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Um  lomo  de  comedias  del  Maestro  Tirso  de  Molina  ofreció  al  público  el  Señor  Don 
Buenaventura  Carlos  Aribau  en  el  prospecto  de  la  Biblioteca  de  Autores  españoles,  y  uno 
sale  hoy  á  luz,  aunque  no  bajo  la  sabia  dirección  de  la  persona  que  hizo  la  oferta :  las 
ocupaciones  del  Sr.  Aribau  en  servicio  del  Estado  le  han  impedido  servir  á  las  letras. 
Grave  empeño  contraje  al  sustituir,  bien  que  por  una  vez,  al  benemérito  fundador  de  la 
fiíbttoíeca,  monumento  magnifico  de  nuestras  glorias  literarias ;  pero  no  quise  perder  la 
favorable  coyuntura  que  se  presentaba  para  corregir  y  mejorar  la  compilación  que  intitulé 
Teatro  escogido  de  Fray  Gabriel  Tellez,  la  cual ,  principiada  en  el  año  de  4  839,  llegó  á  su 
fin,  gracias  á  la^constancia  del  editor,  en  1 842.  Observaciones  ajenas  y  propias  me  han 
hedió  conocer  que  la  reimpresión  de  obras  antiguas,  cuyo  texto  se  halle  viciado,  no  es 
empresa  para  un  hombre  solo,  sino  que  requiere  la  cooperación  sucesiva  de  muchos. 
Quédame  siempre  la  vanagloria  de  haber  intentado  una  obra  difícil  de  suyo,  y  mas  para 
mí,  que  al  anunciar  la  colección  de  comedias  del  Maestro  Fbat  Gabriel  Tellez,  apenas 
habia  reunido  la  mitad  de  las  que  me  proponía  reimprimir  :  las  mas  raras  é  importantes 
(josto  es  que  se  sepa)  me  fueron  después  generosamente  franqueadas  por  el  Señor  Don 
Agustin  Duran,  como  lo  fué  también  la  biografía  del  padre  Tellez,  el  examen  de  La  Pru- 
dmeia  en  la  mujer,  y  el  admirable  artículo  sobre  el  drama  religioso,  que  escribió  para 
juzgar  la  comedia  El  Condenado  por  desconfiado.  Esta  bondad  suma  del  Sieñor  Duran  per- 
judicó en  algún  concepto  á  la  obra :  dejé  de  consultar  con  él  mujchas  dificultades  que  me 
ocurrieron,  porque  reflexioné  que  si  el  Señor  Duran,  ademas  de  facilitarme  las  edicio- 
nes antiguas,  me  facilitaba  la  inteligencia  de  los  pasajes  oscuros,  no  era  yo,  sino  el  Señor 
Duran,  el  verdadero  colector  y  revisor  de  las  obras  de  Tirso  :  la  publicación  hubiera 
ganado  en  el  cambio. 

No  se  tenga  por  exagerado  lo  que  va  dicho  acerca  de  la  dificultad  de  reimprimir 
las  producciones  pertenecientes  al  teatro  antiguo  español.  Si  no  se  emprenden  edi  - 
cienes  de  las  obras  dramáticas  de  Lope,  de  Calderón,  de  Morete,  Alarcon  y  Rojas, 
mucho  debe  contribuir  á  ello  la  falta  de  auxilios  para  desempeñarlas  bien.  Escribian 
los  poetas  dramáticos  españoles  del  siglo  xvii  sus  obras  mas  para  el  teatro  que 
para  la  lectura  :  estrenada  una  comedia  por  una  compañía  cómica ,  ya  era  propie- 
dad de  todos  los  actores  del  Reino ,  quienes  tratándola  como  pais  conquistado, 
hacían  y  deshacían  en  ella  cuanto  les  inspiraba  la  necesidad  ó  les  sugería  el  ca- 
pricho :  aquí  anadian,  allí  quitaban;  ya  mudaban  á  la  obra  el  título,  ya  la  anun- 
ciaban como  de  autor  diferente.  Así  Don  Juan  Ruiz  de  Alarcon  reclamaba  por  suyas, 
comedias  que  habían  sido  impresas  á  nombre  de  Lope  de  Vega ;  así  Don  Francisco  de 
Rojas  declaraba  que  se  le  habían  atribuido  por  los  impresores  de  Sevilla  obras  aje- 
nas ;  así  Don  Pedro  Calderón  escribía ,  diez  meses  antes  de  su  fallecimiento ,  al 
Señor  duque  de  Veragua  diciéndole  que  los  editores  de  su  época,  no  contentos  con  dar 
á  lá  estampa  sin  su  permiso  cuanto  componía ,  desfiguraban  de  tal  modo  las  co- 


Digitized  by 


Google 


^  PROLOGO  DEL  COLECTOR. 

medias  de  que  se  erígian  dueños,  que  él,  que  las  había  producido,  aunque  las 
conociese  por  el  título ,  las  extrañaba  por  el  contexto  :  daño  imposible  de  remediar 
(anadia)  «por  el  poco  aprecio  que  hacen  de  este  género  de  hurto  los  que  infor- 
mados de  su  injusticia,  juzgan  que  la  poesía  mas  es  defecto  del  que  la  ejercita ,  que 
delito  del  que  la  desluce  » .  Para  evitar  su  descrédito ,  procuraban  los  autores  dramá- 
ticos publicar  por  sí  sus  escritos,  ó  enajenarlos  á  quien  los  imprimiese  bajo  la  direc- 
ción del  autor ;  pero  ni  en  aquel  tiempo  habia  sistema  ortográfico  estable,  ni  los  im- 
presores de  comedias,  por  habilidad  que  tuvieran  en  su  arte,  habian  de  enmendar  los 
defectos  de  un  original  incompleto  y  viciado.  La  segunda  parte  de  comedias  de  Tbllcz, 
impresa  en  Madrid  por  una  hermandad  ó  compañía  de  mercaderes  de  libros,  á  la  cual 
hizo  nuestro  autor  una  lisonjera  y  poco  merecida  dedicatoria ,  es  el  tomo  de  Tibso 
que  abunda  mas  en  errores. 

Estos,  lo  mismo  en  el  tomo  segundo  que  en  los  otros  cinco  volúmenes  ó  partes  que 
se  publicaron  en  vida  de  Tbllbz  con  el  supuesto  nombre  de  Tirso  db  Molina,  son  de 
varías  especies,  no  tomando  desde  luego  en  cuenta  las  faltas  de  ortografía  y  puntua- 
ción ,  porque  ni  escritores  ni  tipógrafos  reparaban  mucho  entonces,  como  ya  va  indi- 
cado, en  tales  menudencias.  Consisten  de  ordinario  los  yerros  en  haber  trocado 
la  colocación  de  las  palabras ,  en  haber  equivocado  una  con  otra ,  en  haber  omitido 
un  verso  cabal ,  en  haber  omitido  varios.  Fácil  es  conocer ,  mucho  mas  cuando 
el  consonante  ayuda,  que  en  tal  pasaje,  por  ejemplo,  debe  leerse  rio  en  lugar 
de  rey,  en  tal  otro  diestro  en  lugar  de  fuerte^  aquí  racimos  en  lugar  de  razones,  allá 
salvia  en  lugar  de  saliva;  fácil  es  también  dar  la  colocación  debida  ^las  palabras  de 
una  frase  dislocada  en  la  imprenta;  puede  alguna  vez  adivinarse  al  poco  mas  ó  menos 
lo  que  diria  un  verso  que  falta,  cuando  lo  indican  los  que  le  preceden  y  siguen;  pero 
de  ahí  adelante,  rayan  en  temeridad  las  adivinaciones.  A  fin  de  excusármelas,  acudí 
á  los  teatros  de  la  Cruz  y  del  Príncipe ,  donde  hubieron  de  estrenarse  muchas  obras 
de  Tbllbz,  esperando  que  en  sus  archivos  encontraria  copias  manuscritas  fieles,  ó  tal 
vez  los  mismos  originales  del  célebre  Mercenario:  ¡diligencia  sin  fruto!  En  los  teatros 
de  Madrid  no  hay  comedia  alguna  de  Tbllbz  cuyo  manuscrito  merezca  fe  por  su  antigüe- 
dad: todas  son  copias  de  las  impresas,  á  originales  de  las  refundidas.  En  la  biblioteca 
del  Excelentísimo  Señor  duque  de  Osuna  se  hallan ,  entre  muchas  obras  escénicas 
manuscritas  de  varios  autores,  unas  veinte  del  nuestro :  algunas  están  trasladadas  pun- 
tualmente de  las  ediciones  primeras;  otras  contienen  variantes  notables  y  muchas  con 
respecto  á  las  publicadas  por  la  prensa ;  tres  de  ellas,  la  primera,  segunda  y  ter- 
cera parte  de  Santa  Jwma,  son  originales  firmados  por  el  autor.  Tesoro  de  tanto 
valor  ha  sido  y  debido  ser  poco  útil  para  mí ,  por  haber  acudido  tarde  á  él,  y  por  su 
misma  riqueza :  ya  iba  muy  adelantada  esta  colección  cuando  me  permitieron  mis  ocu- 
paciones examinarlos  manuscritos  del  Señor  Duque;  y  al  hallar  entre  ellos  comedias  de 
Tbllbz  muy  distintas  de  las  impresas,  consideré  que  debia  abstenerme  de  pedir  per- 
miso para  copiarlas:  aquellas  obras,  tales  como  allí  existen^ son  propiedad  de  su  ilus- 
tre dueño >  á  quien  no  se  debe  usurpar  la  satisfacción  de  imprimirlas.  Grande  la  he 
gozado  yo  siempre  que  he  visto  justificadas  por  ellas  mis  observaciones. 

Habrá  mas  de  uno  que  me  pregunte  por  qué  me  atrevo  á  desfigurar  el  texto  de 
las  obras  de  Tellbz,  aunque  aparezca  defectuoso;  pues  los  defectos  que  pretendo 
enmendar  pueden  ser  del  autor  mismo,  y  no  de  la  imprenta.  «Los  autores  dramáticos 
españoles  de  aquella  época  (se  me  diré)  escribían  de  prisa  :  varias  comedias  del 
Padre  Tbllbz  le  fueron  robadas  en  borrador  y  dadas  así  á  la  prensa  por  su  sobrino  Don 
Francisco  Lúeas  de  Avila,  que  se  alaba  del  hurto:  ¿por  qué  se  ha  de  exigir  de  obras 
no  limadas  por  el  autor,  mas  corrección  de  la  que  el  autor  pudo  en  tal  caso  darles?  » 
A  todos  los  que  saben  lo  que  es  escribir  é  imprimir,  les  parecerá ,  según  entiendo, 
bastante  satisfactoria  la  res^puesta.  En  todo  borrador,  como  cosa  hecha  de  prisa, 
yerra  la  mano,  que  no  escribe  siempre  todo  lo  que  el  pensamiento  le  dicta ;  I09 
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borradores  ademas  ,  poco  inteligibles  á  veces ,  ocasionan  por  fuerza  muchos 
mas  errores  de  imprenta  que  una  copia  en  limpio ,  bien  trabajada  :  fuera  de 
que  no  hay  cuidado  que  baste  á  librar  de  erratas  una  impresión  que  pase  de 
dos  pliegos.  De  mí  sé  decir  que  á  pesar  de  no  ser  de  los  mas  negligentes  para 
la  corrección  de  pruebas,  no  he  podido  conseguir  que  salga  sin  defectos  graves 
ninguna  de  mis  obras:  en  las  copias  manuscritas  como  en  las  pruebas,  lee  uno  lo  que 
pensó,  en  vez  de  leer  lo  que  hay  escrito  ó  impreso ;  y  salen  á  luz  las  equivocaciones 
materiales  con  toda  la  autoridad  necesaria  para  que  se  tengan  por  yerros  de  otra 
especie.  En  la  primera  edición  de  Los  Amcmtes  de  Teruel,  en  lugar  de  ven  salió  im- 
preso venganza;  en  La  Redoma  encantada^  por  la  omisión  de  la  palabra  medias  antes  de 
¡egwMS  9  hube  de  decir  que  habia  catorce  desde  el  Escorial  á  Madrid,  cuando  yo  quería 
decir  siete;  en  Alfonso  d  Casto  faltaron  en  la  primera  copia  dos  versos  de  una  re- 
dondilla, que  estaban  y  están  en  el  borrador;  y  sin  ellos  se  imprimió  el  drama,  ha- 
biendo yo  repasado  las  pruebas  sin  hacer  alto  en  la  supresión.  A  estos  ejemplos 
podrá  añadir  cada  escritor  otros  muchos,  todos  los  cuales  probarán  evidentemente 
que  el  que  compone,  el  que  copia  y  el  que  imprime,  todos  se  distraen  á  veces, 
todos  hacen  lo  que  no  pensaban ,  lo  que  no  querían  hacer.  Mas  patente  quedará  esta 
verdad  con  la  exposición  de  un  caso  de  los  que  suelen  menudear  en  las  obras  de 
Frat  Gabribl  Tbll£z. 

La  comedia  de  La  Villana  de  la  Sagra  empieza  en  una  casa  de  juego  de  la  ciudad 
de  Santiago,  donde  un  cierto  Don  Luis  y  su  criado  Carrasco  juegan  y  riñen  sobre  el 
juego:  el  señor  con  un  caballero  á  quien  mata,  y  el  lacayo  con  un  compañero á quien 
hiere.  Huyen  de  Santiago  el  galán  y  el  gracioso,  y  hacen  su  despedida  al  pais  en  dos 
sonetos  no  muy  bien  escritos,  porque  el  Maestro  Tirso,  gran  versificador  en  las  re- 
dondillas, quintillas,  décimas  y  octavas,  era  por  lo  común  desgraciado  sonetista.  El 
soneto  de  Don  Luis,  copiado  con  la  misma  ortografía  de  la  edición  original,  es  el 
siguiente : 

DON  LUIS. 

Reyno  famoso  a  Dios,  que  alegre  hago 
Ausencia  de  la  celebre  montafía, 
Pues  que  siendo  mi  patria  como  estraña 
Diste  á  mi  juuentud  siempre  roal  pago. 

A  Dios  ciudad  sepulcro  de  Santiago 
Que  das  pastor ,  y  das  nobleza  a  Espafía, 
A  Dios  fin  de  la  tierra  que  el  mar  baña , 
Reyno  famoso  del  ingles  estrago. 

A  Dios  hermana  que  en  tus  bracos  dexo 
Tu  nobleza ,  tu  fama,  tu  hermosura , 
Poraue  eres  de  mugeres  claro  espejo. 

A  Dios  juegos ,  amores ,  trauesura , 
Que  aunque  moQO  desde  oy  he  de  ser  viejo 
Si  me  ayudan  el  tiempo ,  y  la  yentora. 

En  este  soneto  nada  ocurre  en  que  tropezar;  pero  léase  el  que  va  después ,  en  el 
cual  remeda  Carrasco  el  de  Don  Luis. 

CARRASCO. 

A  Dios  chidad  gallega ,  noble ,  y  sabia, 
Assombro  del  Alarbe,  y  Estorlinga, 
Estación  del  Flamenco ,  y  del  Mandinga , 
Del  Scita ,  y  del  que  viue  en  el  Arabia. 

A  Dios  fregona  cuyo  amor  me  agrauia 
Gallega  molletuda ,  a  Dios  Dominga , 
Que  aunque  logrado  de  tu  amor  me  pringa 
Siento  mas  el  dexara  Ribadauia. 

A  Dios  fondón  tras  puesto  en  tantas  partos , 
Y  conocido  de  los  mismos  niños . 
Que  aqui  te  dexo  el  alma  con  mil  clauos. 

A  Dios  calma  de  mi  amor  brinqnifio , 
A  Dios  redondos,  y  tajados  nauos, 
A  Dios  pescados,  versas ,  bacoriños. 

El  primer  cuarteto  se  entiende  tal  cual.  Estorlinga  debe  ser  una  de  las  muchas  voces 
de  capricho  que  usaban  los  autores  dramáticos  del  siglo  xvii ,  cuya  significación  no 
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siempre  se  acierta  :  quizá  Tbllbz  la  formó  sobre  la  palabra  Stirting ,  nombre  de  ana 
ciudad  de  Inglaterra ,  y  quiso  designar  con  ella,  como  otras  veces  con  la  mas  lata  de  pe- 
ehelingue,  á  los  ingleses;  quizá,  si  no,  la  compuso  acordándose  de  las  islas  Sarlingas  :  de 
ambas  maneras  el  pensamiento  de  los  cuatro  versos  primeros  será  en  resumen :  «  Adiós, 
ciudad  de  Santiago,  admiración  del  moro  y  del  Aere/e,  residencia  del  blanco  y  eln^ro. » 
Hasta  aquí  va  bien ;  pero  ¿qué  quiere  decir  en  el  cuarteto  segundo  el  verso  :  Que 
aunque  logrado  de  tu  amor  me  pringa?  No  bay  sentido ,  no  hay  forma  de  suponérselo. 
Varióse  aquí  el  texto  en  la  primera  edición  del  Teatro  escogido  de  Tirso,  imprimien- 
do sin  escrúpulo  :  Que  aunque  lo  graso  de  tu  amor  me  pringa ,  corrección  con  la  cual 
se  consiguió  que  el  verso ,  aunque  extravagante,  dijera  alguna  cosa  ;  he  visto  des- 
pués en  la  biblioteca  del  Señor  duque  de  Osuna  un  manuscrito  no  original  de  La  Vi- 
llana^ donde  se  lee  \Que  aunque  lo  gordo  de  tu  amor  me  extinga  ;  lección  que  no  puede 
admitirse  como  del  autor ,  porque  bien  sabia  Tbllez  que  el  verbo  extinguir  no  era 
allí  el  propio.  La  enmienda  manuscrita,  atinada  ó  no,  hace  ver  la  necesidad  que 
había  de  alguna  :  la  nuestra  tiene  la  ventaja  de  que  solo  varía  una  letra  del  renglón 
impreso.  Ribadavia  era  célebre  por  sus  vinos  :  Carrasco ,  á  fuer  de  gentil  bebedor, 
aunque  sintiese  mucho  separarse  de  la  moza  gallega  Dominga,  se  apesadumbraba  roas 
al  considerar  que  ya  no  se  recrearía  con  el  licor  precioso  de  Ribadavia.  Principia  e] 
primer  terceto  diciendo :  Adiós,  fondón ,  traspuesto  en  tantas  partes.  Fondón  es  el  vino 
de  Ribadavia :  el  verso  tiene  sentido  y  consta ;  pero  falta  á  la  ley  de  la  consonancia, 
porque  en  los  demás  que  siguen ,  no  hay  ninguno  que  finalice  en  artes ,  como  debie- 
ra. ¿Hemos  de  creer  que  Frat  Gabbibl  Tbllbz  tuvo  el  descuido  ó  la  aprensión  de 
dejar  ó  introducir  un  verso  libre  en  un  soneto?  No  es  creíble ,  porque  la  lección  ori- 
ginal salta  á  los  ojos :  clavos  es  el  consonante  inmediato ;  y  por  consecuencia  cabos, 
y  no  partes,  es  lo  que  debe  leerse.  Cabos  pusimos  en  el  Teatro  escogido :  cabos  dice 
en  el  manuscrito  del  Señor  duque  de  Osuna ,  y  eso  es  lo  que  Tbllbz  escribió ,  porque 
cabo  (véase  el  Diccionario  de  la  lengua)  significaba  antiguamente  lo  mismo  que  parte^ 
SITIO  ó  LUGAR.  £1  mismo  Tbllbz,  en  la  comedia  Desde  Toledo  á  Madrid  ^  trae  este  diá- 
logo en  la  escena  iv  del  acto  primero. 

DON  Diieo. 
i  Qae  en  Madrid  do  me  habéis  yisto? 

GARRBflíO. 

Ni  eo  Madrid,  ni  en  otro  cabo. 

DOR  diego. 
Ciego  esiáii. 

CARREÍiO. 

¿No  es  caso  bravo t 
Nó  08  conozco,  viye  Cristo. 

Parece  que  no  debe  quedar  asomo  de  duda  con  respecto  á  la  legitimidad  de  esta  en- 
mienda. 
Pero  principia  el  terceto  último : 

A  Dios  catuja  de;mi  amor  brinqnino... 

¿Qué  Catuja  es  esta,  de  quien  nada  se  dice  en  toda  la  comedia?  ¿Era  otra  querida 
de  Carrasco?  ¿Era  su  hija?  Difícil  es  adivinar  lo  que  Tbllez  escribió  aquí ;  pero  nótese 
que  la  palabra  brinquifio  (joya  ó  dije)  no  consuena  con  las  de  niños  y  vacoriños  (le- 
chones)  que  son  sus  consonantes  dé  ley;  consonarla  si  ínese  brinquiños;  pero  enton- 
ces no  habria  concordancia  entre  este  plural  y  el  singular  catuja  ^  palabra  que  por  cierto 
está  impresa  con  la  inicial  minúscula,  y  no  con  versal  como  acontece  en  el  nombre 
propio  de  Dominga :  de  lo  que  se  infiere,  á  mi  modo  de  ver,  que  en  lugar  de  catuja^ 
debió  fijar  Tbllez  aquí  un  plural,  que  sin  duda  concordaría  con  brinquiños.  ¿Qué 
plural  sería  este?  Yo  no  lo  sé;  pero  allá  va  una  conjetura.  Don  Luis,  en  el  primer 
verso  del  terceto  segundo  de  su  soneto,  dice  :  Adiós ,  juegos ,  amores ^  travesura;  Car- 
rasco era  tan  aficionado  al  juego  como  Don  Luis,  dando  por  disculpa  que  el  sirviente 
copia  las  inclinaciones  del  amo ;  Carrasco  dejaba  herido  en  Santiago  á  su  compa- 
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fiero  Cachopo  ;  ¿no  podía  Carrasco  arrepentirse  como  su  señor  y  despedirse,  en 
este  verso  cabalmente,  del  juego?  Admitida  la  hipótesis,  el  plural  que  debería  sus- 
tituirse á  calujaf  sería  barajas,  prendas,  joyas  ó  dijes  del  amor  de  Carrasco.  Adiós, 
barajas,  de  mi  amor  brinquiños,  es  lo  que  se  estampó  en  El  Teatro  escogido,  y  lo  que  se 
ha  puesto  en  la  presente  edición  :  el  manuscríto  del  Señor  duque  de  Osuna  ya  con- 
forme en  este  pasaje  con  el  texto  impreso,  y  por  consiguiente  no  nos  ha  sacado  del 
apuro.  Tres  enmiendas  lleva  ese  malaventurado  soneto,  cada  una  de  su  especie;  y 
parecidas  á  ellas  vienen  á  ser  todas  las  demás  que  se  han  hecho  en  las  comedias  de 
nuestro  Tirso  :  unas,  como  la  de  cabos  en  lugar  de  partes,  indisputablemente  seguras; 
otras ,  como  lo  graso  en  vez  de  logrado,  probables  y  admisibles ;  otras  en  fin ,  como 
la  de  barajas  por  catuja,  mas  ó  menos  justificables;  pero  en  realidad  aventuradas. 
Cuando  la  enmienda  consiste  en  un  verso,  ó  mas  de  uno,  sustituidos  para  suplir  los 
que  faltan ,  se  advierte  para  que  no  vayan  á  cuenta  del  autor. 

Las  otras  licencias  que  me  he  tomado ,  son  ya  de  menor  cuantía ,  y  están  autoriza- 
das, ó  disculpadas  al  menos,  por  el  ejemplo.  Sabido  es  que  nuestros  antiguos  dramá- 
ticos llamaban  generalmente  jomadas  á  lo  que  llamamos  actos  nosotros ;  tanü)ien  e^ 
notorio  que  no  dividían  los  actos  en  escenas ,  ni  indicaban  el  sitio  donde  pasaba  la 
acción  :  las  Comedias  escogidas  de  Tbllbz,  que  comprende  este  tomo,  van  divididas 
en  actos  y  escenas,  y  expresándose,  donde  corresponde,  todas  las  mutaciones  de  lugar 
que  en  ellas  ocurren.  Ácios  llamó  Tbllbz  á  las  jomadas  en  el  primer  tomo ,  en  el 
cuarto  y  quinto  de  sus  comedias ;  jomadas  las  llamó  en  el  segundo  y  tercero  :  la 
mayoría  de  los  casos  está  en  favor  de  la  denominación  que  se  ha  preferido.  Re-- 
cordar  á  cada  entrada  ó  salida  de  un  interlocutor  los  nombres  de  los  que  hablaban 
antes  que  él  viniera,  ó  siguen  hablando  después  que  se  retira,  sirve  á  la  memo- 
ria ,  facilita  la  inteligencia  del  drama ,  da  belleza  al  libro,  descanso  y  recreo  á  los  ojos 
del  que  lee  :  por  eso,  apoyándonos  en  el  ejemplo  dado  en  la  Colección  generad  de  Co^ 
medias  escogidas  que  principió  á  salir  en  el  año  1826,  hemos  subdividido  en  esce^ 
ñas  los  dramas  de  Tirso.  Señalar  los  diferentes  sitios  donde  pasa  la  acción ,  ya  se 
ve  desde  luego  que  es  útil  :  incomoda  ir  leyendo  á  veces  versos  y  versos  sin  saber  á 
qué  pueblo  nos  conduce  el  autor,  ni  si  nos  tiene  bajo  de  techado  ó  á  cielo  abierto, 
en  calle,  en  jardin ,  en  alcázar  ó  calabozo.  No  á  todos  los  lectores  consta  que  en  el  si- 
glo xvn  se  representaba  en  nuestros  corrales  una  gran  parte  de  las  comedias,  sin  mas 
decoración  que  unas  cortinas  y  un  dosel ,  dejando  á  los  lados  las  aberturas  necesa- 
rias, que  llamaban  puertas,  para  que  entraran  y  salieran  los  cómicos.  Aquellos  corti- 
najes  representaban  la  villa  y  el  campo,  los  árboles  y  los  muros,  lo  cerrado  y  lo  abierto, 
siendo  común  leer  en  los  dramas  impresos  acotaciones  parecidas  á  esta  :  Salen  por 
una  puerta  el  Bey,  el  Infante  y  acompañanüento,  y  por  otra  el  Emperador,  la  Princesa  y 
su  corte ,  todos  de  casa  :  creía  el  lector  al  pronto  que  aquellas  personas  aparecían  en 
un  salón  de  palacio,  y  mas  adelante  venía  en  conocimiento  de  que  habiendo  salido 
todos  á  una  batida ,  se  encontraban  en  medio  de  un  campo  tan  raso  como  los  llanos 
de  Arganda.  Mas  para  contentar  de  alguna  manera  á  los  que  no  quieren  que  se  mude 
una  tilde  cuando  se  reimprime  una  obra  antigua ,  se  les  da  fielmente  copiada,  y  con 
la  misma  ortografía  de  la  edición  original ,  una  de  las  comedias  que  en  ella  salieron 
con  menos  faltas  :  en  caso  de  que  este  sistema  pareciese  mejor  que  el  mió,  lo  adop«- 
taré  sí  llega  el  caso  (¡ojalá !)  de  hacer  una  edición  completa  de  las  obras  de  Tbllbz. 

Ya  que  hemos  hablado  de  ortografía ,  prevendré  aquí  al  benigno  lector  que  me 
ha  parecido  justo  y  preciso  tomarme  una  licencia  ortográfica ,  consiguiente  á  una  li- 
cencia poética  muy  usada  por  nuestros  autores  antiguos  y  algún  tanto  asimismo  por 
los  moclemos.  En  dicciones  que  tienen  repetidas  y  juntas  dos  vocales  idénticas,  como 
ee  en  creer,  oo  en  viéndoos,  elide  muy  á  menudo  Tbllbz  la  una,  quedando  la  palabra 
coQ  una  sílaba  menos,  ya  para  evitar  la  cacofonía,  ya  simplemente  para  que  el  verso 
conste.  Ahora  bien :  sí  creer  ha  de  contar  por  sola  una  sílaba ,  y  vi&uioos  únicamente 
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por  dos,  claro  es  que  habrá  de  leerse  crér  y  viéndóSf  ó  fallarla  el  verso  á  la  medida : 
para  que  se  lean  tales  palabras  como  el  autor  quiso,  las  he  impreso  de  esa  manera 
abreviada ,  y  lo  mismo  todas  las  que  se  hallan  en  igual  caso. 

Era  también  práctica  general  en  los  tiempos  de  Tbllbz  escribir  ciertas  palabras  de 
dos  ó  tres  modos  distintos  :  léese  en  una  obra  misma  unas  veces  oscuro ,  otras  escuro, 
otras  obscuro ;  tan  pronto  medecina  como  medicina ,  lición  como  lección ,  dotor  como 
doctor ,  agora  como  ahora,  etc.  A  las  segundas  personas  de  plural  de  los  pretéritos,  ya 
se  les  dan  las  terminaciones  en  asteis  y  en  isteis  como  en  el  dia ,  ya  las  anticuadas  en 
astes  é  istes.  En  los  infinitivos  con  pronombre  se  truecan  tal  vez  en  U  la  r  final  y  la  I 
que  le  sigue  ,  y  otras  veces  no ;  por  último ,  en  la  segunda  persona  de  plural  del 
imperativo  ,  la  d  con  que  termina  el  verbo  se  pospone  en  ciertas  ocasiones  al  afijo, 
al  paso  que  en  otras  permanece  en  su  puesto  natural.  Fácil  hubiera  sido  hacer  en  mu- 
chos casos  que  desapareciera  esa  falta  de  uniformidad ;  pero  siendo  uso  corriente,  ha 
parecido  que  debería  ser  respetado. 

Entre  El  Teatro  escogido  que  antes  publiqué  y  Las  Comedias  escogidas óbTelveí  que 
ahora  publico,  hallará  el  lector  la  diferencia  de  que  las  dos  colecciones  no  comprenden 
las  mismas  comedias.  La  explicación  es  muy  sencilla.  Las  obras  maestras  de  Tellez 
deben  entrar  en  todas  las  colecciones ;  pero  entre  las  comedias  de  segundo  orden  se 
puede  escoger.  Las  que  introduje  en  El  Teatro  escogido ,  ya  son  conocidas:  bueno  es 
dar  á  conocer  alguna  mas,  aguardando  la  ocasión  de  que  se  reimpriman  todas.  Por  eso 
han  tenido  cabida  en  este  volumen  las  comedias  tituladas  Caut^  contra  cautela,  La 
ventura  con  el  nortün^e ,  y  los  Amantes  de  Teruel ,  que  eran  rarísimas.  En  Madrid  y  enum 
casa  corría  como  obra  de  Don  Francisco  de  Rojas,  sin  serlo  sino  en  parte  :  tal  como 
va  en  esta  colección,  no  se  halla  en  ninguna  de  las  ediciones  que  de  ella  conozco. 
Los  balcones  de  Madrid  y  El  Convidado  de  Piedra,  obras  de  Tellez  muy  desfiguradas 
por  los  impresores ,  aparecen  aquí  menos  defectuosas  que  como  ordinariamente  se 
hallan;  y  en  fin,  el  notabilísimo  drama  de  El  Rey  Don  Pedro  en  Madrid  ó  el  Infanzón  de 
Illescas,  mucho  mas  raro  que  los  otros  cinco  arriba  citados,  ha  sido  impreso  no  por 
las  ediciones  antiguas  que  de  él  se  encuentran,  sino  por  un  manuscrito  hasta  ahora 
inédito.  El  Infanzón  de  Illescas  ha  sido  atribuido  á  Lope :  el  quedamos  nosotros,  ni  es 
de  Lope ,  ni  quizá  sea  tampoco  de  Tellez ;  pero  es  una  obra  casi  desconocida ,  muy 
digna  de  ser  estudiada ,  y  no  faltan  razones,  como  se  verá  en  su  lugar,  para  atribuír- 
sela á  Tellez ;  por  eso  la  incluimos  entre  las  suyas. 

Para  que  nuestros  lectores  juzguen  por  sí  al  poeta  que  les  ponemos  entre  las  manos 
se  ha  reunido  aquí  lo  que  han  escrito  acerca  de  Tellez  seis  personas  las  mas  compe- 
tentes y  respetables,  los  Señores  Duran,  Lista,  Martínez  de  la  Rosa,  Gil  de  Zarate, 
Mesonero  y  Burgos:  no  siempre  convienen  unos  con  otros  (y  si  convinieran,  bastaba 
un  artículo) ;  pero  la  misma  diversidad  de  opiniones  proporciona  ocasión  para  estu- 
diar al  célebre  Tirso  de  Molina  bajo  todos  aspectos. 

Reciban  esta  obra  los  doctos  con  la  indulgencia  propia  de  quien  sabe  cuan  difíciles 
é  ingratas  son  las  de  su  género;  recíbanla  los  amantes  de  nuestro  teatro  antiguo  como 
útil  y  necesaria,  bien  que  imperfecta,  y  quede  para  otro  mas  feliz  la  gloria  de  llevar 
á  cabo  lo  mucho  que  le  dejo  que  hacer. 
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ARUGULOS  BIOGRÁFICOS  Y  GBITIGOS 

OB  VARIOS  ACTORES 

ACERCA  DE  FRAY  GABRIEL  TELLEZ 

Y  SUS  OBRAS. 


I. 

DBL  SEtOR  DOl  AGÜBTIS  DURAS. 

Coif  el  supuesto  nombre  de  El  Maestro  Tirso  de  Molina  se  representaron  en  el  teatro  ó  se 
publicaron  las  obras  dramáticas  del  Padre  Maestro  Fray  Gabriel  Tellez,  uno  de  los  mejores 
poetas  que  honraron  la  escena  española  en  el  siglo  xvii. 

Casi  nada  sabemos  acerca  de  su  vida  literaria  y  política;  mas  nos  quedan  sus  escritos,  que 
es  lo  mas  importante  para  la  fama  del  autor,  y  lo  mas  útil  á  la  posteridad. 

El  doctor  Don  Juan  Pérez  de  Montalvan,  en  su  Para  todoSj  libro  que  se  imprimió  en  Madrid  á 
principios  del  siglo  xvn(l),  trae  un  catálogo  de  hombres  célebres  naturales  de  Madrid,  y  entre 
ellos  dice  el  autor  de  que  tratamos  lo  que  sigue  :  cEI  Maestro  Fray  Gabriel Tellez,  presentado 
> y  comendador  de  la  orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  predicador,  teólogo,  poeta,  y 
•  siempre  grande,  ha  impreso  y  escrito  con  el  nombre  supuesto  del  Maestro  Tirso  de  Molina 
«muchas  comedias  excelentísimas  y  los  Cigarrales  de  Toledo ^  y  tiene  ahora  para  dar  á  la  es- 
itampa  unas  novelas  ejemplares ,  que  con  decir  que  son  suyas,  quedan  bastantemente  alabadas 
I  y  encarecidas.» 

Todo  cuanto  concierne  á  la  familia,  estudios  y  representación  social  del  Maestro  Tellez, 
basta  1613,  se  ignora  y  no  nos  ha  sido  posible  indagarlo ;  pero  se  sabe  que  ya  entonces  era  re- 
ligioso de  la  Merced  Calzada,  y  que  residia  en  Toledo ,  habiendo  tomado  el  hábito  quizá  á  los 
cuarenta  ^os  de  edad.  De  aquí  se  infiere  que  su  nacimiento  pudo  ser  por  los  de  1870  ó  inme- 
diatos ,  es  decir,  siete  ú  ocho  después  de  Lope  de  Vega. 

A  su  mucho  mérito  literario  debió  sin  duda  el  Maestro  Tellez  los  honrosos  empleos  y  cargos 
que  le  confirió  su  orden,  en  la  cual  desempeñó  con  aceptación  general  los  de  presentado, 
maestro  en  teología,  teólogo,  predicador,  definidor  y  coronista  de  ella  respecto  á  la  provin- 
cia de  CastíDa  la  Nueva. 

En  29  de  setiembre  de  184B  fué  finalmente  elegido  por  comendador  del  convento  de  Soria, 
donde  se  cree  falleció  en  1618 ,  á  los  setenta  y  ocho  años  de  edad,  sobreviviendo  solo  trece  á 
su  modelo,  amigo  y  paisano  Frey  Lope  Félix  de  Vega  Carpió. 

Si  atendemos  á  la  clase  de  estudios  necesarios  para  que  el  Maestro  Tellez  pudiese  desempe- 
iv  y  obtener  tan  arduos  y  eminentes  cargos,  debemos  presumir  que  tenia  muy  adelantados,  ó 
inss  bien  concluidos  y  muy  ejercitados,  dichos  estudios  antes  de  hacerse  religioso,  pues  la 
edad  en  que  tomó  el  hábito  no  es  la  mas  á  propósito  para  empezar  y  progresar  en  una  carrera 

(i)  La  «diekm  mai  antigaa  de  que  tengo  Botida  et  la  de  Bneicat  1633.  {Nata  M  Ulwt^r.) 


Digitized  by 


Google 


XII  artículos  BIOGRÁFICOS  Y  cárneos 

tan  larga  y  penosa  como  la  que  emprendió  y  terminó.  No  será  pues  muy  aventurado  suponer 
que  el  Uaestro  Tellkz,  antes  de  abandonar  el  siglo,  era  ya  eclesiástico,  ó  habia  al  menos  seguido 
la  carrera  para  serlo ;  y  aunque  el  carácter  de  sus  obras  dramáticas  parezca  impropio  de  un  es- 
tado tan  serio,  se  desvanece  esta  objeción  con  solo  echar  una  mirada  sobre  el  siglo  en  que  flo- 
reció. En  él  se  advierte  que  los  mas  célebres  y  los  mayores  poetas  que  brillaron  en  los  teatros 
de  España,  tales  como  Lope  de  Vega,  Tárrega,  Calderón ,  Pacheco,  Morete,  Solis  y  otros  mu- 
chos ,  acabaron  su  vida  siendo  eclesiásticos.  ' 

A  sus  trabajos  serios  debió  Tellbz  los  honores  y  representación  social  que  adquirió  durante 
su  vida ;  pero  ciertamente  á  lo  que  escribió  bajo  el  nombre  de  Tirso  dk  Houná  es  á  lo  que 
debe  este  poeta  festivo  la  corona  que  le  tributa  la  posteridad.  Contemporáneo ,  paisano ,  discí- 
pulo ,  amigo  é  imitador  del  gran  Lope  de  Vega,  y  arrastrado  como  este  por  el  torrente  de  su 
siglo,  sacudió  también  el  yugo  de  las  reglas  clásicas  y  eruditas,  y  dejó  vagar  la  rica  vena  de  la 
imaginación  por  donde  quiso  llevarle  el  instinto  de  su  ingenio  y  la  influencia  de  la  civilización 
y  de  la  sociedad  en  que  vivia.  Si  hizo  bien  ó  mal  en  seguir  la  senda  que  encontró  ya  abierta,  sus 
obras  hablan,  y  los  juicios  que  sobre  esto  se  formen,  por  encontrados  que  sean,  hallarán  sin 
duda  en  ellas  motivos  para  justificarse. 

Las  comedias  de  Tirso  pueden  dividirse  en  las  tres  clases  siguientes  : 

1.*  Las  de  intriga  y  de  costumbres. 

2.*  Las  históricas  y  heroicas. 

3.*  Las  de  asuntos  devotos  y  religiosos. 

Las  comedias  de  intriga  son  propiamente  fíbulas  de  pura  inyendon,  en  que  se  mezclan  per- 
sonajes de  todas  las  clases  de  la  sociedad,  desde  las  cabezas  coronadas  hasta  los  humildes  pas- 
tores; pero  como  ordinariamente  representan  actos  de  la  vida  privada,  apenas  se  distinguen  en 
ellas  los  mas  altos  personajes  de  los  de  la  clase  media.  Como  Tmso  escribía  para  españoles,  y 
acaso  no  conocía  otras  costumbres  que  las  de  su  patria,  resulta  que  sus  protagonistas  siempre 
son  españoles ;  y  aunque  les  imponga  nombres  extranjeros,  no  por  eso  dejan  de  conservar  las 
formas  de  la  sociedad  y  de  la  corte  de  Felipe  IV. 

En  estos  dramas  de  intriga  se  cruzan ,  se  encuentran,  se  chocan  ó  marchan  á  la  par  una  mul- 
titud de  acciones  é  incidentes  mas  ó  menos  verosímiles ,  que  á  veces  forman  un  laberinto  inde- 
finible, enlazado  al  asunto  principal  como  por  encanto,  y  que  excitando  la  curiosidad,  anhelo  j 
jovialidad  del  espectador,  le  mantienen  absorto,  y  producen  y  sostienen  en  él  un  interés  y  una 
satisfacción  interior,  siempre  en  aumento,  siempre  grata  y  siempre  inexplicable.  La  critica  se- 
vera pierde  sus  armas  ante  el  gracejo,  el  cúmulo  de  incidentes  y  de  diálogos  encantadores  que 
se  encuentran  en  dichos  dramas  :  el  espectador  ó  no  repara  ú  olvida  la  inverosimilitud  de  los 
medios  con  que  se  le  conduce  de  sorpresa  en  sorpresa,  de  placer  en  placer,  y  cuando  vuelve 
en  sí  ya  está  producido  el  efecto,  y  no  puede  romper  la  red  mágica  en  que  se  halla  preso ,  ni 
se  atreve  á  quitar  al  poeta  que  tan  deliciosamente  le  ha  engañado,  la  máscara  jovial  y  maligna 
con  que  encubre  sus  deslices. 

Verdad  es  que  Tirso  en  esta  clase  de  comedias  imita  y  no  crea  la  invención  algo  tosca  de  las 
primeras  producciones  dramáticas  de  Lope  de  Vega ;  verdad  es  que  se  repite  mucho  en  las  si- 
tuaciones y  en  el  modo  de  conducirlas  y  desenvolverlas ,  y  es  cierto  también  que  los  caracteres 
que  presenta  son  siempre  de  un  tipo  mismo ,  ó  que  se  encierra  entre  lineamentos  muy  semejan- 
tes; mas  estos  defectos  solo  sirven  para  realzar  mas  y  mas  el  mérito  peculiar  y  caracteristico 
del  epigramático  autor  de  El  Vergonzoso  en  Palacio ,  de  Por  el  sótano  y  el  tomo  y  de  Don  Gil 
de  las  CalMS  verdes. 

A  pesar  de  las  monótonas  y  quizá  monstruosas  invenciones  de  Tirso  ,  nadie  ve  las  comedías 
suyas  que  no  desee  verlas  una  y  otra  vez,  creyendo  admirar  cosas  nuevas ;  porque  si  sus  fá- 
bulas son  muy  parecidas  entre  sí,  su  estilo  es  tan  sabroso  y  tan  vario ,  su  diflogo  tan  rápido, 
tan  trabado  y  oportuno ,  sus  gracias  tan  expresivas ,  sus  sales  tan  malignas,  aunque  restidas  de 
aparente  candor ,  su  versificación  tan  llena  y  libre ,  y  sus  rimas  tan  ricas ,  abundantes  y  varías, 
que  el  espectador  atónito  no  puede  resistir  á  tanta  magia,  y  se  deja  Uevar  sin  resistencia  al  pab 
encantado  donde  el  juguetón  y  hechicero  Tir^  le  quiere  CQOjducir, 
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El  desenfado  de  este  gran  poeta  es  tal  que  alcanza  á  todo  cuanto  entra  en  las  facultades  del 
ingemo »  y  asi  usa  de  la  lengua  con  tanta  libertad  y  despejo,  que  admira.  Nada  le  detiene  en  este 
punto :  la  maneja  á  su  albedrio,  venciendo  siempre  la  dificultad  de  la  rima  por  medios  tan  opor* 
timos  é  inesperados,  que  no  parece  sino  que  es  el  dueño  absoluto  de  la  lengua, y  que  esta  pone 
i  su  disposición  sin  resistencia  todos  sus  recursos  y  facultades,  segura  de  que  el  poeta  sabrá  en- 
galanarla y  enriquecerla.  ¡  Cuántas  frases,  palabras  y  modismos  ha  creado  Tibso  !  ¡  cuántas  de 
sus  aprensiones  caprichosas  han  quedado  como  proverbios! 

Siguiendo  el  torrente  de  su  siglo,  no  parece  que  Tirso  se  propuso  en  estos  dramas  otro  fin 
que  el  de  entretener  y  divertir  al  público ,  pintándole  con  colores  vivos  y  poéticos  los  caracte- 
res y  modales  que  constítuian  la  sociedad  cortesana  de  su  tiempo,  tal  como  él  la  conocía,  ó 
creia  conocerla  desde  el  punto  que  ocupaba  en  ella,  ó  bajo  el  aspecto  en  que  podia  observarla. 
Para  conseguir  este  objeto  reviste  á  los  interlocutores,  de  los  caracteres  y  costumbres  que  ha 
concebido,  y  presenta  en  hermosos  diálogos  una  sátira,  quizá  punzante,  de  los  hábitos  de  su 
siglo ,  pero  nunca  enconosa  ni  sangrienta ,  y  siempre  manejada  mas  bien  para  excitar  la  risa  un 
poco  maligna  del  espectador,  que  para  esgrimir  malignamente  las  armas  de  la  ridiculez ,  ni  para 
promover  sentimientos  de  amargura  y  odio  contra  la  humanidad. 

Ya  á  fines  del  siglo  iv  y  á  los  principios  de  nuestro  teatro ,  el  presbítero  Torres  Naharro  habia 
hallado  la  senda  original  que  siguió  el  drama  español  en  el  xvu.  Los  pobres  y  tristes  ensayos 
que  algunos  eruditos  intentaron  para  aclimatar  las  formas  griegas  y  latinas  en  nuestra  escena, 
asi  como  también  las  rudas  producciones  de  Lope  de  Rueda,  Tunoneda  y  otros,  desaparecie- 
ron como  el  humo  ante  el  talento  del  fecundo  Lope  de  Vega,  apoyado  en  nuestro  gusto  pecu- 
liar, imitado  después  por  toda  la  Europa.  Túiso  siguió  este  mismo  cammo;  y,  asi  como  sus  ante- 
cesores y  maestros ,  jamas  se  propuso  de  antemano  un  fin  moral,  directo  y  único  en  ninguna 
de  sus  comedias.  Cada  una  de  ellas  es  una  novela  de  costumbres,  de  donde  pueden  deducirse 
una  ó  mas  máximas  morales^  al  modo  que  de  cualquiera  poema  puede  formarse  una  alegoría, 
aunque  el  autor  no  se  lo  haya  propuesto.  Por  consecuencia  del  género  que  adoptó,  no  profun- 
diza una  cierta  y  determinada  pasión  ó  un  vicio  de  los  que  suelen  dominar  el  corazón  hu- 
mano; pero  considerando  al  hombre  en  concreto ,  le  maneja,  le  conduce  y  le  penetra  hasta 
lomas  intimo  del  alma,  para  encontrar  en  ella  las  raices  de  sus  vicios  y  las  causas  de  sus  ac- 
dones  miradas  bajo  el  punto  de  vista  que  presentaba,  y  en  que  influían  poderosamente  las 
preocupaciones  y  el  modo  de  existencia  social  de  su  siglo  y  de  su  pais.  Cada  personaje  de  sus 
dramas  participa  del  carácter  general  de  la  nación ,  y  tiene  la  identidad  propia  que  resulta  de 
la  combinación  y  fuerza  de  las  paáones  que  le  presta,  y  de  las  situaciones  en  que  le  pone.  No 
es  fácil  adivinar  bajo  qué  aspecto  ó  prevención  contemplaba  Tirso  los  hombres  y  las  mujeres  : 
quizá  el  punto  desde  donde  los  observaba  era  aquel  donde  se  descubre  demasiado  el  corazón 
humano,  y  en 'que  el  barniz  necesario  para  el  trato  social  se  desvanece,  ó  quizá  las  personas 
que  habitnahiiente  trataba  no  pertenecían  á  las  clases  mas  moralizadas  de  la  sociedad.  Lo 
cierto  es  que  los  hombres  de  Tirso  son  siempre  tímidos ,  débiles  y  juguete  del  bello  sexo,  en 
tanto  que  caracteriza  á  las  mujeres  como  resueltas,  intrigantes  y  fogosas  en  todas  las  pasiones 
que  se  fundan  en  el  orgullo  y  la  vanidad.  Parece  á  primera  vista  que  su  intento  ha  sido  con- 
trastar la  frialdad  é  irresolución  de  los  unos  con  la  vehemencia,  constancia  y  aun  obstinación 
que  atribuyó  á  las  otras  en  el  arte  de  seguir  una  intriga,  sin  perdonar  medio  alguno  por  impro- 
pio que  sea.  En  esto  estriba  mas  que  en  nada  el  carácter  de  las  invenciones  de  Tirso  ,  y  tanto, 
que  no  solo  se  halla  este  tipo  en  sus  comedias  de  costumbres,  sino  también  en  las  heroicas. 
Un  protagonista  tímido ,  irresoluto ,  tibiamente  enamorado ,  ó  dogamente  sumiso  á  los  caprichos 
de  una  dama  de  quien  por  vanidad  y  á  pesar  suyo  es  amado,  es  casi  siempre  el  héroe  de  los 
dramas  de  Tirso.  La  intriga  en  ellos  se  reduce  generalmente  á  los  obstáculos  que  varias  damas 
oponen  á  los  deseos  de  la  principal,  la  cual  vence  ó  triunfa  por  mas  astuta ,  mas  ardiente  ó  mas 
picada  que  sus  rivales. 

Gustaba  mucho  Tirso  de  colocar  en  las  mas  altas  categorías  de  la  sociedad  las  figuras  ó  per- 
sonajes principales  que  ponia  en  escena.  Principes  y  duques  extranjeros  que  compiten  con 

iTentureros  españoles  para  quedar  vencidos;  princesas,  duquesas  y  damas,  pero  en  quienes 
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predomina  mas  bien  el  influjo  del  sexo  y  la  vanidad»  que  las  consideraciones  del  rango ,  consti- 
tuyen generalmente  los  principales  interlocutores  de  Tirso.  No  pocas  el  caprichoso  poeta  se 
complace  en  disfirazarlos  con  trajes  campestres,  y  en  prestarles  el  maligno  lenguaje  que  con 
aparente  sencQlez  caracteriza  entre  los  aldeanos  aquella  especie  de  recelo  y  desconfianza  que 
les  inspira  la  gente  cortesana»  y  del  cual  se  valen  para  engañar  mas  á  su  salvo  á  los  que  se  fian 
de  apariencias.  Esta  clase  de  juego  escénico  le  maneja  Tirso  tan  maravillosamente »  que  hasta 
ahora  ninguno  le  ha  igualado,-  Causa  sorpresa  ver  cómo  produce  tales  contrastes,  y  el  efecto 
que  causa  la  malignidad  y  la  ironia  mas  exquisita,  expresada  bajo  las  apariencias  de  sencillez 
bucólica  que  el  autor  sabe  remedar  con  inimitable  talento. 

Los  graciosos  ó  personajes  jocosos ,  destinados  en  nuestro  teatro  para  excitar  la  risa  y  evitar 
que  el  ridiculo  bajo  caiga  directamente  sobre  los  personajes  nobles,  los  toma  Tirso  casi  siempre 
de  las  clases  rústicas  ;  y  trasportando  los  individuos  de  ellas  desde  el  campo  á  la  corte,  pone 
en  contraste  sus  hábitos  y  costumbres  anteriores  con  las  nuevas  que  observan  y  quieren  ad- 
quirir. De  aquí  resultan  escenas  sumamente  graciosas  que  regocijan  al  público,  y  hacen  reir 
aun  á  los  mas  severos  preceptistas  que  llevan  al  teatro  ánimo  resuelto  de  silbar  toda  falta  de  lo 
que  ellos  entienden  exclusivamente  por  conveniencias  y  verosimilitud.  Los  graciosos  de  Tirso 
casi  nunca  son  groseros ,  y  la  risa  á  que  provocan  proviene  de  los  contrastes  ó  de  las  aplica- 
ciones malignas  que  el  público  hace  de  las  sales  y  equívocos  que  el  autor  pone  en  su  boca. 

Este  poeta  sobresale  extraordinariamente  en  la  narración  muy  dramática  de  algunos  cuentos 
agudos ,  festivos  ó  satíricos  y  epigramáticos,  que  introduce  con  oportunidad  en  sus  comedias. 
¡  ttué  graciosidad  de  estflo ,  qué  sencillez  tan  maligna  y  delicada  se  halla  en  ellos !  ¡  Qué  modo 
tan  oportuno  de  atacar  los  vicios  de  la  sociedad,  y  de  cada  estado  particular  que  la  compone, 
se  encuentra  en  estas  cortas  narraciones !  Ni  Boccaccio,  ni  LaFontaine,  ni  Ariosto,  ni  el  mismo 
Moliere  han  sido  superiores  á  Tirso,  en  esta  clase  de  mérito. 

Del  carácter  marcado  por  este  ilustre  poeta  en  sus  comedias  de  intriga,  participan  las  heroicas 
y  devotas.  El  mismo  género  de  gracias  y  de  sales ,  la  misma  facilidad  de  diálogo ,  y  sobre  todo 
el  mismo  tipo  de  caracteres  se  encuentra  en  unas  y  otras.  En  las  heroicas  como  en  las  de  in- 
triga ó  costumbres  está  toda  la  enerjia  de  parte  de  las  mujeres;  y  la  debilidad,  la  sumisión  y 
la  timidez  son  el  distintivo  de  los  hombres.  Asi  es  que  los  asuntos  históricos  que  pone  en  es- 
cena siempre  los  escoge  donde  halla  caracteres  de  esta  clase ,  como  se  verifica  en  sus  dramas 
de  La  Mujer  que  manda  en  casa,  de  La  Prudencia  en  la  mujer,  de  La  República  al  revés,  y  en 
otros  varios. 

Pero  lo  que  admira  mas,  atendiendo  á  la  clase  de  talento  decidor,  satírico  y  epigramático 
que  distingue  á  Tirso,  y  á  que  la  costumbre  y  sus  triunfos  debieron  encadenarle,  es  el  que 
cuando  en  sus  composiciones  serias  toma  la  trompa  épica  ó  la  lírica,  se  levanta  sobre  las  nubes, 
desde  donde  la  hace  resonar  con  dignidad ,  robustez ,  nervio  y  entusiasmo.  Su  lenguaje  y  estilo 
siguen  como  por  encanto  la  elevación  de  sus  pensamientos,  y  entonces  desaparece  de  la  escena 
el  maligno  Tirso  ,  para  convertirse  en  un  poeta  heroico  y  sublime. 

Entre  los  dramas  de  asuntos  religiosos  merece  una  atención  muy  grande,  por  ser  eminente- 
mente romántico,  el  que  escribió  con  título  de  El  Condenado  por  desconfiado  :  de  él  se  hará  á 
su  tiempo  un  detenido  análisis  (1). 

Las  buenas  dotes  que  distinguen  á  Tirso,  ya  como  poeta,  ya  como  dramático ,  consisten  en 
su  estilo  natural,  en  su  audacia  y  oportunidad  para  el  manejo  del  idioma,  en  su  versificación 
armoniosa  y  abundante ,  en  la  riqueza  de  su»  rimas ,  en  su  caudaloso  y  rápido  diálogo,  en  su 
modo  travieso  é  ingenioso  de  contraer  las  ideas ,  en  sus  sales  picantes  y  epigramáticas ,  y  en 
fin,  en  su  expresión  llena  de  gracia,  soltura  y  amenidad. 

Los  vicios  de  que  adolece  principalmente  consisten  en  la  inverosimilitud  y  pobreza  de  sus 
invenciones,  en  la  mala  economia  que  usa  para  desenvolver  sus  fábulas,  en  la  monotonía  de 
los  caracteres  que  pinta ,  en  la  demasiada  confianza  que  tiene  en  la  fe  de  los  espectadores  y 
en  los  propios  medios  y  recursos  que  le  aventajan ,  y  finalmente,  en  que  sacrifica  el  decoro 

(i)  Véanse  los  Apéndices  &  este  tomo. 
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de  la  escena  al  deseo  de  laeirse  en  el  diálogo  y  id  de  propordonarse  ocasiones  de  gracejar, 
acaso  con  demasiada  libertad. 

Tales  son,  expoestas  con  imparcialidad,  las  dotes  y  los  defectos  que  constituyen  el  carácter 
dnunitico  del  célebre  Tuso  ds  Molina.  Con  las  unas ,  y  á  pesar  de  los  otros ,  ha  conseguido 
los  aplausos  de  muchas  generaciones,  y  que  aun  la  presente  concurra  al  teatro  cuando  se  re- 
presentan en  él  algunos  de  sus  dramas.  ¿Quién  hay  que  los  haya  visto,  que  pueda  lisonjearse 
de  no  haberse  sonreído  hasta  con  los  mismos  extravíos  y  aprensiones  de  un  poeta  caprichoso 
que  juguetea  con  el  público,  con  la  poesía  y  aun  consigo  mismo?  ¿No  pudiera  decirse  que 
Tmso  respectivamente  ha  hecho  del  drama  lo  que  Ariosto  del  poema  épico?  Si  el  arte  y  las 
reglas  preopinadas  para  todo  se  ofenden  de  las  libertades  que  nuestro  Tirso  se  toma ,  él  las 
desenoja  con  sus  gracias  y  sales  inimitables;  y  la  jovialidad  pública  prueba  que  el  instinto  del 
ingenio  puede  mas,  vale  mas ,  y  sabe  mas  que  todos  los  preceptistas  sistemáticos  del  mundo. 
Y  así  debe  ser ,  porque  trabajando  á  posíeriori  sobre  las  creaciones  del  talento ,  es  imposible 
que  prevean  todas  las  combinaciones  y  nuevos  caminos  que  puede  hallar  un  grande  ingenio. 
En  nuestro  sistema  literario  no  admitimos  nada  absoluto,  y  por  eso  tenemos  mas  fe  en  el  sen- 
timiento que  en  las  reglas  dogmáticas ,  y  quizá  arbitrarias,  en  que  los  críticos  quieren  que  se 
busque  siempre  la  belleza. 

AI  teatro,  sobre  todos  los  demás  géneros  de  poesía,  es  aplicable  nuestra  opinión.  Destinado 
al  recreo  del  pueblo  erudito  y  á  producir  un  efecto  rápido ,  influyen  en  él  las  costumbres  y 
ias  circunstancias  de  un  modo  tan  imperioso  ,  que  es  imposible  sostenerle  sino  sometiéndose 
á  ellas.  La  idealidad  dramática  y  el  lenguaje  es  preciso  que  se  revistan  de  formas  adecuadas 
ála  inteligencia  de  aquellos  ante  quienes  se  han  de  presentar.  Tan  ridículo  y  pedantesco  será 
hablar  griego  en  el  teatro  de  Madrid,  por  serlo  el  asunto  de  una  tragedia ,  como  presentar  al 
pueblo  ideas  que  no  puede  concebir  ni  creer ,  ó  que  son  antip4ticas  con  su  gusto. 

También  para  el  gusto  hay  una  especie  de  legitimidad  que  emana  de  la  costumbre  y  de  la 
idiosincracia  de  los  diferentes  pueblos ,  la  cual  es  preciso  respetar  y  acatar.  Si  Comeille  hubie- 
se escrito  su  tragedia  del  Cid  bajo  las  mismas  formas  que  Guillen  de  Castro  dio  á  su  drama ,  no 
hubiera  tenido  mas  renombre  que  Rotrou  y  otros  traductores  del  teatro  español ;  pero  aco- 
modándolo al  tipo  característico  de  su  nación  y  á  la  tendencia  que  tomaba  la  literatura  en  la 
corte  de  Francia ,  fué  allí  tan  aplaudido  y  celebrado  ,  como  Castro  en  España  escribiendo  para 
eDa.  El  público  de  Paris  daba  mucha  importancia  á  la  verosimilitud  que  estriba  en  las  unida- 
des de  acción ,  tiempo  y  lugar ,  y  el  de  Madrid  á  la  variedad  y  multiplicidad  de  incidentes  que 
tienen  suspenso  el  ánimo ;  y  como  ambas  cualidades  es  imposible  reunirías ,  cada  autor  res- 
pectivo ,  acomodándose  á  la  fe  y  espíritu  predominante  de  sus  compatriotas ,  adquirió  una 
justa  celebridad ,  sin  que  pueda  decirse  cuál  se  puso  en  mejor  camino ,  pues  uno  y  otro  si- 
guieron el  único  que  respectivamente  convenia.  La  secta  dogmática  de  los  preceptistas  se  cansa 
en  vano  para  encontrar  un  modelo  constante  y  único  de  belleza :  esta  consiste ,  mas  de  lo  que 
se  cree,  en  relaciones  singulares  y  especiales.  Los  siglos  y  las  generaciones  desmienten  en  esta 
como  en  todas  materias  las  teorias  en  que  siempre  se  prescúide  de  datos  que  pueden  abs- 
traerse mentalmente,  pero  que  no  se  aniquilan  en  la  realidad  y  en  la  práctica.  Así  es  que  to- 
dos los  esñierzos  y  conatos,  para  reducir  á  puro  mecanismo  los  vuelos  del  uigenio,  serán  siem- 
pre inútiles.  El  hombre  gusta  de  la  variedad  tan  naturalmente  como  de  la  simetría,  siendo  una 
7  otra  medio  de  placeres  diversos. 

Quien  pretenda  imponer  formas  invariables  al  ingenio ,  hace  lo  mismo  que  si  quisiera  redu- 
cirle á  un  caliscopio  que ,  á  fuerza  de  presentar  los  objetos  simétricamente ,  y  bajo  los  límites 
de  un  polígono,  Úega  á  fatigar  los  ánimos.  Es  preciso  admirarse  de  que  los  preceptistas  se  ba- 
jan obcecado  hasta  el  punto  de  creer  que  la  poesía  dramática  solo  puede  y  debe  agradar  por 
la  Qusion  de  una  verosimilitud  dada  :  nosotros,  es  verdad,  gozamos  con  ella;  pero  sin  elk la 
miaginacion  tiene  otros  placeres  á  que  no  queremos  renunciar,  por  la  única  razón  de  que  son 
diferentes  y  acaso  incompatibles.  El  drama  clásico ,  por  ejemplo ,  á  pesar  de  su  sencillez  mo- 
nótona, nos  produce  una  ilusión  de  verdad  tan  completa  y  natural  que  nos  encanta ;  y  el  no- 
Telesco  6  romántico,  por  la  variedad  de  sus  intrigas  y  acontecimientos,  por  la  suspensión  y  an- 
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helo  de  la  curiosidad  que  excita ,  por  la  multitud  de  cuadros  que  presenta ,  y  por  el  mteres 
que  inspira ,  nos  cautiva  y  entretiene.  ¿Y  habremos  de  condenar  uno  de  estos  manantiales  de 
placer ,  porque  no  puedan  reunirse  y  gozar  al  mismo  tiempo?  Por  loco  se  tendría  al  que  con- 
denase las  bellezas  simétricas  que  produce  el  arte,  sin  mas  motivo  que  por  no  ser  idénticas 
á  las  de  la  naturaleza  sin  cultivo ;  y  lo  mismo  al  que  pretendiese  lo  contrario :  si  contra  los  pre- 
venidos bastasen  razones,  podria  suplicárseles  que  nos  dejasen  en  paz  disfirutar  de  toda  clase 
de  placeres,  y  por  todos  los  medios  posibles,  pues  es  bien  seguro  que  si  estos  no  son  á  pro- 
pósito, no  se  consigue  el  fin;  y  entonces,  sin  necesidad  de  reglas  y  preceptos,  la  naturaleza  hu- 
mana los  rechaza  como  por  instinto.  La  decisión  de  cuáles  placeres  son  mejores  ó  peores,  con 
relación  al  gusto  en  materias  literarias ,  es  absolutamente  relativa ;  y  basta  para  el  caso  que 
unos  y  otros  produzcan  sensaciones  y  sentimientos  gratos  y  análogos  á  la  naturaleza  humana. 
Hemos  expuesto  esta  doctrina,  que  muchos  tendrán  por  laxa,  para  insinuar  que  ni  á  Tirso 
ni  á  poeta  alguno  de  nuestros  dramáticos  que  florecieron  en  el  siglo  xvii  debe  juzgárseles 
por  la  misma  pauta  que  á  Terencio ,  porque  asi  los  unos  como  el  otro  escribieron  en  distintas 
épocas»  para  diversas  naciones,  y  bajo  el  influjo  de  diferentes  ideas  y  civilizaciones. 

11. 
DEL  SEÍfOR  DOH  RAMOH  MESONERO  ROSAHOS. 

El  Reverendo  Padre  Maestro  Fray  Gabriel  Tellez,  Mercenario,  conocido  en  la  república  lite- 
raria bajo  el  nombre  adoptivo  de  El  Maestro  Tirso  de  Molina,  que  usó  en  todas  sus  obras,  nació 
en  Madrid  por  los  años  de  1585.  Pasó  su  juventud  en  Alcalá,  y  empleando  de  veras  el  tiempo,  en 
pocos  años  para  tanto  estudio  se  hizo  dueño  de  muchas  ciencias.  Fué  filósofo  y  teólogo,  histo- 
riador y  poeta  insigne.  Adelantado  ya  en  edad,  se  retiró  al  claustro,  tomando  el  hábito  de  Nuestra 
Señora  de  la  Merced  Calzada,  antes  del  año  de  1620  (1),  según  claramente  se  infiere  de  sus  obras. 
En  dicha  sagrada  Orden  fué  presentado  y  maestro  en  teología,  predicador  de  mucha  fama , 
coronista  general  de  la  misma,  difinidor  de  Castilla  la  Vieja,  y  por  último ,  en  29  de  setiembre 
de  1645,  ñié  elegido  comendador  del  convento  de  Soria,  donde  se  cree  que  murió  en  febrero 
de  1648,  de  mas  de  sesenta  años  de  edad. 

He  aqui  todas  las  noticias  biográficas  que  he  podido  adquirir  de  aquel  hombre  ilustre ,  des- 
pués de  haber  reconocido  prolijamente  sus  obras ,  y  las  de  diversos  historiadores  de  la  orden 
de  la  Merced,  impresas  y  manuscritas,  asi  como  también  los  autores  de  biograñas,  y  los  que 
han  tratado  con  particularidad  de  la  historia  del  teatro  español ;  pues,  por  una  fatalidad  incon- 
cebible, parecen  haberse  convenido  todos  en  guardar  silencio  sobre  la  vida  y  obras  del  célebre 
Mercenario.  Semejante  injusticia  de  parte  de  sus  contemporáneos  y  sucesores,  con  quien  tan 
acreedor  se  hizo  al  aprecio  nacional,  no  alcanzo  á  explicarla;  pero  no  por  eso  es  menos  cierta, 
como  se  convencerá  el  que  llegue  á  recorrer  aquellos  autores ,  y  vea  en  los  mas  de  eUos  olvi- 
dados del  todo ,  y  en  algunos  apenas  indicados  el  nombre  y  obras  del  Maestro  Tirso. 

Lamentando  como  buen  español  aquel  abandono ,  y  jlcseoso  de  contribuir  con  mis  débiles 
fuerzas  á  repararle,  procuré  buscar  en  el  silencio  de  los  archivos  los  materiales  necesarios  para 
formar  este  discurso,  con  la  extensión  y  novedad  que  el  sugeto  merecía.  Pero  fué  en  vano  mi 
trabajo.  Estropeados  y  mutilados  desde  la  invasión  francesa  el  archivo  y  biblioteca  de  los  con-* 
ventos  de  Madrid  y  de  Soria,  no  pude  obtener  las  noticias  que  suponia  en  ellos,  tanto  relativas 
á  las  informaciones  que  debieron  preceder  á  la  toma  del  hábito  por  el  Padre  Tbllez,  como  á  sus 
posteriores  dignidades  en  la  Orden.  Únicamente  pude  averiguar  que  el  Ilustrisimo  Padre  Martí- 
nez, obispo  que  fué  de  Málaga  en  estos  últimos  años,  tenia  escritos  algunos  cuadernos  acerca  del 
Padre  Tellez,  y  acaso  él  recogería  para  este  objeto  todos  los  materiales  que  debian  exbtir  en  la 
casa  de  Madrid  :  aquellos  apuntes  pasarian  sin  duda,  á  la  muerte  del  Padre  Martínez,  á  la  sub- 

(i)  El  maniucrito  original  de  la  comedia  titulada  La  Santa  Juana,  primera  parte,  que  existe  en  la  biblioteea  del 
lUcelenUaimo  Señor  duque  de  Osuna,  tiene  esta  fecha  y  firma : « £n  Toledo  á  30  de  mayode  i613.— Fr.  Gabriel  Telk».» 
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colecturia  de  Espolies  de  Málaga,  y  aunque  he  procurado  reclamarlos,  no  ha  sido  posible  conse- 
guidos. Acaso  eÚos  encierren  las  interesantes  noticias  que  se  echan  de  menos,  y  por  esta  razón 
me  ha  parecido  conveniente  hacer  aquí  la  indicación  oportuna  de  su  existencia.  Entre  tanto, 
falto  de  un  hilo  conductor  para  escribir  la  biograña  del  Maestro  Tirso  db  Molina,  habré  de  limi- 
tarme á  discurrir  sobre  los  escritos  que  de  él  conocemos,  y  que  le  señalan  tan  distinguido  lugar 
en  nuestro  Parnaso. 

Los  Cigarrales  de  Toledo,  primera  parte,  un  tomo  en  4.^  impreso  en  Madrid  en  1624.— Esta 
obra  es  una  reunión  de  novelas,  cuentos  y  disertaciones  en  prosa,  varias  poesías  líricas,  é  in- 
terpoladas con  ellas  las  tres  preciosas  comedias  de  £1  Vergonzoso  en  Palaeio ,  Cómo  han  de 
ser  los  amigos  y  El  Celoso  prudente.  Cada  una  de  estas  comedias  va  seguida  de  un  discursito  en 
que  las  elogia  mucho,  y  pretende  defenderlas  (como  también  al  desorden  dramático  de  Lope 
de  Vega,  á  quien  apellida  su  maestro)  contra  los  ataques  que  según  él  mismo  afirma,  experi- 
mentaban. En  el  prólogo  de  esta  obra  ofrece  la  segunda  parte,  c Puédete  afirmar,  dice  al  lec- 
tor, que  está  ya  comenzada  la  segunda  parte,  y  en  tanto  que  se  perfecciona,  dadas  á  la  imprenta 
doce  comedias,  primera  parte  de  las  muchas  que  quieren  ver  mundo  entre  trescientas  que  en 
catorce  años  han  divertido  melancolías  y  honestado  ociosidades.  También  han  de  seguir  mis 
buenas  y  malas  venturas  doce  novelas,  ni  hurtadas  á  las  toscanas,  ni  ensartadas  unas  tras  otras 
como  procesión  de  discipUnantes ,  sino  con  su  argumento  que  lo  comprenda  todo.i  Pero  ni 
dicha  segunda  parte  de  Los  Cigarrales^  ni  las  novelas,  llegaron  á  publicarse. 

Cuando  yió  la  luz  pública  esta  obra,  ya  era  Tirso  religioso,  según  se  infiere  claramente  de  la 
siguiente  alegoría  que  coloca  en  ella,  c Tirso ,  que  aunque  humUde  pastor  de  Manzanares,  ha- 
lló en  la  llaneza  generosa  de  Toledo  mejor  acogida  que  en  su  patria,  tan  apoderada  de  la  envi- 
dia extranjera,  llegó  en  un  pequeño  barco  aunque  curioso,  hecho  todo  un  jardin,  que  hallara 
lugar  entre  los  hibleos,  y  en  medio  de  él  una  palma  altísima  sobre  cuyos  últimos  cogollos  es- 
taba una  corona  de  laurel.  Trepaba  el  pastor  por  ella,  vesHdo  un  peluco  blanco  con  unas  barras 
de  púrpura  á  los  pechos^  insignia  de  los  de  su  profesión,  y  ayudábanle  á  subir  dos  alas,  escrito 
en  la  una  ingenio,  y  en  la  otra  Estudio,  volando  con  ellas  tan  alto  que  tocaba  ya  con  la  mano 
ala  corona;  puesto  que  la  envidia,  en  su  forma  acostumbrada  de  culebra,  enroscándose 
i  los  pies  procuraba  impedirle  la  gloriosa  consecución  de  sus  trabajos,  aunque  en  vano, 
porque  pisándola,  colgaba  de  ellos  esta  letra,  que  sirvió  también  para  los  jueces  :  Velis  nolis. 
Dicen  que  la  dio  en  latin,  porque  no  la  entendiesen  sus  émulos ;  que  hasta  en  esto  quiso  que 
campease  su  modestia;  pues  palabras  de  algarabía  no  agravian  á  quien  no  las  entiende.  > 

Esta  obra  está  toda  ella  escrita,  excepto  las  tres  comedias  que  contiene,  en  el  estilo  afectado 
y  campanudo  llamado  culto  por  aquel  tiempo,  y  demuestra  bien  que  no  era  la  prosa  el  terreno 
favorito  de  Tirso  ;  pero  sin  embargo  de  esto  y  de  las  críticas  de  que  tan  amargamente  se  queja, 
mereció  de  algunos  hombres  insignes  grandes  alabanzas.  Véase ,  entre  otras ,  la  que  Lope  de 
Vega  le  tributó  : 

Con  menos  dUIdl  paso  Digno  fué  de  m  decoro 

Y  remotos  horizontes,  El  iijsenio  celesUal 

Hoy  tiene  el  Tajo  en  sos  montes  Que  canta  con  plectro  igual. 

Las  deidades  oel  Parnaso :  Tan  grave,  dulce  y  sonoro. 

La  lira  de  Garcilaso ,  Ya  con  sus  arenas  de  oro 

Junto  i  su  cristal  ladente ,  Compiten  lirios  y  flores 

Halló  de  un  laurel  pendiente  Para  guirnaldas  mayores 

Tirso,  y  esta  letra  escrita :  A  quien,  con  milagros  tales , 

«  Pénn  en  ti  resucita ;  Los  ásperos  Cigarralet 

Canta  y  corona  tu  frente,  i  Convierte  en  selvas  de  amores  (1). 

{if  No  es  este  el  único  elogio  que  Lope  de  Vega  hizo  del  Maestro  Aut  GAsanL  Tellbx.  En  el  tomo  xvi  de  sus  co- 
mediss,  cuya  portada  lleva  la  fecha  del  año  1622 ,  pero  cuya  aprobación  tiene  la  de  1020 ,  va  incluida  la  tragi-comedia 
^  Lo  JlM§idú  verdadero j  con  una  dedicatoria  de  que  se  traslada  aquí  lo  siguiente : 
'  4A1  Presentado  Rut  GArant  Tellez,  religioso  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  Redención  de  Cauüvos. 

•  Algosa  IdMorias  divinas  he  visto  de  Vuestra  Paternidad  en  este  género  de  poesía ,  por  las  cuales  vine  en  conoci' 
miento  de  sa  fértilísimo  ingenio,  pues  i  cualquiera  cosa  que  le  aplica  le  halla  dispuesto;  y  con  la  afición  que  de  esla 
correspondencia  nace  (aunque  4  los  envidiosos  parezca  imposible  shnpatia),  quedé  cuidadoso  de  ol^eoerie  alguna, 
y  por  ventora  en  reconocimiento  de  lo  que  4  todos  nos  enseña ;  templ4ndome  en  su  alabanza ,  como  en  la  reprensión 
d«  otros,  por  el  conseio  de  Séneca:  ¿Máfpare^,  a&NfMrcpHiw 

>  La  doy  á  la  estampa  con  el  oontare  de  fueslni Paternidad,  y  con  muchas  razones  para  que  sea  suya,  4  pesar  do 

T.T.  h 


Digitized  by 


Google 


itm  ARTICULO  •  BIOGRÁFICOS  Y  CRÍTICOS 

Deleitar  aprovechando,  un  tomo  en  4. ,  impreso  en  Madrid  en  1635.— Esta  obra,  como  la  an- 
terior, no  es  mas  que  primera  parte,  á  pesar  de  que  ofrece  el  autor  la  segunda»  que  tampoco 
llegó  á  publicar.  Es  también,  como  Los  Ggarrales,  una  mezcla  de  prosa  y  verso,  y  contiene  tres 
novelas,  tres  autos  sacramentales,  varios  discursos,  canciones,  fi&bulas  y  otras  poesías  místicas 
de  poco  mérito. 

Historia  general  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  dos  tomos  en  folio,  manuscritos,  los  cuales 
se  conservaban  hasta  el  dia  en  el  archivo  del  convento  de  Madrid.  Esta  obra  la  escribió  el 
Padre  Tellbz  cómo  sétimo  coronista  general  que  fué  de  la  Orden ;  y  hablando  de  efla  el  célebre 
maestro  Fray  Manuel  Mariano  Ribera  en  su  Milicia  Mercenaria,  dice  haber  sido  su  autor  c  escritor 

>  insigne,  muy  fídecUgno  en  su  historia,  de  vasta  literatura,  y  de  una  continua  é  infatigable  apK- 

>  cacion  á  las  letras,  á  la  indagación  de  la  verdad  y  al  trabajo  de  buscarla.  > 

Geneaiogía  del  conde  de  Sástago,  un  tomo  en  folio ,  impreso  en  Madrid  en  1640,  que  no  he 
visto. 

Vn  acto  de  contrición,  en  verso,  impreso  en  Madrid,  en  folio,  en  1630. 

Finalmente,  ademas  de  las  tres  comedias  ya  indicadas  que  encierra  la  obra  de  Los  Cigan^ales, 
publicó  el  Maestro  Tieso  de  Molina  las  siguientes  : 

Primera  parte,  impresa  en  1616 ,  y  publicada  por  el  autor,  un  tomo  en  4.''  Contiene  doce 
comedias. 

Segunda  parte,  publicada  por  Don  FVancisco  Lúeas  Avila,  sobrino  del  autor,  en  Madrid, 
en  1616.  Contiene  doce  comedias,  doce  entremeses  y  varios  romances  sueltos. 

Tercera  parte,  publicada  por  el  mismo  Avila.  Tortosa,  1634.  Uoce  comedias. 

Cuarta  parte,  publicada  por  el  mismo,  en  Madrid,  en  1635.  Doce  comedias. 

Quinta  parte,  publicada  por  el  misjoao.  Madrid,  1636.  Once  comedias. 

Aunque  en  la  advertencia  ó  prefacio  del  autor  que  precede  á  esti  parte  quinta  ofrece  muy 
luego  publicar  la  sexta,  no  llegó  á  verificarlo,  y  únicamente  se  imprimieron  sueltas  algunas  co- 
medias de  las  trescientas  que  afirma  haber  escrito.  Aunque  pasan  por  suyas  otras  varias,  solo 
hay  seguridad  de  serlo  las  siguientes : 


fil  Caballero  de  Grada.  El  Naraoi's  M  Camarín  (I). 

Quien  da  luego  da  «ios  veces 


El  Goblarde  mas  valiente. 


Amar  por  sefias.  Las  quinas  de  Porlugal. 

£1  BorUdor  de  Seirálla.  La  Romera  de  Santiago. 

Desde  Toledo  á  Madrid.  Los  balcones  de  Madrid. 

La  firmeza  en  la  hermoson.  La  ventara  con  el  nombre. 

El  bonroso  atrevimiento.  La  Conde-va  bandolera. 
La  Joya  de  las  montafias,  Santa  Orosla. 

Resulta  pues  que  de  las  trescientas  comedias  que  el  mismo  Tirso  afirma  haber  escrito,  solo 
han  llegado  hasta  nosotros  setenta  y  siete. 

Pero  estas  son  mas  que  suficientes  para  asegurar  á  su  autor  en  el  alto  puesto  que  con  harta 
razón  la  fama  le  designa  en  nuestro  Parnaso,  y  para  que  todos  los  amantes  de  la  literatura  na<- 
cional  dediquen  á  su  estudio  un  trabajo  que  diñcilmente  podrían  emplear  mejor. 

Si  el  ingenio  dramático  de  Tirso  de  Molina  hubiera  aparecido  aisladamente  y  sin  tener  que 
sufirir  la  peligrosa  concurrencia  del  asombro  de  su  siglo ,  el  gran  Lope  de  Vega ,  él  solo ,  sin 
duda,  hubiera  bastado  para  imprimir  á  nuestro  teatro  el  carácter  magnifico  que  le  distingue  de 
los  demás  de  Europa.  Sin  embargo,  no  es  menos  gloriosa  una  competencia  cuando  tiene  que 
sostenerse  con  un  gran  modelo,  ni  aparece  menos  seductor  el  astro  vespertino  cuando  intenta 
oponer  su  brillo  á  la  presencia  del  padre  de  la  luz. 

Tirso,  á  la  manera  que  Lope,  se  hallaba  dotado  por  la  naturaleza  de  las  principales  cualidades 

los  que  envidian  sus  obras,  que  tantos  bien  intencionados  califican:  haciendo  elección  de  bistoría  divina,  asi  pof  n 
profesión  como  por  baberlas  escrito  tan  felizmente,  oscureciendo  las  que  se  valen  de  los  Edlpos  y  TieiteB.    •   •   •  » 
En  el  Laurel  de  Apolo ,  impreso  en  el  año  de  1630 ,  consagró  Lope  á  Tsllez  este  breve  y  honroso  reouttda: 

Si  cuando  á  Frat  Gabriil  Tkuu  mereees, 
\  Estts ,  ó  Manunares ,  temeroso , 

Infrato  me  pareees 
AI  délo,  de  ta  fama  enldadoso, 
Poes  le  ha  dado,  tan  doeto  eomo  ealto , 
Un  Terenao  eapafiol  y  aa  I^Bfo  oealtt.  <NMi  tfff  mM^.j 
(1)  Es,  como  luego  se  dirá,  U  misma  qoe  ^flMV'jHW'f osM  4^  «ffoio.  (WpIíM^ 
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que  conatitiiyeii  on  poeta  cóiüieo ,  y  como  Lope,  también  había  aprendido  en  la  sociedad  j  en 
el  estudio  i  desenvolver  admirablemente  el  firuto  de  su  talento  y  de  su  reflexión. 

Coa  imaginación  traviesa  y  lozana,  una  filosofía  profunda  al  par  que  halagüeña,  estudio  feliz  | 

del  corazón  humano,  rica  vena  poética,  gracejo  peculiar  en  el  decir,  y  admirable  conocimiento  i 

de  la  lengua  patria,  tales  son,  entre  otras  varias  cualidades,  las  que  distinguen  notablemente  á  ¡ 

Tirso  de  la  inmensa  multitud  de  autores  que  con  algunas  de  ellas  conseguían  por  su  tiempo 
alcanzar  una  parte  del  aplauso  popular. 

I^sdefectos  que  pueden  achacarse  ITaao^fiíéron  sin  duda  hijos  ddsi.^  en..qu£Leacribió, 
yjnas  partTcularmentJB  debidoMl  influjo  podero8(CLgufí.en  él  dehia-ftjftrfiftr  1a  pnripnínc^  f^^r^g 
jdeJliop<Bde_Yega.  Oommado  por  la  presencia  de  este  genio  creador,  dejó  correr  el  suyo  por  el 
Ttstisimo  campo  de  su  fecunda  imaginación,  sin  limitarle  (como  acaso  prudentemente  hubiera 
convenido  en  muchas  ocasiones)  por  los  consejos  de  la  sana  razón  y  del  gusto  delicado.  Pero 
áeste  mismo  desenfado  é  independencia  debemos  acaso  verle  elevarse  á  la  altura  prodigiosa 
que  alcanza,  y  á  la  cual  es  dificil  ascender  por  el  estrecho  sendero  de  las  reglas  eruditas. 

Tnuso,  como  su  modelo  y  los  demás  poetas  de  su  siglo ,  desdeñó  por  lo  general  la  pintura 
de  caracteres  cómicos ,  y  no  tuvo  por  objeto  en  los  mas  de  sus  dramas  el  desenvolvimiento 
filosóQco  de  un  pensamiento  moral.  Casi  todas  sus  comedias  fueron  sin  duda  compuestas  con 
el  único  objeto  de  divertir  á  un  público  indulgente ,  y  desenvolver  á  su  vista  una  risueña  fábu- 
la de  amor.  En  otras  ocasiones  quiso  atreverse  (aunque  no  con  tanta  felicidad)  á  la  pintura  de 
las  costumbres  históricas  ,  y  en  otras  finalmente  escogió  sus  argumentos  en  las  leyendas  sa- 
gradas. Pero  los  héroes  dcTiaso,  ya  sean  santos,  ya  personajes  históricos  ó  fabulosos,  siempre 
se  hallan  revestidos  con  las  mismas  formas  peculiares  y  favoritas  de  este  poeta,  que  le  hace 
distinguirse  fiicilmente  entre  los  demás  de  sus  contemporáneos. 

Semejantes  son  también  entre  si  muchas  de  las  fábulas  creadas  por  Tirso,  y  aun  mas  seme- 
jantes las  situaciones  de  detalle  en  que  gusta  colocar  á  sus  personajes.  Entre  aquellas  las  hay. 
que  particularmente  reproduce,  aunque  siempre  con  nuevo  vigor  y  lozanía,  y  pueden  reducirse! 
ádos.  La  primera  es  una  princesa  ó  encumbrada  dama,  que  se  enamora  perdidamente  de  un  \ 
galán,  aunque  pobre,  caballero,  y  que  le  lleva  á  su  lado,  le  hace  su  secretario,  maestre-sala  I 
ó  cosa  semejante ,  y  despreciando  por  él  tres  ó  cuatro  principes,  que  andan  en  pretensiones   ji 
de  su  mano ,  gusta  vencer  con  sus  favores  la  timidez  natural  del  caballero ,  nacida  de  la  des-  / 
igualdad  de  sus  condiciones,  hasta  que  concluye  por  entregarle  su  mano  ó  darle  sencillamente  / 
una  cita  nocturna  en  el  jardin. — £1  otro  argumento  de  Tirso  suele  consistir  en  una  villana,  yaí 
verdadera,  ya  disfirazada  con  este  ropaje,  que  persigue  denodada  é  ingeniosamente  al  falso* 
caballero  robador  de  su  honestidad  ^  y  á  fiíerza  de  intriga,  de  talento  y  de  amor,  logra  desviarle 
de  otros  devaneos  y  hacerle  reconocer  su  falta  casándose  con  ella. 

Estos  dos  argumentos  están  sin  duda  escogidos  por  el  autor  para  desplegar  asombrosamente 
en  el  primero  su  ardiente  imaginación  en  aquellos  apasionados  diálogos  en  que  una  dama  alti- 
va tiene  que  sujetar  su  orgullo  á  las  imperiosas  leyes  del  amor,  y  combatidía  alternativamente 
por  ambos  sentimientos ,  ya  anima  con  sus  palabras  la  natural  timidez  del  caballero ,  ya  gusta 
de  hacerle  sentir  con  su  fiqgido  desden  la  desigualdad  y  atrevimiento  de  su  amor.  En  el  según* 
do  caso  pone  Tirso  de  contraste  el  fingido  lenguaje  de  un  cortesano  con  la  sencillez  del  amor 
de  una  rústica  aldeana,  hadendo,  como  en  el  anterior,  triunfieu*  siempre  al  débil  sobre  el  fuerte 
con  las  únicas  armas  de  la  hermosura ,  del  ingenio  y  del  amor. 

Todo  esto  ademas  lo  embellece  Tirso  con  la  magnifica  pintura  de  las  costumbres  de  los  pala- 
cios, las  academias,  los  juegos  y  los  torneos ,  á  par  que  las  sencillas  danzas  y  romerías  de  la 
ddea,  cuadros  todos  ellos  admirables  en  verdad,  que  constituyen  el  principal  halago  de  su  má- 
gico pincel. 

IVeciso  es  confesar,  sin  embargo,  que  en  medio  de  tantas  prendas  relevantes,  los  dramas  de 

Tiaso  se  distinguen  por  un  grave  defecto  capital,  cual  es  el  de  la  liviandad  en  la  acción  y  en  la 

expresión;  y  en  este  punto  no  puede  negarse  que  sus  cuadros  son  sin  disputa  los  mas  atrevidos 

que  ha  consentido  nuestra  escena.  La  rigida  moral  no  puede  menos  de  resentirse  al  contemplar 

I   pellas  damas,  modelos  de  impudencia  y  de  desenvoltura,  aquellos  graciosos,  personificación 
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de  la  malicia  y  del  libertinaje ,  siempre  lamentando  las  primeras  su  perdido  hoMr,  siempre 
ideando  y  protegiendo  los  segundos  las  intrigas  mas  torpes  y  livianas.  El  autor  se  complace  en 
descansar  en  aquellas  situaciones  en  que  puede  á  su  sabor  desplegar  toda  la  punzante  maligni- 
dad de  su  imaginación.  Ya  es  un  tierno  soliloquio,  en  que  la  dama  recuerda  los  ardores  de  una 
pasión  desarreglada;  ya  un  diálogo  encantador  en  que  el  tímido  galán  obliga  con  su  resistencia 
ala  apasionada  dama  á  declararle  abiertamente  su  voluntad;  ora  una  simple  aldeana  que  cuenta 
con  sencillez  á  una  amiga  las  astucias  cortesanas  de  que  ha  sido  victima;  ora  un  criado  decidor 
que  con  cuentos  y  alusiones  profundamente  malignas  excita  á  su  amo  á  dejar  á  un  lado  el  pu- 
dor, y  haciéndole  una  pintura  de  las  debilidades  propias  del  bello  sexo,  le  ense&a  de  paso  los 
medios  mas  á  propósito  para  llegar  ¿  triunfar  de  él.  Pero  todo  ello  ¡  con  qué  ingenio !  con  qué 
travesura !  Parece  que  el  mismo  amor  habia  descubierto  á  Tirso,  como  al  tierno  Ovidio,  todos 
los  resortes  mas  secretos  de  su  infernal  poder.  Verdad  es  que  la  gracia  en  el  decir  no  es  razón 
bastante  á  autorizar  la  falta  de  decoro,  y  menos  en  el  teatro,  que  debe  ser  el  templo  de  las 
buenas  costumbres.  Pero  ¿que  censor,  por  austero  que  sea,  podrá  condenar  sin  sentimiento  los 
diálogos  de  Tiaso  de  Molina?  ¿Qué  crítico  escuchará  con  arrugada  frente  los  siguientes  trozos  j 
otros  infinitos  que  pudieran  citarse  semejantes? 


I! 


«Que  siu  ser  mi  hennana  madre 

Me  cele  basia  el  tropezar, 

Pretendiéndome  casar 

Con  quien  puede  ser  mi  padre , 

Es  desaliño  terrible. 

Cuanto  mas  lo  considero. 

Mas  me  aQuo  v  desespero. 

¡Yo  en  el  abrir  apacible 

De  quince  aAos,  con  setenta ! 

Que  importa  toda  su  plata, 

)i  cuando  dármela  trata. 
Con  el  estaño  la  afrenta 
De  la  vejez  que  le  obliga? 
;N¡  de  qué  valor  serán 
Todas  tus  barras,  si  están 
Mezcladas  con  tanta  liga? 
Si  el  desposorio  celebro, 

Y  estando  juntos  los  dos, 
Me  dice  amores  con  tos, 

Me  arroja  un  diente  requiebro, 

Y  con  él  me  descalabra, 

¿Qué  he  de  hacer  con  un  maridOt 
&t  la  ejecuciún  falHdo^ 

Y  fecundo  de  palabra  T 
No,  Jusepa.  no  es  adorno 
Del  mayo  el  caduco  enero. 
¡Con  un  marido  escudero 
A  la  atahona  de  un  torno , 
Los  celos  siempre  á  la  mano, 
Sujeta  á  algún  testimonio ! 
¿Yo  monja  del  matrimonio? 
¿Yo  el  perro  del  hortelano?» 

Diálogo  entre  un  criado  y  tu  ieñor. 

CRISTAL. 

«T6  que  en  damiles  cautelas 
Cátedras  puedes  Uevar 
Acabado  de  cursar 


Diez  años  en  sus  escudas , 
Argos  serás,  no  marido, 
í  Pobre  de  tu  esposa  bella. 
Si  has  de  sospechar  en  ella 
Lo  que  de  otras  has  sabido! 

DOR  DIEGO. 

No  tanto ;  pero  yo  intento 
Buscar  solo  una  beldad. 
Doncella  en  la  voluntad. 

CRISTAL. 

i  Qué  difícil  buscamieoto ! 
Détela  solo  Platón 
Fonnada  allá  en  sus  ideas, 
0  hazla  hacer,  si  la  deseas 
Dése  modo,  en  Alcorcon. 
¿De  voluntad  virginal? 
Signo  es  que  se  volvió  estrella. 
Aun  no  hay  física  doncella, 
¡Y  büscasla  tá  moral !» 

Diálogo  de  criadoi, 

GOAICA. 

tM¡  honestidad  defendí; 
Bien  que  mi  dueño  intentó 
Con  regalos  y  ternezas 
Obligarme  á  sus  finezas.  '  ^ 

CASTILLO. 

Si  un  año  te  fineta^ 
Serás  racimo  en  la  parra. 
Que  aunque  á  la  apariencia  sano, 
Llega  un  tordo  y  pica  un  grano, 
Llesa  un  psje  v  otro  agarra, 
Y  ei  matrimonio,  espantajo. 
Por  mas  que  en  su  miarda  vele, 
De  puro  picado  suele 
Hallar  solo  el  escobajo,  i 


Por  cualquier  página  que  lleguen  á  abrirse  las  comedias  de  Tirso,  se  tropieza  indefectiblemente 
con  conceptos  tan  malignos  y  tan  ingeniosamente  expresados.  Esta  libertad  que  en  el  dia  no 
puede  menos  de  ofender  á  los  oidos  delicados ,  era  sin  embargo  bastante  común  á  muchos  de 
nuestros  autores  de  los  siglos  xyi  y  xvn,  y  no  sabe  uno  qué  pensar  de  la  sociedad  de  aquel  tiem- 
po, si  es  que  los  poetas  intentaban  hacer  retratos  parecidos.  Gomo  una  prueba  de  la  tolerancia 
que  se  usaba  en  este  punto ,  no  quiero  dejar  de  citar  aqui  la  aprobación  de  las  comedias  de 
Tirso,  que  se  inserta  en  el  tomo  ó  parte  quinta,  la  cual,  tanto  por  su  contenido  cuánto  por  ser 
de  Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  el  autor  mas  comedido  en  materias  de  decoro  escénico,  no 
deja  de  ofrecer  una  singularidad  notable. 

€  He  visto  (dice)  por  mandado  de  vuestra  Alteza  el  libro  titulado  Quinta  parte  de  lai  comedias  del 
ilaesíro  Tirso  de  Molina^  en  las  cuales  no  hallo  cosa  que  disuene  á  nuestra  santa  fe  y  buenas 
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costumbres;  antes  hay  en  ellas  mucha  erudición  y  ejemplar  doctrina  por  la  moralidad  que  con- 
tienen, encerrada  en  su  apacible  y  honesto  entretenimiento  :  efectos  todos  del  ingenio  de  su 
autor,  que  con  tantas  muestras  de  ciencia,  virtud  y  religión,  ha  dado  que  aprender  á  los  que 
deseamos  imitarle.  § 

Quedan  pues  presentados  los  principales  cargos  que  pueden  hacerse  á  Tirso  :  esto  es ,  la 
poca  importancia  y  la  repetición  de  muchos  de  los  argumentos ,  y  la  demasiada  libertad  en  el 
modo  de  manejarlos ;  pero  estos  cargos  no  son  de  ninguna  manera  tan  absolutos,  que 
no  pudiera  contestarlos  con  excepciones  honrosas ,  en  que  afortunadamente  evitó  aquellas 
faltas.  En  algunas  de  sus  comedias,  con  efecto,  supo  hacerse  superior  al  torrente  de  su  si- 
glo, y  atreverse  á  la  pintura  de  caracteres  cómicos,  dejando  entrever  un  objeto  moral  como  fin 
de  sus  composiciones.  Marta  la  Piadosa;  Por  el  sótano  y  el  tomo ;  La  Celosa  de  H  misma;  Venr- 
tura  te  dé  Dios,  hijo;  Privar  contra  su  gusto^  y  otras  varias,  dan  bien  á  conocer  lo  que  Tiaso  era 
capaz  de  hacer  en  este  punto ,  asi  como  también  que  le  era  posible  el  arreglarse  á  un  plan  dis- 
cretamente moderado  por  la  razón  y  el  buen  gusto. 

Tiene  ademas  este  insigne  poeta  la  gran  recomendación  de  la  originalidad  é  invención  de 
muchos  de  los  pensamientos  dramáticos  que  después  han  hecho  fortuna  manejados  por  otros 
autores; y  no  pocos  de  estos  han  copiado  ó  imitado  á  Tirso,  sin  tener  en  cuenta  lo  que  le  de- 
bían. La  hipocresia  y  la  falsa  virtud  hablan  visto  una  imagen  suya  en  la  Beata  enamorada^  an- 
tes de  Moliere  y  de  Horatin.  El  Cmvidado  de  piedra  y  Burlador  de  Sevilla ^  de  Tirso,  ha  sido 
imitado  después  por  nacionales  y  extranjeros.  Ni  Rotrou,  ni  Regnard,  ni  Picard  habian  escrito 
antes  que  Tuso  hubiese  ya  dado  en  La  ventura  con  el  nombre  nna  comedia  cuyo  argumento  es 
una  semejanza  en  el  semblante.  La  Celosa  de  si  misma  ha  sido  imitada  por  varios ;  Moreto  dio 
en  La  oeasim  hace  al  ladren  una  copia  de  La  Villana  de  VaUecas,  de  Tirso,  y  en  El  desden  con 
d  desden  trató  el  mismo  objeto  que  aquel  en  Celos  con  celos  se  curan.  Cañizares  copió  la  Anto^ 
na  Garda^  lijeraroente  variada ,  y  lo  mismo  hizo  Hatos  con  la  Elección  por  la  virtud^  á  que  dio 
el  nombre  de  El  Hijo  de  la  piedra  ^  y  finalmente  Hontalvan  copió  servilmente  i  Tirso  en  Los 
Amantes  de  Teruel. 

Cosa  inconcebible  parece  que  el  mismo  hombre  que  cuando  queria  sabia  conducir  tan  dig- 
namente su  pluma  por  el  camino  de  la  razón ;  que  era  capaz  de  desenvolver  (sin  mengua  de  su 
ingenio)  una  intriga  peregrina,  natural  é  interesante ,  tal  como  la  de  Amar  por  señas,  Amor  y 
celos  hacen  discretos,  y  otras,  llegase  en  otras  ocasiones  á  delirar  hasta  el  punto  repugnante  que 
se  ve  en  muchas  de  sus  comedias :  léanse,  si  no.  Escarmientos  para  el  cuerdo ^  La  Condesa  bandO' 
krs,  Los  lagos  de  San  Vicente,  El  mayor  desengaño^  y  otras  varias ,  en  que  se  dejó  atrás  á  lo 
mas  desatinado  de  sus  rivales. 

Pero  el  genio  de  Tirso,  obedeciendo  de  este  modo  al  gusto  extravagante  de  un  público  poco 
escrupuloso,  supo  como  hemos  dicho  sujetarle  en  otras  al  saludable  influjo  de  la  razón  y  del 
buen  gusto,  ofreciéndole  pinturas  animadas  y  exactísimas  de  las  costumbres  nacionales ,  como 
en DonGildelas Cahas  verdes;  Por  el  sótano  y  el  tomo ;  El  Amor  médico^  y  otras  varias,  en  las 
cuales  precedió  á  Moreto ,  Alarcon  y  Solis ,  indicándoles  el  camino  de  la  verdadera  comedia. 
Engolfado  en  otras  ocasiones  en  los  mas  profiíndos  arcanos  de  la  metafísica  amorosa,  supo 
pintar  el  amor  con  todos  los  caracteres  posibles  :  sublime,  taimado,  tierno,  burlador;  en  los 
palacios  y  en  las  cabanas;  gozando  en  la  prosperidad,  ó  luchando  y  venciendo  la  adversa  for- 
tuna.—£(  Castigo  del  penseque,  El  Vergonzoso  en  Palacio,  El  Burlador  de  Sevilla ,  Amor  y  celos. 
Amar  por  razón  de  estado,  y  casi  todas  sus  comedias,  dan  repetidas  pruebas  de  aquel  aserto,  y 
pueden  todavía  admirarse  aun  después  de  haber  admirado  á  Calderón ;  y  finalmente  supo  lu- 
diar  hasta  en  fecundidad  con  el  coloso  de  su  siglo ,  pues  que  ya  queda  asegurado  por  el  mis- 
mo Tiiso ,  que  tenia  escritas  trescientas  comedias  en  catorce  años. 

Pero  en  donde  este  poeta  aventaja  á  todos  los  demás  dramáticos  españoles ,  es  en  la  pintura 
de  las  costumbres  villanescas ,  que  sabe  trazar  con  una  verdad  y  gracia  en  que  no  dudamos 
i^^gorir  que  no  ha  tenido  rivales,  ni  siquiera  felices  imitadores. 

c  Par  Dios  que  benos  anreodado  Y  picóse  Bras  Delgado. 

Unos  prados  del  concejo ;  VoItíó  á  pcganos  mas ; 

Pi^ókM  Aoiou  Bermejo ,  Y  emberríochándose  Antoo. 
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Pególes  otro  enq>c|Jon. 
Pmó  cuatro  reales  Bras ; 
Y  á  talla  pi^a  les  trc^o, 
Que  aunque  los  llevó  Delgado, 
Creo,  según  han  pt]^ado, 
Que  quedan  ambos  con  piyo. » 

M>R  JOAN.        ^ 

«¿Casaro8?¿Cuándo  ó  con  quién? 

vioLAirrs. 
¿Cuándo  t  Mañana  temprano ; 
Que  ansina  el  cura  lo  ogo. 
iCon  quién?  Con  Antón,  el  hijo 
De  mi  viejo  Bras  Serrano. 
1  Cómo?  Con  juntar  las  palmas 
Al  tiempo  que  el  si  pregunten; 
¿Mas  qué  importa  que  las  junten, 
Si  no  se  juntan  las  almas? 
¿Dónde?  En  cas  del  escriben 
Que  mos  bace  la  escretura. 
^Por  quién?  Por  mano  del  cura, 
ilautedelsacnsten.i 


iPoi 
Déla 


DOMINGA. 

c  Si  vos ,  el  hechizador. 
Lo  sentís  como  lo  habrais , 
A  buen  puerto  tos  llegáis; 

8ue  á  la  fe  que  os  tengo  amor, 
o  lo  saben  sermonear 
Los  de  acá  tan  á  lo  miel; 

Suizas  lo  hace  el  buriel , 
el  carrasquefio  manjar. 
Mas  vos,  aunque  carichato, 
En  cada  ojo  socarrón 


Tenedes,  si  hechizos  solí, 
Dos  varas  de  garabato. 
Yo  sirvo  al  mejor  serrano 

8ue  toda  la  Limia  tien ; 
s  rico  7  home  de  bien, 

Y  cinco  ducados  gano. 
Siete  da  á  cada  vaquero ; 
Si  él  08  recibe  y  conoce. 
Siete  7  cinco  serán  doce. 
Juntaremos  el  dinero; 
Haremos  hucha  jo  y  vos. 
Diez  años  le  serviremos; 
La  alcancía  quebraremos 
A  los  diez  años  los  dos. 
A  doce  ducados,8on 

Diez  años,  si  bien  lo  cuento.... 
Diez  á  doce....  vcinticiento ; 
Que  será  rico  pellón. 
Compraremos  vacorifios 
(Que  los  gallegos  son  bravos), 
un  prado  en  que  sembrar  nabos. 
Diez  cabras  y  oos  rocinos ; 
Cogeremos,  ya  el  centeno. 
Ya  la  boroa,  ya  el  millo , 
Buen  pan  este  yunque  amarillo , 
Sano  el  otro, aunque  moreno; 
^rallinas,  que  con  su  gallo 
Mos  saquen  cada  año  pollos; 
Manteca  de  vaca  en  rollos ; 
Seis  castaños;  un  carvallo. 
Una  becerra  y  un  buey; 

Y  los  diez  años  pasados. 
Podrá  envidiamos,  casados. 
El  conde  de  Monterey.» 


Preciso  seria  copiar  la  mayor  parte  de  los  diálogos  de  Tmso  para  dar  á  conocer  toda  la 
riqueza  de  su  imaginación,  toda  la  profundidad  de  su  estudio,  toda  la  fuerza,  originalidad  y 
gracia  de  su  lenguaje ;  pero  basten  los  ya  citados  para  reconocer  en  este  eminente  autor  uno 
de  los  hombres  mas  insignes  de  que  puede  con  razón  gloriarse  el  Parnaso  español. 

Por  eso  es  tanto  mas  digno  de  censura  el  criminal  é  injusto  olvido  en  que  le  han  echado 
tantos  autores  como  han  tratado  de  la  historia  de  nuestro  teatro ,  y  en  el  cual  ha  permanecido 
como  eclipsado  hasta  estos  últimos  anos,  en  que  un  apreciable  literato  (Don  Dionisio  Solis)  volvió 
á  despertar  la  buena  fama  de  Tirso»  presentando  en  la  escena  varias  de  sus  comedias  refundi- 
das con  bastante  discreción »  y  por  fortuna  perfectamente  desempeñadas.  El  público  del  dia 
quedó  tan  prendado  de  ellas,  que  el  nombre  de  Tirso  es  un  talismán  para  llenar  el  teatro ,  y  su 
reputación,  por  mucha  que  fuera  en  vida,  creemos  que  se  halla  hoy  mas  sólidamente  asegurada. 


''m. 


DEL  SEVOR  DOS  ALBERTO  LISTA. 

Este  ingenioso  poeta,  tan  ameno  como  fecundo,  floreció  en  el  primer  tercio  del  siglo  zvii;  y 
considerado  como  autor  cómico,  sirve  de  tránsito  desde  el  drama  de  Lope  de  Vega,  todavía 
desordenado  en  cuanto  á  la  dirección  de  la  fábula  y  de  los  incidentes ,  ¿  la  comedia  mas  bien 
conducida  y  mas  artificiosa,  de  Calderón.  En  efecto,  es  diñcil  encontrar  en  el  padre  y  fundador 
del  teatro  español  una  sola  pieza  cuya  acción  esté  bien  seguida.  Él  dijo  que  habia  hecho  seis;  y 
los  aficionados  al  arte  dramático  se  dan  de  calabazadas  para  averiguar  cuáles  son.  A  la  verdad, 
Lope  agotó  las  combinaciones  teatrales ,  y  en  esta  parte  casi  no  dejó  á  sus  sucesores  mas  que 
el  mérito  de  imitar;  perorara  vez  cuidó  de  que  sus  incidentes  fuesen  hijos  naturales  de  la  fá- 
bula: solo  se  afanaba  por  producir  efecto ;  y  no  conoció  el  principio  dramático  de  que  los  me- 
dios deben  estar  en  proporción  con  los  fines. 

Tirso  de  Molina,  aunque  en  muchas  de  sus  comedias ,  señaladamente  en  las  históricas,  guia 
la  fábula  tan  mal,  y  á  veces  peor  que  Lope  dé  Vega,  tiene  sin  embargo  no  pocas  én  qiie  se' 
reconoce  mas  artificio  y  corrección.  Celos  can  celos  se  curatif  Pruebas  de  amor  y  amstad^  Por  el 
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$ótaM  y  el  ¡amo.  Amar  por  señM^  La  Celosa  de  si  mkma,  Lo$  bakanes  ie  Madrid,  El  Celoso  pru- 
ieiUe  y  algunas  otras,  tienen  ya  un  verdadero  plan  dramático  y  una  acción  bien  concebida  y 
disüibuida ,  si  no  con  la  perfección  á  que  llegó  después  Calderón ,  A  lo  menos  con  la  suficiente 
verosimilitttd  moral  para  que  se  fije  la  atención  con  placer  en  la  descripción  festiva  y  maligna 
de  los  caracteres  y  en  las  gracias  de  la  elocución,  que  son  las  dotes  que  mas  se  distinguen 
en  este  poeta. 

En  efecto,  colocado  Tirso  entre  los  dos  grandes  colosos  de  nuestra  escena,  apenas  habría 
memoria  de  él,  si  no  se  hubiese  distinguido  por  su  dicdon,  indefinible  y  exclusivamente  suya , 
y  por  la  descripción  del  amor  bajo  un  aspecto  basta  cierto  punto  ideaL  Ningún  poeta  ha  tenido 
tanto  empefio  en  describir  los  lasos  amorosos  que  el  seio  débil  suele  tender  al  fuerte  para 
cogerle  en  sus  redes  y  esclavizarle;  pero  ese  empeño  le  hace  frecuentemente  traspasar  los  li- 
mites del  pudor  y  de  la  decencia,  convertir  los  sentimientos  morales  de  la  ternura  en  un  me- 
ro comercio  de  vanidad  y  disolución,  quitarle  al  amor  su  venda,  y  exponerle  desnudo,  pero 
sin  vergüenza ,  al  ludibrio  del  vulgo  malicioso  y  poco  delicado. 

¡Qué  especie  de  sociedad  habia  frecuentado  Tirso  de  Molina?  porque  la  de  su  tiempo  no  era 
ciertamente  h  que  él  describid.  A  la  verdad,  no  creemos  que  fuesen  purísimas  las  costumbres 
de  la  corte  en  los  reinados  de  Pelipe  III  y  de  Felipe  IV;  pero  á  lo  menos  habia  pudor  y  altivez 
en  el  bello  sexo;  y  no  era  el  uso  general  que  los  matrimonios  se  consumasen  antes  de  su  cele- 
bración ,  como  sucede  en  muchos  de  los  dramas  de  este  poeta.  Si  los  amantes  no  eran  mas  fíe- 
les, constantes  y  decididos  que  ahora,  por  lo  menos  la  fidelidad  era  mirada  como  una  virtud, 
y  no  como  una  preocupación;  y  la  constancia  como  un  mérito,  y  no  como  una  ridiculez. 

Prueba  mcontestable  de  que  nuestro  autor  exageró  los  retratos  que  le  plugo  hacer  de  la  K- 
\iandad  mujeril,  y  de  que  no  describió  el  espirítu  de  la  sociedad  culta  de  su  tiempo,  es  ver 
que  apenas  se  presentó,CaIderon  en  la  escena  con  sus  damas,  tan  amantes  como  las  de  Lope, 
pero  mas  altivas  y  pundonorosas,  avasalló  al  teatro  y  al  auditorio,  y  condenó  al  olvido ,  á  pesar 
de  su  elegancia ,  las  malignas  comedias  de  Tniso :  seihil  cierta  de  que  la  sátira  de  este  no  estaba 
en  armonía  con  las  necesidades  morales  de  la  época.  Horeto,  el  mas  cómico ;  Rojas,  el  mejor 
trágico  de  nuestros  escritores  dramáticos,  se  vieron  obligados  á  adoptar  el  lenguaje  caballero- 
so de  su  maestro,  y  á  abandonar  las  ingeniosas  detracpiones  del  discípulo  de  Lope ,  cuyas  co- 
medias no  volvieron  á  representarse  al  público  hasta  nuestros  dias,  en  que  las  costumbres  (lo 
decimos  con  pesar)  se  asemejan  algo  mas  á  las  que  él  describió.  Sea  cual  fuere  el  mérito  de 
Tiftso  de  MoLQCA  en  cuanto  á  elocución,  no  hace  honor  á  nuestra  moralidad  ni  á nuestro  gusto 
el  que  se  hayan  visto  representadas  con  aplauso  El  Vergomoso  en  Palacio  y  Marta  la  Piadosa. 

Pero  si  hemos  censurado  con  justa  severidad  (pero  que  á  algunos  parecerá  demasiada)  lo 
que  nos  ha  parecido  inmoral  en  las  comedias  de  este  autor,  exige  la  misma  justicia  que  no  le 
defraudemos  de  la  alabanza  á  que  es  acreedor  como  hablista  y  como  poeta.  Su  estilo  es  tan  fá- 
cil como  el  de  Lope,  pero  mucho  mas  correcto.  £1  uso  de  las  voces  gráficas,  las  expresiones 
felices  con  que  enriqueció  la  firase  poética,  la  novedad  de  introducir  sin  violencia  los  sustanti- 
vos como  epítetos,  dan  á  su  estilo  concisión  y  nervio,  de  que  carece  la  dicción  siempre  fluida, 
pero  pocas  veces  correcta,  de  Lope  de  Vega. 

Pues  considerado  como  poeta  cómico  y  satírico,  con  dificultad  se  hallará  un  escritor  mas  fe- 
cundo en  chistes  y  donaires ,  ni  que  describa  mejor  las  ridiculeces  que  se  propone  revelar. 
Aon  cuando  es  poco  Umpio,  aun  cuando  los  pensamientos  que  presenta  sean  bastante  libres , 
SQ  lenguaje  sin  embargo  es  casto  y  urbano,  y  ni  se  roza  con  las  expresiones  sobejanas  é  in- 
mundas de  Horacio,  Harcial  ó  Juvenal,  ni  con  las  imágenes  deUcadas  y  voluptuosas,  y  por  es- 
ta razón  mas  nocivas,  de  Ovidio. 

Debemos  también  observar  que  Tirso  sabía  describir  tan  bien  como  Lope  el  verdadero  amor 
fiel,  constante,  entrañado,  independiente  de  la  vanidad,  del  interés  y  de  la  desenvoltura.  Díga- 
lo, si  no,  el  hermoso  carácter  de  Estela  en  la  comedia  de  Pruebas  de  amor  y  amistad^  carácter 
noble  é  ideal,  que  resiste  á  las  solitítaciones  de  un  príncipe ,  y  lo  que  es  mas ,  á  las  injusticias 
de  un  amante  celoso,  que  sabe  sufirir  con  dignidad  y  hacer  sacrificios  que  no  esperaba  ver  pre- 
oúados;  en  fin,  que  es  el  bello  ideal  de  la  ternura  mujeril.  Pero  aun  en  esta  comedia  se  eono-^ 
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ce  e  genio  maHgno  del  autor.  Por  una  mujer  que  nos  pinta  excelente ,  amable  y  hermca ,  noi 
regala  dos  necias ,  interesadas  y  despreciables. 

Naturttm  expeíUa  fitrea^  tomen  uiqne  recurret 
Al  leer  las  comedias  de  Tirso  hemos  hecho  una  observación  que  no  nos  parece  inútil  para  los 
progresos  del  arte.  Entre  todas  ellas  ningunas  sostienen  mejor  la  lectura  y  1&  representación, 
que  aquellas  en  que  el  poeta  es  menos  satírico  y  mas  justo  con  el  bello  sexo  :  tales  son  la  que 
acabamos  de  citar,  y  otras  que  enumeramos  al  principio  de  este  articulo.  Tan  cierto  es  que  nada 
es  mas  favorable  al  artista  que  proponerse  en  su  composición  un  objeto  verdaderamente  moral. 
De  sus  comedias  históricas  solo  hay  una  que  merezca  elogio,  y  es  La  Prudencia  en  la  mttfer, 
en  la  cual  teje  la  historia  de  la  primer  regencia  de  la  célebre  Haría  de  Molina.  La  versificación  es 
robusta  y  digna  del  asunto.  Pinta  á  la  verdad  muy  odiosos  los  caracteres  de  los  infantes  Don 
Enrique  y  Don  Juan;  pero  no  los  calumnia,  como  se  usa  en  el  dia;  pues  nuestros  historiadores 
nos  los  han  descrito  aun  mas  aborrecibles.  Las  comedias  sobre  asuntos  religiosos  que  nos  han 
quedado  de  este  autor,  son  generalmente  mformes,  aunque  el  estilo  y  la  versificación  sean  siem- 
pre dignos  de  alabanza. 

No  escribió  dramas  ni  en  el  género  pastoril  ni  en  el  caballeresco,  tan  cultivado  por  nues- 
tros poetas  cómicos  de  aquel  siglo.  Su  natural  inclinación  le  arrastraba  á  la  sátira  (en  la  cual 
hubiera  sido  muy  superior  á  Góngora  y  á  Quevedo ,  porque  sabia  pintar  mejor  que  ellos  esta 
clase  de  cuadros),  y  no  á  la  poesía  sencilla  ni  á  la  heroica.  Morete  le  excedió  en  lo  cómico  de 
las  situaciones  y  en  la  conducta  de  la  fábula;  mas  no  en  los  chistes  de  la  elocución,  mas  urba- 
nos y  originales  en  Tirso,  y  que  en  su  sucesor  se  deslizan  tal  vez  á  truhanadas  y  chocarrerías. 
No  es  esto  decir  que  los  donaires  de  Tmso  sean  siempre  de  buena  ley;  pero  se  nota  con  fre- 
cuencia en  ellos  mas  profundidad. 

Por  estas  razones  se  ha  colocado  á  Tirso  ds  Moun a  entre  los  seis  principales  poetas  del  tea- 
tro español  del  siglo  xvii,  que  son  :  Lope,  Tirso,  Calderón,  Morete ,  Rojas  y  Ruiz  de  Alarcon. 
Hemos  procurado  juzgarle  desapasionadamente ,  y  señalar  con  justicia  imparcial  sus  defectos  y 
sus  bellezas.  Solo  nos  falta  justificar  con  ejemplos  la  idea  que  hemos  dado  de  él. 

Presentaremos  ejemplos  de  las  diferentes  dotes  que  hemos  atribuido  al  estilo  de  Tirso  ;  y 
siendo  la  principal  en  un  poeta  el  talento  de  pintar,  empezaremos  por  dos  descripciones  suyas. 
La  primera  es  de  un  mal  cirujano,  sangrador,  barbero  y  sacamuelas,  todo  en  una  pieza : 

c  Suele  andar  en  on  machuelo,  Conócenle  en  cada  casa :' 

Que  en  ves  de  caminar  vuela;  Por  donde  quiera  que  pasa 

Sin  parar  saca  una  muela;  Le  Uaman  la  fixtrema*i)ndOB.> 

Mas  almas  tiene  en  el  cielo  ^p^  g¡  f^^^,  y  ^i  ^^ho,) 

Que  un  Heredes  y  un  Nerón;  ^  '  * 

El  segundo  es  de  un  hipocriton  avaro,  pero  amigo  de  regalarse,  hecho  por  su  criado  : 

tY  hombre,  en  fin,  que  nos  mandaba  Alones  cabeceando , 

A  pan  y  agua  ayunar  Decía,  al  cíelo  mirando : 

Los  viernes,  por  ahorrar  ¡A^,  ama,  qué  bueno  es  Diot! 

La  pitanza  que  nos  daba;  Déjele  en  fln  por  no  ver 

Y  él  comiéndose  un  capón ,  Santo  que  lan  gordo  y  lleno , 

Nunca  a  Dios  llamaba  boenot 

Hasta  después  de  comer.» 

••,/.'•    ','!''  (Don  Gil  de  las  Calzas  verdea.) 

Quedándose  con  los  dos 

Podriamos  citar  infinitos  pasajes  en  que  abundan  las  eq;>resiones  gráficas.  Al  señor  de  Viz- 
caya le  dice  un  rival : 

c  Vos ,  caballero  pobre ,  cuyo  estado  Manzanos  llenos  de  sroseros  ñudos 

Cuatro  silvestres  son ,  toscos  y  rudos  Dan  mosto  insulso,  siendo  silla  rica, 

Montes  de  hierro,  para  el  vil  arado.  En  vez  de  trono,  el  árbol  de  Gamica, 

Hidalffos  por  Adán ,  como  él  desnudos,  ¡  Intentáis  de  la  Reina  ser  consorte !» 
Adonde  en  vez  de  Baco  sazonado,  ( u  Prudencia  en  la  mujer.) 


En  expresiones  de  la  misma  especie  abundan  los  siguientes  cuartetos  : 

cDel  castizo  caballo  descuidado  Le  pone  el  dueño,  cuando  fiestas  hace, 

El  hambriento  apetito  satisface  Argenta  riendas ,  céspedes  deshace. 

La  verde  verba  aue  en  el  campo  nace,  Qop  el  pretal  sonoro  alborozador 
El  freno  duro  del  arzón  colgado;  /q  Yergoi^so  fn  Palaciie.) 

MasluegQqueeljaefdeoroesmalUdq  >       .  ¥  r^.    r     w^— f-^ 
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Eí enano  Manaumarei^  maUda$  viefas,  bwcima  gente,  un  Adán  mmiénedar,  él  dma  rubí,  y 
otras  expresiones  semejantes,  en  que  los  sustantivos  hacen  veces  de  epítetos,  son  comunes  en 
nuestro  poeta,  y  al  mismo  tiempo  que  caracterizan  su  estilo  y  no  permiten  confundirlo  con  el 
de  ningún  otro  poeta  castellano,  le  dan  notable  concisión  y  suma  gracia  por  la  oportunidad  con 
que  los  usa. 

Pondríamos  también  ejemplos  de  sus  diálogos ;  pero  son  demasiado  largos ,  y  por  otra  parte 
basta  remitir  nuestros  lectores  i  los  de  cualquiera  de  sus  comedias ,  señaladamente  Par  el  sd- 
tono  y  el  tamo,  El  Vergonzoso  en  Palacio,  y  Pruebas  dé  amor  y  amistad.  En  algunos  de  los  pa- 
sajes ya  citados  se  podrá  haber  notado  la  misma  facilidad  que  en  Lope,  pero  mas  corrección  en 
el  lenguaje,  mas  eneijia  en  el  pensamiento,  y  una  gran  dosis  de  fuerza  cómica.  Solo  añadiremos 
en  prueba  de  esto  lo  que  pone  en  boca  de  la  mujer  de  un  médico  exhortándole  á  su  marido  á 

que  no  estudie. 

flDsd  al  diablo  los  Galenos 
Si  os  bao  de  bacer  tanto  daño: 
iQaé  importa  al  cabo  del  abo 
veinte  muertos  mas  ó  menos  U 

{Don  Gil  de  las  Calzas  verdes.) 

Nadie  ignora  que  nuestro  poeta  disfrazó  con  el  nombre  del  Maestro  Tirso  de  Hollna  el  suyo 
verdadero.  Llamábase  Gabriel  Tsllez,  y  fué  religioso  de  la  Merced,  maestro,  presentado,  y  co-' 
mandador  en  su  Orden.  Parece  que  sus  comedias  fueron  fruto  de  sus  años  juveiüles.  Montalvan 
dice  en  el  Para  todos  que  estaba  el  Padre  Tellez  pronto  á  dar  á  la  prensa  un  tomo  de  Novelas 
qemplares^  que  no  hemos  visto.  Bajo  su  verdadero  nombre  no  conocemos  nada  publicado  sino 
las  dos  composiciones  que  hizo  á  la  Justa  poética,  celebrada  con  motivo  de  la  canonización  de 
San  Isidro,  inserta  en  el  tomo  zii  de  las  obras  de  Lope  de  Vega,  edición  de  Sancha ;  y  por  cierto 
que,  para  ser  el  asunto  sagrado,  no  dejó  de  vislumbrarse  en  la  primera  de  ellas  el  genio  satírico 
del  autor.  El  asunto  que  le  hablan  dado  eran  los  celos  de  San  Isidro,  en  cuatro  octavas,  y  la 
primera  acaba  por  estos  dos  veraos : 

q  Qué  bravos  deben  ser,  para  quien  ama. 
Celos  que  se  apacientan  en  JaramaU 

Excepto  esta  alusión ,  que  por  lo  menos  es  ridicula ,  no  hay  nada  digno  de  nota  en  aquellas 
dos  poesías ,  sino  la  dicción  propia  de  Tirso,  y  que  siempre  se  distingue  de  la  de  los  demás 
poetas  de  su  siglo.  El  gusto  estaba  entonces  tan  pervertido  como  lo  muestra  el  mismo  titulo 
de  lusta  poética,  que  se  dio  á  la  colección  de  composiciones  hechas  en  elogio  del  nuevo  santo. 
Los  jueces  señalaban  los  asuntos  de  esta  clase  de  certámenes,  y  aun  hasta  el  número  y  la  forma 
de  las  estancas.  De  este  modo  no  solo  era  imposible  elevarae  á  la  dignidad  del  objeto ,  pero  ni 
aun  escribir  nada  que  mereciese  ser  leido.  Todos  son  conceptíllos  y  bagatelas  sonoras :  NiigíB 
emoTíB. 

Considerado  Tirso  de  Moldia  como  escritor  dramático,  esto  es,  como  artífice  de  fábulas  que 
han  de  representarse  en  el  teatro,  debemos  examinar  si  contribuyó  poco  ó  mucho  á  mejorar  el 
estado  en  que  le  dejó  Lope  de  Vega.  Ya  hemos  dicho  que  este  ingenio,  dotado  de  inconcebible 
fecundidad,  casi  agotó  las  situaciones  escénicas  que  podían  presentarse  en  aquella  época  sobre 
el  teatro  español ;  pero  rara  vez  obedeció  á  la  ley  de  la  verosimilitud,  y  con  tal  que  produjese 
efecto,  poco  le  importaban  los  medios  de  que  se  valia. 

No  puede  negarae  que  Tieso  en  la  mayor  parte  de  sus  fábulas  siguió  la  marcha  irregular  de 
su  maestro ,  y  aun  la  exageró ,  como  puede  veree  en  Don  Gil  délas  Cabuis  verdes.  El  Preten^ 
diente  al  revés.  La  RepúbKea  al  revés.  Del  mal  el  menos,  y  otras  muchas ;  pero  también  debe 
<^nfesarse  que  tiene  algunas,  meditadas  con  cuidado  y  construidas  con  sumo  arte.  Estas  son 
pocas  á  la  verdad ;  mas  bastan  para  hacemos  conocer  que  ya  el  público  no  se  pagaba  de  escenas 
sueltas  y  sin  conexión,  y  que  exigia  de  los  autores  no  solo  que  le  representasen  cosas  agrada- 
bles, sino  que  hubiese  orden  y  verosimilitud  en  los  lances  é  inddentes.  Habia  pasado  la  época 
de  Juan  de  la  Cueva  y  de  Virués ,  y  se  acercaba  la  de  Calderón  y  Morete. 

El  drama  de  Tirso  en  que  mostró  mas  talento  escénico,  fué  Pruebas  de  amor  y  amistad,  y  es 

entre  todos  los  suyos  el  que  presenta  mas  interés  momL  Pon  GuOlen  dfi  Moucada,  sospedioso 
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de  su  amante  Estela  y  de  so  amigo  Don  Grao,  era  al  mismo  tiempo  amigo  y  privado  de  so  sobe« 
rano,  y  se  veia  perseguido  de  las  darnos  de  la  corte  que  aspiraban  á  su  mano ,  y  de  loa  cortesía 
nos  que  le  atormeot^an  con  muestras  de  amistad.  Deseoso  de  conocer  hasta  qué  punto  podia 
fiarse  de  ellas  y  de  ellos ,  y  mas  aun  de  desmentir  ó  confirmar  las  sospechas  que  tenia  de  los 
objetos  mas  amados  de  su  corazón,  pide  á  su  principe  que  finja  derribarle  de  su  gracia,  po* 
nerle  preso  y  perseguirle  en  juicio  por  causa  de  traición.  El  Principe  condesciende  en  eUo ,  y 
de  esta  prueba,  tan  terrible  como  segura,  resultaron  ilesos  solamente  Estela,  Don  Grao  y  Gilo- 
te,  un  criado  de  campo  de  Don  Guillen.  Las  damas  de  palacio  y  los  cortesanos  le  abandonaron, 
y  aun  le  ultrajaron ,  apenas  le  vieron  en  el  infortunio ;  pero  su  verdadero  amigo  incurrió  en  la 
indignación  fingida  del  Príncipe  por  defender  al  perseguido  con  demasiado  calor»  y  su  amante 
ofreció  al  erario  sus  estados  en  satisfacción  de  las  cantidades  en  que  se  suponía  alcanzado  al 
privado  caido ,  y  desechó  la  mano  de  esposo  que  para  probarla  le  presentó  el  mismo  Principe. 

Tal  es  la  acción  de  esta  pieza,  no  menos  moral  que  interesante.  Los  caracteres  principales 
son  altamente  teatrales  y  modelos  de  nobleza  y  de  sentimientos  generosos:  señaladamente  el  de 
Estela  y  prueba  que  Tirso  era  capaz  de  pintar  el  amor  tierno  y  virtuoso  tan  bien  como  Lope ; 
pues  con  dificultad  se  hallará,  entre  las  mujeres  que  este  describió ,  una  que  pueda  igualarse 
en  el  heroísmo  de  la  pasión  á  la  marquesa  de  IGraval.  Pero  su  malignidad  satírica  no  le  permi- 
tió hacer  muchos  retratos  semejantes  al  que  tan  perfecto  le  habla  salido. 

Sirva  de  ejemplo  la  comedia  Celos  con  celos  se  curan^  que  es  una  de  las  fábulas  de  Tiaso  me- 
jor conducidas.  César,  duque  de  Hilan,  ama  á  Sirena ;  pero  esta  mujer  vana  y  dominante,  no 
pudiendo  sufrir  que  su  amado  tuviese  un  amigo  en  Carlos,  su  privado,  después  de  haber  soli- 
citado inútilmente  su  separación ,  finge  estar  inclinada  á Marco  Antonio,  cortesano  necio,  para 
enardecer  con  estos  celos  la  pasión  del  Duque  y  obligarle  asi  á  que  cumpla  su  voluntad.  César, 
en  vez  de  someterse ,  la  hiere  por  los  mismos  filos ,  fingiéndose  enamorado  de  otra.  Los  lances 
á  que  da  lugar  esta  combinación  dramática,  son  variados  y  están  muy  bien  descritos  hasta  el 
desenlace,  en  que  el  primero,  el  verdadero  amor,  recobra  sus  derechos. 

Los  caracteres  de  César  y  de  Carlos  son  notables  y  teatrales;  pero  el  de  Sirena  es  odioso,  y 
apenas  puede  el  espectador  interesarse  por  una  mujer  que  no  solo  quiere  dirigir  á  su  arbitrio 
todos  los  sentimientos  de  su  amado,  y  hacerle  que  renuncie  á  un  amigo  fiel,  sino  que  para 
conseguirlo,  se  envilece  hasta  el  punto  de  mostrar  inclinación  á  un  hombre  despreciable ,  y  des- 
pués á  otro  caballero  de  la  corte.  Así  en  una  escena  de  la  segunda  jomada  en  que  Sirena  se 
queja  á  César  de  que  hubiese  puesto  los  ojos  en  otra,  tiene  este  mucha  razón  en  decirle,  com- 
parando los  celos  en  el  amor  á  la  sal  en  la  comida: 


Y  diciéndole  Sirena, 
Responde  : 


c  Con  la  pimU  del  cachiUo 
Toma  sal  el  cortesano ; 
Porque  cod  toda  la  maoo , 
No  es  templaUo ,  es  desabrillo. » 

ffSofiayoser 
Oae&o  vuestro.! 

cPasó  ya 
E«e  tiempo. 


Pena  os  da 
Perderme. 

CiSAB. 

Todo  se  olvida. 

SIRENA. 

¿Y  si  me  costáis  la  vídaT 

dtSAR. 

Marco  Antonio  os  Dorará.» 


Este  sarcasmo  es  excelente,  y  pinta  muy  bien  la  índole  de  las  venganzas  amorosas. 

Aunque  el  enlace  de  esta  acción  está  motivado  y  las  escenas  bien  combinadas,  creemos  sin 
embargo  que  Tirso  conietió  un  grave  yerro  en  haber  supuesto  que  César  y  su  nueva  amante 
llegaron  hasta  el  punto  de  creer  verdadero  el  amor  que  solo  había  comenzado  por  despique  y 
fingimiento.  Semejantes  amoríos,  h^oa  del  capricho  y  de  la  inconstancia,  son  de  biya  ley,  y  no 


Digitized  by 


Google 


áCElCA  MBL  WMMO  TIMO  M  MOUHUl  mu 

M  admiten  en  el  dittna  del  género  noble  y  eaballeroao.  ¡Goánta  mejor  lo  hace  Calderón  en  su 
cornea  Para  vencer  á  amar  querer  vewserte  ^  y  tloreto  en  El  detdeneen  el  desden!  En  lospro- 
tigODÍstas  de  una  y  otra  luy  á  la  verdad  fingimiento,  ardid  qne  permite  el  teatro ;  peroelyerda- 
dero  amor  triunfa  siempre.  Una  pasión  que  se  destruye  eon  fiadlidadpara  dar  higar  i  otra,  no 
«objeto  digno  de  ociqiar  la  atención  del  auditorio.  Probablemente  Tieso  no  conocía  el  amor, 
considerado  como  una  pasión  moral ,  y  por  eso  lo  falseó  con  tanta  fireeuencia. 

¡Por  qué  nos  representa  en  muchas  de  sus  comedias  ¿  las  hermanas  celosas  mas  de  otras, 
j  tratándose  con  tan  poca  generosidad  como  pudieran  dos  enemigas?  Encontramos  esta  lucha 
doméstica  y  poco  decente  en  Marta  la  Piadosa^  en  Amar  por  señas ^  en  No  hay  peor  sordo  que 
d  fileno  ^páere  oiryen  otras.  Parece  que  la riyalidad  de  la  hermosura  y  del  amor  no  debería 
tener  lugar  entre  personas  ligadas  con  un  vinculo  tan  sagrado ;  y  por  tanto,  aunque  sea  posible 
j probable,  no  debería  describirse  en  el  teatro ;  porque  no  puede  interesar  una  mujer  que  so- 
licita labrar  su  felicidad  ¿  costa  de  la  de  su  hermana. 

Pero  lo  mas  insufrible  en  Tirso  son  los  finales  de  muchas  de  sus  pietas.  En  El  Vergonzoso  en 
Púlaeio,  en  El  eaetígo  del  penseque,  en  Maria  la  Piadosa ,  en  Del  mal  el  ménos^  y  creemos  que 
en  algunas  mas,  se  consuman  los  matrímonios  entre  bastidores.  Esto  no  es  tan  atroz  como  La 
Torre  de  NeslCf  en  que  las  princesas  echan  encubados  al  río  los  amantes  con  quienes  habian 
pasado  la  noche ;  pero  no  por  eso  deja  de  ser  inmundo  y  contrarío  ¿  las  costumbres. 

Kadíe  nos  podrá  acusar  de  haber  juzgado  á  Tuiso  con  demasiada  rigidez  ni  con  demasiada  ad- 
miración y  entusiasmo.  Es  un  hablista  apredable ;  es  un  poeta  satiríoo  en  que  hay  mucho  que 
estudiar ;  es  un  autor  cómico  que  hizo  dar  algunos  pasos  al  arte ;  pero  los  amores  que  descri- 
be carecen  casi  siempre  dd  prestigio  moral  y  decencia :  pinta  una  sociedad  ideal  que  no  era  la 
de  SQ  siglo*  y  son  muy  pocas  las  comedias  suyas  en  que  merezca  elogios  por  la  regularidad  de 
la  acción. 

Al  concluir  nuestros  estudios  acerca  de  Tiaso  db  Mouna,  no  deberemos  omitir  que  él  fué  el 
antor  de  El  Convidado  depiedraf  asunto  que  imitaron  Tomas  ComeOle  y  Moliere ,  y  que  siem- 
pe  es  representado  con  interés  en  los  teatros  de  Francia. 


IV. 

DEL  SEtcm  mMr  FRAIOISCO  JAVIER  DS  BÜR608. 

Tuso  DB  HouRA. — Este  es  el  pseudómmo  con  que  se  disfrazó  el  célebre  poeta  dramático  Faat 
Gamiiil  Téubz,  de  la  orden  de  la  Merced.  Es  derto  que  desde  que  entró  en  religión  pudo  creer 
impropio  de  su  estado  el  componer  comedias,  y  aun  publicar  las  que  habia  compuesto  antes  de 
tomar  el  hábito;  pero  también  parece  que  sin  hid>erio  tomado,  dio  á  luz  con  el  mismo  fidso  nom- 
bre dostomos  de  dicha  especie  de  composicione8,queseimprimieronenHadridenl616,  siendo 
asi  que,  segon  se  dice,  él  no  entró  en  el  claustro  hasta  el  de  1620.  Mas  como  no  haya  pruebas 
seguís  de  este  hecho ,  y  no  parezca  verosimü  que  un  seglar  usase  de  un  nombre  supuesto , 
agregando  á  él  la  calificación  de  Maestro,  nosotros  no  tendriamos  reparo  en  creer  que  en  el 
ano  de  16  ya  era  religioso  nuestro  Gabubl  Tbllbz,  ó  Tirso  db  Mouna.  Sea  de  esto  lo  que  fuere, 
parece  que  Tbllbz  nació  en  el  último  cuarto  del  siglo  bti,  y  que  fué  natural  de  Madrid,  pues 
qoe  Don  José  Antonio  Alvarez  Baena  le  coloca  entre  los  hijos  de  esta  Tilla,  y  según  se  dice  en  el 
prólogo  de  la  última  edición  de  una  obra  del  referido  maestro ,  mtitulada  Deleitar  aprovechando, 
prólogo  coyo  autor  debió,  según  toda  apariencia,  ser  algún  religioso  mercenario,  estudió  en 
Alcalá,  donde  es  verosímil  que  compusiese  mucha  parte  de  sus  comedias  y  novelas.  Ya  de 
bastante  edad,  aunque  en  nuestra  opinión  no  de  dncuenta  años,  como  sospecha  el  erudito  Alvarez 
Baena,  tooM^  el  hábito  de  la  Merced,  en  cuya  orden  fué  presentado ,  maestro,  predicador,  de- 
finidor, comendador,  y  en  fin,  coronista  de  la  provincia  de  Castilla,  hasta  que  murió  de  mu- 
cha edad  en  1648. 

Las  abnM  que  granjearon  mas  reputación  i  XwsavB  Mouiu  fueron  sus  comedias, Improaai 
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primero  separadamente  por  él  mismo ,  contrahechas  después  por  libreros  codiciosos ,  recogi- 
das mas  tarde  en  colecciones  incompletas  de  uno ,  dos  7  tres  tomos ,  y  reunidas  por  último  en 
cinco  gruesos  volúmenes  por  un  sobrino  del  autor,  llamado  Don  Francisco  Lúeas  de  Avila,  que 
las  hizo  imprimir  en  Valencia,  Tortosa  7  Madrid,  desde  el  año  de  1631  hasta  el  de  1656.  El  pri- 
mer tomo  de  esta  colección  está  dedicado  al  célebre  Doctor  Hontalvan.  El  segundo  resulta  impreso 
en  1635, 7  el  tercero  en  1634,  singularidad  que  debe  chocar  mucho  á  los  que  no  sepan  cuánto  se 
especulaba  entonces  en  impresiones  clandestinas  7  furtivas ,  7  cuan  pocas  precauciones  toma- 
ban los  libreros  para  encubrir  estos  robos  infames ,  que  al  parecer  cometían  sin  el  menor  es- 
crúpulo. Cada  uno  de  los  cuatro  tomos  primeros  contiene  doce  comedias ,  7  once  el  qumto. 
Del  prólogo  del  tercero  parece  inferirse  que  el  Don  Francisco  Lúeas  de  AvHa  reformó  ú  corrigió 
algunas  piezas  de  su  tio.  ., .  ; 

Estas  7  las  de  Calderón  son  quizá  las  que,  entre  todas  las  del  teatro  antiguo,  tienen  aquel  ca- 
rácter marcado  y  uniforme,  aquella  fisonomía  de  fiamilia,  si  es  permitido  expresarse  asi,  que 
las  hace  distinguir  á  legua;  y  del  mismo  modo  que  ningún  inteligente  puede  dudar  que  tal  co- 
media es  de  Calderón,  cuando  vea  mucha  complicación  en  el  enredo ,  mucha  metaflsica  en  el 
amor,  un  colorido  invariable,  en  que  siempre  sobresalga  el  rorieler^  una  versificación  pompo- 
sa, y  las  demás  circunstancias  de  que  hablaremos  en  su  artículo  :  de  la  misma  manera  al  ver 
diálogos  ingeniosos  sin  dejar  de  ser  verosímiles;  versos  fáciles  sin  ser  triviales;  alusiones ,  ya 
libres,  ya  malignas;  situaciones  de  aquellas  que  encadenan  ó  arrastran  al  espectador ;  y  por  úl- 
timo ,  mucha  novedad  en  los  argumentos ,  y  mucha  originalidad  en  el  modo  de  conduciiios ,  se 
puede ,  sin  miedo  de  equivocarse,  fuera  de  uno  ú  otro  caso ,  atribuir  la  pieza  al  Maestro  Tmso. 
Hemos  dicho  fuera  de  uno  ú  otro  easOf  y  esta  restricción  es  particularmente  aplicable  al  padre 
Tuxiz;  pues  es  menester  decirlo,  él  es  mucho  mas  desigual  que  Calderón,  cuyos  personajes, 
siempre  silogizando  en  versos  soberbios ,  indican  constantemente  quién  es  el  autor  de  la  pieza. 
TiLLiz  no  posee  un  carácter  tan  decidido,  y  al  lado  de  cuadros  magníficos,  tan  notables  por 
sus  pinceladas  clásicas ,  como  por  el  efecto  brillante  del  conjunto ,  no  tiene  el  menor  reparo 
en  presentar  otros  irregulares ,  y  aun  extravagantes,  que  cuesta  trabajo  atribuir  al  mismo  pin- 
cel. Cuando  ocurren  anomalias  de  esta  clase ,  el  mas  inteligente  debe  engañailse  en  el  juicio  que 
forme;  pero  juzgando  una  pieza  entera,  y  no  haciendo  caso  de  una  escena  suelta,  ó  mal  versi- 
ficada, se  podrá  venir  en  conocimiento  de  que  es  del  Maestro  Tirso,  cuando  se  encuentren  en 
ella  las  circunstancias  que  arriba  hemos  enumerado. 

Algún  entusiasta  de  las  cosas  antiguas  levantará  quizas  el  grito  contra  la  calificación  de  irre- 
gulares y  extravagantes  que  acabamos  de  dar  á  ciertas  piezas  ó  pasajes  del  Maestro  Tirso  ,  asi 
como  tampoco  faltará  uno  ú  otro  enemigo  de  la  antigüedad,  que  lleve  á  mal  los  elogios  que  tri- 
butamos á  nuestro  ilustre  religioso;  pues  en  el  fervor  con  que  se  defienden  ciertas  opiniones,  hay 
quien  prefiere  una  comedia  de  Cubillo  ó  de  Diamante  á  una  de  Moratin,  y  quien  antepone  una 
de  Comella  á  otra  de  Morete  ú  de  Tirso.  Para  acallar ,  si  es  posible ,  á  unos  y  á  otros ,  citare- 
mos dos  pasajes  de  este  último ,  de  los  cuales  el  uno  es  un  modelo  de  delicadeza ,  y  el  otro  de 
frenesí.  El  primero  es  sacado  de  Ijos  Amantes  de  Teruel ^  comedia  de  Tirso,  distinta  de  la  que 
con  el  mismo  titulo  se  representa  comunmente ,  compuesta  por  Montalvan.  Drusila  anuncia  á 
su  ama  Doña  Isabel  de  Segura  la  muerte  de  su  amante  en  estas  preciosísimas  endechas. 


PoDte ala  ventana, 

Y  desde  sus  rejas 
Mirarás ,  señora , 
La  villa  revuelta. 
MiÚeres  y  niños 
CoQ  lágrimas  tiernas 
Esta  calle  ocupan , 

Y  esotras  despueblan. 
Oesde  las  ventanas 
Arrancan  de  pena 
Sus  cabellos  rubios 
Dueñas  y  doncellas. 
los  viejos  ancianos 
fan  con  la  terneza, 
Enhelfratdeplata, 
fft$artando  perloi. 


óyense  suspiros 

Sue  el  aire  penetran : 
asta  el  eco  mismo 
Suspira  en  respuesta. 
Destempladas  cajas 
Desto  el  compás  llevan , 
Que  son  en  las  muertes 
¿lanío  de  la  guerra. 
Alrededor  viene 
Gente  de  la  iglesia 
Con  capas  de  coro, 

Y  amarilla  cera; 

Y  haciendo  sus  voces 
Con  las  cajas  mezcla, 
Los  responsos  moevsa 
£ztra6a  uriücii. 


Luego  mas  absgo 
Se  ven  por  la  tierra 
De  moros  vencidos 
Rendidas  banderas; 

Y  en  hombros  de  nobles. 
Con  armas  y  espuelas, 
Un  difunto  armado 

A  usanza  de  guerra. 
Alaridos  tristes 
Del  pueblo  le  cercan, 
De  que  era  bien  quisu» 
Muestras  verdaderas. 
Ya  dicen  las  cajas 
Que  el  entierro  Uegn, 

Y  el  alma  te  dice 

Quién  es  el  que  entíenran. 


Digitized  by 


Google 


ACERCA  DEL  MAESTRO  TIRSO  DE  MOLINA. 


xxtx 


Opóngase  i  esta  relación ,  esta  otra  de  Don  Juan ,  en  la  comedia  de  PriMr  contra  su  gusto. 


Divirüendo  pesares  y  calores» 
Registraba  las  márgenes  amenas 
De  aonese  rio,  que  rescata  flores 
Por  uquido  cristal  y  oro  eo  arenas; 
Cuando  entre  unos  jazmines  trepadores, 
Celosías  del  sol  á  quien  apenas 
Permiten  bosquejar  cuadros  de  Flora , 
Medio'  desnuda  vi  á  la  blanca  aurora. 

Detengo  el  paso,  escóndeme,  t  acecho 
(Entre  las  hojas  de  un  tara^f  oculto ) 
Desnudándose  un  ángel,  satisfecho 
Kl  rio,  Auéles  de  su  hermoso  bulto. 
Eo  cabellos,  en  ojos ,  boca  y  pecho, 
Oro ,  zafír,  coral ,  mármol ,  al  culto 
De  la  deidad  debido  á  la  belleza. 
Hipérboles  juntó  naturaleza. 

Acrecentaba  Apolo  á  rayos  rq¡os 
Grados  de  fuego,  que  abrasando  aprisa, 
Se  la  dan  á  la  dama;  y  él  todo  ojos. 
Lo  que  en  Dafne  no  pudo,  aqui  divisa. 
Despoja  ropas,  del  amor  despojos, 
Hasta  el  lino  sutil  (sí  no  camisa ), 
Velo  que  corre  4  imagen  cristalina 
El  viento ,  sumiller  de  su  cortina. 

Alabastros  descalza,  que  aprisiona 
£1  prado  en  flores,  porque  no  se  vaya. 
Claveles  grillos  soü,  sí  no  corona, 
Que  pisados  alienta  v  no  desmaya. 
El  rio,  que  estas  dichas  ocasiona , 
Coo  labios  de  cristal ,  pasa  de  rava , 

Y  á  la  lenffua  del  agua,  por  tocallos, 
AK08  de  lenguas  es  hasta  besallos. 

El  derecho  jazmín  tienta  la  orilla, 

Y  se  estremece  cuando  toca  en  ella: 
Cristal  el  pié,  crisul  la  zapatilla. 
Que  calzara  el  amor,  á  merecella. 
Circuios  apresura  al  recibilla 

La  fogiliva plata,  aunque  con  eHa , 
Envidiosa  die  ver  que  su  luz  borre , 
Rehusando  el  competir,  corrida,  corre. 
Entra  el  segundo  pié,  basa  segunda 
De  mármol  vivo,  de  animada  nieve. 
Ya  da  otro  paso;  ya,  aunque  no  profunda, 
Adonde  nunca  el  sol ,  la  agua  se  atreve ; 


La  tela,  en  fin,  de  aquella  imagen  funda. 
Arroja  4  un  arrayan ,  y  de  un  ay  leve 
Animada,  ondas  puebla  de  marfiles, 

Y  milagros  de  amor  muestra  en  viriles. 
Fuera  insensible  yo,  si  resistiera 

A  tantos  incentivos  de  hermosura; 
Irracioiml,  si  el  alma  no  le  diera; 
Loco,  á  no  hacer  extremos  de  locura. 
En  fin,  mientras  cristales  bañan  cera. 
Que  candida  la  nieve  vence  pura , 
Con  mudos  pasos,  emboscaao  en  flores, 
A  sus  ropas  me  llevan  mis  amores. 

Esta  liga  la  hurto,  si  merece 
Tan  afrentoso  nombre  quien  por  ella 
La  deja  un  ahna  en  prendas,  que  ennoblece 
Honrosa  estima  de  elección  tan  bella. 
A  mi  sitio  me  vuelvo ;  v  mientras  crece 
Reflejos  de  cristal  mi  hermosa  estrella, 
Que  entre  los  globos  de  sus  olas  fragua. 
Fuego  corre  ya  el  rio ,  si  antes  agua. 

Vuelve  á  la  orilla ,  y  con  el  blanco  lino 
Bruñida  plata  enjuga  (entre  las  perlas 
Átomos,  que  despide  el  cristalino 
Desden,  míe  á  ingratitud  juzgué  perderias) 
Pródiga  ael  tesoro  pereffrino, 

Y  ya  Tántalo  Apolo  por  beberías: 
Con  ellas  rico  el  prado  abriles  brota , 
Ya Jazmin,  si  antes  perla ,  cada  gota. 

Encubre  cielos  el  vestido  avaro 
Otra  vez ,  de  que  el  prado  llora  triste , 
Por  ver  nubes  de  lino  en  el  sol  claro, 

gue  desnuda  al  abril  cuando  las  visto ; 
usca  la  liga,  de  mi  amor  reparo, 
^  Y  no  hallándola ,  cóleras  resisto , 

Y  registrando  flores  que  despoja. 
Hurtos  de  amor  acusa  en  cada  hoja. 

Que  Ilesa  en  busca  suya  entonces  siento 
Un  escuadrón  de  damas...  digo,  estrellas. 
Yo  con  el  robo  entonces  avariento. 
Los  pasos  enmudezco ,  y  huyo  dellas : 
No  me  sintió  nin^na ,  ni  aun  el  viento , 
Pues  á  su  imitación  desmentí  huellas , 

Y  ganancioso  cuando  mas  perdido. 
Vengo,  en  fin,  con  despojos  y  vencida 


De  estas  dos  citas ,  cuyo  número  podria  multiplicarse  casi  indefinidamente ,  se  infiere  que  Te- 
lliz habia  nacido  con  un  talento  capaz  de  todo,  y  que  cuando  se  abandonaba  á  sus  inspiracio- 
nes, era  ingenioso,  filcfl,  delicado  y  aun  correcto,  en  vez  de  que  cuando  quería  escribir  según 
el  gusto  dominante,  era  hincliado  y  hasta  ridiculo.  Esta  observadon  es  mas  ó  menos  aplicable 
á  todos  los  poetas  dramáticos  españoles  que  florecieron  desde  los  últimos  diez  anos  del  si- 
glo XVI  hasta  mediados  del  xvín,  si  bien  á  nadie  conviene  mas  particularmente  que  á  Lope  de 
Vega,  al  Maestro  Tieso  y  á  Don  Agustín  Morete,  por  razones  que  desenvolveremos  en  el  articulo 
de  este  último  poeta,  y  en  el  de  Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 

De  las  comedias  de  Tirso,  muchas  se  representan  hoy  con  grande  aceptación,  y  verosímil- 
mente se  representarían  con  la  misma  las  dos  terceras  partes  á  lo  menos  de  las  que  compo- 
nen su  teatro,  por  poco  que  una  mano  diestra  se  entretuviese  en  purgarlas  de  la  increíble 
multitud  de  yerros  de  imprenta  que  las  desfiguran ,  en  términos  de  hacerlas  ininteligibles  á  ve- 
ces. El  Vergonzoso  en  Palacio ^  refundida  por  Gastríllon;  La  segunda  Celestina^  Pruebas  de 
amor  y  amistad  ^  María  la  Piadosa  ^  La  Villana  de  ViMecas^  todas  refundidas  por  SoIÍ8;£l  Pre- 
tendientecon  palabras  y  plumas,  Don  Gil  de  lasCahasverdes^  Celos  con  celús  secaran^  La  Vülana 
de  la  Sagra  ^  y  algunas  mas  que  no  hay  quien  no  conozca ,  llaman  por  lo  comim  la  gente  al  tea- 
tro,  y  es  muy  singular  que  las  compañías  de  Madrid  que  notan  constantemente  este  efecto, 
no  encarguen  refundir  las  demás  que  sean  susceptibles  de  ello. 

El  Maestro  Tiaso  escribió  otras  varias  obras,  como  Los  Cigarrales  de  Toledo^  Madrid  1631 ,  en  4.% 
£1  Oso  y  la  colmena,  y  alguna  otra  de  poca  importancia,  y  ademas  una  intitulada  Deleitar  apro^ 
veehando ,  que  se  imprimió  ^por  la  primera  vez  en  Madrid  en  16S5  en  dos  tomos  en  4.*,  que  se 
reimprimió  después  yariaa  veces ,  y  que  conregid^  J  ¡Hurgada  de  los  yerros  de  las  ediciones  an* 
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teriores,  se  dio  de  nuevo  á  lus  en  Ibdrid  en  176S  en  dos  tomos  en  4.*  también,  ^tc  obra 
contiene  una  porción  de  composiciones  sagradas  j  profanas  en  prosa  y  verso,  varios  autos  sa- 
cramentales, novelas  curiosas  y  discretas,  etc.;  pero  en  ella  buscaría  en  vano  el  hombre  de 
gusto  aquella  facilidad,  aquella  soltura,  aqueUa  originalidad,  que  caracterizan  las  composicio- 
nes dramáticas  del  ilustre  Tirso.  La  prosa  y  los  versos  son  en  general  igualmente  afectados,  y  en 
particular  los  versos  serios »  de  que  nos  contentaremos  con  insertar  aqui  por  muestra  la  pri- 
mera estancia  de  una  canden,  que  se  supone  escrita  i  imitación  de  la  sétima  del  Petrarca. 

Si  á  incooipiCDSible  ?aelo ,  á  alteu  ünna  (Terrestre  impedimento) 

Alcanza  sacre ,  pensamiento  «pea ,  Al  leve  movimiento , 

Discorsos  peregrinos  investigan.  Con  que  de  vos  saliendo ,  en  vos  quedando , 

No  certifica  ( Ignacio)  mas  rastrea  Estrellas  atrasáis ,  y  penetrando 

Por  conjeturas,  Icaro  mi  pluma,  I>e  Pablo  el  mon  plus  iiifrd,  saüsfedio 

Raptos  de  amor  que  serafines  digan.  Saco  mano  estáis  dando 

No  lazos  08  obligan  (Vice  águila  de  Juan)  de  Dios  al  pedio. 

Estos  versos  muy  en  serio  nos  recuerdan  unos  muy  burlescos  de  Gil  Polo. 

Envidia  tu  saber  la  tarasaña ,  Sacripantes  aromas  te  cotumen, 

Protocolo  galán,  blandir  la  caña :  Y  nácares  al  sol  tintos  te  ebumen. 

Gonriene  sin  embargo  decir,  en  honor  del  insigne  Tibso,  que  él  mismo  parece  avergonzarse 
de  emplear  aquel  lenguaje  estrafalario,  cuando  inmediatamente  después  de  su  canción,  hace 
decir  á  imo  de  los  interlocutores  de  su  quinto  certamen. 

Trovas  cantan ,  no  cultas  por  extrañas ; 

Que  allá  no  se  autorizan 

Los  que  al  uso  de  abora  gongorizan. 

Guando  se  recapacita  que  el  Maestro  Tiifso,  Lope  de  Vega,  Gil  Polo,  y  otros,  se  buriaban 
del  culteranismo,  que  tan  rápidos  progresos  hacia  en  su  tiempo,  y  que  á  pesar  de  esto,  ellos 
degeneraban  también  en  cultos ,  no  se  puede  menos  de  reconocer  que  es  imposible  resistir 
del  todo  á  la  opinión  dominante,  y  que  es  fuerza  disculpar  á  los  grandes  uigenios  que  se  halla- 
ron en  el  terrü>le  compromiso  de  adoptar  este  gusto  viciado,  ó  de  no  agradar  ¿  sus  contempo- 
ráneos. 

V. 

DEL  SEtOR  DOS  FRAICISCO  MARTOEZ  DE  LA  ROSA. 

Henos  ameno  y  delicado  que  Morete  y  Rojas ,  no  tan  higenioso  y  uri>ano  como  Calderón ,  y 
mas  atrevido  y  libre  que  Lope ,  mostróse  superior  á  todos  ellos  en  malicia  y  sai  cómica  otro 
poeta  de  aquel  tiempo,  poco  célebre  fuera  de  Espafia,  y  cuya  fama  casi  se  limita  á  la  corte  de 
este  reino ,  donde  unas  cuantas  de  sus  comedias ,  muy  bien  representadas ,  atraen  no  menos 
concurso  y  obtienen  iguales  aplausos  que  las  mejores  de  nuestro  antiguo  teatro.  Las  obras  de 
Fray  Gabruu.  Tbllez,  que  asi  se  llamaba  este  autor,  disfirazado  con  el  nombre  de  Ttaiso  ds  Molina, 
no  pueden  presentarse  ni  como  lecciones  de  moral,  ni  como  dechados  de  arte ,  pues  el  poeta 
no  era  muy  escrupuloso  en  uno  ni  en  otro :  proponíase  únicamente  lucir  su  ingenio  y  divertir  al 
público ,  y  es  preciso  confesar  que  lo  conseguía  hasta  tal  punto ,  que  falta  ánimo  para  conde- 
narle. Se  conoce  al  instante  que  abusa  de  su  fácil  ingenio ,  estirándole  á  veces  hasta  llegar  á 
la  sutileza  y  afectación ;  que  no  se  afana  mucho  por  guardar  en  el  plan  ni  en  los  incidentes  la 
verosímiUtud  que  debiera,  y  que,  abandonándose  á  su  humor  festivo,  suele  olvidaren  sus  des- 
ahogos lo  fáciles  que  son  de  lastimar  el  pudor  y  el  recato ;  pero  de  tal  manera  divierte  al  pú-r 
buco  con  escenas  sumamente  cómicas  ^  con  la  pintura  de  caracteres  llena  de  gracia  y  de  fres- 
cura, y  sobre  todo  con  cierta  malicia  y  sal  picante,  que  son  las  dotes  peculiares  de  este  poeta, 
que  aun  el  censor  mas  adusto  se  sonríe  á  pesar  suyo  cuando  se  aprestaba  severo  á  pronunciar 
el  fallo.  Siempre  que  se  reúna  un  auditorio  que  tenga,  por  decirlo  asi ,  la  manga  tan  ancha  en 
moral  y  en  Uteratura  como  el  bueno  del  Padre ,  puede  estar  seguro  de  hallar  en  la  representa^ 
don  de  sus  comedías,  no  30I0  divertioiietto,  sino  encanto:  entonces  Terá  mmavUlado  aparecer 
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en  h  eseena  y  móll^licarse,  cnal  sacode  con  las  figuras  de  la  fantasmagoria,  un  Don  Gil  ie  las 
Cábuu  verde$;  oirá  diálogos  Henos  de  gracia»  de  agudeza  y  malicia  en  ElVergon%o$o  enPalaeio, 
en  El  Pretendiente  con  pdábras  y  pbmas,  y  en  otras  varias  composiciones;  se  burlará  de  las 
mujeres  hazañeras  y  mojigatas  en  la  figura  de  Marta  la  Piadosa;  admirará  la  invención,  el  en- 
redo, el  festivo  donaire  en  la  comedia  de  Por  el  sótano  y  el  tomo^  en  la  de  Amar  por  señas j  en  la 
de  Nokay  peor  sordú^  llenas  de  agudeza  y  sal  cómica;  y  aunque  condene  como  poco  verosímil  la 
trama  de  La  ViUana  de  Vaüecas^  no  menos  que  la  de  La  Villana  de  la  Sagra^  oirá  con  deleite  aque- 
Hos  diálogos  vivos  y  sazonados ,  aquellos  chistes  tan  oportunos ,  aquella  gracia  inimitable  que 
no  solo  encubre  los  defectos,  sino  que  seduce  y  cautiva. 

VI. 

DEL  8EÍI0R  DOS  AITOnO  GIL  DE  ZARATE. 

k  no  exbtir  Lope  de  Vega,  Tmso  de  Moluta  hubiera  sido  el  rey  de  la  escena  española,  si  se 
atiende  solo  á  la  fecundidad;  pues  por  confesión  propia  compuso  trescientas  comedias  en  ca- 
torce años.  Le  aventaja  ademas  en  fuerza  cómica,  en  la  elocución  dramática,  y  hasta  ea  flexi- 
bilidad para  acomodarse  á  toda  clase  de  situaciones,  caracteres  y  lenguaje,  desde  el  mas  noble 
basta  el  mas  picaresco.  Lope ,  sin  embargo,  no  solo  se  le  adelantó,  no  solo  ocupó  mas  tiem- 
po que  él  la  atención  públka,  sino  que  dio  pruebas  de  mas  fecunda  imaginación  para  inventar 
situaciones  nuevas  y  variadas;  sobre  todo,  foé  mas  simpático  con  su  época,  por  la  caballerosi- 
dad de  sus  ideas,  por  el  decoro  que  supo  guardar,  y  por  aquel  respeto  y  adoración  que  siem- 
pre conservó  hacia  el  bello  sexo,  divinizando ,  por  díecirio  asi ,  la  mujer  y  haciéndola  objeto  de 
meredda  idolatría.  Tibso  por  el  contrario,  parece  ocultar  cierto  rencor  contra  la  mas  bella  mitad  de 
la  especie  humana.  Sus  damas,  lejos  de  ser  modelos  de  virtud  y  perfecdon  como  las  de  Lope, 
ofrecen  el  tipo  de  la  liviandad  y  desenvoltura;  mientras  que  los  hombres  aparecen  débiles,  tí- 
midos, juguetes  de  las  pasiones  de  aquellas,  y  despredables.  Su  lenguaje  Ücencioso  y  procaz, 
ofende  á  cada  paso  el  decoro;  y  no  sabemos  decir  si  la  sal  ingeniosa  con  que  sazona  sus  des- 
vergüenzas, sirve  para  encubrirlas,  ó  para  hacerlas  todavía  mas  peligrosas.  Su  imaginación  no 
es  fecunda 9  puesto  que  á  pesar  del  gran  número  de  sus  dramas,  se  advierte  en  ellos  mucha 
monotonía ;  casi  todos  giran  sobre  uno  de  estos  dos  datos :  una  duquesa  ó  dama  de  alto  coturno  que 
se  enamora  de  un  galán  de  inferior  esfera,  que  le  introduce  en  su  palado  con  nombre  de  se- 
cretario, maestre  de  sala  úotro,  y  acaba  por  entregarse  á  él,  hadendo  forzoso  su  casamiento; 
6  bien  una  mujer  engañada  por  idgun  galán  fugitivo,  y  á  quien  ella  persigue  por  todas  partes 
Ikijo  un  disfraz  cualquiera,  desbaratando  sus  nuevos  amores,  hasta  que  consigue  haeerie  suyo. 
Este  carácter  de  las  obras  de  Tibso,  tan  contrario  al  espíritu  caballeresco,  galante  y  pundonoro- 
so de  sus  contemporáneos,  fué  causa  de  que  muchas  se  le  prohibiesen,  y  de  que  el  públieo  no 
acudiera  averias  con  tanto  afán  como  las  de  su  feliz  rival;  quedando  al  fin  oscurecido  su  nombre, 
hasta  el  punto  de  olvidarse  y  trascurrir  casi  dos  siglos  sin  ser  citado  entre  nuestros  grandes 
ingenios  dramáticos.  En  estos  últimos  tiempos  es  cuando,  por  decirlo  bsI,  ha  revivido:  su  fama 
se  ha  rehabilitado,  merced  á  la  perfección  con  que  fueron  puestas  en  el  teatro  muchas  de 
sus  comedBas,  arregladas  con  tino,  y  purgadas  en  gran  parte  de  sus  obscenidades,  aunque 
conservando  bastantes  para  ofenderlos  oídos  menos  castos.  Estas  comedias  han  atraido  durante 
muchos  años  ala  multitud:  su  anundo  bastaba  para  llenar  el  teatro;  y  olvidados  casi  enteramente 
Lope  y  Calderón,  Tieso  se  sobrepuso  á  ellos,  los  eclipsó  por  un  momento ,  y  no  parecía  sino 
que  los  modernos  se  empeñaban  en  resarcirle  de  la  indiferencia  con  que  le  habian  tratado  sus 
contemporáneos. 

Esta  indiferencia  debe  ser  en  gran  parte  causa  de  que  ignoremos  casi  del  todo  las  particula- 
ridades de  su  vida;  y  decimos  en  gran  parte,  porque  lo  mismo  nos  sucede  con  otros  ingenios 
que  alcanzaron  mas  reputación  en  su  vida.  Lo  único  que  hasta  ahora  se  ha  podido  averiguar, 
después  de  las  mas  exquisitas  diligencias,  es  que  su  nombre  verdadero  fué  Gabriel  Tbllez,  ha- 
biéndose disfimado,  no  se  sabe  por  qué,  con  aquel  pseudómmo.  Nació  en  Madrid  por  lo*  años 
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de  1585,  ignorándose  apunto  fijo  la  fecha.  Estudió  en  Alcalá,  y  debió  adquirir  gran  suma  de  co- 
nocimientos. Adelantado  ya  en  edad,  unos  dicen  que  cumplidos  los  cincuenta  afios,  y  otros  antes, 
se  retiró  al  claustro,  tomando  el  hábito  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  Calzada.  En  esta  orden 
fué  presentado  y  maestro  de  teología,  predicador  de  mucha  &ma,  cronista  general  de  la  misma, 
definidor  de  Castilla  la  Vieja,  y  por  ídtimo,  en  29  de  setiembre  de  4645  fué  elegido  comenda- 
dor del  convento  de  Soria,  donde  se  cree  que  murió  en  febrero  de  1648,  de  mas  de  sesenta 
años  de  edad. 

Resulta  pues  que  si  algo  sabemos  de  la  vida  de  Tirso,  es  después  de  haberse  retirado  al 
claustro,  es  decir,  del  último  tercio  de  ella;  pero  todo  lo  relativo  ¿  su  juventud  y  á  los  años  en 
que  estuvo  escribiendo  para  el  teatro,  nos  es  totalmente  desconoddo.  ¿Qué  carrera  siguió? 
¿Cuáles  fueron  sus  principales  ocupaciones?  ¿Cuáles  las  vicisitudes  de  su  vida?  Nada  de  esto 
ha  llegado  á  nuestra  noticia.  Todo  lo  que  se  puede  inferir  de  sus  obras ,  es  que  su  juventud  debió 
ser  muy  agitada,  y  hubo  de  sentir  en  gran  manera  el  influjo  de  las  pasiones.  Sin  duda  baria  fre- 
cuentes viajes  y  visitaría  extraños  paises,  pues  se  hallan  esparcidas  en  sus  obras  descripciones  de 
sitios  y  lugares  que  pinta  como  si  con  sus  propios  ojos  los  hubiera  visto ;  pareciendo  sobre  todo 
indudable  que  pasó  bastante  tiempo  en  Portugal.  Acaso  el  amor  alteró  la  paz  de  su  corazón ,  y 
le  ocasionó  disgustos  que  le  hicieron  formar  de  las  mujeres  la  idea  desfavorable  que  en  sus  co- 
medias se  revela,  induciéndole  á  pintarlas  con  tan  livianos  colores.  No  falta  quien  sospecha  que 
fué  también  casado ;  y  no  sería  extraño  que,  como  Lope  y  Calderón ,  hubiese  servido  en  los 
ejércitos,  según  les  sucedía  á  casi  todos  los  jóvenes  de  aquella  época  de  gloria  para  nuestra 
patria.  Pero  todas  estas  no  son  mas  que  conjeturas,  y  es  lo  cierto  que  nada  de  positivo  se  sabe: 
hasta  su  retrato  que  en  1808  existia  en  la  biblioteca  de  la  Merced  de  Madrid,  ha  desaparecido, 
sin  que  se  haya  podido  averiguar  su  paradero. 

¿Escribió  Tmso  sus  comedias  antes  de  ser  religioso,  ó  continuó  en  este  ejercicio  después  de 
tomar  el  hábito?  Nosotros  creemos  lo  primero,  puesto  que  en  1624,  al  imprimir  Los  Cigarrales 
de  Toledo^  decia  que  estaban  ya  dadas  á  lu%  doce  comedias  de  las  muchas  que  quieren  ver  mun- 
do entre  trescientas  que  en  catorce  años  habian  divertido  melancolías  y  honestado  ociosidades.  De 
suerte  que,  según  parece,  las  trescientas  comedias  estaban  ya  escritas  antes  de  tomar  el  hábito, 
proponiéndose  irlas  publicando  en  colección  por  partes;  lo  cual  no  Uegó  á  verificar,  al  me- 
nos en  nombre  propio,  pues  continuó  la  colección,  hasta  cinco  partes ,  su  sobrino  Don  Francis- 
co Lúeas  Avila. 

No  estaba,  sin  embargo,  muy  olvidado  de  las  letras  profanas,  puesto  qué  siendo  ya  religioso 
en  1655,  pid>Ucó  Deleitar  aprovechando^  colección  de  cuentos ,  novelas ,  disertaciones  y  come- 
dias, parecida  á  Los  cigarrales^  y  en  la  que  puso  su  verdadero  nombre ;  prometiendo  ademas, 
como  muy  adelantaidas ,  las  segundas  partes  de  estas  dos  obras ,  y  unas  Novelas  templares  que 
no  llegaron  á  ver  la  luz  pública.  EscriUó  iguahnente  una  Genealogía  de  los  condes  de  Sástago,  y 
una  Historia  general  de  la  orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced.  Esta  última  obra  quedó  tam- 
bién inédita. 

No  adelantó  nada  Tirso  á  Lope  de  Vega  en  la  disposición  de  la  fíbula.  Aunque  tiene  algunas 
regularmente  ordenadas ,  la  mayor  parte  adolecen  de  sumo  desarreglo ,  y  en  muchas  este  des- 
arreglo llega  hasta  la  extravagancia.  Sus  invenciones  son  ademas  altamente  inverosímiles,  abu- 
sando de  la  demasiada  confianza  que  tiene  en  la  buena  fe  de  los  espectadores.  A  la  pobreza  de 
recursos,  á  lo  extraño  de  los  medios  que  emplea,  en  lo  cual  no  tiene  reparo  alguno,  añade,  como 
ya  hemos  dicho,  la  demasiada  licencia  y  la  falta  de  decoro,  sacrificado  siempre  al  deseo  de  lu- 
cirse en  el  diálogo,  y  de  derramar  sales  y  gracias.  Es  cierto  que  en  estas  se  muestra  inagota- 
ble :  su  diálogo  es  rápido  y  animado,  lleno  de  soltura  y  amenidad,  naciendo  con  frecuencia  los 
chistes  del  feliz  contraste  de  las  ideas.  Maneja  el  idioma  con  singular  maestría,  y  su  versificación 
es  fácil,  robusta  y  armoniosa,  rica  en  rimas,  y  por  lo  común  natural,  aunque  degenera  muy 
á  menudo  en  afectada  y  gongorina. 

Sus  personajes  usan  siempre  el  lenguaje  que  deben;  y  al  paso  que  pone  en  boca  de  los  vi*- 
líanoslas  expresiones  y  frases  que  les  son  propias,  jamas  los  cortesanos  dejan  de  hablar  cou 
uAanidad  y  cultura*  ■■■-  -         .    - ^  | . 
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En  los  detaUes  es  en  lo  que  brilla  Xirso»  si  bien  el  conjunto  de  sus  composiciones  merece 
pocas  veces  alabanza;  pero  aquellos  son  tan  perfectos,  tan  agradables,  que  sus  comedias,  á 
pesar  de  los  grandes  vicios  que  las  deslucen,  se  leen  siempre  ó  se  ven  representar  con  gusto. 

Seriamos  injustos,  sin  embargo ,  en  decir  que  siempre  trata  Tmso  mal  á  las  mujeres :  algunas 
obras  tiene,  aunque  pocas,  donde  ha  sabido  presentar  heroínas  grandes  y  virtuosas  con  toda 
la  perfección  imagind)le ;  y  entre  ellas ,  La  Prudencia  en  la  mujer  bastaría  para  hacerle  perdo- 
nar muchas  de  las  en  que  escarnece  el  bello  seio ,  si  tuviese  en  esto  cabida  la  indulgencia. 

Citar  y  analizar  sus  mejores  comedias  seria  impropio  de  esta  obra(l),  cuyos  estrechos  límites 
nos  obligan  á  contentamos  con  dar  una  idea  general  de  los  escritores.  Diremos  solo  que  las 
que  gozan  de  mas  celebridad  y  generalmente  se  ven  con  mayor  gusto ,  son  :  El  Vergonzoso  en 
palacio ,  Cámo  han  de  ser  los  amigos^  Palabras  y  plumas^  La  Villana  de  Vallecas ,  El  castigo 
.  del  penseque  f  Amar  por  rasujin  de  estado  ^  Por  el  ^tano  y  el  tomo,  No  hay  peor  sordo  que  el 
que  no  quiere  otr,  La  Prudencia  ^  la  mttfer,  La  VÜlma  de  la  Sagra ,  Privar  contra  su  gusto^  Dan 
Gil  de  las  CaUas  verdes ,  Amar  por  arte  mayor ^  Marta  la  Piadosa ,  Amor  y  celos  hacen  discretos « 
Pruebas  de  amor  y  amistad. 

Esta  última  es  una  de  las  mejores  y  mas  bien  conducidas,  como  también  una  de  las  en  que 
Molina  pinta  á  la  mujer  con  amor  puro  y  casto. Estela»  enamorada  de  Don  Guillen ,  resiste  á 
las  ofertas  del  conde  de  Barcelona ;  y  hé  aquí  cómo  responde  á  los  dos ,  rechazando  á  este  y 
reconviniendo  á  su  amante  que  la  cidpa  por  haber  sido  solicitada. 

Dnqoe,  paso ;  poned,  Daqae, 
Prono  y  limite  á  la  leogoa, 
O  nd  injuria  os  le  ponmi ; 
Qae  ya  por  hablar,  rerlenta 


gaqoe,  persoadida,  pierda? 
ónstante  á  ruegos,  me  agravie? 


Si  el  conde  de  Barceiona, 
Pretendiéndome,  se  venga 
De  vuestro  amor  desleal, 
Indignado  que  qn  su  ofensa 
Solicitéis  4  su  hermana, 
Y  ingrato  paguéis  las  deudas 
De  su  privanta  y  mi  amor, 
¿Por  qué  culpáis  mi  firmeza? 
iPierae,  por  ser  combatida 
De  los  cañones,  la  fuerza 
Que  desanimando  escalas, 
Queda  inmóvil,  rotas  ellas?   - 
jPierde  la  encina  constante. 
Porque  á  los  vientos  opuesta. 
No  solo  el  tronco,  sus  nojas, 
Vitoriosas  permanezcan  í 
Oro  que  apuran  trabijos? 
Nave  que  vence  tormentas? 
Valor  que  gana  blasones? 
Sol  que  desvanece  m'eblas? 
Pues  ¿por  qué  queréis  que  yo. 


Me  afrente,  llnne  á  promesas  ? 
^dmitílas?  dlie  el  sí? 
Túrbeme  alepe?  hice  señas? 
Mosíré  gusto?  intimé  gracias? 
Junté  maníos?  honré  prendas? 
Ni  á  él,  ni  &  vos,  ni  á  ninguno 
De  los  hombres  (de  la  afrenta 
Diré  mejor  justamente 
De  nuestra  naturaleza) , 
Pienso  amar,  ni  ver,  ni  oir; 
Porque  habitando  entre  fieras. 
Por  cortes,  viviré  campos, 
Por  casas,  cursaré  selvas : 
A  vos  por  mudable,  al  Conde 
(Perdóneme  Vuestra  Alteza), 
Porque  es  Ingrato  á  servicios, 
Porque  no  cumple  promesas ; 
Y  yo,  aunque  mujer,  constante, 
A  combates  fortaleza, 
Encina  á  vientos  contrarios, 
Roca  al  mar,  y  sol  á  nieblas. 
Vencedora  de  todos,  entre  fieras. 
Procuraré  quedallo  de  mi  mesma. 


En  este  razonamiento  se  ve  lo  aficionado  que  era  Tirso  á  emplear  metáforas  y  comparaciones. 
Sí  este  sistema  no  se  aviene  siempre  bien  con  la  naturalidad  y  sencillez  que  requiere  la  come*- 
dia,  al  menos  da  ocasión  á  trozos  de  admirable  poesía,  como  en  este  autor  sucede  con  fire- 
cuencia.  La  misma  Estela,  para  encarecer  su  constancia,  no  necesitaba  á  la  verdad  hablar  de 
plantas ,  ríos ,  fieras ,  y  otros  mil  objetos  de  la  naturaleza ;  pero  ¿  qué  oidos  españoles  se  resisten 
al  halago  de  los  siguientes  versos? 


Mal,  Don  Grao,  coi^eturals. 
Si  del  monte  (me  frecuento. 
Con  tan  poco  fundamento 
Que  no  tengo  amor  sacáis ; 
porque  antes  me  dan  lición 
Sus  pe&as«  plantas  v  Oores, 

gue  en  la  racultad  ae  amores 
ternas  escuelas  son. 
Las  peñas,  de  su  firmeza  ,  r 

Me  enseñan  á  ser  constante : 
No  hay  planta  que  no  sea  amante 
Coronando  su  cabeza 
De  las  yedras,  cuyos  lazos 
Tejen  laberintos  bellos; 
-  Pues  si  unas  aumentan  cuellos, 
'       Otras  multiplican  brazos. 

(i)  El  Máimttl  de  Uleromre,  del  Sefior  Don  AntMio  Gil. 

f.V,' 


Las  flores,  cuvos  matices 
Labran  planteles  perfetoSi 
De  amor  imitan  afetos. 
Ya  prósperos;  ya  infelices ; 
Y  siendo  sus  semejanzas. 
Pintan  con  varias  colores^. 
En  lo  amarillo  temores. 
Como  en  lo  verde  esperanzas. 
Si  lo  azul  me  causa  celos. 
Lo  morado  me  asegura ; 
Lo' blanco  es  voluntad  pura. 
Si  lo  leonado  desvelos ; 
,Y  todo  Junto  pregona 
Con  guirnaldas  que  me  oflreoe, 
Que  al  que  amando  permanece 
La  posesión  le  corona ; 
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T  uI  estos  montes,  de  «donde 
Gonjetnnüs  mi  desden, 
Me  enseñan  i  querer  bien. 

Ya  os  digo  qne  el  monte  j  prado 
lición  á  nü  amor  ban  dado. 
Mirad  ese  arroyo  frío 

81116  ronda  esas  flores  bellas, 
uyas  aguas  lenguas  se  baoen, 
Y  solo  se  satSsKioen 
En  que  se  miran  en  ellas. 
Estos  ohnos,  siempre  presos 
Destas  parras  que  los miden« 
i  Qué  premios  a  su  amor  piden 


Sino  es  abrazos  y  besost 
Estas  ates  que  aeiedentaB 
Su  amorosa  detención , 
En  fe  que  amor  es  unión. 
Coa  nimrse  se  contentan. 
Entre  aouestas  soledades 
Los  brutos  que  amor  pretendea , 
Voluntades  solas  tendeo 
A  precio  de  Toluotades. 
Y  esto  nd  amor  satisfaga, 
Pues  rico  el  amante  está 
Que  un  abna  por  otra  da , 
Si  amor  con  amor  se  paga. 


El  peUgro  que  tiene  semejante  modo  de  esoriUr^  es  el  de  caer  en  el  gongorfsmo  que  en 
tiempo  de  Tirso  ya  3)a  contaminando  los  ingenios ;  y  aunque  este  insigne  poeta  se  borla  yarias 
veces  del  estilo  culto,  se  dejó  con  firecue&da  arrastrar  de  él ;  y  asi,  pintando  en  Privar  tantra 
m  {¡mío  á  una  mujer  que  se  baña  en  un  rio,  4ice : 


Acrecentaba  Apolo  á  rayos  rojos 
Grados  de  fiíego,  que  abrasando  aprisa , 
Se  la  dan  á  la  dama,  y  ¿1  todo  ojos , 
Lo  que  en  Dalhe  no  pudo,  oqui  divisa : 
Despoja  ropas,  del  amor  dewGdos, 
Hasta  el  lino  sutil  (si  no  cam&a}, 
Velo  que  corre  á  imagen  cristalina 
El  viento,  sumiller  de  su  cortina. 

Alabastros  descalza,  que  aprisiona 
El  prado  en  flores,  porque  no  se  vaya. 
Claveles  erillos  son,  si  no  corona, 

gue  pisados  alienta  y  no  desmaya. 
1  rio,  que  estas  dichas  ocasiona, 
Con  labios  de  cristal,  pasa  de  raya» 
Y  á  la  lengua  del  agua,  portocallos. 
Argos  de  lenguas  es  basta  besállos. 


El  derecho  jazmín  tienta  la  orilla, 
y  se  estremece  cuando  toca  en  ella : 
Cristal  el  pié ,  cristal  la  zapatilla , 
Une  calzara  el  amor,  i  merecella. 
Círculos  apresura  al  redbitta 
La  fbgitiva  plata ,  aunque  con  ella, 
Envimosa  de  ver  que  su  luz  borre. 
Rehusando  el  coaapetir ,  corrida  oone. 

Entra  el  sepundo  pié,  basa  «egwida 
De  mármol  vm,  de  animadn  Mm : 
Ya  da  otro  pase ;  ya,  iranqne  no  proftmda, 
Adonde  nunca  el  aol,  la  «gM  se  atreve  : 
La  tela,  en  fin,  de  aquella  imiígeD  Aínda , 
Arroja  a  un  arrayan ,  y  de  mi  ay  levia 
Animada,  ondas  puebla  de  marales. 
Y  milagros  de  amor  muestra  en  viriles. 


El  que  solia  caer  en  afectación  tan  ridicula,  tiene  no  obstante  descnpciones  de  una  sencillez 
y  verdad  encantadoras ,  como  es  ^  siguiente,  sacada  de  Mart^Hemandex  la  GaUega,  en  qae  sin 
bajeza  ni  chocarrería,  usa  el  lenguaje  tosco  del  pueblo. 


SI  vos,  el  hechizador , 
Lo  sentís  como  lo  habrais , 
A  buen  puerto  vos  llegáis; 
Que  á  la  té  que  os  tengo  amor. 
No  lo  saben  sermonear 
Los  de  acá  tan  i  lo  miel ; 

Suizas  lo  hace  el  buriel, 
el  carrasqueño  manjar. 
Mas  vos ,  aunque  carichato. 
En  cada  cjo  socarros 
Tenedes ,  si  hechizos  son , 
Dos  varas  de  garabato  : 
Yo  sirvo  al  mejor  serrano 

gue  toda  la  Limia  tien ; 
s  rico,  T  borne  de  bien, 
Y  cioco  ducadas  gano. 
Siete  da  á  cada  vaquero ; 
Si  él  os  recibe  y  conoce , 
Siete  y  cinco  serán  doce. 
Juntaremos  el  dinero; 
Haremos  hucha  yo  y  vos , 
Diez  años  le  serrirémos , 


La  alcancia  quebraremos 
A  los  diez  afiós  los  dos. 
A  doce  ducadbs,  son 
Diez  años,  si  bien  lo  cuento... 
Diez  á  doce...  veinticiento; 
Quesera  ttndo  pellón. 
Compraremos  vacorifios 
(Que  los  gallegos  son  bravos). 
Un  prado  en  que  senderar  nuMS, 
Dos  cabras  y  dos  rocinos ; 
Cogeremos  ya  el  centeno. 
Ya  la  boroa ,  ya  el  millo , 
Buen  pan  este ,  aunque  amarillo , 
Sano  el  otro,  aunque  moreno ; 
Gallinas  que  con  su  gallo 
nos  saquen  cada  año  pollos ; 
Manteca  de  vaca  en  rollos ; 
Seis  castaños ;  un  carvallo , 
Una  becerra  y  un  buey ; 
Y  los  diez  años  pasados . 
Podrá  envidiamos,  casados. 
El  conde  de  Monterey. 


También  en  el  eslüo  elevado  Tmso  solia  tener  naturalidad  y  suplir  con  altos  pensamientos  los 
alambicados  conceptos  que  usa  otras  veces  y  de  aue  hemos  visto  una  muestra  mas  arriba. 
Sirvan  de  ejemplo  las  siguientes  octavas,  que  en  la  comedia  de  La  Pruievieia  en  la  mujer  pone 
en  boca  de  Don  Diego  de  Haro ,  dabaodo  ¿  Vúcaya: 

Infantes ,  de  mi  estado  la  aspereza 
Conserva  limpia  la  primera  gloria 

,naturaleu, 
itoria. 
ileto  de  Nóé  la'  dio  nobleca ; 


y uc  ic  uiv  ,  cu  vea  uct  x«^  •  ummu 

Sin  que  sus  rayos  pase  la  Vitoria. 
Un  nieto  de  Noé  la  dio  nobleca ; 

8ue  su  hidalguía  no  es  de  ejecutoria, 
i  mezcla  con  su  saní 


Mosaica  in^mia  que  I 


,  lengoa  6  trajCf 
suyauHnúe. 


Cuatro  bárbaros  tengo  por  vasallos, 
A  quien  Roma  jamás  conquistar  pudo, 

gue  shi  armas,  sin  muros,  sin  caballos, 
ibres  conservan  su  valor  desnudo. 
Montes  de  hierro  habitan,  ^e  á  estlmallos , 
Valiente  en  obras,  y  en  palmas  mudo, 
A  sus  minaa  guardárttdes  deeoro , 
Pnes  por  su  merro ,  España  goza  so  ovo. 
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Si  n  aspereit  tosca  no  colUva  En  ra  tronco,  no  en  sOla  real  aeotado, 

Aranaadas  i  Baco.  bazaa  4  Cérea,  Noblea.-  pacato  que  pobrea  electorea,  

Es  porque  Véooa  buya,  qae  lasciva  Tan  solo  un  sefior  juran,  cuyas  leyes  '""*' 

•    Hipoteca  en  sus  firutos  sus  placeres.  Libres  conservan  de  tiranos  reyes. 
La  encina  bercúlea,  no  la  blanda  oliva ,  Suyo  lo  soy  agora,  y  del  Rey  tio, 

Teje  corooaa  para  sus  miüeres,  Leal  en  defendelle,  y  pretendiente 

Oae  aunque  diversas  en  el  sexo  y  nombres.  De  su  madre,  i  quien  dar  la  mano  fio, 

En  guerra  y  paa  se  igualan  i  sus  bombrea.  Aunque  la  deslealtad  su  ofensa  intente 

£1  árbol  de  Gamica  ba  conser?  ado  In&ntes ,  si  á  la  lengua  iguala  el  brio , 

La  antigüedad  oue  ilustra  4  sus  sefiorea,  Intérprete  es  la  espada  del  valiente ; 

Sin  que  tiranos  le  bayan  deahojado ,  El  hierro  es  vizcaíno,  que  os  encargo, 

NI  baga  soqibraá  confesos  ni  á  traidores.  Corto  en  palabras,  pero  en  obras  largo. 

Es  felicísimo  Tuso  en  la  pintura  de  ciertos  caracteres  que  intenta  ridiculizar,  como  en  este  \ 

de  un  cura.  > 

Servi  luego  á  nñ  clerigon  Y  él,  comiéndose  un  capón 

Un  mes  (pienso  que  no  enttfo)  (Que  tenia  con  ensanchas 

De  lacayo  y  despensero.  La  conciencia,  por  ser  anchas 

£ra  un  nombre  de  opinión ;  Las  que  teólogas  son). 

Su  bonetazo  calado.  Quedándose  con  los  dos 

Ludo ,  grave ,  carilleno,  Alones  cabeceando, 

Muía  de  veintidoaeno,  Deda  al  délo  mirando , 

El  cuello  torddo  á  un  lado ,  «¡Ay,  ama ,  qué  bueno  es  Dios!» 

Y  hombre,  en  fin,  que  nos  mandaba  Déjele ,  en  fin,  por  no  ver 

A  pan  y  agua  ayunar  Sanio  que,  tan  gordo  y  lleno , 

Loa  viernes  por  ahorrar  Nunca  a  Dios  llamaba  bueno 

La  pitanaa  que  nos  daba ;  Hasta  después  de  comer. 

Hemos  alabado  los  diálogos  de  este  autor  :  muchos  pudiéramos  citar  de  todos  géneros ;  pero 
DOS  contentaremos  con  uno  que,  aunque  largo,  caracteriza  él  solo  á  Tiaso,  y  da  una  idea  del 
talento  que  mas  domina  en  él :  está  en  La  YiUana  de  VaUecas.  {Veáse  la  pág.  bidé  este  volúmenJ) 

Toso  DE  MouRA  es  autor  de  El  Burlador  de  SetñUa^  y  el  creador  de  ese  carácter  de  Don  Juan 
Tenorio  que  tanto  se  ha  reproducido  en  comedias,  dnunas  Úricos ,  poemas ,  y  que  en  el  dia  es 
europeo.  El  Burlador  es  una  obra  muy  irregular,  sobre  todo  en  los  dos  primeros  actos ;  pero  las 
situacioDes  del  tercero  son  sublimes  y  de  grande  efecto.  Nada  citaremos  de  esta  obra,  porque  su 
asunto  es  harto  conocido,  y  porque  ya  basta  pon  los  trozos  que  hemos  copiado  de  este  insigne 
dramático. 
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LIS  OBRAS  DMMÁnCAS  DE  FBiT  GABRIEL  TELLEZ 


(iX  MAESTRO  TIRSO  DE  MOLINA). 


LOS  CIGARRALES  OE  TOLEDO. 

No  he  fisto  la  primera  edieioa.  La  que  existe  eo  la  Bi- 
büoiea  Nacioaal»  tieDe  esta  portada :  Cigarrala  de  To- 
M.  Cowtpmesto  par  el  Maestre  Tirso  de  Molina,  natural 
ie  Madrid.  Año  i63i.  En  Barcelona.  Per  Geránimo  Mar- 
ferU.  La  aprobación ,  dada  en  Barcelona  á  3  de  setiembre 
de  1630,  principia  con  estas  palabras  :  Los  Cigarrales  de 
Itledo,  que  eowtpueo  el  Maestro  Don  Gabriel  Tirso  de  Mo- 
Uea^fu  in^itrimieron  en  Madrid  seis  años  há„.  Por  esle 
(hU)  parece  que  la  portada  ó  el  fin  de  la  edición  qne  se 
du  deberían  traer  expreso  el  a&o  de  i6^;  pero  las  dos 
aprobaciones,  qne  se  copian  alli  en  seguida  como  de  la 
c^oD  original,  son  del  año  1621 :  la  primera  de  8  de 
octobre,  Armada  por  un  Fray  Miguel  Sánchez,  y  la  se- 
gnoda  por  Don  Juan  de  Jáuregni,  á  27  del  propio  mes.  Don 
JoséAWarezy  Baena  dice,  en  los  Hijos  ilustres  de  Ma- 
irid,  articulo  Gabriel  Tellez^  que  babia  visto  una  edición 
bechaen  i624 :  probablemente  seria  ya  la  segunda.  Aun- 
<pie  esta  obra  no  es  dramática,  indnyó  el  autor  en  ella 
las  tres  siguienies : 

1.  El  YcRGOifzoso  m  PALACio.^Comedia  comprendida 
en  nuestra  colección.  —  Representóla  Sancbea,  único  en 
Cite  género. 

i  Cono  HAN  DB  8»  LOS  AiiGOs.—  Representóla  Pinedo, 
maestro  de  los  de  este  oficio.— Don  Vicente  Rodríguez  de 
Arellano,  que  rerundió  la  comedia  de  Lope,  titulada  Lo 
<¡ürto  por  lo  dudoso^  ingirió  en  ella  un  trozo  de  Cómo 
hm  de  ser  lo»  amigos. 

S.  El  Ckioso  PRüUEaüTB.— Ta  incluida  en  nuestra  colec- 
cíoQ.— Bepreaentóla  Pinedo.— Calderón  imitó  esta  come- 
dia en  la  de  A  secreto  agravio  ^  secreta  venganza. 

PRIMERA  PiOlTE 

BX  LAS  OOMCDUS  OKL  HABSTRO  TIRSO  OB  MOUKA. 

Ignoro  si  hay  en  Madrid  algún  ejemplar  de  la  primera 
edición.  El  de  la  Biblioteca  Nacional,  igual  al  que  posee 
d  Seik)r  Don  Agustín  Duran ,  tiene  esta  portada  :  Doce 
temedias  mievas  del  Maestro  Tirso  de  Molina.  Al  Dolor 
han  Pérez  de  MontaUnm ,  natural  da  Madrid.  Año  1651. 
Al  ^skneia  en  casa  de  Pedro  Patricio  Meg,  La  suma  del 
PriTOegio,  copiada  de  la  edición  primera,  está  despa- 
chada en  Madrid  á  12  de  mano  de  1626;  la  suma  de  la 
ttta  tiene  la  fecba  de  20  de  notiembre,  y  la  fe  de  erratas 
la  da  22,  también  de  notlembre  del  mismo  año.  El  SeBor 
Adolfo  Federico  de  Schack  (tomo  ii ,  página  S54  de  su  ex- 
celente Bistoria  de  la  liUraíura  g  arte  dramática  en  Es- 
HU)  elt^  una  edición  de  este  tomo^  verosimilmente  la 


primera,  becha  en  Madrid,  alio  de  1697.  Contiene  esta 
tomo  doce  comedias. 

1.  Palabras  t  fluías.—  Incluida  en  nuestra  colección. 
—Representóla  Sánchez.— Don  Femando  de  Zarate  imitó 
los  dos  primeros  actos  de  Palabras  g  plumas  en  su  come- 
dia titulada  Quien  habla  mas,  obra  ménos.^Finezas  con' 
tra  desvies,  comedia  del  Seiíor  Don  Manuel  Bretón  de 
los  Herreros,  ^Bandera  negra,  del  Señor  Don  Tomás 
Rodriguez  Rubi,  giran  sobre  argumentos  parecidos  á  Pa^ 
labras  y  plumas. 

2.  El  pRETEiiniBNTE  AL  RETES.— Va  Incluída  en  esta  co- 
lección. —  Representóla,  es  decir,  hizo  el  principal  papel 
enella.Ortiz» 

3.  El  Árbol  del  iejor  frdto.—  Representóla  Ortiz.— 
El  argumento  de  esta  comedia  es  el  hallazgo  ó  intención 
de  la  cruz  de  Cristo  en  Jerusalen  por  Elena  y  Constanti- 
no. —  En  la  Biblioteca  del  Excelentísimo  Señor  duque  de 
Osuna  hay  un  manuscrito  de  esta  comedia  con  fecba  del 
año  i621  en  Madrid. 

4.  La  Villana  de  Vallbcas.  —  Incluida  aquí.— Repre- 
sentóla León.— Se  leen  en  esu  comedia  (acto  i ,  escena  i) 
los  versos  que  á  continuación  se  copian  : 

Por  bnenas  nneyas  os  dov 
Qae  el  Rey  ha  eonfalecldo... 
—  Gracias  4  Dios.  —  Y  ha  saUdo 
A  Atocha  en  público  hoy. 

ÍCosa  eitrafia ,  qoe  en  veinte  aflos 
|ae  reina ,  ni  hambres,  ni  dafioa, 
^cstes,  guerras  ni  rigores 
Del  cielo ,  hayan  afligido 
Bate  reino! 

El  rey, á quien  estos  Tersos  aluden,  es  indudablemente 
Felipe  III,  qne  sucedió  á  su  padre  en  1698.  Una  caru  que  se 
lee  en  la  comedia  tiene  la  fecba  de  35  de  mano  de  1620. 
En  tal  aüo  debió  ser  compuesta  ó  representada  La  Villana 
de  Vallecas ;  y  por  lo  mismo  la  edición  del  primer  tomo 
de  comedias  de  Telliz  que,  según  algunos,  aparece  como 
del  año  i616,  debe  ser  contrahecha ,  ó  al  ciuria  equivo- 
caron los  números. 

En  la  escena  antes  mencionada  se  lee  ademas : 
iQa¿  hay  en  Madrid  de  comedlasT 

^  La  coiíe  habla  alborotado 
Con  el  Aiombro  Pinedo 
De  la  Rmpio  Concepción: 
T,  fuera  la  devoción 
Del  nombre»  aSrmaros  pneda 


2ue  en  este  género  llega 
ser  ia  prima.  —  ¿T  de  quién t 
«.  Do  Lope ;  qne  no  esttn  bien 
Mes  ansas  lint^  Vega. 
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A  tan  eompleto  elogio  hubo  de  contestar  Lope  con  la 
dedicatoria  de  Lft  fingido  verdadero ,  parte  de  la  cual  he- 
mos copiado.  Consta  por  ella  qne  en  el  año  de  1620  era 
ya  Presentado  el  Maestso  Frat  Gabriel  Tellez. 

La  Villana  de  VaJlecas  fué  hábilmente  retundida  en  i819 
por  Don  Dionisio  Solis,  y  años  despte»  se  la  fmprimIeroQ 
sin  sn  noticia  con  machas  faltas. 

5.  El  McLANCóuco.^Representáronla  los  Valencianos. 
—Es  el  argumento  de  la  comedia  Esto  si  que  es  negociar^ 
escrito  de  primera  mano.  Varios  trozos  de  versificación 
son  iguales  en  ambas  piezas. 

6.  El  hator  DESENGAÑo.^Represenlóla  Ortíz.— Gome* 
dia  tomada  de  la  vida  de  San  Brano.  El  santo  y  el  cand- 
iiigo  Raimando  Diócres  figuran  en  primer  término  en  este 
cuadro  de  terrible  expresión. 

7.  El  Castigo  del  pbn séqde.— Va  en  este  tomo.— Repre- 
sentóla Heredia.» Compúsola  Tilles  en  Toledo,  cuando 
non  vivia  Cerváotes,  y  probablemente  no  habia  publicado 
nun  la  segunda  parte  del  Quijote^  dada  i  luz  en  1615.  Mo- 
reto  aprovechó  en  sa  Parecido  el  primer  acto  de  esta 
Ci-media. 

8.  Qdien  calla  otorga.— Va  en  nuestra  colección.-- 
Representóla  Olmedo.— Fué  escrita  poco  después  que  la 
anterior. 

9.  La  Gallega  Mari  Hernández.— Va  en  la  colección. 
—Representóla  Vallejo. 

10.  Tanto  es  lo  de  mas  cono  lo  de  menos.—  Represen- 
tóla Juan  Bautista.— Hay  una  refundición  antigua  de  esta 
comedia  con  el  titulo  de  La  virtud  consiste  en  medio.  Pró- 
digo y  rico  avariento, 

11.  La  Celosa  de  si  misma.- Va  en  la  colección.—  Re- 
presentóla Vallejo. 

i2.  Amar  por  razón  de  estado.— Va  en  esta  colección.— 
No  se  dice  quién  hizo  en  ella  el  papel  principal.— En  la  bi- 
blioteca del  Excelentísimo  Señor  duque  de  Osuna  existe 
una  comedia  manuscrita ,  con  el  título  de  Sutilezas  del 
amor  y  Marqués  del  Camarín,  que  salvas  algunas  varian- 
tes de  consideración,  es  Amar  por  razón  de  estado.  La 
pieza  manuscrita  parece  obra  de  primera  mano,  y  la  im- 
presa obra  corregida.  Tellez  introdigo  en  El  Marqués  del 
Camarín  un  villano  gracioso,  un  hortelano  ó  jardinero,  á 
quien  encerraba  en  un  camarín  su  señor  hacia  la  mitad 
del  acto  tercero :  salía  del  escondite  al  acabarse  la  come- 
dia ,  y  pedia  que  por  el  encierro  se  le  diese  el  titulo  de 
Marqués  del  Camarín.  Tellez  hubo  de  conocer  que  el  jar- 
dinero estaba  de  mas  en  la  comedia ;  le  quitó  de  allí ,  y 
la  tituló  de  otro  modo  con  mas  propiedad.  El  manuscrito 
del  Señor  duque  de  Osuna  no  es  original,  porque  tiene 
esta  fecha  :  «Madríd ,  i.®  de  enero  de  i637«. 

Acerca  de  los  actores  que  hicieron  los  principales  pape- 
les en  las  comedias  de  Frat  GAasncL,  puede  verse  el  Tra- 
tado  sobre  el  origen  y  progreso  de  la  comedia  y  delhis- 
trioniimo  en  España,  por  Don  Casiano  Pellioer,  tomo  n. 

SEGUNDA  PARTE 

ni  LAS  COMEDIAS  DIL  HAISTIO  TIRSO  fiB  MOLINA. 

En  Madrid,  1627.  (Según  el  Señor  Adolfo  de  Scfiack.) 
Este  volumen  lleva  una  dedicatoría  á  nna  hermandad 
de  mercaderes  de  libros  que  habia  en  Madrid  con  la  ad- 
vocación de  San  Jerónimo,  á  cuyos  individuos  confiesa 
agradecido  el  autor,  que  si  ellos  no  hubiesen  costeado  la 
impresión  del  tomo,  las  obras  que  lo  componen  hubieran 
permanecido  inéditas.  cTo,  pues...  virtuosa  congrega- 
ación  (les  dice),  dedico,  de  estas  doce  comedias,  cuatro, 
aque  son  mías ,  en  mí  nombre ;  y  en  el  de  los  dueños  de 
alas  otras  ocho  (que  no  sé  por  qué  infortunio  suyo,  siendo 
» hijas  de  tan  Unstres  padres,  las  echaron  á  mis  puertas), 
alas  que  restan. i 

Resniu  de  lo  que  se  ciu,  que  solo  hay  en  la  Segunda 
parte  de  Tirso  cuatro  comedias  de  Tilléis  f  que  las  otras 
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ocho  no  son  snyis,  sino  de  nrlos  autores,  enyoi  wmtm 
no  se  nos  declaran.  Las  cuatro  comedías  de  Tirso  di  Mo- 
lina, como  se  probará  luego  (á  lo  menos  respecto  de  tres), 
son  Amor  y  celos  hacen  discretos  ^  Par  el  sótano  y  el  Un- 
no^  Esto  si  que  es  negociar  y  El  Condenado  por  deseen* 
fiada;  una  ¿  las  odio  sin  nombre  de  autor  es  la  de  Cs«- 
tela  contra  cautela,  que  tiene  el  argumento  mismo  de  El 
amor  y  el  amistad,  publicada  como  de  Tbllei  en  el  to- 
mo III.  Ahora  bien  :  al  fin  de  la  comedia  titulada  La  ven- 
tura con  el  nomibre,  que  no  entró  en  ninguno  de  los  cinco 
tomos  de  Tilles  ,  afirma  el  autor  qu^  no  hqrtab%  trazii 
á  nadie;  y  lo  mismo  viene  á  decir  d«  él  aii  sobrino  9o| 
Francisco  Lacas  de  Avila,  en  la  dedicatoria  del  tooM  in 
Sí  Tellez  no  robaba  argumentos  dramiticos,  el  de  Amor 
y  amistad  es  Invención  suya,  y  por  consiguiente  el  de 
Cautela  contra  cautela  debe  ser  imitación  de  aqoel  dra- 
ma ú  otro  de  Tellix»  k>y  desconocido,  con  igual  pen- 
samiento. Quizá  por  eso  el  semi-autor  de  Cautela  contn 
cautela  se  la  dio  á  imprimir  á  Telliz  ,  haciendo  nna  es- 
pecie de  restitución  al  poeta  oríginal ;  y  quizá  también  le 
battan  en  el  mismo  caso  las  otras  siete  piezas,  siendo 
meras  refundiciones  de  comedias  de  Tilliz  que  se  bao 
perdido.  EUas  tienen  mérito,  y  no  se  comprende  qué  ra- 
zón ,  á  no  ser  la  dicha,  pudieron  tener  sos  amores  para 
oculurse.  En  tal  suposición,  me  he  determinado  á  incluir 
dos  de  esas  obras  aquí ,  mientras  se  averigua  quién  tiene 
á  su  propiedad  mayores  derechos  que  Tinso. 

Contiene  pues  la  segunda  parte  : 

i.  La  Reru  de  los  retes.— Representóla  Avendafio.^ 
Sírvele  de  asunto  la  conquista  de  Sevilla  y  la  devoción 
del  santo  rey  Don  Femando  III  á  Nuestra  Sefiora,  cuya  mi« 
iagrosa  efigie  labran  dos  ángeles  en  la  nrisma  Ibrma  eo 
que  la  Virgen  se  habia  aparecido  una  vez  al  monarca 
héroe. 

2.  Amor  t  celos  haceit  discretos.  —  Indnida  en  esta 
colección.—  Representóla  Valdes ,  con  que  comenzó  eo 
Sevilla.—  Los  últimos  versos  de  la  comedía  son  estos : 

Mientras  todos  solenizan 
CeUn  que  discretos  son . 
AmoTj  qoe  hace  maravillas , 
Dad  ánimo  á  voestro  Tuiso 
Para  qne  defacto  os  sirva* 

Fué  pues  el  Padre  Tellez  su  autor,  y  la  eserlMó  ée  pri- 
sa ;  á  pesar  de  lo  cual  es  esta  comedíala  Mea, entre  las 
de  Tirso  hoy  conocidas,  que  obsérvala  regla  clásica  de  las 
tres  unidades. 

3.  Qdieic  hasló  pagó.— Representóla  ValdesL— Forman 
el  argumento  de  la  fábula  las  adversidades  del  conde  de 
Urgel,  Don  García,  favorecido  primeramente,  y  perseguido 
luego,  por  la  reina  de  Aragón  DoRa  Violante.  Hállanse  en 
la  jomada  tercera  los  tres  romancOlos  que  á  continnacion 
se  copian ,  y  que  parecen  de  la  misma  mano  qoe  otros 
tres  que  verán  nuestros  leetores  en  la  comedia  tiiniada 
El  Rey  Don  Pedro  en  Madrid  y  el  Infanzón  de  itteseas. 


doSa  blanca. 
Ramiro,  oye,  pira 
El  lijero  cnrso ; 
Qoe  poedea  sospeebts 
Lo  qoe  amor  no  podo. 
Piérdanse  los  reinos : 
Ta  los  aventoro ; 

goe  es  vida  del  alma 
I  vivir  con  gasto. 
Pnbliqoen  mis  males 
Las  peías  qne  safTo, 
Desdo  qoe  mis  bienes 
Te  bailaron  difunto. 
Reconoce,  ingrato, 
Adorado  Injosto, 

8ae  bnyes  en  vano, 
i  en  vano  te  busco, 
llegar  sus  pasiones 
Supiéronlo  mochos; 
Sospechas  ni  celos, 
No  supo  ninguno. 
Sepan  qaa  te  adoro  I 


Poblfqnelo  el  mando : 
Morir  por  callar    . 
No  es  buen  disimulo. 
Mtbien.noteaaáeatés; 
Que  ea  tan  faerie  ponto 
Llorarán  mis  ojos 
Efetos  tan  sovos. 
Giotarin  enténees , 
Sobre  arrojos  torbios 
Vlndas  tortolillas 
Llorados  arnillos. 
Paraca  unen 
Al  alba  madrugo, 
Baflando  ella  rosas, 
T  yo  eterno  Iota. 
A  Aragoa  te  vas : 
I Ay  Dios!  no  te  culpa. 
Que  es  Violante  hermoiaf 
Yalábasiamiieha. 
Si  da  mf  te  acuerdas, 
fiue  llegues  presumo 
Ciego  para  vena, 
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Beraonieftora, 
Nrqiicielbnnl 
Ikl  Mi  eo  so  esfen 
Stifraitódesf; 
■DifroniBigea, 
Qiecatnoroyaaitt 
TtcéUtsaeoM, 
BdKóetctrBiB; 
Gasa4on4e  almas, 
iQii¿a  te  podrú  huir? 
Qie  es  eebar  eon  gloria 
Gcaeroso  ardid. 
Catado  Boerto  estiYe, 
nfciei,slBSMtir, 
ftsiídayyoalm 
HosélBosalH. 
Pifié  delatado: 
TaiffaéneH'isf 
Staalaa.  7  silfos. 
iQaé  te  de  Ter  li  otrt 
M  le  Tísla  el  sol 
De  aicao  torfil : 
I^aldoiDisoJos 
Dae  na  A  morir. 
SoéeraBalBÍaBU, 
Mi  gloria,  advertid 
Si  fos  08  qnedais » 
Cae  70  foy  siB  mi. 
El  Rej  mi  seftor 
le  Balda  partir, 
Aaor  fie  M  paita: 
Tfosi^édeds? 
lUorarpaedeelsol! 
una  estd  mi  fin ; 
Qie  tí  rigor  la  4 


Vm  hablarla  modo.  Colgó  en  mi  eenit. 

Ro basqies  ai  moerte  ¡Bieo  hayan  los  celos , 

Casado  el  alma  oeapo,  Bienes  para  mi ! 

Caatcavlaado  aosealo  ¡Bien  baya  la  aosencia» 

Ltf  glorias  fie  toio.  Poes  poedo  decir, 

Qoe  goso  por  ella 
Lo  qoe  Bo  erei ! 
SAKOio,  fue  esiá  suspento ,  Üee 
tmrttndoalptíUt: 
Hermosa  Tirrena , 
Escúchame  td, 
Oae  tamhfei  me  aosento 
Vestido  de  axnl. 
De  satisfacción 
No  llevo  QH  almod ; 
De  sospechas  sí , 
Qoe  llevo  on  baol. 
Qoislste  la  corte. 
Forzosa  inquietad, 
Donde  bailar  oensaste 
Riqoezas  del  Sur : 
Defiéndete,  amiga. 
Mira  ala  virtud: 
Qae  en  la  corte  hay  gente 
De  Cafamaon. 
No  <|oiera8  qoe  yo 
Pierda  la  salad. 
Si  no  sé  la  P, 
Por  saber  la  Q, 
Mi  qoe  en  nuestros  montes, 
Caudo  avestruz. 
Digiera  tiateros 
En  mi  Juventud. 
Dicen  qoe  los  pastos 
Son  ya  de  comnn : 
Cásese  con  esto 
Algún  Bercebü. 
Si  del  caracol 
No  llevo  ti  testos, 
Qoe  lo  temo ,  juro 
A  Dios  y  i  la  cruz. 
i  Somi  ATUDA  LA  TEBDAD.  —  Representóla  Juan  Je* 
fiaimo  Yalendafio,  con  qae  entró  en  Sevilla.—  Don  Juan 
deiáios  Fragoso  hizo  Una  Imitación  de  esta  pieza  con  el 
ttdode  Ver  ¡f  creer.  El  asaulo  pertenece  al  tiempo  y  á  la 
corte  del  rey  Dos  Pedro  de  Portugal. 
S.  Loa  AiAHTES  DE  Teruel.— Representóla  Avendaño.— 
I     SelKloyeen  esta  colección ,  tan  exactamente  copiada, 
qoe  basta  las  erratas  se  haa  respetado.  El  Doctor  Juan 
Perade  Mootalvan  hizo  oua  refundición  de  esta,  que  acaso 
seria  ya  rerondiclon  también. 
1  Pon  EL  SÓTANO  T  EL  TORNO.— Inclulda.-^Representóla 
Pndo.-M^cluye  la  coisedia  con  estos  versos : 

Esto  sirva 

De  entretener  aolaiiente: 
No  porque  baya  estas  malicias 
Que  por  el  totano  y  tamo 
Tinso  escribe»  mas  no  afirma. 

Segnda  comedia  de  Tbllez  que  hallamos  en  la  Segunda 

7.  CAinrBLA  CONTRA  CAUTELA.— Incluida.— Representóla 
Aiiarttis.— Don  Agustín  Moreto  imitó,  no  con  mucha  feli- 
eábd,  el  argumeoto  de  esta  comedia,  en  la  que  intituló 
A  au^or  amigo  el  rey.  Las  escenas  x ,  xi ,  xii ,  xui  y  xi? 
del  acto  segundo  se  parecen,  por  la  rapidez  y  naturalidad 
del  diálogo,  4  alguna  otra  de  las  que  tiene  en  sus  come- 
dias Don  Juan  Rniz  de  Alarcoo: 

8.  La  aojEii  por  fuerza.  —  Representóla  Avendaño.— 
Bedócese  el  asunto  de  esta  comedia,  para  cumplir  con 
d  ütolo,  al  empeño  de  lua  dama  llamada  Fmea,  que  eua- 
■orada  perdidamente  de  im  conde  que  no  la  quiere  y 
iM  á  otra,  consigue  al  fin  que  sea  su  esposo.  La  escena 
es  en  Nápolef,  y  el  Rey  toma  parte  en  la  acción.  Los  otros 
penonajes  son  Alberto,  hermano  de  Pkiea,  un  marqués 
Udovico.  Peoisa,  Riselo,  etc.  Más  parece  comedia  de 
Lopede  Vega  que  de  Tirso;  pero  Lope  no  necesitaba  imi- 
tará Tmso  ai  á  nadie. 

0.  ElConbenado  por  resconpiain).— Incluida  —Repre- 
Pealóla  Pigueroa.— Este  es  el  drama  que,  entre  los  doce 
^  ^SegmáaparU,  contiene  bellezas  de  orden  mas  alto : 
H*  esta,  por  el  papel  del  gracioso  y  varias  escenas  de 
^*M>olerot  j  gente  perdida  en  que  parece  notarse  el  es- 
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tilo  de  Telliz,  se  le  atribaye,  con  la  autoridad  del  Sefk>r 
Don  Agustín  Duran. 

iO.  Priubia  parte.— Próspera  portona  va  don  Alvaro 
DE  Lora,  t  adversa  de  Rut  López  de  Avalos.— Represen- 
tóla Valdes.—  Son  de  notar  en  esta  obra  los  dos  pasajes 
que  á  continuación  se  insertan ,  de  los  cuales  el  primero 
parece  de  Alarcon  y  el  segundo  de  Telle^  ,  j  los  dos  sin 
embargo  se  hallan  en  un  acto  mismo. 

L  T  magnánima  sefior, 

RUT  Lopzz.  Nunca  estuvb  temeroso, 

i  Que  porque  te  quiero  bien ,  Trujóle  cierta  bebida 

TesUmoníos  te  levanten  ?  Un  dia  el  médico,  y  él , 

¡Oh  envidia,  soberbio  trueno!  Entregándole  el  papel , 

Bramidos  das  de  veneno ,  Tomó  la  copa ,  y,  la  vida 

Porque  á  la  virtud  espanten.  Segura  en  caso  tan  nuevo, 

Salte  afuera ,  Juan  Garda.  Dijo  con  gallardo  brío  : 

No  sé  si  ttenes  memoria  «  Mira  si  de  U  me  fio  : 

De  un  suceso  de  la  Ustoiia  Lee  tu,  mientras  yo  beboji 

De  Alejandro ,  qoe  tenia  El  mismo  caso  confirmo , 

Un  médico  muy  privado.  Sin  ser  Alejandro  yo : 

Y  escribiéronle  un  jiapol ,  Mira  si  te  quiero  ó  no  : 
Que  se  recatase  del ,  Lee  td,  mientras  yo  firmo. 
Porque  habla  concertado  {hale  el  papel  ^  y  firma  miéntroi 
Darie  la  muerte :  el  famoso  lee  Carda.) 

Los  versos  anteriores  recuerdan  esta  quintilla  que  puso 
Alarcon  en  Lo$  favcret  del  mundo,  acto  primero : 

Porque  Alejandro  decia 
( ¡Ved  cuánto  lo  encarecía !) 
Que  mas  contento  quedaba 
Si  un  agravio  perdonaba , 
Que  si  nn  contrario  venda. 

II,  De  cedazo  ó  de  Milán. 

Su  invención  era  una  arpia, 

FABLiLLOS.  qq^  eo  SU  garra  sucia  y  fea 

¡  Lindo  alifio  I  Se  llevaba  a  Calatea. 
Aunqne  soy  algo  lamplfio,  noRiELvinA. 

Tengo  yo  la  edad  afiosa.  , « ,.  t^^^ 

iVenme  con  aquesta  cara  *    *"  "''"  * 
Tan  rasa  y  feal  A  fe  mia  pablillos. 

Que  en  la  gran  carnicería  Ansí  decia  : 

De  los  Infantes  de  Lara  «Polifemo  tenia  un  ojo ; 

Me  hallé  yo,  v  en  Aragón  Vos ,  sefiora ,  tenéis  dos : 

Mantuve  en  el  mes  de  abril  No  sois  Polifemo  vos.» 

Un  torneo  contra  mil...  Otro  sacO ,  á  lo  que  entiendo, 

iMil  he  dicho?  Pocos  son ;  La  humana  naturaleza 

Y  de  todos  ellos ,  solos  Con  nn  mote  en  la  cabeza  : 
En  pié  me  quedaron  dos :  Médicos  la  iban  siguiendo. 
Biríibalos,  vive  Dios,  Era  el  mote  :  «Intento  es  mió 
Con  mi  lanza ,  como  bolos.  Que  crezca  el  género  humano; 
Uno  salió  muv  galán ,  Y  estos  me  van  á  la  mano , 
Sin  botas  y  con  espuelas,  Pues  matan  mas  que  yo  crio.» 
Vestido  todo  de  telas 

Las  birladoras  de  Pablillos  recuerdan  otra  de  Mansilla 
en  La  Huerta  de  Juan  Fernandez,  (Téase  la  pigina  64i, 
columna  3.*  de  este  tomo.) 

i  i.  Adveesa  fortdna  de  don  Alvaro  de  Luna.— Repre- 
sentóla Valdes. 

12.  Esto  si  qoe  es  negociar.  —  Incluida.  —  No  se  ex* 
presa  quién  representó  el  principal  papel  en  ella.  —  Eito 
tí  que  es  negociar  es  una  refundiciou  de  El  melancólico. 
Hay  varios  trozos  iguales  en  ambas  comedias,  como  ya 
queda  advertido;  y  el  carácter  villanesco  de  la  protago* 
nista  aparece  pintado  mas  á  la  manera  de  Tellez  en  la 
segunda  comedia  que  en  la  primera»  por  cuya  razón  es 
imposible  dudar  que  sea  la  cuarta  obra  del  tomo  exclu- 
sivamente propia  de  nuestro  autor.  Ademas  de  las  doce 
comedias  arriba  dichas,  comprende  la  Segunda  parte 
estos  doce  entremeses. 

1.  La  Venu. 

2,  3,  4,  5.  Los  Alcaldes  (evatro  partes). 

6.  El  Estudiante  que  se  va  á  acostar. 

7.  El  GabacJio ,  ó  las  lenguas. 

8.  El  Negro. 

9.  I.as  Viudas. 
iO.  El  Duende. 

11.  Los  Coches  de  Benavente. 

12.  La  Malcontenta. 

Los  trozos  síguienies  darán  idea  de  lo  que  bicta  Tcllh 
en  esta  dase  de  fábulas. 
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CATÁLOGO  RAZONADa 


DE  LA  VENTA. 

IL  Tsnmo,  á  m  bstüdiartb. 
iQoé  htj  qoe  contar  de  noeTo  en  el  cavilo  T 

BI.  BSTUDlAim. 

De  saevo  solo  cuenUn  niestro  Tino. 

EL  TEKTBRO,  á  9U  Criada  GRAJAL* 

Grajal ,  unto  ojo  con  el  licenciado, 

Porqae  hay  estadlanüUo 

Qae  se  lleva  un  colchón  en  nn  bolsillo. 

LA  CBIADA. 

No  hay  qne  temer,  Corneja ; 

Qne  hay  en  casa  colchón ,  que  en  dos  instantes 

Pasa  á  chinche  una  escuadra  de  estudiantes. 

EL  BSTUblAMTB. 

[Por  cuatro  albondiguillas  como  nueces 
Me  pide  veinte  cuartos, 
Tayerhiio  ocho  días. 
Por  cuatro  albondigones  como  el  pnfio 
Me  llevó  tres  cuartillos  I 

EL  VENTERO. 

Si  baria: 
Mis  no  se  muere  nn  asno  cada  dia. 

DE  LOS  ALCALDES. 

PRIMERA  PARTE. 

AlUreado  entre  mojarrilla  ,  álcaláe  de  he  hidalgo», »  noHiRCO , 
alcaide  de  iot  villanos :  este  boho ,  y  aquel  jmm. 
mojarrilu. 
¡Domingo! 

DOMIHGO. 

2  Mojarrilla  I 

MOJARRILLA. 

Menos  brio; 
Qne  sois  villano  vos. 

»0MIH60. 

Y  TOS  Judio. 
lOJARRiLU  {poniendo  delamte  á  Domingo  una  vara  cerno  se  pona 
WM  lanza). 
Fuera,  dije,  ó  daréle  una  lanzada. 

DOMINGO. 

No  ser&  la  primera ,  camaradt. 

MOJARRILLA. 

iSoyyoLonginos? 

DOMINGO. 

Menos  el  caballo. 

MOJARRILLA. 

Ta  DO  puedo  sufrí  lio. 

DOMINGO. 

Pues  soltallo. 


MOJARRILU. 

¡Fuerte  cosa  es  tratar  con  mentecatos! 
Inocente,  escuchad. 

DOMINGO. 

Decid,  Pílátos. 
Sentaos  i  Alcaide! 

MOJARRILLA. 

Sentaos  vos. 

DOMINGO. 

No  quiero. 

MOJARRILU. 

Sentios,  Domingo. 

DOMINGO. 

El  sábado  es  primero. 

■OJARRILU. 

To  soy  cristiano  viejo. 

DOMINGO. 

Alcalde  hermano, 
El  vi^o  veo ;  ecbad  acá  el  cristiano. 

MOJARRILU. 

Sentaos  allá ;  ote  juntos  nnnca  haremos 
Buenas  migas  los  dos. 

DOMINGO. 

Talo  imagino, 
Porque  las  mías  se  hacen  con  tocino. 

DEL  MISMO  ENTREMÉS. 

SEGUNDA  PARTE. 

CLARA,  mníerde  mojarrilu,  d  domingo. 
Yo  tomaré  venganza  en  tal  desgracia. 

DOMINGO. 

Todo  lo  que  es  tomar,  lo  hacéis  eoo  gracia. 


Agradeced  que  viene  mi  marido. 

DOMINGO.' 

Vos  se  lo  agradecéis  cuando  se  ha  Ido. 

MOJARRILU. 

Sois  villano ,  harto  de  ajos  y  cebollas. 

DOMINGO. 

T  vos  no;  qne  ann  echáis  menos  las  ollas. 

MOJARRILU. 

Echar  menos  lu  ollas  no  e&  delito. 

DOMINGO. 

No,  sefior,  si  no  fueran  las  de  Egito. 

L  ESCRIBANO ,  á  MOJARRILU ,  quo  toma  residencia  é  domieco. 
El  barbero,  sefior.  pone  demanda 
Al  mesonero  por  cincuenta  reales : 
A  entrambos  escuchó  el  sefior  alcalde ,  [Domingo,) 

Y  sin  mas  ocasión ,  mandó  ahorcallos. 
De  qne  estuvieron  ya  muy  apretados. 

DOMINGO. 

Mas  ¿qué  tengo  de  her,  si  dice  el  uno : 
«Dios  sabe  la  verdad ,  que  no  los  debo ; > 

Y  el  otro  dice :  «Aunque  á  nsarcé  se  atreve. 
Dios  sabe  la  verdad ,  que  me  los  debe.» 

Yo  dije  :  «Pues  ahórquenios  á  entrambos» 

Y  allá  lo  juzgue  Dios ,  pues  que  lo  sabe, 

Y  el  qne  no  los  debiere ,  no  los  pague. 
Dios  sabe  la  verdad ,  Dios  lo  provea ; 
Que  yo  no  quiero  preitos  en  mi  aldea.» 

MOJARRILU. 

Yo  no  puedo  creer  que  tal  blcistes. 

DOMINGO. 

I  Bueno  es  eso !  Pues  i  cuándo  vos  ereistesT 


Doy  fe  deUo. 

MOJARRILU. 

Yo  no ;  que  no  conviene. 

DOMIKGO. 

Ninguno  paede  dar  lo  que  no  tiene. 

MOJARRILU. 

Hermano,  hermano,  dad  vuestro  descargo ; 

Que  aunque  me  habíais  tan  mal ,  soy  Jnes,  y  tengo 

Para  oir  á  las  partes  dos  orejas. 

DOMINGO. 

Vos  no  tenéis  mas  de  una ,  aquesto  es  cierto; 
Que  la  otn  os  la  quitaron  en  el  Huerto. 

DE  U  CUARTA  PARTE. 

EL  ESCRIBANO,  á  uno  de  los  dos  alcaldes  garlito  t espihilu, 
sucesores  de  Mojarrilla  y  Domingo. 
Sefior,  aqueste  preso  á  nn  hombre  bonrado 
En  unos  versos  le  llamó  quemado, 

garlito. 
¿Es  aquesto  verdad? 

EL  PRESO. 

Oigan  vuarcedes. 
Yo  soy  poeta ,  ó  por  lo  menos  piénsolo , 
Y  ciertas  copias  hice  en  so  alabanza  : 
La  noa  acabó  en  hado,  y  yo,  forzado 
Del  consonante,  le  llamé  quemado, 

BSPINIIU. 

Parecéis  á  un  poeta  que  cantando 
Cierta  batalla ,  dijo  aquestos  versos  : 
«  Mas  el  joven ,  con  un  bastonde  enebro. 
Le  dio  un  golpe  mortal  en  el  celebro.» 


Y  un  critico  inrcrnal  de  verso  y  prosa 

la  margen  le  paso  aquesta  gfoss 

«Por  ser  el  bastón  de  enebro 


Diz  que  le  dio  en  el  celebro, 
Y  si  roerá  de  membrillo. 
Le  diera  en  el  colodrillo.* 

GARLITO. 

Forzóle  el  consonante  á  ese  cnitado. 

ESPINILU. 

A  galeras  llevad  este  íorudo. 

GARLITO. 

iPor  qué?  Decid. 

ESPINILLA. 

Porque  de  aquí  adelante, 
Del  Rey  lo  sea ,  y  no  del  consonante. 

Finalmente,  esta  Segunda  parte  comprende  anas  eom* 
posiciones  poéticas,  entre  las  coales  me  parece  curioso 
el  soneto  que  signe : 
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DE  LAS  OBRAS  DBAMÁTICAS  WL  MAESTRO  TIRSO  DE  MOLINA. 


1  LA  DERIYAaON  DBL  PASÁ-^OIOÁÍO. 
sonro. 

Bricida  4e  Riklsles ,  ^e  It  gala 
De  todo  el  frefonismo  eo  sí  atesora » 
Ei  alna  inclina  al  talle  aae  enamora» 
Del  bcayo  Gonxalo  de  Zavala. 

Rendirte  qaiere  peelio  y  alcabala 
Al  alAo  ABor  qne  ana  arponea  dora, 
T  en  ana  noche  en  qne  sefiala  hora , 
Anarda  al  qoe  ella  estima,  si  él  regala. 

INóle  4  as  mlniateiio  deaampeio  : 
Laa  doce  y  ina  del  reloj  ba  oido, 
Y  Te  oae  no  venia  sn  regalo. 

Oyó  laa  dos ,  y  ya ,  rendida  al  snefto » 
Dijo  coa  in  despecho  deaahrido : 
I  Oh  cómo  púa  el  tiempo ,  y  no  Gomahl 

PARTE  TERCERA 

m  LAS  oonous  del  macstro  tirso  de  mouna, 

r$f$fié€tpúr  ¡h»  Ftoiiúke$  Lée§$  ds  Ápüa,  ioMno 

4el  autor,  año  1654. 
■■prest  eo  Tortosa,  ei  la  ¡npreota  de  Francisco  Mar«- 
torelL  Las  aprobaciones  y  Hcencias  son  del  año  anterior : 
Bótase  que  Avila  menciona  el  primer  tomo  y  no  el  segun- 
do, dieieodo :  «A  coalquieiu.  Si  estof ierayo,  sefior Cnal- 
qiiera,  tan  olvidado  del  buen  pasaje  que  usted  hizo  i  Lo$ 
ügorraUs  y  primera  parte  de  comediai  del  Maettro  Tino 
ée  IMímMj  mi  tio,  como  lo  están  sos  divertimientos  de  la 
I  qne  fiocnló  en  sus  decendlentes,  no  asegundara 
i  SUJO  (aunque  sin  su  permisión )  riesgos  nuevos 
qoe  riaminen  si  aun  dura  aquella  buena  voluntad  primera. 

Saldrin  coo  toda  brevedad  y  diligencia  las  Noveloi  pro* 
■etidas«  y  tras  ellas  la  Segunda  parte  de  Lo$  Cigarrales; 
y  eo  medio  de  estas  dos ,  con  el  apellido  verdadero  de  mi 
tb,  otro  que  se  bautizará  con  el  de  Deleitar  aprovechan- 
ü.  Excuse  usted  averiguaciones  sobre  si  de  una  y  otra 
fibcica  ha  de  ser  el  alarife  mi  tío  el  Maestro,  6  su  sobri- 
ai;  que  coando  me  arroje  A  afirmar  que  entrambos,  po- 
Kodo  de  su  parte  aquel  cuadernos  escondidos  y  olvida- 
dos, y  este  nuevas  añadiduras,  no  será  mentira  que  me 
Recate  eo  la  resütudon.i 

Ba  la  dedicatoria  A  Don  Julio  Monti,  caballero  milanes , 
da  d  colector  Avila  noticia  del  número  de  comedias  que 
TiuA  habia  escrito  hasta  entonces.— c  Gusano  es  (dice) 
10  autor,  de  seda  :  de  su  misma  sustancia  ba  labrado  la 
Bomerosa  cantidad  de  telas  con  que  coatbociehtas  t  has 
cooEMAs  vistíeron  por  veinte  años  A  sus  profesores,  sin 
desudar  corneja  ajenos  asuntos  ni  disfrazar  pensamien- 
tos adoptivos.» 

Se  infiere  de  esto  que  al  tíempo  de  hacerse  en  Tortosa 
h  iaq>fesion  del  tomo  ui  de  comedias  de  Tblles  ,  toda- 
vía BO  estaba  publicado  en  Madrid  el  ¿egundo ;  6  no  lo 
OMsid^alM  el  sobrino  de  Tbllbz  como  parte  de  las  obras 
dd  tio ,  por  no  contener  mas  que  cuatro  comedias  integras 
de  él :  se  ve  también  que  el  mismo  Don  Francisco  Lucas 
de  Avila  se  proponía  ayudar  á  Tblles  enrías  Novelas  y  en  la 
CQotínuicioD  de  Los  Cigarrales;  y  por  último,  que  pasaban 
ja  de  coatrodentas  las  (^ras  dramátícas  de  nuestro  fe- 


lá teicera  parte  contiene : 

1.  Dn.  BMsaiGo  el  ptooB  coisejo.— Ta  en  nuestra  co- 


IRd  lAT  FBot  soiAO^^.— incluida  en  esu  colección. 
-Hubo  de  ser  escriu  eo  Toledo  eo  el  afio  iG25,  coando 
h»  iofleses  leometieron  A  CAdiz. 

3.  La  mejor  EsnoAMoa.  -*  Es  la  historia  de  RoL 

4.  AfnfeÜELO  VARCAS.-^¥a  eo  esta  colección. 

5.  La  Elbookni  por  la  vmiv»,—  Es  la  historia  de  Six- 
to ?,  hasta  que  llegó  A  Cardenal,  ofreciendo  el  autor 
acabar  la  historia  eo  una  segunda  parte.  Doo  Joan  de  MA- 
los  Fragoso  hito  ooa  fanitacioo  de  este  draasa  en  el  qoe 
íatííMEimo  de  la  piedra. 

e.  lEKtmk  n  wá  Dios,  nio.— Un  joven  rodo,  llamado 

T.  1^ 


xu 

OtOB»  A  qoieo  so  padre  ha  hecho  pastor,  cansado  de  ha- 
cerle estudiar  sin  provecho,  socorre  A  la  hQa  del  duque 
de  Mantoa,  Tence  á  im  Conde  enemigo  del  Duque ,  y  por 
una  equivocación  se  desposa  con  la  Duquesita.  Tal  es  el 
argtmiento  de  esta  comedia ,  muy  desordenada ,  pero  llena 
de  movimiento  y  buenas  sUuadooes. 

7.  La  prürbmcu  en  la  Mom.  —  Induida  en  esu  co- 
lección. 

8.  La  VEiroAioA  de  Tasar.— Coo  el  nombre  de  Don  Fe- 
lipe Godines  corre  impresa  una  Venganza  de  Tornar^  que 
es  la  misma  de  Tellez,  suprimida  una  porción  de  versos, 
alterados  algunos  y  variado  el  desenlace  para  reunir  la 
muerte  de  Absalon  con  la  de  su  hermano  Amon.  La  se- 
gunda jomada  de  Los  cabellos  de  Absalon^  de  Don  Pedro 
Calderón  de  la  Barca ,  es  casi  una  copia  literal  del  tercer 
acto  de  la  Venganza  de  Tamar,  escrita  por  Tellez. 

9.  La  villana  de  la  SAORA.—Va  en  esta  colección. 

10.  El  aimr  t  el  ansTAD.— Va  en  nuestra  colección.— 
En  la  biblioteca  del  Exceleotisimo  Señor  duque  de  Osuna 
hay  «D  manuscrito  de  El  asnorgel  amistad^  cuyo  primer 
monólogo  es  diferente  del  que  se  lee  en  la  obra  impresa. 

ii.  La  FimiDA  Arcadia.— Hay  en  esta  obra  un  trozo  de 
versificadoo  que  también  se  halla  en  La  huerta  de  Juan 
Fernandez,  El  argumento  se  fimda  en  el  capricho  de  una 
condesa  italiana  llamada  Lucrecia ,  la  cual  declara  A  los 
pretendientes  que  hay  A  su  mano,  que  solo  ha  de  rendir 
so  corazón  al  galao  qoe  reona  las  prendas  con  qoe  Lope 
de  Vega  adonó  al  pastor  imaginario  de  su  Arcadia,  lla- 
mado Anfriso.  Para  complacer  A  la  Condesa,  toman  todos 
los  amaoles  nenbce  y  irAJe  putoríl»  lesultando  preferido 
on  español. 

13.  La  Huerta  db  Juan  Fsrbaiidiz.— Va  en  esu  colee- 

CkHU 

PARTE  CUARTA 

os  LAS  COHEDLUI  DEL  MAESTRO  TIRSO  DE  HOLÜIA, 

recogidas  por  Don  Francisco  Lacas  de  Áivilaf  sobrino 
del  autor^  año  de  1635,  Madrtd. 

CoBtieAe: 

i.  Privar  cohtra  su  oosto.— Va  en  la  colección. 

S.  Celos  con  celos  st  cdran.— Va  eo  la  colección.— 
Hay  en  la  biblioteoa  4ei  Excelentisimo  Sefior  duque  de 
Osuna  ana  copU  de  esu  comedia,  coo  la  fecha  de  10  de 
diciembre  de  IfiiS. 

5.  La  MoiEi  QUE  oAiiDABH  CASA.— Es  la  historia  de  Je- 
sabel,AcabyNabot. 

4.  AifTomAGARdA.— Sirvió  de  origioal  pvtnLaheróica 
Aniona  Garda,  de  CdUsaras. 

5.  El  Aror  oAdioo.—  kchiida  aquL 

6.  Faívooecer  i  todos  t  amar  i  Hmouno :  DoffA  Beatriz 
DE  Sn.vA.—  La  protagooisu  es  la  célebre  Doña  Beatriz, 
danu  de  la  corte  de  Juan  n,  que  relinda  al  claustro  íondó 
la  orden  de  la  Concepción. 

7.  Todo  es  dar  er  dra  cosa.— Tiene  por  c^jeto  las  mo- 
cedades de  Francisco  Pizarro :  toda  U  aedon  pasa,  como 
dd)e,  eo  Esptf  a. 

8.  Las  Aoazoicas  en  las  Irdias.—  El  héroe  es  Gonzalo 
Pizarro,  hermano  de  Doo  Francisco,  pintado  con  las  cua- 
lidades de  gran  caudOley  gran  caballero.  Pasa  la  accioo 
del  drama  en  el  PerA. 

9.  La  Lealtad  ooutra  la  euvidia.  —  Aqui  es  el  héroe 
Doo  Hernando  Pizarro,  hermano  de  los  dos  anteriores, 
coyas  hazañas  y  amoríos  pasao  eo  España  y  América.  Es- 
tas tres  comedias,  qoe  Hevao  por  segoodo  titoloelde 
Hazañas  de  los  Fizarros,  eslAo  muy  bien  escritas. 

10.  La  peüa  de  Fraecia.— F^wman  la  acdon  de  esU 
comedia  la  hosca  y  hallazgo  de  la  taoAgen  de  Maestra  Se- 
lora  de  la  Peña  de  Francia,  verificados  pq|r  Shoon  Vela; 
y  ana  competencia  amorosa  y  política  entre  los  hiCintes 
Doo  Bnriqoe  y  Doo  Pedro»  bermaooe  de  Doo  Joan  U  de 
Castilla. 
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il.  Saivto  t  sastre.— H&llanse  reunidos  en  esU  come- 
dia los  príucipales  hechos  de  la  historia  de  Sao  Homo- 
bono,  escogidos  con  acierto  y  puestos  en  acción  con  bas- 
tante destreza.  Los  últimos  versos  del  drama  dicen  : 

Esta  historia  nos  ensefia 
Que  pan  Dios  todo  es  fácil , 
Y  qae  en  el  mando  es  posible 
Ser  un  hombre  tanto  y  sastre. 

i2.  Ooii  Gil  db  las  Calzas  verdes.— Ya  incluida  en  esta 
cokccion« 

QUINTA  PARTE 

DE  COMEDIAS  DEL  MAESTRO  TIRSO  DB  MOLINA  , 

reeogidoM  por  Don  Francuco  Lúca$  de  ÁpUa^  iohrino 

del  autor.  Año  1636.  En  Madrid^  en  la  Imprenta  Real. 

La  suma  del  privilegio,  la  de  la  tasa,  las  aprobaciones 
y  licencia  son  del  año  anterior,  meses  de  junio  y  julio. 

Contiene : 

i.  Amar  por  arte  mayor.— Incloida  en  la  colección. 

2.  Los  Lagos  de  Sar  Viceiite.—  Drama  devoto,  sacado 
de  la  vida  de  Santa  Casilda  :  al  fin  de  él  ofrece  Tirso  una 
segunda  parte. 

3.  EscARMiEirros  para  el  coerdo.  —  Drama  histórico, 
¡fundado  en  las  trágicas  aventuras  del  portugués  Manuel 
de  Sosa  y  su  mujer  Doña  Leonor,  que  habiendo  padecido 
naufragio  en  las  costas  de  la  Cafreria,  perecieron  alli  mi- 
serablemente. 

4.  La  Repi)blica  al  reyes.— Constantino  VI  Porfiroge- 
neto  lanza  del  trono  imperial  á  su  madre  Irene,  la  des- 
tierra y  manda  quitarle  la  vida ;  autoriza  el  robo,  esta- 
blece que  de  cuatro  en  cuatro  años  puedan  anularse  los 
casamientos,  manda  sacar  ¿  la  vergüenza  á  los  senadores 
vestidos  de  mujeres ,  y  renueva  la  herejía  de  los  icono- 
clastas. El  trastorno  y  confusión  general,  producidos  por 
la  tiranía  de  Constantino,  dan  ocasión  al  Ululo  de  la  co- 
media. 

SS.  El  AQofLES.— De  este  asunto,  y  teniendo  presente  la 
comedia  de  Tellez,  hizo  otra  Don  Cristóbal  de  Monroy, 
con  el  titulo  de  £1  caballero  dama.  También  la  tendría 
presente  Calderón  para  .escribir  El  moñitruo  de  loe  jar- 
dinei. 

6.  Marta  la  piadosa.— Incluida  en  esta  colección.- Hubo 
de  ser  escrita  en  el  año  1614,  en  que  se  verificó  la  expe- 
dición k  la  Mamora. 

7.  QoiEN  no  CAE  NO  SE  LEVANTA.  —  Comcdia  de  asunto 
devoto,  muy  bien  escrita  y  muy  buena,  mientras  la  pro- 
tagonista es  mala  :  desde  que  se  convierte,  que  es  á  la 
miud  del  acto  segundo,  el  drama  se  echa  á  perder. 

8.  La  Vida  y  moerte  de  Heródes.  —  Hace  Heródes  el 
papel  de  un  amante  á  la  española,  muy  caballeresco  y  ga- 
lán ,  que  se  trueca  después  en  un  celoso  frenético.  Por 
una  conversación  mal  entendida,  manda  matar  á  su  ino- 
cente esposa  Mariamne,  ordena  después  la  degollación  de 
los  inocentes,  y  muere  rabiando,  abrazado  con  dos  niños 
ahogados  por  él. 

9.  La  Dama  del  Olivar.- La  dama  del  Olivar  es  Nues- 
tra Señora,  que  obra  un  singular  milagro  con  un  tal  Ma- 
roto,  vecino  del  pueblo  de  Estercuel ,  en  el  reino  de  Va- 
lencia. Es  también  conocida  esta  comedia  por  el  titulo  de 
Lorenza  la  de  Estercuel  ^  puesto  por  Don  Ramón  Meso- 
nero á  la  aliñada  refundición  que  de  ella  hizo,  y  se  es- 
trenó en  el  teatro  de  la  Cruz,  á  28  de  junio  de  1827. 

10.  La  Santa  Joana. 

1 1.  Segunda  parte  db  Santa  Juana.—  Comprenden  es- 
tas dos  comedias  una  gran  parte  de  la  vida  de  la  bien- 
aventurada Juana  Vázquez,  ofreciendo  el  autor  concluirla 
en  la  parte  tercera,  que  solo  he  visto  manuscrita  en  la  bi- 
blioteca del  Excelentísimo  Señor  duque  de  Osuna. 

Estas  sesenta  y  dos  comedias  de  Tellez,  contando  con 
ts  ocho  dudosas  de  la  parte  segunda,  son  las  que  se  pu- 
blicaron coleccionadas,  las  tres  en  Loi  Cigarrales  de  To' 
\$do^  y  Us  cincuenU  y  nueve  en  los  cinco  tomos  ó  partes 
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de  que  se  acaba  de  dar  cuenta.  De  tat  cuatrocientas  que 
escribió,  según  afirma  Don  Francisco  Lúeas  de  Avila,  solo 
conozco  por  suyas  las  siguientes,  ademu  de  las  ya  ex- 
presadas. 

i.  La  Santa  Joana,  tercera  parte.  —  Posee  el  original 
de  esta  comedia  y  las  dos  anteriores  el  Excelentísimo  Se- 
ñor duque  de  Osuna  :  las  tres  fueron  escritas ,  ó  por  lo 
menos  remitidas  á  la  censura,  en  el  año  1613,  y  la  primera 
parte  lleva  en  su  hoja  última  esta  nota  de  mano  de  Tellez  : 
—  En  Toledo  d  30  dtf  mayo  de  1613.  Osinta  subjiciuntur 
Sanctce  Romance  EcclesUe  et  censura  ejus  filiorum  qui 
cum  charitate  etsufidenüa  illa  correxerint.-^Fray  Ga* 
briel  Tellez. 

2.  Amar  por  se^as.—  Incluida  en  nuestra  colección.-^ 
En  la  escena  x  del  acto  segundo  se  leen  estos  versos : 

iSoís  la  Infanta 
Lindabfiaft,  á  lo  Febo» 
A  lo  Amadiseo,  uriana , 
Gridonia ,  i  lo  PrimaleoD , 
Micomicona  A  lo  Panza , 
O  i  lo  nuefo  atájotU , 
Dulcinea  de  la  Mancha? 

Era  nuevo  El  Quijote  cuando  se  escribió  esta  comedia; 
y  habiendo  salido  á  luz  la  primera  parte  de  aquella  obra 
inmortal  en  el  año  1605,  debe  suponerse  que  Tellez  com- 
puso la  fábula  de  Amar  por  señas  pocos  años  después. 
Hállase  impresa  en  el  tomo  xxvu  de  la  colección  titulada 
Comedias  nuevas  escogidas  de  los  mejores  ingenios  de 
Ei'paña ,  que  principió  en  el  año  1633  y  concluyó  en  el 
de  1704. 

3.  El  Borlador  de  Sevilla  t  Convidado  de  pibdma.  — 
Incluida  en  el  tomo  presente.— Esta  comedia  fué  impresa 
en  el  tomo  vi  de  la  colección  citada;  pero  no  he  disfrutado 
aquella  edición.  Las  que  poseo  son  infelicísimas ;  en  to- 
das está  mutilado  el  texto  frecuentemente,  y  es  probable 
que  no  le  falten  añadiduras  :  con  uno  y  otro  desaparece 
la  obra  del  autor.  Mas  ó  menos,  creo  que  sucedió  lo  mis- 
mo con  las  otras  comedias  de  Tellez  que  se  imprimieron 
después  de  su  fallecimiento  :  roe  parece  que  en  todas 
falta  algo  de  mano  propia  y  hay  algo  de  ajena. 

4.  La  Firmeza  en  la  hermosura.— Comedia  refundida, 
ó  cercenada  á  lo  menos,  por  algún  incógnito,  en  la  edicioo 
primera  que  de  ella  he  visto ;  pero  por  dicha  no  ha  que- 
dado mal. 

5.  La  Ventura  con  el  nomrrb.— Va  en  nuestra  colec- 
ción.—Tellez  se  introdujo  k  si  propio  en  esta  comedia , 
bajo  la  figura  de  un  pastor  llamado  Tirso. 

6.  El  Carallero  de  Gracia.—  Comedia  histórico-de- 
vota,  cuyo  primer  acto  pasa  en  Módena,  el  segundo  y  ter- 
cero en  Madrid.  Jacobo  de  Gracia  ó  de  Gratiis  rehusa  ca- 
sarse en  su  país,  viene  á  España  como  secretario  de  nn 
cardenal  á  traer  unas  reliquias,  funda  un  convento  y  un 
hospital,  se  hace  eclesiástico,  y  el  autor  acaba  su  compo- 
sición ofreciendo  segunda  parte. 

7.  La  Jota  de  las  montañas  ,  Santa  Orosia.  —  El  viaje 
de  Sanu  Orosia  á  España,  y  su  muerte  á  manos  de  los 
moros  en  los  Pirineos,  forman  la  acción. 

8.  Quien  da  luego,  da  dos  veces.—  Está  sacada  de  la 
novela  de  Cervantes,  La  Señora  Cornelia, 

9.  La  Condesa  sandolera  ó  la  ninfa  del  asLO.— Es  la 
leyenda  de  la  condesa  Ninfa , 

Coya  prodíginsa  vida, 
Por  caso  admirable  y  nnevo» 
Lndovico  Blosio  escribe 
En  sos  morales  ciJeinplos* 
Tales  son  los  últimos  versos  del  drama. 

10.  Las  Qdinas  de  Portugal.— fil  protagonista  de  este 
poema  escénico  es  el  conde  Alfonso  Enriques ,  que  luego 
fué  rey  de  Portugal.  La  exposición  de  Loe  Quinoi  y  la  de 
Los  Lagos  de  San  Vicente  son  iguales. 

En  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  hay  un  manuscrito 
no  original  de  Las  Quinas  ^  que  tiene  al  fin  la  nota  si- 
guiente; 
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tTodo  lo  hittOTlal  de  esta  comedia  le  bt  lacado  con 
iprntaalidad  verdidera  de  machos  autores,  ansi  portu- 
sgoeses  como  castellanos,  especialmente  del  Epitome  de 
iMainel  Fsria  y  Sonsa,  pane  3.%  cap.  i.^  en  la  vida  del 
iprímero  conde  de  Portugal  (p4g.  330)  D.  Enrique,  y  eo 
lel  cap.  1"  de  la  dd  primer  rej  de  Portugal  D.  Alfonso 
lEonqoez,  pág.  349,  eiper  totim,'^  Ítem :  del  librillo  en 
itotío  iotltolado  De  vera  Regum  PortugúUm  Geneüieffia^ 
>su  iQlor  Ooarte  Nuftez,  jorisconsulto,  cap.  i,^  4e  Enrice 
iPirtugalug  Cümiie^  folio  2,  y  cap.  3.%  de  Álfemo  prime 
iPprtiipaHig  Rege^  folio  3.— Pero  esto  y  todo  lo  que  ade- 
imas  de  ello  contiene  esta  representación,  se  pone  con  su 
laoror  i  los  pies  de  la  Santa  Madre  Iglesia ,  y  al  juicio  y 
icnsora  de  los  que  con  caridad  y  suficiencia  la  ernnen- 
idaren.  En  Madrid  á  8  de  marzo  de  1686. 

»EI  Maestro  Fray  Gabriel  TeUei. 
B  Finii  eeronat  oput.* 

ii.  El  CoBAans  mas  vai.iente.--EI  héroe  es  Martin  Pe- 
Im,  el  sobrino  del  Cid.  Recuerdo  parece  de  esta  obra  la 
comedia  titulada  Vida  y  muerte  del  dd,  y  nehte  Martin 
Pikíz, 

11  El  HORBoso  ATasvmiEKTO.— Drama  veneciano,  cuyo 
desealace  es  el  mismo  que  dio  Montalvan  á  so  comedia 
célebre  No  hay  vida  como  la  honra. 

i3.  La  Romera  de  Santiago.  —  Son  los  principales  pa- 
peles de  La  Romera  una  hermana  del  rey  Don  OrdoSo  II, 
7  el  conde  de  Castilla  Garci- Fernandez.  En  alguna  edición 
se  airiboye  esta  obra  á  Luis  Yelez  de  Guevara :  tal  vez, 
según  la  conocemos ,  esié  retocada  por  él. 

\l  DesDE  Toledo  k  Madhid.  —  Incluida  en  nuestra  co- 
lección.—También  me  parece  que  alguno  retocó  esta  co- 
medía I  le  quitó  algún  buen  pedazo  bácla  el  fin,  porque 
es  el  acto  segundo  conviene  el  galán  con  la  dama  en  de- 
jane  prender  en  llegando  á  Madrid ,  y  tal  prisión  no  se 
nrifica  ni  se  excusa. 

15.  Ex  Madrid  t  en  üna  casa.—  Incluida  en  esta  colec- 
e¡oo.~  El  Señor  Don  Alberto  Lista  sostuvo  años  b¿  que 
debia  ser  de  Tellez  esta  comedia,  generalmente  atribuida 
i  Rojas;  y  en  efecto,  no  se  puede  dudar  que  salió  de  la 
ploma  de  Tirso  :  Uama,  diálogo  y  lances  lo  están  dicien- 
do. Rojas  no  la  incluyó  entre  las  suyas :  indicio  muy  favo- 
nhie  á  la  opinión  del  Señor  Lista.  El  correr  impresa  con 
el  Domhre  de  Rojas  consiste,  á  mi  ver,  en  que  él  hubo  de 
refandir  el  acto  tercero ,  refundición  que  cayó  en  manos 
de  aigun  impresor  poco  escrupuloso,  el  cual  la  publicó 
con  el  titulo  de  La  que  Hace  un  manto  en  Madrid  ^  rega- 
lándosela á  Calderón,  de  quien  no  es,  porque  no  está 
en  la  lista  que  él  mismo  hizo  de  sus  comedias  poco  an- 
tes de  su  muerte ,  á  petición  del  Señor  duque  de  Yera- 
m '  asi  corrió  por  de  Calderón  la  obra  enmendada  por 
Don  Francisco  de  Rojas ,  y  se  dio  por  de  Rojas  la  com- 
posición original  de  Tellez.  Lo  que  hace  un  manto  en  Ma- 
M  DO  es  tampoco  titulo  puesto  por  Don  Francisco  de 
Rojas  á  su  refundición ,  porque  no  conviene  á  la  pieza,  y 
en  so  final ,  que  puede  verse  en  los  Apéndices  á  este  to- 
no, se  conservan  estos  tres  versos  de  la  obra  original : 

Et  Miera ;  qne  esto  basta  » 
Y  el  saber  lo  que  sucede 
En  Mñdriá  y  eHvnaeaiú; 

idenas  de  haberse  dicho  antes  (pág.  714,  colom.  2.')  en 
ma  escena  escrita  por  et  refundidor : 


¡Miren  aqvf  lo  qne  pasa 
En  Madrid  y  en  una  casa  ! 


Repito  pues  que  la  comedia  En  Madrid  y  en  una  eaea 
tt  en  mi  concepto  de  Tellez,  como  creyó  el  Señor  Don  Al- 
berto Lista;  que  se  publicarla  como  de  Rojas,  porque 
probablemente  es  suya  la  refundición  de  esta  pieza ,  que 
«««  con  el  ululo  de  Lo  que  hace  un  manto  en  Madrid  :j 
«ttdo  qne  por  desgracia  no  poseemos  el  texto  genuino 
«U  obra  original :  el  acto  tercero  de  AiJíadrtd  y  «mma 


tan 

eaea  esta  etidentemeate  mutilado,  y  el  deseolace  resulta 
frió,  soso,  mal  trabado  con  lo  que  antecede,  y  ajeno  de 
todo  artificio,  cuando  en  lo  demás  de  la  comedia  hay  ar« 
tificio  con  exceso.  Por  esta  razón  se  reimprime  en  cali- 
dad  de  apéndice  el  acto  tercero  de  Lo  que  hace  un  manto 
en  Madrid  t  pues  ya  que  no  en  la  versificación ,  tal  vea  en 
los  incidentas  habrá  algo  del  desenlace  primitivo. 

i6.  Los  Balconbs  de  Madrio.— Otra  comedia  de  Tellbs 
estropeada  por  los  cómicos ,  y  luego  por  los  impresores 
que  les  tomaban  los  manuscritos.— Confieso  para  princi- 
piar, que  el  primer  acto  no  me  parece  obra  de  Tellez; 
los  dos  últimos  indudablemente  son  suyos ,  y  sin  duda  es- 
tán recompuestos  ó  descompuestos  por  otro.  Yo  había 
notado  que  debían  faltar  en  el  último  varios  trozos  y  aun 
escenas  enteras ;  que  el  apellido  del  gracioso,  por  las  alu- 
siones que  se  hacen  á  él ,  debia  ser  Coral  y  no  Corral;  y 
en  fin,  que  las  acotaciones  en  que  se  explica  la  posición 
de  los  personajes  en  la  escena  postrera ,  estaban  en  con- 
tradicción con  el  diálogo.  Impresa  ya  esta  comedia  de 
Loe  Bateonee^  aproveché  unas  vacaciones  de  la  Biblloleca 
Nacional,  donde  estoy  empleado,  y  acudí  á  la  del  Exce- 
lentísimo Señor  duque  de  Osuna ,  valiéndome  del  favor 
que  me  dispensa  el  eruditísimo  Señor  Don  Miguel  de  Salva, 
bibliotecario  de  su  Excelencia,  para  que  me  permitiese 
examinar  las  comedías  manuscritas  de  Tellez  que  posee 
aquella  casa.  Las  vi ,  lei  la  de  Loe  Bakonee  de  Madrid  con 
cuidado,  y  hallé  que  no  solo  está  Caito  ó  alterado  el  texto 
donde  yo  sospechaba ,  sino  en  otras  muchas  partes  tam- 
bién ,  principiando  desde  la  primera  escena  del  drama. 
Los  cómicos,  por  excusar  gastos  ó  librarse  de  costaladas, 
quitaron  el  singular  espectáculo  de  U  última  escena ,  en 
que  los  amantes  se  ven  sorprendidos  sobre  un  tablón  al 
pasar  de  un  balcón  A  otro  :  aUi  los  acusan ,  alU  se  discul- 
pan y  alli  se  casan ,  acabando  la  comedia  el  autor  muy 
ufano  con  dos  versos  en  que  advierta  A  los  espectadores 
que  aquella  e$  la  primera  comedia  que  tiene  fin  en  el 
aire.  En  el  ejemplar  manuscrito  el  gracioso  se  llama  Cp- 
ral. 

Queda  pues  demostrado,  con  manuscritos  é  impresio- 
nes ,  que  las  comedias  de  Tellez  publicadas  fuera  de  loe 
cinco  tomos  que  dieron  á  luz  él  y  su  sobrino,  fueron  cer- 
cenadas, añadidas  y  desfiguradas,  y  qne  no  las  poseemos 
tales  como  el  autor  las  escribió. 

De  aquí  parto  para  extender  dos  palabras  acerca  de  £f 
Rey  Don  Pedro  en  Madrid,  ó  el  ¡nfamon  de  Hlescas.  Es- 
ta comedia,  es  decir,  una  con  el  titulo  de  El  Infanxon  da 
llieicu ,  ha  corrido  como  obra  de  Lope  :  hay  dos  edicio- 
nes, ambas  rarísimas,  en  que  se  atribuye á  Don  Pedro 
Calderón  de  la  Barca.  En  la  biblioteca  del  Excelentísimo 
Señor  duque  de  Osuna  existe  un  ejemplar  manuscrito  que 
la  da  como  de  Andrés  de  Claramonta,  y  otro  en  el  archivo 
del  Teatro  Español ;  y  por  último,  yo  he  tenido  en  mi  poder 
otro  manuscrito,  copla  moderna,  que  pone  por  autor  al 
Maestro  Tirso  de  Mouea.  De  Calderón  no  es ,  porque  no 
está  en  la  lista  que  envió  al  Señor  duque  de  Veragua :  en 
los  veinte  y  cinco  tomos  de  Lope  tampoco  se  encuentra* 
Quizá  se  la  han  atribuido,  por  la  semejanza  de  su  titulo 
con  la  de  El  caballero  de  Uleecae ,  la  cual  en  efecto  es  de 
Lope.  De  cualquier  modo  que  sea,  la  comedia  El  Rey 
Don  Pedro  en  Madrid,  tal  como  se  lee  impresa  y  manus* 
crita,  ni  puede  pertenecer  exclusivamente  á  Lope,  ni  A 
Tellez,  ni  á  Claramente.  No  es  de  Lope  ni  Tellez  tal  como 
está,  porque  el  lenguaje  en  mil  partes  no  es  de  ninguno 
de  estos  dos  insignes  poetas.  Frecuentemento  se  ve  alli 
empleado  el  lo  como  acusativo  del  pronombre  él,  no 
solo  para  cosa,  sino  también  para  persona;  y  Lope  y 
Tellez,  como  madrileños,  usan  generalmenta  el  le  con 
relación  á  las  personas  y  aun  también  á  las  cosas.  No  es  de 
Claramente  esa  comedia  tal  como  está ;  porque  si  bien  él 
empleaba  el  to  en  vez  del  Is,  como  puede  verse  en  su  co- 
media El  Negro  valiente  en  Fldndeet  el  pensamiento  del 


Digitized  by 


Google 


kuf        CATÁLOGO  RÁZOHMK)  DB  LAS  OBRAS  DBAlUTieAS  DSL  MABSTRO  TIBSO  DB  MOLINA* 


dramt,  los  caracteres  y  ntias  eaosots  principales,  no 
paede  haberlos  producido  nn  tutor  de  tercero  ó  cuarto 
orden  como  el  buen  Andrés « :  son,  á  no  dudar,  obra  de  un 
autor  de  primera  Jerarquia.  Mótase  gran  desigualdad  de 
dicción  en  esta  comedia :  hay  trosos  de  estilo  afecudo,  os» 
caro  y  prolgo ;  hay  otros  en  que  el  ieogoaje  es  claro,  pro- 
pio, enérjico,  brete  :  señal  clara  de  que  trabajaron  alli 
dos  escritores.  ¿Quiénes  serian?  Yo  creo  que  el  primero 
fué  Tbllbz,  y  que  Claramente  reftindió  b  obra  de  Tbllbs. 
El  carácter  del  rey  Don  Pedro  ofrece  muchos  pantos  de 
semejanza  con  el  de  Don  Juan  Tenorio  en  El  Burlador  de 
Sevilla,  La  sombra  del  clérigo,  figura  admirablemente 
dibujada ,  tíeoe  grande  analogía  con  el  personaje  del  co- 
mendador Ulloa.  La  tropelía  hecha  con  la  graciosa  en  el 
tejado,  alguna  expresión  del  gracioso,  las  escenas  del  Rey 
y  el  Infinzon  en  el  seto  primero  y  el  álUmo,  y  toda  la 
parte  prodigiosa  de  la  fábula,  se  distinguen  por  aquel  ca- 
rácter de  originalidad  y  osadia  que  se  admira  en  El  Con- 
vidado  de  piedra^  en  El  Condenado  por  desconfiado,  Tanio 
es  lo  de  mas  como  lo  de  menos ,  La  Bepúblíca  al  revés.  El 
mayor  desengaño,  y  demás  comedias  de  Telles,  cuyo  ar- 
gumento comprende  lances  mararillosos.  Lo  que  no  ad- 
mite duda  es  que  ia  obra  de  Telles  y  Claramente  fué 
retocada  después  por  otro,  antes  que  Moreto  formara 
sobre  ella  su  YdUente  justiciero,  que  la  desterró  de  las 
tablas  no  muy  justamente.  El  manuscrito  que  existe  en  la 
biblioteca  del  Excelentísimo  SeBor  duque  de  Osuna,  con- 
forme con  el  del  Teatro  Español,  difiere  algo  del  mió ;  y 
uno  y  otro  se  diferencian  mucho  de  la  comedia  impresa  : 
esta  es  mas  corta ,  tiene  otro  desenlace,  y  fidta  en  ella  la 
primera  aparición  de  la  Sombra ;  por  eso  he  preferido  la 
manuscrita,  cuyo  texto  no  sé  que  hasta  ahora  haya  sido 
impreso;  ia  del  Sefior  duque  de  Osuna  me  ha  servido  para 
corregir  las  equivocaciones  de  la  mia ;  pero  no  la  he  se- 
guido siempre,  porque  otras  veces  el  texto  de  mi  manus- 
crito me  ha  parecido  mejor.  Sea  esta  comedia  de  Lope, 
sea  de  Tellez  y  de  Claramonte,  ó  de  otro,  lo  cierto  es  que 
era  rarísima,  y  que  es  una  de  las  creaciones  mas  notables 
del  teatro  español  en  su  época.  El  Rieo-hom^e  de  Alca- 
Id,  que  tanta  fama  ha  dado  á  Moreto,  no  pasa  de  ser  una 
refundición  bien  hecha  de  El  Rey  Don  Pedro  en  Madrid : 
de  alli  tomó  el  argumento,  el  plan ,  los  caracteres ,  mu- 
chos pensamientos  y  hasta  algunos  trozos  de  versificación ; 
con  tales  auxilios  no  es  difldl  bacer  una  obra  buena.  Y 
téngase  presente  que  lo  mararilloso  del  drama  está  muy 
superiormente  manejado  en  la  comedia  primitiva :  la  apa- 
rición del  clérigo  difunto  es  en  la  comedia  de  Moreto  un 
incidente  de  poco  efecto,  al  paso  que  la  Sombra  introdu- 
cida en  El  Rey  Don  Pedro  en  Madrid  es  un  pensamiento 
digno  de  Shakespeare;  las  escenas  últimas  del  acto  se- 
gundo, á  lo  menos  en  cuanto  á  la  concepción,  rayan  en 
lo  admirable,  en  lo  sublime  del  drama. 

El  manuscrito  del  Excelentísimo  Señor  duque  de  Osuna 
tiene  al  fin  la  nota  y  fecha  que  á  continuación  se  traslada. 

*  Andrés  de  Claramonte  era  cómico :  i  nno  de  ellos  hace  Don 
Fnnciseo  de  Qvevedo  en  la  Vi4a  deigrm  Tacaño,  cap.  )2,  decla- 
nt :  «Q«e  á  los  farsantes  que  hacían  comedias,  á  todos  les  obli- 
gaba á  restitncion ,  porgue  se  aprovechaban  de  cnanto  habían  re- 
presentado... Como  andaban  por  esos  logares,  y  les  leen  nnosy 
otros  comedías,  tomábanlas  para  verlas  v  burtábanselas;  y  con  afia- 
dir  una  necedad  y  qoítar  «na  cosa  bien  dicha ,  decían  qne  era  suya: 
y  declaróme  como  no  habia  habido  farsantes  j  amatóte  tupiasen  ha- 
cer una  copla  de  otra  manera.»  Ademas  de  esto ,  en  unas  décimas 
que  varios  autores  escribieron  contra  Don  Juan  Raii  de  Aiarcon 
pan  motejarle  de  plagiario,  se  le  llama  entre  mil  vituperios ,  «e- 
fundo  Claramonte.  Podria  ser,  pnes,  un  refandidor  maooso.  pero 
SO  no  buen  poeta  dramático,  original,  creador. 


cEsU  comedia  Inlimlada  fil  Infanzón  de  iUeseaif  M  fiBe- 
ade  representar,  reservando  á  la  vista  lo  que  no  ftiere  de 
»su  lectura.  Zaragoza...  fO  de  iOSfi.» 

La  última  hoja ,  donde  está  la  licencia ,  y  laa  dos  anle- 
rieres,  son  de  letra  dístinu  del  manuscrito. 

La  portada  dice  :  El  Rey  Den  Pedro  en  Madrid  ^  cowu" 
dia  famosa  de  Andrés  de  QaramonU, 

Obsérvese  que  en  la  ucencia  se  da  Usa  y  llanamente  á 
la  comedia  el  titulo  de  El  Infanzón  de  Ríeseos,  tía  qoe  le 
preceda  ni  siga  el  otro  titulo  de  El  Rey  Don  Pedro  en 
Madrid;  y  por  el  contrario,  en  la  portada  no  hay  mas  ti- 
tulo que  el  de  El  Rey  Don  Pedro  en  Madrid,  sin  que  le 
acompañe  el  otro  de  El  Infanzón  de  Illescas.  Esu  cir- 
cunstancia y  la  de  tener  letra  distinta  las  ultimas  iH^as, 
me  inclinan  á  creer  que  la  comedia  primitiva  no  llevaba 
mas  titulo  que  el  de  El  infanzón  de  illescas,  y  cod  él  se 
representaba ;  que  fué  refundida  después  como  á  escon-  , 
didas ,  por  consideración  ó  miedo  al  autor,  que  aun  vi-  ! 
viría  en  el  siglo,  y  que  para  representar  la  refoodicíoa 
se  servían  de  la  licencia  dada  para  b  comedia  antigua, 
uniéndola  al  manuscrito  de  la  nueva. 

Andrés  de  Claramonte  falleció  en  1610.  El  Infanzón  de 
fíleseos,  original,  seria  escrito  á  principios  del  siglo  xvn  ó 
á  fines  del  xvl 

No  conundo  la  comedia  de  El  Rey  Don  Pedro  en  Ma- 
drid (pues  aunque  la  tengo  por  de  Tellez  faltan  pruebas 
para  justificarlo),  son  setenta  y  ocho  solas  las  que  conozco 
de  nuestro  autor.  Algunas  se  le  han  atribuido  que  no  son 
suyas,  como  la  de  Contra  su  suerte  ninguno,  (jae  es  de 
Jerónimo  Malo  de  Molina.  La  titulada  Vida  y  muerte  de 
Hércules,  que  se  incluye  asi  en  el  catálogo  hecho  por  los 
herederos  de  Medel,  como  en  el  de  Don  Vicente  García  de 
la  Huerta,  probablemente  no  habrá  existido  nunca.  En  d 
índice  formado  en  1716  por  Don  Juan  Isidro  F^ardo,  que 
se  halla  manuscrito  en  la  Biblioteca  Nacional,  se  dice  ex- 
presamente que  la  tal  comedia  se  halla  en  el  tomo  v  de 
Teixez,  donde  no  hay  mas  Vida  y  muerte  que  la  de  Here- 
des :  el  nombre  de  Hércules  debe  haber  sido  un  error  de 
pluma ,  cometido  por  uno  y  copiado  por  varios.  El  Señor 
Don  Bartolomé  José  Gallardo,  bibliógrafo  eminente  y  des- 
graciadísimo, poseyó  y  perdió^  según  aparece  en  un  arti- 
culo publicado  en  la  Antología  española,  ima  comedia  del 
Padre  Tellez,  titulada  La  Peña  de  los  enamorados :  otra 
de  igual  título  hay  incompleta  en  el  archivo  del  teatro 
que  fué  de  la  Cruz  ;  pero  aunque  parece  escrita  eu  el 
siglo  XVII ,  no  se  le  puede  atribuir  á  Tiaso ,  porque  en  nada 
se  asemeja  á  las  suyas.  Muchas  de  estas  se  han  publicado 
con  títulos  diferentes :  por  los  años  de  1734  reimprimió 
Doña  Teresa  de  Guzman  ima  porción  de  ellas,  aplicando 
á  muchas  el  distintivo  de  comedia  sin  fama,  en  contrapo* 
sicion  al  de  comedia  famosa,  tan  usado  en  el  siglo  anterior. 
Eo  aquella  colección  se  da  á  Fray  Gabriel  Tellez  el  nom- 
bre de  Don  Miguel  Tirso  de  Molui a  y  el  título  de  BUestro 

DE  las  ciencias. 

El  Rey  vaUente  y  ¡usticiero  y  Rico-hombre  de  Alcalá, 
refundición  hecha  por  Don  Agusthi  Morolo  sobre  El  Infan- 
zón de  Illeseas,  ha  sido  vuelta  á  refundir  dos  veces  en 
nuestros  dias,  primero  por  Don  Dionisio  Solis,  y  después 
por  Don  José  Fernandez  Guerra.  La  del  Sefior  Solis  es  la 
que  se  representa  ordinariamente  en  nuestros  teatros ;  la 
del  Señor  Guerra  no  es  conocida,  aunque  en  mi  entender 
está  trabajada  con  tanto  esmero  y  habilidad ,  por  lo  me- 
nos ,  como  la  de  su  predecesor.  Una  y  otn  permanecen 
inéditas. 
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PALABRAS  Y  PLUMAS. 


MATILDE ,  princetü  de  Salerno, 
PROSPERO,  príncipe  de  Taranto, 
D0!(  L^iGO,  ceHUere  español, 
a  REY  DE  ÑAPÓLES  DON  FER- 
NANDO 1. 


PERSONAS. 

SIRENA. 
LAURA. 

GALLARDO,  tocayo. 
EL  DUQUE  DE  ROJANO. 
LISENO. 


RUGERO. 
TEODORO. 
LAURINO. 

UN  CRIADO.-- Acompañamiento  del 
Rey  y  del  duque  de  Rocano. 


La  escena  es  en  Ñapóles  y  sus  cercanías. 


ACTO  PRIMERO. 


sala  M  Ml«cio  dt  la  princesa  de  Selerao. 

EBGBEIA  PRIMEaA. 

PROSPERO,  Inutrro,  conmuchasplu- 
mas,  MATILDE. 

HATILOB. 

¡Ab,  pftaidpe  de  Taranto ! 
Próspero,  sefior,  mi  bien. 
Espeta,  el  paso  deten, 
Oaneprite  mi  Uauto. 
nóéPtMo. 
Sieado  d  desengaño  tanto. 
Ya  ni  Mürifluento  pasa. 
Por  BIS  que  to  amor  roe  abrasa , 
Lk  leyes  de  mis  desvelos ; 
laiicaiBdo  bnyeroD  los  eelos 
teeno  folviesea  á  casa? 
iiigrata!  ¿qué  es  lo  que  quieres? 
¿Pan  qué  á  voces  me  Uamas? 
Csaado  á  don  Iñigo  amas, 
¡rnies que  por  mi  te  mueres! 
Ternues  sois  las  miúeres, 
Pues  A  la  sombra  imitáis, 
Y  COBO  eUa,  cuando  amáis, 
Lereí  del  oue  os  sigue  buis, 
Al  que  06  ae^recia  seguis, 
Al«e  os  adora  engañáis. 
S  d  alma  á  un  español  das, 
iPor  qoé  en  mi  tu  amor  ensayas? 

MATILDI. 

híÉráme.  y  no  te  vayas; 
Poco kas  dicho,  dime  mas. 
Ifiéotm  que  presente  estás, 
Ytego  Tida;  y  solo  el  rato 
Qae  ausente  mi  amor  retrato , 
no  hay  para  mi  mal  paciencia. 
CoBpre  á  injurias  tu  presencia 
">  aaor,  que  lance  es  barato. 
»De  qué  estás,  mi  bien,  quejoso? 
i(^  ba  podido  ofenderte? 
Qíe  puesto  que  vivo  en  verte 
JMaate  cnanto  eeloso, 
^  pende  mi  reposo 
M  tuyo,  aunque  asi  aseguras 
ufe  que  en  celos  apuras, 
S  boe  el  gasto  tu  pesar, 
'^pretendo  yo  comprar 
A  tu  eosta  m»  venturas, 
nósmo. 
Ctteloia  persuades 
Favores  con  que  me  enciendes  : 
iPor  qoé  mentiras  me  vendes 
C«a  Biioaras  de  verdades? 
«Hadas  crueldades 
Tnniíaroo  mis  años; 
^  desmientas  desengaños, 

T.  V 


Que  ban  de  hacer  en  tus  mudanzas , 

Por  dilatar  esperanzas, 

Blas  incurables  mis  daños. 

Ya  con  el  pleito  saliste. 

Lo  que  no  ban  hecho  soldados, 

Bastaron  á  hacer  letrados; 

Con  ellos  al  fin  venciste. 

Si  mi  amor  entretuviste 

Hasta  gozar  su  gobierno. 

Princesa  eres  de  Salemo  : 

Estado  tienes  bastante 

Con  oue  enriquecer  tu  amante , 

Mas  dichoso,  no  mas  tierno. 

Ya  yo  sé  que  en  esta  empresa. 

Si  ungiste  amarme  tanto. 

Fué  por  verte  de  Taranto, 

Siendo  mi  esposa ,  princesa  : 

Pues  Salemo  te  confiesa 

Por  tal ,  y  perdió  Rugero 

Por  libros  lo  que  el  acero 

Ganó  V  impides  que  cobre. 

Goza  a  don  Iñi^o  pobre. 

Español  y  lisonjero. 

Entronícese  en  tu  estado; 

Que  la  que  es  rica  y  se  casa 

Con  pobre ,  lleva  á  su  casa 

En  un  marido  un  criado. 

Su  hacienda  ha  desperdiciado 

En  la  firme  pretensión 

De  tu  amor;  y  ansí,  es  razón 

Que  premies  su  intento  casto; 

Pues  amor  con  tanto  gasto 

Te  obUga  á  restitución. 

■ATILDI. 

Puesto  que  me  haya  el  derecho 
Que  tengo  á  Salemo,  dado 
La  posesión  de  su  estado. 
Que  Rugero  habia  deshecho, 
¿A  qué  propósito  ha  hecho 
Argumentos  tu  malicia 
Contra  la  clara  noticia 
Que  sabes  de  mi  valor. 
Echando  á  mi  noble  amor 
Sambenitos  de  codicia? 
Tan  lejos  de  apetecer 
Tu  estado  estoy  por  quererte, 
Que  quisiera  empobrecerte 
Para  darte  nuevo  ser. 
Si  estuviera  en  mi  poder, 
La  vida  y  ser  te  quitara. 
Que  luego  en  ti  mejorara; 
Para  que  de  esta  manera. 
Cuanto  mas  te  engrandeciera, 
Mas  á  amarme  te  obligara. 
De  don  Iñigo  confieso, 
Puesto  que  en  vano  trabaja. 
Lo  que  en  amar  se  aventaja, 
Pues  es  del  amor  exceso ; 
Mas  si  coligieras  de  eso 
La  derecha  conclusión , 
Sacaras  la  obligación 
Que  á  mi  fe  constante  tienes, 


Pues  á  él  le  pago  en  desdenes, 

Y  á  ti  con  el  corazón. 
Si  yo  fuera  agradecida, 

Y  mi  voluntad  juzgara 

Sin  pasión,  su  amor  premiara 
Dándole  mi  estado  y  vida; 
Pero  está  tan  oprimida 
Por  ti,  que  en  vez  de  querelle , 
Aun  no  oso  favorecelle 
Con  solamente  miralle  : 
Mira  cómo  podré  amalle, 
Si  tengo  pena  de  vefie. 

PRÓSPERO^ 

¿Luego  osaráame  negar 
Que  agora  cuando  mantiene 
La  sortija  que  entretiene 
A  tus  puertas  el  lugar, 
No  se  na  venido  á  cifrar 
En  ser  él  favorecido 
De  ti,  y  en  que  hayas  salido 
Con  el  estado  que  esperas? 
Si  tñ  no  lo  permitieras, 
Nunca  él  se  hubiera  atrevido. 
Al  punto  que  en  tu  favor 
Sauó  la  alegre  sentencia. 
En  mi  agravio  y  competencia 
Hizo  alarde  de  su  amor. 
Joyas  de  sumo  valor 
Dio  en  albricias;  que  no  hiciera 
Mas,  si  mi  estado  tu\iera. 
¿Y  quién  neganne  podrá 

8ue  ninguno  albricias  da 
e  lo  que  adquirir  no  espera? 

MATILDE. 

¿Qué  diste  tú  á  quien  la  nueva 
De  mi  dicha  te  llevó? 

PRÓÍ5PER0. 

Abrazos  el  gusto  dio , 
Que  en  ti  su  ventura  aprueba; 
Promesas,  que  quien  fas  lleva, 
Presto  vendrá  á  ejecutar; 
De  plumas  hice  adornar 
Mis  p^es,  porque  en  sus  galas 
Cifrase  el  amor  las  alas 
Con  que  al  cielo  ha  de  volar. 
Encarecí  con  razones 

Y  agradecí  con  palabras 
Tu  suerte. 

HATILfiE. 

¡  Pródigo  labras 
En  mi  amor  obligaciones! 
Mas  las  que  agora  propones 
Pudieran,  cuando  las  sumas. 
Por  mas  que  amarme  presumas. 
Borrar  la  fama  que  cobras ; 
Pues  debo  al  español  obras, 

Y  á  tí  palabras  y  plumas. 
Mas  como  tras  tí  te  llevas 
La  inclinación  que  te  adora. 
Una  plunuí  tuya  agora 
Estimo  en  mas  que  las  pruebas, 
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Gastos  j  lof  enciones  nuevas 
De  ese  espaüol,  cuyo  fuego 
Aborrezco,  aooqae  no  niego 
Qae  con  victoria  saliera, 
Sí  en  sa  pretensión  tuviera 
Un  juez  que  no  fuera  ciego. 
¿Con  que  favores  le  he  dado 
Esperanzas,  y  á  tí  enojos, 
Pues  ni  aun  con  risueños  ojos 
Sus  servicios  he  murado? 
¿En  aué  saraos  he  danzado 
Con  el?  ¿De  qué  formas  quejas? 
ijQué  noche,  desde  las  rejas. 
Músicas  dando  á  mi  calle. 
No  puse,  por  no  escuchalle. 
Candados  á  mis  orejas? 
Sime  tiene  voluntad, 
¿Podré  quitársela  yo, 
Pues  aun  Dios  no  suieló 
Su  albedrío  y  voluntad? 
Si  con  liberalidad 
Gasta  y  destruye  su  casa, 
Justa ,  ronda ,  rompe ,  abrasa , 
¿Ha  de  sacar  mi  rigor 
Premáttcas  que  en  su  amor 

Y  eu  sus  gastos  pongan  tasa? 
Si  agora  corre  por  mí 
Sortija  en  mí  misma  calle, 

Y  por  gozalla  y  gozalle , 
A  Ñapóles  trae  tras  sí; 
¿l^de  hacer  vo  mas  por  ti, 
Porque  satisfecho  estés 

Y  no  te  enojes  después , 
Que  despejando  el  balooo, 
Quedar  en  renutaciou 

De  ingrata  y  ue  descortés? 
Anda,  amores,  que  estás  loco  : 
Tener  celos  y  encubríllos 
Es  amor;  pero  pedillos 
Es  estimarte  á  ti  en  )K)Co. 
Si  con  esto  te  provoco, 

Y  ya  tu  enojo  se  aManda, 
Entra  en  la  soriya,  anda. 
Muestra  que  sales  por  mí : 
Dame  esa  pluma  turquí, 

Y  ponte  esta  verde  banda; 

gne  mis  celos  trocar  quiero 
n  esperanza  segura. 

PRÓSrERO. 

Hechizos  de  tu  hermosura 
Cera  me  hacen,  si  fui  acero. 

■ATILDE. 

¿Vas  seguro? 

PRÓSPERO. 

Estarlo  espero. 

■ATILDE. 

¿Correrás? 

PRÓSPERO. 

Por  agradarle ; 
Mas  para  que  pueda  darte 
El  premio,  ¿con  cjué  favor 
Piensas  animar  mi  amor? 

■ATILDE. 

Con  reírme  y  con  mirarte.       (Vanse,) 

CAmara  del  Rey. 

ESCENA  II. 

EL  REY,  RUGERO. 

BEY. 

Ruffcro,  el  pésame  os  doy 
De  la  pérdida  presente, 

Y  tanto  mas  triste  estoy, 
Cuanto  os  miro  mas  prudente 

Y  mas  cortesano:  hoy 
Mi  consejo  os  ha  quitado 
A  Salenio,  defendido 

Por  vos  como  gran  soldado; 
Que  mas  con  vos  ha  podido 
Que  un  ejército,  un  senado. 


El  favor  que  permitió 
La  justicia ,  en  él  os  hice ; 
En  fin  Matilde  os  llevó , 
Con  la  sentencia  felice , 
El  estado  que  os  qailó. 
Pero  pues  a  mi  pesar 
Os  son  contrarias  las  leyes, 

Y  no  es  costumbre  llegar 
A  dar  pésames  los  revés, 
Pudiendo  mercedes  dar. 
Conde  os  hago  de  Celano. 

RUGERO. 

Diré,  de  aquesa  manera. 

Señor,  con  César  Romano : 

«Si  no  perdiera,  perdiera 

La  merced  que  noy  por  vos  gano » . 

Pero  en  (in,  sois  heredero 

En  el  reino  y  el  valor 

Del  Magno  Alfonso  el  primero 

De  Ñapóles,  resplandor 

De  la  pluma  y  el  acero. 

Siglo  de  oro  fué  por  él. 

Los  pies  mil  veces  os  beso. 

RET. 

Sois  vasallo  noble  y  fiel, 

Y  el  sentimiento  os  coníleso 

8ue  esta  sentencia  cruel 
e  causa,  pues  sin  Salerno, 
Bajáis  de  principe  á  conde. 

RUGERO. 

Por  veros,  señor,  cuan  tierno 
Vuestra  alteza  corresponde 
A  mi  lealtad ,  su  gobierno 
Menosprecio ;  pues  si  es  cierto 
El  amor  que  habéis  mostrado 

Y  en  vuestra  privanza  advierto, 
No  iguala  su  principado 

Al  que  en  vos  he  descubierto. 
Lo  que  aquí  sentirse  puede, 
Por  ser  de  mas  importancia, 
Es  ver  que  Matilde  herede 
A  Salerno,  y  que  de  Francia 
La  facción  tan  fuerte  quede ; 
Que  del  conde  de  Anjou  es 
Deuda,  y  amiga  en  extremo, 

Y  pretendiendo  el  francés 
Quitaros  el  reino,  temo 
No  salga  con  su  ínteres. 
Que  sí  Matilde  le  avuda 

Y  en  Salerno  le  da' entrada. 
Pongo  á  Ñapóles  en  duda. 

REY. 

Ya  sé  cuan  apasionada 
Matilde,  si  no  se  muda. 
Es  del  conde  mi  enemigo, 

Y  el  daño  que  puede  hacerme. 

RUGERO. 

De  eso  soy  yo  buen  testigo, 

Y  sé  que  el  conde  no  duerme , 
Pues  trae  de  Francia  consigo 
ün  ejército  volante 

A  ponernos  en  aprieto. 
Si  con  él  pasa  adelante, 

Y  el  de  Taranto,  en  efeto, 
Siendo  de  Matilde  amante , 
No  aseguró  su  lealtad 
Con  vuestra  alteza.... 

REY. 

Los  dos 
Juraron  fidelidad. 
Estando  delante  vos, 
A  mi  corona. 

RUGERO. 

Es  verdad; 
Pero  ¿cuándo  el  interés 
En  juramentos  renara? 
Yo  sé  que  por  el  irances 
La  princesa  se  declara 
De  Salerno,  y  que  después 
A  Ñapóles  perderás, 


Siendo  Matilde  traidora, 
Como  lo  es;  pero  podrás 
Poner  remedio,  si  agora 
Comisión ,  señor,  me  das 
Para  visitar  su  casa. 
Cartas  ofi-ezco  traerte 
Del  conde,  que  á  Italia  pasa 
A  instancia  suya. 

REY. 

Tu  suerte , 
Si  hasta  hoy  te  ha  sido  escasa. 
Te  ofrece  prosperidad 
Notable,  si  aqueso  pruebas. 

RUGERO. 

Esto  es,  gran  señor,  verdad. 

REY. 

Mi  comisión,  conde,  llevas. 
Usa  de  mi  autoridad  : 
Su  casa  toda  visíU; 
Saca  á  luz  esa  traición; 
Que  sí  á  Salerno  te  quiU, 
Presto  con  su  posesión 
Tu  fe  y  lealtad  te  acrediu. 
Ven ,  y  daréte  en  secreto 
La  pro\ision  que  has  pedido  : 
Sé  en  su  ejecución  discreto. 

RUGERO.  (.4p.) 
El  estado  que  he  perdido 
Hoy  restaurar  me  prometo. 
Con  una  carta  fingida 
A  Salerno  poséré. 
Sin  que  otro  pleito  lo  impida. 

REY. 

Siempre  esta  Matilde  fué 

Arrogante  y  presumida.  (Vame.) 

Sala  de  la  quinia  de  don  Ifiifo. 

ESGElf  A  m. 

DON  IfiíIGO,  GALLARDO. 

DOIl  i^lGO. 

Pésame  hacer  disparates, 
De  mis  locuras  indicios, 
Ya  que  no  de  mis  servicios  : 
Quítame  esos  acicates; 
Arroja  esas  galas  viles 
En  el  luego,  su  elemento; 
Esparce  plumas  al  viento. 
Mudables  como  sutiles. 
Dame  una  capa  y  sombrero 
Con  que  cubra  mí  dolor. 

GALLARDO. 

Pues  fuiste  mantenedor, 
Manten  el  soso  primero , 
¡Cuerpo  de  Dios!  que  sin  él, 
Vanas  sorteas  mantienes. 
¿Qué  diablos  es  lo  que  tienes, 
Que  me  traes,  sin  ser  lebrel, 
Desde  Ñapóles  aquí 
Al  galope,  despeado? 
Seis  sortijas  has  llevado; 
Diez  premios  ganar  te  vi; 
Toda  la  corte  le  pinta , 
En  la  gala  y  la  destreza, 
Por  fénix  de  la  belleza  : 
¿A  qué  nielves  á  tu  quinta. 
Desesperado  y  sin  seso 
Corriendo  por  el  camino? 

DON  ÍNIGO. 

¡  Ay  Gallardo !  un  desatino 
Que  ha  de  acabarme  confieso. 
Plegué  á  Dios,  sí  amase  mas 
A  Matilde,  si  la  viere, 
Si  mas  servicios  la  hiciere , 
Sí  la  nombrare  jamás, 
^íue  me  dé  el  acero  humilde 
ie  un  cobarde  muerte  infame. 
Desde  hoy  ninguno  me  llame 
Pretendiente  de  Matilde. 
Nadie  á  Matilde  me  nombre; 
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Qoe  Di  Mtlilde  es  mi  dama , 
Ni  i  Matilde  mi  amor  llama , 
Ni  ra  de  Matilde  el  nombre 
Obwa  mi  pecho  hmailde. 
Sin  Matilde  viviré: 
Matilde  mi  muerte  fdé . 
Ubreme  Dios  de  Matilde. 

GALLARDO. 

Eio es :  cNo  jareis,  Ángulo. 
Joro  i  Dios  no  juro.  *  —  Dale 
Coo  Matilde,  iniéntras  sale 
Dd  alma  eo  que  la  intitulo.  — 
¡Bien  cumpla  de  esa  manera 
Lo  que  acabas  de  jurar ! 

BOU  iUlGO. 

De  este  modo  quise  echar 

Todas  las  Matildes  fuera 

Que  estaban  dmlro  del  pecho. 

GALLAMK). 

¿Quedan  Blas? 

POR  L^lGO. 

Son  infinitas. 

GALLARDO. 

Pues  si  una  4  ima  las  quitas, 
Trabajarás  sin  provecho  : 
Pnrgvte  será  mejor; 
Qoe  si  tantas  en  ti  están. 
Mejor  por  junto  saldrán 
A  vneltas  de  esotro  humor. 
lAgora  sales  con  eso, 
1  en  su  servicio  has  gastado 
danta  hacienda  has  heredado? 

DON  Í5IG0. 

No  quiero  gastar  el  seso. 

GALLARDO. 

¿El  seso?  ítxrúe  piache  * 
Ojos  que  le  vieron  ir. 
No  le  verán  mas  venir ; 
S  DO  es  que  por  él  despache 
AlgnoAstoIfo,  propicio 
El  dele,  en  su  libertad , 
AlTallede  Josafad, 
Ooode  ha  de  ser  el  j&icio ; 
Qoe  alli  debe  estar  el  tuyo  : 
Porque  si  seso  ta>ieras, 
Ni  imposibles  pretendieras 
(Perdona  si  te  concluyo) 
Ni  hubieras  hecho,  señor, 
Los  gastos  que  sin  provecho, 
Empobreciendo,  te  han  hecho 
Hqo  pródigo  de  amor. 

DOTI  L^lGO. 

Por  Matilde  todo  es  poco. 
¡Oíala  que  mas  pudiera , 
Pcffqoe  mas  por  ella  hiciera ! 

GALLARDO. 

&t  fln,  ¿la  amas? 

DON  <5ÍIG0. 

Estoy  loco. 

GALLARDO. 

tTdjunmento? 

DOlC  IÑIGO. 

Si  arraiga 
Amor,  nadie  echarle  intente; 
Qie  quien  ama\  jura  y  miente. 

GALLARDO. 

órnala  en  piedra  caiga. — 
T^  hennana  á  verte  ha  salido 

DON  Í^IGO. 

Sácame  sombrero  y  capa. 

GALLARDO. 

¡«pense  amor,  sin  ser  papa, 

Los  votos  que  no  has  cumplido.  (Vau.) 

ESCENA  IV. 

SIRENA.- DON  WlGO. 

.^^  SIRENA. 

•Mmano!  ioiaiiteiiedor, 


PALABRAS  Y  PLUMAS* 

Y  antes  de  acabar  el  dia , 
En  casa  y  sin  compañia , 
Que  en  fe  de  vuestro  valor. 
Venga  con  vos ! 

DON  ÍKIGO. 

¡  Ay  Sirena ! 
Como  mantengo  rigores. 
Me  acompañan  disfavores, 

ue  apaarinan  hoy  mi  pena. 

o  se  acabó  la  sortija ; 

gue  Matilde  desazona 
uantos  placeres  pregona 
Mi  voluntad,  ya  prolija 
En  servirla. 

SIRENA. 

¿Por  qué  azares? 

DON  ÍÑIGO. 

Oye  de  amor  desvarios; 

gne  siempre  contentos  mios 
e  rematan  en  pesares. 
Murió  Leonelo  de  San  Severino, 
Principe  de  Salemo,  gran  soldado. 
Dejando  sola  una  hija  y  un  sobrino. 
Los  dos  competidores  de  su  estado. 
Rugero,  que  fué  el  tmo,  al  punto  \ino 
De  armas,  deudos  y  gente  acompañado, 

Y  echando  á  mi  Matilde  de  Salemo, 
Tomó  con  mano  armada  su  gobierno. 
Decia  para  esto  que  heredaba 
Aquel  estado  antiguo,  solamente 
Varón,  y  no  mujer;  y  que  alegaba 

La  iimiemoríal  costumbre  de  su  gente : 
Matilde  en  contra,  por  razón  probal)a 
Que  el  mayorazgo  solo  á  aquel  pariente 

8ue  ftiese  mas  cercano,  daba  nombre 
e  su  señor,  ó  fuese  mujer  ú  hombre. 
Dividióse  de  Ñapóles  la  tierra 
En  bandos,  cada  uno  dando  ayuda 
A  su  parle,  parando  el  pleito  en  guerra ; 
Que  la  afición  los  naturales  muda. 
Pero  Rugero  en  la  ciudad  se  encierra. 
Con  las  armas  poniendo  el  pleito  en  duda. 
Defendiendo  su  célebre  milicia 
Mejor  su  profesión  que  su  justicia. 
Mas  metiéndose  el  papa  de  por  medio, 
Al  consejo  de  Ñapóles  de  estado 
Redujo  el  pleito,  dando  un  sabio  medio 
Con  que  quedó  Rugero  apaciguado; 
Porque  fundando  el  fin  de  su  remedio 
En  verse  de  Femando  el  rey  privado. 
Con  su  favor  creyó  torcer  los  jueces. 
Porque  el  poder  sentencia  muchas  ve- 
Solo  aquí  la  verdad  fué  poderosa;  [ees. 
Pues  saliendo  Matilde  con  su  intento, 
Quedó  con  el  estado  vitoriosa. 
Frustrado  de  Rugero  el  pensamiento. 
Luego  pues  que  la  nueva  venturosa 
Se  supo,  pidió  amor  á  mi  contento 
Albricias ,  que  quedaron  á  mi  cargo ; 

Sue  no  es  amante  nobleel  que  noes  lar- 
U  joyas  di,  vestidos  y  dineros ;     \go, 

Y  como  si  yo  fuera  el  que  heredaba , 
Amigos  convidaba  y  caballeros ; 

El  parabién  á  mi  esperanza  daba. 
En  fin,  mostrando  que  eran  verdaderos 
Los  deseos  que  amor  en  mi  animaba, 
Delante  de  la  puerta  de  mi  dama 
A  una  sortija  mi  valor  los  llama. 
Mantuve  en  ella  mi  esperanza  muerta, 

Y  con  galas ,  que  tuvo  prevenidas 
La  confianza  ae  esta  dicha  cierta , 
Las  fiestas  publiqué  no  agradecidas. 
Los  premios  y  el  cartel  fijé  á  su  puerta 
Anoche  con  cien  hachas  encendidas, 

Y  alborotado  Ñapóles  con  esto. 
Con  el  sol  madrugó  al  festivo  puesto. 
Sali  al  son  de  trompetas  y  clarines. 
De  deudos  y  padrinos  roaeado, 

Y  hafié  en  balcones  del  amor  jardines; 
Que  son  damas  sus  flores,  si  él  su  prado : 
Ed  telas  de  doseles,  de  cojines, 


(Donde  lo  menos  que  hubo  fué  brocado) 
Mostró  la  ostentación  napolitana 
El  poder  de  su  gente  cortesana. 
Saqué  de  verde  y  nácar  el  vestido, 
De  manos  de  oro  todo  recamado. 
Que  de  las  obras  símbolos  han  sido. 

Y  al  silencio  en  los  labios  un  candado : 
Con  esposas  y  grillos  á  im  Cupido^ 
Que  del  mismo  silencio  coronado. 
Daba  este  verso,  pienso  que  discreto  : 
Obrar  callando  y  padecer  secreto. 

SIRENA. 

Pintaste  tu  amoroso  sentimiento, 

Y  los  serucios  que  á  tu  dama  hiciste, 
Discretamente :  ¡Undo  pensamiento! 

DON  I^IGO. 

El  marques  Alejandro  luego  asiste 
También  de  verde,  aunque  con  otro  in- 
[tento; 
Porque  aforrado  el  verde  en  luto  triste. 
Dio  la  letra.... 

SIRENA. 

¿Y  decia...? 
DON  ixiGO. 

Desta  suerte: 
Creciera  mi  esperanza,  á  no  haber 
[muerte. 

SIRENA. 

¿Obsequias  en  la  fiesu  hizo  á  su  dama? 

DON  L^IGO. 

Murió  su  amor,  muriéndose  Rósela. 
El  conde  de  Astavilla,  cuya  fama 
A  pesar  de  la  envidia  al  cielo  \iiela, 
La  ropa  azul  de  mil  fuegos  recama, 

Y  entre  los  cuatro  vientos  ima  vela 
Sacó  encendida. 

SIRENA. 

¡Traza  peregrina! 
¿Y  fué,  hermano,  la  letra? 

DON  IÑIGO. 

Esta  latina: 
Eienim  non  potuerit  mihi. 
De  vientos  vanos  sus  contrarios  trata, 

Y  á  su  valor  la  vela  hizo  encendida , 
A  quien  ni  envidia  ni  sospecha  mata. 

SIRENA. 

Fué  su  nobleza  un  tiempo  perseguida. 

DON  ÍÑIGO. 

Sacó  don  Hugo  de  Aragón,  de  plata 
Una  aljuba  pajiza  guarnecida, 

Y  un  loco  á  quien  el  tiempo  en  vano  cura. 

SIRENA. 

¿La  letra? 

DON  f5f!G0. 

Por  amor,  esto  es  cordura. 

SIRENA. 

De  la  de  Amalfl  dicen  que  es  amante. 

DON  í5flG0. 

Grimaldo,  á  quien  su  dama  desestima, 

Y  él  la  sirve  pacifico  y  constante, 
Salió  de  pardo. 

SIRENA. 

Su  trabajo  anima. 

DON  f.ÑlGO. 

La  empresa  lo  declara. 

SIRENA. 

¿Y  fué? 

DON  Í5ÍIG0. 

Un  diamante 

Y  una  mano  junto  á  él  con  ima  lima 
De  acero. 

sreENA. 

Ya  en  el  ahna  de  ella  toco. 
¿Cómo  dgo  la  letra? 

DON  IÑIGO. 

Poca  á  poca. 
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SIREHA. 

Todo  lo  vence  amor  que  persevera. 

D05  i.NlGO. 

De  labrador  don  Jaime  de  Moneada 
Salió  con  un  gabán  de  primavera. 

SIRENA. 

Halló  sa  dama  en  Aragón  casada. 

DON  Í.NIGO. 

Eso  en  la  empresa  declarar  espera. 

SIRENA. 

íY  fué? 

DON  i^IGO. 

Sembrar  una  heredad  arada. 

SIRENA. 

¿Y  la  letra? 

DON  Í5ÍIG0. 

Decía  :  Amor  villano     [no. 
Siembra  esperanzas,  y  otro  coge  el  gra- 
Hércules  de  Este,  Adonis  en  las  galas 
Y  en  la  milicia  César,  en  un  cielo 
Pintó  una  dama,  y  él,  haciendo  escalas 
De  picas  y  banderas,  desde  el  suelo 
A  conquistalla  sube,  aunque  sin  alas ; 
Que  mas  levanta  el  ánimo  que  el  vuelo. 

SIRENA. 


¿La  letra? 


DON  ÍÑIGO. 

De  su  amor  ponderativa.... 

SIRENA. 

¿Decia...? 

DON  ÍMGO. 

Aunque  estuvieses  mas  arriba. 
No  cuento  las  demás,  por  no  cansarte. 
Corrí  con  todos ,  y  llevé  seis  veces 
La  sortea,  y  diez  precios,  que  en  tal 
A  ser  los  ojos  de  Matilde  jueces,  [parte, 
Me  condenaran  :  no  sabré  contarte, 
Porque  de  verme  triste  te  entristeces, 
El  pesar,  mi  Sirena,  que  mostraba, 
Si  la  sortna  ó  precio  me  llevaba. 
Por  no  suirtllo,  en  fín,  de  la  ventana 
Se  quitó ,  i^orque  en  tal  desden  presu- 
El  fruto  inútil  de  mi  suerte  vana,  [mas 
Cero  de  amor,  si  mis  servicios  sumas; 
Hasta  que  al  Gn  de  mía  hora  volvió  ufana 
Por  ver  entrar  cubierto  de  oro  y  plumas 
Al  de  Taranto,  dándole  sus  ojos 
Colmos  de  mistos,  como  á  mi  de  enojos, 
Vestido  de  los  pies  á  la  cabeza 
De  mas  plumas  que  el  mayo  tiene  flores, 
El  y  el  caballo  cifran  su  firmeza 
Solo  en  la  liviandad  de  sus  colores  : 
Pobló  de  lenj^uas  de  oro  la  rioueza 
De  su  alada  divisa ;  que  habladores 
En  palabras  y  plumas  su  amor  gastan. 

SIRENA. 

¿La  letra? 

DON  ÍXIGO. 

Si  le  alaban,  aun  no  bastan. 

SIRENA. 

Diverso  fué  del  tuyo  su  conecto  : 
El  en  palabras  todo  su  amor  precia , 

Y  tú  en  obrar  callando ;  que  es  discreto. 
Aunque  Matilde  tu  valor  desprecia. 
Obrar  callando  y  padecer  secreto. 

Su  habladora  divisa  juzgo  necia, 
Pues  de  nlumas  y  lenguas  hizo  alarde, 
Porque  el  parlero  amor  siempre  es  co- 
[barde. 

DON  ÍÑIGO. 

Corrió  conmigo  la  prímera  lanza, 

Y  derribóle  en  medio  la  carrera, 
Sospecho  que  su  loca  confianza, 
Tropezando  el  caballo. 


DON  ÍNIGO. 

La  venganza 
De  mi  amor,  que  le  vio  de  tal  manera. 
Mas  cortés  que  soberbia,  á  darle  ayuda 
Me  manda,  hermana, que  lijero  acuda. 
Del  caballo  me  apeo,  y  que  me  pesa 
De  su  desgracia  muestro ;  arriba  subo 
Con  él ,  donde  el  favor  de  la  princesa 
Mas  amoroso  que  discreto  estuvo. 
Lloró  de  amor  y  enojo,  y  desta  empresa 
La  causa  atribuyendo  al  que  mantuvo, 
«Solo,  español,  por  vos,  loco  y  prolijo. 
Me  sucede  este  mal »,  la  ingrata  dijo. 
Cesar  la  fiesta  manda,  y  yo  de  celos. 
Agrados  y  desdenes  provocado, 
No  sé  si  dije  injurias  á  los  cielos; 
Pero  sé  que  bajé  desesperado. 
Mandé  quitar  los  precios  y  arrójelos. 
Por  ver  mi  amor  cortés  tan  mal  pagado: 
Subo  á  caballo,  y  loco  y  ofendido. 
Me  parto,  y  de  ninguno  me  despido. 
Este  fin  han  tenido,  mi  Sirena, 
Mis  servicios,  mi  amor,  mi  confianza  : 
Solo  es  Matilde,  para  darme  nena 
Y  desdenes,  mujer,  y  no  mudanza. ' 

SIRENA. 

Hecho  estás  á  sufrir,  tu  enojo  enfrena, 
Que  la  firmeza  lo  que  intenta  alcanza. 
La  letra  que  sacaste  en  ti  haga  efeto. 
Obrar  callando  y  padecer  secreto. 


SIRENA. 


Volar  con  tanta  pluma, 


Bien  pudiera 


ESCENA  V. 
GALLARDO,  que  saca  la  capa  y  el 
sombrero  de  su  aijio.— DON  IÑIGO , 
SIRENA. 

GALLARDO. 

Ponte  capa  y  sombrero,  si  jardines 
Quieres  ver  por  el  mar  sobre  carrozas 
Del  agua,  que  tiradas  de  delfines 
Llevan  al  sol  que  en  esperanzas  gozas. 
Al  son  de  chinmias  y  clarines 
Matilde  y  otras  seis  bizarras  mozas. 
Emulación  de  Venus  la  mas  fea , 
Dando  á  sus  ondas  luz,  barloventea. 
En  un  esquife ,  de  cristal  la  popa , 
Con  seis  remeros  jóvenes  por  banda , 
De  casacas  vestidos,  leve  ropa. 
Pues  son  de  raso,  y  el  calzón  de  holanda, 
Al  toro  imitan  robador  de  Europa ; 
Y  con  ellos  la  mar  piadosa  y  blanda, 
Sufre  los  remos,  plumas  de  sus  alas. 
Dorados  de  los  puños  á  las  palas. 

SIRENA. 

A  Puzol ,  quinta  suya ,  aqui  cercana , 
Irá  :  desde  el  terrado  puedes  vella. 

DON  Í.^IG0. 

¡Yo  á  muier  tan  mgrata ,  tan  tírana ! 
Plegué  á  Dios,  si  pusiere  mas  en  eUa 
Los  ojos;  si  la  viere  mas,  hermana; 
Si  aunque  el  mar,  que  soberbias  atro- 
[pella. 
Volcando  el  barco ,  su  rigor  vengara , 
Me  moviera  á  piedad  y  la  a}iidara ; 
Que  de  sus  mismos  peces  sea  sustento. 
Ya,  Sirena,  aborrezco  su  hermosura  : 
Próspero  salga  á  verla,  que  contento 
Es  Próspero  en  el  nombre  y  la  ventura. 

GALLARDO. 

¿Qué  tanto  has  de  guardar  el  jura- 
Emento? 

DON  IÑIGO. 

Un  siglo. 

GALLARDO. 

¿Qué  tahúr,  qué  amante  jura 
De  no  jugar  ó  amar,  sin  volver  luego 
Este  á  su  pretensión,  aquel  al  juego? 

SIRENA. 

Yo  subo  averia;  que  aunque  mas  por- 
Haciendo  á  tus  deseos  resistencia » 


Has  de  segoinne. 

GALLARDO. 

Nunca  en  votos  fies 
Que  conmuta  el  amor  en  penitencia. 
Ven,  y  verás  damascos  y  tabíes,  [cia, 
Que  haciendo  al  sol  en  toldos  competen- 
Persuaden  al  mar  que  es  hoy  en  sunu 
Matilde  Venus,  hija  de  su  espuma. 
(Vanse  Sirena  y  Gallardo.) 

ESCENA  VI. 

PROSPERO.— DON  IÑIGO. 

PRÓSPERO. 

Don  Iñigo,  ya  ha  llegado 
A  estremo  mi  sufrinuento, 
Que  pasar  del  no  consiento 
A  mis  celos  y  cuidado. 
Haciendo  agravio  á  mi  amor« 
Nota  de  mi  vendré  á  dar : 
El  querer  bien  y  el  reinar 
No  sufren  competidor. 

Suiero  bien ,  y  rey  me  llama 
atilde  de  sus  deseos : 
Un  año  há  que  en  sus  empleos 
Añado  leña  á  la  llama 


Que  en  premio  de  mis  desvelos 
Matilde  hermosa  me  ofrece; 

Y  aunque  el  fuego  de  amor  crece 
Cuando  le  atizan  los  celos, 
Fuera  menosprecio  mío 

?ue  compitiendo  los  dos, 
uviera  celos  de  vos; 
Que  mas  de  Matilde  fio. 
Cuanto  á  esta  parte,  no  estoy 
Celoso ,  aunque  si  ofendido 
De  que  os  hayáis  atrevido 
A  amar,  sabiendo  quien  soy, 
Aun  la  sombra  de  Matilde , 
Que  mirar  no  merecéis. 
¡  Vos  competencia  me  hacéis , 
Pobre,  estranjero  y  humilde! 
¡  Vos  en  público  á  sus  puertas 
Carteles  de  amor  fijáis, 

Y  esperanzas  publicáis 
Mas  locas  cuando  mas  ciertas ! 
¡  Vos  sortijas  mantenéis. 
Convidando  aventureros. 
Cuando  aun  para  manteneros 
A  vos  mismo  no  tenéis ! 

DON  ixiGo. 
Próspero,  tratad  mejor 
A  quien  os  sufre  discreto; 
Pues  demás  de  que  respeto 
Vuestra  nobleza  y  valor. 
Reverencio  á  la  princesa 
En  vos,  porque  sé  que  os  ama. 
Principe  Taranto  os  llama ; 
La  sangre  real  que  interesa 
Vuestra  casa ,  es  conocida , 

Y  de  mi  siempre  estimada. 
España  fué  patria  amada. 
Puesto  que  no  agradecida. 
De  mi  padre  y  su  ascendencia. 
De  quien  nobleza  heredé  : 
Rui  López  de  Avalos  fué 
Condestable ,  en  la  prudencia 

Y  la  lealtad  mas  notable 
Que  tuvo  ni  tendrá  el  mundo ; 
Aunque  don  Juan  el  segundo, 
Si  le  hizo  conde,  no  estable. 
De  la  envidia  huyó  á  Araeon, 
Porque  á  no  ser^perseeuida, 
No  es  la  virtud  conocida. 
Vino  á  Italia,  en  conclusión, 
Con  don  Alfonso  el  primero 
De  Ñapóles,  de  Femando 
Padre,  que  el  reino  ganando 
Con  8u  prudencia  y  acero, 

I  Hizo  al  tiempo  coronistt 
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iMOrtal  d«  n  mraiorit. 

Ho  akaozó  Alfonso  vHoria 

Eb  eiU  DoMe  conquista , 

Qoenoseb  atribuyese 

AlesfoeRoyalvalor 

De  Di  padre  vencedor. 

Dióle  estado  en  que  viviese 

A  su  gusto  y  elección; 

Qk  do  quiso  escarmentado , 

Otra  vei  entronizado , 

ProTOcar  i  la  ambición. 

Cste  heredé,  y  como  mozo 

Sope conserrartan  mal, 

Qae  le  gasté  liberal, 

Porqoe  de  serio  me  gozo : 

Yiopoesto  que  es  mudable 

Qeáado  y  la  riqueza, 

Siendo  é  valor  y  nobleza 

Accidente  inseparable , 

Pues  en  ella  me  señalo, 

Estimad  la  calidad 

Ea mas  que  la  cantidad. 

Porque  en  cnanto  esta  os  igualo; 

One  yo  con  vos  no  compito , 

Ni  el  vuestro  mi  amor  contrasta. 

Coe  una  vohmtad  casta 

A  NatOde  solicito, 

SíD  que  ose  mi  atrevimiento 

Mas  que  alimentar  cuidados, 

ftcbosos  por  empleados 

Eo  tan  alto  pensamiento. 

¿Qué  ocasión  en  esto  os  doy 

rara  agraviaros? 

PBÓSPKRO. 

Bastante 
Es  que  06  tengan  por  amante 
Todos  de  qnien  yo  lo  soy; 
Queesestjmarme  á  mi  en  poco. 
Si  de  ser  loco  os  preciáis, 
T  eoo  eso  os  disculpáis. 
Haré  vestiros  de  loco, 
T  quedará  discolpado 
Maestro  pensamiento  altivo. 

noH  L^iGO. 
PríBdpe,  no  deis  motivo 
A  algm  caso  desdichado ; 
Qoe  si  apuráis  mi  paciencia 

Y  DO  revenáis  los  labios , 
Roopoán  vuestros  agravios 
Las  riendas  de  mi  prudencia. 
Haced  de  quien  sois  alarde, 
T  oiffad  que  siempre  ba  sido 
B  valiente  comedido 

T  descortés  el  c(^>arde. 

FRÓSPEfflO. 

Soiiuo.... 

DON  Higo. 
Paso,  que  sé  ser 
Honüffe,  que  á  pesar  de  simias 
w  ducados ,  corto  plumas , 
1^  habr^  menester 
™  volar,  si  me  enojo. 
Advertid  que  est¿  mi  espada 
ui  niestro  aeravio  afilada , 
Já  una  vez  la  despojo 
De  la  vaina  que  profesa, 

Y  ea  veogarme  se  resuelve , 
u  león  que  nunca  vuelve 

A  i«  manida  sin  presa. 
^  pnótmo. 

u,  arrogante  español, 
H^cedmas,  y  no  habléis  tanto. 

(Echan  mano.) 

y  DOll  lÜIGO 

Ya,  principe  de  Taranto , 
gw  su  acero  ha  visto  el  sol, 
no  la  culpéis,  si  desnuda 
Jjttottro  pecho  se  pasa; 
¡¡■«4  quien  sacan  de  su  casa , 
g¡¿  «pe  encuentra  se  muda. 
?^  cielo  que  me  pesa 
vt deoderni  dama  ansí. 


PALABRAS  Y  PLUMAS. 

cscENA  vn. 

SIRENA,  GALLARDO.— DON  IÑIGO, 
PROSPERO. 

SIRENA. 

Si  hay  valor  himiano  en  ti. 
Favorece  á  la  princesa; 
'lue  hecho  el  esquife  pedazos 
In  una  roca  espantosa. 
Ya  con  el  mar  amorosa , 
Da  á  sus  olas  mil  abrazos. 
Porque  en  ellas  no  la  anegue. 

non  ÍNIGO. 

Principe,  esta  es  ocasión 
De  amor  y  de  obligación  : 
Más  presto  en  su  ayuda  llegue 
El  que  mas  de  veras  ama. 
Volad ,  pues  os  sobran  plumas ; 
Que  si  amor  es  fuego,  espumas 
Del  mar  no  apagan  su  llama.  ( Vau. ) 

ESCENA  VIU. 

PROSPERO,  SIRENA,  GALLARDO. 

SIREKA. 

Pues,  señor,  ¿qué  flema  es  esa? 
¿Es  razón  que  ansí  os  quedéis. 
Cuando  en  tal  peligro  veis 
Anegarse  á  la  princesa? 
Mi  hermano,  aunque  aborrecido. 
Va  á  socorrella;  sepilde, 

Y  pagad  ansí  á  Matilde 

El  amor  que  os  ha  tenido. 
Para  que  en  vos  se  colija 
Que  llega  al  último  extremo. 

PRÓSPERO. 

Mi  salud.  Sirena,  temo; 

Sue  cayendo  en  la  sortija , 
e  puede  hacer  mucho  daño 
Entrar  en  el  mar  tan  presto. 
En  obligación  me  ha  puesto 
El  favor  noble  y  extraño 
Que  de  don  Iñigo  escucho, 

Y  á  premiársele  me  allano; 
Mas  es  de  Sirena  hermano, 

Y  ansi  del  mar  sabe  mucho. 
Yo  en  peligro  semeianle 
¿Qué  ayuda  le  puedo  dar 

Si  nunca  supe  nadar? 

SIRENA. 

¿Esa  es  disculpa  de  amante? 

PRÓSPERO. 

Adoróla,  vive  Dios; 

Mas  no  nnporta  el  ser  amada ; 

Que  amor  vuela ,  mas  no  nada.  ( Vase. ) 

GALLARDO. 

Mas  no  nada  para  vos. 

ESCENA  IX. 

SIRENA,  GALLARDO. 

GALLARDO. 

¡Miren  aqui  en  quien  ha  puesto 
Matilde  su  voluntad ! 

SIRENA. 

Esta  vez  de  la  beldad 
De  Matilde  es  maniflesto 
Dueño  mi  hermano. 

GALLARDO. 

Ne  hay  dada, 
Si  la  saca  viva  á  tierra.... 
O  en  el  alma  un  tigre  enciem. 

SIRENA. 

El  tiempo  las  cosas  muda. 
Mucho  pueden  beneficios 
En  el  mas  terrible  pecho  : 
La  fineza  que  hoy  ha  hecho, 
Junta  á  los  demás  servicios, 
Le  han  de  dar  debida  paga. 


GALLARIK). 

Animales  hay  tan  fieros, 
Señora,  aun  de  los  caseros, 
Que  aunque  el  dueño  los  halaga, 
No  puede  en  toda  la  vida 
Amansallos. 

SIRENA. 

¿Cuáles  800? 

GALLAROO. 

Domestica  t¿tm  ratón. 
Criado  con  la  comida 
De  tu  despensa,  y  verás 

Sue  al  cabo  de  mi  mes  y  un  afio, 
as  esquivo  está  y  extraño. 

SIRENA. 

:Qué  asqueroso  ejemplo  das! 
Labrador,  he  yo  feido, 
'^ue  una  víbora  crió, 
'  al  fin  la  domesticó. 
Dándola  en  su  cama  nido ; 

Y  habiendo  sus  hijos  muerto 
A  uno  del  pastor  amigo. 
Los  despedazó  en  castigo, 

Y  después  se  fué  al  desierto. 

GALLARDO. 

Seria  \ibora  ermltaña; 
Pero  mi  ejemplo  perdona. 
Que  la  pnncesa  es  ratona. 
Si  no  premia  aquesta  hazaña. 
Mas  vuelve  la  vista  al  mar. 
Verás  cuál  nada  ñor  él 
Aquese  hiunano  batel 
En  que  va  amor  á  pescar 
Merluzas,  vuelto  cangrejo. 

SIRENA. 

Mi  hermano  es  gran  nadador. 

GALLARDO. 

Pensará  que  pesca  amor 
Besugo,  y  será  abadejo. 

SIRENA. 

¿Sácala? 

GALLARDO. 

Si,  \ive  Dios. 

SIRENA. 

¡NoUble  dicha! 

GALLARDO. 

Es  demonio. 
Pues  la  cruz  del  matrimonio 
A  cuestas  saca,  los  dos 
Son  para  en  uno.  ¡Extremada 
Saldrá  del  mar  para  esposa ! 
Que  á  fe  que  ha  de  ser  graciosa 
Desde  hoy,  mujer  tan  salada. 
Ya  pisa  la  enjuta  arena ; 
Va  trayéiidola  en  los  brazos. 
Quisiera,  cual  pulfH),  en  lazos 
Convertirse. 

ESCENA  X. 

DON  l5ltG0,  con  UalUde  desmayada 
enioibraios.—SlUEíiX,  GALURDO. 

DON  i^lGO. 

Mi  Sirena, 
No  hay  ya  quien  mi  dicha  alcance. 
Diestro  pescador  he  sido, 
Perlas  del  sur  he  cogido. 
No  tiene  precio  este  lance. 
Ven,  llevémosla  á  tu  cama. 

SIRENA. 

¿Viene  desmayada? 

DON  L^IGO. 

Si, 
Mas  presto  volverá  en  si. 

SIRENA. 

Vamos. 

00Nf5h60. 

Ttis  doncellas  llama. 
(Uevan  á  Matilde  don  Iñigo  y  Slrana.) 
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GALLARDO. 

Cumplirá  el  amo  su  antojo, 
Si  está  preñado  por  ella; 
Pues  porque  pueda  comeUa, 
Amor  se  la  echó  en  remojo. 
Cual  huevo  fué  su  hermosura , 
Como  él  por  agua  pasada; 
Pero  virgen  tan  aguada. 
Dudo  yo  que  venga  pura. 

ESCENA  XD. 

DON  IÑIGO ,  SIRENA.— GALLARDO. 

DON  LÑICO. 

No  quiero  vo  estar  delante » 
Que  la  daré  mas  pesar 
Que  los  peligros  del  mar; 
Tú,  hermana,  serás  bastante, 

Y  tus  criadas  también, 
Para  aliviar  su  congoja : 

Y  asi  entre  tanto  que  arroja 
El  agua,  ropa  preven 

De  la  mas  limpia  y  curiosa 

Í^ue  tienes.  Sirena  mía, 
mpertinencia  seria , 
Siendo  tú  tan  generosa. 
Prevenirte  que  sacases 
De  tus  galas  la  mejor; 

gue  el  mayo  en  aguas  de  olor 
ntre  holandas  derramases ; 
Que  en  regalos  y  conservas 
I  Te  esmerases  de  tal  modo , 

§ae  seas  mi  hermana  en  todo , 
a  que  de  esto  me  reservas. 

SIRENA. 

tPues  dónde  vas  tú  á  tal  hora, 
\ne  ya  el  sol  su  curso  pasa? 

DON  i^GO. 

Estando  Matilde  en  casa. 
No  ha  de  haber  otra  señora 
Mas  que  ella  :  su  honestidad 
Pide  que  asi  la  asegure , 

Y  que  liberal  procure 
Conquistar  su  voluntad. 
Yo  sé  que  el  mayor  servicio 

gue  puedo  hacerla.  Sirena, 
s  irme  jr  no  darla  pena 
Con  mi  vista. 

SIRENA. 

Noble  indicio 
Da  tu  valor  en  el  mundo  : 
Tu  discreción  considero. 
Generoso  en  lo  primero, 

Y  cortés  en  lo  segundo. 
Vele  con  Dios,  que  yo  quedo 
En  tu  lupr  :  visteté 

Ropa  enjuta. 

DON  IÑIGO. 

Ansí  lo  haré. 

SIRENA. 

Yo  te  desharé,  si  puedo, 
Esta  nieve  que  te  abrasa. 

DON  Í.N1G0. 

Anda,  y  no  te  apartes  della. 

GALLARDO. {Af,) 

[Oh  cuerpo  de  Dios  con  ella, 

Y  con  quien  la  trajo  á  casa !  ( Vanu. ) 

Campo  inmediato  A  la  qniata  de  don  Ifllgo.  -^ 
Ea  de  noche. 

ESCENA  Xm. 

RUGERO,  TEODORO. 

RUGERO. 

íQue  me  (juitó  tal  ventura 
Este  español ! :  Que  á  ayudar 
La  foese  cuando  la  mar 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE 

Darme  á  Salemo  procura! 
¡  Que  la  sacase  en  sus  brazos ! 

TEODORO. 

¿Hay  temeridad  mas  loca? 

RUGERO. 


Que  en  mi  favor  una  roca 
hiciese  el  vaso  pedazos ! 
:0h!  maldiga  Dios  á  España, 
Y  á  quien  bien  quiere  á  su  ge 


gente. 


quiere  I 

TEODORO. 

Es  don  Iñigo  valiente. 

BUGERO. 

¡Bravo  amor,  y  brava  hazaña! 

TEODORO. 

Desmayada  la  sacó, 

Y  en  su  quinta  la  regala , 
Porque  á  su  desden  icuala 
La  nobleza  que  heredó; 
Pero  ¿qué  importa  su  ayuda. 
Si  siendo  del  rey  privado. 
Comisión ,  conde ,  te  ha  dado , 
Con  que  has  de  quedar  sin  duda 
En  la  quieta  posesión 

Del  estado  que  perdiste? 
Si  ya  la  carta  escribiste , 

Y  según  tu  provisión , 
Su  casa  has  de  visitar, 

¿Su  favor  de  qué  aprovecha? 

RUGERO. 

Su  firma  tengo  contrahecha , 

Y  el  papel  le  pienso  echar 
Enlre  los  demás  que  tiene 
En  su  escritorio  guardados. 

TEODORO. 

Heredarás  sus  estados, 

Si  á  las  manos  del  rey  viene. 

RUGERO. 

Si,  Teodoro;  mas  traiciones 
Duran  poco,  y  mucho  dañan. 
Si  los  tiempos  dcsen{:;añan 
Mis  soberbias  prettMisiones, 
¿Qué  he  de  hacer? 

TEODORO. 

Déjate  de  eso. 

RUGERO. 

¿Mas  seguro  no  me  fuera 
Que  el  mar  sepulcro  la  diera , 

Y  que  por  este  suceso, 
Sin  marañas,  heredara 

Lo  que  esle  español  me  quita? 

TEODORO. 

Tu  ventura  solicita, 

8ue  el  favor  del  rey  te  ampara, 
e  Sálenlo  te  apodera ; 
Que  si  su  dueño  le  ves. 
Defendiéndole  después. 
Cuando  sepa  esta  quimera 
El  rey,  importará  poco. 

RUGERO. 

¿.4qni  Matilde  no  está? 
La  noche  ocasión  me  da 
Con  que  desle  español  loco 
Me  vengue ,  y  á  la  princesa 
La  vida  pueda  ciuitar. 
Esta  quinta  he  ue  abrasar. 
Con  que  aseguro  mi  empresa 
Mejor  que  en  cartas  fingidas. 

TEODORO. 

¿Cómo  lo  piensas  hacer? 

RUGERO. 

Esta  noche  he  de  poner 
Fuego  á  costa  de  sus  vidas , 
Sin  que  se  sepa  el  autor, 
A  esta  casa ;  pues  durmiendo 
Su  gente ,  salir  pretendo 
Con  mi  esneranza  mejor. 
El  viento  ael  mar  me  ayuda 
Para  abrasalla  con  él. 


MOLINA. 

TEOBOAO. 

[Determinación  cruel! 
Mas  provechosa  sin  duda. 
A  propósito  es  la  hora. 

RUGERO. 

Vamos,  que  si  dicha  tengo, 

Hoy  del  español  me  vengo, 

Y  muere  mi  opositora.  ( FaiiM.) 

Coarto  desuñado  4  Matilde  en  la  qulnu  dt 
den  Ifllfo. 


ESCENA  XIV. 

MATILDE,  en  ropa  de  acosUaru;  PROS- 
PERO, como  de  noche. 

MATILDE. 

Principe,  ¿qué  atrevimiento 
Es  este?  ¿Como  asaltáis 
De  noche  casas  ajenas? 

PRÓSPERO. 

Propias  las  puedes  llamar , 
Ingrata,  pues  mis  desdichas» 
Para  que  padezca  mas. 
Siempre  á  don  Iñigo  ofrecen 
Empresas,  con  que  obligar 
A  que  amándole ,  me  olvides. 
¿Quién  duda  que  ya  tendrás 
A  su  atrevido  socorro 
Rendida  la  voluntad? 
Tres  años  há  que  te  sirve, 

Y  oue  gasta  liberal 

La  nacienda  en  tu  pretensión 
Que  ha  desperdiciado  ya. 
Dio  albricias  en  tu  sentencia; 
Mantuvo  diestro  y  galán 
A  tus  puertas  hoy  sortija; 
La  de  esposa  le  darás 
En  premio  de  ella  á  mi  costa. 
Arrojóse  por  ti  al  mar, 
Fiel  delfin  de  tus  peligros, 
Leandro  de  tu  l>eidaa. 
La  vida  te  dio  cortés, 

Y  querráte  ejecutar 

En  ella,  sacando  prendas 

Su  amor  de  tu  libertad. 

Aposentaste  en  su  casa. 

Quedarte  en  ella  querrás . 

Si  huéspeda,  ya  señora ,' 

Si  libre,  cautiva  ya. 

Mucho  pueden  beneficios ; 

Confiésolo  á  mi  pesar. 

La  ocasión  hace  al  dichoso , 

La  fortuna  se  la  da. 

Yo  sin  ella,  y  ya  sin  ti. 

Vengo  solo  á  celebrar 

A  tus  ojos  mis  obsequias  : 

Goces  mil  años  y  mas, 

Aunque  yo  muera  celoso , 

Su  generosa  lealtad , 

Su  apacible  compañía. 

Su  florida  y  verde  edad ; 

Que  yo  en  manos  de  la  ausencia, 

Si  es  amor  enfermedad , 

Ausentándome  de  aquí , 

Me  parto  á  Roma  á  curar. 

MATILDE. 

Si  tú  te  haces  juez  y  reo, 

Y  la  sentencia  te  das , 
Mis  quejas  darán  en  ella 
Testimonio  de  verdad. 
Príncipe,  obras  son  amores, 

8ue  las  palabras  se  van , 
omo  son  hijas  del  viento, 
Tras  él,  sin  volver  jamas. 
Entre  las  olas  me  \isie, 
Con  su  salado  cristal 
Luchando  á  brazo  partido; 
Entró  en  él  á  poner  paz 
El  valeroso  español; 

Y  tú ,  cuerdo  en  el  obrar, 
Si  loco  en  el  prometer. 
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Ko  te  atreilBteá  molar 
Ucptamis.  como  to,  vanas; 
Peto  DO  anoaviste  mal, 
Qoe amor  Tuela,  mas  no  Dada , 
lioá  DO  sopo  nadar. 
Kadódoo  Iñigo  en  fin; 
Si  (ficha  supo  pescar: 

Y  i  quien  nada  jr  me  da  ma , 
Kadi  es  venirle  á  adorar. 
Siempre  fnéron  los  peligros 
Del  amor  y  la  amistad 
Pitára-toque  que  descubre 
El  oro  qne  sube  mas. 

Si  él  es  oro,  y  tú  eres  Metro, 
Yerro,  Próspero,  será. 
Despreciando  su  valor, 
De  to  lúerro  hacer  caudal. 

pmósrcio. 
iLMffo  eso  dices  de  veras, 
Ciiaodo  probándote  están 
IGs  celos  que  hablan  de  burlas? 

MATILDE. 

Ciiste;  hidérate  mal 
EBtrar  en  el  mar,  que  ansi 
Te  pwfieras  resfriar : 

Y  por  00  quererme  (rio , 

Te  guardaste  :  ¿no  es  verdad? 

próspeho. 
Basta :  ¡que  de  mi  te  burlas ! 
Pues  de  veras  me  verás, 
Mudable,  desde  boy  mudado; 
Que  aosi  te  pienso  nnitar. 
Laura,  hermana  de  Rugero, 
Celosa  de  tu  beldad, 
Lkn,  puesto  que  la  suya 
Es  eco  la  del  sol  igual. 
Desposándome  mañana. 
Mi  amor  se  despicará ; 
Qoe  contra  un  veneno  es  otro    • 
La  cora  roas  eficaz. 
No  pienso  verte  en  mi  vida. 

■ATaOE. 

Oje,  escucha ,  vuelve  acá. 
(Aa.  ¡Oh  indinadou  poderosa! 
¡Oh  celos !  ¡  oh  amor  rapaz ! 
iQoé  DO  podréis  todos  tres, 
bi  el  primero  hace  el  imán 
Qoe  00  pare  basta  que  al  norte 
Ute,  qne  virtud  le  da?) 
Yo  quero  deseQO]arte ; 
Cesen  quejas ,  baya  paz ; 
Qoe  tras  celos  y  nublados 
Amor  y  el  sol  lucen  mas. 
Perdonen  obligaciones, 
Socorros ,  vida ,  lealtad ; 
Qoe  por  mas  que  eso  atropella 
ioior,  cuando  es  natural. 
PriDceu  soy,  joyas  tengo  : 
Ptdame  el  mejor  lugar 
DoolUgo,  ynomenida 
Prendas  que  en  el  alma  están. 
iHaite  ya  desenojado? 

PRÓSPERO. 

0»o  d  amor  es  raa>az. 

Con  poco  se  desenoja; 

Pero  corrido  estará 

Ifiéntras  alarde  no  hiciere 

De  la  firme  voluntad ,       ^^ 

Qoe  con  obras,  como  has  didio , 

saca  á  plaza  su  caudal. 

Plegoe á Dios,  Maülde  rola, 

Qoe  te  quite  un  desleal 

D  estado  con  la  hadenda; 

Qoe  te  mande  desterrar 

Si  rey ;  que  en  aquesta  quinta 

8e  endeuda  un  fiiego  voraz. 

Pan  que  entonces  conozcas 

IG  amor  firme  y  liberal. 

No  ha  querido  el  cido... 

«ATAM. 

BasU: 


f. 


PALABRAS  Y  PLUMAS. 

No  digas,  príotípe,  mas; 
Ni  por  hacerme  á  mi  bien. 
Quieras  que  me  venga  mal. 
Mas  valen  palabras  tuyas 

8ue  obras  de  otro  :  en  casa  está 
urmiendo  toda  su  gente; 
Mas  presto  despertará. 
Vete ,  que  abre  ya  el  aurora 
Sus  viojpieras  de  cristal : 
En  Puzol ,  recreación  mia, 
Esu  tarde  me  verás... 
,Pero  oye,  escucha :  ¿qué  es  estoi 

GALLARDO.  (Dentro.) 
¡Socorro!  ¡Agua,  que  se  abrasa, 
Cielos ,  nuestra  quinta  y  casa ! 

VOCES  oEirrRO. 
¡Fuego,  ftiego! 

GALLARDO.  {Dentro.) 
Acudid  presto, 
»ue  están  las  puertas  cogidas, 
'  se  ha  de  abrasar  la  gente. 

■ATILDE. 

¿Hay  caso  mas  ioclemente? 

PRÓSPERO. 

Riesgo  corren  nuestras  vidas. 
Mirad,  princesa,  por  vos, 
~[ue  el  mego  nos  ha  asaltado, 
í  bs  puertas  ha  ats^ado. 

GALLARDO.  {DentTO.) 

¡  Que  nos  quemamos ,  mi  Dios ! 

■ATILDE. 

Prindpe,  ¿qué  hemos  de  hacer? 

PRÓSPERO. 

Por  esU  ventana  quiero 
Saltar. 

■ATILDE. 

iTú  eres  caballero? 
Si  te  obliga  una  mujer, 
A  quien  tanto  dices  que  amas. 
Descuélgame  antes  por  eUa. 

PRÓSPERO. 

Todo  el  temor  lo  atropella, 
Y  ya  se  acercan  las  llamas. 
iCómo  haré  lo  que  me  mandas, 
Si  no  hay  con  que  te  librar? 

MATILDE. 

La  capa  puedes  rasgar : 
Con  las  ligas,  con  las  bandas 
Que  atemos  y  con  sus  tiras , 
Nos  libraremos  los  dos. 

PRÓSPERO. 

¡^Gentil  espacio ,  por  Dios , 
Para  el  peligro  que  miras! 
Salu ,  princesa ,  tras  mi , 
Si  te  atreves. 

MATILDE. 

Pues,  traidor, 
lEsa  es  la  ayuda  y  favor 
Que  me  prometiste  aqui? 
lü  fuego  que  deseabas 
Que  en  la  quinU  se  encendiese , 
Porque  tu  amor  conociese? 
iLo  mucho  que  blasonabas? 

El  jurar,  el  prometer 

)e  no  dejarme  jamas? 

PRÓSPERO. 

Aquí,  princesa,  verás. 

Lo  que  hay  del  decir  á  hacer. 

En  muerte  no  hay  juramento 

Con  que  obligarme  presumas, 

Porque  palabras  y  plumas 

Dicen  que  las  lleva  el  viento.  {Vaie 

■ATILDE. 


Pues  no  pienses ,  enemigo , 
Que  ansi  tienes  de  librarle : 
Que  el  huir  he  de  estorbarle , 
Porque  te  abrases  comigo.  (vate.) 


Vlsu  tit«rlor  4a  te  fvlBU. 
ESCENA  XV. 

DON  IÑIGO,  GALLARDO,  SIRENA,  al- 
borotadot. 

DOH  f^GO. 

¿Y  dónde  está  mi  princesa? 

siREía. 
¡ Ay  hermano  de  mi  vida! 
Va  de  la  llama  homicida 
Será  malograda  presa. 
Eu  los  brazos  del  sosiego 
Durmiendo,  su  muerte  fragua, 
Porque  lo  que  no  hizo  el  agua 
Ose  ejecutar  d  fuego. 
En  ese  cuarto  se  abrasa, 
Siendo  el  remedio  imposible. 
Porque  la  llama  terrible, 
Juez  violento  de  tu  casa , 
De  fuego  ha  puesto  las  guardas 
A  las  puertas. 

DOR  l5hG0. 

Pues  quedar 
Hecho  ceniza,  y  mostrar 
De  amor  hazañas  gallardas. 

SIRElfA. 

¿Estás  loco? 

GALLARDO. 

Señor  mió. 
Detente,  que  tu  afidon 
No  es  caso  de  inquisición , 
Ni  tü  hereffe  m  judio. 
Basta  quedar  de  la  agalla. 
Sin  casa ,  ropa ,  ni  hadenda. 

DON  t^ioo. 
Nadie  fanpedirme  pretenda, 
lúe  he  de  abrasarme  ó  libralla. 
laga  aqui  mi  esfuerzo  alarde. 

ESCENA  XVt 

MATILDE  T  PROSPERO,  á  una  venta- 
ftn.— Dichos. 

MATILDE. 

Conmigo  te  has  de  abrasar , 
Sin  que  te  deje  Kbrar, 
Descomedido,  cobarde. 

PRÓSPERO. 

Vive  Dios,  si  no  me  dejas, 
Que  con  la  daga  te  pase 
El  pecho. 

MATILDE. 

Como  te  abrase 
El  fuego,  y  vengue  mis  quejas, 
Mátame. 

PRÓSPERO. 

Suelta,  atrevida, 
Y  cuando  ves  que  me  abraso , 
De  palabras  no  hagas  caso , 
Que  mas  me  Unporta  la  %ida. 

{Enlranse  lot  dos,) 

ESCENA  XVU. 

DON  ISIGO,  SraENA,  GALLARDO. 

D0!<  i^lGO. 

¡Oh  bárbaro!  Vive  Dios, 

lúe  ha  de  ver  por  experiencia 

«latilde  la  diferencia 

Que  el  amor  hace  en  los  dos. 

La  princesa  de  Salemo 

Saldrá  librea  tu  pesar. 

Aunque  lo  hítente  estoibar 

El  fnego  del  mismo  hiflemo.  (BrilrflW.) 

)  ESCENA  XVm. 

SIRENA,  GALLARDO. 

GALLARDO. 


¡^Por  el  tropel  de  las  llamas 
Se  arrojó ! 
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MUCHA. 

¡Bravo  valor! 
Salamandra  del  amor, 
£1  te  libre,  pues  bien  amas. 

GALLARDO. 

Envuelta  en  su  misma  capa 
La  trae. 

ESCENA  XIX. 

DON  ISIGO,  que  saca  á  MATILDE  en 
vuelta  en  la  corpa.— Dichos. 

DON  Í5Í1G0. 

Vamos  ala  fílente, 

8ae  aplaque  el  rigor  ardiente 
e  que  mi  valor  te  escapa. 

SIREIIA. 

¿Sales  herido? 

D0!«  Higo. 

iQué  importa, 
91  con  la  que  adoro  salgo? 

MATILDE. 

Español  de  pecho  hidalgo, 
Los  pies  te  pido. 

Do:<(  Í5Í1G0. 
Reporta.... 

MATILDE. 

Dorveces  debo  á  tus  brasos 
La  libertad  con  la  vida  : 
Ella  será  agradecida 
A  tus  generosos  lazos. 
Salemo  te  ha  de  llamar 
Su  principe. 

/  GALLARDO. 

¡  Buen  bocado ! 

DON  ÍÑIGO. 

Pues  del  fuego  te  he  librado, 
Y  te  he  sacado  del  mar, 
Ya  gozan  mis  pensamientos 
Con  tu  vida  el  galardón.    ' 

MATILDE. 

De  lo  que  te  debo  son 
Testigos  dos  elementos. 
(Ap.  Deseos  agradecidos, 
Mudad  de  amor  y  consejo. ) 

GALLARDO. 

Llamas,  adiós,  que  allá  os  dejo 
El  arca  de  mis  vestidos. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


ACTO  SEGUNDO. 

Gámnra  del  Rey. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  REY,  RUGERO,  PROSPERO. 

REY. 

Bien,  Rugero,  habéis  salido 
Con  vuestra  cuerda  invención; 
Yo  me  doy  por  bien  servido. 
De  Matilde  la  traición 
Descubierta  á  tiempo  ha  sido; 
Pues  cuando  mas  confiado 
El  Anjou  contra  mí  parla. 
Saldrá  en  vano  su  cuidado. 
La  firma  de  aquesta  carta 
Hoy  á  Salenio  os  ha  dado  : 
Muchos  años  le  gocéis. 

RUGERO. 

Sirviéndoos,  señor,  á  vos; 
gue  aunque  la  guerra  teméis, 
Esperanza  tengo  en  Dios 

gue  pacífica  gocéis 
sta  corona,  á  pesar 
De  quien  traiciones  encierra. 

REY. 

MatOde  no  ha  de  quedar 
Con  una  ahnena  en  mi  tierra. 


RUGERO. 

Y  es  muy  justo.  Secuestrar 
Toda  su  nacienda  mandé; 

Y  como  tan  descuidada 
De  su  desgracia  la  hallé, 
Sin  poder  ocultar  nada 
Pobre  y  triste  la  dejé; 

Y  ha  de  perder  el  juicio. 
Sin  la  hacienda,  según  queda. 

REY. 

Dará  de  lo  que  es  indicio. 

PRÓSPKRO 

Cualquier  mal  que  le  suceda, 
Si  anduvo  en  tu  deservicio. 
Es,  señor,  bien  empleado. 

REY 

Quitárale  la  cabeza. 

Como  le  quito  el  estado, 

A  sufrirlo  la  nobleza 

Que  de  mi  sangre  ha  heredado; 

Mas  salga  desposeída 

De  Salemo,  y  sienta  al  doble; 

Que  afrentada  y  perseguida, 

Es  la  pobreza  en  el  noble 

Civil  muerte  de  por  vida. 

Notificalde,  Rugero, 

Que  dentro  de  nueve  dias 

Sal^a  del  reino,  que  quiero, 

Atajando  tiranías, 

Ser  con  clemencia  severo; 

Y  escarmiente  en  su  cabeza, 
Próspero,  quien  contra  mí 
A  alterar  nu  reino  empieza. 

PRÓSPERO. 

Toda  mi  vida  serví 

Con  lealtad  á  vuestra  alteza. 

REY. 

No  lo  niego  yo. 

PRÓSPERO.  {Ap.) 
Parece 
Que  con  palabras  confusas 
Dudas  contra  mí  encarece. 

REY. 

Sospechoso  es  quien  escusas. 
Sin  darle  cargos,  ofrece. 
No  paséis  mas  adelante ; 
Que  de  vuestra  lealtad 
No  estoy,  Próspero,  ignorante  ; 
Aunque  amor  y  mocedad 
Ciegan  tal  vez  un  amante. 

PRÓSPERO. 

Yo  confieso,  gran  señor. 
Que  á  Matilde  le  he  tenido ; 
Pero  jamas  el  amor 
Destruye  en  el  bien  nacido 
Las  deudas  de  su  valor. 
No  supe  mientras  la  amé 
Cosa  en  vuestro  deservicio ; 
Pero  agora  que  lo  sé , 
Dando  de  quien  es  indicio 
Mi  lealtad,  la  olvidaré. 

Y  para  prueba  mayor 
De  que  serviros  deseo. 
Os  suDiico,  gran  señor. 

Que  alentéis  un  noble  empleo 
En  mejoras  de  mi  amor. 
Laura  es  de  Rugero  hermana, 

Y  bastante  su  hermosura 
A  hacer  la  sospecha  vana 
Que  tenéis ,  si  mi  ventura 
Al  yugo  de  amor  la  allana; 
Pues  de  esta  suerte  mejoro 
Mi  fe ,  dando  indicios  ciaros 
Que  06  guardo  el  justo  decoro , 

Y  demás  de  aseguraros. 
Muestro  lo  que  a  Laura  adoro. 

REY. 

I  Siendo  Laura  tan  discreta. 
No  creo  rehusará 
Amor  que  ansí  la  respeta. 


RMEftO. 

Mi  hermana,  señor,  está 
A  vuestro  gusto  sv^eta. 

REY. 

Si  en  el  mió  el  suyo  ha  puesto, 
Próspero  su  esposo  sea. 

PRÓSPERO. 

Lo  que  os  debo  os  manifiesto, 
Gran  señor. 

RBT. 

Muy  bien  se  emplea, 
En  vos  Laura.  Mas  ¿qué  es  esto? 

ESCENA  II. 

MATILDE,  (fe /ttto.-EL  REY,  PROS- 
PERO, RUGERO. 

MATILDE. 

{Se  arrodiUa.) 
Pues  vengo  á  tus  pies ,  señor, 
En  mi  inocencia  repara ; 

ue  no  osa  mirar  la  cara 

le  su  rey  el  que  es  traidor. 
La  culpa  engendra  temor, 

Y  siendo  un  Dios  en  prudencia 
El  buen  rey,  con  la  presencia 
Que  la  verdad  autoriza , 

Al  pecado  atemoriza , 
Animando  á  la  inocencia. 
De  la  poca  turbación 
Con  que  mi  lealtad  pregono, 
Buenos  testigos  de  abono 
Mi  cara  y  mtlengua  son. 
Si  da  tugarla  pasión, 
En  ellos  verás  sin  duda 
La  verdad  que  anda  desnuda , 
Pues  cuando  culpas  declara. 
Hurta  el  color  á  la  cara, 

Y  deja*  la  lengua  muda. 

A  Salemo  me  has  quitado, 

Y  lo  que  es  mas,  el  honor. 
Que  se  restaura  peor 

8ue  la  hacienda  y  el  estado, 
n  papel  solo  ha  bastado 
A  la  sentencia  cruel. 
Que  la  ambición  cifra  en  él : 
¿Cuándo  el  juez  mas  enemigo 
Condenó  eoo  un  testigo, 

Y  ese  solo  de  papel? 
Bien  lo  puedo  recusar. 
Pues  habla  en  mi  perjuicio; 
Que  no  se  admite  en  juicio 
El  que  se  deja  cohechar; 
Pero  si  él  pudiera  hablar. 
Como  se  deja  leer. 
Testigo  viniera  á  ser 

Del  traidor,  que  sabe  en  suma 
Hacer  cohechos  de  pluma 

Y  firmas  contrahacer. 

Mas  aunoue,  sordo  á  mis  quejas» 
No  me  des  dellas  venganza, 
Porque  en  el  rey  la  privanza 
Ensordece  las  orejas; 
Si  libre  el  derecho  dejas 
One  tengo  á  volver  por  mi, 
Fuerza  es  que  escuches  aquí 
Mi  justicia ;  que  esta  vez. 
Pues  siendo  parte  eres  juez, 
De  ti  apelo  contra  tí. 
No  que  me  perdones  pido. 
Ni  es  esa  mi  pretensión. 
Que  no  puede  haber  perdón 
Donde  delitos  no  ha  habido  : 
Sino  es  que  estés  advertido 
'*iue  quien  contra  una  miger 
'raidor  ha  venido  á  ser. 
Aunque  su  lealtad  afirmas, 
Como  ha  hecho  falsas  firmas. 
Reyes  falsos  sabrá  hacer. 

MGBRO. 

La  fe  ({ue  en  mi  abono  alego» 
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T  fwftn  tnódoD  coBtrtsU » 
Bespoodiera,  i  no  estar 

BET. 

(A  Rugero,) 

Basta. 
{A  MütUde.) 
Siid  de  mis  rdnos  hiego. 

(ynse  el  Rey  y  Rugero.) 

ESCENA   m. 

lUTILDE,  PROSPERO. 

MATILDE. 

¡  Ab  fisoBJas ,  que  el  sosiego 

Quitáis  7  bacets  taotos  danos ! 

Ea  00  rey  de  pocos  años, 

¿Qué  ioiportan  verdades  ciertas. 

Si  al  alma  tomáis  las  puertas, 

Fomeodo  guardas  de  engaños? 

Yi,  PríDcipe,  que  ha  cumplido, 

Eb proel>a  de  Tuestro  amor, 

HakÜcioaes  el  rigor 

Qoe  habéis  al  cido  pedido ; 

Ya  fflie  se  iocendió  la  casa 

DoBoe  amante  prometisles 

FiTores  que  no  cumplistes, 

Efife que  amor  no  os  abrasa; 

Ta,  en  fin,  que  el  Rey  me  ha  quitado 

Labadeoda,  el  houor,  la  tierra, 

Y  severo  me  destiera 

De  sa  reino  ;  de  mi  estado ; 
Si  eo  el  noble  deuda  son 
Mabras,  que  es  bien  que  cobre, 
^  Qt  espantéis  de  ciue  pobre 
Haga  eo  tos  ejecución, 
iqm  DO  hay  que  recelar 
PeBgros,  como  primero  : 
?S  os  amenaza  el  mar  fiero, 
^1  c\  foego  os  ha  de  abrasar , 
^i  de  DÚ  esposo  y  señor 
Oi  pide  el  si  mi  ventura ; 
Ooe  boy  juzgaréis  por  locura 
U  qoe  ayer  por  gran  favor. 
A  Denos  costa  podéis 
Pilabns  desempeñar : 
Xindame  el  Rey  desterrar  : 
U persecución  que  veis, 
le  haBó  desapercebida , 
De  nú  inocencia  señal; 
Pues  i  no  ser  yo  leal. 
Ya  estuviera  preveniáa. 
Eubargironme  la  hacienda 

Y  bs«a  las  ropas  y  el  oro , 
De  n  persona  decoro  : 

Ko  tengo  qué  empeñe  ó  venda, 
Sbo  el  agradecimiento , 
(^siempre  qoe  vos  gustéis, 
u  Hii  ejecutar  podréis , 

Y  aqoí  empeñaros  intento. 
Fuerza  es  salir  desterrada , 

Y  quisiera  partirme  hoy, 

Ya  qoe  no  como  qtnen  soy , 
Ai  méoos  cual  pobre  honrada. 
Dad  «Q  esta  ocasión  muestra 
IW  Talor  que  se  os  ofrece , 
^  «alga  como  merece 
Qbcb  ha  sido  prenda  vuestra. 

PRÓSPEBO. 

Sabe  el  délo  lo  (|ue  siento 
Vaestra  desgracia,  señora , 

Y  qoe  si  como  os  adora 

K  constante  pensamiento , 
Ko  temiera  un  rey  airado , 

Y  menor  mi  riesgo  fuera , 
^)iKño  del  ahna  os  hiciera 
^w  de  mi  príndpado. 
Hdelito  que  os  imputan , 
j»  oieaiira  ó  sea  verdad , 
|fi  de  lesa  majestad , 

J  por  traidores  repuUn 

^  qoe  amparsm  i  traidores. 


PALABRAS  Y  PLUMAS. 

Estoy,  por  vos,  indiciado 
Con  el  rey ;  que  no  han  sacado 
Otro  fruto  mis  amores. 
Si  sabe  que  os  favorezco , 
Su  S(^pecha  haré  verdad , 

Y  estimo  en  mas  mi  lealtad 
Que  el  amor  que  os  encarezco. 
Lo  que  por  vos  podré  hacer, 
Andando  el  tiempo,  es  hablalle, 
Disponelle  y  amansalle; 

Pues  al  fin  na  de  vencer 
La  verdad;  y  en  cuanto  á  esto. 
Cuando  mi  lealtad  entienda. 
La  vida,  estado  y  hacienda 
Estoy  á  perder  oispuesto 
£n  \iiestra  defensa  :  agora 
Perdonad  el  no  atreverme 
A  ayudaros ,  que  es  perderme , 
Puesto  que  el  alma  os  adora. 
Si  vos  os  servís  aue  escriba 
Al  de  Mantua,  mi  deudo  es, 

Y  no  dudo  que  el  marques 
Como  quien  sois  os  reciba. 
Enviaréle  un  propio  luego, 

Y  prevenido  estará. 
Para  que  en  llegando  alia 
Dé  á  vuestras  penas  sosiego. 

Y  quedaos,  señora,  adiós; 
Que  han  de  culpar  en  palacio 
Mi  lealtad,  si  tan  de  espacio 
Me  ven  hablando  con  vos. 

MATILDE. 

Esperad,  que  mal  restaura 
Vuestra  íe  mi  amor  primero... 

PRÓSPERO 

Temo  que  salga  Rugero , 
Que  ha  de  casarme  con  Laura. 
No  me  llames  ni  me  nombres. 
Que  estoy  en  buena  opinión.  {Vaze.) 

■ATILDE. 

Yete,  traidor,  que  asi  son 
Todos  los  mas  de  los  hombres. 

ESCENA  IV. 

MATILDE. 

¡  Ah  pelota  del  mundo ,  que  no  encierra 

Sino  aire  vil  que  se  deshace  luego ! 

¡ De  favor  me  das  cartas,  cuando  llego 

Ofendida  de  un  rey  que  me  doslferra ! 

Quien  fe  á  palabras  da , ;  qué  de  ello 

[yerra ! 

Prueba  tu  amor  el  mar  cuando  me  ane- 

Tu  cobardía  saca  á  plaza  el  fuego,  [go, 

Y  hasta  el  favor  me  niegas  de  la  tierra. 
Tres  elementos,  bárbaro,  han  mos- 

[trado 

Que  eres  cobarde,  ingrato  y  avariento: 

En  el  cuarto  tu  amor  solo  ñas  cifrado. 

¡  Qué  á  mi  costa,  villano,  experimento 

Que  en  palabras  y  plumas  me  has  pa- 


Mas  quien  de  ellas  fió ,  que  cobre  en 
[viento.  {Vate,) 

Explanada  delante  de  la  qainta  de  don  IBifo ,  la 
cual  aparecerá  arruinada  por  el  incendio. 

ESCENA    V. 

DON  IÑIGO,  con  gabán  y  una  escopeta; 
GALLARDO. 

GALLARDO. 

;  Buenos  habemos  quedado ! 

DON  ÍÑIGO. 

Paciencia  mi  daño  apreste. 

GALLARDO. 

Como  si  amor  fuera  peste. 
La  hacienda  nos  han  quemado. 

DO»  ÍÑIGO. 

No  tan  malo,  que  una  sala 
En  que  dormir  nos  dejó. 


GALUÜIM). 

De  luto  la  entapizó 

Con  el  humo  que  sefiala. 

A  los  privados  presumo 

Que  hoy  el  fuego  á  imitar  prueba , 

Pues  que  la  hacienda  nos  Ueva, 

Y  solo  nos  paga  en  hiuno. 
Ya  es  casa  de  esgrimidor 
La  nuestra  :  una  pobre  cama 
Te  dejó  la  voraz  uama. 

Que  cuando  fuera  mejor, 
No  importara;  im  arcabuz « 
una  espada  y  un  broquel , 
Una  imagen  de  papel, 
Dos  monteras  y  mía  cruz, 
Un  cuchillo,  dulce  en  filos, 
De  monte... 

DON  i^lGO. 

No  seas  molesto. 

GALLARDO. 

Y  el  vestido  que  traes  puesto, 

Sue  en  los  huesos  de  sus  hilos' 
uestra  que  en  tales  sucesos 
La  pobreza  con  quien  topa , 
Por  no  perdonar  la  ropa , 
La  desentierra  los  huesos. 

DON  Í5ÍIG0. 

El  cielo  lo  quiere  ansi : 

¿Que  he  de  hacer?— Dábame  pena 

Ver  á  mi  hermana  Sirena 

Tan  pobre  y  triste  por  mí; 

Y  tanto  mas  lo  sentia, 
Cuanto  con  su  discreción 
Me  ha  puesto  en  obligación ; 
Mas  es  hermana  al  fin  mia. 
Laura ,  viendo  lo  que  pasa, 
Como  su  amistad  estima , 
De  sus  males  se  lastima , 

Y  la  ha  llevado  á  su  casa. 

GALLARDO. 

No  ha  sido  esa  poca  suerte. 

DON  Í.NIGO. 

Por  notable  la  tuviera , 
Como  Rugero  no  fuera 
Su  hermano,  y  contrario  fuerte 
De  MaUlde. 

GALLARDO. 

¡  Bien  por  Dios ! 
Cada  loco  con  su  lema. 
La  hacienda  el  fuego  nos  quema. 
Dejándonos  á  los  dos 
Por  su  ocasión  de  la  agalla, 
¿Y  en  eso  das  todavía f 

DON  í5flG0. 

Crece  mi  amor  de  dia  en  dia  : 
Ya ,  Gallardo ,  sin  amalla 
No  podré  \ivü*. 

GALLARDO. 

i  Qué  bueno 
Para  el  tiempo ! 

DON  i.XlGO. 

Una  mujer 
Que  se  acostumbró  á  comer 
Desde  pequeña  veneno , 
Con  cualquier  otro  sustento 
Sentia  daño  y  pesadumbre  : 

§  ulero  ya  bien  por  costumbre, 
mátame  otro  sustento. 

GALLARDO. 

Que  ya  eres  dichoso  digo; 
Pues  cuando,  á  mi  parecer. 
No  esperábamos  comer. 
Traes  la  despensa  contigo. 
:  Pobre  de  aquel  que  sin  llamas 
No  gasta  esa  provisioo ! 
Trocara  yo  á  un  bodegón 
Toda  una  flota  de  damaa. 
¡Que  sea  tan  estreñida 
La  toya,  señor»  qfi»  agort» 
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Viendo  que  te  es  deudora 

Por  dos  veces  de  la  vida, 

Y  qae  amando  hasta  lo  somt, 
El  mego ,  y  tu  amor  qae  abrasa 
Mas  que  él,  abrasó  tu  casa, 
Pagando ,  cual  duende ,  en  humo , 
Ya  no  te  haya  socorrido ! 

DON  iñiGO, 
Esta  mañana  partió 
A  la  corte :  ayer  quemó 
Mi  hacienda  el  fuego  atrevido  : 
Aun  no  es  tarde. 

GALLARDO. 

j Buena  flema! 

Ípues  había  de  affuardar 
[atilde  mas  que  á  llegar, 
Cuando  tu  casa  se  quema, 
A  la  suya,  para  hacer 
Muestras  su  agradecimiento 
De  quien  es? 

non  Í5hG0. 
De  oir  me  afrento 
Tu  ínteres. 

GALURDO. 

Al  fin  muyer. 
Un  tigre  que  en  ellas  fie. 

DON  Í5ÍIG0. 

Déjate  de  eso,  por  Dios. 

GALLARDO. 

¿Qué  hemos  de  comer  los  dos , 

Cuando  nada  nos  envié , 

Pues  no  hay  lientos  que  vender, 

Ni  vajilla  que  empeñar? 

Si  no  damos  en  quitar 

Capas,  ¿qué  habemos  de  hacer? 

D0?(  i^lGO. 

Pobre  estoy  :  sola  una  traza 
Mi  necesidad  previene, 
Mientras  otro  tiempo  viene. 

GALLARDO. 

¿Y  cuál  es? 

DON  Í5(lG0. 

Salir  yo  ¿  casa , 
De  que  este  monte  está  lleno. 

GALLARDO. 

Sin  pan,  ¿qué  has  de  hacer  con  ella? 

DON  1^0. 

T6  puedes  ir  á  vendella 
A  Ñapóles. 

GALLARDO. 

¡Par  Dios,  bueno! 

DON  iSílGO. 

Diestro  soy  en  la  escopeta  : 
Aqai  hay  muchas  codornices 

Y  conejos. 

GALLARDO. 

\  Qué  bien  dices ! 
Mejor  trazas  que  un  poeta. 
Como  con  eso  socorras 
Nuestra  hambre,  pierde  cuidado. 
Mas  yo  en  mi  vida  he  andado 
Súio  es  á  caza  de  zorras. 

DON  iXIGO. 

Solo  que  lo  vendas  quiero. 

GALLARDO. 

¡  Ay  Dios !  ¿quién  hubiera  sido 
Mes  y  memo  en  MoUorido 
Pupilo  de  su  ventero ! 
Mas  no  comerán  sin  pebre 
Lo  que  cazare  tu  mano  : 
Cázame  tü  un  escribano, 
Venderé  el  galo  por  liebre, 

DON  ÍÑIGO. 

Yo  en  sátiras  no  te  ensayo , 
Sino  solo  en  cazador. 

GALLARDO. 

¿Y  he  de  venderla,  sefior , 
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En  figura  de  lacayo, 
Que  afrento  mi  profesión? 

DON  Í^IGO. 

Alli  queda  otra  montera. 
¿No  tienes  capa? 

GALLARDO. 

Aguadera, 
Que  es  mi  manta  y  mi  colchón. 
Pagúeselo  Dios  al  fuego, 
Que  solo  la  chamuscó. 

DON  iSiGO. 

¿Qué  te  falta? 

GALLARDO. 

Tener  yo 
Por  amo  un  clérigo,  ó  ciego, 
Para  quedar  sraduado 
Por  lazarillo  de  Termes. 

DON  ÍÑIGO. 

Son  mis  desgracias  inermes. 

GALLARDO. 

Y  yo  soy  tu  acompañado. 
Cumplido  vengo  hoy  á  ver 
Lo  que  mi  madre  docia. 

DON  Í.X1G0. 

¿Y  fué? 

GALLARDO. 

Que  ganar  tenia 
Por  la  pluma  de  comer. 
Yo  que  en  dos  años  ó  tres 
Solo  á  firmar  aprendí , 
De  sus  dichos  me  reí , 
Siendo  lacayo  cual  ves ; 
Pero  ya  conozco  en  suma , 
Si  llevo  caza  á  vender , 
Que  he  de  ganar  de  comer, 
Sin  escribir ,  por  la  pluma. 
Mas,  pues  ansí  te  dispones, 
Que  en  fin  es  noble  ejercicio , 
También  tengo  yo  mi  oficio. 

DON  Iñigo. 
¿Y  cuál  es? 

GALLARDO. 

Hacer  botones ; 
Que  los  lacayos  que  dan 
En  curiosos ,  cuando  tardan 
Los  amos,  siempre  que  aguardan, 
CenUnelas  de  un  za^an, 
O  calzas  de  agtga  tejen , 
Ó  ya  botoneros  son. 
Hormillas  tengo  y  punzón  : 
Como  seda  me  aparejen, 
Mientras  cazando  te  pierdas , 
Te  ayudaré  con  labrallos ; 
O  descolando  caballos , 
Haré  botones  de  cerdas , 
Con  que  mejor  te  sustentes. 

DON  Í5ÍIG0. 

No  hay  español  que  sea  ingrato. 

GALLARDO. 

Otro  oficio  mas  barato 
Sé. 

DON  ÍÑIGO. 

¿Yes? 

GALLARDO. 

Hacer  mondadientes , 

Y  acá  no  son  menester. 
Bendito  Dios.  (Un  corito 
Respondió:  «no  tan  bendito, 
Llevándolos  á  vender. » ) 

Tú  cazando  codornices. 
Yo  palillos  pregonando 

Y  á  la  corte  abotonando. 
Podremos  pasar.... 

DON  i.MGO. 

Bien  dices. 

GALLARDO. 

Porque  esperar  en  tu  dama 
Son  esperanzas  jodias , 


Y  ella  su  tardón  Mesías, 

Pues  no  escucha  á  quien  la  Mama. 

ESCENA  VI. 

MATILDE,  deperegrtttc^Wfi  ifilGO, 
GALURDO. 

MATILDE.  {Sin  ver  á  los  doi.) 

Aborrecida  pobreza, 
Tan  poderosa  os  mostráis. 
Que  con  no  ser  Dios,  mudáis 
La  misma  naturaleza. 
Que  sois  madre  del  olvido 
Pruebo  en  mis  desdichas  hoy, 
Pues  después  que  pobre  estoy , 
Ninguno  me  ha  conocido. 
Ejemplos  el  mundo  ve 
En  mí  de  aquesta  verdad  : 
Ayer  con  prosperidad. 
Hoy  peregrina  y  á  pié. 

Y  pues, ninguno  me  ampara, 
No  me  conocen  sin  duda ; 
Que  en  fin  la  pobreza  muda, 
Como  los  años ,  la  cara. 
¡Ah,  principe  de  Taranto! 
Bien  pude  vo  adevinar 

En  lo  que  nabía  de  parar 
Tan  poco  hacer  y  hablar  tanto; 
Pues  que  pintó,  en  vuestra  mengua, 

Y  en  prueba  de  esta  >'erdad, 
Al  amor  la  antigüedad 

Con  manos,  pero  sin  lengua. 
CaUando,  hizo  cuanto  pudo 
El  noble  español  por  mí. 
Que  amó  firme ,  y  mostró  en  si 
Que  no  hay  amor  coma  el  mudo. 

DON  ÍÑIGO. 

Gallardo ,  espera  por  Dios. 
¿No  es  Matilde  U  que  vemos? 

GALLARDO. 

Desde  anteyer  no  comemos, 

Y  ansí  pienso  que  los  dos, 
De  puro  desvanecidos , 
Vemos  lo  que  imaginamos. 
En  un  pensamiento  estamos ; 
Solamente  en  los  vestidos 
Diversa  el  viento  la  pinta. 

DON  i^lGO. 

EUa  es,  no  hay  que  decir. 

GALLARDO. 

¿Pues  á  qué  había  de  venir 
De  tal  suerte  á  nuestra  quinta? 

DON  i^lGO. 

¿Qué  sé  yo?  ; Maüide  hermosa ! 

MATILDE. 

\  Oh  generoso  español ! 

DON  Í5ÍIG0. 

¿Cómo  peregrino  el  sol? 

GALLARDO. 

Ella  es,  por  Dios  :  ¡hay  Ul  cosa ! 

DON  Í5ÍIG0. 

Declarad  presto,  señora, 
La  causa  de  ese  disfraz. 

MATILDE. 

El  Rey  perturba  mi  paz, 
Traidores  me  hacen  traidora. 
Del  reino  voy  desterrada , 
De  mi  estado  desposeída , 
De  amigos  aborrecida , 
De  Próspero  despreciada. 

Y  si  mas  deciros  quiero. 
No  podré. 

DON  IÑIGO. 

¡Válgame  Dios! 
¡Desterrada  y  pobre  vos! 
¿Anda  por  tqul  Rugero? 
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■ATILDE. 

0  es  «joieo  al  rey  engaña , 

Y  Bis  finnas  contrahaciendo , 
Jt  persoade  que  le  ofendo , 

T  ea  Dú  patria  me  hace  extraña. 
CflBO  trabajos  no  sé 
Huta  agora  lo  que  son, 
EloaitanDe  la  opinión, 
Tavenir,  cual  veis,  á  pié. 
Me  üeoeo  tal,  qne  nnac^o 
Qoe  mi  vida  será  corta. 

IK)»  ÍÑIGO. 

Por  b  qoe  á  la  mía  importa , 
Ko  quiera  el  cielo  divino 
Ihf  á  traidores  venganza. 
Paes^á  dónde  vais  ansi? 

■AT1U>E. 

iDóode  irá  quien  no  va  en  sí , 
&  socorro  ni  esperanza? 
ü  doqne  de  Milán  es 
K  príno,  V  en  su  favor 
Pudiera  hallar  mi  rigor 
ABrio,  T  honra  después; 
Pero  scíla  V  desta  suerte , 
iCóBO  podré  caminar 
Ha»U  Hilan,  sin  llegar 
Primero  que  yo  mi  muerte? 

DON  i^ico. 
Anséoosle  primero. 

MATILDE. 

¿Cómo,  si  solo  me  ha  dado 
De  término  el  rey  airado 
Haefedias? 

DON  L^tlGO. 

¡Caso  Cero! 
Abora  bien,  señora  mia , 
P»  los  trabajos  son 
El  valor  y  el  corazón. 
iqoi  os  (¡uedad  este  dia ; 
Qoe  aonqae  se  cifra  mi  hacienda 
En  este  |>ol«'e  solar, 
A  b  corte  iré  á  buscar 
Aigon  noble  á  quien  lo  venda. 
Con  k)  que  por  él  bailare. 
Compraré  cabalgadura. 
En  qae  caminéis  segura ; 

Y  por  si  alguno  intentare 
En  el  camino  agraviaros 

(Qoe  quien  del  estado  os  priva 
tamoco  os  querrá  ver  \iva 
Aqoi),  podré  acompañaros. 
Oae,  pues  vivo  solo  en  vos, 
Faena  es,  contra  el  que  os  ofenda , 
Qae  en  vuestra  vida  defíeoda, 
Pnieesa,ladelosdos. 

MATILDC. 

Ea  bronces  del  tiempo  labras 
U  fama  y  valor  que  cobras. 

DON  Í5ÍIG0. 

Vimos,  señora,  á  las  obras, 

Y  dcjeoMM  las  palabras. 

■ATILDE.  {Ap.) 
Ssosi  Próspero  lo  hiciera, 
SiioUezaDoafrenUra. 

DOH  i^IGO. 

[BabU  aparte  á  Gallardo.) 
GaOardo  ,  mi  amor  ampara, 
Qae  solo  en  tu  industria  espera. 
¿TieBes  algo  que  vewler, 
LOO  qoe  á  Matilde  regale? 

GALLARDO. 

La  almohaza,  que  un  real  vale 

Y  00  la  hemos  menester; 

G estiércol,  que  á  la  puerta 
De  nuestra  caballeriza 
Liega,  y  para  la  hortaliza 
I^  aqáesu  vecina  huerta , 
So  doefio  nos  comprará; 
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ün  jarro  y  dos  orinales; 
Que  todo  valdrá  tres  reates. 

DOIf  ii^tGOv 

Necio  estás:  acaba  ya. 

GALLARDO. 

Pues  si  no  nos  quedó  nada, 
Sino  es  la  caballeriza , 
¿Qué  he  de  vender?  La  ceniza 
De  nuestra  qumta  abrasada 
Lavanderas  comprarán 
Para  colada  y  lejías. 

DON  Í5Í1G0. 

Qué  estraño  humor  siempre  crias ! 

{Quitase  el  gabán,) 
Toma,  vende  este  gabán. 

GALLABDO. 

¿Y  en  cuánto? 

DON  IÑIGO. 

En  lo  que  pudieres. 

GALLAaDO. 

¡ Bravo  San  Martin  de  amor! 
¿Ya  das  la  capa,  señor? 

DON  Í5)IG0. 

Desnudo  anda  amor  :  ;  qué  quieres ! 

GALLARDO. 

Si  por  Dios  hubieras  hecho 
Lo  que  por  esta  miger. 
Sin  dormir  y  sin  comer , 
Pobre,  afligido  y  deshecho, 
¿Qué  san  Onofre  ó  san  Bruno 
Se  atreviera  á  avenUjarte? 
Bien  puede  canonizarte 
Amor. 

DON  Í5Í1G0. 

No  seas  nnportuno. 
Véndele,  y  algún  regalo 
Trae,  que  cene  la  princesa. 

GALLARDO. 

¡Sin  manteles,  silla  y  mesa! 
Mas  al  hambre  no  hay  pan  malo. 
Ahora  bien,  dos  gruesas  tengo 
De  botones,  y  también  , 
Trecientos  palillos. 

DON  IÑIGO. 

Bien. 

GALLARDO. 

Entretenía  mientras  vengo; 
Que  si  topo  buena  venta, 
No  falura  que  cenar. 

DON  LÑIGO. 

¿Con  qué  te  podré  pagar? 

GALLAEDO. 

Después  haremos  la  cuenta. 
Si  de  esudo  y  vida  mudas. 
Pues  no  siempre  ansí  has  de  verle. 
El  gabán  vuelve  á  ponerte. 

(VisUse  el  gabán  don  Htígo.) 
Toma ,  arrópate,  que  sudas; 
Y  si  amor  la  ocasión  goza. 
Asegura  aquesta  dita. 
Mientras  que  vuelvo,  desquita 
Lo  que  te  debe  esU  moza. 

DON  f^GO. 

¡Vive  el  cielo,  descortes, 
Que  estoy...! 

GALLARDO. 

Ea,  ¿ya  empezamos? 
Dame  la  muerte ,  y  veamos 
Cómo  cenaréis  después.  {Vase.) 


ESCENA  Vn. 

MATILDE,  DON  iSlCO. 

DON  ÜSlGO. 

No  liá  mucho  tiempo,  señora, 
~¡ue  otra  vez  os  hospedé; 
aunque  pobre ,  no  podré 


?' 
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Lo  que  entonces  hice,  agora. 
Una  fortuna  corremos 
Los  dos,  y  en  esto  al  amor 
Soy  solamente  deudor, 
lue  en  algo  nos  parecemos: 
Je  vuestro  estado  y  sosi^o 
El  rey  severo  os  ha  echado ; 
Mi  hacienda  el  fuego  ha  quemado : 
Casi  es  uno  el  rey  y  el  fuego. 
Perdonad,  señora  mia, 
Mi  pobreza  y  cortedad , 
Que  con  mas  felicidad 
Ros  veremos  algún  dia, 

Y  el  amor  con  que  os  me  ofrezco 
Estimad. 

■ATILDE. 

Por  DO  pagar 
Con  palabras,  con  callar 
Esta  merced  encarezco. 
Ejecutad  obras  cuando 
Mude  mis  desdichas  Dios; 

8ue  quiero  aprender  de  vos, 
on  migo ,  á  obrar  callando.  (Vanse.) 

Sala  do  ca«a  de  Rugero ,  en  NApole». 

ESCENA    Vm. 

LAUBA,  SIBENA. 

LAURA. 

Demás  de  lo  que  intereso. 
En  que  vos  mi  casa  honréis, 

Y  la  amisUd  que  profeso 
Viéndoos  en  ella  aumentéis. 
Para  cosas  de  mas  peso 

Me  huelgo.  Sirena  mia. 
De  que  en  vuestra  compañía 
Podamos  tratar  las  dos 
Cosas,  que  de  sola  vos 
El  amor  que  os  tengo  fia. 

SIRENA. 

De  esa  manera  os  seré, 
Laura,  en  dos  cosas  deudora; 
Una  en  que  con  vos  esté, 

Y  otra  en  que  honréis  desde  agora 
El  crédito  de  mi  fe. 

Socorréis  mi  adversidad , 
Fiaisos  de  mi  amistad, 

Y  contra  mi  suerte  escasa 

Me  hospedáis  en  vuestra  casa  : 
Mucho  os  debo. 

LACRA. 

Eso  dejad , 
Que  me  afrentáis ,  por  mi  rida. 
iQué  tengo  yo  que  no  sea 
Vuestro,  Sirena  querida? 
Mi  amor  en  las  dos  desea 
Que  no  haya  cosa  partida. 
Según  esto ,  no  gastemos 
El  tiempo  en  vanos  exiremos, 

8ue  la  amistad  y  el  amor, 
uanto  mas  llano  es  mejor, 

Y  ansí  la  nuestra  ofendemos.— 
¿Cómo  quedó  vuestro  hermano? 

SIRENA. 

Eso  imaginaldo  vos. 
Quejándose  al  viento  en  vano 
De  que  nos  trate  á  los  dos 
Tan  mal  el  fuego  inhumano: 
Pobre,  triste,  y  mas  amante 
Que  nunca. 

LAURA. 

¡Extraña  fineza! 
De  ver  amor  tan  constante. 
La  misma  naturaleza , 
Porque  su  valor  quebrante. 
Parece  que  le  persigue, 

Y  de  hidustria  le  empobrece. 

SIRENA. 

No  hay  desgracia  qiie  le  obligoe, 
Porque  en  los  trabaos  crece 
El  amor  que  al  noble  signe. 
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LAURA. 

¡Venturosa  yo,  si  bailara 
Un  hombre  que  ansi  quisiera « 

Y  desdeñado  obligara ! 

SIRENA. 

Ser  esposo  vuestro  espera 
Próspero,  y  el  rey  le  ampara, 
Que  es  cortés  y  caballero. 

LAURA. 

¡  Ay  amiga !  no  me  nombres 
Amante  tan  palabrero  : 
Si  ansí  son  todos  los  hombres, 
Sirena ,  á  ninguno  quiero. 
El  galán  que  es  hablador. 
Ser  papagayo  de  amor, 

Y  no  tirme  amante  intente. 
Pues  habla  lo  que  no  siente , 
Con  tanta  pluma  y  color. 
Una  urraca  puede  ser 

Con  propiedad  su  mcger. 
Porque  hablar  con  él  presuma : 
Toda  ave  de  mucha  pluma 
Tiene  poco  que  comer. 
Un  cisne  en  la  consonancia 
Música  y  plumas,  alegra; 
Mas  es  de  poca  importancia , 
Pues  su  carne  dura  y  negra 
Ni  es  de  gusto,  ni  sustancia. 
Don  Iñigo  si  que  es  lodo 
Quinta  esencia  del  amor  : 
Mas  á  amarle  me  acomodo. 

SIRENA. 

De  tu  parte  ese  favor 
Te  agradezco. 

LAURA. 

Esto  es  de  modo. 
Que  á  no  ver  que  ausente  está 
Matilde ,  no  descubriera 
La  pena  que  amor  me  da. 

siuena. 
La  ausencia ,  que  es  novelera , 
Su  firmeza  mudará ; 

Y  el  no  verse  agradecido 
Ha  de  hacer  en  tu  favor; 

Que  engendra,  en  quien  ha  sufrido , 
La  ingratitud  desamor , 

Y  la  ausencia  causa  olvido. 

LAURA. 

Sniera  Dios  que  hagan  en  él 
ilagros  estos  efetos; 
Pues  si  estima  mí  amor  fiel , 
Los  mas  ¡lustres  sujetos 
Menospreciaré  por  él. 
sirena. 
Como  declaralle  intentes 
Esa  voluntad  por  mi, 
No  hay  duda  ae  que  violentes 
LadeMaÜlde. 

LAURA. 

Hazlo  ansí. 

ESCENA  IX. 

GALURDO ,  LAURA.  —  SIRENA. 
GALLARDO.  (Pregonondo.) 
Palillos  y  mondadientes. 

LACRA. 

¿Qué  es  esto? 

GALLARDO.  (Ap.) 

_  ,  ¿El  primer  encuemro 

Es  Laura?  Uámole  azar. 

LAURA. 

¿Hasta  aqui  os  habéis  de  entrar? 

GALLARDO. 

Yo  donde  hsdlo  abierto  me  entro; 
Pero  ¿hay  mas  que  nos  salgamos? 

SIRENA. 

{Gallardo! 


GALLARDO. 

Señora  mia, 
¡Aquí  estás,  y  no  te  via ! 
Pero  tan  flacos  andamos 
Tu  hermano  y  yo  de  cabeza 
Desde  la  desgracia  acá. 
Que  un  buey  no  veremos  ya. 
i  Mal  haya  tanta  pobreza ! 

LADRA. 

¿Quién  es  este? 

SIRENA. 

De  mi  hermano 
Un  criado  :  extraño  humor. 

LAURA. 

Pues  ¿dónde  vais? 

GALLARDO. 

Mi  señor, 
Que  aunque  pobre,  es  cortesano... 
(Ap,  ¿Qué  diré  para  encubrir 
Que  me  ha  enviado  á  vender 
Palillos  para  comer? 
Ya  se  me  olvida  el  mentir  : 
No  soy  yo  quien  ser  solía.) 
Digo,  pues,  que  mi  señor. 

Que  aunque  pobre,  tiene  amor 

LAURA.  {Ap.) 
Si  fuese  yo  á  quien  le  envía ! 

GALLARDO. 

Como  con  él  se  sustenta , 
Palillos  no  ha  menester; 

Y  ansi  por  agradecer 

El  mucho  regalo  y  cuenta 
Que  á  Sirena  hacéis ,  se  atreve 

Y  os  envía  estos  regalos, 
Que  es  como  daros  de  palos ; 
Mas  nadie,  señora,  debe 

De  dar  mas  de  lo  que  tiene. 

SIRENA. 

Necio,  ¿estás  fuera  de  ti? 
¿Mi  hermano  afrentas  ansí? 

GALLARDO. 

{Ap,  á  Sirena.) 
¡Pues  qué!  ¿he  de  decir  que  viene 
Gallardo  por  la  ciudad 
Mondadientes  á  vender. 
Para  darle  de  comer? 
Pues  si  lo  digo,  es  verdad. 

SIRENA. 

Este  no  está  eo  su  juicio. 

GALLARDO. 

Porque  no  ande  por  el  mundo. 
Cual  yo ,  mi  amo  vagamundo. 
Hemos  aprendido  oficio. 

SIRENA. 

Anda,  loco. 

GALLARDO. 

¿Pues  de  qué 
Nos  hemos  de  sustentar? 
Mi  amo  vive  de  amar; 
Pero  yo  ¿  qué  comeré , 
Si  no  gasto  esa  hortaliza? 
Todo  el  fuego  lo  asoló, 

Y  antes  con  antes  llegó 
El  miércoles  de  ceniza. 

A  vender  vengo  botones  : 
Si  algunos  son  menester 
Eo  casa ,  yo  los  sé  hacer ; 

Y  no  siendo  camaleones , 
Aunque  le  pese  á  la  llama, 
He  de  buscar  provisión ; 

Sue  aun  para  ser  cama-Uon, 
e  quemó  el  fuego  la  cama, 

LADRA. 

¡Válgame  el  cielo !  ¡ que  á  tanto 
La  necesidad  obUgue 
A  un  caballero ! 

GALLARDO. 

Nos  sigue 
La  pobreza ,  que  es  espanto. 


UÜIA. 

Ahora  bien ,  los  mondadientes 
Que  traéis,  quiero  compraros. 

GALLARDO. 

Con  ellos  podéis  limpiaros , 
Que  allá  son  hnpertinentes. 
Ved  ¡qué  lisos  y  amarillos ! 
Que  como  sin  casa  estamos , 
Con  palillos  procuramos 
Hacer  casas  de  palillos. 

LAURA. 

Dalde,  ami^o,  esta  cadena; 
Mas  no  le  digáis  que  es  mia. 

{Toma  Laura  los  paHUos  y  4a  i  C«- 
Uardo  una  cadena.) 

GALLARDO. 

Con  otra  tal  cada  día , 

Me  volviera  yo  alma  en  pena. 

LAURA. 

Cuando  se  la  deis,  decilde 
Que  á  hallar  voluntad  en  él. 
No  fuera  Laura  cruel , 
Si  fué  diamante  Matilde. 
Dadme  también  los  botones. 

GALLARDO. 

Si  amor  os  quita  el  sosiego , 
Botones  serán  de  fuego. 

LAURA.  ' 

Tomad  vos  estos  doblones. 

GALLARDO. 

¿Qué  mármol  no  ablandarás? 

A  no  doblonarme  ansí , 

Doblar  pudieran  por  mí. 

Doblado  mereces  mas 

Que  la  princesa  doblada 

Que  al  rey  hizo  trato  doble ; 

Mas  larga  eres  que  ella  al  doble  : 

Y  adiós,  que  hay  cena  doblada.  {Vate.) 

ESCaBNA   X. 

LAURA,  SIRENA. 

SIRENA. 

¿Con  qué  agradecer  podré 
Tu  noble  y  liberal  pecho? 

LAURA. 

Sirena ,  el  amor  lo  ha  hecho  : 
Amolé ,  y  no  sé  por  qué , 
Pues  ni  voluntad  le  debo, 
Ni  amor  jamas  apetece 
El  amante  que  empobrece. 

SIRENA. 

Que  es  oro  en  quilates  pruebo , 
Pues  tanto  mas  es  de  ley , 
Cuanto  menos  liga  tiene.— 
Pero  escucha ,  que  el  Rey  vieoe. 

LAURA. 

¡Jesús !  ¡  En  mi  caSa  el  Rey  I 
ESCENA  XI. 
EL  REY.  —  LAURA ,  SIRENA. 

REY. 

No  será  la  vez  primera 

Esta  que  un  Rey  haya  entrado 

En  casa  de  su  privado , 

Y  mas .  Laura ,  cuando  espera 

Tan  bello  recebimicnto 

Como  el  que  vuestra  bermosurm 

Me  hace. 

LAURA. 

Tanta  ventura 
No  cabe  en  mi  atrevimiento 
Tan  corto ,  ni  estas  paredes 
Merecen  tanto  favor ; 
Mas  vuestra  alteza ,  señor , 
Siempre  entra  badeodomercedet* 
Dame  tos  pies. 
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EiUdama 

LAURA. 

Una  amiga  mia. 

KET. 

B  ni  siempre  lo  es  del  día. 
¿QuíéD  ef ,  y  cómo  se  Uama? 

LADRA. 

De  doo  Iñigo  es  bennaiia 
DeATalos,  el  blasón 
DelaespailolaDacioo. 

HET. 

Tía  lealtad  castellana. 

LADRA. 

Sima,  señor,  se  llama. 

RET. 

Voy  bies  el  nombre  conforma  , 
Lttn,  coo  sa  bella  forma. 

SIRENA. 

1^  pies  beso. 

REY. 

j  Hermosa  dama ! 
Rui  López  de  Átalos  fué 
^j^  P^Mlre  gran  privado , 
Mioo  Iñigo  es  soldado 
J*«lor,  pradencia  y  fe. 
Pwe  me  dicen  que  está , 
Mne  el  ftiego  y  el  amor 
H»  probado  sa  valor. 
{Oe  euündo  en  cuando  mira  el  Rey  á 
Sir«f.) 

LAURA. 

Joestras  del  que  tiene  da 
u  los  nobles  sufrimientos 
Coa  qoe  lleTa  esta  desgracia. 

RET. 

V  Sirena  tiene  gracia 
Je  arrebatar  pensamientos. 
!• ,  Lanra ,  be  vem'do  á  veros , 
ide  camino  á  emplearos 
uqoien  rive  de  adoraros, 
[«Bca  reyes  terceros. 
JPfeame  el  de  Taranto 
Qoe SOTO  agora  lo  sea; 
}  P^w  bien  que  se  emplea 
lílbeüeía  en  valor  tanto, 
{¡^rabien  de  princesa 
Jw»o  aoe  os  podemos  dar. 
J"CTmíoole  enviar 
w  general  de  esu  empresa 
^2^  d  conde,y  he  creído 
J™wro  obligar  su  amor , 
wqne  siempre  es  vencedor 
W«  ama  favorecido. 

LAURA.  (i4p.) 

tvj^  esto ,  esperanza  vana  ? 
íQvq  foestro  amor  desordena? 

RET. 

?.•"»  ¿qoe  vos  sois  Sirena , 
1  de  don  Iñigo  hermana? 

SIREIU. 

Seynieslra  esclava. 

RET. 

.  Enterrada 

n>«U  dudad  está 
^Sirena  que  da 
f<»*»e  y  «ama  celebrada 
jMwtra  Ñapóles  bella. 
wParténopetomó, 
P^cipio,  que  aquí  murió; 
ws  Tw ,  mas  hermosa  que  ella  > 
Bi  ama  podéis  borrar. 

^  SIRENA. 

■«os  los  píes. 

RET. 

Síou_  Mas  se  honrara , 

"BraaseDamara 
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Como  vos.— ¿Podréle  dar 
A  Próspero  el  parabién , 
Laura? 

LADRA. 

Grao  señor,  primero 
Lo  trataré  con  Rugero. 

RET. 

Cuerda  sois  :  advertís  bien ; 
Mas  él  ha  comprometido 
En  mí  su  gusto. 

LADRA.  (Ap.) 

\  Qué  extraña 
Confusión ! 

RET. 

Sirena ,  España 
Su  hermosura  ha  reducido 
En  vos.  ¡  Dichoso  el  amante 
(^ue  de  vuestros  pensamientos 
ts  dueño !  Merecimientos 
Tendrá  muchos.  ¿Es  constante? 
¿Es  galán?  ¿Tiene  nobleza? 

SIRENA. 

Hasta  agora ,  gran  señor , 
Ignoro  lo  que  es  amor. 

RET. 

¿Por  qué  causa? 

SIRENA. 

La  pobreza 
Divierte  el  fuego  amoroso 

?ue  en  solo  el  vicio  consiste , 
amor  de  ordinario  asiste 
En  el  próspero  y  ocioso. 

RET. 

¡Ah ,  sí !  Ya  no  me  acordaba 
De  Prósp^o  :  divertido , 
Sirena,  me  habéis  tenido. 

SmENA. 

Mucho  honráis  á  vuestra  esclava. 

RET. 

Dadme ,  Laura ,  la  respuesta 
Que  de  mi  intercesión  fio. 

LADRA. 

Siendo  vuestro  gusto  el  mió... 

RET. 

(Mirando  á  Sirena.) 
¿ Hay  belleza  mas  honesta? 

LAURA. 

Sor  fuerza  he  de  obedecer 
Lo  que  vos ,  señor ,  gustáis... 

RET. 

En  fin ,  Sirena ,  ¿no  amáis? 

LADRA. 

Pero  no  habéis  de  querer.... 

RET. 

¿Por  (pié  no  he  de  querer  vo? 
¿No  tienen  amor  los  reyes  $ 
¿ No  los  oprimen  sus  leyes? 

LADRA. 

Señor ,  no  hablo  de  eso. 

RET. 

¿No? 

Pues  proseguid  adelante. 
(Ap.  ¿Hay  mas  hermosa  mujer?) 

LADRA. 

No  habéis,  señor,  de  querer, 
Si  siendo  rey  sois  amante , 
Usar  de  la  autoridad 
( Dando  al  principe  favor 
En  ofensa  de  mi  amor ) 
Suprema. 

RET. 

Decís  verdad. 

LAURA. 

El  principe  de  Taranto 
Merece  por  su  nobleza... 

RET. 

¡Sio  amor  y  con  belleza, 


Sirena !  de  vos  me  espanto. 

LADRA. 

Otro  mas  alto  sujeto 

Que  yo ;  pero  amor  sin  ley 

RET. 

{Mirando  á  Sirena, ) 
¿No  es  alto  sujeto  un  rey? 
Pues  si  yo  amaros  prometo... 

LADRA. 

¡  Vos,  señor,  amarme  á  mí ! 

RET. 

Yo  á  vos  no ,  Laura  :  creía 
Que  á  Sirena  respondía. 

LADRA.  (Ap,) 

¿Qué  es  esto,  cielos? 

RET. 

Decí. 

LADRA.  {Ap.) 

Bien  quiere  el  rey  á  Sirena. 

RET. 

Proseguid ,  que  atento  estoy. 

LADRA. 

Digo  pues ,  que  el  si  que  doy 
A  vuestra  alteza ,  es  con  pena 
De  darle  sin  libertad , 
Porque  de  mí  pensamiento 
(Perdone  mi  atrevimiento. 
Señor,  Miestra  majestad ) 
Es  dueño  solo  el  hermano 
De  Sirena. 

RET. 

¿Cómo  es  eso? 

LADRA. 

A  don  Iñigo ,  os  confieso 

8ue  por  noble  y  cortesano , 
on  honesto  fin  se  ordena , 
Señor » mi  amor  declarado. 

RET. 

Don  Iñigo  es  gran  soldado , 

Y  hermano,  en  fin,  de  ^reua. 
¿Qué  importa  que  no  consiga 
Próspero  su  pensamiento? 
Yo  las  almas  no  violento ; 
Solo  el  amor  las  obliga. 
De^ues ,  Laura ,  que  entré  aquí , 
Sé  la  fuerza  con  que  abrasa 
Amor ,  y  lo  que  en  vos  pasa , 
Puedo  yo  sacar  por  mí. 

Para  la  guerra  que  aguardo, 
Don  Iñigo  es  conveniente. 
Que  hará  un  general  valiente , 
Sabio ,  animoso  y  gallardo. 
No  tengo  satisfacción 
Que  á  Próspero  tanto  obligue, 
Ni  del  conde  sé  si  sigue 
En  secreto  la  opinión. 
Propondrélo  á  mi  Consejo , 

Y  haréle  luego  elegir : 

Y  porque  este  cargo  ha  de  ir, 
Laura,  á  vuestra  boda  anejo , 
Si  Próspero  os  es  odioso , 

Y  al  español  guardáis  fe , 
A  un  tiempo  lo  llamaré 
Yo  general ,  vos  esposo. 
Entre  tanto  vos ,  Sirena , 
Decid  á  la  que  me  abrasa, 
'^lue  por  entrar  en  su  casa , 

ín  rey  no  merece  pena. 

Y  si  ignoráis  á  quien  deis 

La  einbajada  con  que  os  dejo , 
Decídselo  á  vuestro  espejo, 
Que  en  él  mi  dama  veréis.  {Yate.) 

ESCENA   Xn. 

UURA,  SIRENA. 

UDRA. 

¿  Qué  et  esto ,  Shrena  mía  ? 
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GOMEDUS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOUNA. 


SIRENA. 

Palabras,  Laura,  serán 
De  un  rey  mancebo  y  galán , 
Dicbas  mas  por  cortesía , 
Que  porque  amorosas  llamas 
Tan  presto  pena  le  den. 

LAURA. 

No ,  amiga :  él  te  quiere  bien. 

SIRENA. 

Anda ,  one  siempre  á  las  damas 
Hablan  los  reyes  ansí , 
Cuando  son  mozos. 

LACRA. 

No  sé: 
En  tus  ojos  le  miré 
Suspenso  y  fuera  de  si. 
Plegué  á  Dios  que  tu  hermosura 
Te  dé  lo  que  yo  deseo ; 

8ue  en  ella  cifrada  veo 
j  esperanza  y  tu  ventura. 

SIRENA. 

Si  que  me  corra  pretendes , 
Dime ,  Laura ,  de  eso  mas. 

LACRA. 

En  buen  punto,  amiga ,  estás  : 
Ganarás ,  si  el  juego  entiendes. 
Buena  parte  le  ha  cabido 
A  tu  hermano  de  esta  empresa  : 
Como  olvide  á  la  princesa , 
Y  quiera  á  quien  le  ha  querido , 
El  cargo  de  general 
Tengo  en  dote  que  ofrecelle. 

SIRENA. 

Tu  esposo  estimo  en  mas  velle , 
Que  con  la  corona  real. 

LACRA. 

Sospecho  que  ha  de  llamalle 
El  rey  :  porque  á  su  presencia 
Pueda  ir  con  la  decencia 
Que  es  justo ,  quiero  entialle 
Caballos ,  joyas  y  galas. 

SIRENA. 

Tu  nobleza  satisfaces ; 
Mas  por  ti  misma  lo  haces , 
Pues  á  tu  valor  le  igualas. 

LACRA. 

En  fin ,  tu  amor  no  perdona 
Los  reyes ,  Sirena  bella , 
Pues  á  tus  pies  atropella 
De  Ñapóles  la  corona. 

SIRENA. 

Déjalo  ya. 

LACRA. 

Ya  lo  dejo ; 
Mas  pues  se  fué  enamorado , 
Anda  y  llévale  el  recado , 
Que  el  rey  te  mandó ,  á  tu  espejo. 

(Vame.) 

Patio  de  U  quinu  quemada. 

ESCENA  Xin. 

DON  IÑIGO,  GALLARDO. 

IK)N  ÍÑIGO. 

Pues ,  Gallardo ,  ¿  qué  tenemos  ? 
¿Traes  algo? 

GALLARDO. 

Haz  cuenta  que  nada. 

DON  f5SlG0. 

¿No  vendiste  los  botones? 

GALLARDO. 

La  corte  está  abotonada , 
Sin  haber  ojal  vacío  : 
No  hay  tienda,  calle,  ni  plaza 
Libre  de  mi  diligencia ; 
Pero  no  dan  una  Manca 
Por  botones  ni  palillos. 


DON  iíílGO. 

;  Qué  á  esto  lleguen  mis  desgracias! 
¿Qué  hemos  de  dar  á  Matilde? 

GALLARDO. 

Botones  en  ensalada , 
ue  dos  docenas  hay  verdes  ; 
tra  docena  guisada , 

Crérá  que  son  alveqones ; 

Una  cazuela  atestada 

De  botones  y  de  hormillas ; 

Dirémosle  que  son  habas. 

Botones  por  aceitunas , 

Que  si  traen  de  suela  el  alma , 

Vendrán  á  ser  zapateras. 

En  lugar  de  sevillanas ; 

Y  por  postres  mondadientes , 
Que  hartos  hay,  al  cielo  gracias ; 

Y  habrá  en  Ñapóles  hidalgos, 
A  fuer  de  Guadalajara. 

DON  IÑIGO. 

;  Buena  cena ! 

GALLARDO. 

;  Y  cómo  buena ! 
¿No  hubo  señor  en  España, 
Que  á  su  zapatero  hizo 
Darle  sus  I)otas  guisadas? 
Pues  de  botas  á  botones. 
Qué  va? 

DON  IftIGO. 

Si  el  gabán  llevaras... 

GALLARDO. 

Antes  que  llegara  allá. 
Los  gabanes  no  se  usaran. 

DON  IÑIGO. 

Si  quieres  que  me  dé  muerte. 
Di  mas  disparates. 

GALLARDO. 

MaU 
El  hambre,  y  harás  mejor. 
Llamóme  una  cortesana 
Con  media  vara  de  boca, 

Y  al  fín  para  abotonarla. 
Una  gruesa  me  compró  ; 
Mas  como  era  tan  ancha 

No  han  de  bastar  veinte  gruesas  : 
Dióme  seis  reales  en  plata : 
Di  con  ellos  y  conmigo 
En  una  hostería... 

DON  l5h60. 

Acaba 
De  decirlo ,  pues. 

GALLARDO. 

Compré 
Morcillas  negras  y  blancas  : 
En  buen  romance,  mondongo. 

DON  Iñigo. 
Anda,  vete  enhoramala. 

GALLARDO. 

Para  ti  y  para  Matilde , 
Con  su  caldo  y  con  su  panza, 
Un  pan,  rábanos  y  queso. 

DON  IÑIGO. 

¡  Vive  Dios !  si  no  mirara 
Que  eres  im  loco  bufón 

GALLARDO. 

¿Qué  querías  que  comprara? 

DON  ÍÑIGO. 

Un  ave. 

GALLARDO. 

El  Ave  María, 
Si  aves  quieres ,  puedes  darla , 
Que  hartas  tiene  tu  rosario ; 
Porque  esotras  valen  caras. 

DON  ixiGo. 
¡Quién  hace  caso  de  ti! 

GALLARDO. 

Vuelve  acá,  la  burla  basta. 
Un  pavo  traigo  manido, 


Con  mas  pechugas  que  un  ama ; 
Dos  gallinas,  tres  coodos. 
De  vitela  una  empanada, 
Ostiones  en  escabeche , 
Y  una  bola  calabriada , 
De  Chipre  y  de  Malyasla , 
Medio  tinta  y  medio  blanca, 
Diacitron  y  confitura 
Hay  para  postre,  dos  csyas. 

DON  LÑiGO. 

¿De  veras? 

GALLARDO. 

Y  tan  de  veras. 
Que  una  bestia  está  cargada 
A  la  puerta  de  la  quinU. 
Vuelve  la  vista,  y  verásla. 

DON  ÍNIGO. 

Ya  la  veo ,  y  ya  te  doy , 
Gallardo,  brazos  y  gracias. 

GALLARDO. 

Dime,  amores,  por  tu  vida, 
¿Sacarás  luego  la  daga? 
¿Tendremos  cuerpo  presente , 
O  enríarásme  enhoramala , 
Cuando  soy  mantenedor. 
Mejor  que  tú,  de  lu  casa? 

DON  iÑlGO. 

¿Quién  te  socorrió  tan  presto? 

GALLARDO. 

Si  te  dijera  que  Laura, 

La  que  á  mi  señora  hospeda , 

Y  de  Rugero  es  hermana , 
¿Qué  dijeras? 

DON  IÑIGO. 

Anda,  necio. 

GALLARDO. 

Si  en  fe  que  te  adora  y  ama. 
Mondadientes  y  botones 
En  doblones  me  trocara, 

Y  haciendo  tu  amor  la  costa, 
Socorríera  nuestras  faltas, 

Y  el  alma  misma  te  diera 
Porque  á  Matilde  olvidaras, 
¿Que  hicieras?  digo  otra  vez. 

DON  IÑIGO. 

A  ser  verdad  lo  que  hablas. 
Te  abrasara  á  ti  y  á  ella. 

GALLARDO. 

Y  después,  ¿con  qué  cenaras? 

DON  IÑIGO. 

Acabemos  ya.  Gallardo, 
Que  son  burlas  muy  pesadas 
Las  tuyas  para  este  tiempo. 
Si  lo  que  traes  dio  Laura , 
Vele  con  ello,  y  no  vuelvas 
A  verme  jamasla  cara  ; 
Que  no  socorre  cortés  ' 
Quien  interesable  agravia. 
¡Yo  olvidar  á  la  princesa ! 
No  ha  pintado  la  mudanza 
Al  temple  en  mi  su  hermosura , 
Sino  en  bronces  y  medallas. 
No  quiero  ya  tus  regalos. 

GALLARDO. 

Pan  perdido,  vuelve  á  casa. 
Que  todo  esto  es  chilindrina. 
Sirena  es  quien  te  regala. 

DON  ÍÑlGO. 

¿Vióte  Laura? 

GALLARDO. 

Ni  por  pienso. 

DON  ÍÑIGO. 

¿Pues  cómo  hablaste  á  mi  herfnakna'. 

GALLARDO. 

Cuando  i)asé  por  la  calle , 
Me  llamo  de  la  ventana , 

Y  dándome  seis  doblones, 
De  tus  penas  lastimada, 
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DQo  qae,  ft  poder,  con  ellos 
Te  dien  Umbien  el  alma. 

wm  15IG0. 
¿Sabe  qoe  está  aqoi  Matilde? 

GAU.AKIK). 

Yo  en  eso  do  hablé  palabra ; 

Y  si  es  que  eUa  lo  sospecha, 
Es  tan  cuerda  que  lo  calla.  — 
4Qi^  es  de  nuestra  peregrina? 

DON  IÑIGO. 

Por  Uorar  después,  descansa. 

GALLARDO. 

¿Y  adonde? 

OOIV  IÑIGO. 

¿Tengo  yo  mas 
Que  una  mal  compuesta  sala? 

GALLARDO. 

Y  una  cama  sola  en  ella, 
Aooque  no  rica ,  aseada. 
Pagúeselo  Dios  al  fuego , 
()ue  nos  la  dejó  de  gracia. . 
¿bóode  piensas  dormir  tú? 

non  IÑIGO. 

¿Ha  de  faltar  una  tabla? 

GALLARDO. 

Recoleto  eres  de  amor ; 
Los  7UPC0S  solo  te  faltan. 
VoT  á  dar  traza  en  la  cena  ; 

Y  i  fe  que  no  fuera  mala , 
Si  se  la  diera  cocida  ; 
Cenárala  en  casa  asada.  {Vase). 


ESCENA   XIV. 

RUGERO,  TEODORO.  —DON  IÑIGO. 


PALABRAS  V  PLUMAS. 

Aseguréis  las  sospechas 
Oue  vuestro  crédito  agravian. 
Ya  sabéis  que  va  Matilde 
De  Ñapóles  desterrada, 
Porque  contra  su  lealtad 
Hallaron  no  sé  qué  cartas, 
En  que  convida  al  de  Aigou 
Con  su  estado,  hacienda  y  armas 
Para  oue  en  Ñapóles  reine. 
De  quien  es  apasionada.     • 

DOR  ÍXIGO. 

Bien. 

RUGERO. 

Como  el  rey  ha  sabido 
Las  muestras  trasordinarias, 
Que  á  costa  de  vuestra  haciíMula , 
Lo  que  la  queréis  declaran ; 
Aunque  conoce  el  valor 
Que  invencible  os  acompaña , 

Y  que  en  la  ocasión  presente 
'Si  su  ejército  os  encarga 
Ha  de  salir  con  victoria ; 
Recela  que  vuestra  dama 
Tras  si  la  lealtad  os  lleve, 

Del  modo  que  os  lleva  el  alma. 
Para  asegurarse  de  esto , 
Con  Laura,  mi  hermana,  os  casa , 
Dándoos  título  de  conde , 

Y  en  su  consejo  os  aguarda 
De  guerra ;  y  aunque  merecen 
Mas  que  esto  vuestras  hazañas. 
La  merced  que  os  hace  el  Rey, 
Pienso  que  ha  sido  á  mi  instancia. 

TEODORO. 


Laura  también  os  espera , 
No  como  Matilde,  ingrata, 
R0GCRO.  ;  Sino  juzgando  por  siglos 

¿Si  le  hallaremos  aqui?  ¡  Las  horas  que  en  veros  tarda 

(Habíanlos dos sinreparar en donlñigo.)\  Y  porque  con  la  decencia 


TEOnORO. 

lio  sale  sino  es  á  caza ; 
One  dicen  que  se  sustenta 
Coo  ella. 

RUGERO. 

¡  Qué  hermosa  casa 
Iqoi  mi  envidia  abrasó ! 

TEODORO. 

:  Y  de  qué  sirvió  abrasarla . 
No  saliendo  con  tu  intento? 

RCGERO. 

Sacó,  en  brazos,  de  las  llamas 
A  Matilde  el  español, 
Siendo  Eneas  de  su  dama, 
Y  acreditó  su  nobleza 
En  el  fuego  y  en  el  agua. 
Pero,  Teodoro,  ¿no  es  este? 

TEODORO. 

£1  mismo. 

ROCERO. 

Si  por  mi  hermana 
Ohida  á  mí  opositora , 
Desde  bov  cesan  sus  degradas.  — 
Dadme ,  don  Iñigo ,  albricias  : 

{Llegando  d  él.) 
W  rev  mi  señor  os  llama 
Hra  honrar  vuestro  valor, 
f  hacer  de  vos  confianza. 
lachos  parabienes  tengo 
Que  daros ,  y  por  mi  causa 
Todos  ellos. 

DON  i^IGO. 

¡Oh  Rugero! 
¿Qnées,  pues,  lo  que  el  rey  memandal 

rik;ero. 
Qniere  haceros  general 
Eq  la  guerra  que  amenaza , 
Y  de  vuestro  esfuerzo  fia 
Su  reíDo,  su  vida  y  fama. 
Wro  esto  con  condición 
tue  siendo  esposo  de  Laura , 


8ue  hombre  de  tanta  importancia 
omo  vos ,  á  hablar  al  Rey , 
Don  Iñiso  noble ,  vaya , 
En  fe  del  amor  que  os  tiene , 
Llenando  un  baúl  quedaba 
De  joyas  y  de  vestidos, 
Curiosidades  y  galas. 

RUGERO. 

No  me  da  lugar  mi  prisa 
Para  que  aguarde  las  gracias 
Que  queréis  darme  por  esto , 
Por  mandarme  ol  rey  que  parta 
Tras  Matilde  y  que  la  prenoa  ; 
Que  los  deudos  que  en  Italia 
Tiene,  si  la  ven  ansí, 
Han  de  procurar  vengarla. 
Id ,  don  Iñigo ,  á  la  corte , 
Donde  la  dicha  os  aguarda 
Que  vuestro  valor  merece, 
Y  adiós. 

{Vanse  Rugero  y  Teodoro.) 

ESCENA   XV. 

DON  i.ÑlGO 

Tentaciones  vanas , 
No  habéis  de  ser  poderosas 
Para  vencer  la  constancia 
De  mi  amor  firme  en  Matilde , 
Aunque  agradecido  á  Laura. 
Vive  Dios ,  que  aunque  pusiera , 
Porque  á  Matilde  olvidara , 
En  mis  sienes  su  corona 
Quien  me  ofrece  su  privanza, 
Agora  que  todo  el  mundo 
Ingrato  la  desampara , 
Estimo  mas  el  servilla 
Que  ser  el  mayor  monarca. 

ESCENA   XVI. 

MATILDE.  —  DON  IÑIGO. 

MATILDE. 

Don  Iñigo,  desde  aqui, 


45 

Temerosa  y  encerrada , 
Escuché  á  mis  enemigos 
Que  el  rey  don  Fernando  os  llama, 
üue  os  hace  su  general , 

Y  con  Laura  hermosa  os  casa, 
Que  os  da  titulo  de  conde, 

Y  vuestra  fortuna  ensalza. 
No  es  mucho  que  lo  acetéis. 
Viéndoos  pobre  por  mi  causa , 
Mal  pagacfo  vuestro  amor, 
Vuestra  lealtad  mal  premiada 

DUN  i^lGO. 

Matilde ,  yo  no  encarezco 

Lo  que  os  quiero  con  palabras , 

Que  el  amor  que  es  verdadero 

Poca  retórica  gasta. 

Agora  veréis  quién  soy. 

(lallardo. 

ESCENA  XVII. 

GALLARDO,  con  mandil  y  un  cucha- 
ron. —  DICHOS. 
GALLARDO. 

¿  Hay  hambre  ?  ¿Qué  mandas? 

DOlf  IÑIGO. 

Cierra  esas  puertas. 

GALLARDO. 

Bien  dices  - 
Cenar  i  puerta  cerrada 
Es  ardura. 

DON  IÑIGO. 

Date  prisa ; 

Y  escucha. 

GALLARDO. 

Ya  eché  la  tranca. 

DON  IÑIGO. 

iQué  cabalgadura  es  esa 
Oue  trajiste  ahora,  cargada 
Con  la  cena,  de  la  corte? 

GALLARDO. 

Ahi  es  de  un  camarada. 

DON  IÑIGO. 

Ocasión  se  ofrece  agora, 

En  que  muestres  que  me  amas. 

GALLARDO. 

Cenemos,  si  es  gue  me  obligas 
A  hacer  alguna  jornada. 

DOR  IÑIGO. 

Aparéjala... 

GALLARDO. 

¿Qué  intentas? 

DON  IÑIGO. 

Y  aquel  repostero  saca 
Que  nos  quedó. 

GALLARDO. 

¿Para  qué? 

DON  IÑIGO. 

Ponle  de  suerte  que  vaya 
La  Princesa  mi  señora. 
En  él  mas  acomodada. 
Caminando  cenaremos ; 

gue  no  ha  de  cogerme  en  casa 
I  presente  con  que  intenta 
Laura  vencer  mi  constancia. 
Guarde  sus  cargos  el  Rey, 
Y'  con  ellos  merced  baga 
A  quien,  cual  yo,  no  anteponga 
A  su  valor  su  privanza ; 
Que  vos  y  yo,  mi  Princesa , 
Como  nos  da  ser  un  alma , 
Corremos  una  fortuna, 

Y  es  nedo  quien  nos  aparta. 
Venid,  y  no  repliquéis. 

■ATILDE. 

¡  Oh  blasón  y  honra  de  España  1 

GALLARDO. 

Voy  á  recoger  la  cena  : 
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Haré  alforjas  de  mi  capa, 

gue  lleve  nuestro  rocín 
n  el  arzón  de  ta  dama. 

DOIf  ÍMGO. 

Ea,  pues,  démonos  prisa. 

GALLARDO. 

En  fin ,  ¿hemos  de  ir  á  pata? 

DON  ÍÑIGO. 

Tiene  amor  alas  y  vuela. 

GALLARDO. 

¡Bueno !  Atente  tú  á  sus  alas  , 
V  depáreme  á  mi  Dios 
Aquí  debajo  unas  ancas. 


ACTO  TERCERO. 


Calle.  —  fift  de  noche. 

ESCENA   PRIMERA. 

EL  REY  T  PROSPERO,  vettidos 
de  noche, 

REY. 

Sirena,  Próspero,  ¿es  dina 
De  mi  corona  real? 

PRÓSPERO. 

Su  belleza  es  peregrina, 
Mas  no  á  tu  valor  igual , 
Puesto  que  en  tí  predomina. 
Pero  escucha ,  que  sospecho 
Que  á  la  ventana  han  salido 
Sirena  y  Laura. 

RET. 

En  mi  pecho , 
De  que  el  sol  ha  amanecido , 
Sus  rayos  señal  han  hecho. 

ESCENA   n. 

LAURA  T  SIRENA,  á  la  ventana. 
REY,  PROSPERO. 

LAURA. 

Déjame ,  Sirena  mia , 
Decir  mi  amor  á  los  cielos  ; 

Sue  es  de  noche  y  tendrá  celos 
el  sol ,  que  ausentó  su  dia. 
En  fin,  ¿tu  hermano  se  fué 
Con  Matilde? 

SIRENA. 

Las  espías, 
Laura,  de  celos,  que  envías, 
Pueslo  que  vuelvan,  yo  sé 
Que  mienten ,  si  eso  le  dicen ; 
Porque  los  que  con  mi  hermano 
Afirman  que  está  en  Uojano 
Matilde,  se  contradicen; 
Pues  ninguno  hay  que  haya  visto 
A  don  Ifiigo  con  ella. 

LAURA. 

El  alma  es  profeta,  y  della 
Colijo  el  mal  que  resisto. 
No  le  hallaron  mis  criados. 
Cuando  en  muestras  de  mí  fe, 
£1  presente  le  envié, 
A  vueltas  de  mis  cuiciados. 
Por  acudir  á  lo  mas, 
De  servir  al  rey  dejó. 

SIRENA. 

Supiéralo,  Laura,  yo. 

Si  se  fuera.  ¡  Extraña  estás ! 

LAURA. 

Yo  siento  lo  que  ha  perdido 
Con  el  rey,  por  no  ser  cuerdo ; 
Y  lo  que  en  perderle  pierdo, 
Me  hace  perder  el  sentida. 
Pero  buena  intercesora 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE 

Cuando  vuelva,  tendrá  en  tí 
Don  Femando. 

SIRENA. 

¿Cómo  ansi? 

LADRA. 

Si  el  rey,  Sirena,  te  adora, 
¿Qué  no  alcanzarás  con  él? 

SIRENA. 

Laura,  ya  te  he  suplicado 
Que  no ,  porque  en  este  estado 
Me  tenga  el  tiempo  cruel , 
Pierda  contigo  el  valor 
Que  de  mi  sangre  heredé. 
Si  cortés  y  galán  fué 
Conmigo  el  rey  mi  señor. 
Mostró,  al  uso  de  palacio , 
Lo  que  á  las  damas  estima. 

REY.  (Bajo  á  Próspero.) 
Príncipe ,  lición  de  prima 
Oye  aquí  mi  amor  de  espacio. 
¡Qué  divino  entendimiento! 
Alma,  escuchad  y  aprended. 

SIRENA. 

¿Quiéresme  á  mí  hacer  merced 
Que  mudemos  argumento? 

LAURA. 

No,  por  tu  vida,  Sirena  ; 
Que  podrá  ser  que  esté  aquí 
El  Rey,  despierto  por  tí 
(Pues  no  duerme  amor  que  pena), 
Y  holgaréme,  si  te  escucha, 
Que  en  lo  que  le  sirvo  vea. 

RET.  (Llegando  á  la  ventana.) 
Aquí  está  quien  os  desea 
Hacer,  Laura,  merced  mucha. 

LAURA. 

¡Ay,  Sirena,  el  rey! 

REY. 

También 
Puede  im  rey  ser  rondador. 

LAURA. 

¡  Tanta  merced ,  gran  señor ! 

REY. 

Lo  que  los  ojos  no  ven , 
Porque  la  noche  lo  impide , 
Oir  ol  alma  desea  : 
Mientras  su  dicha  no  os  vea , 
Hablad ,  palabras  os  pide. 

LAURA.  (Ap.  á  Sirena.) 
Aprovecha  la  ocasión , 
Sirena,  que  á  tu  ventura 
Ofrece  el  cielo  :  procura 
Cumplir  con  la  obligación 
En  que  Fernando  te  ha  puesto. 

SIRENA. 

Señor,  ¿pues  de  noche  envía 
Amor  á  un  rey  por  espía? 
¡  Caso  raro ! 

REY. 

En  este  puesto 
Vengo  á  ser  posta  perdida  ; 
Que  en  las  amorosas  leyes 
No  se  preservan  los  reyes. 

SIRENA. 

A  riesgo  tendréis  la  vida, 
Si  perdida  posta  os  hace 
El  amor. 

REY. 

Decis  verdad. 
Pues  ^erdi  la  libertad, 
De  quien  vida  y  gusto  nace. 
Bien  podéis  de  aquí  sacar 
La  fuerza  que  en  un  rey  tiene 
El  ciego  dios. 

LAURA. 

Gente  viene  : 
No  os  oigan,  señor,  hablar. 
(Apártame  á  un  lado  el  Rey  y  Próspero, 


MOLINA. 


-EL 


ESCENA    m. 


RUGERO,  TEODORO.  —  EL  REY, 
PROSPERO,  LAURA,  SIRENA. 
RUGERO.  (Trae  una  carta.) 
Firmé  la  carta  :  oue  ejecutes  luego 
Importa,  mi  Teoooro,  tu  partida ; 
Que  toda  dilación  es  peligrosa. 
Al  de  Rojano  ofrezco  aquí,  de  parte 
Del  rey,  que  si  le  da  muerte  á  Matilde, 
En  cuyo  amparo  está ,  dará  la  roano 
A  la  infanta  su  hermana.  Está  la  íirma 
Al  vivo  contrahecha.  Parte  al  punto, 

Y  dásela  en  sus  manos ;  que  me  importa, 
Por  lo  menos,  gozar  libre  á  Salemo, 
Quitando  de  por  medio  á  mi  enemiga. 
Si  pones  diligencia,  fácilmente 
Puedes  llegar  con  postas  á  Rojano 
Mañana  á  medio  dia. 

TEODORO. 

¿Y  tú  DO  escribes 
Al  duque,  áseforando  la  promesa 
De  aquesta  c§fta? 

"•  RUGERO. 

Adviertes  cuerdamente. 
Espérame  entre  tanto  que  la  escribo ; 
Que  no  quiero  que  Laura  te  detensa, 
Si  en  mi  casa  te  ve ,  como  acostumbra, 
Sino  que  desde  aquí  te  partas  luego. 

TEODORO. 

Aguardo  pues. 

RUGERO. 

Al  punto  saco  el  pliego. 
lYase.) 

ESCENA  ly. 

Los  MISMOS,  ménot  Rugero» 

REY. 

¿Fuéronse? 

PRÓSPERO. 

El  uno  solo  se  entró  en  casa, 

Y  el  otro  se  ha  quedado  en  esa  esquina. 

REY 

Pues  llévale  de  aquí  dos  ó  tres  calles. 

PRÓSPERO. 

Si  alguno,  gran  señor,  no  le  socorre, 
Yo  sabré  cómo  riñe  ó  cómo  corre. 

TEODORO.    (Ap.) 
Dos  hombres  hay  debajo  de  las  rejas 
De  Laura ,  y  me  parece  que  encaminan 
A  mí  sus  pasos  :  yo  no  soy  mas  que 

[uno 

¿Quién  va  ?  ¡  No  me  responde,  y  desen- 
[  vaina! 
Huir,  Teodoro,  que  será  desgracia 
Reñir  sin  causa ,  y  no  morir  en  gracia. 
(Vase  Teodoro  y  Próspero  tras  ¿1.) 

LAURA. 

Señor,  mi  hermano  pienso  que  está  en 
[casa. 

REY. 

Pues  retiraos  las  dos,  que  no  pretendo 
"•ue  sepa  vuestro  hermano  mis  amores, 

dadme,  mi  Sirena,  vos  licencia 
Para  cursar  mas  noches  este  sitio. 

SIRENA. 

Esclava  vuestra  soy. 

REY. 

¿Y  no  mi  dama? 

SIRENA. 

Sois  rey ,  humilde  vo,  frágil  la  fama. 
( Vanse  las  dos.) 

ESCENA    V. 

RUGERO,  que  sale  con  la  caria.— EL 
REY. 
RUGERO.  (Al  Rey.) 
} I  Teodoro,  mi  dicha  estriba 
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El  toh  tn  düigencja ; 
No  fod^as  á  mi  presencia, 
Si  á  Matide  dei¿  Ti?a. 
En  esta  carta  del  Rcnr, 
Aonqoe  falsa,  está  el  sosiego 
De  nú  estado  :  parte  lueeo. 
Si  á  mi  amistaa  suardas  ley. 
Que  poes  otra  falsa  firma 
Le  (^ló  estado  y  honor , 
QóUDdoine  esta  el  temor, 
k  Salemo  me  coufirma. 
Dile  al  daqne  de  Rojano 
La  suerte  que  se  le  ofrece , 
Y  de  b  infanta  encarece 
La  bermosora ;  que  su  hermano 
Le  espera ;  que  el  Rey  le  hará 
El  todo  de  su  prÍTanza ; 
La  lealtad  qae  en  su  alabanza 
Coosigue,  SI  muerte  da 
A  quien  contra  su  se&or 
Conspira;  y  cuando  le  Tíeres, 
Me,  en  fin ,  cuanto  supieres. 

miT.  (áp.) 
iQoé  es  esto,  cíelos? 

mVGCBO. 

Valor 
Tienes,  Teodoro ;  haz  de  modo 
Que  salgas  con  lo  que  vas  : 
ÍiieraNatflde,yserás 
Señor  de  mi  estado  todo, 
i^o  respondes?  ¿Qué  recelas? 
{Ommula  la  voz  el  Rey,  rebo: 

miT. 
Hacer  callando  es  mejor, 
No  DOS  sientan  :  el  amor 
Que  te  tengo  pone  espuelas 
AI  deseo  que  me  lleva 
A  darte  gusto. 

AU«CR0. 

Ya  tienes 
Poetas,  Teodoro :  si  vienes 
Coo  la  deseada  nueva , 
do  afana  somos  los  dos. 

(Daie  ¡acorta.) 

BEY. 

Esto  y  mas  haré  por  ti. 

ROGCRO. 

¿Tomaste  la  caru? 

BET. 

Si. 

RUGKRO. 

Tele. 


cdo.) 


Voíme. 


BET. 
BCGBBO. 

Adiós. 

BET. 

Adiós. 
{Vase  Rugero.) 

ETCENA  VI. 

EL  REY. 
«Vio  suceso  semejante 
Q  Bando?  ¡Ah  traidor  Rugero  ! 
A»or,  daros  gracias  quiero ; 
Hes  4  no  ser  yo  hoy  amante, 
no  npiera  el  trato  falso 
w  este  traidor.  Hoy  verá 
f^^Kiles  que  el  pago  da 
M  traidor  un  cadahalso. 

ESCENA  va. 

PROSPERO.— EL  REY. 
pBósmo. 
¡Qié  buenas  fugas  hiciera , 
A  ler  másico,  ei  cobarde ! 
Bien  puedes  hacer  alarde 
Detuf- 


PALABRAS  Y  PLUMAS. 

BET. 

^Huyó? 

PBÓSPERO. 

Pudiera 
Ser  músico  de  ínteres. 
Según  pasa-calles  canta; 
Que  hacen  pasos  de  garganta 
Las  gargantas  de  sus  pies. 
¿Que  es  de  las  damas? 

REY. 

Despacio 
Te  diré  cuánto  favor 
Por  ellas  me  hizo  el  amor. 
Cerca  de  aquí  está  palacio  : 
Al  capitán  de  mi  guarda 
Llamad  luego. 

PRÓSPERO. 

Pues  ¿qué  ha  habido? 

REY. 

Milagros  me  han  sucedido  : 
El  cielo  á  Matilde  guarda. 
Di  que  traiga  un  escuadrón 
De  alabarderos. 

PBÓSPEBO. 

¿Qué  es  esto? 

BET. 

Aoul  te  espero  :  ven  presto. 

(Áp,  ¡Darla  muerte!  ¡Hay  tal  traición!) 

¿Novas? 

PBÓSPERO. 

SI,  señor. 

BET. 

Aguarda, 
pue  mas  hará  mi  presenda. 
'  Ap,  Matilde,  vuestra  inocencia 
¡"ué  hoy  \iiestro  ángel  de  guarda.) 
(yame.) 

BxpUnada  delante  de  la  qninu. 

ESCENA   VIII. 

DON  iSlGO,  con  escopeta;  GALLARDO. 

DON  I^IGO. 

Esto  está  bien  hecho  ansí. 

GALLARDO. 

No  sé  yo  que  tan  bien  hecho 

DON  iSlGO. 

Pues  ¿qué  querías? 

GALLARDO. 

Yo,  nada. 
A  la  quinta  nos  volvemos 
Tan  medrados  como  fuimos  : 
¡Amante  eres  de  provecho ! 
Va  que  á  Matilde  llevamos 
A  costa  de  los  dineros 
Que  nos  dio,  señor,  tu  hermana, 
Pienso  yo  que  fuera  bueno 
Que  dándote  á  conocer 
Ai  duque  su  primo  ó  deudo, 
Entráramos  en  Rojano ; 
Y  el  favor  asradeciendo 
Con  que  le  diste  la  vida. 
Noble  en  reconocimiento, 
Remediara  tu  pobreza. 
Pues  por  Matilde  nos  vemos 
Casi  en  pelota  los  dos. 

DOlf  tñíQO. 

¿No  eres  mas  discreto  que  eso? 

GALLARDO. 

Fuimos  á  pata  con  ella, 
Representando  el  destierro 
De  Egipto,  como  le  pintan, 
Por  páramos  y  desiertos. 
Llegamos  á  media  noche 
A  la  ciudad,  y  en  abriendo 
Las  puertas  de  su  palacio , 
Entró  tu  señora  dentro. 
Despidiéndose  amorosa ; 
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I Y  los  dos,  de  puro  cuerdos. 
Como  insignias  de  mesen , 
Nos  quedamos  al  sereno. 
¡Cuerpo  de  Dios!  ¿fuera  mucho, 
Ya  que  fuimos  arrieros 
De  amor,  que  el  duque  su  primo 
Nos  pagara  aqueste  tercio? 
¿Somos  sastres  del  Campillo? 

DOS  WlGO. 

i  Qué  de  respuestas  que  tengo 
Que  dar  á  tus  necedades ! 

GALLARDO. 

¡  Bien  con  ellas  cenaremos! 

DON  Í^GO. 

¿Parécete  á  ti  que  fuera 
Decente  que  un  caballero 
Como  yo,  llegara  ansi 
Delante  del  duque,  necio? 
Si  supieran  en  Rojano 
Que  yo  por  Matilde  he  vuelto 
Contra  el  gusto  de  mi  rey, 
¿No  me  culparan  por  ello? 
Mas  precio  que  no  me  hallase 
Aquí  el  presente  molesto 
De  Laura ,  por  no  quedar 
Mi  amor  á  satisfacerlo. 
Que  cuantas  riquezas  trae 
Acuestas  el  mar  inmenso. 

GALLARDO. 

Alto  pues,  y^  que  los  dos 
A  las  reliqmas  volvemos 
De  nuestra  abrasada  Troya, 
No  hay  sino  cazar  conejos 
Vuesa  merced  ;  y  yo  dalle, 

Y  hacer  botones. 

DON  1>ÍG0. 

Primero 
Iré  á  ver  lo  que  el  rey  manda , 
Pues  me  llamó. 

GALLARDO. 

.t     ^    ^       ¿Agora?  ¡Bueno! 
i  Al  cabo  de  cuatro  dias ! 

DON  ÍÑIGO. 

No  ha  pasado  mucho  tiempo  : 
Cumpliré  con  mi  lealtad, 

Y  quitaré  los  recelos 

De  que  acompañé  á  Matilde, 
Que  no  deben  ser  pequeños. 
En  anocheciendo,  iró 
A  verle,  que  no  me  atrevo 
A  entrar  en  la  corte  ansí 
De  dia Pero  ¿qué  es  esto? 

ESCENA  DL 

LISENO ,  üN  CRIADO.— DON  IfílGO, 
GALLARDO. 
usENo.  (Al  criado.) 
Mandó  el  rey  que  le  avisasen 
En  lle^ndo,  porque  él  mesmo, 
Recibiéndola,  queria 
Honrar  ansí  su  destierro ; 

Y  pues  la  hemos  encontrado 
En  el  camino ,  primero 

Que  llegue  á  Ñapóles,  manda 
Próspero  que  le  llevemos 
Las  nuevas  de  su  venida. 

CRIADO. 

En  esta  quinta  harán  tiempo. 
Mientras  sabe  el  rey  que  ll^fa. 

DON  ÍÑIGO. 

¿Podremos  saber,  Liseno, 
Dónde  vais  con  tanta  prisa? 

LISENO. 

¡Oh  noble  español !  no  espero 
Malas  albricias  de  vos 
Por  la  nueva  que  al  rey  llevo. 
Sabed  que  por  la  princesa. 
De  vuestras  peuas  objeto, 
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A  pesar  de  desleales, 
Su  misma  inocencia  ha  vuelto. 
Supo  por  un  caso  extraño 
Las  traiciones  de  Rugero 
El  rey  don  Femando  invicto, 

Y  después  de  haberle  preso, 
Al  de  Taranto  ha  enviado 

Y  á  oíros  muchos  caballeros 
Por  ella ,  para  que  goce 
Segunda  vez  á  Salerno. 
Encontróla  en  el  camino ; 
Porque  el  de  Rojano ,  ejemplo 
De  la  lealtad  en  Italia , 
Luego  que  supo  el  suceso 

De  su  desferrada  prima , 
Le  dijo  :  «El  valor  que  heredo 
De  mi  generosa  sangre , 
No  sufre  que  el  vulgo  necio 
Vuestro  honor  en  duda  ponga  : 
El  Rey  es  el  juez  supremo 
De  sus  vasallos,  y  ante  él 
Que  vamos  los  dos  intento 
A  averiguar  la  verdad. » 

Y  así  á  Ñapóles  partieron. 
Sale  el  rey  á  recebirlos ; 

Y  mientras  á  darle  llego 
Las  nuevas  de  su  venida, 
Harán  alto  en  este  puesto. 
El  ruido  de  los  cocnes. 

Si  es  aue  reparáis  en  ellos, 
Os  dirá  cuan  cerca  están. 
Si  las  albricias  merezco 
De  nuevas  tan  deseadas. 
De  que  lo  mostréis  es  tiempo. 

DON  f^IGO. 

Perdonad,  Liseno  amiffo. 
Si  no  os  pago  como  debo. 
En  esta  escopeta  sola 
Se  ha  cifrado  cuanto  tengo. 
Albricias  de  pobre,  en  fin  : 
La  dádiva  es  como  el  dueño. 
Tomalda,  y  de  mi  creed. 
Que  á  ser  rey,  fuera  lo  meano 
Que  de  aquesta  niñería, 
Liseno,  de  todo  el  reino. 

{Dale  la  escopeta.) 

USBIfO. 

Esta  estimo  yo  en  el  ahna, 
Como  de  tal  caballero ; 

Y  adiós,  que  llega  Matilde. 

(  Voie  con  el  criado. ) 

ESCENA  X. 

DON  IKIGO,  GALLARDO. 

DOn  IÑIGO. 

Gallardo,  ¿qué  dices  de  esto? 

GALLABDO. 

Que  estamos  shi  arcabuz, 

Y  seguros  los  conejos. 

DON  i^GO. 

¡  Bueno  es  que  en  eso  repares , 
Cuando  loco  de  contento. 
Por  la  nueva  de  tal  dicha. 
Habías  de  hacer  extremos ! 
;  Cielos,  Matilde  está  libre! 
En  fe  del  gozo  que  muestro. 
Sacad  el  aparador 
Que  honra  vuestro  firmamento. 
Sol  hermoso,  ya  Matilde 
Es  princesa  de  Salerno  ; 
Entapizad  de  brocados 
Aquestos  montes  soberbios. 
Luna,  Matilde  venció. 
Estrellas,  signos  soberbios. 
Hoy  Matilde  entra  trimifando  ; 
Coronalde  los  cabellos. 
Elementos,  haced  lodos. 
Pues  que  sois  invencioneros , 
Fiestas  á  Matilde  hermosa  : 
Luminarias  ponga  el  fuego , 
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VierU  agua  rosada  el  agua. 
Tienda  tapetes  el  suelo. 
Aves,  dalde  el  parabién ; 
Peces,  romped  el  silencio. 
Sol,  estrellas,  luna,  signos. 
Montes,  valles,  elementos. 
Peces,  aves,  brutos,  plantas, 
Ríos,  lagos,  mares,  puertos. 
Todos  interesáis  lo  que  intereso, 
Y  todos  no  igualáis  a  mi  contento. 

(Yase.) 


ESGEFÍA  XI. 

GALLARDO. 

¡  Cielos !  don  Iñigo  ha  dado 
La  escopeta,  y  no  tenemos 
Qué  comer,s¡  no  tiráis 
Estrellas  á  los  conejos. 
Sol ,  don  Iñigo  está  loco  : 
Pues  sois  luz,  buscalde  el  seso. 
No  le  deje  á  buenas  noches. 
Que  vive  Dios,  que  lo  temo. 
Luna ,  en  sus  cascos  vivís  : 
Cuatro  cuartos  por  lo  menos 
Tenéis,  dadnos  otros  tantos 
De  ración,  ó  ayunaremos. 
Estrellas,  planetas,  signos, 
¿Qué  diablos  os  hemos  hecho 
Para  inflmr  en  nosotros 
Amores  y  no  dineros? 
Aves,  decilde  á  mi  amo 
Que  sustentarle  no  puedo 
Con  botones  y  palillos. 
Sí  en  albricias  los  da  luego. 
Peces,  entraos  por  mí  casa  ; 
Y  aunque  en  camal,  comeremos 
Pescado,  como  Vitorios, 
Aunque  os  volváis  abadejo. 
Brutos,  aunque  brutos  sois, 
Blas  lo  es  qmen  dio  sm  seso 
Un  arcabuz ,  que  servia 
Al  hambre  de  despensero. 
Sol,  estrellas,  luna,  signos. 
Montes,  valles,  elementos. 
Peces,  aves,  brutos,  nlanus. 
Hambres,  juros  y  reniegos. 
Todos  diréis  conmigo  que  á  tal  tiempo 
Quien  la  escopeta  dio,  ó  es  loco  ó  necio. 
(Vase.) 

ESCENA   Xn. 

PROSPERO,  EL  DUQUE  DE  ROJANO, 
BIATILDE,  bizarramente  vestida,  y 
con  la  pluma  de  Próspero  en  la  ca- 
beza; ACOHPA^fAMIEirrO. 
DOQUE. 

Aqui  habemos  de  esperar 
Mientras  al  rey  dan  aviso. 

PRÓSPERO. 

Gracias  al  cíelo,  que  quiso 
A  luz,  princesa,  sacar 
Vuestra  justicia ;  y  la  suerte 

Sue  en  veros  restituida, 
i  esperanza  agradecida 
En  fe  de  mi  amor  advierte 


Esta  banda  que  roe  distes 
Animando  mi  esperanza. 
Dirá  si  hubo  en  mi  mudanza. 


■ATILDE. 

Creed  que  en  el  alma  tengo 
Vuestras  palabras  impresas, 
Y  que  de  vuestras  promesas 
Agradecida ,  prevengo 
Paga  igual  á  vuestro  amor. 
Sin  que  os  quede  á  deber  nada. 

PRÓSPERO. 

En  la  desgracia  pasada 
No  fué  bastante  el  rigor 
Del  rey ,  ni  el  veros  ausente 
Con  deshonra  tan  notoria , 
A  que  amor  en  mí  memoria 
No  06  adorase  presente 


■ATILDE. 

Amante  Gmie  anduvlstes ; 
Pero  en  esto  no  presuma 
Vuestro  amor  ser  preferido ; 

Sue  yo ,  como  no  he  adquirido 
e  vos  mas  que  aquesta  pluma 
Aunque  mis  joyas  perdí. 
Mí  hacienda,  gusto  y  estado. 
En  su  valor  he  cifi'ado 
La  fe  que  en  vos  conocí. 

PRÓSPLRO. 

¿Según  eso,  el  Rey  tendrá 
El  sí  que  espera  de  vos. 
Desposándonos  los  dos? 

■ATILDE. 

El  Rey  es  cuerdo,  y  verá 
Que  siéndole  yo  obediente, 

Y  haciéndoos  tanto  favor. 
Es  justo  que  á  vuestro  amor 
Pague  mi  amor  igualmente. 

DUQUE. 

Admirable  recreación 
En  otro  tiempo  seria 
Esm  quinta,  prima  mia, 

Y  cánsame  compasión 
El  verla  asolada  ansí. 

■ATILDE. 

Mavor,  duque,  la  tendréis, 
Si  á  su  dueño  conocéis, 
Pobre  y  retirado  aqui 
Por  ini  causa. 

DUOUE. 

¿Cómo  es  eso? 

■ATILDE. 

Lo  que  le  debo  os  dijera 
Si  en  persona  no  viniera, 
Loco  de  mi  buen  suceso. 

ESCENA  Xm. 

DON  I51IG0,  GALLARDO.— Dichos 

DOH  Í5>IG0. 

Bien  creeréis,  señora  mía. 
Que  en  celebrar  esta  nueva 
Nadie  ventaja  me  lleva  ; 

Y  amique,  en  fe  de  esto,  podía 
Hacer  exageraciones. 

Hable  mí  silencio  aquí ; 
Que  ya  vos  sal>eis  de  mi 
Que  soy  corto  de  razones. 

■ATILDE. 

Ya  yo  sé  que  en  vos  se  cifra 
Mas  valor  que  encarecéis, 

Y  que  en  las  manos  tenéis 

La  lengua,  (lue  habla  por  cifra. 
Femando,  el  rey  mí  señor, 
Don  lñíjg;o,  envía  por  mí ; 
Que  qmere,  honi*ándome  ansf, 
Tropar  iras  en  amor. 

Y  en  prueba  de  esto,  pretende 
Darme  esposo  de  su  mano  : 
Lo  mucho  que  en  este  gano , 
Colijalo  quien  me  entiende. 
Pero  sin  vos,  no  me  atrevo, 
Don  Iñi^o,  á  desposarme ; 

Ni  yo,  SI  no  vais  á  honrarme. 
Podré  pagar  lo  que  os  debo. 
Si  vuestro  amor  me  respeta. 
En  Ñapóles  os  aguardo. 

DON  L^IGO. 

i  Cómo ! 

{Ap,  á  Gallardo.) 
¿Qué  es  esto.  Gallardo? 

GALLARDO.   (  Ap.  Ú  SU  «■#.) 

Las  balas  de  la  escopeta. 
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>  despacha ! 


non  Í5ÍI60. 
[Que  á  cacaros  vais,  señora ! 
{Áp.  ¡Ay,  ingratos  desengaños!) 
¿Coa  quién? 

MATILDE. 

Con  quien  muchos  auos 
Há  que  me  sirve  y  adora. 
Su  lirmeza  á  premiar  vengo. 

noy  Lñico. 
¿Podré  yo  quién  es  saber? 

■ATILDE. 

Mirad  vos  quién  paede  ser 
De  los  que  presentes  tengo. 

FHÓSPERO. 

DoD  Iñi^o,  el  Key  conoce 
Lo  que  á  la  Princesa  quiero, 
Y  él  mismo  ha  sido  el  tercero 
Para  que  su  mano  goce. 
SimeDoora  ?aestro  valor, 
Fuerza  es  que  cumplido  sea  : 
Fuera  de  que  el  Rey  desea 
Veros  y  haceros  favor. 

DON  ixiGOc 

¡Harto  bien  nd  amor 

¡  Que  esto  escucho !  ¡  que'esto  he  visto, 

Cieíos!  ^ 

GALLARDO.    (Af,  Ú  iU  úmO.) 

¡  Oh !  ¡  cuerpo  de  Cristo , 
CoD  U  Princesa  borracha ! 
Voló  á  Dios  que  es  una  puerca. 

DON  fSlGO. 

CaDa,  y  déjame. 

GALLARDO. 

Ya  callo. 

ESCENA   XXV. 

LAURINO.— Los  MISMOS. 

LAURINO. 

Seáores,  alto  á  caballo, 
Que  teoemos  al  Rey  cerca. 

MATILDE. 

VuDospues. 

DON  Lmgo.  {Ap, ) 
¡Amor  injusto! 
Al OD  Urano,  al  fin  ciego. 
Ai  fio 

MATILDE. 

Haced  lo  que  os  ruego , 
Si  os  preciáis  de  darme  gusto , 

1  quedaos,  Iñigo,  á  Dios 

DONÍXIGO.  (Ap.) 
iQoé  hasta  esto  quiera  obligarme ! 

MAHLDE. 

Porque  no  pienso  casarme 
itotendeis  esto?  sin  vos. 

[Vate  can  9u  acompañamiento.) 

ESCENA  XV. 

DON  Ü9IG0,  GALLARDO. 

GALLARDO. 

l'^  que  nunca  Dios  la  dé 
^^d,  Di  trapo  en  que  la  ate ! 

DON  Í.^IG0. 

Qne  aosi  Matilde  me  trate ! 

Qpe  ausí  se  premie  mi  fe ! 
¡Cielos!  í tantos  beneficios, 
Tantos  dias  de  Qrmeza , 
Gasuda  tanta  riqueza , 
Perdidos  Untos  senicios ! 
¡Sil  hadenda  y  casa  encendida , 
Jlai  pagados  mis  empleos , 
«i  premiados  mis  deseos ! 

GALLARDO. 

i  V  la  escopeta  perdida ! 

DON  ISlGO. 

Utanuiobligacíoiies 
«Vata'.iYccnvidayol 


PAUBRAS  Y  PLUMAS. 

GALLANDO. 

¡  Por  Dios ,  que  se  le  soltó 
Gentil  gato  de  doblones ! 
;  Bien  nos  remedió  á  los  dos ! 

DO?i   iÑlGO. 

i  Que  á  su  boda  ha  de  llevarme ! 
GALLARDO.  (Remedando.) 
Si ,  que  no  pienso  casarme 
¿Entendéis  esto?  sin  vos. 

DON  IÑIGO. 

i  Con  un  hombre ,  todo  viento , 
Todo  pimnas  y  palabras. 
Te  casas,  y  estatuas  labras 
Al  desagradecimiento! 
¡  Con  quien  en  la  adversidad 
Tan  corto  y  avaro  fué , 

?ue  te  \ió  salir  á  pié , 
en  prueba  de  su  crueldad , 
A  darte  no  se  coniide 
El  socorro  limitado 
Del  pobre  mas  desdichado 
Que  de  puerta  en  puerta  pide ! 
Un  hombre ,  un  mozo  siquiera , 
Que  asegurara  tu  honor. 

GALURDO. 

Un  borrico  de  aguador , 
En  que  fueses  caballera. 

DON  Í5llG0. 

Y  á  quien  con  voluntad  tanta 
Su  pobre  casa  te  dio 

GALLARDO. 

Y  en  una  tabla  durmió , 
Con  medio  tapiz  por  manta 

DON  i^IGO. 

A  un  amor  tan  verdadero , 
Que  á  hacer  por  ti  se  dispuso... 

GALLARDO. 

Contra  la  costumbre  y  uso , 
A  un  lacayo  botonero 

DON  ISÍIGO. 

Cosas  indianas ,  en  fin , 
De  mi  nobleza  y  valor 

GALLARDO. 

Yendo  á  pata  mi  señor , 
Dehmte  oe  tu  rodo 

DON  IÑIGO. 

¿Pagas  con  dejar  burlada 
Mi  fe ,  y  os  casáis  los  dos? 
¿Tü  eres  noble? 

GALLARDO. 

Vive  Dios, 
Que  es  una  desvergonzada , 

Y  (rae  no  tiene  conciencia ; 

Y  Si  es  mig'er ,  salga  aqui. 

DON  ifilGO. 

¡Y  que  me  mandes  ansí. 
Porque  muera  en  tu  presencia. 
Hallarme  en  tu  boda ! 

GALLARDO. 

Vos 
Sois  tan  gentil  Amadis , 
Que  iredes  allá  :  ¿advertís? 

DON  Í5ÍIG0. 

Pues ,  ingrata ,  vive  Dios , 
Que  ha  de  ver  la  corte  toda , 
A  costa  de  mi  quietud , 
Mi  amor  y  tu  ingratitud. 
Hallarme  teiiao  á  tu  boda ; 

Y  muriendo  de  esta  suerte. 
Seremos  con  nombre  igual , 
Yo  hasta  la  muerte  leal, 

Y  tú  ingrata  hasta  la  muerte.  (Vate.) 

ESCENA    XVI. 

GALLARDO. 
Pues  no  ha  de  quedar  por  mi. 
Vaya  en  este  trance  fiero 


19 
La  soga  tras  el  caldero. 
Soga  soy  :  ya  voy  tras  tí. 
Muramos  juntos  los  dos  : 
Contigo  quicTO  enterrarme , 
Porque  yo  iio  he  de  casarme 
¿Entendéis  esto?  siu  vos.  (Vase.) 

Salón  de  palacio. 

ESCENA  XVIL 

EL  REY.  EL  DUQUE  DE  ROJANO, 
MATILDE,  PROSPERO,  acümpajía. 

MIEMO  DCL  RkY  Y  0£L  DüQUE. 
REY. 

Princesa ,  toda  mi  corte 
I)e  veros  venir  se  alegra , 
A  pesar  de  desleales, 
Tiiunfando  vuestra  inocencia. 
Si  ongauaüo  os  castigué , 
Con  haceros  hoy  condesa 
De  Valdeflor  satisfago 
Mi  rigor  y  vuestras  iienas. 
Princesa  y  condesa  sois. 

MATILDE. 

Esclava  de  vuestra  alteza 
Es  el  blasón  mas  ilustre 
Que  mi  dicha  estima  y  precia 

REY. 

Duque ,  de  vuestra  lealtad 
Habéis  dado  nobles  muestras , 

Y  es  razón ,  pues  me  ser\is , 
Que  salga  yo  de  esta  deuda. 
A  mi  hermana  os  prometía 
Quien,  falseando  mi  letra , 
En  fe  de  que  todo  es  falso , 
Por  mi  os  pidió  la  cabeza 
De  vuestra  inocente  prima ; 
Pero  yo  que  la  nobleza 

De  vuestra  sangre  conozco , 
He  de  cumplir  su  promesa. 
Esposo  sois  de  la  infanu. 

DUQOE. 

Si  ansí  vuestra  alteza  premia 
Propósitos  de  servirle , 
Ejecutados  ¿qué  hiciera? 
Con  sus  pies  honro  mis  labios. 

ESCENA  XVm. 

DON  IÑIGO,  GALLARDO.— Dichos. 

gallardo. 
(Hablandocomu  amo^rctirados  lo%dot.\ 
Dios  ponga  tiento  en  tu  lengua. 

DON  Iñigo. 
A  lo  menos  con  mi  vida 
Que  ya  mi  muerte  se  acerca) 
Ouedaré  libre  de  engaños , 

Y  Matilde  saüsfecha 

MATILDE.    (Ap.) 

\  Cielos !  Don  Iñigo  os  este. 
Amor,  bastan  tantas  pruebas: 
Prevenid  á  su  lealtad 
Coronas  que  sean  eternas. 

REY. 

Princesa,  el  conde  de  Aiyou 
Poderoso  dicen  que  entra 
Contra  mí ,  v  es  necesario 
Salir  luego  a  la  defensa. 
El  príncipe  de  Taranto 
Ha  de  ser  en  esta  guerra 
Mi  capitán  general ; 

Y  no  dudo  que  la  venza , 
Si  agora  le  dais  la  mano  : 

Que  amor  que  esperanzas  premia , 
Cuando  con  Marte  se  junta , 
La  Vitoria  tiene  cierta. 
Hacedme  á  mi  este  servicio. 

MATILDE. 

Corriendo  por  vuestra  cuenta , 
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so 

Oran  señor,  mi  ser  y  vida , 

Obedeceros  es  fuerza 

DON  íñigo.  (i4p.) 
I  Ay  cielos ! 

GALLABDO.  (Ap.) 

Aquí  fué  Troya. 

MATILDE. 

Pero,  pues  que  vuestra  Alteza 
Servirle  en  esto  me  manda , 

Y  compara  la  experiencia 
A  la  muerte  un  casamiento 

( Pues  en  fe  de  esta  evidencia , 
Los  muertos  y  los  casados 
Son  solos  los  que  se  velan ) , 
Vuestra  Alteza  aquí  primero 
Ha  de  syustar  ciertas  cuentas , 
Que  están  muy  enmarañadas. 

RET. 

¿Qué  enigma  es  ese,  Princesa? 

MATILDE. 

Es  un  pleito  de  acrédores  ; 
Mas  dígame  vuestra  Alteza  : 
¿La  satisfacción  no  manda 
Pagar  en  la  especie  mesmaf 

RBT. 

La  que  es  rigurosa,  si. 

MATILDE. 

¿Luego  es  fuerza  que  quien  deba 
Palabras,  pague  en  paIiU)ras, 

Y  obras  en  obras? 

BEY. 

Esfuerza. 

MATILDE. 

Pues ,  principe  de  Taranto , 
Yo  que  soy  deudora  vuestra 
De  palabras  y  de  plumas, 
Razón  es  que  os  pague  en  ellas. 
En  mi  fortuna  dichosa 
Me  obligastes  con  promesas ; 
Solo  en  palabras  librastes 
Vuestra  aflcion  en  la  adversa. 

Y  ansí ,  en  palabras  os  pago ; 

Y  porque  no  sé  que  tenga 

Sí  no  es  sola  aquesta  pluma , 

De  vuestro  amor  leve  prenda , 

Restituyéndoosla  agora , 

Quiero  que  Ñapóles  vea 

(üuitiue  la  pluma  del  tocado  y  dásela,) 

Que  os  pago  con  igualdad , 

Y  salgo  de  aquesta  deuda. 
Agora  falta  míe  pague 
Obras  que  mi  amor  empeñan 

Y  dé  por  deuda  pedida 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


Quien  de  mi  olvido  se  queja. 
{pirigete  á  don  IMgo.y  le  presenta 

al  Rey.) 
Don  Iñigo  es ,  señor ,  este , 
Que  viene  ante  vuestra  Alteza 
A  hacer  en  mi  ejecución , 

Y  pretende  sacar  prendas. 
Tres  años  há  que  es  ejemplo 
De  valor  y  de  iirmeza. 
Siendo  su  amor  todo  manos , 
Si  el  principe  todo  lenguas. 
Tres  veces  me  dio  la  vida ; 

Y  es  bien ,  pues  es  dueño  de  ella , 

?ue  tome  su  posesión ; 
premiando  su  nobleza , 
En  su  favor  sentenciéis 
A  que  yo  su  esposa  sea. 

RET. 

Quien  tan  bien ,  Matilde ,  paga , 
Sien  es  ^e  crédito  tenga 
Sobre  mi  reino  y  corona , 

Y  que  don  Iñigo  adquiera 
Lo  que  es  suyo  de  derecho. 

DON  i^IGO. 

Déme  los  pies  vuestra  Alteza, 

Y  eche  la  culpa  á  mi  amor 
De  que  de  este  modo  venga. 

(Aquí  debe  aparecer  Sirena  en  el  fon- 
do del  Uatro.) 

BBT. 

Dalde  á  Matilde  la  mano ; 

Y  pues  boy  se  pagan  deudas , 

Y  en  los  reyes  las  palabras 

De  obras  firmes  tienen  fuerza , 
La  que  le  ha  dado  mi  amor 
A  Miestra  hermana  Sirena 
Quiero  yo  también  pagar. 
Mi  esposa  es,  y  vuestra  Rehia. 

DON  íkigo. 
Todo  el  bien  me  viene  junto. 

GALLARDO. 

i  Oh  bien  perdida  escopeta ! 
i  Oh  bien  perdidos  botones !  . 
¡  Oh  bien  abrasada  hacienda ! 

ESCENA  XIX. 

SIRENA.— Dichos. 

SIBENA. 

Gran  señor,  pues  mi  ventura 
A  vuestra  real  mano  llega , 
Cuando  no  es  merecedora 
De  los  pies  que  humilde  besa, 

Y  hoy  pagan  sus  deudas  todos ; 
Laura  esta  sin  culpa  presa , 

A  cuya  causa  atribuyo 


Lo  que  mi  suerte  interesa. 
No  he  de  ser  yo  sola  ingrata. 

RET. 

A  mi  gracia  Laura  vuelva , 

Y  si  Próspero  es  su  esposo. 
La  haré  del  Fferro  marquesa. 

PRÓSPERO. 

Por  su  intercesor  (t)  os  puse , 
Gran  señor,  y  si  desprecia 
Mí  dicha  tanta  merced , 
Han  de  decir  en  mi  afrenta 
Que  no  soy  mas  que  palabras. 

SIRENA. 

Humilde  á  vuestra  presencia 
A  besaros  los  pies  sale. 

ESCENA  XX. 

LAURA.— Los  MISMOS. 

MATILDE. 

Pues  yo,  gran  señor,  merezca 
El  perdón  para  su  hermano. 

RET. 

Como  salga  de  mi  tierra , 
Se  le  concedo  por  vos. 

GALLARDO.  (A  don  MqO,) 

Y  mis  botones  ¿se  quedan 
Sin  pagar,  cobrando  todos? 

DON  i^lGO. 

Gallardo ,  la  quinta  mesma 
De  mis  grandezas  teatro , 
Con  £kbrica  insigne  y  nueva , 
En  labrándola ,  será 
Tuya. 

GALLARDO. 

¿Y  qué  he  de  haeer  en  eUa 

Sin  dineros? 

DON  Í5ÍIG0. 

Gozarásla 
Con  mil  ducados  de  renta. 

GALURDO. 

Harto  habrá  para  palillos. 

RET. 

Vamos ,  y  ordénense  fiestas  : 
Que  nuestras  bodas  serán , 
En  dando  fin  á  esta  guerra. 

DON  i^lGO. 

Deje  palabras  quien  ama , 
Que  sin  obras  todas  vuelan ; 
Porque  palabras  y  plumas , 
Dicen  que  el  viento  las  lleva. 

(1)  Por  IntercMor  con  tU^  por  mediador  m* 
OB  habla  puesto.  Véaa«  U  Mccaa  priacra  dti 
acto  segundo. 
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FX  PRETENDIENTE  AL  REVÉS. 


EL  DUQUE  DE  BRETAÑA. 

LEONORA,  duquesa  de  Bretaña, 

ENRIQUE ,  duque  de  Borgoña. 

SIRENA,  dama. 

CARLOS.      \ 

FLORO.  .     { eábaUeroi. 

LIDOVICO.  I 


PERSONAS. 

GUARGUEROS,  iocrittan. 

mSO,  barbero. 

CORBATO,  alcalde,  pastor  vip¡o, 

GARMENIO.  j 

VEINADO.    („^to.-, 

TIRSO.         ?P«w»'«»- 

GELAURO.  ) 


MENGO. 

GLORI. 

FENISA. 

TORILDA. 

DOS  PAJEJ 

UNA  DAMA. 

PASTORES. 


pasteres. 


La  escena  es  en  Ndntes  y  sus  eeremdas. 


ACTO  PRIMERO. 


fitti  detante  del  ptUoio  de  tirtí» .  m  «  ^t- 
bl«  i  Mta  Blllai  dt  Nántei. 

ESGERA  PRIfllÉRA. 

CARMENIO,  GELAURO  t  TORILDA, 
cmtmdo  y  bailando^  y  TIRSO  e&n 
W/m;  PASTORES. 

Cantan  todos. 

buwas  eran  las  azucenas ; 

Usi  lu  clavellinas  eran  mas  buenas. 

DNO. 

Si  las  rosas  eran  lindas^ 
Lmdas  san  las  maravillas. 
Mejores  tas  clavellinas  ^ 
OUtrosae  tas  mosquetas. 

TOIKW. 

Busos  eran  las  azucenas; 
Mst  los  cknelUnas  eran  mas  buenas. 
uno. 

Verde  estaba  el  toromü, 

B  mastuerzo  y  per^^ 

Y  mas  verde  por  abril 

Ei  poleo  y  lu  verbena. 


Buenas  eran  loe  azueenus; 
Mst  ¡os  clavellinas  eran  mas 

CAMICIIIO. 

iVeDímos  Urde  ó  tempranoT 

CELAQRO. 

Bona  hora  pienso  que  es ; 
Qoe  asora  raya  las  tres 
Del  rdoj  del  sol  la  mano , 
Y  el  cora  hisopaba  ya, 
Señal  que  acabado  habia 
Las  vísperas. 


{Lindo  dii! 

TIRSO. 

Es  san  Joan  :  ¿gaé  no  tendrá? 
Poca  eente  ba  de  venir 
Hoy  ai  baile . 

TORILDA. 

Hanmadmeado, 
Y  estará  el  paeblo  cansado, 
Sin  hartarse  de  dormir; 
Que  las  Urdes  de  san  Juan 
Siempre  son  tan  dormidoras, 
Como  son  madrugadoras 
Las  mañanas. 


CELADRO. 

Acá  están 
Coo  Ul  sUendo  en  palacio, 


Que  nadie  nos  ba  sentido. 

CARMEinO. 

Habrán  á  ks  dos  comido , 
Y  descansarán  despacio. 

TIRSO. 

Mal  hemos  becho  en  armar 
Hoy  el  baile  acostumbrado, 
Qae  es,  en  fin,  dia  cansado. 

GARHERIO. 

:Baeno  es  eso!  por  bailar 
No  comerá  una  mujer 
Ni  dormirá  en  todo  un  año. 

TORILDA. 

Claro  está;  de  cualquier  daño 
La  culpa  bemos  de  tener. 

CARMENIO. 

¿Si  saldrá  á  Ternos  Sirena  , 
Como  acostumbra? 

CELADRO. 

¿Pues  no? 
I  ¿Cuándo  de  alegrar  dejó 
Nuestra  fiesu,  estando  buena? 

TIRSO. 

Para  ser  tan  prencipal, 
Y,  en  fin,  dueño  del  aldea, 
Su  conversación  recrea 
Desde  la  seda  al  saval. 
¿Hay  señora  mas  afable  (1)? 

CARHEKIO. 

Muestra  al  menos  que  es  posible 
Ser  ffrave  y  ser  apacible. 
Ser  Ilustre  y  conversable. 

GELAURO. 

Pardiez,  ella  es  buena  moza. 
¡  Venturoso  el  desposado 
Que  ba  de  comer  ul  bocado ! 

TIRSO. 

Poco  el  amor  la  retoza. 
No  se  casará  tan  presto; 
lue  en  fe  de  su  libertad , 
Ja  dejado  la  ciudad, 
Y  en  el  ejercicio  honesto 
DesU  aldea,  gozar  deja 
Sin  sospechas  su  edad  verde. 

CARRENIO. 

El  tiempo  que  agora  pierde. 
Llorará  cuando  sea  vieja. 
Pero  volved  á  canUr, 
Porque  si  duerme  la  siesU, 
Despierte,  y  salga  á  la  fiesU; 
Que  es  ya  hora  de  bailar. 
( Cantan. ) 
Buenas  ermí  las  azucenas; 
Mas  las  clavellinas  eran  mas  buenas. 

(I)  Affroda^to,  dice  en  la  edición  «ne  ha  serrldo 
dt  original. 


ESCENA   IL 

SIRENA.  — DiOBOS. 

SIRENA. 

Tan  buena  es  vuesa  venida 
Como  la  müsica  es  buena. 

TIRSO. 

A  ser  la  vuesa,  Sirena, 
Pudiera  ser  que  dormida 
La  ffente ,  se  descuidara 
De  IOS  alegres  extremos 

gue  el  dia  de  flesU  hacemos 
n  vuesa  casa,  y  tardara 
De  venir  al  baüe. 

SIRENA. 


Eso  es  decir  que  he  dormido 
Mucho,  y  que  Urde  he  salido. 

GELAURO. 

Por  san  Juan,  el  campo  ameno 
DüaU  á  la  Urde  el  sueño 
Que  por  la  mañana  agrada; 
Pero  no  valemos  nada 
Sin  vos,  que  sois  nueso  dueño, 

Y  llama  el  amor  Urdanza 
A  lo  que  aun  no  es  dilación. 

SIRENA. 

Merécelo  mi  afición. 

ESCENA  UL 
mSO,GLORL— Dichos. 

NISO. 

Por  adonde  va  la  danza 
Iba  el  otro  pescudando 
El  Corpus ,  después  que  habia 
Dia  y  medio  que  dormía; 

Y  yo  le  voy  imitando. 
Porque  si  no  me  despierta 
Clon,  hoy  se  hace  sin  mi 
LaflesU. 

CARMENIO. 

SenUos  aqui, 
NIso,  mientras  se  concierta 
ElbaUe. 

GELAURO. 

Presto  los  dos 
Os  pareáis. 

CARMENIO. 

Siempre  quiero 
Tener  contento  al  barbero; 
Como  lo  sois,  Niso,  vos. 
Gusto  andar  á  vueso  lado, 

Y  coutenuros  codicio, 
mso. 

¿Por  barbero? 

CARMENIO. 

Es  vueso  oflcis 
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Peligroso  y  delicado. 
Aiu!a  puesta  en  vuesa  mano 
La  vida,  y  si  se  os  encaja, 
Al  tumbo  de  una  navaja 
Podéis  tumbar  un  cristiano. 

NISO. 

Y  aun  por  aquesa  razón 
Dionisio,  que  no  flaba 

De  barberos ,  se  quemaba 
La  barba  con  un  tizón 
A  un  espejo,  pelo  á  pelo. 

CELAURO. 

Ese  lo  mas  tenia  andado 
Para  puerco  chamuscado. 

mso. 
¡  Ved  lo  que  puede  un  recelo ! 

TOEILDA. 

¡Y  lo  (jue  un  barbero  sabe ! 
No  dejará  de  encajar 
Su  historia  en  cada  lugar, 
Por  cuanto  hay. 

CLORI. 

Cuando  se  alabe 
De  leido,  hacello  pudo; 
Que  no  es  mucho,  quien  intenta 
Aguzar  siempre  herramienta. 
Que  de  aguzar  quede  agudo. 

TIRSO. 

Si  el  discreto,  en  cualquier  parte 
Dicen  que  parte  un  cabello, 
¿Qué  mucho  que  venga  á  sello 
Quien  tantos  cabellos  parte? 

TORILDA. 

Todo  barbero  es  picudo. 

CELAURO. 

Unos  imposibles  vi 
Ayer,  y  entre  ellos  leí 
Pedir  UD  barbero  mudo. 

¡nso. 
No  hablo  mucho,  pues  consiento, 
Callando ,  tanto  picón. 

SIRERA. 

Niso  ha  tenido  razón; 
Déjenle ,  y  muden  de  intento. 

ESCENA    IV. 

CORDATO,  FENISA.  — Dichos. 

CORBATO. 

Salve  y  guarde. 

SIRENA. 

Bienvenido, 
Alcalde.  ¿Cómo  tan  tarde? 

CORBATO. 

¡Oh  señora!  Dios  la  guarde, 

Y  dé  un  famoso  mando. 
Pardiez ,  que  hemos  arrendado 
Unos  prados  del  concejo; 
Piyólos  Antón  Bermejo, 

Y  picóse  Bras  Delgado. 
Volvió  á  pujallos  mas; 

Y  emberrinchándose  Antón , 
Pególes  olro  empujón; 
Pujó  cuatro  reales  Bras; 

Y  á  tal  la  puja  los  trujo. 

Que  aunque  los  llevó  Delgado , 
Creo,  según  han  pujado. 
Que  quedan  ambos  con  pv^o. 

TIRSO. 

No  ha  gastado  el  tiempo  en  balde. 

CLORI. 

Ni  se  ha  empezado  á  bailar. 

SIRENA. 

Denle  al  alcalde  lugar. 

GELADRO. 

Asiéntese  aquí  el  alcalde. 

SIRENA. 

Fenisa. 


FENISA. 

¡  Señora  mia! 

SmENA. 

Triste  venis  :  ¿qué  tenéis? 

FENISA. 

Porque  la  fiesta  no  agüéis 
Ni  el  baile  de  acueste  dia. 
Aunque  me  afrúa  y  me  aburra , 
No  he  de  decir  lo  que  ha  habido. 

SIRENA. 

Por  amor  de  mi,  ¿qué  ha  sido  ? 

FE.MSA. 

Movió  habrá  un  hora  mi  barra  : 
Ya  su  merced  la  conoce. 
La  mohina.... 

SIRENA. 

Bien  está. 

FENISA. 

Que  cuando  al  molino  va. 
No  hay  burro  que  no  reocte. 
Unos  dicen  que  de  ojo , 
Porque  era  linda  criatura; 
Pero  yo  me  atengo  al  cura. 
Que  dice  que  fué  de  antojo. 

SIRENA, 

¿De  antojo? 

FENISA. 

Como  lo  pinto. 

SIRENA. 

¿Y  fué  el  antojo? 

FENISA. 

Creo  yo. 
Que  porque  almorzar  me  vio 
Dos  sopas  en  vino  tinto , 
Porque  rebuznó  al  momento, 

Y  sé  yo  que  come  bien 
Sopas  en  vino  también; 

Ella,  en  fin,  movió  un  jumento. 
Con  su  cola  y  con  hocico 
Tan  acomodado  y  bello, 
Que  si  se  lo  cuelga  al  cuello 
Su  merced ,  no  habrá  borrico 
Que  tras  ella  no  se  vaya. 

SIRENA. 

El  presente  es  de  estimar. 

FENISA. 

Hoy  juré  de  no  bailar. 

SIRENA. 

Jura  mala  en  piedra  caya. 

FENISA. 

Y  mas  en  tocando  Gil; 
Que  si  va  á  decir  verdá, 
A  cada  golpe  que  da, 
Ble  retoza  el  tamboril. 

ESCENA  V. 

GUARGUEROS.— Dichos. 

fiUARGUEROS. 

¿La  fiesta  se  hace  sin  mi? 

CORBATO. 

¿Qué  fiesta  hay  sin  sacristán? 

SIRENA. 

Y  mas  fiesta  de  san  Juan. 

GCARGUEBOS. 

¡  Oh  señora !  ¿Vos  aqui? 
Los  cielos  salud  os  oen. 
Larga  vida,  honra  y  provecho, 

Y  un  esposo  hecho  y  derecho. 
Per  omnia  iacula^  amen, 

SIRENA. 

Dios  08  dé  lo  que  deseáis, 
Guargueros. 

FENISA. 

Serán  entierros. 

TIRSO. 

Aqaeio  no,  ddle  á  perros. 


GOARGDÉROf. 

A  lo  menos  que  paráis 
De  dos  en  dos  los  infíMites 
Las  mujeres  desta  aldea 
El  sacristán  os  desea, 

Y  08  caséis  antes  con  antes, 
Que  es  desearos  lo  mismo; 
Porque  no  hay  melancolía 
Ni  pariente  pobre  el  dia 

Que  es  de  boda  ó  de  bautismo. 

NISO. 

¿Qué  hay  de  bodigos,  Guargueros? 

GDARGDEROS. 

Bueno  ha  estado  el  pié  de  altar. 

SIRENA. 

¿Qué  hace  el  cura? 

GUARGOEROS. 

Repasar 
Antífonas  y  dineros, 
Con  unos  antojos  viejos 

Y  un  sombrero  con  mas  grasa 

8ue  el  arroz  que  hacéis  en  casa, 
a  dado  en  enar  conejos, 

Y  va  á  vellos  al  corral. 
Donde  tal  vez,  si  se  enoja. 
El  báculo  les  arroja; 

Y  al  que  alcanza  por  su  mal. 
Le  sentencia  al  asador 

Y  á  un  sahnorejo  que  el  ama 
Hace,  con  que  la  sed  brama. 
Hasta  que  aplaque  el  calor 
Un  sabroso  ojo  de  ^allo , 
Que  saltando  con  piés  rojos. 
Se  quiere  entrar  por  los  ojos. 

CARMENIO. 

¡Qué  bien  sabéis  alaballo! 

GUARGUEROS. 

Harto  mejor  sé  bebello. 

CELAURO. 

i  Linda  vida  rompe  un  cura ! 

GUARGUEROS. 

Es  regalada  y  segura; 

No  me  muera  yo  hasta  sello. 

NISO. 

¿Hemos  de  jugar  un  rato? 

GUARGUEROS. 

Ajedrez  no,  damas  si. 

RISO. 

Vaya,  pues,  sentaos  aqui. 

TORILDA. 

Juego  donde  oo  hay  barato , 
No  es  bveno. 

NISO. 

Venga  el  tablero. 

SIRENA. 

{Qué  ordinario  es  cada  vez 
Jugar  damas  ó  ajedrez 
Un  sacristán  y  un  barbero ! 

GUARGUEROS. 

Un  peón  me  habéis  de  dar, 
Yt¿las. 

imo. 
Aqoeso  no. 
Media  pieza  os  daré  yo. 

GUARGOEROS. 

Las  tablas  quiero  solUr, 

Y  dadme  la  pieza  entera. 
Riso. 

Vaya ,  no  os  quejéis  de  mi. 

CORBATO. 

Qué  hacéis  los  demás  aqoit 
Schemos  el  pesar  ftiera. 
¿Hay  naipes? 

CELAuao. 
Donde  yo  esti^. 
Pueden  ftdtar? 
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COUBATO. 

Jagoemos  !os  cuairo,  pues. 

Tmso. 
iQaé juego? 

OHIBATO. 

Flor,  6  rentoy. 

CCLAURO. 

Ya  al  rentoj  :  tended  la  capa. 

CARH£lflO. 

Doi  eoalra  dos. 

COftBATO. 

Claro  esti. 

GELAURO. 

Cannenio,  pasaos  acá. 

T1B80. 

¿jK^ibien? 

CELAUmO. 

M^r  qnel  napa. 
[Ju§n  A  ¡0$  damas  Cuar güeros  y 
!m,  9  sobre  una  capa  en  el  suelo 
CtfTbatú ,  Celauro ,  Carmemo  y  Tir- 
ts;  9  á  otra  parte,  al  rededor  de 
SireMM  que  está  en  una  silla,  senta- 
usen  el  suelo  parlan  Torilda^  Cío- 
Ti  ji  Fenisa. ) 

SIREIU. 

Ckirí,  ¿cómo  Ta  de  tela? 

CIX>BI. 

Ta  esU  eoipez^da  á  tejer. 


«Es  delgada? 


GLOai. 


iQné  ha  de  ser? 
Si  cono  Borío  mi  abuela. 
No  me  ha  ?agado  el  hilar? 

Y  así  saldrá  poca  y  groesa. 

SIREKA. 

De  foestrofi  males  me  pesa.— 
¿Está  bueno  el  palomar, 

Feoisa? 

FEXISA. 

Hay  poca  alcarceña, 

Y  aild>ras  y  estorninos 
le  eonen  los  palominos. 

smEHA. 
íQaé,  no  hay  ganancia? 

FimSA. 

Pequeña. 

NISO. 

Coas  Toesarcé  esa  dama, 
Cooeréle  cuatro  yo. 

cuAftomios. 
Par  Dios  que  me  la  pegó. 

SIRENA. 

¿Telnífio.TorQda? 

TÜRILDA. 

Aira  ama 
Le  he  dado ,  señora  mía ; 
(^  JO  crío  al  de  mi  marques. 
snosiA. 

Val  hacéis. 

TOULDA. 

El  Ínteres, 
T  el  dar  leche  á  nn  sdkyHa 
De  quien  espero  fiívor, 
Baee  qoe  á  mi  hijo  olvide. 

SIRENA. 

Ko  es  madre  aquella  que  impide 

Coo  interés  el  amor. 

Clon,  ¿tenéis  muchos  gansos? 

GLORI. 

Gaasos  y  pavos,  señora , 
He  dado  en  criar  agora. 

SIRCIfA. 

ProfedMMos  son  y  mansos. 
iQié  tantos  tendréis? 


EL  PRETENDIENTE  AL  REYES. 

CLOBI. 

Tendré 
Gomo  obra  de  dos  docenas. 

CORBATO. 

Rentoy. 

CELAtRO. 

¿Tenéis  cartas  buenas^ 

CARMENIO. 

Asi,  asi. 

CORBATO. 

Rentoy. 

CARHEKIO. 

¿Querré? 

CELAURO. 

Si. 

CARMENIO. 

Pues  quiérole.... 

ORBATO. 

Perder. 

CELALRO. 

La  malilla. 

CORBATO. 

Rendivuy. 

CARHENIt. 

Non  rendiré,  ^»ermanfuy ; 

Que  aun  otro  juego  ha  de  halier. 

ESCENA  VI. 

CARLOS.— Dichos. 
CARLOS.  (Dentro,) 
Tené  este  estribo. 

SIRENA. 

Este  es 
Garlos. 

FENISA. 

Ya  yo  me  espantaba 
Que  nuestra  fiesta  olvidaba. 

(Sale  Carlos,  y  levántanse  todos. 

CELAURO. 

Quédese  para  después 
El  Juego. 

CARLOS. 

i  Prima ,  Sirena  * 

SIRENA. 

Ya  yo.  Garlos,  os  quería 
Acusar  la  rebeldía. 

CARLOS. 

Sin  culpa  ñiera  esa  pena. 

SIRENA. 

¿Sm  culpa,  día  de  san  Juan , 
Y  mi  primo  estar  sin  ver 
A  quien  por  sola  y  mujer , 
Los  que  en  este  pueblo  están 
Yienen  á  hacer  compañia? 

CARLOS. 

Unas  cartas  de  importancia 

gue  he  despachado  al  de  Francia , 
nvidiosas,  prima  mía, 
Del  gusto  que  leugo  eu  veros. 
El  tiempo  me  han  ocunado. 
:0h  Tirso,  oh  alcalde  honrado, 
Niso,  Carmemo,  Guargueros, 
Glorí,  Torílda,  Fenisa  I 
Donde  vosotros  estáis, 
¿Qué  falta  en  mi  ausencia  halláis? 

CORBATO. 

Por  Dios  que  es  cosa  de  rísa 
La  fiesta  y  conversación 
Do  no  está  su  señoría. 

FENISA. 

Sfai  él  la  mejor  es  fria. 

CARLOS. 

Todo  es  pagar  mi  afidon. 
Ea,  vuélvanse  á  poner 
Los  bolos  en  su  luchar ; 
I  Yolveos  todos  á  sentar , 


A  jugar  y  entretener- 

( Se  vuelven  asentar  como  estaban  pri- 
mero ,  menos  las  pastoras ,  que  se 
apartan  de  Sirena ,  ia  cual  habla  con 
Carlos^  sita  ó  sitia) 

TIRSO. 

Pardiez,  pues  nos  da  Ucencia, 
Que  hemos  de  acabar  un  juego. 

CARLOS. 

Jugad ,  y  baílese  luego. 

GOARGCEROS. 

Yo  he  perdido  la  paciencia, 
Y  he  de  ver  si  aquesta  vez 
La  desquito. 

CARLOS. 

¿Qué  es,  Guargueros? 
¿Habéis  menester  dineros? 

GUARGOEROS. 

Pocos  gasta  el  ajedrez ; 
Mas  se  juega  por  la  honrilla 
Yo  agradezco  la  merced. 

NISO. 

Entable  vuesa  merced. 

CARMENIO. 

Siempre  os  entra  la  malilla. 

GUARGUEROS. 

Yo  abriré  el  ojo  de  suerle. 
Que  no  me  sopléis  mas  pieza. 

CARLOS. 

Mi  bien,  sin  vuestra  belleza. 
Todo  es  pena,  todo  es  muerte. 
Sola  una  leffua  que  dista 
Mi  castillo  ae  Peñalba 
De  este  lugar,  donde  el  alba 
Amanece  en  vuestra  vista ; 
Guando  os  vengo  á  ver ,  se  me  hacs 
Una  peregrinación 
Prolija :  la  dilación 
Que  del  no  gozaros  nace , 
f  Con  pinceles  del  deseo 
Pinta  en  lienzos  del  temor 
Lejos  y  sombras  de  amor , 
Que  en  cortas  distancias  veo. 

SIRENA. 

No  son ,  mi  esposo ,  diversos 
Los  pensamientos  prolijos , 
Del  amor  que  os  tengo ,  hijos. 
¡Qué  de  lisonjas  y  versos 
Digo  al  sol  porque  se  vaya , 

Y  en  la  noche  su  luz  borre , 
Dándole  porque  no  corre , 
Para  que  se  corra ,  vaya ! 
¡Qué  de  veces  que  le  riño , 
Porque  contra  mi  consejo , 
Madrugando  como  viejo , 
Nace  y  llora  como  nliío ! 
Suelo  decirle  que  guarde 
En  su  autoridad  la  ley , 
Pues  es  de  los  cielos  rey , 

Y  el  rey  se  levanta  tarde. 
Que  de  su  poco  amor  pienso 
Que  es  mentira  lo  que  del 
Publica  Dañie  en  laurel , 
Gomo  Leucólhoe  en  incienso , 

Y  que  si  á  Clicie  quisiera , 

Y  su  amor  no  le  enfadara , 
De  madrugar  se  cansara 

Y  en  sus  brazos  se  durmiera. 
En  fin ,  porque  salga  menos , 
Le  ruego  que  á  los  caballos 
Les  hurte  al  aparejallos , 
Mercurio  sUlas  v  frenos ; 

Y  todo  es  por  el  deseo 
Que  con  la  noche  cumpHs , 
Esposo ,  cuando  venis , 

Y  en  vuestros  brazos  poseo 
Gustos  que  el  temor  limita  • 

Y  el  sol ,  de  envidioso ,  loco , 
Para  que  los  goce  poco , 
Madrugando  me  los  quita. 
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CARLOS. 

Ya ,  Sirena  de  mis  oios , 

§ae  el  duque  se  ba  desposado , 
mudando  de  cuidado 
Muda  mis  penas  y  enojos ; 
Sin  el  peligro  y  temor 
Que  hizo  mudo  al  secreto , 
Tendrá  el  esperado  efeto 
Nuestro  venturoso  amor. 
Un  ano  bá  que  á  vuestro  llanto 
Pone  fin  y  á  mi  fatiga 
La  noche ,  discreta  amiga , 
Pues  calla  y  encubre  tanto , 
Sin  oue  hayamos  parte  dado , 
Por  10  que  el  peligro  enseña , 
Ni  vos  á  doncella  o  dueña , 
Ni  yo  á  amigo  ó  criado. 
Las  fuentes  de  aquel  jardin 
Son  solas  las  que  aseguran 
Nuestro  amor,  que  aunque  murmu 
Es  entre  dientes  al  fin.  •" 

Ellas  saben  solamente 
£1  temor  que,  en  perseguiros 
El  duque ,  dio  á  mis  suspiros 
Otra  mas  copiosa  fuente. 
1  Qué  de  veces  les  di  cuenta 
De  los  celos  y  temor 
Con  que  mi  competidor 
Nuestros  amores  violenta ; 

Y  pidiéndoles  consejo , 
Gomo  si  pudieran  dalle , 
Hice  alarde  de  mi  talle , 
Siendo  sus  vid  ros  mi  espejo ; 
Porgue  advírliendo  mis  faltas , 
Pudiese  conjeturar 
Qué  partes  podia  envidiar , 
En  él ,  mas  perfetas  y  altas ! 

Y  aunque  os  parezca  arrogancia , 
Mas  de  una  vez  al  mirarme , 
l>Ue  :  «¿quién  puede  igualarme 
En  cuerpo  y  ingenio  en  Francia?» 

Y  si  el  temor  no  me  engaña , 
Mas  de  dos  me  pareció 

Que  el  agua  me  respondió  : 
«i  Quién  t  el  duque  de  Bretaña. » 
De  aguesta  suerte  he  pasado 
Un  ano ,  Sirena  mia , 
Siempre  aguando  im'  alegría 
El  temor  desconfiado, 
Hasta  que  cansado  ya 
De  cansaros ,  se  casó 
El  duque ,  y  alientos  dio 
A  mi  esperanza ,  que  esli 
Lozana ,  alegre  y  gozosa , 
Pues  sin  estorbo ,  Sirena , 
Os  llamará  á  boca  llena 

Y  no  con  temor,  esposa. 

SIRENA. 

¡  Qué  largo  se  me  ha  de  hacer , 
Por  corto  que  sea ,  ese  plazo ! 

mso. 
Soplo  aquesta. 

GDABGUEROS. 

Soy  un  mazo. 

CELAORO. 

Rentoy. 

CORBATO. 

Hele  de  querer. 

GUARGUEROS. 

Tablas  son  :  ¿qué  hay  que  esperar? 
La  calle  tengo  de  en  medio 

Y  una  dama  :  ¿qué  remedio? 

Niso. 
Juegue ,  y  comience  á  contar 
Las  tretas ;  que  tengo  yo 
Tres  damas ,  y  la  forzosa 
Verá  á  seis  tretas. 

GUARGUEROS. 

^  i  Donosa 

Flema! 
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CORBATO. 

Gran  juego  ganó. 

FENISA. 

Torilda ,  daca  el  pandero ; 
Que  los  quiero  despertar. 
Si  es  que  habemos  de  bailar. 

TORILDA. 

Saca  al  sacristán  primero. 
(Levántase  Fenita,  y  cantando  al  son 
del  pandero ,  saca  á  Guargueros. ) 

FEIflSA. 

¡  Ah  mi  señor  Guargueros!  salga  y 

GUARGUEROS.  [baile. 

(Responde  sentado,  cantando  al  son 

de  unapieza  con  que  toca  el  tablero.) 

Por  vida  de  Guargueros ,  que  tal  no 

TODOS.  [baile. 

Salga  al  baile ,  salga  al  baile. 

GUARGUEROS. 

En  entablando  otro  juego. 

CORBATO. 

No ,  Guargueros ,  sali  luego. 

GUARGUEROS. 

No  haré ,  por  vida  del  fraile. 
PENiSA.  ( Cantando.) 
¡  Ah  mi  señor  Guargueros ,  cuerpo  gar- 
[rtdo ! 
Deje  el  Juego ,  pues  al  baile  le  convido. 

GUARGUEROS. 

No  puedo,  porque  he  perdido  cuatro 
fENisA.  [reales. 

¡  Ah  mt  Guargueros!  salga  y  baile. 

GUARGUEROS. 

Que  por  vida  de  Guarguerico ,  que  tal 
[no  baile. 


ESCENA  Vn. 

EL  DUQUE,  FLORO.-DiCHos. 
DUQUE.  (Dentro.) 
Avisad  á  la  Marquesa. 

SIRENA. 

O  mi  sospecha  me  engaña , 
O  es  el  duque  de  Bretaña. 

CARLOS. 

¡  Apenas  un  temor  cesa , 
Cuando  entran  en  su  lugar 
Sin  número  los  recelos ! 
¡  Oh  cadenas  de  los  celos ! 
i  Que  os  habéis  de  eslabonar ! 

SIRENA. 

Mi  bien ,  tu  esposa  soy ,  deja 
El  temor. 

CARLOS. 

Soy  desdichado , 
Mozo  el  Dugue ,  enamorado , 
Tú  mujer ,  justa  mi  queja ; 
¿ Qué  he  de  hacer  sino  morir? 

SIREXA. 

Sufre  y  calla ,  si  eres  cuerdo. 

CÁRL06. 

Hoy ,  Sirena ,  el  seso  pierdo , 
¿Y  he  de  callar  y  sufrir? 

(Salen  el  Duque  y  Floro.) 

DUQUE. 

Va  que  á  darme  no  habéis  ido 
Los  parabienes ,  Sirena , 
Si  es  bien  dallos  á  la  pena 

?ue  en  vuestra  ausencia  he  tenido 
por  verme  con  estado 
Y  esposa  no  os  conformáis 
Con  los  demás ,  y  os  holgáis 
( Que  si  haréis )  que  haya  cm'dado 
Que  á  mi  amor  pueda  obligalle 
A  que  de  vos  se  divierta ; 
Porque  advirtáis  que  no  es  cierta 
Vuestra  sospecha,  á  Delvalle 


Vengo  á  veros,  y  podré 
Daros  con  mas  fundamento 
De  mi  nuevo  casamiento 
El  parabién ,  pues  que  fué 
Para  bien  vuestro  d  casarme , 
Conforme  á  vuestra  opinión, 

8ue  con  tan  poca  afición 
bligó  á  desesperarme. 
Ap.  Y  para  mal  de  mi  amor, 
)ue  siendo  en  mi  mas  terrible , 
Jalla  el  remedio  impodble 
Cuando  su  fuego  es  mayor. ) 

S1RE)«A. 

Vueselencia ,  pues  es  sabio , 
En  mí  podrá  disculpar 
El  no  habelle  ido  á  dar 
Parabienes ,  pues  no  agravio 
La  obligación  que  confieso , 
Si  mi  impedimento  ha  sido 
Estar  sin  padre  y  marido. 
DUQUE.  (Ap,) 
Yo  sin  esperanza  y  seso. 

SIRENA. 

Goce  un  siglo  prolongado 
De  la  duquesa  Leonora 
La  gracia  que  en  ella  mora 
Vueselencia ,  y  noble  estado ; 

Sue  de  su  buena  elección 
a  llegado  acá  la  fama. 
De  muy  discreta  y  muy  dama 
Tiene  en  Bretaña  opinión; 
Y  según  esto,  mal  hace 
En  dejar  vuestra  Excelencia, 
Por  venir  acá ,  presencia 
De  quien  tanto  valor  nace ; 
Pues  siendo  ya  prenda  suya. 
Justamente  pedirá , 
Si  en  nuestro  poder  está , 
Que  yo  se  la  restituya. 

DUQUE. 

Siempre  vos ,  bella  Sirena , 
Dando  á  mis  tormentos  copia , 
Por  no  tenerme  por  propia , 
Me  Uamastes  prenda  anena.  — 
¡  Oh  Garios !  ¿acá  estáis  vos? 

GARLOS. 

Parentesco  y  vecindad 
En  aquesta  soledad , 
Señor ,  nos  junta  á  los  dos. 
El  ver  tan  sola  á  mí  prima 
Me  obliga  á  mirar  por  ella. 

DUQUB. 

Yo  no  solo  vengo  á  velia , 
Sino  por  lo  que  la  estima 
Mi  persona  :  ya  que  tengo 
Estado ,  en  razón  juzgue 
'^e  á  Sirena  se  le  dé: 
_  jr  esto  á  BelvaHe  vengo , 
Pues  ciundo  el  Marques  murió . 
Su  padre  dejóle  al  mió 
Encargado  lo  que  fio 
Sabré  por  él  cumplir  yo. 
No  esta  Sirena  aqui  bien , 
Sirieta  á  agravios  y  enojos ; 
Mientras  que  pongo  los  ojos 

Y  la  vohmtad  en  quien 
La  merezca ,  me  parece 

Sue  en  la  Duquesa  hallará 
as  recreo,  y  la  tendrá 
En  el  lugar  que  merece. 
Ella  lo  desea  mucho . 

Y  08  está  bien  á  los  dos. 
CARLOS.  (Ap.) 

i  Estáis  contento,  Amor  dios  ? 
¡  Con  qué  de  sospechas  lucbo ! 
Apenas  he  visto  el  puerto , 
Cuando  me  vuelvo  á  engolfar. 
Si  de  celos  es  el  mar , 

Y  hay  tormenta ,  yo  soy  muerto» 
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DCQÜC 

Qm  8ígi  mi  corte  quiero 
Carlos  Unibien ;  oue  se  queja 
Porque  de  alegraUa  deja 
Tu  notable  caballero. 

CARLOS. 

Beso  tos  pies.  Siempre  buyo 
La  corte  y  su  confusión. 

DDQDE. 

Kohicets  bien ,  porque  es  razón 

Darte  al  tiempo  lo  que  es  suyo. 

A  ana  vejez  jubilada 

U  esti  bien  Unta  quietud , 

No  i  la  noble  juventud , 

Por  cortesana  estimada. 

El  ver  allá  4  vuestra  prima , 

Pues  la  tenéis  en  lugar 

De  bennana ,  os  ba  de  obligar. 

CÁBLOS. 

Y  d  hacer  yo  justa  estima 
De  k)  ^  ?08 ,  gran  señor, 
Mandáis. 

Para  entreteneros 
Eotre  moxos  caballeros , 
Sois  mi  cazador  mayor. 

CABLOS. 

Hooréodome  de  esta  traza 
Pondré  á  Peñalba  en  olvido. 
í  ^.  Cazador  soy ;  si  has  venido , 
Dwroe ,  i  espantarme  la  caza , 
No  harás  presa  en  el  amor 
Qoe  en  o^nsa  roía  deseas , 
Pues  por  cazador  que  seas , 
Soy  yo  cazador  mayor. ) 

nCQUE. 

¿One  me  respondéis ,  señora , 
A  K)  que  be  determinado  ? 

smEXA. 
Poesto  me  habéis  en  cuidado  : 
No  sé  lo  que  os  diga  agora , 
Sino  agradecer  la  estima , 
Grao  señor ,  que  de  mi  hacéis. 

DUQOE. 

Ta ,  Carlos ,  la  razón  veis 

Qoe  hay  para  estar  vuestra  prima 

En  mas  decente  lugar , 

Y  la  vohutad  oue  os  muestro. 
Hoy  be  de  ser  huésped  vuestro ; 
Mañana  os  be  de  llevar 

A  b  corte ;  la  duquesa 
Lo  quiere.  Sirena,  asi. 

SIREIfA. 

Qnsiera  tener  aquí, 
Por  lo  mucho  que  interesa 
Con  tal  huésped  esta  casa , 
U  qoe  en  vuestra  corte  sobra ; 
Pero  siempre  el  deudor  cobra 
Mal  de  hacienda  que  es  escasa, 
(i^.  i  Ay ,  Carlos ,  y  cómo  siento , 
Lo  qoe  aqui  sintiendo  estás ! ) 

CABLOS.  (i4p.) 
Aai enemigo,  amor,  das, 
Cniel,  casa  de  aposento; 
La  soq>ecba  que  me  abrasa , 
loy  de  mi  honor  me  ha  de  hacer 
mo ;  ladrar  y  morder 
Sabré  por  guardar  la  caía. 

FEMUA. 

Eo  te,  ¿dbafle  se  queda....  t 

COBBATO. 

Esti  d  higar  enducado : 
Todo  con  velle  ha  cesado. 

CLOBI. 

¡Mal  haya  el  oro  y  la  seda 
Qoe  asi  entristece  el  sayal ! 

SIBENA. 

^widencia ,  gran  sefior « 


EL  PRETENDIENTE  AL  REVÉS. 
Entre  en  su  casa. 

TIRSO. 

Hjjor 

Será  echar  á  fuera  el  mal. 
Cantemos. 

DUQUE. 

Id  vos  delante ; 
Pues  sois  luz ,  Sirena  bella , 
Alumbraréisnos  con  ella. 

GUARGUEROS. 

I  Bravo  dicho ! 

mso. 
Es  estudiante. 

CARLOS.  (Ap.) 

Vivid  alerta ,  mi  honor ; 
No  sufráis  que  en  la  Marquesa 
Haga  la  deshonra  presa , 
Pues  sois  cazador  mayor. 
( Cantan, ) 
Buenas  eran  las  azucenas ; 
Mas  las  clavelUnas  eran  mas  buenas, 
(Vanse.) 

Salón  del  palacio  del  Duque  en  Ninlei. 
ESGEFÍA  VUL 

LEONORA,  LUDOVICO;   uü  paje 
UNA  DAMA,  retirados, 

LEONORA. 

¿Tan  presto  el  duque  me  engaña? 

LUDOVICO. 

La  primera  voluntad 

Es  la  que  siempre  acompaña 

Al  ahna. 

LEONORA. 

Si  eso  es  verdad , 
iPara  qué  vine  á  BreUña? 
Mejor  me  estaba  en  Borgoña. 

LUDOVICO. 

No  es  mucho  que  sintáis  tanto 
Los  celos,  que  sois  bisoña , 

Y  suele  aplacar  el  llanto 
La  fuerza  de  su  ponzoña. 
Es  la  marquesa  Sirena 
Mujer  de  tanto  valor. 

Que  os  puede  aplacar  la  pena , 

Y  agora  mucho  mejor 

Que  es  el  Duoue  prenda  ajena ; 
Pues  cuando  libre  no  pudo 
Ser  bastante  la  promesa 
Del  santo  y  conyugal  nudo. 
Ni  el  esperar  ser  duauesa 
De  Bretaña ,  á  que  el  desnudo 
Amor  del  duque  encender 
Pudiese  en  su  pecho  llama ; 
Ya  menos  ha  de  ouerer 
Admitir  nombre  de  dama 
Quien  no  admitió  el  de  miqer. 

LEONORA. 

No  sé  en  eso  el  natural 
De  su  vohmtad  incierta. 
Una  mujer  principal 
Sé  yo  que  tuvo  una  huerta , 

Y  en  ella  un  bello  peral , 
Cuya  fruta  apetecida 
Hasta  del  mismo  rey  era , 
Sin  que  á  ella  en  toda  la  vida 
Se  le  antojase  una  pera , 

Ni  preñada  ni  parida. 

Las  puertas  le  desquiciaban 

De  noche ,  y  por  ir  á  hurtar 

La  fruta ,  le  desgajaban 

El  pobre  árbol ,  que  á  guardar 

Los  de  casa  no  bastaban ; 

Y  viendo  que  cerca  y  puerta 
Eran  flaco  impedimento 
Para  no  tenefla  abierta 

De  noche  al  atrevimiento , 
Vendió  á  un  vecino  la  huerta. 
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Luego  pues  que  la  vio  ajena , 
La  que  peras  no  comia , 
Tuvo  por  peras  tal  pena , 

gue  en  su  mesa  cada  dia 
ran  su  comida  y  cena. 
Ved  si  con  ejemplo  igual 
En  Sirena  podrá  hacer 
La  fyrivacion  otro  tal , 
Siendo  en  el  gusto  muier, 

Y  viendo  ajeno  el  peral. 

LUDOVICO. 

Mientras  que  fuere  rogada, 
No  os  tengáis  por  ofendida, 
Porque  la  mas  recatada 
Se  enamora  aborrecida, 

Y  aborrece  requestada. 

LEONORA. 

Ludovico,  esa  ignorancia 
No  es  de  vuestra  discreción  : 
i  Qué  Sagunto  ó  qué  Numancia 
m  conquistó  la  ocasión , 

Y  mas  con  perseverancia? 
Vence  el  amor  que  porfia , 

Y  el  oro  todo  lo  merca; 

Y  aun  por  aqueso  quería. 
Para  sozarla  mas  cerca, 
Tenena  en  mi  compañía. 

LUDOVICO. 

¿Eso,  señora,  os  pidió? 

LEONOBA. 

Dice  que  la  tiene  á  cargo, 
Porque  se  la  encomenoó 
Con  un  discurso  muy  largo 
Su  padre  cuando  murió  : 

Y  que  por  esta  ocasión, 

Y  porque  yo  me  entretenga, 

Y  goce  su  discreción. 
Gusta  que  á  la  corte  venga. 

i  Ved  lo  que  los  hombres  son ! 

LUDOVICO. 

Eso  os  está  bien,  señora; 
Porque  si  tenéis  en  casa 
A  vuestra  competidora. 
Podréis  saber  lo  que  pasa, 

Y  ser  vos  su  guardadora. 
Sed  espía  y  centinela ; 
Sirena  en  palacio  esté ; 

Que  amor  que  sospecha  y  vela. 
Menos  siente  el  mal  que  ve. 
Que  el  que  dudoso  recela. 

LEONOBA. 

Ese  es  consejo  extremado; 
En  seguUle  me  he  resuelto; 
Que  uu  contrario  declarado 
Mas  mal  hace  estando  suelto, 
Que  no  cautivo  y  atado. 
Vamos  atajando  engaños 
A  costa  de  mis  desvelos ; 
Que  al  fin  viendo  yo  mis  daños. 
Por  no  llorar  entre  celos. 
Lloraré  entre  desengaños. 
¿Cuánto  está  de  aqui  el  lugar 
Adonde  vive  esa  dama? 

LUDOVICO. 

Seis  millas  debe  de  estar 
De  aqui. 

LEONORA. 

¿Bel valle  se  llama? 

LUDOVICO. 

Bello  se  puede  llamar 
Porque  es  bella  recreación. 

LEONOBA.  (Al  palé,) 
{Hola!  aderezadme  un  coche. 

{Vaseelpaje.) 

LUDOVICO. 

¿Qué  es,  señora,  tu  intención? 

LEONOBA. 

TraeUa  á  casa  esta  noche; 
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?ae  daña  la  dilación, 
o  sé  que  el  duque  está  allá ; 
Si  es  tan  cerca ,  yendo ,  impido 
Lo  que  amor  temiendo  esta. 

(A  ¡a  dama.) 
Lorena,  dame  un  vestido 
De  camino. 

(Yoie  la  úama.) 

LDDOVICO. 

¿No  será 
Justo  pensallo  mejor? 

LEONORA. 

No,  que  si  no  vamos  luego 

Dando  al  remedio  calor, 

Por  lo  que  tiene  de  luego 

Suele  apagarse  el  amor.         (Vatue.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

Baja  donde  no  bav  sanancía  : 
Y  si  en  la  corte  dicno  bat 
Que  hay  tan  poca  fortaleza, 


Calle  con  ficta  de  la  easa  de  Corbato. 
El  de  noche. 

ESCENA  DL 

CARLOS,  veitido  de  poitor  y  rebozado. 
Un  año,  cielos,  bá  que  amor  me  obliga 
A  la  dicha  mayor  que  darme  pudo ; 

?ue,enfin,de  puro  dar,  anda  desnudo, 
por  tener  que  dar,  pide  y  mendiga. 

A  Sirena  me  dio,  porque  le  siga, 
En  amoroso  é  indisoluble  nudo ; 
Mas  con  tal  condición,  que  siendo  mudo. 
Goce  callando  :  ¡  vióse  tal  fatiga ! 

Gallar  y  poseer  sin  competencia. 
Aunque  el  bien  es  mayor  comunicado, 
Posible  cosa  es,  pero  terrible; 

Mas  que  tanto  aquilaten  la  paciencia 
Que  obliguen,  si  el  bonoranda  acosado, 
A  que  calle  un  celoso,  es  imposible. 

ESCENA  X. 

SIRENA,  d  la  wntewtf.— CARLOS. 
SIRENA.  {Sin  ver  á  Carlos.) 

¡Qué  de  mercedes  nos  hubiera  hecho 
Naturaleza,  madre  verdadera. 
Si  porque  el  corazón  se  descubriera, 
Rasgara  una  ventana  en  nuestro  pecho! 

Industria  hubiera  sido  de  provecho, 
Pues  mirándola  Carlos,  descubriera 
Mi  amor  incontrastable,  y  estuviera 
En  lugar  de  celoso,  satisfecho. 

¡Qué  de  males  cesaran,  quede  enojos. 
Si  no  estuviera  el  corazón  secreto ! 
Pero  esu  condición  ya  está  cumplida. 

Ventanas  son  del  corazón  los  ojos, 
Por  donde  verá  Garios,  si  es  discreto, 
Que  es  elduque  mi  muerte,  y  él  mi  vida. 

CARLOS.  (Sin  ver  d  Sirena.) 
Sirena  para  excusar 
La  sospecha  que  me  abrasa, 
Al  duque  dejó  su  casa, 
Pues  no  la  quiere  él  dejar. 
A  esta  se  pasa ,  ¿y  miién  duda 
Que  en  fe  de  su  lealtad , 
Por  no  mudar  voluntad 
Mi  esposa,  la  casa  muda? 
iSi  dormirá?  Pero  ¿cómo, 
Conociendo  mis  desvelos, 

Y  sabiendo  que  los  celos 
Son  pesadilla  de  plomo? 
Mas  sí  hai'á ;  que  es  pretendida 
Del  Duque  á  quien  desvanece , 

Y  la  que  mas  aborrece, 
Se  huelga  de  ser  querida. 
Haceida,  si  duerme,  cielos, 

Y  con  ruegos  os  obligo. 
Que  no  sueñe  en  mi  enemiffo. 
Que  aun  soñado,  me  da  celos. 

SIRENA. 


Hago  mayor  mi  tormento. 

No  oso  hablar;  que  estoy  agora 

En  casa  villana ,  y  sé 

Que  desde  que  nació,  fué 

La  malicia  labradora. 

lAy  cielos !  ¿si  será  él? 

Desde  aquí  quiero  escuchalle. 

CARLOS. 

Ya  (|ue  me  mandan  que  calle , 
Medio,  aunque  sabio,  cruel, 
Si  quejándose  el  mal  mengua , 
Oid,  cielos,  mis  enojos; 

8ue  aunque  estéis  sembrados  de  ojos, 
estrellas,  no  tenéis  lengua. 
Yo  há  un  año  que  en  posesión 
Gozo  á  un  ángel;  pero  en  duda 
Que  se  mude.... 

SIKENA. 

No  se  muda 
La  angélica  perfección. 

CARLOS. 

¡Válgame  Dios !  ¿No  es  Sirena 
La  que  mi  mal  satisface, 

Y  en  ausencia  del  sol  hace 
La  noche  clara  y  serena? 
¿Sois  vos,  mi  bien? 

SIRENA. 

No  lo  sé. 
Pues  no  hacéis  de  mi  confianza. 

CARLOS. 

Navego,  temo  mudanza; 
En  el  mar  de  amor  no  hay  fe ; 
Culpo  mi  sospecha  loca , 
Mas  no  me  oso  asegurar. 

SIRENA. 

De  que  se  alborote  el  mar, 
Poco  se  le  da  á  la  roca. 

CARLOS. 

Ya  yo  sé  que  vence  ella 
La  íirméza  siempre  viva; 
Pero  aunque  ñola  derriba. 
Suele  en  la  roca  hacer  mella, 

Y  basta  para  perder 
La  opinión,  joya  estimada ; 
Que  mellada  honra  ó  espada , 
¿Qué  valor  ha  de  tener f 
Que  aunque  firme  se  autoriza 
Por  mas  que  el  mar  la  combata. 
Puesto  que  nunca  4a  abata, 
Al  menos  la  esteriliza. 


Quejas  en  la  calle  siento. 

;Si  será  Garios?  ¿Quién  duda? 

Un  año  bá  que  por  ser  muda, 


¿pó  hallaréis  peña  ni  amor, 
Si  el  mar  furioso  la  alcanza , 
Que  al  abril  de  la  esperanza 
Permita  yerba  ni  flor? 
¿Qué  importa,  esposa  querida. 
Que  inmóvil  permanezcáis , 
Si  á  la  corte  al  fin  os  vais 
A  ser  siempre  combatida. 
Donde  yo  en  celos  eternos 
Estéril  vuestro  amor  vea, 
Pues  aunque  el  ahna  os  posea , 
Será  ya  imposible  el  vemos? 
Mudáis  de  casa  y  lugar; 
No  sin  causa  temo  y  dudo. 

SIRENA. 

Mi  bien,  sitio,  no  amor  mudo. 

CARLOS. 

Al  fin,  Sirena,  es  mudar. 
En  la  corte  cada  dia 
Se  muda  todo;  el  lenguaje. 
El  sitio,  el  estado,  el  tr^e. 
La  amistad ,  la  cortesía , 
La  privanza ,  el  querer  bien ; 
Por  eso  el  que  os  vais  rehuso ; 
Que  vos  por  andar  al  uso. 
Os  querréis  mudar  también. 

SIRENA. 

Antes  tendrá  mas  ganancia 
Allá  la  firmeza  mía; 
Que  toda  mercaduría 


Claro  está  que  mí  firmeza, 
Por  sola ,  ha  de  valer  mas. 

CARLOS. 

¿Ya  habláis  del  valor?  temer 
Puedo  que  saldréis  ingrata , 
Porque  quien  del  precio  trata, 
No  está  lejos  de  vender. 
Mas  ¡  ay,  amores !  no  trates 
De  injuriarte  de  tu  esposo ; 
Que  i:i  loco,  amante  y  celoso 
Cuanto  dice  es  disparates. 
No  puedo  mas  :  ¿qué  he  de  hacer? 
Ya  no  peleo  con  amor, 
Smo  con  celos  de  honor, 
Gigantes  que  harán  temer 
AI  corazón  mas  valiente. 
Llévate  el  Duque  á  su  casa , 
Téngote  de  ver  por  tasa; 
Sin  ella  has  de  estar  presente 
A  sus  importunos  ruegos  : 
¿Qué  mucho  que  tema,  pues? 

SIRENA. 

Carlos  mió,  poco  ves; 

Que  también  hay  celos  ciegos. 

Para  la  seguridad 

De  mi  fama  y  de  tu  honor, 

¿Puede  haber  cosa  mejor 

Que  llevarme  á  la  ciudad? 

¿En  qué  fortaleza  habito, 


tí 


^ue  pueda  hacer  resistencia 
A  la  amorosa  violencia 
De  un  poderoso  apetito? 
¿Tiene  de  poder  Belvalle 

Y  cincuenta  labradores, 
A  pesar  de  sus  amores. 
Defenderme  y  ausentalíe? 
Dirás  (|ue  no,  claro  está  : 
Pues  SI  á  la  ciudad  me  lleva, 
Donde  la  duquesa  nueva , 

gue  debe  de  saber  ya 
1  fuego  que  al  Duque  enciende. 
Guardarme  ha  de  pretender, 
¿Qué  temes,  si  una  miy^r 
Recelosa  me  defiende? 
¿Hay  vida  tan  cuidadosa 
Que  asegure  tus  enojos? 
¿Hay  Argos  tan  lleno  de  ojos 
Como  una  mu¡eT  celosa? 
¿Pues  qué  temor  te  acobarda , 
Si  aquí  segura  no  estoy, 

Y  he  de  Uevar  donde  voy 
Un  ángel  tras  mi  de  guarda? 
Yo  le  diré  á  la  Duquesa 

Lo  que  le  conviene  estar 
Cuidadosa,  y  estorbar 
Lo  que  su  amor  interesa; 

Y  andando  yo  cada  dia 
Guardada  de  una  mii^er, 
Es  lo  mismo  que  tener 
Tu  honor  en  una  alcancía. 

CARLOS. 

¿Qué  imporu,  si  no  he  de  hablarte. 
Querida  Sirena,  mas? 
snuuiA. 
Pues  ¿quedaste  aqití? ¿no  vas, 
Carlos,  á  la  misma  parte? 
¿Puede  haber  inconveniente 
Que  al  fin  un  primo  no  acabe? 
¿Qué  pueru  hay  jamas  con  flave 
Para  el  amor  que  es  pariente? 
¿No  eres  cazador  mayor? 
Busca,  vela,  ronda  y  traza. 
Que  sin  trabajos  no  hay  caza, 
Ni  sin  diligencia  amor. 
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E8GEIIA  XL 

EL  DliQÜE  Y  FLORO,  de  noche," 
CARLOS,  SIRENA. 

i  Qué  importa  que  me  aconsejes. 
Si  JO  muríéndome  estoy? 

PLORO. 

¿Ro  eres  duque? 

DUQUE. 

Amante  soy. 

FLORO. 

Eor  lo  mas  es  bien  que  dejes 
Lomeóos. 

nuQui:. 
¿Coi]  es  lo  mas? 

FLORO. 

Serdaque. 

DUQUE. 

¿Que  ser  amante? 

FLORO. 

¡Pues  no? 

DUQUE. 

Eres  ignorante; 
Ro  he  de  admitirte  jamas 
A  cou  del  gusto  mío. 
¿Aaor  no  es  Dios? 

FLORO. 

Esafama 
Une  acerca  de  quien  ama. 

DUQUE. 

Laego  has  dicho  un  desvario; 
Qoe  sí  amor  en  si  trasforma 
ilmaote,  claro  eslá 
Ooe  amor,  lo  que  soy  será  : 
10  la  materia ,  él  la  forma. 
T  si  de  dios  tiene  nombre , 
iCnil  es  mejor  de  los  dos? 
iB  one  amando  es  con  él  dios , 

0  el  Duque,  que  al  íin  es  hombre? 

FLORO. 

Lo  que  yo  sé  es  que  te  engaña 
El  lirenesi  de  tu  pena. 

DUQUE. 

Dios  soy  amando  á  Sirena, 

Y  00  duque  de  Bretaña. 

(Hablan  aparte  Cdrhi  y  Sirena. 

CARLOS. 

El  doque  es  este. 

SIRENA. 

¡Aydemi! 
Cirios  mío.  Tete  luego. 

GARLOS. 

¿Tocan  los  celos  á  fuego, 

Y  be  de  partirme  de  aqui? 
No  me  está  bien  esa  traza; 
Oie  soy  ca/Jidor  mayor, 

1  DO  es  cuerdo  cazador 

El  qoe  boye  y  deja  la  caza. 

SMERA. 

iS  te  conoce? 

CARLOS. 

El  disfraz 
Oie  traigo,  y  la  noche  oscura, 
De  ese  temor  me  asegura. 

SIRCU. 

j47fS|ioso!reteen|)az, 
I  iréme  yo,  no  me  vea. 

CARLOS. 

El  huir  es  claro  indicio, 
Simia,  dH  malelicio. 
Tamhre'i  se  ama  en  el  aldea. 
Ym¡í,e  qiw  Prnba  eres, 

Y  haré  que  Garmenio  soy. 

SIRENA. 

Mala  Gogidora  soy. 
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CARLOS. 

Pues  bien  fingís  las  miiú^i^^- 

SIRENA. 

¿Qué  sacas  de  que  aqui  esté? 

CARLOS. 

Defender  pared  ó  puerta, 
Viendo  que  hay  gente  despierta. 
Cuando  tan  perdido  esté 
El  Duque,  que  hacer  intente 
Lo  que  el  amor  y  el  poder 
Por  obra  suelen  poner. 

{Hablan  aparte  el  duque  y  Floro,) 

DUQUE. 

Escucha,  en  la  calle  hay  gente. 

FLORO. 

También  rondan  labradores  j 
Que  contra  el  sueño  y  trabajo 
Suele  tomar  á  destajo 
Esta  gente  sus  amores. 

DUQUE. 

¿No  es  la  casa  del  alcalde 
Esta  en  que  Sirena  está? 

FLORO. 

Pienso  que  sí. 

DUQUE. 

¿Quién  será? 

FLORO. 

Quien  por  no  pagar  de  balde 
La  ventana.  Te  la  fiesta 
De  noche. 

DUQUE. 

En  fin,  ni  al  sayal. 
Ni  á  la  seda  principal. 
Ni  i  villana  o  dama  honesta 
Amor  de  noche  preserva. 

FLORO. 

No  hay  quien  no  la  pague  escote, 
Porque  es  la  noche  im  pipote, 
Señor,  de  toda  consena. 

DUQUE. 

¿Qué  hablarán? 

FLORO. 

Cosas  de  risa 
Con  que  entretengan  su  mal; 
El  requiebros  de  sayal, 

Y  ella  favores  de  frisa. 

DUQUE. 

Oigámoslos.  Dios  tirano, 
¿Porqué  ha  de  amar  un  pastor? 

FLORO. 

Porque  es  hombre. 

DUQUE. 

No  es  amor 
Bocado  para  tm  \illano. 

CARLOS. 

{Levantando  y  fingiendo  la  voz.) 
En  fin,  ¿que  no  hay  quillotrar 
A  vueso  padre,  Fenisa, 
Para  que  un  di-santo  á  misa 
Guarffueros  nos  venga  á  echar 
La  tiwuna  ab:go? 

SIRENA. 

No. 
círlos. 
Helio  por  ftierza. 

SIRENA. 

Eso  es  malo; 
Que  tien  el  mando  y  el  palo. 
¿No  soy  vuesa  mujer  yo? 
¿De  qiié  diabros  heis  querella? 

cArlos. 
Mas  ¿de  qué  no  la  he  de  her? 
De  noche  sois  mi  mujer, 

Y  de  día  sois  doncella. 
A  medias  esto  casado; 
Yo  busco  mi]yer  entera, 
Mi  Fenisa,  dentro  6  fism. 


(         FLORO.  {Áp.  con  el  Duque.) 
¡  Labrador  determinado ! 

DUQUE. 

A  habello  yo,  Floro,  sido, 
No  tuviera  que  temer. 

FLORO. 

Habla ,  por  ser  su  mujer, 
Con  libertad  de  marido. 
No  lo  es  tuya  la  marquesa. 

CARLOS. 

¿Entraré? 

SIRENA. 

Lo  dicho  dicho; 
Esta  noche  hay  entredicho; 
Sabe  el  amor  que  me  pesa. 
¡Mal  haya  Sirena,  amen! 

CARLOS. 

No  la  maldigas,  que  es  linda. 

SIRENA. 

¿Esbelta? 

CARLOS. 

Como  una  guinda : 
Par  Dios  que  la  quiero  bien. 

SIRINA. 

No  gusto  yo  mucho  deso. 

CARLOS. 

Ya  que  hayas  de  maldecir, 
Sobre  el  Duque  puede  ir. 
Porque  es  nuestro  sobrehueso. 
Que  esta  noche  nos  estorba. 

SIRENA. 

Como  esas  nos  ha  estorbado. 

DUQUE. 

Yo  vengo  á  ser  el  culpado. 

SIRENA. 

¡  Mala  landre  que  le  sorba ! 
¿No  tiene  ya  su  mi^r? 
¿Qué  diabros  nos  quiere  aqui? 

CARLOS. 

Como  no  vuelva  por  si. 
Palos  debe  de  querer. 

DUQUE 

¿Yo  palos? 

FLORO. 

Esto  va  malo. 
Aunque  entre  los  labradores 
Las  bubas  y  los  amores 
Se  sanan  tomando  el  palo. 

SIRENA. 

Palos  á  un  duque  es  pecado. 

CARLOS. 

En  dando  en  ser  cascabel , 

Yo  le  apalearé  á  él , 

Y  no  tocaré  al  ducado. 

¡  Si  me  estuviese  escuchando...! 

SIRENA. 

¿Pues  para  qué? 

CARLOS. 

¿No  podía, 
Viendo  que  en  casa  dormía 
Sirena,  andalla  rondando? 


Pardiobre ,  por  mas  que  ronde , 
No  temas  que  la  trabuque. 

CARLOS. 

¿  No ,  Fenisa ,  siendo  un  duque  ? 

SIRENA. 

Ni  un  rey,  ni  un  papa,  ni  un  conde. 

DUQUE.  (Ap.) 

Todos  son  historiadores 
De  mi  desdicha. 

CARLOS. 

Sirena 
Duerme  sin  cuidado  y  pena ; 
Amor  en  los  labradores , 
Si  se  agarra  y  da  en  costumbre , 
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No  se  puede  soportar  : 
Las  tapias  quiero  saltar 

Y  aliviar  la  pesadumbre. 

SIRENA. 

¿  Estás  loco? 

CARLOS. 

Loco  esto. 
Yo  soy  vuestro  esposo  y  dueño ; 
Atentóme  al  matrimeno ;    , 
O  sois  mi  miger,  ó  no. 

SIRENA. 

Buido  suena,  padre  llama 
La  geute ;  voime  á  acostar. 

CARLOS. 

¿Y  qué  he  de  her  yo? 

SIRBMA. 

¿Qué?  esperar, 
Que  es  costumbre  de  quien  ama. 

GARLOS. 

¿Cuándo  habrarémos  los  dos, 
Ya  que  asi  mi  luego  atizas? 

SIRENA. 

Mas  días  bay  que  longanizas. 

En  yéndose  el  Duque.  Adiós.     (Vase,) 

ESCENA  Xn. 

EL  DUQUE,  CARLOS,  FLORO. 

DUQUE. 

Floro ,  con  la  ayuda  deste , 

gue ,  en  fin ,  es  ladrón  de  casa , 
i  fuego  que  así  me  abrasa , 
Podrá  ser  no  me  moleste.  — 
¡  Ah  de  la  calle  I  ¿ Quién  va? 

CARLOS. 

¡  Ah  de  la  calle !  ¿Quién  viene? 

DUQUE. 

Quien  cerrado  el  paso  tiene. 

CARLOS. 

Pasos  abrimos  acá : 

Es  el  monte  mas  cerrado. 

DUQUE. 

¿Con  quién  hablabais  aquí? 

CARLOS. 

¿Confesaisme  vos  á  mi , 
Que  pescudais  mis  pecados? 

DUQUE. 

Ea ,  no  repliquéis  mas  : 
¿Con  quién  hablabais? 

CARLOS. 

I  Buen  cuento! 
En  los  diez  no  hay  mandamiento 
Que  nos  mande  :  cNo  hablarás.  • 

DUQUE. 

Pues  yo  08  lo  mando. 
cJIrlos. 

¿Sois  vos 
Mas  que  los  diez  mandamientos? 

DUQUE. 

Ahorremos  de  fingimientos , 

Y  advertíd  que  somos  dos , 

Y  vos  uno. 

CARLOS. 

Uno ,  y  no  manco. 

DUQUE. 

Haced  lo  que  os  digo ,  pues. 

CARLOS. 

Dos  sois  y  conmigo  tres ; 

Aun  no  hay  para  pies  á  un  banco. 

¿Qué  queréis? 

DUQUE. 

En  casa  syena 

Y  donde  el  alcalde  vive , 

Y  por  huéspeda  recibe 
A  la  marquesa  Sirena , 
Es  notable  desacato 

Que  á  su  ventana  habléis  vos. 


GARLOS. 

Perdonadme ,  que  par  Dios , 
Que  sois  lindo  mentecato. 

DUQUE. 

Villano,  ¿sabéis  quién  soy? 

CARLOS. 

Del  Duque  me  parecéis 
En  el  traje  que  traéis. 
Por  él  este  nombre  os  doy. 

DUQUE. 

¿Por  qué  el  duque  lo  merece? 

CARLOS. 

Porque  si  fué  recuestada 
Sirena  para  casada , 

Y  aun  con  esto  le  aborrece , 
¿Qué  tien  ya  que  responder 
Si  se  ha  casado  con  otra? 
¿Ha  de  gustar  ser  quillotra 
Quien  no  quiso  ser  mujer? 

DUQUE. 

¿  Quién  os  mete  á  vos  en  eso  ? 

CARLOS. 

¿Quién?  el  que  á  vos  os  metió 
En  reñirme  si  habro  ó  no. 
Los  dos  estamos  sin  seso , 

Y  así  dándomos  por  buenos, 
Irmos  es  cosa  barata ; 

8ue  es  un  asno  quien  se  mata, 
ual  vos ,  por  duelos  ajenos. 

DUQUE. 

¿Y  si  fuese  el  Duque  yo, 
A  quien  habéis  eso  dicho? 

CARLOS. 

Si  sois  vos,  lo  dicho  dicho. 

DUQUE. 

¿No  os  desdiréis  de  ello? 

CARLOS. 

No. 
Pocas  veces  me  desdigo , 
Porque  de  honrado  me  precio. 

DUQUE. 

Ni  sois  cobarde ,  ni  necio ; 
Yo  quiero  ser  vuestro  amigo. 
¿Queréis  vos? 

CÁELOS. 

Si  me  estuviere 
Bien ,  podrá  ser  que  lo  sea. 

DUQUE. 

¿Yestaráosbien? 

CÁELOS. 

Cuando  os  vea, 

Y  vuestro  estado  supiere. 

DUQUE. 

Decidme  pues  vuestro  nombre. 

CARLOS. 

Vos  proponéis  el  partido ; 
Lo  que  me  pedís  os  pido. 

DUQUE. 

¿Has  visto,  Floro,  tal  hombre? 
Ahora ,  yo  os  he  menester ; 
La  necesidad  me  obliga 
A  que  estado  y  nombre  os  diga. 

CARLOS. 

Mal  podéis  mi  amigo  ser. 
Si  os  fuerza  necesidad ; 
Que  amistad  interesable 
Jamas  ha  sido  durable. 

DUQUE. 

¿No  se  obliga  una  amistad 
Con  buenas  obras? 

CARLOS. 

A  veces  * 
Mas  después  de  recebida, 
O  se  paga  mal  ú  olvida. 

DUQUE. 

Labrador,  mas  me  pareces 


Filósofo  que  villano. 

CARLOS. 

Lo  uno  y  otro  puede  ser. 

DUQUE. 

¡Qué  de  ello  te  he  de  querer, 
Si  me  remedia  tu  mano ! 
Discreción  tienes  extraña , 
Aficionado  te  quedo , 
Sacarte  del  sayal  puedo , 
Que  soy  duque  de  Bretaña. 

CARLOS. 

¡Válgame  Dios !  ¿que  el  Duque  Ci? 
Perdone  su  rabanencia , 
(Que  la  noche  da  licencia) 

Y  déme  á  besar  los  pies 
Desde  aquí. 

DUQUE. 

Llégate  mas. 

CARLOS. 

Hame  dado  una  lición 
La  fábula  del  león  : 
Ya  td ,  señor,  la  sabrás. 
Estaba  viejo  una  vez 

Y  tullido :  que  no  es  nuevo 
Quien  anda  mucho  mancebo 
Estar  cojo  á  la  vejez. 
Como  no  podía  cazar, 

Y  andaba  solo  y  hambriento, 
Remitió  al  entendimiento 
Los  pies  que  solían  volar ; 

Y  llamando  á  cortes  reales , 
Mandó  por  edito  y  ley 

Que  atendiendo  que  era  rey 
De  todos  los  animales , 
Acudiesen  á  su  cueva. 
Fueron  todos ,  y  asentados , 
Dijo  :  <  Vasallos  honrados , 
A  mí  me  han  dado  una  nueva 
Extraña,  y  que  me  provoca 
A  pesadumbre  y  pasión , 

Y  es  que  dicen  que  al  león 
Le  huele  muy  mal  la  boca. 

No  es  bien  que  un  supuesto  real , 
De  tantos  brutos  señor, 
En  vez  de  dar  buen  olor, 
A  todos  huela  tan  mal. 

Y  asi  buscando  el  remedio, 
Hallo  que  á  todos  os  toca 
Que  llegándoos  á  mi  boca 
Veáis  si  al  principio  ó  medio 
Alguna  muela  podrida 
Huele  mal ,  porque  se  saque , 

Y  desta  suerte  se  aplaque 
Afrenta  tan  conocida,  ji 
Metióse  con  esto  adentro , 

Y  entrando  de  en  uno  en  uno, 
No  vieron  salir  ninguno. 

La  raposa ,  que  es  el  centro 
De  malicias ,  olió  d  poste ; 

Y  convidándola  á  entrar 
Para  ver  y  visitar 

Al  león ,  respondió  :  c  ¡  oste !  i 

Y  asomando  la  cabeza , 
Dijo  :  «  Por  no  ser  tenida 
Por  tosca  y  descomedida , 

No  entro  á  ver  á  vuestra  alteza ; 

8ue  como  paso  trab^^os , 
nos  sjos  he  almorzado , 

Y  para  un  rey  no  hay  enfado 
Como  el  olor  de  los  s^os. 
Por  aquesta  cerbatana 
Vuestra  alteza  eche  el  aliento ; 

gue  si  yo  por  ella  siento 
1  mal  olor,  cosa  es  llana 
Que  hay  muela  con  agijero , 

Y  el  sacalla  está  á  otra  cuenta  : 

§ue  yo  estoy  sin  herramienU , 
en  mi  vida  fui  barbero.» 
Lo  mismo  somos  los  dos , 

Y  en  fe  de  vuestra  amistad , 
Acercarme  es  necedad , 
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Porque  be  dicho  mal  de  tos. 

Y  IB  viejo  tiene  por  tema 

Dedr,  cuando  i  alguien  me  allego : 
«M  Rey,  del  sol  y  del  fuego, 
^¡os;  que  de  cerca ,  quema. » 

DDQOC. 

4Piies  lio  me  habéis  de  decir 
Qo^  sois,  si  os  lo  he  dicho  yo? 

CARLOS. 

Aotessi;  pero  ja  no. 
Por  lo  que  acabáis  de  oir. 

DCQDE. 

Ko  babri  amistad  en  los  dos , 
Sí  d  nombre  encubrís  asi. 

CÁBLOS. 

Vos  me  beis  menester  á  mi , 
Segu  decís,  yo  no  á  vos. 
Sí  isi  amistad  no  queréis, 
Tomioda,  señor,  allá. 

DOOOB. 

Sabio  simple ,  ?en  acá ; 

Ya  he  voto  lo  que  os  qráiereis 

Tú  y  Feoisa ,  y  que  ha  llegado , 

Teodeodo  estorbo  y  temor, 

Al  §0  duke  mestro  amor 

Que  espera  un  enamorado. 

Sé  h  poca  voluntad 

Qoe  tiene  de  que  os  caséis 

fj  alcalde ,  á  quien  queréis 

Por  padre  de  afinidad ; 

Y  que  á  pesar  suyo  allanas 
Tapias,  saltando  paredes ; 

Qoe  Bo  es  poco  hacer  mercedes 
Paredes  que  son  villanas. 
De  nü  06  sentí  formar  quejas 
Porque  estorbo  vuestro  amor : 
Para  gozalle  mejor. 
Sí  i  mi  bdo  recelos  dejas 

fie  dices  tienes  de  mí , 
al  aposento  me  guías 
De  Sirána ,  ya  podrías 
Doedaí)  de  villano ,  aquí 
Hecho  hidalgo  y  caballero , 
T  con  Fenísa  casado. 

cíalos. 
Mp.  ¡Por  alcahuete,  privado ! 
mo  no  seré  el  primero.) 
Tiene  mu  dificultades , 
Señor,  lo  que  me  mandáis  : 
El  oficio  que  me  dais 
Usase  por  las  ciudades , 
Mas  DO  por  aldeas  ni  villas  : 
Alcahuetes  hay  allá 
Señorías;  pero  acá 
Sufrimos  pocas  cosquillas. 
Esto^loimo;  lo  otro  es 
Ooe  Fenisa  es  tan  hermosa 
Como  Sirena,  y  mi  esposa; 

Y  si  allá  08  meto ,  después 
Coaodo  Sirena  os  reproche , 
Qiizá  daréis  en  Fenísa ; 

Que  suele  el  diabro  dar  prísa , 
I  todo  es  pardo  de  noche. 
Hay  en  la  puerta  un  cencerro 
Orañidor,  y  en  el  corral 
Hay  im  pozo  sin  brocal. 
Lo  tercero,  tiene  un  perro 
Qie  ai  os  ve,  7  desencuaderna 
US  dientes  dando  tras  vos , 
Ko  tengo  á  mucho ,  par  Dios , 
Que  se  06  meriende  una  pierna. 
Lo  coarto ,  babeís  de  pasar 
Por  b  cama  del  alcalde , 

Y  00  pasaréis  de  balde 

Si  al  mastm  siente  ladrar ; 
Porque  si  una  estaca  arranca, 
Imtras  se  averigua  ó  no 
Si  es  el  Duque  el  que  pasó. 
Sabréis  lo  que  es  una  tranca. 
Lo  qmnto ,  fuera  de  aquesto , 
Ro  os  quiero  her  otro  regalo  : 
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Lo  sesto ,  ya  veis  qrue  es  malo 
Todo  lo  que  toca  al  sesto. 

OOQOC. 

Mata  ese  villano ,  Floro. 

GARLOS. 

No  consiento  mataduras ; 
I^les  somos  á  escuras; 
Sm  luz  no  reluce  el  oro. 
Tente ,  duque ;  que  es  de  noche ; 
No  te  quedes  en  Belvalle. 

FLORO. 

Hachas  vienen  por  la  caUe , 

Y  detras  de  ellas  un  coche. 

DUQUE. 

¿Coche  y  hachas  por  aquí? 
¿Hachas  y  coche  en  aldea? 
¿Quién  será? 

CARLOS. 

Sea  quien  sea , 
Señor  duque ,  adiós.  ( Vase.) 

ESCENA  Xin. 

EL  DUQUE,  FLORO. 

DUQUE. 

i  Que  asi 
De  los  dos  se  haya  burlado 
Un  villano ! 

FLORO. 

Está  en  su  villa , 

Y  villanos  en  cuadrilla 
Desharán  un  campo  armado. 
Oye ,  que  el  coche  atascó , 

Y  no  pudiendo  arrancar. 
Los  ha  obligado  á  apear. 

DUQUE. 

¿No  es  aquella  que  salió 
La  duquesa? 

FLORO. 

O  sueño ,  ó  sí. 

DUQUE. 

Sospechará  si  nos  ve  (1). 
Retírate. 

FLORO. 

¿Para  qué. 
Si  eslá  ya  tu  esposa  aquí? 
La  guarnición  cíe  la  capa , 
Que  con  la  luz  resplandece , 
Señor,  á  tu  esposa  ofrece 
Lo  que  la  escurídad  lapa. 
Ya  te  ha  visto. 

DUQUE. 

Por  saber 
Lo  que  es  esto,  no  me  voy. 

ESCENA  XIV. 

LEONORA,  de  camino;  LUDOVICO, 
DOS  PAJES ,  con  hachas.  —  EL  DU- 
QUE, FLORO. 

LE050RA. 

Basta ,  que  en  Belvalle  estoy, 
Hazaña  al  fin  de  miger 
Recien  casada  y  celosa. 

DUQUE. 

Leonora. 

LEONORA. 

¿Es  el  duque? 

DUQUE. 

Ya 
Seré  duque ,  pues  está 
Aquí  mi  Duquesa  hermosa. 
Pues ,  mi  bien ,  ¿  qué  causa  pudo 
ObHgaros  á  tal  lu)ra 
Venir  así? 

LEOTtORA. 

Quien  no  ignora 

(I)  Vtrto  tapUdo  por  «I  colector  pon  com- 
pletar la  redondilla. 


ue  amor,  por  andar  desnudo , 

i  de  noche  temor  tiene 

ue  le  salgan  á  robar, 

li  repara  en  caminar 
En  fe  que  con  alas  viene. 
Como  soy  recien  casada 

Y  novicia  en  el  amor. 
Después  que  os  quiero ,  señor, 
Me  tenéis  mal  enseñada. 

Vi  que  la  noche  venia , 

Y  estando  ausente  mi  dueúo , 
Lo  había  de  estar  el  sueño , 
Que  sin  vuestra  compañía 

Ya  será  imposible  hallalle  : 

Y  para  estar  desvelada , 
Mas  quise  hacer  la  jornada 
Que  hay  de  la  corte  á  Belvalle , 
Que  á  sospechas  dar  lugar. 

DUQCE. 

El  haberme  encomendado 
Mi  padre  aumento  y  estado 
De  Sirena ,  disculpar 
Me  puede  en  esta  ocasión. 

LEONORA. 

No  tengo  yo  que  os  reñir. 
Antes  vengo  por  cumplir 
Esa  insta  obligación. 
¿Adonde  está  la  Marquesa? 

DUQUE. 

Por  aposentarme  á  mí 
En  su  casa ,  vive  aquí. 

LEONORA. 

Cortesía  suya  es  esa. 

Y  vos ,  porque  esté  segura , 
Sueño  y  puerta  le  guardáis. 

DUQUE. 

Cuando  vos ,  mi  bien ,  estáis 
Ausente ,  vuestra  hermosura 
Contemplo ,  como  en  retrato , 
En  la  luna  y  las  estrellas. 

LEONORA. 

Y  hallaréis  mas  luz  eu  ellas 
A  estas  puertas  cada  rato. 
Haced  que  la  llamen  luego ; 
Que  ha  de  ir  en  mi  compabia. 

DUQUE. 

¿No  aguardaremos  al  día? 

LEONORA. 

¿Para  qué  es  tanto  sosiego? 
Está  desapercebido 
A  estas  horas  el  lugar, 

Y  no  podrá  aposentar 

Los  que  conmigo  han  venido. 
La  corte  aun  no  está  de  aquí 
Dos  leguas. 

DUQUE. 

Yendo  con  vos. 
Doscientas  no  fueran  dos. 

LEONORA. 

Pues  si  eso  sentís  así , 
¿Que  hay  que  aguardar? 

DUQUE. 

Por  mi,  nada; 
Mas  cogemos  de  repente 
A  Sirena ,  que  inocente , 
Mi  bien ,  de  aquesta  jomada , 
Ha  de  juzgar  por  rigor 
Lo  que,  á  venir  mas  de  asiento, 
Tuviera  á  entretenimiento. 

LEONORA. 

Yo  sé  que  me  hará  favor 
En  pagar  la  voluntad 

Y  prisa  en  venir  á  vella , 
Con  dar  la  vuelta  con  ella 
A  nuestra  corte  y  ciudad. 
Díganla  como  aquí  estoy. 

FLORO. 

La  puerta  han  abierto  ya. 
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CORDATO,  con  un  candil;  FEMSA 
Dichos. 

CORBATO. 

¿Quién  diabro  voces  nos  da? 
Arre  allá  :  ¿soy,  ó  no  soy 
Alcalde? 

FEKISA. 

¿Toda  la  noche 
A  nuestra  puerta  roído? 
Pero  ¡aho !  ¿quién  ha  Tenido 
Acá  con  cirios  y  coche? 
i  El  Duque ,  padre ,  y  la  Duca ! 

CORBATO. 

No  era  el  roldo  de  balde, 
i  Señor ! 

DOQUB. 

¿Sois  vos  el  alcalde? 

CORBATO. 

Aunque  la  vejez  caduca. 
Yo  so  hogaño  el  envarado. 

DDQOE. 

¿  Y  es  Feuisa  esu  doncella? 

CORBATO. 

Para  serville  yo  y  ella. 

DDQUE. 

Ponelda ,  alcalde ,  en  estado ; 
Que  es  ya  grande. 

CORBATO. 

Duerme  bien , 
Ahnuerza  y  come  mejor, 
No  la  quillotra  el  amor , 
Ni  hasta  agora  canas  tien. 
¿Quién  me  mete  á  mi  en  metella 
En  prensa? 

FENISA. 

¿Casarme?  ¡Jo! 

DDOOE. 

Haced  lo  que  os  digo  yo , 
O  si  no ,  casaráse  ella. 

EflCEN A  XVL 

SIRENA.— Dichos. 

SIRENA. 

¡Señora !  ¿aqui  vueselencla? 
Mándeme  dar  esos  pies. 

DUQUE. 

La  marquesa ,  mi  bien ,  es. 

LEONORA. 

La  fama  de  vuestra  ausencia , 
Sirena ,  me  trae  así 
De  VOS  tan  enamorada. 
Que  no  siento  la  jomada , 
Pues  por  ella  os  hallo  aqui. 
No  he  de  partirme  sin  vos ; 

§ue  he  de  ser  vuestro  galán , 
ya  recelos  me  dan 
Que  estando  ausentes  los  dos 
Me  habéis  de  quitar  el  sueño. 

SIRENA. 

Si  al  principio  tal  favor , 
Señora ,  hallo  en  vuestro  amor ; 
Aunque  en  méritos  pequeño 
£1  mío,  aceta  el  partido: 
Pues  si  va  á  decir  verdad . 
Muerta  por  vuestra  beldad , 
De  Belvalle  me  despido. 

CORBATO.  (Ap.) 

De  miger  á  mij^er  va , 
Pata  para  la  traviesa. 

ESCENA  XVn. 

CARLOS ,  de  ír«/fl/i.--DiCHos. 

CARLOS. 

¿  En  Belvalle  la  Duquesa  ? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE 

CORBATO. 

A  escuras  se  vino  acá. 

CARLOS. 

¿Tanta  merced ,  gran  señora? 

DUQUE. 

¡  Oh  Carlos !  nmcho  dormis. 

CARLOS. 

Si  en  el  aldea  vivís , 
Sabréis  que  el  que  en  ella  mora , 
Todo  el  tiempo ,  gran  señor , 
Gasta ,  si  no  va  á  cazar , 
Solo  en  dormir  y  jugar. 

LEO!<(ORA. 

Hal>ei5me  de  hacer  favor 
Dfe  que  sin  culpar  mi  prisa , 
En  el  coche  nos  entremos , 

Y  por  Belvalle  troquemos 
La  corte ,  porque  es  precisa 
La  ocasión  que  de  tomarme 
Esta  misma  noche  tengo  : 

Y  pues  solo  á  veros  vengo , 
Ya  sin  vos  no  podré  hallarme. 

SIRENA. 

Cuenta  el  Duque  me  habia  dado 
De  la  merced  que  desea 
Vueselencia  hacerme ,  y  crea 

gue  tengo  muy  deseado 
sle  punto ;  que  de  estar 
Sin  padre ,  y  a  cargo  suyo , 
Mi  seguridad  arguyo. 

LEONORA. 

No  tenemos  que  esperar ; 
Que  porque  mejor  lo  esleís , 
Vengo  en  persona  por  vos. 

SIRENA. 

Y  estarémoslo  las  dos, 
Si  vos  tal  merced  me  hacéis. 

LEONORA. 

Ya  os  entiendo.  Venga  el  coc!  e. 

DUQUE.  {Ap,  á  Floro) 
Floro ,  cumplió  mi  deseo 
El  amor. 

CÁRLCS.  {Ap.) 

\  Que  en  poder  veo 
De  mi  enemigo ,  cruel  noche , 
Mi  honor!  \  Que  sufrí  lio  pudo 
Mi  amor  honrado !  ¡  Sirena 
En  poder  y  casa  ajena , 

Y  yo  con  celos  y  mudo ! 

DUQUE. 

Carlos ,  mirad  que  os  aguarda 
El  oficio  que  os  he  dado. 

CARLOS. 

Yo  tengo,  señor,  cuidado. 

CORBATO. 

Fenisa ,  pon  el  albarda 
Al  rucio ,  y  alto ,  al  molino , 
Pues  los  huéspedes  se  van. 
Echa  en  las  alforjas  pan. 

LEONORA. 

Corto  es ,  Marquesa ,  el  camino. 

SIRENA.  {Ap.  á  Carlos.) 
Todo  en  tu  favor  se  traza. 
No  tengas ,  mi  bien ,  temor. 

CARLOS.  {Ap.) 
Pues  soy  cazador  mayor , 
Recelos,  ojo  ala  caza. 

ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  DUQUE.  LEONORA. 

DUQUE. 

Saben  los  cielos,  mi  Leonora  hermosa, 
Si  desde  que  mi  esposa  te  nombraron , 


MOLINA. 

¡  Y  de  dos  enlazaron  ana  vida 
'  Por  vella  divertida  en  otra  parle, 
i  Quisiera  aposentarte  de  manera 
!  En  ella ,  que'  no  hubiera  otra  señora. 
Que  no  siendo  Leonora ,  la  ocup:ffa. 
Si  un  reino ,  es  cosa  clara  que  se  n^e 
De  un  solo  rey  que  elige  por  cabeza , 

Y  la  naturaleza  solamente 
Dio  al  mundo  un  sol  ardiente  y  una  lana ; 
Si  en  cada  cuerpo  es  una  el  alma  bella, 
No  es  bien  que  estén  en  ella  dos  señores , 
Ni  ocupen  dos  amores  una  casa , 
CopQO  en  la  esfera  escasa  de  mi  pedio. 
Diligencias  he  hecho  que  no  han  sido 
Bastantes  al  olvido ;  he  intentado 
Ausentarme,  he  probado  á  divertirme, 

Y  para  persuadirme  al  tuyo  honesto, 
Las  partes  he  propuesto  que  enaoblecea 
Tu  fama ,  y  enriquecen  mi  ventara. 
Tu  Tirtud ,  tu  hermosura ,  tu  nobleu , 
La  célebre  grandeza  de  tu  casa 
Mi  memoria  repasa  cada  dia ; 
Mas  ¡  ay  Leonora  mia !  que  no  basta 
Contra  la  mala  casta  de  un  Urano , 
Que  á  todo  da  de  mano ,  y  en  nU  pecho 
De  suerte  asiento  ha  hecho,  que  con  todo 
Alzándose,  no  hav  modo  que  se  aplaque. 
Si  no  es  que  con  él  saque  el  alma  y  vida 
Que  está  con  él  asida ,  y  porque  goce 
Su  reino  desconoce  al  proprio  dueño. 
Esto  me  quita  el  sueño ;  que  quisiera 
Un  alma  darte  entera ,  y  no  partida. 
No  sé  qué  medio  impida  aqueste  daíío, 
Pues  contra  el  desengaño,  esposa  mia , 
Crece  mas  cada  dia  :  solo  uno 
Hallo  que  es  oportuno  y  provechoso , 
Si  bien  diñcultoso ,  pues  comienza 
La  timida  vergüenza  á  refrenalle 
AI  tiempo  de  espKcalle ;  y  esto  pende 
De  tu  amor,  si  se  extiende,  Leonor  bella, 
A  tanto ,  que  atropeUa  de  los  celos 
La  linea  y  paralelos ,  porque  estriba 
Solo  en  que  el  Duque  viva,  que  padece. 
Si  el  tujo  te  parece  que  es  bastante 
A  hazaña  semejante ,  naréte  cierta 
De  la  herida  encubierta ,  que  te  llama 
Su  médico. 

LEONORA. 

Quien  ama  como  debe 
Debajo  el  yugo  leve  y  amoroso 
Del  matrimonio ,  esposo ,  no  repara 
En  cosa ,  por  mas  cara  que  parezca ; 
Pues  síes  bien  que  se  ofrezcas]  golpe 

[rudo 
El  brazo,  aunque  desnudo,  cuando  mira 
Que  á  hi  cabeza  tira  y  amenaza , 
Bien  es  que  de  esta  traza  yo  pretenda 
Tu  vida  y  le  defienda ,  pues  estriba 
Mi  ser  todo  en  que  viva  la  cabeza , 
Que  la  naturaleza  en  ti  me  ha  dado. 
Si  el  fin  de  tu  cuidado  en  mi  consiste , 
No  estés ,  Fiüpo ,  triste ;  dame  cuenta 
De  la  pasión  violenta  que  te  abrasa , 
Y  pues  tienes  en  casa  ía  Tentura 
Que  dices,  ponte  en  cura,  aunque  yo 
[muera. 

DUQUE. 

lOh  mi  bien!  ¿quién  pudiera  para  amarte 
Mejor ,  desocuparle  el  alma  toda , 
Que  hospeda  y  acomoda  ingratas  pren- 

»,   .      .        .  l^^^ 

No  imagines  ni  entiendas  que  te  pido 
Que  si  por  su  marido  ofreció  Alceste 
La  vida ,  imites  este  ^'emplo  extraño , 
Ni  que  tan  en  tu  daño  mi  sosiego 
Te  salga ,  que  en  el  fuego  riguroso , 
El  amor  de  tu  esposo,  como  á  Evadbie 
Te  arroje ,  porque  gane  eterna  fama ; 
Que  ni  acero  ni  llama  han  de  ser  medio 
Que  pueda  dar  remedio  á  tanta  peoa. 
La  marquesa  Sirena  es  el  tirano 
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Qk  cod  fioleDU  mano  se  retrata 
Seotrodcl  alma  iagrata  y  homicida  : 
La  pofiesioQ  debida  i  tu  hermosura 
riraBízar  procura  :  ya  há  dos  años 
Que  000  mil  deseogaños  menosprecia 
U  fohiitad  que  necia  permanece,  [te 
CttJado  mas  me  aborrece,  mas  ooostan- 
M  el  femé  mozo  amante,  ni  el  estado 
BKtre  que  be  heredado ,  y  su  señora 
Uliamara,  Leonora,  ablandar  pudo 
Ámd  pecbo  desnudo  de  clemencia  : 
Kielferquela  potencia,  en  compañía 
Del  poder,  cada  dia  precipita 
U  nzoo ,  si  la  irrita  el  menosprecio , 
La  obfigó  ¡  caso  recio !  á  ser  mi  esposa 
Tieodo,  pnes ,  peligrosa  mi  esperanza , 
Para  tomar  venganza  y  olvidalla , 
IM  atea  quise  ecballa,  haciendo  dueño 
S«;o,  en  tiempo  pequeño,  á  mi  Leonora. 
Uámdte  al  fin  señora  mi  Bretaña , 
Y  como  te  acompaña  la  belleza 
¡pal  á  la  nobleza ,  creí  contento 
Echar  del  peosamieuto  al  dueño  ingrato 
Qoe  en  el  alma  retrato ,  pues  ausente 
De  Sirena ,  y  presente  tu  hermosura , 
íEq  qué  pizarra  dura  se  esculpiera 
Que  no  la  echara  fuera  y  se  borrara  ? 
M  el  sol  de  aquesa  cara ,  oi  su  ausencia , 
M  el  Ter  por  experiencia  ya  imposible 
Mi  fipenesí  terrible ,  hizo  otra  cosa 
Qoe  aumentar  mas  furiosa  la  cruel  llama 
Doe  ciega  se  derrama ,  t  como  loca 
Se  tale  por  la  boca.  Al  nn ,  Leonora , 
Viendo  oe  hora  en  hora  alborotada 
T  ji  banderizada  el  alma  mia, 
Qñe  de  tu  parte  cria  atrevimiento , 
Porque  el  entendimiento  te  defiende , 
Qw  conoce  y  e&tieüde  lo  que  vales , 
un  armas  desigiiales  la  rd^na 
Veauna  de  Sirena ,  y  de  su  parte 
La volontad  repaote,  aunque  sfai  ojos , 
La  Vitoria  y  despoios  de  mi  vida. 
Viéndote  de  vencida  y  ya  olvidada , 
INvqne  desengañada  te  siguiese 
La  Tohmtad ,  y  viese  juntamente 
Td  belleza  excelente ,  y  la  hermosura 
De  qoen  mi  mal  procura ,  fui  por  ella, 
T  aquí  quise  traella ;  que  un  contrario 
IbdIo  i  otro,  es  ordinario  dar  mas  mués- 
_  ,  [tra 

Déla  virtud  que  muestra.  Desta  suerte 
Creí,  mi  bien,  que  en  verle  mas  perfeta, 
■as  hermosa  y  discreta ,  se  enlazara 
Eo  ti  el  afana ,  y  dejara  á  la  marquesa , 
w  quien ,  aunque  le  pesa ,  le  atribuye 
La  ventaja  que  incluye  tu  hermosura, 
¡p  nU  con  n  cora ;  antes  creciendo 
B  liego  en  que  me  enciendo,  es  ya  de 
.  [suerte, 

VK  si  no  es  que  la  muerte  le  reporte , 
Desde  que  está  en  la  corte  á  tal  estado 
le  trae,  que  me  ha  obligado  á  quedis- 

y  ^  y  que  la  ponga  ¡ay  LeonorbeHa! 
^BtDmano ;  que  si  ella  no  me  sana , 
^^liiqiriera  eora  es  vana. 

LCOROBA. 

El  cómo  aguardo. 

DUQUE. 

^Ms  (rae  me  acobardo  y  no  me  atrevo 
jwado  a  decirte  pruebo  mi  locura , 
^(^doqoe  tu  bennosura,entendimiento 
J[«crecion  afrento ?  Leonor  mia , 
W  ni  Gobardfa  :  en  esta  mano 
<^  beso,  y  por  quien  gano  el  biengue 
[espero,  (Bésasela.) 
Poner  ni  sahid  quiero ;  ansi  me  veas 
Lwe,  porqne  poseas  toda  el  ahna, 
^  pongas  quieta  cahna  i  esta  tormen- 

lobas  de  esur  descontenta  ni  enojarte. 


EL  PRETENDIENTE  AL  REYES. 

LEONORA. 

Empieza  á  declararte ,  lisonjero. 

D13QCE. 

Si  me  juras  primero  no  hacer  caso 
De  celos,  pues  me  abraso,  aunque  pro- 
Olvidar...  [curo 

LEONORA. 

Yo  lo  juro ;  ea ,  acabemos. 

OUOCE. 

No  te  cansen  extremos,  ten  paciencia. 
Ya  suele  la  experiencia  haber  mostrado 
Causar  odio  v  enfado ,  si  se  alcanza , 
Lo  que  hace  la  esperanza  mas  perfeto. 
Ya  sabes  que  el  objeto  deseado 
Suele  hacer  al  cuidado  sabio  Apeles , 

8ue  con  varios  pinceles ,  en  distinta 
olor  esmalta  y  pinta  con  bosquejos 
Lo  que  visto  de  lejos  nos  asomora , 

Y  siendo  vana  Sombra ,  nos  parece 

Un  sol  que  resplandece,  una  oermosura 
Que  deleitar  procura ,  y  nos  provoca ; 
Mas  si  la  mano  toca  la  Hneida 
Pintura  apetecida ,  ve  el  deseo 
Ser  un  grosero  anjeo,  en  que  afeitado. 
Ni  cria  yerba  el  forado ,  ni  la  ftienle 
Preside  su  corriente ,  ni  ve ,  ni  habla 
La  imagen  que  la  tabla  repres«*nta , 

Y  así  lleno  de  afrenta ,  busca  viva 

La  que  la  per8|>ectiva  enseña  muerta. 
Mi  voluntad  incierta ,  que  engañada 
Ve  en  Sirena  pintada  una  hermosura 
Divina ,  una  cordura  deleitable , 
Un  sol  que  hacen  amables  sus  reflejos; 
Gomo  la  ve  de  lejos ,  ignorante 
Juzga  lo  que  delante  le  parece , 

Y  engañada  apetece  como  loca 
Lo  que  si  gusta  y  toca ,  ser  podría 
Que  hiciese ,  esposa  mia ,  mas  segura 
La  divina  hermosura  que  en  tí  siento , 
\  el  aborrecimiento  y  desengaño 
Remediasen  el  daño  que  me  abrasa. 
El  remedio  está  en  casa,  por  quien  peno; 
Tú  has  de  ser  mi  Galeno,  y  mi  nien  todo : 
Haz,  Leonora,  de  modo,  aunque  provo- 

[que 
Tus  celos ,  que  yo  toque  esa  pintura ; 
Desengañar  procura  mi  deseo , 
Sepa  yo  si  es  anjeo,  comparado 
Gontigo ,  este  adorado  desatino ; 
Sepa  yo  si  es  divino  ó  si  es  humano 
Esle  ángel,  porque  sano,  como  es  justo. 
Te  estime  mas  mi  gusto,  y  la  expenencia 
Me  enseñe  la  excelencia ,  mi  Leonora , 
Gon  que  eres  vencedora :  y  yo  mudado. 
Vuelva  desengañado  y  reducido , 
No  á  darte  dividido,  sino  entero 
Un  amor  verdadero. 

LEONORA. 

La  primera 
Miger  que  sea  tercera  de  su  esposo 
Seré ;  mas  si  es  forzoso  el  agradarte, 

Y  á  costa  he  curarte  de  mi  gusto , 
Vaya  con  Dios ,  yo  gusto  darte  en  eso 
La  vida  con  el  seso.  A  los  desvelos 
De  averiguados  celos  pondré  pausa , 
Si  con  tan  insta  causa  no  dan  pena. 
Persuadiré  á  Sirena  con  caricias , 
Gon  ruegos ,  con  albricias,  y  de  modo 
Tentaré  el  vado  todo ,  que  si  á  ruegos 
Muestra  desdenes  ciegos,  y  te  agrada 
Su  belleza  forzada ;  á  que  la  fuerces 

Y  el  torpe  gusto  esfuerces  daré  traza. 
¿Estás  contento? 

DDQDB. 

Enlaza  en  este  cuello 
El  tusón  rico  y  bello  de  tus  brazos  : 
Acorta,  mi  bien ,  plazos,  pues  acortas , 
Si  á  mi  dicha  la  exhortas ,  el  agravio 

§ue  te  bago;  y  cuerdo  y  sabio  podré  darte 
oda  el  ahna,  que  jura  de  adorarle. 

(Vase.) 


SI 


ESCENA  n. 

LEONORA. 

No  sé  cómo  he  reprimido 
El  ímpetu  á  la  pasión , 
Ni  cómo  mi  corazón 
Disimular  ha  podido. 
¿Ha  visto  el  mundo  ó  ha  oído 
Combate  de  amor  mas  recio? 
i  Ah  Filipo  torpe  y  necio ! 
A  engendrar  en  mí  comienza 
Venganza  tu  desvergüenza , 

Y  desden  mi  menosprecio. 
¿Tan  fuerte  es  una  mujer. 
Que  la  pruebas  en  tu  daño? 
¿  Tan  sufrible  un  desengaño , 
Que  en  mí  le  quieras  hacer  ? 
¿  No  ¡mdieras  escoger 

Otra  tercera  mejor , 
Ijjnorante  pretensor? 
No  es  mucno ,  pues  indiscreto 
Me  pierdes  así  el  respeto , 
Que  yo  te  pierda  el  amor. 
Pon  los  ojos  en  Sirena , 
Necio ;  que  yo  los  pondré 
Rn  quien  venganza  me  dé 
De  tu  desprecio  y  mi  pena. 
Tu  tercera  hacerme  ordena ; 
Que  yo  te  haré  mi  tercero , 
Porque  por  tus  filos  quiero 
Vengarme  desta  manera , 
Para  que  tu  honra  muera 
Gon  las  armas  que  yo  muero. 

ESCENA  m. 

SIRENA.  — LEONORA. 

SIRENA. 

Para  ser  vuestra  excelencia 

La  guarda  que  se  ha  encargado 

De  mí ,  muy  poco  cuidado 

Descubre  mi  diligencia. 

Dos  horas  há  que  en  sn  ausencia 

El  recelo  me  provoca 

De  que  con  voluntad  noca , 

Pues  que  tanto  se  retira , 

I^s  cosas  de  mi  honor  mfa*a. 

LEONORA. 

i  Ay ,  Sirena ,  que  estoy  loca ! 
Si  de  pesar  no  reviento , 
Es  por  ver  que  la  esperanza 
Que  tengo  de  la  venganza 
Da  riendas  al  sufrimiento. 
Que  ofendiendo  al  sacramento 
Gon}'ugal ,  busque  un  marido 
Otro  amor ,  ya  es  permitido , 

Y  que  su  tálamo  ofenda 
Aimque  lo  sepa  y  entienda 
La  esposa  que  ha  aborrecido ; 
¡Pero  que  se  descomida 

Y  sea  tal  su  desacato , 
Que  para  tan  torpe  trato 
Ayuda  á  su  mujer  pida !.... 
Hoy  le  quitara  la  vida , 

A  no  juzgar  por  mejor 
Quiulle,  amiga,  el  honor, 
En  él  tan  mal  empleado. 

SIRENA. 

Ocasión  justa  te  ha  dado ; 
Mas  mirarásio  mejor ; 
Que  siempre  el  agravio  saca 
Palabras  que  la  ira  oñrece , 

Y  el  alma  noble  aborrece , 
Aunque  con  ellas  se  aplaca. 

LEONORA. 

No  halla  mejor  triaca , 
Marquesa ,  el  veneno  recio 
De  mi  injuria  y  menosprecio ; 
Kn  esto  me  determino  : 
Pague  asi  su  desatino 
Un  marido  que  es  tan  necio. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


Tan  lejos  dtt  imaginar 

Está  que  me  agravia  en  esto , 

gue  en  mi  interés  propio  ba  puesto 
I  dar  á  su  amor  lugar  : 
Kn  llegándote  á  gozar. 
Dice  que  echándote  fuera 
Del  corazón ,  que  es  tu  esfera , 
Si  ahora  soy  aborrecida , 
El  alma  por  ti  partida 
Me  volverá  á  dar  entera  : 

Y  asi  que  te  solicite 

Pide  con  ruegos ,  con  trazas , 
Con  joyas ,  con  amenazas , 
Porque  á  su  locura  imite. 
Si  para  que  me  ejercite 
En  oficio  tan  honrado 
Nombre  de  esposa  me  ha  dado , 

Y  á  esto  vine  de  Borgoña , 
Yo  le  daré  la  ponzoña 

Misma  que  á  oeber  me  ha  dado. 
Para  con  Dios ,  tanta  pena 
Llega  el  hombre  á  merecer 
Que  hace  agravio  á  su  mujer , 
Como  la  esposa ,  Sirena. 

SIRÍICA. 

SeSora  mia ,  refrena  * 
Resolución  tan  extraña. 

LEONORA. 

El  duque  me  desengaña ; 
No  hay  que  hablar  :  á  ser  primera 
Vine ,  y  no  infame  tercera , 
Desde  Borgoña  á  Bretaña. 
Goce  el  Duque  tu  hermosura, 
Que  ya  en  mi  no  hay  resistencia. 

SIRENA. 

1  Luego  con  vuestra  excelencia 
Mi  honra  no  está  se^a? 
1  Luego  ya  salió  perjura 
La  fe ,  que  de  defender 
Mi  fama ,  quiere  romper? 

LEONORA. 

Si  tu  amistad  no  me  ayuda , 
Como  mi  honor  pongo  en  duda , 
El  tu^o  pienso  poner. 
Mí  afición  volvió  en  furor , 
El  duque  y  su  desatino , 
Porque  del  mas  fino  amor 
Nace  el  odio  que  es  mas  fino. 
Si  por  aqueste  camino 
No  me  ayudas ,  con  mi  fe 
Tu  honor  á  riesgo  pondré , 
Dando  á  mi  eno^o  motivo ; 
Pues  cuando  mi  honor  derribo , 
No  ha  de  haber  honor  en  pié. 
Los  ojos  ha  puesto  en  ti 
El  duque  para  cegarlos , 

Y  yo  los  he  puesto  en  Carlos 
Tu  primo. 

SIRENA. 

¿Cómo?(Ap.  jAydemí!) 

LEONORA. 

Mi  desprecio  vengo  asi ; 
A  amar  á  Carlos  me  animo ; 
Ni  honra  ni  vida  estimo ; 
De  su  prima  vengo  á  ser 
Tercera ,  y  asi  he  de  hacer 

Sue  lo  seas  de  tu  primo, 
echo  me  ha  solicitarte , 

Y  que  te  niegue  permite ; 
Yo  haré  que  el  le  solicite , 

Y  le  ruegue  de  mi  parte. 

SIRENA. 

Vendrás  á  desenojarte , 
Ymiraráslomejor. 

LEONORA. 

Ya  lo  he  visto ;  mi  rigor 
Ha  dado  aquesta  sentencia  : 
Sirena ,  ya  no  hay  paciencia , 
Ya  no  hay  seso ,  no  hay  honor. 
Si  Dor  ti  Carlos  me  ama , 


Al  duque  haré  tal  engaño , 
Que  resultando  en  su  daño , 
Quede  segura  tu  fama ; 
Pero  si  no ,  de  su  llama 
Aquesta  noche  has  de  ser 
Materia  para  encender 
Tu  afrenta. 

SIRENA.  {Ap.) 

¿Qué  esto,  cielos? 
,  Entre  la  deshonra  y  celos 
Me  habéis  venido  á  meter ! 
Antes  que  pierda  el  honor , 
La  vida  el  Duque  destroce ; 

Y  antes  que  Leonora  goce 
A  Carlos ,  me  mate  amor. 
No  sé  cuál  daño  es  menor : 
Dar  al  Duque  aborrecible 
Contento ,  es  caso  terrible ; 
Pues  ser  solicitadora 

Yo  con  Carlos ,  por  Leonora , 
Eso  no ,  que  es  imposible. 

LEONORA. 

iQué  he  de  hacer,  triste  de  mi? 
Marquesa ,  á  Carlos  preven ; 
Que  á  las  dos  nos  está  bien 
Vengamos  del  Duque  asi. 

SIRENA. 

{Ap.  Disimular  quiero  aquí 
El  tormento  que  reprimo.) 
Tu  gusto ,  señora ,  estimo ; 
Mas  mira.... 

LEONORA. 

No  hay  que  mirar  : 
Envía  luego  á  llamar , 
Sirena ,  á  Carlos  tu  primo. 
Busca  amorosa  elocuencia 
Con  que  persuadille  puedas , 

Y  si  vitoriosa  quedas , 

Haz  que  venga  á  mi  presencia. 

SIRE^A. 

Si ,  de  dar  á  vueselencia 

Contento ,  segura  estoy 

Del  duque ,  á  servilla  voy. 

(Ap.  Agora ,  Carlos ,  veré 

Los  quilates  de  la  fe , 

Que  empiezo  á  probar  desde  hoy.) 

(Vate.) 

ESCENA  IV. 

LEONORA. 
Si  consiste  la  prudencia 
En  el  saber  elegir 
Medios  para  conseguir 
El  fin  de  una  diligencia , 
La  deshonesta  insolencia 
Del  duque  cuan  imprudente 
Es  me  na  mostrado  al  presente 
En  los  medios  que  ha  buscado. 
Pues  ellos  medio  me  han  dado 
Para  que  su  fama  afrente. 

ESCENA  V. 

CARLOS.  —  LEONORA. 
CARLOS.  {Para  si  al  salir.) 
Tener  en  casa  el  sustento , 

Y  no  poderlo  comer ; 
Cofres  de  oro  poseer , 

Y  estar  pobre  el  avariento ; 
En  el  rio  estar  sediento , 
Sin  agua  y  sal  en  la  mar , 
Con  alas ,  y  no  volar , 
Todo  esto  junto  en  mi  pasa , 
Pues  tenso  á  Sirena  eo  casa , 

Y  nunca  la  puedo  hablar. 

LEONORA. 

Carlos. 

cArlos. 
Grao  señora. 


LEONORA. 

Pues 
¿De  qué  veiiis  pensativo^ 

CARLOS. 

Disgustos  son  con  que  vivo , 
Después  que  aqui  estoy. 

LEONORA. 

¡Después! 
¿Pues  en  qué  dama  habéis  puesto 
El  pensamiento ,  que  necia 
Las  muchas  partes  desprecia 
De  vuestro  talle  dispuesto? 
¿  Son  desdenes  ?  ¿  lloráis  celos  ? 

CARLOS. 

No  sé  á  qué  sabe ,  señora. 
Ese  manjar  hasta  agora. 

LEONORA. 

Mucho  debéis  á  los  cielos. 
¿Queréis  bien? 

CARLOS. 

NibiennimaL 

LEONORA. 

Miraldo,  Carlos ,  mejor ; 

8ue  yo  sé  que  os  tiene  amor 
oa  dama  principal 
De  palacio. 

CARLOS. 

¿A  mi? 

LEONORA. 

Y  por  veros 
Eü  donde  estorbos  no  hubiera , 
No  sé  si  la  vida  diera , 
Que  sustenta  con  quereros. 

CARLOS.  {Ap.) 
¿  Si  le  ha  contado  Sirena 
A  Leonora  nuestro  amor? 
Pero  no  hará  tal  error. 
Pues  no  me  ha  puesto  otra  pena 
Sino  el  silencio  discreto , 
Después  que  con  eUa  trato. 

LEONORA. 

Si  dais  lugar  al  recato , 

Y  no  ofendéis  al  secreto , 
A  un  duque ,  Carlos ,  sé  yo 
Que  esta  dama  desestima 
Por  vuestra  causa. 

CARLOS.    {Ap.) 
Mi  prima 
Cuenta  de  todo  la  dio. 
No  hay  mas ;  el  deseo  de  hallar 
Traza  de  verme  y  hablarme , 
Pudo  solo ,  por  amarme , 
Peligros  atropellar. 

Y  porque  esté  la  Duquesa 
Segura  de  los  desvelos 

Que  el  duque  ha  dado  á  sus  celos, 
Con  este  medio  interesa 
Su  amistad  y  intercesión , 
Para  que  pueda  segura 
Hablarme.  ¡  Extraña  cordura  I 
¡  Peregrina  discreción ! 

LEONORA. 

Entrado  habéis  en  consejo 

Con  vos  mismo ,  y  sois  prudente ; 

Que  en  peligro  tan  urgente , 

No  es  mucho  que  estéis  perplejo. 

Mas  pues  que  yo  os  aseguro , 

No  creo  que  hará  el  temor 

Agravio  á  mi  mucho  amor. 

CARLOS. 

Aunque  es  el  enigma  oscuro , 
No  tanto  que  del  no  entienda 
Cuan  favorecido  quedo 
De  vueselencia.  Ni  puedo , 
Ni  es  prudencia  que  pretenda 
Agradecer  con  razones 
El  bien  que  de  vos  consigo ; 
Solo ,  gran  señora ,  digo 
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tae  á  UDtas  obligaciooes 
Roso  pagar  con  quedar 
Por  TtKStro  caatíTo  y  preso ; 

Y  eo  señal  la  mano  os  beso. 

UEONORA. 

Poco  bobo  que  negociar. 
U  nateria  bailé  dtepaesta , 
Cárioi,  que  dodaba  en  tob. 

CARLOS. 

Ya há  no  año,  y  Ta  para  dos, 
Qoe  el  amor  que  06  manifíesu 
Mi  peebo,  tmre  encubierto. 

LEOlfOBA. 

Pdu  de  nn  ano  ya  babla  amor. 

CÁBL08. 

Tiw  del  Doqoe  temor. 

IXOIfOKA. 

Castigad  sa  desconcierto , 

Y  cotrad  vos  en  sa  lugar  : 
Lo  qoe  vuestra  prima  bella 
Os  dijere,  baceo;  con  ella 
Pode»  sin  temor  baUar. 
Seguid  las  trazas  qiie  os  diere ; 
Qoe  JO  os  facilitare 
Estorbos,  y  dispondré 

Todo  lo  que  ella  os  dijere ; 
Poes  coD  tal  intercesora , 
SíD  pelicro  de  mudanza , 
Daréis  del  Duque  venganza 
'  A  na  mi^er  que  os  adora.        (Vase.) 

CARLOS. 

Ufgó  mi  dicba  á  su  extremo. 

Sirena ,  ñ  para  hablarte, 

LeoQora  está  de  mi  parte , 

iQoé  hay  que  dudar ,  6  qué  temo ? 

Afuera,  ciJosa  pena; 

No  pongáis  mi  aicba  en  duda , 

Poes  la  Duquesa  me  ayuda , 

Y  es  tan  constante  Shrauu        (Voie.) 

ESCENA  VL 

EL  DUQUE, FLORO. 
miQüB. 
!(o  ha  de  quedar  diligencia 
Qoe  no  intente  basta  vencer 
La  espantosa  resistencia , 
Floro ,  que  en  esta  mi^er 
Martiriza  mi  paciencia. 
La  duquesa ,  persuadida 
De  mis  ruegos  y  desvelos, 
De  sos  agravios  se  olvida , 

Y  anteponiendo  á  sus  celos 
□  reoiedíode  mi  vida. 

Ve  promete  bacerse  guerra 
A  sí  misma,  por  templar 
El  fbego  que  en  mi  se  encierra , 
T  perraamlla  basta  dar 
CoQ  su  fortaleza  en  tierra. 
^  que  al  extremo  llegue 
Siempre  mi  vivo  cuidado , 

Y  Di  tormento  sosiegue , 
Qie  Ble  llamen  be  mandado 
A  Cirios ,  porque  la  ruegue , 
SoÜcite  y  persuada ; 

^  auque  forzalla  pudiera , 
wa ,  la  fruta  alcanzada 
¡^  (berza ,  della  se  espera 
LO  qoe  estando  sazonada  : 
Coo  lazon  quiero  cogeOa. 

FLORO. 

Si  en  el  eoosejo  de  estado 
De  amor  (donde  se  atrepella 
La  raioo ,  sabio  letrado , 
^  Bo  regirse  por  eHa ) 
Seadmitimn  pareceres. 
Uno  nufiera  yo  darte 
^mable,  si  es  que  quieres , 
ra  señor,  no  despenarte. 

f  .  T. 


EL  PRETENDIENTE  AL  REYES. 

DUQOE. 

Tal  puede  ser  el  que  dieres, 

8ue  le  estime ,  si  no  es 
ivertirme  de  Sirena. 

FLORO. 

No ,  gran  señor. 

DUQUE. 

Dile  pues. 

FLORO. 

Edificas  sobre  arena , 

Y  todo  ba  sido  al  revés 

Cuanto  basta  este  punto  has  hecho. 
Un  filósofo  enseñaba 
Su  facultad ,  satisfecho 
Que  por  sus  letras  ganaba 
Juntamente  honra  y  provecho. 
Al  que  estudiado  no  nabia , 
Con  un  precio  moderado 
A  su  escuela  le  admitía ; 
Pero  el  que  estaba  enseñado, 

Y  algunas  letras  tenia , 
Dos  precios  habia  de  darle 
Si  su  oyente  babia  de  ser , 
Uno  por  desenseñarle 

( Que  sobre  ajeno  saber 
No  quería  lición  darle ) 

Y  otro  por  volver  de  nuevo 

A  bacelle  en  su  escuela  sabio. 
Yo ,  que  esta  opinión  apruebo , 
Si  no  lo  juzgas  á  agravio, 
A  cumpbr  tu  amor  me  atrevo ; 
Pero  con  tal  condición , 
Que  deshagas  cuanto  has  hecho 
En  tu  ciega  pretensión , 
Pues  no  será  de  provecho 
De  otra  suerte  la  lición. 
Ya  que  al  principio  lo  erraste 
(Pues,  sin  curar  dentro  el  mal , 
Con  Leonora  te  casaste , 
Siendo  Sirena  tu  igual, 

Y  asi  imposibilitaste 
El  alcanzalla  mejor ) , 

Y  remediarse  no  puede 
Tan  desenfrenado  ardor ; 
Porque  incurable  no  quede 
De  1^0  punto  tu  amor , 
Has  de  deshacer  agora 

El  disparate  que  has  hecho ; 
Pues  viendo  lo  que  te  adora , 
Quieres  que  al)lande  su  pecho 
La  Duquesa  mi  señora , 
Que  por  mas  que  te  parece 
Que  terciar  tu  amor  mienta , 
O  este  atavio  la  enloquece , 
O  si  no  siente  esta  afrenta , 
La  Duquesa  te  aborrece. 

Y  será  cosa  pesada 
Cualquiera  destas ,  señor ; 
Que  en  la  mujer  ii^uriada , 
Nunca  hay  venganza  mayor 
Como  la  oisimujada. 

No  has  de  provocar  tampoco 
Que  sea  Carlos  tu  tercero , 
Por  los  peligros  que  toco ; 

§ue  es  Carlos  muy  caballero, 
si  le  tienes  en  poco , 
Como  el  honor  de  su  prima 
Por  tantas  partes  le  alcanza , 
Si  aqueste  agravio  le  anima , 
Podrá  ser  que  á  la  venganza 
Le  fuerce  tu  desestima. 
Sirena  es,  señor,  miner; 
Como  tal ,  ha  de  acudir 
Al  natural  de  su  ser; 
Lo  oue  mas  suelen  sentir 
Es  el  verse  aborrecer 
De  quien  las  guiso  primero  : 
Finge  que  b  has  olvidado , 
No  la  mires  lisonjero , 
Pregúntala  descuidado , 

Y  respóndela  severo. 
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Cuando  la  bables ,  bosteza ; 
Si  cuidadosa  te  mira , 
Vuelve  á  un  lado  la  cabeza : 
De  cuando  en  cuando  suspira , 
Muestra ,  bablándola ,  tristeza , 
Ponte  en  parte  que  te  vea 
Celebrar  algún  papel 
A  solas ,  y  aquesto  sea 
Fingiendo  la  letra  en  él ; 

Y  porque  después  le  lea , 
Haz  al  sacar  el  pañuelo. 
Después  que  le  bayas  guardado , 
Que  se  te  cae  eo  el  suelo ; 
Escribe  en  él  el  cuidado 

De  una  dama  con  recelo 
De  que  á  Sirena  procuras 

Y  en  su  amor  te  desvaneces , 

Y  por  mas  que  la  aseguras 
Lo  mucho  que  la  aborreces , 
Que  mientes  en  cuanto  jura8^ 
Verás ,  aunque  el  corazón 
Tenga  como  el  bronce  recio « 
Que  vale  en  esta  ocasión 
Mas  una  hora  de  desprecio , 
Que  im  año  de  pretensión. 

DUQUE. 

Como  médico  de  aldea , 
Comunes  recetas  das : 
En  bárbaros  las  emplea. 
Que  en  la  corte  no  hallarás 
Quien  las  admita  ni  crea. 
Los  medios  que  yo  he  escogido 
Me  darán  por  fuerza  ó  grado 
El  gusto  aue  no  be  adquirido ; 
Que  el  trabajo  que  he  pasado , 
No  lo  he  de  dejar  perdido. 
Estudia  un  consejo  nuevo , 

Y  déjame  hacer  á  mí , 
Que  el  camino  sé  que  llevo. 

FLORO. 

La  Duquesa  viene  aqtii. 

DUQUE. 

Vete ,  pues ,  Floro. 

FLORO. 

No  apruebo, 
Por  mas  que  te  delermmes , 
Tan  peligrosos  remedios. 

DUQUE. 

No  importa  que  eso  imagines. 

FLORO. 

Malos  principios  y  medios 
Nunca  alcanzan  buenos  fines. 

ESCENA  Vn. 
LEONORA.  — EL  DUQUE. 


Duque ,  la  mayor  hazaña 

?ue  han  visto  jamas  los  cielos , 
iene  hoy  de  honrarme  en  Bretaña  \ 
Contra  el  rigor  de  mis  celos , 
El  amor  que  me  acompaña , 

Y  te  len^o ,  me  ha  podido 
Persuadir  que  hable  á  Sirena. 
Con  lágrimas  la  he  pedido 
Que  dando  alivio  á  tu  pena , 
La  esperanza  oue  be  perdido , 

Y  me  robó  su  beldad , 
Me  la  proc(u>e  volver ; 

()ue  quiero ,  aunque  es  necedad , 
Verte  mas  en  su  poder , 
Que  verte  sin  voluntad. 
He  dicho  que  si  á  tu  pena 
Una  vez  alivio  da 

Y  sus  desdenes  refrena , 
Segura  se  casará 

Con  el  duque  de  Lorena , 
A  quien  por  tí  la  prometo : 
Que  goce  tu  amor  prestado 
Pues  lo  sufro ,  y  en  efeto , 
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Que  ponga  su  honra  y  cuidado 
En  las  manos  del  secreto. 
¿Puedo  hacer  mas? 

DUQUE. 

No  le  quiero 
Hacer  exageraciones , 
Porque  pagar  presto  espero , 
Mi  bien ,  tus  obligaciones , 
No  partido ,  sino  entero. 
Mas  ¿  qué  responde  ? 

LEONOBA. 

No  hay  cosa 
Que  á  los  principios  no  sea , 
Filipo ,  dilicultosa  : 
Cuando  la  hablo ,  colorea 
Entre  airada  y  vergonzosa. 

DUQCE. 

Reina  agora  la  ver{^üeuza 

Y  el  temor  que  della  nace. 

LEO.fORA. 

Yo  haré  que  tu  amor  la  venza , 
Porque  ya  sabes  que  hace 
La  mitad  el  que  comienza. 
Una  cosa  solamente 
Falta,  Duque ,  por  arrimo 
De  la  conquista  presente ; 

Y  es  obligar  á  su  primo ; 
Que  el  persuadilla  un  pariente 
A  quien  parte  del  honor 

Y  ae  su  deshonra  cabe, 
Hace  el  peligro  menor. 

DUQUE. 

Tu  ingenio  mi  dicha  alabe , 
Tu  lealtad ,  tu  Arme  amor. 
¿  No  es  bueno  que  habia  enviado 
Con  aqueste  Un  por  él  ? 

LEONORA. 

Carlos  es  noble  y  honrado ; 
No  te  declares  con  él , 
Por  si  acaso  alborotado 
Llega  á  perderte  el  respeto. 
Yo  lo  dispondré  mejor ; 
(^ue  soy  mmer ,  en  efeto. 
Encúbrele  de  tu  amor 
El  pensamiento  secreto , 

Y  dile  que  si  desea 
Servirte  y  tenerte  grato , 
Con  mas  frecuencia  me  vea , 

Y  con  prudencia  y  recato 
Cuanto  le  dijere  crea , 
Porque  en  darme  gusto  á  mi 
Estrd}a  todo  tu  gusto. 

DUQUE. 

Dices  bien ,  yo  lo  haré  así. 
LEONORA.  {Ap,) 

Y  yo  con  castigo  justo 
Me  pienso  vengar  de  ti , 
Haciéndote  mi  tercero , 

Pues  que  tu  tercera  me  haces. 

DUQUE. 

Si  á  Sirena  por  ti  adquiero , 
Después  con  eternas  paces 
Servirte ,  Leonora ,  espero. 

LEONORA. 

Carlos  viene ;  el  declararte 
Excusa  con  él ,  y  di 
Que  el  senirme  es  agradarte. 
¿Enviarásle  luego? 

DUQUE. 

Si. 
Luego ,  Duquesa ,  irá  á  hablarte. 
(Vase  Leonora.) 

ESCENA  Vin. 

CARLOS.— EL  DUQUE. 

CARLOS. 

¿Qué  manda  vuestra  excelencia? 

DIQUE. 

La  baronía  do  Flor 
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Está  vaca ,  y  el  valor , 
Carlos ,  de  vuestra  presencia , 
Por  dueño  hoy  ha  de  tener. 
Barón  de  Flor  sois  desde  hoy. 

CARLOS. 

Tu  esclavo ,  sí ,  aquesto  soy. 

DUQUE. 

Dicen  que  llega  á  valer 
Seis  mu  ducados  de  renta ; 
Mas  yo  prometo  aumentarlos 
Con  otras  mercedes ,  Carlos ; 
Que  os  tengo  muy  por  mi  cuenta. 

cArlus. 
Ya  deseo  que  se  ofrezca 
Ocasión  en  que  poder 
Con  algún  servicio  hacer 
Que  tanta  merced  merezca. 

DUQUE. 

La  que  entre  manos  traéis 
Os  le  puede  bien  cumplir, 
Si  me  deseáis  servir , 
Según  me  lo  prometéis. 

CARLOS. 

( Ap.  ¿  Mas  que  es  la  merced  tan  cara, 
Oue  quiere  que  intercesor 
Con  mi  esposa  sea  en  su  amor  ? 
Moriré  si  se  declara.) 
Dígame  vuestra  excelencia , 
De  mí  ¿en  qué  se  servii-á? 

DUQUE. 

La  Duquesa  os  lo  dirá, 
Id ,  Carlos ,  á  su  presencia  : 
Haced  lo  que  ella  os  mandare , 
Dalde  gusto  vos ;  que  así 
Me  tendréis  contento  á  mí ; 

Y  advertid  que  no  repare 
En  peligros  de  honra  ó  fama 
Vuestro  recelo ;  que  á  todo 
Por  libraros  me  acomodo. 
Andad ,  que  Leonora  os  llama. 

CARLOS. 

Declaraos  mas ,  gran  señor ; 
Mirad  que  confuso  quedo. 

DUQUE. 

Carlos  amtco ,  no  puedo ; 
Ella  os  lo  dirá  mejor. 
Haced  diligente  vos 
Lo  que  os  pide  y  aconseja ; 

Y  advertid  que  si  se  queja , 

Hemos  de  reñir  los  dos.  (Vase.) 

ESCENA  IX. 

GARLOS. 

¡  Hay  confusión  mas  extraña ! 
i  La  Duquesa  no  me  anima 
Para  que  sirva  á  mi  prima? 
¿No  ha  que  el  duque  de  Bretaña 
Sin  seso  por  ella  anda, 
Dos  años?  ¿Pues  cómo  agora 
Me  pide  que  hable  á  Leonora , 

Y  cumpla  lo  que  me  manda? 
Ella  manda  que  á  Sirena 
Sirva ,  y  me  oromete  dar 
Para  gozalla  lugar; 
El  duque  también  ordena 
Que  obedezca  á  la  Duquesa  : 
Si  el  obedecer  me  está 
Tan  bien ,  ¿  qué  pena  me  da  ? 
¿Qué  temo ?  de  qué  me  pesa ? 
Pues  con  el  Du(pie  y  Leonora 
Cumplo  con  mi  amor  ardiente , 
Digo  que  soy  obediente 
Mas  que  un  fraile  desde  agora. 

ESCENA  X. 

SIRENA.— CARLOS. 

SIRENA. 

Por  muchos  años  y  buenos , 
Aunque  sea  á  costa  mía , 


Se  emplee  vuesefioría 
En  pensamientos  ajenos , 
Y  mejore  de  aftcion ; 
Que  por  lo  bien  que  le  está , 
Una  tercera  tendrá 
En  mí ,  con  obligación , 
Aunque  lo  sienta  y  me  pese, 
De  acudir  desde  este  día 
A  su  gusto. 

CARLOS. 


.       mía, 
¿Qué  modo  de  hablar  es  ese? 

ESCENA  XI. 

Un  PAJE.  —  SIRENA ,  CARLOS. 

PAJE. 

A  vueseñoría  espera 
La  Duquesa. 

SIRENA. 

¿A  mí?  Ya  voy. 

CARLOS 

¿Qué  es  esto,  prima? 

SIRENA. 

No  soy 
Piima  ya ,  sino  tercera. 

(Vame  Sirena  y  el  Paje.) 

ESCENA  XU 
CARLOS. 

¿Tercera?  ¿Cómo  6  de  quién? 
Cielos ,  añadí  eslabones  . 
De  enredos  y  confusiones 
Para  que  muerte  me  den. 
¿En  qué  encantamento  estoy? 
¡  Válgame  Dios !  ¿si  he  percudo 
Con  la  ventura  el  sentido? 
¿Qué  hechizos  me  espantan  hoy? 
Leonora  ayudarme  ordena ; 
El  mismo  duque  me  obliga 
A  que  la  obedezca  y  siga ; 
Yo  adoro  solo  á  Sirena ; 

Y  cuando  mi  amor  espera 
Gozalla ,  y  su  esposo  soy , 
Se  va ,  y  me  dice  :  «  no  soy 
Prima  ya,  sino  tercera». 

¡  Ah  corte  llena  de  encantos ! 
Líbreme  el  cielo  de  tí. 

ESCENA  Xin. 

Otro  PAJE.— CARLOS. 

PAJE.    * 

El  Duque  os  llama. 

CARLOS. 

¿A  mí? 

PAJE. 

Sí. 

CARLOS.  (Ap.) 

Despertadme ,  cielos  santos. 

PAJE. 

Mudad  vestido ,  que  quiere 
Salir  con  vos  á  rondar. 

CARLOS  {ApJ) 
Sise  llega  á declarar, 

Y  á  mi  confusión  luz  diere , 
Yo  escribiré  esta  quimera. 

PAJE. 

¿Venís? 

CARLOS. 

A  vestirme  Voy. 
[Ap,  \  Que  me  dijese  :  «rno  soy 
Prima  ya ,  sino  tercera  í » )      {Van$e.) 

VUta  tittrtor  del  ptlaclo. 

ESCENA  XIV. 

LEONORA  T  SIRENA ,  á  una  ventana, 

LEONORA. 

Digo  pues ,  Sirena  amiga 
Que  euando  á  Gárk»  hablé 
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T  le  coDlé  mí  fatiga , 
Tmi  de  nú  parte  le  bailé , 
Que  DO  sé  cómo  te  diga 
El  £Ozo  qne  recibió , 

Cnab  pocos  estorbos  puso 

lü  de  oimie  se  alteró , 
10  me  respondió  confuso , 
Ni  al  rostro  el  color  mudó ; 
Antes  aleffre  y  humano 
IG  dicha  nizo  maniGesla , 
Pues  de  puro  cortesano. 
En  íam  de  la  respuesta , 
Los  labios  puso  en  mi  mano. 

SUENA. 

iPoes  tan  presto ,  gran  señora  ? 
iGrad  que  es  Garlos  discreto. 

LE0>0RA. 

Marquesa ,  Carlos  me  adora ; 
El  temor  tuvo  secreto 
Lo  qne  manifestó  agora. 
Uo  año ,  y  va  para  dos , 
H¿  que  se  muere  por  mí. 

SIRENA. 

Para  en  uno  sois  los  dos. 
(Af.  i  Que  no  me  arroje  de  aquí ! 
¿El  firme ,  Garios,  sois  vos? 
i  Eb  tierra  á  la  primer  prueba ! 
i  Si  una  mi^er  se  mudara , 
Qne  en  si  la  inconstancia  lleva , 
Que  tantas  veces  en  cara 
La  dieron  todos  con  Eva ! 
i Ay  hombres,  hombres ! ) 

LEONORA. 

Parece 
Qne  de  oil  bien  te  ha  pesado. 
Pues  mi  dicha  te  enmudece. 

SIRENA. 

Tiéneme  puesta  en  cuidado 
£1  pelísro  á  que  se  ofrece , 
Si  a  sabello  el  Duque  alcanza , 
Mi  primo. 

LEONORA. 

Amor  es  discreto , 
Industriosa  la  venganza , 
Y  en  las  manos  del  secreto 
No  hay  reeelos  de  mudanza. 
Para  esto  te  he  menester, 
No  para  que  á  Carlos  hables. 

SIRENA.  (Ap,) 
\  Fréaü  llamáis  nuestro  sér. 
Hombres,  y  en  el  ser  mudables 
Sois  menos  que  una  mi\¡er ! 

LEONORA. 

¿Sabes  lo  que  he  colegido 
Del  pesar  que  has  enseñado 
A  la  suerte  oue  be  tenido  ? 
Que  si  á  Cirios  be  llamado , 
Debe  de  ser  tu  escogido. 
Bien  le  quieres. 

SIRENA. 

SÁ  te  engaña 
Tu  sospechosa  quimera , 
Oré  que  do  soy  tan  extraña 
Sí  amara ,  que  no  quisiera 
Ser  duquesa  de  Bretaña 
Has  que  ser  dama  de  Garlos. 

LtONORA. 

Ko  sé  :  de  celos  me  muero. 

SIRENA.  (Ap.) 
T  yo  DO  puedo  ocultarlos. 

LEONORA. 

Gente  ha  ? enido  al  terrero ; 
Mm  yo  Tendré  á  averiguarlos. 

BM3SIIA  XV. 

EL  DUQUE  T  GARLOS,  de  noche. 
LEONORA,  SIRENA. 

nOQOB. 

IMdor,  DO  bufques  rodeos , 
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Que  ya  conozco  la  causa 
Porque  tanto  diñcultas 
Lo  que  mis  penas  te  mandan. 
Por  mas  que  encubrirte  pienses , 
La  turbación  con  que  hablas 
Me  enseña  por  el  aliento 
Las  traiciones  de  tu  alma. 
No  es  la  honra  de  Sirena 
La  que  recelas  y  guardas , 
Sino  el  tenerla,  en  mi  agravio, 
Mas  que  prima ,  por  tu  dama. 

CARLOS. 

Gran  señor,  sosiégate , 

Y  con  la  cólera  envaiua 
El  enojo ,  que  te  incita 
Sin  razón  á  la  venganza. 

Á  Qué  has  visto  en  mi  que  te  obligue 

Y  á  creer  le  persuada , 
Haciéndote  competencia , 

Que  á  mi  prima  adora  mi  alma  ? 
¿Así  se  encubre  el  amor, 

?ue  en  ser  niño  nunca  calla , 
en  ser  fuego  manifiesta 
Donde  vive  en  humo  y  llamase 
No  me  tengas  por  tan  \il 
Que  si  yo  a  Sirena  amara , 
Aungue  tu  vasallo  soy, 
Sufriera  que  la  sacaras 
De  Belvalle ,  y  la  trujeras 
A  tu  corle  y  a  tu  casa , 
Donde  creciendo  mis  celos , 
Mis  tormentos  aumentaras. 
Que  yo  sienta ,  siendo  noble , 
Que  tercero  vil  me  hagas 
De  quien,  por  ser  prima  mía , 
Me  na  de  caber  de  su  infamia 
Tanta  parte,  no  te  espantes , 
Pues  sabes  lo  que  Bretaña 
Me  estima,  y  que  soy  tu  deudo , 

Y  de  lo  mejor  de  Francia. 

DUQUE. 

Á  Pues  qué  afrenta  se  te  sigue 
De  que  cumpla  mi  esperanza 
Tu  prima ,  y  la  goce  yo , 
Si  cuando  me  satisfaga , 
Dando  á  Leonora  la  muerte , 
La  has  de  ver  entronizada 
Sobre  mi  silla  ducal? 

CARLOS. 

Hablar  siento  en  la  ventana. 
Mira ,  gran  señor,  que  piden 
Mas  recato  esas  palabras. 

DUQUE. 

¿Quién  puede  ser? 

CARLOS. 

Fácilmente 
Lo  sabrás ,  si  oyendo  callas. 

sniENA.  (A  Leonora.) 
Mal  sabes  quién  es  Sirena  : 
Ni  be  dado  ni  daré  entrada 
En  mi  vida  á  amores  locos 
Sin  obras  y  con  palabras. 

DUQUE. 

(Habla  aparte  con  Cárlci.) 
¿No  es  tu  prima? 

CARLOS. 

Ella  parece. 

DUQUE. 

Garios ,  disculpas  no  bastan 
A  asegurarme  de  ti : 
Si  pretendes  confirmarias. 
Habla  con  Sirena  agora ; 
Finge  que  uo  te  acompaña 
Ninguno,  y  colegirán 
Mis  celos  de  tus  palabras 
Si  la  pretendes  ó  no. 
La  oscuridad  nos  ampara 
Para  aue  verme  no  pueda ; 
Asi  sabré  si  me  engañas. 
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CARLOS. 

¿Qué  la  tengo  de  decir? 

DUQUE. 

Desdenes,  desconfianzas. 
Celos,  aborrecimientos, 
Con  que  la  provoques,  y  1 
^  Que  te  responda :  veré 
Mis  sospechas  confirmadas 
O  mas  firme  tu  lealtad. 

CARLOS.  (Ap.) 
¡Hay  confusión  mas  extraña ! 
Desta  vez  mi  poca  dicha. 
Dándome  la  muerte,  saca 
Año  y  medio  de  secreto. 
Para  avergonzarme,  á  plaza. 
;  Oh  peligros  del  honor ! 

DUQUE. 

¿No  llegas?  ¿Qué  te  acobardas? 

CARLOS. 

Lo  que  he  de  decir  prevengo. — 
t  Ah  de  las  rejas ! 

SIRENA. 

¿Quién  llama? 

CARLOS. 

Garlos  soy. 

LEONORA. 

{Hab!n  aparte  con  Sirena.) 
Oye,  Marquesa. 
De  los  celos  que  me  causas 
Has  de  asegurarme  agora. 
No  digas  que  á  la  ventana 
Estoy  contigo. 

SIRENA. 

¿Pues  qué? 

LEONORA. 

Finge  qpe  porque  me  ama 
Y  en  mis  memorias  se  ocupa, 
Pierdes  el  seso  y  te  abrasas. 
Pídele  celos  de  mí. 

SIRENA.  (Ap.) 

No  los  pediré  sin  causa. 

LEONORA. 

¿Qué  dices? 

SIRENA. 

Que  por  servirte. 
Quiero  hacer  lo  que  me  mandas.— 
¡  Ah  Garlos !  ¿rondando  vos? 
¿Tenéis  en  palacio  dama? 
¿No  os  dejan  dormir  sospechas? 
¿Lloráis  desden  ó  mudanzas? 

CARLOS. 

¿Quién  OS  mete  á  vos  en  eso? 

SIRENA. 

¿Ser  vuestra  prima  no  basta 
Para  correr  por  mi  cuenta 
Vuestras  dicnas  ó  desgracias? 

CARLOS.' 

¡  Pues  qué !  ¿es  pedirme  eso  celos? 
¿Fuera  mucho? 

CARLOS. 

Si  me  cansa 
Vuestra  memoria  de  suerte. 
Que  no  hay  cosa  mas  contraria 
Para  mi  gusto  que  oíros, 
¿Por  qué  con  xiieslras  palabras 
Aguáis  de  mis  pensamientos 
Pretensiones  y  esperanzas  ? 
¿  Heos  querido  yo  jamás? 

SIRENA. 

,A  mié  propósito  y  causa 

Sslanonais  disparates? 
¿Pídeos  yo  cuenta  tan  larga? 
¿  Heos  rogado  qne  me  améis 
Alguna  vez?  ¿Qué  embajadas 
De  mi  parte  os  solicitan? 
¿  Qué  papeles  os  enfadan  ? 
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iQné  prendas  mias  adornan 
En  público  maestras  galas, 

Y  en  secreto  vuestros  gustos? 
Si  burlando  os  preguntaba 
Por  la  dama  que  os  desvela 
fBuen  provecho,  primo,  os  haga), 
Desde  aqui,  por  no  enfadaros, 
Juro  no  hablaros  palabra. 

Ni  veros. 

cÁBLos.  {Ap.  al  Duque.) 
¿Estás  contento? 

SIRENA.  {Ap.  d  Leonora,) 
i  Vives  ya  desengañada  ? 

OOQDB. 

Carlos,  prosigue  tu  tema ; 

8ue  me  enamora  la  gracia 
8  aquellos  dulces  desdenes. 

LEONORA. 

Sirena,  presto  te  cansas 
De  asegurar  el  amor 

Y  fe  que  Carlos  me  guarda , 
Cuando  por  mi  te  desprecia. 
Muestra  que  estás  enojada. 
Pídele  celos  por  mí , 

Y  entretengan  mi  esperanza 
Estas  burlas. 

SIRENA.  (Ap,) 
Estas  veras , 
Dirás  mejor,  pues  me  matan. 

DUQUE. 

Veamos  cómo  te  airas ; 
Carlos ,  enójala ;  acaba. 

CARLOS.  (Ap.) 
\  Que  á  esto  el  Duque  me  fuerce ! 
¡  Ay  Sirena  de  mi  alma ! 
I  Cuál  debes  de  estar  conmigo ! 

DUQUE. 

\  Qué  esperas ,  Carlos  ? 

CARLOS.  (A  Sirena.) 

Mí  dama 
Por  vos.  Sirena,  me  mira 
Sospechosa  y  agraviada ; 
Celos  tiene  ae  que  os  quiero ; 
Dos  dias  bá  que  no  me  habla 
Por  verme  con  vos  hablar ; 

Y  sin  el  sol  de  su  cara, 

i  Qué  he  de  hacer?  A  mí  me  importa 
La  vida  el  asegurarla, 
Aunque  sea  á  costa  vuestra ; 

Y  pues  os  va  poco  ó  nada, 
Ni  me  habléis  ni  me  miréis ; 
Antes  cuando  entrare  en  casa 
Del  Duque,  si  os  encontrare, 
Echad  vos  por  otra  sala. 

LEONORA.  {Para  si.) 
Mis  celos  ha  penetrado  : 
Para  asegurar  mis  ansias , 
Menosprecia  á  la  Marquesa, 
i  Oh  amor  discreto !  ¿qué  os  falta? 

CARLOS. 

Esto,  Sirena,  os  suplico. 

SIRENA. 

Eso  mismo  imaginaba 
Pediros,  Carlos,  yo  á  vos ; 
Que  de  resistir  cansada 
Pretensiones  de  dos  años. 
Ha  podido  la  constancia 
De  un  amante,  á  quien  ya  quiero. 
En  mi  pecho  encender  brasas. 
De  vos  está  receloso. 
Contándoos  los  pasos  anda. 
Puede  mucho,  y  baráos  mal 
Si  hablando  conmigo  os  halla. 
No  alcéis  los  ojos  á  verme. 
CARLOS.  {Ap.) 
¿Cómo  ¡  ay  cielos !  si  eso  pasa, 

Y  el  Duque  mi  honor  usurpa, 
Cómo  no  tomo  venganza 


De  mi  mismo?  Mas  dirálo 
Celosa  de  mis  palabras. 

DUQUE. 

Carlos,  si  mis  dichas  oyes , 

Liega  á  abrazarme.  ¿Qué  aguardas? 

Pídeme  largas  albricias. 

¿No  ves  cómo  se  declara 

En  mi  favor  la  marquesa? 

¡Oh  venturosa  mudanza. 

Oh  averiguación  discreta, 

Oh  firmeza  bien  empleada ! 

CARLOS. 

Pues  de  fingir  desatinos 
Tanto  interés  tu  amor  saca , 
Fingirme  celoso  quiero. 
Veamos  en  lo  que  para 
Tanta  quimera. 

DUQUE. 

Bien  dices. 

CARLOS. 

(Ap,  Hablemos  verdades,  alma  : 
Aunque  la  vida  nos  cueste, 
A  luz  mis  desdichas  salgan. 
Rompa  mi  agravio  el  si^ncio, 
Mudo  fui  dos  años,  basta.) 
¡  Con  qué  pequeña  ocasión 
Me  das  á  entender,  ingrata. 
Que  eres  mi^er,  y  que  es  fuerza 
Pagar  pecho  á  la  mudanza ! 
Ya  yo  sé  que  al  Duque  quieres ; 
Que  á  no  amalle,  no  bastaran 
Para  traerte  á  su  corte 
Persuasiones  ni  amenazas. 
Goza,  en  mi  agravio  y  tu  afrenta. 
Su  amor  mudable  y  tu  infamia ; 

Sue  para  no  vella  yo, 
uerte  me  dará  esta  dag^. 
{Va$e  ó  dar  con  la  daga,  y  tiénele  el 
Duque,) 

DUQUE. 

Carlos,  para  borlas  sobran. 
¿Estás  loco? 

CARLOS. 

¿  Pues  pensabas 
Que  me  mataba  de  veras? 

DUQUE. 

Es  de  suerte  la  eficacia 
Con  que  celoso  te  finges. 
Que  por  instantes  me  engañas. 

CARLOS. 

Todo  es  de  burlas.  {Ap.  \  Ay  cielo 
Si  de  veras  me  matara ! ) 

LEONORA. 

tNo  ves  gue  celos  te  pide? 
lUego  mis  sospechas  claras 
Desengaños  averiguan. 
¿Qué  es  esto,  Sirena? 

SIRENA. 

Calla, 
Que  lo  dice  |)orque  teme. 
Siendo  de  mi  sangre  y  casa, 
Que  con  los  demás  le  injurie. 
Porque  veas  si  te  ama. 
De  ti  le  he  de  pedir  celos. — 
Carlos,  si  agora  me  mandas 

?ue  ni  te  hable  ni  vea, 
está  celosa  tu  dama, 
¿Por  qué  me  injurias  así? 
Por  qué  mudable  me  llamas? 
uomo  primo  te  he  querido ; 
Nunca  ha  pasado  la  raya 
Del  parentesco  mi  amor; 
Que  ya  ves,  si  la  pasara. 
Los  celos  que  te  pidiera 
De  la  Duquesa,  á  quien  bablas 
A  costa  de  la  lealtad 
Que  al  Duque  tu  amor  quebranta. 


¿Cómo  es  esto? 


DUQUE. 


CARLOS. 

El  verme  hablar 
Con  la  Duquesa ,  á  quien  mandas 
Que  á  menudo  sirva  y  vea. 
La  ha  dado,  gran  señor,  causa 
Para  pensar  tal  malicia. 

DUQUE. 

Es  discreta  :  no  me  espanta; 
Oue  hay  ocasión  de  creerlo. 
No  se  te  dé,  Carlos,  nada. 

SIRENA. 

Si  afrento,  porque  amo  al  Duque, 

Tu  linaje  y  mi  prosapia, 

i  Por  eso  le  honrará  mucho 

La  lealtad  que  al  duque  guardas ! 

Vayase  uno  por  lo  otro ; 

Si  quieres  que  calle,  calla, 

Y  adiós,  que  siento  ruido. 

LEONORA. 

¿Adonde  vas? 

SIRENA. 

No  sé. 

LEONORA. 

Aguarda. 

SIRENA. 

No  puedo.  (^«M.) 

LEONORA. 

Confusa  voy, 

Y  entre  temor  y  esperanza. 
No  sé  si  Carlos  me  burla; 

Mas  yo  lo  sabré  mañana.  (Vom.) 

ESCENA  XVn. 

EL  DUQUE,  CARLOS. 

DUQUE. 

Ya  Sirena  se  entró  dentro. 

Y  tú,  Carlos,  en  el  ahna 
Te  has  entrado  de  manera. 
Que  ha  de  llegar  tu  privanza 
Hasta  igualarte  conmigo. 
Marques  eres  de  Angmana. 

CARLOS. 

Gran  señor 

DUQUE. 

No  hay  para  qué 
Me  des  por  aquesto  gracias. 
Mucho  a  la  Duquesa  debo ; 
Ve  á  menudo  á  visitarla ; 

Sue  de  su  gusto  depende 
i  dicha. 

CARLOS.  {Ap,) 
Ciegas  marañas , 
Vosotras  me  mataréis. 

DUQUE. 

¡Ay  mi  Sirena! 

CARLOS.  {Ap.) 
\  Ay  ingrata ! 

ACTO  TERCERO. 

Salón  del  palacio. 
ESGEBfA  PRIMERA. 

LEONORA.— CARLOS. 

LEONORA. 

Carlos,  ni  sois  obediente 
A  lo  que  el  Duque  os  eocarg»,.^ 
Ni  con  dilación  tan  larga 
Dais  muestra  de  diligente 
Un  año  há  que  me  juráis 

8ue  tenéis  amor  á  quien 
s  dije  que  os  quiere  bien ; 

Y  tan  poco  lo  mostráis. 

Que  cuando  os  allano  el  paso. 
Respondiendo  mal  y  tarde , 
O  dais  muestras  de  cobarde, 
O  hacéis  de  mi  poco  caso. 
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Ibf  t»Ut  ooDtradicdooes, 
8eion,  en  lo  que  mandáis, 
One  aooqoe  estorbos  allanáis, 
Ydús  logar  á  ocasiones. 
No  me  puedo  persuadir 
Qoe  es  seguro  aqueste  amor. 

LCOlfOSA. 

llohay,  Carlos,  sordo  peor 
Qoe  aqbel  que  no  quiere  oir. 

CARLOS. 

Vaeselencía  me  ba  mandado 
Qte  bable  á  Sirena. 

LEOÜOEA. 

¿Pues? 
cArlos. 
T  para  gozar  después 
Esta  ocaáon  sin  cuidado, 
Dice  que  toma  á  su  cargo. 
Por  mas  que  el  Duque  se  ofenda. 
Que  DO  lo  sepa  ni  entienda. 

LEONORA. 

De  todo  aqneso  me  encargo. 

¿Qué  hay  de  díGcultad 

Eo  eso,  qué  os  da  cuidado? 

CARLOS. 

Macho.  El  duque  me  ha  mandado 
\jQe  de  Tuestra  voluntad 
No  salga  un  punto,  si  intento 
PríTar  con  él,  como  teis,  ^ 
Porque  de  qae  tos  lo  estéis. 
Pende  el  esur  él  contento. 
Por  otra  parte  enloquece 
PorSirena,  y  cadabora 
La  sirre  mas  y  enamora ; 
Pues  ¿cómo  se  compadece 
Anñlla,  y  mandarme  á  mi 
Que  cuanto  tos  me  digáis 
Ejecute,  si  gustáis. 
Pues  Ti?e  Sirena  aqui , 
Que  la  bable  y  que  la  goce? 

LEOnORA. 

¡Cómo! 

círlos. 
¿No  me  dais  promesa 
De  hacer  cómo  á  la  Marquesa, 
Que  este  favor  reconoce, 
Alcance,  por  mas  que  intente 
Mi  dicha  el  Duque  estorbar, 
Dándome  industria  y  lugar 
Pira  la  merced  presente? 

LEOIfORA. 

iQue  á  Sirena  alcancéis  tos 
Os  tengo  yo  prometido? 

CARLOS. 

Onbo  la  corte  es  olvido, 
Ho  me  espantaré,  por  Dios, 
Que  lo  que  a^ora  dqistes. 
Lo  hayáis  olvidado  ya. 

LEONORA. 

[Ap.  Medrado  mi  amor  está.) 
¡Uadamente  me  entendistes ! 
iSegun  eso  de  Sirena 
tt  un  año  que  sois  amante? 

CARLOS.  (Ap.) 
iQué  mudanza  en  un  instante 
1&  didias  boy  desordena? 

LEONORA. 

¿T  qoe  por  cierto  tuvistes 
Que  yo,  Ciirlos,  os  servia 
Coa  Sirena  de  tercera? 

CARLOS. 

Yol  ¿no  m«  lo  prometistes? 

LEONORA. 

Algon  planeta  tercero 
Me  debe  de  ser  propicio. 
Pus  me  da  el  Dogue  ese  oGao , 
T  de  TOS  también  le  adquiero. 


EL  PRETENDIENTE  AL  REVÉS. 

A  amaros  me  habian  movido 
Celos  del  Ouque  importunos, 

Y  por  huir  de  los  unos, 
En  los  otros  he  caido. 
Pero  porque  no  aleguéis, 
Carlos,  desde  hoy  ignorancia, 
Y,  para  ejemplo  de  Francia, 
Pues  08  oienae,  os  venguéis 
Del  duque,  cuya  locura 

A  persuadirme  le  obliga 
Que  i  Sirena  su  amor  diga 

Y  conquiste  su  hermosura  ; 
Los  ojos  he  puesto  en  vos, 

Y  la  voluntad  tangen. 
Vengamos  nos  está  bien 
(Pues  nos  ofende  á  los  dos) 
Del  duque;  que  de  Sirena 
Ya  he  venido  á  persuadirme 
Que  no  es  tan  constante  y  firme 
Como  en  Bretaña  se  suena ; 
Pues  á  no  estorballo  yo , 

Ya  el  duque  rendido  hubiera 
Diamantes  de  acero,  en  cera. 
Que  el  tiempo  y  oro  ablandó. 

CARLOS.  {Ap.) 
Eso  anoche  á  una  ventana , 
Siendo  testigos  los  cielos. 
Lo  oyeron  mis  justos  celos. 
¡  Ah  Sirena !  al  fin  liviana.  • 

LEONORA. 

Procurad  corresponder 
Conforme  mi  voluntad, 

Y  excusad  la  enemistad 
De  una  celosa  mujer 

Que  su  amor  os  manifiesta. 
Porque  al  duque  le  diré 
Lo  que  de  Sirena  sé , 
Si  me  dais  mala  respuesta. 
CARLOS.  (Ap.) 
A  tanta  desenvoltura , 
Delito  es  el  responder. 
¡  Ah  Sirena !  al  fin  miyer, 
Sol  de  enero,  que  no  dura.       ( Vau 

ESCENA  n. 

LEONORA. 
Sin  responderme  se  ha  ido ; 
Pero  no  hay  de  qué  espantar. 
Que  hay  mucho  que  consultar, 

Y  va  de  celos  perdido. 
Ahacerelefetoenél 

Que  en  mi  los  del  ducrue  han  hecho» 
Mi  amor  veré  satisfecho, 

Y  mi  venganza  cruel. 
No  pienso  yo  que  osará 
Deór  al  Duque,  si  es  sabio , 
Que  por  vengarme,  le  agravio, 
Porque  satisfecho  está, 

Si  le  declaro  ofendida 
Que  en  su  competencia  llama 
A  Sirena  prima  y  dama , 
Lo  (i)  que  peligra  su  vida. 


87 


ESCENA  m. 

SIRENA.  — LEONORA. 
smENA.  (Sin  ver  ala  Duquesa.) 
No  quepo  en  toda  la  casa ; 
Mas  si  los  celos  son  fuego, 
¿Cómo  ha  de  tener  sosiego 
Quien  entre  celos  se  abrasa? 
¿  Cários  tiene  atrevimiento 
De  decirme  á  mi  en  la  cara , 

gue  hay  en  casa  quien  repara 
I  gusto  que  en  velle  siento? 
¿cSpIos  vuelve  el  paso  atrás 
Que  mi  amor  llevó  adelante? 
¿Cárlos  me  dice  inconstante 

(I)  De  lo. 


Qoe  no  me  ha  amado  jamas? 
¿Obligaciones  olvida 
Cárlos,  mudable  y  cruel? 
Que  cuando  encuentre  con  él , 
¡Jue  no  le  mire  me  pida? 
[Que  eche  por  otra  sala , 
Porque  hay  quien  le  pida  celos? 
¿Asi  paga  Cárlos  ¡cielos! 
A  quien  no  solo  le  iguala. 
Sino  á  un  duque  le  antepone . 
Que  quiso  duquesa  hacerme? 
¿Carlos  se  atreve  á  ofenderme? 
El  seso  y  vida  perdone , 
Pues  razón  es  que  le  pierda ; 
Que  no  es  mcjer  de  valor 
La  que  perdiendo  el  honor, 
Queda  viva  ó  queda  cnerda. 

LEONORA. 

¿Qué  cara  es  esa ,  Sirena? 
MaU  estáis. 

8IRBIU. 

Habrá  ocasión , 
Porque  la  indisposición 
No  sabe  hacer  cara  buena. 

LEONORA. 

Ayer  estábades  sana , 
Y  hoy  tenéis  color  mortal. 
Mas  ¿que  os  hizo  anoche  mal 
El  sereno  á  la  ventana? 

SIRENA. 

Bien  puede  ser;  no  lo  sé. 

LEONORA. 

Si  tan  indispuesta  andáis , 
¿Por  qué  causa  madrugáis? 

SIRENA. 

Por  morir ,  señora ,  ea  pié. 

LEONORA. 

¿Morir?  No  tanto  como  eso. 
Celos  serán ;  que  onien  ama , 
Nunca  hace  con  celos  cama ; 
Que  tienen  humor  travieso. 

)  SIRENA. 

¿Yo  celos? 

LEONORA. 

A  lo  que  escucho , 
Pues  madrugáis ,  no  son  vanos ; 
Lo  que  tienen  de  villanos 
Les  nace  madruear  mucho. 
Mas  como  en  la  facultad 
De  amor  vais  tan  adelante , 
Madrugáis  como  estudiante. 

SIRENA. 

Señora ,  ¿qué  novedad 
De  hablar  es  esa?  Reprima 
Vueselencia.... 

LEONORA. 

No  me  engaño : 
Cárlos  dice  que  há  ya  «n  año 

?ue  os  lé  cátedra  de  prima, 
goza  la  propiedad : 
Como  es  primo  y  le  queréis , 
Primogénito  le  hacéis , 
Marquesa,  en  la  voluntad. 
Celosa  estoy;  que  aunque  jura 
No  hablaros  por  mi  ocasión , 
Si  es  de  un  ano  el  afición , 
Difícil  será  la  cura. 

Y  de  vos  estoy  qudosa , 
Pues  no  osándoos  declarar 
Conmigo ,  distes  lugar 
A  mi  pasión  amorosa. 
Amad  al  Duque ,  Sirena, 

Y  no  deis  á  una  pasión 
Con  sospechas  ocasión , 
Si  la  lengua  desenfrena , 
Que  se  diga  lo  que  pasa. 
Esta  noche  os  ha  de  hablar ; 
Todos  suelen  imitar 

¡  A  su  dueño  en  una  casa ; 
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Yo  knito  al  Dttque  en  los  modos 
De  su  loco  frenesí ; 
Imitadme  ?os  á  mi , 

Y  desquitémonos  todos. 

S1RE!<A. 

Perdóneme  vueselencia ; 

Que  no  puedo  responder. 

( Ap,  Hoy,  Carlos,  tienes  de  ver 

De  mi  agravio  la  experiencia , 

De  mi  desesperación , 

De  la  lealtad  que  has  quebrado , 

De  un  secreto  mal  guardado , 

Y  una  rota  obligación. )        ( Yase, ) 

ESCENA  IV. 

LEONORA. 
Es  reloj  la  voluntad  : 
Desconcertada  una  rueda , 
No  hay  quien  concertalle  pueda , 
Si  no  es  con  difícultad. 
La  rueda  han  desconcertado 
Los  celos  que  amor  labró , 

Y  pues  00  tengo  orden  yo. 
Nada  ha  de  andar  ordenado. 

ESCENA  V. 

EL  DUQUE.— LEONORA. 

DUQUE. 

Duquesa ,  si  verme  sano 
Porque  os  adore,  queréis^ 
¿Cómo  en  mi  cura  ponéis 
Tan  til)iamente  la  mano? 
1  Por  qué  la  vais  alargando , 
Pues  cuanto  fuere  mas  corta , 
Mas ,  mí  Leonora ,  os  importa? 

LEONORA. 

De  vicio  os  venis  quejando. 
¿Tan  mala  noche  tuvistes 
La  pasada  en  el  terrero , 
Donde  á  unas  rejas  de  acero 
De  cera  un  diamante  vistes , 

8ue  del  médico  dais  quejas? 
iligencias  mias  fueron 
Las  que  favor  os  hicieron , 
No  la  noche  ni  las  rejas. 

DUQUE. 

1  Luego  ya  os  contó  Sirena 
Lo  que  con  ella  pasé? 

LEOnORA. 

Si  industriada  de  mi  fué , 
¿Qué  mucho? 

DUQUE. 

Cesó  mi  pena. 
¿Estábades  vos  allí? 

LEONORA. 

¿A  qué  propósito? 

DUQUE. 

Debo 
Mucho  á  Carlos ;  mas  no  es  nuevo 
Servirme  Carlos  así. 

LEONORA. 

Antes  le  debéis  tan  poco, 
Que  si  algún  estorbo  impide 
Que  de  su  rigor  se  olvide 
Sirena ,  y  no  os  traiga  loco , 
Es  Carlos ,  que  por  no  hacer 
Lo  que  le  mandáis ,  no  hace 
Mi  gusto. 

DUQUE. 

¿Pues  de  qué  nace 
Su  rebelde  proceder  ? 

LEONORA. 

De  que  vos  no  le  mandáis 
Con  eficacia  que  acuda , 
Sin  poner  estorbo  ó  duda , 
A  servirme  :  si  gustáis 
Ver  este  imposible  llano , 
Mandádselo  con  rigor. 


DUQUE. 

Esto  será  lo  mejor. 
Harálo ,  como  villano , 
Por  fuerza ,  pues  no  lo  hace 
Por  bien ,  como  bien  nacido. 
Llamalde. 

LEONORA. 

El  mismo  ha  venido. 
Voime. 

DUQUE. 

Si  no  satisface 
A  vuestro  gusto ,  desde  hoy 
Satisfará  mi  venganza. 

LEONORA. 

De  él  estriba  la  esperanza 

Que  de  la  marquesa  os  doy.     ( Vase. ) 

ESCENA  VI. 

CARLOS.  —  EL  DUQUE.  • 
CARLOS.  {Para  si  al  salir. ) 
Porque  el  fuego  no  me  ahogue 
Del  veneno  que  provoco , 
No  oso  parar  :  como  el  loco , 
Como  el  que  ha  tomado  azogue , 
Como  el  bruto  que  ha  perdido 
Los  hijos,  como  el  que  pasa 
Por  un  monte  que  se  abrasa , 
Como  el  ladrón  que  anda  huido , 
Así  roe  traen  mis  desvelos ; 
Pero  ¿qué  mucho ,  si  son 
Veneno ,  azogue  y  ladrón 
Los  infiernos  de  mis  celos? 

DUQUE. 

No  es  posible  que  en  tus  venas 
Sangre  noble  se  reparte. 
Sino  que  por  deshonrarte , 
Están  de  villana  llenas. 
No  es  posible  que  tu  madre , 
Con  liviano  desvario , 
Por  no  hacerte  deudo  mió. 
No  hiciese  agravio  á  tnpaare. 
Vete ,  villano ,  de  aquí , 
Sal  de  mi  corte. 

CARLOS. 

Señor.... 

DUQUE. 

{Buen  pago  das  á  mi  amor, 

Y  al  caso  que  hice  de  ti ! 
Vete,  ó  si  no.... 

CÁRL05. 

¿Pues  qué  he  hecho 
Para  indignarte  conmigo? 

DUQUE. 

No  por  lo  hecho  te  castigo, 
Sino  por  lo  que  has  deshecho. 
Leonora  se  me  ha  quejado , 

Y  con  sentimiento  justo , 

8ue  no  acudes  á  su  gusto 
omo  yo  te  lo  he  mandado. 
Cuando  en  su  presencia  estás , 
Te  enfadas ,  y  cuando  llega 

Y  alguna  cosa  te  ruega , 
Sin  respondella  te  vas. 

¡  Bien  tu  lealtad  solicito ! 

¡  Bien  en  agradarme  entiendes ! 

CARLOS.  (Ap,) 
\  Bueno  es  que  me  reprehendes , 
Porque  el  honor  no  te  quito  \ 
\  Ah  mijeres ,  monstruos  fieros ! 
i  Con  qué  traición  no  saldréis , 
Si  aun  los  maridos  hacéis 
De  vuestro  gusto  terceros? 
Estoy  por  decillo  todo. 

DUQUE. 

Maquhia  entre  ti ,  villano ,. 
Disculpas ;  piensa ,  aunque  en  vano , 
Para  engañarme  algún  modo ; 
Que  mientras  no  satisfagas 


A  Leonora ,  no  hay  i 
Que  me  has  de  desenojar , 
Por  diligencias  que  hagas. 
¿CaUas? 

CARLOS. 

Digo  que  me  pesa 

8ue  de  mi  quejas  te  den ; 
as  no  te  está ,  señor ,  bien 
Que  yo  sirva  á  la  Duquesa. 

DUQUE. 

¿Porqué,  villano? 

CARLOS. 

Tu  honor.... 

DUQUE. 

No  le  pierdo  en  que  á  Leonora 
Nombre  por  intercesora , 
Ni  en  eso  me  hables ,  traidor. 

{Aparece  Sirena  en  el  flmde.) 
Sureña  es  esta ;  si  intentas 
Tus  culpas  satisfacer. 
Delante  de  mi  has  de  hacer 
Lo  que  en  mi  ausencia  violentas. 
Dila  que  esta  noche  quiero » 
Si  darme  gusto  la  agrada , 
Cumplir  lo  que  la  pasada 
Significó  en  el  terrero; 

Y  cuando  rebelde  esté , 
Di  que  te  importa  la  vida 
El  serme  hoy  agradecida. 
Conjúrala ,  enójate ; 
Que  si  como  anoche  oí , 
Mi  amor  le  causa  cuidado , 

Y  hoy  de  opinión  ha  mudado , 
Te  he  de  echar  la  culpa  á  tí. 

CARLOS. 

Si  asi  quedas  satisfecho , 
Digo  mil  veces ,  ;5eñor , 
Que  la  hablaré.  {Ap.  ¡  Ay  ciego  amor ! 
¡  Qué  de  injurias  que  me  has  hecho ! ) 
{Apártase  el  Duque,  y  sale  Sirena.) 

ESCENA  VII. 

SIRENA.— CARLOS,  EL  DUQUE,  des- 
viada  de  los  dos, 

CARLOS. 

Confusa ,  prnna ,  venis , 

Y  tan  pensativa  andáis , 

8ue  ni  sabéis  donde  estáis , 
i  en  quien  os  mira  advertís. 
Mas  no  me  espanto ,  que  habita 
En  vuestra  alma  nuevo  dueño , 
Que  al  antiguo  por  pequeño 
Posesión  y  vida  quita. 

Y  como  á  ella  se  pasa , 

Que  la  alborote  no  hay  duda ; 
Que  cuando  el  huésped  se  muda , 
Descompónese  la  casa. 
¿Qué  tenéis?  ¿estaréis  mala? 

SIRENA. 

¿Cómo  á  hablarme  os  atrevéis? 
1  Poroué ,  Carlos ,  si  me  veis , 
No  echáis  por  esotra  sala? 

CARLOS. 

Del  Duque  traigo  licencia. 
Que  para  hablaros  me  Uama. 

SIRENA. 

Pues  yo  no  de  vuestra  dama , 
Que  como  es  toda  excelencia. 
Por  excelencia  os  dará , 
Si  ve  que  me  habláis,  enojos. 

CARLOS. 

i  Qué  bajos  tenéis  ios  ojos ! 
¿Sois  novicia? 

SIRENA. 

No ,  que  ya 
He  profesado  en  querer 
A  quien  por  mi  amor  suspire. 
¿  No  me  mandáis  que  no  os  vátñf 
¿Cómo  los  he  de  tener? 
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CABL08. 

Uceoda  el  Duque  os  ba  dado ; 
HaMamie  y  verme  os  consiente ; 
No  por  tenelle  presente , 
Tesgaís  recelo  ó  cuidado ; 
Que  acpií  eftoy  por  su  respeto. 

SIRENA. 

íDooosa  está  la  porfia ! 

CARLOS. 

De  mi  SU  secreto  fía. 

SIBEIIA. 

¡  Qué  mal  fiado  secreto ! 

Si  d  duque  sos  esperanzas 

Osa  fiar  por  ser  loco 

De  quien  hay  que  fiar  tan  poco, 

pñoerise  por  fianzas; 

Que  DO  es  el  secreto  en  vos 

Moneda  para  6ar, 

Poes  aun  no  sabéis  guardar 

El  fuestro.  {EsMjüda.)  A  no  esUr  1  js  dos 

Delante  del  Duque,  ingrato , 

Dado  causa  á  que  roe  escache , 

Cb  cncfaillo  de  mi  estuche 

La  fenganza  que  dilato 

Hubiera  ya  ejecutado , 

Sac^dote  esa  vil  lengua , 

Que  en  mi  agravio  y  en  tu  mengua 

Lo  que  un  ano  oculto  ha  estado 

Hizo  público ,  en  deshonra 

De  quien  tu  traición  confiesa. 

Gozaras  de  la  Duquesa, 

Qoitárasle  al  Duque  la  honra, 

No  bideras  caso  de  mi , 

Y  con  temióos  aleves 
Pairas  lo  que  me  debes ; 
Moriera  yo  honrada  así . 
Quedando  el  error  con  llave 
Que  ya  la  Duquesa  cuenta. 
Pues  la  deshonra  no  afrenta 
Hasta  el  ponto  que  se  sabe. 

CARLOS. 

Eso  quisieras  tú ,  ingraU , 
Porque  el  mundo  no  supiera , 
Si  con  el  Duque  te  viera 
Cuando  desboorarme  trata , 
Que  á  mi  firme  amor  has  sido 
Deqniés  de  im  año  traidora , 

Y  porque,  muerta  Leonora , 
Fuera  el  Duaue  tu  marido, 
T  andando  al  oso  del  mondo , 
El  engaño  jardinero 
Le  vendiera  por  primero 
El  fruto  que  ya  es  segundo. 
GogeUe  esta  uoche  intenta ; 
Pero  no  le  has  de  engañar ; 
Que  tengo  de  presentar 
Mfl  testigos  en  to  afrenta. 
Moriré  vengado  asi ; 
Que  no  es  bien  que  viva  oculta 
bi£unia  qoe  en  mi  resolta. 

.SIREÜA. 

HojCMlodélTdeU 
Esu  noche ,  haré  segura 
La  Cuna  que  me  has  quitado , 

Y  buscare  un  despoblado 
Donde  me  den  sepultura 
Los  brutos  que  en  él  están , 

Que  aunque  de  piedad  desnudos , 
Por  lo  menos  serán  mudos , 

Y  no  me  deshonrarán. 

CÁRL09. 

Cruel ,  aunque  finjas  mas , 
Boy  has  de  ser  mi  homicida. 

SIREIfA. 

Si  boy  bas  de  perder  la  vida , 

A  U  noche  lo  verás.  (Vaií. 

ESGEN A  Vm. 

EL  DUQUE ,  CARLOS. 

GARLOS. 

i  Bien  enojo  me  ha  costado 


EL  PRETENDIENTE  AL  REVÉS. 
El  haber  sido,  señor, 
Aquí  tu  procorador ! 

DOQUE. 

Como  habéis  tan  ba^o  hablado , 
Solamente  he  apercebido , 
Carlos ,  coál  y  coál  razón , 
Qoe  coando  las  jauto ,  son 
Como  de  papel  rompido. 
Ya  vi  qoe  enojado  la  has , 
Dicienao  á  hi  despedida  : 
f  Si  hoy  has  de  perder  la  vida , 
A  la  noche  lo  verás.  > 

CARLOS. 

Es  qoe  habiéndome  injoriado , 
Porqoe  siendo  caballero 

Y  haciéndome  to  tercero , 
So  amor  he  soliciUdo , 
Me  respondió  :  «aonqoe  es  verdad 
Qoe  fiada  del  secreto 
Pensé  poner  en  efeto 
So  gosto  y  mi  liviandad , 
Por  librarme  de  la  pena 
Con  qoe  importonada  he  sido , 

Y  porqoe  me  ha  prometido 
Por  esposo  al  de  Lorena ; 
Poes  asi  te  has  declarado , 
Siendo  mi  primo ,  conmigo , 
No  te  he  de  hablar ,  en  castigo 
De  on  secreto  mal  goardado». 

OCQUE. 

Asi  es  :  no  sé  qoé  oi 

De  mal  goardados  secretos , 

Dando  &  agraviada  efetos. 

cArlos. 
Dijela  qoe  si  de  mi 
Tenia  lastima ,  adnrliese 
Que  esta  noche ,  de  no  hacer 
Tus  ruegos ,  había  de  ser 
Causa  de  que  yo  muriese ; 

Y  en  fin ,  como  visto  has , 
Respondió  al  irse  ,  sentida  * 
«Si  te  ha  de  cosur  la  vida, 
A  la  noche  lo  verás». 

DUQUE. 

Ya  de  ti  quedo  seguro , 
Carlos  :  si  sin  hüos  muero , 
Bretaña  por  mi  heredero 
Te  jurara ,  y  yo  lo  juro. 
Vuélvela  á  hablar ,  no  te  canses , 
Pues  sabes  lo  que  interesa 
Mi  vida  de  esa  promesa , 

Y  de  que  su  enojo  amanses. 
cÍrlos. 

Voy,  porque  el  servirte  elijo. 
{Ap.  Quiérola  satisfacer , 
No  se  vaya ;  que  es  mujer , 

Y  lo  hará ,  pues  que  lo  d^jo.)    iyau,) 
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DCQUE 

¿Dónde  está? 

PLORO. 

Esta  noche  parte 
De  to  casa  de  i^acer , 
Qoe  los  doqoes  de  Bretaña 
Tienen ,  seiSor ,  en  Dinhan ; 
Diez  millas  hay ;  llegarán 
Mañana.  (Va«e.) 

DUQUE. 

Desdicha  extraña 
Es  la  mia ;  crei  gozar 
Esta  noche  de  Sirena , 
Y  la  suerte  desordena 
Cnanto  pretendo  trazar. 

LEOKORA. 

¿No  te  quedan  hartas  noches T 

DUQUE. 

Ya  sabes  qoe  la  ocasión 

Riñó  con  la  dilación ; 

Mas  ¿qué  he  de  hacer?  Traigan  codies. 

LEOrVORA. 

Ya  yo  mandé  aparejarlos , 
Qoe  he  de  ir  en  tu  compañía. 

DUQUE. 

Vamos.  (Ap.  ¡Ay  Sirena  rala!) 

LEOnORA.  ( Ap* ) 
Ya  voy  olvidando  á  Carlos.      {yatue.) 


ESCENA  DL 

LEONORA,  FLORO. -EL  DUQUE. 

LEOIfORA. 

El  Doqoe  mi  padre  está 
Tan  cercano  ae  Bretaña, 
Qoe,  si  Floro  no  me  engaña , 
A  to  corte  llegará 
Mañana  al  amanecer. 
Si  le  piensas  recebir , 
Locgo  te  poedes  partir. 

DUQUE. 

¿Poes  qoé  ocasión  puede  ser 
La  que  sin  damos  aviso 
De  su  venida,  Leonora , 
Le  trae  con  tal  prisa  agora? 

LEOnOBA. 

Por  excusar  gastos,  quiso 
Venir,  á  mi  parecer, 
A  verte  sin  avisarte. 


ESCENA  X. 

SIRENA,  CORDATO,  NISO,  FENISA. 

CORBATO. 

Par  Dios ,  señora ,  si  entre  tanta  seda, 
Tantos  tapices  de  brocado  y  oro , 
Tanto  paje  sin  capa  y  caperuza , 
Tanta  bellaquería  también  vive , 
Buena  pro  os  hagan  pavos  y  faisanes , 

Y  coma  yo  á  la  uoche ,  si  no  hay  oUa, 
Un  pedazo  de  pan  y  una  cebolla. 

SIREKA. 

Corbato ,  los  deseos  del  aldea , 
Incitados  agora  del  atavio  [pretende. 
Con  que  el  Doqoe  mi  honor  manchar 
Huir  me  mandan  del  confuso  infierno 
Donde  son  los  pecados  cortesanos. 

FENISA. 

¡  Y  luego  dirán  mal  de  los  villanos ! 

RISO.  [de? 

Poes  Carlos  voeso  primo  ¿  no  os  deUen- 

SIREKA. 

Cortesano  es  también,  todos  son  onos, 
No  hay  que  fiar. 

KISO. 

Es  hospital  la  corte. 
¡Venturoso  el  que  sano  de  ella  escapa ! 
Péganse  como  bubas  los  pecados. 

CORBATO. 

Y  aun  por  aqueso  tien  tantos  bubosos. 

FENISA. 

I  Ah  cortesanos  tiesos  y  engomados ! 
Ubreme  Dios  de  cuellos  amoldados. 

SIRENA. 

Ya  los  Doqoes,  Corbato,  se  habrán  ido, 

Y  si  espero  qoe  vengan ,  corre  riesgo, 
O  mi  vida ,  ó  mi  honra ,  ó  todo  jouto. 
A  mi  me  importa,  hasta  qoe  tenga  aviso 
Del  peligro  en  qoe  ando  el  rey  de  Fran- 

[dt. 
Esconderme  de  soerte,  qoe  no  sepa 
El  Doqoe  donde  estoy,  aunque  me  ooi- 
Sos  mismos  pensamientos.         [qoen 

CORBATO. 

No  os  dé  pena; 
Qoe  á  veros  á  boen  tiempo  hemot  Teni- 

[do* 
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SIRENA 

Amigos ,  permisión  del  délo  ha  sido. 

CORDATO. 

Ta  TOS  sabéis  que  cerca  de  Belvalle , 
Eu  Fueote-Rubía ,  tengo  yo  una  granja 
De  encinas  y  castaños  guarnecida , 
Donde  parece  oue  naturaleza , 
Por  si  acaso  faltasen  en  el  mundo 
Los  árl)oles  diversos  que  le  adornan , 

guiso  juntar  allí  cuantos  reparte 
n  los  diversos  bosques  que  matiza ; 

Y  es  tanta  su  espesura ,  que  parece 
Que  es  cabeza  del  mundo  aquella  sierra 
Según  son  los  cabellos  que  la  cubren , 

Y  de  la  gente  y  sol  mí  granja  encubren. 

SIRENA.  [rae. 

Pues  i  tal  tiempo  el  cielo  os  trujo  á  ver- 

Y  en  mi  favor  los  Duques  ba  ausentado, 
Fenisa  ha  de  partir  conmigo  agora 
Sus  aldeanas  ropas. 

FENISA. 

Que  me  place. 
Tres  sayas  traigo ,  dos  de  cordellatc , 

Y  una  de  paño  fino ;  que  la  ^ala 

De  nueslras  labradoras  los  di-sanlos 
Es  cargar  de  sayuelos  y  ba'squiñas. 
Venid ,  trocad  palacios  por  campiñas. 

SIRENA. 

Sigúeme ,  pues ;  que  en  este  cuarto  mió 
Esta  trasformacion  haré  segura. 
Los  demás  me  aguardad  en  esta  sala. 

CORBATO. 

Par  Dios,  si  vais  allá,  que  no  os  descubra 
El  perro  de  San  Roque,  aunque  trahu- 

El  monte  todo  el  Papa,  Rey  6  Duque. 
(  Vanse  Sirena  y  Fenisa. ) 

ESCENA  XL 

CARLOS.  —  CORBATO ,  NISO. 
CARLOS.  ( Para  si  al  salir. ) 
En  despedir  los  Duques  he  ocupado 
El  tiempo.  ¡Ay  mi  Sirena!  ¿Si  le  has  ido? 
¡Desdichado  de  mí  que  lo  sospecho ! 
Y  si  es  verdad ,  mis  juveniles  años 
Verán  hoy  su  fin  trágico ,  acabando 
A  un  tiempo  mis  desdichas  y  mis  celos. 
Las  puertas  la  cerrad ,  piadosos  cielos. 
CORBATO.         [blarnos? 
i  Ah ,  señor  Carlos !  ¿  Ya  no  quiere  ha- 
Mas  no  me  espanto;  que  entre  tanta  seda 
Piérdese  un  pobre  labrador  de  vista. 

CARLOS. 

iOh  alcalde!  ¡Oh  Niso!  ¿qué  hay  acá  de 
¿  Habéis  visto  á  mi  prima  ?       [nuevo? 

NlSO. 

A  eso  venimos. 

^  .    ^       j         CORBATO.  [has, 

Y  habrando  con  perdón  de  vuesas bar- 
Par  Dios,  que  diz  que  sois  un  gran  be- 

wso.  [iiaco. 

La  marquesa  Sirena  lo  confiesa , 

Y  no  puede  mentir  una  marquesa. 

CARLOS. 

¿Luego  ya  la  habéis  visto  ? 

COBBATO. 

Si  sois  hombre 
De  guardarme  un  secreto,  que  me 

Acá  porque  le  escupa ,  sabréis  cosa 
Que  tien,  por  lo  que  os  toca,  de  impor- 
CARLos.  [taros. 

Acaba  pues  :  ¿qué  esperas? 

NtSO. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


CORBATO. 

Pardiobre  que  no  puedo,  y  tengo  miedo 
De  un  secreto  en  el  cuerpo  detenido. 
Con  que  me  muera  yo,  y  enviude  Menga 
Niso ,  cámaras  hay  también  de  lengua. 
Sabed  que  está  Sirena  en  su  aposento 
Vistiéndose  dos  sayas  de  Fenisa , 

Y  trocando  damascos  por  la  frisa. 
Del  duque  se  va  huyendo,que  esta  noche 
Diz  que  quiso,  par  Dios,  desdoncellalla; 

Y  de  vos  también  huye ,  porque  dice 
Que  por  gozar  lo  mucho  que  os  pro- 

rv       .  t  "™^^^ ' 

De  primo  habéis  saltado  en  alcac^ete. 
Par  Dios,  desque  el  secreto  he  desbu- 
[chado, 
Que  parece  que  estoy  desopilado. 

CARLOS. 

Sirena  me  ha  culpado  injustamente ; 
Que  ignora  lo  que  su  honra  he  defendido. 
Mas  ¿  dónde  podrá  estar  tan  encubierta 
Que  no  lo  sepa  el  duque ,  que  en  vol- 
[viendo 
Ha  de  hacer  diligencias  exquisitas? 

CORBATO.  [léante, 

Par  Dios,  aunque  haga  mas  que  un  plei- 

Que  en  Fuente-Rul)¡a  sueleh,  si  se  em- 

[boscan. 

No  hallar  salida  liebre  ni  raposa , 

Y  cansadas,  morirá  nuestras  manos. 
Bien  sabéis  vos  el  sitio  y  la  espesura , 
Que  le  esconden  y  guardan  de  la  gente. 

CARLOS. 

La  traza  y  el  lugar  es  excelenle. 

Yo  también  quiero  irme  con  vosotros , 

De  vuestro  traje  mismo  disfrazado ; 


La  psja ;  que  el  torbellino 
Nos  da  con  ella  en  las  barbas. 


Mas  no  sena  Sirena  de  esto  nada , 
Que  está  de  mí  sentida  injusiamente, 

V  si  ve  que  seguilla  determino , 
Ha  de  mudar  de  intento  y  de  camino. 

CORBATO. 

Yo  no  pienso  encargarme  de  .secretos 
Que  tanta  inquietud  dan ;  Niso  los  guar 

[Je, 

bi  es  que  se  atreve ,  porque  yo  en  dos 

[credos, 

Si  me  embargaren ,  meteré  los  dedos. 

CARLOS. 

Pues  venios  conmigo ,  iremos  juntos , 

Y  Niso  podrá  irse  con  mi  prima ; 
Que  si  ella  está  á  peligro  de  la  honra. 
Yo  dei  alma ,  que  no  se  halla  sin  vella. 

CORBATO. 

Vamonos  pues,  que  ya  estará  vestida. 

CARLOS. 

Cortesanos  agravios  y  recelos , 
Hasla  el  vestido  aquí  quiero  dejaros. 
Como  en  lugar  que  está  apestado  todo; 
Que  es  la  corle  ramera ,  y  ya  no  dudo 
Que  he  de  salir  de  su  ínteres  desnudo. 
{Vanse.) 

Portal  de  ana  cita  de  labor. 

ESCENA  Xn. 

CARMENIO,  CELADRO,   PEINADO. 

CLORI,  MENGO,  TIRSO. 
Suena  grita  dentro,  y  van  saliendo 

mojados  Carmenio ,  Celauro  y  otros 

pastores. 

carmenio.  ( Dentro. ) 
Tirso ,  á  recoger  las  parvas ; 
Que  viene  el  agua  sin  Uno. 

CELAURo.  {Dentro.) 


Calla ,  alcalde.  Deja  el  bieldo  con  que  escarbas 


CLORi.  {Dentro.) 
Saca  el  trigo  de  las  heras , 
Las  gavillas  mete  en  casa. 

( Salen  Celauro  y  Carmenio, 
CELAURO.  ( Saliendo. ) 
Jmita  la  paja,  ¿qué  esperas? 
CARHEMO.  {Saliendo.) 
Que  ya  la  tempestad  pasa. 

CELAURO. 

Par  Dios  que  viene  de  veras. 

CARMENIO. 

El  cielo  tien  mal  de  madre. 

raiNADo.  {Saliendo,) 
Eso  si .  ¡Verá  si  afloja ! 

CARMENIO. 

Recogeos  acá ,  comadre. 

CLORi.  {Saliendo.) 
Agua ,  Dios ,  que  ruin  se  moja. 

PEINADO. 

Y  mojábase  su  padre. 

CARMENIO. 

¿Está  el  trigo  recogido? 

CELAURO. 

Lo  mas  se  queda  trillado. 

PEINADO. 

Según  el  agua  ha  venido , 
Temo  que  se  ha  de  ir  á  nado 
Lo  que  hogaño  hemos  cogido. 

CELAURO. 

Fué  á  ver  nuesamo  á  Sirena» 

Y  á  fe  que  él  vuelva  fiambre. 

CLORI. 

Si ,  aguardaldos  con  la  cena. 

CARSIENIO. 

No  ha  de  quedar  vivo  enjambre , 
Según  lo  mucho  que  truena. 

PEINADO. 

Esta  es  la  hora  que  el  cura , 
Metido  en  la  igreja  en  folla , 
Nubes  hisopa  y  conjura. 

CARMENIO. 

,  No  esté  él  jugando  á  la  polla ! 
Que  si  un  todo  dar  procura , 
No  le  harán  ir  por  justicia 
A  conjurar. 

CELAURO. 

Si ,  eso  tiene ; 
Que  si  en  el  juego  se  envicia, 
No  hay  coi^uros. 

PEINADO. 

Pues  bien  viene 
Por  el  diezmo  y  la  primicia. 

UEt(GO.{  Saliendo.) 
¡Madre  de  Dios ,  y  cuál  vengo ! 
Dadme  un  camisón  y  un  sayo. 

CLORf. 

Remojado  venís,  Mengo. 

MENGO. 

Mató  las  malas  un  rayo ; 
No  sé  cómo  vida  tengo. 

CARMENIO. 

¿Las  muías? 

MENGO. 

Y  de  camino 
El  mastín.  Dadme  otra  ropa ; 
Que  vengo  hecho  un  palomino. 

PEINADO. 

i  Qué  calado ! 
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Hecho  una  sopa ; 
Mas  dadme  algunas  en  vino. 
Porque  uuas  sopas  con  otras 
Se  aveogao  acá  mejor. 
CLoai. 
Bien  ta  eafennedad  quillotras. 
Lumbre  hay. 

VENGO. 

Yo  á  entrar  en  calor. 
¡Qaé  mal  tíempo  para  potras !  (Yase.) 

TIRSO.  (Saliendo.) 
¡  Ab !  ¡  Pese  á  quien  me  parió , 
Y  al  borracho  que  me  hizo ! 

CARMEíaO. 

¿Qné  traes  ^  Tino? 

naso. 

¿Qué  sé  yo? 
No  he  de  ser  mas  porquerizo. 

CELAUao. 

¿Implara....? 

TIRSO. 

Ahi  quedó 
i^  la  zaborda ;  abogado 
Se  ban  diez  ó  doce  cochinos. 

CABHEinO. 

Tal  agua  escupe  el  nublado. 

TIRSO. 

So  bao  bastado  los  encinos 
Para  no  haberme  calado 
Hasta  el  alma. 

CLORf. 

Éntrate  allá. 

TIRSO. 

¡Pobre  de  aquel  que  le  coge 
Do  tan  presto  no  hallará 
Poblado! 

CARXEniO. 

Cuando  se  moje , 
;Deso  á  ti  ^ué  se  te  da? 
Mas  gente  á  caballo  suena. 

CELADRO. 

A  la  fe  que  vien  (1)  de  prisa. 

CLORI. 

Huéspedes  teme  la  cena. 

CARME?no. 

¿Quién  son? 

PECfADO. 

Gorbato  y  Fenisa , 
Que  con  Carlos  y  Sirena , 
De  labradores  vestidos , 
Como  abadejo  en  remojo , 
Vienen  del  agua  perdidos. 

CLOR!. 

Echa  en  la  lumbre  un  manojo. 

CELAURO. 

EUos  sean  bien  venidos. 

CLORI. 

Hopa  enjuta  les  vo  á  dar , 

t  aderezalles  la  cena.  (  Vase. ) 

CARMEKIO. 

Corre,  que  si  á  su  pesar 
Tanta  agua  bebió  Sirena , 
Gaoa  traerá  de  cenar. 

CELAURO. 

Aon  DO  escampa ,  y  ya  anochece. 
ESCENA  Xm. 

EL  DUQUE,  LEONORA ;  ENRICO,  du- 
lue  de  Borgaña,  FLORO.— Dichos. 

DUQCE.  (Dentro.) 
El  camino  hemos  perdido. 

FLoao.  ( Dentro, ) 
Bida  alU  una  luz  parece. 


EL  PRETENDIENTE  AL  REVBS. 

TIRSO. 

De  nuevo  suena  ruido , 

Y  el  tiempo  se  está  en  sus  trece. 

FLORO.  (Saliendo.) 
i  Ah  bueu  hombre !  hace  avisar 
Al  dueño  de  aquesta  casa 
Que  á  los  Duques  den  lugar 
Bliénlras  la  tempestad  pasa , 
Que  ya  se  entran  á  apear. 

PEIKADO. 

¿Qué  duques? 

FLORO. 

Los  de  Bretaña , 

Y  el  de  Borgoña. 

FEIIfADO. 

¡  Arre  aUá ! 

TIRSO. 

Llama  á  Corbato,  alimaña. 

PEUIADO. 

Si  aun  no  cabemos  acá , 
¿  Dó  cabrá  tanta  compaña  ?       (Vase.) 
(Salen  de  camino  Leonora,  el  duoue  de 
Bretaña,  y  Enrice,  todos  mojaaoe.) 

ERRICO. 

i  Rigurosa  tempestad ! 

DUQUE. 

No  la  Ti  igual  en  mi  vida. 
Hola ,  á  la  gente  llamad , 
Que  por  el  Dosque  esparcida 
Los  pierde  la  oscuridad. 

CNRICO. 

Poned  luces ,  y  verán 

Donde  estamos.  —Pues ,  Leonora , 

Con  rigor  tratado  os  han 

Las  nubes. 

LEONORA. 

No  há  mas  de  un  hora 
Que  salimos  de  Dinban , 

Y  mas  en  ella  he  pasado , 
Señor,  que  en  toda  la  vida. 

E1TRIC0. 

Poco  el  coche  os  ha  guardado 
Esta  vez. 

LEONORA. 

Vengo  perdida. 
Lmdamente  me  ne  mojado. 

DUQUE. 

No  fué  posible  llegar 

A  esta  aspereza  los  coches « 

Y  obligónos  á  apear 
La  borrasca. 

LEONORA. 

A  muchas  noches 
De  estas ,  no  hay  que  desear. 

ENRICO. 

¡Extraños  truenos! 

LEONORA. 

No  puedo 
Volver  en  mi. 

DUQUE. 

\  Qué  de  espantos 
Hicistes ! 

LEONORA. 

Téngolos  miedo. 

ENRICO. 

Pues  hartas  santas  y  santos 
Acomodastes  al  credo. 

ESCElf A    XIV. 

CORDATO,  PEINADO,  y  luego  FENISA. 

—  Dichos. 

COR BATO. 

Mucho  el  agua  me  ha  obrigado 
Esta  vez ,  en  mi  conciencia , 
Pues  por  acá  los  ha  echado. 


41 

Bien  venido  sea  su  ezceleDoia. 

Y  el  buen  viejo  que  trae  al  lado. 

DUQUE. 

¡Oh  Corbato!  ¿Sois  el  dueño 
De  esta  granja  vos? 

GORBATO. 

i  Pues  no? 
Aunque  es  astil  el  terreno , 
Menga  esta  hacienda  me  dio 
En  dote  del  matrimeño. 

FEMisA.  ( Saliendo, ) 
Con  salud  la  Üuca  venga. 
Éntrese  acá. 

GORBATO. 

Abo ,  Fenisa , 
Haz  que  lumbre  el  hogar  tenga , 

Y  saca  tú  una  camisa 

Que  mude  la  Duca ,  Menga ; 
Que  aunque  groseras  y  rotas. 
Limpias  al  menos  están. 

FENISA. 

¿Mas  que  beis  de  chorrear  gotas? 

TIRSO. 

Hechos  palominos  van. 

DUQUE. 

Descalzadnos  estas  botas. 

( Entrame  loe  Duques. ) 

CORDATO. 

Hola ,  Crinudo,  Mellado , 

Id  vosotros  y  quitad 

La  ropa  á  los  que  han  llegado « 

Y  en  el  bogar  la  colgad. 
Corre  tú ,  Tirso ,  al  ganado ; 
Trae  dos  cabritos  ó  tres , 

Y  tú  otros  tantos  lecbones. 

TIRSO. 

¿Ha  escampado? 

GORBATO. 

¿No  lo  ves? 
Corre  tú,  y  pela  pichones 

Y  gallinas. 

PEINADO. 

Vamos  pues. 

GORBATO. 

Aqui  en  el  portal  estén 

Los  escaños  y  la  mesa ; 

Que  es  mas  ancho  y  cabrán  bien. 

Saca  tú  fruta. 

PEINADO. 

¡La  priesa...! 

TIRSO. 

Ya  van. 

GORBATO. 

En  un  santiamén. 
( fanse  Tirso  y  Peinado ,  y  los  otros 
pastores. ) 

ESCENA  XV. 

CARLOS,  SIRENA.—  CORBATO. 

GARLOS. 

Basta ,  esposa  de  mi  vida , 

?ue  el  cielo  nos  ha  juntado 
odos  aquí. 

SIRENA. 

La  venida 
Del  de  Borgoña  ha  quitado 
Mi  miedo ,  pues  si  no  olvida 
Servicios  y  parentesco 
De  mi  padre ,  espero  del 
El  descauso  que  te  ofrezco. 

GARLOS. 

No  temo  la  ira  cruel 
De  Pilipo ,  si  parezco 
Delante  del ,  pues  está 
£1  de  Borgoña  ahora  aqui. 

GORBATO. 

¿A  qué  os  salis  por  acá ? 
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¿A  que  os  conozcan ? Asi 
¿DesquíHotrástesos  ya? 
¿Hase  el  enojo  acabado? 

CARLOS. 

£)  agua  del  torbellino 
Nuestros  celos  ba  abogado. 

CORBATO. 

El  es  gentil  desatino 
Andar  arracacinchado 
Con  ese  diablo  ó  celera , 
Que  á  los  de  la  corte  os  da. 

SIRENA. 

¿Nobay  celos  aquí? 

CORBATO. 

Es  quimera , 

guita  se  eso  por  acá 
on  cavar  una  baza  entera. 
Mas  escondeos ,  que  si  os  ven 
Los  Duques ,  que  están  al  fue  jo , 
No  pienso  que  os  irá  bien. 

CARLOS. 

;No  han  de  cenar  aquí  ? 

CORDATO. 

Y  luego. 

CARLOS. 

Pues  cuando  á  la  mesa  estén , 
Dejadme ,  Corbato ,  vos 
Trazar  los  platos. 

CORDATO. 

Si  haremos 
De  buena  gana ,  par  Dios ; 

8ue  en  el  campo  no  sabemos 
uál  es  el  principio  ó  pos. 

CARLOS. 

Pues  entrémonos ,  Marquesa , 
Antes  que  á  cenar  se  asienten. 
{y ame  Carlos  y  Sirena. ) 
CORDATO.  (Mirando  hacia  adentro.) 
Ea ,  ¿no  traéis  la  mesa? 

ESCENA  XVI. 

PEINADO  T  TIRSO  que  sacan  la  mesa 
pMM/a.— CORBATO. 

TIRSO. 

\  Ah !  pregue  á  Dios  que  revienten 
Con  ello  el  Duque  y  Duquesa. 

CORDATO. 

Calla ,  bestia.  Saca  sillas. 

PBIIUDO. 

¿Pues  han  de  caber  en  estas 
Tanta  braga  y  lechuguillas? 

CORDATO. 

Si  á  duques  tienen  acuestas , 
Bien  vienen  ser  de  costillas. 
Di  que  salgan  á  cenar ; 
Que  ya  se  habrán  enjugado. 

PEINADO. 

Tirso ,  velos  á  llamar. 

CORBATO. 

¿Mas  qué  no  tienes  pensado 
iUgo  agora  que  cantar  ? 

TIRSO. 

Si  tengo  ó  no ,  ello  dirá. 

PEmADO. 

¿Mas  que  nos  haces  reír? 

TIRSO. 

Los  duques  salen  acá. 

ESCENA  XVn. 

EL  DUQUE,  LEONORA,  ENRICO, 
FLORO,  FENISA,  CLORl,  NISO, 
PASTORES.  —  Dichos. 

DOQÜE. 

Luego  nos  podemos  ir , 
Pnes  ba  serenado  ya. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


CORBATO. 

Cenaréis ,  señor ,  primero ; 
Que  porque  estiméis  myor 
\  ueso  estado ,  daros  quiero 
La  cena  á  lo  labrador , 
Pues  falta  á  lo  caballero. 

DCQUE. 

Yo ,  Corbato ,  os  pagaré 
La  costa. 

CORDATO. 

Poca  es  la  hecha ; 
Ningún  cuidado  eso  os  dé ; 
Que  todo  es  de  la  cosecha 
Con  lo  que  os  hemos  mercé. 
Ea ,  no  nay  mas  que  esperar 
Son  (1)  sentarse ;  que  se  enfria 
Lo  poco  que  hay  que  les  dar , 
Si  es  que  antes  que  salga  el  dia 
A  la  corte  han  de  llegar. 

DUQUE. 

Estamos  en  casa  ajena  : 

Obedezcamos ,  señor. 

{Dan  agua-manos  á  los  Duques,  sién- 
tanse ,  y  van  cenando  los  tres,  y  Floro 
está  detras  del  duque  de  Bretaña. 
Sirven  Fenisa  y  Clori  y  algunos  pas- 
tores. ) 

PEINADO. 

¿Esta  es  la  Duca? 

TIRSO. 

¿No  es  buena? 

PEINADO. 

En  Belvalle  v\  regidor 
Dio  á  her  una  Madalena 
Para  muesa  cofradía , 
Y  noramala ,  por  Dios , 
Aho ,  para  su  señoría , 
Si  se  quedase  entre  nos. 

TIRSO. 

t  Buena  Madalena  baria ! 

PEINADO. 

¿No  tien  gorgnera  y  copete? 
¿Faltábale  mas  que  el  bote? 
Digámoselo. 

TIRSO. 

Anda ,  vete. 

PEINADO. 

Mas  tiesa  está  que  un  virote  (2). 

Tmso. 
Es  moza  de  buen  jarrete. 

DUQUE. 

¿Usase  poner  acá 

De  punta  hacia  el  convidado 

El  cuchillo  ? 

CORDATO. 

Ser  podrá. 

DUQUE. 

Al  revés  el  pan  me  han  dado. 

FENISA. 

Anda  todo  al  revés  ya. 

CORDATO. 

Comed ,  y  no  paréis  mientes 
En  eso. 

PEINADO. 

Empieza  á  templar. 

TIRSO. 

Yo  no  tiemple ,  impertinentes. 

NlSO. 

Sin  templar  podéis  cantar 

Al  son  que  os  hacen  los  dientes. 

TIRSO.  ( Canta. ) 
Pero  Gil  ornaba  á  Menga 

(i)  Son  aquí  signi6ca  «ino. 

(f)  Saeta  con  caequillo.  Equivale,  en  sentido 
recto.  A  decir:  mom  tle$a  e$tá  que  un  palo.  Virote 
significa  también  vago  vaUnton  :  asi  figurada- 
mente puede  traducirse  la  expresión  por  la  de ' 
mat  licta  cttú  que  un  jaque. 


Desde  el  dia  que  en  la  boda 
De  MingoUo  el  porquerizo 
La  vio  bailar  con  Aldonza, 
Mas  en  lugar  de  agraddllat 
Porque  no  hay  amor  sin  obrai, 
Al  revés  del  gusto  suyo 
Hacia  todas  las  cosas. 
Erraba  siempre  en  los  medios. 
Guiándose  por  su  cholla , 
y  quien  en  los  medios  yerra , 
Jamas  con  los  fines  topa. 
Por  fuerza  queria  ale  amalla; 
Mas  no  es  la  mujer  bellota. 
Que  se  deja  caer  d  palos 
Para  que  el  puerco  la  coma. 
Si  botines  le  pedia , 
La  presentaba  una  cofia; 
Si  guindas  se  le  antojaban , 
Iba  á  buscalla  algarrobas. 
Nadaba  en  fin  agua  arriba  ^ 

Y  empeoraba  de  hora  en  hora , 
Como  rocin  de  Gaeta , 
Quillotrándose  la  moza. 

Fué  con  ella  al  palomar 
Una  mañana  entre  otras, 

Y  mandóle  ^ue  alcanzase 
Una  palomita  hermosa. 
Subió  diligente  Pedro , 

Y  al  tomatla  por  la  cola , 
Volósele ,  y  en  las  manos 
Dejóle  las  plumas  solas. 
Amohinóse  Menga  (k  esto , 
Contólo  á  las  labradoras , 
Que  al  pandero  le  cantaban 
Cuando  se  juntaban  todas  : 

Por  la  cola  las  toma ,  toma 

Pedro  t  las  palomas , 

Por  la  eda  las  toma ,  toma. 

DUQUE. 

Si  fueras  poeta ,  Floro , 

{Hablando  aparte  con  él ) 
En  esta  ocasión,  no  pongas 
Duda  que  de  ti  creyera 

8ue  escrito  hablas  la  historia 
e  mi  amor  mal  gobernado. 

FLORO. 

Desengáñente  las  coplas , 
Pues  no  te  desengañó 
Lo  que  yo  te  dije  en  prosa. 

DUQUE. 

Al  revés  serví  á  Sirena ; 

En  la  cuenta  caigo  agora , 

Aunque  tarde ,  necio  anduve 

En  fiarme  de  Leonora. 

Galán  al  revés  he  sido ; 

Mas ,  Floro ,  ¿  cómo  no  notas 

Desde  que  aqui  me  senté , 

Que  no  nay  manjar  que  me  pongan 

Sino  al  revés?  El  cuchillo 

La  punta  hacia  mí  acomodan , 

El  hlo  hacia  arriba  puesto , 

La  servilleta  me  doolan 

Al  revés ,  el  pan  asientan 

La  cara  abajo  :  ¿  qué  cosas 

Son  estas? 

FLORO. 

Son  groserías 
De  esta  gente  labradora. 

DUQUE. 

No ,  Floro ;  ordenadamente 
Van  sirviendo  al  de  Borgoña 

Y  á  la  duquesa  los  platos ; 
Solo  excluyen  mi  persona. 
Cuando  agua-manos  me  dieron. 
Antes  que  me  echasen  gota , 
Me  sirvieron  la  tohaUa. 

FLORO. 

Turbación  de  gente  tosca. 

DUQUE. 

Cuando  sentamos  quisimos, 
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ToHU  b^  ni  sOU  sola 
Us  «paMas  á  la  mesa ; 
Despees  eo  la  cena  toda 
tf  sospecha  be  confirmado  : 
DiérooBie  asada  ana  polla 
Sobre  mía  taza   y  la  salsa 
EBvopbto. 

FLOIO. 

CalU  agora. 

Caudo  pido  de  beber , 
Agu  ne  traen  en  la  copa , 
Y  d  víDO  me  echan  encima. 

FLOlO. 

Así  se  osa  en  Barcelona. 
;  Qoé  pueden  aqnl  saber 
De  corteses  ceremonias , 
Si  no  hao  sido  maestre-salas 
Ni  tríochao  sino  cebollas? 

DUQCB. 

Pronósticos  con  qae  amor , 
Porm»  me  afrente  y  me  corra , 
Msodaodo  al  revés  serrirme , 
De  aiaaote  al  revés  me  nota. 

TiBso.  (Cania. ) 
Orriéú  Peéro  de  vene 
Qk  le  Curren  por  la  pala , 
A  m  cmaére  Ckamiia 
auparte  ie  ana  ean§^a$ ; 
Mtt  revendióle  la  vuja  : 
fer$  Gil,  cuando  se  enhornan , 
•^  Uuñ  le$  panee  íuerloi , 
Yc$ciáoi  mel  se  adoban. 
Si  M  tcierlas  al  sembrar , 
JV#  te  espentes  que  no  cojas , 
Ptrqne  mal  cantard  misa 
Mmel que  el  a,  b^  c  ignora, 
une  por  las  hojas  lira , 
w  Us  rábanos  quUloUra , 
Q¡(^  M  f^  deja  arrancar 
a  rábano  por  las  hojas. 
Tt  qu  erraste  á  los  principios , 
^^Mente  en  bateos  y  bodas , 
l^  fe  que  eres  un  pandero , 
i  m  pandero  las  mozas  : 

Nr  la  cala  Im  toaft,  tte. 

{Omio  se  ha  cantado  esto,  salen 
Cirios  y  Sirena  de  labradores ,  y 
»*ca cada  uno  mm piala,  y  en  él  un 
r^no,  las  hejaa  hacia  el  Duque, 
*elanu  del  cual  se  hincan  de  ro- 
iUUs.) 


EL  PRETENDIENTE  AL  REVÉS- 
ESGEIfA  XVm. 

CARLOS ,  SIRENA.  —  Dichos. 

FEMSA. 

Señor  daqne  de  Bretaña , 
Si  no  ha  entendido  la  historia , 
Sepa  que  por  él  se  ha  dicho , 

Y  no  |K>r  otra  persona. 
Para  postre  de  la  cena , 
Porque  no  hay  conserva  ó  tortas , 
Le  presentan  los  que  ve , 

£1  rábano  por  las  nojas. 
Diz  que  es  tan  mal  pretendiente , 
Que  empieza  cuando  negocia , 
Por  el //^,  Missaest, 
Para  acabar  en  la  gloria. 
Si  es  discreción  esa  ó  no , 
Nueso  duque  de  Borgoña 
Lo  diga ,  pues  Dios  lo  trujo 
A  que  estos  preitos  componga. 

DCQÜE. 

\  Sirena !  Carlos !  ¿  Qué  es  esto  ? 

CARLOS. 

Diligencias  que  la  honra , 
Gran  señor ,  hacer  procura. 
La  tem^stad  rigurosa 
Nos  ha  juntado  aqui  á  todos , 
Para  que  alcance  Vitoria 
Contra  amorosos  deseos 
En  ti  b  razón  honrosa. 
La  marquesa  que  has  amado , 
Es  mi  prima  y  es  mi  esposa  : 
Juzga  si  es  razón ,  señor , 
Volver  por  entrambas  cosas ; 

Y  mirando  á  la  nobleza 
De  tu  sangre  generosa , 
Sal  vencedor  de  ti  mismo , 

Y  mi  osadia  perdona. 

BIOUCO. 

Duque ,  si  vine  á  Bretaña , 
Quejas  justas  de  Leonora 
De  mi  estado  me  sacaron , 
Que  han  de  averiguarse  agora. 
Sabido  he  todo  el  suceso 
Del  ciego  amor  que  hace  heroica 
La  constancia  de  Sirena , 

Y  vuestra  edad  alborota. 
Ella  es  deuda  de  los  dos ; 
Mas  no  deuda  que  se  cobra 
En  ofensa  de  su  fama , 

Y  agravio  de  vuestra  esposa. 
Pues  Dios  aqui  nos  juntó, 
Venturoso  fin  se  ponga 

Con  que  ella  y  Carlos  se  partan 


Desde  este  sitio  á  Borgoña ; 
Que  en  el  condado  de  Aspurg 
Mi  amor  á  Sirena  dota , 
Para  que  en  descanso  viva , 
Pues  la  ausencia  no  ocasiona 
Juveniles  apetitos. 

LEO!«ORA.    (Ap.) 

Albricias ,  venganza  loca , 
Que  con  escalas  de  celos 
Comhatistes  mi  deshonra ; 
Que  ausentes  Sirena  y  Carlos , 
A  fortalecerse  toma 
La  obligación  de  mi  honor. 

DCQCE. 

No  es  tiempo  de  que  responda , 
Señor ,  al  justo  consejo 
Que  mi  veuffanza  os  otorga , 
Sino  que  callando  os  pida 
Que  le  hagáis  poner  por  obra. 

ENRICO. 

Alto ,  pues ;  mis  caballeros 
Con  los  Marqueses  se  pongan 
Cuando  amanezca  en  cammo , 

Y  nosotros ,  pues  es  hora , 
A  Bretaña  nos  partamos. 

cAri.os. 
Tu  prudencia ,  señor ,  sola 
Ha  sido  bastante  á  dar 
Feliz  fin  á  tantas  cosas. 
Tus  pies  mil  veces  besamos. 

DUQUE. 

Basta.  Fenisa  donosa , 

Que  al  revés  me  dais  la  cena.... 

FENISA. 

Y  el  rábano  por  las  hojas. 

DUQUE. 

Yo  en  dote  os  dov  mil  ducados ; 

Y  á  Corbato  por  la  costa 
De  la  cena  otros  dos  mil. 

CORBATO. 

Déte  Francia  su  corona. 

ENRICO. 

Alto  de  aqui ,  caballeros. 

CARMEmO. 

Aprienda  4  hacer  desde  agort 

El  amante  pretendiente 

Las  diligencias  que  importan. 

FENISA. 

Y  si  no ,  véngase  acá , 

Y  cenará  á  poca  costa , 
Porque  solo  le  daremos 
El  rábano  por  las  hojas. 
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LA  VILLANA  DE  VALLECAS. 


DOÑA  VIOLANTE. 
DON  GABRIEL. 
DON  PEDRO. 
DON  VICENTE. 
DON  GÓMEZ. 
DON  LUIS. 


PERSONAS. 

DOSA  SERAFINA. 

BLAS  SERRANO,  labrador  viejo. 

POLONIA,  criada, 

LUZON      i 

AGIDO     { criadoí. 

CORNEJO  I 


AGUADO,  criado. 
MATEO,  mozo  de  mulos, 
VALDIVIESO,  escudero. 
UN  ALGUACIL. 
UN  POSADERO. 
UN  CRIADO. 


La  escena  es  en  Valencia,  en  Arganda,  en  Vallecas  y  en  Madrid, 


ACTO  PRIMERO. 

Ubi  etlU  da  TaleDcla.  —  Bt  d«  noche. 
ESCENA  PRIMERA. 
DON  VICENTE,  LUZON. 

DON  TICElfTI. 

Llama ,  Luzon,  ¿  mi  hermana. 

LUZOIT. 

Segao  venimos  de  tarde , 
Pues  ya  asoma  la  mañana, 
Cansada  de  oue  te  aguarde 
La  doncella  a  la  ventana , 
O  el  esclavo  á  la  escalera, 
Se  habrán  echado  ¿  dormir. 

DON  YIGKNTI. 

Jugué  y  perdí. 

LUZON. 

Esta  primera 
Nos  tiene  de  consumir 
Bolsa  y  vida.  Sales  fuera 
De  casa  al  anochecer 
Mudándote  hasta  las  cintas, 

Y  como  estás  sin  muyer. 

Ya  á  la  polla,  ya  á  las  pintas , 
Damos  los  dos  en  perder. 
Yo  paciencia  y  tú  dinero. 
Volvémonos  á  cenar 
Cuando  sale  el  jornalero , 
Segunda  vez,  á  almorzar. 
Llamando  al  alba  el  lucero, 
Aguárdate  mi  señora. 
Que  en  fe  de  lo  que  te  ama , 
Sin  ti  lo  que  es  sueño  ignora , 
Dando  tresnas  á  la  cama , 

Y  nieve  á  la  cantimplora. 
Entras  con  llave  maestra , 
Cenas  á  las  dos  ó  tres , 
Duermes  hasta  que  el  sol  muestra 
El  cahiz  al  reloj  que  es 

Tasa  de  la  vida  nuestra. 
Si  la  campana  te  avisa 
De  nuestra  iglesia  mayor 
Cuando  es  fiesta ,  oyes  de  prisa 
A  un  clérigo  cazador. 
Que  dice  en  guarismo  misa, 
ttincas  encima  del  guante 
Una  rodilla ,  y  sobre  él , 
Mas  oue  rezador ,  mirante , 
Volatines  de  un  cordel 
Pasas  cuentas  cada  instante , 

8ue  de  oraciones  vacias , 
omo  cuentas  las  llamaron , 
La  dan ,  por  no  estar  baldías , 
Más  de  las  damas  que  entraron , 

8ue  de  las  Ave-Marias. 
yes  á  don  Juan  mentiras ; 
Mientras  alza  el  sacerdote , 
K  Doña  Brígida  miras ; 


Si  te  dio  cara ,  picóte ; 
Si  no  te  la  dio ,  suspiras; 

Y  apenas  la  bendición 
Con  el  He ,  Missa  est , 
Da  fin  á  la  devoción , 
Cuando  salis  dos  ó  tres , 

Y  en  buena  conversación 
El  portazgo  ó  alcabala 
Cobrando  de  cada  una , 
La  murmuración  señala 

Si  es  Doña  lúes  importuna , 

Si  Doña  Clara  regala , 

Si  se  afeita  Doña  Elena , 

Si  esta  sale  bien  vestida , 

Si  estotra  es  blanca  ó  morena. 

Mira  tú  si  es  esta  vida 

Para  un  Fhs  Sanctorum  buena. 

DON  VICENTE. 

Lo  que  se  usa ,  no  se  excusa. 
Eso  se  usa.  Llama  ahora. 

LUZON. 

De  perdidos  es  tu  excusa. 
I  Plegué  á  Dios  que  mi  señora 
No  de  una  vez  garatusa ! 
Abre ,  pues  que  tienes  llave. 

DON  VICCNTC. 

L  De  qué  sirve ,  si  despierta 
Me  espera ,  y  que  vengo  sabe  ? 

LUZON. 

Oye  :  abierta  está  esta  puerta. 
Para  tan  honesta ,  grave 
Y  amiga  de  estar  cerrada , 
Mucho  es  que  á  tal  hora  tenga 
Patente  en  la  calle  entrada , 
Para  que  cualquiera  venga. 

DON  VICBRTE. 

Serán  de  alguna  criada 
Descuidos ,  ó  habrá  sentido 
Que  venimos.  Entra  allá. 

{Yase  Luion.) 

ESCENA   n. 

DON  VICENTE. 
Casa  sin  padre  ó  marido 
Es  fortaleza  que  está 
Sin  alcaide  apercebido. 

Suedando  por  cuenta  mia 
i.hermana  Doña  Violante , 
Mucho  mi  descuido  fia 
Del  natural  inconstante 
De  una  mujer,  que  podría 
Abrír  puerta  a  la  ocasión 
Con  la  que  le  da  mi  juego. 
Hechizos  los  naipes  son ; 

gue  poco  hay  de  juego  á  fuego, 
ncantada  ocupación 
Es  la  de  un  tahúr.  ¡  Qué  olvido 
En  todos  causa  el  jugar ! 
Decia  un  bien  entenmdo 


Que  no  hay  honra  <me  fiar 
En  el  jugador  mando. 
Mas  que  amor  el  juego  abrasa, 
Porque  acpiel  mira  el  honor, 
Cuyos  limites  no  pasa : 
Pero  ¿cuándo  el  jugador 
Tuvo  cuenta  con  su  casa? 
A  ver  en  mi  mismo  vengo 
La  experiencia  desto  llana ; 

Y  si  enmiendas  no  prevengo , 
Es  por  ser  cierta  en  mi  hermana 
La  satisfacción  que  tengo. 

ESCENA    m. 

LUZON.  —  DON  VICENTE. 

LUZON. 

Todos  duermen  en  Zamora ; 
Solo  no  he  podido  hallar 
A  tu  hermana  y  mi  señora , 

Y  dame  que  sospechar 

La  puerta  abierta  á  tal  hora , 

Y  et  hallar  este  papel 
Para  tí  sobre  la  mesa. 

DON  VICENTE. 

¿Qué  dices? 

LUZON. 

No  sé ;  por  él 
Podrás  ver,  si  en  esta  empresa, 
De  desafio  es  cartel 
Contra  tu  poco  cuidado. 

DON  VICENTE. 

Letra  es  de  Doña  Viohmte. 

LUZON. 

Por  la  pinta  la  has  sacado. 
Bn^ulca ,  que  adelante 
Verás  qué  juego  te  ha  entrado. 
DON  VICENTE.  {Lcyendú,) 
c  El  poco  cuidado,  hermano  mío,  qne 
» los  dos  hemos  tenido,  tú  con  tu  casa, 
»  y  yo  con  mi  honra ,  ha  dado  ocasión 
>  para  que  de  entranribas  falte  la  pren- 
»  da  de  mas  estima  :  mientras  tú  juga- 
» has  dineros ,  perdí  yo  lo  que  no  se 
»  adquiere  con  ellos.  Un  Don  Pedro  de 
9  Mendoza,  forastero  en  Valencia,  pa- 
»  ffó  en  palabras  de  casamiento  obras 
9  de  voluntad.  Huyendo  se  va,  y  dice 
»  auien  le  encontró,  que  camino  de  Cas- 
» tilla ;  y  yo  de  un  monasterío ,  que  no 
9  quiero  que  sepas,  hasta  que  ó  hallan- 
» dolé  me  vengues ,  ó  no  pareciendo, 
» sea  el  silencio  de  mi  vida  remedio  de 
» mi  afrenta.  Dentro  de  esté  papel  va  la 
»  cédula  que  me  dio  de  esposo :  haz  lo 
» que  de  ella  gustares ;  y  si  culpas  mi 
9  liviandad ,  reprehende  tu  descuido.— 
■  Doña  Violante,  > 
¡Hay  desdicha  semejante ! 
Luzon ,  ¿  qué  es  lo  que  he  leido  ? 
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jSifcoortDofitTMiDte! 

jTns  li  hadenda  que  be  perdido , 

Í4  joya  mas  iauportante 

Pienk) UflÚNen !  ¡el honor 

OiK  de  od  padre  beredé ! 

¡El patrimonio  mejor, 

<^  en  Yalebda  espejo  fué 

Df  la  nobleza  5  valor ! 

;  Por  Boa  miyer  li\iaoa ! 

;Por  00  joeffo  en  que  violento 

lo  tahor  b  bonra  me  gana ! 

;  tste  era  el  recoclmieulo 

V  U  Tírtod  de  mi  nennana? 

;  Mal  haja  quien  confianza 

Hace  eo  el  desasosiego 

De  b  iíemenil  mudanza ! 

;  Mil  bja  quien  en  el  juego 

Fooe  bacienda  y  esperanza ! 

Qoe »  eo  papeles  piulados 

Se  fonda  Uxlo  su  ser , 

Líviaoos  son  sus  cuidados ; 

\  si  es  papel  la  mujer , 

Llevando  los  mas  pesados 

U  f  ieitto «  gue  burlador 

Mi  fama  deja  ofendida , 

Bien  es  que  llore  mi  error , 

Vi  badenda  al  juego  perdida , 

Cobo  al  descuido  mi  bonor. 

LUZON. 

jDt'  qué  ha  de  servir  ahora 

pr<f)Jerar ,  como  el  perdido , 

L/)  qoe  larde  siente  y  Llora? 

>14mos  dónde  se  ha  ido 

K;  poco  cuerda  señora , 

\  cacarás  de  boscalla 

El  saber  mas  claramente 

uuiéo  fué  el  que  vino  i  engañalla. 

I^>ertar  quiero  la  gente.  (Uamando.) 

Dtofiisia ,  Lucrecia. 

DON  VICENTE. 

Calla; 
Ko  poblicpes ,  si  eres  sabio , 
La  nfuma  de  aqueste  insulto ; 
T^  la  lengua,  cierra  el  labio ; 
<^  entre  tanto  que  está  oculto , 
>oda  deshonra  el  agra\io. 
lUfDtras  que  la  noche  veda 
Üoe  saque  el  sol  á  poblado 
^^3ssm  (|ue  dedr  pueda , 
í^^jame  vivir  honrado 
Ble  tiempo  que  me  queda. 

LOZON. 

^¿qué  bemos  de  hacer? 

IK)NTICEirrE. 

Advierte 
u  lo  que  me  ofrece  ahora 
Lnodostria  en  la  ocasión  fuerte. 
WB  Joan  de  Aragón  adora 
*  "i  hermana ,  y  es  de  suerte , 
i^  nnque  intenta  en  Zaragoza 
^  padre  Don  Luis  casalle 
^vaieñoramoza, 
^,j  harona  del  Valle, 
Qv  con  otros  pueblos  goza » 
¡•[•í  ea  tanto  la  belleza 
«IVía  Violante  inffrata , 
9**  mirar  su  pobreza , 
L«  otras  bodas  dBaU, 
J>|  estas  su  amor  endereza. 
J«a  la  gente  de  casa , 
^tanpébücofué, 
^ahea  lo  que  eo  esto  pasa. 

LCZON. 

][jotaiabien,  señor,  sé 

QBe  por  m  hermana  se  abrasa. 

MKivicfirrE. 
py^t  pues  :  t6  has  de  quedarte 
M  con  un  papel  mió , 
Vk  CQ  fe  de  que  sé  estimarte 


U  VILLANA  DE  VALLECAS. 

Por  fiel ,  de  ti  mi  honor  fío , 
Como  si  en  él  fueras  parte. 
Escribiré  en  él ,  Luzon ,    « 
A  doncellas  y  á  criados 
Que  de  Don  Juan  de  Aragón 
Los  amorosos  cuidados 
Han  llegado  á  ejecución 
De  casarse  con  secreto 
Con  mi  hermana  en  un  castillo , 
Que  tiene  para  este  efeto 
Prevenido ,  y  que  encubrillo 
Importa  por  el  respeto 
Que  á  su  padre  es  bien  tener ; 

Y  que  en  fe  de  esto  llegó 
Esla  noche ,  sin  querer 
Que  sepan  mas  del  y  yo 
Lo  oue  determina  hacer. 
Por  lo  cual ,  sin  a>isar 

A  nadie ,  á  la  media  noche 
A  las  puertas  del  lugar 
iNos  esperó  con  un  coche ; 

Y  yo ,  para  asegurar 

Su  alboroto  y  confusión , 
Les  escribo  este  papel. 
Fingirás  admiración , 

Y  que  ignorabas  en  él 
Nuestra  jomada  á  Aragón ; 
Dirásles  que  te  mandé 

?ue  nuestra  Miella  esperases, 
el  gobierno  te  encargué 
De  casa ,  y  con  que  gastases 
En  mi  ausencia  te  dejé. 
(También  les  escribiré  esto.) 
Iré  á  Don  Juan  de  Aragón ; 
Diréle ,  que  por(iue  ha  puesto 
Los  ojos  cierto  barón 
Valenciano  y  descompuesto 
En  mi  hermana ,  la  he  sacado 
De  Valencia ,  y  por  quitar 
La  esperanza  a  su  cuidado , 
He  querido  divulgar 
Que  en  secreto  se  han  casado 
Los  dos ;  y  él  agradecido , 
Mi  engaño  defenderá , 

Y  con  esto  persuadido , 
En  pié  mi  honor  qnedará, 
Ignorado ,  aunque  ofendido. 
Partiré  luego  á  Castilla 

En  busca  deste  tirano , 

?ue  á  sus  pies  mi  honor  humilla ; 
si  negase  la  mano 
A  quien  se  atrevió  á  pediDa , 
Vengándose  mi  esperanza 
Demostrará  la  experiencia 
Lo  que  mi  valor  alcanza , 

Y  que  á  ii^jurias  de  Valencia 
Ofrece  armas  la  venganza. 

LUZON. 

Bien  me  parece  todo  eso. 

DOn  TICEHTB. 

Ven ,  Y  daréte  el  papel. 

¡  Ay ,  Luzon ,  que  estoy  sin  seso ! 

LCZOlf. 

Tu  hermana  estaba  sin  él , 

Y  dio  en  tierra  con  su  peso.    ( Vame.) 

Portal  de  nna  posada  tn  Arganda.  —  Tfocbe. 

CSGEN  A    IV. 
DON  PEDRO  Y  AGUDO,  de  camino, 

DON  PEDIO. 

¿Hay  buenas  camas? 

AGUDO. 

De  Holanda 
Prometen  sábanas. 

D05  PEDBO. 

Bien. 

AGUDO. 

Colcha  y  rodapiés  también 
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De  red ,  con  su  flueco  y  randa ; 
Dos  almohadas  que  alistan 
Lazos  de  azul  y  amarillo 
Debajo  de  un  acerillo ; 

Y  porque  sus  faldas  \istan 
Las  manchas  de  la  pared. 
Tres  sábanas ,  aunque  tiernas 
Por  viejas,  distinguen  piernas, 
Ya  de  lienzo,  ya  de  red. 

Un  cielo  encima  colgado , 
Con  fluecos  del  mismo  modo, 

8ue  viéndole  blanco  todo , 
ge  :  «el  cielo  está  nublado» , 

Y  dos  doseles ,  que  son 
Adorno  del  aposento; 
Un  prolijo  paramento ; 
Pintada  en  él  la  Pasión , 

Y  la  historia  de  Susana 

Con  los  dos  viejos  y  el  baño ; 

Y  al  otro  lado  del  paño , 

Un  San  Joaquin  y  danta  Ana , 

Y  un  ángel  sobre  la  puerta , 
Que  con  las  alas  los  jmita ; 
Al  otro  un  sayón  que  apunta 

A  un  San  Sebastian ,  que  acierta 
Luego  un  San  Antón  muy  \1ejo 
Con  su  vestido  de  estera , 

Y  debajo  la  escalera , 
Junto  de  él,  un  San  Alejo. 
Remátase  la  labor 

Con  la  espigadera  Rud , 
Cual  le  de  Dios  la  salud 
Al  bellaco  del  pintor. 

DON  PEDRO. 

Con  eso  \ive  contenta 
Aquesta  gente  sencilla. 
No  es  Arganda  mala  villa. 

AGUDO. 

Tiene  un  soto  que  sustenta 
Con  su  caza,  y  entretiene 
A  sus  vecinos  j  dueños. 
Corren  toros  jarameños , 
Que  á  gozar  la  corte  viene , 
Por  pasar  por  el  Jarama , 
De  quien  sus  vecinos  beben 
Las  fuerzas  con  oue  se  alreven ; 
Que  son  bravos  oe  la  fama. 

DON  PEDRO. 

¿Está  la  maleta  arriba? 

AGUDO. 

Dando  abrazos  al  cojin. 

DON  PEDIO. 

:  Que  hoy  hemos  de  entrar,  en  fin , 
EnMadnd! 

AGUDO. 

El  le  reciba 
Con  buen  pié ;  que  es  menester 
Confesar^  comulgar. 
Como  quien  se  va  á  embarcar, 
Quien  su  golfo  quiere  ver. 

DON  PEDRO. 

¿Golfo? 

AGUDO. 

Y  no  de  muchas  leguas. 

DON  PEDRO. 

Bien  dices ,  si  á  Madrid  llamas 
Manso  golfo  de  las  damas. 

AGUDO. 

Antes  golfo  de  las  yeguas, 
i  Qué  mal  su  rumbo  conoces ! 
¿Mas  que  te  han  de  marear 
La  bolsa  luego  al  entrar , 
Si  tiran  sus  olas  coces? 

DON  PEDRO. 

¿Por  qué ,  si  á  casarme  voy? 

AGUDO. 

Tu  nombre  lo  ha  declarado. 
¿  De  marido  á  mareado , 
Qué  va? 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


DON  PEDRO. 

Satisfecho  estoy 
De  que  en  Doáa  Serafina 
No  hay  recelo  que  nie  asombre , 
Porque ,  del  modo  que  el  nombre , 
Tiene  la  fama  divina. 

AGUDO. 

Serafín  bien  puede  ser ; 
Mas  no  creo  en  serafines , 
Que  por  andar  en  chapines 
Son  fáciles  de  caer. 

Y  serafines  caidos , 

Ya  tú  ves  que  son  demonios. 

DON  PEDRO. 

Como  aquesos  testimonios 
Les  levantan  atrevidos. 

ACODO. 

¿Hasla  visto? 

DON  PEDRO. 

¿Cómo  puedo. 
Si  há  un  mes  que  desembarq  lé 
En  San  Lúcar  y  llegué 
De  Méjico? 

AGUDO. 

¿  Y  sin  mas  miedo 
Te  vas  á  casar  con  ella , 
Sus  virtudes  canonizas , 
Su  hermosura  solemnizas , 

Y  te  enamoras  sin  vella? 

DON  PEDRO. 

Escribió  su  padre  al  mío 
Sobre  aqueste  casamiento ; 
Que  no  pudo  el  elemento 
Del  mar  enfadoso  y  frío 
Anegar  correspondencias 
De  su  pasada  amistad , 
Pues  las  que  la  mocedad 
Funda ,  vencen  las  ausencias. 
Informóse  de  su  estado, 

Sue  por  ser  tan  conocido 
il  testigos  ha  tenido , 
8uc  á  las  Indias  han  pasólo: 
e  su  hacienda,  que  es  copiosa; 
De  la  edad,  virtud  y  fama 
Que  en  Madrid  tiene  mí  dama  : 
Supo  oue  era  virtuosa 
Como  bella,  y  en  belleza 
La  misma  exageración , 
Celebrada  en  opinión , 
Apetecible  en  riqueza , 
Noza,  apacible,  discreta, 

Y  un  sujeto  digno ,  en  fin , 
De  tan  bello  seraün. 

AGUDO. 

¿Pintótela  algún  poeta? 

DON  PEDRO. 

No ,  sino  la  fuerza  mucha 
De  la  verdad ,  que  pasada 
Por  agua ,  es  mas  estimada , 
Porque  allá,  tarde  se  escucha. 

AGUDO. 

¿Y  lo  crés  como  evidencia? 

DON  PEDRO. 

Conozco  con  claridad 
En  la  ausencia  la  verdad , 
La  lisonia  en  la  presencia. 
No  son  los  hombres  de  ahora 
De  tan  sanas  intenciones , 
Que  en  vez  de  murmuraciones , 
Se  hagan  lenguas  cada  hora 
^i  I  alabar  excelencias 
D#i  quien  no  interesan  nada , 
Pues  aun  de  la  mas  honrada, 
Sacan  falsas  consecuencias. 
Fama,  Agudo ,  que  ha  llegado 
Limpia  á  Méjico,  y  á  prueba 
De  las  lenguas ,  ¡  cosa  nueva ! 

AGUDO. 

Y  roas  donde  es  tan  usado 

El  murmurar ,  que  sin  ciencia 


Colige  toda  criatura  i 

« ^ Indiano?  luego  murmura. » 

Bien  vale  la  consecuencia. 

DON  PKDRO. 

Parti  á  Cuenca  desde  el  puerto 
EIn  busca  de  un  tío  anciano , 
Rico  y  de  mi  padre  hermano  : 
Había  un  año  que  era  muerto ; 

Y  sin  darme  á  conocer 
A  deudos  impertinentes 
(Que  á  titulo  de  parientes , 
Salteadores  suelen  ser 

De  la  perseguida  plata. 
Mas  segura  de  escapar 
De  los  peligros  del  mar. 
Que  de  un  pariente  piraU) , 
Voy  á  Madrid ,  donde  espero 
Ver  si  se  iguala  en  mi  dama 
La  presencia  con  la  fama. 

AGUDO. 

Cenaremos ,  lo  primero , 

Y  dormiremos  un  rato. 

DON  PEDRO. 

Cenar  si ,  mas  dormir  no. 

ACUDO. 

El  reloj  las  doce  dio. 

DON  PEDRO. 

Ponerme  á  caballo  trato , 
Con  el  bocado  en  la  boca. 
¿Qué  tenemos  que  cenar? 

AGUDO. 

Puesto  está  un  conejo  á  asar , 

Y  una  perdiz ,  á  quien  coca 
Una  bota  yepesina , 
Mezclada  con  bipocraz , 

Y  muerta  por  darnos  paz. 

DON  PEDRO. 

¿No  hay  mas? 

AGUDO. 

Hay  una  gallina 
Fiambre,  y  medio  pemil 
Mercader,  que  trata  en  lonjas 
( i  Y  qué  tales ! ) ;  como  esponjas 
De  Baco,  hay  medio  barril 
De  aceitunas  vagamundas ; 

8ue  las  de  oficio  se  van 
e  Córdoba  á  cordobán ; 

Y  si  en  postres  asegundas , 
En  conserva  hay  pina  indiana, 

Y  en  tres  ó  cuatro  pipotes , 
Mameyes,  cipizapotes ; 

Y  si  de  la  castellana 
Gustas ,  hay  melocotón 

Y  perada ;  y  al  fin  saco 
Un  tubano  de  tabaco 
Para  echar  la  bendición. 

DON  PEDRO. 

Mira  si  hay  en  la  posada 
Algún  noble  forastero , 

Sue,  en  mi  mesa  compañero, 
os  haga  menos  pesada 
La  cena. 

AGUDO. 

Nadie  ha  venido. 

DON  PEDRO. 

Sin  compañía,  ya  saDes 
Que  son  tasajos  las  aves 
Para  mi. 

AGUDO. 

Escucha,  ruido 
De  cabalgaduras  siento. 
Que  entran. 

ESCENA  V. 

DON  GABRIEL,  CORNEJO,  UN  PO- 

SADERO.— DON  PEDRO ,  AGUDO. 

CORNEJO.  (Dentro.) 

Loado  sea  Dios. 


¿Hay  posada  para  dos, 
SeoDuesped? 

POSADERO.  (Dentro.) 
Y  para  ciento. 

DON  GABRIEL  (DenlTO.) 

Alto  pues ;  ten  de  ese  estribo. 
(Salen  Don  Gabrieí,  Cornejo  y  Wpuf. 
dero.) 

DON  GABRIEL 

¿Qué  bora  es? 

AGUDO. 

Las  doce  han  dado. 

DON  PEDRO. 

Seáis,  señor,  bien  llegado. 

CORNEJO. 

Venga  un  harnero  y  mi  cribo , 

Y  en  ellos  paja  y  cebada. 

DON  GABRIEL.  (A  Dott  Pedro.) 
Dios  guarde  á  vuesa  merced. 

(Al  posadero,) 
Esa  maleta  meted 
Donde  no  nos  pongan  nada. 

CORNEJO. 

Huésped,  venga  un  aposento. 

DON  PEDRO. 

En  el  nuestro  puede  estar. 
Que  luego  hemos  de  picar, 

Y  recibiré  contento 

Que  favorezcáis  mi  mesa ; 
Que  aunque  la  cena  se  enfría , 
Aguardaba  compañía. 

DON  GABP.IEL. 

Liberalidad  es  esa 

Digna  de  vuestra  presencia. 

DON  PEDRO. 

Pon  á  asar  otro  conejo 

Y  perdiz. 

DON  GABRIEL. 

Saca,  Cornejo, 
Ese  capón. 
(Vame  Cornejo,  Agudo  y  el  poiadero] 

ESCENA    VI 

DON  GABRIEL,  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

De  Valencia , 
Conquista  antigua  del  Cid , 
Venaréis. 

DON  GABRIEL. 

Antes  determino 
Hacer  allá  mi  camino. 

DON  PEDRO. 

¿Pues  salistes  de  Madrid? 

DON  GABRIEL. 

Para  serviros. 

DON  PEDRO. 

¿A  qué  hora? 

DON  GABRIEL. 

A  las  diez. 

DON  PEDRO. 

\  Rúen  caminar ! 
Traeréis  de  allá  que  contar 
Mil  nuevas. 

DON  GABRIEL. 

Haylas  cada  hora ; 
Pero  dejando  en  secreto 
Sucesos  que  por  mayor 
No  contallos  es  mejor , 
Porque  á  sus  dueños  respeto , 
Por  buenas  nuevas  os  doy 
Que  el  rey  ha  convalecido. 

DON  PEDRO. 

Gracias  á  Dios. 

DON  GABRIEL. 

Y  ha  salido 
A  Atocha  en  público  boy. 
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DOÜ  PEDRO. 

fiabri  b  corte  con  eso 
Vadla  eo  si ;  oue  me  contaban 
Qoe  eo  eila  todos  andaban 
SíD  color,  sin  gusto  y  seso. 

IK>?I  GABRIEL. 

Mi  palabra  os  doy,  que  ha  sido 
U  mavor  demostración 
De  lealtad  y  de  afición 
^  en  historias  he  leido. 
No  sé  yo  que  se  baya  hecho 
Sefithnjeoto  general 
Coa  lal  maestra  y  Uanto  tal , 
Por  Biogaa  rey. 

M>N  PEORO. 

*  Muestra  el  pecho 

D  róoo  que  á  tal  rey  debe , 
Qoe  en  él  gosa  un  siglo  de  oro. 
Sá  conocerle ,  le  adoro. 

DOÜ  G\BRJEL. 

¿Oaerets  mas ,  sí  es  que  eso  os  mueve, 

Qoe  todo  el  tiempo  qne  ha  estado 

Ld  cootiogencia  su  Yida , 

Hasu  b  gente  perdida 

Dieea  que  se  había  olvidado 

De  ejeoitar  la  ganancia 

De  su  trato  deshonesto? 

D05  PEDRO. 

Ed»  el  sentimiento  el  resto , 

Y  conoció  la  importancia 
Debfidade  tal  rey, 

Coya  mansedumbre  extraña 
Es  cansa  otie  goce  España 
Sa  hacienaa ,  su  paz ,  su  ley , 
Sio  contrastes  ni  temores. 

D05  GABRIEL. 

i  Cosa  extraña ,  que  en  veinte  años 
^oe  reina ,  ni  hambres ,  ni  daños , 
Hestes .  guerras ,  ni  rigores 
Dd  délo  hayan  afligido 
Este  reino! 

DON  PEDRO. 

Antes  por  él 
Mana  España  leche  y  miel. 
De  promisioo  tierra  ha  sido. 

DON  GABRIEL.  _ 

No  te  Tiene  el  nombre  mal , 

Paes  que  en  su  tiempo  ha  alcanzado 

Castflb  el  haber  comprado 

U  hanega  de  tríffo  á  real , 

Y  d  dar  la  cosecna  á  medias 
IM  vino ,  i  quien  á  ayudar 
Se  atreviere  á  vendimiar. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  hay  en  Madrid  de  comedias? 

DON  GABRIEL. 

Todo  lo  ha  desazonado 

U  salud  del  Rey  en  duda  : 

^  hay  quien  con  gusto  á  ella  acuda. 

U  corte  había  alborotado 

Crn  d  Atombro  IHnedo 

^  la  limpia  Concepción ; 

Y  fiíera  la  devoción 

Del  Bombre ,  afirmaros  puedo 
^  eo  este  género  llega 
^  ser  b  prima. 

DON  PEDRO. 

¿Y  de  quién? 

DON  GABRIEL. 

^  Upe;  que  no  están  bien 
Tales  BDsas  sin  tal  Vega. 


DON  PEDRO. 

^  mi  opiídon  argüís. 

ESCENA  Vn. 

CORXRJO.-DON  PEDRO,  DON  GA- 
BRIEL. 

CORNEJO. 

^  es  que  habemos  de  picar,    • 
tQoé  aguardas  ?  Alto ,  á  cenar. 


LA  VILLANA  DE  VALLECAS. 

DON  GABRIEL. 

¿  De  dónde ,  señor ,  venís  ? 

DON  PEDRO. 

De  Cuenca  inmediatamente , 

Y  de  las  indias  después  (1). 

DON  GABRIEL. 

¿Mucha  plata? 

DON  PEDRO. 

El  interés, 
Como  siempre  está  en  creciente , 
Todo  lo  juzga  menguante. 
Venid ;  que  mientras  cenemos , 
Muchas  cosas  trataremos. 

DON  GABRIEL. 

Id ,  que  yo  os  sigo  al  instante. 
(\a$e  Don  Pedro.) 

ESCENA   Vm. 

DON  GABRIEL,  CORNEJO. 

DON  GABRIEL. 

1  Adonde ,  Cornejo  has  puesto 
Nuestro  bato? 

CORNEJO. 

En  esta  sala 
Donde  cenáis ,  que  no  es  mala , 
Pues  estos  se  van  tan  presto. 
Junto  á  su  maleta  está 
La  nuestra. 

DON  GABRIEL. 

Ya  le  he  advertido 

gue  no  di^as  que  he  venido 
e  Valencia 

CORNEJO. 

Acaba  ya. 

DON  GABRIEL. 

Ni  que  don  Gabriel  me  llamo 
De  Herrera. 

CORNEJO. 

Pues  que  yo  dejo 
El  Beltran  por  el  Cornejo , 
No  diré  el  nombre  de  mi  amo. 

DO?l  GABRIEL. 

Don  Pedro  soy  de  Mendoza , 
Cornejo ,  de  aqui  adelante. 

CORNEJO. 

¡  Cuál  estará  la  Violante ! 

DON  GABRIEL. 

Anda  ahora. 

CORNEJO. 

i  Pobre  moza!      (Vame.) 

Calle  de  VaHecas,  por  donde  pasa  el  camino 
real. 

ESCENA   DL 

DOÑA  VIOLANTE ,  de  labradora; 
AGUADO. 

DOÑA  VIOLANTE. 

No  hallo  disfraz  mejor 
Para  remediar  mi  ultraje , 
Aguado,  que  el  labrador. 

AGUADO. 

Y  estáte  tan  bien  el  traje , 
Que  por  tí  lo  sera  amor. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Si  mi  Don  Pedro  tirano , 
Como  sospecho ,  ha  venido 
A  la  corte,  y  como  es  llano , 
Viendo  su  honor  ofendido , 
Ha  de  seguirle  mi  hermano , 
¿Cómo  podré  andar  segura 
Entre  los  dos ,  sino  ansi? 

AGUADO. 

¿Qué  es,  pues,  lo  que  hacer  procura 
Tu  bgenio? 

(I)  Ifaivale  i  énU: 
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DOÑA  VIOLANTE. 

Mudar  en  mi 
Con  el  trsje  la  ventura. 
Buscar  el  alma  robada 

8ue  se  va  tras  el  honor , 
ar ,  ya  que  estoy  deshonrada , 
Diligencias  á  mi  amor . 
O  á  mis  affravios  espada. 
En  Madrid  hay  tribunales 
Para  todos ,  y  también 
Han  de  hallarle  en  él  mis  males ; 
A  extranjeros  trata  bien , 
Si  mal  á  sns  naturales. 
Yo  espero  en  Dios  que  ha  de  ser 
Madre  Madrid  de  mi  honor. 

AGUADO. 

Industriosa  es  la  mujer , 
El  amor  enredador, 

Y  los  dos  sabréis  hacer 
Engaños  con  que  salir 

De  Don  Pedro  vencedores. 
¿Amasle? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Como  el  vivir. 

AGUADO. 

Árbol  que  ha  dado  las  flores , 

Nunca  supo  resistir 

El  fruto  á  quien  las  cogió. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Como  él  en  Madrid  esté , 
De  mi  ingenio  espero  yo 
Que  (in  dichoso  me  dé , 
Si  mal  principio  me  dio. 

AGUADO. 

El  que  hoy  habemos  tenido  , 
No  le  promete  muy  malo, 
Pues  al  fin  te  ha  recebido 
El  labrador ,  que  señalo 
Por  dueño  tuyo. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Hemos  sido 
Dichosos  en  eso.  En  tín , 
Soy  Villana  de  ValUcas, 

AGUADO. 

Por  el  savuelo  y  bolín 
El  oro  y  la  seda  truecas 
De  la  ropa  y  faldellín. 
Lindamente  le  engañé. 

DONA  VIOLANTE. 

No  oi  lo  que  le  dijiste ; 
Que  de  industria  me  aparté. 

AGUADO. 

Discreta  en  todo  anduviste. 
Díjele  que  te  saqué , 
Siendo  im  hombre  principal 

Y  mayorazgo  de  Ocana , 
De  tu  casa  y  natural, 
Porque  tu  hermosura  extraña , 
Ennoblecicnilo  el  sayal 

Que  do  tu  sangre  heredaste, 
Me  obligó  á  que  te  ofreciese 
El  sí  de  esposo ,  y  que  al  traste 
Con  obligaciones  diese 
Que  á  mi  noblc/.a  usurpaste ; 

Y  mis  padres  y  parientes , 
Contradiciendo  mi  amor , 
Coléricos  y  impacientes 
Que  la  hija  de  un  labrador 
Agravie  a  sus  descendientes , 
Procuraban  darte  muerte ; 

Y  yo,  como  quien  te  adora , 
Te  trille  aquí  de  la  suerte 
Que  se  vio ;  y  pretendo  ahora 
De  su  furor  esconderte.' 
Que  te  reciba  en  su  casa , 
Como  que  á  servirle  has  ido , 
Mientras  este  rigor  pasa ; 

Y  siendo  yo  tu  marido, 
Venzamos  la  suerte  escasa. 
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Hele  dado  unos  escudos, 

Y  ofertas  para  después , 
Que  debajo  de  cien  nudos 
La  cárcel  del  ínteres 

Los  tiene  presos  y  mudos. 
En  fin ,  el  Duen  Blas  Serrano 
Dice  que  con  el  secreto 
Que  pide  el  caso ,  está  llano 
Por  naí  á  tenerte  respeto ; 
Mas  porque  el  vulgo  villano 
No  malicie  esta  quimera , 
Que  le  sirves  fingirás , 
Tal  vez  siendo  lavandera , 

Y  tal,  si  á  la  corte  vas, 
Trasformada  en  panadera. 

DO^A  VIOLAIITE. 

Todo  eso  viene  á  medida 
De  lo  que  yo  he  menester. 
¡En  fin,  mudando  de  vida, 
En  Madrid  be  de  vender 
Pan! 

AGUADO. 

Si  tu  amor  á  él  convida , 
No  se  le  darás  á  secas , 
Pues  con  tu  vista  quien  te  ama 
Come  gustos  que  en  sí  truecas. 

DO.^A  VIOLANTE. 

A  fe  que  ha  de  dejar  fama 
La  Villana  de  Valíecas. 
Pero  tú ,  ¿dónde  has  de  estar? 
Que  en  Madrid  es  peligroso , 
Si  en  él  te  viniese  a  bailar 
Mi  hermano. 

AGUADO. 

El  que  es  cuidadoso 
Se  sabe  en  Madrid  guardar ; 
Pero  en  Alcalá  de  Henares, 
Sin  ese  miedo  estaré. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Con  todo ,  es  bien  que  repares 
No  pase  por  él. 

AGUADO. 

Si  haré. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Y  cuando  á  verme  llegares. 
Sea  sin  que  nota  des 

A  esta  gente  maliciosa. 

AGUADO. 

Entre  tanto  que  aqui  estés, 
Cada  semana  es  forzosa 
Tu  vista  tres  veces. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿lYes? 

AGUADO. 

Y  aun  es  poco.  Pero  aguarda  : 
¿Qué  gente  es  esta? 

DOÑA  VIOLANTE. 

No  sé. 
Cualquier  sombra  me  acobarda. 
¿Si  es  mi  hermano? 

AGUADO. 

No  hay  de  qué 
Temer ;  que  el  sayal  te  guarda. 


ESCENA  X 

DON  PEDRO,  AGUDO.— DOSA  VIO- 
UNTE,  AGUADO. 

DON  PEDRO. 

¡Que  no  te  dé  mil  estocadas,  perro. 
Traidor !  i  Que  no  te  quite  yo  la  vida  1 

AGUDO.  (A  Aguado.) 
Déme  favor,  hidalgo. 

DON  PEDRO. 

Será  yerro 
Que  ninguno  por  ti  perdón  me  pida. 
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AGUDO. 

Las  maletas  troqué ,  señor,  por  yerro. 
Era  de  noche ,  y  mucha  la  bebida. 
Madrugaras  tú  menos. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  esto  escucho? 
¡Vive  Dios! 

AGUADO. 

Deteneos. 

AGUDO. 

Pues  ¿fué  mucho...? 

DON  PEDRO. 

QuiUos  delante,  bella  labradora ; 
Caballero ,  dejadme  que  le  corte 
Las  piernas. 

AGUDO. 

¡  Válgame  nuestra  Señora 
De  Atocha ! 

DOÑA  VIOLANTE. 

Vuestro  enojo  se  reporte. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  tengo  yo  de  hacer,bárbaro,  ahora? 
¿Con  qué  despechos  entraré  en  la  corte? 
¿Cómo  crérá  Don  Juan  que  soy  Don  Pe- 
ACUDO.  [dro? 

¡  Bien  por  servirte  desde  niño  medro! 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿No  sabremos  la  culpa  que  ha  tenido 
Este  pobre  criado? 

DON  PEDRO. 

A  Dios  pluguiera 
Que  nunca  yo  le  hubiera  conocido , 
O  que  al  tomar  la  barra  se  muriera. 
¿A  quién  tal  desventura  ha  sucedido? 
Cuando  en  Madrid  mi  serafin  me  espera 
Para  darme  de  esposa  el  si  y  la  mano. 
¿Con  qué  testigos  me  crérá  su  hermano? 
¿Cómo  podré  afirmar  que  de  Don  Diego 
De  Mendoza  soy  h^jo,  y  que  ha  pasado 
Mil  leguas  de  agua  el  amoroso  fuego, 
Que  desde  Arganda  aquí  lloro  apagado? 
Los  despachos,  las  joyas,  con  el  pliego 
En  que  mi  amor  tenia  confiado 
Del  virey  y  mi  padre ,  por  tí  pierdo  : 
Pues  no  te  doy  la  muecte,  no  soy  cuerdo. 
Toma  tras  ese  hombre ,  traidor ;  anda. 
Sube  en  mi  macho;  alcánzale,  si  puedes. 

AGUDO. 

El  mozo  fué  tras  él ;  la  furia  ablanda. 
No  hayas  temor  que  sin  maleta  quedes. 
A  las  dos  se  acostó  el  otro  en  Arganda, 

Y  entre  cortinas  que  enmarañan  redes. 
Dormideras  de  Yepes  y  lo  asado 
Le  mandaron  volverse  al  otro  lado. 
Esta  es  la  hora  que,  deshecho  el  trueco. 
Vuelve  en  nu*  muía  aquí,  donde  le  dije 
Que  le  aguardabas.  Lo  que  á  escuras  pe 
Perdona  al  sol,  ó  nuevo  mozo  elige,  [co. 
Si  te  ofendiera  yo,  el  celebro  seco,  [ge, 

Y  el  vmo  y  sueño  que  á  un  monarca  ali- 
No  humedecieran  mis  sentidos  y  ojos, 
Tuvieran  causa  justa  tus  enojos. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Si  bastan  á  obligaros,  caballero , 
Ruegos  de  una  mujer  y  de  un  hidalgo, 

Y  aquí  por  fuerza  habéis  de  deteneros. 
Porque  ocupéis  aqueste  tiempo  en  algo, 
Contadnos  la  ocasión  de  entristeceros. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo  podré ,  cuando  de  seso  salgo? 
Mas  siempre ,  ó  perdidoso  ú  ofendulo. 
Uso  ser  con  mujeres  comedido. 
Criollo  soy  de  Méjico,  que  es  nombre 
Que  dan  las  Indias  al  que  en  ellas  nace ; 
A  su  virey  serví  de  gentil-hombre , 
I  Que  á  bien  nacidos  honra  y  satisface ; 


La  hacienda  heredo  á  un  padre  y  el  re- 
rnoinbre,n 
De  quien  España  tanto  caudal  hace 
Por  los  linajes  que  en  sus  reinos  goia, 

Y  llamóme  Don  Pedro  de  Mendoia. 

DO.ÑA  VIOLANTE.  (Ap.) 

ihy  cielos!  Este  ¿no  es  el  apellido 
Del  ingrato  que  busco  disfrazada? 

DON  PEDRO. 

Mi  padre,  desde  España  persuadido 
Por  un  amigo  que  en  la  edad  pasada 
Tuvo  en  Madrid  y  no  borró  el  olvido, 
Siendo  estafetas  ima  y  otra  armada; 
De  una  h^a  que  tiene ,  determina 
Hacerme  esnoso,  en  nombre  Serlfio*. 
Tres  meses  há  que  en  un  navio  de  anso 
Le  escribió  que  en  la  flota  venidera 
Me  embarcaría ,  y  para  aviarme  quisu 
Que  en  barras  tremta  mil  pesos  trujen ; 
Mas  como  el  mar  sepulta  de  improviso 
Toda  una  armada,  ai  se  enoja,  entera, 
No  se  atrevió  á  fiar  tanto  tesoro 
Deste  Midas  que  traga  plata  y  oro. 
Asi  en  correspondientes  de  Sevilla 

Y  de  la  corte,  cédulas  librando. 
De  Sanlúcar  pisé  la  antigua  orilla, 
Barras  su  barra  célebre  surcando. 
No  quisieron  deseos  de  Castilb 
Detenerse  en  Sevilla  registrando 
De  su  contratación  tantos  haberes , 
Ni  hablar  sus  codiciosos  mercaderes ; 
Antes  por  ver  que  entonces  ocupados 
Andaban  en  registros  y  cobranzas. 
Para  otro  tiempo  dilaté  cuidados, 
Trayéndome  conmigo  las  libranzas. 
Con  dos  muías  en  un  y  dos  criados, 
Cargado  de  papeles  y  esperanzas , 
Uefpié  de  Cuenca  á  la  fanaosa  sierra, 
Antigua  patria  de  mi  padre  v  tierra. 
Tenia  en  ella  un  tío  que  hallé  muerto, 

Y  sin  hablar  á  deudos  codiciosos. 
Guié  á  la  corte ,  que  es  general  puerto 
Del  mudo,  con  bajíos  peligrosos , 

Y  anoche,  cuando  ya  juzgué  por  cierto 
El  fin  de  mis  viajes  enfaaosos , 
Como  mi  amor  prosigue  en  su  demanda, 
Por  ser  de  noche  me  quedé  en  Arganda. 
Aguardaba  mi  cena  á  un  compañero 
Conversable ;  que  á  solas  nunca  tralo 
Dar  al  cuerpo  sustento ;  que  es  grosero 
Cualquier  manjar  sin  el  olscreto  trato. 
A  la  conversación  llamó  salero 
Del  alma  un  sabio ;  y  como  cualquier 
Sm  sal  jamas  está  bien  sazonado,  [pbto 
La  mesa  así  también  sin  convidado. 
Mi  deseo  cumplió  (que  no  debiera) 
Un  forastero  que  tomó  posada 
En  mi  propio  mesón.  ¡Nunca  á  él  viniera! 
Recebíle  cortés ,  y  aderezada 
La  cena ,  convídele  á  que  subiera 
A  mi  aposento,  y  porque  mi  jomada 
A  la  corte  sería  de  allí  á  un  rato , 
Mandé  al  mozo  que  en  él  pusiese  su  ha- 
Juntamos  cenas,  supe  su  camino ,  [to. 
Tratamos  varias  cosas  en  la  mesa , 
Y  el  fin  apenas  con  el  postre  vino,  [sa. 
Cuando  dándome  amor  y  el  tiempo  prie- 
Mandé  ensillar ;  y  el  sueño  ó  desatino 
Deste,  que  de  mi  ilicha  y  bien  le  pesa. 
Trocando  las  maletas  y  cojines , 
A  dichosos  principios  dio  estos  fines. 
En  conclusión ,  dejándose  la  mía 
En  la  posada .  la  del  forastero 
Me  puso  en  el  arzón.  Descubrió  el  día 
Aqueste  engaño,  y  no  será  el  postrero. 
Considerad  vosotros  lo  que  baria 
Quien  fuera  de  las  joyas  y  dinero. 
Que  deben  de  valer  cinco  mil  pesos, 
Pierde  cartas ,  libranzas  y  procesos. 
De  veinte  mil  ducados  y  mas ,  pasa 
La  cantidad  que  en  céaulas  me  lleva : 
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Sfídsiaella,  cuando  amor  me  abrasa, 
CóBtoespoeíhle  que  en  Madrid  me  atre- 
[va  (1) 
k  precoider  esposa ,  m  en  su  casa 
Ose  eotrar,  si  me  faltan  para  prueba 
De  que  Don  Pedro  soy  cartas  de  abono. 

{A  Agudo.) 
I  Que  la  Tida ,  víHano ,  te  perdono ! 

Dof A  YiOLAifTE.  [da ; 

Prooétooi  que  es  desgracia  nunca  oi- 
Mas  supuesto  que  el  mozo  fué  por  ella, 
Antes  que  el  otro  empiece  su  partida, 
El  trueco  deshará ,  y  no  habrá  quere- 
AGUDO.  [lia. 

b  escnridad ,  y  el  ser  tan  parecida 
Cm  U  del  Otro »  me  obligo  á  ponella, 
Pordarme  prisa  tú,  sobre  tu  macho. 

WKirtlIRO. 

M^dqeras  por  estar  borracho. 
BSCEIf  A   X. 

MATEO,  iTMgendo  m  ecíin.—hOÑA 
VIOLANTE»  DON  PEDRO,  AGUDO, 
AGUADO. 

MATEO. 

¡Válgate  el  diablo  por  hombre ! 
Por  arte  de  encantamento 
Debió  de  llevarle  el  Tiento , 
SiD  dejar  rastro  ni  nombre. 

nOH  PEBftO. 

¿Qué  hay,  Mateo? 

■ATEO. 

Par  Dios,  nada. 

DOÜ  PEDftO. 

¿No  parece? 

■ATEO. 

No,  sefior. 
BOX  PEDRO.  (A  Agudú.) 
íQné  dices  de  esto ,  traidor? 

■ATEO. 

Caaodo  Degué  á  la  posada , 
\a  él  estaba  en  cas  de  Judas  : 
Ni  aun  memoria  de  él  no  hallo. 
Al  instante  que  á  caballo 
Te  pusiste ,  apenas  mudas 
Ei  paso,  cuando  picó, 

Y  sin  saberse  por  dónde. 

O  es  demonio  que  se  esconde , 
Obtierralesoii>ió. 

DON  PEDIO. 

A  Valencia  dqo  que  iba. 

■ATEO. 

IHks  debióte  de  mentir  : 
Qoe  un  pastor  le  vio  salir, 

V  en  Tez  de  echar  bada  arriba , 
Tomando  á  la  mano  izquierda , 
Dijo  míe  fué  bácia  Alcalá. 
^*vm ;  mas  nadie  da 

Seto  de  él. 

DON  PEDIO.  {A  Agudo,) 
í  Qoe  por  ti  pierda 
B  bteienda ,  inlSame ,  y  mi  ser ! 

■ATEO. 

CoaioniDgmiome  daba 
Senas  de  cuantos  topaba , 
Ture  por  mejor  volver 
Aci .  que  sieiido  virote , 
i'erdeñne  Umbien. 


BsrtodidMWo! 


DOÜ  PEDIO. 

¡  Yo  be  sido 


«T« 


■ATEO. 

Engañóte. 


LA  VILLANA  DE  YALLECAS. 

D05ÍA  VIOLANTE.  {Ap.) 

Su  pérdida  cada  cual 
Siente ,  vensativo  amor ; 
Yo  lloro  la  de  mi  honor, 

Y  este  la  de  su  caudal. 

MATEO. 

Mira  qué  habernos  de  hacer 
Deste  cojín  y  maleta. 

DOM  PEDRO. 

Abrasallos. 

■ATEO. 

No  es  discreta 
Sentencia,  á  mi  parecer. 
La  que  das. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  he  de  hacer,  pues? 

■ATEO. 

Mejor  será  que  la  abramos, 

Y  por  lo  que  trae,  sepamos 
Dónde  camina  ó  quién  es 
Este  demonio  escondido ; 
Que  ouizá  en  ella  vendrán 
Prendas  que  pregón  serán 
Echado  tras  el  perdido. 

El  candado  tengo  roto. 
(Ábrela.) 
¿Sacaré» 

DON  PEDIO. 

Haz  lo  que  quisieres. 

MATEO. 

Papeles  hay.  Si  los  vieres , 
Por  ellos,  como  piloto, 
Haremos  nuestro  camino. 
{Va  sacando.) 
Un  retrato  i  vive  el  cielo ! 
He  topado. 

DOH  PEDRO. 

¡  Buen  consuelo ! 

■ATEO. 

íA  fe  que  el  rostro ,  es  divino , 
De  la  dama! 

DON  PEDRO. 

Arrójale 
Con  la  maldición. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Al  suelo 
Echa  la  imagen? 

{Alza  el  retrato  y  conócele.) 
{Ap.  ¡Ay  cielo! 
¿Qué  he  visto!) 

AGUADO.  {Hablando  aparte  con  iu ama. 
Paso.  ¿Qué  filé? 

DO^A  VIOLANTE. 

i  Ay,  Aguado !  mi  retrato. 

AGUADO. 

¡  Válgame  Dios !  Ya  concluyo 
Que  es  Don  Pedro  el  dueño  suyo ; 
Pero  impórtale  el  recato. 
Dishnula ,  que  ya  creo 
Que  en  Madrid  tu  esposo  está. 

D05ÍA  VIOLANTE.  {DisimuUmdo.) 
La  Magdalena  será ; 
Que  asi  en  la  igreja  la  veo 
Con  su  copete  y  gorgnera  : 
El  bote  solo  le  marra. 

AGUADO. 

¿Pues  bésasla? 

D05ÍA  VIOLANTE. 

Está  bizarra : 
Pondréla  á  mi  cabecera. 

■ATEO. 

Un  legajo  de  papeles 
Es  este. 

DON  PEDRO. 

Desaulós. 

AGUDO. 

Versos  son  estos ,  por  Dios. 
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DON  PEDAO. 

¿Hay  sucesos  mas  crueles? 
¡Para  quien  mi  rabia  ve , 
Es  bien  que  versos  me  cantt ! 

AGODO.  {Leyendo  un  papel) 
Soneto  d  Doña  Violante , 
La  noche  que  ¡a  gocé. 

AGUADO. 

No  se  descuidó  el  poeta. 

DOÑA  VIOLANTf . 

Si  la  pobre  está  gozada , 
No  es  Violante ,  mas  violada. 
Echadme  acá  esa  soneta , 
Pondréla  por  rocadero , 

Y  enseñarémosla  á  hilar ; 
Mas  no ,  que  siendo  cantar , 
Mejor  es  para  el  pandefo. 

AGUDO.  ( Leyendo  ofro  papel. ) 
Memoria  de  cien  ducados 
Que  he  de  pagar  en  Madrid 
AAndrésdeValladolid, 
Por  otros  tantos  prestados 
Aqui  en  Amberes. 

■ATEO.  {A  Agudo.) 
i  Por  Dios 
Que  son  buenas  hipotecas 
De  las  maletas  que  truecas ! 

DON  PEDRO. 

Como  haya  otras  tres ,  ó  dos 
De  estas  ditas ,  ¡  bien  desciuito 
Veinte  mil  y  mas  ducados  I 

■ATEO, 

Estos  son  pliegos  cenados. 

DON  PEDRO. 

Mira  pues  el  sobrescrito. 

AGUDO. 

Este  dice  :  Al  presidente 
De  Italia;  y  este ,  Al  marqués 
De  San  Germán;  este  es 
A  MosenRomen ,  regente 
Del  consejo  de  Aragón. 

DON  PEDRO. 

A  Madrid  va ,  según  esto , 

El  que  en  tal  trance  me  ha  puesto. 

■ATEO. 

¿Quién  dada? 

DON  PEDRO. 

¿Porqué  ocasión 
Me  dyo  que  iba  á  Valencia? 

AGUDO. 

Quizá  por  entrar  secreto ; 
Que  hay  mil  lances ,  en  efeto , 
En  que  importa  la  prudencia. 

DON  PEDRO. 

El ,  según  lo  gue  parece , 
Viene  á  España  desde  Flándes , 

Y  trae  pretensiones  grandes ; 
O  como  á  otros  acaece , 
Algo  allá  le  ha  sucedido ; 
Tuvo  al  peligro  temor, 
Buscó  cartas  de  favor . 

Y  á  la  corte  viene  huido. 

AGUDO. 

La  Violante  del  soneto 
Debe  de  ser  la  ocasión 
De  que  huya. 

DON  PEDRO. 

Tenéis  razón ; 
Por  eso  vendrá  secreto. 
No  be  perdido  la  esperanza , 
Supuesto  que  á  Madrid  va , 
De  encontrar  con  él  allá. 

DOi^A  VIOLANTE.  (  Ap.  ) 

Ni  mi  amor  de  su  venganza. 

DON  PEDRO. 

Abre  alguna  de  esas  cartas , 
Supuesto  que  traen  cubierta , 
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Tendremos  noticia  cierta 

De  8U  nombre ,  pues  hay  hartas. 

AGUDO. 

Dios  te  la  depare  baena. 

(Aln-e  un  pliego. ) 
Esta  del  regente  abrí. 

00?l  PEDRO. 

¿Cómo  dice? 

AGUDO. 

Dice  asi.... 

MATEO. 

¡  Válgate  el  diablo  por  cena ! 
KGVí»Q.{  Leyendo. ) 
•  El  capitán  Don  Gabriel  de  Herrera, 
9  en  diez  anos  que  há  que  sin'e  á  su 
>  Majesud  en  Flándes,  ha  sido  mi  ca- 
»  marada  y  amigo ;  sus  hazañas  y  ser- 
»  vicios  son  muchos ,  como  mostrarán 
» los  papeles  que  lleva.  Sucedióle,  so- 
»bre  palabras  que  en  el  cuerpo  de 
9  guardia  tuvo  con  un  capitán  tudesco, 
»  darle  de  estocadas ;  y  por  ser  el  do- 
■  lito  en  tal  lugar  y  con  tal  persona ,  le 
» es  forzoso  huir  al  amparo  de  V.  S.  en 
» quien  asi  para  el  aumento  de  sus 
»  pretensiones ,  como  el  perdón  de  su 

•  Majesud,  tengo  esperanzas  hallará 
»  por  mi  respeto  todo  amparo.  —  Guar- 
» de  Dios  á  V.  S.  con  la  prosperidad 
»  que  los  interesados  hemos  menester. 

•  —  Amberes  y  marzo  25  de  1620. 
» Su  sobrino  de  V.  S.  el  maese  de 

campo,  Don  Martin  Romen. » 
I  Miren  si  lo  dije  yo ! 

DOÜ  PEDRO. 

El  mostraba  en  su  persona 
Kl  yaior  con  que  le  abona 
La  caru ,  aunque  me  mintió 
En  el  vT^e  que  bacia« 

AGUDO. 

So  pehgro  considera. 

DOír  PEDRO. 

En  Gn,  Don  Gabriel  de  Herrera 
Se  Uama. 

DOSÍA  TIOLAlfTB.  (Ap.) 

Desdicha  mía , 
¿Que  escucháis?  El  que  destroza 
ingrato  mi  honor  y  fama , 
Acrai  Don  Gabriel  se  llama, 
Y  Don  Pedro  de  Mendoza 
Allá.  Si  los  nombres  truecas , 
Traidor ,  vengará  constante 
Quejas  de  Doña  Violante 
La  Villana  de  Vallecas. 

DOIT  PEDRO. 

¿Qué  tiene  mas  la  maleta? 

MATEO. 

Roña  blanca  es  la  que  hay , 
Toua  de  holanda  y  Cambray 
Con  puntas  y  cadeneta  : 
Ligas  y  medias  de  seda 
Hay  de  colores  diversos , 
Guantes ,  y  prosas  y  versos. 
De  papeles ,  solo  queda 
Un  librillo  de  memoria 
Aqui  dentro. 

DOTI  PEDRO. 

Sácale  * 
Que  mejor  por  él  sabré 
Sucesos  de  aquesta  historia ; 
Y  sin  detenemos  mas , 
A  caballo  nos  pongamos ; 

8 pe  si  en  Madrid  le  buscamos , 
ó  se  esconderá. 

AGUDO. 

_^  Podrás, 

Para  encontralle  mas  presto , 
Ir  á  casa  del  Regente, 
Del  Marqués  y  el  Presidente. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

Si  es  que  bien  habéis  querido , 
No  espanten  dilaciones. 

BUS. 

Ya  yo  sé  lo  que  en  razones 
Gasta  el  amor  que  es  cumplido. 
También  me  dio  su  picón 
Amor  en  la  edad  pasada , 


DON  PEDRO.' 

Pon  bien  eso. 

MATEO. 

Ya  lo  he  puesto. 

DON  PEDRO. 

Ya  Toy  consolado  en  algo. 

AGUADO. 

También  lo  vamos  los  dos. 

DOR  PEDRO. 

Labradora  hermosa ,  adiós.  — 
Daca  el  macho.  —Adiós,  hidalgo. 
(Yame  Don  Pedro ,  Agudo  y  Mateo.) 


ESCENA  XI. 

DOÑA  VIOLANTE,  AGUADO. 

DO^A  VIOLAífTE. 

¿Qué  juzgas  de  aquesto,  Aguado? 
¿Qué  te  parece? 

AGUADO. 

No  sé. 
Señora ,  si  aGrmaré 
Que  es  de  veras  ó  soñado ; 
Solo  digo  que  has  tenido 
En  aisun  modo  ventura , 
Pues  lo  visto  te  asegura 

?uién  es  el  que  te  ha  ofendido , 
que  está  en  la  corte. 

DO.^A  VI0LA5TE. 

^  ¡  Ay  clf'los ! 

Don  Gabriel  de  Herrera  es 
1\  que  ha  postrado  á  sus  pies 
Mi  honor  ?  ¿el  que  á  mis  desvelos 
Da  tanta  causa?  ¿el  que  en  Flándes , 
Dando  muerte  á  un  capitán , 
Mató  mi  honor? 

AGUADO. 

Cerca  están 
De  Madrid  las  torres  grandes 
Y  casas ,  pues  que  no  dista 
Mas  de  una  legua  de  aqui. 
Yendo  disfrazada  asi , 
Gozarás  presto  su  vista , 
Mientras  que  Madrid  te  goza 
En  Irsje  de  panadera. 

D05ÍA  VIOLANTE. 

¿Que  en  fin  Don  Gabriel  de  Herrera 
Es  Don  Pedro  de  Mendoza? 

AGUADO. 

Mudan  desgracias  los  nombres ; 
Cuando  sus  peligros  dudan.... 

DOÑA  VIOLAiVTB. 

Mejor  dirás  que  se  mudan 
Las  palabras  de  los  hombres. 

AGUADO. 

Acá  sale  nuestro  viejo , 
O  por  mejor  decir,  tu  amo. 
¿  En  fin,  tu  esposo  me  llamo  ? 

D05ÍA  VIOLARTE. 

Si. 

AGNADO. 

¿Y  el  nombre? 

D05ÍA  VIOLANTE. 

Don  Alejo. 

ESCENA  XIL 

BLAS,  SERRANO.— DOÑA  VIOLANTE, 
AGUADO. 

BLAS. 

Pues ,  Teresa ,  ¿no  es  va  hora 

De  her  algo  en  casa ? ¿Hasta  cuándo 

Los  dos  heis  de  estar  parlando  ? 

La  malicia  labradora , 

Si  muchas  veces  os  ve 

Que  con  él  os  arrulláis , 

Levantaráos  que  rabiáis. 

AGUADO. 

Presto ,  Blas ,  me  partiré. 


Y  muerto  por  su  ensalada , 
Me  cupo  mi  sopetón. 
No  me  espanta  nada  de  eso , 
Que  por  todo  el  hombre  pasa ; 
Pero  tengo  un  hyo  en  casa 
Que  á  Madrid  hué  á  vender  yeso, 

Y  desde  aue  vio  á  Teresa , 
Con  ser  desde  anoche  acá , 
Emberrinchándose  va , 

Y  qoe  os  halle  aqui  me  pesa ; 
Que  anda  el  diabro  revestido 
En  él. 

AGUADO. 

¿  Luego  Bo  está  aqui 
Segara  mi  esposa? 

BUS. 

Sí. 

DOJKa  VIOLANTE. 

Yo  me  guardaré ,  marido. 

BLAS. 

Pues  ella,  señor,  se  guarda, 
Nadie  la  podrá  ofender ; 
Que  no  es  buena  la  mujer 
Que  sufre  por  fuerza  albarda. 
Rióme  yo  de  que  digan 
'^ue  ha  habido  miyer  forzada 
?sde  Elena ,  la  robada. 

AGUADO. 

A  mil  las  leyes  casügan 
Cadadia. 

BLAS. 

Es  papasal  (1). 
Créalo  quien  lo  creyere. 
Par  Dios ,  que  si  uno  no  quiere, 
Que  dos  que  haragán  mal. 
La  reina  Doña  Isabel 
Dejó  este  ejempro  probado 
Con  el  del  puno  cerrado , 
Y  yo ,  señor ,  me  atengo  á  él. 

AGUADO.  ( Ap. ) 
No  ha  estado  el  discurso  malo. 

BLAS. 

Digo ,  pues ,  que  importa  poco 
Que  Antón  por  vos  esté  loco ; 
Pues  con  darle  con  un  palo , 
Si  vos  no  queréis ,  Teresa , 
Poco  daño  os  hará  en  casa ; 
Que  el  panadero  no  amasa,* 
Cuando  no  quiere  el  artesa. 

AGUADO. 

Ahora  bien ,  Blas ,  yo  me  parlo  : 
Mi  Teresa  os  encomiendo. 
Dinero  os  iré  trayendo 
Cada  dia. 

BLAS. 

Acá  deja  harto ; 
Peronoseledénada; 

8ue  sarnosos  y  avarientos 
uiica  diz  que  están  contentos. 

AGUADO. 

Adiós  pues ,  esposa  amada ; 
Blas  Serrano ,  adiós. 

BLAS. 

Adiós. 
( Yase  Aguado. ) 

EscasNA  xm. 

DOÑA  VIOLANTE,  BUS. 

BLAS. 

^Que  habernos  de  hacer  agora? 

(1)  Es  bobada,  ct  catata. 
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boAa  ftOLASmC. 

S  Iny  pan  eoddo ,  4  buen  hora 
IréáMidríd. 

BLAS. 

¿Sabréis  TOS 
TeodeOo? 

BoüA  vioLAirre. 
¿Pues  soy  yo  zurda? 

BLAS. 

Loi  cortesanos ,  si  os  ven , 
Temo  qoe  foyanca  os  den  (i). 

DO^A  VIOLAIfTE. 

No  hsja  Búedo  que  me  aturda. 
Coa  UD  pak)  y  con  un  mrre , 

Y  n/0  que  te  estriego ,  suelo 
Dar  con  un  b<»nbre  en  ei  suelo. 

BLAS. 

D  dnioDO  que  os  agarre. 
£1  pao  (le  Vallecas  es , 
Por  braoco  y  bien  sazonado , 
Ea  Madrid  mas  estimado. 
DO^  TioLAirnc. 
Si  et  que  vais  al  interés , 
Deddae  cómo  es  la  tasa , 

Y  dejadme  el  cargo  á  mi. 

BLAS. 

A  leintidos  Tale. 

BO^A  VIOLANTE. 

¡Ah!si. 

Y  si  deso  el  precio  pasa , 

Y  08  traigo  á  real ,  ¿  qué  diréis  ? 

BLAS. 

Qoe  Teresa  es  mi  ventura ; 
Pero  si  pan  y  hermosura , 
Teresa,  en  Madrid ,  vendéis , 
CoiBo  DO  es  el  pan  ásecas, 
No  hay  precio ,  ni  aun  para  porte. 

doÁa  violarte. 
Yo  haré  que  admire  á  la  corte 
U  mma  ie  ValUeai. 


ACTO  SEGUNDO. 


htrtlUtf*  lUdrid  con  la  caía  da  Don  Conia¿. 
BBGEN A   PRIMERA. 
DON  GABRIEL,  CORNEJO. 

DOH    GABRIEL. 

^erei jamas,  Gomejo, 
Qie  tan  venturoso  fuera. 

GOMEJO. 

:  Oh  maleta  hermosa ,  esfera 
K  mi  remedio ! 

DOÜ  GABRIEL. 

Ya  dejo 
Pretensiones  de  soldado , 
Paes  en  diez  años  que  be  sido 
Ea  Fláodes ,  ya  entretenido , 
Ya  aUérez  determinado , 
Ta  leñor  de  una  gineta , 
Ko  adquirí  lo  que  en  un  hora 
U  fortuna  enredadora 
He  ha  dado  eu  una  maleta. 

CORKEJO. 

ilJMb  trueco! 

D05  GABRIEL. 

¡  Hermosas  barras ! 

CORNEJO. 

Xo  me  harto  de  darles  besos. 

D0?f  GABRIEL. 

Tres  hay  de  oro  de  á  mil  pesos , 
T  eotre  oCras  jovas  bizarras , 
^  banda  de  diamantes , 
T  de  perlas  siete  vueltas , 

0)  Qm  aa  angaftaa,  qna  o«  arman  trampu. 


LA  VILUNA  DE  VALLECAS. 

Con  otras  muchas  que  sueltas « 
Entre  esmeraldas  brillantes , 
Guarda  un  cofre  de  carey. 

CORNEJO. 

Así  á  la  tortuga  llaman 

Las  indias  que  oro  derraman. 

DON  GABRIEL. 

Hay  un  cintillo,  que  el  Rey ' 
No  sé  si  mejor  le  tiene , 
Fuera  de  los  cabestrillos , 
Las  arracadas  y  anillos , 
Donde  tanta  piedra  viene , 

?ue  podremos  empedrar 
oda  esta  calle  con  ellas. 

CORNEJO. 

Pisara  Madrid  estrellas. 

BON  GABRIEL. 

Hay  una  piedra  bezar , 
Entre  otras  tres ,  guarnecida 
De  oro ,  mayor  que  un  huevo. 

CORNEJO. 

Con  tales  yemas ,  me  atrevo 
A  no  comer  en  mi  vida         !P 
Sino  huevos ,  sin  la  bula. 

DON  GABRIEL. 

Dejo  otros  melindres  mil 
De  nácar ,  carey ,  marfll , 
Con  que  el  ínteres  adula 
La  codicia  de  las  damas. 
En  fln ,  la  maleta  está 
Hecha  una  cohuena. 

CORNEJO. 

Y  da 
Panales  del  oro  que  amas. 
Mas  ya  que  lo  cuentas  todo , 
¿Por  qué  olvidas  las  libranzas? 

DON  GARRIEL. 

Porque  estriban  en  cobranzas , 

Y  es  pMeligroso  su  modo ; 

8uc  ni  en  Sevilla  ni  aqui 
escubrir  me  atreveré 
A  quien  vienen. 

CORNEJO. 

¡  Bueno ,  ¿  fe ! 
¿No  abriste  las  cartas? 

DON  CARRIEL. 

Sí; 

8ue  viniendo  con  cubierta , 
uando  deUas  me  aproveche , 
Como  otras  nuevas  les  eche , 
No  habrá  quien  en  ello  advierta. 

CORNEJO. 

Y  su  dueño  descuidado 

¿  No  es  Don  Pedro  de  Mendoza? 

DON  GABRIEL. 

De  ese  Oustre  nombre  goza , 
Según  ellas  me  han  mostrado. 

CORNEJO. 

¿Tú  y  todo  no  te  conflniías 
Con  el  mismo  nombre  ? 

DON  CARRIEL. 

En  él 
Trueco  el  de  Don  Gabriel. 

CORNEJO. 

Pues  si  te  abonan  sus  firmas , 

Y  esotro  no  es  conocido , 
Ni  de  Méjico  salió 

Otra  vez ,  donde  nació , 
Conforme  lo  que  has  leído , 
¿No  puedo  yo  en  nombre  suyo 
Partir  y  cobrallo  todo 
Con  las  cédulas? 

DON  GABRIEL. 

No  es  modo , 
Cornejo ,  discreto  el  tuyo. 
¿Tan  descuidado  ha  de  ser 
El  otro ,  ya  que  ha  perdido 
Lo  que  consigo  ha  traído , 
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gue  al  instante  no  ha  de  hacer 
n  Sevilla  diligencias , 

Y  aquí ,  para  que  le  entreguen 
La  plata ,  por  mas  que  aleguen 
Cartas,  ni  correspondencias? 

¿  No  ha  de  tener  en  Sevilla 
Quien  le  conozca  de  allá? 

CORNEJO. 

En  Sevilla  si  tendrá ; 
Pero  dudólo  en  Castilla. 

Y  supuesto  que  consigo 
Ha  de  tener  tus  papeles , 
Sin  (¡ue  en  eso  te  desveles , 
Sirviendo  yo  de  testigo , 
Puedes  hacerle  prenoer 

Por  la  muerte  que  en  Amberes 
Diste  al  tudesco ;  y  si  quieres 
El  serafin  suyo  ver , 
Con  quien  á  casarse  vino , 

Y  te  pareciere  tal , 

No  viene  el  enredo  mal. 
O  si  no ,  ponte  eu  camino , 

Y  vamonos  á  Granada , 
Patria  nuestra  ( que  es  mejor ) , 
Ihies  con  tanto  oro ,  sehor , 

No  tendrás  que  invidiar  nada 
A  Don  Antonio  de  Herrera , 
Tu  hermano ,  puesto  que  goza 
Tal  mayorazgo  y  tal  moza. 

DON  GABRIEL. 

Bien  aDá  pasar  pudiera ; 

?ue  en  fin  con  mis  alimentos , 
con  cinco  mil  ducados 
8ue  llevo  aqui ,  mis  cuidados 
ieran  fin  á  pensamientos ; 
Pero  á  Dofia  Serafina 
He  visto ,  Cornejo ,  ya , 

Y  eu  eUa  cifrada  está 
La  hermosura  peregrina 
Del  mundo. 

CORNEJO. 

Ihies ,  ¿  que  tenemos  ? 

DON  GABRIEL. 

No  sé.  i  Bravo  tentador 
ICs  el  oro ,  del  amor ! 

CORNEJO. 

Haz  algo  con  que  lloremos. 

DON  GABRIEL. 

Estas  barras  y  diamantes. 
Joyas ,  libranzas,  papeles , 
A  pensamientos  crueles 
Me  iudinan. 

CORNEJO. 

No  son  Violantes 
Todas,  señor,  ni  es  Valencia 
La  taimería  de  Madrid  : 
Tiemplan  allá  á  lo  del  Cid ; 
Pero  acá  lé  la  experiencia 
Cátedra  de  socarrones , 

Y  nacen  en  la  niñez 
Jugando  en  el  ajedrez 

De  enredos  y  de  ioveociones 
Las  damas  de  mas  estima. 
Como  has  estado  en  Amberes , 
No  sabes  que  las  miyeres 
Tienen  su  juego  de  esgrima 
En  la  corte ,  en  cuyo  estilo 
La  que  menos  sabe ,  alcanza 
Diez  tretas  mas  que  Carranza  : 
Hieren  por  el  mismo  filo. 
Juegan  con  espadas  negras ; 

Y  á  dos  idas  y  venidas , 
Si  señalan  las  heridas 

Y  con  el  juego  te  alegras, 
Aunque  seas  un  peñasco , 
La  tía ,  de  armas  maestra , 
Ha  de  cobrar ,  como  diestra , 
trímero  que  toques  casco. 

Y  apenas  dos  tretas  juega , 
Cuando  entrando  en  su  soeorro , 
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(Como  ha^  Untos  en  el  corro 
Al  instante  que  otro  llega ) 
Sale  el  amante  al  encuentro , 

?ue  te  arrima  á  la  pared 
dice  :  « vuesa  merced 
Asiente ,  y  entre  otro  dentro. » 

DON  GABRIEL. 

8ue  no  debe  de  ser  tanto 
orno  se  dice. 

CORREJO. 

¿No  es  Juego 
De  esgrima  una  cade?  y  luego 
4  No  es  espada  negra  un  manto 

tOue  se  remata  en  medio  ojo? 
Zapatilla  desta  espada 
a  maestra  examinada? 
1  Armella  deste  cerrojo 
No  es  la  tia ,  que  al  instante 

?ue  ve  que  la  mano  llegas , 
la  primer  treta  juegas , 
Kn  medio  mete  el  montante 
Con  un  :  « vaya  en  hora  mala  ?  > 
1  No  pagas  monjil  y  tocas , 

Y  apenas  el  casco  tocas , 
Cuando  en  entrando  en  la  sala 
Don  Filotimio  ó  Don  Porro , 
Asientas,  y  ella  te  arrima? 

No  bay  dama  en  Madrid ,  ni  esgrima , 
Que  esté  sin  gente  en  el  corro. 

DON  GABRIEL. 

Eso  será  con  mujeres 
Comunes ;  que  SeraQna 
Es  principal. 

CORNEJO. 

¡Peregrina 
Solución !  De  cuantas  vieres 
Tendrás  aquesta  noticia. 
En  la  corte  viven  todos 
De  industria ,  y  basta  los  lodos 
Cubren  aqui  su  malicia. 
Pisalos ,  SI  contradices 
Esta  común  opinión , 

Y  te  dirá  lo  que  son 

La  ofensa  de  tus  narices. 

DOÜ  GABRIEL. 

Aqui  vive  nuestra  dama. 
Por  Dios ,  que  tengo  de  vella. 

CORNEJO. 

ÍMas  que  ba  de  tener  por  ella 
lal  urdiembre  aquesta  trama  ?  ' 
Porque  el  otro ,  claro  está 

§ue  na  de  venir  á  buscalla ; 
si  en  su  casa  nos  baila , 
Seguramente  podrá 
Deshacer  nuestra  ventura , 

Y  el  trueco  de  las  maletas. 

DON  GABRIEL. 

ÍNo  dices  que  toda  es  tretas 
íadrid?  Pues  calla  y  procura 
Seguirme ;  que  no  me  espanto 
De  estratagemas  de  amor. 

CORNEJO. 

Con  las  de  Flándes  mejor 
Te  avinieras.  —  Dama  y  manto 
He  visto ,  y  coche  á  la  puerta , 

Y  un  galán  que  la  acompaña. 

DON  GABRIEL. 

Aqui  empieza  mi  maraña. 
Esta  es  mi  dama. 

CORNEJO 

Y  no  es  tuerta. 
ESCENA  II. 

DONA  SERAFINA,  con  manto;  DON 
JUAN,  DON  GÓMEZ,  POLONIA.— 
DON  GABRIEL,  CORNEJO. 

DON  GÓMEZ. 

Mo  debe  de  venir  en  esta  flota       [be, 
DoD  Pedro  de  Mendoza,  pues  no  eMrí- 


Cuando  en  Sevilla  tanto  se  alborota. 

DON  JUAN. 

Podrá  ser  que  si  postas  apercibe , 
Venga  á  ser  carta  viva ,  y  ganar  quiera 
Albricias  de  que  ya  en  España  vive. 

DOÑA  SERAFINA. 

i  Ay,  hermano !  ¡qué  alegre  se  las  diera 
Qmen  en  deseos  con  su  amor  dilata 
Penas  de  uu  alma  que  su  vista  espera ! 

DON  GÓMEZ. 

Primero  que  en  registros  de  la  plata 
Negocie  con  papeles  y  averías 
Con  la  contratación  que  en  eso  trata, 
Es  fuerza  consumir  algimos  dias, 
Obiísando  ministros  y  oQciales , 
Conuisos  entre  tantas  mercancías. 

DON  JOAN. 

Andan  con  pies  de  plomo  aquesos  tales, 
Que  reales  tiran  sus  oficios  reales. 

D05ÍA  SERAFINA. 

¡  Que  hubo  de  darme  el  cielo  casamiento! 
Que  es ,  por  agua  pasado ,  tan  aguado, 
Cuando  amoroso  fuego  es  su  elemento ! 

DON  GÓMEZ. 

Diosle  traiga  con  bien;  que  si  ba  llegado. 
Darás  por  bien  empleada  su  tardanza. 
¿Adónae  vas  ahora? 

DOÑA  SERAFINA. 

Voy  al  Prado, 
Por  buscar  en  sus  flores  mi  esperanza, 
Y  saber  de  sus  fuentes  si  ha  venido ;  ^ 
Que  por  salir  del  mar  de  su  mudanza. 
Me  dirán  si  en  San  Lúcar  ha  surgido.  — 
Hola,  acerca  ese  coche. 

DON  GABRIEL. 

{Hablando  aparte  con  su  criado.) 
A  hablarla  llego. 

CORNEJO. 

Entra  con  pié  derecho. 

DON  GABRIEL. 

Voy  perdido. 
(Liégate  á  Don  Gomet  y  sus  hijos.) 
Que  me  digáis  adonde  vive  os  ruego. 
Caballeros,  Don  Gómez  de  Peralta. 

DON  GOMEl. 

Yo  soy  el  que  buscáis. 

DON  GABRIEL. 

Acertó  el  pliego. 
El  corazón  míe  de  contento  salta , 
Adevinaba  el  bien  que  en  veros  goza. 
Ya  Méjico  en  Madnd  no  me  hace  falta. 
Abrazad  á  Don  Pedro  de  Mendoza. 

DON  GÓMEZ.  [choSO!  — 

¡  Válgame  Dios !  ¡  Qué  encuentro  tan  di- 
Volved  á  la  cochera  la  carroza.  — 
Querido  hijo ,  triste  y  cuidadoso , 
Por  no  saber  de  vos ,  me  habéis  tenido. 
Serafina,  ¿no  abrazas  á  tu  esposo? 

SERAFINA. 

Seáis,  señor,  mil  veces  bien  venido; 
Que  otras  tantas  os  hemos  deseado. 

DON  JUAN. 

Parte  de  esos  deseos  me  han  cabido. 
Si  no  es  indigno  el  nombre  de  cuñado 
De  vuestros  brazos,  dádmelos  agora. 

DON  GABRIEL. 

¿Sois  VOS  Don  Juan? 

DON  JOAN. 

Seré  vuestro  criado. 

DON  GABRIEL. 

No  ba  mentido  la  fama  voladora , 
Que  en  Indias  vuestro  talle  encareciendo 
Sus  damas  mejicanas  enamora. 

DON  JUAN. 

No  seáis  indiano  en  eso ;  que  no  entiendo 


Que  para  gue  yo  os  sirva  es  necesaria 
La  mercea  que  me  estáis,  Don  Pedro, 
DON  GÓMEZ,     [hacieado 
¿Buena  navegación? 

DON  GABRIEL. 

Algo  contraria 
Ya  con  calmas  pesadas,  ya  coo  brisas, 
Ya  con  una  tormenta  extraordinaria. 

DON  GÓMEZ. 

¿No  escribiérades  luego? 

DON  JUAN. 

Son  precisas 
Las  diligencias  del  que  toma  tierra. 

DON  GABRIEL. 

Prometí  una  novena  con  cien  misas 
A  la  Vircen  de  Regla ,  que  en  la  sierra 
Do  San  Lúcar  ha  sido  nuestro  norte, 

Y  apaciguó  del  mar  la  mortal  guerra; 
Partí  luego  del  Bétis  á  esta  corte, 

Y  por  no  dividir  el  gusto  en  plazos, 
La  carta  quise  ser,  cobrando  el  porte 
Por  junto  en  parabienes  y  en  abratos. 

DON  GÓMEZ. 

¿Cuándo  llegastes? 

DON  GABRIEL. 

Cuando  anochecía. 

DON  GÓMEZ. 

¿Salistes  de  Toledo? 

CORNEJO. 

Hechos  pedazos, 
Ayer  .«utlimos  á  las  diez  del  día. 

DON  GÓMEZ. 

Traigan  á  casa  el  hato. 

DON  GABRIEL. 

Una  maleta 
\'iene  ahora  no  mascón  ropa  mia. 

CORNEJO. 

Y  mas  cartas  que  lleva  la  estafeta. 

DON  GABRIEL. 

Los  baúles  vendrán  con  el  arriero. 

nON  GÓMEZ. 

¿Cómo  queda  Don  Diego? 

DON  GABRIEL. 

Aunoue  le  aprieta 
Algo  la  ^ota,  y  en  la  edad  de  acero, 
Según  vive  de  sano  y  colorado. 
Mas  luce  en  él  el  mayo  que  el  enero. 

DON  GÓMEZ. 

A  divertirse  Serafina  al  Prado 
Salia ,  de  esperaros  impaciente ; 
Pero  pues  á  tal  tiempo  nabeis  llegado, 
Volvámonos  á  entrar. 

DON  GABRIEL. 

No  es  bien  que  inteule 
Impedir  vuestro  gusto.  A  acompañaros 
Iré. 

D05ÍA  SERAFINA. 

¡  Y  fuera  muy  bueno  que  si  ausente 
Salia  melancólica  á  buscaros 
En  mi  imaginación,  cuando  os  poseo, 
Deje  por  gustos  tibios  de  gozaros ! 
Entrad,  señor. 

DON  GADRIEL. 

Que  sois  serafín  creo, 
Como  en  belleza,  en  discreción. 
CORNEJO.  (Ap.) 

¿Qué  encanto 
De  Belianís  es  este  en  que  me  veo? 

DOÑA SERAFLNA.  (Yéndose,) 

\  Hola !  ¿No  hay  quien  me  quite  aqueste 

[manto! 

CORNEJO.  [manteo? 

¡  Hola !  ¿No  bay  quien  la  quite  aouel 

[Yanse  Don  Galniet,  Doña  SerafiM,  Don 

Gcmei  y  Cornejo.) 
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DONJUÁN,  POLONIA. 

DOX  JüATf. 

Polonia,  quédale  aquí. 

POLONIA. 

¿Hay  eo  que  pueda  servirle? 

DOÜ  HJAIf. 

Mucho  tengo  que  decirte 

Y  en  que  flarme  de  tí. 

POLONIA. 

Agradecida  te  espera 

La  lealtad  que  echas  de  ver. 

DON  JCAN. 

iReparaste  acaso  ayer 

Eo  aqueHa  panadera 

Que  proveyó  nuestra  casa? 

POLONIA. 

Y  en  la  blancura  del  pan» 
Qoe  de  leche  nos  le  Jan 

Las  manos  con  que  le  amasa. 
Cómprelo  para  la  ^ente ; 
Que  en  la  mesa  principal 
De  atahona  y  candeal 
Se  gasta  orainaríamente ; 
Pero  Tiendo  en  él  las  flores 
Qqe  su  dueño  le  prestaba, 
5!e  pareció ,  si  no  honraba     • 
La  mesa  de  los  señores 
Con  su  blancura ,  que  hacia 
(o  delito  criminal ; 

Y  en  fio ,  su  sazón  fué  tal, 
Que  hasta  el  viejo  se  comía 
Las  manos  Iras  ello ,  y  tú 
Los  manjares  olvidabas, 

Y  en  él  te  saboreabas 
Como  si  fuera  al^yu. 

DON  JDAN. 

¿Qoe  basta  en  eso  reparaste? 

POLONIA. 

¿Xo  había  de  reparar. 
Si  advertí  que  en  el  lugar 
Ni  mía  migaja  dejaste. 
Sea  apetito  ó  aseo? 
Si  asi  el  avariento  fuera, 
Nnnca  Lázaro  tuviera 
De  sos  migajas  deseo; 
Que  todas  te  las  comiste. 

DON  JOAN. 

Aunque  el  cuerpo  sustentaban , 
Al  alma  se  trasladaban. 
Mas  supuesto  que  la  viste, 
Di,  ¿hay  sayal  mas  venturoso? 
Pues  de  tan  bello  cristal 
Es  la  filuda  aquel  sayal , 
;  Puede  el  tabl  mas  precioso 
Compararse  con  su  frisa? 

POLONIA. 

iBoeooestás! 

DON  JUAN. 

Ni  la  mañana. 
Cuando  entre  labios  de  grana 
B  sol  la  provoca  á  risa, 
¿AMte  comparación 
Con  aquellos  dos  corales, 
Qoe  de  perlas  orientales 
Guarda-joyas  ricos  son? 
¿Espira  aliento  el  azur 
Que  al  suyo  haga  competencia? 
¿Alcanzó  jamas  la  ciencia 
M  pincel  mas  singular 
La  mezcla  de  aquel  carmfai , 
Que  con  la  Die?e  se  enlaza , 

Y  en  las  mejillas  abraza 
El  clavel  con  el  jazmín? 
íEs  tan  hermosa  en  el  cielo 
La  cuna  donde  el  sol  nace. 
Como  la  que  el  amor  hace 
Pira  ai  en  aquel  hoyuelo 


LA  VILLANA  DE  VALLECAS. 

Sue  la  nariz  de  los  labios 
ivide ,  y  por  quien  trocara 
Su  sepulcro  el  ave  rara 
Muerta  entre  olores  arabios? 
iDivide  las  dos  Castillas 
Guadarrama  majestuosa , 
Como  la  nariz  hermosa, 
Poniendo  en  paz  las  mejillas? 
Ni  ¿ha^r  soles  que  comparar 
A  las  niñas  de  los  ojos. 
Que  salen  quitando  enojos. 
Vestidas  de  verde-mar. 
Que  porque  de  sus  marañas 
Libre  amor  los  corazones , 
Son,  si  sus  ojos  balcones, 
Celosías  sus  pestañas? 

Í Pudieron  arcos  triunfales 
^ar  soberbia  á  la  ventura, 
Como  en  esta  arquitectura 
Vista  á  los  arcos  torales. 
Donde  el  artífice  astuto 
Cifró  en  obras  sus  deseos, 
Por  los  que  vencen,  trofeos , 
Por  los  que  matan,  de  luto? 
¿Pieza  de  bruñida  plata, 
Gozóla  jamas  señor 
Como  su  frente  el  amor, 
Donde  por  justicia  mata 
Libertades  en  que  reine  ? 
1  Ni  vio  la  naturaleza , 
SUio  es  solo  en  su  cabeza , 
Que  ya  el  ébano  se  peine? 
iHav  cristal,  hay  nieve  en  pellas. 
Leche  ó  manteca  azahar, 
Que  se  pueda  comparar 
Con  acjuellas  manos  bellas, 
A  un  tiempo  blandas  v  secas. 
En  mi  de  fuego  y  de  nielo  ? 
Pues  todo  esto  debe  al  cielo 
La  Villana  de  Vallecas. 

POLONIA. 

j  Ay  pobre  de  vos ,  Don  Juan ! 
Mucho  el  zapato  os  aprieta, 
Cogido  os  ha  la  carreta , 
Zarazas  os  dio  en  el  pan. 
¿Asi  á  las  primeras  cmspas 
Os  quema  el  amor  trampero? 
Pero  es  h^o  de  un  herrero  : 
Es  abeja,  y  pare  avispas. 
¿Habeisla  hablado? 

DON  JUAN. 

Es  un  risco. 

POLONIA. 

Todas  las  villanas  son 
Gatos  en  caramanchón , 

Y  este  debe  ser  arisco. 

DON  iUAIf . 

No  tanto  que  al  despedirse 
Con  una  nsa  hechicera , 
Polonia ,  la  panadera 
No  mostró  sentir  partirse ; 

Y  con  un  sabroso  adioi. 
Me  dqo  :  «acá  volveremos 
Mañana,  porque  tenemos 
Mucho  que  parlar  los  dos. » 

POLONIA. 

¿Eso  dijo  la  Villana? 

DON  JUAN. 

Amor  este  plazo  acorte. 

POLONIA. 

Con  el  trato  de  la  corte , 
Se  habrá  vuelto  cortesana.  — 
Pues  bien,  ¿qué  quieres  de  mí? 

DON  JUAN. 

?ue  cuando  con  el  pan  venga , 
u  discreción  la  detenga 
Hasta  que  yo  salga  aquí ; 
Que  me  tiene  rematado. 

POLONIA. 

[Que  en  medio  de  Madrid  pueda 
Vencer  al  sayal  la  seda ! 


DONJUÁN. 

No  es  sayal ,  sino  brocado.  — 
Pero,  ¿no  es  esta? 

POLONIA. 

Don  Juan, 
Bien  la  palabra  te  guarda. 

DON  JUAN. 

¡  Ay  cielos !  ella  es. 

EftCiaiA    IV. 
D0Í5A  VIOLANTE,  ííí«/rú.  —  Dichos. 

DOÑA  VIOLANTE. 

JÓ,  parda. 
Jó,  digo.  —  Bs^en  por  pan, 
Si  han  de  bajar. 

DON  JUAN. 

Dejamó 
Solo,  y  no  digas  arriba 
Nada  oe  esto. 

POLONU. 

¿Yo?  Así  viva. 
Que  un  nudo  á  la  lengua  dé. 
Pero  ¿quién  de  tí  crérá 
Que  en  villanos  gustos  pecas? 

DO^'A  VIOLANTE.  {Defitro.) 
Vengan  por  pan  de  Vallecas. 

DON  JUAN. 

Vete  y  calla. 

POLONIA. 

Adiós. 
doRa  violante.  (Deniro.) 
J6,ya. 
(Vaie  Polúttia.) 

ESCENA  V 

D05ÍA  VIOLANTE,  de  villana,  con  un 
pan  y  un  palo.  —  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

Vos  seáis  tan  bien  venida 
Como  por  mayo  la  lluvia , 
Como  por  eneVo  el  sol , 
Como  en  creóiente  la  luna , 
Que  alegrando  el  caminante , 
Preside  en  la  noche  escura , 

Y  enseñándole  la  senda, 
Sus  peligros  asegura. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Aquí  estaba  su  mercé? 
¡Han  vido  lo  que  madruga! 

DON  JUAN. 

El  cuerpo  sí ,  porque  el  alma , 
Desde  que  ayer  os  vio,  os  busca. 

DOXA  VIOLANTE. 

¿Luego  el  alma  lien  buscona? 

DONJUÁN. 

Y  si  halla  lo  que  procura, 
Buen  hallazgo  me  prometo. 

DO^A  VIOLANTE. 

¿Qué  ha  perdido? 

DON  JUAN. 

Joyas  mucfais. 
LaliberUd,quesefiié 
De  casa ,  y  como  criatura , 
No  acierta  ¿  volver  á  ella. 
Por  mas  que  llora  y  pregunta. 

D05ÍA  VIOLANTE. 

Pues  cósala  4  las  espaldas 
Un  letrero  ó  escrítnra, 
O  dé  un  real  al  pregonero; 

8ue  él  la  hallará,  aunque  sea  agqja; 
haga  ponelle  una  corma 
Después ,  porque  no  se  le  huya ; 
Que  si  da  en  buscar  novillos, 
Sin  ser  música,  hará  fligas. 

DON  JUAN. 

Vino  ayer  una  jitana 
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Qae  las  libertades  hurta, 

Y  temo  que  le  la  Ueva. 

DOÑA  viola:íte. 
Gitanas  son  malas  cucas. 

don  JUAIf. 

¿Y  si  vos  fiíésedes  esta? 

DO^A  VIOLANTE. 

I  Mas  arre !  Habrar  con  mesura ; 
Que  entiendo  poco  de  rayas, 

Y  no  me  precio  de  bn:ja. 

DON  JOAN. 

A  lo  menos  hechicera 

Debe  ser  vuestra  hermosura , 

Y  vos  gitana  de  amor, 
Que  me  dice  la  ventura. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Bellaca  se  la  prometo , 
Si  es  que  á  mi  me  la  pescuda ; 
Porque  mal  la  dirá  buena 
Quien  se  queja  de  la  suya. 

DON  JUAN. 

Donaire  tenéis. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Sin  don; 
Que  en  Vallecas  mas  se  usa 
El  aire  al  limpiar  las  parvas ,      ' 
Que  el  don  que  mos  las  ensucia.  * 
¿Tienen  de  bajar  por  pan? 

DON  JUAN. 

¿Es  blanco? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Como  el  azúcar. 

DON  JUAN. 

¿Sabroso? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Como  unas  nueces. 

DON  JUAN. 

¿Reciente? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Que  abrasa  y  suda. 

DON  JUAN. 

Todo  lo  que  vos  traéis, 
Quema. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Seré  calentura. 

DON  JOAN. 

¿Habeisle  vos  amasado? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Pues. 

DON  JOAN.        I 

¿Vos  misma? 

DOÑA  TIOLANTE. 

¡No,  si  (i)  el  cura! 

DON  JOAN. 

Partilde,  veré  si  es  blanco. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Es  antojo? 

DON  JOAN. 

¿Quién  lo  duda? 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Preñado  está? 

DON  JOAN. 

De  deseos. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Pues  no  mueva  la  criatura. 

(Pártela  un  pedazo  de  pan.) 
Tome. 

DON  JOAN. 

Habeisle  departir 
Con  los  dientes. 

DOÑA  VIOLANTE. 

De  mi  burra. 
¿Y  querrá  que  se  le  masque? 

DON  JOAN. 

También. 
iH)  lint. 


DONA  VIOLANTE. 

Arre,  que  echa  pullas. 

DON  JOAN. 

Pan  de  vuestra  hermosa  boca , 
Dado  contra  mordeduras 
De  celos,  perros  rabiosos. 
Es  pan  que  el  amor  saluda. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿  Luego  rabia  su  mercé? 

DON  JOAN. 

Casi,  casi. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Dóle  á  Judas. 
Apártese,  no  nos  muerda, 

Y  pegue  el  mal  á  mí  rucia. 

DON  JOAN. 

Mientras  vos  estáis  presente  ^ 
No  osa  el  mal  hacerme  injuria , 
Que  sois  mi  saludadora. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿De  zaboriDa  me  gradúa? 

DON  JOAN. 

A  soplos  podéis  sanarme: 
Mirad  ¡  qué  barata  cura ! 

DOÑA  VIOLANTE. 

Traiffame  pues  unos  fuelles ; 
Darele  hartas  sopladuras. 

DON  JOAN. 

Refirescadme  el  corazón , 

Que  en  fuego  de  amor  se  apura. 

Llegad,  sopladme  en  la  boca. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Póngala  si  soplos  busca , 

Aquí,  que  está  el  sopladero       ^ 

(Señala  la  cola  de  la  burra.) 
De  mi  parda ,  con  mesura. 

DON  JUAN. 

Acabad;  no  seáis  cruel ; 
Soplad. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Arre,  que  echa  pullas. 

DON  JOAN. 

Bien  sabéis  vos  que  os  adoro. 

DOÑA  VI0LAN1S. 

Mejor  sé  yo  que  se  burla ; 
Que  no  busca  en  charcos  ranas 
Quien  tien  en  la  corte  truchas. 

DON  JOAN. 

Engañada  estáis  en  eso; 
Que  el  que  regalos  procura, 
Al  campo  á  buscarlos  sale  : 
El  conejo  en  la  espesura, 
La  liebre  corre  en  los  Uídos, 

Y  por  la  arena  menuda 
Las  perdices  y  palomas ; 
Junto  de  las  fuentes  puras 
Arma  á  los  pájaros  redes, 
Y,  alguaciles  de  sus  plumas. 
Las  prende  con  varas  altas 

De  varetas,  porque  no  huyan ; 
De  suerte,  que  no  hay  regalo 
Que  á  la  mesa  de  la  gula 
Sirva  platos  de  deleite, 
Que  ef  campo  no  lo  produzga. 
En  el  campo  vivis  vos ; 
Cazadora  es  mi  ventura. 
Caseras  aves  la  enfadan. 
Perdices  del  campo  busca. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Pardiez,  que  en  eso  acertáis; 

gne  las  aves  ó  avechuchas 
e  Madrid  son  papagayos, 
Pluma  hermosa  y  carne  dura. 
¡  Quién  se  las  ve  pavonadas 
Arrastrando  catalufas, 
Con  mas  joyas  aue  unas  andas , 

Y  una  igreja  colgaduras ! 

Si  á  pié ,  nieve  sobre  corchos , 


itjB  mi  mano  la  de  JUdas, 
Con  que  matan  las  candelas . 
Dejando  la  igreja  á  escuras? 


Afrenta  de  la  pintara  t 
Dando  á  la  plata  de  coces. 
Que  por  los  lodos  ensucian; 
Sí  á  caballo,  en  cuatro  ruedas, 
Y  la  fortuna  sobre  una; 
Porque  en  fln  son  mas  mudables 
Tres  veces  que  la  fortuna. 
Pues  desplumadlas,  veréis 
Cuan  poco  aprovechó  el  cura 
Cuando  les  puso  en  la  igreja 
La  sal,  poroue  no  se  pudran. 
Puesto  que  los  que  las  comen , 
Nos  suelen  dar  por  excusa 
Que  perdices  y  mujeres. 
Aunque  oliscan ,  no  disgustan. 

DON  JUAN. 

¿Hay  gracia  mas  sazonada? 
Dame  esa  mano. 

DOÑA  VIOLANTE. 

;  O  hi  de  pucha ! 
¿Y  qué  queréis  her  con  ella? 

DON  JOAN. 

La  nieve  de  su  blancura 
Podrá  mitigar  mi  fuego. 

DOÑA  VIOLANTE. 

\Eb  mi  mano  la  de  Judas, 
n  las  candeF 
reja  á  escui 

DON  JOAN. 

Dámela,  no  seas  cruel. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Hágase  allá ;  no  se  aburra 
Por  ella ;  que  tiene  dueño. 

DON  JOAN. 

Ea. 

DOÑA  VIOLANTE. 

A  fe  que  le  sacud^. 
¿No  le  he  dicho  que  hay  quien  pida 
GuenU  de  ella? 

DON  JOAN. 

¿Cuenta? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Y  mucha. 

DON  JUAN. 

¿Luego  quieres  bien? 

DOÑA  VIOLANTE. 

ünpoco. 

DON  JUAN. 

¿Amor  tienes? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Una  punta. 

DON  JOAN. 

¿Eres  casada? 

DOÑA  VIOLANTE. 

En  eso  ando. . 

DON  JOAN. 

¿Serás  pues  doncella? 

DOÑA   VIOLANTE. 

En  muda. 

DON  JOAN. 

¿Estás  concertada? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Estaba. 

DON  JOAN. 

¿Y  ahora....? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Se  ofrecen  dudas. 

DON  JOAN. 

¿Qué  esperas? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Que  mos  antj^n 

DON  JOAN. 

¿De  dónde? 

DOÑA  VIOLANTE. 

De  la  trebuna. 
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DOÜ  JOAIf. 

jhn  <)esposiro6? 

DOJlA  TIOLA!«TE. 

Pues. 

Wm  AIAIC. 

¿Qoiéfl  lo  estorba? 

DO^  VIOLATITE. 

Mi  fortuna. 

DON  J0Á5. 

¿Tienes  cek»? 

D05ÍA  TI0LA5TE. 

Por  arrobas. 

DON  JÜAH. 

;Cofl  jostas  cansas? 

DOÑA  TIOLAlfTE. 

Con  justas. 

M»  roA2f.  ^ 

To  te  teogaré. 

DO^  TioLAirrc. 
¿Y  podrá? 
Mil  íua:«. 
¿Pues  DO? 

DOXA  YIOLANTE. 

Es  persona  robusta... 

DO!f  iUAIf. 

¿No  es  Tutano? 

D05ÍA  TIOLAirrS. 

Esio  en  el  trato. 

DOK  JUAN. 

Paes  arnera. 

DOÑA  Y10LA5TE. 

¿Quién  le  rempuja? 

DOIf  JUAK. 

Tasgrafio. 

D05ÍA  VlOLAim. 

El  se  enmendará. 

DO!f  iUAX. 

Los  míos. 

DOÑA  TIOLAKTE. 

¿En  qué  le  ei^juria? 

DON  JOAN. 

En  amarte. 

D<^A  nOLANTE. 

¡A  Dios  pluguiera! 

DON  JOAN. 

iEsandable? 

DOftA  TIOLANTE. 

Cual  la  hma. 

DON  JUAN. 

Aborrécele. 

DOÑA  TIOLANTE. 

¿Por  quién? 

DON  JOAN. 

PormL 

D<^TIOUNTE. 

Arre,  que  echa  pullas. 

DON  JUAN. 

Labrad<M  de  mis  penas, 
Que  contándome  las  tuyas. 
Entre  lágrimas  y  celos 
Mesperanza  traes  conftisa , 
S te  casas  y  roe  dejas, 
Tsvida  y  mi  sepultura 
Celebrará  amor  á  un  Uempo. 

DOÑA  \10LANTB. 

Habrá  réquies  y  aleluyas. 
¿Parécete  á  su  meroé 
Qoe  tas  labradoras  usan 
OaDlotros  de  amor  inflame, 
Sdo  es  con  voluntad  lumpia? 

DOff  JUAN. 

Unpio  es  mi  amor. 

DOlU  YIOLAKrB. 

Silelav». 
iCanráse  él  por  tentara 


U  VILLANA  DE  VALLECAS. 

Conmigo,  como  mi  Antou? 

DON  JUAN. 

Por  ventura,  y  será  nracba 
La  que  el  cielo  me  dará. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Es  muy  alto  de  estatura , 
Y  muy  pequeña  mi  suerte. 

DON  JUAN. 

Amor  las  iguala  y  junu. 

DO.ÑA  VIOLANTE. 

No  sabré  yo  entarimarme , 
Ni  caminar  carapaimda 
En  cuatro  leeuas  de  ruedo, 
Gomo  cesta  ae  criatura. 
:  Bonita  es  la  muchacha 
Para  estarse  hecha  figura. 
Sufriendo  en  una  visita 
Desacatos  de  una  pulga ! 
El  amor  anda  entre  iguales; 
Que  no  hay  labrador  que  unxa , 
Si  quiere  arar  igualmente, 
Un  camello  y  una  muía. 
Supuesto  esto,  ó  toman  pan 
En  casa,  ó  á  Dios. 

DON  JUAN. 

Escucha , 
Simple-sabia  de  mis  ojos. 
Si  palabras  aseguran , 
Si  juramentos  obligan , 
Si  prendas  desatan  dudas  ^ 
Por  la  luz  de  esos  dos  soles 
Que  mis  tinieblas  alumbran , 
Por  el  abril  de  esa  cara 
|ue  el  enero  no  destruya , 
fue  si  hallo  que  tu  opinión 
Jorresponde  a  tu  hermosura , 
Sin  mirar  en  calidades, 
(Que  amor  no  las  pide  nunca) 
Rendirte  be,  siendo  tu  esposo  (1), 
La  hacienda  aue  me  asegura 
Dos  mil  ducaaos  de  renta. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Mire,  si  Ihnpiezas  busca, 
Mas  cristiana  vieja  soy 
Que  Vizcaya  y  las  Asturias. 

DON  JUAN. 

¿Has  cobrádorae  afición? 

DOÑA  VIOLANTE. 

No  sé  que  diabros  me  hurga 
Desque  le  vi ,  dentro  al  alma , 
Quen  tien  mas  de  mil  agujas. 
Pero  en  fin,  ¿se  casará 
Conmigo? 

DON  JUAN. 

Sin  falta  alguna. 

DOÑA  -VIOLANTE. 

¿Y  empalagaráse  luego? 

DON  JUAN. 

Amor  firme  siempre  dura. 

DO.ÑA  VIOLANTE. 

Lo  dulce  luego  empalaga, 

Y  como  ell  amor  es  fruta , 
Suele  comerse  al  principio, 

Y  enfadar  después ,  madura. 

DON  JUAN. 

No  hayas  miedo  deso. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿A  fe? 

DON  JUAN. 

Por  tu  vida. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Y  por  la  suya? 

DON  JUAN. 

Todo  es  uno. 

DOÑA  VIOLANTE. 

1  En  fin,  ¿le  agrado? 

(I)   Simdé  iu  upoto  r$n4irí€ .  dice  la 
tftlOI. 


DON  JUAN. 

Infinito. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Iré  segura? 

DON  JUAN. 

NoWe  soy. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Quoráme  mucbo? 

DON  JUAN. 

Adoraréte. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿De  burlas? 

DON  JUAN. 

De  veras. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Regalaráme? 

D(»CJUAN. 

Como  á  reina. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Hará  locuras? 

DONJUÁN. 

En  quererte. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Es  amorado? 

DONJUÁN. 

Mas  que  un  portugués. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Arrulla? 

DONJUÁN. 

Como  paloma. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Rezonga?  (1) 

DONJUÁN. 

De  ningún  modo. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Murmura? 

DONJUÁN. 

Pocas  veces. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Es  tahúr? 

DONJUÁN. 

Solo  en  amarte. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Madruga? 

DON  JUAN. 

Poco. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Viene  tarde  á  casa? 

DONJUÁN. 

Vendré  con  el  sol. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¡Cordura! 
¿Qué  me  llamará? 

DONJUÁN. 

BO  cielo. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Y  qué  mas? 

DON  JUAN. 

BU  sol. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Con  ufías. 

DONJUÁN. 

BTi  reina. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Engalaniráme? 

DON  JUAN. 

Como  abrfl. 

DOÑA  VIOLAim. 

¿Diráme  tamurias? 

DON  JUAN. 

En  mi  vida. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Andaré  en  coche? 

DONJUÁN. 

Y  en  carroza. 

(I)   ;6rafl«T  irtc>fta« 
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DOXA  VIOLANTE. 

¿Traeré  puntas? 

DONJUÁN. 

DeFláudes. 

D05ÍA  VIOLANTE.         j 

¿Y  azul? 

DON  JUAN. 

Ttmbien.    ^ 

DO^A  VIOLANTE. 

I  Saldré  algunas  veces? 

DONJUÁN. 

Muchas. 

DO^A  VIOLANTE. 

ik  Visitas? 

DONJUÁN. 
Sí. 
DOflÍA  VIOLANTE. 

¿Y  á  toros? 

DONJUÁN. 

Con  balcón. 

D05ÍA  VIOLANTE. 

¿Y  confitura? 

DON  JUAN. 

Cuanta  quieras. 

DOSA  VIOLANTE. 

Si  hay  comedias 

DON  JUAN. 

No  las  perderás. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Ninguna? 

DONJUÁN. 

Niogona ,  pues. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Iré  al  Prado? 

DON  JUAN. 

Irás  al  sol. 

D05ÍA  VIOLANTE. 

¿Y  ala  luna? 

DON  JUAN. 

El  verano. 

DOSÍA  VIOLANTE. 

¿Y  qué  ha  de  darme? 

«.    .  DONJUÁN. 

El  alma. 

D05fA  VIOLANTE. 

Arre»  que  echa  pullas. 

DON  JUAN.  (Uamando.) 

Polonia.  ' 

ESCENA  VI. 

POLONIA.  -  DOÑA  VIOLANTE,  DON 
JUAN. 

POLONIA. 

¿Qué  es  lo  que  mandas? 

DON  JUAN. 

Tomar  todo  el  pan  procura 
Y  mete  allá  ese  animal. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Hay  media  hanega. 

DON  JUAN. 

Haya  una. 

POLONIA. 

Pan  hay  para  dos  semanas. 
(Yate  Polonia.) 

ESCENA  VII. 

DOÑA  VIOLANTE,  DON  JUAN. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Sáqueme  luego  la  burra ; 
Que  anochece;  y  si  voy  tarde, 
Temo  que  mi  viejo  gruña. 
Pagúeme. 

DON  JUAN. 

En  este  diamante. 

DOÑA  VIOLANTE. 

}  Haq  vido  cómo  relumbra ! 
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Tendréis  en  mi  un  parroqniaiio. 

{ADOttlMH.) 

iCómo  dejaste  al  indiano 
Y  aquí  te  quedaste? 


DON  JUAN. 

Como  tus  ojos. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Es  falso? 

DON  JUAN. 

No  hay  cosa  en  mi  falsa  alguna. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Y  qué  mas? 

DON  JUAN. 

Esta  cadena. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿De  alquimia? 

DON  JUAN. 

Cual  tu  hermosura  , 
De  veinticinco  quilates. 

DOÑA  VIOLA?!TE. 

¡  Qué  bien  vende  sus  agidas! 

DON  JUAN. 

Y  este  bolsillo  después. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Son  menudos? 

DON  JUAN. 

Es  menuda 
Para  tus  merecimientos 
Cuanta  hacienda  entra  en  Sanlúcar. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Franco  es. 

DON  JOAN. 

Sélotú. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿En  qué? 

DON  JUAN. 

En  darme 
Una  mano. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿No  mas  que  una? 

DON  JUAN. 

BasU. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Velas  aqui  dambas. 

DON  JUAN. 

Vengan. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Arre,  que  echa  pullas. 
ESCENA  Vin. 

DON  GÓMEZ,  DOSa  SERAFINA,  UN 
CRIADO.  — DOÑA  VIOLANTE,  DON 
JUAN. 

DON  GÓMEZ. 

Dejémosle  por  un  rato 
Descansar.  ¿Qué  te  parece? 

DOÑA  SERAFINA. 

Que  su  presencia  merece  , 
Noble  y  apacible  trato , 
Cualquier  generoso  empleo. 

DON  GÓMEZ. 

No  importa  poco  este  abono. 

DOÑA  SERAFINA. 

Ya  su  tardanza  perdono. 
Sí  hizo  mártir  mi  deseo.^ 
I  Gallarda  moza! 

DON  GÓMEZ. 

Donjuán, 
¿Qué  labradora  es  aquesa? 

DON  JUAN. 

La  que  sazona  tu  mesa 
Con  el  mas  sabroso  pan 
Que  VaUecas  dio  á  Madrid. 

DON  GÓMEZ. 

¿Vos  sois  quien  nos  trajo  ayer 

DOÑA  VIOLANTE. 

Y  hoy  lo  vuelvo  á  vender. 

DON  GÓMEZ. 

Cada  dia  acá  venid ; 
I  Que  como  iguale  al  primero , 


aOMJUAH. 

Quiero 
Prevenille  el  aposento 
Y  dar  en  su  cena  traza. 

DON  GÓMEZ. 

Vaya  ese  mozo  á  la  plaza. 

DON  JUAIf. 

No  habrá  cosa  de  momento 
En  ella;  que  es  tarde  ya. 

DON  GÓMEZ. 

La  despensa  del  Marqués, 
O  la  de  algún  ginoves, 
Ni  huésped  regalará, 

gue  se  ha  dQ  quedar  por  h|jo 
n  casa. 

DOÑA  SERAFÜfA. 

i  Notable  agrado 
llene  nuestro  encomendado! 

DON  JUAN. 

¿Ya  le  alabas? 

DOÑA  SERAFINA. 

Ya  le  eiyo 
Por  dueño. 

ESCENA  IX. 

DON  PEDRO,  AGUDO.  —  DOÑA  VIO- 
UNTE,  DOÑA  SERAFINA,  DONGO- 
MEZ,  DON  JUAN,  UN  CRIADO. 
DON  PEDRO.  (Hablando  con  mu  erkU 
aparte  al  salir.) 
No  hay  dar  con  él. 

AGUDO. 

¡Válgate  el  diablo  por  hombre ! 
Madrid  es  mar;  no  te  asombre 
Que  no  halles  tan  presto  en  él 
Un  atún,  donde  andan  tantos. 

DON  PEDRO. 

No  he  perdonado  mesón. 

AGUDO. 

Casas  de  posadas  son 
Castillos  deseos  encantos. 

DON  PEDRO. 

De  Don  Gómez,  he  aabido 
Que  vive  aquí. 

AGUDO. 

Imprudencia 
Ha  sido  la  neglisenda 
Que  en  descubrirte  has  tenido. 
Habíale;  que  con  su  ayuda 
Será  mas  fácil  hallar 
Este  diablo. 

DON  PEDRO. 

Ha  de  dudar 

De  mi. 

AGUDO. 

Entre  tanto  que  duda 
Dando  señas  de  quien  eres. 
Esotro  parecerá. 

DON  PEDRO. 

Aquí  Don  Gómez  está. 

AGUDO. 

Cuanto  mas  te  detuvieres , 
Mas  agravias  á  tu  amor. 
Pero  ¿conócesle? 

DON  PEDRO. 

Si. 
Ayer  mañana  le  vi. 

AGUDO. 

Pues  llega  á  hablarle,  seftor. 

DON  PEDRO.  (Llegándote  4  Don  Goms.) 

Si  vuestros  brazos  merece 

Quien  por  gozar  vuestra  casa 
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0  piéUgo  inmeuso  pasa 
Qae  sepalcro  al  sol  ofrece , 
Los  tnu»ajos  restaurad 

De  ñ^  tan  prolijo 
En  queo,  siendo  vuestro  hijo 
Haee  deudo  la  aniistad 
Qie  eoQ  mí  padre  tuvistes , 

1  por  TOf  España  aoza. 
Doo  Pedro  soy  de  Mendoza. 

1K>N  GOSBZ. 

¡Cómo  es  eso ! 

DON  PEDRO. 

Si  escrebisie 
A  DoD  Diego,  mi  señor, 
Deseos  de  que  viniera 
De  Méjico,  y  mereciera 
JoDUr  en  uno  el  valor 
De  Toeslra  casa  v  la  mía; 
£b  fe  de  cumplilfos  vengo, 
Poesto  que  ocasiones  tengo 
Mas  de  pesar  que  alegría. 

]K»N  CO«£Z. 

Caballero,  no  os  entiendo. 
xQoe  sois  Don  Pedro  decis 
De  Mendoza,  y  que  venís 
DeMéjico? 

DO^Á  TIOLANTE.   {Ap.) 

¿Qué  estoy  viendo? 
i5o  es  este  aquel  caballero 
Qoe  la  maleta  trocó, 
id  engaño  declaró 
De  ni  Don  Gabriel?  ¿Qué  espero? 

DOIf  PEDRO. 

Mor  cuidadoso  entendí 
Qoe  en  mi  venida  os  bailara ; 
Mas  qiDen  tan  seco  repara 
Ed  nos  palabras  así. 
No  debe  de  aguardar  yerno 
De  Indias,  ó  nabri  tenido 
Nueras  que  se  babrá  perdido. 
Crei  que  amoroso  y  tierno , 
Mi  nombre  apenas  dyera. 
Ciuodo  06  bailara  colgado 
De  mi  cuello,  y  que  turbado, 
Mientras  la  lengua  pudiera 
Darme  alegre  el  bien  venido, 
Us  ojos  le  interpretaran 
Con  lágrimas  que  mostraran 
Bamor  que  babeb  fingido. 

non  GOMES. 

¡ Ah  Don  Juan !  ¿No  escuchas  esto? 
Serafina,  ¿esto  no  ves? 

DO:f  PEDRO. 

¿Aqueste  el  serafin  es 
Que  en  tanto  riesgo  me  ha  puesto? 
¿Vos  sois  Don  Juan  de  Peralta? 
Dadme  los  brazos  los  dos. 

DO^A  SERAFIIfA. 

Ténpse,  senw.  ¡  Ay  Dios ! 
¡Qué  grosero! 

DON  PEDRO. 

:  Esto  me  falta , 
Tras  la  pérdida  pasada ! 
Desengáñalos,  Agudo. 

AGUDO. 

De  admiración  estoy  mudo. 

DOÜ  PEDRO. 

i  Oh  Madrid,  Creta  encantada! 
¿Esto  es  lo  que  en  tí  medro? 

DOlllGAIV. 

Oae  vos  Don  Pedro  os  llaméis 
De  Mendoza  ó  no,  sabréis 
W  el  Terdadero  Don  Pedro 
<Bi  no  hora  que  en  casa  está 
¡w  hijo  de  ella  admitido , 
Jw  cartas  reconocido , 
T|K>rlas8eikasqueda. 

DOHGOMBZ. 

AlieoiteMoeaiiooa 


LA  VILLANA  DE  VALLECAS. 

Y  sus  enredos  á  usar 
Marañas  con  que  engañar. 
No  es  di|pa  vuestra  persona 
De  tan  ruin  proceder. 

DO^A  SERAFIXA. 

M^or  foera  dar  noticia 
De  este  engaño  á  la  justicia. 

DON  PEDRO. 

¡Cielos!  ¿esto  vengo  á  ver? 

No  me  espanto  que  engañado, 

Señor  Don  Gómez,  neguéis 

Ed  quien  nunca  visto  habéis 

La  acción  que  el  cielo  me  ha  dado. 

Ese  Don  Pedro  fingido 

Es  un  embelecador. 

En  sus  engaños  traidor. 

Si  en  su  talle  bien  nacido. 

Que  hurtándome  hacienda  y  nombre 

En  Arganda  el  otro  dia , 

Pagó  así  mí  cortesía 

Y  regalos,  porque  es  hombre 
Que  engañando  con  el  traje 
A  quien  en  su  casa  le  honra, 
Las  hijas  nobles  deshonra 
En  pago  de  su  hospedaje. 
Huyendo  de  Flándes  viene , 
Como  dirá  este  papel , 

Y  el  capitán  Don  Gabriel 

De  Herrera,  por  nombre  tiene. 
Palabra  de  esposo  dio 
A  cierta  Doña  Violante 
En  Valencia,  y  al  instante 
Se  fué  que  la  deshonró. 
Si  no  basta  esta  experiencia , 
En  casa  le  recebid ; 

gue  mejor  hará  en  Madrid 
mbelecos  que  en  Valencia ; 

Y  admítale  por  amante 
Vuestra  h^a,  si  á  él  se  inclina, 
Porque  Doña  Serafina 
Consuele  á  Doña  Violante. 

D05ÍA  VIOLANTE.  {Ap.) 

I  Bueno  anda,  cielos,  mi  honor, 

Y  buena  anda  también,  cielos, 
La  confusión  de  mis  celos 

Y  el  crédito  de  mi  amor! 

DON  GÓMEZ. 

iHay  enredo  mas  extraño? 
Llamadme  á  Don  Pedro  acá. 

DO^A  SERAFINA. 

No  le  llamen;  que  será 
Ocasión  de  algún  gran  daño. 
Este  será  su  enemigo, 
Que  por  este  modo  intenta 
Hacer  á  Don  Pedro  afrenta ; 

Y  crean,  pues  yo  lo  digo, 
Que  el  corazón  no  me  engaña. 
Porque  ¿quién  ha  de  creer 

gue  tal  se  atreviera  á  hacer 
n  hombre  á  quien  acompaña 
Tan  noble  disposición? 
¿No  autorizan  su  nobleza 
Las  joyas  que  con  largueza 
Me  acaba  de  dar?  ¿no  son 
Las  cartas  testigos  fieles 
Que  del  rirey  ha  traído. 
Las  que  de  su  padre  has  leído , 
Las  libranzas  y  papeles 
De  mas  de  treinta  mil  pesos , 
Con  que  mentiras  contrasta? 
Yo  le  quiero  bien ,  y  basta. 

DON  PEDRO. 

¿Hay  mas  confusos  sucesos? 

AGUDO. 

Ahora  entra  el  hablar  yo. 
A  pagar  de  mi  dinero, 
Que  ese  pardo  caballero 
La  maleta  nos  llevó 
Por  mi  culpa  y  nuestro  daño, 
Eo  Arganda ,  y  que  en  su  vida 
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Vio  á  Méjico ;  y  si  es  servida , 
Salga  aquí,  y  verá  su  engaño. 

Y  sino,  porque  aproveche. 
Respóndame  á  este  argumento. 
Las  islas  de  Barlovento 
¿Cuántas  son?  dónde  es  Campedie? 
¿Cómo  se  coge  el  cacao? 
Guarapo  ¿que  es  entre  esclavos? 
¿Qué  mita  dan  los  guayavos? 
¿Qué  es  cazabe,  y  qué  jaojao? 

DO^A  SERAFINA. 

iNo  ves  como  están  sin  seso"? 
Repara  en  los  disparates 
Que  dicen. 

DON  GÓMEZ. 

Casa  de  orates 
Es  la  corte. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo  es  eso? 
Vive  Dios,  que  me  obliguéis 
A  que  dé  en  la  calle  voces , 

Y  saque  ese  infame  á  coces. 
Cuando  escondelle  intentéis. 

DON  GOHEZ. 

¡Miren  si  crece  la  furia! 

río  hay  que  hablar;  locos  están. 

Échalos  de  aquí.  Donjuán. 

DON  PEDRO. 

Cuando  me  hagáis  esa  injuria, 
Os  hará  creer  quien  soy 
La  espada  que  al  lado  ciño.  . 

DON  JOAN. 

¡  Pobre  mozo ! 

DON  GÓMEZ. 

¡Buen  aliño 
De  Don  Pedro ! 

AGDDO. 

Ya  me  doy 
Por  conventual  del  Nuncio. 
No  nos  lleven  á  Toledo ; 
Vamonos,  que  tengo  miedo 
De  aquestos  hombres.  Renuncio 
El  título  que  hasta  aquí 
Tuve  de  indio. 

DON  PEDRO. 

¡  Qué  consienta 
Tal  borla  el  cielo  en  mi  afrenta! 

D05ÍA  SERAFINA. 

Ya  le  toma  el  frenesí. 

DON  PEDRO. 

Vive  Dios,  que  he  de  sacalle 
A  estocadas  acá  fuera  : 
Veamos  si  esta  quimera 
Osa  afirmaren  la  calle. 
Ya  de  veras  me  provoco , 

Y  el  seso  y  paciencia  pierdo. 

DOÑA  SBRARNA. 

Padre,  teme  si  eres  cuerdo. 
La  espada  en  manos  de  un  loco. 
Déjalos  en  el  zaguán. 

DON  GOMBZ. 

Cierra  aqnesa  puerta  apriesa. 

DON  JUAN. 

Entraos  acá,  mi  Teresa. 

D05ÍA  VIOLANTE. 

Ya  yo  sé ,  señor  Don  Juan, 

Amansar  locos  ,       ^  ^ 

{Yan$eDonComez,sush^oi1felcrutdo,) 

ESCENA  X. 

DOSA  violante  ,  DON  PEDRO, 
AGUDO. 

DO.ÑA  VIOLANTE. 

Pesada 
Burla,  Don  Pedro,  os  han  hecho, 
Pero  aquí  no  es  de  provecho 
Mostrar  razones  ni  espada. 
¿Cottoceisme? 
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DON  FEDRO. 
¿No  sois  VOS 

La  Villana  de  VaUecas? 

D05(A  TIOLAKTE. 

Si ,  que  entre  artesas  y  ruecas 
Me  han  dado  de  dos  en  dos 
Los  oficios,  ya  de  hilar, 
Ya  de  amasar  y  traer 
Pan  á  Madrid  que  vender. 
Bien  pudiera  atestiguar 
Lo  que  acerca  desto  sé , 

Y  yo  por  mis  ojos  vi ; 
Pero  si  admitis  de  mi 
Los  consejos  que  os  daré, 
I>ejad  pasar  esta  furia, 

Y  entre  tanto  prevenid 

§uien  os  conozca  en  Madrid , 
libre  de  tanta  injuria ; 
Que  imposible  es  que  no  haya 
Algunos  en  esta  villa, 
Que  en  Méjico ,  ó  en  Sevilla 
Cuando  pisastes  su  playa, 
No  sepan  quién  sois. 

DON  PEDRO. 

Hay  ciento 
En  SevHIa;  roas  no  sé 
Si  en  Madrid  los  bailaré. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Escrebid  allá. 

DON  PEDRO. 

Eso  intento; 
Mas  si  entre  tanto  se  casa 

DOSÍA  VIOLANTE. 

Eso  no  :  vo  os  lo  aseguro. 
Venir  cada  dia  procuro 
Con  pan  reciente  á  esta  casa  : 
Tengo  ya  mucha  an)istad 
Con  la  Serafina  bella, 

Y  suelo  parlar  con  ella 
Con  gusto  y  con  igualdad. 
En  lo  que  os  podré  servir 

Es,  que  entre  tanto  que  halláis 
Los  testigos  que  buscáis , 
Me  obligue  yo  á  persuadir 
Que  vuestra  dama  dilate 
Sus  bodas,  porque  lie  vallo 
Asi  á  voces,  sera  echallo 
A  perder. 

AGUDO. 

Que  es  disparate. 

DON  PEDRO. 

Si  vos,  bella  labradora, 
Eso  hiciésedes ,  seria 
La  hacienda  y  la  vida  mia 
Vuestra  perpetua  deudora. 

DOÑA  VIOLANTE. 

La  lástima  que  me  hacéis. 
Me  obliga  á  que  por  vos  haga 
Esto,  sm  querer  mas  paga. 

DON  PEDRO. 

Buena  de  mí  la  tendréis. 

D05ÍA  VIOLANTE. 

No  os  canséis  en  la  demanda , 
Hasta  que  halléis  quien  de  vos 
Dé  noticia.  Adiós. 

DON  PEDRO. 

Adiós. 

AGUDO. 

¡  Válgate  el  diablo  el  Arganda ! 

(Ffliwe  Don  Pedro  y  Agudo.) 

DOÑA  VIOLANTE. 

Basta,  que  aquí  está  el  ingrato 
Ocasión  de  mis  querellas, 
Y  que  en  engañar  doncellas 
Ha  puesto  caudal  y  trato. 
Ya  yo  supe  desde  ayer 
Que  era  esta  la  Serafina 
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Que  al  indiano  desatina 

Y  mi  esposo  vino  á  ver. 

A  Don  Juan  traigo  perdido, 

Y  téngole  de  enlazar 

Por  lo  que  me  ha  de  importar 

El  tenelle  entretenido. 

Amor,  pues  tanto  embelecas , 

Dame  algún  discreto  ardid 

Con  que  celebre  Madrid 

La  Villana  de  Yallecas.  (Vflw.) 


Calle  con  visu  de  uní  cata  de  posadas  Iniat- 
diaU  A  la  de  Don  Gomes.* 

E8(XNA  Xn. 

DON  VICENTE,  AGUADO. 

DON  VICENTE,  [hermana? 
¿Tú  en  la  corte,  traidor?  ¿Qué  es  de  mi 
Contigo  huyó  sin  honra  y  sin  recalo ; 
Tú  sabes  della,y  quien  me  afrenta  sal)es. 
Dimelo,  ó  vive  Dios  que  en  tí  comience 
A  dar  principio  á  mi  venganza  honrada. 

AGUADO. 

Deten,  señor,  la  furia  con  la  espada. 
Verdad  es  que  salí  con  mi  señora 
La  misma  noche  que  la  ecliaste  menos, 
Porque  burlada  de  promesas  leves 
De  un  soldado  de  Flándes  que  allí  vino, 
A  trueque  de  palabras  y  de  (irroas. 
Le  dio  la  posesión  de  su  Lonra  y  fama. 
Enamorada  de  Iwtones  de  oro , 

Y  de  plumas  lijeras  que  volaron 

Con  su  in(p>ato  soldado  fugitivo,  [miento 
La  enseño,  aunque  fué  tarde,  su  cscar- 
Que  quien  en  pluma  tía  cobra  en  viento. 
Salimos  de  Valencia ;  mas  no  pienses 

8ue  puedan  tanto  en  ella  sus  agravios, 
ue  al  qué  dirán  del  vulgo  impertinente 
Arriesgue  su  opinión  por  los  caminos , 
Viniendo  tras  su  amante  hasta  en  la  cor- 
Antes  juzgando  por  indigna  cosa  [te; 
Vivir  en  tu  presencia  deshonrada , 

Y  á  vist^  de  los  ojos  de  Valencia , 
(Que  el  noble,  aunque  afrentado,  si  es 

[discreto, 
Piensa  que  todos  saben  su  secreto) 
De  mi  lealtad  fiada,  hasta  Monviedro 
Salió  conmigo,  y  en  la  real  clausura 
Que  de  Santa  Matrona  tiene  nombre, 
A  la  abacjesa  dio ,  por  ser  su  tia. 
Cuenta  desla  desgracia ,  y«ntre  tanto 
Que  el  cielo  da  remedio  á  sus  injurias, 
Encerrada  y  llorando  cada  dia , 
Maldice  la  mujer  que  en  hombres  fia. 
Prometíla  venir  á  Madrid  luego 
En  busca  de  Don  Pedro  de  Mendoza, 

Y  Don  Gabriel  de  Herrera,  que  disfraza 
Aqueste  nombre  que  es  el  verdadero. 
Para  engañar  mejor  con  el  primero  : 

Y  quiso  Dios  que  en  la  posada  misma 
Que  tomé  en  esta  corte ,  se  aposenta 
El  autor  cauteloso  de  tu  afrenta. 
Porque  creyendo  entrar  en  mi  aposento, 
Entré  en  el  suyo  y  vi  sobre  un  bufete 
Billetes  de  tu  hermana  y  mi  señora, 
Que  en  fe  de  sus  amores  la  escribía 
Guando  en  Valencia  conquistó  su  fama ; 

Y  de  algunos  papeles  que  con  ellos 
Hallé  revueltos  y  leí  curioso. 

Supe  llamarse  Don  Gabriel  de  Herrera , 
Ser  capitán  de  Flándes  y  haber  muerto 
A  un  ilustre  tudesco,  á  cuya  causa , 
Huyendo  de  castigos  y  temores, 
Viene  á  Madrid  con  cartas  de  favores. 
Esta  es  la  verdad  pura,  y  porque  sepas 
Si  la  digo  ó  si  miento,  aguarda  un  poco ; 
Sacaré  los  papeles,  que  aquí  dentro 
De  tos  azares  han  de  ser  encuentro. 

{Yase.) 


ESCENA  XSSL 

DON  VICENTE.  (das 

Honra,  si  esto  es  verdad,  dadme  en  subri- 
El  gusto  que  me  falta  por  perderos. 
Si  3  capitán  ingrato  tiene  prendas 
Dignas  de  mi  vakur,  y  restituye 
A  mi  hermana  la  honra  que  ha  usurpado, 
Será  en  vez  de  mi  enemigo  mi  cunado. 

ESCENA   XIV. 

AGUADO.  —  DON  VICENTE. 

AGUADO. 

Abierto  el  aposento  se  dejaron. 
Porque  en  falso  la  llave  en  él  echaroD. 
iNoes  de  Doña  Violante  aquesta  lelra? 
Estos  versos  ¿no  son  en  su  alabanza? 

Y  en  ellos  ¿no  blasona  avergonzado 
Un  sol,  de  quien  el  otro  fué  traslado? 
Mira  pues  esta  carta,  y  saca  della 
Como  se  llama  este  Don  Pedro  falso, 
La  muerte  del  tudesco  y  su  venida, 

Y  estima  mi  lealtad  agradecida. 

{Don  Vicente  lee  tot  papelea.)  De 
{Ap.  De  molde  me  ha  venido  el  hospeda- 
En  la  misma  posada  de  Don  Pedro ;  [co, 

?ue  aunque  oe  las  maletas  supe  el  true- 
sé  que  el  pobre  indiano  está  inocente, 
Entre  tanto  que  el  otro  no  parece, 
Sosegaré  la  niría  valenciana 
De  mi  señor,  padezca  ó  no  padezca 
Don  Pedro  de  Mendoza ;  que  pues  finjo 
Que  la  villana  noble  está  en  Monviedro, 
Este  enredo  ha  de  ir  de  Pedro  á  Pedro.) 

DON  VICENTE. 

Va  doy  por  bien  empleada  mi  veniJa. 
En  la  corte  no  es  cuerdo  el  que  negocia 
Casos  de  honra  por  armas,  que  se  gue- 

[dao 
En  la  calle ,  saliendo  á  poner  paces 
Sus  vecinos,  y  siendo  pregoneros, 
A  una  verdad  añaden  muchos  ceros. 
Mas  vale  averiguallo  por  justicia , 

Y  haciéndole  prender  seguraniente, 
El  qué  dirán  huir  del  vulgo  y  gente. 
Llámame  un  alguacil  de  corte  al  punto. 

AGUADO.  •  [cano 

Con  él  vuelvo  al  instante.  {Ap.  El  meji- 

Perdone;  que  este  enredo  importa  ahora 

A  mi  vida  y  honor  de  mi  señora.)  > 

{yanse.) 

ESCENA   XV. 

DON  PEDRO,  AGUDO. 

DON  PEDRO. 

Agudo,  ¿aquesta  es  España? 
¿Castilla  y  su  corte  es  esta , 
Tan  celebrada  en  las  Indias 
En  el  término  y  llaneza? 
Los  que  de  España  pasaban , 
Nos  decían  en  mi  tierra 
Que  los  dobleces  y  engaños 
Eran  naturales  della  : 
Bien  lo  experimento  en  mí , 
Pues  en  Madrid  entro  apenas, 
Gnando  confunden  mi  dicha     ^ 
Los  laberintos  de  Creta. 
No  hallo  nobleza  sencilla , 
Amistad  que  permanezca  : 
Caballos  ae  Troya  son 
Cuantos  la  corte  sustenta. 

Qué  he  de  hacer  menospreciado , 

m  crédito  y  sin  hacienda , 
Tenido  por  loco  en  casa 
De  Don  Gómez? 

A€DDO. 

Trocar  queju 


Digitized  by 


Google 


£id¡ligeficiis,8efior. 
1^  es  (lia  de  estafeta ; 
Xicrfl>e  lueso  i  Sevilla 
A  úfoñ  amiffo  (¡ue  Teog^a 

Y  trato  becoa  infonnacion 

De  qmén  eres ,  con  que  puedas 
Desáentir  de  tu  contrario 
loreociones  j  quimeras. 
D  capitaa  del  ua?io 
£b  qoe  veniste ,  en  nobleza 

Y  amistad  es  otro  tú , 

Si  DO  mieQte  la  experiencia. 
Amigo  fué  de  tu  padre ; 
Coo  sa  camarote  y  mesa 
Te  obligó  en  la  einbarcacion , 
TrayéDciote  por  su  cuenta ; 
B5I0S  que  te  conocen 
Desharán  aquesta  tela , 
Qoe  tantas  marañas  urden , 

Y  üota  mentira  enreda. 
Acode  i  los  mercaderes 

De  esU  corte ,  i  quien  las  letras 
Vieiieo  que  de  Indias  tngiste , 
Porque  cobrallas  no  pueda 
QoieD  cobra  las  de  tu  amor : 
Qoe  con  estas  diligencias , 
Aferícoando  terdades , 
Saldi&M»  desta  molestia. 

ESCENA  XVL 

DON  VICENTE.  —  DON  PEDRO, 
AGUDO. 
DOiiTfCEirrE.  {Ap.) 
¡Vikame  el  délo !  Si  es  este 
Q  TU  tutor  de  mi  afrenta , 
Teogama ,  tened  la  espada ; 
Que  aqui  na  de  bacer  la  prudencia 
lis  que  el  enojo  arrojado. 

ESCENA  XVIL 

DON  GÓMEZ,  DON  GABRIEL,  DON 
JUAN,  DOÑA  SERAFINA,  DONA 
VIOLANTE,  CORNEJO.— Dichos 

DOH  GABRIEL. 

«Htj  semejante  insolencia  ? 
Dejadme,  señor  Don  Gómez. 

l»OIf  lOAü. 

Deteoeos. 

90n  GABRIEL. 

¿Que  me  detensa 
le  aconsejáis  tos,  Don  Juan  ? 
(Vire  Dios...! 

coRHCJO.  (Ap.  d  su  amo.) 

¿Qué  es  lo  que  intentas? 
iPvaqBé&  Don  Pedro  buscas? 

DON  GAmiIEL. 

¡Qie  baya  en  Madrid  quien  se  atreva 
A  Uo  gran  bellaquería ! 
¡Qae  laya  quien  afirmar  pueda 
Qbe  no  soy  Don  Pedro  yo ! 

coRüEJo.  (Ap.  á  su  amo.) 
Ko  levantes  polTaredas 
QKhan  de  damos  en  los  ojos. 

DO-^A  SERAFRU. 

¡Qk  mis  lAgrímas  no  sean , 

«Sanies  árefircnar, 

Don  Pedro,  la  ftiría  vuestra ! 

DOÜ  GOWI. 

Senfina,  ¿tú  también 

Siles  acá? 

DO^A  SERAFINA. 

No  respeta 
»V» peligros  amor 
■pmles  oue  no  venza. 
Tcao  qoe  alsuna  desgracia 
^  si  eiposoK  suceda, 


LA  VILLANA  DE  VALI.ECAS. 

)ue  viene  tras  estos  locos, 
r  el  alma  tras  si  me  lleva. 

DONA  VIOLANTE  (Ap.) 

:  Ay,  cielo!  ¿en  qué  laberintos 
Mis  desventuras  enredan 
La  esperanza  de  mi  amor , 
Medio  verde  y  medio  seca? 
¿Qué  es  lo  que  intenta  el  ingrato 
De  mi  amante ,  que  encadena 
Tanto  eslabón  de  mentiras 
En  su  daño  y  en  mi  ofensa? 
Sus  pasos  cual  sombra  sigo, 
Poniue  es  imán  su  presencia 
De  los  yerros  de  mí  amor  : 
Mi  üieba  á  dorallos  vuelva. 

DON  JUAN. 

Aldeana  de  mis  ojos, 
¿Qué  hacéis  vosaqui? 

I>05[A  VIOLANTE. 

Soy  muerta, 
Señor  Don  Juan,  por  hallarme 
Entre  pleitos  v  pendencias. 
Par  diez  que  naíbemos  de  ver 
El  fin  que  tienen  aquestas. 

DON  JUAN. 

En  todo  sois  de  buen  gusto. 

DO?fA  VIOLANTE. 

Haylos  bravos  en  mi  aldea. 
(Ap.  ¡Cielos!  aquí  está  mi  hermano. 
Si  me  ve,  mi  muerte  es  cierta. 
Sayal,  villanos  rebozos. 
Mi  vida  se  os  encomienda.) 

DON  GABRIEL.  (A  Dofi  Peúro.) 
iSois  vos  el  que  en  desacato 
1)0  mi  fama  y  mi  nobleza, 
Pretendtotes  usurpar 
Ifi  apellido  y  nobles  prendas? 
¿Sois  el  que  afirmáis  venir 
De  Nueva-España,  y  me  afrenta 
Diciendo  que  os  he  robado 
La  esposa,  el  nombre  y  la  hacienda? 
¿El  que  el  blasón  de  Mendoza, 
Oue  mi  sangre  antigua  hereda. 
Os  aplicáis,  afirmando 
Que  soy  Don  Gabriel  de  Herrera, 
Que  huyendo  venffo  de  Flándes , 
Que  be  deshonrado  en  Valencia 
una  mvger  principal , 

Y  otras  marañas  como  estas? 

DON  PEDRO. 

A  atrevimiento  tan  grande , 
Por  no  decir  desvergüenza. 
Mejor  será  que  os  responda 
La  espada,  que  no  la  lengua. 
No  solo  afirmo  eso  mismo; 
Pero  conforme  á  las  muestras 
De  vuestro  villano  trato 

Y  ruin  correspondencia. 
Digo  que  tampoco  sois 

Don  Gabriel,  aunque  desmienta 
Los  papeles  que  ot  abonan. 
Quiza  falseando  letras. 
Porque  sujeto  tan  vil, 
¿Cómo  es  posible  que  tenga 
Sangre  generosa  y  noble , 
Cuando  se  honra  con  la  ajena? 
Que  el  hurtar  en  las  posadas 
Honras  oue  vendéis  por  vuestras. 
Como  haübeis  hecho  conmigo  , 
Ño  será  en  vos  cosa  nueva. 
Pero  ¿qué  sirven  razones 
A  quien  no  hace  caso  de  ellas? 
Firme  en  mi  abono  la  espada 
Lo  que  en  mi  derecho  prueba. 
(Saca  la  espQ^  x 

nONGARUrt, 

Hay  iguales  desaüno^^ 


Ah( 


Ahora  digo  que  es  ¿«T  * 
El  estar  este  bomb,^  J^gS 
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Mas  curarále  la  pena. 
Apartaos,  mi  Serafina ; 
Quitaos,  Donjuán. 

DON  JUAN. 

No  es  prudencia 
Sentirse  de  quien  no  atavia. 
Pase  esto  por  burla  y  üesta. 

DON  G0ME2. 

Yo  estoy  de  ouien  sois  seguro, 

Serafina  satisfecha. 

Conocido  este  embeleco : 

¿Qué  hay  pues  que  indignaros  pueda? 

ESCENA  XVm. 

UN  ALGUACIL,  AGUADO.  —  Dichos. 

AGUADO.  (A  Don  Vicente.) 
El  alguacil  que  mandaste, 
Es  este. 

DON  VICENTE. 

A  buen  punto  llega. 

ALGUACIL. 

Ya  estoy  del  caso  enterado. 

¿A  quién  me  mandáis  que  prenda? 

DON  VICENTE. 

A  este  enredador  de  España ; 

(Señalando  á  Don  Pedro.) 
Que  según  son  las  quimeras 
Que  hace,  no  hallo  otro  nombre 
Que  mas  propio  le  convenga. 

ALGnAQL. 

Soltad,  hidalgo,  las  armas. 

DON  PEDRO. 

¿Yo? 

ALGUACIL. 

Pues  ¿quién  ouereis  que  sea? 
Venios  conmigo  á  la  cárcel. 

AGUDO.  (Ap.) 

¿Hay  por  aquí  alguna  iglesia? 

ALGUACIL. 

¡Hola!  tené  ese  lacayo. 

CORNEJO. 

Téngase  al  Rey. 

Pues  ¿tú  llegas? 

CORNEJO. 

Yo  llego. 

AGUDO. 

¿Quieres  trocarme 
Por  otro  como  maleta? 

DON  PEDRO. 

¿Qué  nuevas  persecuciones. 

Cruel  España .  son  estas? 

¿Qué  insultos  ne  cometido? 

¿Es  cuestión,  es  muerte,  ó  deudas? 

ALGUACIL. 

Todo  junto. 

DON  PEDRO. 

¿Quédecis? 

ALGUACIL. 

La  deuda  es  de  una  doncella , 
La  muerte  de  un  capitán , 

Y  esta  la  riña  ó  pendencia. 
Los  papeles  que  con  vos 
Traéis,  son  los  que  os  condenan. 

DON  VICENTE. 

Y  yo  la  parte  y  el  todo ; 

8ue  á  teneros  en  Valencia , 
e  otra  suerte  averiguara 
Vuestro  insulto  y  mis  afrentas. 

DON  GABRIEL. 

Pues  ¿qué  es  esto,  caballero? 

DON  VICENTE. 

Cosas  indignas  apenas 
I  De  crédito,  aunque  se  ven. 
I  Si  be  de  sacar  consecuendas 
\De  \o  que  aqui  os  he  escnebadOt 
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Este  es  Don  Gabriel  de  Herrera , 
De  el  Mendoza  usurpador , 
Que  á  mi  hermana  menosprecia  : 
A  mi  me  trae  en  su  busca , 
Y  á  TOS  sus  culpas  os  echa. 

DON  PEnRO. 

¡Qelos!  ¿En  qué  os  he  ofendido? 

{A  Don  Vicente.) 
No  há  tres  semanas  enteras 
Que  tomé  puerto  en  Sanlücar 
(¡  Sepul tárame  su  arena !) ; 
Pues  ¿cómo  en  tan  corto  espacio 
Os  pude  yo  hacer  ofensa? 
Mirad  que  el  que  os  agravió 
Es  este  traidor  que  intenta 
Levantarse  con  mi  esposa , 
Con  mi  nombre  y  con  mi  hacienda. 

DO^A   SERAFINA. 

¡No  está  mala  la  invención ! 

DOrf  PEDRO. 

Agudo,  ¿cómo  no  alegas 
Todo  lo  que  en  esto  sabes? 

AGDDO. 

Guando  necesario  sea , 
Diré  lo  que  en  esto  sé ; 
Que  desmentir  tantas  lenguas, 
Es  navegar  contra  el  viento. 

DOIf  PEDRO. 

Vos,  hermosa  panadera, 
¿No  sabéis  lo  que  en  esto  hay? 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Yo?  ¿De  qué  quiere  lo  sepa? 
¿Hele  visto  yo  en  mi  vida? 

DON  PEDRO. 

¿Hay  confusiones  como  estas? 

{A  Aguado,) 
¿No  esluvistes  vos  presente, 
Hidalgo,  en  aquella  aldea, 
Donde  supistes  el  caso 
Y  trueco  de  las  maletas? 

AGUADO. 

¿En  aldea  yo  con  vos? 
Ya  DO  me  espanto  que  os  tengan 
Por  embaidor  ó  por  loco. 
¡  Conmigo  vos ! 

DON  PEDRO. 

En  Vallecas. 

AGOADO. 

¿Dónde  cae  esa  ciudad? 

DON  PEDRO. 

I  Un  rayo  caiga  y  me  encienda ! 

?ue  pues  son  contra  mi  todos, 
a  la  vida  me  molesta. 

ALGUACIL. 

Vengan  los  dos  á  la  cárcel. 

(Ué^oie  áDon  Pedro  y  á  Agudo.) 

ESCENA  XDL 

DOÑA  VIOLANTE,  DOÑA  SERAFINA, 
DON  GÓMEZ,  DONJUÁN, DON  GA 
BRIEL,  DON  VICENTE,  AGUADO, 
CORNEJO. 

DOSÍA  VIOLANTE.    (Ap.) 

Por  librar  mi  ingrato  della , 
Fingi  ignorar  lo  que  vi ; 
Que  el  amor  tiene  mas  fuerza 
Que  la  injuria. 

DON  GÓMEZ. 

¡  Extraño  enredo ! 

DON  GABRIEL. 

Con  esto  no  habrá  sospecha 

Acerca  de  mi  opinión. 

Que  á  descomponerme  venga. 

DON  GÓMEZ. 

Pues  de  vos,  ¿cuándo  la  hubo? 

DOÑA  SERAHNA. 

Luego  dye  yo  quién  era 


(Vase.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

El  enredador.  ¡Jesús! 

;  Que  esto  en  Madrid  se  consienta ! 

DON  VICENTE. 

Adiós,  caballero. 

DON  GABRIEL. 

Adiós. 
Servios  de  la  casa  nuestra ; 
Y  el  fín  que  vos  deseáis , 
Aquestos  sucesos  tengan. 

DON  VICENTE. 

Besóos,  señores,  las  manos. 

DOÑA    VIOLANTE. 

{Hablando  aparte  con  Aguado.) 
Aguado. 

AGUADO. 

Señora. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Ordena 
De  verme. 

AGUADO. 

¿Cuándo? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Mañana. 

AGUADO. 

Si  iré. 

DON  JUAN. 

¡Qué!  ¿Vaisos,  Teresa? 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿No  le  parece  que  es  hora? 

DON  4ÜAN. 

Aungue  es  noche,  no  hay  tinieblas 
Donde  vos  estáis,  que  sois 

DOÑA  VIOLANTE. 

Dirá  que  sol  ó  linterna. 

DON  GABRIEL.  {Ap.  con  SU  crtaio.) 
Todo  se  hace  bien,  Cornejo. 

CORNEJO. 

Date  con  la  dama  priesa ; 
Que  por  Dios,  que  tengo  el  alma 
Con  mas  de  níil  tembladeras, 
{Yame  Don  Gómez,  Doña  Serafina,  Don 
Gabriel  y  Cornejo.) 


{Yate.) 


ESCENA 

DOÑA  VIOLANTE.  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

¿Queréis  que  vaya  con  vos? 

DOÑA  VIOLANTE. 

i  Para  qué?  Mi  pueblo  es  cerca. 
La  burra  al  vemr  de  plomo, 
Pero  de  pluma  á  la  vuelta. 
No  le  faltará  á  quien  ronde 
Acá  su  mercé ;  que  hay  rejas, 
Y  redendijas  también. 

DON  JOAN. 

Rondará  memorias  vuestras 
El  pensamiento ,  no  mas. 
¿Quién  hay  en  Madnd  que  pueda 
Competir  con  vos? 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿A  fe? 

DON  JUAN. 

¿Qué,  me  dejais? 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Qué,  se  queda? 

DON  JOAN. 

A  escuras. 

DOÍIA  VIOLANTE. 

Pues  Dios  le  alumbre. 

DON  JUAN. 

¿Qué  mandáis? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Que  cene  y  duerma. 

DON  JUAN. 

No  podré. 


DOÜA  VIOLANTE. 

¿Por  qué  ocasión? 

DON  JUAN. 

Por  vos. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Pues  soy  yo  dieta? 

DON  JUAN. 

De  mis  gustos. 

DOÑA  nOLANTE. 

¿Tiene  muchos? 

DON  JUAN. 

Cuando  os  miro. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Y  en  mi  ausencia? 

DON  JUAN. 

Mil  tormentos. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Quién  los  causa? 

DON  JUAN. 

la  Yillana  de  Yallecaé, 

ACTO  TERCERO. 

Sila  de  una  casa  de  posadas. 
ESCENA   I^RIMEBA. 

DOÑA  VIOLANTE,   de  dama,  DON 
LUIS,  AGUADO. 

DOÑA  VIOLANTE. 

En  fe  de  la  cortesía 

A  que  es  un  noble  obligado, 

Y  de  vos  mi  dicha  fia , 
Os  he ,  señor,  suplicado 
Que  honréis  mi  casa  este  día; 
Porque  después  que  he  sabido 
Que  de  Don  Gabriel  de  Herrera 
Sois  primo,  me  he  prometido 
El  buen  suceso  que  espera 
Bli  honor,  por  él  ofendido. 

DON  LUIS. 

Cuando  de  venir  á  veros 
No  consiga  otro  ínteres , 
Señora,  que  conoceros, 

Y  que  me  mandéis  después 
Servicios  que  intento  haceros, 
Estimaré  mi  ventura , 

Dando  á  todos  que  invidiar ; 
Pues  si  agradaros  procura , 
iQué  mas  premio  que  obligar 

Y  servir  tal  hermosura? 
Primo  soy,  como  decis, 

De  Don  Gabriel ,  y  he  sabido , 
Si  agraviada  del  venís. 
Que  está  en  Madrid  y  que  ha  8ÍdO| 
Del  modo  que  me  advertis. 
Quien  á  una  Doña  Violante 
Palabra  en  Valencia  dio , 

Y  huyendo  al  fin  inconstante , 
Como  mercader  quebró 
Correspondencias  de  amante. 

He  sabido  que  está  preso  ' 

Por  su  hermano  que  ha  venido 
A  castigar  este  exceso, 

Y  que  en  Madrid,  persuadido 
De  su  amor  ó  poco  seso, 

A  una  Doña  Serafina, 
BeDa ,  ilustre ,  rica  y  moza , 
Hacer  creer  determina 

8ue  es  Don  Pedro  de  Mendoza , 
on  quien  casar  imagina, 

Y  viene  de  Indias  á  &paña. 
Fingiendo  no  sé  qué  trueco. 
Principio  de  esta  maraña , 
Con  uno  y  otro  embeleco 

A  cuantos  le  ven  engaña. 
Su  hermano  mayor  es  muerto 
En  Granada,  balNri  ya  un  mes: 
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T  cono  tuve  por  cierto 

Qoe  estaba  en  Flándes,  después 

Que  hice  poner  en  concierto 

£1  mayorazgo  que  hereda 

De  tres  mil  T  mas  ducados ; 

Pan  que  saberlo  pueda , 

Dos  püegos  van  duplicados, 

SÍD  otro  que  en  casa  queda. 

Tote  entre  tanto  noticia 

Qoe  había  llegado  aqui , 

\  le  prendió  la  justicia ; 

Mas  como  nunca  le  vi , 

Por  profesar  la  milicia 

Desde  niño :  hasta  saber 

Coál  destos  dos  es  mi  primo , 

No  ne  be  dado  á  conocer , 

Ni  le  be  hablado ;  aunque  me  arrimo 

Al  mas  común  parecer 

De  qne  es  Don  Gabriel  el  preso , 

Y  DoB  Pedro  de  Mendoza 
£1  qae  en  aqueste  suceso 
Ei  üombte  y  posesión  goza. 

DOfÍA  VIOLARTK. 

No  tenéis  que  dudar  deso. 

DOIV  LUIS. 

Didéfidolo  vos,  ya  fuera 

Ni  dada  poco  cortés. 

Mas  ¡que  Don  Gabriel  de  Herrera 

□  amoroso  mteres 

Qoe  en  vuestra  hermosura  espera , 

Desestime!  ¡Vive  Dios, 

Que  estoy  por  desconocelle ! 

Porque  agraviándoos  á  vos. 

Es  colpa  el  Cavorecelle , 

Pues  DOS  afrenta  á  los  dos. 

Cqaodo  esa  hermosa  presencia 

Sq  nobleza  no  obligara 

A  josta  Gorrespondiencia , 

El  veros  venir  bastara 

Eb  sa  busca  de  Valencia, 

Para  paear  Hberal 

Las  denoas  de  vuestro  honor 

Qoe  ha  nesado  desleal , 

Delneodo  a  tan  firme  amor 

Las  costas  y  el  principal. 

Pero  yo  tomo  á  mi  cuenta. 

Señora,  haceros  vengada , 

Por  mas  que  el  bárbaro  inteota 

Dejar  sa  sangre  manchada 

Coo  tan  conocida  afrenta. 

La  palabra  que  os  ha  dado, 

Hacer  boy  oue  os  cumpla  quiero ; 

Qoe  es  insulto  en  «^1  doblado 

El  ooebralla  caballero , 

Y  áoo  cumpKUa  soldado. 

ooSa  violatite. 
Discreto  habéis  prevenido 
Las  qoejas  que  os  vengo  á  dar , 

Y  poes  me  habéis  conocido , 
Por  TOS  pienso  restaurar 

IG  bma  y  honor  perdido. 
Eo TOS,  sefior  Don  Lilis, 
^ngo  toda  mi  esperanza. 

D07I  LUIS. 

S  ni  palabra  admitís. 
Odia  os  dará  la  venganza, 
O  el  honor  por  quien  venis. 
A  h  cárcel  voy  á  ver 
A  niestro  ingrato  deudor, 

Y  si  sabe  conocer 

Las  prendas  de  vuestro  amor , 
Fadl  seri  deshacer 
^  qoimera,  y  soltalle ; 
Qoe  amigos  tengo  en  Madrid 
Con  qoe  poder  ayudalle. 

DO.ÑA  VIOLANTE. 

Qoe  está  mi  hermano  advertid 
^lif  y  que  viene  á  buscalle , 

Y  mporta  que  esté  ignorante 
ifs  qoe  en  esta  corte  asisto. 


LA  VILUNA  DE  VALLEGAS. 

DOÜ  LUIS. 

No  temáis,  bella  Violante; 

'lue  pues  la  hermosura  he  visto 
iue  despreció  vuestro  amante, 
)  no  me  tendrá  por  primo, 

O  por  esposa  os  tendrá. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Vuestro  favor  noble  estimo, 

Pues  seguro  fin  tendrá 

Mi  amor,  siendo  vos  su  arrimo. — 

Yo  soy  madrina  mañana 

De  una  hermosa  labradora 

En  VaUecas 

DON  LUIS. 

Poco  gana 
A  vuestro  lado ,  señora , 

Y  en  escoger  fué  villana , 
Porque  ¿qué  ha  de  parecer 
En  vuestra  bella  presencia? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Bien  puede,  Don  Luis,  hacer 
A  las  damas  competencia 
Que  en  Madrid  estimáis  ver. 
Hame  hospedado  en  su  casa 
(Porque  encubierta,  desde  ella 
Supe  lo  que  en  esto  pasa , 

Y  quién  es  la  Girce  bella 

Que  á  mi  Don  Gabriel  abrasa), 

Y  ouiere  en  esto  cobrar 
El  hospicio  que  la  debo. 

DON  LUIS.  4 

Una  cosa  he  de  intentar. 
Si  yo  allá  á  Don  Gabriel  llevo, 

Y  le  viniese  á  obligar 

Que  os  diese  de  esposo  alli 
La  mano,  ¿no  es  peregrina 
Traza? 

DOÑA  VIOLANTE. 

A  suceder  asi, 
Será  novia  la  madrina. 

DON  LUIS. 

Pues  dejadme  hacer  á  mí ; 
Que  si  yo  negociar  puedo 
Que  le  suelten  en  fiado. 
Deshaciendo  tanto  enredo, 
A  vuestro  amor  y  cuidado 
He  de  asegurar  el  miedo. 
La  corte  he  de  revolver 
Hoy  para  hacerle  soltar.     '■ 

DOÑA  VIOLANTE. 

Dificultoso  ha  de  ser. 

DON  LUIS. 

Mis  amigos  han  de  dar 

Muestras  hoy  de  su  poder. 

Cuando  sepan  el  valor 

Del  preso,  y  que  es  primo  mió , 

Con  un  seguro  fiador 

Que  salga  por  él,  confio 

Que  han  de  hacerme  este  favor. 

Mañana  estamos  los  dos 

Allá,  porque  estoy  dispuesto, 

Señora,  á  volver  por  vos. 

DOÑA  VIOLANTE. 

No  le  digáis  nada  desto. 

DON  LUIS. 

Pues  claro  está.  Adiós. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Adiós. 
(Vase  Don  Luis.) 

"     ESCENA   n. 
AGÜADO.-DOÑA  VIOLANTE. 

AGUADO. 

jfA  qué  propósito  son 
Tantas  marañas? 

DOÑA  VIOLANTE 

Después  * 
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Que  vieres  su  conclusión. 
Dirás  que  la  mi^er  es , 
Aguado,  toda  invención. 

AGUADO. 

Sí  es  Don  Pedro  el  que  está  presOf 
iPara  qué  por  Don  Gabriel 
Le  haces  soltar? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Te  confieso 

?ue  tengo  lástima  del, 
temo  no  pierda  el  seso. 
Fuera  de  que  no  me  está 
Su  libertad  mal  á  mi , 
Pues  suelto  averiguará 
Quién  es,  estorbando  asi 
Lo  que  preso  no  podrá. ; 

AGUADO. 

Pues  ¿para  qué  le  has  culpado 
Con  su  primo,  y  has  finsiuo 
Que  fe  de  esposo  te  ha  dado, 
Que  aquí  por  él  has  venido , 

Y  que  le  lleve  has  trazado 
A  VaUecas  á  casalle? 

DOÑA  VIOLANTE. 

No  he  hallado  modo  mejor 
Que  el  que  ves ,  para  obligalle 
Que  ponga  en  esto  calor , 

Y  haga  mas  presto  soltalle.      ' 

AGUADO. 

Y  allá  ¿qué  habernos  de  hacer 
Con  ellos? 

DOÑA  VIOLA^TC. 

Déjame  á  mi. 

AGUADO. 

Demonio  es  una  mujer. 
Hasme  hecho  buscar  aquí 
Esta  casa  de  alquiler 
Con  todo  aqueste  aparato 

DOÑA  VIOLANTE. 

Lo  que  se  halla  por  dinero 
En  ocasión ,  es  barato.        ^ 

AGUADO.  - 

Dejas  el  trsje  grosero, 

Y  solo  para  este  rato 
Has  despojado  una  tienda 

Y  tres  sastres  ocupado. 

No  hay  ingenio  que  te  entienda. 

DOÑA  VIOLANTE. 

De  curioso  en  necio  has  dado. 
Mientras  hay  joyas  que  venda , 
Ni  mis  gastos  te  den  pena. 
Ni  pretendas  saber  mas 
De  lo  que  mi  amor  te  ordena. 
Llámame  á  Don  Juan. 

AGUADO. 

¿Querrás 
Hacelle  otra  burla? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Y  buena. 
Hícele  avisar  que  aquí 
Una  dama  le  esperana 
Mejicana. 

AGUADO. 

¿Y  vendrá? 

DOÑA  VIOLANTE. 
Sí. 
AGUADO. 

A  SU  puerta  te  aguardaba, 
Haciéndose  ojos  por  tí. 
Sin  que  villana  pasase 
Que  su  bella  panadera 
Luego  no  se  le  antojase. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Ayunará,  si  hoy  espera 
Pan  que  Teresa  le  amase. 

AGUADO. 

]¿Pue8  PA  te  ha  de  conoow 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


Si  Tiene,  habiéndote  visto 
Tantas  veces? 

DOXA  VIOLANTE. 

¿No  ha  de  hacer 
El  traje  noble  oue  visto 
Mudanza  en  mí?  Una  mujer 
Con  el  traje,  si  reparas, 
Muda  el  rostro. 

AGOADO. 

Maravillas 
Hacéis  las  muyeres,  raras. 
Pues  de  cuatro  salserillas 
Sabéis  sacar  veinte  caras. — 
Pero  Don  Juan  viene  ya. 
¿  Qué  maraña  tienes  nueva  ? 

DONA  VIOLAlCrE. 

Ingeniosa.  Éntrate  allá. 

AGUADO.  {AjT.) 
Si  el  demonio  engañó  á  Eva , 
Pruebe  en  mi  ama ;  que  él  caerá. 

{Vase.) 

ESCENA    in. 

,      DON  JUAN.— DONA  VIOLANTE. 

DON  JOAIf. 

El  deseo  de  saber 

{Ap.  ¡  Válgame  el  cielo !  ¡  Qué  veo ! 
¿No  he  visto  yo  esta  mujer 
Otras  veces  ?^  El  deseo 
De  saber  qué  pueda  ser 
La  causa ,  hermosa  señora , 

Para  enviarme  á  llamar 

(Ap,  ¿  No  es  esta  la  labradora 
Que  vino  á  tiranizar 
El  alma  que  en  ella  adora?) 
Digo  pues  que  este  deseo 
A  serviros  me  ha  traido. 
(Ap.  Su  imagen  en  ella  veo , 
I  aunque  lo  nie^a  el  vestido 
Su  cara  y  mis  ojos  creo. 
Su  retrato  es  y  traslado.) 

Y  como  el  deseo  que  digo , 
Mi  venida  ha  apresurado , 
Deseo  que  uséis  conmigo 

DOÑA  VIOLAIVTE. 

Vos,  señor,  venis  turbado. 
Sentaos ;  tomad  esa  silla. 
Sosegaos,  y  hablad  después. 

DON  JUAN. 

No  os  cause  esto  maravilla ; 

Que  vuestra  belleza  es 

Tal ,  que  mi  sentido  humilla. 

Y  si  yo  no  me  he  engañado , 
Otra' vez,  señora  mía , 
Os  he  visio  y  os  he  hablado 
No  sé  dónde. 

D05ÍA  VIOLANTE. 

Ser  podría , 
Si  en  Méjico  habéis  estado. 

DON  JUAN. 

¿Yooen  Madrid? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Dudólo. 

DON  JUAN. 

Pues  mi  vista  no  se  engaña , 
Ni  el  alma ,  que  en  ella  os  vio. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Cómo  si  de  Nueva-España 
La  flota  que  ahora  llosjó 
Me  trujo ,  y  en  esta  villa 
No  há  dos  semanas  que  entré , 
Un  mes  que  dejé  á  Sevilla , 
Ni  desde  que  aquí  llegué , 
Sino  es  en  coche  ó  en  silla , 
Con  las  cortinas  corridas , 
Nunca  he  salido  de  casa? 

DON  JOAN. 

Bellezas  hay  parecidas , 


Y  amor,  que  es  de  vista  escasa , 
Caerá  en  faltas  conocidas ; 
Sino  es  que  ponerse  intenta 
Por  corto  de  vista  antojos , 
Pues  con  ellos  la  acrecienta 

Y  ve  el  alma  por  los  ojos 
Lo  que  su  luz  representa. 
Que  como  el  verde  cristal 
A  quien  \)0t  él  quiere  ver 
Suele  por  un  modo  igual 
Verdes  las  cosas  hacer , 
Cual  piedra  fílo-sofal : 

Del  mismo  modo  quien  ama , 
Si  fe  á  sus  antojos  da , 
Sirviendo  de  luz  su  llama , 
Cuantas  viere  juzgará 
De  la  color  de  su  dama. 
Yo  me  debi  de  engañar. 
Ved  ahora  en  lo  que  puedo 
serviros. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Desengañar 
Os  deseo. 

DON  JUAN. 

Ya  lo  quedo. 
DOÑA  Piolante. 
De  lo  que  os  quiero  avisar , 
No  lo  estáis ;  que  es  de  mas  peso, 
Don  Juan ,  de  lo  que  pensáis ; 

Y  por  lo  que  yo  ínter t  so 
En  ello,  aunque  lo  ignoráis. 
Que  os  va  la  honra  os  conüeso. — 
Por  huésped  tenéis  en  casa 

A  un  Don  Pedro  de  Mendoza , 
Que  me  dicen  que  se  casa 
Con  un  serafín  que  goza  ^ 

La  belleza  en  que  se  abrasa. 

DON  iUAN^ 

Hermosa  y  rica  es  mi  hermana , 

Aunque  delante  de  vos 

Cualquiera  alabanza  es  vana. 

Casarse  quieren  los  dos , 

Si  cierta  duda  se  allana 

Que  ha  impedido  el  no  estar  hecho ; 

Mas  presto  se  efetuará. 

DaÑA  VIOLANTE. 

¿Y  vendráos  mucho  provecho , 
Si  en  Indias  casado  está 
Quien  tanto  os  ha  satisfecho? 

DON  JUAN. 

I  Don  Pedro  casado ! 

DOÑA  VIOLANTE. 

Sí; 
o  á  lo  menos  desposado ; 
Que  no  en  balde  vengo  aqui 
Por  palabras  que  me  ha  dado. 
Prendas  de  mi  honor  le  di ; 
En  hacienda  y  calidad 
Si  ventaja  no  le  llevo , 
Le  igualo ;  y  en  voluntad , 
Pues  á  seguirle  me  atrevo. 
Si  es  mi  igual  vos  lo  juzgad. 
Doña  Inés  de  Fuen-mayor  (i) , 
Me  da  blasones  mayores 

8ue  dicha  mi  ciego  amor ; 
e  abuelos  conquistadores 
Heredé  hacienda  y  valor. 
Ese  Don  Pedro  tirano , 
Después  de  haber  pretendido 
Favores  un  año  en  vano , 

Y  mis  desdenes  sentido ; 
Siendo  al  fin  Páris  indiano , 
Perseverando  constante , 
Dio  de  mi  deshonra  nota ; 
Que  cayendo  cada  instante 
Sobre  una  peña  una  gota , 

La  rompe,  aunque  sea  diamante. 

(I)  Siendo  6  .llamándome  yo  Doña  Ine*  de 
Futn-mo^or  mi  «mor  titgo  m*  áamat  bUuotu» 
qmoiicha. 


Y  apenas  gozó  cumplida 
La  pretensión  de  su  amor, 
Cuando  ordenó  su  uartida; 
Porque  el  ingrato  deudor 
Tarae  paga  v  presto  ohida. 
Su  padre  nabia  concertado 
Por  cartas,  según  parece, 
Con  el  vuestro ,  dar  estado 
A  quien  mudable  merece 
Ser  de  todos  despreciado; 

Y  ignorante  de  mi  ofensa , 
A  España  le  hizo  embarcar. 
Dejando  mi  honra  suspensa 
Entre  las  olas  del  mar, 
Donde  sei^ultalla  piensa. 
Supe  su  término  infiel, 

Y  liada  del  secreto , 

Al  fin  me  embarqué  tras  él. 
Llegué  á  esta  corte,  en  efeto, 

Y  en  su  confuso  Babel 
Mi  amor  hizo  información 

De  quien  sois ;  sé  que  se  inclina 
A  ponelle  en  posestoo, 

Y  ser  Doña  Serafina 

De  su  mudanza  ocasión ; 
Pues  lue^^o  que  se  casare, 
De  Madnd  se  ausentará , 

Y  sin  que  en  dudas  repare , 
Tantas  mujeres  tendrá 
Cuantas  pro\'incias  mudare. 
Si  no  os  parece  que  trato 
Verdad,  sirva  de  testigo. 
Aunque  mudo,  este  retrato ; 
Que  con  ser  de  mi  enemigo. 
No  es  tan  descortés  ni  ingrato 
Como  él ;  pues  por  consolarme. 
Hasta  aquí  me  acompañó ; 

Y  después  podrá  abonanuc 
Este  mío  que  vohió 

El  inconstante  á  enviarme , 

{Enséñale  dos  retratos.) 

Sue  en  figuras  entretiene 
is  esperanzas  avaras, 

Y  á  pagarme  en  caras  viene ; 
Mas  ¿qué  ha  de  dar  sino  caras, 
Amante  que  tantas  tiene? 
Firmas  os  mostraré  en  suma , 
Retrato  de  sus  mudanzas , 
Para  que  del  se  presuma 

Su  abono ,  pues  da  en  lianzas 
Palabras ,  papel  y  pluma. 
Juez  ahora  podréis  ser 
Del  agravio  en  que  me  fundo,  > 
Si  no  es  que  pueda  tener 
Quien  viene  del  otro  mondo 
En  este  nueva  mujer. 

DON  JUAN. 

Quisiera  tener  aqui 

A  vuestro  ofensor,  por  Dios, 

Para  castigarle  así. 

Tanto  por  lo  que  os  va  á  vos , 

Como  lo  que  me  va  á  mi; 

Que  si  amor  es  semejanza . 

Y  á  quien  amo  os  parecéis , 
Ya  es  mía  vuestra  venganza ; 
Pero  hoy,  señora,  veréis 
Castigada  su  mudanza, 

Y  en  ella  el  poco  respeto 
Que  á  nuestra  casa  ha  tenido. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Sosegaos  si  sois  discreto : 

gue  el  remedio  que  he  escogido, 
s  mas  prudente  y  secreto. 
¿De  qué  sirve  que  furioso 
Darle  muerte  pretendáis 
Con  medio  tan  riguroso , 
Si  mi  honor  no  remedíais, 

Y  pierdo  por  vos  mi  esposo? 
Pues  que  tanto  me  parezco 
A  la  dama  que  deds; 

Si  por  8tt  cttita  meieieo 
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Elfifor  qneprefenis, 
V  yo  cortés  a^dezco , 
Supended  disimulado 
Sus  dudas,  y  no  mostréis 
Sentiros  del  agraviado ; 
Que  presto  por  mi  saldréis 
fk  pena ,  y  yo  de  cuidado. 
No  os  digo  el  cómo ,  hasta  tanto 
Que  llegue  su  ejecución. 

D07I  JDA?f. 

Dcsa  Grmeza  me  espanto. 

DOÑA  VI0I.A7ITE. 

Vame  en  esto  la  opiuion , 
\  ellin de  mi  injuria  y  llanto 

DON  JUAN. 

Diñóos  que  pondré  por  vos 
Frifiío  al  furor  que  me  abra.sa. 

D05Ia  VIOU^NTE. 

Qnedese  esto  entre  los  dos* 
^  ¡Hervios  desla  casa. 


DOÜ  JUAN. 

Vuestro  esclavo  soy.  Adiós. 


{Yoie.) 


ESCENA  IV. 

AGIADC— DOÑA  VIOLANTE. 

AGUADO. 

Bueno  el  embeleco  va. 
■  ¿Qué  es  lo  que  nos  falta  ahora? 
¿Tienes  mas  que  mentir  ya? 

DOÑA  VIOLAirrE. 

Volver  á  ser  labradora 
Me  fatu. 

AGUADO. 

En  tu  iD|(enio  está 
('11  Dédalo  revestido : 
Ya  te  \uelves  panadera. 
Ya  ser  indiana  has  fingido, 
Ya  Violante  verdadera. 
¿Dónde  diablos  has  urdido 
Tanta  mentira  y  engaño  ? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Todo  hnporta  á  mi  sosiego. 

AGUADO. 

¿Qué  planeta  reina  hogaño 
Quimerista? 

.  DOÑA  VIOLANTR. 

Amor ,  que  ciego 
Estudia  contra  mi  daño 
Trazas.  Calla ;  que  has  de  ver 
Lo  que  en  mis  amores  pasa. 

AGUADO. 

¡Válgate  Dios  por  mi^er! 

DOÑA  VIOLANTE. 

Cierra  ahora  aquesta  casa , 
Y  haz  al  momento  volver 
Esa  r()[>a  al  corredor; 
0*ie  no  be  de  estar  mas  en  ella. 
Dame  el  traje  labrador. 

AGUADO. 

Mas  ^bes,  sin  ser  doncella. 
Que  la  doncella  Theodor. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Las  escobas  ¿dónde  están? 

AGUADO. 

l'na  carga  hay  ahi  entera 
Que  cien  casas  barrerán. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Pues  voime  á  vestir,  que  espera 

A  sa  Teresa  Don  Juan.  {Vanse.) 

La  callt  con  la  cata  d«  Don  Gomei. 

ESCEVf  A    V. 

DON  GABRIEL,  CORNEJO. 

DON  GABRnCL. 

Mtalle  la  dama  quiero , 
Mm  00,  Cornejo,  la  bactenda, 


LA  VILLANA  DE  VALLECAS. 

Porque  soy,  Don  Pedro,  entienda 
Aunque  amante ,  caballero : 
Como  amante,  enredador; 
Pero  desinteresado 
Como  caballero. 

CORNEJO. 

Has  dado 
Terrible  arbitrio,  señor. 
Porque  en  volviéndole  el  oro, 
No  tendremos  que  gastar, 

Y  sin  él  no  hay  qm;  esperar 
En  tu  amor,  cuvo  decoro 
Solo  ha  estribado  hasta  ahora 
En  la  hacienda  que  tru jiste , 
Pues  por  las  joyas  que  diste 

A  tu  serafín ,  te  adora : 

Y  así  en  fallando  las  galas, 
Dará  á  tus  favores  (in , 
Porque  todo  serafín 
Tiene  doradas  las  alas. 

Yo  al  menos  no  te  aconsejo 
Disparate  tan  solcne. 

DON  GABRIEL. 

Toda  esta  casa  me  tiene 
Por  dueño  suyo,  Cornejo. 
Don  Gómez ,  mientras  que  llega 
La  plata  con  que  le  engaño.... 

CORNEJO. 

¿Plata?  Ya  tomara  estaño. 

DON  GABRIEL. 

Liberalmente  me  ruega 
Que  de  cuanto  tiene  haga 
Lo  que  quisiere,  y  «murmura 
De  que  perdieudo  la  hechura , 
Destas  joyas  me  deshaga. 
A  Don  Antonio  escribí 
Como  á  esta  corte  he  llegado  : 
En  tres  años  no  he  cobrado 
Mis  alimentos,  y  así 
Brevemente  me  enviará 
Dineros  con  que  se  tenga , 
Prinlero  que  al  suelo  venga, 
Esta  máquina. 

CORNEJO. 

Sí  hará. 
Si  quiere ,  y  paga  mejor 
Que  los  domas. 

DON  GABRIEL. 

Siempre  ha  sido, 
En  cuantas  cosas  le  pido , 
.Mi  hermano  buen  pagador. 
No  es  como  otros  derramado ; 
Gasta  poco,  y  mucho  cobra, 

Y  asi  la  liaci(MKla  le  sobra , 
Porgue  auncjue  mozo  es  reglado. 
Quiéreme  bien ,  y  no  tiene 

Mas  hermanos  ni  herederos. 
Mientras  me  envía  dineros , 
Dar  priesa  al  \iejo  conviene, 

Y  fin  á  tanta  quimera. 

CORNEJO. 

En  dilatándose  mas , 
Con  todo  en  tierra  darás. 

DON  GABRIEL. 

La  amonestación  tercera 
Es  mañana ,  v  me  parece 
Que  á  la  nocne  me  desposo. 

CORNEJO. 

Aquese  lance  es  forzoso. 
Porque  si  Don  Pedro  ofrece 
Testigos  que  de  Sevilla 
Aguarda ,  y  prueba  con  ellos 
Quién  es,  por  lil)rarnos  dcUos, 
Saldremos  de  aquesta  villa 
A  cencerros  atapados , 

Y  plegué  á  Dios  que  no  demos 
En  la  tierra. 

DON  GABRIEL. 

Ya  estaremos 
Cuando  vengan   ilesposados. 
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Agora  importa  buscar 
Quien  finja  que  de  Granada 
Viene. 

CORNEJO. 

¿Hay  nueva  trampa  armada? 

DON  GABRIEL. 

A  Don  Pedro  ha  de  ir  á  hablar, 
Sin  que  del  sea  conocido 

CORNEJO. 

Eso  yo  le  buscaré. 

DON  GABRIEL. 

Con  cartas  en  nue  le  dé 
Don  Antonio  el  bien  venido. 
En  respuesta  de  las  mías. 

CORNEJO. 

Daránse  al  diablo  los  presos. 

DON  GABRIEL. 

Las  joyas,  barras  y  pesos, 
Sin  las  demás  niñerías 
Que  íTvio  de  Indias,  valdrán 
Hasta  cuatro  mil  ducados  : 
Joyeros  que  tengo  hablados. 
Aqueste  precio  les  dan. 
Esos  le  he  pedido  al  viejo, 
Y  esos  en  oro  dirá 
Que  le  remite  de  allá 
Don  Antonio. 

CORNEJO. 

¡Mal  consejo! 

DON  GABRIEL. 

De  enredos  vive  quien  ama  : 
Ellos  me  han  de  aprovechar ; 
No  le  tengo  de  quitar 
La  hacienda,  sino  la  dama. 

CORNEJO. 

Si  te  resuelves  en  eso,        * 
Aquí  tengo  un  primo  hermano 
Hombre  de  bien  y  asturiano  : 
Traeréle,  y  llevará  al  preso 
Este  dinero ,  fingiendo 

Sue  ayer  de  Granada  vino ; 
as,  por  Dios,  que  es  desatino 
Lo  que  intentas. 

DON  GABRIEL. 

Yo  me  entiendo. 
Este  es  Don  Juan,  mi  cuñado. 
Anda,  y  busca  ese  pariente. 

CORNEJO. 

Voy.  {Vase.) 

ESCENA  VI. 

DON  JUAN.  —  DON  GABRIEL. 

DON  JOAN.  (Ap,) 

\  Que  un  caballero  intente 
ral  engaño !  A  no  haber  dado 
Mi  palabra  á  Doña  Inés, 
Yo  castigara  este  dia 
Su  ingrata  descortesía. 
Pero  aquí  está. 

DON  GABRIEL. 

¡  Don  Juan !  ¿  pues 
De  qué  venis  pensativo? 

DON  JUAN. 

No  sé  qué  imaginación 
Me  entristece. 

DON  GABRIEL. 

¿Es  pretensión 
De  alguna  dama? 

DON  JUAN. 

No  vivo 
Tan  sujeto  k  esas  quimeras. 
Que  en  lo  que  por  pasatiempo 
Tomo ,  gaste  todo  el  tiempo  : 
Negocios  son  de  mas  veras. 

DON  GABRIEL. 

Pues  yo  tcn*?o  el  alma  toda 
Ocupada  en  el  deseo 
De  mi  Serafina ,  y  creo 
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Sue  cl  dilatarse  esta  boda 
a  de  apresurar  mi  muerte. 

DON  4ÜA>-. 

Si  ya  amonestado  estáis, 

Y  mañana  os  desposáis, 
¿Qué  teméis? 

DON  GABIUEL. 

Mi  poca  suerte, 
Que  está  llena  de  desvelos , 

Y  cada  instante  se  muda. 

D0If4ÜAN.  (ilp.) 
El  malhechor  siempre  duda ; 
Que  el  pecar  todo  es  recelos. 

DON  GABRIEL. 

Voy  á  ver  mi  serafiu.  (Vate.) 

ESCENA  VII. 

DON  JUAN. 

De  tu  vida  y  mi  venganza 
Será-fin,  de  tu  esperanza 

Y  intentos  no  será-fiu. 
Pero,  imaginación  loca, 
¿Posible  es  que  os  engañéis, 

Y  (jue  lo  que  visto  habéis, 
Ojos,  os  niegue  la  boca? 
Alma,  vos  sois  á  quien  toca 
Desatar  esta  quimera; 
Siempre  salis  verdadera ; 
Declaradme  ahora  pues 

Si  la  indiana  doña  lúes 

Fs  mi  hermosa  panadera. 

Negará  el  entendimiento 

Ksta  imposibilidad ; 

Mas  dirá  la  voluntad 

Que  acierta  mi  pensamiento ; 

Pues  aunque  no  hay  fundamento 

Para  mi  imaginación , 

La  amorosa  turbación 

Con  que  la  vi ,  considera 

Que  nunca  el  alma  se  altera. 

Si  no  es  con  mucha  ocasión. 

Diréis  que  la  semejanza 

Hizo  ese  milagro  en  mi , 

Porque  retratada  vi 

En  sus  ojos  mi  esperanza. 

Si ;  pero  i  tanta  mudanza 

En  un  instante!  eso  no; 

Que  aunque  su  traje  enoañó 

Los  ojos  que  dejó  en  calma , 

Como  es  espíritu  el  alma , 

Sus  vestidos  penetró. 

Si;  pero  ¿por  qué  razón 

Se  habia  de  disrrazar? 

Celos ,  si  os  damos  lugar. 

Diréis  que  aquella  invención 

Fué  por  tener  afición 

A  Don  Pedro.  —  Pues  ¿quién  pudo 

Darla  aauel  traje?  —  Mal  dudo ; 

Que  en  la  corte  se  halla  todo. 

¿Y  el  trocar  por  aquel  modo 

En  estilo  noble  el  rudo? 

Con  la  costumbre  y  el  trato , 

Suele  en  un  buen  natural 

Trocarse  en  seda  el  sayal. 

Si  está  en  Madrid  cada  rato, 

¿Por  qué  mis  dudas  dilato? 

Mas  ¡  ay,  amor  quimerista ! 

Sí  ensañándoos  sois  sofista. 

Haced  que  por  vos  arguya 

Mi  labradora ,  y  concluya 

Mis  recelos  con  su  vista. 

El  no  venir  este  dia 

A  verme,  aumenta  mis  celos. 

DOÑA  VIOLANTE.  {Pregotiaiido  dentro.) 

¡A  las  escobas! 

DON  JUAN. 

¡Ay  cielos! 

DOÑA  VIOLANTE.  (DctltrO.) 

I  Escobas  de  algarabía ! 


COMEDUS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO   DE 

DON  JUAN. 

:0  voz  que  mi  dicha  canta, 

V  mi  esperanza  díspierta , 
Mi  sospecha  deja  muerta , 

Y  mis  temores  espanta ! 
Ya  ni  temo,  ni  sospecho ; 
Ya  en  verla ,  resucité. 


ESCENA   Vm. 

DOÑA  VIOLANTE,  de  labradora,  con 
una  carga  de  escobas  á  cuestas.  — 
DON  JUAN. 

DONA  VIOLANTE. 

¡Valga  el  diablo  á  su  mercé! 
¿Que  acá  estaba? 

DON  JUAN. 

Un  Argos  hecho, 
Un  mártir  de  vuestra  ausencia. 
¿Cómo  ha  saUdo  boy  tan  tarde 
El  sol  que  me  abrasa  y  arde? 

DOÑA  VIOLANTE. 

He  tenido  una  pendencia 
Ho^  con  mi  viejo ,  y  do  quijo 
Dejarme  venir  mas  presto. 

DON  JUAN. 

¿Pendencia? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Y  aun ,  pues  no  han  puesto 
Las  manos  el  padre  y  hyo 
En  mi,  no  es  poca  ventura. 

DON  JUAN. 

Matarélos  yo. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¡Verá! 
El  doctor  los  matará , 
Que  da  de  comer  al  cura. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿por  qué  la  riña  fue? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Porque  ba  dado  en  cabezudo. 
Mas  de  decírselo  dudo ; 
Que  le  ha  de  pesar  á  fe. 

DON  JUAN. 

¿Cómo? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Si  me  quiere  bien , 
Por  fuerza  le  ha  de  pesar 
De  que  me  quieran  casar. 

DON  JUAN. 

¿Casaros?  ¿Cuándo  ó  con  quién? 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Cuándo?  Mañana  temprano; 
Que  ansina  el  cura  lo  dijo. 

ÍCon  quién?  Con  Antón,  el  hijo 
^e  mi  viejo  Bras  SeiTano. 
¿Cómo?  Con  juntar  las  palmas 
Al  tiempo  que  el  sí  pregunten ; 
Mas  ¿qué  importa  que  las  junten, 
Si  no  se  juntan  las  almas? 
¿Dónde?  En  cas  del  escril)én 
Que  mos  hace  la  escretura. 
¿Por  quién?  Por  mano  del  cura, 
Delante  del  sacrislen. 

DON  JUAN. 

Y  V06  ¿qué  habéis  respondido? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Que  desque  vi  el  otro  dia 
Los  visajes  feos  que  hacia 
Pariendo  la  de  Garrido, 
No  casarme  habia  propuesto 
Por  no  verme  en  apretura, 

Y  porque  en  la  paridora 
Sintiera  tener  mal  gesto. 

DON  JUAN. 

Y  eo  fin 

DOÑA  VIOLANTE. 

En  fin,  lloró  Antón, 


MOLINA. 

Enojóse  la  tendera, 

Rogómelo  la  barbera 

Tengo  brando  el  corazón ; 
Y  en  mostrándome  un  sayoelo 
Con  vivos  de  carmesí , 
Entre  dientes  le  di  el  si 

DON  JUAN. 

¿Si  distes? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Mirando  al  suelo. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿qué  tengo  de  hacer  yo? 

DOÑA  VIOLARTE. 

Su  mercé  debe  burlarse. 
Pues  ¿habia  de  casarse 
Conmigo? 

DON  JUAN. 

¿Pues  por  qué  DO  t 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿A  fe  que  se  casaría? 

DON  JUAH. 

¡  Ay  cielos!  ¿No  os  lo  juré  t 

DOÑA  VIOLARTE. 

Es  verdad ,  no  me  acordé : 
Pero  aun  no  es  pasado  el  dit. 

DON  JUAN. 


¡Que  el  engaño  aun  en  sayales 
Viva ! 

DOÑA  VIOLARTE. 

No  llore :  verá... 

DON  JUAJC 

¿Qué  he  de  ver? 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Qué?  En  yendo  allá, 
Pojar  la  novia  en  seis  reales ; 
Podrá  ser  que  se  la  lleve ; 
Que  asi  cada  año  se  arrienda 
La  taberna ,  con  la  tienda. 
No  se  afríja  :  puje  y  pruebe.  — 
¿ Habemos  de  babrar  de  veras? 

DON  JUAN. 

¿Luego  estas  burias  han  sido? 

DOÑA  VIOLANTE. 

En  cuanto  al  darme  marido, 
Nuevas  traigo  verdaderas ; 

Y  en  cuanto  á  arrojar  el  sí . 
Aunque  por  fuerza ,  tambicD. 

DON  JOAN. 

Pues  ¿qué  resta? 

DOÑA  VIOLARTE. 

El  querer  bien 
Su  mercé ;  que  si  es  ansi , 
Todo  puede  remediarse. 

DON  JUAN. 

Haz  prueba  en  mi  voluntad. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Si  que  me  quiere  es  verdad » 
Mañana  puede  mostrarse. 
Diga  acá  que  es  mi  madrino , 
Que  en  Vallecas  lo  desean , 

Y  Ueve  amigos  que  sean 
Para  todo ,  (|ue  imagino     • 

?ue  serán  bien  menester, 
cuando  juntos  estemos , 

Y  con  el  cura  lleguemos. 
Como  se  acostumbra  her, 
Pescudará  el  licenciado : 
t¿  Queréis  á  Antón  por  esposo » 
Vos,  Teresa  de  Barroso?» 
Diréle  yo  :  «de  buen  grado 
Quiero  por  dueño  á  Don  Juan.  > 

Y  si  él  responde  :  «  y  yo  &  vos  » , 
Tan  matrimeños  yo  y  vos 
Somos  como  Eva  y  Adán. 
Si  ofendemos  pretendieren , 
Alli  habrán  de  andar  las  manos; 
Mas  si  temen  cual  villanos , 

Y  dejándonos  se  fueren , 
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Tnirémos  con  descanso» 
B  pagado  j  yo  contenta ; 
T  si  DO  muere ,  haga  cuenta 
(^  hable  por  boca  de  ganso. 

lK>!f  aUATI. 

Labradora  de  mis  ojos , 
Aimqiie  atropelle  imposibles , 
Para  quien  no  ama  terribles , 
De  mi  padre  los  enojos , 
De  mis  deudos  sentimienlofl , 
La  poca  averígaaciou 
De  tu  estado  y  opinión , 
Y  otros  mil  impedimentos ; 
Tb  prisa  y  mi  Tolontad 
Me  QbUga  á  pasar  por  todo  : 
A  (a  engaño  me  acomodo, 
No  temo  dificultad. 
To  iré  á  Vallecas  mañana , 
Tas  desposorios  preven. 

DO^A  YI0LA1CTE. 

Par  diez  que  es  hombre  de  bien. 

1K>!«  JUAN. 

ká  ha  salido  mi  hermana. 
Vete  coa  Dios. 

MÜA  noLAirrE. 
Es  mi  amiga  : . 
Scá  galas  me  ha  de  prestar 
Para  que  todo  el  locar 
Me  dé  mañana  ana  niga. 

fiOH  JUAN. 

Paes  coo  ella  aquí  te  queda; 

Ow  yo  Toy  á  prevenir 

¡^  qoe  conmigo  han  de  ir. 

v^n  amor  que  bien  suceda. 

{yitelhit  Juan,  Doña  Violante  te  re- 

tva,  quedándote  á  la  puerta  por 

Ü9áeeniró,) 

ESCENA  n. 

doSa  serafina,  don  gabuiel.  - 
doña  violante. 

no^A  SEBAFINA. 

Creed,  DoD  Pedro,  de  mi 

Ooe  si  á  TOS  las  horas  son 

^enJadOadoo, 

Dttde  d  instante  que  os  \i 

'oago  un  siglo  cada  dia 

Q»e  sin  vos  el  alma  pasa. 

w$A  fioLANTE.  (Saliendo  pregonando.) 

iQttieren  escobas  en  casa? 

DOi^A  SEBAFINA. 

íEBcobas? 

noSÍA  VIOLARTE. 

De  algarabía. 

DO^  SBRAFIRA. 

Joes,  Teresa ,  ¿qué  mudanza 
De  oficio  es  esuf 

»0ÑA  VIOLANTC. 

Señora , 
Todos  son  de  labradora , 
Taaacon  todo,  el  pan  no  alcanza 
ja  tepdo  trigo,  ya  escobas , 
¿.^*ijos  también  vendiera, 
«  bnara  quien  los  quisiera. 

DON  GABRIEL. 

4^0$  enojos? 

do5a  violante. 
Por  arrobas. 

BON  GABBIEL. 

tQméaoslosda? 

DOfÍA  VIOLANTE. 

¡Qué  sé  yo! 
"olaeos  que  andan  de  noche , 
¡  ^ipfian  i  troche  y  moche 
A  qmen  de  ellos  se  fió. 
^00  hubiera  tantas  bobas , 
A»  Hbíera  embeleco  tanto. 

T.  V. 


LA  VILLANA  DE  VALLECAS. 

DON  GABRIEL. 

No  OS  entiendo. 

DOSÍA  VIOLANTE. 

No  me  espanto.  — 
¿Han  menester  acA  escobas? 

DON  GABRIEL. 

Por  ser  vos  quien  las  vendéis , 
Gana  de  comprallas  dais. 

DOSÍA  VIOLANTE. 

Por  ser  vos  quien  las  compráis , 
Gana  de  irme  me  ponéis. 

DON  GABRIEL. 

¿Pues  tan  mal  estáis  conmigo? 

DOÑA  VIOLARTE. 

No  son  buenos  barrenderos 
Hombres. 

DO^A  SCRAHNA. 

Y  mas  cabaUeros 
Amantes. 

DOÑA  VIOLANTE. 

También  lo  digo ; 
Aunque  vos  tenéis  figura ,    "^ 
Cuando  barrer  os  agrada , 
De  á  la  primera  escobada , 
Como  si  bul)iera  basura , 
Echar  hombres  al  rincón , 
Barriendo  la  voluntad. 

DOÑA  SERAFINA. 

A  la  margen  apuntad , 

Don  Pedro,  aqueste  renglón. 

DON  GABRIEL. 

¿Conoceisme  vos? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Sois  mozo , 
Y  todos  pecáis  en  esto. 

DON  GABRIEL. 

Colorada  os  habéis  puesto. 
Quitaos  un  poco  eí  rebozo ; 
Veré  si  la  boca  es  tal 
Como  lo  que  descubrís. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Si  verdades  de  ella  ois , 
Oleráos  nu*  boca  mal ; 

gue  la  verdad  que  es  mas  clara , 
nturbia  mas. 

DON  GABRIEL. 

No  hayáis  miedo. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Arre  pues  :  estése  quedo. 
Que  le  barreré  la  cara. 

DON  GABRIEL. 

¿Caras  barréis? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Si  comienza 
A  atreverse ,  lo  verá , 
Aunque  bien  barrida  está 
Vuesa  cara  de  vergüenza. 

DOÑA  SERARNA. 

Sacudida  es  la  villana. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Por  sacudirme  de  si 
Otro  villano  hasta  aquí ; 
Has  vengaréme  mañana. 

DON  GABRIEL. 

Celos  de  algún  labrador 
Tenéis  :  ¿quebróos  la  palabra  ? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Sí ,  mas  la  tierra  que  labra , 
A  otro  dará  fruto  y  flor. 

DOÑA  SERAFINA. 

¿Cómo  es  eso? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Es  cosa  y  cosa 
Que  solo  la  acierto  yo.  — 
¿Quieren  escobas,  ó  no? 


DON  GABRIEL.  (A  Da»a  Sera/lMa,) 
La  vifiana  está  donosa. 
Entretengamos  un  rato 
Con  ella  el  tiempo. 

DOÑA  VIOLANTE. 

SI  hará, 
Mas  presto  se  cansará, 
Que  es  jitano  y  muda  el  hato. 

DON  GABRIEL. 

Conmigo  tenéis  la  tema. 

DOÑA  nOLANTE. 

Con  él  y  con  cuantos  hombres 
Sin  obras  tienen  los  nombres. 
¡Mal  haya  quien  no  los  quema! 

DON  GABRIEL. 

De  entenderos  me  holgaría. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Entenderme  fuera  mengua 
De  las  escobas  la  lengua. 
¿Aprende  él  algarabía? 

DON  GABRIEL. 

¿Todas  de  esa  especie  son? 

DOÑA  VIOUNTB. 

También  las  hay  de  retama, 

Y  á  fe  que  amarga  su  rama ; 
Que  tienen  la  condición 
Destos  mozos  sin  consejos , 
En  las  promesas  almíbar, 

Y  en  el  cumplimiento  acilMnr, 
Buena  vista  y  malos  dejos. 

DON  GABRIEL. 

Picada  veDis,á  fe. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Picóme  un  beUaco  el  ahna. 

DON  GABRIEL. 

¿Traéis  escobas  de  pafana? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Pues  con  él  ¿hay  palma  en  pié? 
Par  diez ,  si  fe  al  talle  damos , 
Oue  en  su  modo  de  nu'rar 
.'ien  talle  de  despalmar 
Todo  un  domingo  de  Ramos. 
No  busque  entre  cortesanos 
Ni  vino,  ni  palmas  puras , 
Que  no  están  dellos  seguras 
Ni  aun  las  palmas  de  las  manos. 

DON  GABRIEL. 

Sátira  sois  vos  con  ahna. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Va  los  moriscos  se  fueron , 
Due  por  las  calles  vendieron , 
^or,  esteras  de  pahua. 

DON  GABRIEL. 

'Ap.  Demonio  es  esta  nn:^ 
En  traje  de  labradora.) 
Adiós. 

DOÑA  SERAFINA. 

¿Vaisos? 

DON  GABRIEL. 

Tengo  ahora 
Cierto  negocio  que  hacer.         (Vate.) 

ESCENA  X. 
DONA  VIOLANTE,  DOÑA  SERAFINA. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Pues  solas  mos  han  dejado. 
Decilla  un  secreto  tengo. 
Ella  pensará  que  vengo 
Soldemente  con  cuidado 
De  vender  y  de  her  dinero ; 
Pues  si  lo  piensa ,  se  engaña  : 
£1  decilla  una  maraña , 
Por  lo  mucho  oue  la  quiero , 
Me  ha  traído,  tiomo  voy 
Vendiendo,  y  do  quiera  me  entro, 
A  veces  cosas  encuentro 
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16  il  enemigo  las  doy. 
'  irá  pues  que  yo  he  sabido 
)ue  auaque  este  casarse  tiene 
on  ella,  de  allá  dó  viene, 
Una  mujer  ha  traído 
^  allá  de  ludias  ó  de  Irlanda), 
Con  quien  diz  que  vive  mal ; 

Y  porque  ahora  la  tal 

Las  bodas  no  estorbe  en  que  anda, 
Hoy  á  Vallecas  la  lleva , 
Diciendo  que  la  justicia 
Tiene  de  su  amor  noticia; 

Y  ella  su  mudanza  aprueba 
Mientras  este  rumor  pasa. 
Esto  oi  desde  el  zaguán 
Ayer  vendo  á  vender  pan , 

Y  hallando  este  hombre  en  su  casa. 
Por  eso  mire  primero 

A  quien  toma  por  marido. 

DOÑA  SERAFINA. 

¿Miqer  de  Indias  ha  traído? . 

HOñk  VIOLARTE. 

Y  no  mocosa. 

DOSÍA  SBRAFllfA. 

¿Qué  espero? 
¿Dónde  vive  esa  mcyer? 

DOÑA  VIOLAIITE. 

Junto  á  Lavapiés  ví\ia ; 
Mas  si  se  muda  este  dia, 
¿Qué  íntenU? 

DOKA  SBRAFI?IA. 

Hacella  prender, 

Y  no  casarme  después 

Con  hombre  que  me  ha  engañado. 

DOMA  VIOLANTE. 

Un  ángel  pintiparado 
La  dama  mdianesa  es. 
¿Luego  ella  creyó  que  hablaba 
Con  el  buen  señor  a  bobas? 
Cuando  aqui  entré  con  escobas , 
Pullas  á  pares  le  echaba ; 
Pues  sepa  que  aunque  villana , 
Todo  se  me  entiende. 

DOÑA  SERAFINA. 

En  fin 
¿Trae  una  mujer  ruin 
Consigo? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Mire :  mañana 
Me  caso  yo,  con  perdón  : 
Vaya  su  merced  allá , 

Y  en  Vallecas  la  verá. 

DOÑA  SERAFINA. 

¿Vos  os  casáis? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Con  Antón. 

Y  el  señor  Don  Juan ,  su  hermano , 
Quiere  ir  á  ser  mi  madrino. 

No  es  enfadoso  el  camino 
De  aqui  allá ,  si  corto  y  llano. 
Hágase  padrina  mia , 

Y  digáseio  á  Don  Juan ; 
Que  si  entrambos  allá  van , 
Fuera  de  darse  un  buen  dia, 
Yo  le  enseñaré  la  moza. 

DOÑA  SERAFINA. 

Dices  bien  :  á  tu  lugar 
Tengo  de  ir,  y  allá  llevar 
A  Don  Pedro  de  Mendoza. 

DOÑA  VIOLANTE. 

En  fin,  ¿será  mi  madrina? 

DOÑA  SERAFINA. 

Pnes. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¡Bendíganla  los  cielos! 
Porque  noadrina  y  con  celos , 
No  hiy  habrar,  irá  divina. 

DOÑA  SfiRAFlNA. 

Loi  celof  ¿hacen  hermosa ? 


DOÑA  VIOLANTE. 

Do  quiera  que  hay  comiietenda , 
Echa  el  resto  la  presencia  ; 
Linda  irá ,  si  va  celosa. 
Yo  no  estaré  de  provecho , 
Si  á  mi  lado,  en  iin,  la  saco ; 
Mas  no  caben  en  un  saco 
La  honra  con  el  provecho. 
Pues  con  ella  me  honro  y  medro , 
Ventsga  en  todo  la  doy. 
Adiós. 

DOÑA  SERAFINA. 

¿Vaste? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Al  lugar  voy.  (Vase.) 
ESCENA  XI. 

DOKa  SERAFINA. 
¡Oh  traidor! ¿Vos sois  Don  Pedro? 
No  dicen  obras  v  nombres. 
Razón  el  que  afirma  tiene 
Que  cuanto  de  Indias  nos  viene 
Es  bueno,  si  no  es  los  hombres.  (Vate,) 

Cárcel. 

ESCENA   Xn. 

DON  PEDRO,  AGUDO. 

DON  PEDRO. 

Basta ,  que  no  hay  quien  nos  crea. 

AGUDO. 

Pues  paciencia  y  bar^jar, 

8ne  poco  puede  tardar 
e  Sevilla  quien  desea 
Desmarañar  este  enredo 
Y  damos  á  conocer. 

DON  PEDRO. 

Asi  me  lo  escribió  ayer 
El  capitán  Juan  de  Oviedo, 
En  cuya  nave  venimos ; 
Pero  temo  que  entre  tanto 

§ue  se  deshace  este  encanto 
aquesta  prisión  sufrimos. 
Se  case  este  enredador, 
Que  dará  á  sus  bodas  prisa , 
Como  el  peligro  le  avisa. 

AGUDO. 

El  serafin  de  tu  amor 
¡Habrá  gentil  lance  echado 
En  sabiendo  esta  quimera! 

ESCENA   Xin. 

VALDIVIESO.— DON  PEDRO,  AGUDO. 

VALDIVIESO. 

¿Sois  VOS  Don  Gabriel  de  Herrera , 
Que  ha  sido  en  Flándes  soldado? 
DON  PEDRO.  (Ap.  á  su  criado,) 
Otra  tentación.  Affudo , 
¿Qué  responderé? 

AGUDO.  (Ap,  á  9U  amo.) 
Que  si, 
Pues  de  no  aGrmarlo  asi , 
Que  al  Nuncio  nos  lleven  dudo  (1). 

DON  PEDRO. 

¿Qué  es ,  señor,  lo  que  mandáis? 

VALDIVIESO. 

Mucho  en  conoceros  g»no. 
Don  Antonio,  vuestro liermano , 
Deque  de  Flándes  vengáis 
Se  huelga,  y  esta  os  escribe 
En  respuesta  de  la  vuestra. 

DON  PEDRO.  « 

Lo  mucho  que  me  ama  mueatri.    ^ 
¿Cómo  está? 

(I)  StipMk»,  tcno. 


VALDIVIESO. 

Achacoso  vive; 
Mas  no  olvidado  de  vos , 
Pues  os  envía  conmigo 
Cuatro  mil  escudos. 

AGUDO.  (Ap,) 
Digo 
Que  ya  vuelve  á  vemos  Dloi. 

DON  PEDRO. 

¿Cuántos,  señor? 

VALDIVIESO. 

Cuatro  mil. 
Supe  que  estábades  preso 
Por  un  extraño  suceso 
Que  me  contó  un  alguacil ; 

Y  aunque  llegué  de  Granada 
Ayer,  os  vengo  á  ver  hoy. 

DON  PEDRO. 

{Ue  un  papel  que  le  da  Valdineto.) 

,  En  qué  de  deudas  le  estoy ! 

A  ocasión  viene  extremada 

El  dinero;  que  sin  él. 

Nunca  saliera  de  aqui. 

Lo  q|ue  me  escribe  leí, 

Y  solo  dice  el  papel 

Que  en  dando  á  mis  pretensiones 
Asiento,  á  verie  me  parta, 

Y  que  el  que  trae  esta  carta 
Me  dará  dos  mil  doblones. 

VALDIVIESO. 

Venid,  señor,  á  cootallos ; 
Que  aqui  los  traigo  conmigo. 

DON  PEDRO. 

El  alcaide,  crae  es  mi  amigo. 
Cornejo,  poará  guardallos. 

AGUDO.  (Ap,  dsu  amo. ) 
¿Yo  soy  Cornejo? 

DON  PEDRO. 

(Ap.  d  Aguado.  ¿Qué  quieres. 
Si  me  hacen  Don  Gabriel?) 
¿Qué  aguardas?  Vete  con  él. 

AGUDO. 

(Hablando  aparte  con  Don  Pedro.) 
Ya  parte  del  hurto  adquieres. 

DON  PEDRO. 

Yo  cobraré  lo  demás. 

AGUDO. 

¡Doblones  del  ahna  mia!  — 
Veni,  hidalgo. 

VALDIVIESO. 

Cada  dia 
Estaré  con  vos  de  hoy  mas. 

( Vanse  los  dos] 

ESCEIf A    XIV. 

DON  PEDRO. 
¿Qué  he  de  hacer?  Todos  han  dado 
Que  soy  Don  Gabriel.  Sin  duda 
La  fortuna  se  me  muda, 
Después  que  el  nombre  he  mudado 
Esta  era  la  cantidad 
Que  trvúe  en  oro  y  en  perias ; 
Si  en  doblones  llego  á  verlas, 
Pase  plaza  de  verdad 
Esta  mentira ;  que  asi 
Las  libranzas  cobraré, 
HasU  que  en  Madrid  esté 
Quien  dé  noticia  de  mi. 

ESCENA  X¥. 

DON  LUIS.— DON  PEDRO. 

DON  LUIS. 

¿Sois  VOS,  señor  caballero, 
Don  Gabriel  de  Herrera? 

DOMPEDRO.  {Ap.) 

¿Hay  cosa 
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El  d  mondo  mas  dooofii? 
Cmo  traiga  mas  dinero, 
Habré  de  dedr  qoe  si : 
Si  man  libranzas  me  diera, 
Lo  qoe  él  me  mandara  fíiera. 

DOÜLDIS. 

¿No  haflais  méritos  en  mi 
Para  responderme? 

ftON  PEDIO. 

Qoe  d  Teros  me  divir^, 
\  entre  m  confbso  iijno. 
Estoy  dudando  conmigo. 

DON  LUIS. 

V%a  para  mi  el  no  dejad ; 
(^  d  s/  por  verdad  estimo. 
Doo  Luis  soy ,  \Tieslro  primo , 
Los  Bobles  brazos  me  oad. 

DON  PEDRO. 

íQaiénsois? 

DORuns. 
Don  Lñis  de  Herrera, 
Que  deseoso  de  veros, 
Sátiros  T  conoceros, 
A  pesar  díe  la  quimera 
Eo  qoe  vuestro  amor  ha  dado. 
Os  feogo  á  dar  UberUd. 

DON  PEDBO. 

¡G  ignorancia  perdonad. 
Nosape.áfedesoldado, 
Ole  tal  pariente  tenia 
tolaeorte. 

DONLinS. 

,._       _  En  fin,  ¿va  puedo 
LttBiaros  Don  Gabriel? 

DON  PEDRO. 

^    .^  Quedo 

Corrido.  Amor  desvaría. 
iQoé  00  puede  una  mmer? 
Si  d  alma  moda  en  un  hombre, 
No  es  mucho  que  mude  el  nombre. 

DON  uns. 
K«  sabéis  por  tos  volver. 
Si  foérades  tan  constante 
Como  enamorado  os  veo, 
Qoe  no  se  quejara  creo 
De  vos  la  hermosa  Violante, 
(^  atropeüando  caminos 
^  quien  su  Cuna  atropella , 
EsUaquí. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo? 

DON  LOIS. 

Por  ella 
»Bpe  vuestros  desatinos.— 
viáme  licencia  que  asi 
Los  ñame,  por  lo  que  os  quiero. 
(Posible  ee  que  un  caballero 
Tu  |)oca  estima  de  si 
Jipa,  que  palabras  quiebre, 
I  obligaciones  de  honor 
Hora,  manchando  el  valor 
Cflo  qoe  es  bien  que  se  celebre? 
¿■erece  tal  hermosura 
"*«  pago?  ¿Qué  decis? 

DON  PEDRO. 

íEsposibie,  Don  Luis, 
QKestáaqui? 

DON  LVB. 

YencoTuntura, 
^  *  ntercesion  suya  hoy 
Sdtaros  Uce  en  fiado. 
Sos  agravios  me  ha  Contado 

DON  PEDRO. 

iftíes  sabe  que  preso  estoy? 

DON  Lris. 
iíoes  DO  lo  babia  de  saber? 


LA  VILUNA  DE  VALLECAS. 

DON  PEDRO. 

íY  afirma  que  el  que  está  preso 
E«  Don  Gabriel? 

DON  LUIS. 

_.        ,     ,         ¡Bueno  es  eso! 
Pues  si  sois  vos,  ¿qué  ha  de  hacer? 

DON  PEDRO. 

¿Ha  visto  á  mi  opositor? 

^,       ,  DON  LUIS. 

No  Sé,  por  Dios. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

^,     ,      i  Cosa  extraña! 
tK>mo  a  los  demás  la  engaña 
Aqueste  común  error. 
Pero  salga  yo  de  aquí; 
Que  en  viéndome,  cesaré 
Este  enredo,  y  volverá. 
Como  por  su  honor,  por  mí. 

DON  LOIS. 

¿En  qué  os  habéis  divertido? 

DON  PEDRO. 

¿Qaé  queréis?  No  sé  que  diera 
Porque  sabido  no  hubiera 
Mis  desatinos. 

DONLDIS. 

Han  sido 
Estímulos  de  su  amor  : 
Todos  los  perdonará 
Como  os  canséis,  primo,  ya 
De  hacer  ofensa  á  su  honor. 
En  Vallecas  es  madrina 
De  una  bella  labradora. 

DON  PEDRO. 

¿Violante? 

DON  LUIS. 

Si. 

DON  PEDRO. 

¿Cuándo? 

DON  LUIS. 

Ahora. 
Que  os  lleve  allá  determina. 
Porque  se  ha  de  convertir 
De  mailrina  en  desposada  : 
Palabra  la  tengo  dada 
Por  vos,  y  luego  habois  de  ir 
Conmigo,  pues  estáis  suelto. 

DON  PEDRO. 

Alto,  aquesto  ordena  Dios. 
Confesaré  oue  por  vos 
El  seso  el  délo  me  ha  vuelto. 
Ya  el  alma  Uene  borrada 
A  la  Serafina  bella 
^  suerte  que  por  no  vella , 
Pienso  partirme  á  Granada 
Al  punto. 

DON  LUIS. 

El  mejor  bocado 
Para  la  postre  os  guardé. 
Primo,  un  pésame  os  daré 
De  un  pláceme  acompañado. 
Un  luto,  de  oro  cubierto. 
Tenca  á  Don  Antonio  Dios, 
Y  déos  larga  vida  á  vos. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo? 

DON  LUIS. 

Vuestro  hermano  es  muerto. 

DON  PEDRO. 

Válgame  el  cielo! 

DON  LUIS. 

Heredáis 
Tres  mil  ducados  de  renta. 

DON  PEDRO. 

El  dolor  es  de  mas  cuenta 
Que  las  nuevas  que  me  dais. 

DON  LOIS. 

"Ahora  bien,  dejemos  eso; 


Que  es  agridulce  el  pesar 
Que  sentís.  Vamos  á  hablar 
Al  alcaide  cuyo  preso 
Sois,  para  que  os  suelte  luego, 
Que  estará  Doña  Violante 
Con  inquietudes  de  amante, 

Y  en  viéndoos  tendrá  sosiego. 

DON  PEDRO. 

Vamos.  (Ap,  Salga  yo  de  aquí : 

Desbaráse  este  nublado.) 

i  Ay  hermano  malogrado ! 

i  Qué  dello  con  vos  perdí !      ( Varne. ) 

8«I«  de  la  cMa  de  Blai  Semno  en  ValIccM. 
ESCENA    XVI. 
AGUADO,  BLAS. 

AGUADO. 

Digo,  pues,  ya  que  Teresa 
A  esto  está  determinada, 

Y  asegurando  pehgros 
Me  ha  soludo  la  palabra, 
Que  por  dar  buena  vejes 
A  mis  padres,  y  en  Ocaña 
Satisfacer  mis  parientes. 

Que  á  Teresa  buscando  andan. 
Para  que  dándole  muerte 
No  hereden  sangre  villana. 
Como  ellos  dicen,  los  hijos 
Que  sucedan  en  mi  casa ; 
Que  con  Antón  se  despose , 
Pues  día  guste,  y  él  la  ama, 

Y  son  iguales  los  dos; 
Que  yo  ofreaco  de  dotaHa 
En  cuatrocientos  ducados : 
Daremos  fin  á  las  ansias 
De  mis  padres,  y  con  ella 
Cumplirá  Antón  su  esperanza. 

RLA8. 

Pardiez,  sefior  Don  Alejo. 
Que  aunque  en  viñas  vendimiadas 
Nunca  anduve  á  la  rebusca. 
Es  Unto  lo  que  me  mata 
Este  tonto  de  mi  hijo, 

3ue  porque  no  se  me  caiga 
uerto  un  día  de  repente 
(Que  no  es  mucho,  según  anda), 
Habré  de  callar ;  pues  él 
Guste  de  melón  con  cate, 
De  ropa  que  está  traída. 
De  zapato  que  otro  calza, 
Allá  con  ella  se  avenga, 

Y  muy  buena  pro  le  naga , 
San  Pedro  se  la  bendiga, 

Y  mi  bendición  les  caiga. 

ESCENA  XVn. 

DOÑA  VIOLANTE,  de  labradora.-- 
AGUADO,  BLAS. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Pues  ¿qué  tenemos  de  boda? 


Ya,  Teresa,  ó  poco  ó  nada  (i). 

AGUADO. 

Hija  sois  de  Blas  Serrano, 
Si  baste  aquí  ñiistes  criada. 

D05ÍA  VIOLANTE. 

Pues  no  piense ,  suegro  mió , 

Sue  me  be  dormido  en  las  pajas, 
adriuo  tengo  y  padrina. 

BLAS. 

¿Quién  son? 

(!)  Parece  que  debía  ter:  peee  féUm^tomo  cor- 
rf gió  Sollt  eD  «a  refundicloa  ,  6  que  debia  de* 
eírel  veno  anterior  :  pu4$  ¿qué  uot  fmlH  de 
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DOÑA  VIOLÁirrB. 

Gente  cortesana. 
El  madríoo,  por  lo  menos, 
Será  Don  Juan  de  Peralta, 
En  cuya  casa  doy  pan, 

Y  la  padrina  su  Derroana. 
Yo  apostaré  que  ya  llegan. 

BLAS. 

Voy,  pues,  á  poner  de  gala 
A  Antón,  y  á  pedirle  albricias. 

DOff  A  ^OLAKTE. 

Vístale,  padre,  de  pascua; 
Llame  al  cura  y  sacristán, 
A. los  alcaldes,  á  Olalla, 

Y  en  fin,  llame  á  lodo  elpuebro; 
Que  la  casa  tien  bien  ancba. 

BLAS. 

¿Y  hade  haber  baile? 

DOSA  VIOLAlfTE. 

¿Pues  not 
Pero  Alonso,  el  de  Barajas, 
Mos  tocará  el  tamboril, 
Gil  Carrasco  las  sonajas, 

Y  Mari  Crespa  el  pandero. 

BUS. 

¿Y  ba  de  haber  colación? 

DOJfA  TlOLAirrE. 

Traiga 
Nuégados,  tostones,  peros, 
Vino,  nueces  y  castañas. 

AGOADO. 

Gastaldo  á  mi  costa  todo. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO   DE  MOLINA. 
ESCENA  XIX. 


Yo  vo.  (Ap,  \  Qué  re^ocyada 

Sue  anda  el  düaiblo  de  la  moza! 
as  es  mujer,  ¿qué  me  espanta? 
Dieran  ellas,  por  casarse 
Una  vez  cada  semana. 
Un  dedo  por  cada  boda , 
Aunque  se  quedaran  mancas.)  (Vate,) 

ESCENA  XVm. 

DOÑA  VIOLANTE,  AGUADO. 

DOfU  VIOLANTE. 

¿Qué  dices,  Aguado,  desto? 

AGUADO.  , 

Que  eres  Pedro  de  Urdemalas. 

DOflA  VlOLAirrB. 

DI  Teresa  de  Urdebuenas. 
La  corte  tengo  enredada. 

AGUADO. 

Tu  hermano  viene  acá  y  todo ; 
Que  Don  Luis  dio  palabra, 
Porquo  al  preso  consintiese 
Soltar,  de  nacer  que,  olvidadas 
lujurias ,  fuese  á  Valencia 
Con  él ,  y  diese  á  su  hermana 
Satisfacción  amorosa, 

Y  la  mano  con  el  ahna. 

Habló  tu  hermano  á  Don  Pedro, 

Y  él,  que  entre  invenciones  tantas, 

Y  verse  sin  culpa  preso, 
O  está  loco  ó  poco  fialta, 
Concedió  con  cuanto  quiso, 

Y  vienen  acá. 

DOifA  YIOLARTB. 

¡Extremada 
Novela  se  pueae  hacer. 
Aguado,  de  esta  marafia! 

AGUADO. 

Dos  coches  llegan  de  rúa. 
Ellos  serán. 

doüIa  violarte. 

¡Qué  bizarra 
Que  viene  la  Serafina! 

AGUADO. 

Tráenla  celos,  ¿qué  te  espanU? 


Por  una  puerta  DON  VICENTE,  DON 
JUAN,  DON  GÓMEZ,  DOÑA  SERA- 
FINA, DON  GABRIEL  Y  CORNE- 
JO; y  por  otra  DON  LUIS,  DON  PE- 
DRO Y  AGUDO.— DOSA  VIOLANTE , 
AGUADO. 

DON  GÓMEZ.  (Dentro.) 

Pregunten  adonde  viven 

El  novio  y  la  desposada.  {Salen.) 

'  DOÑA  VIOLAJÍTE. 

¡o  señores !  bien  venidos  ; 
Todo  el  puebro  los  aguarda. 

DOÑA  SCIIAFINA. 

Pues  ¿cómo  no  estáis  de  boda? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Acá  de  un  golpe  se  encajan 
Las  galas,  como  bonete  : 
Mientras  que  tañen  y  bailan. 
Me  pondré  de  veinte  y  cinco.  [Vase.) 

ESCENA  XX. 

LOS  MISMOS,  menos  DOÑA  VIOLANTE. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

Basta,  que  esta  es  la  villana 
Que  también  de  mi  hizo  burla. 

DON  GABRIEL.  (Ap.  á  BU  Críoáo.) 

iQué  es  esto?  ¿Ya  Don  Pedro  anda 
uelto  y  libre  y  tan  contento? 

CORNEJO. 

¿Qué  quieres?  Dios  ve  las  trampas. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

Solo  espera  mi  ventura 
Que  Dona  Violante  salga, 
Y  de  Don  Gabriel  me  vengue. 

AGUADO.    (Ap.) 
Cosa  ha  de  ser  extremada, 
Cuando  de  manos  á  boca 
Cogiéndole ,  se  deshaga , 
A  cosu  de  su  vergüenza. 
Aquesta  torre  encantada. 

DON  GABRIEL. 

¿A  qué,  mi  bien,  me  traéis 
AesUboda? 

DOÑA  SERAFINA. 

A  qtte  una  dama 
Veáis ,  de  quien  tengo  celos , 
Que  han  de  parar  en  venganzas. 

DON  GABRIEL. 

1  Celos  de  mi? 

DOÑA  SERAFINA. 

¡  Bueno  es  eso ! 
Todo  se  sabe. 

DON  GABRIEL. 

Ya  bastan , 
Si  son  burlas. 

DOÑA  SERAFINA. 

Si  serán, 

Y  yo  en  ellas  la  burlada. 

DON  PEDRO. 

iCuándo,  sefior  Don  Vicente, 
Hemos  de  partir? 

DON  VICENTE. 

Mañana. 

DON    LUIS. 

Yo  sé  que  antes  que  á  Valencia, 
GusUreis  ver  á  Granada, 

Y  tomar  la  posesión 
De  su  mayorazgo  y  casa 
A  Don  Gabriel. 

DON  VICENTE. 

Danme  prisa 
Sentimientos  de  mi  hermana. 

DON  PEDRO. 

Presto  se  convertirán 
En  regoc^os  sus  ansias. 


DON  VICENTE. 

¿Cómo,  si  no  es  yendo  á  verla? 

DON  PEDRO. 

Escribiéndola  una  carta. 

DOÑA  SERAHNA. 

í  Gallardo  padrino  hacéis! 

DON  JOAN. 

Y  vos  madrina  gallarda. 
(Ap.  ¡Ay  villana  de  mis  ojos! 
¿Si  ha  de  llegar  mi  esperanza 
Al  colmo  de  mis  deseos?) 

ESCENA   XXL 
BLAS.— Los  MISMOS. 

BLAS. 

¡Oh  señores!  ¿Ac.^  oslaban? 
Con  los  buenos  años  vengan. 
La  aldea  dejan  honrada. 
Pero  esperen ,  que  va  sale 
A  verlos  la  desposada , 
A  lo  de  corte  como  ellos , 
Tiesa  y  engorgollotada. 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  del  novio? 

BLAS. 

De  Madrid 
Triiyo  unos  diabros  de  calzas 
De  alquiler,  y  hase  perdido 
Entre  tantas  cuchilladas. 

ESCENA  XXII. 

DOÑA  VIOLANTE,  de  dama.—Him^- 

DOÑA  VIOLANTE. 

Primero  que  los  vecinos 

De  Vallecas  á  ver  salsan 

El  fin  de  tantos  enredos , 

Es  razón  que  se  deshagan. 

Don  Gabriel ,  vos  sois  mi  esposo, 

Y  yo,  puesto  que  injuriada. 
Doña  Violante,  que  trueca 
En  amores  sus  venganzas. 
En  prueba  desta  verdad , 
Firmas  alego  y  palabras 
Delante  de  Don  Vicente, 

Que  es  el  juez  de  nuestra  causa. 
Vos,  Don  Pedro  de  Mendoza , 
Por  mas  que  truecos  de  Arganda 
Usurpar  hayan  querido 
Vuestro  nombre  y  vuestra  dama, 
Gozad  vuestro  serafín ; 
Que  si  trabajos  alcanzan 
Premios  de  amor,  su  hermosura 
Con  razón  los  vuestros  pasa. 
Perdonad,  Don  Juan,  mis  burlas; 

8ue  si  tuviera  dos  almas , 
ueño  la  una  os  hiciera ; 
Mas  la  que  tengo  es  esclava. 
Don  Lüís ,  de  mi  remedio 
Os  doy  las  debidas  ^acias. 
Los  brazos  á  Don  Vicente 

Y  á  mi  esposo  la  constancia 
Del  corazón  que  le  adora. 

DON  GABRIEL. 

Lo  que  en  mis  disculpas  falta , 
Suplirá  desde  hoy  mi  amor , 
Venturoso ,  si  es  que  alcanza 
De  Don  Vicente  y  Don  Pedro 
Perdón  y  amistad. 

DON  PEDRO. 

No  agravian 
Burlas  de  amor,  cuando  tienen 
Tan  buen  fin. 

DON  VICENTE. 

Siendo  mi  hermana 
Esposa  vuestra,  ¿quién  duda 
Que  mi  injuria  está  olvidada? 

DON  GABRIEL. 

Guardada,  señor  Don  Pedro, 
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(h  tengo  Toestra  Ubranza^ 
Y  d  precio  de  Yuestras  joyas 
ffice  gue  en  oro  os  llevaran 
Por  a  modo  que  sabéis. 

DOri  PEI'RO. 

£1  amante  todo  es  trazas. 

DO^  SERAFIHA. 

Yo  la  daré  desde  boy 
De  pagaros  con  el  alma 
U  baria  que  de  vos  Mee. 

0071  PEDKO. 

Si  me  amáis,  ¿  qué  mayor  paga  ? 

OOK  LVIS. 

}  que  sois  mi  primo 


U  VILLANA  DE  VALLECA&. 

Y  qoe  de  aquestas  marañas , 
Como  ¿todos  los  présenles, 
Su  parte  también  me  alcanza, 
Dad  á  Don  Luis  de  Herrera 
Los  brazos. 

OOIf  GABRIEL. 

Si  en  Madrid  bailan 
Mis  dicbas  tan  buen  suceso , 
Desde  boy  la  tendré  por  patria. 

DOn  LUIS. 

Pues  volvámonos  á  ella ; 
Que  para  que  no  sea  aguada 
EsU  ficstó,  yo  os  diré 
Lo  que  ignoráis  de  Granada. 


Pues  el  novio  ¿qué  ba  de  her 
Después  que  gastó  en  las  bragas 
Un  ducado? 

D05ÍA  VIOLARTE. 

Con  quinientos 
Que  os  prometo,  renovallas. 

DDK  PEDRO. 

Alto  :  i  los  coches ,  señores. 

OQJÍA  VIOLASTE. 

Yo  soy ,  si  acaso  os  agrada, 
La  Villana  de  Vallecaii 
Mas,  ú  no ,  no  seré  nada. 
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EL  CASTIGO  DEL  PENSEQUE. 


DON  RODRIGO  GIRÓN. 
DIANA ,  condcia. 
CASIMIRO,  conde. 
CHINCHILLA, /aceriro. 


PERSOxNAS. 


LIBERIO.  iffWo. 
CLÁVELA,  (tama. 
LUCRECIA,  criada. 
UOIÍERTO. 


PINADEL.    I 
FLORO.       leabaiier0s. 
LEONELO.  ( 
Acompañamiento.^  Soldados. 


La  escena  es  en  una  ciudad  de  Flándes,  inmediata  al  mar. 


ACTO  PMMERO. 

Ctmpo  con  Yltu  exterior  d«  una  eludid:  á  i 
lado  la  casa  de  Liberio,  eitramuroi. 

ESCENA   PRIMERA. 

DON  RODRIGO,  CHINCHILLA. 

CHINCHILLA. 

¡  Gracias  á  Dios ,  señor  mío , 
Que  ha  permitido  que  pises 
Tierra  eo  flameucos  paises ! 

DON  RODRIGO. 

Mala  bestia  es  un  oavio. 

CHINCHILLA. 

Mas  que  muía  de  alquiler, 
Si  furiosa  se  desboca; 
Pero,  eo  fin,  anda  con  loca. 
Lo  gue  tiene  de  mujer , 
La  deshonra. 

DON  RODRIGO. 

Por  la  vela, 
La  llamas  mvyer  tocada. 

CHIIfCmLLA. 

Y  porque .  cuando  le  agrada , 
Le  sirve  el  viento  de  espuela. 
Da  al  diablo  tal  caminar ; 

8ue  si  una  vez  tira  coces , 
o  servirá  el  darle  voces , 
Ni  te  podrás  apear 
Mientras  le  dura  el  enojo ; 
Sino  que  á  la  primer  suerte. 
Con  ser  tan  secóla  muerte, 
Has  de  morir  en  remojo. 
No  hayas  miedo,  aunque  lo  mandes, 
Que  me  mezca  la  fortuna 
Segunda  vez  en  su  cuna. 

DON  RODRIGO. 

.Ya  estamos  cerca  de  Flándes  (1). 
Términos  parle  con  él 

Y  con  la  antigua  Alemana 
£sta  apacible  montaña. 

CHINCHILLA. 

Flándes  todo  es  un  verjel. 

DON  RODRIGO. 

¿Cómo  lo  sabes? 

CHINCHILLA. 

Así 
Se  nos  vende  en  nuestra  tierra 
En  lienzos.  Allí  una  sierra; 
Tin  ameno  valle  aqui, 

Y  en  él  dos*  gamos  corriendo; 
ípue  también  corren  en  Flándes 
Damos  pequeños  y  grandes); 
Vanle  tres  galgos  siguiendo , 

Y  al  trasponer  de  una  cuesta 
Le  atajan  dos  cabaUeros, 

.-Hl  .íf/""  "  !•  d«puei,  quiere  decir  «ale 
torso .  ya  ramos  á  entrar  en  una  ciudad  do  Flán- 
ím  •  ya  oitaBos  c«tca  U  «|«  pum-lM. 
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Mostrando  en  él  sus  aceros. 
Luego,  con  música  y  fiesta. 
Dos  damas  de  cardenillo , 
Oyendo  el  amor  sutil 
De  un  galán  de  perejil 
Con  un  coleto  amarillo. 
Que  asentado  en  una  puente 
(A  falta  de  silla  6  poyo) 
Por  donde  corre  un  arroyo 
Del  orinal  de  una  fuente , 
En  servillas  se  desvela. 
Luego  en  un  jardin  están 
Tres  damas  con  un  galán, 
(Que  tocando  una  vihuela 
Las  entretiene  despacio) 
Porque  el  sol  no  las  ofenda ; 
Mientras  sacan  la  merienda 
De  un  ahnagrado  palacio 
Con  su  puente  levadiza , 
Seis  torres  y  cien  ventanas. 
Acullá  danzan  pavanas. 

Que  un  flamenco  soleniza — 

Por  cualguier  parte  que  andes, 
Todo  es  fuentes  y  frescura. 
Esto  es  Flándes  en  pintura, 
y  por  esto,  no  hay  mas  Flándes. 

DON  RODRIGO. 

No  sabes  tü  lo  que  va 
De  lo  vivo  á  lo  pintado. 

CHINCHONA. 

A  Flándes  hemos  llegado  : 
No  nos  llores  duelos  ya. 

DON  RODRIGO. 

Si  en  él  no  nos  va  mas  bien 
Que  en  Madrid,  \  buena  venida 
Hemos  hecho,  por  mi  vida! 

CHmCHIlJJl. 

Calla,  y  esperanza  ten, 
Oue  si  eres  hijo  menor , 
,  como  tal,  maltraudo 
De  un  mayorazgo  felpado. 
Rico  por  ser  el  mayor , 
Le  heriste,  con  la  licencia 
Que  da  un  hablar  descortés ; 
De  hermanos  segundos  es 
Flándes  valerosa  herencia. 
¿No  traes  cartas  de  favor 
Para  el  Archiduque? 

DON  RODRIGO. 

Sí; 
Mas  basta  ser  para  mi 

CHINCHILLA. 

¿Pues  de  qué  tienes  temor? 

DON  RODRIGO. 

No  está  el  Archiduque  en  Flándes. 

CHINCHILLA. 

i  Muy  buen  despacho,  por  Dios, 
Para  no  tener  los  dos 
Un  cuatrín ! 

DON  RODRIGO. 

Desdichas  grandes 
Me  persiguen  estos  dias. 
No  hay  remedio.  ¿Qué  he  de  hacer? 


CHINCHILLA. 

Si  pudiéramos  comer 
Desdichas  tuyas  y  mías , 
No  echáramos  el  dinero 
Méuos;  poroue  con  mandar 
A  la  huéspeaa  guisar 
Cuatro  desdichas,  primero 
Que  aquellas  se  dimríeran 
(Si  hay  para  ellas  digestión). 
Porque  hubiera  provisión. 
Otras  tantas  acudieran, 
Y  comiéramos  los  dos 
Desde  hoy  mas  nuestras  desdichas. 

DON  RODRIGO. 

¿Tantas  tengo? 

CHINCHILLA. 

A  ser  salchichas. 
A  vernos  viniera  Dios. 

DON  RODRIGO. 

No  he  de  ser  en  todas  partes 
Desdichado. 

CBUVCHILU. 

Ni  hay  lugar 
Donde  no  sepa  lle^ 
Con  sus  agüeros  un  martes. 
Si  caminaran  á  pié 
Las  desgracias,  imagino 
Que  por  huir  las  de  un  camino. 
No  nos  siguieran. 

DON  RODRIGO. 

No  sé, 

Aungue  á  Momblan  he  llegado. 
Dónde  me  pueda  hospedar. 

CHINCHUDA. 

Si  no  tienes  que  gastar , 
Vamos  al  mesón  del  Prado. 

DON  RODRIGO. 

¿Es  tiempo  de  burlas  este? 

CHINCHILLA. 

¿Pues  de  qué  quieres  que  sea? 

DON  RODRIGO. 

Cuando  algún  noble  me  vea 
Podrá  ser  que  dé  ó  que  preste. 

CHINCHILLA. 

iPreste  aqui?  ¡  Vocablo  extraño ! 
Los  negros  lo  entenderán, 

8ue  sirven  al  Preste-Juan, 
n  preste  hace  tanto  daño 
Como  liña  ó  pestilencia. 
De  peste  á  preste  verás 
"  le  hay  una  letra  no  mas  : 
— i  tan  poca  diferencia , 
Nadie  se  querrá  apestar 
Por  prestar. 

ESCENA  n. 

ROBERTO.-DON  RODRIGO,  CHIN- 
CHILLA. 

RORERTO. 

(Para  si,  en  el  fondo  del  teatro.) 
^  ,  Tarde  he  venido; 

I  El  tiempo  me  ha  detenido 
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KdnepiMdedíttiilpir.— 

Pero  ¡délos!  ¿no  dOUm 

Este  <iae  á  los  ojos  tengo? 

i  famoso  tiempo  vengo. 

Llego  i  haUalfe,  qae  es  razón. 

Pero  00 :  á  sa  padre  quiero 

Pedílle  de  su  venida  ^^     ^ 

Lai  albricias.  (^m^O 

E8GE1IA  m. 

DONRODRIGOv  CHINCHILLA. 

CSmClULLA. 

Por  mi  vida, 
Que  paia  estar  sin  dinero , 
ís  noestra  fiema  muy  buena. 
Busquemos  una  hostería , 
Poes  si  en  ella  el  patrón  fía 
Sobre  prendas  cama  y  cena. 
Hombre  eres  de  muchas  prendas , 
Paes  que  tu  nombre  y  blasón 
Es  doa  Rodrigo  Girón. 
Sobre  ellas,  pues  no  hay  que  vendas, 
CeDarás. 

DOX  KODIUGO. 

Ya  que  be  venido 
AFIáudes  desde  mi  tierra. 
Serviré  al  rey  en  la  ffuerra; 
Qoe  el  noble  que  es  nien  nacido , 
Soio  por  sus  hechos  medra, 
y  coQ  fama  celebrada 
Saca  fruto  de  la  espada 
Como  Moisés  de  la  piedra. 

ESCENA  IV. 

LIBERIO,  CLÁVELA,  LUCRECIA,  RO- 
BERTO. —  DON  RODRIGO,  CHIN- 
CHILLA. 

uBEBio.  {Hablando  con  Roberto  aUalir,) 

iOtOD? 

ROBERTO. 

Otón  digo  que  es. 

UBERIO. 

Si  él  fuera,  ya  hubiera  entrado. 
Mas  él  es. ;  Ay  byo  amado ! 

(Llegándose  á  Don  Rodrigo.) 
Dame  los  brazos.  Ea  pues , 
Deja  4  La  naturaleza 
Hacer  su  oficio  de  amor. 

DON    RODRIGO. 

i  Habláis  conmigo,  señor? 

LIBERIO. 

jPues  con  quíént  ¡  Buena  simpleza ! 
iQaé  dadas?  Dame  los  brazos. 

DON   RODRIGO. 

Dirélos  por  cortesía.  {Abrázale.) 

L1BBRI0. 

;  Hijo  mió !  ¡  prenda  mia ! 
Vaelve  y  dame  mas  abrazos. 
Clávela,  abraza  á  tu  hermano. 

CHINCHILLA.  {Ap.) 

Hecho  nüe  quedo  un  baulon. 

CLÁVELA. 

Uegady  abrazadme,  Otón. 

DON   RODRIGO. 

Yo  soy  quien  en  eso  gano. 

Pero 

ciHcuLiiA.  {Aparte  á  su  amo.) 
Uega,  majadero, 

Y  deja  peros  ahora. 

DON    RODRIGO. 

Alto:  abrazadme,  seííora.  {Abrázala.) 

ciniGHiLLA.  {Aparte  á  su  amo.) 
Ese  si  que  es  lindo  pero. 

LIBERIO.  (A  Lucrecia.) 
Prevéngase  aa  aposento 

Y  cena.  {Vate  Lucrecta.) 
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CBOfCHILLA. 

Si  hay  que  comer, 
Vimos.  (Ap.  Dioanos  vino  á  ver.) 

UBXRIO. 

Loco  me  tiene  el  contento. 

DON  RODRIGO. 

Qué  es  esto,  señora  mia? 
^ñor,  ¿qué  es  lo  que  decís? 

cmNcimxA.  (Ap.  á  su  amo.) 
CaUa. 

CLÁVELA. 

¿Que  aun  os  encubrís? 

DON  RODRIGO. 

(Ap.  ¿Hay  mas  extraña  porfía?) 
Yo  llego  en  esta  ocasión 
Desde  Castilla 

UBERIO. 

No  quiero 
SabeUa.  Entremos  prünero; 
Que  en  buena  conversación , 
Después  de  alzada  la  mesa 
Nos  diréis  ese  suceso. 

DON  RODRIGO. 

Señores 

CHCfCBILLA.    {Ap.   á  su  OmO.) 

¿Estás  sin  seso? 
iDesta  ventura  te  pesa? 
Hallas  aqui  padre  y  madre , 
Qué  comer  y  qué  cenar, 
Cuando  acabas  de  llegar 
Sin  blanca ;  llámase  padre 
Tuyo  un  viejo ,  que  en  cajones 
Para  que  vivas  triunfando. 
Le  deben  de  estar  maullando 
Gatos  llenos  de  doblones, 

ÍY  escüsaste,  mentecato? 
^i  que  eres  Otón,  Enrice, 
Balaovinos,  mono,  mico. 
Heredes  y  Mauregato. 

UBERIO. 

Si  el  temor  de  la  desgracia 

Sue  de  aqui  te  hizo  huir, 
ijo,  te  obtigaá  fingir, 
No  temas. 

DON  RODRIGO.  {Ap.) 

¿No  es  linda  gracia 
Aquesta? 

UBERIO. 

Porqnie  Roberto 
Está  delante  de  ti, 
¡  Te  disimulas  asi  1 

CHmCHIUA. 

Si,  por  eso  se  ha  encubierto 

LIBBRIO. 

Ya  no  tienes  que  temer. 

Cortó  el  cielo  en  años  breves 

La  vida  al  duque  de  Gleves; 

Viuda  queda  su  mujer. 

Moza,  rica,  y  por  su  dote 

Condesa  de  Oberisel. 

CHINCHILLA.  {Hablando  aparte  aun  lado 

con  Don  Rodrigo.) 
Señor,  acota  con  él, 
O  no  cenarás  gigote. 

DON  RODRIGO. 

¿Pues  qué  he  de  hacer? 

CHINCBILLA. 

Consentir»' 
Comer ,  conversar ,  conur ,  y 
Y  aveces  disimular,  / 

Porque  te  importa  vivir.    , .  / 
Llegó  una  noche  á  mía  venta  / 
Un  licenciado  sin  cuarto. 
Ni  blanca ;  estaba  de  parto 
La  ventera,  y  no  había  cuenta 
De  dalle  por  ningún  precio 
Uu  hocauo  de  cenar. 
Ni  cama  en  que  se  acostar. 


Porque  era  el  parto  muy  recio, 

Y  traia  alborotada 

La  venta.  Llegóse  y  dQo 
El  estudiante  :  «De  un  hijo 
La  ventera  está  preñada. 
Si  qcüeren  que  luego  para , 
Tráiganme  unta  y  papel, 

Y  un  ensalmo  pondré  en  él 
De  virtud  notable  y  rara. » 
Escribió  solos  dos  versos; 
Cosiólo  en  un  tafetán; 
Sacáronle  vino  y  pan 

Y  otros  manjares  diversos ; 
Diéronle  paja  y  cebada 

A  la  bestia ;  parió  luego 
La  ventera ;  mas  no  á  ruego 
De  la  oración  celebrada. 
Partióse,  sm  guardar  cosa, 
El  estudiante,  estimado 
De  todos  y  regalado ; 
La  huéspeda,  codiciosa 
De  ver  lo  que  contenia 
La  tal  nómina  ó  papel 
Tan  dichoso  que  con  éj. 
Cualquier  preñada  paria. 
Abriólo ,  y  vio  en  él  escrito  : 
«Cene  mi  muía,  y  cene  yo. 
Siquiera  para,  siquiera  no» ; 

Y  ríyeron  infinito. 

Si  padre  y  madre  has  hallado 
Cene  mi  amo  y  cene  yo , 
Siquiera  sea,  siquiera  no. 
Tu  padre,  agüelo  ó  cuñado. 

LIBERIO. 

Ea,  hijo,  ¿qué  dudáis? 

CLÁVELA. 

Hermano ,  ¿  qué  os  detenéis  ? 

DON  RODRIGO. 

Con  la  salva  que  me  hacéis , 
Pues  todos  me  aseguráis , 
No  es  bien  que  mi  fingimiento 
Dure  mas.  Vuestro  hgo  soy. 
{Salo  Lucrecia.) 

UBERIO. 

Otras  mil  veces  te  doy 
Los  brazos.— ¿El  aposento 
(A  Lucrecia.) 
Está  prevenido? 

LUCRECIA. 

Está, 

Y  la  cena  que  se  enfria. 

DON  RODRiaO. 

Vamos  pues ,  hermana  mia. 

CHnCUILLA.  {Ap.) 

Hermana  carnal  será. 

LIBERIO. 

Lucrecia,  ten  tü  cuidado      ^ 
Con  este ¿Cómo  os  Uamais? 

GBINCmLLA. 

Chinchilla,  porque  os  sirváis 
De  mi. 

DON  RODRIGO. 

Es  muy  leal  criado. 

LIBERIO. 

¿No  nevaste,  di,  ninguno 
Dcsta  ciudad? 

DON  RODRIGO. 

Señor,  no. 

CHlNCmLLA. 

Kn  Madrid  me  recibió 

Un  viernes,  día  de  ayuno , 

Que  há  que  dura  un  año  entero  ' 

¡Mire  qué  extraño  rigor ! 

Mas  no  hay  ayuno  peor 

Que  el  ayiino  del  dinero. 

LIBERIO. 

Entrad,  hgo,  y  descansad. 
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n  GOMEDUS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

cHOfcmLLA.  {Ap,  á  M  amo,) 
¡  Ah ,  DoQ  Rodrigo !  cbiton. 

LIBERIO. 

Hya,  ¿  vuestro  hermano  Otón 

Le  dad  la  mano ,  y  entrad. 

(Yante  Don  Rodrigo ,  Clávela^  Uberio 

y  Roberto ;  y  al  errarte  Litcfecia,  la 

detiene  CMnchilla.) 


ESCENA  V. 

GHINGHILLA,  LUGRECIA. 

CmNCHILLA. 

Ge,  si  sabe  el  a,  b,  c. 
Que  esta  es  la  tercera  letra ; 
Aunque  la  mujer  penetra 
Otra  mejor»  que  es  la  d, 
Dígame ,  doña  rolliza , 
Su  nombre. 

LOCRKGIA. 

Lucrecia. 

CBCfCmLLA. 

Basta. 
¿Es  Lucrecia  por  ser  casta? 

LUCRECIA. 

No ,  sino  por  ser  castiza. 

CHINCHILLA. 

Dígame  por  qué  ocasión 
Nuestro  dueño  se  ausentó , 

Y  cuándo  huyendo  salió 
De  aquesta  insigne  región ; 
Que  yo  no  supe  hasta  aqui 

8ue  era  de  Flándes ,  ni  el  nombre 
e  Otón.  Por  un  gentil-hombre 
De  Ñapóles  le  serví, 

Y  se  llamaba  Lisardo. 
Sáqueme  de  aquesta  duda, 
Recetaréleuna  muda 
Para  ese  rostro  gallardo. 

LÜCREGIA. 

¿Impórtale  mucho? 

CmifCHILLA. 

Quiero 
Saber  desto  la  maraña ; 
Que  como  vengo  de  España , 
Por  saber  cosas  me  muero. 

LUCRECIA. 

Pues  sepa  (y  estéme  atento) 

gue  Liberio ,  mi  señor , 
s  un  hombre  de  valor , 
De  hacienda  y  merecimiento. 
Tiene  una  hüa  doncella , 
Que  es  Clávela  :  ya  la  vio. 

CHINCHILLA. 

No  es  mocosa. 

LUCRECU. 

No  acertó. 
Tiene  ana  CaJta. 

CHINCHILLA. 

¿Es  doncella? 

LUCIECU. 

Si. 

CHINCHILLA. 

Pues  que  tú  lo  autorizas , 
Falta  es.  y  mas  si  hav  engaño , 
Porque  nay  mujeres  nogaño 
Como  puentes  levadizas. 

LDGRECU. 

Tiene  un  hfjo ,  que  es  Otón , 
Pues  que  ya  sabes  su  nombre. 

CBINCmLLA. 

Y  no  tiene  falta  el  hombre 
En  talle  ni  discreción. 

LUCRECIA. 

Este  tal  habrá  tres  años 
Que  eo  uia  casa  de  Juego 
Hitó  im  hombre,  y  buyo  luego. 


CHINCHILLA. 

¡Peligros  del  mundo  extraños ! 
Pero  ¿por  qué  le  mató? 
Aunque  en  el  juego  se  ofrecen 
Mil  cosas  que  lo  merecen. 

LUCRECIA. 

No  fué  por  el  juego. 

CHINCHILLA. 

¿No? 
Prosigue  pues  con  tu  cuento. 

LUCRECU. 

Entró  en  los  trucos  un  dia , 
Al  tiempo  que  se  decia 
Un  lijero  pensamiento 
De  su  hermana  y  un  privado 
De  Carlos,  duque  de  Cleves 
Parando  palabras  leves 
En  obras 

CHINCHILLA. 

Está  obligado 
A  no  hablar  el  que  pretende 
Tomar  venganza,  y  la  toma 
La  honra  es  ley  de  Mahoma , 
Que  con  armas  se  defiende. 

LUCRECIA. 

Hirió  al  privado  de  muerte , 

Y  temiendo  la  venganza 
Del  Duque  y  de  su  privanza, 
Escogió  por  mejor  suerte 

El  ausentarse  de  aquí. 

CHINCHILLA. 

Hizo  bien. 

LUCRECIA. 

Murió  el  de  eleves, 
Mudándose  en  tiempos  breves 
Las  cosas 

CHINCHILLA. 

Siempre  es  asi. 

LUCRECIA. 

Quedó  viuda  la  Condesa, 

Y  por  no  estar  bien  casada, 
El  segundarlo  la  enfada 

Y  solo  el  hito  profesa. 
Aunque  principes  y  grandes 
No  dejan  de  pretendella. 
Viéndola  muchacha  y  bella , 

Y  que  en  lo  mejor  de  Flándes 
Es  dote  suvo  el  condado 

De  Oberisel ,  sin  que  quede 
Hqo  alguno  que  lo  herede. 

CHINCHILLA. 

Sin  hueso  es  ese  bocado. 

LUCRECU. 

Después  que  el  Duque  murió. 
No  nay  quien  la  venganza  pida 
A  Otón. 

CHINCHILU. 

I  Dichoso  homicida ! 

LUCRECIA. 

ue  aunque  en  Momblan  quedó 

\a  hermano  suyo ,  y  tal , 
Que  del  la  Condesa  fia 
Su  hacienda  y  casa,  y  podria , 
Por  ser  hombre  principal , 
Serle  de  harto  daño  á  Otón ; 
Amor  que  á  imposibles  vuela, 
Le  enamoró  de  Claveta ; 

Y  es  de  modo  su  afición , 

Y  lo  que  á  Otón  ha  deseado, 

8ue  ha  de  dar  envidias  grandes, 
uando  sepa  que  está  en  Flándes. 

CHINCHILLA. 

A  buen  tiempo  hemos  llegado. 

Y  ¿llámase  el  tal  amante 
De  Clávela....? 

LUCRECIA. 

Pinabel. 


CHINCHILLA. 

¿Buen  talle? 

LUCRECIA. 

No  hay  falta  en  él. 

CHINCHILLA. 

Antes  que  pase  adelante, 
¿  Qué  hay  ae  mi  amor? 

LUCRECIA. 

¿Qué  sé  yo? 

CHINCHILLA. 

!  Ay  ñrcgatriz  í  ese  gesto 
He  ha  enamorado. 

LUCRECU. 

¿Tan  presto? 

CHINCHILLA. 

Mucho  há  que  me  enamoró     \ 

El  romance  de  Lucrecia ; 

Y  si  viviera  Tarquino * 

LUCRECU. 

¿Qué? 

CHCfCmLLA. 

Viviera ;  mas  convino 
te  muriese.  Acaba,  neda ; 
íue  tú  y  yo  habernos  de  ser 
In  la  comunicación , 
Como  el  papel  y  el  borrón , 
Que  no  se  deja  raer. 
¿Hay  ya  voluntad? 

LUCRECU. 

Tantica. 

CHINCHILLA. 

¡  Qué  buenos  carrillos !  Hinche. 

LUCRECIA. 

]  Ay  qué  Chmchilla  y  qué  chincha  * 

CHINCHILU. 

Chinche  que  pica. 

LUCRECIA. 

Y  me  pica.      {Yase.) 
ESCENA  VI. 
DON  RODRIGO.  —  CHINCHILU 

DON  RODRIGO. 

Si  la  historia  de  Amadis 
Verdad  pudiera  haber  sido , 
Si  me  hubiera  convertido , 
Cuchilla,  en  Don  Belianis, 
Pudiera  ser  que  entendiera 
Que  andando  yo  enamorado , 
Lletnié  á  un  castillo  encantado , 
Muaándome  una  hechicera 
Talle  y  cara ;  mas  no  es  vana 
Esta  historia ,  si  lo  fué 
Esotra,  pues  que  ya  hallé 
Aqui  padre  y  una  nermana. 

cmNcmLLA. 
Un  conde  Partinuplés  i 

Eres.  ' 

DON  RODRIGO. 

Entra  y  lo  verás. 

CmNCHlLLA. 

Alegre  y  ufano  estás. 

DON  RODRIGO. 

No  quisiera  que  después 
Pagáramos  por  entero. 

CHINCHILLA. 

¿Cómo? 

DON  RODRIGO. 

Si  me  han  recebido 
Aquí  por  Otón  fingido , 
Y  viniese  el  verdadero, 
¿Qué he  de  hacer? 

CHINCHILLA. 

Ya  se  habrá  muerto. 

DON  RODRIGO. 

Ademas  de  que  no  sé 
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I  por  que  se  (bé. 

CBINGBILLA. 

íDoooso  temor  por  cierto! 

De  todo  estov  iaformado ; 

Ucreda  lo  desbucbó : 

Ya  sé  por  qué  y  cuándo  huyó 

Ta  orígioaró  traslado. 

VimoQos  á  patear ; 

Que  si  has  cenado ,  bien  puedes , 

üo  DOS  oigan  las  paredes. 

Que  ano  eUas  saben  soplar. 

005  BODRIGO. 

;ÍT  ({oé  Gla?eb,  ob  Chinchilla ! 
jQoé  amor ,  qué  conversación  I 
;i^  cara ,  qué  discreción ! 

CHINCHILLA. 

¿Hale  dado  ya  papilla? 
(flajbibera? 

DON  roduigo. 

No  me  pesa 
Dd  parentesco  que  be  bailado 


Ddparent< 
Aqn!. 


CBIÜCBILLÁ. 

Hablante  preguntado 
Indias  cosas  sobre  mesa. 

IK>!I  RODRIGO. 

lachas. 

CnCCCHlLLA. 

lY  tú  respondido 
UGikUsl 

DON  RODRIGO. 

Por  no  dar 
Coa  todo  en  tierra ,  t  quedar 
Descubierto  y  conocido, 
Les  (^  que  me  d^ia 
La  cabeza,  y  que  después 
Respooderii. 

CnmCRlLLA. 

Esa  es 

Discreta  bdlaqueria. 

Mas  loómo  te  bas  escapado 

De  los  dos? 

DO!f  RODRIGO. 

Envió  por  ella , 
Por  lo  oue  gusta  de  vella , 
La  condesa  deste  Estado. 

CHCfCaiLLA. 

Es Roa  viuda  gentil, 

Se^  me  han  dicbo,  señor. 

;(q^  te  hiciera  amor... ! 

D05  RODRIGO. 

íQoé? 

CHINCHILLA. 

Aforro  de  su  moi^il. 
VM,ydaréterazon 
De  lo  que  quieres  saber. 

DON  RODRIGO. 

Eo  fin,  ;qne  Otoo  he  de  ser? 

CHINCBILLA. 

OaTQnar,óser(Hon.  (Fawf.) 

Stla  tB  «1  palacio  da  la  Condeaa. 

EBGEVr A  VIL 

LAGO!a)ESA,  eonunaiearta$:  CASI- 
MIRO, PINABEL,  FLORO. 
CONDESA.  {A  Casimiro.) 
;  Qoe  mi  hermano ,  el  duque  Amesto , 
CflQ  el  conde  Casimiro 
gnera  casarme ,  y  para  esto 
■e  escriba  con  vos !  Me  admiro. 
Pira  casarme  es  muy  presto. 
Cd  año  bii  que  visto  luto 
^  m  esposo,  y  TSerto  Danto 
Qte  DO  tiene  d  tiempo  enioto; 


EL  CASTIGO  DEL  PENSEQUE. 

Y  no  es  bien,  cuando  él  es  tanto, 
Hacer  agravio  á  su  luto. 

Viuda  soy,  moza  y  miú^r. 
Con  un  condado  &  mi  cargo, 
^lue,  aunouesola,  podrá  ser 

e  con  ef  discurso  largo 
_  1  tiempo,  veuffa  á  tener 
Para  regiUe  pruuencia ; 

Y  cuanoo  esta  me  faltare , 
No  está  lejos  su  presencia , 
Con  que  los  danos  repare 
De  mi  poca  suficiencia. 
Cuanto  y  mas  que  mis  vasallos 
No  se  quejan  basta  ahora 

De  que  no  sé  gobernallos ; 
Que  al  fin ,  como  su  señora 
Legitima ,  sé  estimallos. 
Pues  yo  no  tengo  heredero. 
No  le  estará  á  Arneslo  mal 
Serlo  mío  :  al  fin ,  no  quiero 
Dar  en  el  mundo  señal 
De  que  fué  el  amor  lijero. 
Que  tuve  al  duque  de  Cléves, 
Mi  señor,  mientras  vivió. 
Esto  quiero  que  le  lleves 
Por  respuesta. 

CASmiRO. 

¿Con  un  no 
A  dar  la  muerte  te  atreves 
A  un  enlenno,  que  contando 
Los  términos  de  su  vida. 
El  ti  dulce  está  aguardando. 
La  esperanza  entretenida 
Entre  las  dudas  de  un  cuándot 
Por  los  dos  puedes  traer 
El  luto  que  ñas  escogido, 

Y  vendrá,  señora,  á  ser 
Por  im  esposo  fingido, 

Y  otro  que  lo  quiso  ser. 
Mal  pa^  la  voluntad 

De  Casimiro,  á  quien  llevo 
El  fin  de  su  verde  edad. 

CONDESA. 

Si  no  pago  como  debo 
Al  Conde  la  voluntad. 
Por  no  quedar  obligada 
A  pagalla,  no  la  admito. 
Yo  be  quedado  escarmentada, 

Y  con  deseo  infinito 

De  no  vivir  mal  casada ; 

Y  asi  el  Conde  que  encareces, 
Busgue  á  su  contento  esposa. 
Haciendo  sus  ojos  jueces; 
Porque  el  casarse  no  es  cosa 
Que  se  ba  de  probar  dos  veces. 
Aquesto  escribo  á  mi  bermano, 

Y  aquesto  propio  le  di. 

CASIMIRO. 

Mira,  señora,  que  es  llano 
Que  si  le  niegas  el  sí 
De  tu  idolatrada  mano. 
Ha  de  arriesgar  (aunque ofenda 
El  amor,  que  es  su  homicida^ 
Su  Estado,  porque  se  entienoa 
Que  quien  arriesga  la  vida 
Por  ti ,  arriesgará  la  hacienda. 
Blira  que  te  ba  de  cercar 
En  Momblan. 

CONDESA. 

No  me  amenaces; 
Que  quien  no  puede  obligar 
A  la  voluntad  con  paces. 
Con  guerra  no  ha  de  bastar. 

CASIMIRO. 

Por  rogártelo  tu  hermano • 

CONDESA. 

Que  no  hay  ruegos  ^-jnii. 
Pártete;  acaba.       *''*' 
CASIMIRO.  (¡>et9i^^  ,  tí  heUando 
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Colgada  el  alma  de  un  si. 
Di  entrada  al  amor  tirano ! 
¡  Ay  cielo ! 

FLORO. 

¿Qué  hemos  de  hacer? 

CASIMIRO. 

i  Qué?  Morir,  desesperar, 
Kubiar,  sentir,  padecer. 

FLORO. 

Mucho  puede  el  porfiar; 
Pero  date  á  conocer; 
Que  si  á  ver  si  su  belleza 
Igualaba  con  su  fama 
\eniste;  si  amor  empieza 
A  dar  materia  á  tu  llama, 

Y  principio  á  su  flaqueza ; 
El  saber  que  tú  bas  venido, 
Quizá  le  aará  cuidado; 
Que  si  ausencia  causa  olvido 
Ln  (1)  el  amante  obligado, 
¿Qué  hará  en  el  no  conocido? 

CASIMmO. 

No,  Floro;  que  amor  desnudo 
Con  las  armas  suele  bacer 
Lo  que  sin  ellas  no  pudo. 
A  Momblan  he  de  volver 
Cuando  en  el  silencio  mudo 
Esté  el  descuido  acostado. 
MU  tudescos,  como  sabes, 
En  escuadrón  concertado 
Traigo,  que  serán  las  llaves 
De  su  alcázar  torreado. 
Seré  esta  noche  con  ellos 
De  aquesta  Troya  Sinon, 

Y  de  sus  despojos  bellos 
Otro  París. 

FLORO. 

La  ocasión 
Te  dé,  señor,  sus  cabellos. 

(Vanie  ¡os  dos.) 

ESGEFfAVm. 

U  CONDESA,  PINABEL. 

CONDESA. 

Nadie  espere,  Pinabel, 
Tener  de  mi  esposo  nombre. 
Pues  muríó  el  Duque  don  él; 
Que  en  la  libertad  de  un  hombre 
Libre ,  soberbio  y  cruel , 
No  estriba  bien  la  flaqueza 
De  una  mujer,  á  quien  ves 
Con  mocedad  y  riqueza; 
Porque  es  locura  el  ser  pies 
La  que  puede  ser  cabeza. 
Cansada  de  estar  casada 
Estoy.  ¡Gracias  á  los  cielos » 

?ue  no  lloro  despreciada, 
a  desdenes,  ya  desvdos 
De  una  afición  mal  pagada! 
Si  en  el  conyugal  amor 
Hubiera  penas  iguales 
Para  el  esposo  agresor, 

Y  sus  obras  desleales 
Tocaran  en  el  honor. 
Como  las  de  una  mujer ; 
Perseverara  en  los  dos 
El  recíproco  querer; 
Pero  que  en  la  ley  de  Dios 
Iguales  vengan  á  ser 

Los  delitos  del  marido 

Y  la  esposa ;  y  que  en  el  suelo 
Haya  el  vulgo  establecido 
Venganza  en  leyes  del  duelo 
Para  el  esposo  ofendido, 

Y  no  para  la  mujer; 
Esa  es  terrible  crueldad , 
Suficiente  á  deshacer 

A  amor,  que  sin  igualdad, 

(«#Dtl. 
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No  labe  permanecer 

PCIABEL. 

Dios  coDsenre  á  Vuexcelencia 
Kd  esta  opinión  honrada ; 
Que  es  digna  de  su  prudencia. 

CONDESA. 

El  ser  dos  veces  casada 
Juzga  el  mundo  á  incontinencia. 
Yo  viviré  con  cuidado 
De  no  adquirir  este  nombre. 

PINABEL. 

Si  no  bay  gobierno  alabado 

En  una  casa  sin  hombre , 

¿Qué  hará  donde  bay  un  Estado? 

CONDESA. 

Hombre  tiene,  Pinabel, 
Aquesta  ciudad  en  vos, 
Para  regirse  por  él ; 

Y  gobernando  los  dos, 
Si'guro  está  Oberisel. 

riNABEL. 

A  Vuestra  Excelencia  beso 
Los  pies  por  tanto  favor. 

CONDESA. 

De  vuestra  prudencia  y  seso 
Conozco  el  mucho  valor, 

Y  sé  que  en  cualquier  suceso 
No  hará  falta  el  Duque  muerto 
De  quien  fuisteis  tan  querido. 

PINABEL. 

Si  á  servir,  señora,  acierto 
A  Vuexcelencia,  habré  sido 
Muy  dichoso. 

CONDESA. 

Aquesto  es  cierto. 

PINABEL. 

Y  para  podello  hacer 
Mejor,  pues  que  Vuexcelencia 
Casada  no  quiere  ser, 

La  vengo  á  pedir  licencia 

CONDESA. 

¿Es  para  elegir  miger? 

PINABEL. 

Es  para  que  intercesora 
Vuexcelencia  sea  con  ella. 

CONDESA. 

¿Es  muy  hermosa? 

PINABEL. 

Señora, 
En  vuestra  presencia  bella 
No  puede  serlo  el  aurora ; 
Mas  de  vos  aba^jo ,  vuela 
Su  fama  por  todo  Flándes. 

CONDESA. 

¿Quién  es? 

PINABEL. 

Clávela. 

CONDESA. 

¿aavela? 
Méritos  tiene  muy  grandes. 
Pero  en  eso  ¿qué  recela 
Vuestro  amor?  ¿No  fué  homicida 
Su  hermano  del  vuestro? 

PINABEL. 

Fué 
El  que  le  quitó  la  vida, 

Y  con  su  hacienda  heredé 
Su  amor.  Quiero  que  le  pida 
A  su  padre  Vuexcelencia, 
Le  mande  me  dé  b  mano ;  ^ 

Y  usando  de  su  clemencia, 
Alce  el  destierro  á  su  hermano, 
Sm  hacelle  resistencia. 

CONDESA. 

EuTialdos  á  llamar. 

PINABEL. 

Ya»  señora»  eso  está  hecho, 
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Y  poco  pueden  tardar 
Los  dos. 

CONDESA. 

En  vuestro  provecho 
Sois  vigilante. 

PINABEL. 

En  amar 
¿Quién  no  loes? 

CONDESA. 

La  elección 
Que  habéis  hecho  me  contenta, 
Que  en  belleza  y  discreción 
Clávela  la  fama  aumenta 
De  la  flamenca  nación. 

PINABEL. 

Ella  misma  entra,  señora, 
A  estimar  y  agradecer 
Tal  merced. 

CONDESA. 

Intercesora 
Con  ella  os  tengo  de  ser. 
Pues  que  tanto  os  enamora. 

ESCENA  tX. 

LIBERIO,  CLÁVELA,  LUCRECIA. 
LA  CONDESA,  PINABEL. 

LIBEBIO. 

En  que  tenga  Vuexcelencia 
Memoria  de  nuestra  casa 

Y  nos  traiga  á  su  presencia , 
Todos  los  límites  pasa 
Nuestra  dicha. 

CONDESA. 

La  experiendt, 
Liberío,  que  resplandece 
En  vos ,  que  tenga  memoria 
De  vuestras  canas  merece, 

Y  de  Clávela,  que  es  aloria, 
Que  como  sol  resplandece. 

CLÁVELA. 

Por  no  miedar  corta,  callo, 

Estimando  la  ventura. 

Que  en  vos,  gran  señora,  hallo. 

CONDESA. 

No  es  bien  que  tanta  bennosnra, 

Y  tan  prudente  vasallo , 
Deje  de  participar 

De  mi  privanza  y  favor; 

Y  que  toda  esta  dudad 
Estime  vuestro  valor 

Y  alabe  vuestra  beldad , 

Y  yo,  que  soy  su  señora, 
No  la  goce. 

CLÁVELA. 

Mi  vergüenza 
Responderá  por  mi  ahora. 

PINABEL. 

Su  rostro  hermoso  comienza 
A  imitar  la  blanca  aurora. 

CONDESA. 

Ya  sé  que  el  dar  muerte  Otón 
A  Enrice,  de  Pinabel 
Hermano ,  fué  la  ocasión 
Que  perdiésedes  por  él 
El  favor  y  estimación 
Que  el  Duque,  que  tiene  Dios, 
Hizo  en  negocios  de  peso, 
Liberío  noble,  de  vos; 
Pero  aquel  tríste  suceso 
Podéis  convertir  los  dos 
En  un  pacifico  estado , 
Como  queráis.  Pinabel, 
En  vez  de  estar  agraviado 

Y  pedir  venganza  del. 

Que  alcance  me  ha  suplicado 
Le  dé  Clávela  la  mano  : 
Ya  sabéis  que  por  la  suya 
Regirse  mi  Estado  es  llano; 


Y  para  oue  restitnyt 

La  paz  a  su  muerto  hermano 
Liberío,  el  modo  mejor 

Y  mas  común ,  es  iuntar 
Prendas  de  sangre  y  amor. 
De  quien  puede  resultar 
Tanta  nobleza  y  valor. 
Pues  yo  intercedo,  no  creo 
Que  habrá  aquí  dificultad. 

UBERIO. 

Cuando  en  tan  dichoso  empleo 
Faltara  la  calidad 

Y  la  nobleza  que  veo 

En  Pinabel ,  gran  señora, 

Y  no  interesara  yo 

Su  amistad  y  paz  que  ahora 
A  tan  buen  tiempo  llegó ; 
Basta  ser  intercesora 
Vuexcelencia  para  hacer 
De  nosotros  á  su  gusto. 
No  ten^o  qué  responder; 
Solo,  SI  os  parece  justo, 
Será  con  el  parecer 
De  Otón,  mi  byo,  que  está 
EuMomblan. 

PINABEL. 

¡Válgame  el  cielo! 

CONDESA. 

Si  es  discreto ,  él  lo  tendrá 
Por  bien. 

LIBEBIO. 

Comunicarélo, 

Y  él  vendrá ,  señora,  acá 
A  besar  á  Vuexcelencia 
Los  pies. 

CONDESA. 

Clávela ,  ¿no  habláis? 

CLÁVELA. 

Si  está  dada  la  sentencia 
En  el  pleito  que  tratáis , 
Gran  señora ,  en  la  presencia 
De  mi  padre ,  ¿qué  ne  de  hablar? 
Serviros  solo  apetezco. 

CONDESA. 

Venid .  que  os  quiero  enseñar 
Mi  alcázar. 

{Vansetodoi,  ménc$  PineM.) 

PINABEL. 

Si  es  que  merezco. 
Amor,  el  cielo  gozar 
De  tan  bella  peneccion. 
Términos  acorta  y  plazos; 
Que  es  muerte  la  dilación 
De  sus  amorosos  lazos. 
Voy  á  ver  y  hablar  á  Otón.       (V(ue) 

Plasa  d«laq(e  del  ptlaolo  de  1a  Condesa. 

ESCENA   X. 
DON  RODRIGO,  CHINCHILU. 

DON  RODRIGO. 

¿Hay  sucesos  semejantes? 

CHINCHILLA. 

Cuando  los  llegue  á  saber 
Madríd,  los  ha  de  poner  , 

En  sus  novelas  Cervantes. 
Aunque  en  el  tomo  segundo 
De  su  mancheffo  Quijote 
No  estarán  mal,  como  al  trote 
Los  lleven  por  ese  mundo 
Las  ancas  ae  Rocinante, 
O  el  burro  de  Sancho  Panza. 

DON  RODRIGO. 

Basta ,  que  la  semejanza 
Deste  Otón,  tan  importante 
Para  mi  necesidad 

Y  aumento  de  los  cuidados, 
Hoy  libres  y  enamorados. 
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nene  toda  la  dadad 
Engañada  y  penoadida 
Qae  soy  Otoo. 

CmiCHILLA. 

Lindo  cuento 
Es  Uegar  de  ciento  en  ciento  ' 
A  darte  la  bienvenida, 

Y  dedr  uno  chantado  : 
f^Cómo  no  me  conocéis, 

St  bá  tantos  afios  que  habéis 
.  Mi  lado  V  mi  casa  honrado?» 

Y  otro  (fecir :  tNo  entendiera 
Que  eco  tanta  brevedad 

Las  leyes  de  la  amistad, 
OíoD,  el  tiempo  rompiera»  ; 

Y  tú,  mascando  entre  dientes 
AmbigaaS  satisfacciones , 
Como  quien  reza  oraciones , 
Dar  los  brazos  á  príentes 
Qae  en  toda  tu  vida  viste. 

DON  RODRIGO. 

CoD  todos  cumplo  callando» 
Lo  qae  dioeo  otorgando. 
Tú  eo  aqaesto  me  metiste, 
i^^ttébedehacer? 

CHDCCBILLA. 

El  callar  sabe 
Veocer.  No  ha  faludo  loco 
Que  viéndote  hablar  tan  poco , 
D90 :  «¡Qué  necio  y  qué  grave 
Que  viene  el  señor  Otón ! » 
Yo  respondí ,  aimque  lacayo  : 
tGomo  Otón  no  es  papagayo , 
No  habla  aquí  de  ostentación , 
Ni  hay  pena  para  los  mudos.  > 
Mas  nada  bobo  como  ver 
£1  llegarte  el  mercader 
A  pedir  los  cien  escudos , 

Y  lú,  muy  disimulado, 
v^r :  «No  penséis,  señor, 
Qae  como  el  mal  pagador , 
De  la  deuda  me  he  olvidado. 
VeDid  i  casa  mañana ; 

Que  mi  padre  os  los  dará.  > 

»01f  RODRIGO. 

En  esto  estoy  puesto  ya. 
La  hermosura  desta  hermana 
Efl  Momblan  me  ha  detenido ; 
Oae  si  DO ,  yo  deshiciera 
Coa  mi  ausencia  esta  quimera. 

CHmCUILLÁ. 

iHáte  Cupido  escupido? 

DON  RODRIGO. 

Desmaodados  pensamientos 
Han  dado  en  ser  estudiantes , 

Y  como  son  principiantes , 
Andan  en  los  rudimentos. 
IW0  en  escuelas  de  amor, 
Con  poca  dificultad 
Alcanza  en  su  facultad 
Borla  y  grado  de  doctor 

Q«i<*n ,  para  que  no  se  excuse , 
El  alma  ofrece  en  propinas. 

CHINCHILLA. 

Ja  parece  que  declinas 
Coa  Qavela  á  musa ,  musig; 
Pero  DO  querrás  pasar 
^00  el  estndio  adfelante , 
Por  mas  oue  seas  estudiante. 
Si  llefras  a  coqiuffar 
Con  ella 

DON  RODRIGO. 

No  sé,  por  Dios, 
Lo  que  te  responda  en  eso. 
Qne  es  hermosa  te  confieso.' 

cui:«cniLLA. 
¡Noramala  para  vos ! 


EL  CASTIGO  DEL  PENSEQUE. 
ESCENA  XI. 

PINABEL.  —  DON  RODRIGO,  CHIN- 
CHILLA. 

PINAREL. 

Los  brazos  que  á  la  venganza 
Pudieran  dar  otro  tiempo 
Debida  satisfacción 

Y  muerte  al  atrevimiento , 
Por  el  amor  enlazados 

§ue  á  prendas  del  ahna  tengo , 
de  craien  vos  sangre  sois , 
Para  abrazaros  ofrezco. 
Seáis ,  Otón ,  bien  venido. 

BON  RODRIGO. 

Jé  es  esto,  señor?  Teneos.— 
linchilla,  huyamos  de  aqui; 

gue  cada  instante  me  veo 
n  un  mar  de  confusiones.  (4p.  d  él.) 
CHINCHILLA.  (Ap.  ú  Dou  fíodrigo.) 
Con  la  industria  y  el  silencio 
Podrás  salir  bien  de  todo. 
Dishnula ,  si  eres  cuerdo. 

riNABEL. 

Si  pesadumbres  pasadas, 

8ue  en  paces  trocar  deseo, 
s  obliean  á  no  hablarme , 
Rompen  al  enojo  el  velo ; 
'^le  en  mi  no  bastan  agravios 
-  j  un  hermano ,  por  vos  muerto , 
A  que ,  olvidadas  pasiones , 
No  os  salga ,  Otón ,  al  encuentro. 
Los  cielos  quieren  que  sea 
Amigo  y  pariente  >iiestro. 
No  neguéis  á  Pinabel 
Lengua  y  brazos. 

CHINCHILLA.  (  Ap.  Ú  $U  OmO. ) 

Va  di  en  eUo.  — 
Este  es,  señor,  el  hermano 
De  aquel  muerto  caballero. 
Causa  de  ausentarse  Otón, 

Y  de  lodo  este  embeleco. 
Habíale  y  dale  los  brazos , 
Pues  ya  te  he  cootado  el  cuento 
De  la  historia. 

DON  RODRIGO. 

Pinabel, 
SI  he  dudado' en  responderos. 
La  novedad  lo  ha  causado 

?ue  en  vuestras  palabras  veo , 
aguardo  de  vuestras  obras. 
i  Gracias  á  Dios  y  á  los  tiempos , 
Que  mudan  las  voluntades !  [Atráxale.) 

PINABEL. 

La  priesa  de  mis  deseos 
Atrepella  las  palabras. 
Sabed  que  clamor,  tercero 
Entre  enojos  crhninales. 
Eternas  paces  ha  puesto 
En  pasiones  ya  olvidadas; 

Y  hablando  claro,  yo  quiero 
A  vuestra  hermana  Clávela 
Tanto ,  como  al  movimiento 
Circular  el  primer  móvil , 

Y  como  la  piedra  al  centro. 
La  Condesa  mi  señora, 
A  mi  intercesión  y  ruegos , 
Se  la  pidió  á  vuestro  padre , 
y  respondió  el  cortés  viejo 
A  medida  de  mi  gusto, 
(Como  de  su  entendimiento 

Y  prudencia  se  esperaba) 
A  vos,  Otón ,  remitiendo 
La  ejecución  de  mi  dicha ; 
Pues  siendo  noble,  no  creo 
Dejaréis  de  efetñarla, 

Y  estimar  mi  sangre  y  deudo. 
Vamos,  amigo,  á  palacio. 
Donde  Clávela  y  Liberio 
Con  la  Condesa  os  aguardan. 


DON  RODRIGO.  (Ap.  con  iu  íriai$,) 
¡Ay  CJiinchilla!  ¿qué  es  aquesto? 

CHlNCmLLA. 

Alambores  en  cuaresma. 

DON  RODRIGO. 

(Ap.  Por  la  puerta  de  los  celoi 
Entré  en  vuestra  casa ,  amor  : 
No  saldré  de  ella  tan  presto.) 
La  dicha  que  se  nos  sigue 
A  nosotros  en  teneros 
Por  pariente  y  por  anu'go , 
Es  notorio  y  manifiesto. 
Cuanto  á  esta  parle,  no  hay  duda 
Sino  que  seré  el  primero 
Que  por  honrar  nuestra  sangre , 
Trate  vuestro  casamiento. 
Solo  hay  un  inconveniente , 
Que  la  industria  hará  liiero. 
Suspendiendo  algunos  aias 
Las  bodas. 

PINABEL. 

Siglos  eternos 
Serán  los  breves  instantes. 
Pero  ¿qué  estorbo  hay? 

DON  RODRIGO. 

Yo  vengo 
De  Madrid ,  corte  de  España , 
Patria  v  madre  de  eztrai^eros. 
Profesé  en  ella  amistad 
Con  un  noble  caballero , 
Que  porque  en  Flándes  nació , 
Quiere  bien  á  los  flamencos. 
Es  Don  Rodrigo  Girón 
Su  nombre,  á  quien  amo  y  quiero 
Como  á  mi  mismo ,  porque  es 
Conmigo  un  ahna. 

CHINCHILLA.  (Ap.) 

Y  un  cuerpo. 

DON  RODRIGO. 

MU  veces .  comunicando 
Los  dos ,  le  dije  el  suceso 
Que  me  desterró  de  Flándes , 
La  hermosura  encareciendo 
De  Clávela  de  tal  suerte , 

gue  aunque  el  amor  que  es  perfeto 
ntra  al  ahna  por  los  ojos , 
Aquella  vez  entró  dentro. 
Como  fe,  por  los  oidos ; 

Y  fué  con  tan  grande  extremo, 

gue  está  pretendiendo  un  cargo 
n  Flándes,  solo  por  esto. 
Prometile  á  la  partida. 
Por  la  fe  de  caballero , 
Si  hallaba á  Clávela  libre, 
Aguardar  un  año  entero 
Su  venida ,  sin  casalla ; 
Pero  en  Madrid ,  que  es  el  cielo 
De  ocasiones  amorosas, 

Y  yo  ausente,  que  era  el  cebo 
De  su  amor,  va  habrá  el  olvido 
Con  él  sus  milagros  hecho ; 
Que  á  la  mudanza  en  la  corte 
La  dan  casa  de  aposento. 
No  he  dicho  nada  hasta  ahora 
A  mi  padre ;  que  lo  dejo 
Para  tratarlo  despacio. 
Por  ser  negocio  de  peso. 
Escribiréle  esta  nocne 

le  Clávela,  como  es  cierto, 
tá  con  vos  concertada ; 

Y  aunque  las  bodas  suspendo 
Por  guardalle  la  palabra, 
Se  han  de  poner  en  efeto. 
Que  suelte,  y  dé  al  desposorio 
Lugar.  ¿Qué  decis? 

PINABEL. 

Que  temo 
De  mi  desdicha  que  venga 
A  estorbar  mi  casamiento 
Don  Rodrigo,  con  las  alas 
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De  8UI  mismos  pensamieulos, 
Que  le  traeráQ  por  los  aires. 
Para  que  llegue  mas  presto. 

{Tocan  arma  dentro.) 
Pero  ¡fqué  alboroto  es  este? 

DON  RODRIGO. 

Tocar  á  rebato  siento. 

PIXABEL. 

¡Válgame  Dios!  ¿qué  será? 
ESCENA  XIL 


LEONELO.— DON  RODRIGO,  PINA- 
BEL,  CHINCHILLA. 

LEO:<ELO. 

¡Notable  caso! 

PINABCL. 

Leonelo, 
iQué  enemigos  nos  asaltan, 
Cuando  estamos  libres  dellos? 

LEONELO. 

El  palatino  delRin, 
Casimiro ,  que  viniendo 
Curioso  ó  enamorado 
Hoy  á  Momblan  encubierto, 
A  saber  por  experiencia 
Si  son  encarecimientos 
O  verdades  los  que  alaban 
Nuestra  Condesa  basta  el  cíelo ; 
Perdido  por  su  hermosura , 

Y  á  su  amor  correspondiendo, 
Conforme  su  pretensión 

Y  cartas  del  duque  Arncsto ; 
En  saliendo  de  Momblan , 
Con  un  escuadrón  tudesco , 
Que  en  el  bosque  le  esperaba. 
La  vuelta  ha  dado,  resuelto 
De  conquistar  por  las  armas 
La  que  no  alcanzaron  ruegos ; 

Y  no  ha  sido  poca  dicha 

De  que  no  haya  entrado  dentro. 
Cogiéndonos  descuidados. 

riNABEL. 

e  mayor  atrevimiento? 
la  Condesa  es  esta. 

ESCENA  Xm. 

LA  CONDESA,  ACOMPA5ÍAMiEm-o. 

—  Los  MISMOS. 
PINABEL. 

Señora 

CONOESA. 

¿Que  el  mensajero 
Era  del  duque  mi  hermano 
Casimiro,  el  Conde? 

LEOICELO. 

El  mesmo 
Que  nuestra  ciudad  asalta. 

CONDESA. 

Como  no  asalte  mi  pecho , 
Poco  importa.  Pinabel 

DON  RODRIGO. 

Los  pies,  gran  señora,  beso 
A  Yuexcelencía. 

CHI?!CHILLA.  (Ap.) 

¡i^or  Dios, 
Que  es  gentil  hembra  en  extremo 
La  viuda ! 

CONDESA. 

¿Sois  vos,  Otón? 

DON  RODRIGO. 

Y  humDde  vasallo  vuestro. 

(Ap,  al  criado») 
¡  Qué  hermosa  mujer,  Chinchilla ! 

CONDESA. 

Mucho  me  he  holgado  de  veros. 
Yo  prometí  á  vuestro  padre 
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Daros,  Otón,  en  viniendo, 
La  plaza  de  secretario. 
Ya  podéis  servii'la  (1). 

DON  RODRIGO. 

Vuelvo 
A  besar  á  Yuexcelencía 
Los  pies. 

CHiNcmLLA.  (Ap.  con  $u  amo.) 
Hucha  de  secretos 
Eres.  ¿Qué  seré  yo? 

DON  RODRIGO. 

Calla. 

CONDESA. 

¿Querrá  el  Conde  poner  cerco 
A  Momblan? 

LEONELO. 

Asi  se  dice. 

CONDESA. 

Id ,  Pinabel ,  repartiendo 
Soldados  por  las  murallas ; 
Que  los  que  en  presidios  tengo , 
Y  los  que  de  los  Estados 
Del  Duque  mi  hermano  espero , 
Humillarán  la  arrogancia 
De  aqueste  amante  soberbio. 
(Vase  Pinabel.) 

ESCENA  XIV. 

LA  CONDESA,  DON  RODRIGO,  LEO- 
NELO, CHINCHILLA,  acompaña- 
miento. 

DON  RODRIGO. 

Si  en  vez  del  papel  y  Unta 
Que  me  dais  sin  merecello , 
Me  concedéis,  gran  señora, 
Que  escriba  con  el  acero 
Hazañas ,  con  que  os  sirváis , 
Con  vuestra  licencia  trueco 
La  plaza  de  secretario 
Por  la  de  soldado  vuestro. 

condesa. 
Secretario  y  capitán 
Podéis  ser.  Yenid ,  tratemos 
Lo  que  importa  en  este  caso , 
Porque  sepa  el  Conde  necio 
Que  si  en  la  constancia  imito 
A  la  viuda  de  Siqueo, 
En  fortaleza  la  igualo. 

(Vase  con  su  acompañamiento.) 

ESCENA  XV. 

DON  RODRIGO,  CHINCHILU. 

DON  RODRIGO. 

¡Hay  tal  mujer!  ¡hay  tal  cielo» 

CHINCHILLA. 

¿Qué  te  parece? 

DON  RODRIGO. 

Un  milagro , 
Y  entre  crepúsculos  negros 
De  aquel  luto,  me  parece 
Un  sol  que  está  amaneciendo. 

CmNCniLLA. 

¿Hate  enamorado  ya? 

DON  RODRIGO. 

¿Tengo  yo  merecimientos 
Para  Ul  ángel? 

CHINCHILLA. 

Patudo. 
¿Y  Clávela? 

DON  RODRIGO. 

En  ese  empleo 
Me  ocuparé ,  que  es  mí  igual. 

CmNGHILLA. 

¡Bueno  ha  estado  el  embeleco 
(I)  Htmiitiqaio  lopUdo* 


Con  que  á  Pinabel  burlaste ! 

DON  RODRIGO. 

El  amor  es  todo  enredos. 

CHINCHILLA. 

Yamos, -señor  secretario. 

DON  RODRIGO. 

Si  me  fia  sus  secretos, 
MU  veces  dichoso  yo. 

CHINCHILLA. 

Chamuscado  te  has  al  fuego 
De  la  viuda. 

DON  RODRIGO. 

Asi  es  verdad. 

CHINCHILLA. 

Parecerás  pié  de  puerco. 

DON  RODRIGO. 

¿Por  qué? 

CHINCHILLA. 

Porque  se  chamosca. 

DON  RODRIGO. 

¡Ay  viuda  hermosa ! 

CHINCHILLA. 

¡Ay  babero! 


ACTO  SEGUNDO 


Jardin  de  la  Condesa. 
ESCENA  PRIMERA- 
LA  CONDESA. 
Yo  os  prometí  mi  libertad  qoerida, 
No  cautivaros  mas ,  ni  daros  pena ; 
Pero  promesa  en  potestad  ajena , 
¿Cómo  puede  oblijfar  á  ser  cumplida? 
Quieu  promete  no  amar  toda  la  vida, 

Y  en  la  ocasión  la  voluntad  enfreDs, 
Seque  el  agua  del  mar,sumesuareQa, 
Los  vientos  pare,  lo  infinito  mida. 

Hasta  ahora  con  noble  resistencia 
Las  plumas  corto  á  leves  pensamientos, 
Por  mas  que  la  ocasión  su  vuelo  ampare. 

Pupila  soy  de  amor ;  sin  su  liceoda 
No  pueden  obligarme  juramentos. 
Perdonad,  voluntad,  si  los  quebrare. 

ESCENA  n. 

CLÁVELA.  —  LA  CONDESA. 
CLÁVELA.  (Sin  ver  á  la  Condesa.) 
Todas  las  veces  que  á  mi  hermano  veo 
Tan  discreto,  apacible  y  cortesano. 
Se  va  la  voluntad  del  pié  á  la  mano, 

Y  sale  de  su  límite  el  deseo. 
Como  hermano  le  quiero;  mas  no  creo 

Que  es  bastante  el  amor,  cuando  es  de 

[hermano, 

A  dormir  tarde,  á  despertar  temprano, 

Ni  á  ver  cuál  con  sus  ojos  me  recreo. 

Decid  vos  la  verdad,  desnudo  ciego; 

Que  aunque  en  amor  de  heimano  do 

[hay  cautela, 

Me  dan  que  sospechar  tantos  desvelos- 

«  La  sangre  hierve  (me  diréis)  sin  fiíe- 

Sí;  pero  amor  de  hermano  no  (fesrela, 

Y  cuando  desvelara ,  no  da  celos. 

CONDESA. 

Clávela. 

CLÁVELA. 

Señora  mía. 

CONDESA. 

Después  que  en  mi  casa  estás, 

Y  con  tu  presencia  das 
Tregua  á  mi  melancolía , 
Cuanto  tú  mas  la  deshaces. 
Mas  la  aumentan  mis  cuidados  t 
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QiK  eo  esta  guerra  engendrados , 
No  adinilen  medios  de  paces. 
Mfigooa  cosa  me  agrada. 

CLÁVELA. 

No  fueras  tú  tao  prudente 
A  DO  tener  al  presente 
Pena  de  verle  cercada. 

CONDESA. 

{\p.  iNo  lo  estuviera  yo  mas 
De  alterados  pensamientos , 
Qne,  todos  atrevimientos, 
Ko  vuelven  un  paso  atrás!) 
Seutémonos  aquí  un  rato , 
Pues  contra  agravios  del  sol 
Nos  sirve  de  quitasol 
£1  compuesto  y  verde  ornato 
De  estos  jazmines  y  nuezas , 
(loe  con  apacibles  lazos 
Traen  estos  muros  eo  brazos , 
Formando  calles  y  piezas. 

CLÁVELA. 

Eq  aqraeste  cenador 
Hay  sillas. 

COXDESA. 

Siéntate  en  nna. 

CLÁVELA. 

No  hagas  á  mi  fortuna, 
Señora,  tanto  favor. 
En  el  suelo  estaré  bien. 

CONDESA. 

Gocemos  de  la  llaneza 
Que  alborou  la  grandeza 
De  palacio.  No  nos  ven 
Criados  que  nos  murmuren. 
biéntate,  Clávela,  aquí. 

CLÁVELA. 

Aunque  no  hay  partes  en  mi 
Que  esta  merced  asaren, 
Por  servirte ,  te  obedezco. 
{Siéníarue.) 

CO:<DESA. 

¿Quieres  bien  á  Pinabel? 

CLÁVELA. 

Si  he  de  tener  dueño  en  él , 
Y  por  tu  mano  merezco 
Darle  titulo  de  esposo, 
(.uando  impedimentos  quite 
Mi bermano  que  los  permite, 
Querelle  bien  es  forzoso. 

COTfDESA. 

¿Forzoso  dices?  Amor 

No  es  perfeto ,  si  es  forzado. 

Si  anduviera  Amor  armado, 

Uev árase  por  rigor  : 

Desnudo  nos  da  señales 

Qup  auien  le  ha  de  conquistar, 

Clávela,  hade  pelear 

Con  él  con  armas  iguales. 

CLÁVELA. 

Si  Casimiro  advirtiera 
En  eso,  no  te  cercara. 

COTfDESA. 

Es  necio,  pues  no  repara 

Que  Amor,  que  es  niño,  se  altera 

De  ver  espadas  desnudas. 

CLATELA. 

Si,  porque  es  de  la  paz  dueño. 

C05DESA. 

El  ver  &  Amor  tan  pequeño 
Materia  ha  dado  á  mis  dudas; 
Porque  siendo  tan  anticuo 
Cuanto  há  que  el  mundo  es  amante 
Ya  pudiera  ser  gigante ; 
Pero  después  que  averiguo 
Qoe  entra  por  la  vista  Amor, 
Y  que  tan  pequeña  puerta 
La  entrada  hace  mas  incierta , 
Uuuto  es  ú  que  entra  mayor , 
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No  me  causa  espanto  el  ver 
Que  á  ser  niño  Amor  se  aplica; 
Pues  se  desnuda  y  achica, 
Clávela,  para  caber 
Mejor,  pequeño  y  desnudo. 
Por  entrada  tan  estrecha. 
Pues  si  el  Conde  se  aprovecha 
De  las  armas,  cuando  pudo 
Dejar  marciales  despojos, 

Y  pide  en  la  vista  entrada , 

Ño  es  bien  que  entre  con  la  espada, 
Que  me  sacará  los  ojos. 
Amor,  Clávela,  es  ladrón; 
Siempre  se  entra  sin  ruido, 

Y  asi  del  Conde  atrevido 
Venganza  me  dará  Otón , 
En  quien  miro,  te  prometo. 
Un  gallardo  capitán , 

Un  cortesano  galán. 
Un  secreurio  discreto, 

Y  un....  {Ap.  ¿Dónde  vais?  Deteneos 
Pensamientos  mal  nacidos. 

Que  os  arrojáis  atrevidos 
Tras  desbocados  deseos. 
Que  os  tienen  de  despeñar.) 

CLAV£LA. 

Por  la  parte  que  me  cabe 
De  que  Vuexcelencia  alabe 
Mi  hermano;  á  poderia  dar 
La  corona  de  Alemana, 
Honrándose  en  su  cabeza , 
Aumentara  su  grandeza ; 
Aunque  después  que  de  España 
Vino  Otón  tan  mejorado 
En  valor  y  cortesía , 
Discreción  y  gallardía. 
La  merced  con  que  le  ha  honrado 
Vuexcelencia,  la  merece. 

CONDESA. 

Es  muy  sazonado  Otón ; 

Muy  buena  conversación 

Tiene...  (Ap.  Y  muy  bien  me  parece 

Holgárame  de  saber 

Qué  dama  es  la  que  entretiene 

Sus  penas,  por  ver  si  tiene 

Tan  buen  gusto  en  escoger 

Como  en  lo  demás. 

CLÁVELA. 

¿Quién  duda 

tue  no  querrá  ser  Otón 
n  la  mejor  perfección 
Imagen  compuesta  y  muda? 
No  creo  que  el  pensamiento 
Tan  divertido  tendrá. 
Que  algún  tiempo  no  tendrá 
Para  algún  atrevimiento 
Digno  oe  tan  buen  sujeto; 
Pero  Otón  es  tan  callado. 
Que  hasta  ahora  no  ha  pagado 
Censo  á  nadie  su  secreto. 
Ap.  Mucho  se  informa  de  Otón 
La  Condesa,  y  la  eficacia 
Con  que  conserva  su  gracia, 
Unos  lejos  de  afición 
DescuJore  de  cuando  en  cuando. 
Celos,  si  sois  adivinos. 
Sospechando  desatinos. 
La  verdad  vais  apurando.) 

CONDESA. 

{Ap,  Mucho,  Amor,  manifestáis 
Mi  fuego  :  pues  sois  su  centro. 
Alma,  amad  puertas  adentro. 
¿Para  qué  lo  pregonáis? 
Pero  sois  fuego  que  apura 
Verdades  contra  el  sosiego, 
Y  diréis  que  nunca  el  fuego 
Supo  profesar  clausura. 
Divertir  quiero  á  Clávela , 
No  sospeche  que  amo  á  Otón.) 
Si  en  materia  de  afición 
Cursara  el  Conde  la  escuela 
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De  cortesía,  y  dejara 
Las  armas,  pudiera  ser 

'^ue  mereciera  vencer, 

I  mi  rigor  se  ablandara; 

8tte  no  me  pareció  mal 
uando  desde  las  almenas, 
Dando  vidas  á  sus  penas. 
Del  muro  hizo  tribunal. 
Buen  talle  tiene. 

CLÁVELA. 

(Ap.  Eso  si.) 
¿Qué ,  tau  bien  le  pareció? 

CONDESA. 

Después  que  el  Duque  murió, 
No  casarme  prometí ; 
Pero  esto  de  no  teuer 
Herederos 

CLÁVELA. 

Deja  achaques; 
Que  cuando  sin  ellos  saques 
A  luz  tu  amor,  merecer 
Puede  el  conde  Casimiro 
Que  digas  te  ha  desvelado 
Mas  de  una  vez,  y  que  has  dado 
Por  él  mas  de  algún  suspiro. 

CONDESA. 

No  tanto. 

CLÁVELA. 

¿Por  qué  razón? 
¿Hay  mas  gallardo  sujeto. 
Mas  valiente,  mas  discreto? 

CONDESA. 

Sí,  Clávela. 

CLÁVELA. 

¿Quién? 

CONDESA. 

Otón. 

CLÁVELA.  P<»0 

¿  Otón  mas  que  el  Conde?  (Ap.  ¡Ay  cld- 

CONDESA.  (Ap.) 

')  Desvelos,  ¿queréis  callar? 
Qué,  ¿no  os  puedo  refrenar? 

CLAVEU.  (Ap. ) 
Despertad  otra  vez,  celos. 

CONDESA. 

Si  ello  va  á  decir  verdad , 
Bien  quiero  al  Conde,  Clávela; 
Lo  demás  todo  es  cautela  : 
YoletengovolunUd; 

Y  si  desden  he  finoido 
Es  porque  el  Conde  en  rigor 
No  diga,  pudiendo  Amor, 
Que  Marte  me  dio  marido. 
Esto  solo  me  hace  esquiva. 
Pues  si  me  viene  á  vencer. 
No  me  tendrá  por  mujer. 
Sino  solo  por  cautiva. 
Por  esto  deseo  que  Otón 
Le  venza  y  traiga  á  mis  ojos, 

Y  entre  soberbios  despojos 
Humille  su  presunción. 
Podrá  ser  que  entonces  pruebe 
Dichas,  que  ahora  no  es  justo, 
Porque  agradezca  á  mi  gusto 
Lo  que  á  sus  armas  no  debe. 
Esto  es  verdad,  en  rigor. 

CLÁVELA. 

Tu  deseo  veas  cumplido. 

CONDESA. 

No  piense,  si  no  es  vencido. 
Verse  el  Conde  vencedor. 

CLÁVELA.  (Ap.) 
Alguna  satisfacción 
Tenéis  ya,  niño  tirano. 
¡  Qué  me  dé  celos  mi  hermano ! 

CONDESA.  (Ap.) 
\  Que  quiera  yo  bien  á  Otón  I 

(Suenan  cq¡ai.) 
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COMEDUS  ESCOGIDAS  DE  TlliSO  DE  MOLINA. 


ESCENA  m. 


Soldados,  PINABEL,  LIBERIO,  CHIN- 
CHILLA, V  detrás  con  ba$Um,  DON 
RODRIGO.  —  LA  CONDESA,  CLÁ- 
VELA ,  que  $e  sienta  en  el  suelo, 

DON  RODRIGO. 

Ya  el  conde  Casimiro  ha  levantado 
£1  cerco,  excelentisima  señora. 
No  ToluntarJamente,  mas  forzado 
De  vuestra  suerte ,  siempre  vencedora. 
La  vuelta  da  á  su  tierra,  castigado 
Como  merece,  quien  os  cercó  ahora 
De  armas ,  mereciendo  esa  belleza 
Cercos  de  oro  que  ciñan  la  cabeza. 
•  El  deseo  que  anima  mi  ventura , 
Para  (¡ue  os  sirva  ardides  me  ha  ofrecido 
Con  que  rendir  al  Conde,  que  procura 
Esposa  conquistada,  amor  vencido. 
Sati  amparado  de  la  noche  escura, 

§ue  apadrina  al  amante  prevenido, 
á  la  puerta  que  el  mar  combate  á  besos, 
Mil  hombres  embarqué ,  diez  tiros  grue- 
Fué  Piuabel  su  capitán  valiente ,  [sos. 
Si  cortesano  en  paz,  diestro  en  la  guerra; 

Y  alargándose  al  mar  circularmente 
Dos  muías  de  distancia,  saltó  en  tierra. 
Sacó  las  piezas  luego,  echó  la  gente, 

Y  por  las  faldas  de  una  cana  sierra  [jas, 
Marchó  hacia  el  campo ,  las  banderas  oa- 
Sin  dar  licencia  á  vocingleras  cajas. 
Un  hora  antes  que  el  alba  pise  flores 
Llegó  á  vista  del  campo,  á  quien  incita 
El  sueño  con  quiméricos  vapores; 

Y  como  Gedeon  al  madianita, 
Al  son  de  las  trompetas  y  atambores, 
«Viva  Diana,  la  Condesa»,  grita. 
Escupiendo  las  piezas  de  campaña 
Pelotas  para  chazas  desta  hazaña. 
El  campo  cercador  y  ya  cercado. 
De  Casimiro  (digo  yo)  despierto 
(Que  no  duerme  el  amante  descuidado). 
Con  mas  voces  y  gritos  que  concierto, 
A  la  defensa  acude  alborotado, 
Que  para  mas  temor,  tuvo  por  cierto 
Que  el  Duque  vuestro  hermano  á  socor- 
Venia ,  dando  acero  á  sus  aceros,  [reros 
Yo  entonces,  que  aguardaba  prevenido 
En  la  ciudad  el  venturoso  efeto, 
Abro  las  puertas,  la  campaña  mido, 

Y  al  enemigo  ejército  acometo. 

De  franjas  de  oro  guarnecía  el  vestido 
A  Flora  hermosa  el  dios  pastor  de  Adme- 

[to, 
Cuando  entre  sangre ,  muertosy  alboro 

[to, 
Vio  el  Conde ,  no  su  amor,  su  campo  ro- 
En  fin  huyó ,  dejándose  á  los  ojos    [to. 
Del  mismo  sol,  cubierta  la  campaña 
De  muertos,  de  banderas,  de  despojos, 
Testigos  nobles  desta  ilustre  hazaña. 
Asi  clamor  castiea  los  enojos 
Que  el  Conde  os  oió, quedando  en  Ale- 
Publicando  la  fama  sus  delitos ;    [  maña 
Que  también  tiene  amor  sus  sambeni- 
coNDESA.  [tos. 

Otón,  á  vuestros  hechos  inmortal^ 
La  fama  ofrezca  plumas  y  pinceles. 
Si  para  celebrallos  son  iguales  ( 1 ) 
Versos  de  Homero,  imágenes  de  Apeles; 

8ue  cívicas  coronas  y  murales, 
e  grama,  de  oro,  robles  y  laureles. 
No  bastan  á  premiar  vuestra  persona, 
SI  mis  brazos  no  os  sirven  de  corona. 

{Abrázale.) 
(Ap.  \  At  amor!  deteneos,  que  los  lazos 
Rompéis  del  alma ,  donde  os  tuve  preso.) 

DOK  RODRIGO. 

Si  mi  cuello  coronan  vuestros  brazos, 

(4)   Son  buunttt. 


Los  premios ,  las  coronas  intereso 
De  la  triunfante  Roma.  Estos  abrazos 
¿Qué  triunfos  no  aventajan? 
cu  VELA.  (^.) 

Pierdo  el  seso, 
Celos  rabiosos :  ¡  nunca  Otón  viniera, 
Si  en  daño  mió  tal  favor  espera! 

DON  RODRIGO. 

A  Pinabel  se  debe ,  gran  señora , 
Esu  Vitoria. 

CONDESA. 

Ya  yo  sé  que  tengo 
En  él  un  mn  vasallo,  y  desde  ahora 
Premios  de  amor  que  goce  le  prevengo. 
Pues  á  Clávela  por  esposa  adora, 
Ella  le  premie. 

PINABEL. 

A  suplicaros  vengo  [plazos.^ 
Que  á  su  hermano  mandéis  que  acorte 
Pues  no  quiero  mas  premio  que  sus  bra- 

CONDESA.  [ZOS. 

Alcaide  de  Albareal  quiero  que  sea 
PinabeL  desde  hoy. 

PINABEL. 

i  Mercedes  tantas, 
Gran  señora! 

CONDESA. 

A  Clávela  doy  la  aldea. 
En  dote,  de  Belflor. 

CLÁVELA. 

Ya  te  adelantas 
A  Cleopatra  magnifica.  (Ap.  No  vea 
Bli  amor  en  su  poder,  estrellas  santas, 
Pinabel  en  su  vida,  ó  de  la  mia 
El  curso  corte  en  flor  la  muerte  fina.) 

CONDESA. 

Liberio,  que  tal  hyo  nos  ha  dado 
Para  defensa  nuestra  y  honra  suya. 
Será  gobernador  de  mi  condado. 
Porque  en  sus  canas  sü  valor  se  arguya. 
LiRERio.  [rado: 

Con  (|oe  él  os  sirva  á  vos  quedo  yo  hoo- 
Su  dicha  á  vuestra  fama  se  atriouya. 

CONDESA. 

Y  á  vos,  que  de  valor  sois  un  trasunto. 
Os  quiero  yo  pagar,  Otón,  por  junto. 
Pensando  estoy  qué  os  dar.  {Ap.  ¡Ay, 

[quién  pudiera 
Hacerle  de  mi  misma  eterno  dueño!) 

DON  RODRIGO. 

Del  sol  hermoso  la  dorada  esfera. 
No  os  sirviendo ,  será  premio  pequeño. 
CONDESA.  [jera, 

(Ap.  Quiero  huir  de  mi  misma ;  que  11- 
Por  los  ojos  el  alma  ardiente  enseño.) 
Venid,  porque  Momblan,  Otón,  os  goce 
Pues^  por  su  defensor  os  reconoce. 

CHi:(CHiLLA.  [cuenta, 
¿Pues  cómo?  ¿De  Chinchilla  no  havmas 
Que  en  esta  guerra  desplumó  la  fama? 

CONDESA. 

¿Pues  qué  habéis  hecho  vos? 

CHINCHILLA. 

Eso  me  afrenta. 
Quité  ayer  los  cordeles  á  mi  cama, 

Y  juntando  seis  mil  ciento  v  sesenta 
Chinches  que,  como  celos  a  quien  ama^ 
Pican,  marchando  fní  (¡gran  maravilla!). 
Con  tanta  chinche,  pl  capitán  Chinchüla. 
Ellas  y  yo  vencimos ,  y  quisiera ,    [do , 

8ue  en  premio  de  ser  yo  tan  gran  solda- 
e  hiciera  Vuexcelencia... 

CONDESA. 

iQüé? 

CHINCmLLA. 

Me  hiciera 


Tabernero  mayor  deste  condado. 

DON  RODRIGO. 

Necio,  vete  de  ahi. 

CONDESA.  {Ap.) 

¡Ay!  ¡ ouién  pudien, 

Otón,  hacerte  Conde!  ¡Que  á  un  criado 

Tenga  yo  amor!  El  verfe  me  enloquece; 

Mas  es  bizarro  Otón :  bien  lo  merece. 

{Yanse  tedas,  menos  Don  Rodrigo 

y  ChinehiUa.) 

ESCENA  IV. 

DON  RODRIOO,  CHINCHILLA. 

DON  RODRIGO. 

¡Ay  ChinchiOa!  si  en  los  ojos 
El  amor  su  idioma  tiene, 

Y  á  quien  á  mürallos  viene 
Habla  regalos  ó  enojos; 

Y  en  las  amorosas  dudas 
Son  sus  niñas  hechiceras. 
Cuando  callan,  mas  parleras. 
Porque  hablan  por  señas  mudas; 
Ya  la  condesa  Diana 

( Levendo  sus  ojos  beUos  ) 
Me  Ba  dicho  cosas  por  ellos 
Divinas.  No  hay  lengua  humana 
Tan  discreta  y  elefante. 
Aunque  á  la  de  Tulio  exceda. 
Que  en  un  año  decir  pueda 
Lo  oue  ellos  en  un  instante. 
¡  Que  de  cosas  me  ha  advertido ! 
¡  Qué  de  regalos  me  ha  hecho ! 


ué  bien  me  mostró  su 
i  uué  bien  me  ha  favorecí 


cho! 


¡Qué! 
¡Quél 
Loco  estoy. 

CHINCHILLA. 

Mhra  que  son 
Quimeras  todas  y  antojos. 

DON  RODRIGO. 

Si  hay  retórica  en  los  ojos 
Con  colores  de  afición. 
Yo  sé  bien  que  no  me  engaño : 
Lengusge  es  este  de  amor. 

CHINCHILLA. 

Basta,  que  eres  Galaor. 
Bien  habrás  mudado  ogaño 
Cien  damas.  ¿Qué  yerbas  pisas? 
1  Quién  te  ha  vuelto  camaleón? 
En  un  año  ciento  son 
Aun  muchas  para  camisas. 
iNo  te  estaba  bien,  Clávela, 
Mujer  rica  y  principal , 
En  sangre  y  amor  tu  igual? 
Que  en  sabiendo  la  cautela 
Con  que  finges  ser  su  hermano, 
Y  que  eres  en  vez  de  Otón ,       | 
Un  castellano  Girón ,  i 

Del  de  Osuna  el  mas  cercano ;  | 
Mienta  yo,  si  no  imagino 

?ue  olvidando  á  Pinabel , 
e  hiciera  dueño  en  vez  del , 
De  su  talle  peregrino. 
Vuelve  á  casa ,  pan  perdido : 
Clávela  te  está  mejor. 

DON  RODRIGO. 

No  menosprecio  su  amor. 
Pues  míe  tengo  entretenido 
A  Pinanel:  mientras  sé 
Si  me  tiene  voluntad 
La  soberana  beldad 
De  la  Condesa ,  podré 
Contemporizar,  Chinchilla, 
Con  Clávela. 

CHINCHILLA. 

¡  Plegué  &  Dios 

?ue  no  volvamos  los  dos 
resquilados  á  Castilla  \ 
Ya  es  de  noche. 
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No  es  posible 
l¡m  psedt  dormir  quien  ama. 
Al  teirero  de  mi  dama, 
No  en  b  cama  aborrecible, 
Ife  tiene  de  amanecer. 
Dañe  otra  capa  y  sombrero. 

CHIRCmLLA. 

No  quieres  cenar  primero? 

nOÜBOMUCO. 

KcChinchina. 

CHCfCRILLA. 

¿Sin  comer 
Anas?  ¡Undo  desvario ! 
Til  te  pondrás  pronto  flaco, 
Ponpe  BiD  Céres  ni  Baco 
Dícei  qoe  amor  tiene  frió.      (Vanse.) 

ha»  ManU  del  palacio  de  la  Condeta.— Nocbe. 
ESCENA   V. 

CASIMIRO,  FLORO. 
CAsmmo. 
FWro,  en  Taño  me  aconsejas : 
Si  i  U  maerte  de  mi  rigor 
Estt^,  ¿no  será  mejor 
Morir  delante  estas  rejas? 
Oig)  este  muro  mis  quejas ,  * 

Pies  aquestas  piedras  frias 
A  mis  malcgraoos  dias 
Obsequias  haciendo  están : 
Qdzi  las  ablandarán 
Las  tristes  lágrimas  mias. 

FLOBO. 

Refrena  el  atrevimiento 

CoD  que  en  las  manos  te  pones 

DeOiina. 

CAsnmo. 
En  sos  prisiones 
Moriré,  Floro,  contento. 
Entre  estas  piedras  intento 
Escoger  sepulcro  igual 
A  mis  penas,  Floro  leal, 
Pan  que  mi  ingrata  bella 
Conozca  que  si  no  en  ella, 
Fj)  piedras  hacen  señal. 
Pama  ingrata ,  cuyo  fruto 
No  goza  el  dueiío  en  su  vida , 
iPor  qné,  si  sois  homicida, 
uaiido  muerte  os  ponéis  lulo? 
¿Por  qué  no  pagáis  tributo 
A  amor,  cuyo  tribunal 
Tieoeiáperio  universal? 
iCómo  puede,  ingrata,  ser 
\Í9t  tenga  en  todos  poder, 
Y  en  TOS  nunca ,  por  mi  mal? 

ESCENA  VI. 

CÚTELA ,  d  UM  ventana  del  palacio, 
-CASIMIRO,  FLORO, 
cuvcu.  {Sin  ver  d nadie.) 
Einno,  locos  desvelos, 
Praeba  á  dormhr  mi  temor ; 
Qoe  DO  tiene  mucho  amor 
OoieD  puede  dormir  con  celos. 
¡Qué  me  hayan  dado  los  cielos 
t¿  mal  con  pensión  tan  Gera , 
Qoe  aunque  sin  remedio  muera, 
no  me  consientan  hablar 
A  quien  me  pueda  quejar 
Que  estoy  enferma  simiiera! 
Mi  hermano  me  tiene  loca 
De  amor  y  celos :  ino  es  mengua , 
Amor,  que  os  ate  la  lengua , 
T  08  tañe  el  temor  la  boca? 
Mandóse,  el  fuego  apoca 
MU  fiera  calentura 
BenlniBo  qoe  procura 


EL  CASTIGO  DEL  nSMSEQOB. 

Sanar;  mas  ¡ay  suerte  avara ! 

8ue  míal  qae  no  se  declara, 
ificilmente  se  cura. 
¿Con  qué  cara  será  justo 
Que  me  atreva  á  declarar 
Con  mi  hermano?  No  há  lugar: 
Pensarlo  me  causa  susto. 
lEs  bien  pagar  tal  pensión, 
]tfi  ciega  y  nueva  pasión? 
Decidle  vosotros,  ojos, 
La  causa  de  mis  enojos; 
Que  la  lengua  no  es  razón. 

CASuimo. 
Los  acentos  de  unas  quejas 
Oigo,  Floro,  á  una  ventana 
Del  palacio  de  Diana. 

FLORO. 

Suyas  son  aquellas  rejas. 

guejaráse  desvelada 
ntre  sus  damas  algima 
Contra  el  amor  y  fortuna, 
O  celosa,  ó  desdeñada. 
CAsnmo. 
Pues  déjamela  escuchar; 

8ue  si  desdichas  ijenas 
isminuyen  propias  penas. 
Los  dos  podremos  llorar 
A  versos  la  tiranía 
Deste  amor,  que  puede  tanto; 
Que  hasta  en  la  pena  y  el  llanto 
Consuela  la  compañía. 

CLÁVELA.  (Ap,) 
Hablar  siento  en  el  terrero; 
Saltos  me  da  el  corazón. 
¿Si  adivina  que  es  Otón, 

Y  muere  del  mal  que  muero? 
La  Condesa  le  ha  mirado 
Con  tan  eficaz  afeto, 
Que  si  al  paso  que  es  discreto. 
Es  Otón  considerado. 
Ya  habrá  su  amor  conocido; 

Y  no  pienso  yo  de  Otón 
Que  perderá  la  ocasión. 
Favorable  al  atrevido. 
¿ Si  le  quiere  bien?  Querrá , 

Y  tras  querer  bien,  ¿quién  duda 
Que  amante  al  terrero  acuda. 
Si  ya  entre  los  dos  no  está 
Concertado  que  á  estas  horas 
La  venga  á  este  puesto  á  hablar? 
Mi  mal  quiero  averiguar. 
¡Ay  sospechas  embaidoras! 
Caminante  que  anda  á  escuras. 
Astrólogo  que  experiencias 
Conoce  por  consecuencias , 
Médico  por  conjeturas. 
En  vano  pienso  que  trazo 
Averiguar  mis  desvelos; 

?ue  cTe  ordinario  los  celos 
en  por  tela  de  cedazo. 

ESCENA  Vn. 

DON  RODRIGO,  de  noche;  CHINCHI- 
LLA.-CLAVELA,  CASIMIRO,  FLORO, 
non  RODRIGO.  (Hablando  con  iU  criado 

tin  reparar  en  nadie.) 
Chinchilla,  aguárdame  aqui. 

CnmCBlLLA. 

¿Con  qué  brasero  á  los  pies? 
¿Piensas  tú  que  Flándes  es 
Madrid  ó  Sevilla?  di. 
En  mayo  estamos,  y  nieva 
Como  por  la  Candelaria. 

DOM  RODRIGO. 

Siempre  has  de  ser  de  coninina 
Opinión. 

CHINCHILU. 

¿Tuno  ves  con  c^^^priía 


El  cielo  á  la  tierra  llana. 
Porque  es  domingo  mañana, 
La  está  vistiendo  camisa? 
Los  hielos  ¿no  te  congoian, 
Ni  el  ver  cnie  aqui-á  todas  horas 
Son  las  nubes  cardadoras? 
Mira  los  copos  que  arrojan; 
Mira  asomar,  por  gateras 
De  nubes  despedazadas, 
Estrellas,  de  puro  heladas, 
Temblando.  ¿No  consideras 
Tú  cuál  están,  señor  mió? 
Pues  eré  que  aunaue  estrellas  sean, 
Parece  que  centellean, 

Y  es  que  tiritan  de  frío. 

DOI<l  RODRIGO. 

Gente  ha  venido  al  terrero. 
¡Válgame  Dios!  ¿quién  será? 

FLORO. 

{Hablando  aparte  con  el  Conde.) 
Rondantes  tenemos  ya. 

GASmiRO. 

Apártate  aquí,  que  auiero 
Saber,  Floro,  si  la  dama 
Que  se  quejaba,  le  espera, 

Y  quién  es  él. 

FLORO. 

Considera, 
Señor,  que  á  la  puerta  llama 
Del  alba  el  sol. 

CASUIIRO. 

No  amanece. 
¿No  dejaste  el  barco  atado? 

FLORO. 

Junto  á  este  muro  bañado 
Del  mar,  que  besos  le  ofrece. 

CASIMIRO. 

Déjame  ahora ,  que  presto. 
Dando  los  remos  al  mar. 
Nos  pueden  asegurar. 

{Apártame  aun  lado.) 

DO:C  RODRIGO. 

Despejado  me  han  el  puesto. 
No  fes  debe  de  importar 
Este  sitio  lo  que  á  mi. 

CLÁVELA. 

¿Ay!  i  si  fuese  Otón ! 

DON  RODRIGO.  {Ap.) 

Yooi 
De  una  reía  á  Otón  nombrar. 
¡  Cielos !  ¿hay  dicha  mayor  ? 

CHINCHILLA.  {Ap.) 

\  Pese  á  los  hielos  judíos ! 
Tiritando  con  dos  frios , 
De  la  nieve  y  del  temor, 
¡  Y  alcahuete  centinela ! 
{Paséase.) 
Eso  si ;  pasear  y  dalle , 
Por  no  pasmarme  en  la  calle , 
Pues  no  be  cenado  cazuela. 

DON  RODRIGO. 

{Ap.  ¿Qué  dudo?  ¿No  puede  ser 
Que  tóa  la  Condesa?  No.— 
¿Si  me  quiere?  qué  sé  yo? 
¿No  soy  nombre?  No  es  miijer? 
Llego.)  ¡Ah de  arriba! 

CLÁVELA. 

¿Quién  llama? 

DON  RODRIGO. 

Otón ,  que  ausente  merece 
Que  aéi  se  acuerden. 

CLÁVELA.  (Ap.) 

Parece 
Que  es  mi  hermano. 

DON  RODRIGO.  {Ap.) 

¿Si  es  mi  dama? 

CLAVEU. 

I  ¿Sois  vos,  Otón? 
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DON  RODBIGO. 

Si,  señora. 
Vos  ¿quién  sois? 

CLAVEXA. 

Mirad  primero 
Qué  geole  está  en  el  terrero. 

DON  RODRIGO. 

Dos  estaban  aquí  ahora ; 
Pero  ó  se  fueron ,  ó  vo 
Con  la  mucha  escuriuad , 
No  alcanzo  á  vellos. 

CLÁVELA. 

Llegad 
Mas  cerca. 

DON  RODRIGO. 

¿Que  mereció 
Esta  suerte  mi  ventura  ? 
¿Que  esto  mi  amor  interesa? 
(Ap.  Sin  duda  que  es  la  Condesa.) 

CLÁVELA. 

¡Cómo !  ¿En  noche  tan  escura , 
Rondando  vos?  Mucho  gana 
Conmigo  vuestra  opinión. 
Buen  amante  hacéis,  Otón. 

DON  RODRIGO. 

En  palacios  de  Diana , 
Nunca  falla  luz,  señora. 

CLÁVELA. 

Agora  no  hay  luz  ninmina ; 
Que  está  enlutada  la  luna 
Por  el  sol  que  muerto  llora. 

DON  RODRIGO. 

¡  Ay !  i  quién  pudiera  enjugar 
Sus  lágrimas ! 

CLÁVELA. 

¿Vuestra  dama 
Tan  pocas  por  vos  derrama , 
Que  os  deseáis  ocupar 
Así  en  lágrimas  ajenas? 

DON  RODRIGO. 

A  merecer  yo  saber 
Quién  sois  vos,  pudiera  ser 
Que  os  declararan  mis  penas 
Si  son  ajenas  ó  no 
Las  lágrimas  que  deseo 
Enjugar. 

CLÁVELA. 

Alo  que  veo. 
La  dama  que  os  mereció. 
Es  dama  de  la  Condesa. 

DON  RODRIGO. 

Tan  su  querida,  que  alcanza 
Harto  mas  que  mi  esperanza. 

CLÁVELA. 

SI  queréis  que  en  esta  empresa 
Os  sirva  yo  de  tercera... 

DON  RODRIGO. 

No  admite  de  su  favor 
Tercero  el  juego  de  amor. 
Pero  para  que  no  muera 
Del  deseo  que  me  abrasa , 
/Queréisme  vos  declarar 
Quién  sois? 

CLÁVELA. 

No  os  ha  de  importar.  - 
(loa  dueña  de  su  casa. 

DON  RODRIGO. 

Dueña,  porque  la  señora 
Sois  desta  casa. 

CLÁVELA. 

Eso  no. 

DON  RODRIGO. 

íPhigniera  á  Dios,  como  yo 
Os  conozco  á  vos  ahora , 
Quisiésedes  conocer 
Vos  im  pecho  agradecido! 


CLÁVELA. 

¡Qué  mal  me  habéis  conocido ! 
La  Condesa  no  es  mujer 

gue  á  tal  hora  había  de  estar 
n  ventanas  del  terrero, 
Siendo  viuda. 

DON  RODRIGO. 

Yo  no  quiero 
La  ocasión  averiguar ; 
Pero  á  veces  el  león 
Huye  cuando  no  le  ven ; 

Y  la  Condesa  también 
Conservará  su  opinión 
En  público;  pero  á  solas, 
¿Qué  perderá  porque  aquí 
Se  divierta? 

CLÁVELA. 

¿Rácenlo  asi 
Las  viudas  españolas  ? 

DON  RODRIGO. 

Españolas  y  alemanas.  — 
¿Queréis  no  hacerme  penar? 

CLÁVELA. 

¿Pues  babiaos  yo  de  hablar 
De  noche  por  las  ventanas , 
Si  la  que  vos  pensáis  fuera? 

DON  RODRIGO. 

Y  aun  por  ver  que  lo  negáis , 
Itfas  mi  sospecha  aumentáis. 

CLÁVELA. 

Ahora  bien ,  Otón ,  no  quiera 
El  cielo  que  á  quien  me  ha  dado 
Vitoria  y  libertad  hoy , 
Tenga  suspenso.  Yo  soy 
La  condesa  deste  Estado. 

CASIMIRO.  (Ap.  con  Floro.) 
¡  Ay  Floro !  ¿No  escuchas  esto? 
Sin  duda  tiene  afición 
La  ingrata  Condesa  á  Otón. 
El  me  ha  vencido,  él  me  ha  puesto 
En  este  estado.  ¿  Será 
Justo  que  le  demos  muerte? 

FLORO. 

Señor ,  tu  peligro  advierte. 

CASIMIRO. 

No  hay  temer  peligros  ya. 
Con  las  alas  del  batel 
Volveremos  por  el  mar  : 
La  noche  nos  dá  lugar , 

Y  prisa  el  odio  cruel 
Que  á  Otón  tengo. 

FLORO. 

Espera  un  poco ; 
Satisfácete  primero 
De  á  quién  ama. 

CASIMIRO. 

Si  eso  espero. 
Fuerza  será  el  verme  loco. 

DON  RODRIGO. 

No  en  balde  el  alma  adivina , 
Contra  la  sospecha  vana , 
Hermosísima  Diana , 
Conoció  la  luz  divina 
Que  eclipsa  el  funesto  luto 
Que  traéis. 

CLÁVELA. 

Nuevos  cuidados. 
Para  el  sosiego  pesados. 
Han  usurpado  el  tributo 
lúe  al  descanso  paga  el  sueño. 
)o  puedo  pegar  los  ojos. 

DON  RODRIGO. 

¡  Ay !  ¿quién  de  aquesos  enojos 
Supiera  quién  es  el  dueño? 
¿  Queréis  decirmelo  á  mi? 

CLÁVELA. 

Vos  la  ocasión  de  mi  bien 
Sois,  y  de  mi  mal  también. 


¿Esto  escucho? 

DON  RODRIGO. 

¿Cómo  asi? 

CLÁVELA. 

De  mi  bien ,  porque  vencido 
Habéis  al  Conde ,  que  á  amor 
Quiere  obligar  con  rigor. 
Sabiendo  que  el  bien  nacido 
Con  alhagos  y  blandura 
Se  deja  mejor  llevar ; 
De  mi  mal ,  porque  el  pesar 
Que  al  Conde  distes ,  procura 
Desvelarme  domo  veis. 

DON  RODRIGO. 

¿Pesar  del  Conde  os  desvela? 

CLÁVELA. 

Con  vos  no  ha  de  haber  cautela; 

Y  pues  ya  lo  mas  sabéis , 
¿Veis  el  aborrecimiento 

Que  al  Conde  he  mostrado,  Otón? 
í  Veis  oue  arriesgo  mi  opiulou , 
Huyendo  mi  casamiento , 
Rebelde,  por  resistir 
Las  armas  con  que  pretende 
El  amor  con  que  me  ofende? 
Pues  mas  hago  en  reprimir 
Desvelos  que  han  de  vencer 
Al  cabo. 

CASIMIRO.  (Ap.) 
¡  Ay  piadosos  cielos ! 
¿Esloes  verdad? 

DON  RODRIGO. 

(víp.VUes  celos, 
¿Esto  venimos  á  ver, 

Y  me  dejais  con  la  vida? 
i  Ay  esperanza  engañada , 
Tan  despacio  conservada , 

Y  tan  aprisa  perdida  \) 

Pues  si  queréis  bien  al  Conde , 

Y  su  valor  y  grandeza 

Con  vuestro  estado  y  riqueza 
Igualmente  corresponde. 
Señora ,  y  el  duque  Amesto , 
Vuestro  hermano ,  os  ha  pedido 
Que  le  admitáis  por  mariao ; 
Siendo  el  medio  tan  honesto , 
¿  Porqué  le  habéis  despreciado , 

Y  vuestro  rigor  le  ofende  ? 

CLÁVELA. 

Porque  por  armas  pretende 
Lo  que  se  ha  de  hacer  de  grado. 
Amor  se  cobra  por  plazos 
(Como  censo),  por  desvelos. 
Suspiros ,  penas,  recelos ; 
Pero  no  á  fuerza  de  brazos ; 
Que  es  dios,  y  ha  de  poder  mas. 
Si  el  Conde  guerer  supiera , 
Menos  armacio  viniera ; 

8ue  no  se  rindió  jamás 
upido  á  Marte,  y  es  loco 
Quien  inquieta  su  sosiego; 
Que  amor,  del  modo  que  el  fuego, 
Se  introduce  poco  á  poco. 
A  fe  que  si  por  despojos 
De  vuestra  Vitoria,  Otón , 
En  prueba  de  su  afícion, 
Trujérades  á  mis  ojos 
Al  Conde  preso  y  rendido , 
Que  sospecho  de  mi  amor 
Que  viéndose  vencedor , 
Se  siyetara  al  vencido. 
¡Ay  Otón  I  si  en  lugar  vuestro 

El  Coude  me  oyese 

CASIMIRO.  (Ap.  con  Floro.) 
Floro, 

¿Diré  á  voces  que  la  adoro? 
¿Daré  del  gozo  que  muestro 
Señales?  ¿Diré  quién  soy? 
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FLOBO. 

cisnuRo. 
¿Qué  espero?  qaé  aguardo? 

CLÁVELA. 


¿Hay  príocipe  mas  gallardo 
One d Conde  en  el  muudo  hoy? 
Del  Imperio  es  eletor, 

Y  pretaidiaite  tambieii. 

D0?(  RODBIGO. 

Eo  ÍD,  TOS  le  queréis  bien , 
1^  es  la  Tentura  mayor. 
(^.¡Ajdemi!) 

cinicmLLA. 

(i4p.¡  Que  el  cíelo  esté 
Ecbado  chazos  acjuí, 

Y  se  estén  los  dos  asi, 
SíD  por  ové  ni  oara  qaé ! 
JfaMiga  Dios  tal  pacieDcia. 
AjDesto  Ta  muy  despacio ; 
AlíwroUr  á  palacio 

Quiero,  fio^endo  pendencia. 

Meto  mano.)  Perro,  advierte 

(i  mes,  dando  cueMliadoi  al  vUnio,) 

(^  ei  de  Chiochüla  esu  espada. — 

Maere.— Desu  cachillada. 

Le  espeto. ->  ¡  Ay !  ~  DUe  la  Bmerte. 

CLATELA. 

iQié  ittdo  et  este  ?  ¡  Ay  cielos ! 


Ihen.  (Vate.) 

CLATSLA. 

OtoQ,  mirad  por  vos , 
Y  gaardad  secreto. 

•OR  RODRIGO. 

Adiós.         (Vase.) 

VKEKA  VUL 

CUTEU,  á  la  ventana ;  CASIMIRO, 
FLORO. 

CLATILÁ. 

Yo  he  dado  gentiles  celos 

AOtoB,vqmzá  por  ellos 

lodari  de  parecer ; 

Ooe  DO  qneni  pretender 

I^IHaoa  los  ojos  bellos, 

<^^)nipitieodo  coa  el  Conde; 

¡Ijts iqoé  os  aprovecha ,  Amor, 

t¡  ser  f os  enredador, 

^  m  impos3)le  os  responde 

Qw  00  poedo ,  aonqae  á  mi  hermano 

A«re,  ser  su  mujer? 

ws  diréis  que  queréis  ser      1 

ti  perro  del  hortelano.  I 

(Quitase  ée  ¡a  ventana.) 

ESCENA  OL 

CASIMIRO,  FLORO. 

CASIMIRO. 

¿De  qoé  sirve  el  encubrirme? 
¡Ab  mi  Condesa !  ah  mi  bien ! 
Lo  esos  ojos  me  den. 
H  Conde  soy;  ¿rendirme 
¿«80  i  «os  píes.  Yo  (ai  necio 
^pretender  cooqoistaros 
wmnas :  con  adoraros 
w  sol  de  divino  precio , 
^2Jctos  no  mas ,  Diana , 
™»»a  alegre  vivir  : 
^pinúiéáeór 
^  nié  cólera  alemana. 
¡JJ»  ni  bien,  yo  aguardaré 
I  ?*5aqaí,  si  he  Sao  loco, 

I   U)  tilo,  QO  gjg|0^  y  ^  po^ 

'  ,  FLORO. 

Jptto  tí;  cánsate; 

p,  na  hora  h4  que  se  quitó 

■ehwjalaCondfeMu 

T.V. 


EL  CASTIGO  DEL  PENSÍQUE. 

cAsnnRo. 
O  muros,  ¿cómo no  os  besa 
Quien  en  vosotros  oyó 
Tal  favor  ?  ó  rejas  mías , 
Cera  sois,  no  hierro  duro. 

FLéRO. 

Deja  las  rejas  y  el  muro , 

Y  mira  que  desvarías. 

CASIMIRO. 

Si  la  Condesa  ha  propuesto , 
Viéndome  á  sus  piés  rendido , 
Darme  el  nombre  de  marido , 
Volveréme  al  duque  Amesto, 

Y  pedfa^le  perdón ; 

Y  cuando  me  le  conceda , 
Procuraré  que  interceda 
Con  la  Condesa.  Razón 
Será  que  ¿  los  bellos  piés 
De  Diana  humilde  pida, 
O  que  me  quite  la  vida , 
O  lo  que  mas  cierto  es. 
Me  de  con  Oberisel 

La  gloria  que  mereci. 

FLORO. 

i  Quieres  que  nos  vamos  ? 

CASIMIRO. 

Si. 
Desata,  Floro,  el  batel. 

VQue  intenté  con  mano  armada 
enceres,  vhida constante? 
i  Mal  baya,  amen ,  el  amante 
Que  quiere  mujer  forzada !      ( Vanse.) 

ESCENA  X. 

DON  RODRIGO,  CHINCHILLA.  —  CA- 
SIMIRO, dentro. 

DON  RODRIGO. 

kVive  Dios !  si  no  mirara 
\  amor  que  me  has  tenido 

Y  lo  mucho  que  te  debo. 
Loco,  necio,  sm  jtiicio , 

§ue  te  cortara  las  piernas , 
sirvieras  de  castigo 

Y  venganza  i  mis  agravios. 

CUmCBILLA. 

¿Asi  se  pagan  servicios? 
¿Qué  te  he  hecho? 

DOI*f  RODRIGO. 

¿Qué,  cobarde? 
Fulgir,  borracho  ó  dormido, 
Cuando  estoy  con  la  Condesa, 
Pendencias  vanas. 

CHIRCBaLA. 

¡Ronito 
Soy  yo  para  finoimientos ! 
¿Qué  habia  de  nacer,  sí  vino 
Al  encuentro....? 

DOlf  RODRIGO. 

¿Quién,  borracho? 
Dilo  presto. 

CHUfCmLLA. 

Vino  el  vino, 
O  un  dgante  con  cien  piés , 
Doce  Brazos,  mil  cofanillos , 
Seis  ^nates ,  diez  aunadas , 
Un  OJO,  y  tres  colodrillos. 
D^ome  :  t Suelta  la  capa». 
Respondile  yo  :  «  Hace  lirio » . 
Dióme  una  coz ,  y  dejóme 
La  chinela  en  el  ombligo ; 
Eché  mano 

DON  RODRIGO. 

Calla,  infame. 
CASIMIRO.  (Dentro.) 
Adiós,  palacios  propicios , 
Donde  vive  mi  Condesa ; 
Que  antes  de  un  mes  Casimiro 
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Será  su  dichoso  doefto. 
Doga,  Floro. 

D<»f  RODRIGO. 

;Ay  Dios!¿Quéheoido? 
¿Dijo  Catimirol 

CHINCHILLA. 

Si, 
Casimiro  la  voz  dijo. 

DON  ROOniGO. 

¿  Luego  Casimiro  ha  estado 
Aquí? 

CHINCHILLA. 

i  Y  cómo !  Todo  ha  sido 
Encantamentos ;  que  andan 
Estantiguas  ó  estantiguos. 

DON  RODRIGO. 

¿  Si  vhio  i  hablar  la  Condesa , 
Uamado,  el  Conde  atrevido? 
Mas  pues  aqui  le  aguardaba , 
Llamado  por  ella  vino. 
¡Oh  altanera  presunción! 
i  Qué  presto  por  vos  imito 
A  Luzbel  eu  el  caer 
De  la  altivez  de  mi  mismo ! 

ESCENA  XI. 

LA  CONDESA,  á  la  ventana. ^Wfi 
RODRIGO,  CHINCHILLA. 

CONDESA.    (i4p.) 

Voces  oigo  en  el  terrero , 
Y  á  esta  ventana  be  sentido 
Hablando  no  sé  yo  á  quién. 
Desvelos  y  desatinos 
Engañan  mi  pensamiento. 
I  Cómo,  Amor,  si  os  pintan  niño 
No  dermis?  como  si  viejo 
Tenéis  de  mozo  los  bríos? 

DON  RODRIGO. 

Alto,  pensamientos  locos. 
Hagamos  cuenta  que  ha  sido 
Lo  que  por  mi  pasó,  un  sueño; 
De  la  memoria  os  despido. 
La  Condesa  es  muy  discreta ; 
Casimiro,  el  conde,  digno 
De  su  hermosura  y  Estados ; 
Gócense  años  infinitos; 
Que  á  Clávela  por  hermosa, 
Por  hija  de  un  padre  rico , 
Por  discreta  y  principal , 
Desde  aqui  otra  vez  eliio. 
¿Declararéle  quien  soy? 
¡Ay  cielos! 

CONDESA.  (Ap.) 
Entre  suspiros 
Oigo  quejas  lastimadas, 
Aunque  el  por  qué  no  percibo. 
¿Quién  sera?  { válgame  el  cielo ! 

CBLNCRILLA. 

Escucha ;  que  aun  no  se  ha  Ido 
Tu  dama  de  la  ventana ; 
Que  la  luz  que  por  resquicios 
De  nubes  nos  da  la  luna , 
Nos  muestra  lejos  y  tísos 
De  una  dama  en  embrión. 

DON  RODRIGO. 

¿Mi  dama?  ¿Qué  dices? 

CHINCHILLA. 

Digo 

Que  habernos  de  amanecer 
Gomo  besugos. 

DON  RODRIGO^ 

Sí  es  ido 
El  Conde ,  ¿qué  aguardará 
La  Condesa? 

CnNCHUXA. 

Un  romadizo. 

(Don  Rodrigo  se  acerca  á  la  ventana,  f 

Chinchilla  u  arrima  i  una  pared,) 
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DON  ftOMUGO. 

¡Ah  (le  la  reja! 

COfVDBSA. 

¿Quién  llama? 

üOy  RODRIGO. 

¿Cómo  habéis  desconocido 
A  Otón ,  que  ahora  os  hablaba? 
) Tanto  rigor!  tanto  olvido! 
CONDESA.  (Ap.) 
lOtonaqoiyátalhora, 
Y  que  hablaba  en  esie  sitio 
Con  dama  de  mi  palacio ! 
¿Qué  es  aquesto,  celos  míos? 
Fingirme  Clávela  quiero. 
Amor,  ¿tan  en  los  principios, 
En  celos  vais  dando  de  ojos? 
¿Qué  haré  yo,  pobre,  que  os  sigo? 

DON  RODRIGO. 

¿Ya,  señora,  no  me  habUiis? 

CONDESA. 

Si  00  08  hablo,  hermano  mió. 
Es  porque  estoy  enojada 
Con  vos,  y  mucho  he  sentido 
Q'ie  con  vuestras  dilaciones 
Pinabel  pierda  el  sentido. 
Entre  esperanzas  dudosas. 
Perdonadme  si  esto  os  digo; 
Que  la  vergüenza  á  la  noche 
Licencia,  Otón,  ha  pedido. 

DON  RODRIGO. 

¡Cómo!  ¿pues  sois  vos  Clávela? 

CONDESA. 

Clávela  soy,  que  he  venido 
A  entretener  esperanzas 
De  quien  padece  el  martirio 
De  un  año  de  noviciado , 
Sin  ser  en  amor  novicio. 
Aquí  á  Pinabel  espero. 

DON  RODRIGO. 

¿Queréisle  mucho? 

CONDESA. 

Infinito; 
Que  es  muy  galán  Pinabel, 
Muy  discreto  y  bien  nacido. 

DON  RODRIGO. 

Alto,  pues;  si  eso  es  asi. 
Desde  aqueste  lugar  mismo 
Me  parto,  por  desdichado, 
Al  desierto  del  olvido ; 
Mas  porque  sepáis  primero 
Las  desgracias  que  han  seguido 
Mi  suerte  desde  la  cuna, 
( ¡Ojalá  que  hubiera  sido 
Mi  sepulcro  juntamente! ) 
Yo  no  soy  ( verdad  os  digo). 
No  soy  vuestro  hermano  Otón. 

CONDESA. 

¡Cómo!  ¿Estáis  en  vos? 

DON  RODRIGO. 

Perdido 
Estoy;  mas  esto  es  verdad. 
Madrid,  corte  de  Felipo, 
Clávela,  es  mi  patria  ingrata, 
Y  mi  nombre  don  Rodrigo  ; 

Girón  :  de  reyes  deciendo ,  ' 

No  obstante  que  el  cielo  quiso     í 
Hacerme  tan  desdichado,  i 

Señora,  cuan  bien  nacido. 
Tengo  un  hermano  mayor 
Con  un  mayorazgo  rico , 
De  quien  cobraba  alimentos 
Muy  cortos  y  muy  reñidos. 
Tratábame  mal  mi  hermano; 
Sufríle  mil  desatinos. 
Por  ser  menor  y  mas  pobre; 
Mas  como  no  es  Infinito 
El  sufrimiento  en  uu  hombre , 
Acab^eofineloiift 


Descompúsose  una  vez 
Demasiado ;  reñimos , 
Sin  ser  bastantes  terceros ; 
Con  que  dejándole  herido , 
Fué  luerza  salir  de  España, 
Pobre  y  desapercebido. 
Vine  á  Flándes  conUado 
En  cartas  de  deudos  míos 
Para  el  archiduque  All)erlo; 
Llegué  á  Momblan  de  camino ; 
Tuvistesme  por  Otón , 
Que  si  me  es  tan  parecido 
En  desdichas  como  en  cuerpo. 
Poco  su  fortuna  envidio. 
Portíastes  de  manera , 
Liberio  que  era  su  hijo , 

Y  vos  que  era  vuestro  hermano , 
Que  obligado  y  persuadido 

De  porfías  y  pobrezas , 
La  necesidad  me  hizo 
Contemporizar  con  todos. 
Yo ,  Clávela ,  os  he  querido 
De  modo ,  que  he  dilatado 
La  boda ,  como  habéis  visto , 
De  Pinabel ,  siendo  yo 
Aquel  caballero  mismo 
Que  lingi  esperar  de  España ; 
Bien  que  intentos  atrevidos 
Me  prometieron  quimeras , 
Que  por  serlo ,  no  las  digo. 
Pero  pues  á  Pinabel 
Amáis ,  como  me  habéis  dicho , 

Y  yo  que  soy  caballero , 
Entrañaros  no  permito , 

A  España  quiero  volverme ; 
Que  si  en  ella  y  aquí  lie  sido 
Desdichado ;  mal  por  mal , 
Moriré  entre  mis  amigos. 
Adiós ,  mi  fingida  hermana. 

CONDESA. 

Esperad.  (Ap.  ;  Cielos  benignos! 
Detenédmele.^  No  os  vais; 
lúe  ya  seáis  aon  Rodrigo , 
íomo  decis ,  ó  ya  Otón , 
Con  juramento  os  afirmo 
De  no  amar  á  Pinabel ; 
Antes  sí  sé  v  averiguo 
Que  no  soy  hermana  vueüra , 
Os  daré  de  esposo  mió 
Mano  y  palabra ,  á  pesar 
De  desdichas  y  peligros. 

DON  RODRIGO. 

Clávela ,  ¿  será  esto  cierto  ? 

CONDESA. 

Como  el  volar  sucesivo 
El  tiempo :  como  el  correr 
Para  su  centro  los  rios. 

DON  RODRIGO. 

Pues ,  querida  esposa ,  adiós. 

CONDESA. 

Adiós ,  esposo  querido. 

Fingid  que  sois  vos  mi  hermano. 

DON  RODRIGO. 

Solo  eu  amaros  no  finjo. 

CONDESA.  {Ap.) 

Porque  no  se  me  ausentase , 

Suimeras  le  he  prometido , 
ue  no  cumplirá  Clávela , 
Si  yo  puedo.' 

DON  RODRIGO. 

Dueño  mió , 
Adiós. 

CONDESA. 

Adiós ,  mi  español. 
(Ap.  Amor,  deste  laberinto 
Me  sacad.) 

DON  RODRIGO. 

Chinchilla ,  vamos. 

CHINCHILLA. 

Por  Dios  y  que  me  habla  dormido. 


ACTO  TERCERO. 


Sala  de  palacio. 

ESCENA  PRIMERA. 

U  CONDESA,  CLÁVELA. 

CLÁVELA. 

Mucho  madrugas. 

CONDESA. 

Clávela , 
Tengo  bastante  ocasión. 

CLÁVELA.  (Ap.) 

Si  es  la  que  el  alma  recela , 
Cuidados  serán  de  Otón, 
Que  á  mi  también  me  desvela, 

CONDESA. 

¿Qué  dices? 

CLÁVELA. 

Que  Pinabel, 
En  cuya  ausencia  susphro , 
Es  con  mi  sueño  cruel , 
Como  t6  con  Casimiro. 

CONDESA. 

Hoy  te  has  de  casar  con  él. 

CLÁVELA. 

¡  Cómo ,  señora ! 

CONDESA. 

No  es  justo 
Que  Otón  haga  tanto  daño 
A  la  esperanza  y  al  gusto , 
Que  quiera  que  aguarde  un  año , 
Conociendo  tú  el  disgusto 
Que  causa  su  dilación. 
Esto  pide  P¡nal)el. 

CLÁVELA. 

Si;maamira.... 

CONDESA. 

No  es  razón 
Que  cuando  tü  seas  Raquel , 

guiera  ser  Laban  Otón, 
e  un  Jacob  enamorado ; 
Pues  ni  hay  Lia ,  ni  paciencia. 
Ni  es  Otón  suegro  pesado; 
Aunque  poca  diferencia 
Irá  de  im  suegro  á  un  cuñado. 
Yo  he  conocido  el  pesar 
Que  á  tí  también  te  atormenta , 

Y  acabas  de  confesar; 

Y  pues  corre  por  mi  cuenta, 
Hoy  te  le  pienso  aliviar. 

CLÁVELA. 

Sí ;  mas  ¿la  palabra  dada 
A  Don  Rodngo  Girón....? 

CONDESA. 

¡Oh,  lo  que  pecas  de  honrada ! 
En  viniendo ,  dirá  Otón 
Que  fuiste  por  mí  forzada 
A  casarte.— ¿Dónde  vas? 

CLÁVELA. 

Voy  á  traerte  los  guantes. 

CONDESA. 

Hoy  la  mano  le  darás. 

CLÁVELA.  (  Ap.  ) 

Daréla  á  la  muerte  antes. 

Clávela,  á  morür :  no  hay  mas.  (Vate.) 

ESCENA   U. 

LA  CONDESA. 

Que  no  ha  de  bastar  valor 

^ara  resistir  desvelos? 
Pero  entre  espinas  de  celos , 
¿Cuándo  sosegó  el  amor? 
Quiero  dormhr,  y  es  peor. 
Pues  si  gou  mi  caidiMb» 
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EL  CASTIGO  DEL  PENQUE. 


teaíeiMlo,  el  sabroso  estado 
Qk  inlaiU  mi  atrevimieato , 
bespierto,  j  da  mas  tonneoto 
£3  bieD  después  de  soñado. 
¿Qoe  coQ  faena  tan  extraña 
U  español  me  arergaeDce? 
Peroiqné  do  rindej  vence 
La  gua  7  valor  de  España? 
Si  coD  oaa  itastre  hazaña 
So  TolTeis  por  vos ,  honor , 
Decide  i  vuestro  temor 
Que  08  ha  00  español  rendido ; 
Pves  es  boora  del  vencido 
La  opioioo  del  vencedor.  ^ 

¿NoesooUe  el  español?  — Si;  ¡ 
a»  \tj  esperanza  necia ! 
(^  a  00  príncipe  desprecia ,  | 
¡Seriade  á  un  vasallo  asi !         [ 
Yo  K  acoerdo  qne  lei  \ 

QaecoQ  áoimo  constante, 
AmleoOfáon  elefante 
Rinde  OD  peqoeño  animal : 
Venza  poes  con  honra  igual 
Ana  loco  conde  mi  amante. 

EBGENA  m. 

DON  RODRIGO.  -  LA  CONDESA. 

JK»IB0D11C0. 

iqne  firme  las  libranzas 
úseme  mandó  Voexcelencta, 
He  Tenido  á  su  presencia. 
{^  I  Aj  difontas  esperanzas !) 

COHDBSA. 

¿LibraBzas traéis,  Otón? 
(^.¡Qjalá  en  ellas  baUara 
\Jmau  JO ,  que  libran 
Mi  afligido  corazón ! ) 
¿Cómo  tenis  tan  tanprano? 

aOH  BOMUCO. 

raqoe  me  han  dicho,  señora , 
Qk  Dor  imitar  la  aurora , 
Alicigaoastesdemano, 
l^eraoúndós  antes  que  él. 

COIIDESA. 

Oloo,  no  puedo  dormir. 

DOlf  RODRIGO. 

Tenéis  mocho  que  advertir ; 
^elr^iOberisel 
lío  da  coidado  pequeño. 
(Áp.  Un  mal  tenemos  los  dos.) 

CO!n>ESA. 

mdne  algim  remedio  vos , 
S  le  labeis ,  para  el  sueño. 

OOa  ROORICO. 

^Ic haj  para  esas  ojeras, 
«oes qoe  le  déo  los  délos , 
nxoae  00  dan  sueño  A  <^ilo8 
wbei  de  adormideras. 

GOIIDCSA. 

iCdosjo? 

DON  RODRIGO. 

M,  .       Quien  tiene  amor , 
Wm  celos  vivirá. 
C«o el  Conde  ausente  está, 
¿Jtooso  sucesor 
BaDoqoe,  harán  lo  que  suelen 
JJJ  ws,  que  en  los  amores 
{«jnfton falsos  colores 
ftvamieotos  que  desvelen 
iJMseffuralealUd; 
Jwqoe  celos  entre  amantes 
aoa  como  los  caminantes , 
^  pocos  cuentan  verdad. 

CONDESA. 

^*  Oavela  le  habrá  coñudo 
¡F^  >mo  al  conde  Casiñüro. ) 
^ ,  SMo  lo  que  miro , 
!!f€*twescaniienudo 
"^■il  de  los  oelo»  fiero. 


iQuéi 
Loqui 


DON  RODRIGO. 

4  Yo  celos ,  señora  mia? 

CONDESA. 

sirve  callar  de  dia 
que  de  noche  el  terrero 
Sabe,  7  vos  decis  en  él? 

DON  RODRIGO. 

¿Celos  yo?  No  sé  hasta  aquí 
De  quien  los  tenga. 

COMMiA. 

YosL 

DON  RODRIGO. 

i  Vos?  ¿De  quién? 

CONDESA. 

DePinabel. 

DON  RODRIGO. 

¿No  es  amante  de  mi  hermana? 
¿Qué  celos  me  puede  dar? 

CONDESA. 

No  lleguemos  á  apurar 
Mas  verdades ;  qae  no  es  vana 
Aquesta  imaginación , 
Aunque  viváis  con  cautela. 

DON  RODRIGO.  {Ap, ) 

¿Mas  qué  le  ha  dicho  Clávela 
Que  no  soy  su  hermano  Otón  ? 

CONDESA. 

Mañana  se  han  de  casar 
Ella  y  Pinabel ,  sin  falta. 

DON  RODRIGO. 

¿Y  si  mi  palabra  falta? 

CONDESA. 

Por  mi ,  no  importa  faltar 
Una  palabra. 

DON  RODRIGO. 

Hela  dado 
A  Don  Rodrigo  Girón, 
Caballero  de  opinión , 
Y  á  quien  estoy  obligado. 

CONDESA. 

Vos  ¿  no  gustáis  que  se  haga , 
Otón,  este  casamiento? 

DON  RODRIGO. 

Quitando  este  impedimento , 
Justo  es  que  se  satisfaga 
A  Pinabel ,  que  es  mi  amigo. 

CONDESA. 

Pues  si  gustáis,  Otón,  vos 
De  crae  se  casen  los  dos, 
También  gusta  don  Rodrigo. 

ESCENA  IV. 

CLÁVELA,  con  unos  guanUi  en  una 
saMlia. — LA  CONDESA ,  DON  RO- 
DRIGO. 

CLÁVELA.  {Ap,  OlMOÜr,) 

\  Tan  de  mañana  mi  hermano 
Con  la  Condesa ! 

CONDESA. 

¿Qué  es  eso? 

CLAVEU. 

Los  guantes  son.  (Ap.  Pierdo  el  seso.) 

CONDESA. 

Salte  allá  fuera. 

CLÁVELA.  (Ap.) 

\  Qué  en  vano 
Entre  mis  sospechas  temo ! 
:  Ay  ciego  y  desnudo  dios ! 
[DaiosQuanUiá¡aCondesayieretka.) 

ESGERA  V. 

LA  CONDESA ,  DON  RODRIGO. 
CONDESA.  ( Cúlzándoii  ¡o$  §uanUi. ) 
Mucho  me  espanto  de  voSi 


Otón,  que  siendo  el  extremo 
De  cortesía ,  no  hayáis 
En  los  ojos  de  una  dama, 
'^ue  sé  yo  que  os  quiere  y  ama , 
Isto  lo  que  si  estimáis , 
Os  ha  de  estar  mas  á  cuento 
Que  el  amor  que  pena  os  da. 

DON  RODRIGO. 

Señora,  de  ayer  acá 

Me  ha  mandado  un  pensamiento 

Que  no  dé  crédito  á  ojos. 

CONDESA. 

¿Porqué? 

DON  RODRIGO. 

Porque  prometieron 
Lo  que  después  no  cumplieron , 
Dando  principios  á  enojos. 
Y  mentir  quien  ama  es  mengua. 

CONDESA. 

Pues  VOS  ¿cómo  habéis  sabido 
Que  esos  ojos  han  mentido? 

DON  RODRIGO. 

Porque  lo  dyo  la  lengua. 

CONDESA. 

No  tengo  por  discreción 
Dar  á  la  lengua  mas  fe 
Que  á  los  ojos ,  pues  se  ve 
Por  ellos  el  corazón. 
Vos  tenéis  poca  experíencii 
En  ciencia  de  ojos. 

DON  RODRIGO. 

Si  tengo, 
Gran  señora,  pues  que  vengo 
A  saber  por  experiencia 
Lo  que  al  condie  Casimiro 
Amáis. 

CONDESA. 

¿En  mis  ojos? 

DON  RODRIGO. 

81: 
En  eDos  su  dicha  vi , 
(Ap,  Y  en  ellos  mi  muerte  miro.) 

CONDESA. 

Alto ;  pues  vos  lo  habéis  visto, 
Al  Conde  debo  de  amar. 

ÍAp.  No  quiero  mas  declarar 
í\  ciego  amor  que  resisto. ) 
¿No  es  galán  el  Conde ,  Otón? 

DON  RODRIGO. 

Pues  á  vuestro  amor  se  iguala , 
¿Qué  mas  dicha? ¿qué  mas  gala? 

CONDESA. 

Mudemos  conversación. 
No  paséis  mas  adelante. 

DON  RODRIGO.  (Ap.) 

Qué  querrá  decir  por  esto 
«a  Condesa? 

CONDESA. 

No  me  he  puesto 
Jamas  tan  estrecho  guante. 

DON  RODRIGO.  (Ap.) 

¡  En  qué  nueva  confusión , 
Alma,  volvemos  á  entrar! 

CONDESA. 

No  me  le  puedo  calzar  : 
Calzádmele  vos ,  Otón. 

DON  RODRIGO.  (Turbodo. ) 

Yo ,  señora  ?  Aqueso  no ; 

|ue  os  burláis. 

CONDESA. 

Acabad,  necio, 
|ue  es  el  cordobán  muy  recio , 
^  lio  tengo  fuerzas  yo. 

DON  RODRIGO. 

Pues  tal  dicha  he  merecido, 
Gozarla  y  serviros  quiero. 
(Uega  turbado  ^yu  le  cae  la  capa  y 
el  9ombrero. ) 
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C0in>E8A. 

Alzad  del  suelo  el  sombrero.  — 
La  capa  se  os  ba  caido.  — 
¿Turbaisos? 

DON  RODRIGO. 

Es  Amor  nido , 
Y  túrbase. 

CONDESA. 

¿Qué  decís? 

DON  RODRIGO. 

Que  Dunca,  si  lo  advertís, 
La  turbación  tuvo  aliño. 

CONDESA. 

¿Pues  de  qué  os  turbáis? 

DON   RODRIGO. 

¿Es  poco 
Tocar  la  mano,  señora , 
Al  sol,  la  luna,  al  aurora? 
Si  nieve  entre  llamas  toco, 
¿No  es  justa  mi  turbación? 

CONDESA. 

Acabad  ya,  lisoi^ero. 

DON   RODRIGO. 

Calzaros  quiero  primero 
El  dedo  del  corazón. 

CONDESA. 

¿Para  qué? 

DON  RODRIGO. 

Para  obligalle 
Con  la  lealtad  que  le  enseño. 

CONDESA. 

Si  el  corazón  tiene  dueño, 
¿De  qué  sirve  sobornalle? 

DON  RODRIGO. 

¡Dueño! 

CONDESA. 

El  conde  Casimiro. 

DON  RODRIGO. 

No  cabe  el  guante,  señora. 
(Ap.  ¡Aydemi!) 

CONDESA. 

Tirad  agora. 

DON  RODRIGO. 

Romperéle  si  le  tiro.... 
(Ap.  Al  paso  que  mi  esperanza : 
Que  aunque  la  barra  tiró 
Cuanto  pudo,  la  rompió 
Mi  mortal  descontiauza.) 

CONDESA. 

En  fín,  ¿me  viene  pequeño 
£1  guante? 

DON  RODRIGO. 

Cual  mi  ventura. 
(Ap.)  Que  aunque  igualarme  procura 
Con  el  valor  de  su  dueño , 
Es  imposible  alcanzalle. 

CONDESA. 

¿Quién  bay,  Otón,  que  no  sepa, 
Oue  para  que  un  guaote  quepa , 
No  bay  cosa  como  picaile? 

DON   RODRIGO. 

Puede  venir  tan  pequeño , 
Que  el  picaile  sea  excusado. 

CONDESA. 

Dadme  vos  que  esté  picado ; 
Que  vendrá  sin  duda  al  dueño. 

DON  RODRIGO.  (Ap.) 

¡Cielos !  ¿es  favorecerme 
Esto,  ó  burlarse?  —  No  sé. 
¿Si  necio  presumiré 
Que  todo  aquesto  es  quererme? 
Pero  si  con  la  Condesa 
Habló  el  venturoso  Conde , 
Si  con  él  se  corresponde , 
Si  ella  misma  lo  confiesa , 
¿Hay  claridad  mas  oscura? 
¿Hay  oscuridad  mas  clara? 

CONDESA. 

(Ap.  Amor  que  asi  se  declara, 


Ya  toca  en  desenvoltura. 
Yo  volveré  sobre  mi.) 
Otón,  si  el  Conde  viniera 
Tan  picado,  cpie  estuviera 
Rendido  y  sujeto  aquí, 
Alcanzara  por  amante 
Lo  que  por  soldado  no. 

DON  RODRIGO.  (Ap.) 

:  Ab  cielos !  ya  declaró 

La  enigma  oscura  del  guante. 

Volvamos,  loca  porfía, 

A  casa  la  libertad ; 

Que  es  lo  demás  necedad. 

ESCENA  VI. 

CLÁVELA.— LA  CONDESA,  DON  RO- 
DRIGO. 

CLÁVELA. 

Albricias,  señora  mia. 

CONDESA. 

¿De  qué?  ¿Ha  venido  mi  hermano? 

CLÁVELA. 

No;  mas  tu  esposo  ha  venido. 

C(»NOESA. 

iCómo?  ¿Pues  ha  merecido 
Ese  título  hombre  hiunano, 
Sino  el  Duque?  Loca,  necia 

CLÁVELA. 

El  ver  que  le  (juieres  bien, 

Y  que  es  público  también 
Que  como  á  esposa  le  precia , 

Y  á  darte  la  mano  viene. 
Me  ha  obligado  á  anticipar 

El  nombre  que  le  has  de  dar, 

Y  él  por  tan  seguro  tiene. 

CONDESA. 

¿Hay  hombre  mas  atrevido? 

DON  RODRIGO. 

Si  ha  dicho  Vuestra  Excelencia 
Que  el  venir  á  su  presencia 
Enamorado  y  rendido 
Le  ha  de  ser  de  mas  provecho 
Que  armado  con  gente  tanta , 
¿Por  qué  le  culpa,  y  se  espanta? 
Lo  que  deseaba  ha  hecho. 

CONDESA. 

No  todo  lo  que  se  dice 
Se  desea  siempre ,  Otón ; 
De  la  lengua  ai  corazón 
Hay  mil  leguas ;  contradice 
La  lengua  al  ahna  mil  veces. 
Vamos;  que  el  Conde  verá, 
Si  persuadido  á  eso  está. 
En  los  ojos,  que  son  jueces 
Del  pensamiento,  el  rigor 
De  una  enojada  mujer ; 

Y  á  no  estar  en  mi  poder, 

Y  deslustrar  mi  valor. 
Viniendo  de  paz,  prendeUe, 
Yo  le  hiciera  castigar. 

DON  RODRIGO.  (Ap.) 

¿Quién  os  sabrá  contentar. 
Mujeres? 

CONDESA. 

Yo  voy  á  velle 
Contra  mi  gusto.  Esos  guantes, 
Porque  del  miólo  son, 
Picad  entre  tanto,  Olon, 

Y  no  os  asombren  gigantes , 
Pues  torres  la  industria  escala , 
Sin  reparar  en  su  altura ; 
Que  en  mano  de  la  ventura 
Un  pastor  á  un  rey  iguala.         (Yase.) 


ESCENA  VU. 

CLÁVELA,  DON  RODRIGO. 

DON  RODRIGO.  (Ap.) 

¿Otra  vez  volvéis, engaños, 


A  despertar  mi  sosiego? 
¿Otra  vez  sopláis  el  m^ 
Que  apagaron  deseog^k»? 
Eso  no ;  ya  el  Conde  vino 
I  Anoche ,  y  le  prometió 
Ser  su  esposo ;  oílo  yo  : 
Lo  demás  es  desatino. 
Palabra  me  dio  Clávela 
De  ser  mi  esposa  :  ¿qué  aguardo? 

CLÁVELA.  (Ap.) 
Amor,  ¿por  qué  me  acobardo? 
¿Declararéme? 

DON  RODRIGO. 

(Ap.  ¿Hablaréla?) 
Mi  bien 

CLÁVELA. 

¿  Mí  bien  ?  No  se  llama 
Asi  la  hermana. 

ESCENA  Vni. 

LA  CONDESA.  —  CLAVEU,  DO.N 
RODRIGO. 

CONDESA. 

¿Qué  hacéis 
Los  dos  aquí?  (A  Claveta.)  Ven  conmigo. 

CLÁVELA. 

(Ap.  ¿Qué  es  esto,  amor  enemigo? 
¿Siempre  estorbos  me  ponéis 
Para  declarar  mi  llamar) 
¿Qué  dices? 

CONDESA. 

Conmigo  ven, 

Y  esta  noche  te  preven 

A  dar  la  mano  á  quien  te  ama. 

DON  RODRIGO. 

Señora 

CONDESA. 

Aqueste  es  mi  gusto, 

Y  hoy  se  ha  de  ejecutar. 

DON  RODRIGO. 

¿Pues  será  justo  quebrar ? 

CO>DESA. 

Ya  sea  justo,  ya  sea  injusto. 

Esta  noche  te  dispon 

A  dar  esposo  á  tu  fama ; 

Que  ya  yo  he  buscado  dama 

A  Don  Rodrigo  Girón.  (Vame  las  dot.) 

ESCENA  IX 

DON  RODIUGO. 
«¿Que  ya  yo  he  buscado  dama 
A  Don  Rodrigo  Girón?» 


Pues  ¿quién  le  dio  comisión, 
Si  no  conoce  á  quien  ama 
Don  Rodrigo,  en  prevenir 
Dama  para  él?  Mas  Clávela 
Mis  secretos  le  revela, 
Aunoue  procura  fingir. 
Sienao  Don  Rodrigo  Otón , 
Si  la  Condesa  me  ama, 
Guardaráse  para  dama 
De  Don  Rodrigo  Girón. 
Pero  ¿cómo  puede  ser. 
Si  Casimiro  ha  llegado, 
Por  la  Condesa  ansado, 
A  quien  ya  llama  mujer, 

Y  una  noche  en  el  terrero, 
Junto  á  la  lengua  del  mar. 
Le  oi  yo  mismo  alabar. 
Arrogante  y  lisonjero, 
'^ue  le  amaba  la  Condesa? 

;ila  misma  ha  confesado 
Que  toda  el  ahna  le  ha  dado ; 

Y  pues  ella  lo  confiesa, 
No  pasemos  adelante, 

Í  Engañosas  coqjettu*as. 
Mas  ¡cíelos!  ¿las  picaduru 
Y  la  pequenez  del  guante...?  — 
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to  es  afición,  sino  es  sueno. 
Hay  mas  confuso  cuidado?  — 
Dadme  vos  que  esté  picado ; 
fue  To  haré  que  venga  al  dueño.» 
(túas  estas  muestras  son 
jue  se  suarda ,  porque  me  ama , 
^  CoQuesa  para  dama 
)e  DoQ  Rodrigo  Girón. 

E8CÍ3WA  X. 

>»ABEL,  CHINCHILLA.— DON  RO- 
DRIGO. 

PlNáBEL. 

hies,Oton,  ¿vos  aqui  tan  melancólico, 
:ujndo  todo  Momblan  se  regocija 
>e  ver  i  Casimiro  tan  callardo, 
^e  todo  el  mundo  le  ecna  bendiciones? 
lalid  á  recebir  á  quien  ha  sido, 
Á  ahora  vencedor,  vuestro  vencido. 

DOK   RODRIGO. 

fo  sé  qué  pesadumbres  interiores 
le  tienen,  Pinabel ,  desazonado 
•ara  cosas  de  gusto.  El  Conde  venga 
)0Q  bien ,  para  que  goce  á  ia  Condesa. 

PI?(ABEL. 

^gun  vos  !o  deci8,moslra¡s  que  os  pesa. 

DON  RODRIGO.  [dO 

A  mi  pesar?  ¿Por  qué?— ¿Y  han  ya  Uega- 
k  palacio? 

pihabel. 
Ya  están  en  la  gran  sala , 
arcados  de  parientes  y  de  amigos. 
tallóle  á  receñir  á  la  escalera 
Hana ,  entre  la  nieve  de  sus  tocas 
deshojando  claveles  la  vergüenza, 
)ue  i  verle  se  asomó  por  sus  mejillas, 
fincóse  el  Conde  de  rodillas  luego  , 
Diciéndole  turbado  :  «Gran  señora, 
hf  imitar  6  Dios  de  todos  modos. 
Si  soberbio  y  armado  me  humillastes, 
Humilde  y  desarmado  premio  aguardo. 
Por  presó  vuestro  vengo ;  que  intereso 
Seriuestro  esposo  ya  por  vuestro  pre- 
Ella  entonces ,  uo  sé  si  desdeñosa ,  fso.» 
(Fropiedad  de  muiercuando  mas  quiere) 
U  dio  la  mano  y  dijo :  <  No  permita 
Vuestra  Excelencia,  cuando  está  en  su 
[casa, 
BJBcar  rodillas  á  quien  mandar  puede.» 
í  DO  dando  respuesta  á  las  razones 
focantes  á  su  amor  y  alegres  bodas, 
Uzando  al  Conde,  de  miraila  ufano, 
Le  dio  lugar  para  besar  su  mano. 

DOÜ  RODRIGO. 

(La  mano  le  besó? 

pniABCL. 

Y  al  lado  suyo 
Se  entraron  en  la  sala,  donde  un  pliego 
Abrió  del  duque  Amesto,  en  cpe  le  ruega 
Se  case  con  el  conde  Casimiro, 
Diciéndole  que  escribe  al  mismo  punto 
(^ae  se  pone  á  caballo ,  porque  quiere 
Venir  i  ser  padrino  destas  bodas. 

DON  RODRIGO.  [daS.) 

fAp.  Ea,  juntaos,  desdichas;  venid  to- 
En  fin,  ¿que  la  Condesa  muestra  gusto 
Con  el  dtcboso  Conde? 

PINABEL. 

¿Pues  no  es  justo? 

DON  RODRIGO.  (Ap,) 

íAy  vanas  esperanza  malogradas! 

PINABBL. 

Aunque  ocupada,Oton,con  tantas  cosas, 
Mira  con  tal  cuidado  por  las  mias,  [cbe 

Cacaba  de  advertirme  que  esta  no- 
re  que  dé  la  mano  á  vuestra  her- 
[maaa, 
Hetponda  ó  oo  responda  DoD  Rodrigo ; 
Qoe  gusta  que  á  sus  bodas  se  anticipen 


EL  CASTIGO  DEL  PENSEQUE. 

?  Las  mias ,  y  á  pesar  de  la  mudanza , 
La  posesión  destierre  á  la  esperanza. 

Y  aunque  querello  la  Condesa  sobra. 
Eslimo  de  manera  vuestro  gusto , 
Que  no  quiero  sin  él  ninguna  dicha ; 
Puesto  oue  ya  debéis  de  estar  cansado 
De  dilaciones  deste  Don  Rodrigo, 

Y  el  si  le  concedáis  por  ser  su  amigo. 

DON  RODRIGO. 

Pinabel ,  no  bá  dos  horas  que  una  carta 
De  Don  Rodrigo  tuve,  en  que  me  avisa 
Que  enMomblan  hade  estar  esta  semana. 
Mirad  ¿cómo  os  podré  dar  á  mi  hermana? 

PINABEL. 

Fácilmente  podéis,  si  la  Condesa 
Me  desposa  esta  noche ;  que  forzado, 
Ni  podéis  hacer  mas,  ni  estáis  culpado. 
DON  RODRIGO.  [Flándcs 
La  Condesa,  en  sabiendo  que  está  en 
Don  Rodrigo  G  iron .  no  le  hará  agravio. 
Ni  á  mi  me  querrá  dar  tal  pesadumbre. 

PINABEL. 

Siempre  vos  la  mostráis  en  cosas  mias ; 

Y  si  por  ser  yo  hermano  del  difunto , 
Os  parece  que  sea  yo  heredero 
Del  odio  que  le  habéis ,  Otón ,  tenido, 
Podrá  ser  que  lo  sea  en  su  venganza, 

DON  RODRIGO. 

Habladme,  Pinabel,con  mas  templanza, 

PINABEL.  [mOS? 


¿Qué  templanza  merecen  vuestros  bu- 


i^; 


A  Vuexcelenda,  señor. 
Si  hubiera  para  bien  sido, 
Y  no  impidiera  su  amor 
Un  loco  desvanecido. 
Vuexcelencia  eré  que  viene 
A  gozar  en  esta  empresa 
Dichas  que  por  ciertas  tiene  ; 
Pues  si  ama  á  la  Condesa, 
Para  gozarla  conviene 
Dar  primero  muerte  á  Otón, 

8ue  es  pesado  impedimento 
e  su  justa  posesión. 


¿Cómo  así? 


CASIMIRO. 


PINABEL. 


os  entendéis  que  yo  no  los  conozco? 
Y&  sé  que  os  prometéis  sin  fundamento 
Condados  que  soñáis,  y  que  perdida 
Está  por  vuestro  talle  alguna  dama. 
Con  quien  haciendo  al  Conde  compe 
[tencia. 
Pasáis  de  la  merced  á  la  excelencia. 
También  sé  que  el  negarme  á  vuestra 
[hermana 
Es  porque  imagináis  no  ser  iguales  [do 
Mis  prendas  á  las  vuestras ;  que  un  cuña- 
De  un  duque,  potentado  de  Alemania, 
(Como  vos  soñáis  ser)  querréis  que  sea 
Algún  emperador,  y  aun  será  poco. 
Quedaos  para  arrogante,  necio  y  loco, 
Que  ni  Clávela  es  oigua  de  llamarse 
Mí  esposa,  ni  de  vos  hay  que  hacer  caso, 
Que  sois  loco  de  atar.'  (Vase.) 

ESCENA  XI. 

DON  RODRIGO,  CHINCHILLA. 

CBINCniLI.A. 

Deten  el  paso , 
Liebre,  conejo,  y  triunfe  la  espadilla  : 
Sabrás  quién  es  el  capitán  Chinchilla. 

DON  RODRIGO. 

Déjale;  que  padece  el  mismo  daño 
Que  yo.  De  celos  muero,  celos  tiene ; 
No  me  espanto  que  diga  disparates. 

CHINCniLLA. 

Si  no  se  va,  por  Dios  r|ue  hay  carambola. 
Cambrones  lleva  bsjo  de  la  cola. 

DON  RODRIGO. 

Voy  á  ver  á  Clávela  ;  que  si  el  Conde 
Viene  á  ser ,  como  dicen ,  de  Diana 
Amado  dueño,  con  Clávela  pienso 
El  tropel  aplacar  de  mis  desdichas. 
Pues  todas  mis  venturas  son  tan  cortas. 

^'  CmNGHILLA. 

^4^^^o  hay  falta  de  pan,  buenas  son  tor- 
[tas.  (Vanse,) 


ESCENA   Xn. 

CASIMIRO,  FLORO,  PINABEL. 

PINABEL. 

Diérale  yo  el  bien  venido 


Trae  pensamiento 
Que  á  esto  lle^a  su  ambición) 
)e  ser  en  Oberisel 
Conde. 

CASIMIRO. 

¿Otón? 

PINABEL. 

Otón ,  que  loco 
Sitial  previene  y  dosel, 

Y  todo  lo  juzga  poco. 
No  siendo  debajo  del 
Esposo  de  la  Condesa. 

CASIMIRO. 

¿Pues  tiene  ella  del  memoria? 

PINABEL. 

Como  en  la  pasada  empresa 
De  vos  alcanzó  vítoría , 
No  le  castiga,  ni  aun  pesa 
A  Diana  de  que  intente 
Lo  que  imposible  ha  de  ser, 

Y  mas  teniéndós  presente. 

CASIMIRO. 

¡  Ah  mudanzas  de  mujer. 
Va  en  menguante ,  ya  en  creciente ! 
i  Que  Otón  loco  y  arrogante , 
Osa  hacerme  competencia? 
¡  Él  de  la  Condesa  amante ! 
No  hay  sufrimiento  y  paciencia 
Para  agravio  semejante. 
Matarle  será  mejor. 

FLORO. 

Advierte  lo  que  hacer  quieres. 

CASIMIRO. 

Esto  conviene  á  mi  honor. 
¡  Ah  liviandad  de  mujeres ! 
Siempre  escogéis  lo  peor. 

PINABEL.  (i4j9.) 

Asi  la  arrogancia  vana , 

Otón,  sé  yo  castigar 

De  una  locura  liviana. 

La  vida  te  ha  de  costar 

No  haberme  dado  á  tu  hermana. 

{Vame.) 

ESCENA  Xm. 

LA  CONDESA. 
¿Es  posible,  rapaz  ciego  y  desnudo, 
Cuando  el  seso  por  un  español  pierdo, 

?ue  á  mis  locuras  se  resista  cuerdo, 
á  mis  palabras  contradiga  mudo? 
Declarado  se  ha  el  alma  cuanto  pudo 
Permitir  la  vergüenza  sin  acuerdo. 
Si  es  español  y  amante,  ¿cómo  es  lerdo? 
Si  amor  nabla  por  8eñas,¿cómo  es  mudo? 
Aqui  está  el  Conde,  el  Duque  viene  á 
[verme. 
Que  quiere  darme  esposo  aborrecido, 

Y  de  pensallo  la  esperanza  muere. 
Decilde,  amor,  que  acabe  de  enten- 

Pero  no  se  dará  por  entendido :  [derme ; 

Que  es  peor  sordo  el  que  entender  no 

[quiere. 
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DON  RODRIGO.— LA  CONDESA. 
Dtoemne  qae  Vüexcelenda 


Me  llama. 


COHBESA. 

¿Yo?  ¿Para  qué? 

DON  RODBIGO. 


¿No?  Luego  yo  me  engafié. 
Voime  cou  vuestra  Ucencia. 

COIfOESA. 

Ya  que  estáis  aqui,  no  os  Tais. 
¿Cómo,  si  el  Conde  ha  venido « 
y  la  causa  habéis  sabido , 
El  parabién  no  me  dais? 

DON  RODBIGO. 

Sea,  señora,  para  bien. 

CONDESA. 

I  Qué  breve  me  le  habéis  dado! 
¿Habéis  los  guantes  picado? 

DON  RODRIGO. 

Si  ya  el  Conde  os  quiere  bien, 
A  quien  sürvieron  de  entma, 
¿Para  qué  los  guantes  son? 

CONDESA. 

Decís  bien  ;  tenéis  razón. 
Es  vuestro  ingenio  de  estima. 
(Ap.  Amor,  declararme  quiero. 
Mas  la  lengua  no  osará. 
Porque  el  temor  le  pondrá 
Freno  :  á  la  industna  prefiero, 
Qae  es  madre  de  la  ocasión.) 

DON  RODRIGO.  (Ap.) 

¡Que  asi  esta  mvyer pretendía 
Borlarme ,  y  que  no  lo  entienda 
Mi  dudosa  confusión! 

CONDESA. 

(Ap.  Pintaba  cierto  discreto. 
Retratando  á  la  vergüenza. 
Un  billete  que  comienza 
A  descubrir  su  secreto; 

Y  yo  para  descubrir 
Este  secreto  cruel, 
Me  he  de  valer  de  un  papel) 
Traed  recado  de  escribir. 

DON  RODRIGO. 

Voy  por  él.  (V<w«.) 

CONDESA. 

¿No  es  gran  cniddad 
Gallar  el  enfermo  triste, 
Si  en  el  principio  consiste 
La  mayor  dificultad? 
Animo  imposibles  venza; 
Que  si  es  el  comenzar 
La  mitad  del  negociar. 
Lo  mas  hace  el  que  comienza. 
{Saca  Dim  Rodrigo  recado  de  escribir,) 

DON  RODRIGO. 

Aqui  está  lo  necesario 
Para  escribir. 

CONDESA. 

La  opinión 

?ae  de  vuestra  discrecioD 
uve  siempre ,  secretario , 
Me  obliga  á  fiar  de  vos 
Cosas  de  honor  y  recato, 

Y  lo  que  aqui  veis  que  trato, 
Querna  que  entre  los  dos 
ge  quedase. 

DON  RODRIGO. 

Por  mi  parte 
Seguro  el  secreto  está. 

CONDESA. 

El  Conde  ha  venido  ya. 
El  Duque  á  casarme  parte. 
El  deseo  y  la  ocasión 
Ahora  ofrecen  lugar, 


COMKDUS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

I  Que  después  han  de  estorbar  Mi  atrevido  pensamiento , 

Mi  hermano  y  la  dilación.  Si  viéndte ,  imaginara 

El  asegurarla  es  bien. 
¿No  os  parece? 

DON  RODRIGO. 

El  fin  espero. 

CONDESA. 

Un  papel  escribir  quiero 
Por  vos,  á  quien  quiero  bien. 

DON   RODRIGO. 

¿No  es  al  Conde? 

CONDESA. 

Es,  y  no* es. 

DON  RODRIGO. 

¿Es  y  no  es,  gran  señora? 

CONDESA. 

Si,  porque  no  es  conde  ahora; 
Pero  serálo  después. 


DON  RODRIGO. 

No  entiendo  esa  entma  yo. 

CONDESA. 

El  papel  os  la  dirá. 

DON  RODRIGO.  (Ap.) 

¡Cielos!  esto  ¿qué  será? 

CONDESA. 

Comenzad. 

DON  RODRIGO. 

Si  os  escribió 
Vuestro  hermano,  el  duque  Amaste, 
Que  por  esposo  admiuis 
Al  Conde ,  ¿de  qué  dudáis? 
CONDESA.  (Ap.) 

i  Que  atm  no  me  entienda  con  esto ! 
i  Hay  desventura  mayor ! 

DON  RODRIGO. 

tiEs  y  no  es?»  j Qué  contrarío 
Modo  de  hablar! 


No< 


CONDESA. 

Secretario, 


;  para  bobos  amor. 
Poco  despuntáis  de  agudo. 

DON  RODRIGO. 

Indignos  merecimientos 
Acobardan  pensamientos. 

I  Dichoso  el  Conde,  que  pudo 
Jamarse,  desde  que  vino, 
Esposo  vuestro! 

CONDESA. 

¿Esloya? 

DON  RODRIGO. 

Pócemenos. 

CONDESA. 

De  aquí  allá 
Hay  mil  leguas  de  camino. 

DON  RODRIGO. 

¿Luego  no  le  amáis? 

CONDESA. 

Yo si. 

DON  RODRIGO. 

¿Pues  qué  leguas  puede  haber? 

CONDESA. 

¿Qué  queréis?  ¿No  puede  ser 
Que  Dios  lo  estorbe? 

DON  RODRIGO. 

Es  asi. 

CONDESA. 

Pues  DO  pierda  la  esperanza 
El  que  la  puede  tener. 

DON  RODRIGO. 

ÍAp.  ¡Válgate  Dios  por  mirier, 
»or  amor  y  por  mudanza! ) 

Señora 

CONDESA.  (Ap.) 
Aqui  se  declara. 

DON  RODRIGO. 

¿Tendria  algún  fundamento 


Que  al  Conde  soy  preferido? 

CONDESA. 

i  Vos!  ¿Tan  galán  os  pmtais? 
Arrogante  y  necio  andáis. 
Sois  un  bárbaro  atrevido. 

DON  RODRIGO. 

(Ap,  \  Oh,  nunca  yo  hubiera  hablado!) 
Suplicds  me  perdonéis. 


CONDESA. 

Escribid;  que  bien  sabéis 

Lo  que  há  que  estáis  perdonado, 

Y  en  lo  que  os  estimo  y  precio. 

(Ap,  Hombre  que  ha  duaado  ya 

Que  le  auiero  bien ,  será 

M  me  pierde ,  un  grande  necio.) 

DON  RODRIGO.  (Ap.) 

Entre  miedos  y  esperanzas. 
Me  traéis ,  amor  sutil. 
Puesta  mi  vida  en  el  fil 
Destas  dudosas  balanzas. 
¿Qué  pensáis  hacer  de  mi? 
¿Tuvo  mas  dudas  Teseo 
En  su  intrincado  rodeo? 

CONDESA. 

¿No  escribis? 

DON  RODRIGO. 

Señora ,  si. 

CONDESA.  (Dietande.) 
Mi  bien... 

DON  RODRIGO. 

¡Señora! 

CONDESA. 

No  os  llamo, 
Sino  digo  que  escribáis 
Mi  bien, 

DON  RODRIGO.  {EscriHcndo.) 
Tierna  comenzáis. 
CONDESA.  (Dictando.) 
Con  tan  grande  extremo  os  amo.... 

DON  RODRIGO.  (Escrttiendo.) 
Os  amo. 

CONDESA. 

¿A  quién  amáis  vos? 

DON  RODRIGO. 

Os  amo  he  puesto,  señora. 

CONDESA. 

¿A  ni? 

DON  RODRIGO. 

Yo  repito  ahora 
Lo  que  he  escrito;  aunque ,  por  Dios, 

gne  si  hacéis  los  ojos  jueces , 
líos  dirán  mi  delito. 

CONDESA. 

Poned  0$  amo. 

DON  RODRIGO. 

Ya  he  escrito... 
CONDESA.  (Dictando,) 
Os  amo  yo. 

DON  RODRIGO. 

¿Tantas  veces? 

CONDESA. 

¿Qué  se  os  da  á  vos  que  sean  tantas? 

DON  RODRIGO.  (Ap.) 

Entre  esperanzas,  desvelos, 
Tantas  dudas,  tantos  celos. 
Ciego  amor,  ¿por  qué  me  encantas? 
CONDESA.  (Dictando.) 

8ue  por  ver  si  me  amáis  vos, 
anclo  á  mis  cuidados  fin , 
A  las  doce  en  el  jardín 
Seré  vuestra  esposa.  Adiós. 

DON  RODRIGO. 

Escrito  está  ya. 
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COCIMSA. 

Ellercero, 
Otoa,  habés  vos  de  ser. 

DOlf  RODRIGO. 

]  Didioso  quien  merecer 
Podo  unto,  que  es  primero! 

OOHDMA. 

Cemide.  Bien  está  así. 
Ydaréisele...  ¿Entendéis...? 

MR  RODRIGO. 

Si,seik>ra. 

GOHDESA. 

A  quien  sabéis 
Qse  Be  qniere  mas  qae  á  si.     (risfí.) 

EBGENA  XV. 

DOn  RODRIGO. 

I  ¡A  qinen  sabéis  qae  me  quiere 
)|tfqiieisí!»  Luego S07 yo. 
Pero  ¿por  qué  me  escribió. 
Si  á  mi  en  su  amor  me  prefiere? 
¿üo  me  hablara,  si  es  que  muere 
Dd  mal  que  muero?  Mas  venza 
Ca  papel ,  pues  que  comienza 
Aserdenü  amor  la  suma. 
Porque  en  los  nobles,  la  pluma 
Es  lengua  de  la  vergüenza. 
Pwo  no  seri  i  ay  de  mi !      . 
Siao  el  Conde  á  quien  escribe; 
Qae  si  por  amarla  vive, 
Amaiíla  mas  que  á  si. 
Peroicómo  será  asi? 
Sí  aguarda  al  Duque  su  hermano , 
Sok>  para  dar  la  mano 
Al  Conde,  idelo!  ¿á  qué  fin, 
Utti^uHlole  á  su  jardín , 
Qoere  hacer  su  amor  liviano? 
Ver  ella  el  Conde  ha  venido ; 
One  le  quiere  ha  confesado ; 
Y  quera,  pues  fué  el  llamado. 
Hacerle  hoy  el  escopdo. 
Pero  si  ibera  querido, 
PregonUda,  respondiera 
Que  le  amaba,  y  no  duera 
Aquel  e$y  no  es  dudoso, 
ruay  mar  mas  tempestuoso 
Con  mas  coofosa  ribera? 
Noespofl^,oihnagino, 
Qoe  á  Casimiro  escrito  ha. 
Pues  dijo  que  de  aquí  allá 
Hay  mil  leguas  de  camino. 
¡Pues  qué!  ¿diré  que  soy  dlno 
De  gozafla  yo?  ¡  Ay  de  mi! 
Qoe  aqni  la  sentencia  oÍ 
De  mi  arrogante  interés. 
Decidme,  cielos,  iq^^f*  , 
Qoien  la  quiere  mas  que  á  si? 

EBGENA  XVI. 

CASIMIEO,FLORO.-DONRODRIGO, 
FLORO.  {HabUttdo  can  el  Conde  aparte.) 
Aquí  está  Otón;  pero  ndra 
Pnmero  lo  que  has  de  hablar. 

cAsraiRO. 
No  hay  qqe  advertir  ni  mirar; 
Qoe  DO  tiene  ojos  la  ira. 

DOlf  RODRIGO.  (Ap.) 
El  Conde  ha  venido  aquí : 
Dedd,  oscuro  papel, 
iSois  para  mi  ó  para  él? 
i{j!méñ  la  quiere  mas  que  á  si? 

cASnnRO. 
Otm..... 

OOM  RODRIGO. 

Gran  seBor 

CAsmno. 

En  vos 


EL  CASTIGO  DEL  nCNSÉQOE. 

Sé  yo  que  tuvenu  testigo. 
Cierta  noche  oue  conmigo 
Fué  piadoso  ei  ciego  dios, 
Oe  la  mucha  voluntad 
Con  que,  estando  ausente  yo, 
A  mi  amor  favoreció 
La  Condesa. 

DOH  RODRIGO. 

Asi  es  verdad. 

CASIMIRO. 

¿Ella  no  os  lo  dijo? 

DON  RODRIGO. 
Sí. 
CASIRIRO. 

También  habréis  visto,  Otón, 
De  mi  larsa  pretensión 
Que  la  quiero  mas  que  á  mi. 

DON  RODRIGO. 

Si  mas  que  á  vos  la  queréis, 

Aunque  mi  mal  solicito, 

A  vos  viene  el  sobre  escrito... 

CASnURO. 

Esto  mejor  lo  sabéis 
le  yo,  pues  que  lo  confiesa 


DOIf  RODRIGO. 

Digo  que  si. 
Quien  la  quiere  mas  que  á  si , 
Sois  vos ,  y  ansí  la  Condesa 
,0s  escribe  este  papel. 

CASIMIRO. 

¿Para  mi? 

DON  RODRIGO. 

¡  Pluguiera  á  Dios 
Que  no  fuera  para  vos ! 

CASmiRO. 

(ilp.'Enga&óme  Pinabel.) 
¿Que  es  de  la  Condesa  ? 

DON  RODRIGO. 

Sí; 
Mandóme  que  le  escribiese , 

Y  que  yo  mismo  le  diese 

A  quien  la  ama  mas  que  á  si. 

Y  pues  vos  venis  por  él , 

Y  esas  señas  me  habéis  dado , 
Vos,  Conde,  sois  el  Uamado. 
Gozad  dichoso  el  papel. 

{Dáule  y  se  aparta  del  Conde.) 

CASIMIRO.  (Ap.) 

¿Qué  oís  ,  confusos  dcNseos? 

DON  RODRIGO. 

:  Ay  de  quien  se  ha  de  matar, 
Si  el  Conde  llega  á  gozar 
La  gloria  de  sus  empleos ! 

CASIMIRO. 

Floro ,  mira  si  estoy  loco. 

FLORO. 

De  cólera  y  sin  razón 
Lo  estabas  poco  há. 

cAsramo. 
Perdón 
Le  pido.  En  tiempo  tan  poco, 
¿Tal  premio  mi  amor  recibe? 

FLORO. 

Ami  DO  has  llegado  á  saber 
Lo  que  dice. 

CASnORO. 

Quiero  ver 
Lo  que  mi  Condesa  escribe. 

{Lee  para 

DON  RODRIGO.  (Ap,) 

Si  no  sois.  Clávela,  vos 
Saludable  contrayerfoa 
Contra  la  ponzoña  aceftMi 
De  estas  desdichas,  por  Dios 
Que  muero  infelicemente. 


H.) 


CAsnnmo.  {Aoiémidó  dé  U».) 
hondo  d  mü  cuidados  ñn, 
A  las  doce  en  el  jardín. 
Seré  vuestra  esposa,  Miente 
Quien  dice  que  la  mcyer 
Es  liviana ,  es  inconstante ; 
Que  es  bronce,  mármol,  diamante, 
1  mas  firme  viene  á  ser. 
Diana  es  la  discreción. 
La  hermosura ,  la  nobleza , 
La  ffracia  y  la  gentileza, 
El  donaire,  la  sazón 

FLORO. 

Señor,  basta. 

CAsramo. 

Otón  leal. 
Mi  Esudo  es  tuvo  desde  hoiy ; 
Tú  eres  el  Conde,  yo  soy 
Mucho  menos  que  tu  iguaL 

Dame  los  brazos,  los  pies 

Pero  todo  aquesto  es  poco. 
Dame 

FLORO. 

SeikMr,  ¿estás  loco? 

CASIMIRO. 

tNo  k)  he  de  esUr?  ino  lo  ves? 
Jegó  mi  ventura  al  fin. 
Ven;  que  el  amor  me  da  priesa. 

FLORO. 

¿Dónde? 

cAsnimo. 
A  ver  á  mi  Condesa, 
I  Que  me  aguarda  en  el  jardín. 
(Vanse  Casimiro  y  Floro.) 

EBCERAXVn. 

DON  RODRIGO. 

¡Cielos!  ¿á  ver  su  Condesa 
Que  le  aguarda  en  el  jardín? 

ÍQue  la  ha  de  gozar,  en  fin, 
kunque  la  adoro,  y  me  pesa? 
¿Que  tanto  bien  interesa 
Por  la  letra  de  un  papel. 
Que  leyó  su  dicha  en  él , 
Estando  mi  suerte  en  duda 
Nunca  el  Conde  á  vería  acuda. 
Si  el  Conde  no  es  dueño  déi. 
Si  viene  el  Duque  mañana. 
Qué  prisa,  cielos,  es  esU? 
Sedo  lie  sido ;  do  hay  respuesta. 
Porque  á  no  querer  Diana 
Que  yo  la  ocasión  gozara, 

Y  el  papel  para  mí  fuera. 
Por  su  mano  le  escribiera, 

Y  con  otro  le  enviara. 

El  Conde  ha  de  ir  á  las  doce , 
Como  el  papel  lo  advirtió ; 
Anticiparéme  yo 
Luego,  porque  no  la  goce, 
O  moriré  si  me  engaño 
En  saber  que  soy  «luerido. 
Amor,  ya  que  necio  he  sido. 
Suelde  la  industria  este  daño. 

ESCENA  XVHI' 

CHINCHILLA.— DON  RWRIGO. 

CHINCHILLA. 

En  todo  este  santo  día 
No  te  he  visto. 

DON  RODRIGO. 

Ni  podrás 
Agora. 

CHINCHILLA. 

Pues  ¿dónde  vas? 

DON  RODRIGO. 

¡  Ayuda ,  presteza  mía  !— 
Aguárdame  en  el  terrero 
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CBIRCIILLA. 

Tres  dias  há  que  uo  cenas 
Ni  comes. 

DON  RODRIGO. 

Manjar  de  penas 
Es  solo  el  que  busco  y  quiero. 

CR15CULLA. 

i  Anda  bueno  el  dios  machín! 
¿Dónde  vas  con  tanta  priesa? 

DON  RODRIGO. 

Voy 

CHIKCHILU. 

¿Vas ? 

DOR  RODRIGO. 

A  ver  mi  Condesa 
Que  me  aguarda  en  el  jardin.    (Ya$e.) 

CHIRCmLLA. 

El  se  fué  á  mudar  vestido, 

Y  yo  me  habré  de  quedar, 

Como  suelo,  á  repasar 

Cuentas  de  lo  gue  be  bebido. 

I  Válgate  el  diablo,  el  terrero, 

Lo  que  das  en  perseguirme ! 

Pues  ¿si  tengo  de  dormirme? 

Pues  sí  chero,  pues  no  chero.  (Vase.) 

villa  «iterlor  del  Jtrdin  d«  la  Condata.— Noche 

ESCENA  XDL 

CASIMIRO,  FLORO 

CASIMIRO. 

¿No  son  las  doce? 

FLORO. 

¿Las  cuántas? 
Ni  las  diez. 

CASIRIRO. 

Quien  ama,  cuente 
Horas,  amor,  de  relojes 
Que  cuestan  caro  si  mienten. 
Sabes  tú  que  la  Condesa, 
Con  ver  que  su  hermano  viene 
Con  tanta  priesa á  casarme. 
Un  día  esperar  no  puede, 

Y  que  esta  noche  me  manda 
La  venga  á  ver,  ry  tú  quieres 

8ue  aguarde  la  ílema  yo 
e  un  reloj,  porque  se  hiele, 

Y  por  no  dar,  no  reciba 
Mi  amor  el  premio  que  tiene 
Tan  cierto !  La  diligencia 
Siempre  gana  y  nunca  pierde. 

FLORO. 

En  fin,  ¿á  entrar  te  dispones? 

CASIMIRO. 

A  entrar  me  dispongo.  Vete. 

FLORO. 

¿Quieres  que  te  aguarde  aqui? 

CASIMIRO. 

No,  porque  si  pasa  gente, 
Darás  lugar  á  malicias. 

FLORO. 

Guiete  el  amor,  si  puede 

Un  ciego  guiar  á  otro.  (Vate.) 

ESCENA  XX. 

CHINCHILLA.— CASIMIRO. 
CHUfcwLLA.  (i4p.  al  salir.) 
Mi  seftor  sin  duda  es  este. 

CASIMIRO. 

AHÍ  está  la  cerca  baja  :  \ 

Trepando  por  los  laureles  I 

Que  están  pegados  al  muro , 
Podré  saltar  fácihnente. 

CHINCHILLA. 

(Can  recato  al  Conde  y  desde  Uioi.) 
¡Ab,  señor!  ¿no  me  conoces? 


CASIMIRO.  {Sin  oir  á  CMneMUo.) 
Noche  propicia  y  alegre. 
No  salga  en  un  año  el  sol 
En  los  orazos  de  su  oriente , 
Porque  ni  mi  amor  estort>e , 
Ni  mí  silencio  despierte. 
¡  Dulce  esposa !  ¿que  en  tus  brazos 
Antes  de  un  hora  he  de  verme?  {Vase.) 

CHINCHÓLA. 

¡  Ah ,  señor !  señor !  —  Zampóse. 
Si  la  Condesa  le  quiere, 

Y  entra  á  gozalla,  no  dudo 

gue  Don  Rodrigo  ha  de  hacerme, 
n  casándose  con  ella , 
Archibodeguero  siempre, 

Y  de  Lucrecia,  Tarquino. 

ESCENA  XXL 

DON  rodrigo.~<:hinchilla. 

DON  RODRIGO.  (Sin  ver  d  Chinchilla.) 
Si  era  para  mi  el  billete 

Y  necio  al  Conde  le  di , 
Goce  su  amor  en  papeles, 

Y  yo  por  obra  advertido , 
Mí  cortedad  neda  enmiende. 
Dos  horas  antes  del  plazo 
Vengo ;  y  si  Diana  duerme, 
(Que  con  amor  no  es  posible) 
Mis  suspiros  la  despierten. 
Vos,  jardin,  habéis  de  ser 
Tálamo  amoroso  y  verde 
De  mis  dichas.  Subir  quiero. 

CHmCHILLA.  (Ap.) 
Hacia  mi  un  gigante  viene. 
I  Válgame  Dios !  ¡  Que  haya  santos 
Abogados  de  los  dientes, 
De  las  tripas,  de  la  ijada. 
De  las  bubas  y  la  peste, 

Y  no  haya  santo  abogado 
Del  miedo  que  un  hombre  tiene ! 
Pero  no  hay  santo  cobarde ; 
Que  quien  se  salva  es  valiente. 

DON  RODRIGO. 

¡Hola!  ¿Quién  va? 

CHINCHILLA.  (Ap.) 

Ya  me  ha  visto. 

DON  RODRIGO. 

¿Quién  sois?  ¡Hola! 

CHUfCRILLA. 

Quien  quisiere, 
Porque  á  los  hombres  de  pi^a 
Cualquier  nombre  les  conviene. 

DON  RODRIGO. 

¿Sois  señor,  ó  sois  criado? 

CHINCHILLA. 

Criado  he  sido  tres  veces : 
Una  de  Dios ;  de  mi  madre 
Otra,  que  me  dio  su  leche ; 

Y  otra  (que  nunca  lo  fuera) 
De  un  amo  que  aqui  rae  tiene , 
Mientras  se  calienta  él, 
Como  cantimplora  en  nieve. 

DON  RODRIGO. 

¿Es  Chinchilla? 

CHINCHILLA. 

¿Es  Don  Rodrigo? 

DON  RODRIGO. 

Borracho ! 

CmNCHlLLA. 

i  ¿Tan  presto  vuelves? 

Cortos  fueron  los  oficios ; 
Amante  eres  diligente. 
Pero  pues  tan  presto  sales. 
Algo  ha  habido.  ¿Qué  hay?  ¿qué  tienes? 
¿Hante  sentido  en  palacio^ 


O  la  vhida  no  te  qoleret 

DON  RODRIGO. 

¿Estás  borracho?  ¿Qué  dlocf^ 
Que  tantas  cosas  revuelves 
Unas  con  otras? 

CHINCHILLA. 

¿Qué  digo? 
¡  Bueno  será  que  lo  niecues ! 

tNo  acabas  de  entrar  añora « 
^or  entre  aquellos  laureles « 
Al  jardin  de  la  Condesa? 

DON  RODRIGO. 

¿Yo? 

CHINCHILLA. 

No,  sino  el  mequetrefe. 
¿Pidote  yo  la  alcabala? 
¿Vengo  por  los  alquileres. 
Que  me  niegas  lo  que  he  visto 
Por  estos  ojos  ó  ojetes? 

DON  RODRIGO. 

¿Hombre  hay  dentro  del  jardin? 

CmNCHlLLA. 

Hombre  y  tan  hombre ,  que  viene 
A  mostrar  que  es  para  hombre. 

DON  RODRIGO. 

¡  Ay  cielos!  el  Conde  es  este. 
¿Tú  le  viste  entrar? 

CHINCHILLA. 

Yo  mismo, 
No  há  un  cuarto  de  hora ,  y  déjele 
Porque  pensé  que  eras  tú. 

DON  RODRIGO. 

¡  Oh  celos !  ¡  Oh  amor  aleve ! 
Yo  tengo  la  culpa,  yo, 
Y  pues  la  tengo,  no  quede. 
Vida  en  mi  tan  desdichada. 
Mas  vale  darme  la  muerte. 

CHINCHILLA. 

¿Tenemos  ya  carambola? 

DON  RODRIGO. 

.  Que  yo  al  Conde  el  papel  diese 
Que  era  para  mi !  ¡  .Mal  naya 
Quien  ama,  y  la  ocasión  pierde! 

(.4  gritos.) 
¡  Ah  del  parque !  ah  de  palacio ! 
¡  Ah  del  jardín  ¡  ¡  Hola !  Gente , 
Jardineros 

CHINCHILLA. 

No  des  voces. 

DON  RODRIGO. 

¡Pues  qué!  ¿quieres  que  reviente? 

D^ame,  pues  por  mi  causa 

Perdí  la  ocasión  alegre 

De  mis  dichas ,  que  dé  alivio 

A  nds  ansias  desta  suerte. 

Arboles,  ¿no  veis  vosotros 

Por  los  ojos  de  hojas  verdes. 

Que  mi  amor  se  llama  á  engaño? 

Si  el  Conde  entró,  detenelde. 

Flores,  volveos  espinas; 

Asi  nunca  el  mayo  fértil 

De  los  brazos  de  Amaltea 

Vuestros  valles  frescos  deje. 

Creced,  arroyuelos  claros. 

Haced  mares  vuestras  fuentes. 

Para  que  el  Conde  no  pase, 

Y  si  pasare,  se  anegue. 

Pero  todos  diréis  y  justamente,  [pierde, 
muera  el  que  una  vez  la  ocasioo 
I  perdí,  yo  el  ignorante  he  sido; 
puedo  quejarme  de  mi  1 
cnmemLLA. 

Aquí  nos  han  de  matar. 

Si  das  voces ,  imprudente. 

Las  puertas  alaren  del  parque ; 
Por  ellas  sale  gran  gente  : 
Cashniro  y  la  Condesa, 
Enlazando  manos,  vieooi 
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BOX  ftODRIGO. 

Pan  mí  soo  paramales. 

|A| celos!  ay  fabia!  ay  muerte! 

Y  i  ay  de  mil  que  ya  oo  hay 
lomiia  que  me  remedie. 

ESCENA  XZn. 

UBERIO,  PINABEL,  CLÁVELA,  LU- 
CRECU.  CASIMIRO  t  LA  CONDE- 
SA, ée  ios  moMs;  agoipa^íamiento. 
-DON  RODRIGO,  CHINCHILLA. 

CORDBSA. 

Uape  OS  escribió  mi  amor, 
(EDfe  del  mocho  que  os  tíeoe, 
Gflode  y  se&or,  vuestra  esposa 
Faé  acelerado  acddeote ; 
Que  sin  coosultar  al  alma 
Los  deseas ,  impacientes 
De  esperar  términos  largos , 
Juzgan  siglos  horas  breves. 
Mas  no  es  razón  que  en  secreto 
Vuestra  firmeza  se  premie, 
Cuando  en  público  desea 
Esta  dadaa  que  celebre 
B  amor  entre  los  dos , 
Los  deseos  excelentes 
IteCttimtroy  Diana, 
Que  el  ahna  y  mano  os  ofrece. 
Por  eso  desde  el  jardin , 
Donde  amor,  que  nunca  duerme 
Cogiendas  en  él ,  ha  sido 
Hoy  cazador  diligente , 
Os  trasbdo  á  mí  palacio. 
Para  qae  como  merece 
Vuestra  constancia ,  Himeneo 
Cojondas  de  amor  nos  eche. 

CASIMIRO. 

i  Ventorosas  dilaciones , 

Qoe,  en  fin ,  dulce  esposa,  tienen 

Tan  apacible  remate ! 

Y  yo  ¡  dichoso  mil  veces , 
Q¿  esta  mano  he  merecido! 

CONDESA. 

(Af.  Pues  el  cielo  asi  lo  quiere. 
Loco  amor,  saKd  del  alma.)       [tiene 
¡Otón!  laqui  estáis?  {Ap.  con  él.  Quien 
tjDteodimiento  tan  corto,  i 

Que  para  corto  se  quede.)  | 

DON  NODRIGO. 

Siempre  hablastes  por  enigmas. 

CONDESA. 

Siempre  el  cuerdo  las  entiende, 
i  D  papel  distes  al  Conde  * 
; Agudeza  fué  prudente! 

hW  RODIWO. 

Pensé  que  era  para  él. 


EL  CASTIGO  DEL  PENSEQUE. 

I  CONDESA. 

{¿Hombre  érades  de  penseque T 

¡  (A  Casimiro.) 

Vamos,  venid.  Conde  mió. 
DON  RODRIGO.  (Ap.  coH  ¡ü  Cútuiesa,) 

¿Aqueste  pago  merece 

Mi  amor? 

CONDESA. 

Asi  se  castigan 
Necedades  de  un  penseque* 

CHINCHILLA.  (Ap.  COU  SU  OmO.) 

¿Penseque  ibas  á  decir 
Ahora? 

DON  RODRIGO. 

Déjame.  ¿Quieres 
Que  me  mate? 

CHINCHILLA. 

¿Tá  no  sabes 
La  descendencia  y  parientes 
Del  penseque,  que  en  el  mundo 
Tantos  mentecatos  Uene, 
Dando  piensos  de  cebada? 
Que  es  bien  que  á  penseques  piensen 

CONDESA. 

Ya,  Conde  y  señor ,  que  sois 
Mi  esposo,  y  el  Duque  viene 
A  celebrar  nuestras  bodas, 
Quiero,  primero  que  lle^e. 
Hacer  con  vuestra  licencia. 
Otras  segundas  que  alegren 
Las  vuestras. 

CASmRO.  ^ 

Vuestra  hermosura 
Lo  que  mas  gustare  ordene. 

CONDESA. 

Clávela  se  ha  de  casar 

Con  quien  sé  yo  que  la  quiere 

Desde  que  á  esta  tierra  vino. 

PUtABEL. 

Yo,  gran  señora,  soy  ese. 

CONDESA. 

No  es  sino  este  caballero. 

{Por  Don  Rodrigo.) 
Los  dos  desposarse  pueden. 

UBERIO. 

¿Con  mi  hijo? 

CLÁVELA. 

¿Con  mi  hermano? 
(Ap.  ¡  Ojalá  nunca  lo  fuese ! ) 

CONDESA. 

No  es  Otón,  como  pensáis 
Todos ,  el  que  veis  presente. 

CLÁVELA. 

¿Pues ?  (i) 

(I)  iPuet  qnlioT 


CONDESA. 

Don  Rodrigo  GiroD ; 
Que  el  verdadero  Otón  viene 
En  servicio  de  mi  hermano, 
Y  es  quien  por  él  intercede. 

UBERIO. 

Clávela,  si  esto  es  asi. 

Por  vuestro  esposo  se  quede ; 

Que  de  hijo  á  yerno  va  poco. 

CLÁVELA. 

La  mano  le  doy  mil  veces. 

DON  RODRIGO. 

Yo  á  VOS  con  ella  mi  vida , 
Pues  por  vos  á  cobrar  vuelve 
El  sosiego  que  perdió. 

PINABEL. 

Pues  ¿este  pago  merecen 
Mis  servicios,  gran  señora? 

CONDESA. 

Para  que  en  parte  se  premien , 
Mi  prima  Laura  será 
Vuestra  esposa. 

PINABEL. 

Ya  no  puede 
Osar  quejarse  mi  agravio. 
Pues  me  hacéis  vuestro  pariente. 

DON  RODRIGO. 

Yo  he  de  partirme  á  Castilla 
Con  mi  esposa 

CONDESA. 

Sois  prudente. 

DON  RODRIGO. 

Por  no  tener  á  mis  ojos 
El  castigo  del  penseque. 

CONDESA. 

Diez  mil  ducados  os  doy. 

CHINCHILLA. 

¿Yámi? 

CONDESA. 

Dos  mil. 

CHINCHILLA. 

Dios  te  deje 
Llegar  á  ver  chozóos  viejos.— 
Señora  Lucrecia,  llegue, 
Y  déme  esa  mano. 

CASIHIRO. 

Vamos, 
Primero  que  en  Moroblan  entre 
Hoy  el  Duque,  á  recibille. 

DON  RüDRIGO. 

El  cuerdo  amante  escarmiente 
En  mi,  y  goce  la  ocasión ; 
Porque  al  que  cual  yo  la  pierde. 
Le  ¿brá  parte  conmigo 
Del  Castigo  del  Penseque. 
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QUIEN  CALLA,  OTORGA. 

SEGUNDA  PARTE  DEL  CASTIGO  DEL  PENSEQUE. 


AURORA,  marqueta. 
NARCISA,  su  hermana. 
DON  RODRIGO  GIRÓN. 
CARLOS,  Ctffitfe. 


PERSONAS. 

ASGAMO ,  marques, 
CHINCHILLA, /aca^^o. 
BRIANDA,  dueña. 
TEODORO ,  caballero. 


SIRENA.  .  I  n„„„^ 
ARMINDA.  !'>'"»«• 

DOS  CRIADOS. 

AcovPAÑÁWEirro. 


La  escena  es  en  Saluio, 


ACTO  PRIMERO. 


Jftrdia  del  paítelo  de  le  üerqaese,  el  cael  linde 
con  el  cempo. 

ESCENA  PRIMERA. 

AURORA,  NARCISA,  BRIANDA. 

AURORA. 

¡  Qué  necio  y  qué  porfiado ! 

NARCISA. 

Por  tuerza  ba  de  ser  lo  uno 
Si  es  lo  otro. 

AURORA. 

i  Hay  tal  enfado? 
i  Hola !  no  entre  aqui  ninguno ; 
feslé  ese  jardín  cerrado. 
Salid  vos  también  afuera ; 
Guarda  la  puerta. 

BRIANDA. 

¡Portera 
Siendo  dueña !  ¿Hacerme  quiso 
Aogel  deste  paraíso? 
En  mi  moceaad  sí  Tuera : 
Pero  ¡  cuando  dan  despojos 
Al  tiempo,  que  no  resisto , 
Mis  años,  y  mis  enojos....! 
Hasta  agora,  ¿quién  ba  visto 
Ángel  con  tocas  y  antojos?       (Vase.) 

ESCENA  n. 

AURORA,  NARCISA. 

AURORA. 

¿Qué  es  lo  que  Carlos  pretende 
Con  tanta  embajada,  bermana  ? 

NARCISA. 

Escribiendo  se  suspende 
De  amor  la  llama  tirana , 

Sue  en  él  tu  memoria  enciende, 
iéntras  no  te  vé  te  escribe , 

Y  en  respuestas  que  recibe , 
Apoya  ausencias  crueles; 

?ue  la  esperanza ,  en  papeles 
al  vez,  como  joya  vive ; 

Y  liado  en  el  concierto 

Y  palabra  que  le  díó 

Mi  padre ,  tiene  por  cierto 
Ser  tu  esposo. 

AURORA. 

Ya  murió 
Mi  padre ,  y  con  él  se  ha  muerto 
Cualquier  derecho  y  acción 

8ue  alegue  en  la  pretensión 
e  mi  amor;  pues  si  le  di 
Esperanzas  con  el  si , 
Fué  mas  por  obügacion 


De  una  forzada  opinión , 
Que  por  gusto  y  voluntad. 

NARCISA. 

Contra  ti  das  la  sentencia. 

AURORA. 

Por  qué  sí  mi  libertad 
fueda  libre,  con  la  herencia 
este  marquesado  absuelta  ? 

NARCISA. 

Nunca  la  palabra  suelta 
Quien  estima  su  valor. 

AURORA. 

Disela  como  menor ; 

Libre  soy,  y  estoy  resuella 

A  no  cumplirla ;  esto  es  cierto. 

Déjame,  hermana,  gozar 

De  mi  misma ,  pues  se  ha  muerto 

Mi  padre ;  que  no  he  de  hallar 

En  medio  del  golfo  el  puerto. 

No  cautives  mi  cuidado 

Dése  modo ;  que  no  es  justo 

Que  intente  el  Conde,  pesado, 

Oprimir  leyes  del  gusto , 

Por  sola  razón  de  Estado. 

La  voluntad  ha  de  hacer 

Esta  elección ;  que  á  no  ser 

Ella  la  casamentera , 

La  cruz  que  hace  amor  Tijera , 

De  plomo ,  haráme  caer. 

NARCISA. 

I  Tan  mal  el  Conde  le  está , 
Mancebo ,  galán,  discreto , 

Y  aue  en  borgoña  podrá. 
Si  Uega  su  amor  (1)  á  efeto 
(Que  si  eres  cuerda,  si  hará), 
Con  este  Estado  y  el  suyo. 
Casi  un  reino  hacer? 

AURORA. 

Concluyo 
Que  en  mi  imposibles  conquista. 
Amor  entra  por  la  vista. 
No  por  el  abono  tuyo. 
No  le  he  visto ,  y  asi  trato 
No  ser  conmigo  cruel , 
Si  mí  liberlad  maltrato. 

NARCISA. 

Ya  sustituye  por  él 
Este  gallardo  retrato. 

AURORA. 

Pinturas  encarecidas, 

Y  verdades ,  imagino 
Que  vienen  á  ser,  oídas. 
Como  nuevas  de  camino , 
Mentirosas  óa.ñadidas. 
Pintar  y  escribir  es  ciencia 

(1)  Mi  pone  le  edíciun  qne  sefroimos  :  si  Telleí 
lo  escribió  BBi,  qui»o  decir :  el  ruego  de  mi  amor, 
del  ceriflo  qne  te  tengo. 


De  adular  con  elocuencia ; 
Porque  en  materia  de  amores, 
Los  poetas  y  pintores 
Tienen  de  mentir  licencia. 
¡Bueno  es  que  al  pintor  pagase 
Retrato  el  Conde ,  que  fuese 
Bastante  á  que  me  obligase , 

Y  que  al  pincel  permitiese 
Que  BUS  faltas  retratase ! 
Yo  á  lo  menos  no  lo  creo , 
Ni  pienso  dar  fe  al  trasladk), 
Si  el  original  no  veo; 

?ue  es  retrato  este  pagado, 
no  puede  venir  feo. 

NARCISA. 

Ya  yo  sé  que  el  interés 
Hace ,  cuando  Apeles  es , 
Por  ser  su  pincel  de  oro. 
De  un  PolÜemo  un  Medoro ; 
Mas  cuando  crédito  des 
A  la  fama,  que  acrecienta 
Del  Conde  alabanzas  sumas , 
Yo  sé  que  estarás  contenta. 

AURORA. 

Es  la  fuña  toda  plumas . 
i  Y  no  quieres  tu  que  mienta ! 
¿  De  plumas  no  es  el  pmcel? 
Luego  mentiras  me  ofrece. 

NARCISA. 

Milagros  me  cuentan  del. 

AURORA. 

Si  á  ti  tan  bien  te  parece , 
Cásate,  hermana,  con  él. 

NARCISA. 

Si  fuera  marquesa  yo 

AURORA. 

I  Lueffo  solo  en  eso  estriba 
Tu  voluntad  ? 

NARCISA. 

¿Por  qué  no? 
Lo  mas  á  lo  menos  priva. 

AURORA. 

Heredera  te  dejó 

De  sus  tesoros  nd  padre ; 

Y  del  dote  de  mi  madre , 
Joyas ,  riquezas  v  bienes, 
Tanta  hacienda  a  tener  vienes , 
Que  como  el  Conde  te  cuadre, 
Te  igualas  casi  á  mi  estado. 

NARCISA. 

No  es  bien,  siendo  vo  menor, 
Casarme  antes,  ni  le  lia  dado 
Al  Conde  pena  mi  amor  : 
Sola  tú  le  das  cuidado. 

AURORA. 

Pues  aunque  asi  del  te  avisa, 
No  roe  encarezcas  sus  quejas, 
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RlBiecaflttUiiaiNrisa; 

Qoe  ese  oficio  es  de  muy  ?iejts, 

Y  tn  eres  niña,  Narcisa. 

Ajer  dejamos  el  lulo 

un  que  el  pateroal  tríbulo 

Vagamos  al  fio  del  ano ; 

Gocemos ,  pasado  el  daño , 

De  b  libertad  el  fruto. 

Esto  de  casarse,  hermana. 

Ha  de  tener  ocasión ; 

No  como  finiU  temprana , 

Qoe  co^a  sin  saxoo , 

O  sale  msipida  ó  vana. 


May  alegórica  estás, 
üo  tratemos  desto  mas. 
El  Conde  sufra  y  perdone , 
Bista  que  amor  te  sazone ; 
Que  a^>ra  ni  aun  hojas  das. 

AUBORA. 

Xtdemos  plitica ,  hermana , 

Y  DO  te  acuerdes  mas  del. 
Di  qoé  te  escribe  Diana , 
Condesa  de  Oberisel. 

lURClSA. 

Ei  b  hermosura  alemana.  — 
A  no  Don  Rodrigo  Girón , 
Estaño!  y  caballero, 
Me  eocomienda. 

AUBORA. 

Su  Opinión 
Le  ha  dado  el  higar  primero 
Entre  los  de  su  nación. 
Lo  mismo  me  pide  á  mí , 
Porque  ha  de  venir  aoni , 

Y  de  verle  me  holgare ; 
Qne  ya  sus  amores  sé. 

!URCISA. 

Cosas  notables  oi 

Dése  español ,  si  es  que  son 

Verdaderas. 

ACaORA. 

La  Condesa 
Le  toro  tanta  afición 
Como  la  fama  confiesa ; 

Y  á  aprovechar  U  ocasión , 
Dicen  que  de  Oberísel 
Fuera  Conde ,  y  de  Diana 
Esposo. 

RARCISA. 

Para  ser  él 
Español,  nadon  que  gana 
Por  atrevida  el  laurel 
De  Marte ,  como  el  de  Amor ; 
Milagro  es  que  tal  valor 
Haya ,  por  corto ,  dejado 
Perder  tal  mujer  y  EsUdo. 

AURORA. 

¿Goióle  el  Conde?  M^or. 

{Oifense  voces  dentro.) 

FRUERA  voz. 

MUalde. 

SEGUÜOA. 

Al  agua  se  echó. 

TERCERA. 

Di^iaralde  las  pistolas. 

COARTA. 

Veotnras  son  españolas. 
La  cerca ,  leve  saltó. 

QciirrA. 
El  jardín  de  la  Marquesa 
Le  ba  dado  seguro  puerto. 

SEXTA. 

i  Que  no  le  hubiéramos  muerto ! 
;  Ah  mal  cumplida  promesa. 


QUIEN  CALLA,  OTORGA. 
ESCENA    m. 

DON  RODRIGO,  la  espada  en  la  ma- 
no,—AhM^Kt  NARCISA. 

AURORA. 

iQué  es  esto?  Hombre,  ¿dónde  vas?— 
Retírate,  hermana  mía. 

RARCISA. 

I  Hay  tan  notable  osadía  ? 
¿Sabes  acaso  que  eslás 


En  el  jardín ,  reservado 
Solo  á  la  marquesa  Aurora? 

DOR  ROARIGO. 

Lo  que  la  ignorancia  ignora , 
Mi  ventura  na  declarado. 
Damas  suyas  debéis  ser , 
Ya  que  las  seitoras  no ; 
Y  no  poco  feliz  yo, 
Si  la  mereciese  ver. 

AURORA. 

I  Tanto  vuestra  dicha  gana  (i) , 
Solo  en  ver  á  la  Marquesa? 

DOR  RODRIGO. 

Si ,  en  verdad. 

AURORA. 

Pues  yo  soy  esa. 

DOR  RODRIGO. 

A  vos  me  envía  Diana. 

AURORA. 

¿Cómo  venís  desa  suerte? 

DOIf  RODRIGO. 

Envidiosos  lisonjeros , 
Por  quitarme  el  bien  de  veros , 
Han  querido  darme  muerte. 
Pero  esle  jardín  que  en  ser 
Vuestro  da  clara  señal 
De  que  es  noble  y  es  leal , 
Me  vino  á  favorecer 
Contra  la  pasión  violenta 

gue  envidiosa  me  persigue , 
e  quien  para  que  os  obligiie , 
Sera  razón  daros  cuenu. 
Nací  en  España  noble,  no  dichoso 
(Si  en  mis  desgracias  mi  fortuna  fundo), 
De  madre  ilustre  y  padre  generoso 
Rodrigo  en  nombre,  en  sucesión  según- 
Mi  hermano,  mavorazgo  caudaloso,  [do. 
Me  forzó  á  que  buscase  por  el  mundo 
Correspondiente  estado  á  mis  intentos, 
Huyendo  sus  escasos  alimentos. 
Troqué  por  Flándes  mi  famosa  tierra, 
Donae  hermanos  segundos  no  heredados 
Su  vejación  redimen  en  la  guerra , 
Si  mayorazgos  no,  siendo  soldados. 
Entré  en  Oberísel ,  en  cuya  sierra , 
Metrópoli  Momblan  de  sus  estados , 
El  tribunal  de  su  gobierno  elige , 
Corona  muros  y  flamencos  riffe. 
Vanos  sucesos,  que  prolijos  dejo , 
Me  dieron  á  Diana  por  señora. 
Condesa  suya,  de  quien  es  bosquejo 
El  sol  que  montes  raya  y  valles  dora. 
Con  luto  viudo ,  de  cristal  espejo. 
Que  el  ébano  guarnece,  del  aurora 
Emulación  hermosa  parecía. 
Noche  á  su  amor,  á  sus  amantes  día. 
Pusíérame  sflencio  su  respeto, 
Si  ella  misma  al  partir  no  me  mandara 
Que  os  contase  esta  lústoría,  y  el  secreto 
La  foma,  en  fin  mi^cr,  no  profanara. 
Su  secretarío  me  hizo,  y  en  efeto...— 
Quédese  aquí,  señora ;  que  repara 
Su  autoridad  mí  lengua,  si  os  da  aviso. . 

AURORA. 

Ya  hemos  sabido  lo  que  Diana  os  quiso 

(I)  Se  ba  po0«to  «tU  redondilla  para  toplir 
alguaoi  Tenoa  que  fallan  aquf ,  tegun  se  ve  dei- 
pnea ,  en  ios  cnalea  diria  Anrora  que  ella  era  la 
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Proseguid  vuestra  historia ,  Doo  Rodri- 

[go: 
Pues  ella  os  lo  mandó,  deci  adelante. 
Si  no  es  que  en  el  suceso  á  que  os  obligo 
Sois  relator  tan  corto  como  amante. 

DOIf  RODRIGO. 

Serviráme  el  contalla  de  castigo,    [le, 
Pero  en  fin,  venturoso  aunque  ignoran- 
Diana  entre  confusos  pensamientos. 
Me  dio  favor,  si  no  merecimientos. 
Peleaban  en  ella  justamente 
Vergüenza  y  afición :  obligaciones 
De  su  estado  y  viudez  la  hacían  prudeu- 
El  deseo  animaba  persuasiones,     [te. 
Ya  desdeñoso  honor,  ya  amor  clemente, 
Divisas  en  contrarías  opiuiones : 
Tal  vez  neutral,  y  tal  determinada , 
Nave  era  de  huracanes  asaltada. 
De  aquestos  dos  principios  tan  distantes. 
Nació  un  mixto,  á  sus  causas  parecido. 
Que  en  mi  influyó  contraríos  semejantes, 
Juzdmdome  ya  humilde,  ya  atrevido. 
Méntos  niños  admiré  RÍgantes , 

Y  gigante  valor  lloré  abatido , 
Nube  á  su  sol  que  sus  colores  riste , 
Si  amante ,  alegre ,  si  severa,  triste. 
De  aquesta  suerte  amándome  en  confu- 

Y  yo  en  confuso  acciones  imitando,  [so, 
Esfinge,  enigmas  á  mi  amor  propuso, 
Intérpretes  deseos  despeñando. 
¡Qué  de  veces  el  alma  á  ver  se  puso , 
Por  ser  vista,  en  los  ojos;  y  mirando 


Desde  ellos  mi  inquietud  y  sus  enojos , 
Edipos  de  la  lengua  eran  mis  ojos ! 
Jeroglifico  en  fin  mi  amor,  vivía , 
Atrevido  cobarde ;  pues  si  hablaba 
A  Diana  y  su  amor  agradecía , 
Rayos  de  enojo  airada  fulminaba ; 
Si  otra  beldad  mi  pena  entretenía , 
Gelosa  atrevimientos  castigaba. 
Deletreando  enigmas  mi  sentido , 
Mas  desdeñado ,  cuando  mas  querido. 
Vino  á  Momblan  entonces  Casimiro , 
Palatino  del  Rin,  á  ser  su  esposo. 
Sí  fué  llamado  ó  no,  no  sé;  aunque  admi- 
Natural  en  mujer  tan  caviloso.        [  ro 
Resuelto  pues  la  libertad  retiro ; 
Triste,  si  alegre;  libre,  si  celoso; 
Parabienes  la  doy,  y  cuando  pienso 
Que  libre  estoy,  me  deja  mas  suspenso. 
Equivocas  razones  me  responde , 
Con  que  me  desespera  en  la  esperaiiza. 
Preguntóle  si  tiene  amor  al  Conde ;  [za 
Dice  que  si  y  que  no.  ¿Qué  ingenio  alean- 
La  paradoja  que  esle  caos  absconde? 
O  quién  vio  tal  firmeza  en  tal  mudanza? 
En  fin  me  llama,  y  amorosa,  esquiva, 
Al  Conde  manda  í|ue  un  papel  escriba. 
Loque  me  nota  asiento ,  y  sin  nombralle. 
Su  bien  le  llama ,  su  esperanza  y  vida , 

Y  porque  en  elb  intenta  ase^alle , 
A  su  jardín  de  noche  le  convida. 
Remátala  con  esto,  y  al  cerraUe, 

Me  encarga...  (¡Ay  ocasión,  por  no  en- 
[  tendida. 
Malograda ! )  Encargóme  que  le  diese 
A  quien  mas  que  á  si  mismo  la  quisiese. 
Pu^  con  esto :  i  ved  cuál  quedaria 
En  tanta  confusión  mí  entendimiento! 
«  Si  á  quien  la  quiere  mas  que  á  sí  (decía) 
Viene  el  papel,  mi  ardiente  pensamiento 
La  adora  mas  que  el  indio  al  rey  del  dia. 
Mas  ¡  ay  soberoio  y  loco  atrevimienlo ! 
Si  Casimiro  la  ama,  en  tal  estrago. 
El  recibe  el  papel ,  yo  el  porte  pago. » 
Mil  veces  le  abro,  desenvuelvo  y  miro. 
Cerrándole  otras  tantas:  ya  interpreto 
En  mi  favor  mi  enigma;  ya  suspiro. 
De  mfl  contraríos  misero  s^jc^o* 
Celoso  en  esto  llefia  Casimiro, 

Y  diceme:  «Español,  si  sois  discreto, 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


Bien  gibéis  qae  en  aqaestá  noble  em- 

[presa, 

Mas  qae  á  mi  misino  quiero  á  la  Con- 

[desa. 

— Si  mas  que  ¿  tos  la  amáis,  Conde,  re- 

[pito), 

Cebad  en  su  hermosura  el  feliz  fuego 

De  amor ;  que  en  mi  el  de  celos  solicilo.  > 

El  papel  (¡qué  ignorancia!)  al  Conde 

[entrego , 

Diciendo :  «A  ?os  os  llama  el  sobre  es- 

[critov. 
Leyóle,  extremos  hizo,  ofreció  abrazos, 
Dando  á  larga  esperanza  cortos  plazos. 
Entróse  en  el  jardín ,  y  á  sus  umbrales 
Lloraba  to  ocasión  tan  mal  perdida, 
Cuando  los  dos  salieron  en  iguales 
Lazos,  que  unieron  dos  en  una  vida. 
Vióme  Diana,  y  aumentó  corales, 
^o  sé  si  vergonzosa  ü  ofendida, 
Dtciéndonit*:  «¡El  papel  al  Conde  distes! 
Mostrado  habéis  cuan  poco  me  quisistes. 
—Pensé  que  el  Conde....»  dne;  y  con 
[desprecio 
Me  ataja,  replicando:  «Don  Rodrigo, 
¿Hombre  sois  de  penseque^ "ísl  no  os 

[precio 
Como  hasta  aqoi :  perdido  habéis  con- 

[migo. 
Si  os  disculpáis  con  el  penseque  nedo, 
Sírvaos  vuestro  n^n^^gaf^  de  castigo, 
Y  mi  amor  en  efConde  gnstos  trueque; 
Que  esto  merece  amante  de  peiw^^ii^.» 
A  Casimiro  elige  por  consorte, 
lutentéiae  casar  con  una  danu  [norte; 
Que  un  tiempo  fué  de  mi  esperanza 
Pero  celosa  (efetos  de  quien  ama). 
El  casamiento  impide,  y  de  su  corte 
Salir  me  manda ,  y  para  vos,  madama. 
Este  pliego  os  escribe  en  favor  mió, 
Testigo  de  mi  loco  desvario.  (Dásele.) 
La  dama ,  que  mi  esposa  creyó  en  vano 
Ser,  en  vez  dp  Diana,  mi  partida 
Culpa  llorosa,  llámame  tirano. 
Deshonras  finge,  quéjase  ofendida. 
Su  persuasión  en  un  forzó  á  su  hermano 

Sue  me  asalte  con  otros,  y  la  vida 
e  quiten,  que  á  esos  pies  humilde 
[puesta. 
Su  historíaymi  desdicha  os  manifiesu. 

AUBOftA. 

La  primer  vez,  Don  Rodrigo, 

8ae  ha  perdido  la  ocasión 
on  merecido  castigo 
Hombre  de  vuestra  nación. 
Es  esta :  la  opinión  sigo 
Que  por  acá  España  tiene. 
Ln  mi  casa  os  estaréis. 
Donde  una  plaza  os  previene 
La  encomienda  que  traéis 
De  mi  prima.  ¡  Ojala  enfrene 
La  ausencia  vuestro  pesar ! 
Llegad,  Don  Rodrigo,  á  hablar 
A  mi  hermana ,  intercesora 
"Vuestra. 

DON  RODRIGO. 

Dadme,  gran  señora. 
Esos  pies. 

IfARCISA. 

A  restaurar 
Penas  de  vuestro  suceso 
Id ;  que  ya  dicho  lo  hebia 
La  fama. 

DON  RODRICO. 

Los  pies  06  beso. 

RARCISA. 

Ya  Diana,  prima  mia , 
Con  quien  nuevo  amor  profeso , 
Escrito  nos  ha  á  las  dos, 
Intercediendo  por  vos. 


Por  quien  sois  y  por  Diana, 
Os  hará  merced  mi  hermana. 

DON  RODRIGO. 

Mil  años  os  guarde  Dios.        ( Vause.) 


Sal!  an  el  palacio  da  la  üarqnria. 

ESCENA  IV. 

CARLOS  T  TEODORO,  de  camino. 

CARLOS. 

Tanto  resistir,  Teodoro, 
Aurora,  ¿qué  puede  ser? 
¡Un  año  de  padecer. 
Habiendo  dos  que  la  adoro ! 
No  es  posible  que  no  tenga 
Cautiva  la  libertad 
Ed  ajena  voluntad. 
Esto  me  obliga  á  que  venga 
A  hacer  yo  mismo  experiencia 
De  mis  venturas  ó  engaños. 

TEODORO. 

No  sé  que  en  propios  ó  extraños, 
Con  tener  tanta  licencia 
La  vulgar  murmuración , 
Haya  hasta  agora  notado 
Defamante  á  Aurora ,  ni  dado 
Indicios  á  tu  opinión; 
Antes  contra  su  aspereza 
Murmuran  cuantos  la  ven 
Que  en  ella  corra  el  desden 
Parejas  con  su  belleza. 

CARLOS. 

Pues  ¿porqué  ingrata  y  severa , 
Ni  esperanza  desanima? 

TEODORO. 

Porque  en  mucho  mas  se  estima. 
Señor ,  lo  que  mas  se  espera. 

Y  siendo  asi,  no  es  acierto 

El  que  has  hecho,  en  no  querer 
Darte  agora  á  conocer. 
círlos. 
Yo  he  de  servir  encubierto 
A  la  Marquesa,  Teodoro, 

Y  averiguar  desta  suerte 
Si  ajeno  amor  la  divierte. 

TEODORO. 

Yendo  contra  tu  decoro, 

Y  sirviendo  á  quien  espera 
Admitirte  por  señor, 

Def dices  de  tu  valor. 

CARLOS. 

Mis  sospechas  considera, 

Y  verás  cuan  cuerdo  fui 
En  venir  á  averíguallas. 

TEODORO. 

Pues  ¿no  basta  á  asegurallas. 
Señor,  la  palabra,  di. 
De  Aurora  y  su  padre? 

CARLOS. 

Es  viento 
La  palabra  en  la  mnjer. 

TEODORO. 

¿De  qué  modo  lo  ha  de  ser 
Para  ti,  si  el  testamento 
Del  muerto  Marqués  dispone 
Que  te  desposes  con  ella? 

CARLOS. 

¡Qué  bien!  Como  eso  atropella, 
TeodorOf  un  Dios  le  perdone. 
Si  no  me  ama,  no  ititento 
Pleitear  con  su  desden ; 
Ni  á  mi  me  puede  estar  bien 
Casarme  por  testamento ; 
Que  el  casarme  no  es  herencia. 

TEODORO. 

Es  concierto  entre  los  dos. 


cArlos. 

Yo  he  de  saber,  vive  Dios, 
Por  (fié  es  tanta  resistencia. 
Cánsate  ya  de  cansarme. 
Cartas  traigo  en  mi  favor 
i)e  mi  mismo. 

TEODORO. 

¡Extraño  humor! 
cJLrlos. 
Agora  audiencia  ha  de  darme, 
Que  ya  las  cartas  leyó, 

Y  su  criado  he  de  ser. 

TEODORO. 

¿  Pues  no  te  ha  de  oonocer? 

CARLOS. 

Jamas  Aurora  me  vio. 

TEODORO. 

Tu  retrato  la  enviaste. 

CARLOS. 

Si  la  doy,  cual  pienso,  enojos. 
No  habra  puesto  en  él  los  ojos. 

TEODORO. 

¿Y  si  te  ama,  y  te  engañaste? 

CARLOS. 

Entonces  podré  seguro 
Descubrirme  y  desmentir 
Sospechas ,  que  han  de  salir 
Con  la  verdad  que  procuro. 

TEODORO. 

Alto;  pues  que  das  en  eso. 
Sirve  a  guien  has  de  mandar.— 
¡  Qué  difícil  es  de  hallar 
Sabio  rico,  amor  con  seso* 

ESCENA  V. 

DON  RODRIGO,  ASCANIO.-CAn- 
LOS,  TEODORO. 

ASCANIO. 

{Hablando  con  Don  Rodrigo  cerca  déla 
puerta,  y  distantes  ambos  del  Cí'nde 
y  Teodoro.) 

Dias  há  que  he  deseado. 

Señor  Don  Rodrigo,  veros. 

Serviros  y  conoceros; 

Que  la  fama  que  os  ha  dado 

La  que  habéis  vos  conseguido 

Y  por  Italia  os  alaba, 

A  estimaros  me  inclhiaba ; 

Y  pues  ya  se  me  ha  cumplido 
Este  deseo,  desde  hoy 

Os  rindo  una  voluntad 
Siyeta  á  vuestra  amistad. 

DON  RODRIGO. 

Yo  solo  el  dichoso  soy. 
Señor  secretario;  en  eso 
Tanto  mas  interesado. 
Cuanto  me  habéis  obligado 
Con  la  merced  que  confieso, 

Y  la  experiencia  hará  llana. 

ASCANIO. 

En  una  casa  vivimos, 

Y  á  una  señora  servimos, 
Cuya  hermosísima  hermana. 
Ya  que  llego  á  descubriros 
Secretos...— Mas  por  agora 
Se  quede,  que  sale  Aurora. 
Mucno  tiene  que  deciros 
Elahna. 

ESOERA  VL 

NARCISA,  AURORA,  con  una  caris. 
—DON  RODRIGO,  ASCANIO,  CAR- 
LOS, TEODORO. 

ACRORA. 

¿Sois  VOS  por  quien 
El  conde  Cários  me  escribet 
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CÁBLOS. 

Sof ,  señora,  el  que  apercibe 
Un  ahna...  j  no  oüe  bien... 
[Áp.  Que  mas  hablo  como  amante, 
Que  como  el  que  ¿  servir  viene.) 

ADIORA. 

Tarbado  estáis. 

cÁmLOS. 

¿No  conviene 
Qae  quien  tiene  al  sol  delante, 
O  á  lo  menos  al  aurora. 
No  ciegue  cuando  la  vea? — 
Soy  quien  acertar  desea 
A  serviros ,  gran  señora. 

NARCISA. 

(Hablando  aparte  con  Aurora.) 
A<{\ii'rii',  hermana,  que  tienes 
Ai  i'oiKÍ(>  Carlos  delante, 
Al  iviruto  S4;mejante. 

AURORA.  [vienes. 

'  \d.  á  yarcisa.  Con  mi  sospecha  con- 
Di<imula  agora. )  El  Conde 
Me  eficiibe  en  vuestro  favor; 

Y  cnmo  lia  de  ser  señor 
D^ste  Estado,  corresponde 
Cou  lo  mucho  que  le  quiero. 
Pues  me  envía  adelantado 
Kii  \os  tan  noble  criado. 

CARLOS. 

Mostrar  que  lo  soy  espero , 
Agradánaos,  gran  señora. 

ACRORA. 

Dispone  mí  amor  con  vos; 
Qae  sois  un  alma  los  dos , 
.Sejnm  me  avisa ;  y  agora , 
Aunque  el  casarme  dilato , 
Ludovico ,  he  de  mostrar 
Con  TOS  lo  que  sé  estimar 
Sus  cosas. 

CARLOS.  (Ap.) 

No  vio  el  retrato 
Qoé  la  envié,  pues  ansi 
líe  desconoce. 

AURORA. 

Yo  he  puesto 
C3sa  que  á  mi  gusto  cuadre. 
Los  criados  de  mi  padre 
Eran  viejos ,  y  molesto 
Sa  modo  de  gobernar : 
Con  cargos  que  les  he  dado 
En  lugares  oeste  Estado , 
Podrán  todos  descansar, 

Y  yo  renovar  oficios. 
Pues  va  por  mi  cuenta  tomo 
Vuestro  aumento,  mayordomo 
De  mi  casa  os  hago. 

CARLOS. 

Indicios 
Dais  de  la  correspondencia 
iU>ü  que  paga  vuestro  amor 
£1  del  Conde  mi  señor. 

AURORA. 

Pues  que  vuestra  suficiencia 
Abona ,  muy  bien  se  emplea 
La  plaza  en  vos  que  os  he  dado, 
Porque  su  mayor  privado, 
Mayor  en  mi  casa  sea. 

CARLOS. 

Besos  los  pies. 

AURORA. 

Don  Rodrigo, 
Por  lo  mucho  que  os  estima 
Dtana ,  y  por  ser  mi  prima , 
Cuvo  gusto  alabo  y  sigo, 
Os  bago  mi  maestresala. 

DOIC  RODRIGO. 

Como  á  serviros  acierte , 
Seríi  dichosa  la  suerte 
Qoe  en  ese  oficio  señala , 


QUIEN  GALLA,  OTORGA. 
Gran  señora ,  mi  ventura. 

AURORA. 

El  oficio  de  trinchar 

Consiste  en  saber  buscar. 

Español ,  la  coyuntura. 

Curioso  es,  aunque  ordinario  : 

Veré  si  en  provecho  vuestro , 

Sois  maestresala  mas  diestro , 

Que  entendido  secretario.         {Vase.) 

NARClSA. 

Esto  es  tocar  en  la  historia 
De  vuestro  amor,  Don  Rodrigo, 

DON  RODRIGO. 

No  pensé  que ,  en  mi  castigo , 
Fuera  á  todos  tan  notoria. 

NARCISA. 

jPenséque  otra  vez  decis? 

Dejad  penseques  avaros , 

Que  os  han  salido  muy  caros , 

Si  á  restaúranos  venís.  (Vase.) 

DON  RODRIGO.  {Ap.) 

Basta ;  que  á  lodos  ofrezco 

Materia  en  que  satiricen 

Mi  cortedad ;  mas  no  dicen 

Aun  lo  menos  que  merezco. 

Mi  penseque  se  ha  extendido 

Por  todo  el  mundo. 

CARLOS.  {Hablando  aparte  con  Teodoro.) 

Teodoro, 
Mas  sospecho  lo  que  ignoro. 
¡Que  no  me  haya  conocido 
Aurora !  No  pongas  duda 
De  que  de  mi  no  se  acuerda. 

TEODORO. 

Tu  industria,  no  sé  si  cuerda , 
Prosigue ;  que  con  su  ayuda 
Podras  saílir  deste  abismo. 

CARLOS. 

Yo  procuraré  saber 

La  verdad ,  pues  vengo  á  ser 

Mayordomo  de  mi  mismo. 

(Vanse  Carlos  y  Teodoro.) 

ASCANIO. 

Don  Rodrigo,  ya  el  palacio 
Esfera  de  tos  dos  es ; 
Yo  os  vendré  á  buscar  después ; 
Que  os  tengo  que  hablar  despacio. 

{Xase.) 

ESCENA  VII. 

CHINCHILLA.  — DON  RODRIGO. 

CHI?<CmLLA. 

¡Señor  de  mi  corazón ! 

La  priesa  que  Iraigo  es  lanía , 

De  verte ,  que  no  nago  poco 

En  no  entrar  en  esta  sala 

Con  muía ,  freno  y  coiin. 
Es  posible  que  te  hallas 
;in  Chinchilla  en  el  Piamonte  ? 

Pon  juntas  esas  dos  patas 

En  mis  labios. 

D0:«  RODRIGO. 

¡  Mi  Chinchilla ! 

cmrccHiLLA. 
Patea  aquestas  quijadas , 
O  déjamelas  besar. 

DOR  RODRIGO. 

Presto  volviste  de  España. 

CHDÍOHILLA. 

Si  estaba  sin  ti ,  ¿qué  mucho? 
Al  viento  merced  y  gracias. 
Que  á  la  nave  en  vez  de  velas , 
Le  prestó  lijeras  alas. 
¿A  qué  venisle  k  Saluzo , 
Cuando  entendí  oue  te  hallara 
En  Momblan ,  y  de  Clávela 
Dueño,  con  estado  y  casa? 
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DON  RODRIGO. 

Gustos  son  de  la  Condesa. 

CHnVCHILLA. 

Tiene  por  nombre  Diana , 

Y  hasta  en  las  obras  la  imita , 
Si  es  que  lloras  sus  mudanzas. 
Luego  que  á  Momblan  llegué 

Y  supe  que  en  el  no  estabas , 
Sin  aguardar  de  Clávela 
Quejas ,  ni  de  amigos  cartas 
Fié  al  camino  deseos , 

La  paciencia  á  las  jornadas , 
La  holsa  á  las  hosterías , 

Y  á  diez  postas  las  lunadas , 
Que  vienen  cual  digan  dueñas , 
Por  no  decir  batanadas, 

Y  mecidas  (sin  ser  niño) 
Las  tripas  y  las  entrañas. 

DON  RODRIGO. 

¿Viste  en  Madrid  á  mi  hermano? 

CBIRCBILLA. 

Tan  cercado  de  mohatras , 
Cargado  de  pretensiones 

Y  enmarañado  de  trampas , 
Que  no  le  dieron  lugar 
Para  hablarme  dos  palabras 

DON  RODRIGO. 

¿No  te  preguntó  por  mí? 

CHINCHILLA. 

Casi  no. 

DON  RODRIGO. 

¿Cuál  fué  le  causa? 

CHINCHILLA. 

Reliquias  que  habrán  quedado 
De  la  pendencia  pasada , 

Y  el  imaginar  que  iba 
Por  tus  alimentos. 

DON  RODRIGO. 

Basta. 
Excusa  tiene ,  si  debe. 

CHINCHILLA. 

Fuera  de*que  en  toda  España 
Tu  crédito  está  perdido. 
La  culpa  tiene  tu  fama ; 
Que  el  castigo  del  penseque 

Y  ocasión  perdida ,  pasa 

De  boca  en  boca  en  la  corte. 
El  para  poco  te  llama. 

DON  RODRIGO. 

ue  mis  amores  se  saben 

CHINCHILLA. 

Sabeit  (pie  á  Diana 
Perdiste  y  á  Oberisel , 
Por  ser  corto  y  para  nada. 
Hizo  un  diablo  ae  un  poeta 
De  tu  historia  ó  tu  desgracia, 
Una  comedia  en  Toledo , 
El  castigo ,  intitulada , 
Del  penseque ,  que  ha  corrido 
Por  los  teatros  ae  España , 
Ciudades ,  villas  y  aldeas ; 

Y  aunque  ha  sido  celebrada , 
Todos  te  echan  maldiciones , 
Porque  siendo  español  hayas 
Afrentado  á  tu  nación , 

Y  con  ella  la  prosapia 

De  los  Girones ;  que  dicen 
Que  ninguno  de  esa  casa 
Supo  perder  coyuntura 
En  amores  ni  en  hazañas , 
Si  no  eres  ti'i. 

DON  RODRIGO. 

Y  dicen  bien. 

CHINCHILLA. 

Yo  la  vi  en  Guadalajara 
Representar  á  Balvin ; 

Y  en  saliendo  con  sus  cateas  i 
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Hecho  lacayo  ChiochiUa , 
Subióseme  la  mostaza 
Alasüaríces,yestuve 
Por  darle  una  cachillada. 
En  fln ,  no  hay  pensar  volver, 
Mientras  vivas ,  á  tu  patria , 
Sí  in penseque  no  enmiendas, 
Porque  en  ella  no  te  llaman 
Ya  Don  Rodrigo  Girón. 

D07(  RODRIGO. 

¿Pues ? 

CHINCHILLA. 

Caballeros  y  damas 
Dan  Rodrigo  del  Penseque. 

DON  RODRIGO. 

¡  Bueno  mi  crédito  anda ! 

I  Qué  hay  en  la  corte  de  nuevo  ? 

CHINCHILLA. 

Muchas  cosas ,  que  es  contallas 
Un  proceder  infinito ; 
Mas  diréte  las  que  bastan. 
Hay  en  la  calle  Mayor 
Joyerías  en  que  se  halla 
Mucha  carne  de  doncella , 

Y  aunque  esta  vale  barata , 
Se  vende  en  cintas. 

D(Hf  RODRIGO. 

Esa  es 
Color,  por  grave ,  estimada. 

CHINCHILLA. 

Doncellas  que  andan  en  cinta 

Y  se  venden ,  tripulallas.  — 
Calles  que  de  puro  enfermas , 
Por  los  licores  que  exhalan 
Sus  perfumeras  nocturnas , 

Se  han  abierto,  á  ííier  de  damas , 
Fuentes  que  aumentan  sus  lodos ; 
Porc^ue  anrenlándose  el  agua 
De  vivir  en  arrabales , 
Ya  se  ha  vuelto  cortesana.  — 
Una  plaza  generosa. 

DON  RODRIGO. 

Dhne  mucho  desa  plaza. 

CHINCHILLA. 

Que  está ,  sin  ser  despensero , 
A  puras  sisas  medrada. 
No  hay  en  la  corte  mujer 
Que  peque  ya  de  liviana , 
Porque  todas  traen  firmezas 
Al  cuello,  si  DO  en  el  alma. 
Anda  lo  azul  tan  valido , 
Que  hubo  viejo  oue  esta  pascua 
Sacó,  por  vivir  al  uso , 
Azul  cabellera  y  barba. 
La  multitud  de  los  coches , 
En  Egipto  fuera  plaga. 
Si  autoridad  en  Madrid. 
No  se  tiene  por  honrada 
Mujer  que  no  se  cochea ; 

Y  tan  adelante  pasa , 

Sue  una  pastelera  dicen 
aber  comprado  una  caja , 
Turada  de  dos  rocines 
Que  traen  la  harina  aue  gasta , 
En  que  sábados  y  viernes 
Se  pasea  autorizada ; 
Pero  en  viniendo  el  domingo, 
Hasta  el  fin  de  la  semana , 
Trueca  el  coche  por  el  homo, 

Y  el  abano  (i)  por  la  pala. 
Los  mozos  que  pastehzan , 
Son  cocheros  por  su  tanda ; 
Con  que  nuestra  pastelera 

Ya,  aunque  gorda,  sancochada. 
No  hay  mal  que  por  bien  no  venga  : 
Digolo,  poroue  afrentadas 
Las  damas  ue  andar  á  pié , 
Salen  menos  de  sus  casas.  -- 

(1)  AbaaiUo,  tbtolco. 
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Una  premática  nueva 
Ha  salido  de  nnportancia , 
En  materia  de  reforma. 

DON  RODRIGO. 

Eso  será ,  si  se  guarda. 

CHINCmLLA. 

Mandan  que  todos  los  hombres 
Que  de  cincuenta  no  pasan , 
Cuando  en  coches  anduvieren , 
No  puedan  llevar  espadas. 

DON  RODRIGO. 

¿Porqué? 

CHINCHILLA. 

Danlos  por  enfermos, 

Y  quieren  por  esta  causa , 

Que  se  entienda  andar  en  coches 
Lo  mismo  que  andar  con  bandas. 
Han  replicado  los  mozos 
Que  como  há  tanto  que  andan 
Ln  coches ,  no  tienen  uso 
De  caballos  ¡  qué  ignorancia ! 
Por  lo  cual  se  les  concede 
Que  por  cuatro  meses  vayan 
En  sillones  ó  en  jamugas , 
Excusando  que  no  caigan.  — 
ítem  ,  que  todo  dotor 
Cure  á  destajo,  y  por  tasa 
Concierte  la  enfermedad , 
Sin  que  pueda  cobrar  blanca 
Mientras  no  se  levantare 
£1  enfermo  de  la  cama 
Sano  y  bueno ;  y  si  muriere , 
Que  pague  el  tal  dotor,  mandan , 
La  botica  y  sepultura. 

DON  RODRIGO. 

¡Con  qué  cuidado  curaran , 

A  ejecutarse  esta  ley ! 

¡  Con  qué  tiento  recetaran ! 

CHINCHILLA. 

Ítem  ,  que  los  sastres  corten 
Ropas ,  vestidos  y  galas 
En  presencia  de  su  dueño , 

Y  que  delante  del  traitfan 
Los  aforres ,  hilo  y  seda , 
Vivos ,  pasamanos ,  franjas , 

Y  todo  junto  lo  pesen , 
Porque  después  de  acabada 
De  coser  la  dicha  ropa. 
Por  peso  vuelvan  á  darla 

A  su  dueño,  y  con  el  doblo 
Restituyan  lo  que  falta. 

DON  RODRIGO. 

No  fuera  mandato  injusto. 

CHINCHILLA. 

Al  menos ,  si  no  se  guarda , 

Habíase  de  guardar.  — 

Esto  es  lo  que  en  Madrid  pasa , 

Y  otras  cosas  que  no  cuento. 
Yo  telas  diré  mañana. 

ESCENA  Vin. 

ASCANIO.  —  DON  RODRIGO,  CHIN- 
CHILLA. 

ASCANIO. 

¿Qué  hacéis,  Don  Rodrigo,  aqui. 
Cuando  están  todas  las  damas 
De  la  Marquesa  en  el  parque , 
Por  balcones  y  ventanas 
Tirando  á  los  gentil-hombres 
De  Aurora  pellas  que  abrasan 
De  amores,  con  ser  de  nieve? 
Dejad  memorias  pasadas; 
Andad  acá  por  mi  vida , 

Y  entre  nieves  sepultaldas. 
Veréis  á  Narcisa  hermosa , 
Que  de  una  fuente  de  plata 
Saca  pellas  que  son  negras , 
Puestas  en  sus  manos  blancas. 


D0N1 

Como  son  carnestolendas, 

Y  aquí  se  usa  celebrarlas 
Con  aplauso  y  regocQo, 
Por  limones  y  naranjas , 

De  que  el  Píamente  es  estéril » 
Tiran  pelotas  nevadas , 
Esmenles  de  hermosuras. 
Que  las  libertades  matan. 

ASCANIO. 

Huevos  hay  de  azar  tambieD. 

CHINCIIILLA. 

¿  Qué  mas  azar  ni  desgracia , 
Que  tirar  pellas  de  nieve , 
Que  han  oe  resolverse  en  agaat 
Si  hubiera  pellas  de  vino « 
Yo  las  sorbiera  de  chaza ; 
Pero  ¡  de  nieve  y  con  huevos 
Sin  yemas !  Algún  sin  alma. 

ASCANIO. 

¿Queréis  venir,  Don  Rodrigo? 

DON  RODRIGO. 

Vamos ;  qné  entre  nieve  tanta 
Templaré  incendios  de  amor, 
Ya  que  la  ausencia  no  basta. 

ASCANIO. 

Aquí  hallaréis  contrayerba, 

Sifué  veneno  Diana, 

Que  cure  vuestra  memoria.    ( Yante.) 

ESCENA  n. 

CHINCHILLA. 
Todo  es  frío  en  esta  casa. 
Lo  primero,  en  cuanto  es  nieve 
Su  dueño  :  Aurora  se  llama , 
Que  aun  por  el  \erano  hiela. 
Si  son  gallinas  sus  damas , 
Huevos  ponen;  mas  son  hueros, 
Pues  que  vienen  llenos  de  agua. 
¡Oh  botas  de  San  Martin ! 
i  Oh  espuelas  de  Rivadavia ! 
¿Quién ,  para  pasar  el  puerto 
De  tanta  nieve ,  os  calzara ! 

?ue  á  falta  de  tal  almilla , 
írítando  llevo  el  ahna.  (Vote.) 

ESCENA  X. 

AURORA,  NARCISA. 

NARCISA. 

Eu  fin,  ¿te  parece  bien 
El  conde  Carlos? 

AURORA. 

Agora 
Que  la  voluntad  no  ignora 
Lo  que  los  ojos  ven. 
Mejor  á  Carlos  recibo. 

NARCISA. 

Era  tu  desden  ingrato. 

AURORA. 

Fué  amante  muerto  el  retrato ; 
Mas  eficaz  es  el  vivo. 
La  fineza  del  venir 
Disfirazado,  á  verme ,  hermana » 
A  quererle  bien  me  allana. 

NARCISA. 

Luego  ¿podréle  decir 
Que  se  descubra  ? 

AURORA. 

Es  muy  presto. 
Pues  en  nuestra  casa  está , 
Mejor,  Narcisa,  será 

ÍYa  que  en  él  mi  gusto  he  paeito)f 
fingiendo  no  conocelle , 
Examinar  su  afición , 
Inquirír  su  condición , 

Y  entre  tanto  entreteuelto. 
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RABCISA. 

En  fin,  ¿por  mon  de  estado 
Quiera  amar? 

AURORA. 

Si  ha  de  ser 
Ni  esposo,  y  yo  su  mujer, 
4N0  es  mejor  que  examinado 
A  elegir  el  ahna  venga 
£1  doeño  que  ba  de  adorar, 
gue  no  por  necia  llorar , 
Caando  remedio  no  teuga? 
Prueba  mi  caballo  prímero 
Quien  le  compra,  qué  tal  sale, 
Ow  coslar,  el  que  mas  vale , 
Solo  ufl  poco  de  dinero; 
Y  00  marido  de  por  vida , 
A  precio  de  mO  cuidados , 
¡Uoieres  tú  que  i  ojos  cerrados 
Se  eotre  en  casa ! 

IIARCISA. 

Apercebida 

Mnjer  eres. 

AURORA. 

Y  es  razón 
Qne  caando  venga  á  casarme , 
No  tenga  de  quien  quejarme. 
Sino  es  ya  de  mi  elección. 
Catorce  amos  en  Jacob 
Hi2o  Raquel  experiencia 
Para  casarse. 

harcisa. 
Paciencia 
Fué  mayw  que  la  de  Job. 

AUEORA. 

T  cnerdo  su  sufrimiento ; 
Porqoe  hay  tanto  que  saber 
De  nn  homore,  (jue  es  menester 
Tan  largo  conocimiento. 
To  sé  que  en  aqueste  estado 
Pocas  mal  casadas  vieran , 
S  los  maridos  tuvieran 
Cn  año  de  noviciado. 
Pero  ¿qué  te  ha  parecido 
Nesp^ol? 

RARGISA. 

Elección 
Tan  di^a  de  la  aflcion 
Qne  Diana  le  ha  tenido , 
Qne  no  mereció  el  suceso 
Coo  qoe  su  amor  castigó. 

AURORA. 

Ken  la  Condesa  eligió. 
Sn  buen  gusto  te  coníieso ; 
Pero  no  iguala  al  de  Garlos. 

HARCISA. 

Coalqoiera  comparación 
Es  odiosa ,  y  tu  aGcion 
No  acertará  á  compararloi. 
Si  Ta  á  decir  la  verdad , 
El  baber  sabido,  hermana , 
Qne  le  quiso  bien  Diana ; 
U  nobleza  jy  calidad, 
Qoe  de  su  hnaje  cuentan ; 
Las  bazañas  que  le  abonan  ; 
1^  ojos  que  no  perdonan 
Jícaiiones  que  atormentan ; 
u  espa&ola  bizarría , 
Qne  en  él  por  mi  daño  vi : 
^0  sé  lo  que  han  hecho  en  mí , 
Qoe  no  soy  la  que  solía. 

AURORA. 

Di  que  estás  enamorada , 
Tacaba. 

HARCISA. 

Mas  cuerda  soy. 

Jwmortda  no  estoy.  ' 
Ptto 


¿Qué? 


AURORA. 


QUIEN  GiOXA,  OTORGA. 

NARCISA. 

Estoile  inclinada. 

AURORA. 

¿Tan  presto? 

NARCISA. 

Amor  reina ,  Aurora , 

Y  llegando  hoy  de  camino , 
Antes  la  fama  previno , 
Que  fué  su  aposentadora. 

AURORA. 

¡  Buena  excusa ! 

NARCISA. 

La  que  has  dado 
Para  no  casarte  luego 
Con  el  Conde ,  por  mí  alego. 
El ,  hermana ,  es  tu  criado , 

Y  también  lo  es  Don  Rodrigo; 
Si  el  casamiento  dilatas 
Porque  examinalle  tratas , 
Yo  también  tus  pasos  sigo. 
También  le  examinaré 
Con  prudencia  y  con  secreto , 
Si  es  tan  cuerdo  y  tan  discreto ; 

Y  cuando  tu  gusto  esté 
Para  el  Conde  sazonado. 
El  mío  lo  vendrá  á  estar, 

Y  nos  podemos  casar 
Cada  cual  con  su  criado.  (Vase.) 

ESCENA  XI. 

AURORA. 

Narcisa  ama  á  Don  Rodrigo. 
¡Oh  riguroso  poder 
De  la  en\idia  en  la  mujer! 
¡  Qué  dello  puedes  conmigo ! 
Cuando  yo  fe  aborreciera , 
Para  adoralle  basura 

?ue  mí  hermana  le  alabara , 
conmigo  compitiera. 
Al  Conde  empecé  á  querer, 
A  pesar  de  mi  rigor. 
Siendo  efímera  su  amor , 
Pues  que  se  muere  al  nacer ; 

Y  este  español  que  ha  venido 
A  despertar  mi  cuidado. 
Ausente  tan  alabado, 

Y  ya  presente ,  querido , 
Da  materia  á  mis  desvelos, 

Y  los  del  Conde  deshace ; 
Que  amor  de  la  envidia  nace, 
Cuando  es  hijo  de  los  celos. 

Mas  pues  despierta  á  quien  duerme , 

Y  descuidada  me  avisa 

De  aquesta  suerte  Narcisa , 
A  su  amor  he  de  oponerme 
Poniendo  en  su  curso  freno , 
Que  sus  principios  reprima ; 
Porque,  en  fin,  en  mas  se  estima 
Lo  que  está  en  poder  ajeno. 

ESCENA  XU. 

BRIANDA.  —  AURORA. 

BRIANOA. 

Si  se  quiere  entretener 
Agora  Vuestra  Excelencia, 
Una  apacible  pendencia 
En  el  parque  podrá  ver 
Desde  aquestas  celosías , 
Que  entre  nuestras  damas  pasa , 

Y  gentil-hombres  de  casa. 
Ellas  tiran  alcancías 

De  nieve ,  y  ellos  por  dar 
Aromas  á  los  balcones. 
Tiran  dorados  limones , 
Pomas  y  huevos  de  azar. 

AURORA. 

¿Y  está  el  maestresala  entre  ellos? 

BRJANSA. 

Si,  señora. 


AURORA. 

(Ap.  No  quisiera 

Sue  entre  tantas  damas  viera 
e  alguna  los  ojos  bellos. 
¡Que  pueda  la  envidia  en  mi 
Tanto!  ¿Qué  es  aquesto,  cielos? 
¿Antes  que  amor ,  tengo  celos? 
Mi  muerte  en  este  hombre  vi.) 
iNo  podré  verlos,  Bríanda, 
Bien  desde  mi  camarín? 

BRIANDA. 

Su  balcón  sale  al  jardín 
Donde  están  todos. 

AURORA. 

Pues  anda, 
Llévame  una  fuente  allá 
De  pellas 

BRIANDA. 

Yo  voy  por  ellas. 

AURORA. 

Sin  que  sepan  que  las  pellas 
Son  para  mi. 

BRIANDA. 

No  sabrá 
Ninguno  para  quien  son.  (Vase.) 

ESCENA  Xm. 

AURORA. 

De  allí  los  veré  encubierta. 

Impórtame  que  divierta 

Este  hombre ;  que  la  ocasión , 

En  los  ojos  poderosa , 

Puede  en  alguna  beldad 

Ocupar  su  voluntad , 

Y  tenerme  á  mí  celosa. 

Hombre  á  quien  quiso  Diana, 

Digno  es  de  estimación. 

Si  es  español  y  Girón, 

No  le  merece  *mi  hermana. 

Ya  sea  amor,  ya  frenesí. 

Ya  condición  de  mujer, 

O  á  ninguna  ha  de  querer, 

O  me  ha  de  querer  á  mí.  (Vtfie.) 


ESCENA  XIV. 

DON  RODRIGO,  CHINCHILLA. 

DON  RODRIGO. 

Chinchilla,  ¡qué  bellas  damas 
Tiene  la  Marquesa! 

CHINCHILLA. 

Bellas; 
Mas  hielan  con  tantas  pellas 
El  ahna. 

DON  RODRIGO. 

Be  amor  las  llamas 
Se  aumentan  con  esta  nieve. 

CHINCmLLA. 

Si  fuera  el  amor  agora 
De  gusto  de  cantimplora , 
A  fuer  de  señor  oue  bebe 
Nieve  en  verano  é  invierno , 
El  brindis  de  tu  afición 
Pudiera  hacer  la  razón ; 

Sae  ya  te  imagino  tierno, 
as  yo  que  lo  oebo  puro. 
Aborrezco  amor  nevado ; 

?ue  ha  de  estar  por  fuerza  aguado » 
asi  escusalle  procuro. 

DON  RODRIGO. 

¿No  es  Narcisa  hermosa  dama? 

CHINCHILLA. 

Bien  te  holgaras  de  pasar, 
Puesto  que  na  dado  en  nevar. 
Su  puerto  de  Guadarrama. 
¿Hubopc^ta? 
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DON  B0DBI6O. 

Y  en  ella 
Fuego  que  el  alma  traspasa ; 
Que  también  la  nieve  abrasa. 
De  alquitrán  fué  aquella  pella , 
fio  de  nieve. 

CHUiCñlLLA, 

¿Ya  tenemos 
Bobuna?  Pues  ¿la  Condesa? 

DON   RODRIGO. 

Siendo  imposible  su  empresa, 

Y  la  ausencia  toda  extremos , 
Nardsa  ha  de  ser  triaca 
Del  veneno  de  su  amor. 

CHINCHILLA. 

Bien  dices,  porque  un  dolor 
Con  su  contrario  se  aplaca. 
Si  te  abrasó  su  hermosura, 
Narcisa  como  discreta, 
Mientras  pellas  te  receta , 
Tu  fuego  con  nieve  cura. 

DON  RODRIGO. 

No  hay  tal  (1)  Narcisa  en  el  mundo. 

CHINCHILLA. 

¿Mas  que  habernos  de  tener, 

Señor ,  por  esta  mt^er 

Otro  penseque  segundo? 

{Tiran  del  palacio  una  pella  que  da  en 

el  tombrero  á  Don  Rodrigo,) 
¡Ay! 

DON  RODRIGO. 

¿Qué  ha  sido? 

CHINCHILLA. 

Pella  fué. 

DON  RODRIGO. 

Derríbame  á  mi  el  sombrero, 
i  Y  quejaste ,  magadero ! 

CHINCmLLA. 

De  verla  venir  me  helé. 
Abrió  esa  celosia 
Una  mano  de  cristal , 

Y  á  fe  que  no  acierta  mal. 

DON  RODRIGO. 

Un  papel  dentro  venia  (2). 
¿Hay  mvencion  semejante? 
Ya  tienen  alma  las  pellas. 

CmNCHILLA. 

Preñadas,  como  doncellas 
Al  uso,  están  :  no  te  espante. 
Mas,  por  Dios,  que  es  maravilla 

gue  esté,  hasta  la  nieve  helada , 
tt  este  tiempo  preñada. 

DON  RODRIGO. 

¿Léré? 

CHINCHILLA. 

Pues. 

DON  RODRIGO. 

Oye ,  Chinchilla. 
(Ue,) 
f  Cierta  dama  de  palacio,  lisonjeada 
»por  hermosa,  y  que  quiere  fiar  de 
«vuestro  buen  gusto  la  certeza  de  si 
y  lo  es  ó  no,  tiene  el  suyo  puesto  en 
» vos;  y  por  inconvenientes  que  alpre- 
»sente  instan,  importa  por  ahora  no 
» darse  á  conocer,  hasta  que  el  tiempo 
>haga  alarde  de  su  vista,  como  ahora  de 
y  su  voluntad.  No  dispongáis  delaviies- 
»lra,  que  como  forastera  andará  hus- 
meando posada ,  hasta  que  sepáis  sí  es  á 
» vuestro  propósito  la  que  tantos  pre- 

(1)    Otra  Ul,  otra  como. 

(t)  Bd  la  «didon  de  Valencia ,  hecha  «n  1631, 
hay  aqui  un  rerto  suelto  entre  doa  redoadiilai, 
que  ae  ha  auprimldo,  reformando  el  que  lleva  la 
Bot«  y  el  que  consueoa  con  él. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

»tenden,  ^  vos  solo  merecéis.  El  cU\Q\lÁionjeada..,  ¡Oh!  ¡qué  bien! 


»os  guarde. 

¿Hay  mas  extraña  aventura? 

CHINCHILLA. 

Las  tuyas  siempre  lo  son. 

DON  RODRIGO. 

¿Ya  empieza  otra  confusión? 

CHINCHILLA. 

Esta,  por  Dios,  que  es  escura 

DON  RODRIGO. 

¿Si  es  Narcisa? 

CHINCHILLA. 

Puede  ser. 

DON  RODRIGO. 

¡  Ay !  ¡  qué  dicha ,  si  fuera  ella ! 

CHINCHILLA. 

Alcahueta  hizo  una  pella ; 
Mas  ¿qué  no  hará  una  mujer? 

DON  RODRIGO. 

Apenas  de  un  laberinto 
Salgo,  ¡y  en  otro  me  veo! 

CHINCHILLA. 

Si  no  eres  mejor  Teseo 

Que  en  el  otro,  aunque  distinto. 

En  aqueste,  vive  Dios, 

Que  ha  de  haber  Segunda  parte 

Del  Penseque.  Industria  y  arte 

Nos  han  de  hacer  á  los  dos 

Dichosos  :  sirve  y  pretende, 

Y  date  por  entendido ; 

Que  mmer  ilustre  ha  sido 

Esta  nuestra  dama  duende , 

Si  crédito  hemos  de  dar 

Al  modo  con  que  te  escribe. 

DON  RODRIGO. 

Si  es  Narcisa ,  ya  apercibe 
El  alma  centro  y  lugar , 
En  que  como  dueño  asista. 
A  la  Condesa  he  olvidado. 

CmNCHILLA. 

Libranzas  amor  te  ha  dado; 
Mas  no  son  á  letra  vista , 
Pues  á  tu  dama  no  ves. 

DON  RODRIGO. 

Habré  por  fe  de  querella. 

CHINCHILLA. 

¡  Válgate  el  diablo  por  pella ! 
Amante  eres  piamontes. 
Aunque  no  se  manifieste. 
Finge  amarla ,  si  regala. 

ESCENA  XV. 

AURORA.  —  DON  RODRIGO,  CHIN- 
CHILLA. 
AURORA.  {Quitando  á  Don  Rodrigo  el 

papel  de  lastnanos.) 
¿Qué  hacéis  aquí,  maestresala? 

DON  RODRIGO. 

Estoy.... 

AURORA. 

¿Qué  papel  es  este? 

DON  RODRIGO. 

No  sé,  por  Dios  :  en  el  suelo 
Le  halle,  y  alzándole  acaso... 

CHINCHILLA.  {Ap.) 

¡En  la  trampa  al  primer  paso ! 
Despedidura  recelo. 

AURORA. 

La  letra  conozco  bien. 

DON  RODRIGO.  {Ap,  á  SU  cHado.) 
¿Lele? 

CmNCHILLA. 

¡  Y  cómo!  y  muy  despacio. 
AURORA.  {Leyendo.) 
Cierta  dama  de  palacio , 


^ De  muchos? 

CmNCHILLA.  {Ap,  á  su  amo,) 
Si  no  te  escapas , 
Que  hay  fraterna ,  es  cierta  cosa. 

AURORA,  (leyendo.) 
Usanjeada  por  hermosa,,, 

CHINCHILLA. 

{Hablando  aparte  con  Don  Rodrigo.) 
I  Al  primer  tapón  zurrapas! 

DON  RODRIGO. 

¿Hay  igual  desgracia? 

AURORA.  {Leyendo,) 
Quiere 
Fiar  de  vuestro  buen  gusto,,.. 

CHINCHILLA.  {Ap,  COU  SU  OmO,) 

Amor  que  empieza  por  susto , 
Bueno  va ,  si  no  se  muere, 
O  nos  envía  á  los  dos 
A  alón. 

DON  RODRIGO. 

¿Quieres  callar,  Dedo? 

CHINCHILLA. 

Ya  lee  paso,  ya  recio. 

AURORA.  ( Lee. ) 
Tiene  el  suyo  puesto  en  vos — 
;  Qué  dama  tan  de  repente ! 

CHINCHILLA.  {Ap.  Ó  SU  OmO, ) 

Para  copla  no  era  mala ; 
Por  Dios ,  señor  maestresab , 
Que  se  le  arruga  la  frente. 
Algún  sin  ahna  que  aguarde 
Lo  que  esperamos  los  dos. 
AURORA.  ( Lee, ) 
Tantos  pretenden ,  y  vos 
Merecéis,  El  cielo  os  guarde. 
Esta  casa ,  Don  Rodrigo, 
Está  poco  acostumbrada 
A  libertades,  criada 
Toda  su  cente  conmieo. 
No  es  Saluzo  Oberisel : 
Escarmentad ;  que  por  Dios , 
Que  otra  vez  haga  de  vos 
Lo  que  de  aqueste  papel.    ( Rásgale.  \ 

CHINCHILLA.  {Ap,) 

¡Zape! 

AURORA. 

Andad.  (Ap.  Bueno  va  ansí , 
Que  si  en  ser  curioso  da, 
Por  lo  menos  no  sabrá 
Que  soy  yo  quien  le  escribí.) 

ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PBimERA. 

ASCANIO.  [lo. 

Amor ,  vuestro  absoluto  y  real  respe- 
De  conde  de  Monreal ,  me  ha  trasforma- 
Eu  secretario :  de  señor ,  criado.  [  do 
Vuestro  fuego  es  la  causa ,  yo  el  efelo. 

En  la  contemplación  de  tal  objeto , 
Secretario  me  hiciera  mi  cuidado 
De  mi  mismo ,  si  no  hubieran  llegado 
A  profanar  los  cielos  mi  secreto. 

Mira  Narcisa  apasionadamente 
A  Don  Rodrigo ,  para  darme  enojos , 
Y  en  vano ,  siendo  así ,  callar  presumo. 

Es  mina  amor,  y  es  fuerza  que  revieo- 
Cuando  no  por  lu  boca,  por  los  ojos ,  [te. 
El  convertido  en  fuego,  ellos  en  humo. 

ESCENA   n. 

AURORA ,  NARCISO.— ASCANIO. 
NARCISA.  {Hablando  con  su  hermana,  sin 

ver  á  Ascanio. ) 
Anda ,  hermaua ;  que  estás  ya 
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AURORA. 

Yo  digo 
U  verdad. 

NARCISA. 

Si  Don  Rodrigo 
A  ni  amor  materia  da , 
¿Qaé  pierdo  en  querello? 

AURORA. 

Macho. 
ASCARIO.  (Ap.) 
Basta,  que  vieoeo  las  dos 
Tntaodo  del  ciego  dios. 
iEsto  veo?  aquesto  escucho? 
Desi^es  competencias , 
Karasa  se  ha  declarado ; 
El  español  es  amado ; 
No  ha?  que  hacer  mas  experiencias, 
uballero  es  Don  Rodrigo  : 
Voy  aprobar  su  Talor, 

Y  si  puede  ea  él  amor 

Mas  que  la  lealud  de  amigo.    {Vase. 

esgeha  m. 

AURORA,  NARCISA. 

lURClSA. 

lyoQ  Rodrigo  es  principal, 

Y  es  Girón,  que  le  engrandece ; 
Ya  sabes  tú  que  ennoblece 

Sq  casa  con  sangre  real. 
¿  Qaé  defeto  hallas  en  él , 
Sabiendo  que  quiso ,  hermana , 
Sa  esposo  hacerle  Diana ,     . 
Condesa  de  Oberisel? 

AURORA. 

EsexU'anjero. 

HARCISA. 

iQuéimporU? 
naoca  las  personas  reales 
Se  casan  con  naturales. 

AURORA. 

te  ejemplos ,  Narcisa ,  acorta ; 
Ooe  esposo  te  dan  los  cielos 
De  mas  valor  é  importancia. 
Yo  intento  casarme  en  Francia , 

Y  iias  de  imitarme. 


iSon  celos, 
Pwtiirida? 

AURORA. 

¿Yo?  ¿De  quién? 

IfARCISA. 

M  español  que  procuras 
DesacrediUr. 

AURORA. 

Locuras. 

IfARCISA. 

Yo  Sé  qoe  le  quieres  bien. 

AURORA. 

Desterrarle  he  de  mi  Estado , 
Si  coa  tan  bajas  quimeras, 
En  ese  error  perseveras. 

KARCISA. 

¿Lnego  al  Conde  has  olvidado 
[¡^  Borgoña ,  mayordomo 
"6  lo  casa  y  voluntad  ? 

AURORA. 

Hombre  de  mas  calidad 
fia  de  ser  mi  esposo. 

NARCISA. 

¿Cómo^ 

AURORA. 

Pretende  monsiur  de  Guisa 
Darme  el  alma  con  la  mano , 
« Federico,  su  hermano , 
uteaUUmbien,Marci0a, 
w  tu  esposo.  Porque  veas 

T.  V 
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Cuan  diversos  pensamientos 
Solicitan  tus  intentos , 
Las  cartas  quiero  que  leas 

gue  los  dos  nos  han  escrito 
n  érden  á  esto. 

MARaSA.  (ito.) 
Envidiosa 
De  la  suerte  venturosa 
Con  que  mi  amor  solicito 
Con  Don  Rodrigo ,  pretende 
Divertirme  del  Aurora ; 
Pero  engañaréla  agora. 

AURORA. 

¿Qué  respondes? 

IfARCISA. 

Que  me  ofende 
Tu  mudable  condición 
i,  A  Carlos  no  te  inclinabas , 
Cuando  vino ,  y  ponderabas 
Su  buen  talle  y  discreción? 
Pues  iquién  te  mudó  tan  presto , 
)  Que  el  de  Guisa  te  aficiona? 

AURORA. 

La  fama  que  lo  pregona , 

En  tal  opinión  ha  puesto 

Al  duque  de  Guisa ,  hermana , 

Que  le  quiero  bien.  Duquesa 

Vengo  á  ser,  si  soy  marquesa : 

Ya  ves  lo  mucho  que  gana 

Nuestra  casa ,  y  el  valor 

Que  á  su  sangre  corresponde ; 

LO  que  va  de  un  duque  á  un  conde , 

Y  cuál  me  estará  mejor. 

NARCISA. 

¿Al  Conde  olvidas? 

AURORA. 

Pues  bien , 
¿Qué  quieres  decir  en  eso? 

NARCISA. 

Pues  la  verdad  te  confieso, 

Y  ya  no  le  quieres  bien, 
¡Cuánto  mejor  te  esUrá, 
Si  eres  duquesa  de  Guisa, 
El  ver  condesa  á  Narcisa 
De  Borgoña! 

AURORA. 

¿Cómo? 

NARCISA. 

Ya 

Puedo  declarar  contigo 
Mis  amorosos  desvelos. 
Por  no  dar  causa  á  tus  celos 
Fingí  amar  á  Don  Rodrigo , 
Siendo  el  conde  de  Borgoña 

guien  mi  amor  tiranizó, 
esde  que  el  alma  bebió 
Por  los  ojos  su  ponzoña. 
Mas  pues  este  estorbo  cesa. 
Según  tu  elección  me  avisa , 

Y  casándote  tü  en  Guisa , 
Me  puedes  hacer  condesa , 
Déjame  á  Carlos,  Aurora , 

Y  deberéte  este  Esudo ; 
lúe  yo  he  visto  en  su  cuidado 

lúe  te  olvida  y  que  me  adora. 

AURORA. 

Si  yo  á  quien  soy  no  mirara , 
Te  cerrara,  necia,  loca, 
Con  un  candado  la  boca , 

Y  la  lengua  te  cortara. 
¿Tú  tienes  atrevimiento 
Tan  soberbio  y  licencioso , 
Que  á  qtfien  me  da  por  esposo 
De  mi  padre  el  testamento , 
Oses  mirar? 

NARCISA. 

¿  Ya  me  alegas 
Testamentos?  ¡  Buena  estás ! 
I  Si  al  Duque  elegido  has, 
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Y  á  su  amor  el  alma  entregas » 
No  sé  por  dónde  ni  cómo 

De  mi  puedas  agraviarte. 

AURORA. 

¿Tú  conmigo  has  de  igualarte? 

NARCISA. 

¿Es  mucho  que  á  un  mayordomo 
Pretenda,  cuando  lú  cobras 
A  un  Duque? 

AURORA. 

No  lo  verás. 

ÑARUSA. 

Si  como  á  mraor  me  das 
Alimentos  de  tus  sobras , 
¿  En  oué  te  igualo  ?  ¿  No  dejas 

AURORA. 

¿Yo? 

NARCISA. 

Ahora  acabas 
De  afirmar  que  al  Duque  amabas , 

Y  que  olvide  me  aconsejas 

Por  su  hermano  á  Don  Rodrigo. 

AURORA. 

Mis  sospechas  lo  fingieron, 
Porque  en  tus  intentos  vieron 
La  traición  que  usas  conmigo; 
Que  ni  el  de  Guisa  me  ha  escrito , 
Ni  otra  sino  vo  ha  de  ser 
Del  conde  Carlos  mi]ger. 

NARCISA. 

Pues  ya ,  hermana ,  no  compito 
Contigo :  satisfacerte 
De  mfbuen  nusto  podrás , 
Si  á  Don  Roarigo  me  das , 
Pues  quedo  de  aquesta  suerte 
Yo  casada  y  tú  contenta , 

Y  á  España  me  partiré. 

AURORA. 

Los  ojos  te  sacaré 
Primero  que  tal  consienta. 

NARCISA. 

Si  no  hay  Federico  ya , 

Y  tú  al  conde  Carlos  quieres , 
Cuando  al  español  me  dieres, 
¿Qué  hay  perdido? 

AURORA. 

No  tendrá 
Tan  mal  gusto  Don  Rodrigo , 
Si  á  Diana  quiso  bien , 
Que  satisfechos  estén 
Sus  pensamientos  contigo. 

NARCISA. 

Si  no  estriba  mas  que  en  eso 
La  causa  de  tus  enojos. 
Ya  me  han  dicho  á  mi  sus  ojos, 
Que  mi  amor  le  quita  el  seso. 

AURORA. 

¿Tú  á  Don  Rodrigo? 

NARCISA. 

Trinchando, 
En  verme  se  divirtió 
Hoy ,  y  un  dedo  se  corló , 

Y  aun  yo  le  oi  suspirando 
Decir  entre  llanto  y  risa , 
Baja  la  voz  y  compuesta : 

c  Amor  que  sangre  me  cuesta , 
Compasión  dará  á  Narcisa  b. 
Yo  entonces  tomé  la  presa 

?ue  tanto  mal  vino  á  nacer , 
un  lienzo  dejé  caer 
A  sus  pies  junto  á  la  mesa. 
Que  creyendo  ser  Bríanda 
Suvo ,  en  viéndole ,  le  alzó , 

Y  dándosele ,  esmaltó 

Su  noble  sanare  en  mi  holanda. 
Mira  en  esto  To  que  infieres , 

Y  si  el  ser  mi  esposo  es  llano , 
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Pues  yeodo  el  lienzo  á  su  mauo, 
Me  be  casado  por  poderes. 

AUHORA. 

Cortaréte  yo  la  luya , 

Y  saldrá  t4i  industria  vana. 

NARCISA. 

Pues  acabemos,  bermana , 

Y  este  pleito  se  concluya , 
Que  estás  terrible  conmigo ; 

Y  tengas  gusto  ó  pesar , 
Yo  me  tengo  de  casar 
Con  Carlos,  ó  Don  Rodrigo.      (Vage.) 

ESCENA    IV. 

AURORA. 
iQué  mudanzas,  decid,  envidia  mia, 
Son  estas,  que  á  mí  amor  bacen  Proteo? 
¿Cuándo  os  pensáis  quietar,  loco  deseo. 
Que  amáis,  no  la  elección,  mas  la  porfía? 

Al  Conde  quiero  ya  que  aborrecía , 
Porque  Narclsa  pone  en  él  su  empleo ; 
Al  español  me  inclino,  porque  veo 
Que  en  ella  amor,  y  celos  en  mi  cría. 

Sombra  soy  de  mi  hermana :  á  cual- 
[quier  parle 

§ue  \a  su  voluntad ,  doy  en  secuilla ; 
sin  amar,  amor  me  da  desvelos,  [te 
Mas  si  su  bacienda  entre  los  dos  repar- 
Mi  padre  aun  hasta  aquí ,  ¿  qué  maravilla 
Que  ella  herede  el  amor  y  yo  los  celos? 

ESCENA    V. 

DON  RODRIGO,  con  un  liento  atado 
en  la  mano  izquierda.  ^  KÜHOKÁ, 

DOIf  RODBIGO. 

¿Qué  manda  Vuestra  Excelencia? 

AURORA. 

Mucho  debéis,  Don  Rodrigo, 
Pues  no  bago  en  vos  un  castigo 
Ejemplar ,  á  mi  paciencia. 
Agradeced  á  mi  prima 

Y  al  amor  que  os  ba  tenido 

DON  RODRKM). 

No  sé  en  qué  os  baya  ofendido. 

AURORA. 

Que  á  no  saber  en  la  estima 
Que  con  ella  habéis  estado , 
Yo  excusara  la  ocasión 
Que  dais  á  mi  indignación. 

DON  RODRIGO. 

Pues  yo  ¿en  qué....? 

AURORA. 

1  No  os  be  avisado 
Que  las  damas  de  mi  casa 
Las  pretensiones  no  admiten 
Que  los  palacios  permiten , 
Cuando  el  uso  por  ley  pasa? 

DON   RODRIGO. 

Pues  ¿  en  qué,  señora .  excedo 
A  lo  que  vos  me  mandastes  ? 

AURORA. 

j  Lindamente  os  enmendastes ! 
Agradecéroslo  puedo. 
Basta ,  que  contra  la  fama 
Que  en  esta  casa  ofendéis , 
Dais  en  galán  y  tenéis 
Dentro  en  mi  palacio  dama. 

DON  RODRIGO. 

¿Dama  yo? 

AURORA. 

Pues  OS  escribe 

Y  OS  correspondéis  los  dos , 
Siendo  cortesano  vos, 
2  Quién  duda  que  no  recibe 
De  sus  papeles  respuesta? 

DON  RODRIGO. 

Alma  de  una  pella  fué 


El  que  aquella  tarde  hallé , 

Que  haciendo  en  el  parque  fiesta 

A  vuestras  damas,  la  nieve 

Me  tiraron ,  y  lei ; 

Mas  ni  al  dueño  conocí , 

Ni  habrá  quien  contra  mí  pruebe 

Que  después  que  Vuexcelencia 

Sin  culpa  me  reprendió , 

Haya  pretendido  yo 

Con  alguna  diligencia 

Saber  quién  la  dama  ba  sido ; 

De  que  estov  tan  ignorante, 

Cuan  libre  de  ser  su  amante. 

AURORA. 

Buena  excusa  habéis  fingido. 
Pues  si  acabo  de  cogella 
Este  segundo  papel , 
¿Podéis  excusar  en  él 
El  a>iso  de  la  pella? 

DON  RODRIGO. 

i  Segundo  pápela  mi, 
Gran  señora! 

AURORA. 

Tomad,  velde ; 
Si  no  me  creéis,  leelde , 

§ue  agora  se  le  cogí ; 
si  con  él  no  os  convenzo , 

Y  responder  no  podéis, 
Pues  que  cortado  os  habéis 
La  mano ,  envialda  el  lienzo. 
Mas  bien  podréis ;  que  no  ba  sido 
La  derecha  la  cortada ; 

Que  esa  estará  reservada 
Para  ser  agradecido. 

DON  RODRIGO. 

Si  conozco  á  esa  mujer, 

Si  la  he  visto ,  si  la  he  hablado , 

Un  traidor  disimulado 

Me  mate,  y  no  llegue  á  ver 

Mi  patria ;  de  mí  murmure 

El  que  mas  mi  amigo  (úere ; 

Los  estudios  que  escribiere 

Un  idiota  los  coi^ure ; 

El  que  anduviere  conmigo , 

Cuando  esté  ausente,  me  ofenda ; 

Pleitee,  shrva,  pretenda 

AURORA. 

Leed,  leed,  Don  Rodrigo. 

DON  RODRIGO. 

Pues  TOS  me  lo  mandáis ,  leo ; 
Puesto  que  á  creer  me  incita 
Que  vive  en  la  ley  escrita 
Quien  me  escribe  y  nunca  veo. 
(Lee.)  Don  Rodrigo^  amor  os  llama 
Para  poco,  pues  no  os  mueve 
Un  papel  que  envuelto  en  nieve , 
Disfrazó  en  ella  su  llama. 
Buscad  curioso  la  dama 
Que,  descuidado  6  cobarde , 
Osbusca,  y  manda  que  aguarde 
Amor^  niño  invencionero , 
A  una  rda  del  terrero 
Esta  noche.— El  cielo  os  guarde. 
De  aquí  puede  colegir. 
Señora ,  Vuestra  Excelencia 
MI  descuido  y  negligencia, 

Y  si  he  intentado  salir 
Del  límite  que  me  puso 
En  el  primero  papel. 

AURORA. 

La  que  os  muestra  amor  en  él 

Y  agoreos  tiene  confuso,^ 
Es  mi  sangre,  v  tan  hermosa, 
Que  no  es  mucno  si  lavéis. 
Que  la  Condesa  olvidéis 

Por  ella.  Ha  de  ser  esposa 
De  un  ilustre  potentado , 
Con  quien  casarla  pretendo ; 

Y  así  del  amor  me  ofendo 
Qu^  os  muestra  y  he  castigado. 


Cuando  la  coffi  el  papel  ^ 
De  tal  suerte  la  reñí, 
'lue  temerosa  de  mí , 
is  quisieradar  enél 
Veneno :  hame  prometido 
De  olvidar  vuestra  afidon, 

Y  por  aquesta  ocasioo. 
A  mostrárosla  be  venido. 

No  vais ,  Rodrigo ,  al  terrero 
Esta  noche,  ni  ofendáis 
Su  secreto,  si  os  preciáis 
De  leal  y  caballero ; 
Porque  si  os  ve  diligente 
En  averiguar  quién  es. 
Será  difícil  desoues 
Lo  que  aeora  racümente 
Se  remecuará  en  los  dos. 

DON  RODRIGO. 

Digo  que  sea  así ,  madama. 

AURORA. 

Lo  que  no  se  ve,  no  se  ama. 
Yo  sé  que  si  la  veis  vos , 
No  ba  de  ser  después  posible 
El  dejalla  de  querer. 

DON  RODRIGO.  {Afi.) 

i  Válgate  Dios  por  mv^er , 
Cuanto  alabada ,  invisible ! 

AURORA. 

Dadme  ese  lienzo  que  es  suyo. 

DON    RODRIGO. 

Está  sangriento,  señora. 

AURORA. 

Haréle  quemar  agora ; 
Que  asi  principios  destruyo 
Que  puedan  dar  ocasión 
A  que  yo  viva  ofendida. 
Mostrad.  ¿Es  algo  la  herida? 

DON  RODRIGO. 

No,  señora. 

AURORA. 

Este  listón, 
En  vez  del  lienzo  os  atad.  (Dúk  wo) 

DON  RODRIGO. 

¡  Tanto  fiívor! 

AURORA. 

No  es  fiívor 
Ocasionado  de  amor , 
Sino  de  necesidad. 
Mirad  que  me  prometéis 
De  no  salir  al  terrero 
Esta  noche. 

DON  RODRIGO. 

Solo  quiero 
Daros  ((uslo. 

AURORA. 

Acertaréis. 

DON  RODRIGO. 

No  intento  mas  que  serviros. 

AURORA.    (Ap.) 

t  Ay  sangre ,  que  poco  á  poco 
Me  abrasáis !  Pues  que  ya  os  toco , 

Quién  bastará  á resistiros? 

W  ¿cómo  tendré  sosiego , 
Si  cuando  el  alma  os  conserve , 
La  sangre  sin  fuego  hierve , 

Y  hoy  venis  á  sangre  y  fuego  ?    (Vtíe.) 

ESCENA  ¥1. 

CHINCHILLA.  —  DON  RODRIGO. 

CHINCHtULA. 

¿Esta  casa  está  encantada? 
Vive  Dios,  que  es  en  Salozo 
De  casta ,  amor ,  de  lechuzo. 

DON  RODRIGO. 

¿Qué  es  eso? 

,  CHINCfflLLA 

¡Ohse&orfnoeiBiilfe* 
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Acá  nos  lo  liai>emos  yo 

Y  una  dama  piamoatés , 
Que  al  conde  Partiuuplés 
A  escuras  encaotusó. 

DOn   RODRIGO. 

¿Dícesloporml? 

CHICHI  LLA. 

Y  por  lodos 
Los  pecadores,  amen. 
Amante  soy  yo  también ; 
Los  mismos  pasos  y  modos 
De  tus  confusiones  sigo , 
Porque  de  una  misma  traza 
Viyan  la  mona  y  la  maza. 

DON  BODMGO. 

¿Eátásloco? 

CBmCHILU. 

Verdad  dicro. 
Sin  ü,  f  entre  cuatro  oaeóas 
(¡  Mirad  coo  quién  y  sin  quién  1), 

Y  tres  doncellas  también, 
(Digo  doncellas  por  señas ; 
Que  en  lo  demás  no  me  meto) 
En  la  antecámara  estaba, 

Y  con  ellas  conversaba. 

Mas  compuesto  que  qd  soneto..... 

Mira  si  en  amar  te  imito. 
BOU  Eonaico. 
:Aj  Chinchilla,  si  supieras 
JüconfíisioD! 


CBÜICHILIJk* 

¿Hay  quimeras 
Nueras? 

DON  RODRIGO. 

Otra  vez  me  ha  escrito 
Mi  eocubierU  dama. 

CHINCHILLA. 

¿Agora? 

DON  RODRIGO. 

Y  me  espera  en  el  terrero 
Esuaocne. 

CHINCHILLA. 

¿Por  febrero? 
Gatuno  es  tu  amor. 

DON  RODRIGO. 

Aurora 
Le  cogió  el  papel,  y  airada , 
Leyéndole,  me  obligó 
A  tío  amalla. 

CHINCHILLA. 

¿Cómo  no? 

DON  RODRIGO. 

Dice  que  está  concertada 
Con  un  potentado. 

CHINCHILLA. 

Bien: 
i  Y  descubrióte  quién  era? 

DON  RODRIGO. 

¡Dichoso  yo,  si  eso  hiciera! 
Hame  mandado  también 
Que  ni  saber  solidie 
Quién  es,  aunque  viva  en  duda , 
Ni  cpie  aquesta  noche  acuda 
Al  terrero. 

CHINCHILLA. 

A  tal  embite , 
Mal  harás  en  no  querer. 

DON   RODRIGO. 

Pintómela  tan  hermosa , 
Que  dice  es  difícil  cosa , 
Viéndola ,  no  la  querer. 
Riñó  con  ella  celosa , 
Según  me  lo  afirmó  aqui. 

CR1?ÍCH1LLA. 

¿CelosadeUaódeti? 

DON  RODRIGO. 

Es  cosa  dificultosa. 
Que  DO  la  vea  me  avisa. 
(1)  V4MC  It  MIS  f«it  fa  ftl  ••  d«  Mte  MaM4it. 


QülláN  CALLA,  OTORGA. 

CHI?ICIilLLA. 

¡Válgame  Dios!  ¿quién  será? 

DON  RODRIGO. 

Por  las  señas  que  me  da 
Yo  sospecho  que  es  Narcisa. 

CHINCHILLA. 

Desa  estoy  yo  sospechoso. 
E8GEIIA    Vn. 

ASCANIO.  — DON  RODRIGO,  CHIN- 
CHILLA. 

ASCANIO. 

Don  Rodrigo,  de  vos  vengo 
Muy  sentido,  y  sé  que  tengo 
Ocasión  de  estar  quejoso. 

DON  RODRIGO. 

Declarad  aquesa  enima ; 
Que  todos  habláis  aqui 
Misterios. 

ASCANIO. 

Desde  que  os  vi, 
Os  he  tenido  en  la  estima 
Que  vuestro  valor  merece. 

DON  RODRIGO. 

Y  yo  obligado  os  estoy. 

ASCANIO. 

Pero  el  no  saber  quién  soy , 
Justa  disculpa  os  olrece. 
Oid  aparte. 

(Sepárame  de  Chinchilla^  Atcanio  y 
Don  Rodrigo.) 
Monreal 
Por  su  conde  me  respeta ; 

Y  amor,  (pie  cetros  smeta 

Y  al  oro  iguala  el  sayal , 
Me  enamoró  de  Narcisa 
De  la  suerte  que  sabéis , 
Pues  en  su  casa  me  veis 
Sirviendo. 

CHINCHILLA.  {Llegándou  á  lo»  dot,) 
Cuéntelo  aprisa ; 
Que  es  ya  de  noche ,  y  tenemos 
Mucho  que  hacer.  {Retíra»e.) 

ASCANIO. 

Competencias 
Que  entre  nuestras  acendencias 
Pasaron  á  los  extremos 
De  bandos  y  enemistades. 
Me  han  quitado  la  esperanza 
Con  que  el  matiimomo  alcansa 
Dulce  unión  de  voluntades. 
Amor,  por  esta  razón , 
Manda  que  en  su  casa  viva 
Secretario,  donde  escrília 
Sus  tormentos  mi  pasión. 

Y  como  los  celos  ven 
Cosas  que  les  dan  enoios, 
Daisme  á  entender  en  los  ojos 
Que  Narcisa  os  quiere  bien. 
Aquesto  es  verdad,  por  Dios. 

DON  RODRIGO. 

¿Qué  es  lo  que  decis? 

ASCANIO. 

Yo  dieo 
Lo  que  he  visto,  Don  Rodrigo. 
No  há  media  hora  que  á  las  dos 
(Digo  á  Aurora  con  su  liermana) 
Vi  riñendo,  y  que  decía 

8ue  de  vuestra  gallardía , 
igna  elección  de  Diana , 
Vuestro  valor  y  nobleza , 
Tan  enamorada  estaba , 
le  haceros  dueño  intentaba 
oro  de  su  belleza. 

DON  RODRIGO.  {Ap,) 

Gracias  á  Dios,  que  he  sacado 
este  borrador. 


Que 
Del< 


íí9 

ASCAr^in. 

¡  Mirad  qué  tal  es  su  amor , 
V  si  me  nabeis  agraviado 
Sin  culpa !  aunqoe  desde  agora 
Podré  quejarme  de  vos. 

DON   RODRIGO. 

Ni  yo  la  he  hablado,  por  Dios , 
Hasta  aqui,  ni  de  señora 
Madanaa  (2)  entendí  jamas 
Que  Narcisa  se  mudara; 
Mas  pues  asi  se  declara 
Fiad,  Conde,  desde  hoy  mas, 

8ue  no  halléis  en  mi  ocasión 
e  sospecha  ni  de  celos. 

ASCANIO. 

Han  guarnecido  los  cielos , 
Amigo,  vuestro  Oiron 
Del  oro  mas  acendrado 

§ue  apuró  ki  cortesía, 
a  sabéis  la  historia  mia; 

Y  en  esa  fe  confiado^ 
Fio  mi  dicba  de  vos. 
Sois  generoso  y  discreto; 

No  agraviéis  mi  secreto ,  ^„      x 

Ni  nuestra  amistad.  Adiós.        (vafe.) 

ESCENA  Vm. 

DON  RODRIGO,  GHINGBIIXA. 

CmNCHILLA. 

¿Qué  tenemos? 

DON  RODRIGO. 

De  hoy  comience 
Mi  dicha  con  claridad ; 

gue  en  cosas  de  voluntad , 
o  cierto  es,  viva  quien  venee. 

CHINCHILLA. 

¿No  me  dirás  lo  que  ha  habido? 

DON  RODRIGO. 

Lo  cierto  es  que  soy  amado 
De  Narcba,  7  que  el  cuidado 
De  mi  amor  pagado  ha  sido. 
No  me  preguntes  mas. 

CHINCHILLA. 

Quiero  (3), 
Gomo  tú  contento  estés , 

Y  no  lloremos  después. 
¿Habemos  de  ir  al  terrero? 

DON  RODRIGO. 

¿Eso  dudas? 

CHINGULLA. 

Noche  es  ya. 

DON  RODRIGO. 

Prevéame  espada  y  rodela. 

CHINCHILLA. 

Yo  seré  tu  centinela ; 
Pero  Aurora  ¿qué  dirá? 

DON  RODRIGO. 

Lo  que  quisiere ,  y  también 
Ascanio ,  si  me  condena ; 

8ue  por  pretensión  ajena 
o  he  de  dejar  yo  mi  bien.     ( V§me. ) 

Vhu  exterior  del  palacio.— Bi  de  noche. 
ESCENA  IX. 

AURORA.  (A  una  ventana,) 
Si  siempre  la  privación 
Fué  aumento  del  apetito, 

Y  gue  aqui  venga  hmito 
A  Don  Rodrigo  Girón, 
No  perderá  la  ocasión. 
Que  con  los  estorbos  crece « 
E  fanpoiriblea  apetece ; 

rt)    o  eqaiTtlc  é  titulo  9  fBtere  deelr 
«a,  C  es  una  errau. 
(S)  QtflcrecoBplaeerte,4«tlilt,sle. 
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Pues  con  amor,  donde  anima, 

Lo  (iifícH  tiene  estima, 

Y  lo  fácil  desmerece. 

Ya,  envidia,  os  habéis  trocado 

Por  otro  aféelo  mayor  : 

Envidia ,  ya  sois  amor 

Verdadero  y  declarado. 

Harto  caro  os  ha  costado. 

Pues  sabéis,  alma  rendida. 

Que  él  dio  sangre,  y  vos  la  herida; 

Mas  pues  sangre  le  cosíais. 

Nadie  diga  que  no  vais. 

Por  lo  menos,  bien  vendida. 


ESCENA  X. 

DON  RODRIGO,  CHINCHILU.-AÜ- 
RORA. 

CHINCHILLA. 

i  Cuerpo  de  Dios  con  la  noche » 

DO!f  RODRIGO. 

¡Brava  oscuridad.  Chinchilla! 

CHUTCBILLA. 

Para  ensartar  abalorios , 
O  afeitar  barbas,  es  linda. 

DON  RODRIGO. 

¿Si  habrá  venido  al  terrero 
Esta  nuestra  dama  en  cifra. 
Por  (|uien  ando  mas  confuso 
Que  un  poeta  academista? 

AURORA. 

Ce:  ¿es  Don  Rodrigo? 

CHIKCmLLA. 

rk    ,  Con  f  # 

Desde  aquellas  celosías 
Te  llama  una  dama  trasgo  ' 
Celos  temo  que  te  pida. 

-,   .  AURORA. 

4 Sois  vos  español? 

DO?r  RODRIGO, 
c.  «  ^0»¿ 

Si  soy  yo,  señora  mía, 

O  si  mi  amor  encantado 

Me  ha  trasformado  en  vos  misma. 

i  Qué  dello  que  me  costáis ! 

AURORA. 

Pues  yo  ¿qué  os  cuesto? 

DON  RODRIGO. 

De  Aurora ,  sin  conoceros. 

AURORA. 

Lo  mas  caro,  en  mas  se  estima. 
¿Estáis  muy  enamorado? 

DON  RODRIGO. 

Puesto  que  lo  estoy  de  oidas. 
Si  la  que  imagino  sois , 
El  alma  os  tengo  rendida ; 
Aunque  si  de  los  favores 
Que  me  hacéis,  es  bien  colija 
Sus  efectos  mi  esperanza , 
Todas  paran  en  desdichas. 

AURORA. 

¿Por  qué? 

DON  RODRIGO. 

El  primero  es  de  nieve  ; 
Juzgad ,  cuando  amor  se  cria 
Entre  llamas,  sisera 
Posible  que  helado  viva. 

AURORA. 

Con  amor,  la  nieve  abrasa, 

Y  sin  él ,  el  fuego  enfria  : 
No  amáis ,  si  la  nieve  os  hiela. 

DON  RODRIGO. 

Todo  aqueso  es  tropelía.— 
Escribisme  que  queréis 
Saber  si  os  miente  el  que  os  pinta 
Tan  hermosa,  y  que  yo  sea 
Juez  oue  el  pleito  diflna. 

Y  sabiendo  que  ha  de  ser 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 
El  proceso  vuestra  vista. 
No  os  viendo,  ide  qué  manera 
Os  he  de  guardar  justicia? 

AURORA. 

Hay  tantos  impedimentos 
En  casa,  y  puede  la  envidia, 
Que  de  vos  algunos  tienen. 
Tanto 

DON  RODRIGO. 

¿De  mi? 

AURORA. 

Que  me  obliga 
A  que  de  vos  me  recate. 

DON  RODRIGO. 

¿De  qué  suerte? 

AURORA. 

Me  castigan 
Porque  ayer  os  escribí 
Otro  papel. 

DON  RODRIGO. 

¿Qm'én  podia 
Por  eso  4  vos  castigaros? 

AURORA. 

Quien  os  recela ,  y  os  mira 
Con  pasión ,  y  es  poderosa. 

DON  RODRIGO. 

¿Es  la  Marquesa? 

AURORA. 

_  ¿  Y  no  es  dina 

De  vuestro  amor  la  Marquesa? 

DON  RODRIGO. 

Es  su  hermosura  divina ; 
Mas  dicen  que  adora  á  Carlos. 

AURORA. 

No  sé  en  eso  lo  que  os  diga ; 

Pero  sé  de  que  le  pesa 

Que  os  pretenda  y  que  os  escriba. 

DON  RODRIGO. 

Y  VOS  proseguís,  señora, 
Estos  amores  Un  tibia, 

8ue  cuando  con  imposibles 
e  verdaderos  se  aohnan, 
Juráis  de  olvidarme. 

AURORA. 

¿Yo? 

DON  RODRIGO. 

La  Bfarqaesa  así  lo  afirma. 

AURORA. 

¿Y  no  mienten  las  marquesas? 

DON  RODRIGO. 

No  ignoro  yo  que  hay  mentiras 
En  las  cortes,  tituladas 
Mercedes  y  señorías ; 
Mas  de  Aurora  no  lo  creo. 


ESCENA  XI. 


ASCANIO.— AURORA,  DON  RODRI- 
00,  CHINCHILLA.  Después  CAR- 
LOS  Y  TEODORO. 

ASCANIO.  (Sin  ver  á  nadie.) 

Celos,  como  sois  espías, 

Al  desengaño  esta  noche 

Servid  de  postas  perdidas. 

(Salen  Carlos  y  Teodoro.) 

CARLOS.  (.4  Teodoro,  sin  ver  á  nadie.) 

Yo  he  de  avericruar  agora 

Lo  que  no  puedo  de  día , 

Y  saber  si  a  la  Marquesa 

Otro  amante  desatina. 

TEODORO. 

¿No  te  asegura  su  hermana? 

CARLOS. 

Mis  recelos  imaginan 

Que  en  otra  parte  se  abrasa 

Quien  conmigo  está  remisa.  I 


CHlNCnLU.  {Ap,) 
De  dos  en  dos  van  viniendo, 
O  rondantes  ó  estantiguas 
De  palacio.  Haceos  allá, 
O  bacedme  lugar ,  esquinas. 

DON  RODRIGO. 

En  fin  vos  me  queréis  bien ; 
Pero  mi  amor  no  os  obliga 
A  que  me  digáis  qm'én  sois. 

AURORA. 

Recelo,  cuando  os  lo  diga, 
Que  me  aborrezcáis  por  fea. 

DON  RODRIGO. 

Eso  no ;  que  os  apadrina 
De  la  Marquesa  el  abono , 
Pues  de  suerte  os  acredita 
En  discreción  y  belleza, 
Gracia,  sazón,  bizarría, 
Que  tiene  por  imposible 
Que  la  libertad  no  os  rinda 
Si  os  veo. 

CARLOS. 

(Hablando  aparU  con  Teodoro.) 
n,    ^      .  ¿Qué  te  parece, 
Teodoro?  rSi  se  confirman 
Mis  sospechas,  con  la  noche. 
Tercera  deslas  visitas! 
Agora  importa  saber 
Quién  son  los  que  solídtaa 
Hipócritas  voluntades, 
Disimuladas  de  dia. 

TEODORO. 

No  es  la  Marquesa,  á  lo  méoos. 

CARLOS. 

Mucho  de  una  mujer  fias, 
Ocasionada  por  moza, 

Y  peligrosa  por  rica. 
ASCANIO.  (Ap.) 

Un  hombre  habla  en  el  terrero, 

Y  una  dama  desde  arriba, 
Acrecentando  sospechas , 
Mi  esperanza  desanima. 
'  Válgame  Dios !  ¿quién  será? 

DON  RODRIGO. 

Por  mas  que  el  recato  fi^ja. 
Con  que  de  mí  os  encubrís. 
Por  Dios,  que  estáis  conocida. 

AURORA. 

¿Pues  quién  soy? 

DON  RODRIGO. 

Si  me  juráis 
Gomo  la  verdad  os  diga, 
Nonegaria,oslodiré. 

AURORA. 

Confesarélo,  por  rida 
De  la  cosa  que  mas  quiero 

DON  RODRIGO. 

Pues  digo  que  sois  Narcisa. 
ASCANIO.  (Ap.) 
¡  Ay  cielo !  ¿qué  es  lo  que  escucho? 
¡Ay,  alma,  siempre  adivina! 

AURORA. 

¡Jesús í ; qué  lejos  que  dais 
Del  blanco ! 

DON  RODRIGO. 

Es  ciego  el  que  tira; 
Pero  yo  sé  que  lo  acierto. 

AURORA. 

¿Pues  qué  ocasión  os  obh'ga 
A  creer  tal  disparate? 

DON  RODRIGO. 

Amor,  cuya  monarquía 
Mis  cortos  merecimientos 
A  vuestro  valor  sublima. 

I  AURORA. 

Pues  ¿quiéreos  Narcisa  á  voi  t 
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T  de  nerte ,  que  ofendida 
ü Marquesa,  ó  entidiosa 
De  qoe  papeles  me  escriba, 
Hoj  ba  reoido  cod  ella. 
Acabad,  señora  mía, 
Que  qneo  oyó  la  peodeoda , 
Lo  qoe  me  quiere  me  avisa. 
ASCARM).  {Ap,) 

Esto  es  hecho;  el  español 
Es  este:  lo  que  temía, 
Aferí^.  ¡Qué  indiscreto 
Es  quien  de  extrangeros  fia  I 

DON  RODRIGO. 

Coofesadme  qoe  sois  vos. 

AURORA. 

¿He  de  confesar  mentiras? 

DON  RODRIGO. 

Vuestra  Tida  habéis  jurado. 


yo  lo  soy,  por  vida  mia ; 
Que  Narcisa  quiere  ai  Conde. 

DON  RODRIGO. 

¿QoéCoDdeeseste? 

AURORA. 

Aquí  hiditea 

Cierto  eoude  disfirazado, 
A  qoien  amorosa  mira 
Udaaia  que  os  desvanece. 
ASCAmo.  (Ap,) 
Toioy ese,  DO  hay  quien  vtva, 
C<«le,eocasa,suM>7o. 

cíiLos.  (Ap.  á  Teodoro.) 
¿Mas  si  me  amase  Narcisa, 
vieodo  qoe  estoy  en  su  casa, 
Teodoro,  como  este  afirma? 

DON  RODRIGO. 

D$oaie  que  érades  vos 
Sq  sangre. 

AURORA. 

¿PuesnopocBa, 
En  fe  de  aqoesa  verdad , 
Ser  yo  la  marquesa  misma? 

cÁiLOs.  {Ap,  con  Teodoro,) 
Teodoro,  ¿no  escucbas  esto? 

TBODORO. 

te  puede  ser  qoe  se  fiíjt 
La  qoe  DO  es :  escucha  7  caUa. 

DORROORIGO. 

U  Marquesa  es  prenda  digna 
Del  amor  dd  conde  Carlos. 

AÜROUA. 

T  sí  hese  yo  la  misma, 
iPesáraos  de  que  os  amara? 

DON  RODRIGO. 

No  es  nú  estrella  tan  benigna , 
Que  tal  ventura  merezca ; 
Pwsto  qoe  yo  vi  una  cinta, 
Qoe  coronando  esperanzas , 
Dio  salud  i  cierta  herida. 

AURORA. 

Pks tampoco  soy  Aurora, 
Porque  esa  i  Cirios  dedica 
Ufibertad,  que  á  su  fiama 
Hi  tanto  que  está  ofiredda. 

cÁiLos.  (Ap.  con  Teodoro,) 
íEm)  si,  locos  deseos! 

TEODORO. 

iCoil estabas  ya! 

CARLOS. 

Sin  vida, 
Si  leio,  sin  esperanza. 

DON  RODRIGO. 

»QiDénsob,pues? 

AURORA. 

Soy  de  dos  primas 


QUIEN  CALLA,  OTORGA. 

Que  en  palacio  tiene,  una. 
Entre  Sirena  y  Arminda , 
¿Cuál  os  parece  mejor? 

DON  RODRIGO. 

¿Quéséyo? 

ASCANIO.  {Ap,) 

Si  no  es  Narcisa 
La  misma  que  estoy  oyendo, 

Y  las  esperanzas  mías 

Saben  que  es  de  un  Conde  amante. 

Disfrazado  por  servilla, 

¿Qué  tengo  mas  que  e^^erar? 

bi  mi  ventara  averigua 

Su  seguridad  mañana , 

Yo,  amor,  os  prometo  albricias.  {Y(ue,) 

CARLOS.  {Ap,  á  Teodoro.) 
Teodoro,  yo  be  de  saber. 
Primero  que  se  despidan , 
Quien  son  los  que  me  atormentan , 
Aunque  me  cueste  la  vida. 
Ven  y  cafla. 

TEODORO. 

Callo  y  voy.       {Yame,) 
ESCENA  Xm. 

AURORA,  DON  RODRIGO,  CHIN- 
CHILU. 

DON  RODRIGO. 

Pues  ni  ruegos  ni  porfías 
Bastan  con  vos ,  vive  el  cielo , 
Que  be  de  volverme  á  Castilla. 
Adiós,  oscura  señora. 

AURORA. 

Escuchad. 

DON  RODRIGO. 

Vamos,  Chinchilla. 

AURORA. 

Esperad  un  poco. 

CmNCHILLA. 

Esperen 
Los  judies  su  Mesías. 

DON  RODRIGO. 

Si  no  me  deds  qm'én  sois , 
Perdonad ;  que  martirizan 
Tantas  tinieblas  á  un  alma. 

AURORA. 

Esperad,  pues,  que  os  lo  diga. 

IXm  RODRIGO. 

Ta  espero. 

AURORA. 

La  que  mañana 
Cuando  Aurora  salga  &  misa 
Con  sus  damas,  como  suele, 
Al  entrar  de  mi  capilla 
Tropezase,  yendo  vos 
A  tenella,  y  con  fingida 
Industria  os  dejare  un  guante. 
Esa  es  la  que  os  desathia.  — 

Y  con  esto,  adiós. 

{Retirase  de  U  ventúna.) 

ESCENA  XIV. 

DON  RODRIGO,  CHINCHILLA. 

CHINCHILLA. 

Metióse. 

DON  RODRIGO. 

Alto;  ello  va  por  enigmas. 
Paciencia.  —  ¿Qué  dices  desto? 

CHmCHlLLA. 

¿Qué  diablos  quieres  que  diga? 

DON  RODRIGO. 

¿Tienes  ganas  de  acosUrte? 

CHINCHILLA. 

No  será  con  las  ffaQinas  - 
Mas  con  los  mochuelos  si 
IWN  Ronnin^' 

¡Oh  si  el  sol  se  diese  ¡^¿ 


«1 

Para  echar  ya  eonftiiiODes 
A  una  parte ! 

CmNCnLLA. 

¡Obsinnasüla 
Te  echase  amor ,  con  su  freno ! 

DON  RODRIGO. 

Anda ,  necio. 

( ya$e  Don  Rodrigo,  y  por  mna  rija  k|f« 

$e  oioma  Brianda  y  ooge  dé  A  capa 

á  ChinchUla,) 

ESCENA  XV. 
BRUNDA.  —  CHINCHILLA. 

RRUNDA. 

Ce:  ¡ah Chinchilla! 

OHDICBILLA. 

¿Ab  ChbchiUa,  y  áestas  boru? 

RRIANDA. 

No  te  vayas. 

CHUICBniLA. 

¿Quién  me  tira? 

BRIANDA. 

Quien  te  adora. 

CHINCHILLA. 

¿A  mi  á-dorar? 
¿Estoy  en  la  platería? 

BMANDA. 

Sosiégate. 

CBlNCmLU. 

¿Pues  quién  eres, 
Ahna  ó  cuerpo? 

BRIANDA. 

¿Ya  te  olvidas 
De  la  dama  que  esta  noche 
Te  ofreció  á  escuras  la  vida, 
Y  te  tomó  de  la  mano? 

CHINCHILLA. 

Di  lo  que  quieres ,  aprisa. 

BRUHOA. 

Que  me  quieras. 

CHINCHILLA. 

¿Eres  dueña, 
O  doncella?  vieja,  ó  niña? 
Blanca,  negra,  moza  ó  ama, 
Hya,  madre,  grande  ó  chica? 

RRIANDA. 

Soy  tamaña,  que  pudieran 
Traerme  al  cuello  por  higa , 
Si  el  cristal  íbera  azabache. 

CHlNCmLLA. 

Serás  dama  cristalina. 
¿Llamaste? 

RRIANDA. 

Con  Bri  comienza 
Mi  nombre,  y  su  don  encima. 

CmNCHOLA. 

¿Don  con  Bri?  Doña  Brlbona, 
Si  ya  no  eres  Doña  Britna. 
¿Doña  Brígida? 

RRIANDA. 

Tampoco. 

CHINCmLLA. 

lEstás  en  la  letanía, 

O  en  el  libera  nos ,  Domine  f 

BRIANDA. 

No  hay  sabello,  aunque  porfías» 
Mientras  no  me  prometieres 
Ser  mi  marido. 

CHINCHILLA. 

(i4p.  ¡Atutía!) 
¿Al  matrimonio  te  acoges? 
¿No  son  primero  las  vutas? 

BRIANDA. 

Yo  sé  que  no  te  arrepientas. 

CHniCHILLA. 

)  Ahora  bien,  para  que  diga 
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De  si  ó  DO ,  diBM  tst  bmho. 


De  esposa  os  la  doy. 

GHIMCIULLA. 

¡Qué  fría, 
Qaé  flaca ,  y  qaé  floja  está ! 
Y  en  fin ,  para  ser  Francisca , 
;  Qaé  de  nudos  de  cordón 
Traen  los  dedos  por  sortijas! 
t  Vive  el  cielo ,  que  parecen 
Manojo  de  disciplinas, 
O  espárragos  de  PortiHo, 
Si  no  son  ue  canafistola! 

DRIANDA. 

No  bagas  caso  de  las  manos; 
Que  aunque  me  desacreditan » 
Lo  demás  es  de  manteca. 
Toca  la  físonomia. 

cmMcnixA. 
Cariredonda  pareces. 

BBIASDA.; 

¿Pues  es  malo? 

GHinClllLLl. 

En  redondillas 
Me  enamoras ,  vive  Dios. 

(Le  tienia  Un  anUoioi.) 
¡Ay! 

BBUIDA. 

¿Qué  ha  sido? 

CmHCULLA. 

lAntoJadixa! 

BBIAIIDA. 

IVftigolos ,  por  el  sereno , 
De  noche. 

CmNCBIliLA. 

lY  te  melindríxas? 
¡  Bueno !  ¿Son  negros ,  ó  zarcos? 

BBIAIIDA. 

Negros. 

CHINCniXA. 

¿Mucho? 

BBIAIIBA. 

Como  endrinu. 

CmNCHILLA. 

Pues  serán  espadas  ne^s; 
Que  por  ser  amor  esgnma, 
Se  ha  puesto ,  por  no  lisiarme , 
Antojos  por  zapatillas. 

BRIAIfDA. 

¿Qué  buscas? 

CHINCHILLA. 

Lo  que  no  hallo, 
La  narigacion. 

BBIANBA. 

¿No  atinas 
Con  ellas? 

CBÜfCmLLA. 

No. 

BBIA!<DA. 

Aquestas  son. 

CHiKCmLLA. 

¿Estas  romas? 

BRIAIfDA. 

¿Qué  querías? 

CniKCmLLA. 

A  Roma  me  voy  por  todo. 
Por  Dios,  si  te  arromadizas, 
Roma  dama ,  que  no  topes 
Que  tirar,  sino  es  con  pinzas. 
Mona  hay  que  las  trae  mayores. 

BBIANDA. 

¿pensabas  que  era  judia? 

CRIKCmLLA. 

No;  mas  redonda,  y  sin  ellas, 
Cará  tienes  de  bofíiga, 
Sutfles  ginetes  son 
Loi  ant^ ,  pues  encima 


Pueden  tenerse .  aunque  vayan 
A  la  gineta  ó  la  brida. 

Hay  tal  esterilidad 

\e  narices  en  las  indias? 
Puedes  pretender,  por  chata, 
Una  plaza  de  cacica. 
¡  Válgate  el  diablo  por  roma ! 

BRIAIfDA. 

Si  él  me  viera,  no  diría 
Tantas  Csdtas. 

ESCENA  XVI 

CARLOS,  TEODORO,  acobpaxamiknto 
T  DOS  CRIADOS  cou  hüchos.  —  CHIN- 
CHILLA. 
(fa$e  Brianda  en  el  momento  que  Chin- 
chilla  la  vea  favor  de  la  lut.) 
cAblos. 
Alumbrad. 

CHINCHILLA. 

I  Jetos  1 1  Ánfanas  benditas ! 
¿g^é  he  visto? 

CÁBLOS. 

¿Quién  sois?  Teneos. 

CHINCHILLA. 

tal  Yision,  tal  harpía, 
al  cigüeña  blanca  y  neora, 
Tal  urraca  ó  golondrina? 
Yo  me  muero,  pues  vi  al  diablo, 
A  la  muerte,  á  Celestina, 

Y  á  una  dueña,  que  es  peor 
I  Válgate  el  diablo  por  luña ! 

CÁBLOS. 

¿Qué  hacéis  á  tal  hora  aqni? 

CHINCHILLA. 

Pecados,  sefior,  hacia, 
Los  mas  chatos  y  asquerosos 
Que  la  inquisición  castiga. 

CÁBLOS. 

¿Hónrase  bien  el  palacio 
De  la  Marquesa ,  Chinchilla, 
Hablando  agora  á  sus  damas? 

CHINCHILLA. 

¿Damas?  ¡  Blasfemia !  i  herejía ! 

CÁBLOS. 

¿Quién  hablaba  aquí  con  vos? 

CHINCHILLA. 

Una  rapaza,  que  tía 

Dicen  que  ftié  de  Adán  y  Eva. 

CÁBLOS. 

Y  vuestro  señor ,  ¿seria 
El  presumido  galán. 
Que  de  noche  solicita 

Las  damas  que  no  conoce? 
¿Quién  era  ella? 

CHINCHILLA. 

Si  á  lamia 
Se  parece,  la  tarasca 
Del  Conm  ChrUH  seria. 

CÁBLOS. 

Decid  quién  es,  y  advertid 
Que  la  Marquesa  me  envia 
A  averiguar  la  verdad. 

CHINCHILLA. 

Pues  vuesa  merced  la  diga 
Que  yo  estoy  espiritado 
De  una  visión  ó  estantigua. 
Que  agora  de  ver  acabo ; 
Que  me  echen  agua  bendita , 
Copjurándome,  y  desnues 
Sabrá  que  la  que  venía 
A  tentarme,  empieza  en  BH, 

Y  tiene  su  don  encima. 

TBODOBO 

Esa  fué  Doña  Brianda. 

CHINCIIILLA. 

Doña  avestnua  seria. 


CÁBLOS. 

¿Y  la  que  habló  á  Don  Rodrigo? 

CHINCHILLA. 

Vuesas  mercedes  me  sigan , 
Y  sabránlo  si  me  alcanzan. 
i  Dueñas !  el  cielo  os  maldiga. 
CARLOS.  (Hablando  aparte  con  Teaim.) 
Celos  deste  español  llevo. 

TEODORO. 

De  qué,  si  él  ama  á  Nardsa, 
^omo  á  tí  las  dos  hermanas? 

CARLOS. 

No  tengo  yo  tanta  dicha. 


ACTO  TERCERO. 


E8GENA  PBmCRA. 

AURORA,  CARLOS. 

CÁBLOS. 

Esto  es  k)  que  me  escribe, 

Y  pidiéndds  licencia,  os  apercibe 
Que  á  Nareisa,  señora , 

Elige  por  esposa. 

AOBOBA. 

El  Conde  ¿ignon 
le  por  el  testamento 
.  j  mi  padre  ha  de  ser  el  casamieaio 
Conmigo? 

CÁBLOS. 

No  pretende 
Daros  Cários  disgusto. 

AUBOEA. 

¿Enquéseofiendet 

CÁBU>S. 

Piensa  que  quien  dilata 

Sos  bodas  tanto,  no  con  gusto  trata 

Tomar  seguro  estado , 

O  en  otra  parte  emplea  su  cuidado; 

Y  como  amor  es  pnsa , 

Vuestra  tibieza  ha  hecho  que  en  Nardsa 

Se  mude  el  que  le  abrasa ; 

lúe  SI  el  svdeto  trueca ,  no  la  casa; 
{ue  siendo  hermana  vuestM,      pra 
^que  estima  al  Marques díñurtoiaatt- 

AimOBA. 

Notable  amor  sin  dada 

Ss  el  de  Carlos,  pues  asi  se  moda! 
Las  firmes  aficiones 
Se  suelen  arraigar  con  dilaciones. 
Si  él  de  veras  amara. 
Deseos  á  imposibles  aumentara. 
¿Qué  celos  su  paciencia  [ci>- 

Combaten?  qué  desden  ?  qué  compe^- 

CARLOS. 

Todo  le  da  cm'dado , 

Y  mas  el  sospechar  que  no  es  amado; 
Que  amor,  todo  deseos, 

AUgos  busca ,  pero  no  rodeos. 

AURORA. 

Y  vos  tan  diligente 

Hacéis  sus  partes,  que  aunque  viva  an- 
No  lo  parece.  [sentía 

CARLOS. 

¿Cómo? 

AORORA. 

Amante  habláis,  mejor  que  mayordomo 

¿Quién  duda  que  Nardsa 

Os  tíene  cohediado  y  os  avisa 

Que  en  plumas  y  en  papeles , 

Al  conde  Carlos  le  sirváis  de  Apeles» 

Pintándola  tan  bella , 

Que  su  mudable  amor  mejore  en  tsm 

CÁBLOS. 

Isi  tal  al  Conde  ha  etcriio...M 
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AOMMU. 

So  mnoana  causó  Toestro  delito ; 

Has  00  ha  de  hallar  colorea 

Coa  qae  disculpe  Cirios  sus  amores. 

EscribUde  que  Tenca 

Uego  á  Saluso,  J  uberal  prevenga 

Giiasdebodayttesu, 

Si  solo  diladoo  sa  amor  molesta ; 

Porque  al  punto  que  llegue, 

U  mano  le  daré ,  porque  sosiegue. 

CÁBliOS. 

Yo  eo  persona  pretendo 

Ganar  estas  albricias;  que  sintiendo 

Prorogar  su  esperanza , 

Sa  temor  escribió ,  no  su  mudanza , 

Que  i  Nardsa  quería; 

iasTosé,  gran  señora,  quementia. 

E8CE1IA  n. 

AURORA. 

¿Qué  08  importa  que  mi  hermana 
Ame  al  Conde,  alma  envidiosa? 
Yo  DO  puedo  ser  esposa 
De  dos,  esto  es  cosa  llana. 
Mas  ;ay  violencia  tirana ! 
Aonqae  amor  os  aconseja , 
Siempre  me  tendréis  con  queja ; 
Porque  el  que  á  escoger  se  anima , 
AoD^e  lo  que  escoKC  estima , 
Suspira  porlo  que  aeja. 
Dejo  á  Carlos  cuando  escojo 
Al  español.  ¿Qué  he  de  hacer , 
Si  el  Conde  en  otro  poder, 
Iffoala  el  gusto  al  enojo? 
Venga  Ciirios,  paes  me  arrojo 
A  tao  atrevido  acuerdo , 
Y  amor  entre  loco  y  cnerdo , 
No  los  suelte  de  la  mano ; 
Pott  si  alegra  lo  que  ano, 
Caon  envidia  lo  que  pierdo. 


QUIEN  GALLA,  OTORGA. 

Y  es  tan  pobre  de  narices 
Como  la  que  anoche  vi , 
Que  he  de  reírme  de  ti. 

DON  RODRIGO. 

¡  Qué  de  disparates  dices! 
Anda ,  necio. 

CmNCHlLLA. 

¡OhqnéNardsa, 
Qué  Aurora  en  ella  verás ! 
Ofrézcola  á  Satanás. 

DOlf  RODRIGO. 

Oye ,  que  salen  á  misa. 

ESCENA  V. 
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Ya  es  hora  que  Vuezcelencia 
Salga  k  misa,  si  ha  de  oiUa, 
Porque  espera  en  la  capilla 
El  capellán. 

AORORA.  (Ap.) 

No  hay  padenda 
Que  safra  esta  competencia. 
narcísa  por  darme  pena. 
Competir  conmigo  ordena ; 
Mas  venceré  su  porfía ; 
Que  prenda  qoo  na  sido  mía, 
no  esbien  qoela  envidie  ^ena.  {Vaiue 

CalMta  d«  palulo,  eon  «ntnidA  á  U  caplUt. 
IV. 


DON  RODRIGO,  CHINCHILLA. 

CUNCHILLA. 

Ya  dicen  que  la  Marquesa 
Con  ns  dannselas  sale 

Anua. 

DON  RODRMO. 

Comoaefiale 
Qoiéo  es  la  que  en  tal  empresa 
Xe  promete ,  con  el  guanto. 
Adarar  mi  conftision, 
¡Venturosa  la  ocasión 
Que  espero! 

OmCHILU. 

Encantado  amante 
Has  sido;  mas  vive  Dios , 
One  si  la  dama  que  espma, 

Y  lan  bella  consideras, 
Hoy  nos  iguala  ¿loados, 


AURORA,    acoupaAanibnto.  —  DON 
RODRIGO,  CHINCHILLA.  Después 
NARCÍSA,  BRIANDA  t  acohpaíU 
WExrro. 

CHIRCHILLA. 

Aurora  viene  delante. 

DON  RODRIGO. 

Hasta  en  esto  ha  sido  Aurora. 

CUINCUltLA. 

Ten  cuenta  si  cae  agora , 

Y  al  tonella  te  da  el  guante. 

DON  RODRIGO. 

No  tengo  tal  dicha  yo  : 

Cirios  si,  que  es  quien  la  iguala. 

AURORA. 

¿Qué  hacéis  aqui ,  maestresala? 

DON  RODRIGO. 

Como  tanto  madrugó 
Vuexcelencia ,  imaginé 
Que  ftaera  salir  quería, 

Y  á  acompañarla  venia. 

AURORA. 

Anoche  me  desvelé , 

Y  por  eso  he  madrusado. 
Mal,  Don  Rodrigo,  ne  dormido. 

DON  RODRIGO. 

{Dichoso  el  que  ha  merecido 
Desvelar  vuestro  cuidado ! 

AURORA. 

¿No  venís  á  misa? 

DON  RODRIGO. 

Espero 
Que  vos  entréis ,  gran  señora. 

AURORA. 

lAhlsi. 

cmNCHiLLA.  {Ap.  con  su  amo,) 
Aqui  tropieza  agora. 

DON  RODRIGO. 

¿Quieres  callar,  majadero? 

(Vase  Aurora  coniu  aeompañámiento.) 

)  CHINCHILLA. 

(Malos  años,  y  qué  tiesa 

Que  se  entró !  ¿Mas  que  ha  almorzado 

Asadores?  Va  has  sacado 

Que  DO  será  la  Marquesa. 

(Salen  NarcUa,  Brianda  y  acompaña- 
miento, y  cruzan  la  escena  para  en 
trar  en  la  capilla.) 

DON  RODRIGO. 

Que  es  Nardsa.  ¿Tú  no  adviertes 
El  amor  con  que  me  mira? 

CHmcmLLA. 
Flechas  con  los  ojos  tira , 
Que  dan  vidas,  y  dan  muertes. 
[Dichoso tú ,  si  tropieza !  — 
{Narcisa  y  su  acompañamiento  entran 

en  la  capilla.) 
Pero  ¡por  Dios ,  que  ba  pasado 
Mas  tiesa  que  un  empalado! 
Hecha  es  toda  de  una  pieza. 

CHINCmLLA. 

Mi  dueña  desnarígada 
Quedó. 


BRIANDA. 

(Tropezando  junio  á  Don  Rodrtgo.) 
\  Jesús  sea  conmigo ! 
í  Ay!  Téngame,  Don  Roílrigo. 
Rompióse  la  capellada 
Del  chapin.  A  no  estar  vos 
Aquí,  cayera. 

(Ap.  á  él  Cumplido) 
Queda  así  lo  prometido 
Anoche,  del  guante.  Adiós.) 
(Le  deja  un  guante  y  vase.) 

ESCSRA  VI. 
DON  RODRIGO,  CHINCHILLA. 

GHINCmLLA. 

¿Dejóte  el  guante? 

DON  RODRIGO. 

Dejóme 
El  demonio  que  te  Heve. 

CBINCULLA. 

¿Esta  Alé  la  de  la  nieve? 
Sama  es  amor,  que  la  come. 

DON  RODRIGO. 

¡Vive  Dios ,  si  no  pensara 
ue  Nardsa  por  probarme , 
[a  querido  asi  burlarme , 
lue  con  la  dueña  abrasara 

Esta  casa ! 

CHINCHILLA. 

Estáte  en  eso, 
Y  entre  tanto  el  guante  ten. 

DON  RODRIGO. 

jOb!  { UB  rayo  le  abrase,  amen. 

(Arrófale.) 

CHINCHILLA. 

¿Le  arrojas?  ¿Estás  sin  seso? 
Guárdale .  y  luego  averigua 
La  confesión  de  tu  queja , 
Pues  es  reliquia  por  vieja , 
De  la  imagen  del  Antigua. 


ESCENA  VU. 

ASCANIO.  —  DON  RODRIGO,  CHIN- 
CHILLA. 

ASCANIO. 

En  fin ,  Don  Rodrigo,  en  vos 
Degeneró  la  nobleza 
De  España ,  con  la  firmeza 
Que  la  amistad  en  los  dos 
Fundó,  y  tuvo  por  segara. 
1  Buen  amigo  bicistes  boy ! 

DON  RODRIGO. 

(Ap,  Para  el  humor  con  que  estoy, 
[Viene  á  buena  coyuntura 
Este  necio  I )  Pues  de  mí 
¿Qué  queja.  Conde,  tenéis? 

ASCANIO. 

to  que  á  escuras  pretendéis. 
Como  amor  es  llama ,  vi 
Anoche ,  con  el  castigo 

gue  os  dio  la  que  fanaginastes 
er  Narcisa,  y  no  acertastes. 
i  Paga  de  un  ingrato  amigo ! 

DON  RODRIGO. 

¿Pues  quién  os  dijo  de  mi 
Tal  mentira? 

ASCANIO. 

Quien  hablaba 
Con  vos,  V  OS  desengañaba 
Del  soberoto  firenesi 
Que  á  Narcisa  os  prometió. 

DON  RODRIGO. 

En  fin ,  ella  os  quiere  biec; 
Daros  puedo  el  parabién. 
Una  dama  me  escribió ; 
Y  ni  yo  sé  quién  es  ella. 
Ni  vos  podéis  con  razoo 
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{Yase.) 


Tenerme  en  mala  opinión  : 
Hacedme  vos  conoceíla. 
Y  en  su  presencia  veréis 
Cuan  poco  culpado  estoy. 

ASCANIU. 

8atisrecho ,  español ,  voy ; 

Mas  agora  no  podéis 

Saber  quién  la  dama  fué  : 

Que  asi  se  lo  be  prometido. 

(Ap.  Que  hablé  con  ella  be  fingido ; 

Mal  decírselo  podré ; 

Pero  pues  Narcisa  es  cierto 

Que  me  quiere ,  necio  estoy 

En  no  decirle  quién  soy.) 

Adiós ,  Don  Rodrigo. 

BON  RODRIGO. 

Muerto 
De  celos  y  confusión 
Me  deja  este  bombre. 

CmNCHILLA. 

Sibará; 
Pero  el  guante  bien  podrá 
Servir  de  declaración 
En  tan  confusa  demanda. 
Mas  ¿sabes  lo  que  imagino  Y 

?ue  somos  tres  al  mohmo, 
nos  revuelve  Brianda. 

ESCENA   Vm. 

NARCISA ,  BRIANDA— DON  RODRI- 
GO, CHINCHILLA. 

RARCISA. 

(Hablando  can  Brianda  d  la  puerta  de 

la  capilla,) 
En  fin,  se  ha  ya  declarado 
Mi  hermana ;  ya  al  Conde  quiere , 
Y  á  los  demás  le  prefiere , 
Pues  á  Carlos  ha  mandado 
Que  á  Borgoña  parta  luego, 
Para  que  al  Conde  prevenga 
Que  al  punto  á  Saluzo  venga 
De  boda. 

BRIAIfDA. 

A  escribirle  un  pliego 
Se  entró,  acabada  la  misa. 
Para  en  uno  son  los  dos. 

lURCISA. 

Don  Rodrigo ,  ¿aqui  estáis  vos? 
¿  Qué  tristeza  es  esa  ? 

(Ap.  á  Brianda,  Avisa 
Al  secretario ,  y  ve  luego ; 
Que  á  Carlos  quiero  escribir 
A  quien  adora  mi  fuego.) 

(Vase  Brianda.) 
¿No  me  habláis?  ¿No  respondéis? 
¿En  qué  os  habéis  divertido? 

DON  RODRIGO. 

Siempre  vive  mi  sentido 
En  la  confusión  que  veis. 
Perdonadme,  gran  señora. 
Si  en  quimeras  ocupado, 
Se  descuida  mi  cuidado 
De  hablaros. 

NARCISA. 

Mi  hermana  Aurora 
Se  nos  casa ,  maestresala ; 
Por  el  de  Borgoña  envia 
Para  damos  un  buen  dia. 
Nuestra  corte  está  de  gala ; 
No  estéis  triste  solo  vos ; 

8ue  del  bien  de  la  Marquesa 
os  dais  señales  que  os  pesa. 

DOIf  RODRIGO. 

Mil  años  los  guarde  Dios. 
¡  A  mi  pesarme !  ¿Por  qué  ? 

rfARCISA. 

Yaestra  tristeza  responde 
Por  voa. 
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DON  RODRIGO. 

Y  el  amor  de  un  conde , 

Sue  en  vuestros  ojos  se  ve, 
e  dice  también  á  mi 
Que  presto  segundaréis 
Bodas ,  con  que  os  igualéis 
A  las  suyas. 

NARCISA. 

¿Cómo  asi? 
¿Quiere  casarme  mi  hermana 
Con  algún  conde? 

DON  RODRIGO. 

Encubierto, 
Por  vuestra  hermosura  muerto , 
Lo  que  yo  he  perdido  gana , 
Y  ya  os  llama  su  mi^jer. 

RARaSA. 

No  08  entiendo. 

DON  RODRIGO. 

i  Bien  por  Dios! 

NARCISA. 

Si  ftiérades  conde  vos, 
Rodrigo,  pudiera  ser. 

DON  RODRIGO. 

¿Cómo  es  esto? 

cmNCHiLLA.  (Ap.  á  su  amo,) 
¡Vive  Cristo, 
Señor,  que  es  esta  la  dama ; 

?ue  adivinaste  y  nos  ama! 
a  de  mis  burlas  desisto. 
¿No  ves  el  favor  que  te  hizo? 
Declárate. 

DON  RODRIGO. 

Gran  señora. 
No  soy  conde ;  pero  agora 
Ese  favor  solenizo , 
Puesto  que  yo  sé  de  vos 

8U6  del  niego  en  que  me  abraso 
Ividada 

CHINCHILLA.  (Ap.  á  SU  amo.) 
Al  caso,  al  caso. 
Al  punto,  i  cuerpo  de  Dios! 

DON  RODRIGO. 

Estimáis  otro  trasunto, 

Eor  diré  original ) 
del  conde  de  Monreal 
ladais. 

CHINCmLLA.  (Ap.  á  su  OtHO.) 

Al  caso,  al  punto. 

NARCISA. 

iQué  Monreal ,  qué  Conde  es  ese  « 
Don  Rodrigo,  ¿estáis  en  vos? 

CHINCHILLA. 

Mi  amo.... 

DON  RODRIGO. 

¡Ahloco! 

CHINCHILLA. 

Por  Dios , 
Que  ha  de  oillo,  aunaue  te  pese.  — 
Narcisa,  (A  ella.)  en  breves  razones, 
Quiere  con  cuerdos  avisos 
Imprimiros  seis  Narcisos, 
Y  vestillos  de  girones. 
Daos  las  manos ;  que  es  descanso 
De  decir  presto  si  ó  no...  — 
Pero  Aurora  nos  cogió.  — 
Yo  hablé  por  boca  de  ganso. 

ESCENA   VL 

AURORA.  —  NARCISA,  DON  RODRI* 
GO,  CHINCHILLA. 

AURORA. 

¿Qué  sies  ó  noes  son  estos? 

CHINCHILLA. 

El  si  que  has  dado  alababa, 
Al  Conde  aqui,  y  ponderaba 
Qoe  <^  y  noes  prestos 


Son  cuerdos,  si  es  qm  penelm 
La  brevedad  con  que  puso 
El «/  ó  fi^  la  ley  y  el  uso , 
Pues  tiene  solas  dos  letras. 

AURORA. 

¿Quién  08  mete  en  alaballos , 
A  vos,  para  que  igualéis 
Sillas  que  en  doseles  veis , 
Con  las  sillas  de  caballos? 

CHINCHILLA. 

Con  mi  señor  vengo  yo 

AURORA. 

No  entréis  otra  vez  aquí ; 
Que  si  entráis  y  habíais  asi 

CHINCHILLA. 

Yo  me  voy  entre  si  y  no.         (Vase,) 

AURORA. 

Traedme  un  búcaro  de  asna. 
Maestresala.  ^    ' 

DON  RODRIGO. 

Voy  por  eUa.  (Vase.) 

ESCENA  X. 
AURORA,  NARCISA. 

AURORA. 

El  fueffo  que  te  alropella, 

Y  en  u  desatinos  fragua, 
Narcisa,  me  ha  de  ooligar 

A  que  este  español  desUerre 
De  Saluzo. 

NARCISA. 

Cuando  yerre 
En  bablalle ,  si  á  casar 
Con  el  Conxle  te  dispones 

Y  por  él  has  enviado, 

Ya,  Aurora,  pasa  el  cuidado 
Que  siempre  en  mis  cosm  pones. 
De  hermana  á  mas  que  enemiga ; 

Y  no  por  sello  mayor. 
Has  de  usar  dése  rigor, 
Si  la  envidia  jqo  te  (M)l^. 

AURORA. 

Ven  acá  :  ¿quieres  al  Conde? 

NARCISA. 

Quisele ;  mas  ya  no  sé. 

AURORA. 

Pues  al  Conde  te  daré. 
Si  á  tu  gusto  corresponde. 
Cuando  venga. 

NARCISA. 

Y  eso  ¿es  justo? 

AURORA. 

Yo  quiero ,  por  tu  provecho , 
Si  Carlos  te  ha  satisfecho. 
Perder,  hermana,  mi  gusto. 

NARaSA. 

¿Y  tú? 

AURORA. 

Con  monsiur  de  Gm'sa 
De  las  flor-de*lises  sol 

NARCISA. 

¿Y  qué  harás  del  español? 

AURORA. 

Desterraréle,  Narcisa. 

NARCISA. 

Mal  podrás  si  anda  contigo, 

Y  en  tu  voluntad  se  esconde 
Cásate  tú  con  el  Conde, 

Y  déjame  á  Don  Rodrigo.     (Vase.) 

ESCENA  SO. 

AURORA. 
Como  él  me  dejara  á  mi, 
Si  hiciera.  ¡  Ay,  envidia  mlt! 
Si  ya  sois  amor,  ¿quién  fia 
Tan  grande  ha^  do  4! 
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Sadndi  qae  Doo  Rodriffo 

A  Narasa  el  afana  ba  dado ; 

Has  si  él  me  k>  ha  confesado , 

¿1^  dudo?— ¿Qné  es  lo  que  digo? 

bedárese  mi  anción; 

Qof  ;fa  uo  es  razón,  deseos , 

ne  améis  ^r  tantos  rodeos , 

Diado  aprieta  la  ocasión.  * 

ESCENA  XXL 

SIRENA,  con  ira  búcaro  de  agua  en 
•M  tahtíla,  y  DON  RODRIGO  con 
aM<9W/a.— AURORA. 

IK)lf  RODRIGO. 

Eib  ei  el  agoa ,  madama. 

AURORA. 

¿Porqué  TOi  no  la  traéis? 

DON  RODIICO. 

Eo  palacio,  ya  sabéis 
Ser  costmnbre  que  una  dama 
Sirra  siempre  á  su  señora 
La  copa,  no  el  geotil-bombre. 

AURORA. 

¡Qoé  bien  os  cnadra  ese  nombre! 
(i^.  Ud  sol  es,  si  80T  Aurora.) 

(Prueba  el  agua.) 
iQoé  agoa  es  esta? 

srasHA. 

¿Qué  bada  ser? 
La  qae  He  ordinario  Debes , 
Decaada. 

AURORA. 

iTá  te  atreves 
Dése  modo  i  responder? 
Si  la  probaras  primero , 
Tn  oido  hicieras  mejor. 

DO?l  RODRIGO. 

Pon  ¿qué  tiene? 

AURORA. 

Mal  sabor. 
Ediaros  la  culpa  quiero 
A  TM  desto ,  maestresala. 

DON  ROORMO. 

Yo,  señora,  la  tendré, 
Pnesto  qne  antes  la  probé , 
T  00  me  pareció  mala. 

AURORA. 

¿5o?  Pues  probalda ,  tened ; 
Probalda  otra  vez. 

DON  RODRIGO. 

No  es  justo 
QneaqoL.. 

AURORA. 

Veré  si  en  mi  gusto, 

O  en  d  Toestro  va.  Bebed. 

iícha  Dpn  Rodrigo  un  poco  de, agua  en 

la  talvina  y  la  bebe. ) 
iPor  qué  en  la  salva  la  echáis? 

DON  RODRIGO. 

¿Babia  de  beber  yo 
Por  el  barro? 

AURORA. 

¿Por  qué  no? 
¡Q«é  escrupuloso  que  estáis ! 

DON  RODRIGO. 

A  k»  señores  de  saha 
Se  les  hace  deste  modo. 

AURORA. 

RoT  sois  ceremonias  todo. 
¿No  esti  salada? 

DON  RODRIfiO. 

En  la  salva 
^mbe,8eik>ra,  ásaL 
Iwn  labor  tiene,  por  Dios. 

AURORA. 

fiaipit  OS  sabe  bien  á  vos 
Mf^linfmetibeiBtl. 


QUIEN  CALLA,  OTORGA. 

DON  RODRIGO.  {Ap.) 

¿Qué  es  esto? 

AURORA. 

Dalda  acá.  Digo 

{Bebe  otra  vex.) 
Que  hecha  una  salmuera  está. 

DON  RODRIGO. 

El  búcaro  lo  estará. 

AURORA. 

Probalda  en  él,  Don  Rodrigo. 
Tomad,  bebed  por  aquL 

DON  RODRIGO. 

Gran  señora... 

AURORA. 

No  os  turbéis. 

DON  RODRIGO. 

Pues  ¿por  dónde  vos  bebéis...? 

AURORA. 

Sí,  por  donde  yo  bebí, 
Porque  no  lo  atribuyáis 
A  melindre.— ¿Qué  os  parece? 

DON  RODRIGO. 

El  barro  la  sal  ofrece , 
Justamente  me  culpáis. 
(Ap.  \  Vive  Dios,  que  sabe  bien ! 
Pero  por  no  desmentilla. 
El  humor  he  de  seguilla. ) 
¿Traerán  otra? 

AURORA. 

No  me  den 
Mas  agua,  y  con  ella  pena. 

DON  RODRIGO.  {Ap.) 

Desto,  amor,  ¿qué  colegís? 
¿Qué  imagináis?  qué  decís? 

ACRORA. 

Quítamela  allá,  Sirena,  {yase  Sirena.) 

ESCENA  mi. 

AURORA,  DON  RODRIGO. 

AURORA. 

Podrá  ser  que  el  nuevo  estado 
Que  al  Conde  mi  amor  propone, 
Don  Rodrigo,  desazone 
Mi  gusto,  y  que  esté  salado, 
Sin  que  lo  esté  la  bebida. 

DON  RODRIGO. 

Eso,  señora,  será. 
Puesto  que  en  Carlos  podrá 
Cobrar  la  sazón  perdida; 
Oue  adora  á  Vuestra  Excelencia, 

Y  es  á  su  valor  igual. 

AURORA. 

No  me  estaba  el  Conde  mal , 
Si  yo  tuviera  experiencia , 
En  esto  de  amar,  mayor; 
Pero  en  mi  vida  he  querido; 

Y  entrarse  luego  un  marido 
En  casa ,  es  grande  ricor , 
Sin  venir  por  sus  cabales ; 
Quiero  decir  por  desvelos , 
Rondas,  competencias,  celos , 

Y  otras  finezas  iguales. 

DON  RODRIGO. 

Yo  asi  lo  entiendo ,  señora. 

AURORA. 

Vos  que  á  Diana  servistes , 

Y  en  Momblan  su  amante  ñiistes , 
Podéis  enseñarme  asora. 
Primero  que  el  Conde  venga. 
Qué  es  amar,  qué  es  tener  celos , 
Porque  en  aquestos  desvelos 
Experiencia  mi  amor  temra; 
Que  si  va  á  decir  verdad 
A  los  que  aman  asi  eo^ijjo. 

De  arte  amandi  ^^^^.   ..j^; 
Pero  todo  «i  ftls^bi^  Of^ 
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Que  el  amor  y  la  poe^, 
Por  arte  no  satisfacen. 
Porque  los  poetas  naceu, 

Y  el  amor  amantes  cria. 

AURORA. 

El  natural  perfidona 
El  arte. 

DON  RODRIGO. 

Es,  señora,  asi. 

AURORA. 

Amo  al  Conde  que  no  vi , 
Porque  la  fama  le  abona : 
''lue  me  perficione  quiero 
Jl  arte  agora  por  vos. 
Solos  estamos  los  dos : 
Enseñadme  á  amar ,  primero 
Que  venga;  que  sois  discreto. 
Yo  deseo  estar  celosa. 

DON  RODRIGO. 

Vos  deseáis  una  cosa 
Harto  terrible,  os  prometo; 
Pero  ¿cómo ,  gran  señora , 
Queréis  que  os  enseñe  yo 
Lo  que  no  sé? 

AUR01U. 

Quien  amó, 
Jamas  los  celos  ignora. 
Tracémoslo  asi  los  dos : 
Vos  el  Conde  os  fingiréis , 

?ue  me  amáis  y  pretendéis , 
yo  celosa  de  vos, 
Porque  hablar  de  noche  os  vi 
Con  cierta  dama,  á  reñiros 
Vengo;  por  ver  á  á  pediros 
Celos  acierto. 

DON  RODRIGO. 

Sea  asi, 
Pues  que  vos  deso  gustáis. 

AURORA. 

Empiezo  pues  mi  quimera : 
Veamos  de  qué  manera 
De  mi  enojo  os  disculpáis.— 
Cuando  á  Saluzo  venistes , 
Conde ,  y  á  servirme  entrastes , 
A  darme  envidia  empezastes, 

8ue  en  afición  converüstes. 
elos  tuve  de  mi  hermaoa. 
Que  á  darme  celos  se  atreve, 

Y  envuelto  mi  amor  en  nieve , 
Correo  de  una  ventana 

Fué ,  que  un  papel  os  llevó : 
Enigma ,  cuyo  secreto 
Acertara  el  que  es  discreto; 
Mas  no  lo  mereci  yo. 
Creistes  ser  de  Narcisa , 
Aumentando  mis  enojos , 
Sin  conocer  por  los  ojos 
Lo  que  el  amor  os  avisa; 

Y  de  suerte  os  persuadistes 

A  que  mi  hermana  había  sido , 

gue  en  miralla  divertido, 
a  mano  ayer  os  heristes. 
Echós  un  lienzo  á  los  jpiés, 
Que  os  dio  creyendo  Brianda 
Ser  vuestro,  y  gozó  su  holanda 
La  sangre  que  yo  después. 
Trocada  por  un  listón. 
Con  aquel  favor  creyera 
Avisaros ,  si  no  viera 
De  cuan  poco  efeto  son 
Con  vos  escuros  favores. 
Si  he  de  creer  el  castigo 
Del  penseque^  Don  Rodrigo... 
Dieo,  Carlos...  que  en  amores 
Sois  tan  corto,  como  largo 
En  hazañas  y  valor. 
Viendo  en  vano  aquel  favor , 
En  un  papel  os  encargo 
I  Que  vais  de  noche  al  terrero, 
i  Donde  os  espera  amorosa 
\La  dama  que  está  celosa 
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T  entre  nieye  os  dio  el  primefo. 

Y  después  de  ponderarlos, 

Y  aomeutar  vuestra  afición , 
Pri?ándds  de  la  razón, 

Don  Rodrigo...  digo,  Garlos.  — 
De  ordinario  me  equivoco, 
Cuando  trato  de  los  dos ; 
Mas  yo  cuando  estoy  con  vos. 
Del  Conde  me  acuerdo  poco. 

DON  RODRIGO. 

Antes  que  pase  ese  cuento 
Adelante ,  sepa  vo 
Si  habláis  con  el  Conde  ó  no ; 
Oue  aunque  á  Carlos  represento, 
Parece  oue  vais  conmigo 
Relatando  mi  suceso. 

AORORA. 

Mis  celos  ensayo  en  eso ; 
Que  ignorando,  Don  Roarigo, 
Los  que  Carlos  no  me  ha  dado , 
Quiero  en  los  vuestros  probar 
Si  los  sé  pedir  y  dar. 

DOIf  RODRIGO. 

{Ap.  ¿Hav  amor  mas  enredado?) 
¿Yo,  en  fin,  la  materia  doy 
A  vuestros  celos  agora. 
Verdadera,  gran  señora , 

Y  un  Conde  de  burlas  soy  t 

AURORA. 

Tomad  en  aqueste  paso, 
Pues  representáis  á  dos , 
Lo  que  veis  que  os  toca  á  vos, 

Y  de  esotro  no  hagáis  caso, 

Y  vaya  el  cuento  adelante. 

DON  RODRIGO.  (Ap.) 

tVálgate  Dios  por  mc^er 
Tan  dificil  de  entender ! 

ADRORA. 

Fuistes,  cortesano  amante , 
Al  terrero ;  y  en  sus  rejas , 
Creyendo  hablar  á  mi  hermana 
Mi  esperanza  hicistes  vana , 

Y  acrecentastes  mis  quejas. 

DON  RODRIGO. 

t Luego  érades  vos,  señora , 
A  que  habl¿bades  conmigo? 

AURORA. 

Pinjólo  asi ,  Don  Rodrigo. 
No  me  interrumpáis  agora.  — 
Vos  que  entre  tanta  quimera, 
Teseo  segundo  fuistes, 
Impaciente  me  pedistes 

?ue  os  declarase  quién  era. 
yo  de  cifras  cansada , 
Dije  que  el  siguiente  dia 
Si  ia  Marquesa  salía , 
Con  otras  acompañada, 
A  su  capilla ,  la  dama 
Que  junto  á  vos  tropezase, 

Y  un  guante  suyo  os  dejase , 
Esa  daba  á  vuestra  llama 
Materia.  Fuime  con  esto ; 
Pero  cuando  salí  ¿  misa , 
Agraviada  que  en  Narcisa 
Vuestros  gustos  hayáis  puesto , 
A  Bríanda  le  mande 

§ue  cayendo ,  os  diese  el  guante , 
con  burla  semejante 
Burlas  de  mi  amor  pagué. 
Mas  pues  en  ella  se  funda 
Vuestro  amoroso  interés , 

Y  podiendo  ser  marques , 
Por  una  hermana  segunda 
A  la  primera  dejais , 
Quedaos  para  inadvertido , 
Corto ,  desagradecido , 
Pues  sin  entrambas  quedáis : 
Pues  casándonos  las  dos , 

Y  desterrándfts  de  aquí , 
Yo  quedo  vengada  así, 

Y  como  merecéis  vos.  ( Hace  que  se 
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DON  R0DR160. 

.  Señora !  ¡  señora  mia ! 

Oid  en  burlas  ó  en  veras , 

Disculpas  aue  verdaderas 

Amorosa  ei  alma  os  fía. 

A  no  tener  yo  por  cierto 

Que  era  otro  el  dueño  querido 

Por  vuestro  gusto  elegido , 

Por  vuestra  i)elleza  muerto ; 

A  creer  que  aqueUa  nieve 

De  vuestra  mano  salió ; 

Que  aquel  papel  escribió; 

Que  el  listón  que  el  alma  os  debe , 

Fué  favor  mas  que  piedad ; 

Que  en  las  rejas  del  terrero 

Volvistes  cera  el  acero , 

Las  tinieblas  claridad : 

Que  adorara  considero , 

Sin  dar  causa  á  vuestras  quejas 

Nieve ,  papel ,  listón ,  rejas , 

Noche,  tinieblas,  terrero. 

Celos,  pendencias,  castigo. 

Disgustos ,  entmas ,  guante. . . . 

AURORA. 

Basta,  basu.  ¿Habláis  amante 
Como  Conde ,  ó  Don  Rodrigo? 

DON  RODRIGO. 

¿Qué  sé  yo?  Dedldo  vos. 

AURORA. 

Como  Carlos  ha  de  ser , 
Porque  esto  se  venga  á  hacer 
Mas  al  propio  entre  los  dos. 

DON  RODRIGO. 

De  cualquiera  suerte  gano 
En  la  merced  que  me  nacéis. 

AURORA. 

Pues  si  enojada  me  veis , 
i  No  fuera  bien  que  una  mano 
Me  tomárades  y  en  ella 
Imprimiérades  los  labios? 
Disculpárades  agravios. 
Enterneciéndoos  con  ella. 
A  ser  como  vos  el  Conde , 
Tan  poco  sabrá  obligar, 
Gomo  vos  representar. 

DON  RODRIGO. 

Mi  cortedad  os  responde ; 
Pero  yo  me  enmendaré. 

{Levad  tomar  la  mano. ) 

AURORA. 

Tarde  me  la  habéis  pedido. 

(Mudando  de  repente  de  acción  y  tono. 

Bien  mis  celos  he  fingido. 

A  Carlos  escribiré 

Que  á  desposarse  mañana 

Venga ,  pues  mi  mayordomo 

Le  despacho. 

DON  RODRIGO. 

i  Av  cielos  ¡¿Cómo 
Esto  oigo  ahora?         , 

AURORA. 

Mi  hermana 

Os  quiere  bien,  yo  lo  siento 

No  me  deis  pena ,  Rodrigo. 
Mirad  que  otra  vez  os  digo 

Siie  de  aqueste  fingimiento , 
entiroso  y  verdadero , 
Lo  que  os  está  bien  toméis. 

DON  RODRIGO. 

¿Cómo,  si  á  Carlos  queréis? 

AURORA. 

Quiero ;  pero  no  le  quiero.      ( Voie. 

ESCENA  xnr. 

DON  RODRIGO, 
c  ¡  Quiero ;  pero  no  le  quiero  ,■ 
Cuando  por  Carlos  envía  I 
¿  Qué  es  esto ,  confetioa  roSa? 


Esperando.  desMpev». 

Qi¿3  me  qmere  coDSidefo« 

Que  no  me  quiere  me  aviaa 

El  ver  que  con  tanta  prisa 

A  Carlos  envía  á  fiamar. 

Caribdis  es  deste  mar 

Aurora ,  y  ScOa  Narcisa. 

En  elección  tan  oscura, 

Necedad  es  no  escoger 

La  hermosura  y  el  poder. 

Mas  que  sola  la  hermosura. 

Si  el  atreverse  es  ventura, 

Y  esta  consiste  en  hablar , 

Yo  me  voy  á  declarar 

Con  Aurora ,  gane  ó  pierda  : 

Que  no  es  la  vergüenza  cuerda, 

Que  se  pierde  por  callar. 

Sin  decirme  sí  ni  no, 

Se  fué  :  pues  si  no  me  aman» 

Con  enojo  me  mirara; 

Amorosa  me  miró. 

Al  mayordomo  Uamó ; 

Que  va  por  el  Conde  advierto ; 

Callando,  \  cteloa!  me  ha  muerto; 

Pero  no  pienso  olvidalla ; 

Pues  si  oicea  que  quien  caUa^ 

Otorga^  que  me  ama  es  cierto.  (Y«m.) 

ESCENA  XV. 

ASCANIO,  CHINCHILLA. 

CHINCHILLA. 

En  fin ,  ¿no  te  has  atrevido 
A  hablar  á  Narcisa? 

ASCANIO. 

No. 

CHINCHILU. 

Mal  has  hecho. 

ASCANIO. 

Ya  sé  yo , 
Chinchilla ,  que  soy  querido. 

CHINCHILLA. 

Pues  viene  el  Conde ,  no  es  mala 
Esta  ocasión;  que  á  rio  revuelto.... 
Et  costera. 

ASCANIO. 

Estoy  resuelto. 
Ya  que  eres  del  maestresalm 
Tan  querido ,  que  te  fia 
Su  pecho,  he  de  confiarte 
Mi  deseo. 

CHINCHILLA. 

A  declararte 
Comienza ,  pues. 

ASCANIO. 

Estedia 
Estará  Carlos  aquí. 

CHINCHILLA. 

Adelante. 

ASCANIO. 

La  Marquesa 
Se  ha  de  casar  con  la  prieta 
Que  sabes. 

CHINGHILLA. 

Todo  es  asi. 

ASCANIO. 

Nardsa  me  quiere  bien. 

CHINCHILLA.  {Ap.) 

Tal  te  dé  Dios  la  ventura. 

ASCANIO. 

Las  fiestas  dan  coyuntura 
A  mis  amores. 

CHINCHILLA. 

Pues  bien..... 

A8CARW» 

Sidebodaávellavoy, 
EndiadebodayfletU» 
Y  mi  amor  le  manifletta» 
En  tal  ocasión,  qoiéoiogr,  . 
¿Quién  dodi  q«e  ha  de  omte 
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BmmIos  V  goerm  odkntf , 
Y  eOQ  paces  amorosas 
A  Narcisa  me  ba  de  dar  ? 
¿(jinete  parece? 

CaiBCnLLA. 

Eitremado 
Arbitrio. 

ASCAMIO. 

Di  á  DoD  Rodrigo, 
pues  es  mi  mayor  amigo, 
U  traza  que  en  esto  he  dado. 

CHINCHILLA. 

to  f py. 

ASCAHIO. 

Haz ,  amor,  que  goce 
Vidiclia  coD  trazas  nuevas. 

CHÜICRILLA.  (  Ap. ) 

¡lliy jeotfl  despacho  llevas, 
Ciaiido  ella  00  te  conoce !      ( Vanse. 


ESCENA  XVI. 

AURORA ,  DON  RODRIGO. 

AURORA. 

A)  flD ,  esu  noche  el  Conde 
Tiene  de  entrar. 

IK>N  EODUGO.  (Ap.) 

No  hay  hacer 
Que  me  venga  A  responder 
A  propósito.  ¿Por  dónde 
U  podría  yo  obliear 
Qoe  me  diga  de  sTó  no? 

AURORA. 

Por  esto  no  se  partió 
Bsayordomo. 

DON  RODRIGO.  {Ap.) 

¿Hay  pesar 
Que  al  mío  igualarse  pueda  ? 

AURORA. 

Al  amanecer  me  escribe, 
DoQ  Rodrigo ,  que  apercibe 
Sq  entrada ,  y  cuando  suceda 
Asi,  no  sé  si  será 
Bien  que  para  recihille , 
Madrugue  tanto. 

DON  RODRIGO. 

EscribiUe 
Toestra  Excelencia  podrá 
Agora  la  bieayeBlda , 
Y  yo  le  daré  el  papel 
Coasdo  venga. 

AURORA. 

Bifíñ :  en  él 
Qveda  esta  faha  cumplida. 

DON  RODRIGO. 

A  llamar  al  secretario 
Voy  pues. 

AURORA. 

Estando  los  dos 
Aqni ,  y  escribiendo  vos , 
No  es  esotro  necesario ; 
Coaoto  y  mas  que  de  mi  mano 
Será  escribirle  forzoso 
A  quien  me  la  da  de  esposo. 

DON  RODRIGO. 

Todo  amor  es  cortesano. 
bi  tan  lícitos  favores 
Ucencia  taieis ,  señora. 

AURORA. 

La  primer  vez  será  agora 
Qoe  escribo  cosas  de  amores. 
^0  00  lo  sabré  notar; 
Esto  quiero  que  hagáis  vos , 
Vaya  el  papel  por  los  dos. 

DON  RODRIGO.  (Ap,) 

lEo  esto  hal^  de  parar 
K  ambicioso  pensamiento? 


QÜIElf  GALLA,  OTORGA. 

AURORA. 

¿Qué  decis? 

DON  RODRIGO. 

Que  se  haga  asi. 

AURORA. 

Traed  el  recado. 

DON  RODRIGO. 

Aquí 
Está  todo.  (Ap.  ¡Ay, pensamiento!) 

AURORA. 

Decid ;  que  yo  escribiré , 

Y  advertid  que  vaya  tierno 

Y  grave. 

DON  RODRIGO.  (Ap.) 

Si  en  un  infierno 
Me.veo,¿quélediré? 
(Nota  Don  Rodrigo,  y  escribe  Aurora.) 

Conde  de  mi  Tlda.    .  .  yo  vivo  muriendo  , 

No  esperéis  favor.    .  .  niiéoír»»  que  callando. 

En  ausencia  amor.   .  .  peua  mu  están  danrlo, 

Que  es  niao  y  olTlda.  .  cifras  qoe  no  entiendo. 

Amo,  y  no  sois  tos.  .  quien  mi  mal  ignora, 
De  quien  me  enamoro,  mi  vida  maltrata. 

VA  dueflo  que  adoro.  .  Iiuble  ,  pues  me  mata 

Esto  basta.  Adiós.    .  .  La  marquesa  Aurora. 

AURORA. 

Pues  yo ,  Rodrigo ,  escribí 
Lo  que  notado  me  habéis , 
Leelde  agora ,  y  veréis 
Si  está  bueno. 

DON  RODRIGO. 

Dice  ASÍ.  ( Léele. ) 

AURORA. 

Antiguos  los  Tersos  son. 

DON  RODRIGO. 

No  es  bien  que  pierdan  por  eso. 

AURORA. 

Que  me  agradan  os  confieso , 

Por  dalles  vos  opinión. 

Cerralde  y  dádsele  vos , 

Pues  llevársele  queréis. 

( Corla  el  papel  Don  Rodrigo  de  alto 

bí^o  en  dos  partes, ) 
¿Corláisle?  ¿Qué  es  lo  que  hacéis? 

DON  RODRIGO. 

Un  papel  divido  en  dos. 

AURORA. 

¿Qué  decis? 

DON  RODRIGO. 

Veréisk)  ahora. 

AURORA. 

¿Pues  qué  intentáis  con  cortarlos? 

DOX  RODRIGO. 

Este  ha  de  ir  al  conde  Carlos , 

Y  este  á  la  marquesa  Aurora 
Vos  el  uno  le  escribís, 

Y  yo ,  señora ,  os  escribo 
El  otro  :  dicha  recibo , 
Si  á  su  sentido  acudís. 

AURORA. 

El  papel  4el  conde  Carlos , 
En  dos  papeles  diversos. 
Hará,  cortados  los  versos, 
Dos  sentidos. 

DON  RODRIGO. 

Si  mirarlos 
Gustáis,  veréis,  gran  señora. 
Lo  que  en  uno  y  otro  digo. 

AURORA. 

Sutileza  es,  Don  Rodrigo. 
Que  no  la  he  \isto  hasta  ahora. 

DON  RODRIGO. 

Como  seníros  deseo , 
Novedades  he  buscado, 

gue  os  declaren  mi  cuidado. 
Bte  es  del  Conde. 

AURORA. 

EiSte  leo 
(Lee.)  Conde  de  mi  vida, 
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No  espereié  fncr. 

En  ausencia  amor; 

Que  es  niño  y  olvida. 

Amo ,  y  no  sois  vos 

De  amen  me  enamoro, 

E/  dueño  que  adoro.— 

Esto  basta.  Adiós. 

Bueno  está  :  en  todo  sois  diestro 

Mas  de  vuestro  ingenio  fio 

Que  pensaba. 

DON  RODRIGO. 

Este  es  el  mió. 

AURORA. 

Leamos  pues  este  vuestro. 
(Lee.)  Yo  vivo  muriendo , 
Mientras  que  calíondo, 
l*ena  me  están  dando 
Cifras  que  no  entiendo. 
Quien  mi  mal  ignora. 
Mi  vida  maltrata ; 
Hable,  pues  me  mala. 
La  marquesa  Aurora. 

DON  RODRIGO. 

Si  pueden  mas  por  escrito 
Mis  penas  oue  de  palabra, 

Y  en  vos  mi  esperanza  labra 
La  dicha  que  solicito; 

No  divirtáis  la  respuesta 

Que  espero  callando  agora  : 

Respondedme,  eraq  señora; 

~iue  poco iinsiouíitto  cuesta. 

_>or  no  entender  un  papel 

be  la  Condesa  perdi 

El  bien  que  pretendo  aqui, 

Olvidando  á  Oberisel. 

En  un  iardin  me  esperaba , 

Ganando  la  bendición 

Un  Conde,  con  la  ocasión 

8ue  sos  cabellos  me  daba, 
tro  Conde  os  da  la  mano ; 
Yo  iré,  si  me  amáis,  en  fin, 
A  ver  si  en  vuestro  jardin 
La  ocasión  al  Conde  gano. 

Y  advertid  que  si  calláis, 
Suspen(tienao  al  que  os  adora , 
Quien  calla ,  otorga ,  señora , 

Y  asi  á  todo  os  snú^tais. 
Dad  claridad,  si  os  obligo, 
A  tinieblas  tan  crueles. 

AURORA. 

Buenos  estáq  los  papeles. 

Mucho  sabéis,  Don  Rodrigo,     {yate.) 

ESCENA  XVIL 

DON  RODRIGO. 
Alto ;  ella  ha  dado  en  callar. 
O  por  sin  seso  me  tiene , 

0  mi  amor  á  otorgar  viene. 

1  Vive  Dios,  que  he  de  probar 
Vendo  al  iardin  á  esperalla, 
Pues  contuso  me  dejó. 

Si  soy  venturoso  yo,  „      . 

O  si  otorga  amor  qi:den  calla.  ( Voie. ) 

ESCENA  XVm. 

CARLOS,  NARCISA,  ARMINDA  T  acok- 

PAGAMIENTO. 
NARCISA. 

Pues  á  Saluzo  ha  venido 
Tan  presto  Vuestra  Excelencia, 
CorU  ha  sido  la  jornada ; 
Vuestro  amor  estaba  cerca. 

CARLOS. 

Y  tanto,  q[ue  en  vuestra  casa 
Me  partí,  pfarcisa  bella. 

De  mayordomo  que  he  sido , 
A  ser  marqués. 

NARCISA. 

¡Diligencias, 
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De  amor,  diguas  de  estimarse, 

Pues  disfrazando  grandezas, 

Para  ser  mayor  en  lodo, 

Fuistes  mayordomo  en  ella ! 

No  os  aguardaba  tan  presto 

Mi  hermana ;  mas  cuando  os  vea , 

Estimará  agradecida 

Su  dicha  y  vuestra  presteza. 

Goceisla  por  muchos  años. 

Avisen  á  la  Marquesa. 

¡Hola! 

ARMINDA. 

Ed  el  jardín  entró. 
Yo  voy  á  darle  estas  nuevas, 
Y  á  pedirle  las  albricias. — 
Pero,  pues  sale  ella  mesma, 
Esposo  y  albricias  gano. 

ESCENA  XDL 


AURORA  T  DON  RODRIGO ,  de  ¡as  ma 
iwí.— Dichos. 

DON  RODRIGO.  (Hablando  con  Aurora  á 
la  puerta,  antes  de  reparar  en  los  de- 
mos personales  de  la  escena) 

SI  así  alcanza  quien  espera, 

Si  asi  amor  que  calla,  otorga, 

Si  asi  servicios  se  premian , 

Esposa  del  alma  mia. 

Píntese  el  amor  sin  lengua, 

Con  corona  la  esperanza, 

Laureada  la  paciencia. 

AURORA.  (A  los  del  acompañamiento.) 

¡Hola!  Llamen  á  Narcisa, 

Para  (pie  á  mi  esposo  vea, 

Y  á  mi  amor  dé  parabienes, 
A  pesar  de  sus  sospechas. 

NARCISA. 

(Adelantándose  hacia  su  hermana.) 
Ya  se  los  he  dado  yo, 

Y  teniendo  en  tu  presencia 
AI  conde  Carlos  tu  esposo , 
Que  muchos  años  lo  sea , 
Podrás  cumplir  mi  esperanza. 

ADRORA. 

¿Qué  es  esto? 

CARLOS. 

Estas  son  finezas 
De  un  amor  por  vos  premiado. 
Que  á  besaros  los  pies  llega. 

AURORA.       • 

Mayordomo,  ¿qué  queréis 
Decir  por  eso? 

CARLOS. 

Ya  cesan 
Disfraces  :  el  Conde  soy. 
Que  disimulada  y  cuerda 
Sé  yo  que  habéis  conocido. 
Besar  mis  labios  merezcan 
Cristales  de  tal  Aurora , 
Porque  yo  su  Endimion  sea. 

AURORA. 

Seáis,  Conde,  bien  venido ; 
Que  yo  sé  que  la  nobleza 
De  mi  señor  el  Marques, 
De  veros  aoui  se  huelga, 
Porque  huésped  tan  ilustre. 
Honrando  las  bodas  nuestras, 
Festeje  nuestra  dudad. 
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CARLOS. 

¿Qué  decís? 

AURORA. 

Narcisa,  llega. 
Habla  al  marqués  Don  Rodrigo. 

CARLOS. 

i  Cómo  es  eso?  Antes  que  sepa 
Mi  agravio  el  mundo ,  tendrán 
Satisfacción  mis  ofensas. 

AURORA. 

Conde,  pues  vos  me  perdistes, 

Y  Narcisa  y  su  belleza 
Os  enamora ,  gozalda , 
Pues  así  cumplida  queda 
Su  ventura  y  vuestro  gusto. 

CARLOS. 

Primero  que  tal  consienta 

AURORA. 

Estando  en  Saluzo,  Conde, 
No  es  bien  que  desa  manera 
Habléis. 

CARLOS. 

(Con  un  maestresala! 
¿Qué  desigualdad  es  esta? 

AURORA. 

Mayordomo  también  fuísles. 
Poca  ventaja  se  lleva 
ün  oficio  á  otro. 

DON  RODRIGO. 

Aquí, 
Generoso  Conde,  pueda 
Mas  el  valor  que  la  espada , 
Que  el  enojo,  la  prudencia.' 
La  mano  me  ha  dado  Aurora, 

Y  yo ,  si  reprimís  quejas, 
Con  los  brazos  os  ofrezco 
Una  amistad  verdadera. 

CARLOS. 

Mucho  alcanzan  cortesías. 
Pues  el  cielo  asi  lo  ordena, 

Y  Narcisa  es  tan  hermosa. 
No  quiero  mujer  por  fuerza. 

NARCISA. 

Yo  soy  vuestra  humilde  esclava. 


MOLINA. 

Por  albricias,  beDt  Aoron 
Del  esposo  y  de  la  vuestra, 
Dad  al  conde  de  Monreal 
A  Narcisa ,  pues  por  ella. 
Vuestro  secretano  ha  sido. 

AURORA. 

Con  trasformaciones  nuevas , 
Habemos  tenido  en  casa 
Del  Píamente  la  nobleza. 
Las  paces  que  me  pedís, 
Yo  las  otorgo  contenta ; 
Pero  no  puedo  á  Narcisa. 
Pedilde  a  Carlos  licencia ; 
Que  es  ya  su  esposa. 

ASCANIO. 

¿Y  vos  no? 
¿Qué  marañas  son  aquestas? 

DON  RODRIGO. 

Yo  soy,  Conde ,  el  venturoso 
Que  alcanzo  tan  ardua  empresa. 

CHINCHILLA. 

i  Cuerpo  de  Dios !  i  Eso  dices , 
Y  á  Chinchilla  de  dar  dejas 
Tus  pantorrillas  y  brazos? 
¡Por  Dios,  que  es  linda  tu  flema! 

ASCANIO. 

Pues  Narcisa  me  engañó, 
¿Qué  tengo  de  hacer?  Paciencia. 
La  vuelta  á  mi  tierra  doy. 

DON  RODRIGO. 

Pues  otorgó  la  Marquesa , 

Callando,  mí  firme  amor. 

Llámese  aquesta  comedia. 

Quien  calla  otorga,  senado « 

Satisfaciendo  con  ella 

Al  castigo  del  Penseque, 

Pues  no  es  necio  quien  se  enmienda. 
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CHINCHILLA,  y  luego  ASCANIO.— 
Dichos. 
cmNcmLLA. 
Plaza 

AURORA. 

¿Qué  es  aquesto? 

CHINCHILLA. 

Afuera; 
Que  entra  el  conde  de  Monreal 

DON  RODRIGO. 

¿Estás  en  tí,  loco? 

CHINCHILLA. 

Sue  entra 
♦  digo, 

A  casarse  con  Belerma 

Con  Narcisa,  iba  á  decir. 

ASCANIO.  (Saliendo.) 
Si  enojos,  bandos  y  guerras, 
En  amistades  y  amor 
I  Es  justo  que  se  conviertan: 


NOTA. 

ACTO   U,  BtCEVA  TI. 

Sin  mi ,  y  entre  cnatro  daefitia 
Hirud  con  quien  .  y  sin  qoien , 
Dale  um  litíon. 

Y  tres  donzellas  también. 
Digo  donzellas  por  seRas, 
Que  en  lo  demai  do  me  meto : 
En  la  antecimara  estaba  , 

Y  con  ella»  conversaba 
Has  compuesto  que  un  toaeto. 
Mira  si  en  amar  tu  imito. 

Asi  están  tilde  por  tilde  estos  versos 
en  la  edición  antigua  que  nos  sirve  de 
original.  Si  la  acotación  que  va  de  bas- 
tardilla no  es  repetición  de  otra  que 
hay  en  la  escena  anterior,  si  Chinchilla 
da  ó  presenta  un  listón  á  su  amo,  de- 
bería decir  con  qué  objeto,  ó  por  qué 
motivo,  y  no  lo  hace.  Al  fin  de  la  es- 
cena VIH  se  anuncia  que  es  ya  de  no- 
che, y  en  la  xv  del  mismo  acto  la  dueña 
arguye  á  Chinchilla  en  estos  términos: 

¿Ta  le  olvidas 
De  la  dama  que  esta  nocbe 
Te  ofreció  á  escaras  la  vidA 
Y  te  tomó  de  la  mano  T 

Es  evidente  pues  que  en  este  Mun^ 
de  la  escena  vi  (acto  n)  foltan  algunos 
versos  que  declararían  la  prooeaencia 
del  listón. 
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U  GALLEGA  MARI-HERNANDEZ. 


PERSONAS. 


DON  JUAN  II  DE  PORTUGAL. 
DON  ALVARO  DE  ATAIDE. 
DOÑA  BEATRIZ  DE  NOROÑA. 
MARI-HERNANDEZ,  galega, 
GARC1-HERNANDEZ,  vi^o, 
a  CONDE  DE  MONTEREY. 
DON  EGAS. 
CALDEIRA. 


DOMINGA. 

CARRASCO. 

OTERO. 

MARTIN. 

BENITO. 

CORBATO. 

GILOTE. 

VASCO. 


Serranos. 


Un  cazadob. 

Dos  SOLDADOS  PORTUGUESES. 
Dos  CRIADOS  DEL  CONDE.   ^ 

Soldados  castella:<íos. 
Soldados  portugueses. 

ACOMPAÑAIIIEN-TO    DEL    ReT    T   DEL 

Conde. 


La  escena  es  en  Chaves  (en  Porlugal)^  en  el  valle  de  Umia,  y  en  Montereg. 


ACTO  PMMERO. 


I  CMS  4«  DdBa  Bettrii  ra  U  tUa  de  Chá- 
TM.  —  S«  de  oeche. 


DON  ALVARO,  DOÑA  BEATRIZ. 

DON  ÁLTARO. 

DedospeÜgros,  Beatriz, 
Por  excusar  el  Ddas  gra?e, 
Se  ha  de  escoger  el  menor. 
íQaé  importa  que  el  Rey  me  mate? 
Va  sé  que  á  ?oz  de  pregones 
Me  iMisca,  y  por  desleales 
Cot)deoa  á  cuantos  supieren 
De  mi ,  sin  manifestarme. 
El  rey  Don  Juan  el  segundo 
De  Portugal  y  el  Algarbe , 
^Qoe  aunq[ue  airado  contra  mi , 
Mil  años  el  cielo  guarde) 
Dando  i  traidores  orejas , 
Ooe  persiguiendo  leales, 
Qoieren  de  bajos  principios 
bobir  i  cargos  gigantes , 
fia  cortado  la  cabeza 
A  Don  Femando  Alencastre , 
(Primo  suyo ,  y  duque  ilustre 
De  Berganza  y  Guimaranes) 
Por  unas  cartas  fingidas, 
Ooe  su  secretario  infame 
Cootrabizo  y  entregó , 
Eo  que  da  muestras  de  alzarse 
CoQ  la  corona,  escribiendo 
A  ios  Reyes  que  ignorantes 
D«ste  insulto,  las  reliquias 
Destierran  del  nombre  alarbe. 
A  Femando  é  Isabel 
Digo,  que  ¿  Castilla  añaden 
Id  nuevo  mundo,  blasón 
De  sos  becbos  alejandres. 
\erosimnes  indicios 
V  admiten  en  pechos  reales , 
Coaodo  la  pasión  los  ciega , 
Argnmentos  disculpables. 
Andaba  el  Rey  receloso 
DH  Duque ,  porque  al  jurarle 
Eo  las  Cortes,  cuando  en  Cintra 
Ueró  Dios  al  Bey  su  padre , 
Reparando  en  ^remonias , 
Por  no  usadas ,  excusables , 
Qqíso  según  las  antiguas 
Bacerie  el  pleito  bomenaje. 
Caliéronse  deste  enojo 
Uooieros,  y  parciales 
Le  íodígniroa,  que  en  los  reyes 
|qb  crtmenes  los  achaques, 
í  cartas  luego 


Contrahechas ,  que  á  indiciarle 
Bastaron  con  tanta  fuerza , 

lue  aunque  el  Duque  era  su  sangre , 

In  Évora  le  justicia , 
Sin  que  lágrimas  le  aplaquen 
De  la  Reina ,  hermana  suya , 
De  sus  privados  y  grandes. 
Huyen  parientes  y  amigos ; 
Porque  á  enojos  majestades 
En  los  Ímpetus  primeros , 
No  hay  inocencias  que  basten. 
Dos  hermanos  v  tres  hijos 
Van  á  Castilla  a  ampararse 
De  Femando  é  Isabel : 
i  Quiera  el  cielo  que  en  él  le  bailen ! 
AlConde  de  Montemor 
Su  hermano,  y  gran  condestable 
De  Portugal,  aunque  ausente , 
Ha  mandado  el  Rey  sacarle 
En  estatua ,  y  en  la  villa 

Y  plaza  mayor  de  Abrantes   • 
La  espada  y  banda  le  quita 
Cuadrada ,  que  es  degradarle 
De  condestable  y  marqués , 

Y  luego  degollar  hace 
El  simulacro  funesto , 
Sah'endo  (¡  rigor  notable ! ) 
Sangre  finada  del  cuello 
De  la  inammada  imagen. 
Yo,  que  como  primo  suyo , 
Soy  también  participante , 

Si  no  en  la  culpa,  en  la  pena ; 
Para  que  también  me  alcance , 
Estoy  dado  por  traidor ; 

Y  por  la  lealtad  de  un  paje , 
Que  despreciando  promesas , 
No  temió  las  crueldades 

Con  que  amenazan  los  jueces ; 
Dos  meses  pude  ocultarme 
En  un  sepulcro,  que  antiguo 
En  vida  las  honras  me  hace. 
Pero  ahora  que  estoy  cierto 
Que  el  Rey,  declarado  amante 
De  tu  hermosura ,  ha  venido 
A  esta  villa  á  visitarte ; 
AtropeUando  consejos , 
Perdiendo  al  temor  cobarde 
El  respeto  que  la  vida 

Y  fa  honra  es  bien  que  guarde ; 
Si  desesperado  no , 

Celoso  mi  agravio  sale 
De  si  y  del  sepulcro  triste , 
Asilo  hasta  aquí,  ya  cárcel. 
Celos,  Beatriz,  poderosos 
Han  bastado  á  levantarme 
Del  sepulcro  :  muerto  estoy ; 
Bien  puedo  decir  verdades. 
Dos  años  há  que  te  sirvo , 
Sin  que  haya,  por  adorarte, 


Estorbos  que  no  atropelle , 
Imposibles  que  no  pase. 
Con  palabras  y  promesas 
Esperanzas  alentaste , 

8ue  dudosas  que  las  niegues , 
oy  vienen  á  eiecutarte. 
Ser  mi  esposa  has  prometido ; 
Pero  ya  que  ciega  y  fácil 
La  fortuna  (en  fin  mujer. 
Firme  solo  en  ser  mudable) 
Levanta  tus  pensamientos 
Cuando  mis  dichas  abate  : 
Tu  igualándote  á  coronas , 
Yo  indigno ,  ya  que  me  iguale 
Al  mas  rústico  pastor : 
Tú  marquesa  respetable. 
Yo  sin  Estados,  ni  hacienda : 
\  Ay  Beatriz !  no  hay  que  culparte 
Que  me  aborrezcas  y  olvides. 
Gócete  el  Rey :  muera,  inhábil 
De  merecer  tu  belleza. 
Un  conde  ayer,  hoy  imagen 
Y  sombra  de  lo  que  ha  sido ; 
Que  cuando  el  Rey  aquí  me  halle , 
Porque  de  mí  quedes  libre , 
Yo  gustaré  qne  me  mate. 

D05rA   BEATRIZ. 

Tan  desacordado  vienes. 

Que  á  no  ocasionar  tus  males 

A  llorar  desdichas  tuyas , 

Riyera  tus  disparates. 

Para  salir  del  sepulcro , 

Donde  viven  las  verdades 

Entre  huesos,  desengaños. 

Que  no  admitieron,  en  carne. 

No  sales  con  la  cordura 

Que  pudieran  enseñarte 

Escuelas  del  otro  sip;lo , 

Donde  no  hay  ciencias  que  engañen. 

La  historia  del  malograao 

Duque  vienes  á  contarme , 

Como  si  yo  la  ignorara , 

Cabiéndote  tanta  parte 

A  tí  en  ella  como  á  mí 

De  lágrimas ;  que  á  enseñarte 

Reliquias  que  en  lienzos  viven , 

Bastaran  á  acreditarme. 

Antes  de  haber  delinquido , 

En  mi  ofensa  sentenciaste 

Olvidos  solo  en  potencia. 

:  Ay  Don  Alvaro  de  AUide! 

Necios  jueces  son  los  celos. 

Pues  sus  ciegos  tribunales , 

Sin  interropr  testigos , 

Condenan  lo  que  no  saben. 

Aunque  de  lo  que  te  imputan 

Enemigos  criminales 

Inocente  estés  (que  es  cierto , 

Pues  en  ti  traición  no  cabe), 
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Solo  1a  mili 

Que  contn  el  imor  ooDStinte 

De  mi  pecho  hü  hoy  tenido , 

BiSU  pira  condeoirte ; 

Porqoe  donde  el  valor  vive , 

Til  vez  delitos  amantes 

Soo  de  mas  ponderación 

Que  las  lesas  majestades. 

De  la  triste  compañía 

Donde  vivo  te  enterraste, 

La  desazón  se  te  pega 

Que  maestras  :  no  es  bien  me  espante. 

Sin  Estado ,  perseguido , 

Sin  amigos  que  te  amparen, 

Sin  parientes  que  te  ayuden, 

Sin  vasallos  que  te  guarden , 

Te  quiero  mas  que  primero ; 

Que  porque  al  fino  diamante 

£e  desguarnezcan  del  oro , 

No  desdicen  sus  ouilates. 

Déjame  pelear  pnmero , 

Y  cuando  el  contrario  cante 
La  victoria ,  entonces  düne 
Vituperios  que  me  agravien; 

?ue  si  por  ser  miyer  yo , 
emes  de  mí  sexo  frágil 
Banderizados  empleos ; 
Soy  portuguesa^  y  bien  sabes 

8ue  no  ha  habido  en  mi  nación 
inguna  á  quien  los  anales 
Que  afrentas  inmortalizan , 
Puedan  notar  de  inconstante. 
Amabas  presuntuoso ; 
Pretendías  arrogante ; 
Pudo  ser  por  las  riquezas , 
Siempre  soberbias  y  graves : 

Y  yo  también  pudo  ser 
Que  por  ellas  te  estimase , 
Repartiendo  en  ti  y  en  ellas 
Deseos  interesables. 

Ya  podrás  hablarme  humilde, 

Y  yo  en  amor  mejorarme , 
Queriéndote  por  ti  solo , 
Si  tü  pobre ,  yo  constante. 
Estado,  hacienda  y  honor 
La  fortuna ,  diosa  frágil, 
Te  quitó  :  guarda  la  vida ; 
Que  como  esta  no  te  Caite , 
Sin  Estado ,  honor  ni  hacienda 
Te  estimo  en  mas  que  los  reales 
Blasones  que  me  persiguen, 

Y  no  han  de  poder  mudarme. 
Noroña  soy,  si  él  es  rey ; 
Esposa  tiene  á  quien  ame, 

Y  ilegítimos  empleos 

No  han  de  ofender  mi  linaje. 
Raya  es  esta  de  Galicia  : 
Si  encubiertamente  sales 
Con  el  favor  de  la  noche , 
Amparo  de  adversidades ; 
Guando  tú  sesuro  estés , 

Y  des  orden  ae  avisarme , 
Te  seguiré  firme  yo; 

§ue  empeñando  mis  lugares , 
recogiendo  mis  joyas ; 
Castellanas  majestades , 
De  rigores  portugueses , 
Tiene  España  que  nos  guarden.— 
Dame  los  brazos,  y  adiós. 

DON  ALVARO. 

Tu  nombre  en  mármoles  graben. 
ESCENA  n. 

CALDEIRA.— DON  ALVARO,  DOÑA 
BEATRIZ. 

CALDEmA. 

Deja  agora  grabaduras 
Para  escultores  y  jaspes , 
¡  Cuerpo  de  Dios !  y  preven 

Q¿  el  teltSm  faia  entri  iqni. 
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DOÜÁ   BIATUS. 

tAy,mililenl 

CALDEmA. 

¿No  habrá  desvanes, 
Chimeneas ,  gallineros , 
O  un  cofre  en  que  agazaparme? 

DON    ALVARO. 

Ya,  Beatriz ,  vuelven  sospechas 
De  nuevo  á  martirizarme. 

El  Rey  de  noche ,  y  á  verte , 

»in  tu  permisión ! 

DOftA  BRATRB. 

No  te  halle 
Aquí :  tras  ese  tapiz 
Te  pon;  que  si  has  de  escuchalle , 
Y  lo  que  respondo  adviertes , 
Yo  se  que  de  los  cesares 
Que  me  das ,  perdón  me  pidas. 

CALDEIRA. 

Que  viene,  que  entra,  que  sale. 

DOffA   BEATRIZ. 

Mi  bien,  ¿  quieres  esconderte  ? 
DON  JIlvaro. 


I  Ay !  quién  pudiera  feriarte 
La  firmeza  ae  los  montes ! 

CALDEIRA. 

¡Ay !  quién  pudiera  tomarse 
Ochapin  ó  bacinilla, 
Mono ,  papagayo  ó  fraile  I 
{PeMm$e  detrás  de  un  tapiz  Don  Al' 
varo  y  Caldeira,) 

ETCENA  in. 

EL  REY,    DON  EGAS,   acohpa5ía 
■lENTO.  — DOÑA    BEATRIZ,  DON 
ALVARO  T  CALDEIRA,  ocultos. 

REV. 

Para  divertir ,  Marquesa , 
Penas  de  razón  de  Estado , 
Que  desleales  me  han  dado , 
Porque  de  mi  bien  les  pesa, 
A  vuestra  villa  he  veniao , 

Y  esta  noche  á  vuestra  casa. 

doña   BEATRIZ. 

No  sabéis  honrar  con  tasa ; 
Pródigo  habéis ,  señor,  sido , 
Ilustrando  estas  paredes. 
Donde ,  como  vos  decis , 
Penas  tan  bien  divertís , 
Que  en  vos  es  hacer  mercedes. 

REY. 

Para  que  verifiquéis 
Aquesa  proposición , 
Traigo,  Beatriz ,  intención 
De  que  mañana  os  caséis. 

DO^A  BEATRIZ 

¡Cómo,  gran  señor! 

REY. 

Yo  he  sido 
Vuestro  amante ;  que  las  leyes 
De  amor  no  exceptúan  reyes  : 
Constante  habéis  resistido 
Mi  poder  y  voluntad, 
Porque  mienta  la  experiencia 
Que  afirma  no  hay  resistencia 
Contra  un  gusto  majestad : 

Y  yo  también ,  vuelto  en  mf , 
Cuerdo  he  juzgado  á  vergüenza 
Que  una  miqer  reyes  venza , 

Y  un  rey  no  se  venza  á  si. 
Soy  casado ,  y  vos  donceUa  : 
Heredad  que  está  tín  dueño , 
No  corre  riesgo  pequeño, 

Y  mas  heredad  tan  bella. 
Dueño  08  prevengo ,  en  efeto ; 
Que  un  marido  puede  tanto , 
Que  al  vasallo  p<Mie  espanto , 

Y  al  Rey  obBgi  á  respeto. 


Y  ii  Rey  obiigi  i  respe 
EljoolutoDoaBBwef 


En  quien  los  ojos  he  pQMto, 
Noble ,  leal ,  y  sobre  eslo 
Mi  privanza.  El  ínteres 
De  sérosle  el  gusto  mío, 
Pienso  yo  que  bastará 
A  que  os  obligue  quien  da 
Muerte  asi  á  su  desvario. 

DOÑA  BBATUZ. 

Quien  de  sos  propias  pasioiies 
Sabe  salir  vencedor , 
Bien  merece ,  gran  señor, 
Hipéri)oles  por  blasones: 

8ue ,  en  fin ,  no  reinaba  bien 
autiva  la  voluntad. 
Doile  á  Vuestra  Majesud 
Mil  veces  el  parabién 
Del  discreto  desempeño 
Con  que  el  alma  ha  libertado , 

Y  yo  se  le  hubiera  dado 
A  mi  dicha  por  el  dueño 
Que  su  mano  me  ha  ofrecido , 
Si  no  sintiera  bajar 
De  mas  á  menos,  y  dar 
Pena  á  un  amor  ofendido. 
Que  puesto  que  ftié  el  honor 
Resistencia  poderosa 
Contra  el  alma  que  piadosa 
Estimaba  vuestro  amor ; 

Ya  en  mf  se  habían  engendrado 
De  vuestros  reales  empleos , 
Reales  también  los  deseos , 

Y  dentro  en  mi  un  real  estado ; 
Que  negándoos  exteriores 
Permisiones  el  honor. 
Estimaban  vuestro  amor 
Pensamientos  interiores : 

Y  con  afecto  amoroso  ^ 
Cuando  el  amor  resistía , 
Dentro  del  alma  os  tenia 
Por  mi  legitimo  esnoso; 
Pues  con  tales  fundamentos. 
No  era  mucho  conservar 

El  cuerpo  libre ,  y  gozar 
Casados  sus  pensamientos. 
Mas  pues  burlados  los  hallo. 
No  será  conforme  á  ley 
Que  quien  fué  esposa  de  un  rey. 
Lo  venga  á  ser  de  un  vasallo. 
Ni  á  vos  os  puede  estar  bien 

8ue  en  ofensa  de  los  dos^ 
ombre  que  es  menos  que  vos, 
Goce  á  quien  quisistes  bien. 

REY. 

¿Vos  me  habéis  querido  á  mi? 

DOÜA  BEATRIZ. 

Dentro  del  alma  os  Uamaba 
Esposo ,  y  os  idoraba. 

REY. 

Creyera  yo  ser  así. 
A  no  venir  advertido 
De  que  es  mi  competidor, 
Marquesa,  un  conde  traidor» 
Por  TOS  á  un  rey  preferido. 
Mirad  como  haré  caudal 
Del  amor  que  me  tenéis 
Interior,  ^posponéis 
A  un  rey  por  un  desleal. 

8ue  yo  de  nuevo  agraviado 
esleahnente  por  los  dos , 
g>i  como  confesáis  vos , 
e  esposo  nombre  menan  dido 
Pensamientos  ya  violentos. 
Pues  á  un  traidor  dan  lugar) 
Bien  podré  en  vos  castigar 
Adúlteros  pensamientos , 

Y  en  él  la  mjuria  que  pide 

guien  dueño  vuestro  ü  Oanif 
nes  me  ofende  en  reiM>  y  f 
Don  Alvaro  de  Ataide. 

^^  DO«A  1 

SelMr«M«« 
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tan. 
BiU  et  la  vetará  , 
A  iflfomiacioiies  ya  becbas 

Y  probadiB,  no  hay  sospeehat 
Qoe  ofiísqueo  so  daridad. 
üooAInrohayóáGastUla 
Coa  k»  demás  desleaies, 
Gujtf  ambícioiiea  reales 
Aspiraban  á  mi  silla. 
Correapóndese  coo  vos, 

Y  eo  It  raya  de  Galicia , 
Beatriz,  vaestro  Estado,  indicia 
Machos  cargos  contra  vos. 
Para  qne  dellos  ouedeis 
Ubre, y  Portugal  seguro, 
Hoy  desposaros  procuro. 
Coode  os  doy,  SI  le  perdéis. 

OO.^A    BEATBO. 

Ooe  aa  amante  cek»  pida , 
Coo  buena  ó  nuda  ocasión , 
Por  ser  la  mejor  sazón 
De  amor ,  cosa  es  permitida ; 
Pero  no  marido  á  su  esposa , 
Eo  culpa  00  averiffuada , 

Y  Oleóos  qoe  con  la  espada , 
Siempre  fué  acción  afrentosa. 
Sabiendo  pues  que  le  llama 
Esposo  nu  voluntad , 
No  hace  Vuestra  Maiestad 
Bieo  eo  ofender  sa  nma ; 
Poes  culpando  mis  intentos , 
Ya  d  ser  mi  esooso  ha  acetado, 
Coaodo  me  atriouTe  airado 
Adúlteros  pensanuentos: 

Y  riendo  así ,  mis  cuidados 
Qoe  eo  tan  mal  crédito  están , 
Desde  abora  llorarán 
Pensamientos  mal  casados ; 
Que  yo  en  fe  de  que  tenia 
Dentro  el  ahna  un  dueño  rey , 
Por  ser  esposa  de  lev , 
Coa  tal  presunción  vivia , 
Ooe  no  a  Don  Alvaro  aue  es 
[Aon  cuando  fuera  leal) 
A  m  altivez  desigual; 
Al  principe  portugués , 
'^e  es  sucesor  vuestro ,  eu  fin , 

a,  cuando  me  amase , 
^  )  de  que  aun  besase 

La  ioeb  de  mi  cbapin. 

Perdone  este  atrevimiento 

Vuestra  Majestad ,  sefior ; 

Ooe  pierde  el  respeto  amor 

dando  está  con  senUmiento. 

To  tengo  el  alma  empleada 

Eo  m  rey ,  de  quien  mijer 

Se  Bama ,  y  no  puede  ser 

Coo  dos  á  un  tiempo  casada. 

Ponga  eo  Chaves  guarnición , 

IH)f  ser  de  Galicia  raya , 

Si  es  justo  que  de  mi  baya 

Tao  poca  satisfacción ; 

Yoeose  asi  sus  combates, 

DMome  licencia  áml; 

giedirá,  si  estoy  aqui, 

n  agravio  mil  dttparates. 

ifitííQte  pw  el  U^ix  áelrm  del  eual 
<sMfi  ocuUoi  Don  Akaro  y  Caldehra : 
HelRepá  detener  4  la  Marquesa, 
ttírnde  del  tofdt,  quedan  aeeeu 
M«nw  Im  do$  eteandldei. ) 

ypmá.  ¡Traidor!  ¿qué  es  esto? 

CALOcmA.  (ApA 
Thmoya  que  salló  mal. 

BBT. 

IhtadDe  esc  desleal. 

aoN  ílvaio. 
M»  ese  nombre  me  ha  paesUH 


MARI-HERNANDEZ. 

Falseador  de  firmas  fieles , 

§ue  como  mata  en  papeles, 
no  viene  acostiunbrado 
Al  acero  en  guien  se  smna 
El  valor  no  Jonjero ; 
Cobarde  por  el  acero , 
Solo  es  valiente  por  pluma. 
Con  ella  si  que  hará  alarde 
De  hazañas  que  un  rey  premió ; 
Pero  con  la  espada  no ; 
Que  el  traidor  siempre  es  cobarde. 

nON  EGAS. 

Mi  lealtad ,  que  es  conocida , 
Cual  tu  traicioo  confirmada , 
Confirmará  aquesta  espada. 
( Echan  mano  los  tres. ) 
DON  Alvaro. 
La  color  tienes  perdida , 

Y  ella  quién  eres  declara ; 
gue  para  que  te  convenza , 
Tuvo  tu  sanpe  vergüenza 
De  desmentirte  en  la  cara. 

No  es  bien  que  mi  acero  afreule , 
Cuando  en  tí  mancharse  duda ; 

?>ue  el  leal  no  le  desnuda , 
eniendo  á  su  rey  presente. 
Para  ti  de  aqueste  modo 
Basta  y  sobra. 

{Dale  un  golpe  con  la  espada  envaina- 
da ,  y  vase. ) 

CALDEUU.  (  Ap .) 

¡  Oh!  cómo  pegas ! 
Por  esto,  hermano  Don  Egas, 
Se  dijo :  Coa  vaina  y  todo.        ( Vase. ) 

ESCENA  IV. 

EL  REY,  DON  EGAS,  DOÑA  BEATRIZ, 

ACOHPA^ÍiüUEirrol 
REY. 

Seguilde ,  matalde.  ¡  Ah  cielos ! 
Pero  no  le  alcanzarán 
Cobardes ,  si  no  es  que  van 
Volando  tras  él  mis  celos. 
Quede  en  prisión  la  Marquesa, 
( A  Don  Egas  y  otro  caballero. ) 

Y  en  guarda  suya  los  dos.        ( Vase. ) 

DO^A  BEAi;^lZ.  ( Ap. ) 

Alvaro ,  si  os  libráis  vos , 

¿Qué  importa  morir  yo  presa?  (Vanse.) 
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Campo  en  el  valle  de  Limia  ,  con  unas  peDae  en 
el  fondo. 

ESCENA   V. 

CARRASCO  y  OTERO,  encima  de  las 
peñas  y  mirando  adentro. 

CABRASGO. 

{ Aqui  de  la  serranía ! 

¡  A  la  boya ,  abao  á  la  hoya ! 

OTERO. 

Serranos ,  aquí  fué  Troya  : 
No  quede  lobo  este  dia. 

CARRASCO. 

'4  Ah  cuerpo  de  non  de  Dios ! 
\  Habiades  de  caer ! 

OTERO. 

No  hay  son  (1)  matar  y  comer . 

CARRASCO. 

Gomo  burros  son  los  dos. 

OTERO. 

Viva  la  gala ,  serranos , 
Del  valle  de  Linu'a. 

VOCES  DElTíRO. 

viva. 


E8CBIIA  VL 


BIARTIN,  BENITO,  CORBATO  y  Gl- 
LOTE ,  saliendo  por  el  proscenio.  — 

DfCBOS. 

CARRASCO. 

¡  Ah  del  valle ! 

RENITO. 

\  Ah  de  allá  arriba ! 

OTERO. 

A  los  llanos. 

TODOS. 

A  los  llanos. 

MARTIN. 

¡Esos! :  gritar  y  dalle ! 
La  voz  tenéis  de  codicia. 

CARRASCO. 

Al  paraíso  de  Galicia  , 
Serranos ,  al  valle. 

TODOS. 

Al  valle. 
( Bqjan  de  las  peñas  Carrasco  y  Otero, ) 

GILOTE. 

Famosa  presa ,  Carrasco ! 

CARRASCO. 

Cual  de  pies ,  cual  de  cogote , 
Cayeron  lobos,  Gilote , 
Que  es  contento. 

OTERO. 

Del  peñasco 
Se  despeñó  un  jabalín. 

BEIOTO. 

Salve  y  guarde. 

OTERO. 

Bien  venido. 
behito. 
Catorce  diz  que  han  caido. 

CARRASCO. 

llególes  su  San  Martín. 

benito. 
Diez  jabalis ,  seis  venados , 
Tres  zorras  y  tres  garduñas. 

gilote. 
No  les  valieron  las  uñas. 

BENITO. 

Vengáronse  los  ganados. 

OTEBO. 

¡Ojalá  que  en  esta  sierra 
Hiciéramos  otro  tanto 
De  los  jodios  que  el  santo 
Reye  de  Espaiía  destíerra ! 

CARRASCO. 

Si ,  Femando  é  Isabel 
Rayos  de  Jodios  son. 

OTERO. 

De  la  santa  esquínacion 
Huye  esta  canalla  infiel , 
Y  se  nos  acoge  acá. 

GILOTE. 

De  la  inquisición  diréis. 

OTERO. 

Sí ,  vos  que  leer  sabéis , 
Acertaréis. 

BENITO. 

Gil  si  hará. 

OTERO. 

Un  cornisón  ha  venido 
En  su  busca 

GILOTE. 

Comisario 
Se  llama. 

OTERO. 

Y  un  calendario 
De  los  reyes  ha  traído , 
Que  le  nombran  procesión..... 

GU.OTE. 

iProvíaioo. 
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OTBmo. 
Para  prendellos, 

Y  andamos  á  caza  dellos , 
Carrasco ,  que  es  bendición. 

BENITO. 

Disfrázanse  entre  nosotros , 

8ue  ni  los  conocerá 
n  zahoril. 

OTERO. 

Yo  topé  ya , 
Aunoue  se  metan  entre  otros 
Una  famosa  invención 
Con  que  conocerlos  luego. 

GILOTE. 

¿Yes? 

OTBRO. 

A  la  nariz  les  llego 
Un  pedazo  de  jamón ; 

Y  el  que  es  cristiano  echa  el  diente , 

Y  el  que  no ,  las  tripas  ecba. 

CARRASCO. 

¡  Oh  qué  maldita  cosecha ! 
¿Qué  no  eré  en  Dios  esta  gente? 

GILOTE. 

No. 

CARRASCO. 

Yo  en  la  romana  igreja 
Creo. 

BEIUTO. 

Con  ella  me  avengo. 

OTERO. 

Serranos ,  ¿  eso  me  atengo ; 
Que  es ,  en  fin ,  cristiana  vieja. 

BENITO. 

Como  tien  Castilla  guerra 
Con  Portugal  tanto  tiá , 
Los  fronterizos  de  acá 
Habitamos  en  la  sierra. 
Ni  hay  tiempo  para  prendellos. 

GILOTE. 

Todos  f  poquito  á  poquito , 
Se  mos  van  allá  bonito. 

OTERO. 

Allá  se  lo  hayan  con  ellos ; 
Que  acá  haremos  entre  tanto 
Lo  que  nueso  amo  nos  manda, 
Que  es  andar  en  su  demanda. 

MARTIN. 

Es  buen  cristiano. 

GU.OTE. 

Es  un  santo. 

OTERO. 

;  Garci-Femandez?  No  hay  viejo, 
Desde  Limia  á  Monterey , 
De  mas  virlú  ni  mas  ley. 

BENITO. 

1 Y  su  hija? 

CARRASCO. 

Esa  es  espejo 
De  Galicia. 

CORBATO. 

Déle  Dios 
Un  marido  del  tamaño 
De  aquel  nogal ,  ó  el  castaño 
Que  tenéis  á  par  de  vos. 

CARRASCO. 

Hoy  cumple  años. 

GILOTE. 

Y  hoy  festeja 
De  su  padre  el  alegría 
A  toda  la  serranía. 

BENITO. 

Viva  un  sígro ,  y  nunca  vieja. 

OTERO. 

Par  Dios,  que  cuando  la  veo. 
De  manera  me  embenincho , 
Que  como  rocin  relincho. 


CAaRASCO. 

i  Mas  arre  allá ! 

■ARTIIf. 

Yo  babeo 
Siempre  que  la  llego  á  habrar. 

CARRASCO. 

Todo  un  sol  tiene  en  la  cara. 

OTERO. 

A  fe,  si  ella  se  pasara 
De  tirar ,  correr ,  luchar , 
Que  ella  huera  presto  mia. 

BENITO. 

Eso  no ,  donde  estoy  yo. 

OTERO. 

¿Vos  conmigo? 

BENITO. 

Yo ,  que  só 
Gala  desta  serranía. 

OTERO. 

Mas  ¡  nonada ! 

BENITO. 

Para  ros. 

OTERO. 

Benito,  calla,  vos  digo. 

BENITO. 

¿Pues  lucharéis  vos  conmigo? 

OTERO. 

Con  vos  y  con  otros  dos. 

BENITO. 

¿Qué  ha  de  ir? 

OTERO. 

Vaya  una  cabra. 

BENITO. 

Par  Dios,  vayan  dos  y  aun  tr^s. 

OTERO. 

Idas  son. 

BENITO. 

Desnudaos  pues. 

GILOTE. 

Teneos. 

OTERO. 

Nadie  habré  palabra , 
Porque  un  hombre  con  colera 
Derriba  un  loro ,  Gilote. 

BENITO. 

Quitaos  el  sayo  y  capote. 

OTERO. 

Ya  le  q;  itan. 

CORBATO. 

Ropa  huera ; 
( QuUatue  los  sayos ,  y  déjamelos  á  un 

lado, ) 
Que  todos  seremos  jueces. 

CARRASCO. 

Este  soto  es  buen  lugar. 

OTERO. 

Par  Dios ,  que  habéis  de  llevar 
Hoy  un  pan  como  unas  nueces. 
{Luchando  Benito  y  Otero  van  retirán 
dose  hasta  salir  del  teatro ,  siguién- 
dolos los  otros  serranos.) 

EflCEif  A  vn. 

DON  ALVARO,  CALDEIRA. 

DON  ALVARO. 

Caldeira ,  esta  es  Galicia. 

No  vive  en  estas  sierras  la  malicia 

De  envidias  y  traiciones , 

De  lisonjas ,  engaños  y  ambiciones. 

Los  que  en  mi  busca  vienen, 

Aqui  jurisdicción  ni  ayuda  tienen. 

CALDEIRA. 

AsperiUa  es  la  tierra. 

DON  ALVARO. 

Es  de  Laroco  esta  empinada  sierra , 


Y  Limia  este  florido 

Valle  ( que  es  guamictOQ  de  so  vestido), 

Por  fértil  estimado : 

El  (le  Laza,  que  yace  á  estotro  hdo, 

Ameno  se  avecina 

Al  val  de  Monterey ,  con  quien  coofina. 

Cinco  leguas  de  Chaves 

Dista  este  monte. 

CALDEIRA. 

Bien  la  tierra  sabes. 
DON  Alvaro. 
Fué  el  Conde  gran  mi  amigo, 
De  Monterey,  y  discurrió  conmigo. 
Cazando ,  varias  veces 
Su  aspereza,  ya  á  costa  de  los  peces 
De  sus  aguas,  que  hay  muchas 
Habitación  de  celebradas  truchas; 
Ya  en  jabalíes  cerdosos 
Ensayando  venablos ,  y  ya  en  osos. 

CALDEIRA. 

Si  es  tan  tu  amigo  el  Conde, 
Vamos  á  Monterey. 

DON  ALVARO. 

No  corresponde 
Con  la  amistad  pasada 
La  presente. 

CALDEIRA. 

¿Porqué? 

DON  ALVARO. 

La  guerra  aínda 
Lo  descompuso  todo. 
Sirvió  á  su  Rey,  y  yo  del  mismo  modo, 
Leal  sirviendo  al  mió , 
Paró  nuestra  amistad  en  desafio. 
En  la  infeliz  batalla 
De  Toro,  que  si  quiere  celebralla, 
Como  es  razón ,  Castilla , 
Puede  con  mil  ventajas  preferilla 
Ala  de  Atjubarrota, 
Quedamos  enemigos. 

CALDEIRA. 

Pues  acota 
Rancho  en  que  descansemos; 
Que  cinco  leguas  caminado  habernos 
A  pata ,  huyendo  espías , 

Y  a  Bercebú  se  dan  las  tripas  mias. 

DON  ALVARO. 

Si  aquestos  montañeses 
Alcanzan  á  saber  que  portugueses 
Somos  los  dos ,  no  estamos 
Seguros  de  sus  manos. 

CALDEIRA. 

Pues  huyamos. 
DON  Alvaro. 
1  Dónde?  Hasta  ver  si  es  cierto 
Que  la  Marquesa  mi  esperanza  hamaer- 

Y  al  rey  Don  Juan  adora,  [to, 
Como  dyo 

CALDEIRA. 

Por  Dios ,  que  estás  ahora 
Con  linda  sorna  :  acaba. 

DON  ALVARO. 

¿No  dyo  al  rey  la  inm^ata  que  le  amaba, 
Gozando  sus  cuidados 
Pensamientos  de  amor ,  con'él  casados? 

CALDEIRA. 

No  sé ,  por  Dios ;  yo  vengo  [go 

Con  mas  hambre  que  amor,  y  te  preveo- 
Que  socorras  desmayos. 
{Reparando  en  la  ropa  de  Otero  y  Benito) 
Dos  capotes  son  estos  y  dos  sayos. 

DON  ALVARO. 

Espera ;  que  con  ellos 
Temores  excusamos. 

CALDEIRA. 

Si  á  traellos 
Te  aplicas,  con  su  traje 
No  <nce  mal  el  portogiiet  lengu^^» 
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DON  ALVARO. 

DeLaroco 
Las  sierras,  qoesoo  estas, 
Eotre  antiparas  pobres,  mal  compoes- 
Habilapé  entre  tanto  [tas, 

Que  salgo  del  celoso  y  ciego  encanto 
Ed  qoe  el  amor  me  puso. 
De  aqni  á  mi  ingrata  avisaré  confuso. 
Disfrázate  tú  y  todo. 

CALDEIRA. 

Entre  aquellos  castaiU>s  me  acomodo ; 

One  si  su  dueño  sale 

Por  su  ropa,  querrá  lo  que  no  ^ale. 

DOTf  Alvaro. 
¿Porqué  se  habrán  dejado 
Los  vestidos  aquí? 

CALDEIRA. 

Si  se  han  picado 
Coo  el  calor  molesto , 
Qoerrán  echar  al  agua  todo  4  resto. 

DON  Alvaro. 
Aqni  el  Tamaga  baña 
Apacible  los  j^és  desta  montaña. 
No  (fices  mal. 

CAiaraA. 

Addio : 
Esconderé  en  aquel  higar  sombrío 
Los  tr^  cortesanos, 
Porqoe  pasemos  plaza  devfllaiios. 

Dom  Alvaro. 
CaUeira,  vuelvo  luego. 

CALDEIRA. 

Hr  Dios,  que  de  esU  Tez  quedas  ffalle- 

vm. 


DON  ALVARO. 

Cansancios  V  pesadumbres 

Alientan  b  fuerza  al  sueño. 

Entre  tanto  qoe  risueño 

Goaraece  el  sol  estas  cumbres , 

Omero  dar  pruebas  á  eoofos, 

f  desmentir  mis  cuidados ; 

Ooe  si  atormeman  soñados, 

no  es  á  costa  de  los  ojos. 

{Eduae  i  dormir,  SalenarribM,  por  la$ 
peñúiy  Domina  y  Mari-Hernandex 
C0B  pcsüdo  y  tocado  á  lo  gallego*) 

ESCENA  VL 

MARI-HERNÁNDEZ,  DOMINGA.- 
DON  ALVARO,  dormido. 

MARÍA. 

Hof,  Dominga,  que  cumpro  años, 
Padre  os  quiere  festejar. 

DOliniGA. 

Tantos  legues  á  contar. 
Como  hojas  estos  castaños; 
AI  sol  te  saquen  tus  nietos 
En  una  espuerU. 

MARÍA. 

¡Meri! 
¿T  qué  he  de  her  con  tanta  edá, 
9i  (f)  enfadar  á  los  discretos? 

DOMINGA. 

Deseo  qoe  i  sigros  llegues. 

MARÍA. 

iHay  mis  aborrible  cosa , 
Qoe  una  vieja  que  hué  hermosa , 
u  cara  llena  de  priegues, 
T  aopido  con  la  vista? 
DoMunga ,  morir  me  agrada 
■osa,  y  de  todos  llorada , 

A  L»  Misa*  fM  ••■«  ilBO. 


Mejor  que  vieja  y  mal  quista. 

DOMINGA. 

Discreta  eres  hasta  en  eso. 
Baya  con  tiento  ;  no  cayas. 

MARÍA. 

Mientras  que  del  valle  trayas 
Juncia ,  retama  y  cantueso, 
Para  enramar  el  portal 
Donde  la  cena  ha  de  ser, 
Claveles  quiero  coger. 
Con  madreselva. 

DOMINGA. 

;  Y  qué  tal 
La  hallarás  par  de  la  hueute 
Dell  ohno ! 

MARÍA. 

Por  ella  bajo. 

DOMiHGA. 

Yo,  echando  por  este  atajo, 
Vó  á  ver  si  vuelve  la  gente 

8ue  huó  á  traemos  despojos 
e  lobos,  pues  que  los  ñas 
Convidado. 

HARÍA. 

¿  Y  dó  podrás 
Hallarlos? 

DOM0GA. 

Hada  los  tojos. 
{Yase  Dominga,  y  salta  Mari-Hernan- 
dex de  las  peñas  abajo.) 

ESCENA  X. 
MARÍA,  DON  ALVARO,  dormido 

MARÍA. 

Ya  yo  la  cuesta  he  bajado. 

Carcajadas  da  de  risa 

La  huente  que  bulle  aprisa.  — 

¡  San  Gil !  iqué  hombre  está  aquí  echa- 

Desde  la  cmtura  arriba  [do? 

Es  pastor,  y  lo  que  queda , 

Esta  vestido  de  seda. 

A  sabor  duerme.  ¡  Y  que  viva 

Un  hombre ,  y  parezca  muerto  I 

No  tenéis  vos  mucho  amor , 

Pues  dormís  tan  á  sabor, 

Ni  os  penan  deudas  despierto. 

Este  será  algún  jodio 

De  los  que  andan  á  prender. 

Porque  no  quieren  comer 

Tocino  :  ¡  qué  desvarío ! 

Yo  quiero  dar  hov  venganzas 

A  la  igreja  y  sus  acnuestos ; 

gue  quien  mata  alguno  destos 
iz  que  gana  perdonanzas. 
Esta  media  lancha  tomo. 
{Toma  una  piedra  y  súbese  en  una  peña 
bajo  la  cual  está  echado  Don  Alvaro.) 

Y  desde  aqueste  repecho , 
A  dos  manos  se  la  echo 
Sobre  la  cabeza  á  plomo ; 

Y  de  un  golpe,  si  no  yerro, 
A  nuestra  ley  doy  socorro, 

Y  á  nuestro  jodio  ahorro 
De  dolor,  cura  y  entierro. 
Allá  va.  —  Manos,  teneos ; 
Que  en  tan  buena  catadura 
No  puede  haber  judaízura ; 
Que  los  jodies  son  feos. 

¡  Válgate  Dios  por  dormido ! 
iQué  has  hecho  en  mi  corazón? 
En  mi  vida  vi  garzón 
Mas  apuesto  y  mas  garrido ; 
En  sueños  me  ha  quillotrado 
El  pecho.  ¡  Ay  sosiego  mío ! 
Sotil  ladrón  sois ,  jodio , 
Pues  ell  alma  me  heis  robado. 
Mas  ¿para  qué  llamo  robo 
Lo  que  yo  le  di  prhnero 
De  grado?  Llamarle  quiero. 


il3 

(A  voces.) 
¡Guarda  el  lobo!  ¡  guarda  el  lobo! 
DON  ALVARO.  (Despertando  alborotado. 
Lobos  ¿qué  mal  me  han  ae  hacer , 
Si  soy  portugués? 

MARÍA. 

Tente ,  hombre ; 
Que  me  ha  espantado  ese  nombre. 
{Coge  una  piedra.) 

DON  ÁLVABO. 

¿Qué  es  de  los  lobos,  mujer? 

MARÍA. 

Téngase  allá. 

DON  ALVARO. 

Una  cordera 
He  visto  en  vez  de  los  lobos. 

MARÍA. 

Así  engañan  á  los  buhos. 

DON  ALVARO. 

i  Ay  cielos! 

MARÍA. 

Téngase  ahuera. 

DON  ALVARO. 

i  Qué  peregrina  hermosura ! 

MARÍA. 

A  fe  que  dormís  de  espacio. 

DON  ALVARO. 

A  ser  la  sierra  el  pabdo , 
Donde  no  hay  quietad  segura , 
Con  menos  gusto  durmiera. 

MARÍA. 

¿Tiene  enemigos  allá? 

DON  ALVARO. 

Nadie  sin  ellos  eslá. 

MAKÍA. 

¿Y  duerme  desa  manera? 

DON  ÁI.VARO. 

En  esta  montaña  yerma , 
¿Qué  temor  no  se  asegura? 

MARÍA. 

Pues  acá  nos  dice  el  cura , 
Que  quien  los  tiene,  no  duerma. 

DON  Alvaro. 
Sentencia  de  sabio  es  esa. 

MARÍA. 

Yo  de  un  golpe ,  á  no  llamalle 
Con  la  muerte  pude  dalle 
La  losa  para  la  huesa. 

DON  Alvaro. 
¿Pues  heos  ofendido  yo? 

HARÍA. 

SI  es  jodio ,  claro  eslá. 

DON  Alvaro. 
Fijodalgo  soy. 

MARÍA. 

¡Verá! 
¿Que  no  es  judaicero? 

DON  Alvaro. 
No. 

MARÍA. 

¿Cree  en  la  igreja  romana? 

DON  Alvaro. 
Su  culto  obedezco  santo. 

MABÍA. 

Pues  si  es  ansí ,  suelto  el  canto. 
{Arrójale.) 
DON  Alvaro.  (Ap.) 
¿  Hay  mas  donosa  serrana  ? 

HARÍA. 

Hombre  parece  de  bien  : 
Ya  le  voy  perdiendo  el  miedo. 
¿Sabe  el  credo? 

DON  Alvaro. 
Bien  sé  el  credo. 
8 
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■ABÍA. 

¿Yelpadreoaeso? 

DOH  Alvako. 
También. 

MARÍA. 

¿Y  peninarsc? 

DOn  ALVARO. 

¿Pues  DO? 
haría. 
A  ver  :  veamos. 

DOff  ALVARO.  (.4p.) 

¡  Qué  extraoa 
Sencillez ! 

MARÍA. 

¡  Mas  que  me  engaña ! 

DOn  ALVARO. 

Mi  sangre  no  permitió 
Ningún  error  ui  herejía, 
Porque  es  limpia,  ilustre  y  clara. 

MARÍA. 

Ansí  lo  dice  su  cara ; 
Mas  yo,  mientras  él  dormia , 
Por  matar  un  renegado, 
Tomé  la  lancha  que  enseño ; 
Que  para  matar,  el  sueño 
Ya  se  lien  lo  mas  andado. 
DOIf  ílvaro. 
¿No  bastaban  vuestros  ojos? 

MARÍA.  {Ap,) 

Barbinegro  es  el  garzón, 
Y  fidalffo  ;  que  acá  son 
Los  jodtos  barbi-rojos. 

DON  ALVARO. 

¿Vos  quisistes  darme  muerte? 

MARÍA. 

A  serjodio,  si  hiciera. 

Dorv  Alvaro. 
Pues  si  gustáis  que  yo  muera , 
No  os  arméis  de  aquesa  suerte  : 
En  los  ojos  tenéis  (lechas , 
Que  los  corazones  pasan : 
Palabras  decís  que  abrasan 
De  amores  y  de  sospechas, 
i  Para  qué  venís  cargada 
De  piedras ,  si  me  mató 
£1  veros? 


Por  si  ó  por  no , 
No  era  mala  una  pedrada. 
DOif  Alvaro. 
Vos  dais  muerte ;  ese  sol  ciega 
El  ahna,  á  quien  vida  dais 
Matando.  ¿Cómo  os  llamáis? 

MARÍA. 

Mari-Hemandex,  la  gallega. 

DON  Alvaro. 
Bien  haya  aquesta  aspereza, 
Que  os  puede  ver  cada  día. 
Este  arroyo  y  fuente  fría, 
Cristal  de  vuestra  belleza. 
Las  aves  que  os  lisonjean, 
El  prado  que  os  rinde  flores , 
El  pastor  que  os  dice  amores , 
Las  almas  que  en  vos  se  emplean, 
El  gusto  que  en  vos  se  hechiza , 
La  libertad  presa  en  vos, 
Y  yo  queos  ne  visto 

MARÍA. 

¡AyDios! 
:Qué  bien  que  lo  sermoniza! 
(^.  Ya  no  quedo  de  provecho 
Después  que  vi  este  garzón  : 
Saltos  me  da  el  corazón ; 
Cosquillas  tengo  en  el  pecho. 
:Vilgame  Dios !  ¿qué  será 
Lo  que  siento?) 

DON  Alvaro. 
En  esta  mano 
{Táma$eta  y  la  te$a.) 


Pierdo  el  seso,  el  gusto  gano. 


El  diabro  le  trujo  acá. 
Pues  ¿bésala? 

DON  Alvaro. 

Si  me  quemo , 
¿Qué  he  de  hacer  por  sosegar  ? 

MARÍA. 

tNo  hay  son  llegar  y  besar? 
^aso  :  dochovos  á  o  demo. 
¿Es  mi  mano  la  del  cura? 
DON  Alvaro. 
Sí ,  pues  cura  es  de  mi  mal. 
¿Tiene  tal  vez  el  cristal. 
Ni  la  nieve  tal  blancura? 
Cortesanos  artificios , 
Cuyas  manos  blancas  son 
O  mártires  del  jabón , 
O  del  sebo  sacrificios. 
Aprended  en  la  belleza 
Que  aquí  ú  descuido  reparte , 
La  ventea  que  hace  al  arte 
La  pura  naturaleza. 
Dime,  ¿con  qué  se  repara 
La  pura  luz  que  me  das? 

MARÍA. 

Lleve  el  dimuño  lo  mas 

8ue  una  poca  de  agua  clara, 
as  ¿dó  vais  vos  por  aquí , 
Desa  manera  perdido? 

DON  Alvaro. 
A  ver  mi  muerte  he  venido. 


¿Buscáis  á  quien  servir? 
DON  Alvaro. 
Si. 


¿Sabréis  her  carbón? 

don  Alvaro. 

Slelftiego, 

Serrana,  ese  oficio  enseña, 
Abrasado  estoy. 

MARÍA. 

De  leña 
Digo. 

DON  Alvaro. 
Cuando  á  vos  me  llego , 
Leña  soy.  ¡  Ay,  manos  mías! 
Vosotras  ¿no  me  encendéis? 

MARÍA. 

¡Ah  hi  de  pucha !  ¡  qué  (i)  sabéis 
De  chanzas  y  roncerías ! 
¿Queréis  servir  á  mi  padre? 

DON  Alvaro. 
Y  daros  el  ahna  á  vos. 

MARÍA. 

No  hay  mandones  si  los  dos ; 
Que  ya  se  murió  mi  madre. 
¿Cuánto  ganáis  de  soldada? 

DON  Alvaro. 
De  soldada  gano  un  sol 
Que  adoro,  en  cuyo  arrebol 
Está  mi  alma  á  soldada ; 
Mas  ¿qué  ganará  un  perdido 
Que  por  vos  sin  seso  está? 

MARÍA. 

Al  que  mas,  le  dan  acá 
Seis  ducados  y  un  vestido. 
Si  queréis,  vamos  á  casa: 
Que  yo  con  mi  padre  haré 
Que  os  reciba. 

DON  Alvaro. 

No  podré, 
María,  con  tanta  tasa 
Vivir,  si  algo  no  añadís. 


¿Y  será? 
(I)  Cvaato. 


MOLINA. 

Serrana  mia, 
Una  Biano  cada  dia. 


¡Masmatalla! 

DON  Alvaro. 

¿Qoédeds? 

MARÍA. 

Que  mi  padre  os  la  dará. 
DON  Alvaro. 
No  ha  de  ser,  serrana  bella, 
Sino  esta.  {TomáMáink.) 

MARÍA. 

¿  Y  qué  heis  de  her  con  etttf 
DON  Alvaro. 
Besalla. 

HARÍA. 

¿Pues  dónde  habrá 
Manos  para  cada  dia? 

DON  Alvaro. 
Dos  que  remudar  tenéis. 


Caro  servís. 


DON  Alvaro. 
i  Qué  queréis ! 


SolUd. 

DON  Alvaro. 
¡Ay  gallega  mia! 
( Ap.  Beatriz ,  si  de  mis  desvelos 
Fuiste  causa  j  te  has  mudado , 
Ya  en  estas  sierras  he  hallado 
Contrayerba  de  tus  celos.) 


Ya  sois  de  casa. 

DON  Alvaro. 
Soy  vuestro. 

MARÍA. 

Hablemos  á  padre. 

DON  Alvaro. 
Vamos. 
MARÍA.  (Ap.) 
Alma,  en  que  entender  llevamos. 

DON  Alvaro.  (Ap.) 
Amor,  sed  vos  mi  maestro  : 
Enseiladme  á  hacer  carbón. 
{Toma  la  mano  á  María,  y  bémmia.) 

MARÍA. 

¿Qué  hacéis? 

DON  Alvaro. 
Cobro  mi  soldada. 


¿Tan  presto? 


DON  Alvaro. 
Va  adelantada. 


¿Con  beso? 


DON  Alvaro. 
i. 

MARÍA. 

¡Ay  besucón  t 


ACTO  SEGUNDO. 

Gtmpo  deltntt  á%  U  cata  da  GaicMI«nMBétt. 

ESGElf A  PRmERA. 

DOMINGA,  CALDEIRA. 

CALDKIRA. 

Yo  pasaba  á  Santiago 
Desde  Francia,  per^^o; 
Robáronme  en  el  camino 
Los  vestidos  y  qq  cuartago 
BnqoenaooiBpafierojp  ? 
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Uertodo  sobre  él  Id  htt06 

Y  alftRjas :  él  le  quedó 
Enb  posada  dttoado; 

Yo  de  medio  arriba  Adán, 
Sobre  H  poro  cordobán 
lo  eahoo  de  lino  crudo. 
Hallé  sio  dueño  este  sayo 
Agoi  (i),  7  dye,  no  tan  triste  : 
«Tambieo  á  los  pobres  viste, 
i'jmo  á  los  campos  el  mayo.» 
Caakiaba ,  hecho  no  cacíqae , 
Por  entre  matas  y  tojos ; 
Eseoodiéroose  los  ojos, 
Cada  cual  tras  el  tabigae 
De  k»  párpados ;  tendlme , 
Per  dormir  mas  á  mi  sahro, 
Al  pié  de  on  peñasco  calTO, 
Casa  de  monte  sublime : 
T soiando  en  mis  pecados, 
Me  paredó  qoe  Dcsabtn , 

Y  en  volandas  me  UeTaban 
Dos  demonios  coreobados. 
Desperté,  haciéndome  emees, 
Caaodo  en  sn  cama  ^usaraada  9 
Laóltima  bo<iaeada 

Daba  el  día  entre  dos  luces ; 
Vüe  encima  de  esa  loma 
Dfcff ,  alzando  U  voz  : 
iBenc,  benc,  benc.  arrangoroi» ; 
I  Bo  entendiendo  el  idioma 
De  safiegos  desaliños. 
Ti  acercarse  en  escuadrones» 
Graieado,  suegras  lechones, 
One  aqoi  llaman  vacoríños. 
Ko  sa^  JO  que  Juntaban 
Los  codunos  deste  modo 
^alicia;  temblé  todo. 
Posando  que  me  agarnfban ; 
Onise  baír ;  no  supo  el  miedo ; 
Desmáyeme,  y  tü  piadosa, 
cDtre  rolliza  y  hermosa, 
A  medio  engullir  un  credo, 
roíste  mi  segundo  cura, 
uoUzindome  otra  vez. 
»olTlcnmi,miré!atez 
Desa  gallega  hermosura ; 
Y  aooqne  nunca  tuve  cuyo. 
Como  el  alma  te  rendí. 
Por  andar  siempre  tras  tí. 
Quiera  ser  puerco  tuyo. 

DOMmOA. 

Silos,  el  hechizador. 
Lo seotis  como  lo  habrais, 
Aboen  poerto  vos  llegáis ; 
^  4  la  te  que  os  tengo  amor. 
M  lo  saben  sermonear 
Los  de  acá  tan  á  lo  miel ; 
jWs  lo  hace  el  burid , 
O  el  carrasqndio  manjar. 
I»  n»,  aunque  carichato, 
M  cada  ojo  socarrón , 
Jaedes,  si  hechizos  son. 
Dos  ?aru  de  garabato: 
Jo  uno  al  mejor  serrano 
Qv.todalaLlmíatlen; 
5* rico,  V  home  de  bien, 
Yaoeo ducados  gano. 
2^  da  i  cada  vaquero ; 
^  os  recibe  y  conoce , 
Jfte  y  dnco  serán  doce. 
yrémos  el  dinero ; 
Mmos  hacha  yo  v  vos; 
P«  años  le  servirános ; 
U  alcancía  quebraremos 
A  tos  diez  años  los  dos. 
¡doce  ducados,  son 

fn  años,  si  bien  lo  cuento 

J»  *  doce veinti  dentó ; 

teseráUndopelkm. 

n  iffitf MrM, «  l«  fu  d«b«  fBttmdMM. 


líARI-HERNANOEZ. 

Compraremos  vacoriños 
(Que  los  gallegos  son  bravos), 
Ün  prado  en  que  sembrar  naibos , 
Diez  cabras  y  dos  rocinos ; 
Cogeremos  ya  el  centeno, 
Ya  b  boroa ,  ya  el  millo^ 
Buen  pan  este,  aunque  amarillo, 
Sano  el  otro ,  aunque  moreno ; 
Gallinas,  que  con  su  gallo 
Mos  saquen  cada  año  pollos, 
Manteca  de  vaca  en  rollos. 
Seis  castaños,  un  carvallo  (2), 
Una  becerra  y  un  buey ; 
Y  los  diez  años  pasados , 
Podrá  envidiamos,  casados, 
£1  conde  de  Monterey. 

CALDEIRA. 

{Diez  años! 

DoamsA. 
Pues  ¿porqué  no? 

CALnEIRA. 

¡  Diez  años ,  y  sin  rascar ! 
¡Diez  años !  Será  rabiar. 
DonnvGA. 
¿Mondaré  nísperos  yo? 

CALDEIRA. 

¿Cómo  te  llamas? 

DOMINGA. 

Dominga. 

CALDEUU. 

MI  fiesta  de  guardar  eres. 
SI  á  lo  prestado  me  quieres. 
Tu  esclavo  soy ;  ata  y  pringa. 

Ya  estarás  golosmeada 

Mas  dudar  en  esto  es  yerro. 
¿Pasaste  la  cruz  del  Ferro? 
Oue  vendrás  desojaldrada. 
¿No  has  querido  a  nadie? 

DOMUfCA. 

¿Yo? 

Soy,  por  vida  de  mi  padre. 
Tan  virgen  como  mi  madre 
Me  parlo. 

CALDEIRA. 

Deja  elnart^, 
Y  á  lo  primero  te  llega ; 
Pues  ya  sé  yo,  aunque  porfías, 
Que  son  muchas  goílorias 
Pedir  doncellez  gallega. 

DOMINGA. 

¿Cómo  es  tu  nombre? 

CALDEIRA. 

Godiño. 

DOMINGA. 

¡  Ay  mi  Godiño  pachón ! 

(Dale  en  ¡a  ^arha,) 
Enc^a. 

CALDEIRA. 

¿Soy  tulechon? 

DOMINGA. 

Noeressimivacoriño.  (SueuamúHca.) 

CALDEIRA. 

¿Qué  es  esto? 

DOMnVGA. 

Hay  fiesta  en  el  valle. 

CALDEIRA. 

¿Pues  por  qué? 

DOMINGA. 

Cumpre  años  hoy 
La  serrana  de  quien  soy 
Criada,  el  mas  lindo  talle 
Que  toda  Galicia  tien ; 
Y  su  padre  que  la  adora, 
Convida  á  la  sierra  ahora. 

Vamos — ^Mas  nueso  amo  viea 

Con  sus  serranos. 
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OALDEIRA. 

En  fin, 
¿Hay  hoy  fiesta? 

DOMINGA. 

Y  colación. 
¿Bailas? 

CALDEIRA. 

Como  un  Salomón. 
Digo  ,  como  un  matachín. 

DOMINGA. 

Todo  es  uno. 

CALDEIRA. 

¿Y  tú? 

DOMINGA. 

En  el  aire 
Doy  mfl  vndtas. 

CALDEIRA. 

¡Ay  chancera! 

DOMINGA.  (Ap.) 

¡Qué  en  tan  mala  cara  hubiera 
Tan  quUlotrador  donaire ! 

ESCENA  U. 

MARU,  GARCl-HERNANDEZ,  DON 
ALVARO.— DOMINGA,  CALDEIRA. 

GARCÍA. 

En  casa ,  garzón ,  estáis. 
Maria  pide  por  vos. 

DON  Alvaro. 
Viváis  mil  años  los  dos. 

GARCÍA. 

Consuelo  en  veros  me  dais. 
¿Sabréis  arar? 

DON  Alvaro. 
En  la  huebra 
No  doy  á  nadie  venuya, 

Y  por  agosto  la  paja 

8ue  el  trillo  empedrado  quiebra, 
el  grano  aparto  amarillo. 

GARCÍA. 

Los  galleaos  al  limpiallo, 
Robustos  juegan  el  mallo 

Y  menosprecian  el  trillo. 

DON  Alvaro. 
De  todo  sé  lo  que  basta. 

GARCÍA. 

¿Cómo  08  llamáis? 

DON  Alvaro. 

Yo,  Vireoo. 

GARCÍA. 

Para  vaquero  sois  bueno. 
DON  Alvaro. 
Eso  me  viene  de  casta. 

Vaquero  seréis. 


Ya  Uega 
Elbaüe. 

GARCÍA. 

Asentémonos. 
DON  Alvaro.  (Ap.  d  Marta,) 

ÍQué  no  seré  yo  por  vos , 
lari-Uemandez  la  gallega? 

ESCENA  m. 

CARRASCO, MARTIN,  BENITO,  COR- 
BATO,  GILOTE,  Y  OTROS  SERRANOS  T 

SERRANAS  poT  un  lüdo;  por  el  opuesto 
EL  CONDE  DE  MONTEREY  T  AC0M« 
PAÑAMiENTO.— Dichos. 

CONDE. 

Razón,  García,  fuera 
''fue  ai  vuestra  fiesta  yo  parte  tuvierat 
I  no  por  conde  vuestro. 
Por  vecino  k  lo  menos. 
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GARCÍA 

Señor  nuestro, 
Regocijos  serranos 
Ko  son  para  lan  grandes  cortesanos. 
La  mano  vitoriosa 
Nos  dad. 

COXDE. 

Alzad,  alzad.  ¿Quién  se  desposa? 
garcía. 
Nadie,  señor;  María 
Mi  hija,  y  vuestra  esclava,  aqueste  dia 
Cumple  años ,  y  festejo 
La  sierra,  remozándome,  aunque  viejo. 
Amor  en  Ün  de  padre , 
Que  en  ella  ve  la  imagen  de  su  madre. 

CONDE. 

Hermosa  estáis,  María. 

No  sé  qué  aguarda  en  darnos  un  buen  dia 

Vuestro  padre  espacioso ; 

Que  ya  vuestra  belleza  pide  esposo. 

¿Cuando  os  casáis? 

haría. 

¿Qué  manda? 

CONDE. 

Que  es  bien  daros  marido. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


Ya  se  me  anda. 

GARCÍA. 

Pues,  señor,  ¿qué  venida 

Es  esta?  Mas  quien  sabe  vuestra  vida, 

O  en  guerras  ocupada, 

O  en  cazas  de  la  paz  ejercitada , 

No  pregunta  discreto. 

CONDE. 

A  negocios  me  envían  de  respeto 

Nuestros  Reyes,  García, 

Que  concluir  con  Portugal  querría. 

Por  esto  me  he  pasado 

Tan  cerca  de  vosotros,  que  olvidado 

Mi  Mooterey,  habito 

A  Pórtela ,  castillo  del  distrito 

Desta  sierra. 

GARCÍA. 

Debemos 
Gracias  al  rey  Femando,  pues  tenemos 
Tal  señor  por  vecino 
A  causa  suya. 

DON  ALVARO. 

{Hablando  aparte  á  su  criado,) 
Pues  el  Conde  vino, 
Caldeira.  á  coyuntura 
Que  pueda  conocerme ,  no  asegura 
Mi  peligro  este  traje. 

guiérome  retirar ;  que  será  nUraje 
1  verme  desta  suerte. 

CALDEmA. 

El  Conde  es  noble:  no  importara  el  ver 
Como  no  se  siguiera  [te, 

Que  el  rey  Don  Juan  de  ti  nuevas  tuviera 

DON  ALVARO. 

En  esto  me  resuelvo. 

MARÍA. 

¿Vaisos? 

RON  ALVARO. 
Sí. 

MARÍA. 

¿Pues  el  baile? 

1>0M  ALVARO. 

Luego  vuelvo 

{Vase.) 

ESCENA  IV. 

Los  MISMOS,  ménoi  Don  Alvaro. 

CONDE. 

No  sea  yo.  García,  ' 

Estorbo  en  vuestra  fiesU  y  alegría. 
Prosígate,  si  es  Justo 
Que  parttdpe  ;o  de  vuestro  gaüo. 


GARdA. 

Alto ;  pues  quiere  honramos 
Su  Señoría,  no  hay  por  qué  excusamos. 
Siéntese  en  este  escaño , 
Que  á  falta  de  nogal ,  es  de  castaño. 
{Siéntase  el  Conde.) 

CONDE. 

Y  vosotros  y  todo. 

GARCÍA. 

No,  señor;  bien  estamos  de  este  modo. 

CONDE. 

Esta  es  voluntad  mia. 

GARCÍA. 

Obedecer. 

{Siéntanse  Garda  y  María.) 

CONDE. 

¿No  ha  de  bailar  María? 

HARÍA. 

¿Quién  duda,  si  él  lo  manda? 

CONDE. 

Ruégdslo  yo. 

MARÍA. 

Pues  llegará  mi  tanda. 
{Ap,  con  su  padre  y  Dominga.) 
Qué  apacible ! 

GARCÍA. 

i  Qué  llano ! 

MARÍA. 

Es  conde. 

GARCÍA. 

Es  Acebedo. 

DOMINGA. 

Es  castellano. 
{Bailan  los  serranos  y  serranas.) 
DOMINGA.  ( Canta. ) 

Cando  o  crego  andaba  no  foroo  , 
Arderá  lo  bouetiño  c  loudo. 
Vos  si  me  habés  de  levar,  mancebo  , 
{Ay !  non  me  babedes  de  pedir  celos. 
Bum  galán  traye  da  cinta  na  gorra ; 
Diz  que  lia  dea  la  lua  señora. 
Quérole  bem  ¿  lo  ülle  do  crego ; 
Quéroie  bera  por  io  bem  que  ie  quera. 
¡Ay  mifla  uiai !  passaime  no  rio  ; 
Que  se  levam  as  agoas  os  lirios. 
Assenteime  em  hura  fonnigueiro  ; 
Docbo  á  o  demo  lo  asseniadeiro, 

{Oyense  tiros  de  armas  de  fuego.) 
ESCENA  V. 

OTERO.— Dichos.  Después  DOÑA  BEA- 
TRIZ T  DON  EGAS,  dentro. 

OTERO. 

¡  Nueso  amo  1  ¡  aquí  de  la  sierra ! 
i  Aquí  del  valle  de  Umia ! 
¡  Aquí  de  Dios  y  del  Rey ! 

GAnCÍA. 

Otero,  ¿qué  es  esto? 

OTERO. 

Aprisa; 
Que  vienen  contra  nosotros 
Los  portugueses  que  habitan , 
Desde  Chaves  á  Braganza , 
Las  comarcas  fronterizas, 
lina  miyer  huye  dellos 
(Mejor  diré  rayo )  encima 
De  un  caballo ,  que  en  los  aires 
(üstampa  huellas  que  pisa. 
Socórrala ,  señor  Conde ; 
Que  las  balas  que  le  tiran , 
Entre  nubes  de  humo  y  fue^o 
Llueven,  si  no  es  que  granizan. 

DOÑA  RCATRIZ. 

{Desde  adentro ,  como  que  está  lijos.) 
\  Serranos  destas  montanas ! 
¡Favor,  ayuda! 

DOM  EGAS.  {Dentro.) 
UTida 


Te  ha  de  quiUr  esta  baku 

OTBRO. 

¡Aquí  de  la  serranía  I 
Que  se  pasa  Portugal 
A  las  sierras  de  Galicia. 

GARdA 

A  ellos ,  pues ,  mis  serranos. 

CARRASCO. 

Traigan  chuzos ,  mallos ,  vigas. 

CO?CDE. 

¡  Hay  igual  atrevimiento ! 

GARCÍA. 

Esto  es,  señor,  cada  dia. 

DOÑA  REATRiz.  {Dcuíro ,  yamoscerco] 

¡  Favor,  montañeses  nobles ! 

GARCÍA. 

Lijera  dejó  la  silla 

La  animosa  portuguesa , 

Y  á  nosotros  se  avecina. 

CORDE. 

Bajemos  á  darte  ayuda. 

GARCÍA. 

El  celo  que  trae ,  la  libra 
De  tanto  arcabuz. 

DOMIHGA. 

Ya  llega 
Al  pié  de  nuesa  montiña. 

ESCENA  VI. 

D05íA  BEATRIZ,  de  corto,  una  espa- 
da desnuda  en  la  mano ,  un  tahsU,  r 
en  él  una  pistola,  mucha  pluma  en 
el  sombrero^  y  un  gabán  de  tela.- 
DiCHOs,  ménús  DonEgaa, 

DOÑA  BEATRIZ. 

Serranos  desta  aspereza , 
Conservación  de  la  anti^a 
Nobleza ,  de  quien  descienden 
Tantas  casas  de  Castilla... 
¡Ilustre  Conde...! 

CONDE. 

i  Mar(|uesa ! 
I  Qué  desgracias  os  obhgan 
A  que  honrando  nuestros  montes. 
Crezcáis  con  ellos  mis  dichas? 

DOÑA  REATRIZ. 

Ya  no  las  tendré  por  tales , 
Pues  en  vuestro  amparo  olvidan 
Injustas  persecuciones 
De  la  amoicion  j  la  envidia. 
Desleales  que  disfrazan 
Con  apariencias  fingidas , 
Que  al  Rey  venden  por  verdades, 
Testimonios  y  mentiras , 
Cómplice ,  señor ,  me  han  hecho 
De  inocentes ,  que  castigan 
A  persuasión  de  traidores , 
Autores  de  falsas  firmas. 
Mandóme  prender  el  Rey, 

Y  ¿  un  Don  Egas,  en  quien  cifra 
El  poder  de  su  privanza, 

A  aarle  me  necesita  (1) 
Palabra  y  mano  de  esposa : 
Yo,  que  por  no  ver  cautiva 
La  prenda  mejor  del  alma , 
Menospreciaré  la  vida ; 
Con  favor  de  la  lealtad 
De  vasallos ,  que  en  mí  estiman 
El  valor  que  el  Rey  desprecia, 
Me  dieron  la  noche  misma 
De  mi  prisión  un  caballo; 

Y  hechas  las  sábanas  tiras, 

?uiebran  rejas  y  ventanas , 
generosos  me  libran. 
Discurrí  toda  la  noche 
A  su  sombra  que  encamiiia 
Los  pasos  i  mi  inocencia  t 

(1)   Oblifa. 
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RasU  (roe  publicó  el  (lia , 

Revelador  de  secretos , 

Mifuga,?  forzó  á  la  ira 

De  un  traidor,  (¡ue  priva,  amante, 

A  que  con  otros  roe  siga. 

Ak^nzároome  á  la  raya 

Deste  reiuo ;  y  á  la  visU 

U  traicioQ  de  mi  lealtad ; 

\ieodo  que  el  cielo  la  libra , 

pan  cpae  el  paso  me  atajen , 

M'nistros  de  plomo  envian. 

Que  eo  tribunal  de  venganzas 

Sou  Taras  de  sa  injusticia. 

DesraDeciólas  mi  suerte , 

t  de  las  sierras  de  Limia , 

riendo  mi  sagrado  cerca , 

Voioiizosos  se  retiran.  — 

Esta  es,  sran  Conde ,  mi  bistoría , 

Si  desdkiada  por  mia , 

Ya  tin  dichosa  por  vos, 

Qoe  mis  agravios  olvida. 

co;mE. 
A  Tueslros  sucesos  gneda 
Nuestra  tierra  agradecida, 

Y  yo  mas,  que  me  ocasiona, 
Señora ,  á  que  en  ella  os  sirva. 
No  echéis  menos  vuestro  Estado , 
Mientras  el  tiempo  averigua 
Verdades  que  permanecen 
Kieroas,  si  perseguidas. 

Haced  cuenta  que  trocáis 
A  Portugal  por  Castilla, 

Y  á  Chaves  por  Mooterey , 
Poes  desde  ahora  en  sa  siDa 
Sois  absoluta  señora ; 

Y  ella ,  estimando  esta  dicha, 
Amorosa  06  obede4% 

Como  i  la  Condesa  misma. 
Los  reyes  Femando  y  Juan 
Quieren  renovar  antu^uas 
Amistades ,  va  cansados 
I)e  que  castillos  y  quinas 
Descooformes  se  maltraten; 
T  To,  porque  se  consigan , 
Yogo,  Marquesa,  á  tratallas. 
EDtre  tanto  qjue  se  firman , 
La  Condesa  os  servirá, 
T  regalarlos  Galicia, 
Ya  en  Xonterey ,  va  en  Pórtela , 
Esa  fuerza  que  á  b  vista 
Teoeis,  Dave  deste  reino, 
0«e  coronando  la  dma 
De  aquel  apacible  monte , 
Entrunbas  rayas  registra. 

DO^A  BEATRIZ. 

Sois  Conde,  al  fin ,  Acebedo. 
Coa  razón  Femando  os  fia 
El  peso  de  so  privanza. 

EMERA  inn. 

ÜM  CAZADOR.  —  DICHOS. 

CASADOa. 

6e&or ,  si  la  caza  estimas , 

htít  i  caballo  y  teris 

La  mas  apadble  riña 

Qk  entre  bratos  desconformes 

Vieron  estas  sierras  Arias. 

Abrazado  á  mía  cobnena 

Cd  oso,  que  de  su  almíbar 

EoamorMo ,  escaló 

La  custodia  de  una  encina , 

Se  defiende  de  tres  perros , 

gM  por  mas  que  le  persigan , 

Sb  qoe  el  robo  dulce  suelte. 

Su  ardidas  desatina. 

torda  el  bvto  con  on  brazo, 

T eoQ  el  otro,  i  la  esgrima 

AiDdo  lición,  ensangrienta 

CqUDos  que  en  carne  afila. 

Iieoiabennoiadever 


MARI-HERNANDEZ. 

Las  abejas  que  á  cuadrillas , 
En  defensa  de  su  alcázar , 
Le  asaltan .  cercan  y  pican  *, 
Y  el  desenfado  con  que 
Con  los  dientes  les  fatiga , 
Trasladando  á  sus  entrañas 
Sus  golosas  oficinas. 

CONDE. 

No  es  presa  de  perder  esta.' 
Si  os  servis,  señora  mia. 
Esperadme  aqui  entre  tanto 
Que  Yuelvo. 

CAZADOR. 

Has  de  darte  prisa , 
Si  quieres  llegar  á  tiempo. 

GARCÍA. 

Vamos  todos  allá. 

CAZADOR. 

Encima 
Desta  loma  se  verá. 
{Vanse  el  Conde  y  iu  acompañamiento^ 
García  y  los  terranüs.) 

ESCENA  Vni. 

DOÑA  BEATRIZ,  MARÍA,  DOMINGA, 
CALDEIRA. 

DOHÜCGA. 

Cosa  será  entretenida. 
^0  vas  á  verlo,  serrana? 

MARÍA. 


No  esto  para  ffolosinas 
De  miel  robada. 

DOMINGA. 

¿Porqué? 
haría. 
Porqoe  esto  hecha  tm  acíbar. 

DOVINGA. 

(Que  te  ha  dado? 

HARÍA. 

¿Qué  sé  yo? 

DOMINGA. 

El  mal  que  se  comunica. 
Dice  el  cora  que  se  aplaca. 

MARÍA. 

Ven  y  sabráslo,  Donringa. 

(Vanse  la*  dos.) 

ESCENA  IX. 

DOÑA  BEATRIZ,  CALDEIRA. 

CALDeiRA. 

Vuelva  los  ojos  acá, 

Y  hable  Vuestra  Señoría 
A  un  diptongo  portugués , 

Y  gallego  bermafrodita. 

DO^A  BEATRIZ. 

iCaldeira! 

CALDEIRA. 

Dame  á  besar 
Dos  dedos  de  zapatilla. 

DOÜA  BEATRIZ. 

¿Y  mi  Conde? 

CALDEIRA. 

Ha  renegado. 

DO^A  DEATRIZ. 

Acaba. 

CALDEIRA. 

La  verdad  limpia 
Te  digo.  Moro  es  el  Conde , 

Y  aun  peor ,  si  el  refrán  miras 
De  «antes  moro  que  gallego.  > 
Pero  si  me  das  albricias, 
Signaneyverásle. 

DO^A  BEATRIZ. 

Vamos. 
;Ay  dichosa  ftiga! 


Iff 

CALDEIRA. 

Imita 

Al  vaquero  que  eu  Moraina 
Calza  abarca ,  y  viste  frisa. 

DO^A   BEATRIZ. 

¿A  qué  no  obligan  traidores? 

CALDEIRA. 

Y  el  amor  ¿á  qué  no  obliga, 
Pues  me  hace  sábado? 

VOñk  BEATRIZ. 

¿Cómo? 

CALDEIRA. 

Porque  vaya  tras  Dominga.     (Vanu.) 

Bosque. 

ESCENA   X. 

DOMINGA,  MARÍA,  muy  triste. 

DOMINGA. 

Mal  sepra  zagaleja, 
La  de  los  lindos  ojuelos. 
Grave  honor  de  los  azules, 
Dulce  afrenta  de  los  negros, 
¿Qué  tienes  de  a^er  acá. 
Que  á  lo  que  colijo  dellos. 
Desveladas  inquietudes 
Les  tiranizan  el  sueño? 
Ojeras  se  les  atreven , 
Si  es ,  serrana ,  atrevimiento 
Que  patenas  de  cristal 
Guarnezca  el  amor  de  acero. 
Risueñas  y  alegres  niñas 
Daban  risa  al  prado ,  y  celos 
A  la  flor  de  aquestos  lirios , 
Al  turquí  de  aquellos  cielos. 
Aojado  le  han ,  mi  serrana  : 
Mucho  lloras ;  mal  te  han  hecho. 
¡Pregue  á  Dios  que  no  te  opilen 
Pensamientos  inaigestos ! 
Callan  lenguas  y  hablan  ojos ; 
Que  á  fe  cuando  sale  el  huego , 
Serrana,  por  las  ventanas. 
Que  no  huelgan  allá  dentro. 

Qué  tienes,  la  mi  querida? 

límelo  á  mí ,  y  apostemos 
Que  te  curo  por  ensalmo. 

MARÍA. 

¡  Ay ,  Dominga ,  que  me  muero ! 

DOMINGA. 

¿Hásete  antojado  algo? 
Que  db.  que  en  aquestos  tiempos 
Hay  doncellas  con  antojos. 
¿Has  comido  barro,  ó  yeso? 

MARÍA. 

No,  Domúiga. 

DOMINGA. 

¿Dónde  sientes 
El  dolor? 

HARÍA. 

Aqui  80  el  pecho 
Mas  de  dos  mil  aradores 
EU  alma  me  están  royendo. 
Son ,  mi  serrana ,  agridulces , 
Y  entro  pesar  y  contento , 
Causan  lágrimas  con  risa ; 
Hártanse  de  puro  hambrientos. 
Ven  acá  :  ¿qué  es  cosicosa. 
Que  lo  que  adoro  aborrezco. 
Lo  que  me  pesa  hallar  busco , 
Lo  que  me  abrasa  es  de  yelot 
Sin  querer ,  ando  acechando 
De  ayer  acá. 

DOMINGA. 

Serán  celQS , 
Medio  nieve  y  medio  brasas, 
Calosfríos  del  enfermo. 
haría. 
¿Celos  se  llama  este  mal? 
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5i,  amiga. 

■abU. 
¿Y  por  qué  no  inflemos? 

DOMINGA. 

Si  allá  hay  frió  con  calor, 
£1  nombre  les  viene  á  pelo. 

■ARÍA. 

Y  este  mal  ¿tiénenle  machos? 

DOMINGA. 

iQuién  hay  que  se  libre  delios? 
Mas  que  flores  el  verano, 
Mas  que  escarchas  el  invierno. 
¿Ves  esas  yedras  y  parras, 
Desos  ¿tamos  enredos? 
Pnes  celosas  de  sos  hojas, 
Tienen  ya  sus  troncos  secos. 
Celos  que  del  prado  tiene. 
Hacen  aue  aquel  arroyuelo , 
Hechos  labios  sus  cristales. 
Se  coma  aquel  lirio  ¿  besos. 
No  hay  criatura  sin  amor , 
Ni  amor  sin  celos  perfeto , 
Ni  celos  libres  de  engaños. 
Ni  engaños  sin  fundamento. 
El  ave,  la  planta,  el  bruto  (1), 
Cuanto  hay  padece  tormentos 
Celosos,  en  fe  de  que  ama; 
Soldemente  escapa  el  necio 
De  su  daño,  porque  dicen 
Que  es  solo  mal  de  discretos. 
Hasta  el  cielo  les  hurtó 
£1  nombre ,  si  no  el  efeto. 

MARÍA. 

Pues  sí  esos  celos  se  llaman, 
Mi  Dominga ,  celos  tengo. 


¿Luego  amor? 


MARÍA. 


¿Qué  me  sé  yo? 
i,ybie 


Mal  me  pagan,  y  bien  quiero; 
Sola,  estoy  acompañada, 
Cómo  poco,  menos  duermo. 

DOMINGA. 

¿Enamorada  y  celosa? 

¡  Buen  guisado  habemos  hecho ! 

Convida  ¿  la  voluntad , 

Que  ese  es  su  mejor  sustento ; 

Mas  carga  poco  la  mano 

De  celos,  que  son  pimientos, 

Y  pocos  le  dan  sabor ; 

Muchos  echan  á  perdello. 

Mas  ¿oué  va,  que  es  esta  dicha 

Del  polido  forastero? 


¡  Ay  prima !  no  me  le  nombres. 

DOMINGA. 

¿Le  aborreces? 

MARÍA. 

Le  aborrezco, 
Pero  es  de  puro  adoralle. 

DOMINGA. 

Pues  ¿cómo  puede  ser  eso? 

MARÍA. 

Amolé  por  ser  tan  lindo , 
Tan  sabio  y  tan  hechicero ; 
Y  ahorrézcole ,  Dominga , 
Por  ver  el  mal  que  me  ha  hecho. 
Porque  ell  alma  me  ha  robado, 
Porque  me  mata  de  celos. 

DOMINGA. 

¿De  celos?  ¿Pues  sabes  tú 
Que  quiere  oien? 

MARÍA. 

A  saberlo, 

(I)  A  esta  veno  signe  en  la  edición  qne  ••(aU 
nos  el  de  toldwntníe  etcapa  el  nedo.  Como  et 
«Tidente  que  felu  elfo  entre  ambos, te  ban  afla- 
didolos  dos  intermedios, para  que,  aunque  ma' 
lot,  ooaploton  el  sonUdo. 


Dominga,  ahí  fuera  el  diabro; 
Mas  si  no  lo  sé ,  lo  temo. 

DOMINGA. 

Ya  eres  maesa  de  amar; 
Mas  pues  descubres  secretos, 
Sábete  que  yo  también... 

MARÍA. 

¿Amas? 

DOMINGA. 

Esto  dada  á  perros. 

MARÍA. 

¿Por  quién? 

DOMINGA. 

Por  un  bellacoD , 
Que  enamora  por  lo  feo. 
Por  lo  socarrón  necniza. 
Por  lo  gracioso  me  ha  muerto. 

MARÍA. 

¿Y  quién  es? 

DOMINGA. 

Es  un  Godiño, 
Que  si  no  es  sol ,  por  ser  negro , 
Si  cual  dicen  anda  en  carro , 
Puede  ser  su  carretero. 

ESCENA  XL 

DON  ALVARO.  —  MARÍA ,  DOMINGA 

DON  Alvaro. 

Preguntando  yo  ¿  las  flores , 
Adonde ,  serrana  mia , 
Mi  deseo  te  hallaría , 
Dgeron  que  en  sus  colores  : 
Tus  cabellos  robadores 
La  yerba  del  sol  pintaban ; 
Azucenas  retrataban 
En  tu  frente  su  candor ; 
Las  niñas  del  niño  amor 
Flores  al  lirio  robaban. 
Rosas  fueron  los  pinceles 
De  tus  mejillas  hermosas ; 
Mas  no  envidiaron  sus  rosas 
De  tus  labios  los  claveles. 
Como  amor  era  el  Apeles , 
Supo  en  tu  boca  copiar 
Dientes  y  aliento  de  azftr, 
Pasándose  satisfechos 
Los  jazmines  i  tus  pechos, 
Y  envidiando  yo  el  lugar. 
EltododetuDelleza, 
Las  maravillas ;  de  modo 
Que  eres  maravilla  en  todo 
De  nuestra  naturaleza. 
Realce  su  sutileza 
El  campo,  sabio  pintor 
De  tanta  agregada  flor ; 
Que  pues  en  tí  se  vé  junto , 
Serás  siendo  él  tu  trasunto , 
Ramillete  del  amor. 

MARÍA. 

I  Que  arruma(|uero  venís ! 


\  Qué  de  juncia  derramáis ! 
¿Haciendo  halagos  llegáis? 
Culpado ,  á  la  be  f  os  sentis. 
En  las  flores  que  íingis 

8ue  en  mí  emplea  ef  campo  verde , 
5  escondéis ;  roas  recueiíle 
Vuestro  ensaño  mis  temores ; 

?ue  la  culeora  en  las  llores 
ende  rosas,  cuando  muerde. 
DON  Alvaro. 
¿Culpado  yo?  ¿pues  porqué? 

MARÍA. 

¿Es  poco  haberme  quitado 
El  sueño  anoche ,  y  Uorado 
Hasta  que  me  levanté? 

DON  ALVARO. 

¿Llorado  vos? 


Sl,&lihé. 

DON  AlTAIO. 

4  Tanto  mal  la  visu  os  hizo? 

MARÍA. 

Mal  y  bien. 

DON  Alvaro. 
¡Ay  bello  hechizo! 

MARÍA. 

Estáis  en  amar  muy  ducho; 
Ensañáis  y  sabéis  mucho; 
Qmsiéraos  yo  primerizo. 
Dejareis  en  vuesa  tierra 
La  memoria  y  volunta ; 
Traireis  las  sobras  acá 
Para  que  á  mí  me  hagan  guerra. 
Pues  también  los  de  la  sierra 
Son  personas,  lisonjero. 

DOMINGA. 

Coger  aquel  nido  quiero; 

Que  en  juegos  de  amor,  ya  es  llano 

Que  se  juega  mano  á  mano 

Mejor,  que  cuando  hay  tercero.  (Vm.) 

ESCENA  XIL 

MARÍA,  DON  AI.VARO. 

MARÍA. 

¿Habéis  tenido  allá  amor 
En  vuestra  tierra? 

DON  Alvaro. 
Tenia; 
Mas  viéndds  á  vos ,  María , 
Luego  se  olvidó. 

MARÍA. 

¡Ay  traidor! 
DON  Alvaro. 
Por  la  hermosura  mayor , 
No  es  maravilla  olvidar 
La  menor. 

HARÍA. 

Ni  en  mí  el  dudar 

Sue  quien  se  olvida  y  ausenta , 
aciendo  de  sn  amor  venta , 
Querrá  comer  y  picar. 

DON  Alvaro. 
Hay  donaire ,  hay  gracia ,  hay  gu$lo, 
^ue  con  esto  se  compare? 
o  haya  mas,  mi  bien ;  repare 
Mi  buen  crédito  ese  susto. 
Si  tiene  mi  amor  mas  gusto 
Del  que  en  tu  hermosura  veo, 
Si  contigo  el  sol  no  es  feo , 
Mi  esperanza  y  afición, 
Sin  llegar  á  posesión , 
Se  qu^en  en  el  deseo. 

MARÍA. 

En  fln ,  ¿no  la  queréis  bien? 

DON  Alvaro. 
Tá  sola  eres  mí  querida. 

MARÍA. 

¿PormiYida? 

DON  Alvaro. 
Por  tu  vida. 

MARÍA. 

¿Y  por  la  vuestra? 

DON  Alvaro 
También. 

MARÍA. 

¿Era  hermosa? 

don  Alvaro. 
Los  que  ven 
Ese  hechizo,  aunque  serrano, 
Todo  otro  amor  Juzgan  vido. 

MARÍA. 

Pues  jurad ,  si  sentis  eso , 
Sobre  esta  cruz, 
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Juro  y  beso. 
*,  y  bésasela,  SaUDúié 
BaalrU.) 


(fimakla 


Si  por  bestnne  la  mano. 


DOSi  KATRIZ. —MARÍA,  DON  AL- 
VARO. 
BoCiHATin.  {Antes  de  ver  á  los  dós.) 
ks^  (ieen  qae  quedaba. 

Wm  ÁLVAIO. 
lltf^B6Sa..... 

M^  BCAnn. 

Marquesa  soy, 
Qv  á  narcar  agravios  vengo , 
El  Tei  de  marcos  de  amor. 
Qoíen  tan  bien  penas  divierte, 
>  eoB  tanta  prevención 
A  enfennedades  de  aosenda 
Trn  prttto  antidoto  halló , 
Ho  moríri  malogrado. 
;Qaé  cortesano  qne  8<ms! 
Besamanos  dais  cumplidos; 
Qoe  basta  aqui  pensaba  yo 
Qm  se  daban  de  palabra , 
Mas  puestos  por  obra  no : 
Si  DO  es  que  le  dais  el  polso , 
Vos  eainrmo,  ella  dotor. 
¡  Bien  pagáis  obligaciones 
De  amen  despreaa  por  vos 
Créditos,  que  ya  fallidos 
Pooe  d  vulgo  en  opinión! 
Mas  qmen  a  palabras  de  hombre 
Deodas  de  bma  empeñó, 
Cobre  en  crédito  de  ii^urías 
Desengaños  de  su  amor. 
No  sin  causa  el  rey  Don  Juan... 

DOH  ÁLVABO. 

Basta,  Marquesa. 

DO^  BEATRIZ. 

No  soy 
SiDO  infierno  de  mis  celos, 
non  Alvaro. 
Batta;  templad  el  rigor, 
T  admitid  sati^cdooes. 

■ARÍ4. 

Ko  hay  que  dar  satislíaccion 
A  qúen  en  preitos  ajenos 
Se  mete.  Aqueste  garzón 
Ha  de  ser  mi  esposo. 

MHtABtATRB. 

¿Gómot 


Pues  pasad  y  no  me  erréis; 
Que  si  erráis,  á  fe  de  Dios, 
Que  id  primer  morro  que  os  tire, 
No  me  habéis  de  esperar  dos. 
{Andan  una  tras  otra  y  metiéndose  en 
medio  Don  Alvaro.) 

DOIf  ALVARO. 

María,  Marquesa,  basU. 

nO^A  BEATRIZ. 

Quita  de  enmedio ,  traidor. 

HARÍA. 

Déjenmos  á  mi  y  á  ella. 

DOH  ALVARO. 

¿Hay  mas  ciega  confusión? 

DOAa    BEATRIZ. 

Ya  yo  sé  matar  ingratos. 

■ARIA. 

Ya  yo  sé ,  si  vudta  doy 
Al  ¿Uiamo ,  dar  en  tierra 
Con  el  toro  mas  feroz. 

DON  Alvaro. 
Marquesa,  serrana  mia 

DOJiA  BEATBIZ. 

¿Mia ,  villano?  Eso  no. 
haría. 
¿No ,  8d)osa?  Aunque  os  repese. 

ESCENA    XIV. 

DOMINGA.  — MARU,  DOÑA  BEATRIZ, 
DON  ALVARO. 

DOHIIICA. 

María,  padre  y  señor 


ndU  BBATUZ. 

Y  matándós  yo. 

HARÍA. 

ilitart  i  Verá  la  sebosa! 

DOftA  BEATRIZ. 

¡OhftBtSeal  Vive  Dios, 
Die  mis  cek»  y  ta  vida 
taa  de  acabar  Jimtos  hoy. 
[Saca  una  daga,  y  Marta  se  deseéñe 
una  honda  y  Urna  una  piedra.) 


T¿i|üe  ahuera  I  la  digo. 
DON  ílvaro. 
llnriBáBteao? 

MÜA  BEATRIZ. 

81  estoy. 


To 


,  pues  tiro  piedras. 

DOAA  BEATRIZ. 


No  hay  padre  que  tenga. 

DOHUfCA. 

Ooe  da  voces. 

harU. 

Venid  vos 
Conmigo,  é  iré.  Vireno ; 
Porque  en  quedándós,  me  estoy. 

DON  Alvabo. 
Id,  serrana;  que  entre  tanto 
Que  dais  la  vudta ,  los  dos 
Averiguaremos  pleitos. 
Que  en  provecho  vuestro  son. 

haría. 
Dad  al  diablo  esos  provechos ; 
Que  no  quiere  mas  amor , 
Para  emr  &  un  lado  enojos , 
81  qoe  haya  averiguación. 

ESCENA  XV. 

OTERO.  —  DICHOS. 

OTERO. 

Hueso  amo  Rama,  María. 

haría. 
Mal  llamado  le  dé  Dios. 

ORA  voz  DENTRO. 

tMaría! 

haría. 

Sebosa,  para  esta. 
I Ay  Dominga!  iMuerta  voy! 

{^anse  María,  Dominga  y  Otero.) 

E8GEIIA   XVI. 

DOÑA  REATRIZ,  DON  ALVARO. 

DO§A  BEATRIZ. 

Estoy  tan  arrepentida 
De  los  extremos  que  he  hecho , 
Conde ,  cuanto  satisfecho 
Vos  de  vuestra  fe  rompida. 


Una  ii^uria  conocida 
lA  quién  no  saca  de  sí? 
Y  mas  siendo  frenesí 
Cualquier  Ímpetu  de  amor; 
Ya  ha  cesado  su  rigor  : 
Gloria  A  Dios ,  ya  he  vuelto  en  mí. 
Quien  con  tal  facilidad 
Quiebra  á  ouien  ama ,  la  ley , 
Mal  probara  que  á  su  rey 
No  ha  quebrado  la  lealtad. 
La  duda  desta  verdad 
Tan  á  mi  costa  ha  salido , 
Que,  estado  y  honor  perdido. 
Vienen  á  cobrar  mis  daños , 
A  plazos  de  desengaños. 
Deudas  de  amor  en  olvido. 
Pero ,  pues  asi  sucede , 
Restaurará  su  caudal 
El  ahna ,  que  no  es  gran  mal 
El  que  remediar  se  puede. 
Aquí  sepultada  ouede 
Mí  memoria  desdichada. 
En  vos  tan  mal  empleada , 
Porque  después  se  mejore.  — 
No  os  espante  que  la  llore , 
Pues  muere ,  en  fin ,  malograda. 

DON  Alvaro. 
Sfaitiera  ser  su  homicida , 
Si  escondido  no  supiera 
Que  cuando  para  mí  muera , 
Para  el  Rey  la  daréis  vida. 
Memoria  tan  prevenida , 
Que  á  costa  de  su  firmeza , 

?uiere  á  un  conde  en  la  corteza, 
ama  á  un  rey  en  lo  interior , 
Siendo  de  dos  este  amor , 
No  es  razón  que  os  dé  tristeza. 

I  Porqué  llamáis  malograda 
,a  memoria  y  voluntad 
De  un  cuerpo  con  libertad , 
Que  encierra  un  alma  casada? 
)i  está  en  un  rey  empleada , 
No  culpéis  mis  escarmientos ; 
No  desechéis  fundamentos 
De  quien  puede  conservar 
El  cuerpo  libre,  y  gozar 
Casados  los  pensamientos. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

De  culpas  que  me  argñis , 
Conde ,  excusas  no  esperéis ; 
Que  bien  sé  oue  lo  entendéis 
Al  revés  que  lo  sentís. 
Cauteloso  os  prevenís ; 

8ne  ya  yo  sé  que  es  traición 
e  tan  sutil  discreción , 
Qne  cuando  amor  deudas  forma, 
Cartas  de  pago  trasforma 
En  cartas  de  obligación. 
Nec»d,  puesto  que  discreto, 
Desleal  la  que  os  obliga ; 

Y  de  vuestras  qu^as  diga 
La  causa.  Conde,  este  efeto. 
Por  guardar  al  Rey  respeto , 

Y  engañar  vuestro  enemigo, 
FfaigieDdo  amarle,  le  obligo  : 
I  Ved  cuan  recto  Juez  hacéis , 
Pues  pcHT  gracias  que  debéis , 
Me  dais  sin  culpa  el  castigo ! 

gne  para  que  sea  mayor 
n  mí ,  si  en  esto  os  agrado , 
Restituida  en  mi  Estado , 
Haré  pechero  mi  amor. 
A  vuestro  competidor 
Daré .  aunque  muera ,  la  mano  • 
Pues  la  gnÚBia  del  Rey  gano ; 
Yvosconigualmi^er, 
Villano  en  el  proceder , 
Seréis  del  todo  villano. 

DON  Alvaro. 
Marquesa ,  Beatriz ,  mi  bien, 
Celos  nedos  éhnpadeotes. 
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Fiscales  impertinentes 
De  amor ,  disculpa  me  den. 
Llámause  Argos ,  y  no  ven ; 
Son  necios  por  presumidos ; 

Y  dividiendo  sentidos, 
Por  dar  á  su  dueño  enojos , 
Viendo  al  amor  en  los  oios , 
Viven  siempre  en  los  oidos. 
Oí  lo  que ,  á  no  ser  loco , 
Diera  paz  á  mis  desvelos ; 
Que  son  lógicos  los  celos , 
Mi  bien ,  y  discurren  poco. 
Sus  pareceres  revoco ; 
Castiga  tú  mi  impaciencia ; 

Y  si  das  á  la  prudencia 
Mas  lugar  que  á  la  venganza , 
Disculpen  esta  mndanza 
Celos,  ocasión  y  ausencia. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Pareceos  á  vos  bastante 
Ese  descargo? 

DON  ALVARO. 

Mi  bien, 
Perdón  tus  brazos  me  den, 

Y  no  pases  adelante. 
Si  no  basta  el  ser  tu  amante , 
Daga  tienes  homicida  : 
Sácame  el  alma  rendida. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Será,  ingrato,  porque  asi. 
Si  tu  alma  vive  en  mí , 
Me  dé  á  mí  misma  la  herida. 
Mucho  tiene  de  rapaz 
Amor  :  ¡  qué  presto  se  enoja ! 
i  Qué  presto  que  el  arco  arroja , 
Va  de  guerra ,  va  de  paz ! 
Ño  eres  de  perdón  capaz  (i) ; 
Pero  i  cuándo  le  negó 
Quien  tierno  y  constante  amó? 
Pues  cuando  lo  dilataras, 

Y  á  pedirle  no  llegaras , 
Era  fuerza  el  llegar  yo. 

ESCENA  XVIL 

EL  CONDE,  GARCÍA,  AcoMPAflAiircirro. 
—DOÑA  BEATRIZ,  DON  ALVARO 

CONDE. 

No  he  tenido  yo,  Garda, 
Mayor  entretenimiento 
Después  que  la  caza  curso. 

GARCÍA. 

¡Valiente  defensa  ha  hecbo 
El  oso ! 

CONDE. 

¡Oh  Marquesa  ilustre! 
La  vuelta  á  Monlerey  demos , 
Porque  la  Condesa  goce 
Brazos  de  huésped  tan  bello. 

DONA  BEATRIZ. 

otro,  gran  Conde,  tenéis. 
Que  ocasiona  mi  destierro , 

Y  á  vuestra  sombra  se  ampara. 

CONDE. 

I  Don  Alvaro !  ¿  Qué  es  aquesto  ? 

DON  JLlvaro. 
Disñ^ces  déla  lealtad , 

§ue  traidores  persiguieron , 
en  vuestro  valor  confian. 

CONDE. 

InOnito  debo  al  cielo, 
Pues  me  ocasiona  á  serviros. 
García,  vuestro  vaquero 
Fué  Don  Alvaro  Ataide. 

GARCÍA. 

Gran  se&or ,  los  pies  os  beso.  — 
¿Hay  suceso  semejante? 

(i) 
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MARU, 


DOMINGA,  CALDEIRA.  - 

Dichos. 

MARÍA. 

En  fin ,  Dominga ,  Vireno 

Y  la  portuguesa....  Aguarda. 

CONDE. 

Mi  rey  Fernando  y  el  vuestro 
Quieren  perpetuar  paces, 

Y  espero  de  sus  conciertos , 
Conde ,  Mieslra  libertad. 

CALDEIRA. 

{Hablando  aparte  con  su  amo. ) 
¿Luego  ya  te  conocieron? 

DON  ALVARO. 

Sí ,  Caldeira  :  á  ser  dichoso 
Desde  este  punto  comienzo , 
Pues  está  Beatriz  conmigo. 

CONDE. 

Vamos ,  señores ,  que  quiero 
Dar  á  mi  Estado  un  buen  día. 

DON  ALVARO.  ( A  María.) 
De  la  voluntad  que  os  debo , 

Y  es  imposil^le  pagaros , 
Servirá  de  desempeño , 
Serrana,  aquesta  sortija. 

MARÍA. 

Si  es  señal  de  matrimeño , 

Y  conmigo  heís  de  casaros, 
Espetádmela  en  el  dedo. 

DON    ALVARO. 

Yo,  María,  soy  el  Conde 
De  Silveira ,  y  es  mi  dueño 
Beatriz,  marquesa  de  Chaves. 

MARÍA. 

Pues  echalda  con  mal  huego. 

DON  ALVARO. 

Adiós ,  graciosa  serrana. 

MARÍA. 

i  Y  qué,  sois  conde ,  de  vero  ?  (2) 

DOn  ALVARO. 

Y  la  Marquesa  mi  esposa. 

MARÍA. 

¡  Ay  padre !  desmayos  tengo. 

CALDEntA.  (Ap,  con  Dominga.) 
Doipinga ,  á  Dios ;  que  me  acojo. 

DOMINGA. 

¿Te  vas?  ¿Cuándo  nos  veremos? 

CALDEniA. 

Los  domingos ,  si  es  que  gustas 
Ser  mi  sayo  dominguero. 

DOMINGA. 

¿Pescudaré  por  Godíño? 

CALDEIRA. 

Caldeira  por  nombre  tengo. 

DOMnfGA. 

Seguiréte,  porque  vaya 
La  soga  tras  el  caldeiro. 

(Yante  iodos ,  méüés  María,) 

ESCENA  XIZ. 

MARtA. 
¡  Cielos !  ¡  que  es  Vireno  conde  I 
:  Que  tiene  esposa  Vireno , 

Y  llevándose  allá  ell  alma , 
A  escuras  me  deja  el  cueróo ! 
i  Aquí  de  Dios  y  del  Reye ! 
¿Él  casado  y  yo  en  tormento  ? 
¿EUa  alegre ,  yo  llorando? 
;  Los  dos  vivos ,  to  muriendo  ? 
No  lo  sufrirá  mi  uxoria; 
No  lo  admitírán  mis  celos. 
Donde  hay  agravio ,  hay  venganu ; 


Donde  hay  amor ,  hay  IngeMo. 
Uno  y  otro  han  de  mostrar 
Como  castiga  desprecios 
La  gallega  Marí-Hemandez. 
;  Ay  portugués  feiticeiro ! 


ACTO  TERCERO. 


Campo  cerca  da  Montera;. 
ESCENA  PRIMERA. 

EL  REY,    SOLDADOS  PORTOGÜESES. 

(Tocan  dentro  cajas.) 

REY. 

Cuando  se  tratan  paces  con  Castilla, 
¿Tiene  el  de  Monterey  atrevimiento 
De  amparar  forajidos  en  su  vHla. 
Sin  reparar  mi  justo  seotfanlento? 
A  la  Marquesa  y  Conde,  que  á  mi  silla 
Aspiraban ,  y  faéron  fundam^ento 
De  justos ,  aunque  trágicos  cast^os? 
iVA  Conde  á  mis  mayores  enem^os? 
Cesen  las  paces  pues;  vuelva  la  goem; 
Experimente  el  Conde  indignacMoes 
De  mi  rey  airado  :  poblaré  so  tierra 
Segunda\ez  de  armados  escuadrone^ 
Cercaré  á  Monterey  que  k»  eoderra; 

Y  si  es  traición  favorecer  traieiones, 
A  imitación  de  Troya ,  al  desUtüllt, 
Mañana  será  llamas ,  si  hoy  es  vffla. 

SOLDADO  i.^ 

La  justa  indignación,  señor,  que  alegas, 

A  la  venganza  solicita  manos. 

Limia  es  el  valle  donde  armado  Degas, 

Y  faldas  desas  sierras  estos  llanos. 
A  asegurar  el  paso  fué  Don  Egas ; 
Que  aunque  sus  moradores  son  villanos, 
Animo  sus  fronteras  les  han  puesto. 

RET. 

VencerálosDonEgas.-Mas¿qaé  esestoff 
E80E1IA  n. 

MARÍA,  que  sale  con  un  mallo pelemh 
do  contra  don  egas  y  (ügunos  solsa- 
Dos  PORTUGUESES,  con  oroqueki.  — 
Dichos. 

soldado  x,^ 

Rayo  ó  mvjer  ¿qué  nos  quieres?  — 

¿Hay  valor  mas  prodigioso? 

MARÍA. 

No  me  ha  de  quedar  seboso 
A  vida. 

REY. 

¡Tales  mujeres 
Tiene  Galicia ,  Silveira !  — 
Dejalda  :  no  le  hagáis  mal. 

MARÍA. 

¡Qué!  ¿cuidaba  Portugal 
Que  era  sola  su  fomeira? 
Pues  á  fe  de  Dios,  si  tomo 
A  enojarme ,  aunque  aquí  os  I 
Que  estimedes  mas  vaí  mallo, 
Que  la  pala  de  su  fomo. 
Cpi^este  al  segar  las  mieset , 
Limpia  el  trigo  nuesa  tiem, 

Y  las  fembras  de  la  sierra 
Despachurran  portugueses. 
No  huyáis  si  queréis  probaüo: 
Aguarde  el  que  no  lo  crey. 

SOLDADO  I.*' 

Detente,  que  está  aquí  el  ttej. 

MARÍA. 

¿El  Rey?  Pues  arrojo  el  mallo. 

RET. 

tCon  portugueses,  senranit 
*al  furia? 
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De  no  tiempo  acá, 
S  va  i  decirla  veraá, 
\m  mato  de  btieua  gana. 

RET. 

iPorqué? 

haría. 
Uo  porUigoes  mancebo 
Se  Uzo  en  mi  casa  mandón , 
T  en  goiando  la  ocasión , 
Se  óewo  como  sebo,  — 
Pero  venga  acá  :  ino  es  él 
BRejT 

EET. 

Si. 

MA«ÍA. 

¿Y  baii  justicia 
De  00  nortognes  que  á  Galicia 
riBo,  aiz  que  huyendo  del, 
r  entrando  qoe  pareda 
U  gata  de  Marí-Ramoe, 
Rom  la  badeoda  á  sus  amos, 

Y  d  corazón  á  Haría? 

nsT. 
¿Uamaiios  tos  asi? 

■ASÍA. 

¡Ycómo! 
KoDca  yo  en  LiflUa  le  viera. 
Entró  blando  como  cera, 
Salió  doro  como  plomo. 
¿Coooce  él  &  un  Don  Al?¿ro, 

Y  i  cierta  Doña  Beatriz , 
Picuda  como  perdiz, 

Qoe  pidíéndomos  amparo, 
Almas  V  caballos  pica 
Con  celos  y  coa  espuelas? 

REY. 

Sos  alevosas  cautelas 
Mi  eiK>io  te  certifica. 
Por  80  causa  hago  esta  guerra 
JU  coode  de  Monterey. 
haría. 
Ro  guarda  el  ingrato  ley. 
Mala  gente  hay  en  su  tierra. 
Hechizóme  i  lo  serrano ; 
Borlóme  i  lo  portuffues: 
Roése  i  Monterey  después: 
Tarde  lloro  ;  creí  temprano. 
¡Ay!  ¡qné  le  contara  yo , 
Si  DO  tuviera  verg&enza ! 
Mire,  ya  que  amor  comienza 
Aioformarle :  anocheció; 
Tyo despierta,  i  cierra  ojos, 
T  entre  doa  tuces  dormida , 
Q  alma  en  él  embebida , 
La  vohmtad  con  antojos, 
Y I  escoras  el  aposento, 
Piíafido  hueros  entró ; 

Y  cotonees....  ¿Qué  me  sé  yo? 
¡Ay  Dios!  ¿cómo  se  lo  cuento? 
Tanto  supo  acariciar , 

Tanto  Tino  i  prometer 

Era  hombre,  en  fin,  yo  unijer; 
Eo  algo  había  de  parar. 
Üo resiste  quien  desea; 

Y  como  me  mostró  amor , 

Llegó y  pregve  &  Dios,  señor.. 

«ET. 

Eafin.... 


Que  orégano  sea. 
Mas  esto  hué  coa  promesa 
Die  había  de  ser  mi  marido, 
■ase  el  traidor  acogido 
Coa  la  Beatriz  portuguesa; 
T kaome  dicho  que  los  dos, 
9igon  el  amor  se  enseñan, 
iientro  un  mes  se  matrímeftan 
Dm  mala  pro  les  dé  Dios. 

BKY.  ^^ 

Ro  huin  niéatffas  yoififtefa^ 


MARI-HERNÁNDEZ. 

Ni  permitirán  los  cielos 

Tu  menosprecio  y  mis  celos. 

MARÍA. 

Mire,  si  él  cogerlos  quiere, 

Y  me  promete  casar 
Con  él  sia  hacelle  daño ; 
La  mujer  todo  es  engaño, 

Y  mas  coando  viene  á  amar. 
Yo  sabré ,  si  á  Monterey 
Voy ,  herle  que  huera  salga : 
De  los  ardides  se  valga , 

Que  en  la  guerra  d|z  que  es  ley. 
Haga  que  aguarde  en  secreto 
A  la  puerta  alguna  gente ; 
Prenderále  de  repente 
A  la  noche ;  y  en  efeto. 
Antes  de  ir  á  Portugal, 
Hará  que  mi  dueño  sea ; 
Que  aunque  me  dejó ,  no  crea 
Que  ell  hombre  me  quiera  mal. 

RF.T. 

Si  eso ,  donosa  María , 
Cumpiiésedes  vos ,  mis  celos 
Darán  ün  á  mis  desvelos. 
Buscaba  vo  aleuna  espía, 
Que  yendo  alia  me  avisase 
La  defensa  desa  villa , 
Porque  para  combatilla 
Diligente  me  industriase; 
Pero  si  están  sobre  aviso, 
¿Cómo  podréis  entrar  vos, 

Y  salir? 

HARÍA. 

¡Válgame  Dios! 
Nunca  halló  estorbo  quien  quiso. 

REY. 

Muestras  de  vuestro  valor 
Acabo  ahora  de  ver. 
¿Qué  no  intenta  una  mujer. 
Que  tiene  celos  y  amor? 
Cumplid  como  prometéis ; 
Que  si  de  Monterey  sale , 
Mi  fe  os  doy 

MARÍA. 

¿Perdonarále? 

REY. 

Como  el  amor  estorbéis , 
Con  que  han  hecho  resistencia 
A  mi  voluntad  los  dos. 
Siendo  esposa  suya  vos , 
No  dudéis  de  mi  clemencia. 

HARÍA. 

Es  caballero,  y  dirá 
Que  no  soy  yo  caballera. 

REY. 

Aunque  mi  sangre  tuviera , 
El  Rey  calidades  da. 
Noble  V  marquesa  os  haré , 
Antes  de  ir  á  Portugal. 

HARÍA. 

Jure. 

REY. 

Mi  palabra  real 
Es  la  mas  segura  fe. 

MARÍA. 

¿  Y  la  gente? 

REY. 

Yo  en  persona , 
En  secreto,  he  de  aguardalle. 

MARÍA. 

¡  Mal  año !  Querrá  matalle. 

REY. 

Mi  fe  y  palabra  me  abona. 


m 


Mire  que  no  ba  de  herle  mal. 

RET. 

No  haré. 

MARÍA. 

Ni  á  la  portQgaesa. 


RET. 

No  goce  él  á  la  Marquesa , 
Y  pídeme  á  Portugal.  (Vi 


Sala  tn  el  palacio  del  eonée  de  Mosierty. 

ESCENA  m. 

KL  CONDE,  DON  ALVARO, 
CRIADO  !.<> 

COXDE. 

Aplacaráse  el  furor 

Con  que  el  Rey  portugués  viene, 

Y  conocerá  que  tiene 

Eo  mí  un  grande  servidor. 
No  es  mal  trato  el  amparar 
Amigos  que  de  traidores 
Huyen  y  piden  favores , 
Pudiéndoselo  yo  dar. 
Pues  aun  no  están  concluidas 
Con  nuestros  Reyes  las  paces 
Que  se  tratan. 

DON  ALVARO. 

Satisfaces 
Con  tu  valor  á  dos  vidas 
Que  solo  estriban  en  U ; 
Pero  si  por  mi  ocasión 
De  mi  Rey  la  indiguacioo 
Tu  Estado  destruye  así , 
Mejor  será  retirarme 
A  Castilla,  y  dar  lugar 
Al  tiempo. 

coimB. 
Con  amparar 
Vuestra  vida  ha  de  ilustrarme. 
Orden  de  mis  Reyes  tengo, 
Mientras  nue  se  ven  los  dos. 
De  que  á  la  Marquesa  y  vos 
Os  tenga  aquí.  Ya  prevengo 
Modo  con  que  al  rey  Don  Juan 
Desengañe ,  y  si  os  persigue , 
Clemente  el  furor  mitigue.  {Aleñada.) 
¿Cuántas  leguas  estarán 
De  aquí? 

CRIADO  i.^ 

En  Linúa  han  hecho  alto, 

Y  á  la  vista  de  Pórtela, 
Nuestra  montaña  recela 
Que  ó  la  sitie  ó  la  dé  asalto. 

C05DE. 

¿Trae  mucha  gente? 

CRIADO  t." 
Serán 
Diez  mil,  cada  cual  Viriato 
Portugués. 

CO^DE. 

Si  noes  por  trato, 
No  teme  del  rey  Don  Juan 
Mi  Pórtela  sitio  largo. 
Aunque  su  poder  la  cerque. 
A  nuestra  villa  se  acerque ; 
Que  de  aplacalle  me  encargo. 

ESCENA  IV. 

CRIADO  2."  —  Dichos. 

CRUDO  I*" 

Cierto  fidalgo  que  pasa 
A  Santiago,  esta  aquí. 
com>E. 
¿De  Galicia? 

CRlADOl'' 

Señor,  sí, 

Y  deudo  de  vuestra  casa. 
No  prosigue  su  camino. 
Receloso  desta  guerra, 

Y  asi  en  Monterey  se  encierra. 

COffDC. 

Entre  el  deudo,  ya  qoe  vino. 

(VanH  km  <r<i#if.) 
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EBCEN  A   ▼. 


MARU,  ée  gallego  honrado;  DOMIN- 
GA.—EL  CONDE,  DON  ALVARO. 


Déime  á  besar  os  pes, 
Sefior ,  vossa  sefioria , 
Porque  moilo  dezejaba 
CoDocer  a  rama  antisa 
Do  tronco  de  qaem  descendo. 

CONDE. 

Álcese,  hidalgo,  que  estima 
Nuestra  casa  á  los  parientes. 
;De  dónde  es? 

había. 
Meu  pai  dicia 
Ser  fldalgo  de  Betanzos ; 
Casouse  con  á  mai  miña , 
Fidalga  de  Calabazos. 
Depois  os  dous  se  avecinan, 
Pertiño  de  Santíaco, 
£m  huma  feligresía 

Sue  tem  por  nome  Morrazos , 
onde  vindose  parida , 
Me  pus  o  nome  que  tefio. 

CONDE. 

;T  es  su  nombre? 

MARÍA. 

Juan  Garda 
De  Morrazos. 

CONDE. 

¡Blasón  nuevo! 
Yo  hasta  ahora  no  sabia 
Tener  parientes  Morrazos. 

■ARÍA. 

;Po¡s  non  basta  que  eu  o  diga? 

CONDE. 

Sí :  mas  con  todo  esto  quiero 
Informarme  por  qué  linea 
Emparentamos  los  dos. 

■ARÍA. 

Teña  maon  sua  señoría. 
O  meu  pai  foi  cociñeiro 
De  ?osso  pai  muitos  dias. 
Porque  de  nossa  nobreza 
Foi  o  solar  sua  cocina. 
Sendo  cociñeiro ,  poís , 
E  probando  k  comida 
Que  guisaba,  craroestá 
Que  o  mesmo  manjar  comia 
O  meu  que  o  vosso  pai. 
lsto¿he  verdade? 

CONDE. 

Prosiga; 
ne  es  su  humor  mas  sazonado 
\  los  manjares  que  guisa. 

■ARÍA. 

Das  comidas ,  ;non  se  faz 
O  sangue  con  que  se  crian 
Os  corpos  ? 

CONDE. 

¿Quién  duda  deso? 

■ARÍA. 

Pois  si  á  comer  ambos  viñan 
Día  e  noite  d'bum  mai^ar, 
Craro  está  que  ambos  doistiñan 
Hum  sangue  mismo  em  doís  corpos. 
Sendo  ansí ,  bem  se  averigua 

gue  decendemos  d'hum  sangue 
u,é  vossa  señoría, 
E  que  sendo  seu  párente , 
Me  ha  de  facer  cortesía. 

CONDE. 

No  puedo  negar  el  deudo ; 
Que  es  la  prueba  peregrina 
Bastante  á  ejecutoriarse 
En  cnalguier  chancUleria. 

(4p.  oon  Don  Alvaro,) 
iQnéJoii^y  Conde,  de  aquesto? 


donIlvaro. 
Que  ocasionando  la  risa, 
Viene  un  cocinero  á  ser 
£1  mas  noble  de  Castilla. 

CONDE. 

Pues  bien,  i  qué  es  lo  que  ahora  quiere 
En  mi  casa  el  buen  García 
De  Morrazos? 

■ARÍA. 

Osparentes 
Facendosos  em  Galicia, 
A  escudeiros  do  seu  «angue , 
Cuando  son  pobres  se  obrigan 
De  mante-los  en  seu  honor , 
E  sustentar  sua  familia. 

CONDE. 

¿Luego  quiere  estar  conmigo? 


Quebró. 

CONDE. 

Pues  desde  este  día 
Le  asigno  gajes. 

■ARÍA. 

Os  pes 
Me  dai ,  non  porque  vos  shrva , 
'Oue  non  sirven  os  Morrazos) 
ias  porque  desde  boje  viva 
A  vossa  custa  em  descanso. 

CONDE.  (Ap,  con  Don  Áharo.) 
A  la  infanta  de  Castilla 
Pienso,  Conde,  presentarle. 

DON  Alvaro. 
Su  donaire  es  tal ,  que  dín 
En  sí  todos  los  gracejos, 
i  Donoso  humor ! 

CONDE. 

Pie»  es  rica. 
ESGEIf  A  VL 

UN  CRIADO.— Dichos. 

CRUDO. 

CoD  cartas,  señor,  del  Rey 
Lleffa  á  este  punto  Padilla 
De  la  corte. 

CONDE. 

Voy  á  verias : 

(Vate  el  eriaio.) 
Que  no  dudo  de  gue  escriban 
Por  vos  7  por  la  Marquesa 
A  vuestro  Rey. 

DON  ALVARO. 

Si  apadrinan 
Sus  lávores  mis  desgracias , 
Resucitarán  mis  dicnas. 
Siendo  vos  mi  protector. 

CONDE.  {A  María.) 
Esperadme  aquí. 

(Vame  el  Conde  y  Don  Alvaro.) 

E8GEIIA  Vn. 

MARÍA,  DOMINGA. 

DOMINGA. 

Marta, 
¿En  qué  dibujos  me  metes? 

■ARÍA. 

Hoy  tienes  de  ver,  Dominga, 
Milagros  de  amor  y  celos. 

DOMINGA. 

¡Pregue  al  cielo! 


DOMINGA. 

En  que  al  rey  Don  Juan  le  digas 
Que  te  gozó. 

■ARÍA. 

La  mujer 

§ue  de  un  hombre  fué  querida, 
a  es  ffozada  en  el  deseo , 
Y  la  afrenta  si  la  olvida. 

DOMINGA. 

¿Y  piensas  sacarle  al  campo? 

■ARÍA. 

Mis  celos  le  desafian. 

DOMINGA. 

i  Y  si  el  rey  Don  Juan  le  mata? 


Su  palabra  real  es  firma 
De  resguardo. 

DOMINGA. 

í  Pregue  á  Dios! 
Al  mi  Caldeira  querría 
Ver,  y  engañarle  también ; 
Que  esto  en  su  ausencia  perdida. 
Pero  hétele  donde  viene 
Con  el  tu  Conde.  En  su  vista 
Se  me  emboba  toda  ellalma , 
Que  aunque  socarrón ,  hechiza. 

ESCENA  Vm. 

DON  ALVARO  v  CALDEIRA,  leyeaá^. 
—  MARU,  DOMINGA. 

DON  ALVARO.  (Lee,) 
Etta  noche,  en  fin,  quüiera 
Veroi ;  que  oí  tengo  que  hMar 

Muchas  coiat 

CALDEIRA.  (Lee.) 

Si  á  catar 


Calla  y  mira* 

DOMINGA. 

iNo  es  pecado  levantar 
Testimonios  y  mentiras 
A  Don  Alvaro? 


I  Oh !  ¿  carta  casamentera? 
i  Mal  año !  Nones  me  llamo. 
(Lee.) 

Te  determüuu  conmigo 

DON  Alvaro.  (Lee.) 

Que  amor,  conttante  tettigo 

CALDEIRA.  (Lee.) 

Haré  que  hablen  d  tu  amo 

DON  ALVARO.  (A  Caldeira,) 
jLQuéeseso? 

CALDEIRA. 

Nos  empapelan, 
la  Marquesa  te  escribe 
Después  que  encerrada  vive. 
También  por  mí  se  desvelan 
Damas  fregonas. 

DON  Alvaro. 
¿Portí? 

CALDBmA. 

Hechiza  mi  parecer. 

DON  Alvaro. 
Anda,  salte  aUáá  leer. 

CALDEIRA. 

Bien  acierto  á  lér  aquí. 

(Leen  ambot.) 
DON  Alvaro* 
Que  amor,  eonttante  tettigo^ 
Y  tan  poco  firme  en  vot 


I 


4  Yo  eo  qué? 


Catarémonot  lot  dot^ 
Siátu  tenor  te  lo  digo. 
DON  Alvaro. 
Teme  tegundot  de^eeiot. 

CALDEIRA. 

Mondonga  toy  de  palacio 

DON  Alvaro.  (A  Caldeira.) 
¡Hola! 

CALDEIRA.  (Leyendo.) 
Mirólo  detpioio 
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IM»IÁLfA10. 

í  Ah  necio ! 

CALDCfhA.  {Leyendo.) 
Que  hay  condet  necias. 

DON  ALVARO. 

EnTíaréte  noramala 

CALDBiiu.  {Leyendo.) 
?er§  tt,  señor,  he  -hallado 

fosor  encasa 

Mü  Alvaro. 
Él  hadado 
Eo  bufoo.  Sal  de  la  sala , 

l^jadero 

CALOEiRA.  {Leyendo.) 
Sois,  amigo.... 
(A  su  amo.) 
i!(o  les  tó?  También  yo  leo. 

D05  ALVARO. 

Sí  Be  enojo 

CALOEiiA.  {Leyendo.) 
Que  aunque  feo 
B^iopor  casar  contigo. 
{A  su  amo.) 
Ya  f  o  acabé  mi  paulina ; 
La  tuya poedes  leer. 
Si  es  paulina  la  miyer 
Que  casarse  determina , 
Aooqoe  no  te  llame  Paula. 

n05  ALVARO. 

A  DO  mirar  que  eres  kMM)  V 
Te  hubiera 

CALDEmA. 

No  lo  soy  poco , 
Aonqoe  no  eslo:^  en  la  jaula ; 
Mai^qué  seré  si  me  caso? 
Ardnorale,  protonundo. 
¡Malosaiosl  abemuncio. 
Lee;  no  hagas  de  mi  caso. 

D05  ALVARO.  {Lee.) 
Teme  ugundos  desprecios; 
Que  aunque  ausente  de  la  sierra. 
Su  memoria  os  hará  guerra, 
iot  celos  pecan  de  necios. 
Obfidéd  vos  sus  serranas , 
fueguradate  despacio 
Eitú  noche ,  que  en  palacio 
Bag  terreros  y  hay  ventanat. 

{Habla.) 
No  quiere  Beatriz  perder 
Loi  privilegios  de  dama. 
A  que  la  ronde  me  llama  : 
Sa  galán  tenso  de  ser , 
Niéotras  no  fuere  su  esposo.  — 
Prereome  capa  y  rodela. 

CALDEIRA. 

la  mondonga  me  desvela. 

Acompañarte  es  forzoso; 

Que  aunaue  á  la  Dominga  mia 

Rendir  el  alma  propongo , 

El  sábado  es  de  mondongo, 

Y  el  domingo  es  otro  dia. 

CoD  h  mondonga,  me  avisa 

El  sábado  mondoogar, 

t  con  Dominga ,  mudar 

Cada  domingo  camisa.  ( \anse.) 

ESCENA  IX. 

MARU,  DOMINGA. 

HARÍA. 

Dominga,  ¿qué  dices  desto? 

DOMINGA. 

iQié  labros  quieres  que  diga? 
jAy  guillote !  ¿ansi  os  obriga 
D  OMT  que  en  vos  be  puesto? 
Pies  para  esta ,  farfullero, 
Qw  50  me  sepa  vengar. 

■aría. 
¡(>De  esta  noche  se  han  de  hablar 
Alas  rejas  del  terrerol 


MARl'HERNANDBZ. 

Pues  esta  noche  también , 
Cuando  estéis  mas  descuidado, 
Mi  amor,  de  vos  olvidado , 
Vengarse  de  entrambos  tieo. 
Yo  le  daré  entrada  al  Rey, 
Si ,  como  dice ,  me  espera 
A  la  puerta. 

E8GEBIAX. 

EL  CONDE.  —  MARÍA,  DOMINGA. 

CONDE. 

Razón  fuera, 
Pues  estáis  en  Monterey , 
García,  haber  visitado 
A  la  Condesa. 

marIa. 
He  verdade : 
Faré-k)  de  boa  vontade. 
Non  fincaba  desmembrado ; 
Mais  visitar  as  mulleres 
Sem  lisenza  dos  maridos, 
Dam  celeiras  e  mofidos. 
Non  sei  derramar  praceres, 
Nem  veno  á  dar  embarazos  : 
Mas  pois  me  mandáis  ansi, 
Decede-la  que  está  aqui 
Joan  García  dos  Morrazos.        (Vom.) 

ESCENA  XI. 

EL  CONDE,  DOM!NGA. 

C05I)E. 

¿Sois vos  también  del  lugar 
De  vuestro  amo  ? 

DOMINGA. 

Y  su  vecino. 

COKDC. 

¿Y  sabéis  á  lo  que  vino? 

DOliniGA. 

Creo  que  se  viene  á  casar. 

CORBIE. 

¿Aqui? 

DOMINGA. 

¿Pues  dónde? 

COXDE. 

¿Con  quién? 

DOMINGA. 

Sélo;  mas  para  callalio. 

CONDE. 

¿Cómo  03  llamáis? 

DOMINGA. 

Gil  Carvallo. 

CONDE. 

Hombre  parecéis  de  bien. 

DOMINGA. 

Por  su  virtú. 

CONDE. 


¿Los  zapatos 
íifi  * 


A  la  cintura  coleáis . 
Y  descalzo  cammaisf 

DOMINGA. 

No  valen  allá  baratos. 

Dime  ayer  un  tropezón , 

Que  aunque  un  dedo  me  quebré , 

Por  ir  ansi  me  ahorré 

Un  cuartillo  de  im  tacón. 

CONDE. 

¡ Extraño  modo  de  ahorro! 

DOMINGA. 

Allá  cuando  caminamos, 
A  la  cinta  los  llevamos ; 
Porque  aunque  descalzo,  corro 
Por  los  tojos,  que  dirán 
Que  soy  tm  gamo ,  ó  caballo. 

CONDE. 

¿Y  qué  lleTRls » Garavallo , 
En  ese  palo? 

DOMINGA. 

Es  el  pan, 


05 

Y  aquesta  es  la  calabaia. 

CONDE. 

¿Pan  tan  grande? 

DOMIÜGA. 

Es  de  centeno, 

Y  en  Galicia ,  aunque  moreno , 
Mas  alivia  que  embaraza. 

CONDE. 

A  medida  de  su  humor 
Vuestro  amo  os  supo  escoger ; 
La  Condesa  os  ha  de  ver 
También  á  vos. 

DOMINGA. 

No,  señor. 

COIfDB. 

Venid. 

DOMINGA. 

Deje  que  me  ponga 
Los  zapatos. 

CONDE. 

Bien  estáis. 
DOMINGA.  {Ap.  al  retirarse.) 
¡Traidor!  yo  haré  que  escupáis 
Las  tripas  con  la  mondonga,   {\anse.) 

Campo  iomediato  á  Monterey.  —  Noche. 

ESCENA  Xn. 

DON  EGAS,  VASCO,  on  soldado. 

DON  EGAS. 

Media  legua  de  aqui  á  emboscarse  viene 
Aquesta  noche  el  Rey,  por  si  le  engaña 
La  animosa  serrana ,  donde  tiene  [ña. 
Milhombres,  cada  cual  blasón  de  Espa- 

8UC  asalten  el  descuido  les  previene 
el  castellano  Conde  que  acompaña 

Y  defiende  á  Don  Alvaro  Ataide , 

Y  á  la  Marquesa  que  mi  dicha  impide. 
Envíame  á  que  aguarde  la  promesa 

?ue  la  valiente  rustica  le  ha  hecho , 
prenda  al  Conde.  ¡  Venlurosa  empresa 
Si  llega  á  ejecución !  Pero  sospecho 

Sue  arrepentida,  como  amor  profesa, 
uien  le  entregó  las  llaves  de  su  pecho, 
Le  habrá  dicho  la  traza  preveniua , 
Saliendo  en  nuestro  daño  esta  venida. 

Y  cuando  tenga  efeto,  y  le  prendamos. 
Si  el  Rey,  como  ha  ofrecido,  le  perdona, 
Restituyendo  al  Conde,  ¿  qué  eÁperamoft 
Los  dos ,  traidores  á  su  real  corona? 

▼ASCO. 

Mejor  será,  si  en  Monterey  entramos. 
Ya  que  el  cielo  de  estrellas  se  corona. 
Dar  la  muerte  á  Don  Alvaro,  y  con  esto. 
Evitar  el  peligro  en  que  te  ha  puesto. 

DON  EGAS. 

¿Cómo  habemos  de  entrar? 

▼ASCO. 

Yo  sé  por  donde 

(Como  el  cueducto  quiebres  de  una 

[fuente. 

Que  en  la  vifla  á  la  plaza  corresponde ) 

Puedas  salir  y  entrar  seguramente. 

DON  EGAS. 

QecutaDo  pues ;  que  muerto  el  Conde, 
No  queda  en  Portugal  quien  darme  in- 
Temor,  ni  contradigami  privanza,  [tente 
Feliz  mil  veces,  si  á  Beatriz  alcanza. 

{Yanu.) 

▼latí  «iterior  del  pelado  del  Ceade. 

E8GEÜA  Xm. 

DOfiA  BEATRIZ,  d  una  veniOMO. 
{Qué  caro,  rapaz  a^aro. 
Vendes  los  gustos  que  dtf ! 
Mas  por  eito  ttleo  aat ; 
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Que ,  en  fin ,  lo  barato  ea  caro. 
Si  el  aue  debajo  tu  amparo , 
Cuanao  en  tu  esfera  se  abrasa, 
Mas  trabajos  por  ti  pasa, 
Mas  contigo,  amor,  privó; 
Ya  somos  el  Conde  y  yo 
Los  mayores  de  tu  casa. 

I»Gi3f  A  XIV. 

DON  ALVARO,  CALDEIRA,  como  de 
noche.  —  DOÑA  BEATRIZ. 

CALDEIRA. 

Mejor  fuera  dar  dos  sorbos 
Con  los  ojos ,  castañetas 
Del  sueño,  que  rondar  daifas. 

DON  ALVARO. 

iGusta  desto  la  Marquesa. 
No  se  asegura  de  mi , 
Después  que  tiene  sospechas 
De  la  serrana  de  Limia , 

Y  vengo  á  satisfacerla. 

CALDEIRA. 

Vaya  con  Dios,  si  es  su  gusto. 

DON  Alvaro. 
Tira  una  china  á  esas  rejas. 

caldeoa. 
AUá  va  una  china  calva, 

?ue  si  en  la  corte  estuviera , 
a  se  hubiera  puesto  moño , 
O  adoptiva  cabellera. 

DON  ALVARO. 

¿Es  mi  Beatriz? 

DOÑA  REATRIZ. 

¿Es  el  Conde? 

DON  ALVARO. 

Yo  8oy;  que  á  vuestra  obediencia 
El  resistir  es  delito. 

CALDEIRA.  (Ap.) 

Si  mi  mondonga  quisiera 
Asomarse  á  este  albañal, 
(Pues  sin  salir  de  su  esfera, 
Sale  por  los  albañales 
Lo  que  los  mondongos  echan ) 
Comiéramos  hoy  grosura. 

( Recuéstase  en  una  pared.) 

ESCENA  XV. 

MARÍA  T  DOMINGA ,  como  de  noche.  — 
DON  ALVARO,  DOÑA  BEATRIZ, 
CALDEIRA. 
■aría.  {Habla  aparte  con  Domingo.) 

Tras  si  mis  celos  me  llevan. 

Déjame  escuchar,  Dominga, 

Sus  regalos  y  ternezas ; 

Que  los  celos  siempre  nacen 

Sin  ojos  y  sin  orejas. 

DOMINGA. 

Quien  escucha,  su  mal  oye. 

haría. 
Es  la  verdad ,  mas  recela. 
Ignorando  lo  que  sabe. 
Busca  lo  que  no  desea. 
Pero  escucha ;  que  ya  están 
Los  dos  hablando. 

DOMINGA. 

Pues  llega; 
Que  yo  seré  tu  lacaya. 
Plega  á  Dios  que  no  me  duerma. 

CALDEIRA. 

Gigantes  vienen  á  pares, 

Y  me  dicen  que  esta  tierra 
Es  tan  fértil  en  dar  bn^as , 
Gomo  nabos.  Dios  me  tenga 
De  su  mano,  ó  de  su  pié. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Dado  de  vuestra  firmeza. 
Conde,  7  pienso  que  oa  entibian 
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Memorias,  que  siendo  ajenas, 
Os  tiranizan  las  propias. 
DON  Alvaro. 
No  ofendáis ,  mi  bien ,  las  vuestras, 
Pues  sabéis  que  solo  estriban 
Mis  esperanzas  en  ellas. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Acuerdóme  yo  que  un  tiempo 
Desvelaba  vuestras  penas , 
Ofreciéndome  constante 
Un  alma ,  entonces  entera, 

Y  ahora  partida  en  dos. 

DON  ALVARO. 

¿Pues  hay,  Beatriz,  quien  merezca 
Entrar  con  vos  á  la  parte  ? 

DOÑA  BEATRIZ. 

Y  aun  no  poco  feliz  fuera , 
Si  ya  que  la  dividís, 
Siendo  dueño  de  la  media , 
No  me  la  usurparan  toda 
Los  donaires  de  la  sierra. 

DON  ALVARO. 

No  fué  amor ,  venganza  sí 
De  imaginadas  ofensas. 
La  qne  pudo  divertirme , 
Mi  bien ,  de  vuestra  belleza. 
Amor  es  conformidad 
De  dos  voluntades  tiernas ; 

Y  mal  podrán  conformarse 
Rusticidad  y  nobleza. 
Gustos  en  vos  empleados , 
Alma  amante  en  vuestra  escuela, 
Deseos  nobles  por  vos , 
Esperanza  en  vos  perfeta, 

¿Os  persuadís  vos,  señora. 
Que  salir  jamás  pudiera 
De  suerte  desazonada , 
Que  serranas  apetezca? 
Sí  desde  el  punto  que  os  vi , 
Eternizando  finezas 

Y  huyendo  violencias  reales , 
Satisfacer  mis  sospechas , 
No  la  he  borrado  del  alma ; 
Si  mas  me  he  acordado  della ; 
Si  no  os  adoro ,  en  los  brazos 
De  quien  aborrezco  os  vea. 

MARÍA. 

iQué  esto  escuche  una  mujer , 

Y  pueda  tener  paciencia 
Para  no  morir  matando ! 

¡  Ah  celos !  soltad  la  rienda 
A  venganzas  y  suspiros. 
¡Ah  enemiga!  ¡quién  tuviera 
Alas  con  cuyo  ravor 
Pudiera  volar  t 

DOMINGA. 

¿Pateas? 

HARÍA. 

Estoy  tan  llena  de  celos. 

Que  basta  las  plantas  me  llegan. 

i  Vive  el  cielo.  Conde  ingrato !.... 

DOMINGA. 

Esto  va  de  espacio  :  piedras , 

A  vuestro  arnmo  me  amparo; 

Cama  dé  vuestra  paciencia. 

( Va  á  recostarse  y  tropieza  en  Caldeira) 

¿Que  es  esto?  En  blando  topé. 

CALDKIRA. 

Demonio  es ,  pues  que  me  tienta. 
Si  hay  demonios  rondadores. 

DOMINGA.  (  Ap. ) 

Este  debe  ser  Caldeira , 

Que  aguardaba  á  su  mondonga. 

Vengaráse  mi  celera 

De  la  suerte  que  pudiere , 

Sin  hablarle ;  no  nos  sientan 

Los  que  nos  tienen  aqui. 

CALDEIRA. 

Yo  me  aparto,  y  él  ae  acerca. 


nOHÜfGA.  {Ap.) 
Aqueste  alfiler  de  á  blanca 
Le  meto  hasta  la  cabeza. 

CALDEIRA 

¡Ay! 

DON  ALVAIO. 

¿Qué  es  esto? 

CALDEIRA. 

Mauduras 
De  una  bruja  sin  espuelas , 
Pues  me  pica  sin  jugar. 

DON  Alvaro. 
Anda,  borracho,  que  sueñas. 

CALDEmA. 

Tales  sueños  te  dé  Dios. 

DON  ALVARO. 

¿De  qué  sirve ,  mi  Marquesa, 
Gastar  el  tiempo  en  pesares , 
Que  sin  provecho  atormentan? 
Vos  habéis  de  ser  mi  esposa : 
Confiad  en  las  promesas 
Del  conde  de  Monterey, 
En  mi  lealtad  é  inocencia , 
En  los  Reyes  de  Castilla , 
Que  al  nuestro  escriben ,  y  niegan 
Por  nuestra  resUtucion , 
Y  ya  sus  paces  conciertan. 
Espero  en  Dios  que  cansada 
La  fortuna ,  y  dando  vuelta 
El  tiempo ,  basta  aquí  enemigo, 
Siendo  vos  mi  esposa  bella , 
Nos  tienen  de  dar  los  cielos , 
Al  paso  que  las  tormentas. 
Las  bonanzas ,  á  pesar 
De  traiciones  y  soberbias. 
Si  engañado  de  mis  celos , 
Procuraba  en  vuestra  ausencia 
Divertir  memorias  tristes 
En  serranas  rustiquezas , 
Ya  olvidado ,  arrepentido , 
Solo,  si  me  acuerdo  della, 
Es  para  que  amándós  mas , 
Mis  locuras  reprehenda. 
¿Cómo  os  puede  á  vos  dar  celos 
lina  pastora  grosera , 
Ignorante  en  facultades 
De  amor,  que  estima  agudezas? 
¿  Qué  hermosura  ha  de  tener 
Una  tosca  montañesa , 

§ue  adornan  sayales  pobres , 
soles  y  aires  afeitan? 
¿Tan  mal  gusto  tengo  yo, 

8ue  permita  competencias 
e  una  villana ,  vos  noble  ? 
¿De  una  simple,  vos  discreta? 

MARÍA. 

(Poniéndose  delante  de  Don  Ahm.) 
Mentis. 

DON  ALVARO. 

¿Qué  es  esto? 

HARÍA. 

Mentis , 
Mal  hablado;  que  en  ausencia 
De  mujeres  que  engafiastes. 
No  es  bien  hecho  hablar  mal  deOai . 
Vos  si  que  el  villano  sois. 
Pues  Gjue  por  no  pagar  deudas 
De  quien  oe  esposa  os  dio  mano. 
Ponéis  en  su  honor  la  lengua. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Mano  de  esposa?  ¡  Ay  de  mí ! 
¿Qué  es  esto ,  Conde ?  \  Ay  certezas 
De  injurias  y  desengaños  í 

ESCENA  XVI. 

L'n  CRIADO,  dentro  del  paktíi.'' 
Dichos. 

CRIADO. 

Señora,  nuestra  Condesa 
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OsUama. 

OOXA  BEXTRIX. 

iMano  de  esposa? 
iCielos! 

CRIADO. 

Mirad  que  os  espera. 

DON  ALVARO. 

Hombre  bárbaro ,  ¿qué  dices? 

i  Beatriz !  ¡  mi  bien !  i  ah ,  Marquesa ! 

DONA  BEATRIZ. 

A  aTeríguRCiooes  tales , 

ipaé  hay  que  esperar?  A  sospechas , 

Ya  ea  verdades  convenidas, 

A  comprobadas  ofensas , 

No  hay  remedio  sino  olvidos. 

Aqm,  ingrato  Conde ,  t«nean 

Fin  de  empleos  mal  pagados 

Villanas  correspondencias. 

Cerca  el  roy  Don  Juan  está, 

Y  mi  venganza  tan  cerca , 

Que  si  te  ({uita  la  vida , 

Daré  la  mano  á  íkm  Egas. 

( Retírase  de  la  ventana, ) 

ESCENA  XVn. 

DON  ALVARO,  MARÍA,  DOMINGA, 
CALDEIRA. 

D09I  ALVARO. 

Oye,  señora ,  mi  bien —{4  María,) 

nrbaro,  que  á  eclipsar  llegas 
Coo  Dublaoos  de  mentiras 
La  luz  que  mi  alma  espera . 
¿Quién  eres?  á  qué  venisle? 
út¡i&  furia  infernal  intenta, 
Para  que  me  desespere, 
liicorporarse  eo  tu  lengua? 

CALDEmA. 

Enjambres  andan  de  brujas , 

l^ae  sí  no  chapam ,  enredan  : 

loas  pican ,  y  otras  mienten. 

{\  Dominga  que  le  acosad  alfllerazoi.) 

;  Ay  pul^a,  ó  chinche  gallega ! 

¿De  míe  sirve  taladrarme 

Lts  chatas  circunferencias? 

¡Aj!  juega  limpio,  picona. 

¡Válgate  el  diablo  por  tierra ! 

Bercebú,  que  pare  aquí. 

Bruja  tabana ,  está  queda. 

¡Vive  Dios  que  me  acribilla ! 

¡Av!  Una  anca  llevo  abierta. 

{auy€,y  Úaminna  le  va  siguiendo,) 

ESCENA  XVIU. 

DON  ALVARO,  MARÍA. 
Doif  Alvaro. 
¿Qoién  eres,  hombre  engafioso? 

MARÍA. 

Quien  sacándote  la  lengua , 
Piensa  hacer  á  su  vensanza 
Hoy  un  convite  con  ella. 
Yo  soy  quien  como  á  su  vida , 
Aules  que  á  Limia  vinieras, 
Amorosa  regalaba 
Mañ-Hernandez  la  gallega. 
(Mfidóme  por  quererte ; 
Mas  ¡qué  mucho,  si  á  sf  mesma 
S«  olvidó,  por  darle  el  alma , 
Que  mudable  menosprecias ! 
A  darte  la  muerte  vine , 
Guiado  de  mis  ofeusas. 
Movido  de  tus  traiciones, 
Y  ciego  de  mis  sospechas ; 
Pero  escuchando  oue  iiútina> 
A  quien  celebrar  debieras 
Por  amorosa ,  por  firme , 
Ya,  traidor,  que  no  por  bella ; 
Olvidando  mis  agravios, 
QBlerc  la  razoi  que  vuelva 


MARI-H£RNAMI>EZ. 

Por  los  suyos,  y  que  asi 
Estime  mas  mi  firmeza. 
Tu  patria  traidor  te  llama. 
Tus  engaños  lo  comprueban. 
Tu  ^ey  airado  te  busca , 

Y  á  guien  te  dé  muerte  premia. 
A  todos  eres  odioso  : 

¿Quién  duda  que  me  agradezcan 
Todos  juntos  su  venganza. 
Cuando  tantos  la  desean? 
Saca  la  espada  cobarde , 
Si  ya  no  tiene  vergüenza , 
Ofendida  como  todos , 
De  salir  á  tu  defensa. 

DON  ALVARO. 

¡Oh  bárbaro  descortés ! 

Vive  Dios,  que  antes  que  pueda 

Ver  mis  agravios  el  sol. 

Tu  muerte  he  de  hacer  que  vea. 

(Desnudan  ambos  las  espadas.) 

ESCENA  XDC. 

DON  EGAS,  VASCO.— DON  ALVARO, 
MARÍA. 

DON  EGAS.  (Hablando  recatadamente  con 

Vasco  en  el  fondo.) 
Este ,  Vasco ,  es  el  palacio 
Del  Conde ,  y  estas  las  cercas 
Que  le  defienden  y  adornan. 
Para  que  ejecnciou  tenga 
Mi  venganza ,  es  necesario 
Saber  si  el  Conde  está  fuera, 
O  la  parte  donde  habita. 
Aguardemos.  Mas  espera ; 
Que  aquí  parece  que  hay  gente. 

VASCO. 

Pues  informémonos  della 
De  Don  Alvaro ;  que  importa 
Matarle  antes  que  amanezca. 

MARÍA. 

Mal,  Alvaro  ingrato  y  fácil, 
Sabes  el  valor  y  fuerza 
De  celos  y  agravios. 

(Riñen  María  y  Don  Alvaro.) 

DON  EGAS. 

Vasco , 
Su  amparo  el  cielo  nos  muestra. 
Este  es  mi  enemigo. 

VASCO. 

Ponte 

Al  lado  de  quien  desea 

Darle  muerte ;  y  todos  tres 

Tu  venganza  haremos  cierta. 

(Empuñan  Don  Egas  y  Vasco,) 
Dotv  égas.  (A  María.) 

FIdalgo,  á  daros  ayuda 

Nos  obliga  la  destreza 

De  vuestro  brazo,  y  las  culpas 

Del  traidor  que  os  nace  ofensa. 

MARÍA. 

¿Traidor?  Villanos,  mentís; 

Que  ese  nombre  no  hay  quien  pueda 

Dársele,  si  quien  le  adora 

Y  agravios  de  su  amor  venga. 
Quien  dice  injurias  amando, 
Mas  se  enamora  con  ellas  : 
Yo  se  las  puedo  decir, 

No  vosotros.  Conde,  mueran 
(Pásase  al  lado  de  Don  Alvaro,  y  hiere 
á  Don  Egas. ) 

DON  EGAS. 

Fenecieron  mis  traiciones 

Y  mi  vida  á  un  tiempo.  ¡  Ay  cie{/a 
Fortuna ! 

(Vase  retirando  herido :  María  le  sigue.) 
VASCO.  (\p.) 

Los  pies  me  amparen.  (Va<e.) 


m 

MARÍA.  (Dentro.) 
^Quién  eres? 

DOK  EGAS.  (Dentro.) 

Yo  soy  Don  Egas. 
Llévenme  donde  declare 
Traiciones,  que  ya  confiesa 
Entre  mis  labios  el  alma. 

D0!«  Alvaro. 
¿Hay  confusiones  como  estas? 
El  mismo  que  á  darme  muerte 
Viene ,  ¡  defenderme  intenta ! 
Traidor  me  llama,  ¡y  la  vida 
Quita  á  quien  asi  me  afrenta ! 
¿Qué  es  esto,  desdichas  mías? 

ESCENA    XX. 

MARÍA.— DON  ALVARO. 

MARÍA. 

Ya  á  palacio  al  traidor  llevan. 

Donde  declare  verdades,  ' 

Que  han  perseguido  inocencias. 

DOFf  Alvaro. 
Si  agraviaron  tus  palabras, 
O  tú,  cualquiera  que  seas, 
Con  las  obras  cautivaste 
Un  alma  á  tus  plantas  puesta. 
¿Quién  eres,  hombre  animoso, 
Que  das  vida  cuando  afrentas, 
Que  defiendes  cuando  injurias. 
Que  cuando  agravias,  consuelas? 

haría. 
Saca  la  espada  otra  vez , 
Mudable,  y  no  me  agradezcas 
Cortesías  obligadas 
Del  natural  que  me  esfuena. 
Solo  á  darte  muerte  vine , 
Y  no  quiero  yo  que  tengan 
Parte  en  mis  venganzas  otros ; 
Que  así  menos  nobles  fueran. 
Traidores  he  conservado ; 
Mudables  ahora  intenta 
Castiear  mi  justo  enojo. 
Saca  la  espada.  ¿Qué  esperas? 

DON  Alvaro. 
Obligada  ya  por  tí , 
Justamente  se  corriera , 
Si  vida  que  has  defendido, 
A  tus  pies  no  se  rindiera. 
¿Qué  importan  tus  vituperios, 
Si  lo  que  dice  tu  lengua 
Han  contradicho  tus  manos , 
Dignas  de  alabanza  eterna? 

MARÍA. 

¡  Vive  Dios,  si  no  la  sacas. 
Que  haciendo  alguna  vileza , 
Te  dé  muerte,  aunque  después 
Mis  llantos  hagan  obsequias ! 

DOW  Alvaro. 
¿Luego  muerto  has  de  llorarme? 

MARÍA. 

¿Pues  qué  cólera  hay  tan  ciega , 
Que  después  que  se  ha  vengado, 
No  dé  muestras  que  le  pesa? 

DON  Alvaro. 
Pues  á  trueco  de  obligarte 
A  que  esta  lástima  tengas 
De  mí ,  dov  mi  muerte  ya 
Por  bien  dada ;  pero  sea 
Con  condición  que  me  digas 
Quién  eres. 

MARÍA. 

Sí  yo  quisiera 
Dártela,  á  ser  noble  tú. 
Te  matara  de  vergüenza , 
Solamente  con  decirte 
Mi  nombre ;  mas  considera 
Quién  hay ,  si  no  es  un  celoso 
Que  ame  á  un  tiempo  y  aborrezca. 
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ESCENA  XXL 


DON  ALVARO. 
¡Hombre  cod  amor,  y  celos 
Por  mi!  Confusas  quimeras, 
Eo  lugar  de  averiguaros, 
Mas  im  desdicha  os  enreda. 
¿Amor  y  aborrecimiento? 
Vive  el  cielo,  que  d^era, 
A  persuadirme  imposibles. 
Que  era  la  serrana  bella 
La  autora  destos  milagros. 
Su  voz  confirma  sospechas, 
Su  valor  las  contradice, 

Y  uno  y  otro  me  atormentan. 
Sabré  quien  es  este  enigma , 
Por  los  cielos,  si  me  cuesta 
La  vida  que  defendió. 

;  Oh  noche  de  engaños  llena !    {Vase.) 

ESCENA  XXn. 

DOMINGA,  acuchülandoúCKLDElf^A. 

CALDEIRA. 

Basta ,  fantasma ,  ó  lo  que  eres; 
Tengamos  las  manos  quedas, 
O  riñamos  de  palabra, 
Como  hacen  las  verduleras. 
¡Callas,  y  das  el  porrazo^ 
Oue  si  no  matas,  derriengas! 
¿Por  qué  me  tratas  asi? 
¿En  qué  te  ofendió  Caldeira? 

t Dalle,  y  callar!  ¿Quién  te  agravia? 
íi  una  palabra  siquiera. 

DOMITIGA. 

La  mondonga. 

CALOEmA. 

¿Son  celuchos? 
¿Mas  quién  dudagué  lo  sean? 
Si  otra  vez  la  hablare  mas. 
Si  diere  causa  á  tu  ofensa. 
Plegué  á  Dios  que  siendo  calvo. 
Traiga  postizas  guedejas ; 
En  humo  tome  el  tabaco; 
Sílbenme ,  siendo  poeta ; 
En  comedias  de  tramoyas, 
Salgan  mal  las  apariencias. 
Yo  me  caparé ,  si  gustas ; 
Yo  comeré,  si  deseas 
Que  aborrezca  á  las  mondongas. 
Los  sábados  de  cuaresma : 
¿Puedo  yo  prometer  mas? 

DOMINGA. 

La  mondonga. 

CALDEIBA. 

¡Extraña  tema! 
homwúK, 
La  mondonga. 

CALDEIRA. 

Amondongada 
Ruego  á  Dios  que  el  alma  tengas. 
{Tocan  las  campanas  dentro.) 
Pero  ¿qué  es  esto?  A  rebato 
Toca  la  villa. 

VOCES  DENTRO. 

¡Arma!  ¡Guerra! 
Que  el  portugués  nos  combate , 

Y  escala  ya  nuestras  cercas. 

CALDEIRA.  (Ap.) 
Atm  peor  está  que  estaba , 
Si  el  airado  Rey  nos  entra ; 
Pues  según  nos  quiere  mal , 
Ha  de  pringarme. 

DOMINGA. 

Agradezca 
Que  sale  gente,  el  guillote.       {Vase.) 

CALDEIRA. 

Salga  muy  enhorabuena ; 

§ue  según  me  mondongabas , 
a  con  el  ahna  hacia  cuenta.     ( Vase.) 


ESCENA  XXm. 

EL  CONDE,  Soldados  castellanos. 

UN  soldado. 
Manda  acudir  á  los  muros ; 
Salga  gente,  si  no  intentas 
Que  por  Portugal  tremolen 
Sus  quinas  en  tus  ahnenas. 

CONDE. 

Si  el  Rey  en  persona  viene, 
Abrilde  todas  las  puertas ; 
Suyo  es  cuanto  yo  poseo , 
Mis  cortesías  le  venzan. 
Abrid,  ¿qué  esperáis?  Abrilde. 

ESCENA   XXIV. 

EL  REY,  Soldados  portogveses. - 
Dichos. 

HIT.  {Ahsiuyot.) 
Si  el  Conde  á  los  dos  me  niega, 
Meted  á  saco  el  lugar. 

CONDE. 

A  vuestros  reales  pies  Ue^ 

guien  por  huésped  os  recibe, 
o  por  enemigo  :  abiertas 
Las  puertas  del  corazón. 
Como  desta  villa ,  esperan 
Yo  y  sus  vecinos  á  un  rey. 
Cuyo  principe  concierta. 
Casando  con  nuestra  Infanta, 
Convertir  en  paz  su  guerra. 

RET. 

Conde,  alzad,  alzad  del  suelo ; 
Que  mi  enojo  os  manifiesta 
Cuan  justamente  ofendido 
De  vos ,  á  vengarse  llega. 
Mientras  diéredes  favor 
Al  Conde  y  á  la  Marquesa ,' 
No  hay  pensar  que  cortesías 
Han  de  moverme  á  clemencia. 

CONDE. 

Ellos  y  vo  á  vuestros  pies 
Rendiremos  las  cabezas. 
No  obligados  de  las  armas. 
Sino  de  la  lealtad  nuestra. 

REY. 

¿Leales  son  los  traidores? 

CONDE. 

No  los  llama  asi  Don  Egas , 
Que  hiriéndole  en  nuestra  villa. 
No  sé  si  su  traición  mesma. 
Confiesa  insultos  que  espantan. 
El  engañó  á  vuestra  Alteza 
Con  urmas  aue  contrahizo 
Contra  toda  la  nobleza 
De  Portugal,  por  quien  lloran 
Berganza ,  Estremoz ,  la  Reina , 
Los  nobles  y  los  plebeyos. 

RET. 

¡Qué  decís.  Conde! 

CONDE. 

A  su  lengua 
Remito  aquestas  verdades. 

RET. 

Si  eso  averiguo,  experiencias 
Tendrá  el  mundo  del  castigo 
Que  ya  mi  justicia  apresta. 

ESCENA  XXV. 

DON  ALVARO.— Dichos. 

DON  Alvaro.  {Para  si.) 
No  he  podido  descubrirle. 
¿Hay  confusiones  como  estas? 

CONDE. 

Llegad ,  Conde ,  y  á  los  pies 


De  vuestro  invicto  Rey.  sepa 
La  verdad  volver  por  sí, 

Y  ampáreos  vuestra  inoceudi. 

DON  ÁLVAEO. 

Mi  enemigo ,  gran  señor , 
Satisfaga  á  vuestra  Alteza, 
Escuchando  de  su  boca 
Las  traiciones  que  confiesa. 
Esta  noche  á  darme  muerte 
Entró,  y  los  cielos  ordeoan 
Que  sin  conocer  por  quién, 
Acudiese  en  mi  defensa 
Un  hombre  que  no  conozco. 
Si  no  es  ya ,  señor,  que  sea 
Alffun  ángel,  que  invisible 
Volvió  por  la  causa  nuestra. 

ESCENA  XXVL 

D05}A  BEATRIZ.—  DiCBOS. 

DO^A  BEATiUZ. 

Ya  puedo  llegar  segura 
A  estos  reales  pies  oue  besa 
Mi  lealtad,  si  hasta  nov  dudosa. 
Ya,  gracias  al  cielo,  cierta. 
Don  Egas ,  señor  invicto , 
Sabiendo  que  vuestra  Alteza 
Está  aqui,  al  rendir  el  alma. 
Desea  en  Miestra  presencia 
Confesar  traiciones  suyas, 

Y  pedirle  perdón  dellas. 

ESCENA    XXVII. 

MARÍA.  —  Dichos. 

MARÍA. 

¡Vala-me  Déos!  ¡Os  mormullos 
Esta  noite  non  me  deüam 
Pegar  os  olios !  ¿Qué  he  ísto? 
¿Com  quem  temos  rifa  é  guerra? 

CONDE. 

García,  paso;  que  el  rey 
Don  Juan  honra  nuestra  tierra. 

■ARÍA. 

¿O  Rey?  Pois  os  pes  Ue  pido, 
Fois  fidalgos  se  os  bejam. 
Si  eu,  gran  señor,  Ue  entregase 
A  quem  deu  morte  á  Doo  Egas , 
¿Qué  Ue  fará? 

RET. 

Premiaréle 
Tanto,  que  envidia  le  tengan. 

MARÍA. 

¿Que  non  lie  fará  enforcar? 

RET. 

No  es  digna  hazaña  tan  nueva 
De  tal  paga.  Mas  ¿quién  es? 

■ARÍA. 

Mari-Hemandez  la  gallega. 

RET. 

¿La  serrana? 

HARÍA. 

Si,  señor. 

RET. 

Uamalda. 


Gata!  por  ela. 

RIT. 

¿Adonde? 

■A1ÍA. 

Em  aquesta  cara, 

8ue  do  Conde  os  faz  entrega 
ra  cumprí-me  a  palabra 
De  que  ele  meu  dono  seja, 
E  diga  ele  o  que  me  debe, 
Pois  vive  por  mí. 

DON  Alvaro. 
¿Hay  fljDtfA 
De  amor  semejante? 
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EBT. 

Conde, 
VasaQo  qae  en  competencias 
Anda  con  sa  Rey,  es  causa 
De  adf  ersidades  como  esU. 
Mi  oalabn  real  he  dado 
De  que  scrt  esposa  vuMtra 
Esla  serrana :  campulda: 
ooe  si  le  fialu  nobleza, 
Yo  se  la  doy  desde  aqui, 
Y  de  Barcelos  condesa 
La  nombro* 

aOÜA  BBATRIZ. 

Inicio  señor... 

EBT. 

Beatriz,  con  el  de  OUvenza 
Oshabeismdef 


MARl-HERNANDEZ. 

Pues  ya  que  yo  no  os  merezca , 
No  será  razón  que  os  goce 
Mi  competidor. 

UAKU. 

Pois  vena 
A  maon;  que  si  sois  fidalgo, 
E  sendo  eu  cristiana  ▼ella, 
Non  perderám  mossos  fiUos, 
Si  lies  derem  encomeudas. 

ESCENA  XZVm. 

DOMINGA,  CALDBIRA.  -Dichos. 

CALOBIBA. 

Domínguita  de  mis  ojos, 
Conodte:  celos  deja, 
Y  casémonos  los  dos. 


m 


Nonqueiro,! 


UOVIKGA. 

traidor. 

CALDEIIU 

Non  queira. 
DOTt  JLlvaro. 
Galdeira,  que  está  aqui  el  Rey. 

■arIa. 
Dominga ,  ya  soj  Condesa, 
Y  Don  Alvaro  mi  esposo. 

DOHINGA. 

Pues  si  tü  te  casas,  venga 
Esa  mano,  picaron. 

■aría. 
Mari-Hernandez  ¡a  gallega 
He  sido  en  aquesu  historia , 
Senado ,  y  Tirso  el  poeta. 
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LA  CELOSA  DE  SI  MISMA. 


DOfÍA  MAGDALENA. 
DON  MELCHOR. 
DOPÍA  ANGELA. 
DON  ALONSO,  viejo. 


PERSONAS. 

DON  JERÓNIMO. 
DON  SEBASTIAN. 
DON  LUIS. 
\EmmXj  lacayo. 


QUIÑONES,  «ftt^ff. 
SANTILLANA,  escudero. 
Criados. 


La  escena  es  en  Madrid, 


ACTO  PRIMERO. 


Batradi  á  U  lonja  del  cooTento  da  la   Vitoria, 
con  TiiU  á  la  Pueru  del  Bol. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  MELCHOR  t  VENTURA,  de  ca- 
mino, 

DON  MELCHOR. 

Bello  lugar  es  Madrid. 
¡  Qué  agradable  coofusioD ! 

VENTURA. 

No  lo  era  menos  Leou. 

DON  MELCHOR. 

¿Cuándo? 

VENTURA. 

En  los  tiempos  del  Cid 
Ya  lodo  lo  nuevo  aplace  : 
A  toda  España  se  Heva 
Tras  sí. 

DON  MELCHOR. 

Su  buen  gusto  aprueba 
Quien  della  se  satisface, 
i  Bizarras  casas ! 

VENTURA. 

Retozan 
Los  ojos  del  mas  ^alan ; 
Que  en  Madrid ,  sin  ser  Jordán , 
Las  mas  viejas  se  remozan. 
Casa  hay  aqui ,  si  se  aliña 
Y  el  dinero  la  trabuca , 
Que  anocheciendo  caduca, 
Sale  á  la  mañana  niña. 
Picaro  entra  aqui  mas  roto 
Que  tostador  de  castañas , 
Que  nado  en  las  hazañas 
Del  dinero,  su  piloto , 
Le  muda  la  ropería 
Donde  hijo  pródigo  vino , 
En  un  conde  palatino , 
Tan  presto  que  es  tropelía. 
Dama  hay  aquí ,  si  reparas 
En  gracias  del  solimán , 
A  quien  en  un  hora  dan 
Sus  salserillas  diez  caras. 
Como  se  vive  de  prisa , 
No  te  has  de  espantar  si  vieres 
Metamorfosear  mujeres, 
Casas  y  ropas. 

DON  MELCHOR. 

A  misa 
Vamos ,  y  déjate  deso. 

(Mirando  al  fondo.) 
i  Brava  calle ! 

VENTURA. 

Es  la  Mayor  (i) , 

(I)  Rl  convento  de  la  Vitoria  hacia  esquina  á 
la  calle  de  este  nombre.  7  ta  lonja  éralo  que 
hoy  ea  entrada  á  la  «alie  de  Btpox  y  Mina.  Desde 
la  carrera  de  San  Jerónimo,  fronte  á  dicha  lonja, 
•tato  ••  qat  aa  vt  la  eaUa  Mayor.    , 


Donde  se  vende  el  amor 
A  varas ,  medida  y  peso. 

DON  MELCHOR. 

Como  yo  nunca  salí 

De  León,  lugar  tan  corto 

Quedo  en  este  mar  absorto. 

VENTURA. 

¿Mar  dices?  Llámale  así , 
Que  ese  apellido  le  da 
Quien  se  atreve  á  navegalle , 

Y  advierte  (me  es  esta  calle 
La  canal  de  Babamá. 

Cada  tienda  es  la  Bermuda ; 
Cada  mercader  inglés 
Pechelingue  (2) ,  u  holandés , 
Que  á  todo  bajel  desnuda. 
Cada  manto  es  un  escollo. 
Dios  te  libre  de  que  encalle 
La  bolsa  por  esta  calle. 

DON  MELCHOR. 

Anda,  necio. 

VENTURA. 

Vienes  pollo ; 

Y  temo,  aunque  mas  presumas. 
Que  te  pelen  ocasiones ; 

Que  aun  gallos  con  espolones 
Salen  sin  cresta  ni  plumas. 

DON  MELCHOR. 

Si  yo  me  vengo  á  casar 
Con  sesenta  mil  ducados , 

Y  soy  pobre,  ¿en  qué  cuidados 
Me  ha  de  poner  este  mar? 
¿Traigo  yo  mochos? 

VENTURA. 

Doscientos, 
Si  no  ducados,  escudos, 
Que  de  malicias  desnudos. 
Inoran  encantamentos. 
Librólos  la  corta  hacienda 
De  señor,  para  tu  costa , 

Y  aqui  correrán  la  posta , 
Si  no  les  tiras  la  rienda. 
¿Piensas  que  sin  ocasión 
Traen  cordones  los  bolsillos? 
Pues  para  poder  regillos. 
Advierte  eme  riendas  son , 
Que  tira  el  considerado, 
Temeroso  de  chocar ; 
Porque  no  hay  mayor  azar 
Que  UQ  bolsillo  desbocado. 

DON  MELCHOR. 

Oigamos  agora  misa , 
Que  es  fiesta,  y  déjate  deso, 
Pues  DO  soy  yo  tan  sin  seso 
Como  tú. 

VENTORA. 

¡Cáusasmerist! 
¿Qué  va  que  antes  que  á  tu  suegro 
(Llamo  asi  al  que  lo  ha  de  ser) 

(t)  PeeheUngue  aquí  parece  qne  sifmlfica  pi- 
rata .*  otras  veces  quIíA  equivale  ú  hereje,  y  siem- 
{tre  ei  toi  despreciatlTat  aplicable  tolo  &  extrañ- 
aros. 


Veas,  tienes  de  caer 

En  la  red  de  un  manto  negro? 

DON  MELCHOR. 

Anda,  oue  estás  ya  oesado. 
¿Qué  iglesia  es  esta? 

VENTURA. 

Se  llama 
La  Vitoria,  y  toda  dama 
De  silla,  coche  y  estrado, 
La  cursa. 


Entran! 


DON  MELCHOR. 

I  Bravas  personas 


VENTLItA. 

Todos  son  galanes. 
Espolines,  gorgoranes, 

Y  mazas  de  aquestas  monas. 

DON  MELCHOR. 

Vamos,  que  es  tarde  y  deseo 

Ya  conocer  á  mi  esposa , 

Que  dicen  que  es  muy  hermosa. 

VENTURA. 

Cuándo  has  visto  tú  oro  feo? 
Con  seiscientos  mil  ducados 
De  dote,  ¿qué  Elena  en  Grecia, 

Y  en  Italia  qué  Lucrecia 
Se  la  compara? 

DON  MELCHOR. 

Cuidados 
Diferentes  han  de  darme 
Motivo  de  ser  su  esposo ; 
Que  aunque  el  dinero  es  hermoso, 
Yo  no  tengo  de  casarme , 
Si  no  fuere  con  belleza 

Y  virtud  :  esto  es  notorio. 

VENTURA. 

Entra,  que  un  fraile  vitorlo 
Alli  el  introito  empieza. 

DON  MELCHOR. 

¡Oh  Madrid,  hermoso  abismo 
De  hermosura  y  de  valor ! 

VENTURA. 

¡Oh  misa  de  cazador! 

¿Quién  te  topara  en  gnarísmo?  (Vtnse.) 

ESCENA  n. 

DON  JERÓNIMO,  DON  SEBASTIAN. 

DON  JERÓNIMO. 

Vivimos  en  una  casa, 

Y  asi  está  puesta  en  rtzoo 
Nuestra  comunicación. 

DON  SERASTIAR. 

Como  tan  presto  se  pasa 
El  tiempo  en  Madrid,  no  da 
Lugar  aun  de  conocerse 
Los  vecinos,  ni  poderse 
Hablar. 

DON  ÍERÓNRIO. 

Disculpado  está 
Nuestro  descuido ;  que  aqui 
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b  ana  easa  tal  vez 

Sodeo  títít  ocbo  y  dic7. 
TedDOS,  como  yo  vi, 
T  pasarse  todo  uo  año 
Sin  hablarse,  ni  saber 
Oíos  de  otros. 

DON  SEBASTIAN. 

Yo  foj  ayer 
(Escuchad  ud  cuento  extraño) 
Efi  busca  de  cierto  amigo 
Aposentado  en  la  plaza , 
Esa  qoe  el  aire  embaraza , 
De  su  soberbia  testigo , 
Usurpando  i  su  elemento 
El  logar  con  edificios, 
Desu  Babilonia  indicios, 
Pvs  hurtan  la  esfera  al  viento. 
Pregnoté  en  la  tienda  :  «¿Aqui 
Tire  Don  Juan  de  Bastida?» 
T dicen  :  «No  vi  en  mi  vida 
Tal  hombre.»  Al  cuarto  sobi 
Primero,  y  con  una  boda 
M  ma  sala  que ,  entre  fiestas, 
De  hombres,  t  damas  compuestas. 
Estaba  ocupada  toda. 
Presante  por  mi  Don  JoaUy 

Y  dQome  un  gentilbombre : 
<No  hay  ninguno  dése  nombra 
Eo  cuantos  en  casa  est¿n.» 
Uefraé  al  secundo,  trasunto 
Ddllanto  y  de  la  tristeza, 

Y  de  una  edutadji  pieza 
Vi  cargar  eon  un  difunto. 

Al  soQ  de  responso  y  llantos 
^  i  dos  viejas  escuché, 
Por  mi  Don  Juan  pregunté : 
R^poodióme  uno  entre  tantos : 
*No  sé  que  tal  hombre  fifi 
u  esta  casa,  señor.» 
SoN,  huyendo  del  dolor 
Jwsto,  al  de  mas  arriba, 

Y  hallé  una  mujer  de  parto, 
pudo  gritos  la  parida, 

Y  i  Don  Juan  de  la  Bastida 
memes,  que  en  aquel  coarto 
Hahia  un  ano  que  vivía 

C«i  hyos  y  con  mujer : 
Je  nodo  que  llegué  á  ver 
EDuiacasa,enandia, 
Bodas,  entierros  y  partos , 
U»nio8,  risas,  lutos,  galas, 
Eq  tres  inmediatas  salas, 
Yotros  tres  continuos  cuartos , 
Su  que  naos  de  otros  supiesen, 
ni  dentro  una  habitación, 
Us  diese  esu  eoafbsion 
Irisar  que  se  conociesen. 

DOHJEmÓIfUO. 

^ma  pared  aquí 
De  b  otra  mas  distante, 
Qoe  Yaüadolid  de  Gante. 

BON  SKBASTUIf . 

to  podéis  dctírio  asi: 
P^  icon  qué  pretensiones 
^csBá  nuestro  Babel? 

non  JEKÓNnO. 

(¡o ñas  que  vivir  en  él, 

Y  sozar  sus  ocasiones. 
Yeofo  un  padre  perulero, 
í^  de  g(M)íemo8  cansado, 
Yregoas  ofrece  al  cuidado, 

Y  empleos  á  su  dinero, 
ueotoycincuenumil  pesos 
Trae^jui  coo  que  casar 

t»a  faqa,  en  qmen  lograr 
«ereses  y  sucesos 
Qoe  en  Indias  le  hicieron  rico, 
u  mitad  me  cabe  denos. 

non  SSaASTUN. 

iÍeBo<finero! 
f.f. 


LA  CELOSA  DE  SI  MISMA. 

DON  JERÓNlliO. 

Y  mas  bellos 
Los  gustos  á  aue  le  aplico , 
Que  es  de  Madrid  la  hermosura. 

DON  SEBASTIAN. 

A  todos  tenéis  acción. 

DON  JEBÓNIMO. 

Esperamos  de  León 
Un  deudo  con  quien  procura 
Casar  mi  padre  á  mi  hermana ; 
Que  maridos  cortesanos 
Son  traviesos  y  livianos. 

DON  SEBASTIAN. 

Elección  cuerda  y  anciana. 

DON  JEBÓNmO. 

Y  vos,  ¿qué  hacéis  en  la  corte^ 

DON  SEBASTIAN. 

Un  hábito  he  pretendido. 
Que  ya  medio  conseguido, 
Temo  que  el  plazo  me  acorte , 
Por  lo  que  me  ha  de  pesar 
El  dejar  esta  grandeza ; 
Que  es  común  naturaleza 
Del  mundo  aqueste  lugar. 
Hele  habitado  tres  anos ; 
Seis  mil  ducados  de  renta 
Como,  tomándome  cuenta 
De  toda  amores  y  engaños. 
Tengo  también  una  hermana, 
'He  por  no  hallarse  sin  mi, 
i  un  año  que  asiste  aqui. 

DON  JEBÓNIMO. 

¿Y  es  SU  patria ? 

DON  SEBASTIAN. 

Sevillana, 

Y  en  belleza  y  discreción 
Venus  del  Andalucía ; 

Y  á  no  ser  hermana  mia, 

Y  extraña  en  su  presunción. 
Os  la  pudiera  alabar 

Por  sol  de  la  patria  nuestra. 

WUSt  JEBÓNnO. 

Basta  ser  hermana  vuestra. 

DON  SEBASTIAN. 

Si,  pero  es  nunca  acabar 
SI  os  cuento  en  lo  que  se  eslima. 
De  todos  hace  desprecio ; 
El  mas  Salomón  es  necio. 
Si  á  pretenderla  se  anima ; 
Tersites  el  mas  galán, 
Lázaro  pobre  el  mas  Creso, 

Y  el  mas  noble ,  hombre  sin  seso. 
No  quiere  venir  de  Adán, 
Porque  dice  que  no  pudo 
Progenitor  suyo  ser 

Quien  delante  su  mujer 
Se  atrevía  á  andar  desnudo. 

DON  JERÓNIMO. 

¡Humor  singular,  por  Dios, 

Y  digno  por  su  camino 
De  estuna! 

DON  SEBASTIAN. 

Nuestro  vecino 
Sois ,  y  de  una  edad  los  dos. 
Como  nos  comuniquemos. 
Daréis  á  la  admiración , 
Como  á  la  risa ,  ocasión , 
De  celebrar  sus  extremos. 

DON  iEBÓNmo. 

Yo  y  mi  casa  hemos  de  estar 
Desde  boy  al  servicio  vuestro. 

DON  SEBASTIAN. 

Con  la  voluntad  que  os  muestro, 
Me  habéis  siempre  de  mandar. 
Pero  va  de  misa  salen  : 
Pasaa  la  lengua  á  los  ojos , 
SI  en  hechiceros  despojos 


1» 

Cuerdas  resistencias  valen 
Contra  vltoriosas  Uam^s. 

DON  JERÓNIMO. 

Es  esta  iglesia  una  gloria 
De  belleza. 

DON  SEBASTIAN. 

Y  la  Vitoria 
La  parroquia  de  las  damas.    (Vsnss.) 

ESCENA  m. 

DON  MELCHOR,  VENTURA. 

DON  UELCHOB. 

¿No  has  oido  misa  tú? 

VENTURA. 

¿Soy  yo  turco?  Siendo  hoy  fiesu, 
¿Sin  misa  habla  de  quedarme? 

DON  MELCHOR. 

¿Dónde  la  viste? 

VENTURA. 

AlapuerU 
Desta  devota  capilla 
De  la  Soledad,  y  en  ella 
A  un  fraile,  que  esgrimidor, 
Jmitó  el  pomo  á  la  contera. 
¡En  qué  santiamén  la  d^o! 
¡Oh,  quién  hacerie  pudiera 
Secretario  de  la  cifra, 
O  capellán  de  estafetas ! 
Entraste  tá  hasta  las  grada». 
Al  olor  de  la  belleza 
De  damas,  tus  gomecillos. 
Que  como  dego  te  llevan ; 
Mas  yo  que  huyo  de  apreturas , 
Quédeme  á  la  popa  dellas. 
Que  es  rancho  de  los  Guzmanes 
En  naves,  cocbes  é  iglesias. 

DON  IBLCHOR. 

¡  Ay,  Ventttrilla ,  cuál  salgo  I 

▼ENTURA. 

Saldrás  con  el  alma  llena 
De  devoción  desta  imagen. 
Que  enternece  su  tristeza. 
Es  de  las  mas  celebradas 
De  la  corte. 

DON  MELCHOR. 

¡Qjalá  fuera 
Divina  mi  devoción , 

Y  la  imagen  causa  della! 
Devoto  salgo,  Ventura ; 

Pero  á  lo  humano.  lAy,  qué  beOa 

Imagen  vi!  si  es  Imagen 

Quien  á  si  se  representa. 

¡Ay  si  de  la  Soledad 

Esta  hermosa  imagen  ñiera, 

Y  no  de  la  compañía. 
Porque  ninguna  tuviera! 

VENTURA. 

,  Al  primer  tapón  zurrapas ! 
¡  Perdido  á  la  primer  treta ! 
i  En  tierra  al  primero  golpe , 

Y  al  primer  lance  babera  i 
¿Mas  que  has  visto  alguna  cara 
Margenada  de  guedejas, 

Que  el  solimán  albañil 
Hizo  blanca  siendo  negra ; 
Manto  soplón,  con  mas  puntas 
Que  grada  de  recoletas, 
De  aouella  castaña  erizo, 

Y  areneros  de  aquella  alteza, 
Que  al  descuido  cuidadosa , 
Alrientodela  veleta, 

O  abanico,  te  enseñaba 
Por  brtdula  la  cabeza? 
Seria  peU-azabache 
La  prohyada  cabellera. 
Puesta ,  como  defensivo , 
Encima  de  \a  mollera. 
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Toca  y  valona  azulada, 
Banda  que  el  pccbo  atravieu , 
Vueltas  y  guantes  de  achiote, 
Guantes  de  pita,  y  firmeza. 
Escapulario  y  basquina 
De  peñasco ,  á  b  fraiiega , 
Chapín  con  vira  de  plata, 
Crugiendo  á  ropa  de  seda  : 
La  camándula  en  la  mano. 

DON  HELCBOR. 

Ventura,  palabras  deja 
Aplicadas  á  tu  humor, 

Y  en  esa  mano  te  aueda. 
Que  es  la  que  he  visto  no  mas. 
¡  Ay  qué  mano !  qué  belleza ! 
Qué  blancura !  qué  donaire ! 

Qué  hoyuelos !  qué  tez ,  qué  venas! 
¡  Ay  qué  dedos  tan  hermosos! 

VENTURA. 

¡Ay  qué  uñas  aguileñas! 
¡Ay  qué  bello  rapio  ^  rapii! 
¡Ay  qué  garras  oíonederas! 
¡Ay  qué  tonto  moscatel ! 
:Ay  qué  bobuna  leonesa ! 

Y  ¡  ay  qué  bolsillo  precito , 
Si  mi  Dios  no  lo  remedia! 
¿Que  no  la  viste  la  cara? 

DON  MBLCROR. 

iDe  qué  suerte  jpude  verla, 
Si  me  embarazo  los  ojos 
Aquella  blancura  tierna » 
Aquel  cristal  animado , 
Aquel 


Di  candor,  si  mtentas 
Jerigonzar  crítiquicios ; 
Di  que  brillaba  en  estrellas , 

8ue  emulaba  resplandores , 
ue  circulaba  en  esferas, 
Que  atesoraba  diamantes, 
Que  bostezaba  azucenas.— 
¿De  una  mano  te  enamoras, 
Por  el  sebo  portuguesa , 
Dulce  por  la  virgen  miel. 

Y  amarga  por  las  almenaras, 
Sin  un  adarme  de  cara , 

Sin  ver  un  ojo ,  una  ceja , 
Un  asomo  de  nariz , 
Una  pestaña  siquiera? 
¡  Jesús ,  qué  bisoñería ! 

DON  MELCHOR. 

Necio ,  si  probar  deseas 
Mi  cólera,  di  dislates. 

VENTURA. 

¿Ya  estás  en  la  corredera? 
Prosigue. 

DON  MELCHOR. 

Una  mano  hermosa , 
Blanca ,  poblada  y  perfeta , 

?ue  tiene  acciones  por  almas 
tiene  dedos  por  lenguas. 
Hará  enamorar  un  mármol ; 

Y  la  que  yo  vi,  pudiera 
Menospreciar  voluntades , 
Descorteses  por  exentas. 
Cúpome,  al  oír  la  misa. 

Su  lado ;  y  cuando  la  empiezan , 

?uitó  la  funda  al  cristal , 
en  la  distancia  pequeña 
Que  hay  desde  el  guante  á  la  frente , 
Vi  jazmines,  vi  mosquetas , 
Vi  alabastros ,  vi  diamantes, 
Vi ,  al  fin ,  nieve  en  fuego  envuelta. 
Tenia  hasta  el  pecho  el  manto 

Y  santiguóse  cubierta : 
Pudo  ser  de  verme  ansí 
Trasformado  en  su  belleza. 
Volvió  en  ocasos  de  ámbar 
Segunda  vez  á  esconderla , 
Hasta  que  en  pié  al  evangelio , 
Amaneció  aurora  firesca. 
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Santiffuóse  al  comenzarle , 

Y  al  aarle  fin  la  encarcela 
Hasta  el  Saneüu^  que  desnuda 
Da  aldabadas  á  la  puerta 

Del  pecho,  llamando  al  alma, 

8ue  deseosa  de  vella , 
ebió  penetrar  cartones. 
Pues  corazones  penetra. 
Duró  esta  vez  el  gozarla 
Sin  la  prisión  avarienta. 
Hasta  consumir  el  cáliz : 
:  Ay  Dios,  si  mil  siglos  fueran ! 
Volvió  á  ponérseme  el  sol. 
Hasta  que  acabando,  empiezan 
El  evangelio  postrero , 
Siendo  también  la  postrera 
Liberalidad  feliz 

le  hizo  á  mi  vista,  ciega 

Ion  la  oscura  privación 
De  su  Cándida  pureza. 

VENTURA. 

A  tragos  te  la  sorbiste. 
Si  no  es  que  contigo  juega 
Al  escondite ,  esa  mano. 
¿Hay  mas  deso? 

DON  MELCHOR. 

Oye.  y  espera. 
Estaba  yo  reduciendo 
A  los  ojos  mis  potencias , 
Para  que  todas  gozasen 
La  gloría  de  su  belleza. 
Cuando  vi  junto  á  ella  un  hombre , 
Que  en  el  talle  y  la  apariencia 
Pasaba  plaza  de  honrado , 
Cortarle ,  con  sutileza 
Ingeniosa ,  del  cordón 
Un  bolsillo.  ¿Quién  crevera 
Que  de  tal  civilidad  (l) 
Fuera  apoyo  tal  presencia? 
Amábala  yo,  y  así 
Corría  ya  por  mi  cuenta 
El  defender  prendas  suyas; 
Pero  por  no  nacer  la  afrenta 
Pública  del  robador, 
Antes  que  el  hurto  escondiera 
Asiéndole  de  la  mano. 
Le  vituperé  á  la  oreja 
La  acdon  de  su  talle  indigna , 
RenK)ndiendo  su  vergüenza 
En  la  cara  por  escríto 
Lo  que  no  pudo  la  lengua. 
Quítele  en  fin  el  bolsillo , 

Y  atríbuvendo  á  pobreza 

Lo  que  debió  ser  costumbre , 
Saqué  de  la  faltriquera 
Un  doblón ,  que  por  hallazgo 
De  tan  estimada  prenda 
Le  di,  con  que  en  un  instante 
Despejó  misa  é  iglesia. 
Cesó  el  no  oido  oficio. 
Que  me  holgara  yo  que  fuera 
De  pasión;  desocupóse 
La  capilla ,  donde  queda 
Rematando  en  el  rosarío 
Mí  divina  mano  cuentas , 
Cuyo  alcance  han  de  pagar 
Desde  este  punto  mis  penas; 

Y  salgo  á  aguardaría  aquí, 
Descando  que  amanezca 
El  alba  de  aquella  mano^ 
Cuando,  cisne  puro,  vuelva 
A  bañarse  en  la  agua  santa 
Que  en  esta  pila  desean 
Mis  esperanzas  gozar. 
Después  que  no  la  ven ,  secas. 

VENTURA. 

¡Válete  el  diablo  por  mano ! 
La  prímera  vez  es  esta 

Sue  entró  el  amor  por  grosura : 
anouda  te  dio  fiera. 

(l)RaIii4ad,vUex«. 


Mas  ven  acá:  si  esta  mano 
Viene  á  ser,  cuando  la  veas. 
De  algún  rostro  polifemo, 
O  alguna  cara  jnaneta , 
¿Qué  has  de  hacer? 

DON  MELCHOR. 

Eres  un  tonto 
La  sabia  naturaleza 
Distribuyó  proporciones. 
En  sus  fabricas  discreta. 
Mano  de  tal  perfección 
Fuera  culpable  indecencia 
Que  sirviese  de  instrumento 
A  cara  menos  perfeta. 
Mandó  Alejandro  pintar 
En  una  tabla  peoueña 
La  corpulencia  de  Alcides ; 

Y  por  mostrar  su  gi*andeza 
Solamente  pintó  Apeles 

El  dedo  pulgar,  que  intentan 
Medir  gigantes  á  varas; 
Para  que  hiciesen  la  cuenta 

8ué  tan  grande  seria  el  cuerpo 
e  quien  en  un  dedo  emplea 
Aritméticas  medidas : 

Y  yo,  de  la  suerte  roesma. 
Conjeturo  por  la  mano 
Qu<^  tal  será  la  belleza 
Del  dueño  de  tal  ministro. 

VENTURA. 

¡Bueno !  ¿ejemplicos  me  alegas? 
Pues  allá  va  el  mió,  escucha: 
Una ,  dama  en  la  apariencia , 
Pasaba  por  una  calle. 
Hollándola  ahrosa  y  tiesa 
Mas  que  un  alcalde  de  corte. 
Enamoróse  de  vería 
Un  galán ,  por  las  espaldas. 
Porque  el  talle  y  gentileza 
Con  que  jugaba  el  chapín 

Y  tremolaba  la  seda. 
Cuando  menos ,  prometían 
Una  española  Belerma. 
Adelantó  ousto  y  pasos , 

Y  volvienao  la  cabeza. 

Vio  un  ángel  de  Monicongo , 
Con  una  cara  pantera. 
Santiguóse  el  nombre,  y  dijo  * 
« ¡  Jesús !  i  delante  tan  fiera , 

Y  tan  hermosa  detras ! » 

Y  respondióle  la  negra : 
t  Si  parécele  misor 
Espaldas  que  delantera, 

Y  transera  estar  hermosa , 
Bese  vuesancé  transera. » 
Enamórate  de  manos. 
Antes  oue  tu  dama  veas , 

Y  podrá  ser  cuando  salga , 
Que  lo  mismo  te  suceda. 

DON   MELCHOR. 

Sí  vieras  tft  aquella  mano 

Y  aquel  talle ,  no  dijeras 
Blasfemias  á  su  hermosura. 

VENTURA. 

A  tu  amor  digo  blasfemias. 

DON   MELCHOR. 

Ya  sale;  apártate,  y  mira 
La  hermosa  mano  que  llega 
A  trasformar  gotas  de  agua , 
Si  no  en  diamantes ,  en  perlas. 

ESCENA  IV. 

DOÍiA  MAGDALENA  Y  QUIÑONES. 
cttMertas  con  mantos,  y  la  primera 
una  mano  sin  guante^  como  qi^j¡^ 
acaba  de  lomar  agua  bendUa,-^^ 
MELCHOR,  VEOTUR A. 

Qinf^ONES. 

Ettiráii  á  It  otrt  pnertii 
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Los  esenderot  y  el  coche. 

Vm  MELCHOB. 

{Uegándote  á  Doña  Magdalena. ) 
DesluUlde  ti  sol  la  noche , 
Dejad  sa  loz  descubierta , 
Poes  uo  es  bien  cuando  dispierla 
Deseos  en  que  me  abraso. 
Señora,  que  al  mismo  paso 
Que  la  adoro ,  me  atormente , 

Y  apenas  goce  su  oriente , 
Coando  me  aflya  su  ocaso. 
CrepüscoloB  tiene  el  dta , 
Como  al  nacer,  al  ponerse , 
Qae  Ten  antes  de  esconderse , 
Lo6  que  adoran  su  ale|pria. 
Solhennoso»  mano  mía, 

Si  al  nacer  me  os  habéis  puesto 
Eo  el  ocaso  molesto 
Que  mis  esperanzas  dega , 
Sol  parecéis  de  Noruega, 
Pues  os  escondéis  tan  presto 
Agua  traéis :  no  me  espanto , 
Sí  amor  llamas  mnltipfica ; 
Porque  llover  pronostica 
El  sol ,  cuando  abrasa  tanto. 
Basta  que  el  a? aro  manto 
Sirva  de  nube  sagrada 
A  esa  gloría  idolatrada : 
Descubrios ,  blanca  aurora. 
Que  dirán  que  sois  traidora , 
l'ues  dais  muerte ,  disfrasada. 

DOÑA  MAGDALBÜA. 

Caballero,  ni  el  lugar 
Baá  lisouias  abona , 
Ni  la  que  habláis  es  persona 
Que  os  las  tiene  de  feriar. 
Lxcusaldas  de  gastar, 
O  dad  orden  de  lucirlas 
En  quien  merezca  admitirlas 

Y  procure  agradecerlas ; 
l^ue  oí  JO  sé  responderlas , 
M  teflgo  gusto  de  oirías. 

vE?iTORA.  (A  Quiñana,) 
¿Tieoe  Tuesa  dueñeria 
La  mano ,  cual  su  señora , 
Caita ,  animada ,  esplendora , 
Gaticinante  y  harpía? 
Bríllaralc  la  uñeria 
Coaodo  el  caldo  escudflVoe , 
O  la  loza  estropajice , 
Exhalando  cada  fez 
Las  aromas  que  á  las  diez 
Vierta,  cuando  badnice? 

Desescarpine  ese  pié 

Iba  i  decir  esa  mano. 
QonSonES. 
{Dando  una  bofetada á  Ventura, ) 
)ó,  majadero. 

VBJNTDBA. 

¡  De  Daño 
Bofetón!  Afrenta  filé. 
MR  ifiUBM.  (A  Doña  Magdalena.) 
Hoy  iesu  corte  llegué, 
Creyendo  que  amaneda ; 
Vas  es  Ul  la  suerte  mía, 
goe,  cuando  mas  venturosa , 
El  sol  desa  mano  hermosa 
«e  anochece  k  mediodía. 

DO^A  MAGDALENA. 

Todo  esti  bien  ponderado. 
Si  i  piar  habéis  venido 
Nombre  de  bien  entendido , 
u,  bidalffo ,  le  habéis  ganado. 
Preciaos  oe  considerado. 
Como  de  discreto ,  agora , 
T  advertid  que  el  sitio  y  hora 
Ko  es  acomodado.  Adiós. 

DON  MELCBOa. 

5fí4  foena  el  ir  tras  vos , 
tt  01  partas  asi,]  ~ 
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DOÑA  ■AGDALElfA. 

Pues  serálo ,  si  eso  hacéis , 
Que  el  buen  crédito  perdáis 
Que  cortesano  ganáis , 

Y  al^nn  daño  ocasionéis. 

B0!f  MELCHOR. 

No  intento  yo  que  me  deis , 
Habiéndome  acreditado , 
Nombre  de  necio  y  pesado , 
Sino  de  restaurador 
De  una  prenda  de  valor 

ue  os  oan  del  cordón  cortado. 

iirad  lo  que  os  falta  del ; 
Cobraldo ,  y  luego  partios , 
Puesto  que  mis  desvarios 
Os  den  nombre  de  cruel. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Un  bolsillo  estaba  en  él ; 
Pero  de  poca  importancia. 

DON  MELCHOR. 

No  tiene  el  mundo  ganancia 
Con  la  deste ,  por  ser  vuestro. 

VENTURA.  ( Ap.  á  eu  amo, ) 
\  Cuerpo  de  Dios,  que  es  el  nuestro! 

DON  MELCHOR.  ( Ap.  ú  Ventura.) 
Calla,  necio. 

VENTURA.  (Ap.) 

\  Qué  ignorancia ! 

DON  MELCHOR. 

Un  ladrón  os  le  ha  robado , 

Y  yo  os  le  he  restituido : 
En  hallazgo  del ,  os  pido 

?ue  al  sol  quitéis  el  nublado, 
ea  yo  el  cielo  estrellado 
Que  en  ese  manto  se  esconde ; 
Que  si  al  cristal  corresiwnde 
De  la  mano  que  encubrís , 
A  ser  el  fénix  venis . 
Que  en  Arabia  al  sol  responde. 

DOÑA  MAGDALENA. 

No  es  ese  el  que  yo  traia. 

VENTURA.  ( Ap,  d  Don  Melchor,) 
Que  es  el  nuestro. 

DON  MELCHOR. 

Ap.  d  Ventura.  ¡Vive  el  cielo, 

\i  no  callas ! )  El  recelo 

Turbar  al  ladrón  podia : 

Si  por  oficio  tenia 

Quitar  las  prendas  que  os  muestro , 

Y  era  en  el  hurtar  tan  diestro , 
Muchas  como  estas  tendrá , 

Y  este  bolsillo  será 

Por  derecho  desde  hoy  vuestro. 
Gozad  su  restitución , 
Si  no  es  que  por  no  pagar 
El  hallazgo ,  queréis  dar 
A  mis  quejas  ocasión. 

DOÑA   MAGDALENA. 

En  daño  suyo  el  ladrón , 

O  liberal  ó  turbado, 

A  los  dos  nos  ha  aigañado ; 

Y  si  admitirle  no  quiero , 
Es  porque  ese  viene  entero , 

Y  el  que  me  hurtó  va  cortado. 
La  mitad  de  los  cordones 
{Muéitrale  un  pedazo  de  lo»  cordonet 

con  que  $e  cerraba  el  boMUo  que 

traia  d  ¡a  cinta.) 
Me  dejó ;  sacad  por  vellos 
La  distinción  que  hay  en  ellos , 

Y  no  malogréis  razones. 
Si  atrevimientos  ladrones 

La  causa  dése  hurto  han  sido 

Y  no  hay  señor  conocido , 
A  la  Merced  le  llevad, 

O  si  no  á  la  Trinidad , 

¡ue  recogen  lo  perdido , 

d^adnos ,  porque  hay  ojos 
Que  cuidadosos  nos  ven, 
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Y  no  sé  que  06  esté  bien. 
Si  dais  motivos  á  enojos. 

DON  MELCHOR. 

Yo  de  robados  des[)ojos 
No  he  de  ser  depositario. 

VENTURA.  (Ap. ) 
¿  Hay  hombre  mas  temerario  ? 

DON  MELCHOR. 

Seldo  vos  mientras  parece 
El  dueño ,  si  es  q|ne  merece 
Tal  favor  su  propietario. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Importunidad  cansada 

Es  la  vuestra;  porque  os  vais, 

Y  el  paso  no  me  impidáis, 

He  de  hacer  lo  que  os  agrada. 

Dádsele  á  aquesa  criada 

VENTURA.  (Ap.) 
¡  Qué  escrupuloso  desden ! 

DOÑA  MAGDALENA. 

Que  en  mi  no  parece  bien 
Ni  guardallo,  ni  admitlllo. 

VENTURA.  (Ap.) 

Espiró  nuestro  bolsillo : 
Requiescat  in  pace,  amen, 

DOÑA  MAGDALENA. 

Y  por  si  acaso  volviere 
Su  dueño  por  él ,  podréis 
Decir  si  con  él  os  veis, 

Que  aqui  mañana  me  espere. 
Daréis  pesar  al  que  os  viere 
Seguir  donde  voy ;  y  asi 
Por  me  hacer  merced  á  mi 

Y  por  ser  tan  cortés  vos. 
Mientras  me  ausento,  los  dos 
No  habéis  de  pasar  de  aqui. 
Esto  quiero  suplicaros. 

DON  MELCHOR. 

Y  yo  quiero  obedeceros. 
Sin  esperanza  de  veros. 
Ski  remedio  de  olvidaros.  — 

En  fin,  ¿podré  aqui  aguardaros, 
Si  traigo  el  dueño? 

DOÑA  MAGDALENA. 

A  las  dos 

Volveré,  solo  por  vos , 
Que  sois  galán  cortesano. 

DON  MELCHOR. 

Dadme  una  seña. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Esta  mano. 
{Quitaie  de  una  mano  el  guanle,) 

DON  MELCHOR. 

¡  Ay  aurora  hermosa ! 

DOÑA  MAGDALENA. 

Adiós.  (Vante  loe  do$.) 
ESCENA   ▼. 
DON  MELCHOR,  VENTURA. 

DON  MELCHOR. 

Venturilla,  mi  ventura 
Encarece  :  no  seas  necio , 
Ni  me  digas  disparates , 
Que  tú  vendes  por  consejos. 
Comprar  por  un  poco  de  oro 
Los  cinco  climas  del  cielo , 
La  via  láctea  nevada , 
El  sol  de  hermosos  reflejos, 
¿No  es  lance  digno  de  estima? 
¿  No  es  barato  ? 

VENTURA. 

Sí,  y  por  eso 
Dicen  :  cío  barato  es  caro.» 
Tú  encarecerás  el  sebo 
De  cabrito  antes  de  mucho. 
Pues  solamente  por  verlo , 
Dosdeotos  ducados  diste : 


Digitized  by 


Google 


la 


GnaraiU  por  eadi  dedo : 

Y  esto  á  ?er,  y  no  á  tocar. 
A  fe ,  8i  vieoe  i  saberlo 
Martin  Dansa ,  que  él  te  hospede 
En  el  nuncio  de  Toledo. 
¿Qué  habernos  de  hacer  agora , 
Sin  la  mano  y  sin  dineros  ? 
Medio  día  era  por  filo , 

Y  ni  hay  blanca ,  ni  comemos. 

DON  MItCHOR. 

Impertinente,  ¿no  sabes 

Qoe  me  está  acraardando  un  suegro 

Con  sesenta  mü  ducados  f 

VERTinU. 

Í Y  si  ese  se  hubiese  muerto , 
comodado  la  novia , 
O  le  parecieses  feo , 

Y  te  echase  en  hora  mala , 
Que  es  mm'er,  y  puede  hacerlo? 

DON  MELCHOa. 

¿Feo  yo? 

▼ENTURA. 

Pues  siendo  pobre, 
¿Hay  Sacripante ,  hay  Brúñelo , 
Hay  tiburón,  hay  caimán 
Mas  asqueroso  y  mas  fiero? 
¿Hay  sátiro  como  tú 
Sin  blanca? 

DON  MELCHOR. 

Pues  según  eso, 
Para  una  miyer  tan  rica, 
i  Podia  dejar  de  serlo 
Por  un  bolsillo  de  escudos? 

VENTURA. 

No  la  olieras  por  lo  menos 
A  pelón ,  mal  contagioso , 
Que  disuelve  casamientos. 
Cuando  huele  mal  la  boca, 
Alcorzas  (i)  la  dan  remedio, 
Que  disimulan  olfatos : 
Y  las  damas  deste  tiempo, 
Que  faldriqueras  oliscan. 
Si  no  exhalan  el  aliento 
Dorado,  vuelven  el  rostro, 
Escupen  y  hacen  un  gesto. 
Con  estos  pocos  de  escudos 
Remediaras  tus  defetos , 
Gomo  guantes  de  polvillos. 
Lo  que  duran ,  poco  y  bueno. 
Pero  agora,  yendo  á  vistas 
Sin  un  real,  por  Dios,  que  temo 
Que  al  instante  que  te  mire , 
Le  has  de  oler  á  perro  muerto. 

DON  VELCHOR. 

¿No  tengo  el  bolsillo  yo, 

ge  en  ser  suyo,  es  de  mas  precio 
e  cuanto  el  Oriente  cria? 

VENTURA. 

Al  que  se  lleva  me  atengo. 
¿Mas  que  no  tiene  seis  cuartos? 

DON  MELCHOR* 

Hoy  has  dado  en  meadero. 

VENTURA. 

Si  de  manos  te  enamoras. 
Seré  mano  de  mortero. 

DON  MELCHOR. 

No  habla  de  codiciarle 
El  ladrón ,  á  no  estar  cierto 
De  su  valor,  ni  ponerse 
En  tan  evidente  riesgo. 

▼ENTURA. 

¿Hay  mas  que  abrirle? 

DON  MELCHOR. 

Verisle. 
(Saca  un  bolHUo  lleno.) 

VENTURA. 

i  Oh  Virgen  del  Buen  Suoeio ! 

tf)    iUtlllMStolW. 
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Dádnosle  en  esta  ocasión, 
Y  otro  de  cera  os  ofrezco. 

DON  MELCHOR. 

Mira  ¡  qué  proveído  está ! 

VENTORA. 

Déjame  tomarie  el  peso. 

DON  MELCHOR. 

¿Qué  te  parece? 

VENTURA. 

Por  Dios, 
Que  es  en  lo  pesado  un  necio. 
Alma  tiene  de  arcabuz. 
Abrámosle,  que  recelo 

?ue  es  barriga  de  opilada, 
habrá  tomado  el  acero. 
{Saca  don  Melchor  un  envoltorio  de  pa 
peí  dentro  del  cual  hay  unapiedra.) 
¿Qué  es  eso? 

DON  MELCHOR. 

Un  papel  prefiado. 

VENTURA. 

No  será  virgen  su  dueño. 
Desenvuélvele. 

DON  MELCHOR. 

¿Quién  duda 
lúe  alguna  joya  está  dentro? 
.sto  era  lo  que  pesaba. 

VENTURA. 

Date  prisa  ya,  sabremos 
Síeshjicóhya. 

DON  MELCHOR. 

Hyafíié. 

VENTURA. 

Y  yo  los  dolores  tengo. 
DON  MELCHOR.  {Mootrondo  la  piedra,) 

Una  piedra  es  verde  oscura, 
Atada  á  un  listón. 

VENTURA. 

Enfermo 
De  piedra  estaba  el  bolsillo, 

Y  tú  has  sido  su  potrero. 

DON  MELCHOR. 

Oye  :  en  este  papel  dice  : 
Eita  piedra  e$  por  extremo 
Buena  para  el  mal  de  ijada. 

VENTORA. 

Désele  Dios  á  su  dueño. 
¿De  la  Qada,  y  no  es  atún? 
Enfermedad  es  de  viejos  : 

Y  la  tapada  será 
En  la  edad  censo  perpetuo. 
De  pedradas  nos  ha  dado. 
¿Queda  mas? 

DON  MELCHOR. 

Sí. 

VENTURA. 

Saca  presto. 
DON  MELCHOR.  (Saca  lo  que  dice,) 
Este  es  un  dedal  de  plata. 

VENTURA. 

De-dallo  fué  su  embeleco. 

DON  MELCHOR. 

Este  es  un  devanador. 

VENTURA. 

Los  tuyos  son  devaneos. 

DON  MELCHOR. 

Y  es  de  ébano. 

VENTURA. 

De  Eva,  no; 
Que  Eva,  en  fin,  andando  en  cueros, 
No  te  ensañara  tapada. 
No  te  desbagas  del  trueco. 

DON  MELCHOR. 

Tres  sortyas  de  azabache , 

Y  cuatro  de  vidrio. 


VENTURA. 

«   „    .  Elprcdo 

Se  Uev6,  y  t&  la  sortea. 

DON  MELCHOR. 

Rehr  me  haces. 

VENTURA. 

¿Hay  mas  deso? 

DON  MELCHOR. 

No  hay  otra  cosa,  Ventura. 

VETTORA. 

Tan  mala  se  la  dé  el  cielo, 
Como  á  los  dos  nos  la  ha  dado. 

DON  MEIXHOR. 

Yo  por  tan  feliz  la  tengo. 
Que  en  estas  prendas  adoro. 
Por  la  mano  en  que  estuvieron. 
Qoe  mañana  vuelva  aqui 
Me  manda,  y  alegre  espero 
Alguna  ventura  oculta, 
Influeneia  de  su  cielo. 

▼ENTURA. 

¿Y  crés  tú  que  volverá? 

DON  MELCHOR. 

Pues  ¿hay  que  dudar  en  eso. 
Habiéndolo  prometido? 

VENTURA. 

¿A  volverte  los  doscientos? 

DON  MELCHOR. 

Si  yo  los  admito,  Sí. 

VENTURA. 

De  azotes  se  los  prometo , 
Si  ella  hace  tal  necedad. 

DON  MELCHOR. 

Qué  pesado! 

VENTURA. 

¡Qué  mero! 

DON  MELCHOR. 

Por  señas,  ¿no  me  mostró 
La  mano? 

VENTURA. 

El  arafiudero, 
Dirás  mejor,  de  bolsillos. 
Vamos  á  buscar  el  viejo. 
Que  ha  de  ser  nuestro  socorro. 

DON  MELCHOR. 

Si  á  ver  aquel  ángel  vuelvo, 
No  sé  cómo  he  de  poder 
Casarme. 

▼ENTURA. 

¿Ángel,  y  de  negro. 
Con  uñas?  Uámole  diablo. 

DON  MELCHOR. 

Es  sol  de  nubes  cubierto. 

VENTURA. 

Bien  dices  que  es  sol...  con  uSas. 

DON  MELCHOR. 

Vamos;  mas  oye,  ¿qué  es  eso? 
ESCENA  VI. 

DON  LUIS,  DON  JERÓNIMO.— D0!« 
MELCHOR,  VENTURA. 

DON  LUIS.  (A  Don  Jerónimo.) 
Os  digo  que  es  Don  Melchor. 

DON  MELCHOR. 

i  Oh  primo !  ¿El  primero  encuentro 
¿Es  con  VOS?  Dichoso  he  sido. 

DON  LUIS. 

Dos  dias  há  que  os  espero. 

Pues  conforme  á  vuestra  carta ,  I 

Si  salisteis  de  León  luego 

?ne  se  escribió,  desde  ayer 
ardáis. 

DON  MELCHOR. 

Atribuid  al  tiempo , 
Con  tanu  lluvia  en&doso» 
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li  colpa,  y  DO  4  mis  deseos, 

Qoe  ya,  amigo  Don  Luis , 

Se  bao  compUdo,  paes  os  veo. 

DOIf  LCIS. 

Habbd  i  foesUro  cuñado 
(Mejor  diré  hermano  vuestro), 
(^  como  tal  os  aguarda. 

DOlt  JEBÓümO. 

Yo  os  doy  los  brazos ,  contento 
De  ver  coáo  bien  corresponde 
AU  lama  que  tenemos 
De  TOS,  vuestra  gaHardia, 
Puesto  que  con  sentimiento 
De  qoe  OS  hayáis  apeado , 

Y  DO  en  mi  casa. 

DON  MELCHOR. 

Ahora  Dogo, 
T  la  poca  certidumbre 
Qoe  eo  esta  confusión  tengo 
De  sus  calles  y  sos  casas, 
Me  djsdilpa. 

DOH  JERÓIUMO. 

Yo  la  aceto, 

Y  i  ganar  voy  las  albricias 
De  oí  hermana ;  que  no  quiero 
Qse  improvisas  turbaciones 
Malogren  gustos  de  veros ; 
Qoe  08  tiene  muy  deseado. 

DON  MELCHOR. 

Paga  mi  fe. 

DON  JERÓNmO. 

Entreteneos 
Coa  lyoD  Luis,  entre  tanto 
Qoe  ariso  á  mi  padre  y  vuelvo ; 
Si  00  es  que  en  so  compañía , 
Por  apresurar  deseos, 
Qoereis  honrar  nuestra  casa. 

DON  MELCHOR.  (A  DOU  Luit.) 

DBponddo  al  gasto  vuestro. 

DON  LUIS. 

Conmigo  Irá  de  aquí  ¿  un  rato. 

DON  JERÓNIMO. 

Adiós  pues.  (rase.) 

ESCENA  Vn. 

DON  MELCHOR,  DON  LUIS,  VENTU- 
RA. 

DON  LUIS. 

¿Qué  traéis  de  nuevo 
Qm  eootarme  de  Leont 

DON  MELCHOR. 

Hada :  todos  quedan  buenos, 
Taestros  padres  y  los  mios. 
YA vosicómo  06  va  de  pleitos? 

DOH  LDIS. 

Sali  con  mi  mayorazgo. 

DON  MELCHOR. 

O  parabién  08  ofrezco. 

DON  LO». 

TeMRriHa,  ¿cómo  vienes? 

TCNTORA. 

Eobdado  de  venteros, 
Trotando  por  esos  llanos. 
Trepando  oor  esos  puertos, 

Y  ofreciendo  A  Bercebú 
A  cierta  mano  de  tdo 

Qoe  hemos  engastado  eo  oro. 

wisi  HF.LCHOR.  {Ap.  ó  Ventura.) 
«Quieres  callar,  majadero? 

DON  LUIS. 

i  Venís  muy  enamorado? 

DON  HELCHOR. 

No  sé  lo  que  os  diga  en  eso. 
Lo  que  sobra  por  oidas, 
TIoqt^baHU  hasu  verlo 
Ko  lé  vo  porqué  al  amor 
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Le  llaman  y  pinUn  ciego, 
Pues  lo  que  no  ve,  no  estima. 

DON  LÜIS. 

¡  Ay !  i  qué  de  mal  me  habéis  hecho ! 

DON  HELCHOR. 

¡Yo!  ¿Cómo,  ó  porqué? 

DON  LUIS. 

Mejor 
Es  reprimir  pensamientos , 

Y  desahuciar  esperanzas 
Que  enemistaran  con  celos. 
Vos  sois  pobre ;  vuestra  dama 
Tiene  sesenta  mil  pesos. 
Que  ensayados  son  escudos ; 
Yo  soy  rico,  y  vuestro  deudo  : 
No  he  de  competir  con  vos. 

DON  MELCHOR. 

Don  Luis,  si  sois  discreto, 
¿Porqué  me  habláis  con  prefieces? 

DON  LUIS. 

Ya  no  lo  son,  si  lo  fueron. 
Doña  Magdalena  hermosa 
Os  espera  como  á  dueño 
De  su  hacienda  y  libertad , 
Con  amor  libre  y  honesto. 
Idolatrara  yo  en  ella, 
A  no  estar  vos  de  por  medio, 

Y  pretendiera  imposibles. 

Por  vos,  que  amor  crece  entre  ellos. 
VAmosla  A  ver  :  no  hagáis  caso 
De  flU>rícas  que  en  el  viento 
Desvaneció  vuestra  vista. 
Digna  de  tan  noble  empleo. 
Ella  os  ama ;  yo  la  adoro ; 
Mas  sacaréla  del  pecho, 
Aunque  me  cueste  la  vida. 
Con  la  ausencia  ó  con  el  tiempo. 

DON  MELCHOR. 

Primo,  puesto  que  á  casarme 
De  León  A  Madnd  vengo , 
No  es  de  suerte  enamorado 
Al  interés  crae  pretendo, 

8ue  no  sea  lince  mí  honor , 
on  que  velando  penetro 
Dificultades  que  esconden 
Vuestros  conrnsos  misterios. 
Si  queréis  y  sois  querido, 
mseguid ,  que  yo  os  prometo 
Que  su  oro  no  sea  bastante 
A  dorar  de  amor  los  hierros. 
Declaraos,  si  sois  amigo. 

DON  LUIS. 

iQué  hay  que  declarar?  Yo  quiero 
A  quien  por  dueño  os  aguarda ; 
Pero  no  nagais  argumento 
De  lo  que  os  digo,  ni  agravio 
Del  mínimo  pensamiento 
De  vuestra  dama  ó  esposa ; 
Porque,  por  la  luz  del  cielo. 
Que  nasta  agora  en  mi  no  ha  visto 
Una  centella  del  fuego 

?ue  me  abrasa ;  ni  en  virtud 
iene  España  tal  ejemplo. 
FuQa  A  ver  de  vuestra  parte. 
Las  vuestras  encareciendo ; 
Y  amor,  que  es  potencia  todo. 
Rindióse  viendo  su  objeto. 
Pero  amor  en  los  principios 
Es  niño,  y  múdase  presto. 
Yo  me  ausentaré  esta  tarde. 
Por  aguardarme  en  Toledo 
Amigos  y  ocupaciones : 
Asegurad ,  pnmo ,  miedos ; 
Que  no  es  bien  perdáis  por  mi 
Tal  belleza  y  tai  provecno. 

DON  MELCHOR. 

No  le  tengo  yo  por  tal 
Si  ha  de  ser  en  daño  vuestro. 
Ni  es  mi  vohmUd  tan  libre 
Que  DO  baya  los  ojos  puesto 
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En  prendas  merecedoru 
De  señorear  deseos. 
Que  tibios,  por  no  empleados, 
SabrAn  deshacer  conciertos. 
Ni  yo  A  quien  amáis  he  visto. 
Ni  en  viéndola  me  prometo 
Tanto,  que  pueda  mudar 
Las  memorias  que  conservo. 

^ué  sé  yo  si  agradaré 
„  esa  dama ,  que  habrA  hecho 
Ausente  retratos  míos 
AUA  en  el  entendimiento, 
Y  por  no  corresponder 
El  original  con  ellos. 
Me  aborrezca,  pues  no  iguala 
La  verdad  A  los  deseos? 
Primo,  no  habéis  de  ausenuros. 

DON  LUIS. 

VAmosla  A  ver,  que  ya  es  tiempo. 
Plegué  A  Dios  que  no  os  agrade. 

DON  MELCHOR.  {Af.) 

¡Ay  mano!  |ay  cristal!  ¡ay  délo! 
Con  una  mano  en  los  ojos, 
¿Qué  he  de  ver  estando  ciego? 

VENTURA.  {Ap,) 

Mano,  vive  Dios,  de  Judas, 

Pues  lleva  bolsa  y  dineros.      {Vam^.) 

Stlt  w  cita  d«  Don  AIomo. 
ESCENA  VnL 

DOÑA  MAGDALENA ,  mUéndou  oirú 
irme,  1  QUIÑONES. 

DOÜA  MAGDALENA. 

I  Que  Don  Melchor  ha  venido ! 

QUIÑONES. 

Si  no  te  engaña  tu  hermano. 
Ya  llega  A  aarte  la  mano. 

DOfÍA  MAGDALENA. 

IguAlame  ese  vestido ; 
Que  con  el  otro  que  dejo, 
Los  pensamientos  desnudo 

gue  aquel  extranjero  pudo 
ngendrar.  Dame  ese  espejo. 
Ponme  esa  valona  bien. 
¿EstA  bueno  este  cabello? 

QUIÜONES. 

Tal,  que  estando  amor  cabe  ello, 
RendhrA  A  cuantos  le  ven. 

DOÑA  MAGDALENA. 

IAy,  Quiñones,  y  qué  susto 
le  causa  aquesta  venida ! 
Tenia  yo  divertida 
El  ataña,  y  no  sé  si  el  gusto. 
Con  la  memoria  apacible 
Del  forastero  galán, 
¡  Y  Antes  de  verte  me  dan 
Esposo!  ¡Caso  terrible! 
¡  Que  tenga  tanto  poder 
LA  obediencia  y  el  honor ! 

QUIÑONES. 

DilaU  mas  el  color 
De  ese  carrillo. 

DOÑAMAODALINA. 

Sin  ver, 
I  He  de  amar  A  quien  aoruardo ! 
Quffiones,  ;no  es  caso  uero? 

QUIÑONES. 

Galán  era  el  forastero. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Y  sobre  galán,  gallardo. 
lAy!  ¡qmén  pudiera  eompraüe. 
Ya  que  mis  penas  escuchas. 
Una  de  las  partes  muchas 
Que  tiene  :  la  gracia,  el  talle, 
Goo  que  hacer  A  Don  Meldior 
Como  él...  1  Si  no  tan  perfeto, 
Tan  amante  6  tan  discrtto. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


QülflONEt. 

Podrá  fer  qoe  sea  mejor. 

DOÑA  MAGDALENA. 

¿Cómo  será  eso  posible? 
¡Tan  cortés  urbanidad ! 
¡Tanta  liberalidad. 

Y  sazón  tan  apacible !— 

No  era  digna  deila  yo. 
Roguéle  no  me  si^iese, 
Ni  donde  vivo  supiese ; 

Y  obediente,  se  quedó 
Inmóbil  en  aouel  puesto  : 
Si ,  como  ya  lo  advertiste , 
Entre  connado  y  triste, 
Solo  á  agradarme  dispuesto. 

Luego ¿tú  piensas  que  ignoro 

Que  no  fué  él  el  robador 

Del  usurpado  favor, 
Que  me  restituyó  en  oro? 

QUIÑONES. 

Para  mi  no  hay  dudar  deso. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Pues  de  tanta  eficacia  es 
Conmigo,  no  el  interés. 
La  acción  si ,  que  te  confieso 
Que  hechizo  para  mi  ha  sido. 

QUIÑONES. 

Es  grande  hechicero  el  dar  : 
Inmenso  y  rico  es  el  mar, 

Y  recibe  agradecido 
El  tributo  sucesivo 
Del  arroyuelo  menor; 

Que  en  los  estudios  de  amor 
Solo  hav  libros  de  recibo. 
Pero  ¿de  qué  sirve  ya 
Hacer  del  memoria  en  vano, 
Si  para  darte  la  mano 
Tu  esposo  á  la  puerta  está? 

DOÑAMAGDALIMA. 

De  que  salga  regalado 
Del  alma  y  memoria  mía ; 
Que  al  huésped  es  cortesía 
El  despedirle  obligado. — 
Mas  los  vecinos  de  arriba 
Pienso  que  me  entran  á  ver. 

ESCENA  IX. 

DOÑA  ANGELA «  DON  SEBASTIAN.— 
DOÑA  MAGDALENA,  QUIÑONES. 

DON  SEBASTIAN. 

La  vecindad  suele  ser 
(Cuando  en  la  igualdad  estriba , 
Que  conserva  la  amistad , 
Si  es  que  la  vuestra  merezco)  (1) 
Ite  grado  de  parentesco, 
Sefiora ,  de  afinidad. 
Hémosla  ya  profesado 
Vuestro  hermano  y  yo ;  y  asi 
A  Dofia  Angela  pedi 
Que  aumentase  aqueste  grado 
Entrándósá  visitar, 

Y  á  dárseos  por  servidora. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Casa  en  que  tal  duefio  mora. 
Es  muy  digna  de  estimar , 

Y  mas  el  ofrecimiento 

Con  que  esta  merced  me  hacéis, 
Cuando  en  mi ,  señora,  veis 
Tan  corto  merecimiento. 
Mas  con  tan  noble  vecina 
Seré  dichosa  desde  hoy. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Vuestra  servidora  soy, 

Y  fuera  vuestra  madrina, 
Ya  que  bodas  esperáis , 
Si  hallara  desocupada 
Aquesta  plaza. 

(I)  Algoaa  vex  Iguala  Tellet  la  proBnneladM 
<•  la  t  con  la  da  la  «.  L«pt,con  aer  madrilalo  «•- 
m*  TaUei,  lotla  Unblav  hacer  lo  «Uno. 


DOÑAMAGDAUCNA. 

Obligada, 
Quiero  que  merced  me  hagáis; 
Que  hasta  aqui  no  os  he  servido 
Para  suplicaros  eso.  — 
Que  estoy  turbada  confieso. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿A  quién  no  turba  un  marido? 

DOÑA  MAGDALENA. 

Y  mas  auien  cual  yo  le  aguarda , 

Y  el  talle  que  tiene  ignora. 

DON  SEBASTIAN. 

El  honor  no  se  enamora; 
Que  solas  las  leyes  guarda 
De  la  opinión,  y  hasta  en  esto 
Mostráis  vuestra  discreción. 

DOÑA  ÁNGEU. 

Por  excusar  la  ocasión 

£n  que  ese  susto  os  ha  puesto , 

El  matrimonio  rehuso. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Cruel  es  vuestra  hermosura. 

DOÑA  ÁNGELA. 

i  Jesús!  Delante  de  un  cura 
(Por  mas  que  el  cielo  dispuso 
Que  se  desposen  así), 

Y  tanta  gente ,  ¿ha  de  haber 
Tan  atrevida  mujer. 
Que  le  diga  á  un  hombre  :  $iT 

DON  SEBASTIAN. 

Pues  ¿qué  escrúpulo  hay  en  eso? 

DOÑA  ÁNGELA. 

¡Jesús !  Quien  hace  tal  cosa , 
O  es  muy  libre  v  auimosa, 
O  no  tiene  mucho  seso. 

ESCENA  X. 

DON  ALONSO,  DON  JERÓNIMO,  DON 
LUIS,  DON  MELCHOR, VENTüB A. 
—Dichos. 

don  alonso. 

Atribuye  á  tu  ventura , 

Como  á  mi  buena  elección. 

Hija,  el  que  en  esta  ocasión 

Corresponda  á  tu  hermosura 

El  noble  merecimiento 

Del  dueño  que  te  escogí. 

Vesle,  Magdalena,  aquí. 

No  pudo  tu  pensamiento, 

Por  mas  que  encacecedor 

Galán  te  le  haya  pmtado , 

Ser  mas  que  un  tosco  traslado 

Del  talle  de  Don  Melchor. 

Haz  cuenta  que  en  él  abrazas 

De  Don  Juan  la  imagen  propia ; 

Sue  yo  viéndole  en  su  copia, 
jéntras  tú  su  cuello  enlazas. 
Mostraré  mi  regocijo  (2) , 
Renovando  en  esta  edad 
La  juvenil  amistad 
Del  noble  padre,  en  su  h\l 


No  quiero  yo  mas  hacienda 

Que  la  heredada  virtud 

Que  miro  en  su  juventud. 

El  padre  avariento  venda 

Al  oro  la  libertad 

De  sus  hijas;  que  el  valor 

De  tu  esposo  Don  Melchor, 

Y  la  ley  de  mi  amistad , 

Juzga  por  mas  oportuna 

La  sangre  que  la  riqueza. 

Cuanto  la  naturaleza 

Se  aventíga  á  la  fortuna. 

Dale  la  mano. 

{Hablan  aparte  Doña  Magdalena  con 
Quiñones,  y  Don  Melchor  con  Ven- 
tura.) 

(f)    Vano  aft«dl4«  para  coaplatar  la  radradi- 
Ua  y  la  tn§9. 


DOÍU  HACDALttU. 

i  Ay  Quiñones! 
Este  ino  es  el  forastero. 
Que  fué  usurpador  primero 
De  mis  imaginaciones? 

QUIÑONES. 

Si,  señora  :  en  la  Vitoria 
Este  íué  quien  la  alcanzó 
De  ti.  ¿Qué  dicha  llegó 
A  la  tuya? 

DON  MELCHOR. 

La  memoria 
De  aquella  mano,  Ventura, 
Como  quien  ve  por  antojos, 
Tiene  ocupados  mis  ojos. 
Fea  mujer. 

VENTURA. 

¿Qué  hermosura 
Se  igualará  ¿  la  presente  t 
Pero  dejando  la  cara, 
En  la  candidez  repara 
De  aquella  mano  esplendente. 

Se  es  la  misma,  vive  Dios, 
e  melindrizó  el  bolsillo. 

DON  MELCHOR. 

Anda,  borracho;  aun  deciUo 
Es  blasfemia. 

VENTURA. 

No  estáis  vos. 
Señor ,  con  juicio  cabal. 

DON  MELCHOR. 

Esta  es  asco ,  es  un  carbón , 
Es  en  su  comparación 
El  yeso  junto  al  cristal  (3). 
A  sus  divinos  despojos 
No  hay  igualdad. 

VENTURA. 

Yo  la  vi. 
Cuando  me  llevó  tras  si 
Con  el  bolsillo  los  ojos , 

Y  juro  á  Dios  que  es  la  propia. 

DON  MELCHOR. 

Enviaréte  noramala, 

Si  no  callas,  necio:  iguala 

La  Scitia  con  la  Etiopia  (4). 

La  mano  que  á  mi  me  ha  muerto , 

De  una  vuelta  se  adornaba 

De  red. 

VENTURA. 

Bolsillos  pescaba. 

DON  MELCHOR. 

Y  esta  trae  el  puño  abierto. 

VEITTURA. 

No  estaba  el  otro  cerrado 
Para  agarrar  los  doscientos.  — 
Llégala  á  hablar. 

DOÑA  MAGDALENA.  (Ap.) 

Pensamientos, 
iQué  piélago  os  ha  engolCBdo 
De  contranas  suspensiones? 

DON  ALONSO. 

Don  Melchor,  ¿cómo  no  habláis 
A  vuestra  esposa? 

DON  MELCHOR. 

Agraviáis 
Las  cuerdas  ponderadoiies 
Que  en  esta  belleza  admiro. 
Si  limitáis  su  silencio  : 
Callo,  adoro,  reverencio 

Y  hablo  mas  cuanto  mas  miro. 
Perdonad ,  señora  mia , 

A  la  lengua,  si  á  los  ojos , 
Para  gozar  los  despojos 
De  ese  sol  que  luz  me  envia , 
Se  pasa ;  que  si  es  verdad , 
Que  amor  al  esposo  obliga 


(i)  DoflaMac4al«M  •!§••(•• 
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leV)  primero  ote  djgft 

¡a  alguna  necedftd, 
)  jozgo  por  caso  re(»o 
i  primer  ^ez  que  os  adoro 
ütrar  coutra  mi  decoro, 
)r  los  umbrales  de  oecio. 

DOÑA  MAGDALENA 

BUts  tau  acrediUílo 
ooinigo  ya ,  que  si  fuera 
osíble  que  eo  vos  cupiera 
SI  ley  ae  desposado , 
Dzsara  por  discredoo    . 
io^qaier  desacierto  vuestro. 


;ada  cual  se  dé  por  diestro  : 
taena  esti  la  introdaccioo» 
f  Tnesa  merced  me  teoga... 
loando  me  vava  á  caer; 
¡oe  habernos  los  dos  de  ser 
In  par  hasta  que  otro  veoga. 

DOlf  SSBASTUMr 

intre  tanto  parabiea 
iOS  de  un  Yecino  admitid, 
te  quien  podréis  en  Madrid 
leniros  siempre ,  y  también 
Los  de  mi  hermana  que  agora 
Uíade  i  su  vecindad 
ünevos  grados  de  amistad. 

Wm  JBRÓIOBO. 

Doña  Angela ,  mi  sefiora , 
T  el  señor  Don  Sebastian , 
Posan  tos  cuartos  de  arriba, 
f  e&  su  noble  sangre  estriba 
La  ToloDtad  con  que  os  dan 
Parabienes,  que  merecen 
Mocho. 
BON  1CLCB0&.  (A  Don  Jerónimo.) 
Salid  vos  por  mi 
Rador,  pagaréis  asi 
Los  favores  que  me  ofrecen ; 
Ooe  como  recien  venido , 
Caer  en  mfl  faltas  temo. 

DoiU  íhgbul  (Ap.) 
El  leonés  es  por  extremo, 
Gomo  no  oliera  i  marido. 

DON  ALOIBO. 

Esta  nodie  habéis  de  ser 
Ks  convidados  los  dos. 

DON  SEBASTIAH. 

Basu  mandárnoslo  vos. 

vKirroBA..  (Ap.) 
Eso  si ;  haya  que  eomer. 

B0!f  ALONSO.  {Ap.  ú  Don  Melchor.) 
Ya  estáis,  hijo,  en  vuestra  casa  : 
Desposado  saldréis  della. 

DON  LUIS.  {Ap.  á  Don  Melchor.) 
{Baos  parecido  nray  bella  I 
La  nom?  ¿Mas  que  os  abrasa? 
¿Mas  qae  ya  habéis  olvidado 
AqoeBa  mano  homícidat 

DON  lEUHOB.  {Ap.  á  Do»  ImU.) 
Qoien  bien  ama ,  tarde  olvida  : 
Qoe  estoy  mas  enamorado 
PoreBa,  amigo,  os  advierto. 

Mm  Lins.  (Ap.  d  Don  Melchor.) 
¿Poesno  es  la  de  vuestra  esposa, 
Para  mano,  tan  airosa, 
Ytaabdla? 

oon  RLCuoR.  (ilp.  á  Don  IaUí.) 

No  por  derto. 

OccioNES.  {Ap.  á  iu  mna.) 

iHay  saerte  como  la  tuya? 

¡Qoe  el  primer  hombre  que  qnieres 

Sea  tn  esposo!  ]  INcbosa  eres ! 

MfU  lASDALKifA.  (Ap.  á  lo  duoña.) 
Ro  sé  deso  lo  que  arguya. 
' isottchan 


Lá  GELOSA  BB  81  MISMA. 

Guerra,  en  mi  pecho,  cruel, 
Y  si  unos  vuelven  por  él , 
Otros  le  desacreditan. 

DON  JERÓIfmO.  {Ap.) 

Temo  que  nuestra  vecina. 
Según  10  que  en  mi  alma  pasa , 
Por  dueño  se  quede  en  casa. 

DOIf  LVIS.  {Ap.) 
.  Ay  Magdalena  divina ! 
Va  te  lloro  enajenada. 

QOIÑORES. 

¿Cómo  te  llamas? 

ventcha. 
Ventura. 

QOlSORES. 

Buen  nombre  y  mala  figura. 

VENTORA. 

Sollo ,  mas  no  descartada. 

DON  SEBASTIAN.  {Ap.  ú  SU  hermana.) 

Qué,  hermana,  te  ha  parecido 

)el  leonés  forastero? 

Do5íA  ÁNGELA.  {Ap.  ú  Don  Sebootían.) 
Gallardo  para  soltero , 
Pesado  para  marido. 

DON  MELCHOn.  {Ap.) 

¡Ay,  mano  hermosa,  cumplid 
Palad>ras  y  juramentos ! 

VENTORA.  {Ap.) 

\  Ay  mis  escudos  dasdentos ! 
Espirasteis  en  Madrid. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMEBA. 

DOflA  MAGDALENA ,  de  ¡uto  bizarro, 
QUIÑONES. 

DOÜA  MAGDALENA. 

iQué  sacas  de  encarecer 
La  dicha  que  he  conseguido 
En  que  esposa  venga  á  ser 
Del  primero  que  he  querido, 

Y  qoe  llegue  á  merecer 

Las  partes  que  en  Don  Melchor 
Rinmeron  mi  voluntad  : 
Su  gentileza,  valor, 
Talle,  liberalidad. 
Discreción,  gracia  y  amor; 
Pues  todas  esas,  Quiñones, 
Si  fueron  ponderaciones 
Prfanero  de  mi  afición. 
Ya  de  mis  recelos  son 
Sospechosas  ocasiones? 

QUIÑONES. 

No  me  espanto  :  todo  aquello 
Que  está  eu  ajeno  poder, 
Tiene  el  gusto  por  mas  bello , 

Y  el  valor  suele  perder, 
En  llegando  á  poseello. 
luzgaste  ayer  a  tu  esposo 
Por  prenda  s^ena;  y  así 
Te  pareció  mas  hermoso : 
Viene  4  ser  tu  dueño  aqui , 

Y  Juzgaste  ya  enfadoso. 
Efimera  es  tu  afición. 
Toda  ayer  ponderación , 

Y  hoy  desden  toda  y  mudanza  : 
(Quien  vio  morir  la  esperanza 
Antes  de  la  posesión? 

I  Es  posible  que  tan  presto 
Aborreces  lo  que  amabas? 
No  en  balde  luto  te  has  puesto 
Por  los  deseos  que  acabas 
De  enterrar. 

DOÍ^A  MAGDALENA. 

No  estás  en  etlo 


De  amar,  Qoi&Mies,  tan  dieitn, 
^  le  los  peligros  rehotes 

le  el  yugo  conyugal  muestra; 
.  asi  no  es  mucho  que  acuses 
Mi  amor ,  si  no  eres  maestra. 
De  suerte  á  Don  Melchor  miiero 
Después  que  á  esta  casa  vino , 
Que  si  me  agradó  primero, 
Mi  amor  es  ya  desatino , 
Pues  shi  él,  morir  espero. 
Mas,  ¿con  qué  seguridad 
Rendiré  mi  voluntad 
A  quien,  con  tan  fácil  fe. 
La  primer  mujer  que  ve 
Triunfa  de  su  voluntad? 
Hombre  que  á  darme  la  mano 
Viene  aqui  desde  Leoú, 

Y  es  tau  mudable  y  liviano. 
Que  á  la  prhnera  ocasión, 
Liberal  y  cortesano, 

A  un  manto  rinde  despojos 

Y  á  una  mano  el  alma  ofrece. 
No  quieres  que  me  dé  enojos? 
^uien  asi  se  desvanece, 

''  sin  penetrar  sus  ojos 
Lo  que,  por  no  ver,  ignora. 
Se  suspende  y  enamora,  ■ 
Exagera,  sutiliza, 

Y  palabras  autoriza. 
Pues  con  escudos  las  dora ; 
2  Qué  satisfacción  dará 

A  quien  por  duefío  le  espera? 
lO  quién  me  asegurará 
De  voluntad  tan  tijera, 
Que,  desposado ,  no  hará 
Lo  mismo  con  cuantas  mire , 

Y  yo  con  él  mal  casada. 
Quejas  al  alma  retire. 
Llore  nú  hacienda  gastada, 

Y  sus  mudanzas  suspire? 

QUIMONES. 

Pues  siendo  tú  quien  despierta 
Su  voluntad ,  y  encubierta 
Diste  causa  á  sus  desvelos, 
¿De  quién  pue4es  formar  celos? 

DOÑA  HAGOALEHA. 

De  mi  misma.  Y  está  cierta 
Que  si  le  amé  forastero. 
Doméstico  y  dueño  ya. 
Dudo,  al  paso  que  le  quiero. 

QOlf^ONES. 

Pues  bien ,  ¿  qué  remedio  da 
Tu  amor? 

DOÜA  MAGDALENA. 

Cumplir  lo  primero 
Mi  palabra  en  la  Vitoria, 

Y  ver  si  en  ella  me  aguarda. 

QDI^IKIES. 

No  tendrá  de  ti  memoria; 
Que  tu  presencia  gallarda. 
Siendo  á  sus  ojos  notoria, 
Borrará  la  primer  copia 
Que  vio  Upada  é  impropia , 
Pues  se  enamoró  en  bosqn^o, 

Y  mudando  de  consejo , 
Te  olvidará  por  ti  propia. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Eso,  pues,  quiero  probar. 

QUIÑONES. 

Pues  ¿para  qué  te  vestiste 
De  luto? 

DOÑA  MAGDALENA. 

Para  mostrar. 
En  sefial  de  que  estoy  trifte» 
La  color  de  mi  pesar.  — 
Todos  estos  son  ardides 
De  mi  amor. 

QUtfíOfCBS. 
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DOiAMAGIIáMSIU. 

Silosiiñpides, 
Dándome  consejos,  no ; 
Mas  sí,  si  á  mi  amor  te  mides. 

QUIÍlONeS. 

4  Pttcs  agora  dadas  deso? 

DOXA  MAGDALENA. 

Que  estov  loca ,  te  confieso. 
Pongan  el  coche. 

QoiAoms. 
Y»  está 
A  la  puerta. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Importará 
Para  el  fín  deste  suceso , 
Ya  que  en  este  tema  doy, 
Que  á  casa  de  Doña  Juana 
(A  quien  el  pésame  voy 
A  dar  de  su  muerta  hermana), 
Mientras  que  con  ella  esuyy, 
Hagas  llevarme  una  silla 

Y  un  escudero  alquilados. 

QUIMONES. 

Hartos  hay  en  esta  villa. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Después  sabrás  mis  cuidados. 

QUIÑONES. 

¿Y  agora  no? 

ooílA  magdálhu. 
Maravilla 
Fuera,  siendo  tü  mi^r. 
No  morirte  por  salier.  — 
Amor ,  que  en  todo  es  astuto , 
Me  ha  vestido  deste  luto , 
Porque  si  me  llega  á  ver 
Hablanílo  con  Don  Melchor 
Mi  hermano  ó  padre ,  no  entienda 
Por  el  vestido  mi  amor 
Secreto ,  y  con  él  se  ofenda. 

QOIÑONBS. 

i  Lo  que  previene  el  temor ! 

DOÑA  MAGDALENA. 

Por  lo  mismo  iré  también 
En  silla  desconocida. 

QUIÑONES. 

Todo  lo  dispones  bien. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Ténmela  alli  apercebida, 

Y  tus  albricias  preven , 

Si  Don  Melchor  no  me  espera 
Donde  ayer  me  prometió. 

QUIÑONES. 

Dios  lo  haga  desa  manera. 

DOllA  MAGDALENA. 

No  soy  tan  dichosa  yo. 

QUIÑuNEt. 

Tú  has  dado  en  gentil  quimera.  ( V( 

Ldnja  del  ««nvuito  d«  U  Vielpria. 

ESCENA  n. 

DON  MELCHOR ,  VENTURA. 

VENTUBA. 

lEs  posible  que  haya  amor , 
Oue  la  hermosura  divina 
Se  tal  dama  menosprecie 
Por  una  mvjer  eni^a , 
Por  una  mano  aniñante, 
Que  con  blancura  postiza, 
A  pura  muda  y  salvado, 
Sus  mudanzas  pronostica  t 
I  Sin  haberla  visto  un  ojo. 
Sin  saber  si  es  vieja  ó  niña, 
Nari-judaizante  ó  chata , 
Desdentada  6  boqnichicat 
*  Que  en  cascara  te  enamores ! 


¡  Que  bleu  del  espejo  digas. 
Sin  ver  no  mas  que  la  tapa ! 
:  De  una  dama  en  alcancía  I  (!) 
be  la  tumba  por  el  paño ! 
De  la  toca  por  la  lista ! 
Del  pastelón  por  la  hojaldre! 
De  la  sota  por  la  pinta ! 
De  la  espada  por  la  vaina! 

DON  MBLCHOE. 

Ea ,  ensarta  boberias , 
Eslabona  disparates, 

Y  frialdades  bufoniza ; 

Que  yo  he  de  esperarla  aqui. 

VENTUBA. 

Y  de  veras,  ¿imaginas 

Que  ha  de  tornar  la  bolsona? 

DON  MELCHOI. 

Tá  verás  presto  cumplida 
La  palabra  que  me  dio. 

VENTUBA. 

Como  oliscara  la  ninfa 

Otro  boMlo  preñado  ' 

De  doradas  gollorías , 

Sí  hiciera...— ¿Mas  no  te  agrada 

Doña  Magdalena? 

DON  MELCHOR. 

Es...  fría. 
No  me  la  nombres ,  Ventura, 
Que  tengo  el  alma  rendida 
A  la  gallarda  encubierta; 

Y  si  á  la  mano  divina 

La  hermosura  corresponde 
Del  rostro,  como  adivina 
El  ahna  que  nunca  míente , 
Mi  dichosa  suerte  estima. 

VENTURA. 

Y  si  fuese ,  como  creo , 
En  hioar  de  Raquel,  Lia , 
Con  ei  un  ojo  estrellado , 

Y  con  el  otro  en  tortilla , 
Los  labios  de  azul  turquí, 
Cubriendo  dientes  de  alquimia, 
JallMgado  el  frontispicio 

A  ftier  de  pastelería , 

Y  como  universidad 
Rotuladas  las  mejillas, 
¿Qué  has  de  hacer? 

DON  MELCHOR. 

Cuando  eso  ftifs^ 
(Que  snponffo  que  es  mentira), 
volveréme  a  Magdalena, 
Que  si  no  es  hermosa ,  es  rica. 

VENTURA. 

No  es  tan  ríca  como  hermosa. 
Mas  asentemos  que  imita 
En  belleza  al  sol  de  enero 
La  buscona  que  te  hechiza. 
¿Sí  es  pobre...? 

DON  MELCHOR. 

Eso  no  lo  creas. 

VENTURA. 

¿  Y  si  lo  fdese  por  dicha? 

DON  MELCHOR. 

Uerarémela  á  León, 

Y  con  ella  en  quieta  vida , 
Al  yugo  de  amor  atado. 
Daré  dueño  á  mi  famiÜa , 
Señora  á  mí  herencia  corta , 

Y  á  mi  padre  nuera  y  hqa. 

VENTURA. 

I  Buena  vejez  le  acomodas ! 
Mas  si  no  fuese  tan  limpia 
Como  tu  sangre  merece , 
Envidiada  por  antigua , 
O  ya  que  fuese  tan  noble 
Como  el  árbol  de  Gamica , 

(I)    Bb  hucht,  atilda  dt^tro  df  nnt  Tt»yt,  i 
Vibott. 


SlesdoooeOa 

Como  nave  que  inverniza, 

¿Qué  has  de  nacer? 

DON  MELCHOR. 

Tendrán  re^pQMtt 
Todas  tus  bachillerías 
En  viéndola. 

VENTURA. 

¿Cómo  sabes 
Qué  es  su  cara  á  letra  vista? 
?\efpie  á  Dios  que  nunca  vueha , 

Y  SI  vuelve  y  es  pandilla  (2) , 
Que  la  tripules ,  y  te  abra 
Los  ojos  santa  Lucía. 

Mas  Üon  Luis  sale  aquí 

Con  una  enlutada  ó  viuda  (5) , 

Tapada  como  la  nuestra.  l 

DON  MELCHOR.  ' 

Donde  hay  cebo ,  todos  pican.  i 

BBGENA  nL  I 

DOS  A  MAGDALENA,  DON  LUIS.-  I 
DON  MELCHOR,  VENTURA.   I 

DON  LUIS.  I 

I  Mal  haya  quién  inventó  I 

Los  mantos ,  señora  mía. 

Que  en  España  solamente  j 

De  tantos  gustos  nos  privan ! 

Tal  presencia  ¡  viene  sola , 

Balaada  de  madre  ó  lia !  i 

Por  Dios,  hermosa  enlutada, 

Que  lo  he  tenido  por  dicha. 

Enseñadme  solo  un  ojo , 

Y  jugaré  con  su  niña , 

Que  á  la  puerta  de  la  iglesia, 
Sieu  es  q|ue  limosna  os  pida. 

DO^A  HAGD ALEÑA. 

Dios  me  dé,  señor,  que  daros. 
A  aquel  hidalgo  queiría 
Hablar. 

DON  LUIS. 

¿A  cuál? 
do9a  magdalena. 
Al  que  está 
Al  lado  de  aquella  pila. 

DON  LUIS. 

Ese  es  mi  amigo  y  pariente. 

DOÑA  magdalena. 

Si  lo  es  vuestra  cortesía 
De  la  que  en  él  reconozco , 
Dadme  lusar  que  le  diga 
Cuatro  palabras  no  mas. 

DON  LUIS. 

Si  sois  la  que  él  imagina , 

Y  sus  bodas  desazona , 
Pedidme,  señora,  albricias. 

D05Ia  MAGDALENA. 

Pidos  pues  que  despejéis 
Este  lugar. 
DON  LUIS.  {Uegamio  á  Ihn  Melchor.) 

Si  peligra. 
Cual  dicen,  elque  anda  entre 
La  cruz  y  el  agua  bendita , 
Primo,  entre  una  y  otra  estáis. 
Aquella  dama  que  os  mira , 
Os  quiere  hablar  :  id  con  tiento, 
Que  debe  ser  homicida , 
Pues  en  fe  de  lo  que  mata , 
Huyendo  de  la  justicia , 
Anda  á  sombra  de  tejados. 
Si  el  manto  los  significa. 

DON  MELCHOR. 

¿Que  me  quiere  hablar,  decís? 

DON  LUIS. 

Esto  me  manda  que  os  diga. 

(t)  Mujer  Irtmoyen ,  4  ItmblfB  BlvUiM- 
moyt. 

(I)  No  M  ■soDMiM  tropto  4«  eito  rMumi  t 
B9  tf r  ^Bt  M  IM  eo««  ftdr4)«l»:  vMs. 
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DOÜ  VCtCROR. 

i Ay,  Yentim ,  que  es  mi  dama! 

TCTtTURA. 

Viene  de  réquiem  vesUda. 

Otra  gaog^a  debe  ser ; 

Que  baj  en  Madrid  iafínitas, 

Y  buelen  un  forastero 
De  ima  legua. 

DOÜ  HELCHOB. 

Esta  es  la  misma 
Que  vi  ayer;  su  talle  y  cuerpo 
Me  ta  retratau  y  pintan. 
Plinto,  adiós. 

nm  LUIS.  ( Yolviendo  á  Doña  Magdalena.) 

Ya  llega  á  veros  : 
Sed  con  él  agradecida ; 
Hechizádmele ,  señora ; 
Qae  me  va  el  alma  y  la  vida 
En  que  aborrezca  una  prenda 
Qoe  mis  gustos  tiraniza.  {Vaie.) 

ESCOERA  IV. 

DOSA  magdalena,  don  MELCHOR, 
VENTURA. 

OOH  MELCHOR. 

¿Soy  yo ,  señora ,  el  llamado? 

TEimiaA. 
iSois TOS,  decid,  It  escogida? 

Wm  MELCHOR. 

Ycotnra,  apártate  allá. 
YEirruRA. 
Sé  somiller  de  cortina , 
Descubre  aquesa  apariencia , 
Tocarán  las  chirimías ; 
Qoe  eo  las  tramojras  pareces    • 
Poeta  de  Andalucía. 

BO^A  lAGOALEIfA.  (A  BOñMelchOT.) 

¿Conocéis  aquesta  mano? 

D07I  MELCHOR. 

¡Ay aurora,  ay  sol,  ay  dia ! 
VEimiRA.  (Xp.) 
B  cantar  del  ay,  ay,  ay. 
Se  Qos  ha  vuelto  á  Castilla. 

OO^A  MAGDALENA. 

Tengo  á  cumplir  mi  palabra. 

D03f  MELCHOR. 

Si  faésedes  tan  cumplida 
Eo  favores,  como  en  ellas, 
Viera  yo  el  sol  queme  eclipsa 
La  nube  de  aquese  manto. 

DOÑA  MAGDALENA. 

También  á  venir  me  obliga 
La  hacienda  que  usurpo ,  ajena , 
Paes  es  justo  restituirla. 

DON  MELCHOR. 

Si  lo  decis  por  un  alma , 
Que  desde  ayer  fbgitiva , 
£0  su  casa  le  echan  menos , 
Yo  la  doy  por  bien  perdida. 

DOÑA  MAGDALENA. 

¿El  vuestra? 

DON  MELCHOR. 

Si,  mi  señora. 

DOÍIa  MAGDALENA. 

I  Qué  traviesa  es !  i  Qué  atrevida ! 
No  me  ha  dejado  dormir 
Toda  esta  noche ;  registra 
Curiosa  cuantas  potencias 
Pensamientos  ejercitan; 

Y  siendo  huéspeda,  se  hace 
Mandona  en  mi  casa  misma. 
Prométoos  que  á  no  venir 
Esta  mañana  una  amiga 

Por  ella,  que  es  su  señora, 
Ke  diera  muy  triste  vida. 


LA  CELOSA  DE  SI  MISMA. 

I  DON  MELCHOR. 

¡  I  Señora  suja ,  y  no  vos ! 
¡Quién  os  dyo  tal  mentira? 

DOÑA  MAGDALENA. 

Una  Doña  Magdalena , 
Noble,  cuerda,  hermosa  y  rica. 
Tenedme  por  tan  curiosa , 
Desde  ayer  á  medio  dia , 

8ue  hice  en  vuestra  información 
iligencias  exquisitas. 
Sé  que  venís  á  casaros 
Con  el  fénix  de  las  Indias , 
Que  vuestro  amor  pesa  á  pesos 

Y  en  vos  esperanzas  libra. 

Sé  que  os  llamáis  Don  Melchor , 
Que  os  ilustra  sangre  limpia, 
Que  sois  pobre  v caballero, 

Y  que  hov  han  ae  estar  escritas 
Vuestras  oodas  y  conciertos  : 
Mirad  jcuán  necia  es  quien  fia 
En  palabras  forasteras , 
Falsas,  si  ponderativas! 

Si  como  os  mostré  una  mano 
Ayer,  menos  advertida 
Os  permitiera  cebar 
En  mi  rostro  vuestra  vista , 
i  Qué  burlada  que  quedara , 
Siendo  después  conocida , 

Y  ocasionando  en  mi  ofensa 
Pesados  motes  y  risas ! 

Bien  haya  quien  hizo  mantos. 

DON  MELCHOR. 

Mal  haya  quien  no  se  olvida. 

Por  la  sal  de  aquesa  lengua , 

De  cuantas  bellezas  mira. 

Verdadera  información 

Habéis  hecho,  y  tan  cumplida 

Gomo  la  fe  con  que  os  amo ; 

Mas  creed,  tapada  mía. 

Que  obligado  a  diligencias 

lan  amorosas  y  dignas 

De  la  eterna  estimación ; 

Si  como  el  alma  imagina , 

Sois  hermosa  (que  si  sois, 

Pues  por  mas  que  el  manto  impida 

Milagros  que  reverencio, 

Es  mi  amor  Unce  en  la  vista) ; 

Ni  el  oro,  ni  la  belleza. 

Ni  imposibles  de  la  envidia. 

Tienen  de  ser  poderosos 

A  que  no  os  aaore  y  sirva. 

A  vuestra  competidora 

Vi  ayer  (vuestro  amor  permita 

Que  aqueste  nombre  la  dé , 

Y  si  no  el  de  mi  enemiga), 

Y  pudo  tanto  el  cristal 
De  aquesa  mano  divina , 
Que  elevado  en  su  memoria. 
Me  pareció...  No  es  bien  diga 
De  mujer ,  y  mas  ausente , 
Faltas  que  la  cortesía 

De  que  siempre  me  he  preciado. 
Con  razón  desautorizan. 
Parecióme,  en  fin,  ni  hermosa i 
Ni  digna  de  que  compita 
Con  vos ,  ni  mi  amor  querrá 
Que  la  libertad  la  rinda. 
Esta  es  vuestra,  y  es  razón 
Que  conozca  la  cautiva 
La  cara  de  su  señora. 
Bli  amor  aquesto  os  suplica. 
Baste  ya  tanto  recato. 

D05ÍA  MAGDALENA. 

Casi  estaba  persuadida 
A  agradaros...  Pero  no, 

Sue  vuestro  deseo  me  pinta 
as  bella  de  lo  que  soy, 

Y  temo  perder  la  estima 
En  que  estoy ,  imaginada , 
Cuando  no  la  ¡guale ,  vista. 
Aunque  no  quiero  tampoco 
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Desacreditar  la  dicha 
Que  en  vuestro  amor  intereso 
Si  por  no  verme  se  entibia. 
Yo  os  juro  á  fe  de  quien  soy, 
Si  es  licito  que  se  siga 
La  pública  voz  y  fama 
Que  tengo  en  aquesta  villa , 
Que  no  es  Doña  Magdalena 
Ni  mas  bella,  ni  mas  rica. 
Ni  mas  moza,  ni  mas  sabia , 
Ni  mas  noble ,  ni  mas  digna 
De  serviros  y  estimaros, 
Que  yo;  y  aunque  coronista 
De  mis  mismas  alabanzas. 
En  competencias  se  admitan , 
Sí  no  eréis  estas  verdades. 

DON  MELCHOR. 

Por  la  luz  pura  y  divina 
Que  amante  adoro  y  no  veo , 
Que  os  juzgo  por  maravilla 
De  la  belleza ,  y  que  os  hace 
La  comparación  traida 
Agravio  en  mi  estimación. 
Como  la  noche  hace  al  dia. 

DOftA  MAGDALENA. 

Haced  una  cosa  pues  : 
Los  conciertos  se  despidan 
Desa  Doña  Magdalena 

lue  mi  quietud  martiriza. 

ío  viváis  mas  en  su  casa , 

Y  llevándoos  yo  á  la  mia , 
Averiffuaréis  verdades 
Que  el  temor  desacredita. 

DON  MELCHOR. 

?ue  me  place  dos  mil  veces. 
Dorque  vais  persuadida  , 

Del  poco  amor  que  la  tengo. 
Sabed  que  aquel  que  venia 
Con  vos.  7  de  vuestra  parte 
Me  llamó ,  es  mi  sangre  misma , 

Y  la  que  aborrezco  adora. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Ya  lo  sé. 

DON  MELCHOR. 

Haré  que  lapida 
A  su  padre,  y  yo  cediendo 
La  acción  que  tengo  á  su  dicha , 
Serviré  de  mtercesor , 
Sin  dudar  que  la  consigan 
Tres  mil  ducados  de  renta 

le  á  Don  Luis  acreditan , 

el  ser  su  deudo  también. 

ESCENA  V. 

SANTILLANA.— DO^A  MAGDALENA, 
DON  MELCHOR,  VENTURA. 
SANTiLLANA.  {A  Doüa  Magdalena.) 
Acabado  se  han  las  misas , 

Y  ya  la  iglesia  esiá  sola. 

DOÑA  MAGDALENA. 

No  traigo  yo  tanta  prisa. 
Aguardaos  un  poco  allá. 

SANTILLANA.  {Ap.) 

i  Qué  señora  tan  prolQa ! 

VENTURA.  {Babia  aparte  con  Santulona.) 

¡Ah  señor  Ñuño  Salido! 

Vuesa  ancianidad  se  sirva 

De  escucharme  mil  palabras. 

SANTILLANA. 

¿Es  vuesancé  tara  villa? 

VENTURA. 

¿Cómo  há  nombre? 

SANTILLANA. 

Santülant. 

VENTORA. 

¿Y  el  qa«  sacó  de  la  pila? 
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SAIfTILLAIfA. 

Efe  68  Suero. 

VENTURA. 

Sorberánle 
Éticos,  (roe  el  suero  alivia. 
¿Goánto  ná  que  sirve  á  esta  dama? 

SANTILLANA. 

Dos  horas,  aun  no  cumplidas, 
Há  que  me  alquiló  una  dueña 
Por  coadjutor  de  una  silla. 

VENTURA. 

Luego  ¿no  sabe  quién  es? 

SANTILLANA. 

No,  señor. 

VENTURA. 

¿A  mi  pandillas? 
So  pena  de  la  ración 
Le  mandan  que  no  lo  diga ; 
Pero  aqui  está  un  real  de  á  cuatro , 

Sue  secretos  desbalija 
e  arrufados  entrecejos : 
Diga  qmén  es,  si  le  brindan. 

SANTILLANA. 

ÍAp.  Estafar  á  un  page  destos 
Ss  hazaña  peregrina. 
Los  cuatro  reales  me  tocan. 
Desta  vez  le  dov  papilla.) 
Mucho  puede  el  hipocras 
Que  cierta  despensa  cria, 
A  que  los  cuatro  condeno , 
Aunque  mas  mi  ama  me  riña. 
{Ya  a  coger  la  moneda  que  Ventura  le 
ha  mostrado,) 

VENTURA. 

No  :  tengamos  y  tengamos, 
Que  temo  alguna  engañifa. 

SANTILLANA. 

Soy  contento.  Esta  señora , 
Por  este  hidalgo  perdida , 
Viene  á  hablarle  a  lo  cubierto 
Sin  mas  gente  y  compañía , 
Que  la  que  en  mis  anos  ve. 

VENTURA. 

Mas  trae  que  doce  tías. 

SANTILLANA. 

Y  es...  No  ha  de  decirlo  á  nadie, 
Si  no  es  que  le  pida  albricias 

De  su  ventura  &  su  dueño. 

VENTURA. 

Pierda  cuidado  y  prosiga. 

SAimLLANA. 

Es  la  condesa... 

▼ENTURA. 

¿Condesa? 

SANTILLANA. 

De  Chirinola. 

VENTURA. 

En  la  China 
Estará  el  chiri-condado. 

SANTILLANA. 

No ,  señor,  que  es  la  provincia 
De  Ñapóles. 

VENTURA. 

{ Chirinola ! 
Llamaráse  Chirimía 
La  Condesa.  ¿Y  dónde  vive? 

SANTILLANA. 

Vive  en  la  calle  de  Silva, 
En  una  casa  de  rejas 
Azules,  con  celosías. 

DOÑA  MAGDALENA.  (A  Don  MelcHor.) 
El  luto  que  pena  os  da , 
De  un  pobre  viejo  me  libra , 
Que  ayer  supe  que  murió ; 

Y  antes  de  aiguardar  visitas 

Y  pésames,  vine  á  veros 
Con  un  escudero  y  silla, 
QuA  excusan  coche  y  criados. 


SANTILLANA.  (A  Ventura.) 
¿Falta  mas? 

VENTURA. 

Si. 

SANTILLANA. 

Pues  aprisa. 

VENTURA. 

¿Es  casada  esta  condesa? 

SANTILLANA. 

Ya  dicen  que  se  le  endilga. 
Hablando  a  lo  labrador. 

DON  MELCHOR. 

En  ñn,  ¿mi  amor  no  os  obliga 
A  que  lo  que  por  fe  adoro , 
Vea? 

D05ÍA  MAGDALENA. 

Soy  agradecida, 
Y  quiero  de  vos  saber 
Si  soy ,  como  otros  afírman , 
Mas  que  Doña  Magdalena 
Hermosa.  Aplicad  la  vista 
A  este  ojo ,  fiador  de  estotro. 

(Descubre  el  un  ojo.) 

DON  MELCHOR. 

Decid  nueva  maravilla 

Del  cielo,  decid  que  es  sol 

Con  rayos  que  vivifican 

El  alma,  en  su  ausencia  muerta. — 

¡  Ah  Ventura ,  Venlurilla ! 

VENTURA.  (A  9U  Omo.) 

Señor.  (A  Santillana.)  Adios,escudante, 
Que  yo  pagaré  esta  dita  (1). 

(Guárdase  la  moneda.) 

SANTILLANA.  (Ap.) 

I  Mal  hubiese  el  escudero 
Que  de  pajancos  se  fía ! 

VENTURA. 

¿Qué  manda  vuesa  merced? 

DON  MELCHOR. 

Mira  la  beUeza  en  cifra 
Del  cielo  deste  lucero , 
Porque  después  no  me  digas 

Sue  es  mi  repudiada  esposa 
as  hermosa,  ni  mas  digna 
Del  empleo  de  mi  amor. 

VENTURA. 

Mata,  rinde,  esplende,  brilla, 

Hermoso  rasgón  de  gloria , 

Luminosa  saetía 

Para  las  flechas  de  amor. 

Sé  culto  aquí,  critiquiza.  (A  su  amo.) 

DON  MELCHOR. 

Mostradme  su  compañero. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Que  me  place. 

(Muéstrale  el  otro  ojo  tapada.) 

VENTURA. 

¿Son  reliquias 
De  una  en  una? 

DON  MELCHOR. 

¡Hay  tal  belleza! 

VENTURA. 

Ya ,  ojos ,  pierdo  la  ojeriza 
Con  que  ei  bolso  nos  aojastes. 
Ojale  ese  ojal  de  vista 
El  dios  sin  ojos  ni  ojetes, 
Pues  es  hojuela  en  almfliar. 
Ojo  á  la  margen ,  señor. 

DOÑA  MAGDALENA. 

¿Pareceos  que  con  justicia 
Podrán  competir  mis  ojos 
Con  los  que  amor  autoriza 
En  vuestra  dama? 

DON  MELCHOR. 

¡Jesús! 
(t)  Ubransa  4  flasu. 


No  OS  injuriéis  á  vos  misma 
Con  esa  comparación ; 
Que  aquellos  son 

VENTURA. 

Porquería. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Esa  sentencia  pretendo 
Pagaros  reconocida 
Con  esta  firmeza. 

VENTURA. 

Vaya. 

DOÑA  MAGDALERA. 

Y  á  VOS  con  esta  sortea. 

VENTURA. 

¡Oh  mano,  mas  celebrada... ! 
(Iba  á  decir  que  una  misa 
Nueva  y  de  aldea ;  mas  no , 
Que  es  descompuesta  osadía. ) 
Mano,  si  en  bolsillos  fiera, 
En  sortijas  franca  y  linda , 
Mano  Rinovesa  ó  fúcar. 
Mano  de  papel  batida , 
Mano  de  reloj  de  Flándes, 
De  cabrito  ó  de  cabrita , 
De  almirez  que  hace  almendrada, 

Y  de  misal  manecilla; 
Esta  es  mano,  y  no  la  otra. 
Flemática .  floja  j  fría , 
Frágil,  follona,  fullera. 
Fiera,  fregona  V  Francisca. 
¡Oh  mano,  en  íln,  de  condesa 
Chirinola,  ó  chilindrina! 
Pues  si  acierta  el  escudero , 
Es  mano  de  señoría. 

SANTILLANA. 

¿Queréis  callar? 

DON  MELCHOR. 

¿Cómo  es  eso? 

VENTURA. 

No  hay  verdad  que  oculta  viva. 
Condesa  de  Chirinola 
Sois :  esta  vejez  lo  afirma. 

DON  MELCHOR. 

¿Condesa,  mi  bien? 

DOf^A  MAGDALENA. 

Creed, 
Aunque  al  parlero  despida. 
Lo  que  os  esté  bien  en  eso. 

SANTILLANA.  (Ap.) 

Apoyóse  mi  mentira. 

D05ÍA  MAGDALENA. 

Y  en  vuestra  fe  confiada. 
Adiós 

DON  MELCHOR. 

Veréisla  cumplida 
Antes  que  amanezca.  Adiós. 

VENTURA. 

(O  mano  que  mana  minas!      {Vame,) 

Sala  en  caca  d«  Don 


ESCENA  VI. 

DOÑA  ANGEU,  DON  SEBASTIAN. 

DON  SEBASTIAN. 

¿Cómo  podré  yo  estorbar 
^ue  este  Don  Melchor  se  case 
'  de  celos  no  me  abrase? 

DO^A  ÁNGELA. 

Hoy  se  tienen  de  firmar 
Las  escrituras;  mañana, 
^)ue  es  fiesta,  su  amor  espera 
a  amonestación  primera. 

DON  SEBASTIAN. 

Y  en  ella  mi  muerte»  hermana. 
¡Nunca  él  hubiera  venido 
A  Madrid! 
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90^  AirCELA. 

¡Pluguiera  i  Dios, 
Si  se  han  de  casar  los  dos ! 

DON  SEBASTIAN. 

Ya  tu  amor  he  eooocido. 
Bieo  le  quieres. 

POÍiA  ÁNGELA. 

Es  verdad. 

DON  SEBASTIAN. 

Hasta  en  eso  me  pareces.^ 
Mas  que  ii  Don  Melchor  mereces 
Por  tu  sangre  y  tu  beldad.— 
Mas,  en  fin,  los  dos  se  casan, 

Y  los  dos  de  pena  y  celos 
Perecemos. 

DOñA  ÁNGELA. 

Mis  desvelos 
Oei  justo  limite  pasan 
Qse  el  amor  de  solo  OQ  día 

Permite. 

DON  SEBASTIAN. 

Darle  la  muerte. 

D0.^A  ÁNGELA. 

Medio  es  el  que  escoges  fuerte , 

Y  contra  la  elección  mía. 

Que  haciéndola  en  Don  Melchor , 
Se  juzga  bien  empleada. 

DON  SEBASTIAN. 

Muriendo  él,  auuque  te  agrada, 
También  morirá  tu  amor. 
Pero  hasamos  una  cosa  : 
Esta  booa  alborotemos. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿De  qué  manera  podremos? 

DON  SEBASTIAN. 

Diré  que  me  dio  de  esposa 
Kl  si  Doña  Magdalena. 

DO.^A  ÁNGELA. 

¿Dónde  hallardis  los  testigos  ? 

DON  SEBASTIAN. 

Criados  tengo  y  amigos. 

DO^A  ÁNGELA. 

Para  düataUa  es  buena ; 
Mas  no  para  disaadnia. 

DON  SEBASnAN. 

Como  agora  se  suspenda. 
Mi  calidad  y  mi  hacienda 
Bastaren  á  persoadilla. 
Viejo  es  su  padre  :  ¿quién  duda 
Que  su  edaa  será  avarienta? 
Seis  mil  ducados  de  renta 
(Si  el  oro  todo  lo  muda), 

Y  el  hábito  que  ya  espero, 
¿Qué  cosa  no  alcanzarán? 

D05ÍA  ÁNGELA. 

Don  Melchor  es  muy  galán. 

DON  SEBASTIAN. 

Pero  mas  lo  es  el  dinero. 

Hasta  hitentallo,  ¿qué  importa  t 

DOÑA  ÁNGELA. 

Nada ;  roas  desto  te  advierto , 
Que  si  el  desposorio  es  cierto , 
m  ser  mi  ventura  corta , 
No  he  de  estar  mas  un  instante 
Eu  esta  casa. 

DON  SEBASTIAN. 

Yo  voy, 
Poes  los  conciertos  son  hoy , 
A  negociar  lo  importante 
Para  hnpedillos. 

doSa  ángeu. 
Ardid 
Es  provechoso,  como  halles 
Testigos. 

DOn  SEBASTIAN. 

Xleoe  en  nía  calles 


U  GELOSA  DE  SI  MISMA. 

Todos  los  vicios  Madrid. 
Haz  cuenta  que  es  una  tienda 
De  toda  mercadería. 
Siendo  asi,^bueno  sería 
Que  aqui  el  mteres  no  venda 
Testigos  falsos! 

DO.\A  Ángela. 
Allana  (1) 
Con  ellos  cnanto  dinero 


« 


DON  SEBASTUN. 

Mas  barato  espero 
Negociar.  Adiós,  hermana. 


{Vase.) 


ESCENA  va. 

VENTURA.— DONA  ANGELA. 

VENTORA. 

Bascaba  á  señor  el  viejo , 
Y  pensé  que  estaba  aquí. 
DOÑA  Ángela. 
Aguardaos  :  no  os  vais  asi. 


Vóhne  porque  á  mi  amo  dejo 
Esperándome. 

DOÑA  Ángela. 
Escuchad. 

VENTURA. 

¿Qué  manda  vuestra  hermosura? 

DOÑA  ÁNGEU. 

¿Cómo  os  llamáis? 

VENTURA. 

Yo,  Ventura. 

D05ÍA  ÁNGEU. 

Buen  nombre. 

VENTURA. 

Es  de  calidad. 
Que  soy  muy  cálido  v  franco ; 
Pero  aunque  el  nombre  me  alegra. 
Es  por  ser  mi  dicha  nemra. 
Llamar  al  negro,  Juan  Blanco. 

DONA  ÁNGELA. 

iNo  venistes  vos  anoche 
De  León? 

VENTURA. 

Vtoe. 

DOfiÍA  ÁNGELA. 

Un  secreto 
Me  guardad ,  si  sois  discreto. 


Mejor  lo  guardo  que  un  coche. 

DOAa  ÁNGELA. 

Esu  sortija  os  obligue. 

VENTURA. 

I  Oh  mano,  también  perfeta ! 
(Ap.  ¿Qué  lapidario  planeta 
Mi  dicha  ensortqa  y  sigue?) 
Fuera  Alejandro  discreto , 
Si  cuando  á  la  obligación 
De  su  amiffo  Efestion 
Puso  el  anillo  en  secreto, 
La  mano  en  lugar  del  labio, 
Le  honrara,  pues  le  seUó ; 

8ue  pues  que  no  se  le  dio, 
i  fué  liberal,  ni  sabio. 
Mas  yo  que  con  él  me  quedo, 
Mejor  le  sabré  guardar. 
Pues  para  poder  callar. 
Me  pondré  en  la  boca  el  dedo 
Digo,  el  de  este  anillo,  freno 
Que  mudo  á  la  lengua  doy. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Sabes,  Ventura,  quién  soy? 

VENTURA. 

Sois  cielo  de  amor  sereno. 

(l)RmplM,t«it«,  UM. 


doíIa  áhgbu. 
¿Podría  yo  competir. 
En  matería  de  querer 
Con  quien  esposa  ha  de  ser 
De  Don  Melcnor? 

VENTURA. 

YsaUr 
Triunfante  del  mejor- rayo 
Con  que  el  sol  alumbra  el  mapa, 
Pues  sin  haber  sido  papa, 
Me  hacéis  de  anillo  lacayo. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Tiene  Doña  Magdalena 
Muy  tierno  á  vuestro  señor? 

VENTURA. 

Mas  lejos  está  su  amor. 
Que  París  de  Cartagena. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Qne  no  la  tiene  afición, 
{  es  de  su  venida  el  norte? 

VENTURA. 

Gomo  á  un  alguacil  de  corte 

Sue  entra  á  hacer  la  ejecución, 
as  faltas  en  ella  nota 
?ue  en  una  mmer  preñada, 
ue  en  una  muía  fiada, 
un  juego,  en  fin,  de  pelota. 
No  se  casará  con  ella , 
Aunque  le  hagan  gran  Sofí. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Pues  ¿para  qué  vino  aquí? 

VENTURA. 

Cierta  señoría  bella 

(Ya  que  todo  lo  desbucho) 

Aquestas  bodas  enfria. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Señoría?       

VENTURA. 

Señoría. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Y  se  quieren  mocho? 

VENTURA. 

Mucho. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Quién  es  ella? 


Una  condesa 
De  medio  ojo  y  una  mano, 
Que  el  reino  napolitano 
Le  dio  la  pinta  y  la  presa. 

Y  ella  á  mi  me  dio  el  anillo 
Que  veis. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Y  cómo  se  llama? 

VENTURA. 

Digo  yo  que  es  nuestra  dama 
La  condesa  del  bolsillo. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Adonde  cae  ese  Estado? 

VENTURA. 

Si  no  perdí  la  memoría. 
Cae  dentro  de  la  Yitoría ; 
Que  es  condesa  de  pescado. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Hablad  de  veras. 

VENTURA. 

Por  Dios, 
Que  le  ha  enamorado  alli 
El  mejor  ojo  que  vi 
(No  os  haciendo  agravio  á  vos), 

Y  la  mano  mas  bríllosa , 

Sue  el  jabón  de  Chipre  honró, 
oy  la  palabra  nos  dio 
De  que  ha  de  ser  nuestra  esposa , 
Como  á  estotra  Magdalena 
Olvide ,  y  deje  su  casa, 
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(Vase,) 


(Vase.) 


m 

Esto  es  todo  lo  qne  pasa ; 
Mas  no  os  dé,  señora,  peoa, 

Sue  en  sabiendo  vuestro  amor 
udará  de  parecer, 
Porque  solo  d^ó  ver 
La  Condesa  á  Don  Melchor 
Un  par  de  ojos  y  una  mano. 
Mostralde  vos  la  nariz , 
Con  el  rosado  matiz 
Dése  rostro  soberano, 
El  hocico  y  dentadura, 
Gocándole  con  el  dote ; 

8ue  á  Magdalena  y  su  bote 
Ividará ,  y  por  Ventura 
(Digo  por  mi)  á  la  Condesa ; 
Pues  si  aaui  con  vos  se  casa , 
Todo  en  un  se  cae  en  casa. 

ÍAp,  De  lo  parlado  me  pesa ; 
las  este  anillo  me  quita 
El  frenillo  del  secreto ; 
Que  es  como  salvia  en  efeto, 
Que  la  lengua  focUiU.) 

ESCENA   Vm. 

DOÑA  ANGEU. 
No  he  menester  yo  mas  desto 
Para  hacer  que  se  dilate 
Esta  boda  :  mi  amor  trate 
Nuevos  pleitos ,  y  sea  presto ; 

8ue  aunque  mas  celosa  estoy 
e  la  Condesa  que  escucho. 
La  dilación  puede  mucho. 
A  buscar  mí  hermano  voy. 

Salt  «n  CMt  dt  Don  Alonso. 

ESCENA  IX. 

DOÑA  MAGDALENA,  con  otro  vestido: 
QUIÑONES. 
doAa  magdalena. 
Esto  pasa :  yo ,  Quiñones , 
Soy  amada  aborrecida , 
Desdeñada  y  pretendida : 
¡Mira  mis  contradicciones ! 
Cubierta ,  doy  ocasiones 
A  su  pasión  amorosa  ; 
Vista,  soy  fea  y  odiosa; 
Enamoro  y  desobligo ; 

Y  compitiendo  conmigo , 
De  mi  misma  estoy  celosa. 
Esta  mano  causa  enojos 

8ue  esta  misma  mano  enciende 
éjame  quien  me  pretende , 
Por  unos  mismos  aespojos. 
Mal  ha  dicho  destos  ojos , 
Guando  los  llama  mas  bellos ; 
Huye  lo  que  busca  en  ellos ; 

Y  puede  la  aprensión  tanto , 
Que  es  bastante  solo  un  manto 
A  amalles  y  á  aborrecellos. 
Por  desposarse  conmigo , 
De  mi  misma  se  descasa ; 

Y  por  pasarse  á  mi  casa, 
Deja  mi  casa ,  enemigo. 
Yo  que  como  sombra  sigo 
Sus  pasos ,  pues  lo  parezco , 
Lo  que  gano ,  desmerezco ; 
Lo  que  me  da  gusto ,  lloro ; 
Porque  me  adora,  le  adoro ; 

Y  porque  no,  le  aborrezco. 
¿Has  oido  tú  Jamas 
Caso  como  este  en  tu  vida? 

QUl5Í0IfES. 

Cosa  es  ni  vista ,  ni  oída; 
Pero  tú  la  ocasión  das. 
Envidiosa  de  ti  estás , 

Y  niegas  lo  mismo  que  eres ; 
Por  tíque  te  olvide  quieres ; 

Y  sin  darte  á  conocer, 


GOMEDUS  ESCOGIDAS  DE  TIHSO  DE 
Siendo  sola  una  mujer , 
Te  partes  en  dos  mujeres. 
Dasie  joyas ,  y  conjuras 
Su  amor ,  que  no  te  dará    • 
La  mano ,  ni  vivirá 
Donde  hospedallo  procuras : 
Que  rasgue  las  escrituras 
Le  pides ,  y  niegue  el  si 
Que  anoche  concertar  vi ; 

Y  pues  de  ti  misma  aeora 
Vencida ,  eres  vencedora , 
Véngate  por  ti  de  ti. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Mira :  el  verle  tan  constante 
En  amarme ,  me  enloquece , 

Y  en  cuanto  á  esta  parte ,  crece 
Mi  fe ,  á  su  amor  semejante. 
Según  esto ,  no  te  espante 
Que  me  obligue  la  fortuna 
A  ser  conmigo  importuna , 

Y  quiera  ser  sola  amada ; 
Pues  soy  dos  imaginada , 
Aunque  en  la  verdad  soy  una. 
Solo  en  la  imaginación 
Vive  amor ;  y  siendo  en  ella 
pos ,  una  fea ,  otra  bella , 
Tengo  celos  con  razón , 
En  cuanto  doy  ocasión 
A  que  se  case  conmigo. 
Si  soy  dos ,  ya  desobligo 
A  la  que  desprecia  y  (feja , 

Y  si  no ,  ya  forma  queja 
La  que  es  de  su  amor  testigo. 
Como  corren  por  mi  cuenta 
Una  y  otra ,  he  de  acudir 
A  entrambas  hasta  morir , 
A  un  tiempo  triste  y  contenta. 
Premiarélc  porque  intenta 
Pagar  firme  mi  esperanza , 

Y  entonces  daré  venganza 
A  su  injurioso  rigor , 
Porque  el  desden  y  el  favor 
Paguen  firmeza  y  mudanza. 
Yo  le  querré  eternamente , 

Y  eternamente  también 
Se  vengará  mi  desden 
De  lo  que  en  el  suyo  siente. 

QUIÑONES. 

De  ti  misma  diferente , 
Tejes  contrarios  desvelos. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Solo  es  poderoso ,  cielos , 
En  tan  proceloso  abismo , 
Partir  un  corazón  mi«no 
El  cuchillo  de  los  celos. 


ESCENA  X. 

DOÑA  ANGELA,  DON  SEBASTIAN, 
DON  JERÓNIMO ,  DON  ALONSO.  — 
DOÑA  MAGDALENA,  QUIÑONES 

DOÑA  ÁNGELA. 

Su  criado  lo  confiesa , 

Y  otros  afirman  lo  mismo , 
Que  le  han  contado  los  pasos. 

DON  SEBASTIAN. 

A  mí  algunos  me  lo  han  dicho 

Y  no  lo  quise  creer , 
Hasta  que  siendo  testigo , 
Por  mis  ojos  lo  que  pasa 
En  agravio  vuestro  he  visto. 
Palabra  se  han  dado  ya , 
(Sospecho  que  por  escrito ) 

Y  se  nubieran  desposado , 
A  no  habérselo  impedido 
La  muerte  del  Conde  viejo. 
Como  sois  nuestro  vecino , 
Sentiré  cualquier  desgracia , 

Sue  en  la  casa  donde  vivo 
sauceda:  remediad 


MOLINA. 

Este  daño  á  los  principio! ; 

8ue  si  le  dejais  crecer , 
orre  riesgo  su  peligro. 

DON  ALONSO. 

¡Don  Melchor  enamorado 
Tan  presto !  ¡  De  ayer  venido , 

Y  hoy  casado  por  concierto! ! 
¿Quien  crérá  tal  desatino? 

DON  SEBASTUN. 

¿Qué  sabéis  vos  lo  que  há 
Que  el  leonés  á  Madrid  vino , 

Y  los  engaños  que  ha  hecho 
Disfrazado  y  escondido? 

DON  JEBÓNIMO. 

A  no  hablarie  Don  Luis 
En  la  Vitoria  comnigo , 
Dudo  que  á  vernos  viniera , 

Y  asi  la  verdad  colijo 
Que  afirma  Don  Sebastian. 

DON  ALONSO. 

Alto :  sí  vos  lo  habéis  visto, 
¿Qué  hay  que  dudar?  Esta  corte 
Es  toda  engaños  y  hechizos. 
No  ha  de  estar  un  hora  en  cata , 
Magdalena. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Señor  mió , 
Mas  certeza  tengo  yo 
En  las  dudas  que  os  he  oido. 
Don  Melchor ,  nuestro  paisano , 
Como  mas  discreto  y  digno 
De  estados  y  de  bellezas , 
Que  los  que  en  mi  empleo  ha  visto, 
fc^stá  en  vísperas  de  Conde. 

DON  ALONSO. 

¿También  tú  lo  sabes? 

DOÑA  MAGDALENA. 

Quiso 
El  cielo  desensañarme. 
Su  esposa  me  na  dado  aviso 
En  la  Vitoria  hoy  de  todo. 
Que  es  muy  amiga,  y  me  o^ 
Que  un  Don  Melchor  de  Leoo , 
Aunque  pobre ,  bien  nacido , 
Viniéndose  á  desposar 
Con  otra ,  en  fin ,  ha  podido 
Mas  en  un  hora  con  ella 

Sue  otro  pudiera  en  un  siglo, 
anse  parecido  bien 
Los  dos ;  de  suerte  que  ha  sido 
Del  hito  de  un  padre  muerto , 
Su  presencia  regocijo. 
Ignoraba  que  era  yo 
La  interesada ;  y  convino 
Disimular  por  sacar 
Toda  esta  verdad  en  limpio. 
En  fin ,  estov  convidada 
Al  desposorio  el  domingo. 
Que  es,  por  su  luto,  en  secreto. 

DON  ALONSO. 

¡  Casamiento  repentino ! 
¿  Y  quién  es  esa  Condesa? 

DOÑA  MAGDALENA. 

Por  hoy  no  puedo  decillo , 

Sue  me  ha  encargado  el  secreto 
asta  que  esté  concluido. 

DON  JERÓNIMO. 

¡Vive  Dios!  Si  no  mirara 
!ue  él  mismo  se  da  el  castigo 
^\  necio  trueco  que  hace 

DON  ALONSO. 

¿De  qué  os  alborotáis,  hqo? 
¿Qué  pierde  mi  Magdalena 
En  que  no  sea  su  marido 
Quien  tan  presto  se  enamora. 
Que  hoy  se  casa  y  ayer  vino? 

DOÑA  MAGDALENA. 

Es  muv  hermosa  de  manos, 
Tiene  los  ojos  muy  lindoa , 
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LUmala  Italia  Condesa, 

Muere  por  ser  palatino 

May  boen  provecho  le  haga; 
Que  oí  lo  siento,  ni  enridio 
Las  mejoras  de  sa  amor. 

DON  ALONSO. 

iHay  caso  mas  peregrino? 
Mal  me  paca  la  amistad 
Que  su  padre  y  yo  tuvimos ; 
Pero  es  mozo :  no  me  espanto. 
Vaya  con  Dios :  yo  he  cumplido 
Con  lo  que  á  su  padre  debo. 

Ni  es  mas  noble ,  ni  es  tan  rico 

Yo  te  bascaré  consorte 
Caudaloso  y  bien  nacido. 

DON  SEBASTIAN. 

Sí  yo  ese  nonobre  merezco , 
T  con  mi  hermana  os  obligo 
A  que  por  l^jos  troquemos 
£1  titufo  de  vecinos , 
Doce  mil  ducados  tiene 
De  dote ,  y  siendo  los  mios 
Seis  mil ,  que  de  renU  gozo, 
Daréis  á  mJ  amor  alivio. 

DON  JERÓNIMO. 

Deberéle  á  Don  Melchor, 
^eso  se  cumple ,  infinito ; 
Pues  por  dejar  á  mi  hermana , 
Tan  bella  esposa  consigo. 

DON  ALONSO. 

U  oferU  me  está  muy  bien , 
í  como  Toestra  la  estimo. 
Aunque  para  mas  de  espacio 
Los  tratos  della  remito. 
Venga  agora  el  Conde  nuevo; 
Qne  el  parabién  le  apercibo, 
Sin  que  de  sus  moceidades 
Me  piense  dar  por  sentido. 

ESCENA  ZI. 

DON  MELCHOR,  VENTURA.-.D1CBOS 

DON  MBLCBOR. 

(i4p.  Hoy  lenco  de  despedirme. ) 

{A  Don  Ahnso,) 
¡  Oh ,  señor !  Aqui  ha  venido 
I       Un  capitán  de  León , 
Algo  deudo  y  muy  amigo. 
Va  A  casarse  A  Talavera , 

Y  necesita  testigos 
Que  abonen  su  calidad  : 
La  cortedad  del  camino 

Me  fuerza  á  que  le  acompañe. 
Liceocia  vengo  á  pediros, 
T  A  ves,  señora,  paciencia 
Para  reprimir  suspiros , 
En  vuestra  ausencia  forzosos. 

DONAUHQO- 

Sois  cortesano  cumplido. 
Andad.  Don  Melchor,  con  Dios, 

Y  traed  apercebidos 

A  b  vuelta  parabienes; 

Que  aunque  breve ,  ya  imagino 

Que  hallaréis  A  Magdalena 

Consolada  y  con  marido.  (Vase.) 

DON  lERÓNmO. 

No»  el  viaje  tan  largo, 

Don  Melchor,  como  me  heis  dicho, 

«i  estA  de  aquí  muchas  calles 

Ls  posada  que  lia  podido 

Alejaros  de  la  ouestjra. 

El  pláceme  os  apercibo 

W  titulo  y  desposorio.  {Voie.) 

\  VENTOmA.  (^.) 

I      Algún  Merlin  se  lo  dijo. 

DON  SEBASTIAN. 

Pésame,  como  es  razón , 
Que  08  hayamos  conocido, 
Mor,  por  tan  poco  tiempo. 
Coeeii  la  Condesa  un  siglo.     ( Vate.) 


LA  CELOSA  DE  SI  MISMA. 

D05ÍA  ÁNGELA. 

Si  no  tiene  inconvenientes 

El  Estado  clandestino 

Que  honráis,  decidnos  el  cuAndo, 

Porque  vamos  A  serviros.         (Vase.) 

VENTURA. 

Quiñones ,  aquella  ropa 
Oue  te  di  ayer  en  un  lío , 
POS  camisas  son  y  un  cuello 

QUIMONES. 

Hoy  las  llevaron  al  rio. 
Acuda  A  la  lavandera 
Que  se  llama  Mari-Pinos, 
Porque  si  también  se  casa , 
Aunque  roto,  vaya  limpio. 

Y  Vueseñoría  vea 

A  los  nietos  de  sus  hijos , 
Archiduque  al  mavorazgo , 

Y  A  los  otros  arzobispos.  (Vase,) 

ESCENA  XU. 

DOÑAMAGDALENA,  DON  MELCHOR, 
VENTURA. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Todos  le  dan  parabienes 
A  Vuesiría,  y  yo  he  sido 
De  diverso  parecer. 
Pues  pésames  le  dedico 
De  su  desposorio  en  cierne. 
HabrA  un  ñora  que  me  dyo 
La  Condesa ,  con  quien  tengo 
Mucha  amistad ,  que  un  su  primo 
Viene  hoy  por  ella  de  Italia ; 
Que  eslA  la  herencia  á  peligro 
De  sus  Estados ,  si  deja 
De  dar  A  no  sé  qué  Enríco 
La  palabra  y  si  de  esposa ; 

Y  que  asi  al  instante  mismo 
Es  fuerza  el  irse  A  embarcar 
A  Barcelona ;  que  han  dicho 
Que  se  parten  las  galeras , 

Y  corren  ríeseo  navios , 
Porque  en  toda  aquella  costa 
Andan  cosarios  moriscos. 
Pidióme  que  de  su  parle 
Me  despidiese  A  lo  lino, 

Y  enjugó  A  los  soles  perlas 
Con  aquel  marfil  bruñido. 
En  cuya  comparación 
Es  yeso ,  es  carbón  el  mío , 

Y  es  en  fin ,  una  Etiopia. 

VENTURA.  (Ap,) 
I  Oste ,  puto !  ¡  piconcicos ! 

DOSA  MAGDALENA. 

Por  no  tiznar  señorías 

Que  se  quiebran  como  vidrios , 

No  sostituyo  condesas, 

Sue  abrasan ,  y  yo  granizo. 
1  padre  me  busca  esposo  : 
A  obedecelle  me  animo ; 
Pésame  que  Vuesiría 
Fué  llamado  y  no  escogido. 
(Hdcele  una  gran  reverencia,  y  vase.) 


Ul 


ESCENA  Xm. 

DON  MELCHOR,  VENTURA. 
VEirroRA, 
Conde  en  calzas  y  en  jubón 
Te  han  dejado.  Vive  Cristo 
Que  la  tapada  borracha 
Nos  la  pegó  de  codillo. 
Patibobo  te  has  quedado; 
Alma  Garibaya  has  sido  : 
Ni  te  quiere  Dios  ni  el  diablo , 
Pues  las  dos  te  han  despedido. 
Vendamos  aquesas  joyas 
Con  que  alouilemos  hospicios. 
Si  no  son  falsas  como  eluis 
Esa  firmeza  y  anillos. 


DON  MELCHOI. 

Volverme  quiero  A  León. 

VENTURA. 

¿Qué  has  de  hacer  allá ,  corrido 
Mas  que  perro  por  antruejo  (1), 
Sin  mtyer  y  sin  bolsillo? 

DON  MELCHOR. 

Yo  tengo  fortuna  corta. 
Salgamos  de  laberintos,  • 
Donde  hoy  se  casan  amantes , 

Y  enviudan  al  tiempo  mismo. 
I  Jesús  mil  veces,  cuál  voy! 
No  mas  Madrid. 

VENTURA. 

Motolitos  (2) 
Entran,  como  tú,  brillantes , 

Y  salen  aunas  del  limbo. 

ACTO  TERCERO. 

ESCENA   PRIMERA. 

DON  MELCHOR  v  VENTURA,  de  ca- 
mino. 


DON    MELCHOR. 

¿Vino  el  mozo? 

VENTORA. 

Con  dos  muías 
Tan  macilentas  y  flacas , 
Que  si  por  Madrid  las  sacas. 
Dirán  que  pregonas  bulas. 

nON  MELCHOR. 

Ponme  pues  esas  espuelas. 

VENTURA. 

Los  dos,  en  resolución, 
6  Nos  volvemos  á  León  ? 

DON  MELCHOR 

Ventura,  no  mas  cautelas. 
No  mas  amor  de  camino.  — 
i  Hoy  ido ,  y  casado  ayer ! 

VENTURA. 

La  disfrazada  miger 
Te  qmso  bien  A  lo  Uno, 
Como  dirá  la  firmeza  « 

Que  con  treinu  y  dos  diamantes. 
A  lo  culto  rtf/t/an/^,  ' 

Te  asegura  su  riqueza. 
Seiscientos  ducados  da 
A  la  primera  palabra 
Un  platero  que  los  labra. 

DON    MELCHOK. 

De  memoria  servirá,    ^ 
Ventura ,  para  teuella 
De  su  dueiío  mal  logrado 
Perdido  hoy  y  ayer  hallado. 

VENTURA. 

Mas  nos  valiera  vendetta , 
Pues  no  saben  en  León 
De  los  diamantes  el  precio. 

DON    MELCHOR. 

¿ Son  allA  bArbaros ,  necio? 

VENTURA. 

No ,  mas  montañeses  son , 
Que  sin  hacerles  injurias. 
Por  vidrios  los  juzgarán 
Los  que  diestros  solo  están 
En  azabaches  de  Asturias; 

Y  no  sé  yo  que  tú  tengas 
Para  el  camino  dinero. 

Mi  anillo  compró  el  platero. 
No  para  que  en  él  prevengas 
Tu  costa ,  que  son  mis  gajes, 

V  si  me  dio  treinta  escudos 
Tienen  otros  tantos  ñudos. 

U)    Carotvtl . 

(t)    Hiactbilo»  laoHrtof. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOUNA. 


DON   HELCBOR. 


Pan  que  los  tyentales , 
Preslarásmelos ,  y  allá 
Te  los  volveré  segaros. 

VBNTQBA. 

1  Sobre  qué  hipoteca  6  Jorost 

(Va  calzando  i  iu  amo  Uu  espuetoi.) 

No  te  enojes  :  baeoo  está; 

Pues  siendo  yo  tuyo  todo , 

También  lo  es  cuanto  poseo  : 

Solo  que  vuelvas  deseo 

A  nuestra  patria  de  modo 

Que  no  bagan  burla  de  ti 

Los  que  eiparabien  te  dieron 

En  León ,  cuando  te  vieron 

Venir  á  casarte  aquí. 

Ya  se  fué  á  la  Chirinola 

La  Condesa  oj  i-morena ; 

Bella  es  Doña  Magdalena , 

Y  ella  te  merece  sola. 
Enojada  del  agravio 

Que  la  hiciste ,  no  fué  mucho 
Que  hubiese  llanto  y  celucbo  : 
Vuelve  á  hablarla ,  si  eres  sabio. 
Pídele  al  viejo  perdón ; 
Inlercederá  su  nermano; 
Daráte  la  hermosa  mano; 
Parará  en  paz  la  cuestión. 
Tendrá  tu  venida  el  fruto 
üue  allá  apeteciste  tanto , 

Y  sin  engaños  de  un  manto, 
Vaya  el  diablo  para  puto. 

DON    HELCHOB. 

Si  ella  fuera  tan  hermosa 
Como  mi  condesa  ausente , 

0  no  estuviera  presente 
En  mi  memoria  amorosa , 
Yo  hiciera  lo  que  me  dices. 

VENTUBA. 

Dos  ojos  llegaste  á  ver 

Y  una  mano ,  sin  saber 
Si  la  tal  tiene  narices ; 

Y  la  Magdalena  basta , 

Y  aun  sobra ,  para  abrasar 
Catorce  Troyas,  y  dar 

A  veinte  linajes  casta. 
Pero  cuando  no  te  agrade, 
De  su  vecina  te  dije 
Que  por  su  amántete  elige. 

1  que  á  su  hermosura  aíiade 
Doce  mil  de  dote. 

DOB  BELCflOB. 

Todas 
Con  mi  bella  túsente  son 
Monstruos. 

vEirroBA. 
Pues,  alto  á  León , 

Y  enhuérense  nuestras  bodas. 
A  poner  voy  las  maletas. 
Vive  Dios,  que  estás  extraño. 

DON  MBLCBOR. 

Huyamos  de  tanto  engaño , 

Y  en  lo  demás  no  te  metas. 

ESCENA  n. 

SANTILLANA.  —  DON  MELCHOR, 
VENTURA. 

SANTILLANA. 

1  Vive  un  caballero  aqui , 
Que  vino  ayer  de  León  ? 

VENTURA.  {Ap  á  su  amo.) 
Señor ,  el  escuderón 
Que  con  la  Condesa  vi. 
Nos  busca. 

SAXriLLANA. 

¡Oh  leonés  gallardo! 
Besóos  el  izquierdo  pié, 

gue  en  vuestro  talle  se  ve 
1  valor  de  aquel  Bernardo , 


Heredero  de  Saldaña , 
Del  Carpió  v  Asturias  gloría. 
También  sabemos  de  bistoría 
Los  viejos  de  la  montaña. 

VENTUBA. 

Es  demonio  el  Santillana. 

SANTILLANA. 

Dejémonos  de  eso  agora.  — 

La  Condesa  mi  señora. 

La  que  le  habló  ayer  mañana , 

Este  billete  le  envía , 

Y  con  él  cierto  regalo , 

Que  al  de  una  reina  le  igualo , 

Aunque  es  de  una  señoría. 

DON  MELCHOB. 

¿Luego  aqui  está  la  Condesa? 

SANTILLANA. 

¿Pues  dónde? 

VENTOBA  (Ap.  á  su  omo.) 
Este  fué  picón. 

DON  HCLCBOB. 

Ventura,  dale  un  doblón. 

VENTUBA. 

¡Mas nonada!  (1) 

SANTOLANA. 

¡  Lo  que  os  pesa 
De  mi  bien! 

VENTUBA. 

¿  Doblón  ?  primero 
Doble  el  sacristán  por  vos. 

DON  MELCBOB. 

No  seas  necio :  dale  dos. 

SANTILLANA.  {A  Voñiura.) 
¿Daislo  de  vuestro  dinero? 
I  Son  estos  los  cuatro  reales 
Demarras? 

VENTUBA.  (Ap.) 

Tras  el  bolsillo 
Se  va  acogiendo  (2)  mi  anillo. 
A  ipuchas  dádivas  tales 
Quedaremos  en  pelota. 
Tome  y  rebiente  con  él. 

DON  MELCHOB. 

Oye,  Ventura,  el  papel. 

VENTUBA. 

Buena  letra. 

DON  MELCHOB. 

Y  mejor  nota. 
(Lee.)  cpor  asegurarme  de  vuestro 
»amor,  he  Úngiáo  jornadas  eme  no 
»pienso  hacer,  y  casamientos  de  que 
«estoy  libre ,  puesto  que  Doña  Magaa- 
«lena,  engañada  por  mí,  haya  publi- 
»cado  lo  uno  y  lo  otro  por  verdadero. 
)>  Satisfaceos  de  mis  celosas  diligencias, 
*y  vedme  luego  en  el  lugar  acostum- 
»brado;  que  para  la  costa  del  camino, 
»que  os  ruego  no  hagáis ,  ese  escudero 
»os  lleva  dos  mil  escudos  y  un  regalo 
i»de  dulces  y  ropa  blanca  :  rcsorván- 
»doos  el  principal  para  cuando  sea 
«tiempo,  que  es  una  alma  reconocida  á 
»lo  mucho  que  merece  vuestra  firmeza 
)»y  valor.  —  La  Condesa. » 

guita  espuelas ,  quita  botas 
espide  postas. 

VENTUBA. 

Despido , 
Quito  botas  y  vestido.  — 
I  Dos  mil  escudos !  ¿Qué  flotas 
Qué  vellocino,  qué  gato 
De  avariento  tabernero. 
Qué  talegon  de  arriero , 
Ni  qué  robo  de  mulato 
Hay  que  iguale  á  nuestra  presa? 


H)    ;rHo1ír«! 


Áfgwru  ;  fMtpnr,  halr,  mtrcbtrtt. 


DON  MELCHOR. 

i  Que  la  Condesa  fingió 

Sus  bodas !  \  Que  no  partid 

A  Ñapóles  la  Condesa ! 

¡Que  otra  vez  me  quiere  habltrl 

VEHTUBA. 

¡Que  dos  mil  escudos  de  oro 
Envía !  i  Oh  viejo  Medoro ! 
Por  Dios,  que  te  be  de  besar. 

SANTU4.ANA. 

Arre  allá.  ¿Venis  en  vos? 
Aun  el  diablo  fuera  el  beso. 
No  está  el  tiempo  para  eso. 

VENTUBA. 

¡  Mil  doblones ,  y  de  á  dos ! 
¿Dos  mil  escudos  envía ? 
Dar  dos  mil  abrazos  quiero, 
¡Oh  escudos !  al  escudero 
De  tan  bella  escnderia. 

SANTILLANA. 

(A  Ventura,  que  porfía  en  abratarls.) 
¿Queréis  apostar,  hermano , 
Que  os  he  de  hacer  acusar  ? 

D0.\  MELCHOB.  {Lce.) 

Vedme  luego  en  el  lugar 
Acostumbrado,  ¡  Ay  mí  mano ! 
¡  Que  otra  vez  tengo  de  veros  • 

VENTUBA. 

¿  Dónde  el  regalo  quedó? 

SANTILLAHA. 

Una  dueña  me  guió 
Con  la  ropa  y  los  dineros 
A  esta  casa ,  y  á  la  puerta 
Con  todo  aguardando  esté. 

DON  MELCHOB. 

Venturílla,  llámala ; 
Veré  si  es  mi  dicha  cierta ; 
Que  si  ella  me  la  asegura. 
Cuanto  me  trae  pienso  dalla 
De  albricias. 

VENTUBA. 

Voy  á  Uamalla. 
Ahora  si  que  soy  Ventura. 
Con  una  y  otra  cabriola 
Tengo  el  alma  alborotada. 

b*  Oh  Condesa  oji-tapada ! 
ien  haya  tu  Chirinola.  {Vase.) 

ESCENA    m. 
DON  MELCHOR,  SANTILLANA. 
DON  MELCHOB.  (Repusandé  4l  paptl) 
\  Ay  Condesa  de  mi  vida ! 

SANTILLANA.  (Ap.) 

¡  Válgate  el  diablo  el  leonés! 
¡  Reso  á  Santillana ! 

DON  MELCHOB.  (Leyondo) 
Que  et 
Un  alma  reconocida 
A  lo  mucho  que  merece 
Vuestra  firmeza  y  valor.  — 
La  Condesa.  ¿  Hay  tal  ñaivor? 
El  contento  me  enloquece. 

SANTILLANA.  (Ap.) 

\  A  mi  beso !  Vive  Dios , 
Que  á  no  venir  sin  espada 

ESGEHA  nr. 

VENTURA.  —  DON  MELCHOE,  SáM- 
TILLANA. 

VENTOBA. 

Fuese  la  dueña  tapada. 
Y  en  talegos,  me  dio,  dos 
(Esto  es  critico)  dos  mE 
Escudos  y  tres  tabaques 
Con  preciosos  badulaquea» 
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Cuellos  de  cimbray  sutil , 
Camisas  de  bolauda ,  y  uí 
yue  le  la  puedes  l>el)er, 
Dulces ,  (lue  bastan  á  ser 
De  Sauto  DoBiingo  el  Real , 
O  de  Olía  Coüstautioopla  (1) 
Decbad<ys ,  para  imitarse , 

Y  sfo  querer  destaparse 
Sioo  sola  una  maoopla 
Me  dijo  :  « Paji-lacayo , 
Al  Coode  ini  señor  diga 
Que  su  buena  suerte  siga.» 

V  acogióse  como  un  rayo. 

DOTC  MF.LCHOR. 

Vamos ,  pues ,  ¿  la  Vitoria. 

VEirrtRA. 
¿Cou  botas  y  con  espuelas  ? 

D0?i  MELCHOR. 

Ya  son  de  mi  amor  pihuelas 
Para  detener  mi  gloria. 

VEIfTCRA. 

¡Oh  qué  traidores  doblones ! 
Cada  ODO  tiene  dos  caras : 
Todas  son  yemas ;  no  hay  claras 
De  reales  ni  patacones. 

DON  MELCHOR. 

Veo ,  y  no  te  espantes  deso , 
Pues  me  los  presenta  un  sol. 

vEirrcRA. 
¡  Ob  escudero  chiriool  1 

AAimiJUAflA. 

¿Mas  que  YaelTeilodelbe80?(Vafi«tf.) 


ESCENA    V. 

DOÑA  ANGELA ,  QUIÑONES,  con 
manto. 

QUI^OlfES. 

Antes  de  quitarme  el  manto. 

Por  lo  que  á  tu  hermano  debo, 

A  ser  tercera  me  atrevo 

De  mestro  amoroso  encanto; 

Qae  aunque  sea  á  mi  señora 

InOd,  estoy  obligada 

A  la  hermano ,  y  cohechada 

De  mil  regalos  que  agora 

Estorbos  l^an  de  allanar 

^  su  cuidado  encarece. 

Sé  lo  mocho  que  merece ; 

MasnosejMMirácasar 

w«  él  Dona  Magdalena, 

Miéotras  durare  el  amor 

Qoe  i  tu  amanto  (2)  Don  Melchor 

Da  por  la  Condesa  pena. 

tua  fioffió  su  partida 

A  NíDoles  por  saber 

«  d  leonés  sabe  querer. 

DOflA  ÁNGELA. 

¿Luego  DO  es  la  Condesa  ida? 
» Uego  DO  se  Ta  i  casar 
A  Ñapóles  con  su  primo? 

QUl5l0ICE8. 

Stt  ¡ogenio  sutil  estimo, 
w^o  ftié,  por  probar 
^  a  mi  señora  quería , 
ise  casaba  con  ella; 
Pwo  viendo  que  atropella 
Tantas  cosas  en  un  dia , 
I  que  se  vueWe  á  León, 
[Despreciando  la  belleza , 
DHcredoo,  sangre  y  riqííeza, 
Qoe  juntas  4  la  afición 
Qae  mi  sei^wa  le  tiene , 
MStabíD  á  eoteniecer 
la  mánnol)  ser  su  mojer 
J^ Barato 4« vtflfioMS ul  Uaatdo fn« 
(9  iMMfi»  MMf»  •■  logar  dtl  ptalvt. 


LA  CELOSA  DE  SI  MISMA. 

Con  nuevas  trazas  previene. 
Nuestra  Doña  Magdalena 
(Que  paia  decir  verdad, 
Tiene  extraña  voluntad 
A  Don  Melchor),  con  la  pena 

Y  celos  de  quien  adora, 
En  fe  que  por  él  se  abrasa , 
Para  saber  lo  que  pasa 

Me  ha  hecho  su  inquisidora. 
En  efeto,  me  he  informado 
Que  ni  á  Ñapóles  se  va , 
Ni  vino  á  Madrid  de  allá 
Tío  para  darla  estado ; 
Antes  á  su  Don  Melchor 
Obli^da,  cuando  estaba 
El  pié  en  el  estribo,  y  daba 
Nuevo  repudio  á  su  amor, 
Dos  mil  escudos  le  envía, 

Y  un  regalo  (amante  y  franca) 
De  dulces  y  ropa  blanca... 
Pero,  en  fin,  es  señoría. 

Y  en  la  Vitoria  le  espera. 
Donde  tratarán  los  aos, 
Con  la  bendición  de  Dios, 
Echar  cuidados  afuera 

Y  desposarse  mañana. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Si  eso  es  cierto ,  muerta  soy. 

QUIÑONES. 

Yo  que  este  aviso  te  doy 

Y  tengo  engaños  de  indiana , 
Como  tú  te  determhies 

A  un  hecho  digno  de  fama , 
Daré  á  tu  amorosa  llama 
Dichosos  y  alegres  fines. 
Vístete  de  luto,  y  ve 
A  la  Vitoria  cubierta ; 
Que  él  aguardará  á  la  puerta 
Su  condesa ;  y  sí  te  ve 
Tapada, y  con  luto , luego 
Te  ha  de  tener  por  su  dama , 
A  quien  adora  por  fama , 
Sin  que  su  amoroso  fuego 
Haya  alcanzado  á  ver  mas 

8ue  una  mano  y  un  medio  ojo 
casion  de  tanto  enojo. 
La  tuya  le  enseñarás ; 
Que  cuando  no  sea  mejor , 
A  lo  menos  su  cristal 
Es  á  su  belleza  igual. 
Dile  finezas  de  amor : 
Agradécele  discreta 
El  haber  por  tí  dejado 
Tal  mujer :  di  que  tu  estado , 

Y  voluntad  ya  suietn , 

Por  dueño  elegirle  ordena . 

Y  Dorque  en  la  casa  tuya 
Habrá  estorbos ,  en  la  suya , 
Sin  que  Doña  Magdalena' 
Lo  sepa ,  esta  tarde  quieres 
Darle  de  esposa  la  mano. 

El  con  tal  favor  ufano , 
Sin  consultar  pareceres, 

?ue  no  los  admite  amor, 
e  guiará  á  su  casa  luego : 
Daras  alivio  á  su  fuego , 

Y  dueño  noble  á  tu  honor. 
Pues  no  habiendo  visto,  en  fin , 
De  la  Condesa  la  cara , 

Si  en  tu  hermosura  repara , 
Retrato  de  un  serafiu , 
¿Quién  duda  que  en  su  provecho 
Engañado ,  si  lo  sabe 
Después,  su  dicha  no  alabe, 

Y  te  adore  satisfecho  ? 
Qnedaráse  la  Condesa 
Burlada ;  dará  á  tu  hermano 
Mi  señora  el  alma  y  mano ; 

Y  viendo  lo  que  interesa 
Don  Jerónhno.  después 
Que  por  perdida  te  llore, 
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Podrá  ser  que  se  enamore 
De  la  Condesa ,  y  los  tres 
Os  caséis  ñor  causa  mia  : 
Tú  y  Don  Melchor ;  mi  señora , 

Y  tu  hermano  que  la  adora ; 

Y  con  una  señoría 

Don  Jerónimo ,  porque  haya 
Mejor  fin  del  que  se  espera. 
De  tres  yo  casamentera, 

Y  un  amor  de  tres  en  raya. 

DONA  ÁNGELA. 

i  Determinación  terrible ! 

Pero  á  un  grande  daño  es  medio 

Forzoso  otro  igual  remedio , 

Y  sin  ese  no  es  posible 
AUgar  el  que  yo  Uoro , 
Si  se  intentan  casar  hoy. 
Resuelta  en  seguirle  estoy , 
Que  al  leonés  gallardo  adoro. 
Salga  vo  bien  deste  enredo , 

Y  darete  un  dote  igual 
A  tu  mgenio. 

QDiSíONES. 

La  señal 
Con  que  asegurarte  puedo, 
Es  el  oolsillo  que  ves , 

Y  lleno  de  escudos  dio 

Don  Melchor,  la  vez  que  habló 
A  la  Condesa.  Después 
Te  diré  de  la  manera 
Que  vino  á  mi  posesión. 
Cuélgatele  del  cordón; 
Asegura  esta  quhnera, 

Y  vetea  vestir  de  luto; 
No  pierdas  por  tu  tardanza 
El  íruto  de  tu  esperanza. 

DOÑA  Angeu. 

Y  la  vida  con  el  fruto. 
Notables  cosas  intento. 
¡Ajr  tirano  Don  Melchor! 
Anune  mi  firme  amor 
Este  extraño  atrevimiento. 


iYau.) 


ESCENA  VI. 


QUIÑOlfES. 

Si  Doña  Angela  se  casa 

Con  Don  Melchor,  deste  modo 

A  mi  señora  acomodo 

Con  Don  Sebastian ,  y  eo  casa 

Se  queda  todo  el  provecho. 

Pues  que  después  de  casados 

Me  ouedarán  obUffados 

Y  mi  interés  satisfecho. 

A  alargar  la  dilación 

De  mi  ama  voy  agora , 

Porque  su  competidora 

Le  gane  la  benaidoo.  (Fe 

LoBjt  de  It  Victoria. 

ESCENA  Vn. 

DON  MELCHOR ,  DON  LUIS. 

DON  LUIS. 

Ya  08  juzgaba  una  jomada 
De  aquí. 

don  MELCHOR. 

Nuevas  ocasiones 
Dan  á  mi  amor  dilaciones. 
Aquella  dama  tapada 
Oue  ayer  vistes  enlutada, 
la  de  volver  hoy  aquí. 

DON  LDIS. 

¿No  filé  la  Condesa? 

DON  HELCHOB. 

Si. 

DON  LUIS. 

Pues  ella  ¿no  se  partió 
A  Ñapóles? 


Digitized  by 


Google 


m 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


MN  «ÉLCHOB. 

Primo,  no; 

?ae  i  Italia  deja  por  mi. 
08  me  veréis  conde  presto , 

Y  daeño  de  una  hermosura , 

§ae  dé  envidia  á  la  ventura ,  . 
¿  mi  amor  un  alto  puesto. 

D0?(  LUIS. 

Ya  el  parabién  os  apresto ; 
Aprestad  vos  á  mi  pena 
El  pésame,  pues  ordena. 
Para  que  muera  y  me  abrase, 

8ue  Don  Sebastian  se  case 
on  mi  Doña  Magdalena. 
Dou  Jerónimo  ha  pedido 
A  Doña  Angela,  y  el  viejo 
Aprobando  su  consejo , 
Da  á  mi  tirana  marido. 
Estoy  de  celos  perdido, 

Y  si  se  casan  los  dos, 
Podrá  ser ,  primo ,  por  Dios , 
Que  algún  disparate  intente ; 
Porque  mi  amor  no  consiente 
Celos  de  otro  que  de  vos. 

DON  ■ELCHOR. 

Vivid  vos  seguro  desos, 
Porque  yo  no  me  casara 
Con  ella ,  si  despojara 
Al  Potosí  de  sus  pesos. 
Por  los  ojuelos  traviesos 
Que  adoro ,  y  ya  llamo  mios , 
Hace  mi  amor  desvarios, 

Y  esotros  me  dan  enojos. 
Que  son  muertos ,  si  son  ojos , 

Y  si  son  soles ,  son  frios. 

DON  LUIS. 

Consientas  hablar  mal  dellos 

Por  lo  bien  que  eso  me  está ; 

Puesto  que  el  cielo  podrá 

Poner  sus  luces  en  ellos. 

Gozad  vos  los  vuestros  bellos 

Mil  años  con  dulce  fruto , 

Que  mientras  os  dan  tributo , 

Si  mis  celos  ponderáis , 

En  esta  ocasión  mezcláis 

Vuestras  bodas  con  mi  luto.      (Vase.) 

ESCENA  VIII. 

VENTURA,  y  detpuei  DOÑA  ANGELA, 
de  tuto  como  Doña  Magdalena,  y  ta- 
pada. —  DON  MELCHOR. 

VVNTURA. 

Ea ,  señor ,  va  ha  llegado 
Nuestra  condesa  dorada, 
Que  á  quien  da  dos  mil  escudos 
Asi  quiero  intitularla. 
Llega  haciendo  reverencias 
O  paternidades,  y  habla. 
Mil  doblones  te  envió ; 
Dobla  las  rodillas  ambas. 

DON  MELCHOR. 

0  hermosa  señora  mía , 

t Cuándo  ha  de  romper  el  alba 
.os  crepúsculos  oscuros , 
Dése  sol  nubes  avaras? 

1  Cuándo  dirá  mi  ventura. 
Después  de  noche  tan  larga , 
Que  el  cielo  corrió  cortinas , 

Y  amaneció  la  mañana? 

VENTURA. 

¿Cuándo,  ó  bella  Chirinola, 
Costurera  ballenata, 
Pues  con  agujas  dd  sol 
No  cosistcs  ropa  blanca , 
Desnudándós  ornamentos , 
Pues  alba  mi  amo  os  llama. 
Los  dos  os  podremos  ver 
En  sobrepelliz  ó  en  alba? 
¿Cuando  dirá  :  «Ropa  fuera* 


El  ciego  amor  que  os  enmanta, 
O  rasgará,  por  leeros. 
La  cubierta desa  carta? 

DON  MELCHOR. 

Apártate  allá ,  Ventura. 

VENTURA. 

Toda  ave  á  la  aurora  canta , 
El  jilguero  y  el  {[orrion : 
Música  hay  también  lacaya, 
Mi  parte  tengo  en  el  coro  : 
Canta  y  cantemos. 

DON  MELCHOR. 

Aparta. 

TENTURA  (Ap.) 

Y  en  los  dulces,  ya  yo  he  dicho 
Ite ,  Missa  est  á  aos  csg'as. 

DONA  ÁNGELA. 

Mala  noche  os  habrá  dado 
Mi  mentirosa  jomada , 
Prueba  de  vuestra  firmeza , 
Vitoria  de  mi  esperanza. 

DON  MELCHOR. 

Es  asi ;  pero  no  es  mucho 
Pasar  una  noche  mala 
Por  un  dia  tan  alegre. 

DOÑA  ÁNGEU. 

Quedándós  vos  en  España , 
Mal  se  pudiera  partir , 
Quien  os  quiere  tanto ,  á  Italia 
Pues  pasara  de  vacio 
Amor  un  cuerpo  sin  alma. 

DON  MELCHOR. 

Dadme  por  esa  merced 
A  besar  la  nieve  helada 
Del  puerto  de  mis  deseos. 

VENTURA. 

Quitad  la  encella  á  esa  nata , 
Si  es  que  hay  natas  con  encellas ; 
Que  yendo  á  decir  cut^ada^ 
Andan ,  desde  que  hablan  cultos , 
Las  metáforas  bastardas. 

DOÑA  ÁNGEU. 

No  es  mano  de  cada  dia : 
Un  ojo  enseñaros  basta. 
Réditos  de  vuestro  amor. 
Que  mi  principal  os  paga. 

DON  MELCHOR. 

Eso  fué  pagarme  en  oro. 
Cuando  os  ejecuto  en  plata ; 
Que  al  buen  pagador ,  señora  9 
No  le  duelen  prendas. 

VENTURA. 

Vaya, 
Hoy  cobramos  en  doblones , 
Puesto  que  ojos  con  pestañas 
Es  moneda  de  vellón ; 
Mas,  ó  mi  vista  se  engaña, 
O  no  es  ese  ojo  el  de  ayer ; 

§ue  su  niña  era  mulata , 
hov  se  ha  vestido  de  azul , 
Que  llama  el  vulgo,  de  garza. 

DON  MELCHOR. 

Anda ,  necio. 

VENTURA. 

¡  Vive  Dios , 
Que  era  endrina  toledana 
La  niñeta  que  ayer  vimos , 

Y  hoy  nos  mira  turquesada ! 
Pero  no  te  espantes  desto, 

Hue  ha  venido  de  Alemania 
^,n  maestro  que  tiñe  oíos, 
Gomo  otros  cabello  y  barbas. 

DON  MELCHOR. 

No  hagáis  caso  deste  necio ; 
Que  yo  doy  crédito  al  alma. 
Que  con  pinceles  mas  vivos 
En  mi  memoria  os  retrata. 
Yo  sé  que  es  ese  el  aue  adoro. 
{Mas  ¿qué  es  esto?  \  otra  enlutada ! 


TBlfrORA. 

Serán  como  cartas  de  Indias, 
Que  se  escriben  duplicadas. 

ESCENA  K. 

DOÑA  MAGDALENA,  de  /lUd.— Digbos. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Solo  en  vuestro  noble  trato 
Estribó  la  contíanza , 
Don  Melchor,  que  hice  de  vos; 
Pero  pues  tan  presto  os  falta. 
Y  venido  de  antiyer. 
Me  ocupan  mantos  la  plaza 
Que  pensé  yo  que  era  mía, 
Cuando  la  juzgué  estar  vaca; 
Con  desengaños  costosos 
Dando  libertad  al  alma , 
A  precio  de  algún  suspiro , 
Podré  ya  volverme  á  Italia. 
Gocéis  la  ocupación  nueva 
Mil  años ;  que  escarmentada 
En  mi  misma,  sabré ,  en  fin, 
Lo  que  son  hombres  de  España. 

[Hace  que  te  m] 

DON  MELCHOR. 

Señora ,  señora  mía , 
No  desdeñéis  enojada 
La  confusión  de  un  amor, 
Que  ni  os  conoce  ni  agravia. 
¿  Sois  vos  mi  hermosa  Condesa  ? 

DOÑA  MAGDALENA. 

Que  era  vuestra,  iociaginaba 
Quien  colitfe  desas  dudas 
Que  sois  oe  memoria  flaca. 
Presto  me  desconocéis. 
Adiós. 

DON  MELCHOR. 

¡Ay  Condesa  amada! 
O  no  os  vais ,  ó  daré  voces. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¡  Condesa !  ¿Hay  traición  mas  rara? 
¿Luego  otra  condesa  ha  habido 
En  la  corte ,  en  cuyas  llamas 
Os  abrasáis? 

VENTURA. 

Hay  agora 
Señorías  muy  baratas. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Gracias  á  Dios ,  que  con  tiempo, 
Aunque  el  llanto  la  costa  baga, 
Podrá  hacer  mi  libertad 
Una  bella  retirada. 
No  creyera  yo,  basta  verlo, 

8ue  en  las  leonesas  montañas, 
e  la  suerte  que  en  la  corte. 
Engaños  se  avecindaran. 
Discreto  filé  mi  recato 
En  no  enseñaros  mi  cara  : 
Poco  hay  perdido  basta  agora  : 
Mi  nombre  ignoráis  y  casa. 
Si  hiciéredes  diligencias 
Para  saberla ,  mañana 
A  Ñapóles  me  escribid , 
Porque  me  alcancen  las  cartas. 
Adiós.  (Q^ierexru) 

DON  MELCHOR. 

Condesa,  mi  bien, 
Oid ,  escuchad.— ¿Qué  extrañas 
Confusiones  me  persiguen? 
VENTURA.  (Ap,) 
¡  Qué  gentil  chirínolada! 

BOÑA  ÁNGELA. 

No  quiero  llevar  memorias 

Que  entristezcan  mi  jomada. 

Deste  bolsillo  me  hicistes 

Antiyer  depositarla  : 

Pues  el  dueño  pareció 

( Aunque  á  vos  no  os  hará  ÍUta 

Pues  que  eon  dos  mil  escudos 
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li  libertad  se  resctU), 
bced  alguna  obra  pía 
Coo n  valor,  ó  dad  traza 
De  eogailar  coa  él  cotidesas , 
Eb  oír  misa  ocupadas ; 
Que  To  hiciera  mi  camino 
SatisKcba,  si  mezclara 
Ea  los  dulces  rejalgar , 
Poonrfb  eo  la  ropa  blanca , 
E  imitando  á  Deyanira , 
La  ingratitud  castinra 
De  un  hombre  tan  descortés. 

»OfU  ■AGOALCIU. 

(Qoé  es  esto ,  ilusión  pesada  t 
;Vo6  de  Ñipóles  Gonciesa? 
I  Yin  en  eJ  disfraz  velada 
De  BO  manto,  en  esta  capilla 
FÉstes  aotiyer  la  causa 
De  h  confusión  presente  ? 
;Toi  dinero,  ropa  blanca 
ViUcesá  Don  Melchor? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Diréis  que  no  :  cosa  es  llana ; 
Que  como  en  el  luto  y  nombre 
Ünrpais  mi  semejanza , 
QuemiB  de  ajenos  presentes 
Leraotaros  con  la  ¿racias. 
GozakUs  enhorabuena ; 
(^  si  esta  prenda  no  basta 
[Sateié  el  bolsiilo  de  Don  Melchor,) 
A  desengaños  tan  ciertos , 
Bh»  me  darán  venganza. 

VENmiU. 

EAa  probó  su  intención. 

Wm  MELCHOR. 

A  saüsfi^on  tan  clara , 
iOmén  pondrá ,  Condesa  mia . 
DMas,  pleitos ,  ni  demandas? 
En  voestro  favor  sentencia 
Tao  reconocida  el  alma , 
Cnanto  confusa  de  ver 
Veodda  á  vuestra  contraria. 
Señora,  á  quien  no  conozco, 
One  me  pesa,  os  doy  palabra , 
De  condenaros  en  costas 
De  QDa  burla  tan  pesada. 
Si  hacerla  de  mi  quisisteis, 
(desazónaseos la  traza: 
ToeKras  armas  os  hirieron  : 
Uos  acarará  casa. 

TE«mmA. 
Mamóla  su  Señoría. 
¡Oh  Condesa  redomada ! 
U  picardía  os  gradáa 
Coala  borla  de  bellaca. 

nO^A  UAGDALEVA. 

Mp-  Yo  estoy  de  suerte  perdida , 
Oñe  li  no  me  desengañan 
Que  duermo ,  daré  mil  voces, 
Aoogue  peligre  mi  fama.) 
SotiJexas  de  Madrid 
Me  habrán  robado  de  casa 
Ese  hobiDo  que  eoderra 
Un  hechizos  que  me  encantan. 
Ytme  nesa  oue  do  bavais 
w,  Don  Melcbor  nu  cara, 
rorqoe  ens^ánddsla  agora, 
Vmdes  quien  os  engaña, 
rao  esperad  :  ¿conocéis 
Aqoeslec^? 

DOff  MELCHOR. 

¡Ay  sol  del  alma! 
¡Ay  norte  de  mis  deseos! 
i^  aía  de  mi  esperanza ! 
¡  I  como  que  le  conozco ! 

VEHTURA.  (ip.) 

na  empezamos  nuevas  chanzas? 
BonOo  y  «^compiten: 
Ofréioós  ti  diablo  &  entraná>as. 

MffAMAGDALnfá. 

iAsQfdlinsdtloiadta 


LK  CELOSA  DE  SI  MISMA. 

8ue  de  mi  cordón  colgaban , 
uando  el  ladrón  los  cortó? 

DOIf  MELCHOR. 

Dos  trenzas  eran  de  nácar. 

DOJiA  HAGDALEIIA. 

¿Son  estas? 

DON  MELCHOR. 

Si ,  mi  señora. 

DOfiA  MAGDALENA. 

Juzgad  agora  guien  causa , 
De  vos  ó  de  mi  envidiosa. 
Los  enredos  que  me  agravian. 

DOftA  ÁlfCBLA. 

Los  cordones  del  bolsillo, 

8ue  con  sutileza  tanta 
e  cortó   no  sé  yo  quién. 
En  misa  estotra  mañana , 
Téngolos  guardados  yo, 

Y  aquesas  son  señas  falsas , 
Pues  para  contrahacerlos. 
Hay  en  la  corte  seda  harta. 

D(»l  MELCHOR. 

Ventura ,  ¿qué  dices  desto? 

VENTURA. 

Que  ha  sido  almendra  preñada 
Nuestra  Condesa  de  á  dos, 
O  erizo  con  dos  castañas , 
Huevo  que  dos  yemas  tuvo , 

Y  aunque  con  cascara  entrambas, 
Tu  amor ,  que  es  gallina  clueca , 
Hoy  estas  dos  pollas  saca. 

DON  MELCHOR. 

¡Problemática  cuestión ! 
Dos  sendas  hallo  encontradas , 

Y  yo  indiferente  entre  ellas. 
Ignoro  por  cuál  me  vaya. 
Pero  la  mano ,  que  fue 

De  mi  amor  primera  causa. 
Tengo  dentro  el  alma  impresa, 

Y  la  memoria  la  guarda, 
Mostradme ,  señoras  mias , 
Cada  cual  la  suya,  y  salga 
Vitoriosa  la  que  oouffue 

Que  mi  amor  llegue  a  besarla. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Soy  contenta. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Y  también  yo. 

ESGER  A  X. 

DON  JERÓNIMO,  DON  SEBASTIAN, 
hablando  en  el  fondú.^  Dichos. 

DOfU  MAGDALENA.   (Ap.) 

i  Ay  Dios !  ¡mi  hermano !  Si  me  halla 
Aquí,  ocasiono  su  enojo. 

DOÑA  Angela.  {Ap.) 
BU  hermano  es  este  :  no  hay  traza 
De  salir  con  mis  contentos. 

DOÑA  magdalena. 

Ya  estaba  determinada 

De  que  mi  mano  ofendida 

Deshiciese  esta  maraña ; 

Pero  no  lo  merecéis. 

Adiós.  (Ap,  ¡  Ay !  I  Cuál  Toy !)    {Yaie. ) 

IMCENA  ZL 

Dichos,  ménoi  Doña  Magdalena, 
DOÑA  Angela. 

(Ap.  ¡Que  vaya 
Vencida  mi  opositora ! ) 
Como  salieran  á  plaza 
Su  mano  agora  y  la  mia , 
La  Vitoria  se  declara 
Por  mi  parte,  pues  se  va ; 

Y  yo  por  vos  agraviada. 
De  vuestro  incrédulo  amor 
M e  vsogo  MQ  u^  gioglraiiii. 
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Mañana  tatento  partirme : 

Ved  qué  manda»  para  ItaUa.  (Vifie.) 

ttCEN  A  UL 

DON  MELCHOR  T  VENTURA,  en  ei 
proscenio;  DON  JERÓNIMO  T  DON 
SEBáSTlAÜ  ^retíradoi. 

VENTURA. 

¿  Volveremos  por  las  muías  ? 

'  te  quedas  hecho  babia? 

mil  escudos  nos  dejan  : 
Bercebú  coa  eUas  vaya. 

DON  MELCHOR. 

¿Hay  caso  que  iguale  al  miot 


mi 


NI  sé  si  es  dicha,  ó  desgracia. 
Mas  Don  Jerónfano  es  este, 
Y  su  vecino  :  si  tratas 
De  componerte  con  ellos, 
Llega  á  hablarlos.  Dos  hermanas 
Te  adoran,  pídeles  una, 
O  á  queste  lado  te  aparta. 

DON  JERÓNIMO. 

No  hay  que  reparar  en  dotes, 
Pues  solo  mi  amor  repara 
En  los  de  naturaleza 
Que  á  Doña  Angela  acompañan. 
Ya  están  los  contratos  hechos : 
Casados  con  dos  hermanas, 
Mediando  lazos,  amor 
Reciprocará  cuatro  almas. 

DON  SERASTIAIf. 

La  mia  reconocida 
Os  rinde  infinitas  sracias 
Por  el  dueño  que  la  dais , 
Tierno  alivio  de  mis  ansias. 

DON  JERÓNIMO. 

(Reparando  en  Don  Melchor.) 
¿  No  es  este  el  conde  de  anillo  ? 

DON  SBBASTUM. 

El  mismo,  aunque  le  juzgaba 
Cinco  ó  seis  leguas  de  aqud. 

DON  JERÓNIMO. 

Por  no  ocasionar  palabras. 
Que  reducidas  en  obras 
Averigüen  las  espadas. 
Fingiré  que  no  le  veo. 

DON  SKRASnAN. 

Hacéis  bien.  Vamos  á  casa.     {Yame.) 

E8GENA  Zm. 

WJiH  MELCHOR ,  VENTURA. 

VENTURA. 

No  te  han  visto,  ó  no  han  querido. 

DON  MELCBOR. 

iSerá  posible  que  haya 
Historia  como  la  mia , 
En  cuantas  dan  alabanza 
A  poéticas  ficciones? 

VENTURA. 

¡Oh  qué  comedia  tan  brava 
Hiciera,  á  ser  yo  poeta. 
Si  escribiera  aquesta  traza ! 

C8CENAXIV. 

SANTILLANA.  —  DON  MELCHOR, 
VENTURA. 

SANTILLANA. 

La  Condesa  mi  señora , 
Aunque  dice  que  enojada 
Con  vos  se  partió  de  aquí. 
Que  vais  esta  noche  os  manda 
A  la  una  (no  á  las  doce , 
Porque  entonces  se  despachan 
ProvisioDes  por  Madrid, 
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Que  trocara  yo  por  ámlMr) 
A  la  calle  donde  vive 
Doña  Maffdaleoa,  dama 
Que  TOS  coz  que  coaoceis ; 
Que  por  no  sé  qué  desgracia 
Que  la  Condesa  recela 
Cou  quien  intenta  llevarla 
A  Ñapóles,  esu  noche 
Teine  volver  á  su  casa , 

Y  asi  se  queda  en  estotra. 
Dice ,  en  fin ,  que  á  una  ventana 
Que  sale  á  una  calle  estrecha , 
Para  hablaros  os  aguarda ; 
Pero  que  no  ha  de  saber 
Doña  Ifagdalena  nada 
De  lo  que  por  mi  os  avisa ; 

Sue  habrá  carambola  extraña, 
o  me  encarólo  la  respuesta. 
Si  habéis  de  ir,  catarros  andan  : 
Aforraos  con  media  a/.umbre, 

Y  dos  cofietas  colchadas.  ( Voie.) 


ESCENA  XV. 

DON  MELCHOR,  VENTURA. 

DON  MELCHOR. 

Cid,  escuchad 

vehtuba. 
Es  sordo. 

BOH  MELCHOR. 

iQoé  dices  de  esto? 

TEKTURA. 

No  vayas; 
Que  temo  que  han  de  cogerte 
Su  hermano  y  padre  en  la  trampa. 

DOn  MELCHOR. 

iParaqué? 

VCIITIIRA. 

Para  casarte, 
O  pedhrte  la  palabra 
Que  diste  i  su  Magiialent. 

WaSt  MELCHOR. 

iCómo  8i  tes  que  se  casa 
CoD  Don  Sebastian? 


No  sé. 
No  fanagino  que  le  faltan , 
Sin  que  en  su  casa  se  hospede , 
A  la  Condesa,  posadas. 
Don  Jerónimo,  sentido 
Del  desprecio  de  su  hermana, 
Fiogienao  no  conocerte , 

Junto  á  ti  sin  hablar  pasa 

Mira  lo  que  haces  primero. 

DON  MELCHOR. 

Si  la  Condesa  me  llama , 
No  hay  que  mirar,  ni  temer  : 

gue  venga  el  recaudo  basla 
n  nombre  de  mi  señora. 
Pero¿  cuál  será  de  entrambas? 
iLa  primera,  6  la  segunda? 

VENTURA. 

Eso,  averigüelo  Vargas.         ( Vame.) 

Salt  en  cita  d«  Don  Alonso. 
ESCENA    XVI. 

DOÑA  MAGDALENA,  con  otro  vetíiáo; 

ÍUlflONES,  con  el  boiiiUo  4e  Dpn 
!elchor  en  ta  mano, 

QUIÑONES. 

Vesle  aqui ,  que  de  guardado 
Le  daba  yo  por  perdido. 
(Ap.  A  no  haber  antes  venido 
Dofia  Angela ,  ¡  en  buen  cuidado 
Me  habla  puesto!) 

OOiU  MAGDALENA. 

Hablen  dado 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE 

Quiñones ,  yo  cualquier  cosa , 
Aunque  estuviera  quejosa 
De  ti ,  porque  te  le  nurtarau, 

Y  estos  enredos  hallaran 
Salida  menos  dudosa. 
Ese,  ú  otro  como  él, 
A  Don  Melchor  engañó , 

Y  otra  mujer  como  yo 
Turbó  mi  esperanza  fiel. 
Hablóle  ciega  por  él ; 

Y  teniéndola  por  mi. 
Que  le  daba  cuenta  oi 
De  mi  amor  distintamente. 
Desde  el  instante  presente, 
Hasla  el  punto  que  le  vi : 
Lo  que  pasó  en  la  Vitoria 
Cuando  el  bolsillo  me  dio , 
L.0  que  en  casa  sucedió, 
De  mis  agravios  la  historia, 
Su  camino  y  la  memoria 
Del  recalo  que  le  hice. 

?ue  á  Italia  se  parte  dice, 
que  es  la  Condesa,  prueba  : 
Mira  tú  si  hay  Circe  nueva 
Que  así  engañe  y  asi  hechice. 

QÜI5Í0NES. 

¿Quién  será?  ¡  Válgame  el  cielo! 

DOÑA  MAGDALENA. 

Eso  me  tiene  perdida. 

OULÑONES. 

Ya  de  otra  dama  ofendida , 
No  tendrás  de  ti  recelo. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Con  ese  mismo  desvelo 
Quejas  de  mi  misma  doy ; 
Pues  si  la  Condesa  soy 
Que  él  ama,  y  mi  opositora 
Finge  ser  la  misma  agora , 
Mal  conmigo  misma  estoy. 
C«orao  á  condesa,  ¿no  me  ama , 
Don  Melchor? 

Por  tí  se  enciende. 

DOÑA  MAGDALENA. 

¿Ser  condesa  no  pretende 
Mi  enemiga? 

QUIÑONES. 

Así  se  llama. 

DOÑA  NAGDALOU. 

Luego  st  una  misma  llama 
Causa  aqueste  frenesí , 

Y  yo  quien  le  abrasó  fíií; 
Aunque  esotra  lo  enamore; 
Mientras  en  ella  me  adore. 
Celosa  estaré  de  mí. 
Dame  tú  que  ella  dijera 
Ser  Magdalena  íliigida, 

Y  vieras  que  aborrecida, 
Della  como  de  mí  huyera. 
Mira  que  extraña  quimera 
Causa  este  ciego  interés , 

§ue  en  tres  dividirme  ves , 
aunque  una  sola  en  tres  soy , 
Amada  en  cuanto  una,  estoy 
Celosa  de  todas  tres. 

QUIÑONES. 

Parece  juego  de  manos. 
¡Lindos  desvelos  te  matan , 
Mientras  que  casarse  tratan 
Hoy  hermanas  con  hermanos! 

DOÑA  MAGDALENA. 

Saldrán  sus  conciertos  vanos. 

QUIÑONES. 

Tu  padre,  Don  Sebastian, 

Y  Don  Jerónimo  están 
Sobre  esto  encerrados. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Traten 
Que  estos  celos  no  me  mateD» 


MOLINA. 

Quiñones,  y  acertarán. 

Ya  es  tarde  :  di  que  indispuetu, 

Temprano  me  recogí , 

Si  preguntaren  por  mi. 

QUIÜORES. 

¿No  sosegaste  esta  siesta? 

DOÑA  MAGDALENA. 

Soime  á  mi  misma  molesta , 
Porque  compito  conmigo. 

QUIÑONES. 

¿Quiéreste  acostar? 

DOÑA  MAGDALENA. 

¿No  digo 
Que  si? 

QUIMONES. 

Ven  pues. 

DOÑA  MAGDALENA.  {Ap.) 

A  velar 
Voy  amor,  por  esperar 
En  mi  amante  á  mi  enemigo. 

Caito.  —  El  i«  Doeke. 
ESCENA  XVn. 

DON  MELCHOR  v  VENTURA,  wwí 
de  noche. 

DON  MELCBOR. 

Esta  es  la  calle  aplazada, 
Y  la  ventana  una  destas , 
Que  mis  esperanzas  verdes 
Sus  verdes  hierros  enredan. 

VENTURA. 

No  hará  á  lo  menos  la  calle 
Información  de  limpieza , 
Ni  os  malo  aqui  un  romadizo 
Con  dos  botas  de  diez  suelas. 

DON  MELCBOM. 

¿Las  cuántas  son? 

VENTUSA. 

Elcahhí 
Dio  Santa  Cruz,  y  ya  empiezan 
Perfumeras  mantellinas 
A  arrojar  quintas  esencias. 

DON  MELCHOR. 

¡Agradable  oscuridad! 

VENTURA. 

Salen  la  luna  y  estrellas 
De  medio  ojo,  porque  imiten 
Nuestras  dos  chiri-condésas. 

I>0N  MELCHOR. 

¿Cuál  hi  que  adoro  seria? 
¿O  qué  es  lo  que  la  otra  intenta 
Con  engaño  semejante , 
Que  estoy  loco? 

VENTURA. 

Por  las  señas 
Del  bolsillo  y  los  cordones , 
En  derecho  suyo  alegan 
Cada  cual  valientemente. 
Bercebú  que  caiga  en  ellas. 

DON  MELCHOR. 

jQue  dos  mujeres  tapadas 
Hacer  con  los  mantos  puedan 
Tan  sutil  trasform  ación ! 

VENTURA. 

Son  pandillas  encubiertas. 

ESCENA  XVIU. 

DOf^A  MAGDALENA,  d  una  ventana.^ 
DON  MELCHOR,  VENTORA. 

VE?(TURA. 

Pero  una  cara  se  asoma 
Por  los  claros  desa  reja ; 
'^ue  aquella  brisna  de  lona 
'~^e  de  perro  de  moestri. 
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MMIULCIIOR. 


MffA  MAGDALENA. 

;Es  DoD  Melchor? 

MN  HELOIOB. 

iSoit  TOS,  mi  enlaUda  bella? 

IM>^  MAGDALENA. 

Bájikd  b  Toz  7  acercaos , 
Qiie  estamoc  en  casa  ajena. 

DON  MELCHOR. 


V-jummMi  he  yo  de  merecer 
er  ese  cielo  de  cerca? 
Que  para  mi  el  mismo  efelo 
Hnce  el  manto  que  una  ausencia. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Csaodo  menos  enojada 
Esté  yo,  y  mas  satisfecha 
De  qoe  tos  no  ocasionáis 
Disfrazadas  competencias. 
Yo  sé  bieu  que  conodstes 
▲  quien  me  ofende. 

MOM  MELCHOR. 

Estad  eierta 
Qoe  á  conocerla  ó  amarla. 
Ni  ella  lo  que  no  es  fingiera. 
Ni  yo  06  borlara. 

DONA  MAGDALENA. 

¿Es  hermosa? 

DON  MELCHOR. 

Dado  yo  de  que  lo  sea 
Quien  pretende  acreditarse 
>  endiendo  hermosura  sjena. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Ahora  bien ,  yo  os  doy  perdón , 
Como  propongáis  la  oumienda. 

DON  MELCHOR. 

La  enmienda  supone  culpa , 
Y  yo  nunca  os  hice  ofensa. 
Il¿,  mi  bien,  si  al  que  perdona, 
Humilde  la  mano  besa 
El  perdonado,  no  es  justo 
Qoe  yo  este  derecho  pierda. 
Honre  ese  cristal  mis  labios. 

DOff A  MAGDALENA. 

Está  tan  alta  esta  reja. 
Que  no  podréis  alcanzalla. 

DON  MELCHOR. 

Para  amor  todo  está  cerca. 
Veotnrflla ,  ah ,  mi  Ventara. 


¡Boeoo,  por  Dios!  ¿me  requiebras? 
Mas  barbón  soy  que  un  peraile. 

DON  MELCHOR. 

Ponte  aqui  debí^;  llega. 

TENTÜRA. 

Arre  aDá :  ¿ qué  diablos  dices? 

DON  MELCHOR. 

Pan  qoe  la  mano  pueda 
Alcanzar  de  un  serafin. 
Sé  atlante  de  mi  firmeza. 
Tte  espaldas  me  sublfanen. 

TENTURA. 

¡Mal  afio !  Busca  una  yeffua 
O  el  banco  de  un  herrador , 
Qoe  soy  macho  y  no  eres  hembra. 

DON  MELCHOR. 

Hazme  esta  merced,  que  asi 
Qoiflfo  llamarla. 

TENTORA. 

DQeras 
Senicio,  que  agora  hay  hartos 
Que  4  todo  Madrid  indensan. 

DOM  MELCHOR. 

Baqiaréme  contigo. 


¿T«ddMio4elÍt{Afiieri! 


U  CELOSA  DE  SI  MISMA. 

Ni  aun  de  burlas,  tí  ve  Dios. 
Echa  esa  carga  á  otra  bestia. 

DON  MELCHOR. 

¿Si  este  Testido  te  doy? 

TENTtRA. 

Extrañamente  me  aprietas. 
Por  esta  Tez,  Taya. 

DON  MELCHOR. 

Ponte. 

TENTURA. 

Acabemos,  sube  y  besa , 
Que  ya  estoy  en  cuatro  pies ; 
( Sube  encima  de  Uu  e$palda$ 
de  Ventura.) 
Mas  si  luego  no  te  apeas. 
Advierte  que  se  enhermanan 
Los  mulos  de  aquesta  recua. 

DON  MELCHOR. 

¡Ay  hermosa  maoo  mia , 
Que  amorosa ,  dulce  y  tierua 
Alimentáis  mi  esperanza ! 

VENTORA.  {B^jo  á  tu  amo.) 
¡Ay,  pehnazo,  y  cómo  pesas ! 

DON  MELCHOR. 

¡Qué  dello  debo  á  esta  maoo ! 

DONA  MAGDALENA. 

Presto,  llamándola  vuestra. 

Presos  al  yu^o  de  amor. 

No  habrá  quien  el  nuestro  ofeuda. 

DON  MELCHOR. 

¡  Qué  suave  para  mi . 
Será  su  carga  tijera  I 

VENTURA. 

(Ap.  Como  para  mi  pesada 
La  mia. )  ( Bajo  ó  su  amo. )  CosUl  de 
Acaba  con  Satanás ,  [arena. 

Que  pesas  mas  que  una  deuda , 

Y  estoy,  sin  ser  corcobado, 
Como  salchichón  en  prensa. 

DON  MELCHOR. 

¡  Mi  cielo ,  mi  luz ,  mi  gloria ! 

D05ÍA  MAGDALENA. 

¡  Mi  dueño ,  mi  bien ,  mi  prenda ! 

TENTURA.  (Ap.) 

¡  Mi  rollo ,  mi  pesadilla ! 

¡  Cuerpo  de  Dios  con  la  flema ! 

¿Chicolios  á  mi  costa? 

{D^au  caer,  y  ba^a  Don  Melchor.) 

DON  MELCHOR. 

¡Ah  borracho! 

TENTURA. 

No  te  apeas, 

Y  soy  muía  de  alquiler , 
Que  cuando  la  cansan ,  se  echa. 

DON  MELCHOR. 

¡  ViTe  Dios!  Si  no  mirara 

TENTURA. 

Mira  ó  no  mires ,  á  cuestas 
Con  seis  quítales  de  plomo , 
No  hay  espaldas  ni  paciencia. 

doSa  magdalena. 
Ahora  bien ,  Don  Melchor  mió , 
Puesto  que  el  dejaros  sienta 
Como  la  vida ,  no  es  justo 

Sue  os  engañe  mas ,  ni  ofenda, 
anana  me  parto  á  Italia ; 
Sue  obUgaciones  molestas 
e  quien,  con  pensión  de  un  primo, 
Me  ha  nonü>raao  su  heredera , 
Me  mandan  casar  con  él ; 

Y  la  vejez  me  atormenta 
De  un  tio,  que  riguroso 
Añade  prisas  á  penas. 
Hoy  por  tos  me  he  detenido ; 
Mañana  á  Italia  me  UoTan : 
¡  At  !  ¿ouién  memorias  dejara 
Del  mono  que  el  alma  os  deia? 
Mas  pues  esto  no  es  posible, 
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Y  de  Doña  Magdalena, 

A  quien  quiero  como  á  mi. 
Sé  que  os  adora,  quisiera 
Pagar  las  obligaciones 
De  su  amistacTy  nobleza, 

Y  no  tengo,  sino  es  vos, 

guien  me  saque  desta  deuda, 
lia  os  ama ;  vos  sois  pobre ; 
Su  calidad  y  riqueza 
Es  igual  á  so  hermosura; 
Que  os  persuada  me  ruega. 
Para  esto  vine  á  su  casa; 
No  habrá  consuelo  que  puedt 
Oponerse  á  mis  pesares , 
Como  el  ver  que  me  suceda 
Tal  amiga  en  tal  amante. 
Pagad  noble  su  firmeza, 

Y  haced  cortés  lo  que  os  pido, 
Por  ser  la  cosa  postrera. 

DON  MELCHOR. 

Si  eso  es  cierto,  ausente  mia , 

Y  mis  desdichas  ordenan 

Sue  para  afligir  memorias , 
oy  os  gane ,  y  hoy  os  pierda ; 
Aunque  lo  que  me  mandáis 
Tan  pesado  me  parezca 
Como  el  morir,  pues  con  tos 
La  misma  hermosura  es  fea; 
Porque  sepáis  los  qmlates 
De  mi  amor ,  y  en  lo  que  precia 
Las  leyes  de  Tuestro  gusto 
El  valor  de  mi  obediencia ; 
Digo,  i  ay  Dios,  y  qué  forzado  I 
Digo ,  en  fin,  que  os  doypromeu 
De  hacer  lo  que  me  msmdais, 
Aunque  sé  por  cosa  cierta 
Que  el  casarme  y  el  morir 
Será  todo  uno;  mas  muera 
En  su  yugo  aborrecible 
Quien  perdió  vuestra  belleza. 

DONA  MAGDALENA. 

¡  Espejo  de  amantes  sois! 
Esperad,  Tllaroaréla; 
Que  os  habéis  de  dar  las  manos , 
Siendo  el  tálamo  esta  reja. 
¿  No  gustáis  vos  desto  ? 

DON  MELCHOR. 

¿Yo? 
¿Qué  gusto  queréis  qtie  tenga , 
Si  por  el  Tueslro  me  njo? 

DOi^A  MAGDALENA. 

No  la  habléis  con  aspereza : 
Decilda  muchos  regalos. 

DON  MELCHOR. 

Podrá  fingirlos  la  lengua ; 
Pero  el  auna,  es  imposible. 

DO^A  MAGDALENA. 

I Y  qué !  ¿06  casaréis  con  ella? 

DON  MELCHOR. 

Digo,  señora,  que  si. 

DO^A   MAGDALENA. 

¡Ah  traidor!  ¡Y  quién  tuviera 
Fe  en  voluntades  de  vidrio. 
Que  al  primer  golpe  se  quiebran! 
En  fin ,  habéis  confesado , 
Al  primer  trato  de  cuerda , 
Que  basta  á  haceros  mudable. 
Con  ser  fingida,  una  ausencia. 
Quedaos  para  poco  firme; 
Que  yo  haré  elección  mas  cuerda 
De  quien  mi  firmeza  iguale. 

DON  MELCHOR. 

Mi  bien ,  mi  luz,  mi  Condesa 

No  os  vais,  esperad,  oidme. 

DO^A  MAGDALENA. 

¿Qué  queréis? 

DON  MELCHOR. 

Que  no  ot  ofenda 
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Lo  que  ¡magiatba  yo 

Qoe  coD  TOS  de  esuma  fuera. 

«  TOS  me  mandáis  casar 

Con  quien  sé  yo  que  estáis  cierta 

Que  por  vos  he  aborrecido; 

Y  puede  mas  la  obediencia 
]>e  vuesua  ley  que  mi  gusto ; 
iSeri  razoD  que  merezca. 
Cuando  esperaba  alabanzas. 
Tan  mal  pagadas  finezas? 
itio  me  lo  mandasteis  vos  ? 

UO^A  HAGOALINA. 

¿  Quién  mandó  Jamas  de  veras , 
Aunque  se  fuese  á  las  Indias , 
A  su  amante  que  á  otra  quiera? 
Esperaba  excusas  yo 
Que  mis  ruegos  convencieran, 

Y  á  amaros  mas  me  obligaran. 
Pintándome  faltas  della. 
Crei  oiros  dedr 
Que  era  fría,  que  era  neda, 

Y  que  os  mandara  dar  muerte  i 
Antes  que  casar  con  ella. 
(Ap,  ¡  Qué  esté  yo  de  mi  celosa, 

Y  en  cuanto  soy  la  Condesa , 
Me  pese  que  Don  Melchor 
Ser  mi  esposo  me  prometal 
i  Extraña  coudidou  tengo  I) 

DON  MELCHOR. 

No  baya  mas ,  mi  airada  bella ; 
Si  os  ofendi ,  perdón  pido ; 
Pare  en  paz  esta  pendencia. 
Yo  06  Juro  por  la  hermosura 

8ue  en  vos  mi  amor  considera , 
ue  no  hay  monstruo  para  mi, 
Como  Doña  Magdalena. 
Si  aunque  á  Nepotes  os  vais, 

Y  auncpie  mas  oro  me  dieran 
Que  en  las  entrañas  del  mondo 
Los  rayos  del  sol  engendran , 
Pusiera  en  ella  los  ojos 

DO^  hagduena. 
{Había  con  dUHnia  voz,  fingiendo  que 

e$  Doña  Magdalena  que  llega,) 
¿Qué  es  esto? 
(Responde  eon  la  voz  que  primero.) 
—¡Oh  amiga!  llega; 
Que  aqui  está  tu  Don  Melchor 
Haciéndote  mil  ofensas. 
Averigúalas  con  él , 
Ya  que  llegaste  á  entenderlas ; 
Que  yo  me  voy  á  dormir 
Para  que  mañana  pueda 
Madrugar  á  mi  Jomada. 
(ReUrase,  y  vuelve  un  momento  des- 
pues,  para  aparentar  que  se  va  la 
Condesa  y  $e  queda  Doña  Magda- 
lena.) 
Ouien  habla  mal  en  ausencia 
De  miserea  principales, 
Sin  lleffar  á  merecerlas. 
En  fe  oe  poco  cortés , 
Cual  vos ,  bien  será  que  pierda 
Como  el  crédito  conmigo, 
El  amor  de  la  Condesa. 
Sois  muy  limiudo  vos  '  '^^ 

De  entendimiento ,  y  es  ftierza 
Que  no  alcancéis  lo  que  valen 
Los  quilates  de  mis  prendas. 
Mal  Juzgará  de  colores 
Un  ciego ,  ni  de  bellezas 
El  montañés,  que  templado 
Eslá  al  ffusto  ele  una  sierra. 
Las  de  León  os  sazonen 
El  vuestro ;  que  en  esu  tierra , 
Hilando  amor  tan  delgado. 
No  alcanzáis  sus  sutilezas. 

(Vaee,  y  cierra  la  ventana.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TfflSO  DE  MOLINA 
ESCENA  aOX 

DON  MELCHOR,  VENTURA. 

VKlITUaA. 

¡Ventanazo ,  vive  Cristo  I 
Y  pullas  á  pares  echan , 
Sin  decimos :  «  Agua  va.  > 
Bercebú  que  las  entienda. 
Alto  á  casa,  y  quédense 
Ambas  á  dos  para  hembras. 

MN  MILCHOK. 

Hay  sucesos  semejantes  I 


E8GE1ÍA 

DON  ALONSO,  DON  LUIS,  DON  JE- 


un  ALONSO.  DON  LUIS,  DON  JE- 
RÓNIMO, DON  SEBASTIAN;  cau- 

52S¿«£?5  f^^^*'  -  ^QN  MELCHOR, 
VENTURA. 

DOX  ALONSO. 

¿En  la  calle  á  Magdalena 

Que  hablaba  un  hombre ,  me  dices  ? 

DON  JEaÓRIMO. 

Esto  es  verdad. 

VENTORA.  {A  MU  Omo.) 

Falsas  puertas 
Abren ;  acójamenos , 
Si  no  quieres  que  nos  muelan. 

DON  SEBASTIAN. 

Aquí  se  están  todavía. 

DON  ALONSO. 

Este  es  Don  Melchor. 

DON  JEHÓNIHO. 

Pues  muera. 

VENTURA. 

Co(;ido  nos  han  la  calle. 
Qmera  Dios  que  por  bien  sea. 

DON  ALONSO.  (A  Dou  Melchor.) 
i  Qué  ocasión  puede  moveros. 
Si  no  es  locura,  á  que  venga 
A  hablar  por  rejas  ae  noche 
Quien  de  dia  ser  pudiera 
Señor  desta  casa  misma. 
Si  no  es  que  afrentar  intenta 
A  ouien  ronda  como  á  dama 
Qiuen  de  ser  su  esposo  deja? 

DON  MELCHOR. 

Yo?  Eonñalsos  si  pensáis 
)ue  por  Doña  Magdalena 
lOndo  calles  y  ventanas. 

DON  ALONSO. 

Pues  i  por  quién  ? 

DOll   MELCHOR. 

Por  la  Condesa, 
Que  es  mi  esposa ,  y  me  mandó 
^ue  aquesta  noche  viniera, 
1  agora  de  aqui  se  aparta, 
Y  en  vuestra  casa  se  hospeda. 

DON  ALONSO. 

¡  Condesa  en  mi  casa! 

DON  MELCHOR. 

Si. 

DON  JERÓNWO. 

¿Hay  locura  como  aquesta? 

DON  MELCHOR. 

Pues  ¿podréislo  vos  negar, 
Si  en  esta  ventana  mesma 
Acaba  de  hablarme  agora? 

DON  ALONSO. 

No  excusaréis  con  quimeras 
El  agravio  que  á  nu  honor 
Habéis  hecho. 

VENTORA. 

Espadas  quedas , 
Que  mi  amo  dice  verdad, 
A  pagar  de  mi  honra;  y  sepan 
Que  no  há  una  hora  que  le  di6 


De  esposa  la  mano  tierna 
La  Condesa  del  bolsillo, 
Y  yo  serví  de  banqueta 
Porque  mejor  se  alcanzasen 
Estas  bodas  zapateras. 

DON  ALONSO. 

i  Cielos !  ¡  Condesa  en  mi  casa ! 


E0GENA 

DOÑA  ANGELA.  —  Dichos. 

DOÜA  ÁN6ELA. 

Sí,  señores,  yo  soy  esa. 
Que  con  el  favor  de  un  manto , 
Antiyer  fingí  encubierta 
Lo  que  no  soy,  agradada 
Del  término  y  gentileza 
De  Don  Melchor :  esU  noche 
Le  he  dado  por  estas  rejas 
Mano  de  esposa. 

DON  SEBASTIAN. 

¿Qué  dices? 

DOflA  ÁNGELA. 

Nie  no  es  razón  que  obedezca, 
ii  es  libre  mi  volonud , 
Las  bodas  que  tú  conciertas. 

DON  MELCHOR. 

:  Ay  señora  de  mis  ojos ! 
No  en  balde  en  alma  discreta , 
Sin  veros,  hizo  elección 
De  Un  celestial  presencia. 
Vos  sois  mi  querida  esposa. 

DON  SBRASTIAN. 

Primero  que  tal  consienta 

ESCENA  Xm. 

DOÑA  MAGDALENA,  QülSONES. 
SANTILLANA.— Dichos. 
doíKa  magdalena. 
Doña  Angela  oa  ha  engañado , 
Por  mas  que  usurparme  quiera 
El  derecho  de  mi  amor. 
Porque  yo  soy  la  Condesa 
(Si  en  efütulo  fingida, 
En  la  sustancia  de  veras) 
A  quien  Don  Melchor  adora , 

Y  vos  quien  hoy  encubierta 
Pretendisteis  engañarle. 
Hurtándome  el  nombre  y  señas. 

Y  para  confirmación 
Desto,  los  testigos  sean 
Estas  trenzas  v  bolsillo , 
Aqueste  escudero  y  dueña. 

SANTILLANA. 

Esta  es  la  pura  verdad 
Sin  ^ota  de  agua:  estafeta 
He  sido  destos  despachos. 

QUL^ONES. 

Doña  Angela,  en  vano  intentas 
Lo  que  los  cielos  estorban. 

DOiU  MAGDALENA. 

Y  para  última  certeza. 
Esta  mano  os  desengañe , 
Pues  fué ,  idolatrando  en  ella, 
Principio  de  vuestro  amor. 

DON  MELCHOR. 

Conózcola,  y  con  vergüenza 
En  ella  sello  mis  labios. 

VENTORA. 

Acabemos  pues,  v  tengan 
Fin  alegre  estos  desvelos. 

DON  ALONSO. 

Don  Sebastian,  pues  lo  ordena 
El  délo  ansí,  ¿qué  remedio? 

DON  SERASTLUf. 

Tener  envidia y| 
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a  qae  yo  no  BBiereef 
er  tn  esposo,  pues  se  smpieá 
k  mi  primo ,  consolado 
;oD  TOS,  mis  amores  cesan. 

DOH  SEBASTIAN^ 

kn  Jertofano  ha  de  ser, 
jigela.tn  esposo. 

DOÍU  Á1I6KLA. 

Sea. 
ta  M  pMde  Don  Melchor. 


LA  GELOSA  DE  SI  MISMA. 

SAimUARA. 

T  SantiBana  se  queda 
Por  escudero  de  casa. 
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Qnifiones,  tus  tocas  vengan 
A  ser  manteles  de  boda : 
Pondrite  mi  amor  la  mesa. 


DON 

D:iréos  los  dos  mO  escudos , 
Si  06  casáis. 


Enhorabuena. 

fBNTinU. 

Saearéte  de  pecado 
Guando  te  saque  de  dueSa. 

DOftA  VAGDAUMA. 

Ya,  sefiores,  no  seré 
La  eelúM  de  mi  metma. 

DON  HBLCROB. 

Ri  TtBSO  estará  quejoso , 
Si  08  agrada  esta  oomedli. 
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AMOR  Y  CELOS  HACEN  DISCRETOS. 


MARGARITA,  duquesa  de  Amalfl, 
VITORIA,  su  hermana. 
DON  PEDRO  DE  CASTILU. 


PERSONAS. 

GARLOS,  ofún  mmriseal. 
PROSPERO,  duque  de  Capna. 
RUGERO,  duque  de  Phceneia. 


ROMERO. 
Gbiaikm. 


£a  e$eena  e$  en  Amallí.  La  acción  se  supone  á  prmc^^  del  siglo  zt. 


ACTO  PRIMERO. 

talM  d«l  palíelo  d«  1«  Dufatta. 
ESCENA  PBmERA. 
VrrORU,  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

Ama  el  Conde  en  competencia 
De  Próspero  y  de  Rugero, 
Duone  de  Capua  el  primero 

Y  el  segmido  de  Placenda ; 

Y  aunque  en  Ñapóles  es  Carlos 
Gran  mariscal;  como  amor 
Es  cuerdo  hijo  del  temor; 
Viendo  al  Rey  patronizarlos, 
Intercediendo  por  ellos 

Con  vuestra  hermana;  frecuenta 
Papeles,  por  cuya  cuenta 
Corre  su  esperanza  en  vellos. 
Lo  que  os  ama  manifiesta 
El  que  os  duda  merecer  : 
Uno  vuestro  llevé  ayer, 

Y  ahora  vuelvo  la  respuesta. 
Perdonad  al  mensajero 
Que  obedece  á  su  señor. 

vrroRU. 
Sois  vos  solicitador 
Eficaz ,  aunque  extrai^ero ; 

Y  el  Conde  habrá  conocido 
El  agrado  con  que  leo 
Las  cifras  de  su  deseo. 
Que  han  por  él  intercedido. 
Yo  os  confieso  que  un  papel 
Bien  escrito  y  estudiado , 
Ni  por  oscuro  afectado, 

Ni  por  prolüo  cruel, 
Es  eficaz  diligencia 
Para  toda  pretensión. 

DO!f  PEDBO. 

Si  escribió  á  satisfacción 
El  Conde  de  Vuexcelenda, 
Vuele  ya  su  amor  gigante , 
Sin  que  temor  le  consuma. 

VITORU. 

Es  desempeño  la  pluma 
De  la  lengua  en  el  amante. 
Hace  poca  estimación 
De  su  prenda  quien  presente 
Se  atreve  á  ser  elocuente, 

Y  no  muestra  turbación; 
Pues  en  fe  de  cuan  poco  ama, 
Si  es  todo  amor  frenesí, 
Quien  puede  estar  tanto  en  si , 
Mal  podrá  estar  en  su  dama. 
Mas  quien  por  palabras  muda 
Letras,  ya  por  los  poderes 
Habla  en  ojos  bachilleres, 

Y  calla  la  lengua  ruda. 

La  ausencia  puede  mostrar 
Por  escrito  si  es  discreto ; 
Paef  no  habiéndola,  en  efeto. 
No  está  el  alma  en  su  lugar. 


OOlf  PEDBO. 

Vuestra  discreción  alabe 
Quien  tenga  lengua  posible, 
Pues  discreta  y  apacible 
Juntáis  lo  tierno  a  lo  grave. 
Si  el  Conde  os  envia  dos 
Mañana,  ¿léréislos? 

vrroRU. 
Sí, 
Como  él  los  escriba  ansí , 

Y  como  los  traigáis  vos. 
{Vase  Don  Pedro.) 

E8GEHA  n. 

LA  DUQUESA  t  PROSPERO,  en  el 
Amd0.— VITORU,  á  un  laáo,  Uffen- 
do  un  papel. 

PRÓSPERO. 

Faltos  están  de  favor 
Mis  cortos  merecimientos , 

Y  alienta  mis  pensamientos 
Femando ,  el  Rey  mi  señor , 

?ue  esta  escribe  á  Vuexoelencia, 
en  ella  sola  confia 
Mi  pretensión. 

DUQUESA. 

Dicha  es  mía 

Sae  para  tal  competencia 
e  haya  dado  el  cielo  hermana, 
De  tanto  príncipe  empleo. 
Si  ella  admite  mi  deseo, 

Y  conoce  lo  que  gana , 
Señor  Duque,  en  estimaros; 
Sin  la  recomendación 
Que  trae  vuestra  pretensión 
Tendrá  ventura  en  amaros, 
Reconociéndós  por  dueño , 
Sin  que  Femando  lo  mande ; 
Que  es  él  protector  mujr  grande 
Para  empleo  tan  pequeño. 
Yo,  Duque,  la  advertiré 
De  lo  que  gana  en  serviros. 

PRÓSPERO. 

Ponderalda  mis  suspiros, 
Exageraldami  fe, 
Decid  que  el  alma  la  adora, 
Que  en  ella  mi  amor  se  emplea, 

Y  que  Capua  la  desea 
Por  su  duquesa  y  señora.         {Vase.) 

ESCENA  m. 

LA  DUQUESA,  VITORIA. 

DUQUESA.  (Ap.) 

Si  yo  á  Vitoria  quisiera 
Menos ,  ya  pudiera  ser 

gue  como  hermana  y  mqj^r? 
nvidia  á  su  amor  tuviera. 
Hay  Ul  instancia  de  amantes! 
VITORIA.  (Ap.) 

lué  buena  ponderación! 
^  ié  sazonado  renglón ! 


nr. 

RUGERO.— U  DUQUESA,  VITORIA. 

RUGERO. 

Aunque  haya  llegado  antes. 

Duquesa  y  señora  mia, 

Próspero  recomendado 

Del  Rey,  de  quien  es  privado; 

No  por  eso  desconfía 

Mi  pretensión,  si  es  que  alcanza, 

Como  es  justo,  á  Vuexcelencia ; 

Que  la  cordura  y  prudencia 

Consisten  en  la  tardanza. 

El  gran  Duque  de  Milán 

Ha  tomado  por  su  cuenta 

Mi  amor,  y  ampararle  intenta. 

¿Quién  duda  que  suplirán 

Sus  favores  lo  que  en  mi 

Falta  en  méritos?  En  esta 

Mis  deseos  manifiesta.  {Ledauna  cario.) 

¿Quién  dudará  que  veod? 

DUQUESA. 

Fio  yo  de  la  cordura 
De  mi  hermana,  que  sabrá 
Conocer  cuáu  bien  le  está 
El  no  perder  tal  ventura. 
Yo,  Duque,  le  advertiré 
Lo  que  se  me  encarga  aqoi. 

RUGERO. 

Interceded  vos  por  mi. 
Como  ofrecéis,  y  saldré 
Del  mar  de  tanto  desvelo 
Al  puerto  de  mi  quietud. 

DUQUESA. 

Veréis  mi  solicitud 

Muy  presto.  Guárdeos  el  délo. 

{Vate  Rugen.) 

E8GE1CA  ▼. 

DUQUESA,  VITORIA. 

DUQUESA.   (Ap.) 

Rasta,  que  no  hay  potentado 
En  Italia ,  que  no  intente, 
De  rol  hermana  pretendiente, 
JunUr  al  nuestro  su  EsUdo. 
No  sé  si  afirme  que  tengo 
Envidia. 

VITORU.  (^.) 
Extraña  eficacia 
Tiene  un  papel ,  si  con  grada 
Se  escribe  :  yo  me  entretengo 
En  el  presente  de  suerte. 
Que  á  su  dueño  amo  por  é* 

DUQUESA. 

Vitoria. 

vrroRiA. 
Deste  papel 
Participe  quiero  hacerte, 
Hermana  y  señora  mía. 
Porque  alabes  la  saioo 
De  su  autor. 
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En  ocasión 
Qoe  por  amor  ó  porf ia , 
Todos  perdidos  por  ti, 
Buscan  rejes  valedores, 
Gayas  cartas  y  fiTores 
VieDen  á  parar  en  mi ; 
Si  con  tanta  ibclÍDaciOD 
Sa dicha  el  que  ves  concierta, 

Y  han  cerrado  ya  la  puerta 
A  tu  determíDacion 

Sas  letras ;  no  será  jasto 
Alarde  destas  tiacer ; 
Porqoe,  ¿quién  se  ha  de  oponer 
CoQtra  cohechos  del  gusto? 

VITORU. 

£1  mío,  como  se  rige 

Por  el  tuyo ,  á  quien  ha  estado 

Sujeto  j  subordinado. 

Alaba /pero  no  elige; 

Que  DO  fuera  eso  pagar 

Amor  que  obligarte  puede 

A  que  yo  tu  Esudo  herede, 

Sioo  quererte  enojar. 

No  bagas  de  lo  dicho  caso ; 

Que  si  por  esto  te  enojas, 

Mi  indmacion  y  estas  hojas 

Adsí se  castigan.  (Vaá romper  la  carta. 

DOgOESA. 

Paso, 
Qoe  00  lo  digo  por  tanto , 
Ni  como  piensas  me  quejo  : 
Que  cuando  á  Amalfi  te  dejo 
¥  doy  i  este  reino  espanto , 
No  ha  de  ser  con  tal  pensión 
Que  por  voluntad  ajena 
Te  desposes ,  si  es  que  ordena 
Otra  cosa  tu  opinión. 
¿Cuyo  es  el  papel  que  miraf  Y 

VITOIIU. 

De  cierto  conde  que  ha  estado 
Hasta  boT  desacreditado 
Por  ea?idiosas  mentiras. 

DUQUKSA. 

No  ha  menester  quien  le  apoye 
Si  eo  ti  Juntamente  ha  hallado , 
Vitoria,  Juez  y  abogado. 
Vaya  de  discreción. 

▼rroiu. 
Oye. 
nLee.)  Compiten,  ieñora  mia, 
la  nperama  y  el  temor, 
f  entre  eüo*  tin  ciego  amor 
Confiado,  deicanfía. 
Polos  de  su  monarquía 
Son  el  uno  y  otro  extremo ; 

Y  yo  que  esperando,  temo 
afectos  de  desvarioi, 
Amorotos  calosfríos 

Sufijo,  pues  me  hielo  y  quemo 
la  esperanza  que  por  dueño 
Os  adora,  en  rostro  grave 
Yubanffres  ve  de  suave 
fadwuise  en  lo  risueño, 
Aaor  con  mayor  empeño , 
iVt  tobar  de  ni  atrevido^ 
Ihia  de  verse  admitido, 
Espera  verse  premiado , 
Beeela  lo  autorizado , 
T  emprende  lo  apercebido. 

DUQOESA. 

lEsto  es  lo  tan  ponderado , 
sutil  y  bien  entendido? 
vrromA. 
¿Luego  no  te  ba  parecido 
Discreto  y  bien  sazonado? 

DCQtJESA. 

Ho  por  cierto,  mas  allana 
Los  comunes  pensamientos, 


AMOR  Y  CELOS. 

ÍDe  tos  encamizamieotos 
Harto  indignos. 
frroKU. 
¡Ay  hermana! 
No  digas  tal  por  tu  vida. 
Que  traes  critico  el  humor. 

DUQOESA. 

Poco  debe  al  borrador 
Pluma  tan  bien  entendida. 
Lo  que  no  se  dificulta. 
Ninguna  esthna  merece. 
¡Bajo  estilo! 

vrroRiA. 
Bien  parece 
Que  tienes  el  alma  culta. 
LQuisieras  tü  que  empezara 
Gomo  otro  que  me  escribió  : 
<E1  cielo  hiperbolizó 
Amagos  de  su  luz  clara 
En  vuestros,  de  mi  amor,  ojos, 
Animado  sol  el  uno, 
Norte  el  otro  á  quien  Neptuno 
Zafireos  rindió  despojos?» 
Rasgúelo  en  llegando  aqui. 
Viendo  tan  desatinados 
Atributos  estudiados, 

Y  airada  le  respondí : 
«La  metáfora  que  arroia 
Causa  á  mis  ojos  querella, 
Pues  si  uno  es  sol,  otro  estr.'lla , 
Yo,  seftor,  seré  bisoja.» 

¿Qué  querras  decir  en  eso? 
¿No  está  culto  este  papel? 

DUQUESA. 

Ajústate  al  arancel 
Del  estilo  que  profeso , 

Y  que  no  sale  verás 
Délo  común  y  trillado 
Del  vulgo  desatinado. 

VITORIA. 

Mal  contentadiza  estás. 
I  Es  porque  no  ves ,  hermana , 
Sustantivos  y  adjetivos. 
Ni  de  atributos  esquivos 
Echa  á  perder  una  plana? 
¿Porque  no  metaforiza 
Propiedades  indigestas 
Con  un  Tito  Livio  á  cuestas , 
Que  en  romance  latiniza? 
¿Porque  al  eallo  no  promete 
El  duliman  ae  escarlata, 

Y  en  la  perdiz  no  retrata 
Coturnos  de  tafilete? 

Anda ,  hermana ,  por  tu  vida , 
Que  en  dando  en  desencajar 
Vocablos  de  su  lugar, 
Parecerán  carne  huida. 

DUQUESA. 

Pcmgamos  en  esto  tregua 

Y  nómbrame  ese  discreto. 
Que,  en  lo  escrito,  te  prometo 
Que  parece  de  la  legua. 

VITORIA. 

Mientras  del  hablares  mal. 
Decirte  quién  es ,  no  es  bien. 

DUQUESA. 

Acaba. 

vrroRiA. 

Es  el  Conde 

DUQUESA. 

¿Quién? 
vrroRiA. 

Carlos,  el  gran  mariscal 
De  Ñápeles. 

DUQUESA. 

Anda,  hermana  : 
¿Carlos  habla  de  saber 
Escribir  esto? 


IM 


VITOUA. 

El  querer 

Dlficuludes  allana. 

DUQUESA. 

Carlos,  contra  la  opinión 
De  cuantos  hablan  con  él, 
\  Tan  avisado  papel ! 

VITORIA. 

Suple  á  la  conversación 
Con  la  pluma ;  y  cultivando 
Concetos ,  por  espaciosos 
Discretos  cuanto  estudiosos , 
Su  fama  va  restaurando. 
No  discreto  de  repente , 
Sino  agudo  por  escrito ; 
Que  dicen  que  va  infinito 
Del  hablador  al  prudente. 

Y  aunque  mas  contra  él  presumas 
Que  miras  faltas  y  menguas. 

Si  la  fama  es  toda  lenguas , 
También  vuela  y  toda  es  plumas , 
En  prueba  de  que  se  iguala 
El  hablar  al  escribir. 

DUQUESA. 

Pudiérasme  persuadir 
A  que  en  esto  se  señala, 
A  haber  dado  alguna  muestra 
O  vislumbres  de  avisado , 
Tantas  veces  conversado. 

Qué  luz  sus  rayos  no  muestra 

'al  vez  por  entre  junturas 
De  la  nrision  que  la  encierra? 
¿Qué  disfraz  sutil  destierra 
Retiradas  hermosuras , 
Sin  revelar  el  secreto 
De  su  rústica  prisión  ? 

O  cuándo  en  conversación 

ío  dio  señal  un  discreto? 
Estálo  ese  papel  mucho. 
No  ha  sido  Carlos  su  autor. 

VITORU. 

Presto  has  mudado  de  humor. 
Ya  rigurosa  te  escucho 
Condenar  su  estilo  bato , 
Su  humilde  modo  de  nablar, 

Y  ya  te  obliga  á  dudar 
Si  es  de  Carlos. 

DUQUESA. 

Le  aventajo 
Asombrada,  te  prometo, 
Después  que  afirmas  ser  él 
El  que  escribió  este  papel. 
Porque  en  unos  es  discreto 
Lo  que  en  otros  no  es  de  eitimt. 
Un  mecánico  oficial , 
Confesando  natural , 
Hizo  comedias ;  que  anima 
Bajezas  tal  vez  Apolo  : 
No  eran  las  comedias  buenas, 
Pues  de  disparates  llenas , 
A  otro  las  silbaran ;  solo 
Ver  que  un  herrador  osase , 
Desde  los  pies  del  Pegaso, 
Coronarse  en  el  Parnaso, 

Y  que  á  sus  musas  clavase, 
Causar  pudo  admiración; 

Que  aunque  reido  y  Importuno, 
Lo  que  es  vituperio  en  uno , 
En  otro  es  estimación. 
Hámela  Carlos  causado ; 
Que  no  lo  creyera  del ; 
Pero  déjame  el  papel 
Que  contigo  le  ha  abonado  : 
Repasaréle  entre  tanto 
Que  á  tí  admiración  te  dan 
Esta  que  es  del  de  Mflan, 

Y  estotra  del  Rey :  pues  tinto 

(Le  da  tas  eartm*) 
PotenUdo  te  apetece , 
Que  ya  me  t 
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Mas  responderi  (piiM  Cáriot 
Es  solo  quieo  te  merece) 
Que  en  tn  gasto  comprometo 
El  mió ;  auaque  haseleicido 
En  canto  llano  un  marido« 
Solo  para  ti  discreto. 

▼ITOBU. 

lYo  sin  to  consentimiento 
ElegirT  Aqneso  no ; 
Proponer  si. 

.    MHnnsA. 
Qnieroyo* 
Dándote  esposo  i  contento , 
Excusar  las  maldiciones, 
G^es  que  quien  casa  tira. 
Esos  dos  papeles  mira , 
Y  responde  á  sos  raxones, 
Méotras  70  estotras  pondero. 

▼rroiuA. 
8i  grata  atendon  les  dM , 
En  cada  una  bailarás 
IHsculpas  de  que  le  quiero. 

E8CE1IA  VI. 

LA  DUQUESA. 
Teníale  á  Garios  yo 
Por  rico ,  por  generoso , 
Por  galán  7  por  curioso ; 
Pero  por  discreto  no. 
Mas  en  el  papel  presente 
Prueba  que  a  saUsficdon 
De  su  feOida  opinión. 
Bien  escribe,  quien  bien  sienta. 
La  llaneza  del  ciedr 
El  ataña  de  sus  deseos, 
Sin  los  intrusos  rodeos 
Que  agora  usan  escribir, 
Se  suerte  me  aficionó, 
Que  si  se  le  desdoré^, 
sospecho  que  envidia  ftié , 
Que  satis&cerie  00. 
I  Que  tan  acertado  escriba 
Quien  jamas  halló  razón 
Cuerda  en  la  conversación. 
Adonde  el  crédito  estriba! 
La  experiencia  le  ha  enseñado. 
Ella  es  gracia  diferente  : 
No  hay  poeu  de  repente 
Que  escriba  bien  de  pensado. 
So  hubiera  mas  que  pedir , 
Si  Garios  pudiera  hallar 
Borradores  para  hablar, 
Como  los  hay  de  escribir. 


ESCENA    VII. 

ROMERO.  —  LA  DUQUESA. 
BOHERO.  [Sin  ver  d  la  Duquem.) 
No  hay  poder  darle  un  alcance. 
Un  hora  há  que  le  perdi. 

DUQUESA. 

I  Hola  I  ¿Qué  buscáis  aquí? 

BOMKBO. 

(Ap.  No  me  desconteoU  el  lance.) 
Yo ,  sefiora ,  ando  perdido , 
Después  que  sali  de  Espafia , 
Por  otro  que  lo  está  mas , 
A  quien  á  oriente  y  á  ocaso 
Le  acompaso  paso  á  paso , 
Ya  delante  ó  ya  detras. 
Entró  á  dar  cierto  papel. 
Espérele  en  el  zaguán . 
Las  dos  los  relojes  dan. 
Sin  dar  mi  dicha  con  él. 
Dejo  boca  abiqo  un  potro, 
Y  sin  podemos  topar. 
Ventanos  los  dos  á  andar 
Gomo  un  virote  tras  otro, 
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Y  era  el  papel  4 para  quién? 

BOHEBO. 

Hay  en  Amalfi  una  dama , 
Por  cuyo  amor  anda  en  brama 
Todo  hombre  oue  quiere  bien. 
(Hablo  á  fuer  de  cazador.) 
Mira  con  rostro  risueño 
La  tal  dama  á  nuestro  duefto , 

Y  espera  deste  favor 
Ganaries  la  palmatoria. 
Porque  afirma  la  doncella 
Que  en  casándose  con  ella , 
Le  han  de  hacer  de  la  Vitoria. 

DUQUESA. 

z  Vitoria  es  la  pretendida  ? 
Será  el  papel,  según  eso. 
Del  gran  Mariscar. 

BOMEBO. 

Exceso 
Es  lo  que  del  es  querida. 

DUQUESA. 

¿Yvosleservis? 

BOMBEO. 

Me  ha  dado 
Cargo  redupHcativo. 
Soy  desde  que  con  él  vivo. 
Criado  de  su  criado. 

DUQUESA. 

No  tenéis  vos  mal  humor. 

BOHEBO. 

Tengo  una  fuente,  y  asi 
Se  va  el  malo  por  allí. 

DUQUESA. 

ílY  quién  es  vuestro  señor? 

BOBEBO. 

Un  Don  Pedro  de  Castilla , 
En  la  patria  húrgales, 
En  la  cólera  fhinces , 

Y  en  las  gracias  maravilla 
De  todos  sus  concurrentes. 
Con  él  á  veces  desmedro, 
Puesto  que  del  rey  Don  Pedro 
Proceden  sus  ascendientes. 
Mas  ¿qué  importa  sangre  real , 
Si  p<M)reza  y  travesuras 

De  juegos  y  de  hermosuras 
Le  humillan  al  Mariscal? 

DUQUESA. 

Será  el  Don  Pedro  discreto , 
Pues  le  hizo  su  secretario. 

BOUEBO. 

Mas  sabe  que  un  boticario; 

Y  es  de  suerte ,  la  prometo 
A  vuesa...  ¿cómo  se  llama? 
¿Excelencia  ó  Vusoria? 

DUQUESA. 

¿  Importa  al  caso? 

BOWSBO. 

Querria 
Saber  con  quien  hablo. 

DUQUESA. 

Dama 
Soy  de  la  Duquesa. 

BOHEBO. 

Rien. 

Es  mi  dueño  tan  discreto , 
Que  la  fiara  un  secreto , 
Si  fuera  dama  de  bien. 

DUQUESA.  {Áp,) 
Deste  bachiller  despacio 
Me  informaré ,  que  estos  días 
Son  tapa-bellaqnerias 
Verdugados  de  palacio. 

BOHEBO. 

Mas  venga  acá  :  ¿  es  de  callar 
Cierta  especie  de  traición 


MOLINA. 

Que  obliga  á  restitMimí* 
Sin  poderse  remediar 
Después  de  hecho  el  dallo  t 

DUQUESA. 


Haceros  culpado  á  vos. 

BOHEBO. 

Hablemos  ¡cuerpo  de  Dios! 

Y  saiga  la  maula  ñiera. 

Si  un  novio  engañar  quisiera , 
Fingiéndose  caudaloso , 
Galán ,  sabio  y  generoso , 
A  una  novia,  y  eslo  fuera 
Todo  al  contrario;  y  llegase 
Con  las  galas  de  alquHer 
A  la  ¡nocente  mijú^f « 

Y  en  fe  deslo  le  adorase ; 

Y  admitidas  norabuenas. 
Para  ser  enhoramalas. 
Restituyendo  las  galas 
Estelionatas  y  ajenas. 
Cayéndosele  en  el  suelo 
Un  ojo,  huésped  de  plata. 
Advirtiese  que  desala 

El  dicho  sobre  un  pañuelo 
Dos  procesiones  de  dientes 
(Digo  dientes  titulares). 
Que  presos  como  alamares 
Sustituyen  los  ausentes; 
Al  desnudar  panlorrillas 
Las  hallase  de  algodón, 

Y  el  peto  con  el  julxm 
Supiese  igualar  costillas 

Y  estevaciones  del  peclio; 
Descubriendo  el  Ul  Maclas  ^ 
Un  alma  entre  dos  badas, 

Y  á  tortuga  antes  derecho : 

tNo  era  forzoso  que  á  engaño 
a  tal  dama  se  llamase , 

Y  que  afligida  llorase 
Tan  mal  prevenido  daño? 
¿Con  qué  amor  diera  los  brazos 
La  pobreta,  toda  queja, 

A  este  marido  corneja 
De  maquilas  y  relazos? 
¿Qué  dice? 

DUQUESA. 

La  explicación 
Espero,  que  me  nabeis  dado 
Notable  gusto.  ¡Salado 
Donaire ! 

BOHBBO. 

Soy  un  jamón. 
Mas  si  ejemplos  desta  hfstona 
La  agradan,  oiga  aplicarlos. 
Pretende  importuno  Garios 
A  la  señora  Vitoria... 
Mas  dígame  len  qué  opinión 
Hasta  agora  Te  han  tenido? 

DUQUESA. 

De  algo  material. 

BOHEBO. 

Ha  sido 
Su  antípoda  Salomón. 
Pues  advierta  que  su  dama, 
Después  acá  que  recibe 
Los  paneles  que  le  escribe, 
Paulo  Manucfo  le  llama. 

Y  es  grande  bellaqneria 
^  le  intente  aliviar  sus  penas 

iríos  con  gracias  ^enas. 

DUQUESA. 

¿Cómo? 


8?; 


¿Pues  no  es  boberia 
Que  escribiéndola  por  él 
Mi  dueño  (va  de  secreto) , 
Se  levante  por  discreto. 
Y  le  autorice  un  papel? 
¿No  es  terrible  menteotlQ 
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0  qmt  á  vn  poeU  «  ttega, 
T  que  le  pinte  le  ruega 
Eb  yo  soneto  el  retrato 
De  so  dama ,  si  ella  sabe 
Qne  en  su  Tida  fersos  liizoT 
Ven  acá,  amante  mestizo, 
iCómo  quieres  que  te  alabe 

1  estañe  to  prenda  ansi? 
i3  soneto,  pecador, 
Mas  es  soHdUdor 

Del  poeta  que  de  ti; 
Pnes  siendo  t6  so  tercero, 
CJaro  está  qae  ha  de  qnerer 
Has  al  que  lo  sabe  hacer, 
One  al  bobo  del  mensajero. 
ED  negando  aqoi,  señora. 
He  despulso. 

MJQUESA. 

¡HajcosaSffoal! 
iQoe  no  800  del  Mariscal 
Los  papeles? 

Eonsao. 
¿Eso  Ignora? 
Son  soyoft  porqoe  los  paga. 
Como  el  palio  al  mercader. 

0OQOE8A. 

(i4p.  Ken  Ocfl  es  de  creer. 

Hi  beimana  se  satisfaga , 

One  ja  yo  k)  estOT.  No  en  vano 

Lo  difióiltaba  yo.) 

iQoe  en  fin  se  los  escribió 

Vnestrodoefio? 

aOHERO. 

Es  escribano, 
Poeta,  pintor,  platero, 
T  haiu  albardas  sabe  hacer; 
Solo  no  alcanza  á  saber 
Tener  dicha ,  lü  dmero. 
Mas  este  es  qoe  Tiene  aqol. 
Seiora  mia,  chiton, 
Qne  peligra  la  racioo, 
Si  sabe  qoe  me  escnrri. 


DOIf  PEDRO. 


~U  DUQUESA, 
MERO. 


¡  Ak  Romero ,  ab  RomeriUo! 
Quita ,  aparta ,  nedo.  ¿  Sabes 
Con  qi^én  hablas? 


Cosas  grafes 
Tratamos :  si  has  de  refiOo 
Todo  aqoi ,  no  seas  proejo , 
Que  siempre  estás  oe  pendencia. 

DOH  PBaao. 
Ro  haga  caso  Vuexeetencia... 

BOUIBO.  (Ap,) 
¿Mal  aio!  Excelencia  dQo. 

DOH  pxaao. 
Deste  nedo,  que  es  on  loco. 

■ovmo. 
Ha  de  andar  proporcionado 
El  te&or  con  el  criado. 
Cada  cnal  tiene  so  pooo 
De  barreno. 

MHHSSA.  (A  Ihn  Peéro.) 
iSerfiSfos 
AlgraoMarfiwal? 

BON  PEDKO. 

Deseo 
Saber  lerririe. 

■OtfERO. 

El  rodeo. 
Con  a  estamos  los  dos, 
Gomo  (Qe  á  Voexceleoda, 
Heapoes  qoe  nos  recibió ; 
Blnwdiato;masyo 


AMOR  Y  CELOS. 

A  segonda  consecoeoda. 
I  Qoe  miras  ?  Ya  me  Toy. 

DON  PEDEO.  (Em^imbJ) 
¡Ea! 

BOHEBO. 

Todo  lo  sofre  el  gracejo. 

{J^arteásHomo.) 
Baja  presto ;  y  pues  te  dejo 
En  buen  punto,  bnyulea.         (Vote.) 

ESCENA  IX. 

LA  DUQUESA.  —  DON  PEDRO. 

DUQUESA. 

¿Qué  cargo  ocopais  con  él? 

DON  PEDBO. 

Soy  su  secretario. 

DOQCESA. 

¡Ab!¡si! 
¿Vos  sois...?  No  há  mucho  qoe  oi 
De  Caries  derto  papel , 
Que  auDoue  en  estilo  algo  llano. 
De  bachiller  presumía. 

DON  PEDRO. 

Esos  de  nadie  los  tía  : 
Suya  es  la  nota  y  la  mano ; 
Que  el  cargo  que  yo  ejerdto 
Nunca  tanto  mereció. 

DUQUESA. 

iPues  acaso  os  digo  yo 

Que  sois  vos  el  que  lo  ha  escrito  ? 

DON  PEDBO. 

Juzffo  que  lo  suponéis 
De  lo  que  ahora  inferis. 

DUQUESA. 

No  sois  vos  quien  lo  escrRils ; 
Pero  sois  quien  lo  traéis. 

DON  PEDBO. 

Quien  sirve,  señora  mia , 
A  todo  se  ha  de  aplicar. 

DUQUESA. 

España  suele  mandar 
A  Ñapóles,  y  seria 
Culpa  en  vos  el  desludr 
R^  Créditos  de  su  valor. 
Con  traza  para  señor. 
Mejor  que  para  servir. 
Hombre  que  es  tan  bien  nacido , 
Mal  so  nobleza  empleó. 

DON  PEDRO. 

¿Pues  quién  de  mi  cuenta  os  dio? 

DUQUESA. 

Quien  os  habrá  conocido. 

Y  aunque  os  Tende  oor  discreto , 
Dudo  teneros  por  tal , 
Criado  del  Mariscal , 

Y  del  rey  Don  Pedro  nieto. 

DON  PEDBO. 

Heredé  con  sos  desgracias 
So  envidia  y  persecución , 

8ne  en  el  desdichado  son 
eslucimientos  las  gradas. 
Mas  dóiselas  al  que  os  d|jo 
Lo  que  ya  no  sé  negar, 
Puesto  que  pensé  confiar 
Al  hado  siempre  proUjo , 
Encubierto  desta  suerte , 

Y  deshunbrar  poderosos 
Qoe  me  buscan,  deseosos 
De  su  venganza  y  mi  moerte. 

DUQUESA. 

Donde  hay  venganza  hay  agravio. 
{ No  foérades  vos  travieso ! 

DON  PEDBO. 

¿Yo? 

DUQUESA. 

Vos. 

DON  PEDBO. 

Qoe  lo  fbi  confieso; 
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Mu  con  amor  ¿qoién  es  sabio? 

DUQUESA. 

¿Que  amante  y  todo  habéis  sido? 

DON  PEDBO. 

Pues  yo  ¿soy  de  bronce  ? 

DUQUESA. 

No. 

¿Mas  tengo  obligación  yo 
De  saber  que  habéis  querido? 

DON  PEDBO. 

Quise  en  Castilla  á  una  dama... 

DUQUESA. 

¿Luego  ya  no  la  queréis? 

DON  PEDRO. 

Adoróla ,  aunque  me  veis 
Desacreditar  mi  fama , 
Sirviendo ,  por  su  ocasión. 
De  mi  patria  desterrado. 

DUQUESA. 

¡  Ausente  y  enamorado ! 
i  Qué  notable  confusión ! 

DON  PEDBO. 

Tiene  mndias  su  belleza. 
Que  atormentan  mi  memoria. 

DUQUESA. 

¿Queréis  contarme  la  historia 
Qoe  abona  voestra  firmeza? 

DON  PEDRO. 

i  Yo ,  señora?  Pues  ¿  tan  nedo 
Habia  de  ser  y  atremo, 

gue  una  vez  que  habéis  querido 
acer  de  mi  dicha  aprecio. 
Dándome  apacible  audienda , 
Habia  de  pretender 
Alarde  enfadoso  hacer 
De  mi  amor  á  Vuexcelencia? 

DUQUESA. 

Como  me  lo  habéis  propuesto, 
Creilo. 

DON  PEDBO. 

No  soy  tan  loco; 
Pero  hablando  poco  á  poco , 
Nos  hemos  metido  en  esto. 
Dejémoslo,  si  os  parece. 

DUQUESA. 

Por  mi ,  daldo  por  dejado. 
En  fin ,  de  Carlos  criado, 
¿ Os  manda  y  os  obedece? 

DON  PEDBO. 

¿Me  obedece  á  mi? 

DUQUESA. 

¿Pues  no? 
Quien  señor  de  sus  afetos 
Os  hizo,  y  en  sus  secretos 
El  mejor  lugar  os  dio , 
Mas  está  á  vuestro  senricio, 
Que  al  suyo  vos ,  secretario. 

DON  PEDBO. 

Fiame  lo  necesario 
Pertenedente  á  mi  ofido, 
Porque  para  lo  demás 
Há  poco  qne  estoy  con  él. 

DUQUESA. 

No  estaba  necio  el  papel. 
Ni  creyera  yo  jamas , 
A  no  leerie ,  qoe  fuera 
El  Mariscal  para  tanto. 

DON  PEDBO. 

Amor,  prodigioso  encanto. 
Saca  de  on  auna  grosera 
Sutilezas  semejantes: 
Cuanto  y  mas,  que  no  sé  to 
Por  qué  esa  opinión  cobro 
El  Mariscal. 

DUQUESA. 

Los  amantes 
Tenéis  ingenios  divinos ; 
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Mas  aanqao  volváis  por  él . 
Yo  sé  que  escribió  el  papel 
Con  ayuda  de  vecinos. 

DON  PEDRO. 

Puede  ser,  pues  vos,  Señora, 
Lo  afirmáis ;  mas  yo  no  creo 
Que  declare  su  deseo , 
Quien  de  veras  se  enamora , 
Por  mano  ajena ;  ni  Carlos 
Ignorará  el  escribirlos. 
Que  es  necesario  sentirlos 
Para  saber  explicarlos. 
A  la  lelra  me  remilo , 
Que  es  suya ,  y  él  la  escribió. 

DUQUESA. 

Pues  acaso  ¿  os  digo  yo 

Que  sois  vos  el  que  le  ha  escrito? 

DOJÍ  PEDRO. 

No  lo  decís;  mas^por  Dios, 
Que  mas  lo  afírniais  ansí. 

DUQUESA. 

¿Mas?  ¿pues  impórtame  á  mi 
QueCárí 


puesi 
-los  lo 


¿Qué  sé  yo? 


escriba ,  ó  vos  ? 

DON  PEDRO. 
DUQUESA. 

¡  Qué  buenos  ratos 
La  ausente  dama  tendría 
Con  los  vuestros  cada  dia ! 

DON  PEDRO. 

Débaselos  tan  baratos 

Y  frecuentes  mi  ignorancia , 
Que  en  fin  los  desestimó. 

DUQUESA. 

Siempre  los  precios  bajó 
De  mas  valor  la  abundancia. 
Pues  ¡qué!  ¿mudóse? 

DON  PEDRO. 

No  está 
Nunca  en  mar  la  nave  firme. 

DUQUESA. 

Vos  os  morís  por  decirme 
Esa  historia.  Acabad  ya. 

DON  PEDRO. 

¿Yo,  señora? 

DUQUESA. 

Vos,  que  amantes 

Y  poetas  se  atormentan 

A  versos ,  porque  se  cuentan 
Sus  desvelos  por  instantes. 

DON  PEDRO. 

Pues  yo  no  intento 

DUQUESA. 

Acabad  : 
Decidme  quién  sois  también. 

DON  PEDRO. 

Importa  encubrírme. 

DUQUESA. 

Bien. 
Aquí  lo  estáis  :  comenzad. 

DON  PEDRO. 

Por  daros  gusto 

DUQUESA. 

Los  dos 
Le  tendremos  :  en  saber 
Yo ,  que  soy  al  fin  mujer , 

Y  por  contármelo,  vos. 

DON  PEDRO. 

En  Burgos,  que  es  patria mia... 

DUQUESA. 

Ya  lo  sé. 

DON  PBDRO. 

¿Vos lo  sabéis? 

DUQUESA. 

Ya  lo  sé ;  pues  ¿  qué  queréis  ? 

DON  PEDRO. 

¿Quién  08  lo  d^o? 


DUQUESA. 

Seria 
Quien  os  conoce.  Decid. 

DON  PEDRO. 

I  Vos  tan  curiosa  en  saber 
Mis  cosas? 

DUQUESA. 

Si  soy  mujer, 
¿Qué  os  admira?  Proseguid. 

DON  PEDRO. 

(Ap,  ¿Qué  es  aquesto?)  En  Burgos 
Corte  entonces  de  Castilla , 
Gozaba  Enriaue  la  silla , 
El  tercero ,  cíe  quien  es 
Hijo  Don  Juan  el  segundo , 
Que  agora  empieza  á  reinar, 
Cuando  me  engolfé  en  el  mar 
De  amor ,  inmenso  y  profundo. 

DUQUESA. 

¡  Válgame  Dios !  Y  sería 
Vuestro  amor  considerable. 
Pues  como  caso  notable. 
Le  señaláis  año  y  dia. 

DON  PEDRO. 

Tienen  principio  de  aquí 
Mis  desdichas,  no  os  espante. 

DUQUESA. 

Vaya  el  suceso  adelante. 

DON  PEDRO. 

En  resolución ,  serví 
Una  dama 

DUQUESA. 

¿Gran  belleza? 

DON  PEDRO. 

Réditos  le  paga  el  sol. 

DUQUESA. 

No  sois  cortés ,  español, 
Ni  luce  en  vos  la  nobleza. 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿enojaisos,  señora  ? 

DUQUESA. 

Quien  delante  de  una  dama , 
Sin  hacerle  salva,  Hama 
A  otra  hermosa ,  ó  ignora 
Las  leyes  de  cortesano, 
O  de  agraviarla  se  precia. 

DON  PEDRO. 

Mi  inadvertencia  fué  necia. 

DUQUESA. 

No  me  espanto ,  que  es  en  vano 
Pretender  que...  Todo  está, 
Quien  refiere  enamorado 
Sus  naufragios ,  elevado 
En  su  dama  :  claro  está. 
Yo  os  perdono ;  proseguid. 
DON  PEDRO.  (Ap,) 
\  Qué  mujer  es  esta ,  cielos ! 

DUQUESA. 

Vaya  de  amor  y  de  celos. 

DON  PEDRO. 

Vino  de  Valladolid 
A  la  corte  un  caballero , 
Del  Rey  tan  favorecido , 
Que  por  él  desvanecido , 
Aunque  mi  amigo  primero 
(Y  tanto,  que  en  confianza 
De  sus  prendas  y  valor , 
Le  di  parte  de  mi  amor), 
Se  valló  de  su  privanza 
Para  conquistar  con  ella 
Bfi  dama,  que  interesable, 
Le  favoreció  mudable. 

DUQUESA. 

Todo  el  poder  lo  atropella. 

DON  PEDRO. 

Disimnlaban  conmigo 


DE  MOLINA. 

Los  dos  amor  y  amistad, 
Fingiendo  ella  voluntad , 
Como  él  finezas  de  amigo; 

Y  remitiendo  al  secreto 
El  logro  de  sus  amores. 
Fueron  tantos  los  favores. 
Que  celoso  ó  mdiscreto. 
vino  á  alcanzar  que  le  diese 
Cuantos  papeles  tenia 
Blios.  Encéntrele  un  dia 
Leyendo,  sin  que  me  viese, 

pues.     Uno ,  que  fué ,  si  me  acuerdo. 
El  segundo  que  admitió. 

DUQUESA. 

En  ese  jurara  yo 

Que  entró  el  ingenio  en  actterdo, 

Y  que  ostentando  finezas, 
Hizo  vistas  el  amor 
De  todo  el  aparador 
De  concetos  y  agudezas. 

DON  PEDRO. 

No  Uene  muchos  el  mió ; 
Pero  sé  que  toé  estimado. 
Admitido  y  ponderado. 

DUQUESA. 

Sí  seria ;  yo  lo  fio. 

¿  Haos  quedado  en  la  memoria 

Alguna  cláusula  del? 

DON  PEDRO. 

No  es,  señora,  este  papel 
De  novelas,  que  en  la  historia 
Que  uno  cuenta  los  refiere, 
Prosa  ó  verso ,  sin  perder. 
Ya  sea  hombre  ó  ya  m^jer. 
Letra  ni  tilde. 

DUQUESA. 

Y  si  hiciere 
Yo  relación  verdadera 
Dése  papel,  ¿qué  diréis? 

DON  PEDRO. 

í  Vos !  ¿  de  qué  modo  podéis  ? 

DUQUESA. 

(Válgame  Dios! 

DON  PEDRO. 

Es  quimera. 

DUQUESA. 

Apostad  que  su  tenor 
De  aquesta  suerte  decia  : 
c Compiten,  señora  mia. 
La  esperanza  y  el  temor...  > 

DON  PEDRO. 

Eso  escribe  el  Mariscal 
A  vuestra  hermana. 

DUQUESA. 

¿Escribió? 
Decid  que  lo  trasladó 
De  extraqjero  original. 

DOMPEDRO. 

Puede  ser,  pero  no  mió. 

DUQUESA. 

¿Pues  de  dónde  sabéis  vos, 
si  no  os  entendéis  los  dos 
(El  negarlo  es  desvario), 
óue  empezaba  asi  el  papel 
Que  vos  á  mi  hermana  (nsteis? 
¿Veis  como  vos  lo  escribisteis? 

DON  PEDRO. 

Dióme  Carlos  parte  del. 
Después  de  haberle  notado; 
Mas  deso  no  colijáis 
Que  yo  le  escribo. 

DUQUESA. 

Mostráis 
Quilates  de  un  fiel  criado ; 
Pero  advertid  que  mi  hermana» 
Ya  que  á  Carlos  favorece , 
No  sepa  esto;  pues  si  crece 
Su  amor ,  será  cosa  Rana 
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premio  de  so  CDÚdado, 
th  el  dueño  deste  traslado, 
Sino  el  del  orígiiial.  {Vase.) 

E8GENA  X. 

DON  PEDRO. 
iQiié  qnerri  dedr  en  esto? 
Vm  Dios,  que  esU  miiijer 
Eximenes  quiere  hacer 
Dt  mi  amor.  Hame  propaeslo 
Tantas  dadas,  que  dispuesto 
k  inagiiiacioDes  nuevas , 
Hao  amor «  cuando  te  atrevas 
A  cosas  sin  proporción , 
Ko  tengo  yo  condición 
Psra  sofrir  muchas  pruebas, 
«j  Que  gozará ,  si  es  leal , 
El  premio  de  su  cuidado, 
Ko  el  dueño  deste  traslado 
Sino  el  del  original!» 
Ro  me  quiere  a  mi  muy  mal 
Quien  esperanzas  esconde . 
Y  en  misterios  me  responde 
A  la  primer  vista  ansí.  — 
Que  yo  el  papel  escribí 
Sopo.  ¿Pues  de  quién ,  ó  dónde ? 
Porque  Vitoria  no  sabe 
Mea  soy ,  ni  Carlos  tampoco. 
Yire  el  aelo ,  que  estoy  loco. 
Mqer  tan  discreta  v  grave , 
G^  fiberUd  con  llave 
Jamas  abrió  puerta  á  amor, 
¡Tan  curiosa  en  mi  favor ! 
Despacio,  prolijo  encanto. 
Que  DO  es  necesario  tanto 
Para  on  buen  entendedor. 

ESCENA  XL 

YITORU,  CARLOS,  ROMERO.— DON 
PEDRO. 

CÁILOS. 

Prométele  k  Vuezcelenda 
Qoe  la  quiero  tanto,  tanto... 

BOMEaO.  (i4p.) 
¡  Coo  la  turbación  que  empieza ! 

CÁILOS. 

Digaio  mi  secretario. 

vrroBu. 
Guardad ,  señor  Mariscal , 
Testigos  tan  abonados 
Para  incrédulas  envidias 
*  pretenden  desdoraros ; 
i  para  conmigo,  os  juro , 
s  estikis  tan  acreditado , 

DO  dirin  los  papeles 

Que  tengo  vuestros,  y  paso 
Por  ellos  cada  momento 
Los  oíos  y  el  gusto,  hallando 
Cada  vez  mas  que  admirar  : 
Que  yo  jamas  hice  caso 
De  trabóles  habladores. 
Que  raí  sentir  los  cuidados 
Que  encarecen ,  se  acreditan. 

aOHERO.  {Ap,) 
nene  amor  sus  papagayos. 

vrroau. 
Como  es  potencia  del  alma 
La  vohmtad ,  y  esta  ha  dado 
En  el  discreto  sus  veces 
Al  entendimiento ,  es  claro 
Que  con  sosegado  estudio 
Discurriendo  t  meditando , 
Adila  del  mooo  que  piensa, 
MÓor  cuanto  mas  de  espacio. 
Conversables  elocuencias , 
Tan  copiosas  de  vocablos 
Qoe  parecen  calepinos , 
Sospecho  yo  ,  y  no  me  engaño  • 


AMOR  T  CELOS. 

econ  la  Cacilidad 
se  enamoran  hablando. 
Se  olvidan  aborreciendo. 
Mas  vale  amor  asentado , 
Que  no  el  que  solo  en  la  lengua 
Encarecen  cortesanos. 


DOR  PEDRO. 

¡  Qué  divino  entendimienlo ! 

vrroaiA. 
Pensamientos  estudiados, 
En  borradores  escritos. 
Son  de  los  que  yo  me  pago. 
Dadme  pensamientos  vos , 
Y  no  receléis  contraríos. 

CÁBLOS. 

Ocupan  vuestras  memorias 
Mis  pensamientos  turbados. 
Tanto ,  señora ,  os  eslimo, 

8ue  anoche  dellos  cercado, 
n  sueño  pudo  matarme. 
Digalo  mi  secretario. 

ROMERO.  (A  Don  Pedro,) 
El  no  sabe  hablar  sin  ti. 

VITORIA.  (A  Don  Peéro,) 
¿Qué  decis  VOS? 

DON  PEDRO. 

Que  no  es  fiüso 
Lo  que  de  su  sueño  6o , 
Porque  como  os  quiere  tanto, 

Y  teme  competidores. 
Soñó  anoche  alborotado 
Que  os  robaba  el  de  Piacenda ; 

Y  por  vengar  vuestro  agravio, 
Tomó  la  espada  desnuda, 

Y  á  no  atajarle  los  pasos 
Yo  que  en  su  cámara  duermo , 
Le  sucediera  aigun  daño. 
Con  tanto  extremo  os  adora. 
¿  No  es  mucho  quereros  tanto? 

VITORIA. 

Quien  durmiendo  tiene  celos , 
Despierto  ser4  un  milagro 
De  amor ;  que  el  sueño  es  pintura 
Que  solo  copia  retratos. 
Mucho  debéis  de  querer. 

CARLOS. 

Los  extremos  que  yo  hago 
Después  que  vi  esa  belleza... 
Digalo  mi  secretario. 

VITORIA. 

{Ap.  \  Qué  hable  un  hombre  de  esta  suerte 

Tan  discreto  y  avisado 

En  lo  que  escribe !  No  sé 

Si  lo  crea  :  ¡extraño  caso! 

Su  presencia  me  enamora ; 

En  Ñapóles  es  su  Estado, 

Después  del  Rey  el  primero ; 

Sus  papeles,  ajustados 

A  mi  gusto,  Uevanmé 

La  inclinación. )  Ahora ,  Carlos , 

No  sois  el  primero  vos 

Que  acostumbráis  á  turbaros 

Delante  de  otros  respetos ; 

§ue  yo  sé  de  un  gran  soldado 
gran  poeta,  que  siempre 
Que  hablaba  al  Rey ,  olvidando 
Lo  que  estudiado  traia 
En  orden  á  sus  despachos , 
Daba  con  sus  desaciertos 
Admiración  á  los  sabios. 
Descrédito  á  sus  papeles, 
Y  que  reir  al  palacio. 
Mas  diréos  yo  como  el  Rey, 

Sue  después  de  sosegaros, 
íe  consultéis  por  escrito. 

CARLOS. 

Dejaisme  muy  obligado. 
vrroBU. 
Pues  para  que  mas  lo  estéis. 


IS 

Con  aquesta  pluma  pago 
Pensamientos  de  la  vuestra. 
(Quitase  una  pluma  del  tocado,  ^sele 
ofrece.) 

CARLOS. 

Tomadla,  hola,  secretario. 

DOIf  PEDRO. 


¡Jesús!  Vuexcelencía  llegue, 
Y  besándole  la  mano, 
Encarezca  este  favor. 

CARLOS. 

Estoy  de  veras  turbado,  {Tomándola.) 
Señora,  con  UnU  luz, 

y y y 

VITORU. 

Conde,  quedaos.  (Va$e.) 
ESCENA   XU. 
DON  PEDRO.-CARLOS.-ROMERO. 

CARLOS. 

La  he  de  sacar  hoy 

ROMERO.  ( Ap. ) 

¡Qué  bestia! 

CARLOS. 

Sobre  la  crin  de  mi  bayo. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  decis,  señor? 

CARLOS. 

¿Pues  dónde? 

DON  PEDRO. 

En  la  gorra. 

CARLOS. 

Rien  pensado. 
Pues  pondréla  luego. 

ROMERO. 

¿A  quién? 

CARLOS. 

Digalo  mi  secretario. 

ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMEHA. 

LA  DUQUESA. 
Amor,  este  hombre  ha  Tenido 
Para  ruina  total 
De  mi  quietud  natural , 
De  la  paz  de  mi  sentido. 
Yo  he  perdido 
Cuantos  propósitos  buenos 
Gozaba  en  tiem^  serenos 
El  sosiego  de  mi  dicha. 
¡Qué  desdicha ! 
¡Por  ser  mas,  venir  á  menos! 
No  pensaba  vo  emplearos, 
Descuidada  libertad , 
En  ajena  voluntad. 
¡Qué  mal  supisteis  lograros 
Por  gozaros! 
Sin  la  enfadosa  pensión 
Del  tálamo,  confusión 
De  tanta  quietud  perdida , 
Libre  vida 

Descansaba  mi  opinión. 
Tercero  del  Mariscal 
Es  este  español  cruel ; 
Hechizóme  en  un  papel, 
De  su  discreción  caudal. 
Sangre  real 

Le  Uustra,  en  Castilla  adora, 
Aoui  escribe  y  enamora, 
¿Y  qué  sé  yo 

Si  en  nombre  aieno  terció 
Lo  que  en  nombre  suyo  ahont 
Celos  en  Castilla  ausentes, 
Y  celos  padezco  aqui : 
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Estos  son  los  que  temi ; 

Que  en  fin  son  celos  presentes. 

Si  impradentes 

He  atonnentan  ¿qué  he  de  hacer? 

Viviendo  en  tal  padecer, 

¿Qué  paciencia  na  de  bastar 

Para  callar 

Celosa,  amante  y  mt^'er? 

ESCENA   n. 

ROMERO.  —  LA  DUQUESA. 
ROMERO.  {Creyéndose  soh.) 
Buenas  albricias  me  mando , 
Si  de  quien  sospecho  son. 

DUQUESA. 

¡Hola! 

ROMERO. 

iTodo  extremaunción , 
Anda  el  palacio  oleando? 

DUQUESA. 

¿Qué  buscáis? 

ROMERO. 

¿No  me  conoce 
Vnexcelencla? 

DUQUESA. 

¡Ah!  si:  no  habla 
Reparado  en  vos. 

ROMERO. 

Podia 
Acordarse ,  asi  se  goce , 
Del  soldado  que  le  dijo 
Las  gracias  del  Mariscal. 

DUQUESA. 

¿Sois  muy  secreto? 

ROMERO. 

¡Y  qué  tal! 
Siempre  que  lo  soy  me  afiyo. 

DUQUESA. 

¿Dónde  está  vuestro  señor? 

ROMERO. 

Eso  es  lo  que  yo  quisiera 
Saber ,  para  que  me  diera 
Albricias ,  si  las  da  amor. 

DUQUESA. 

¡Albricias!  ¿De  qué? 

ROMERO. 

Esteptiego, 
Nuevo  caballo  de  Troya, 
Promete  vestido  ó  joya. 

DUQUESA. 

¿Es  de  Castilla? 

ROMERO. 

Sllleffo 
A  pesarle ,  es  de  su  dama. 

DUQUESA. 

¿Cómo? 

ROMERO. 

Aunque  el  sobre  es  prototo, 
Pesa  poco,  y  de  mi  voto, 
No  pesa  amor,  porque  es  llama. 

DUQUESA. 

¿Filósofo? 

ROMERO. 

Aunque  ratero , 
Como  Romero  me  llamo , 
Tengo,  según  dice  mi  amo. 
Las  virtudes  del  romero, 
Y  debe  entre  ellas  entrar 
Esta  también. 

DUQUESA. 

Pues  ¿  se  escriben 
Los  dos? 

ROMERO. 

Como  ausentes  viven. 
Sus  almas  suelen  andar 
De  Ceca  en  Meca,  corriendo 
Laposta,  aliry  venir. 
Debió  mi  tmo  oe  escribir 
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Luego  que  llegó,  y  cogiendo 
La  carta  de  buen  talante 
A  la  dama,  le  responde. 

DUQUESA. 

Si  en  los  dos  se  corresponde 
Amor,  y  pasa  adelante 
Sin  eaübiarle  la  ausencia , 
Injustas  quejas  ha  dado 
Vuestro  dueño  de  olvidado. 

ROUERO. 

¿Luego  ha  dicho  á  Vuexcelenda 
Su  historia? 

DUQUESA. 

Me  la  contó 
A  pausas ,  como  sangría. 

ROMERO. 

¡Rueño  por  Dios !  Y  quería 
Que  por  tragármela  yo , 
Hebentase  de  opilado. 

DUQUESA. 

No  08  deis  vos  por  entendido 
De  que  por  él  lo  be  sabido. 

ROMERO. 

No  haré ,  aunque  estoy  enojado. 

DUQUESA. 

El  porte  os  quiero  pagar 

Deste  pliego.      {Tomándole  ¡a  carta 

ROMERO. 

¿Para  qué? 

DUQUESA. 

Si  es  tan  discreta  veré , 
Que  se  merezca  igualar 
Esta  carta  á  las  que  escríbe 
Por  Carlos  vuestro  señor. 

ROMERO. # 

í  Oh !  ¡  bonita  es  la  Leonor ! 
Mejor  vuelve  que  recibe. 
Mas  habla  que  un  papagayo, 
l'úvola  una  tia  vieja 
En  las  Huelgas  á  una  reja 
Un  año.  de  mayo  á  mayo , 
Y  salió  brava  picuda. 

DUQUESA. 

Eso  quiero  yo  saber ; 
Pero  Da])eisme  de  tener 
Secreto. 

BOHSRO. 

¿Yo? 

DUQUESA. 

Vos. 

ROMERO. 

¡Sin  duda! 
Ven^a  acá ;  pues  no  he  podido 
Sufrir  medio  mes  cabal 
Defelos  del  Mariscal, 
Discreto  sustituido ; 
Ni  en  las  cartas  que  á  mi  dueño 
Desde  Burgos  le  envió 
Quien  aauíle  desterró; 
No  sé  callar  cuando  sueño , 
Pues  cuento  cuanto  roe  pasa 
Con  las  damas  cada  dia ; 
Tanto  que  nadie  se  (la 
De  mi  en  toda  vuestra  casa : 
¿Y  quiere  hacer  Vuexcelencia 
En  mí  ese  milagro  ahora? 

DUQUESA. 

Yo  he  de  hacerle. 

ROMERO. 

Si  es  dotora , 
Y  hay  para  aquesta  dolencia 
Cura ,  recete. 

DUQUESA. 

Sf  haré. 
Yo  os  libro  en  mi  tesorero 
Cada  dia 

ROMERO. 

Si  es  dinero , 
Divino  recipe  fdé. 


DUQOBIA. 

Un  doblón ,  con  coodidoD 
Que  el  dia  que  no  calleit« 
Los  mismos  palos  Uevois 
Que  blancas  tiene  un  doMoQ. 

ROMERO. 

{Ap.  i  Puto  Bliguel  I)  Cuántas  blaocM 

Tiene  un  doblón ,  sumaré. 

Espere ,  y  la  oueuu  haré. 

(Ap,  Las  manos  le  queden  ">»n<Mi 

Al  cruel  ejecutor.) 

Un  doblón ,  veinte  y  seis  reales. 

Cuatro  veces  seis Cabales. 

Ochocientos  (;  Unda  flor 

De  carrasco!)  y  mas,  ochenta 

Y  cuatro  maravedís. 

DUQUESA. 

Si  otros  tantos  añadís. 
Serán 

ROMERO. 

Sacada  la  cuenta, 
Mil  setecientos ,  y  mas 
Sesenta  v  ocho,  las  blancas. 
¡Fuego  de  Dios,  y  qué  francas 
Dádivas,  señora,  das! 
¡  Por  un  secreto  pando , 
Mil  setecientos  sesenta 

Y  ocho  palos ! :  Mala  cuenta ! 
Abemundo  del  partido. 
Desdoblone  Vuexcelencia. 

DUQUESA. 

Esto  ha  de  cumplirse  ansi : 
Acabemos. 

ROMERO. 

¡Aydemi! 
Yo  quedaré  en  quinta  eseoda 
De  romero,  á  la  ocasión 
Primera.  ¡Crueldad  dvfl! 
¡  Sesenu  palos  tras  mil ! 

DUQUESA. 

Acudid  por  el  doblón 

Desde  luego ,  y  para  el  porte 

Este  bolsiflo  tomad.  {UdamholtUh.) 

ROMERO. 

Si  be  de  callar,  recetad 
Una  gaita  que  reporte 
El  mal  que  ya  me  provoca 
Esta  negra  opilación : 
Saldrá  siquiera  á  traidon , 
Pues  no  puede  por  la  boca. 

DUQUESA. 

Andad ,  que  con  tal  receta 
No  06  hará  el  secreto  daño. 

ROMERO.  (Ap.) 

A  mi  mil  palos?  ¡Mal  año! 

íue  los  lleve  una  carreta.        (Van,) 

ESCENA  UL 

LA  DUQUESA. 
Rasta ,  que  empieza  en  azares 
El  jue^  de  nuestro  amor. 
Si  es  infernal  su  rigor , 
¿Qué  serán  celos  á  pares? 
Los  unos  trae  el  correo. 
Los  otros  caseros  son  : 
¡Extremada  provisión 
Para  venir  de  acarreo ! 
Veamos  el  desengaño 
Que  adivinan  mis  temores. 
¡Ab  celos  registradores ! 
¡Siempre  buscáis  vuestro  daño  ! 

{Abre  ¡a  carta.) 
Un  retrato  viene  dei^ro. 
¡Relio  rostro  de  miqer! 
iQuién  duda  que  he  de  perder, 
Si  es  azar  aqueste  encaentro? 
¡Digno  empleo  de  espafiolt 


Digitized  by 


Google 


jLofro  beimofio  de  los  délos! 
Fero  miróla  eco  celos  : 
AfeflU^iaréU  al  sol. 
Leaaos,  afana,  sin  miedo. 
Que  pnes  en  mi  poder  se  halla , 
Eacsutoa  be  de  qoemaDa, 
Ya  que  en  persona  no  puedo. 

{Lee,)  cAmor,  agravio  y  ausencia, 
icoiiafidos  contra  mi  sosiego ,  fueron 
•taa  soMcttos,  cpie  se  informaron  del  ca- 
iidído  qoe  hicistes,  desde  la  noche  que 
>enacraTÍo  de  la  amistad  de  Don  Vela, 
>á  él  M  heristeis,  y  á  mí  me  desacre- 
xfitastes.  Murió  inocente  :  el  Rey  os 
•boiea  airado;  promete  aplacalle  la 
>Beiu  su  madre ,  vuestra  prima.  Ese 
>re(raU>  lleva  trasladado  el  rostro,  y  la 
isenridad  de  vuestra  sospecha ;  tra- 
itaMe  bien,  que  es  huésped,  y  res- 
«Modedme,  aunque  sean  injurias;  que 
ti  b  Bolesta  privación  de  vuestras  car- 
*us,  es  tmioo  remedio  de  ausencias 
> penosas.  El  délo  os  desensañe.  Dios 
>06  guarde,  etc.  —  Doña  Leonor  de 
>Ca^.i 

Celos,  ya  estáis  declarados. 

Eo  TiDo  son  resistencias 

Donde  sobran  competencias 

Y  BolUplican  cuidados. 

Propósitos  mal  logrados , 

Si  01  engaña 

lo  Dieto  dd  Rey  de  España , 

iQ«éoi  lastima? 

¡A  so  reina  llama  prima ! 

Cootra  celos, 

Corooas,  amor,  desvelos, 

¿Qué  valor  seri  de  estima  ? 

Bemedia  con  su  retrato 

ioseodas  Doña  Leonor : 

Moerto  su  competidor, 

No  será  Don  Pedro  ingrato. 

Si  b  industria  y  el  recato 

No  procura 

Alepr  de  su  hermosura 

Valedores, 

Coo  tales  despertadores , 

¿De  qoé  sueño 

No  resucitará  d  dueño 

De  sn  fosio  y  mis  temores? 

Si  despierta ,  ¿quién  podrá 

Cootra  memoria  celosa 

De  españoh  tan  hermosa 

Opooerse?  Claro  está 

Que  es  locura.  Si  se  va , 

Samodanza 

Dará  muerte  á  mi  esperanza. 

Resistirse, 

Si  le  qoeda ,  es  prevenirse 

Atonaentos: 

¿Qué  haréoBOS  pues,  pensamientos, 

™e  d  quedar  y  el  partirse  ? 

ESCENA  IV. 

DON  PEDRO.  —  LA  DUQUESA. 

MR  mio.  {Sin  ver  d  ¡a  Duquesa.) 
SofiMieos  pensamientos , 
Imposibles  pretendéis  : 
JMof  será  que  troquéis 
Desdicbas  por  escarmientos. 
^0  permitáis  lo  que  ignora 
La  desdida  que  me  humilla. 

DUQUESA. 

¿Es  Don  Pedro  de  Castilla? 
íDóode  tan  triste? 

wm  PU»KO. 

¡Oh  señora! 
w  memoria  tirana 
KcaQia  penas  crueles. 

OCQÜESA. 

inwapriiéislM  papeles 


AMOR  Y  CELOS. 
De  Cários  para  mi  hermana? 

D05  PEDRO. 

Como  gusta  de  admitirlos , 

Y  por  ellos  medra  Cários , 
Gusto  yo  también  de  darlos. 

DUQUESA. 

¿Y  no  diréis  de  escribirlos? 

00!«  PEDRO. 

Si  Vuexcelencia  da  en  eso, 
Puesto  oue  es  en  mi  favor, 
Descréditos  de  su  amor 
Padecerá  quien  confieso 

Sue  se  desvela  por  dar 
uestras  que  en  su  pluma  alega 
Lo  que  la  lengua  le  niega. 

DUQUESA. 

En  esto  del  desvelar 
Estaréis  muy  diestro  vos. 

DOn  PEDRO. 

De  ordinario  un  desdichado 

Anda  triste  y  desvelado. 

Que  es  verdugo  aooor,  si  es  dios. 

DUQUESA. 

Y  es  Doña  Leonor  de  Castro 
Puesto  que  falsa ,  tan  bella, 
Que  comparado  con  ella 

Es  ébano  el  alabastro. 

DON  PEDRO. 

Vive  Dios,  señora  mia. 
Que  á  poderse  sospechar 
Cosas  de  vos ,  que  á  dudar 
Obli^  mi  fantasía , 
Que  jurara  que  tenéis 

DUQUESA. 

¿  Familiar ,  queréis  decir? 

DON  PEDRO. 

No  me  atrevo  á  presumir 
Tanto ;  ¿mas  cómo  sabéis 
Cosas  de  mi  tan  ocultas 

Y  tan  distantes  de  aqui? 

DUQUESA. 

¿Qué sabéis  vos  si  aprendi 
Anacer  mágicas  consultas? 

DON  PEDRO. 

\  Vos  de  mi  tan  cuidadosa , 

8ue  aun  el  nombre  hayáis  sabido 
e  mi  dama! 

DUQUESA. 

Y  he  tenido 
Noticia  de  cuan  hermosa 

Y  discreu  es  la  Leonor , 
A  cuya  alabanza  asisto. 

Y  aun  si  os  digo  que  la  he  visto , 
No  mentiré. 

DOMPEDRO. 

¿Vos? 

DUQUESA. 

Su  amor 
No  es  tan  firme  como  el  vuestro. 

DON  PEDRO. 

Es  luna  y  ya  amor  es  mar. 

DUQUESA. 

Diréislo  por  el  lunar 

Que  tiene  en  el  lado  diestro 

De  la  cara. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 
¿  Es  hechicera , 
Cielos,  aquesta  mujer? 

DUQUESA. 

Lunar  es  que  puede  ser 
Estrella  en  la  octava  esfera. 
¿  No  lo  senUs  vos  ansi  ? 

DON  PEDRO. 

Señora ,  lo  que  yo  siento 
Son  prodigios  de  un  portento , 
Que  me  ha  de  sacar  de  mi. 

DUQUESA. 

Cabos  negrost  aguileña, 


m 


Un  poco  pande  de  boca , 
Dientes  de  cristal  de  roca, 
La  frente  algo  mas  pequeña 
Que  pide  la  proporción 
De  la  cara,  bien  pobladas 
Las  manos ,  aunque  alentadas 
Del  misterioso  jabón 

Y  discreta  sobre  todo , 

Que  es  ahna  de  la  hermosura. 

DON  PEDRO. 

Si  verme  loco  procura 
Vuexcelencia,  dése  modo 
Podrá,  si  no  se  declara , 
Salir  con  su  pretensión. 

DUQUESA. 

A  su  comunicación 
Yo ,  Don  Pedro ,  os  ayudara , 
Porque  somos  muy  amigas, 
Aungue  á  Amalfi  la  tn^era, 

Y  mi  Estado  repartiera 
Entre  los  dos ;  mas  fatigas 
Imposibles  de  remedio , 
¿Quién  las  ha  de  socorrer? 
Doña  Leonor  es  miyer 

De  Don  Vela  :  ved  i  qué  medio 
En  esto  se  puede  dar? 
Herido  quedó  de  muerte ; 
Pero  el  amor  que  divierte 
Peligros  que  remediar 
No  puede  la  medicma, 
Salud  en  breve  le  dio ; 
Su  Rey  los  apadrinó; 

Y  aunque  Doña  Catalina , 
Prima  vuestra ,  y  reina  hermosa , 
Que  el  modo  toma  á  su  cuenta , 
Aplacar  á  un  hijo  intenU 

La  venganza  rigurosa 
Que  despacha  contra  vos 
Justicias  y  embajadores ; 
Mucho  pueden  los  rigores 
Reales  :  son  como  Dios. 

Y  aimque  aoui  estáis  muy  seguro, 
Quisiera  hallar  otra  traza 

Para  el  mal  que  os  amenaza , 

Para  la  paz  que  os  procuro. 

Yo  os  he  visto  aficionado 

A  mi  hermana ,  en  vuestra  mengua ; 

Que  lo  que  niega  la  lengua , 

Los  ojos  lo  han  publicado. 

DON  PEDRO. 

Engáñase  Vuexcelencia. 

DUQUESA. 

Luego  ¿no  la  queréis  bien? 

DON  PEDRO. 

Qniérola  bien ,  como  quien 
Es  de  la  circunferencia 
Del  amor  del  Mariscal 
Centro  y  punto ,  y  porque  veo , 
Según  en  sus  ojos  leo. 
Que  será  con  yugo  igual 
Señora  de  vuestra  casa. 

DUQUESA. 

¿Pues  eso  os  parece  poco , 
Supuesto  que  amor  es  loco 

gue  de  un  tema  en  otro  pasa? 
n  efeto  la  queréis , 
Aunque  sea  por  señora. 
La  vista  ocasionadora, 

Y  el  amor  que  la  tenéis , 
Aumentando  en  vos  la  llama , 
Hará  en  espacio  pequeño , 
Que  si  la  amáis  como  dueño , 
Después  la  améis  como  adama. 

DON  PEDRO. 

Indignas  desa  beldad 
Son  sospechas  maliciosas. 

DUQUESA. 

Principio  quieren  las  cosas  ; 
Don  Pedro ,  aquesto  es  verdML 

Y  si  no,  venid  acá  : 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


Supongamos  que  ?os  fuisteis 
Quien  el  papel  escribisteis, 
Aunque  esto  supuesto  está  : 
Guando  estudioso  y  discreto , 
Las  veces  que  la  escribís 
Tantas  lisonjas  decis , 
4  No  la  tenéis  por  objeto  ? 

DOIf  PEDRO. 

Por  objeto  mío ,  no. 

DUQUESA. 

Séase  vuestro  6  ajeno , 
(Que  yo  esta  vez  no  os  condeno) 
Ella,  pues  os  ocupó 
El  ingenio  y  el  sentido 
Todo  el  tiempo  del  papel , 
¿  No  la  imagináis  en  él 
Muy  hermosa ,  y  merecido 
Empleo  de  su  alabanza  ? 

DON  PEDRO. 

Si ,  señora. 

DUQUESA. 

Y  aquel  rato 
Que  con  la  pluma  el  retrato 
Pintáis  que  el  estudio  alcanza , 
I  No  le  sirve  de  obrador 
El  entendimiento ,  donde 
En  especies  corresponde 
Su  similitud,  mejor 
Que  en  la  lengua,  que  es  impropia? 

DON  PEDRO. 

No  hay  negarlo. 

DUQUESA. 

¿  Y  qué  queréis , 
Si  el  original  tenéis 
Allá ,  sacando  la  copia  ? 
¿  Hay  quien  persuadirse  pueda 
Que  dejais  ¡buena  frialdad! 
Tan  limpia  la  voluntad , 
Que  sin  los  dibujos  queda  ? 
Pues  viéndolos  la  memoria , 
Quien  lo  advierte  ¿creerá, 
Don  Pedro ,  que  no  sois  va 
Ciego  amante  de  Vitoria? 

DON  PEDRO. 

Yo ,  suponiendo  aue  escribo 
Los  papeles  que  aecis , 
Ya  que  á  eso  os  persuadís ; 
Como  tan  celoso  vivo; 
Siempre  que  á  Vitoria  alaba 
La  pluma,  lengua  de  amor, 
Contemplo  en  Doña  Leonor. 

DUQUESA. 

{Ap.  ¿Vos?  Peor  está  que  estaba. 
:  Ay  celos ,  cuáles  andáis , 
Ya  en  uno,  ya  en  otro  extremo ! ) 
Que  habéis  de  enloquecer  temo 
Si  esa  dama  no  dejais. 
Porque  casada  y  ausente, 
¿  Qué  remedio  puede  haber? 
La  diversión  puede  ser 
Tercera  deste  accidente. 
Galantead  á  mi  hermana , 

?ue  en  mi  tendréis,  y  os  lo  juro, 
ercera  y  favor  seguro , 

Y  olvidad  la  castellana ; 
Que  si  en  Amalfi  os  casáis , 

Y  en  mi  Estado  sucedéis. 
Desdichas  desmentiréis 
Que  perseguido  lloráis. 

DON  PEDRO. 

Yo  os  beso ,  señora  mia , 
Las  manos  por  merced  tal ; 
Pero  sirvo  al  Mariscal , 

Y  pues  de  mi  se  confía, 
No  he  de  hacerle  traición ; 
Que  nunca  con  ellas  medro. 

DUQUESA. 

Pues  acabemos,  Don  Pedro  : 
A  Carlos  tengo  afición , 

Y  celos  de  que  Vitoria 


Con  tanto  extremo  le  quiera. 
Si  mas  avisado  fuera , 
O  en  todos  menos  notoria 
La  falta  de  discreción 
Que  Ñapóles  vitupera , 
Su  gentileza  pudiera 
Desbaratar  mi  opinión. 
No  me  inclinaba  basta  aqui 
A  casamientos  penosos , 
Donde  en  celos  rigurosos 
Muestras  de  mi  suerte  \i , 
Llorando  la  ajena  escasa ; 
Que  principes  divertidos, 
Solamente  son  maridos 
Titulares  de  su  casa. 
En  Vitoria  pretendía 
Gozar  nuestra  sucesión , 

Y  entrándome  en  religión , 
Excusar  la  tiranía 

De  un  hombre ,  que  con  injustos 
Agravios,  pa^  desvelos 
En  abundancia  de  celos, 

Y  en  escaseces  de  gustos. 
Vi  á  Vitoria  tan  perdida. 
Tan  amante,  tan  pagada 
De  discreción  alquilada , 

A  que  es  propia  persuadida, 
Que  sus  propósitos  vanos 
Mi  envidia  desbarató ; 
Mas  ¿qué  mucho ,  si  nació 
La  envidia  de  dos  hermanos  ? 
A  Carlos  quiero  en  efeto 
Por  ser  de  mi  hermana  amado , 

Y  un  medio  tengo  estudiado 
Con  que  le  hagamos  discreto ; 
Mas  para  esto  he  de  valerme 
De  vos. 

DON  PEDRO. 

Eso  es  gran  favor. 

DUQUESA. 

La  discreción  y  el  amor 

?ae  está  seguro,  se  duerme 
descuida  sus  recelos, 
Hasta  que  penas  recibe. 
No  hay  cosa  que  mas  avive 
El  ingenio ,  que  los  celos. 

DON  PEDRO. 

Antes  tienen  opinión 
De  necios. 

DUQUESA. 

En  los  maridos ,    • 
Que  en  amantes  entendidos 
Su  esfera  es  la  discreción. 
¿No  08  holgaréis  vos  de  ve»* 
Discreto  á  Carlos? 

DON  PEDRO. 

¿Quién  duda? 

DUQUESA. 

Pues  veréis  como  se  muda , 
Si  fingis,  Don  Pedro,  ser 
Su  competidor. 

DON  PEDRO. 

Contal 

?ue  de  sujeto  mejore, 
á  vos  discreto  os  adore ; 
Antes  al  gran  Mariscal 
Le  sirvo  ansi,  que  le  agravio, 

Y  yo  en  esperanzas  medro. 

DUQUESA. 

¿Cómo  es  eso?  No,  Don  Pedro, 
Que  si  no  sacamos  sabio 
A  Carlos,  no  ha  de  perderle 
Vitoria ;  y  si  vos  la  amáis , 
Antes  que  efetos  veáis 
Desta  cura,  es  ofenderle, 

Y  compitiendo  los  dos , 
Fuera  experiencia  cruel , 

§ue  se  quedase  necio  él , 
os  perdiésemos  á  vos. 

Y  habéis  de  hablarla  coa  tiento. 


DON  PEDRO. 

Pues ,  señora ,  esto  de  amar , 
¿  Es  acaso  recetar 
Por  adarmes? 

DUQUESA. 

Esto  intento, 
O  dejarlo. 

DON  PEDRO. 

Vuexcelencia, 
Porque  mi  pena  aliviase , 
Me  aconsejo  que  olvidase 
Mi  dama ,  con  la  asistencia 
De  su  hermana ;  v  si  al  presente 
Me  pone  tasa  en  hablar, 
¿  De  qué  suerte  he  de  olvidar 
Mis  desdichas  ? 

DUQUESA. 

Fácihnente. 
Cuando  os  obligare  amor 
A  apetecer  á  Vitoria, 
Haced  entonces  memoria 
De  vuestra  dama  Leonor. 

Y  si  aquesta  predomina , 
De  Vitoria  os  acordad  : 
Será  con  facilidad 

Una  de  otra ,  medicina. 

UUN  PEDRO. 

Alto,  señora;  yo  intento 
Kegirme  en  todo  por  vos. 

DUQUESA. 

Si  compiten  estas  dos. 
Divertido  el  pensamiento , 
No  os  afligirá  ninguna ; 

Y  yo,  si  por  vuestro  medio 
Tiene  el  Mariscal  remedio , 
Eslimaré  mí  fortuna. 
Pero  advertid  que  me  deis 
Los  papeles  que  le  escriba 
Mi  hermana ,  porque  reciba 
Los  que  en  su  nombre  llevéis. 
Que  han  de  ser  mios. 

DON  PEDRO. 

¡Ahisi. 

DUQUESA. 

Pero  advenid  que  á  los  dos 
(Digo,  al  Mariscal  y  á  vos), 
Según  el  orden  que  os  di , 
Tiene  de  ir  cada  papel 
Que  escribiere ,  cfedicado. 

DON  PEDRO. 

¿A  mi  y  todo? 

DUQUESA. 

Disfrazado , 

Y  á  lo  claro  para  él. 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿  de  qué  suerte  podré 
Saber  lo  que  es  para  mi? 

DUQUESA. 

Buscad ,  Don  Pedro ,  que  ansi 
Vuestro  ingenio  pr<d>aré. 

Y  en  esto  del  divertiros. 
Sea  como  se  ha  ordenado  : 
Ni  Vitoria  os  dé  cuidado, 
Ni  Doña  Leonor  suspiros ; 
Sino  de  suerte  apartad. 
Que  ande  dudosa  en  las  dos 
Vuestra  voluntad,  y...  adiós. 

DON  PEDRO. 

No  os  vais,  señora :  aguardad. 

DUQUESA. 

¿Qué  queréis? 

DON  PEDRO. 

Y  si  la  llama 
Que  entre  los  dos  recetáis 
Crece,  ¿podré,  si  gostab. 
Divertirme  en  otra  dama? 

DUQUnA. 

¿Por  qué  no?  Poco  eso  os 
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tae  quien  aqnesa  os  permite , 
Ro  es  bieii  qie  esotra  os  limite. 

DOn  PEDRO. 

¿  Y  si  fíiéndes  f  os  esta , 
Ya  <pe  sabia  me  eoraist 
Decid  tambieD  :  ¿por  qué  no  ? 

I^UQOESA. 

¿Pues  puedo  quitaros  yo 

\íne  00  améis  á  quien  queráis? 

BONmiO. 

En  fin,  ¿bien  podré  serviros, 
Según  Tuestra  cura  ordena? 

DUQUESA. 

No  me  moriré  de  pena. 

DON  PEDRO. 

Dadme... 

DUQUESA. 

Esto  por  divertiros. 

DOn  PEDRO. 

Esamano... 

DUQUESA. 

Esa  está  á  censo 
DeCárlos. 

DOH  PEDRO. 

Ya  sois  cruel. 

DUQUESA. 

Mas  besa  Ida  en  nombre  dél. 

D0!<(  PEDRO. 

¿Y  en  mío  not 

DUQUESA. 

Ni  por  pienso.       ( Vate,) 

esceh A  V. 

DON  PEDRO. 
Ahora  si  que  salís, 
Recelos,  de  conft¿siott. 
üicbosa  es  esta  ocasión , 
Voluntad ,  si  os  dfvertis. 
La  Duquesa  por  rodeos 
Muestra  que  la  doy  cuidado ; 
Doña  Leonor  se  ha  casado ; 
OlTídémosla ,  deseos. 
A  Vitoffia  me  permite 
Hablar ,  porque  la  vergüenza 
Pretende  que  el  amor  venza ; 
Mas  cuando  la  solicite, 

Y  ame  á  Carlos  la  Duquesa , 
¿Qué  perderé  yo  en  querer 
La  mas  hermosa  mi^er 
Que  el  niño  amor  interesa? 
Acabemos,  pues,  amor, 

Y  acabad,  mis  inquietudes, 

Y  ohridad  ingratitudes 
De  mi  patria  y  de  Leonor. 

ÍAVL 


ROMERO.—  DON  PEDRO. 

ROMERO.  (Ap,) 

;  vyfptte  Dios  por  secreto ! 
¡Que  malos  ratos  me  has  dado! 

DON  PEDRO. 

¿Qué  hay»  Romero? 

ROHIRO. 

Estoy  preftado. 

D05  PEDRO. 

Locodiris. 

ROMERO. 

Y  en  aprieto 
Notable.  ¿No  habri  comadres 
Ooe  secretos  partiricen , 
Porque  no  me  martiricen 
ffijos  que  no  tieaeo  padres? 
¡Jesús!  ¡qué  revolución 
tie  tripas! 

DOHFEDRO. 

Anda,  borracho. 


AMOR  T  CELOS. 

ROMERO. 

Quiere  salir  el  muchacho , 

Y  no  le  deja  un  doblón. 
Ya  yo  podré  dar  remedio 
Mejor  que  el  dotor  Laguna, 
Para  no  abortar  ninguna. 

t Recipe  de  medio  á  medio, 
De  lo  hablado  cada  día 
Un  doblón ,  que  si  le  pruebas, 
Aunque  agua  de  esparto  bebas, 
No  malparirás  la  cna. » 

nos  PEDRO. 

¿Qué  archivo  de  necedades 
Estudias,  que  siempre  \1enes 
Con  temas  nuevos? 

ROMERO. 

No  tienes 
Parte  en  mis  enfermedades. 
Pues  son  de  melancolías, 
Mala  condición,  y  humor. 
Tanto  que  d^o  un  dotor 
Hoy  que  eran  hipocondrías. 
I  Cuánto  há  que  no  me  has  hablado ! 

DON  PEDRO. 

Tal,  Romero,  me  han  traído 
Desvelos  que  he  padecido, 
Misterios  que  no  ne  alcanzado. 
La  duquesa  Margarita 
Sabe ,  y  no  sé  yo  de  quién , 
Mi  sangre,  y  nombre  también , 
Qué  dama  el  sueño  me  quita , 
Las  traiciones  de  Don  Vela 

Y  mudanzas  de  Leonor. 

ROMERO. 

I  Válgame  Dios! 

DON  PEDRO. 

o  es  amor, 
O  misteriosa  cautela. 
Que  por  ilícitos  medios 
Mis  secretos  le  dibuja. 

ROMERO. 

Si ,  traza  tiene  de  bruja ; 
Ella  nos  dará  remedios 
Con  que  volemos  los  dos 
A  Rúrgos  en  un  instante. 

DON  PEDRO. 

¿Para  qué,  si  con  su  amante 
Se  casa  Leonor? 

ROMERO. 

¡Por  Dios! 

DON  PEDRO. 

Ella  me  lo  ha  dicho  aquí , 
Hasta  llegarme  á  pintar 
De  la  mudable  el  lunar 
Del  rostro. 

ROMERO. 

Ese  yo  le  vi. 

DON  PEDRO. 

Tiéneme  esto  tan  confuso , 
Que  me  ha  de  quitar  el  seso. 
¿Quién  de  todo  mi  suceso 
A  darle  cuenta  se  puso 
Tan  de  espacio? 

ROMERO. 

Una  redoma 
Con  dos  diablos  encerrados , 
Que  hay  demonios  redomados 
En  la  judería  de  Roma. 

DON  PEDRO. 

Diera  por  saber  el  cémo 
Cualquier  cosa. 

ROMERO. 

Yo  también , 
Por  sacar  á  luz  con  bien 
Treinta  quintales  de  plomo. 
Mas  fácil  saberlo  fuera, 
A  no  haber  espaldas  y  ancas 

Y  palos.  Si  menos  blancas 
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Un  doblón,  señor,  tuviera... 
{Ap.  Vive  Cristo,  que  reblento 
Por  desbucharlo.) 

ESCENA  Vn. 

LA  DUQUESA.  —  DON  PEDRO,  RO- 
MERO. 
DUQUESA.  {A  Don  Pedro.) 
El  papel 
Es  este ,  mirad  en  él 
Lo  que  os  toca,  y  el  intento 
Proseguid  oue  os  he  ordenado. 
(Le  aaun  papel,  y  vate.) 
ROMERO.  (Ap.) 
A  no  salir  en  dos  credos. 
Secretos,  meto  los  dedos, 

Y  quedo  desembargado. 

ESCENA  Vm. 

CARLOS.  —  DON  PEDRO,  ROMERO. 

CARLOS. 

Don  Pedro,  después  acá 
Que  os  comunico  y  estimo, 

Y  con  la  lición  me  animo 
Que  vuestra  amistad  me  da, 
Soy  otro.  ¡  Váleme  Dios ! 

i  Qué  poco  á  mis  padres  debo ! 
Vos  me  disteis  ser  de  nuevo, 

Y  así  mi  padre  sois  vos. 

¿  Sabéis  en  qué  echo  de  ver 
Que  no  soy  > a  (o  que  he  sido? 
En  que  siendo  presumido 
Primero,  debí  de  ser 
Grande  necio ,  porque  son 
De  una  misma  calidad 
Presunción  y  necedad. 
Mas  ya  que  sin  presunción 
Estoy  por  vos,  me  prometo. 
Con  nulagrosa  mudanza , 
Hallar  la  dicha  que  alcanza 
La  amistad  con  el  secreto. 

DON  PEDRO. 

Dad  esas  gracias ,  señor , 
A  vuestra  dama,  ^  no  á  mí, 
Pues  cuando  servirla  os  vi , 
En  la  escuela  de  su  amor 
Hice  venturoso  aprecio 
Del  bien  que  habéis  conseguido. 
Vos ,  señor ,  nunca  habéis  sido 
Lo  que  decís ,  porque  el  necio 
Es  incurable. 

CARLOS. 

Es  ansí. 
Mas  ¿qué  es  lo  que  he  sido  yo 
Hasta  ahora? 

DON  PEDRO. 

Necio  no. 
Poco  ejercitado  si; 
Porgue  la  ocasión  divierte 
El  alma  con  la  experiencia. 

CARLOS. 

Admiro  la  diferencia 

Que  en  mi  nuevo  ser  se  advierte. 

¡  Grande  fuerza  tiene  amor ! 

DON  PEDRO. 

Mayor  la  tienen  los  celos, 
Pues  engendran  sus  desvelos 
Un  ingenio  superior. 

oírlos. 
¿Habláis,  Don  Pedro,  de  Teras? 

DON  PEDRO. 

Tanto ,  que  si  no  se  esmalta 
Con  ellos  amor ,  le  falta 
Lo  más  perfeto  :  quimeras 
Son  de  un  tormento  gustoso, 
En  efeto ;  son  la  sal 
De  todo  amor,  sin  la  cual 
El  mas  fino  no  es  sabroso* 
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eÁRLOS. 

Paes  ¿  dónde  podré  yo  halltr 
Tan  nueva  mercaduría? 

DON  PEDRO. 

El  mismo  amor  que  la  cría , 
De  balde  la  suele  dar. 

CARLOS. 

Pues  cueste  lo  que 'costare, 
Yo  deseo  estar  celoso. 

ROMERO.  (i4p.) 
El  deseo  es  provechoso , 

Y  mas  cuanoío  se  casare. 

DON  PEDRO. 

Abora  bien,  quede  esto  ansí, 
Que  yo  os  daré  tantos  celos , 
Que  vuestro  amor  crezca  á  vuelos, 

Y  quedéis  sabio  por  mi. 

Esta  es,  señor,  vuestra  dama, 
Con  vuestros  competidores. 

CARLOS. 

Celos,  si  aumentáis  amores. 
Feliz  quien  suyos  os  llama. 

ESCENA  IX. 

VITORIA,  PROSPERO,  RUGERO, 
Criados.  —  GARLOS,  DON  PEDRO, 
ROMERO. 

VITORIA.  (A  Próspero  y  á  Rugero.) 
Duques ,  ya  sabéis  los  dos 
Que  tengo  el  gusto  si]geto 
A  la  elección  de  mi  hermana, 
Lo  uue  me  estima  y  la  debo: 
A  mi  hermana  me  remito. 

PRÓSPERO. 

Como  os  resolváis  en  eso, 
Discreta  y  bella  señora, 
Yo  quedaré  satisfecho , 
Porque  sé  que  la  Duc^uesa 
No  tiene  otro  i>eDsamiento, 
Según  me  ha  significado , 
Sino  ayudar  mis  deseos. 

RUGERO. 

Hame  prometido  á  mí , 

Si  la  lengua  por  rodeos. 

Claramente  por  los  ojos , 

Que  he  de  ser  esposo  vuestro. 

Solamente  el  Maríscal , 

Mas  por  dichoso  que  cuerdo , 

Favorecido  y  alegre , 

Con  plumas  vuela  hasta  el  cielo 

Del  amor  que  le  mostráis. 

VITORIA. 

No  sé  yo  qué  tan  discreto 

Es  quien  mientras  no  es  querido, 

A  su  dama  pide  celos ; 

Que  estos  suponen  amor. 

Pretended ,  y  dejaos  deso ; 

8ue  los  amantes  alcanzan 
bligando,  y  no  arguyendo.  — 
¡  Oh  Carlos !  ¿aquí  estáis  vos  ? 

CARLOS. 

En  fe  de  que  amor  es  pleito, 
Oigo  á  mis  opositores 
Informar  de  su  derecho ; 
Pero  informan  de  palabra , 

Y  estas  se  las  lleva  el  viento , 

Y  yo  por  pluma,  en  señal 
De  lo  que  en  ellas  os  debo ; 

Y  ansí  vivo  mas  seguro. 

VITORIA. 

Ya ,  Carlos ,  habláis  discreto ; 

Y  si  amor  turbar  os  hizo , 
Debéis  ya  de  querer  menos. 

CARLOS. 

Amor  es  dios  estudioso , 

gue  poco  á  poco  creciendo , 
B  la  escuela ,  como  niño , 
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Empieza  en  los  rudimentos. 
Era  entonces  ignorante; 
Mas  la  industria  del  maestro 

Y  el  deleite  de  adoraros 

Le  van  dando  atrevimientos. 

VITORIA. 

¡  Hay  semejante  mudanza! 

ROGCRO.  ( Ap,  á  Próspero.) 
Próspero  ¿  no  escucháis  esto? 

PRÓSPERO.  (;4p.  á  Rugero.) 
¿Hay  quien  repique  á  milagro? 
Desasnóse  nuestro  necio. 

CARLOS. 

A  mucho  obliga  un  amor. 
Un  amigo  sabio  y  cuerdo , 

Y  una  suspensión  suave. 
Mucho  le  debo  á  Don  Pedro. 

vrroRU. 
Mucho  mas  le  debo  yo, 
Pues  resulta  en  mi  provecho 
La  mudanza  que  en  vos  hizo. 

DON  PEDRO. 

Los  pies  mil  veces  os  beso. 

cIrlos. 
Medrando  con  sus  liciones , 
Veréis  mi  acrecentamiento , 

Y  mas  si  como  se  afirma, 

Se  esmalta  mi  amor  con  celos. 

VITORIA. 

¿Celos  sabéis  pedir  ya? 

CARLOS. 

No  los  pido;  mas  deseo 
Comprarlos,  porque  me  afirma 
Mi  secretario,  que  en  ellos 
Consiste  la  discreción. 

PRÓSPERO.  {Ap.) 
Volvió  la  piedra  4  su  centro. 
Todo  discreto  estudiado, 
A  la  postre  acaba  en  necio. 

VITORU. 

i  Pues  son  ya  mercadería 
Los  celos? 

CARLOS. 

Si  tienen  precio, 
Si,  señora ;  porque  todo 
Se  vende  ya  en  nuestros  tiempos. 

VITORIA. 

¿Y  dónde  pensáis  hallarles? 

CARLOS. 

Hámelos  de  dar  Don  Pedro, 
Que  asi  me  lo  ha  prometido. 

vrroRiA. 
A  tener  conocimiento, 
Carlos,  de  lo  que  compráis. 
No  hiciérades  tal  empleo ; 
Porque  celos,  ni  aun  de  balde. 

CARLOS. 

Como  en  amar  no  estoy  diestro, 
Pasar  quisiera  á  mayores , 

Y  estar  celoso ;  que  tengo 
Para  mí  que  es  facultad 
Que  sutiliza  el  ingenio. 

vrroRiA. 
En  fin ,  ¿celos  queréis? 

CARLOS. 

Sí. 

VITORIA. 

¿Y  OS  los  ba  de  dar  Don  Pedro? 

CARLOS. 

Si ,  gran  señora. 

VITORIA. 

¿Y  comnigo? 

CARLOS. 

Con  vos. 

vrroRU. 
¿Y  si  yo  no  quiero? 


¡Qttei 
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DOIf  PEDIO. 

A  quererlo  vos ,  no  fueran 
Celos. 

VITOEU. 

¿No?  ¿Pues  qué? 

BON  PEDRO. 

Esctrmknioi. 

EOBERO.  (ip.) 

DífruUdeMedellin, 

Si  pretendes  dar  con  ellos. 

VITOEU. 

Ahora,  Garlos,  sed  celoso. 
Pues  lo  deseáis  :  veremos 
Si  del  modo  que  os  lo  afirman, 
Os  halláis  sabio,  por  serio. 

(Ap.  al  retiraru.) 
i  Don  Pedro  celos  conmigo 
Al  gran  Maríscal !  ¿Qué  es  esto? 
Auna,  en  que  entender  lleváis.  (Vüse.) 

EDGEEO. 

Corrido  voy. 

PEÓSPEEO. 

Yo  voy  muerto. 

EDGEEO. 

nos  menosprecie  ansí 
itoría  por  este  necio ! 

PRÓSPERO. 

Es  dichoso,  ella  mujer. 

Yo  infelice ,  y  vos  discreto.     {Vóme.) 

CÁELOS. 

Secretario,  id  4  buscarme 
Lo  prometido ,  y  sea  luego. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIUERA. 

vrroRU. 

I  Que  conmigo  le  ba  de  dar 

Don  Pedro  celos  á  Cirios ! 

1  Pues  de  qué  suerte  ha  de  darios. 

Si  yo  no  le  doy  lu^r? 

Oblígame  á  sospechar 

Esta  dudosa  quimera 

8ue  en  mi  amor  Don  Pedro  espera 
acer  esta  duda  clara; 

Y  no  sé  si  me  pesara 

Que  Don  Pedro  me  quisiera. 
Cuando  me  da  algún  papel. 
En  sus  ojos  habladores 
Miro  que  me  dice  amores. 
Mas  apacible  que  fiel. 
Admití  á  Garios  por  él ; 
Que  puesto  que  sangre  real 
Le  hizo  eran  Maríscal 
De  Ñapóles,  si  le  quiero. 
Mas  es  por  el  menúyero 
Que  no  por  el  principal. 

ESCENA  n. 

ROMERO. —VITORU. 

ROMERO. 

i  Quién  quiere  apararme  allá 
MU  secretos,  que  lo  arrojo? 

vrroEu.  (Ap.) 
Este  le  sirve. 

EOMCEo.  (4p0 
¡Quéeni^! 
vrroEíA. 
Veni  acá ;  llegaos  acá.       « 
¿Servís  vos  al  secretario 
De  Carlos? 

EOHBEO. 

Si,  nd  señora, 

Y  sollo  yo  suyo  agora , 
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5inrieDdo  el  vientre  ót  armario. 
\Ap.  jBlaldiga  Dios  taolas  blancas 
Como  dieron  á  un  doblón ! ) 

TrroRtA. 
¿Tiene  Don  Pedro  afición 
Aquí,  ó  en  España? 

ROHBBO.  (Ap.) 

i  Trancas ! 
:Q«e  me  fuerzan  á  decir 
Lo  que  escondo !  Haced  la  cuenta 
De  los  palos.  Mil  sesenta. 
Lengua  I  callar  y  sufrir. 

VITORIA. 

¿No  respondéis? 

ROMERO. 

No  me  atrevo, 
Pw¡ne  siendo  respondón , 
Pierdo,  señora,  un  doblón, 
Y  mas  de  mil  palos  llevo. 

VITORIA. 

¿  Palos  por  lo  que  os  pregunto  ? 

ROMERO. 

No,  pero  en  esto  de  hablar, 
Ku  dándome  en  deslizar, 
s>y  como  calza  de  ponto. 
Hele  becbo  pleito  homenaje 
De  callar  á  mi  señor. 

VITORIA. 

S-üal  de  que  tiene  amor 

Ai{aL 

ROMERO. 

Vava  esto  de  encaje, 
SiQ  preguntarme  otra  cosa. 
En  Burgos  donde  nadó , 
A  Doña  Leonor  sirvió 
De  Castro,  rica  y  hermosa. 
pfjóle  por  un  pnvado 
D^i  Rey ,  ^ue  siendo  su  amigo, 
Le  fué  traidor ;  y  en  castigo 
De  so  traición ,  oleado 
^  00  espetón  le  dejó. 
Jió  á  Ñapóles,  donde  La  sido 
La  pobreza  que  ha  tenido 
Taoia,  que  á  servir  entró 
A  Carlos  de  secretario.  — 
>  con  aouesto,  chiton , 
Uue  me  la  jura  un  doblón , 
1  habrá  palo  temerario. 

VITORU. 

iH-be  de  ser  principal 
ti  Don  Pedro  que  decís, 
Pues  desa  suerte  sentis 
Qoe  sirva  al  gran  Mariscal. 

SOMERO. 

Y)  se  le  suelta  otro  punto 
A  ia  calza  del  secreto.  — 
Es  del  r^  Doo  Pedro  nielo , 
1  en  desdichas  su  trasunto. 
Pfrsigoele  el  rey  Don  Juan , 
Porque  recela  el  derecho 
Que  tiene  al  reino ;  y  sospecho 
Q«e  si  sus  contraríos  dan 
J^  él,  que  acabe  la  historia 
v»  su  padre  comenzó, 
Loiodo  sm  culpa  murió 
Eo  el  alcázar  de  Soria. 

..  VITORIA. 

¿Ayo sed  suceso  todo 
Dése  Infante  desdichado, 
Ooe  acá  su  fama  ha  llegado , 
»  en  la  sustancia  y  el  modo 
I^  afirma  su  decéndiente. 
¿Mas  dura  de  la  Leonor 
La  ^4)eranza  y  el  temor? 
¿Qué  tanto  su  ausencia  siente? 

ROMERO. 

J^'úora,  tecla  me  toca 
♦nejcdencia,  que  me  hurga 
w«ina,ytodaIapurga 

T,V* 


AMOR  Y  CELOS. 

Se  me  ha  venido  á  la  boca, 
a  Adiós,  ojo» ,  dijo  el  otro. 
Secreto ,  sin  reparar , 
Vas  matas  y  por  rozar  : 
Mas  vale  aquí  que  en  el  potro.— 
Doña  Leonor  se  casó 
Con  el  herido  Don  Vela. 
Vuestra  hermana  se  desvela 
Por  su  amor.  Contéla  yo 
Toda  su  historia  y  suceso , 

Y  cierto  pliego  la  di 

De  Doña  Leonor,  que  aqui 
Tiene  de  ser  mi  proceso. 
Ademas,  ciego  por  él, 
Contéla  que  el  Mariscal 
No  era  el  autor  principal 
De  tanto  sutil  papel. 
Esto  puede  tanto  en  ella. 
Que  de  mi  amo  enamorada... 

VITORIA. 

Oid,  oid. 

ROMERO. 

Y  abrasada 
De  celos  de  Leonor  bella... 

VITORIA. 

Escachad. 

ROMERO. 

Me  preguntó 
Su  linaje  y  sus  amores 

VITORIA* 

Parad. 

ROMERO. 

Del  Rey  los  rigores, 
Cómo,  por  qué,  cuándo  huyó, 
Sus  desdenes,  sus  regalos « 
Si  la  amaba,  si  escribía. — 
Dame  un  doblón  cada  dia , 

Y  si  no  callo,  mil  palos. 

vrroRu. 
Detente,  hombre. 

ROMERO. 

Mas,  por  Dios, 
Que  aunoue  mas  el  seso  pierda , 
Que  de  Vitoria  se  acuerda 
Don  Pedro. 

VITORIA. 

¿De  quién? 

ROMERO. 

De  VOS : 
Porque  anoche  soy  testigo 

gue  Don  Pedro  de  Castilla 
ijo :  ¡  Ay  bella  Vitorilla ! 
; Quién  se  casara  contigo! 

VITOBU. 

¿Estás  loco? 

ROMERO. 

Yo  sutil, 
Djje  :  Cuando  á  hablaría  vas, 
Diselo  una  vez  no  mas ; 
Diráselo  el  diablo  mil. 
Pues  él  viene,  averigualdo; 
Que  ya  yo ,  señora  mia , 
Purgué  cuanto  yo  sabia, 

Y  voy  á  tomar  el  caldo.  (Vase.) 

ESCENA  m. 

VITORIA. 
Este  entre  burlas  y  veras 
Me  ha  dicho  lo  que  temí : 
Con  mis  recelos  salí. 
No  son  mis  celos  quimeras. 
No  fué  á  la  promesa  ingrato, 
i  Miren  en  qué  el  casto  intento 
Paró !  ¡  El  aoorrecimiento 
De  la  CTandeza ,  el  recato ! 
¡El  publicar  que  me  hacia 
De  su  Estado  sucesora ! 
Pues  en  vano  se  enamora , 
Que  Don  Pedro  es  prenda  mit.  ¡ 


i6i 


Y  si  ella  por  mas  edad , 

A  Amalñ  hereda,  yo  heredo, 
Si  en  Don  Pedro  alegar  pueao 
Amorosa  antigüedad. 

ESCENA  IV. 

DON  PEDRO.— VITORIA. 
DON  PEDRO.  {Creyéndote  iole,) 
Al  gran  Mariscal  y  á  mi 
IHjo  que  se  dedicaba 
El  papel  que  me  enviaba, 

Y  después  que  le  leí, 
Mandándome  responder. 

No  hallo  cosa  que  me  toque, 

Y  que  al  amor  no  provoque 
De  Carlos.  Esta  mujer 

Que  tantas  cosas  penetra 
Me  ha  de  sacar  de  sentido. 
Desde  ayer  acá  he  leido 
El  papel  letra  por  letra 
Mil  veces,  y  vive  Dios, 

8ue  cuanto  mas  y  mas  leo, 
udo  mas ,  y  menos  veo 
De  mi  parte*. 

VITORU. 

¿Aqui  estáis  Tot, 
Don  Pedro? 

D0?(  PEDRO. 

Hermosa  sefiora, 
En  idea  trasformado, 
Por  estar  en  mí  elevado. 
No  sé  si  estoy  en  mi  agora. 

vrroRiA. 
En  Gn  ¿habéis  de  dar  celos 
Conmigo  al  gran  Mariscal? 

DON  PEDRO. 

Pídelos  él,  soy  leal; 
Si  no  los  doy,  opondrélos, 
Cumpliendo  la  obligación 
En  que  me  pone  el  deseo 
De  verle  discreto. 

VITORIA. 

Creo 

Que  estos  vuestros  celos  son 
Celos,  Don  Pedro,  á  dos  haces. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo? 

vrroRiA. 
Porque  hacen  por  dos, 
Obededéndole  vos. 
Por  él  guerra,  por  vos  paces. 

DON  PEDRO. 

No  entiendo  á  vuesa  Excdenda. 

VITORIA. 

¿  Podeisle  vos  celos  dar , 
Si  no  me  fingís  amar, 
Hablándome  en  su  presenda? 

DON  PEDRO. 

No,  señora. 

vrroRiA. 
,  ¿Luego  ya 

Sois  mi  amante  aunque  fingido? 

DON  PEDRO. 

No  sé  lo  que  soy  ó  he  sido. 

vrroRU. 
Eso  el  tiempo  lo  dirá. 
Pero  si  delante  del 
Me  estáis  dideodo  agudezas 
Y  proponiendo  finezas 
De  secreto  firme  y  fid; 
Mientras  Carlos  esté  loco 
Sospechas  averiguando. 
Riendo  yo  y  vos  Duriando, 
¿Seré  yo  para  tan  poco , 
Que  mientras  digáis  quimeras 
Que  de  burlas  propongáis. 
No  os  obligue  a  que  volváis 
Enamorado  de  veras? 

11 


Digitized  by 


Google 


¿No  podréis  obedecer. 
Pues  entraift  tan  sin  temor 
Por  los  umbrales  de  amor? 

DON  PEDRO. 

\  Ojalá  que  merecer 
Pudiera  tal  mi  ventura , 
Dejando  aparte  el  respeto 
Que  á  Carlos  debo  y  prometo ! 
Esto  es  lo  que  se  procura ; 
Pero,  señora,  ¡qué  fuera 
Que  de  burla  semejante 
Saliese  yo  vuestro  amante  I 
Nunca  otro  mal  me  viniera. 

VITORIA. 

Pero  si  babeis  de  empezar 
A  dar  á  Carlos  recelos , 
Aqui  viene  á  feriar  celos ; 

Y  os  juro  que  ba  de  llevar 
Tantos  de  mi ,  que  corrido 
De  habernos  dado  ocasión, 
Maldiga  la  discreción 
Que  entre  los  dos  le  ba  metido. 

ESCENA  V. 

CARLOS,  quese  queda  al  paño;  LA 
DUQUESA,  que  sale  poco  después,  y 
se  queda  también  rí/tradn.— VITO- 
RIA, DON  PEDRO. 

CARLOS. 

Rato  há  que  le  dejé  aqui. 
¿Si  habrá  los  celos  hallado. 
Que  me  traen  tan  desvelado 
Por  el  papel  que  le  di? 

DUQUESA. 

Sabrá  Don  Pedro  el  amor 

Que  cara  á  cara  no  osé 

Decirle ,  y  remediaré , 

Si  le  adivina,  el  temor 

Que  traigo,  de  que  á  mi  hermana 

Ama ,  cual  le  permití. 

Mas  los  dos  están  aaui. 

Toda  sospecha  es  villana , 

Y  villano  es  el  afeto 

Que  ha  engendrado  en  mi  el  mirarlos 
VITORIA.  {Ap.  á  Don  Pedro.) 

Atento  nos  mira  Carlos. 

Proseguid,  pues  sois  discreto. 
Doif  PEDRO.  {Ap.  d  Vitoria.) 

Empiezo,  pues.  (Alio.)  Ya  sabéis 

Suién  soy,  y  cuan  bien  nacido 
e  hizo  el  cielo. 

VITORIA. 

Ya  vo  sé 

§ue  vuestro  padre  rué  hijo 
e  Don  Pedro  el  Justiciero, 
A  quien  con  falso  apellido 
Llaman  Cruel  las  historias 
Que  imprimen  sus  enemigos. 
Sé  que  una  dama  inconstante. 
Aunque  os  amó  á  los  principios. 
Llevada  del  interés 
De  im  galán  favorecido 
De  vuestro  Rey,  eclipsó 
Las  memorias  en  olvido , 
Como  su  amante  eu  vil  trato 
Correspondencias  de  amigo, 

Y  le  hirió  vuestra  venganza 
Mortalmente,  y  del  castigo 
Del  severo  Rey  huyendo. 
Fué  Ñapóles  vuestro  asilo. 
Destierro  y  necesidad 

Os  han  de  suerte  abatido. 
Que  servís  á  quien  pudiera 
Mejor,  Don  Pedro,  serviros. 
Mirad  si  sé  Tuestra  historia. 

DDQUeSA. 

El  criado  fementido 

Le  ba  dado  cuenta  de  todo. 
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Lo  que  confuso  me  dijo. 
La  relató  por  extenso. 

GARLOS. 

Yo  estoy  en  buen  laberinto. 

VITORU. 

Decid,  Don  Pedro,  adelante. 
Proseguid  la  historia. 

D05  PEDRO. 

Digo 

§ue  pues  todo  lo  sabéis, 
habéis  de  mi  conocido. 
Cuando  os  traigo  los  papeles 
De  Carlos  ponoerativos , 
En  los  ojos... 

VITORIA. 

Ya,  ya  sé 
Que  os  debo  algunos  suspiros, 
Y  que  os  sirve  mi  memoria 
De  medios  preservativos 
Contra  rigores  y  ausencias. 
Que  cohechan  el  olvido 
De  Doña  Leonor  de  Castro. 

CARLOS. 

Malos  son  estos  indicios. 

VITORIA. 

Sé  también  que  los  papeles 
Que  tanto  alabo  y  estimo, 
Teniéndós  á  vos  por  padre. 
Me  venden  otro  adoptivo. 

CARLOS. 

Peor  es  esto. 

TITOBU. 

Y  creed , 
Don  Pedro,  que  los  estimo 
Solo  porque  se  os  parecen , 
Como  á  sus  padres  los  hijos. 
Autorizase  con  ellos 
Quien  muestra  que  simple  ha  sido 
En  creer  que  ha  de  engañamos , 
Discreto  por  artificio, 
Necio  por  naturaleza. 

CARLOS. 

Vive  Dios ,  oue  estoy  corrido. 
¿Hay  deslealtad  semejante? 
¿Qué  es  esto,  cielos?  ¿qué  hechizos 
Se  me  han  entrado  en  el  alma , 
Que  me  yelan  encendidos? 
Matarélo ,  vivo  el  cielo , 
Sí  villano  y  fementido 
Rompe  Don  Pedro  la  fe 
De  secretario  y  amigo. 

DON  PEDRO. 

A  la  merced  que  me  hacéis 
Estoy  tan  agradecido. 
Cuanto  imposibilitado 
De  volver  retornos  dignos. 
Pero  creed  que  á  no  estar 
De  por  medio  bien  nacidos 
Respetos  y  obligaciones 
De  la  persona  á  quien  sirvo , 
Que  hubiera  dicho  la  lengua 
Lo  riue  los  ojos  han  dicho , 
Explicando  por  palabras 
Lo  que  publican  suspiros. 
Mártir  de  mis  pensamientos 
Eu  esta  ocasión  he  sido , 
Que  por  estarle  tan  bien 
A  Carlos  ahora  explico. 
¿Tiénele  amor  Vuexcelencia...? 

DUQUESA. 

La  comisión  ha  excedido 
El  Higrato,  que  le  he  dado. 
O  no  na  el  papel  entendido , 
O  lo  que  es  mas  cierto ,  está 
Enamorado  y  perdido 
De  mi  hermana. 

CARLOS. 

Yo  me  abraso 


De  no  sé  qué,  yo  me  afl^o 

De  un  mal  cuyo  nombre  ignoro. 

Culebras  y  basiliscos 

El  ahna  me  estáu  royendo. 

Yo  adoro ,  al  paso  que  envidio. 

VITORIA. 

¡  La  Duquesa  tiene  amor 
A  Carlos! 

DON  PEDRO. 

Dame  pedido 
Que  celos  con  vos  le  dé , 
Porque  afirma  que  el  oUcio 
Destos  es  sutilizar 
Los  ingenios  abatidos , 
Porque  necios  y  celosos 
Son  dos  extremos  distintos. 

CARLOS. 

Si  celos  hacen  discretos. 
Celos  deben  ser  los  míos, 
Que  mi  entendimiento  apuran 
\  atormentan  mis  sentíaos. 

hO:t  PEDRO. 

No  repara  mas  que  en  esto. 
Que  quisiera,  y  no  me  admiro, 
Verle  al  paso  aue  galán. 
Cortesano  y  advertido. 

VITORIA. 

¿Luego  vos,  no  enamorado, 
Sino  solo  comedido. 
Por  obedecer  mi  hermana, 
l)e  mi  amante  dais  indicios? 

DON  PEDRO. 

Por  lo  uno  y  por  lo  otro : 
Siento  lo  mismo  que  finjo , 
Mandan  me  lo  que  deseo, 
Y  á  un  tiempo  á  dos  blancos  tiro. 

VITORIA. 

¿Cómo  estaré  yo  segura 
Que  no  mentis? 

DON  PEDRO. 

Persuadiros 
Puedo  yo  lo  que  os  adoro. 

VITORIA. 

¿Y  la  Leonor? 

DON  PEDRO. 

Ya  la  olvido. 

VITORIA. 

¿Y  mi  hermana? 

DON  PEDRO. 

Ya  es  de  Carlos. 

VITORU. 

¿Y  Cários? 

DON  PEBRO. 

Ya  es  su  marido. 

VITORU. 

¿Y  VOS? 

DON  PEDRO. 

Soy  esclavo  vuestro. 

VITORU. 

¿Y  yo? 

DON  PEDRO. 

Sois  el  dueño  mío.  (Vase  Viioris.) 
ESCENA  VI. 

LADUQUESA,  a/pn^o;  CARLOS, DON 

PEDRO. 

CARLOS.  (Dirigiéndose  d  Don  Pedro) 
Si  no  tuviera  respeto 
A  la  casa  donde  estoy, 
Villano,  viéradcs  hoy 
De  mi  venganza  el  efeto. 
¿Para  qué  me  hacéis  discreto, 
Si  multiplican  agravios 
Mis  injurias  en  los  labios  , 

Para  que  mas  me  atormenten. 
Aunque  no  de  un  modo  slenlou 
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Los  ignorantes  y  sabios? 

Vos  iofamais  el  valor 

One  el  rey  Don  Pedro  os  ba  dado , 

Competidor,  de  criado, 

De  secretarlo,  traidor. 

Al  derecho  de  mi  amor 

Mal  oponerse  podrán 

Papeles  que  vuestros  dan 

Puerta  á  amorosos  delitos  : 

Mi  causa  bicleroo  escritos, 

Y  en  mi  nombre  vencerán. 
Cuando  el  capitán  venció , 
Del  señor  se  nace  memoria ; 
Al  Rev  se  da  la  Vitoria*, 
Pero  a  los  vasallos  no. 
La  Vitoria  que  hoy  os  dio 
Vuestra  indostría  y  mi  porfía, 
Deslealtad  y  alevosfa 
Será  usurparla  á  mi  amor ; 
Que  pues  soj  vuestro  señor, 
Ha  de  ser  Vitoria  mia. 
Pero  goce  nuevo  empeño 
De  su  amoroso  cuidado , 
Pues  á  quien  fué  mi  criado 
Pretende  elecir  por  dueño ; 
Que  favorecida  en  sueño 
Os  juzgará  inadvertida , 
Cuando  mi  venganza  impida 
El  logro  que  no  tendréis. 

(Salt  la  Ihtquesa.) 

nUQCFSA. 

Y  cuando  vos  no  os  venguéis , 
Le  quitaré  yo  la  vida ; 
Que  no  ha  de  llamar  esposo 
Mi  hermana  á  un  hombre  sin  ley. 
Fugitivo  de  su  Rey, 

Y  á  su  señor  alevoso. 
Cuando  yo  á  Carlos  amara , 
(Que  es  verdad  que  he  deseado 
Vrrlc  por  vos  en  estado 
One  mi  sangre  y  casa  honrara) 
{Tenéis  vos  merecimientos 
Para  poder  pretender? 
Oae  en  vos  solo  alcanzo  á  ver 
Poi)reza  y  atrevimientos. 
S(jis  un  loco ,  un  desleal, 
I'ii  bárbaro,  un  ignorante, 
l'u  presumido  arrobante. 
Indigno  que  el  Mariscal 
Os  confiase  su  pecho 

CARLOS. 

5^"is  un  secretario  infiel, 
IUscreto  solo  en  papel, 
iJe  vos  mismo  satisfecho  : 
lio  amigo  que  rompió 
Las  leyes,  sin  hacer  caso , 
De  la  amistad. 

DDQÜCSA. 

Carlos,  paso. 
Que  basta  reñirle  yo. 

«        oírlos. 
iQuién  de  los  limites  pasa 
De  la  amistad  y  prudencia? 

DUQI7E8A. 

Yo  sola  tengo  licencia 
De  reñir  en  esta  casa. 

CARLOS. 

Si  TOS  amparo  le  dais 

DUQUESA. 

Yo  no  le  doy  á  un  villano ; 
Mas  DO  quiero  one  á  la  mano , 
Cuando  me  enojo ,  me  vais. 

cArlos. 
Vuexcelencia  me  perdone : 
Satisfacción  me  dará , 
Pues  de  vos  me  vengará  (A  Bon  Pedro.) 
Ouien  castigaros  propone. 

DCQtr.S4.  (A  Don  Pedro.) 
\  o  haré  qnc  llevándós  preso 


AMOR  Y  CELOS. 

A  Castilla,  en  un  cadalso 
A  mi  me  venguéis  por  falso , 

Y  á  vuestro  Key  por  travieso. 

CARLOS. 

Yo  le  llevaré ,  si  ansi 
Vos,  señora,  lo  ordenáis. 

DUQUESA. 

,  Oh  Carlos  I  ¡  qué  extraño  esUis ! 
Dejadnos  solos  aqui. 

CARLOS. 

Pues  siendo  yo  el  injuriado , 
Que  quiera  vengarme  ¿es  mucho? 

DON  PEDRO. 

Ya  las  injurias  que  escucho, 
Mi  paciencia  han  apurado. 
Cários ,  porque  os  be  servido , 
Respeto  os  debo  tener ; 
Privilegios  de  mujer 
Señora ,  he  reconocido  : 
Aunque  también  dais  indicios 
De  ingratos,  pues  si  los  saUos 
Vuelven  gracias  por  agravios , 
Dais  agravios  por  servicios. 
Yo  no  ne  sido  desleal ; 
Sino  tan  leal  á  los  dos , 
Que  obedeciéndós  á  vos, 
(A  la  Duque9a.) 
He  servido  al  MariscaL 

CARLOS. 

¡  Servirme  á  mi  es  pretender 
Que  mi  dama  vuestra  sea ! 

DUQUESA. 

¡Servirme  á  mi  quien  desea 
A  mi  hermana  por  mujer ! 

DON  PEDRO.  (A  la  Duquesa.) 
Pues  vos  ¿no  me  aconsejasteis 

§ue  á  Vitoria  pretendiese? 
vos  que  celos  os  diese ,    (A  Carlos.) 
Mariscal,  ¿no  me  mandasteis? 
¿Para  qué  os  quejáis  de  mi, 
Si  desto  tenéis  memoria? 
Divertime  con  Vitoria, 

Y  celos  á  Cários  di. 

CARLOS. 

¿Celos  son  estos  ? 

DON  PEDRO. 

Son  llave 
De  amor,  con  que  medra  y  crece. 

CARLOS. 

;  Oh  celos !  esto  merece 
Quien  compra  lo  que  no  sabe. 
Dijístes  tanto  bien  dellos, 

?ue  por  vos  los  procuré ; 
an  crueles  los  hallé , 
Que  me  atormentáis  con  ellos. 
No  mas  celos  en  mi  vida, 
No  mas,  rabiosa  pasión. 
Tan  costosa  guarnición. 

DUQUESA. 

Cários ,  yo  estoy  ofendida , 

Y  vos  en  el  mismo  estado 

Con  mi  hermana  que  hasta  aqui ; 

8ue  os  he  querido  fin^  ; 
as  ya  sabéis  que  he  nejado. 
Por  10  que  á  mi  hermana  quiero. 
En  ella  la  sucesión 
De  mi  casa.  En  conclusión, 
Casaros  con  ella  quiero. 
Proseguid  con  vuestro  amor, 

Y  quedad  escarmentado 
De  serviros  de  criado 

le  sabe  mas  que  el  señor ; 

iue  del  presente  que  vemos , 

ues  nos  ha  ensañado  ansi, 
Desterrándole  qe  aqui , 
Vos  y  yo  nos  vengaremos. 

CARLOS. 

Por  vos ,  bella  Margarita , 
Se  sosiega  mi  esperanza , 
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Pues  vuestro  favor  alcanza 
Lo  que  tm  ingrato  me  quita.  — 
No  mas  celos,  ni  aun  en  sueños. 
Que  tales  peuas  ofrecen! 
Pero  siempre  se  parecen 
Las  dádivas  á  sus  dueños.        (Yase.) 

ESCENA  VU. 

DON  PEDRO,  LA  DUQUESA. 

DUQUESA. 

Solos  habemos  quedado. 

DON  PEDRO. 

Solos ,  pero  yo  ofendido. 

DUQUESA. 

Amante  favorecido , 
Si  de  ausentes  olvidado. 
¡Buena  ganancia  habéis  hecho ! 
Ya  os  quiere  mi  hermana  bien. 

DON  PEDRO. 

Si  vos  me  mostráis  desden » 
Señora ,  ¿de  qué  provecho 
Ha  sido  el  ejecutar 
Los  remedios  que  dijístes  ? 

DUQUESA. 

Quiseos  yo,  si  lo  entendistes, 
Divertir,  no  enamorar. 
Mas  quien  exceder  procura 
Remedios  que  el  sanio  da, 
iDe  qué  modo  sanará 
Echando  á  perder  la  cura? 

DON  PEDRO. 

Pues,  señora , :  aqui  de  Dios! 
Si  á  Cários  decís  que  amáis. 
Si  que  le  hable  me  mandáis , 
Si  siendo  tan  cuerda  vos , 
Queréis  curar  mis  desvelos 
Con  invención  semejante, 

Y  empezando  á  ser  amante , 
Os  dais  á  vos  misma  celos , 

Í Puedo  yo  saber  secretos 
^ue  palabras  contradicen? 

DUQUESA. 

¡  Qué  necios  son  los  que  dicen 
Que  sabéis  hacer  discretos ! 
¿Habéis  leido  el  papel 
Escrito  á  Cários  y  á  vos? 

DON  PEDRO. 

Iba  dedicado  á  dos ; 
Mas  no  hallo  palabra  en  él 
Que  no  haga  á  Cários  favor. 
Sin  hacer  mención  de  mi. 

DUQUESA. 

¿Leisteslebien? 

DON  PEDRO. 

Lei 

Hasta  la  tilde  menor, 

Y  por  Dios  que  es  caso  recio 
Que  ansi  me  desatinéis. 

DUQUESA. 

Basta ,  que  desde  que  hacéis 
Discretos ,  pecáis  de  necio. 
¿Traeisle  ahi? 

DON  PEDRO. 

Si ,  señora. 

DUQUESA. 

Leelde. 

DON  PEDRO. 

Ya  le  lei, 

Y  no  hay  cosa  para  mí. 

DUQUESA. 

Leelde,  acabad  ahora. 

DON  PEDRO. 

Ansi  dice. 

DUQUESA. 

Comenzad. 
Túveos  yo  por  avisado , 

Y  Cários  os  ha  pegado, 
Don  Pedro,  la  eniermedad. 
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iK>ic»B»KO.  {Leyend0.)       [«a, 
UbHhüI,  si  soii  cuerdo,  en  esta  empre- 
Amando,  mucho  vuestra  dicha  gana. 
Estimad  los  favores  de  mi  hermana , 
Pues  que  no  dan  disgusto  d  la  Duquesa. 

Proseguid,  y  pues  veisloqueinteresa 
Con  ella  vuestro  amor,  la  pena  vana 
Que  tenéis,  olvidad  de  la  tirana 
Voluntad,  que  vuestra  alma  tiene  presa. 

Mirad  que  si  ospreciais  de  agradecido. 
Eterna  fama  y  triunfo  desta  gloria 
Gozoso  ganaréis  contra  el  olvido. 

Acordaos,  y  á  vuestra  alma  haced 
[memoria. 
Que  siempre,  de  que  sois  de  mí  querido 
Me  acuerdo,  mucho  mas  que  de  Vitoria. 
En  todo  aqueste  soneto 
Que  á  Carlos,  señora ,  di , 
¿Hácese  mención  de  mi? 

DUQUESA. 

i  En  verdad  que  sois  discreto ! 
Todo  casi  es  para  vos. 

DON  PEDRO. 

¿Para  mi?  Si  al  Mariscal 
Nombráis,  si  en  él  liberal 

Le  favorecéis Por  Dios, 

Señora,  que  pretendéis 
hkiloquecerme. 

DUQUESA. 

Pretendo 
Que  entendáis  que  yo  os  entiendo. 
Como  á  mi  hermana  queréis, 
Ponéis  un  poco  cuidado 
En  averiguar  curioso 
Ese  papel  misterioso, 
Que  no  babeis  en  él  hallado 
Lo  que  discreto  penetra, 

Y  el  natural  debe  al  arte. 
I^elde  parte  por  parte , 
MiraUle  letra  por  letra, 

Y  hallaréis  al  advertillas, 
Vd  papel  que  encierra  dos. 
Buscad  ahí  para  vos 

Un  soneto  en  redondillas. 

DON  PEDRO. 

¿En  redondillas  soneto? 

DUQUESA. 

Cada  día  hay  cosas  nuevas , 

Y  el  inaenio  todo  es  pruebas: 
Buscaloe,  si  sois  discreto. 

DON  PEDRO. 

Un  soneto  italiano 
Tiene  solo  este  papel. 

DUQUESA. 

iPues  no  puede  dentro  del 
Venir  otro  castellano? 

DON  PBDRO. 

No  sé  o6mo. 

DUQUESA. 

Dalde  acü. 
limitado  entendimiento 
Es  el  vuestro.  Estadme  atento. 

DON  PEDRO. 

Atentai  y  eonfüst  está 
El  alma. 

DUQUESA. 

Llegaos  aqui. 
( Les  lós  primeros  endeeasitabps  del 

soneto.) 
Leyéndole  deste  modo* 
¿No  habla  el  soneto  todo 
CooCArlos? 

DON  PEDRO. 

Señora ,  si. 

DUQUESA. 

Pues  mirad  si  es  para  dos, 
Auoíque  en  sentidos  diversos. 
Lo  postrero  de  los  versos 
Ks,  Don  Pedro,  para  vos. 


(Lee.) 

51  sois  cuerdo ,  en  esta  empresa. 
Mucho  vuestra  dicha  gana. 
IjOs  favores  de  mi  hermana. 
Dan  disgusto  d  la  Duquesa. 

Y  pues  veis  lo  que  interesa 
Vuestro  amor,  la  pena  vana 
Olvidad  de  la  tirana 
Que  vuestra  alma  tiene  presa. 

Si  os  preciáis  de  agradecido , 
Fama  y  triunfo  desta  gloria 
Ganaréis  contra  el  olvido. 

A  vuestra  alma  haced  memoria 
De  que  sois  de  mi  querido 
Mucho  mas  que  de  Vitoria. 

DON  PEDRO. 

iPues  quiere  vuesa  Excelencia 
Que  llegue  yo  á  conocer, 
Solamente  con  leer 
Versos  en  circunferencia , 
Favores  dados  á  oscuras, 
Puestos  para  ostentación 
Mas  de  vuestra  discreción 

gue  de  humanas  conjeturas? 
ntre  renglones  escrito , 
¿Quién  diera  en  este  secreto? 

DUQUESA. 

Vos ,  Don  Pedro,  sois  discreto: 
Mas  discreto  de  poquito. 
Sed  amante  de  Vitoria 
Que  con  poco  se  contenta, 
Y  á  vuestro  destierro  atenta. 
Sabe  toda  vuestra  historia. 
Con  vos  desposarse  espera : 
El  alma  y  la  mano  os  aió : 
Andad,  servilda,  que  yo 
Me  pasaré  como  quiera. 

DON  PEDRO. 

Eso  no,  señora  mia: 
Perdóneme  su  afición ; 

8ue  tan  bella  discreción 
ulpa  el  perderla  sería. 
Yo  salí  con  mi  deseo. 
Con  los  celos  que  le  he  dado, 
Es  ya  cuerdo  y  avisado 
Carlos ;  quejoso  le  veo : 
Que  se  queje  no  permita 
Mi  lealtad  quien  se  acuerda 
De  mi  fama ,  ni  yo  pierda 
Mi  preciosa  Margarita. 
Si  pretendí  inadvertido 
Menoscabos  de  mi  fe, 
A  la  mano  que  os  besé 
Perdón  amoroso  os  pido. 
Negármela  será  en  vano. 
Bien  me  queréis:  ¿qué  dudáis? 

(Le  toma  una  mano  y  se  la  besa. 

DUQUESA. 

Soltad. 

DON  PEDRO. 

Si  OS  desenojáis 
Primero. 

DUQUESA. 

Soltad  la  mano. 

DON  PEDRO. 

En  ella  estriba  mi  abono. 

DUQUESA. 

Soltalda,  y  si  no  me  iré. 

DON  PEDRO. 

Si  os  desenojáis,  si  haré. 

DUQUESA. 

Soltalda ,  que  yo  os  perdono. 

ESCENA   Vm. 

VITORIA.  —  LA  DUQUESA ,  DON 
PEDRO. 

VITORIA.  (i4p.) 

¡  Nano  y  perdón !  ¡  ay  tiranos 


Engaños! 

DUQUESA.  {B<go.) 
Mi  hermana  es. 
vrroRiA. 
No  pecáis  de  descortés , 
Si  á  tantas  dais  besamanos. 
¡Ay  hermana!  En  fin,  cruel. 
No  en  vano  mis  quejas  fundo. 
¿Pretendes  dejar  el  mundo, 
Ymétestemasenél? 

DUQUESA. 

¿Pues  t&  á  mi  me  reprehendes. 
Cuando  por  cumplir  tu  amor. 
Sabiendo  que  haces  favor 
A  Don  Pedro,  y  que  pretendes 
Olvidar  al  Mariscal, 
Quiero  casarle  contigo? 
El  viendo  lo  que  le  obligo, 
Llegó  cortés  y  leal , 
Y  la  mano  me  besó. 
Poca  liviandad  arguyo. 
Si  ha  de  ser  esposo  tuyo. 

VITORIA. 

¿Eso  es  cierto? 

DUQUESA. 

No  sé  yo 
Si  lo  será ,  que  has  andado 
Muy  necia  y  muy  maliciosa. 

VITORU. 

¡Yo  tengo  de  ser  su  esposa! 
Perdona,  si  te  he  enojado. 
Luego  ¿  eso  Don  Pedro  intenta  ? 
Si  te  casas,  ó  me  caso , 
Viviremos  las  dos 

DUQUESA. 

Paso, 
Que  hace,  Vitoria,  la  cuenta 
Sin  la  huéspeda  tu  amor. 

VITORU. 

¿Pues  qué  huéspeda  hay  aqui? 

DUQUESA. 

La  huéspeda  contra  ti 

Ha  sido  uoña  Leonor ,  [  irado. 

Que  há  un  mes  que  en  mi  casa  ha  en- 

DON  PEDRO. 

¿Qué  me  dice  Vuexcelencia ? 
DUQUESA.  (A  Don  Pedro.) 

tPues  pudiera  yo  en  su  ausencia 
laberos  sus  señas  dado , 
Sin  haberia  jamas  visto? 

DON  PEDRO. 

Eso  es  imposible  cosa. 

DUQUESA. 

Aqui  está ,  amante  y  celosa. 

DON  PEDRO.  (.4//.) 

¡ Qué  mal  mí  enojo  resisto! 

VITORIA. 

ÍPues  qué  importa  que  aqui  esté 
«eonor  celosa  ó  sin  celus , 
Si  le  obligaron  los  cielos 
A  que  la  mano  me  dé 
Üoa  Pedro? 

DUQUESA. 

¡  Bueno  seria 
Ofenderla  ansi  ios  dos! 

(A  Don  Pedro.) 
¿Qué  respondéis  á  esto  vos? 

DON  PEDRO. 

¡  Ay  hermosa  Leonor  mia ! 

DUQUESA. 

¿Qué  es  eso? 

DON  PEDRO. 

Satisfacer , 
Contra  mi  celosa  queja, 
A  quien  patria  y  padre  deja 
Solo  por  venirme  á  ver. 

DUQUESA. 

¿Luego  la  tenéis  amor? 
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MU  PEDKO. 

¿No  be  de  ser  agradecido 

A  quien  de  España  ba  venido ? 

DUQOCSA. 

Pues  DO  ba  venido  Leonor , 
Ni  merecéis  á  Vitoria , 
Ni  yo  desde  ahora  os  precio. 
Ni  He  inconstante  y  de  necio 
Se  liorrari  la  memoria 
Qiie  eU>roizais  desde  acjui. 
¿flay  condición  mas  liviana? 
¡  Ya  perdido  por  mi  hermana , 
O  ya  perdido  por  mi! 

I>0?(  PEDRO. 

¿Qoé  es  aquesto,  conrusioncs? 
ESCENA   IX. 

ROMERO.-LA  DUQUESA,  VITORIA, 
DON  PEDRO. 

ROSERO. 

Gradas  á  Dios  qoe  te  be  hallado. 

DDQUKSA. 

{Salen  criadoi,) 
Prended  ¡hola !  ese  criado. 

ROUERO. 

;Poes  por  qué?  i  por  seis  doblones 
Qoe  be  recibido  ? 

DUQUESA. 

Sacalde 
La  lengua,  y  no  por  la  boca. 

ROMERO. 

lEsÚ  Vuexcelenda  loca? 
Oiga  primero. 

DUQUESA. 

Llevalde. 
Sois  un  deslenguado. 

ROMERO. 

Es  mengua 
Qoe  de  mi  s^tngre  he  heredado ; 
Pero  si  soy  deslenguado. 
Cbro  está  (fue  estoy  sin  lengua. 
No  me  la  saquen ,  señora , 
Qoe  hablaré  por  el  cogote. 

DUQUESA. 

Uevalde  y  dalde  un  garrote. 

ROMERO. 

;llas  nonada!  Acabe  ahora. 

DUQUESA. 

Y  esté  preso  en  el  castillo 
Ese  ingrato  castellano. 

ROMERO. 

^o  es  buono,  que  esté  yo  sano, 


^ 


muera  de  garroUUo? 


AMOR  T  CELOS. 

VITORIA. 

¡Preso  Don  Pedro ! 

DUQUESA. 

Acabad. 

DOK  PEDRO. 

¡Preso,  señora ! 

DUQUESA. 

Llevalde 
Preso ;  pero  no ,  dejalde.  — 
¿Pero  qué  es  esto?  Aguardad. 

ESCENA  X. 

CARLOS,  PROSPERO,  RÜGERO.  — 
LA  DUQUESA,  VITORIA,  DON  PE 
DRO,  ROMERO,  criados. 

CARLOS. 

Señora, el  rey  Don  Fernando 
Ha  tenido  de  Casulla 
Cartas,  de  que  está  en  Amalfí 
Don  Pedro;  y  la  paz  antigua 
Que  con  España  conserva , 
A  corresponder  le  obliga 
Con  el  gusto  de  Don  Juan , 
Que  en  Burgos  goza  la  silla. 
Para  esto  me  ha  mandado 
Prenderle :  y  si  sois  servida , 
Lo  pondré  en  ejecución. 

DON  PEDRO. 

¿Siguiéronme  mis  desdichas ! 
Yo  vine  huyendo  de  España, 

Y  parece  cosa  indigna 

De  la  clemencia  de  un  rey 
Prender  á  quien  del  se  lia. 

DUQUESA. 

Pues  Don  Pedro  ¿en  qué  le  ofende? 

CARLOS. 

Recélase  de  que  aspira 
A  la  sucesión  del  reino, 

Y  hay  en  fe  desto  quien  diga 
Que  le  ampara  Ingalaterra  : 
Para  lo  cual  necesita 

Que  con  su  prisión  se  atajen 
Novedades  y  mentiras. 
Esto  es  lo  que  solo  intenta 
El  Rey,  que  tan  cuerdo  mira 
Lo  que  está  tan  bien  á  todos. 

DUQUESA. 

Menos,  Conde,  á  Margarita. 
Si  le  prendéis,  dadme  muerte. 

CARLOS. 

Ya  yo  sé,  señora  mia. 
Que  méritos  de  Don  Pedro 
Gusto  y  libertad  os  quitan. 
Ejecutor  de  mi  Rey 
Soy  yo ;  mas  reconocida 


La  amistad  que  con  él  tuv«, 
A  aconsejaros  me  obliga 
El  remedio  de  los  dos. 

DUQUESA. 

¿Y  será? 

CARLOS. 

Que  se  redima 
La  vejación  con  que  os  dé 
La  mano  de  esposo,  y  viva 
Él  seguro,  y  vos  contenta, 
Dando  principio  á  sus  dichas; 
Que  yo  alcanzaré  del  Rey 
La  paz  que  enojado  os  quita. 

DUQUESA. 

A  consejos  tan  discretos 
Solo  la  admiración  diga 
Alabanzas,  siempre  cortas, 
Mientras  no  son  mlinitas. 
Dadme,  Don  Pedro,  la  mano. 

DON  PEDRO. 

Vos  sois  dueño  de  mi  vida. 

CARLOS. 

Y  vos,  hermosa  Vitoria, 
Cuyo  amor  al  alma  mia 
Ha  servido  de  maestro. 
Cuyos  celos  sutilizan 

Mi  cortedad  *  si  admitís 
Una  voluntad  sencilla. 
Dadme  la  mano,  y  licencia 
Que  por  esposa  os  admita. 

VITORIA. 

Cários,  yo  soy  vuestra  esposa. 

ROMERO. 

Y  yo,  quien  fué  de  estas  dichas 
Causa,  señora;  por  ellas. 
Suspensión  de  la  paliza 

Y  del  garrote  pretendo. 

DUQUESA. 

Yo  os  doy  desde  boy  de  por  vida 
El  doblón. 

ROMERO. 

¿Ubre  de  palos? 

DUQUESA. 

Si. 

ROMERO. 

Mas  que  una  abada  vivas. 

PRÓSPERO. 

Nosotros  gracias  os  damos, 
Señora,  por  ver  cumplidas 
Tan  bieu  vuestras  esperanzas. 

DON  PEDRO. 

Mientras  todos  solenizan, 
Celoi  que  discretos  son, 
Amor^  que  hace  mará  viñas , 
Dad  ánimo  á  vuestro  Tirso, 
Para  que  despacio  os  sirva» 
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AMAR  POR  RAZÓN  DE  ESTADO. 


CABLOS ,  íuque  de  Cléves. 
LA  DUQUESA,  nu  espota, 
LEONORA,  dtf da. 


PERSONAS. 

ISABELA,  dama. 
ENRIQUE,  caballero, 
LUDOVICO,  mar^MM. 


RICARDO,  vie¡o. 

Dos  CRIADOS. 


la  etcena  e$  en  CiéveSf  en  una  quinta  del  Duque,  á  diet  leguas  de  alU,  y  en  otra  inmediata. 


ACTO  PRIMERO. 


Una  qniou  del  Ouaa».  —  Jtrdin  eon  un  eoitado 
del  edlOeio. 

ESCENA  PRIBIERA. 

LEONORA  T  ENRIQUE',  á  una  venta- 
na y  de  la  cual  pende  una  escala, 

LEONOBA. 

Enrique,  el  sol  nos  da  prisa: 
Con  esperezos  la  aurora, 
Si  celosa  de  mi  llora , 
Mis  pesares  le  dan  risa. 

ERBIQUE. 

[Qué  presurosa  que  pisa. 
Mi  bien,  el  cóncavo  espejo. 
De  sus  celajes  bosquejo ! 
iQné  bien  muestra  á  su  pesar, 
En  su  mucho  madrugar. 
Que  tiene  el  marido  viejo! 
¡Oh!  ¿quién  candados  pusiera 
A  las  puertas  de  su  oriente, 
Porque  presa  eternamente. 
Eterna  mi  dicha  hiciera? 
¿Quién,  rompiendo  la  vidriera 
Por  donde  su  luz  traspasa, 
Pusiera  á  sus  cursos  tasa, 
Y  impidiéndola  el  correr , 
La  hiciera,  pues  es  m^|er, 
Que  aprendiera  á  estarse  en  casaT 
[No  estuviera  yo  en  Noruega, 
Donde  hav  noches  tan  corteses, 
Que  regalan  por  seis  meses 
A  quien  á  su  clima  llega ! 

LEOICORA. 

Si  amor  en  ellos  sosiega, 
iDe  qué ,  mi  bien ,  serviría 
Tan  prolongada  alegría. 
Habiéndola  de  lasUr  (1) 
Llorando,  con  esperar 
Otros  seis  meses  de  dia? 
No  alargues  con  dilaciones 
Recelos  de  nuestro  daño; 
Mira  que  á  dichas  de  un  afio 
Riesgo  de  un  instante  pones. 
Bsja,  mi  bien. 

ENRIQUE. 

Escalones 
De  mi  muerte  bajaré. 

{Baja  el  primer  paso.) 
¿Cuándo  ¿  verte  volveré? 

LEONORA. 

fso  pregunta  quien  ama, 
ausente  del  sol  la  llama, 
De  su  fbego  esfera  fué? 
Ifiéntras  está  en  Belpais 
El  Duque,  y  la  noche  oscura 
Miedos  del  sol  asegura, 
¿Qué  preguntas? 
0) 


ENRIQUE. 

Vos  decís 
Que  me  amáis,  ¡y  permitís 
Que  me  vaya! 

LEONORA. 

Es  el  temor 
Ayo  cruel  del  honor, 

Y  el  sol  que  á  nacer  empieza , 
En  su  misma  luz  tropieza 
Por  descubrir  nuestro  amor. 
¿Ruaste  ya? 

ENRIQUE. 

El  primer  paso. 

LEONORA. 

Adiós,  pues. 

ENRIQUE. 

Oye  de  aquí 
Quejas  del  alma. 

LEONORA. 

¡Ay  de  mi ! 
Vete,  Enrique,  y  habla  paso. 

ENRIQl'E. 

Si  hicieras,  Leonora,  caso 
De  mis  penas 

LEONORA. 

Si  le  ve 
El  sol 

ENRIQUE. 

Ya,mibien,bsjé 
Otro  escalón ;  que  violenta 
Mi  fe ,  los  pasos  me  cuenta , 

Y  no  la  haces  de  mi  fe. 

LEONORA. 

Repara,  amores,  por  Dios, 
Que  no  es  amante  discreto 
Quien  pone  á  riesgo  el  secreto. 

ENRIQUE. 

Reparad  en  mi  amor  vos. 

LEONORA. 

Voime. 

ENRIQUE. 

Ya  bajé  otros  dos. 

LEONORA. 

No  ocasiones  mi  cuidado. 

ENRIQUE.' 

Mi  bien ,  ¿  pues  qué  juez  no  ha  dado 
Lugar  que  en  cada  escalón 
Siquiera  hable  una  razón 
El  mas  vil  ajusticiado? 

LEONORA. 

Mira  que  ya  son  las  hojas 
Ojos  (fe  Argos,  que  nos  ven , 
Deste  jardin. 

ENRIQUE. 

¡Ay  mi  bien! 
Yo  te  adoro ,  y  tú  te  enojas. 

LEONORA. 

Temo. 

ENRIQUE.  (Acabando  de  tajar.) 
Cesen  tus  congojas ; 


Que  va  me  voy.  Goce  el  sueño 
La  gloria  que  en  ti  le  empeño. 

LEONORA. 

¿Soltaré  la  escala? 

ENRIQUE. 

Si. 

LEONORA. 

¿Vaste? 

ENRIQUE. 

Voime,  y  quedo  en  ti. 

LEONORA. 

¡Ay  dulce  esposo ! 

ENRIQUE. 

:Ay  mi  dueño! 
(Suelta  Leonora  la  escala,  p  se  retira ) 

ESCENA  n. 

EL  DUQUE,  DOS  criados.— ENRIQUE. 

DUQUE. 

¿A  estas  horas  hombre  aqui? 
Matalde,  si  no  se  da. 

ENRIQUE.  (Ap.) 
Ya ,  amor ,  descubierto  está 
Vuestro  secreto  por  mi. 
Restaure  el  acero  agora 
Culpas  que  por  tardo  os  doy. 

DUQUE. 

¿Quién  eres? 

ENRIQUE. 

Un  hombre  soy. 

DUQUE. 

Pues  ¿qué  haces  aqui  á  tal  hora  ? 

ENRIQUE. 

Idolatrar  estas  piedras. 
De  mi  hechizo  semejanza , 
Y  comparar  mi  esperanza 
A  sus  siempre  verdes  yedras. 

DUQUE. 

¿Amas  en  palacio? 

ENRIQUE. 

Adoro. 

DUQUE. 

¿A  quién? 

ENRIQUE. 

Si  fueras  discreto. 
No  ofendieras  al  secreto. 
De  amor  mas  rico  tesoro. 

DUQUE. 

^Por  dónde  al  parque  cerrado 
ntraste? 

ENRIQUE. 

Si  amor  es  ave 
Que  penetrar  nubes  sabe , 
¿Que  preguntas? 

DUQUE. 

Al  sagrado 
Deste  lugar,  es  delito 
Entrar  de  noche. 

ENRIQUE. 

Alamor, 
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taeeseliBOiiaretiMjar 
j&goo  logar  le  Imiito. 

Di  quiéo  eres. 

CUBIQUE. 

Todo  yo 
Soy  amor,  y  no  soy  mas. 

DOQOC- 

Si  te  encobres,  morirás. 

EUBIOCC- 

Amor  esfoerzo  me  dio 
Pan  defenderme. 

DOQOB. 

Muera. 

EHMQOC. 

Mal  mi  valor  conocéis. 

(Eckai  mmw  á  Uu  etpadat  los  cuatro, 
y  intraue  ticuchaiande  el  Duque  y 
Enrique;  lo$  criadoi  huyen  alpwtto,) 
DUQOE.  (Dentro.) 

¡Valiente  braw)!— ¿Qué  hacéis^ 

¿De  00  solo  hombre  hois ? 

ESCENA    m. 

EL  DUQUE  T  ENRIQUE ,  vohriendc  á 

MPQUC.  (RetíréiUléte  ie  Enrique. ) 
Espera: 
Adiíerte  que  el  Duque  soy. 

ElflUQOE. 

Vnpstra  Alteza  rae  perdone , 
Si  mi  espada  se  le  opone ; 
y  porqoe  resuelto  estoy 
De  morir ,  antes  que  sepa 
Qméo  la  espada  le  ba  ganado , 
I  Venturoso  desgraciado , 
Aonqoe  en  mi  valor  no  quepa 
Fi  jnOo  merecimiento 
Qoe  consigue  mi  osadia ) 
Vdfstra  Alteza  boore  la  roía , 
Porque  con  la  suya  intento 
Dar  principio  á  mi  ventura , 

Y  mi  sangre  ennoblecer. 

DOQUt. 

Ta  valiente  proceder 
Dp  mi  enojo  te  asegura. 
Dos  criados  me  has  herido; 
Pero  00  temas  por  eso. 

ENRIQUE. 

Qoe  me  ba  pesado  confieso , 
Amiqoe  en  mi  defensa  ba  sido. 

nOQUE. 

Descúbrete,  caballero. 
EinuooE. 
Voestra  Alten  tiene  fema 
De  croel  contra  quien  ama 
Saogre  suya,  y  de  aqui  infiero 
Lo  mal  que  me  poede  estar 
Hacer  de  quien  soy  alarde.— 
K1  sol  sale  :  adiós;  que  es  tarde, 

Y  iadeceote  este  lugar.  (Vase,) 

E0CERA  IV. 


AMáE  POR  RAZÓN  DE  ESTADO* 

De  aqui  consecuencias  llanas, 
A  mi  sangre  fué  traidor , 

Y  torpe  ofende  mi  honor 
Una  de  mis  dos  hermanas. 
¿Si  será  Leonora?  No; 
Que  en  su  temprana  viudez 
La  virtud  ha  sido  juez 
De  que  Artemisa  perdió 
El  casto  blasón  con  ella. 
;Será  Isabela?  Tampoco, 
Pues  al  deseo  mas  loco 
Reprime  ardores  de  vella. 
Pues  i  quién  será  de  las  dos , 
Si  no  tengo  en  Belpafs 
Otra  sangre?  ¿ Qué  decís, 
Honra,  en  estas  dudas  yo&Í 
Este  cuarto  es  de  Leonora 

Y  de  Isabela;  esta  escala 
En  la  culpa  las  iguala , 
Si  cómplice,  acusadora. 
Para  poder  sentenciar, 
información  se  lia  de  hacer.  — 
¿Vos  sois  casa  de  placer? 
Mejor  diréis  de  p«5ar.— 


EL  DUQUE. 

¡  Determinado  valor  !— 

¿Qoé  es  esto?  ]  Válgame  el  cielo! 

lina  escala  está  en  el  suelo. 

r^yó  pcMT  ella  mi  honor. 

El  arrogante  embozado 

Aotor  de  mí  afrenta  ha  sido ; 

One  el  peligro  hace  atrevido 

Al  mas  cobarde  culpado. 

«Qoé  hay  que  dudar?  iNo  me  dijo  : 

•Vuestra  Alteza  tiene  fama 

D<*  croel  contra  quien  ama 

Sangre  suya?!  Slcol^o 


1  Llamaré  gente  que  siga 

Mi  enemigo?  Sed  mas  sabio. 

Honor  mió ;  que  el  agravio 

No  lo  es  mientras  no  se  diga. 

Ni  el  sol  que  empieza  á  nacer. 

Con  verlo  todo  y  ser  mudo , 

De  las  ofensas  que  dudo 

Testigo  tiene  de  ser. 

VA  tiempo  dará  noticia 

De  quién  es  quien  me  ofendió, 

Pues  en  mí  espada  llevó 

La  insignia  de  mi  justicia. 

Ella  le  dará  castigo , 

Pues  aunque  encubrirse  prueba , 

No  va  seguro  quien  lleva 

A  la  jusuda  consigo ; 

Y  yo  guardaré  entre  Unto 
Este  instrumento  aoresor. 
Tratos  de  cuerda  el  amor 

Da  á  la  honra  :  no  me  espanto 
Que  os  venza ,  mudable  hermana , 
Pues  la  mas  firme  mujer 
Frágil  cuerda  viene  á  ser , 

Y  la  mas  cuerda ,  de  lana. 

(Bájau  á  tomar  la  escala,  halla  pape- 
les rolos,  y  cógelos.) 
Papeles  pedazos  hechos 
Hay  por  aqui,  que  arrojados, 
Son  despeaidos  criados ; 

Y  descunríendo  sus  pechos , 
Podría  ser  que  se  vengasen 
De  quien  los  despedazo. 
Sospechas ,  ¡dichoso  yo , 

Si  en  verdades  os  trocasen! 

Esta  letra  es  de  Leonora. 

Medio  renglón  dice  ansí : 

(Lee.)  Mi  bien,  cuando  estoy  sin  7... 

Mas  indicios  hay  agora , 

Isabela ,  en  tu  favor, 

Que  á  Leonora  culpa  dan 

I  Qué  dichoso  que  fué  Adán , 

Libre  de  riesgos  de  honor ! 

(Lee.)  Mi  bien,  cuando  estoy  sin  ti.., 

¿De  tó ,  Leonora,  y  mi  Hen 

X  un  hombre ,  y  no  sé  yo  á  quién  ? 

Viuda  noble  que  habla  ansi , 

Muy  adelante  está  ya 

En  matería  de  afición. 

Leamos  otro  renglón ; 

Que  puesto  que  roto  está , 

Si  indicios  de  estotro  iguala, 

No  habrá  que  imaginar  mas. 

(Lee.)  Mañana  d  verme  vendrás.., 

Y  estotra  noche  la  escala. 

Bien  los  delincuentes  pinta 

La  sospecha,  sabio  Apeles, 

En  estos  rotos  papeles. 

(Lee.)  La  re$puesta  en  esta  cinta. 


No  endendo  eito  .  alguna  traza 
Para  escribirse  los  dos , 
Les  dio  el  mal  nacido  dios 
(Lee.)  Este  dice  :  Duque  d  caza. 
Es  verdad,  ayer  salí. 
(Lee.)  Cinta,  asegura  cuidados 
De  enemigos  no  excusados. 
Ya  este  misterio  entendí. 
Leonora  le  escribiría , 

Y  por  guardar  el  respeto 
Al  siempre  cuerdo  secreto , 
De  una  cinta  colgaría 

El  papel ,  el  sol  ausente , 
Porque  acudiendo  por  él 
Su  amante ,  aliviase  en  él 
Llamas  de  su  amor  ardiente. 
Vendría  de  noche  en  fin , 

Y  la  cinta  serviría 

De  tercera,  y  llevaría. 
Guando  entrase  en  el  jardin , 
La  respuesta ,  cuerda  y  muda, 
i  Nuevo  modo  de  querer ! 
Mas  1  qué  no  hará  una  mujer , 
Sí  sobre  discreta ,  es  viAda? 
Enemigos  no  excusados 
Los  vivos  terceros  llama  : 
Bien  dice ,  porque  la  fama 
Anda  enferma  entre  críado«. 
Si  como  supo  guardar 
Secretos ,  guardar  supiera 
Papeles,  poner  pudiera 
Escuela  nueva  de  amar. 
Ahora  bien ,  yo  he  de  saber 
Con  industria  y  con  secreto 
Quien  es  el  feliz  sujeto 
Que  eu  Leonora  pudo  hacer 
Tan  no  pensada  mudanza  : 
Mi  espada  lleva ,  y  la  suya 
Me  dejó  por  ella;  arguya 
Quien  puede  ser ,  mi  venganza. 
A  la  corte  he  de  volverme ; 
Que  tal  vez  en  la  lleneza 
Del  campo  está  la  grandeza 
A  peligro ,  donde  duerme 
El  cuidado.  Torre,  quinta , 
No  veré  mas  vuestras  flores , 

?ue  dan  entrada  á  traidores , 
hacen  tercera  una  cinta. 

(Vase,  llevándose  la  escala.) 

Sila  «n  li  qslBta  dt  IU«trd«. 

E0GENA   V. 

ENRIQUE. 

¿De  la  escala  se  olvida  quien  adora 
A  quien  al  sol  en  hermosura  iguala  ? 
¡  En  tal  ocasión ,  cielos !  ¡  á  tal  hora ! 
I Y  por  discreto  Clévps  me  señala? 
Yo  amante?^n  posesión  yode  Leonora , 
Ir  la  escala  me  olvido ?  ¿y  en  la  escala 
Dejo  indicios  al  Duque  sospechoso 
Contra  la  fama  de  mi  dueño  hermoso? 
Asaltóme  su  hermano  de  improviso; 
Ño  pude  prevenir  con  el  cuidado 
En  mi  defensa  á  daño  Un  preciso ; 
Descuídeme,  y  amor  que  es  descuidado, 
¿Qué  merece?  Por  necio  ó  por  remiso, 
Mí  Leonora  dirá :  «Ser  olvidado. 
Pues  á  un  amor  con  otro  amor  se  paga , 
Olvido  es  bien  que  á  olvido  satisfaga.» 
i  Un  año  de  secreto ,  en  un  instante 
Perdido  por  mi  culpa ,  cuando  pinta 
La  discreción  trofeos  de  un  amante. 
Si  no  en  bronces,  en  flores  de  una  quhita! 
¡Un  amor  sin  tercero  que  le  espante, 
Cifrado  cada  noche  en  una  cinta. 
Mudo  correo  de  amorosas  quejas. 
Letras  de  amor  librándome  á  unas  rejas ! 
El  Duque  halló  la  escala,  ¿quién  lo  duda? 
Y  en  ella  la  opinión  de  mi  Leonora , 
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O  desacreditada  ó  puesta  ea  duda 
Por  culpa  mia ,  mis  descuidos  llora. 
iCoB  qné^ojos,  pues,  idolatrada  viuda, 
A  los  tuyos  podrá  llegar  agora 

guien  te  ba  ofendido,  si  el  mayor  culpado 
8  en  casos  de  amor  el  descuidado? 


ESGiaVA  VI. 

RICARDO.— ENRIQUE. 

BIGARDO. 

Enrique. 

ENBIQDE. 

Padre  y  señor ! 

RICARDO. 

¿Cómo  has  madrugado  boy  tanto? 

EMIIQUE. 

Son  enemigos  del  sueño 
El  calor  y  los  cuidados. 

RICARDO. 

¡  Cuidados  tú !  ¿Pues  de  qué? 

ENRIQUE. 

No  sou  ra/.ones  de  estado. 
Ni  de  amor  ciegos  desvelos; 
Pues  nunca  ba  iKMlido  tanto 
Conmigo  el  bárbaro  ocio , 
Que  baya  degenerado 
De  la  crianza  que  en  mí 
Hacen  tus  consejos  sabios. 
Como  soy  hechura  luya , 
Y  tu  sangre  propagando 
En  mi,  procuras  al  tiempo 
Dejar  tu  mismo  retrato ; 
Eres  mi  padre  y  maestro , 
Armas  y  letras  cifrando 
En  avisos  y  en  liciones , 
Por  quien  dos  veces  te  Uamo 
Dueño  natural :  deseos 
De  no  desmentir ,  Ricardo , 
Esperanzas  que  en  mi  siembras , 
Mil  noches  me  ban  desvelado. 
No  bas  permitido  hasta  agora 
Que  rompa  el  limite  escaso, 
Prisión  de  mi  juventud , 
Destos  montes  y  estos  prados. 
Diez  leguas  dista  de  aqui 
La  corte ,  que  alabas  tanto, 
De  Carlos ,  duque  de  Cléves; 
Veinte  veces  ba  pisado 
Rosa  abril  v  escarcha  enero , 
Que  (i)  délos  matemos  lazos 
A  la  luz  del  sol  sali, 
Sin  haber  de  ti  alcanzado 
Que  á  ver  la  corte  me  lleves ; 
Preso  entre  los  riscos  altos 
De  estas  asperezas  frías, 
Cuvas  faldas  bordan  mayos. 
Si  intentabas ,  padre  noble , 
Que  Tivíese  entre  villanos, 
Donde  por  dueño  te  tienen 
Un  castillo  y  pueblos  cuatro ; 
¿  Para  qué  tan  cuidadoso 
Las  artes  me  has  enseñado 
Liberales?  ¿Para  qué 
El  hacer  mal  á  un  caballo , 
Saberjugar  el  acero. 
Acometer  un  asalto , 
Dar  dos  botes  de  una  pica , 
El  noble  lenguige  y  trato 
De  las  cortes  de  los  Reyes, 
Si  como  sabes ,  es  llano 
Ser  ioAtil  la  potencia 
Que  no  se  reduce  al  acto? 
Mp.  ¡  Ay  mi  Leonora  ofendida ! 
IMvirtiendo  estoy  en  vano 
Sentimientos  de  mi  ofensa , 
Ocasiones  de  tu  agravio.) 

RICARDO. 

Enrique,  mozo  estudié , 

(I)   DttdtqM. 


Hombre  segui  el  aparato 
De  la  guerra ,  y  ya  varou 
Las  lisonjas  de  palacio. 
Estudiante  gane  nombre , 
Esta  cruz  me  honró  soldado , 

Y  cortesano  adquirí 
Hacienda ,  amigos  y  cargos. 
Viejo  ya,  me  persuadieron 
Mis  canas  y  desengaños 

A  la  bella  retirada 
Desta  soledad ,  descanso 
De  cortesanas  molestias , 
Donde  prevengo  despacio 
Seguro  hospicio  á  la  muerte , 
Con  prudencia  escarmentado 
En  los  viejos  que  en  la  corte, 
De  su  libertad  Uranos , 
Mueren  sin  haber  vivido , 
Pródigos  de  canas  y  años. 
Aülis  que  honrase  mi  pecho 
Con  el  blasón  soberano 
Malta  desta  blanca  cruz , 
Del  valor  y  hazañas  blanco ; 
Saliste  al  mundo,  y  quedó 
Tu  crianza ,  Enrique ,  á  cargo 
De  mi  amor  V  mis  consejos. 
Creciste  en  fin ,  y  dejando 
Con  la  infancia  los  estorbos 
Que  en  el  natural  humano 
El  uso  de  la  razón 
Impiden  en  tiernos  años ; 
Fui  á  ios  nueve  tu  maestro. 
Por  causa  tuya  colgando 
Las  armas  y  pretensiones ; 

Y  á  esta  quietud  retirado , 
Desde  las  primeras  letras 
Tu  ingenio  dócil  y  blando, 
Hasta  la  filosofía 

Por  mi  industria  ha  granjeado. 
Sin  estas  no  puede  un  hombre , 
Perder  el  nombre  de  esclavo , 
Pues  en  fe  de  hacerle  libre. 
Liberales  se  llamaron. 
La  militar  disciplina 
En  tu  natural  bizarro 
Lograr  hazañas  pretende 
Que  te  ganen  nombre  claro. 
Con  las  armas  y  las  letras 
Podrás,  si  á  César  te  igualo, 
Vencer  de  dia ,  y  de  noche 
Escribir  tus  comentarios. 
Voite  enseñando  también 
Laooliclay  el  trato, 
Moaos,  términos,  respetos, 

Sue  en  la  corte  hace  el  engaño , 
aestro  de  ceremonias ; 
Que  Hevo,  Enrique ,  por  blanco 
Sacarte  de  aquestos  montes 
Un  perfeto  cortesano. 
Para  serlo ,  no  te  falta 
Sino  resumir  de  paso , 
Habituando  el  ingenio , 
Lo  que  hasta  aquí  te  he  enseñado. 
Presto  cumplirás  deseos , 
Los  mios  después  logrando 
A  satisfacción  del  mundo , 

Y  de  la  corte  de  Carlos. 
ElfRIOOE.  (i4p.) 

I  La  escala  se  olvida  un  hombre 
A  tal  hora  y  en  tal  paso  I 
¿Qué  disculpa «  amado  dueño , 
Podré  dar  á  tus  agravios? 

RICARDO. 

Dejando ,  pues ,  por  agora 
Deseos  crae  sazonados 
Se  cumplirán  á  su  tiempo , 
Será  razón  que  volvamos, 
Enrique  á  nuestro  ejercicio. 
Ayer  tarde  repasamos 
Los  metéoros ,  y  en  ellos 
Bastantemente  mformado , 


Sabes  de  lo  míe  proceden 

Las  nubes,  lluvias  y  rayos, 

Cometas  y  exhalaciones , 

Que  la  región  inflamando 

Del  elemento  tercero, 

Al  vulgo  causan  espanto. 

Como  crinitas ,  caudatas, 

Y  otras  que  por  no  ser  largo. 
Dejo  porque  ya  las  sabes , 
Por  ellas  conjeturando 
Guerras,  muerte  de  señores, 
Hambres,  mudanzas  de  Estados, 

Y  otras  desdichas  que  anuncian 
Los  cuerpos  simples  y  varios , 
De  cuyo  influjo  dependen 

Los  vivientes  de  acá  abajo. 
Agora  bas  de  resumirme 
Lo  que  ayer  para  hoy  dejamos 
En  materia  de  los  cielos , 
Sus  ortos  y  sus  ocasos. 

ENRIQUE. 

¡Vive  Dios ,  que  no  merece 
Quien  ama  y  es  descuidado , 
Nombre  de  hombre ! 

RICARDO. 

¿Cómo  es  eso? 
¿Estás  en  ti? 

EIIRliKJB. 

Y  repasando 
Lo  que  esta  noche  olvidé. 

RICARDO. 

Di  pues. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

¿Qué  baya  yo  agraviado 
Por  un  descuido ,  Leonora , 
Vuestra  opinión  ?  ¡  Y  me  Uamo 
Amante  vuestro ! 

RICARDO. 

¿No  dices? 

ENRIQUE. 

Si,  señor.  (;4p.  |Ay!  ¡cuan  contrtrioi 
Son  desvelos  del  estudio 
De  los  de  un  enamorado !) 
La  fábrica  de  los  cielos, 
De  los  dedos  de  Dios  digna , 
Eterna  en  su  inmensa  idea, 

Y  en  tiempo  el  primero  dia , 
Según  opinión  probable. 

Es  de  la  materia  misma 
Que  las  demás  criaturas , 
En  cuanto  es  materia  prima; 
Pues  dado  caso  que  aquesta 
Intrínsecamente  siga 
El  apetito  que  tiene 
A  la  forma  que  varia , 
De  donde  es  fuerza  que  nazca 
La  corrupción  que  aniquila 
La  sustancia  que  le  informa , 
Porque  las  demás  reciba , 

Y  no  pudiendo  mudarse 
En  los  cielos  la  adquirida 
Desde  su  creación  primera , 
Ya  parece  que  es  distinta; 
Lo  cierto  es  que  toda  es  una , 

Y  esencialmente  se  inclina 
A  las  formas  que  no  tiene , 
Aunque  nunca  las  consiga , 
Como  el  hombre,  que  es  risible 
Puesto  que  jamas  se  ría , 

Ni  ponga  esta  forma  en  acto. 
Como  de  algunos  se  afirma. 
Losque  se  mueven  son  diez, 

Y  once  con  la  esfera  impirea , 
Corte  de  quietud  eterna 

De  santos  y  jerarquías. 

Su  hechura  es  cóncava  y  hueca , 

Cuyas  esferas  contiguas 

Se  tocan  unas  á  otras, 

Porque  darse  vacuo  impidan. 

De  sus  fisicos  contactos 
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Bty  filóiofoa  qfiie  afirman 
Aquella  másica  acorde , 
Coya  inefoble  armonía 
Ho  DOS  parece  escachar , 
Poes  segim  buena  doctrina « 
i»  asuetU  non  ftt  pauto , 
Aimgiie  es  oiúnioa  de  risa. 
Ezcédense  unos  á  otros 
Lo  qoe  por  la  perspectiva 
De  IOS  ángulos  se  saca, 
Godbrme  á  la  astrologia 
De  Albgrano,  dUerenda 
SexU  7  Tigésteía  prima , 

Y  otros  de  sa  sabia  escuela , 
Dd  modo  que  aquí  se  pinta. 

{Dittráese,  v  dice  aparte.) 
(iQne  me  déjasela  escala 
Obidada  JO?  ¿ Y  qoe  diga 
Que  á  Leonora  quiero  bien?) 
¡La  escala  yo! 

BiCAmno. 
¿Desvarías, 
Enrique?  ¿qué  es  esto?  di. 

tnflnjos  que  se  derivan 
Desde  los  cuerpos  celestes 

Y  en  la  tierra  predominan , 
Soo  como  escalas  sefior. 

MCABDO. 

Ko,  Enrique ;  tü  desatinas, 
O  algona  pa^oo  secreta 
Ttt  memoria  tiraniza. 
No  estás  boy  para  cuestiones 
Sutiles;  ven  ¿  la  esgrima , 

Y  por  bs  prácticas ,  deja 
Artes  especulativas. 

(TotMu  espadas  de  esgrima.) 

Toma  aquesa  espada  negra. 

La  destreza  de  Castilla 

Es  la  qae  en  Europa  agora 

Gomonmente  se  practica. 

En  el  juego  de  Carranza 

Estás  docto;  mas  estima 

Tiene  el  de  Liébana  :  en  este 

Quiero  ver  cómo  le  aplicas. 
(¡esgrimen,) 

Mete  el  pié  derecho ,  saca 

El  izquierdo ,  uñas  arriba ; 

Tírame  esa  punta  al  pecho ; 

Cruza  la  espada  á  la  vista ; 

Kebate  mi  acero  agora. 

E*YaiQoe.  (Ap.) 

Por  la  honra  y  por  la  vida 

Es  natural  la  defensa. 

Daqne,  aunque  el  paso  me  impidas. 

He  de  llevarme  la  escala , 

Sin  que  por  ella  colijas 

Ottién  es  la  prenda  que  adoro  : 

Muere,  y  mi  secreto  viva. 

{Dittrdete  esgrimiendo,  dale  á  Ricar- 
do una  cuchillada  en  la  calfeza,  y 
derríbale  el  sombrero.) 

RICARDO. 

loco,  ¿qué  has  becho  ? 

E5BIQÜE. 

¡Ay  señor! 
Siguió  la  espada  atrevida , 
SíB  regirse  por  el  alma , 
Desconciertos  de  la  ira. 
Kecio  es  quien  reduce  á  leyes 
El  ftiror,  que  nunca  mira 
En  preceptos  militares , 
Si  la  venganza  le  incita. 
Ciego  del  dejé  Ih  v arme ; 
Mas  no  hay  disculpa  que  impida 
Ni  bárbara  inobediencia : 
La  mano ,  padre ,  castiffa 
Que  ha  herido  á  quien  debe  el  ser ; 
Dame  con  mi  espada  misma 
La  muerte,  y  vengue  la  blanca 


AXáR  POR  RAZÓN  DB  ESTADO. 

Lo  que  en  la  negra  te  indigna. 
{Arriba  la  espada  negra,  saca  la  blan^ 

ca^  ofrécesela,  y  dale  el  sombrero 

de  rodillas.) 
¡Que  hería  mi  padre! 

RICARDO. 

No  creas 
Que  eres  mi  hijo,  ni  permitas 
Afrentar  el  orden  sabio 
Con  que  sus  especies  cría 
La  cuerda  naturaleza ; 
Porque  si  como  imaginas, 
Fuera,  Enrique ,  yo  tu  padre ; 
Cuando ,  el  alma  divertida , 
Me  fueras  á  herir ,  la  sangre 
Te  detuviera,  á  ser  mia , 
El  brazo ,  reverenciando 
La  fdente  que  la  origina. 
A  la  cabeza  defiende 
La  mano,  y  contra  la  ira 
De  quien  la  iniuría ,  recibe 
Naturalmente  la  herida. 
Si  yo  tu  cabeza  fuera , 
Mal  agraviarme  podia 
Ramo  de  quien  tronco  soy , 
Sangre  de  quien  eres  cifra. 
No,TEnrique ,  no  soy  tu  padre. 

ENRIQUE. 

Consuelos  crecen  desdichas , 
Pues  mezclas,  cruel  piadoso, 
Dos  contrarios  de  un  enigma. 
¿Que  no  eres  mi  padre  ? 

RICARDO. 

No. 

ElOUQUE. 

(Pues  quién....? 

RICARDO. 

Sabráslo  algún  dia; 

Sue  yo  no  lo  sé  hasta  asora , 
asu  que  el  tiempo  lo  oiga.     [Vase.] 

E^UllQUE. 

«¿Que  yo  no  lo  sé  hasta  agora , 

Hasta  que  el  tiempo  lo  diga?» 

i  O  presunción  enemiga ! 

i  Como  amaréis  á  Leonora? 

Mi  soberbia  buriadora 

Hijo  noble  de  Ricardo 

Me  llamó ;  mas  ya  i(pé  aguardo, 

Si  aun  me  niegan  mi  bajeza 

La  humilde  naturaleza 

Que  pensé  tener  bastardo? 

(Cíñese  la  espada. 
Arrogante  pensamiento « 
I A  Leonora  os  atre vistes? 
¿Cómo  tan  alto  subistes 
Con  tan  bajo  fundamento 
Que  aun  no  sé  mi  nadmiento? 
¡Ay  amorosa  fatiga! 
Vuestro  vuelo  no  prosiga. 
Pues  sus  principios  ignora ; 
«Que  yo  no  lo  sé  hasta  agora , 
Hasta  que  el  tiempo  lo  diga. » 

ESCENA  Vm. 

LÜDOVICO,  de  campo  y  sin  espada.- 
ENRIQUE. 

LUOOVICO. 

Dicha  el  no  matarme  fué 
De  la  calda  que  di.— 
Enrique... 

ClIRIQUE. 

Señor. 

LUDO  VICO. 

Caí... 

EXRIQUE. 

¡Válgame  el  cielo! 

LODOVICO. 

Y  quebré 
La  espada  de  mas  estima 
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gue  caballero  ciñó : 
1  caballo  tropezó 
En  un  tronco,  y  dando  encima, 
Tres  partes  hizo  la  hoja. 
eurique. 
Mucho  daño  os  pudo  hacer. 

LüDonco. 
A  nuestro  Duque  iba  á  ver ; 
Que  en  no  haciéndolo ,  se  enoja. 
Prestadme,  Enrique,  la  vuestra. 

eüriquc.  (Ap,) 
La  del  Duque  ¡cielos!  es. 

LUDOVICO. 

Y  volveréosla  después 
Con  mejoras. 

ENRIQUE.  (Dándosela.) 
¿Qué  mas  muestra 
De  que  ya  está  mejorada. 
Que  vos.  Marques,  la  pidáis, 
Si  á  vuestro  lado  la  honráis? 
LUDOVICO.  (Sácala.) 
¡Hermosos  filos  de  espada ! 
Enrique ,  feriádmela ; 
Daréos  un  lugar  por  ella. 

EHRIQUF. 

.Si  gustáis  serviros  della , 
Ya,  señor,  feriada  está. 
Aunque  tengo  en  ella  puesto 
Mi  Rusto. 

LÜDOMCO. 

¡  Ah !  ¿sí  ?  pues  no  es  justo 

?ue  yo  os  (¡uite  tan  buen  gusto, 
o  os  la  remitiré  presto ; 

Y  porque  no  vuelva  sola , 
Enjaezado  os  traerán 

El  mas  brioso  alazán 

Que  parió  yegua  española.  (Envaínala.) 

ElfRIQUE. 

Besóos  las  manos. 

LUDOVICO. 

¿Queréis 
Que  vamos  á  Belpais 
Los  dos? 

ENRIQUE. 

Si  vos  os  servís 
De  mí,  ¿por  qué  no? 

LUDOVICO. 

Seréis 
Del  gran  Duque  conocido. 
Que  tiene  satisfacción 
De  la  fama  y  opinión 
Que  vuestro  estudio  ha  adquirido. 

ETfBIOÜE. 

A  vuestra  sombra,  señor, 
¿Qué  dicha  no  intentaré? 

LUDOVICO. 

Soy  primo  suyo,  y  podré 
Haceros  con  él  favor. 

ENRIQUE. 

Entrad ,  veréis  nuestra  quinta , 
Y  tomaré  yo  otra  espada. 

LUDOVICO. 

No  será  tan  extremada 
Como  la  que  está  en  mi  cinta , 
Aunque  siempre  se  ha  preciado 
Vuestro  padre  de  tener 
Armas  con  que  alarde  hacer 
De  haber  sido  gran  soldado. 
Vamos. 

EIOIIQUE.  (Ap.) 

No  pude  nef;arle 
La  espada  que  me  pidió. 
Si  el  Duque  que  la  perdió. 
La  conoce ,  acompañarle 
¿No  es  locura?  Mas  ¿qué  importa  ? 
Ya  ¿qué  tiene  que  perder 
Hombre  que  no  tiene  ser? 
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f^  COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE 

Acabe  mi  dicha  corta ; 

Que  cuando  el  Duque  importuno 

La  muerte  me  mande  dar, 

A  uadie  podré  afrentar. 

Pues  8oy  hijo  de  niogmio.        {Yante.) 


tela  tn  1»  quintadcl  Duque. 

ESCENA  fX. 

LEONORA,  EL  DUQUE. 

DUQUE. 

¿Pues  podrásme  tA  negar 
No  ser  esta  letra  tuya? 
Cada  pedazo  te  arguya , 
Pues  para  multiplicar 
Los  testigos  que  dan  nota 
De  tu  descompuesto  amor, 
Convencen  tu  roto  honor 
Hazones  de  carta  rota. 
Niega  que  la  infame  escala 
Que  al  pié  de  tus  rejas  tí. 
Liviana ,  intentó  por  ti 
Meter  la  afrenta  en  tu  sala. 
Niega  el  perdido  respeto 
A  tu  dímnto  consorte ; 
Honesta  viuda  en  la  corte , 

Y  en  Belpais ,  del  secreto 

Y  la  noche  apadrinada , 
Pagando  torpe  tributo 
A  la  liviandad  en  luto. 
Hipócrita  disfrazada ; 

Que  cuando  excusas  alegues 
Que  estás  maquinando  en  vano , 
Desmentida  de  tu  mano. 
No  es  posible  que  esto  niegues. 

LEONORA.  (Áp.) 

I  Ay  desacertado  Enrique ! 
Perdi  mi  opinión  por  ti, 

Y  tü  me  perdiste  á  mi. 
¿Qué  he  de  hacer? 

DCQDE. 

Cuando  fabrique 
Tu  ingenio  agravios  que  hacer 
A  mis  sospechas,  Leonora, 
No  te  han  de  excusar  agora 
Sutilezas  de  mujer. 
Convencida  estás. 

_  LEOIVOftA. 

'^  Confieso 

Lo  que  en  mi  vida  pensé ; 

Y  puesto  que  perderé. 
Cuando  no  la  vida,  el  seso, 
Por  la  reputación  mala, 
Duque,  en  que  contigo  quedo ; 
Dejarle  seguro  puedo 

Que  los  pasos  desa  escala 
Une  has  hallado  y  me  desdoran, 
No  han  llegado  á  profanar. 
Fuera  del  alma ,  el  lugar 
Que  dentro  mi  cuarto  ignoran. 
Ofendió  el  consentimiento 
Al  recato,  no  al  honor. 
Pues  no  le  agravia  el  amor 
Que  al  primero  sacramento 
Que  vio  el  mundo,  se  sujeta. 
Con  aqueste  fin  cristiano. 
Aunque  el  medio  fué  liviano « 

Y  la  pasión  indiscreta , 
Le  escribí  aquese  papel , 

Que  después  rompió  el  temor. 
Arrojándole  el  honor  (1) 
Por  las  rejas  :  funda  en  él 
Delitos  de  voluntad 
Que  no  se  han  puesto  en  efeto , 

Y  advierte  que  es  el  sujeto 
De  tan  noble  calidad 
Como  la  tuya. 

(I)  Hitor  —  aquí  el  nonlnatlvo  ,  lo  orróJado 
•t  al  pap^l.  Cuando  $•  in-liiTó  ttt»  comadla  «a 
la  CúieceUm  generat,  entifndiA  «I  centor  la  ora- 
«ian  •!  rafea,  y  borrú  «1  Tarao. 


DUQUE. 

¿Y  la  escala 
De  tu  deshonra  instrumento? 

LEOXOEA. 

Amor,  cuyo  pensamiento 
Por  los  ojos  se  señala, 
A  mi  amante  le  diria 
Que  consigo  la  trújese. 

DCQUE. 

Sí  pedazos  te  leyese 
Deste  papel,  bien  podría 
Probarte  cuan  adelante 
De  lo  que  dices  está 
El  liviano  amor  que  da 
Tanta  Ucencia  á  tu  amante. 
Mas  declárame  quién  es 
El  pretendiente  atrevido. 

LEOKORA. 

Señor,  no  pidas... 

DCQDE. 

Yo  pido 
Lo  que  te  ha  de  estar  después 
Tan  oien,  que  juzgues  por  sabio 
El  remedio  de  tu  honor. 

LEONORA. 

(Áp,  Perdona,  Enrique,  al  temor; 

?ue  es  fuerza  que  te  haga  agravio.) 
emo,  si  quién  es  publico, 
Que  has  de  enojarte. 

DUQUE. 

¿Porqué, 
Si  es  tan  noble?  Di :  ¿quién  fué? 

LEONORA. 

El  Marqués... 


¿Mi  primo? 


DUQUE. 

¿Quién? 

LEONOIA. 
DUQUE. 


Ludovico. 


LEOKORA. 

Ese  me  desvela. 

DUQUE. 

Pues  siendo  merecedor 
Ludovico  de  tu  amor, 
¿Porqué  con  tanta  cautela 

Y  secreto  te  pretende, 
Pues  cuando  me  declarara 
Su  amor ,  era  cosa  clara 
Ser  tu  esposo? 

LEONORA. 

No  te  ofende ; 
Pero  pretendió  primero 
A  mi  hermana. 

DUQUE. 

Eso  es  verdad. 

LEONORA. 

Mudóse  la  voluntad ; 
Que  amor  es  fuego  lijero. 
Viéndome  en  fin  viuda ,  puso 
Los  ojos  con  tanto  afeto 
En  mi,  que  amante  y  secreto 
A  servirme  se  dispuso; 

Y  por  no  dar  á  Isabela 
Celos,  y  enojarte  á  ti, 

Há  un  mes  que  me  sirve  ansí. 

DUQUE. 

Cuerdo  ocasiones  recela , 

Y  cuerdo  intento  también 
Atajar  inconvenientes. 
Amorosos  accidentes 
Disculpa,  hermana,  te  den. 
Siquiera  por  la  elección 

Que  en  tan  noble  prenda  has  hecho. 
Sosegado  has  ya  mi  pecho  : 
Al  Marañes  tengo  afición. 
Con  Isabela  intenté 
Casarle ;  mas  pues  se  muda. 
Disimula  cuerda  y  muda. 


MOLINA. 

Porque  á  tu  hermana  no  dé 
Celos ,  infiernos  de  amor, 
Entre  tanto  que  dispongo 
Las  cosas,  y  medios  pongo 
Que  á  Isabela  estén  mejor. 

LEONORA. 

Dame  á  besar  esos  pies. 
Pues  satisfaces  ansí 
Tu  honor  y  mi  gusto. 

DUQUE. 

En  ti 
Se  emplea  bien  el  Marques. 
Cosas  qiie  tan  adelante 
En  materia  de  honra  están. 
Mal  remediarse  podrán , 
Si  con  medio  semejante 
No  sueldo  el  daño  que  has  hecho. 

LEONORA.  (Áp.) 
Enrique  inconsiderado. 
Causa  á  tus  celos  has  dado. 
Oculte  tu  amor  mi  pedio ; 
Que  aunque  crea  tu  impaciencia 

?ue  al  Marques  hago  favor, 
e  adoraré  en  lo  interior, 
Y  al  Marques  en  la  apariencia. 


ESCENA   X. 

LA  DUQUESA,  ISABELA.— EL  DU- 
QUE, LEONORA. 

DUQUESA. 

Dicenme ,  Duque  y  señor. 
Que  dejais  á  Belpais 
Por  la  corte. 

DUQUE. 

Si  el  calor , 
Duquesa,  aqui  divertís. 
Venus  entre  tanta  flor; 
Yo  que  de  mi  corte  ausente , 
llago  á  mi  gobierno  agravio , 
Juzgo  por  inconveniente , 
Pudiendo  ser  Catón  sabio , 
Ser  cazador  imprudente. 
Hoy  nos  hemos  de  partir. 

ISABELA. 

Mas  razón  es  acudir 

Al  bien  común,  gran  señor, 

Que  al  propio. 

DUQUESA. 

No  sabe  amor 
Replicar  ni  resistir. 
Vamos  cuando  vos  gustéis. 

ESCENA  n. 

LUDOVICO,  ENRIQUE.  —  Dichos. 

LUDOVICO. 

Por  cumpliros  el  deseo 
Que  de  conocer  tenéis , 
Gran  señor,  á  Enrique,  os  veo 
Tarde  hoy  :  honrar  podéis 
En  él ,  con  satisfacción 
De  su  fama  y  experiencia , 
La  nobleza  y  discreción. 
Valor,  cortesía  y  ciencia , 
Que  sus  tributarias  son. 
Disculpe  lo  que  he  tardado 
El  padrino  que  he  buscado. 

DUQUE. 

Poco  madrugáis.  Marques; 
Pero  todo  amante  es 
Cuidadoso,  descuidado. 
Más  os  debe  Delpais 
De  noche,  que  cuando  Apolo 
Logra  los  rayos  que  huís. 
Las  estrellas  os  ven  soto « 
Con  padrino  al  sol  salis ; 
Ne(^is  de  noche  secreto 
Qméo  sois  á  la  corteilat 
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TpaltBcaIsU,eoefeto, 
Al  sol ;  DO  soisfos  de  dit. 
Como  de  noche,  discreto. 

{Babiando  aparte  con  él) 
Csa  espada  no  hace  alarde 
De  hazañas  que  adquirís  larde ; 
Gaardarla  os  fuera  mejor, 
Sí  00  es  que  i  tuestro  señor 
Kotais,  Marques ,  de  cobarde. 

tODonco. 
¡Sdíor!  ¿qué  decís? 

DUQUE. 

Que  en  ella 
Ifi  desi^eck)  se  señala ; 
Mas  si  06  honráis  de  traella , 
Haré  yo  sacar  U  escala, 
Y  os  castigaré  por  ella.  {Vase.) 

LCMTico.  (Siguiéndole,) 
Graa  señor ,  decid  :  ¿qué  espada? 
¿Qué  escala?  ¿qué  confusión 
Iti  lealtad  tienen  culpada? 
Admitid  sati£foccion 
De  quien  no  os  ofende  en  nada.  {Va$e.) 

OOQOESA. 

Airado  el  Duque  se  fué 
Coa  el  Marques.  Isabela , 
¿Qué  es  esto? 


Aunque  no  lo  sé, 
Kl  amor  que  me  desvela , 
Por  intercesor  pondré. 
A  mestra  Alteza  suplico 
Que  á  desenojarle  venga. 

ftCQCESA. 

Que  me  pesa,  os  certifico 
De  que  causa  el  Duque  tenga 
De  reñir  con  Ludovico. 

{Vante  la  Duquesa  é  hahela,) 

BSCaBNAXn. 

LEONORA.  ENRIQUE. 

LEONORA. 

A  poderjro  aborreceros , 
Osara,  Enrique , reñiros , 
O  ahorrara  mi  amor  suspiros , 
Pues  ya  no  excusa  el  perderos. 
Taa  dificil  será  el  veros, 
Como  imposible  el  hablaros; 
No  sapistes  conservaros , 
Ni  p  supe  retirar 
Héseos  que  han  de  pagar 
Coa  b  vida  el  adoraros. 
Por  00  instante  de  ffusto, 
Abos  hemos  de  perder 
DH  reciproco  placer 
Que  tiraniza  un  dis^lo. 
Límite  tiene  amor  justo, 
Que  el  necio  desórclen  pasa ; 
Quien  sin  prudencia  se  abrasa , 
Arrepentido  se  hiela ; 
Qmen  al  ^tar  no  recela, 
Corrido  vive  con  tasa. 
l'Q  papel  nos  ha  vendido, 
Toa  escala  descubierto , 
Tu  descuido  nos  ha  muerto, 
l^oa  desdicha  perdido. 
Todo  el  Duoue  lo  ha  sabido  : 
A  Lodovico  ne  culpado; 
Nombre  de  esposo  le  he  dado ; 
Y  si  de  pesar  no  muero, 
He  de  fingir  que  le  quiero 
Por  solo  razón  de  estado. 
¡Ved  de  un  yerro  los  que  nacen! 

EHBIQDE. 

Enlazan  las  ocasiones 
Desdichas  en  eslabones , 
One  eternas  cadenas  hacen ; 
wosi  se  satisfacen 
VsttBdo,  norirprocuro, 


AMAR  IK)R  RAZÓN  DE  ESTADO. 

pues  con  la  vida  aseguro 
El  peligro  que  tenemos, 
Porque  muriendo,  quedemos 
Libre  vos,  y  yo  seguro. 
Sois  mi  esposa  en  posesión , 
Y  yo  con  vos  desigual , 
Nuestro  peligro  mortal , 
Cierta  nuestra  perdición. 
Razón  de  estado  es  razou 
Que  contradicen  los  cielos; 
La  muerte  ataja  desvelo»  : 
Muera  quien  os  ha  perdido , 
A  vuestros  ojos  querido , 
Antes  que  ausente  y  con  celos. 

ESCENA  Xm. 

ISABELA.  — Dichos. 

ISABEU. 

:  Ay  hermana  de  mis  ojos! 
Llevar  manda  el  Duque  preso 
Al  Marques  ;  perderé  el  seso 
Si  duran  estos  enojos. 
Porque  con  justos  antojos , 
Dificilesde  entender. 
Le  obligan  á  enfurecer. 

luejas  forma  de  una  espada , 

íue  ciñe  al  lado  dorada , 

1  mi  homicida  ha  de  ser. 
Luego  nos  manda  partir 
A  la  corte  :  ven,  Leonora, 
Y  serás  su  intercesora , 
O  aqui  me  verás  morir. 

LCOKORA. 

Yo  ¿qué  le  puedo  decir 
Con  que  se  venga  á  aplacar? 

ISABELA. 

Nada  te  sabe  neoar ; 
Boguemos  por  él  las  dos. 
Hidalgo ,  tainbieu  á  vos 
Os  manda  el  Duque  llamar. 

ErnuQCE. 
Habrá  sabido  que  es  mía 
La  espada  :  si  me  da  muerte , 
Dichosa  será  mi  suerte. 

LEOIfOBA. 

¡  Tantos  males  en  un  dia ! 

EinUQOE. 

Ea,  amorosa  osadía, 
Muera  Enrique  desgraciado , 
Pues  tan  mala  cuenta  ha  dado 
De  la  dicha  que  ha  perdido , 
Guando  no  por  atrevido, 
Por  amante  descuidado. 


I7i 


{Vate,) 


ACTO  SEGUNDO. 


Decoración  dif  idida  en  doi  partee,  desde  el  pros* 
«oaio  ha»U  «I  fondo  d^l  teatro  :  la  nayor  ea 
noa  palerfa  ea  el  palacio  de  Cléve» ;  la  menor 
ea  Taliabilaclon  que  sirve  de  circel  4  Ludofico 
y  tiene  puerta  y  vuntaua  &  la  galería. 

EBGElfA  PmniIERAe 

ENRIQUE  T  LUDOVIGO,  en  la  sala  de 
prisión. 

EimiQUE. 

No  me  espanto  que  forméis 
Qu^as  de  vuestra  prisión , 
Supuesto  que  no  sabéis. 
Marques,  la  justa  ocasión 
Con  que  airado  al  Duque  veis ; 
Ma^  primero  que  os  la  diga , 
Dfí  vos  me  quiero  informar. 
Si  la  amorosa  fatiga, 
Oue  reinos  suele  abrasar, 
Y  libres  pechos  castiga, 
PredomiaaDdo  en  Leonora , 


La  hiciera  competidora       •      ^ 
Déla  dicha  de  Isabela. 

Y  aun(iue  su  amor  os  desvela ,   . 
Os  quisiese  bien  agora ; 

La  mudaoxa  podría  hacer 
¿\  común  efecto  en  vos 
Con  que  muestra  su  poder 
Amor ,  que  es  fuego ,  si  es  Dios, 

Y  nunca  vive  en  un  ser? 

LÜDOVICO. 

^Leonora  á  mi? 

EimiQOE. 

Su  beldad. 
El  ser  del  Duque  heredera , 
De  cuya  esterüidad 
eleves  sucesión  no  espera, 
Su  discreción  y  su  edad 
Dan  cansa  á  lo  que  os  pregunto, 
Put's  siendo  del  sol  trasunto 
Puede,  asegundando  amor , 
Elt*giros  sucesor 
Del  malogrado  difunto. 

UJDOVICO.        -i, 

Enrique ,  no  oso  fiar,  '^> 

Tanto  de  mi  fortaleza. 
Si  en  tan  dichoso  higar 
Me  pusiese  su  belleza , 
Que  no  temiese  dudar 
La  fe  que  á  Isabela  debo ; 
El  mayor  planeta  es  Febo 
De  cuauUis  alumbrar  ves, 

Y  muda  de  mes  en  mes 
Nueva  casa  y  signo  nuevo. 
Mas  i  por  qué  me  deds  eso? 
¿Qué  tiene ,  Enrique ,  que  ver , 
Tenerme  aasi  el  Duque  preso 
Con  tentarme  por  saber 

Si  soy  mudable? 

BKUQOE. 

Intereso, 
Marques,  de  vuestra  nradanzt 
Toda  la  seguridad 
De  mi  vida  y  esperanza. 
Mi  osadía  perdonad , 
Alentad  mi  confianza , 

Y  aseguradme  primero 
Si  de  amigo  verdadero 
Podré  gozar  el  blasón , 
Marques,  en  vuestra  opinión. 

LUDOTICO. 

Bien  sabes  lo  que  te  quiero , 

Y  oue  eres  por  mi  privado 
Del  Duque. 

EKRIQUe. 

Más  me  prometo 
De  vos ,  aunque  os  he  agraviado 
Sois  mi  patrón,  en  efeto, 

Y  en  esa  fe  confiado , 
Atrevimientos  de  amor 
Escuchad.  Yo,  Ludovico, 
Soy  vuestro  competidor , 
Si  en  méritos  menos  rico, 
Mas  dichoso  en  el  favor 
De  Isabela. 

LODOVICO. 

¿Cómo  es  eso? 

ENRIQOE. 

Mis  desatinos  confieso; 
Mas  poco  el  amor  abrasa 
Que  loS  limites  no  pasa 
Comunes ,  y  pierde  el  seso. 
El  estarde  Belpais 
Tan  cercana  nuestra  quinta , 
Como  en  su  bosque  aovertis ; 
La  caza,  que  guerras  pinta 
De  Marte  y  amor,  si  ois 
De  Adonis  que  cazador 

Y  amante  midió  sus  flechas 

I  A  la  madre  del  amor , 
Cuyas  trágicas  sospedum. 
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Sin  dar  fruto ,  le  hacen  flor ; 
La  ocasión  que  poderosa , 
Con  la  mas  difícil  cosa 
Sale  cuando  dichas  traza ; 
En  fin,  lugar,  tiempo  y  caza 
Me  hicieron  presa  amorosa 
De  Isabela ,  aue  rendida 
A  alguna  oculta  influencia , 
Vuestros  servicios  olvida , 

Y  con  su  hermosa  presencia 
Da  á  mi  atrevimiento  vida. 
Creció  el  amoroso  trato 
Con  la  comunicación 

Que  maloca  el  tiempo  ingrato, 
Sin  que  diese  permisión 
VA  temeroso  recato 

?ue  algún  tercero  indiscreto 
iranizase  el  secreto , 
Pues  en  su  amorosa  quinta 
Solo  fió  de  una  cinta 
La  guarda  de  su  respeto. 
La  noche  que  no  la  hablaba , 
Aunque  las  mas  iba  á  vella , 
Atado  á  un  listón  hallaba 
Un  papel  (¡industria  bella!), 

Y  otro  en  su  lugar  dejaba. 
Kn  esta  vida,  Marques, 
Pasó  amor  tan  adelante , 

gue  en  el  discurso  de  un  mes, 
o  niño  creció  á  gigante 
(¡  Juzgad  cuál  sera  después !), 
liasla  que  mis  persuasiones, 
Quejas,  suspiros,  pasiones, 
Dieron  á  mi  atrevimiento 
Alegre  consentimiento, 

Y  permisión  sus  balcones 
A  una  escala  que  llevó 

Y  la  desdicha  estorbó , 
Pues  cuando  subir  pensé , 
Vino  el  Duque  y  malogró 
Diligencias  de  mi  fe. 
Intentó  reconocerme 

Con  otros  dos ;  encubrímc ; 
Quiso  matarme  ó  prenderme ; 
h.ché  mano  y  resistime ; 
Siguióme ;  v  por  defenderme , 
Hiriendo  in  los  dos ,  le  gano 
La  esi)ada ,  y  mas  cortesano 
Que  (íicboso ,  con  la  mía 
Le  dejo ,  hu}  endo  del  dia , 
Cuya  luz  intentó  en  vano 
Descubrirme.  Dalló  la  escala 
El  Duque ,  en  fin ,  que  rocela 
Lo  que  en  sus  pasos  señala , 

Y  á  Leonora  y  Isabela 
Confuso  en  la  culpa  iguala. 
Heliréme  á  casa  yo 
Desesperado  y  sin  seso , 

Al  tiempo  que  os  sucedió 
Con  la  caida  el  suceso 
Que  vuestra  prisión  causó. 
La  espada  d(*l  Duque  os  di , 
Cuanno  á  hablarle  con  vos  fui, 

Y  ofendiéndose  de  vella 
A  vuestro  lado ,  por  ella 
Os  tiene  en  prisión  aquí. 
Supo  después  que  Leonora» 
En  quereros  satisfecha , 
Vuestra  prisión  siente  y  llora ; 

Y  creciendo  su  sospecha , 
Está  persuadido  agora 
Que  vos  fuístes  el  autor 
De  la  escala  y  resistencia 
A  que  me  obligó  el  amor ; 

Y  embotando  su  prudencia 
Los  filos  de  su  rigor , 
Conmigo  ha  comunicado 
Sus  recelos  y  cuidado, 

Y  por  mi  consejo  hitenta 
Tomar,  Marques ,  por  su  cuenta 
El  dar  ¿  Leonora  estado. 

Coo  eUa  os  quiere  casar  : 
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Si  os  obliga  su  belleza , 

Y  en  el  saber  perdonar 
Resplandece  la  nobleza, 
En  mi  la  podéis  mostrar. 

Y  si  no ,  al  Duque  decid 
Que  á  Isabela  he  pretendido ; 
Lo  que  me  ama  le  advertid, 

Y  de  mi  intento  atrevido 
Satisfacción  le  pedid ; 
Porque  en  sabiendo  el  suceso 
Que  á  vuestra  amistad  eonüeso, 
Dé  á  vuestros  celos  venganza , 
Fin  á  mi  loca  esperanza , 

Y  muerte  á  mi  amor  sin  seso. 

LUDOViCO. 

Enrioue,  mucho  he  querido 
A  Isabela ,  al  mismo  paso 
Que  mudable  me  ha  ofendido. 
En  justos  celos  me  abraso ; 
Mas  pues  te  has  favorecido 
De  mí,  no  tengas  temor; 
Que  á  mi  enojo  he  de  vencer. 

E?IRIQUE. 

Es  de  reyes  tu  valor. 

LUDOVICO. 

No  fué  Isabela  mujer 
En  escoger  lo  peor ; 
Que  en  ti  sus  gustos  mejora. 
Cure  mis  celos  Leonora ; 
Que  sí  un  veneno  se  aplaca 
Con  otro ,  eficaz  triaca 
Su  amor  me  receta  agora. 

ENRIQUE. 

Dame  esos  pies. 

LUDOVICO. 

De  cuidado 
Mudad,  pensamiento. 
{El  Duque  cruza  la  galería,  y  se  dirige 
á  la  habitación  de  Ludovico.) 

ENRIQUE. 

A  verte 
Entra  el  Duque. 

I.UOOVICO. 

Ya  yo  he  dado , 
Enrique,  en  favorecerte. 
Por  ti ,  quiero  ser  culpado. 

ESCENA  II. 

EL  DUQUE,  entrando  en  la  habitación 
de  Ludovico. — Dichos. 

DUQUE.  [ hecho 

Ya  que  os  habrá ,  Marques ,  la  prisión 
Mas  advertido,  he  dado  ¿  intercesiones 
Lugar  piadoso,  aun-fue  de  vos  sospecho 
Que  juzgaréis  á  agravios  mis  razones. 

LUDOVICO. 

\ntes,  señor,  de  vuestro  ilustre  pecho 
Conozco  entre  estas  licitas  prisiones 
La  justicia  que  mezcla  la  clemencia , 
Cuerdo  castigo  de  mi  inadvertencia. 
Descuido  fué  de  mozo,  que  podia 
Ocasionaros  á  mayor  venganza , 
A  no  tener  en  vos  la  sangre  mía 
Padrino  sabio  y  cierta  confianza. 

DUQUE. 

En  materia ,  Marques,  de  cortesía 
Pocas  disculpas  el  descuido  alcanza. 
Libre  estáis. 

LUDOVICO. 

Vuestros  pies  invictos  beso. 

DUQUE. 

Sed  mas  constante,  ya  que  sois  travieso. 
(Vaw.) 
ESCENA  UI. 

ENRIQUE,  LUDOVICO. 

EIVRIQUE. 

Esto ,  Marques,  te  dijo,  porque  piensa 


Que  olvidas  ¿  Isabela  por  Leonora. 

LUDOVICO. 

Ya,  Enrique,  atribuyéndome  tu  ofensa, 
Viudo  es  mi  amor,  pues  en  su  luto  adora: 
Con  su  favor  mi  agravio  recompensa. 
Saque  á  Isabela  su  presencia  agora 
Del  alma  donde  fué  dueño  absolato, 

Y  vístanse  mis  celos  de  su  luto. 
{Sálense  los  dos  á  la  galería :  Ludnk» 

se  va,  Enrique  se  detiene.) 

ESCENA  IV. 

ENRIQUE. 

¿Qué  confusión,  enmarañados  cielos 
Es  rsta  que  aborrezco  y  solicito? 
Perito  soy,  pues  su  tormento  imito, 
Tejiendo  celos  por  morir  en  celos. 

Eslabonan  cadenas  mis  desvelos, 
Siendo  juez  y  agresor  de  mi  delito; 
Tercerodel  Marques  con  quien  compilo, 
En  mis  tormentos  fundo  mis  consuelos. 

Si  no  ama  Ludovico  á  mi  Leonora, 
Publicando  mi  amor,  mi  muerte  trata, 

Y  han  de  matarme  celos  si  la  adora. 
Todo  es  morir  lo  que  el  penar  dilaU : 

Déme  pues  muerte  airada  el  Uuqaeago* 

Y  no  un  recelo  que  despacio  mala,  [n, 

ESCENA    V. 

LEONORA.  —  ENRIQUE  (1). 

LEONORA. 

¿Qué  haces,  Enrique,  suspenso? 

ENRIQUE. 

Parabienes  preveniros. 
Que  á  costa  de  mis  suspiros , 
Mi  tormento  hacen  inmenso. 
Que  labro,  Leonora,  pienso, 
Contra  mi  mismo  tirano. 
El  sepulcro  de  mi  mano , 
Donde  sin  hallar  salida , 
Fenezca  mi  triste  vida , 
Como  el  tejedor  gusano. 
Ya  está  el  Marques  persuadido 
A  vuestro  amor  lisonjero ; 
Fui  primero  y  soy  tercero; 
i  Ved  la  medra  á  que  he  venido! 
¡Quién  duda  que  habréis  tenido 
Abierta  puerta  al  cuidado , 

8ue  os  habrá  el  Marques  pintado 
n  generoso  sujeto. 
Mozo,  gallardo,  discreto. 
De  realsangre  y  noble  estado, 

Y  que  hecha  comparación 
Entre  mi  y  él ,  el  desprecio 
Me  pintará  pobre,  necio, 
Sin  calidad  ni  opinión? 
¡Ay  Leonora! 

LEONORA. 

Enrique ,  pon 
Freno  al  atrevido  labio , 
Pronunciador  de  mi  agravio ; 
Que  vas  perdiendo  el  conceto 
Que  has  tenido  de  discreto. 

ENRIQUE. 

Pues  con  celos  ¿quién  es  sabio? 

LEONORA. 

Pues  tú  ¿de  qué  tienes  celos? 

ENRIQUE. 

Cuando  hay  de  qué ,  no  lo  son. 
En  la  elemental  región. 
Imagen  de  mis  desvelos , 
Verás,  si  miras  los  cielos. 
Una  nube  retocada 
Del  sol ,  blanca  y  encamada , 
Que  resolviéndose  en  viento, 

(n  Desde  aqol  al  fin  del  eclo  ledo*  toi 
hiblu  en  la  faleria. 
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Ciul  celos  ún  íbndaineoU), 
Piou  moDtes  y  no  es  nada. 
»No  pretendes  que  te  quiera 
El  Marques? 

LEOHOEA. 

Porque  aseguro 
La  vida,  ansi  lo  procuro. 

ENBIQUE. 

Mis  temores  considera : 
Amor  foego ,  mujer  cera , 
Yo  hablarte  y  verle  por  tasa , 
Él  sio  ella  T  en  tu  casa ; 
Cuando  de'burlas  le  adores, 
De  veras  son  mis  temores; 
Qoe  amor  burlándose  abrasa. 
Üirite  encarecimientos, 
Que  aonque  de  ti  no  creídos « 
Pasiráo  por  los  oidos 

Y  eofendrarán  pensamientos. 
Estos  al  principio  lentos , 

Eq  el  alma  alimentados, 
Irán  cebando  ctddados; 

Y  siendo  el  pecbo  su  centro, 
Vencerá  el  Marques,  si  dentro 
Tiene  tales  abogados. 

¿(hiíéo  dada  que  aunque  te  pese, 
Tal  Tez,  si  á  solas  estas, 
Favores  no  le  darás 
CoQ  que  su  dicba  confiese? 
Oaaáo  una  mano  te  bese, 
(Supongo  que  sea  forzada) 
Aunque  desoues  retirada , 
I^rofKmgas  darle  castigo, 
¿Qaé  no  alcanzará  contigo 
loa  mano  ra  besada? 
¿Has  de  cortártela?  No. 
Loego  siempre  que  la  vieres 
Te  has  de  acordar  del.  ¿Y  quieres 
Qoe  no  desespere  yo? 
La  mano  que  él  cciiecbó. 
El  pensamiento  importuno, 
Ki  verte  á  tiempo  oportuno , 
Todos  si  por  él  están, 
;Qoé  hazaña  no  acabarán. 
Tantos,  Leonora,  contra  uno? 
Ooerráte  casar  tu  hermano 
Con  él,  como  ha  prometido; 
Ya  yo  estaré  aborrecido , 

Y  ra  cohechada  tu  mano. 
Seré  yo  estorbo  tirano : 
¿Pues  qué  remedio?  Matarme. 
Pnes  ¿üo  es  mejor  excusarme 
De  tantos  sustos,  Leonora , 

Y  dándome  muerte  agora, 
Dfspado  no  atormentarme? 

LEONORA. 

Enrique,  ouédate ,  adiós ; 
Qoe  estás  boy  impertinente. 

ErvRiOni;. 
Mi  bien ,  mi  gloría ,  detente, 
i  Vos  os  vais,  y  me  amáis  vos? 

LEONORA. 

Hemos  de  reñir  los  dos, 
Si  oigo  desalumbramientos 
De  tos  desvanecimientos. 

EÜRIQDE. 

No  tratemos  dellos  mas. 

LEONORA. 

Estás  necio  boy ;  no  podrás. 

ESUIQVE. 

Modos  serán  mis  tormentos. 

LEONORA. 

fy  sabes  que  soy  tu  esposa , 
i  Porqué  mi  opinión  agravias? 

ENRIQUE. 

Celos,  amores ,  son  rabias. 

LEONORA. 

Visita  á  Isabela  hermosa ; 


AMAR  POR  RAZÓN  DE  ESTADO. 

Sue  aunaue  yo  viva  celosa , 
as  pniocnte  me  verás. 

ET^RIQtJE. 

Me  iré,  pues  en  eso  das; 
Mas  ¿si  en  amar  te  resuelves 
Al  Marques ? 

L£0:f0RA. 

¿Pues  á  eso  vuelves? 

ENRIQUE. 

¡  Ay  mi  bien !  no  puedo  mas.     {Vase.) 
ESCENA  VI. 

LEONORA. -ISABELA. 

ISABELA.  {Ap.  al  salir,) 
«Pasar  delante  de  mi , 

Y  fingir  que  no  me  ve, 

Y  después  míe  le  Hamé, 
Hablarme  el  Marques  ansí ! 

¡  Grave  conmigo  y  con  seso ! 
¿Qué  ocasión  habrá  tenido, 
Si  por  él  he  interc^ido 
Con  el  Duque,  estando  preso? 

LE07(0RA. 

Isabela. 

ISABELA. 

Hermana  mía. 

LEONORA. 

¿Qué  tratas  contigo  á  solas? 

ISABELA. 

Amor  es  mar,  y  en  sus  olas 
Anegar  mi  paz  porfía. 
Basta ,  que  de  la  prisión 
Sale  el  Marques  tan  trocado, 
Que  delante  mi  ha  pasado 
Con  tan  libre  ostentación , 
Como  si  en  toda  su  vida 
Me  hubiera  querido  bien. 
Dile ,  hermana ,  el  parabién 
De  ver  tan  presto  cumpUda 
Su  libertad ,  negociada 
Por  mi,  como  Cléves  sabe; 

Y  él  tan  necio  como  grave , 
Düo ,  la  color  mudada : 

« De  dos  libertades  puede 

Vuestra  Alteza,  gran  señora, 

Darme  plácemes  agora ; 

Del  ahna ,  que  es  la  que  excede 

A  todas ,  si  estuvo  presa 

En  su  amor;  y  la  segunda 

Del  cuerpo ,  que  es  en  quien  funda 

El  parabién  que  confiesa.  > 

Y  haciendo  una  reverencia , 
Puesto  que  cortés,  mayor 
Que  las  que  permite  amor. 
Se  partió  de  mi  presencia. 

LEONORA. 

Soñaráse  Duque  ya 

De  Geldres,  y  que  le  espera 

Por  esposo  su  heredera. 

ISABELA. 

¿Cómo  es  eso? 

ISOKORk, 

Favor  da 
Mi  hermano  á  sus  pretoisiones, 

Y  con  él  reconciliado, 

De  la  prisión  le  ha  sacado. 
Ofreciendo  intercesiones , 
Con  que  consiga  su  intento. 

ISABELA. 

¿Mi  hermano  hace  contra  mi? 

LEONORA. 

Hánmelo  afirmado  ansi, 
No  sé  con  qué  tbodamento; 
Mas  si  tus  celos  procuran 
Reducille  á  su  obediencia , 
Según  muestra  la  experiencia , 
Celos  con  celos  se  curan. 
Anoche,  hermana,  te  d^e 


m 

ue  de  Enrique  colegí 
iue  está  perdido  por  ti. 

ISABELA. 

Imposible  amor  le  aflige. 

LEONORA. 

Contemplarte  como  objeto 
De  su  amor  quiere ,  y  no  mas; 
Pero  no  me  negarás 
Que  no  es  Enrique  sujeto 
Mas  digno  que  Ludovico, 
Si  es  que  partes  personales 
Juzgas  por  mas  principales 
Que  el  ser  noble  y  el  ser  rico. 

ISABELA. 

¿Qué  querrás  decir  por  eso  ? 

LEONORA. 

No  digo  yo  que  te  mueras 
Por  él ,  aunaue  bien  pudieras 
Pero  en  cualquiera  suceso, 
Para  dar  en  que  entender 
Al  Marques,  ¿dónde  hallarás 
Hombre  que  merezca  mas? 

ISABELA. 

¿Habia  yo  de  guerer. 

Ni  aun  burlanao ,  á  quien  alcanza 

Fama  solo  por  letrado? 

En  vez  de  darle  cuidado. 

Le  diera  al  Marques  venganza. 

LEONORA. 

No  consentiré  tampoco 
Que  trates  á  Enrique  mal: 
Amor  que  mira  en  caudal, 
O  peca  de  necio  ó  loco. 
Enrique  merece  tanto 
Por  su  mucha  discreción. 
Talle,  gracia  y  opinión, 

8ue  no  sin  causa  me  espanto 
e  que  ansi  le  mcnoscanes. 
¿Tan  di\ino  enteiiüimicnto 
Desprecias?  ¿Y  lo  consiento? 
Lo  poco  muestras  que  sabes; 
Mas  no  son  dignos  tus  ojos 
De  que  se  logren  en  él.  (Hace  que  se  va.) 

ISABEU. 

Vuelve  acá,  que  estás  cruel. 
¿Por  eso  formas  enojos? 
Digo  que  Enrique  es  sujeto 
Tan  digno  de  ser  querido. 
Que  al  Marques  pongo  en  olvido : 
Preferille  te  prometo 
A  cuantos  el  mundo  alaba. 
Desde  que  en  palacio  entró , 
De  suerte  me  pareció , 

guesi  te  le  desdoraba, 
ra  por  no  ocasionarte 
A  que  no  siendo  mi  igual. 
Por  él  me  tratases  mal; 
Pero  ya  intento  agradarte 
De  suerte,  porque  me  aplique 
Al  gusto  y  no  al  interés. 
Que  desdeñando  al  Marques, 
Desde  hoy  doy  el  alma  á  Enrique. 

LEONORA. 

¿T6  el  afana  á  Enrique?  ¿estás  loca? 

A  no  tener  sangre  mía. 

Saliera  con  su  porfía 

El  amor  que  te  provoca. 

Enrique  ¿es  mas  que  un  hidalgo , 

Sucesor  de  un  capitán , 

A  quien  la  cruz  de  San  Juan 

Ennoblece,  si  es  que  es  algo? 

Aun  legítimo  no  se 

Si  merece  que  le  nombre. 

¿  Es  Enrique  mas  que  un  hombre 

Que  ayer  de  unos  montes  taé 

Hijo,  como  ellos  grosero? 

¿Qué  letras  puede  tener 

Quien  nunca  escuelas  fué  A  ver. 

Ni  tuvo  grados  primero? 

Celébrale  la  opinión 
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Porqae  lo  que  ignora  precia , 

Y  ya  sabes  tú  que  es  necia 
La  vulgar  admiración. 

En  verdad,  \  por  genlil  modo 
Celos  al  Marques  causabas ! 
¡Buen  competidor  llevabas! 

ISABELA. 

¿Yo?  tú  te  lo  dices  todo. 
Acábasme  de  pintalle 
Mas  bello  que  un  Absalon, 
Mas  sabio  que  Salomón , 
Mas  que  un  Narciso  en  el  taOe; 

Y  luego  le  has  abatido, 

Y  basta  el  suelo  derribado. 
¡  Pobre  galán  malogrado , 
Que  tan  presto  ha  envejecido ! 
Pésate  si  le  desprecio, 

Y  si  le  alabo  me  infamas ; 
Cortés  y  sabio  le  llamas , 

Y  luego  grosero  y  necio. 
Hasle  subido  ¿  los  cíelos, 

Y  luego  al  suelo  le  arrojas  : 
Leonora ,  ó  son  paradoias, 

0  para  acertar ,  son  celos. 

LEONORA. 

¿Celos  yo  de  tan  bago  hombre? 
Si  tenerlos  úé\  pudiera , 
i  Crés  lú  que  te  persuadiera , 
Ki  aun  pronunciando  su  nombre , 
A  que  con  él  al  Marques 
Dieses  celos? 

ISABELA. 

Tú,  Leonora, 
Me  lo  propusiste  agora. 
Si  tan  numilde  le  ves, 
iPor  qué  en  tan  bajo  sujeto 
Gustabas  que  me  emplease , 

Y  al  Marques  celos  causase? 

LEOIVORA. 

Porque  son  de  mas  efeto 
Los  celos ,  cuanto  es  mas  bajo 
El  que  los  cansa ,  y  ans^ 
Un  nombre  bajo  te  di , 

gue  en  consecuencia  te  trago 
1  gusto  con  que  señalo 
La  cura  de  ese  veneno. 
Para  dar  celos  es  bueno; 
Pero  para  amarle  malo. 
Pero  si  estás  persuadida 
A  su  amor,  ríndele  el  pecho. 
{Ap.  Celos,  ¿qué  esloqne  hemos  hecho? 
;  Ay  de  mi ,  que  voy  perdida ! )  (Yase.) 

ESCENA  VII. 

ISABELA. 

1  Válgate  Dios  por  mvger ! 
¿Que  extrañas  contradicciones 
A  mis  imaginaciones 
Quieren  dar  en  que  entender  ? 
Sin  duda  quiere  Leonora 

A  Enrique ,  pues  no  permite , 
finando  mi  elección  le  admite. 
Mi  amor,  y  ausi  le  desdora. 
Mas  no ;  que  si  le  quisiera , 
No  habia  de  aconsejarme 
Que  fingiese ,  por  vengarme 
Del  Marques,  esta  quimera. 
:  Qué  de  ello  me  le  alabó ! 

Y  cuando  le  vio  admitido 
Por  mi ,  ¡qué  presto  abatido 
Me  le  desacreoitó ! 
Misterio  hay  aquí  sin  duda; 
Pero  haya  lo  que  hubiere. 

El  Marques  en  Geldres  quiere 
Casarse ,  y  amores  muda. 
Leonora  me  ha  aconsejado 
Que  con  Enrique  le  dé 
Celos  :  del  me  vengaré 
Por  solo  razón  de  estado. 
Si  la  comunicacio'^ 
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De  Enrique  pudiere  tanto, 
Que  con  amoroso  encanto 
Me  obligare  á  su  añcion , 
Con  Leonora  me  aconsejo ; 
Perdonará  si  le  sigo , 
Porque,  en  fin,  del  enemigo 
Dicea  que  el  primer  consejo. 

EMEN A  Vm. 

LA  DUQUESA. -ISABELA. 

DUQUESA. 

Albricias  me  puedes  dar, 
Isabela,  pues  ya  ves 
En  libertad  al  Marques. 

ISABELA. 

Si  da  albricias  un  pesar. 
Pídamelas  vuestra  Alteza. 

DUQUESA. 

¿Pesar  tú?  ¿Cómo  ó  porqué? 

ISABELA. 

Porque  en  la  arena  sembré 
Esperanzas  y  firmeza. 
Ludovico  se  nos  casa 
En  Geldres. 

DUQUESA. 

;  Válgame  el  cielo ! 

ISABELA. 

Siempre  tuve  este  recelo. 
Puesto  oue  agora  me  abrasa. 
Por  él  el  Duque  intercede. 

DUQUESA. 

¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

ISABELA. 

Leonora 
Estas  nuevas  me  dio  agora. 
Tanto,  gran  señora ,  puede 
El  interés,  que  atrepella 
Obliffaciones  de  amor : 
Es  el  Duque  intercesor , 

Y  mi  opositora  bella. 

Mas  si  cuando  amor  se  huye , 
Celos  le  suelen  volver, 
Hoy  con  celos  he  de  ver 
Cónio  al  Marques  restituye. 
Mi  hermana  me  ha  aconsejado 

?ue  finja  que  á  Enrique  estimo, 
s¡  á  hacerlo  no  ine  animo , 
Es  por  no  hallarle  en  estado 
Digno  desta  competencia. 

DUQCESA. 

El  remedio  es  eficaz, 

Y  el  opositor  capaz 

En  discreción  y  en  presencia 
Para  todo  buen  suceso, 

Y  aun  para  ser  principal. 

ISABELA. 

Si  fuera  al  Marques  ijiual , 
Que  le  amara  le  confieso 
A  vuestra  Alteza. 

DUQUESA. 

¿No  es  noble 

ISABELA. 

Tiene  mediano  valor. 

DUQUESA. 

Sobre  ese  puede  el  favor 
Trasformar  en  palma  un  roble , 

Y  no  es  tan  poco  el  que  alcanza 
Del  Duque,  que  no  merezca 
Que  al  Marques  celos  ofrezca , 
Si  alentamos  su  privanza. 

?uédese  esto  por  mi  cuenta, 
por  la  tuya  el  vengar 
Por  medio  suyo  el  pesar 
Que  darte  el  Marques  intenta. 

ISABELA. 

Mto  :  si  ansí  le  parece 

K  vuestra  Alteza ,  desde  hoy 

Principio  á  este  engaño  doy. 


Mas  ¿si  c^n  Enrique  crece  (V) 
La  ocasión  destas  quimeras , 

Y  comenzando  el  faivor 
De  burlas,  se  alzase  amor 
Con  mi  libertad  de  \ens1 

DUQUESA. 

Nunca  otro  mal  te  suceda. 
¿Cuántas  veces  habr^  entrado 
Uno  en  casa  por  criado , 
Que  por  su  dueño  se  queda? 

ESCENA  DL 

EL   DUQUE.— LA   DUQUESA,  ISA- 
DÉLA. 

DUQUE. 

Muerto  se  nos  ha,  Duquesa, 
El  mayordomo  mayor  : 
Grande  experiencia  y  valor 
Nos  falta. 

DUQUESA. 

Mucho  me  pesa ; 
Mas  para  que  consolar 
Su  perdida ,  señor,  pueda 
Vuestra  Alteza,  en  Cléves  queda 
Quien  ocupe  ese  lugar. 

DUQUE. 

¿Tenéis  vos  satisfacción 
De  que  haya  en  Cléves  sujeto 
Tan  expediente  y  discreto 
Como  el  muerto? 

DUQUESA. 

La  opinión 
De  Enrique 

DUQUE. 

Es  muy  mozo  Euríqnf 
Para  que  en  mi  casa  mande, 

Y  el  cargo  le  viene  grande. 

DUQUESA. 

Cuando  |>or  él  te  suplique. 

Puede  mi  favor  sunlir 

La  edad ,  no  la  suficiencia ; 

Que  esa  en  su  ingenio  y  presencis 

Fiadora  puede  salir 

De  las  ventajas  que  hace 

Al  mayordomo. 

DUQUE. 

Está  bien ; 
Si  á  vos  os  parece  bien , 
Enrique  me  satisface. 
Entre  Enrique  en  esa  plaza. 

DUQUESA. 

Mucho,  gran  señor,  os  debo. 

DUQUE. 

Como  en  palacio  es  tan  nuevo , 
Aunque  es  persona  de  traza. 
Murmuraciones  ocultas 
Del  vulgo  desenfrenado 
Estorban  no  le  haber  dado 
Mis  papeles  y  consultas. 
Dareselas  al' Marques; 

8 lie ,  en  fin,  el  estilo  sabe 
e  inis  despachos. 

DUQUESA. 

No  cabe 
Cargo  de  tanto  interés 
En  tan  liviano  sugeto. 

DUQUE. 

Isabela  volverá 

Por  él ,  que  favor  le  da. 

lUBEU. 

¿Yo,  señor?  pues  ¿á  qué  efeto? 

DUQUE. 

¿No  os  pareoe  digno  á  vos 
Del  cargo  á  que  le  proTOCO? 

(1)   Pcn  ¿7  li  ertct ttc 
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tSABEU. 

Yo  de  consultas  sé  poco. 

Una  tuve  con  los  dos, 

Y  aunque  eolré  eo  primer  logir. 

Tan  mal  despacho  be  tenido, 

Que  preteosioiies  olvido, 

Sin  querer  desazonar 

Las  gue  te  causan  cuidado , 

Ysobcitasporél; 

Ñas  si  bailas  caudal  en  él 

l^ara  poaerle  en  estado, 

>o  sé  por  qué  dificultas 

Lo  que  menos  me  parece , 

Puei  quien  duquesa  merece, 

Bien  merecerá  consultas. 

DCQOE. 

¿Loego  ya  sabes  que  quiero 
Casar  al  Marques  7 


Quien  ama 
tiene  cohecbada  á  la  Cama, 
Que  se  lo  aTísa  primero. 

DUQUE. 

¿Y  no  baces  mas  sentimiento T 

ISABELA. 

¿Para  qué  ?  ¿  No  es  necedad 
Ir  contra  tu  voluntad? 

PUQUE. 

Alabo  tu  sufrimiento. 
Puesto  que  culpo  su  amor ; 
Qoe  JO  lo  disimulaba , 
Porque  tus  penas  dudaba. 

ISABELA. 

¿Penas  vo?  ¡Qué!  no,  señor. 
Ya  me  fo  ha  dicbo  Leonora , 

Y  consolada  por  ella , 

Sé  que  es  mas  rica  y  roas  bella 
m  amada  competidora. 
Cásale  cuando  quisieres; 
Qoe  estando  tó  satisfecbo. 
Yo  renuncio  mi  derecba 

Amante  animosa  eres. 
La  licencia  que  me  bas  dado. 
Acepto :  baz  cuenta  que  va 
Casado  el  Marques  está. 

ISABELA. 

Hágale  Dios  bien  casado. 

DUQUESA. 

Señor,  las  consultas  pido 
Para  Enrique. 

DCQUE.  {A  Isabela.) 
Poco  amor 
Te  debe  el  Marques. 

DUQUESA. 

Señor, 
Enrique  me  ba  parecido 
Digoo  para  tal  empresa ; 
Ese  cargo  se  le  aplique. 

DUQUE. 

Mocbo  rogáis  por  Enrique. 
Basta  lo  dado ,  Duquesa. 

DUQUESA. 

Yo  por  conocer,  señor , 
Lo  que  ese  oficio  mejora 

DUQUE. 

No  es  titulo  Enrique  agora , 

Y  foélo  su  antecesor. 
Desacredito  ese  cargo , 

Si  á  un  pobre  bidalgo  le  doy. 

DUQUESA. 

Pues  yo  de  su  parte  estoy, 

De  bonrar  á  Enrique  me  encargo. 

A  MoDcastel  le  daré 

Con  el  titulo  de  Conde , 

Que  es  mió ,  si  corresponde 

toa  k)  que  le  supliqué. 


AMAR  POR  RAZÓN  DE  ESTADO. 

Vuestra  Alteza  baga  este  bien 
A  Enrique ,  pues  le  es  propicio. 

DUQUE. 

Andad ,  dalde  aqoeae  oficio, 

Y  bacelde  duque  también.       (Vase.) 

ESCENA  Z. 

LA  DUQUESA,  ISA6EU. 


Enojado  va. 


Demasiado. 


DUQUESA. 

Hele  faistado 

ISABELA. 

Es  verdad. 


DUQUESA. 

Cualquiera  importunidad 
Causa  al  poderoso  enfado. 
Pero,  en  fin,  ya  Enrique  puede 
Competir  con  el  Marques  : 
Mayordomo  mayor  es , 
Conde  y  secretario. 

ISABELA. 

Excede 
La  pasión  con  que  mis  cosas 
Miras,  al  mayor  deseo. 

DUQUESA. 

Gusto  que  logres  tu  empleo 
En  las  prendas  generosas 
De  Ennque,  y  tMigo  de  bonralle 
Cuanto  pudiere,  por  U. 
Conde  es  ya. 

ISABELA. 

Señora ,  si. 

DUQUESA. 

Pues  si  lo  es,  empieza  á  amalle. 

ESCENA  Xt 

ENRIQUE.—LA  DUQUESA,  ISABELA. 

ENRIQUE.  (Ap.  al  salir,) 
Mandóme  venir  á  ver 
A  Isabela  mi  Leonora. 
Amor ,  si  el  alma  la  adora , 
¿Cómo  fingiréis  querer 
A  quien  aun  mirar  recela 
La  ^ista,  porque  mis  ojos 
No  puedan  causaría  enojos? 
Pero  ¡ay  cielos!  Isabela 

Y  la  Duquesa  son  estas  : 
Estando  en  su  compañía , 
Engaños,  por  este  dia , 
Si  con  ficciones  molestas 
La  pensastes  persuadir 
A  que  era  su  amante  yo , 
La  Duquesa  os  estorbó 
El  engañar  y  el  menür. 

:  Plegué  ¿  Dios  que  siempre  esté 
Isabela  acompañada ! 
{Saluda  á  las  damas,  quedándose  dis- 
tante de  ellas.) 

ESCENA  XIL 

LEONORA,  LUDOVICO.  -  Dichos. 

LUDOVICO. 

(Hablando  con  Leonora  al  salir.) 
Libertad  aprisionada 
Me  dio  el  ouque,  pues  quedé. 
Cuando  mas  libre ,  mas  preso , 
Leonora  hermosa ,  por  vos. 

LEOKOBA. 

Maraues ,  hazañas  de  un  dios 
Tan  liviano  y  tan  travieso. 
Disculpan  vuestra  mudanza, 

Y  estode  yo  agradecida. 
í}VQvtsk.{Hablandú aparte  con  Isabela.) 
Isabela ,  apercebida 


Tiene  el  cielo  tu  venganza. 
Leonora  con  el  Marques 
Hablando  en  secreto  está. 

ISABElA. 

Sobre  sus  bodas  será. 

DUQUESA. 

Presente  á  tu  Enrique  tes; 
Favorécele  de  modo 
Que  á  Ludovico  castigues, 

Y  á  su  opositor  obligues; 
Que  ocasión  es  para  todo. 

ISABELA. 

Uno  y  otro  intento  hacer. 
Tanto  por  quedar  vengada 
Del  uno,  como  inclinada 
Al  otro.  Hoy  tengo  de  ver 
Si  es  de  Leonora  querido 
Enrique ,  como  sospecho. 
Tan  alabado  y  deshecho. 
Tan  sublime  y  abatido. 
(Uégansc  á  Enrique  las  dos  dawtas,) 

DUQUESA. 

Bfayordomo  el  Duque  os  hace 
Mayor,  por  la  intercesión 
De  Isabela,  en  ocasión 
Que  de  vos  se  satisface : 
Besalde,  Enrique,  la  mano. 

ENiiiQUB.  (BeoémioHla,) 
Para  que  le  sacrifique 
El  abua. 

LEOÜOKA.  (Ap.) 
¡Ay  cielos  1  ¿Enrique 
Sin  mi  bcencia ,  liviano 
La  mano  á  Isabela  besa? 

LUDOVICO.  (>lp.) 
¿La  mano  Isabela  da 
A  un  hombre ,  sin  ver  que  está 
Mirándole  la  Duquesa? 
¿  Sin  reparar  en  mis  celos  ? 
¿Sin  advertir  en  mi  amor? 

LEONOBA.  {Ap.) 
¿Sin  mí  permisión,  traidor. 
La  mano  á  mi  hermana?  ¡  Ay  cielos! 

LUDOVICO.  {Ap.) 
Vongue  mi  agravio  Leonora 
Por  el  mismo  estilo  y  paso. 

LF.O.NORA.  {Ap.) 

Haced,  celos,  pues  me  abraso, 
A  dos  manos  desde  agora. 
Favoreceré  al  Marques 
A  cosui  de  mi  recato , 
Hasta  que  pierdas,  ingrato. 
El  seso,  y  mueras  después. 

ISABELA. 

Deseo  yo  mucho,  Enrique, 

Que  vuestro  acrecentamiento 

Iguale  al  entendimiento 

Que  tenéis,  y  certifique  . 

Quien  á  quereros  empieza 

Que  puede  en  sugctos  tales 

Hacer  que  junten  caudales 

Fortuna  y  naturaleza. 

La  Duquesa  mi  señora  ; 

Os  hace  todo  lavor 

Con  el  Duque  mi  señor. 

( Hacen  que  hablan  entre  si  Leonora  y 

el  Marques ,  y  están  atentos  áloqua 

hablan  los  otros. ) 

DUQUESA. 

Por  vos  soy  su  intercesora  : 

? ulero  yo  mucho á  Isabela; 
porque  vos  la  sirváis. 
Si  pobre  no  os  alentáis 
AI  amor  que  la  desvela. 
Conde  os  llame  Moneasteis 
Que  á  mi  Estado  pertenece, 

Y  mi  fevor  os  le  ofrece. 
e:ibique. 

Vuestro  esclavo  soy  sin  él. 
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Cuantas  mas  mercedes  gano, 
Mas  mudo  y  coníiiso  esloy. 

DUQUESA. 

Por  Isabela  os  le  doy. 
Besalde  otra  vez  la  mano. 

ENRIQUE.  (Besándosela,) 
Dos  dichas  ansí  intereso, 
Con  (jue  envidien  mi  fortuna» 
Honrándome  vos  la  una , 

Y  la  otra  el  cristal  que  beso. 

LEONUKA.  ( Ap. ) 

Esto  va  ya  rematado. 
¿Cómo,  celos,  no  doy  voces? 

LUDOVICO.   (Ap.) 
Celos,  verdugos  atroces, 
i  La  mano  otra  vez  le  ha  dado! 
¿Y  yo  presente  y  sufriendo? 
¿  Yo  padeciendo  y  callando? 

LEO!<ORA.  (Ap,) 
¿  No  es  mejor  morir  matando , 
í)ue  tener  vida  muriendo? 
Pues  Enrique  me  ofendió. 
Vengúese  mi  agravio  ansi. 

( Cae,  y  dale  la  mano  al  Marquei. ) 
¡lesus! 

LUDOVICO. 

¿Qué  es  esto? 

LEONOKA. 

Caf: 
El  chapin  se  me  torció. 

LUDOVICO. 

Si  cayendo,  levantáis 
Mi  dicha  á  tal  bien ,  seitora , 
Caed  mil  veces  cada  hora, 
Pues  vos  la  mano  me  dais. 
No  yo  á  vos;  que  ¿  no  caer , 
Nunca  yo  me  levantara 
A  la  ventura  mas  rara 
Ouepudo  amor  merecer, 
Pues  llega  el  alma  á  imprimir 
Mis  labios  en  esta  cera. 

(Bésale  ¡amano.) 
(Ap.  Mas  ¡  ay ,  cielos !  si  lo  fuera , 
No  me  obligara  á  morir 
El  tormento  con  que  lucho , 
A  tanta  sospecha  expuesto. 
¡  Qué  forzauo  que  digo  esto!) 

LEONORA. (Ap.) 

¡Que  á  mi  pesar  esto  escucho ! 

LUDOVICO. 

¡  Que  mi  boca  mereció, 
Cielos,  bien  tan  soberano ! 

ISABELA. 

(Hablando  aparte  con  la  Duquesa.) 
¿Besóla  el  Marques  la  mano  ? 

DUQUESA. 

Si,  Isabela,  sí  besó. 

ISABELA. 

No  es  en  Geldrcs,  según  esto , 
Donde  Ludo\ico  adora ; 
Aquí  si ,  donde  Leonora 
Kn  él  los  ojos  ha  puesto. 
No  en  balde  rae  aconsejaba 
Que  hiciese  á  Enrique  favor. 
¡  Ay  i>oco  avisado  amor! 
:  Que  ignorante  desto  estaba ! 
basta,  que  intenta  mi  hermano « 
Casándolos  á  los  dos. 
Alma ,  burlarse  de  vos , 

Y  que  ya  se  dan  la  mano. 

DUQUESA. 

Todas  son  estratagemas. 
Que  amor  soldado  apercibe ; 
Pues  das  heridas,  recibe , 

Y  abrasa,  pues  que  te  quemas. 

ENRIQUE.  (^.) 

En  mi  agravio  tropezó 
Leonora ;  pero  será 


Porque  con  celos  está 

De  que  dos  veces  me  vio 

Besar  la  mano  á  Isabela. 

¿  Qué  he  de  hacer?  No  pude  mas. 

¡Ay  mi  bien!  ¡  cuál  estarás! 

Deshaga  amor  esta  tela. 

LUDOVICO. 

Besar  esta  mano  tengo 

Tres  voces (Ap.  Porque  así  vengo 

Dos  besamanos  con  tres.)     (Lo  hace.) 

ISABKLA. 

(Ap.  No  sabe  quitar  los  labios 
De  su  mano.  Loca  quedo. 
Celos,  haced,  que  no  puedo 
Disimular  mis  agravios.) 
Enrique,  quitaos  allá  : 
Que  celos  en  competencia 
Atormentan  mi  paciencia. 
Ludovico  me  los  da  : 
Necio  esquíen  amar  pretende 
Dama  por  otro  celosa. 

LEONORA. 

Marques ,  pena  ponzoñosa 
Os  desatina  y  suspende. 
A  Isabela  habéis  querido ; 
Celos  agora  tenéis ; 
Por  mas  que  disimuléis , 
Yo  sé  bien  que  estáis  perdido. 
Apartaos,  dejadme  aquí; 
Que  no  estáis  hoy  con  sazón. 

LUDOVICO. 

Tenéis,  señora,  razón ; 
Que  ni  estoy  en  vos  ni  en  mí. 
Pensé  con  vos  despicar 
Mis  sentimientos  y  enojos ; 
Mas  con  celos  á  los  ojos , 
¿Qué  paciencia  ha  de  bastar? 
A  formar  agravios  voy 
De  mi  ingrau. 

ENRIQUE.  (A  la  Duquesa.) 
Gran  señora , 
Dar  cuenta  quiero  á  Leonora 
Del  favor  que  me  haccis  hoy, 
Pues  es  justo  que  publique 
A  todos  tanta  merced. 

DUQUESA. 

Andad ,  hablalda ,  y  creed 
Que  os  tengo  de  honrar,  Enrique. 
( Tiruecan  de  puesto  los  dos  galanes.) 

LUDOVICO.  (A  Isabela.) 
Ya  no  bastan  sufrimientos 
Para  tantos  desengaños ; 
Ingrata,  den  á  mis  años 
Temprano  fin  tus  tormentos. 
Paga  mal  á  un  bien  querer ; 
Sélnconstante  á  mi  firmeza, 
Pródiga  de  tu  nobleza , 
Mudable,  en  fin,  y  mqj^r; 
Pero  no  me  hagas  testigo 
De  tus  livianos  desvelos : 
Que  darme  á  los  ojos  celos 
Es  insufrible  castigo. 
¿Qué  ocasión  lamas  te  di 
Con  que  de  mi  quejas  tengas? 
¿Qué  injurias  son  las  que  vengas , 
Que  me  atormentas  ansi? 
Dé  á  Enrique  tu  amor  ingrato 
Favor  que  su  dicha  aliente : 
Mas  no  estando  yo  presente , 

Y  ofendiendo  tu  recato. 
Escalas  de  noche  admite 
Que  el  sol  al  Duque  revele ; 
Amor  á  tus  rejas  vele. 

Si  en  tal  mcúer  se  permite ; 
Mas  no  en  mi  presencia  trates 
Ansi  ¿  quien  ya  reconoces. 
Si  no  quieres  que  dé  voces , 

Y  que  diga  disparates. 

ISABELA. 

¿  Qué  dices  ?  ¿  Vienes  sin  seso  ? 


¿  Con  Leonora  no  te  caías  t 
i  Puedes  negar  que  te  abrasas 
Por  ella?  Dígalo  un  beso 
En  su  mano  continuado , 

Y  en  mi  presencia  atrevido. 
Del  mismo  Duque  he  saíbido 
La  palabra  quc'  la  has  dado. 
¿  Que  me  quieres  ? 

LUDOVICO. 

¿Vos,  señora. 
Consentís  esto? 

DUQUESA. 

No  sé 
Como  admite  vuestra  fe , 
Viéndós  tan  fácil ,  Leonora. 
Yo  qui(»ro  bien  á  Isabela , 

Y  sus  partes  solicito. 

LUDOVICO. 

Pues  siendo  suyo  el  delito , 

¿  Me  ofende  vuestra  cautela  ? 

Há  un  mes  que  es  de  Enrique  esposi, 

Y  tercero  en  Belpais 
L'n  jardín ,  ¿  y  desmentís 
Mi  sospecha  rigurosa  ? 

Todo  Enrique  me  lo  ha  dicho. 

ISABELA. 

¿Qué  es  esto,  Marqués?  ¿qué  es  esto? 

LEONORA. 

¡  Ah  Enrique !  ¡  Enrique !  ¡  Qué  presto 
De  quien  sois  habéis  desdicho ! 
¿Mudable  á  la  primer  prueba? 
Al  primer  lance  liviano? 
Rendido  á  la  primer  mano? 
Idolatrada  por  nueva  ? 
Besada  por  inconstante? 
Por  mas  bella  aptecida  ? 
Vos  fácil  y  yo  ofendida  ? 
Yo  celosa  y  vos  constante? 

ENRIQUE. 

i  Mi  bien ,  ¿  no  fué  traza  vuestra , 
Por  encul)rir  nuestro  amor , 
El  pretendería  ? 

LEONOIU. 

¡  Ah  traidor ! 
De  tus  engaños  das  muestra. 
Que  la  pretendieses,  sí; 
Pero  no  que  en  una  mano 
Sellase  el  labio  villano 
Tu  amor  las  veces  que  vi. 

ENRIQUE. 

Si  supieras  la  ocasión 

LEO.NORA. 

¿Tú  ocasión? 

ENRIQUE. 

I  Ay  prenda  bella! 
Hízome  el  Duque  por  ella 
Mayordomo. 

LEONORA. 

¿Y  no  es  traición 
El  dejarte  tú  obligar 
De  quien  sabes  que  me  ofende? 

ENRIQUE. 

La  Duquesa  que  pretende 
En  mí  su  favor  mostrar. 
De  Moiicastel  me  hace  conde , 
A  intercesión  de  tu  hermana  : 
La  nobleza  es  cortesana , 

Y  yo  quien  la  corresponde. 
Por  eso,  y  por  ser  su  gusto, 
Segunda  vez  la  besé 

La  mano. 

LEONORA. 

Y  que  el  tuyo  fué. 

ENRIQUE. 

¿Pues  no  te  parece  justo 
Ser  agradecido  ? 

LEONORA. 

i  V  cómo  I 
Eres  todo  cortesía. 
GtK^e  vuestra  Señoria , 
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IHotodo  Httyofdomo, 

El  Ululo  j  prenda  beOa 

Ooe  el  Owpie  le  ha  crapieado ; 

Uue  pnes  ya  ¿1  dolé  le  ha  dado , 

PreMo  easará  con  ella. 

{HáceU  ama  grau  reverencia ,  y  vase,) 

K5tiQ0K.  {Siguiéndola.) 
Leonora ,  mi  bien ,  mi  cielo , 
Soto  amarte  estimo  yo.  ( Vase.) 

ESCENA  Xm. 

U  DUQUESA,  ISABELA,  LIDOVICO. 

LCDOTICO. 

;  C¿mo  a  cielo  Uamó 
Enrique  á  Leonora? 

ISABELA. 

Fuélo, 
Si  como  4otes  sospeché. 
Se  han  querido  l>ien  los  dos. 

LUDOflCO. 

; Oh  Tolano!  Vive  Dios, 
Ooe  antes  que  tu  engaño  dé 
Hatería  ¿  mi  nuevo  agra\io , 
La  vida  te  he  de  quitar. 

DUQUESA. 

Si  el  saber  es  engañar. 
Con  razón  le  llaman  sabio. 

LUDOVICO. 

Fipges  qne  i  Isabela  quieres, 

Uáeesme  amar  á  Leonora, 

¡  Y  sales  con  eso  agora ! 

¿Por  coál  destas  dos  mujeres 

Te  hacen  guerra  lus  desvelos? 

Declárense  ya  tus  dudas ; 

Qoe  al  paso  qne  dnmas  mudas , 

Se  Tan  mudando  mis  celos.       {Vase.) 

ESCENA  xnr. 

LA  DUQUESA,  ISABELA. 

DUQUESA. 

Sin  despedirse  se  fué 
El  Marques. 

ISABELA. 

Quiere  á  mi  hermana ; 
No  fué  mi  sospecha  vana. 
^  amaba  en  Geldres  pensé ; 
l'ero  acercáronse  mas 
Mis  celos. 

DUQUESA. 

Si  á  Enrique  adora 
T3ml>Í4.*a  tu  hermana  Leonora , 
Fértil  cosecha  tendrás 
be  Cf  los. 

ISABEU. 

Danme  pesares 
I-o*  de  Enrique  y  del  Marques , 
IJue  |»orqne  muera  cual  ves. 
Los  celos  padezco  á  pares. 

DUQUESA. 

¿Cuáles  sientes  roas? 

ISABELA. 

ignoro 
A  qui^n  deba  mas  tormento  : 
^  del  Marques  lloro  y  siento, 
Lw  de  Eoriquo  siento  y  Moro. 
Solo  6é  que  el  ciego  dios 
l>a ,  señora ,  ¿  mi  fortuna 
Las  dichas  de  una  en  una , 
Las  penas  de  dos  en  dos. 


ACTO  TERCERO. 


SaloB  dtl  palacio. 

GKEIIA   PRIBIERA. 

EL  DUQUE. 
Honor,  si  dais  licencia  ¿  que  fabrique 
Sospechas  el  temor  que  os  desvanece, 

T.  T. 


AMAR  POR  RAZÓN  DE  ESTADO. 

A  Enrique  la  Duquesa  favorece  : 
¿Osaréis  afirmar  que  quiere  á  Enrique? 

Por  ella  es  mayordomo;  multiplique 
Nobles  cargos  en  él,  pues  los  merece  : 
Las  consulta  le  alcanza;  bien  parece 
Que  á  un  sabio  mis  despachos  comuni- 

[que. 

Hízole  conde;  ya,  sospechas,  pasa 
De  lo  justo  el  favor  que  manitiesta  [de. 
Quien  con  tanta  eficacia  á  honralle  acu- 

Yo,  honor,  no  afirmo  que  por  él  se 
f  abrasa ; 
Has  para  deslucir  su  fama  honesta, 
Basta  dar  osasion  á  que  se  dude. 

ESCENA  IL 

LEONORA.  — EL  DIQUE 

LEONORA. 

Dicenme  que  vuestra  Alteza 
Me  llama. 

DUQUE. 

Hoy  te  has  de  casar. 
El  Marques,  míe  á  tu  belleza 
Adora,  no  da  lugar 
A  tu  espaciosa  tibieza. 

LCONOBA. 

¿Con  tanta  aceleración? 
¿Sin  estar  apercebida? 

DUQUE. 

Amor  todo  es  prevención. 

LEO?(ORA. 

Ansi  alargue  Dios  tu  vida , 

Y  te  dé  real  sucesión , 
Que  el  plazo  dilates  mas. 

DUQUE. 

(^ausa  á  sospechar  me  das 
Mil  desatinos ,  Leonora. 
Si  el  Marques  tu  luto  adora , 
Si  por  él  tan  ciesa  estás 
Que  los  papeles  le  escribes 
Que  tu  liviandad  señalan , 
Si  en  Bel|)ais  le  recibes , 
Si  á  atrevimientos  que  escalan 
Honras,  rejas  le  apercibes, 
¿  Por  qué  con  vanas  excusas 
Lo  que  apeteces  rehusas? 

LEONORA. 

Temo  causar  á  Isabela , 
Que  ya  estas  cosas  recela , 
La  muerte. 

DUQUE. 

Do  engaños  usas 
Mas  que  de  piedaa  con  ella. 
Ya  no  tienes  gue  temer 
Ni  casarte ,  ni  ofeodella  : 
Del  Marques  te  quiere  hacer 
Gracia  :  aprovéchale  della. 
Todo  tu  amor  ha  sabido, 

Y  mas  que  tú  recatada , 
Pone  su  amor  en  olvido. 

LEONORA.  {Ap.) 
Sospecha,  ya  averiguada. 
Si  mi  hermana  ha  aborrecido 
A  Ludovico,  ¿quién  duda 
Que  en  Enrique  su  amor  muda? 

DUQUE. 

Determínate,  Leonora; 

Que  has  de  estar  dentro  de  un  hora 

Casada ,  si  fuiste  viuda. 

LEONORA. 

Señor ,  en  caso  tan  gra?e 
Darme  mas  plazo  es  razón. 

DUQUE. 

¿Quieres  que  tu  vida  acabe? 

LEONORA. 

Importa  la  dilación. 

DUQUE. 

Di  por  qué. 


m 

LKONOIU. 

Enrique  lo  sabe. 
Comtmicalo  con  el , 
^ue  es  discreto .  sabio  y  fiel ; 

si  no  te  disuadiere 
De  tu  intento,  y  persuadiere 
A  que  en  eso  eres  cruel. 
Yo  me  casaré  al  momeuto. 

DUQUE. 

Si  en  eso  está  tu  cuidado. 
Aunque  ignoro  el  fundamento , 
Enrique  me  ha  aconsejado 
Que  abrevie  tu  casamiento. 

LEONORA. 

¿Quién ,  señor? 

DUQUE. 

Enrique. 

LEONORA. 

¿Cómo? 
¿Quién  dices? 

DUQUE. 

Enrique  el  fiel , 
Cuyos  pareceres  tomo; 
El  Conde  de  Moncastel , 
Secretario  y  mayordomo. 

LEONORA. 

¿Ese  es  posible  que  diga , 
Contra  la  fe  que  le  obliga 
A  cosas  que  le  he  fiado , 
Que  me  cases?  ¿Él  te  ha  dado 
Tal  consejo? 

DUQUE. 

No  prosiga 
Tu  torpe  lengua  adelante  ¡ 
Que  ya  de  Isabela  sé 
Que  ese  vil  hombre  es  tu  amante, 

Y  tu  engaño  averigüé 
Con  industria  semejante. 
Isabela ,  que  mejor 

Que  tú  guarda  los  respetos 
De  su  caUdad  y  honor. 
Penetrando  los  secretos 
De  tu  descompuesto  amor , 
Tus  desvelos  na  advertido , 

Y  remedio  me  ha  pedido 
Del  honor  que  tiranizas, 
Con  que  agravias  las  cenixas 
De  tu  difunto  marido. 

Que  estás  perdida  me  dijo 
Por  ese  Enrique  villano , 
De  un  pobre  soldado  hijo; 

Y  no  afirmándolo  en  vano , 
Dos  cosas  de  aqui  colijo  : 

O  que  este  fué  el  que  admitiste 
A  que  celase  tu  faina, 

Y  el  vil  papel  escribiste , 
Por  quien  la  amorosa  llama 
De  Ludovico.fingiste ; 

O  que  si  el  Marques  ha  sido 
Hasta  aqui  de  tí  querido , 
Con  afrentosas  mudanzas 
A  Enrique  das  esperanzas, 

Y  á  esotro  desden  y  olvido. 
Mas  como  quiera  que  sea , 
Yo  haré  que  en  ese  traidor 
Severos  casticos  vea 
Alemania ,  del  rigor 

Que  en  mi  justicia  se  emplea. 
El  tálamo  que  esperaba 
Cuando  tu  amor  escalaba , 
Hoy  un  cadalso  ha  de  ser, 
Donde  Cléves  pueda  ver 
La  deslealtad  cómo  acaba. 

{Hace  que  se  va,) 

LEONORA. 

Señor,  señor,  oye,  espera. 
(Ap.  ¡  Ay  Enrique  desoichado !) 
Que  te  engaña  considera 
Quien  celosa  te  ha  hiformado 
Contra  mi  de  esa  manera. 

i2 
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Coando  á  ese  hombre  des  la  muerte, 

Yo  sé  que  la  llorará 

Mas  que  yo  la  que  té  advierta 

Que  mi  amor  causa  te  da 

A  tratarme  desa  suerte. 

Si  yo  te  hubiera  mentido, 

O  el  Marques  no  hubiera  sido 

El  blanco  de  mi  cuidado , 

¿Confesárase  él  culpado, 

Preso  por  tí  y  ofendido? 

¿Niega  ser  la  escala  suva. 

De  tanto  daño  ocasión  ? 


iNo  viste  la  espada  luya 

En  su  cinta?  ¿Qué  razón 

Hay  que  en  contra  doslo  arguya? 

Quien  te  pidió  para  él 

Tantas  cosas  en  un  día, 

Tanta  consulta  y  papel , 

La  mayor  mayordomía , 

La  villa  de  Moncastel , 

Cuando  contra  mi  publique 

Falsedades  que  fabrique 

De  sus  celos  la  elicacia , 

¿Esti  conOrmada  en  gracia, 

Que  no  puede  amar  á  Enrique? 

DUQOE. 

(Ap.  ¡  Ay  cielos ! )  Cierra  la  boca 
Contra  mi  honor,  atrevida ; 
Que  á  DO  mirar  que  estás  loca 

LEONORA. 

A  lo  menos  ofendida 

De  quien  á  esto  me  provoca; 

Pero  ya  determinada 

De  dar  la  mano  al  Marques. 

Hazle  llamar,  pues  te  agracia; 

Y  adfierte  que  de  Enrique  es 
En  palacio 

DOQCB. 

iQué? 

LEONORA. 

Noesnada.(V¡0i«.) 
ESGElf  A  m. 

EL  DUQUE. 
Alto :  mi  imaginación 
Salió ,  cielos ,  verdadera : 
No  son  iníis  celos  quimera ; 
Certidumbres  si  que  son. 
¡Buena  anda  ya  mi  opinión , 
Pues  Leonora  me  declara 
Lo  que  á  no  saber ,  no  osara ! 
Honra,  ya  os  lloro  por  muerta ; 
Que  sí  la  injuria  no  es  cierta. 
No  se  da  con  ella  en  cara. 
«Quien  me  pidió  para  él 
Tantas  cosas  en  un  dia , 
La  mayor  mayordomía. 
La  villa  de  Moncastel , 

Tanta  consulta  y  papel » 

¿Qué  bien  argüyó  Leonora ! 
La  Duquesa  a  Enrique  adora , 

Y  el  mayordomo  traidor. 
Por  ser  en  todo  mayor , 
Mayor  mi  injuria  hace  agora. 
Mas  ¿si  la  sospecha  ciega 
Mi  hermana  engañó  también? 
Eso  no  :  que  los  que  ven. 
Mas  alcanzan  que  el  que  Juega. 
Lo  que  afirma  el  temor ,  niega 
La  fe  que  es  bien  que  dedique 
A  mi  esposa,  aimque  fabrique 
Culpas ;  pero  en  tal  desgracia , 
«No  está  confirmada  en  gracia. 
Que  bien  puede  amar  á  Enrique. » 
Gobemadme  vos ,  |>rudencia ; 
No  deis  luffar  á  la  ira 

Sue  cuaaoo  con  pasión  mira , 
ace  al  engaño  evidencia. 
Nunea  el  cuerdo  juez  sentencia 
Por  indicios  los  castigos « 


Aun  de  loa  mas  enemigos ; 

Y  si  mis  celos  la  acusan, 
Sus  virtudes  la  recusan , 
Pues  no  valen  por  testigos. 

ESCENA  IV. 

LUDOVICO.  —  EL  DUQUE. 

Lüpovico.  {Para  si  al  saHr.) 
Todo  soy  confusiones , 
Celos,  penas,  coneojas  y  pasiones. 
Leonora  me  desvela ; 
Desdenes  me  atormentan  de  Isabela  : 
Si  entre  las  dos  navego, 
Por  Scila  y  por  Caríbüis,  de  amor  ciego. 
Dará  al  traste  conmigo 
Niño  piloto ,  cuyo  rumbo  sigo. 

DUQUE. 

Ludovico,  ¿qué  es  eso? 

LUDOVICO. 

Cárceles ,  gran  señor ,  que  libre  preso 
Padezco,  y  cuando  ordeno 
Desenlazarlas  mas,  mas  me  encadeno. 

DUQUE. 

Culparéisme  de  ingrato 

Porque  palabras  dadas  os  dilato  > 

Y  no  os  doy  á  Leonora; 

Pero  casándós  hoy,  si  plazos  llora 
Amor  que  todo  es  prisa , 
Convertiréis,  Marques,  Uantos  en  risa. 
Hoy  quiero  desposaros ; 
Hoy  mi  hermana  su  dueño  ha  de  llama- 
LUDOTico.  [ros. 

¿Quién,  gran  señor? 

DDQUK. 

Leonora, 
Por  quien  mudanzas  vuestras  siente  j 
Isabela  olvidada.  [llora 

LODOTIGO. 

Ya  Leonora,  señor,  tiene  ocupada 

La  voltmtad ,  que  apenas 

El  alma  rescató ,  cuando  en  agenas 

Prisiones  la  cautiva. 

¡  No  quiera  Dios  que  por  mi  causa  viva 

Sin  gusto  su  belleza , 

Siendo  tirano  della  vuestra  Alteía! 

DOQUE. 

¿Quédecis? 

LUDOTICO. 

Que  resuelto 
A  no  ofenderla ,  la  palabra  os  suelto, 
Pues  si  á  otro  el  alma  ha  dado, 

Y  con  ella  me  casa  mi  cuidado , 
Á  De  qué  sirve  que  en  cahna 

Su  cuerpo  goce  yo,  y  Enrique  el  alma? 

DUQUE. 

I  Enrique!  ¿Cómo  es  eso? 

LUDOVICO. 

Empresa  es  de  Leonora,  y  él  su  preso. 

DUQUE. 

¿Quién  dijo  tal  mentira? 

LUDOVICO. 

Elalmanue  Argos  toda  á  Enrique  nüra, 

Y  para  darme  enojos, 

Enrique  es  todo  lenguas,  si  ella  es  ojos. 
Yo  01 ,  señor,  llamalla 
Su  bien,  su  cielo 

DUQUE. 

Calla,  Marques,  calla; 
Que  no  es  bien  que  desdores 
Desa  suerte  á  mi  hermana :  tus  amores, 
Por  ser  cual  tú  mudables , 
Te  obligarán  á  que  en  su  ofensa  hables 
Tan  libre  y  sin  consejo. 
Cuando  es  mi  hermana  de  Alemania  es- 
Habráste  reducido  [pejo. 

Al  amor  de  fsabela ,  agradecido 
A  lo  que  su  flrmeza 


Merece,  que  es  igual  áiubelleía. 

Bien,  Marques,  me  parece. 

Si  tú  la  quieres  bien ,  ella  padece. 

No  intento  violentaros. 

Al  punto  habéis  los  dosdedespostm: 

Perdonará  Leonora ; 

Que  es  mas  antigua,  en  fin,  su  opositora. 

LUDOVICO. 

iYo,  señor,  y  Isabela 
Desposarnos? 

DUQUE. 

Si  la  amas,  ¿qué  recela 
Tu  confusión  dudosa? 
¿No  merece  mi  hermana  ser  tu  esposa? 

LUDOVICO. 

Yo,  gran  señor ,  he  sido 

Quien  llora  por  no  haberla  merecido. 

Ya  ella  le  ha  excusado 

Con  cuerda  prevención  dése  cuidado. 

Casada  es  ya  Isabela. 

DUQUE. 

¿Qué  dices?  ¿estás  loco? 

LUDOVICO. 

Amor  que  vuela, 
Lijeramente  alcanza 
La  posesión,  que  sigue  á  la  esperanza. 
Belpais  sea  testigo. 
Pues  su  tercero  fué ,  desto  que  digo. 

DUQUE. 

¿Isabela  casada, 

Y  yo  ignorante  deso? 

LCDOTICO. 

Rethrtda 
En  Belpais,  sus  flores 
Ocasionaron  tiernas  sus  amoves. 

DUQUE. 

No  es  posible  que  crea^ 

Sino  que  tu  mudanza,  que  desea 

Variar  cada  faistante 

Objetos  amorosos,  la  levante 

Mentiras  que  no  creo. 

Servistela  primero,  y  el  deseo 

Que  cuantas  ve  apetece , 

Por  Leonora  después  se  desvanece. 

Despertaste  en  su  luto 

Difuntos  pensamientos  que  sin  firuto 

Permitieron  escalas. 

Con  que  tu  culpa  á  tu  mudauza  igualas. 

Cogióte  mi  cuidado 

Asaltando  su  honor,  j  habiendo  estado 

Tan  justamente  preso, 

Me  confesaste  tu  liviano  exceso. 

Yo  entonces  deseoso 

De  soldar  este  daño,  hacerte  esposo 

Prometí  de  Leonora, 

Y  afírmasme  que  quiere  á  Enrique  acó- 
Crei  que  reducido  (ra- 
Al  amor  de  Isabela,  hablas  fingido 
Contra  ella  aquese  engaño ; 

Doite  á  Isabela ,  y  para  mayor  daño 

De  su  fama  injuriada. 

Me  dices  que  con  otro  está  casada. 

iQué  es  esto ,  Ludovico? 

Mil  cosas  en  tu  daño  verifico. 

Mientras  no  me  dieres 

El  autor  deste  insulto,  créré  que  eres 

Tú  solo  el  que  desdora 

La  fama  de  Isabehí  y  de  Leonora: 

Y  vuelta  en  aspereza 

Mi  piedad ,  no  aseguro  tu  cabeza 
Mientras  no  me  revela 

guien  es  quien  me  agravió  con  Isabela. 
I  cielo  eterno  vive. 
Que  el  agravio  y  deshonra  que  redbe 
Leonora  despreciada 
Por  ti,  después  de  fe  ypalabradada 
De  casarte  con  eDa , 

Y  la  que  en  Isabela  se  querella 
Del  agravio  que  la  haces, 

Si  dándome  el  amor,  uo  satisñicet 
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Aloqnenoescreiblef 
Que  en  Cléf  e»faas  de  ser  ejemí^  horri- 
DetagratosydealeTes,  [Me 

Porque  escarmieBte  con  tu  muerte  Clé- 
LU»OTico.  [?es. 

Señor,  ya  es  el  secreto 
Dañoso  eo  mi,  perdone  sa  respeto ; 
y  advierte  ^e  el  que  poso 
Eo  tu  pabcio  escalas,  y  dispuso 
Profanar  atre\ido 

El  real  honor  que  tanto  bas  orendido, 
No  be  sido  yo. 

DÜQCE. 

Otro  engaño. 

LCDOVICO. 

Isabela  fué  causa  dése  daño. 

EOa  al  amor  rendida 

De  un  hombre  desigual  en  sangre  y  vida 

A  so  augusta  nobleza , 

Escalas  permitió  que  tu  grandeza 

Abatiesen,  no  en  vano. 

Pues  de  esposa  le  dio  palabra  y  mano. 

Este  llevó  tu  espada 

La  noche  para  mi  tan  desdichada. 

Víspera  de  aquel  dia 

En  que  caveodo  yo,  quebré  la  mía. 

Pedísela ,  ignorante  > 

Que  Sttce<fie8e  caso  semejante ; 

Pues  si  yo  te  ofendiera , 

Claro  está  que  con  ella  no  viniera 

A  provocar  ta  furia , 

Y  hacerme  delincuente  de  tu  injuria. 
Preodisteme  por  ella , 

Formando  mi  prisión  de  ti  querella : 

Cootóroe  temeroso 

Todo  este  caso  el  encubierto  esposo 

De  Isabela,  engendrando 

Celos  mí  amor  en  que  me  esté  abrasan- 

Coiynróme ,  en  efeto ,  [do. 

A  que  guardase  contra  mi  el  secreto 

De  tan  ciego  accidente, 

Haciéndome,  cual  viste, delincuente 

Del  insulto  (|ue  digo. 

Soy  bien  nacido,  en  fin,  y  él  es  mi  amigo: 

Y  así  contra  mis  celos , 

A  costa  de  pesares  y  desvelos , 
C.alpaüo  me  confieso, 

Y  á  Leonora  atribuyo  este  suceso , 
Porque  mudando  en  ella 

El  amor  do  su  hermana  ingrata  y  bella, 

Mejor  te  dispusiese 

A  que  de  esposa  mano  y  fe  me  diese. 

Mas  viendo  que  ama  á  Enrique, 

Puesto  que  es  bien  que  celos  multipli- 

No  querrá  Dios  que  tuerza  [que, 

So  gosto,  y  que  casándose  por  fuerza, 

Sos  lágrimas  |>ermita. 

Leonora  á  Enrique  en  su  favor  admita, 

Porque  yo  desde  agora 

A  Isabela  renuncio  y  á  Leonora. 

DCOüE. 

¡Qué  de  engaños  que  os  ha  beclio 
El  amigo  oue  ocultáis ! 
Mal  de  Isanela  pensáis ; 
Mal  de  Leonora  sospecho ; 
No  debéis  callar  quién  es 
El  que  os  ha  sido  traidor. 

LDDonco. 
Di  mi  palabra ,  señor, 
De  DO  decirio. 

noQüc. 
Marques , 
Ko  ocasionéis  mas  mi  enojo. 
Deddme  cómo  se  Dama 
El  violador  de  mi  £ima. 
LUDonco. 
Por  mejor  la  muerte  escojo , 
Que  ir  contra  el  juramento 

Y  palabra  qué  le  <fi. 
Bísta  lo  qiie  be  dicho  aqui. 


AMAR  POR  RaZON  1>B  ESTADO. 

nOQDE. 

Pues  si  en  ese  fundamento 
Corre  riesgo  la  opinión 
Que  sospechoso  os  desvela , 
Porque  no  deis  á  Isabela 
Culpas  que  suyas  no  son, 
Y  podéis  saber  cuáu  fiel 
Amigo  el  tiempo  os  señala , 
Ved  por  quiéu  puso  la  escala, 
En  ese  roto  papel. 

{Dale  los  pedazos  de  papel  que  recogió 
eu  ti  primer  acto,  y  vase.) 

ESCENA    V. 

LUDO  VICO. 
;Qué  es  esto,  cielo?  En  pedazos 
Letras  de  Leonora  veo. 
;0h  amor,  confuso  Teseo! 
¿Cuándo  saldré  dcstos  lazos  ? 
(Lee.)  Duque  á  caza,  eo  este  dice. 
Nada  colijo  de  aqui 

(Lee.)  Noche  la  escala ¡  Ay  de  mi! 

:  Qué  presto  me  satisfice 

be  engaños  que  Enrique  pinta ! 

Por  leonera  fué  la  escala , 

Que  en  esie  papel  señala. 

(Lee.)  La  respuesta  en  esta  cinta. 

Ya  me  dijo  que  tercera 

Fué  una  cinta  de  su  amor. 

Basta,  que  Enrique  es  traidor. 

¿Hay  mas  confusa  quimera? 

¡Válgame  el  cielo!  ¿A  qué  efeto. 

Si  Leonora  fué  su  dama , 

Ofendió  Enrique  la  fama 

De  Isabela?  A  ser  discreto, 

Como  tiene  la  opinión , 

¿Mas  acertado  no  fuera , 

Que  la  verdad  me  dijera, 

Sin  que  la  reputación 

De  Isabela  peligrara. 

Ni  dar  materia  á  mis  celos? 

Sospechas,  viven  los  cielos. 

Que  lie  visto  la  traición  clara 

Con  que  Enrique  al  Duque  ofende , 

A  Leonora ,  á  Dios  y  á  mi : 

Al  Duque,  pues  ama  ansí 

A  su  hermana  y  la, pretende ; 

A  Leonora,  pues  la  olvida 

Por  Isabela,  después 

'^ue  su  esposa  dice  que  es ; 

á  mi  la  fama  ofendida 
De  Isabela ,  pues  me  jura , 
Que ,  mi  amor  menospreciado , 
Mano  de  esposo  le  ha  dado. 
¿Gozaria  la  hermosura 
De  Leonora,  y  viendo  luego 
A  Isabela ,  mudaría 
En  ella  su  amor?  Si  haría ; 
Que  por  eso  pintan  ciego 
A  este  dios ,  pues  no  repara 
En  leyes  ni  inconvenientes. 
Por  atajar  los  presentes 
De  mi  amor ,  es  cosa  clara 
Que  me  persuadió  á  querer 
A  Leonora  ( i  arbitrio  extraño ! ) 
Para  que  con  este  engaño 
No  le  pudiese  ofender 
Mi  amorosa  competencia , 
Quedando  su  pretensión 
Libre  y  sfai  oposición. 
No  hay  duda ;  esto  es  evidencia. 
Pero  \  cielo !  ¿  á  dos  hermanas 
Osa  pretender  un  hombre , 
Sin  que  el  peligro  le  asombre? 
¿Sin  temer  leyes  cristianas? 
Aunque  para  tanto  agravio 
Salida  hallará  su  denota ; 


m 


Oue  la  mas  ancha  conciencia 
(Dice  el  vulgo)  es  la  del  sabio. 
El  viene  aqiu.  Honrosa  muerte 
Es  dársela  por  mi  mano ; 


La  de  im  verdugo  v3Iano 
El  Duque  darie  concierte; 

?ue  declarándole  ya 
oda  la  verdad  que  ignora, 
A  Dios ,  á  mí  y  á  Leonora 
Juntamente  vengará. 

ESCENA  VI. 

ENRIQUE.  —  LUDOVICO 
ENRIQUE.  (Ap.  al  salir*) 
Por  haber  Leonora  dado 
En  que  á  Isabela  pretenda. 
Me  ha  de  perder,  sin  que  entienda 
Su  ciega  razón  de  estado. 
¿Cuándo  en  tu  jurisdicción , 
Amor,  oue  en  vano  resisto , 
Razón  de  estado  se  ha  visto. 
Si  nunca  amas  por  razou? 
Pero  el  Marques  está  aquí. 

LCDOVICO. 

A  estar  vos  menos  culpado, 

Y  yo  no  tan  injuriado , 
Satisficiera  por  mi 
La  venganza  merecida 
De  tanto  engaño  y  enredo ; 
Pero  como  no  lo  quedo 
Con  privaros  de  la  vida , 
Remito  á  otro  ejecutor. 
Digno  de  vuestras  traiciones, 
Las  justas  satisfacciones 
Que  suelen  dar  á  un  traidor. 

ENRIQCe. 

Ludovico,  ¿habláis  conmigo? 

LCDOVICO. 

^es  con  quién  tengo  de  hablar 
Desta  suerte? 

ENRIQUE. 

Doy  lugar , 
Por  haber  sido  mi  amigo , 
A  vuestro  enojo  y  mi  agravio. 

LUDOVICO. 

¿Con  cuántas  almas  vivís , 
Que  en  tantas  las  repartís? 
¿Vos  sois  noble  ?  ¿vos  sois  sabio? 
¿Pueden  dar  dispensación 
Las  letras  de  que  os  preciáis. 
Para  que  á  un  tiempo  quernis 
Dos  hermanas?  ¿Hay  razón 
Para  injuriar  á  Leonora, 

Y  amar  después  á  Isabela? 
Poned  en  Airica  escuela. 
Pues  tenéis  el  alma  mora , 
Si  es  que  sus  leyes  tiranas 
Vuestro  desatino  admiten , 

Y  eu  su  alcoran  os  permiten 
Casaros  con  dos  hermanas. 

ENRIQUE. 

¿Qué  decis.  Marques?  ¿Qué  es  eso? 
De  mi  templanza  aprended 
A  enfrenar  enojos. 

LUDOVICO. 

Ved 
De  vues(ro  msulto  el  proceso 
En  este  papel  agora. 

( Dale  los  pedazos  del  papel. ) 
¿Conoceisle? 

EKRIQUE. 

En  sus  rengloues 
De  Isabela  leo  razones, 

Y  la  letra  es  de  Leonora. 

LUDOVICO. 

¿Qué  decis?  Pues  ¿á  quédete 

Isabela  necesita 

De  ajena  pluma,  y  inciía 

A  que  peligre  el  secreto 

Con  que  me  afirmáis  que  os  quiso  i 

ElfRIQCK. 

¿Pues  agora  ignoráis  vos 


Digitized  by 


Google 


íé6 

Que  no  bay  secreto  en  las  dos 
De  que  no  se  den  aviso? 
¿Cómo  lograrse  pudiera 
Tan  dí^ultoso  amor , 
Si  de  Leonora  ol  favor 
De  mi  parle  no  esluviera  ? 
£lla  en  la  amorosa  quinta 
Fué  nuestra  tercera  íiel. 

LUDOVICO. 

Pues  ¿de  qué  sirvió  el  papel, 
Cada  noche  de  una  cinta 
Con  tanta  industria  colgado , 
Si  fué  su  hermana  Leonora , 
De  vuestro  amor  sat)idora  ? 

ENRIQUE. 

Por  no  flar  de  un  criado 
Negocios  de  tanto  peso ; 
Pues  mal  I^onora  podia 
Dármelos ,  cuando  vivía 
Kn  su  mismo  cuarto. 

LDDOVICO. 

.En  eso 
Decis  bien ;  pero  ¿  por  qué 
Es  la  letra  de  Leonora , 
Pues  Isabela  no  ignora 
El  escribir? 

ENRIQUE. 

Eso  fué 
Un  dia  que  estuvo  mala ; 
Que  quien  el  alma  le  fia , 
También  fialle  podía 
Un  papel. 

LUDOVICO. 

En  fin,  ¿la  escala 
Fué  para  Isabela  ? 

ENRIQUE. 

¿Pues 
Podéis  vos  dudar  en  eso , 
Sí  os  lo  dije  estando  preso  ? 
Dadme  crédito.  Marques. 

LUDOVICO. 

Hiciéralo ,  á  no  pensar 

Que  me  engañáis  :  sabéis  mucho ; 

Convenceisme ,  si  os  escucho  ; 

Mis  celos  me  hacen  dudar 

De  que  olvidando  á  Isabela , 

Queréis  ya  bien  á  Leonora. 

ENRIQUE. 

Ella  saldrá  por  fiadora 
De  que  no  hay  en  mí  cautela ; 
Preguntalda  si  escribió 
Ella  misma  ese  papel , 

Y  si  las  palabras  aél 
Isabela  las  notó, 

Y  perderéis  el  recelo 

Que  tenéis,  Marques,  de  mí. 

LUDOVICO. 

Si  yo  llamarla  te  oí, 

« Leonora ,  mi  bien ,  mi  cielo  > , 

Cuando  de  tí  se  apartó, 

¿No  he  de  juzgar  que  la  adoras? 

^  ENRIQUE. 

Como  la  ocasión  ignoras 

?ue  tu  mudanza  la  dio, 
uerces.  Marques,  el  sentido. 
Publicaste  por  su  amante , 

Y  cuando  me  ves  delante, 
Honrado  y  favorecido 

De  Isabela,  á  hablar  con  ella 
Vas,  y  deiando  á  Leonora, 
Causas  celos  que  hasta  agora 
Agravian  tu  vida  bella. 
Viendo  el  desprecio  á  sus  ojos, 
Juró  venarse  de  mi 
Que  ocasión  de  amarle  fui, 

Y  agora  de  sus  enojos. 
Amenazóme  por  esto 

8ue  al  Duque  había  de  decir 
aestro  amor ,  y  descubrir 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

Cuanto  la  hizo  manifiesto 
Nuestra  necia  confianza ; 
Y  ansí ,  lleno  de  recelo , 
La  llamé  «mi  bien,  mi  cielo,» 
Por  aplacar  su  venganza. 
Mira  ¡  cuan  diverso  fué 
De  la  verdad  tu  sentido! 


LUDOVICO. 

Alto,  yo  estoy  convencido  ; 

A  verá  Leonora  iré, 

\'  si  verdaderas  son 

Las  disculpas  que  me  has  dado, 

Y  mi  amor  le  oia  cuidado, 
Yo  le  pediré  perdón, 
Cumpliendo  ael  Duque  el  gusto , 

8ue  hoy  me  quiere  desposar 
on  ella.  {Víue.) 

ESCENA  VU. 

ENRIQUE. 

¿En  qué  ha  de  parar 
Tanto  enredo?  Amor  injusto, 
Sacadme  ya  de  cuidado, 
i  Mal  haya  el  amante ,  amen , 
Que  á  quien  jamas  quiso  bien , 
Ama  por  razón  de  estado ! 

ESCENA  VIU. 

LEONORA.— ENRIQUE. 

LEONORA. 

Gran  peligro ,  Enrique ,  corre 
Tu  vida ,  si  00  te  ausentas ; 

Y  en  ausentándote  tú , 
Me  puedes  llorar  por  muerta. 
El  Duque  lo  sabe  todo  ; 
Vendido  nos  ha  Isabela ; 
Mis  desdichas  y  su  aviso 
Aumentaron  sus  sospechas. 
Vete ,  Enrique  de  mis  ojos , 

Sue  peligra  tu  cabeza, 
as  1  ay  de  Leonora  triste. 
Sí  te  partes  y  la  dejas! 
Estas  razones  de  estado , 

gue  en  el  del  amor  violentas, 
ngañan  tanto  estadista , 
Nuestro  amor  vuelven  tragedia. 
Por  asegurar  al  Duque , 
Te  dye  (que  no  debiera) 
Que  amar  fingieses  in¡  hermana ; 
Hechizóle  tu  presencia. 
Si  de  burlas  la  serviste , 
Encendiéronse  de  veras 
Rayos  de  su  voluntad , 

Y  abrásanla  sus  centellas. 
Celos,  mi  Enrique,  ia  obligan, 
Creyendo  que  la  desprecias, 
A  miyeríles  venganzas  : 
¿Quién  podrá  librarle  dellas? 
¡  Mal  haya  la  dama ,  amen , 
Que  ocasiona  con  su  prenda 
Voluntades  tornadizas , 
A  toda  ocasión  dispuestas ! 
Vete,  esposo;  amores,  vete 
Antes  que  el  Duque  te  prenda ; 
No  te  despidas ,  excusa 
Palabras  en  llanto  envueltas ; 
Que  si  por  verte  partir 
Mudo,  mi  bien,  me  atormentas, 
¿  Qué  han  de  bacer  |>onderaciones 
Animadas  con  ternezas  ? 
¿Oué  aguardas? 

ENRIQUE. 

\  Ay  prenda  cara ! 
¡Y  qué  caro  que  me  cuesta 
Amar  por  razón  de  e$tado! 
No  dilates  con  mi  ausencia 
Mi  tormento ;  aquí  es  mejor 
Muriendo,  mi  bien,  que  tengan 
Fm  mis  males  con  mi  vida. 


LEONOÜA. 

No,  amores,  vive  tú  y  d^i 
A  tu  esposa  prolongados 
Siglos  de  llantos  y  penas ; 
Doblarán  ausencias  tuvas 
Con  mi  luto  mis  tristezas. 
Pero  llévame  contigo.— 
Mas  no,  que  el  honor  recela 
Licenciosas  Invectivas 
Del  vulgo,  monstruo  de  lenguas. 
Vete,  adiós,  no  aguardes  mas  : 
Moriréme  si  te  quedas. 
No  me  abraces  ni  repliques ; 
Vete  antes  que  el  Duque  venga. 

ENRIQUE. 

Si  tú,  amores,  deso  gustas, 
Adiós. 

LEONORA. 

Adiós.— Oye,  espera. 
¿Tan  secamente  te  parles? 
¿No  me  abrazarás  siquiera? 
¡  Sin  decirme  una  palabra , 
Sin  una  mano ,  una  muestra , 
Un  suspiro ,  un  ay ,  un  voime , 
Con  que  piense  que  te  pesa ! 
¡  Ah  ingrato ! 

ENRIQUE. 

Pues ,  dueño  mío , 
Si  me  enmudeces  la  lengua , 
Si ,  sin  despedir,  me  mandas 
Partir,  ¿de  qué  formas  quejas? 
¡  Plegué  á  Dios,  aunque  te  enojes, 
Si,  aunque  mas  peligros  tema 
Del  poder ,  que  estando  airado 
No  halla  á  furias  resisteucia , 
Deste  i>uesu>  me  ausaitare , 
Donde  inmóvil  como  piedra , 
A  desdichas  dé  venganzas , 
Antes  de  morir  te  vea 
En  los  brazos  del  Marques ; 

LEONORA. 

Tengo  el  ahna ,  mi  bien ,  llena 
De  ciegas  contradicciones ; 
No  te  espautes  que  esté  ciega. 
Pero  ya  que  no  te  partes. 
Porque  tu  vida  entretenga 
Plazos  que  la  muerte  acorta , 
Engañemos  á  Isabela. 
Finge,  pues  te  adora,  amarla. 
Satisface  á  sus  sospechas, 
Dilamil  males  de  mí. 
Escríbela  mil  ternezas. 
Anda ,  nótala  un  papel ; 
Que  yo  quiero  ser  tercera 
Esta  vez  contra  mí  misma : 
Yo  le  traeré  la  respuesta. 
Yo  la  diré,  Enrique  mío. 
Que  como  por  bien  lo  tenga , 
Soré  del  Marques  esposa , 
Porque  tú  suyo  lo  seas  : 
Podrá  ser  que  desla  suerte 
Reducir  al  Duque  vuelva. 
Diciendo  que  se  engañó. 
Buena  traza ,  Enrique ,  es  esta. 
Anda,  y  trae  el  papel  luego. 

ENRIQUE. 

Mi  bien ,  ¿por  qué  me  encomiendas 
Cosas  de  que  ha  de  pesarte. 
Si  me  has  de  reñir  por  ellas? 

LEONORA. 

No  hayas  miedo,  date  prisa. 
Yo  gusto  dello.  ¿Qué  esperas? 
De  mí  le  escribe  mil  males. 

ENRIQUE. 

Mira  bien ,  esposa  bella, 
Lo  que  me  mandas. 

LEONORA. 

Acaba. 

ENRIQUE. 

Yo  voy:  pero  ¿Sí  lepen» 
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T  lo  qpe  dQe  de  buriai. 
Me  lo  atríbiyet  á  Teraft? 

LEOROIIA. 

Ko  tengas  temor. 

EintiQce. 
Voy ,  pues. 

LEONORA. 

Qje.  ¿Es  posible  que  llevas 
Anhiio  de  decir  mal 
De  mi? 

EKRJQCE. 

¿No  me  lo  acons^-jas? 

LEONOSA. 

Pnrs  ¿sabrásio  tú  decir? 

EüRlQtlE. 

No  sé.  Extraña  estás. 

1Z0?I0IIA. 

Vé ,  y  deja 
Para  necios  mis  temores ; 
Qvttt  toda  celosa  es  necia. 
Mira  que  le  espero  aquí. 

E!(R1QCK. 

Luego  vuelvo. 

LEOKORA. 

Oye.  No  seas 
Crimiival  contra  tu  esposa ; 
Cuando  digas  faltas  dt'íln. 
Blanda  la  mano,  mi  Enrique. 

ENRIQUE. 

Ya  no  quiero  escribir  lelra. 

LEONORA. 

Si ,  sí ,  escribe,  que  es  foricoso ; 
IVrt»,  Enrique,  no  qui.sirra 
Q»*'  I**  .saborearas  tanto 
Escribiéndola  Gnezas , 
thM*  las  que  al  papel  burlares, 
(ruardes  á  la  cabecera. 

E.XRIOVE. 

¡Olí  l^ué  extraña  que  estás  hoy! 

LEONORA. 

Son  dulces  palabras  tiernas, 

Y  á  guieo  anda  entre  lo  dulce, 
Mi  bieo ,  algo  se  le  pega. 

■IflIIQUC. 

Pues  dejémoslo. 

LEONORA. 

Eso  no. 
Ya  ie  digo  (rae  estov  necia  : 
Vé,  DO  roe  oigas  palabra ; 
Que  ie  diré  mil  simplezas. 

{Vate  Enrique.) 

ESCENA  DL 

ISABELA.— LEONORA. 

ISABELA. 

Poco  la  sangre  te  obliga 
Para  que  seas  humana 
Coomigo ;  llámasme  hermana , 

Y  hácesme  obras  de  enemiga. 
Túvome  el  Marques  amor, 

Y  ttsnrpásleme  al  Marques ; 
Persnadisieme  después 
Que  á  Enrique  hiciese  favor. 
Porque  ansí  le  diese  celos, 

Y  tos  consejos  seguí : 
Celos  al  Marques  le  di, 

Y  á  Enrique  di  el  alma.  ¡  Ay  cielos ' 
¡Qué  mal  hice!  ¡y  qué  nial  haces, 
pues  mi  muerte  solicitas ! 

Al  ano  y  otro  me  quitas, 

Y  á  níngono  .satisfaces. 
IjeoDora,  acabemos  pues, 

Y  sepamos  á  quien  amas  : 

Si  Enrique  aumenta  tus  llamas , 
Déjame  libre  al  Marques ; 
Si  el  Marques  te  esta  mejor, 
Deaocópame  á  mi  Enrique. 


AMAR  POR  RAZÓN  D^  ESTADO. 

LEORORA. 

¡Tuyo!  ¿Cómo! 

ISABELA. 

No  fabrique 
Nuevos  enojos  tu  amor. 
El  Duque  mteota  casarte 
Con  Ludovico,  Leonora : 
Celosa  de  que  te  adora , 

guise  desacreditarte 
iciéndole  que  admitías 
De  Enrique  nuevos  deseos , 

Y  con  iguales  empleos 
A  su  amor  satisfacías. 
Indignado  el  Duque  está 
Contra  Enrique  y  contra  tí, 

Y  como  no  sea  por  mi, 
Su  Nída  peligrará. 

Haz  por  mí  y  por  él ,  Leonora , 
Una  cosa  solamente  : 
Ser  mi  esposo  le  consiente ; 
Da  al  Marques  la  mano  agora ; 
Oue  siendo  Enrique  mi  esposo, 

Y  haciéndole  desterrar, 
Daré  al  enojo  lugar 

Del  Duque  que  está  furioso ; 

Y  estando  ausente ,  podremos 
Hacer  este  estorbo  llano , 

Y  apaciguando  á  mi  hermano, 
A  Cléves  le  volveremos. 
Nada  arriesgas ,  si  al  Marques 
Quieres  tanto  como  dices , 
Que  sus  bodas  solenices, 

S  apoyes  la  mía  después. 
Mira,  hermana  de  mi  vida. 
Que  estoy  por  Enrique  loca. 

LEONORA. 

Pues  no  te  cabe  en  la  boca , 
Bien  muestras  que  estás  perdida. 
Por  mí,  hermana,  mas  que  luego 
Os  caséis ;  ¿mas  sabes  tú 
Que  querrá  Enrique? 

ISABELA. 

¡ Jesú ! 
Téngole  de  amores  ciego. 
Júrame  tú  de  callar 
A  mi  hermano  lo  que  pasa , 
Verás  cuan  presto  se  casa 
(Conmigo. 

LEONORA. 

¿Y  él  da  lugar 
A  eso? 

ISABELA. 

¿  Pues  no  te  digo 
Qne  á  no  recelar  de  (i , 
Ya  me  hubiera  dado  el  si  ? 
La  Duquesa  .sea  testigo , 
Que  por  la  merced  que  me  hace , 
Nuestros  amores  alienta. 
( Ap.  Amor ,  haced ,  aunque  mienta , 
Pues  Enrique  os  satisface , 
Que  me  le  deje  Leonora.) 

LEONORA. 

En  Gn,  ¿Enrique  te  quiere? 

ISABKLA. 

Ya  te  digo  que  se  muere. 
Si  no  me  ve  de  hora  en  hora. 
;Qué  papeles  no  me  ha  eserilo? 
Qué  nocfies  no  me  ha  rondado? 
Qué  versos  no  me  ha  enriado? 
Quiéreme,  hermana,  infinito; 
Solo  dice  que  te  debe 
Mas  antigua  obligación , 

Y  que  por  esta  razón 
Está  dudoso. 

LEONORA.  (Ap.) 
\  Oh  aleve ! 

ISABELA. 

Leonora ,  haz  lo  qne  te  digo. 

LEONORA. 

Ese  Enrique  es  todo  engaño,. 


Hermana ;  mas  há  de  un  tfio 
Que  está  casado  connrigo. 

ESCENA  X. 


ISABELA. 
I  Un  año  ?  ¡  Buen  desatino ! 
Pero  ¡  ay  cielos !  que  si  hará « 
Pues  de  Belpais  está 
Su  quinta  y  monte  vecino , 
Donde  el  cruel  se  relhró. 
Mudemos,  alma,  deseos; 
Dejemos  locos  empleos ; 
Leonora  se  declaro. 
Si  su  esposo  há  un  año  que  es 
Enrique,  de  su  mudanza 
Ya  el  Marques  me  da  venganza ; 
Perdonad,  alma,  al  Marques. 
Voivelde  otra  vez  á  amar ; 
Que  si ,  en  fe  de  (^ue  esto  ignora. 
Hasta  aquí  sirvió  a  Leonora ; 
Yíendo  ocupado  el  lugar 
Que  creyó  adquirir  en  vano. 
Por  fuerza  me  ha  de  querer. 
¡Ay  Leonora!  al  fin,  mi^er. 
¡  Ay  Enrique !  al  fin ,  villano. 

ESCENA  XI. 

LÜDOViCO.-ISABEU. 

LCOOVICO. 

Ya  míe  el  cielo  determina 
Mi  vida,  Isabela  hermosa, 

Y  no  podéis  ser  mi  esposa , 
Sed  siquiera  mi  madrina. 

El  Duque  con  vuestra  hermana 
Me  casa ;  ella  lo  ha  pedido  : 
Lo  que  con  vos  ha  perdido , 
<^on  Leonora  mi  amor  gana. 
Ni  me  desposa  una  quinta , 
Donde  su  flor  os  regala. 
Ni  mi  amor  rejas  escala , 
Ni  es  mi  tercera  una  cinta , 
De  papeles  estafeta 
Que  el  ingenio  y  el  temor 
Cuelgan ,  pagando  el  honor 
Los  portes.  Vos  sois  discreta  : 
Discreto  esposo  escogistes , 
Puesto  que  no  vuestro  igual ; 
Amor  de  si  es  liberal ; 
Por  eso  el  alma  le  distes. 
Pues  mí  suerte  se  mejora , 
La  vuestra  se  mulliplique , 
Siendo  tos  dueño  de  Enrique , 

Y  yo  esposo  de  Leonora. 

ISABELA. 

Marques ,  ¿  qué  escalas  son  estas 
Que  dos  veces  os  he  oído? 
¿Qué  quinta  tercera  ha  sido 
De  aficiones  descompuestas^ 
¿Estáis  en  vos?  qué  decís? 

LUDOVICO. 

Estoy  JO  muy  obligado 

A  Enrique ,  que  me  ha  fiado 

Secretos  de  üelpaís. 

De  quien  hace  él  confianza, 

Hien  la  podéis  vos  hacer  : 

Ya  sé  que  sois  su  mi^er ; 

Que  esto  en  fortuna  se  alcanza. 

fía/.ones  de  carta  rota 

He  visto  ya,  donde  en  suma 

Leonora  aplicó  la  pluma , 

Y  vos  pusistes  la  nota. 
Si  ya  Enrique  me  contó 

El  modo  con  que  os  hablaba 
Cuando  en  Belpais  entraba ; 
La  escala  que  malogró 
El  Duque,  y  todo  el  suceso, 
Hasta  darle  vos  la  mano 
De  esposa ;  sí  cortesano , 
Por  Ubrarie  estuve  preso , 


m 
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iQué  intenUis  con  encubrir 
Lo  que  sabe  el  Duque  ya? 
A  vuestra  hermana  me  da ; 
Baste ,  Isabela .  el  fmgir ; 
Que  yo  ni  puecío ,  ni  quiero 
Desazonar  vuestro  amor , 
Sino  ser  mas  servidor 
Vuestro  desde  hoy ,  que  primero. 

ISABELA. 

Marques ,  Marques ,  si  estáis  loco , 
fichad  la  culpa  al  juicio 

Y  no  deis  villano  indicio 

De  que  me  estimáis  en  poco; 

gue  si  ( como  no  lo  creo ) 
nrique  alevoso  y  vil. 
Tan  traidor  como  sutil , 
Agravia  ni  aun  el  deseo 
Que  jamas  contra  mi  honor 
Dio  torpe  licencia  al  gusto , 
Duque  nay  en  Cléves  que  justo 
Dé  castigo  á  ese  traidor ; 

Y  si  por  Leonora  bella 

A  Enrique  hacéis  ese  engaño, 
Andad,  que  mas  há  de  un  año 
Que  está  casado  con  ella.         ( Vase, 

ESCENA  XU. 

LUDOVICO. 

1  Con  Leonora?  ¡  Otra  maraña ! 
Pero  ¿porqué  dudo  desto^ 
Si  es  testiffo  maniüesto 
Su  papel  de  que  me  engaña? 
¡Notable  embelecador , 
fin  enredos  graduado! 
Coantas  ciencias  ha  estudiado 
Emplea  contra  mi  amor. 
Ya  no  hay  callar,  vive  el  cielo; 
Yo  he  de  decirle  quién  es 
Al  Duque ,  porque  después 
Muera  con  él  mi  recelo. 
¡  Casado  de  en  hora  en  hora ! 
¿Hay  mas  confusa  cautela? 

VYa  marido  de  Isabela , 
ya  esposo  de  Leonora ! 
No  osaré  ya  querer  bien 
A  otra  dama ,  aunque  sea  bella; 

gue  temeré  que  con  ella 
e  me  ha  de  casar  también.      (Vaie. 

ESCENA  Xm. 

EL  DUQUE. 

1  Persuadiréme  á  creer 
Que  la  Duquesa  me  agravia? 
No ;  que  es  la  Duquesa  sabia.— 
Si ;  que  si  es  sabia ,  es  miyer. 
No  se  había  de  ofrec<?r 
A  decir  lo  que  no  vio 
Leonora.  ¡Confuso  yo. 
Cuyas  imaginaciones « 
Entre  las  contradicciones , 
Padecen  de  un  si  y  un  no ! 
El  Marques  á  Enrique  acusa 
De  que  es  de  Leonora  amante. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


Y  con  cargo  semejante, 

elle  cuhi 
Dar  ¿  Isabela  reíiusa 


Cuando  él  le  cuhta ,  le  excusa. 


La  mano  por  entender 
Qnees,  en  su  ofensa,  mió^r 
De  quien  escaló  su  honor ; 

V  aunque  me  encubre  el  autor, 
Pienso  que  Enrique  ha  de  ser. 
Pues  siendo  Enrique ,  si  adora 
A  Leonora ,  y  se  averigua 

Del  papel  que  lo  atestigua , 
¿Que  teméis,  honor,  agora? 
¿Tiene  de  amar  á  Leonora, 

Y  á  mi  esposa  juntamente? 
No  68  posible ;  Leonor  miente. 
¡Caso  extraño!  \  que  la  culpa 


Sirva  á  Enrique  de  disculpa , 
Y  yo  defenderle  intente ! 

¡No  es  mejor  matarle  en  duda, 

|ue  no  averiguar  agravios? 

(O,  temores,  sed  mas  sabios. 
Mientras  mi  afrenta  esté  muda. 
La  verdad  anda  desnuda; 
Mal  se  me  podrá  ocultar  : 
Prudencia ,  hacer  y  callar ; 

8ue  honor  que  averigua  enojos, 
rejas  es  todo  y  ojos. 
Mas  no  lenguas  con  que  hablar. 

ESCENA  xnr. 

ENRIQUE ,  con  una  carta  en  la  ma- 
«0.— EL  DUQUE. 
ENBiQUE.  {^n  ver  al  Duque.) 
Si  Leonora  aguarda  aquí, 
Como  dijo ,  este  papel , 
A  Isabela  encaño  en  él : 
Lo  <iue  me  dijo  escribí. 
Pero  el  Duque  es  este.  { Ay  cielos ! 
Si  ve  lo  que  aquí  la  escribo , 
)  A  su  rigor  me  apercibo. 

DUQUE. 

(Ap,  \  Qué  filósofos  sois,  celos! 
Mil  cosas  conjeturáis. 
Todas  contra  mi  sosiego. ) 
Enrique. 

EMBIQUE. 

Gran  señor 

DOQUE. 

Ciego, 
Pues  que  no  me  veis,  estáis. 
: A  que  venis?  ¿Qué  papel 

Es  ese? 

ENRIQUE. 

Es  cierta  consulta 

8ue  en  beneficio  resulta 
e  vuestra  Alteza. 

DUQUE. 

Si  en  él 
Hav  cosas  de  mi  servicio, 
Dalde,  secretario,  acá. 

ENRIQUE.  (Turbado.) 
Señor... 

\  DUQUE. 

¿Qué  dudáis? 

ENRIQUE. 

No  está 
Sacado  en  limpio. 

DUQUE. 

(Ap,  Otro  indicio. 
Sospecha ,  ¡  cpié  poco  á  poco 
Verdades  vais  descubriendo ! ) 
Dalde  acá,  que  ver  pretendo 
Lo  que  contiene. 

ENRIQUE.  (4p.) 
Amor  loco. 
Con  mi  \ida  acabáis  hoy.  (Dale  elpapeU) 

DUQUE. 

(Lee.)  El  veros,  señora mia,., 
¿Hay  consultas  en  poesía? 

ENRIQUE. 

Si  la  edad  verde  en  que  estoy. 
Pide  á  la  amorosa  llama 
Que  á  su  fuego  dé  motivo , 
No  se  indigne  en  ver  que  escribo 
Disparates  á  mi  dama , 
Ni  pase  mas  adelante 
Vuestra  Alteza ;  rasgúele. 

DUQUE. 

¿Que  le  rasgue?  ¿para  qué? 

Yo  también  he  sido  amante. 

(Lee.)  El  veros,  señora  mia. 

Favorecer  mi  bajeza. 

Pues  por  vos  me  dio  su  Alteza 

Tantos  cargos  en  un  dia,  \ 


Ocasiona  mi  osadía , 

Puesto  que  no  á  mereetrot 

'  Ap,  j  Ay  recelos  verdaderos ! 
Ta  ¿de  qué  sirve  encubriros?) 
(Lee.)  A  lo  menos  á  escribiros^ 
La  vex  que  d^o  de  veros. 
Sospechoso  el  Duque  esté , 
Con  razón ,  de  que  os  adoro : 
Mi  amor  le  pierde  el  decoro; 
Mas  si  es  ciego ,  ¿  qué  no  hará  f 
Por  vos  se  asegurará 
Si  sospechas  desmentís, 
Y  segura  os  persuadís 
De  que  á  pesar  de  Leonora , 
En  vos  sola  mi  alma  adora 
Desde  que  os  vio  en  Belpais, 
(Saca  la  espada,) 
De  tu  castigo,  villano, 
He  de  ser  ejecutor; 
Que  no  se  venga  el  honor 
Sino  con  su  propia  mano. 
¿Tú ,  atrevido ,  tü ,  tirano , 
Tú  á  la  Duquesa  papeles? 

ENRIQUE. 

¡Señor!  ¡señor!  (Ap.  ¡Av crueles 
Peligros  de  un  desoichado! 
/  Oh  amar  por  razón  de  estaéo  ! 
¡Qué  de  males  causar  sueles!) 
¿Papeles  yo  á  la  Duquesa? 

DUQUE. 

Pues  tú ,  desleal ,  ¿á  quién....? 

ENRIQUE. 

Que  me  des  la  muerte  es  bien ; 
Pero  mi  culpa  no  es  esa. 
Oye ,  mientras  te  confiesa 
Mi  atrevimiento  mi  insulto ; 
Que  puesto  que  dificulto 
Mis  amores  declararte , 
Cuando  importa  asegurarte , 
No  ha  de  haber  secreto  oculto. 
Yo  há  un  año  que  de  Leonora 
Soy  esposo,  yo  llevé 
La  escala ,  yo  te  quité 
La  espada  al  nacer  la  aurora: 
Esto  es  verdad. 

DUQUE. 

No  lo  ignora 
El  Marques ;  que  aunque  caUó 
Tu  nombre,  eso  me  contó. 
Mas  ¿por  qué,  si  es  verdad  esa , 
Finges  amar  la  Duquesa? 

ENRIQUE. 

¿  Yo  la  Duquesa?  Eso  no 

DUQUE. 

¿Pues....? 

ENRIQUE. 

Isabela. 

DUQUE. 

¿Aquéefeto? 

ENRIQUE. 

Leonora  me  lo  ha  mandado ; 

gue  en  esta  razón  de  estado 
stribó  nuestro  secreto ; 
Por  este  medio  indiscreto 
Fingió  que  amaba  al  Marques. 

DUQUE. 

Dime,  pues ,  ¿para  quién  es 
Este  papel? 

ENRIQUE. 

A  Isabela 
Se  le  escribe  mi  cautela , 
Porque  creyendo  después 
Que  á  Leonora  aborrecía , 
De  quien  ha  estado  celosa, 
Tu  sospecha  rigurosa 
Aplacase. 

DUQUE. 

(Ap.  lAy  houraaitl  . 
L&  veTdad  ha  si3o  fi¿  día 
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gne  deshaciendo  el  nublado 
De  tanto  ensafio  y  cuidado 
Mi  qaieiud  descansa  en  tos)» 
En  fin ,  Enrique,  ¿los  áof 
Amáis  por  razón  de  estado  7 

BmiQOE.  {Ap.) 
Paesstt  Alteza  me  habla  ansí. 
No  esti  iud^ado  conmigo. 

DUQUE. 

Enrique,  si  te  castigo, 
Vendré  &  castígarme  a  mi. 
Desde  el  punto  que  te  vi , 
Por  oculu  simpatía 
Te  quiero  bien ;  tu  osadia 
Te  ha  dado  en  favorecer. 
HoT  mi  cuñado  has  de  ser ; 
Dicha  es  luya ,  piedad  mia. 

EmiQUB. 

Sellen  tus  pies  estos  labios , 
Que  DO  hallan  ponderaciones 
A  untas  obligaciones, 
Y  á  mas  caUsór ,  son  mas  sabios. 

DUQUE. 

Aosf  castigo  yo  agravios. 

ESCENA  XV. 
U  DUQUESA,  RICARDO.-DiCHos. 

DDQOESJL. 

Participad ,  gran  señor , 
De  mi  dicha.  Uo  sucesor 
Bl  Duque  mi  padre  tiene 
Enaéves,yporélviene 
Avernos. 

DUQUE. 

i  Tanto  favor! 

DUQUESA. 

K  nú  padre  sucedía , 
Por  excluir  las  ravQeres 
Loioringia,  el  de  Niveres; 


AMAR  POR  RAZÓN  DE  ESTADO. 

Mas  muerta  la  madre  mia , 
A  un  hyo  que  Gléves  cria , 
Y  por  no  causarla  celos 
Encubren  aqui  los  cielos. 
Es  el  que  ahora  viene  á  ver. 

DUQUE. 

¡  En  Claves !  ¿Quién  puede  ser  ? 

MCARDO. 

No  multiplicroeis  desvelos ; 
tue  ese  es  Enrique,  señor, 
íue  por  padre  me  ha  tenido. 

EICRIQUE. 

¿Quién?  ¡yo! 

DUQUESA. 

¡  Ay  hermano  querido ! 
No  en  vano  te  tuve  amor. 

DUQUE. 

Vuestra  presencia  y  valor 
Ño  menos  me  prometía. 

BinUQüE. 

\  Tantas  dichas  en  un  dia ! 

DUQUE. 

Disculpada  está  Leonora , 
Pues  tales  prendas  adora , 
Y  aumentada  mi  alegría. 

ESCENA  Xn 

LEONORA,  ISABELA,  LUDOVICO.- 
Dichos, 
ludovico. 
Señor ,  si  Enrique  no  muere , 
No  asearais  vuestro  honor. 

ISABELA. 

Poco  me  estímala ,  señor , 
Mientras  Enrique  viviere. 

LEONORA. 

Amante  que  &  tanlai  quiere. 
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Digno  es ,  señor ,  de  castígo ; 
Dalde  muerte ,  si  os  obligo. 

ISABELA. 

De  Enrique  estoy  ofendida. 

LUDOVICO. 

Enrique  pierda  la  vida. 

LEOIfOBA. 

Yengadme  dése  enemigo. 

DUQUE. 

¿De  vuestro  esposo,  Leonora? 

DUQUESA. 

Isabela,  ¿de  mi  hermano? 
¿Vos,  Margues,  tan  inhumano. 
Con  quicD  Lotoringia  adora  ? 

LUDOVICO. 

¿Cómo es  eso,  gran  señora? 

DUQUE. 

Todo  vuestro  enojo  cesa 
Por  la  mas  dichosa  empresa. 
Que  á  Gléves  pudo  venir. 
Salgamos  A  recebir 
A  vuestro  padre ,  Duquesa ; 
Que  def  pues  sabréis  el  cómo 
Destas  enigmas  los  tres. 

DUQUESA. 

Duque  Lotoringio  es 
Ennqiie  mi  mayordomo. 
maQUE. 

Y  vos  ya  mi  esposa. 

LEOMOBA. 

¿Cómo? 

ENMQUB. 

Este  lin  el  cielo  ha  dado, 
Después  de  Unto  cuidado 
Al  amor  nuestro ,  mi  bien 

Y  aqui  le  tíene  también 
Amar  par  razón  de  eMtadé. 
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EL  CONDENADO  POR  DESCONFIADO. 


~    P.KVLO,  mnitaño: 
-  ENKICO. 

m  PASTOncn.l.O  (««  dngel.) 

EL  DEMOMO. 
C  ANAHETO,  padre  de  Enrico, 

CELIA. 

LIDOHA ,  crhda, 

OCTAVIO. 

LISANDRO. 


PERSONAS. 

-PEDRISCO,  ^flCÍMO.  .i,,^ 
CALVAN. 
ESCALANTE. 
ROLDAN. 
CHERINOS. 
ALBANO,  viejo. 

EL  GOBERNADOR  DE  ÑAPÓLES. 
EL  ALCAIDE  DE  LA  CÁRCEL. 
UN  JUEZ. 


ESBIBROS. 

Bandoleros. 

Caminantes. 

Porteros. 

Presos. 

Carceleros. 

Villanos. 

Pdeblo. 


la  escena  es  en  Ñápales  y  sus  cereanioi. 


ACTO  PRIMERO. 

Selva  :  doi  graias  entre  eiertdos  peA^scos. 
ESCENA   PRIMERA. 
PAULO,  dejrjQitgiio. 
\  Dichoso  albei'cue  mío ! 
i  Soledad  apacible  y  deleitosa , 
Que  en  el  calor  y  el  frío 
Me  dais  posada  en  esta  selva  umbrosa, 
Donde  el  huésped  se  llama 
O  verde  yerba  ó  pálida  retama ! 
Agora  cuando  el  alba 
Cubre  las  esmeraldas  de  cristales, 
Haciendo  al  sol  la  salva , 

8ue  de  su  coche  sale  por  jarales , 
on  manos  de  luz  pura 
(  Quitando  sombras  de  la  noche  oscura ; ' 
Salgo  de  acuesta  cueva 
Que  en  pirámides  altos  destas  peñas 
Naturaleza  eleva, 

Y  á  las  errantes  nubes  hace  señas 
Para  que  noche  y  dia , 
Ya  cpie  no  hay  otra ,  le  bagan  compañía. 
Salgo  á  ver  este  cielo, 
Alfombra  azul  de  aquellos  pies  hermo- 
¿Quién,  \  oh  celeste  velo !  [sos. 
Aquesos  tafetanes  luminosos 

:    Rasgar  pudiera  un  poco 
Para  ver...?  ;Ajr  de  mi!  Vuélvome  loco. 
Mas  ya  que  es  imposible, 

Y  sé  cierto,  "Señor,  que  me  estáis  viendo 
Desde  ese  inaccesible 
Trono  de  luz  hermoso,  á  quien  sirviendo 
Están  ángeles  bellos , 
Mas  que  la  luz  del  sol  hermosos  ellos ; 
Mil  gracias  quiero  daros 
Por  las  mercedes  que  me  estáis  haciendo 
Sin  saber  obligaros. 

Í Cuándo  yo  merecí  que  del  estruendo 
le  sacarais  del  mundo. 
Que  es  umbral  de  las  puertas  del  profun- 
¿  Cuándo,  Señor  divino,  [do? 

Podrá  mi  indignidad  agradeceros 
El  volverme  ai  camino, 
Que,  si  no  lo  abandono,  es  fuerza  el  ve- 

Y  tras  esta  Vitoria,  [ros. 
Darme  en  aquestas  selvas  tanta  gloria? 
A(ittí  los  pajarillos , 
Amorosas  canciones  repitiendo 
Por  juncos  y  tomillos, 
De  vos  me  acuerdan,  y  yo  csloy  diciendo: 
«Si  esta  gloria  da  el  suelo, 
¿Qué  gloria  será  aquella  que  da^l  cielo?» 
A(]ui  estos  arroyuelos , 
Girones  de  cristal  en  campo  verde , 
Me  quiíao  mis  desvelos , 


Y  causa  son  á  que  de  vos  me  acuerde : 
¡  Tal  es  el  gran  contento 
Que  infunde  al  alma  su  souoro  acento ! 
Aquí  silvestres  flores 
El  fugitivo  viento  aromatizan, 

Y  de  varios  colores 
Aquesta  vega  humilde  fertilizan. 
Su  belleza  me  asombra  : 
Calle  el  tapete  y  berberisca  alfombra. 
Pues  con  estos  regalos , 
Coa  aquestos  contentos  y  alegrías, 
j  Bendito  seas  mil  veces, 
Inmenso  Dios,  que  tanto  bien  me  ofreces! 
Aquí  pienso  servirte , 
Ya  que  el  mundo  dejé  para  bien  mió; 
Aquí  pienso  seguirte , 
Sin  que  jamas  numauo  desvarío , 
Por  mas  que  abra  la  puerla 
El  mundo  á  sus  engaños ,  me  divierta. 
Quiero,  Señor  divino, 
Pediros  de  rodillas  húmilmeute 
Que  en  aqueste  camino 
Siempre  me  conservéis  piadosamente. 
Ved  que  el  hombre  se  hizo 
De  barro  vil,  de  barro  quebradizo. 

(Entra  en  una  de  las  grutas.) 

ESCENA  n. 

PEDRISCO.  (Trayendo  un  haz  de  yerba.) 

Como  si  fuera  borrico , 

Vengo  de  yerba  cargado. 

De  quien  el  monte  está  rico  : 

Si  esto  cómo,  ¡desdichado ! 

Triste  fin  me  pronostico. 

¡Que  he  de  comer  yerba  yo , 

Manjar  que  el  cielo  crió 

Para  brutos  animales ! 

Déme  el  cielo  en  tantos  males 

Paciencia.  Cuando  me  echó 

Mi  madre  al  mundo ,  decía  : 

«Mis  ojos  santo  te  vean. 

Pedrisco  del  alma  mía. » 

Si  esto  las  madres  desean , 

Una  suegra  y  una  tia 

¿Qué  desearán?  Que  aunque  el  ser 

Santo  un  hombre  es  gran  ventura. 

Es  desdicha  el  no  comer. 

Perdonad  esla  locura 

Y  este  loco  proceder , 
Mi  Dios ;  y  pues  conocida 
Ya  mi  condición  tenéis. 
No  os  enojéis  porque  os  pida 
Que  la  hambre  me  quitéis , 
O  no  sea  santo  en  mi  vida. 

Y  si  puede  ser.  Señor, 
Pues  que  vuestro  inmenso  amor 
Todo  10  imposible  doma , 
Que  sea  santo  y  que  coma, 


Mi  Dios,  mejor  que  mejor. 
De  mi  tierra  me  sacó 
Paulo ,  diez  años  habrá , 
y  á  aqueste  monte  apartó; 
El  en  una  cueva  está, 

Y  en  otra  cuQva  eslov  yo. 
Aquí  penitencia  hacemos , 

Y  solo  yerbas  comemos, 

Y  á  veces  nos  acordamos 
De  lo  mucho  que  dejamos 
Por  lo  poco  que  tenemos. 
Aquí ,  al  sonoro  raudal 
De  un  despeñado  crislal , 
Digo  á  estos  olmos  sombríos  : 
«¿  Dónde  estáis,  jamones  mios, 
Que  no  os  doléis  de  mi  mal  ? 
Cuando  yo  solía  cursar 
La  ciudad,  y  no  las  peños 
(¡Memorias  me  hacen  llorar !}, 
De  las  hambres  mas  pequeñas 
Gran  pesar  solíais  tomar. 
Erais ,  jamones ,  leales  : 
Bien  os  puedo  así  llamar. 
Pues  merecéis  nombres  tales. 
Aunque  ya  de  las  (i)  mortales 
No  tengáis  ningún  pesar.  ^ 
Mas  ya  está  todo  perdido ; 
Yerbas  comeré  afligido , 
Aunque  llegue  á  presumh- 
^ue  algún  mayo  he  de  parir , 
,_*0K  las  flores  que  he  comido. 
Mas  Paulo  sale  de  la  cueva  oscura  . 
Entrar  quiero  en  la  mía  tenebrosa , 
Y  comerlas  allí.  (\'ase) 

ESCENA    in. 

PAULO. 

¡  Qué  desventura ! 
¡Y  qué  desgracia  cierta,  lastimosa! 
El  sueño  me  venció,  viva  figura 
(Por  lo  menos  imagen  temerosa) 
De  la  muerte  cruel;  y  al  fin  rendido, 
La  de  vola  oración  puse  en  olvido. 
Siguióse  luego  al  sueño  otro,  de  suerte, 
Sin  duda,  que  á  mi  Dios  teiigoenojado. 
Si  no  es  que  acaso  el  enenugoTuerle 
Haya  aquesta  ilusión  representado. 
Siguióse  al  fin,  ¡ ay  Dios !  de  (2)  ver  la 
^  .  [muerte. 

¡Qué  espantosa  figura!  ¡  Ay  desdichado! 
Si  el  verla  en  sueños  causa  tal  quimera, 
El  que  vivo  la  ve ,  ¿qué  es  lo  que  espera? 
Tiróme  el  golpe  con  el  brazo  diestro; 
No  cortó  la  guadaña :  el  arco  toma. 
La  flecha  en  el  derecho,  en  el  siniestro 
El  arco  miro  que  altiveces  doma; 

(4)  Rambrei. 
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Tiróme  al  corazoa  :  yo  qne  me  maestro  { 
Al  golpe  berkks  porque  al  caerpo  coma 
La  nadre  ticira  como  á  su  despojo , 
Deseucarcelo  el  alma ,  el  cuerpo  arrojo. 
Satló  el  alma  en  ilu  >uelo,  en  mi  instante 
Vi  deDíoslaprescncúi.  ¡Quién  pudiera 
No  Terie  eolóuces!  ;Qoé  cruel  semblante! 
Resplaudedente  espada  y  jusiiciera 
En  ui  derecha  mauo ,  y  arrogante 
(Como  Ta  por  derecho  suyo  era). 
El  fiscal  de  las  almas  mire  á  uu  lado , 
Que  aou  con  ser  fitorioso  estaha  airado. 
Leyó  mis  culpas ,  y  mi  guarda  santa 
Leyó  mis  buenas  obras,  y  el  Justicia 
Mayor  del  cielo,  que  es  a(  juel  uue  espanta 
De  la  infernal  morada  la  malicia, 
Las  puso  en  dos  balanzas;  mas  levanta 
El  peso  de  mí  culpa  y  mi  injusticia 
.  Mis  obras  buenas  tanto,  que  el  Juez  santo 
^  Me  condena  á  his  reinos  del  espanto. 
Coa  aquella  fatiga  y  aquel  miedo    [da 
I>r«perté,  aunque  temblando,  y  m>Tina- 
Sioo  es  mí  culpa,  y  tan  conraso  quedo. 
Que  si  no  es  á  mi  suerte  desdichada , 

0  traza  del  contrarío ,  ardid  ó  enredo, 
One  Tíbra  contra  mi  so  ardiente  espada. 
No  sé  i  qué  lo  atribuya.  Vos,  Dios  santo, 

^^  Me  declarad  la  causa  deste  espanto. 

^^  ¿  Heme  de  condenar ,  toi  Dios  divino , 
Como  este  sueflo  dice,  ó  he  de  verme 
En  el  samdo  alcázar  cristalino? 
Aqueste  bien,  Señor,  habéis  de  hacerme. 

1  Qué  fin  he  de  tener?  Pues  un  camino 
Sigo  tan  bueno,  no  queráis  tenerme 
£o  esla  confusión ,  Señor  eterno. 
¿He  <ie  ir  á  vuestro  cielo ,  ó  al  infierno? 
Treinta  años  de  edad  tengo ,  Señor  mió, 

Y  los  diez  he  gastado  en  el  desierto, 

Y  sí  viviera  un  siglo,  un  siglo  tío 
Que  lo  mismo  ha  do  ser :  esto  os  advierto. 
Si  eslo  cumplo.  Señor,  con  fuerza  y  brío, 
¿Qué  fin  he  de  tener?  Lágrimas  vierto. 

é'  ftespondedme ,  Señor  :  beñor  eterno, 
J  ¿He  de  ir  á\iiestro cielo,  ó  al  ioOemo? 

ESCENA    IV. 


EL  DEMONIO,  que  aparece  en  lo  alto 
de  una  peña.  —  PAULO. 
»EaoNio.  {Invisible  para  Paulo.) 
Dies  años  há  que  persigo 
A  este  monje  en  el  desierto , 
Recordándole  memorias 

Y  pasados  pensamientos ; 

Y  siempre  le  be  hallado  firme , 
Como  un  gran  peñasco  opuesto. 
Hoy  duda  en  su  fe ;  que  es  dada 
De  la  fe  k)  que  hoy  ha  hecho. 
Porque  es  la  fe  en  el  cristiano 
Que  sirviendo  á  Dios  y  haciendo 
Buenas  obras ,  ha  de  ir 
A  gozar  del  en  muriendo. 
"'jstc  ■  aniMiiift  ha  sido  tan  santo       <■ 


ifflrr.  fa  p J  (flCTTTri^.  m 


/  Que  quiere  del  mismo  Dios , 
(  Eslaude  en  duda,  saberio. 
En  la  soberbia  también 
Ha pe^SoTcaso  es  cierto. 
Píame  como  yo  lo  sabe, 
Pues  por  soberbio  padezco. 

Y  coo  la  desi^ofianza 

Le  ha  ofendido  7  pues  es  cierto 
Que  desconfia  de  Dios 
El  que  á  su  fe  no  da  crédito. 
Vo  sueño  b  causa  ha  sido ; 

Y  el  anteponer  un  sueño 

A  la  fe  de  Dios ,  ¿quién  duda 
Que  es  pecado  manitiesto? 

Y  asi  me  ha  dado  licencia 

El  jues  mas  supremo  y  recto, 
Para  qne  coo  mis  engaños 


EL  CONDENADO. 

Le  incite  tfon  de  nuevo. 
Sepa  resistir  valiente 
Los  combates  que  le  ofrezco. 
Pues  supo  desconfiar 

Y  ser  como  yo,  soberbio. 
Sn  mal  hade  restaurar 

De  la  pregunta  que  ha  hecho 
A  Dios,  pues  á  su  pregunta 
'1í  nuevo  engaño  prevengo.  . 
i  ángel  tomaré  la  forma ,   i  ^ 
responderé  á  su  intento 
losas  que  le  han  de  costar 
u  condenación ,  si  puedo. 
Réjase  ver  en  figura  de  ángel) 

PAULO. 

¡  Dios  mío !  aquesto  os  suplico. 
1  Sal  váreme.  Dios  inmenso? 
Iré  á  gozar  vuestra  gloria? 
Que  me  respondáis  espero. 

DeaoMO. 
Dios,  Paulo,  te  ha  escuchado, 

Y  tus  lágrimas  ha  visto. 
PAULO.  (Ap.) 

¡  Qué  mal  el  temor  resisto ! 
Ciego  en  mirarío  he  quedado. 

Devomo. 
Me  ha  mandado  que  te  saque 
Desa  ciega  confbsioo , 
Porque  esa  vana  ilusión 
De  tu  contrario  se  aplaque. 
Ve  á  Ñápeles;  y  á  la  puerta 
Que  llaman  allá  del  Mar , 
Que  es  por  donde  tü  has  de  entrar 
A  ver  tu  ventura  cierta 
O  tu  desdicha ,  verás  ^ 

Orea  de  allá  (estáme  atento) 
l'n  hombre 

PAULO. 


im 


\  Qué  gran 
ís  me  das ! 


contento 


Con  tos  razones  me 

DEMOlflO. 

Que  Enrjco  tiene  por  nombre , 
Hyo  dSÍ  noble  Anareto. 
Conocerásie ,  en  efeto , 
Por  señas;  que  es  gentil-hombre, 
Alto  de  cuerpo  y  gallardo. 
No  quiero  decirte  mas , 
Porque  apenas  llegarás, 
Cuando  le  veas. 

PAULO. 

Aguardo 
Lo  que  le  he  de  preguntar 
Cuando  le  llegare  á  ver.  ^ . 

DEMOMO. 

Solo  una  cosa  has  de  hacer. 

PAULO.  ^ 

¿Qué  he  de  hacer? 

DESOMO. 

Verie  y  callar. 
Contemplando  sus  acciones , 
Sus  obras  y  sus  palabras. 

PAULO. 

En  mí  pecho  ciego  labras 
Quimeras  y  confusiones. 
¿Solo  eso  tengo  de  hacer? 

DEM0I«I0. 

Dios  que  en  él  repares  quiere , 
Porque  el  fin  que  aquel  tuviere. 
Ese  fin  has  de  tener. 

(Detaparece.) 

PAULO. 

¡  Olí  misterio  soberano ! 

¿Quién  este  Enrice  será? 

Por  verle  me  omero  ya. 

,  Qué  contento  estoy ,  qué  ufano ! 

Álgun  divino  varón 

Debe  de  ser  *  ¿  quién  lo  dudaí 


ESCEIIA   V. 

PEDRISCO.— PAULO. 

PEDRISCO.  (Áp.) 

Siempre  la  fortuna  ayuda 
Al  mas  flaco  corazón. 
Lindamente  be  manducado : 
Satisfecho  quedo  ya. 

PAULO. 

Pedrisco. 

PEDBI8G0. 

A  esos  pies  está 
Mi  boca. 

PAULO. 

A  tiempo  hi  llegado. 
Los  dos  babemos  de  hacer 
Una  jomada  al  momento. 

PEMUSCO. 

Brinco  y  salto  de  contento. 
Mas  ¿dónde,  Paulo,  ha  de  ser? 

PAULO. 

A  Ñápeles. 

PEDRISCO. 

¿Qué  me  dice? 
Y  ¿á  qué,  padre? 

PAULO. 

En  el  camino 
Sabrá  un  paso  peregrino : 
¡  Plegué  á  Dios  que  sea  felice ! 

PEDRISCO. 

¿Si  seremos  conocidas 
De  los  amigos  de  allá? 

PAULO. 

Nadie  nos  conocerá ; 
Que  vamos  desconocidos 
En  el  traje  y  en  la  edad. 

PEDRISCO. 

Diez  años  há  que  faltamos. 
Seguros  pienso  que  vamos ; 
Que  es  tal  la  seguridad 
Deste  tiempo ,  que  en  un  hora 
Se  desconoce  el  amigo. 

PAULO. 

Vamos. 

PEDRISCO. 

Vaya  Dios  conmigo. 

PAULO. 

De  contento  el  alma  llora. 
A  obedeceros  me  aplico. 
Mi  Dios ;  nada  me  desmaya , 
Pues  vos  me  idandais  que  vaya 
A  ver  al  dichoso  Enrice. 
¿Gran  santo  debe  de  ser!  ^ 
Lleno  de  coutento  estoy,  f 


t 


Y  yo ,  pues  contigo  voy. 
(A¡9.  No  puedo  dejar  de  ver , 
Pues  que  mi  bien  es  tan  cierto 
Con  tan  alta  maraviUa , 

El  bodegón  de  Juanilla 

Y  la  Ubema  del  tuerto.)        ( Vanse.) 

ESCENA  VI. 

EL  DEMONIO. 
Bien  mi  enga&o  va  trazado. 
Hoy  verá  el  desconfiado 
De  Dios  y  de  su  poder 
El  fio  que  vieue  á  tener , 
Pues  él  propio  lo  ha  buscado.  (Vau.) 

PtUo  y  |t1«rta  abierlA  d«  U  c«m  de  Cttia.  •• 
Ñipóles. 

ESCENA  Vn. 

OCTAVIO  T  LISANDRO,  en  el  atrio. 

LISANDRO. 

La  fama  desta  miyer 
Solo  á  veria  me  ha  traído. 
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OCTAVIO. 

¿Dtqoéeslabma? 

LISANDIIO. 

La  fama 
Qae  della ,  OcUtío  ,  he  tenido , 
Es.  de  que  es  la  mas  discreta 
M lyer  que  en  aqueste  siglo 
Hat  visto  el  napolitano 
Reino. 

OCTAVIO. 

Verdad  os  han  dicho; 
Pero  aquesa  discreción 
Es  el  cebo  de  sus  vicios : 
Con  esa  engaña  i  los  necios, 
Con  esa  estafo  á  los  Uodos. 
Con  una  octava  ó  soneto. 
Que  con  ¡Mcaresco  estilo 
Suele  hacer  de  cuando  en  cuando , 
Trae  á  mil  hombres  perdidos; 

Y  por  parecer  discretos, 
Alaban  el  artificio, 

El  lenguaje  y  los  concetos. 

LISAm»»0. 

Notables  cosas  me  han  dicho 
Desta  mujer. 

OCTAVIO. 

Está  bien. 
¿No  06  dúo  el  que  aqueso  os  dyo, 
Que  es  desta  mmer  la  casa 
Un  depósito  de  vivos, 

Y  que  nunca  está  cerrada 
Al  napolitano  rico, 

Ni  al  alemán ,  ni  al  inglés , 
Ni  al  hüngaro ,  armenio  ó  indio , 
Ni  aun  al  español  tampoco. 
Con  ser  tan  aborrecido 
En  Ñapóles? 


¿Eso  pasa? 

OCTAVIO. 

La  verdad  es  lo  que  digo, 
Como  es  verdad  que  venis 
Della  enamorado. 

liSAimao. 
Afirmo 
Que  me  enamoró  su  foma. 

OCTAVIO. 

Pues  mas  hay. 

LiSAmmo. 
Sois  fiel  amigo : 
¿Qué? 

OCTAVIO. 

Tiene  cierto  mancebo 
Por  galán ,  que  no  ha  nacido 
Hoinbre  tan  mal  inclinado 
En  Ñapóles. 

USAIfDRO. 

Será  Enrico , 
,  Hijo  de  Anareto  el  viejo, 
Que  pienso  que  há  cuatro  ó  cinco 
Años  que  está  en  una  cama 
El  pobre  viejo,  tullido. 

OCTAVIO. 

£1  mismo. 

LISANORO. 

Noticia  tengo 
Dése  mancebo. 

OCTAVIO. 

Os  afirmo , 
Lisandro,  que  es  el  peor  hombre 
Que  en  Ñapóles  ha  nacido. 
Aquesta  muier  le  da 
Cuanto  puede ;  y  cuando  el  vicio 
Del  juego  suele  apretalle, 
Se  Viene  á  su  casa  él  mismo , 
Y  le  quita  á  bofetadas 
Las  cadenas,  los  anillos  .... 

LISANDRO. 

¡Pobre  mujer! 


OCTAVIO. 

También  ella 
Suele  hacer  sus  ciertos  tiros. 
Quitando  la  hacienda  á  muchos 
Que  son  en  su  amor  novicios, 
Con  esta  falsa  poesia. 

MSATfDRO. 

Pues  ya  que  estoy  advertido 
De  amigo  tan  buen  maestro , 
AUi  veréis  si  yo  os  sirvo. 

OCTAVIO. 

Yo  entraré  con  vos  también; 
Has  ojo  al  dinero,  amigo. 

LISAKORO. 

Con  invención  entraremos. 

OCTAVIO. 

Diréisle  que  habéis  sabido 
Que  hace  versos  elegantes, 

Y  que  á  precio  de  un  anillo 
Unos  versos  os  escriba 

A  una  dama. 

LISANDRO. 

I  Buen  arbitrio ! 

OCTAVIO. 

Y  yo ,  pues  entro  con  vos , 
Le  diré  también  lo  mismo. 
Esta  es  la  casa. 

LISANDRO. 

Y  aun  pienso 
Que  está  en  el  patio. 

OCTAVIO. 

Si  Enrico 
Nos  coge  dentro ,  por  Dios , 
Que  régelo  algún  peligro. 

LISANDRO. 

;t No  es  un  hombre  solo? 

OCTAVIO. 

Si. 

LISANDRO. 

Njje  t^mon  ni  le  estimo. 


CELIA,  LIDORA. -OCTAVIO, 
LISANDRO. 

( Celia  sale  leyendo  un  papel  ^  Udora 
saca  recado  de  escribir  y  lo  pone  en 
una  mesa:  ambas  se  adelantan  hacia 
el  proscenio.  Octavio  y  Lisandro  per- 
manecen en  el  fonda,) 

CELIA. 

(1)  Bien  escrito  está  el  papel. 

UDORA. 

Es  discreto  Severino. 

CELIA. 

Puto  no  se  le  echa  de  ver 
Notablemente. 

LIDORA. 

¿No  has  dicho 
Que  escribe  bien? 

CELIA. 

Si  por  cierto. 
La  letra  es  buena :  esto  digo. 

(1)  EsU  e*  It  comtdia  de  TeTI^s  peor  inprcsá 
#n  It  edicton  que  tciniiinni.  Hasta  aquf,  lin  con- 
tar las  itnmiendas  oriofrriflcas ,  que  son  muchas 
en  eada  linea  ,  vut  v«  hechas  diez  correcciones 
en  el  texto ,  impoitantes  casi  todas.  Pero  en  este 
logar  se  halla  tan  estragado  ,  que  no  es  posible 
descubrir  la  lección  original;  y  para  que  haya 
medida,  para  restablecer  A  lo  menos  el  romance, 
•s  fbreoso  adicionar  el  diálogo.  Kn  la  impresión 
susodicha  se  halla  el  pasaje  en  la  forma  siguiente: 

Celia.  Dien  escrito  esti  el  papal. 
Uáo.  Es  discreto  Severino ; 
CeUa,  Pues  oo  se  le  echa  de  TerT 
lid.  NoUblcmente. 
C«f .  La  letra  es  buena : 
Uáo.  Va  entiendo , 
CeUa.  Las  ratones  de  ifniorante : 
Ote.  Uegt,  LU«idro,atr«tido. 


LIDORA. 

Ya  entiendo.  La  mano  y  i 
Son  de  maestro  de  niños..... 

CELIA, 

Las  razones,  de  ignorante. 

OCTAVIO. 

Llega ,  Lisandro ,  atrevido. 

USANDRO. 

Hermosa  es,  por  vida  mía. 
Muy  pocas  veces  se  ha  visto 
Belleza  y  entendimiento 
Tanto  en  un  sugeto  mismo. 

LIDORA. 

Dos  caballeros,  si  ya 
Se  juzgan  por  el  vestido. 
Han  entrado. 

CELU. 

*     i    ¿Qué  querrán? 

LIDORA. 

Lo  ordinario. 

OCTAVIO.  (A  Lisandra.) 
Ya  \e  ha  visto. 

CELU. 

I  Qué  mandan  vuesas  mercedes  ? 

USANDRO. 

Hemos  llegado  atrevidos. 
Porque  en  casas  de  poetas 

Y  de  señores,  no  ha  sido 
Yodada  la  entrada  á  nadie. 

LIDORA.  (^,) 
Gran  sufrimiento  ha  teñido» 
Pues  la  llamaron  poeta , 

Y  ha  callado. 

LBAIOIRO. 

Yo  he  sabido 
Que  sois  discreta  en  extremo, 

Y  que  de  Homero  y  Ovidio 
Excedéis  la  misma  fama: 

Y  asi  yo  y  aoueste  amigo 

gue  vuestro  ingenio  me  alaba , 
n  competencia  venhnos 
De  que  para  cierta  dama , 
Que  mi  amor  puso  en  olvido 

Y  se  casó  á  su  disgusto , 

Le  hagáis  algo ;  que  yo  afirmo 
El  premio  á  vuestra  bermofura, 
"'  es,  señora ,  premio  digno 
El  daros  mi  corazón. 

LIDORA.  {Ap.  6  Celia.) 
Por  Belerma  te  ha  tenido. 

OCTAVIO. 

Yo  vine  también,  señora, 
( Pues  vuestro  ingenio  divino 
Obliga  á  los  que  se  firecian 
De  discretos )  á  lo  mismo. 

CELU. 

¿Sobre  quién  tiene  de  ser? 

LISANDRO. 

Una  mujer  que  me  quiso 
Cuando  tuvo  que  quitarme, 

Y  ya  que  pobre  me  ha  visto , 
Se  recogió  á  buen  vi>1r. 

LIDORA.  {J^.)  f 

kuy  como  discreta  hizo. 

CELIA. 

A  buen  tiempo  habéis  llegado ; 
Que  á  un  papel  que  me  han  escrito , 

§ueria  responder  ahora ; 
pues  decis  que  de  Ovidio 
Excedo  la  antigua  fama. 
Haré  ahora  mas  que  él  nizo. 
A  un  tiempo  se  han  de  escribir 
Vuestros  papeles  y  el  mió.  (A  Üdsra.) 
Dá  á  todos  tinta  y  papel. 

USANDRO. 

¡Bravo  ingenio! 
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OCTATIO. 

Peregrino. 

UDORA. 

Aqai  está  tinU  y  papel. 

CKLIA. 

Escribid ,  poes. 

{Siintanu  á  una  meta  Celia ,  LUandro 
y  Octavio,) 

LISAKDRO. 

Ya  escribimos. 

CELIA. 

Tá  dices  qae  á  una  muger 

(^  se  casó 

Msa:(dro. 
Aqueso  digo. 

CEUA. 

Y  tú  i  la  que  te  dejó 
Después  que  no  fuiste  rico. 

OCTAVIO. 

Asi  es  Tcrdad. 

CCUA. 

Y  JO  aquí 
Le  respondo  á  SeTerino. 
{úiela  CeHa ,  al  mismo  tiempo  ((ue  es- 
cribe ,  á  Usandro  y  á  Octavio, ) 


EL  CONDENADO. 

Sino  k  que  nos  escribiese 

Unos  papeles 

Einiico. 
Pues  ellos 


JEaCEHA^DL 


ENRICO  T  CALVAN,  omdM  con  espada 
I  broquel .  —  OCTAVIO ,  LISANORO, 
CELIA,  LIDORA. 

Eimico. 

¿Qué  se  busca  en  esu  casa» 

UWalgos? 

LISANDRO. 

Nada  buscamos : 
Estaba  abierta ,  y  entramos. 

E7IRIC0. 

^Conóceme? 

LISAIIDRO. 

Aquesto  pasa. 

EIIBICO. 

Pues  \áyanse  noramala ; 
Oue  voto  á  Dios ,  si  me  enojo.... 
No  me  hagas ,  Celia ,  del  ojo. 
OCTAVIO.  (Ap.) 

¿Qué  locura  á  aquesU  iguala? 

ENUCO. 

Que  los  arroje  en  el  mar, 
Aonque  está  lejos  de  aqui. 

CELIA.  (Baio  á  Enrice,) 
Mi  bien,  pcnr  amor  de  mi. 

EJUIICO. 

¿Tú  te  atreves  á  llegar? 
Apártate  :  voto  á  Dios , 
Que  te  dé  una  bofetada. 

OCTAVIO. 

Si  el  estar  aqui  os  enfada , 
Ya  nos  iremos  los  dos. 

LISANDRO. 

¿Sois  pariente ,  ó  sois  hermano 
De  aquesta  señora? 

E^iRICO. 

Soy 
El  diablo. 

CALVAN. 

Y  ya  yo  estoy 
Coub  hojarasca  en  la  mano.  (A  Enrico,) 
Sacúdelos. 

0CTA\  10. 

Deteneos. 

CEUA. 

Ui  bien ,  por  amor  de  Dios 

OCTAVIO. 

Aqui  venimos  los  dos. 
No  coo  hicivos  deseos , 


Que  se  precian  de  tatt4)eUo6 , 
¿No  saben  escribir? 

OCTAVIO. 

Cese 
Vuestro  enojo. 

Eimico. 

¿Qué  es  cesar?  — 
¿Qué  es  de  lo  escrito? 

OCTAVIO.  {Dándole  los  papeles.) 
Estoes. 
Eimico.  (Rasgándolos.) 
Vuelvan  por  ellos  después. 
Porque  ahora  no  hay  lugar. 

CELIA. 

¿Los  rompiste? 

EICRICO. 

Claro  está. 

Y  si  me  enojo 

/     CELIA.  (B<nio  á  Enrico,) 

i  Mi  bien ! 
Ennico. 
Haré  lo  mismo  también 
De  sus  caras. 

LISANDRO. 

BasUya. 

E5RIC0. 

Mi  gusto  tengo  de  hacer 
En  todo  cuanto  quisiere ; 

Y  si  voarcé  lo  quiere. 
Sor  hidalgo,  defender. 
Cuéntese  sin  piernas  ya , 
Porque  yo  nunca  temi 
Homores  como  ellos. 

USANDIO. 

jQueansi 


Nos  trate  un  hombre 

OCTAVIO. 

Calla. 

E?CBICO. 

Ellos  si  se  precian  de  hombres 
Siendo  de  mider  las  almas , 
Si  pretenden  Uevar  palmas , 
Y  i^ar  honrosos  nombres , 
Defiéndanse  desU  espada. 
(Emieo  y  Calvan  acuchillan  á  Usan^ 
dro  y  Octavie.) 

CEUA. 

¡Mi  bien! 

BIOIICO. 

AparU. 

CELIA. 

Detente. 

EIVRICO. 

Nadie  detenerme  intente  (1). 

CELIA. 

¡  Qué  es  aquesto !  ¡  Ay  desdichada ! 
( Octavio  y  Usandro  huyen, ) 

E8GE1IA  X. 

CELU,  ENRICO,  LIDORA,  CALVAN. 

UDORA. 

Huyendo  van ,  que  es  belleEa. 

GALVAlf. 

¡  Qué  cuchillada  le  di ! 

ENRICO. 

Viles  gallinas,  ¿ansí 
Afrentáis  vuestra  destreza? 

CELIA. 

Mi  bien ,  ¿  qué  has  hecho  ? 

(i)  No  medetemárú  elmlMM.in/MriM,  die«  en 
U  «dicion  qae  se  raimprioM. 
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iNoiiidtl(l) 
\  Gallardamente  le  di 
A  aquel  mas  alto !  Le  abd 
Un  jeme  de  cuchillada. 

UDORA.  (A  Celia.) 
\  Bien  el  que  entra  á  verte  ganat 

CALVAN. 

Una  punta  le  tiré 
A  aquel  mas  bado,  7  le  eché 
Fuera  una  ant»a  de  lana. 
¡Terrible  peto  trtia! 

imuco. 
Siempre ,  Celia ,  me  has  de  dtr 

CELIA. 

BasU  el  pesar; 
Sosiega ,  por  vida  mia. 

ENRICO. 

¿No  te  he  dicho  que  no  gusto 
Que  entren  estos  marquesotes 
Todos  guedeja  y  lúgotes . 
Adonde  me  dan  disgusto? 
¿Qué  provecho  tienes  dellos? 
¿Qué  te  ofrecen ,  qué  te  dan 
Estos  que  contíno  están 
Rizándose  los  cabellos? 
De  peña,  de  roble  ó  risco 
Es  al  dar  su  condición  : 
Su  bolsa  hizo  profesión 
Kn  la  orden  de  San  Francisco. 
Pues  ¿  para  qué  los  admites? 
¿Para  qué  les  das  entrada? 
¿No  te  tengo  yo  avisada? 
Tú  harás  algo  que  me  hicites 
A  cólera. 

CEUA. 

Bueno  está. 

ENRICO. 

Apártate. 

CEUA. 

Oye ,  mi  bien , 
Porque  sepas  que  hay  tambiea 
Alguno  en  estos  que  da. 
Aqueste  anillo  y  cadena 
Me  dieron  estos. 

E5RIC0. 

A  ver. 
La  cadena  he  menester , 
Que  me  parece  muy  buena. 

CEUA. 

¿La  cadena? 

ElfRICO. 

Y  el  anillo 
También  me  hace  falta  agón. 

UDORA. 

Déjale  algo  á  mi  señora. 

ENRICO. 

Ella  ¿no  sabrá  pedillo? 
¿Para  qué  lo  pides  tu? 

CALVAN. 

Esta  por  hablar  se  muere. 
LIDORA.  (Ap.) 
¡Mal  haya  quien  bien  os  quiere t 
Rufianes  de  Bercebú ! 

CEUA. 

Todo  es  tuyo ,  vida  mia ; 
Y  pues  yo  tan  tuya  soy , 
Escáchame. 

ENRICO. 

Atento  estoy. 

CEUA. 

Solo  pedirle  querría 
Que  nos  lleves  esta  tarde 
A  la  puerta  de  la  mar. 
Etnuco. 
El  manto  puedes  tomar. 

(9)  irríoltnl  Um  bolera. 
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CKUA. 

Yo  bafé  que  allá  nos  aguarde 
La  merieoda. 

EKaiCO. 

Oye»,  Gairan, 
Ve  á  avisar  luego  al  instante 
A  nuestro  amigo  Escalaule ,  7 

A  Gberinos  y  Roldan, 
Que  voy  con  Celia. 

CALVAN. 

Sí  haré. 

EMUCO. 

Di  que  á  la  puerU  del  Mar 
Nos  vayan  luego  á  esperar 
Con  sus  mozas. 

LlDOnA. 

¡  Bie)]  á  fe  1 
galvah. 
Ello  habrá  lindo  bureo. 
¿  Mas  qué  ha  de  haber  cuchilladas  ? 

ctLiA.  ■* 

¿  Quieres  que  vamos  tapadas? 

'  E?niico. 
No  es  eso  lo  que  deseo. 
Descubiertas  habéis  de  ir , 
Porque  quiero  en  este  dia 
Que  sepan  que  tú  eres  niia. 

CELIA. 

Como  te  podré  servir , 
Vamos. 

(Enrico  y  Calvan  se  van  retirando,  y 
hablan  aparte  al  salir.) 
LrooRA.  (A  Celia.) 
Tú  eres  inocente : 
¿Todas  las  joyas  le  has  dado? 

CELIA. 

Todo  está  bien  empleado 

En  hombre  que  es  tan  valiente. 

CALVAN. 

¿  Mas  que  no  te  acuerdas  ya 

\)ue  le  dijeron  ayer 

Que  una  muerte  hablas  de  hacer? 

Eimico. 
Cobrada  y  gastada  está 
Ya  la  mitad  del  dinero. 

CALVAX. 

Pues  ¿para  qué  vas  al  mar? 

ENRICO. 

Después  se  podrá  trazar , 
Que  ahora ,  Calvan ,  no  quiero. 
Anillo  y  cadena  tengo, 
Que  me  dio  la  ul  señora  : 
Dineros  sobran  ahora. 

CALVAN. 

Ya  tus  intentos  prevengo. 

ENRICO. 

Viva  alegre  el  desdichado , 

Libre  de  cuidado  y  pena ; 

Que  en  gastando  la  cadena , 

Le  daremos  su  recado.  {Vase.} 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLHflu 

La  palabra  de  Dios  :  el  ángel  suyo 
Me  dijo  que  si  Ennco  se  condena. 
Yo  me  he  de  condenar ;  y  si  él  se  salva, 


Vlttade  Nipoleg  por  la  puerta  dul  Mar. 

ESCENA  XI. 

PAULO  T  PEDRISCO,  y  al  fin  ENRICO, 
CELIA,  ROLDAN,  v  CHERINOS. 

VEDRISCO. 

Maravillado  estoy  de  tal  suceso. 

PAULO. 

Secretos  son  de  Dios. 

PEDRISCO. 

¿De  modo,  padre, 

8ue  el  fin  qu6  ha  de  tener  aqueste  Enri- 
a  de  tener  también?  [co, 

PAULO. 

Faltar  no  puede 


También  me  he  de  salvar. 

I*£DRISC0. 

Sin  duda,  padre. 
Que  es  un  santo  varón  aqueste  Enrico. 

PAULO. 

Eso  mismo  imagino. 

PEDRISCO. 

Esta  es  la  puerta 
Que  llaman  de  la  Mar. 

PAULO. 

Aquí  me  manda 
El  ángel  que  le  aguarde. 

PEDRISCO. 

Aquí  vivía 
Un  tabernero  gordo,  padre  mió. 
Adonde  yo  acudía  muchas  veces ; 

Y  mas  allá ,  si  acaso  se  le  acuerda , 
Vivia  amiella  moza  rubia  y  alta , 
Que  arenero  de  la  guardia' parecía, 
A  quien  él  requebraba. 

PAULO.  ^ 

¡  Oh  vil  contrario ! 
Livianos  pensamientos  me  fatigan. 
¡O  cuerpo  flaco!  Hermano,  escuche. 

PEDRISCO. 

Escucho. 

PAULO. 

El  contrarío  roe  tiene  con  memoria 

Y  con  pasados  gustos... 
(Echase  en  el  suelo.) 

PEDRISCO. 

Pues  ¿qué  hace? 

PAULO. 

En  el  suelo  me  arrojo  desta  suerte. 
Para  que  en  él  me  pise :  llegue,hemuuio. 
Píseme  muchas  veces. 

PEDRISCO. 

En  buen  hora ; 
Que  soy  muy  obediente,  padre  mío. 

{Písale.) 
¿Pisóle  bien?  ' 

PAULO. 

Sí,  hermano. 

PEDRISCO. 

¿No  le  duele? 

PAULO. 

Pise,  y  no  tenga  pena. 

PEDRISCO. 

¡Pena,  padre! 
¿Por  qué  razón  he  yo  de  tener  pena? 
Piso  y  repiso,  padre  de  mi  vida ; 
Mas  temo  no  reviente ,  padre  mío. 

PAULO. 

Píseme ,  hermano. 

ROLDAN.  (Dentro.) 

Deteneos,  Enrico. 

ENRICO.  (Dentro.) 
Al  mar  he  de  arrojalle ,  vive  el  cielo. 

PAULO. 

A  Enrico  oí  nombrar. 

ENRICO.  (Dentro.) 

¿Gente  mendiga 
Ha  de  haber  en  el  mundo? 
CHERINOS.  (Dentro.) 

Deteneos. 
ENRICO.  (Dentro ) 
Podrásme  detener  en  arrojándole. 

CELIA.  (Dentro.) 
Adonde  vas?  Pétente. 

ENRICO.  (Dentro.) 

No  hay  remedio: 
Harta  merced  te  hago ,  pues  te  saco 
De  tan  grande  miseria. 

ROLDAN.  (Dentro.) 

¡Qué  h^is  hecho! 


E8CE1IA  Xn 


ENRICO,  CELIA,  LIDORA,  CALVAN. 

ROLDAN,ESCALANTE,  CHERINOS. 

—PAULO,  PEDRISCO. 
(El  ermitaño  y  Pedrisca  se  retirau  ú  un 

lado,  y  observan;  los  demás  ptrtú* 

najes  ocupan  el  medio  del  teatro.) 

ENRICO. 

Lle^ó  á  pedirme  un  pobre  una  limosna , 
Dolióme  el  verle  con  tan  gran  miseria; 

Y  porque  no  llegase  á  avergonzarse 
A  otro  desde  hoy,  cogile  en  brazos, 

Y  le  arroje  en  el  mar.       ' 

PAULO. 

¡Delito  inmenso! 

ENRICO. 

Ya  no  será  mas  pobre,  según  pienso. 

PEDRISCO. 

¡Algún  diablo  limosna  te  pidiera! 

CELIA. 

r¡  Siempre  has  de  ser  cruel ! 
ENRicáT^ 

No  me  repliques; 
Que  haré  contigo  y  los  demás  lo  mismo. 

ESCALANTE. 

Dejemos  eso  agora ,  por  tu  vida. 
Sentémonos  los  dos ,  Enrico  amigo. 

PAULO.  (A  Pedrisco.) 
A  este  han  llamado  Enrico. 

PEDRISCO. 

Será  olro. 

¿Querias  tú  que  fuese  este  mal  hombre, 

Que  en  vida  está  ya  ardiendo  en  losin- 

[fíemos? 

Aguardemos  á  ver  en  lo  que  para. 

BNRICO. 

Pues  siéntense  voarcedes,  porque  qoie- 
Haya  conversación.  [ro 

ESCALANTE. 

Muy  bien  ha  dicbo. 

ENRICO. 

Siéntese  Celia  aqui. 

CELIA. 

Ya  estoy  senUda. 

ESCALANTE. 

TÚ  conmigo,  Lidora  (1). 

UDORA. 

Lo  mismo  digo  yo,  seor  Escalante. 

CHERINOS. 

Siéntese  aquí  Roldan. 

ROLDAN. 

Ya  voy,  Gherlnos. 

PEDRISCO. 

¡Mire  qué  buenas  almas,  padre  mío! 
Llegúese  mas,  verá  de  lo  que  tratan. 

PAULO. 

iQue  no  viene  mi  Enrico!  — -  i 

PEDRISCO. 

Mire  y  calle ; 
Que  somos  pobres,  y  este  desalmado: 
No  nos  eche  en  la  mar. 

ENRICO. 

Agora  quiero 
Que  cuente  cada  uno  de  vuarcedes 
Las  hazañas  que  ha  liecho  en  esta  vida. 
Quiero  decir...  hazañas...  latrocinios, 
Cuchilladas,  heridas,  robos,  muertes. 
Salteamientos  y  cosas  deste  modo. 

ESCALANTE. 

Muy  bien  ha  dicho  Enrico. 

ENRICO. 

Y  al  que  hubiere 
Hecho  mayores  males,  al  momento 

(I)  Falla  aedle  Terso. 
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tu  ooroia  de  Uiiifel  le  pongan « 
Caotáodole  aUbaozat  j  moteles. 

BSCALAXTE. 

Soycoatento. 

emtico. 
Comience,  seo  Escalante. 

FAOLO. 

iQueestosafreelSeftor! 

PCDlItCO. 

Nada  le  espante. 
ESCAUcrrc. 
Todigoansi. 

PCDRISCC 

¡Qué  alegre  j  satisrecho! 

ESCALA?rrF.. 

VeitidDCO  pobretes  tengo  muertos, 
SHscisis  be  escalado,  j  treinta  heridas 
He  dado  con  la  chica. 

PCDRISCO. 

¡Quién  te  viera 
Hacer  eo  una  horca  ¿abriólas ! 

EZfRlGO. 

Oiga  Cherioos. 

PEDIISCO. 

¡Qué  ruin  nombre  tiene! 
¡Cberíooft!  Cosa  poca. 

CHEBINOS. 

Yo  comienzo. 
No  bejoaerto  &  ningún  hombre;  pero  be 
1^  (le  den  puñaladas.  [dado 

Einuco. 

Fué  mortal? 

cuEimos. 

Amparóles  la  fortuna. 
Df  capas  oue  he  quitado  en  esta  vida 

Y  be  Tendido  á  un  ropero,  está  ya  rico. 

EMMCO. 

iVMelas  él? 

CHERIXOS. 

¿Pues  no? 
Esaico. 

¿No  las  conocen? 
cHEancos. 
Por  quitarse  de  aquestas  ocasiones, 
Us  convierte  en  ropillas  y  calzones. 

Kiniico. 
«Habéis  beebo  otra  cosa? 

CHERIÜOS. 

No  me  acuerdo. 

PSMISCO. 

¿Masque  le  absuelve  ahora  el  lad  ronazo? 

CEUA. 

Y  tá,  ¿qué  has  hecho,  Enrico? 

Einuco. 

Oigan  voarccdes. 

ESCALANTE. 

Nadie  cuente  inentiras. 

""ESRICO 


Que  en  mi  vida  las  dije. 

CALVAN. 

Tal  se  entiende. 
rEMisco. 
4N0  escacha,  padre  mió,  estas  razones? 

PACLO. 

Ettoy  mirando  i  ver  si  viene  Enríco. 

ENaiCO. 

Haya,  pues,  atención. 

CELIA. 

Nadie  te  impide 

PEDRISCO. 

¡Miren  i  qué  &ermon  atención  pide ! 

E.xnico. 
Yo  nací  mal  inclinado , 
Como  se  ve  en  los  efclos 


EL  CONDENADO. 

Del  discurso  de  mi  vida 
Que  referiros  pretendo. 
Con  regalos  me  crié 
En  Ñapóles ;  que  ya  pienso 
'"ue  conocéis  á  mi  padre, 

ue  aunque  no  fué  caballero 

i  de  saocpre  generosa , 
Era  muv  rico ;  y  yo  entiendo 
'^ue  es  la  mayor  calidad 

11  tener,  en  este  tiempo. 
Crióme,  al  fin,  como  digo, 
Entre  regalos,  haciendo 
Travesuras  cuando  niño. 
Locuras  cuando  mancebo, 
laámi  viejo  padre, 
j  cofres  abriendo , 
Los  vestidos  que  tenia. 
Las  joyas  y  los  dineros. 
Jugaba  :  y  digo  jugaba , 
Para  que  sepáis  con  esto 
Que  de  cuantos  vicios  hay. 
Es  el  primer  padre  el  |uego. 
Quedé  pobre  j  sin  haaenda ; 

Y  como  ensenado  á  hacerio, 
^^nrob^  de  casa  en  casa 
osaTde  pequeño  precio : 

Iba  á  jugar  y  perdía ; 
Mis  vicios  iban  creciendo.' 
Di  luego  en  acompañarme 
Con  otros  del  arte  mesmo : 
Escalamos  siete  casas. 
Dimos  la  muerte  á  sus  dueños ; 
Lo  robado  repartimos 
Para  dar  caudal  al  juego. 
De  cinco  que  éramos  todos. 
Solo  los  cuatro  prendieron , 

Y  nadie  me  descubrió. 
Aunque  les  dieron  tormento 
Pagaron  en  una  plaza 

Su  delito,  y  yo  con  esto. 
De  escarmentado,  aco$¡ime 
A  hacer  á  solas  mis  hechos. 
Ibame  todas  las  noches, 
Solo,  á  la  casa  del  juego, 
Donde  á  su  puerta  aguardaba 
A  que  saliesen  de  adentro. 
Pedia  con  cortesía 
El  barato,  y  cuando  ellos 
Iban  á  sacar  míe  darme, 
Sacaba  yo  el  fuerte  acero, 

gue  riguroso  escondía 
n  sus  inocentes  pechos, 

Y  por  fuerza  me  llevaba , 
Lo  que  ganando  perdieron. 

?uitaba  de  noche  capas ; 
enia  diversos  hierros 
Para  abrir  cualquiera  puerta , 

Y  hacerme  capaz  del  dueño. 
Las  mujeres  estafaba ; 

Y  no  dándome  el  dinero. 
Visitaba  una  navaja 

Su  rostro  luego  al  momento. 
Aquestas  cosas  hacia 
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Yo  soy  hombre  *^>  tiempo  que  fui  mancebo ; 


Pero  escuchadme  y  sabréis , 
Siendo  hombre ,  las  oue  he  hecho. 
A  treinta  desventuraoos 
Yo  solo,  y  aqueste  acero 


Que  es  de  la  muerte  ministro , 
Del  mundo  sacado  habemos  : 
Los  diez ,  muertos  por  mi  gusto , 
Y  los  veinte  me  salieron , 
Uno  con  otro,  ¿  doblón. 
Diréis  que  es  pequeño  precio  : 
Es  verdad ;  mas  voto  á  Dios , 
Que  en  faltándome  el  dinero. 
Que  mate  por  un  doblón 
A  cuantos  me  están  oyendo. 
Seis  doncellas  he  forzado  :     \ 
¡Dichoso  llamarme  puedo, 
Pues  seis  he  podido  hallar 
En  esle  felice  l lempo  I 


De  una  principal  casada 
Me  aficioné ;  y  en  secreto 
Habiendo  entrado  en  su  casa 
A  ejecutar  mi  deseo , 
Dio  voces ,  vino  el  marido ; 

Y  yo  enojado  y  resuelto , 
Llegué  con  él  á  los  brazos ; 

Y  tanto  en  ellos  le  aprieto , 

gue  perdió  tierra ;  y  apenas 
n  este  punto  le  veo. 
Cuando  de  un  balcón  le  arrojo , 

Y  en  el  suelo  cayó  muerto. 
Dio  voces  la  tal  señora ; 

Y  yo  sacando  el  acero. 
Le  metí  cinco  ó  seis  veces 
En  el  cristal  de  su  pecho , 
Donde  puertas  de  rubies 
En  campos  de  cristal  bellos 
Le  dieron  salida  al  alma 
Para  que  se  fuese  huyendo. 
Por  hacer  mal  solamente  ^ 
He  jurado  juramentos 
Falsos,  fingido  quimeras. 
Hecho  máquinas  y  enredos ; 

Y  un  sacerdote  que  quiso 
Reprenderme  con  buen  celo , 
De  un  bofetón  que  le  di , 
Cayó  en  tierra  medio  muerto . 
Porque  supe  que  encerrado 
En  casa  de  un  pobre  viejo 
Estaba  un  contrario  mío , 

A  la  casa  puse  fue^o ; 

Y  sin  poder  remediallo , 
Todos  se  quemaron  dentro, 

Y  hasta  dos  niños  hermanos 
Ceniza  quedaron  hechos. 
No  digo  jamas  |)alabra 
Sino  es  con  un  juramento , 
Con  un  pese  ó  un  por  vida , 
Porque  sé  que  ofendo  al  cielo. 
En  mi  vida  misa  oi , 

Ni  estando  cu  peligros  ciertos 
De  morir ,  me  he  confesado, 
.Ni  invocado  á  Dios  eterno. 
No  he  dado  limosna  nunca , 
Aunque  tuviese  dineros  : 
Antes  persigo  á  los  pobres , 
(iomo  nabeis  visto  el  ejem|)lo. 
No  respeto  á  religiosos  : 
De  sus  iglesias  y  templos 
Seis  cálices  he  robado 

Y  diversos  ornamentos 
Que  sus  altares  adornan. 
Ni  á  la  justicia  respeto  : 
Mil  veces  me  he  resistido 

Y  á  sus  ministros  he  muerto ; 
Tanto  ({ue  para  prenderme 
No  tienen  ya  atrevimiento. 

Y  finalmente ,  yo  estoy 
Preso  por  los  ojos  beílos 

De  Celia ,  que  está  presente  : 

Todos  la  tienen  respeto 

Por  mi  que  la  adoro;  y  cuando 

Sé  que  la  sobran  dineros. 

Con  lo  que  me  da ,  aunque  poco , 

Mi  viejo  padre  sustento , 

Que  ya  le  conoceréis 

Por  el  nombre  de  Anareto. 

Cinco  años  há  que  tullido 

En  una  cama  le  tengo , 

Y  tengo  piedad  con  él 

Por  estar  pobre  el  buen  viejo » 

Y  porque  soy  causa  al  fin 
De  ponelle  en  tal  extremo. 
Por  jugarle  yo  su  hacienda 
El  tiemiM)  que  fui  mancebo. 
Todo  es  verdad  lo  que  he  dicho, 
Voto  á  Dios,  y  que  no  miento. 
Juzgad  ahora  vosotros 

Cuál  merece  mayor  premio. 

PEDRISCO. 

Cierto,  padre  de  mi  tidaí 
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Que  son  servicios  Un  buenos, 
Que  puede  ir  ¿  pretender 
£8te  ¿  la  corte. 

ESCAUNTE. 

Confieso 
Que  tú  el  lauro  has  merecido. 

ROLDAN. 

Y  yo  confieso  lo  mesmo. 

CHERINOS. 

Todos  lo  mesmo  decimos. 

CEUA. 

El  laurel  darte  pretendo. 

ENRICO. 

Vivas,  Celia,  muchos  años. 
>  CELIA.  (Poniendo  á  Enrico  una  corona 
de  laurel.) 
Toma ,  mi  bien ;  y  con  esto, 
Pues  que  la  merienda  aguarda, 
Nos  vamos. 

CALVAN. 

Muy  bien  has  hecho. 

CELU. 

Digan  todos :  tViva  Enrico  » . 

TODOS. 

Viva  el  hQo  de  Anareto 

E?(RIC0. 

Al  punto  todos  nos  vamos 

A  holgamos  y  entretenernos. 

(Y ame  Enrico  y  los  que  salieron  con  él.) 

ESCENA  Xni. 

PAULO,  PEDRISCO. 

PAULO. 

Salid,  lágrimas;  salid. 
Salid  apnesa  del  pecho, 
No  lo  dejéis  de  vergüenza. 
¡Qué  lastimoso  suceso ! 

PEDRISCO. 

¿Qué  tiene,  padre? 

PAULO. 

¡Ayliermano! 
Penas  y  desdichas  leiogo. 
Este  mal  hombre  que  ne  visto, 
Es  Enrico. 

PEDRISCO. 

¿Cómo  es  eso? 

PAULO. 

I  .as  señas  que  me  dio  el  ángel 
Son  suyas. 

PEDRISCO. 

¿Es  eso  cierto? 

PAULO. 

Si ,  hermano,  porque  me  dQo 
Que  era  hijo  de  Anareto , 

Y  aqueste  también  lo  ha  dicho, 

PEDRISCO. 

Pues  aqueste  ya  está  ardiendo 
En  los  infiernos. 

PAULO. 

¡Ay  triste! 
Eso  solo  es  lo  que  temo. 
El  ángel  de  Dios  me  diio  ^ 

lue  sT  este  se  va  al  infierno, 

íue  al  infierno  tengo  de  ir, 
al  cielo,  si  este  va  al  cielo. 
Pues  al  eielo,  hermano  mió, 
¿Cómo  ha  de  ir  este,  si  vemos 
Tantas  maldades  en  él , 
Tantos  robos  manifiestos , 
Crueldades  y  latrocinios, 

Y  tan  files  pensamientos? 

PBDMSCO. 

En  eso  ¿quién  pone  duda? 
Tan  cierto  se  irá  al  infierno 
Como  el  despensero  iúdas. 
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PAULO. 

¡  Gran  Señor !  ¡  Señor  eterno ! 
¿Por  qué  me  habéis  castigado 
Coa  castigo  tan  inroeuso? 
Diez  años  y  mas ,  Señor, 
Há  que  vivo  en  el  desierto 
Comiendo  yerbas  amargas. 
Salobres  aguas  bebiendo, 
Solo  porque  vos.  Señor, 
Juez  piadoso,  sabio,  recto, 
Perdonarais  mis  pecados. 
¡  Cuan  diferente  lo  veo ! 
Al  infierno  tengo  de  ir. 
¡Ya  me  parece  que  siento 
Que  aquellas  voraces  llamas 
Van  abrasando  mi  cueqK) ! 
¡Ay!  ¡qué  rigor! 

PEDRISCO. 

Ten  paciencia 

PAULO. 

¿Qué  paciencia  ó  sufrimiento 

Ha  de  tener  el  que  sabe 

Que  se  ha  de  ir  á  los  iníiemos? 

lAI  infierno !  centro  oscuro, 

Donde  ha  de  ser  el  tormento 

Eterno ,  ^  ha  de  durar 

Lo  que  Dios  durare.  ;Ah  cielo! 

¡  Que  nunca  se  ha  de  acabar ! 

i  Que  siempre  han  de  estar  ardiendo 

Las  almas!  ¡Siempre!  ;Ay  de  mi ! 

PEDRISCO. 

CAp.  Solo  oirle  me  da  miedo.) 
Padre,  volvamos  al  monte. 

I'AÜLO. 

^e  allá  volvamos  pretendo ; 
raro  no  á  hacer  penitencia. 
Porque  ya  no  es  de  provecho. 
Dios  me  d^o  que  si  acueste 
Se  iba  al  cielo,  me  iría  al  cielo, 

Y  al  profundo ,  si  al  profundo. 
Pues  es  ansí ,  seguir  quiero 
Su  misma  vida ;  perdone 
Dios  aqueste  atrevimiento : 

Si  su  fin  he  de  tcucr, 
Tenga  su  vida  y  sus  hechos ; 

8ue  no  es  bien  que  yo  en  el  mundo; 
sté  penitencia  haciendo , 

Y  que  él  viva  en  la  ciudad 
Con  gustos  y  con  contentos, 

Y  que  á  la  muerte  tengamos 
Un  fin. 

PEDRISCO. 

Es  discreto  acuerdo. 
Bien  ha  dicho,  padre  mió. 

PAULO. 

En  el  monte  hay  bandoleros : 
Bandolero  cpúero  ser, 
Porque  así  isualar  pretendo 
Mi  vida  con  la  de  Enrico , 
Pues  un  mismo  fin  tendremos. 
Tan  malo  tengo  de  ser 
Como  él ,  y  peor  si  puedo ; 
'^ue  pues  ya  los  dos  estamos 

Condenados  al  infierno , 
Bien  es  que  antes  de  ir  allá. 
En  el  mundo  nos  venffuemos. 

Ah  Señor!  ¿quién  tal  pensara? 

PEDRISCO. 

Vamos,  y  déjate  deso, 

Y  desos  árboles  altos 
Los  hábitos  ahorquemos. 
Vístete  galán. 

PAULO. 

Si  haré ; 

Y  yo  haré  que  tengan  miedo 
A  un  hombre  que,  siendo  justo. 
Se  ha  condenado  al  infierno. 
Rayo  del  mundo  he  de  ser. 

PEDRISCO. 

¿Qué  se  ha  de  hacer  sin  dineros? 


PAULO. 

Yo  los  quitaré  al  demoniOt 
Si  fuere  cierto  el  traerlos. 

PEDRISCO. 

Vamos  pues. 

PAULO. 

Señor,  perdona 
Si  injustamente  me  Tengo. 
Tú  me  has  condenado  ya : 
Tu  palabra ,  es  caso  cierto 
Que  atrás  no  puede  volver. 
Pues  si  es  ansí,  tener  quiero 
En  el  mundo  buena  vida. 
Pues  tan  trisló  fin  espero. 
Los  pasos  pienso  seguir 
De  Enrico. 

PEDRISCO. 

Ya  voy  temiendo 

8ue  he  de  ir  coutiso  á  las  ancas» 
uando  vayas  al  muemo. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  d«  la  casa  de  Anareto.  Una  tuertad*  álcali, 
en  el  fondo,  con  las  cortiaat  echadas. 

ESCENA  PRIMEBA. 

ENRICO,  CALVAN. 

EKRICO. 

i  Válgate  el  diablo,  el  juego ! 
¡Qué  mal^  que  me  has  tratado ! 

CALVAN. 

Siempre  eres  desdichado. 

ENRICO. 

¡Fuego  en  las  manos,  fnegol 
;^Estais  descomulgadas? 

CALVAN. 

Echáronte  á  perder  suertes  trocadas. 

ENRICO. 

Derochas  no  las  gaiio ; 
Si  las  trueco ,  tampoco. 

CALVAN. 

El  es  un  juego  loco. 

ENRICO. 

Esla  derecha  roano 
Me  tiene  destruido : 
Noventa  y  nueve  escudos  he  perdido. 

CALVA?!. 

¿Pues  para  qué  estás  triste. 
Que  nada  te  costaron? 

ENRICO. 

i  Qué  poco  que  duraron ! 
i  Viste  tal  cosa?  ¿\iste 
tal  multitud  de  suertes? 

CALVAN. 

Con  esa  pesadumbre  te  diviertes, 

Y  no  cuidas  de  nada : 

Y  has  de  matar  á  Albano ; 
Que  de  Laura  el  hermano 
Te  tiene  ya  pasada 

La  mitad  del  dinero. 

ENRICO. 

(Sin  blanca  estoy:  matar  á  Albano  quiero. 

CALVAN. 

¿Y  aquesta  noche,  Enrico, 
Cherinos  y  Escalante...  ? 

ENRICO. 

Empresa  es  importante  (i) : 
A  ayudallos  me  aplico. 
¿No  han  de  robar  la  casa 
De  Octavio  el  genoves? 

GALVAN. 

Aqueaopasa. 

(I)    Soplido 
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Esnico. 
Pues  yo  leré  el  primero 
Que  raba  á  sos  Balcones : 
Kn  tiles  ocasioiies 
Aveotaiarme  quiero. 
Yéyduesqoe  aquí  aguardo. 

GALTAH. 

TolaDdo  fOT,  que  en  todo  eres  gallardo. 

[Van.) 

ESCENA  n. 

ENRICO. 

Pues  mientras  ellos  se  tardan , 
T  el  maoto  lóbrego  aguardan 
Qae ftt  remedio  ba  de  ser, 
Quiero  uo  Tiejo  padre  ver 
Ose  aquetas  paredes  guardan. 
UDOO  años  b¿  que  le  tengo 
Eo  osa  cama  tullido , 
T  tanto  i  estimarle  venso, 
Que  con  andar  tan  perdido , 
A  mi  costa  le  mantengo. 
/De  lo  que  Celia  me  da, 
O  yo  por  ftierza  le  quito, 
Tnigo  lo  que  puedo  acá, 

Y  su  fida  soliato, 

Que  acabando  el  curso  va. 

De  lo  que  de  noche  puedo , 

Varias  casas  escalando , 

Bobar  con  cuidado  6  miedo , 

VoT  su  sustento  amncntando , 

Ya  veces  sin  él  me  quedo. 
I  Que  esta  virtud  solamente  i 
I  Eq  mi  vida  distraída  11 

*  Conservo  piadosamente ;     •^ 

Que  es  deuda  al  padre  debida 

£1  serle  el  hijo  obediente. 

Eq  mi  vida  le  ofendí. 

Ni  pesadumbre  le  di : 

En  todo  cuanto  mandó , 
'^  Siempre  obediente  me  haH^'' 
"^^esde  el  dia  en  <iue  naci  ^^ 

Qoe  aquestas  mis  trave^ras, 

Mocedades  y  locuras/ 

Nooca  á  saberlas^jgó ; 

Qne  i  saberiaWnen  sé  yo 

Que  auomRi'ffis  entrañas  duras, 

I^  yiUffíA  blando  cristal 

í^ta,  foéron  formadas, 

Y  mi  corazón  igual 

A  las  fieras  encerradas 

En  riscos  de  pedernal , 

Que  las  hubiera  atajado ; 

Pero  siempre  le  be  tenido 

Donde  de  nadie  informado , 

Ri  on  disgusto  ba  recebido 

De  tantos  como  be  causado. 

{Ikicvrre  las  eoríinat  de  la  alcoba, 

UHá  Anarelo  dormido  en  una  silla. 

ESCENA  m. 

ANARETO,  ENRICO. 
E?auco. 

Durmiendo  está  al  parecer, 
hdw. 

AiuBRo.  (Deipertoñdo.) 

¡Mi  Enrice  querido  I 

BHUICO. 

Mdtieiiido  que  he  tenido. 
Podón  espero  tener 
De fos,  padre  de  mis  ojos. 
iHe»e  tardado? 

ahabeto. 

No,  hijo. 

Binuco. 
Ho  os  quisiera  dar  enojos. 

AIUMTO. 

Ea  verte  me  regocyo. 


EL  CONDENADO. 

CICRICO. 

No  el  sol  por  celajes  rdos 
Saliendo  a  dar  resplandor 
A  la  tiniebla  mayor 
Que  espera  tan  alto  bien , 
Parece  al  dia  tan  bien , 
Como  vos  á  mi ,  señor. 
Que  vos  para  mi  sois  sol , 
Y  los  rayos  que  arrojáis         « 
Dése  divino  arrebol , 
Son  las  canas  con  que  honráis 
Este  reino. 

AKABETO. 

Eres  crisol 
Donde  la  virtud  se  apura. 

EKRir^. 

¿Habéis  comido? 

A.NARETO. 

Yo  no. 

EKBICO. 

Hambre  tendréis. 

ANAÜETO 

La  ventura 
De  mirarte  me  quitó 
La  hambre. 

ENBICO. 

No  me  asegura, 
Padre  mió ,  esa  razón , 
Nacida  de  la  afición 
Tan  grande  que  me  tenéis ; 
Pero  agora  comeréis, 
Que  las  dos  pienso  que  son 
De  la  tarde.  Ya  la  mesa 
Os  quiero,  padre ,  poner. 

ANARI-^TO. 

De  tu  cuidado  me  pesa. 

ETUIICO. 

Todo  esto  y  roas  ba  de  hacer 
El  que  obediencia  profesa. 
(Ap.  Del  dinero  que  jugué , 
un  escudo  reservé 
Para  comprar  qué  comiese ; 
Porque  aunque  al  juego  le  pese , 
No  ha  de  faltarme  esta  fe.) 
Aquí  traigo  en  el  lenxuelo , 
Padre  mió,  que  comáis. 
Estimad  mi  justo  celo. 

ANARETO. 

Bendito,  mi  Dios,  srnis 
Kn  la  tierra  y  en  el  cielo , 
Pues  que  tal  hijo  me  distes 
Cuando  tullido  me  vistes , 
Que  mis  pies  y  manos  sea. 

EÜRICO. 

Comed,  porque  yo  lo  vea. 

ANARETO. 

Miembros  cansados  y  tristes, 
Ayudadme  á  levantar. 

ENRICO. 

Yo,  padre,  os  quiero  ayudar. 

A.'CARETO. 

Fuerza  me  infunden  tus  brazos. 

EKRICO. 

guisiera  en  estos  abrazos 
a  vida  poderos  dar. 
Y  digo,  padre,  la  vida. 
Porque  tanta  enfermedad 
Es  ya  muerte  conocida. 

ANARETO. 

La  divina  voluntad 
Se  cumpla. 

EKRICO. 

Ya  la  comida 
Os  espera. ¿Llegaré 
La  mesa? 

ANARETO. 

No,  hijo  mió; 
Que  el  sueño  me  f  eoce. 


ftlOUCO. 

¿Afef 
Pues  dormid. 

AKARETO. 

Didome  ba  un  frió 
Muy  grande. 

ENRICO. 

Yo  os  llegaré 
La  ropa. 

ANARETO. 

No  es  menester. 

ENRICO. 

Dormid. 

ANARETO. 

Yo,  Enríco,  quisiera t 
Por  llegar  siempre  á  temer 
Que  en  viéndote  es  la  postrera 
Vez  que  te  tengo  de  ver, 
(Porque  aquesta  enfermedad 
Me  trau  con  Ul  crueldad) ; 
Yo  quisiera  que  tomaras 
Estado. 

ENRICO. 

¿  En  eso  reparas? 
Cúmplase  tu  voluntad. 
Mañana  pienso  casarme. 
{Ap.  Qmero  darle  aqueste  gusto»        t. 
Aunque  unja.) 

ANARETO 

Será  darme 
La  salud. 

ENRICO. 

Hacer  es  justo 
Lo  que  tü  puedes  mandarme* 

ANARETO. 

Moriré ,  Enrico ,  contento. 

ENRICO.  . 

Darte  gusto  en  todo  intento, 
Porque  veas  desta  suerte       I 
Que  por  solo  obedecerte , 
Me  sujeto  al  casamiento. 

ANARETO. 

Pues ,  Enrico ,  como  viejo 
Te  quiero  dar  un  consejo. 
No  busques  mnjer  hermosa «       ^ 
Porque  es  cosa  peligrosa 
Ser  en  cárcel  mal  segura 
Alcaide  de  una  hermosura. 
Donde  es  la  afrenU  forzosa. 
Está  atento ,  Enrico. 

ENRICO. 

Di. 

ANARETO. 

Y  nunca  entienda  de  ti 
Que  de  su  amor  no  te  fias ; 
Que  viendo  que  desconfias, 
Todo  lo  ba  de  hacer  ansi. 
Con  tu  mismo  ser  la  iguala : 
Amala,  sirve  y  regala; 
Con  celos  no  la  des  pena ; 

Que  no  hay  mujer  que  sea  hoent « 
Si  ve  que  piensan  ^  es  mala. 
No  declares  tu  pasión 
Hasu  llegar  la  ocasión , 

Y  luego {Duérmete.) 

ENRICO. 

Vencióle  d  sneSo ; 
Que  es  de  los  sentidos  daefio* 
Al  dar  la  mejor  lición. 
Qnicm  la  ropa  Uegallef 
Ydesusoerte  d^alle        ^    ^  ,  . 
Hasu  que  repose.  {Arrópale.) 

EMENAIV. 

CALVAN.  —  ENRICO. 

€ALVAII. 

Ya 
Todo  pre? enido  eitá. 


L.-c 
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Y  mira  gae  por  k  calle 
VieoeAlbaQo. 
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BimiCO. 

¿Quién? 

CALVAN. 

Albano, 
A  quien  la  muerte  lias  de  dar. 

EXRICO. 

¿Pues  yo  he  de  ser  tan  tirano? 

CALVAN. 

¡Cómo! 

Eimico. 
I  Yo  le  he  de  matar 
Por  un  ínteres  liviano? 

CALVAN. 

¿Ya  tienes  temor? 

ENRICO. 

Calvan , 
Estos  dos  ojos  que  esu^n 
Con  este  sueño  cubiertos , 
Por  temer  que  estén  despiertos , 
Aqueste  temor  me  dan. 
No  me  atrevo,  aunque  mi  nombre 
Tiene  su  altivo  renombre 
En  las  memorias  escrito , 
Intenur  tan  gran  delito 
Donde  está  durmiendo  este  hombre. 

CALVAN. 

¿Quién  es? 

ENhlCO. 

1  Un  hombre  eminente, 

A  A  quien  temo  solamente , 
.;  Y  en  esta  vida  respeto : 

Que  para  el  hijo  discreto 
1  Es  el  padre  muy  valiente. 

Si  conmigo  le  llevara 

Siempre ,  nunca  yo  intentara 

Los  delitos  que  condeno , 

Pues  fnera  su  vista  el  freno 

Que  en  la  ocasión  me  lirai-a. 

Pero  corre  esa  curlina ; 

Que  el  no  verla ,  podrá  ser 

(Pues  mi  favor  afemina) 

Que  rigor  venga  á  tener , 

SI  ahora  piedad  me  inclina. 

CALVAN. 

{Corre  las  cortinas  de  la  alcoba.) 
Ya  está  corrida. 

CNRICO. 

Calvan, 
Ahora  que  no  le  veo , 
Ni  sus  ojos  luz  me  dan , 
Matemos,  si  es  tu  deseo. 
Cuantos  en  el  mundo  están. 

CALVAN. 

Pues  mira  que  viene  Albano, 
Y  que  de  Laura  ai  hermano 
Que  le  des  muerte  conviene. 

ENRÍO  o. 

Pues  él  á  buscarla  viene, 
Dale  por  muerto. 

CALVAN. 

Eso  es  llano,  (\anse.) 

Cali». 
ESCENA  V. 

ALBANO ,  V  un  momento  después  EN- 
RICO  Y  CALVAN. 
ALBANO.  {Cruzando  el  teatro.) 
El  sol  á  poniente  va , 
Como  va  mi  edad  también , 
Y  con  cuidado  estará 
Mi  esposa.  (Vase.) 

r.Niuco.  (Que  se  ha  quedado  inmóvil, 
mirando  á  Albano,  al  tiempo  de  salir.) 
Braxo,  deten. 


CALVAN. 

¿Qué  aguardas,  Eorico  ,  ya? 

ENRICO. 

Miro  un  hombre  que  es  retrato 
Y  viva  imagen  de  aauel 
A  quien  siempre  de  nonrar  trato  : 
Pues  di ,  si  aquí  soy  cruel ,     \ 
INo  seré  á  mi  padre  ingrato?  ' 
Hoy  de  Ihis  manos  tiranas 
Por  ser  viejo ,  Albano ,  ganas 
La  cortesía  gue  esperas ; 
Que  son  piadosas  terceras, 
Atmque  mudas ,  esas  canas. 
Vete  libre  ;  que  repara 
Mi  honor  (que  así  se  declara , 
Aunque  mi  opinión  no  cuadre) 
Que  pensara  que  á  mi  padre 
^aUba ,  si  te  matara. 
Canas,  les  que  os  aborrecen. 
Hoy  á  estimaros  empiecen  (1)  : 
Poco  les  ofenderán , 
Pues  tan  seguras  se  van 
Cuando  enemigos  se  ofrecen. 

CALVAN. 

Vive  Dios,  que  no  le  entiendo      ' 
Otro  eres  ya  del  que  fuiste. 

ENRICO.  ^ 

Poco  mi  valor  ofendo. 

CALVAN. 

Darle  la  muerte  pudiste. 

ENRICO. 

No  es  eso  lo  que  pretendo. 
A  nadie  temí  en  mi  vida ; 
Varios  delitos  he  hecho. 
He  sido  fiero  homicida, 

Y  no  hay  maldad  que  en  mi  pecho 
No  tenga  siempre  acogida , 
Pero  en  llegando  á  mirar 

Las  canas  que  supe  honrar 
Porque  en  mi  padre  las  vi , 
Todo  el  furor  reprimí , 

Y  las  procuré  estimar. 

Si  yo  supiera  que  Albano 
I^ra  de  tan  larga  edad , 
Nunca  de  Laura  al  hermano 
Prometiera  tal  crueldad. 

CALVAN. 

Respeto  fué  necio  v  vano. 
El  dinero  que  te  díó , 
Por  fuerza  habrás  de  volver, 
Ya  que  Albano  no  murió. 

ENRICO. 

Podrá  ser. 

CILVAN. 

¿Qué  es  podrá  ser? 

ENRICO. 

Podrá  ser ,  si  quiero  yo. 

CALVAN. 

El  viene. 

ESCENA  VI. 

OCTAVIO.  -  ENRICO,  CALVAN. 

OCTAVIO. 

A  Albano  encontré 
Vivo  y  sano  como  yo. 

ENRICO. 

Yo  lo  creo. 

OCTAVIO. 

Y  no  pensé 

gue  la  palabra  que  dio 
e  matarle  vnesasté , 
No  se  cumpliera  tan  bien 
Como  se  cumplió  la  paga. 
¿  Esto  es  ser  hombre  de  bien?  • . 

CALVAN.  {Ap.) 
Este  busca  que  le  den 
Un  bofetón  con  la  daga. 

(1)  Suplid* 


ENRICO. 

No  mato  á  hombres  v¡eJo«  yo ; 

Y  si  á  voarcé  le  ofendió , 
Vaya  y  mátele  al  momento ; 
Que  yo  quedo  muy  contento 
Con  la  paga  que  me  dio. 

OCTAVIO. 

El  dinero  ha  de  volverme. 

ENRICO. 

Vayase  voarcé  con  Dios. 
No  quiera  enojado  verme ; 

Que  ¡juro  ú  Dios ! 

{Sacan  tas  espadas  Ortavio  y  Enrico^ 
V  se  acuchillan,) 

CALVAN. 

Ya  los  dos    k. 
Riñen  :  el  diablo  no  duerme.       { | 

OCTAVIO. 

Mi  dinero  he  de  cobrar. 

ENRICO. 

Pues  yo  no  lo  pienso  dar. 

OCTAVIO. 

Eres  un  gallina. 

ENRICO. 

Mientes.     {Le  hiere.)  | 

OCTAVIO.  I 

Muerto  soy.  {Cae.)  \ 

ENRICO. 

Mucho  lo  sientes. 

CALVAN. 

Huhiérase  ido  á  acostar. 

FNRICO. 

A  hombres ,  como  tú ,  arrogante,  «>  ^ 
Doy  la  muerte  yo ,  no  á^víe^sT"^  '    ' 
Que  con  canas  y  consejos 
Vencen  ánimos  gigantes. 

Y  si  quisieres  probar 

Lo  que  llego  á  sustentar, 
Pide  á  Dios ,  si  él  lo  {K'miite , 
Que  otra  vez  (e  resucite, 

Y  le  volveré  á  ^alar. 

ESGEIlbi  VIL 

EL  COBERNADOR ,  esbiWs  ge.\u. 
-  ENRICO,  CALVAN. 
GOBERNADOR.  {Autes  de  salir.) 
Prendedle ,  dadle  muerte. 

CALVAN. 

!,„  .  .  .  ,  Aquesto  es  malo. 
Mas  de  cien  hombres  vienen  á  prenderte 
Con  el  Gobernador. 

ENRICO. 

c; ,    ^  .    Venffan  seiscientos. 

Si  me  prende,  Galvan,mi  muerte  es  cier- 
Si  me  de6endo,puede  hacer  mi  dichafU; 
Que  lio  me  maten ,  y  que  yo  me  escape ; 

Y  mas  quiero  morir  con  honra  y  fama.- 
Aquí  está  Enrico :  ¿no  llegáis,  cobardes? 

CALVAN. 

Cercado  te  han  por  todas  partes. 

ENRICO. 

Que  vive  Dios,  que  tengo  de  arptíaíS 
Por  entre  todos.  ^ 

CALVAN. 

Yo  tus  pasos  sigo. 

ENRICO. 
COBERNADOR. 

¿Eres  demonio? 

ENRICO. 

Que  huye  de  «ori?!'"""^'*''"" 
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GOBERÜÁDOK. 

Pues  d^te  preso 
Y  JO  te  Cbnré. 

EMBICO. 

No  pienso  en  eso. 
Ansi  bibeis  de  prenderme.  {LkHando.) 
€álvan. 

Sois  cobardes. 
lEwieú  iigue  aeosando  á  los  mmülro$ 
iejutíkia,  el  Gobernador  se  ínter- 
pone,  y  Enrieo  le  da  una  estocada, 
¡Mesbirroi  dejan  paio  á  Enrice  y 
éCülvan.) 

COBCMCADOR. 

(Cayendo  en  brazos  de  los  suyos,) 
¡Aj  de  mi!  muerto  soy. 

OH  ESBIRRO. 

\  Grande  desdicha ! 
¡Ibtóil  Gobernador! 

OTRO. 

¡Mala  palabra! 
(Vanse  todos.) 

Caapo  iaoitdlfao  al  mu. 

vm. 


ENRICO.GALVAN. 
nmico. 
Ti  amiqae  la  tierra  toa  entrafias  abra, 
YeneOamesepnlte,  es  imposible  fbio, 
Que  me  pueda  escapar:  tí^marsober- 
Entn  centro  me  esconde :  con  la  espada 

I  Puesta  en  la  boca  tenso  de  arrojarme. 
Tened  misericordia  de  mi  ahna, 
Sefior  inmenso ;  que  annque  soy  tan  ma 
Ro  d^  de  tener  conocimiento       Qo, 
De  Toestra  santa  fe.  Pero  ¿qué  b 
"^  ¡Al  mar  miiero  arrojarme  coando  ui 
jTriite,  aflígiilo  un  miserable  Tiejo ! 
Al  padre  de  mi  vida  folver  qniero , 
Y  Befarle  conmigo;  á  ser  Eneas 
Del  nejo  Anqnises. 

CALfMf. 

¿Dónde  ?as?  Detente, 
mu  fOK.  (Dentro.) 
Seguidme  pw  aquí. 

GALVÁN. 

Guarda  tu  Tida. 

ElIRICO. 

Perdonad,  padre  mió  de  mis  ojos , 
B  no  poder  llevaros  en  mis  brazos , 
Aonqueenel  ahna  bien  sé  yo  que  os  Ue- 
%ieme  tú »  Galvan.  [vo. 

GALVAH. 

Ya  yo  te  sigo. 

RHRICO. 

Por  tierra  no  podemos  escapamos. 

«ALTAR. 

Pies  arréjome  al  mar. 

IRRICO. 

Su  centro  airado 
ta sepulcro  mió.  ¡Ay  padre  amado! 
iCoteto  siento  el  dejaros ! 

GALTAN. 

Ven  conmigo. 

ClfRICO. 

Cobarde  soy,  Ga1?an,  si  no  te  sigo. 

{Vanse,) 

Iclft. 


E0CENA  DL 

PAULO  1  PEDRISCO,  de  bandoleros. 
Oftog  RAicDOLERos,  que  traen  presos 

i  tres  CAJf LXARTES. 

BAtmOLERO  i.® 

Alliolo,P«ilofíiertet 
I.  ▼. 


EL  CONDENADO. 

Pues  que  ya  todos  te  damos 
Palabra  de  obedecerte. 
Que  sentencies  esperamos 
Estos  tres  ¿  vida  o  muerte. 

PAULO. 

¿Dejáronnos  ya  el  dinero? 

PEDRISCO. 

Ni  una  blanca  nos  han  dado. 

PAULO. 

Pues  ¿qué  aguardas,  msgadero? 

PEDRISCO. 

Habémoselo  quitado. 

PAULO. 

I  Que  ellos  no  lo  dieron?  Quiero 
Saitenciar  á  todos  tres. 

PEDRISCO. 

Ya  esperamos  ver  lo  que  es. 

CAMINARTE  1.® 

Ten  con  nosotros  piedad. 

PAULO. 

Dése  roble  los  colgad. 

LOS  TRES  CAUniAIfTCS. 

{ Gran  sefior ! 

PEDRISCO. 

Moved  los  pies ; 
Que  seréis  fruta  extremada. 
En  esta  selva  apartada. 
De  todas  aves  rapantes. 

PAULO.  (A  Pedrisco.) 
Desta  crueldad  no  te  espantes.  . 

PEDRISCO. 

Ya  no  me  espanto  de  nada. 
Porque  verte  ayer,  sefior. 
Ayunar  con  tal  fervor, 

Y  en  la  oración  ocupado , 
En  tu  Dios  arrebatado. 
Pedirle  ánimo  y  favor 
Para  proseguir  tu  vida 
En  tan  grande  penitencia; 

Y  en  esta  selva  escondida 
Verte  boy  con  tanta  violencia , 
Capitán  ae  foragida 
Gente,  matar  pasajeros, 
Tras  robarles  los  dineros; 
iQué  mas  se  puede  esperar?  ; 
Ya  no  me  pienso  espantar 
De  nada.  ' 

PAULO. 

Los  hechos  fieros 
De  Enrice  imitar  pretendo, 

Y  aun  le  quisiera  exceder. 
Perdone  Dios  si  le  ofendo; 

le  si  uno  el  fin  ha  de  ser , 
es  justo,  y  yo  me  entiendo. 

PEDRISCO. 

Asi  al  otro  le  dedan 
Oue  la  escalera  rodaba , 
Otros  que  rodar  le  vian. 

PAULO. 

¡Que  á  mi  que  á  Dios  adoraba ,| 

Y  por  santo  me  tenian  \ 
En  este  circunvecino 
Monte,  el  globo  cristalino 
Rompiendo  el  ángel  vetos. 
Me  obligase  con  su  voz 
A  dejar  tan  buen  camino , 
Dándome  el  premio  tan  malo ! 
Pues  hoy  vera  el  délo  en  mi 
Si  en  las  maldades  no  igualo 
AEnrico. 

PEORISCO. 

{Triste  de  til 

PAULO. 

Fuego  por  la  vista  exhalo. 
Hoy,  fieras,  que  en  horizontes 

Y  en  napolitanos  montes 
Hacéis  oulce  habitadon , 
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Veréis  que  mi  corazón 

Vence  á  soberbios  faetontes. 

Hoy,  árboles,  que  plumajes 

Sois  de  la  tierra,  ó  salvajes 

Por  lo  verde  que  os  vestís, 

El  huésped  que  recibís. 

Os  hará  varios  ultrajes. 

Mas  que  la  naturaleza 

He  de  hacer  por  cobrar  fama; 

Pues  para  mayor  grandeza , 

He  de  dar  á  cada  rama  ' 

Cada  dia  una  cabeza. 

Vosotros  dais,  por  ser  graves , 

Frutos  al  hombre  siUves; 

Mas  yo  con  tales  racimos 

Pienso  dar  frutos  opimos 

A  las  voladoras  aves : 

En  verano  y  en  invierno 

Será  vuestro  fruto  eterno ; 

Y  si  pudiera  hacer  mas , 

Mas  hiciera. 

PEDRISCO. 

Tute  vas 
Gallardamente  al  infierno. 

PAULO. 

Vé ,  y  cuélgalos  al  momento 
De  un  roble. 

PEDRISCO. 

Voy  como  el  viento. 

CAMIIfARTE   1.*^ 

¡Sefior! 

PAULO. 

No  me  replioueis 
Si  acaso  ver  no  queréis 
El  castigo  mas  violento. 

PEDRISCO. 

Venid  los  tres. 

CAHIKANTR  2.^ 

¡Aydemi! 

PEDRISCO. 

Yo  be  de  ser  verdugo  aqui, 

Pues  á  mi  dicha  le  plugo ,        I 

Para  ensefiar  al  verdugo 

Cuando  me  ahorquen  a  mí. 

(Vanse  Pedrisco  y  todos  los  bandole^ 

ros,  excepto  dos  y  llevándose  á  ¡os 

caminantes.) 

ESCENA  X. 

PAULO,  DOS  BANDOLEROS. 
PAULO.  (Para  si.) 
Enrice,  si  desta  suerte 
Yo  tengo  de  acompañarte, 
Y  si  te  has  de  conaenar, 
Contígo  me  has  de  llevar ; 
Que  nunca  pienso  dejarte. 
Palabra  de  un  ángel  fué ; 
Tu  camino  seRuiré ; 
Pues  cuando  Dios,  juez  eterno. 
Nos  condenare  al  infierno, 
Ya  habremos  hecho  por  qué. 

URA  voz.  (Dentro  y  cantando.) 
No  desconfíe  ninguno , 
Aunque  qrande  pecador , 
De  aquella  misericordia 
De  ^  mas  se  precia  Dios. 

PAULO. 

I  Qué  voz  es  esta  que  suena  ? 

RAIfDOLCRO  1.^ 

La  gran  multítud ,  sefior , 
Desos  robles  nos  impide 
Ver  donde  viene  la  voz. 


LA  voz. 
Con  firme  arrepentimiento 
De  no  ofender  al  Señor 
Uegueel  pjyjídsr  ]¡MaiiiÍ£. 
QarDtds'tedaro  perdón. 


■\ 
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PAULO. 

Subid  los  dos  por  d  monte , 
Y  ved  si  es  algún  pastor 
El  que  canta  este  romance. 

BANDOLERO  2.^ 

A  verlo  vamos  los  dos.  (Vanse.) 

LA  voz. 
Su  majeitad  soberana 
Da  voces  al  pecador , 
Porque  le  llegue  á  pedir 
Lo  que  d  ninguno  negó. 

ESCENA  XI. 

ÜN  PASTORCILLO,  que  aparece  en  ¡o 
alio  de  un  monte  telendo  una  co 
roña  de  flores.  —  PAULO. 

PAULO. 

B^a,  baja,  castorcillo; 
Queja  estaba,  vive  Dios, 
Confuso  con  tus  razones , 
Admirado  con  tu  voz. 
iQuién  te  enseñó  ese  romance, 
Que  le  escucho  con  temor, 
i^es  parece  que  en  ti  habla 
;  vi  propia  imaginación? 

PASTORCU.LO. 

Este  romance  que  he  dicho, 
Dios,  seüor,  me  le  enseñó. 

PAULO. 

i  Dios! 

PASTORCILLO. 

O  la  Iglesia  SU  esposa» 
A  <roien  en  la  tierra  dio 
Poder  sayo. 

PAULO. 

Bien  dyiste. 

PASTORCILLO. 

Advierte  cnie  creo  en  Dios 
A  pié  juntmas ,  y  sé , 
Aunque  rustico  pastor. 
Todos  los  diez  mandamientos , 
Preceptos  que  Dios  nos  dio. 

PAULO. 

¿Y  Dios  ha  de  perdonar 
A  un  hombre  que  le  ofendió 
Con  (3¡bms  y  con  palabras 

Y  pensamientos? 

PASTORCILLO. 

¿Pues  no? 
Aunque  sus  ofensas  sean 
Mas  que  átomos  hay  del  sol , 

Y  que  estrellas  tiene  el  cielo , 

Y  rayos  la  luna  dio , 

Y  peces  el  mar  salado 
En  sus  cóncavos  guardó. 
Esta  es  su  misericordia ; 
Que  con  decirle  al  Señor  : 
Pequé,  pequé ,  muchas  veces, 
Le  recibe  al  pecador 

En  sus  amorosos  brazos ; 
Que  en  fin  hace  como  Dios. 
Porque  sino  fuera  aquesto , 
Cuando  á  los  hombres  crió , 
No  los  criara  sujetos 
A  su  frágil  condición. 
Porque  si  Dios,  sumo  bien, 
De  nada  al  hombre  formó 
Para  ofrecerle  su  aloria. 
No  fuera  ningún  blasón 
En  su  Majestad  divina 
Dalle  aouella  imperfección- 
Djóle  Dios  libEe  albedrio , 
Y fragüiaSdle  dio 
Al  cuerpo  y  al  alma ;  luego 
Dio  potestad  con  acción 
De  pedir  misericordia , 

8ue  á  ninguno  le  negó, 
e  modo,  que  si  en  pecando 
El  hombre,  el  justo  rigor 
Procediera  contra  él, 
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Fuera  el  número  menor 
De  los  que  en  el  sacro  alcázar 
Están  contemplando  á  Dios. 
La  firagUidad  del  cuerpo 
Es  grande ;  que  en  una  acción , 
En  un  mirar  solamente 
Con  deshonesta  afición , 
Se  ofende  á  Dios:  dése  modo. 
Porque  este  triste  ofensor , 
Con  la  imperfección  que  tuvo. 
Le  ofende  una  vez  ó  dos , 
¿Se  habia  de  condenar? 
íío,  señor,  aquesono; 

?ue  es  Dios  misericordioso, 
estima  al  mas  |>ecador. 
Porque  todos  igualmente 
Le  costaron  el  sudor 
Que  sabéis,  y  aquella  sangre 

8ue  liberal  derramó, 
aciendo  un  mar  á  su  cuerpo , 
Que  amoroso  dividió 
En  cinco  sangrientos  ríos; 

8ue  su  espiritu  formó 
ueve  meses  en  el  vientre 
De  aquella  que  mereció 
Ser  Virgen  cuando  fué  Madre , 

Y  claro  oriente  del  sol. 
Que  como  clara  vidriera , 
Sin  que  la  rompiese ,  entró. 

Y  si  os  guiáis  por  ejemplos. 
Decid :  ¿no  fué  pecador 
Pedro,  y  mereció  después 
Ser  de  las  almas  pastor? 
Mateo,  sucoronista. 

No  fué  también  su  ofensor? 
/  luego  ¿no  fué  su  apóstol , 

Y  tan  gran  cargo  le  dio? 

i  No  fué  pecador  Francisco? 
Luego  ¿no  le  perdonó, 

Y  á  modo  de  honrosa  empresa 
En  su  cuerpo  le  imprimió 
Aquellas  llagas  divinas 

Que  le  dieron  tanto  honor, 
Dignándble  de  tener 
Tan  excelente  blasón? 
did  pública  pecadora 
Palesthia  no  llamó 
A  Magdalena ,  y  fué  santa 
Por  su  santa  conversión  ? 
Mil  ejemplos  o^  dgera , 
A  estar  despacio ,  señor; 
Mas  mi  ganado  me  aguarda , 

Y  há  mucho  que  ausente  estoy. 

PAULO. 

Tente ,  pastor ,  no  te  vayas. 

PASTORCILLO.  í 

No  puedo  tenerme ,  no ;  | 

Que  ando  por  aquestos  valles      ' 
Recogiendo  con  amor 
Una  ovejuela  perdida 
Que  del  rebaño  se  huyó; 

Y  esta  corona  que  veis 
Hacerme  con  tanto  amor , 
Es  para  ella,  si  parece , 
Porque  hacérmela  mandó 
El  mayoral,  que  la  estima 
Del  modo  que  le  costó. 
El  que  á  Dios  tiene  ofendido , 
Pidale  perdón  á  Dios, 
Porque  es  Señor  tan  piadoso, 
Que  á  ninguno  le  negó. 

PAULO. 

Aguarda,  pastor. 

PASTORCILLO. 

No  puedo. 

PAULO. 

Por  fuerza  te  tendré  yo. 

PASTORCILLO. 

Será  detenerme  á  mí 
Parar  en  su  curso  al  sol. 

(Vásele  de  entre  las 
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PAULO. 
Este  pastor  me  ha  avisado 
En  su  forma  pereffnD^t 
No  humana  sino  divina, 
Que  tengo  á  Dios  enejado 
Por  haber  desconfiado 
De  su  piedad  (claro  está); 
Y  con  ejemplos  me  da 
A  entender  piadosamente  |i 

Que  el  hombre  que  se  arrepiente  II 
Perdón  en  Dios  hallará.  ^ 

Pues  si  Enrico  es  pecador , 
¿No  puede  también  hallar 
Perdón?  Ya  vengo  á  pensar 

Sue  ha  sido  grande  mi  error, 
as  ¿cómo  dará  el  Señor 
Perdón  á  quien  tiene  nombre 
¡  Ay  de  mi  1  del  mas  mal  hombre 
Que  en  este  mundo  ha  nacido? 
Pastor,  que  de  mi  has  huido. 
No  te  espantes  que  me  asombre. 
Si  él  tuviera  algún  intento 
De  tal  vez  arrepentirse. 
Bien  pudiera  recibirse 
Loque  por  engaño  siento,  | 

Y  yo  viviera  contento. 

Por  qué,  pastor,  queréis  vos 
)ue  en.  la  clemencia  de  Dios  (i) 
.lalle  su  remedio  medio? 
Alma ,  ya  no  hay  mas  remedio 
Que  el  condenamos  los  dos. 

ESCENA  un. 

PEDRISCO.— PAULO. 

PEDRISCO. 

Escucha,  Paulo,  y  sabrás. 
Aunque  dello  ajeno  estás 

Y  lo  atribuyas  á  engaño. 
El  suceso  mas  extraño 

lue  tú  habrás  visto  jamas. 

in  esa  verde  ribera 
De  tantas  fieras  aprisco. 
Donde  el  cristal  reverbera. 
Cuando  el  afligido  risco 
Su  tremendo  golpe  espera ; 
Después  de  dejar  colgados 
Aquellos  tres  desdichados , 
Estábamos  Celio  y  yo , 
Cuando  una  voz  que  se  <^ó         i 
Nos  dejó  medio  turbados. 
« Que  me  ahogo »  diio « y  vimos 
Cuando  la  vista  tendimos , 
Dos  hombres  nadar  valientes  (2) 
(Con  la  espada  entre  los  dientes  (3) 
Uno),  y  á  sacarlos  fuimos  (4). 
Como  en  la  mar  hay  tormenta , 

Y  está  de  sangre  sedienta , 
Para  anegallos  bramaba : 
Ya  en  las  estrellas  los  clava. 
Ya  en  su  centro  los  asienta. 
En  los  cristales  no  helados 
Las  dos  cabezas  se  vian 

De  aquestos  dos  desdichados, 

Y  las  olas  parecían 

Ser  tablas  de  degollados. 
Llegaron  al  fin ,  mostrando 
El  valor  que  significo; 
Mas  por  no  estarle  cansando, 
Has  de  saber  que  es  Enrico 
El  uno. 

PAULO. 

Estoilo  dudando. 

PEDRISCO. 

No  lo  dudes,  pues  yo  llego 
A  decirlo,  y  no  estoy  dego. 

PAULO. 

Yistele  tú? 

(i)  W  (»)  W  8np«<í<»- 
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MOLO. 

¿Qué  hilo  al  saUrf 

PBMUtCO. 

Ecbó 
ün  por  Tida  y  un  reniego. 
Mira  ¡qoé  gracias  le  daba 
A  Dios  que  aosí  le  libraba! 
PAULO.  {Para  si.) 
;  Y  dirá  ahora  el  pastor 
Que  le  ha  de  dar  el  Señor 
Perdoo!  El  juicio  me  acaba. 
Mas  poco  puedo  perder , 
Pues  aquí  le  llego  k  ver , 
Ea  |iroballe  la  iulencioo. 

PEDRISCO. 

Ya  le  trae  tu  escuadrón. 

PADLO. 

Pues  oye  lo  que  has  de  hacer. 
"N^  ( Habla  aparte  ean  Pedritco.) 

ESCENA  XIV. 

ENRICO  T  CALVAN ,  mtíadoi  y  las 
manos  aiaéas,  conducidas  por  ban- 
»OLOiot.-^AULO,  PEDRISCO. 
Emuco. 

iDóode  me  Uevais  ausif 

BAHIMLEBO  i.* 

El  eapétan  está  aquí, 
Que  la  respoesu  os  dará. 

PABLO.  {A  Pedrisco,) 
'     Hu  esto.  (Va«#.) 

PKBinCO. 

Todo  se  hará. 

BANDOLERO  i.® 

Pues  ¿tase  el  capitán? 

PEDRISCO. 

Sí.- 

Ele  iban  maesas  mercedes, 
n  tan  gran  peligro  dieron, 
es  caminar  por  agua? 
i If o  responden? 

■muco. 
Al  infierno. 

FSOUSCO. 

Pies  1  qilén  le  mete  en  cansarse , 
Coando  hay  diablos  tan  bleros 
Qoelefierarándebalde? 

fintico. 
Por  agradecerles  menos. 

PEDRISCO. 

Hahb  ?5arcé  muy  bien, 
T  hace  mny  A  lo  discreto 
En  no  agnulecer  al  diablo 
Cosa  qne  haga  en  su  provecho. 
iCóBo  se  llama  Toaroó? 

KRRICO. 

Lteone  el  diablo.  ^^ 

PEDRiaCO. 

Y  por  eso 
Se  quiso  arrojar  al  mar, 
nía  remojar  el  foego. 
iDe  dónde  es? 

Bmico. 

Si  de  cansado 
De  reftir  con  agua  y  viento 
No  ambara  al  mar  la  espada , 
Yo  08  respondiera  bien  presto 
A  Toestras  necias  preguntas 
um  los  filos  de  su  acero. 

PEDRISCO. 

e, hidalgo,  no  se  atufe, 
¿noieche  tantos  retos; 
VM  jvo  á  Dios ,  si  me  enojo » 


EL  CONDENADO. 

Oue  le  barrene  ese  cuerpo 
Mas  de  setecientas  veces , 
Sin  las  que  á  su  nacimiento 
Barrenó  naturaleza. 

Y  ha  de  advertir  que  está  preso , 

Y  que  si  es  valiente,  yo 
Soy  valiente  como  un  Hétor ; 

Y  que  si  él  ha  hecho  muertes, 
Sepa  que  también  yo  he  muerto 
Muchas  hambres  y  candiles , 

Y  muchas  pulgas  a  tiento. 

Y  si  es  ladrón ,  soy  ladrón, 

Y  soy  el  demonio  mesmo , 

Y  ¡por  vida ! 

BANDOLERO  i.® 

Bueno  está. 

ENRICO.  (Ap.) 

¿Esto  sufro ,  y  no  me  vengo ? 

PEDRISCO. 

Ahora  ha  de  quedar  atado 
Annárix)!. 

ENRlCO. 

No  me  defiendo. 
Haced  de  mí  vuestro  gusto. 
PEDRISCO.  (A  Galvan.) 

Y  él  también. 

GALVAN.  (Ap.) 

Desta  vez  muero. 
PEDRISCO.  (A  Galvan.) 
w.  son  como  vuestra  cara , 
Vos  tenéis  bellacos  hechos. 
Ea,  Uegaldosáatar; 
Que  el  capitán  gusU  dello.  (A  Enrico.) 
Llegad  al  árbol. 

ENRICO. 

¡Que  ansí 
Me  quiera  tratar  el  délo ! 
(Aten  á  un  árbol  d  Enrico  y  después  á 

GabHtn.) 

PEDRISCO. 

Uegadvos. 

CALVAN. 

Tened  piedad. 

PEDRISCO 


Vendarles  los  ojos  quiero 
Con  las  ligas  á  los  dos. 

CALVAN. 

CAp,  ¿Vióse  tan  extraño  aprieto?) 
Mure  vuesarcé  que  yo 
Vivo  de  su  oficio  mesmo, 

Y  que  soy  ladrón  también. 

PEDRISCO. 

Ahorrará  cou  aquesto 
De  trab^o  ala  justicia 

Y  al  verdugo  de  contento. 

BANDOLERO  Í.^ 

Ya  están  vendados  y  atados. 

PEDRISCO. 

Las  flechas  y  arcos  tomemos , 

Y  dos  docenas ,  no  mas , 
Clavemos  en  cada  cuerpo 

BANDOLERO  i.** 

Vamos. 
PEDRISCO.  {Bi^o  á  los  bandoleros,) 
Aquesto  es  fiíigido : 
Nadie  los  ofenda. 

BANDOLERO  i.®  {BitfO  Ú  PedtisCO.) 

Creo 
Que  el  capitán  los  conoce. 

PEDRISCO.  ( Bajo  á  los  bandoleros.) 
Vamos ,  y  ansí  los  d^emos.    (Vanse, ) 


ENRICO. 

Pues  no  por  aqueso  pienso 
Mostrar  flaqueza  ninguna. 

CALVAN. 

Ya  me  parece  que  siento 
Una  jara  en  estas  tripas. 

ENRICO. 

Vengúese  en  mi  el  justo  cielo ; 
Que  quisiera  arrepentirme , 
Y  cuando  quiero ,  no  puedo. 

B8CE1IA  XVL 

PAULO ,  de  ermitaño ,  con  cruz  y  re* 
«flfw.^ ENRlCO,  GALVAN. 
PAULO.  (Ap.) 
Con  esta  traza  he  querido 
Probar  si  este  hombre  se  acuerda 
De  Dios ,  á  quien  ha  ofendido. 

ENRlCO. 

¡Que  un  hombre  la  vida  pierda, 
be  nadie  visto  ni  oido! 


EMENA  XV. 

ENRlCO  T  GALVAN ,  atados  al  árbol 

CALVAN. 

Ya  se  van  á  asaeteamos. 


CALVAN. 

Cada  mosquito  que  pasa. 
Me  parece  que  es  saeta. 

ENRICO. 

El  corazón  se  me  abrasa. 
¡Que  mi  fuerza  esté  sqjeul 
¡Ah  fortuna,  en  todo  escasal 

PAOLO. 

Alabado  sea  el  Señor. 

ENRICO. 

Sea  por  siempre  alabado.  /    ' ' 

PAOLO. 

Sabed  con  vuestro  valor 
Llevar  este  golpe  airado 
De  fortuna. 

ENRICO. 

¡  Gran  rigor ! 
¿Quién  sois  vos,  que  ansí  me  habláis? 

PfOLO. 

Un  monje,  que  este  desierto 
Donde  la  muerte  esperáis , 
Habiu. 

ENRICO. 

¡  Bueno  por  cierto  I 

Y  ahora  ¿qué  nos  mandáis? 

PAOLO. 

A  los  que  al  roble  os  ataron 

Y  á  mataros  se  apartaron» 
Supliqué  con  humildad 

gue  ya  que  con  tal  crueldad 
e  daros  muerte  trauroo, 
Que  me  dejasen  llegar 
A  hablaros. 

INRICO. 

¿.Y  para  qué? 

PAOLO. 

Por  si  08  queréis  confesar. 
Pues  seguís  de  Dios  la  fe. 

ENRICO. 

Pues  bien  se  puede  tomar, 
Padre,  ó  lo  que  es.' 

PAULO. 

¿Quédecis? 
¿No  sois  cristiano? 

ENRICO. 

Si  soy. 

PAULO. 

No  lo  sois, pues  no  admitís 
El  último  bien  que  os  doy. 
¿Porqué  no  lo  recibís? 

ENRICO. 

Porque  no  quiero. 

PAULO. 

(Ap.  ¡Aydemi! 
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Ksio  mismo  presmni.) 

¿  No  veis  que  os  han  de  matar 

Abora? 

ENRICO. 

¿Quiere  callar. 
Hermano ,  y  dejanne  aquí  ? 
Si  esos  señores  ladrones 
Me  dieren  muerte ,  aquí  estoy. 

PAULO.  (Ap.) 
¡En  qué  grandes  conrusiones 
Tengo  el  alma  I 

ENRICO. 

Yo  no  doy 
A  nadie  saUsfacdones. 

PAULO. 

A  Dios  si. 

ETIRICO. 

Si  Dios  ya  sabe 
Que  soy  tan  gnm  pecador, 
¿Para  qué  ? 

PAULO. 

¡  Delito  grave ! 
Para  que  su  sacro  amor 
De  darle  perdón  acabe. 

ENRlCO. 

Padre ,  lo  que  nunca  be  becbo, 
Tampoco  be  de  bacer  abora. 

PAULO. 

Duro  pehasco  es  su  pecho. 

ENRICO. 

Calvan,  iqué  bar4  la  se&ora 
(.elia? 

CALVAN. 

Puesto  en  tanto  estrecho , 
¿Quién  se  ha  de  acordar  de  nada? 

PAULO. 

No  se  acuerde  desas  cosas. 

ENRICO. 

Padre  mío,  ya  me  enfada. 

PAULO. 

Estas  palabras  piadosas 
¿Le  ofenden? 

ENRICO. 

Cosa  es  cansada, 
Pues  si  no  estuviera  atado, 
Ya  yo  le  hubiera  arrojado 
De  una  coz  dentro  del  mar. 

PAULO. 

Mire  que  le  han  de  matar. 

ENRICO. 

Ya  estoy  de  aguardar  cansado. 

CALVAN. 

Padre,  confiéseme  á  mi, 

Que  ya  pienso  que  estoy  muerto. 

ENRICO. 

Quite  esa  liga  de  aqui , 
Padre. 

PAULO. 

Si  haré,  por  cierto. 
{Quita  la  venda  á  Enrico,  y  después  á 
GalvoH,) 

ENRICO. 

Gracias  á  Dios  que  ya  vi. 

CALVAN. 

Y  á  mi  también. 

PAULO. 

En  buen  hora, 

Y  vuelvan  la  vista  ahora 

A  los  que  á  matarlos  vienen. 

ESCENA  XVn. 

Bandoleros,  con  escopetas  y  ballestas, 
—Dichos. 

ENRICO. 

Pues  ¿para  qué  se  detienen? 


PEDRISCO. 

Pues  que  ya  su  fin  no  ignora , 
I^igo,  ¿porqué  no  confiesa? 

ENRICO. 

No  me  quiero  confesar. 

PEDRISCO.  (A  un  bandolero.) 
Celio,  el  pecho  le  atraviesa. 

paulo. 
Dejad  que  le  vuelva  á  hablar. 
Desesperación  es  esa. 

PEDRISCO. 

Ea,  llegalde  á  matar. 

PAULO. 

Deteneos ,  ( \  triste  pena ! ) 
Porque  si  este  se  condena , 
Me  queda  mas  que  dudar. 

ENRICO. 

Cobardes  sois  :  ¿no  llegáis, 

Y  puerta  á  mi  pecho  abrís? 

PEDRISCO. 

Desta  vez  no  os  deleng  ais. 

PAULO; 

Aguardad ,  que  si  le  heris. 
Mas  confuso  me  dejais.-- 
Mira  que  eres  pecador, 
Hijo. 

ENRICO. 

Y  del  mundo  el  mayor  : 
Ya  lo  sé. 

PAULO. 

Tu  bien  espero.  \ 

Confiésate  á  Dios. 

ENRICO. 

No  quiero, 
Cansado  predicador. 

PAULO. 

Pues  salga  del  pecho  mió , 
Si  no  dilatado  rio 
De  lágrimas ,  tanta  copia , 
Que  se  anegue  el  alma  propia , 
Pues  ya  de  Dios  desconfió. 
Dejad  de  cubrir,  sayal. 
Mi  cuerpo,  pues  está  mal. 
Según  siente  el  corazón , 
Una  rica  guarnición 
Sobre  tan  falso  cristal. 

(Desnúdase  el  saco  de  ermitaño.) 
En  mis  torpezas  resbalo, 

Y  á  la  culebra  me  igualo ; 
Mas  mi  parecer  condeno. 
Porque  yo  desecho  el  bueno , 
Mas  ella  desecha  el  malo. 

Mi  adverso  fin  no  resisto,  ^^ 
Pues  mi  desventura  he  visto, 

Y  da  claro  testimonio 
El  vestirme  de  demonio, 

Y  el  desnudarme  de  Cristo. 
Colgad  ese  saco  ahí , 

Para  que  diga  ( ¡  ay  de  mi !) : 
«  En  tal  puesto  me  colgó 
Paulo ,  que  no  mereció 
La  gloria  que  encierro  en  mi.  • 
Dadme  la  daga  y  la  espada  : 
Esa  cruz  podéis  tomar ; 
Ya  no  hay  esperanza  en  nada , 
Pues  no  me  sé  aprovechar 
De  aquella  sangre  sagrada. 
Desataldos. 

{Los  bandoleros  sueltan  á  Enrico  y  á 
Calvan.) 

ENRICO. 

Ya  lo  estoy, 

Y  lo  que  he  visto  no  creo. 

CALVAN. 

Gracias  á  los  cielos  doy. 

ENRICO. 

Saber  la  verdad  deseo. 


PAULO. 

¡ Qué  desdichado  que  soy! 
[ Ah  Enrico!  nunca  nacieras, 
Nunca  tu  madre  te  echara 
Donde  eozando  la  luz. 
Fuiste  de  mis  males  causa ; 
O  pluguiera  á  Dios  que  ya 
Que  infundido  el  cuerpo  y  alma. 
Saliste  á  luz ,  en  sus  brazos 
Te  diera  la  muerte  un  ama. 
Un  leoo  te  deshiciera , 
Una  osa  despedazara 
Tus  tiernos  miembros  entonces, 
O  cayeras  en  tu  casa 
Del  mas  altivo  balcón. 
Primero  que  á  mi  esperanza 
Hubieras  cortado  el  hilo. 

ENRICO. 

Esta  novedad  me  espanta. 

PAULO. 

Yo  soy  Paulo ,  un  ermitaño , 
Que  dejé  mi  amada  patria 
De  poco  mas  de  quince  años, 
Y  en  esta  oscura  montaña 
Otros  diez  servi  al  Señor. 


¡Qué  ventura! 


ENRICO. 


i  Qué  desgracia! 
Un  ¿n^el,  rompiendo  nubes 

Y  cortinas  de  oro  y  plata. 
Preguntándole  yo  a  Dios 
Qué  fin  tendría,  « Repara, 
(Me  dijo)  -.  vé  á  la  ciudad^ 

Y  verás  á  Enríco,  (  í  ay  alma  I ) 
Hijo  del  noble  Anareto , 

Que  en  Ñapóles  tiene  fama. 
Advierte  bien  en  sus  hechos , 

Y  contempla  en  sus  palabras ; 

gue  si  Enrico  al  cielo  fuere, 
1  cielo  también  te  aguarda ; 

Y  si  al  infierno ,  el  infierno.  >       ^ 
Yo  entonces  imaginaba  )v 
Que  era  algún  santo  este  Enríco;  ^ 
Pero  los  deseos  se  engañan. 

Fui  allá,  vite  luego  al  punto, 

Y  de  tu  boca  y  por  fama 
Supe  que  eras  el  peor  hombre 

?ue  en  todo  el  mundo  se  halla, 
ansí,  por  tener  tu  fin, 
Quitéme  el  saco ,  y  las  armas 
Tomé,  y  el  cargo  me  dieroo 
Desta  foragida  escuadra. 
Quise  probar  tu  intención. 
Por  saber  si  te  acordabas 
De  Dios  en  tan  fiero  trance ; 
Pero  salióme  muy  vana. 
Volví  á  desnudarme  aquí , 
Como  viste,  dando  al  alma 
Nuevas  tan  trístes,  pues  ya 
La  tiene  Dios  condenada. 

ENRICO. 

Las  palabras  que  Dios  dice 

Por  un  ángel,  son  palabras, 

Paulo  amigo,  en  que  se  encierran 

Cosas  que  el  hombre  no  alcanza. 

No  dejara  yo  la  vida 

Que  seguías ;  pues  fué  causa  \ 

De  que  quizá  te  condenes       i 

El  atreverte  á  dejaría.  ; 

DesesperacioaJlJLSido  y 

Lo  que  hasliecbo,  y  aun  vengaua  ] 

De  la  palabra  de  Dios ,  \ 

Y  una  oposición  tirana  i 
A  sn  inefable  poder; 

Y  al  ver  que  no  desenvaina 
La  espada  de  sujusticia 
Contra  el  rígor  de  tu  causa ; 
Veo  que  tu  salvación 
Desea ;  mas  ¿qué  no  alcana 
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Aqndh  piedad  divioa . 
Blftsoo  die  que  mas  se  alaba  ? 

ÍTo  BOJ  el  hombre  mas  malo 
Qoe  Datnraleu  humana 
En  el  mondo  ha  producido ; 
la  que  nunca  hamo  palabra 

Sío  juramento ;  el  que  i  tantos 
I  Hombres  di6  muertes  Uranas ; 

El  que  nunca  confesó 

Sos  culpas ,  aunque  son  tantas. 

El  (roe  jamas  se  acordó 
,'  De  Dios  ▼  su  Madre  Santa ; 
'  Ni  aan  añora  lo  hiciera , 

Coa  Ter  puestas  las  espadas 
^4  A  mi  Taleroso  pecho; 
^    Mas  siempre  tengo  esperanza 

Eb  que  tengo  de  salvarme; 

Puesto  que  no  va  fundada 

Mi  esperanza  en  obras  mías, 

Sino  en  saber  qu&se  humana 

IMos  con  el  mas  pecador, 

Y  coo  su  piedad  se  salva. 

Pero  ya,  Paulo,  que  has  hecho 

Ese  desatmo,  traza 

De  que  alegres  j  contentos 

Los  dos  en  esta  montaíia 

Pasemos  ale^  vida, 

Mientras  la  vida  se  acaba. 

Ud  fin  ha  de  ser  el  nuestro  : 

Si  fbere  nuestra  desmda 

El  carecer  de  la  gloria 

Que  Dios  al  bueno  señala , 

Mal  de  muchos  gozo  es ; 

Pero  tengo  confianza 

En  svupícdad ,  porque  siempre 

Vence  i  su  justicia  sacra. 

PAULO. 

Goasdádome  has  un  poco. 

CALfAH. 

Cota  eB,  por  Dios,  que  me  espanta. 

PAULO.  % 

Vamos  donde  descanséis. 

ENIICO. 

{kp.  \  kj  padre  de  mis  entrafias ! ) 
Una  joya ,  Paulo  amigo , 
En  la  ciudad  olvidada 
Se  me  queda ;  y  aunque  temo 
El  ripor  que  me  amenaza , 
Si  aflá  Tueho,  he  de  ir  por  ella 
Pereciendo  en  la  demanda. 
üs  soldado  de  los  tcqros 
Mk  conmigo. 

PAULO. 

Pues  vaya 
Pedrisco,  que  es  animoso, 
psmusco.  (Ap.) 
Por  Dios,  que  ya  me  espantaba 
Que  no  encontrara  conmigo. 

PAULO. 

Dalde  la  mejor  espada 
A  Enrico,  y  en  esas  yeguas 
Que  al  lijero  viento  igualan, 
fii  pondréis  allá  en  dos  horas. 

64LVAM.  (A  Pedrisco.) 
To  me  quedo  en  la  montaña 
A  hacer  tu  oficio. 

PEomisco.  (A  Calvan.) 
Yo  voy 
Donde  paguen  mis  espaldas 
Los  defitos  que  tú  has  hecho. 

EKaico. 
Adiós,  amigo. 

PAULO. 

YabasU 
El  nombre  para  abrazarte. 

E«rRICO.  \ 

Aunque  malo,  confianza  * 

Tengo  en  Dios. 

. PAULO. 

"^0  no  la  tengo 
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Cuando  son  mis  culpas  tantas,  i 
Muy  desconfiado  soy.  l 

ENRICO.  I       \ 

Aquesa  desconfianza  ^ 

Te  tiene  de  condenar.  ( 

PAULO.  ^^ 

Ya  lo  estoy :  no  importa  nada, 
i  Ah  Enrico !  nunca  nacieras. 

Einuco. 
Es  verdad;  mas  la  esperanza 
Que  tengo  «i  Dios,  ha  de  hacer 
Que  haya  piedad  de  mi  causa. 

ACTO  TERCERO. 

GárMl  CM  rc|M  m  ti  fMdo  por  éoadt  ••  t< 
ctllt. 

ESCENA  PBIMEmA. 

ENRICO,  PEDRISCO. 

PEDEISCO. 

¡  Buenos  estamos  los  dos !  (i) 

EIVRICO. 

I  Qué  diablos  estás  llorando  ? 

PEDtlSCO. 

¿  Qué  diablos  he  de  llorar? 
I  No  puedo  yo  lamentar 
Pecados  oue  estoy  pagando 
Sin  culpar 

Eimico. 
¿Hay  vida  como  esta? 

PEDBISGO. 

i  Cuerpo  de  Dios  con  la  vida ! 

EMBICO. 

¿Fáltate  aquí  la  coñuda? 
¿No  tienes  la  mesa  puesta 
A  todas  horas  ? 

PEDRISCO. 

¿Qué  importa 
Qae  la  mesa  llegue  á  ver , 
Si  no  hay  nada  que  comer? 

ElflIICO. 

De  necedades  acorta. 

PEDtlSCO. 

Alarga  t6  de  comida. 

ENRICO. 

¿No  sufrirás  como  yo  ? 

PEDRISCO. 

Que  pague  aquel  que  pecó, 
Es  sentencia  conocida ; 
Pero  yo  que  no  pequé , 
¿  Porqué  tengo  de  pagar  ? 

EIIRICO. 

Pedrisco,  ¿quieres  callar? 

PEDRISCO. 

Enrico ,  yo  callaré : 

Pero  la  hambre  al  fiu  hará 

?ue  hable  el  que  muerto  se  vio, 
que  calle  aquel  que  habló 
Mas  que  un  correo. 

EKRICO. 


(áe  salir 


Piensas  que  no  has  ( 
De  la  cárcel ! 

PEDRISCO. 

Error  lué. 
Desde  el  dia  que  aquí  entré , 
He  llegado  á  presumir 
Que  hemos  de  salir  los  dos.... 

EIOUGO. 

Pues  ¿de  qué  estamos  turi>ados? 

PEDRISCO. 

Para  ser  ajusticiados, 
Si  DO  lo  remedia  Dios. 

(I)    Veno  «otlto. 


I9f 

ElfRlCO. 

No  hayas  miedo. 

PEDRISCO. 

Bueno  está; 
Pero  teme  el  corazón 
Que  hemos  de  danzar  sin  son. 

ElfRlOO. 

Mejor  la  suerte  lo  hará. 

ESCENA   n. 

CELIA  T  LIDORA ,  en  la  eaUe.  --EN- 
RICO,  PEDRISCO. 

CELU.  ( Deteniéndose  frente  á  una  tvii- 
tana  de  la  cárcel ) 

No  quisiera  une  las  dos. 

Aunque  á  nadie  tengo  miedo  t 

Fuéramos  juntas. 

Bien  puedo, 
Pues  soy  criada ,  ir  con  vos. 

EKRICO. 

Quedo,  que  Celia  es  aquesta. 

PEDRISCO. 

¿Quién? 

ENRICO. 

Quien  mas  que  á  si  me  adora. 
Mi  remedio  llega  ahora. 

PEDRISCO. 

Bravamente  me  molesta      1 1 
La  hambre.  *  > 

ERRICO. 

¿Tienes  acaso 
En  que  echar  todo  el  dinero 
Que  ahora  de  Celia  espero? 

PEDRISCO. 

Con  toda  el  hambre  que  paso  , 
Me  he  acordado,  vive  Dios, 
De  un  talego  que  aquí  tengo. 
(Saca  un  talego.) 

ENRICO. 

Pequeño  es. 

PEDRISCO. 

A  pensar  vengo 
Que  estamos  locos  los  dos  : 
T6  en  pedirie ,  en  darlo  yo. 

ENRICO. 

¡  Celia  hermosa  de  mi  vida ! 

CELIA.  {Ap.) 
¡  Ay  de  mi !  yo  soy  perdida. 

(AUdora,) 
Enrico  es  el  que  llamó. 

( Llegándose  á  la  ventana, ) 
Señor  Enrico. 

PEDRISCO. 

¿Señor? 
No  es  buena  tanta  crianza. 

ENRICO. 

Ya  no  tenia  esperanza, 
Celia ,  de  tan  gran  favor. 

CELIA. 

¿En  qué  puedo  yo  serviros* 
¿Cómo  estáis ,  Enrico  ? 

ENRICO. 

Bien, 

Y  ahora  mejor ,  pues  ven 
A  costa  de  mil  suspiros , 
Mis  ojos  los  tuyos  graves. 

CEUA. 

Yo  08  quiero  dar 

PEDRISCO. 

i  Linda  cosa  I 
Oh !  I  qué  mvger  tan  hermosa ! 
Qué  palabras  tan  s&aves ! 

Alto ,  preTengo  el  talego. 

Pienso  que  no  ha  de  caber.... 
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EllUCO. 

Celia,  quisiera  saber 
Qoé  me  das. 

CEUA. 

Daréte  luego  (1), 
Para  que  salgas  de  afao....  (2) 
EifRico.  (A  Pedrisco, ) 
Ya  lo  ves  (3). 

PEDRISCO. 

Tu  dicha  es  llana. 

CEUA. 

Las  nuevas  de  que  mañana 
A  ajusticiaros  saldrán. 

PEDRISCO. 

El  talego  está  ya  lleno ; 
Otro  es  menester  buscar. 

EIIBICO. 

¡  Que  aquesto  llegue  á  escuchar  f 
Celia ,  escucha. 

PEDRISCO. 

{Aquesto  es  bueno ! 

CEUA. 

Ya  estoy  casada. 

EMBICO. 

í  Casada ! 
iVlTeDios* 

PEDRISCO. 

Tente. 

ENRÍO. 

;vQué  aguardo  t 
¿Conquián,  Celia? 

CEUA. 

ConLisardo, 

Y  estoy  muy  bien  empleada. 

ElfRlCO. 

Mataréle. 

CEUA. 

Dejaos  deso , 

Y  poneos  bien  con  Dios  ; 

Que  es  lo  que  os  importa  á  vm  <4). 

UDORA. 

Vamos ,  Celia. 

ENRICO. 

Pierdo  el  seso. 
Celia,  mira. 

CEUA. 

Estoy  de  prisa. 

PEDRISCO. 

Por  Dios,  que  estoy  por  reirme. 

CEUA. 

Ya  sé  qué  queréis  decirme : 
Que  se  os  oiga  alguna  misa. 
10  lo  haré;  quedad  con  Dios. 

ElfRlCO. 

I  Quién  rompiera  aquestas  rejas ! 

LU>ORA. 

No  escuches,  Celia,  mas  quejas; 
Vamonos  de  aqui  las  dos. 

ENRICO. 

I  Que  esto  sufro !  ¿  Hay  tal  crueldad  t 

PEDRISCO. 

¡  Lo  que  pesa  este  talego ! 

CELIA. 

i  Qué  brtTeza ! 

ENRICO. 

Yo  estoy  ciego. 
¿Hay  tan  grande  libertad? 

{Yanse  Celia  y  Udora. 

ESCENA  m. 

ENRICO,  PEDRIS^. 

PEDRISCO. 

Yo  no  entiendo  la  moneda 
fjn»  hay  en  aqueste  talego 

(I)  (%)   (I)    (4)    Saplidoi. 


Que  TiTe  Dios ,  que  no  pesa 
Una  ps^a- 

EiaUGO. 

¡Santos  cielos! 
I  Que  aquestas  afrentas  sufra ! 
¿Cómo  no  rompo  estos  hierros? 
¿Cómo  estas  rejas  no  arranco? 

PEDRISCO. 

Detente. 

ENUCO. 

Déjame,  nedo. 
¡Vive  Dios,  que  he  de  rompeDas, 

V  he  de  castigar  mis  celos  f 

PEDRISCO. 

Los  porteros  yienen. 

ENRICO. 

Vengan. 

EscxKA  nr. 

DOS  PORTEROS,  PRESOS.— Bichos. 

PORTERO  i.® 

Ha  perdido  acaso  el  seso 
SI  homicida  ladrón? 
Moriré  si  no  me  vengo. 

ENRICO. 

De  mi  cadena  haré  espada. 

(Rompe  la  cadena  que  le  sujetaba^  y 

da  eon  ella  tra$el  portero  y  lo$  pre- 

ios,) 

pedrisco. 
Que  te  detengas  te  ruego. 

PORTERO  1.^ 

Asilde,  matalde,  muera. 

ENRICO. 

Hoy  veréis ,  infames  presos , 
De  los  celos  el  poder 
En  desesperados  pechos. 
{El  portero  1.^  v  los  presos  huyen.  En- 
rico  los  persigue  fuera  del  teatro.) 
PORTERO  a.** 
Un  eslabón  me  alcalizó 

Y  dio  conmigo  en  el  suelo. 

ENRICO.  (Volviendo  d  la  escena.) 
¿Por  qué ,  cobardes,  huís?    i¿-- 

PEDRISCO. 

Un  portero  deja  muerto. 

VOCES.  (Dentro.) 
A  matarle. 

ENRICO. 

¿  Qué  es  matar  ?  « v^- 
A  falta  de  noble  acero. 
No  es  mala  aquesta  cadena 
Con  que  mis  agravios  vengo 
^ara  qué  de  mi  huis?      u  ^  ^ 

PEDRISCO. 

Al  alboroto  y  estruendo 
Se  ha  levantado  el  alcaide. 

ESCENA  V. 

EL  ALCAIDE,  Carceleros.— ENRICO, 
PEDRISCO,  EL  PORTERO  í.« 

AIXAmE. 

¡Hola !  teneos.  ¿Qué  es  esto? 

(Los  carceleros  se  apoderan  de  Bnrieo.) 

PORTERO  2.** 
Ha  muerto  aquese  ladrón 
A  Fidelio. 

AUUIDE. 

Vive  el  cielo , 

8ue  á  no  saber  que  mañana 
ando  páblico  escarmiento 
Has  de  morir  ahorcado, 

8ue  hiciera  en  tu  aleve  pecho 
íil  bocas  con  esta  daga. 

ENRICO. 

iQue  esto  sufro,  Dios  eterno!   - 


Httoue  me  maHrates  insl  f    

Tuego  por  los  ojos  vierto. 
No  pienses,  alcaide  inñune, 
Que  te  tengo  algún  respeto 
Por  el  ofiao  que  tienes , 
Sino  porque  mas  no  puedo; 
Que  a  poder,  \  ah  cielo  ahrado! 
Entre  mis  brazos  soberbios 
Te  hiciera  dos  mil  pedazos; 

Y  despedazado  el  cuerpo 
Me  le  comiera  á  bocados , 

Y  que  no  quedara,  pienso , 
Satisfecho  de  mí  agravio. 

ALCAIDE. 

Mañana  á  las  diez  veremos 
Si  es  mas  valiente  un  verdugo 

8ue  todos  vuestros  aceros, 
tra  cadena  le  cdiad. 

ENRICO. 

Eso  si ,  vengan  roas  hierros ; 
Que  de  hierros  no  se  escapa  í 
Hombre  que  tantos  ha  hecho.l 

ALCAIDE. 

Metelde  en  un  calabozo. 

ENRICO. 

Aquese  si  es  justo  premio ;    >. 
Que  hombre  de  Dios  enemigo  A 
No  es  justo  que  mire  el  cielo,  v 
(Llévanle.) 

PEDRISCO. 

¡Pobre  y  desdichado  Enrico ! 

PORTERO  2.® 

Has  desdichado  es  el  muerto ; 

Que  el  cadenazo  cruel 

Le  echó  en  la  tierra  los  sesos. 

PCBRISCO. 

Ya  quieren  dar  la  comida. 

UN  CARCELERO.  (DenÉTO,) 

Vayan  llegando,  mancebos. 
Por  la  comida. 

PEDRISCO. 

En  buen  hora. 
Porque  mañana  sospecho 
Que  nan  de  añudarme  el  tragar, 

Y  será  acertado  medio 
Que  lleve  la  alfoija  hecha 
Para  que  allá  convidemos 
A  los  oemouios  magnates 
A  la  entrada  del  mtiemo.       (Yam.) 


Un  calabos». 

E8GEEIA  VL 

ENRICO. 
En  lóbrega  confusión , 
Ya,  valiente  Enrico,  os  veis, 
Pero  nunca  desmayéis ; 
Tened  frierte  corazón , 
Porque  aquesta  es  la  ocasión 
En  que  tenéis  de  mostrar 
El  valor  que  os  ha  de  dar 
Nombre  altivo ,  ilustre  fama. 

Mirad 

vnKkVüi  (Dentro,) 
Enrico. 

ENRICO. 

¿Quién  llama? 
EsU  voz  me  hace  temblar. 
Los  cabellos  erizados 
Pronostican  mi  temor; 
Mas  ¿dónde  está  mí  valor? 
¿Dónde  mis  hechos  pasados? 

LA  voz. 
Enrico. 

Bauco. 
•  Muchos  cnidadof 
Siente  el  alma.  ¡Cielo  sMol 
¿C6ya  es  voz  que  tal  espanto 
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LA  TOZ. 

Bnríco. 

Emuco. 
A  llamar  porfía. 
l>e  mi  flaqueza  me  espanto. 
A  esta  parte  la  tos  suena , 
Qoe  tanto  temor  me  da. 
¿Si  es  alffun  preso  que  está 
Amarraoo  á  k  cadena? 
Vive  Dios,  que  me  da  pena. 

W 

E8GEIIA  Vn. 
EL  DEMONIO.  —  Dicho. 
HEMORio.  {ImnsilfU  para  Enrko.) 
Ta  desgrada  lastimosa 
Sieoto. 

ENRICO. 

I  Qué  confuso  abismo ! 
No  me  conozco  á  mi  mismo , 
Y  ú  corazón  no  reposa. 
Las  alas  está  batiendo 
Coo  impulso  de  temor: 
Eoñco,  ¿este  es  el  valor?  — 
Ou^  ?ez  se  oye  el  estruendo. 

DEHOinO. 

Librarte,  Enrice,  pretendo. 

ETIBICO. 

;Cómo  te  puedo  creer, 
voz,  si  no  llego  á  saber 
Quién  eres  y  adonde  estás? 

Dcvomo. 
Paes  agora  me  verás. 
{AparéceseU  como  en  forma  de  una 

sombra.) 

ENRIGO. 

Ta  DO  te  quisiera  ver. 

DEMONIO. 

Mo  temas. 

CIIRICO. 

Un  sudor  frió 
Por  mis  venas  se  derrama. 

DEMONIO. 

Hoy  cobrarás  nueva  fama. 

EMBICO. 

Poco  de  mis  fiíerzas  fio. 
No  te  acerques. 

DBHOMIO. 

Desvario 
Es  el  temer  la  ocasi<m. 

EMRICO. 

Sosiégate ,  corazón. 
(A  muí  señal  del  Demonio  se  abre  un 
poriülo  en  ¡a  pared, ) 
DEHorao. 
¿Ves  aquel  postigort 

ENRICO. 

Si. 

DEMONIO. 

Paes  salte  por  él ,  y  ansi 
No  estarás  en  la  pnsion. 

ENRICO. 

iQoiéneres? 

DEMONIO. 

Salle  al  momento , 
T  no  preguntes  quién  soy ; 
Qoe  yo  tauDobien  preso  estoy , 
Y  qne  te  libres  intento. 

ENRICO. 

Á  Qoé  me  dices ,  pensamiento  ? 
¿Libraréme?  Claro  eslá. 
Alieoto  el  temor  me  da 
De  la  muerte  que  me  aguarda. 
Voime.  Mas  ¿quién  me  acobarda? 
Mas  otra  voz  suena  ya. 

{Cantan  dentro,) 
Deten  el  paso  violento; 

U)  rtlta  OB  Yem  para  U  dédita. 
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EL  CONDENADO. 

Mira  que  te  está  mtíor 
Que  de  la  prisión  librarte , 
£/  estarte  en  la  prisión, 

KNRICO. 

AI  revés  me  ba  acousejado 
La  voz  que  en  el  aire  be  oido , 
Pues  mi  paso  ba  detenido , 
Si  tú  le  ñas  acelerado. 
Que  me  está  bien  be  escucbado 
El  estar  en  la  prisión. 

DEMONIO. 

Esa ,  Enrice ,  es  ihision 
Que  te  representa  el  miedo. 

ENRICO. 

Yo  he  de  morir  si  me  quedo  : 
Quiéreme  ir ;  tienes  razón. 

( Cantan. ) 
Detente^  engañado  Enrice, 
No  huyas  de  la  prisUm ; 
Pues  morirás  m  salieres , 

Y  si  te  estuvieres ,  no.  i 

ENRICO. 

le  sí  salgo  he  de  morir, 
si  auedo  viviré , 
Dice  la  voz  que  escuché. 

DEMONIO.  .    ^ 

¿Que  al  fin  no  te  quieres  ir?    ^   ^ 
(2)    \ 

ENRICO.  ^  V 

Quedarme  es  mucho  mejor.        \  ^ 

DEMONIO. 

Atribuyelo  á  temor; 

Pero  pues  tan  ciego  estás , 

Quédate  preso,  y  verás 

C6mo  te  ha  esudo  peor.  {Vase,) 

ESCENA  VUL 

ENRICO. 
Desapareció  la  sombra , 

Y  confuso  me  dejó. 

¿No  es  este  el  portillo?  No. 

Este  prodigio  rae  asombra. 

¿Estaba  ciego  yo,  ó  vi 

En  la  pared  uo  portillo  ? 

Pero  yo  me  maravillo  i 

Del  gran  temor  que  hay  en  mi.!-^ 

¿No  puedo  salirme  yo? 

Sí,  bien  me  puedo  salir. 

Pues  ¿cómo....?  —  ¡Que  he  de  morir! 

La  voz  me  atemorizó. 

Algún  gran  daño  se  infiere 

De  lo  turbado  que  fui. 

No  importa,  ya  estoy  aguí 

Para  el  mal  que  me  viniere. 

ESCENA  IX. 

EL  ALCAIDE,  eon  la  sentencia.--' W- 
RICO. 

ALCAIDE. 

Yo  solo  tengo  de  entrar : 

Los  demás  pueden  quedarse.  ~ 

Enrico.     * 

ENRICO. 

¿Queme  mandáis? 

ALCAIDE. 

En  los  riKurosos  trances 
Se  echa  ae  ver  el  valor  : 
Ahora  podréis  mostrarle. 
Estad  atento. 

ENRICO. 

Decid. 
ALCAmS.  {Ap,) 
Aun  no  ha  mudado  el  semblante. 

«En  el  pleito  que  es  entre  partes ,  de 
«launa  el  promotor  fiscal  de  su  Majes- 
» tad  ausente ,  y  de  la  otra ,  reo  acusado, 
> Enrico,  por  los  delitos  que  Uene  en  el 
«proceso ,  por  ser  mataaor ,  facinero- 

(^  mu  nn  f«no  pan  la  dtcima. 


m 

»80,  incorreQribley  otras  cosas.  —  Vis- 
>ta,  etc.— Fallamos  que  le  debemos  de 
«condenar  y  condenamos  á  que  sea  sa- 
» cado  de  la  cárcel  donde  está ,  con  soga 
>  á  la  garganta  y  pregoneros  delante  que 
« digan  su  delito ,  y  sea  llevado  á  la  plaza 
«publica,  donde  estará  una  horca  de 
«tres  palos,  alta  del  suelo,  en  la  cual 
«sea  anorcado  naturalmente.  \  ninmma 
«persona  sea  osada  á  quitalle  oella 
«sin  nuestra  licencia  y  mandado.  Y  por 
«esta  sentencia  difinitiva  juzgando,  ai^ 
«lo  pronunciamos  y  mandamos ,  etc.» 

ENRICO. 

¡  Que  aquesto  escuchando  estoy ! 

ALCAIDE. 

¿Qué  dices? 

ENRICO. 

Mira,  ignorante, 
Que  eres  opuesto  muy  flaco 
A  mis  brazos  arrogantes ; 
Porque  si  no ,  yo  te  hiciera 

ALCAIDE. 

Nada  puede  remediarse 
Con  arrogancias ,  Enrico  : 
Lo  que  aquí  es  mas  importante 
Es  poneros  bien  con  Dios. 

ENRICO. 

¿Y  vienes  á  predicarme 
Con  leerme  la  sentencia? 
Vive  Dios ,  canalla  infame , 
Que  be  de  dar  fin  con  vosotros. 

ALCAIDE. 

El  demonio  que  te  aguarde.      {Voie,) 

ESCENA  Z. 

ENRICO. 
Ya  estoy  sentenciado  á  muerte : 
Ya  mi  vida  miserable 
Tiene  de  plazo  dos  horas. 
Voz  que  mi  daño  causaste , 
¿No  oliste  que  mi  vida 
Si  me  quedaba  en  la  cárcel 
Sería  cierta?  ¡  Triste  suerte ! 
Con  razón  debo  culparte , 
Pues  en  esta  cárcel  muero , 
Cuando  pudiera  librarme. 

ESCENA  XI. 

EL  PORTERO  2.°  —  ENRICO. 

PORTERO  2.° 

Dos  padres  de  San  Francisco 
Están  para  confesarte 
Aguardando  afuera. 

ENRICO. 

i  Bueno! 
\  Por  Dios  que  es  gentil  donaire! 
Digan  que  se  vuelvan  luego 
A  su  convento  los  frailes, 
Si  no  es  que  quieran  saber 
A  lo  que  estos  hierros  saben. 

PORTERO  2." 

Advierte  que  has  de  morir. 

ENRICO. 

Moriré  sin  confesarme ; 
Que  no  ha  de  pagar  ninguno 
Las  penas  que  yo  pasare. 

PORTERO  2.® 

¿Qué  mas  hiciera  un  gentil? 

ENRICO. 

Esto  que  le  he  dicho,  baste; 

Sue  por  Dios ,  si  me  amohino , 
ue  na  de  Uevar  las  señales 
De  la  cadena  en  el  cuerpo. 

PORTERO  2.* 

No  aguardo  mas.  (^m«.) 

ENRICO. 

Muy  bien  hace. 
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E8GBRA   Xn. 
ENRICO. 


§' 


_  j  caenU  daré  yo  k  Dios 

_  i  mi  vida ,  ya  qae  el  trance 

Ultimo  Uega  de  mi? 

¿Yo  tengo  de  confesarme? 

Parece  qae  es  necedad. 

'i  Qoiéu  podrá  ahora  acordarse 

De  tantos  pecados  Yiejot? 

¿Qoé  memoria  babrA  que  baste 

A  recorrer  las  ofensas 
\  Que  i  Dios  he  hecho?  Mas  Tale 

No  tratar  de  aquestas  cosas. 
.  Dios  es  piadoso  y  es  grande  : 

Su  misericordia  alabo ; 
t  Con  ella  podré  salvarme. 

ESCENA  XHL 

PEDRISCO.  —  ENRICO. 

PEDRISCO. 

Advierte  que  has  de  morir , 
Y  que  va  aquestos  dos  padres 
Están  de  aguardar  cansados. 

CNRICO. 

¿Pues  he  dicho  yo  que  aguarden? 

PEDRISCO. 

¿Nocrésen  Dios? 

eurico. 

Joro  á  Cristo , 
lue  pienso  que  he  de  enojarme, 
^  que  en  los  padres  y  en  ti 
He  de  vengar  mis  pesares. 
Demonios ,  ¿  qué  me  queréis  ? 

PEDRISCO. 

Antes  pienso  que  son  ándeles 
Los  que  esto  a  decirte  vienen. 

EICRICO. 

No  acabes  de  amohinarme ; 
Que  por  Dios ,  que  de  una  eos 
Te  eche  fuera  ue  la  cárcel. 

PEDRISCO. 

Yo  te  agradezco  el  cmdado. 

ElfRICO. 

Vete  íbera  y  no  me  canses. 

PEDRISCO. 

Tü  te  vas,  Enrico  mió, 

Al  infierno  como  uu  padre.        (Vase.) 

ESCENA  xnr. 

ENRICO. 
Voz ,  que  por  mi  mal  te  oi 
En  esa  región  del  aire, 
¿Fuiste  de  algún  enemigo 
Que  asi  pretendió  veosarse? 
¿No  dijiste  que  á  mi  vida 
La  importaba  de  la  cárcel 
No  hacer  ausencia?  Pues  di 
¿Cómo  quieren  ya  sacarme 
A  ajusticiar?  Falsa  fuiste ; 
Pero  yo  también  cobarde , 
Pues  que  me  pude  salir 
Y  DO  dar  ven^nza  á  nadie. 
Sombra  triste ,  que  piadosa 
La  verdad  me  aconsejaste , 
Vuelve  otra  vez ,  y  verás 
Cómo  con  peciio  arrogante 
Salgo  á  tu  tremenda  voz 
De  tantas  escuridades.  — 
Gente  suena ;  va  sin  duda 
Se  acerca  mi  fin. 

ESCENA  XV. 

ANARETO .  EL  PORTEROÍ.»  —  EN- 
RICO. 

PORTERO  2.^ 

Hablalde, 
Podrá  ser  que  vuestras  canas 
Muevan  tan  duro  diamante. 


Enrico ,  querido  h^o , 
Puesto  que  en  verte  me  aflQo 
De  tantos  hierros  cargado , 
Ver  que  pagues  tu  pecado 
Me  da  sumo  regocijo. 

Venturoso  del  que  acá , 

bagando  sus  culpas ,  va 
Con  firme  arrepentimiento; 

§ue  es  pintado  este  tormento 
i  se  compara  al  de  allá ! 
La  cama ,  Enrico ,  dejé , 

Y  arrimado  á  este  bordón 
Por  quien  me  sustento  en  pié , 
Vengo  en  aquesta  ocasión. 

ENRICO. 

\  Ay  padre  mió ! 

AlURETO. 

No  Sé, 
Enrico ,  si  aquese  nombre 
Será  razón  <rae  me  cuadre , 
Aunque  mi  ngor  te  asombre. 

ENRICO. 

Eso  ¿es  palabra  de  padre? 

ANARETO. 

No  es  bien  que  padre  me  nombre  | 
Un  hyo  que  no  eré  en  Dios.  I 

ENRICO. 

Padre  mió,  ¿eso  decis? 

ANARETO. 

No  sois  ya  mi  hijo  vos, 
Pues  que  mi  ley  no  seguis. 
Solos  estamos  los  dos. 

ENRICO. 

No  os  entiendo. 

ANARETO. 

¡Enrico,  Enrico! 
A  reprenderos  me  aplico 
Vuestro  loco  pensamiento , 
Siendo  la  muerte  instrumento 

ue  tan  cierto  os  pronostico. 

[oy  os  han  de  ajusticiar, 
;  Y  no  os  queréis  confesar ! 
¡Ruena  cristiandad  por  Dicrá ! 
Pues  el  mal  es  para  vos , 

Y  para  vos  el  pesar. 
Aqueso  es  tomar  venganza 
De  Dios  one  el  poder  alcanza 
Del  impino  cielo  eterno. 
Enrico,  Ted  que  hay  infierno 
Para  tan  larga  esperanza. 

Es  el  quererte  vengar 
De  esa  suerte ,  pelear 
Con  un  monte  ó  una  roca , 
Pues  cuando  el  brazo  le  toca, 
Es  para  el  brazo  el  pesar. 
Es,  con  daik)so  desvelo, 
Escupir  el  hombre  al  cielo 
Presumiendo  darle  enojos , 
Pues  que  le  cae  en  los  ojos 
Lo  mismo  que  arroja  al  cielo. 
Hoy  has  de  morir  :  advierte 

8ue  ya  está  echada  la  suerte  ; 
onflesa  á  Dios  tus  pecados,! 

Y  ansi  siendo  perdonados ,  í 
Será  vida  lo  gue  es  muerte.  ! 
Si  quieres  mi  bi¡o  ser , 

Lo  que  te  digo  has  de  hacer. 
Si  no  ( de  pesar  me  aflijo),   • 
Ni  te  has  de  llamar  mi  hijo , 
Ni  yo  te  he  de  conocer. 

ENRICO. 

Bueno  está ,  padre  querido ; 
Que  mas  el  alma  ha  sentido 
(Buen  testigo  dello  es  Dios) 
El  pesar  que  tenéis  vos , 
Que  el  mal  que  espero  afligido. 
Confieso,  padre,  que  erré ; 
Pero  yo  confesaré 
Mis  pecados,  y  después 


MOLINA. 

Besaré  á  todos  Um  pies. 
Para  mostraros  mi  fe. 
Basta  que  vos  lo  mandéis. 
Padre  mío  de  mis  ojos. 

ANARKTO. 

Pues  ya  mi  hyo  seréis. 

ENRICO. 

No  os  quisiera  dar  enojos. 

ANARETO. 

Vamos  porque  os  confeséis. 

ENRICO. 

¡Oh !  ¡  cuánto  siento  el  dejaros ! 

ANARETO. 

¡Oh !  ¡  cuánto  siento  el  perderos! 

ENRICO. 

.Ay  ojos!  espejos  ciaros. 
Antes  hermosos  luceros , 
Pero  ya  de  luz  avaros. 

ANARETO. 

Vamos,  hQo. 

ENRICO. 

A  morir  foy : 
Todo  el  valor  he  perdido. 

ANARETO. 

Sin  juicio  y  sin  ahna  estoy. 

ENRICO. 

Aguardad,  padre  querido. 

ANARETO. 

¡Qué  desdichado  que  soy ! 


Señor  piadoso  y  eterno. 
Que  en  vuestro  alcázar  pisáis 
Cándidos  montes  de  estrellas. 
Mi  petición  escuchad. 
Yo  ne  sido  el  hombre  mas  malo 
Que  la  luz  Uegó  á  alcanzar 
Deste  mundo;  el  que  os  ha  hecho 
Mas  que  arenas  tiene  el  mar , 
Ofensas ;  mas ,  Señor  mió , 
Mayor  es  vuestra  piedad. 
Vos ,  por  redimir  el  mundo 
Por  el  pecado  de  Adán , 
En  una  cruz  os  pusisteis  : 
Pues  merezca  yo  alcanzar 
Una  gota  solamente 
De  aquella  sangre  real. 
Vos,  Aurora  de  los  cielos. 
Vos,  Virgen  bella ,  que  estáis 
De  paramnfos  cercada , 

Y  siempre  amparo  os  llamáis 
De  todos  los  pecadores. 

Yo  lo  soy,  por  mi  rogad. 
Decilde  que  se  le  acuerde 
A  su  sacra  Magostad 
De  cuando  en  aqueste  mundo 
Empezó  á  peregiiiiar. 
Acordalde  ios  trabajos 
Que  pasó  en  él  por  salvar 
Los  que  inocentes  pagaron 
Por  aleña  voluntad. 
Decilde  que  vo  quisiera. 
Cuando  comienzo  á  gozar 
Entendimiento  y  razón , 
Pasar  mil  muertes  y  mas, 
Antes  que  haberle  ofendido. 

ANARETO. 

Adentro  priesa  me  dan. 

ENRICO. 

S^ran  Señor!  misericordia, 
o  puedo  deciros  mas. 

ANARETO. 

¡Que  esto  llegue  á  ver  un  padre! 

ENRICO.  (Para  $(.) 
La  enigma  he  entendido  ya 
De  la  voz  y  de  la  sombra  : 
La  voz  era  angelical , 

Y  la  sombra  era  el  demonio. 


Vamos,  hyo. 


ANARETO. 
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■maco. 
¿Quién  oirá 
Ese  nombre ,  que  no  haga 
De  sos  dos  ojos  un  marf 
No  os  apartéis ,  padre  mío , 
Hasta  que  hayan  de  espirar 
Mis  alientos. 

AlfARCTO. 

No  hayas  miedo. 
Dios  te  dé  feyor. 

ENRICO. 

Si  hará, 
Que  es  mar  de  misericordia , 
Aunque  yo  voy  muerto  ya. 

A>'A1IET0. 

Ten  vaior. 

Eionco. 
En  Dios  confio. 
Vimos ,  padre ,  donde  están         / 
Los  que  han  de  quitarme  el  ser 
Qoe  ?os  me  pudisteis  dar.       [VtÉme,) 

8«lta. 

ESCENA   XVI. 

PAULO. 
Guisado  de  correr  vengo 
Por  este  monte  intrincado : 
Atrás  la  gente  he  dejado 
Que  á  ajena  costa  mantengo. 
A)  pié  deste  sauce  verde 
Quiero  un  poco  descansar, 
Por  ver  si  acaso  el  pesar 
De  mi  memoria  se  pierde. 
Tu,  fuente ,  aue  murmurando 
Vas,  entre  gu^as  corriendo , 
En  tu  fugitivo  estruendo 
Piaotas  y  aves  alegrando. 
Dame  algún  contento  ahora, 
Infunde  al  alma  alegria 
Con  esa  corriente  fría , 

Y  con  esa  voz  sonora. 
Lisonjeros  pajaríllos , 
Que  no  entendidos  cantáis , 

Y  holgazanes  gorjeáis 
Entre  juncos  y  tomillos , 
Dad  con  picos  sonorosos 

Y  con  acentos  suaves 
Gloria  á  mis  pesares  graves 

Y  sucesos  lastimosos. 
Ea  este  verde  tapete, 
Gbronado  de  cristal , 
Quiero  divertir  mi  mal , 
Que  mi  triste  fm  promete . 
{Échate  á  dormir,  y  tale  el  poitorcilio 

mtete  vio  en  el  acto  tegundo ,  det- 
hadendú  la  corona  de  floret  que  dn- 
tet  lefia.) 

E8GEIIA  XVII. 

PASTORCILLO.  —  PAULO. 

PASTOa. 

Selvas  intrbcadas , 
Verdes  alamedas, 
A  quien  de  esperanzas 
Adorna  Amaltea ; 
Fuentes  que  corréis , 
Murmurando  apriesa , 
Por  menudas  guijas , 
^or  blandas  arenas ; 
^  1  vuelvo  otra  vez 
A  ulrar  la  selva , 
Y .  pisar  los  valles 
Que  tanto  me  cuestan. 
Yo  soy  el  pastor 
Que  en  vuestras  riberas 
Guardé  un  tiempo  alegre 
^.  Cándidas  ovejas. 
SoBMancofvelloDM 


EL  CONDENADO. 

Entre  verdes  felpas 
Girones  de  plata 
A  los  ojos  eran. 
Era  yo  envidiado, 
Por  ser  guarda  buena , 
De  muchos  zagales 
Que  ocupan  la  selva ; 
Y  mi  mayoral , 
Que  en  agena  tierra 
Vive,  me  tenia 
Voluntad  inmensa. 
Porque  le  llevaba , 
Guando  queria  verlas , 
Las  ovejas  blancas 
Como  nieve  en  pellas. 
Pero  desde  el  día 

Sue  una,  la  mas  buena » 
uyó  del  rebafio. 
Lágrimas  me  anegan. 
Mis  contentos  todos 
Convertí  en  tristezas, 
Mis  placeres  vivos 
En  memorias  muertas. 
Cantaba  en  los  valles 
Canciones  y  letras; 
Mas  ya  en  triste  llanto 
Funestas  endechas. 
^Por  tenerla  amor, 
En  esta  floresta 
Aquesta  guirnalda 
Comencé  á  tejerla. 
'^  Mas  no  la  gozó ; 
Que  engañada  y  necia 
Dejó  á  quien  la  amaba 
Con  mayor  Qrmeza. 
A  Y  pues  no  la  quiso. 

Fuerza  es  que  ya  vuelva 
'  Por  venganza  justa 
sv   Hoy  á  deshacerla. 

^  PAULO. 

Pastor,  que  otra  vez 
Te  vi  en  esta  sierra. 
Si  no  muy  alegre , 
No  con  til  tristeza , 
El  verte  me  admira. 


/ 


\ 


PASTOR. 

¡  Ay  perdida  oveja ! 
\  De  qué  gloria  huyes , 

Y  á  qué  mal  te  allegas ! 

PAULO. 

¿No  es  esa  guirnalda 
La  que  en  las  florestas 
Entonces  teiias 
Con  gran  diligencia? 

PASTOR. 

Esta  misma  es ; 
Mas  la  oveja  necia 
No  (juiere  volver 
Al  bien  que  le  espera , 

Y  ansí  la  deshago. 

PAULO. 

Si  acaso  volviera , 
Zagalejo  amigo , 
i  No  la  recibieras? 

PASTOR. 

Enojado  estoy. 

Mas  la  gran  clemencia 

De  mi  mayoral 

Dice  que  aunque  vuelvan , 

Si  antes  fiíéf on  blancas , 

Al  rebaño  negras, 

§uelasdé  mis  brazos, 
sin  extrañeza 
Requiebros  las  diga 

Y  palabras  tiernas. 

PAULO. 

Pues  es  superior, 
Fuerza  es  que  obedez<;a8. 

PASTOR. 

Yo  obedeceré; 


90i 

Pero  no  quiere  ella 
Volver  á  mis  voces. 
En  sus  vicios  ciega. 
Ya  de  aquestos  montes 
En  las  altas  peñas 
La  llamé  con  silbos , 

Y  avisé  con  señas. 
Ya  por  los  jarales , 
Por  incultas  selvas 
La  anduve  á  buscar : 

i  Qué  dello  me  cuesta ! 
Ya  traigo  las  plantas 
De  jaras  diversas 

Y  agudos  espinos,  , 
Rotas  y  sangrientas. 

^  No  puedo  hacer  mas 

PAULO. 

En  lágrimas  tienias 

Baña  el  pastorcillo 

Las  mejillas  bellas. 

Pues  te  desconoce, 
'¡  Olvídate  de  ella, 
*  Y  no  llores  mas. 

PASTOR. 

>/  Que  lo  haga  es  fuerza. 
Volved ,  bellas  flores, 
A  cubrir  la  tierra. 
Pues  que  no  fué  digna 
De  vuestra  belleza. 
Veamos  si  allá 
En  la  tierra  nueva 
La  pondrán  guirnalda 
Tan  rica  y  Un  bella. 

guedaos ,  montes  míos , 
esiertos  y  selvas. 
Adiós,  porque  voy 
Con  la  triste  nueva 
A  mi  mayoral ; 

Y  cuando  lo  sepa , 
(Aunque  ya  lo  sabe) 
Sentirá  su  mengua , 
No  la  ofensa  suya , 
Aunque  es  tanta  ofensa. 
Lleno  voy  á  verle 

De  miedo  y  vergüenza  : 

Lo  que  ha  de  decirme, 

Fuerza  es  que  lo  sienta. 

Diráme  :  « Zagal , 

¿Ansí  las  ovejas 

Que  yo  os  encomiendo , 

Guardáis? »  i  Triste  pena ! 

Yo  responderé 

No  hallaré  res|raesu, 
i  Si  no  es  que  mi  llanto 
'  La  respuesta  sea.  (Yate.) 

ESCENA  XVin. 

PAULO. 

La  historia  parece 

De  mi  vida  aquesta. 

Deste  pastorcillo. 

No  sé  10  que  sienta ; 

Que  tales  palabras 

Fuerza  es  que  prometan 

Oscuras  enigmas 

Mas  i  qué  luz  es  esU 

Que  a  la  luz  del  sol 

Sus  rayos  se  afirentan? 
(Stf^mi  mútica,  y  te  ven  dos  dngelet 
que  llevan  al  cielo  el  alma  de  Enrico,) 

Música  celeste 

En  los  aires  suena, 

Y  á  lo  que  diviso , 
Dos  ángeles  llevan 
Una  alma  gloriosa 
A  la  excelsa  esfera. 
¡Dichosa  mil  veces. 
Alma ,  pues  hoy  Ilegal 
Donde  tus  trabajos 

I       Fin  alegre  u^a^n ! 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE   MOLINA. 


(Encúbreie  ¡a  apoHeneia ;  Paulo  pro- 
sigue diciendo,) 
Frotas  y  plantas  agrestes , 
A  quien  el  hielo  corrompe, 
i  No  veis  cómo  el  cielo  rompe 
Ya  sus  cortínas  celestes  Y 
Ya  rompiendo  densas  nubes 

Y  esos  trasparentes  velos , 
Alma ,  á  gozar  de  los  cielos 
Feliz  y  gloriosa  subes. 

Ya  vas  a  gozar  la  palma 

Que  la  ventura  te  ofirece  : 
f  ¡Triste  del  que  no  merece 
(    Lo  que  tü  mereces ,  alma! 

ESCENA  XDL 

CALVAN.  — PAULO. 

CALVAN. 

Advierte ,  Paulo  femoso , 
Que  por  el  monte  ba  balado 
Un  escuadrón  concertaoo , 
De  gente  y  armas  copioso, 
Que  viene  solo  á  prendemos. 
Si  no  pretendes  morir , 
Solamente,  Paulo,  huir 
Es  lo  que  puede  valeroos. 

PAULO. 

¿Escuadrón  viene? 

CALVAN. 

Esto  es  cierto : 
Ya  se  divisa  la  hilera 
Con  su  caja  v  su  bandera. 
No  escapas  de  preso  ó  muerto , 
Si  aguardas. 

PAULO. 

¿Quién  la  ha  traído? 

CALVAN. 

Villanos,  si  no  me  engaño 
(Como  hacemos  tanto  daño 
En  este  monte  escondido), 
De  aldeas  circunvecinas 

Se  han  juntado 

pAm.0. 

Pues  mataHos. 

CALVAN. 

I  Qué !  ¿  Te  animas  á  esperallos  ? 

PAULO. 

Mal  quién  es  Paulo  imaginas. 

CALVAN. 

Nuestros  peligros  son  llanos. 

PAULO. 

Si,  pero  advierte  también 
Que  basta  un  hombre  de  bien 
Para  cuatro  mil  villanos. 

CALVAN. 

Ya  tocan.  ¿No  lo  oyes? 

PAULO. 

Cierra, 

Y  no  receles  el  daño ; 

Que  ¿ntes  que  ñiese  ermitaño. 
Supe  también  qué  era  guerra. 

ESCENA    XX. 

UN  JUEZ,  Villanos  armados,  — 
PAULO,  CALVAN. 

JUEZ. 

Hoy  pagaréis  las  maldades 
Que  en  este  monte  habéis  hecho. 

PAULO. 

En  ira  se  abrasa  el  pecho. 
Soy  Enrico  en  las  crueldades. 

un  VILLANO. 

Ea,  ladrones,  rendios. 

CALVAN. 

Mejor  nos  está  d  morir 


Mas  yo  presumo  que  huir ; 

Que  para  eso  tengo  bríos. 

(Huye  Calvan ,  y  siguenle  muchos  vi- 
llanos :  Paulo  se  entra  acuchillando 
á  los  demos.  Yante  todos.) 
PAULO.  (Dentro.) 

Con  las  flechas  me  acosáis , 

Y  con  ventaja  reñís  : 
Mas  de  doscientos  venis 
Para  veinte  que  buscáis. 

JUEZ.  (Dentro.) 
Por  el  monte  va  corriendo. 
(Baja  Paulo  por  el  monte  rodando  lleno 
de  sangre.) 

PAULO. 

Ya  no  bastan  pies  ni  manos ; 
Muerte  me  han  dado  villanos ; 
De  mi  cobardía  me  ofendo. 

Volveré  á  darles  la  muerte 

Pero  no  puedo.  —  j  Ay  de  mi ! 
El  cielo,  á  quien  ofenaí, 
Se  venga  de  aquesta  suerte. 

ESCENA  XXI. 

PEDRISCO.  —  PAULO. 

PEDRISCO. 

(Sin  ver  á  Paulo  que  está  moribundo 

en  el  suelo.) 
Como  en  las  culpas  de  Eiiríco 
No  me  hallaron  culpado, 
Lue^o  que  públicamente 
Los  jueces  le  ajusticiaron , 
Me  echaron  la  puerta  afuera , 

Y  vengo  al  monte. — ¿Qué  aguardo? 
¡  Qué  miro !  La  seha  y  monte 
Anda  todo  alborotado. 

Allí  dos  villanos  corren , 
Las  espadas  en  ias  manos. 
Alli  va  nerido  Fineo, 

Y  allí  huyen  Celio  y  Fabio , 

Y  anuí  ¡qué  gran  desventura ! 
Tendido  est^  el  fuerte  Paulo. 

PAULO. 

I  Volvéis ,  villanos ,  volvéis  ? 
La  espada  tengo  en  la  mano  : 
No  estoy  muerto ,  vivo  estoy , 
Aunque  ya  de  aliento  fiklto. 

PEDRISCO. 

Pedrisco  soy ,  Paulo  miof 

PAULO. 

Pedrisco,  llega  á  mis  brazos. 

PEDRISCO. 

¿Cómo  estás  ansí? 

PAULO. 

¡  Ay  de  mi ! 
Muerte  me  han  dado  villanos. 
Pero  ya  que  estoy  muriendo, 
Saber  de  ti,  amigo,  aguardo 
Qué  hay  del  suceso  de  Enríco. 

PEDRISCO. 

En  la  plaza  le  ahorcaron 
De  Ñápeles. 

PAULO. 

Pues  ansí. 
Quién  duda  que  condenado 
Sstará  al  infierno  ya  ? 

PEDRISCO. 

Bfira  lo  que  dices ,  Paulo ; 

8ue  murió  cristianamente, 
onfesado  y  comulgado, 

Y  abrazado  con  un  Cristo, 
En  cuya  vista  enclavados 
Los  OJOS,  pidió  perdón, 

Y  misericordia,  dando 
Tierno  llanto  á  sus  mejillas , 

Y  á  los  presentes  espanto. 
Fuera  de  aqueso ,  en  muñendo 


Resonó  en  los  aires  daros 
Una  música  divina ; 

Y  para  mayor  milagro 

Y  evidencia  mas  notoria, 
Dos  paraninfos  alados 
Se  vieron  patentemente , 

gue  llevaban  entre  ambos. 
1  alma  de  Enrico  ai  cielo. 

PAULO. 

i  A  Enrico,  el  hombre  mas  mab 
Que  crió  naturaleza! 

PEDRISCO. 

¿De  aquesto  te  espantas ,  Panto, 
Cuando  es  tan  piadoso  Dios? 

PAULO. 

Pedrisco ,  eso  ha  sido  engaño  : 
Otra  alma  fué  la  que  vieron. 
No  la  de  Enrico. 


PEDRISCO. 

¡Dios  santo  t 


Reducilde  vos ! 

PAULO. 

Yo  muero. 

PEDRISCO. 

Mira  que  Enrico  ffozando 
Está  de  Dios  :  pide  á  Dios 
Perdón. 

PAULO. 

¿Y  cómo  ha  de  dario 
A  un  hombre  que  le  ba  ofendido 
Como  yo? 

PEDRISCO. 

¿Qué  estás  dudando? 
¿No  perdonó  á  Enrico? 

PAULO. 

Dios 

Es  piadoso 

,  PEDRISCO. 

Es  muy  daro 

PAULO. 

Pero  no  con  tales  hombres. 
Ya  muero ,  llega  tus  brazos. 

PEDRISCO. 

Procura  tener  su  fin. 

PAULO. 

Esa  palabra  me  ha  dado 

Dios  :  si  Enríco  se  salvó , 

También  yo  salvarme  aguardo,  (yuere.) 

PEDRISCO. 

Lleno  el  cuerpo  de  lanzadas ,   ^ 
Quedó  muerto  el  desdichado. 
Las  suertes  fueron  trocadas. 
Enrico ,  con  ser  tan  nuilo ,  | 

Se'  salvó ,  y  este  al  infierno         I 
Se  fué  por  desconfiado.  ' 

Cubriré  el  cuerpo  infeliz , 
Cortando  á  estos  sauces  ramos. 

(Lo  hace.) 
Mas  ¿qué  gente  es  la  que  viene? 

ESCENA  XXn. 

EL  JUEZ,  Los  vu^lahos,  CALVAN, 
pffM.— PEDRISCO;  PAULO,  i 
to  y  oculto. 

JOB. 

Si  el  capitán  se  ha  escapado, 
Poca  diligencia  ba  sido. 

UN  VILLAICO. 

Yo  to  vi  caer  rodando, 
Pasado  de  mil  saetas, 
De  los  altivos  peñascos. 

JUEZ. 

Un  hombre  está  aqui  (i) : 

PEDRISCO.  (Ap.) 

Ay  Pedrisco  desdichado ! 
'  ita  vez  te  dan  ctreni. 


bsi 


(I)   BnpUd». 
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«no  TiLLANo.  {SeMmii$  4  Gahan. ) 
Bste  ee  criado  de  Paulo, 
r  cómplice  en  sus  deKtos. 

€ALYAR. 

Tü  mientes  como  TiUano ; 
Que  9olo  lo  ItaídeEnríco. 


T  jo.-<valfaiiito ,  hennano , 

(Ap.  á  GabMiH,) 
Ro  me  descubras  aqd, 
Por  amor  de  Dios. 

JOBZ.  (A  G«/Mm.) 

Si  acaso 
Me  dices  dónde  se  esconde 
B  caiMtan  que  buscamos, 
YotedaréttberUd: 
HabU. 

Koaisco. 
Butcarie  es  en  fano 
Catado  es  muerto, 
jon. 

¿Cómo  muerto? 
nsMisoo. 
De  Tanas  flechas  y  dardos 
Pasado  le  hallé,  señor, 
CoQ  la  muerte  agonizando 
Ed  aqueste  mismo  sitio. 

imz. 
¿Tdándeestáf 


Entre  estos  ramos 
LemetL 

(Tf  i  ap§r$ar  lot  ramoi,  y  mnrece 
PbuIo  rodeado  de  llamoiA 
Mas¡qtiéTi8ion 
Wiciibro  de  tanto  espanto ! 


EL  CONDENADO. 

PAULO.  (^t^s-^-St 


.^'f 


Si  á  Paulo  buBcaado  fais , 
Bien  podéis  ya  ver  4  Paulo , 
Ceñido  el  cuerpo  de  fuego , 

Y  de  culebras  cercado. 
No  doy  la  culpa  á  ninguno 
De  los  tormentos  que  paso : 
Solo  i  mi  me  doy  ta  culpa , 
Pues  fiíi  causa  de  mi  daño. 
Pedi  á  Dios  que  me  dQese 

El  fln  que  tendría ,  en  llegando 
De  mi  vida  el  postrer  dia  : 
Ofendile ,  caso  es  llano ; 

Y  como  la  ofensa  vio 

De  las  almas  el  contrarío, 
Incitóme  con  querer 
Perseguirme  con  engaños. 
Forma  de  un  ángel  tomó , 

Y  engañóme;  que  á  ser  sabio , 
Con  su  engaño  me  salvara ; 
Pero  fui  desconfiado 

De  la  gran  piedad  de  Dios, 

Sue  boy  á  su  juicio  llegando , 
e  düo  :  « Baja ,  maldito 
De  mi  padre ,  al  centro  airado 
De  los  oscuros  abismos, 
Adonde  has  de  estar  penando.  > 
[Malditos  mis  padres  sean 
Mil  veces,  pues  me  engendraron ! 
lY  yo  también  sea  maldito , 
Pues  que  fui  desconfiado ! 
(Húndese ,  y  sale  fuego  de  la  íéerra. 

JOIZ. 

Misterios  son  del  Señor. 

GALVAlf. 

I  Pobre  y  desdichado  Paulo ! 

PEDBISCO. 

¡Y  venturoso  de  Enríco , 
Que  de  Dios  está  goxando ! 


JUBX 

Porque  toméis  escarmiento, 
No  pretendo  castigaros ; 
Libertad  doy  á  los  dos. 

PBDHISGO. 

Vivas  infinitos  años.— 
Hermano  Calvan,  pues  ya 
Desta  nos  hemos  librado , 
¿Qué  piensas  hacer  desde  hoy? 

GALVAlf. 

Desde  hoy  pienso  ser  un  santo. 

PEDRISCO. 

Mirando  estoy  con  los  ojos 
Que  no  haréis  muchos  milagros. 

CALVAR. 

Esperanza  en  Dios. 

PSDIISCO. 

Amigo, 

Saien  ñiere  desconfiado, 
iré  el  ejemplo  presente. 

JUEZ. 

No  mas  :  á  Ñápeles  vamos 
A  contar  este  suceso. 

PEDRISCO. 

Y  porque  es  este  tan  arduo 

Y  dificil  de  creer , 
Siendo  verdadero  el  caso , 
Vaya  el  que  ftiere  curioso 
( Porque  sin  ser  escribano 
Dé  fe  de  ello),  á  Belarmino; 

Y  si  no,  mas  dilatado 
En  la  vida  de  los  padres 
Podrá  £kcUmeote  nallarlo. 

Y  con  aquesto  da  fin 
El  Mayor  Deicotifiado , 

Y  pena  y  gloria  trocadas.^ 
El  cielo  os  guarde  mil  años. 
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EL  VERGONZOSO  EN  PALACIO. 


-4CL  DUQUE  DE  AVERO. 
D0f9A  MAGDALENA. 
DOÑA  SERAFINA.  ^    ^    ^^ 
DON  DUARTE,  conde  de  Eitremoi. 
DONA  JUANA. 
DON  ANTONIO. 
RUI  LORENZO. 


PERSONAS. 

VASCO, /éu;ayo. 
FIGUEREDO,cria(f0. 
LAURO,  vieio. 
MELISA,  pastora. 
MIRENO.  \ 
TARSO.    \  pastores. 
LARISO.  ) 


DENIO.  í  n/,.#^.. 
BATO.  iP«^««' 
DORISTO,  alcalde. 

Dos  CAZADORES. 

Un  pintor. 

Uff  TAMBOR. 

Gente. 


La  escena  es  en  Avero ,  piUa  de  Portugal ,  y  en  las  cercanías  de  ella. 


ACTO  PRIMERO. 

Bosque. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  DUQUE  DE  AVERO,  EL  CONDE 
DE  ESTREMOZ,  de  caza^ 

DUQUE. 

De  industria  i  esta  espesara  retirado 
Vengo  de  mis  monteros,  que  siguiendo 
Un  jabali  l^ero,  nos  han  dado 
El  lugar  que  pedis ;  aunque  no  entiendo 
Con  qué  intención ,  confuso  j  alterado, 
Cuanao  en  mis  bosques  festejar  preten- 
Vuestra  venida,  conde  Don  Duarte,  [do 
Dejais  la  caza  por  hablarme  aparte. 

CONDE. 

Basta  el  disimular ;  saca  el  acero , 
Que,  ya  olvidado,  os  comparaba  ¿  Numa; 

8ue  el  que  desnudo  veis,  duque  de  Ave- 
s  dará  la  respuesU  en  breve  suma,  [ro. 
De  lengua  al  agraviado  caballero 
Ha  de  servir  la  espada,  no  la  pluma. 
Que  muda  dice  á  voces  vuestra  mengua. 
{Echan  mano.) 

DUQUE.  [ffua; 

Lengua  es  la  espada,  pues  parece  len- 
Y  pues  con  ella  estáis,  y  asi  os  provoca 
A  dar  quejas  de  mi,  puesto  que  en  vano; 
Refrenando  las  lenguas  de  la  boca. 
Hablen  solas  las  lenguas  de  la  mano, 
Si  la  ocasión  que  os  doy  (que  será  poca) 
Para  ese  enojo  poco  cortesano, 
A  que  primero  la  digáis  no  os  mueve ; 
Pues  mi  valor  ningún  agravio  os  debe. 

CONDE. 

¡Bueno  es  que  así  disimuléis  los  daños, 
Que  contra  vos  el  cielo  manifiesta ! 

DUQUE. 

¿Qué.  daños.  Conde? 

CONDE. 

Si  en  los  largos  años 
De  vuestra  edad  prolija  agora  apresta, 

[ños 
Duque  de  Avero,  excusas,  no  hay  enga- 
Que  puedan  convencerme :  la  respuesta 

8ue  me  pedis ,  ese  papel  la  afirma 
on  vuestro  sello,  vuestra  letra  y  firma. 
(Arr^aU.) 
Tomalde,  pues  es  vuestro ;  que  el  criado 

gue  sobomastes  para  darme  muerte, 
s  en  lealtad  de  bronce,  y  uo  ha  bastado 
Vuestro  interés  contra  su  muro  ñierte. 
Por  escrito  mandastes  que  en  mi  Estado 
Me  qnilase  la  Tida,  y  desta  suerte 


No  os  espantéis  que  diga,  v  lo  nresuma, 
Que  en  vez  de  espada  ejercitáis  la  pluma. 

DUQUE. 

i  Yo  mandaros  matar ! 

CONDE. 

Aqueste  sello 
¿No  es  vuestro? 

DUQUE. 

Si. 

CONDE. 

iPodréis  negar  tampoco 
Aquesa  firma?  Ved  si  me  querello 
Con  justa  causa. 

DUQUE. 

¿Estoy  despierto,  ó  loco? 

CONDE. 

Leed  ese  papel ;  que  con  leello 
Veréis  cuan  justamente  me  provoco 
A  tomar  la  venganza  por  mis  manos. 

DUQUE. 

¿Qué  enredo  es  este,  cielos  soberanos? 

(Lee.)  cPara  satisfacción  de  algunos 
«agravios,  que  con  la  muerte  del  Conde 
Míe  Estremoz  se  pueden  remediar,  no 
«hallo  otro  medio  mejor  que  la  confian- 
vza  que  en  vos  tengo  puesta;  y  para 
9  que  salga  verdadera,  me  importa,  pues 
»sois  su  camarero,  seáis  también  el  eje- 
»cutor  de  mí  venganza ;  cumplilda,  y 
«venios  á  mi  Estado ;  que  en  él  estaréis 
«seguro,  y  con  el  premio  que  merece 
«el peligro  á  que  os  ponéis  por  mi  causa. 
«Sírvaos  esta  carta  de  creencia,  y  dad- 
«sela  á  quien  osla  lleva,  advirtiendo  lo 
«que  importa  la  brevedad  y  el  secreto. 
«De  mí  villa  de  Avero,  á  12  de  marzo 
«de  Í400  años.— El  Duque.» 

CONDE. 

No  sé  qué  injuria  os  haya  jamas  hecho 
La  casa  de  Estremoz,  de  quien  soy  con- 
Para  degenerar  del  noble  pecho ,  [de, 
Que  á  vuestra  antigua  sangre  correspon- 
DUQUE.  [de. 

Si  no  es  que  algún  traidor  ha  contrahe- 

[cho 
Mi  firma  y  sello,  falso,  en  quien  se  escon- 
Algun  secreto  enojo,  con  que  intenta  [de 
Con  vuestra  muerte  mi  perpetua  afren- 
Vive  el  cielo,  que  sabe  mi  inocencia,  [ta, 

Y  conoce  el  autor  deste  delito , 

Que  jamas  en  ausencia  ó  en  presencia, 
Por  obra,  por  palabra  ó  por  escrito. 
Procuré  vuestro  daño :  á  la  experiencia, 
Si  queréis  aguardalla ,  me  remito ; 
Que  con  su  ayuda,  en  esta  misma  tarde 
Tenffo  de  descubrir  su  autor  cobarde. 
Confieso  la  razón  que  habéis  tenido ; 

Y  hasu  dejaros,  Ck«de ,  satisfecho , 


?ue  suspendáis  el  justo  enojo  os  pido, 
soseguéis  el  alterado  pecho. 

CONDE. 

Yo  sojT  contento ,  Duque ;  persuadido 
Me  dejais  algún  tanto. 

DUQUE.  (Ap.) 

Yo  sospecho 
Quién  el  autor  ha  sido  deste  insulto, 
Que  con  mi  firma  y  sello  viene  oculto ; 
Pero  antes  que  dé  fin  boy  á  la  cata. 
Descubriré  quién  fueron  los  traidores. 

ESCENA  n. 

Dos  CAEAD0RES.---DICH08. 
CAZADOR  1.^ 

¡  Famoso  jabali ! 

CAZADOR  2.^ 

Dimosle  caza. 

Y  á  pesar  de  los  perros  corredores, 
Hicieron  sus  colmillos  ancha  plaza, 

Y  escapóse. 

DUQUE. 

Estos  son  mis  cazadores. 
Amigos... 

CAZADOR  i.^ 

¡Oh  señor! 

DUQUE. 

No  habréis  dejado 
A  vida  jabali ,  corzo  6  venado. 
¿Hay  mucha  presa? 

CAZADOR  2.®     ^ 

Habrá  la  suficiente 
Para  que  tus  acémilas  no  tomen 
Vacias. 

DUQUE. 

¿Qué  se  ha  muerto? 

CAZADOR  2.^ 

Mas  de  veinte 
Coronados  venados,  porque  adornen 
Las  puertas  de  palaao  con  su  frente, 

Y  porque  en  ellos,  cuando  á  Avero  tor- 
Onginales  vean  sus  traslados ,  [neo. 
Que  en  figuras  de  hombres  son  venados; 
Tres  jabalis  y  un  oso  temerario , 

Sin  la  caza  menor,  porque  esa  espanta. 

DUQUE. 

Mátase  en  este  bosque  de  ordinario 
Gran  suma  della. 

CAZADOR  i.® 

No  hay  mata  ni  planta 
Que  no  la  críe. 

ESCENA  m. 

FIGUEREDO.— Dichos. 
FiGUEREDO.  {Ap.  al  solir.) 

¡Oh  falso  secreurío! 
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iOtóes  cstonWode  wcoo  prisa  Unta? 

FicoEMoo.  [do! 

¡GrtdasáDk»,  señor,  quehallartepue- 

DOQOB. 

iftoé  alboroto  es  aqueste,  FigueredoT 

FIGÜEREDO. 

Una  irakáon  habernos  descubierU) , 
Que  por  tu  secreUrio  aleve  urdida, 
Al  Conde  de  Eslremoz  hubiera  muerto, 
Si  Degara  la  noche. 

C05DE. 

¿A  mi? 

FIGUCREDO. 

La  Vida 
Medebds,  Goode. 

CONDE.  {Ap.) 

Ya  la  causa  advierto 
De  su  enojo  y  fenganza  mal  cumplida. 
Eogi&é  la  hermosura  de  Leonela 
Su  hermana,  y  alcanzada,  despreaéla. 

DUQUE. 

¡Gracias  al  délo,  que  por  la  justicia 
Del  inocente  vuelve !  ¿Y  de  aué  suerte 
Se  supo  la  traición  de  su  malicia? 

F1GUE1ED0. 

Uam6  en  secreto  á  un  mozo  pobre  y 

Y  como  puede  tanto  la  codicia,  [fuerte. 
Prometióle ,  si  al  Conde  daba  muerte, 
Enriqnecerie ;  y  para  asegurarle , 
Dijo  que  tú ,  señor ,  hacias  matarle. 
Pudo  el  vil  interés  manchar  su  fama: 
Aquesta  noche  prometió  en  efeto 
Complirlo ;  mas  amaba ;  y  es  quien  ama 
Próttgo  de  su  hacienda  y  su  secreto. 
IKcen  que  suele  ser  potro  la  cama 
Donde  nace  confesar  al  mas  discreto 
Una  mujer  que  da  ¿  la  lengua  v  boca, 
Tonoento,  no  de  cuerda,  mas  de  toca. 
Declaróla  el  concierto  que  habia  hedió, 

Y  encargóla  el  secreto ;  mas  como  era 
El  huésped  grande,  el  aposento  estre- 
Tuvo  dolores  hasta  echalle  fuera :  [cho. 
Concibió  por  la  oreja,  parió  d  pecho 
Por  la  boca,  y  fué  d  parto  de  manera. 
Que  cuando  el  sol  doraba  el  mediodía. 
Ya  toda  Avero  la  traidon  sabia. 
Prendió  al  parlero  mozo  la  justicia , 

Y  Ruy  Lorenzo  huyó  con  un  criado , 
Cómplice  en  las  traiciones  y  malicia , 
Queeldelmcuente  preso  ha  confesado. 
Desto  te  vengo  á  dar ,  señor,  noticia. 

DUQUE.  [guado 

¿Veis,  Conde ,  cómo  el  ríelo  ha  a  veri- 
Todo  el  caso ,  y  mi  honra  satisOzo? 
Ruy  Lorenzo  mi  firma  contrahizo. 
Averiguar  primero  las  verdades. 
Conde,  que  despeñarse,  fué  prudencia 
De  sabias  y  discretas  calidades. 

COWDE. 

Ifo  sé  que  le  responda  á  Vuexcelencia: 
Solo  sé  que  un  ministro,  en  falsedades 
Diestro,  pudo  causar  á  mi  impaciencia 
El  engaño ,  que  ahora  siento  en  suma; 
Mas  i  qué  no  engañará  una  falsa  pluma? 

DUQUE. 

Yo  miraré  desde  hoy  á  quien  recibo 
Por  secretario. 

COTIDE. 

Si  el  fiar  secretos 
Importa  tanto ,  ya  yo  me  apercibo 
A  elegir  mas  leales  que  discretos. 

DUQUE. 

Milagro,  Conde ,  fué  dejaros  vivo. 

CONDE. 

La  traición  ocasiona  estos  efetos; 
Binó  U  deslealUd ,  y  la  luz  pura 
Detaverdad,  señor,  quedó  segura. 
iVálfamedeiek>!  ¡qué  dichoso  be  sido! 


EL  VERGONZOSO  EN  PALACIO. 

DUOCE. 

Para  un  traidor  que  en  esto  se  desvela. 
Todo  es  poco. 

CONDE. 

Perdón  humilde  os  pido. 

DUQUE. 

A  cualquiera  engañara  su  cautela  : 
Disculpado  estáis.  Conde. 
CONDE.  (Ap.) 

Aquesto  ha  urdido 
La  mujeril  venganza  de  Leonela;  [rante 
Pero  importa  que  el  Duque  esté  igno- 
De  la  ocasión  que  tuvo,  aunque  bastante. 

DUQUE. 

Pésame  que  el  autor  de  aqueste  exceso 
Huyese ;  pero  vamos ;  que  buscalle 
Haré  de  suerte,  que  al  que  muerto,  ó 
[preso 
Le  truiere,  prometo  de  enlregafle 
La  hacienda  que  dejó. 

CAZADOR  2.^ 

Si  ofreces  eso 
No  habrá  quien  no  le  siga. 

DUQUE. 

Verá  daUe 
Todo  este  reino  un  ejemplar  castigo. 

CONDE. 

La  vida  os  debo ;  pagaréla ,  amigo. 

{Yarue.) 

ESCENA  IV. 


m 


TARSO,  MELISA. 

■ELISA. 

¿Asi  me  dejas,  traidor? 

TARSO. 

MeUsa ,  doma  otros  potros; 

gue  va  no  me  hace  quillotros 
n  el  alma  vueso  amor. 
Con  la  ausencia  de  medio  año 

8ue  há  que  ni  os  busco  ni  veo , 
uro  el  tiempo^á  mi  deseo 
La  enfermedad  de  un  engaño. 
Dando  á  mis  celos  dieta , 
Estoy  bueno  poco  á  poco ; 
Ya ,  Melisa ,  no  so  loco , 
Porque  ya  no  so  poeta. 
¡Las  copras  que  á  cada  paso 
Os  hice !  i  Huego  de  Dios 
En  ellas,  en  mi  y  en  vos. 
Si  de  subir  al  Parnaso 
Por  sos  musas  de  alquiler , 
Me  he  quedado  despeado ! 
¡Qué  de  nombres c^ue  os  he  dado ! 
Luna,  estrella,  locifer ... 
í,Qné  tenéis  bueno.  Melisa, 

8ue  no  alabase  mi  canto? 
opras  os  com j^use  al  llanto , 
Copras  os  hice  á  la  risa , 
Copras  al  dulce  mirar , 
Al  suspirar ,  al  toser , 
Al  callar ,  al  responder, 
Al  asentarse ,  al  andar , 
Al  branco  color,  al  prieto, 
A  vuesos  desdenes  locos , 
Al  escopir ,  y  á  los  mocos 
Pienso  que  os  hice  un  soneto. 
Ya  me  salí  del  garlito 
Do  me  cogistes,  par  Dios ; 
Que  no  se  me  da  por  vos , 
Ni  por  vueso  amor,  un  pito. 

■EUSA. 

í  Ay  Tarso ,  Tarso !  En  efeto. 
Hombre ;  que  es  dedr,  olvido. 
iQue  una  ausencia  haya  podido 
Hacer  perderme  el  respeto? 
¿A  mi.  Tarso? 

TARSO. 

A  vos,  y  4  Judas. 
Sois  mudables :  ¿qué  queréis, 


Si  en  señal  deso  os  ponéis 
En  la  cara  tanus  mudas? 

■EUSA. 

Asi ,  mis  prendas  me  toma. 
Mis  cintas  y  mis  cabellos. 

TARSO. 

¿Luego  pensáis  que  con  ellos 
Mi  pecho  ó  zurrón  Se  adorna? 
¡  Qué  bobada !  A  esUr  jo  tíego , 
Trajera  conmigo  el  daño. 
Ya ,  Melisa,  habrá  medio  año , 

8ue  con  todo  di  en  el  huego. 
abellos  que  fueron  lazos 
De  mi  esperanza  crueles. 
Listones,  rosas,  papeles, 
Baratijas  y  embarazos. 
Todo  el  huego  lo  deshizo , 
Porque  hechizó  mi  sosiego ; 
Pues  suele  echarse  en  el  huego, 
Porque  no  empezca,  el  hechizo. 
Hasta  el  zurrón  di  á  la  brasa, 
Do  guardé  mis  desatinos ; 
Que  por  quemar  los  vecinos , 
Se  pega  huego  á  la  casa. 

■EUSA. 

¿"Esto  he  de  sufrir  ?  ¡  Ay,  délo !  (Uéra,) 

TARSO. 

Aunque  lloréis  un  diluvio , 
Tenéis  el  cabello  rubio , 
No  hay  que  fiar  dése  pelo. 
Ya  os  conozco  que  sois  fina. 
Pues  no  me  habéis  de  ensañar , 
Par  Dios ,  aunque  os  vea  llorar 
Los  tuétanos  y  la  orina. 

■ELISA. 

¡Traidor! 

TARSO. 

¡Verálaambidon! 
Enjugad  los  arcaduces ; 
Que  nacéis  el  llanto  ¿  dos  luces  t 
Como  candil  de  mesón. 

■ELISA. 

Yo  me  vengaré,  crueL 

TARSO. 

¿Cómo? 

«ELISA. 

Casándome,  ingrato. 

TARSO. 

Eso  es  tomar  el  zapato 

Y  da^ros  luego  con  él. 

■ELISA. 

Vete  de  aqui. 

TARSO. 

Que  me  place. 

■EUSA. 

¡  Qué !  ¿te  vas  desa  manera? 

TARSO. 

¿No  lo  veis?  Andando. 

■ELISA. 

Espera. 
¿Mas  qué  sé  de  dónde  nace 
Tu  desamor? 

TARSO. 

¿  Mas  que  no  ? 

■ELISA. 

Celillos  son  de  Mireiio. 

TARSO. 

;  Yo  celillos?  » Oh  qué  bueno! 
Ya  ese  tiempo  se  acabó. 
Míreno,  el  hgo  de  Lauro, 
A  quien  sirvo ,  y  cuyo  pan 
Como ,  es  discreto  y  galán , 

Y  como  tal  le  resUuro 
Vuestro  amor ;  mas  yo  le  miro 
Tan  libre,  que  en  la  ribera 

I  No  hallaréis  quien  se  prefiera 
A  hacelle  dar  un  suspiro. 
Trtjole  8u  padre  aquí 
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Pequeño,  y  bien  sabéis  fos 
Que  murmuran  mas  de  dos, 
Aunque  vive  v  anda  asi , 
Que  debajo  del  sayal 
Que  le  sirve  de  corteza, 
Se  eucul)re  alguna  nobleza 
Coa  que  se  honra  Portugal. 
No  hay  pastor  en  todo  el  Miño 
Que  no  le  quiera  y  respete , 
Ni  libertad  que  no  inquiete 
Como  ¿  vos ;  mas  ¡  ved  qué  aliño 
Si  la  suerte  hacelle  quiso 
Tan  desdeñoso  v  cruel , 

8ue  hay  dos  mil  Ecos  por  él, 
e  quien  es  sordo  Narciso ! 
Como  os  veis  dé!  despreciada , 
Agora  os  venís  acá  ; 
Mas  no  entraréis ,  porque  está 
El  akna  á  puerta  cerrada. 

MELISA. 

En  fin ,  ¿  no  me  quieres? 

TAMO. 

No. 

MBLISA. 

Pues,  vive  Dios,  hombre  ingrato, 
Que  yo  castigue  tu  trato. 

TARSO. 

¿Castigarme  á  mi  vos? 

MEUSA. 

Yo: 
Presto  verás ,  fementido , 
Si  te  doy  mas  de  un  cuidado , 
Que  nunca  el  hombre  rogado 
Ama ,  como  aborrecido. 

TARSO. 

Bueno. 

MELISA. 

Verás  lo  que  pasa  : 
Celos  te  dará  un  pastor ; 

gue  cuando  se  pierde  amor, 
líos  le  vuelven  á  casa.  ( Yase. ) 

TARSO. 

i  Si?  Andad.  Hecho  me  ha  temer 
Alguna  burla,  aunque  hablo ; 
Que  no  tendrá  miedo  al  diablo , 
Quien  no  teme  á  una  mi^er. 

ESCENA  V. 

MIRENO.- TARSO. 

MIRBNO. 

i  Es  Tarso? 

TARSO. 

jOMíreno!  Soy 
Tu  amigo  ffel;  si  ese  nomo 
Merece  tener  un  hombre 
Que  te  sirve. 

MmENO. 

Todo  hoy 
Te  ando  á  buscar. 

TARSO. 

Melisa 
Me  ha  detenido  aquí  un  hora ; 
Y  cuanto  mas  por  mi  llora, 
Mas  me  muero  yo  de  risa. 
¿Hero  qué  hay  de  nuevo? 

«RENO. 

Amigo, 
La  mucha  satisfacción 
Que  tengo  de  tu  afición , 
Me  obliga  á  tratar  contigo 
Lo  que ,  á  no  quererle  tanto , 
Ejecutara  sin  ti. 

TARSO. 

De  ver  que  me  bables  asi , 
Por  ser  tan  nuevo ,  me  espanto. 
Contiffo,  desde  pequeño, 
Me  cnó  Lauro,  y  aunque, 
Según  mi  edad ,  ya  podré 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 
Gobernar  casa  y  ser  dueño; 
Quiero  mas,  por  el  amor 
Que  bá  tiempo  que  te  be  cobrado, 
Ser  en  tu  casa  criado. 
Que  en  la  mía  ser  señor. 


•oy 
nbre 


MmENO. 

En  fe  de  haber  descubierto 
Mi  experiencia  que  es  asi, 

Y  hallar.  Tarso,  ingenio  en  ti. 
Puesto  que  humilde,  despierto; 
Pretendo  en  tu  compañía 
Probar,  si  hasta  donde  alcanza 
La  barra  de  mi  esperanza, 
Llega  la  ventura  mia. 
Mucho  há  que  me  tiene  triste 
Mi  altiva  imaginación , 
Cuya  soberbia  ambición 
No  sé  en  qué  estriba  ó  consiste. 
Considero  algunos  ratos 
Que  los  cielos,  que  pudieron 
Hacerme  noble,  y  me  hicieron 
Un  pastor,  fueron  ingratos ; 

Y  que  pues  con  tal  bajeza 
Me  acobardo  y  avei^enzo , 
Puedo  poco,  pues  no  venzo 
Mi  misma  naturaleza. 
Tanto  el  pensamiento  cava 
En  esto ,  que  ha  habido  vez , 
Que  afrentando  la  vejez 
De  Lauro ,  mi  padre ,  estaba 
Por  dudar  si  soy  su  hijo , 
O  si  me  hurtó  á  algún  f^eñor ; 
Aunque  de  su  mucno  amor 
Mi  necio  engaño  colijo. 
Mil  veces,  estando  á  solas, 
Le  he  preguntado ,  si  acaso 
El  mundo ,  que  á  cada  paso 
Honras  anega  en  sus  olas , 
Le  sublimó  á  su  alto  asiento, 

Y  derribó  del  lugar 

Sue  intenta  otra  vez  cobrar 
i  atrevido  pensamiento ; 
Poraue  el  ser  advenedizo 
Aquí,  anima  mi  opinión, 

Y  su  mucha  discreción 
Dice  claro  que  es  postizo 
Su  grosero  oficio  y  trsge , 
Por  mas  que  en  él  se  reporte ; 
Pues  mas  es  para  la  corte ,        .* 
Que  los  montes,  su  lenguaje.     ^ 
Siempre,  Tarso,  ha  malogrado 
Estas  imaginaciones , 

Y  con  largas  digresiones « 
Mil  sucesos  me  na  contado, 

8ue  todos  paran  en  ser , 
ontra  mis  intentos  vanos. 
Progenitores  villanos 
Los  que  me  dieron  el  ser. 
Esto,  que  había  de  humillarme. 
Con  tal  violencia  me  altera , 
Que  desta  vida  grosera 
Me  ha  forzado  á  desterrarme ; 

Y  que  á  buscar  me  desmande 
Lo  que  mi  estrella  destina. 
Que  á  cosas  grandes  me  inclina , 

Y  algún  bien  me  guarda  grande ; 
Que  si  tan  pobre  naci. 
Como  el  hado  me  crió, 
Cuanto  mas  me  hiciere  yo. 
Mas  vendré  á  deberme  á  mí. 
Si  quieres  participar 
De  mis  males  ó  mis  bienes , 
Buena  ocasión.  Tarso,  tienes; 
Déjame  de  aconsejar, 

Y  determínate  luego. 

TARSO. 

Para  mí ,  bástame  el  verte , 
Mireno ,  de  aquesa  suerte : 
Ni  te  aconsejo  ni  ruego ; 
Discreto  eres ;  estodiado 
Has  con  el  cura ;  yo  quiero 


Seguirte,  aunque  considero 
De  Lauro  el  grave  cuidadow 

■IRERO. 

Tarto,  si  dichoso  soy, 
Yo  espero  en  Dios  el  trocar 
En  contento  su  pesar. 

TARSO. 

¿Cuándo  has  de  irte? 
■mEifo. 

Luego. 

TARSO. 


MIRERO. 
TARSO. 

¿YeonqoédiiMrot 


ifloTt 


Al  punto. 


De  dos  bueyes  que  vendí, 
Lo  que  basu  llevo  aqui. 
Vamos  derechos  á  Avero , 

Y  oompraréte  una  espada 

Y  un  sombrero. 

TARSO. 

¡  Pleeue  á  Diot, 
Que  no  volvamos  los  dos 
Como  perro  con  pedrada!        (Vnu 

Otro  panto  del  botqat  al  lad«  d^l  enüDo. 


EMENA  ¥L 

RUY  LORENZO,  VASCO. 

vA.v:o. 

Señor,  vuélvete  al  bosque,  pues  conocei 

Que  apenas  estaremos  aqui  un  bora. 

Cuando  las  postas  nos  daráa  alcance; 

Y  los  villanos  destas  caserías. 

Que  nos  buscan,  cual  ff  algos  á  las  liebres, 
Si  nos  cogen,  harán  la  remembranza 
De  Cristo  y  su  prisión  hoy  coa  Dosotroi; 

Y  quedaremos  por  nuestros  pecados 
En  vez  de  remembrados,  desnembrt- 

ROT.  [dos. 

Ya,  Vasco,  es  hnposible  que  la  vida  lio 
Podamos  conservar;  pues  cuando  el  ae- 
Nos  librase  de  tantos  que  nos  buscaa, 
El  hambre  vil,  que  con  infomes  armas 
Debilita  las  fuerzas  mas  robustas, 
Nos  tiene  de  entregar  al  Duque  fiero. 

VASCO. 

Para  el  hambre  y  sus  armas  no  hay  acero. 

RUT. 

Por  vengar  la  deshonra  de  mi  hermaRa, 
Que  el  conde  de  Estremoz  tiene  usurpa- 
Su  firma  en  una  carta  contrahice;  (da, 

Y  saliéndome  inútil  esU  traza,  [se: 
Busqué  quien  con  su  muerte  me  venga- 
Mas  nada  se  le  cumple  al  desdicha(U»; 

Y  pues  lo  soy,  acabe  con  la  vida, 
Que  no  es  bien  muera  de  hambre,  ha- 

VAsco.  rbiendo  espada. 
¿Es  posible,  que  un  homibre  que  se  tiene 
Por  hombre,  como  tú,  hecho  y  derecho, 
9.*?*^  averiffuar  por  tales  medios 
Si  fué  forzada  ó  no  tu  hermana  ?  Dime, 
iPíensas  de  veras  que  en  el  mundo  haba- 
Mi]ger  forzada?  [bido 

RUT. 

¿Agora  dudas  desof 
¿No  están  llenos  los  libros,  las  historias, 

Y  las  phituras  de  violentos  raptos 

Y  forzosos  estupros ,  que  no  cuento? 

VASCO. 

Riyérame ,  á  no  ver  que  aquesta  noche 
Los  dos  habemos  de  cenar  con  CtitíOf 
Aunoue  hacer  coladon  me  contentara 
En  el  mundo,  y  á  escuras  me  acostara. 
Ven  acá :  si  Leonela  no  quisiera 
Dejar  coger  las  uvas  de  su  vi&a, 
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¿No  le  podieni  haeer  (oda  on  oviUo , 
Como  bace  el  eriio,  y  á  puñadas, 
Araños,  coces,  gritos,  y  4  bocados , 
Oejar  borlado  á  quien  su  honor  maltrata 
£Dpié  su  (ama,  y  el  melón  sin  cata? 
beoéodese  una  yegua  en  medio  un  cam- 
De  toda  una  caterva  de  rocines,        (po 
Sin  poderse  quejar,  c  Aquí  del  cielo, 
Que  me  quitan  mi  honra,»  como  puede 
toa  miyer  honrada  en  aquel  trance ; 
Escápase  una  gata  como  el  p>uño 
De  im  gato  zurdo,  y  otro  cariromo 
Por  los  caramancnones  y  tejados , 
Coo  solo  decir  miao\  echar  un  fufo ; 
¿i  quieren  estas  daifas  persuadirnos 
Qoe  00  pueden  guardar  sus  pertenencias 
De  peligros  nocturnos?  Yo  aseguro 
Si  como  echa  á  galeras  la  justicia 
Los  forzados,  echara  las  forzadas, 
Qoe  hubiera  menos,  y  esas  mas  hoora- 
[das. 
ESCENA  Vn. 

WRENO  T  TARSO  en  el  fondo.—Vim 
LORENZO  T  VASCO  aun  lad$;  unot 
y  otrot  sin  vene  alprincitnú. 

TARSO. 

Jorómela  Melisa:  ¡lindo  cuento 
Será  el  ver  que  la  he  dado  cantonada! 

MIRERO. 

Mal  pagaste  so  amor. 

TARSO. 

DalaáPilatos.  [nos: 
Qoe  es  mas  mudable  que  hato  de  jita 
Mas  arrequibes  tienen  sus  amores, 
Qoe  todo  un  canto  de  órgano ;  no  quiero 
Sino  seguirte  á  ti  por  mar  y  tierra 

Y  trocar  k»  amores  por  la  guerra. 

RCT. 

Gente  suena. 

TASCO. 

Es  ?erdad ;  y  aun  en  mis  calzas 
Se  bao  sonado  de  miedo  las  narices 
Dd  rostro  circular ,  romadizadas. 

ROT. 

Perdidos  somos. 

^  TASCO. 

¡  Santos  estrellados ! 
Doleos  de  quien  de  miedo  está  en  torti- 

Y  si  hay  algún  devoto  de  lacayos,     [lia; 
Sáqueme  deste  aprieto,  v  yo  le  juro 
De  colgalle  mis  calzas  ¿  la  puerta 
De  su  templo,  en  lavándolas  diez  veces, 

Y  fimpiaudo  la  cera  de  sus  barrías ; 
Que  aunque  las  enceró  mi  pena  fiera, 
No  es  buena  para  ofrendas  esta  cera. 

BOT. 

Sosiégate ;  qué  solo  dos  villanos 
Sin  armas  defensivas  ni  ofensivas , 
Poco  mal  bao  de  hacernos. 

TASCO. 

¡Plegué  al  cielo! 

ROT. 

Cuanto  y  mas,  que  el  venhr  tan  descuida- 
Nos  asegura  de  lo  que  tememos,   [dos, 

TASCO. 

Ciégalos,  San  Antón. 

RUT. 

Calla ;  lleguemos. 
¿/úlóode  boeDO,  amigos? 

■IRBIfO. 

¡Oh  señores! 
A  la  TíHa  á  comprar  algunas  cosas 
Qoe  el  hombre  ha  menester.  ¿Está  allá  el 
[Duque? 

ROT. 

ABá  quedaba. 

WIRE!V0. 

Déle  vida  el  cielo. 


EL  VERGONZOSO  EN  PALACIO. 

Y  vosotros,  ¿dó  bueno?  Que  esta  senda 
Se  aparta  del  camino  real  y  guia 
A  unas  caserías  que  se  muestran 
Al  pié  de  aquella  sierra. 

RUT. 

Tus  palabras 
Declaran  tu  bondad,  pastor  amigo. 
Por  Tengar  la  deshonra  de  una  hermana, 
hítente  dar  la  muerte  á  un  poderoso; 

Y  sabiendo  mi  honrado  atrevimiento , 
El  Duque  manda  que  me  siga  y  prenda 
Su  gente  por  aquestos  despoblados ; 

Y  ya  desesperado  de  librarme , 
Salgo  al  camino.  Quíteme  la  vida. 
De  tantos,  por  honrada,  perseguida. 

■IRERO. 

Lastímame  habéis  hecho;  y  ¡vive  elcielo! 

8ue  si  como  la  suerte  avara  me  hizo 
n  pastor  pobre,  mas  valor  me  diera. 
Por  mi  cuenta  tomara  vuestro  agravio. 
Lo  que  se  puede  hacer,  de  mi  consejo, 
Es  que  los  dos  troquéis  esos  vestidos 
Por  aquestos  groseros;  y  encubiertos 
Os  libraréis  mejor,  hasta  que  el  délo 
A  daros  su  favor,  señor,  c(»nience ; 
Porque  la  mdustría  los  trabajos  vence. 

RUT. 

i^O  noble  pecho,  que  entre  paños  bastos. 
Descubres  el  valor  mayor  que  he  visto ! 
Pagúete  el  cielo,  pues  que  yo  no  puedo, 
Ese  faTor. 

IHREIfO. 

La  diligencia  importa  : 
Entremos  en  lo  espeso,  y  trocaremos 
Eltrage. 

ROT. 

Vamos.  ¡  Venturoso  he  sido ! 
{Vanse  los  dos,) 

TARSO. 

¿y  habéis  también  de  darme  por  mi  sayo 
Esas  abigarradas,  con  mas  cosas, 
Que  un  menudo  de  vaca? 

VASCO. 

Aunque  me  pese. 

TARSO. 

Pues  dos  liciones  me  daréis  primero. 
Porque  con  ellas  pueda  hallar  el  tino , 
Entradas  y  salidas  desa  Troya;  [tanto. 
Que  pardiez,  que  aunoue  el  cura  sabe 
Que  canta  un  parce  mmi  por  do  quiere, 
No  me  supo  vestir  el  dia  del  Corpus 
Para  hacer  á  David. 

TASCO. 

Vamos;  que  presto 
Os  las  sabréis  poner. 

TARSO. 

Como  hay  maestros 


m 


DEino. 
¡Verá! 


Que  enseñan  á  leer  á  los  muchachos, 
iNo  pudieran  poner  en  cada  villa 
Maestros  con  salaríos,  y  con  pagas. 
Que  nos  dieran  lección  de  calzar  bragas? 
{Yanse,) 

ESCENA  Vm. 

DORISTO,  LARISO,  DENIO,  pastores. 

DORISTO. 

Ya  los  vestidos  v  señas 
Del  amo  y  críado  sé ; 
Callad ;  que  yo  os  los  pondré , 
Laríso,  cual  digan  dueñas. 

LARISO. 

¿Que  quiso  matar  al  Conde? 
¡Verá  el  bellaco! 

DORISTO. 

Par  Dios , 
Que  si  los  cojo  á  los  dos , 
Y  el  diabro  uo  los  esconde , 

8ue  he  de  llevarlos  á  Avero 
on  cepo  y  grilloe. 


;  Qué  bestia  los  llevará 
En  el  cepo? 

DORISTO. 

Regidero , 
No  os  metáis  en  eso  vos; 
Que  no  empuño  yo  de  balde 
El  palillo.  ¿No  so  alcalde? 
Pues  yo  os  juro  á  non  de  Dios, 

?uehan  deher  lo  que  publico; 
que  los  ha  de  llevar 
Con  el  cepo  hasta  el  lugar 
De  Avero,  vueso  bonico. 

LARISO. 

Busquémoslos;  que  después 
Quillotraremos  el  modo 
Con  que  han  de  ir. 

DORISTO.  t 

El  monte  todo 
Está  cercado;  por  pies 
No  se  irán. 

DERIO. 

Amo  y  lacayo 
Han  de  estar  aqui  escondidos. 

LARISO. 

Las  señas  de  los  vestidos, 
Sombreros ,  capas  y  saTO 
Del  mozo ,  en  la  chola  llevo. 

DORISTO. 

Si  los  prendemos,  por  paga 
Diré  al  Duque  que  mos  haga 
Par  del  ohno  un  rollo  nueTO. 

LARISO. 

Hombre  sois  de  gran  meollo , 
Si  rollo  en  el  puebro  hacéis. 

DORISTO. 

El  será  tal  que  os  honréis , 

Que  os  digan :  «Vayase  al  rollo.»  (Vanse.) 

ESCENA  DL 

RUY  LORENZO,  de  pastor;  MIRENO, 
degakm, 

RUT. 

De  tal  manera  te  asienta 
El  cortesano  vestido , 
Que  me  hubiera  persuadido 
A  que  eres  hombre  de  cuenta , 
A  no  haber  visto  primero 

8ue  ocultaba  la  belleza 
e  los  miembros  la  bajeza 
De  aqueste  trsje  grosero.  ' 
Cuando  se  viste  el  villano 
Las  galas  del  traje  noble , 
Parece  imagen  de  roble 
Que  ni  mueve  pié  ni  mano ; 
No  hay  quien  persuadirse  pueda 
Sino  que  es ,  como  sospecha. 
Pared ,  que  de  adobes  hecha , 
Le  cubre  un  tapiz  de  seda. 
Pero  cuando  en  ti  contemplo 
El  desenfado  con  que  andas , 
Y  el  donaire  con  que  mandas 
Ese  vestido ,  otro  ejemplo 
Hallo  en  ti  mas  natural , 
Que  vuelve  por  tu  decoro. 
Llamándote  imagen  de  oro, 
Con  la  funda  de  sayal. 
Alguna  nobleza  infiero 
Que  hay  en  ti;  pues  le  prometo, 
Que  te  ne  cobrado  el  respeto 
Que  al  mismo  Duque  de  Avero. 
¡  Hágate  el  cielo  como  él ! 

MIRCICO. 

az 
Te  vuelva ,  sin  él  disfiraz , 
A  tu  EsUdo ;  y  fuera  del , 
Con  paciencia  vencerás 


Y  á  ti  con  sosiego  y  pa: 
Te  vuelva ,  sin  el  disnra 
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De  la  fortuna  el  idtnje. 
Si  te  se  en  aqueste  traje 
Bli  padre ,  en  él  bailarás 
Nuevo  amparo ;  en  él  te  fía , 

Y  dile  (]ue  me  destierra 
Mi  inclinación  á  la  guerra ; 
Que  espero  en  Dios  que  algún  dia 
Buena  vejez  le  he  de  dar. 

RUY. 

Adiós,  gallardo  mancebo; 
La  espada  sola  me  llevo , 
Para  poder  evitar , 
Si  me  conocen,  mi  ofensa. 

HIRENO. 

Haces  bien;  anda  con  Dios, 
Que  hasta  la  villa  los  dos. 
Aunque  vamos  sin  defensa , 
No  tenemos  que  temer ; 

Y  allá  espadas  compraremos. 

ESCENA  X 

VASCO,  deptutor.  —  Dichos. 

VASCO. 

Vamonos  de  aqui.  ¿Qué  hacemos? 
'^ue  ya  me  quisiera  ver 
len  leguas  deste  lugar. 

■IREMO. 

i  Y  Tarso? 

▼ASCO. 

Allá  desenreda 
Las  calzas,  que  agora  queda 
Comenzándose  á  atacar , 
Muy  enojado  conmigo 
Porque  me  llevo  la  espada , 
Sin  la  cual  no  valgo  nada. 

HmENO. 

La  tardanza  os  daña. 

RUT. 

Amigo, 
Adiós. 

VASCO. 

No  está  malo  el  sayo. 

RUT. 

Jamas  borrará  el  olvido 
Este  favor. 

VASCO. 

Embutido 
Va  en  un  pastor  un  lacayo. 

{yame  Ruy  Lorenzo  y  Vasco.) 

ESCENA  XI 

MIRENO. 

Del  castizo  caballo  descuidado 
El  hambre  y  apetito  satisface 
La  verde  verba  que  en  el  campo  nace, 
El  freno  duro  del  arzón  colgado; 

Mas  lueffo  que  el  jaez  de  oro  esmaltado 
Le  pone  el  dueño,  cuando  fiestas  hace, 
Argenta  espuma ,  césnedes  deshace. 
Con  el  pretal  sonoro  alborozado,   [ble, 

Del  mismo  modo  entre  la  encina  y  ro- 
Criado  con  el  rustico  lenguaje, 

Y  vistiendo  sayal  tosco  he  vivido ; 
Mas  despertó  mi  pensamiento  noble, 

Como  al  caballo,  el  cortesano  traje; 
Que  aumenta  la  soberiiia  el  buen  vestido. 

ESCENA  Zn. 

TARSO,  de  lacayo.  —  MIRENO. 

TARSO. 

O  ves  las  devanaderas 

ue  me  han  forzado  á  traer? 

o  no  acabo  de  entender 
Tan  intrincadas  quimeras. 
^0  notas  la  confusión 
De  calles  y  encrucijadas  ? 
;Has  visto  mas  rebanadas, 
Sin  ser  mis  calzas  melón  ? 
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iQué  astrólogo  tuvo  esfera. 
Di,  menos  inteligible, 

?ue  há  un  hora  que  no  es  posible 
opar  con  la  faltriquera  ? 
¡Válgame  Dios !  ;  El  juicio 
Que  tendría  el  inventor 
De  tan  confusa  labor, 

Y  enmarañado  edificio! 

¡Qué  ingenio!  ¡qué  entendimiento! 

MIREIM). 

Rasta ,  Tarso. 

TARSO. 

No  te  asombre; 
Que  esu  no  ha  sido  obra  de  hombre. 

MIRBRO. 

¿Pues  de  qué? 

TARSO. 

De  encantamiento ; 
Obra  es  digna  de  un  Merlin, 
Porque  en  estos  astrolabios 
Aun  no  hallarán  los  mas  sabios 
Ningún  prihcipio  ni  fin. 
Pero  ya  que  enlacayado 
Estoy,  y  tú  caballero, 
¿  Que  hemos  de  hacer? 

■mENO. 

Ir  á  Avero ; 

Sue  este  traje  ha  levantado 
i  pensamiento  de  modo. 
Que  á  nuevos  intentos  vuelo. 

TARSO. 

Tú  querrás  subir  al  cielo, 

Y  daremos  en  el  lodo. 

Mas  i)ues  eres  ya  otro  hombre, 
Por  si  acaso ,  adonde  fueres 
Caballero  hacerte  quieres, 

\o  es  bien  que  mudes  el  nombie? 

;ue  el  de  Mireno  no  es  bueno 

ara  nombre  de  señor. 

MmENO. 

Dices  bien :  no  soy  pastor , 
Ni  he  de  llamarme  Mireno. 
Don  Dionis  en  Portugal 
Es  nombre  ilustre  y  de  fama ; 
Don  Dioins  desde  hoy  me  llama. 

TARSO. 

No  le  has  escogido  mal ; 

8ue  los  reyes  que  ha  tenido 
e  ese  nombre  esta  nación , 
Eterna  veneración 
Gfinaron  á  su  apellido. 
Extremado  es  el  ensayo; 
Pero  ya  que  asi  te  ensalzas. 
Dame  un  nombre  que  á  estas  calzas 
Les  venga  bien,  de  lacayo; 
Que  ya  el  de  Tarso  me  quito. 

MIRENO. 

Escógele  tú. 

TARSO. 

Yo  escojo , 

Si  no  lo  tienes  á  enojo 

¿No  será  bueno ? 

UIRENO. 

¿Cuál? 

TARSO. 

Rríto. 
¿Qué  te  parece? 

MIRENO. 

Extremado. 

TARSO. 

¡Gentiles  cascos  por  Dios  \ 
Sin  ser  obispos,  los  dos 
Nos  babemos  confirmado. 

ESCENA  Xm. 

DORISTO,  LARISO,  DENIO  v  pastores 
con  arma*  y  sogas.  —  Dichos. 

DORISTO. 

¡  Válffaos  el  dimunio ,  amén ! 
¿Que  no  los  hemos  de  hallar? 


LAII80. 

Si  no  es  que  saben  volar. 
Imposible  es  que  no  estén 
Entre  estas  matas  y  pefitf. 

DENlO. 

Rusquémoslos  por  lo  raso. 

LARISO. 

¿No  son  estos? 

DORISTO. 

Habrad  paso. 

LARISO. 

Par  Dios,  conforme  las  sdias^ 
Que  son  los  propios. 

DORISTO. 

Atalde 
Los  brazos;  pues  veis  que  eilán 
Sin  armas. 

( Cogen  por  airas  los  pastores  y  aiaa 
á  Mireno  y  Tarso.) 

DENIO. 

Rendios,  galán, 

LARISO. 

Tenéalrey. 

DENIO. 

Tené  al  alcalde. 

MIRENO. 

¿Qué  es  esto? 

TARSO. 

¿Estáis  en  vosotros! 
¿Porqué  nos  prendéis? 

DORISTO. 

Por  gttot. 
¡Aho !  ¿  no  veis  qué  mojigatos 
Hablan?  Sabéis  ner  qniiTotrot 
Para  dar  la  muerte  al  Conde, 
Y  ¿pescudaisnos  por  qué 
Os  prendemos? 

DENIO. 

¡  Rueño,  á  fe! 

TARSO. 

¿Qué  conde,  ó  qué  muerte ?¿  Adonde 
Mos  habéis  visto  otra  vez? 

DORISTO. 

Allá  os  lo  dirá  el  verduRO 

Cuando  os  cuelgue  cual  besuco     • 

De  las  agallas  y  nuez. 

MIRENO. 

A  no  llevarme  la  espada. 
Ya  os  fuerais  arrepentidos. 

TARSO. 

El  trueco  de  los  vestidos 
Mos  ha  dado  esta  gatada. 
¡  Ah  mi  señor  Don  Dionis ! 
lEs  aquesta  la  gananda 
De  la  guerra?  ¿  Qué  ignorancia 
Te  engañó  ? 

DORlSTO. 

¿Qué  barbullís? 

TARSO. 

Tarso  quiero  ser,  no  Rrito; 
Ganadero,  no  lacayo; 
Por  bragas  quiero  mi  sayo; 
Las  ollas  Doro  de  Egito. 

LARISO. 

Ouieres  callar,  bellacon? 
«arle  de  puñadas  quiero. 

DORISTO. 

Alto,  á  Avero. 

MIRENO. 

Pues  á  Avero 
Nos  llevan ,  ten  corazón ; 
Que  cuando  el  Duque  nos  vea, 
Caerán  estos  en  su  engaito 
Sin  que  nos  mande  hacer  daño. 

DOIISTO. 

Rollo  tendrá  muesa  aldea. 
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Cnodo  bajo  el  ofano  le  bagas, 
Eb  él  barémos  concejo . 

TABSO. 

To de  noguDO  me  quejo, 
Si  de  esus  maldilas  bragas. 
¿Qoíéo  ha  \isto  tal  ensayo? 

«IREKO. 

¿Qué  temes ,  nedo?  ¿Qué  dudas  ? 

TARSO. 

Si  me  cuelsan  y  bago  uo  Judas, 
Sin  haber  Judas  lacayo , 
iNo  be  de  llorar  j  temer? 
Hoy  me  cuelgan  del  cogollo. 

DOmiSTO. 

En  la  picota  del  rollo 
lo  reloj  be  de  poner. 
Yamoa. 


Bieo  el  puebro  ensalzas. 

TAISO. 

Si  te  quieres  escapar 

Do  DO  te  puedan  bailar, 

Mélete  dentro  en  mis  calzas.  (Vanse.) 

StlM  d«l  ptlael«  4*1  Doqne  es  Avero. 

ESCENA  XIV. 

DOSa  juana  ;  DON  ANTONIO,  de  ca- 


W>Há  JIIA!(A. 

iPrioio  Don  Antonio ! 

non  AKTOxio. 
Paso: 
No  Bie  nombréis ;  que  no  quiero 
Bagaii  de  mi  tanto  caso, 
tjoe  me  conozca  en  A?ero 
El  Doque.  A  Galicia  paso , 
Donde  el  rey  Don  Juan  me  llama 
De  Castilla ,  que  me  ama , 

Y  bace  merced ;  y  deseo, 
A  costa  de  algún  rodeo. 
Saber  si  miente  la  (ama 
Qoe  ofrece  el  lugar  primero 
De  la  hermosura  de  España 
A  las  hHas  del  de  Avero, 

O  si  b  lama  se  engaña, 

Y  miente  d  vulgo  lijero. 

DOÜA  lUAKA. 

Bien  hay  que  estimar  y  ver; 
Pero  no  babeis  de  querer 
Que  asi  tan  de  paso  os  goce. 

DON  AirroTiio. 
Si  el  de  Avero  me  oonoce , 

Y  me  obliga  &  detener, 
Caer  en  alta  recelo 
Con  el  Rey. 

VOiU  HUKA. 

Pues  si  eso  pasa , 
De  mi  gusto  al  vuestro  apelo; 
Mas  si  sabe  que  en  su  casa 
Don  Antonio  de  Barcelo , 
Conde  de  Pénela,  ba  estado , 

Y  que  encubierto  ba  pasado , 
Cuando  le  podo  servir 
Eiiella,lohadesentif 

Coa  exceso ;  que  oi  su  Estado 
Junas  negó  caballero , 
Oae  por  inviolables  leyes 
Ro  le  hospede. 

DOn  A!fTOfnO. 

Asi  lo  infiero ; 
One  es  nieto,  en  fin ,  de  los  reyes 
De  Portugal ,  el  de  Avero. 
Pero  deiaodo  esto,  prima, 
¿Tan  notable  es  la  beldad 
VK  en  sos  dos  hiías  snbUma 
BuMlo? 

doSa  joaha. 
¿Es  curiosidad, 

T.f. 


EL  VERGONZOSO  EN  PALACIO. 

0  el  alma  acaso  os  lastima 
El  ciego? 

DON  Airro2cio. 
Mal  sus  centellas 
Me  pueden  causar  querellas. 
Si  (fe  su  vista  no  gozo ; 
Curiosidades  de  mozo , 
A  Avero  me  traen  á  vellas. 
iCómo  tenso  de  querer 
Lo  que  no  be  llegado  á  ver? 

DO^A  JUANA. 

De  que  eso  digáis  me  pesa  : 
Nuestra  nación  portuguesa 
Esta  ventaja  ba  de  hacer 
A  todas ;  que  porque  asista 
Aqui  amor  que  es  su  interés, 
Ha  de  amar  en  su  conquista 
De  oidas  el  portugués , 

Y  el  castellano  de  vista. 
Las  bijas  del  Duque  son 
Dianas  de  que  su  alabanza 
Celebre  nuestra  nación. 

La  ma^or ,  á  quien  Berganza 

Y  su  duque ,  con  razón , 
Pienso  que  intenta  entregar 
Al  conde  de  Vasconcelos 
Su  beredero ,  puede  dar 
Otra  vez  á  Clicie  celos. 

Si  el  Sol  la  sale  á  mirar. 
Pues  de  Doito  Serafina , 
Hermana  suya ,  es  divina 
La  hermosura. 

DON  ANTONIO. 

Y  de  las  dos, 
I A  cuál  juzffais,  prima,  vos , 
Por  mas  bella? 

DOfU  lüANA. 

Mas  se  inclina 
Mi  afición  á  la  mayor , 
Aunque  mi  opinión  refuta 
En  parte  el  vulgo  bablador ; 
Mas  en  gustos  no  hay  disputa , 

Y  mas  en  cosas  de  amor. 
En  dos  bandos  se  reparte 
Avero ,  y  por  cualquier  parle 
Hay  bien  que  alegar. 

DON  ANTONIO. 

¿Aqui 
Hay  algún  titulo? 

DO^A  iüANA. 

Sí, 
Don  Francisco  y  Don  Duarte. 

DON  ANTONIO. 

¿Y  québacen? 

DO^A  JCANA. 

Mas  de  un  curioso 
Dice ,  que  pretende  ser 
Cada  cual  de  la  tma  esposo. 

DON  ANTONIO. 

Prima ,  yo  las  he  de  ver 
Esta  tarde ;  que  es  forzoso 
Irme  luego. 

DO^A  JVANA. 

Yo  os  pondré 
Donde  su  hermosura  os  dé , 
Podrá  ser,  mas  de  una  pena. 

DON  ANTONIO. 

1  Serafina ,  6  Magdalena  ? 

D05ÍA  JUANA. 

Bdlas  son  las  dos ,  no  sé. 
Pero  el  Duque  sale  aqui 
Con  ellas  :  ponte  á  esta  parte. 

( CoUcanse  á  un  lado,) 

ESCENA  XV. 

EL  DUQUE,  EL  CONDE,  DOfiA  SERA- 
FINA ,  DOÑA  MAGDALENA.— Dichos. 

DUQUE. 

Digo ,  conde  Don  Duarte, 
Que  todo  se  cumpla  asi. 


CONDI. 

Pues  el  Rey  nuestro  sefior 
Favorece  la  privanza 
Del  byo  del  de  Berganza , 

Y  á  vuestra  bija  mayor 
Os  pide  para  su  esposa; 
Escriba  vuestra  Eicelenda, 
Que  con  su  gusto  y  licencia , 
Doña  Serafina  hermosa 

Lo  será  mia. 

DUOUE. 

Está  bien. 

CONDE. 

Pienso  que  su  Magostad 
Me  mira  con  voluntad , 

Y  que  lo  tendrá  por  bien  : 
Yo  y  todo  le  escribiré. 

DUQUE. 

No  lo  sepa  Serafina 

Hasta  ver  si  determina 

El  Rey  que  la  mano  os  dé ; 

Que  es  muchacha ,  y  descuidada , 

Aunque  portuguesa ,  vive 

De  que  tan  presto  cautive 

Su  libertad  la  lazada 

O  nudo  del  matrimonio. 

D05ÍA  JUANA. 

{Hablando  aparte  con  Don  Anlonio.) 
Presto  os  babeis  divertido. 
Decid,  ¿qué  os  han  parecido 
Las  bermanas ,  Don  Antonio? 

DON  ANTO:^IO. 

No  sé  el  abna  á  cuál  se  inclina , 
Ni  sé  lo  que  hacer  ordena  : 
Bella  es  Doña  Magdalena, 
Pero  Doña  Serafina 
Es  el  sol  de  Portugal. 
Por  la  vista  el  alma  bebe 
Llamas  de  amor  entre  nieve 
Por  el  vaso  de  cristal 
De  su  divina  blancura : 
La  fama  ha  quedado  corta 
En  su  alabanza. 

DUQUE. 

Esto  importa. 

DON  ANTONIO. 

Fénte  es  de  la  bermosnra. 

DUQUE. 

Llegaos ,  Magdalena ,  aquí. 

CONDE. 

Pues  me  da  el  Duque  lugar , 
Bli  serafin,  quiero  hablar , 
Si  hay  atrevimiento  en  mi 
Para  que  vuele  tan  alto 
Que  á  serafines  me  iguale. 

DON  ANTONIO. 

Prima ,  á  ver  el  alma  sale 
Por  los  ojos  el  asalto 
Que  amor  le  da  poco  á  poco : 
Ganaréme  si  me  pierdo. 

D05ÍA  JUANA. 

Vos  entrasteis ,  primo .  cuerdo , 

Y  pienso  que  saldréis  loco. 

DUQUE.  (A  Doña  Magdalena, ) 
El  Rey  te  bonra  v  te  estima ; 
Cuan  bien  te  esta  considera. 

DOÜA IIAGDALINA. 

Mi  voluntad  es  de  cera ; 
Vuexcelencia  en  ella  imprima 
El  sefio  que  mas  le  cuadre ; 
Porque  en  mi  solo  ba  de  baber 
Callar  con  obedecer. 

DUQUE. 

¡Mil  veces  dichoso  padre 
Que  oye  tal ! 

CONDE.  ( A  Doña  Serafina,  \ 
Las  dichas  mías. 
Como  han  subido  al  extremo 
De  su  bieo ,  que  caigan  temo. 
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Do^bk  ssftArau. 
Conde»  esas  filosofías 
Ni  las  eatíeodo ,  ni  sod 
De  mi  gusto. 

COIfüE. 

Ud  serafín 
Bien  puede  alcanzar  el  fin 

Y  el  alma  de  una  razón. 

No  digáis  que  no  entendéis , 
Serafin ,  lo  que  alcanzáis. 
doSa  seráfiiia. 
1  Jesús!  ¡qué  dello  que  habláis! 

COIfDE. 

Si  soy  hombre,  ¿qué  queréis? 
Por  palabras  los  intentos 
Quiere  que  expliquemos,  Dios; 
Que  á  ser  serafin  cual  vos, 
Con  solos  los  pensamientos 
Nos  habláramos. 

DOfiA  SERAFINA. 

¿  Que  amor 
Habla  tanto? 

CONDE. 

¿No  ha  de  hablar? 

DOffA  SERAFINA. 

No,  que  hay  poco  oue  fiar 
De  un  niño,  y  mas  hablador. 

CONDE. 

En  todo  os  hizo  perfeta 
El  cielo  con  mano  firanca. 

DON  ANTONIO. 

Prima ,  para  ser  tan  blanca , 
Notablemente  es  discreta. 
:  Qué  agudamente  responde^! 
Va  han  esmaltado  los  cielos 
£1  oro  de  amor  con  celos  : 
Mucho  me  enfada  este  conde. 

DO^ÍA  JUANA. 

i  Pobre  de  vuestra  esperanza, 
Si  tal  cosario  la  asalta ! 

DUQDE. 

V^  secretario  me  falta 
De  quien  hacer  confianza; 

Y  aunque  esta  plaza  pretenden 
Muchos,  por  diversos  modos 
De  favores;  entre  todos. 
Pocos  este  oficio  entienden. 
Trabajo  me  ha  de  costar 

En  tal  tiempo  estar  sin  él. 

DOÑA  MAGDALENA. 

A  ser  el  pasado  fiel , 
Era  ingenio  singular. 

DUQUE. 

Si ;  mas  puso  en  contingencia 
Mi  vida  y  reputación. 

ESGElf  A  XVI. 


Los  PASTORES,  trayendo  preMS  á  MI- 
RENO  y  TARSO.  — Dichos. 

DORISTO. 

Ande  apriesa  el  beUacon. 

LARISO. 

Aquí  est&  el  Duque. 

TARSO. 

Paciencia 
Me  dé  Herodes. 

DENIO. 

¡Aho!  fiegá. 
Pues  sois  alcalde,  y  habralde. 

DORISTO. 

Buen  viejo,  yo  so  el  Alcalde, 
Y  vos  el  Duque. 

LARISO. 

¡Verá! 
Llegaos  mas  cerca. 

1K>RI8T0. 

Ysopimos 
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Yo ,  el  herrero  y  su  mujer , 

gue  mandábades  prender 
stos  bellacos,  y  niimos 
Bras  Llórente  y  Gil  Bragado 

TARSO. 

Aquese  yo  lo  seré ; 

Pues  por  mi  mal  me  embragué. 

DORISTO. 

Y  después  de  haber  llamado 
A  concejo  el  regidero 

Pero  Miuguez Llega  acá. 

Que  no  sois  bestia ,  y  habrá. 
Decid  lo  demás. 

LARISO. 

No  quiero : 
Decildo  vos. 

DORISTO. 

No  estodié 
Sino  hasta  aquí :  eu  concrusion. 
Estos  los  ladrones  son, 
Que  por  solo  heros  mercé , 
Prendimos  yo  y  Gil  Mingollo  : 
Haga  lo  que  el  puebro  pide 
Suuuquencia,  y  no  se  olvide 
Lo  que  le  dge  del  rollo. 

DUQUE. 

i  Hay  mayor  simplicidad ! 
Ni  be  entendido  á  lo  que  vienen, 
Ni  porqué  delito  tienen 
Asi  estos  hombres.  Soltad 
Los  presos ;  y  decid  vos. 
Qué  insulto  habéis  cometido, 
Para  que  os  hayan  traido 
De  aquesa  suerte  á  los  dos. 

MiRENO.  (DerodÜioi.) 
Silo  es  el  favorecer, 
Gran  señor ,  á  un  desdichado , 
Perseguido  y  acosado 
De  tus  gentes  y  poder, 

Y  juzgas  por  temerario 
Haber  trocado  el  vestido 
Por  darle  vida,  yo  he  sido. 

DUQUE. 

iTú  libraste  al  Secretario? 
Pero  sí,  que  aquese  traje 
Era  suyo.  Di,  traidor, 
i  Porqué  le  diste  favor? 

MIRENO. 

Vuexcelencia  no  me  ultraje , 
Ni  ese  titulo  me  dé ; 
Que  no  estoy  acostumbrado 
A  verme  asi  despreciado. 

DUQUE. 

¿Quién  eres? 

■IRENO. 

No  soy ,  seré ; 
Que  solo  por  pretender 
Ser  mas  de  lo  que  hay  en  mí , 
Menosprecié  lo  que  fui 
Por  lo  que  tengo  de  ser. 

DUQUE. 

No  te  entiendo. 

DO^  MAflllALENA.  (Ap.) 

¡Extraña  audacia 
De  hombre !  El  poco  temor 
Que  muestra,  dice  el  valor 
Que  encubre.  De  su  desgi'acia 
Me  pesa. 

DUQUE. 

Di,  ¿conocías 
Al  traidor  que  avuda  diste? 
Mas  pues  por  él  te  pusiste 
En  tal  riesgo,  bien  sabias 
Quién  era. 

MIRENO. 

Supe  que  quiso 
Dar  muerte  á  quien  deshonró 
Su  hermana ,  y  después  te  di6 


De  su  honrado  intento  aviso » 

Y  enviándole  á  prender, 
Le  libré  de  ti  espantado. 

Por  ver  que  el  que  está  agraviado 
Persigas ,  debiendo  ser 
Favorecido  de  ti. 
Por  ayudar  al  que  ha  puesto 
En  riesgo  su  honor. 

CONDE.  (i4p.) 

¿Qué  es  esto? 
¿Ya  anda  derramada  asi 
La  injuria  que  hice  á  Leouela? 

DUQUE. 

¿Sabéis  vos  quién  la  afrentó? 

,.   MIRENO. 

Supiéralo,  señor,  yo; 
Que  á  sabello 

DUQUE. 

Fué  cautela 
Del  traidor  para  engañarte  : 
Tú  sabes  adonde  e^ , 

Y  así  forzoso  será. 

Sí  es  que  pretendes  librarte, 
DecíUo. 

«RENO. 

4  Bueno  seria  y 
Guando  adonde  está  supiera, 
Que  un  hombre  como  yo  luciera 
Por  temor  tal  viUania! 

DUQUE. 

¿Villanía  es  descubrir 

(Jn  traidor?  Llevalde  preso ; 

?ue  si  no  ha  perdido  el  seso 
menosprecia  el  vivir , 
El  dirá  dónde  se  esconde. 

MAGDALENA.  {Ap.) 

Ya  deseo  de  libralle ; 
Que  no  merece  su  talle 
Tal  agravio. 

DUQUE. 

Intento,  Conde, 
Vengaros. 

CONDE. 

Él  lo  dirá. 

TARSO.  (Ap.) 

¡Muy  gentil  ganancia  espero ! 

DUQUE. 

Vamos ,  que  responder  quiero 
Al  Rey. 

TARSO.  (Ap.  con  Mirenú.) 

¡  Medrando  se  va 
Con  la  mudanza  de  estado, 

Y  nombre  de  Don  Dionis ! 

DUQUE. 

Viviréis,  si  lo  decis. 

NIRSNO. 

La  fortuna  ha  comenzado 
A  ayudarme  :  ánimo  ten. 
Porque  en  eUa  es  natural. 
Cuando  condenza  por  mal , 
Venir  á  acabar  en  YÁen. 

TARSO. 

Bragas,  si  una  vez  os  dejo , 
Nunca  mas  trasformacion. 
(Llévanlos.') 

DUQUE, 

Meted  una  petición 
Vosotros  en  mi  consejo  9 
De  lo  que  queréis ;  que  alU 
Se  os  pagará  este  servido. 

DORISTO. 

Vos ,  que  tenéis  buen  Jüitío» 
La  peticionad. 


Sea  así. 

DORISTO. 

Señor,  por  este  cuidado. 


Digitized  by 


Google 


Bin  nn  rallo  en  mi  J«gar » 
Tai,  que  se  pueda  abarcar 
£d  él  cualquier  hombre  hourado. 
(F«fife  ¡úi  pagíeres ,  el  Duque  y  ei 
Conde.) 

BOJU  MAGDALENA. 

Mocho,  Doña  Sertñna , 
Me  pesa  ver  llevar  preso 
Aqoiel  hombre. 

D05ÍA  SERAFX?IA. 

Yo  conGeso, 
Ooe  á  rogar  por  él  me  inclina 
su  buen  talle. 

do5a  magdalena. 
¿Eso  desea 
Tu  aficioD?  ¿Ya  es  bueno  el  laUe? 
Pues  DO  tienes  de  líbralle, 
Aooque  lo  intentes. 

DO.^A  SEBAFIIIA. 

No  sea.      (Yante 

DO^A  JUANA. 

¿Habeisos  de  ir  esu  tarde? 

DON  ANTOIÍIO. 

¡Ay  prima !  ¿cómo  podré , 

Si  me  perdí,  si  cegué? 

¿  Si  amor,  valiente ,  cobarde , 

Todo  el  tesoro  me  gana 

Del  alma  y  la  voluntad  ? 

Solo  por  ver  su  beldad , 

No  be  de  irme  hasta  mañana . 

DOXA  JUANA. 

i'Diieoo  esuis!  ¿Que  amáis,  en  fín? 

]N)N  ANTONIO. 

Sospecho,  prima  querida, 
Que  de  mi  cooieoto  y  Tkia 
Serafina  será  fin. 


ACTO  SEGUNDO, 


BSGElfA  PRIMERA. 

DOS'A  MAGDALENA. 
¿Qué  novedades  son  estas, 
Allanero  pensamiento  ? 
iQvíé  torres  sin  fundamento 
Teoeis  en  el  aire  puestas? 
¿Cómo  audais  tan  descompuestas , 
bnagioaciooes  locas? 
Siendo  las  causas  tan  pocas, 
¿Ouereis  exponer  mis  menguas 
Al  iüicio  de  las  lenguas , 
Y  a  la  opinión  de  las  bocas? 
Af  er  guardaban  los  cielos 
El  mar  de  Tuestra  esperanza , 
CoD  la  tranquila  bonanza 
Que  agora  inquietan  desvelos. 
Al  Coflúde  de  Vasconcelos 
O  á  mi  padre  di  en  su  nombre 
El  si ;  mas  porque  me  asombre. 
Sin  que  mi  honor  lo  resista , 
Se  entró  al  afana ,  á  escala  vista , 
Por  la  misma  Tista  un  hombre. 
VIóie  en  ella ;  y  Ibera  exceso, 
Digno  de  culpar  mi  error , 
A  00  saber  qae  el  amor 
Es  Bíño,  dego  y  sin  seso. 

¿A  un  hombre  extranjero  y  preso , 

A  mi  pesar,  corazón , 
Habe»  de  dar  posesión? 

¿Amar  al  Conde  no  es  justo? 

Mas :  ay !  que  atropella  el  gusto 

Las  leyes  de  la  razón. 

Mas,  pues  á  m!  instancia  está 

hsft  mi  padre  libre  y  suelto, 

MI  pensamiento  resuelto 

Keo  remediarse  podrá. 

Fomtero  es ;  si  se  va. 

Coi  peqo^la  resisienda 


EL  VERGONZOSO  EN  PAUCIO. 

Podrá  sanar  la  paciencia 
El  mal  de  mis  desconciertos; 
Pues  son  médicos  expertos 
De  amor,  el  tiempo  y  la  ausencia. 
Pero,  ¿con  qué  rigor  trazo 
El  remedio  de  mi  vida? 
Si  puede  sanar  la  herida, 
Crueldad  es  cortar  el  brazo. 
Démosle  á  amor  algún  plazo , 
Pues  su  vista  me  provoca. 
Que  aunque  es  la  enfermedad  loea , 
Ninguno  al  enfermo  quita 
El  a^a,  que  no  permita 
Siquiera  enjuagar  la  boca. 
Hacerle  quiero  llamar.  — 
¡Ah  Doña  Juana!  —  Teneos, 
Desenfrenados  deseos. 
Si  no  08  queréis  desp^ar: 
¿Así  vaisá  publicar 
Vuestra  afrenta?  La  vergüenza 
,)  Mi  loco  apetito  venza ; 
Que  si  es  locura  admitirlo 
Dentro  del  alma ,  el  decirlo 
Es  locura  6  desvergüenza. 

ESCENA  n. 

DOÑA  JUANA.— DOKA  MAGDALENA 

DOfiA  JUANA. 

Aquel  mancebo  dispnesto, 

?ue  ha  estado  preso  hasta  agora , 
tu  intercesión ,  señora , 
Ya  en  h*bertad  le  ha  puesto , 
Pretende  hablarte. 

M^A  MAGDALENA.  I 

(Ap.  ¡  Qué  presto         I 
Valerse  el  amor  procura  I 

De  la  ocasión  y  ventura  * 

Que  ha  de  ponerse  en  efeto ! 
Mas  hace  como  discreto ; 
Que  amor  todo  es  coyuntura.) 
¿Sabes  qué  quiere? 

DO^A  JUANA. 

Pretende 
Del  favor  que  ha  recebido 
Por  ti ,  ser  agradecido. 

DOÑA  MAGDALENA.  (Ap.) 

Áspides  en  rosas  vende. 

DO^A  JUANA. 

¿Entrará? 

DOff  A  MAGDALENA. 

(Ap.  Si  preso  prende , 
Si  maltratado  maltrata, 
Sí  atado  las  manos ,  ata 
Las  de  mi  gusto  resuelto , 
¿Qué  ha  de  hacer  presente  y  suelto, 

guien  ausente  y  preso  mata  ? ) 
ile  que  vuelva  á  la  tarde; 
Que  agora  ocupada  estoy. 
Mas  oye ;  no  vuelva. 

DOÍÍA  JUANA. 

Voy. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Escucha  :  di  que  se  aguarde. 
Mas  vayase ;  que  ya  es  tarde. 

DOÑA  JUANA. 

¿Hase  de  volver? 

DOÑA  MAGDALENA. 

¿No  digo 
Que  8i?  Vé. 

DOÑA  JUANA. 

Tu  gusto  sigo. 

DOÑA  MAGDALENA 

Pero  toma ;  no  se  queje. 

DOÑA  JUANA. 

¿Pues  qué  diré? 

DOÑA  MAGDALENA. 

Que  me  deje , 


•H 

(Ap.  Y  que  me  Ue?e  cooiige.) 
Anda ,  ¿  que  entre 

DOÜA  JUANA. 

Voy  pues,  (fsfij 
ESCENA  m. 

DOSA  MAGDALENA. 
Que  aimoue  venga  á  mi  presencia « 
Vencerá  la  resistencia 
Hoy  del  valor  portugués. 
El  desear  y  ver,  es 
En  la  honrada  y  la  no  tal , 
Apetito  natural ; 

Y  si  diferencia  se  halla, 
Es  en  que  la  honrada  calla, 

Y  la  otra  dice  su  mal. 
Callaré ,  pues  que  presumo 
Cubrir  mi  desasosiego , 

Si  puede  encubrirse  el  ftiego, 
Sin  manifestalle  el  humo. 
Mas  bien  podré,  si  consumo 
El  tiempo  á  palabras  vanas ; 
Pero  las  llamas  tiranas 
Del  amor,  es  cosa  cierta , 

Ene  en  cerrándoles  la  puerta ,     . 
e  salen  por  las  ventanas. 
Cuando  les  cierren  la  boca. 
Por  los  ojos  se  saldrán ; 
Mas  no  las  conocerán 
Callando  la  lengua  loca ; 
Que  si  ella  á  amor  no  provoca , 
Nunca  amorosos  despojos 
Dan  atrevimiento  á  enojos. 
Si  no  es  en  cosas  pequeñas ; 
Porque  al  fin  hablan  por  señas. 
Cuando  hal)lan  solos  los  ojos. 

ESCENA  IV. 

MIRENO.  -  DONA  MAGDALENA. 

MIRENO. 

Aunque  ha  sido  atrevimiento 

El  venir  á  la  presencia. 

Señora,  de  Vuexcelencia 

Mi  poco  merecimiento ; 

Ser  agradecido  trato 

Al  recebido  favor ; 

Porque  el  pecado  mayor 

Es  el  que  bace  á  un  hombre  ingrato. 

Por  haber  favorecido 

De  un  desdichado  la  vida 

(Que  al  noble  es  deuda  debida) 

Me  vi  preso  y  perseguido ; 

Pero  en  la  misma  moneda 

Me  pa(p6  el  délo  sin  duda. 

Pues  libre  con  vuestra  ayuda 

Mi  vida,  señora,  queda. 

¿Libre  dije?  mal  be  hablado ; 

Que  el  noble ,  cuando  recibe. 

Cautivo  y  esclavo  vive , 

?ue  es  lo  mismo  que  obligado ; 
I  ojalá  mi  vida  fuera 
Tal ,  que  si  esclava  quedara 
Alguna  parte ,  |>agara 
D^ta  merced,  que  ella  hiciera 
Excesos !  pero  entre  tantas 

?ue  mi  humildad  envilecen , 
como  esclavas  ofrecen 
Sus  cuellos  á  vuestras  plantas; 
A  pagar  con  ella  vengo 
La  mucha  deuda  en  que  estoy; 
Pues  no  os  debo  mas  si  os  doy, 
Gran  señora,  cuanto  tengo. 
(ArrodOlate.) 

DOÑA  MAGDALENA. 

Levantaos  del  suelo. 

MAENO. 

Ail 

Estoy ,  gran  señora ,  bta. 
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DOfU  MAGDALEIU. 

Hteed k>  qna  06  digo.  {Ap.  ¿Quién 
Me  ciega  «1  ahna?  ;  Ay  de  mi !) 
¿Soit  portugués? 

MlRElfO. 

Imagino 
Que  si. 

D05ÍA  MAODALCKA. 

.     ¿Que  lo  maginais? 
Desa  suerte  incierto  estáis 
De  quién  sois. 

■IREKO. 

Mi  padre  vino 
Al  lugar  en  donde  habita , 
Y  es  de  alguna  hacienda  dueño , 
Trayéndome  muy  peoueño; 
Mas  su  trato  lo  acredita. 
Yo  creo  que  en  Portugal 
Nacimos. 

DOÑA  MAGDA  LflVA. 

¿Sois  noble? 

MIREKO. 

Creo 
Que  si.  según  lo  que  veo 
En  mi  nonrado  natural. 
Que  muestra  mas  que  hay  en  mi. 

DO^A  MAGDALENA. 

¿Y  darán  las  obras  \-uestras. 
Si  fuere  menester,  muestras 
Que  sois  noble? 

■IREKO. 

Creo  que  si : 
Nunca  de  hacellas  dejé. 

D05ÍA  MAGDALENA. 

Creo,  decís  á  cualquier  punto  : 
¿Créis  acaso  que  os  pregunto 
Artículos  de  la  fe? 

MIRENO. 

Por  la  que  debe  euardar 
A  la  merced  recebida 
Oe  Vuexcelencia  mi  vida , 
Bien  los  puede  preguntar ; 
Que  mi  fe  su  gusto  es. 

DOfÍA  MAGDALENA. 

¡Qué  agradecido  venis! 
¿Cómo  os  llamáis! 

MIRENO. 

Don  Dionis. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Ya  os  tengo  por  portugués 

Y  por  hombre  principal; 

8ue  en  este  reino  no  bay  bombre 
umilde  de  vuestro  nombre, 
Porque  es  apellido  real : 

Y  solo  el  imaginaros 

Por  noble  y  honrado ,  ba  sido 
Causa  que  haya  intercedido 
Con  mi  padre  á  libertaros. 

MIMNO. 

Deudor  os  soy  de  la  vida. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Pues  bien ;  ya  que  libre  estáis , 
¿  Qué  es  lo  que  determináis 
Hacer  de  vuestra  partida? 
¿  Dónde  pensáis  Ir? 

MiaENO. 

Intento 
Ir ,  señora ,  donde  pueda 
Alcanzar  fama  que  exceda 
^  mi  ahivo  pensamiento  : 
Solo  aquesto  me  destierra 
De  mi  patria. 

DOÑA  MAGDALENA. 

¿En  qué  lugar 
Pensáis  que  podéis  hallar 
Esa  ventura? 

MIRENO. 

En  la  guerra; 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  TIRSO  DE  MOLINA. 

Con  que  8ub«  el  deseo  nrlo; 
Mas ,  ¿  porqué  soy  temerario 
Si  imaginar  me  prometo 


<; 


Que  el  esfuerzo  hace  capaz 
Para  el  valor  que  procuro. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Y  DO  será  mas  seguro , 
|ue  le  adquiráis  en  la  paz? 

MIRENO. 

¿  De  qué  modo? 

DOÑA  MAGDALENA. 

Bien  podéis 
Granjeaüe .  »  dais  traza 
Que  mi  padre  os  dé  la  plaza 
De  secretario ,  que  veis 
Que  está  vaca  agora ,  á  falta 
De  quien  la  pueda  suplir. 

MIRENO. 

No  nació  para  servir 

Mi  inclinación ,  que  es  mas  alta. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Pues  cuando  volar  presuma , 
Las  plumas  le  han  de  ayudar. 

MIRENO. 

¿Cómo  be  de  poder  volar 
Con  solamente  una  pluma  ? 

DOÑA  MAGDALENA. 

Con  las  alas  del  favor; 

Sue  el  vuelo  de  una  privanza , 
¡I  imposibles  alcanza. 

MIRENO. 

Del  privar  nace  el  temor, 
Como  muestra  la  exp^eriencia ; 

Y  tener  temor  no  es  justo. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Don  Dionis,  este  es  mi  gusto. 

ÉIRENO. 

.Gusto  es  de  vuestra  Excelencia 
Jue  sirva  al  Duque?  Pues  alto  . 
Cúmplase ,  señora ,  ansi ; 
Que  ysí  de  un  vuelo  subi 
Al  primer  móvil  mas  alto. 
Pues  si  en  esto  gusto  os  doy. 
Ya  no  hay  subir  mas  arriba  : 
Como  el  Duque  me  reciba , 
Secretario  suyo  soy. 
Vos ,  señora ,  lo  ordenad. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Deseo  vqestro  provecho , 

Y  ansí  lo  que  veis  he  hecho; 
Que  ya  que  os  di  libertad 
Pesárame  que  en  la  guerra 
La  malograrais ;  yo  haré 
Cómo  esta  plaza  se  os  dé, 
Porque  estéis  eu  nuestra  tierra. 

MIRENO. 

Mil  años  el  cido  guarde 
Tal  grandeza. 

DOÑA  MAGDALENA.    {Ap.) 

Honor,  huir; 
Que  revienta  por  salir 
Por  la  boca  amor  cobarde. 

ESCENA  V. 

MIRENO. 

Pensamiento,  ¿en  qué  entendéis? 

Vos  que  á  las  nubes  subis, 

Decidme :  ¿qué  coleéis 

De  lo  que  aquí  visto  nabeis? 

Declaraos,  que  bien  podéis : 

Decidme;  tanto  favor 

¿Nace  de  solo  el  valor 

Que  á  quien  os  bonra  ennoblece? 

¿O  erraré ,  si  me  parece 

Que  ba  entrado  á  la  parle  amor? 

¡Jesús!  ¡qué  gran  disparate! 

Temerario  atrevimiento 

Es  el  vuestro ,  pensamiento ; 

NI  se  imagine  ni  trate : 

Mi  humildad  el  vuelo  abate 


{Vate.) 


Que  me  ama  en  lo  secreto 
Quien  me  bace  su  secretario? 

No  estov  puesto  en  libertad 
^or  ella  7  Y  ya  sin  enojos , 
i  Por  el  balcón  de  sus  ojos 
No  he  visto  su  voluntad? 
Amor  me  tiene.  —  Callad, 
Lengua  loca ;  que  es  error 
Imaginar  que  el  favor 
Que  de  su  nobleza  nace , 
Y  generosa  me  hace, 
Está  fundado  en  amor. 
Mas  el  desear  saber 
Mi  nombre,  patria  y  nobleza, 
¿No  es  amor  ?  Esa  es  bajeza. 
Pues  alma  ¿qué  puede  ser? 
Curiosidad  de  mujer. 
Si;  mas  ¿dijera  (alma,  advierte 
A  ser  eso  desa  suerte 
Sin  reinar  amor  ii^usto) : 
«  Don  Dionis,  este  es  mi  gusto?» 
Este  argumento  ¿no  es  fuerte? 
Mucho,  pero  mi  bajeza 
No  se  puede  persuadir 
Que  vuele  y  llegue  á  subir 
Al  cielo  de  tal  belleza ; 
¿Pero  cuándo  hubo  flaqueza 
En  mi  pecho?  Esperar  Quiero , 
'"ue  siempre  el  tiempo  lijero 

áce  lo  dudoso  cierto; 
i  Pues  mal  vivirá  encubierto 
El  tiempo,  amor  y  el  dinero. 

ESCENA  VI. 

TARSO.— MIRENO. 

TARSO. 

Va  que  como  Daniel 
Del  lago  nos  han  sacado 
De  la  cárcel ,  donde  be  estado 
Con  menos  paciencia  que  él , 
Siendo  la  ira  del  Duque 
Nuestro  profeta  Abacú , 
¿Qué  aguardas  mas  aqui  tú 
A  que  el  tiempo  nos  bazuque? 
¿Tanto  bien  nos  hizo  Avero 
Que  en  él  con  tal  soma  estás  ? 
Vamonos ;  pero  dirás 
Que  quieres  ser  caballero. 
Y  poco  faltó,  par  Dios, 
Para  ser  en  Portugal 
Caballeros  alo  asnal; 
Pues  que  supimos  los  dos 

Sue  el  Duque  mandado  habia , 
ue  por  las  acostumbradas 
Nos  diesen  las  pespuntadas 
Orden  de  caballeria. 

MIRENO. 

¡  Brito  amigo ! 

TARSO. 

No  soy  Brito , 
Sino  Tarso. 

MIRENO. 

Escucha,  necio. 

TARSO. 

Estas  calzas  menosprecio ; 
Que  me  estorban  infinito. 
Ya  que  en  Brito  me  irasformas , 
Sácame  de  aquestos  {grillos ; 
Que  no  fui  yo  por  novillos 
Para  que  me  pongas  cormas. 
Quítamelas ,  y  no  quieras 
Que  alguna  vez  huela  mal. 

MIRENO. 

¡  Peregrino  natural ! 

¿Que  nunca  has  de  hablar  de  verai? 

Digo  que  esUíis  temerario. 


Digitized  by 


Google 


TAuo.    ~; 

Bragniroto  di  que  estoy. 
Pero  ¿  cpié  hay  de  iraevo  f 

Soy, 
Por  lo  menos ,  secroUrío 
Del  Daqae  de  ÁTero. 

TAMO. 

¿Cómo? 

miERO. 

La  que  DOS  dio  libertad , 
Desla  liberalidad 
Es  la  autora. 

TAUSO. 

Mejor  tomo 
Tus  cosas ;  ya  estás  en  zancos. 

miñsso, 
Paes  aun  no  lo  sabes  bien. 

TAISO. 

Darte  quiero  el  parabién; 

Y  pues  son  los  amos  francos , 
Si  algún  favor  me  has  de  hacer 

Y  mi  descanso  permites  ,i 
Lo  primero  es  que  me  quites 
Estas  calzas ;  que  sin  ser 
Presidente ,  en  apretones , 
Después  que  las  ne  calzado « 
El)  ellas  he  despachado 
Uü  húmedas  provisiones.       {Varue.) 

ESCENA    Vn. 

DON  ANTONIO,  DOÑA  JUANA. 

BOic  Airro?uo.        [obliga , 
Prima ,  á  quedarme  aqui  mi  amor  me 
Aguarde  el  Rey  ó  no ;  que  mi  rey  llamo 
Solo  mi  gusto  que  el  pesar  mitiga 
Que  me  ha  de  consumir ,  si  ausente  amo. 
Pájaro  soy ;  sin  ver  de  amor  la  liga , 
Curíosamento  me  asenté  en  el  ramo 
De  la  hermosura,  donde  preso  quedo : 
Volar  pretendo ;  pero  mas  me  enredo. 
El  Conde  de  Estremoz  sirve  y  merece 
A  Doña  Serafina  :  yo  he  sabido 
Que  el  Duque  sus  mtentos  favorece , 

Y  hacerla  esposa  suya  ha  prometido  : 
Quien  no  parece ,  dicen  que  perece ; 
Si  DO  parezco ,  pues,  y  ya  ni  olvido 
Ni  ausencia  han  ae  poder  darme  reposo , 
¿Qué  he  de  esperar  ausente  y  receloso? 
Si  mi  adorado  serafín  supiera 
Quién  soy ,  y  con  decírselo  aguardara 
Recíprocos  amores  con  que  hiciera 
Mi  dicha  cierta  y  mi  esperanza  clara ; 
Mas  ale^  y  seguro  me  partiera , 

Y  de  mi  fe  mi  vida  confiara ; 
Si  se  puede  fiar  el  que  es  prudente , 
De  sol  de  enero ,  y  de  miyer  ausente. 
No  me  conoce ,  y  mi  tormento  ignora , 

Y  así  en  quedarme  mi  remedio  fundo ; 
Que  me  parta  después ,  ó  vaya  agora 
A  la  presencia  de  Don  Juan  segundo, 
Importa  poco.  Prima  mJa ,  señora , 
Si  no  quieres  que  llore ,  y  sepa  el  rauudo 
El  lastimoso  íin  que  ausento  espero, 
Xo  me  aconsejes  el  salir  de  Avero. 

D05ÍA  JUANA. 

Don  Antonio ,  bien  sabes  lo  que  estímo 
Tu  gusto,  y  que  el  amor  que  aquí  to  ense- 
Al  deudo  corresponde  que  de  primo  [ño. 
Nuestra  sangre  to  debe ,  como  á  dueño : 
Si  eo  que  to  quedes  ves  que  te  reprimo , 
Es  por  ser  este  pueblo  tan  pequeño , 
Que  has  de  dar  noto  en  él. 

BON  ANTOiaO. 

^ .  Ya  yo  procuro 

Gomo  sin  que  la  dé ,  viva  seguro. 
Nunca  mena  visto  el  Duque ,  aunque  me 
„     ,  [ha  escrito; 

Yo  sé  que  buaca  un  secretorio  experto , 
Porque  al  pasado  destorrduo  delito.    1 


:  iBL  VERGOraSOBO  EN  PAUGIO. 

w>Sk  JUANA.         [vierto. 
Con  risa  el  medio  que  has  buscado  ad- 

MM  ANTONIO. 

¿No  te  parece ,  si  eo  palacio  habito 
Con  esto  cargo,  que  podré  encubierto 
Entablar  mi  esperanza,  como  acuda 
El  tiempo ,  la  ocasión ,  y  mas  tu  ayuda  ? 

DO?ÍA  JUANA. 

La  traza  es  extremada,  aunque  indecen- 
Primo ,  á  tu  calidad.  [to, 

DON  ANTONIO. 

Cualquiera  estodo 
Es  noble  con  amor :  no  este  yo  ausento ; 
Que  con  cualquiera  oficio  esteré  honra- 

DO^A  JQANA.  [do. 

Básquese  el  modo,  pues. 

DON  ANTONIO. 

El  mas  urgente 
Está  ya  concluido. 

D05ÍA  JDANA. 

¿Cómo? 

DON  ANTONIO. 

He  dado 
Un  memorial  al  Duque ,  en  que  le  pido 
Me  dé  este  plaza. 

D05ÍA  JUANA. 

Diligente  has  sido ; 
Mas ,  sin  saberlo  yo ,  culparte  quiero. 

DON  ANTONIO. 

Del  cuidadoso  el  venturoso  nace ; 
Hase  encargado  del  el  camarero ,  ice. 
De  quien  dicen  que  el  Duque  caudal  ha- 

DOÑA  JUANA. 

Mucho  priva  con  él. 

DON  ANTONIO. 

Mi  dicha  espero , 
Si  el  cielo  á  mis  deseos  satisface, 
Y  el  camarero  en  la  memoria  tiene 
Esta  promesa. 

W¡^k  JUANA. 

Primo ,  el  Duque  viene. 
ESCENA   Vin. 

EL  DUQUE ,  FIGUEREDO.  —  Dichos. 

DUQUE. 

Ya  sabes  que  requiere  aquese  oficio 
Persona  en  quien  concurran  juntamente 
Calidad ,  discreción,  presencia  y  pluma. 

FIGUEREDO. 

La  calidad  no  sé ;  desotras  partes 
Le  puedo  asesorar  á  Vuexcelencia , 
Que  no  hay  en  Portugal  quien  conforme  á 
Melor  pueda  ocupar  aquesa  plaza;  [ellas 
La  letra ,  el  memorial  que  Vuexceleoda 
Tiene  suyo,  podrá  satisfacelle. 

DUQUE. 

Alto  :  pues  tú  le  abonas ,  quiero  velle. 

FIGUEREDO. 

Quiérole  ir  A  llamar.  ^  Pero  delanto 
Está  de  Vuexcelencia.  Llega,  hidalgo; 
Que  el  Duque,  mi  señor,  pretende  veros. 

DON  ANTONIO. 

Déme  los  pies  vuestra  Excelencia. 

DUQUE. 

Alzaos: 
¿De  dónde  sois? 

DON  ANTONIO. 

Señor ,  naci  en  Lisboa. 

DUQUE. 

¿A  quién  habéis  servido? 

DON  ANTONIO. 

^     ^     .  Heme  criado 

Con  Don  Antonio  de  Barcelos ,  conde 
De  Pénela,  y  os  traigo  cartea  suyas, 
En  que  mis  pretensiones  Civoreoe. 


DDQUK.  . 

Quiero  yo  mucho  al  conde  Don  Antonio, 
Aunque  nimca  le  he  visto.¿Por  qué  causa 
No  me  las  habéis  dado? 

DON  ANTONIO. 

No  acostumbro 
Pretender  por  favores  lo  que  puedo 
Por  mi  persona ,  y  quise  que  me  viese 
Primero  Vuexcelencia.  '' 

DUQUE.  ^ 

Camarero, 
Su  talle  y  bu^  estilo  me  ha  agradado. 
Mi  secretorio  sois;  cumplan  las  obras 
Lo  mucho  que  promete  esa  presencia. 

D(»I  ANTONIO. 

Remitome,  señor,  á  la  experiencia. 

DUQUE. 

Doña  Juana,  iqué  hace  Serafina 

Y  Magdalena? 

DOÍ^A  JUANA. 

En  el  jardín  agora 
Estaban  las  dos  juntas,  aunque  entiendo 
Que  mi  señora  Doña  Magdalena 
Quedaba  algo  indispuesto. 

DUQUE. 

Pues  ¿qué  tiene? 

DOfVA  JUANA. 

Habrá  dos  días  que  anda  melancólica ; 
Sin  saberse  la  causa  deste  damo. 

DUQUE. 

Ya  la  adivino  yo  :  vamos  á  vella; 
Que  como  darla  nuevo  estodo  intento , 
La  mudanza  de  vida  siempre  causa 
Tristeza  en  la  mujer  honrada  y  noble ; 

Y  no  me  maravillo  esté  afligida , 
Quicin  teme  un  cautiverio  de  por  vida. 
Doña  Juana,  quedaos ;  que  como  viene 
El  mensajero  de  Lisboa ,  y  conoce 

Al  conde  de  Pénela,  vuestro  primo , 
Tendréis  que  pregunterle  muchas  cosas. 

DOÑA  JUANA. 

Es,  gran  señor,  asi. 

DUQUE. 

Yo  gusto  deso. 
Secretorio ,  quedaos. 

DON  ANTONIO. 

Tus  plantas  beso. 
{Vanse  el  Duque  y  Figueredo.) 


ESCENA  DL 

DOJtA  JUANA,  DON  ANTONIO. 

DON  ANTONIO. 

Venturosos  han  sido  los  principios. 

DOÑA  JUANA. 

Si  tienes  por  ventura  ser  criado 
De  quien  eres  igual ,  ventura  tienes. 

DON  ANTONIO. 

Ya  por  lo  menos  esteré  presento , 

Y  estorbaré  los  celos  de  algún  modo , 
Que  el  conde  de  Estremoz  me  cansa, 

D<iÑA  JUANA.         [prima. 
Dásele  del  tan  poco  á  quien  adoras, 

Y  deso ,  primo ,  este  ten  olvidada , 
que  en  lo  que  pone  agora  su  cuidado , 
ks  solo  en  estudiar  con  sus  doncellas 
Una  comedia ,  que  por  ser  mañana 
Carnestolendas ,  á  su  hermana  intonte 
Represeuter  sin  que  lo  sepa  el  Duque. 

DON  ANTONIO. 

¿Es  inclinada  á  versos? 

DOÑA  JUANA. 

Pierde  el  seso 
Por  cosas  de  poesía ,  y  este  terde 
Conmigo  sola  en  el  jardin  pretende 
Ensayar  el  papel ,  vestida  de  hombre. 

DON  ANTONIO. 

¿Asi  me  dices  eso,  Doña  lona? 
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DOAl  JOANA. 

I  Pues  cómo  quieres  que  lo  diga? 

DON  ARTOIOO. 

iCómo? 
Pidiéndome  li  vida,  el  alma,  ei  seso. 
El  pago  deque  me  bagas  tan  dichoso, 
Que  yo  la  pueda  ver  de  aquesa  suerte: 
Asi  Tivas  mas  años  que  hay  estrellas ; 
Asi  jamas  el  tiempo  riguroso 
Consuma  la  hermosura  de  que  gozas; 
Asi  tus  pensamientos  se  te  logren , 

Y  el  rey  de  Portugal  enamorado 

De  ti ,  te  dé  la  mano ,  el  cetroy  vida. 

DOff A  JUANA. 

Paso ;  que  tienes  talle  de  casarme 
Con  el  Papa ,  según  estis  sin  seso. 
Yo  te  quiero  cumplir  aquese  antojo. 
Vamos ,  y  esconderéte  en  los  jazmines 

Y  murtas ,  que  de  cercas  á  los  cuadros 
Sirven,  dónele  podrás,  si  no  das  voces, 
Dar  un  hartazgo  al  alma. 

DON  ANTomo. 

¿HayenAvero 
Algnn  pintor? 

doSa  juana. 
Algunos  tiene  el  Duque 
Famosos ;  mas  ¿  por  qué  me  lo  pregun- 

DON  ANTONIO.  [taS? 

Solero  llevar  conmigo  quien  retrate 
i  hermoso  serafin ;  pues  fácilmente , 
Mientras  se  viste ,  sacará  el  bosquejo. 

D05ÍA  JUANA. 

Y  si  lo  siente  Doña  Serafina  * 
el  pintor  lo  publica? 

DON  ANTOHIO. 

Los  dineros 
Ponen  freno  á  las  lenguas  y  los  ouitan : 
O  matarme ,  ó  no  impidas  mis  deseos. 

noñk  JUANA. 

iNonca  j^  hablara,  6  nunca  tú  lo  oyeras, 
Que  tal  prisa  me  dasIAhora  bien,  primo, 
En  esto  puedes  ver  lo  que  te  quiero. 
Busca  un  pintor  sin  lengua,  y  no  malpa- 

Bnn  los  antojos  diferentes,  [ras; 
»is  los  que  andáis  enamorados, 
o  para  mi  que  andáis  preñados. 
(Vaiue.) 

Jardtn  dol  palacio. 

ESCENA  Z. 

,  EL  DUQUE,  DOÑA  MAGDALENA. 

DUQUE. 

Si  darme  contento  es  justo « 
No  estés ,  hija ,  desa  suerte ; 

Sue  no  consiste  mi  muerte 
as  de  en  verte  á  ti  sin  gusto. 
Esposo  te  dan  los  cielos 
Para  poderte  alegrar, 
Sin  merecer  tu  pesar 
El  conde  de  Vasconcelos. 
A  su  padre  el  de  Berganza , 
Pues  que  te  escribió,  responde ; 
Escribe  también  al  Conde , 

Y  no  vea  yo  mudanu 
En  tu  rostro  ni  pesar. 
Si  de  mi  vejez  los  dias 
Con  esas  melancolías 
No  pretendes  acortar. 

DOÍiA  MAGDALENA. 

Yo ,  señor ,  procuraré 
No  tenerlas ,  por  no  darte 
Pena ,  si  es  un  triste  parte 
En  si  de  que  no  lo  esté. 

DUQUE. 

Si  le  diviertes « bien  puedes. 

DOÍiA  MAGDALENA. 

Yo  proevaré  servirte ; 


Y  agora  quiero  pedirte , 
Entre  las  muchas  mercedes 

Que  me  has  heebo ,  una  pequeña. 

DOOOE. 

Con  condición  que  se  olvide 
Aquesta  tristeza ,  pide. 

DO^A  MAGDALENA. 

(Ap,  Honra ,  el  amor  os  despeña.) 
Kl  preso  que  te  pedi 
Librases ,  y  ya  lo  ha  sido , 
De  todo  punto  ha  querido 
Favorecerse  de  mi : 
Con  solo  esto ,  oran  señor , 
Parece  que  me  na  obligado; 

Y  asi ,  á  mi  cargo  he  tomado , 
Con  su  aumento ,  tu  favor. 

Es  hombre  de  buena  traza , 

Y  tiene  extremada  pluma. 

DUQUE. 

Dime  lo  que  quiere,  en  suma. 

DO^A  MAGDALENA. 

Quisiera  entrar  en  la  plaza 
De  secretario. 

DUQUE. 

Bien  poco 
Há  que  dársela  pudiera ; 
Aun  DO  há  un  cuarto  de  hora  entera 
Que  está  ocupada. 

DOÑA  magdalena!  {Ap.) 

Amor  loco , 
;  Muy  bien  despachado  estáis ! 
Vos  perderéis  por  cobarde , 
Pues  acudistes  tan  tarde , 
Que  con  alas  no  voláis. 

DUQUE. 

Por  orden  del  camarero 
A  un  mancebo  he  recibido , 
Que  de  Lisboa  ha  venido 
Con  aqueste  intento  á  Avero ; 

Y  según  lo  que  en  él  vi , 
Muestra  ingenio  y  suficiencia. 

DOÜA  MAGDALENA. 

Si  gusta  vuestra  Excelencia , 
Ya  que  mi  palabra  di , 

Y  él  está  con  esperanza 
Que  le  he  de  favorecer ; 
Pues  me  manda  responder 
Al  Conde  y  al  de  Berganza , 
Sabiendo  escribir  tan  mal , 
Quisiera  que  se  quedara 
En  palacio ,  y  me  enseñara ; 
Porque  en  mujer  principal , 
Falta  es  granoe  no  saber 
Escribir  cuando  recibe 
Alguna  carta ,  ó  si  escribe , 

8ue  no  se  pueda  leer, 
ándeme  algunas  liciones , 
Mas  clara  la  letra  haré. 

DUQUE. 

Alto ,  pues ;  lición  te  dé , 

Con  que  enmiendes  tus  borrones ; 

Que  en  fin  con  ese  ejercicio 

La  pena  divertirás , 

Pues  la  tienes  porque  estás 

Ociosa ;  que  el  ocio  es  vicio. 

Entre  por  tu  secretario. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Las  manos  quiero  besarte. 
ESCENA  ZI. 
CONDE.  — Dichos. 

CONDE. 

Señor... 

DUQUE. 

Conde  Don  Duarte... 

CONDE. 

Con  contento  extraordinario 


Vengo. 

DUQUE. 

¿Cómo? 

CONDE. 

£1  Rey  recibe 
Con  gusto  mi  pretensión , 

Y  sobre  aquesta  razón , 

A  vuestra  Excelencia  escribe. 
Dice  que  se  servirá 
Su  M^gestad  de  que  elqa , 
Para  honrar  mi  casa ,  hna 
De  Vuexcelencia ,  y  tendrá 
Cuidado  de  aquí  adelante 
De  hacerme  merced. 

DUQUE. 

Yo  estoy 
Contento  deso ,  y  os  doy 
Nombre  de  b^jo ;  aunque  impórtame 
Será  que  disimuléis. 
Mientras  Doña  Serafina 
Al  nuevo  estado  se  inclina ; 
Porque  ya ,  Conde ,  sabéis , 
Cuan  nudamente  lleva 
Esto  de  casarse  agora. 

CONDE. 

Hará  el  alma,  que  la  adora. 
De  su  sufrimiento  prueba. 

DUQUE. 

Yo  haré  las  partes  por  vos 
Con  ella ;  perded  recelos  ; 
El  Conde  de  Vasconcelos 
Vendrá  presto ,  y  de  las  dos 
Las  bodas  celebraré 
Luego. 

CONDE. 

El  esperar  da  pena. 

DUQUE. 

No  estéis  triste ,  Magdalena. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Yo ,  señor,  me  alegraré 
Por  dar  gusto  á  Vuexcelencia. 

DUQUE. 

Vamos  á  ver  lo  que  escribe 
El  Rey. 

coia>E. 
Quien  espera,  y  vive, 
Bien  ha  menester  paciencia. 

(Yante  el  Duque  y  el  Conde.) 

ESCENA  Xn. 

DOÑA  MAGDALENA. 
Con  razón  se  llama  amor 
Enfermedad  y  locura ; 
Pues  siempre  el  que  ama  procura, 
Como  enfermo,  lo  peor. 
Ya  tenéis  en  casa,  nonor. 
Quien  la  batalla  os  ofrece , 

Y  poco  hará,  me  parece, 
Guando  del  alma  os  despoje; 
Que  quien  el  peligro  escoge. 
No  es  mucho  que  en  él  tropiece. 
Los  encendidos  carbones 
Tragó  Porcia ,  y  murió  luego ; 
¿Qué  haré  yo,  tragando  el  fuego, 
Por  callar,  de  mis  pasiones? 
Diréle,  no  por  razones. 

Sino  por  senas  visibles , 

Los  tormentos  invisibles 

Que  padezco  por  no  hablar; 

Porque  muyer  y  caHar 

Son  cosas  incompatibles.  (V«¿.) 

E8GE1IA  Xm. 

DOÑA  JUANA,  DON  ANTONIO,  « 
PINTOR. 

DOÑA  JUANA. 

Desde  este  verde  arrayan, 
Donde  el  sitio  al  amor  hfpUát 
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Bftot  Jazmines  y  mirlas 
Ser  tos  ceiotías  podrán ; 
fero  oue  calles  te  aviso, 

Y  teDCui  tu  amor  buen  fin. 

DON  AlVTOIflO. 

Ya  sé  qoe  es  mi  serafin 
Augel  deste  paraíso ; 

Y  JO ,  si  acaso  no  siente. 
Seré  Adán  echado  del. 

OOfU  JUAHA. 

Yo  haré  qoe  ensaye  el  pape! 
Aquí ,  para  que  esté  enfrente 
Del  pintor  y  retratalla 
Con  mas  facilidad  pueda. 
Vistiéndose  de  hombre  queda,* 
Pues  da  en  aquesto :  á  a?ísalla 
Voy  de  que  solo  y  cerrado 
Está  el  jardín.  Primo,  adiós.    [Yase 

hOft  ANTONIO. 

Pintores  somos  los  dos; 
Ya  yo  el  retrato  he  copiado, 
Que  me  enamora  y  al)rasa. 

pim-oR. 
No  entiendo  ese  pensamiento. 

DON  ANT0I110. 

Naipe  es  el  entendimiento, 
Pues  le  llama  tabla  rasa 
A  mil  pinturas  sujeto 
Aristóteles. 

piirroB. 
Bien  dices. 
DON  Airroiuo 
Las  colores  y  matices 
Son  especies  del  objeto 
Que  los  ojos  que  le  miran 
Ai  sentido  común  dau ; 
Que  es  obrador  donde  esláu 
Cosas  que  el  ingenio  admiran , 
Tan  solamente  en  bosquejo. 
Hasta  que  con  luz  distwta 
Las  ilumina  j  las  pinta 
El  entendimiento,  espejo 
Qoe  á  todas  da  claridao. 
Pintadas  las  pone  en  venta ; 

Y  para  esto  las  presenta 
A  la  reina  voluntad , 
Mujer  de  buen  gusto  y  voto, 

?iie  ama  el  bien  perpetuamente, 
erdadero  6  aparente , 
Como  no  sea  bien  ignoto; 
Qoe  lo  que  no  es  conocido, 
Kooca  por  ella  es  amado. 

pnrroB. 
Desa  suerte  lo  ha  ensefiado 
El  filósofo. 

DON  ANTONIO. 

Traído 
De  la  pintura  el  caudal , 
Todos  los  lienzos  descoge, 

Y  entre  eDos  compra  y  escoge , 
lioa  vez  bien  y  otras  mal : 
Póoele  el  marco  de  amor , 

Y  como  en  verle  se  huelga , 
En  la  memoria  le  cuelga 
Qoe  es  su  camarín  mayor. 
Del  mismo  modo  miré 
De  mi  Doña  Serafina 
La  hermosura  peregrina ; 
Tomé  el  pincel,  bosquejé. 
Acabó  el  entendimiento 
De  retratar  su  beldad , 
Compróle  la  voluntad, 
Goamecióle  el  pensamiento 
Qoe  á  la  memoria  le  tnüo, 

Y  Tiendo  cuan  bien  salió, 
Loego  el  pintor  escribió  : 
AflMT  wie  feeii  abago. 
i  Ves  cómo  pinta  quien  ama  ? 

PINTOa. 

Poes  ii  ya  el  retrato  tienes, 


EL  VERGONZOSO  DV  PALACIO. 

¿Por  qué  á  retratalla  vienes 
Conmigo? 

DON  ANTONIO. 

Aqueste  se  Uama 
Retrato  espiritual; 
Que  la  voluntad,  ya  ves 
Que  es  solo  espíritu. 

PINTOR. 

¿Pues? 

DON  ANTONIO. 

La  vista ,  que  es  corporal , 
Para  contemplar ,  el  rato 
Que  estoy  solo ,  su  hermosura , 
Pide  agora  á  tu  pintura 
Este  corporal  retrato. 

PINTOR. 

No  hay  filosofía  que  iguale      I 
A  la  de  un  enamorado.  1 

DON  ANTorao. 
Soy  en  amor  graduado  : 
Mas  oye,  que  mi  bien  sale.  {Ocáiíatue.) 


ESCENA  xnr. 

DOÑA  SERAFINA,  con  vestido  negro 
de  hombre;  DOÑA  JUANA.— Dichos. 

DOi^  JUANA. 

¿  Que  aquesto  de  veras  haces  ? 
¿Que  en  verte  así  no  te  ofendas? 

DO^A  SERAFINA. 

Fiestas  de  carnestolendas 
Todas  paran  en  disfraces. 
Deseóme  entretener 
Deste  modo ;  no  te  asombre 

?ue  apetezca  el  traje  de  hombre, 
a  que  no  lo  puedo  ser. 

DOÑA  JUANA. 

Paréceslo  de  manera. 
Que  me  enamoro  de  ti. 
En  fin ,  ¿esta  noche  es? 

DOÑA  SERAFINA. 

Sí. 

DOflA  JUANA. 

A  mi  mas  gusto  roe  diera 

Qoe  te  holgaras  de  otros  modos , 

Y  no  con  representar. 

DOffA  SERAFINA. 

No  me  podrás  tú  juntar , 
Para  los  sentidos  todos 
Los  deleites  que  hay  diversos , 
Como  en  la  comedia. 

.  .  DOñk   JUANA. 

CaUa. 

DOÑA  SERAFINA. 

Qué  fiesu  Ó  juego  se  halla , 

^e  no  le  ofrezcan  los  versos? 

Jn  la  comedia  los  ojos 

No  se  deleitan  y  ven 
jal  cosas  que  hacen  que  estén 
Olvidados  sus  enojos? 
La  música  ¿no  recrea 
El  oído ,  y  el  discreto 
No  gusta  allí  del  conceto 

Y  la  traza  que  desea  ? 
Para  el  alegre ,  ¿no  hay  risa? 
Para  el  triste ,  ¿no  hay  tristeza? 
¿Para  el  agudo  agudeza? 
Allí  el  necio ,  ¿no  se  avisa  ? 
El  ignorante ,  ¿no  sabe ? 
¿No  hay  guerra  para  el  vaUente , 
Consejos  para  el  prudente, 

Y  autoridad  para  el  grave? 
Moros  hay  si  quieres  moros ; 
Si  apetecen  tus  deseos 
Torneos ,  te  hacen  torneos ; 
Sí  toros ,  correrán  toros. 
¿Quieres  ver  los  epítetos 
Que  de  la  comedia  he  haDado  ? 

I  De  la  vida  es  un  traslado, 


¿N 
Mil 
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Sustento  de  los  ákoMM 
Dama  del  entendimiento» 
De  los  sentidos  banquete , 
De  los  gustos  ramillete , 
Esfera  del  pensamiento , 
Olvido  de  los  agravios, 
Manjar  de  diversos  precios , 
Que  mau  de  hambre  á  los  necios 

Y  satisface  á  los  sabios. 
Mira  lo  (lue  quieres  ser 
De  aquestos  dos  bandos. 

DOÑA  JUANA. 

Digo 
Que  el  de  los  discretos  sigo , 

Y  que  me  holgara  de  ver 
La  farsa  infimto. 

DOÑA  SERAFINA. 

En  ella 
¿Cuál  es  lo  mato  que  sientes? 

DOÑA  JUANA. 

Solo  que  tú  representes. 

DOÑA  8BRAFIIU. 

¿Por  qué  si  soto  han  de  vella 

Mi  hermana  y  sus  damas?  CaUa ; 

De  tu  mal  gusto  me  admiro. 

DON  ANTONIO.  (Habkmdú  aptrle  con  el 
Pintor  desde  el  sitio  donde  u  ocul- 
taron.) 

Suspenso ,  las  gracias  miro 

Con  que  habla  :  á  retratalla 

Comienza ,  si  humana  mano 

Al  vivo  puede  copiar 

La  belleza  singular 

De  un  serafin. 

PINTOR. 

Es  humano; 
Ríen  podré. 

DON  ANTONIO. 

¿Pues  no  te  admiras 
De  su  vista  soberana? 

DOÑA  SERAFINA. 

Elespejo,  Doña  Juana; 
Tocaréme. 
DOÑA  JUANA.  {Trayendo  un  esp^,) 
Si  te  miras 
En  él ,  ten ,  señora ,  aviso. 
No  te  enamores  de  tí. 

DOÑA  SERAFINA. 

¿Tan  hermosa  estoy  ansí? 

DOÑA  JUANA. 

Temo  que  has  de  ser  Narciso. 

DOÑA  SERAFINA. 

¡Rueño !  desla  suerte  quiero 
Los  cabellos  recoger , 
Por  00  parecer  mmer 
Cuando  me  quite  el  sombrero  : 
Pon  el  espejo.  ¿A  qué  fin 
Le  apartas? 

DOÑA  JUANA. 

Porque  asi  impido 
A  un  pintor  que  está  escondido 
Por  copiarte  en  el  jardín. 

DOÑA  SERAFINA. 

¿Cómo  es  eso? 

PINTOR. 

¡Vive  Dios, 
^ue  aquella  mt^er  nos  vende ! 
^1  el  Duque  acaso  esto  entiende , 
Medrado  habemoslos  dos. 

DOÑA  SERAFINA. 

¿  En  el  jardín  hay  pintor? 

DOÑA  JUANA. 

:  deja  que  te  retrate. 

DON  ANTONIO. 

¡  Ctelos !  ¿hay  tal  disparate? 

DOÑA  SERAFINA. 

¿Quién  se  atrevió  áew>r 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


DOÍU  JtAHA. 

Amor, 
» ,  como  en  Chipre,  se  esconde 
orado  de  U 
Por  retratarte. 

iK>H  Airromo. 
Eso  si. 
WS^  JOANA.  (Ap,) 
¡Cuál  estará  agora  el  Conde! 

DOÑA  SERAFINA. 

Homor  tienes  singular 
Aquesta  tarde. 

PINTOR. 

¿Ha  de  ser 
El  Testido  de  miijer 
Con  que  la  be  de  retratar, 
O  como  agora  está? 

DON  ANTONIO. 

Sf, 
Como  est¿ ;  porque  se  asombre 
El  mundo ,  que  en  traje  de  bombre 
Un  serafiú  ande  ansi. 

PINTOR. 

Sacado  tengo  el  bosquejo , 
En  casa  le  acabaré. 

DOftA  SERAFINA. 

Ya  de  tocarme  acabé ; 
Quitar  puedes  el  espeío. 
¿No  está  bien  este  cabello? 
¿Qué  te  parezco? 

DOifA  JUANA. 

Un  Medoro. 

DOftA  SERAFINA. 

No  estoy  vestida  de  moro. 

DOÑA  lOANA. 

No ;  mas  pareces  mas  bello. 

DOÑA  SERAFINA. 

Ensayemos  el  papel , 

Pues  ya  estoy  vestida  de  hombre. 

'     DOÑA  JOANA. 

¿Cuál  es  de  la  farsa  el  nombre? 

DOÑA  SERAFINA. 

La  portuguesa  cruel. 

DOÑA  JUANA. 

Kn  ti  el  poeta  pensaba. 
Cuando  asi  la  mtituló. 

DOÑA  SERAFINA. 

Portuguesa  soy ;  cruel  no. 

DOÑA  JUANA. 

Pues  á  amor  ¿qué  le  faltaba, 
A  no  serlo? 

DOÑA  SERAFINA. 

¿Qué  crueldad 
Has  visto  en  mi? 

DOÑA  JUANA. 

No  tener 
A  nadie  amor. 

DOÑA  SERAFINA. 

¿  Puede  ser 
El  no  tener  voluntad 
A  ninguno,  crueldad?  di. 

DOÑA  JUANA. 

¿Pues  DO? 

DOÑA  SERAFINA. 

¿Y  será  Justa  cosa, 
Por  ser  para  otros  piadosa , 
Ser  yo  cruel  para  mi? 

PINTOR. 

Par  diez ,  que  ella  dice  bien. 

DON  ANTONIO. 

¿Pobre  del  que  tal  sentencia 
Estáescudiando! 

PINTOR. 

Paciencia. 

DON  ANTONIO. 

Ifistonaentosmelidén. 


WÍÍk  SERAFINA. 

Déjame  ensayar ,  acaba ; 
Verás  cual  bago  un  celoso. 

DOÑA  JUANA. 

¿Qué  papel  haces? 

DOÑA  SERAFINA. 

Famoso. 
Un  príncipe  que  sacaba 
Al  campo  á  reñir,  por  celos 
De  su  dama ,  á  un  Conde. 

DOÑA  JUANA. 

Pues 
Comienza. 

DOÑA  SERAHNA. 

No  sé  lo  que  es ; 
Pero  escucha,  y  fingirélos.  (Representa,) 
Conde ,  vuestro  atrevimiento 
A  tal  término  ha  venido, 

8ue  ya  la  ley  ha  rompido 
e  mi  honrado  sofirimieoto. 
Espantado  estoy,  por  Dios, 
De  vos,  y  de  Celia  bella : 
De  vos,  porque  habláis  con  ella; 
Della ,  porque  os  oye  á  vos ; 
Que  supuesto  que  sabéis 
Las  conocidas  ventajas. 
Que  hace  á  vuestras  prendas  bajas 
El  valor  que  conocéis 
En  mi ,  desacato  ha  sido : 
En  vos  por  haberla  amado, 
Y  en  ella,  por  haber  dado 
A  vuestro  amor  loco,  oido.— 
Oye.  —  No  hay  satisfacciones. 
Que  serán  intentos  vanos ; 
Pues  como  no  tenéis  manos, 

gaerréis  vencerme  á  razones, 
asa  vuestro  esfuerzo  alarde, 
Acábense  mis  recelos ; 

8ue  no  es  bien  que  me  dé  celos 
n  hombre  que  es  tan  cobarde. 

{Echa  mano.) 
Muestra  tu  valor  agora ,         v^ 
Medroso,  Infame  enemigo ; 
Muere. 

DOÑA  JUANA. 

{ Ay !  ten ;  que  no  es  conmigo 
La  pesadumbre,  señora. 

DOÑA  SERAFINA 

¿Qué  te  parece? 

DOÑA  JUANA. 

Temí. 

DOÑA  SERAFINA. 

Enójeme. 

DOÑA  JUANA. 

¿Pues  qué  hicieras, 
A  ser  los  celos  de  veras , 
Si  te  enojas  siendo  asi  ? 

DON  ANTONIO. 

{ Hay  celos  con  mayor  gracia ! 

PINTOR. 

Estoy  mirándola  loco. 
Donaire  extraño! 

DOÑA  JUANA. 

Por  poco 
Sucediera  una  desgracia : 
De  verte  tuve  temor ; 
Un  valentón  bravo  has  hecho. 

DOÑA  SERAFINA. 

Oye  agora.  Satisfecho 
De  mi  dama  y  de  su  amor, 
Del  enojo  que  la  di. 
Muy  á  lo  tierno  la  pido 
Me  perdone  arrepentido. 

DOÑA  JUANA. 

Eso  será  bueno  :  di. 

DOÑA  SERAFINA.  (Representa,) 
Los  délos  me  son  testigos , 
Si  «1  enojo  que  te  be  dado» 


Al  alma  no  me  ha  llegado. 
Mi  bien ,  seamos  amigos  : 
Basta ;  no  haya  mas  enojos. 
Pues  yo  propio  me  castigo ; 
Vuelvan  á  jugar  conmigo 
Las  dos  ninas  desos  ojos  : 

Suitad  el  ceño,  no  os  note 
i  amor,  niñas  soberanas; 
Que  dirá  que  sois  villanas. 
Viéndoos  andar  con  capote. 
;  De  qué  sirve  ese  desden , 
Mi  gloria,  mi  luz,  mi  cielo. 
Mi  regalo,  mi  consuelo. 
Mi  paz,  mi  gloria,  mi  bien? 
¿  Que  no  me  quieres  mirar? 
¡Que  esto  no  te  satisfaga! 
Mátame ;  toma  esa  daga ; 
Mas  no  me  querrás  matar ; 
Que  aunque  te  enojes,  yo  sé 
Que  en  mí  tu  gusto  se  emplea. 
No  haya  mas,  mi  Celia ,  ea ; 
Mira  que  me  enojaré. 

(Vid  abrazar  á  Doña  Juana.) 
Como  te  adoro,  me  atrevo; 
No  te  apartes ,  no  te  quites. 

DOÑA  JUANA. 

Pasito ,  que  te  derrites ; 
De  nieve  te  has  vuelto  selu) : 
Nunca  has  sido,  sino  agora. 
Portuguesa. 

DON  ANTONIO. 

¡  Ay  cielo  santo ! 
¡  Quien  la  dijera  otro  tanto 
Como  ha  dicho ! 

DOÑA  JUANA. 

Di ,  señora : 
¿Es  posible  que  quien  siente 

Y  hace  así  un  enamorado. 
No  tenga  amor? 

DOÑA  SERAnNA. 

No  me  ha  dado 
Hasu  agora  ese  accidente , 
Porque  su  provecho  es  poco, 

Y  la  pena  que  da  es  mucha. 
Aoueste  romance  escucha ; 

;  Verás  cuan  bien  finjo  un  loco ! 

(Representa.) 
¿Que  se  casa  con  el  Conde, 

Y  me  olvida  Celia  ?  ¡  Qelos ! 
Pero  mujer  y  mudanza 
Tienen  un  principio  mesmo. 

¿  Qué  se  hicieron  los  íiavores , 
Que  cual  flores  promeUerou 
El  fhito  de  mi  esperanza? 
Mas  fueron  flores  de  almendro ; 
Un  cierzo  las  ha  secado. 
Loco  estoy,  matarme  quiero; 
Piérdase  también  la  vida 
Pues  ya  se  ha  perdido  el  seso. 
Mas  no ;  vamos  á  las  bodas; 
Que  razón  es ,  pensamiento , 
Pues  que  la  costa  pagamos, 

8ue  á  mi  costa  nos  holguemos, 
n  la  aldea  se  desposan 
Los  dos  á  lo  villanesco ; 
Que  pues  se  casa  en  aldea, 
Villano  su  amor  ha  vuelto  : 
Celos,  volemos  allá. 
Pues  tenéis  alas  de  fbego. 
A  lindo  tiempo  llegamos. 
Desde  aquí  verla  podemos. 
Ya  salen  los  convidados. 
El  tamboril  toca  el  tiempo, 
Porque  á  su  son  bailan  todos ; 
Pues  ellos  bailan,  bailemos. 
Va  :  Perantón,  perantón,...     {BaOá.) 
Haced  mudanzas,  deseos. 
Pues  vuestra  Celia  las  haco  : 
Toca,  Pero  Sastre,  el  viejo, 
Pues  que  la  villa  lo  paga. 
Ya  se  entraron  allá  <' 
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Ya  quiereo  dar  coladoo  : 

La  capa  del  sufrimiento 

Me  rebozará ;  que  asi       ( Rebozas f. 

Podré  llegar  encubierto, 

Y  arrimarme  á  este  riocon, 

Gomo  mis  merecimientos. 

Avellanas  y  tostones 

Dan  k  todos.  ¡  Hola !  i  Ah  necios ! 

Llegad ,  tomaré  un  puñado.  — 

lYo  nedo  ?  Mentis. — i  Yo  miento  ? 

Tomad. —¿A  mí  bofetón ? 

Muera.  —  Ténganse.  ¿Qué  es  esto  ?- 

No  filé  nada.  —  Sean  amigos.  ^ 

Yo  lo  soy.  —  Yo  serlo  quiero.  — 

Ya  ba  llegado  el  señor  cura. 

Por  muchos  años  y  buenos 

Se  regocye  esu  casa 

Coo  bodas  y  casamientos.  — 

Por  vertú  ¿e  su  mercé , 

Señor  cura  :  aqui  hay  asiento.  — 

Eso  no.  —  Tome  esta  silla 

De  costillas.  —  No  haré,  cierto  — 

Digo  que  la  ha  de  tomar.  — 

Este  escaño  estaba  bueno ; 

Mas  por  no  ser  porfiado....  — 

Ya  se  ha  arrellanado  el  viejo. 

Ecfai  vino,  Hernán  Alonso , 

Beba  el  cura,  y  vaya  arreo.— 

¡Oh  c6mo  sabe  á  la  pega!  — 

También ,  Celia ,  sabe  a  celos. 

Ya  es  hora  del  desposorio ; 

Todos  están  en  pié  puestos , 

Los  novios  y  los  padrinos 

Enfrente,  y  el  cura  en  medio.  — 

Fabio ,  ¿queréis  por  esposa 

A  Celia  bennosa?  —  Si  quiero.  — 

Vos ,  Celia ,  ¿queréis  á  Fabio?  — 

Por  mi  esposo  y  por  mi  dueño.  — 

¡Oh  perros!  \ea  mi  presencia ! 

El  príncipe  Pinabelo 

Soy ,  mueran  los  desposados , 

El  cara ,  la  gente ,  el  pueblo.  — 

i  Ay  que  nos  mata !  —  Pegadles, 

Cielos  mios,  vuestro  incendio  : 

Pues  Sansón  me  he  vuelto,  muera 

Sansoo  con  los  Filisteos; 

Que  DO  bay  quien  pueda  resistir  el  ftiego, 

Cuando  le  enciende  amor  y  soplan  celos. 

DO^A  JUAICA. 

¡  Pecadora  de  mi :  tente ! 
Qoe  DO  soy  Ceba^  ni  Celio, 
Para  airarte  contra  mi. 

DO^A  SCRAFUfA. 

Encendime,  te  prometo. 
Como  Al^andro  lo  hacia , 
Llevado  del  instrumento 
Que  aquel  músico  famoso 
Le  tocaba. 

DON  ARTOÜIO. 

¿Pudo  el  délo 
Juntar  mas  donaire  y  gracia 
Solamente  en  un  sugeto? 
:  Dichoso  quien ,  aunque  muera , 
Le  ofrece  sus  pensamientos ! 

DO^A  JUANA. 

Diestra  estás ;  muy  bien  lo  dices. 

IK>.5ÍA  SCRAP15A. 

Veo,  Doña  Juana;  que  (¡uiero 
Vestirme  sobre  este  tnge 
El  bdIo  ,  hasta  que  sea  tiempo 
De  representar. 

nO^A  JCAMA. 

Afe, 
Que  se  ha  de  holgar  en  extremo 
To  melancótica  hermana. 

lK>ftA  SEHArniA. 

BotreleDerla  deseo. 

( Vtmu  kt  dot,) 


EL  VERGONZOSO  EN  PAUdO. 
ESCENA  XV. 

DON  ANTONIO,  EL  PINTOR. 

PINTOl. 

Ya  se  fueron. 

DON  ANTONIO. 

Ya  quedé 
Con  su  ausencia  triste  y  ciego. 

PINTOR. 

En  fin,  ¿quieres  que  de  hombre 
La  pinte? 

DON  ANTONIO. 

Si;  que  deseo 
Contemplar  en  este  tr^e 
Lo  que  affora  visto  habernos; 
Pero  truecala  el  vestido. 


SIT 


¿  Pues  no  quieres  que  sea  negro? 

DON  ANTONIO. 

Dará  luto  á  mi  esperanza ; 
Mejor  es  color  de  cielos 
Coo  oro ,  y  pondrán  en  él 
Oro  amor  y  azul  mis  celos. 

PINTOR. 

Norabuena. 

DON  ANTONIO. 

¿Para  cuándo 
Me  le  tienes  de  dar  hecho  ? 

PINTÓN. 

Para  mañana  sin  falta. 

DON  ANTONIO. 

No  repares  en  el  precio ; 

Que  no  trajera  amor  desnudo  el  cuerpo, 

A  ser  interesable  y  avariento.  (Vanse.) 

Htbiltelon  de  Doftt  Magdaient. 


ESCENA  XVI. 

D05$A  MAGDALENA,  MIRENO. 

DO^A   MAGDALENA. 

Mi  maestro  habéis  de  ser 
Desde  hoy. 

MIRENO. 

¿Qué  ha  visto  en  mi, 
Vuestra  Excelencia ,  que  asi 
Me  procura  engrandecer? 
Dan  lición  al  maestro 
El  disdpub  desde  hoy. 

DOSÍA  MAGDALENA.   (Ap.) 

¡Qué  claras  señales  doy 

Del  ciego  amor  que  le  muestro! 

MIRENO.  (Ap.) 

¿Qué  hay  que  dudar,  esperanza? 
Esto  ¿no  es  tenerme  amor? 
Digalo  tanto  favor, 
Muéstrelo  tanta  privanza. 
Vergüenza ,  ¿porqué  impedís 
La  ocasión  que  el  cielo  os  da  ? 
Daos  por  entendido  ya. 

DO^  MAGDALENA. 

Como  tengo,  Don  Dionis, 

Tanto  amor 

MIRENO.  (Ap.) 

Ya  se  declara, 
¡Ya  dice  que  me  ama,  cielos! 

00$U  MAGDALENA. 

Al  conde  de  Vasconcelos ; 
Antes  que  vensa,  gustara , 
No  solo  hacer  buena  letra, 
Pero  saberle  escribir , 
Y  por  palabras  decir 
Lo  que  el  corazón  penetra; 

9ue  el  poco  uso  que  en  amar 
engo ,  pide  que  me  adiestre 
Esu  experiencia,  y  me  muestre 
Cómo  podré  declarar 


Lo  que  tanto  al  alma  importa  9 

Y  el  amor  mismo  me  encarga; 

?ue  soy  en  quererle  larga, 
en  significarlo  corta. 
En  todo  os  ten^ o  por  diestro ; 

Y  asi,  me  habéis  de  enseñar 
A  escribir,  v  á  declarar 

Al  Conde  mi  amor,  maestro. 

MIRENO.  {Ap,) 
¿Luego  no  fué  en  mi  favor , 
Pensamiento  lisonjero , 
Sino  porque  sea  tercero 
Del  Conde ?  ¿Veis ,  loco  amor , 
Cuan  sin  fundamento  y  fruto 
Torres  habéis  levantado 
De  quimeras ,  que  ya  han  dado 
En  el  suelo?  Como  el  bruto 
En  esta  ocasión  he  sido , 
En  ^e  la  estatua  iba  puesta, 
Haciéndola  el  pueblo  uesta , 
Que  loco  y  desvanecido 
Creyó  que  la  reverencia. 
No  a  la  imáffen  que  traia , 
Sino  á  él  solo  se  nacia ; 

Y  con  brutal  impaciencia 
Arrojalla  de  si  quiso. 
Hasta  que  se  apaciguó 
Con  el  castigo ,  y  cayó 
Confuso  en  su  nedo  aviso. 
¿  Asi  el  favor  corresponde , 
Con  que  me  he  desvanecido? 
Basta ;  que  yo  el  bruto  he  sido , 

Y  la  estatua  es  solo  el  Conde. 
Bien  puedo  desentonarme , 
Que  no  es  la  fiesta  por  mí. 

DONA  MAGDALENA. 

ÍAp.  Quise  deslumhrarle  así ; 
íue  rae  mucho  declararme.) 
Mañana  comenzaréis. 
Maestro ,  á  darme  lición. 


Servirte  es  mi  incUnadon. 

DOffA  MAGDALENA. 

Triste  esuis. 

umENO. 
¿Yo? 

DOAa  MAGDALENA. 

¿Qué  tenéis? 


Ninguna  cosa. 

DOÜA  MAGDALENA. 

{Ap,  Un  favor 
Me  manda  amor  que  le  dé.) 

{Tropieza,  y  dala  mano  á  Mireno.) 
\  Válgame  Dios !  Tropecé 

ÍAp,  Que  siempre  tropieza  amor.) 
SI  chapín  se  me  torció. 

«RENO. 

{Ap,  \  Cielos !  ¿  hay  ventura  igual  ?) 
¿Hizose  acaso  algún  mal 
Vuexcelencia? 

D05ÍAMACDALENA. 

Creo  que  no. 

MIRENO.  {Ap.) 

Que  la  mano  la  tomé ! 

DOÑA  MAGDALENA. 

Sabed  que  al  que  es  cortesano , 

Le  dan  al  darle  la  mano. 

Para  muchas  cosas  pié.  {Yase,) 

MIRENO. 

«¡  Le  dan ,  al  darle  la  mano , 
Para  muchas  cosas  pié ! » 
De  aguí ,  ¿qué  colegiré? 
Dedo ,  pensamiento  vano : 
En  aquesto  ¿  pierdo  ó  gano  ? 
¿Qué  conftision ,  qué  recelos 
Son  aquestos?  Dedd,  cielos» 
¿Esto  no  es  amor?  Mas  no, 
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8ae  IlefO  la  esUUtt  yó 
el  conde  de  Vasconcelos. 
ÍPues  qué  enigma  es  danne  pié 
<a  que  su  mano  me  ba  dado? 
Si  solo  el  Conde  es  amado. 
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¿Qué  es  lo  que  espero?  ¿Qué  sé  f 
pié  ó  mano,  dedo,  ipor  qué 
Dais  materia  á  mis  aesvek»? 


Confusión ,  amor ,  recelos , 
¿Soy  amado?  Pero  no, 

8ne  llevo  la  estatua  yo 
el  conde  de  Vasconcelos. 
El  pié  que  me  did,  será 
Pié  para  darla  lición, 
En  que  escriba  la  pasión 
Que  el  Conde  y  su  amor  la  da. 
Vergüenza,  sufrí  y  calli; 
Bajad  ya,  atrevidos  vuelos. 
Vuestra  ambición,  si  ¿  los  cielos 
Mi  desatino  os  subió; 
Que  llevo  la  estatua  yo 
Del  conde  de  Vasconcelos. 


ACTO  TERCERO. 


Stlt  do  uia  ctst  de  labrador. 

ESCENA  PaiMEBA. 

UURO;  RUY  LOfíE^ZO,  de  paitar. 

RUT. 

Si  la  edad  y  la  prudencia 
Ofrece  en  la  adversidad. 
Lauro  discreto ,  paciencia ; 
Vuestra  prudencia  y  edad 
Pueden  nacer  la  ex|)erieucia. 
Dejad  el  llanto  prolijo ; 

gue  si  vuestro  ausente  bijo 
s  causa  que  lloréis  tanto , 
El  convertirá  ese  llanto 
Brevemente  en  regoc^o. 
Su  virtud  misma  procura 
Honrar  vuestra  senectud , 

Y  bacer  su  dicha  segura ; 
Que  siempre  fué  la  virtud 
Principio  de  la  ventura: 

Y  pues  la  tiene  por  madre, 

No  es  bien  que  ese  llanto  os  cuadre. 

LAUKO. 

Eso  mis  males  lo  vedan. 
Porque  los  t^jos  heredan 
Las  desdichas  de  su  padre. 
No  le  he  dejado  otra  herencia 
Si  no  es  la  desdicha  mia, 

Siie  era  el  muro  que  tema 
i  vejez. 

RUT. 

¿Esa  es  prudencia? 
Si  por  trabajos  un  hombre 
Es  bien  que  llore  y  se  asombre , 
¿  Quién  los  tiene  mas  que  yo , 
A  quien  el  cielo  quitó 
Honra ,  patria ,  hacienda  y  nombre  ? 
Un  hijo  solo  perdéis , 
Aunque  no  en  las  esperanzas 
Que  de  gozalle  tenéis ; 
Pero  vo  con  las  mudanzas, 
Que  efe  mi  vida  sabéis , 
¿Cuándo  veré  que  el  furor 
Del  tiempo  y  de  su  risor 
Dejará  de  hacerme  ultraje , 
Despreciado  en  este  traje, 

Y  con  nombre  de  traidor? 
Consoladme  vos  á  mi , 
Pues  es  mas  lo  que  perdi. 

LADRO. 

¿  Mas  que  xm  hyo  habéis  perdido  ? 

ROT. 

El  honor  ¿no  es  preferido 
A  li  Tídt  y  hüosf 


lAimo. 
Sí. 

ROT. 

Pues  si  no  tengo  esperanza 
De  dar  á  mí  honor  remedio , 
Mas  pierdo. 

LACRO. 

En  una  venganza 
No  es  bien  que  se  tome  medio. 
Deshonrado :  el  que  la  alcanza 
Con  medioa  que  mjustos  son , 
Cuando  mas  vengarse  intenta « 
Queda  con  mayor  afirenta , 
Dando  color  de  traición; 
Porque  ese  color  presenta  (i) 
El  contrahacer  firma  y  sello 
Del  Duque  para  matar 
Al  Conde ,  pudiendo  hacello 
De  otro  modo,  y  no  manchar 
Vuestro  honor  porsocorrello. 
Y  pues  parece  castigo 
El  que  os  da  el  tiempo  enemigo , 
Justo  es  que  estéis  consolado. 
Pues  padecéis  por  culpado; 
Pero  lo  que  usa  conmigo 
Mi  desdicha ,  es  diferente ; 
Pues  aunque  no  lo  merezco. 
Me  castiga. 

ROT. 

Un  hijo  ausente 
No  es  gran  daño. 

LAURO. 

El  que  padezco 
Tantos  años  Inocente, 
Os  diré,  si  los  ajenos 
Daños  hacen  que  sean  menos 
Los  propios  males. 

RUT. 

No  son 
De  aquesa  falsa  opinión 
Los  generosos  y  buenos; 
Porque  eljprudente  y  discreto 
Siente  el  daño  ajeno  tanto 
Como  el  propio. 

LACRO. 

Sí  secreto 
Me  fl[ttardais ,  diráos  mi  llanto 
Su  ojstoría. 

RUT. 

Yo  osle  prometo; 
Mas  llorar  un  hyo  ausente 
Un  hombre ,  es  mucha  flaqueza. 

LAURO. 

Fierdo,  con  perdelle,  mucho. 

RCT. 

¿Qué  mas  extremos  hicieras, 
A  tener  tú  mis  desdichas? 

LADRO. 

i  Ay  Dios !  Si  quien  soy  supieras, 
:  Como  todas  tus  desgracias 
Las  juzgaras  por  pequeñas ! 

RUT. 

Ese  enigma  me  declara. 

LAURO. 

Pues  con  ese  tra^  quedas 
En  el  lugar  de  mi  hijo ,    , 
Escucha  mi  suerte  adversa. 
Yo,  Ruy  Lorenzo,  no  soy 
Hijo  destas  asperezas. 
Ni  el  traje  que  tosco  ves , 
Es  mi  natural  herencia : 
No  es  de  Lauro  mi  apellido. 
Ni  mi  patria  aquesta  sierra , 
Ni  jamas  mi  sangre  noble 
Supo  cultivar  la  tierra. 
Don  Pedro  de  Portugal 
Me  llaman,  y  de  la  cepa 
De  los  reyes  lusitanos 
Desciendo  por  linea  recta. 
El  rey  Don  Doarte  fué 

(I)   SapUdo. 


Mi  hermano ,  y  el  que  ahora  reioi 
Es  mi  sobrino. 

RUT. 

¿  Qué  escucho? 
Duque  de  Coimbra,  deja 
Que  sellen  tus  pies  mis  labios , 

Y  que  mis  desaichas  tengan 
Fin ,  pues  con  las  tims  son 
O  ningunas  ó  pequeñas. 

LAURO. 

Alza  del  suelo  y  escucha. 
Si  acaso  tienes  paciencia 
Para  saber  los  vaivenes 
De  la  fortuna  v  su  rueda. 
Murió  el  rey  de  Portugal , 
Mí  hermano,  en  la  prímavea 
De  su  juventud  lozana ; 
Mas  la  muerte ,  ¿qué  no  seca? 
De  seis  años  deio  un  hijo. 
Que  agora ,  ya  hombre,  intenta 
Acabar  rai  vida  y  honra; 

Y  dejónos  la  tutela 

Y  el  gobierno  destos  reinos 
Solos  á  mi  y  á  la  reina. 

Muerto  el  Rey ,  sobre  el  gobierno 
Hubo  al^as  diferencias 
Entre  nu  y  la  Reina  viuda; 
Porque  jamás  la  soberbia 
Supo  admitir  compaíUa 
En  el  reinar,  y  las  lenguas 
De  envidiosos  lisonjeros 
Siempre  disensiones  siembran. 
Metióse  el  rey  de  Castilla 
De  por  medio ,  porque  era 
La  Reina  su  hermana :  en  fin. 
Nuestros  enojos  concierta 
Con  (jue  rija  en  Portugal 
La  mitad  del  reino  y  tenga 
En  su  poder  al  infante. 
Vine  en  esta  conveniencia ; 
Mas  no  por  eso  cesaron 
Las  envidias  y  sospechas, 
Hasta  alborotar  el  Reino 
Asomos  de  armas  y  guerras. 
Pero  cesó  el  alboroto 
Porque,  aunque  era  moza  y  bella 
La  Reina ,  un  mal  repentino 
Dio  con  su  ambición  en  tierra. 
Murió  en  fui ;  gocé  el  gobierno 
Portugués  sin  competencia , 
Hasta  que  fué  Alfonso  quinto 
De  bastante  edad  y  fuerzas. 
Cásele  con  una  hija 
Que  me  dio  el  cielo ,  Isabela 
Por  nombre,  aunque  desdichada ; 
Pues  ni  la  estima  ni  precia. 
Juntáronsele  al  Rey  mozo 
Mil  lisomeros,  que  cierran 
A  la  verdad  en  palacio,. 
Como  es  costumbre ,  las  puertas. 
Entre  ellos  un  mi  enemigo. 
De  humilde  naturaleza , 
Vasco  Fernandez  por  nombre. 
Gozó  la  privanza  excelsa : 

Y  queriendo  derribarme 
Para  asegurarse  en  eUa, 

A  mi  propio  hermano  faiduce, 

Y  para  engañarle,  ordena 
Hacerle  entender  que  quiero 
Levantarme  con  sus  tierras, 

Y  combatirle  á  Bergania , 
Siendo  duque  por  mi  della. 
Creyólo ,  y  ambos  á  dos 

Al  nuevo  Rey  aconsejan , 
Si  quiere  gozar  seguro 
Sus  Estados,  que  oie  proida; 
Para  lo  cual  alegaban , 
Que  di  la  muerte  con  yerbas 
A  Doña  Leonor  su  madre, 

Y  oue  con  traiciones  nuevas 
1  Qmtalle  mtentaba  el  rdno» 
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PidieiMlo  al  de  togalatarra 
Socorro,  coa  ctriasflalsas, 
Kn  que  mi  ñrma  le  enseiiD. 
Creyólo ,  desposeyóme 
De  mi  Estado  y  Im  riqoezas 
Qae  en  el  gobierao  adqiári  : 
Uevóme  á  una  fortaleía , 
Doode  sin  bastar  los  megos, 
Ifi  ligrimas  de  Isabela 
Mi  I4|a  y  su  esposa,  manda 
Que  roe  corten  la  cabeza. 
Sope  ana  nocbe  propicia 
El  rigor  de  la  sentencia , 

Y  ayudándome  el  temor, 
las  sábanas  hechas  vendas. 
Me  descolgué  de  los  maros , 

Y  en  aqaeUa  noche  mesma 
Di  aviso,  que  me  sigoiese, 
A  mi  esposa  la  Daqaesa. 
Supo  el  Dey  mi  faga  ^  manda 
Qoe  al  son  de  roncas  trompetas 
Me  publiquen  por  traidor. 
Dando  licencia  á  cualquiera 
Para  quitarme  b  vida , 
Poniendo  mortales  penas 

A  qoieo ,  sabiendo  de  mi , 
No  roe  Ueve  á  su  presencia. 
Temi  el  rigor  del  mandato ; 

Y  como  en  Im  suerte  adversa 
Huye  el  amistad ,  no  quise 
Ver  en  eios  su  experiencia. 
Llegamos  hasta  estos  montes , 
Donde  de  partflk  y  tristeza 
Moho  mí  esposa  querida , 

Y  on  hijo  hermoso  me  deja , 
Que  en  este  tMJe  criado , 
Comprando  ganado  y  tierras , 

Y  hecho  de  duque  pastor , 
Há  ya  veinte  (mmaveras 

Qoe  han  dado  flores  á  mayo , 
Yerba  al  prado  y  á  mí  penas , 
Que  el  estado  en  que  me  ves 
Couervo ;  mas  todo  fuera 
Poco ,  á  no  perder  la  vista 
Del  hÁo  en  cuya  presencia 
Olvidaba  mis  trabs^. 
Mira  si  es  razón  que  sienta 
La  Ciüla  que  á  mi  vejez 
Hace  su  vista ,  y  que  pierda 
La  vida ,  que  ya  se  acaba , 
Entre  lágnmas  molestas. 

■OY. 

Notables  son  los  sucesos 
Que  en  el  mundo  represenU 
El  tiempo  caduco  y  loco , 
Autor  de  tantas  tragedias. 
La  tuya ,  famoso  Duque , 
Hace  qoe  olvide  mis  penas  ; 
Mas  yo  espero  en  Dios  que  presto 
Dará  fortuna  la  vuelU. 
Keo  cbras  sedales  daba 
De  tn  htio  la  presencia ; 
Qoe  cual  ceniza  el  sayal 
Las  Uamas  de  su  nobleza 
Encabria  :  quiera  el  délo 
Qoe  rico  y  próspero  vuelva 
A  consolarte. 

EMERAIL 

VASCO ,  BATO.  —  Dichos. 

BATO. 

^  Nueso  amo , 

Con  anco  carros  de  lefia 
Vamos  á  Avero .  ¿  Manda  algo 
Para  allá? 

LAmio. 
Bato,  que  vengas 
Praio. 

BATO. 

iNoqiÉeremas? 


EL  VERGONZOSO  IK  PALACIO. 

LAimo^ 

No. 

BATO. 

Pues  yo  8i ,  porque  quisiera 
Que  á  cuenta  de  mi  soldada 
Ocho  veintenes  me  diera 
Para  una  cofia  de  pinos , 
Que  me  ha  pedido  Flrela. 

LAuao. 
Ven  por  eHos. 

BATO. 

En  mi  taija 
Nueve  rayas  tengo  hechas , 
Porque  otros  cmeo  tostones 
Debo  no  mas. 

LArao. 

¡  Qaé  simpleza ! 
( Vanse  Lauro  y  Bato. ) 

ESGElf  A  m. 

RUY  LORENZO,  VASCO. 

VASCO. 

¿No  podría  yo  ir  allá? 

EUT. 

No ,  Vasco  amigo ,  si  intentas 
No  perderte ;  que  ya  sabes 
Nuestro  peligro  y  afrenu. 

VASCO. 

¿Hasta  cuándo  quieres  que  ande 
En  esta  vida  gnxsera , 
De  mis  calzas  desterrado? 
Vuélveme ,  señor ,  á  ellas , 
Y  líbrame  de  un  mastin 
Que  anoche  desde  la  puerta 
De  Melisa  me  llevó 
Dos  cuarterones  de  pierna. 

BOY. 

¿  Pues  qué  hadas  tú  de  noche 
A  su  puerta  ? 

,  VASCO. 

Hay  cosas  nuevas. 
Si  agui  es  el  auior  quillotro , 
Quillotrado  estoy  por  eUa  : 
Hizome  ayer  un  favor 
En  el  valle. 

BCT. 

¿Yftié? 

VASCO. 

Que  tiesa 
Me  dio  un  pellizco  en  un  brazo , 
Terrible ,  y  me  hizo  sefias 
Con  el  ojo  zurdo. 

BOT. 

A  Y  ese 
Es  buen  favor? 

VASCO. 

¡  Linda  flema ! 
Ansi  se  imprime  el  carácter 
Del  amor  en  las  aldeas.  ( Vanse» 

SaloD  »  el  ptltcio. 

ESGiaiA  IV. 

MHVENO,  TARSO. 

TABSO. 

¿Mas  muestras  quieres  que  dé , 
Que  decirte  :  «Al  cortesano 
Le  dan ,  al  dalle  la  mano , 
Para  muchas  cosas  pié  »? 
¿Puede  decirio  mas  claro 
una  mi^er  principal? 
¿  Qué  aguanlabas ,  pese  á  tal , 
Amante  corto  y  avaro 
(Que  ya  te  daré  este  nombre). 
Pues  no  te  osas  atrever  ? 
^¿Esperas  que  la  mujer 
Haga  el  oficio  del  hcoibre  ? 


fl9 

En  qué  és^is^  de  anJÜaliB 

ío  es  la  hembra  festejada , 
Perseguida  y  paseada 
Con  amorosas  señales  ? 
A  solicitalla  empieza : 
'^ue  lo  deihas ,  es  querer 

\  orden  sabio  romper 

lue  puso  naturaleza. 

labia ;  no  pierdas  por  mudo 
Tal  mi^er  y  tal  estado. 
■mcNO. 
Un  laberinto  intrincado 
Es ,  Tarso ,  el  que  temo  y  dudo :  * 
No  puedo  determinarme ,  j 

Que  me  prefieran  los  cielos 
Al  Conde  de  Vasconcelos : 
Pues  llegando  á  compararme 
Con  él ,  sé  que  es  gran  seftor , 
Mozo ,  tliscreio ,  heredero 
De  Berganza ;  y  desespero , 
Viéndome  liumilde  pastor , 
Rama  vil  de  un  tronco  pobre , 

Y  que  latí  noble  mujer 
No  es  posible  quiera  hacer 
Mas  favor  <iue  al  oro ,  al  cobre. 
Mas  después  el  afición 

Con  que  me  honra  y  favorece. 
Las  mercedes  que  me  ofrece, 
Su  afable  conversación. 
El  sus(>enderse ,  el  mirar , 
Los  enigmas  y  rodeos 
Con  que  explica  sus  deseos, 
El  fingir  un  tropezar 

Si  es  que  fué  ungido ) ,  el  darme 

^  mano ,  con  la  razón 
Que  me  tiene  en  confu.sion , 
Se  Juntan  para  animarme ; 

Y  entre  esperanza  y  temor. 
Como  va ,  Brílo,  me  abraso , 
Llego  a  hablalla ,  tengo  el  paso; 
Tira  el  miedo ,  impele  amor ; 

Y  cnando  mas  me  provoca 

Y  á  hablalla  el  alma  comienza , 
Enojada  la  vergüenza 

Llega  y  tápame  la  boca. 

TABSO. 

4  Vergüenza?  ¿Tal  dice  un  hombre? 

¡Vive  Dios ,  que  estoy  corrido 

Con  razón  de  haberte  oidu 

Tal  necedad !  No  te  asombre 

Que  asi  llame  á  tu  temor , 

Por  no  llamarle  locura. 

.  Miren  aqui  qué  criatura , 

O  qué  doncella  Teodor , 

Para  que  con  este  espacio 

Diga  que  vergüenza  tiene ! 

No  sé  yo  para  oué  viene 

El  vergonzoso  a  palacio. 

Amor  vergonzoso  y  mudo 

Medrará  poco ,  señor , 

Que  á  tener  vergüenza  amor , 

No  le  pintaran  desnudo. 

No  havas  miedo  que  se  ofenda 

Cuando  digas  tus  antojos : 

Vendados  tiene  los  ojos ; 

Pero  la  boca  sin  venda. 

Habla ,  ó  yo  se  lo  diré ; 

Porque  si  callas  ,  es  Ilaíno 

Que  quien  te  dl6  pié  en  la  mano. 

Tiene  de  dejarte  á  pié. 

WREKO. 

Ya,  Brito ,  conozco  y  veo 

Que  amor  que  es  mudo ,  no  as  cuerdo; 

Pero  si  por  hablar  pierdo 

Lo  que  caUando  poseo, 

Y  agora  con  mi  privanza 

Y  imaginar  que  me  tiene 
Amor ,  vive  y  se  oitretieoe 
Mi  incierta  y  loca  esperanza, 

Y  dedarando  mi  amor , 
Tengo  de  ver  en  mi  daio 
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El  castigo  y  défengafio » 
¿  Qué  espero  de  su  rigor  ? 
^  No  es  mucho  mas  acertado , 
Aunque  la  lengua  sea  muda , 
Gozar  un  amor  en  duda . 

8ue  un  desden  averiguado? 
1  vergüenza  esto  señala , 
Esto  intenta  mi  secreto. 

TARSO. 

Dijo  una  vez  un  discreto 
Que  en  tres  cosas  era  mala 
La  vergüenza  y  el  temor. 

MUCKO. 

¿  Y  eran  ? 

TARSO. 

Escucha  despacio : 
En  el  pulpito ,  en  palacio , 

Y  en  decir  uno  su  amor. 
En  palacio  estás,  los  cielos 
Te  abren  camino  anchuroso ; 
No  pierdas  por  vergonzoso. 

Mmofo. 
Si  al  conde  de  Vasconcelos 
Ama,  ¿cómo  puede  ser? 

TARSO. 

No  lo  creas. 

■IRENO. 

Si  lo  veo , 

Y  ella  lo  dice. 

TARSO. 

Es  rodeo 

Y  traza  para  saber 

Si  amas ;  á  hablarla  comienza , 
Que,  par  Dios,  si  la  perdemos, 
Que  al  monte  volver  podemos 
A  segar. 

MIRIKO. 

Si  la  vergüenza 
Me  da  lug;ar ,  yo  lo  haré , 
Aunque  pierda  vida  y  fama. 

ESCENA  V. 
DOflA  JUANA.-D1CHOS. 

IK)5ÍA  JUANA. 

Mirad,  Don  Dionis,  que  os  llama 
Mi  señora... 

■reBivo. 
Luego  iré. 

TARSO. 

Ánimo. 

VIREIfO.  (Ap,) 

¿Qué  confusión 
Me  entorpece  y  acobarda? 

DOffA  JOAITA. 

Venid  presto,  que  os  aguarda.  (Vase.) 

TARSO. 

Desenvuelve  d  corazón : 
Habíala,  señor,  despacio. 

MIRENO. 

Tiemblo ,  Bríto. 

TARSO. 

Esto  es  forzoso. 
Bien  dicen  que  al  vergonzoso 
Le  trujo  ^1  oiablo  á  palacio. 

HftMticion  de  DoAt  Magdalent. 

ESCENA  VI. 

DOÑA  MAGDALENA. 
Ciego  Dios ,  ¿qué  os  avergüenza 
La  cortedad  de  un  temor? 
¿De  cuando  acá ,  niño  amor , 
Sois  hombre  y  tenéis  vergüenza? 
¿Es  posible  que  vivis 
En  Don  Dionis,  y  que  os  llama 
Su  dios ?  Sí :  pues  si  me  ama, 
¿Cómo  calla  Don  Dionis? 


Decláreme  sus  enojos, 

Pues  callar  un  hombre  es  mengua ; 

Digame  una  vez  su  lengua 

Lo  que  me  dicen  sus  ojos. 

Si  teme  mi  calidad 

Su  bajo  y  humilde  estado . 

Bastante  ocasión  le  ha  dado 

Mi  atrevida  libertad.  i 

Ya  le  han  dicho  que  le  adoro 

Mis  ojos,  aunque  fué  en  vano : 

La  lengua  al  dalle  la  mano, 

A  costa  de  mi  decoro , 

Ya  abrió  el  camino  que  pudo 

Mi  vergüenza  :  ciego  infante , 

Ya  que  me  habéis  dado  amante , 

¿Porqué  me  le  entregáis  mudo? 

Bf  as  no  me  espanto  lo  sea , 

Pues  tanto  amor  me  humilló ; 

Que  aun  diciéndoselo  yo, 

Podrá  ser  que  no  lo  crea. 

ESCENA  Vn. 

doNa  juana.-doña  magdalena. 

D05ÍA  JÜARA. 

Don  Dionis,  señora,  viene 

A  darte  lidon.  (^c^') 

DOÑA  MAGOALEIU. 

A  dar 
Lición  vendrá  de  callar. 
Pues  aun  palabras  no  tiene. 
De  suerte  me  trata  amor , 

Sue  mi  pena  no  consiente 
as  silencio ;  abiertamente 
Le  declararé  mi  amor 
Contra  el  común  orden  y  uso  ; 
Mas  tiene  de  ser  de  modo. 
Que  diciéndoselo  todo. 
Le  he  de  dejar  mas  conñiso. 
(Siéntase  en  una  silla ,  y  finge  que 
duerme.) 

ESCENA  Vm. 

MIRENO.— DOÑA  MAGDALENA. 

■IRENO. 

¿Qué  me  manda  Vuexcelencia? 
¿Es  hora  de  dar  lición? 
[Ap,  Ya  comienza  el  corazón 
A  temblar  en  su  presencia. 
Pues  que  calla ,  no  me  ha  visto  : 
Sentada  sobre  la  silla. 
Con  la  mano  en  la  mejilla 
Está.) 

DOJ^A  MAGOALEIfA.    (Ap,) 

En  vano  me  resisto  : 
Yo  quiero  dar  á  entenderme , 
Como  que  dormida  estoy. 

MI  RENO. 

Don  Dionis ,  señora ,  soy.— 
No  me  responde.  ¿Si  duerme? 
Durmiendo  está.  Atrevimiento , 
Agora  es  tiempo ;  llegad 
A  contemplar  la  beldad 

8ue  oñisca  mi  entendimiento, 
errados  tiene  los  ojos  , 
Llegar  puedo  sin  temor ; 
Que  si  son  flechas  de  amor , 
No  me  podrán  dar  enojos. 
¿Hizo  el  autor  soberano 
De  nuestra  naturaleza 
Mas  acabada  belleza? 
Besarla  qm'ero  una  mano. 
¿Llegaré  ?  Si ;  pero  no ,  1 

?ue  es  la  reliquia  divina, 
mi  humilde  noca  indina        , 
De  tocaria.  Pero  yo 
Soy  hombre  ¡y  tiemblo!  ¿Qué  es  esto? 
Animo.  ¿No  duerme?  Si. 

(Llega,  y  se  retira.) 
Voy.  ¿Si  despieru?  ¡  Ay  de  mi ! 


le  el  pelim  et  manifiéslo, 

moriré  SI  rocuerda , 
HaUándome  deste  modo : 
Para  no  perderlo  todo , 
Bien  es  que  esto  poco  pierda. 
El  temor  al  amor  venza : 
Aftiera  quiero  esperar. 

DO^A  IIAGDALEIIA.  (Ap.) 

\  Que  no  se  atrevió  á  llegar! 
\  Mal  haya  tanta  vergüenza! 

■IRENO. 

No  parezco  bien  aqui 
Solo ,  pues  durmiendo  está. 
Yo  me  voy. 

DO.XA  MAGDALE!CA. 

(Ap.  ¿Que  al  fin  se  va?) 

(Fingiendo  que  kábU  dermiia.) 
Don  Dionis... 

MIRElfO. 

¿Llamóme?  Sl« 
[Qué  presto  que  despertó! 
Miren ,  \  qué  oueno  quedara 
Si  mi  intento  ejecutara ! 
¿Está  despierta?  Mas  no. 
Que  en  sueños  pienso  que  acierta 
Mi  esperatiza  entretenida ; 
Y  quien  me  llama  dormida , 
No  me  quiere  mal  despierta, 
^i  acaso  soñando  está 
En  mi ?  ¡  Ay  cielos !  ¿quién  supiera 
Lo  que  dice? 

hOñk  MAGDALEIU. 

No  os  vais  fuera ; 
Llegaos,  Don  Dionis,  acá. 

MIRENO. 

Llegar  me  manda  en  su  sueño. 

¡  Qué  venturosa  ocasión ! 

Obedecella  es  razón ; 

Pues  aunque  duerme,  es  mi  dueño. 

Amor,  acabad  de  hablar ; 

No  seáis  corto. 

OOXA  MAGDALENA. 

Don  Dionis, 
Ya  que  á  enseñarme  venís 
A  un  tiempo  á  escribir  y  amar 
Al  conde  oe  Vasconcelos... 

HIREIfO. 

¡Ay  celos!  ¿qué  es  lo  que  veis? 

DOÑA  MAGDALENA. 

Quisiera  ver  si  sabéis 
Qué  es  amor  y  qué  son  celos  : 
Porque  será  cosa  grave , 
Que  ignorante  por  vos  quede, 
Pues  que  ninguno  otro  puede 
Enseñar  lo  que  no  sabe. 
Decidme,  ¿tenéis  amor? 
¿  De  qué  os  ponéis  colorado  ? 
¿Qué  vergüenza  os  ha  turbado? 
Responded ,  deja  el  temor ; 

§ue  el  amor  es  un  tributo 
una  deuda  natural, 
En  cuantos  viven ,  igual 
Desde  el  ángel  hasu  el  bruto. 
Si  esto  es  verdad ,  jipara  qué 
Os  avergonzáis  asi  ? 
¿Queréis  bien  ?— Señora,  si.— 
I  Gracias  á  Dios,  que  os  saqué 
Una  palabra  siquiera ! 

MIRENO. 

¿  Hay  sueño  mas  amoroso  ? 
¡  Oh  mil  veces  venturoso. 
Quien  le  escucha  y  considera! 
Aunque  tengo  por  mas  derto» 

gue  yo  solamente  soy 
1  que  soñándolo  estoy ; 
Que  no  debo  estar  despinto. 

D05fA  magdaleha. 
1 Y  habéis  dicho  á  vuestra  dama 
Vuestro  amor?— No  me  he  ttrevido.- 
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lUttgo  DODCi  lo  ha  sabido?— 
Gomo  el  amor  todo  es  llama, 
Bleo  lo  habrá  echado  de  ver 
Por  k»  ojos  lisonjeros , 
Que  800  modos  pregODeros.— 
La  leogoa  tiene  de  nacer 
Ese  oficio ;  que  no  entiende 
Distintamente  quien  ama , 
Esa  lengua  que  se  Bama 
MnnJMk  de  allende. 
¿NoosHa  dado  ella  ocasión 
Para  declararos?— TauU, 
Que  mi  cortedad  me  espanta.— 
Hablad,  que  esa  suspensión 
Hace  á  fuestro  auior  agra?io.— 
Tono  perder  por  hablar , 
Lo  que  gozo  por  callar.— 
Eso  es  necedad ;  que  un  sabio 
Al  que  calla  y  tiene  amor, 
Compara  ¿  un  lienzo  pintado 
De  Flándes ,  que  está  arrollado. 
Poco  medrara  el  pintor 
Sí  los  lienzos  no  descoge 
One  al  ?ulgo  quiere  Tender , 
Para  que  los  pueda  Ter. 
B  palacio  mmca  acoge 
La  fergüenza  :  esa  pmtnra 
Desdoblad ,  pues  que  se  vende ; 
Qoe  el  mal  que  nunca  se  entiende, 
DiTidhnente  se  cura.— 
Si;  mas  la  desigualdad 

Sue  hay ,  señora ,  entre  los  dos , 
e  acobarda.— Amor,  ino  es  dios?— 
Si  señora.— Pues  hablad ; 
Qae  sus  absolutas  leyes 
Saben  abatir  monarcas, 
E  igualar  con  las  abarcas 
Las  coronas  de  los  reyes. 
Yo  os  quiero  ser  medianera : 
Decidme  á  mi  á  quién  amáis. — 
No  me  atrevo.— ¿Qué  dudáis? 
¿Soy  mala  para  tercera?— 
No;  pero  temo,  ¡ay  de  míI- 
éY  si  yo  su  nombre  os  doy? 
¿Dirás  si  es  ella ,  si  soy 
10  acaso?— Señora,  sL— 
¡Acabara  yo  de  hablar! 
¿Mas  que  sé  que  os  causa  celos 
El  Conde  de  Vasconcelos?— 
Ráceme  desesperar ; 
Ooe  es ,  señora,  vuestro  igual 
y  heredero  de  Ber^oza.— 
La  igualdad  y  semejanza 
No  está  en  que  sea  principal, 
O  bunilde  y  pobre  el  amante ; 
Sino  en  la  conformidad 
Del  ahna  y  la  voluntad. 
Declaraos  de  aqui  adelante', 
Don  Dionis  :  á  esto  os  exhorto ; 
Ooe  en  juegos  de  amor  no  es  cargo 
tan  grande  un  cinco  de  largo,  • 
Como  es  un  cinco  de  corto. 
Días  bá  que  os  preferí 
Al  Conde  de  Vasconcelos. 

HIREKO. 

¡  Qoé  escucho ,  piadosos  cielos ! 
(Dñ  MI  arito  Mireno,  y  hace  que  des- 
pieria  Doiki  Magdalena,) 

DO^  HAGDAtnU. 

¡  Ay  JesQS  1  ¿  QuiéD  está  aquí? 
¿Qoién  os  tnjo  á  nd  preseuda, 
Don  Dionis? 

nacifo. 
Señora  mia... 

toSA  UAGDALEflA. 

¿Qoé  haceb  aqui? 

■IBE?(0. 

Yo  venia 
A  dar  á  vuestra  Excelencia 
LicioQ;  hállela  durmiendo, 
T  mientras  que  despertaba , 
Aqvi,  señora ,  aguardaba. 


EL  VERGONZOSO  EN  PALACIO. 

DO^UAGDALClfA. 

Dormíme,  en  iin,  y  no  entiendo 
De  qué  pudo  sucederme ; 
Que  es  gran  novedad  en  mi 
Quedarme  dormida  ansí.   (Levántase, 

■IREMO. 

Si  sueña,  siempre  que  duerme 
Vuestra  Excelencia ,  del  modo 
Que  agora ,  ¡  dichoso  yo ! 

PO^A  UAGDALEIVA.  {Af,) 

¡Graciaá  al  cielo  que  habló 
Este  mudo ! 

HIBEKO.  {Ap.) 
Tiemblo  todo. 

D05ÍA  IIAGOALENA. 

¿Sabéis  vos  lo  que  be  sofiado? 

HIREÜO. 

Poco  es  menester  saber 
Para  eso. 

D0.^AHA6DALERA. 

Debéis  de  ser 
Otro  José. 

MIRENO. 

Su  traslado 
En  la  cortedad  be  sido , 
Pero  no  en  adivinar. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Acabad  de  declarar 

Cómo  el  sueño  habéis  sabido. 

HUIE!(0. 

Durmiendo  vuestra  Excelencia, 
Por  palabras  le  ha  explicado. 

D05í A  MAGDALENA. 

¡ Válame  Dios ! 

MÍRELO. 

Y  he  sacado 
En  mi  favor  la  sentencia. 
Que  falu  ser  confirmada , 
Para  hacer  mi  dicha  cierta. 
Por  Vuexcelencia  despierta. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Yo  no  me  acuerdo  de  nada. 

Decídmelo ;  podrá  ser 

Que  me  acuerde  de  algo  agora. 

MmENO. 

No  me  atrevo ,  gran  señora. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Muy  malo  debe  de  ser,    * 
Pues  DO  me  lo  osáis  decir. 

MIRENO. 

No  tiene  cosa  peor 

Que  haber  sido  en  mi  favor. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Mucho  lo  deseo  oir  : 
Acabad  ya,  por  mi  vida. 

MmEKO. 

Es  tan  prande  el  juramento, 
Que  anima  mi  atrevimiento. 

Vuestra  Excelencia  dormida 

Tengo  vergüenza. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Acabad ; 
Que  estáis,  Don  Dionis,  pesado. 

HIRE50. 

Abiertamente  ha  mostrado 
Que  me  tiene  voluntad. 

DOÑA  MAGDALENA. 

¿Yo?  i  cómo? 

MIRENO. 

Alumbró  mis  celos, 
Y  en  sueños  me  ha  prometido 

DOÑAMAGDALRNA. 
¿Sí? 

MIRENO. 

Que  he  de  ser  preferido 
Al  conde  de  Vasconcelos. 
Mire  si  en  esta  ocasión 
Son  los  favores  pequeños. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Don  Dionis ,  no  creáis  en  sueños , 
Que  los  sueños ,  soefiot  son.    (Yau. 


^i 


ESCEIf  A  DC 

MIRENO. 

¿Ahora  sales  con  eso? 
,)  Cuando  sube  mi  esperanza , 
[Carga  el  desden  la  balanza 

Y  se  deja  en  fíl  el  peso ! 
Con  palabras  tan  resueltas 
Dejas  mi  dicha  mudada  : 
¡Qué  mala  era  para  espada 
Voluntad  con  tantas  vueltas! 
(Por  qué  varios  arcaduces 
Guía  el  cielo  aqueste  amor! 
Con  el  desden  y  favor 

Me  he  auedado  entre  dos  luces. 
No  he  ae  hablar  mas  en  mi  vida , 
Pues  mi  desdicha  concierta 
Que  me  desprecie  despierta 
Quien  me  quiere  bien  dormida. 
Calle  el  alma  su  pasión 

Y  sirva  á  mejores  dueños. 
Sin  dar  crédito  á  mas  sueños, 
Que  los  sueños ,  sueños  son. 

ESCENA  X. 

TARSO.  —  MIRENO. 

TARSO. 

Pues,  señor,  ¿cómo  te  ha  ¡do? 

MIRENO. 

¿Qué  sé  yo?  ni  bien  ni  mal. 
Con  un  compás  quedo  igual , 
Amado  y  aborrecido. 
A  mi  vergüenza  y  recato 
Me  vuelvo,  que  es  lo  mejor. 

TARSO. 

Di ,  pues,  que  le  fué  á  tu  amor 
Como  á  tres  con  un  zapato. 

MIRENO. 

Después  me  hablarás  de^acio. 

TARSO. 

Bato,  el  pastor  y  vaquero 
De  tu  padre,  eslá  en  Avero, 

Y  entrando  acaso  en  palacio 
Me  ha  conocido ,  y  desea 
Hablarte  y  verte ;  que  está 
Loco  de  placer. 

MIRENO. 

Si  hará. 
¡Oh  llaneza  de  mi  aldea ! 
¡Cuánto  mejor  es  tu  trato, 

gue  el  de  palacio  confuso, 
onde  el  engaño  anda  al  oso ! 
Vamos ,  Brito ,  á  hablar  á  Bato, 

Y  á  mi  padre  escribiré 
De  mi  fortuna  el  estado. 
En  un  lugar  apartado 
Quiero  velle. 

TARSO. 

¿Pues  por  qué? 

MIRENO. 

Porque  tengo,  Brito,  miedo 
Que  de  mi  humilde  linaje 
La  noticia  aquí  me  ultrs^e. 
Antes  de  ver  este  enredo 
En  qué  para. 

TARSO. 

Y  es  razón. 

MIRENO. 

Veo ,  porque  te  satisüsgas. 

TARSO. 

A  ti  amor,  y  á  mi  estas  bragas. 

Nos  han  puesto  en  cooñision.  (Vame.) 

Bibitaeion  d«  DoSa  Serafina. 

ESCENA  XI. 

DOS  A  SERAFINA,  DON  ANTONIO. 

DOÑA  SERAFINA. 

)^No  sé,  Conde,  si  dé  á  mi  padre  afilo 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


De  vuestro  atrevimieoto  y  de  sa  agravio; , 
Que  agravio  ha  sido  sayo  el  atreveros 
A  entrar  eo  sa  servido  dése  modo. 
Para  engañarme  á  mi, y  á  él  afrentalle 
Otros  medios  ballárades  meiores,  foiie, 
Pues  noble  sois,  con  que  obligar  al  Da- 
Sin  fingiros  asi  su  secretario ;  [co, 
Pues  no  sé  yo,  si  no  es  tenerme  en  po- 
Qué  liviandad  batlastes  en  mi  pecho 
Para  atreveros  á  lo  que  hal>eis  hecho. 

noif  AirroNio. 
Yo  vine  de  camino  á  ver  mi  prima, 
Y  quiso  amor  que  os  viese. 

DOÑA  8EHÁFINA. 

Conde,  basta. 
Yo  estoy  muy  agraviada  justamente 
De  vuestro  atrevimiento.  ¿Vos  creistes, 

8ue  en  tan  poco  mi  fama  y  honra  tengo, 
ue  descubriéndus,  como  lo  habéis  he- 
[cho, 
Había  de  rendirme  á  vuestro  gusto? 
Imaginarme  á  mi  mujer  tan  fócil,  [cho. 
Ha  sido  iniuria,que  á  mi  honor  se  ha  he- 
Mi  padre  ha  dado  al  de  Estremoz  pala- 

[bra 

8ue  he  de  ser  su  mujer,  y  aunque  mi 
o  la  diera,  n¡  yo  le  obedeciera ,  [padre 
Por  castigar  aquese  desatino 
Me  casara  con  él.  Salid  de  A  vero 
Ai  punto,  Don  Antonio,  ó  daré  aviso  [de 
De  aquesto  á  Don  Duarte ;  y  si  lo  entien- 
Peligraréis,  pues  corren  por  su  cuenta 
Mis  agravios. 

DOTf  Airromo. 

¿Qué  ansí  me  desconoces? 

DOÑA   SERAFINA. 

Idos ,  Conde ,  de  aqui ,  que  daré  voces. 

DON  ANTONIO. 

Déjame  disculpar  de  los  agravios[roso, 
Que  me  imputas ;  que  el  juez  mas  rigu- 
Antes  de  sentenciar,  escucha  al  reo. 

DOXA  SERAFINA. 

Conde,  ¡  viven  lósetelos !  que  si  un  hora 
Estáis  mas  en  la  villa,  que  esta  noche 
Me  case  con  el  Conde  por  vengarme. 
Yo  os  aborrezco,Conde;yo  no  os  quiero. 
¿Qué  me  queréis?  A(]ui  la  mayor  pena, 
Que  me  puede  afligir,  es  vuestra  vista. 
Si  á  vuesti*o  amor  mi  amor  no  corres- 
[ponde, 
¿Conde,qué  me  queréis?  Dejadme,Con- 
ü07(  A?rroMO.  [de. 

Áspid ,  oue  entre  las  rosas 
Desa  belleza  escondes  tu  veneno , 
;lMís  quejas  amorosas 
Desprecias  deste  modo?¡Ay  Dios,  que 
Sin  remediar  mis  males ,  [  peno 

En  tormentos  de  penas  infernales ! 
Pues  que  del  paraíso 
De  tu  vista  destierras  mi  ventura , 
Háffate  amor  Narciso, 
Y  de  tu  misma  imagen  y  hermosura 
De  suerte  te  enamores , 

§ue  como  lloro,  sin  remedio  llores, 
o  me  voy,  pues  lo  quieres , 
Huyendo  del  ri^jor  cruel  que  encierras. 
Agravio  de  mujeres ; 
Pues  de  tu  vista  hermosa  me  destierras, 
Por  quedar  satisfecho 
Desterraré  tu  imagen  de  mi  pecho. 

{Saca  el  retrato  del  pecho.) 
En  el  mar  de  tu  olvido 
Echará  tus  memorias  la  venganza 
Que  á  amor  y  al  cielo  pido ; 
Pues  desta  suerte  alcanzará  bonanza 
El  mar  en  que  me  anego, 
Si  es  mar  donde  las  ondas  son  de  fuego 
Dorrad ,  alma ,  el  retrato         [arrojo 
Que  en  vos  phita  el  amor;  pues  que  yo 
Aqueste  por  ingrato.  (Arrójale.) 

Castigo  justo  de  mi  justo  enojo  : 


Por  quien  mi  amor  desmedra. 
Adiós,  cruel,  retrato  de  una  piedra; 
Que  pues  al  tiempo  apelo , 
Médico  sabio  que  locuras  cura. 
Razón  es  que  en  el  suelo 
Os  deje ,  pues  que  sois  de  piedra  dura, 
Si  el  suelo  piedras  cria  : 
Quédate,  fuego,  ardiendo  en  nieve  fria. 
(Vase.) 
ESGERA  XEL 

DOÑA  SERAFINA. 
¡Hay  locuras  semejantes! 
áEs  posible  que  sujetos 
A  tan  rabiosos  efetos 
Estén  los  pobres  amantes? 
¡Dichosa  mil  veces  vo , 

8ue  jamás  admití  el  yugo 
e  tan  tirano  verdugo ! 
¿Qué es  lo  que  en  el  suelo  echó, 

Y  con  renombre  de  ingrato 
Tantas  injurias  le  dijo? 

Suiero  verlo ,  que  colijo 
íl  quimeras.  On  retrato       (Álzale.) 
Es  de  un  hombre,  y  me  parece 
Que  me  parece  de  modo , 
Que  es  mi  semejanza  en  todo. 
Cuanto  el  espejo  me  ofirece. 
Miro  aquí :  como  en  cristal 
Bruñido  mi  imagen  propia 
Aquí  la  pintura  copia, 

Y  un  hombre  es  su  original. 
¡Válgame  el  cielo !  ¿Quién  es? 
Pues  no  es  retrato  del  Conde ; 
Que  en  nada  le  corresponde, 
mies  por  qué  le  echó  á  mis  pies? 
Decid,  amor,  ¿es  encanto 
Este,  para  que  me  asombre? 
¿Es  posible  que  haya  hombre 
Que  se  me  parezca  tinto? 
No ;  porque  cuando  le  hubiera , 
¿Qué  ocasión  le  ha  dado  el  pobre 
Para  que  tal  odio  cobre 
Con  él  el  Conde?  Si  fuera 
Mío,  pareciera  justo 
Que  en  él  de  mi  se  vengara, 

Y  que  al  suelo  le  arrojara 
Por  solo  darme  disgusto. 
Algún  enredo  ó  maraña 
Encierra  en  aqueste  enlma : 
Doña  Juana ,  que  es  su  prima , 
Ha  de  sabello.  ¡  Qué  extrafia 
Confusión !  Llamarla  quiero , 
Aunque  con  ella  he  renido , 
Viendo  que  la  causa  ha  sido 
Que  este  su  primo  en  Avero. 
Mas  ella  sale. 

ESCENA  XUL 

DOfiA  JUANA.  -  DOÑA  SERAFINA. 

D05ÍA  JUANA. 

Ya  está. 
Señora .  abierto  el  jardín  : 
Entre  el  clavel  y  el  jazmín 
Vuestra  Excelencia  podrá. 
Entreteniéndose  un  rato. 
Perder  la  cólera  y  ira 
Que  tiene  conmigo. 

doSa  serafina. 
Mira, 
Doña  Juana,  este  retrato. 

DO!U  JUANA.  {Áp.) 
Este  es  el  suvo.  ¿A  qué  fin 
Mi  primo  se  le  dejóf 
¡Cielos,  si  sabe  que  yo 
Le  metí  dentro  el  jardín ! 

DOJ^A  SERAFUIA. 

¿Viste  semejanza  tanu 
En  tu  vida? 

DOÑA  JUANA. 

No  por  cierto. 


(Ap.)  ¿Sí  ageste  es  el  que  en  elboeila 
Copió  el  pmtor? 

hOñk  SSRAfOIA. 

¿No  te  eioantA? 

DOfU  JUANA» 

Mucho. 

DOÜA  shafika. 
Tu  primo  enojado. 
Porque  su  amor  tave  en  poco , 
Con  disparates  de  loco 
Le  echo  al  suelo ,  y  se  fué  airado. 

?uise  registrar  k>  que  era , 
hame  causado  inquietad , 
Pues  por  la  similitud 
Que  tiene ,  saber  quisiera 
A  qué  fin  aquesto  na  sido. 
Pues  de  su  pecho  las  llaves 
Tienes ,  dilo,  si  lo  sabes. 

DOftA  JOAKA. 

{Ap.  Basta,  que  no  ha  conocido 

8ue  es  suvo :  la  diferencia 
el  traje  ae  hombre  y  color 
gue  mudó  en  él  el  pintor, 
s  la  causa.)  Vuexoeiencia 
Me  manda  diga  una  cosa 
De  que  estoy  tan  ignorante 
Como  espantada. 

DO^A  SERAFINA. 

Bastante 
Es  ser  yo  poco  dichosa 
Para  que  lo  ignores.  Diera 
Cualquier  precio  de  ínteres 
Por  solo  saber  quién  es. 

DONA  JUANA. 

Pues  saberlo. 

DOÜA  SBRAnNA. 

¿Cómo? 

DOÑA  JUANA. 

Espera: 

Llamando  al  Conde  mi  primo, 

Y  fingiendo  algtm  favor , 

Con  que  entretener  su  amor.... 

D05ÍA  SERAFINA. 

Bien  dices ,  la  traza  estimo : 
Mas  habráse  ya  partido. 

DONA  JUANA. 

No  habrá ;  yo  le  iré  á  llamar. 

DOÑA  SERAFniA. 

Vé  presto. 

DOSÍA  JUANA.  {Ap.) 

¡  Hay  mas  singular 
Suceso !  Castigo  ha  sido 
Del  cielo ,  que  á  su  retrato 
Ame,  quien  á  nadie  amó. 

ESCENA    XIV. 

DOÑA  SERAFINA. 
No  en  balde  en  tierra  os  echó 
Quien  con  vos  ha  sido  ingrato ; 
Que  si  es  vuestro  original 
Tan  bello  como  está  aquí 
Su  traslado,  créd  de  mi 

?ue  no  le  quisiera  mal. 
á  fé  que  nubiera  alcanzado 
Lo  que  muchos  no  han  podido; 
Pues  vivos  no  me  han  vencido , 

Y  él  me  venciera  pintado. 
Mas  aunque  os  haga  favor , 
No  os  espante  mi  mudanza , 

8ue  siempre  la  semejanza 
a  sido  causa  de  amor. 

ESCEHA  XV. 

DON  ANTONIO,  DOÑA  JUANA.  -  DO- 
I  ÑA  SERAFINA. 

'  itofik  iVJMk  {hablando  aparte  con  Dm 
I  Antonio  al  galir.) 

Esto  es  cierto. 

,  DON  ANTONIO. 

;  Hay  tal  enredo  I 
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U  qM  bu  de  resoonder,  mira. 

Do:<  AüTOiao. 
Prima,  coo  una  mentira 
Tengo  de  gozar ,  si  puedo , 
Laocaaoo. 

IM)JfA  SEBAPIHA. 

Conde 

DON   ARTOmO. 

Señora 

BOfA  SEBAFIIU. 

iny  colérico  sois. 

MW  Airromo. 
Es 
CoD^doo  de  portugués , 
Y  DO  es  mucho,  si  en  media  hora 
Me  maudais  dejar  ¿  Avero, 
Que  hiciese  extremos  de  loco. 

BOÑA  SERAF1?IA. 

CaHad,  que  sabéis  muy  poco 
De  nuestra  condición.  Quiero 
Haceros ,  Conde ,  saber , 
Porque  os  será  de  iinportancia , 
tjue  son  caballos  de  Francia 
Las  iras  de  osa  mi^er  : 
D  primer  innpetu,  extraño ; 
Pero  al  segundo  se  cansa ; 
Qoe  d  tiempo  todo  lo  amansa. 

DON  AIfT(»(10. 

Prima,  todo  esto  es  engaño. 

(A  ella  aparte, 

DOÑA  SEEAmCA. 

No  quiero  ya  que  os  parláis. 

DOIf  ANTOHIO. 

De  aquesa  suerte ,  el  desden 
Pasauo,  doy  ya  por  bien. 

DO!f  A  SERAFUIA. 

Pues  ya  sosegado  estáis , 
¿No  me  diréis  la  razón 
Por  que  cuando  os  apartastes, 
Este  retrato  arrojasteis 
En  el  suelo?  ¿  Qué  ocasión 
0$  movió  4  caso  tan  nuevo? 
¿Cayo  es  aqueste  retrato? 
DOTf  Airromo. 
Deciros,  señora,  trato 
La  verdad ;  mas  no  me  atreto. 

DOÑA  SCBAFINA. 

(Pues  porqué? 

DON  Airroüio. 

Temo  un  terrible 
Castigo. 

DOÑA  SEBAFIXA. 

No  hay  que  temer : 
Yo  os  aseguro. 

DOlf  A!n'0!nO. 

Perder 
La  vida  por  un  amigo, 
No  ea  mucho.  Aquesa  presencia 
A  declararme  me  anima.  — 
Ya  va  de  mentira,  prima. 

{Aellaaparíe. 
DOÑA  seRAn:<íA. 
Decid. 

DOK  AirroKio. 
Oiga  Vuexcelencia. 
Días  bi  que  habri  tenido 
Entera  y  larga  noticia 
De  h  historia  lasthnosa 
Del  gran  duque  de  Coinibra , 
Gobernador  deste  reino, 
Eo  goerra  y  paz  maravilla : 
Qoe  por  ser  con  vuestro  padre 
De  ana  cepa  y  sangre  misma , 
Y  tan  cercanos  en  deudo 
Gomo  esta  corona  afirma, 
labréis  llorado  los  dos 
La  cansa  de  sus  desdichas. 

DOÑA  SEBAFtMA. 

Ya  sé  toda  aquesta  historia : 


EL  VERGOIOOSO  EN  PALAGO. 

Mi  padre  la  contó  un  día 
A  mi  hermana  en  mi  presencia  ' 
Su  memoria  me  lastima. 
Veinte  años  dice  que  habrá 

8ue  le  desterró  la  envidia 
e  Portugal  con  su  esposa 

Y  un  tierno  infante.  Holgada 
De  saber  si  aun  vive  el  Duque , 

Y  en  qué  reino  ó  parte  balita. 

DOlC  AKTomo. 
Sola  la  Duquesa  es  nmerU . 
Porque  su  memoria  viva; 
Que  al  hijo  infeliz  y  al  Duque, 
Con  quien  mi  padie  tenia 
Deudo  y  amistad ,  al  tiempo 
Que  de  la  prisión  esquiva 
Huyó,  les  ofreció  amparo, 

Y  arriesgando  hacienda  y  vida, 
Hasu  ahora  los  ha  tenido 
Ocultos  en  una  quinta , 
Donde  entre  toscos  sayales, 
Los  dos  la  tierra  cultivan, 
Que  con  sus  lágrimas  riegan, 
Dándoles  por  fruto  espinas. 

El  hijo ,  á  quien  hizo  el  cielo 
Con  Untas  partes ,  oue  admiran 
Al  mundo  su  discreción , 
Su  presencia  y  gallardía , 
Se  crió  conmigo,  y  es 
La  mitad  del  alma  mia ; 
)  Que  el  ñudo  de  la  amistad 
Hace  de  dos  una  vida. 
Quiso  el  cielo  que  viniese , 
Habrá  medio  ano,  á  esta  villa, 
Disfrazado  de  pastor , 

Y  que  tu  presencia  y  vista 
Le  robase  por  los  ojos 

El  alma,  cuya  homicida, 
Respondienoo  el  valle  en  ecos , 
Pregonan  aue  es  Serafina. 
Mn  veces  determinado 
De  decirte  sus  desdichas , 
Le  ha  detenido  el  temor 
De  ver  que  el  Rey  le  publica 
Por  traidor  á  él  y  á  su  padre , 

Y  á  quien  no  diere  noticia 
Dellos ,  que  á  todos  alcanza 
El  rigor  de  la  justicia. 

Yo ,  que  como  propias  siento 
Las  lagrimas  infinitas 
Que  por  ti  sin  cesar  llora , 
Le  di  la  palabra  un  dia 
De  declararte  su  amor , 

Y  de  su  presencia  y  vista 
Gallarda,  darte  el  retrato 
Que  tienes.  Llegué,  y  sabida 
Tu  condición  desdeñosa , 

Ni  hiclmada  ni  rendida 
A  las  coyundas  de  amor. 
De  quien  tan  pocos  se  Kbran , 
No  me  atreví  abiertamente 
A  declararte  el  enigma 
\  De  sus  amorosas  penas. 
Hasta  que  la  ocasión  misma 
Me  la  ofreciese  de  hablarte ; 

Y  asi  alcancé  de  mi  prima 
Que  el  Duque  me  recibiese. 
Supe  después  que  queria 
Con  el  de  Estremoz  casarte , 

Y  por  probar  si  podia 
Estoii)aUo  deste  modo, 
Mostré  las  llamas  fingidas 
De  mi  mentiroso  amor ; 
Respondisteme  con  ira , 

Y  yo,  para  que  mirases 
El  retrato  que  te  inclina 
A  menos  rigor ,  échele 

A  tus  pies ;  que  bien  sabia , 
Que  su  beUeza  pintada 
De  tu  presunción  altiva 
Presto  habia  de  triunfar. 
En  fin ,  bella  Serafina , 
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El  dueño  deste  retrato 
Es  Don  Dionis  de  Coimbra. 

DOÑA  SIRAFinA. 

Conde,  ¿eso  es  cierto? 

DOK  ANTONIO. 

Y  tan  cierto 
Que  á  estallo  él  y  saber 

gue  le  amabas ,  sin  temer 
1  hallarse  descubierto, 
Pienso  que  viniera  á  darte 
El  alma. 

DOÑA  SEBAFINA. 

Si  eso  es  verdad , 
No  sé  si  en  mi  voluntad 
Podrá  caber  Don  Duarte. 
¡Válgame  Dios !  ¡  Que  este  es  hijo 
De  Don  Pedro ! 

DON  ANTONIO. 

Su  belleza 
Dice  que  si. 

DOÑA  SEKAFINA. 

{Ap.  ¿Qué  flaqueza 
Es  la  vuestra ,  alma?  Colijo 

Sue  no  sois  la  que  solia  : 
as  jusumente  merece , 
Quien  tanto  se  me  parece 
Ser  amado.)  ¿No  podria 
Velle? 

DON  ANTONIO. 

De  noche  bien  puedes, 
Si  dasá  sus  penas  fin. 

Y  le  hablan  por  el  jardín; 
Que  él  saltará  sus  paredes. 
Mas  de  dia  no  usará. 

Porque  hay  ya  quien  le  ha  mirado 
En  Avero  con  cuidado ; 

Y  si  mas  nota  en  él  da. 
Ya  ves  el  peligro. 

DONA  SERAFINA. 

Conde, 
Un  hombre  tan  principal, 
A  mi  calidad  igual , 

Y  que  á  mi  amor  corresponde. 
Es  ingratitud  no  amalle. 

En  lodo  has  sido  discreto  : 
Sélo  en  guardar  mas  secreto, 

Y  haz  cómo  yo  pueda  bablalle; 
Que  el  alma  á  dalle  comienza 
La  Ubertad  que  contrasta. 

Y  adiós. 

DON  ANTONIO. 

¿Vaste? 

DO^A  SERAFINA. 

Aquesto  basu ; 
Que  habla  poco  la  vergüenza.  (Vaie.) 

ESCENA  XVI. 
DON  ANTONIO,  DOÑA  JUANA. 

DO.ÑA  JUANA. 

Primo,  ¿es  verdad  que  Don  Pedro, 
El  Duque ,  vive  y  su  hijo  ? 

DON  ANTONIO. 

Calla ,  que  el  ahna  lo  dijo , 

Viendo  lo  que  en  mullir  medro. 

Ni  sé  del  Duque «  nicRhide 

Su  hijo  y  mujer  llevó.  i 

Don  Dionis  he  de  ser  yo  I     i  / 

De  noche ,  y  de  dia  el  conde     I     !/ 

De  Pénela ;  y  desla  suerte ,      I 

Si  amor  su  ayuda  me  da ,  « 

Mi  industria  me  entregará 

Lo  que  espero. 

DOÜA  JOANA. 

Primo,  advierte 
Lo  que  haces. 

DON  ANTONIO. 

fañada 
Queda ;  amor  mi  uicha  ordeua 
Con  nombre  y  ayuda  ajena , 
Pues  por  mi  no  valgo  nada. 
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■abltoelon  4e  Dofii  Hag  dalena. 

wacEHA  xvn. 


EL  DUQUE,  DOÑA  MAGDALENA; 
denutei  MIRENO. 

DUQUE. 

Quiero  yeros  dar  lición ; 
Que  la  carta  que  ayer  ?i 
Para  el  Conde ,  en  que  leí 
Del  sobrescrito  el  renglón , 
Me  contentó.  Ya  escriois 
Muy  claro. 

W>fik  MAGDALENA. 

Y  aun  no  lo  entiende , 
Con  ser  tan  claro ,  y  se  ofende 
Mi  maestro  Don  Dionis.  {Sale  Mireno.) 

MIRENO. 

¿Llámame  vuestra  Excelencia? 

DOSÍA  MAGDALENA. 

Si,  que  el  Duque  mi  señor 

guiere  ver  si  algo  mejor 
scríbo.  Vos  experiencia 
Tenéis  de  cuan  escribana 
Soy;  ¿no  es  verdad? 

MIKENO. 

Si ,  señora. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Escribí,  no  hk  un  cuarto  de  hora , 
Medio  dormida ,  una  plana 
Tan  clara ,  que  la  entendiera 
Aun  quien  no  sabe  leer. 
¿No  me  doy  bien  á  entender , 
Doo  Dionis? 

MIRENO. 

Muy  bien. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Pudiera 
Serviros,  según  fué  buena, 
De  materia  para  bablar 
En  su  loor. 

MIRENO. 

Con  callar 
La  alabo  :  solo  condena 
Mi  gusto  el  postrer  renglón, 
Por  mas  que  la  pluma  excuso , 
Porque  estaba  muy  confuso. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Diréislo  por  el  borrón 
Que  ecbé  á  la  postre. 

MIRENO. 

¿Pues  no? 

DOÑA  MAGDALENA. 

Pues  adrede  le  eché  alli. 

MIRENO. 

Solo  el  borrón  corregí. 
Porque  lo  demás  borró. 

DOÑA  MAGDALENA. 

filen  le  pudistes  quitar ; 

Que  un  borrón  no  es  mucha  mengua 

MIRENO. 

¿Cómo? 

DOÑA  MAGDALENA.  (Ap.  á  MvrtnO.) 

El  borrón  con  la  lengua 
Se  quita,  y  no  con  callar.  — 
Ahora  bien,  corta  una  pluma. 

MIRENO. 

Ya ,  gran  señora ,  la  corto. 

DOÑA  MAGDALENA.  (Em^odü,) 

Acabad ,  que  sois  muy  corto. 
Vuestra  Excelencia  presuma 

Sne  de  vergitenza  no  sabe 
aoer  cosa  de  provecho. 

DUQUE. 

Cea  todo,  estoy  satisfecho 
De  su  letra. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Es  cosa  grave 


COMEDUá  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Amor  todo  es  coyuntura.        ijut] 
BBGENAXDL 


El  dalle  avisos  por  puntos , 
Sin  que  aproveche.  Ac^ad. 

DUQUE. 

Magdalena ,  reportad. 

MIRENO. 

¿Han  de  ser  cortos  los  puntos? 

DOÑA  MAGDALENA. 

¡Qué  amigo  sois  de  lo  corto! 
Largos  los  pido ;  cortaldos 
De  aqueste  modo,  ó  dejaldos. 

MIRENO. 

Ya,  gran  señora,  los  corto. 

DUQUE. 

¡Qué  mal  acondicionada 

DOÑA  MAGDALENA. 

Un  hombre  vergonzoso 
Y  corto ,  es  siempre  enfadoso. 

MIRENO. 

Ya  está  la  pluma  cortada. 

DOÑA  MAGDALENA. 

Mostrad.  ¡Y  qué  mala!  ¡Ay  Dios! 
{Pruébala  y  arréjala,) 

DUQUE. 

¿Porqué  la  echáis  en  el  suelo? 

DOÑA  MAGDALENA. 

¡Siempre  me  la  dais  con  pelo ! 
Líbreme  el  cielo  de  vos. 

Suitalde  con  el  cuchillo, 
o  sé  de  vos  qué  presuma , 
Siempre  con  pelo  la  pluma , 
{Ap.)  Y  la  lengua  con  frenillo. 

MIRENO.  (Ap.) 

Propicios  me  son  los  cielos : 
Todo  esto  es  en  mí  favor. 

ESCENA  XVm. 

EL  CONDE. -Dichos 

CONDE. 

Dadme  albricias ,  gran  señor  : 
El  conde  de  Vasconcelos 
Kstá  solo  una  jornada 
De  vuestra  villa. 

DOÑA  MAGDALENA.  {Ap.) 

¡Aydeml! 

CONDE. 

Mañana  llegará  aqui, 
Porque  trae  tan  limitada , 
Dicen ,  del  Rey  la  licencia , 
Que  no  hará  mas  de  casarse 
Mañana,  y  luego  tornarse. 
Apreste  vuestra  Excelencia 
Lo  necesario,  que  yo 
Voy  á  recebirle  luego. 

DUQUE. 

¿No  me  escribe? 

CONDE. 

Aqueste  pliego. 

DUQUE. 

Hya,  la  ocasión  llegó 
Que  deseo. 

DOÑA  MAGDALENA.  {Ap.) 

Saldrá  vana. 
MIRENO.  (Ap.) 
¡Ay  cielo! 

DOÑA  MAGDALENA.  {Ap.) 

Mi  bien  suspira. 

DUQUE. 

Vamos ,  deja  aqueso  y  mira 
Que  te  has  de  casar  mañana. 
{Varue  el  Duque  y  el  Conde.) 

DOÑA  MAGDALENA.    {EsCrÜfe.) 

Don  Dionis ,  en  aca])ando 
De  escribir  aqui,  leed 
Este  billete,  y  haced 
Luego  lo  que  en  él  os  mando. 

MIRENO. 


,S¡  ya  la  ocasión  perdí. 


¿Si  ya  la  o 
Qué  he  de 


hacer  ?  ¡  Ay  suerte  dura ! 


MIRENO. 
Fuese.  El  papel  dice  ansí : 
(Lee.)  No  da  el  tiempo  moi  etpam: 
Eita  noche  en  eljardm 
Tendrán  Ion  Umaree  /bi 
Del  Vergonzoso  en  palacio, 
¡  Cielos !  ¿ qué  escucho ?  ¿Qué  veo? 
¿  Esta  noche  ?  ¡  Hay  mas  ventora ! 
¿Si  lo  sueño?  ¿Si  es  locura? 
No  es  posible ,  no  lo  creo. 

Esta  noche  en  eljardm 

¡Vive  Dios,  que  está  aqui  escrito 
Mi  bien !  A  buscar  k  Bnto 
Voy.  ¿  Hay  mas  dichoso  fin? 
Presto  en  tu  florido  espacio 
Dará  envidia  entre  mis  celos, 
Al  conde  de  Vasconcelos, 
El  Vergonzoso  en  palacio.       (Tm 

Sala  en  easa  da  Lauro. 

esgeha  xz. 

uuro,  ruy  lorenzo,  bato,!» 

LISA.  ^ 

LAliBO. 

Buenas  nuevas  te  dé  Dios : 
Escoge  en  albricias.  Bato, 
La  oveja  mejor  del  bato ; 
Poco  es  una,  escoge  dos. 
¿  Que  mi  by  o  está  en  Avero  ? 

ÍQue  del  Duoue  es  secreUrío, 
li  primo  ?  ¡  Ay  tiempo  voltario ! 
¿Mas  qué  me  quejo  ?  ¿  Qué  espero? 
Vamos  á  verle  los  dos : 
Mis  ojos  su  vista  gocen. 
Venid.  ^ 

EUT. 

¿Y  si  me  conocen? 

LAURO. 

No  lo  permitirá  Dios  : 
Tiznaos  como  carbonero 
La  cara,  que  desta  vez, 
Daré  á  mi  triste  vejez 
Un  buen  dia  hoy  en  Avero. 
Mi  gozo  crece  por  punios : 
Agora  á  vivir  comienzo. 
Alto  :  vamos,  Ruy  Lorenzo. 

BATO. 

Todos  podemos  ir  juntos. 

LAUDO. 

Guardad  vosotros  la  casa. 

{Vanse  Lauro  y  Ruy  Loreu:»] 

ESCENA    XXI. 

MELISA,  BATO. 

MELISA. 

Si,  Bercebú  que  la  guarde. 

BATO. 

¿Qué  tenéis  aquesta  tarde? 

MELISA. 

¡  Ay  Bato!  ¡  Que  aqueso  pasa! 
¿Que  no  preguntó  por  mi 
Tarso? 

BATO. 

No  se  le  da  un  pito 
Por  vos ,  ni  es  Tarso. 

MELISA. 

¿Pues? 

BATO. 


O  cabrito. 


Bríto, 


MELISA. 

¡Ay!  ¿Tarso  ansí? 


A  verte  he  de  ir  esta  larde. 
Cruel ,  tirano ,  enemigo 
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BATO. 


iSolif 


Vaico  irá  conmigo. 

BATO. 

Baen  mastio  lleváis  que  os  guarde. 
¿Qneréislenracbo? 


Enfinito. 

BATO. 

Pues  eo  Bríto  se  ha  mudado, 
La  mitad  para  casado 
íleo... 

MELISA. 

iQué? 

BATO. 

De  cabrito  en  Brito. 

Hítete  étí  Dnqoe  con  Jardlo.  Ii  de  noche. 


W^  JUANA  T  DOÑA  SERAFINA, 
duna  ventana, 

DOÑA  SERAFIHA. 

¡Ay  qiffida  Doña  Juana ! 
Aoca  de  mi  fama  doy ; 
Mal  si  no  me  declaro  boy , 
Me  casa  el  Duque  mañana. 

DOÑA  JUANA. 

DoD  Dionis ,  señora ,  es  tal , 
Oaeoo  llega  Don  Duarte, 
Coa  la  mas  mini^^ji  parte 
AsQTalor.  Portugal 
Por  sa  padre  llora  boy  dia : 
Para  en  uno  sois  los  dos : 
G<náo9  mil  años. 

BOÜA  SEBAFÜCA. 

¡AyDíos! 

DOÑA  JOANA. 

No  tenas,  señora  mia, 
^ini  primo  ñié  por  él : 
Presto  le  traerá  consigo. 

DOÑA  SEBAFIIU. 

El  tiene  un  notable  amigo. 

DOÑA  JUA!fA. 

Pocos  se  hallarin  como  él. 


D(m  ANTONIO,  y  despuesTKRSO,  eo- 
wto  dé  wche.  —  Dichas. 

DOIf  ANTONIO. 

Hoy,  amor,  vuestras  quimeras 
ue  Dodie  me  han  convertido 
En  no  Don  Dioois  fingido, 
Y  no  Don  Antonio  de  veras. 
Poruoo  y  otro  he  de  h^iar. 
Oeole  siento  á  la  ventana. 

DOÑA  JUANA. 

Boido  suena ;  no  fué  vana 
«esperanza. 

TABSO. 

Este  higar 
HdicbosoDon  Dionis 
^manda  que  mire  y  ronde , 
Por  si  hay  gente. 

DOÑA  JUANA. 

Ge:  ¿Es  el  Conde? 

D0«  ANTONIO. 

Si,  mi  señora. 

DOÑA  JOANA. 

¿Venís 
CoeDoaDíoaitf 

TAMO.  (i4p.) 

iCémoesesto, 
Bm  Dionls?  U  burla  es  buena. 
¿Mas  si  es  Doña  Magdalena? 
Reconocer  este  puesto 
■e  nanda ,  porque  le  tfiie 
T.  ▼. 


Coi 


EL  VERG(M«ZOSO  EN  PALACIO. 

Si  anda  gente;  y  me  parece, 
Que  otro  en  su  lugar  se  ofrece ; 

Y  que  le  ronde,  ainde  y  pise , 
Yaya ;  mas  que  es  Don  Dioois, 
Eso  no. 

DON  ANTONIO. 

Conmigo  viene 
Un  Don  Dionis ,  que  os  previene 
El  ahna ,  que  ya  adquirís, 
Para  ofrecerse  á  esas  plantas. 
Hablad,  Don  Dionis :  ¿qué  hacéis? 
(Finge  la  voz.) 
jue  estoy  suspenso,  no  veis 
ontemplando  glorias  tantas? 
Pagar  lo  mucho  que  os  debo 
Con  palabras,  será  mengua, 

Y  ansí  refreno  la  lengua, 
Porque  en  ella  no  me  atrevo. 
Mas,  señora,  amor  es  dios, 

Y  por  mi  podrá  pagar. 

DOÑA  JUANA.  (Ap.) 

I  Bien  sabe  disimular 
ElhabU! 

DOÑA  SlBArUIA. 

¿No  tenéis  vos 
Crédito  para  pagarme 
EsU  deuda? 

DONAirromo. 
No  lo  sé: 
Mas  buen  fiador  os  daré : 
El  Conde  puede  fiarme.  — 
Yo  06  fio. 

TARSO.  (Ap.) 
¡Válgate  el  diaUo! 
Solo  un  hombre  es ,  vive  Dios , 

Y  parece  que  son  dos. 

DON  ANTONIO. 

Con  mucho  peligro  os  hablo 
Aqui :  haced mididui cierta, 

Y  tengan  mis  penas  fin. 

DOÑA  SEBAFmA. 

¿Pues  qué  queréis? 

DON  ANTONIO. 

Del  jardín 
Tengo  ya  franca  la  pueru. 

DOÑA  JUANA. 

Mira  que  suele  rondarte 
Don  Duarte ,  señora  mia , 

Y  que  si  aguardas  al  dia , 
Has  de  ser  de  Don  Duarte- 
Cualquier  dilación  es  mala. 

DOÑA  SERAFINA. 

¡AyDios! 

DOÑA  JUANA. 

¡Qué  tímida  eres! 
¿Entrará? 

DOÑA  SERAFINA. 

Haz  lo  que  quisieres. 

DON  ANTONIO. 

Don  Dionis,  amor  te  iguala 
A  la  ventura  mayor 
Que  pudo  dar  :  corresponde 
A  tu  dicha.  —  Amigo  Conde , 
Por  vuestra  industria  y  favor 
He  adquirido  tanto  bien  : 
Dadme  esos  brazos ;  yo  sov 
Tu  amigo.  Conde,  desde  noy.  — 
Yo  vuestro  esclavo.  —  Está  bien  :      / 
Dará  el  tiempo  testimonio  / 

Desta  deuda.  >-  Aqui  te  aguardo, 
Que  asi  mis  amigos  guardo  : 
Entrad.  —  Adiós ,  Don  Antonio. 
{Enírase,) 

DOÑA  SERAFINA. 

¿Entró? 

DOÑA  JUANA. 

Sí.  / 

DOÑA  SERAFINA. 

¡  Que  deste  modo 
Fuerce  amor  á  una  mijer  I  * 
Mas  por  solo  no  lo  ser        i  . 


£» 


Del  de  Estremoz,  poco  es  todo : 
Bíi  padre  y  honor  perdone. 

DOÑA  JUANA. 

Vamos  y  d^a  ese  miedo. 

{Vame  de  la  ventana,) 

TARSO. 

¿Hase  visto  tal  enredo? 
En  gran  conñision  me  pone 
Este  encanto.  Un  Don  Antmiio, 
"  le  consigo  mismo  hablaba. 

Jo  que  aqui  se  quedaba , 
Y  se  entró,  ó  es  el  demonio. 


MIRENO,  de  wcA^.— TARSO. 

HIRENO.  « 

Él  se  idebió  de  quedar. 
Como  acostumbra ,  dormido. 

TARSO. 

Ya  queda  sustituido 

Por  otro,  aqui  tu  lugar.  ^ 

MIRENO. 

.  dices,  necio?  Responde  : 
.^es  aqui  á  ver  si  hay  gente , 
¡Y  estáste  aquí,  fanpertmente! 

TARSO. 

Gente  ha  habido. 

MmNO. 

¿Quién? 

TARSO. 

Un  Conde, 
Y  un  Don  Dionis  de  tu  nombre,   - 
Que  es  uno  y  parecen  dos. 

KRENO. 

¿Estás  sin  seso? 

TARSO. 

Por  Dios, 
Que  acaba  de  entrar  un  nombre 
Con  tu  Doña  Magdalena , 
'^ue,  ó  es  colegial  trilingüe, 
I  á  si  propio  se  distingue , 
O  es  tu  alma  que  anda  t*n  pena. 
Mas  sabe  que  veinte  Ulises. 
Algún  traidor  te  ba  burlado, 
O  yo  este  enredo  he  soñado , 
O  aquí  hay  dos  Don  Dionises. 

ESCENA  XZV. 

DOÑA  MAGDALENA,  á  la  ventana,  — 
BURENO,  TARSO. 

DOÑA  MAGDALENA. 

¿  Si  habrá  don  Dionis  venido? 

TARSO. 

A  la  ventana  ha  salido         ^ 
Un  bullo.  ^^ 

DOÑAMA^ItfUNA. 

i  Ay  ^M'!''Gente  suena. 
¿Ce :  esdon  JKoois? 
jT      mmeno. 
/         *    Mi  señora , 
ise  venturoso. 

DOÑA  HACDALENA. 

,  pues ,  mi  vergonzoso. 
(Voie  de  la  ventana,) 

UmENO. 

¿Gres,  que  lo  soñaste  agora? 

TARSO. 

No  sé. 

MIRENO. 

Si  mi  cortedad 
Fué  verffüenza,  adiós,  vergüenza; 
Que  seréis,  como  no  os  venza, 
Desde  agora  necedad.  {Ytue,) 

TARSO. 

Conftiso  me  voy  de  aqui , 

8ue  debo  estar  encantado ; 
08  Dionises  han  entrado, 
O  yo  estoy  friera  de  mi. 

15 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


Destas  calzts  por  momenios 
Salea  quimeras  como  estas : 
¡Pobre  de  auien  trae  acuestas 
Dos  cestas  de  encantameatos !  {Va$e.) 

Atrio  del  p alíelo. 

ESCENA   XXVL 

LAURO  T  RUY  LORENZO,  deptutores; 
después  VASCO  t  MELISA. 

LAURO. 

Este  es,  Ruy-Lorenzo,  Avero. 

BOY. 

Aguí  me  YÍ  un  tiempo ,  Lauro , 
Rico  y  próspero ,  y  ya  pobre 

Y  ganadero. 

LAURO.  , 

AUibajos 
Son  del  tiempo  y  la  fortuna, 
Inconstantes  siempre  y  varios, 
i  Buen  palacio  tiene  el  Duque ! 

RUT. 

Ahora  acaba  de  labrallo : 
Propiedad  de  la  vejez, 
Hacelios  y  no  gozallos. 

LAURO. 

Busquemos  á  mi  Mireno. 

RUT. 

En  palacio  aun  es  temprano ; 

?ue  aquí  amanece  muy  tarde , 
hemos  mucho  madrugado. 

LAURU. 

¿Cuándo  durmió  el  deseoso  ? 
¿Cuándo  amor  buscó  descanso? 
No  os  espante  que  madrugue , 
Que  soy  padre ,  deseo  y  amo. 

VASCO. 

Mucho  has  podido  conmigo , 
Melisa. 

MELISA. 

Débote ,  Vasco , 
Gran  voluntad. 

VASCO. 

¿A  qué  ereto 
Me  traes ,  Melisa,  á  palacio 
Desde  los  montes  incultos? 

MELISA. 

En  ellos  sabrás  despacio 
Mis  intentos. 

VASCO. 

Miedo  tengo. 

MELISA.  (Ap.) 
i  Ay  Tarso ,  cruel ,  ingrato ! 
Mi  imán  eres,  tras  ti  Toy , 
Que  soy^bierro. 

^^^  VASCO. 

Diera  al  diablo, 
Que  ahora  me  cono^ie^ 
Alffun  mozo  de  caballo^ 
ColffáDdome  de  la  horca , 
En  fe  de  ser  peso  falso. 

MELISA. 

¡Ay  Vasco  ¡retírate. 

VASCO. 

¿Pues  qué...? 

MELISA. 

¿  No  ves  á  nuesamo , 

Y  al  tuyo?  Si  aquí  nos  topa, 
Pendencia  hay  para  dos  anos. 

{Tocan  un  tambor  dentro.) 

VASCO. 

Volvámonos.  ¿Mas  qué  es  esto? 

¿Tan  de  mañana  han  tocado 
Cajas?  ¿A  qué  fin  será? 

LAURO. 

No  lo  sé. 

RUT. 

Sinomeengafio,  ' 


Sale  el  Duque :  algo  hay  de  nuevo. 

LAURO. 

k  esta  parte  retirados. 
Podremos  saber  lo  que  es ; 
Que  parece  que  echan  bando. 

{Retfranse.) 

ESCENA    XXVII. 

EL  DUQUE,  EL  CONDE,  UN  TAMBOR, 
GENTE.  —  Dichos. 

DUQUE. 

Conde ,  con  ningunas  nuevas 
Pudiera  alegrarme  tanto 
Como  con  estas :  ya  cesan 
Las  desdichas,  v  trabajos 
De  Don  Pedro  de  Coimbra , 
Mi  primo ,  si  el  cido  santo 
Le  tiene  vivo. 

CORDE. 

Si  hará ; 

gue  al  cabo  de  tantos  años 
e  males,  querrá  que  goce 
El  premio  de  su  descanso. 

LAURO. 

i  Qué  es  esto  que  escucho,  cielos ! 
i  Soy  yo  de  quien  habla  acaso 
Mi  primo  el  duque  de  Avero? 
Mas  no ,  que  soy  desdichado. 

DUQUE. 

Antes  que  vais,  Don  Duarte, 

Por  el  yerno,  que  ya  aguardo , 

Quiero  que  oigáis  el  pregón 

Que  el  Rey  manda.— Echad  el  bando. 

TAMBOR. 

t  El  rey  nuestro  señor  Alfonso  el  V, 
V  manda:  que  en  todos  sus  Estados  rea- 
»les,  con  solemnes  y  públicos  pregones, 
i  se  publique  el  castigo  que  en  Lisboa 
»se  hizo  del  traidor  Vasco  Fernandez, 
»por  las  traiciones  que  á  su  tio  el  du- 
»que  Don  Pedro  de  Coimbra  ha  levan- 
»tado,  á  quien  por  leal  vasallo  y  noble, 
»en  todos  sus  Estados  restituye :  man- 
«dando,  c[ue  en  cualquier  parte  que 
«asista,  SI  es  vivo,  le  respeten  como  i\ 
» él  mismo;  y  si  es  muerto,  su  imagen 
» hecha  al  vivo  pongan  sobre  un  caba» 
vllo,  y  una  palma  en  la  mano,  le  lleven 
»á  su  corte ,  saliendo  á  recebirle  los  lu- 
vgares :  y  declara  á  los  hijos  que  tuvie- 
» re  por  herederos  de  su  patrimonio, 
«dando  á  Vasco  Fernandez  y  á  sus  hijos 
«por  traidores ,  sembrándoles  sus  casas 
»de  sal ,  como  es  costumbre  en  estos 
«reinos,  desde  el  antiguo  tiempo  de  los 
» godos.  Mándase  preffonar  para  que 
«venga  á  noticia  de  todos.»       {Vase.) 

VASCO. 

i  Larga  arenga! 

MELISA. 

¡  Buen  garguero 
Tiene  el  que  ha  repiqueteado ! 

LAURO. 

Gracias  á  vuestra  piedad , 
Recto  juez ,  clemente  y  sabio 
Que  volvéis  por  mi  justicia. 

RUT. 

El  parabién  quiero  daros 
Cou  las  lágrimas  que  vierto  : 
Gocaisle,  Duque,  mil  años. 

DUQUE. 

¿Qué  Tftbradores  son  estos. 
Que  ha^n  extremos  tantos? 

^  CONDE. 

Ah  buekja  gente !  Mirad 
|ue  os  llama  el  Duque. 

\  LAURO. 

V  Trabajos, 

Si  me  habéis  tenido  mudo, 


Ya  es  tiempo  de  hablar.  ¿Qué  agualdo* 
Dadme  aquesos  brazos  nobles, 
Duque  ilustre ,  primo  caro. 
Don  Pedro  soy. 

DUQUE. 

i  Santos  dek», 
Dos  mil  gracias  quiero  daros ! 

CONDE. 

¡  Gran  Duque !  ¡  en  aqueste  traje ! 

LAURO. 

En  este  me  be  conservado 
Coo  vida  y  honra  basta  agora. 

MELISA. 

¡  Abo !  ¿diz  que  es  duque  nueso  ^mo? 

VASCO. 

Si. 

MELISA. 

Démosle  el  parabién. 

VASCO. 

¿No  le  ves  que  está  ocupado ? 
Tiempo  habrá :  déjalo  agora , 
No  nos  riña. 

HEUSA. 

Pues  dejallo. 

DUQUE. 

Es  el  conde  de  Estremoz, 
A  quien  la  palabra  he  dado 
De  casalle  con  mi  hija 
La  menor ;  y  agora  aguardo 
Al  conde  de  Vasconcelos, 
Sobrino  vuestro. 

LAURO. 

Mi  hermano 
Estará  ya  arrepentido , 
Si  traidores  le  engañaron. 

DUQUE. 

Doile  á  dona  Magdalena , 
Mi  hija  mayor. 

LADRO. 

Sois  sabio 
En  escoger  tales  yernos. 

DUQUE. 

Y  venturoso  otro  tanto , 
En  que  seréis  su  padrino. 

RUT.  {Ap.) 

Aunque  el  Conde  me  ha  mirado, 
No  me  ha  conocido.  ¡  Ay  cielos! 
¿Quién  vengará  mis  agravios? 

DUQUE. 

Hola,  llamad  á  mis  hijas. 
Que  de  suceso  tan  raro , 
Por  la  parle  que  les  toca , 
Es  bien  darles  cuenta. 

MELISA. 

Vasco , 
Verdad  es ,  vén  y  lleguemos.— 
Por  muchos  y  buenos  años 
Goce  el  duquencio. 

LAURO. 

¿Melisa, 
Aquí? 

MELISA. 

Vine  á  ver  á  Tarso. 

RUT. 

No  oso  hablar ,  no  me  conozcan , 
Que  está  mi  vida  en  mis  labios. 

ESCENA  XXVm. 

DOÑA  MAGDALENA,  DOÍ^A  SERAFI- 
NA, DOÑA  JUANA.— Dichos. 

DONA  MAGDALENA. 

¿Qué  manda  vuestra  Excelencia? 

DUQUE. 

Que  beséis ,  hija ,  las  manos 
Al  gran  duque  de  Coimbra, 
Vuestro  tio. 

D05U  MAGDALENA. 

[Caso  raro ! 
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LAumo. 
Lloro  de  coDleoto  y  gozo. 

BofU  ssaArnu.  (Ap.) 
Ifi  merte  y  Teotnra  alabo : 
Ya  segara  gozaré, 
Mi  Doo  Dkmis,  pvies  ha  dado 
Fin  el  cielo  k  sos  desdichas. 

LAUIO. 

Gocéis,  sobrinas,  mil  años 
Los  esposos  que  os  esperan. 

005Lk  SEIUFITIA. 

El  délo  ffoarde  otros  tantos 
La  Tida  de  Vuexcelencla. 

»0^A  MAGDALEXA. 

Si  la  mía  estima  en  also, 
Le  suplico ,  asi  propicios 
De  aqui  adelante  los  hados 
Le  dejen  ver  reyes  nietos, 
Y  venguen  de  sus  contrarios , 
U«e  este  casamiento  impida. 

¿Cúmoesesof 

OOftA  MACDALEIU. 

AuDqne  el  recato 
De  la  moy^ril  vergüenza 
Cerrarme  loteóte  los  labios. 
Digo,  sefior ,  que  ya  estoy 
Casada. 


iGómo!  ¿Qué  a(niardo? 
¿Blas  sin  seso,  atrevida? 

W>5ÜL  MACDALBia. 

II  cÍ4*lo  y  amor  me  han  dado 

I S  oso,  aunque  humilde  y  pobro , 

Discreto ,  mozo  y  gallardo. 

DUQUE. 

iQaé  dices,  loca  Y  4  Pretendes 
^témate? 

DO^A  HACOALIflA. 

El  secretario 
Qoe  me  diste  por  maestro, 
b  mi  esposo. 

MQÜC. 

Cierra  el  labio. 
I  Ay  desdichada  v^ez ! 
Vü,  i  por  un  hombre  tan  bi^, 
Al  conde  de  Vasconcelos 
Despredas? 

MÍU  MA6DALCRA. 

Ta  le  ha  Igualado 
A  ni  calidad  amor. 
Qae  sabe  humillar  los  altos 
1  ensalzar  k  los  humildes. 

DUQUE. 

Dtféte  h  muerte. 

LAuao. 
Paso, 
Qoe  es  nú  h^o  Toestro  yerno. 

MJQOC. 

¿Cóflsoeseso? 

LAuao. 
El  secretario 
De  ai  sobrina ,  vuestra  hija , 
EsHireno,  4  quien  ya  llamo 
Doo  Dioois  y  mi  heredero. 

DUQUE. 

Ya  fueWo  eo  mi :  por  bien  dado 
DoT  mi  agravio  dése  modo. 

r  DOflÍA  UAGDACEía. 

Wio  es  vuestro?  ¡  Ay  Dios!  iQué  agnar- 
Bne  DO  beso  vuestros  pies?  [do, 

DOfiA  SERAFINA. 

Eso  00,  porque  es  engaño : 
Doo  Dkmts,  nQo  del  duque 
De  Goiodva ,  es  quien  me  ha  dado 
VsDo  y  pidabra  de  esposo. 

DUQUE. 

i  Hay  hombre  mas  desdichado ! 

SElATCfA. 

Doia  Juana  es  buen  testigo 


EL  VEHGONZOSO  EN  PALACIO. 

DOÍ^A  HAGOAkERA. 

Don  Dionis  está  en  mi  cuarto , 
Y  mi  cámara. 

DO^A  SERAn:«A. 

¡Qué  bueno! 
En  la  mía  está  encerrado. 

LAURO. 

Yo  no  tengo  mas  de  un  hijo. 

DUQUE. 

Tráiganlos  luego.  ¡  En  qué  caos 
De  confusión  estoy  puesto ! 

MELISA. 

¿En  qué  parará  esto ,  Vasco? 

VASCO. 

No  sé  lo  que  te  responda ; 
Pues  ni  se  si  estoy  soñando , 
Ni  si  es  verdad  lo  que  veo. 

MF.LISA. 

i  Ay  Dios!  ¡Si  saliese  Tarso! 
ESCENA 


MIRENO.— Dichos. 

MIREICO. 

Gonfttso  vengo  á  tus  pies. 

LAURO. 

Hiio  mío,  aquesos  brazos 
Den  nueva  vida  á  estas  canas. 
Este  es  Don  Dionis. 

DOiU  SERAFINA. 

¿Qué  engaños 
Soo  estos ,  cielos  crueles? 

DUQUE. 

Abrazadme ,  que  ya  ha  hallado 
El  mas  gallardo  heredero 
De  Portugal,  este  Estado. 

LAURO. 

iQué  miras ,  hyo ,  perplejo? 
El  nombre  tosco  ha  cesado , 
Que  de  Mireno  tuviste ; 
Ni  lo  eres,  ni  soy  Lauro, 
Sino  d  duque  de  Coimbra : 
El  Rey  está  ya  informado 
De  mí  inocenda. 

MIREÜO. 

¿Qué  escucho? 
¡ Cielos !  \ amor !  ¡bienes  tantos ! 


DON  ANTONIO. —Dichos. 

DON  ANTONIO. 

Dame,  señor,  esos  pies. 

DUQUE. 

¿A  qué  venís ,  secretario? 

DOÍU  SERAFINA. 

Conde ,  ¿qué  es  de  Don  DIouis, 
lü  esposo? 

DON  ANTONIO. 

Yo  OS  he  engañado : 
En  su  nombre  gocé  anoche 
La  belleza  v  bien  mas  alto 
Que  tiene  el  amor. 

DUQUE. 

¡Olnfome! 

DOÜA  SERAFINA. 

Matadle. 

CONDI. 

Maudle. 
doRa  juana. 
Paso, 

Que  es  el  conde  de  Pénela , 
MI  primo. 

DON  ANTONIO. 

Perdón  aguardo. 
Duque  y  señor,  á  tus  píes. 

CONDE. 

Los  cielos  lo  han  ordenado ,      \ 
Porque  vuelven  uor  Leonela ,    \ 


A  quien  di  palabra  y  mano 
De  esposo ,  y  b  desprecié 
Gozada. 

LAURO. 

Aqui  está  su  hermano, 
Que  por  vengar  esa  ii^uria , 
Aunque  no  con  medio  sabio , 
Vive  pastor  abatido. 
Si  á  interceder  por  él  basto , 
Reducilde  á  vuestra  gracia. 

RUT. 

Perdón  pido. 

VASCO. 

Y  también  Vasco. 

DUQUE. 

Basta,  que  lo  manda  el  Duque. 

CONDE. 

Recibidme  por  cuñado , 
Que  á  Leoneh  be  de  cumplir 
La  palabra  que  la  he  dado. 
Lucro  que  á  mi  Esudo  vuelva, 
Donoeestá. 

RUT. 

Tu  pecho  hidalgo 
Hace  al  fin  como  quien  es. 

DOÑA  SERAFINA. 

¿Y  qué  fué  onio  el  retrato? 

DUQUE. 

Dadle,  Conde  Don  Antonio , 
A  Serafina  la  mano : 
Que  pues  el  de  Vasooocelos 
Perdió  la  ocasión  por  tardo, 
Disculpado  estoy  con  él. 
¡  Muy  bien  habéis  enseñado 
A  escribir  á  Magdalena ! 
¿Erados  vos  el  callado , 
El  cortés,  el  vergonzoso? 
Pero  ¿qniéo  lo  fué  en  palacio? 


\ 


TARSO.— Dichos. 

TARSO. 

¿Duque  Mireno?  ¿Qué  escucho? 
Don  Dionis ,  esos  zapatos 
Te  beso ,  y  pido  en  albricias 
De  la  esposa  y  del  ducado. 
Que  me  quites  estas  calzas , 
Y  el  dia  de  Jueves  Santo 
Mandes  ponerlas  á  un  Judas. 


¡  Ah  traidor ,  mudable ,  ingrato! 

Asora  me  pagarás 

El  amor ,  penas  y  llanto 

8ue  me  debes !  Señor  Duque 
e  rodillas  se  lo  mando. 
Que  mos  case. 

TARSO. 

Estotro  ¿es  cura? 

MELISA. 

Mande  que  me  quiera  Tarso. 

MIRENO. 

Yo  se  lo  mando ;  y  le  doy 
Por  ello  tres  mil  cruzados. 

TARSO. 

¿Por  la  cara  ó  por  la  bolsa? 

MlRE.^0. 

Y  mi  camarero  le  hago, 
Para  que  asista  conmigo. 

DUQUE. 

Doña  Juana  está  á  mi  cargo; 
Yo  la  daré  un  noble  esposo. 
A  recibir  todos  vamos 
Al  conde  de  Vasconcelos; 
Porque  viendo  el  desengaño 
De  su  amor,  sepa  la  historia 
Del  Vergonzoso  en  Inalado; 

Y  á  pesar  de  maidicienies , 

1  t.as  faltas  rerdonc  el  sabio. 
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POR  EL  SÓTANO  Y  EL  TORNO. 


PERSONAS. 


DON  FERNANDO. 
DOÑA  BERNARDA. 
DON  DllARTE. 
DOÑA  JUSEPA. 
DON  LUIS. 
PACHECO. 


ALVARADO. 
SANTAREN. 
SANTILLANA,  v</^to. 
DOÑA  MELCHORA. 
MARI-RAMÍREZ. 
POLONIA. 


UN  ESTUDIANTE. 
UN  BARBERO. 

rincón!  j««»^^^M- 
CAMINANTES. 


La  escena  esenlas  inmediacionei  de  la  venia  de  Viveros  y  en  Madrid, 


ACTO  PRIMERO, 


€aBÍno  de  Madrid  á  Aleslá  á  vUla  éa  U  tenU  de 
flveros. 

ESCENA  PRIMERA. 

RINCÓN,  POLONU,  RAMOS,  DOSA 
BERNARDA,  DOÑA  JUSEPA  T  CA- 
MINANTES, todos  dentro, 
( Suena  ruido  de  carros. ) 

RINCÓN. 

¿Atascóse  en  el  barro? 
'  ¡Ahi  mil  diablos  con  el  cocbe  y  carro ! 
j  Voto  á  Crístobalillo ! 
Desunce  aquesas  malas ,  picaríilo. 
Una  vez  que  me  aneo , 
Todo  va  con  el  diaolo.  ¡  Hola !  Poleo, 
Prestadme  las  reatas. 

POLOmA. 

¡Ay  que  se  vuelca! 

BAHOS. 

Pónganse  de  patas; 
Apéense ,  señores.  [flores! 

i  Cuerpo  de  Cristo !  \  el  tiempo  es  para 

MOCHAS  VOCES. 

¡lesos,  lesos! 

ülfA  YOZ. 

I Ay  cielos! 

RAMOS. 

:  Ah !  ¡  maldigan  los  diablos  mis  agüelos! 
Desnoce.  ¿Qué  reculas, 
Perico,  que  se  ahorcan  esas  muías? 
(Ruido  de  volcarse  un  carruaje.) 
RmcoR. 
Corta  camellas,  puto, 
^ue  se  te  vuelque  el  coche  por  lo  enjuto! 
Date  prisa ,  desata. 

UNA  MUJER. 

¡San  Diego,  que  me  ahoga,  que  me  mata! 

UN  HOMBRE. 

Quítenme  aqueste  peso. 

DO^A  BERNARDA. 

¡Jesús!  ¡Madre  de  Dios,  del  Buen  Su- 
RAMOS.  [ceso ! 

Sosiégúese  :  ¿qué  llora? 

DO^A JOSEFA. 

¡AyDios! 

POLONIA. 

¡  Ay  que  se  muere  mi  señora ! 
Bompan  ese  encerado. 

DOXA  JOSEFA. 

Favor  I  señor  hidalgo. 


ESCENA  n. 

DON  FERNANDO.— DiCHOt. 

DON  FERNANDO.  (Deníro,) 

\  Hola !  AlTjffado. 
Tenme  de  aqueste  estribo. 

Do^A  JOSEFA.  {Dentro.) 
I  Murió  mi  hermana! 

ON  HOMBRE.  (DenSro.) 

De  milagro  vivo. 
{Salen  ahora,  y  saca  Don  Femando  en 
los  brazos  á  Doña  Bernarda,  desma- 
yada-, síguenie  Doña  Jusepa,  Polo- 
nia, Alvar ado,  carreteros,  un  estu- 
diante y  otros  caminantes.) 

D05f  A  JOSEFA. 

¡  Hermana  de  mis  ojos ! 

DON  FERNANDO. 

No  eclipsen  tanta  luz  vuestros  enojos ; 
Que  no  es  este  accidente 
Sino  un  breve  desmayo ;  fácilmente 
Volverá ,  á  lo  que  espero. 
{A  su  criado.) 
Corre,  AI  varado,  llama  á  ese  ventero, 

Y  pídele  una  cama 

En  que  restaure  pulsos  esta  dama. 

RINCÓN. 

En  venta  de  Viveros 

¿Piden  camas  ó  pulgas,  pasageros? 

DON  FERNANDO. 

Vamos,  señora ,  vamos ; 

Que  no  será  esto  nada. 

(Vanse  á  la  venta  Don  Femando  llevan- 
do á  Doña  Bernarda,  y  tras  él  Do- 
ña Jusepa,  Polonia,  Alvarado,  y  los 
caminantes.) 

ESTUDIANTE. 

Rincón ,  Ramos, 
Cosarios  complutenses , 
La  corte  gozaremos  por  seis  menses, 
Hasta  que  por  San  Lucas, 

{Auno  de  ellos.) 
A  versar  sus  escuelas  nos  reducás. 

RAMOS. 

Mal  lo  pasó  la  viuda. 

RINCÓN. 

Acuestas  todo  un  coche,  ¿quién  lo  duda? 

ESTODIANTC. 

Ella  va  desmayada. 

RINCÓN. 

Mas  que  reviente.  —  Hola,  á  darcebada 

Y  prevenir  la  olla ; 

Que  hemos  luego  de  uncir. 

ESTUDIANTE. 

¿Habrá  una  polla? 

RINCÓN. 

En  los  naipes  hay  hartas. 


ESTUDIANTE. 

El  porte  pago  siempre  desas  cartas; 
Mas  cenemos  primero , 

Y  luego  jugaremos  el  dinero , 
Reliquias  qoe  han  quedado 

Del  curso  y  cierto  voto  sobornado. 

RAMOS. 

PintiUas  joego. 

RINCÓN. 

Vamos. 

ESTUDIANTE. 

Húrgame  la  viudilla ,  hermano  Ramos. 

RAMOS. 

¿Le  hurga? 

ESTODIANTE. 

Me  fatiga. 

RAMOS. 

¿Qué  es  cochero  en  latín? 

ESTUDIANTE. 

¿Cochero?  Auriga.  {Vanse.) 
ESCENA    m. 
DON  FERNANDO ,  POLONIA 

DON  FERNANDO. 

Volvió  en  si  vuestra  señora. 
No  hay  peligro  que  temer ; 
Que  repose  es  menester. 
Mientras  que  descansa,  agora 
Quisiera  saber  de  vos 
Quién  es,  y  de  dónde  viene. 

POLONIA. 

A  quien  tal  cuidado  tiene 
De  socorrer  á  las  dos , 
No  hay  secreto  reservado ; 

gue  sois  muy  gentil  ayuda, 
s  la  desmayada  viuda , 
gue  vistes  en  tal  estado , 
1  sol  de  Guadalaiara , 

Y  hermana  de  la  doncella , 

8ue  llorando,  dama  y  bella, 
echizos  vende  en  la  cara. 
Hala  servido  de  madre 
Desde  el  dia  en  que  nació, 
Porque  de  parto  nuiríó 
La  suya ,  y  están  sin  padre. 
Vala  a  casar  á  Madrid 
Con  setenta  años,  dorados 
De  mas  de  cien  mil  ducados , 
De  un  viejo,  hermano  del  Cid, 

§ue  en  mas  de  treinta  la  dota; 
á  la  viuda  ha  prometido, 
Porque  la  tercera  ha  sido. 
Para  la  primera  flota 
ÍQue  es  el  novio  perulero) 
Diez  mil  pesos  ensayados. 
Con  que  olvidando  cuidados 
Del  matfimoBlo  primero, 
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BoMoe  míen  eooipftfiia. 
Eo  K  de  la  coat  promesa, 
AUMioe  i  la  Qüía  le  pesa 
Mezoar  coo  so  sangre  íria 
U  de  edad  tan  llorecleute , 
Calla  y  sigoe  el  parecer 
De  so  hermana,  por  no  ser 
A  su  ffosto  inobediente. 
Partid  el  viejo  á  SevUla, 
Adoode  la  floU  aguarda , 

Y  nuestra  Doña  Bernarda 
Va  i  Madrid ,  en  cuya  yflla 
El  Tiejo  le  ha  puesto  casa, 

Y  mil  galas  le  envió  : 
Soy  esclava  soya  yo, 

Y  eotre  tanto  que  se  casa, 
Dicen  que  Doña  Josepa 

Tan  encerrada  ha  de  estar , 
One  el  sol  no  la  ha  de  mirar 
Por  mas  entradas  que  sepa, 
Porqne  es  nuestro  setentón 
(guióla  esencia  de  los  celos ; 
Cae  todos  novios  agiielos 
Vneren  desta  contagión. 
Alquiló  en  Guadalajara 
Nuestra  viuda  ayer  un  coche; 
Salimos  i  media  noche; 

Y  porque  el  viejo  repara 
Eo  que  pariente  ó  vecino 
Sa  casa  en  Madrid  no  sepa , 
(Tanto  ^rda  i  la  Jusepa) 
Nos  pusimos  en  camino , 
SíQ  admitir  compañía 

De  deudos  ni  de  criados; 

Y  estos  amigos  honrados, 
Qoe  de  la  carretería 
Cosarios  llama  Alcalá, 
Gomo  caminan  al  trote , 
Ai  vadear  áTorote 

Nos  alcanzaron  poco  b¿. 
Volcóse  al  b2úar  las  cuestas 
H  mestro ,  y  Doña  Bernarda 
La  muerte  oprimida  aguarda 
CoQ  toda  la  carga  á  cuestas. 
Uegastes,  y  su  desmayo 
De  tal  modo  socorristes, 
Qoe,  después  de  Dios,  volvistes 
A  sa  primavera  el  mayo. 
Veis  aqui  la  letra ,  en  suma, 
De  lo  que  gustáis  saber , 

Y  i  mi  me  importa  volver 
AQá  dentro ;  no  presuma 
Que  he  dado  tan  mala  cuenta 
De  lo  que  se  me  encardó. 

i  Mas  cuándo  do  peligro 
Secreto  ó  dinero  en  venta? 
DON  nsiiAiiM). 
No  os  vais,  esperad  un  poco. 

POLONIA. 

Temo  tempestad  de  truenos 

Y  rayos,  si  me  echa  menos 
Dona  Jusepa. 

MMI  FERlCAimO» 

Estoy  loco 
Después  que  en  los  brazos  tuve 
El  sol  que  luz  vino  á  darme , 

Y  si  dejó  de  abrasarme , 
Foé  porque  sirvió  de  nube 
Aquel  desmayo  Faetón , 

De  mis  dlcbas  fundamento. 
Ko  me  ha  dejado  contento 
Vuestra  breve  relación : 
Haeed  que  saberla  pueda 
Mi  amor  en  particular. 

POLOIUA. 

Ro  es  cómodo  este  lugar. 

MU  FBRNAlfDO. 

Serák)  aqodla  alameda , 
Teatro  de  sem^tes 


POR  EL  SOTAKO  Y  EL  TORNO. 

*  POLQICU. 

¿Y  si  me  Dama 
Miseiíora? 

OOH  FgRlf  ANDO. 

Está  en  la  cama. 

P0L0!S1A. 

i  Extraños  sois  los  amantes ! 

DON  FEBNANDO. 

Diréisla  que  en  prevenirla 
Algún  regalo  que  cene , 
Os  ocupasteis. 

POLONIA. 

No  pene 
Vuestra  alma ,  si  por  oiría 
Padecéis :  vaya  de  bistoria. 

DON  FERNANDO. 

¡  Ay  viuda  hermosa ! 

POLONIA. 

En  cuidado 
Os  puso.  Al  sitio  aplazado 
Me  seguid. 

DON  FERNANDO. 

Será  notoria , 
Sí  acaso  con  el  favor 
Vuestro ,  la  merezco  hablar 

POLONIA. 

En  aquesto  del  terciar , 
Tengo  cartujo  el  humor  : 
No  soy  tercera  persona. 

DON  FERNANDO. 

Mis  dádivas  dispondrán 
El  cómo. 

POLONIA. 

I  Ay  pobre  galán ! 
í  Qué  blando  sois  de  corona ! 


Copiado  en  la  juventud 

Que  en  vuestra  merced  goumof. 

Mil  años  le  guarde  Dios , 

Y  Salgan  ainbos  á  dos 

Con  el  pleito  que  esperamos. 

DON  DUARTB. 

¿  Cómo  está  vuestro  marido  Y 


§¡ 


CaUt  d«  Its  Ctmu$  en  M«drld  :  Aun  Itdo  «nt 
posada  y  A  olro  la  casa  de  Dofia  Bernarda  y 
DoAaJaaepa, 

ESCENA    IV. 

DON  DÜARTE  t  SANTAREN,  <U  Cfl 
miiki  ;MARI-RAMIREZ. 

HARÍA. 

No  dejaré  de  abrazalle. 
Si  me  queman. 

SAirrAREN. 

No  baya  miedo , 

Hne  ni  en  Madrid ,  ni  en  Toledo, 
uando  le  abrace  en  la  calle , 
Chamusquen  por  tal  pecado. 

haría. 
¿Cómo  viene  voesancé  ? 

DON  DOARTE. 

Con  ealor. 

■aría. 
Hócelo  á  fe : 
Sea  mil  veces  bien  llegado. 
¡Oh !  \ qué  sala  que  le  tengo 
Fresca ,  curiosa  y  regada  í 

DON  DOÁRTB. 

Siempre  lo  es  vuestra  posada ; 
Por  eso  con  gusto  vengo 
A  ser  vuestro  huésped.  Hola, 
Descálzame  estas  espuelas 

Y  botas;  saca  chinelas; 
Desabróchame  esta  gola. 

HARÍA. 

1  Cómo  le  ha  ¡do  en  su  tierra 
Señor  padre  ¿cómo  está? 

DON  DOAatS. 

Pena  la  gota  le  da, 

Y  la  vejex  le  hace  guerra ; 
Pero  en  lo  demás ,  salud 
Gota,  á  Dios  gracias. 

HARÍA. 

Le  tengo 
Amor,  porque  á  verte  vengo 


Este  negro  mal  de  (jada 
Le  da  la  vida  aperreada ; 
A  la  muerte  le  ne  tenido. 

DOR  DOARTE. 

¿Qué  hay  de  damas? 

HARÍA. 

Eso  sí, 
¡ue  es  profesión  oue  me  toca. 
JO  le  turo  que  uo  nay  poca 
Abundancia. 

DON  DUARTE. 

¿Cómo  ansí? 
haría. 
Como  sobran  invenciones, 
Por  ser  los  dineros  alas 
De  amor,  y  para  sus  galas 
No  vienen  los  galeones. 

DONDUARTE. 

La  Mari-Ramirez  es  ^ 

Pieza  de  rey. 

haría. 
Helo  sido : 
Todo  caballo  escogido 
Sh^e  de  rocin  después. 
Qué  Ueva  á  moler  harina. 
Moza  me  vi,  y  hartas  veces 
Admiraron  mis  jaeces ; 
Ya  el  tiempo  me  hizo  rocina. 
Por  muchas  honradas  pasa  : 
Pues  no  estoy  para  ruar , 
Quiero  harina  acarrear. 
Con  que  aparroquie  mi  casa , 
Siquiera  por  el  salvado. 

ESCENA   V. 

DON  FERNANDO.  —  Dichos. 

DON  FERNANDO.  (Den/Ttf.) 

Ten  de  aquí. 

DON  DOARTE. 

Huéspedes  vienen. 

Tal  regalo  en  casa  tienen. 

(Sale  Don  Femando,) 

DON  FERNANDO. 

Lleva  esa  muía ,  Alvarado , 
Al  mesón,  y  vuelve  presto. 

DON  DUARTB. 

¡DonFenaoido! 

DOR  FERNANDO. 

¡DonDuarte! 
No  os  juzgaba  yo  en  tal  parte. 
¿Vos  en  la  corte  ?  ¿Qué  es  esto? 

DON  DOARTE. 

Pleitos  que  no  he  concluido , 
Me  vuelven  acá. 

DON  FERNANDO. 

Decid 
Que  hermosuras  de  Madrid. 

HARÍA. 

Sea  vuesancé  bien  venido. 

DON  FERNANDO. 

:  Oh  huéspeda !  Remozando 
Os  vais  siempre.  ¿Cóoio  va? 

harIa. 
Pasar  :  nuestro  viejo  está 
Mejor,  señor  Don  Femando. 

DON  FERNANDO. 

Es  huésped  antiguo  nuestro. 
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habU. 
Dos  años  há,  en  buena  fe , 
Y  aaa  tres,  que  vuesamercé 
Honra  esta  posada. 

DON  FERNAin>0. 

Y  muestro, 
Ramírez ,  lo  que  la  debo, 
Pues  en  ella  conocí 
A  Don  Duarte. 

DON  DOARTB. 

Dichoso,  y  lo  soy  de  nuevo. 

DON  FERNANDO. 

Hallárame  en  Madrid  ya 
Mal ,  sin  vuestra  compañía. 

DON  DOARTE. 

Yo  os  prometo  que  la  mía 
A  vuestro  servicio  está. 

DON  FERNANDO. 

Mucho  que  parlar  tenemos; 

8ue  desde  que  fui  á  Aragón , 
o  os  causará  admiración. 

DON  DUARTE. 

Juntos  los  dos  posaremos. 
Digo,  en  un  mismo  aposento. 
Ramírez ,  ¿no  hay  dos  alcobas 
Dentro  de  mi  sala? 

MARÍA. 

^^     ^        lYbobas! 
Como  celdas  de  un  convento. 

DON  DOARTE. 

Pues  háganle  á  Don  Femando 
La  cama  en  una ,  y  sea  luego ; 
Que  vendrá  cansado. 

(Voie  Mari^Ramirez 

DON  FERNANDO. 

Mi  palabra  os  doy,  sudac^ 
Has  de  amor  que  de  calor. 

DON  DOARTE. 

¿Amor?  ¡  Gentil  desatino! 
Mas  viniendo  de  camino , 
Poco  durará  ese  humor. 
¿Adonde  diablos  feriastes 
Esa  pieza? 

DON  FERNANDO. 

En  una  venta. 

DON  DOARTE. 

¿En  venta?  No  hagáis  del  cuenta : 
Gato  por  liebre  comprastes. 

DON  FERNANDO. 

i  Oh  qué  viuda !  \  Qué  buen  arte ! 
i  Qué  donaire !  ¡  qué  hermosura ! 

DON  DOARTE. 

¡Viuda !  bocado  es  de  dura ; 
Pero  ¡viuda  y  en  tal  parte...! 

DON  FERNANDO. 

Salió  de  Guadalajara. 

DON  DÜARTE. 

ÍDe  Guadalajara  fué? 
[al  pronóstico. 

DON  FERNANDO. 

¿Porqué? 

DON  DOARTE. 

Si  en  el  refrán  se  repara , 
En  ella  noble  ó  villana. 
Porque  su  amor  no  trasnoche . 
De  lo  que  dice  á  la  noche 
No  se  acuerda  á  la  mañana. 

DON  FERNANDO. 

SI  eBa  amor  me  prometiera, 
Yo  hiciera  cómo  sacara 
falso  el  refrán. 
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ESCENA  VL 

DOÑA  BERNARDA,  DOÑA  JUSEPA, 
POLONIA,  SANTILLANA.  —  DON 
FERNANDO,  DON  DUARTE. 

POLONIA.  {Dentro) 
Para, para. 

DON  FERNANDO. 

Esta  voz  conozco. 

poLONu.  (Dentro.) 
Espera. 
SANTILLANA.  (Dentro.) 
Esta  es ,  señora,  la  casa 
En  que  os  habéis  de  apear. 

DON  FERNANDO. 

Ly  cielos !  si  adivinar 
-Ja  el  niego  que  me  abrasa , 
Vive  Dios,  que  debe  ser, 
Esta  mi  adorada  viuda. 

POLONU.  (Detaro,) 
Ábranla  presto. 

DON  FERNANDO. 

No  hay  duda; 
La  voz  de  aquella  miger 
Es  de  la  esclava. 

DON  DUARTE. 

Esperaos, 
Que  ya  acercándose  van. 
(Sale  Doña  Bernarda,  Doña  Jutepa  y 

Poloniade  camino, rehoiaúotlozroi- 

troo,  y  Santiliana.) 

SANTILLANA. 

Mi  señora,  el  capitán 
^  Antes  de  irse... 

DON  DOARTE.  (A  Don  Femondo.) 
Sosegaos. 

SANTILLANA. 

Compró  esta  casa  flamante , 
Que  estrenan  vuesas  mercedes  : 
En  lo  blanco  las  paredes 
Son  de  turrón  de  Alicante. 
Desde  el  desván  á  la  cueva 
Está  toda  proveída 
De  ^uar,  despensa  y  comida ; 
Solo  hay  una  cosa  nueva , 
Que  han  de  llevar  cuesta  arriba. 

DOÍf  A  SERNARDA. 

¿Yes? 

SANTILLANA. 

Un  tomo  impertiente , 
Por  donde,  sin  ver  la  gente, 
Lo  que  les  traiga  reciba. 
Es  de  aquesta  condición  : 
*  '^ué  quieren  ?  No  ha  de  mirarlai 
sol ,  ni  aun  para  alumbrarlas. 

DOÑA  DERNARDA. 

No  hay  prebenda  sin  pensión. 

SANTILLANA. 

Aun  yo,  que  soy  su  escudero, 
Arriba  no  he  de  subir. 

DOÑA  DERNARDA. 

A  su  gusto  ha  de  vivir 
Mi  casa.  Aquese  cochero 
Despediréis,  Santíllana. 
Saquen  primero  la  ropa. 

DOÑA  JOSEFA. 

Santillan,  ¡tomo! 

SANTILLANA. 

Ala  popa, 
Y  una  red  ala  ventana. 
Que  puede  cerner  lantejas. 

DOÑA  JOSEFA. 

El  alma  se  me  congoja. 

POLONU. 

¿Tomico  ?  ¡  Miren  si  afloja ! 
Casaos  con  malicias  viejas. 


(Hablando  aparte  een  Dan  Femanié.) 
Llegad,  Don  Femando,  á  verias, 

Y  como  vecino  á  hablarlas. 

DON  FERNANDO. 

Eso  no,  que  es  avisarlas 
Con  peligro  de  perderlas. 
Si  no  me  han  visto  en  su  vida , 
Esa  es  necia  prevención. 
Pues  nuestras  vecimSs  son , 

Y  enfrente  amor  me  convida ,  ' 
Dejad  asentar  las  cosas ; 

Que  el  tiempo  nos  abrirá 


La  ropa? 


DOÑA  DERNARDA. 

¿Sacaron  ya 


SÍ. 


SANTO^LANA. 


DON  DOARTB. 

Cuidadosas 
Son  del  ih>ntíspicio  :  bien 
Se  arrebozan,  pues  no  hay  vellas. 

DON  FERNANDO. 

Son  las  dos... 

DON  DOARTE. 

Diréis  estreUas. 

DON  FERNANDO. 

Soles  dyera  mas  bien. 
Sacad  vos  qué  tan  perfetas 
Serán  las  dos,  por  el  talle. 

DOÑA  RERNARDA. 

¿Cómo  se  Haroa  esu  calle? 

SANHLLANA. 

La  calle  de  las  Carretas. 
Es  ombligo  de  la  corte : 
La  Puena  del  Sol  aquella ; 
La  Vitoria  al  cabo  de  ella ; 

Y  á  la  otra  acera  es  su  norte 
El  Buen  Suceso ;  allí  enfrente 
El  Carmen ;  á  man  derecha , 
La  Calle  Mayor ,  cosecha 
De  toda  buscona  gente  : 
San  Felipe  á  la  mitad ; 
Puerta  de  Guadalajara 
Arriba,  de  quien  contara 
Lo  que  puede  una  beldad ; 
Pues  por  mas  que  un  bolsillo  haga , 
Es  como  dar  con  el  toro ; 

Y  cobrando  en  plata  ú  oro , 
Paga  en  cuartos,  si  es  que  paga. 
Entre  ahora  vuesarced. 
Sabrá  después  lo  demás. 

DOÑA  RERNARDA. 

Jusepa,  en  Madrid  estás 
Puesta  á  sombra  de  una  red ; 
'^  le  entre  tanto  que  no  vengR 
-.  capitán  que  te  adora , 
Hu  de  ser  monja. 

SANTILLANA. 

i  Ay  que  llora! 

DOÑA  RERNARDA. 

Su  esperanza  te  entretenga ; 
Que  con  ella  no  es  molesta 
La  mas  retirada  vida. 
Yo  vengo  de  la  caída 
Notablemente  indispuesta : 
Pienso  que  sei^  forzoso 
Sangrarme  esU  noche.— Entrad. 

POLONIA. 

¡  Sabrosa  vida,  en  verdad ! 

DOÑA  JTISEPA. 

Y  después,  ¡gentfl  esposo ! 
'Ayl  ¡cuál  voy! 

POLONU.  (Ap,) 

En  el  color 
Sus  pensamientos  la  veo. 

DOÑA  JOSEFA. 

¿Tomo,  Santillan? 
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rOLOHU. 

Torneo 
De  m  Adán  manteoedor. 
{YmmiMétmaSjPoloniay  SmtíiUana.) 

ESGEHA  VIL 

DON  DÜARTE ,  DON  FERNANDO. 

DOX  OUARTE. 

Eotriroose,  ▼  de  camino 
U  poerU  echaron  tras  ti. 

DON  FERKAIfDO. 

Amigo,  esperadme  aqui. 

[Ap)  ¡Oh!  ¡ qué  intento  peregrino! 

DON  DOARTE. 

¿Dónde  ?ais? 

DON  FERNAIVDO. 

Qoemeagoardeis, 
DoQ  Doarte,  en  casa,  os  ruego. 

DOIf  DOARTE. 

¿Pasáis  volver  presto  ? 

DON  FEBIUHDO. 

Luego. 

DON  DOARTE. 

¿Si  Urdáis? 

nON  FERNANDO. 

No  08  acostéis. 
{EKlr§D0nDuarleenlapo$oda,ywue 
Don  Fernando,) 

vm. 


\^á 


Wm  LUIS  T  PACHECO,  de  noche, 

DON  LUIS. 

Paebeoo,  yo  sé  muy  bien 
One  Dofta  Jnsepa  lleva 
ioy mal,  para  do  ser  Eva, 
Que  on  marido  Adán  le  den. 
De  Goadabüara  vine 
Pva esperallas  aquí; 
Roie  olvidará  de  mí, 
Amiqoe  d  oro  desatine 
Memorias  en  la  mqjer. 
K  tío  es  viejo  ,^y  ausente , 
To  mozo  y  estoy  presente; 
No  ha  de  poderme  vencer. 
Aqd  su  bennaoa  avarienta 
Dicen  que  se  aposentó  : 
Esu  casa  la  compró 
El  capitán,  cb  que  iittentt 
Sepnnarlas;  mas  ¿qué  importa? 
Ta  suele  suplir  el  arte , 
Si  está  la  edad  de  mi  parte. 
Faltas  de  una  hadenoa  corta. 
Uegne  á  hablarla  una  vez  yo , 
T  saldrá  este  azar  encuentro. 


DON  FERNANDO,  como  barbero^  SAN- 
TILLANA.— Dichos. 

SAimLLARA. 

Entre  vuesarced  adentro. 

MR  FERRANDO. 

Taños. 

(Utrom  10$  deten  eá$a  de  Doña  Ber- 
narda,) 

DON  LUIS. 

¿Cómo?  ¿Quién  entró? 

PACHECO. 

Un  escudcfo  y  otro  hombre. 

DON  LUIS. 

Acabadas  de  llegar, 

Y  ahora,  ¿á  quepuede  entrar 

Vü  mozo  tan  gentil  hombre? 

PACHECO. 

;  Ha  debitar  para  qué? 
DON  uns. 
¿A  media  noche? 


POR  EL  SOTAHO  Y  EL  TORNO. 

PACHECO. 

Traerán 
Cartas  de  su  capitán. 

DON  LCIS. 

Llega ,  que  yo  lo  sabré. 

PACHECO. 

La  puerta  de  la  escalera 
Está  con  llave. 

DON  LUIS. 

¿Eso  mas? 

PACHECO. 

Jiué  malicioso  que  estás ! 
jalos  que  salgan  fuera , 
Y  entonces  sabrás  quien  es. 

DON  LOIS. 

Cartas  no ,  sospecha  mia.... 

PACHECO. 

¿Porqué? 

DON  LUIS. 

¿No  aguardara  al  día? 
¿No  se  las  diera  después? 

PACHECO. 

e!  sabes  tú  si  enCermó 
Gómez  en  el  camino , 
O  si  murió ,  y  este  vino 
Con  las  nuevas? 

DON  LUIS. 

No  soy  yo 
Tandidioso. 

PACHECO. 

Pues  acecha 
Por  aquí ;  que  todo  amor 
Celoso  es  acechador : 
Saldrás  de  tanta  sospecha 
{Mkandopor  una  ventana  entreabierta.) 

DON  LUIS. 

Oye ,  con  dos-porcelanas, 
A  la  hiz  de  una  hx^ia , 
Salió  Polonia :  sangría 
Debe  ser. 

PACHECO. 

¿Ves  cuan  livianas 
Son  quimeras  de  un  celoso? 

DON  LUIS. 

Una  venda  y  cabezal 
Ueva  mi  dama. 

PACHECO. 

¡Qué  mal 
Tan  repentino! 

DON  LO». 

Es  forzoso 
Que  Dofía  Bernarda  sea 
La  enferma ;  que  las  demás 
Andan  en  pié. 

PACHECO. 

¿Qué  darás 
Porque  se  muera? 

DON  LUIS. 

No  emplea 
En  mi  favor  la  fortuna 
Sus  aceros  desa  suerte ; 
Ni  el  mal  debe  ser  de  muerte , 
Pues  que  no  llora  ninguna. 

PACHECO. 

La  caída  ,gue  del  coche 
Dio  la  vnioa,  causará 
Esta  prevención ;  que  está 
Gruesa. 

DON  LUIS. 

¡  Qué  dichosa  noche 
Aquella,  si  en  el  panuno 
Las  cuatro  ruedas  pasaran 
Por  ella ,  y  la  sepultaran ! 

PACHECO. 

No  hay  celoso  buen  cristiano. 


SSf 


ESCiaf  A   X. 


UN  BARBERO.— DON  LUIS,  PA- 
CHECO. 

BARBERO. 

No  me  ha  de  estar  en  la  tienda 
Un  hora. 

DON  LUIS. 

Espera :  ¿  qué  es  esto? 

BARBERO. 

¿Son  de  casa? 

DON  LUIS. 

Sí. 

BARBERO. 

Abran  presto.  — 
¿Qué  ansí  la  opinión  me  venda 
un  bellaco ! 

DON  LUIS. 

Pues  ¿qué  pasa? 

BARBERO. 

Yo,  señores,  soy  barbero, 

Y  en  mi  tienda  un  caballero 
Entró,  no  estando  yo  en  casa ; 

Y  con  malicias  discretas 

Y  doblones,  engañó 
Ni  cflcial ,  y  le  sacó 

Uq  estuche  de  láncelas, 

Eu  prendas  de  dos  diamantes 

Y  iraosformado  en  barbero , 
Entró  tras  un  escudero 
Aqui.  t  Ved  si  semejantes 
Borias  para  sufrir  son , 

r.on  que  mancando  á  una  dama. 
Pierda  el  crédito  mi  fama , 

Y  mi  tienda  su  opinión ! 

DON  LUIS. 

¿Qué  decis? 

BARBERO. 

Si  son  parientes , 
Castiguen  el  atrevido ; 
Que  yo  con  esto  be  cumplido 
Con  Dios,  mi  oficio  y  las  gentes,  {yate.) 

DON  LUIS. 

Haz  pedazos  esas  puertas. 
¡Bien  adivinaba  yo 
Los  engaños  del  que  entró ! 
Mis  sospechas  fueron  ciertas. 
Doña  Jusepa  ha  heredado 
Su  deshonra  con  mis  celos. 
Romperélas ,  por  los  cielos , 
Si  no  abren. 

ESCENA  XI. 

DON  FEBNANDO.  —  DON  LUIS,  PA- 
CHECO. 

DON  FERNANDO.  [Ap.) 

Yo  me  he  excusado 
Bravamente,  por  no  hacer 
Ignorante  algún  error. 

DON  LUIS. 

¿Quién  eres ,  enredador ? 

DON  FERNANDO. 

No  suelo  yo  responder. 
Sino  ansí,  á  quien  no  respeU 
El  valor  de  aqueste  acero. 

DON  LUIS. 

iQuiéneres?  {Echa  mano.) 

DON  FERNANDO. 

Soy  el  barbero, 
y  esta  espada  la  lanceU. 
{Míe  con  Don  Luis ,  toma  una  esquina 
y  se  retira,) 

PACHECO. 

¡Lindamente  supo  hacerse 
Lugar! 


Sigúele. 


DON  LUIS. 
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One  8 
Osará 


PACUCo. 

Algún  loco, 
su  vida  tenga  en  poco , 
'  á  tanto  airevene. 

ESCENA  XXL 


POLONU.  —  DON  LUIS,  PACHECO. 
Luego  DOfiA  BERNARDA  t  SANTI- 
LLANA. 

POLONIA. 

I  nos  viene  á  alborotar 
i  casa?  Señor  Don  Luis 

BOU  LUIS. 

Enfermedades  fingís 

De  noche ,  para  sangrar 

El  honor,  que  ya  se  ve 

Al  cabo,  y  se  está  muriendo ; 

Pero  entró  en  Madrid  cayendo : 

Mal  podrá  tenerse  en  pié. 

PoumiA. 
¿Vuesa  merced  está  en  sí  ? 
¿Que  tal  en  sas  labios  quepa? 
Señora  Doña  Jusepa . 
Llegúese  vusted  aquí , 

Y  dígale  á  mi  señora, 

Que  el  señor  Don  Luis  procura 
Deshonrarnos. 

DON  LUIS. 

Es  la  hechura 
Imitación  de  la  hechora. 
(Salen  Doña  Bernarda,  en  faldeUin 
carmeH  y  en  cabello,  y  SanUUana.) 

DOffA  BSaNARDA. 

¿Con  quién  das  voces?  ¿  porqué 
No  cierras  aquesa  puerta? 

DON  LOIS. 

Tenedla  al  engaño  abierta ; 
Que  como  después  esté 
A  la  vecindad  cerrada. 
Poca  opinión  hay  perdida. 
Enferma  de  la  caJda 

Y  ya  buena  levantada 
Debe  de  ser  interior 

El  mal  que  osó  acometeros ;         « 
Que  también  tendrá  barberos 
La  medicina  de  amor. 
Alentaréisos  ansi , 
Granada ,  que  por  de  ftiera 
Cubre  cascara  grosera, 

Y  tiene  el  alma  rubi. 

¿  Quién  es  el  nuevo  galán 

Avisado  y  prevenido , 

Tan  presto  sostituido 

En  nombre  del  capitán? 

¿Hubo  concierto  en  la  venta  ? 

¿Quién  lo  duda?  Porque  alU 

Todo  se  vende ,  v  aqui 

Enviará  á  hacer  la  cuenta , 

(Que  donde  hay  recibo,  hay  gasto) 

Siendo  el  interés  ventero , 

Para  que  cene  el  barbero 

Con  el  capitán  á  pasto. 

¡Buen  aforro  de  añascóte  I 

Mas  sois  viuda  cortesana. 

¿Qué  joyas  dio  á  vuestra  hermana? 

¿Qué  tanto  añadis  al  dote? 

¿Cuánto  os  dio  de  prometido, 

Porque  al  capitán  dejéis, 

Y,  aunque  su  casa  habitéis, 

Pague  mteres  el  olvido? 

Algo  me  diérades  vos 

Poroue  no  se  lo  escribiera « 

O  á  la  corte  no  viniera 

A  ser  fiscal  de  las  dos. 

Mas  perdonaréis ;  que  quiero 

Avisarle  lo  que  pasa « 

Y  que  de  noche  en  su  casa 
Hay,  si  no  duende,  barbero. 

iVúnte  Don  ímU  y  Paeheeú,) 


ESCENA  Zm. 

DOÑA    BERNARDA,    SANTOiLANA, 
POLONIA. 

DO^A  BERNABDA. 

¿Qué  desatinos  son  estos? 
¿Qué  enredos,  ó  qué  traición 
Menoscaban  mi  opinión 
Por  modos  tan  descompuestos? 
I  Fingido  el  barbero  fue 
Que  salistes  á  llamar ! 

SANTILLANA. 

Ande  usancé ;  que  es  hablar. 
¿Que  está  borracho  no  ve , 
Don  LiUs  de  enamorado? 
A  cuatro  casas  de  aquí 
Por  el  barbero  sali , 

Y  de  ventosas  cargado 
Hailé  en  su  tienda  al  maeso, 
Que  iba  á  echar  á  un  tabardillo , 

Y  de  sangrar  un  tobillo 
A  Doña  Inés  Valdivieso , 
Acababa  de  volver. 

¡Por  Dios,  que  estamos  de  espacio! 

Es  sangrador  de  palacio : 

¿  Eso  babia  de  hacer? 

Ha  estudiado  circuid  í 

No  hay  hombre  mas  afamado ; 

Agora  imprime  un  tratado 

Todo  de  flosomonia. 

Suele  andar  en  un  machuelo , 

Que  en  vez  de  caminar  vuela ; 

Sin  parar  saca  una  muela ; 

Mas  almas  Ueue  en  el  cielo 

Que  un  Heródes  y  un  Nerón ; 

Conócenle  en  cada  casa  : 

Por  donde  quier^  que  pasa 

Le  llaman  la  Extrema-tinción. 

DO^A  BERNARDA. 

Tiene  las  manos  muv  blandas 
Para  trabajar  con  ellas ; 

gue  las  feriaran  doncellas 
ntre  cambrayes  y  holandas. 
Santillana,  algún  ardid 
Vuestra  lealtad  sobornó. 

POLONIA.  (Ap.) 
\  Qué  despacio  le  miró ! 

SANTILLANA. 

Señora ,  no  hay  en  Madrid 
Barbero  mas  conocido : 
Yo  le  llamé  por  la  fama : 
Vuélvase  vusté  á  la  cama, 

Sae  apenas  habrá  salido 
anana  el  sol ,  cuando  aquí 
Segunda  vez  me  acompaiie. 

DOAA  BERNARDA. 

jPIeea  á  Dios  que  yo  me  engañe ! 
Santulana ,  haceldo  ansi ; 
Que  el  turbarse,  y  no  saber 
JSesenvolverse  al  sangrar , 
Me  ha  dado  oue  sospechar. 
Pero  yo  sabré  poner 
Tal  vigilancia  en  mí  casa. 
Que  SI  esta  ha  sido  invención 
No  halle  otra  vez  ocasión 
En  nada. 

SAmiLLANA 

Vivir  con  tasa. 

'DOÜA  BERNARDA. 

¡Con  pié  bueno  empiezo  á  entrar 
En  este  cerco  cruel ! 
Advertid  que  si  no  es  él. 
Un  punto  no  habéis  de  estar 
En  mi  servicio. 

SANTILLANA. 

Por  Dios, 
Que  es  vnesancé  cabezuda. 

DOff A  BERNARDA. 

Yo  voy  con  razón  en  duda 
De  que  06  entendéis  los  dos 


UmiLUIlA. 

Por  el  siglo 

DOÑA  BBRIIARDA. 

Nosigleis. 

SANTILLANA. 

De  Catalina  Becerra 

DOi^A  BERNARDA. 

Andad.— Esas  puertas  cierra. 

SANTILLANA. 

Un  rayo 

DOXa  BERNARDA. 

No  ñtlmineis. 

SANTILLANA. 

Soy  montañés,  y  no  quiero.... 

DOÍIa  BERNARDA. 

En  vano  me  persuadís. 
Recogeos. 

SANTILUNA. 

Voime. 

D05ÍA  BERNARDA. 

¿Oís? 
Mañana  con  el  baroero. 


(Vi 


S«lt  00  U  ]M>Mda. 

E8GEIIA  XIV. 

DON  DUARTE,  MARI-RAMIREZ, 
SANTAREN. 


Mucho  nuestro  huésped  tarda. 

DON  DUARTE. 

No  quiso4nt  compañía. 

SANTAREN. 

¡  Válgame  Dios !  ¿Dónde  iria  ? 

MARÍA. 

Quien  con  la  cena  le  aguarda, 
A  media  noche ,  estará 
De  buen  humor. 

DON  DOARTE. 

Por  el  gusto 
De  tal  huésped ,  todo  es  Justo. 
Tarde  es :  presto  volverá. 

ESCENA  XV. 

DON  FERNANDO.  --  DiCBoa. 

DON  FERNANDO. 

Oíd  sucesos  de  amor; 

gue  no  en  vano ,  aunque  tan  viejo , 
n  fe  de  sus  novedades , 
Niño  le  pintan  los  tiempos. 
De  Aragón  volví  á  Madrid , 
Necesitado  de  pleitos ; 
Fáciles  al  comenzarlos , 

Y  al  concluirlos  eternos. 
Caminando  con  el  alba , 
Con  su  semblante  risueño 
Me  acompañó  basta  la  rista 
De  la  venta  de  Viveros , 

En  cuya  bajada  alcanzo 
Coches  y  carros ,  y  entre  ellos 
Uno  que  volcado  imita 
Faetontes  atrevimientos. 
La  pasada  tempestad, 

Y  el  descuido  oe  un  cochero 
Lazos  armó  de  un  mal  paso , 
Que  dio  con  todo  en  el  suelo. 
Al  alboroto  y  la  grita 

Que  daba  el  temor  de  adentro , 

Llegué  y  vi  abortar  personas 

Del  portátil  aposento. 

Una  niña  de  los  ojos 

De  amor,  basilisco  en  ellos, 

Y  una  esclava,  sombra  suya. 
Pidiendo  favor  saHeron ; 
Esta  para  su  señora, 

Y  aquella  perias  vertieado « 
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Mu  dd  nslo  qoe  del  peso. 
Cortés  de  ItsiUa  salto, 

Y  joDtaodo  carreteros 

Y  estudiantes,  socorrido. 
El  cocbe  á  80  ser  Tolvemos. 
Saqué  eo  braios  desmamado 
Un  sol ,  si  hay  soles  de  hielo ; 
Uo  alba,  si  hay  albas  rindas, 

Y  QD  serafin,  si  caTeodo, 
Puede  este  titulo  darse. 

Eo  fio ,  eo  hombros  hi  lleí  o 
A  b  Teota,  y  en  la  cama 
De  b  huéspeda  la  acuesto. 
Las  diHgedcias  del  agoa 
Abriles  restitoyeroo 
Eo  rosas  á  las  BiejiUas , 
Del  amor  ramilleteros. 
A^deddo  oo  lacayo ,  (i) 
DqaDdo  A  solas  sos  dueños. 
Coabatido  de  promesas 

Y  importaDado  de  megos , 
Ea  aond  enano  bosque , 
Qoe  oe  mistos  pasijeros 
Tanto  sabe  y  calla  tanto , 
Ite  refirió  por  extenso 

La  patria  oe  las  dos  damas , 
Ooe  es  Gaadamara ;  un  tiempo 
Corte  de  duques  Meodozas, 
Ya  de  lo  oue  fbé  recuerdos 
La  cansa  oe  su  camfaio 
Es  hacer  avaro  empleo 
Del  caudal  de  la  hermosura 
De  so  hermana .  con  un  riejo 
Kemozado  en  el  Jordán 
De  on  pedazo  de  aquel  cerro 
Genofes  ,  puesto  que  indiano , 
Qie  la  heredó  en  cien  mil  pesos. 
Ed  bs  tres  parles  la  doU , 

Y  i  b-riuda  en  poco  menos , 


^esperamasa 
De  segundos  himeneos. 
Comprólas  ooolosa  casa , 
Qoe  es  la  frontera  que  vemos , 
CoQ  los  adherentes  todos 
Qoe  requieren  tales  dueños. 
Solo  en  bakones  y  puertas 
Qoiso  mostrarse  avariento 
CoQ  los  ojos ,  limitando 
La  ha  por  rallos  espesos. 
Poio  puerta  k  la  snoida, 

Y  on  torno  al  patio ,  oue  estrecho, 
Niega  ocasiones  al  ocio 

Y  le  b  da  á  sos  deseos. 
Prevenido  desta  suerte 
Este  humano  monasterio. 
Donde  en  años  primerizos 
Vire  d  amor  recoleto ; 
Partió  á  la  dudad  del  Bétis, 
Eo  cuyo  dorado  puerto 
Espera  en  la  primer  flota 
Eaqoamos  del  Mundo  Nuevo. 
Esto  que  digo,  el  lacayo 

Me  contó ;  y  encareciendo 
Prometidas  vigilancias , 
Tornos ,  retiros  j  encierros , 
te  afirmó  no  saoer  dónde 
Era  b  calle  y  el  puesto 
De  b  nueva  babitadon; 
Pero  que  por  mi  respeto 
Didéndole  yo  la  mia , 
Me  daría  ariso  derto. 
Obligaron  seis  doblones 
Pabhras  y  juramentos: 
T  cierto  de  nú  posada , 
Se  volvió  A  su  ministerio ; 
Mas  10  yo  A  mi  libertad , 
One  desde  ayer  la  echo  menos. 
CqbidUó  so  efimero  curso 
El  s(d ,  y  ya  casi  muerto, 

A  n  Icdor  ka  victo  qat  taé  Polonia  folfs  la- 


POR  EL  SÓTANO  Y  EL  TORNO. 

En  túmulos  de  escarlata 
Lutos  cortaba  el  silencio , 
Guando  la  enferma,  ya  sana . 
Después  que  gastó  en  remedios 
Lo  que  el  dia ,  eu  aplicarios ,     « 
En  crepúsculo  los  cielos, 

Y  ella  en  los  de  su  moogil ,  . 
Vohió  A  caminar,  siguiendo, 
Girasol  de  su  hermosura. 
Mis  pasos  su  movimiento, 
AdeíantAndome  ya. 

Ya  tal  vez  retrocediendo. 
Todo  espuelas  d  amor , 
Todo  riendas  el  respeto. 
Gon  esta  resoludon 
Piqué ,  en  las  promesas  derto 
Del  lacayo  ,  y  llegué  aqui , 
Prometiéndome  con  veros 
Prontoticos  venturosos 
A  mi  historia ;  cuando  vemos 
Pasar  el  cocbe  ¡qué  dichai 
Al  mas  sazonado  tiempo 
Que  pudo  escoger  mi  amor ; 
Donoe  vuestros  ojos  mesmos 
Atestiguaron  en  parte 
El  buen  logro  de  mí  empleo. 
Escuché ,  si  lo  advertistes , 
Dedr  A  mi  hechizo  bello , 
Que  esta  noche  era  forzoso 
Sangrarse ;  y  yo  todo  fuego , 
Todo  amor ,  todo  locura , 
Logré  mis  atrevimientos, 
Sin  deciros  donde  iba. 
Obligaron  los  cohechos 
Del  oro,  que  con  dos  caras 
Tantas  traiciones  ha  hecho, 
A  un  ofidal  conocido 
Deste  vecino  barbero , 
En  cuyas  manos  mil  veces 
Los  dos  la  rida  hemos  puesto. 
Sustituvó  interesable 
Su  oficio  en  mi,  y  yo  dispuesto 
A  disparates  de  amor , 
Usurpé  sus  instrumentos. 
Vino  ( mirad  ¡  qué  ventura ! ) 
En  busca  de  su  maestro , 
Para  el  sacrificio  hermoso , 
El  lacayo  muy  contento. 
A  un  hombre ,  \  válgame  Dios  1 
i  Qué  de  estorbos  y  rodeos 
Atjdan  y  facilitan ! 
Todo  lo  hallé  tan  dispuesto , 

Sue  juzgué  de  causas  locas 
ecesanos  los  efetos. 
Favoredó  mi  locura , 
Llevóme  A  su  casa  luego ; 
Topo  al  encuentro  dos  hombres. 

Y  sin  reparar  en  ellos 
Entonces ,  arriba  ^nbo ; 

Y  alúinbranme  al  aposento , 
Doode  pudiera  el  troyano 
Olvidar  gustos  siqueos. 
Estaba  sobre  almohadas 
Bordadas  de  blanco  y  negro, 

Y  un  acerillo  de  flores. 
Incorporada  en  el  lecho : 
Jubilados  de  las  tocas 
Los  licenciosos  cabellos. 
Ni  muy  oro  ni  azabache ; 
Medio  sí  destos  extremos: 
Gon  una  ahniUa  de  agvúa, 
De  seda  y  oro,  y  de  celos 
En  la  color  turquesada  : 
Gelos  vi,  con  celos  vuelvo. 
Sutil  cambray  pretendía 
Gompetir  blancura ,  necio , 
Ocultar  belleza,  avaro. 
Guarnecer  cristal ,  discreto. 
Él  delgado,  mi  amor  lince. 
Fácil  fné  penetrar  velos  : 

?uedé  imagen  de  mi  mismo , 
an  absorto,  tan  suspenso. 


SO 

Que  me  juzgaran  estatua , 

Si  ririera  Policleto. 

La  esclava .  por  despertarme , 

Dyo  :  cO  el  señor  maeso 

Sabe  poco  de  sancas  ^ 

O  desde  que  entro  acá  dentro 

Tiene  calambre  en  los  ojos. » 

Tiróme  del  brazo,  v  vuelvo 

En  mi  un  poco ;  todo  no  : 

Vi  A  su  hermana  descogiendo 

La  venda  y  el  cabezal , 

Tan  hermosa ,  que  os  prometo, 

Que  A  tener  libres  los  míos, 

No  sé  lo  que  hiciera  en  ellos.     , 

Prevenidas  con  la  luz 

Porcelanas,  y  cubriendo 

La  colcha  blancas  toallas , 

Vi  sacar  un  brazo ¡  Ay  cíelos! 

Si  fuera  yo  de  los  cultos , 
LlamArafe  ramo  terso 
Del  tronco  de  la  hermosura , 
Gristal  animado,  exceso 

Y  nanpUis  ultra  de  amor. 

i  Qué  mano ,  amigo !  \  Qué  dedos ! 
:  Qué  venas !  Juzgadlas  vos 
Mientras  que  yo  las  contemplo. 
Animé  la  lengua  entonces, 

Y  dije  :  c  Saber  espero 
Qué  vena  mandó  el  dotor 
Sangrar  » .  y  di¡jo  riendo  :       -7 
«De  la  del  arca  tres  onzas. 

—  «Pues,  señora 9  á  un  lado  el  miedo, 

?)ye)  y  en  nombro  de  Dios. » 
oco  el  brazo,  v  lisonjeo 
Venas  con  blandas  caricias, 
Gonridando  A  engaños  tiernos  : 
Diéronme  un  listón  turqui , 
Gdos  todo ,  i  triste  agüero ! 
Que  temblando  al  brazo  añudo , 
Que  compasivo  le  aprieto. 
Doblo  d  cabezal,  que  toma 
La  mano ,  favoreciendo 
Mi  pretina,  y  yo  dudoso 
De  añadhr  yerros  A  yerros. 
La  lanceta  entro  los  labios , 

Y  ella  A  las  espaldas  vuelto 
El  rostro ,  mientras  estudian 
Excusas  mis  pensamientos, 
Progunto  :  «¿Sobre  qué  achaque 
Os  sangráis,  que  el  pulso  quieto 
Niega  expulsión  A  daveles, 

Y  yo  eiecutalla  temo  ? 

—  No  be  consultado  dolores 
(Responde );  pero  cayendo 

De  un  cocbe,  experiencias  mandan 
Usar  de  tales  remedios.  • 
—Pues,  señora ,  le  replico , 
Pena  en  Madrid  nos  han  puesto 
Al  sangrar  sin  permisión 
De  los  oijos  de  Galeno. 

—  No  hay  aqui  quien  os  acuse. 
Replica  » ;  y  yo  resistiendo , 
Que  no  he  de  hacerlo  porfió, 

Y  el  listón  del  brazo  suelto.  — 
En  respuestas  y  demandas , 
Estábamos  arguyendo. 
Guando  A  la  puerta  dan  golpes , 

Y  yo  al  alboroto  dellos. 
La  e^ada  animoso  saco; 
Que  dado  que  los  barberos 
No  la  usen  en  su  ejerddo. 
Soy  sangrador  caballero. 
Abren  la  escalera  y  bAJo, 

Y  los  dos  que  ri  prnnero , 
«Quién  soy  >,  ah«do8  preguntan ; 
Respondfles :  El  bari>ero, 

Y  la  lanceta  esta  espada ; 

Y  pasando  por  enmedio , 
Gon  dos  puntas  los  aparto , 
Ganando  A  la  calle  el  puesto. 
Por  desmentir  diligendit. 
Otras  dos  ó  tres  rodeo , 
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Y  encontrando  al  oficial. 
De  mis  engaños  tercero. 
En  una ,  d^o  que  estaba 
Despedido;  y  jo  añadiendo 
Intereses,  sobcito 
Segunda  vez  el  secreto. 
Nudo  prometió  á  los  labios; 

Y  ahora ,  que  todo  quieto 
Está,  de  mis  disparates 
A  daros  noticia  vuelvo. 
Enamorado  y  perdido 
De  recien  nacidos  celos 
Estoy ;  amigo ,  alivialdos , 

Y  no  apercibáis  consejos ; 
Porque  si  la  viuda  hermosa 

De  mi  esperanza  no  es  premio , 
En  malogros  juveniles 
Lloraréis  años  funestos. 

»0N  DUARTE. 

¿Qué  llamáis  llorar  malogros? 
triunfaréis,  viven  los  cielos, 
De  competencias  uarcisas. 
Si  la  hacienda  y  vida  pierdo. 

MARÍA. 

La  dicha  viuda,  ¿no  vive 
Enfrente  ?  Pues  pierda  el  miedo , 
Que  no  seré  yo  quien  soy. 
Si  no  se  le  ablanda  el  pecho. 

SAIfTAREN. 

Yo  también  pondré  mi  parte ; 
Que  en  materia  de  embelecos,  ^ 
Soy  hijo  de  quien  nacer 
Hizo  en  una  artesa  berros. 

DOK  FER!(ANDO. 

Si  todos  me  dais  favor, 
Ya  ni  dudo  ni  recelo. 

DON  DUARTE. 

¿Qué  llamáis  dudar?  Venid , 
Marí-Ramirez;  cenemos. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  en  cata  de  Dofia  Bernarda. 

ESCENA   PRIMEHA. 

DOÍÍA  BERNARDA  t  DONA  JUSEPA, 
quitándose  ¡oí  mantos  y  en  chapines 
bajos;  POLONIA. 

DONA  BERNARDA. 

TÚ  has  de  darme  pesadumbre 
Gomo  quiera  que  pudieres. 

DOÑA  JOSEFA. 

Pues  sí  tropiezo,  ¿qué  quieres? 

DOÜA  BERNARDA. 

Ya  lo  tienes  de  costumbre. 
Esclava ,  quita  estos  mantos. 

{vase  Polonia  llevándoselos.) 
En  llegándote  á  mirar 
Un  hombre ,  vendrá  á  hallar 
Hasta  en  el  estrado  cantos. 

D05ÍA  JOSEFA. 

Eso  si;  fulmina  enojos 

Y  di  malicias  después. 

DOÑA  BERNABDA. 

Llevas  sin  tíento  los  pies 
Por  tropezar  con  los  ojos. 
¡  De  tres  corchos  de  chapín 
Caes!  ¿qué  hicieras  de  doce? 

D05ÍA  JOSEFA. 

Quien  las  calles  no  conoce 

Y  es  andadora  ruin , 
Estando  mal  empedradas, 
Cuando  madrugamos  tanto , 
¿Qué  mucho? 

DO^A  BERNARDA. 

¿  Y  tropezó  el  manto 
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También?  No  me  persuadas 
A  tan  rústica  simpleza. 
i  Bueno  es,  cuando  lo  apeteces, 
Que  con  los  pies  estropieces, 

Y  descubras  la  cabeza ! 
¡Qué  confiada  que  estás 
De  tu  cara !  Ya  te  vio 
El  que  la  mano  te  dio; 

Y  también  se  la  darás 

De  esposa ,  si  llega  á  verte ; 
Que  poco  importa  perder , 
De  un  perulero  mujer, 
Cien  mil  pesos,  y  en  su  muerte, 

?ue  en  setenta  anos  envuelta 
a  sus  vísperas  publica , 
Quedar  moza ,  hermosa  y  rica , 

Y  de  su  vejez  absuelta. 

¿  De  qué  sirve  madrugar 
El  domingo  á  misa  tanto , 
Si  los  cohechos  del  manto 
Licencia  tienen  de  dar 
A  ojos  locos  y  traviesos , 

Y  á  manos  por  comedidas , 
Licenciosas  y  atrevidas? 
¿Tan  malos  son  cien  mfl  pesos , 
Que  los  arriessas  no  mas 

Que  al  descuido  de  un  chapín? 

D05ÍA  JOSEFA. 

Tú  has  de  reñir  siempre ,  en  fin. 
¿Disculpas  no  admitirás? 
Si  un  corcho  descapellado , 
A  la  luz  del  alba  escasa , 
En  calle  por  donde  pasa 
Tanta  gente  y  coche  al  Prado , 
Tiene  tan  mal  aparejo , 
Que  en  hoyos  arma  caídas 
Con  piedras  mal  avenidas, 
A  fuer  de  dientes  de  viejo , 
¿De  qué  formas  ose  espanto? 

DONA  BERNARDA. 

Ya  te  he  dicho  que  pudieras, 
Cuando  ignorante  cavoras. 
Tener  con  la  mano  el  manto ; 
Sin  hacer  demostración 
De  la  cara  presumida , 
Que  á  todo  galán  convida. 

DOÑA  JOSEFA. 

Buena  era  la  prevención , 
A  estar  primero  avisada 
De  donde  había  de  caer. 
También  tú  pudieras  ser 
Adivina  en  la  jornada , 
De  la  caída  que  diste , 
Porque  no  te  desmayaras 

Y  en  brazos  te  trasladaras 
Del  caballero,  en  quien  fuiste 
(^ausa  (si  llegó  primero 

En  mi  favor  socorrido) 
De  que  en  ta  casa  atrevido 
Se  trasformase  en  barbero. 
¿Ves  cómo  en  las  contingencias 
Nadie  precavido  está? 

DOÑA  BERNARDA. 

Pasaste  por  Alcalá; 

No  es  mucho  hacer  consecuencias. 

DOÑA  JOSEFA. 

Mi  defensa  en  ellas  trazo. 
Qué  quieres?  desgracia  ftié  : 
!o  la  cara  le  enseñé , 

Y  tú  la  cara  y  el  brazo. 
Que  desnudo  y  rezagado , 
A  contactos  lisonjeros 
Hizo  favores  barberos ; 

Y  si  yo  el  guante  calzado , 
La  mano  le  llegué  á  dar. 

Es  mucho,  á  tu  parecer, 

|ue  viéndote  á  ti  caer, 

Lprendiese  vo  á  tropezar? 
El  se  aparto  cortesano 
Cuando  le  reprehendiste ; 
Yo  tropecé,  tu  caíste; 


Diste  el  brazo  y  yo  la  mano. 
Cuando  alguna  ocasión  baya , 
(Que  no  habrá  si  nos  guardamos) 
Iffuales  las  dos  estamos : 
lino  por  otro  se  vaya.  (^«¿O 

ESCENA  n. 

DOfiA  BERNARDA. 
I  Qué  presto  á  mi  hermana  influye 
Madrid  su  stcudinuento ! 
Es  contaffioso  hasta  el  viento 
Aquí  :  todo  lo  destruye. 
¿Mas  con  qué  razón  arguye 
La  pasión  que  le  hace  guerra 
A  mi  hermana ,  si  se  encierra , 
La  que  en  ella  culpo,  en  mi? 
Porque  lo  que  reprendí. 
Me  probó  también  la  tierra. 
Aquel  barbero  fingido , 
(Que  por  lo  bien  que  me  está , 
hingÍQO  le  juzgo  ya) 
Muerte  de  mi  fama  ha  sido  : 
Dióme  vida  comedido 
En  la  caída  cruel 
Del  coche ,  si  es  cierto  que  él 
De  aquel  trance  me  libró ; 
Porque  desmayada  yo 
Mal  pude  advertir  en  él. 

ESCENA  in. 

SANTILLANA.  —  DO^A  BERNARDA. 

SANTl  LLANA. 

Sí  con  ventosas  y  estuche , 
Estaba,  ¿fué  mucho  exceso? 

DOÑA  BERNARDA. 

¿A  qué  propósito  es  eso? 

S  ANTILLANA. 

I A  qué  propósito?  Escuche , 

Y  verá  cuan  bien  lo  saco. 
No  era  barbero  el  que  vino 
Anoche  en  vez  del  vecino. 

DOÑA  BERNARDA. 

¿No?  ¿pues  quién?  ^ 

SANTILLANA. 

Un  gran  bellaco, 
Un  chancero  cortesano 

?ue  á  Santillana  engañó . 
por  fino  se  vendió , 

Y  era  fino  segoviano. 
Pasó  plaza  de  barbero, 

Y  á  sangrar  á  usancé  entró 
El  maesome  lo  contó, 

Y  dice  que  es  caballero 
A  quien  afeitar  solía , 
Que  por  ver  á  vuesancé. 
Sangrador  de  casa  fué. 

DOÑA  BERNARDA. 

i  Hay  mayor  bellaquería ! 
No  hay  que  fiar  en  la  corte; 
Antes  entiendo ,  por  Dios , 
Santillana ,  que  a  los  dos 
Os  habrá  pagado  el  porte 
Quien  os  hizo  su  estafeta 
Para  esta  burla  viUana. 

SARTILLAHA. 

En  toda  la  Santillana 

No  ha  habido  sangre  alcahueta: 

Usancé  me  trate  bien. 

DOÑA  BERNARDA. 

¡  Miren  si  lo  d|je  yo ! 

SANTILLANA. 

El  oficial  me  engañó  : 
Despedido  está  también. 

DOÑA  BERNARDA. 

¿Y  no  sabéis  dónde  vive? 

SANIUUNA. 

No  lo  pregunté  al  maeso ; 
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Kaiii  teM  fDito  teo , 
fdloitaber. 

Quien  recibe 
CMhiecM,  todos  malicia, 
Por  esto  suele  pasar. 
Hele  de  hacer  castigar. 
Sí  tf  ove  en  Mtcliid  hay  justicia. 
Yo  le  diré  lo  que  pasa 
Al  presidente. 

SAIfTILLAlU. 

Eso  si, 
T  00  ediármelas  á  mi. 

boRa  behiurda. 
Andad,  sabedme  su  casa ; 
Qie  DO  habéis  de  entrar  en  esta , 
Si  Ignoráis  adonde  mora. 

sautillaha. 
Thiréle  en  un  cuarto  de  hora 
A  Tuesaocé  la  respuesta, 

Y  ferá  que  es  desatino 
El  que  aqui  me  levantó. 
¡YoestaleU!  ¡Arcaduz  yo! 
Lo  que  es  una  Tez  de  ?ino 

Y  dos  ó  tres  zancadillas. 
Eso  vaya  :  la  vejez 

Hace  báculo  tal  vez 
Dd  jarro ,  y  da  de  costinas. 
iUu  Saotalana  tercero? 
¡ictos,  Jesús  sea  conmigo ! 

DO^A  BERNABDA. 

Andad,  sabed  lo  que  os  digo, 

Y  no  me  seáis  gestero. 

SAirrOLAIlA.     . 

Digo  que  me  lo  dirá 
rj  maeso  que  le  desbartia. 
Si  b  venganza  la  escarba, 
Eipere. 

BO^  BEBRAIBA. 

Volved  acá. 

SAlVnUJMA. 

iQoé  Diandais? 

B(KU  BEBIIABBA 

¿Y  qué  d  hombre  es 

CAiBero? 

SAHTILLAIfA. 

Ansiloairmí 
U  tienda. 

BOJIA  BEBRABDA. 

Y  él  k)  confirma 
De  b  cabeza  á  los  pies, 
^  Uene  extremado  taHe. 

SAimLLAIfA. 

íEso  tenemos  ahora? 

boíía  bebnabba. 
Andad ,  sabed  dónde  mora : 
Qoe  jo  hasta  hacer  castigalle , 
No  poedo  vivir  contenta. 

SAimLLAlU. 

&o  pido  y  eso  quiero. 

DOilA   BERNABDA. 

$b!  Y  ese  caballero, 
íQaé  tanto  tendrá  de  renU? 

SAlfTILLAlfA. 

IVo  tuve  cuenta  con  eso. 

B<^A  BKBIIARDA. 

Iteiabeldo  todo,  andad. 

SARTILLAIfA.  {Ap.) 

Sjigrób  en  la  voluntad 

B  bariterito  sin  seso.  (Vase.) 

ESCENA  IV. 

DOftA  BERNARDA. 
SeicabaUero,  livianos 


POR  EL  SÓTANO  Y  EL  TORNO. 

Disculparos  cuando  deis 
Puerta  á  amores  cortesanos ; 
Mas  tal  cara  y  tales  manos 
Dignos  soD  de  mas  valor ; 

Y  no  es  mucho,  si  el  amor 
Muda  oficio,  y  sos  saetas 
Sabe  trocar  en  lancetas , 
Que  se  hiciese  sangrador. 

ESCENA   V. 

POLONU.  —  DOÑA  BERNARDA. 

POLOKU. 

La  toquera  que  mandó 
Vuesa  merced  que  avisase 
Cuando  por  aqui  pasase , 
Ahora  al  tomo  llegó. 
Llámela  de  la  ventana : 
Si  ha  de  subir ,  abríréla. 

DOAa  BERNARDA. 

Poco  el  cuidado  recela 

De  una  montañesa  llaoa. 

Cuando  suba,  i,qtaé  hay  que  importe? 

Llámala ,  que  acá  la  espero. 

POLONU. 

Vofla  á  abrir.  ( Voie.) 

ESCENA  VL 

B05ÍA  BERIURDA. 

Comprarla  quiero 
Tocas,  que  al  uso  de  corte 
Me  desocupen  la  cara, 

Y  alijeren  la  cabeza ; 

?ue  me  causaban  tristeza 
elas  que  en  Gnadalajara 
Proiyas  el  uso  enseña ; 
Oue  enfadosas  de  sufrir. 
Nunca  saben  distioffuir 
Una  viuda  de  una  dueña. 
Este  inje  admite  el  mundo : 
Será  el  cambray ,  que  no  pesa, 
Manteles  para  la  mesa 
Del  matrimonio  segundo.  {Tase.) 

ESCENA  Vn. 

DOÑA  JUSEPA. 
Que  shi  ser  mi  hermana  road;>r , 
Me  cele  hasta  el  tropezar, 
Pretendiéndome  casar 
Con  quien  no  puede  ser  padre , 
Es  desatino  terrible. 
Cuanto  mas  lo  considero , 
Mas  me  aflijo  y  desespero. 
¡Yo  en  el  abril  apacible 
De  ouince  años ,  con  setenta ! 
¿Que  importa  toda  su  plata , 
Si  cuando  dármela  trata. 
Con  el  estaño  la  afrenta 
De  la  vejez  que  le  obliga? 
jjfl  de  qué  valor  serán 
Todas  sus  barras ,  si  están 
Mezcladas  con  tanta  liga  ? 
Si  el  desposorio  celebro, 

Y  estando  juntos  los  dos. 
Me  dice  amores  con  tos. 

Me  arroja  un  diente  requiebro, 

Y  con  él  me  descalabra , 

¿Qué  he  de  hacer  con  un  marido , 
En  la  ejecución  fallido, 

Y  fecundo  de  palabra? 
No ,  Jusepa,  no  es  adorno 
Del  mayo  el  caduco  enero. 
¡Con  un  marido  escudero 
A  la  atahona  de  un  tomo , 
Los  celos  siempre  á  la  mano 
Scjeia  á  algún  testimonio! 
¿Yo  monja  del  matrimonio? 
¿Yo  el  perro  del  hortelano? 
¡Malos  años ! 
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POLONIA.  —  DOÑA  JUSEPA. 

POLOIfU. 

Pues,  señora, 
¿Qué  soliloquios  son  esos? 

DOÜA  JUSEPA. 

Lloro  avarientos  excesos 
De  mi  hermana. 

POLONU. 

Ella  está  ahora 
Comprando  á  una  vizcaína 
Viudeces,  si  no  mortajas; 
Que  la  ofenden  tocas  bagas, 

Y  á  lo  nuevo  determina 

Ser  ya  viuda  garrafal ,        ^ 
Si  lo  ha  sido  recoleta : 
En  gorgoran  la  baveta. 
Porque  el  peso  la  hace  mal; 
Media  seda  el  añascóte , 

§ue  otros  tiempos  fué  contray ; 
espumillas  con  cambray ,  * 

Por  el  rúan.  Con  el  dote 
Que  del  capitán  aguarda, 
Seffundas  bodas  envida , 

Y  del  que  pudre  se  olvida. 

boAa  jüscpa. 
No  querrá  doña  Bernarda 

?ue  siga  yo  su  consejo , 
dé  á  mis  años  mal  gozo , 
Casándose  con  un  mozo , 
Por  recetarme  á  mi  un  viejo. 
Aun  si  foera  el  que  llegó 
A  tenerme  esta  mañana 

POLONIA. 

¡  Buena  presencia ! 

005a  JUSEPA. 

A  mi  hermana 
Rebuena  le  pareció; 

Sue  de  todo  el  sermón  que  hizo, 
an  sacado  mis  desvelos 
§ue  fueron  el  tema  celos , 
que  del  se  satisfizo. 

POLONU. 

Es  viuda  de  aquestos  dias : 
Bien  sospechas  y  bien  dices; 
Que  aquestas  sobrepellices 
Son  tapa-bellaquerias. 

Y  afirma  un  barbimoreno 

gue  una  viuda  ensabanada 
s  cual  trucha  salmonada , 
Que  está  empanada  en  centeno.   ^ 

DOÑA  JUSEPA. 

Polonia,  no  dudes  dello. 
¿No  son  las  viudas  mujeres? 

ESCENA  VL 

SANTAREN.  —  DOÑA  JUSEPA,  PO- 
LONU. 

SANTAREN.  {DentTO.) 

ipompran  peines,  alfileres. 

Trenzaderas  de  cabello , 

Papeles  de  carmesí , 

Orejeras,  gargantillas. 

Pebetes  finos ,  pastillas , 

Estoraque  y  menjúi , 

Polvos  para  encamar  dientes , 

Caraña ,  capey ,  anime , 

Goma,  aceite  de  canime, 

AbanUlos,  mondadientes. 

Sangre  de  drago  en  palillos , 

Dijes  de  alquimia  y  acero , 

Quinta  esencia  de  romero , 

Jabón  de  manos ,  sebillos , 

Franjas  de  oro  mitanes , 

Listones,  adobo  en  masa? 

{Sale  en  traje  de  buhonero^  can  una 

eaia,) 
Cristo  sea  eD  esta  címu 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOUNá. 


¿Quien  llamtba  aquí  al  francés? 

OO^A  JDSEPA. 

Aquí  nadie :  andad  con  Dios. 
¿Quién  os  ba  enviado  acá? 

SANTAREN. 

La  escalera. 

DoüA  jusepa. 
¿Abierta  está? 

POLOIfU. 

Descoidéme. 

SAirrAREN. 

Si  las  dos 
Quieren  paños ,  que  de  red 
£1  uso  presente  abona. 
Randas  ó  alguna  valona , 
Escoja  vuesa  merced 
Como  en  peras.  (Deja  la  caía.) 

Wyfik  JUSEPA. 

Hablad  paso. 
Polonia,  échale  de  aquí, 
No  salga  mi  hermana. 

SAirrAREif. 

En  mi 
No  hay  temor  de  que  hacer  caso. 

DOÑA  JUSEPA. 

¡Qué  mal  la  conocéis  vos! 

SAirrAREN. 

Pues  compren ,  y  dense  priesa. 

POLOlfU. 

Al  subir  la  montañesa , 
Dejé  abierto. 

DOÑA  JUSEPA. 

Andad  con  Dios 

POLONIA. 

Un  rosario  he  menester. 
Tocas  despacio  concierta : 
La  ocasión  abrió  la  puerta ; 
No  saldrá,  á  mi  parecer , 
Tan  presto,  que  es  regatona. 

DOÑA  JUSCPA. 

Yo  no  he  de  darle  ocasión : 
Ya  sabes  su  condición. 

SANTAREIf. 

Pues  si  gruñe  la  viudona. 
Quédese  la  csja  aquí, 
Señora,  para  que  escojas. 
Rosarios  del  padre  Rojas , 

Y  camándulas  metí. 
Hombre  soy  de  confianza ; 
Mientras  en  el  tomo  espero. 
Compren ,  y  bagen  dinero , 

Y  si  no ,  amor  es  fianza. 
Como  él  salga  por  las  dos , 
No  les  dé  la  costa  pena : 
La  caja  les  dejo  llena. 

Al  torno. 

D05ÍA  JUSEPA. 

Hombre,  andad  con  Dios; 
Llevaos  aUá  vuestra  hacienda, 

SANTAREN. 

Hay  bordados  zapatillos , 
Guantes  de  ámbar  y  bolsillos 
Escojan  como  en  la  tienda. 

DOÑA  JUSEPA. 

i  Ay  que  sale ! 

SANTAREIC. 

Yo  me  tomo. 

DOÑA  JDSEPA. 

Lleváldo  aUá. 

SANTAREN. 

No  hay  que  hablar : 
Al  tomo,  al  toraoá  pagar. 

DOÑA  JUSEPA. 

¡Hay  tal  hombre! 

SANTAREN. 

Al  tomo,  al  torno.  (Vase.) 


ESCENA  X. 

DOÑA  JUSEPA,  POLONIA. 

DOÑA  JUSEPA. 

¿  Qué  es  esto ,  Polonia  ? 

POLONIA. 

Maula. 

DOÑA  JUSEPA. 

¿Abriré? 

POLONIA. 

¿Qué  hemos  de  hacer? 

DOÑA  JUSEPA. 

¿Si  viene  hermana? 

POLOMA. 

Esconder. 
¿Somos  pájaros  en  jaula? 
Pues  proven  el  bebedero, 
Recibir  para  cantar. 

DOÑA  JUSEPA. 

Tiemblo.... 

POLONIA.  (Ap.)  o 

¿A  quién  no  hará  temblar; 
Si  es  Santaren  el  mercero? 

DOÑA  losEPA.  {^Vbre  la  ce^a,) 
¡Ay ,  Polonia !  ¡  qué  de  joyas ! 
Oro  es  cuanto  aqui  se  ve. 

POLONIA. 

No  es  el  arca  de  Noé , 

Mas  caballo  que  á  cien  Troyas 

Le  puede  hacer  la  mamona. 

DOÑA  JUSEPA. 

Un  billete  viene  encima. 

POLONIA. 

El  sobrescrito  te  anima. 

DOÑA  JUSEPA. 

(Lee.)  A  la  niña  tropezona. 

POLOMA. 

{Ap.  El  lobo  cayó  en  la  trampa.) 
Del  galán  debe  de  ser 
Que  te  llegó  hoy  á  tener. 

DOÑA  JUSEPA. 

Sin  duda. 

POLONIA. 

¡Miren  si  escampa! 
I  Envite  al  primer  encuentro  ? 
No  hay  sino  querer  el  vale. 

DOÑA  JUSEPA. 

¿Leo? 

POLONIA. 

Pues. 

DOÑA  JUSEPA. 

La  \iuda  sale. 

POLONIA. 

Buen  remedio ;  entrarnos  dentro. 
{Vame  llevándose  el  arca.) 

ESCENA  XI. 

DONA  BERNARDA,  MARI-RAMIREZ, 
de  loquera  monlañesa,  con  vara  y  fardo. 

MARÍA. 

No  hay  pelo  de  la  cal)eza 
Que  se  le  pueda  igualar. 
:  Oh  qué  bien  que  le  han  de  estar 
Las  espumillas !  Belleza 
Como  la  que  Dios  le  ba  dado 
Era  indecencia  traer  ^ 

Descansos  que  pueden  ser 
Graesos  para  un  encerado. 

DOÑA  BERNARDA. 

Téjelos  Guadalajara : 
Mas  llaneza  se  usa  allá. 

MARÍA. 

Gozo  el  mirarla  me  da. 
¡Bendiga el  cielo  tal  cart ! 
Marido  que  pudo  unirse 
A  tal  mmer,  y  que  estave 


Casado  con  ella ,  ¿tuvo   t 
Animo  para  morirse? 
¡  Qué  necio  debió  de  ser ! 

DOÑA  BERNARDA. 

Harto  el  pobre  me  (jneria, 

Y  aunque  resistencia  hacia. 
Murióse  á  mas  no  poder. 

¿  Qué  tanto  os  quedo  debieodo? 

MARÍA. 

Doce  reales  y  un  cuartillo. 

DOÑA  BERNARDA. 

A  tener  mas  el  bolsillo , 
Os  diera  mas :  en  volviendo 
Segunda  vez  por  acá, 
Quedará  todo  pagado. 

MARÍA. 

¿Pues  eso  le  da  cuidado? 

DOÑA  BERNARDA. 

Siempre  el  deber  me  le  da. 
Traedme  algunas  beatillas 
Mas  graesas  para  esa  esdava. 

MARÍA. 

¿Para  aquella  que  aquí  estaba? 

DOÑA  BERNARDA. 

La  misma. 

MARÍA. 

ün  poco  amarillas 
Las  tengo ;  mas  con  jabón , 
Al  primer  ojo  blanquean. 

DOÑA  BERNARDA. 

De  cualquier  suerte  que  sean , 
Le  sobran. 

MARÍA. 

En  conclusión , 
¿  Mañana  acá  volveré? 

DOÑA  BERNARDA. 

Sí.  ¿Cómo  os  llamáis? 

MARÍA. 

Maria 
De  Orduña ,  señora  mía. 

DOÑA  BERNARDA. 

Hidalga  sois. 

HARÍA. 

Heredé 
Limpieza  de  la  montiña , 

Y  pobreza  juntamente; 

Que  compra  de  nuesira  gente 
Calidad ,  lo  mas  de  España. 
Murió  Andrés  de  Mondragon 

{Uora.) 
Mi  marido ;  en  paraíso 
Esté :  mas  pues  Dios  lo  quiso , 
Vaya ;  cosas  suyas  son. 
Dejóme  tres  angelitos 
Cual  los  dedos  de  la  mano ; 
Ansí  el  sustento  les  gano ; 
Trabajos  paso  infinitos. 
Como  se  correspondía 
Con  vizcaínos  lenceros , 

Y  enviándoles  dineros 
Cobraba  en  mercaderia , 
Dejó  muchas  trabacuentas 
Prolijas  de  averiguar ; 
Soy  mujer ,  no  se  contar, 
Paso  por  trampas  y  afrentas 
Por  no  verme  en  el  poder 
De  Pondo  Pilato ;  oigo , 

De  un  escribano  enemigo.— 
Vuesasté  ¿sabe  leer? 

DOÑA  BERNARDA. 

¿Pues  no? 

HARÍA. 

¿  Quiéreme  mirar 
Acá  cierta  cuentedlla , 

gue  traigo  aqui?  Una  deudiUa 
s ,  y  me  han  de  ejecutar, 
SÍ  no  la  pago  mañana  t 
En  ella. 
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OOfU  lEUlAIIDA. 

Yo  la  btfé  f  er 
A  on  amigo  mercader ; 
Si  3ra  DO  es  que  Saoüllaoa, 
Mi  escodero ,  la  liquida. 


.Desdiga  Dios  tal  agrado ! 

{Daie  un  papel,) 
Tone ;  7  por  el  mal  logrado 
Goce OD  ooode,  caya  vida 
Prospere  el  cielo  en  los  dos. 

W>ñk  BBBNAHDA. 

Mari-Ordnña,  Dios  la  guarde. 

haría. 
lañaoa  Tuelvo  en  la  tarde. 

D05a  BER5ARDA. 

Qerra,  esclava. 

haría. 

Aogel,  adiós.    (Vau. 

BSGEIf  A  Xn. 

DONA  BERNARDA. 

¡Qoé  poco  lugar  halló 

U  DaBda  ea  esta  gente ! 

Poco  la  corte  insolente 

Stt  costumbres  le  pegó. 

Algo  de  cuentas  sé  yo , 

Anqoe  00  las  ejercito ; 

Si  al  Tiejo  se  las  remito , 

Ko  scauré  con  su  suma. 

iQié  aükada  trae  la  pluma ! 

Kida  eo  guarismo  hay  escrito. 

(Lee.)  El  que  á  vista  de  la  venta , 

Seitra,  para  su  daño. . . . 

¡Cómo  es  esto !  ¿hay  Ul  engaño  ? 

Ja  le  hace  en  verso  la  cuenta  ? 

B  amor  todo  lo  intenta. 

iOh  toquera  cortesana , 

Ole  eo  presencia  simple  v  llana, 

Oembeleco  eres  mismo! 

{Acometes  en  guarismo, 

I  ei  U  cuenta  castellana? 

Si  el  mismo  á  quien  sov  deudora 

De  h  vida  que  ne  rendido , 

Esd  barbero  fingido 

One  amante  me  escribe  ahora, 

Mootañesa  enredadora , 

Mas  te  debo  que  pensé ; 

Lo  (pie  4  varas  te  compré , 

A  piezas  te  be  de  pagar. 

Aiior,  volved  i  sumar 

Coeotas  de  crédito  y  fe. 

(Lee.)  El  que  á  vUta  de  la  venta. 

Señora,  para  su  daño , 

&  brúss  sacó  su  engaño , 

'  «f#f a  obligarle  inUnta , 

Cs^euió  vos  en  la  cuenta 

^  que  le  debéis  la  vida , 

Otpiée  que  agradecida 

Mt  favor  á  su  cuidado ; 

JjTfw  os  jura  que  ha  quedado 

uMcrto  ie  vuestra  caída. 

Barbero  me  trasformó 

La  tadwtria  para  sanar. 

iQuiéM  viá  nunca  ir  á  sangrar 

a  enfermo  á  quien  le  hirió? 

^éMimo  me  faltó: 

C«ptfiwji  de  amor  serta; 

Qite  aunque  su  luz  fué  mi  guia , 

^ni  cruel  desperdicio 

fcsr  en  tal  sacriflcto 

Sangre  que  adoro  por  mia, 

^  tiene  amor  quien  no  intenta , 

^  Mlor  quien  no  se  humana; 

yArtrtí  casáis  vuestra  hermana , 

nuei  ie  vuestra  edad  cuenta. 

SdsmU  ducados  de  renta 

^*^n,geimraxon, 

¡^  en  su  posesión; 

'i  casa  tenéis  enfirenU,-- 


POR  EL  SÓTANO  Y  EL  TORNO. 

Vuestra  vida  el  cielo  aumente.-- 

Don  Femando  de  Aragón. 

Alto ,  viudez ,  esto  es  hecho ; 

Perdone  Dios  al  difunto. 

\  Seis  mil  ducados !  Hoy  junto 

A  mi  amor  honra  y  provecho. 

Su  talle  me  ha  satisfecho ; 

Araffon  es  su  apellido, 

¿Qmén  duda  que  es  bien  nacido? 

¡  Seis  mil  ducados  de  renta ! 

Mejor  me  sale  la  cuenta 

De  lo  que  yo  habia  entendido. 

No  mintió  la  montañesa , 

Cuentas  á  sumar  me  dio , 

Que  mi  dicha  averiguó , 

Por  lo  que  en  ello  interesa. 

El  capitán  se  dé  priesa , 

O  no  logrará  su  enero : 

Mientras  yo  averiguar  quiero 

La  verdad  desta  partida; 

Que  temo  la  recaída, 

Si  se  me  muda  el  barbero.       ( Vase.) 

Sala  en  la  potada. 

ESCENA  Xm. 

DON  DUARTE,  DON  FERNANDO. 

DOIf  MARTE. 

Madruffué  á  costa  del  sueño , 
Tanto  a  vuestra  persuasión , 
Cuanto  á  ver  por  experiencia 
Si  hipérboles  del  amor 
Tal  vez  salen  verdaderos. 
Las  cuatro  daba  el  reloj ; 
De  correr  sudaba  el  alba , 
Porque  la  alcanzaba  el  sol. 
Salieron  las  dos  hermanas ; 
Que  á  ser  tres  como  eran  dos, 
Las  tres  gracbís  en  mentira 
Fueran  verdaderas  hoy. 
Iban  en  chapines  bajos 
(A  la  brida  los  llamo 
Un  critico  recoleto . 
En  la  nueva  locución) 
De  las  manos ,  y  tapadas , 
Hacia  la  Puerta  del  Sol 
Echaron,  y  yo  tras  ellas. 
Siguiendo  sus  pasos  voy. 
Llegaron  al  Buen  Suceso , 
( ¡Bueno  me  le  dé  el  amor ! ) 
Por  las  gradas  de  la  fuente 
Ellas ,  por  la  puerta  yo , 
Frontera  de  la  Vitoria ;  (1) 
Que  ansi  me  lo  aconsejó, 
Para  asegurar  sospechas , 
La  advertencia  y  oiscreciou. 
Hincáronse  de  rodillas 
Después  del  altar  mayor , 
Delante  de  aouel  traslado 
Del  alba  que  numanó  á  Dios. 
Imítelas  hasta  en  esto , 
Ellas  norte ,  el  imán  yo , 
Mas  curioso  que  devoto ; 
Pero  amor  ya  es  devoción. 
No  sé  qué  me  daba  el  alba , 
Previniendo  á  la  razón 
Con  presagios ,  cautiverios ; 
Pero  afirma  el  cazador 
Que  la  garza  entre  infinitos , 
Conoce  luego  al  halcón 

?ue  tiene  de  darle  alcance ; 
ansi  yo  á  su  imitación , 
Desde  el  instante  que  vi 
Mi  dama  en  el  borrador 
Del  celoso  manto ,  tuve 
Esperezos  de  afición. 
Salió  un  clérigo  al  altar , 


(I)    TtnUna  dice  la  edición  que  secolnoi ; 

ero  et  claro  que  se  habla  de  la  puerta  del  Buen 

•uteto,  frente  á  ki  calla  de  E$pos  y  Mina,  cava 

entrada  era  aatts  la  lonja  del  convento  de  la  Vi- 

Itorla. 


Y  á  foer  de  predicador , 
Nos  dio  á  probar  una  misa 
En  puntos,  como  sermón. 
Crei  que  se  descQbrieran ; 
Pero  vano  me  salió ; 

Que  no  dio  el  cuidado  en  eDas 
A  los  ojos  permisión. 
Acabóse  el  sacrificio ; 

Y  apenas  la  bendición 
Recibieron ,  cuando  vuelven 
Las  espaldais ,  sombra  yo 

De  sus  pasos.  Quiso  el  cielo , 
Cuando  el  planeta  mayor 
De  púrpura  entapizaba 
Su  real  peregrinación , 
Que  tropezase  mi  dama 
En  un  boyo ,  á  intercesión 
De  mis  ruejos ;  que  en  Madrid 
Todo  sirve  a  la  ocasión. 
Llegué  diligente  á  darla 
La  mano  que  recibió , 
Salvo  el  ffuante ,  aunque  por  él 
Ravo  ó  oleve  me  abrasó ; 

Y  derribándola  entonces 
El  viento  registrador 

El  manto  de  la  cabeza , 

Vi No  sé  comparación 

Que  no  quede  vizcaína ; 
Porque  estrellas ,  luna  y  sol , 
Cristal,  oro,  rubíes,  perlas. 
Jazmín ,  rosa ,  clavel ,  flor , 
Todo  está  manoseado ; 
Siendo  en  cualquiera  canción  •) 
Epítetos  de  alquiler ,  . 

Si  niños  de  entierro  no. 
Ya  vos  sabéis  su  hermosura , 

Y  remitiéndome  á  vos , 
Lo  que  á  la  lengua  no  fio , 
Dejo  á  la  imaginación. 
Vuestra  viuda ,  airada  entonces , 
Velos  sutiles  corrió 

A  un  retablo  de  hermosura, 
Que  fulminando  rigor , 
Me  dijo:  «La  cortesía, 
Hidalffo  madrugador , 
Agradeciera,  á  venir 
No  con  tanta  prevención. 
No  es  tan  de  alto  la  caida 
Que  necesite  favor 
Quien ,  para  excusarse  dellas, 
Vendrá  en  zapatos  desde  hoy.i  — 
Echóla  el  manto,  y  airada 
Su  camino  prosiguió , 
Pagando  tostantes  de  penas 
En  siglos  de  privación. 
Sin  atreverme  á  seguirlas, 
Me  trujo  á  mi  habitación 
Poco  á  poco.,  no  el  sentido , 
Pues  sin  él ,  amigo ,  estoy ; 
El  deseo  de  contaros 
Mi  amorosa  relación 
Debió  de  animar  mis  pies. 
Llegué  en  fin,  mas  no  os  halló 
Mi  dicha  en  casa,  y  sentfio; 

8ue  en  la  comunicación 
e  los  amigos  descansa 
El  tormento  mas  atroz. 
Buscándome  Santaren , 
(Ya  sabéis  su  extraño  humor) 
Sacó  entre  burlas  y  veras 
Mi  mal,  por  la  turbación. 
Contésele  fanporlunado, 

Y  estorbos  facilitó 

Que ,  si  cumple  cual  promete. 
Mi  dueño  es,  su  esclavo  soy. 
Trasformado  en  un  instante 
Vino  en  mercero  gascón 
Con  una  caJa  á  la  espalda. 
Imitando  oficio  y  voz. 
Pidióme  que  le  entregase 
Un  presente  de  valor. 
Que  despachaba  á  Lisboa 
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A  mi  hermaaa,  en  ocasión 

8ue  se  casa  noblemente ; 
isele  en  fin ,  y  metió 
En  la  caja  prevenida , 
Perlas,  diamantes,  olor, 
Guantes ,  zanatillas «  medias ; 

Y  á  vueltas  uesto  encerró 
Bujerías,  que  curiosas 
Ocupaban  un  cajón. 
Hizome  escribir  en  verso 
Dos  papeles ;  y  aunque  estoy 
Knh  minuta  de  Apolo, 
Con  la  príesa  y  turbación , 
Para  una  décima  breve 

Me  dio  el  tiempo  comisión; 
Que  un  soneto  nue  la  envío, 
h\  Camoens  me  le  prestó. 
Fuese  con  esto ,  y  bailando 
Favorable  la  ocasión , 

Y  para  feliz  agüero 
Abierta  la  puerta .  entró 
Donde ,  si  al  uso  del  mundo 
Joyas  poderosas  son 

Para  allanar  imposibles , 
Ya  me  juzgo  vencedor. 
Este,  amigo,  es  mi  suceso; 
De  dos  hermanas  los  dos 
A  tm  tiempo  somos  amantes. 
Uno  de  otro  imitación. 
Una  caída  fué  causa 
De  vuestra  enajenación; 
De  la  mía  un  estropiezo : 
¿Qué  semejanza  mayor? 
¡  Quiera  Dios  que  á  buen  paraje 
Llegue  esta  navegación , 
Viento  en  popa  la  esperanza , 
Sin  borrasca  ni  temor ! 

DON  FCRIfANDO. 

No  fuérades  vos  mi  amigo 
Con  tanto  extremo ,  si  el  dios 
De  amistades  y  de  amores 
No  enlazara  ansí  esta  unión, 
i  Buen  ánimo !  prosigamos ; 
Que  también,  Don  Duarte,  yo 
Tengo  allá  una  mensajera 
Con  su  traza  y  invención, 
loquera  Mari-Hamirez, 
Un  billete  me  llevó 
Para  la  cunada  vuestra. 
Que  ya  este  nombre  le  doy. 
Mi  diligencia  y  su  ingenio 
Saldrán  con  esta  facción ; 
Que  no  son  nenas  de  montes; 
De  carne  y  ue  hueso  son. 

ESCENA  xnr. 

SANTAREN.  —  Dichos. 

SANTAREN. 

Al  lorao,  al  ionio,  señores; 
Al  lomo,  cuerpo  de  Dios , 
O  toniaréme  á  mi  oficio; 
Que  se  pierde  la  ocasión. 

DON  DUARTE. 

Pues,  amigo,  ¿qué  hay? 

SA^TAREII. 

Alterno: 
Muía  de  retorno  soy. 
¡  Bueno  va !  torneando  se  anda 
Amor,  de  un  lomo  andador. 
Alto,  al  lomo,  aventureros; 
Que  el  amor  mantenedor 
Hoy  os  llama  á  ganar  joya, 
Y  yo  llevo  la  invención. 
Si  os  quedáis,  allá  me  torno. 

DON  DUARTE. 

Sigámosle. 

DON  FERNANDO. 

¿Hay  tal  btunor? 

SANTAREN. 

¿Compran  i^eines,  alfileres?.... 
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Vaya. 

(Vansf,) 


{Cantando.) 
Tomerico  sois^  amor^ 
Y  ioU  torneador. 


SaU  en  oasa  de  Dofia  Bernarda.  Un  torno  á  i 
lado. 

ESCENA   XV. 

DONA  JUSEPA,  POLONIA. 

DOSa  JUSEPA. 

¡  Gallarda  entrada  de  amante ! 

POLONIA. 

De  juego  de  cañas  es. 

DOÑA  JUSEPA. 

i  Dadivoso  portugués ! 

POLONIA. 

Ya  sabes  que  van  delante 
Las  acémilas  cargadas 
Eü  toda  justa  ó  torneo  : 
No  tiene  amor  buen  empleo 
Si  no  envía  adelantadas 
Postas,  que  llaman  perdidas.... 
Dádivas  quiero  decir. 

DO.^A  JUSEPA. 

Perlas  hay  para  cubrir 
Diez  gargantas ;  guarnecidas 
Tres  sartas  deUas  me  envía , 
Que  te  has  de  admirar  de  verlas. 

POLONIA. 

Amor  se  verá  con  perlas, 
Y  enfermo  de  perlesía. 
Como  á  la  viuda  acechaba , 
No  lo  vi. 

DOÑA  JUSEPA. 

Veráslo  todo 
Después. 

POLONIA. 

¿Qué  escribe? 

DOÑA  JUSEPA. 

De  modo 
Que  si  de  franco  se  alaba. 
Su  pluma  es  la  mas  discreU 
Que  honró  deifico  laurel. 
Escucha  aqueste  papel. 

POLONIA. 

¿Pues  viene  en  verso? 

DOÑA  JUSEPA. 

Es  poeta. 

POLONIA. 

¡Poeta,  y  envía  presentes! 
El  primero  ha  sido  entre  ellos , 

?ue  ofirece  oro  sin  cabellos 
nos  da  perlas  sin  dientes, 
i  Este  sí  que  amante  es. 
Con  sustancia  y  sin  defeto ! 

DOÑA  JUSEPA. 

Oye  agora  este  soneto. 

POLONU. 

¿En  su  idioma? 

DOÑA  JUSEPA. 

En  portugués. 
Ya  tú  sabes  lo  que  gusto 
Desta  lengua. 

POLONU. 

Ya  yo  sé 
Cuan  amigo  della  fué 
Tu  padre,  y  que  de  su  gusto 
Y  libros  fuiste  heredera ; 
En  cuya  letura  gastas 
Tantos  ratos,  que  á  ser  bastas 
Portuguesa  verdadera. 

DOÑA  JUSEPA. 

¿Y  puédele  eso  estar  mal 
A  mi  amante? 

POLONU. 

Ya  lo  ves. 

DOÑA  JUSEPA. 

De  soneto  portugués 


POLOMá. 

Va  de  Portugal. 

DOÑA  JUSEPA.  (Lee.) 

Quem  vé,  tenkora,  ciara  e  manifttli 
O  Hndo  ser  de  vouos  oihos  bella, 
Se  naon  cegara  a  mía  sé  en  ve-ht, 
Naon  pagara  o  que  déte  a  vosso  geiu» 

Este  me  parecen  o  prepo  honesU; 
Mas  eu  por  deventaja  merece-lss, 
Deimais  a  vida  e  alata  por  quere-lu^ 
Donde  jé  me  naon  flea  mais  de  rests. 

Asiquea  alma  a  vida  e  a  e^teranft, 
E  tudo  quanto  tem^jd  tudo  e  vosso; 
Has  o  proveiio  disso,  eusoo  levo. 

Porque  i  tamaña  a  hemaventwra^é 
De  dar 'VOS  quanto  tenho  e  quanto  pom. 
Que  quanto  maisvospago,maisvosdebo. 

POLOMA. 

Aunque  apenas  le  entendí. 
No  hay  mas  que  pedir  en  él : 
Derretido  está  el  papel; 
Mas  vo  mas  me  derretí 
Con  los  hechizos  del  dar. 
No  hay  que  consultar  consejo  : 
Despidamos  nuestro  viejo , 

?ue  en  tu  abril  quiere  nevar, 
a  sabes  que  recibió 
Dos  cartas  ayer  mañana , 
Señora ,  y  c^ue  esta  semana 
Llega  el  viejo,  pues  partió 
De  Sevilla  el  mismo  día. 
Ama  con  resolución, 

Y  excusa  la  dilación : 
No  llores  tu  cobardía 
Cuando  tengas  mal  despacho. 
Este  es  el  torno,  y  arriba 

La  viuda  que  te  cautiva 
Está  :  si  vuelve  el  gabacho, 
Deia  melindres  de  dama 

Y  naz  llamar  á  su  señor. 

DOÑA  JUSEPA. 

Polonia,  tengo  temor, 
Si  vieue. 

POLONU. 

Escucha :  ¿quién  Uanuí? 


ESCENA  XVI. 

SANTAREN  t  DON  DUARTE  daUro, 
al  tomo.  —  Dichas. 

SANTABBN. 

¿Compran  peines,  alfileí^?.... 

POLONIA. 

Todo  nos  sucede  bien.  — 
¡Ah  socarrón  Santaren! 

SANTAREN. 

¿Es  Polonia? 

POLONIA. 

Sí. 

SANTAREN. 

¿Y  me  quieres? 

I  POLONU. 

Tanto  cuanto. 

SANTAREN. 

¿Ymiestranifit? 

POLONIA. 

Sebosiña  un  poco  está. 

SANTAREN. 

i  De  veras?  —  Llégate  acá , 
beñor,  que  todo  se  aliña.  — 
¿Aquí  no  habia  un  agi^ero? 

POLONIA. 

Tapóle  la  viuda  ayer. 

SANTAREN. 

¿Pues  no  nos  hemos  de  ver? 

POLONIA. 

Concertar  es  lo  primero.  - 
Reñora,  acércate  aquí.  a; 
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DO^IÜSBPA. 

Polonia,  teogo  vergüenza. 

POLONIA.. 

lo  mas  hace  quien  comienza: 
liega ,  abrefia  con  el  si, 
Mientras  yo  ¿  h  viada  espío. 

]K)ftA  JCSEPA. 

Eo  fio,  ¿le  tengo  de  hablar? 

POLONIA. 

Ko  sino  el  all>a.  Bobear. 

{UegáudoM  al  tomo.) 
Llegaos  acá,  señor  mió, 
Qoe  aquí  vuestra  dama  os  dejo , 
Qae  eo  amor  va  tropezando. 
Señores,  ir  abreviando; 
Que  Tiene  mañana  el  viejo. 

DON  soAarc. 
A  DO  tener  el  estorbo 
Destas  tablas  por  padrino 
De  mi  amante  atrevimiento , 
Niña  de  amor ,  de  amor  niño , 
Coloreara  al  hablaros ; 
Puesto  que  eo  todo  ejercicio 
Aosi  de  artes  como  cieucias. 
Se  suponen  los  principios. 
Ogue  á  la  Puerta  del  Sol, 
i  los  rayos  improvisos 
De olrosol ,  que  en  el  ocaso 
&e  ttu  velo  adoré  escondido. 
Vo  caí  y  vos  tropezastes , 

Y  eo  imitados  peligros, 

^  la  mano  llegué  a  daros , 
b  maoo  vengo  á  pediros 

Y  á  ejecutaros  con  ella. 

DO^A  JOSEPA. 

Si  hacéis  con  todas  lo  mismo, 

Qoe  descapeUan  chapines. 

Ya  estaréis  de  manos  rico. 

Anaole  que  se  enamora 

il  descubrir  repentino 

Ite  ana  cara  entre  dos  luces 

So  mas  tiempo  y  requisitos , 

jOaé  fianzas  nos  daia 

De  que  por  el  mismo  estilo , 

Qoe  estopa  firágfl  se  enciende , 

No  le  apague  leve  olvido  ? 

DON  DCABTB. 

Eso  üeue  la  excelencia 
De  00  objeto  :  el  basilisco 
Mata  eo  mirando;  al  instante 
Ciega  d  sol ,  anega  el  rio. 
A  ser  vos  como  las  otras , 
Patea  ser. 

POLONIA. 

Señor  mió , 
Lo  que  importa  es  ir  al  caso, 

Y  eso  d^rlo  i  los  libros. 

SAirrAREN. 

¡KcB  haya  quien  te  parió! 

POLONU. 

IG  señora  está  al  estribo 
De  00  nMtrimonio  setenta , 
Qoe  viene  ya  de  camino. 
Si  es  voesa  merced  soltero, 

Y  pretende  estar  cautivo 

fis 00  Argel  de  quince  años, 
ojeóos  ^en  y  aviso 
nra  informamos  mañana 
w  sus  virtudes  6  vicios , 
^afidad ,  patria  y  hadeodt ; 
YsíBoadios. 

SANTAKSN. 

Eso  pido. 
¡Oh  Polonia  compendiosa ! 
^,  señor ,  este  quicio , 
Qoe  es  sobre  quien  ha  de  andar 
Todo  ooestro  liaberinto. 
Esu  es  Polonia ,  la  esclava 

nON  DUARTE. 

Sieodo  vos  discreto  arrimo 


POR  EL  SÓTANO  Y  EL  TORNO. 

De  mi  honesta  pretensión , 
Pocos  medios  necesito. 
La  información  que  pedis , 
Podrá  dárosla  un  amigo 

8ne  centinela  á  la  puerta 
os  asegura  este  sitio. 
El  os  satisfará  á  todo , 
Que  también  easla  suspiros 
Por  prendas  de  vuestra  casa. 

SANTA  REIf. 

Es  el  barbero  fingido. 

DOXA  JUSEPA. 

¿Cómo  es  eso? 

POLONIA. 

¡Extraño  cuento! 

DON  DOARTE. 

Soyte  en  dichas  parecido : 
A  caldas  dio  socorros , 
A  sus  amores  arbitrios , 
Y  adora  á  Doña  Bernarda. 

DOÑA  JUSEPA. 

¡Es  el  caso  peregrino ! 
Llamalde  acá ;  que  be  hablarle. 

DON  DOARTC. 

En  una  casa  vivimos , 

Que  cara  á  cara  nos  hace 

De  la  vuestra  fronterizos. 

Mayorazgo  de  Aragón , 

A  su  información  remito 

El  abono  de  mis  prendas , 

Por  no  alabarme  á  mí  mismo. 

Crédito  hidalgo  merece  : 

A  llamarle  voy.  {Se  les  oye  retirarse.) 

POLO.MA. 

Cogido 
Nos  ha  en  el  hurto, señora. 

OOXA  JUSEPA. 

¡  Ay  Polonia !  ¿Nos  ha  visto? 

POLONU. 

No ;  pero  sale  v  veranos. 
Si  los  pasos  diferimos  : 
Éntrate  por  esta  parte. 

DOÑA  JDSEPA. 

¿  Y  el  portugués  derretido  ? 

POLONIA. 

Presto  daremos  la  \iielta , 
O  yo  vendré  á  despedirlos  : 
Esto  baste  por  ahora. 

DOÑA  JUSEPA. 

¡  Bfal  haya  tanto  registro !         (Vase.) 
ESCENA  XVII. 

DOÑA  BERNARDA ,  y  después  DON 
FERNANDO.—  SANTAREN  T  DON 
DUARTE,tf<;RÍr0. 

DOÑA  BERNARDA. 

¡Aysilasutiltoquera 
Llamase  al  tomo ! 

{Uama  Santaren  al  torno.) 

SANTAREN. 

o  se  han  ido, 
O  están  sordas.  ¡  Ah  señoras ! 

DOÑA  BERNARDA. 

(Quién  Uama? 

SANTAREN. 

¡  El  descuido  es  Imdo ! 

DON  RUARTE. 

Aquí  viene  Don  Femando; 
Tan  cuidadoso  en  serviros. 
Cuanto  amante  y  deseoso 
De  ser  de  un  mongil  marido. 

DOÑA  BERNARDA.  {Ap.) 

jCómoesesto! 

DON  DUARTE. 

Daldefe; 
Que  puesto  que  es  mi  padrino , 


1» 

No  engañan  los  caballeros , 
Ni  mienten  los  bien  nacidos. 

DON  FERNANDO. 

Don  Duarte  de  Noroña, 
(Que  añadiendo  al  ser  mi  amigo 
El  amor ,  en  esta  casa 
En  un  instante  ha  perdido 
Libertad  de  muchos  años , 
Sin  oue  amorosos  hechizos 
De  Madrid  jurisdicción 
Aleguen  en  sus  sentidos) 
A  la  Puerta,  os  vio,  del  Sol ; 
(A  la  puerta  vuestra ,  digo) 
Despejando  el  viento  estorbos 
A  instancia  de  aquel  propicio 
Accidente;  y  volvió  tal. 
Que  á  no  sustentar  alivios 
De  esperanzas  sus  deseos , 
Corriera  riesgo  el  juicio. 
Su  calidad  es  notoria , 
Sus  años  son  veinticinco , 
Su  mayorazgo  es  de  renta 
Cuatro  mil  cruzados,  dignos 
De  que  su  señora  os  llamen: 
Afable,  noble,  entendido » 
Poeta ,  músico  diestro , 
Sin  deudas,  sin  enemigos. 
Galán,  dadivoso,  alegre. 
Cortés,  valiente,  cumplido, 

Y  portugués ,  sobre  toao. 
Para  amaros  :  harto  he  dicho. 

DOÍU  BERNARDA.    (Ap.) 

¿Hay  perdición  semejante? 
i  Miren  de  lo  que  han  servido 
Tornos ,  desvelos  y  puertas ! 
Contra  el  amor  no  hay  presidios : 
Mas  donde  sobran  toqoeras , 

Y  hay  tomos  que  abren  resquicios , 

Y  soboman  agigeros. 
Sin  razón  me  naaravillo. 

Mi  amante  barbero  es  este , 
Que  á  interceder  ha  venido 
Por  no  sé  quién  con  Jusepa ; 

Y  según  lo  precedido , 
Hablando  con  ella  estaba. 
Basta;  que  yo  solo  sirvo 
De  espanta-gustos  en  casa. 
Hacen  bien,  pnes  siempre  riño. 

DON  FERNANDO. 

¿  Qué  silencio ,  ángel  hermoso , 

guiere  con  mudos  castigos 
arme  penas,  cuando  tanto 
Vuestro  favor  necesito? 

DOÑA  BERNARDA. 

{Ap.  \  Favor  de  mi  hermana !  { Ay  cielos! 
Si  sc^echas  no  averiguo , 
Mas  mal  hay  del  que  pensaba.) 
La  cortedad ,  señor  mió , 
Tan  propia  en  las  de  mi  edad, 

Y  mas  con  no  conocidos , 

Ha  puesto  Areno  en  la  lengua  . 
Si  bien  palabras  animo. 
Buen  pintor  sois  de  pasiones 
Amorosas  en  amigos ; 
Mas  pintores  y  poetas 
Pecáis  de  ponder^jüvos. 

DON  FERI^ANDO. 

LDe  qué  servirá  afirmaros 
o  que  os  deben  de  haber  dicho 
Los  ojos ,  puertas  de  amor? 

DOÑA  BERNARDA. 

¡Amor!  ¿pues  hele  yo  visto? 

DON  FERNANDO. 

Bueno  es  eso! 

DOÑA  SERNARDA. 

¡  Yo !  ¿Pues  dónde? 

DON  FERNANDO. 

En  la  iglesia  á  lo  divino , 

Y  en  la  plazuela  á  lo  humano. 
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UOiÜí  BCnif ARDA. 

Yo  estropiezo,  mas  no  miro. 

DOlf  FERNANDO. 

Ahora  bien,  Jusepa  hermosa , 
Vamos  al  caso :  prol^os 
Años  amenazan  hielos , 
Si  no  prevenís  abrigos. 
Procurad  saber  qmén  es 
Don  Duarte;  busque  testigos 
De  abono  nuestra  Polonia; 
Enteraréisos;  que  afirmo 
Aun  menos  de  lo  que  todos 
Alaban ,  en  quien  os  digo. 

DOSa  BBIWABPA. 

ÍAp,  ¿Que  también  eutra  en  la  danza 
ia  perríta?  No  me  admiro 
Que  allanen  dificultades 
Embelecos  berberiscos.) 
Eso  averigüelo  el  tiempo , 

§ue  es  gran  desentierra—vivos; 
decidme,  ¿en  qué  punto  andan 
Desvelos  y  amores  viudos?  (1) 

DON  FERNANDO. 

¿En  mi,  señora?  En  creciente , 

Y  espero,  con  vuestro  arrimo. 
Tener  un  feliz  suceso. 

DOÑA  BERNARDA. 

Yo  OS  hiciera  ese  servicio, 
Por  pagar  en  lo  que  cobro 

Y  alentar  melindres  tibios, 
A  ser  menos  rij^urosa 

Mi  hermana ,  viuda  de  vidrio 
Tan  delgado,  que  se  quiebra 
A  un  tris,  y  nos  hunde  á  gritos. 
Pero  poca  fialta  os  hacen 
A  vos  esos  requisitos , 
Si  sangrador  cauteloso 
Terciáis  tan  bien  por  vos  mismo. 
(Ap.)  i  Hay  bellaquería  igual! 

DON   FERNANDO. 

Amor ,  primero  mendiffo , 
Ya  enmendando  ociosidades, 
Sabe  todos  los  oficios. 
Mas  dejemos  esto  agora ; 
Que  está  medio  derretido 
Vuestro  amante,  y  forma  quejas 
De  que  le  ocupe  este  sitio. 

DO^A  BEHNARDA. 

¿Pues  impórtaos  á  vos  menos? 
¿O  no  es  vuestro  amor  tan  fino, 

8ue  hablando  de  vuestra  dama , 
ortais  á  tal  tiempo  el  hilo? 

DON  FERNANDO. 

Mi  dama  ahora  no  corre 
Tanto  riesgo ;  ni  hay  marido , 
Que  aprt'surando  jornadas , 
Traiga  el  amor  de  camino. 

DOÑA   BERNARDA. 

¿Pues  quién  os  ha  asegurado 
A  vos  de  aquesos  peligros? 

LNo  tiene  su  alma  en  su  cuerpo 
a  viuda?  ¿Tan  desvalido 
Anda  un  mongil  en  la  corte , 
Que  falte  en  años  floridos 
Quien  se  oponga  ¿  su  baluarte? 

DON  FERNANDO. 

Antes  es  todo  apetitos 
Para  los  gustos  su  estado ; 
Mas  h¿  tan  poco  que  vino , 

Y  vive  tan  recoleta , 
Que  es  una  santa. 

hOñk  BERNARDA. 

Befos 
De  viudas  recolecciones 
En  mongiles  primerizos ; 

Y  porque  no  os  descuidéis , 
Advertid  que  de  un  sobrino 

(I)  Par«  que  tea  «tonanle  <1«  ^te  romance, 
haj  qat  bactr  un  esdr^Jaio  leyí-ndo  víudot. 


Pienso  que  ha  de  ser  esposa. 
Que  aqui  el  capitán  previno. 

DON  FERNANDO. 

¿Quédecis? 

DOJiA  BERNABDA. 

Lo  que  sospecho. 

DON  FERNANDO. 

I  Es  ese  aquel  atrevido 

Que  anoche  en  el  patio  hallé , 

Y  dueño  de  casa  se  hizo? 

DOÑA  BEBNARDA. 

Sería. 

DON  FERNANDO. 

Jusepa  hermosa , 
En  tal  caso ,  desatinos 
De  amor  sabrán  acortar 
Pasos  del  sobrino  y  tio. 

DOÑA  BERNARDA.  {Ap.) 

Mi  hermana  me  está  mirando  : 
Impórtame  dar  indicios 
De  que  el  trato  he  descubierto 
De  su  amor. 

SANTAREN. 

¿No  habrá  un  resquicio 
Por  donde  Santaren  vea 
Esa  cara  de  membrillo? 
Señora  Polonia ,  asome 
Toda  la  tez,  que  embutido 
El  cuello,  como  en  tablado. 
Veré  correr  los  novillos. 

DOÑA  BERNARDA. 

I  Buena  anda  en  verdad  mi  casa ! 
{Ap.  Ahora ,  que  llego  finjo.) 
¿Qué  atrevimientos  son  estos, 
Villanos  descomedidos? 
{Tuerce  el  tomo ,  y  cógele  la  cabeza  á 
Santaren.) 

SANTAREN. 

¡  Ay !  ¡  ay !  t  que  me  desgaznatan ! 
¡Ay !  i  el  pescuezo  torcido , 
Estoy  como  en  ratonera ! 
¡  Despacio ,  cuerpo  de  Cristo ! 

DOÑA  BERNARDA. 

Abrid  esas  puertas.  ¡  Hola! 

{Salen  por  una  parte  Doña  Jusepa  y 

Polonia  y  alaren :  salen  entonces  San^ 

taren  quejándose,  Don  Femando, 

Don  Duarle  y  SaníUlana.) 

En  aquestos  ejercicios 

ocupan  los  de  mi  casa? 

ESCENA  XVIIL 

DOÍÍA  JUSEPA  T  POLONIA.  —  DOÑA 
BEBNABDA,  DON  FERNANDO,  DON 
DL'ARTE,  SANTAREN. 

DOÑA  JUSEPA. 

¿Qué  es  esto,  hermana? 

SANTAREN. 

¡Bendito 
Sea  Dios,  que  la  puerta  abrieron! 

POLONIA.  {Ap.) 
Mas  que  me  pringan ! 

DOÑA  BERNARDA. 


^ 


Embaidores,  ¿qué queréis? 

SANTAREN. 

Yo  ando  vendiendo  abanillos, 
Y  podré  andar  desde  agora 
La  nariz  al  colodrillo. 

DON  FERNANDO. 

Yo  soy ,  señora ,  el  barbero 
De  anoche,  que  compasivo 
De  dejaros  indispuesta , 
Vuelvo  á  ver  cómo  os  ha  ido. 

S  ANTILUNA. 

i  Buena  chanza !  Esu  es  maldad . 


DONDQARTB. 

Yo  vengo  á  saber  si  vino 
El  capitán  de  San  Lücar. 

DOÑA  BEBNARDA. 

Y  yo  también  he  venido 
A  advertiros  que  si  está 
Sin  hombre  esta  casa ,  vivo 
En  ella  yo;  y  que  en  la  corte 
Hay  justicia  y  hay  castigos. 
Vayan,  hidalffos,  con  Dios; 
Que  si  voy  á  oar  aviso 
A  quien  excesos  remedia , 
Saldrán  mal  de  sus  ministros. 
Mi  hermana  está  ya  casada , 
Yo  y  todo  tengo  marido ; 

Y  aun  cuando  ñiera  otra  cosa , 
Son  inútiles  conmigo 
Engaños  de  sancpradores 

Y  toqueros  artificios. 

POLONU. 

Señora... 

DOÑA  BERNARDA. 

Cierra  esas  puertas. 
Perra.  ¡  En  buenos  laberintos 
Nos  has  enredado  á  todas ! 

POLONIA. 

I^^  yo  >  ¿<pi¿  culpa  he  tenido? 

DOÑA  BERNARDA. 

Yo  te  lo  diré  después. 

8ANTILLAN4. 

i  Los  satanes  de  tomillo. 
Que  al  tomo  se  nos  pegaban ! 

DOÑA  BERNARDA. 

Haced  vos  del  no  entendido. 

SANTILLANA. 

¿Pues  yo...? 

DOÑA  BERNARDA. 

Andad ,  salid  ttmbiOL 

SANTILLANA. 

Vendré  á  ser  Ñuño  Salido. 

DON  FERNANDO. 

Celos  Uevo. 

DON  DUARTE. 

Yo  temores. 

SANTUXANA. 

Yo  vejtz. 

SANTAREN. 

Yo  retortüos. 

ACTO  TERCERO. 

Sala  en  cata  de  DoAa  Beraarda. 

ESCENA   PRIMERA. 

DOÑA  BERNARDA,  DOfÜA  JUSBPA 

DOÑA  BERNARDA. 

Don  Luis  le  salió  á  dar 
Cuenta  al  camino  de  todo  : 
Blira  tü ,  si  por  andar 
Nuestra  casa  deste  modo. 
Determina  averiguar 
Don  Gomes  lo  que  ha  pasado, 
¡  Qué  bien  habré  yo  cumplido 
Con  tu  guarda  y  mi  cuidado! 

DOÑAJDSEPA. 

Pues  de  que  tú  hayas  caído 

Y  el  otro  te  haya  ayudado , 

Y  disfrazándose  aqui 
Procure ,  solo  por  ti , 
Ser  sangrador  cauteloso, 

¿De  qué  está  Don  Luis  oehMo  ? 
¿  Que  culpas  hallas  en  mi? 

DOÑA  BERNARDA. 

En  ti  ni  por  pensamiento;    * 
'"ue  eres  un  ahna  de  Dios, 
.  esta  casa  es  ui  convento 
I  Que  los  trae  de  dos  en  dos  t 
Si  00  son  de  ciento  en  dealOb 
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90^k  iVSKFA. 

iQBéesIoqnetrsie? 

DO^A  BERNARDA. 

Los  devotos 
De  qnien  es  el  andadera 
La  esdara,  qae  manirotos, 
Haciéodola  so  cartera, 
Causau  estos  alborotos. 
Los  que  To  en  el  tomo  hallé, 
Cuando  de  aHi  los  eché , 
Di  que  no  hablaban  contigo. 

nO^A  JOSEFA. 

:  Conmigo  T  \  Jesús !  i  Conmigo  ^ 
Yo  ¿cuando  al  tomo  llegué? 

DO^  BBBllAinA. 

;  Bonita  eres  tú !  Jamas. 
EitisyabeatiBcada. 

nOÜA  JDSEPA. 

T  lá  maliciosa  estás. 

nO^A  BERNABDA. 

Lipliüca  comenzada. 
Quejo  prosegui,  ¿dirás 
Que  sin  cabeza  ni  pies 
TUTO  principio  en  el  aire  Y 
i  Y  el  abono  <pie  denraes 
Pediste,  fiendo  el  donaire 
Del  fidalgo  portugués, 
Al  astato  sangrador, 
GHaoo  ponderador 
Que  tá  estabas  aplaudiendo  t 

BOif  A  JOSEFA. 

Hennana,  yo  no  te  entiendo. 

Dejarle  será  mejor. 

Lo  que  yo  le  sé  aGrmar 

Es,  que  deseo  la  venida 

De  qnien  me  ha  de  rescatar 

Beste  Arjel,  como  la  vida. 

Acabe  ya  de  llegar, 

Aoiqne  viejo  me  atormente , 

te  con  éí  be  de  vivir; 

^  en  el  engaño  presente , 

)bs9Qiero  á  un  viejo  sufrir 

fine  a  uia  viuda  impertineote.  ( Yase. ) 

ESCENA   n 

DOflA  BERNARDA. 
La  codicia  y  la  afición 
Nean  dentro  en  mi  peebo , 
Teadacnal  el  derecho 
Alega  de  su  opinión  : 
Tieoe  Jusena  razón 
Eb  bo  cautivar  cuidados 
Con  setenta  años  nevados ; 
Y  asi  combate  me  dan 
Las  barras  del  capitán , 
Qae  pesan  diez  nul  ducados. 
Coovénceme  el  interés 
A  Koardalla  y  reprendella, 
YbedadlaincUnaáella 
Al  ^ardo  portugués. 
Asago  de  mi  amante  es; 
Bastaba  para  obligarme 
A  bacer  sus  partes,  si  el  darme 
Los  diez  mil  no  hiciera  excesos ; 
te  perdiendo  diez  mfl  pesoa» 
Ro  tengo  con  qué  casarme. 
Q  ^jo  la  está  mejor , 
^es  nna  boba  mi  hermana, 
te  cien  mfl  ducados  gana 
Al  primer  lance  de  amor  : 
La  senectud  sin  calor 
uiúeve  que  se  dilata 
Ai  laego  que  b  maltrata ; 
Reda  será  si  no  admite 
Años  que  el  amor  derrite ; 
raes  se  queda  con  la  plata. 

E8GEHA    m. 

SümtLANA—  DONA  BERNARDA. 

lAÜTUXAKA. 

U  qoe  en  esta  eorte  pasa , 
f.?. 


POR  EL  SÓTANO  Y  EL  TORNO. 

No  se  puede  imaginar. 
¿  Quién  habia  de  pensar 
Que  aqtii,  frontero  de  cata. 
Se  atreviera  un  caballero 
A  tales  desenvolturas? 

DOÍIa  BERNABDA. 

¿  Entráis  ya  haciendo  figuras? 
I  Qué  viejo  tan  hazañero ! 
¿Qué  tenemos  de  invendoo? 

SAimULAlU. 

No  piense  oue  es  como  quiera; 
En  la  posada  frontera 
Hay  dos  huéspedes ,  que  son 
Los  que  halló  vuesancé  ayer. 
Haciendo  al  amor  tornero  : 
El  que  se  fincrió  barbero » 
Dicen  que  debe  tener 
Seis  mil  ducados  de  renta , 
Sin  los  que  está  pleiteando, 

Y  se  llama  Don  Femando 
De  Aragón ;  y  por  la  cuenta, 
Aquí  se  viene  á  casar  : 

Y  el  que  trae  siempre  consigo. 
Es  un  portugués ,  su  amigo , 

8ue  se  tiene  de  llamar 
on  Duarte  de  Noroña. 
Mire  por  si  vuesanced ; 
Que  andan  tendiendo  la  red 
A  toda  dama  bisoña , 

Y  ha  de  dar  en  el  garlito , 
Si  los  deja  entrar  aquí. 

005ÍA  BEBIIABDA. 

¿Pues  qué  habéis  vos  visto  en  mi, 
O  yo  cuando  los  admito. 
Para  que  me  deis  consfi(|os? 

SAirrilXANA. 

Ocasiones  cortesanas 
En  quien  por  no  peinar  canas 
Está  de  malicias  lejos , 
Suelen  echar  á  perder 
Cualquier  honra  descuidada. 
Agora  entré  en  su  posada ; 
Que  á  un  montañés  iba  á  ver 

§ue  trae  cartas  de  mi  gente ; 
hallé  al  sangrador  fingido 
Harto  bien  entretenido. 

I>0f«A  BEBIIABDA. 

¿Jugaba? 

SAirrtLLANA. 

Amorosamente. 

DOÑA  BBBNABDA. 

¿Qué  dices? 

SAimLUIU.* 

Con  una  dama , 
Que  al  parecer  le  pedia. 
Celos,  y  él  la  divertía. 

DOÑA  BEB?fABDA.  (Ap.) 

i  Ay  délos! 

SAimUAÜA. 

Según  la  fama 
Que  tiene  nuestro  barbero, 
De  cuantas  mira  es  galán ; 
Que  es  de  aquestos  del  refrán , 
c  Cuantas  veo ,  tantas  quiero. » 

DOÑA  BEBIIABDA. 

¿Pues  á  vos  quién  os  ha  dado 
Cuenta  tan  particular  ? 

SAKTILLANA. 

Como  me  mandó  informar 
De  todo ,  puse  el  cuidado 
Que  es  justo ,  y  lo  pregunté 
A  los  mozos  y  críaaas ; 

8 ue  en  las  casas  de  posadas 
o  hay  secreto  que  lo  esté. 

Y  mientras  hablando  estaba  ' 
Con  el  de  mi  tierra,  via 

La  dama  que  le  refiia , 
El  portugués  que  terciaba, 

Y  el  amante  barberil 
Adorando  sus  pudieros. 


Uí 


No  hav  ffar  de  forasteros; 
Guarde  Dios  nuestro  moi^. 

DOÑA  BEBIIABDA. 

¿Estáis  loco? 

SA^TILLA1IA. 

¿Que  Sé  yo? 
Esto  lo  que  pasa  es ; 
Porque  no  diga  después  : 
c  Vieja  filé,  y  no  se  coció.  > 

DOi^A  BEBXABDA. 

Pues,  bárbaro ,  ¿  qué  me  importa 
A  mi  cnie  ese  forastero 
Sea  vifiano  ó  caballero , 
Con  hacienda  lar^  ó  corta. 
Con  dama  que  qmera  ó  no  ? 

SANTU^^KA. 

Yo  digolo  por  si  acaso. 
Como  le  hallé  al  torno.... 

DOÑA  BtBIUBDA. 

Paso: 

¿S<^  desas  mojeres  yo? 
Andad ;  no  entréis  mas  aquí. 

SAKTILLAKA. 

Porque  digo 

DOÑA  BSBHAIDA. 

Ganapán , 
Idos  luego. 

SANTILLARA. 

Ya  se  van. 
DOÑA  bebuaida. 
tAtrovido!¿Vosámi? 

SANTILUHA. 

¡Miren!  ¡porque  la  doy  luz 
De  amantes  embusiidores! 
Plazuela  habrá  de  Herradores, 

Y  pueru  de  Sania  Cruz. 

No  me  han  de  faltar  dos  reales , 

Y  señoras  de  alquiler. 

DOÑA  BEBRABDA. 

¿Uorais? 

SAirnLLAllA. 

¿Qué  tengo  de  bacer, 
Si  ansí  se  pagan  leales? 

DOÑA  bebuabda. 
Volved  acá :  compasión 
Os  tengo :  no  os  despidáis ; 
Que  al  fin,  aunque  caduca » 
Servia  con  buena  Intención. 

Sne  ese  hombro  esté  entretenido 
e  está  bien;  que  sospecbaln, 
Como  aquí  se  nos  entraba, 
Ya  sangrador  atrevido , 

Y  ya  á  este  torno  asistente. 
Algún  travieso  desmán. 
Presto  vendrá  el  capitán ; 

No  hay  que  temer  al  presente. 
Al  fin ,  con  una  miyer 
Le  vistes  :  ¿y  la  mostraba 
VolunUd? 

SAimLLANA. 

Bien  la  miraba. 

DOÑA  BEBIIABDA. 

¿Tenia  buen  parecer? 

SAiaiLLAHA. 

Como  le  hablaba ,  cubierta 
Hasta  los  pechos  el  manto , 
No  pude  advertir  en  tanto; 
Mas  no  me  pareció  tuerta. 

DOÑA  BEBNABDA. 

¿Y  en  persona  de  suerte? 

SANTILLAHA. 

No  k)  800  las  que  tapadas 
En  las  casas  de  posadas 
Se  entran,  si  en  ello  se  advierte. 
Mas  en  verdad,  que  según 
Formaba  quejas  la  tal , 
Cuando  no  muy  principal , 
No  me  pareció  común. 

DOÑA  BEBRABDA. 

)  Muchas  galas? 
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SAimiXAllA. 

Las  <iae  el  oso 
De  )a  vanidad  hereda  : 
Su  chamóle  le  de  seda 
Leonado  y  negro  se  poso ; 
Escapulario  y  basquina 
Correspondiente  al  luhon , 
Qae  abrochándose  i  Iraidoa , 
El  cristal  delante  aliña ; 
Cordoo  de  pita  hecho  lazos, 
Cada  mano  de  manteca. 
Con  su  red  ¿  la  muñeca 
Por  remate  de  los  brazos. 
Ropa  que  crqje  al  andar, 
Banda  que  el  pecho  atraviesa, 
Con  una  madre  Teresa , 

gue ,  sin  saberia  fanitar , 
e  tortuga  guarneció 
Con  sus  menudencias  de  oro  : 
Todo  esto  traigo  de  coro, 
Sin  lo  que  se  me  quedó. 
£1  manto,  aunque  despuntado , 
Con  palmo  y  medio  de  red. 
¡  Qué !  ¿peninba  vnesaroed 
Que  las  puntas  que  han  quitado 
Les  hacen  falta?  ¡ Bonitas 
Son !  SI  en  carnes  anduvieran , 
De  la  misma  carne  hicieran 
Guarnición  las  mqjercitas. 

DOfiA  SBIHAIDA. 

Despacio  estábades  vos. 
Que  tanto  padistes  ver. 

SAimLLAIlA. 

Soy  amiffo  de  saber, 

Y  acéchelos  á  los  dos 
Por  entre  una  redend^a. 

Do5fA  naiuiDA. 
¿Luego  cerrados  estabant 

SAICTILLANA. 

A  puerta  cerrada  hablaban; 

Y  si  quiere  que  colUa 

En  lo  que  esto  ha  de  parar , 
La  dama  por  esta  noche 
No  ha  menester  sUla  ó  coche, 
Que  allá  se  queda  á  cenar. 

D05A  lERNARDA. 

Has  que  se  quede  este  mes. 

SARTUXANA. 

Por  mi  que  se  quede  treinta. 

doAa  bebraiuia. 
Según  vos  hacéis  la  coenu , 
¿Rogóla  el  aragonés? 

SANTILLARA. 

Si  es  hombre,  ¿qué  maravilla? 

DOÜA  BKSIIARDA. 

¿YeUa? 

SA^ITILLANA. 

Rehusaba  primero ; 
Pero  al  ñn,  al  fin,  «no quiero,  ; 

Y  échamelo  en  la  capilla.  > 

I>0.^A  BERNARDA. 

Sois  un  malicioso  vos. 

SANTILLARA. 

El  curso  malicias  cria. 

DOÑA  BERNARDA. 

Id,  y  ved  Si  todavía 

Se  están  hablando  los  dos. 

SARTILLANA. 

Que  me  place. 

DOÜA  BERNARDA. 

Mas  no  vals.  — 
¿Á  mi  qué  me  ImporU  eso? 

SARnLLARA. 

¿Noestádaro? 

DO^  BERNARDA. 

{Ap.  Pierdo  el  seso. 
i Ay*  celos,  que  me  abrasáis !) 
1  Sabéis  vos  cómo  se  nombre 
Eitmider? 
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SANHLLARA. 

No  advertí 
En  ello. 

DOfiA  BRRMARBA. 

¿Buen  talle? 

SARTILLANA. 

Si. 

DOffA  BERNARDA. 

¡  En  verdad  que  es  gentil-hombre ! — 

Idos  con  Dios Esperad, 

Volved;  decUde ¿Qué  es  esto? 

£n  fin ,  ¿no  se  Irá  tan  presto? 

SARTILLANA. 

Yo  pienso  que  no. 

DOAa  BERNARDA. 

Aguardad 
A  que  salgan,  entre  tanto 
Que  yo  otra  cosa  no  os  digo. 

SANTILLARA. 

Voy. 

DOÑA  DERRARDA. 

Pero  venios  conmigo. 
¡Hola,  esclava !  dame  un  manto. 
{Ap,)  ¿Dónde  me  lleváis,  pasiones? 
¿Qué  tormento  es  este,  cielos? 

SARTOLARA.  (Ap.) 

O  la  viuda  tiene  celos, 

O  la  pican  sabañones.  (Vame.) 

Sala  «n  la  potada. 

E8GEHA  Vh 

DOfiA  MK.CHORA,  em  manto;  DON 
FERNANDO,  DON  DUARTE. 

DOftA  HELCHORA. 

No  hay  disculpas  contra  avisos 
De  desengaños  y  enojos  : 
Don  Femando ,  en  vuestros  ojos 
Descuidados  y  remisos 
Deletreo  la  tibieza 
Que  encubrís  en  lo  interior ; 
No  vive  en  la  lengua  amor ; 
Los  ojos  le  dan  firmeza. 
IOS  con  Dios,  y  gozad 
años  mi  sucesora. 

DON  FERNANDO. 

Hermosa  Doña  Melchora, 
No  echéis  á  mi  voluntad 
Culpa  de  mis  pretensiones. 
Va  os  he  dicho  que  llegué 
Anteanoche. 

do9a  «elcrora. 
Ya  lo  sé. 

DON  FERNANDO. 

Mis  pleitos  V  ocupaciones 
Dilataron  el  buscaros : 
Como  de  barrio  mudastes , 
V  ignoro  donde  os  pasastes. 
Fué  imposible  el  visitaros. 

DO^  MELCHORA. 

Yo,  Dou  Femando,  mudé 
La  casa,  y  el  gusto  vos  : 
Mudables  somos  los  dos , 
Yo  de  barrio ,  y  vos  de  fe. 
Quién  lo  será  mas,  juzgad. 
¿Mi  casa  no  os  esóribi 
A  Zaragoza? 

DORPERRARM) 

Esansi. 

D05ÍA  MELCHORA. 

Pues  otra  excusa  buscad. 

DOR  PERRARDO. 

Por  Dios ,  que  se  me  perdió 
La  carta. 

DOf^A  MELCHORA. 

Conlamemorit, 
No  Itaé  macho,  i  UndR  hiMoritl 


No  quiero  aporarof  JO : 
Dios  06  guarde. 

WHI  DÜARTB. 

SIyol 
Hacer  estas  paces 

DOÍiA  MELCHORA. 

¡Bien! 
¡Sois  vos  muy  firme  también! 
A  la  dama  de  Toledo 
Se  lo  preguntad,  que  está 
De  vuestras  visitas  harta. 
¿  Perdistes  también  U  carta  ? 
¿No  habéis  acerudo  allá? 

DOR  DOARTI. 

Basta,  que  vuestra  peodenda 
Viene  de  participantes. 

DOÜA  MBLCMORA. 

Sois  los  dos  firmes  amantes: 
No  os  olvidáis  en  ausencia. 
Adiós. 

DOR  FERRANDO. 

No  habéis  de  dejamos, 
Por  lo  menos  sin  dedr 
Vuestra  casa. 

DO^ÍA  MELCHORA. 

iPara  huir 
DeDa? 

DOR  FERRANDO. 

Para  disculpamos. 

DOKA  MELCHORA. 

Harto  buena  es  la  desecha. 

Porque  excuséis  su  ocasión. 

En  la  calle  del  León 

Vivo ,  á  la  mano  derecha , 

En  una  casa  que  está 

Recien  hecha  entre  dos  viejas : 

Dos  balcones  y  tres  rejas. 

Con  esto  no  iréis  allá.  {Vtu 

ESCENA    V. 


DOÑA  BERNARDA,  con  manU,  SilNH 
LLANA.  —  DON  FERN.4ND0,  DO 
DUARTE. 

DO^A  RERRARDA. 

cEn  una  casa  que  está 
Recien  hecha  entre  dos  viejas.» 
¡  Apacible  fin  de  enojos ! 
¡No  errará  á  mortales  señas! 
Por  cierto ,  señor  hidalgo , 
Que  en  tan  licitas  y  honestas 
Ocupaciones,  tendrá 
Segura  la  primavera 
De  vuestra  florida  edad , 
SI  mocedades  no  peinan 
Las  canas,  que  anticipadas 
Tiene  después  la  vergüenza. 
Posadas  que  en  esta  corte 
Desenvolturas  hospedan. 
Lograrán  justas  ganancias 
Shi  cargo  de  sus  conciencias. 
Devotamente  obligáis 
Con  tan  santas  diOgendas 
A  Dios,  para  los  despachos 
De  vuestros  pleitos  y  haciendas. 
¡  Cristianas  ocupaciones ! 

DOR  FERRARDO. 

Cuando  otra  bondad  no  tengan 
Sino  haberos  persuadido 
A  reprensiones  como  estas. 
Discreta  predicadora. 
Ya  mis  dichas  las  aprueban; 
Oue  tal  vez  de  los  pecados 
Se  nifpiea  las  obras  buenas. 
¿Quien  sois  vos,  señora  mía. 
Que  tan  cuidadosa  y  tierna. 
Por  la  salud  de  las  atañas 
Entráis  en  casas  ijenas  ? 

DOKa  RERRARDA 

I  Bueno  será  quoflijili 
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IXBonBdM  qve  og  condenan , 
Cando  ofidot  adoptiros 
Coocra  d  konor  abren  pnertat ! 
¿Tendréis  foi  atrefimieotos 
Pin  uegir  deaenToeltas 
Ondias,  qne  anteanoche 
Mindiaron  foestra  nobleía? 

MM  milAlllK). 

Yo,BriMlora,nosé 
Qoe  descréditoi  se  atreran 
A  desfaidr  ins  cottombreSf 
Corteses,  aanmie  trafiesas. 
Por  otro  me  kabréia  tenido. 


¡Buenas  excusas  son  esas. 
Fin  quien  ayer  os  fió 


liercttar  las  cautelas ! 
Que  si  los  tomos  hablaran , 
T  eomo  tienen  orejas 
Por  donde  entraron  lisoi\jas , 
Ut  alen  la  ocasión  lenguas, 
Taestns  locuras  contaran. 

SAHTILLAlfA. 

Hombre  que  tal  cosa  nieoa , 
Regirá  que  ahora  es  de  dia  : 
¡Hay  tan  grande  desvergüenza ! 

noif  A  neuuana. 
íQnén  os  ntíe  ¿  vos  aqui? 

DOH  OQAin. 

JÜMra,  sefiora,  no  quiera 
D  délo  que  desazone 
fif or  y  merced  como  esta 
B  secaros  la  verdad. 
A  b  vista  de  una  venta 
Saheistes  desmayada 
roa  f ohmtad ,  pechera 
Hade  entonces  k  esos  ojos, 
tee  con  industrias  intenta, 
isrtiDdo  abonos  oficiot, 
^  h  conozcáis  por  vuestra, 
a  Keilas  esperanzas 
UiD  en  vuestra  bdleza 
iigir  nara  preteoBiottet 
Qoe califica  la  iglesia, 
Ino  Fernando  de  Aragón 
El  «fiKredon ,  en  nobleza , 
El  cantidad  y  en  edad , 
Ii  digno  de  que  os  merezca. 

MNirKUURDO. 

Divertimientot  de  mozos, 
Ooe  ata  verdes  desenfrenan, 
f  á  vos  06  ofenden  tanto , 
Ta  firtnd,  va  afición  sea , 
taediaréis,  viuda  hermosa, 
Coa  darme  esa  mano  bella. 
Paesresudtoporvos, 
Cargáis  al  délo  esu  deuda. 

DOÜA  BEBTtARDA. 

Ko  ne  traen  esos  cuidados 
A  Toestra  casa ,  ni  quiera 
Bddo,  que  mi  viudez 
Sm  méritos  altos  pierda. 
Solo  fine  á  persuadiros 
(h>e  no  cobechéis  montafiesas, 
Y  aástente  en  vano  i  tomos, 
Besaaloriceis  lancetas ; 

Íie  tiene  doefio  mi  casa , 
esposo  dolía  Jusepa, 
Cayo  dote  está  librado 
Ea  h  opinión  que  sustenta. 
D (rae  aquella  noche  hallattei, 
CiMadosa  centinela 
De  nuestra  reputación, 
tadando  su  agravio  en  ella, 
Etan  sobrino  oe  quien 
Mi  hermana  obedece  cuerda , 
I  en  quien,  A  acertarlo  yo, 
AMara  algunas  penas. 
ftf9  no  estoy  pcñr  ahora 
A  auefos  yugos  dispuesu ; 
■  Bien  los  tiempos  se  mudan. 


POR  EL  SÓTANO  Y  EL  TORNO. 

Y  alcanzan  mucho  asistendu. 
Lastimada  de  que  en  vos 
Tan  gallarda  edad  se  pierda 
En  contagiosos  pelioos , 

Donde  el  cuerpo  y  auna  enferman, 
Olvidé  mi  oropia  cansa 
Por  la  de  Dios ,  cuya  ofensa 
Siento  tanto,  que á  los  ojos 
Salen  compasivas  muestras. 

DOÜ  rCBNAItDO. 

No  lloréis  mas.  alba  hermosa , 
Que  desperdiciando  perlas. 
Convertís  á  lo  divino. 

Y  A  lo  humano  causáis  penas. 
Yo  estoy  ya  por  vos ,  no  santo , 
Aunque  oyéndAs  bien  pudiera , 
Mas  penitente  de  amor 

Con  un  corazón  de  cera. 

SAirmxANA.  (Ap.) 
¡Oh  hipócrita  socarrona ! 
Cómprete  quien  no  te  entienda. 
:  Yendes  vino  y  das  vinagre ! 
LAgrimas  son  taberneras. 

D09ÍA  BBaNAaDA. 

No  extra&eis  estos  extremos. 
Que  soy  de  corazón  tierna, 

Y  en  fe  de  quereros  bien . 
Sentir  que  os  perdáis  es  fuerza. 

noifFcaüAifDo. 
Aseguradme  eso  vos ; 
Qu«redme  bien,  y  estad  cierta 
Que  labráis  obligadones 
En  bronces  correspondendas. 

?uiérd8  bien  como  i  cristiano 
prójimo,  y  os  quisiera 
Yer  tan  reformado  en  todo , 

Sue  no  asegurando  quejas, 
e  excusásedes  de  hacer 
Provocadas  diligencias ; 
Que  en  lo  demás  no  se  trate. 

DON  FEMf  Auno. 

No  porque  amenazas  tema , 
Mas  por  no  daros  disousto. 
Es  razón  que  os  obedezca. 
Yo  os  prometo  limitar 
Ocasiones,  de  manera , 
Que  ninguno  en  esta  calle 
Desde  mañana  me  vea. 
En  Madrid  hay  otros  barrios : 
Si  estáis  con  esto  contenta, 
Mañana  me  mudaré 
Tan  lejos,  que  desvanezca 
Yuestro  recelo  y  mi  amor. 
DOftA  BERiuanA. 
Lo  primero,  enhorabuena. 
Digo ,  el  no  entrar  en  mi  casa ; 
Mas  lo  segundo .  no  quiera 
Dios  que  yo  os  desacomode. 
Mas  vale  que  viváis  cerca, 
Porque  yo  pueda  estorbar 
Solicitudes  traviesas ; 
Que  si  ignoro  vuestra  casa , 
Podéis  sin  que  yo  lo  sepa , 
Hacer  contra  nu  ophuon 
MAquinas  que  d  ocio  inventa. 
Tened ,  señor  Don  Femando , 
En  mas  vuestra  gentileza ; 
Dejad  gustos  alquilados; 
Daldos  A  quien  os  merezca ; 

Y  el  délo  os  guarde ;  que  voy 
Consolada  y  satisfecha , 

Que  esthnaréis  los  avisos 
De  quien  serviros  desea.— 
No  habds  de  pasar  de  aqui 
Loados. 

non  rxnKARDO. 
Daréisnoslicenda, 
Para  acompañaros. 

BOllA  BBBIIAlAá. 

No, 


¿Qué  4 
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Que  ei  mi  casa  la  fronterat 

Y  podrAn  de  las  ventanas 
Yeros ,  causando  sospechas 
Cumplimientos  familiares. 
Adiós. 

SAKTILLAIU.  (Ap.) 

La  chanza  va  buena. 
{Vm$$  Daña  Bernarda  y  SantilUmñ,) 

ESCENA  VL 

DON  FERNANDO,  DON  DUARTE. 

DON  FEBlf  ANDO. 

¿Qué  sentís ,  amigo ,  destoT 

DON  DUANTE. 

OS  parece  A  vos  que  atenta 
ligrimas  A  dos  haces. 
Que  a|>etecen  lo  que  nieóant 
vive  Dios,  que  va  perdiaa, 

Y  que  el  grano  de  pimienta 
De  los  celos  que  la  distes. 
Ha  sazonado  la  mesa. 

DONFENNARDO. 

¡Ay,amiffo!  ¿si  se  casa 
Con  d  sobrino? 

DON  DUABTf . 

Simpleza 
Indigna  de  vuestro  ingenio, 
Don  Femando  amigo,  es  esa. 
Yiuda  que  llora  y  predica « 

Y  sin  ser  llamada  se  entra 
Por  las  casas  de  posadas. 
Entre  senté  forastera , 

No  dudéis,  si  sois  discreto, 

Sue  tiene  algo  que  la  aprieta 
as  adentro  del  cartón , 
Aunque  mas  virtudes  venda. 
¡Pobre  de  quien  idolatra 
En  una  niña  que  espera 
Cien  mO  pesos  de  día  en  dia  t 
Que  es  terrible  competaida! 

DON  FEaNANDO. 

Profetizad  vos  verdades, 

Y  la  viuda  amor  me  tensa ; 
Que  siendo  ansi,  el  ayudará 
Es  forzosa  consecuencia. 

ESCENA  TIL 

SANTAREN.— Didos. 

SAIfTAaiN. 

¡Albricias,  que  ha  pareddo 
Una  mina  toda  llena 
De  garatusas  de  amor ! 

DON  DOAan. 
¿Quéhay,  SanUrent 

SANTAREN. 

Hay  que 
Albricias,  y  lo  sabrAs. 

DON  DOARTE. 

Darétdas. 

SANTAREN. 

¿  Qué  tan  buenas? 

DON  DUARTE. 

El  vestido  de  camino. 

SANTAREN. 

¿Con  botas? 

DON  DUARTE. 

Yeon 


SANTAREN. 

Pues  sabrAn  vuestras  mercedes, 
SabrAn  que  bajé  i  la  cueva 
A  sacar  un  jarro  de  agua. 
Guando  en  Dios  y  en  hora  1 
Oigo  tras  una  pared 
Que  d  dicho  sótano  media, 

8ue  cantaba  mi  Pdonia . 
dgando  un  mazo  de  veíaa 
En  d  tabique ,  de  un  difo. 
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Imaginad  mi  sorpresa  :  (i) 

Conocila  en  el  metal 

De  la  voz ,  y  el  alma  llena 

De  cosquillas  amorosas 

La  dye  :  «Hermana  perrenga, 

Duélete  <le  Sautaren, 

8Qe  en  U  desde  ayer  desea 
ar  dos  nietos  á  Mahoma , 
Que  vayan  después  á  Meca. 
iQuién  te  echó  por  eslas  partes? 
Si  no  eres  ánima  en  pena?— 
Un  jarro  de  agua,  respondo.— 
i  Luego  aquesta  misma  cueva 
Sirve  á  tu  casa  ?  replica. 
El  diablo  se  lo  dijera, 
Respondí,  y  ella  prosigue  : 
i  Qué  mayor  dicha  tuviera , 
A  ser  tu  señor  judio  ?  ^ 

¿Ni  para  qué  se  desvela 
Nuestra  mña  en  buscar  trazas 
Con  míe  excusar  bodas  viejas? 
Un  tabique  nos  aparta  : 
Si  el  ánimo  le  agujera, 

Y  un  tinajón  arrimando , 
Nuestra  industria  lo  remedia , 
Habrá  comunicación 
Nocturna,  sotana  duenda 
Cada  noche ,  y  mamaránla 
La  viuda,  el  tomo  y  las  rejas. 
Avisa  luego  á  tus  amos, 
Mientras  que  á  Doña  Jusepa 
Traigo ,  que  está  rematada ; 
Porque  el  ver  darse  tal  prisa 
A  venir  su  viejo  amante 
Asegura  diligencias, 

Y  la  tienen  mis  caridas 

Mas  blanda  qué  una  manteca.» 
Partíóse ,  y  yo  de  dos  saltos 
Subo  brincando  escaleras ; 
Pero  al  tiempo  de  avisarte 
Te  hallé  con  no  sé  qué  hembra. 
Di  parte  áMari-Ramirez, 

Y  como  obispar  desea 
Si  vaca  Corozain , 

Y  está  tu  amor  á  su  cuenta , 
Bajó  al  sótano  conmigo , 

Un  martillo  me  encomienda , 

Y  ayudándome  con  otro, 
Cascote  echamos  en  tierra 
Hasta  abrir  un  boquerón. 
Por  donde  seguro  puedas 
Ser  Piramo  soterraño 

De  una  Tisbe  comadreja. 

DON  DUARTB. 

¿Hay  suceso  semejante? 
Dame  por  tan  ricas  nuevas 
Los  brazos. 

SARTABIR. 

Truecamelós. 

DON  DÜARTE. 

¿Porqué? 

SANTAREN. 

Por  esa  cadena. 

DON  DOARTE. 

Que  me  place.  Don  Femando, 
¿Qué  os  parece? 

DON  FERNANDO. 

La  comedia 
Que  del  Milite  glorioso 
Planto  en  Roma  representa. 
¿Qué  esperáis?  ¿qué  os  suspendéis? 

DOR  DÜAATB. 

Vamos,  amigo.  ¡  Que  tenga 
Mi  amor  tan  buena  salida! 

SANTAREN. 

Exclamacioncitas  fuera , 

Y  alto  á  acompañar  tinajas; 

Porque  celebréis  entre  ellas 

Desposorios  ratoniles , 

Si  no  son  bodas  culebras.       (Vatm.) 

-ÜLI?*!!*  •wpíWo  por  el  rditor  dt  li  Coleecéo» 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

Luego  volvemos  las  dot. 


Sala  en  «aia  dt  Dofla  BeiMrda.  Anochcte. 

ESCENA   Vm. 

DOÑA  BERNARDA. 
Si  deste  barrio  se  muda 
Adonde  después  no  sé, 
¿Cómo  ¡  cielos !  le  veré? 
Poco  amor  tiene  sin  duda 
Quien  tan  desapasionado 
Mudanza  promete  hacer, 
i  Ay  cielos !  por  la  mujer 
Que  le  hablo ,  está  rematado, 
i  Qué  necia  fui  en  no  decille 
Claramente  mi  pasión ! 
Ciertas  mis  desdichas  son. 
Si  no  vuelvo  á  divertille 
De  la  prenda  que  le  abrasa ; 
Pero  ¿qué  ha  de  sospechar 
Qm'en  me  vea  un  dia  entrar 
Tantas  veces  en  su  casa? 
Y  mas  de  noche  :  i  ay  de  mi ! 
]ue  estoy  un  abismo  hecha 
)e  amor,  congoja  y  sospecha. 


ESCENA  IX 

DOSA  JUSEPA,  POLONIA.  —  DOÑA 
BERNARDA. 

DOXA  JUSEPA. 

(Bablando  con  Polonia  aparte  al  salir.) 
Calla ,  que  está  hermana  aquí. 

POLONIA. 

Dejarémosla  acostada , 
Y  a  la  cueva  acudiremos. 

DOÑA  JUSEPA. 

No  sé  en  eso  lo  que  haremos ; 
Que  estoy  temblando,  y  turbada. 

DO^A  BERNARDA. 

Pues,  Jusepa,  ¿qué  hay  de  nuevo? 

DOXA  JUSEPA. 

¿Qué  hay  de  viejo  ?  digo  yo. 

DOKA  BERNARDA. 

Al  viejo  que  le  adoró 
Su  plata  le  hará  mancebo. 
Ya  poco  puede  lardar ; 
Hoy  le  espero  con  la  cena  : 
Yo  prometí  una  novena, 

Y  la  quiero  comenzar 
Desde  hoy  en  el  Buen-Suceso. 
Entretente  en  tu  labor, 

Y  haz  prevenciones  de  amor 
Para  el  capitán. 

DOKA  JUSEPA. 

^  En  eso 

Hay  tanudificulud. 
Que  no  sé  si  he  de  poder. 

DO.SÍA  BERNARDA. 

Pues ,  hermana,  esto  ha  de  ser 
De  fuerza  ó  de  voluntad. 
Polonia,  vente  conmigo. 

DO^A  JUSEPA. 

¿Me  dejas  sola? 

DOÑA  BERNARDA. 

Esto  poco , 
Que  no  te  comerá  el  coco. 

POLONIA.  (Ap.  á  Doña  Jusepa,) 
Sefiora ,  haz  lo  que  le  digo. 

DOÑA  BERNARDA. 

No  hayas  miedo  que  me  tarde. 

DOÑA  JUSEPA. 

¿Sola  y  cerrada? 

DOÑA  BERNARDA. 

Por  tí 
La  novena  prometí : 
No  eres  medrosa  ó  cobarde. 

Suiérole  pedir  á  Dios 
ue  te  disponga  á  querer 
A  quien  ta  esposo  ha  de  ser  : 


Dame  chapinilloe  bijos. 
Un  manto  corto,  y  las  uavet 
De  las  puertas.  Ya  tú  sabea 
Entretener  los  trabajos 
De  una  soledad ,  que  allá 
Cerrada,  tal  vez  ¿^iaa 
Desmenthr  melancolias 
Muchas  tardes.  Bueno  está. 

DOÜA  JUSEPA. 

Si ,  nsas  esta  casa  es  nueva. 

OOÜA  BBINABDA. 

¡  Guarda  el  duende ,  no  te  espante  \ 
POLONu.  (A  Baña  Jusepa  aparU.) 
A  la  cueva  á  ver  tu  amante. 

DOÑA  BERNARDA. 

Ven. 

poLomA.  (A  Doña  Jusepa  aparU.) 

A  la  cueva ,  á  la  cueva. 
{Vanse  Doña  Bernarda  y  Poloma.) 

ESCENA  X. 

DOÑA  JUSEPA. 

Eslas  novenas  de  ogaño 
Suelen  volver  intereses 
Novenas  de  nueve  meses 
Cuando  las  hace  el  engaño  : 
Vislumbres  muestra  de  amor 
Esto  que  la  inquieta  el  seso. 
¡  Plega  á  Dios  que  al  Buen--Siiceso 
No  vaya  del  sangrador! 
Que  en  Madrid  alivia  penas , 
Si  fe  á  fábulas  dar  quiero , 
En  las  damas  el  acero , 
Y  en  las  viudas  las  novenas. 
(Acaba  de  oscurecerse  el  teatro.) 

ESCENA  XL 

SANTAREN.  —  DOÑA  JUSEPA. 

ftAHTABIN. 

{Asomándose  par  usui  puerta.) 
Josepiu. 

DOftA  JOSEFA. 

¡Ay  Dios!  ¿Quiénes? 

SANTABEN. 

Jusepa. 

DOÍfA  JUSEPA. 

¡  Jesús !  Desmayo 

SANTABEN. 

¿Entro? 

D05fA  JUSEPA. 

¿Qm'én  es? 
SANTABEN.  (Saliendo.) 
Un  lacayo 
Bulionero  y  portugués. 
Yo  apostaré  que  creyó 
Que  era  trasgo. 

DOÑA  JISEPA. 

\  qué  susto 


¡Ay  Dios!  ; 
Me  diste. 

SANTABEH. 

Parando  en  gusto» 
No  la  maurá.  Salió 
La  viuda  con  su  mastina , 
(A  Polonia  llamo  ansi.) 
Desde  mis  puertas  la  vi 
Que  los  pasos  encamina 
Hacia  la  calle  Mayor : 
Atrevíme  por  la  cueva 
A  hacer  esta  chanza  nueva. 
En  ella  está  mi  señor. 
Mas  tierno  v  mas  derretido 
Que  una  veía  en  el  verano : 
Si  le  da  pena  el  anciano, 
Déle  ya  por  despedido. 
Bije ,  pues  tiene  ocasión , 
Y  concluya  esta  partida ; 
Que  yo  estaré  áb  sabida 
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Ptn  darles  amon 

Cundo  dé  vuelu  el  mongfl , 

T  DO  k)  tdbuk  de  ter. 

DOÑA  lUSEPA. 

¡  JesQs!  ¿Eso  babia  de  hacer? 

SANTAREM. 

¡  El  nie&idríco  damfl ! 
Si  temiere  on  romadizo 
Por  la  humedad  del  conduto , 
Noestro  aposento  está  enjuto, 
Sirfase  del  pasadizo, 

Y  acójaose  allá  los  dos. 

M^A  JOSIPA. 

:Yaá  posada  que  esU  aMerta 
Pin  todos? 

SARTABBN. 

Baena  puerU 
Tieoe la  sala;  por  Dios, 

?ie  si  mesarcé  se  tarda 
(h eo reparar  eD  eso. 
Ha  de  sofnr  á  ua  Don  Bueso , 
De  sa  matrimonio  albarda , 
Porque  dix  que  viene  ya  : 
U  ocasión ,  si  es  cuerda ,  goce. 

DO^  JUSEPA. 

;Y  si  algimo  me  conoce? 

SAKTAREK. 

Eso  pre?  etiido  está. 
ALid>oabadeen?iar 
Mi  uno  un  bravo  vestido 
A  sa  hermana ,  que  ba  tenido 
uñeras  que  se  ha  de  casar ; 

Y  las  joyas  que  la  dio 
Aiuesa  merced  ayer, 
hn  ella  habían  de  ser  : 
Cooforme  esto ,  digo  yo , 
Qoe  á  lo  portugoes  vestida , 
Coaodo  alguno  allá  subiere , 
'Qoé  DO  hará)  como  la  viere 
£o  sebosa  convertida , 
No  ha  de  poder  conocerla. 

I>()XA  JCSEPA. 

Sí, ¿pero  mi  honor  y  fama? 

SAirrAREü. 
Es  mi  señor  una  dama. 
«Poes  él  había  de  ofenderla? 

DOÜA  JOSIPA. 

Temo  b  desenvoltura 
De  ooa  ocasión  licenciosa. 

SANTAREM. 

No  pretende  mi  amo  cosa 
Si  DO  es  por  mano  de  cura. 
Tiempo  perdemos:  ¿qué  espera? 

MHÍA  JOSEFA. 

Hermana,  quien  desazona 
Las  edades,  ocasiona 
A  k)  que  no  se  atreviera 
Mi  honor  para  libertalle. 

SANTAREN. 

Sotaoitos  de  Madrid , 

leñgoDzas  encubrid 

Con  las  trampas  de  una  calle.  {Yanie.) 

Sala  tu  la  potada. 
EBGENAXn. 
DON  FERNANDO,  BIARl-RAMIBEZ. 
non  FERNAimO. 

Desta  vez,  huéspeda  mia , 
Nos  saca  vuestra  posada 
Maridos. 

■ARÍA. 

tyo  fiada 
Eo  ella ,  desde  este  dia 
t'OQgo  en  la  tabla  de  aftiera  . 
«Quien  se  quisiere  casar, 
Aqoi  se  pu^  apear 


POR  EL  SÓTANO  Y  EL  TORNO. 

Que  hay  cueva  casamentera.» 
¡Mucho  me  debéis  los  dos ! 

DOH  FERRANDO. 

No  os  quejaréis  de  la  paga , 
Como  esta  noche  se  haga 
Nuestra  boda. 

MARÍA. 

¡PlegaáDios! 

DOK  FERNANDO. 

¿Subió  ya  Doña  Jusepa? 

HARÍA. 

Por  ella  fué  Santaren. 

DON  FERNANDO. 

Y  tras  mi  viuda  también 
Alvarado;  porque  sepa 
A  oué  puede  á  tales  horas 
Salir  mujer ,  que  de  dia 
Tan  retirada  se  cria. 

MARÍA. 

Nocturnas  madrugadoras 
Son  en  Madrid  las  mas  dellas : 
Discurso  en  sus  tocas  hago , 
Que  es  camino  de  Santiago 
Nevado  y  lleno  de  estrellas : 
De  noche  todo  arrebol , 
Todo  clausura  de  dia ; 
Que  estrellas  é  hipocresía 
Buscan  sombras  y  huyen  sol. 


EBGEIf  A  Xm. 

ALVARADO.— DICHOS 

ALVARADO. 

No  tienes  que  dudar  ya , 
La  viuda  es  una  bendita . 
Rezando  humilde  y  contrita 
En  el  Bueft-Suceso  está. 

DON  FERNANDO. 

Eso  si,  necia  sospecha. 

ESCENA  xnr 

SANTAREN.— DICHOS. 

SANTAREN. 

Esto  va  bueno. 

DON  FERNANDO. 

¿Y  la  niña? 

SANTAREN. 

La  mas  bella  sebosiña 

gue  vio  el  amor,  viene  hecha. 
1  vestido  que  á  su  hermana 
Tuvo  mi  amo  dedicado. 
Le  viene  pintiparado : 
No  hay  mas  linda  lusitana. 
Vistióse  en  un  santiamén, 

Y  hecho  un  almíbar  de  amor, 
Sube  con  ella  señor, 
ñesta  y  colación  preven, 
Porque  yo  entre  tanto  atisbo 
Tu  viuda. 

(Vanse  Santaren  y  Alvarado.) 

MARÍA. 

No  malograran 
Su  amor,  si  esta  cueva  hallaran 
Los  bobos  Píramo  y  Tisbe. 

ESCENA  XV. 

OOAA  jusepa  ,  de  portuguesa ;  DON 
DUARTE.-DON FERNANDO,  MA- 
RI-RAMÍREZ. 

DON  OVARTE. 

No  tenéis  que  recelar , 
Que  en  stgetos  cortesanos 
Favores  atan  las  manos, 

Y  os  tengo  de  respetar 
Mas  estando  en  nu  poder. 
Que  en  el  de  Doña  Bernarda. 

DOKa  JUSEPA. 

De  vuestra  ntcioii  gallifda 


Mas  me  puedo  prometer;  ^ 

gue  hasta  la  envidia  oonfiesa 
n  términos  de  hidalguía , 
Que  á  tener  la  cortesía 
Patria ,  foera  portuguesa. 

DON    PERHAMOO. 

Y  vos  lo  parecéis  tanto , 
Fuera  del  traje  que  honráis , 
Jusepa  hermosa ,  que  dais 
Juntamente  amor  y  espanto. 

MARÍA. 

Estále  que  es  maravilla : 
No  vi  jamás  gracia  igual ; 
Si  amor  nació  en  Portneal, 
Ya  es  portuguesa  Castilla. 
¡Qué  bien  le  dice  el  tocado! 

ESCENA  XVI. 

DOflABERNARDA,C(mmaR^.— Dichos. 

DOÑA  BERNARDA. 

Polonia,  á  esa  puerta  aguarda. 
DOÜA  JOSEFA.  (i4p.  con  el  portuguei.) 
¡  Ay  cielos !  ¡  Doña  Bernarda! 

DON  DOARTE. 

¿Pues  de  qué  tenéis  cuidado , 
Si  á  ser  mi  esposa  venis? 

90ñÁ  JOSEFA. 

\  La  esclava  sin  duda  ha  sido, 
Cielos,  quien  nos  ha  vendido ! 

DoSíA  RERNARDA.  (A  don  Femando.) 
Hidalffamente  cumplís 
La  pJabra,  caballero. 
Hoy  prometida  y  quebrada : 
Amor  cobra  á  la  posada 
La  dama  que  vi  primero. 
iQué  importa  que  no  se  sepa 
La  suya,  si  en  tal  empleo....? 
¡  Jesús  mil  veces !  ¡  Qué  veo ! 
ué  es  esto.  Doña  Jusepa? 
i  til  aquí!  ¿Qué  desenvoltura 
Tu  recato  profanó? 
I  Quién  las  llaves  falseó 
De  nuestra  rota  clausura? 
¿Por  dónde  salir  pudiste? 
i  Si  me  d^é  acaso  abierta , 
Inadvertida  la  puerta.' 
I  Cómo  á  esta  casa  viniste? 
Habla ,  liviana,  traidora , 
AfrenU  de  tu  linaje. 
¿Quién  te  ha  puesto  en  este  traje? 

DOÑA  JUSEPA. 

¿Que  é  uto  ?  ¿tfindes  $enhora 
Douda?  Naon  vinde$  en  vos, 

ÍDon  Duarte,  qué  inulher 
;  tila?  Deve  de  $er 
Youa  oMgoQaon, 

DON  FERNANDO.    (i4p.) 

i  Por  Dios , 
Que  parece  portuguesa ! 

DON  DOARTE.  {Ap.) 

\  Hay  mas  gracia !  ¡  Hay  mayor  sal ! 

DOÜA  JOSEFA. 

¿Etf  venho  de  Portugal 
Para  ouoir  parvuipas? 

DOÜA  BERNARDA. 

Cesa, 
Embaidora.  ¿Pues  tú  á  mí 
Embelecos  y  lenauajes 
Que  no  entiendo?  ¿Tú  esos  traJes? 
¿Quién  te  enseñó  á  hablar  ansí? 
Nacida  en  GuadaUjara , 
¡Y  ya  en  Madrid  portuguesa! 
Lo  que  tu  lengua  confiesa, 
Desmintiendo  está  tu  cara. 
En  vano  nesar  presumes 
Lo  que  el  auna  y  ojos  ven. 

DO.^A  JUSEPA. 

Os  ¡Htrrofos  de  amor  tem. 
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eíra  quem  soon  oí  qu^umir 
DuarU,  botalda  fora, 
E  ii  naon,  irme-é  ée  aqui, 

DOÍVa  BERNARDA. 

Borla  está  bacieodo  de  mi. 

DON  OOARTE. 

Reparad  eo  tos,  señora. 
Dos  veces  babeis  ? eoido 
A  esu  posada,  y  las  dos 
Contra  el  crédito  que  en  vos 
Vuestra  cordura  ba  tenido. 
Ya  escrupulosa ,  ya  bumana. 
Nuestra  casa  alí)orotais. 

doíIa  birrarda. 
i  Traidores !  ¿pues  rae  usurpáis 
Con  embelecos  mi  bermana.».  ? 

DON  DUARTB. 

¿Qué  bermana?  Esu  es  la  eoodesa 

DeFIcaUo. 

DOifA  BERNARDA. 

¿Den quiént 

DON  DUARTE. 

Que  en  fe  de  quererme  bien , 
Aunque  tal  Taíor  profesa» 
Viene  de  Lisboa  viendo 
Que  allá  tan  presto  no  iría , 
A  ser  mi  esposa. 

DOáÍA  BERNARDA. 

lEnundia 
Tanto  engafio?  ¿Estoy  durmiendo? 
i  Burladores !  ¿soy  yo  loca 
Para  creer  desatinos? 

DON  FERNANDO. 

No  alteréis ,  ojos  divinos. 
Pues  es  la  causa  tan  poca, 
La  casa. 

DOAA  BERNARDA. 

iTalolgoycaHol 
¿Vos  también  ?  ¡  Qué  acdon  villana ! 
¿Hacéis  condesa  a  mi  hermana? 

DON  FERNANDO. 

La  condesa  es  de  Flcallo : 
Tratalda ,  señora ,  bien. 

DO^A  BERNARDA. 

¿Qué  condesa ,  6  qué  locura  ? 
Polonia,  esclava,  asegura 
Tú  lo  que  mis  ojos  ven : 
Entra  acá. 

E8GEHA  XVn. 

POLONIA.— Dichos. 

FOLONU.  (Áp.) 

Temblando  voy. 

DOflA  RBRNARDA. 

¿Ho  es  esta  Doña  Jusepa  Y 

FOLONU. 

iletus!  En  nada  discrepa 

DOffA  BERNARDA. 
FOLONIA. 

¡Hay  cosa  igual t 
Su  imagen  tengo  delante : 
Mo  vi  cosa  semejante 
En  mi  vida.  Una  señal 
Tiene  que  la  diferencia. 

DOÑA  BERNARDA. 

iGtao,perra? 

FOLONIA. 

Bien  que  es  poca: 
Un  si  ó  no  es  mayor  la  boca. 

DOAa  BERNARDA. 

Mentes. 

FOLONIA. 

La  circunferencia 
De  cara  el  engafio  enseña. 
Aunque  algo  le  oorre^pooda : 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA 
Señora  es  caríredonda; 
Pero  esta  es  carlaguileña. 

DOÑA  RERNARDA. 

Yo,  traidores,  desharé 
Lo  que  entre  vosotros  pasa. 
¡  Embaidora !  ¿dentro  en  casa , 
Con  llave  no  te  dejé? 
Pues  si  en  ella  no  te  bailo, 
¿Diréis  que  esto  es  frenesí? 

DON  DUARTE. 

Id,  y  veréis  que  está  aqui 
La  condesa  de  Flcallo. 

POLOKU. 

Vuesa  merced  quedará 
Desengañada  y  corrida. 

DOÑA  BERNARDA. 

iLoca  estoy,  estoy  perdida! 


Ven  perra,  vamos  allá: 
Quédate  tá  aqui,  embaidora. 

DON  FERNANDO. 

¿  Queréis  que  os  acompañemos  ? 

DOÑA  BERNARDA. 

Déjenme. 

DON  DUARTE. 

Con  vos  iremos. 

DOÑA  BERNARDA. 

No  ha  de  ir  nadie. 

DON  FERNANDO. 

Pues,  señora. 
Andad  con  Dios,  y  de  mi 
Pensad  que  nunca  os  engafio. 

DOÑA  BERNARDA. 

Perdida  voy 

( Vanse  Doña  Bernarda  y  Polonia, ) 

DON  DUARTE. 

¡  Cuento  extrafio! 

DOÑA  lUSEFA. 

Atigolapor  aqui, 

Y  mádome  este  vestido  : 

Proseguid  vos  vuestro  amor. 

DON  DUARTE. 

Vamos,  mi  bien. 
( Yame  Doña  Jtuepa  y  Don  DuarU, ) 

DON  FERNANDO. 

¿Hay  mejor 
Suceso? 

MARÍA. 

¡Jamas  be  oído 
Cuento  ni  cosa  mas  nueva ! 
Mas  ya  en  casos  semejantes 
Para  Téseos  amantes 
Hay  laberinto  en  mi  cueva, 
Que  ha  de  dar  con  mil  sobornos 
Lo  que  en  él  buscando  van. 

DON  FERNANDO. 

¡Miren  la  ocaslo^n  que  dan 
Los  sótanos  y  los  tomos ! 


ESCENA  XVm. 

SANTAREN.-DON  FERNANDO,  MA* 
RI-RAMIREZ. 

SANTAREN. 

No  se  dio  mejor  maroob 
En  el  mundo;  la  muchacha 
Todo  su  temor  despacha , 
Y  en  un  momento  eila  sola 

§uitó  el  portugués  pellejo , 
del  suyo  se  vistió , 
Estando  de  posta  yo 
En  aquel  postigo  yiejo. 
Subió  arriba,  y  ya  la  vifida 
Abriendo  estaba  la  puerta. 
l>ice  que  estemos  alerta 
Para  acudir  á  su  ayuda. 
Si  es  que  fiíere  menester; 
Que  es  temeraria  fu  bennioa. 


DONFERNAUDO 

Amor,  esta  casa  allana. 

Si  es  que  algún  bien  me  has  de 

SANTAREN. 

Vamos:  á  espiada  tomo. 
Gocemos  de  hi  ocasión ; 
Pues  amor  da  la  invención 
Por  el  tétano  y  el  tomo, 

■abitacUa  de  Dofla  BariMrtfa. 


ESCENA  XIX. 

DOÑA  JUSEPA ,  en  $u  primer  trefie,  y 
luego  DOÑA  BERNARDA  y  POLMIA. 

DOÑA  JUSBFA. 

Aun  no  acabo  de  admirarme 
De  la  noble  cortesía 
Del  ilustre  portugués. 

b'  Con  qué  amor!  ¡con  qué  bidalsuii 
la  procedido !  En  extremo 
A  quererte  bien  me  obliga 
Su  talle  y  su  proceder. 

DOÑA  BERNARDA.  (DeUlrO.) 

Abre  esas  puertas. 

DOÑA  JOSEFA. 

^    .  ¡Qué linda 

Burla  se  traga  mi  hermana! 
(Siéntate  á  labrar,) 
DOÑA  BERNARDA.  {Dentro.) 
Sm  seso  vengo  y  perdida  f 
POLONIA.  (Den^o,) 
Agora  verá  su  engaño 
Vuesa  mercé. 

DOÑA  JUSEPA. 

La  ahnohadOla 
Tomo;  y  para  que  mejor 
Con  mi  engaño  se  prosiga. 
Labrando  y  cantando  agora. 
Procuraré  divertirla.  ( Coate. ) 

Hoy  el  rey  no  me  ha  fablado ; 
Miróme  de  mala  guisa ; 
Dejáronme  vemr  solo 
Los  grandes  que  me  seguían, 
{Salen  Doña  Bernarda  y  Polonia.) 

POLONIA. 

(Hablando  eon  su  ama  á  la  puerta. ) 
i  Está  vuesarced  contenu  ? 

DOÑA  BERNARDA. 

¿Jesús!  ¡SanUCatattna! 
Ahora  digo  que  estoy 
Loca,  si  no  estoy  dormida. 

POLONIA. 

Repare  vuesa  merced 
En  esta  fisonomía. 

Y  verá  la  diferencia 

De  la  dama  parecida.         "^ 
Mire  esta  aguileña  cara. 
Las  rosas  destas  mejillas. 
Los  rasgos  de  aquellos  ojos 
La  nariz  no  tan  prol\{a , 

Y  conocerá  su  engaño. 

DOÑA  BERNARDA. 

Bastará  que  tú  lo  digas; 
Mas  yo  cuanto  mas  U  veo , 
Mas  me  parece  la  misma. 

DOÑA  JOSEFA. 

¿Qué  es  esto ,  Doña  Bemardat 

DOÑA  BERNARDA. 

No  es  nada ;  cierta  porfía , 
Que  averiguaré  después. 
Acostémonos. 

ESCENA    XX. 

SANTILLANA.— Diaus. 

SANTILLANA. 

Albricias. 

DOÑA  BnUIAlDA. 

liQué  tenemos? 
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•AüTILLállA. 

Alseftor 
EiMiarid.    ^ 

bo8a  beuiama. 
¿Cómo? 

DOftAJÜSEPA. 

{ Hay  Ul  prisa! 

SAMTILLAIfA. 

Ifcon  acaba  de  apearse 
U  OD  Biesoo;  y  basu  el  ola 
Koqiaerefemrácasa, 
Ki  bacer  de  noche  risitas. 
Aco6t¿ce,  porque  el  mal 
Debitada  y  de  la  orina 
U  tne  eofermo ;  y  Don  Luis, 
Scion^coDélfeiiia. 

DOÑA  BERIUaaA. 

¡Bendito  sea  Dios,  amen! 
Aie  estas  cosas  me  tenían 
Cotnifl  toldados,  Josepa, 
Que  de  guardarte  me  libran! 
ta  ta  narido  está  cerca. 

D05ÍA  JCSEPA. 

i  Y  iwy  cerca ,  hermana  mía  T 

sAirntLAifA. 
Si,  que  en  la  caOe  de  Atocha , 
EidmesoadelaOliva 
Se  apeó. 

DO^A  JOSEFA. 

Mas  cerca  está. 

DOXA  BCRIURDA. 

(Cono? 

DOÑA  JOSEPA. 

Aquellas  celosías 
Fronteras,  babiu  quien 
Mi  13)ertad  tiraniza. 

DOHA  BERMAHDA. 

)Be|»a,  ¿quieres  que  vuelta 
Apódérelseso? 

DO^A  iOSEPA. 

Envidias 
Den  ventura  quizá 
A  envejecerme  te  animan. 

DOÑA  BERNARDA. 

Harit  k>  que  yo  Quisiere, 
Oqoitarétela  vida. 

DOÍU  JOSEPA. 

íEks  tá  mi  madre  acaso  T 
doHa  bcrharoa. 
«Tb  ne  hablas  ansf ,  atrevida? 

DOflA  JDSBPA. 

ta  puedo,  que  estoy  casada. 


DOH  WJARTB,  DON  FERNANDO,  SAN- 
TAREN ,  MARI-RAMIRBZ.— Dichos. 

D<»l  DOARTE. 

El  verdad,  esposa.^ 


POR  EL  SÓTANO  Y  EL  TORNO. 

DOÑA  RBRIIARBA. 

¡QuiU! 

MNI  PERIIAIIDO. 

Don  Duarte  es  ya  su  esposo. 

SANTARER. 

Soy  testigo. 

MARÍA. 

Y  yo  lestiga. 

DOÑA  BERNARDA. 

Qué  es  esto,  cielos!  ¿Por  dónde 
^trastes? 

SAIITARBN. 

Por  una  mina , 
Que  en  el  totano  baraja 
m\  amorosas  pandillas. 

DOÑA  BERNARDA. 

I  Hay  perdición  semejante ! 
¿  Luego  no  mmtió  mi  vista  t 
¿Tú  Aliste  la  portuguesa? 

DOÑA  JDSEPA. 

Yo  foi  la  condesa  misma 
De  Ficallo ,  hermana. 

DOÑA  BERNARDA. 

¿Hay  tal  t 
¡Y  la  perra  berberisca, 
Que  en  chilindrinas  rae  hablaba....! 

POLONU. 

Todo  amor  es  chilindrina. 

DON  DOARTE. 

Señora,  pues  que  veis  ya 
Que  amor  estas  cosas  e;oia. 
De  Don  Femando  premiad 
Las  Bneías  excenvas. 
Su  renta  es  seis  mil  ducados , 
Y  su  sangre  la  mas  limpia 
De  Aragón  :  su  amor  es  grande, 
Su  edad ,  va  la  veis  vos  misma : 
En  otros  cuez  mil  ducidOB 
Os  doUrá. 

DON  FERNANDO. 

Si  OS  obliga 
La  vohmtad  y  el  amor. 
Que  os  tengo  desde  aquel  dia 
Que  vi  en  mis  brazos  el  sol , 
Dando  á  sus  rayos  envidia; 
De  mi  alma  y  de  mi  hacienda. 
Que  ya  á  esos  pies  se  dedica , 
Seréis  absoluto  duefio » 
Como  esos  claveles  dlMD 
Que  admitiréis  por  esdavo 
Al  que  por  dueño  os  estima. 

DON  DUARTE. 

Vuestro  cuñado  os  lo  pide. 

HARÍA. 

La  toquera  os  lo  suplica. 

SANTAREH. 

El  buhonero  os  lo  ruega. 


UJ 


POL03IU. 

Y  la  esclava  de  rodillai. 

SARTILLANA. 

Santillana  lo  desea. 

El  niño  amor  os  lo  aliña . 

Vos  queréis.  Dios  os  lo  da, 

Y  San  Pedro  os  lo  bendiga. 

DOÑA  BERNARDA. 

Decir  á  Untos  de  no 
Ya  ftiera  descortesía : 
Mucho  pueden  humildades. 
Vuestra  esclava  soy  bidigna. 

DON  FERNANDO. 

El  ahna  os  doy  con  la  mano. 

SANTAREH. 

¡Vítor,  Vitoria viudilla I 

DOÑA  BERNARDA. 

Quédese  aqui  Santillana , 
Porque  á  Don  Gómez  le  diga, 
Guando  venga,  que  el  amor 
Estas  cosas  encamina ; 
Porque  el  aguardaUe  aquí 
Me  parece  que  sería 
Necedad  6  atrevhniento. 

SANTILLANA. 

Vuesa  merced  hnagina 
Bien ,  que  yo  le  contaré 
Todas  estas  maravillas. 

DOÑA  lUSEPA. 

Tu  esclavo  soy. 

DOÑA  BBRIURBA. 

Yo  tu  hermana. 

DON  DOARTE. 

Yo  vuestfo  esposo. 


¿Ypodria 
Decir  yo  qoe  horra? 

DOÑA  BBINABOA. 

Si. 

SANTAREN. 

Y  yo,  pues  tu  amor  me  pringa* 
Sov  luyo. 

DON  FERNA!a>0. 

Vuestro  remedio 
Corre  ya  por  cuenta  mia. 

ION  DUARTB. 

Yo  á  Mari-Ramlrez  doy 
EsU  cadena. 

DON  FERNANDO. 

Estosü*va 
De  entretener  solamente ; 
No  por  que  haya  estas  malidai« 
Que  por  £t  móUmo  y  tomo 
msO  escrB>e,  mas  DO  tfinna. 
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ESTO  SI  QUE  ES  NEGOCIAR. 


EL  DUQUE  DE  BRETAÑA. 
ROGERIO. 
LEONISA,  «^rrma. 
CLEMENCIA,  tfoJM. 
ENRIQUE,  coiMlf. 


PERSONAS- 


PINARDO. 
GARL!N,p«f0r. 
FIRELA,  paitara. 
ALBERTO. 
FIUPO. 


BÍARGARITA, 
Ceiaikm. 
Un  PAii. 

ACOHPAifAMICirTO. 


i^éiúenaetenffánUtytmímMitaciüñei, 


ACTO  PMMERO. 

Ctoipo  tBtre  U  cata  de  Bogerio  7  li  élt  Lmbím. 

ESCENA  PHIMERA. 

LEONISA,  ROGERIO,  de  eaamo, 

ROGERIO. 

Sin  ^Urme  las  espuelas. 
Mi  bien ,  en  tu  busca  Tengo. 
¿  Cómo  estás  ?  Mas  ¿qué  pregontoT 
¿  Cómo  estará  el  campo  ameno 
Cuando  es  su  huésped  el  mayo, 
El  sol  del  eclipse  lejos. 
La  luna  en  su  eialtadon. 
Sin  nubes  lü  aires  el  cielo? 
Abril  de  hermosuras  te  hallo, 
Sol  hermoso  á  verle  vuelvo , 
Luna  ¡  ay  Dios!  no  seas  meugottite, 
Cielo  de  milagros  lleno. 
Infinidad  de  hermosura 
Te  dejé ,  y  á  verte  vuelvo 
Mas  hermosa.  \  A  lo  infinito 
Añades ,  mi  bien !  iQué  es  estof 
Poco  mi  ausencia  has  sentido.  — 
Mira  el  rigor  de  mis  celos, 

?ue  deseo  hallarte  hermosa, 
porque  lo  estás,  lo  siento. 
¿Uaste  acordado  de  mi? 

LEOICISA. 

Bachiller  venís,  Rogerio; 

Si  enseña  París  lisonjas, 

De  escolar  volvéis  maestro. 

Amábades  antes  mas, 

Y  hablábades  antes  menos  : 

I  Hue^o  de  Dios  en  amor 

Con  vicio  de  lisonjero ! 

Por  acá  lo  hemos  pasado. 

Las  noches  hilando  al  ftiego. 

Los  dfas  labrando  al  sol. 

Ya  en  consejas,  ya  en  consejos. 

Hánmelos  dado,  y  no  pocos. 

De  que  ignale  pensamientos 
A  mis  posibilidadea, 
Poroue  es  soberbia  quereros. 
Vos  hidalffo,  yo  villana. 
Vos  hyo  de  nueso  dueño. 
Yo  su  vasalla  y  pechera. 
Yo  simple,  vos  trapacero, 
*  Concertadme  esas  medidas! 
Jien  sabe  Dios  lo  que  he  hecho 
Por  rempujaros  del  ahna; 
Pero  vos ,  quedo  que  quedo. 
¡  Cuántas  veces  me  acosté 
Con  último  presupuesto 
De  amanecer  sin  cuidados; 
Y  ruciando  el  aposento, 
Coo  agua  bendita,  dye: 
«Amor  engañoso,  arredro; 
Que  debéis  de  ser  el  malo 


ú 


Bolo  soto  y  lo  inquieto;» 
Y  tomándome  á  acostar , 
Hallaba  los  ojos  llenos 
Del  agua ,  si  no  bendiu, 
Mas  salada  que  ella  al  menos! 
¿De  qué  sirvió  el  derramarla , 
Si  hallé  por  el  caso  mesroo 
Cada  pestaña  un  guisopo , 
Cada  ojo  una  pila  vuelto? 
Despierta,  en  fin.  os  echaban 
Biis  propósitos  del  pecho ; 
Mas  por  no  cerrarle  bien. 
Os  entrábades  durmiendo. 
Yo  en  echarle,  él  en  volverse , 
Cánseme,  en  fin,  y  déjelo; 
Porque  en  dando  en  cabezudo 
Amor,  saldráse  con  ello. 
Veis  aqui  en  lo  que  he  pasado 
Todo  este  prolijo  invierno. 
Que  vos  allá  entre  escolares 
Ihbek  revuelto  cuadernos. 

ROGERIO. 

Bieo  le  llamaste  prolijo , 
Pues  siendo  si^os  eternos 
Sos  noches ,  y  yo  sin  tí 
Lo  que  Noruega  sin  Febo; 
Todo  él  ha  sido  una  noche , 
Y  en  ella  mi  amor  enfermo 
Con  ansias  por  este  día , 
A  cuya  luz  amanezco. 

LEONISA. 

¿Habéis  estodiado  mucho? 

ROGERIO. 

Todo  amante  verdadero 
Es ,  mi  Leonisa ,  estudioso . 
Libros  son  sus  pensamientos , 
Hojasenlamultiiud, 
Oue  repasando  desvelos 
-•n  letras  de  sus  cuidados , 
Mas  estudia  y  sabe  menos. 

LEOXISA. 

¡Malos  años,  ▼  qué  bien 
Lo  sabéis  decir ! 

ROGERIO. 

^,  ,       ,  Lo  siento 

Mejor ,  dirás  con  verdad. 
¿Qué  hay  en  la  sierra  de  nuevo? 

LEORISA. 

Parló  la  del  herrador, 
Y  enviudó  la  del  barbero. 

ROGERIO. 

Eso  poco  me  hace  al  caso. 

LEOICISA. 

Pnes  ¿  qué  quieres  saber  ? 

ROGERIO. 

Quiero, 
En  fe  que  te  quiero  mucho. 
Saber  quién  te  quiere. 

LEOmSA. 

iBuenol 


Yo  08  joro  á  fe  de  serrana , 
Que  h»  mas  de  dos  en  el  pueiiro. 

Y  mas  de  tres  en  el  valle  '^'^» 

Y  al  rededor  roas  de  dentó , 
Que  á  mi  padre  me  han  pedido ; 

Y  él,  como  está  medio  ciego. 
Medio  sordo,  y  enfadoso 
Wo  medio,  sí  todo  entero. 
No  hace  son  (i)  predicarme 
Que  acabe  de  darle  un  yerno. 

Y  escoja  entre  todos  uno , 
Que  al  año  le  dé  dos  nietM. 

ROGERIO. 

No  tienes  el  gusto  tú 
A  serranos  toscos  hecho ; 

8tte  esa  alma  erró  el  hospedaje 
uando  entró  á  vivir  tu  cuerpo  : 
Tu  elección  toda  es  hidalga. 

LEONISA. 

Decis  verdad,  y  aun  por  eso 
Hay  en  la  comarca  amante 
Mozo,  rico  y  caballero. 

ROGERIO. 

¿EsFilipo? 

LEONISA. 

A  la  prhnera 
Lo  acertastes. 

ROGERIO. 

¿Cierto? 

LEONISA. 

Y  X  #  cieno; 

Y  á  fe  que  SI  se  llevara 
Amor  por  negodadero, 

Que  lo  ha  apretado  de  modo , 
Que  á  no  tener  yo  tan  tieso , 
Según  los  percuradores , 
Ya  amor  fuera  matrimeik). 
Vueso  padre  me  pidió 
Almioparaél,ye!\ie|o, 

I  Como  le  sirve,  no  supo 
Si  (2)  dar  su  consentimiento. 
Llamóme  la  misma  noche, 

Y  con  los  brazos  al  cuello. 
Me  dijo  :  «Leonisa  mia. 
Mucho  es  lo  que  á  Dios  debemos. 
De  Ingalaterra  te  tnúe 

A  Bretaña ,  y  por  sucesos 
Que  por  no  desconsolarte , 
Te  conviene  no  saberlos , 
Pastor ,  sin  serlo,  me  hice ; 
Que  el  temor  y  el  escarmiento 
Allanan  dlficuUades, 

Y  dan  oficios  diversos. 
Quince  años  há  que  he  servido 
A  Pinardo ,  dueño  nueso , 
Restaurando  por  leal 
Descréditos  de  extranjero; 
Pilipo  ha  reconocido 

En  U,  á  pesar  de  grosero! 
Estorbos,  abna  curiosa , 

1      («)  7  (l)SÍB«,BM<W. 
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flrfeoBiddoi  respetos. 

hnsoesposatepide; 

lisefior  es  80  tercero, 

Li  vcjex  nñ  mqerte  aimncia , 

Y  poeden  miebo  sos  ruegos. 

Xo  te  amibnes  por  Ter 

Ooe  es  no  pobre  ganadero 

f  a  padre,  y  tu  dote  humilde 

Tres  bueyes  y  den  borregos ; 

Que  para  el  paso  eo  que  estoy , 

Qoe  los  blasones  soberbios , 

No  de  Filipo,  del  Duque 

Qpe  en  Bretaña  tiene  el  cetro , 

Si  te  igualan,  no  aventajan 

Al  iÍQStre  nacimiento 

Qoe  trabajos  y  peligros 

Ei  ti  disfrazan  molestos. 

Cflfe .  paes  eres  discreta , 

La  ocasión  por  los  cabellos, 

YsieDdo  so  esposa,  estima 

Eo  mí  el  haberte  dicho  esto.» 

Respondile  yo  turbada  : 

«Paidre,  dado  que  agradezco 

b  coofosa  información 

Qoe  en  nd  abono  beis  descubierto ; 

no  creáis  que  k)  ignoraba , 

Qie  nis  wriMes  pensamientos , 

taanntiendo  los  sayales , 

Ole  era  vtítAñ  me  dijeron. 

K  tres  años  vine  aquí ; 

ttex ;  ocho  solos  t^o; 

Ko  (pero  mal  ¿FUipo, 

K  bieo  tampo<x)  le  quiero. 

Miéotras  no  peinare  canas , 

T  TOS  fivis ,  naga  el  tiempo 

So  oido,  y  dése  ese  hidalgo ; 

Ose  si  el  amor  es  deseo , 

CBinto  mas  presto  se  alcanza , 

Se  eitiiBa  después  en  menos ; 

Qiejoya  que  cuesta  poco, 

^ qoe  se  aborrece  presto.» 

w  d  vieio  i  replicarme ; 

^doéle  con  esto, 

T  Tíoe  é  pagar  albricias 

Aialaaquellegó  á  veros; 

(^  ella  misma  adivinó 

Qk  no  era  posible  en  medio 

¡etormenu  tan  mortal 

wspaiecerse  San  Tehno. 

^  ROCERIO. 

iny  discredoD  mas  sabrosa  ? 
£p  esta  mano  que  beso , 
Jjfro  hs  ponderaciones 
y  M  firme  agradecimiento. 
J"»cí  Une  duda  yo 
Je  qoe  eres  noble ;  que  el  cielo , 
Araqoe  disfrazado  eo  nubes , 
■•Kíís  k)  que  es  al  discreto. 
¿poé  importa  que  nerras  vivas , 
»  nuestra  tu  entendimiento , 
Ainaoe  eo  seociUas  palabras, 
u  alten  de  sus  conceptos  ? 
w  neo  es  que  yo  Fllipo ; 
«H  00,  mi  bien,  en  deseos, 
VK  durarán  hasta  tanto 
ft«8wsdgozodcUo8. 
.  LsomsA. 

8«!iefrana. 

aocERio. 
El  oro  lo  es. 

g.      ^.  LEOmSA. 

^•oblc. 

lOGBUO. 

Porque  te  quiero, 
«^fcranera. 

RO€niO. 

EiloelsoL 

M^  UOKBA. 

°<>T  contante. 

■06E1I0. 

Pues  por  eso. 


£STO  81  QUE  ES  NEGOaAR. 
ESCENA  IL 

PINAADO.  —  LEONISA,  ROGERIO. 

pihardo. 
¡Rogerio! 

B06ER10. 

¡  Padre  y  señor ! 

PIRABDO. 

¿Tú  aquí?  Pues  ¿tan  descansado 
Llegas,  que  buscas  el  prado? 
¿No  fuera  en  casa  mejor? 
¡  Sin  descalzar  las  espuelas! 
¡Sin  reparar  lo  que  abrasa 
La  siesta ! 

ROGemo. 
No  te  hallé  en  casa ; 
Que  siempre  el  sueño  desvelas 
Por  mirar  tus  granjerias : 
En  busca  tuya  sal! ; 
Encontré  á  Leonisa  aquf ; 
Oilome  que  ya  venias ; 
Aurmame  que  se  casa 
Por  orden  tuya ,  mo y  bien , 

Y  dábale  el  parabién 
Mientras  tomabas  á  casa. 

PUVARDO. 

Si  he  de  creer  en  señales 
Que  con  excosas  previenes, 
Rogerio,  esos  parabienes 
Los  juzgas  tu  para-males. 
FIÜpo  nuestro  vecioo 
A  Leonisa  tiene  amor; 
Hizome  su  intercesor 

Y  á  hablarme  para  esto  vino; 

8ue  puesto  que  es  desigual 
1  casamiento  que  intenta , 
Bellezas  Leonisa  aumenta 
Que  son  su  dote  y  caudal; 
Pues  juzga  la  juventud , 
Si  amor  de  límites  sale. 
Que  á  la  riqueza  equivale 
La  hermosura  j  la  virtud. 
T6  seas  muy  bien  venido ; 
Éntrate,  Leonisa,  allá; 
No  salga  Filipo  acá, 

?ue  con  ojos  de  marido 
e  mira,  j  son  diferentes 
Que  los  OJOS  del  galán ; 
Pues  cuando  ocasiones  dan 
Amorosos  accidentes 
A  un  amante  desvelado , 
Puesto  que  paciencia  tenga. 
Hay  quien  dice  que  se  venga 
Después  que  se  ve  casado. 

LEORISA. 

Hasta  agora ,  señor  mió , 
De  que  se  puede  quejar, 
»i  el  si  le  tengo  de  dar, 

Y  ese  estriba  en  mi  albedrio? 

PITCARDO. 

Dióletupadrepor  ti, 

Y  tü  estás  sujeta  á  él. 

LEOIflSA. 

Pues  despósese  con  él 
Filipo,  y  déjeme  á  mi; 
Que  si  me  hicieron  los  cielos 
Serrana,  la  seda  olvido, 

Y  yo  no  quiero  marido 

Que  se  entra  en  casa  por  celos.  {Vase.) 

ESCENA  m. 

PINARDO,  ROGERIO. 

PI5ARD0. 

Rogerio,  estimate  en  mas ; 
Leonisa  no  te  merece ; 
La  hermosura  desvanece ; 
Sabio  me  dicen  que  estás ; 

Y  el  sabio  en  las  ocasiones 
Sabias  resistencias  cria: 


No  ostentes  filosofía, 

Si  no  resistes  pasiones^ 

Ya  Leonisa  está  casada; 

¿Que  es  lo  que  pretendes  della? 

ROGEBIO. 

Si  porque  hablaba  con  ella , 
Esa  sospecha  excusada 
A  reprenderme  te  obUga ; 
Culpa,  señor,  tus  engaños, 

Y  Filipo  muchos  años 

La  goce ,  y  su  amor  prosiga ; 
Que  yo  con  otros  desvelos^.... 

PINARDO. 

No  digas  mas ;  esto  ha  sido 
Dejarte  solo  advertido. 

ROGERIO.  (i4p.) 

i  El  primer  encuentro  es  celos ! 

PUIARDO. 

¿Graduástete  en  Paris? 

ROGERIO. 

Con  aplauso  universal ; 
Fué  el  concurso  general. 
Honróme  la  flor  de  lis. 
Dicen  exageraciones 
Varias  alabanzas  mias;  c. 

Tuve  en  escuelas  tres  dias 
Tres  diversas  conclusiones.        t; 
De  cánones  y  de  leyes. 
Señor ,  las  primeras  ftiéron, 

Y  agradables  asistieron 
A  autorizarlas  los  Reyes. 
Tuve  de  filosofía 

Las  segundas  :  la  alabanza 
Propia  poca  lama  alcanza ; 
No  ne  ele  exagerar  la  mía; 
Mas  diffalo  el  envidioso ; 
Que  del  la  quiero  fiar  : 
Rótulos  haz  trasladar. 
Que  en  ellos  el  prodigioso 
Me  llaman,  donde  ver  puedes, 
Porque  mas  honras  me  apoyen, 

?ue  si  las  paredes  oyen, 
a  hablan  por  mi  las  paredes 
De  toda  la  teología 
f  <as  terceras  sustenté , 

Y  tan  noble  este  acto  fbé. 
Que  duró  por  todo  el  dia. 
Salí  en  hombros  de  maestros 
Por  las  calles  laureado. 
Después  que  recebi  el  grado 
Del  decano  de  los  nuestros ; 

Y  en  fin',  llegué  á  tanta  estima,    * 
Que  los  que  mas  me  envidiaban. 
Por  claustros  después  me  daban 
Las  tres  cátedras  de  prima. 
Enviásteme  á  llamar 

Para  cosas  de  importancia, 
Dejé  la  corte  de  Francia, 

Y  al  vulgo  que  murmurar; 

Y  en  fin ,  vengo  á  tu  presencia , 
Donde  podré  defender 

gue  el  saber  obedecer 
8  la  mas  perfeta  ciencia. 

PI5ARD0. 

De  mas  consideración 
Es  el  cargo  que  te  espera , 
Que  cuantos  darte  pudiera 
París  en  tu  profesión. 
Si  el  venir  juzgas  á  agravio. 
Verás  en  distancia  corta 
Cuánto,  Rogerío,  te  importa 
Ser  en  esta  ocasión  sabio. 
No  te  quiero  decir  mas. 
Por  darte  junto  el  contento. 

ESCENA  !▼• 

GARLIN.— Dfcnot. 

CARLIN. 

¡Verá  el  acompañamiento 
Que  traen  delante  y  detras ! 


Digitized  by 


Google 


»0 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


POIAMM). 

iQoéeseso? 

•CARUH. 

Que  se  desliza 
Acá  el  Duco  y  sus  vasallos, 

Y  CDD  muías  y  caballos 
Mos  destruyen  la  nabiza. 
Yt  se  apea  en  el  zaguán 
De  casa  la  gente  toda, 

Y  á  fe  que  viene  de  boda. 

PINAROO. 

Si  aqui  los  Duques  están, 
Por  ti  vienen :  ven ,  y  anima 
Tu  valor. 

ROGEBIO. 

Declara  mas 
Tus  palabras. 

liN'ARDO. 

Hoy  sabris 
El  alma  de  aqueste  enlma. 

{Vanse  Pinardo  y  Rogerio,) 

CARtlN. 

¡Verá  que  engorgoUotada 
La  hermana  Duca  venia! 
Carlancas  eró  que  traia , 
Según  que  la  vi  espetada. 

EMERA    V. 

FIRELA.— CARLIN. 

nREU. 

¿Hay  mas  roldo  y  tropel? 
¡Malos  años  para  ella, 

Y  cuál  viene  la  doncella 
Guarnecida  de  oropel ! 
¿Acá  estabas  tú,  Carlin? 

CARUN. 

Acá  esto.  ¿Viste  la  dama? 

FIRELA. 

Trabajo  tendrá  quien  la  ama, 
Con  tanta  ropa  y  botin. 

CARLIN. 

Dad  al  diabro  la  mujer, 
Que  gasta  galas  sin  suma ; 
Porque  ave  de  mucha  pluma 
Tiene  poco  que  comer. 

FIRELA. 

Ya  parece  que  despuntas. 

GARLIIf. 

£1  que  la  llegue  á  abrazar , 
Por  fuerza  se  ha  de  picar, 
Según  la  guarnecen  puntas. 
¡Pues  el  carro  en  que  venia....! 

FIRELA. 

Esa  se  llama  carroza. 

CARUN. 

¿Nombre  le  dan  de  coroza? 
Debe  ser  en  profecía; 
Porque  ninguna  carreta 
Destas ,  aunque  tachonada , 
Escapa  de  encorozada 
Por  lo  que  tien  de  alcahueta. 
Mas  vó  á  verlos,  ya  que  están 
Aqui. 

FIREU. 

¿Para  qué? 

CARLIlf. 

Dijeren 
Los  que  el  Duco  acompahoren, 
Que  ambos  son  de  mazapán.     (Vase.) 

ESGElf  A  VI. 

LEONISA.— FIRELA. 

LEONISA. 

íAyFirela!  muerta  vengo. 
8i  supieras  las  desgracias 

Sue  tras  el  pasado  Dien 
is  tormentas  acompaftan. 


Cuan  de  ordinario  se  sigue 
Tormenta  tras  la  bonanza , 
Tras  la  serenidad,  nubes, 

Y  tras  los  contentos,  ansias, 
¡Qué  lástima  me  tuvieras ! 

No  há  un  instante  que  colmaba 
El  corazón  de  alegrías , 
La  voluntad  de  esperanzas; 
Ya  mi  paz  se  toIvío  guerra 
Mi  buena  suerte  trocada, 
Lutos  ya  mis  regocijos. 
{Ay  cielos! 

FIRELA. 

Pues  bien ,  ¿  qué  pasa  ? 

LEONISA. 

¿Viste  venir  á  Rogerio 
Añadiendo  al  mayo  galas, 
Gentilezas  á  esta  sierra 

Y  envidias  á  su  alabanza. 
El  mas  sabio  de  Paris, 
Mas  noble  desta  comarca. 
Mas  bizarro  deste  reino. 
Mas  firme  de  cuantos  aman? 

FIRELA. 

Vile ,  y  dile  bienvenidas. 
Pues,  ¿qué  hay  de  nuevo? 

LEOmSA. 

¡Ay  serrana! 
Amvios  de  mis  desdichas. 
Rigores  de  sus  mudanzas. 

FIRELA. 

¿Mudóse? 

LIONISA. 

Peor ,  Firela. 

FIRELA. 

¿Es  muerto? 

LEOmSA. 

Pocolefalu, 
Si  se  va  y  uo  ha  de  volver. 
Si,  en  fin,  me  olvida  y  se  casa. 

FIRELA. 

Vuelve  en  ti,  serrana  hermosa. 
¿Qué  dices?  Si  no  es  que  agravias 
Tu  cordura,  nunca  afirmes 
Cosas  en  si  tan  contrarías. 

kHoy  venido,  y  boy  ausente 
ogerío !  Apenas  se  aparta 
De  ti  perdido  de  amores, 
I Y  ya  ijenas  prendas  trata ! 
No  10  creas. 

LBOmSA. 

¡Qjalá 
Que  locuras  me  engañaran, 
A  trueque  que  no  salieran 
Verdaderas  mis  desgracias ! 
Estaba  contenta  yo 
De  que  siendo  su  vasalla. 
De  Pinardo  sucesor, 
Aunque  noble  su  prosapia , 
Imposibles  prometía, 

Y  pagándome  en  palabras, 
En  sabrosas  dilaciones 
Mis  deseos  dilataba ; 

Que  aunque  nunca  se  cumpfieran , 
Difíciles  esperanzas 
Voluntades  entretienen , 

Y  desengaños  los  matan. 
Mi  Firela ,  aquestos  lloro  : 
Llegó  el  duque  de  Rretaña , 
Con  Clemencia  su  sobrina 

Y  toda  su  corte,  á  casa. 
Fueron  Pinardo  y  Rogerio 

A  darle  la  bien  llegada 

¡Quién  pensara  taJ  desdicha ! 
Siempre  es  nedo  el  i,quién  pensaran 
Apenas  llega  Rogerio, 

Cuando  amoroso  le  abraca 

Y  por  hQo  le  confiesa 

El  Duque,  bañando  canas 
Tributos  del  corazón. 
Toda  la  gente  se  espanta: 


Pinardo  le  Ilami  AKeíat 
Clemencia  esposo  le  llama. 
Húbole,  según  dyeroo, 
Carlos  Duque  en  una  damt. 
Cuya  nobleza  publica. 
Puesto  que  su  nombre  caUa. 
Crióle  (por  no  dar  celos 
A  Isabela  que  Dios  haya , 
Del  duque  Carlos  espou ) 
Pinardo  en  estas  montañas ; 
Por  padre  le  respetó ; 
Mas  ya  que  viudo  repara 
Dificultades  el  Duque, 
Hasta  agora  receladas, 

Y  la  Duquesa  sin  h^os 
Hospedadles  desampara 

Del  cuerpo,  que  á  sus  principios 
Se  vuelve,  volando  el  alma; 
Clausuras  rompe  el  secreto, 

Y  toda  lenguas  la  fama, 
HHo  natural  publica 

A  Rogerio.  ¡  Cosa  extraña ! 
Grave  admite  parabienes,  i 

Y  como  si  no  ignorara. 
Desde  el  dia  en  que  nadó. 
Dichas,  para  mí  desgradas , 
Sin  cauÑuie  este  contento 
Turbadon ,  muestra  en  la  cara 

8ue  al  sabio  y  al  generoso 
o  le  alborotan  mudanzas. 
En  fin,  le  lleva  consigo 
El  Duque,  y  enamorada 
Clemenda  (si  be  de  creer 
Celos  que  todo  lo  alcanzan ) 
A  un  conde  llamado  Enrique 
Que  con  esperanzas  falsas 
Ser  su  esposo  pretendía, 

Y  al  riejo  Duque  acompaña, 
Olvida,  desdeña,  ofenae, 
Martiriza ,  hiela ,  abrasa , 
Niega ,  desprecia ,  despide , 
Injuria,  despulsa  y  mata. 
Todo  esto  he  visto  en  su  ros'.ro , 
Que  las  colores  desmaya 

Que  bosquejaba  el  contento 

Y  va  su  muerte  amenazan. 

k Qué  be  de  hacer,  Rogerio  duqxse , 
Viudas  ya  mis  esperanzas , 
demencia  triunfando  dellas 
Yo  por  pastora  olvidada , 
El  t  su  padre  obediente. 
Amor  coD  mayores  llamas , 
Quiméricos  mis  deseos , 
El  sbi  anMNT,  yo  sin  ahna? 

rmiLA. 
Olvidar,  Leonisa  hermosa, 

Y  advertir  que  eres  serrana , 

Y  Rogerio  nueso  Duque ; 
Que  diz  que  amor  no  tien  alas 
Para  alcanzar  imposibles. 

Ni  jamas  mide  distandas , 
Por  masque  alegues  ejempn» 
Que  deste  modo  se  apartan. 
Filipo  es  noble  y  es  rico, 

Y  si  á  Rogerio  no  iguala , 
Pues  por  esposa  te  pide. 
No  es  la  contrayerba  mala. 
Ama  á  quien  te  quiere  bien  : 
Olvida ,  pues  eres  sabia ; 
Despreda  á  quien  no  te  quiere , 

Y  im  davo  con  otro  saca. 

LBORISA. 

bien  receta  remedios 
voluntad  que  está  sana , 
Fírda ,  á  la  que  está  enlénna ! 
Fácil  olvidar  me  mandas ; 
Pero  ¿dónde  está  ese  óhrido  ? 
Quítale  al  mar  toda  d  agua, 

Y  pasarásie  á  pié  enjuto  : 
Los  celos  diz  que  se  llaman 
Provisión  de  la  memoria ; 


¡Qué] 
Lavo! 


Digitized  by 


Google 


Oion  y  enaoMMiib , 

¿CáBO  quieres  tá  que  olfide  ? 

mcu. 
icá  te  aceres  b  dami 
CoD  OD  hombre. 

LEOmSA. 

Ese  es  Enrique. 


Poei ,  Leooiss ,  ó  vete ,  ó  caOa. 

LEOiaSA. 

iC¿SM  podré? 

rilKLA. 

¿Qué  sé  yo?  {Yéndose.) 
LEorasA. 
?iei¿vaste? 

raiLA. 
Á  Ter  lo  que  pasa 
AOi;  que  DO  oolero  ser 
Totígo  aqd  de  tm  ansias.       (Vau,) 

EBCEMA  Vn. 

OmiQÜE,  CLEMENCU.— LEONISA» 
fi^  u  quedm  oculta  etcuchando. 

nOUQDB. 

Eatre  tanto  que  recibe 
loeerio  k»  parabienes 
Deno^jeros,  y  Tive 
ÜDa  esperansa  que  tienes 
Gisi  mnerta  en  mi ,  apercibe 
Oaoida,  obsequias  ftmestas* 
De  ni  suerte  triste  froto , 
Sí  ya  00  te  son  molestas ; 
Ok  si  serán,  pues  mi  lato 
lio  Tiene  bien  con  tos  fiestas. 
\i\  prima !  (que  no  me  atrevo 
Adartenonmrede  dama, 
Ifióiras  á  los  rayos  pruebo 
De  ni  amor,  qoe  es  todo  llama, 
Tite)elre90cyonQe?o 
Cónico  con  qne  ya  estimas 
AlpapOodePinarao, 
Aouíen  con  tu  amor  animas, 
V  dd  grao  Dnone  bastardo , 
En  tos  ojos  legitimas. 
Casarle  el  Doqne  pretende 
Cm(m^;  y  sin  resistencia 
D  wr  qne  en  ti  se  ofende, 
Atribiirisá  obediencia 
La  ¡Bdioacion  qne  te  enciende. 
Bariselsieonlamano, 
Porque  el  abna  te  dedique 
Boj  00  dnque ,  ayer  TiUano ; 
Ta  liabrás  olvidado  á  Enrique; 
Ya  le  jozgaris  tirano 
De  tos  gutos ;  ya  en  tos  (jos 
Bigores  deletrearé. 
Si  utes  risnefios  despojos : 
Ya  quien  blanco  de  amor  roe, 
U  «eri  de  tos  enojos. 
Noere  ni  amor  donde  nace 
El  de  Bogerio,  demencia ; 
£>dBqne,ytesatisfoee, 
Tdarteepor  sentencia 
Qm  todo  lo  nnevo  aplace. 


U(^,  iqaé  has  visto  en  mi 
nra  eolparine  indiscretot 


Alnas  en  tos  pjos  vi 
¿nsformadas  en  objeto 
Vfflano, 

CLttDICIA. 

Si  hablas  ansí. 
Desaciertas  cuidados 
u  ti  siempre  comedidos, 
'agora  demasiados. 

EHBIQQE. 

^mca  entre  los  ofendidos 
S«  los  celos  Uen  crudos. 


ESTO  Si  QUE  ES  NEGOCIAR. 

Pero  pues  vuelves  por  él , 
¿Qué  mas  certidumbre  buscan 
Mis  penas ,  prima  cruel  1 

CLEMEHCU. 

Las  quimeras  que  te  ofuscan , 
Como  vienen  de  tropel, 
No  te  dejan  discurrir  : 
Sosiégalas  poco  á  poco ; 
Que  SI  es  de  cuerdos  sentir. 
Todo  arrojamiento  es  loco , 

Y  no  digno  de  sufrir. 
¿Qué  favores  basta  agora 

A  Rogerio  ves  que  be  dado, 
^lue  asi  mi  fe  se  desdora  ? 
II  Duque  le  ha  confesado 
Por  su  heredero ,  y  le  adora : 
Llegúele  el  pláceme  á  dar 
Por  hyo  suyo  y  mi  primo , 
Sabio  y  digno  de  admirar ; 
Porque  yo  uo  desestimo 
Quien  de  mi  se  quiere  honrar. 
Ofrecióle  que  seria 
Mi  esposo  el  Duque ;  es  ansi : 
¿  Me  yo  que  lo  admitía? 
¿Dfle  agradecida  el  si  ? 
¿Mostré  en  oirlo  alegría? 
¿Con  qué  livianos  favores 
Le  honré,  que  tanto  te  espantas, 

Y  me  atribuyes  rigores? 
¿Ves,  primo,  cómo  adelantas 
Antes  de  tiempo  temores? 

ENRIQOK. 

¿Luego  no  le  quieres  bien? 

CLEME^fCIA. 

Quiérele  como  á  mi  primo. 

EREIQUE. 

Y  como  ¿  amante  también. 

CLEHENCU. 

Estímame,  pues  te  esUmo ; 
^  ie  no  todo  lo  que  ven 
¡os  nobles,  lo  apetecen. 
LEomsA.  (Ap.) 
¡  Ay  si  e^  fuese  verdad ! 

EICRIQUR. 

Sospechas  me  desvanecen ; 
Pero  si  en  esa  beldad 
Mis  dichas  se  fortalecen , 
A  tu  ilustre  resistencia 
Trofeos  labre  mi  amor, 
lias  él  vuelve  ¿  tu  presencia. 
¡Ay!  Si  te  hallase  rigor. 
Fueras  para  mi  Clemencia. 

ETCEHA  Vm. 

ROGERIO.  -  CLEMENCU,  ENRI- 
QUE, LEONiSA,  escondida, 

BOGEBIO. 

Hame  mi  padre  mandado. 
Bella  seBora,  que  asista 
De  ordinario  ¿  vuestra  vista , 
Porque  conoce  el  cuidado 
Que  me  causa  estar  ausente , 

Y  darle  gusto  deseo. 

Por  lo  mucho  que  granjeo. 
Siéndole  en  esto  obediente. 

CLEMEHCU. 

Débele  vo ,  gran  sefior , 
Tanto  al  Duque ,  que  procura 
Aumentos  de  mi  ventura 

Con  vuestro (Ap.)  DUert  amor, 

A  no  estar  Enrique  aoul. 
¡  Qué  apacible  gallardía! 

ROOEEIO. 

Cuando  de  la  suerte  mia , 

8ue  quiere  mostrar  en  nii 
I  poder  con  que  me  ampara , 
Otra  dicha  no  tuviera ; 
Cuando  ilustre  no  naciera , 

Y  á  Bretaña  no  heredara ; 


Que 
Ojos 


ludidos  he  vlsio  claros 
De  lo  mucho  que  le  debo , 

Pues  por  su  causa  me  atrevo 

Iba  á  decir,  á  adoraros ; 
Pero  juzgaréisme  loco , 
Si  sois  también  de  opiíúon 
Que  la  amorosa  pasión 
Se  introduce  poco  á  poco. 
LEomsA.  (Ap.) 
:Ay  alma !  ¿no  escucháis  estot 
Murió  mi  esperanza  aqui. 
¡Que  roe  haya  olvidado  ansi! 
¡Que  .se  enamoró  tan  presto ! 
¡Amada  y  aborrecida 
En  un  instante!  ¡En  un  punte 
Mi  amor  nacido  y  difunto ! 
¡Él  ingrato  y  yo  siu  vida ! 
Troqué  dicoas  por  enojos : 
Toda  soy  penas. 

E5R1QUE.  (Ap.) 
Por  Dios , 
Que  en  mirándose  los  dos, 
Se  despulsan  por  los  ojos. 

CLEVENCiA.  (A  Rogerio.) 
Mandóme  el  Duque  mi  tío 
Deciros  cierta  advertencia. 
(A  Enrique.) 
Conde ,  con  vuestra  Ucencia. 

EICRIQUE.  {Ap.) 
Alto ,  desengaño  mio^ 
Apercebid  sepultura 
A  mi  esperanza ,  que  ya 
Indicios  de  muerte  da. 

(Retirase,  y  quédase  al  paño.) 
ROGERIO.  {Ap.) 
Aunque  divertir  procura 
La  memoria  mi  cuidado 
De  Leonisa ;  á  la  presencia 
Bellishna  de  Clemencia , 
Bien  podré  mudar  de  estado ; 
Mas  de  amor  es  imposible. 

CLEMENCIA. 

Mandóme  el  Duque ,  en  efeto , 
I)eciros  que  en  el  objeto 

De  vuestro  talle  apacible 

No  me  ha  dicho  el  Duque  nada; 
Que  si  secretos  Gugi, 
Fué  para  apartar  oe  aquí 
Quien  os  compite  y  me  enfada. 

ROGERIO. 

Si  es  amor  entre  los  dos 
Antigua  correspondencia 

CLEMENCIA. 

Fuélo;  mas  no  hay  competenda , 
Duque  gallardo ,  con  vos : 
Los  suyos  fueron  ensayos 
Deste  amor  ya  verdadero. 

LEO.XISA.  {Ap.) 

Yo  me  abraso,  yo  me  muero. 
EiiaiQUE.  {Desde  donde  está  acechando.) 
¡Oh  celos,  de  amor  desmayos , 
De  mi  muerte  exploradores ! 

ROGERIO. 

No  há  mucho  que  fui  villano : 
Si  me  atreviere  a  esta  mano,  {Tómasela) 
Aumento  de  mis  favores. 
Ya  veis  que  me  da  licencia 
Nuestro  proverbio  vulgar. 
LEomsA.  {Ap.) 
¿Que  se  la  dejó  besar? 
Seso,  adiós ;  adiós,  paciencia. 
{Sale ,  g  apártales  las  manos  ^  mettén- 

dose  en  medio ,  como  que  busca  en 

el  suelo  algo.) 
Con  su  licencia ,  señora ; 
Que  se  me  perdió  un  zardllo , 
Dádiva  de  mi  carillo, 
Y  le  ando  buscando  agora. 
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GLEHERCU. 

es  esto?  Apáñate  allá ^ 
rosera. 


iOué 
Grosc 
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LEORISA. 

¡Válgame  Dios ! 
¿Tan  delgados  son  los  dos? 

ROGERIO.  {Ap.) 

¡Ay  mi  bien ! 

LEOmSA. 

Hágase  acá ; 
Que  ancia  aquí  se  me  cayó 

ENRIQUE.  (Ap.) 
)0b  serrana  mas  discreta 
Qae  yo ! 

LE01>(ISA. 

Cuando  aquí  me  meta , 
lo  estoy  en  mi  casa  yo  ? 
ada  cual  mande  en  la  suya. 

ROGERIO.  (i4p.) 

i  Ay  Leonisa  de  mis  ojos ! 
Autor  soy  de  tus  enojos ; 
No  há  mucho  que  prenda  tuya 
Me  llamabas  :  soy  ya  duque ; 
Por  fuerza  te  he  de  olvidar. 

LEOmSA. 

¿  Qué  piensa?  Hele  de  buscar, 
Aunque  la  casa  trabuque. 

CLEMEKCIA. 

Rústica,  ¿sabes  quién  soy? 

LEOIflSA. 

Una  mujer ,  cuaudo  mucho , 
Con  gorguera  y  cocurucbo. 

Veré  agora 

ERRiQOE.  {ap.) 
Muerto  estoy « 
Celos  me  abrasan  el  pecho. 

ROGERIO. 

Apartaos,  señora,  aquí. 
{Apártame  Rogerio  p  Clemencia  á  un 
lado.) 
LEONlSA.  (Ap.) 
Busco  un  ataña  que  perdí , 

Y  que  es  en  vano  sospecho. 

ROGERIO.  (A  Clemencia.) 
Sois  perfección  de  los  cielos , 
Sois  cifra  de  su  esplendor. 
LEONISA.  (Ap.) 
Buscan  mis  penas  amor, 

Y  todo  cuanto  hallo  es  celos. 

CLEMENCIA. 

Creed,  Rogerio  gallardo, 

gue  en  un  ñora  habéis  oodido 
ngendrar  amor  y  olvido 

ENRIQUE.  (Ap.) 

Desdichas,  ¿qué  mas  aguardo? 

CLEMENCIA. 

Olvido  de  cierto  amante 
Que  es  vuestro  competidor , 

Y  en  la  privanza  de  amor 
Estuvo  muy  adelante ; 

Y  amor,  por  lo  que  os  estimo 
Después  que  gustos  mejoro; 
Que  sobre  el  amor  ^ue  es  oro , 
Es  esmalte  el  ser  mi  primo. 

ROGERIO. 

Dadme  á  besar  esa  mano , 
Que  tanto  favor  me  da. 

LEONISA. 

'Ptra  vez?  Hágase  allá. 

(Vuelve  á  separarlo».) 

CLEMENCU. 

¿Hay  proceder  mas  villano? 
\  Bárbara ! 

LEONISA. 

¿Bárbara  yo? 
No  soy,  aunque  caritiesa. 
Ni  Bárbara  01  Teresa: 
St  Leonila. 


CLEMENCIA. 

Aparta. 

LEONISA. 

¿Yo? 

Apártese  ella:  que  aqui 
Nenguno  puede  mandar. 
Si  yo,  y  tengo  de  buscar 
Diez  aiios  lo  que  perdi. 

CLEMENCU. 

¡Vive  el  cielo,  mal  criada....! 

LEONISA. 

ÍMal  criada?  Por  su  vida , 
fas  gorda  soy  y  cumprída 
Que  ella.  ¡  Verá  la  empringada ! 

ROGERIO. 

No  hagáis  caso,  dueño  mío , 
De  simplezas  de  la  sierra  : 
Dejalda ,  que  en  fin ,  si  yerra , 
Es  simple  su  desvario. 

LEONISA. 

Y  aun  por  ser  simple  y  sencillo. 
Sois  vos,  Rogerio,  doblado. 

ROGERIO. 

Volviendo  á  nuestro  cuidado 

LEONISA. 

Volviendo  yo  á  mi  zarcillo.... 

ROGERIO. 

Para  alentar  mas  mi  amor. 
Quiere  mi  suerte  que  elija 
Glorias  en  esta  sortija. 

( Quítale  uua  á  Clemencia.) 

LEONISA. 

(Ap.  ¿Sortija  tomó  el  traidor?) 
Apártense,  que  ancia  aqui 
Debe  de  estar. 

CLEMENCIA. 

¡  Qué  molesta 
VUlana! 

LEONISA. 

¡Ingrato,  para  esta! 
Verá  como  le  cogi. 

{Ase  de  la  mano  á  Rogerio.) 
No  le  buscaba  yo  en  vano. 
Este  es  mi  arillo  perdido; 
Los  dos  me  le  habían  cogido. 

CLEMENCU. 

SuelU. 

LEONISA. 

{Quitando  la  sortija  á  Rogerio,) 
Echad  acá  la  mano ; 
Que  no  ha  de  estar,  si  en  la  oreja. 
¡  Verá  la  dama  ladrona ! 

CLEMENCIA. 

¡  Hola !  ¿no  hay  aqui  persona? 

ROGERIO. 

Leonisa,  basta  la  queja : 
Mirad  que  estáis  ya  pesada. 

LEOMSA. 

Si  haré ,  porque  fui  lijera. 

{Ap.  ó  él.)  ¡Pegaos  á  la  caballera, 

Y  no  paguéis  la  (msada 

De  quien  os  tuvo  en  su  pecho ! 
i  Ah  mudable,  ingrato,  infiel. 
Traidor ,  liviano ,  cruel ! 
¿Pareceos  cpie  esto  es  bien  hecho? 
i  Bien  pagáis  mi  amor  scncHlo ! 
¡  Mucho  hay  en  vos  que  fiar! 

ESCENA  IX. 

UN  CRIADO.  —ROGERIO ,  CLEMEN- 
CIA, LEONISA,  ENRIQUE,  oculto. 

CRIADO. 

El  Duque  os  envta  á  llamar. 

LEONISA. 

Llevaréme  yo  el  anillo. 
Que  ñié  mi  arracada  dántes. 


CUEMElfCUU 

Hay  igual  atrevimiento  1 
Esto  consentís? 

ROGERIO. 

Consiento 
Rustiquezas  ignorantes. 

{Ap.  á  Leoni$a.) 
Leonisa,  ya  ves  que  mudo 
De  estado :  améte  primero 
Como  hijo  de  un  caballero 
Particular;  va  lo  dudo, 
nyo  de  un  duque ,  trocó 
La  suerte  mi  amor ;  reporta 
Tus  Inquietudes. 

LEONISA. 

No  importa : 
Bueno  es  Fflipo. 

ROGERIO. 

Eso  no; 
Que  me  mataréis  los  dos. 

LEONISA. 

Pues  ¡  qué !  ¿queria  el  liviano 
Ser  perro  del  nortelano? 
Con  él ,  y  sino  con  vos. 

ROGERIO. 

Dilata  un  poco  mudanzas ; 
No  me  atormentes  con  celos; 
Que  te  amo  saben  los  cielos : 
No  desmayes  esperanzas. 

CLEMENCU. 

Duque,  sospechosa  estoy 
De  que  con  esa  grosera 
Tratéis. 

LEONISA. 

Oye,  caballera. 
Tan  buena  como  ella  soy. 

lOGERIO. 

Pers&ádola  á  que  deje 

El  favor  que  me  habéis  dado. 

LEONISA. 

¿Dar?  Dardada:  yo  le  he  hallado; 

Y  VOS  sois  un  grande  hereje 

{Ap  á  él.  De  amor.)  El  ha  de  ir  conmigo. 

CRIADO. 

El  Duque  sale  á  buscaros. 
ENRIQUE.  {Ap.) 

\  Hay  menosprecios  mas  claros ! 

LEOmSA.  (Ap.) 
¡  Hay  mas  mudable  enemigo ! 

CLEMENCU.  (.4p.) 

¡  Hay  villana  semejante ! 

ROGERIO.  (Ap.) 
¡  Hay  mas  dudosa  afición ! 

ENRIQUE. 

{Saliendo,  y  hablando  ap.  á  Clemencia) 
¡  A  la  primera  ocasión 
Olvidada  y  inconstante ! 
Prima,  ¿esto  ha  sido  el  jurar 
Firmezas? 

CLEMENCIA. 

Conde ,  es  violento 
En  quien  ama  el  juramento , 
Aunque  no  le  he  de  quebrar , 
Si  bien  habéis  de  ofenderos; 
Pues  si  juré  no  olvidaros , 
Olvidareme  de  amaros; 
Pero  no  de  aborreceros. 

{Yanse  ella  y  Enrique.) 

LEONISA. 

¡  Buena  me  dejáis ! 

ROGERIO. 

Mudanxas 
De  estado  son  la  ocasión. 

LEONISA. 

También  desengaños  son 
Incentivos  de  venganzas. 
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Coipsd ,  LeoDisa ,  i  los  cielos; 
Que  aquesta  es  faena  precisa. 

LCOmSA. 

Culpe  mi  anor  i  Leonisa , 
Si  DO  Tetare  sbs  celos. 


ACTO  SEGUNDO. 


Siloo  «a  «1  palacio  ducal. 

ESCENA   PRIMERA. 

EL  DUQUE,  ROGERIO,   acompaíU 

MIENTO. 

Ta  que  estás  legitimado , 
Y  le  llama  sucesor 
Bretaña  de  aqueste  Estado ; 
Pin  que  puedas  mejor 
Dar  tiégoas  4  mi  cuidado , 
Quiero,  Rogerio,  qne  empieces 
A  tratar  de  sa  gobierno: 
Ueremos  sa  peso  á  vece^ 
Los  dos,  pues  al  cano  io? iemo 
De  mi  edad,  alífio  ofreces. 
Coniéoiate  á  ejercitar 
Ea  re^  y  despachar 
Negoaos  que  la  eiperieocia 
Reduce  después  á  ciencia; 
Que  babiénaome  de  heredar, 
Bieo  será  que  desde  luego 
Diestro  en  el  gobierno  estés 
Que  desde  agora  te  entrego , 
IH)rqae  no  extrañes  después 
Mudanzas  de  tu  sosiego. 

ROGEBIO. 

Ese  estimaba  yo  en  tanto , 

U  prooieto  á  Tuestra  Alteza', 

Qk  si  en  el  confuso  espanto 

Desta  que  llaman  grandeza, 

T  i  mi  me  parece  encanto, 

l^mefadfitaeluso 

A  que  el  cíelo  me  dispuso , 

Teme  mi  melancolía 

Ediar  menos  cada  dia 

La  ametud  que  ya  rehuso. 

Estaba  yo,  gran  señor, 

Couteoto  con  el  estado 

De  mi  mediano  valor , 

Ni  por  muy  rico  envidiado , 

¡¡¡por pobre  con  temor 

De  desdecir  de  quien  era, 

O  de  qoien  pensaba  ser. 

En  d  sosiego  mi  esfera ; 

P«Bé  á  Pinardo  deber 

El  ser  y  vida  primera , 

Oae  ya  por  ti  se  mejora ; 

Encootiábame  el  aurora 

Los  mas  dias,  ó  estudiando. 

Las  riberas  margenando , 

Frescas  Bsoojas  de  Flora, 

Oeo b caza,  que  las  Uai 

Dd  lieto  de  las  espumas 

Hnreoa,  encanancío  ramas, 

go^Mole  al  vieuto  plumas, 

portándole  al  mar  escamas. 

¿»^  me  respetaban 

*ociBos,  puesto  que  pocos, 

Qw  mi  badeoda  acrecentaban; 

¿m  ambiciosos,  ni  locos, 

Ve  mentían  ó  adulaban. 

Pwdi  esta  felicidad, 

j^r,  en  la  brevedad 

jte  un  instante ;  troqué  hiego 

La  mnetnd  por  el  sosiego, 

U aldea  por  la  ciudad, 

¡¡w  un  dQ(|ue  padre,  un  hombre 

gja  mediana  nobleza 

"••^«taiolo  en  el  nombre,  1 


ESTO  SI  QUE  ES  NEGOCIAR. 
La  merced  por  el  alteza. 
Siendo  esto  asi ,  no  te  asombre 

?ue  sin  uso  oí  costumbre , 
ema  la  vida  presente: 
Porque  ¿quién  sube  á  la  cumbre 
De  un  monte  alto  de  repente , 
Que  no  sienta  pesadumbre? 

DUQUE. 

Hechizos  tiene ,  Rogerio, 
El  gobierno,  que  sazonan 
Su  apacible  cautiverio. 
Los  trabajos  se  coronan 
Con  el  laurel  del  imperio. 
Probarás  lo  que  es  mandar , 

Y  no  lo  sabrás  dejar 
Después ,  porque  es  el  león 
Que  despedazo  Sansón , 

Y  sabe  panales  dar. 
Clemencia ,  sobrina  mía , 
De  quien  has  de  ser  esposo, 
Contra  tu  melancolía 

Será  remedio  amoroso : 
Della  algunos  ratos  lia. 
Que  hurtes  á  la  ocupación 
Del  gobierno  principal , 

Y  hallarás  en  conclusión 
Que  es  sazonado  panal 
Lo  que  te  asombra  león. 


9S^ 


(Vasr.) 


ESCENA  n. 


ROGERIO. 
Todo  esto  es,  Leonisa  mía , 
Con  sofisticas  razones. 
Buscar  necias  evasiones 
Para  mí  melancolía. 
Si  yo  no  te  viera  el  dia 
Que  perdí  mi  libertad , 
Fuera  esta  prosperidad 
El  cohno  de  mi  contento ; 
Ya  sin  tí  será  tormento 
La  mas  regia  dignidad. 
Perdíle;  ya  no  es  posible 
En  desiguales  estados 
Dar  alivio  á  mis  cuidados , 
Ni  ver  tu  rostro  apacible : 
Pues  amar  un  imposible 
Será  eterno  padecer ; 
No  amarte  no  puede  ser ; 
Pues  amarte  y  no  esperar , 
Padecer  y  no  olvidar , 
Es  morir,  y  no  poder. 
Intentar  cumplir  mí  amor 
Por  medio  menos  que  honesto. 
Ni  aun  pensarlo,  porque  he  puesto 
Todo  mí  honor  en  tu  honor. 
Morir,  Leonisa,  es  mejor: 
Batalle  mí  fantasía 
En  tan  contraría  porfía 
Mientras  la  vida  haga  pausa , 
Como  se  ignore  la  causa 
De  tanta  melancolía. 

ESCENA  m. 

LEONISA.—ROGERIO. 

LEOmSA. 

i  Valga  el  diablo  los  jodios, 
V  qué  dello  que  me  cuesta 
La  entrada ! 

ROGERIO.  (Ap.) 

Leonisa  es  esta ; 
Refrenaos,  cuidados  míos : 
Ojos,  no  perdáis  por  vella 
La  autoridad  que  acobarda 
Mi  amor. 

LEOHISA. 

¡Verá  qué  de  guarda 
Tien  la  puerta!  ¿Sois  doncella. 
Que  os  cercan  con  tal  cuidado  ? 
¿Piensan  que  os  hemos  de  aoff^*** 


Leonisa., 


ROGERIO. 


LEOMSA. 

Véng6s  á  dar 
El  pláceme  del  ducado. 
Porque  el  pésame  me  deis ; 
Que  desque  en-ducado  os  vi, 
No  valgo  un  maravedí. 

ROGERIO. 

Mucho,  Leonisa,  valéis; 

Y  sí  el  mundo,  en  todo  necio, 
Prendas  del  alma  estimara , 

Y  á  la  voluntad  dejara 

Poner  la  hermosura  en  precio , 
Para  compraros  á  vos 
Poco  su  tesoro  fíiera. 
El  interés  es  su  esfera , 
La  ambición  sola  es  su  Dios ; 
Esta  y  aquel  han  podido 
Violentar  mi  natural : 
Lo  que  el  amor  hizo  igual , 
La  fortuna  ha  dividido. 
Améos  hijo  de  Pinardo ; 
Hijo  del  Duque ,  no  puedo : 
Penas  con  Bretaña  heredo , 
La  muerte  sin  vos  aguardo. 
Manda  mi  padre  casarme 
Con  Clemencia ,  prima  mía : 
En  Oriiens ,  su  dote ,  fia , 

Y  es  forzoso  conformarme 
Con  el  estado  presente : 
No  queráis  mayor  venganza 
De  mí  forzosa  mudanza. 
Que  el  vivir  de  vos  ausente , 
Midas  pobre  en  la  riqueza. 
Solo,  por  acompañado. 
Sin  amor,  enamorado, 
Abatido  en  la  grandeza , 

Y  expuesto  á  que  el  vulgo  note 
Acciones  en  que  es  precisa 

La  murmuración.  Leonisa , 
Casaos,  que  yo  os  daré  el  dote.  ( V  í : 

ESCENA  IV. 

LEONISA. 

<  i  Leonisa ,  casaos ;  que  yo 
Os  daré  el  doteí»  ¿Equivale 
Dote  que  á  Bretaña  iguale , 
Al  abna  que  me  robó  ? 
Porque  Clemencia  nació 
Duquesa,  ¿es  bien  que  me  ímniüa 
Ser  de  Rogerio  querida  ? 
Si  es  el  abna  la  que  da 
Valor,  aquella  será, 
Que  es  mejor,  mas  bien  nacida. 
¿No  es  mas  noble  el  abna  ,  cielo 
De  pensamientos  mejores? 
i  No  son  los  míos  mayores. 
Pues  encumbran  mas  su  vuelo? 
Amor,  ante  vos  apelo; 
Clemencia  á  Rogerio  adora. 
Que  es  su  igual ;  mas  yo ,  pastora 
Mientras  el  alma  le  doy. 
Mas  noble  en  amarle  soy. 
Por  ser  su  competidora. 
Yo,  que  de  mi  esfera  salgo 
Con  mejores  pensamientos, 
Animando  atrevimientos , 
Merezco  mas,  pues  mas  valgo : 
No  temáis ,  amor  hidalgo : 
Industria ,  en  la  diligencia 
Estriba  la  competencia , 
Que  ha  puesto  mi  dicha  en  duda. 
Dios  al  animoso  ayuda ; 
No  ha  de  vencerme  Clemencia. 

ESCENA  V. 
FIRELA.— LEONISA. 

FIRELA. 

Pues,  Leonisa,  ¿podré darte 
De  duquesa  paraDíenes? 
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IMs  que  ti,  pues  que  tíenes 
En  Rogelio  tanta  parte. 

LE0NI8A. 

¡Ay  Flrela !  Si  á  contarte 
Dichas  desdichadas  llego, 
Confesarás  que  navego 
Viento  en  popa,  y  con  tormenta : 
Lo  que  me  acobarda, alienta; 
Todo  es  nieve,  todo  es  fuego. 
Quien  me  aborrece ,  me  adora ; 
fiogerio  es  cortés  villano ; 
Lo  que  por  Leonisa  gano , 
Vengo  4  perder  por  pastora ; 
Vence  mi  competidora» 
Porque  nació  con  nobleza ; 
Y  yo  que  en  fe  y  en  firmeza 
La  venzo,  y  mi  amor  abono , 
Que  compitan  ocasiono 
Fortuna  y  naturaleza. 
La  fortuna  me  ha  negado 
Generosa  ostentadoo; 
Natural  indinacion 
Suerte  en  Rogerio  me  ha  dado. 
Extranjero  y  desterrado, 
Me  tnqo  de  Ingalaterra, 
Niña ,  mi  padre  á  la  sierra 
Donde  avecindada  estoy ; 
Sé  oue  adoro ,  y  no  qmén  soy ; 
Ame  en  paz ,  y  muero  en  guerra. 
Persuádeme  á  elegir 
Dueño  Rogerio,  y  al  paso 
Conozco  yo,  si  me  caso, 
Que  de  pena  ha  de  morir. 
¿Cómo  podré  yo  sufrir 
Verle  en  ajeno  poder? 
¿Cómo  tiene  de  querer 
Otro  esposo  quien  le  adora? 
¿Cómo,  siendo  labradora. 
Seré  de  un  duque  m^jer? 
¡Ay  de  mi! 

nRELA. 

Leonisa  mia, 
Si  era  locura  el  querer 
A  Rogerio  intes  de  ser 
O  excelencia  ó  señoría; 
Agora  que  el  Duque  fia 
Del  su  Estado  y  majestad, 
¿Qué  seri? 

LBOmSA. 

Temeridad; 
Mas  todo  amor  es  exceso : 
No  quiere  quien  tiene  seso. 
¡Loca  estoy! 

FIRBU. 

Dices  verdad. 
ESCENA  VI. 

CLEMENCIA  T  ENRIQUE,  que 
hablando  tin  ver  d  LEONISA 
RELA,  ¡ai  cuales  te  desvian 
lado. 

CLBMEIfCIA. 

Yo,  Enrique ,  no  he  conocido , 
Fuera  del  Duque ,  otro  padre ; 
Dejóme  niña  mi  madre; 
A  su  cargo  me  ha  tenido. 
Cuando  intentaba  ofender 
Mi  verde  edad  con  sus  años, 

Y  en  desiguales  engaños 
Trocar  por  el  de  mi^er 
El  titulo  de  sobrina ; 
Llevábalo ,  Enrique ,  mal ; 
Pero  ya  que  con  igual 
Juventud  se  determina 
Darme  por  dueño  á  Rogerio ; 
De  suerte  contenta  estoy, 

8ue  con  el  abna  le  doy 
e  mis  gustos  el  imperio , 

Y  solo  que  venga  aguardo 
La  feliz  dispensadon 
De--     --I— 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 
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ERaiQOE. 

¿Y  será  razón 
Que  tiranice  un  bastardo 
Mis  esperanzas,  Clemencia? 

ÍEs  bien  que  amándós  loa  dos, 
le  venga  á  usurpar  con  vos 
Destos  Estados  la  herencia 
Un  pobre,  hQo  de  una  sierra, 
Entre  rústicos  criado? 


El  oro ,  que  idolatrado 
Es  en  el  mundo,  se  encierra 
En  las  groseras  entrañas 
De  un  monte;  una  sierra  fria 
Diamantes  produce  y  cria ; 
Planta  nos  dan  las  montanas 
Mas  ásperas,  que  después 
Goza  del  mundo  el  imperio : 
Nadó  en  los  montes  Rogerio; 
Mas  es  diamante ,  oro  es , 

gue  os  hace  tanta  ventija 
n  presencia  y  discreción. 
Que  cualquier  comparadon 
ts  con  él  humilde  y  baja. 
Esu  es  verdad  maniflesU : 
El  ha  de  casar  ooomiao: 
Básteos  esto  por  casUgo, 

Y  d  d^aros  sin  respuesta.        ( Vase, 

ESCENA  Vn. 

ENRIQUE,  LEONISA,  FIRELA. 

ENBiQDB.  {Para  si») 
Conjuróse  contra  mi 
El  cielo ;  soy  desdichado ; 
De  un  monte  un  hombre  ha  sacado 
Por  quien  la  herencia  perdi 
De  Bretaña,  y  á  Clemencia. 
Mas  si  el  amor  v  el  reinar 
Ni  á  la  sangre  dan  lugar, 
Ni  permiten  competencia , 
¿  Porqué  sufire  uu  valor 
Que  el  hyo  de  una  montaña 
Me  tiranice  á  Bretaña, 

Y  desazone  mi  amor? 
Ingeniosos  son  los  celos, 

Y  cauldoso  el  agravio ; 
Aquellos  me  han  de  hacer  sabio , 

Y  este ,  á  costa  de  desvelos , 
Ejecutor  ha  de  ser 

De  lo  que  mi  amor  procura ; 
Que  á  falta  de  la  ventura. 
Suele  el  ingenio  vencer. 

LEONISA. 

En  buena  fe,  señor  Cond(>, 
Aunque  no  me  conozcáis , 

lue  la  pasión  que  mostráis, 

is  igual  á  la  que  esconde 
Quien  no  há  mucho  que  tenia 
Presunciones  de  duquesa ; 
Pero  á  un  mismo  paso  cesa 
Vuestra  esperanza  y  la  mia. 

EKRIQQE. 

Pues  vos  ¿conocelsme  á  mi? 

LEONISA. 

Suelen  con  facilidad 
Los  de  una  enfermedad 
Conocerse.  Desde  aqui 
Los  desprecios  he  escuchado 
Con  que  Clemencia  os  despide ; 
Mas  no  es  mucho  que  os  olvide, 

gue  vale  mucho  uu  ducado, 
ra  yo  en  la  sierra  amada ; 
Ya  en  la  corte ,  aborrecida ; 
Lloro  cual  vos  ofendida, 
Muero  cual  vos  despredada. 
Rogerio  me  quiso  bien , 

Y  affora  me  trata  mal ; 

Es  duque,  no  soy  su  igual. 
Juntad  vos  vueso  desden 
CoD  el  mió,  y  procuremot 


Uno  y  oiro  consolamo», 

8ue  si  un  mal  puede  iguálanos, 
o  es  mucho  que  emparentemos. 

EHIIQUE. 

Vuestro  donaire  y  belleza. 
Serrana,  es  tal,  que  agradezco 
Voestio  feliz  parenlesco. 

LBOIOSA. 

¿Hace bennoaa  la  tristeza? 

EinilQOB. 

¿Que ,  en  fin,  Rogerio  os  ano? 

LEONISA. 

Testigos,  troncos  diversos 
Maltratados  con  sus  versos. 
Una  ves  me  comparó 
Al  alba  cuando  nada 
Afeitada  de  arrebol; 
Otra  vez  me  llamó  sol ; 
Mire  ¡  qué  grande  her^a! 
Mas  como  ya  el  lisoojero 
Se  ha  visto  ceñir  de  salva , 
Quedóse  en  alMs  el  alba , 

Y  vine  á  ser  sol  de  hebrero. 
Pero  affuarde ;  haga  una  cosa : 
Los  celos  suelen  hacer 
Milagros,  y  la  miyer 
Despreciada  es  ingeniosa. 
Aconséjese  conmigo : 

Verá  después  lo  que  pasa. 

EKllQUE. 

¿Hay  tal  donaire? 

LEONISA. 

Asa  casa 
Vamos ;  que  alli ,  yo  le  digo 
Que  mis  ardides  celebre  : 
Veogarémos  nuestra  ofensa. 

ENniOOK* 

¿Cómo? 

LEONISA. 

De  donde  no  piensa. 
Dicen  que  salu  la  liebre. 
Quizalles  le  daré  yo 
Invendon  coo  que  la  dama 
Que  á  Rogerio  dueño  llama , 
Le  quiera.  ¿Piensa  que  no? 

ENNIQUB. 

Pienso  que  en  tu  lengua  está 

El  hechizo  del  amor.  < 

LEONISA. 

Pues  el  engaño  es  myor. 

ENRIQUE. 

¿Quién  duda? 

LEONISA. 

Vamos  allá ; 
Que  yo  le  daré  á  Clemenda« 
Por  mas  que  del  haga  risa. 

FIRELA. 

¿Qué  quieres  hacer,  Leonisa? 

LEONISA*  I 

Pretender  en  competencia, 
Enredar  y  disponer  I 

Ingeniosa  mi  afición,  ; 

Y  ver  para  lo  que  son 

Los  celos  en  la  mi^er.  ( Vss» 

EflCElf  A  VOL  I 

CLEMENCIA,  GARLDf. 

cLEnncM.  . 

(Dirigiéndose  é  un  criadú  que  ne  sen 

Yo  gusto  desto ;  dejalde. 

•   CARLIN. 

Pues  ¿porqué  no  hablan  dt  estnrt 

CLEMENCIA. 

Cuando  sal!  yo  á  cazar. 
Te  conocí. 

GANLm. 

Ni  e\  Alcalde 
Ni  el  Cura  me  quiu  á  mi 
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_s  Bo  entre  si  se  me  intoja, 
lUfigr^. 

CLEVEIICU. 

¿Quén  te  enoja? 

CARUlf. 

Un  tíqo  porque  entro  aquí. 

CLEMENCIA. 

¿No  fes  que  es  el  guarda-damas? 

CaRUN. 

¡Yálgsme  Dios!  ¿qué  hay  quien  deba 
Guardar  damas,  ▼  se  atreva 
A  que  DO  quemen  las  llamas  ? 
Pues  aun  no  puede  un  marido 
Guardar  solo  á  su  miyer, 
lY  haM  quien  pueda  tener 
Tanto  piyaro  en  un  nido? 
El  tiene  gentil  tempero. 

CLEMENCIA. 

¿i  qué  bas  venido  i  palacio? 

cambín. 
Eb  el  campo  bav  mas  espacio 
One  aci.  Mas  diga  ¿es  de  vero 
Que  Rogerio  es  duco  ? 
clemencia. 
Sí: 
Veodrlsle  á  pedir  mercedes. 

CARUN. 

Si  Tengo,  ó  no. 

CLEMKNaA. 

Muy  bien  puedes, 
Que  JO  rogaré  por  ti. 

CARUN. 

íT  que  el  Duco  viejo  es  ya 

CLEMENOA. 

A  él  le  debe  el  ser. 

CARLIN. 

¿T  eOa  diz  que  es  su  mujer  ? 

CLEMKNaA. 

Ifi  esposo  ha  de  ser. 

CARLIN. 

Hombre  hoé  siempre  de  chapa : 
Desde  mocbacfao  lo  tuvo. 
Hooibre  en  nueso  lugar  hubo 
Qoe  endevinó  verle  papa. 

CLEXENCIA. 

iCémo? 

CARLIN. 

Desde  el  primer  dia , 
Qw  espenzó  de  gorjear, 
Atodoslosdelluffar 
¿Tailai  y  cpapa»  Tes  deda; 
1  oomo  no  se  le  escapa 
Cosa  al  cura,  al  punto  dgo : 
«¿Papa  sabéis  decir ,  hijo? 
niei  yo  espero  veros  papa. » 

CLEMENCIA.  (Ap.) 

¡Graciosa  rusticidad! 

Jnesje  vais,  serrano,  á  ver, 

Jíocoralde  entretener, 

j[n tristeza  aliviad; 

y»  después  que  es  duque ,  vive 

«nncólico  en  extremo, 

]  *l  paso  que  le  amo,  temo 

Sflsahid. 

CARUN. 

¡  Oh!  si  d  recibe 
Cifrto  envoltorio  que  aqui 
U  tr^o,  yo  le  aseguro 
Qoe  ella.vea  cuAl  le  curo. 

CLEMSNCU. 

il^  regalo? 

CARUN. 

Creo  que  si. 

„  CLEMENCU. 

Mottralde  acá. 

CARLIN. 

Viene  oculto. 


ESTO  SI  QUE  ES  NEGOCIAR. 

CLEMENCIA. 

¿Es  de  Pinardo? 


No  es  del. 

CLEMENCIA. 

¿Pues  cuyo? 

CARLflf. 

Está  en  un  papel. 

CLEMENCIA. 

Regalo  que  no  hace  bulto, 
¿Qué  sera? 

CARLIN. 

¿No  lo  penetra? 
Son  unos  polvos. 

CLEMENCU. 

¿Deque? 

CARLIN. 

De  carta,  que  si  lo  ve. 
También  podrá  ver  la  letra. 


¿EsbUlete? 

CARLIN. 

Sí,  por  Dios. 

CLEMENCU. 

¿Quién  le  escribe? 

CARUN. 

No  hay  decUlo. 

CLEMEMCU. 

¿Porqué? 

CARUN. 

Mándanme  encubrülo, 
Principabnente  de  vos. 

CLEMENCIA. 

(Ap.  i  Ay  cielos ! )  ¿Y  es  quien  le  avisa 
En  él,  alguna  serrana? 

CARUN. 

Mas  fresca  que  la  mañana. 

CLEMENCU. 

¡Bueno!  Y  ¿llámase? 

CARUN. 

LeoDisa. 

CLEMENCIA. 

Según  eso ,  no  me  espanto , 
Si  es  su  amante  y  uo  la  ve , 
Que  triste  Rogerio  esté. 
¿Qulérensebien? 

CARUN. 

Tanto  cuanto. 

CLEMENCU. 

¿Y  cual  de  aquellas  dos  era , 
Que  cuando  a  cazar  salí , 
Con  Rogerio  hablando  vi? 

CARUN. 

Picando  os  va  la  celera. 
La  que  me  ha  dado  esta  carta , 
Cuyo  porte  pagáis  vos, 
Es,  señora,  de  las  dos. 
Barbinegra  y  cariharta. 

CLEMENaA. 

¿Y  á  esa  quiere? 

CARLIN. 

Es  bella  moza. 

CLEMENCIA. 

Mostrad  el  papel  acá. 

CARLIN. 

¡Mas  no  nada! 
CLBHBNCU.  (QuerUnáotele  quUmr,) 
Acabad  ya, 
VIDano. 

CARUN. 

¡Ay  que  me  retoza! 

CLEMENCIA. 


E8CE1IA  CL 

ROGERIO.--CLEMENCU,  CARLUf. 

ROGERIO. 

¿Qué  es  esto? 

CLEMENCIA. 

Esta  es  la  ocasioe 
De  vuestra  melancolía. 
Si  de  la  desdicha  mia , 
Duque ,  presagios  no  son. 
¡  Triste  estáis !  Tenéis  razón ; 
Que  el  mudar  naturaleza 
¿A  quién  no  causa  tristeza? 

Y  mas  á  vos ,  que  trocado 
Habéis  un  ilustre  estado 
Por  esla  vil  rustiqueza. 
Alegraos ,  pues  os  avisa 

De  que  en  esta  triste  ausencia 
No  ha  de  malograr  Clemencia 
Esperanzas  de  Leonisa. 
Guardad  para  ella  la  risa, 

Y  para  mí  los  enojos: 

gue  si  villanos  despojos 
1  alma  os  tiranizaron, 
Yo,  porque  á  vos  os  mirtron » 
Sabré  castigar  mis  ojos.  (Vote.) 

ESCENA  X. 

ROGERIO,  CARUN. 

ROCERIO. 

¡  Bárburo !  ¿Qué  has  hecho? 

CARLIN. 

¿Yo? 
¿No  lo  ve  ?  ¿Qué  quiere  que  baga? 
[Aquesta  sera  la  paga 
Del  parabién  que  le  do ! 
Dos  días  bá  que  ando  encantado 
Para  darle  esta  escritura , 

Y  nunca  tuve  ventura , 
Según  que  vive  encerrado , 
De  poder  topar  con  él : 

i  Mire  qué  dfirá  Leonisa , 
Que  enviándome  de  prisa  • 
Tanto  há  que  me  dio  el  papel ! 

ROGERIO. 

¿Leonisa  te  envió  acá? 

CARUN. 

Desde  anteyer  :  ¿no  le  digo? 
Con  tanta  guarda  y  jpostigo. 
El  dímuño  le  hallara. 

ROGERIO. 

¿Y  le  habrás  dicho  á  Clemencia 
To 


iVos  usáis  aquestas  tretas. 
Rústico,  zafio,  villano? 

CARLIN. 

Aqui  del  rey ,  que  la  mano 
I  Quiere  meterme  eo  las  tetu. 


'odo  cuanto  en  mi  amor  pasa? 

CARLIN. 

Pues  si  con  ella  se  casa , 
Encobrino  ¿no  es  conciencia? 

ROGERIO. 

¿  Hay  disparate  mayor  ? 

CARUN. 

El  marido  y  la  mi^er 
lUna  carne  no  han  de  ser, 

Y  un  alma?  El  sermonador 
Mos  lo  dijo  el  otro  dia. 

ROGERIO. 

¿Qué  querrás  decir  por  eso? 

CARUN. 

Pues  si  es  su  carne  y  su  hueso, 
Elpapelqueletraia, 

Y  yo  le  negué  fanportuno , 
Cuando  á  su  m^jer  le  diera, 
¿Qué  importa  que  le  leyera? 

ROGERIO. 

¿Hay  tal  necio? 

CARUN. 

¿  No  es  todo  OMf 

ROGERIO. 

¿Dáitesele,enfin? 
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CARLIIf. 

i  Mal  afio  t 

ROGCRIO. 

iQvLé  es  del? 

CARLI.X. 

Aquí  viea  metido. 

ROGERIO. 

Discreto  tercero  ha  sido. 

CARLIN. 

Ya  DO  hay  discretos  ogaño. 
Tome,  y  venga  la  respuesta. 

ROGERIO. 

Ya  Leonisa  la  llevó , 
Que  al  papel  se  adelantó. 

CARDN. 

Tales  lágrimas  la  cuesta. 

ROGERIO. 

¿Pues  llora  por  mi  Leonisa? 

CARLIX. 

¿Si  llora?  Dale  tal  murria , 
Que  eró  que  tien  estangurria 
Eo  cada  ojo ,  en  vez  de  risa : 
Un  rio  tien  eo  la  choUa. 

ROGERIO. 

¿Tanto  llora? 

CARLIK. 

Es  compasión ; 

Y  mas  si  hace  salpicón , 

Y  es  bermeja  la  cebolla. 

No  embargante  que  hay  ya  quien , 
Ocupando  el  lugar  vueso , 
Anda  por  ella  sin  seso, 

Y  la  enmusica  también. 

ROGERIO. 

¿Quién  es? 

CARUN. 

Filipo,  el  señor 
De  Castel  y  Fuen-Molino. 

ROGERIO. 

¿Filipo,  nuestro  vecino? 

CARUN. 

Ese  la  Uen  tanto  amor, 
Que  do  quiera  que  la  ve , 
La  pestilencia  le  toma. 
No  hay  desde  París  á  Roma 
Quien  tales  musquinas  dé. 
Anoche  cantó  á  su  puerta 
Con  otros  dos  una  troba , 

Y  pardiez  que  no  era  boba ; 
Pero  no  estaba  despierta 

La  moza ,  y  quedóse  en  seco. 

ROGERIO. 

Y  ¿qué  dice  á  eso  Leonisa? 

CARLIN. 

Aunque  hace  de  su  amor  risa , 
Perdóneme  Dios  si  peco ; 
Que  ella  es  hembra ,  y  él  es  tal , 
Que  temo  ha  de  derriballa 
A  la  postre. 

ROGERIO. 

Torpe,  calla. 

CARLHf. 

¡Verá !  Hurtómos  del  corral 
£l  gallo  el  año  pasado 
No  sé  cuál  de  las  vecinas; 

Y  viudas  del  las  gallinas , 
No  atravesaban  bocado. 
Lléveles  otro  menor ; 

Y  él  todo  prumas  y  gala , 
Ya  quillotrando  el  un  ala 
Hasta  el  suelo  al  rededor, 
Ya  escarbando ;  apenas  toca 
El  muladar  con  la  mano , 
Cuando  por  darlas  el  grano , 
Se  lo  quita  de  la  boca. 
Ellas  con  los  gustos  nuevos 
Menospreciando  el  ausente , 
(Que  do  no  hay  gallo  presente 
Diz  qae  no  se  ponen  huevos) 


Darán  á  Leonisa  olvido, 
Y  hará  en  la  memoria  callos ; 
Que  de  galanes  y  gallos , 
Uno  ido  y  otro  venido. — 
Mas  no  se  quién  entra  acá. 

ROGERIO. 

Espérame  afuera  nú  rato, 
Mientras  que  de  mirar  trato 
El  papel. 

CARUN. 

¿Escribh^? 

ROGERIO. 

No  sé. 

CARUIf. 

Acabe,  pues ;  qde  es  tarde. 
Al  puebro ,  pardios,  me  acojo ; 
Que  me  miró  de  maj  ojo 
La  Duca :  el  dimufio  aguarde.  (Voie») 

ESCENA  XL 


UN  CRUDO.— ROGERIO. 

CRUDO. 

El  Duque,  señor,  os  Utma. 

ROGERIO. 

¡Ay  Leonisa!  ¿De  qué  suerte 
Podré  animarme  á  perderte , 
Si  con  pinceles  de  llama 
Pintó  en  mi  pecho  el  dios  ciego 


(Vase,) 


Tu  copia ,  que  eterna  vive? 
No  se  Dorra  lo  que  escribe 
Amor  con  plumas  de  fuego.      {Vase,) 

ESCENA   Xn. 

ENRIQUE,  ALBERTO. 

ALBERTO. 

TÚ  intentas  cosas  extrañas. 

ENIIQUE. 

Alberto ,  aquesta  mujer 
No  es  posible  deba  el  ser 
A  las  rústicas  montañas 
Que  por  su  patria  confiesa. 
No  produce  el  sayal  vil 
Agudeza  tan  sulil' : 
Habla  la  lengua  escocesa 
^ejor  que  quien  se  ha  criado 
En  ella ;  su  enlendimíento 
Es  asombro  y  argumento 
De  que  vive  disfrazado 
Debajo  de  aquel  sayal 
Algún  valor  generoso. 
De  Clemencia  estoy  celoso ; 
Por  un  hijo  natural 
Del  Duque,  mi  amor  olvida; 
El  mismo  rigor  padece 
Leonisa ,  que  es  quien  me  ofrece 
La  maraña  prevenida. 
De  Escocia  habrá  ya  llegado 
La  duquesa  de  Clarencia , 
Huyendo  de  la  inclemencia 
De  su  rey,  contra  ella  airado. 
Desembarcóse  en  un  puerto 
De  mi  Estado,  acompañada 
No  mas  que  de  una  criada 

Y  un  paje,  y  base  encubierto 
De  suerte ,  que  sin  saber 
Persona  de  su  venida , 
Animosa  ó  atrevida . 
Se  ha  querido  socorrer 
De  mi. 

ALRERTO. 

Siendo  su  pariente, 

Y  fiada  en  tu  valor , 
No  es  mucho  que  tu  favor 
Margarita  hermosa  intente. 

ENRIQUE. 

Hállela  en  casa ,  volviendo 
De  palada  con  Leonisa  : 
De  sos  desgracias  me  avisa; 


Y  la  ser^ana  entendiendo 
Lo  que  pasa ;  para  dar 
A  Rogé  rio  Y  á  Clemencia 
Celos,  yendo  á  su  presencia; 
Da  en  que  se  ha  de  trasfonnar 
En  Mai^arita ,  y  fingir 

?ue  huye  del  rey  enen^ ; 
tratándolo  conmigo, 
Ha  sabido  persuadir 
A  Margarita  de  suerte, 

8ue  por  estar  mas  segura 
el  escoces ,  que  procara 
O  prenderla  ó  darle  rnnerle, 
La  traza  alaba  discreta 
Desta  ingeniosa  mentira, 

Y  á  un  castillo  se  retira , 
Donde  pretende  secreta 
Aguardar  el  fin  que  tiene 
Su  indigna  persecución. 

ALBSIITO. 

¡Extraordinaria  invención , 
Si  á  parar  en  mal  no  viene! 

ENRIQUE. 

Hase  vestido  á  lo  inglés 
Leonisa,  dándola  el  tr:^e 
Margarita,  y  el  lenguaje. 
Que  en  ella  tan  propio  ves. 
De  tal  suerte  la  disfraza , 
Que  si  antes  era  pastora. 
Ya  su  hermosura  enamora , 

Y  su  respeto  amenaza. 
Margarita  se  ha  partido 
A  una  fortaleza  mía. 
Que  se  llama  Roca-Fria , 

Y  estojr,  en  fin,  persuadido 
A  seguir  esta  maraña , 
Pidiendo  al  Duque  licencia 
Para  que  la  de  Clarencia 
Viva  segura  en  Bretaña. 

ALRERTO. 

¿Y  qué  piensas  sacar  deso? 

ENRIQUE. 

Crérán  todos  que  es  Leonisa 
Duquesa. 

ALBERTO. 

Cuento  es  de  rist. 

E!nilQOE. 

En  su  amor  estuvo  preso 
Rogerio ,  y  por  ser  pastora 
Su  pobf  eza  y  humildad 
Violenta  su  voluntad : 
Viendo,  pues,  lo  que  mejora 
Con  Clemencia  su  esperanza. 
Finge  tenerla  afición , 

Y  contra  su  inclinación , 
Paffa  á  Leonisa  en  mudanza. 
Si  la  ve  duquesa  agora, 

Y  en  ella  el  vivo  retrato 

De  Leonisa,  á  quien  fué  ingrato, 

Y  desdeña  por  pastora ; 
Claro  está  que  la  ha  de  amar, 

Y  aborrecer  á  Clemencia. 
¿Qué  te  parece? 

ALBERTO. 

Evidencia. 

ENRIQUE. 

Yo  la  fingiré  adorar, 

Y  duré  al  Duque  que  intento 
Casarme  con  ella. 

ALBERTO. 

Bien. 

ENRIQUE. 

Clemencia ,  cuyo  desden 
Ya  es  casi  aborrecimiento, 
Viéndose  de  mi  olvidada, 
Se  tendrá  por  ofendida ; 
Que  toda  mi^er  querida 
Pierde  el  seso  despredtdt. 
Celosa  ya,  podrá  ser 
Que  despertando  su  amor, 
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IkjeABiconpetidor, 
T  Toliléodoiiie  á  querer , 
A  eoiU  destos  desvelos , 
Píreo  deidenes  eo  paces, 
Porqoe  no  hay  mas  eficaces 
Terceros  de  amor,  que  celoi. 
Mira  lo  que  se  interesa 
Desuafidoo. 

ALtuno. 
Sin  cimientos 
Fondas  torres  por  los  vientos ; 
Peto  anKMT,  como  profesa 
Disparates ,  ja  poaria 
Sacarte  biói  del  presente. 
La  lenaoa  es  excelente: 
Pues  m  autoridad  la  fia 
Mirgaiita.  empieza  á  dar 
mdpio  a  aquesta  aventura. 

EiaUQQB. 

Qimormelaaseffura. 
Aloi  Duques  voy  a  hablar. 


EBGEEIA  Xm. 

EL  DUQUE,  Cim  m  pUego;  GLE- 
MENCU,  ROGERIO. 

DUQUE. 

¡Extrafia  novedad !  No  ha  sucedido 
B  Bd  corona  caso  sem^ante. 

BOGXIUO. 

Ktanos  vuestra  alteza  lo  que  ha  sido. 

nooinc. 
Podio  Arturo  la  vida  por  amante. 
Dd  escoces  un  püc^zo  ne  recebido. 
Cijas  nuevas  dan  lastima  bastante, 
T  admiración  en  ellas  al  mas  sabio, 
hra  que  en  la  mii^r  tema  el  agra^. 
Ihadó  en  su  corte  el  Rev  hacer  justicia 
Del  duque  de  Clarencía ,  por  consejo 
De  la  envidia,  si  no  de  la  avaricia , 
Por  ser  rico  en  extremo  el  noble  viejo: 
Dqó  sola  una  hya ,  en  la  noticia 
Dd  mondo  celebrada  por  espejo 
De  b  beldad  que  amor  siempre  acredita, 
Eb  valor  como  en  nombre, Margarita. 
Artoro,  que  del  Rey  era  privado , 
Tocasiooó  esta  muerte  rigurosa . 
De  so  hacienda  ó  su  hy  a  enamorado, 
Sopfiea  al  Rey  la  obligue  4  ser  su  esposa: 
Eo  la ,  de  su  Cavor  apadrinado , 
no  sopo  Margarita  cautelosa , 
O  DO  odíso  negar  el  si  pedido. 
Y  al  ofensor  admite  por  marido. 
Celebróse  la  boda,  y  cuando  intenta, 
Eo  el  sfiendo  de  la  noche  oscura, 
Al  blamo  de  amor  dejar  contenta 
jerde  esperanza  en  posesión  segura; 
La  veaganzaque  tímidos  aUenU,  [sura; 
■ostro  que  sin  crueldad  no  hay  hermo- 
HMs  con  filos  fingidos  {i)  de  una  daga, 
Sí  00  amor ,  Margarita  oiensas  pasa. 
Aso  esposo  dio  muerte,  y  atrevida, 
Eo  00  baúl  que  la  lealtad  previno 
De akoo  vasallo,  viuda  y  iiomlcída , 
Por  lloramos  de  sal  abrió  camino. 
utODe  escribe  el  Rey.quecon  su  vida 
PKKnde  castigar  su  desatino , 
¿.sospechoso  que  paró  en  Bretafia, 
Pide  Bo  ampare  tan  cruel  hazaña. 

nOGBBIO. 

¡LasúBoso  suceso !  aunque  bastante 
A  discolpar  la  m^le  vengadora 
De  so  padre. 

cmsEffcu. 
No  Duede  ser  amante 
(pei  desleal  ofende  á  quien  adora. 

U;  NiSdei,tnítfortt. 
f.V. 


ESTO  81  QUE  ES  NEGOCIAR. 

DUQDE. 

Mi  sangre  es  Margarita ,  y  importante 
El  socorrella,  si  se  ampara  agora 
De  mi  favor. 

lOGEOIO. 

Tal  Animo  y  belleza    [teza. 
Merece  que  baile  sombra  en  vuestra  al< 

EflCERAXIV. 

ENRIQUE.— Dimos. 

miQOE. 

Vuestra  alteza,  sefior,  sepa 
Que  tenemos  en  Bretafia 
La  huéspeda  mas  hermosa 
Que  dio  al  amor  flethas  y  alas. 
Por  parienta  y  por  miyer, 

SB  mgnade  que  en  su  casa 
aDe  favor  su  hermosura , 

Y  cónsul  sus  desgracias. 

nOQUK. 

iLa  duquesa  de  Clarenda? 
Ya ,  Conde,  por  estas  cartas 
Que  el  rey  de  Escocia  me  escr&e, 
He  sabido  las  hazañas 
De  su  valor  vengativo. 

XmUQUE. 

¡VAlgame  Diosl 

DUQUE. 

No  se  engaña 
En  pensar  el  escoces 
Que  de  mi  favor  se  ampara. 
¿DtadeestA? 

EinUQUB. 

Desembarcó, 
Gran  señor ,  ayer  mañana 
En  un  puerto  de  mi  Estado, 
Por  ser  la  menor  distancia 

?ue  hay  desde  aqui  á  aquella  tierra; 
solo  seguro  aguarda 
De  vuesu  Alteza ,  y  licencia , 
Para  postrarse  á  sus  plantu. 

nUQUE. 

MargariU  es  decendiente. 
Como  sabéis,  de  mi  casa , 

Y  su  rey  siempre  enemigo 
De  las  tres  lises  de  Francia. 
Vengó  imurias  Mai^garita 
De  la  ambiciosa  privanza 
Que  á  su  padre  causó  muerte 

Y  descrémto  á  su  fama. 
Mijer  que  ftié  para  tanto , 
No  es  bien ,  porque  desagravia 
Injurias  que  en  honra  tocan , 
Cobarde  desampararla. 
Entre  en  mi  corte  segura. 

ENRIQUE. 

Eres  generosa  rama 
Del  tronco  de  Clodoveo , 
Que  en  ti  logra  su  prosapia. 
Por  ella  los  pies  te  beso ; 

Y  porque  de  la  palabra 
Que  la  das  estaba  cierta , 
Humilde  en  palacio  aguarda 
Que  entrarte  A  ver  la  permitas. 

DUQUE. 

^AquiestAT 

BKIUQUE. 

Si,  señor. 

DUQUE. 

Salgan 
A  recebilla  conmigo 
Todos  cuantos  hay  en  casa. 

EMRIQUE. 

No  hay,  gran  sefior,  para  qué ; 
Que  en  esta  merced  fiada. 
Entra  Margarita  hermosa, 
Dando  luz  A  aquesta  sala. 


257 


E8CE1IA  xnr. 


LEONISA,  de  ingUu,  muy  Uxarra^  dé 
camino;  acokpaüaoieiito.—  Dichos. 

LE0918A. 

Vuestra  alteza  reconozca 
Por  parienta  y  por  vasalla 
Una  mi^er  perseguida 
De  un  rey,  puesto  que  vengada. 

DUQUE. 

Dadme,  sobrina,  los  brazos ; 

gue  auooue  «n  tal  belleza  y  gracia 
a  crueldad  parece  fea, 
Os  debo  dar  alabanzas 
Por  la  parte  que  me  toca 
En  vuestra  Jusu  venganza, 

Y  en  vuestro  ftivor  poner 

A  riesgo  mi  Estado  y  armas. 
¿Qué  hospedije  el  mar  os  hizo? 

LEOmSA. 

Por  ser  cruel,  pues  mallrau 
A  quien  se  atreve  A  sus  olas, 

Y  ser  amor  semejanza. 
Pasaje  me  dio  apacible. 

EmUQUE.  {Ap.) 
¿Hay  maravilla  mas  rara? 
¡  Que  una  pastora  hable  ansi ! 
Vive  el  cielo  que  me  engaña, 

Y  que  con  saber  quien  es, 
Re^to  y  temor  me  causa. 

DUQUE. 

Besad  las  manos,  Rogerio , 
A  la  Duquesa. 

nocERio.  {Ap.) 
Si  el  alma 
Conoce  por  los  sentidos 
Lo  que  objetos  la  retratan, 
iNo  son  de  Leonisa,  cielos. 
Estos  ojos,  esta  cara. 
Aquel  aire,  aquel  hechizo. 
Aquella  riú,  aquel  habla? 

LEOmSA. 

Perdóneme  vuestra  Alteza, 
Gran  señor ;  que  la  ignorancia 
De  forastera  disculpa 
Mi  cortedad,  siendo  causa 
De  no  haberos  conocido. 

R06ERI0. 

Yo  también  me  disculpara 
Con  Vuezcelencia,  señora. 
Si  A  la  libertad  dejara 
El  ahna  hacer  cortesías ; 
Pero  como  se  traslada 
Toda  A  los  oios,  no  da 
Permisión  A  las  palabras. 

CLEHElfClA. 

Aunque  contenta,  envidiosa. 
De  míe  afirenteis  nuestras  damas. 
Os  <n ,  señora,  los  brazos 
Quien  os  rinde  his  ventajas 
En  discreción  y  hermosura. 
Honréis,  prima,  nuestra  patria 
Milanos. 

DUQUE. 

Es  la  Duquesa 
De  Orliens,  mi  sobrina. 

LEONISA. 

BasU 
Su  presencia  para  prueba 
De  que  no  miente  la  fama. 
Que  en  nuestro  reino  mas  corU 
Queda,  cuanto  mas  la  alaba. 
La  merced  que  me  habéis  hecho» 
Estimo,  no  confiada, 
Pero  agradecida  si ; 
Porque  honrar  con  alahanytf 
A  los  huéspedes,  es  propio 
De  la  grandeza  que  pasa 
Con  nobles  poncferaciooet 
Justos  limites  y  jnju. 
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ENRIQOB.  [Ap.) 

íVive  Dios  que  es  imposible 

gae  paedan  mías  mooisñas 
ngeodrar  tal  discreción! 
ROGERIO.  {Ap.) 
¡V¡?e  el  cielo  que  traslada 
Amor  en  esta  mt^er 
£1  rostro,  acciones  y  gracia 
De  Leonisa,  ó  que  estoy  loco! 

DÜQUB. 

Maisarita,  en  nuestra  casa 
Tendréis  hospicio  decente. 

LEONISA. 

Si  mi  rej  os  amenaza, 
Gran  señor,  no  será  bien 
Que  ocasione  su  ira  y  armas. 
Has  encubierta  esuré. 
Mientras  este  rigor  pasa, 
En  un  castillo  de  Enrique, 
Hasta  que  dé  al  rey  de  Francia 
Gaeota  de  aquestos  sucesos. 

BRIIIQOE. 

Si,  gran  señor ,  retirada 
Mi  prima  en  mi  Estado,  puede 
Asegurar  las  desgracias 
Que  del  poder  de  Indaterra 
Puede  recelar  Bretaña. 

DUQUE. 

Si  gustáis  deso  los  dos, 
Y  el  Conde  suple  mis  faltas, 
No  os  quiero  contradecir  : 
Cumpla  el  cielo  la  esperanza 
Que  tenéis  en  nuestro  rey. 
Id,  hyo,  y  acompañalda. 

LEOIflSA. 

Guarde  el  cielo  á  vuestra  Alteza. 

'  CLEIIEHCIA. 

Dadme  licencia,  madama. 
Que  os  vaya  sirviendo. 

LEOIflSA. 

Yo 
Soy,  madama,  vuestra  esclava. 
No  habéis  de  pasar  de  aquí. 

ROGERIO.  {Ap.) 
Imaginaciones  vanas,  • 
Si  una  misma  imagen  veo 
En  mi  amorosa  serrana, 

Y  en  la  hermosa  Margarita,  * 
Duquesa  es  coal  yo ,  adoralda.  ( Yanse,) 

ESCENA  X¥I. 

HRELA,  de  mglét. 
X  Que  me  haya  metido  en  esto 
Leonisa?  ¿Hay  mas  extremada 
Determinación  ?  ¿Yo  inglés? 
¿Yo  varón?  ¿Yo  marimacba? 
¿Qué  respuesta  podré  dar 
A  los  que  me  ven,  si  me  hablan 
En  lenguaje  que  no  entiendo? 
Solamente  dos  palabras] 
Me  ha  enseñado  que  responda, 

Y  sacándome  de  entrambas, 
Dov  con  nuestra  traza  en  tierra, 

Y  a  la  vergüenza  me  sacan. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

Ya  suele  naturaleza. 


ESCENA  XVU. 

UN  CRIADO. -FHIELA. 

CRIADO. 

Diga ,  señor  gentil-hombre , 
¿Qué  nombre  tiene  madama 
La  Duquesa? 

nRELA. 

Bonaguís 
Toixton. 

CRIADO. 

No  entiendo  palabra. 
¿Tiene  en  Londres  su  asistencia? 
¿Es  doncella  6  es  casada  ? 


FIRELA. 

Dona  guis  toixton. 

CRIADO. 

¡Tostones, 
Y  ámbar  gris !  ¡Buena  demanida ! 
¿Es  caballero? 

nRELA. 

Mittort. 

CRIADO. 

Millorte  es  lo  que  en  España 
Vizconde  ó  barón.  {Ap,  Por  Dios, 
Que  es  la  figura  extremada. 
Voime ;  que  no  hay  entenderte.)  (Vase.) 

FIRELA. 

Si  desta  el  cielo  me  escapa , 
No  mas  disfraces  ingleses, 
No  mas  figuras  lacayas. 

ESCENA  XVin. 

CARLIN.  ^  FIRELA. 

GARLUf. 

No  hay  encontrar  á  Leonisa , 

Ni  dar  con  Firela;  dambas. 

Después  que  es  duco  Rogerio , 

Dadas  á  los  diabros  andan.  — 

Buen  hombre,  ¿acaso  habés  visto 

En  palacio  dos  serranas 

Vestidas  de..?  ¡  Ay  Dios !  ¿qué  es  esto? 

¡Firela!  ¿vos  aucada? 

¿Sois  danzante  ó  volatína  ? 

¿Quien  os  volvió  marimadia? 

Al  santo  oficio  os  acuso. 

¡  Verá  el  mundo  qué  tal  anda  I 

¿Quién  diabros  os  puso  ansi? 

FmELA. 

Bona  guis  toixton. 

I  CARLOI. 

I  ¡  Fayancas 

Conmigo ,  oue  las  entrevo ! 
Alto  al  puebro;  que  os  aguarda 
Nueso  amo.  ¿Qué  es  de  Leonisa? 

riRELA. 

Bona  guis  toixton. 

CARUN. 

Borracha , 
¿Pullas  á  mi?  Voto  al  sol. 
Si  empiezo,  que  os  eche  tanUs, 
Que  deis  al  diabro  el  oficio. 
Dejaos  deso ,  y  alto  á  casa  , 
Que  Pinardo  envía  por  vos. 

FIRELA. 

Toixton ,  toixton. 

{Pícale  con  la  daga,  y  vase.) 

CARLlIf. 

¡Ay!TosUda 
Te  vea  yo  por  la  josticia. 
Voto  al  sol ,  ó  que  trocada 
Tengo  la  vista,  ó  que  es  ella. 
Pues  no  os  han  de  valer  chanzas.(VMtf .) 

ESCENA   XIX. 

ROGERIO. 
¿Podré  persuadirme  yo 


Sae  al  pincel  de  cuenta  alcana, 
ostrar  en  la  semejanza 
Su  divina  sutileza. 
Diversas  veces  pintó 
(Aunque  siempre  es  cosa  ran) 
En  dos  una  misma  cara ; 
Mas  unas  acciones  no ; 
Que  esas  por  ser  de  la  esencia 
De  cada  individuo  varias, 
Por  fuerza  han  de  ser  contrarias, 

Y  es  infalible  esta  ciencia. 
Pues  si  son  estas  razones 
Evidentes,  ¿como  imita 
A  Leonisa  Margarita 
En  cara ,  en  habla  y  acciones? 
Alma ,  averigualdo  vos ; 
Que  aunque  este  milagro  ignoro, 
La  una  por  la  otra  adoro, 

Y  estoy  dividido  en  dos. 

ESCENA  XX. 

LEONISA  T  FIRELA ,  de  patina.  * 
ROGERIO. 

LEOKISA. 

Rogerio,  ya  yo  he  cumplido 
Lo  que  vos  me  habéis  mandado : 
Por  daros  gusto ,  he  buscado 
Desde  ayer  acá  marido. 
El  señor  de  Moncasiel 
La  mano  me  ofrece  dar 
Con  el  dote,  porque  ahorrar 
Del  amor  os  quiero,  y  del. 
Dadme  el  parabién ,  y  adiós ; 
Que  es  tarde ,  y  vengo  de  prisa. 

ROGERIO  {Ap.) 
Alto ,  engáñeme  :  Leonisa 
Es  esta ,  y  entre  las  dos 
Dividido  mi  amor  crece , 
Adorando  mi  interés 
En  mi  serrana  lo  que  es, 

Y  en  la  otra  lo  que  parece. 

LEONISA. 

Echadme  la  bendición, 

Y  adiós ,  que  es  tarde. 

ROGERIO. 

¡AhLcofií&a' 
Quien  despide  tan  aprisa 
Memorias  del  corazón , 
No  las  tuvo  en  mucho  precio. 
Casaos  con  Filipo  vos, 

Y  hágaos  venturosa  Dios ; 
Que  yo  moriré  por  necio. 
Pues  á  mi  padre  siijeto. 
En  dignidades  repara , 


A  tan  grande  disparate. 
Ni  á  que  mi  Leonisa  trate 
Fingirse  duquesa  ?  No. 
Sé  que  el  inglés  solicita 
Al  Duque,  y  cuenta  le  da 
De  que  sospecha  que  está 
En  Bretaña  Margarita ; 
Sé  que  el  Conde  lo  confiesa; 
Sé  que  á  la  corte  ha  venido 
Para  quitarme  el  sentido; 
Sé  que  he  visto  á  la  Duquesa, 
Que  en  el  traje  y  en  el  trato 
Por  inglesa  es  bien  la  dé 
Crédito ;  mas  también  sé 
i  Que  es  de  Leonisa  retrato. 


Sue  por  vos  menospreciara 
i  amor ,  á  ser  yo  discreto. 

ESCENA   XXL 

LEONISA,  FIREU. 

LEONISA. 

Asomábanle  á  los  ojos 
Lágrimas  cuando  se  fué. 
i  Ay  mi  Rogerio!  yo  haré 

gue  paren  vuestros  enojos 
n  regocijos ,  si  el  cielo 
Mis  quimeras  favorece. 
Firela ,  ¿qué  te  parece 
Destas  cosas? 


(Vw.) 


Que  recelo 
Que  no  han  de  tener  buen  fin. 

LEorasA. 
¿Por  qué,  si  el  principio  ves 
Tan  próspero? 

FIRELA. 

Aunque  en  infj^ 
Me  trasformase,  Carlin 
Me  conoció  en  ocaAm 
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Qie  tegn  Ibé  porfiado, 
Ap^  dd  me  uau  ttbraido 
La  booa  gois  t  el  toixton. 
VolTitmoDos  al  aldea , 
Si  quieres  crne  no  ikw  echen 
Méfioi  eo  eUa. 

LiomfA. 
Aprovechen 
Ilis¡iidastria8,yii0  8ea 
Clemencia  dueño  pesado 
De  qdeo  sé  yo  cnie  me  quiere , 
Y  Tenga  lo  que  viniere. 

EBCENA  ZXn. 

CARLDí.  -  LEONISA,  HRELA. 

CARLIlf. 

hüt  pnebro  está  encantado  : 
Escapóseme  el  tostón , 
Hosépordodiabros.  Hela. 

naELA. 
¡Cariio!... 

CASLIH. 

jCitalaFIrela, 
T  catato  lOffIés!  No  son 
Toesai  manas  para  menos , 
Tirela,  qne  chamnsqoinas. 
¡  Buena  estuvo  la  invención ! 
Gma  tenéis  de  ser  macho. 

LEorasA. 
Pies  ¿qué  ha  sido  T 

FIBELA. 

Está  borracho. 

CAELCI. 

Si,  booa  gois  y  toixton. 

FimBLA. 

Sí  escuchamos  sw  razones  y 
Lconísa,  es  mmca  acabar. 

CARUR. 

A  fe  que  os  han  de  costar 
C»o  el  gois  y  los  tostones. 


ACTO  TERCERO. 


esgeha  phibieba. 

BOGERIO.  nLIPO,  PINARDO. 

BOGEBIO. 

h  modia  desigualdad , 
Pn«U)  que  amor  os  abrasa ; 
^  deudo  de  nuestra  casa , 
Y  ofendéis  so  calidad. 
L^ocña  es  una  pastora 
Incapaz  de  tal  ventura ; 
Gastan  años  la  hermosura , 
Qw*  el  tiempo  en  breve  desdora ; 
Aeabaráseos  el  gusto, 
J  crecerán  los  cuidados ; 
Temo  veros  mal  casados, 
¿«osentirlo  no  es  justo, 
wad ,  Rlipo ,  primero 
Lo  que  hacéis. 

rnaaoo. 

Su  mucho  amor 
w  por  intercesor , 
«¡jne  y  señor ,  lo  que  os  quiero . 
{we  y  serrana  es  Leonisa: 
jbi  en  tal  desigualdad 
U  virtud  es  candad 
Ov  al  cuerdo  á  elegirla  avisa; 
1  coando  haga  ejecución 
La  v^  en  su  hermosura , 
¡o envejece  la  cordura, 
Ri  cansa  h  discreción, 
fnesueldeloladou, 
1CIU  sople  lo  demás. 

a ateockmá  ejemplos  das, 


ESTO  81  QUE  ES  NEGOCIAR. 

No  mancha  al  mar  una  gota 
De  tinta ,  ui  en  sangre  noble 
(Que  por  ser  tuya,  es  un  mar) 
Podrá  Leonisa  manchar 
Mi  calidad.  ¿  De  qué  roble 
No  sale  una  imagen  bella 
Que  el  mundo  después  adora? 
Si  es  roble  por  ser  pastora , 
Amor  piensa  sacar  deila 
Una  bnágen  soberana. 
En  mi  real  tapicería 
La  industria  isualar  porfia 
Al  oro  y  seda  la  lana  : 
Con  ella  se  mezcla  v  t^e, 

Y  siendo  por  sí  tan  oaja, 
Al  brocado  se  aventaja. 
Lana  es  Leonisa;  mas  deje 
Tu  permisión ,  gran  señor , 

?ue  esta  mezcla  el  gusto  vea ; 
elar  el  tábmosea, 

Y  su  artífice  el  amor  : 
Verás  deste  desacierto    ' 

La  imagen  que  saca  un  roble , 
De  la  lana  tm  tapiz  noble, 

Y  el  fruto  de  aqueste  engerto. 
Solo  tu  licencia  espero. 

PIHABOO. 

Criándose  en  nuestra  casa 
Leonisa ,  cuando  se  casa , 

Y  mas  siendo  yo  el  tercero , 

No  es  bien  que  su  gusto  impidas. 

BOGERIO. 

Si  uno  ruega ,  otro  intercede ; 
Casarse  Leonisa  puede ; 
Que  á  llamas  encarecidas 
Con  tanta  ponderación , 
No  es  bien  hacer  resistencia. 
Amor  es  todo  violencia ; 
Pero  de  la  discreción 
De  Leonisa  conjeturo 
Que  tiene  de  llevar  mal 
Casamiento  desigual , 
Tan  pocas  veces  seguro. 
¿Admítelo  ella? 

nupo. 

¿Pues  no? 
Tu  Hcenna,  alegre,  espera. 

BOGEBIO. 

Mp.  ¡  Ay  Leonisa !  al  fin  lijera. 
Mas  sí  estoy  culpado  yo , 
¿Porqué  á  mudanza  atribuvo 
Lo  que  en  tí  fué  discreción?) 
No  quiero  en  tanta  afición 
Quitarle  á  amor  lo  que  es  suyo. 
Casaos ,  Filipo ,  gozad 
De  Leonisa  la  belleza : 
El  abna  es  quien  da  nobleza ; 
La  virtud  es  calidad. 
Alma  de  tal  perfección , 

Y  virtud  tan  conocida , 
Justo  es  sea  preferida 

A  otra  cualquier  elección. 
¿Cuándo  intentáis  desposaros? 

nupo. 
Quisiera,  señor,  Leonisa 
Esu  tarde. 

BOGEBIO. 

¿Tan  aprisa? 
i  Qué  delk)  debe  de  amaros ! 

FIUPO. 

No  le  sabré  encarecer 
A  vuestra  Alteza,  señor. 
Los  extremos  de  su  amor. 

BOGEBIO. 

Ap,  Es  Leonisa ,  en  fin ,  mider : 

Sn  aborrecer  y  amar 
Son  ejecutivas  todas.) 
Yo  be  de  apadrhiar  sus  bodas, 

Y  también  la  he  de  dotar: 
Ansí  se  lo  he  prometido. 

I  Andad ,  Filipo » coa  Dios ', 
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806  siendo  su  esposo  vos , 
uerda  elección  na  tenido. 
Prevenios;  que  esta  tarde 
Vuestro  padrino  he  de  ser. 

FIUPO. 

Si  Ul  dicha  he  de  tener, 
¿Qué  temor  hay  que  acobarde 
iu  ventura?  Vuestra  Alteza, 
Vendónos  á  honrar  allá, 
Generoso  supUrá 
Las  faltas  de  su  nobleza. 
Los  pies  mil  veces  os  beio. 

BOGEBIO. 

Siendo  vuestro  üitercesor 
Pinardo,  cualquier  favor 
Merecéis:  yo  os  lo  confieso : 
Como  á  padre  le  respeto , 

Y  le  debo  lo  que  soy. 

PIXABDO. 

Soberbio ,  señor ,  estoy, 
Viéndds  tan  cnerdo  y  discreto. 
Bien  logra  mi  dicha  en  vos 
Los  años  que  os  enseñé. 
Mil  siglos  de  vida  os  dé 
El  délo. 

BOGBBIO. 

Pinardo,  adiós. 

{Vanu  Pinardo  y  Fil^.) 

ESCENA  IL 

ROGERIO. 
¡En  fin,  Leonisa  se  casa , 

Y  no  conmigo !  ¡  en  fin,  cielos. 
Cobró  en  libranzas  de  celos. 
Deudas  de  amor ,  que  me  abrasa ! 
Amante  Filipo  pasa 
Inconvenientes  de  estado 

Que  mi  dicha  han  estorbado. 
Sin  reparar  que  es  pastora : 
Luego  mas  que  yo  la  adora, 
Pues  mas  que  yo  la  ha  estimado. 
Porque  soy  duque,  desprecio 
Prendas  que,  aunque  en  la  corteza 
Contradicen  mi  grandeza , 
Son  de  inestimable  precio : 
Si  mi  amor  no  ftiera  necio. 
Pudiera  conjeturar 
Con  Filipo  que  manchar 
No  puede  el  mar  una  gota , 
Ni  dar  en  mi  sangre  nota 
Leonisa ,  si  amor  es  mar. 
La  imagen  del  roble  bella 
Con  que  Filipo  me  avisa, 
En  abono  de  Leonisa , 
Puede  obligarme  á  querella : 
El  cielo  ha  encerrado  en  ella 
Discreción  de  mns  valor 

§ue  la  calidad  mavor ; 
es  Ignorante  bajeza 
Despreciar  por  la  corteza 
Lo  que  es  noble  en  lo  interior. 
Yo  la  estimo,  yo  la  adoro, 
I Y  yo  rehuso  escoger 
Tapiz  que  pueda  tejer 
Su  humilde  estambre  con  mi  oro ! 
O  soy  bárbaro ,  6  ignoro 

gne  amor,  hortelano  astuto, 
n  sazonado  tributo ,    ^ 
Si  la  voluntad  es  huerto, 
Estima  en  mas  el  enjerto 
De  dos  almas ,  que  otro  firuto. 
Perdonaráme  Clemencia , 
Filipo  perdonará : 
Los  ejemplos  que  me  da 
Sirven  contra  el  de  sentencia. 
(i)  Amar  quiero  en  comiipiencia  : 
No  mancha  una  ^oía  et  mar: 
La  imagen  quiero  labrar 

(I)    Am«rhtr^ttemcomp(t9metm,úU9}ñ9H' 
•loa  aatifut. 
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Qae  aqueste  roble  me  ofrece 
Para  mi,  que  no  merece 
Tal  imagen  otro  altar. 

ESCENA  m. 

EL  DUQUE,  CLEBfENCIA,  ENRIQUE. 
-ROGERIO. 

DUQUE. 

Murió  el  rey  perseguidor 
De  la  Duquesa ,  y  bereda 
Eduardo  en  quien  solo  queda 
£1  reino ,  mas  no  el  rigor : 
A  Marparíla  perdona , 

Y  restituye  en  su  estado. 

ENRIQUE. 

Yo  que  el  parabién  la  be  dado , 
SI  el  ser  tu  sangre  me  abona , 
Te  suplico ,  gran  señor , 
Me  des  licencia  de  ser 
Su  esposo. 

DUQUE. 

¿Cómo? 

EinilQUE. 

Es  miger 
Margarita  que  en  amor 
El  bospeda^je  ha  pasado 

?ue  perseguida  la  di, 
a  que  á  Clemencia  perdí , 

Y  el  suceder  en  tu  Estado, 
No  dudo  que  te  bas  de  bolgar 
De  la  dicba  que  intereso. 

ROGERIO. 

¿Cómo,  Enrique?  ¿cómo  es  eso? 

ENRIQUE. 

La  mano  me  ofrece  dar 
Margarita ,  siendo  gusto 
De  vuestras  Altezas  dos. 

DUQUE. 

Si  ella  se  casa  con  vos , 
Negároslo  íbera  injusto. 

CLEMENCIA. 

I  Gran  casamiento  habéis  becbo ! 
Sea ,  Conde ,  para  bien. 

ROGERIO.  (Ap,) 
Dos  bellezas  quiero  bien 
En  una ,  y  cuando  sospecho 

gue  las  llamas  que  me  abrasan, 
n  una  se  ban  de  templar ; 
Porque  no  baya  que  esperar. 
Juntas  las  dos  se  me  casan. 
A  Clemencia  estoy  también 
Por  amar ,  y  intentará 
Casarse ;  pero  no  hará 
Cosa  que  á  mi  esté  bien. 

DUQUE. 

Partamos,  hijos,  á  darla 
Los  plácemes  del  estado 

Y  esposo  que  ban  restaurado 
Su  penar. 

CLEMENCIA. 

Comunicarla 
Deseo;  que  es  tan  discreta. 
Según  dicen,  como  hermosa. 

ENRIQUE. 

Es  suspensión  milagrosa 
Del  mundo,  que  la  respeta. 
ROGERIO.  {Ap.) 

Es  de  Leonisa  retrato , 
Que  es  mas. 

CLEMENCIA. 

Si  TOS  la  alabais, 
Conde,  cuando  os  abrasáis 
En  su  amor ,  yo  también  trato 
Aventajarla  entre  todas. 

DUQUE. 

Partámosla  á  visitar ; 
Que  8i  Uene  de  alegrar 
nuestra  corte  con  sus  bodas , 
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Juntándolas  con  las  vuestras 
Será  la  fiesta  mayor. 

ROGERIO.  {Ap.) 
¡  Celos  de  Leonisa ,  amor ! 
I  Celos  también  á  las  muestras 
Primeras  de  Margarita? 
Cásese  Clemencia  y  todo, 

Y  quíteme  deste  modo 

El  mal  quien  el  bien  me  quita. 

{Vttfue  el  Duque  y  Rogerh.) 

CLEMENCIA. 

Quien,  delante  de  otra  dama 
A  quien  primero  sirvió , 
De  mas  hermosa  alabó 
La  que  milagrosa  llama , 
O  tiene  mucho  de  necio, 
O  peca  de  descortés : 
Juzgad  vos  desto  lo  que  es 
Quien  me  tiene  eii  poco  precio ; 

8ue  yo  que  ocupé  el  cuidado 
n  tiempo  en  vos  (poco  fué). 
También  desterrar  sabré 
Las  reliquias  que  han  quedado.  {Vate.) 

ESCENA  IV. 

ENRIQUE. 
Ya  va  buena  esta  quimera; 
Ya  este  celoso  artilicio 
Ha  empezado  á  hacer  su  oficio , 

Y  dichoso  fin  espera; 
Pero  Leonisa  es  de  modo , 

§ue  aunque  en  sangre  desigual , 
i  ser  qmere  el  principal . 
Temo  que  se  alce  con  todo. 
Perlas  enseña  su  risa , 
Cielos  logra  su  presencia ; 
¿Qué  tiene  que  ver  Clemencia 
Con  los  ojos  de  Leonisa? 
Pero  ¿qué  digo?  ¿estoy  loco? 
Leonisa  á  Roeerio  adora , 
Clemencia  del  se  enamora , 

Y  con  las  dos  puedo  poco. 
A  la  inglesa  van  á  ver 

(O  á  Leonisa  convertida 

En  ella)  los  Duques ;  pida 

Mi  amor  lo  que  puede  ser. 

Vuélvame  Clemencia  á  amar , 

Leonisa  á  Rogerio  enlace ; 

Que  como  sus  bodas  trace , 

No  hay ,  amor,  tal  negociar.    ( Vase. ) 

Quinta  de  Bnriqut. 

ESCENA  V. 

LEONISA,  de  tuto  bizarro,  t  FIRELA, 
de  inglés. 

LEONISA. 

Es  cosa  extraña  el  amor 

8ue  Margarita  me  tiene  : 
ice  que  estimará  en  tanto 
Mi  buen  despacho  j  el  verme 
Sucesora  de  Bretaña , 
Como  todas  las  mercedes 
Que  con  su  restitución 
El  nuevo  rey  la  promete. 
Seis  millas  se  fué  de  aqui , 
Donde  encubierta  pretende 

§ue  su  nombre  sostituya, 
mis  venturas  concierte. 
Hasta  en  esto  soy  dichosa , 
Que  este  alcázar  ( Castil-Verde 
Por  nombre )  de  nuestra  sierra 
Dista  media  legua  breve  : 
Con  que  sin  ecDar  de  ver 
Mi  falta  cuando  me  ausente , 
Ya  represento  á  Leonisa , 
Ya  á  Margarita. 

FIRELA. 

EiifiD,¿erei 


Duquesa  á  un  tiempo  y  pistón» 

Y  el  si  de  esptosa  prometes 
Al  conde  Enrique  y  Fflipo , 
Dividida  en  dos  mojares? 

LEONISA. 

Y  no  be  de  ser  de  ninguno. 
Que  amor  nacido  entre  redes 
De  Yulcano,  no  te  espantes 
Que  enredos  fabrique  siempre. 

FIIKLA. 

Y  á  mi .  ¿para  qué  me  traes 
Entre  disfraces  mgleses , 
Lacayo  de  disparates . 

Con  que  be  de  echar  á  perderte? 

LEONISA. 

Para  hacer  mas  verisimU 
Este  engaño ,  que  no  puede 
Dejar  de  tener  buen  fio, 
Si  amor  y  fortuna  quieren. 
Sitú,F1rela,mefalU8 
Agora ,  ¿  con  quién  pretendes 
Que  mis  trazas  comunique? 

HEELA. 

A  extrañas  cosas  te  atreves. 
ESCENA  VL 

GARLIN .  —  Dichas. 
CARLiN.  ( Sin  reparar  enlatdúi.) 
Desta  vez  hemos  de  ver , 
Voto  al  sol ,  si  estuve  alegre 
De  cascos  el  otro  dia, 
O  sí  es  de  casta  de  duendes 
Firela  :  en  ayunas  salgo ; 
Agora  no  podrá  berroe 
Trampantojos  el  tintillo , 
Si  me  dio  él  gato  por  liebre. 
De  bodas  dejo  á  Leonisa 
En  la  aldea  :  mucho  puede 
La  hermosura ,  pues  pastora 
Hasta  á  un  medio  conde  vence. 
Ocupada  queda  allá 
Firela  vaciando  vientres , 

Y  rellenando  lecbones. 
Porque  hay  convite  solene. 
Diz  que  aqui  con  la  escocesa 
Vive  el  psüe  que  me  tiene 
Un  mes  na  huera  de  mi , 

Y  á  Firela  se  parece. 

Si  agora  topa  conmi^^o , 
Bercebú  que  desperjeñe 
El  quillotro  que  me  aturde. 
¡  Pero  voto  al  sol  que  es  este 
Bona-guis-toixton!  ¡Verá! 
No  sé  yo  que  se  semeje 
Un  huevo  tanto  con  otro. 

LEONISA. 

¡  Qué  es  esto !  ¿Hasta  mi  relretc 
Se  entran  los  hombres  ansi  ? 
Llamad,  mi  guarda,  la  gente. 

CARLIN. 

¡  Ay  Dios !  \  otra  cosicosa ! 
Leonisa ,  si  no  es  que  vueles , 
¿Por  dónde  diabros  venisle? 
¿Quién  te  ha  vestido  de  réquiem? 
¿Casaste  acá  por  ventura? 
¿Hase  pasado  el  banquete 
A  esta  casat  ¿cómo  diabros 
Estar  en  dos  partes  puedes? 
No  há  media  ñora  que  te  vi 
Recibiendo  parabienes 
Del  cura,  alcalde  v  vecinos « 

Y  de  todos  los  parientes 
DeFilipo,  sin  querer 
Trocar  la  palmilla  verde , 
El  cordellate  y  la  fHsa , 
Por  las  telas  y  joyeles 
Que  tu  marido  te  trajo ; 
jY  agora  sofktamente 

Te  vistes  de  viernes  santo, 
No  siendo  Thida.  id  viernes! 
Fkela,  dimelo  to. 


Digitized  by 


Google 


LEOn»*. 

Hoh,  iooé  itetíGo  es  este? 


Echilde( 


VUlano, 
iHedeabriríe  dosi^ies 
CoQbdaga! 

Esos  serán 
Oia)es;DiosinereTde 
5i  esto  todavía  bomcbo , 

Y  a  doermo,  me  despierte. 

EBCERA  VIL 

ENRIQUE.— Dichos. 
nniiQOE. 
Los  Doqaes  estiui  en  casa , 
Vuestra  Excelencia  se  apreste, 

Y  morosa  los  reciba. 

CAKUic.  {Para ti.) 
Esto  es  becho ,  Carito  duerme. 
Aqoeste  era  el  conde  Enríqae ; 
Pero  si  toda  la  gente 
De  Escocia  es  tan  semejante 
i  la  qoe  Bretaña  tiene. 
Otro  Enriqoe  habrá  también 
ABl  Si  00  es  que  lo  sueñe , 
iTiJgate  el  diablo  el  tintillo! 

FIRELA. 

Hoh, rústico,  despeje 
Uiala,  acabemos  ya. 

CARLI9. 

1  k>  que  un  sueño  puede  * 


¡Qoe  imagine  agora  yo 
Qie  FMa  á  ecntime  viene 
De  palacio,  becba  lacaya  I 


Sígame  y  salga. 


Saldréme, 
Onbré  que  me  salgo. 
Si  otra  fes  mas  os  bebiere , 
Qio  de  gaUo,  en  jeringa 
M  eoTasen  vueso  escabeche. 
Agora  sueño  que  voy 
indaado;  Firda,  tenme. 

{VmuFirelatfCarti».) 

ESCERA  VUL 


ELDÜQUE ,  CLEMENCU ,  ROGERIO, 
ACoiPiüíAwevTO.  —  LEONISA,  EN 

RIQUE. 

DVQUC. 

Vengo  4  dar  á  Vnexcelencia 
DopBcados  parabienes 
De  Esudos  restituidos 
Y  del  esposo  que  adquiere 
Por  mano  de  su  elección : 
Ose  quien  tan  bien  agradece 
Hospedajes  de  Bretaña , 
Eondia  es  bien  que  nos  deje 
i  los  qoe  00  merecimos 
Kegalar  tan  noble  huésped , 
Hñto  que  participemos 
Diebas  del  Conde  presente. 

LsomsA. 
Por  serlo,  gram  señor,  vuestro 
Enriqoe ,  es  bien  que  interese 
Ugloria  que  se  me  sigue 
De  que  él  por  mi  dueño  quede. 

106E1I0.  (i4p.) 
2^  el  délo  que  me  abraso 
De  celos,  V  que  impaciente 
btoy  por  nacer  locuras. 
jAfíiBimud  alegre 
Del  original  que  adoro! 
ScBttseretraUelfénix 
Deid  Leonisa,  ¿porqué 


ESTO  SI  QUE  ES  NEGOCIAR. 

m  agrario  y  pena  consiente 
Que  esté  en  ijeno  dominio 
Su  imagen,  y  reverencie 
Tirano  dueño  la  copla , 
Cuyo  origen  mi  alma  tiene  ? 

LBOmSA. 

El  veros  enajenado , 
Gran  señor,  de  aquesa  suerte, 
Me  impide  el  llegar  á  bailaros. 
¿Qt^  tristezas  os  suspenden? 

MOGEBIO. 

¡O  señora!  ajenos  gustos 
Suelen  causar  que  se  aumenten 
Las  tristezas  en  el  triste , 
Yestoylo  yo  las  mas  veces. 
Perdonad  mi  suspensión, 
Y  el  Conde  oue  está  presente, 
Dilate  dichas  y  estados. 
Que  gocen  títulos  reyes. 

CtEnERCU. 

Las  mismas  gratulaciones 
Es  bien  que  yo  i  daros  llegue , 
Enridiando,  aunque  mujer. 
La  hermosura  que  merece 
Llamar  dueño  al  conde  Enrione. 
( Ap, )  ¡  Ay  pensamientos  crueles  I 
¿Porqué  de  olridadas  prendas 
Snfiris  que  llamas  recuerden? 
Quise  á  Enrique ;  entró  Bogerío ; 
Pero  ¿qué  dueño  no  siente 
El  ver  posesiones  suyas, 
Que  se  pierdan  ó  enajenen? 
Abrásame  en  celos  vivos. 
(Apártase  con  Leonisa  Rogerio. ) 

ROGERIO. 

Duquesa ,  amor ,  que  á  la  muerte 
Compararon  tantos  sabios , 
Tiene  por  ley  romper  leyes. 
Retrato  de  un  imposible 
Sois ,  tan  propio ,  que  les  debe 
Dos  estudios  de  una  acción 
La  hermosura  á  sus  pinceles. 
Vuestro  original  6  copia 
Adoré ,  y  faicon  venientes. 
Cuanto  necios ,  poderosos , 
Dfluvios  de  amor  detiene. 
Vos  Alistes  la  suspensión 
De  mis  sentidos,  que  leves 
Correos  al  alma  avisan 
Que  en  vos  sus  bechhu)S  tienen. 
En  semejanza  os  amé 
Primero,  y  ya  con  poderes 
De  mi  dicha ,  en  propiedad , 
Que  en  vos  ganan  lo  ^e  pierden. 
Sucesor  soy  de  Bretaña; 
Mi  padre  es  Duque ;  no  intente 
'ue  lo  que  estrellas  influyen , 
iazones  de  estado  ñiercen. 
Yo  no  tengo  inclinación 
A  Clemencia ,  ni  suceden 
Decendendas  que  se  logren , 
De  casamientos  parientes. 
Junte  á  Oriiens  su  Esudo  Enrique; 
Bien  se  han  querido ;  recuerden 
Memorias  amortiguadas 
Que  estriban  en  mtereses. 
Vos  habéis  de  ser  mi  esposa ; 
Que  no  es  posible  que  nieguen 
Retratos  de  quien  .adoro , 
Lo  que  su  origen  pretende. 
Como  vos  me  deis  el  si, 
Efectuaráse,  aunque  pese 
A  Clemencia ,  al  Duque ,  á  Enrique , 
Y  á  cuantos  su  estorbo  intenten. 
Ni  términos  me  pidáis. 
Ni  alarguéis  con  plazos  breves 
Resolndooes  de  amor 
Que  á  lo  mas  arduo  se  atreven. 
¿Quédeds? 

LBOniSA. 

La  brevedad 


Del  tiempo ,  y  tos  que  presentef» 
Duque  generoso ,  estoriíian 
'^ue  comniffo  me  aconseje  • 
[o  bastan  a  que  no  elija 
Lo  que  há  tanto  que  apetece 
Un  amor  disimulado , 
Que  liS  callado  poroue  teme. 
Por  la  amorosa  deioad 
Que  tanto  en  las  afanas  puede , 

Y  en  las  nuestras  predomina. 
Que  desde  el  instante  alegre 

?ue  os  vi,  Rogerio ,  os  adoro , 
que  Clemencia  inclemente. 
Usurpando  al  sueño  noches, 
Ha  ocasionado  mi  muerte. 
Pero  advertid,  Duque  mió. 
Que  aunque  nn  rey  me  concede 
Restauración  de  nu  estado , 

Y  con  él  otras  mercedes ; 
Mientras  que  no  se  efetáa , 
Es  la  mudanza  en  los  reyes 
El  móvfl  de  sus  acciones, 

Y  sus  privados  los  ejes. 

Si  se  muda,  y  quedo  pobre 

ROGERIO. 

No  prosigas ;  que  aunque  fueses. 
No  Duquesa,  una  serrana 

LEOIOSA. 

Basta ,  pues ;  esto  se  quede 
Entre  los  dos,  dueño  mió. 

ROGERIO. 

Y  este  anillo ,  si  merece     {PónesetoJ) 
Confirmar  tálamos  justos , 

Oro  esmalte  en  vuestra  nieve. 
{Se  separan  Rogerio  y  Leomsa,) 

LEOmSA. 

Enrique ,  llegaos  acá , 

Y  agradeced  con  corteses 
Demonstradones,  favores 
Que  Uberal  nos  ofrece 

El  Duque  mi  señor.  Tanto 
Se  regocija  de  verme 
Empleada  en  vuestro  amor. 
Que  ser  el  padrino  ouiere 
De  nuestras  bodas,  honrando 
Con  prendas  que  al  sol  se  atreven» 
La  mano  que  os  he  de  dar. 

RlfRIQUB. 

Si  besar  sus  pies  merecen 
Mis  labios,  dupficará 
Favores. 

CtEMEHCU.  (i4p.) 
¿Que  me  atormenten 
Celos  de  amor  despedido , 
Enridias  impertinentes? 
I  Vive  el  délo,  que  estoy  loca ! 

DOQOE. 

Mi  corte  en  veros  ausente, 
Está ,  Margariu ,  triste ; 

Y  aunque  el  luto  á  oue  la  muerte 
De  vuestro  rey  os  ooliga. 
Estorbe  fiestas,  bien  pueden 
Salir  á  vistas  de  corte 

Lutos  que  bodas  outrnecen. 
¿Cuándo  la  pensáis  honrar  ? 

LEORISA. 

Señor,  cuando  dispusiere. 
Vuestra  Alteza. 

DUQUE. 

Sea  mañana , 
Porque  os  sirvamos  presente , 

Y  dadnos  licencia  agora. 

LEOmSA. 

Mil  años,  gran  señor,  cuente 
Vuestra  ilustre  senectud 
Tiempos  que  en  vos  se  consenrao. 

CLEMEHCU.  (i4p.) 

Perdida  de  celos  voy. 

LBmilSA.  (Ap.) 

Amorosos  preCeDdleiiMy 
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Fslü  tiquees  negociar : 
La  indostria  todo  lo  tence. 
IVante  el  Duque,  Clemencia,  Leoniea, 
Firsla  y  el  acompañamiento.) 

ESCENA  DL 

ROGERIO,  ENRIQUE. 
ROGcmo. 
Escachad ,  Enrique,  un  poco; 
Que  los  dos  alcanzaremos 
Al  Daqae.  Amor,  todo  extremos, 
No  es  perfeto ,  si  do  es  loco. 
Vos  amastes  á  Clemencia. 

EniUOUB. 

Es,  Duque  y  señor ,  ansL 

B06ERIO. 

Y  aunque  ella  os  dejó  por  mi« 
Yo  tengo  alguna  ex[>enencia 
En  esto  de  querer  bien , 

Y  sé  qne  no  os  quiere  mal. 

EHMQDB. 

Siendo  interés  el  caudal 
De  su  amor  ó  su  desden , 
Vencerála  vuestra  Alteza , 
Que  ha  de  heredar  á  Bretaña. 

ROGERIO. 

Eso  mismo  desengaña 
Mi  amor ,  y  de  la  tristeza 

8ue  tengo  es  causa ,  y  aviso 
e  escarmentar,  si  es  que  puedo  : 
Quiéreme  por  lo  que  heredo, 

Y  á  vos  por  quien  sois  os  quiso. 
Según  esto,  aunque  es  tan  bella ; 
Si  es  mi  herencia  su  cuidado, 
Agradézcale  mi  Estado 

Lo  que  yo  he  de  agradecella. 
Orliens  es  su  dote  real ; 
Ella  os  quiere  bien  á  vos ; 
Troquemos  damas  los  dos ; 

Y  con  su  Estado  ducal 

Y  el  vuestro,  faltará  poco 
Para  ser  rey  :  Margarita, 
Por  lo  que  en  la  cara  imita 
A  quien  me  ha  tenido  loco. 
Su  memoria  ha  de  curar. 
Esto  os  está  á  vos  mejor , 
A  Clemencia ,  y  á  mi  amor. 

ENRIQOB. 

Señor,  yo  supe  olvidar ; 
Mas  no  tomar  á  querer. 
La  duquesa  de  Ciareoda 
Lleva  en  belleza  á  Clemencia 

Tanta  ventija 

Roonuo. 
Ha  de  ser, 
Que  queráis,  Enrique,  ó  no, 
Margarita  esposa  mia.       , 

ENRIQUE. 

Si  el  Duque 

BOGEBIO. 

En  la  monarquia 
De  amor  soy  el  Duque  yo. 
Mi  padre  el  Duque  no  tiene 
Voto  en  este  tribunal; 
Es  Margarita  mi  igual, 

Y  con  mi  gusto  conviene. 
Conde ,  esto  está  de  los  cielos ; 
Los  dos  nos  queremos  bien. 

ENRIQUE. 

{Ap.  ]  Que  estándome  esto  tan  bien. 
Me  de  a  mi  Leonisa  celos ! ) 
Señor ,  yo  no  puedo  amar 
A  Clemencia ;  aborrecido 
Della ,  la  puse  en  olvido ; 

Y  querer  resucitar 
Pasiones  muertas,  es  cosa 
A  los  délos  reservada. 

Si  Margarita  mudada 
Promete  ser  vuestra  esposa « 


No  quiera  mayor  venganza 
De  mis  desdichas  Clemencia  : 
Será ,  con  vuestra  licendo , 
Mi  esposa  su  semejanza. 
Una  serrana  hay  aquí. 
Que  en  esta  sierra  es  hechizo 
Del  amor ;  yo  sé  que  le  hizo 
SaUr  un  tiempo  de  si 
A  vuestra  Alteza ;  con  ella 
Me  pretendo  desposar; 
Que  en  ella  podré  gozar 
A  mi  Margarita  bella. 
Estado  tengo  bastante 
Para  los  dos. 

ROGEBIO. 

¿Cómo  es  eso? 

ENRIQUE. 

Pierdo  por  Leonisa  el  seso, 
No  siendo  de  estotra  amante. 

R06ERI0. 

Leonisa ,  á  lo  que  imagino , 
Con  Filipo  concertada , 
Hoy  ha  de  estar  desposada , 

Y  yo  he  de  ser  su  padrino. 
Si  hoy  se  tienen  de  casar. 
Mal  06  convendréis  los  dos. 

ENRIQUE. 

Permitildo,  señor,  vos; 
Que  yo  la  sabré  obligar 
A  que  se  case  conmigo. 

ROGERIO. 

Pues  i  quiéreos  Leonisa  bien? 

ENRIQCB. 

Con  mas  amor  que  desden 
Me  mira. 

ROCIHIO. 

Siendo  mi  amigo 
Filipo,  y  mi  deudo  ,  es  mengua 
El  menosprecialle  ausf. 

ENRIQUE. 

Yo  he  dado  á  Leonisa  el  si. 

ROGERIO. 

Pues  sacaréos  yo  la  lengua 
Con  que  ese  si  le  habéis  dado; 
Pues  si  ha  de  ser  Mar^rita 
Bfi  esposa,  y  á  esotra  unita; 

guien  della  está  enamorado, 
e  mi  esposa  lo  estará. 
Porque  es  semejanza  amor, 

Y  ofenderéis  vos  mi  honor 
Si  esa  permisión  se  os  da. 
Dejad ,  Conde ,  de  ser  loco. 

ESCENA  X. 

UN  PAJE.  —  Dichos. 

PAJE. 

Señor ,  el  Duque  da  prisa. 

ROORRIO. 

Ni  habéis  de  amar  á  Leonisa , 

Ni  á  Margarita  tampoco.         (Vanse.) 


Cata  de  Flliyo  #0  U  aUta. 

ESCENA  XL 

LEONISA  tFIREU,  ie  labraáorat; 
PINARDO,  FILIPO. 

LEONISA. 

E"  é  dello  debe  de  haber 
me  echan  menos  los  dos? 
n,  si  esto  está  de  Dios, 

Y  tengo  de  ser  mujer 
De  Finpo ,  claro  está 
Que  he  de  buscar  muchas  cosas 
Para  la  boda  forzosas ; 
Las  mas  dellas  tengo  ya. 
Prevenido  dejo  al  Cura, 

Y  al  Alcalde  ne  convidado. 


Todo,  Leonisa,  es  cuidado» 
No  viendo  vuestra  hermosora. 

PINÁROO. 

En  fin ,  ¿no  pensáis  mudar 
Traje  para  desposaros? 

LEONISA. 

Si  á  los  dos  puedo  obligaros. 
Criada  en  este  lugar, 
Hasta  salir  del,  quisiera 
No  dar  á  las  labradoras 
Envidia,  que  á  todas  horas 
Como  serrana  grosera 
Me  han  visto.  Mire ,  señor , 
¿No  se  enamoró  de  mi 
Filipo,  viéndome  ansí? 
Pues  isi  me  pierde  el  amor 
Vestida  de  caballera , 

Y  ponso  mi  dicha  en  duda? 
El  traje  las  caras  muda ; 
Tal  vez  la  mvger  mas  fiera 
Es  como  un  sol  de  pastora  : 
Esto  lo  debo  ul  sayal ; 

No  quiero  pagarle  mal ; 
Allá  andaré  oe  señora. 
Demos  este  fin  honrado 
A  nuestra  serrana  frisa, 
nupo. 
Vuestra  discreción.  Leonisa, 
Justas  razones  ha  dado. 
Aqui  y  allá  determino 
Que  a  vuestro  gusto  os  vistáis. 

PUfARPO. 

El  Duque ,  si  lo  ignoráis , 
Viene  a  ser  vuestro  padrino. 

LECOflSA. 

¿Cuál  Duque?  ¿el  mozo  ó  el  vtejol 

PINARBO. 

El  mozo. 

LEorasA. 
Pues  ¿para  qué? 
Mírese  allá  su  mercé 
En  Clemencia,  que  es  su  espejo. 
¿De  qué  ha  de  servir  aqui , 
Si  no  es  con  su  gravedad 
De  asombrar  nuesa  humildad? 

FILIPO. 

Su  Alteza  lo  quiere  ansi. 

LEONISA. 

Pues  si  lo  quiere  su  altura, 
¿Quién  replicarle  podrá? 

ESCENA  XII. 

CARLIN.  —  Dichos. 
CARLiN.  (Para  si.) 
¿  Si  habré  desperUdo  ya  ? 
¡Oh  lo  que  este  sueño  dura ! 
Juraré  que  agora  esté 
En  presencia  de  Leonisa 

Y  Plrela ,  y  que  de  frisa 
Se  visten,  de  seda  no. 
También  sueño  que  está  aqui 
Filipo  y  Pínardo. 

HRELA. 

¿A  qué 
Sales  th  acá? 

CARLIR.  (Ap.) 

¿Qué  diré? 


ÍNo  se  puede  hacer  sin  ü 
a  boda? 

CARLIN. 

ÍAp.  Agora  soñaba 
Irela  me  reñia 
'  Jorque  á  la  boda  salii. 
Y  que  de  casa  roe  echaba.) 
Plrela,  decidme  vos 
'  Si  aun  duermo;  que  á  mi 
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06  que  aoD  ne  ealó  eo  el  p4ar. 

^diastetdéOiof, 

Señores. 


Giriin,  ¿<ni¿  es  estoT 
¿Al  loocbecer  dos  oais 
Boeoofi  diss?  ¿Qué  pensiisT 

CAIUR. 

Debo  feoir  hedió  un  cesto. 
Cuatro  días  há  que  soelio 
Que  á  FlreU  veo  lacaya, 
Eo  cabás  tnelta  la  saya, 

Y  que  me  mira  con  cdio., 

Y  á  Leooin  becba  doonesa, 
A  (ser  de  tamba  vestida. 

Ya  en  serrana  coofertida , 
Ya  labradora ,  ya  inglesa. 
Despiérteme  sn  meroé, 
Aií  Dios  le  dé  salA. 


Q  Doqoe  tiene. 


iles6! 
Eb  este  ponto  sobé 
Qie  el  Dnqoe  i  Temos  venia. 


Atíko  al  Cora ,  pues. 


T  que  Leooísa  después 
Afínr  al  Cora  hacia. 

E8CE1IA  Xm. 

BOGERH) ,  AOoaPAüAxuiiTO.  — IhcBOS. 

PBfAaDO. 

Gnn  lefior,  |  tanto  cuidado 
Eb  honrarnos! 

ROGEUO. 

No  be  podido 
Yeoirántes,  divertido 
Emegodos  de  mi  Estado. 
Lcootsa,  en  fin,  ¿os  casáis, 
T  i  FOipo  flamais  dnefio  ? 


¡Válgate  el  diablo  por  soefio ! 

LEOmSA. 

Si Tosnnesa boda  honráis , 
Siendo  el  padrino ,  ¿gnién  deja 
De  gozar  tal  ocasión? 
Estoy  mnerta  por  nn  don ; 
Pinardo  me  lo  aconseja, 
T  obedecelle  imaghio. 

CAlLOf. 

jTerá  en  snefios  lo  qne  pasa ! 
Leonisa.  en  fin,  se  mos  casa, 
Y  es  el  dueño  sa  padrino. 

aOGEBIO. 

Daros  adero  el  parabién. 
(^.  jAjr  celosos  desvarios ! 
¿Sufriréis,  agravios  mios , 
lo  qoe  aqíii  mis  ojos  ven? 
^  es  posible.)  Oía  nn  poco, 
Uooisa,  aparte ,  primero 
Ose  06  destoséis.  (Ap,  Yo  me  muero ; 
Jjrfido  estoy ;  vo  estoy  loco.) 
El  dote  qne  os  ne  mandado , 
(^Diero  acomodar  con  vos. 
weuiaue  ú  tm  lado^  y  hablan  en  voz 
baja.) 

CARUH. 

Ahora  snefio  que  los  dos 

Se  apartan  4  hablar  á  un  lado. 

BOGERIO. 

¡  Ah  nndablQ,  ingrata ,  aleve ! 
¿Es  este  el  pago  debido 
AlaoMiranetehetenido, 
1  al  que  a  mis  penas  se  debe? 
íTj te  casas,  vivo  yo? 
i/B  te  puedes  atrever 
A  estar  en  otro  poder? 


ESTO  SI  QUE  ES  NECSOGIAR. 

tEOIflSÁ. 

Pues  él  ¿no  me  lo  mandó? 

aOGESIO. 

Yo!  ¿cuándo,  ó  cómo  ? 

LEONISA. 

¡Verá! 
Yo  Dor  él  marido  elgo. 
c¿Gasáos,  Leonisa,  no  düo, 
^ue  yo  08  daré  el  dote?»  Va 
le  caso  r  lo  que  él  me  avisa , 
Cumplo. 

CARLIN. 

Agora  esto  soñando 
Que  á  solas  refonfuñando 
Están  el  Duco  y  Leoaisa. 

ROGERIO. 

Si  yo  esto  diie ,  üviana , 
Fué  por  probar  tu  firmeza ; 
Pero,  en  fin,  fiíé  tu  belleza, 
Con  ser  divina ,  villana. 
Ño  has  de  casarte  coa  él , 
O  abrasaré  esta  montáis. 
Ser  duquesa  de  Bretaña 
¿No  es  mejor? 

LBorasA. 

Pues. 

ROOEBIO. 

]  Ah ,  cruel ! 
¡Qué  presto  hiciste  teságo 
Al  tiempo  de  qoe  en  fin  eres 
Lo  que  las  demás  miqeres ! 

LEOmSA. 

¿Quiere  él  casarse  conmigo? 

ROGERIO. 

Quiero  buscar  mi  descanso. 

LEOlflEA. 

Pues  toane,y  repórtese;  (Dale  la  mano. 

Que  á  Fiiipo  le  diré 

Que  hablé  por  boca  de  ganso. 

ROGERIO. 

En  fin,  ¿no  le  quieres  bien? 

LEONISA. 

Gomo  á  un  dolor  de  costado. 

ROGERIO. 

Este  anillo  esté  esmaltado 
En  esta  nieve.  {Pénesele, 

LEONISA.  (Ap,) 
:0h  qué  bien ! 
Otro  tanto  no  ná  media  hora 
Oi  siendo  Margarita, 

Y  otro  anillo  solicita 

Lo  que  prometo  pastora. 
¡  Casada  con  dos  en  uno ! 
¿Quién  tal  suceso  ha  escuchado? 
Con  dos  en  una  casado , 
Un  hombre ,  ¿  violo  ninguno  ? 
Miren  lo  que  celos  son  : 
Mira ,  amor,  lo  que  me  ofireces. 
Que  casándome  dos  veces , 
Ño  es  caso  de  inquisición. 

ROGERIO. 

Ya  Leonisa  está  contenta , 

Y  juntamente  dotada ; 

Pues  ser  su  esposo  os  agrada , 

Y  ya  corréis  por  mi  cuenta , 
Celebrad ,  Fifipo,  luego 
Vuestro  deleitoso  estado. 

En  vuestro  nombre  la  be  dado 
Un  diamante. 

FILIPO. 

Humilde  llego 
A  honrar  mi  boca  á  esos  pies. 

CARLIN. 

¡Bravo  sueño !  Si  hay  comida , 
Duerma  yo  toda  la  vida , 

Y  catorce  años  después. 
ROGERIO.  (Ap.) 

¡  Yo  estoy  loco!  ¿Qué  lie  de  hacer? 
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La  mano  y  aniUo  di 
A  Margarita,  ¡  ay  de  mi ! 
Pues  SI  ha  de  ser  mi  mv^et , 
¿Cómo  me  desposo  agora 
Con  Leonisa?  En  mis  desvelos 
Sois  casamenteros,  celos. 
En  esta,  |>or  ser  pastora, 
Rehusa  mi  noble  estado 
Lo  que  en  la  otra  apetece. 
Porque  á  esta  se  parece. 
¡  Y  con  las  dos  me  he  casado ! 
¿Qué  haré?  ¡Cielos,  triste  yo! 
¿Desposado  allá  y  aqui? 
üon  la  semejanza  si , 
Mas  con  las  personas  no. 
Remedialdo  vos,  fortuna. 
Amor,  mostrad  que  sois  Dios; 
O  haced  que  me  parta  en  dos, 
O  converuldas  en  una. 

ESCaCNA  ZIV. 

UN  CRIADO.  — Dichos. 

CRIADO. 

Los  Duques,  señor,  están 
Aqui ;  que  en  fe  que  han  sabido 
Que  honrando  á  los  desposados, 
Venis  á  ser  su  padrino, 
Autorizallos  desean ; 
Que  estima  el  Duque  á  FUipo , 

Y  Clemencia  á  la  serrana 
Que  tal  dueño  ha  merecido. 

ROGERIO. 

(Ap.  ¡Válgame  el  cielo !)  Salgamos 

Todos  cuatro  á  recebillos. 

(Ap.)  Alto,  amor,  aquesto  es  hecho ; 

Leonisa,  en  fin ,  ha  podido 

Mas  que  razones  de  estado  : 

Ella  ha  de  ser  dueño  mío. 

Si  mi  padre  se  indignare , 

Perdone ;  que  en  mas  estimo 

Ser  de  mi  serrana  esposo , 

Que  del  duque  Carlos  hijo. 

CARUN. 

Agora  sueño  que  lleean 
El  Duco  y  los  dos  soBrioos. 
Talle  tenffo  de  soñar. 
Si  no  se  oigiere  el  vino, 

8ue  vienen  los  reyes  magros , 
arlo  Magno  y  Baldovinos. 

ESCENA  rr. 

EL  DUQUE,  CLEMENCIA,  ENRIQUE. 
—  Dichos. 

ROGERIO. 

Gran  señor 

DUQUE. 

HQo,  ¿qué  es  esto? 
¿  Qué  es  lo  gue  el  Conde  me  ha  dicho? 
¿  Vos  impedís  míe  se  case 
Con  Margarita? 

ROGERIO. 

Si  impido, 
Poroue  á  Margarita  intento 
Dar  la  mano ,  con  que  obligo 
A  Clemencia  que  del  Conde 
Pague  amores  y  servicios. 
Los  dos  se  han  querido  bien ; 

Y  ya  que  el  délo  me  hizoj, 
Gran  señor ,  vuestro  heredero , 
No  es  bien  quitarle  á  mi  primo 
A  Bretaña  y  á  su  dama. 

Ni  en  derecho  tan  antiguo 

Tendré  yo  seguridad 

De  quien  á  otro  amante  quiso. 

ENRIQUE. 

Gran  señor,  en  pretensiones 
Licitas,  que  ya  nan  tenido 
Fin  alegre ,  no  es  rason 
Fundar  agravios  proiyos. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  HOLLNA. 


'^4  á  Clemeacia  quise  bien , 
Ihies  se  mejora,  os  suplico 

8ae  DO  permiuis  prívanne 
ei  dueño  que  cuerdo  elijo. 

BOGKRIO. 

HargariU  es  ya  mi  esposa. 

LKOICISA. 

iQuiénf  \  MargariU !  i  Oh  qué  Undo! 
Sino  es  que  errastes  ios  nombrei , 
Duque,  matrlmefio  pido : 
Yo  estoy  con  vos  desposada. 

nupo. 
i  Estás  loca? 

Liomsá. 
Sean  testigos 
Esa  lengua,  aquesta  maoo. 
Esos  cielos  y  este  aniUo. 

CAtUIC. 

Agora  digo  que  duermo « 
Si  lo  dude  &  sus  principios ; 
Porque  no  hay  sueño  ordenado 
Que  no  acabe  en  desatinos. 
¡Verá  el  diabro  del  dislate ! 

R06EKI0. 

SeSk>r,  dejando  prolijos 
Ejemplos ,  que  seraemates 
Cuentan  historias  y  libros , 
Yo  me  crié  con  Loonisa 
En  estas  sierras ;  j  niño 
Amor,  siendo  ya  giaante,  ^  ^    . 
iQué  mucho  engendre  prodigios? 
Su  esposo  tengo  de  ser. 
Aunque  el  patrimonio  rico 
Pierda  que  en  Bretaña  adquiero, 

Y  otra  Tez  viva  estos  riscos. 
Sé  que  he  de  perder  la  vida 
Luego  que  pierda  el  arrimo 
Que  nasu  agora  la  sustenta ; 

Y  ansi  el  menor  daño  elqo. 

HOQUE. 

iQué  es  esto,  cielos,  qué  es  esto? 
Rogerio,  si  no  has  perdido 
El  seso ,  da  fin  mejor 
A  estos  años  que  han  vivido 
Para  ver  desmchas  ules. 

CARLUf. 

Mezclóse  el  blanco  y  el  thito. 
¡Miren  las  cosas  que  sueño ! 
uora  el  padre ,  y  calla  el  hijo. 


ESCENA  X¥I. 

m  CRIADO.  —  Dichos. 
cauDO. 
De  una  carroza  se  apea 
MargariU,  que  ha  venido , 
Según  dice ,  á  convertir 
Pesares  en  regocyos. 

ROGERIO.  {Ap.) 

Pediráme  el  si  de  esposa , 

Y  yo  en  las  dos  dividido , 

Y  enamorado  de  entrambas. 
Vendré  á  perder  el  juicio. 

ESCENA  XVn. 

MARGARITA,  de  luiakcomPAñknrm" 
To.  —  Dichos. 

MARGARITA. 

Dadme ,  señor,  esos  pies. 

DVQUB. 

Alzad,  señora.  ¿Quién  d^o 
Que  érades  vos  la  Duquesa? 

MARGARITA. 

Quien  por  Ul  me  ha  conocido. 
MargariU  soy,  señor. 

DOQinE. 

¿Cómo? 

ROGERIO.  {Ap,) 
Amor,  ¿qué  laberintos 
De  confusiones  son  esus? 

CLEMENCIA.  (Ap.) 

¿Qué  es  lo  que  advertís ,  sentidos? 

CARLIlf. 

Todos  sueñan  como  yo. 

ENRIQUE. 

No  os  admiréis ;  que  jo  he  sido 
Autor  destas  suspensiones. 
EsU  serrana ,  el  hechizo 
De  la  hermosura  v  inoenio. 
Nombre  y  esudo  na  fingido 
De  la  Duquesa  presente. 

DUQUE. 

Pues  ¿á  qué  efeto? 

ENRIQUE. 

Ha  querido 
Con  la  mdustria  remediar 
Lo  que  su  suerte  ba  impedido. 
Rogerio  la  amó  pastora ; 
I  Duque  la  puso  en  olvido ; 


Y  ingeniosa,  con  engaños 
A  su  amor  le  ha  reducido, 
Porque  yo  goce  á  Clemencia» 


No  logrará  sus  designios, 
Siendo  villana. 

MARGARITA. 

Señor, 
Eso  el  délo  lo  prevhio. 
Leonisa  es  mi  prima. 

LEONISA. 

¿Cómo? 

MARGARITA. 

Porque  es  su  padre  mi  tio. 
Que  huyendo  rigores  reales 
Semejantes  á  los  míos. 
Os  trago  niña  á  Bretaña , 

Y  hoy  que  le  he  reconocido. 
Vengo  a  que  en  bodas  alegres 
Paren  amor  y  peligros. 

En  vuestra  corte  os  espera. 

ROGBRlO. 

¡  Ay,  cielo,  á  mi  amor  |«opicio ! 

LEONISA. 

¡Esto  itpteet  negociar! 

DUQUE. 

Vamos ,  pues ;  que  si  averiguo 
Ser  verdad  lo  que  afirmáis. 
Casándose  con  su  primo 
Clemencia ,  daré  á  Rogerio , 
Sin  riesgos  de  honor ,  alivio. 

MARGARrrA. 

Y  yo  me  restituiré 
A  mi  patria. 

ROGERIO. 

Yo  á  FiDpo 
Desposaré. 

LEONISA. 

YoáFirela. 

CARLIN. 

Comedia  sin  boda  ha  sido 
La  presente ;  yo  tambieD, 
Pur  no  casarme  dormido , 
Dejo  para  en  desperUndo 
TeuUciones  de  marido. 

LEONISA. 

En  pretentiones  de  amor. 
Yo ,  ilustre  senado,  he  sido 
La  que  supo  negociar. 
Si  agradaros  he  sabMo. 
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NO  HAY  PEOR  SORDO 
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(i) 


DONDIEGO. 
doHa  LUCU. 
DOÍU  CATALINA. 


PERSONAS. 


DONFAORIQUE. 
CRISTAL. 

DON  JUAN. 


DON  PEDRO. 
DON  ANTONIO. 
ORDONEZ,cr<arf0. 
QVESkük^  eseudero. 


La  escena  e$  en  Toledo, 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

DONDIEGO,  de  camino,  conhébitode 
SenHago;  DON  FADRIQUE,  de  rúa. 

DOTI  FADRIQUE. 

;  Doo  Di^o !  4  En  Toledo  vos  ? 
ho  cttmpu)  con  lo  que  debo , 
Si  DO  os  abrazo  de  DoeTO. 

DOÜ  DIEGO. 

Ni  pagáramos  los  dos 
El amisud  que  tenemos, 
A  DO  celebrarla  ansí. 

WKf  FADBIQÜK. 

Qpejas  bailaréis  en  mí 
Signas  de  jostos  extremos , 
Si  DO  es  qne  agora  acabéis 
De  apearos ,  en  no  bourar 

Kcaaa. 

DON  DIEGO. 

Penseos  bailar 
Aquí ;  y  solo,  como  veis. 
Me  he  quitado  las  espuelas. 
Sin  dar  treguas  á  las  botas. 

DON  FADRIQDE. 

No  por  costumbres  devotas , 
Mas  por  amantes  cautelas , 
Corso  la  i^esia  mayor. 

DO!f  DUbGO. 

Siempre  en  imágenes  vivas 
Ocopais  fiestas  votivas. 

DOH  FADRIQUE. 

iQué  queréis  ?  gasto  este  humor. 
Estos  herpes  nos  sacan 
AI  emipo,  de  los  lugares , 
Los  sanios  de  los  altares, 
Que  4  Dios  asolado  aplacan , 
Y  A  nuestra  imagen  divina 
Del  Sagrario ,  en  procesión. 

DON  DIEGO. 

Cao  tan  cierta  protección , 
Tema  el  inglés  so  rdina. 

DONFADRIQOE. 

Estará  este  novenario 
Eomedio  de  su  capilla. 

DONDIEGO. 

Es  cdesüal  maravilla 
La  aorora  deste  sagrario. 

DON  FADRIOUB. 

Es viee-madre  de  Dios, 
Pues  la  (S6  el  original 
Sos  brazos. 

(I)  Dt  tiiM  molM  de  frtM  locomplau  lity 
ii|wii  fiyylot  ra  dumIm  taatro  «BUgao.  ?■• 


ir.lMto 


fMtotaayrv.yoirot. 


DON  DIEGO. 

Premio  inmortal, 
Digno,  Fadrique,  que  vos 
No  proCaneis  su  respeto 
Con  humanas  mocedades. 

DON  FADRIQUE. 

Entrad;  veréis  di|;Didades, 
Que  con  ornato  discreto 
A  su  culto  sacro  asisten, 

Y  están  sucesivamente 
Desde  que  raya  el  oriente , 
Hasta  que  al  ocaso  visten 
Nocturnos  del  sol  desmayos, 
Dos  canónigos,  nobleza 

De  España  (que  la  limpieza 
De  sangre  aqui  ostenta  rayos), 
Dos  racioneros,  y  dos 
Capellanes,  que  diversos 
En  coros  cantan  á  versos 
Glorias  del  alba  de  Dios. 

DON  DIEGO. 

Mijestad  ostentativa 
Muestra  esta  plaza  adornada 
Con  tanto  jaspe  y  fachada : 
Gusto  quien  la  ve  reciba. 
1  Quién  vive  tanto  balcón, 
Tanta  grada  y  claraboya? 

DON  FADRIQDE. 

Será,  si  se  acaba ,  joya 
De  fábricas.  Estas  son 
Casas  del  Ayuntamiento. 

DON  DIEGO. 

i  Y  esotras? 

DON  FADRIQUE. 

Arzobispales, 
Palacio  de  cardenales , 
En  la  religión  convento , 

Y  alcázar  de  su  grandeza. 

DON  DIEGO. 

Délas  ese  nombre  real 

Un  infante  cardenal , 

En  nombre  y  virtud  alteza; 

gue  en  fe  que  Toledo  crece 
n  el  valor  que  anata , 
Las  honra  un  Néstor  Zapata, 
Que  su  oficio  cuerdo  ejerce  (2). 
¡  Qué  bizarro  pasadizo ! 

DON  FADRIQUE. 

Armas  le  adornan  ducales, 
Ya  Rojas,  ya  Sandovales. 
Aquel  cardenal  le  hizo , 
Que  para  el  Sagrario  halló 
Jaspes  nuevos. 

DON  DIEGO. 

; Gran  prelado! 

DON  FADRIQUE. 

Trofeos  ha  levantado 
Donde  los  pies  estampó 
La  que  honrando  la  cogulla 

(I)   No  ••  eoDionante  de  ertee. 


DelSa  » 

Imprin 

Y  le  di 
ElTaj( 
Puess 
Oueh< 
No  tuv 
Sufan 
Pues  a 
Lasca 
Franci 
Laqui 
Hospic 
Laae^ 
Con  q\ 

Dio  al  santo  de  Claraval 
Fábricas  dignas  de  cielos , 
A  Dios  religiosos  velos , 

Y  gloria  á  su  Cardenal. 

DON  DIEGO. 

Nunca  el  tiempo  se  desmande 
En  su  olvido. 

DON  FADRIQUE. 

¿Cómo  puede. 
Mientras  su  sobrino  quede , 
Aquel  cinco  veces  grande. 
Las  tres  duque ,  una  marques , 

Y  otra  heroico  adelantado 
De  Castilla? 

DON  DIEGO. 

Y  celebrado 
Por  sol  de  España  después. 

DON  FADRIQUE. 

En  fin ,  no  tratando  desto, 

¿Qué  aires  os  han  traido 

Por  acá  desde  el  olvido 

Que  en  Madrid  su  silla  ha  puesto  T 

¿  Vais  á  Cádiz? 

DON  DIEGO. 

Fuera  justo 
Que  siguiera  la  lealtad 
De  tanta  diversidad 
De  nobles ,  en  quien  el  gusto 
Con  que  á  su  patria  y  su  rey 
Sirven ,  ni  mira  inclemencias 
Del  tiempo,  ni  en  indecencias 
Caminantes. 

DON  FADRIQUE. 

Esa  es  ley 
De  españoles.  Yo  os  prometo 
(Lo  que  vi  os  afirmaré) 
Que  hubo  quien  llegase  á  pié. 
Ilustre ,  rico  y  discreto , 
Por  no  hallar  cabalgadura, 
A  Toledo,  y  que  llevaba 
Venera  de  Calatrava 
Al  pecho. 

DON  DIEGO. 

¡Hermosa  aventara! 
Cms  sé  70  de  Santiago, 
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§ue  asi  de  Madrid  salió , 
UD  labrador  encontró 
Junto  á  Orgaz ,  en  un  cuartago , 

Y  dándole  den  escudos , 
Corrió  en  él  hasta  Sevilla , 
Sin  mirar  en  freno  ó  silla. 

DON  FÁDRIQUC. 

Estaban  con  la  paz  mudos 
Los  ánimos  españoles : 
Ya  despiertan. 

DON  DUGO. 

I  Quién  los  vía 
Toda  la  noche  y  el  dia 
Debajo  los  quitasoles 
Tachonados  (coches  digo), 
En  que  deiando  cabellos , 
Amujerando  alzacuellos, 
De  su  nobleza  castigo....! 
I Y  quién  los  ve ,  de  corderos , 
Leones  en  un  instante ! 

DON  FADRIQUE. 

España,  en  viendo  delante 
La  ocasión ,  alienta  aceros. 
A  lo  menos ,  al  hereje 
Debemos  el  despertamos. 

DON  DIEGO. 

Pruebe  Felipe  á  llevamos 
A  la  isla  blasfema,  y  deje 
A  España  el  cargo ,  que  toma 
A  su  cuenta  darla  el  pago. 

DON  FADRIQUE. 

A  permanecer  Cartago, 
No  se  afeminara  Roma. 
Pero  al  Rey  el  cielo  guarde , 
Que  á  mas  que  eso  se  dispone. 

DON  DIEGO. 

Como  en  Londres  se  corone, 
Pida  servicios. 

DON  FADRIQUE. 

No  es  tarde. 
Pero ,  en  efeto ,  Don  Diego , 
¿Qué  es  á  lo  que  habéis  venido? 

DON  DIEGO. 

Unas  pruebas  me  han  traido, 

Y  pienso  volverme  luego. 

DON  FADRIQUE. 

¿Pruebas  de  hábito  Y 

DON  DISGO. 

Y  que  están 
Calificadas  por  si. 

ESCENA  n. 

ORDONEZ.  —  DON  DIEGO,  DON  FA- 
DRIQUE. 

ORDOfteZ. 

Ce,  caballero. 

DON  DIEGO. 

lEs-ámif 

ORDO^Z. 

A  esotro,  que  es  mas  galán. 
(Hablan  aparte  la  criada  y  Dan  Fa- 
drique,) 

DON  FADRIQUE. 

¡  Oh  señora  Ordoñez !  Pues 
i  Qué  mandáis?  ¿Adonde  está 
Vuestro  dueño  Y 

ORDOffEZ. 

Bien  podrá 
Verla,  si  aguija  los  pies; 
Que  vino  ala  procesión ; 
Pero  mandóme  su  hermana 
(Ya  vuesansted  ve  la  gana 
Con  que  alienta  su  afidon) 
Que  en  hallándole ,  le  avisíe 
Que  se  allegue  luego  á  casa ; 
Que  hay  novedad. 

DON  FADRIQUE. 

Pues  ¿qué  pasa? 
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ordoSez. 
Ni  preguntárselo  quise. 
Ni  me  dio  luffar  para  ello 
Mi  seora  Doña  Luda , 
Que  ya  el  manto  se  cubría. 
Vaya ,  si  quiere  sabello, 
Antes  que  la  vuelta  demos ; 

?ue  pues  allá  se  quedó « 
á  llamarle  me  envió , 
Algo  hay. 

DON  FADRIQUE. 

Deben  ser  extremos 
Con  que  Doña  Catalina 
Mi  amor  empeña. 

ORDOÑEZ. 

No  sé, 
Mas  mientras  aqui  se  esté , 
Sus  remedios  descamina. 
Esperándole  está  en  casa. 

DON  FADRIQUE. 

¿Y  mi  dama? 

ORDOÑEZ. 

Queda  agora 
Dándole  á  nuestra  señora 
Oraciones ,  que  repasa 
Por  unas  azules  cuentas; 
Si  no  es  que  repasa  celos. 

DON  FADRIQUE. 

Repasará  los  desvelos 

De  mis  desdichas  violentas. 

ORDOÑEZ. 

¿Irá? 

DON  FADRIQUE. 

Al  punto. 

OBDOÑEZ. 

Pues  adiós; 
No  haya  sermón ,  si  me  ve 
Hablando  con  vuesanslé.  (Vage.) 

ESCENA  ni. 

DON  DIEGO,  DON  FADRIQUE. 

DON   FADRIQUE. 

A  que  me  aparte  de  vos 
Por  este  rato ,  me  obliga, 
Don  Diego ,  derla  ocasión. 

DON  DIEGO. 

¿Es  pendencia? 

DON  FADRIQUE. 

Penas son 
Con  (rae  amor  mi  fe  castiga. 
Habefeme  de  perdonar. 

DON  DIEGO. 

Ocasión  de  amor  precisa , 
Disculpándós ,  pide  prísa. 

DON  FADRIQUE. 

¿Adonde  os  volveré  á  hallar? 

DON  DIEGO. 

Ya  nos  veremos  los  dos 
Encasa. 

DON  FADRIQUE. 

Bien  veis,  amigo... 

DON  DIEGO. 

¡  Oh !  ¿cumplimientos  conmigo? 

DON  FADRIQUE. 

Perdonad ,  y  adiós. 

DONDIEGO. 

Adiós. 
{Vase  Don  Fadrique,) 

ESCENA  IV. 

CRISTAL.  —  DON  DIEGO. 

CRISTAL. 

Puede  ser  la  iglesia  santa 
Iglesia  del  preste  Juan ; 
¡Que  de  holanda  y  bofetan! 
La  bonetada  me  espanta 
De  faldudos,  que  el  camino 


Barriendo,  dan  que  admirar. 
Toda  esta  iglesia  es  un  mar 
De  pulpos  a  lo  ditmo. 

DON  DIEGO. 

CrisUl... 

CRISTAL. 

¡Brava  ostentadoa. 
Señor ,  prebendada  vi ! 
Cola  hav,  que  á  su  dueño  aquí 
Le  pueden  llamar  colon, 

DON  DIEGO. 

¿Qué  te  parece? 

CRISTAL. 

La  alabo. 
Sin  saberia  encarecer : 
Tomara  yo  en  eUa  ser 
Capiscol ,  ó  capisnabo. 
Trocara  yo  mi  ración 
Con  cualquiera  racionero 
Aqui.  Hasta  el  potoperrero , 
Si  no  es  archicierizon, 
Se  ensancha. 

DON  DOGO. 

¡  Qué  disparate ! 

CRISTAL. 

Gomo  nunca  estuve  aquí , 
Cuando  de  grana  le  vi, 
Düe  :  c Señor  Doo  Tomate» 
iQué  cargo  da  á  esa  figura 
La  iglesia,  que  extrañar  puedo, 
Pues  solo  be  visto  en  Toledo 
Pertiguero  de  asadura? 
Por  Dios,  que  está  autorizado 
Con  el  purpureo  ornamento ; 
Mas  no  es  bueno  para  cuento , 
Porque  es  todo  colorado. 
Díganos  su  oficio  ya , 
Sin  juzgarme  p<»r  prolüo.» 
(Acercóse  un  perro.)  Y  dyo ; 
tEspérese,  y  lo  vera.» 
Sacó  debajo  del  brazo 
Un  añudado  cordel , 

Y  al  inocente  lebrel 

Le  embistió  tal  latigazo , 
Que  según  el  alboroto 
Con  que  la  puerta  tomó 
Aullando,  bien  pienso  yo 
Que  no  será  mas  devoto. 
Yo  entonces  le  dije  :  t¡  Pesia 
A  tal!  no  es  el  perro  inio; 
Pero  no  siendo  judio . 
Entrar  pudo  en  esta  iriesia». 

Y  respondió  el  carmesí : 

c  Conózcole  há  muchos  dias ; 
Desciende  del  de  Tobias, 

Y  no  puede  entrar  aqui». 

DON  DIEGO. 

Anda ,  loco. 

CRISTAL. 

¿Qué  te  hiciste 
Desde  que  la  procesión 
Se  acal>ó ;  que  hecho  bvsooD 
Tras  ti ,  te  nos  escurriste? 

DON  DIEGO. 

Con  Don  Fadrique  de  Ayala 
Acabo  agora  de  estar. 

CRifTAL. 

¿El  amigóte? 

DONDIEGO. 

Estimar 
Le  puedo. 

CRISTAL. 

¡  Bien  te  regala , 
Si  desa  suerte  te  deja, 

Y  se  acoge ! 

DON  DIEGO. 

El  volverá 
Presto. 

CRISTAL. 

Y  te  eoBvidtirá 
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Sepo  b  cottambre  vieja 
De  Toledo. 

DOX  MECO. 

Necear. 

CBISTAL. 

Todos  gasUn  cortesías. 
Eq  Tiéiidole ,  le  dirías 
Qse  te  Tienes  i  casar. 

D0HME60. 

A  hacerlo  ansi,  ¡lMencum|>Uera 
Coo  ni  propuesta  intenciOD ! 
Vefigo  á  hacer  informacioa 
De  quien  ser  mi  esposa  espera, 
;  Y  habíale  de  decir 
Esa  necedad  1 

CRISTAL. 

¿Qoémucbo? 
n  propósitos  te  escuclio, 
Qoe  los  sueles  malparir 
moiero  aue  los  digieras. 
Sí  ttguD  la  coman  fama , 
Es  noble  y  rica  to  dama , 
¿Qoé  diablos  es  lo  que  esperas? 
ID  padre,  mas  remirado 
Que  nna  beata ,  trató 
Tnsbodas.y  conoció 
Al  consuegro  que  le  ha  dado. 
Sabe  que  es  la  tal  honesta ; 

Y  después  de  briyulear 
Trstigos,  te  envía  á  casar, 

Y  sa  \irlttd  manifiesta. 

¡  Y  tó  agora  escrupuloso , 
Das  en  esa  iropertmencia ! 

DOK  DIEGO. 

Nal  sabes  la  diferencia 

Que  hay  de  un  galán  á  un  esposo. 

Nanea  en  nuevas  de  camino 

nado  de  suerte  estés , 

Qoe  crédito  fiel  les  des. 

\o  obedecer  determhio 

Ni  padre ;  mas  dado  caso 

Ooe  disgustarle  no  quiero, 

He  de  conocer  primero 

La  dama  con  quien  me  caso. 

Hermosura  toledana , 

\íae  apadrina  discreción, 

Ed  dndad  toda  ocasión 

Qoe  el  Tajo  apacible  humana , 

¿Quieres  tú  que  tan  ociosa 

\wa,  que  esté  sm  desvelos? 

CHISTAL. 

Boda  que  empiexa  con  celos , 
Es  empresa  pefigrosa. 
:  Bueno  es  que  los  tengas  tú 
De  aquello  que  puede  ser 
Nonas! 

DOIf  DIEGO. 

Yo  bosco  miúer, 
TnodanuL 

CB0TAL. 

Bercebá 
Qoe  se  precie  de  entenderos. 
Ed  la  corte  redamados 
^  de  los  escarmentados 
asea  d  refrán  los  arteros). 
Ti  qoe  eo  damiles  cautelas 
CátMra  puedes  llevar , 
Acabado  de  cursar 
Diet  afios  en  sus  escuelas, 
Argos  seris ,  no  marido. 
Pobre  de  tu  esposa  bella, 
S  has  de  sospediar  en  ella 
Lo  que  de  otras  has  sabido ! 

DONDIEGO. 

1*10  tanto;  pero  yo  iutento 
^Kcar  cuerdo  mn  beldad, 
l>oacena  en  la  voluntad. 

CUiTAL. 

ÍMdlflcUbuseamieiito! 
iMtioloPlitoo 


NO  HAY  PEOR  SORDO. 

Formada  allá  en  sus  ideas, 
O  hazla  hacer ,  si  la  deseas 
Dése  modo,  en  Alcorcon. 
^De  voluntad  virginal? 
Signo  es  que  se  volvió  estrella. 
Aun  no  hav  física  doncella', 
¡Ybúscaslat&moral! 

DON  DIEGO. 

Todo  necio  es  malicioso. 

CRISTAL. 

Y  todo  demasiado 
Escrúpulo  da  enlodado 
En  la  trampa  por  curioso. 
¿Querrás  vivir  encubierto 
En  casa  de  Don  Fadrique? 

DON  DIEGO. 

Mientras  que  no  califique 
Mí  información ,  será  cierto. 

CRISTAL. 

¿  Y  á  qué  le  has  dicho  que  vienes? 

DON  DIEGO. 

A  unas  pruebas. 

CRISTAL. 

No  has  mentido , 
Pues  á  probar  has  venido 
Lo  que  tú  por  f^cil  tienes , 

Y  es  para  mi  confusión ; 
Porque  pruebas  virginales , 
Después  que  andan  entes  reales , 
Ya  son  entes  de  razón. 

ESGElf  A  V. 

D05IA  LUCIA  Y  ORDOSEZ,  con  man 
tos;   QUESADA.  —  DON    DIEGO, 
CRISTAL. 

Do^A  locÍa.  (Hablando  con  la  criada  tj  el 
escudero,  sin  reparar  en  Don  Diego.) 

Déjele  á  Doña  Isabel 

Para  que  á  San  Pablo  fuese , 

Y  encargúele  que  volviese 
Por  mi. 

QDESADA. 

No  haga  caso  del 
Vuesansted ,  porque  el  cochero 
En  la  corte  madrigado , 
Como  hace  el  tiempo  enlodado , 
En  oliscando  el  dinero 
De  dama  que  se  cochice , 
No  volverá  hasta  la  noche. 

DO^A  LUCÍA. 

¡  Qué  de  enfados  causa  un  coche ! 

QUESADA. 

¡  Y  cómo ! 

DO^A  lucía. 

Desde  que  le  hice , 
No  hay  dia  entero  que  pueda 
Afirmar  que  le  he  gozado. 
Ya  me  lo  pidón  prestado. 
Ya  está  miebraaa  una  rueda, 
Ya  un  caDallo  se  mancó. 
Ya  el  cochero  cayó  malo... 

ORDOXEZ. 

El  es  costoso  regalo. 

QUESADA. 

Al  molino  comparó 

El  coche  un  bien  entendido , 

Que  moliendo  harina  ijena , 

Solo  la  costa  y  la  pena 

Da  al  dueño ,  y  todo  es  riUdo. 

doAa  lucía. 
Volverémonos  á  pié  : 
¿  Qué  hemos  de  nacer  ? 

ORDO^EZ. 

Cerca  está 
Nuestra  casa. 

noy  DIEGO. 

Ven  acá. 
Cristal.  (Hablan  aparte  los  dos.) 
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CRISTAL. 

¿Qué  tenemos? 

DON  DIEGO. 

¿Fué 

Tan  hermosa  la  primera 
Aurora ,  que  en  su  arrebol 
Previno  purpura  al  sol. 
En  cunas  donde  naciera? 
¿Podráse  esta  comparar 
A  las  Laidas ,  las  Elenas, 
Para  las  fábulas  buenas , 
Que  Grecia  da  eu  celebrar? 

tEra  Venus  tan  hermosa  ? 
ucrecia  ¿fué  tan  perfeta? 

CRISTAL. 

Pregúntaselo  á  un  poeta 

8ne  escribe  en  verso  ó  en  prosa 
un  billete  á  Adán  escribe , 
§ue  al  sexto  dia  salió , 
el  orto  segundo  vio 
Del  alba  que  huyendo  vive ; 
Porque  yo  mal  daré  cuenta 
De  lo  que  no  fui  testigo. 

DON  DIEGO. 

Qué  bárbaro ! 

CRISTAL. 

También  digo 
Que  trae  su  sal  y  pimienta 
La  trucha ,  y  que  su  eficacia 
Da  á  la  vista  un  gentil  rato 
(Llamo  al  damil  garabato 
Pimienta,  y  sal  á  la  gracia). 
Si  ya  no  es  que  el  artificio 
Garambainas  nos  fabrique, 

Y  bosquejos  del  meñique 
Apoyen  el  frontispicio ; 
Que  si  el  solimán  desvela 
Aquí  su  blancura  atroz , 
Será  escudilla  de  arroz 
Con  su  azúcar  y  canela. 

DON  DlEtiO. 

Preffúntale  al  escudero 

Quien  es ,  mientras  llego  á  hablarla. 

CRISTAL. 

La  venera  has  de  enseñarla , 

Y  diamantes  lo  primero. 
Será  prevención  discreta, 
Con  que  facilites  llamas ; 
Porque  el  oro  con  las  damas 
Sirve  de  urgiel  de  saleta. 

DON  DIEGO.  (Llegando  áDoña  Lucia.) 
Privilegios  de  extranjero 
Me  pueden ,  señora,  dar 
Licencia  para  alabar 
La  dama  que  \\  primero. 
Con  tal  principio ,  ya  espero 
Hallar  en  la  patria  vuestra 
Dichas  que  el  amor  me  adiestra , 
Porque  en  vos  no  puede  haber 
Engaños  de  mercader , 
Falso  paño ,  y  fina  muestra. 
¡Con  qué  buen  pié  dcbi  *  iilrar ! 
Perdonad  mi  indiscreción ; 
Que  á  las  puertas  del  Perdón , 
Bien  lo  puedo  en  vos  ganar. 
Toledo  (si  he  de  admirar 
Gracias  que  el  cielo  le  ha  dado) 
Llaneza  influye  y  agrado , 
Hermosura  y  cortesía ; 
No  pierda  en  vos  este  día 
La  nma  que  ha  graiyeado. 
Suplid  agradable  aquí 
La  opinión  que  habré  perdido, 
Vos  cortés ,  y  yo  atrevido , 
Risa  en  vos,  y  llanto  en  mí. 
Desde  el  instante  en  que  os  vi , 
La  corte  se  me  olvidó; 
No  soy  ya  de  Madrid  yo ; 
Toledo  prohijarme  espera. 

CRISTAL.  ( Ap,  á  tu  amo.) 
iLa  venera ,  la  Teñera ! 
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Mas  rióse;  va  U'.iu, 

(llégase  á  nablar  aparte  á  Quegada.) 


do5a  lccía. 
Vos  lo  habláis  de  ostentación 
Tan  bien ,  que  por  lo  discreto, 
Señor,  mi  voto  os  prometo, 
En  habiendo  oposición. 
¡Ojalá  que  la  opinión 
Que  da  España  á  la  hermosura 
Toledana,  á  la  blandura 
Tratable,  en  mi  humilde  cara 
Su  fama  calificara ! 
Tuviera  yo  mas  ventura. 
Mas  como  quiera  que  sea^ 
Estimaré  yo  el  serviros. 

QUESAOA. 

El  coche  está  aquí. 

DON  DIEGO. 

Deciros 
Mil  cosas  sé  que  desea 
El  alma ,  y  mientras  se  emplea 
En  pulirlas,  el  temor 
Desazona  su  primor. 

DOÑA  lucía. 
Principios  de  amor  turbado, 
Conforme  me  lo  han  cootado , 
Son  versos  en  borrador. 
Trasladaldos;  que  por  vuestros. 
Yo  aseguraré  su  audiencia, 

Y  dadme  agora  licencia ; 

gue  hay  ojos  aqui  muy  diestros 
n  juzgar  desaires  nuestros. 

CRISTAL. 

(Hablando  aparte  con  el  escudero.) 
J)on  García ,  en  fin ,  se  llama 
El  padre  de  la  tal  dama? 

QOESADA. 

Y  es  Ponce ,  Silva  y  Solis. 

DON  DIEGO. 

Quedaré  jo ,  si  os  partis. 
Como  el  fuego  sin  la  llama. 

DOÑA  locía. 
Abrasaréisos  á  escuras , 
Que  es  propiedad  del  infierno. 
Yo  estoy  de  prisa,  y  vos  tierno. 
Para  andantes  aventuras, 
Baste  esta. 

DON  DIBGO. 

Las  hermosuras 
De  Toledo ,  no  lo  hieran , 
Si  el  donaire  no  tuvieran 
Que  alaban,  y  he  visto  en  vos. 

doSa  lucía. 
Bésós  las  manos ;  y  adiós. 

QucsADA.  (i4p.  á  Cristal) 
A  San  Yuste.  Adiós;  que  esperan. 
(VoMe  Doña  Lucia  ^  Ordoñez  y  Que- 
soda.) 

ESCENA  VL 

DONDIEGO,  CRISTAL. 

CRISTAL. 

( Ap,  \  Oigan  cómo  se  ha  quedado ! 

¡Qué  acción  para  retratar 

Un  podenco ,  al  señalar 

La  perdiz  que  ha  levantado !) 

¿Qué  tienes? 

DOIT  DIEGO. 

Tuviera  bienes 
Prodigiosos,  á  tener 
Esta  mujer  por  mujer. 

CRISTAL. 

¿Luego  por  hombre  la  tienes? 

DON  DIBGO. 

Por  hombre  en  la  discreción, 
Por  án^l  en  la  hermosura , 
Por  miyer  en  mi  ventura. 
Pues  en  fin  mudables  son. 
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Alentaré  mi  esperanza. 
Si  tan  divina  belleza 
No  muda  naturaleza» 
Y  amándome  hace  mudanza. 
¿Esto  es  Toledo ,  Cristal? 
¿Este  fruto  dan  sus  cuestas  ? 
¿Sus  damas  célebres  estas? 

CRISTAL. 

¿Hante  parecido  mal? 

DON  DIKGO. 

Si  todas  como  estas  son. 
Celebrar  su  fama  puedo: 
Di  que  es  el  todo  Toledo 
De  hermosura  y  discreción. 
Si  la  Doña  Catalina, 


Que  ya  no  apetezco  ver , 
Tuviera 

CRISTAL. 

¿Qué  ha  de  tener? 

DON  DIEGO. 

Alguna  parte  divina 
Del  donaire ,  el  agasajo , 
Talle ,  hermosura ,  sazón 
De  este  ángel.... 

CRISTAL. 

Todas  son 
Gusarapitas  del  Tajo. 
Mas  si  tanto  esta  codicias, 
Dame  albricias,  y  tendrás 
Lo  que  buscas. 

DON  DIEGO. 

¿Cómo? 

CRISTAL. 

Y  mas. 
Echa  mano ,  y  dame  albricias. 

DON  DIEGO. 

Anda,  loco. 

CRISTAL. 

Ese  vestido 
Me  viene  bien. 

DON  DIEGO. 

Tuyo  es. 

CRISTAL. 

Con  botas. 

DON  DIEGO. 

Acaba,  pues. 

CRISTAL. 

Del  escudero  he  sabido 
lue  es  hija  de  Don  García 
>e  Silva ,  ya  concerUda , 

Y  en  vísperas  de  casada. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  dices?  ¡  Ay  suerte  mia ! 

CRISTAL. 

Y  que  vive  hacia  San  Yuste. 

DON  DIEGO. 

¿Y  Catalina  se  llama? 

CRISTAL. 

No  preffunté  de  la  dama 
El  nombre ,  que  fuera  el  fuste 
Del  negocio ;  mas  si  espera 
Casarse ,  y  el  padre  tiene 
La  casa  y  nonoibre  que  viene 
Con  tu  información ,  ¿  qué  espera 
Tu  dicha? 

DON   DIEGO. 

Dices  verdad. 
No  sé  yo  que  tenga  hermana. 
Si  espera  esposo,  ya  es  llana , 
Cristal,  mi  feUcídad. 
No  hay  que  hacer  informaciones : 
La  que  en  su  cara  mostró , 
Su  virtud  calificó; 
Porque  tantas  perfecciones 
Culpan  mi  solicitud ; 
Y  siempre  en  naturaleza , 
La  discreción  y  belleza 
Son  madres  de  la  virtud. 
Ven;  que  no  hay  mas  que  esperar. 


CRVTAL. 

Presto  de  temple  has  mudado. 

lM)lf  DOSCO. 

No  vine  vo  enamorado; 
Por  eso  aaba  lugar 
Al  recato  y  la  prudencia ; 
Mas  ya  que  perdido  estoy. 
No  fiscal ,  amante  soy. 

CRISTAL. 

¡Qué  cascas  para  una  audiencit ! 

S«la  en  cua  de  Don  Cereta. 
ESCENA  Vn. 


DOfÍA  CATALINA,  DON  FADRIQUE. 

DOÑA  CATALINA. 

No  es  queja  tan  liviana 

La  que  agora  de  vos  forma  mi  hermana. 

Por  mas  que  andéis  buscando 

Excusas  con  que  os  vais  encadenando. 

Testigos  oculares 

La  han  dado  desengaños  coa  pesares. 

DON  FAORIQUE. 

¿Yo  á  Doña  Dorotea 

De  casamiento  cédula?  ¡  Y  que  crea 

Tan  grande  desatino 

Doña  Lucía! 

DOÑA  CATALINA. 

Apasionada  vino 
A  casa  ayer  de  suerte^ 
Que  por  poco  causáraaes  sa  muerte. 

DON  FADRIQUE. 

¿Yo  cédula....? 

DOÑA  CATALINA. 

Y  engaños 

lúe  la  han  entretenido  por  dos  años; 

.'  aun  hay  quien  se  adelante 

A  afirmar  (i  ved  si  sois  perfeto  amante!) 

Que  os  eslabona  un  hijo. 

DON  FADRIQUE. 

Será  algún  maldiciente  quieo  tal  d\jo, 

Si  no  son  ocasiones 

De  vuestra  hermana,  toda  sio  razones 

A  mi  amante  firmeza , 

Que  siempre  halla  rigor  en  su  belleza. 

Si  hay  mi^er  que  se  alabe, 

O  afirme  con  verdad  que  de  mi  sabe 

Mocedad  que  desdiga 

De  la  nobleza  que  mi  sangre  obliga , 

Yo  perderé ,  señora , 

La  vida  amante  que  su  luz  adora. 

Decid  vos  que  procura 

Hacer  así  imposible  mi  ventura , 

Siempre  á  mi  amor  opuesta , 

Que  en  lugar  de  obligarla ,  la  molesu, 

Y  no  digáis  que  tiene 
Ocasión  de  culparme. 

DOÑA  CATALINA. 

Aquí  conviene. 
Si  su  sospecha  es  vana , 
Asegurarme  á  mi  mas  que  á  mi  bermana. 
Que  be  tomado  á  mi  cuenu  ta. 

La  pretensión  que  vuestro  amor  aumen* 

Y  ya  Doña  Lucia 

Voluntad  os  mostraba  á  instanda  mia. 

Obedeciendo  el  gusto 

De  mi  padre,  que  en  vos  mas  de  lo  justo 

Fia  casa  y  gobierno, 

Amandos  mas  por  hijo  que  por  yerno 

DacQps  pretende  estado 

A  las  dos,  y  de  penas  jubilado 

Que  á  padres  dan  las  hijas. 

Sin  cuidado  loorar  canas  prol^as. 

No  sé  con  quién  me  casa 

Allá  en  Madrid;  que  hasta  á  los  ojos  tasa 

El  que  primero  vean 

Al  dueño  que  les  dan ,  y  no  desean. 

Mas  no  tratemos  desto ;         [paaito: 

Que  el  mío  en  manos  de  so  gosto  h§. 
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Ifiéotras  mi  hermana  cóleras  reporta. 
Que  TO  mañana  fea, 
Doadie  ? os  lo  ordeoeb ,  la  Dorotea 
De  quien  el  pldto  nace. 

MHI  FAnMQOB. 

Digo,  lefiora  mb ,  qae  me  place, 

Y  que  es  el  mejor  nñedio 

Que  ámis  desdichas  paede  dar  remedio. 
Junto  á  San  Torcaz  vive, 

Y  en  la  Reioa  su  iglesia  os  apercibe 
Sitio  solo  7  decente. 

Donde  tereis  lo  que  la  envidia  miente. 

DO^  CATAUKA. 

Seri  por  la  mañana. 

Idos  agm ;  (rae  tendrá  mi  hermana , 

YaffrsTiosilosojos 

Duplican  al  amor  celos  y  enojos. 

IGrad  en  lo  que  estimo , 

Don  Fadrique ,  el  favor  á  que  os  anhno; 

Qne  me  he  quedado  en  casa 

Por  advertiros  lo  que  en  esto  pasa. 

non  PAmUQOE. 

Yayosé  loque  os  debo, 

Y  que  propicia  me  obligáis  de  nuevo. 
El  délo  06  dé  OD  esposo , 

Que  igualándte  gaUardo  y  generoso, 

Si  ansente  os  entristece, 

Confeséis  en  presencia  que  os  merece. 

005U  CATALDIA. 

Pintanmele  de  lejos 
lo  Adonis  galán ;  pero  bosquejos 
De  amantes  y  pinceles , 
Borrones  son  aunque  los  pinte  Apeles. 
(Voie  Don  Fadrique.) 

EscEiiA  vm. 

doSa  lücu,  ordoSez.  -  doSa 
catalina. 

WHñk  LUCÍA. 

¡Oh  que  Urde  te  has  perdido, 
Hermana,  tan  para  ver! 
Hojr  no  sé  qué  te  has  tenido. 
fie  fiestas ,  siendo  m^Je^ 
Te  excusas?  Milagro  ha  sido. 

nOfiA  CATALINA. 

¡¡agostos  casamenteros 
Me  tienen  desazonada. 

noHA  lucía. 
Yengo  ooo  bravos  aceros. 

W}nk  CATALHU. 

¿Cómo? 

OO^A  LOCÍA. 

He  sido  celebrada 
De  propios  y  forasteros. 

doSa  catauüa. 
Nuoca  fui  yo  para  tanto. 
Eres  tá  un  soi ,  no  me  espanto 
Uoe  peoeo  cuantos  te  ven. 

Diiñk  LUCÍA. 

nies  aun  no  lo  sabes  bien. 
Moñei ,  dobla  ese  manto. 
(Se  le  quita,) 
^-orlesano  dejo  yo , 
P«i¡t<?nte  de  una  cruz 
Ooe  al  pe<^  roja  mostró , 
Qoe  fué  cofrade  de  luz 
Todo  el  tiempo  que  me  vio. 

DO^A  CATALÜU. 

tomo  Lucia  te  llamas, 
Ta  Tisla  le  encendería , 

Y  emidiaríinte  las  damas 
E¡  ver  que  aendo  Lucía , 
Urnas  gente  y  ardes  Damas. 
MebncóBca  saliste, 

Y  en  lugar  de  volver  triste , 
Toda  eres  risa. 

D05fA  LUCÍA. 

¿Qué  quieres? 


NO  HAY  PEOR  SORDO. 

Alabanzas  en  mujeres, 
¿Qué  tristeza  las  resiste? 

DOÑA  CATALINA. 

¿Y  los  celos  que  llevabas 
De  Don  Fadrique? 

ooffA  lucía. 
Feríelos, 

Y  á  las  puertas  (¿qué  pensabas?) 
De  la  islesia ,  por  ser  celos. 

Los  colffué  de  las  aldabas. 
Mi  olvido  allí  los  dejó , 

Y  allí  los  busque  quien  medra 
Con  las  penas  que  me  dio. 

DOÑA  catalina. 
Serán  niños  de  la  piedra , 
Que  arroja  quien  los  parió. 
¡Gentil  dicha  habrán  tenido ! 

DOÑA  lucía. 
Si  hubiere  algún  atrevido 
Que  se  anhne  á  prohijarios. 
Bien  sé  yo  donde  ha  de  hallarios. 

DOÑA  catalina. 
¿Dónde? 

DOÑA  lucía. 
En  el  niño  perdido, 
Prométote  que  te  holgaras , 
Si  unahnibarado  vieras, 
Destos  que  registran  caras. 
Vendiendo  burias  por  veras , 

Y  su  taUe  examinaras. 

DOÑA   CATALINA. 

¿Bizarro  mozo? 

DOÑA  LUdA. 

¡Ojalá 
Que  se  nos  quedara  acá ! 

DOÑA  CATALINA. 

¿Luego  no? 

DOÑA   LUCÍA. 

De  Madrid  vino , 

Y  todo  amor  de  camino , 
Como  se  viene,  se  va. 

No  sé  yo  que  haya  en  Toledo 
Quien  le  pueda  competir. 

DOÑA  CATALINA. 

Bien  le  alabas. 

DOÑA    LUCÍA. 

Mejor  puedo ; 
Aunoue  si  se  ha  de  partir , 
¿Quéünporta? 

DOÑA  CATALINA.  {Bajo  ú  Doñü  Ludo,) 
Este  es  padre  :  quedo. 

ESCENA  IX. 

DON  garcía.  —  Dichas. 
DON  garcía.  {Para  $i  al  satír,) 
I  Dónde  se  pudo  apear, 
Supuesto  que  hoy  ha  venido? 

doña  catalina. 
Sefictf 

DON  GABCÍA. 

Ya  tienes  marido; 
An>ricias  me  puedes  dar. 
La  cara  á  alüiar  comienza ; 
Mas  no  la  feries  color , 
Que  en  desposorios ,  mejor 
Es  la  que  da  la  vergüenza. 
Entra,  y  ponte  aquel  vestido 
Que  te  compré  de  tabí. 
Su  padre  me  escribe  aguí, 

Y  por  la  fecha  he  sabido 
Que  está  en  Toledo. 

DOÑA  CATALINA. 

¡Qué  susto 
Me  has  dado !  ¡Jesús  mil  veces! 

DON  GARCÍA. 

De  contento  te  entristeces. 
Dos  dias  tienen  de  gusto 
Las  mvjeres  (si  no  yerran 
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Los  que  sus  acciones  tasan), 

Y  son  en  el  que  se  casan , 

Y  el  que  á  su  marido  entierran. 
El  primero  ya  está  acá. 

DOÑA  CATALINA. 

{Ap,\  e\  segundo  ¿por  qué  no?) 
¡Ojalá (Ap.  Le  viera  yo!) 

DON  GARCÍA. 

Ya  yo  entiendo  tu  ojalá. 
Sera  de  que  llegue  presto. 
Tengo  un  poco  que  decirte, 
Doña  Lucía.  A  vestirte 
Te  entra  tú.  Pero  ¿ qué  es  esto? 

ESCENA  X. 

DON  DIEGO,  CRISTAL.  —  Dichos 
DON  DIEGO.  (A  Doña  Lucia.) 
Por  la  parte  de  divina 

gue  tiene,  señora  bella , 
1  alma  participada 
De  Dios  que  la  privilegia ; 
Asomándose  á  los  ojos 
Os  vio  apenas ,  cuando  penas 
Olvidando ,  fué  adivina , 

Y  os  Uegó  á  dar  la  obediencia 
Como  á  su  dueño  y  señora. 
Porque  ¿cómo  se  atrevieraií 
Pensamientos  medio  libres, 

O  enamorados  por  nuevas, 
A  amaros  en  un  instante, 
Sin  ser  el  alma  profeta. 
Que  supo  que  érades  vos 
Luz  donde  Fénix  se  quema? 
Ocasión  os  había  dado 
Para  fufaninar  querellas, 
Pues  pretendiéndós  esposa , 
Antes  de  entrar  por  las  puertas 
De  mi  amor  y  vuestra  casa , 
Os  rendí  á  las  de  la  iglesia 
La  voluntad ,  por  presagio 
Del  vugo  que  aguarda  en  eUas. 
Olviaéos  á  vos  por  vos; 
Que,  en  efeto,  ¿quién  pudiera 
Celos ,  mi  señora ,  daros. 
No  siendo  vos ,  á  vos  mesma? 
Meritoria  fué  mi  culpa  : 
Ved  si  es  razón  que  merezca 
Perdón,  sin  arrepentirse. 
Quien  á  vos  por  vos  os  deja ; 
Pues  no  sé  yo  que  haya  dicha 
Majror,  que  ganando  os  pierda 
Quien ,  por  ganaros ,  juzgaba 
Que  fuera  eiperderos  fuerza. 
YO  sov  , Catalina  hermosa, 
Don  Di^o  Ortiz  de  Fonseca , 
Que  de  Un  corte  llamado , 
A  ser  escogido  llega. 
Dadme  ese  bello  cristal 

DON  GARCÍA. 

Vos  vengáis  en  hora  buena 
A  honrar ,  Don  Diego ,  mi  casa. 
Que  va  desde  hoy  será  vuestra. 
Los  orazos  de  padre  os  doy. 

DON  DIEGO. 

Señor,  si  yo  os  conodera, 

Y  el  móvil  de  mis  acciones 
No  ocupara  mis  potencias 

Y  elevara  mis  sentidos , 
En  vos  principio  tuvieran 
Crianzas  y  cortesías , 

Que  aunque  tarde,  humildes  Uegan 
A  daros  satisfacciones. 
Discúlpeme  esta  belleza ; 

(Por  Doña  Lucia.) 
Que  q|nien  adora  los  ramos. 
También  el  tronco  respeta. 

DON  GARCÍA. 

Descuidos  de  amor,  Don  Diego» 
Mas  se  juzgan  por  finezas. 
Que  no  por  mala  crianza. 
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No  hubo  en  ros  ínadverteDcia ; 
Mas  hayla  en  vuestra  elección, 
Porque  no  es  esa  la  prenda 
Que  os  ofrecí  para  esposa. 

DON  DIEGO. 

¿Cómo  que  no? 

DON  GARCÍA. 

No  os  espera 
Sino  Doña  Catalina , 
Hüa  mayor ,  y  heredera 
De  mi  amor  y  un  mayorazgo 
Que  he  fundado  en  su  cabeza. 

CRISTAL.  {Ap,) 
I  Mamao !  Los  frenos  trocamos. 

DON  DIEGO.  {Ap.) 

¡Ay  cielos! 

DO^A  LUCÍA.  {Ap,) 

Quedaos  ¿  ciegas, 
Esperanzas ;  que  en  Luda , 
Si  os  dio  luz ,  ya  sois  tinieblas. 
Celos  me  abrasan  el  ahna. 

DOÑA  CATALINA.  (Ap,) 

:  Ay  desdichas !  ¿Quién  creyera 
Que  apenas  mi  amor  nacido, 
Le  prohijaran  sospechas? 

DON  DIEGO.  (A  Doña  CütaUna,) 
Yuesamerced  me  perdone ; 
Que  en  toda  acción ,  si  es  discreta , 
Primero  se  ensayan  burlas , 
Que  se  califiquen  veras. 
No  oso  decir  que  mejoro 
De  dueño  ( que  en  fin  mintiera ) , 
Pero  diré  que  en  las  dos 
Corrió  la  beldad  parejas. 

Téngame  desde  noy 

CRISTAL.  (Ap.  con  su  amo.) 
No  caigas. 

DON  DIEGO. 

Crista],  ¿hay  mvger  mas  fea? 

DOÑA  CATALINA.  (Ap.  cou  la  criaúa.) 
¿  Hay  hombre ,  Ordoñez ,  mas  lindo  ? 

DOÑA  LOCÍA.  (Ap,) 

Tirano  amor,  ¿hay  mas  penas? 

DOÑA  CATALINA. 

Tendréos  yo  por  mi  señor, 

Y  será  razón  que  tenga 
En  mas  desde  nov  á  mi  hermana , 
Porgue  ha  sido  elección  vuestra. 
Envidiaré  su  hermosura ; 
Si  bien  me  vengaré  della 
Cuando  ella  mi  dicha  envidie , 

Y  yo  dichosa  os  posea ; 
Puesto  que  se  estime  en  menos 
El  bien ,  cuando  se  granjea 
Por  concierto ,  j  no  elección ; 
Pero  de  cualqmer  manera 
Que  vos  mi  dueño  seáis, 
Estaré  yo  muy  contenta , 

Y  supliré  con  serviros 
Defetos  que  en  mí  os  ofendan. 

DON  DIEGO. 

Yo  no  me  atrevo ,  señora , 

A  daros  por  ho^  respuesta , 

Que  segura  satisfaga 

Tan  justificadas  quejas. 

Yos  merecéis  infinito : 

No  es  bien  aue  su  valor  pierdan 

Joyas  que  el  rustico  ignora , 

Y  el  cuerdo  conoce  y  precia. 
No  os  vi  á  vos ,  vi  á  vuestra  hermana ; 
Pero  si  tienen  enmienda 
Desatinos  primerizos , 
En  mi  la  hallaréis  tan  cierta , 
Como  lo  fueron  mis  culpas. 

DON  GARCÍA. 

No  las  hay  en  vos;  ni  sea 
Lo  que  es  amor,  cumplimientos. 
Serviros  ambas  inlenUn : 
Catalina  como  esposa , 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

Y  Lucia ,  que  se  apresta 
A  imitarla,  como  hermana. 

DOÑA   LOCÍA. 

Y  muy  servidora  vuestra. 

DON  GARCÍA. 

También  la  pongo  en  estado. 

DON  DUGO. 

(Ap.  i  Ay  cielos ! )  ¿Con  quién? 

DON  GARCÍA. 

Nobleza , 
Juventud  y  discreción 
Me  la  piden ,  con  hacienda 
Caudalosa.  Casaráse 
Cuando  vos ,  porque  no  tenga 
La  envidia  en  ellas  lugar, 

Y  duplicaremos  fiestas. 
Sentaos,  que  vendréis  cansado. 

DON  DIEGO. 

Antes,  con  vuestra  licencia , 
Saldré  al  campo  á  divertir 
(In  gran  dolor  de  cabeza. 
Que  me  ha  causado  el  camino. 

DON  GARCÍA. 

Hizo  esta  mañana  niebla. 
Mejor  será  que  en  la  cama 
Soseguéis  un  rato.  Entra, 

Y  haz,  Lucía,  aderezar 
Esa  cámara. 

DON  DIEGO. 

Se  aumenta 
Mi  mal ,  señor ,  dése  modo. 

CRISTAL. 

Este  es  ramo  de  ajaqueca , 
Mal  antiguo ;  el  ejercicio 
Le  alivia ,  y  mas  si  echa  flemas , 
Tomando  tabaco  en  polvo , 

Y  estornudando  á  docenas. 

DOÑA  CATALINA. 

Esta  songa  me  dicen 
Que  es  para  ese  achaque  buena. 
(Dásela.) 

DOÑA  LUCÍA. 

Extremada  es  la  virtud 
Que  me  afirman  destas  cuontas. 
(Dáselas.) 
DON  DIEGO.  (Aparte  á  Doña  Lucía.) 
Como  ellas,  me  dieron  otras 
La  vida. 

DOÑA  LUCÍA. 

Son,  contra  reumas. 
Milagrosas. 

DON  DIEGO. 

¿Quién  lo  duda? 

I  DOÑA  LUCÍA. 

Atáoslas  á  la  muñeca. 

DON  DIEGO. 

Ponedme  vos  la  sortija. 

(Ap.  Ruego  al  cielo  que  no  quepa.) 

Y  vos  las  cuentas  me  atad, 
(Ap.  Que  me  alcanzastes  de  cuenta.) 

CRISTAL. 

Vamos;  que  no  será  nada. 

DON  GARCÍA. 

¿Y  hada  dónde? 

DON  DIEGO. 

Hacia  la  vega. 

DOÑA  CATALINA. 

Es  ya  tarde ,  y  hace  frió. 

DON  DIEGO. 

Tengo  á  quien  hablar  en  ella. 

DON  GARCÍA. 

Iré  con  vos. 

DON  DIEGO. 

¡  Bueno  es  eso ! 
Presto  daremos  la  vuelta. 
A  Dios.       (^.  con  su  criado  al  irse.) 
¿Qué  es  esto,  Cristal? 


CMSTAL. 

Atabales  en  cuaresma. 

DOMOIMO. 

Toma  allá ;  míe  no  me  \ 
Bien  ese  anillo. 

CRISTAL. 

¿  Y  las  coeiitatf 

DONDIEGO. 

Ajustadas  con  el  alma 
M^or  que  con  la  muñeca. 

DON  GARCÍA. 

Voy  á  hablar  á  Don  Fadrique. 
(Vanse  Don  Diego,  Don  GardayOriM.) 

ESCENA  XL 

DOÑA  LUCIA ,  DOÑA  CATALINA. 

DOÑA  CATALINA. 

TÚ  eres  del  dolor  que  lleva, 
Y  de  mis  penas  la  causa. 

DOÑA  LUCÍA. 

¿Yo,  hermana? 

DOÑA  CATALINA. 

Si  él  no  te  viera 

DOÑA   LUCÍA. 

¿Puedo  yo  hacerme  invisible? 

DOffA  CATALINA. 

¡  Qué  alegre  diste  la  suelta ! 
¿Porqué  en  la  iglesia  le  hablaste? 

DOÑA   LUCÍA. 

¿Es  pecado  hablar  en  ella? 

DOÑA  CATALINA. 

Fué  desenvoltura  luya. 

DOÑA  LUCÍA. 

Si  yo  que  venia  supiera 
A  ser  tu  esposo ,  no  dudes 
Que  allí  los  brazos  le  diera.  ■ 

DOÑA  CATALINA. 

¿Los  brazos  tú? 

DOÑA    LUCÍA. 

De  cuñada. 

DOÑA  CATALINA. 

Como  le  diste  las  cuentas. 

DOÑA   LUCÍA. 

Si  tú  le  has  de  dar  la  mano, 
¿Qué  me  riñes  y  te  queJasT 

DOÑA  CATALINA. 

Pues  Lucía ,  no  te  canses; 

gne  aunque  de  mi  bien  le  pesa, 
1  darle  cuentas  fué  hacer 
Sin  la  huéspeda  la  cuenta. 
Hazla  con  tu  Don  Fadrique. 

DOÑA    LUCÍA. 

¡  Ay ,  hermana,  que  la  yerras ! 

DOÑA  CATALINA. 

¡  Qué  poco  de  cuenta  sabes ! 

DOÑA  LUCÍA. 

¡  Que  mucho  tienes  de  necia ! 

ACTO  SEGUNDO. 


Htbitocíon  de  Don  Pidriqat. 

ESCENA  PRIMEBA. 

DON  DIEGO,  DON  FADRIQUE. 

DON  DIEGO. 

Si  VOS  con  Doña  Lucia, 
Y  vo  con  SU  hermana  caso , 
Doblando  la  suerte  mía , 
De  amigo  á  pariente  paso, 
Fadrique,  en  un  mismo  dui. 
El  parabién  que  me  dais, 
Ese  mismo  os  apercibo. 

DON  PADRIQUB. 

Noble  mi  amistad  pagaii» 
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Caaodo  itbnJMMln  ?iyo 
Eo  la  luz  qae  me  anondais. 
El  Doña  Luda  hermosa , 
Como  cnerda ,  rigorosa , 
T  fonna  celos  de  mt 

DON  BIB60. 

Mas  amor  os  tendrá  ansí ; 
Pues  toledana  y  celosa , 
¿Qoiéo  habrá  qae  se  compare 
A  sa  mucha  discreción  ? 

•ON  FADRIQCE. 

Como  en  desprecios  no  pare , 

Si  celos  espuelas  son 

De  amor,  cuando  aquilatare 

Coo  eHos  la  volontaa 

Deberélesinflnito; 

Vas  ja  su  riguridad 

Pasa  de  amor  á  delito. 

DON  DIEGO. 

Siempre  es  cruel  la  beldad. 
Mas^de  quién  los  pide? 

DCm  PADRIQUE. 

Puedo 
Aseguraros  que  quedo 
De  algún  modo  disculpado ; 
Que  DO  hay  ocioso  cuidado 
Eo  bellezas  de  Toledo. 
Cierta  Dona  Dorotea 
Circe  de  mis  gustos  fué , 
Qoe  ya  malograr  desea. 
Agora  un  año  juzgué 
Por  sol  la  que  ya  es  tan  fea 
Para  mi,  que  imagioalla, 
Los  pensamientos  me  asombra. 

DON  DIEGO. 

SiUegastesáalcanzalIa, 

U  posesión  siempre  es  sombra 

De  la  esperanza. 

DON  PADBIQÜE. 

^^    .  ObligaUa 

Pado  el  metal  hechicero. 

D<m  DIEGO. 

IGbgios  son  del  dinero. 

DON  FADMQOK. 

uoray  pobre. 

DON  DIEGO. 

Y  desdichada ; 
Qoe  mi^er  pobre  y  gozada , 
w  Teces  la  considero 
Aborrecida. 

DON  FADIIIQOB. 

.  Enefelo, 
^  sé  quien  á  mi  Lucía 
Rereló  nuestro  secreto. 
weo  primero  me  qneria ; 
M»ya,  perdido  el  respeto 
Aoblicadones  de  amor, 
Mi  dicba  y  bodas  dilata. 
So  hermana  me  hace  fafor, 
I  reeoDciliarnos  trata. 

DON  DIEGO. 

Un  rahente  intercesor 
^^wiqmera  imposible  allana. 

DON  FADRIODE. 

Heprometido  á  su  hermana, 
^a  Catalina,  digo, 
«  mi  inocencia  testigo 
Jjceria  aquesta  mañana ; 
™«n>e  á  Doña  Dorotea 
Lnima iglesia  ha  de  hablar ; 
Ydeua,cuandola  vea, 
«|tisíecha  ha  de  quedar 
W  mi  gusto  no  se  emplea 
««qoe  en  mi  hermosa  Lucía ; 
¿wiaqueenelhiteres, 
w»  que  en  sus  derechos  fia, 
■«  M  prometido ,  despves 
9ww¡61abateria 
DemfleicBdos,  de  hablarla 
idemodoiiegmrit, 


NO  HAY  PEOR  SORDO. 

Sne  desmintiendo  desvelos, 
e  allane,  á  pesar  de  celos. 
Estorbos  para  (aligarla. — 
En  esto  habéis  de  ayudarme. 

DON  MEGO. 

Ya  veis  que  soy  vuestro  amigo. 

DON  FADRIQUI. 

No  osara  yo  confiarme 
De  vos,  á  no  ser  conmigo 
Un  alma.  Habéis  de  apoyarme 
Diciéndola  que  con  ella 
Estuvistes  cuando  á  vella 
Fuimos  los  dos ,  y  que  siente 
Que  dése  modo  se  afrente 
La  opinión  de  tal  doncella ; 

8ue  es  verdad  que  deseara 
ue  amante  correspondiera 
A  su  amor ,  como  parara 
En  lo  que  el  honor  espera , 

Y  con  ella  me  casara ; 
Mas  pues  que  no  determhio 
Pagar  su  licito  amor. 

No  es  razón  se  abra  camino 
Al  vulgo  murmurador , 
Que  apruebe  tal  desatfaio ; 
Que  su  fin  ha  sido  honesto ; 

Y  que  pues  Dios  lo  ha  dispuesto 
No  como  ella  habia  pensado , 
Me  haga  el  cielo  bien  casado... 

Y  que  puso  fin  con  esto 
El  flanto.— Estará  segura 
Mi  dama  ansí  por  los  dos, 

Y  06  deberá  mi  ventara 
Nueva  amistad,  si  por  vos 
Soy  dueño  de  su  hermosura. 

DON  DIEGO. 

Yo  haré  tan  bien  mi  papel, 
Que  os  aseguréis  con  él.— 
¿Doña  Dorotea  se  llama? 

DON  FADEIQOK. 

DeEraso. 

ESCENA  n. 

CRISTAL.— DON  DIEGO,  DON  PA- 
DRIQUE. 

cusTAL.  {A  tu  amo,) 
Con  nuestra  dama 
Fuiste  esta  noche  cruel ; 
~)ue  con  la  cama  y  la  cena 
[asta  las  dos  te  esperó  : 
Tu  ajaqueca  le  pegó , 
No  el  dolor,  pero  la  pena 
De  ver  tu  melancolía.— 
Dije  que  mas  aliviado , 
Por  Don  Fadríque  hospedado , 
Viendo  la  niebla  que  hacia , 
Te  fué  forzoso  el  quedarte 
En  su  posada  esta  noche. 
Agora  le  envía  su  coche , 

Y  el  viejo  aguarda  entramparte 
Brevemente,  muy  contento 

De  que  Don  Fadríque  sea 
Tan  tu  amigo,  y  ya  desea 
Embestirte  el  casamiento. 
Vamos  allá ,  y  corresponde 
Con  el  amor  que  te  espera ; 
Que  va  nuestra  novia  fuera 
A  unas  monjas ,  no  sé  donde. 

DON  FADRÍQUE. 

A  lo  que  08  d^e  será ; 

gue  es  grande  procuradora 
e  su  hermana. 

DON  DIEGO. 

Veni  agora ; 
Que  todo  se  dispondrá 
A  vuestra  satisfacción. 
Cristal.   (Babia aparts ccniu criado,) 

CaiSTAL. 

Ya  está  negociado 
Todo  cuanto  me  has  mandado. 
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DON  DIEGO. 

¿Y  cómo? 

CBISTAL. 

Con  tal  sazón, 
Que  has  de  alabar  mi  agudeza. 
Nunca  pensé  contrahacer 
Tan  bien  letra  de  mujer. 

DON  DIEGO. 

La  mitad  hace  el  que  empieza. 

CRISTAL. 

Yo  daré  al  viejo  papilla. 

DON  DIEGO,  (necio,) 

Haz  pues  eso ,  y  vuelve  luego. 

DU?(  FADRÍQUE. 

¿Dónde  le  enviáis,  Don  Diego? 

DON  DIEGO. 

¿  No  viene  hoy  la  estafelilla? 

DON  FADRÍQUE. 
Sí. 

DON  DIEGO. 

A  saber  si  tengo  cartas 
De  mis  padres. 

DON  FAORIQQK. 

Está  bien. 
Trae  las  que  hubiere  también 
Para  mi. 

CRISTAL. 

Pues  no  te  parlas 
De  casa ;  que  ha  de  volverse 
Luego ,  y  has  de  responder. 

DON  FADRÍQUE. 

Ya  sabéis  que  habéis  de  ser 
Mi  remedio. 

CRISTAL.  (Ap,  á  $u  ame.) 
A  revolverse 
Empieza  hoy  el  mundo. 

DON  DIEGO. 

(Ap.  dCmto/.'Paso) 
Yo  dispondré  á  vuestra  dama. 
«Cómo  deds  que  se  llama...? 

DON  fadríque. 
Dofia  Dorotea  de  Eraso.        {Yante,) 

Salamttssde  DonCirelt. 

ESGElf  A  m. 

DON  GARCU,  DOfiA  CATALINA,  DO- 
NA LUCU ,  ORDOfi)EZ. 

DOJiÍA  LUCÍA. 

Esto  es  verdad  :  entre  tanto 
Que  satisfecha  no  quedo. 
Ni  me  desposo ,  ni  puedo. 
dobU  catalina. 
Ordofiez ,  prevenme  un  manto ; 

(Vase  Oriúfiez.) 
Que  si  en  la  Reina  me  espera 
La  ocasión  desta  maraña 

Y  á  los  dos  nos  desengaña. 
Cuando  sepas  que  es  quimera, 

Y  que  Don  Fadríque  está 
De  tal  mentira  inocente , 
Satisfacción  suficiente 
Le  excusa.  Conmigo  irá 
Mi  padre. 

DOÑA  LUdA. 

Vaya  en  buen  hora; 
Que  de  ti  sola  no  sé 
Si  me  fie. 

DON  GARCÍA. 

¿Pues  por  qué? 

DOÑA  LUCÍA. 

Este  Don  Diego  que  adora. 
De  mi  hermana  en  mi  enemiga 
La  vuelve  de  anoche  acá, 

Y  á  Don  Fadríque  crérá 
Cualquier  enredo  que  dka. 
Atraecodsqaeeooél 
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Me  despose  y  se  asegure 
De  mi ,  porque  no  procure 
Darla  celos. 

DOñk  CATAUMA. 

Yo  esloy  del 
Sospechosa  con  razón, 

Y  mas  de  Vu  liviandad. 
}ué  ouieres?  Esto  es  verdad, 
ule  tienes aGcion ; 

Y  él  como  te  vio  primero, 
A  quererte  bien  empieza. 
Luego  el  dolor  de  cabeza 

8ue  fingió  (mira  si  infiero 
iscretamente) ,  ¿no  foé 
Porque  vio  que  se  trocaba 
La  esposa  que  imaginaba? 
¿Mas  que  sana,  si  te  ve? 
Desde  que  á  Toledo  vino. 
Con  Don  Fadrique  estás  mal. 

DOÑA  ldcía. 
¿  Vióse  desatino  igual  ? 

doSa  catalina. 
í  Si  es  muy  grande  el  desatino ! 

doíHa  lucía. 
¡ Jesús ! 

DO^ÍA  CATAUNA. 

;  No  me  le  alabaste , 
Cuando  de  hablarle  veniste? 

Y  después  cuando  le  viste 
En  casa,  ¿no  le  aliviaste 
Con  bs  cuentas  el  dolor? 

DON  garcía. 
Extrañas  sois  las  migeres. 
¿Celos  solo  deso  infieres? 

DOÜA  CATALINA. 

¿Pues  esto  es  poco,  señor? 
¿  Y  el  rehusar  de  desposarse 
Agora  con  quien  quería 
Primero? 

DON  GARCÍA. 

Es  cuerda  Lucía , 

Y  hace  bien  de  asegurarse 
De  engaños  y  travesuras. 

DOÑA  LUCÍA. 

Tú  ayer  ¿no  me  aconsejabas , 
Puesto  que  agora  le  alabas. 
Que  agravios  por  conjeturas 
Averiguase  pnmero , 
Sí  ha  dado  palabra  ó  no? 
doRa  catalina. 
¿Pues  á  qué  voy  allá  yo? 

DON  GARCÍA. 

Don  Fadrique  es  caballero , 

Y  no  intentará  en  Toledo 
Cosa  que  desto  desdiga ; 
Puesto  que  el  caso  me  obliga 
A  averiguar  este  enredo. 

D05U  LUCÍA. 

Oae  sí,  señor;  vaya  allá 
Yuesa  merced. 

DO^  CATALINA. 

¿Y  si  sale 
Disculpado? 

D05ÍA  LUCÍA. 

Admitirále 
Quien  solo  dispuesta  está 
A  obedecer  el  respeto 
De  mi  padre. 

DOÑA  CATALINA. 

2  Y  no  seria 
Mejor  ir  tú  allá ,  Lucia? 

DOÑA  LUCÍA. 

¿  Ir  yo  allá?  ¿  pues  á  qué  efeto? 

DOÑA  CATALINA. 

A  asesurarte  por  tí , 
Pues  ae  mí  dudas. 

DO.ÑA  LUCÍA. 

Mujer 
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Que  me  ha  podido  ofender, 
¿Babia  yo  de  ver  ansí  ? 
Eso  va  es  tenerme  en  poco. 
¿  Que  otra  afrenta  me  (altaba  ? 

DON  GARCÍA. 

No  salgas  de  casa ;  acaba. 
Ellas  me  han  de  volver  loco. 

DOÑA  CATAUNA. 

En  fin ,  si  la  Dorotea 
Dice  que  jamas  la  amó 
Don  Fadnque,  ni  ella  dio 
Causa  que  á  su  amante  sea , 
¿Te  desposarás  con  él? 

DOÑA  LUCÍA. 

Y  viviré  con  sosiego. 

DOÑA  CATALINA. 

¿Sin  pretender  á  Don  Diego? 

DOÑA  LUCÍA. 

Dios  me  libre  de  tí ,  y  del. 

DOÑA  CATALINA. 

Pues  apercibe  esta  noche 
La  mano. 

DOÑA  LUCÍA. 

¡  Pluguiera  á  Dios  I 
E8GE1IA  IV. 

QUESADA ,  y  un  momenío  después  DON 

diego  t  don  fadrique.—  doíía 
lucu,  doña  catalina,  don 
garcía. 

QUESADA. 

Aquí  están  los  novios  dos , 

Y  desocupado  el  coche. 
DON  FADRIQUE.  (A  DoM  Catalina.) 

El  huésped  que  os  he  usurpado, 
Por  enfermo  y  por  amigo , 
Esta  noche,  vuelvo  agora , 
Señora ,  á  restituiros ; 
Que  aunoue  ftié  por  breve  tiempo, 
Largo  le  nabrá  parecido , 
Cuando  mide  sus  instantes 
Amor,  que  los  juzsa  siglos. 
Aquí  está  vuestro  Don  Diego. 

DOÑA  CATALINA. 

Sea  mil  veces  bien  venido ; 
Que  ya  desvelos  restaura. 
Sin  su  presencia ,  martirios. 
¿  Cómo ,  señor ,  os  sentís  ? 

DON  DIEGO. 

Como  quien  ha  padecido 
Mala  noche,  y  con  el  sol 

Y  médico  cobra  alivio. 
Uno  y  otro  en  vos  me  ofrece 
La  salud  que  habia  perdido ; 
Pues ,  médico  y  sol ,  en  vos 
Mi  luz  y  mi  dicha  miro. 
Ya  estoy  bueno. 

DOÑA   LUCÍA. 

¿Y  la  cabeza? 

DON  DIEGO 

Nieblas  que  ofuscan  sentidos , 
Contra  amorosos  calores 
La  acometieron  con  frió ; 
Mas  discursos  saludables 
Sirvieron  de  defensivos , 

?ue  deshicieron  humores, 
recibieron  avisos. 
Mucho  debo  á  vuestras  cuentas, 
Porque  la  hubiera  perdido 
Mi  esperanza ,  que  hace  el  gasto , 
A  faltarme  su  recibo. 
Daréselas ,  si  gustáis , 
A  Don  Fadrique ,  en  quien  libro 
Bienes  vuestros,  como  propios 
De  quien  espera  el  dominio ; 

8ue  yo  sé  que  está  inocente 
e  envidias  que  han  deslucido 
jLos  quilates  de  su  amor. 


Si  es  oue  valgo  por  tetti^o. 
No  quiero  pr^odas  ajenas : 
Las  propias  de  aqueste  anillo » 
Esfera  de  mi  esperanza 
Serán ,  en  cuyo  epiciclo , 
Cárcel  de  mi  amor,  espero 

gue  como  en  el  dedo  dño 
1  corazón  de  quien  toma 
Con  la  sangre  su  apellido , 
Salga  calor  suficiente 
Para  desatar  hechizos , 
Que  mi  salud  alteraron, 
Y  ya  mejorados  miro. 
Tomad  vos  lo  que  os  compete 
(Ya  á  dar  las  cuentas  á  Don  Fadriqui» 
y  le  detiene  Doña  Lucía.) 

DOÑA   LUCÍA. 

Mucho  habéis,  señor,  desdicho 
De  la  opinión  de  discreto. 
Que  os  autorizó  al  principio. 
Yo ,  á  Dios  cracias ,  hasta  ahora 
Tan  dueño  de  mi  albedrio 
Soy,  por  no  Horario  ajeno, 
Que  solo  le  llamo  mió. 
Favores  que ,  como  amante 
De  guien  os  desea  marido 
Os  oí ,  por  ser  yo  su  hermana , 
No  es  justo  restituirlos 
A  quien  cortés  os  juzgó ; 
Cuanto  y  mas,  inadvertido, 
Enajenarios  en  quien 
Hará  mal  en  admitirlos , 
Porque  podrán  causar  celos 
A  dama  que  en  perjuicio 
De  palabras  oue  la  debe , 
Su  derecho  alega  antiguo. 
O  las  guardad,  ó  arrojaldas. 

DOÑA  CATALINA. 

Lucía ,  Don  Diego  ha  sido , 

Contra  tus  impertinencias , 

Tan  cortés  como  adivino  : 

Discreto  ha  conjeturado 

Mi  pena  y  mis  desvarios. 

Toma  tus  cuentas;  que,  cuerdo, 

(Tómaselas  d  Don  Diego ,  y  dáseks  á 

Doña  Lmcío.) 
No  quiere  cuentas  contigo. 
Don  Fadrique  es  quien  te  toca ; 
Don  Diego  me  ama,  y  le  elijo  : 
¿  Poroue  mi  amor  desbaratas , 
Si  yo  los  tuyos  no  envidio  ? 
¿Tu  te  atreves  á  injmriarle? 

DOÑA  LUCÍA. 

No  le  fa^urio ;  pero  estimo 
En  mas  la  opinión  que  pierde , 
Que  el  enojo  á  que  te  incito. 
Caballero  cortesano 
Graduado  de  entendido , 
Que  vuelve  prendas  á  dama , 
No  habiendo  celos  ó  olvido , 
Peca  en  leyes  de  cortés. 

DON  DIEGO. 

Si  es  Don  Fadrique  mí  amigo, 

Y  ha  de  ser  esposo  vuestro. 
El  guardarlas  ¿no  es  delito? 

DOÑA   LUCÍA. 

¿Mi  esposo?  Pondrános  pleito 
Mi  antecesora,  en  quien  quiso 
Aseffurar  mis  temores , 
Por  lo  menos ,  con  un  hijo. 

DON  garcía. 
Eso  falta  por  probar ; 

Y  mientras  que  lo  averiguo  y 

Y  él  sus  desearsos  alega. 

No  es  bien  condenar  indicios* 

DOÑA  LUCÍA. 

pero  es  justo  el  temeriofc 

DON  GABGÍA. 

Don  Fadrique  es  bien  nacido « 

Y  en  caso  que  imporu  taouó 
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AlofMUnfidfiDente 
Se  poede  sacar  en  limpio. 
Pues  la  mas  interesada 
Eb  {iTor  SOTO  ba  venido. 
Vjoosá  bablaria,  y  no  des 
A  íDvidiosos  desatinos 
Tanto  crédito ,  que  salgan 
Coo  so  iotento  mal  nardos. 
Yo  me  quiero  addbmtar , 
Y  si  al  aplazado  sitio 
Llego,  la  hablaré  primero , 
Pan  preTeoir  peligros. 

Wm  FABRIQUE. 

i  Poes  00  es  mejor  qae  eo  el  coche 
Tamostodos? 

Wm  OABdA. 

Necesito 
Hacer  para  mis  achaques, 
Doa  Fadriqne ,  á  pié  ejercicio. 
Allá  os  espero.  (Vostf.) 

ESCENA  V. 

ooSa  lüoa,  dona  catalina,  don 
1meg0,d0n  fadrique. 

DOM  FADRIQDE. 

„^^  ^  Don  Diego, 

ubladb ,  sed  mi  padrino ; 
Qoe  solo  de  Toestro  abono 
Vi  boeo  despacho  adivino. 

BOX  DiEco.  (Á  Daña  Lucia.) 
Escuchad,  señora » aparte; 
Que  aooqoe  enojada  conmigo , 
Acerca  de  mis  descargos 
Tengo  mocho  que  deciros ; 
1  dadme  los  dos  licencia 

(i  Doña  CataHma  y  Don  Faárique.) 
nn  allaoar  descaminos , 
^  han  procurado  cegar 
Maliciosos  enemigos. 

W>ñk  CATAURA. 

¿Pues  qoé  podéis  vos ,  Don  Diego , 
^Doesenmí  peijüicio, 
fl^r  con  mi  bemana  á  solas , 
Q«e  JO  no  merezca  oirlo? 

.      „   ,  DONDIEGO. 

wo  Fadriqne  os  lo  dirá. 

(Apérlame,  y  habla  Don  Fadrique  con 

Doit  Calatina,  y  Don  Diego  con  Do- 

nt  Lucio.) 

nOH  PANUQUE. 

£«  Don  Diego  Un  mi  amigo. 


Coo  la  f  erdad  que  ha  sabido 

OMa  misma  interesada , 

Qne  filé  anoche  á  ver  conmigo. 

DOSa  CATAUnA. 

jMpiedo  70  saberlo? 

W3m  PADIIODE. 

we  taoio  me  ha  pedido 
Q«  k)  qoe  os  ama  os  pondere. 

^,  IK^A  CATALINA. 

¡ÍN  poco  será! 

IKMC  PADEIQUE. 

.  O»  afirmo 

Woj  adora,  y  que  esu  noche 
^  Cabemos  los  dos  dormido , 
Hsodicbaeiagerando, 
MomitiendodesTios. 
«ocbo  os  qoiere. 

DO^  CATALINA. 

„  Pagaráme 

5»Mwr,anodien¡ño, 
¿^^Mante;  aunque  temo 
"«*»  qae  profetizo. 

^   -  DON  MECO. 

»«Ho,  ¿os  enojáis? 


NO  HAY  PEOR  SORDO. 

ooRa  lucía. 
Pudiera  haberme  ofendido 
De  TOS ,  hoy  desazonado , 

Y  ayer  tan  bien  entendido ,    - 
A  no  echar  de  ver ,  Don  Diego, 
Que  hay  discretos  de  camino. 
Que  traen  hechos,  como  el  gasto , 
Las  jomadas  y  los  dichos. 
Tan  soberbia  quedé  anoche 
De  haberos  hablado  y  visto , 
Si  no  amante ,  poco  menos , 
Puesto  que  ponderativo , 
Que  me  juzqué  por  hermosa , 

Y  pensé  ( ¡  qué  desatino ! ) 
Desembarazar  empleos 
Pasados,  por  admitiros. 
En  casa  entrastes  después , 

Y  habiéndome  inadvertido 
Por  mi  hermana ,  coofirmastes 
Presunciones,  que  han  salido 
Falsas  como  mi  esperanza ; 
Pero  no  me  maravillo ; 
Que  amor  que  fócil  se  engendra, 
Fácil  le  borra  el  olvido. 
Crei  yo  que  del  dolor 
De  cabeza  íué  motivo 
Aquel  trueco  no  pensado 
Que  ¿  desazonaros  vino , 

Y  que  el  amor,  i  quien  llaman 
De  los  imposibles  h^o , 
Con  los  estorbos  presentes 
Os  confirmara  por  mió ; 

Y  asi  por  corresponderos. 
Si  aficionada  al  principio. 
Desde  allí  ya  firme  amante, 
Os  jlf  del  alma  el  dominio. 
Soneos  ausente  esta  noche, 
Previniéndds  á  retiros, 
'^oe  en  mi  hermana  desdeñosos , 
Ji  amor  juzgó  agradecidos. 
Por  desbaratar  conciertos , 
Os  pintaba  de  camino; 
Os  preciaba  por  constante , 

Y  os  lloraba  por  perdido. 
Favores  os  hice  en  cuentas , 

8ue  pudieran  advertiros 
uin  i  mi  cuenta  quedaba 
El  llamaros  y  escribiros. 
Ni  desto  habéis  hecho  caso ; 
Ni  leísteis  eu  los  libros 
De  los  ojos,  donde  el  ahna 
Sus  misterios  muestra  escritos , 
Lo  que  os  remití  por  eúos ; 
Con  oue  quedáis  comprendido 
Por  idiota  del  amor , 
Pues  que  no  entendéis  su  estilo. 
Volvéis  agora  mudado , 

Y  ofeodiéndds  á  vos  mismo , 
Si  no  grosero,  cobarde. 
Rendís  á  vuestro  enemigo 
Las  armas  que  os  a]ent¿)an 

( Las  cuentas ,  Don  Diego ,  digo , 
Bn  que  os  alcanza  mi  agravio 
Antes  de  su  finícpiito) : 
En  leves  de  amor  cortés , 
Pens¿  yo  que  era  delito 
El  hacer  restitución 
De  favores  sin  pedíirlos. 
¿  Urbano  ayer,  hoy  grosero? 
¿Tan  presto  abrasado  y  tibio? 
¿Competidor  y  sin  celos , 

Y  ¿  un  tiempo  amor  con  olvido? 
No,  Don  Diéffo,  andad  con  Dios; 
Que  á  costa  de  mis  suspiros. 

Yo  os  sabré  sacar  del  alma , 
Donde  quise  Introduciros.       "^ 

DON  DiEco.  (Hablando  recio.) 
Los  cargos  estAn  bien  puestos, 

Y  aunque  amenazan  castigo, 
Da  esperanzas  al  culpado 

La  cara  del  juez  ben^o.  (>4p.  é  ella.) 
,Bigad,8efiora,lavos 
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,.        .  testigos, 

ji  escuchan  lo  que  tratamos. 
Nuestro  efeto  han  de  Impedimoi. 
Vuestra  hermana  tiene  celos, 

Y  pasando  á  los  oidos 
El  alma ,  que  toda  es  ojos. 
Se  desvela  por  olmos. 
Yo  06  daré  satisfacciones. 

nO^  CATALINA. 

Don  Fadrique ,  os  certifico 
Que  me  dan  notable  pena 
Estos  secretos  presos. 
¿Qué  puede  decir  Don  Diego 
A  mi  nennana  en  beneficio 
De  vuestro  amor ,  que  os  Importe 
No  saberlo  yo? 

DON  PADBIOUE. 

Es  mi  amigo, 

Y  sus  celos  satisface, 

Y  adorándds  Infinito , 
Desacreditáis  su  amor 
Desa  suerte. 

DOflÍA  CATALINA. 

^  ,     ,  No  me  fio 

De  Luda. 

DON  PADEIOUB. 

Fingid ,  pues , 
Que  divertida  conmigo , 
Hablamos  en  otra  cosa , 

Y  apliquemos  los  sentidos 
A  lo  que  con  ella  trata  : 
Veréis  que  del  laberinto 
De  sospechas  amorosas 
Quedas  Hbre  y  sin  peligro. 

D09ÍA  LUCÍA. 

(Hoblando  alto  con  Don  Diego.) 
Don  Diego ,  yo  formo  agravios 
Tan  justos,  que  no  hay  padrinos 
Que  puedan  salisfacertDS, 
Mientras  no  los  examino. 

DON  FADRIQUE. 

¿Veislo? 

DOSa  CATALINA. 

No  sé  lo  que  veo. 

DON  DHSGO. 

..  el  amante  que  os  he  dicho. 
Por  vos  renuncia  palabras, 

Y  sepultando  en  su  olvido 
Memorias  de  otra  belleza , 
A  vuestro  amor  reducido , 
Os  sirve ,  ¿  perdonaréisle  ? 

DOÍ^A  LUCÍA. 

Eso  juzffadlo  vos  mismo , 
Pues  sabéis  lo  que  le  quiero. 

DON  PAOMQUE. 

Estáis  contenta?  Yo  he  sido 
Jichoso,  que  en  tal  sazón 
A  Toledo  haya  venido 
Amigo  tan  provechoso. 

Quédelloledebo! 

DO^LUdA. 

0^0 
Que  extrafiezas  de  mi  hermana, 
Con  quien  piensa  que  compito , 
Ocasionaron  mi  enojo, 
Y  que  por  lo  que  os  esthuo , 
Haré  cuanto  me  ordenéis. 

DON  FADRIOUB. 

Mirad  si  importante  ha  sido 
El  no  hallaros  vos  presente. 

DOffA  CATALINA. 

Palabras  con  dos  sentidos, 
Mas  engañan  que  aseguran. 

DON  FADRIQUE. 

Terrible  estáis. 

DON  DIEGO. 

Advertiros 
En  nombre  de  vuestro  amante 
Quiero (Ap.  Bfirad  lo  que  afirmo.) 

i8 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIESO  DE  MOLDU* 


Qoe  á  pesar  de  JoconieiüeDtes  ^ 
Persecuciones ,  peligros , 
Correspondencias,  palabras, 
pleitos ,  lágrimas ,  suspiros ; 
Primero  el  mayor  planeta 
Dejará  de  dorar  signos , 
De  haber  fino  amor  sin  celos , 
Amante  sin  artificios, 
Ingenios  sin  envidiosos , 
Sin  ingratos ,  benelicios , 
Sin  inquietudes,  privanzas, 

Y  virtud  sin  enemigos ; 

Que  os  dé  ocasión  vuestro  amante 
A  enojos,  penas,  desvies. 

Y  obligáudus ,  no  atropeUe 
Imponmes  por  serviros. 

DO^A  lucía. 
Como  eso  se  cumpla  ansí , 
Lo  mismo,  Don  Diego,  afirmo. 

DON  DIEGO. 

Dadme  esa  mano  á  besar.   (Bésasela,) 

DOÑA  CATALINA. 

{Uegmdo  á  Don  Diego  y  Doña  Lucia,) 

1  Mano  ?  ¡  Ay  cielos !  Comedido 

Sois,  señor,  demasiado. 

Dejad  esos  requisitos 

A  quien  por  vos  interesa 

Fayores  de  amor  propicio ; 

Que  en  mi  tenéis  mano  y  alma. 

D05ÍA   LüdA. 

Cierto  que  tus  desatinos , 
Hermana ,  me  han  de  quitar 
La  paciencia  y  el  juicio. 

DON  FADRIQUE. 

Tan  deudor,  Don  Diego,  os  quedo i 

8ue  pienso  ser  un  pr^isio 
e  amistad  con  vos  desde  boy. 
(A  Doña  Lucia,) 
En  fin,  luz  de  mis  sentidos . 
¿  Quedamos  los  dos  en  paz  t 

DO^A  LUCÍA. 

Don  Diego  me  ha  convencido, 

Y  si  él  cumple  cual  promete , 

Y  de  sospechas  me  fíbro , 
Yo  cumpliré  mi  palabra. 

DON  FADRIQUE. 

Eso  es  lo  que  solicito. 

BeUa  Doña  Catalina , 

Examinad  el  testigo 

De  mi  abono;  que  aunque  es  parte , 

Por  lo  mesmo  es  fidedigno. 

¿Qué  aguardáis? 

ESCENA  VI. 

ORDOfiEZ;  QUESADA,  ai  fin.  —  Di- 
chos. 

OBDONCZ. 

Aqui  está  el  maulo. 

DOÑA  CATALINA. 

Vaya  Don  Diego  conmigo ; 
Que  no  ha  de  quedarse  en  casa. 

DOÑA  LUCÍA. 

Claro  está^  pues  le  remito 
Mi  derecho  en  esta  parte , 
Que  ha  de  ir  allá.  Señor  mió 
Cumplid  como  prometéis. 

DON  DIEGO. 

Ya  yo  comienzo  á  cutiiplirlo. 

*OÑA  LUCÍA. 

Id  con  mi  hermana. 

DON  DIEGO. 

Ya  voy , 
Contento  de  ver  que  os  sirvo. 

DOÑA  CATALINA. 

Sin  que  tú  st  lo  encomiendes , 
Ir4  por  mi. 

DOÑA  LUCÍA.  {A  Don  Diego.) 
¿Pues  yo  digo 


Otra  cosa  ?  No  quisiera 
Que  obligaciones  de  amigo 
Puedan  mas  con  vos 

DOÑA  CATAUNA. 


QUESADA.  (Saiiendo.) 
El  coche. 

DONDIEGO. 

Lo  dicho  dicho. 
(Vanse  Don  Diego,  Doña  CataHna, 
Don  Fadrique  y  Quesada.) 

ESGElf  A  Vn. 

DOÑA  LUCIA,  ORDOfiEZ. 

DOÑA  LUCÍA. 

Dame  una  basquina  y  manto. 

OKDOÑEZ. 

¿Adonde  vas? 

DOÑA  LUCÍA. 

Desvarios 
De  amor  suelen  muchas  vecet 
Lograr  efetos  benignos. 
No  digas  que  he  estado  fuera. 

ORDOÑES. 

Yo  siempre  tu  gusto  sigo. 
Pero  ¿has  de  ir  sola? 

DOÑA  LUdA. 

Y  tapada. 

Tríeme  aquel  contadorciuo 

Mas  déjale ;  que  no  sabes 
Donde  está  lo  que  te  pido  : 
Yo  daré  mejor  con  elfo. 
Ven,  y  ponte  aquel  vestido 
Que  ayer  saqué. 

OIDOÑES. 

¿Pues  por  qué? 

DOÑA  LUdA. 

Porque  calles. 

ORDOÑEZ. 

¿Qué  me  has  dicho? 

DOÑA  LUdA. 

Nada;  mas  ven,  y  sabrás 
Los  secretos  que  te  fio. 

ORDOÑEZ. 

Bien  puedes ,  pues  unos  pechos 
De  mamar  nos  dieron.  Sigo 
Tu  gusto  y  pasos. 

DOÑA  LüdA.  (i4p.) 
Amor, 
A  imposibles  os  animo. 
Dios  en  señal  desto  os  llaman : 
Cumplid  con  vuestro  apellido ; 
^ue  ó  no  seréis  vos  quien  sois , 
>  será  don  Diego  mió.  {Vanse,) 

Callf. 

ESCENA   VIIL 

DON  garcía  ,  DON  LUIS. 

DON  GARCÍA. 

La  mformacion  roas  dará 

De  su  inocenda ,  es  ver  su  honesta  cara; 

Que  el  rostro  es  sobrescrito 

Tal  vez  de  la  virtud ,  tal  del  delito. 

Con  solo  haberla  hablado, 

Pierdo  sospechas.  Compasión  me  han 

Las  lágrimas  <|ue  llora.  (dado 

¿Hay  testimonio  igual?  ¡  Pobre  señora! 

DON  LUIS. 

Si  yo  quién  fiíé  supiera 

El  aleve  inventor  desta  quimera , 

Bti  vejez  jubilada 

El  báculo  trocara  por  la  espada , 

Y  dejara  escarmiento 

Al  mundo  de  tan  vil  atrevhnlenlo. 

No  es  rica  mi  sobrina; 

Pero  ¡noble  y  honrada !... 


La  odosidad  fldost 

De  juventud  baldía  y  malitíoia; 

Que  va  gradiía  el  vido 

Por  discredoa  el  bárbaro  eíerdeio 

De  fiscales  miroues. 

Ya  no  se  estiman  las  conversadoaei 

Que  no  desautorizan 

Las  honras,  que  sin  causa  satiriiaD, 

Y  en  Doña  Dorotea , 

guien  no  puede  vidarla  y  la  desea, 
obrará  ansí  venganza; 
Quesude  tirar  piedras qmeDDoakinia, 
Coa  que  llegando  arriba, 
Ya  que  el  fruto  no  goza,  le  derribi. 
Ella  es  tal,  os  prometo, 

§ue  obligó  su  presencia  mi  respeto; 
si  como  dos  ny  as 
Consudo  de  mis  canas  son  prot^is, 
Algún  varón  tuviera. 
No  dudéis  que  al  momento  se  le  dien 

DOn  LUIS. 

¡Malhaya  la  pobreta, 

Que  ofende  la  virtud  en  tal  b^en! 

DON  garcía. 
Don  Lñis,  esto  es  hecho : 
Yo  quedo  asegurado  y  satisfecho. 
No  hay  para  qué  se  vea 
Con  Catalina  Doña  Dorotea; 
Que  cuerda  mi  Luda , 
De  mi  su  honor  como  de  padre  fií. 
Darále  á  don  Fadrique 
Esta  noche  la  mano,  aunque  pobliqoe 
Alffuno  mal  naddo 
Infames  testimonios ;  y  corrido 
De  que  del  no  baga  cuenta. 
Podrá  juntar  sa  envidia  con  su  afreou. 

DOlf  Lon. 
Guárdeos,  señor,  el  cielo; 
Que  mi  sobrina  excusará  el  recelo 
De  euffaño  semejante , 
Más  aovertida  desde  aquí  addinie 
Con  escarmiento  doble. 
Colegios  hay  aqui  de  gente  nd)le, 
Adonde  la  pobreza 
Conserva  ¿n  registros  su  eutereu. 
Mientras  Dios  determina 
Darle  otro  estado ,  viva  mi  sobrioi 
Libre  de  lenguas  vanas. 
Honra  desta  ciudad  son  las  Gaytafias: 
Con  ellas  esta  tarde 
Se  entrará  Dorotea.  Dios  os  guarde. 
(V«<.) 
ESCENA  n. 

DON  garcía. 
I  Que  asi  desacredite 
El  honor  una  lengua?  ¡  Oh  qué  oooriu 
Hiciera  yo  á  la  fama , 
Si  pudiera  comprar  de  quien  laiafaiia 
Las  lenguas  maldicientes , 
Destos  cobardes ,  en  quitar  valientes 
La  opinión !  i  Oh  qué  plato. 
Por  mucho  que  costara ,  tan  barato! 
Mas  no  sé  si  tuviera 
Vajillas  para  tanus,  Talavera. 

E8GEIIA  X 

DOflA  LUCIA,  cubierta  etn 
DON  garcía.     , 

DOÑA  LUdA. 

Guardaos,  Señor  Don  Ctrda, 
De  admitir  falsas  etcusas. 
De  quien  con  damas  intrusas 
Engaña  á  Doña  Lucía. 
No  es  la  Doña  I>orotca 
Que  agora  acabáis  de  hablar, 
La  que  os  puede  descuidar 
De  quien  deshonrar  desea   > 
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Tnestn  eaia;  %e  e^  dttii 
NoDca  ba  comeado  error 
Que  diaiiNMqr^  su  bondr, 
m  desopine  «a  funa. 
La  eqm?  ocadoD  del  nombre 
Es  ocaskm  deste  enredo : 
Otra  DoioCet  en  Toledo 
(Porqne  la  ibdvtria  os  aiombre 
be  Don  Fadriq«e)  le  qnejí 
De  palabras  nial  cnmpodat 

Y  prendas  aborreeidas , 
Qoe  TflbMUOMiite  d^ 

OoieD  ser  vuestro  yerno  kMenta. 
Ün  h^o  será  testíoo 
De  h)  qae  eo  sa  ofensa  digo, 
Á  qoien  cauteloso  afírenia. 
A  b  dama  que  os  baMó, 
Doo  Fadriqne  biso  creer 
Qoe  por  ser  sola  y  BH^er , 
Sa  honestidad  de8dor6 
Uo  naldidente  envidioso , 
Qoe  amando  á  Dolía  Lneia , 
Deste  modo  prelendia 

?ie  00  le  llaoBse  esposo ; 
que  en  fe  desto,  lnq>ortal>a 
Satisfaceros  á  vos , 
Desmitiendo  de  los  dos 
U  infamia  que  publicaba. 

Y  Hla  que  se  vio  ofendida , 

Y  sio  dupa  mormurada , 
De  su  injuria  provocadia, 

Y  de  engaños  persuadida , 
Yino  hoy  á  desengañaros , 

Y  i  daros  satisfacción 

De  so  manchada  opinión. 
Mas  dejad  de  aseguraros 
De  quien  ama  fementido, 

Y  deshonraros  desea, 
Poraae  de  otra  Dorotea 
Es  líon  Fadrique  marido , 
Con  un  hpo  de  por  medio. 
^  os  quiero  afirmar  que  yo 
Soy  esta  á  ouien  engaiió ; 

ll¿  no  habiendo  otro  remedio , 
^escotaré  ante  el  vicario 
Una  cédula  que  soya , 
Sus  embelecos  destruya ; 

Y  si  fuere  necesario. 

Ademas  destos  papeles ,      ( Dáselos,) 

Qoe  despacio  ver  podéis, 

^sa  letra  conocéis, 

Test^  habrá  que  Deles 

Volterán  por  mi  justicia. 

Sos  firmas  os  déu  consejo ; 

Sed  prudente ,  pues  sois  viejo , 

Y  guardaos  de  la  maKda 

De  qoien  con  trazas  tan  feas 

Voestro  honor  ofende  ansí. 

Como  si  no  bubiera  aqui 

Otras  muchas  Doroteas.  (Váse.) 

ESCENA  XL 

DON  GARGU. 
iHayseniejinte  embeleco? 
¿Que  las  Doroteas  trocó 
Fadrique  ?  Medrara  yo , 
A  no  haber  sabido  el  trueco, 
¡iesos !  No  bay  de  quien  fiarse. 
¡Que  un  hombre  tan  bien  nacido , 
Talcosa  haya  preteudido ! 
¡IGrea,  á  no  declararse 
wc  mmca  visto  enredo , 
Qn^  bien  medraba  Lucia! 
üp  sin  causa  lo  temia. 
Jjyedades  de  Toledo 
Ojosas ,  pocas  son  fieles, 
i  Que  las  damas  sostituya ! 
iíesusíSilaletnessuya, 
80  proceso  ettofjMpeles , 
Wc  le  afrenten,  han  de  ser. 
»e  dice:  (Lee.)  Qirien  Égmri€^ 


m  H4Y  PE(m  SORDO. 

Mi  bien ,  elplaso  que  tarda. 
Si  no  es  morir,  ^qué  ha  de  nacer? 
Deseo  como  el  vttnr 
Trocar  el  nombre  de  amante 
En  esposo.  \  Hay  semejante 
Traición ! 

E8GBIIA  Zn. 
CRISTAL,  que  trae  unas  cartas.— 

DON  garcía. 

CBISTAL. 

{Ap.  Voy  á  confundir  (1) 
Al  padre ,  á  fe  de  Cristal  (2). 
Aqui  está.)  La  estafetilla  (5) 
Me  ha  dado  aqui  una  esportilla 
De  cartas.  Pienso ,  y  no  mal , 
Que  esta  viene  para  ti. 
Del  vi^  debe  de  ser.  ( Dásela.) 

Mi  amo  ha  de  responder 
A  las  que  le  llevo  aqui. 
Nuevas  vendrán  de  la  oorte , 
De  Cádiz  y  del  in^és : 
Lee ,  V  responde  después ; 
Que  allá  me  darás  el  porte.      ( Vasa.) 

ESCENA  Xm. 

DON  GARCU. 
<A  Don  Diego  de  Acebedo» 
Dice.  Los  pb«|os  trocó. 
(Llamando.  ¡  Hola ! )  Las  cartas  erró. 
¡  Letra  es  de  mujer  t  ¿  Qué  puedo 


be  importancia ;  mas  quien  vive 

En  Madrid ,  con  las  frecuencias 

De  ocasiones  y  beldades, 

¿Qué  mucho  que  mocedades 

Obligue  á  correspondencias? 

¿Mas  si  estuviese  casado 

También,  como  estotro,  aUá? 

La  carta  nos  lo  dirá.  ( La  abre. ) 

i  Jesús!  ¡lo  que  hoy  ha  pasado!  (Lee.) 

Esposo  mío  :  Ocho  dios 

Me pedistes  de  licencia; 

Ya  van  tres;  y  en  vuestra  ausencia 

Crecen  mis  melancolías. 

Las  noches  largas  y  frias , 

Vos,  mi  bien ,  sin  conversarlas, 

¿  Quién  ha  de  poder  pasarlas? 

Quitad  á  los  ocho  dos , 

O  sino,  me  iré  tras  vos; 

Í\ue  es  martirio  el  prolongarlas, 
uanico,  para  que  os  cuadre 
La  pena  que  nos  desvela. 
Cuando  vuelve  de  la  escuela , 
Pregunta  por  señor  padre : 
Juzgad  lo  que  hará  su  madre. 
Si  como  al  alma  os  desea. 
Viuda  estoy  mientras  no  os  vea* 
O  me  matad ^  ó  venid. 
Adios.—Novtembre  y  Madrid.— 
Vuestra  Doña  Dorotea. 
¡  No  os  deshagáis  de  los  yernos ! 
Garcia ,  que  habéis  hallado ! 
El  uno  y  otro  casado, 
i  Y  con  mis  dos  hijas  tiernos ! 
i  Qué  mas  gentil  prevención 
Pudiéramos  escoger , 
Para  dar  en  qué  entender 
En  casa  á  la  inquisición? 
Si  es  la  amistaa  semejanza 
De  costumbres ,  bien  lo  prueban 
Los  dos,  que  bodas  renuevan 
A  costa  de  su  mudanza. 
Mucho  á  los  cielos  les  debo. 
Si  las  cartas  no  trocara 
El  mozo,  ¡bueno  quedara! 
¿Hay  caso  mas  raro  y  nuevo? 

( Vuelve  á  mirar  la  carta. ) 
\  Buen  principio!  Esposo  mÍo 

en  m  CQ  svpudof. 
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Le  Dama,  ^c^^  por  mu  pádra 

Llora  Juattieo,  la  madre 

Le  escribe.  ¿Hay  tai  áetfirio? 

Dudando  estoy  a  lo  crea, 

O  si  duermo  y  lo  be  so&ado. 

¡  Oiean !  No  habla  reparado 

mh  Doña  Dorotea, 

Con  que  se  firma  la  dama. 

Doña  Dorotea,  por  Dios, 

Dice.  Las  de  acá  son  dos, 

¡Y  la  de  Madrid  se  Dama 

Del  mismo  modo !  Hasta  en  esto 

Se  han  querido  parecer  : 

Nuevo  uso  debe  de  ser 

El  nombre  que  las  han  puesto. 

Sue  como  mujeres  y  hombres 
an  dado  en  aqueste  abuso , 
Por  andar  todos  al  uso , 
Mudarán  hasta  los  nombres. 
Ni  el  Fadrique  ni  el  Don  Diego 
Entrarán  mas  en  mi  casa. 
¡Jesús !  ¡  Jesús !  ¡  lo  que  pasa 
En  el  mundo! 

ESCENA  XIV. 

DON  FADRIQUE ,  DON  DIEGO ,  D05í A 
CATALINA,  QUESADA,  CRISTAL. 
-  DON  garcía. 

DON  FAOaiQUG. 

Fuese  lueffo 
Que  con  vuestro  padre  habló. 

DO^A  CATALUU. 

¿No  nos  pudiera  esperar? 
DON  garcía. 
H^a,  no  hay  qué  averiguar ; 
Ya  estoy  satisfecho  yo. 
Reparte  tres  Doroteas 
En  Don  Diego  y  Don  Fadrique ; 

gue  porque  se  multiplique 
astilla,  si  lo  deseas, 
Les  han  dado  pareceres. 
No  muy  á  la  ley  de  Dios, 
Que  tengan  de  dos  en  dos 
Los  hijos  y  las  mojeres. 

non  FABBiQínE. 
¿Quédecis? 

MKIOAXdA. 

A  vuestro  ejemplo, 
Los  curas  que  hacer  tendrán  : 
A  los  dos  no  os  echarán 
Por  estériles  del  templo. 
noxDnc«o. 
No  08  entiendo. 

ION  6ARGÍÁ. 

Ese  es  el  daSo. 
Acá  esposo,  aUá  marido... 
¡Notable  cosecha  ha  habido 
De  Doroteas  ogaño ! 
Ya  no  estimarán  los  que  aman. 
Lucias  ni  Catalinas , 
Si  hasta  el  nombre  peregrinas , 
Doroteas  no  se  Uaman. 
Alentados  sois,  por  Dios , 
Pues  cuando  el  de  mas  fortuna 
No  se  atreve  á  sufrir  una , 
Las  buscáis  de  dos  en  dos. 

noflA  CATALraA. 

Señor ,  ¿  has  perdido  el  seso  ? 

nO?(  GARCÍA. 

No',  hQa ;  pero  he  perdido 

Dos  yernos  yo,  tü  un  marido. 

Agradece  este  suceso 

Alcielo,  y  no  te  desveles 

En  quien  tu  bfimda  desea. 

Don  Diego  esta  carta  lea, 

Y  lodos  estos  papeles.        ( Dáselos. } 

Don  Fadrique ;  que  por  ellos 

De  su  insulto  eonvencidos , 

Sabrán ,  aunque  bien  nacidos, 

En  qué  estima  he  de  tetidlof . 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


MÜVADllQOI. 

iQoóet  esto,  délos  I 

MflfiAllcU. 

Fingid 
Asombros  de  lo  (rae  os  past , 
Mientras  vos  dejáis  mi  casa , 
Y  os  volvéis  vos  á  Madrid.  (Á  Queioda,) 
Daca  el  coche.  Id  á  la  madre 

{Á  Don  Diego,) 
De  Juaoico ,  ó  á  sa  abuela ; 
Que  en  viniendo  de  la  escuela , 
Pregunta  por  señor  padre. 
Vamos. 

DO^  CATAUNA. 

¿Qué  es  esto ,  cuidados? 
oon  gabcía. 
:  Jesús  mil  veces !  ¡  Jes¿! 
Como  cartas  del  Perú, 
Matrimonios  duplicados. 
( Yame  Dm  García ,  Doña  Catalina  y 
Quesada, ) 

ESCENA    XV. 

DON  FADRIQUE  t  DON  DIEGO,  mi- 
rándose atónitos ;  CRISTAL. 

DON  FADBIQCE. 

I  Don  Diego !  ¿qué  decis  de  esto? 

DON  DIEGO. 

Yo  no  sé  qué  carta  sea 

Esta,  ni  qué  Dorotea 

La  que  dá  lodo  me  ha  puesto. 

DON  FADRIQOB. 

¿Dorotea  á  vos? 

DON  DIEGO. 

Ansi 
Lo  certifica  esu  firma ; 
Pero  por  mas  que  lo  afirma. 
No  es  la  carta  para  mi. 

DON  FADRIQUE. 

¿De  adonde  viene  la  fecha? 

DON  DIEGO. 

De  Madrid. 

DON  FADIIIQUE. 

¿Luego  también 
Hay  Dorotea,  á  quien  bien 
Queréis? 

DON  DIEGO. 

En  esa  sospecha 
Me  ponen  con  Don  Garcia. 
Ved  vuestros  papeles  vos. 

DON  FADRIQUE. 

Don  Diego ,  estos ,  vive  Dios , 

8 oe  son  de  Doña  Lucia , 
ue  la  escribi.  cuando  amante 
Lt  empezaba  i  pretender. 

DONDIEGO. 

¿A  qué  OS  los  puede  volver? 

DON  FADRIQUE. 

Yo¿sélo? 

DON  DIEGO. 

Haceos  ignorante. 

DON  FADRIQUE. 

BorlAos  vos  de  mi,  que  estoy 
Sio  J&icio.  A  averiguallo 
Los  sigo. 

DON  DIEGO. 

Yo  admiro  y  callo, 
lad;  que  luego  voy. 
( Vase  Don  Fadrique, ) 

ESCENA  XVL 

DON  DSGO,  CRISTAL. 

GNISTAL. 

¿Qué  te  parece? 

DON  DIEGO. 

Que  Alé 


Como  mi  amor  lo  desea. 
Mas  ¿qué  Doña  Dorotea 
Es  esu? 

CMSTAL. 

Laque  topé 
Primero  en  el  pensamiento. 

DON  DIBGO* 

Principio  has  dado  i  mil  cosas. 
Si  extrañas ,  dificultosas. 

CRISTAL. 

Tengo  bravo  entendimiento. 

DON  DIEGO. 

Veamos  qué  determina 
El  viejo. 

CRISTAL. 

Con  lo  inventado 
:  Qué  ha  de  hacer?  Ya  te  he  librado 
De  la  Doña  Catalina. 

DON  DIEGO. 

Agora  te  he  de  reñir, 
Porque  las  cartas  trocaste. 

CRISTAL. 

No  haya  mojicoo. 

DON  DIEGO. 

Mostraste 
Tu  ingenio. 

CtlSTAL. 

¿No  sé  escribir 
Discretamente  i  lo  damo? 

hm  DIEGO. 

EressuUly  leal. 

CRISTAL. 

Soy  claro  como  el  cristal, 
Y  en  trampas  hnito  á  mi  amo. 

DONDIEGO. 

¿A  quién  habrá  que  no  asombre 
Este  enredo  ? 

CRISTAL. 

Por  bien  sea. 

DON  DIEGO. 

i  Que  firmases  Dorotea ! 

CRISTAL. 

No  hallé  ala  mano  otro  nombre.(VtfiM^.) 

Sala  en  casa  de  Don  Garda. 

ESCENA  XVII. 

DON  GARCÍA,  DOÑA  CATALINA  tDO- 
ÑA  LUCIA ,  sin  mantos. 

DON  GARCÍA. 

No  hav  acordamos  mas  dellos , 
Que  sí  estuvieran  en  Indias; 
Vuestra  hermosura  j  hacienda 
Os  darán  maridos,  hijas. 
Démosle  gracias  á  Dios , 
Que  con  nempo  nos  avisa 
Para  remediar  engaños, 
De  embelecos  y  mentiras 
Haced  cuenta  que  fué  sueño. 

DofiíA  lucía. 
Yo,  señor,  muy  bien  sabia 
Que  no  era  bueno  del  todo 
Ll  Don  Fadrique. 

{Llora  Doña  Catalina.) 

DON  GA«CÍA. 

Lucia, 

Cuanto  te  he  dicho  es  verdad. 
Yo  vi  ternezas  escritas 
A  la  Doña  Dorotea , 
De  quien  esotra  es  enigma. 
La  primera ,  te  prometo 
Que  honesta  como  sentida , 
Pudiera  mover  los  broooes 
Con  las  perias  que  vertia. 
¡Qué  hermosa,  y  qué  bien  hablada ! 
La  segunda ,  aunque  á  la  vi^tt 
Negó  registros  el  manto,  ^ 


Noertméiiot«Bt«idiili»    . 
Pero  mas  determinada, 
Porque  en  fe  de  su  justidi, 
Dgo  que  se  iba  al  Vicario. 

DOftAUIClA. 

No  la  tengo  mucha  envidia ; 
Pero  que  también  Don  Diego» 
Casado  en  Madrid ,  desdifta 
De  quién  es ,  y  dése  modo 
Ofenda  su  sanare  limpia , 
Esto  es  lo  que  mas  me  espanta; 

gue ,  en  fin ,  Fadrique  pooia 
namorado  intentar 
Cosas  de  su  fama  indignas 
(Que  en  efeto  amor  es  ciego) ; 
¡Pero  estotro  que  camina , 
Sin  haber  visto  i  mi  hermana. 
No  mas  que  por  la  codicia 
Del  mayorazgo  que  ofireees...! 
No  sé,  señor,  qué  me  diga. 

DON  GAlCfA. 

Ya  la  hacienda  puede  mas 
Que  el  amor.  No  es  maravflk 
Que  estando  el  mondo  tan  vieio, 
Sea  su  Dios  la  avaricia. 
¿Lloras,  Catalina? 

DOÜA  aTALRIA. 

Lloro 
Mis  agravios  y  desdichas , 
Porque  amor  que  entró  por  ftiego, 
Mi  pena  en  agua  despida. 
Á  Qué  he  de  hacer ,  si  le  adoraba? 

DON  garcía. 
Haz  cuenta  que  de  la  vida, 
El  día  del  desposorio, 
En  tu  presencia  le  privan , 

Y  consñiélate  como  otras , 
Que  con  bodas  sucesivas , 
Eu  lo  exterior  lastimadas , 
De  dentro  se  regocijan. 
Aun  no  le  diste  la  mano : 

Vaya  con  Dios.  ¿Qué  nos  quita? 

DO^A  CATALINA. 

La  libertad  que  me  lleva. 

DON  GAICÍA. 

No  bayas  miedo  que  le  siga  : 
Ella  se  volverá  á  casa. 

DOSÍA  LUCÍA. 

¿Y  que  la  carta  decía 

Que  era  Don  Diego  su  esposo? 

DON  GARCÍA. 

Con  un  Juaoico,  que  anima 
Su  vuelta ,  y  por  señor  padre 
A  la  cena  y  la  comida 
Pregunta ,  y  llora. 

DOÍ^A  LUCÍA. 

i  Y  la  letra 
Demoler? 

DON  GARCÍA. 

Lo  parecía. 
Aunque  ya  los  caballeros 
La  hacen  tan  mala  en  Castilla, 
Que  en  esto  como  en  los  tnjes, 
Parece  que  se  afeminan. 

DOÍ^A  LUCÍA. 

¿  Y  se  firmó  Dorotea^ 

DON  GARCÍA. 

Lo  que  mas  me  desalina 

Es  eso ,  V  que  un  mismo  nombtt 

En  tres  damas  nos  persigi. 

DOiU  LUCÍA. 

Debe  estar  el  mundo  lleno 
De  Doroteas. 

DON  GARCÍA. 

La  firma 
Repasé  dos  ó  tres  veces, 

Y  siempre  la  hallé  la  ] 

DOfiAUlCÍA. 

¿YooietvbóDonOíeto 
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mAa  gataloia. 
Ladn» 
Si  DO  eres  la  perdidosa , 
1  Pin  qaé  tanto  examinas 
Lo  (me  DO  te  importa  nada? 
O^ya. 

M^ALOCÚ. 

«  GataUna, 
¿  Yi  en  esto  i  ti  qne  te  ?a. 
Si  de  sa  encaño  te  libras , 

Y  coa  él  DO  ñas  de  casarte? 

M)flA  CATAURA. 

¿QoiéD  te  mete  en  cosas  mías? 

IK>5Ük  LCdA. 

Tá  que  eo  las  mías  te  metes. 
¿  Informarte  no  querías 
(Yendo  i  baUar  la  Dorotea 
A  b  Reina)  de  mis  dichas, 
O  oús  agravios?  ¿Soy  menos 
Yo  qoe  tá?  Pues  solicitas 
Por  ni,  dátame  también 
Qoe  por  ti  me  informe. 

doía  catalira. 
Mira 
Qoe  Úenes  de  ocasÉonarme... 

DORGAndA. 

Ea ,  Anidad  una  riña 
Las  dos  agora  por  cosas 
Qoe  la  suerte  oescamioa. 
>iTe  Dios ,  que  sois  extrafias. 

]h>j¥a  catauüa. 
Prendas ,  puesto  que  perdidas , 
De  quien  yo  be  querido  bien, 
Ho  líe  de  sufrir  yo  que  asistan 
Eo  tn  memoria :  esto  es  cierto 
Vayase  con  Dios,  y  olvida 
Lo  que  tan  poco  te  importa. 
doAa  lucía. 

Ü^o?  Mas  que  en  toda  la  Tida 
nombres,  ni  yo  me  acuerde 
Del,  si  aquesto  te  apadgua. 
{Af.  ¡Ay ,  cielos ,  que  estoy  ste  seso ! 
Tomentos  me  martirizan.) 

EBGENA  XVllL 

DOM  FADRIQUE.  —  Dichos. 

non  PAMUQQB. 

Puesto  que  celos  y  engaños 
Desta  casa  me  despidan , 
T  haya  jueces  que  prudentes , 
Sentencian  y  no  averiguan , 
Sepa  To  con  claridad 
K  culpa,  y  no  por  enigmas ; 
Qoe  no  es  justo  pierda  el  seso 
Por  la  esposa  que  me  quitan. 
Yo  sé  que  satisfacciones 
Pudieran  feogar  malicias 
De  quien  há  poco  que  os  dio 
De  Bi  inocencia  noticia. 
i  Qué  papeles  son  aquestos 
Qoe  en  mi  favor  atestiguan, 

Y  f  os  alegáis  en  ellos 

Los  cargos  qoe  os  desobb'gan? 
Coando  empecé  á  pretender 
Amante  i  Doña  Lucia , 
Se  los  escríbi ,  alentando 
Esperanzas  ya  marchitas. 
De  sn  mano  y  de  su  letra 
Tengo  respuestas  benignas, 
Qoe  os  pueden  desengaííar 
De  enredos  que  me  persigan. 
Tomad ,  leeMos ,  miraldos , 
Si  DO  »  que  se  nieguen  Armas . 

Y  se  desconotcan  letras, 
Dideodo  que  son  hecbizas. 
«Qué  Doroteas  son  estas? 
Dcdd,  señor  Don  Garda, 
¿Qué  palabras  be  yo  dado, 


fio  HAY  PEOR  SmOO. 

Qo6  ansi  me  desautoriMo? 
Sacadme  de  oonftisiones. 

DON  GABCÍA. 

Don  Fadrique,  ya  mis  byas 
Han  becbo  elección  discreta 
De  quien  noble  Ua  estima. 
Perdonad ,  y  andad  con  Dios. 

nOHFANIQUE. 

Desdeñosa  ingrata  mia , 
Estos  todos  ¿no  son  vuestros? 

DoffA  lucía. 
Sabrá  contrahacer  mi  cifra 
La  segunda  Dorotea , 
Que  cou  cédulas  os  cita 
A  vicarios  tribunales. 
Dejadnos,  por  vuestra  vida. 

nOH  PADRIQOC. 

¿Yo  cédulas?  jyo  palabras? 
Pero  quien  niega  atrevida 
Sus  papeles ,  ¿  qué  me  espanto 
Que  damas  supuestas  fi^ia? 
¿Mas  que  es  esto  traza  vuestra? 

MHiALOdA. 

¡Ay  qué  bueno !  i Traza  mia? 
Ordonez ,  sal  acá  fuera. 

ESCENA  JOX. 

ORDOflEZ.  —  DiCBOS. 
kkIa  lucía. 
1  Quién  nos  hizo  una  visita 
EMa  mañana? 

OSDOÍfEZ. 

Una  dama 
Entre  razonable  y  linda , 
En  el  nombre  Dorotea, 

Y  en  los  años  treinta  y  dnca ; 
Que  en  busca  de  mi  señor , 
Düo  que  sostituia 

Otra  eo  la  Reina  por  ella 
Para  no  sé  qué  engañifas. 
Trajo  un  nüio  de  la  mano. 
La  cosa  mas  parecida 
A  Don  Fadrique ,  que  vieron 
Las  gentes,  en  cara  y  risa. 
Preguntó  por  mi  señor, 

Y  dyimosle  que  iba 

A  averiguar  cierta  trampa , 

Y  respondió :  «;  Ay  honra  mia ! 
Yo  apostaré  que  el  mudable 
Tiene  la  maraña  urdida 

De  la  Doña  Dorotea , 
Que  en  mi  nombre  desatina.» 
Luego  empezó  un  agua  va 
Cada  ojo ,  con  tanta  pita , 

?ue ,  borrasca  veraniega , 
roñaba  á  un  tiempo  y  llovia. 
Fuese,  en  fin,  como  majara, 

Y  mi  sá  Doña  Luda 

Quedó ¡Contemple  el  piadoso 

Qué  tal !  Me  espanto  que  viva. 

DON  garcía. 
¿Estáis  contento  con  esto? 

non  FAMIIQOE. 

Señores,  si  determinan 
Verme  loco ,  ya  lo  estoy ; 
Ya  mis  celos  adivinan 
Que  por  no  ser  vos  mi  esposa , 
A  mi  fe  desconodda , 
Se  convocan  contra  mi.... 

HOfiK  LUdA. 

Sí,  bellacos  en  gavilla. 

ESCENA  XX. 

CRISTAL,  huyendo,  y  tras  él  DON  DIE- 
GO. —  Dichos. 

CRISTAL. 

Pues  ¿por  un  trueco  no  mas....? 
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¿  flay  cosa  agora  en  Cttlifli 
Que  se  use  mas  que  k»  tnmcotf 
Díganlo  los  veDooistas. 

noKMBSO. 

¡  Viven  los  cielos ,  inCune ! 

CRISTAL. 

¿  Dígote  yo  que  no  vivai(? 

nO!f  DIEGO. 

Que  te  be  de  cortar  las  piernas. 

CRISTAL. 

Andaremos  en  cuclillas. 

MR  DIEGO. 

!  Carta  de  tanta  importancia, 

Y  en  ocasión  tan  predsa. 
Traidor! 

CRISTAL.  . 

Ténganle,  señores. 

D01CDIE60. 

Tú  lo  bidste  de  malicia. 

CRISTAL. 

¿Yo?  Plega  á  Dios  que  de  pliegues 
El  bambre  bilvane  mis  tripas* 

DON  GAldA. 

Teneos,  Don  Diego :  ¿qué  es  est»? 

DON  DIEGO. 

Pago  de  quien  bombres  cria 
En  su  casa  tan  inlimes. 

CRISTAL. 

Sí  me  dio  la  estafetilla 
Media  maleta  de  cartas, 

Y  me  turbé,  ¿qué  queriasf 

doAa  LUdA. 

ÍAp.  Ya  ¿  qué  mayor  ceriidmnbre 
Sapero ,  sí  él  lo  confirma? 
Castigad  i  quien  nos  mata, 
Esperanzas  despedidas.) 
Señores ,  cesen  engaños , 
Porque  sin  causa  no  impidan 
Méntos  justos  de  amor , 
Que  en  Fadrique  resucitan. 
La  segunda  Dorotea , 
Que  tanto  i  todos  admira , 
Fui  vo  que  amando  i  Don  Diego, 
Pudieron  celos  y  envidias 
De  mi  hermana,  trasformarme, 
Haciendo  contra  mi  misma 
Ofensa  á  quien  debo  tanto. 
Soy  muijer  :  ¿qué  maravilla  ? 
Contra  las  leyes  Don  Diego 
De  la  amistad  que  debía 
Guardar  k  quien  le  fió 
Prendas  que  siempre  peligran , 
En  vez  de  rogar  por  él , 
De  tal  manera  me  bediiza 
Con  engaños  y  palabras ; 
Que  por  ellas  persuadida  (I) , 
Deslumbre  á  mi  propio  paidm; 
Mas  pues  se  imposibilitan 
Esperanzas  malogradas, 
YestáDofiaCataUoa 
Sin  armas  que  me  den  celos; 
Correspondencias  antiguas 
Vuelvan  á  su  posesión , 
Porque  á  Don  Fadrique  admitan. 

DON  GARCÍA. 

¿Hay  enredo  semejante? 

DON  FADRIQUE. 

De  cortesanas  mafidas , 
Donde  al  uso  la  amistad. 
Caras  y  engaños  duplica. 
No  esperaba  yo  otro  pago. 
Mi  venganza  os  aperciba 
La  confusión,  no  la  espada , 
Cortés,  puesto  que  ofendida ; 
lúe  para  satisfacerme , 
¡asta  que  Doña  Luda 
Mañana  premie  mi  amor, 

Y  por  su  esposo  me  elQa,        (Vatt 

U)  Verto  tfiadldo  para  tapllr  la  lUta  Sa  ai 
Ido  y  da  asanaarU 
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»0N  OARCÍA. 

Volveos ,  Don  Diego ,  á  U  corte, 
Donde  engaños  se  avecinan ; 

Sae  no  corre  por  acá 
oneda  con  tanta  liga  : 
Y  no  engañéis  mas  ou^jeres ; 
Due  hay  tribunal  en  Castilla , 
Que  i  los  maridos  de  á  dos 
En  tablados  saca  á  vistas. 

D05ÍA  CATALUIA. 

Ya  sabe  enjugar  los  ojos 
La  venganza,  que  ofendida, 
Lo  que  en  lágrimas  primero  ^ 
Convierte  tal  vez  en  risa. 
Mucho  la  corte  le  debe 
A  quien  tan  bien  la  acredita. 
Id  con  Dios ;  que  acá  dejais 
Hazañas  que  el  vulgo  escriba. 

OROOShEZ. 

Cuanto  pude  hice  por  él : 
Señor  Don  Diego,  no  diga 

gue  por  mi  culpa  perdió 
1  bien  que  se  le  desliza ; 
Mas  esto  de  dos  miqeres , 
Ya  ye  lo  que  pronostica. 
Si  hay  obispos  matrimonios, 
Líbrele  Dioa  de  una  mitra. 

DOJU  lucía. 
Perdone  vuesa  merced , 
Si  me  opuse  presumida 
A  la  cátedra  de  esposa , 
Creyendo  que  era  de  prima ; 
Que  yo,  habiendo  otra  primero, 
No  pceleado  la  de  vísperas. 
Vuélvase  presto ,  no  pasen 
Del  plazo  los  ocho  dias. 


íVasc.) 


(Vase.) 


(V«i?.) 


(V«í.) 


ESCENA 

DON  DnEGO,  CRISTAL. 

CRISTAI.. 

¿Qué  habemos  de  hacer  agora? 

DON  DIEGO. 

Pedir  á  mi  suerte  albricias, 
Pues  el  cielo  me  ha  librado 
Hoy  de  Doña  Caulina. 
Yo  satisfaré  á  su  hermana , 

8ue  celosa  v  ofendida 
a  crédito  á  estos  engaños. 

CRISTAL. 

Macho  harás  si  la  apaciguas. 

DOR  DIEGO. 

Todo  lo  alcanza  el  ingenio. 

CRISTAL. 

Si,  como  diceo,  obispas, 
Duplicando  matrimonios. 
Dame  una  capellaDia. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

DON  GARCÍA,  DOÑA  LUCIA,  DOÑA 
CATALINA. 

DON  GARdA. 

¿Agora  sales  con  eso? 
¿Qué  es  esto,  Doña  Luda? 

DOÑA  LUCÍA. 

Pues  ¿'por  dilatarse  un  día...? 

DON  GARCÍA. 

ful  acabarás  con  mi  seso. 

DO^A  CATALINA. 

Desde  anoche  ino  quedamos 
Que  hoy  habiaaes  de  hacer 
Las  escrituras? 

DOÜA  LUCÍA. 

Querer, 


1Se&ores(siDOi 
Este  negocio  con  tiento). 
Atrepellar  con  mi  gusto» 
Es  caso  redo. 

DON  GARCÍA. 

¿Y  es  justo 
ue  como  Teleta  al  viento, 
ios  traigas  de  dia  en  día , 
Con  :  «Ya  quiero,  ya  no  qniofo?  » 

DOÑA  CATALINA. 

¿Es  Fadrique  caballero 
Digno  de  que  use  Luda 
Ese  térnüno  con  él? 

DOÑA  LUCÍA. 

¿Pues  á  tí  te  da  eso  pena? 
¿Qué  quieres?  yo  no  estoy  buena. 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  tienes? 

DOÑA  lucía. 

Tengo  un  cruel 
Dolor  de  cabeza.  \  Ay  Dios ! 
Parece  que  entrambas  sienes 
Se  me  parten. 

DON  GARdA. 

Di  que  tienes 
Gusto  gue  andemos  los  dos 
Sb  sosiego  ni  sentido , 
Sofriendo  tos  dilaciones. 

DOÑA  lucía. 
¿Ciérranse  hoy  las  velaciones? 
¡Jesús !  Jesús !  qué  ruido 
Tan  grande!  Matóme  anoche 
El  sereno. 

DOÑA  catalina. 

¡  Fingimiento 
Donoso ! 

DOÑA  lucía. 

Aquí  dentro  siento 
Las  ruedas  todas  de  un  coche.  — 
Ya  parece  que  se  alivia. 
;  Madre  de  Dios,  del  Salario !  — 
Esto  ha  de  ser  voluntario : 
Si  ya  tu  pretensión  tibia 
Ni  te  da  celos  ni  pena , 
Si  quise  á  Don  Diego  ó  no . 
¿No  se  fué ,  no  se  ausentó? 
Casaréme.  si  estoy  buena. 
Cuando  Dios  fuere  servido, 
Porque  esto  del  desposorio 
No  es  término  perentorio. 
¡Válgame  Dios!  qué  zumbido 
Me  ha  dado  en  aquesta  oreja! 

(Señalando  ¡a  izquierda.) 
Alguien  dice  mal  de  mi. 

DON  GARCÍA. 

Hija ,  no  es  bien  que  por  tí 
Forme  Don  Fadrique  queja. 
A  buscar  ftié  el  escribano  : 
Aunque  excusario  procuras , 
Se  han  de  hacer  las  escrituras 
Hoy,  y  aun  le  has  de  dar  la  mano. 
Sus  deudos  ha  convidado  : 
A  buscar  tu  esposo  voy. 
Apercíbete ;  que  hoy 
Tienes  de  tomar  estado. 


(V«í.) 
ESCENA  IL 
DOÑA  LUCIA,  DOSa  CATALINA. 

DOÑA   LUCÍA. 

Como  esto  no  se  ha  de  hacer 
Sin  mí,  ¿qué  importan  convites , 
Ni  que  tú  los  solicites? 
Hermana ,  yo  no  be  de  ser 
Novia ,  mientras  no  tuviere 
Sahidy  gusto. 

DOÑA  CATALINA. 

El  DoQ  Diego 
Martiriza  tu  sosiego. 


DOÑA  lucía. 
Séase  lo  que  se  ftiere, 
El  camina  á  Madrid  ya. 
Si  no  ha  de  casar  contigo, 
¿Queme  quieres? 

DOÑA  CATALINA. 

Yo  te  digo 
Que  se  lleva ,  aunque  se  va , 
Lo  mejor  de  tus  deseos. 

DOÑA  LUdA. 

Es  verdad !  Piensa  el  ladrón 
¡ue  como  él  los  demás  son. 

DOÑA  CATALINA. 

^__  sirve  andar  por  rodeos? 
¡eras  tú  por  trasíbrmarte 
En  la  ausente  Dorotea 

DOÑA  LOdA. 

¿Diera?  ¡Y  cómo!  Lo  desea 

Mi  enojo  por  solo  darte 

Un  rato  de  pesadumbre ; 

Que  gusto  hacerte  rabiar ; 

Que  en  lo  desnas  no  hay  que  faabbr. 

DOÑA  CATALINA. 

Ya  lo  tienes  de  costumbre. 

Mas  si  libre  del  estás , 

I  Por  qué  á  Fadrique  maltratas , 

Y  su  ¿peranza  dilatas? 

DOÑA  LUdA. 

Por  treinta  cosas  y  mas. 
Porque  primero  ha  de  entrarse 
Monja ,  como  ha  prometido , 
La  Dorotea  que  ha  sido 
Ocasión  de  resfriarse 
Mi  amor,  ya  sin  coyuntura. 

DOÑA  CATALINA. 

Las  Gaytanas  no  reciben 
Seglares,  que  inquietas  viven. 
Con  ellas. 

DOÑA  LUCÍA. 

¿Pues  por  ventura 
Faltan  colegios  aquí , 
Donde  viva  con  decencia? 
San  Juan  de  la  Peoitenda, 
San  Torcaz,  ¿no  están  alií? 
La  Reina,  la  Vida  Pobre, 
Sin  otros  que  no  me  acuerdo. 

DOÑA  CATAUNA. 

Y  si  ha  mudado  de  acuerdo , 

Y  quiere  pasar  la  pobre 
Libre ,  ya  que  desdeñada , 
¿Hasla  tú  de  cautivar 
Por  fuerza? 

DOÑA  LUdA. 

O  no  me  casar  : 
Esto  es  cosa  averiguada. 

DOÑA  CATALINA. 

;  Bueno  es  eso ! 

DOÑA  LUdA. 

¡Qué!  4  quisiera 
El  Don  Fadrique  tener 
Dama  allá ,  y  acá  mujer? 
¿Una  en  casa ,  y  otra  fuera? 
¡  Malos  años ! 

DOÑA   CATALINA. 

¿Dejará, 
Si  se  aman ,  por  encerrarla , 
De  servirla  y  visitarla? 

DOÑA  LUdA. 

Por  lo  menos  estará 
Donde  yo  sepa  si  á  verla 
Acude ,  y  pueda  impedir 
Sospechas.  Yo  he  de  salir 
Con  esto ;  no  ha  de  esconderla 
Donde  me  ocasione  celos. 
Enciérrese  ó  tome  estado ; 
Habráste  ya  tú  casado, 

Y  tendrán  fin  tus  desvelofi. 

DOÑA  CATAUNA. 

¿Pues  dependeo  de  mis  bodM 
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•OifA  lucía. 

TelTa]^  mmvwndor 
Diri,  fl  M  te  acomodas 
Primero,  cosas  de  mi 
lodecentes.  No  ne  argaya 
La  gente :  por  Tida  t^a 
Qae  me  dejes.  No  te  m 
Comisioa  para  casarme ; 
Padre  teiMfo ,  libre  «oy. 
¡Ay  Jesús!  penftda  estoy  : 
El  ddor  ha  ToeUo  á  darme. 
Si  gastas  que  se  me  aumente, 
Perffgneme,  dame  enojos. 
¡JesQs! 

BOflA  CATALINA. 

¿Qoésieotes? 
MUÍA  lucía. 

Loscjos 
Se  ne  saltan  de  la  firente. 

nOÍlA  CATALOU. 

'fijúk  to  hubieran  becbo 
Antes  que  á  Don  Diego  vieran; 
Qoe  aiisi,  ni  agravios  me  hidem, 
Ni  alborotaran  mt  pecbo ! 

nO^  LOCiA. 

Dios  te  lo  pague. 

DOflA  CATALINA. 

Le  adoras. 

DOÑA  LUCÍA. 

¡  Bneoo  es  qae  en  tales  desvelos^, 
Sin  amante ,  tengas  celos ! 

DOÑA  CATAUÜA. 

Sia  él  ó  no ,  en  breves  horas 
Será  Fadríqne  ta  esposo , 
O  se  casará  conmigo. 

D09U  LUCÍA. 

¿Con  quién? 

DO.^A  CATALINA. 

La  verdad  te  digo. 

DOÑA  LDdA. 

¡Medrado  saldrá! 

MfiA  CATALINA. 

Y  dichoso. 

D05A  LUCÍA. 

Hombre  qne  me  quiso  á  mi , 
i  Había  de  dar  tal  oaja? 

DONA  CATAUNA. 

4  Hkesme  macha  -ventsúa  1 

DOÑA  LUdA. 

Ya  leves. 

DOÑA  CATALINA. 

¡Qnéfirenesi! 

DOÑA  LUCÍA. 

Don  Diego  te  lo  dirá, 
Qoe  al  momento  que  te  vio , 
Mal  de  corazón  le  dio, 
Y  nnnca  volviera  acá . 
Sí  i  pretenderme  no  fuera. 

DOÑA  CATALINA. 

Safiera  la  pretensión 
Ifuy  digna  de  su  elección. 

DOÑA  LUCÍA. 

Trátale  mal. 

DOÑA  CATALINA. 

Bien  pudiera, 
Pnes  oue  casado ,  procura 
En  Toledo  otra  mujer. 

DOÑA  LUCU. 

En  eso  echarás  de  ver 
U  faena  de  mi  hermosura. 
doÍa  catalina. 
Hechizas  de  poro  bella: 
Ya  de  qoe  te  daela  tanto 
U  cabeza  no  me  espanto : 
Que  to  nal  todo  csti  eA  «ito. 


no  HAY  PCOa  SOMO. 

Yo  procuraré  sanarte 
Con  desprecios  vengativos ; 
Celos  sdrán  defensivos , 
Que  presto  pienso  aplicarte. 
Don  Fadrique  me  ofreció 
Ayer  mejorar  empleos 
En  mí,  mudando  deseos; 
No  quise  aiknitirlos  yo , 
Porque  mas  considerada 
Que  tü,  te  guardé  respeto. 

D<»ÍA  LUCÍA. 

Todo  k)  feo  es  discreto. 
Siempre  pecaste  de  honrada. 

DOÑA  CATAUNA. 

Mi  mayorazgo  ba  de  ser 

El  que  me  ba  de  hacer  su  esposa. 

DONA  LUCU. 

Según  eres  poco  hermosa , 
Todo  lo  habrás  menester. 
La  cabeza  se  me  |>arle. 
Vete  con  Dios ;  déjame. 

DOÑA  CATALINA.  (Ap.) 

¡Presumida !  Yo  te  haré 

Que  vengas  presto  á  humillarte.  (V(ue. 

ESCENA  in. 

DOÑA  LUCIA. 
Dio  el  alma  á  Don  Diego  entrada, 
Donde  ciega  le  admití : 
Fuese ,  y  cerrando  tras  si , 
Quedóseme  en  la  posada. 
El  ausente ,  y  yo  burlada , 
i  Cómo  podrá  despedirse 
El  que  para  introducirse 
Por  dueño ,  supo  encerrarse , 
En  cerrando  irse  y  quedarse , 

Y  con  quedarse,  pai'tirset 
Si  está  en  la  corte  casado 

Y  ya  para  mi  mnrló , 
Qué  pretende  ¡  triste  yo ! 
1  ya  imposible  cuidado? 

sí  muerto  se  Bie  ha  quedado 
En  el  alma ,  ¿qué  he  de  hacer? 
Cuatro  hombres  ba  menester 
Un  muerto  para  sacaUe 
De  casa ;  ¿  podré  yo  ecballe , 
Sin  fuerzas,  sola  y  mujer? 
No ,  amor :  Fadrique  eslé  cieno 
Que  á  su  desden  (1)  me  apercibo, 

Y  que  le  aborrezco  á  él  vivo , 
Por  Don  Diego  tjue  amo  muerto. 
Téngale  el  alma  encubierto, 

Y  resucite  en  su  centro 

Su  memoria ,  en  cuyo  oncuenlro 
La  voluntad  salga  á  verle ; 
Que  no  temeré  el  perderle , 
Si  le  amo  puertas  adentro. 

ESGEIVA  IV. 

CKISTAL.— DOÑA  LUCU. 

CRISTAL. 

Ce,  celebrada  celosa. 

DOÑA  LUCÍA. 

¡Cristal!  ¿tú  aquí? 

CtlSTAL. 

Por  la  mcia 
De  Dios. 

DOÑA  tVCtk, 

¿No se  fué  Don  Diego? 

CHISTAL. 

¿Dónde  quieres  que  se  vaya , 
Si  eres  corma  de  su  amor , 
De  sus  pensamientos  maza, 
De  sus  gustos  guindaleta , 
De  sus  libertades  trampa. 
De  su  vohintad  maneotas. 
De  sos  pensamientos  trabas , 

(i)   AdM4tflutt. 


i¿ 


m 

Garabato  de  m  vMa. 

Y  agarradon  de  su  abiat 

DOffA  LCQÍA. 

¿Yo,  Cristal? 

CRISTAL. 

No ,  sino  el  cura. 

DOÑA  LUCÍA. 

i  Linda  cosa ! 

CRISTAL. 

Delicada. 

DOÑA  LUCÍA. 

¿Y  la  Doña  Dorotea? 

CRISTAL. 

Dióte  linda  dorotada. 
Todo  ba  sido  chilindrina. 
¿  Está  la  vejes  en  casa? 
¿Hay  fadricadon  que  escudie? 
¿  Puede  alisbamos  tu  hermana  ? 

DOÑA  LUCÍA. 

Ausentes  están  los  dos, 

Y  esotra  en  aquella  ciiadra. 
Para  introdudr  olvidos. 
Desposarme  agora  traza. 

CRISTAL. 

Con  mi  señor ,  norabuena. 

DOÑA  LCdA. 

Si  los  de  Madrid  se  casan, 
A  fuer  de  Constantinopla , 
Con  dos,  bien  puede. 

CRISTAL. 

Qoeesdianzt. 

DO.ÑA  LUCÍA. 

La  que  agora  traes  de  nuevo  » 
No  saliera ,  CrisUl ,  mala . 
A  ser  boba  guíen  la  escudia ; 
Pero  Don  Diego  se  parta 
k  ei^ugar  de  su  Joanico 
Lagnmitas,  que  le  llama 
Cuando  viene  de  la  escoda ; 

Y  si  el  término  se  pasa 
De  los  tales  ocho  aias, 
Habrá  quejas  desmayadas, 
Con  láf^imas  doroteas. 
Que  le  rasguen  las  entrañas. 

CRISTAL. 

¿Qué  Doroteas  ni  Elviru? 

DOÑA  LUdA. 

¿Eso  niegas? 

CRISTAL. 

¿Toledana,- 

Y  tan  crédula  ?  { Jesús ! 

DOÑA  LUCÍA. 

¿  Desmentirás  tú  una  carta 
Con  mil  ternezas  de  porte. 
Mil  regalos  de  palabras , 
Mil  conjuros  de  deseos , 

Y  mil  hipérboles  de  ansias? 

CRISTAL. 

¿Leyóla  vuesa  merced? 

DOÑA  LUCÍA. 

No,  mas  mi  padre.  ¿No  basta? 

CRISTAL. 

Pues  tome ,  pase  los  ojos 

Por  ella ,  mientras  se  pasa 

Esa  avenida  de  celos.  (DáMte.) 

DOÑA  LUdA. 

¿Yo  para  qué? 

CRISTAL. 

Para  darla 
Dos  docenas  de  picones, 

Y  después  dellos,  la  vaya. 

DOÑA  LUCÍA. 

Mala  letra. 

CRISTAL. 

Pestilente ; 
Mas  por  Dios  que  es  la  escrtaAt 
Un  cristal. 
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MlffA  LüCU. 

¿Miégoloyor 

CRISTAL. 

Y  aun  retüega.  ¿No  está  brt¥a? 

DOÜA  LOdA. 

Es  el  primer  epíteto 

(Lee.)  Eipasomh,  y  no  gisu 

Mucha  critica  agudeza. 

CRISTAL. 

Requebradon  fué  lacaya. 
Mas  tenga  aci:  iqué  diría 
Si  calzase  la  tal  dama 
Los  doce  puntos  presentes, 
{Mueiíra  el  pié.) 

Y  se  afeitase  estas  baritas? 

Do5íA  lucía. 
Cristal ,  no  estoy  para  burlas. 

cristal. 
Ni  yo  vengo  para  gracias; 
Pero  démelas  agora 
Porque  llené  aqoesa  plana 
Por  orden  de  su  Don  Diego  ^ 

8ue  intentando  aarambainas , 
e  la  Doña  Catalina 
Con  esta  buria  se  escapa. 
DOÜA  lucía. 
¿Luego  allá  no  tiene  esposa? 
cristal. 
'  Una  deja  concertada 
Para  cuando  de  ti  entiude , 
Con  condidon  que  la  para 
Una  condesa  este  mes. 
Que  habrá  condesas  preftadas, 
Según  dice  el  repertorio. 
DoüA  lucía. 
Para  disparates  bastan, 
Cristal ;  hablemos  de  veras. 
Dorotea  ¿no  es  la  dama 
Que  le  escribe  y  es  su  esposa? 

GBISTAL. 

Una,  y  esa  toledana. 
Sé  que  aquí  se  dorotee; 
Que  en  Madrid,  ni  en  su  comarca, 
Dudo  yo  que  haya  otra  alguna. 
Juzgue  por  extraordinaria 
La  aplicación  dése  nombre , 
Digna  que  desbaratara 
Condertos  casamenteros, 

Y  encidésele  á  la  carta; 
Que  ftié  acertar  sin  qnóer. 

DO^A  LUCÍA. 

¿Y  el  Juanico? 

CRISTAL. 

Si  te  casas 
Con  mi  dueño  y  le  parieres, 
Al  medio  año  oirá:  <uita.» 

DO.SÍA  LUCÍA. 

En  fin,  ¿que  tú  la  escribiste? 

CRISTAL. 

A  las  puertas  del  alcázar 

Y  de  la  iglesia  en  Sevilla , 
Andahuas  cortesanas 

Me  enseñaron  esa  nota, 

Y  á  tres  cuartos  me  pagaban , 
Alcahuete  por  escrito. 
Necedades  ponderadas. 

DOÍIa  LUCÍA. 

¿Y  si  eso  Aiese  mentira? 

CRISTAL. 

{Vive  Dios,  que  eres  extraña ! 
iHay  mas  que  aqui  en  tu  presencia 
Escriba  otra? 

D05ÍA  LUCÍA. 

¡Buena  traza! 

CRISTAL. 

Paet  espera ;  que  aqui  tiene 
MnidQn  atramenttria: 


Sacaráte  desas  dadas 

Su  ingeniosa  semejanza.     ( Btcribe. ) 

DOÜA  LUCÍA.  {Áp.) 
Amor ,  sed  tos  el  Santefano 
Que  á  adarar  nublados  salga 
De  mis  celosas  sospechas; 
Que  si  las  desenmaraña , 
Y  es  Don  Diego  esposo  mío, 
Contra  quien  tramposo  os  llama, 
Seré  enemiga  perpetua, 
Erigiéndds  mi  re  estatuas. 

CRISTAL. 

¿Es  esta  una  letra  misma? 
{Preientandú  á  Doña  Lucia  elpapel  que 
haeicriloy  ¡a  corla.) 

D05ÍA  LUdA. 

No  sé  yo  diferenciallas; 
¿Mas  quién  me  asegurará, 
CrísUl ,  que  esa  sea  la  carta 

8ue  trajeron  de  Madrid, 
otra  coa  que  me  engañas? 

CRISTAL. 

Enséñasela  á  tu  padre. 

noflA  LUCÍA. 

No  dices  mal.  Muestra. 

CRISTAL. 

Aguarda; 
Que  ha  de  sernos  de  provecho.    . 

DOflA  LUCÍA. 

¿Qué  quieres  hacer? 

CRISTAL. 

Cerrarla. 

DOÍlA  LUCÍA. 

¿A  qué  efeto? 

CRISTAL. 

Ello  dirá. 
toñk  LUdA. 
Mí  padre«,  jcon  él  mi  hermana, 
Son  estos. 

CRISTAL. 

No  te  alborotes. 

DOÑA  LUdA. 

¿Qué  dirán  si  aquí  te  hallan? 

CRISTAL. 

Digan  lo  que  Dios  quisiere ; 
Que  si  t&  a  Don  Diego  amas. 
Ingenio  tengo 

DOÜA  LUCÍA. 

Le  adoro. 

CRISTAL. 

Pues  con  eso,  escucha  y  calla. 
ESCENA  V. 

DON  garcía,  DOSA  CATALINA.— 
DONA  LUCIA,  CRISTAL. 

DON  GARCÍA. 

(Hablando  con  Doña  Caíaüna  altaWr.) 

Sue  esté  mala  ó  esté  buena , 
oy  tiene  de  desposarse. 

»0^  CATALINA. 

No  hay  quien  pueda  averiguarse 
Con  ella. 

DON  GARCÍA. 

No  te  dé  pena ; 
le  yo  sé  lo  que  apetece , 
mo  todas  las  demás. 
CRISTAL.  (Ap.  á  Daña  Luda.) 
No  hayas  miedo. 

DON  GARCÍA. 

Tu  verás 
Cuan  aprisa  convalece 
Del  dolor,  si  llega  á  ver 
A  su  esposo,  Catalina; 
Que  una  boda  es  mededna 
Que  sana  á  toda  miqer.^  (ACrielal) 
¿Qué  hacéis  tos  aquí? 


CRltTU. 

SQDOr, 

ha  de  hacer  un  deipedidoY 

á  la  corte  partido 
Don  Diego,  y  pagó  d  amor 
Con  que  siempre  le  serví , 
En  coces ,  que  de  contado 
Me  dio ,  á  trece  por  ducado, 
Por  la  carta  que  te  di; 
Hinchéndome  de  ladreo, 

Y  hundiendo  la  casa  á  voces; 
[ue  hay  ya  moneda  de  cocei, 
'eor  que  la  de  vellón. 

Si  tuviera  para  un  carro. 
Buscara  allá  mi  remedio ; 
Mas  doce  leguas  en  medio, 
Sin  blanca,  y  pisando  barro, 
Téngdo  por  desatino. 

DORA  CATAUiU. 

¿Qué ,  en  fin ,  ya  se  ftié  DoD  Diego! 

CRISTAL. 

Una  posta  buscó  luejgo 
Por  abreviar  el  cammo. 

D05ÍA  GATAURA. 

Tal  prisa  le  deben  dar 
Juanico  y  la  Dorotea. 

CRISTAL. 

Sí  hará ;  mas  cuando  la  ves, 
Váyala  el  turco  á  arrendar 
La  ganancia. 

DOXA  lucía. 

¿Cómo  ansi? 
^0  la  lleva  muchas  cosas 
ue  las  que  hay  acá  curiosas? 

CRISTAL. 

Y  todas  de  carmesí. 

Dos  gruesas  de  mojicones 

Y  cuatro  de  puntillazos, 
Poroue  conmute  en  porrazos 
Medias,  mantos  y  gurbiones. 

DON  GARCÍA. 

Allá  se  lo  hayan.  ¿Cómo 
Te  sientes  tú? 

DOÑA  LUdA. 

Algo  meior. 

DON  GARCÍA. 

¿Aliviósete  d  dolor? 

OO^A  LUCÍA. 

Ansí ,  ansí.  Un  quintal  de  plono 
Parece  que  me  fian  quitado 
De  la  caneza.  ^  Este  oído 
Me  hace  extraño  ruido. 

DON  GARCÍA. 

El  sereno  lo  ha  causado. 
No  será  nada.  Luda , 
A  toda  tu  parentela 
He  convidado.  Recela 
Fadrique ,  si  deste  día 
Pasa  el  ser  esposo  tuyo. 
Que  no  te  tienes  amor; 
Pues  que  te  sientes  mejor, 

Y  con  casarte  conduyo 
De  dos  cuidados  el  uno , 
No  me  des  vejez  cansada. 

DOffA  LUCÍA. 

lYo,  señor?  Si  á  tí  te  agrada. 
En  buen  hora. 

DON  GARCÍA. 

No  hay  ninguno 
En  Toledo,  que  no  alabe 
La  elección  que  habernos  hecho. 

D05ÍA  LUdA. 

Basta  estar  tú  satisfecho. 
Quisiera  yo  ( Dios  lo  sabe) 
Hallarme  con  mas  sazón , 
Sin  el  dolor  de  cabeza 
Que  ocasiona  mi  tristeza, 

Y  me  aprieta  el  corazón; 
Que  en  lo  demás ,  él  merece 
Vohmtad  tama..... 
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EstábiaB. 
El  noble,  y  le  qidef«$  bien. 
Visieie,8itepftrece, 
De  bodt,  porque  meiores, 
Sí  alíTíar  achaques  quieres; 
Qoe  galas  eo  las  mucres. 
Dicen  que  quitan  dolores , 

Y  Tiene  ya  el  desposado. 

Por  darte  gusto  lo  haré. 
Lo  que  pide  se  le  dé 
Para  el  carro  i  ese  criado, 

Y  Tájase  enhorabuena. 

No  «té  aquí  quien  ha  ser?ido 
A  OD  bofflbre  tan  atrefido. 

DOÑA  CATALINA. 

Poes  no  me  da  á  mi  eso  penit 
¿Y  Üénesla  tú? 

no^A  lucía. 
Por  tí; 
Qoeaimqnefaigrau.... 

noftA  CATALOU. 

Ya  k)  veo. 

DON  €AldA. 

Complámoste  ese  deseo. 

DOÑA  CATALINA. 

Hejordirisfreoesi. 

DON  GARCÍA. 

¿No  tendréis  para  el  caminoY 
Con  dos  docenas  de  reales. 
Harto? 

CRISTAL. 

.Vaya,  estén  cabales, 
T  ulira  pan  carro  y  Tino. 

DON  GARCÍA. 

Yem)  pues ,  y  08  ios  daré.       (Vase.) 

BoffA  LUCÍA.  (Ap.  e&n  Cristal) 
Qoe  venga  disimulado, 

CRISTAL. 

l^UMUí  Lucía,  Vendrá  enamorado, 

QBeesmas.)Eldeloladé, 

Señora  Dofia  Lucía, 

Q  consorte  que  desea , 

T  Voesamerced  posea 

{A  Daña  Cataüna.) 
Dos  maridos  en  un  dia. 

DO^  CATALINA. 

Senistes  á  dueño  vos 
Qoe  dos  midieres  procura : 
No  ae  espanto. 

CRISTAL. 

ir       «       Soy  yo  un  cura, 

^  sencfllo,  mas  de  á  dos.       (Voie.) 

EMaSlf  A  VL 

WSa  LUCU  ,  DOÑA  CATALINA. 

DOfiÍA  LUCÍA. 

iEitásyaeontenU? 

DOiA  CATALINA. 

,  ¡Bueno! 

Jf  edos  que  te  be  causado 
¡«boda  han  apresurado, 
fixte  mal  el  sereno, 
\n  i  aKrttrsete  empieza. 
Dttde  hoy  mas,  estimarélos ; 
Qoe  son  inda  cosa  celos 
P>n  el  dolor  de  cabeza. 


DO^A  LUdA. 

i Qné  bien  estás  en  el  caso! 
«■y»  ayudadme  ?06 , 
Yafimaréguesoisdlos, 
« cm  Don  Diego  me  caso. 


(V«^.) 


(Yoie.) 


,    IfO  HAY  PEOR  SORBO. 

Sala  tB  la  poMdi  d«  Dm  Di*f«. 

ESCENA  VIL 
DON RTAN,  DONDIEGO. 

DON  DIEGO. 

\  Gracias  á  Dios,  que  ha  dado 

Tan  buen  suceso  á  España !  Derrotado 

Dése  modo  el  blasfemo, 

Y  Cádiz  defendida,  ya  no  temo 
Desdichas  desta  guerra. 

DON  JUAN. 

No  TolTerá  la  armada  á  Ingalaterra , 
Según  los  temporales. 
Con  cincuenta  navios. 

DON  DIEGO. 

Otros  males 
La  amenar.an  mayores. 
Asome  el  mayo  matizando  florea , 

Y  pásese  el  invierno ; 
Veréis  que  nuestro  Rey,  en  años  tierno, 
Triunfando  de  Bretaña , 
Nuevas  coronas  acumula  á  España. 

DON  JUAN. 

Guarde  Dios  á  Isabela  (1) , 

Sol  que  dióEspaña  á  Flándes;  que  ya  vue- 

Su  católica  fama ,  |la 

Y  á  triunfos  nuevos  su  piedad  la  llama 
Afirmase  por  cierto 
Que  intenta  en  la  isla  hereje  tomar  puerto 
Con  chico  mil  infantes , 
lúe  si  españoles  son,  serán  bastantes 

*ara  oue  pise  Roma 
La  apostata  cerviz  que  España  doma. 

DON  DIEGO. 

Dicen  que  se  levantan 

Los  católicos  della,á  quien  no  espantan 

Heréticos  engaños , 

Que  desde  Enrice  Octavo  en  tantos  años, 

De  mártires  divmos 

Alcázares  poblaron  cristalinos. 

DON  JUAN. 

Una  Isabel  bastarda 

Emponzoñó  su  patria ;  en  otra  aguarda, 

Legitima  española , 

Resuurarse  la  fe ,  que  ya  enarbola 

Estandartes  sagrados ; 

Porque  de  una  Isabela  desterrados, 

Por  otra  restituidos , 

Vuelvan  los  sacramentos  perseguidos; 

Y  remedie ,  pues  vela , 

Daños  de  una  Isabel  otra  Isabela. 

DONDIEGO. 

Decidme  agora ,  primo , 
¿Qué  06  pareció  Sevilla? 

Wjm  JUAN. 

La  sublimo 
Por  Ménfis  de  Castilla. 

DON  DIEGO. 

Tenéis  razón,  que  es  gran  lugar  Sevilla. 


ESCENA  Vm. 

CRISTAL.  -  DON  DIEGO,  DON  JUAN. 

CRISTAL. 

Famoso  va  el  enredo; 

Que  contar  dejaremos  en  Toledo. 

DON  DIEGO. 

Cristal,  ¿qué  hay  de  Luda? 

CRISTAL. 

Tramoyas,  vive  Dios,  que  si  este  día 
No  animan  dili^cias , 
Nos  han  de  salir  mal  las  apariencias.— 
Señor  Don  Juan ,  i  qué  es  esto  ? 
¿Cómo  se  vuelve  Vnesarced  tan  presto? 
¡Huveron  los  ingeses, 
O  vale  mas  holanda^  que  holandeses? 
Pues  se  desandaluza , 

Traerá  el  pillee  en  antes  y  en  camuza.  I  a  Vuesamerced  venimos 
(I)  u  infiuita  foberudort  dAitt  Mmi  laioa.  I  Parabienes  que  adiiiitin(H)S 


DON  JUAN. 

Traiffo ,  Cristal ,  cuidados , 
Por  huir  el  hereje ,  malogrados. 
No  hallamos  sino  lodos , 

Y  vuélveme  á  Madrid,  como  hacen  todos. 

DON  DIEGO. 

Necio,  dejemos  eso, 

Y  el  estado  me  di  deste  suceso. 

CRISTAL. 

Diréte  lo  que  pasa. 

O  se  desDosa  Don  Fadrique,  ó  casa, 

Esta  nocne  sin  duda. 

Si  el  dios  enredador  no  nos  ayuda. 

Adórate  tu  dama 

Desenpñada ;  y  puesto  que  te  Uama, 

Si  apnsa  no  acudimos , 

Ruegos  de  padre,  persuasión  de  primos, 

Con  una  hermana  asente , 

Delante  el  novio  y  el  amante  ausente. 

Dudo  de  tu  fortuna ; 

Porque  toda  mujer  desde  la  cuna 

Dice  :  (yo  lo  he  sabido)  [do.* 

»Marido,tayta,  guay,  ma...ma...  mari- 

DON  DIEGO. 

Si  eso ,  Cristal ,  es  cierto , 

Anegóse  mi  amor,  cercano  al  puerto. 

DON  JUAN. 

¿Luego  aqui  tenéis  dama? 

CRISTAL. 

Señores ,  aticemos  esta  llama 

Con  nuevos  embelecos ; 

Que  no  alumbran  candiles  si  están  secos. 

Oid  un  medio  agudo : 

Pues  que  vino  Don  Juan  á  tiempo  crudo, 

Con  su  ayuda  saldremos 

Deste  pantano.  Síganme,  y  daremos 

Trazas  por  el  cammo , 

Que  celebren  mi  ingenio  peregrino. 

DONDIEGO. 

Primo,  un  ángel  adoro. 

En  quien  mi  vida  dfira  su  tesoro. 

Perdime  si  la  pierdo. 

DON  JUAN. 

Como  06  importe  yo... 

CRISTAL. 

No  hay  amor  cuerda. 
Venid ;  que  una  locura 
A  luz  saca  tal  vez  otra  ventura. 

DON  MEGO. 

Alcance  vo  á  Lucia , 

Y  goza  tu ,  Cristal ,  la  hacienda  mia. 

CRISTAL. 

Premio  menor  me  agrada ; 

Que  quien  todo  lo  ofrece ,  no  da  nada. 

Sala  eo  casa  de  Don  Garda. 
ESCENA  VL 


DON  FADRIQUE,  muy  galán,  DON 
PEDRO  T  DON  ANTONIO,  por  una 
puerta ;  por  otra  DON  GARCÍA  t 

doNa  catalina. 

DON  GARdA. 

Tenia  tau  deseada, 

Don  Fadrique,  esta  ocasioo. 

Con  estorbos  dilatada. 


Que  por  ver  su  ejecución , 
Aunque  está  la  desposada 
Indispuesta ,  ha  de  quedar 
Esta  tarde  concluida. 
Mil  años  vengáis  á  honrar, 
Con  otros  tantos  de  vida , 
Señores,  mi  casa. 

DON  ANTONIO. 

A  dar 
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De  Tuestro  amor  igualmente, 
Paes  con  el  deudo  presente 
l^íueta  Tentara  adquirimos. 

DON  PSDRO. 

Y  nuestro  primo  el  valor 
Que  de  tal  padre  consigue , 
En  retomo  de  su  amor. 

non  rADBlQOE. 

Para  que  el  gusto  mitigue 
De  tanto  bien  el  temor 
Deste  azar,  el  cielo  ordena 
Que  mi  esposa  no  esté  buena» 
¡  En  todo  soy  desgraciado !  — 
¿Qué  es,  señor,  lo  que  le  ha  dado? 

DON  garcía. 
No  tengáis ,  Fadrique ,  pena ; 
Que  el  achaque  no  es  mortal. 

.  DOSÜk  CATAUXA. 

Melindre  y  delicadeza 

De  damas  nunca  hacen  maU 

DON  garcía. 
Dio  en  lavarse  la  cabeza 
Anoche ,  y  el  tiempo  es  tal , 
Que  con  menos  ocasión 
He  visto  yo  ensordecer 
Otras  de  mas  complexión ; 
Pero  en  saliéndós  á  ver , 
La  vergüenza  y  turbación 
De  admitiros  por  su  esposo , 
Todo  accidente  achacoso , 
Vendrá  á  reducir  á  gusto ; 
Que  tal  vez  un  grande  susto 
Sana  el  mal  mas  peligroso. 
Catalina,  entra  por  ella. 

E8GE1IA  X. 
QUESADA.  —  Dichos. 

OCCSADA. 

¿Hay  lástima  semejante? 
Perdone  por  hoy  su  amante. 

M)N  GAftCiA. 

¿Qué  es  eso? 

QDESADA. 

¡Pobre  doncella! 

DOÑA  CATALINA. 

¿  Con  qué  salís  vos  agora  ? 

QDBSADA. 

¿Con  qué  tengo  de  salir? 
X  Es  poco  mal  el  no  oír? 
Pues  sorda  está  mi  sefiora. 
Tr^¡ela  asora  un  recado 
De  parte  de  Doña  Ines« 
La  de  Santa  Fe ,  y  después 
De  haberme  desvencijado 
A  voces ,  que  ronco  estoy , 
No  ha  sido  posible  oillo 
Mas  que  por  el  colodrillo. 

DON  GARCÍA. 

¡Válgame  el  cielo! 

DON  FADRIQOK. 

Yo  soy 
En  todo  poco  dichoso. 

DOÑACATAUNA.  (Ap.  OOtl  SU  pOdré,) 

Señor ,  todo  esto  es  fingido ; 
Ya  ves  lo  que  ha  resistido 
El  admitir  por  esposo , 
Después  que  vino  Don  Diego, 
A  Don  Fadrique. 

DON  GARCÍA. 

No  sé 
Si  es  eso,  ó  no;  mas  yo  haré , 
Si  á  determinarme  llego. 
Que  le  cueste  la  sordez 
Mas  de  lo  que  ella  imagina. 
Quédate  aquí,  Catalina. 
I  Que  al  cabo  de  mi  vejez 
Una  rapaza  m»  trate 
De&U  suerte  I  \  Vive  Dios , 
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Que 
Con 


Si  no  se  casan  los  dot  y 
Que  he  de  hacer  un  disparate! 
{Vame  Dm  GmxU  y  QtefMda.) 

DOÑA  CATAUNA. 

Si  vos  la  queréis  sanar , 
Fadrique ,  deste  accidente , 
Fingid ,  cuando  esté  presente , 
Que  os  venia  á  despoisar 
Conmigo,  porque  en  desvelos 
Os  pa^ue  desprecios  tantos , 

Y  veréis  que  sin  ser  santos , 
Saben  sanar  sordos  celos. 

E8CEBIA  XL 

DON  GARCÍA,  DOÑA  LUCIA,  QUE- 
SADA. —  Dichos. 
DOÑA  LDCÍA.  {Hablando  ncfnpre  nmif  re- 
cio y  áeietthnadamente^  como  tordé.) 
¿Tengo  yo  de  ir  contra  Dios? 
Haga  lo  que  él  se  sirviere  : 
Si  Don  Fadrique  me  quiere 
Ansi ,  démonos  los  dos 
Las  manos ;  que  vo  no  falto 
A  lo  que  tengo  ofrecido. 

DON  GARCÍA. 

Eso  es  lo  que  yo  te  pido. 
DOÑA  LUCÍA.  (Con  la  mano  i  la  or^a») 
No  entiendo ;  háblenme  mas  alto. 

DON  GARCÍA. 

Ella  ensordeció  de  veras. 
¿  Vióse  desdicha  mayor  ? 

DOÑA  CATALINA.  (Áp  Ú  iU  podrt* ) 

Persuádete,  señor, 
'^lue  estas  todas  son  quimeras 
fu  que  el  casarse  duata. 

DON  GARCÍA. 

Eso  ¿cómo  puede  ser. 
Si  me  jura  obedecer , 

Y  darle  la  mano  trata  ? 

DOÑA  CATALINA. 

¿Lo  promete? 

DON  GARCÍA. 

Y  sale  á  eso. 

DOÑA  CATALINA. 

Alto;  desposarlos  puedes. 

DOÑA  LUCÍA. 

Dios  guarde  á  vuesas  mercedes 
Hice  esta  noche  un  exceso. 
Que  á  la  cara  me  ha  salido. 

DON  PEDRO. 

Mejor  dijera  que  en  ella 
Sale  el  sol  y  el  alba  bella. 

DON  ANTONIO. 

Vos ,  primo ,  habéis  escogido 

Tan  á  mi  satisfacción , 

Que  envidiaros  desde  hoy  puedo. 

DON  FEDRO. 

Ni  hay  mas  belleza  en  Toledo, 
Ni  perdáis  esta  ocasión ; 

Sue  sorda,  Fadrique,  vale 
as  que  cuanto  España  cría. 
DON  padmque. 
Estimo  la  suerte  mb , 
Puesto  que  cara  me  sale 
Con  tan  cruel  accidente. 

DON  ANTONIO. 

Sanará ,  no  hay  que  dudar; 

Que  no  es  difícil  curar 

La  sordez  cuando  es  reciente. 

DON  PEDRO. 

Habladla. 

DON  FADRIQUE. 

Si  no  ha  decirme, 
¿  De  qué  servirá  cansarla  ? 

DON  ANTONIO. 

Por  señas  podréis  mostrarla 
Vueitro  amor. 


DON  rABMOM. 

I  Que  á  penegoinie 
Llegue  mi  deadicha  ansi ! 

DON  GARCÍA. 

No  es  sorda  del  todo ,  alzad 
La  voz. 

DON  FADRIQUE.  {HobUndú  feáú.) 
No  ha^  prosperidad 
Cumplida ,  señora ,  en  nú , 
Ni  del  amor  supe  yo 
Que  ensordeciese  su  niego : 
Siempre  le  pintaron  ciego, 
Pero  sin  oídos  no. 
Mal  mi  fe  satisfaréis. 
Pues  cerrándós  las  orejas, 
Si  nunca  escucháis  mis  quejas, 
¿Cómo  las  remediaréis? 
Yo  solo  he  de  padecer 
Este  mal. 

OOÑA  LUCÍA. 

Esubafrta, 

Y  pasada  la  l^ía. 

No  sabe  Ordonez  hacer 
Cosa  perfeta  :  es  terrible. 
QUESADA.  (Ap.) 

Adjetivad  para  peras. 

DOH  PADBIQUR. 

Siempre  el  amor  que  es  de  vens, 
Se  aumenta  con  lo  imposible. 
No  os  congoje  esa  desgracia, 
Mi  bien ;  que  mas  ansi  os  precio. 

DOÑA  LUCÍA. 

No  entiendo ,  háblenme  mas  recio. 

DON  ANTONIO. 

¿Hay  sorda  con  mayor  gracia? 

DON  FADRIQUE- 

Digo  que  mi  fe  no  duda , 
Aunque  os  tiene  compasión, 
De  amaros. 

DOÑA  LUCÍA. 

Mejores  son 
Unos  cogollos  de  ruda , 

Y  aceite  de  manzanilla. 

DON  GARCÍA.  (A  eÜ0.) 

No  es  eso  de  lo  que  trata. 

DOÑA  LUCÍA. 

¡Jesús !  ¿  Yo?  ¿De  hoja  de  lata • 
No  ha  de  ser  la  trompetilla 
Sino  de  plata  muy  íina. 

QUESADA. 

A  esotra  puerta. 

DOÑA  CATALINA. 

Dejemos, 
Hermana,  vanos  extremos. 

DOÑA  LUCÍA. 

Si  contigo,  Catalina, 
Casar  Don  Fadrique  ordeaa , 
Viéndome  de  aqueste  modo, 
Sürvase  el  cielo  con  toda 

DON  GARCÍA. 

Eso  es  lo  que  la  da  pena. 
DOÑA  lucía. 
Pero  acrecentarme  enojos, 

Agraviándome  los  dos ( lMf*4 

Ya  lo  veo ,  hizolo  Dios. 
¿Qué  he  de  hacer? 

DON  FADRIQUE. 

¡Ay  bellos  (qos! 
No  me  matéis  mas  de  amores; 
Que  sin  munición  de  perlas, 
Me  abrasáis,  y  con  perderlas, 
Desperdiciáis  sus  valores.— 
Yo  os  adoro  desa  suerte; 
A  daros  la  mano  vine; 
Nadie,  mi  bien,  imagine. 
Que  ha  de  bastar ,  ni  la  muerte  i 
A  engendrar  olvido  en  mi. 
Dadme  esa  mano,  sefiora. 
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¿Qoe  se  Me  por  agota 

fade»0Mno?fisoti; 

Qae  Dios  querrá  que  ei4é  buena. 

El  los  oídos  me  abra. 

■osgabcIa. 
No  es  eso. 

DOáiáLOCU. 

No  oigo  palabra. 

BOXOAadA. 

Desposarse  luego  ordena 

wm  AirroiHo. 
á  esto  solo  hemos  venido, 
lilscásense  dilacioaes. 

DO.^  LOdA. 

Boeoos  son  los  algodones ; 
Pero  es  ooUble  el  ruido 
Qoesieoto. 

QOESASA. 

HaUadme  en  entrando. 
DOH  GARcU.  {Muy  alto. ) 
Loas,  acabemos  ya. 
Mira  que  tn  esposo  esU 
Ta  «lloroso  si  esperando , 

Y  que  yo  tn  padre  soy. 

oo^A  lucía. 
¿Loego  boy  se  quiere  casar? 

DO?!  garcía. 
¿Piescoáado? 

aOJlA  LOCfA. 

¿Sin  reparar 
De  la  manera  que  estoy  t 

DON  FADaiQOE. 

No  tiene  amor  quien  repara 
Ko  algo,  hermosa  Lucia. 
Do^A  lucía. 
Peosé  que  lo  suspendía 
Hasta  tanto  que  sanara , 
T  por  darle  gusto  yo^... 

DON  FADaioes. 
Todo  es  prisa  en  quien  adora. 

wtñk  lucía. 
(Y  agora  ha  de  ser? 

DOR  CAaCÍA. 

Agora. 

aOÜA  LUCÍA. 

éPoes  digoles  yo  que  no? 

DON  GAECU. 

IJep»,  Don  Padrígue,  aquí, 

Y  ID  estorbos  poneo 

( Uégase  Don  Fadrique. ) 

DOÑA  LUCÍA. 

¿Qoé  dice  vnesa  merced? 
ifinéledélamano? 

DORGAItdA. 

Si. 

DO^A  LUCÍA. 

¿Y  me  quiere  sorda? 

DON  FADRIQOS. 

Peno 

Portes. 

DOHGAadA. 

iSa  amor  no  conoeea? 

DOÑA  LUCÍA.   ' 

raes  DO  me  atruenen  á  voces ; 
Qoe  DO  somos  sordos. 

0UE8ADA. 

¡Bueno! 

EKEW A  m. 

CRISTAL.-- Dicios. 
CRISTAL.  ( .4  Don  Garda, ) 
Las  dos  dooBDas  de  reales 
Qoevoesa  merced  nedi6, 
Yoelfo  4  pagar.  Vengo  yo 
I»il  solar  SelMcSSá. 


Que  aunque  pobres,  ileiapro  han  Mo 
De  grata  corresponaenda. 
Túvome  mi  dili^eneia 
Dentro  de  un  carro  embutido , 

Y  cuando  quiso  arrancar , 
Vi  á  un  carretero  cargado 
De  cartas,  recien  llegado , 
Que  se  acercó  i  preguntar  : 
<  I  Quién  de  todos  sirve  aquí 
A  Don  Diego  de  Acebedo?» 
Díjele  :  elfo  está  en  Toledo.» 
Replicó:  f¿Servi8le?— Sí.— 
Pues  una  dama  en  la  corte 
Me  dio  en  persona  este  pliego. 
Encargándome  que  luego , 
Con  cuatro  reales  de  porte , 
Se  le  diese  en  propia  mano , 

O  en  ausencia  suya  á  vos. 
Pues  al  uno  de  los  dos 
Encontré ,  iomalde ,  hermano ; 
Que  cansado  de  buscaros, 
Caro  el  porte  me  saliera. 
Si  en  la  vega  no  supiera 
Que  había  aquí  de  toparos. 
Pagúele,  y  con  tentación 
De  ver  lo  oue  contenia , 
Aunque  ftie  bellaquería. 
Le  abrí;  y  supe  en  conchisioo 
Cosas  que  le  nan  de  importar. 
Tome ,  y  á  Dios ,  que  le  guarde. 

DONO^adA. 

Esperad ,  no  os  vais. 

CRISTAL. 

Es  tarde, 

Y  quiere  el  carro  arrancar.     ( Vase, ) 

ESCENA  Xm. 

DON  GARCU,  DOf^A  LUCIA,  DOSA 
CATALINA,  D0NFADR1QUE,D0N 
PEDRO,  DONAlfTOraO,QUESADA. 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  me  ha  de  fanportar  á  mí ? 

DO^A   LUCÍA. 

¿No  era  el  mozo  de  Don  Diego 
Aquel? 

QCESADA. 

El  mismo. 

DON  GARCÍA. 

¿A  mí  pliego 
De  Don  Diego? 

DO^A   LUCÍA. 

¿Y  se  está  aquí? 
Pues  allá  ¿no  se  volvía ? 

DON   GARCÍA. 

i  Válgame  Dios!  Lérle  quiero. 

DO.^A  LUCÍA. 

¿Tomaba  por  mas  dinero? 

DON  GARCÍA. 

Calla  y  escucha ,  Luda. 
(L.ee.)  Dueño  mió,  el  amiitad 
Que  á  Don  Fadrique  debeU, 
Pagarle  agora  podeu , 
Sea  mentira  é  $ea  verdad* 
Que  se  ponga  le  amad 
tn  cobro;  que  á  lajuiticia 
Acaban  de  dar  noticia 
Que  cuando  en  Madrid  estaba , 
Los  doblones  cercenaba. 
Mirada  ¡qué  extraña  malicia J 

DON  FADRIQUE. 

¿  Quién?  ¿ Cómo  es  eso ?  ¡  Villano ! 
Hola,  ese  mozo  tened. 
¡  Vive  Dios !  tras  él  corred. 

QUESADA. 

No  le  alcanzará  un  alano. 

DON  GAldA. 

¿Pues  qué  eulpa  tiene  el  pobra 
Si  esu  carta  reciblót 


DON  FAiRion. 
i  Jesús !  ¿  Que  cerceno  yo 
Doblones,  plata  ni  cobre? 
¿  Yo  en  mi  vida...?  ¿  Yo  soy  li 
Que  en  tal  ba^a  se  emplea? 

DON  garcía. 
De  la  Doha  Dorotea 
Es  la  carta ;  y  de  su  nombre 
Está  firmada  :  en  la  nota 

Y  letra  con  la  primera 
Se  conforma. 

DON  FADRIQUE. 

¿Hay  tai  quimera? 

DOÍlA  LUCÍA. 

Señor,  ¿porqué  se  alborota 
Don  Kawique?  ¿Se  arrepiente 
De  desposáis  ?  Las  soraas 
Cansamos. 

QUESADA. 

¡  Buenas  y  gordas  I 

DON  FADRIQUE. 

Algún  infame  insolente. 

Por  manchar  la  opinión  mía..... 

DON  GARCÍA. 

Veamos  qué  dice  mas. 

DOJU   LUCÍA. 

Señor ,  ¿no  me  lo  dirás ? 
DON  GAaciA. 
Calla  y  escucha ,  Luda. 
(Lee.)  Un  alguacil  va  á  prendelle. 
De  quien  supe  este  suceso  : 
Muchos  cómplices  han  preso; 
Avisalle  es  socorrelle. 
Esta  amistad  quise  hacelie 
Por  ti  en  tu  casa  os  hotpeda. 
Mi  bien,  cercenar  moneda. 
Es  delito  manifiesta; 
Dalde  avito,  y  volved  presto. 
Quien  sin  vos  llorando  queda.— 
Doña  Dorotea  Eraso, 
La  misma  es.  ¿  Qué  hay  que  dedr  ? 

DON  FADIIQOB. 

Tras  el  infame  he  de  ir 
Hasta  saber 

DON  ANTONIO. 

Primo ,  paso. 
ESCENA  XIV. 

DON  JUAN,  con  vara,— íhcnoa. 

DON  JUAN. 

¿  Quién  es  aquí  Don  Fadrique  ? 

DON  FADRIQUE. 

¿Quién  lo  pregunta? 

DON  JUAN. 

¿Sois  vos? 

DON  FADRIQUE. 

Yo  soy. 

DON  JUAN. 

Pésame,  por  Dios, 
lue  tal  de  vos  se  publique; 
íue  esa  presencia  desmiente 
'oda  falsa  acusadon. 
Daos,  caballero,  á  prisión. 

DON  FADRIQUE. 

Primero  que  tai  intente , 

Y  nadie  infamarme  pueda , 
Tengo  al  mundo  de  mostrar 
Que  sé  lenguas  cercenar , 
Mas  no  cercenar  moneda. 

{Saca  la  etpada,) 

DON  JUAN. 

¡Favor  al  Rey! 

{Rettr&nse  acuchülándote  Don  Faéri- 
que  y  Don  Juan.) 

DON  GARCÍA. 

¡Hay  ul  cosa! 
Vamos  á  ver  en  qjií  para. 
iJesutlJesus!  (Yon,) 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  BE  TIRSO  DE  MOLINA. 


El  qae  tmpara 
Opioion  Un  afrentosa , 
Partidpari  sa  afrenta. 
Retiróme ,  Don  Antonio.  ( Va$e.) 

DON  ANTOiaO. 

Este  ha  sido  testimonio ; 

Has  no  corre  por  mi  cnenta.     {Voie.) 

doíIa  lucía. 
4  Qué  pendencia  es  esta ,  hermana  ? 

doRa  catalina. 
i  De  espacio  para  eso  estoy ! 
A  ver  SI  se  liora  TOy. 
Qnesada,  abrí  esa  ventana. 
{Vanse  Doña  Catalina  y  Quesada.) 

DO^A  LUCÍA. 

Cristal  anda  por  aquí. 

ESCENA  XV. 

CRISTAL.  —  DOÑA  LUCIA ;  dengues 
DON  DIEGO. 

CRISTAL. 

k Bueno  se  le  va  poniendo 
¡1  ojo  i  la  haca  f 

D05ÍA  lucía. 
CrisUl , 
;  Cómo  no  viene  Don  Diego  ? 

CRISTAL. 

Anda  haciendo  trampantojos. 
Mas  hétele  hecho  y  aerecbo. 

DONDIEGO.  (Saliendo*) 
¿Tenemos  segare  el  campo, 
Prenda  mia? 

DOÑA  LUCÍA. 

Si  tenemos, 
A  lo  menos  de  mi  parte. 

DON  DIEGO. 

Pues  de  la  mia  esté  cierto 
Vuestro  amor  qne ,  á  no  adoraros , 
Nunca  yo  me  bñbiera  puesto 
Al  peligro  que  habéis  visto. 

DoflíA  lucía. 
No  me  debéis  á  mi  menos, 
Pues  por  vos  me  be  vneito  sorda , 
Dilatando  el  casamiento 
De  vuestro  competidor; 
Pero  decidme  :  ¿qué  es  esto 
Del  delito  que  le  imputan  ? 
¿Llévanle  de  veras  preso 
Por  cercenador  de  escudos , 
O  es  traza  de  vuestro  iugenio? 

DON  DIEGO. 

Traza  de  nuestro  Cristal , 
Grande  inventor  de  embelecos. 
A  él  se  le  den  las  gracias , 

Y  á  mi ,  mi  bien ,  el  provecho. 

DOÑA  lucía. 
¿  Ansí  se  agravian  amigos  ? 

DON  DIEGO. 

Por  la  dama  y  por  el  reino, 
El  amor  y  la  ambición 
Dejan  amigos  y  deudos. 
Pero ,  en  nn ,  ¿  ensordecistes. . . .? 

voTik  lucía. 
Sorda  he  estado  para  ellos , 

Y  Argos  para  vos  de  oídos, 
Ojos  ya,  pues  aquí  os  veo. 

DON  DIEGO. 

Y  ofender  á  vuestra  hermana, 
¿Será  lícito? 

D05ÍA  LUCÍA. 

En  lo  mesmo 

8ue  vos  me  habéis  respondido , 
isculpas  amantes  tengo ; 
Mas  hablad  paso,  no  salga; 
Que  aun  permanecen  sus  celos, 

Y  perdido  os  ama  mas 


Que  cuando  os  jozgó  ta  empleo. 
Pero  ¿qué  haremos  agora 
De  Fadrimie,  que  va  preso 
Sin  causa  ? 

DON  DUGO. 

Las  que  me  ha  dado 
Son  bastantes. 

doHa  locía. 
iCómoeseso? 
Pues  ¿cercenaoa  moneda 
En  Madrid? 

DON  DIEGO. 

De  mis  deseos. 
De  mi  amor ,  de  mi  esperanza 
De  serviros  y  de  veros. 
Has  eso  no  os  dé  cuidado  ; 
Que  todo  cuanto  se  ha  hecho 
Fué,  mi  bien ,  ruido  hechizo. 
Nuestro  amor  aseguremos , 
Antes  que  vuelvan  estorbos. 
Dadme  esa  mano. 

DO^A  LUCÍA. 

Recelo 
Doroteas  cortesanas. 

CRISTAL. 

¿Agora  tenemos  eso? 

Si  lo  sabes ,  ¿de  qué  dudas? 

DOÑA  LUCÍA. 

Ahora  bien ,  amor  os  debo  • 
Que  con  esta  mano  os  pago. 

(Dámelas,) 
Mi  esposo  sois. 

DON  DIEGO. 

Vos  mi  dueño. 

CRISTAL. 

Doña  Catalina  sale. 

DOÑA  LUCÍA. 

Pnes  á  mi  sordez  me  vuelvo. 
ESCENA  XVL 
DOÑA  CATALINA.-DICHOS. 

D05a  CATALINA. 

Dios  le  libre  por  quien  es ; 
Que  ni  es  posible  ni  creo 
Que  tal  hombre  esté  culpado, 
i  Qué  miro !  Señor  Don  Diego, 
¿Vos  aquí?  ¡Jesús! 

DON  DIEGO. 

Señora, 
Amistades  que  respeto, 
Me  traen  por  darlas  ayuda, 
Segunda  vez  á  Toledo. 
En  la  mitad  del  camino 
Me  avisaron  el  suceso 
De  nuestro  buen  Don  Fadriqne. 

DOÑA  CATAUNA. 

Si  le  prenden,  no  tan  bueno. 

DON  DIS60. 

imaginé  bailarle  aquí ; 
Pero  ya  que  tarde  tie  vuelto. 
Os  quise  besar  las  manos , 
Y  mostrar  el  sentimiento 
De  ver  vuestra  hermana  ansí. 
¡  Deseracia  extraña  por  cierto ! 
¡Tal  belleza  sin  oídos! 

DOÑA  Catalina. 
Báselos  cerrado  el  cielo, 
Para  que  en  ofensa  mia 
No  os  escuche,  y  me  dé  celos. 

DOÑA  LUCÍA.  (Haciendo  ¡a  sorda.) 
Contenta  estarás  agora 
Que  vuelve  el  señor  Don  Diego 
A  alentar  tus  esperanzas. 
¿Digo  bien?— ¿Cómo...?  No  entiendo. 
Do.\A  CATALINA.  (Recto  ú  SU  hemuma.) 
Has  le  traerán  tus  cuidados 
Que  los  míos. 


SI,  embeleooi 
De  enemigos  y  envidiosos 
La  carU  habrán  contrabed» 
De  la  Dorotea  fingida; 
Que  en  la  corte  hay  raiicfao  desto. 
¿No  es  verdad? 

DONDIEGO. 

Si,  mí  señora. 

DOÑA  GATALBU. 

i  Pluguiera  á  Dios! 

DOÑALOCÍA. 

Yo  lo  crea 
Casarémonos  los  cuatro; 
Pero,  hermana ,  ¿no  sabremos 
Por  qué  riñó  Don  Fadríqoe, 

Y  en  qué  paró? 

DOÑA  CATALÜIA. 

Es  largo  coenlo; 
Yo  te  lo  diré  despacio. 

DOÑA  LUCÍA. 

¡  Válgame  Dios !  ¿por  d  juego? 
¿Luego  en  eso  también  daba? 
(A  Don  Diego.) 

Y  vos,  señor,  ¿venís  bueno? 

DONDIEGO. 

Vengo  muy.  para  serviros. 

DOÑA  LUCÍA. 

Habladme  un  poco  mas  redo. 

CRISTAL.  (Ap,) 
i  Oh  sordilona  chancista! 

DON  DIEGO. 

¡Qué  lástima! 

DOÑA  LUCÍA. 

Del  sereno 
Anoche,  y  de  la  lejía. 

DOÑA  CATALINA. 

Que  DO  te  preguntan  eso. 

DOÑA   LUCÍA. 

¿Yeso  ?  Podrárser ;  qne  estaba 
Recién  l^echo  el  aposento. 
Mátanmelas  humedades. 

DON  DIEGO. 

Es  shi  duda. 

DOÑA   LUCÍA. 

Como  duermo 
Con  una  toca  no  mas. 
Recien  enjuto  el  cabello... 
En  verdad,  que  me  destruye. 

DON  DIEGO. 

¡Gran  descuido! 

DOÑA    LUCÍA. 

En  Dios  lo  es|>ero. 
¿Habia  de  quedarme  ansí 
Toda  la  vida? 

CRISTAL. 

Adefesios 


DOÑA  LUCÍA. 

Gusta  mi  padre 
)ue  me  despose  primero 
cure :  obedeceré. 

DOÑA  CATALnU. 

En  fin,  señor,  ¿os  perdemos 
Por  novias  antecesoras? 

D0!«  DIEGO. 

No  sé  lo  que  os  diga  en  eso. 
El  tiempo  descubrirá 
La  verdad. 

DpÑA  CATALDIA. 

Ya  lo  hizo  el  tiempo. 
(Hablan  aparte  Don  Diego  y  Drffl  Ci* 

DOÑA  LodA.  (A  Crisití.) 
¿Hate  vuelto  á  reoebirt 

GUSTAL. 

SÍ|8efionL 
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lOJU  LOCU. 

Te  prometo, 
Que  Be  pesab«  de  verte 
Sncteíodo. 

CtlSTAL. 

Se  bs  beso. 
mUa  lucía. 
[Ue§éid$uálhn  Diego  yiu  kermmut.) 
Sí,  Hnse;  que  vendrá 
Mi  padre.  Ño  ocasiooemos 
Pesadumbres,  si  á  los  dos 
Os  hall  bablaodo  en  secreto. 

DON  MBGO. 

Toda  sorda  es  maliciosa. 

105a  CATAURA. 

Y  sas  si  es  sorda  con  celos. 

»0?l  MEGO. 

¿GoB  eelos?  ¿  de  quién? 

BO^A  CATAJJXA. 

De  ral. 

SON  DIEGO. 

SÍQ  amor ,  mal  puede  haberlos. 

DO^  CATALINA. 

Qnéreos  micbo. 

DON  MEGO. 

Si  hoy  se  casa, 
¡Bieo  lo  muestra ! 

GBISTAL. 

El  viejo,  el  viejo. 
ESCENA  XVn. 
DON  GARGIA.--D1CHOS. 

DON  GARCÍA. 

¡Si  le  hubiere  jamas  visto 

Caio igual...!  ¿Mas  cómo  es  esto? 

iQoéhacefe,  Don  Diego,  aquí  vos? 

DON  DIEGO. 

Tiae  á  deshacer  enredos , 
Qoe  TOS  podréis  convertir . 
AD  fe  de  tan  noble  y  cnerdo , 
£a  alegres  desposorios. 
DON  gabcía. 
iCáno? 

DON  DIEGO. 

Sepamos  primero 
El  qué  paró  Don  Fadríque. 

DON  gakcÍa. 
Oíd;  que  es  extraño  cuento. 
Salió,  la  espada  desnuda , 
Coo  oB  alguacfl  ríñendo , 
Qm  ,  al  parecer ,  engañoso 
htentó  llevarle  preso , 
IH)rque  en  Madnd  cercenaba 
Oroypbta. 

CRISTAL. 

Por  lo  menos. 
[Boa  por  ficucharlos  Doña  Lucia ^  la 
WUMO  tras  la  oreja.) 

DON  GARCÍA. 

Alborotóse  la  calle , 

Y  i  las  voces  acudiendo 
Algnaeaes  toledanos, 
G«ate  V  vecinos  con  ellos; 
Acmado  de  su  culpa 
D  fingido  forastero , 
Se  DOS  desapareció 
Como  espíritu,  en  dos  credos, 
engira  yo  ser  picón , 
A  DO  redhir  primero 
Esta  carta  remitida 
A  IOS,  que  este  mozo  vuestro 
¡K  tnjo,  donde  os  escribe 
La  daña  que  está  sin  veros 
Uonudo ,  la  del  Joanico. 

WfíH  DIEGO. 

rmegiíd ;  qoe  ya  lo  entiendo. 

DON  GAaCÍA. 

%  qw  M  eOi  os  da  parte 


NO  HAY  PEOR  SORDO. 

Deste  caso  por  extenso , 
Para  que  en  fe  de  su  amigOy 
Previniésedes  él  riesg» 
De  Don  Fadrique ;  sibien 
Unos  y  otros  son  enredos 
Que  eslabona  por  burlaraos 
Algún  ocioso  discreto. 
Casi  estaba  persuadido 
El  Don  Fadnqoe  á  lo  mesmo, 
Cuando  de  parte  el  vicario 
Le  mandan  que  cumpla  hiego 
A  la  Doña  Dorotea 
Que  hablé  ayer  (encantamento 
Parece),  la  fé  y  la  palabra 

gue  la  aió  de  casamiento, 
sí  una  cédiüa  suya 
Lo  afirma  :  todos  sus  deudos 
Que  lo  han  sabido,  pretenden 
Soldar  su  opinión  con  esto. 
Negábalo  el  Don  Fadrique ; 
Pero  el  fiscal  acudiendo 
Al  brazo  seglar,  le  ha  dado 
Por  cárcel  su  casa,  y  puesto 
En  ella  dos  ó  tres  guardas ; 

Y  según  es  el  aprieto 
En  que  la  parte  le  pone , 
Casaránse  sin  remedio. 
Santiguando  me  entré  en  casa ; 

Y  podré  hacerlo  de  nuevo. 
Pues  cuando  en  Madrid  os  juzgo , 
Os  hallo  aquí.  Según  esto , 
Veamos  qué  trazas  dais 

Para  que  todos  troquemos, 
(Según  decis)  pesadumbres 
En  dichas ;  que  ya  la  espero. 

DONDIEGO. 

No  es  muy  dificil.  Oid. 

EBCENA  XVm. 
QiKm^Ely  luego  DON  JUAN.-DiCBOS. 

ORDOi^EZ. 

Aquí  busca  un  caballero 
A  Vuesamerced ,  señor. 

DON  GARCÍA. 

¿A  mí? 

ORDOl^. 

Y  al  Señor  Don  Diego. 

DON  GARCÍA. 

¿Tenemos  nueva  maraña? 

DON  DIEGO. 

Mi  primo  es ;  perded  recelos. 

DON  GARCÍA. 

Dile  que  entre. 

DON  JUAN.  (Saliendo.) 
Guarde  Dios 
A  Tuesasmercedes. 

DON  GARCÍA. 

¡Bueno! 
El  alguacil  cortesano 
¿No sois  vos? 

DON  JUAN. 

Yo  soy  el  mesmo. 
Digo,  alguacil  del  amor. 
Que  he  venido  á  prender  celos. 

DON  DIEGO. 

Don  García ,  como  supe 

Que  el  que  eleeistes  por  yerno , 

Y  Doña  Lucía  hermosa 
Por  esposo ,  de  amor  ciego , 
No  pagando  obligaciones 

De  nonor,  provocaba  al  cielo , 

Y  vuestra  casa  injuriaba , 
Me  propuse  por  el  medio 
Desas  dos  cartas  escritas 

{Señalando  d  Criital.) 
Por  este ,  que  para  enredos 
Tiene  extraña  nabilidad 

CRISTAL. 

Yo  he  sido  el  DoD  Doroteo. 


DON  ME«0. 

Serviros  con  impedir 
Bodas  y  desasosiegot 
De  conciencia  y  de  caudales, 
Que  ya  amenazaban  pleitos. 
Ni  yo  en  Madrid  tengo  dama, 
Ni  Don  Juan  merece  menos , 
Siendo  mi  primo  y  mi  amigo. 
Rico,  noble,  mozo  y  cuerdo, 
El  lugar  que  desocupa 
Don  Fadnque. 

DON  GARCÍA. 

¿Cómo  es  eso? 
¿Que  his  cartas  eran  falsas? 

CRISTAL. 

Tengo  el  genio  contrahecho. 
Traigan  tinta ,  y  lo  verán. 

DON  GARCÍA. 

¡Jesús !  Jesús !  Mucho  os  debo » 

Y  el  yerno  que  me  traéis 
Le  estimo  yo ;  mas  primero 
He  de  hacer  información 

DON  JUAN. 

La  mano  de  padre  os  beso. 

DON  GARCÍA. 

Luda ,  ya  has  mejorado 
De  esposo. 

DOfÍA  LUCÍA. 

¿En  el  pozo?  ¿Es  derto? 

DON  GARCÍA. 

¿Qué? 

DOÜALUdA. 

¿No  dice  que  se  edió 
Fadrique  en  el  pozo? 

ORDOilEZ. 

¡Buenol 
Goncertadme  esas  medidas. 

DON  GARCÍA. 

Este  señor  te  traemos 
Para  casarse  contigo. 

DOfiÍA  CATALINA. 

Primo  es  del  señor  Don  Diego. 

DON  DIEGO. 

Y  mayorazgo  en  Castilla. 

Do5bi  LUCÍA.  ( A  Don  Juan.) 
¿  La  trompetilla?  Pues  luego  : 

Y  mire  que  sea  de  plata ; 
Mas  no  tenga  mucho  peso. 

DOÑA  CATALINA. 

No  oye  mi  hermana ,  señor , 

Lo  que  no  quiere  :  esto  es  cierto ; 

Que,  en  efeto ,  no  hay  peor  tordo 

Ya  me  entienden. 

doHa  lucía. 

No  te  entiendo. 
¿Qué  dices? 

DOÑA  CATALINA. 

Que  Don  Fadrique 
Está  ya  casado. 

DOÑA   LOdA. 

Estelo. 

DOÑA  CATALINA. 

No  contigo. 

DOÑA  LUdA. 

No  conmigo. 
Muy  bien  oigo  todo  aqueso. 

DOÑA  CATALINA. 

Y  que  en  su  lugar 

DOÑA   LUCÍA. 

Sí. 

DOÑA  aTAUNA. 

Viene  , 
A  darte  este  caballero 
La  mano. 

DOÑA  LUCÍA. 

¿Llamaron? 

DOÑA  CATALINA* 

Oye. 
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GWEDUS  ESGOGiAAS  DB  TUSO  DE  MOUNA. 


Eio»  bennina,  no  lo  eotiendo. 

IK>fiA  CATALINA. 

Porqve  ya  habernos  sabido 

Que  Don  Diego 

DOflA  lucía. 

¡Ab,  si!  Don  Diego.. 
Eso  mny  bien  lo  oigo  yo. 

D0Í7A  CATAUIU. 

Eso  también  yo  lo  creo. 
Está  libre 

ooSíA  lucía. 

Esté  en  buen  hora. 

nO^A  GATAUNA. 

Y  boy  tiene  de  ser  mi  dadlo. 

nOfÍA  LUCÍA. 

¿Tu  sueño ?  ¿  Que  en  fin  soñaste? 
Pues  mira ,  no  creas  en  sueños. 

DOfÍA  CATAUKA. 

¿No  oyen  esto?  Yo  bien  digo 
Que  es  la  sorda  destos  tiempos. 

OON  GAtcíA.  (A  Dúña  Cflíf/tna.) 
Anda ,  que  estás  maliciosa. 

DOÑA  LUCÍA. 

No  te  entiendo,  no  te  entiendo. 

do?Ía  catalüia. 
Digo.... 

DOÍU  LUCÍA. 

Alza  un  poco  la  voz. 

nOffA  GATAUflA. 

{Como  quien  hace  una  pruska.) 
Que  te  casa  con  Don  Diego 
Señor  padre. 


no^LoolA. 
¿A  fe? 

noftA  CATALDCA. 

Sio  duda. 

DOflA  LUCÍA. 

(Va  á  acatar  á  Don  Garcia.) 
Los  pies  y  manos  te  beso, 

Y  porque  no  vneWa  atrás 
Tan  prudente  y  Justo  acuerdo, 
Adfierte  que  el  desposorio 
Buen  rato  hi  que  le  hemos  hecho. 

DON  DIEGO. 

Señor,  esto  es  la  verdad. 
Recíprocos  pensamientos, 
Voluntades  concertadas. 
Correspondientes  deseos. 
Crueldad  es  contradecirlos. 
DOÍlA  catAlbu. 
¿Cómo? 

DOR  mEGO. 

Don  Juan  es  sugeto 
Digno  de  vuestra  hermosura. 

DoífA  lucía. 
Padre ,  siga  este  consejo, 

Y  veri  cómo  oigo  al  punto. 

DON  6ABCÍA. 

¿Luego  flngístelo? 

DOÜA  LUCÍA. 

Tengo 

Para  no  escuchar  pesares 
Los  oídos  moT  adentro. 
A  Don  Diego  oi  la  mano , 

Y  él  los  sentidos  me  ha  vudto  : 
Si  me  privan  ser  su  esposa , 
Hagan  cuenta  que  ensordezco. 


JKmOABCnL 

Esto  debe  estar  de  Dios. 

DOfU  LUCÍA.  (A  iu  hemung) 
Con  desengaños,  no  hay  celos. 

D05fA  CATAUNA. 

Es  verdad ;  pero  hay  injurias. 

DON  GABdA. 

A  Madrid  nos  partiremos; 

?uesi  como  vos  decís, 
yo  también  me  prometo. 
Hallo  que  el  señor  Don  Insn^^, 

DONDIEGO. 

No  hay  para  qué  dudar  deso. 
Sino  aprestar  la  jornada ; 
Que  allá  nos  desposaremos. 

DOftA  LUCÍA. 

Pues  hasta  allá,  seré  sorda. 

CniBTAL. 

Éntrate,  Ordofiez ;  no  hablemos 
Los  dos  en  esta  comedia , 
Y  seremos  los  primeros 
Lacayo  y  lacayatriz , 
Que  DO  nos  hemos  dicho  esto. 
{Acción  de  la  uña  tn  ¡oí  dienkt.) 

0RD05ÍEZ. 

Cristal ,  hum.    {Los  dedos  en  la  hm.) 

CRISTAL. 

Ordoñez,  hum. 

DO^A  LUCÍA. 

Verificado  en  mí  dejo , 
Senado  ^auenohay  peor  sorio^ 
Que  aquel  que  se  fiíge  serlo. 
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LA  PRUDENCIA  EN  LA  MUJER. 


U  REDiA  DOÜA  MARU. 
EL  REY  DON  FERNANDO  IV. 
EL  INFANTE  DON  ENRIQUE. 
EL  INFANTE  DON  JUAN. 
DON  DIEGO  DE  HARO. 
DON  JUAN  ALONSO  CARAVAJAL. 
DON  PEDRO  CARAVAJAL. 
DON  JUAN  BBNAVIDES. 
DONm^ 


PERSONAS. 

DON  ALVARO. 

DON  MELENDO. 

DON  LUIS. 

DON  TELLO. 

PADILLA. 

UN  MAYORDOMO. 

UN  MERCADER. 

ISUMí^L.méáieo  hebreo. 

CARRILLO,  criade. 


CHACÓN,  erUéo. 
CRIADOS,  i.*T  2/ 
BERROCAL. 
TORBISCO.  , 
GARROTE.    )A¡demM. 
NISIRO. 
CRISTINA. 
Acompañamiento,  caballcios,  ▼ta- 
llos ARHAMW,  tOLAAMt,  ALDIA1I06. 


U  escena  et  en  Toledo ,  en  León  y  otros  puniói. 


ACTO  PRIMERO. 

I«U  en  el  alcáur  d«  Toledo. 

ESCENA  PRüíemA. 

a  INFANTE  DON  ENRIQUE ,  EL  IN 
FANTE  DON  JUAN,  DON  DIEGO  DE 
HARO. 

MMIUlBIOffI. 

S«Ti  h  Thida  Reina  esposa  mía, 
Y  dartme  Castilla  sa  corona, 
O  Eipafia  Toherá  á  llorar  el  día     [na. 
Que  al  conde  Don  Julián  traidor  prego- 
«Coo  qoién  puede  casar  Doña  María , 
Si  de  valor  V  hazañas  se  aficiona, 
Cooio  oonougo,  sin  hacerme  agracio? 
Eoriqne  soy ,  mi  hermano  Alfonso  el  Sa- 
DOft  JOAN.  [bio. 

La  Reina  7  la  corona  pertenece  [mano. 
A  Don  Juan,  de  Don  Sancho  el  Bravo  her- 
Ifiéntras  el  niño  rey  Femando  crece, 
Yo  he  de  regir  el  cetro  castellano. 
Pniebe ,  si  algún  traidor  se  desvanece, 
A  qoilarme  la  espada  de  la  mano; 
Que  mientras  gobernare  su  cuchilla, 
Sdo  Don  Juan  gobernará  á  Castilla. 

»01f  DIE60. 

Etti  vivo  Don  Diego  López  de  Haro , 
Que  vuestras  pretaósiones  tendrá  á  raya, 
T  dando  al  tierno  Rey  seguro  amparo. 
Casará  con  su  madre ;  j  cuando  vaya 
Algún  traidor  contra  el  derecho  daro 
Que  defiendo,  señor  soy  de  Vizcaya : 
Minas  son  las  entrafias  de  sus  cerros, 
Qoe  hierro  dan  cou  que  castigue  yerros. 

l»0?l  ENRIQUE. 

¿Qué  es  esto.  Infante? iVos  osáis  conmigo 
Oponeros  al  reino?  Y  vos ,  Don  Diego, 
Conmigo  oompetis ,  y  sois  mi  amigo? 

DOK  iVKK. 

Yo  de  mi  parte  la  justicia  alego. 

DON  ME60. 

De  ai  lealtad  á  España  haré  testigo. 

MNV  IHftlQUB. 

A  hRAliia  pretendo. 

aonnuif. 

Desafhego 
Soy  mariposa. 

nO!f  MEGO. 

Yo  del  sol  qoe  miro, 
Yefba  amorosa  qoe  A  sos  rayos  giro. 

non  BifiiQuc. 
Jjpk  Doo  Juan,  soy  vuestro,  y  de  Feman- 
D  teto  ff^.j¿íí>  A  Sevilla,  hijo,     [do 


l)0:<  JÜA!«. 

Yo  nielo  suyo :  Alfonso  me  está  dando 
Sangre  y  valor  con  que  reinar  col^o. 

DOM  DIEGO. 

Primo  soy  del  rey  muerto ;  pero  cuando 
No  alegue  el  árbol  real  con  que  prolijo 
El  coronista  mi  ascendencia  pinta , 
Alegaré  el  acero  de  la  chita. 

DO?f  EKBIQVE. 

Vos,  caballero  pobre,  cuyo  Estado 
Cuatro  silvestres  son ,  toscos  y  rudos, 
Montes  de  hierro,  para  el  vil  arado , 
Hidalgos  por  Adán ,  como  él  desnudos. 
Adonde  en  vez  de  Baco  sazonado. 
Manzanos  llenos  de  ^oseros  ñudos 
Dan  mosto  insulso,  siendo  silla  rica. 
En  vez  de  trono,  el  árbol  de  Gamica, 
¡Intentáis  de  la  Reina  ser  consorte. 
Sabiendo  qne  pretende  Don  Enrique 
Casar  con  ella,  ennoblecer  su  corte , 

Y  que  por  rey  España  le  publique ! 

D0:«  JUAN. 

Cuando  su  intento  loco  no  reporte 

Y  edificios  (¡uiméricos  fabrique. 
Mientras  el  reino  gozo  y  su  hermosura , 
Se  podrá  desposar  con  su  locura. 

D0!(  DIEGO. 

Infantes,  de  mi  Estado  la  aspereza 
Conserva  limpia  la  primera  gloria 
Que  la  di6,  en  vez  del  Rey,  naturaleza. 
Sin  crae  sus  rayas  pase  la  Vitoria. 
Un  nieto  de  Noé  la  dio  nobleza ; 
Qne  su  hidalguía  no  es  de  ejecotoria, 
Ni  mezda  con  su  sangre,  lengua  ó  traje. 
Mosaica  üifamia  que  la  suya  ultraje. 
Cuatro  bárbaros  tengo  por  vasallos, 
A  quien  Roma  jamas  conquistar  pudo , 
Que  sin  armas,  sin  muros,  sin  caballos, 
Libres  conservan  su  valor  desnodo. 
Montes  de  hierro  bahilan,  qne  á  eslima- 

[Uos, 
Valiente  en  obras,  y  en  palabras  mudo, 
A  sus  miras  guaraárades  decoro , 
Pues  por  su  hierro,  España  gpza  so  oro, 
SI  su  amreza  tosca  no  cultiva 
Aranzaou  á  Baco.  hazas  á  r>res, 
Es  porque  venus  nuya ,  que  lasciva 
Hipoteca  en  sus  frutos  sus  placeres. 
La  endna  hercúlea ,  no  la  blanda  ohva, 
Teiie  coronas  para  sus  mujeres,  [bres, 
Que  aunque  diversas  en  el  sexo  y  nom- 
En  guerra  y  paz  se  igualan  á  sus  hom- 
[bres. 
El  árbol  de  Garnica  ha  conservado 
La  antigüedad  que  ihistra  á  sus  señores. 
Sin  qoe  tiranos  le  hayan  deslM^ado, 
Ni  hagasombra  ácoofesosni  á  traidores. 
Eosu  tronco,  no  eo  silla  real  acotado, 


Nobles,  puesto  que  pobres  electores. 
Tan  solo  un  señor  juran ,  cuyas  leyes 
Libres  conservan  de  tiranos  reyes. 
Suyo  lo  soy  agora,  y  del  Rey  tío. 
Leal  en  ddéndelle ,  y  pretendiente 
De  su  madre,  á  quien  dar  la  roano  fio. 
Aunque  b  deslealtad  su  ofensa  intente. 
Infantes,  si  á  la  lengua  iguala  elbrio. 
Intérprete  es  la  espada  del  valiente ; 
El  hierro  es  vizcaíno,  que  os  encargo. 
Corto  en  palabras,  pero  en  obras  largo. 

ESCENA  II. 

U  REINA  DOfU  MARÍA ,  de  viudM,-^ 
DON  ENRIQUE,  DON  JUAN,  DON 
DIEGO. 

REINA. 

1  Qué  es  aquesto ,  caballeros , 
Defensa  y  valor  de  España , 
Espejos  de  lealtad , 
Gloria  y  luz  de  las  hazañas? 
Cuando  muerto  el  rey  Don  Sancho , 
Bli  esposo  y  señor,  las  galas 
Truecan  LÜeoii  y  Castilla 
Por  jergas  negras  y  bastas; 
Cuando  el  moro  granadino 
Moriscos  pendones  saca 
Contra  el  reino  sin  cabeza, 

Y  las  fronteras  asalta 
Por  la  lealtad  defendidas, 

Y  abriéndose  su  Granada^ 
Por  las  católicas  vegas 
Blasfemos  granos  derrama ; 
¡En  driles  competencias. 
Pretensiones  mal  fundadas , 
Bandos  que  la  paz  destruyen. 
Ambiciosas  arrogancias , 
Cubris  de  temor  los  reinos. 
Tiranizáis  vuestra  patria , 
Dando  en  vuestra  ofensa  lenguas 
A  las  naciones  contrarias ! 


.  Ser  mis  esposos  queréis , 

Y  como  mti^jer  ganada 

En  buena  guerra,  al  derecho 
Me  reducís  de  las  armas ! 
¡Casarme  intentáis  por  fuerza « 

Y  ilustrándds  sangre  hidalga , 
La  Ubertad  de  mi  gnsto 
Hacéis  pechera  y  villana! 

¿  Que  veis  en  mi ,  ricos  hombres? 
i.  Qué  liviandad  en  mi  mancha 
La  conyugal  contfaiencia 
Que  ha  faimortalizado  á  tantas? 
¿Tan  poco  amor  tuve  al  Rey? 
¿Vivi  con  él  mal  casada? 
¿Quise  bien  á  otro,  doncella? 
¿A  quién ,  viuda ,  ai  palabra? 
Ayer  murió  el  Rey  mt  esDoao 
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Ano  no  esti  sa  Sangre  helada 
De  suerte  que  no  cooser?e 
ReUquias  vivas  del  alma. 
Pnes  cuando  en  viudez  llorosa 
La  mii^er  mas  ordioaría 
éX  mas  Ingrato  marido 
Respeto  un  año  le  guarda; 
Cuando  apenas  el  monjil 
Adornan  las  tocas  blancas, 

Y  juntan  con  la  tristeza 
La  gloria  del  vivir  casta ; 
Yo  que  soy  reina,  y  no  menos 
Al  rey  don  Sancho  obligada , 

8ue  Artemisa  á  su  Mauseolo, 
ue  á  su  Feríeles  Aspasia, 
i  Queréis,  grandes  de  Castilla , 
Que  desde  el  túmulo  vaya 
Al  tálamo  incontinente  ? 
¿  De  la  virtud  á  la  infamia? 
¿(^onoceisme ,  ríeos  hombres? 
L  Sabéis  que  el  mundo  me  llama 
La  reina  Doña  María? 
¿Que  soy  legitima  rama 
Del  tronco  real  de  León, 

Y  como  tal,  si  me  agravian. 
Seré  leona  ofendida , 
Que  muerto  su  esposo ,  brama? 
Ya  yo  sé  que  no  el  amor , 
Sino  la  codicia  avara 
Del  reino  que  pretendéis , 
Os  da  bárbara  esperanza 
De  que  he  de  ser  vuestra  esposa; 
Que  al  ver  la  corona  sacra 
Sobre  las  sienes  pneríles 
De  un  niño ,  á  quien  su  rev  llama 
Castilla ,  y  en  quien  Don  ámcho 
Su  valor  cifra  y  retrata; 
Aunque  yo  su  madre  sea , 
Me  tendréis  por  tan  liviana, 
Que  al  torpe  amor  reducida , 
En  fe  de  una  infame  hazaña , 
Dalle  la  muerte  consienta 
Porque  reinéis  con  su  falta. 
Engañaisos ,  caballeros ' 
Que  no  está  desamparada 
Destos  reinos  la  corona. 
Ni  del  Rey  la  tierna  infancia. 
Don  Sancno  el  Bravo  aun  no  es  muerto; 
Que  como  me  entregó  el  alma. 
En  mi  pecho  se  conservan 
Fieles  y  amorosas  llamas. 
Si  porque  es  el  Rey  un  niño 

Y  una  mujer  quien  le  ampara , 
Os  atrevéis  ambiciosos 
Contra  la  fe  castellana; 

I  Tres  almas  viven  en  mi : 
;  La  de  Sancho ,  que  Dios  haya , 
¡  La  de  mi  hijo,  que  habita 
'  Ed  mis  maternas  entrañas, 

Y  la  mia ,  en  quien  se  suman 
Esotras  dos  :  ved  si  basta 
A  la  defensa  de  un  reino 
Una  mujer  con  tres  almas. 
Intentad  guerras  civiles , 
Sacad  gentes  en  campaña. 
Vuestra  deslealtad  pregonen 
Contra  vuestro  Rey  las  cajas; 
Que  aunque  mujer,  ya  sabré , 
En  vez  de  las  tocas  largas 

Y  el  negro  monjil ,  vestirme  \ 
El  am^  y  la  celada. 

Infanta  soy  de  León; 

Salgan  traidores  á  ca?4i 

Del  hfio  de  una  leona , 

Que  el  reino  ha  puesto  en  su  guarda ; 

Veréis  si  en  vez  de  la  aguja , 

Sabré  ejercitar  la  espada , 

Y  abatir  lienzos  de  muros 
Quien  labra  lienzos  de  Holanda. 
{Deieú¡frete  sobre  un  trono  el  rey  Don 

Fem<mi0,  niik>  y  coronado.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA.  ' 

De  la  razón ,  ni  pietendais 


BSOSlf  A    UL 

EL  REY  DON  FERNANDO,  acompaíia. 
mEHTO.  — LA  REINA,  DON  ENRI 
QUE ,  DON  JUAN,  DON  DIEGO. 

REIKA. 

Vuestro  natural  señor 
Es  este ,  y  la  semejanza 
De  Don  Sancho  de  Castilla ; 
Femando  cuarto  se  llama. 
Al  sello  real  obedecen, 
Solo  por  tener  sus  armas , 
Los  que  su  lealtad  estiman , 
Con  ser  un  poco  de  plata  : 
El  que  veis  es  seHo  vivo 
En  quien  su  ser  mismo  graba 
Vuestro  Rey ,  que  es  padre  suyo ; 
Su  sangre  las  armas  labran  : 
Respetalde  aunque  es  pequeño; 
Que  el  sello  nunca  se  iguala 
Al  dueño  en  la  cantidad ; 
Que  tenga  su  forma  basta. 
Forma  es  suya  el  niño  rey : 
Llegue  el  traidor  á  borralla, 
Rompa  el  desleal  el  sello « 
Conspire  la  envidia  ingrata  : 
Ea ,  lobos  ambiciosos . 
Un  cordero  simple  bala; 
Haced  presa  en  su  inocencia , 
Probad  en  él  vuestra  rabia, 
Despedazad  el  vellón 
Con  que  le  ha  cubierto  España, 

Y  privalde  de  la  vida , 

Si  á  esquilmar  venís  su  lana; 
Pues  cuando  vivan  Caines , 
Al  cielo  la  sangre  clama 
De  Abeles  á  traición  muertos 
Que  apresuran  su  venganza. 
Si  muere .  morirá  rey ; 

Y  yo  con  el  abrazada. 
Sin  ofender  las  cenizas 

De  mi  esposo,  siempre  casta, 
Daré  la  vida  contenta , 
Antes  que  el  mundo  en  mi  infamia 
Diga  que  otro  que  Don  Sancho 
Esposa  suya  me  llama. 

DON  JDAIf. 

Infanta,  ya  no  reina,  la  licencia 
Que  de  mujer  tenéis,  os  da  seguro 
Para  hablar  arrogante  y  sin  prudencia , 
De  donde  vuestro  daño  conjeturo. 

guise  casar  con  vos,  porque  la  herencia 
el  reino  me  compete ;  que  procuro , 
Dispensándolo  el  Papa ,  de  mi  hermano 
El  llanto  consolar,  que  hacéis  en  vano. 
Pero  pues  despreciáis  la  buena  suerte 
Con  que  mi  amor  vuestra  hermosura  es- 
[tima. 
Guardad  vuestra  viudez,  llorad  su  muer- 

[te; 

Que  es  loable  el  respeto  que  os  anima ; 

Pero  advertid  también  que  el  reUio  ad- 

[vierte 

Que  siendo  TOS  del  rey  Don  Sancno  prí- 


La  sangre  mi  v^r  de  un  inocente. 

REINA. 

Muera;  que  no  será  el  Abel  primer» 
Que  al  cielo  contra  vos  venganza  pida. 
Id  á  Tarifa ;  que  el  Guzman  cordero 
Ofrece  á  la  lealtad  la  cara  vida. 
Sí  el  padre  noble  os  arrojó  el  aceio, 
Con  que  á  la  hazaña  bárbara  os  coovidt 
Que  nicisles  en  favor  del  sarraceno, 
Dando  á  Guzman  el  titulo  de  Bueno; 
Honrándds  con  el  titulo  de  malo ,  pío; 
Dad  muerte  á  vuestro  Rey  tierno  y  send' 
Que  ^0  que  á  su  español  valor  me  isualo, 
Arrojaros  también  sabré  el  cuchillo. 
Mas  no  la  libertad  con  que  sefibüo 
El  alma  que  á  mi  muerto  esposo  humillo, 
Pues  no  oe  dar  la  mano  á  guien  la  toma 
Contra  Dios  en  ayuda  de  Mahoma. 
Legitimo  es  mi  h^o ,  y  ya  dispensa 
El  Papa,  vice-Dios,  en  el  prohibido 
Grado :  si  en  él  fundáis  vuestra  defensa, 
A  mi  poder  las  bulas  han  venido. 
Traidor  y  desleal  es  el  que  piensa 
Por  verse  rey ,  llamarse  mi  mando,  [ta; 
Sed  todos  contra  aquesta  intención  cas- 
Que  como  Dios  me  ampare,  él  s<^o  basta. 

non  JUAN. 
Alto ,  pues ;  la  justicia  que  me  esfuerza, 
A  Castilla  conquiste ,  pues  la  heredo; 

?ue  mi  esposa  seréis  de  grado  ó  fberza, 
lo  que  amor  no  hizo ,  lo  hará  el  miedo. 
Yo  haré  que  vuestra  voluntad  se  tuerza, 
Cuando  veáis  la  vega  de  Toledo 
Llena  de  moros ,  v  en  mi  ayuda  todos, 
Asentarme  en  la  silla  de  los  godos. 

(Va$e.) 
DON  Eimiocc. 
El  rey  de  Portugal  es  mi  sobrino ; 
El  derecho  que  ten^^o  al  reino  ampara. 
Pues  que  juzgáis  mi  amor  á  desatino 
Cuando  creí  que  cuerda  os  obligara, 
Enarbolar  las  quinas  determino. 
Triunfando  en  ellas  mi  justicia  clara , 
Aunque  fueran  sus  muros  de  diamantes, 
Contra  tu  alcázar  real  y  San  Cervantes. 

fiON  DIEGO.  S.  -» 

Reina ,  Aragón  mi  intento  favorece , 
Vucaya  es  mia,  y  de  Navarra  espero 
Ayuda  cierta  :  si  mi  amor  merece 
La  mano  hermosa  que  adoré  primero, 
Favor  sej[uro  al  niño  rey  ofrece 
Contra  Enríque,  Don  Juan,  y  el  mundo 
fentero. 
Despacio  consultad  vuestro  cuidado, 
Mientras  por  la  respuesta  vuelvo  arma- 
(Voie,)  [do. 
IV. 


LA  REINA,  EL  REY,  acompaSíamiciito. 

REIRÁ. 

Ea ,  vasallos ,  una  mtuer  sola »  I 

^ ^..    Y  un  niño  rey  que  apenas  hablar  sabe,  j 

sin  dispensación  con  él  casada,  [ma.  [Hoy  prueban  la  lealtad  en  que  acrisola  I 

Perdéis  la  acción  del  reino  deseada.     |  El  oro  del  valor  con  que  os  alabe* 

Vuestro  hijo  el  Infante  no  le  hereda , 

De  matrimonio  ilícito  nacido; 


Que  la  Iglesia  hasta  el  cuarto  grado  Yeda 
El  titulo  amoroso  de  marido. 
No  siendo  pues  legitimo,  ya  queda 
Femando  de  la  acción  real  exchndo, 
Y  yo  amparado  en  ella ,  como  hermano 
Del  rey  Don  Sancho  en  deudo  mas  cerca- 

[no. 
Del  reino  desistid ,  si  es  que  sois  cuerda; 
Que  yo  le  daré  Estados  en  que  viva. 
Como  hacen  los  infantes  déla  Cerda, 
Aunque  snaccion  en  mas  derecho  estrí- 
Ynointente, que  aquí  la  vida  pierda  |l)a; 
En  tienioB  años,  laambidoD  que  06  priva 


La  traición  sus  banderas  enaii)oIa ; 
Si  amor  de  ley  en  vuestros  pechos  cabe. 
Volved  por  los  peligros  que  amenazan 
A  un  cordero  que  lobos  despedazan. 
Si  la  memoría  de  Femando  el  Sanio 
Os  obliga  á  amparar  4  su  biznieto , 
Femando  como  él ;  si  puede  tanto 
De  un  Sabio  Alfonso  el  natural  respeto; 
Si  un  rey  Don  Sancho  os  mueve .  si  mi 
planto, 
Si  un  ángel  tierno  á  vuestro  amor  siqeto^ 
Conservalde  leales  en  su  silla. 
{Gritan  denlre,) 
vmi9. 
¡Viva  Pulque !  ^    , 


Digitized  by 


Google 


OflOS. 

iDoD  Juan,  rey  de  Castílla ! 

ftElTtA. 

Por  DooEmiqaeT  por  Donjuán  pregona 
Li  (leslealucl,  el  reino  alborotado. 

BEY. 

I  Madre,  ioflniio  pesa  esta  corona. 
Abájeme  de  aoaí ,  que  estoy  cansado. 
{La  Reina  ieb^ia.) 

¿Fesa ,  hijo?  Decís  bien ,  pues  ocasiona 
Sapeao  la  lealtad ,  que  os  ha  negado 
El  wteret  que  i  la  razón  cautiva. 
(Deulrú.) 
irnos. 
i  Castilla  por  Don  Juan! 

OTIOS. 

¡  Enrique  viva 

RET. 

D%a,  madre,  ¿  qué  voces  serán  estas? 
¿uti  mi  corte  acaso  alboroUda? 

BEnu. 
Si ,  mi  Femando. 

RET. 

Harinme  todos  fiestas 
hirqoe  veo  mi  cabeza  coronada. 

REINA. 

Traidores  contra  vos  hs  dan  molestas. 

RET. 

JraidQres  contra  mi?  Déme  una  espada. 
Por  fida  de  quien  soy 

RE15A. 

i  Ay  hyo  mió ! 
He  loestro  padre  el  Rey  es  ese  brío. 

EBCaSN  A  V. 

ELCRIAD01.<»  — Dichos. 

CRIADO  1.«  [leza? 

i()Béagnarda,  gran  señor,  ya  vuestra  Al- 
M  alazar  Don  Juan  se  ha  apoderado, 
T  BoQ  Enrique  de  la  fortaleza 
Je  Sao  Cervantes ,  y  han  determinado 
ncüteros. 

RET. 

Conaréles  la  cabeza , 
nr  vida  de  mi  pmdre. 

RELXA. 

¡Ayh^o  amado! 
Hayamos  á  León ,  que  es  patria  mía. 

HIT. 

Pifinielo  han,  traidores,  algún  dia 
{Yanse,) 

Vbti  ntcrioT  de  Vtlenda  de  Alcáatara.  A  rboltf 
«  H  fondo.  Una  esM  extramurot,  A  un  lado.— 
>•  dt  Mckt. 

ESCENA  VI. 

WW  JUAN  ALONSO  t  DON  PEDRO 
CARAVAJAL,  CARRILLO. 

non  ALONSO. 

^  Pedro ,  ¡hermosa  mi^er ! 

DOR  PEDRO. 

^»to  deUa  te  despides. 

DO?l   ALONSO. 

A  DoQ  Juan  de  Benavides 
¿«Mrda;  que  á  no  temer 
S«  venida,  un  siglo  entero 
*^m»n  por  un  instante. 

DON  PEDRO. 

iu«  tu  esposa?  , 

DOR  ALONSO.  \/| 

y  Y  mas  constaDtejf  - 

10  en  amalla  que  primero. 

CARRILLO. 

B|dmero  ananie  has  sKIo 

T.T. 


^\ 


LA  PRUDENCIA  EN  LA  MUJER. 

Que  dando  alcance  á  la  presa, 

Se  levantit  de  la  mesa 

Con  hambre ,  habiendo  comido ; 

Que  la  costmnbre  de  amar 

Agora ,  si  tienes  cuenta , 

Es  de  postillón  en  venta : 

Beber  un  trago ,  y  picar. 

DON  AL0580. 

No  es  manjar  Doña  Teresa 
De  Benavides  d'e  modo , 

8ue  aunque  satisfaga  en  todo , 
ause  fastidio  su  mesa. 
Cuando  con  el  apetito 
La  voluntad  está  unida , 
Da  gusto  toda  la  vida. 

CARRILLO. 

Siempre  amor  muere  de  ahito ; 
Pues  por  mas  que  satisfaga 

Y  cause  gusto  mayor , 
Siendo  él  dulce,  y  niño  amor, 
Fácilmente  se  empalaga. 
Pero  comiste  de  priesa, 

Y  levantaste  picado. 

DON  PEDRO. 

En  fin ,  ¿la  mano  le  has  dado 
De  esposo  á  Doña  Teresa? 

DON  ALONSO. 

Ya  tuvieron  fin  mis  males. 
¿Cómo  albricias  no  roe  pides? 

DON  PEDRO. 

Somos,  si  ella  Benavides, 
Vos  y  yo  Caravajales. 
Ni  ganastes  con  su  amor 
Ni  iterdistes. 

DON  ALONSO. 

Su  belleza, 
Aunciue  no  aumente  nobleza , 
Don  Pedro,  á  nuestro  valor , 
Basta  para  enriquecer 
La  volunud  que  la  adora. 

•   DON  PEDRO. 

Como  cesasen  agora , 
Por  medio  desta  mujer, 
Los  bandos  y  enemistades 
De  su  linaje  y  el  nuestro. 
Contento  por  tu  amor  muestro. 

DON  ALONSO. 

Noblezas  y  calidades 
En  el  reino  de  León 
Los  Benavides  aimnan, 

Y  nuestro  valor  pregonan 

Los  que  honran  nuestro  blasón. 
De  la  descendencia  real 
Que  ilustra  á  los  Benavides, 
Viene ,  si  la  nuestra  mides , 
La  casa  Caravajal. 
Don  Alfonso,  rey  leonés, 
De  Femando  Santo,  hermano, 
Andando  á  caza  un  verano 

Y  perdiéndose  después. 
En  una  serrana  tuvo 
Dos  hijos ,  progenitores 
De  nuestros  antecesores ; 

Y  porque  el  mayor  estuvo 
Heredado  en  Benavides, 
El  nombre  del  ad(|uiríó , 

Y  el  otro  (que  se  igualó 
En  las  hazañas  á  Alcides) 
Por  ser  de  Caravnjal 
Señor ,  tomó  su  a|>ellido. 

Si  de  un  tronco  hemos  nacido, 
No  le  estará  á  Don  Juan  mal 
Que  me  case  con  su  hermana. 

CARRILLO. 

Mal  ó  bien ,  ya  estáis  los  dos 
Bajo  de  un  yugo ,  par  Dios. 
Ya  bosteza  la  mañana 
Crepúsculos  clari-oscuros. 
¿Qué  es  lo  que  hacemos  aquí? 

DON  ALONSO. 

Lo  que  intentaba  adquirí. 


Temores ,  vivid  seguros , 
Pues  Doña  Teresa  es  mia. 

DON  PEDRO. 

Guarda  he  sido  de  tu  amor. 

DO.X  ALO:<(SO. 

Eres  mi  hermano  menor, 

Y  del  ahna  que  se  fia 

De  U ,  mi  Don  Pedro ,  qI  dueño. 

CARRILLO. 

Vamonos  de  aquí  á  acostar ; 

8ue  tengo  que  repasar 
iertas  cuentas  con  el  sueño.  (VanM.) 

ESCENA  Vn. 

DON  JUAN  DE  BENAVIDES,  CHACÓN. 

RENA  VIDES. 

Tarde  salí  de  León ; 
Pero  ya  estamos  en  casa. 

CHACÓN. 

Terrible  es  tu  condición, 
Pues  me  da  el  sueño  por  tast. 

RENAVIDBS. 

Todo  boy  dormirás ,  Chacón. 

CHACÓN. 

i  Qué  importara  que  estuvieras 
Esta  noche  en  la  ciudad , 

Y  en  saliendo  el  sol  vinieras? 

RB1<(AVIDES. 

Sospechas  de  calidad 
Me  asombran  con  mil  quimeras. 
Las  dos  leguas  que  hasta  aquí 
Hay  de  León,  he  venido 
Tan ftiera.  Chacón,  de  mí,  * 
Que  ni  el  camino  he  sentido , 
Ni  donde  estoy. 

CHACÓN. 

¿Cómo  asi? 

RENATIDES. 

Siempre  de  ti  me  he  fiado. 
Ya  sabes  que  aquí  en  Valencia 
De  AlcánUra ,  está  fundado 
El  solar  de  mi  ascendencia. 

CHACÓN. 

En  él  eres  eslimado 
Por  nieto  del  Rey  famoso 
De  León ,  Alfonso. 

SENAfmES. 

¡Aycielos! 

t'  Lo  que  un  hombre  generoso 
^adece ,  si  con  desvelos 
Anda  su  honor  sospechoso ! 
Ya  sabes  que  aqui  también 
Tienen  los  Caravajales 
Su  casa... 

CHACÓN. 

Si  sé.  ¿Pues  bien....? 

BENAVIDES. 

Y  que  con  bandos  parciales , 
En  dos  cuadrillas  se  ven 
Cuantos  en  Valencia  habitan 
Divididos. 

CHACÓN. 

Heredastes 
Los  enojos  que  os  faicítan. 
Con  la  leche  que  mamastes. 

BENAVIDES. 

Ellos  el  gusto  me  quitan. 
En  León  supe.  Chacón, 

?ue  Don  Juan  Carav^ 
iene  á  mi  hermana  afición , 

Y  contra  el  odio  mortal 
Que  sustenta  mi  opinión , 
Casarse  en  secreto  intenu 
Con  ella. 

CHACÓN. 

Por  ese  medio 
Vuestra  enemistad  sangrienta 
Hallará  en  la  paz  remido. 

i9 
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BEHAVIDES. 

No  paede  venirme  afrenta, 
En  esta  ocasión ,  igual. 

CHACO?!. 

Pasiones  es  bien  que  olvides. 

DEIIAVIDES. 

Antes  que  la  sangre  real 
Que  ilustra  á  los  Benaviües, 
Con  sanctre  Caravajal 
Se  mezcle,  de  un  vil  pastor 
Será  mi  hermana  mujer, 
De  un  oGcial  sin  valor, 

•  De  un  alarbe  mercader , 
De  un  confeso ,  que  es  peor. 
Mientras  que  mi  enojo  vive, 
No  ha  de  quedar  en  Castilla 
En  quién  su  memoria  estribe , 
Ni  casa  en  ciudad  ó  villa , 

Ni  piedra  que  no  derribe. 

Y  ¿  saber  yo  ser  verdad 
Lo  que  sé  por  opinión , 

Y  tenerle  voluntad 
Doña  Tefesa;  un  Nerón, 

•  Un  Fálaris  en  crueldad 
Mi  enojo  resucitara : 
Fuego  á  esta  casa  pusiera , 
En  que.  viva  la  abrasara , 
Sus  cenizas  me  bebiera , 
De  sal  su  casa  sembrara, 

Y  huyendo  á  un  monte  grosero, 
No  osara  entrar  en  poblado 
Hasta  vengarme  primero , 

Ni  del  blasón  heredado 
Usara  de  caballero. 

•  CHACÓN. 

¡Dios  me  libre  de  enojarte ! 
Eitraña  es  tu  condición. 

BEIfAVIDES. 

Esta  sospecha  fué  parte 
Para  salir  de  León 
A  tal  hora.— ¿  Por  qué  parte 
Podremos  entrar  en  casa 
Sin  avisar  mi  venida , 
Para  saber  lo  que  pasa 

Y  quitarla  con  la  vida 

El  torpe  amor  que  la  abrasa  ? 

CHACOIV. 

Aquesta  pared  de  enfrente 
Está  baja,  y  da  en  la  huerta ; 
Pero  nunca  el  que  es  prudente 
Cr6  en  una  sospecha  incierta. 

BENAVIDES. 

Espera,  que  viene  gente. 

ESCENA  VIO. 


DON  ALONSO,  DON  PEDRO,  CAR- 
RILLO.  —  BENAVIDES,  CHACÓN. 

DOR  ALOKSo.  {Hablando  con  su  hermano. 

sin  ver  d  Benavides  y  Chacón.) 
Si  el  hermano  de  mi  esposa , 
Como  dicen ,  ha  sabido 
Nuestra  intención  amorosa , 

Y  de  León  ha  venido, 

No  es  amante  el  que  reposa 

Y  deja  en  tan  maniliesto 
Peligro  á  quien  sirve  y  ama. 
A  saberlo  estoy  dispuesto 
De  8U  casa.  Hermano ,  llama. 

BENAVIDES.  {Ap.  á  8U  criüdo.) 
Chacón ,  ¿no  adviertes  en  esto? 
Ciertas  mis  sospechas  son. 

DOW  PEDRO. 

Don  Juan  Benavides  tiene 
Tan  mala  la  condición , 

Sue  si  acaso  á  saber  viene 
ue  gozas  la  posesión 
De  tu  amor,  y  lo  que  pasa. 
Le  ha  de  dar  muerte  cruel ; 

Y  asi  el  sacarla  de  casa 
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Para  asegurarla  del , 
Es  cordura. 

BEKA VIDES.   (Ap.) 

¡  Ay  suerte  escasa ! 
Mi  deshonra  averigüé. 
¿Cómo  mi  enojo  resisto? 

DON  ALONSO. 

Que  viene  á  vengarse  sé 
Üe  quien  informalle  ha  visto 
<^uc  osla  noche  la  gocé. 

Y  ansí  (juiero  diligeiile , 
Pues  es  mi  esposa ,  libralla 
De  su  cólera  impaciente ; 
Que  bien  |>od remos  guardalla 

De  todo  el  mundo ,  aunque  intente 
Sacarla  de  mi  poder. 

DON  PEDRO. 

Cuando  por  bien  no  lo  lleve , 
Si  nos  quisiere  ofender , 
Junte  deudos,  y  armas  pruebe; 
Que  en  volviéndose  á  encender 
Los  bandos  que  sustentamos , 
i  untos  parientes  tenemos 
Como  el. 

DON  ALONSO. 

Llama ;  no  perdamos 
La  ocasión  que  pretendemos , 
Pues  á  sus  puertas  estamos. 

'   BENAVIDES. 

(Ap.  Ya  no  basta  el  sufrimiento.) 
(Habla  con  los  Caravajaiet) 
Los  que  caballeros  son, 
Nunca  intentan  casamiento 
A  escuras,  como  el  ladrou 
De  infame  merecimi(H)to. 
Su  sangre  y  nobleza  ofende 
Quien  honras  hurtar  porfía 
A  escuras,  si  no  es  que  entiendo 
Que  no  merece  de  día 
Lo  que  de  noche  pretende. 

Y  no  en  balde  conjeturo 

De  aquí  vuestro  menosprecio , 

Y  valor  poco  seguro; 

Que  no  tiene  mucho  precio 
Lo  que  se  vende  á  lo  escuro. 
Como  mi  puerta  ennoblece 
El  barreado  león , 
Que  en  campo  de  plata  ofrece 
A  mi  sangre  el  real  blasón 
Que  vuestra  envidia  apetece ; 
femistes  verle  de  dia : 

Y  como  ausente  me  hallastes, 

Y  que  él  la  puerta  os  tenia; 
Por  las  paredes  entrastes 

De  noche ,  en  fe  que  dormia. 
Mas  como  me  vio  ofendido , 
Bramando  en  esta  ocasión , 
Me  sacó  con  su  bramido 
Un  león  de  o'tro  León , 
Donde  estaba  divertido. 
A  satisfacer  la  fama 
Que  me  habéis  hurtado  vengo  : 
Mi  agravio  es  león  que  brama ; 
Un  león  por  armas  tengo , 

Y  Benavides  se  llama. 

De  vuestros  tornes  amores 
Dará  venganza  a  mi  enojo , 
Mostrando  á  mis  sucesores 
La  nobleza  de  un  león  rojo 
En  sangre  de  dos  traidores. 

DON  ALONSO. 

Como  ya  sois  mi  cuñado , 
Ni  de  palabras  me  afrento, 
Ni  de  mi  enojo  heredado 
Tomar  la  venganza  intento 
De  que  ocasión  me  habéis  dado 
Téngós  ya  por  sangre  mia ; 

Y  como  es  fuego  el  amor 

Que  en  mí  vuestra  hermana  cría , 
La  luz  que  trae  mi  valor 
Se  aventaja  á  la  del  dia. 


Si ,  como  se  usa ,  llegan 
A  afrentar  vuestra  opinioo, 

Y  á  Dona  Teresa  hurtara 
La  honra ,  fuera  ladrón 
Que  muestra  casa  escalara ; 
Pero  siendo  esposa  mia , 
Ni  deshonraros  procuro , 
Ni  es  mi  amor  mercaduría 

Que  quien  la  compra  á  lo  escoro, 
La  desestima  de  dia. 
Si  un  león  es  el  blasón 
(^ue  á  vuestras  puertas  ponéis 
En  guarda  de  su  opinión, 
Poniue  de  un  rey  aesceodeis; 
El  mismo  rey  de  León 
Me  da  nobleza  estimada. 
Por  su  nieto  y  descendiente ; 

Y  como  el  desa  portada 
Me  conoció  por  pariente, 
Dejóme  libre  la  entrada. 
Si  dio  bramidos ,  serla , 

No  del  fhror  que  os  abrasa. 
Sino  en  señal  de  alegría  : 
Por  verme  honrar  Miestra  casa, 
Festejándós,  bramaría. 
Cuanto  y  mas  que  en  tal  demanda, 
No  temo  muestro  león , 
Mióntraa  en  mi  defensa  anda, 
Dando  á  mis  armas  blasón , 
Una  onza  sobre  una  banda; 
Porque  para  no  temelle. 
Cuando  mi  amor  amenace , 
Tengo,  si  llega  á  ofendelle. 
Onza  due  le  despedace , 

Y  banda  con  que  prendelle. 

DON  PEDRO. 

Don  Juan ,  esposo  es  mi  bermaoo 
De  Doña  Teresa  ya, 

Y  sin  dar  quejas  en  vano. 
La  paz  y  la  guerra  está 
Desde  agora  en  vuestra  mano. 
Si  venis  en  lo  primero , 
Parentesco  y  amisUd 
Eterna  ofreceros  quiero ; 

Si  en  lo  segundo,  dejad 
Palabras,  y  hable  el  acero; 
Que  en  campo  y  baUlla  igual, 
Probando  fuerzas  y  ardides, 
Daréis  á  España  señal 
Vos  del  valor  Benarídes, 

Y  nos  del  Caravajal. 

RENAnDES. 

Mil  veces  digo  que  aceto 
El  propuesto  desafio. 

DON  ALONSO 

Póngase,  pues,  en  efeto; 
Que  del  valor  en  que  fio, 
La  Vitoria  me  prometo. 

RENAVIDBS. 

Pues  aguardad. 

DON  ALONSO. 

Eso  no; 
Que  el^ojo  que  os  abrasa. 
Vuestra  hermana  receló; 

Y  si  entráis  en  vuestra  casa , 
Juzgando  gue  os  agravió , 
Procuraréis  ofendella. 

O  dejádmela  sacar , 

O  no  habéis  de  entrar  en  eQa. 

RENAVIDES. 

Todo  eso  es  acumular 
Agravios  á  mi  querella. 

DON  ALONSQ. 

Vive  en  ella  mi  esperanza. 

BENAVIDta. 

Haced  mi  enojo  mayor; 

8ue  el  castigo  y  su  tardauía 
é  filosa  mi  valor, 

Y  aceros  á  mi  venganza. 
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ESCENA   DL 

U  RBINA.  —  Dicaos;  éenmes  EL 
REY.       ^^ 
REnu. 

flnstres  Caravaiales , 

Beiuvides  exceleotes. 

Mis  deudos  sois  y  parientes. 

Blasones  os  bonrau  reates  : 

Mostrad  boy  que  sois  leales. 

l'n  árbol  sirve  de  silla 

A  b  iuocciicia  sencQla 

De  Tueslro  Rey  iocapaz. 

[Detcnbre  ai  ÍUp  niño  encerrado  en  el 
tronco  de  un  árbol.) 

No  permitáis  que  eo  agraz 

Oi  te  malogre  Castilla. 

Como  la  aurora ,  amanece 

Entre  la  tiniebla  escura 

De  la  traidoo,  que  procara 

Matárosle  y  le  oscurece. 

Si  este  tierno  sol  merece 

Glorías  de  una  ilustre  bazafia , 

Lograd  d  que  os  acompaña, 

Y  eco  Talor  español , 
Defended  los  dos  un  sol 
Qoe  os  da  e^  oriente  de  Espafia. 

BCNAflDES. 

:0h  retrato  del  amor, 
hiño  rey,  bmnüde  Alteza ! 
Con  tu  aogéMca  belleza 
Se  enternece  mi  rigor. 
Notoriera  yo  valor, 
Si  el  socorro  que  me  pides, 
A  las  perlas  que  despides 
Regaran  mis  líeles  labios. 
Por  los  tuyos,  sus  agrafio^ 
Olfidao  los  Beoairidá. 
Famosos  Caravaiales , 
Treguas  al  esnoio  demos , 

Y  para  después  dejemos 
Guerras  y  bandos  pardales. 
Ko  salgan  los  desleales 
Con  su  bárbaro  consejo. 
A  estos  pies  mi  agravio  dejo, 
Para  volverle  á  tomar : 
Qoe  mal  se  podrá  olvidar 
£1  odio  heredado  y  vieJo. 
iuntemos  nuestros  amigos , 

Y  de  dos  un  camno  bagamos; 
Qoe  mientras  al  Rey  sirvamos, . 
No  hemos  de  ser  enemigos. 
Serán  los  cielos  testigos, 
Para  fluitranios  después , 
De  que  bov  el  valor  leonés 
Con  lealtad  y  con  amor. 
El  bien  del  Rey  su  8eik>r 
Antepone  á  su  interés. 

non  ALONSO. 

Fénix  de  España ,  nacido 

Para  que  su  gloría  aumente , 

Hjaro  sois  inocente , 

En  ese  árbol  como  en  nido. 

'Mea ,  mi  perla ,  os  ba  escondido 

Desa  suerte? 

acT. 
Hanme  quitado 
m  reino ,  y  no  me  ban  dejado 
Aon  la  cuna  en  que  naci ; 

Y  como  á  Uerodes  temi , 
Vengo  huyendo  al  despoblado. 

IK)lf  PEDRO. 

No  temáis  del  gavilán, 
Pájaro  tierno  y  hermoso. 
P(v  mas  que  intente  ambicioso 
Hacer  proa  en  vos  Don  Juan. 

SEiuvraKS. 
Todos  Mr  ti  morirán , 
Sol  de  Eniaña ,  basta  que  quedes 
^ire  de  las  vtfes  redes 
De  ambiciosos  cazadores. 


U  PRUDENCIA  EN  U  MUJER. 

REV. 

Vengadme  destos  traidores; 
Que  yo  os  juro  hacer  mercedes. 

DON  ALONSO. 

Dadnos  á  besar  la  mano , 
CiTra  de  la  discreción. 

B£?UVIDES. 

Alto ,  hidalgos ,  á  León : 
Muera  el  Infante  tirano. 

Y  vos,  ejemplo  cristiano,  (.4  la  Reina,) 
Regidnos  desde  este  dia , 

Y  será,  pues  de  vos  fla 

El  cielo  una  ilustre  hazaña , 

La  Semiramis  de  España 

La  reina  Dofia  María.  [Yanse,) 


Sa;a  en  el  palacio  de  L'fon. 

ESCENA   X. 

DON  ENRIQUE,  DON  JIJAN,  caba 

LLtaOS,  MÚSICOS. 
DON  ENRIQUE. 

Goce  vuestra  Majestad 
Deste  reblo  de  León 
Mil  años  la  posesión. 

DOH  jüa:«i. 
Con  larga  felicidad 
Vuestra  Majestad  posea 
El  de  Murcia  y  de  Sevilla , 
Y  dilatando  su  silla , 
Sqjeto  á  su  nombre  vea 
El  de  Granada  y  Arjooa ; 
Oue  vo ,  mientras  que  viviere 
Don  Femando ,  y  preteodiere 
Su  madre  nuestra  corona , 
Tenerme  por  rey  no  puedo. 

DON  EIURIQUE. 

Ya  no  hay  de  quien  recelar. 
No  le  ba  quedado  lugar 
Desde  Tarifa  i  Toledo , 
Ni  desde  él  basU  Galicia , 
Que  rey  á  Femando  nomlire , 
Ni  caballero  ó  rico  hombre , 
Que  en  fe  de  nuestra  Justicia , 
A  Don  Juan  y  á  Don  Enrique 
No  ofrezcau  el  blasón  real. 
Aragón  y  Portugal , 
Por  que  mas  se  JusUflque , 
En  nuestro  favor  tenemos : 
Nuestro  amigo  el  navarro  es ; 
Ampáranos  el  francés; 
Con  gentes  y  anuas  nos  vemos. 
¿Dónde  irá  DoñaMaria, 
Que  nuestro  amigo  no  sea? 

DHX  JUAN. 

No  es  bien  que  el  reino  posea 
El  bastardo  nijo  que  cria. 
Casóse  en  |^ado  prohibido 
Con  ella  mi  hermano  el  Rey ; 
No  legitima  la  ley 
Al  que  de  incesto  ha  nacido. 
El  derecho  que  me  toca , 
Defenderé  basta  morir. 

DON  ENRIQUE. 

Reina  pudier;i  vivir , 
A  no  ser  la  infanta  loca , 
Si  no  nos  menospreciara, 

Y  con  uno  de  los  dos 
Se  casara. 

DON  JUAN. 

Vuelve  Dios 
Por  nuestra  justicia  clara ; 
Pero  mientras  en  prisión 
El  byo  y  madre  no  estén , 
Auncráe  obediencia  me  den 
Toledo ,  Castilla ,  León , 
No  puedo  vivir  seguro , 

Y  ansi  á  buscarlos  me  parto. 

{Suenan  dentro  voces  y  música.) 
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UROS. 

¡Viva  Don  Femando  el  Cuarto, 
Rey  legitimo! 


Suenan  voces. 


DON  JOAN. 

En  el  muro 

OTROS. 

¡  Viva  el  rey 


Don  Femando  de  León ! 

Y  los  infames  que  son. 
En  ofensa  de  su  ley . 
Desleales,  ¡mueran! 

VOa  GENCRAL. 

¡  Mueran  1 

DON  ENRIQUI. 

Ingratos  cielos ,  ¿qué  es  esto? 
ESCENA  XL 

El  CRIADO  2.^  —  DiCBos. 

CRIADO  3.° 

Socorred  la  ciudad  presto ; 
Que  sus  vecinos  se  alteran. 
Ya  el  Rey  niño  ban  adnoitido 
En  el  alcázar ,  cercado 
De  mil  hombres ,  que  han  juntado 
Por  todo  aqueste  partido 
Juan  Alfonso  Benavídes 

Y  los  dos  Caravajales. 

DON  ENRtOOI. 

Si  al  encuentro  no  les  sales, 

Y  aqueste  alboroto  Impides, 
Infante  Don  Juan ,  no  creas 
Que  en  León  logres  tu  silla. 

DON  JUAN. 

Ni  que  en  Murcia  y  en  Sevilla , 

Don  Enrique,  rev  te  veas.  ' 

Enrique ,  alto ,  á  la  defensa ;  ' 

Que  dos  pobres  escuderos ,  * 

Que  ayer  no  eran  caballeros ,  \ 

No  nos  han  de  hacer  ofensa.  ^ 

DON  ENRIQUE. 

Ni  una  miyer  desarmada 
Es  bien  que  temor  nos  dé 
(Ion  un. niño. 

DON  JOAN. 

Moriré  I 

Diciendo :  «  O  César,  ó  nada,  a      1| 

ESCENA  XIL 

benavídes,  don  ALONSO,  DON  PE- 
DRO ,  VECINOS  ARMADOS. — DlCBOS. 
DON  A1.0NS0. 

Volvió  Dios  por  la  justicia 
Del  hermoso  y  tierno  Infante; 
Castigó  desobedientes, 
Dio  \itoria  á  los  leales. 
Dense  los  dos  á  prisión. 

DON  JOAN. 

¿Cómo  dar  á  prisión?  Antes 
Las  vidas,  y  morfar  reyes. 

RENAVlDES. 

Ya  será  imposible ,  Infantes. 
Vuestras  gentes  están  rotas , 

Y  los  fieles  estandartes , 
Por  Femando  de  León 
Tremolan  los  bomena^. 

( Quitantes  tas  armas,) 

DON  ALONSO. 

Vuestras  Altezas ,  señores. 
Puesto  que  puedan  llamarse 
Mas  fuertes  que  veaiuroiot 
En  este  infebce  trance , 
Culpen  la  poca  justicia 
Con  que  ban  querido  quitarle 
A  un  Rey  legitimo  el  reino , 
Noble  herencia  de  sus  padres ; 

Y  de  la  reina  María, 
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Cuyos  presos  soo ,  alaben 
La  vitoriosa  entereza , 
La  condición  agradable ; 

8ue  de  su  piadoso  pecho , 
orno  lleeuen  ¿  bumillarse 
Por  vasallos  del  Rey  ñiño ; 
Su  amor  crísliano  es  tan  grande , 
Que  como  á  parientes  suyos , 
Cuando  la  cerviz  abagen 

Y  sus  sacras  manos  besen, 
Les  dará  las  suyas  reales, 
lábertad  que  los  obligue , 

Y  perdón  que  los  espante. 

DOÜ  JUAN. 

Si  el  deseo  de  reinar , 
Que  tantos  insultos  hace 
Como  cuentan  las  historias , 
Fuera  disculpa  bastante, 
Yo  quedara  satisfecho; 
Pero  no  hay  razón  que  baste 
Contra  la  poca  que  tuve 
En  venir  ¿  coronarme. 
Su  indignación  justa  temo; 
Que  es  miyer ,  v  en  ellas  arde 
La  ira ,  y  con  el  poder 
Del  limite  justo  salen; 

Sue  á  no  recelar  su  enojo, 
oy  viera  León  echarme 
A  sos  vitoriosos  pies. 

BENAVmSS. 

La  clemencia  siempre  nace 
Del  valor  y  la  vitona. 
Porque  es  la  venganza  infame. 

DON  ENRIQUE. 

La  reina  Doña  Mada 

No  es  mujer ,  pues  vencer  sabe 

Los  rebeldes  oe  su  reino , 

Sm  que  peüeros  la  espanten. 

Echémonos  a  sus  pies ; 

Que  siendo  los  dos  su  sangre , 

Y  ella  tan  cuerda  y  piadosa » 
Sentirá  que  se  derrame ; 

Y  soldando  nuestras  quiebras  ^ 
Fieles  desde  aquí  adelante 
Procuraremos  servirla. 
Porque  nuestro  honor  restaure 
Dios  ani^para  al  rey  Femando , 

Y  pelea  por  su  madre. 

¿Qué  armas ,  gentes  ni  favores , 
Podrá  haber  que  á  Dios  contrasten  ? 
El  dulce  nombre  de  Rey 
Vino  ambicioso  á  cegarme ; 
Dióme  el  desengaño  vista ; 
La  Reina  será  la  imáffen 
De  cuyos  piadosos  pies 
Libre  espero  levantarme , 
Para  que  á  su  nombre  ilustre 
Dedique  estatuas  y  altares. 

DON  PEDRO. 

i  Noble  determinación ! 
Aunque  por  hoy  se  dilate ; 
Que  no  permite  la  Reina 
Que  vuestras  Altezas  la  hablen. 
Mientras  que  se  desenoja , 
Será  esta  torre  su  cárcel. 

DON  JUAN. 

Y  no  estrecha ,  si  vos  sois 
Della ,  Don  Pedro ,  el  alcaide. 

DON  PEDRO. 

Con  ese  titulo  me  honra. 

ESGEflA  Xm. 

DON  LUIS ,  eon  una  fuente  de  piala,  % 
en  ella  un  pop^/.— Dichos. 

DON  LUIS. 

La  Reina  ha  mandado,  Infantes, 
Que  entréis  en  esa  capilla, 
Donde  os  esperan  dos  padres 
Que  vuestras  almas  dispongan , 
Porque  quiere  en  esta  tarae 
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Mostrar  á  España  del  modo 
Que  allanar  rebeldes  sabe. 

DON  ENRIQUE. 

La  Reina .  nuestra  señora, 
¿Es  posible  oue  eso  mande? 
¡  La  piadosa  f  \  la  clemente ! 
i  A  dos  primos !  ¡  á  dos  grandes ! 
:  Ah  mujeres !  ¡qué  Uen  hizo 
Naturaleza  admirable 
En  no  entregaros  las  armas ! 

DON  JUAN. 

Cuando  damos  muerte  mande, 

Y  por  medio  del  rigor 
A  Fernando  el  reino  allane ; 
Puesto  gue  con  los  rendidos 
Es  medio  el  amor  mas  fácil ; 
Portugal  y  Aragón  tienen 
Reyes  de  nuestro  lioaje. 
Que  nuestra  muerte  la  pidan 

Y  castiguen  sus  cmeldades. 

DON  ENRIQUE. 

Ya  no  es  tiempo  de  querellas.   \ 
Ofender  las  majestades 
En  daño  de  su  corona 
Es  crimen  mortal  y  erave. 
Pues  que  como  caballeros 
Hemos  peleado ,  Infante, 
El  morir  como  cristianos  ; 

Es  hoy  hazaña  importante. 

DON  LUIS. 

Aqui  está  vuestra  sentencia. 
{Preunta  á  los  Infanies  el  papel  que 
viene  en  la  fuente, ) 

DON  JUAN. 

¿Con  ella  el  plato  nos  hace  ? 
¿En  una  fuente  la  envía? 
Pues  tiempo  vendrá  en  que  pague 
La  costa  aeste  banquete , 
Cuando  lleguen  á  aprecialle 
Con  lanzas  en  vez  de  phmias 
Los  que  nuestro  valor  saben. 

DON  ENRIQUE. 

Dejádmela  ver  primero. 
¡  Oh  muerte  fiera !  ¡  que  bastes 
A  asombrar  pechos  oe  bronce, 
Solo  con  un  papel  frágil ! 

{Lee.)  cDoua  María  Alfonso,  reina  y 
» gobernadora  de  Casulla,  León,  etc. : 
»  por  el  Rey  Don  Femando  IV  deste 
»  nombre ,  su  hijo ,  etc.  Para  confusión 
»  de  sediciosos  y  premio  de  leales,  man- 
»  da  que  los  infantes  de  Castilla  sus 
primos  salgan  libres  de  la  fortaleza  en 
»que  están  presos,  se  les  restituyan 
»sus  Estados,  y  demás  desto  hace 
»  merced  al  infante  Don  Enrique  de  las 
»  villas  de  Feria,  Mora,  Morón  y  San- 
» tistéban  de  Gormaz;  y  al  infante  Don 
>  Juan  de  las  de  Aiilou ,  Astudillo ,  Cu- 
»  riel  y  Cáceres,  con  esperanza,  si  se 
9  redujeren  ,  de  mayores  acrecenta- 
»  mientos ,  y  certidumbre ,  si  la  ofen- 
»  dieren ,  oe  que  le  queda  valor  para 
» defenderse,  y  ánimo  para  pagar  nue- 
j»  vos  deservicios  con  nuevos  galardo- 
» nes. »  —  La  Reina  Gobernadora. 
(Descórrese  una  cortina  en  el  fondc^  y 
aparece  la  Reina  en  pié  sobre  un  tro- 
no ,  coronada  y  con  peto  y  espaldar, 
echados  los  cabellos  atrás ,  y  una  es- 
pada desnuda  en  la  mano.) 

ESCENA  XIV. 

LA  REINA.— Dichos. 

REINA. 

La  reina  Doña  Maria 
Castiga  de  aquesta  suerte 
Delitos  dignos  de  muerte. 
Contra  vuestra  alevosía, 


En  armas  y  en  cortesía 
Os  ha  venido  á  vencer, 
Siendo  hombres ,  una  mujer, 
A  daros  vida  resuella. 
Como  quien  la  caza  suelta 
Para  Tolveria  á  coger. 
Si  pensáis  que  por  temor 
Que  á  los  que  os  amparan  tengo, 
A  daros  libertad  vengo , 
Ofenderéis  mi  valor. 
Para  confusión  mayor 
Vuestra ,  he  querido  premiaros; 
Porque  si  acaso  á  inquietaros 
Vuestra  ambición  os  volviere, 
Cuanto  agora  mas  os  diere, 
Tendré  después  que  quitaros. 
Poco  estima  á  su  enemigo 
Quien  le  vence  y  vuelve  á  armar; 
Que  en  el  noble  es  premio  el  dar» 
Como  el  recebir,  castigo. 
Si  dándós  vida  os  obligo , 
Por  vuestra  opinión  volved, 

Y  si  no ,  guerra  me  haced  : 
Veamos  quién  es  mas  firme » 
Vosotros  en  deservirme , 

O  yo  en  haceros  merced. 

DON  JUAN. 

No  olvide  jamas  España 
Tu  magnánimo  valor. 
Pues  juntas  con  el  temor 
La  piedad  que  te  acompafit. 
Eternicen  esta  bazafia 
Pinceles  y  plumas  cuantas 
Celebran  memorias  santas , 
Pues  que  reprendiendo  obligat, 
Haciendo  merced  castigas, 

Y  derribando  levantas ; 
Que  yo  desde  aqui  adelante, 
Desta  merced  preoonero , 
Seré  en  servirte  el  primero. 

DON  ENRIQUE. 

Y  yo  leal  V  constante,         i^^ 
Con satisiaccion bastante...^  * 

REINA. 

Yenid ,  y  al  Rey  besaréis 
Las  manos. 

DON  JUAN. 

Desde  hoy  podds  f 
Regir  nuestros  ^razones ;  I 
Que  obligan  tnas  galardones,  / 
Que  las  armas  que  tra^.        f 

REINA.  ^ 

Benavides  os  llamáis ;  (A  M.) 

A  Benavides  os  doy. 

EENAVIDIS. 

Tu  vasallo  y  siervo  soy. 

REINA. 

Si  servirme  deseáis , 
Quiero  que  por  bien  tengáis 
Que  vuestra  hermana  sea  esposa 
Oe  Don  Juan,  y  en  amorosa 
Paz  vuestros  bandos  troquéis. 

SENAVIDES. 

¿Qué  imposible  intentaréis 
Que  no  acabéis ,  Reina  hermosa? 

REINA. 

Dalde  pues ,  Don  Juan ,  la  mano : 
Que  en  dote  os  doy  la  encomienda 
ueMartos. 

DON  ALONSO. 

Jamas  ofenda 
Tu  vida  el  tiempo  tirano. 

REINA. 

A  Don  Pedro,  vuestro  hermano« 
Mi  merino  hago  mayor 
De  León. 

DOlf  PEDRO. 

Por  tal  f^vor 
Los  pies  mil  veces  te  beso, 

lEnu. 
No  me  contento  con  eao» 
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To  honraré  vnefllro  Tsdor. 
Doo  Diego  López  de  Haro 
CercKk)  Ueoe  á  Almzan , 
Porque  de  Aragón  le  dan 
Las  reales  l>arm  amparo  : 
ParUmos  i  sa  reparo , 
y  mostrad,  Infentes ,  boy 
Que  es  la  fibertad  que  os  doy 
Por  los  dos  agradecida. 

DON  JlfAN. 

Pagaréla  coo  la  vida. 

DON  nmiQüE. 
Dispuesto  i  senrirte  estoy. 

ACTO  SEGUNDO 

BBGEIf  A  PBIMERA. 

DONJUÁN,  ISMAEL 

DON  JUAN. 

De  reinar  tenso  esperanza 
Con  traidora  o  fiel  acción ; 
Mas  DO  juzgo  por  traición 
U  que  una  corona  alcanza. 
Reine  yo ,  Ismael ,  por  ti , 
T  Tenga  lo  qoe  vimere. 


Si  el  niño  Femando  muere , 

Cuja  Tida  eslrBMi  en  mi, 

Ro  hay  quien  te  haga  competencia. 

DO.'V  JUAN. 

De  viruelas  malo  está ; 
Fkü  de  cumplir  será 
ff  deseo,  si  a  tu  ciencia 
Juntas  el  mucho  provecho 
Qae  de  hacer  lo  que  te  pido, 
Se  te  sigue. 

I8UAEL. 

Affradeddo 
A  ti  real  y  noole  pecho 
Mero  ser ,  porone  esperanza 
Tengo  que  en  viéndote  rey , 
Has  de  amparar  nuestra  ley. 
Hebreo  soy ;  la  venganza 
De  Vespa^ano  y  de  Tilo, 
Que  asoló  i  Jerusalen 

Y  el  templo  Santo  también, 
Cansando  oprobio  infinito 

A  toda  nuestra  nación , 
Hos  hace  andar  desterrados , 
De  todos  meoos^eciados, 
Siendo  burla  y  Irrisioa 
Del  mundo,  que  desvario 
Oniere  une  mi  ley  se  Mame, 
Sin  que  naya  qiiáen  por  infame 
Mo  tenga  d  nombre  judio. 
Mas  si  pakdbrt  me  das 
Eb  viéodote  rey,  de  hacer 
Vi  nación  ennoDlecer , 
Tque  podamos  de  boy  mas 
Tener,  cargos  generosos , 
Ettrar  en  ayuntamientos , 
CoMprar  varas ,  regimientos 
T  otros  títulos  honrosos ; 
Onitándole  al  Rey  la  vida , 
Te  pondrás  la  corona  boy. 
Sn  protomédico  soy ; 
La  muerte  llevo  escondida 
En  este  término  breve  ; 

{Saca  un  vaso  de  piala.) 
Con  que  si  te  satisfago , 
Diré  cpe  el  Rey  en  un  trago 
Su  remo  y  muerte  se  bebe. 
Aun  snm  mortal  provoca , 
Donde  con  facilidad, 
Dcb  sombra  á  la  verdad , 

Y  al  corazón  de  la  boca 
y¡ew^  ^1  veneno  correr , 
¡Jamar,  de  la  muerte  puedes 
Usmédieot,GaDhnede8, 


U  PRUDENGU  EN  LA  MUJER. 
Pues  que  la  dan  á  beber. 

DON  JUAN. 

Ismael,  no  pongas  duda 
^ue  si  por  ti  rey  me  veo , 
atisfaré  tudesco, 

Y  medrarás  con  mi  ayuda. 
Los  de  tu  nadon  serán 

De  ilustre  y  famoso  nombre ; 

Haréte  mi  rico  hombre ; 

Tu  privanza  envidiarán 

Cuantos  desprecian  tu  vida. 

Enferma  Castilla  está; 

Pues  su  médico  eres  ya , 

Purga  con  esa  bebida 

La  enfermedad  oue  la  daña. 

Su  cabeza  es  un  mfante 

Pequeño ,  siendo  gigante 

Ifi  reino  el  mayor  de  España. 

Monstruosidad  es  que  intente 

Un  cuerpo  de  tal  grandeza         ^», 

Tener  tan  chica  cabeza,  ^ 

Y  que  el  gobierno  imprudente 
De  una  mujer ,  el  valor 
Regir  de  Castilla  quiera. 
Púrgala,  porque  no  muera 
Deste  pestilente  humor; 
Que  con  premios  excesivos 
La  cura  te  pagaré. 

ISMAEL. 

Haciéndote  rey,  pondré 
A  Castilla  defeiKivos, 
Que  del  loco  frenesí 
De  una  mujer  la  aseguren , 
Por  mas  que  mgratos  procuren 
Ser,  Infante,  contra  ti. 
Vete  con  Dios ;  que  aquí  llevo 
Tu  ventura  recetada. 

DON  JUAN. 

Una  traición  coronada 

No  afirenta.  El  proverbio  apruebo 

De  César,  cuya  ambición 

Es  bastante  á  autorizar 

Mi  intento ,  pues  por  rehiar 

Licita  es  cualquier  traición.      [Vate.) 

ESCENA   n. 

ISBIAEL. 
Pues  honra  y  provecho  gano 
En  matar  á  un  niño  rey , 

Y  estima  tanto  mi  ley 

A  quien  da  muerte  á  un  cristiano, 
¿Qué  dudo  que  no  ejecuto 
Del  infante  la  esperanza. 
De  mi  nación  la  venganza 

Y  destos  reinos  el  luto  ? 
La  purga  le  voy  á  dar.  — 

.De  qué  tembláis,  miedo  frioT 
las  no  fuera  yo  judío ,     ti       ' 

A  no  temer  y  temblar.      •  * 

Alas  pone  el  bíteres 

Al  ánmio ;  mas  ¿qué  importa , 

Si  el  temor  las  plumas  corta , 

Y  grillos  pone  a  los  pies? 
Pero  ¿que  hay  que  recelar 
Cuando  mi  sangre  acredito, 

Y  mas  no  siendo  delito 
En  médicos  el  matar? 
Antes  honra  su  persona 

Quien  mas  mata ;  y  es  de  suerte , 

Que  se  llama  cual  la  muerte. 

La  que  á  nadie  no  perdona. 

El  niño  Rey  está  aquí ; 

Que  beba  su  muerte  trato. 

(Al  querer  entrar  en  el  aposento  del 
Rey,  repara  en  el  retrato  de  la  Rei- 
na, que  está  sobre  la  puerta.) 

Mas  ¡  cielos !  ¿  no  es  el  retrato 

Este  de  sn  madre?  Si. 

No  sin  causa  me  acobarda 

La  traición  que  juzgo  incierta , 

Pues  puso  el  Rey  á  su  puerta 


Su  misma  madre  por  guarda. 
[Vive  Dios ,  que  estoy  temblando 
De  miralla ,  aunque  pintada  I 
iNo  parece  que  enojada 
Muda  me  esta  amenazando? 
¿No  parece  que  en  los  ojos 
Foija  rayos  enemigos, 

\\ie  amenazan  mis  castigos 

í  autorizan  sus  enojos? 

No  me  miréis ,  Reina ,  airada. 

Si  Don  Juan ,  que  es  vuestro  primo , 

Y  en  quien  estriba  el  arrimo 
Del  Rey,  prenda  vuestra  amada. 
Es  contra  su  mismo  rey ; 

Qué  mucho  que  yo  lo  sea , 
iniendo  de  sangre  hebrea , 

Y  profesando  otra  ley? 

No  es  mi  traición  tan  culpada : 
Tened  la  ira  vengativa. 
¡Qué  hiciérades  á  estar  viva , 
Pues  que  me  asombráis  pintada ! 
Mas  ¿para  qué  doy  lugar 
A  cobardes  desvarios? 
Ea,  recelos  judios. 
Pues  es  mi  oficio  matar, 
Muera  el  Rey,  y  bájase  cierta 

La  dicha  que  me  animó 

{Al  querer  entrar,  cae  el  retrato,  f 

Uí^le  la  puerta,) 
Pero  el  retrato  cayó, 

Y  me  ha  cerrado  la  puerta. 
Dichoso  el  vulgo  ha  llamado 
Al  judio,  Reina  hermosa ; 
Mas  no  hay  mas  infeliz  cosa 
Que  un  judio  desdichado. 

Y  pues  tanto  yo  lo  be  sido , 
Riesgo  corro  manifiesto. 
Si  no  huyo  de  aqui 

{Quiere  huir  por  la  otra  puerta,  sale 
la  Reina  y  detiénele ,  y  él  se  turba.) 

ESCENA  m. 

LA  REINA.  —  ISMAEL. 

RECU. 

¿Qué  es  esto? 
i  De  qué  estáis  descolorido? 
Volved  acá.  ¿Adonde  vais? 
¿De  qué  es  el  desasosiego? 

ISMAEL. 

Volveré ,  señora ,  luego. 

BEINA. 

Esperad.  ¿De  qué  os  turbáis? 

ISMAEL. 

¿Yo  turbarme? 

REINA. 

No  es  por  bueno. 
¿Qué  neváis  en  ese  vaso? 

ISMAEL. 

¿Quién?  ¿yo? 

RERfA. 

Detened  el  paso 

ISMAEL. 

n  dijere  que  es  veneno, 
que  al  Rey  nuestro  seltor 
No  soy  leal.... 

REINA. 

¿Cómo  es  eso? 

ISMAEL. 

Que  estoy  turbado  confieso , 
Pero  no  que  soy  traidor. 

REINA. 

Pues  aqui  ¿quién  os  acusa? 

ISMAEL.  (Ap.) 
Mi  misma  traición  será. 

REINA. 

Culpado ,  Ismael ,  está 
Quien  sin  ocasión  se  excuia. 

ISMAEL. 

El  ínfonte  es  el  ingrato ; 
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§ae  yo  no  le  satisfice ; 
si  el  retrato  lo  dice , 
Engañaráse  el  retrato. 
Que  auaqae  el  paso  me  cerró, 
Cuando  á  purgar  al  Rey  vengo , 
Yo ,  Reina ,  ¿  qué  culpa  tengo , 
Si  el  retrato  se  cayó  i 
Don  Juan ,  el  infante ,  si , 

Sue  con  aquesta  bebida 
e  manda  quitar  la  vida 

Al  tierno  Rey  que  ofendí 

Digo ,  que  ofendió  el  Infante. 

REUfA. 

En  fin,  vuestra  turbación 
Confesó  vuestra  traición : 
Mo  paséis  mas  adelante. 
lEs  la  purga  de  Fernando 

ISMAEL. 

Gran  señora,  si; 

Y  8i  he  de  decir  aqui 

La  verdad ¿Qué  estoy  dudando...? 

El  deseo  de  reinar 
Con  Don  Juan  tanto  ha  podido, 
Que  ciego  me  ba  persuadido 
Que  llegue  la  muerte  á  dar 
Ai  niño  Rey;  y  el  temor 
De  que  no  me  castigase 
Me  obligó  que  le  Jurase 
Ser  á  su  Alteza  traidor. 
Afírmele  que  este  vaso 
U)a  con  la  purga  lleno 
De  un  instantáneo  veneno ; 
Pero  no  baga  dello  caso 
Vuestra  Alteza ;  que  es  mentira 
Con  que  pretendí  engañalle 
No  mas  que  por  sosegalle , 

Y  dar  lugar  á  la  ira. 

Y  pues  oel  titulo  infame 
Me  he  librado  de  tfaidor. 
Juzgo  agora  por  mejor 
Que  la  purga  se  derrame ; 
Que  otra  medicina  habrá 

Que  le  haga  al  Rey  mas  al  caso. 
(Quiere  derramarla,  y  tiénele  ¡a  Reina.) 

REINA. 

Tened  la  mano  y  el  vaso ; 
Que  pues  mi  Fernando  está 
Para  purgarse  dispuesto , 
No  es  bien  perder  la  ocasión 
Por  una  falsa  opinión , 
Que  en  mala  faraa  os  ba  puesto. 
Conozco  vuestra  virtud ; 
Médico  habéis  siempre  sido 
Sabio,  fiel  y  agradecido. 
Asegurad  la  salud 
Del  Rey ,  y  vuestra  inocencia , 
Haciendo  la  salvt  agora 
A  esa  pui*ga. 

ISMAEL. 

Gran  señora , 
No  estoy ,  con  vuestra  licencia , 
Dispuesto  á  purgarme  yo , 
Ni  tengo  la  enfermedad 
Del  rey  Femando ,  y  su  edad. 

REINA. 

i  Que  no  estáis  enfermo? 

ISMAEL. 

No. 

REINA. 

No  importa;  vuestra  virtud 
Desmienta  agora  este  agravio  : 
En  salud  se  sangra  el  sabio ; 
Purgaréisos  en  salud. 
Tiene  muy  malos  humores 
El  reino  desconcertado, 

Y  por  remedio  he  tomado 
El  purgalle  de  traidores. 
A  TOS  no  puede  dañaros. 

ISMAEL. 

JSb  nray  reda ,  y  no  osaré 
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Tomarla ,  señora ,  en  pié. 

REINA. 

Pues  buen  remedio,  asentaros. 

ISMAEL. 

A  vuestros  pies  me  derribo. 
No  permitáis  tal  rigor. 

MEINA. 

Bebelda;  que  haré,  dotor. 

Atenacearos  vivo. 

El  infante  Don  Juan  es 

Noble,  leal  y  cristiano, 

Sin  resabios  de  tirano. 

Sin  sospechas  de  interés; 

De  la  nación  mas  ruin 

Vos  que  el  sol  mira  y  calienta , 

Del  mundo  oprobio  y  afrenta, 

Infame  judio ,  en  fin  : 

¿Cuál  mentirá  de  los  dos? 

i  O  cómo  créré  que  hay  ley 

Para  no  matar  su  rey 

En  quién  dio  muerte  á  su  Dios? 

Sed  vuestro  verdugo  fiero, 

Y  imitad  por  este  estilo 
E¡  toro  que  hizo  Perflo, 
Estrenándole  él  primero 
Bebed :  ¿qué  esperáis? 

ISMAEL. 

Señora, 
Si  el  confesar  mí  traídon 
No  basta  á  alcanzar  perdón, 
Baste  el  ser  vos... 

REINA. 

Bebé  agora , 
O  escoffed  salir  mañana 
Desnudo,  y  á  un  carro  atado 
A  vista  del  vulgo  airado 

Y  vuestra  nación  tirana. 
Por  las  calles  y  las  plazas 
Dando  á  la  venganza  temas , 

Y  vuestras  carnes  blasfemas 
Al  fiíego  y  á  las  tena/.as. 

ISMAEL. 

Si  be  de  morir  en  cfcto ,  . 
En  este  trance  confuso , 
La  pública  afrenta  excuso 
Por  el  castigo  secreto. 
Quien  contra  su  rey  se  atreve. 
Es  digno  de  aqueste  pago. 
Muerte ,  bien  os  llaman  trago , 
Pues  sois  purga  que  se  bebe. 
Pero  la  que  receté 
A  costa  ae  tantas  vidas 
En  julepes  y  l>ebidas. 
Por  el  tallón  pagaré. 
Aunque  en  ser  tantas  advierto 
Que  para  que  no  me  igualen, 
A  media  gota  no  salen 
Los  infinitos  que  be  muerto. 

(Bebe.) 
Ya  mis  espíritus  truecan 
El  ser  vital  que  desatan. 
Si  los  que  curando  matan. 
Pagaran  por  donde  pecan , 
Dieran  menos  que  ganar 
A  los  curas  desde  hoy. 
El  primer  médico  soy 

?ue  castigan  por  matar, 
a  obra  el  veneno  fiero ; 
Ya  se  rematan  mis  dias. 
\  Favor ,  divino  Mesías , 
Que  vuestra  venida  espero! 
(Voie  por  la  puerta  del  fondo, 
muerto  dentro) 

ESCENA  IV. 

LA  REINA. 
¡Vos  lleváis  buena  esptnranza ! 
Su  bárbara  muerte  es  derti. 
Quiero  cerrar  esta  puerta ; 
Que  el  ocHltar  mi  vengMEt 


y  cae 


Ha  de  importar  por  agora. 
\  Ay  hyo  del  atana  mia ! 
Aunque  mataroe  porfía 

guien  no  como  yo  os  t4lort , 
1  cielo  os  está  amparando ; 
Mas  pues  sois  ángel  de  Dios , 
Sed  ángel  de  ga¿da  vos 
De  vos  mismo ,  mi  Femando. 

ESCENA   ▼. 

DON  ENRIQUE,  DONJUÁN,  BENA- 
VIDES ,  DON  PEDRO,  UN  MAYOR- 
DOMO, UN  MERCADER.  -  U 
REINA. 

DON  RIRIQUE. 

Aqui  está  su  Alteza. 

RBIMA. 

¡Oprimes, 
Ricos  hombres ,  caballeros ! 

DON  ENRIQUE. 

A  saber  del  Rey  venimos 
Cómo  está. 

REINA. 

Accidentes  fieros 
Le  afligen. 

DON  JOAN. 

Cuando  supimos 
Su  enfermedad ,  con  temor 
De  alguna  desgracia  extraña 
Nos  urojo  á  vene  el  amor 
Que  le  tenemos. 

■EOU. 

De  España 
Sois  la  lealtad  v  el  valor. 
Reposando  mi  n^o  está  : 
Si  queréis  que  le  despierte... 

DON  ENRIQUE. 

No ,  señora. 

DON  JOAN  {Ap,) 

Dormirá 
En  los  brazos  de  la  muerte , 
Si  el  veneno  obrando  va ; 

Y  asentándome  en  su  silla,    • 
Sosegará  mi  ambición. 

REINA. 

Don  Enrique  de  Castilla , 
Murió  en  terrible  ocasión 
Don  Pedro  Ponce  en  Sevilla ; 

Y  pues  era  adelantado 
De  la  frt)ntera,  y  sin  él 
Desamparada  ba  quedado. 
Que  supláis  la  falta  del, 
hilante,  he  determinado. 
Adelantado  wñ&  ya : 
Partid  á  Córdoba  luego; 
Que  el  moro  soberbio  está 
Combatiendo  á  sangre  y  niego  * 
A  Jaén. 

DON  ENRIQOB. 

Atmque  me  da 
Vuestra  Alteza  honra  v  provecho, 
Piden  pagas  los  soldadoe 
De  la  frontera.  Eche  un  pecho 
Vuestra  Alteza  en  los  Estados; 
Que ,  el  tesoro  real  deshecho, 
No  hay  con  que  poder  pagallos. 

REINA. 

Mercaderes  y  pecheros 
Conservan ,  por  conservallos , 
Al  Rey  y  á  sus  caballeros ,        ^": 
Porque  no  hay  rey  sbi  vasallos. 
Viénenme  todos  con  quejas 
De  que  pobres  los  tenemos ; 

Y  aunque  son  costumbres  viejas, 
Tanto  a  esquilmarías  vendremos» 
Que  se  mueran  las  ovejas. 

DON  ENRIQOE. 

Pues  sm  dineros ,  Señora, 
Los  soldados  na  pelean. 
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16  hay  tampoco  baerta  agora , 
Por  mas  üértíl  que  la  veao, 
Qoe  dé  froto  4  cada  hora. 
Cada  año  ana  vez  le  echa  : 
No  le  pidáis  cada  iostaote ; 
Que  descansada  aprovecha, 

Y  los  vasallos,  látante. 
También  tienen  su  cosecha. 
IG  dkMe  todo  be  gasudo 
Defendiendo  esta  corona 

Y  de  mi  hgo  el  EsUdo; 
Vendi  i  Coéllar  y  á  Escalona; 
Soh  Édja  me  ba  quedado ; 
Pero  véndase  también , 

Y  pagúense  loa  frooteros. 

WNf  EKBIQCE. 

Si  el  venderla  le  está  bien 
A  voestra  Alteza,  dineros 
Haré  que  luego  me  den 
Preitados  de  And^lucáa , 
Coo  que  sustentar  un  año 
La  frontera. 

B£IXA. 

Bien  podia , 
Lbmáodome,  Inante,  iengaño, 
Gallear  vuestra  cortesía 

Y  poca  seguridad... 

DON  ElflIQVB. 

Seftora... 

IKCVA. 

BftsU ;  ya  estoy 
Cierta  de  vuestra  lealtad. 
Vsfstra  es  Édja  desde  hoy ; 
U  frontera  sustentad , 

Y  haced  que  vuestra  partida 
Seahiego. 

DON  KKaiQOC. 

Si  ha  de  compralia 
Otro... 

BEINA. 

Ya  estoy  persuadida 
Qoe  en  nadie  puedo  empleaUa 
Cono  en  vos.  Andad;  no  impida 
Yiestra  ausencia  la  defensa 
Qie  Jaén  ha  menester. 

BOU  EICBIQCE. 

Beto  tos  pies.  (Focf.) 

ESCENA  VL 

U REINA,  DONJUÁN,  BENAVIDES, 
DON  PEDRO,  EL  MAYORDOMO» 
EL  MERCADER. 

BCli'CA. 

El  Rey  piensa 
De  Aragoo  que  no  ha  de  haber 
Castiffo  para  su  ofensa. 
Partid,  Benavides,  vos; 
Qoe  si  descercáis  á  Soria , 
Dando  sahid  al  Rey  Dios, 
To  08  8eg;oiré ,  y  la  Vitoria 
Veodri  a  correr  pw  los  dos. 
Dineros  me  pediréis 
Con  qoe  se  pague  la  gente. 

BKIUTIDES. 

Béntras  con  villas  me  veis 
Qoe  empeñe  ó  venda  .... 

BE15A. 

El  prudente 
yú»  mostráis  que  tenéis. 
Rico  08  quiero  ver  y  honrado ; 
De  Toestfa  lealtad  me  fio : 
Ko  es  bien  oue  estéis  empeñado. 
Aonqoe  venm  el  dote  mío , 
Joyas,  Don  Juan ,  me  han  quedado. 
Uévense  á  la  platería. 

BCiiAvines. 
>Qy  mal ,  ffran  señora ,  trata 
Maestra  Allmla  tenia. 


U  PRUDENCU  EN  U  MUJER. 

RCDCA. 

Con  solo  un  vaso  de  plata 
He  de  quedarme  este  dia. 
Vajillas  de  Talavera 
Son  limpias,  y  cuestan  poco. 
Mientras  la  codicia  fiera 
Vuelve  á  algún  vasallo  loco, 

(Mhra  al  infante  Don  Juan.) 
Pasaré  desta  manera. 
Haceldas  todas  dinero , 

Y  á  Benavides  lo  dad, 
Mayordomo. 

MATOBMIIO. 

Voy. 

BEIIAVIOCS. 

Primero 
Que  eso  á  vuestra  Majestad 
Consienta ,  venderme  quiero. 

REI5A. 

Nunca  la  prudencia  yerra. 
Haced  esto,  mayordomo; 
Que  mientras  dura  la  guerra , 
Si  en  platos  de  tierra  como, 
No  se  destruirá  mi  tierra. 
Procurad  partiros  luego, 

Y  id  con  Dios. 

BBNA  VIDES. 

Iré  corrido, 
Pues  tan  poco  á  valer  llego , 
Que  aun  el  ser  agradecido 
Me  niegan. 

BEUU. 

Don  Juan ,  no  niego. 
Aumentad  vuestro  caudal ; 

?ue  SOIS  vasallo  de  ley, 
no  me  estará  4  mi  mal , 
Si  es  depósito  del  Rey, 
La  hacienda  del  que  es  leal. 
( Vanse  Benaviaes  y  el  Mayordomo.) 

E8GEIIA  Vn. 

LA  REINA,  DON  HJAN,  DON  PEDRO, 
EL  MERCADER. 

BEIlfA. 

En  Valladolid  fabrico 

Las  Haelgas ;  que  para  Dios 

El  mas  pobre  estaao  es  rico: 

Sed  su  sobrestante  vos 

Del  templo  que  á  Dios  dedico, 

Don  Pedro,  y  estaré  yo 

Contenta  si  por  vos  medra; 

Que  Dios  que  el  reino  me  di6. 

Sobre  un  Pedro,  en  vez  de  piedra. 

Nuestra  iglesia  edificó. 

Id  lueffo,  y  daréis  señal 

Del  valor  que  en  vos  se  encierrtí 

Y  que  cristiano  y  leal. 
Mostráis  en  la  paz  y  guerra 
La  sangre  Caravsgal. 

( Yase  Don  Pedro.) 

ESCENA  Vm. 

LA    REINA,  DON  JUAN,  EL  MER- 
CADER. 

BEHA. 

¿Falta  mas? 

DON  lUAK. 

Señora,  si. 
La  gente  de  Estremadura 

?ue  da  Portugal  por  mi , 
la  frontera  asegura 
De  su  rey,  me  escribe  aqui 
Que  há  un  año  que  no  recibe 
Pagas,  y  la  desampara; 
Que  sin  dineros  no  vive 
El  soldado. 

BECU. 

Es  cota  clara. 
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Razón  pide  el  que  ot  escribe. 
Ya  no  tengo  que  vender: 
Solo  un  vaso  me  ba  quedado 
De  plata  para  beber : 
Mi  patrimonio  he  empeñado; 
Mas  buscadme  un  mercader. 
Que  sobre  una  sola  prenda 
Que  me  queda,  supla  agora 
Esta  falta  con  su  hacienda. 

HEBCADEB. 

Cuanto  yo  tengo ,  Señora, 
Aunque  mmer  y  hyos  venda, 
Está  á  serviros  dispuesto. 

BEIHA. 

¿Sois  mercader? 

HEBCADEl. 

Segoviano. 
Mi  hacienda  os  doy,  no  os  la  presto ; 
Que  vuestro  valor  cristiano 
Es  bien  que  me  (^igue  á  esto. 

^  BEIIfA. 

En  Segovia  ya  yo  sé 

Que  hay  mercaderes  leales, 

De  tanto  caudal  y  íé, 

8ue  hacen  edificios  reales, 
omo  en  sus  templos  se  ve. 
Vuestras  limosnas  la  han  dado 
Una  catedral  iglesia. 
Que  el  nombre  y  fama  ha  borrado 
Con  que  la  máquina  efesln 
Su  memoria  ba  celebrado. 

Y  siendo  esto  ansi,  no  hay  duda 
Que  quien  á  su  Dios  y  lev 

Con  tanta  largueza  ayuaa, 
Al  servicio  de  su  rey 

Y  honra  de  su  patria  acuda. 
No  quiero  yo  que  me  deis 
De  gracia  ninguna  cosa , 
Pues  harto  me  serviréis 

8ue  sobre  una  prenda  honrosa 
uento  y  medio  me  prestéis. 
Estas  tocas  os  empeño, 

( Va  á  quUárseloi.) 
Si  es  que  estimáis  el  valor 
Que  reciben  de  su  dueño. 

HEBCADEB. 

El  tesoro  que  hay  mayor. 
Para  tal  joya  es  pequeño. 
Gran  Señora,  no  provoque 
Vuestra  Alteza  mi  humildad , 
Ni  su  cabeza  destoaue ; 
Que  no  es  mi  felicidad 
Digna  que  tal  prenda  toque ; 
Porque  si  Segovia  alcanza 
Que  á  sus  tocas  el  respeto 
Perdió  mi  poca  confianza. 
Por  avaro  y  indiscreto 
De  mí  tomará  venganza. 
No  roe  afrente  vuestra  Alteía 
Cuando  puede  darme  ser; 
Que  una  reina,  no  es  nobleza 
Que  hable  con  un  mercader, 
Descubierta  la  cabeza. 

UBmA. 

Capitán,  he  leído  yo. 
Que  para  pagar  su  gente , 
Cuando  sin  Joyas  se  vio , 
Cortó  la  barba  prudente 

Y  á  un  mercader  la  empeñó. 
I^as  tocas  son ,  en  efeto , 
Como  la  barba  en  el  hombre , 
De  autoridad  t  respeto; 

Y  ansi  no  es-bien  que  os  asombre 
Lo  que  veis,  si  sois  discreto, 

Ni  (pie  murmuren  las  bocas 

Extranjeras ,  si  lastiman 

Con  lenguas  libres  y  locas 

A  capitanes  que  estiman  . 

{MkaalinfttnUDonJum.) 
Mas  sos  barbas  qoe  mis  tocas. 
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Tomad,  y  i  mi  tesorero 
Daréis  esa  caotidad. 

MCRCADEB. 

Como  reliquias  las  ouiero 
Guardar  de  la  santidad 
Be  tal  reioa. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

¡Ay  cielos!  mi  dafio  es  darlo: 
El  dotor  está  aqoi  muerto, 
Y  la  esperanza  deslieclia 

?ae  en  so  veneno  estribó, 
odo  la  Reina  lo  sabe ; 
Que  en  un  vil  pecho  no  cabe 


(VMtf.) 


ESCENA  IX. 

LA  REINA,  DONJUÁN. 

002<  JUAN.    (Ap.) 

Aleare  espero 
Del  Rey  la  agradable  muerte. 
¿Si  habrá  el  veneno  mortal 
'  Asegurado  mi  suerte? 
I  Ob  corona ! ;  oh  trono  real ! 
¿Cuándo  tengo  de  posérte? 

REINA. 

Primo. 

DON  JUAÜ. 

Señora. 

RECIA. 

Bien  sé 
Que  desde  que  os  redujistes 
A  vuestro  rey,  y  volvistes 
Por  muestra  lealtad  v  fe, 
A  saber  que  algún  rico  hombre 
A  su  corona  aspirara , 

Y  darle  muerte  intentara 

A  costa  de  un  traidor  nombre. 
Que  pusiérades  por  él 
Vida  y  hacienda. 

DON  JOAN. 

Es  ansí. 
(Ap.  ¿Si  dice  aciuesto  por  mi?) 
Creed  de  mi  pecno  fiel , 
Gran  señora,  que  prefiero 
La  vida ,  el  ser  y  el  honor 
Por  el  Rey  nuestro  señor. 
Pero  el  propósito  espero 
A  que  me  habláis  desa  suerte. 

REINA. 

Solos  estamos  los  dos : 
Fiarme  quiero  de  vos. 

DON  iDAN.  {Ap.) 

Angustias  siento  de  muerte. 

REINA. 

Sabed  que  un  grande,  y  tan  grande 
Como  vos...— -¿De  qué  os  turnáis? 

DON  JUAN. 

Temóme  que  ocasionáis 
Que  algún  traidor  se  desmande 
Contra  mi ,  y  descom|»onerme 
Con  vuestra  Alteza  procure. 

REMA. 

No  hay  contra  vos  quien  murmure ; 

8ue  el  leal ,  seguro  duerme, 
igo  pues  que  un  grande  intenta 
(Y  por  su  lionra  el  nombre  callo) 
Suliirá  rey  de  vasallo, 

Y  sus  culpas  acrecienta. 
Quísiéraie  reducir 

Por  algún  medio  discreto , 

Y  por(|ue  tendréis  secreto , 
Con  vos  le  intento  escribir ; 

Sue  |)or  querelle  bien  vos, 
ejor  le  reduciréis. 

DON  JOAN. 

¿Yo  bien? 

REINA. 

Tan  bien  le  queréis 
Como  á  vos  mismo. 

DON  JOAN. 

Por  Dios 
Que  el  coraxon  me  sacara 
A  mi  mismo,  si  supiera 
Que  en  él  tal  traición  cupiera. 

REINA. 

Eso  f  primo ,  es  cosa  clara ; 


I  Que  á  no  teneros  por  Ul , 
i  No  08  descubriera  su  pecho 
,  El  mió  está  satisfecho 
De  que  si  sois  ó  no  leal. 
I  Aquí  hay  recado  :  escribid. 
DON  JOAN.  {Ap.) 


¿  Qué  enigmas ,  cielos ,  son  esus? 
¡  Ay ,  reino ,  lo  que  me  cuesUs ! 

REINA. 

Tomad  la  pluma. 

DON  JUAN. 

Decid. 

REINA. 

Infante... 

DON  JUAN. 

Señora.... 

REINA. 


Que  9si  y  infante^  escribáis. 

DON  JOAN. 

Si  |K)r  infknte  empezáis , 
Claro  está  que  habláis  conmigo ; 
Pues  si  Don  Enrique  no , 
No  hay  en  Casiilia  otro  inrante. 
Algun'nrivado  arrogante 
Mi  noble/.a  desdoró ; 

Y  mentirá  el  desleal 
Que  me  impute  tal  traición. 

REINA. 

¿No  hay  infantes  de  Aragón , 
be  Navarra  y  Portugal? 
¿De  qué  escribiros  servia , 
Estando  juntos  los  dos? 
Hac^d  mas  caso  de  vos. 

DON  JOAN.  {Ap.) 
¡Qué  traidor  no  desconfía ! 
(V oteándote  la  Ueina,  va  dictando,  y 
Don  Juan  etcril^.) 

REINA. 

Infante  :  eomo  un  rey  tiene 
Doi  ángelet  en  tu  guarda , 
Poco  en  taber  quien  et  tarda 

ÍEl  que  á  hacelte  traición  viene. 
Vuettra  amtficion  te  refrene ; 
Que  te  acabará  algún  dia 
La  noble  paciencia  mia ; 
^  ot  cortará  mi  atpereza 
Etperamat  y  cabeza.— 
La  reina  Doña  Marta. 
Leedine  agora  el  pa|)el ; 
Que  no  es  de  imi)ortaiic¡a  poca, 

Y  por  la  parte  que  os  toca, 
Advertid,  Infante,  en  él. 

{Léele  Don  Juan.) 
Cerralde  y  dalde  después. 

DON  JUAN. 

¿A  quién?  Que sabello  intento. 

REINA. 

El  que  está  en  ese  a[>osento 
Os  airt  para  quién  es. 


{Vate.) 


ESCENA   X. 

DON  JUAN. 

« ¡  El  que  está  en  ese  aposento 
Os  dirá  para  quién  es ! » 
Misterios  me  habla ,  después 
Que  matar  al  Key  intento. 
¡Escribe  el  papel  conmigo , 
Y  remite  á  otro  el  decirme 
Para  quién  es!  Prevenirme 
Intenta  con  el  castigo. 
¿Si  hay  aqui  gente  cerrada. 
Para  matarme  en  secreto? 
Ea,  temor  indiscreto, 
Averiguad  con  la  espada 


£l  secreto:  él  le  contó 

La  determinación  loca 

De  mi  intento  depravado. 

El  veneno  que  ha  quedado 

He  de  aplicar  á  la  boca.  {Toma  elvm] 

Pagaré  ansi  mi  delito, 

Pues  que  colijo  de  aqui 

Que  sois,  papel,  para  mi, 

Siendo  un  muerto  el  sobrescrito. 

Si  deste  vano  interés 

Duda  vuestro  pensamiento , 

t  El  que  está  en  este  aposeoto. 

Os  dira  para  quién  es. » 

Mudo  dice  que  yo  soy ; 

Muerto  está  por  desleal ; 

Quien  fué  en  la  traición  Igual, 

Séalo  en  la  muerte  hoy ; 

Sue  por  no  ver  la  presendA 
e  quien  ofendí  otra  vez, 
A  un  tiempo  verdugo  y  juez 
He  de  ser  de  mi  sentencia. 
{Quiere  beber,  taU  la  Reiuú,  y 
el  voto.) 

E8GERAZL 

LA  REINA  .—  DONJUÁN. 

RECTA. 

Primo,  Infante,  ¿esuis  en  vos? 
Tened  la  bárbara  mano. 
¿Vos  sois  noble?  ¿vos  cristiano? 
Don  Juan,  ¿vos  teméis  á  Dios? 
¿Qué  frenes!,  qué  locura 
Os  mueve  á  desesperaros? 

DON  JUAN. 

Si  no  hay  para  aseguraros 
Satisfacción  mas  segura 
Sino  es  con  que  muerto  quede, 
Quiero  ponerlo  por  obra ; 
Que  quien  mala  fama  cobra, 
Tarde  restanralla  puede. 

REINA. 

Vos  no  la  perdéis  coimiigo ; 
Ni  aunque  desleal  os  llame 
Un  hebreo  vil  é  infame. 
Que  no  vale  por  testigo. 
Le  he  de  dar  crédito  yo. 
El  fué  quien  dar  muerte  quiso 
Ai  Rey  :  tuve  dello  aviso, 

Y  aunque  la  culpa  os  echó. 
Ni  sus  engaños  crei. 

Ni  á  vos,  Don  Juan,  noble  primo, 

Menos  que  antes  os  estimo. 

El  papel  que  os  escribí. 

Es  para  daros  noticia 

De  que  en  cualquier  yerro  ó  fclta 

Ve  mucho ,  por  ser  tan  alu. 

La  vara  de  la  justicia ; 

Y  lo  que  su  honra  daña 
Quien  (leles  amigos  d^a. 
Con  traidores  se  aconseja, 

Y  á  ruines  acompaña. 

De  la  amistad  de  un  judio 
¿Qué  podía  resultaros. 
Sino  es.  Infante,  impuuros 
Tal  traición,  tal  desvarío? 
Escarmentad,  primo,  en  él, 
Mientras  que  seguro  os  dejo, 

Y  si  estimáis  mi  consejo , 
Guardad  mucho  ese  papel. 
Porque  contra  la  ambiciOQ 
Sil-va ,  si  acaso  os  inquieta, 
A  la  lealud  de  receta, 


La  verdad  desu  sospecha. 

{Saca  la  etpada,  abre  la  puerta  del 

fondo  y  detcubre  al  judio  muertoA  De  epítima  al  coraion; 
I    con  el  voto  en  la  moM.)  I  Que  siendo  contra  el  ^'^ 
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La  tnick»  dkmtUI  veneno, 
IVo  hij  iotidoto  tan  bueno , 
InbDte,  como  el  temor. 

DOH  lüAÜ. 

No  tengo  lengua,  Selíora, 
Pan  ensalzar  al  presente 
La  prodeocia  qoe  en  vos... 

«BOIA. 


Gente 
Tiene :  dejad  eso  agora. 

ESCENA  XIL 

DON  ALONSO,!  SOLDADOS  que  traen  á 
DOIf  MEGO  preso.  Detrás  DON  NU- 
fio,  DON  ALVARO^  otros  caballe- 
Bos.— Dichos. 

MXIALOnSO. 

A  los  pies  de  vuestra  Alteza, 
Qoe  leal  V  humilde  beso, 
Pooe  labios  7  cabeza 
Don  Diego,  y  poe^  que  preso 
Por  mi,  mmca  so  nobleza 
Deserviros  pretendió. 
Dd  Rey  es  oeado  cercano 
Amor  áeao  le  cc^. 
Pretendió  daros  la  mano 
De  esposo,  y  ansi  buscó 
Ea  el  de  Angón  a;ruda , 
Sia  qoe  en  ausencia  ó  presencia 
Se  lealtad  pusiese  en  anda , 
Ni  de  la  Justa  obediencia 
SaBese  que  á  tantos  mnda. 
Perdonalde ,  gran  Señora , 
Porqoe  en  vuestra  gracia  viva. 

nOK  DIEGO. 

To  enmendaré  desde  agora , 

Como  en  eDa  me  reciba , 

Faltas  de  quien  os  adora. 

Bástame  para  castigo 

B  venir,  Señora,  tal, 

Poes  á  la  eomienda  me  óbHgo 

Otte... 

lEnu. 
Don  Juan  Caravijal. 

DON  ALONSO. 

Señora. 

DEIIU. 

.  Venjoft  conmigo, 
{^me  la  Bemmif  Do»  Alonso,  d^mtdo 
de  roáüUu  á  Don  Diego.) 

ESCENA  Xm. 

DON  aJAN,  DON  DIEGO,  DON  NüSO, 
DON  ALVARO,  CABALLEROS. 

DOn  DIEGO. 

¡Pues  desa  suerte  se  va 
Síq  oírme  vuestra  Alteza ! 
i  Satisfacciones  no  oirá? 
¿TaD  Cilto  estoy  de  nobleza? 
Tan  poco  valor  me  da 
La  sangre  real  que  me  ampara, 
Qoe  coando  estoy  i  sus  pies , 
Y  algon  prindpe  estimara 
Postrarse  á  los  mios,  es 
Aao  de  palabras  avara  ? 
¿DoB  Diego  de  Haro  no  soy? 
¿A  Vizcaya  no  poseo? 
«Tan  sin  parientes  estoy 
Qoe  no  den,  si  lo  deseo. 
Venganza  al  desprecio  de  boy? 
Poes,  vive  Dios,  que  ha  de  ver 
Presto  Castilla  si  puedo... 

DON  JUAlf. 

^  Diego,  callar  y  bacer;  \ 
Qoe  tan  agraviado  quedo 
De  que  os  tenga  una  mtiyer.  , 
Kn  tan  poco,  que  reviento 
Deo"*"" 


LA  PRUDENCU  EN  U  MUJER. 

DON  IIU5Í0. 

Yo  estoy  corrido, 

Y  al  paso  que  callo ,  siento 
Que  hayan  los  grandes  venido 
A  tan  vil  abatimiento. 

DOIf  JUAN. 

Y  si  en  vosotros  hubiera 
Animo  como  hay  valor , 
Ricos  hombres,  yo  os  d^era 
Cosas  que  oculta  el  temor , 
Porque  otra  ocasión  espera. 

DON  DIEGO, 

¿De  la  Reina? 

DON  JOAN. 

Aquellas  tocas 
Blancas ,  honestas  y  bajas. 
Cubriendo  costumbres  locas , 
Son  de  la  virtud  mortajas ; 
Que  en  las  rindas  siempre  hay  pocas. 

DON  DIEGO. 

Aunque  aoraviado  me  veis 
Por  la  Reina ,  sed  discreto, 

Y  hablad ,  mientras  aquí  estéis, 
Con  la  mesura  y  respeto 

Que  á  so  Majestad  dfebeis , 
Porque  yo,  uifante,  me  precio 
De  comedido  y  leal , 
Aunque  siento'^mi  desprecio. 

DON  JUAN. 

Si  la  Reina  fuera  tal 
Como  juzga  el  vulgo  necio. 
Pusiera  á  la  lengua  tasa , 
Que  en  desdoratia  se  atreve. 
Creed  que  aunque  do  se  casa , 
Debajo  de  aquella  nieve 
De  tocas,  torpe  se  abrasa. 

DON  DIEGO. 

No  digáis ,  hifante ,  tal ; 
'^  le  es  una  santa  la  Reina, 
el  que  es  ooble  no  habla  mal. 

DON  JUAN. 

Si  en  Castilla  Don  Juan  reina... 

DON  DIEGO. 

iQué  Don  Juan? 

DON  JOAN.  JC 

Caravajal , 
Desposándose  con  ella , 
¿Qué  diréis^ 

DON  DIEGO. 

Que  el  desvario 
Vuestro  sentido  atropella. 

DON  JUAN. 

Aunque  muerto,  este  judio 

(Descúbrele,) 
Será  en  mi  abono  y  contra  eBa. 
Al  niño  Rey  que  está  malo , 
En  una  purga  mandó 
Darle  veneno ,  regalo 
Que  el  torpe  amor  recetó. 
Con  que  su  virtud  señalo. 

gue  como  no  hay  fortaleza 
n  el  reino  que  no  esté 
En  su  nombre,  (¡ qué  vileza!) 
Ni  en  Castilla  quien  no  dé 
Por  servirla  la  cabeza ; 
Con  fingida  santidad 
Matando  á  su  hijo  y  Rey, 
Determina  hacer  verdad 
Que  contra  el  reinar  no  hay  ley. 
Parentesco  ni  amistad. 
Don  Juan ,  que  ve  que  interesa 
Desde  un  hidalgo  abatido 
Subir  á  tan  alta  empresa, 
A  la  Reina  ha  prometido 
Matar  á  Doña  Teresa , 

Y  con  el  favor  y  ayuda 
Del  moro  rey  de  Granada , 
Cuando  á  desposarse  acuda 
De  España  tiranizada 
Poner  la  lealtad  en  duda 
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Por  conjeturas  saoué 
Esta  bárbara  traidon. 
Porque  de  la  Reina  sé 
La  ambiciosa  presunción ; 

Y  ansí  á  palacio  llegué 
Cuando  el  veneno  iba  á  dar 
Al  Rey  este  vil  hebreo ; 

Y  comenzando  á  negar. 
Yo  que  la  vida  deseo 
De  Fernando  asegurar. 
Haciéndosele  beber, 
Lueffo  que  llegó  á  los  labios 
El  auna,  vinel  saber 
Las  deslealtades  y  agravios 
Que  un  torpe  amor  puede  hacer. 
Confesóme  todo  el  caso ; 
Murió ,  y  encerréle  ahí : 
Si  de  nu  fe  no  hacéis  caso , 
Mirad  el  médico  aqui , 

Y  la  ponzoña  en  el  vaso. 
Dad  crédito  á  la  homicida 
De  su  hyo,  y  llore  España 
Su  rey  cuando  esté  sin  rida ; 
Veréis  del  modo  que  engaña 
Una  santidad  fingida. 

DONDIEGO. 

Imposible  es  de  creer 
Cosa  tan  horrenda,  Infante. 
¿Tal  puede  una  madre  hacer? 

DON  ÁLVABO. 

¿Qué  no  hará ,  tá  es  arroffanta 

Y  ambiciosa,  una  mijgerf 

DON  DIEGO. 

No  es  testigo  fidedigno 
Contra  la  persona  real 
Un  hebreo  infame,  indigno 
De  que  del  se  crea  tal. 
Contra  el  estilo  benigno 
De  la  Reina. 

DON  ÑUÑO. 

Yo  no  creo 
Tal  cosa. 

D0\  JUAN. 

El  averíguallo 
Es  el  mas  seguro  empleo. 
Del  Rey  soy  tio  y  vasallo, 

Y  los  peligros  que  veo 
Me  obligan  á  recelar ; 
Pero  á  mi  quinta  os  convido 
Aquesta  noche  á  cenar , 

Y  el  cuerdo  secreto  os  pido 
Hasta  que  en  aquel  lugar 

Lo  que  importa  consultemos. 

DON  Alvaro. 
Eso  me  parece  bien. 

DON  JUAN. 

De  una  miqer  los  extremos 
No  es  maravilla  que  os  den 
Las  sospechas  que  tenemos. 

Y  pues  no  os  mandó  prender 
La  Reina,  venid,  Don  Diego. 

DON  DIEGO. 

Si  Terdad  viniese  á  ser 
Tal  traición... 

DON  JOAN 

Yeréislo  luego. 

(\au  Don  Juan,) 

EBCENik    XIV. 

DON  DIEGO,  DON  NUÍ^O,  DON  ALVA- 
RO, CABALLEROS. 

DON  DUEGO. 

No  lo  tengo  de  creer. 
¡Con  Don  Juan  Caravajal 
La  reina  Doña  Maria 
Deshonesta  y  desleal ! 

DON  ÁLVABO. 

Mal  sabéis  su  hipocreste. 
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noy  DIEGO. 

tContra  su  Rey  natural , 
Contra  su  l^jo ,  su  fama , 
Su  ley,  su  nombre,  su  Dios...! 

DOR  ÁLVABO. 

Es  mvger ,  es  moza ,  y  ama  : 
Luego ,  aquf  para  los  dos , 
Aunque  Gastula  la  llama 
Santa ,  en  no  querer  casarse 
Con  Don  Juan  ▼  Don  Enrique, 
¿No  da  causa  i  sospecharse , 
Por  mas  virtud  que  publique. 
Conde,  que  debe  abrasarse 
Con  el  torpe  amor  de  ese  hombre  t 

DON  NüSo.  V 

Que  es  una  hipócrita  loca ; 
•    ^ada,  Don  Diego,  os  asombre; 

?ue  engaña  una  blanca  toca 
obliga  un  fingido  nombre. 

DOM  ÁLVABO. 

¿Qué  mucho  haga  tanto  caso 

Y  con  tal  privanza  apoye 

A  un  leones  de  estado  escaso? 

ESCENA  XV. 

LA  REINA.— Dichos. 
I  íiEiJHk.  (Aiomáttdou  aitapU.) 

^Tirad  que  la  reina  os  oye ; 
Caballeros,  hablad  paso.  (Ftfitf.) 

DOlf  Roilo. 
¡La  Reina! 

DON  DIEGO. 

¿La  Reina? 

DON  NOfíO. 

Sí. 
DON  Alvaro. 
Culpada  está ,  pues  consiente 

Y  no  osa  volver  por  si. 

DON  DIEGO. 

Disimula ,  que  es  prudente. 

DON  ÁLVAHO. 

Vamos,  Don  Ñuño,  de  aqui.   (Vame.) 

ESCENA    XVI. 

LA  REINA,  DON  ALONSO. 

REINA. 

La  obligación  en  que  os  estoy  confieso. 
Por  vos  mi  Don  Femando  el  reino  goza ; 
Trujisteme  ¿  Don  Diego  de  Haro  preso, 
Volviendo  contra  mi  de  Zaragoza ; 
Salí  en  León  con  próspero  suceso 
Contra  la  deslealtad  soberbia  y  moza 
De  los  Infantes  locos,  que  la  silla 
A  mi  hiio  usurpaban  de  Castilla. 
Hübre,  Don  Juan,  estoy;  poco  os  he  dado 
Pero  por  mi  fiador  al  tiempo  dejo 
Dcsta  deuda. 

DON  ALONSO. 

Yo  quedo  bien  pagado 
Con  serviros ;  que  sois  de  España  espejo. 

REINA. 

Segura  estoy,  trayéndds  á  mi  lado. 
Que  juntando  al  valor  vuestro  consejo. 
No  ofenderá  á  mi  hijo  la  malicia , 
Ni  torcerá  su  vara  la  justicia. 

ESCENA  XVn. 

DON  MELENDO.  —LA  REINA,  DON 
ALONSO. 

DON  ALONSO. 

¿Bstá  mejor  su  Alteza? 

REINA. 

Gloria  al  cielo , 
De  peBgro  uBó. 

D03I  ALONSO. 

Gócele  España 


MU  años ,  heredando  el  justo  celo 
De  tal  madre. 

REINA. 

Melendo  de  Saldafia, 
¡Triste  venís!  ¿Deque  es  el  desconsuelo? 

DON  MELENDO. 

Quien  sirviéndós,  señora, os  acompaña. 
Sí  es  leal,  con  razón  muestra  tristeza 
De  que  llegue  á  este  extremo  vuestra  Al- 
REiNA.  [teza. 

Pues  ¿qué  hay  de  nuevo? 

DON  MELENDO. 

No  hay  en  vuestra  casa 
Conque  os  dé  de  cenar :  vendidas  tengo 
Las  prendas  de  la  mía,  que  aunque  esca- 

[sa. 
Se  honra  de  ver  que  os  sirvo  y  os  man- 
[lengo. 
No  es  la  virtud  moneda  ya  que  pasa ; 
De  probar  amistades  falsas  vengo. 
Prestado  á  mercaderes  he  pedido, 

Y  con  todos  el  crédito  he  (íerdido  : 
Cansado,  en  fin,  me  vuelvo  de  rogallos. 

REINA. 

¡  Gracias  á  Dios!  ¡No  os  dé  pena  ninguna, 
Que  es  señal  de  que  comen  los  vasallos, 
Melendo  noble,  cuando  el  rey  ayuna ! 

DON  ALONSO. 

Véndanse,  gran  señora,  mis  caballos. 
Mi  encomienda ,  los  bienes  que  fortuna 
Me  dio:  mi  esposa  y  yo  me  ponga  en  Venta; 
Que  de  lo  que  oye  mi  lealtad  se  afrenta. 
{Hace  que  te  va^  y  la  Reina  le  detiene.) 

REINA. 

Don  Juan  Caravsgal 

DON  ALONSO. 

Si  Imaginara 
Que  esto  á  una  Reina  suceder  podia. 
La  tierra  como  rústico  cavara , 
Ganándós  el  sustento  cada  dia. 

REINA. 

Volved  acá ,  Don  Juan. 

DON  ALONSO 

Quién  no  repara 
En  esto,  ¿qué  valor...? 

REINA. 

Por  vida  mía, 
Don  Juan,  que  os  soseguéis. 

DON  ALONSO. 

No  será  justo 
Que  viendo  lo  que  veo... 

REINA. 

Este  es  mi  gusto. 

DON  MELENDO. 

Lo  que  me  causa  mas  enojo  y  pena 
Cuando  os  veo  venir  á  tal  estado. 
Que  dé  el  Infante  una  soberbia  cena , 

Y  haya  todos  los  grandes  convidado. 

REINA. 

Por  mi  Don  Juan  ese  banquete  ordena. 

DON  MELENDO. 

¿Por  TOS? 

REINA. 

Melendo,  si :  yo  le  he  mandado 
Que,  para  cosas  del  servicio  mió, 
Los  grandes  junte  ansi,  de  quien  las  fio. 

DON  MELENDO. 

Sosiégome  con  eso. 

REINA. 

Los.  monteros 
De  Espinosa ,  mis  guardas,  con  secreto 
Me  prevenid,  Don  Juan,  y  caballeros 
Parientes  vuestros :  yo  os  diré  á  qué  efe- 

DON  ALONSO.  [tO. 

No  quiero  saber  mas  que  obedeceros. 

REINA. 

La  pena  refrenad ,  que  yo  os  prometo 

SueesU  noche,  Melendo,  á  costa  ajena 
abemos  de' tener  una  real  cena. 

(Vame.) 


Sala  •n  la  qilBta  ial  taltetatMlMii 

ESCENA  XVnL 

DON  JUAN,  DON  DIEGO,  DON  RUliO, 
DON  ALVARO. 

DON  JUAN. 

Mientras  que  se  hace  hora 
De  cenar,  entretengamos 
El  tiempo. 

DONNOliO. 

Dados  jugamos. 

DON  JOAN. 

Dejad  los  dados  agora ; 
Que  tienen  muchos  azares. 

DON  DIEGO. 

No  es  pequeño  el  que  eospecbo 
Que  ha  de  alborotar  mi  pecho, 
Don  Juan ,  mientras  no  repares 
De  la  Reina  la  opinon , 
Que  coiTc  riesgo  por  ti. 

DON  JUAN. 

Que  al  reino  he  librado  di, 
Don  Diego,  de  una  traidon. 

DON  DIEGO. 

Mas  dKicil  de  creer 
Se  me  hace,  cuanto  mas 
Lo  pienso. 

DON  JUAlf. 

¡Terrible  estás, 
Don  Diego!  Sí  te  hago  ver 
Hacer  la  Reina  favores 
A  Don  Juan  Caravajal, 

Y  en  correspondencia  igual 
Que  él  la  está  diciendo' amores, 
«^Crérásle? 

DON  DIEPO. 

Créré  eme  miente 
La  vista ;  pero  en  tal  caso 
Los  celos  en  ^  me  abraso , 
Si  ven  tal  traición  presente, 

Y  de  Castilla  e|  decoro 

Me  obligará  á  que  os  incite 
Que  el  gobierno  se  le  quite, 

Y  en  el  alcázar  de  Toro  . 
Esté  presa. 

DON  JCAN. 

¿A  quién  podremos 
Nombrar  por  gobernador', 

Y  del  niño  Rey  tutor? 

DON  Nü5Í0. 

Si  á  VOS  i  Don  Joan,  os  tenemos, 
¿Qué  hay  que  preguntar  é  quién? 

DON  JUAN. 

Yo  soy  muy  poco  ambicioso.  * 

DON  DIEGO. 

Don  Enrique  es  poderoso, 

Y  tendrá  ese  cargo  bien. 

DON  JUAN. 

Don  Enrique  ha  ¡Hretendido 
Ser  rey,  y  sí  en  su  poder 
Está  el  reino ,  ha  de  querer 
Lo  que  hasta  aquí  no  na  podido. 

DON  Alvaro. 
Serálo  Don  Diego  pues. 
Que  nadie  en  España  ignora 
Quien  esi 

DON  JUAN. 

Déjennos  agora 
Aquesto  para  después ; 
Que  cuando  por  elecdon 
El  reino  eh  Cortes  me  eiya. 
Será  ñierza  que  le  rQa, 

Y  tuerza  nii  inclinación. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 
Este  e3  traidor,  vhre  él  deto» 

Y  por  verse  rey  levanta 
A  la  Reina,  cuerda  y  t    ' 
El  insulto  que  recelo. 
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Aonqoe  k  vida  me  coesté , 
Lo  teogo  boj  de  averigotr. 

DON   JOAN. 

CabaBeros,  á  cenar.  {Tocón  á  reMú,) 
Pero  ¿qué  alboroto  es  este? 


EL  CRUDO  3.^  — Dicios. 
CIUM»  3.* 
U  Refena  y  toda  sa  guarda 
La  can  nos  han  cei«ado. 

DOÜ  JUAN.  (j4p.) 
finé  oracbo  si  tiene  al  lado 
Los  dos  ángeles  de  guarda 
Que  dijo,  qae  la  dan  cuenta 
De  aquesta  nueva  traición ! 
iCóoio esperáis,  corazón. 
Sin  matarme ,  tal  afrenta  ? 


DON  ALONSO,  DON  MEXENDO,  sol- 
a4Ms.  —  DiOKM ;  éufiuet  LA  REINA. 

MN  ALONSO. 

Dioi  á  prisión,  caballeros; 

Lai  emadas  de  las  cintas' 

Quitad.     ' 

[QtíUnulut^  p  sale  fo  Beina  armada,) 

REINA. 

No  se  hacen  las  quintas 
Sóo  es  para  entreteneros. 
Koes  uen  que  yo  guarde  fueros 
A  quien  no  guarda  á  mi  honor 
El  respeto  oue  el  valor 
De  00  yasallo  á  su  rey  debe , 
T  á  dar  crédito  se  atreve 
meramente  A  ua  traidor. 
¡Bueoa  informadon  por  cierto 
ffiío  el  que  a^viarme  intenta 
Pnes  por  testigo  os  presenta 
lo  Judio ,  y  ese  muerto ! 
Cuando  bagáis  algún  concierto 
Eo  palacio,  es  bien  callar, 
fto  os  oigan ;  pues  vino  ¿  dar 
Dioi,  que  os  enseña  á  vivir , 
Dos oidos  para  oír, 

Y  una  lenffoa  |>ara  hablar. 
La  Cuna  oe  quien  me  acusa , 
Comparada  con  la  mía, 
Responder  por  mi  podría 
Sin  otra  prueba  ó  excusa ; 
Has  00  ha  do  quedar  confusa 
Dando  á  juicios  licencia ; 
Aotes  saldrá  cual  la  ciencia 
Jonto  i  la  ignorancia  escura , 

Y  eotre  sombras  la  pintura , 
CoD  la  traición  mi  in<]k;encia. 
Si  b  vida  que  os  he  dado  . 
Dos  vecífs ,  ( que  no  debiera^     . 
Apetécete  la  tercera , 
Infirnte  inconsiderado : 
Decid ,  pues  estáis  atado 
Al  potro  de  la  verdad , 
Qméo  fué  el  que  con  desleal  (ad 
Qoiso  dar  veneno  al  Rey, 
Hadeodo  á  un  hebreo  sin  ley 
Nioistro  de  tal  maldad. 

bon  JUAN. 
8eiora 

nUNA. 

No  moriréis , 
Como  la  verdad  digáis. 

DON  JOAN. 

SI  piadosa  iM  animáis, 
Seím  temkfar  nue  hacéis  : 
■terte  es  Jiáto  que  me  deis , 

Y  cesará  la  ambidoo 
De  una  loca  ioelinacioQ 
Ote  á  su  lealtad  rofD|MÓ'e(  freno, 
1 COB  el  mortal  veneno 


LA  PRUDENCIA  EN  LA  MUJER. 

Ha  mezclado  esta  traición. 
Yo  al  médico  persuadí 
Que  al  Rey  mi  sefior  matase , 
Porque  en  su  silla  gozase 
El  reino  que  apetecí. 
Después  que  muerto  le  ví , 
Por  vos  forzado  á  beber 
El  veneno,  hice  creer 
A  todos,  en  vuestra  mengua, 
Cosas  oue  no  osa  la  lengua 
MemorU  dellas  hacer. 

REINA. 

En  la  Mota  de  Medina 
Estaréis,  Infante,  preso 
Hasta  que  os  vuelva  á  dar  seso 
El  furor  que  os  desatina. 

DON  JUAN. 

Quien  A  ser  traidor  se  inclina ,  i 
Tarde  volverá  en  su  acuerdo.  I 
La  libertad  v  honra  pierdo  ' 
Por  mi  ambicioso  ínteres  :  | 
Callar  y  sufrir ,  pues  es 
Por  la  pena  el  loco ,  cuerdo.  ' 
(Liévanie. ) 

DON  KÜÍO. 

Nadie,  gran  señora,  ha  dado 
Fe  en  vuestra  ofensa  al  infante. 

BEINA. 

Noticia  tengo  bastante 
Do  quién  es  ó  no  culpado. 
Dos  ángeles  traigo  al  lado, 

Y  el  cielo  á  Femando  ayuda. 
Que  ingratos  intentos  muda. 
P(*ro  decid  :  ¿cuántos  son 
Los  que  en  Castilla  y  León 
Reinan  hov?  que  estoy  en  duda. 
Respondeu.  ¿De  qué  os  turbáis. 
Cuando  vuestra  fe  acrisolo? 

DON  DIEGO. 

Femando  el  cuarto  es  rey  solo, 

Y  vos ,  que  le  gobernáis. 

REINA. 

lK  él  solo ,  en  fin ,  le  dais 
Nombre  de  rey? 

DON  ALVARO. 

No  sabemos 
Que  haya  otro,  ni  le  queremos. 

DON  NuSo. 
Un  Dios  nos  da  nuestra  ley , 

Y  en  Castilla  un  solo  rey, 
Por  quien  fieles  moriremos. 

REINA. 

Pues  yo  sé  que  hay  en  Castilla 
Tantos  revés,  cuantos  son 
Los  grandes,  cuya  ambición 
Ocupar  quiere  su  silla. 
Si  esto  os  causa  maravilla 
Y. deseáis  que  os  los  nombre , 
Decid ,  porque  no  os  asombre :  a 
^Cuál  destos  es  rey  por  c^ra:  v  ^ 
Quien  las  rentas  reales  cobra , 
O  quién  solo  tiene  el  nombre? 
¡No  06  atrevéis  A  decillo ! 
Pues  no  es  difícil  la  cuenta ; 
Que  rey  sin  Estado  v  renta. 
Será  solo  rey  de  anulo. 
No  puedo,  grandes,  sufiriDo.  -r- 
iQué  cuentos  á  daros  viene 
El  Rey  A  vos  que  os  mantiene? 

DONDIEGO. 

A  mi  tres. 

DON  NUAo. 

Y  dos  á  mi. 

DON  ALVARO. 

A  mi  uno. 

RIUU. 

Sacad  de  aquí 
Qué  reyes  Castilla  tiene. 
Mal  podrá  mi  hyo  reinar 
Sin  rentas  y  sin  poder , 


Pues  por  daros  de  comert 
Hoy  no  tiene  que  cenar. 
Un  cuerpo  no  puede  estar 
Con  tanto  rey  y  cabeza; 
Que  es  contra  naturaleza. 
Estas  me  cortad  agora , 
Soldados. 

DON  Alvaro. 
Rtína 

DON  Nü5Í0. 

Señora.. 


299 


DON  DIEGO. 

No  permita  vuestra  Alteza 

Tal  rigor ;  yo  volveré 

Lo  que  al  Rey  le  soy  en  cargo. 

DON  Alvaro. 
De  satisfacer  me  encargo 
Lo  que  A  su-Alteza  usurpé. 

REINA. 

La  vida  os  perdonaré 
Como  me  oieis  en  rehenes 
Vuestros  castillos. 

DON  DIEGO. 

Ya  tienes 
Por  tuyos  los  que  señales. 

REINA. 

y  Padece  el  reino  mil  males, 
'  Si  al  Rey  le  usurpáis  sus  bienes. 

A  ser  vuestra  convidada, 

Caballeros,  he  venido : 

No  os  congojéis;  que  aunque  he  sido 

Por  vosotros  agraviada , 

Ya  yo  estoy  desenojada. 

Cada  cual  su  Estado  cobre; 

Y  para  que  á  todos  sobre, 

Desustanciad  al  Rey  menos; 

Que  no  son  vasallos  buenos 

Los  que  á  su  rey  tienen  pobre. 

Don  Diego  de  Haro,  ya  veo 

8ue  por  mi  fama  volvistes , 
uando  á  Don  Juan  no  creistes. 

DON  DIEGO. 

Solo  vuestra  virtud  creo. 

REINA. 

Conde  os  hago  de  Rermeo. 

DON  DIEGO. 

No  lleffue  el  tiempo  á  ofender 
Tal  valor,  pues  vengo  á  ver 
En  nuestro  siglo  terrible 
Lo  que  parece  imposible, 
Que  es  prudencia  en  ¡a  mujer. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA   PRIMERA. 

EL  REY  DON  FERNANDO  (ya  mance- 
bo), LA  REINA,  BENAVIDES,  DON 
ÑUÑO,  DON  ALVARO. 
REnu. 

Pues  los  deseados  dias , 

Hyo  y  señor,  se  han  llegado 

&i  que  el  cielo  os  ha  sacado 

Hoy  de  las  tutelas  mias, 

Y  de  diez  y  siete  años, 

A  vuestro  cargo  tomáis 

El  gobierno ,  y  Ubre  estáis 

De  peligros  y  de  daños 

(Que  no  pocos  han  querido 

Ofender  vuestra  niñez , 

Aunque  mi  amor  cada  vez 

Cual  madre  os  ha  defendido) ; 

Haciendo  una  suma  breve 

Del  estado  en  que  os  le  dejo» 

Con  el  último  consejo 

'^ue  dar  una  madre  debe, 
íe  despediré  de  V08 1 
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Y  ét\  reino  que  os  desea , 

Y  siglos  largos  os  vea 
Ensanchar  U  ley  de  Dios. 

Cuando  el  rey  Don  Sancbo  el  BraTO , 

Vuestro  padre  y  mi  señor, 

Dejó  por  otro  mejor 

El  reiuo  ( que  aqui  es  esclavo 

De  sus  vasallos  quien  reina) , 

Y  en  Castilla ,  que  aun  le  llora , 
Por  el  de  gobernadora , 

El  nombre  troqué  de  reina; 
De  solamente  tres  años  (1) 
Comenzastes  á  reinar, 

Y  juntamente  á  probar 
Trabajos  y  desengaños , 

Cual  veréis  por  tiempos  largos 
Que  los  reinos  interesan ; 
Pues  por  lo  mucho  que  pesan , 
Les  dieron  nombre  de  cargos. 
Un  solo  palmo  de  tierra 
No  hallé  á  vuestra  devodoD : 
Alzóse  Castilla  y  León, 
Portugal  os  hizo  guerra, 
El  granadino  se  arroja 
Por  extender  su  alcoran , 
Aragón  corre  á  Almazan, 
El  navarro  la  Rioja ; 
Pero  lo  que  el  reino  abrasa, 
Hijo ,  es  la  guerra  interior ; 
Que  no  hay  contrario  mayor 

$ue  el  enemigo  de  casa, 
odos  fueron  contra  vos, 

Y  aunque  por  tan  varios  modos 
Os  hicieron  guerra  todos , 
Fué  de  nuestra  parte  Dios, 

A  cuyo  decreto  sumo, 
Rabeles  de  confusión 
Que  levantó  la  ambición , 
Se  resolvieron  en  humo. 
Pues  en  el  tiempo  presente , 
Porque  al  cielo  gracias  deis 
Del  reino  que  le  debéis , 
Le  hallaréis  tan  diferente , 

gue  parias  el  moro  os  paga ; 
I  navarro ,  el  de  Aragón , 
Hijo ,  amigos  vuestros  son ; 

Y  para  que  os  satisfaga 
Portugal,  si  lo  admitís , 

A  Dona  Constanza  hermosa 

Os  ofrece  por  esposa 

Su  padre  el  rey  Don  Dionis. 

No  nay  guerra  que  el  reino  inquiete , 

Insulto  con  que  se  estrague , 

Villa  que  no  os  peche  y  pague , 

Vasallo  que  no  os  respete  : 

De  que  salgo  tan  contenta 

Cuanto  pobre ,  pues  por  vos , 

De  treinta  no  tengo  dos 

Villas  que  me  paguen  renta. 

Pero  bien  rica  ne  quedado , 

Pues  tanta  mi  dicha  ha  sido, 

8ue  el  reino  que  hallé  perdido, 
oy  os  le  vuelvo  ganado. 
asT. 
El  y  yo ,  madre  y  señora , 
Con  desamparo  y  tristeza 
Quedamos,  si  vuestra  Alteza  ; 

Se  ausenta  y  nos  deja  agora. 
Porque  del  gobierno  mío, 
¿Cómo  se  puede  esperar 
Que  mozo  llegue  á  llenar 
Ausente  vos,  tal  vado? 
Vuestra  Alteza  no  permita 
Dejarme  en  esta  ocasión. 

REIKA. 

Ya  es,  h^o  j  señor,  razón 
Que  la  viudez ,  que  limita 
Del  gobierno  la  inquietud 
Halle  en  mi  la  autoridad 
Que  pide  la  soledad, 

Y  ejertíU  1i  virtud. 

(I)  En  tMlMa«fti««an«eTf. 


Cerca  tenso  de  Palencia 
A  Becerrif,  pueblo  mió  : 
Mientras  de  vos  me  desvio  , 
Porque  no  sintáis  mi  ausencia  , 
Si  la  consideración 
Pasáis  por  el  arancel 
Que  os  deja  mi  amor ,  por  él 
Verá  España  un  Salomón 
Contra  usoiúas  y  engaños 
Que  traen  los  vicios  en  peso; 
Pues  las  canas,  en  el  seso 
Consisten  mas  que  en  los  años. 
El  culto  de  vuestra  ley , 
Femando ,  encargaros  (¡uíero ; 
Que  este  es  el  móvil  primero 

§ue  ha  de  llevar  tras  si  al  Rey; 
guiándós  por  él  vos. 
Vivid,  hijo  sin  cuidado. 
Porque  no  hay  razón  de  estado 
Como  es  el  servir  á  Dios. 
Nunca  os  dejéis  gobernar  X 

De  privados,  de  manera  ^ 

Que  salgáis  de  vuestra  esfera. 
Ni  les  lleguéis  tanto  á  dar 
Que  se  arrojen  de  tal  modo 
Al  cebo  del  interés , 
Que  os  fuercen,  hgo,  después 
A  que  se  lo  quitéis  todo. 
Con  todos  los  grandes  sed 
Tan  igual  y  generoso , 
Que  nadie  quede  quejoso 
De  que  á  otro  hacéis  mas  merced : 
Tan  apacible  y  discreto, 

8ue  á  todos  seáis  amable ; 
as  no  tan  comunicable 
Que  os  pierdan ,  hijo ,  el  respeto.   ' 
Alegrad  vuestros  vasallos ,  ' ; 

Saliendo  en  público  á  vellos ; 
Que  no  os  estimarán  ellos , 
Si  no  os  preciáis  de  estimallos. 
Cobraréis  de  amable  fama 
Con  quien  vuestra  vista  goce ; 
Que  lo  que  no  se  conoce , 
Aunque  se  teme ,  no  se  ama. 
De  juglares  lisonjeros. 
Si  no  podéis  excusaros. 
No  uséis  para  aconsejaros, 
Sino  para  entreteneros. 
Sea  por  vos  eslimada 
La  milicia  en  vuestra  tierra , 
Porque  mas  vence  en  la  guerra 
El  amor  que  no  la  espada. 
Recebid  médicos  sabios , 
Hidalffos  y  bien  nacidos. 
De  solares  conocidos , 
Sin  raza ,  nota  ó  resabios 
De  ajena  y  contraría  ley ; 
Que  si  no  hace  confianza 
De  quien  nobleza  no  alcanza , 
Cuando  un  castillo  da ,  el  Rey, 
I  Cuánta  mas  solicitud 
Poner  en  esto  es  razón , 
Pues  que  los  médicos  son 
Alcaides  de  la  salud? 
Hablo  en  esto  de  experiencia  f 

Y  sé  en  cualquier  facultad 
Que  suele  la  cristiandad 
Alcanzar  mas  que  la  ciencia. 
A  Don  Juan,  señor ,  debéis 
De  Renavides ,  la  silla 

En  que  os  corona  Castilla, 

Y  es  bien  que  se  la  paguéis. 
A  los  dos  daravajales 

Con  el  mismo  cargo  os  dejo, 
Tan  cuerdos  en  dar  consejo , 
Como  en  serviros  leales. 
Ejercitad  su  prudencia , 
Conoceréis  su  valor ; 

Y  con  esto ,  hijo  y  señor, 

Dadme  brazos  y  hcenc\9i.{Abrdzafue 

REY. 

Vamos ;  acompañare 


A  vuestra  Alteza. 


Asistid 
A  las  Cortes  de  Madrid; 

gue  es  de  importancia  qae  está 
n  ellas  vuestra  presencia; 
Que  en  mi  compañía  irán 
Los  dos  hermanos,  Don  Juan 

Y  Don  Pedro ,  hasta  Palenda , 

Y  en  acabándose,  iréis 
A  ver  al  de  Portugal, 
Porque  con  amor  igual 
La  mano  á  la  Inf^ta  deis. 
Que  con  su  padre  os  espera 
Cerca  de  Ciudad-Rodngo. 
Quedaos. 

SET. 

Vuestro  gusto  sigo , 
Aunque  mas  gusto  tuviera 
En  iros  acompañando. 

lEnVA. 

Hágaos  tan  dichoso  el  cielo 
Como  á  vuestro  bisabuelo, 

Y  tan  santo,  mi  Femando. 

EEV. 

Como  yo  os  imite  á  vos. 

No  habrá  bien  que  no  me  cuadre. 

Servid  los  dos  á  mi  madre. 

RcmA. 
Adiós. 

lET. 

Gran  señora,  adiós. 
( Vase  ¡a  Reina  can  Don  Akuúu  Dm 
Pedro.) 

BBCENA   n. 

EL  REY,  RENAVTOES,  DON  IfüSO. 
DON  ALVARO. 

DON  RO^IO. 

¡  Gradas  al  cielo  que  ya 
Salió  el  reino  del  poder 

Y  manos  de  una  mqjer! 

DON  Alvaro. 
Catorce  años  y  mas  há 

?ue  á  Semiramis  imita , 
á  vuestra  Alteza  encerrado, 
Si  disfrasalle  no  ha  osado, 

Y  el  ffobierao  no  le  quita. 
Cual  la  otra  hizo  con  Niño, 
Es  porque  tiene  temor 

A  nuestra  lealtad  y  amor. 

BEY. 

Del  oelo  santo  imagino 
De  mi  madre  la  prudencia 
Con  que  el  reino  gobernó; 
Mas  no  puedo  negar  yo 
Que  ha  sufrido  mí  paciencia 
un  cautiverio  enfadoso; 
Pues  según  me  recataba , 
No  para  rey  me  criaba,     \ 
Sino  para  religioso.  I 

BERAVIDBS. 

No  desdice  de  la  ley 

Que  en  el  eobieroo  se  emplea, 

Antes  la  adorna,  que  sea , 

Señor,  religioso  im  rey. 

Ni  la  Reina  mi  señora, 

A  quien  la  envidia  constrasta 

Hizo 

lET. 

Renavides,  basta; 
No  nos  prediquéis  agora. 
Nadie  dice  mal  aqui 
De  mi  madre ,  ni  tampoco 
Será  ninguno  tan  loco 
Que  ose  delante  de  mi 
)  Agraviar  la  cristiandad 
^ue  España  conooe  en  ella, 
art  que  folvait  por  ella. 


M 


Digitized  by 


Google 


Coooico  fnestni  teallad. 
Idoi,  DoDJaan,áLeoo. 

BEXAVtUES. 

Si 01  be,  señor,  enojado 

BET. 

No  habéis;  pero  esuis  cansado. 
Coando  le  ofrezca  ocasioo 
En  que  06  baja  menester. 
Yo  06  eiifiare  á  llamar. 

■E!U¥IM£S. 

Merced  ne  hacéis  singular , 

Y  oooM  06  sé  obedecer 
En  esto,  seré  obediente 
Eo  lo  demás  que  os  dé  gusto; 
Pero  ad?ertid  que  no  es  justo, 
Cuando  ¥06  estáis  presente , 
Doe  mormure  el  atrevido 
De  quien  nombre  alcanza  eterno 
Por  tn  virtud  j  gobierno , 

Y  el  reino  os  ha  defendido; 
One  i  no  estar  delante  vos, 
En  quien  mi  lealtad  repara, 
Podiera  ser  que  cortara 
Las  lenguas  i  mas  de  dos.       (Vote.) 

wm  Alvaro. 
Si  de  Toestro  atrevimiento , 
Hidalgo  pobre 

EBGBN  A   m. 

a  REY,  DON  NüñO,  DON  ALVARO. 

EBV. 

D^alde, 
Pnes  que  se  va ;  que  no  en  balde 
De  la  corte  ecballe  intento. 
Sinió  i  mi  madre;  disculpa 
TIeae  si  por  eHa  ha  vuelto. 

DOH  vvño. 
HiUar  tan  ia>re  y  resuelto 
Ddante su  Rey.  esculpa 
Kgna,  señor,  de  castigo. 

lET. 

Por  mi  madre  le  perdono : 
8t  lealtad  sirva  oe  abono. 
Si  be  de  ir  á  Ciudad- Rodrigo, 
Despedir  b»  cortes  puedo, 
Poes  no  hay  en  ellas  que  hacer , 
I  saldréme  á  entretener 
Por  Mmontes  de  Toledo; 
^  me  afirman  que  hay  en  ellos 
ncfaacaza. 

noffiíiJ^o. 
Todos  son, 
^vi  Toestra  inclinación, 
Entretenidos  y  bellos. 

nies»  Don  Ñuño,  prevenid 
A  mi  cazador  mayor; 
^  boy,  á  pesar  del  calor 
He  de  salir  de  Madrid; 
¿> Don  Enrique  avisad, 
m  tío,  porque  dé  tra£a , 
«  es  inclinado  á  la  caza , 
Deiegoirme. 

non  ílvaro. 
Vuestra  edad, 
<^  lefior ,  pide  todo  eso. 

.  IBY.  (Ap.) 

««▼lenta  el  ftiego  encerrado , 
>«eUelnebu£»aUdo, 
J^graios  corre  el  preso. 
fii'qQe  este  simil  me  cuadre, 
^.  nehM  y  preso  he  sido, 
¡pe  como  rio  be  salido 
i'c  nadie,  ya  siB  mi  madre.     (Va$e,) 
,.    ^^  wom  mrto. 

S^flvaro.enderriballi 
^^"MteBoettn  ventura. 

DOW  Ál/VABO. 

«o  Ñafio,  al  Rey  asegura 


LA  PRUDENCIA  EN  LA  MUJER. 

(Que  no  es  fócil  contrastalla). 
Pues  con  él  la  has  descompuesto. 

DONlfuAO. 

Ayúdeme  tu  cautela ; 

Que  yo  la  urdiré  una  tela. 

Que  no  la  rompa  tan  presto.  {Vame,) 

ESGiaf  A  IV. 

DON  DIEGO,  DON  TELLO,  PADILLA. 

DOn  TELLO. 

Pues  de  la  Reina,  célebre  Don  Diego, 

Há  tanto  tiempo  que  os  preciáis  de 

[amante, 

Siendo  de  nieve  helada  ¿  vuestro  fuego, 

Y  ¿  vuestro  tierno  amor  duro  diamante. 
Corresponded  con  el  seguido  ruego 

De  Don  Enrique,  de  Castilla  infante;  [to, 
Que  en  un  pecho  cruel,  cuando  es  iogra- 
Lo  que  no  pudo  amor,podrá  el  mal  trato. 
Ponelda  mal  con  su  hiio,  decid  della 
Que  el  patrimonio  real  tiene  usurpado, 
Que  soberbia  los  grandes  atropella, 

Y  levantarse  intenta  con  su  Estado ; 
Que  viéndose,  aunque  viuda,  moza  y  be- 
tón el  aragonés  ha  concertado     [lia, 
Casarse,  y  conquistando  esta  corona. 
Reinar  desde  Galicia  á  Rarcelona : 
Que  al  verse  de  su  hijo  aborrecida, 

Y  de  los  ricos  hombres  despreciada , 
Por  conservar  la  peligrosa  (1)  vida, 
Os  ha  de  dar  la  mano  deseada. 

Es  la  muJer  humilde,  perseguida. 
Como  soberbia  y  loca ,  entronizada ; 

Y  si  por  vos  ¿  tal  peligro  llega ,         7 

Y  os  aborrece,  vos  veréis  que  os  ruega: 
Descomponella  Don  Enrique  intenta, 
Porque  teme .  si  en  gracia  del  Rey  vive. 
Que  le  ha  de  dar  de  sus  insultos  cuenta. 
Por  que  de  su  privanza  le  derribe,  [ta. 
Esta  es  razón  de  estado,  aunque  violen 
Puesto  que  en  interés  villano  estribe; 
Pues  contra  quien  recela  el  temor  vano, 
Prudencia  es  el  ganarle  por  la  mano. 

noiv  DIC60. 
:  Vive  el  cielo,  afrentoso  caballero. 
Merecedor  que  desta  suerte  os  llame , 
Que  ¿no  manchar  mi  siempre  noble  ace- 
Ln  vuestra  sangre  bárbara  y  infame,  [ro 
El  corazón  doblado  y  lisonjero 
Os  sacara  del  pecho !  Cuando  ame 
A  la  reina  Maria  sin  remedio , 
Amor  no  toma  la  traición  por  medio. 
No  me  aborrece  á  mi  porque  desprecia 
La  casta  voluntad  qne  en  ella  empleo. 
Sino  por  dar  ¿  España  otra  Lucrecia, 
Imitando  ¿  la  viuda  de  Siqueo. 
En  mas  de  su  difunto  esposo  precia 
La  memoria,  que  el  yu^o  de  nimeneo; 
Que  ¿  quien  enlaza  el  tálamo  segundo, 
No  amante,incontinente  llama  el  mundo. 
Si  intenta  conservarse  Don  Enrique 
Con  el  Rey,  busque  medios  mas  boora- 
Que  cuando  esos  ilicitos  aplique  [dos; 
Contra  su  Reina,  y  imite  otros  privados; 
Por  mas  quimeras  que  el  temor  fabrique, 
templos  hay  presentes  y  pasados 
Del  triste  fin  que  tiene  la  privanza , 
Que  por  medios  tan  bárbaros  se  alcanza 

Y  cuando  la  persiga,  y  no  escarmiente , 

Y  como  mozo  el  Rey  mentiras  crea. 
Vasallos  y  armas  tengo  con  qne  intente 
Hacer  que  sus  engaños  sienta  y  vea. 
Ampararé  ¿  la  Rema,  que  inocente 
Ha  trocado  la  corte  por  la  aldea , 

Y  mostrará  mi  amor  noble  v  loable 
Que  es  honesto  y  cortés,  no  interesable. 
A  Don  Enrique  dad  esta  respuesta , 

Y  de  mi  le  decid  que  jamas  viva 
Seguro,  mientras  la  virtud  honesta 
Persiga  en  que  la  Reina  ilustre  estriba. 

(I)    U  vida  q«t  ptUfrt. 
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PADILLA. 

Porque  el  amor  ha  visto  que  os  molesta, 
Deseoso,  Don  Diego,  que  os  reciba 
La  Reina 

DON  DIEGO. 

Voime,  solo  por  no  oiros. 
TILLO.  (Ap.)  [ros. 

Andad ;  que  presto  habéis  de  arrepentí- 
—  {Yante.) 

Cliro  en  loi  montes  de  Toledo. 
ESCENA    V. 

EL  REY,  DON  ENRIQUE,  DON  ÑUÑO 
T  DON  ALVARO,  en  traje  de  caza; 
AcoMPAÑAHiEirro,  reUrodo. 

RET. 

i  Fértiles  montes ! 

DOW  Alvaro. 
Notables. 

DON  ENRIQUE. 

Afirmarte  dellos  puedo. 
Que  aunque  ásperos  y  intratables, 
Son  los  montes  de  Toledo 
Mas  fecundos  ^  admirables 

gue  los  de  África ,  alabados 
e  Plinio  por  milagrosos. 

DON  NONO. 

Esos  fueron  celebrados 
Por  los  partos  monstruosos 
De  sus  desiertos  nombrados; 

Y  en  estos,  según  las  gentes 

8ue  los  pisan  nos  informan, 
uando  especies  diferentes 
De  brutos  se  juntan,  forman 
Varios  monstruos  y  serpiente!. 

RET. 

De  mas  estúna  es  la  caza 
Que  tienen,  á  que  me  inclino. 

DON  ENRIQUE. 

La  que  esta  comarca  abraza 
Es  tanta ,  que  hasta  el  cambio 
Muchas  veces  embaraza. 

REY. 

No  pienso  salir  tan  presto , 
Infante,  de  su  aspereza. 

DON  KNRIQUE. 

Este  ejercicio  es  honesto, 

Y  propio  de  la  grandeza 
De  un  rey. 

RET. 

Escuchad :  ¿qué  es  esto? 
ESGEBIA  VI. 

DON  JUAN,  de  labrador. --Dicboa. 

DON  JOAN. 

todito  y  famoso  Rey, 
Felice  por  ser  Fernando, 
En  el  valor  el  primero. 
Aunque  en  sucesión  el  cuarto  : 
Si  la  justicia  y  prudencia, 
Que  mostró  en  sus  tiernos  años 
Salomón,  le  ganó  nombre 
Eternamente  de  sabio, 

Y  á  las  puertas  del  gobierno. 
Sobre  el  trono  estáis  sentado 
De  España ,  cuando  Castilla 
Os  pone  el  cetro  en  la  mano; 
Imitad  á  Salomón, 

Y  entrad  deshaciendo  agravios, 
Poraue  al  principio  os  respeten 

Y  adoren  vuestros  vasallos. 
Dejad,  Femando,  bis  fieras 
Destos  montes  solitaríos, 

Y  perseguid  justiciero 

Las  que  os  dañan  en  poblado; 

§ue  yo  temeroso  de  una 
ue  os  pretende  hacer  pedazot, 
uyendo áestos montes, Juz^n  . 
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'  Sus  brutos  por  mas  humanos 
Cuando  me  llamaba  Kspaña 
Con  las  damas  cortesano, 
liberal  con  los  amigos, 
Valiente  con  los  contrarios, 
Discreto  en  conyersaciones , 
Calan  y  diestro  en  saraos , 
En  las  guerras  vitorioso , 
Como  en  las  paces  bizarro; 
Por  conservar  mi  privanza, 
Vivia  lisonjeado ; 
Callaba  del  poderoso 
Los  insultos  y  pecados ; 
Que  ha  de  alquilar  el  prudente, 
Mientras  cursare  el  palacio. 
La  lengua  al  cuerdo  silencio, 

Y  todos  los  ojos  á  Argos. 
Mas  ya  encontré  la  verdad 
En  este  monte ,  enseñando 
A  las  aves  Y  á  los  peces 
Naturales  desengaños; 
Donde  líquidos  espejos 
Están  la  cara  mostrando 
A  la  verdad  siu  lisonja, 

'   Segura  de  afeites  falsos ; 
Donde  arroyuclos  y  fuentes 
Se  entretienen  mumiuruudo, 
No  á  costa  de  honras  ajenas, 
Que  es  pasatiempo  de  ingratos; 
Donde  si  aplauden  las  aves 
Al  sol  su  cuna  dorando , 
Es  con  verdades  sencillas. 
No  con  hipérboles  vanos ; 
Donde  jamas  miente  á  Flora 
El  siempre  joven  verano , 
Ni  el  estío  adusto  á  Céres, 
Ni  el  fértil  otoño  á  Daco ; 
Donde  el  encogido  invierno 
Sale  decrépito  y  cano , 

;  Sin  teñirse  los  cabellos 
Por  desmentir  á  sus  años. 
Todo  es  mentira  en  la  corte. 
Todo  es  verdad  en  los  cam|)os , 

Y  por  esto  aprendí  dellos, 
Gran  señor ,  el  hablar  claro. 
La  reina  Doña  María, 

Mujer  de  Don  Sancho  el  Bravo, 
Jezabel  contra  ¡nocentes, 
Atbalia  entre  tiranos, 
Por  vivir  á  rienda  suelta 
En  tan  ilícitos  tratos. 
Que  para  que  no  os  ofendan , 
Los  publico  con  callarlos. 
Intentando  libre  y  torpe 
Casarse  con  un  vasallo , 

Y  dándós  la  muerte  niño. 
Estos  reinos  usurparos; 
De  mi  lealtad  temerosa , 
Porque  me  dio  mi  cuidado 
Noticia  de  sus  intentos 
(Que  dan  voces  los  pecados) 
Viendo  oponerme  leal , 
Con  armas  y  con  vasallos 

A  sus  mortales  deseos , 

§nitado  me  ha  mis  Estados , 
en  la  MoU  de  Medina 
Há,  invicto  señor,  diez  años 
Que  preso  por  inocente. 
Lloro  desdichas  y  agravios. 
Supe ,  gracias  ¿  los  cielos , 
Que  vuelto  el  siglo  dorado, 
El  gobierno  de  Castilla 
Resucita  eo  vuestra  mano , 

Y  uue  esta  Athalia  cruel 
Se  na  recogido,  llevando 
Los  esquilmos  destos  reinos. 
Por  su  ambición  disfrutados ; 

Y  fiando  en  mi  inocencia , 

Y  en  la  lealtad  de  un  criado , 
Hechas  las  sábanas  tiras , 
Del  homenage  mas  alto 
Descoluándome  una  noche, 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


Como  me  veis  disfrazado, 
Entre  estos  montes  desiertos 
Há  cuatro  meses  que  paso. 
Si  el  poco  conocimiento 
Que  tenéis  de  mis  trabajos, 
pone  mi  crédito  en  duda , 

Y  á  persuadiros  no  basto 
A  la  justa  indignación 

De  vuestra  madre ,  Femando , 
Don  Juan  soy,  infante  v  h(jo 
Del  rey  Don  Alfonso  el  sabio ; 
Mi  sobrino  os  llama  el  mundo , 

Y  yo  mi  señor  os  llamo. 

Ved  si  es  razón.  Rey  famoso, 

Sue  pobre  y  desheredado 
abite  silvestres  montes 
Vuestro  tio ,  y  que  triunfando 
De  la  lealtad  la  traición , 
Coma  las  verbas  del  campo. 
Testigos  de  mi  inocencia , 

Y  del  gobierno  tirano 
De  vuestra  madre  cruel , 
Son  seguros  y  abonados 
El  infante  Don  Enrique , 
Hijo  de  Fernando  el  Santo , 

Don  Alvaro,  Ñuño,  Tello 

I  Mas  para  qué  alego  en  vano 
Coila  suma  de  testigos. 
Cuando  el  reino  despechado . 
Los  vasallos  destruidos. 
Los  leales  desterrados , 

Los  ricos-hombres  ya  pobres. 
Abatidos  los  hidalgos, 

Y  todo  ti  reino  perdido. 
Voces  al  cielo  están  dando? 
Sol  de  España ,  sois ,  señor , 
Deshagan  los  rayos  claros 
De  la  justicia  las  nubes 
Que  su  luz  han  eclipsado ; 

Y  posponiendo  respetos 

De  madre ,  pues  sois  amparo 
De  Castilla ,  dad  prudente 
Remedio  á  tan  ciertos  daños , 

Y  vuestros  pies  generosos 
A  un  infante  desdichado , 
Que  juzga,  viéndos  reinar. 
Por  venturas  sus  trabajos. 

RET. 

Levantad ,  ilustre  tio , 

Del  suelo ,  que  estáis  bañando , 

Las  generosas  rodillas, 

Y  dadme  los  nobles  brazos ; 
Que  habéis  sacado  á  los  ojos 
Lágrimas  que  os  están  dando 
Los  pésames  del  rigor 

Con  que  el  tiempo  os  ha  tratado. 
Con  vuestras  quejas  he  oido 
La  mala  cuenta  que  ha  dado 
Mi  madre  de  su  gobierno ; 
Pero  neffocio  tan  arduo , 
Aunque  Don  Enrique  alega 
Lo  que  vos,  y  ha  provocado 
Mí  severo  enojo,  pide 

8ue  lo  averigüe  desnado, 
ontento  estov  con  la  caza 
Que  en  estos  desiertos  hallo 
Pues  siendo  vos  su  despojo , 
A  vuestro  ser  os  restauro. 
Vuestros  Estados  os  vuelvo, 
Dáodds  el  mayordomazgo 
Mayor  de  mi  casa  y  corte. 

DON  juah. 
Reinéis,  señor,  siglos  largos. 

DON  ENRIQUE. 

Para  gozarlo  seguro. 
Es ,  gran  señor ,  necesario 
Que  a  los  principios  cortéis 
A  los  peli0os  los  pasos. 
A  lo  que  el  Infante  ha  dicho 
Contra  vuestra  madre ,  añado 
Que  es  Don  iuan  CartTijal 


El  que  en  tticitos  tratos 

Con  la  Reina  ofende  toipe 

La  memoria  de  Don  Sancho, 

Vuestro  padre ,  y  ambidoso 

El  reino  mteota  usurparos. 

Para  esto  ofrece  la  Reina 

Que  al  de  Aragón  dé  la  mano 

La  infanta  Dona  Isabel, 

Vuestra  hermana ,  y  que  entre  aiuido 

En  Castilla,  cuyo  reino 

Le  entregará,  porque  amparo 

Dé  á  sus  livianos  deseos. 

En  León  los  dos  hermanos 

Caravajales  intentan , 

Por  ser  tan  emparentados , 

Juntar  sus  deuuos  y  amigos , 

Y  del  reino  apoderados. 
Alzar  por  Dona  Mana 
Banderas,  y  despojaros 

De  vuestro  real  patrimonio  : 
Para  esto  tiene  usurpados 
Diez  cuentos  de  vuestra  reata, 
A  cosu  de  pechos  varios, 
Que  mientras  tuvo  el  gobierno, 
La  dieron  vuestros  vasallos. 
Mirad,  gran  señor,  si  piden 
La  diligencia  estos  casos , 
Con  que  ataja  inconvenientes 

Y  imi>osibl€S  vence  el  sabio. 

RET. 

;  Válgame  el  cielo !  ¿es  posible 
Que  mi  madre  haya  borrado 
La  fama ,  cou  tal  traición , 
Que  su  nombre  ha  eternizado? 
i  Contra  mi  mi  madre  misma, 

Y  en  desi4)nestos  abrazos 
Las  cenizas  ofendiendo 
De  mi  padre  el  rey  Don  Sancho ! 
¡  Jesús  I  no  puedo  creerlo ; 
Pero  pufes  lo  aürman  tantos. 
Que  con  lealtad  acreditan 

La  verdad ,  ¿de  qué  me  espanto? 

DON  ÁLV4R0. 

Lo  menos,  señor,  te  han  dicho 
Üe  lo  que  pasa ,  que  es  tanto 
al    * 


Que  excede  á  cualquiera 

DON  NOÍSO. 

Si  yo  por  testigo  valgo . 
AQrroarte,  señor,  pSeao 
Que  si  no  acudes  temprano 
Al  peligro  de  Castilla , 
No  has  de  poder  remediallo. 

RET. 

Alto  pues,  vasallos  míos ; 

No  es  posible  (jue  baya  engaño 

En  vuestros  hidalsos' pechos; 

Creeros  quiero  á  k>s  cuatro. 

Mi  madre  es  mii^er  y  moza ; 

Quedó  el  gobierno  en  su  mano; 

El  poder  y  el  amor  ciegan ; 

No  hay  hombre  cuerdo  á  i^atto. 

Si  por  tantos  aihos  tuvo 

Estos  reinos  á  su  cargo, 

¿  Qué  mucho ,  siendo  ambiciosa , 

Que  sienta  agora  el  dejarlos? 

El  derecho  natural 

Perdone ;  que  de  dos  dafioft 

Se  ha  de  elegir  el  menor. 

Castilla  me  pide  amparo; 

Mí  madre  la  tiraniza ; 

Y  pues  conspira ,  afrentando 
Laley  denaturaleía. 
Contra  quien  el  ser  ha  dado. 
Hoy  mi  justicia  dé  muestras 

8ue  contra  insultos  y  agravios, 
o  hay  acepciou  de  personas , 
Sangre,  ni  deudos  cercanos. 
Pues  sois  va  mi  OMyordoBio» 

Y  estnis.  Infante,  agraviado. 
Tomad  á  mi  madre  cuentas, 
Uaceldi  alcances  y  cargos 
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De  Im  rentas  de  mi  reinos: 

Y  si  00  igualan  k»  gastos 
A  los  recibos ,  prendelda. 

DONJUÁN. 

No  me  mandéis 

RET. 

Esto  os  mando. 
Prended  tamlrien  los  traidores 
Caravajales ;  aae  entrambos 
Rao  de  dar  á  España  ejemplo, 
Viéndolos  en  on  cadalso. 
Joan  Alfonso  Benavides 
Debe  ser  también  tirano  : 
Ed  Santorcaz  esté  preso ; 
Qoe  aosi  al  reino  salisfa^. 
51  el  ser  mi  madre  la  Reina , 
M  yo  de  tan  pocos  años. 
He  impedirán  que  no  imite 
En  la  justicia  á  Trajano; 

Y  pues  soy  natnrakneBie 
A  la  caza  accionado, 

A  caza  be  de  ir  de  traidores 
Antes  que  á  fieras  del  campo. 
Don  Juan,  aqueste  es  mi  ¿osto ; 
No  pon^ ,  con  dOatallo , 
En  contioaencia  mi  enojo. 
Si  pretendéis  conservaros. 

DON  JOAN. 

Servirte  solo  pretendo. 

RET. 

Por  los  cíelos  soberanos , 
Qoe  ha  de  opedar  en  el  mondo 
Nombre  de  Femando  el  cuarto. 
{Yate  con  ei  acompañamiento.) 

ESCENA  VL 

DON  ENRIQUE,   DON   JUAN,  DON 
NU^O,  DON  ALVARO. 

DON  JUAN. 

Esto  es  hecho ,  Don  Enrique. 

DON  ENRIOOK. 

Didme,  sobrino ,  los  brazos 

Eb  que  estriba  nuestro  aumenixx, 

¥  por  vuestro  ingenio  gano. 

DON   JOAN. 

Quilemos  aqueste  estorbo ; 
Qoe  si  una  vez  derribamos 
La  Reina ,  no  hay  que  temer. 

DON  ENRIQOE. 

Para  eso  yo  solo  basto. 

D<Hf  JOAN. 

Mas  escuchad ,  si  os  parece , 
La  traza  que  be  imaginado 
Para  que  los  dos  reinemos , 
One  es  solo  lo  que  intentamos. 
A  b  Reina  tengo  amor, 
Ski  qoe  el  tiempo  baya  borrado 
Con  injurias  y  prisiones 
De  mi  pecho  su  retrato. 
Si  por  verse  perseguida 
Be  su  hijo,  que  inoigoado 
Pooelb  manda  en  prisión , 

50  bonor  y  fama  arriesgando , 
Con  nosotros  se  conjura ; 

Y  ofreciéndome  la  mano 
De  esposa ,  (que  esto  j  mas  puede 
En  la  mujer  un  agravio) 
be  la  corona  y  la  vida 
Al  mozo  Rey  despojamos, 
íQoé  dicha  no  conseguimos? 
¿Qué  temor  basta  á  alteramos? 
Vos  reinaréis,  Don  Enrique, 
En  todo  el  término  largo 
Ove  abarca  Sierra  Morena, 

Y  JO  en  Castilla  gozando 
El  apetecido  cetro, 

51  con  b  Reina  me  caso , 
l>aré  i  Tmjillo  á  Don  Ñuño , 

Y  á  Don  Alvaro  otro  tanto. 

DON  ENRIQUE. 

Si  eso  con  eQa  acabáis , 


LA  PRUDENGU  EN  LA  MUJER. 

Habréis,  Don  Juan ,  dado  cabo 
A  Bii  esperanza  y  temores. 

DON  ALVARO. 

La  traza  prudente  alabo. 

DON  ÑOÑO. 

Infante ,  si  á  efeto  llega. 
Conquistad  el  pecho  casto 
De  la  Reina,  y  habréis  hecho 
Un  prodigioso  milagro. 

DON  JOAN. 

Eso  á  mi  cargo  se  quede. 
Venid  :  firmemos  los  cuatro. 
Para  mas  seguridad , 
La  palabra  que  la  damos 
De  ser  todos  en  su  ayuda 
Contra  el  Rey ,  pues  de  su  mano 
La  fortuna  nos  corona 
Encastilla. 

DON  ENRIQUE. 

Vamos. 


LOS  OTROS  TRES. 

Vamos. 


(Vaiife.) 


Botrtda  i  It  rHIt  d«  Beeerril. 

ESCENA  Vm. 

LA  REINA,  DON  ALONSO,  DON 
PEDRO. 

REIRÁ. 

Ya  gozaré  con  descanso 
Lo  que  mi  quietud  desea  : 
El  sosiego  de  la  aldea. 
Su  trato  sencMIo  y  manso . 
Las  verdades  que  en  palacio 
Por  tanto  precio  se  venden , 
Las  palabras  que  uo  ofenden , 
La  vida  que  aqui  despacio 
Con  tiempo  á  la  muerte  avisa , 
El  quieto  y  seguro  sueño. 
Que  en  la  corte  es  tan  pequefio, 
Como  su  vida  de  prisa. 
No  sé  cómo  encareceros 
El  contento  que  recibo 
De  ver  que  ya  ubre  vivo 
De  engañosos  lisonjeros , 
De  aquel  encamado  infierno, 
Adonde  la  confusión 
Entretiene  la  ambición 
Con  el  disfraz  del  gobierno. 
¡Gracias  á  Dios  que  he  salido 
be  aquel  laberinto  extraño. 
Donde  la  traición  y  engaño. 
Trocando  el  traje  y  vestido 
Con  la  verdad  desterrada , 
Vende  el  vidrio  por  cristal ! 
i  Oh  carga  del  trono  real , 
Del  ignorante  adorada ! 
La  alegre  vida  confieso 
Que  sin  ti  segura  gozo : 
Femando,  que  os  nombre  y  mozo 
Podrá  sustentar  tu  peso; 
Que  no  poca  hazaña  ha  sido , 
Siendo  yo  flaca  y  mujer, 
El  no  haberme  hecho  caer 
Diez  años  que  te  be  traido. 

DON  ALONSO. 

Los  requiebros  amorosos 
Con  que  vuestra  Majestad 
Celebra  la  soledad 
Sin  temores  ambiciosos, 
Son  muestras  de  la  virtud 
Que  en  su  cristiandad  emplea. 

,  DON  PEDRO. 

No  hay  medicina  que  sea 
Mas  conforme  á  la  salud 
Que  la  simple ,  porque  daña 
Nuestra  vida  la  compuesta; 
Y  si  en  la  corte  molesta 
No  se  estima  quien  no  engaña , 


Y  vive  la  comoostura 
A  costa  de  la  lealtad ; 
Aqui  la  simplicidad 
Mas  la  saino  asegura. 
Blil  años  su  estado  firme 
Goce,  y  su  quietud  sencilla. 

ESCENA  DL 

BERROCAL,  con  vara  de  alcalde ;  TOR- 
BISCO,  GARROTE,  NISIRO,  CRIS- 
TINA, ALDEANOS.  —  Dichos. 

REINA. 

Los  vecinos  de  mi  villa 
Han  salido  á  recebirme. 
{Hablan  los  aldeanos  eníre  si  aun  lado 
del  teatro.) 

TORBISCO. 

¿Sabréis  decílle  el  arenga 
Que  os  encomendó  el  concejo  ? 

BERROCAL. 

Entre  la  carne  y  pellejo 
Del  calletre  hago  que  venga ; 
Como  no  se  quede  allá , 
Vos  veréis  cual  la  rempujo. 
Si  una  vez  la  desborii^o. 

GARROTE. 

Aqui  la  reinesa  está : 

No  hay ,  Berrocal ,  son  ecfaallo. 

BERROCAL. 

Dios  vaya  conmigo,  amen. 
Pero ,  abo ,  ¿  no  será  bien , 
Si  la  he  de  habrar ,  repasallo? 

CRISTINA. 

Agora  es  descortesía. 

BERROCAL. 

I  Antes  que  empuje  el  sermoo 
El  fraile ,  no  suele ,  Antón , 
Pasalle  en  la  sacrestia? 
Hed  cuenta  que  estoy  allá. 

KISIRO. 

Vaya  pues. 

TORBISCO. 

Atento  espero. 

BERROCAL. 

Escupo ,  pues ,  lo  primero. 

(Escupe.) 
¿No  he  escupido  bien? 

CRISTINA. 

¡Verá! 
¿Pues  qué  habilencia  es  aquesa? 


BERROCAL. 

¿Pensáis  vos  que  no  es  trabajo 
Saber  echar  un  gargajo 
Delante  de  una  reinesa? 
Orí  bien ,  espiezo  ansi : 
«El  Cura  y  el  Regidero...» 
No ,  ell  Alcalde  va  primero, 

Y  es  bien  espenzar  por  mi. 
«Yo  ell  alcalde  Berrocal, 

Y  Cristina  de  Sigura... » 
Mas  llevar  de  zaga  al  cura , 
Que  es  crei]go ,  parece  mal. 
«El  cura  Miguel  Brúñete, 
Que  se  pica  de  estordiante... » 
Mas  tampoco  han  de  ir  delante 
Cuatro  esquinas  de  un  bonete. 

TORBISCO. 

Alcalde ,  acabemos  ya , 
Que  esperan. 

BERROCAL. 

¡Valgamos  Dios! 
Mas  vámosla  a  habrar  los  dos; 
Que  yo  lo  compondré  allá. 

(LUganse  á  la  Reina.) 
«Señora  :  el  Cura  y  Alcalde...» 
Digo:  «ell  Alcalde  y  el  Cura,» ' 
Que  aunoup  •"  delante  percúri » 
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Par  Dios  que  tral>aja  eu  balde , 
t  Y  el  concejo  del  Ia¿ar...» 
Pero  soy  un  majadero ; 

gue  habla  de  escupir  primero, 
scupo ,  y  vuelvo  a  empezar. 
{Escupe) 
«El  Cura,  que  es  uigromaote, 

Y  los  nublados  conjura... » 

i  Válgate  el  diablo  por  cura ! 
¡  Qué  amigo  que  es  de  ir  delante ! 
«  El  Cura  V  yo  Berrocal , 
Alcalde,  después  de  Dios... » 
El  Cura  y  yo  somos  dos; 
«Pero  Gordo ,  y  Gil  Costal , 
Juan  Pabros,  y  Antón  Centeno...» 
Mas  Juan  Pabros  ya  murió ; 

§ue  una  correncia  le  dio , 
era  el  vecino  mas  bueno 
Sue  tuvo  en  Castilla  el  Rey  : 
urióse  como  un  Hlguero, 
Porque  se  merendó  entero 
El  menudillo  de  un  buey. 
El  cielo  dejaba  raso, 
Si  á  nublo  subia  á  tañer ; 
Quedó  viuda  su  mujer 
Crespa ;  mas  vamos  al  caso. 
«Digo,  pues,  que  cada  uno, 

Y  todos  mancomunados , 
En  sollidum  concertados, 
Sin  que  discrepe  ninguno , 
Habemos  salido  aposta 
Del  lugar  de  Becerríl 
Con  la  gaita  y  tamboril...» 
Lo  que  toca  á  la  langosta, 
Mos  afrige  á  cada  paso. 

GARROTE.  (i4p.  al  Alcalde.) 
Pues  eso  ¿qué  tien  que  fer? 

BERROCAL. 

Hérselo  todo  saber, 
¿No  es  bien?  Mas  vamos  al  caso. 
« Como  á  vivir  viene  aqui 
Su  Maldad...» 

rasmo.  (i4p.  al  Alcalde.) 
Su  Magestad 
Bestia,  di. 

CRISTÜIA.  (i4p.) 
\  Qué  necedad ! 

BERROCAL. 

«Su  Majestad,  bestia,  di, 
Dalla  el  parabién  percura; 

Y  ansina  la  sale  á  nonrar...» 
No  hay  reloj  en  el  lugar ; 
Pero  el  albéitar  nos  cura ; 

Y  aunque  por  Gila  me  abraso. 
La  vez  que  á  habralla  me  llego. 
Me  dice  :  «jó,  que  te  estriego.» 
Pero  en  fin ,  vamos  al  caso. 

«  Mandemos  su  Jamesti ; 

Que  bella  mercé  es  mueso  gasto, 

Y  siendo  reinesa ,  es  justo 
C  agamos  su  volunta:» 

REI?fA. 

La  que  el  lugar  me  ha  mostrado. 
Estimo  como  es  razón, 

Y  mas  de  la  comisión 

Que  á  vos ,  Alcalde,  os  ha  dado, 
Que  habéis  estado  elocuente. 
La  vara  os  doy  de  por  vida. 

BERROCAL. 

Aouesta  ya  está  podrida, 
Démela  por  otras  veinte  (i) ; 
Que  soy  en  las  fiestas  loco , 

Y  como  hay  muchachos  malos 

§uiébrolas  á  puros  palos, 
ansi  pueden  durar  poco ; 

Y  imd  vara  de  por  viaa 
¿Qué  vale,  quebrándose  hoy? 

REINA. 

Por  vuestra  vida  os  la  doy. 

(I)    BtrrocAl  pronunciaría  vitntt :  asi  eonsae* 
M  attc  f«no  cun  el  primero  de  la  redondilla. 
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BERROCAL. 

Eso,  bien.  Llegúese  y  pida 
Josticia ,  si  sentenciar 
En  el  concejo  me  ve , 
Que  por  hacella  mercé , 
Yo  la  mandaré  ahorcar. 

(Varue  lot  aldeanot.) 

ESCENA  X. 

DON  JUAN,  DON  ÑUÑO,  DON  ALVA- 
RO.—LA  REINA,  DON  ALONSO, 
DON  PEDRO. 

DOM  ALVARO.  {Hablando  aparte  con  el 
Infante,  al  salir.) 

La  Reina  está  aqui  y  también 

Los  Caravajales. 

DON  JUAN. 

Tengo 
A  dicha  el  tiempo  á  que  vengo. 
{Llegándose  á  la  Reina  y  los  CaroM» 

jales.) 
Los  dos  a  prisión  se  den. 

DON  ALONSO. 

¿  Nosotros  ?  ¿  por  qué  ocasión  ? 

DON  lUAN. 

¡Bueno  es  que  ocasión  pidáis , 
Desleales,  cuando  estáis 
Indiciados  de  traición ! 

DON  PEDRO. 

Si  no  estuviera  delante 
La  Reina  nuestra  señora. 
Pudiera  un  mentis  agora 
Daros  la  respuesta ,  Infante. 

DON   JOAN. 

¡Oh  villanos!  brevemente 
Vuestros  castigos  darán 
Muestras  de  quién  sois. 

REINA. 

Don  Juan , 
¿Sabéis  que  estoy  yo  presente? 
¿Sabéis  que  la  Reina  soy? 
¿Cómo  llegáis  indiscreto 
A  prender,  sin  mas  respeto. 
Ninguno  donde  yo  estoy? 

DON   JCAK. 

Cumplo,  señora,  mí  oficio. 

REINA. 

Cuando  yo  á  enojarme  llegue... 

DON  JDAN. 

Vuestra  Alteza  se  sosiegue ; 
Que  esto  es  todo  en  su  servicio. 

REINA. 

:En  mi  servicio,  prender 
Los  que  roe  sitaren  á  mi! 

DON  JUAN. 

El  Rey  lo  ha  mandado  ansí. 

REINA. 

Si  él  lo  manda ,  obedecer 
Como  vasallos  leales ; 

Sue  tiene  el  lugar  de  Dios  : 
ostrad  en  esto  los  dos 
Quién  son  los  Caravsgales. 
Y  si  lo  mismo  procura 
Hacer  de  mi,  la  cabeza 
Le  ofreceré. 

DON  JUAN. 

Vuestra  Alteza 
Tampoco  está  muy  segura  : 
Harto  hará  en  mirar  por  si. 

DON  ALONSO. 

Al  nombre,  señora,  real. 
Es  cera  el  acero  leal : 
Los  nuestros  están  aquí. 

(Dan  las  armas) 
Tomaldos ,  pues  se  atropella 
Ansi  el  valor  que  ofendéis ; 
Que  por  mas  que  los  miréis , 


No  hallaréis  en  eOoi  mefla 
De  deslealtad  ni  traldoo,'' 
Aunque  no  pocas  sacaron 
Cuando  al  Rey 'os  allanaroo 
Con  mis  deudos  en  León. 
(Con  ironía.) 
Pero  ansí  su  poder  maestra 
Que  poca  folta  le  haráo 
Nuestras  espadas,  Don  Joao, 
Donde  estuviere  la  vuestra. 
Siempre  en  serville  eiD|)leada. 

DON  PEDRO.  (Cónirottia,) 
Si ;  que  la  fama  pregona 
Que  vos  contra  su  corona 
Jamas  sacastes  la  espada. 
Ni  las  traiciones  j  engaios 
Os  han  formado  proceso , 
Puesto  que  estnvistes  preso. 
Aunque  sin  culpa ,  dies  afios. 

DON  JUAN. 

No  quedara  satisfecho 
Mi  agravio ,  si  no  os  quitara 
Con  mis  manos  y  arrancara 
La  cruz  del  villano  pecho , 

(Arráncale  la  cruz.) 

|ue  indecentemente  estaba 

In  tan  infame  lugar. 
Usando  con  ella  nonrar 
A  sus  nobles  Calatrava , 
No  cobardes  corazones. 

(A  Don  Ñuño  y  Don  Alvaro.) 
Tomalda  los  dos  alU. 

DON  PEDRO. 

¡  Oh !  ¡  qué  bien  parecerá 
La  cruz  entre  dos  ladrones! 
Aunque  una  cosa  condeno 
Cuando  á  los  dos  os  igualo, 
Que  allá  solo  hubo  uno  malo ; 
Pero  aquí  ninguno  hay  bueno. 

DON  JLlvaro. 
Un  hombre  por  traidor  preso. 
No  injuria  m  quita  honor. 

DON  NUflO. 

De  Mártos  comendador 
Os  hizo  algún  frágil  seso ; 
Mas  antes  que  os  bagan  cuartos. 
Para  que  Castilla  entienda 

gue  es  Marios  vuestra  encomienda, 
5  despeñarán  de  Mártos, 

Y  poblaréis  cadahalsos 
Infames. 

DON  PEDRO. 

Poco  valieran 
Si  con  vos  lo  mismo  hicieran ; 
Que  no  pasan  cuartos  fiíhos. 

DON  JUAN. 

A  Santorcaz  lo  llevad. 
{Don  Ñuño  y  Don  Alvaro  se  Uepon  i 
Don  Alonso  y  Don  Pedro.) 

ESCENA  XL 

LA  REINA,  DONJUÁN. 

REINA. 

Como  á  la  real  obediencia 
Se  sujeta  mi  paciencia , 
No  os  parezca  novedad, 
Don  Juan,  no  favorecer 
A  quien  tan  bien  me  sirvió, 
Porque  nunca  bien  mandó 

Suien  no  supo  obedecer, 
as  el  que  es  ministro  real, 
Cuando  algún  culpado  prende, 
Con  la  vara  solo  ofende ; 
Que  con  la  lengua  hace  mal. 
El  juez  prudente  castiga , 
Cuando  el  cargo  que  vos  cobra, 

Y  atormentado  con  la  obra, 
Con  las  palabras  obliga. 
Poco  mi  respeto  os  debe. 
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DON  lOAH. 

Coando  sepáis  que  estos  dos , 
Gran  Sefiora,  contra  vos 
Han  usado  el  trato  aleve 
Que  ignoráis,  no  juzgaréis 
Mi  rigor  por  demasiado. 

EEUU. 

¿Contra  mi?  Experimentado 
Tengo,  como  tos  sabéis, 
DoQ  Juan ,  en  00  pocos  años , 
Aunque  es  fácil  la  m^jer , 
Lo  poco  que  hay  que  creer 
£o  testinoDios  y  eugafios. 
Yo  los  conozco  mejor ; 
Mas  como  el  mundo  anda  tal , 
No  Tive  mas  el  leal 
De  k)  que  quiere  el  traidor. 

n05  JUAN. 

En  prueba.  Señora,  deso, 
Porque  sepáis  cuan  leales 
Os  son  los  Caravajales , 
T  si  el  Rey  mal  los  ba  preso, 
Advertid  que  bao  dicho  al  Rey 
Ooe  h  anDÍbicioa  de  nuudar 
Os  obliga  á  conspirar 


Contra  el  amor  y  la  ley 
Que  i  Tuestro  Rey  y  Señor 
Debéis;  tanto,  que  usurpado 
Tenéis  á  su  real  Estado 
Treinta  cuentos ;  que  el  amor 
Qoe  tenas  al  de  Aragón, 
Le  (oerza,  si  os  da  la  mano , 
Aentresalle  en  ella  Uano 
A  CasüUa  y  á  Leoo : 

Y  otras  cosas  que  DO  cuento, 
Pues  por  indignas  de  oillas , 
?ío  solo  no  oso  decülas « 

las  de  pensañas  me  afrento. 
B  Rey.  flcil  de  creer, 
Com^dole  lo  que  pasa 
Testuos  de  vuesira  casa , 
Xaida  que  os  venga  á  prender, 
Después  de  tomaros  cuentas 
Dtl  tiempo  que  gobernado 
Hsbeis  so  rdoo ,  y  cobrado 
De  su  corona  las  rentas. 
So  quise  que  cometiese 
A  otro  el  venir  sino  á  mi , 
Que  serriros  prometí , 
Porque  no  se  os  atreviese. 
T  como  aqui  los  bailé , 
Ro  me  sufrió  el  corazón 
Pasar  por  tan  grao  traición , 

Y  aosi  prendeUos  mandé. 

BEIXA. 

Qoe  el  Rey  forme  de  mi  quejas, 

Y  ponerme  en  prisión  mande , 
Ro  me  espanto ,  mientras  ande 
Li  lisonja  á  sus  orejas. 

Mas  ¡que  los  Caravajales 

Tal  traicioo  contra  mi  digan...! 

Por  mas ,  Don  Juan ,  que  persigan 

Su  ?alor  los  desleales, 

No  saldrán  con  la  demanda. 

Voeslro  cargo  ejercitad ; 

Prendedme ,  cuentas  tomad , 

Y  haced  lo  que  el  Rey  os  manda. 

DON  JUAN. 

Yo,gran  Señora,  juré 
De  serviros  y  ayudaros , 

Y  k)  que  os  debo  pagaros 
Con  lealtad,  amor  y  fe. 
El  infante  Don  Enrique 

Y  otms  caballeros  sienten 
Que  traidores  os  afrenten , 

Y  el  Rey  esto  os  notifique ; 
«ra  lo  cual  bemos  becho 
PJeito  homenaje  de  estar 
De  vuestra  parte ,  y  pasar 
toalquier  peligroso  estrecho 
n)r  IOS,  91  darme  la  mano 

1.  f , 


^ 


LA  PRÜDENCU  BM  LA  MUJER. 

De  esposa  tenéis  por  bien, 

Y  el  reino  quitar  también 
A  un  biio  tan  inhumano, 
'^¡ue  ¿  dos  traidores  socorre « 

el  ser  olvida  que  os  debe, 
Pues  á  prenderos  se  atreve. 
Riesgo  vuestra  vida  corre  : 
Si  permitís  ser  mi  esposa. 
Gozando  el  reino  otra  vez, 
El  llanto ,  luto  y  viudez 
Trocáis  en  vida  amorosa. 
En  este  papel  confirman 
Esto  cuatro  ricos  hombres , 
Cuyo  poder,  sangre  v  nombres 
Conoceréis ,  pues  lo  firman, 
Que  son  Don  Enrique ,  yo 
Con  Don  Alvaro ,  y  también 
Don  Ñuño  :  si  os  está  bieu, 
Bli  amor  justa  paga  halló. 

REINA.  ( Tomando  el  papel ) 
Guardaréle  para  indicio 
De  vuestra  lealtad  y  ley, 

Y  verá  por  él  el  Rey 

A  quién  tiene  en  su  servicio... 
(Métele  en  la  manga,  y  luego  saca  útro 

y  le  rompe.) 
Aunque  pegarme  podría 
La  destealtad  que  hay  en  él ; 
Que  si  es  malo ,  de  un  papel 
Se  ba  de  huir  la  compañía. 
Rasgalle  es  mejor  consejo ; 

gue  para  vuestros  castigos , 
s  bien  aumentar  testigos , 

Y  será  ouebrado  espejo , 

Que  en  la  parle  mas  pequeña  • 
Como  en  la  mayor,  la  cara 
Retrata  que  en  él  repara ; 
Mas  si  en  pedazos  enseña 
Las  vuestras,  viéndose  en  él , 
Como  son  tantas ,  Don  Juan , 
Retratallas  no  podrán 
Las  piezas  dése  papel. 
Tomad  las  cuentas,  primero 
Que  me  prendáis ,  de  la  renta 
Real ,  y  alcanzadme  de  cuenta , 
Si  podéis ;  pero  no  espero 
Que  en  eso  me  deis  cuidado , 
Pues  vos  mismo  sois  testigo 
Que  en  tres  que  hicistes  conmigo , 
Siempre  quedastes  cargado. 
Pero  esperadme ;  que  en  breve 
Las  que  pedís  os  daré , 
Porque  el  Rey  seguro  esté 

Y  sepa  quién  a  quién  debe. 

DOIf  JOAN. 

¡Que  callar  me  baga  ansi 
El  valor  destamqjer! 


{Vate.) 


ESCENA  XU. 

EL  REY ,  DON  MELENDO.  -  DON 
JUAN. 

REY. 

Difícil  es  de  creer 

Sue  conspire  contra  raí 
i  misma  madre ,  Melendo ; 
Pero  es  mi^er  :  ¿qué  me  espanta? 

DOIf  ]iELE.\D0. 

La  Reina,  señor,  es  santa. 

RET. 

Ver  por  mis  ojos  pretendo 
La  verdad  que  temo  eu  duda. 

DON  JUAN. 

i  Bey  y  señor !  ¿  Vuestra  Alteza 
Aquí? 

RET. 

La  poca  certeza 

gue  tengo,  manda  que  acuda 
n  persona  á  averiguar 
La  verdad  destos  sucesos. 


8» 

DON  JOAN. 

Ya  están  los  hermanos  presos 
Que  el  reino  os  quieren  quitar , 

Y  la  Reina,  temerosa 

De  veros  contra  ella  airado , 
Conmigo  se  ha  declarado, 

Y  promete  ser  mi  esposa , 
Si  en  su  favor  contra  vos 
Estos  reinos  alboroto, 

Y  hago  que  sigan  mi  voto 
Los  grandes. 

RET. 

¡Válgame  Dios! 
¿Mi  madre? 

DON  JOAN. 

No  guaitla  ley 
La  ambición  que  desvanece. 
Vuestra  corona  me  oliece; 
Mas  yo  no  estimo  ser  rey 
Por  medios  tan  desleales. 
De  rodillas  me  ha  pedido 
Que  á  su  llanto  enternecido. 
Suelte  á  los  Caravajales, 

Y  que  me  vaya  á  Aragón 
Con  ella ;  que  desde  allá 
Con  sus  armas  entrará 

A  coronarme  en  León ; 

Y  si  resiste  Castilla, 
Irá  después  contra  ella. 
Prendelda ,  señor ,  sin  vella , 

Porque  si  venis  á  oilla ,  \ 

Yo  sé  que  os  ba  de  engañar ;  i 

Sae ,  en  fin ,  siendo  madre  vuestra,  { 
ozo  vos^,  y  ella  tan  diestra, 

Mas  crédito  habéis  de  dar  ' 
Que  á  mi,  á  su  fingido  llanto. 

BBT. 

Esa  DO  es  razón  ni  ley. 

ESCENA  Zm. 

U  REINA.  — EL  REY,  DONJUÁN, 
DON  MELENDO. 

I    DONMELBNBO. 

Aqui ,  Señora ,  está  el  Rey. 

DON  JUAN.  (i4p.) 

De  mis  traiciones  me  espanto. 

REINA. 

Huélgome  que  haya  venido. 
Hijo  y  señor,  vuestra  Alteza 
A  averiguar  testimonios , 
Que  hace  gigantes  la  ausencia. 
Su  mucha  cordura  alabo , 
Porque  en  negocios  de  cuentas 

Y  de  honras ,  suele  un  cero  -) 
Dañar  mucho  si  se  yerra ; 

Y  si  como  cortan  plumas 
Las  unas ,  cortaran  lenguas 
Las  otras ,  yo  sé  oue  entrambas 
Salieran ,  Femando ,  buenas. 
Mandado  habéis  á  Don  Juan 
Que  á  tomar  la  ra/on  venga 

De  vuestro  real  patrimonio  : 
Viéndolo  vos ,  soy  contenta ; 
Que  aunque  deberos  me  imputan, 
Privados  que  os  lisonjean , 
Treinta  cuentos ,  serán  cuentos 
De  mentiras,  no  de  hacienda. 
Pero  yo  admito  sus  cargos  : 
Sumad ,  Don  Juan ,  en  presencia 
Del  Rey  gastos  y  recibos , 
Porque  sus  alcances  vea.  — 
Cuando  de  tres  años  sotos 

?uedó  del  Rey  la  inocencia 
este  reino  á  cargo  mió,  ' 

Primeramente  en  la  ffuerra 
Que  vos.  Infante,  le  nicistes, 
Levantándole  la  tierra , 
Llamándós  rey  de  Castilla 

Y  euarbolando  banderas , 
Gasté,  luíante,  quince  cuentot, 

SO 


Digitized  by 


Google 


806 

HasU  que  en  la  fortálexa 
De  León  preso  por  mi, 
Pelicpró  vuestra  cabeza. 
Redujeos  á  mi  servicio, 

Y  hacíéod^s  merceaes  nuevas , 
Murmuraron  los  leales , 

Que  veros  pagar  quisieran 
vuestra  traición  con  la  vida ; 

Y  para  enfrenar  sus  lenguas 
Con  el  oro ,  qbe  enmudece , 
Les  di  tres ,  aue  no  debiera. 
Itemí:  en  edificar 

En  Yalladolid  las  Huelgas, 
Donde  en  continua  oración 
A  Dios  sus  momas  pidieran 

§ue  de  vos  al  Rev  librase , 
las  trazas  deshiciera 
De  vuestro  j^cho  ambicioso 
En  mi  agravio  y  en  su  ofensa» 
Veinte  cuentos.  ítem  mas : 
Cuando  por  estar  su  Alteza 
Enfermo  quisistes  darle 
Veneno  (ya  se  os  acuerda) 
Por  medio  del  vfl  hebreo 
Que  entonces  médico  era 
Del  Rey,  en  una  bebida , 
Testigo  de  la  fe  vuestra ; 
En  hacimiento  de  gracias, 
Misas,  procesiones,  fiestas, 
Seis  cuentos,  que  repartí 
En  hospitales  y  iglesias. 
Aunque  pudiera  contar 
Otras  partidas  inmensas, 
En  que  por  servir  al  Rey 
Venal  mis  joyas  y  tierras , 
Como  todo  el  reino  sabe ; 
Solo  os  sumo ,  Don  Juan ,  estas , 
Que  no  las  negaréis ,  pues 
Tenéis  tanta  parte  en  ellas  : 
Solo  no  he  de  dejar  una , 
Porque  el  Rey  que  os  honra «  sepa 
Cuan  codiciosa  usurpé 
En  Castilla  sus  riquezas. 
A  un  mercader  de  Segovia^ 
Para  pagar  las  fronteras 
De  Añgou  y  Portugal , 
Empefíe  mis  tocas  mesmas , 
En  prueba  de  vuestra  fe ; 

8ue  no  tuvistes  vergüenza 
e  ver ,  contra  el  real  respeto, 
Sin  tocas  á  vuestra  Reina. 
Premié  al  mercader  leal : 
Quítele  mis  nobles  prendas , 
Que  los  traidores  agravian, 

Y  los  leales  respetan. 

Si  estos  descargos  no  bastan , 
No  hay  cosa  en  mi  que  no  sea 
Del  Rey,  mi  seftor  y  nfjo  : 
Entrad  en  casa ;  que  en  ella 
No  hallaréis  mas  oe  este  vaso , 
{Sácalo  de  la  manga.) 
Que  en  prueba  de  mi  inocencia, 

Y  en  fe  de  vuestras  traiciones, 
MI  noble  lealtad  conserva ;    . 
Pero  daréle  también. 
Aunque  en  vos  riesgo  corriera ; 
Que  en  vasos  sois  sospechoso , 

Y  es  bien  que  dároslo  tema. 
Ya  me  parece  que  basta 
Esto  en  materia  de  cuentas; 
En  materia  de  ral  honor, 
Para  no  seros  molesta. 

Aquí  he  escrito  mis  descargos : 
Vuestra  Manestad  los  lea , 
[Dale  unpin>el) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


Y  conozca  por  sus  firmas 
En  quién  su  privanza  emplea. 

MET. 

¡  Válgame  el  cielo !  Aqui  dice 
Que  como  mi  madre  ofrezca 
La  mano  á  Don  Juan ,  de  esposa , 
Juntando  Estados  y  fuerzas 
Con  Don  Enrique  Don  Ñuño 

Y  otros ,  haciéndome  guerra , 
Me  quitarán  á  Castilla 
Para  coronarla  en  ella. 

EEIHA. 

Para  asegurar  traidores , 
Fingi  romper  esa  letra , 

Y  la  guardé  para  vos. 
Otra  rasgando  por  ella. 

REV. 

Don  Juan,  ¿es  vuestra  esta  firma? 

0011  JIJAR. 

Sí,  gran  señor. 

REY. 

Pues  en  estas 
A  los  demás  desleales 
Conozco.  Si  la  prudencia 

8ue  tanto  celebra  España, 
ran  señora ,  en  vuestra  Alteza, 
Mi  confusión  no  animara; 
Por  no  estar  en  su  presencia. 
De  mi  sin  causa  ofendida , 
Sospecho  que  me  muriera. 

(Tocan  dentro  citfa$.) 
Pero  ¿qué  alboroto  es  este ? 

EflCElf  A  XIV. 

DON  DIEGO,  DON  ALONSO  i  DON  PE- 
DRO ,  armados.  —  Dichos. 

DON  DfEGO. 

Déme  los  pies  vuestra  Alteza ; 
Que  huelgo  de  hallarte  aqui. 

lET. 

Pues,  iDonDiego!¿vof  de  guerra? 

DOR  DIEGO. 

Donde  privan  desleales. 
Que  en  agravio  de  su  Reina , 
Vuestra  verde  edad  engañan , 
Armado  es  razón  que  venga. 
A  Don  Alvaro  y  Don  Ñuño 
Quité  la  mas  leal  presa 
De  vuestros  reinos,  Señor ^ 

Y  los  prendí  en  lugar  della. 
A  los  dos  Caravajales, 
Indignos  de  tal  violencia, 
Llevaban  á  Santorcaz ; 

No  crei  que  vuestra  Alteza 
Pudiera  mandar  tal  cosa, 

Y  ansi,  viniendo  en  defensa 
De  la  Reina ,  los  libré , 

Por  constarme  su  inocencia. 


Habeisme  en  eso  servido. 
A  mi  amor  y  gracia  vuelvan , 

Sne  si  engaños  me  indignaron, 
ercedes le  haré  nuevas. 

DON  ALORSO. 

Mfl  tígios  el  reino  goces. 

(Tocan  dentro  csiae.) 


ESCENA  ICV. 

BENAVIDES.  —  DiCBOf. 

BENAVmSS. 

Que  un  criado,  señor,  vueln 
Por  su  señora ,  corriendo 
Su  honra  por  cuenta  vuestra, 
No  se  tendrá  á  desacato ; 

Y  ansi  digo  que  d  que  I 
Pone  en  su  Cuna 

REua. 

Yaeitoj 
De  vos,  DoD  Joan,  satisfecha; 
Que  soto .  en  fin ,  Benavidet, 

Y  los  traidores  que  intentan 
Ofenderme ,  convenddot. 

{Toeem  dentro  cetas.) 

ESCENA  ZVL 

BERROCAL,  TORBISCO,  GARROH, 
AUkiAHos. »  Dichos. 

BERROCAL. 

¡  A  nuesa  ama  llevar  presal 
Arre  allá.  ¿Soy  ó  no  alcalde? 

TORBISCO. 

Que  está  aqd  el  Rey. 

BERROCAL. 

El  Rey  venga 
Aladffcel. 

OARROTE. 

¿Estáis  loco? 

BERROCAL. 

Poniéndole  una  cadena. 
Sabrá  quién  es  Berrocal.  — 
Daos  á  prisión. 

REY. 

Todos  muestran, 
Señora,  el  amor  que  os  tienen. 
Don  Dieffo,  haced  que  se  prenda 
Don  Enrique  y  los  demás. 

DOR  PEDRO. 

El  temor,  sin  alas  vuela  : 
A  Aragón  los  tres  huyeron 
Del  rigor  de  vuestra  Alteza. 

RET. 

Haced,  madre ,  de  Doo  Joan 
Lo  que  quisiéredes. 

RSOIA. 

Sepa 
España  que  soy  clemente, 

Y  que  el  valor  no  se  venga. 
Destiérrolo  destos  reinos , 

Y  sus  Estados  y  hacienda 
En  los  dos  Caravajales 

( Hüo ,  con  vuestra  licencia ) 

Y  en  Benavides  reparto. 

DOR  DIBOO. 

Merécelo  su  nobleza. 

RET. 

Dignamente  en  su  lealtad 
Cualquiera  merced  se  emplea; 

Y  vuestra  Alteza ,  señora, 
Con  su  vida  ilustre  enseña  | 
Que  hay  mt^eres  en  España 
Con  valor  y  con  prudenda. 

DOR  DIEGO. 

De  Im  dos  Caravííales 
Con  la  segunda  comedia 
Tirso  ,  senado ,  os  convida , 
SI  ha  sido  á  vuestro  gusto  esta. 
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LA  VILLANA  DE  LA  SAGRA. 


DON  LUIS. 
DO^A  INÉS. 
AllGEUCA,  aUeoM. 
DON  PEDRO. 
FELICIANO. 
CARRASCO,  iacay9. 


PERSONAS. 

DON  JUAN. 
DON  DIEGO. 
CAMILA. 

CACHOPO,  loeapc, 
FABRICIO,  criMéo. 
LINARDO. 


HORACIO. 

UX  EMBOCADO. 
Ulf  TAHBOBlLiao. 
US  ESCRIBAMO. 

Cmados. 

Aldeanos  t  aumuh as. 


La  etcena  ei  en  la  ciudad  de  Santiago  ^  en  ¡a  de  Toledo  y  en  un  puebla  de  ¡a  Sagra, 


ACTO  PMMERO. 

UfUA  te  ut  cu*  da  j«eff¿  aa  Sanüafo. 


-Is 


E§GE1IA  paoüEmA. 

CARRASCO,  CACHOPO. 

CA1UUIC0. 

Poet  juegan  imestros  señores, 
Saca  naipes  j  dinero. 

CACHOPO. 

Sí  el  padre  es  tamborilero , 
Los  h^  son  bailadores  : 
T  ansi  yo  tahnr  te  llamo. 
Carrasco,  en  esta  ocasión ; 
Oae  siempre  la  inclinación 
Sgoe  quien  airre ,  de  su  amo. 
Ji^iodo  allá  dentro  estim, 
Coi  Qoa  7  otra  trafiesa. 

GABRASCO. 

Sm  este  poyo  de  mesa, 
Tde sala  este  zaguán, 
Aqoestas  capas  de  sillas, 
Oeapiéjogbemos. 

CACHOPO. 

Razón 
Ikoes,  qne  á  tal  dcYodon, 
Ro  es  BNicho  estar  de  rodillas. 

CARIASCO. 

Saea  aqnesa  cifra ,  llena 
De  caballos,  reyes,  sotas, 
Qoe  con  ella  me  aU)orotas. 
¡Ab  preciosa  cuarentena , 
to  ojiea  sin  duda  ninguia 
Bailo  penitencia  tanta, 
Qoe  fin  ser  semana  santa. 
Ñas  de  nn  pródigo  te  avima! 
¡Qné  de  hidalgos  principales, 
Obserrantes  en  tus  leyes. 
Por  solo  Yerse  con  reyes 
Viendi i  Terse  sin  reales! 
íQué  dellos,  por  ser  andantes 
De  noche  en  tos  estadones, 
Pw  hacer  los  dos  ladrones, 
sehideron  disdplinantesl 
jQo¿  de  ellos  Devan  la  cnu 
u  ti  de  «1  pobre  trato! 
i Qoé  de  ellos,  por  el  barato, 
Son  tos  cofrades  de  lozl 


iQoé  hemos  de  Jngar! 

CAftaASCO. 

^  Unpooo 

De  parar,  qoe  es  lo  n^or. 

acBOPO. 
To  soy  de  tu  propio  humor. 


I  C4BBA8CO. 

•Pues  tendrás  humor  de  loco. 

CACHOPO. 

Barajo. 

CABBASCO. 

Yo  alzo  de  mano 
Una  sota ,  que  me  briuda 
Con  la  copa. 

CACHOPO. 

Si  una  guinda 
Está  becbo,  no  fué  en  rano. 
¡Muy  largas  faldas  son  estas ! 
El  rey  de  bastos  :  no  es  malo. 

CABRASCO. 

Será  el  rey  Sardanapalo, 
Pues  que  lleva  un  palo  acuestas. 
El  naipe  es  suyo  :  alzo,  y  paro 
Un  real  y  otro. 

CAGBOPO. 

¡Bien,  por  Dios! 
Digo. 

CAIRASGO. 

Un  caballo. 

CACHOPO. 

Yaundos. 
Sacóla  ftiera. 

CABIASCO. 

¡Quéafaro 
Que  es!  Ande. 

CACHOPO. 

Y  andalla  quiero. 

CABBASCO. 

Ande,  que  el  caballo  he  visto. 

CACHOPO. 

Y  el  dos  antes. 

CABBASCO. 

¡Vive  Cristo! 

wCACBOPO. 

Y  pinta  :  tiro  el  dinero. 

CABBASCO. 

íQué  presto  que  se  alborota ! 
Barsje ;  y  tomo  á  parar 
Un  real,  y  dos  al  pintar. 

CACHOPO. 

Digo. 

CABBASCO. 

Cúpome  una  sota. 
¿Qué  me  quieres,  desollada? 

CACHOPO. 

El  as  de  oros  reverendo 
Es  mió,  y  otro  voy  viendo. 

"CABAASCO. 

Ande. 

CACHOPO. 

Vidala  trocada. 

CABBASCO. 

No  quiero,  que  la  veo  ya. 
Que  es  sota,  y  muestra  los  pies 


CACHOPO. 

Es  verdad,  la  sota  es: 
Pero  encima  el  as  está. 

CABBASCO. 

Quiero  qm'tar  este  encuentro 
Que  tira,  que  no  paré 
Sino  un  real. 

CACHOPO. 

¡Buen  cuento,  áíé! 

CABBASCO. 

No  nos  oigan  allá  dentro. 

CACHOPO. 

Presa  y  pinU  dijo. 

CABBASCO. 

Miente. 

CACHOPO. 

¡Miente,  á  mi!  Pu#,  vil  lacayo, 


Salaqui. 


CABBASCO. 

Quedo,  sor  vayo. 
Que  tamuen  riiie  la  gente 
De  allá  dentro. 

ESCENA  n. 

DON  JUAN  T  DON  LUIS,  dentro.  - 
Dichos. 

00?l  JOAH. 

DonLCUs 
Ha  anteado  un  basto,  un  as. 

DONLOIS. 

Vos  lo  tuvisteis  de  mas. 
Vive  Dios,  Donjuán. 

DOR  JOAH. 

Mentis. 

DON  LUIS. 

Tomad.  {Dan  un  bofetón  dentro,) 

DON  JOAN. 

¡Cielos!  ¡bofetón! 
¡Y  en  mi  rostro! 

Don  LUIS. 

Desta  suerte 
Se  paga  un  mentis. 

DORIUAH. 

Tu  muerte 
Me  dará  satisfacción. 
(Salen  Don  Juan  g  Don  Luis  desnudas 

las  espadas ,  los  criadas  desenvainan 

las  suyas,) 

OOHLUIS. 

SI  el  bofetón  te  deshonra. 

No  te  vayas  retirando; 

Que  si  he  perdido  jugando, 

bl  dinero,  no  la  honra. 

El  valor  que  tanto  ensalzas, 

I  He  de  borrar  con  tu  muerte. 

\lBnlranseriñewhDonUiisyD0nJken^ 
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CARRASCO. 

Mas  tajadas  he  ée  hacerte , 
Lacayo,  que  hay  en  tus  calzas. 
{Estatué  acuchillando  los  lacayos,  y  di- 
cen dentro :) 

DOIV  JUAN. 

¡Ay,  que  me  has  muerto,  traidor ! 

&0N  LOIS. 

Pues  ansi  se  restituye 
Mi  fama.       {Sale  huyendo  Don  Luis.) 
Carrasco,  huye. 

CARRASCO. 

Echa  á  la  Merced,  señor. 
¿Matasiete? 

DON  LUIS. 

Creo  que  sí. 

CARRASCO. 

i  Creo  dices?  Pues  mi  contrario 
Hecho  queda  letuario. 

DON  LDIS. 

Vamos. 

CARRASCO. 

Echa  por  aqui.  {Vanse.) 

Sala  en  casa  de  Don  Lai». 

ESCENA  ni. 

DOÑA  INÉS,  DON  DIEGO,  CAMILA. 

eOÑA  INES. 

¿Qué  es  esto,  señor  Don  Diego? 
!  A  media  noche  en  mi  casa ! 
Va  de  los  limites  pasa 
De  razón  vuestro  amor  ciego. 
Abriros  mandé  la  puerta , 
Creyendo  que  á  ella  llamaba 
Mi  hermano  á  quien  ag^uardaba, 
Deste  atrevimiento  incierta. 
Decid,  señor,  qué  intentáis 
De  noche,  pues  ni  aun  de  dia 
Es  bien,  sin  licencia  roía. 
Que  en  ella  los  pies  pongáis. 
Si  acaso  es  la  pretensión , 
Con  que  vuestro  amor  molesto 
En  lenguas  del  vulgo  ha  puesto 
Mi  fama  y  reputación ; 

Y  vuestra  esperanza  vana 
Piensa  con  tanta  porfía 
Que  si  honrada  soy  de  dia, 
De  noche  he  de  ser  liviana ; 
Idos  con  Dios,  que  há  gran  rato 

§ue  Don  Luis  de  aqui  ha  salido ; 
si  viene  y  ha  perdido, 
Podrá  ser  que  de  barato 
Os  haga,  cuando  aqui  os  halle. 
Salir  con  corrida  incierta , 
Aunque  entrasteis  por  la  puerta 
Por  la  ventana ,  á  la  calle. 

DON  DIEGO. 

Doña  Inés,  poco  temor 
Me  hará  tu  hermano  que  cobre^ 
Aunque  parezca  por  pobre 
Su  casa  de  esgrimidor. 
Solo  tu  rigor  me  espanta, 

Y  que  entre  en  tu  casa  ordena 
De  noche,  como  alma  en  pena ; 
Que  á  fe ,  Doña  Inés ,  que  es  tanta , 
Que  á  no  tener  por  notorio 

Que  no  harás  mi  mal  eterno. 
Fuera  fue^o  del  infierno 
Este  de  mi  purgatorio. 
De  noche  te  asombro  y  canso, 

§ue  soy  alma  en  pena  á  escuras, 
diré,  sime  conjuras, 
gue  busco  réquiem,  descanso, 
ime,  Doña  Inés  hermosa, 
iGómo  haces  tan  poca  cuenta 
De  mi  amor,  pues  solo  intenta 

Íue  siendo  mi  dulce  esposa, 
«gas  dueño  á  tn  nobleza 


De  mi  mayorazgo  rico. 
Que  alegre  á  tus  pies  aplico, 
Supuesto  que  la  pobreza. 
Que  te  hace  Don  Luis  pasar, 
A  tan  grande  extremo  llega , 
Que  si  ya  tu  honra  no  juega , 
No  tiene  mas  queju^ar? 
Pues  si  tai  ventura  tienes, 
ue  el  dote  de  tu  nobleza 
íe  hace  olvidar  tu  pobreza , 

Y  te  recibo  siu  bienes, 

¿  Quieres  que  tu  hermano  llegue 
A  querer  que  te  profane, 

Y  que  tu  infamia  le  gane 
Dineros  para  que  juegue  ? 
¿Remediaráte  su  juego? 
Sí,  que  te  habrá  prometido 
De  barato  algim  marido. 

DO^A  INÉS. 

¡Qué  es  esto!  Paso,  Don  Diego 
Que  si  mi  hermano  ha  jugado 
Su  hacienda,  tiene  una  pieza 
De  oro,  que  es  la  nobleza, 

Y  esa  nunca  la  ha  empeñado. 
Id  con  Dios ;  que  no  es  ultraje 
La  pobreza  cuando  es  noble , 
Antes  resplandece  al  doble. 

DON  DIEGO. 

Noble  y  limpio  es  mi  linaje , 
Si  \a  envidia  no  le  mancha , 

Y  agradece  que  resisto 
Mi  cólera  :  nadie  ha  visto 

En  mi  sanare  raya  ó  mancha , 
Aunque  injuriarla  procuras. 

DOÑA  INES. 

Debistes  de  pretender 

Que  no  lo  echase  de  ver. 

Pues  venis  á  hablarme  á  escuras. 

DON  DIEGO. 

Eres  mtger,  y  no  afrentas, 
Ni  es  bien  que  venganza  cobre ; 
Que  siempre  el  soberbio  pobre 
Dice  al  rico  estas  afrentas. 
¿Qué  mancha  mí  honor  traspasa? 

DOÑA  INÉS. 

No  sé  á  fe  :  diz  que  pasó 
Por  los  puertos  de  Aspa,  y  dio 
Sus  armas  á  vuestra  casa. 

DON  DIEGO. 

¡Vive  el  cielo !  ¡  Me  provoca 
í  Trocanílo  mi  amor  en  furia ) 
Por  forzarte  aquesta  injuria 
De  tu  deslenguada  boca ! 

Y  i  ojalá  viniera  luego 

Tu  pobre  hermano ,  y  supiera 
Que  es  Don  Diego  quien  le  espera 
Aqui! 

DOÑA  INÉS. 

¡  Qué  lindo  Don  Diego ! 
Pero  mal  quien  soy  conoces. 
Llega,  infame. 

CAMILA. 

Ya  esto  pasa 
De  raya :  salios  de  casa , 
Don  Diego ,  que  daré  voces , 

Y  haré  que  la  vecindad 
Se  alborote ,  y  venga  aqui. 

ESCENA  IV. 

FABRICIO.— DICHOS. 

FABRICIO. 

¿Qué  haces,  señor,  ansi. 
Sin  vengar  tan  gran  maldad  ? 
Muerto  han  á  Don  Juan  tu  hermano : 
Su  venganza  determina. 

DON  DIEGO. 

¡Jesús! 

FABRICIO. 

Yo  estaba  á  esa  esquina , 


Y  recéleme,  no  en  Taño, 
De  ver  un  grande  tropel 
De  «ente  que  le  llevab» 
En  Brazos :  ya  que  pasabsa , 
Llegué  y  conocí  ser  él. 
Segttile .  y  vide  que  en  casa 
De  un  cirujano  le  entraron , 

Y  una  estocada  le  hallaron 

8ue  todo  el  cuerpo  le  pasa, 
n  hora  le  dan  de  vida. 

DON  DIEGO. 

¿Y  quién  es  el  matador? 

FABAICtO. 

Dicen  que  es  Don  Luis ,  sefior. 

DOÑA  INÉS. 

Ay  de  mi ! 

DON  DIEGO. 

¡  Oh  vil  homicida ! 
¿Prendiéronle? 

FABRICIO. 

Sefior,  no: 
Porque ,  en  habiéndole  herido, 
Huyo. 

DOÑA  CCKS. 

¡Aydemi! 

DON  DIEGO. 

Sise  ha  ido, 
Seguirle  he,  Fabricio,  yo. 

(Vanse  Don  Diego  y  FaMdo,) 

E8GE1IA  V. 

DOÑA  INÉS.—  CAMILA. 

DOÑA   1NE8. 

Cielos ,  ¿  qué  furiosa  ira 
Vuestra  me  persigue  tanto? 
¿Hay  mas  males? 

CAMILA. 

Deja  el  llanto, 
Que  debe  de  ser  mentira. 
DOÑA  niEs. 
: Ay,  que  nunca  sale  incierta 
La  mala  nueva  I 

CAMILA. 

Si  hará: 
Éntrate,  señora,  acá. 

DOÑA  iNES. 

Ven,  Camila,  que  estoy  muerta.  {Vanse) 

Villa  exterior  de  la  dadad. 
ESCENA  VL 

DON  LUIS,  CARRASCO.  {VisHMo- 
se  de  peregrines.) 

CARBASCO. 

El  soy  al  por  el  damasco 

Tru(H'.a ,  que  es  lo  que  te  importa, 

Y  de  lamentarte  acorta. 

DON  LUIS. 

De  aquesta  suerte.  Carrasco, 
Haremos  nuestro  camino 
Mas  seguros. 

GABRASCO. 

iPlegaá  Dios! 
En  fin,  ¡qué  somos  los  dos 
Peregrinos ! :  Peregrino 
Caso !  Pero  de  tu  hermana. 
Mi  señora  Doña  Inés , 
¿No  te  despides? 

DON  LÜI9. 

¿Noves 

gue  esa  es  diligencia  vana? 
s  Don  Juan  rico  eo  extremo, 

Y  yo  en  extremo  soy  pobre. 

C  AMUSCO. 

El  juego  te  ha  vuelto  eo  cobre. 
DON  uns.  1 

Perdí  mi  hacienda ,  y  ya  temo 
Que  me  habrá  cogido  el  paso 
La  Justicia  por  cons^ 
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De  n  heraMM,  7  pübe  ii^ ; 
Qie  00  hay  bonor  que  set  escaso 
únndo  feupne  codicia ; 
Que  es  pródiga  la  pasioD, 
T  d  dinero  es  agogon 
Coo  qse  corre  la  kisUda. 
IG  bermana  me  da  cuidado , 
Que  es  pobre  y  es  principal , 

Qge  basta  sa  dote  he  jugado 
Todo  queme  la  persiga 
\A  guerra  del  do  teoer , 
Qoe  pdi^reza  en  la  mujer 
A  oiil  desmanes  la  obOga. 
Esto  siento;  pero  TeBa 
¿Cómo  ha  de  ser,  si  estará 
Por  mi  la  justicia  allá? 
¡Ah!  ¡Desdichada  doncella 
La  me  convierte  su  gozo 
Ed ¡unto,  do  no  hay  consejo, 

Y  nmerto  so  padre  viejo , 
La  rige  un  hermano  mozo ! 

CABRASGO. 

OBoras,  ó  desvarías. 
No  bagas  eso,  que  dirán. 
Siendo  en  las  armas  Roldan , 
Qoe  en  llanto  eres  Jeremías. 

DON  LUIS. 

Siempre  has  de  esur  de  un  humor. 

CARRASCO. 

jPaesqué!  ¿quieres  que  lloremos? 
Ya  que  al  otro  muerto  habemos, 
¿Coosolamos  no  es  mejor? 
íDóode  hemos  de  ir,  y  á  pié  quedo 
Indar  de  vida  y  estado? 

I>0?l  LUIS. 

la  tío  el  ddo  me  ha  dado 
Cmóngo  de  Toledo, 
üeoyvi^o,  que  desea 
Teaenne  en  su  compañía; 
Ya coantas  cartas  me  envia , 
Me  escribe  que  antes  que  vea 
Linoerte,que  ya  no  puede 
Tard»,  me  ponga  en  camino, 
Poes  DO  tiene  otro  sobrino 
Qae  sa  mucha  hacienda  herede. 
Ed  aquesta  ocasión  quiero 
Yaienne  de  su  favor. 

CARRASCO. 

¡Apuestas  que  soy,  se&or, 
Ocanónigo  ó  perrero? 
jCoerpo  de  Dios !  ya  te  aplico 
Por  hombre  de  mucha  cuenta. 

non  LUIS. 
Hese  einco  mfl  de  renta. 

CARRASCO. 

Y  aan  coo  dos  mfl  fiíera  rico ; 
Que  guarda  mas  que  una  urraca 
lo  canónigo  ya  viejo. 
Dominga,  yo  ta  te  dejo: 
Qoédate  para  oellaca. 

OOH  LUIS. 

Sempre  has  de  hablar  desatinos. 

CARRASCO. 

Aod  le  pasa  el  trabs^o. 

DOR  LUIS. 

Veris  d  célebre  TaJo , 
Padre  de  ingenios  divino», 
Eip^  de  rostros  bellos , 
Eb  coya  comparación 
Todos  los  del  mtmdo  son 
Feos,  mirados  coo  ellos. 
ADi  verás  la  riqueza , 
Letras,  armas,  bizarría, 
IMscretíon,  sabiduría. 
Trato  apacible  y  nobleza. 

CARRASCO. 

Att  sos  riberas  lenas 
Dshere^ienai.iocatef. 


LA  VILLANA  DE  LA  SAGRA. 

DOIf  LUIS. 

Él  ha  de  hablar  disparates. 

CARRASCO. 

Gomo  muy  bien  bereojenas.  — 
Endrinas  dulces,  menuDriUos, 

Y  en  todo  el  abrededor 
El  soberano  licor 
De  Esquivias,  Boroj,  Bun^iillos, 

Y  otros  muchos ;  que  noticia 
Tengo  en  cuántas  partes  baña 
Con  tmenos  vinos  Espafia 
Sus  h^os;  aunque  Galicia 
De  nuestra  amistad  se  agravia : 
En  esta  ausencia  dispense 
Conmigo  el  tinto  de  Orense , 

Y  el  fondón  de  Rivadavia. 

DON  LOIS. 

Verás  en  Toledo,  en  fin , 
Cuanto  el  deleite  desea, 
Porque  alH  vertió  Amaltea 
La  copa  de  su  jardin. 
Llamóle  bien  un  judio 
La  tierra  de  promisión. 

CARRASCO. 

Di ,  señor ,  en  conclu^n , 
Que  alli  veremos  tu  tio , 
Porque  la  pena  reporte 
Que  tengo  en  salir  de  aquí, 
non  LUIS. 

Y  doce  teguas  de  aUi 
A.  Madrid,  famosa  corte, 
Que  el  mapa  del  mundo  es; 

Y  si  á  mi  tio  ver  puedo , 
Enviaré  desde  Toledo 
Por  mi  hermana  Do&a  Inés ; 
Que  á  la  sombra  de  tal  tio 
Muy  bien  cabremos  los  dos. 

CARRASCO. 

Vamonos,  cuerpo  de  Dios, 
No  nos  prendan ,  señor  mió ; 
Que  si  la  justicia  llega , 
Querrá  hacer  de  tí  justicia. 

non  Lins. 
Despedirme  de  Galicia 
Quiero. 

CARRASCO. 

Yo  de  mi  gallega. 

IK>R    LOIS. 

Reino  famoso,  adiós,  que  alegre  baj 
Ausencia  de  tu  célebre  montaña , 
Pues  que  siendo  mi  patria,  como  extra- 
Diste  i  mi  juventud  siempre  mal  pago. 

Adiós ,  Judad,  sepulcro  de  Santiago^ 
Que  das  pastor  y  das  nobleza  á  España; 
Adiós,  fin  de  la  tierra,  que  el  mar  b^a. 
Reino  famoso,  del  inglés  estrago,    ño 

Adiós,  hennana,que  en  tus  brazos  de- 
Tu  nobleza,  tu  lama,  tu  hermosura ; 
Porque  eres  de  mujeres  claro  espejo. 

Adiós  juegos ,  amores ,  travesura ; 
Que  aunque  mozo,  desde  boy  he  de  ser 
[viejo. 
Si  me  ayudan  el  tiempoy  b  ventura. 

CARRASCO. 

Adiós,  ciudad  gallega,  noble  y  sabia. 
Asombro  del  alarbe  y  estorlinga. 
Estación  del  flamenco  y  del  mandinga. 
Del  scita,  y  del  que  vive  en  el  Arabia. 

Adiós ,  fregona ,  cuyo  amor  me  agra- 
Gallegamolletuda;  adios,Dominga,[via, 
Que  aunque  lo  graso  de  tu  amor  me  prin- 
Siento  mas  el  dejar  á  Rivadavia.    [ga. 

Adiós,  fondou,traspuesto  en  tantos  ca- 
Y  conocido  de  los  misnaos  niños,  [bos. 
Que  aquí  te  d^  el  alma  con  mil  clavos. 

Adiós,  barajas,  de  mi  amor  bringuí- 
Adiós ,  redondos  y  toados  nabos ,  [iios. 
Adiós,  pescados,  berzas,  bacorifios. 


ESGElfA  YU. 

LINARDO,  HORACIO. 

LüfARDO. 

Perdonen  por  hoy  las  damas 

De  Toledo,  amigo  Horacio; 

Que  tiempo  habrá  en  que  de  espacio 

Puedan  aübrasar  sus  llamas. 

Los  ojos  se  han  de  ocupar 

Hoy  en  diversos  sugetos. 

Que  dicen  que  es  de  (fiscretos 

Diferenciar  el  manjar. 

La  comarca  de  Toledo 

Hace  alarde  hoy  de  aldeanas, 

Sue  á  las  damas  toledanas , 
oracio ,  comparar  puedo ; 
Que  como  el  agosto  vino 
Lleno  de  cosecha  tanta , 
En  él  esta  iglesia  santa , 
Hace  hoy  su  agosto  divino. 
Viene  hoy  con  intento  vario 
Toda  la  comarca  entera 
A  adorar  la  Virgen ,  fuera 
De  su  célebre  sagrario. 
Labradoras  han  venido. 
Que  son  por  extremo  bellas. 

HORACIO. 

1  Qué  imporU ,  dime ,  si  en  eHas 
PÍO  hay  donaire  ni  vestido 
Para  el  apetito?  Dalas, 
Amigo  Linardo,  á  Judas, 
Que  son  imágenes  mudas , 
Que  pinta  el  tiempo  sin  galas. 
Nunca  dellas  me  enamoro. 
Porque  su  hermosura  es  tal , 
Como  ropa  de  sayal 
Con  las  guarniciones  de  oro. 

LIIVARDO. 

Engañado  estás  :  aguarda , 
Que  de  aquella  tienda  sale 
Una  aldeana ,  que  vale 
Mas  que  cuantas  damas  guarda 
En  sus  palacios  Toledo, 
Y  por  cuyo  tierno  amor 
Da  Don  Pedro  mi  señor, 
Su  hacienda  y  su  vida. 

HORACIO. 

Quedo, 
Qoe  ya  sale  de  la  tienda 
La  que  dices. 

LmARDO. 

Su  hermosura 
En  aquesta  cojuntura 
Mi  cierta  opinión  defienda. 

ESCENA  Vm. 

DON  PEDRO,  Cúñ  un  íuOnto  al  pecho; 
ANGÉLICA ,  con  un  sombrero  deplu- 
nuu :  UNA  ALDEANA.  —  LINARDO, 
HORACIO. 

RON  l>EDRO. 

1  No  tomárades  siquiera. 
Pagándolo  yo,  unos  guantes. 
Pues  joyas  mas  importantes 
Rehusáis  desa  manera? 
Unas  tocas. 

AlfCéUCA. 

Es  en  vano 
El  cansaros  :  nada  quiero ; 
Que  se  corre  mi  dinero 
De  volverse  entero  y  sano. 

DOR  PEDRO. 

Dejad  que  compre  algo  pues 
A  la  compañera. 

argílica. 
¡  Tengo 

Para  las  dos,  que  no  vengo 


rnuuB.       I  rom  iüs  uvo  ,  i^ws  uv  ▼« 

( VoMie.)  I  Con  amigas  de  interés. 
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DON  PBDBO. 

Siquiera  por  cortesía. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


Aqveao  á  las  toledanas , 
Qae  las  dos  somos  villanas. 

DON  PEDltO. 

Cerca  está  lar  platería  : 
Escof^d  alguna  jora, 
Sortea,  cruz  ó  cadena. 

uifASDo.  (A  Horacio,) 
Si  como  esta  fuera  Elena, 
Nunca  se  perdiera  Troya. 

DOÜ  PEPEO. 

Hecebid  algo. 

ANGÉLICA. 

Yo  basto 
A  pagar :  eso  os  prohibo ; 

8ue  siempre  tras  el  recibo 
icen  que  se  asienta  el  gasto: 
Por  no  venir  á  gastar , 
Del  recibo  es  bien  me  prive, 

gue  la  mi:^er  que  recibe, 
s  forzoso  que  ha  de  dar. 

DON  PEDRO. 

:  Ay  Angélica  divina ! 
Sin  duda  ^ue  en  tu  aldehuela 
La  discreción  puso  escuela. 
Tu  hermosura  peregrina , 
Junta  con  tu  discreción , 
Me  tienen  perdido  y  loco. 

ANGÉLICA. 

Sefior  Don  Pedro ,  esto  poco 
Basta  de  conversación ; 

8ue  os  miran  mil  medios  ojos , 
echos  ventanas  los  mantos , 

Y  algunos  habrá  entre  tantos 
A  quien  podáis  dar  enojos. 
Idos ,  no  engendréis  recelos ; 
Porque  será  afrenta  llana 
Que  os  pida  una  toledana 
Por  una  aldeana  celos. 

DON  PEDaO. 

Bien  sabéis  vos  cuántos  dias 
Há  que  por  vuestra  beldad 
Menosprecio  en  la  ciudad 
Toledanas  bizarrías ; 

Y  que  como  el  alma  os  vea , 
Sin  que  su  afición  reporte, 
Juzga  solo  por  la  corte , 
Angélica,  vuestra  aldea. 

Por  Dios ,  que  me  dan  disgusto 
Cuantas  damas  hay  aquí. 
¿  Quedáis  satisfecha  ansit 

ANGÉLICA. 

Tendréis  estragado  el  gusto ; 

Y  pues  os  vais  al  aldea 

Por  damas  de  aquese  modo , 
Será  por  comer  de  todo. 
Que  la  variedad  recrea. 
Estaréis  empalagado 
De  tanto  soplillo  y  seda 
Como  por  Toledo  rueda . 

Y  babráos  la  grana  agradado 
Del  aldeano  rebozo , 

La  chinela  y  el  sombrero ; 
Porque,  aunque  sois  caballero. 
Tenéis  el  gusto  de  mozo. 
Mas  pues  que  habemos  llegado 
A  la  santa  Iglesia  ya, 

Y  aqni  aguardándome  está 
MI  padre ,  deja  el  cuidado , 
Don  Pedro ,  y  la  pretensión 
Con  que  vuestro  amor  extrafio 
Rá  que  persigue  un  año. 
Buscad  esposa  con  don ; 

Due  yo  Angélica ,  y  sin  él , 
Vos  mayorazgo  y  sefior , 
Yo  hija  de  un  labrador , 
Dirán  mal  seda  y  buriel. 
Vos  000  aquesa  encomienda 
Rico  y  noble,  yo  heredera 


De  un  labrador,  que  aunque  quiera 
Dejarme  con  mucoa  hacienda, 
Todo  lo  d^hace  el  tiempo , 
Faltando  los  temporales 

Y  renegad  de  caudales. 

Que  andan  á  gusto  del  tiempo. 
Para  mas ,  ya  sabéis  vos 
Que  será  cosa  excusada ; 

Y  para  no  alcanzar  nada. 

No  06  canséis.  Don  Pedro ,  adiós. 
( Vmue  AngéUea  9  la  aUeana  9  Jfo- 
raeio.) 

ESGiafAOL 

DON  PEDRO,  LINARDU 

DOHPEDBO. 

Oye.  1  Ansi ,  cruel ,  me  dejas? 
Aspidbello ,  no  hayas  tanto. 
Mas  pensaras  que  es  encanto , 

Y  ansi  tapas  las  orejas. 

i  Qué  haré,  Liiiardo?  que  inquieta 
Mi  alma ,  á  su  amor  sujeta , 
Esta  hermosa  Circe  airada. 

LINARDO. 

Respondióte  como  honrada, 
Sehor,  V  como  discreta. 
Es  Angélica  heredera 
De  Fulgencio ,  á  quien  venera 
Toda  esta  fértil  comarca, 
l*or  ser  suyo  cuanto  abarca 
Lo  mas  de  aquesta  ribera. 
Sabe  el  mayorazgo  y  renta 
Con  que  Castilla  te  estima , 

Y  que  tu  foma  acrecienta 
La  sangre  que  te  sublima. 
De  tanto  valor  y  cuenta. 
Es  humilde  aquesta  moia , 

Y  ansi  el  estaclo  que  goza 
Quiere  humilde  conservar , 
Sin  consentir  desmandar 

E\  tuyo,  que  es  de  Mendoza. 
Mas  si  tanto  te  avasalla 
Tu  amor,  y  no  has  de  ablandalla 
Con  ruegos,  usa  el  rigor ; 
Que  una  traza  hallo ,  señor , 
Para  que  puedas  ^zalla. 
Ya  sabes  la  devoción 
Que  tiene  al  santo  francés 
La  castellana  nación , 

Y  que  boy  la  víspera  es 
De  Roque,  nuestro  patrón. 
Esta  noche  va  con  grita 

Y  fiestas  á  aquella  ermita , 
Cuya  pared  Tajo  baña, 
De  toaa  aquesta  campaña 
A  vela  gente  infinita. 

Yo  pienso ,  y  aun  claro  está , 
Que  allá  la  aldeana  irá 
Que  te  trata  con  desden. 

DON  PEDBO. 

Todo  e^  es  ansi.  Pues  bien, 
¿Qué  hemos  de  hacer? 

LINARDO. 

Que  si  va 

Y  tü  tomas  mi  consejo , 
Podrás  seguro  gozalla. 

DON  PEDRO. 

Mi  vida  en  tus  manos  dejo. 
Pero  ¿cómo? 

LINANDO. 

Con  rehalla. 
Pues  hay  tan  buen  aparco. 

DON  PEBRO. 

Eso  no  :  soy  caballero , 

Y  ofender  al  sol  no  quiero, 
Que  alumbra  las  penas  mias. 

LINARDO. 

Amantes  con  cortesías 
Morirán  de  hambre  primero. 


El  cómo  y  el  eoiiido  ovdflBit 
Y  aqueso  00  te  dé  pan. 

DON  PEDRO. 

Amor ,  dame  tn  favor : 

Seré  París  robador 

De  otra  mas  hermosa  Eiena.  {fam) 

Sala  •»  cMa  d»  D—  Lato,  wSirtip. 
B8GEIU  Z. 
DONA  INÉS,  CAMILA. 


Todos  afirman  por  cierto 
Que  después  que  le  mató , 
Huyó  por  canuno  hiderio. 

BOÍlA  nOES. 

Mas  muerta  he  quedado  yo 
Sin  él .  Camila ,  que  el  muerto. 
Don  Diego^  Camila ,  es ,  1 

Del  muerto  Don  Juan  hermano, 
Quien  quiere  dar  al  través 
Con  mi  honor ,  como  tirano , 
A  fuerza  de  su  interés ; 
Y  porque  no  vea  mi  honor 
El  muro  de  mi  valor 
Batir  con  infame  guerra , 
Es  mejor  dejar  mi  tierra , 

gue  no  vivir  con  temor. 
I  partió  á  Toledo  aaora , 
Camila ,  porque  mi  tío 
El  canónigo  le  adora. 

CAMILA. 

T&  harás  algún  desvarío. 
Míralo  mas  bien,  señora. 
doSa  wes. 
Mi  casa  dejo ;  procura 
Guardarla  tú,  y  no  la  ultraje 
Don  Diego ;  tenia  segura. 
Porque  yo ,  mudando  el  traje , 
Pienso  mudar  la  ventura.       (Fo» ) 

Campa  da  la  Sagra  i  vl»U  da  osa  emiu  <•  f» 
Roque.— Va  aBocheel«a<a. 

ESCENA  XI. 
DON  LUIS,  CARRASCO 

CARRASCO. 

Dos  leguas  ponen  de  aquí 

Hasta  Toleao,  no  mas; 

Mañana,  señor,  verás 

AI  canónigo ;  mas  di , 
Qué  te  parece  la  Üesta 
ue  al  peregrino  del  délo 
á  hecho  este  pueUenielo? 

DONUnS. 

Su  devoción  manifiesta. 

CARRASCO. 

¡Qué  buena  farsa!  qué  ensayo 
De  toros!  qué  bravo  encierro! 
Mas  quisiera  ser  el  perro 
De  Roque ,  que  tu  lacayo. 

DON   LVIB. 

Calla,  loco. 


Este  es  mi  fOto. 
Si  yo  perro  suyo  ftiera , 
Caoía  perro  me  tuviera 
Por  su  abogado  y  deyoto; 
Y  haciéndome  flesU  á  ratos 
Perros  vestidos  de  moros. 
En  vez  de  correrme  toros. 
Pudieran  correrme  gatos. 

DON  LUIS. 

¿Estás  borracho? 


El  estarlo  un 


No 
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QoeáftlUdeRiTadaTia, 
ihdos.CocayPyíto, 
^epes  j  Ciodad-Reil, 
Sao  NartlD  7  Madrigal, 
flay  buen  Manco  j  mejcv  tinto. 
¡Ah  feotnrosas  las  uvas 
Oof  liona  taa  dulces  cafioa ! 
¡Castflla0ii8tre,Bilafios 
Se  empreñen  dellas  toa  cabal  1 
11  ooca  la  peste  las  dé 
Del  fóiagre,  ni  las  toque. 
Toledo,  60  vea  de  San  Roque, 
Haxmil  fiestas  i  Noé, 
Paes  que  dfró  tn  ? entura 
En  tos  cestos  y  capadlos; 
Qoe  en  tal  tierra  el  ser  bomchos 
Es  calidad,  no  es  locara. 
wm  LOS. 
0^,looo. 


Aifoidan 
Ea  esU  ennita  del  Santo  t 
Qoe  celebra  Eipafia  tanto, 
Caridad  de  queso  y  pan, 
Y  de  aqoeDa  affoa  bendita 
^Agoa  dne?aíreota  ftié), 
DeaqoellkordeNoó 
Qoe  tantos  dolores  qaita. 
Ifis  tripas  bao  de  ser  oodie 
De  ana  afombre. 

DORuns. 
¿Has  de  callar t 

CAUASCO. 

Dkxa  qoe  todo  el  lagar 
Se  JoDU  aqoi  aqoesu  nodie 
Ea  ns  fiestas  y  alegrías , 
Baaes,  meriendas,  plaoms. 


Basta  las  firegooas  1 

Taes  de  noSe :  Tife  Dios, 

(^  hemos  de  Ter  este  ranibo, 

T  de  eoando  en  coando  an  tombo , 

Calabaza,  os  daré  áfos; 

Qoe  &  fe  qae  bay  lindo  despadio 

DelarioiticatinU, 

Coo  b  mejor  presa  y  pmu 

Qiehasvko. 

Donuns. 
¿8(9  yo  borradlo 
Cobo t&,  qoe  erea»....? 


Poes  ii  mensas  qae  me  tnnL. 
Cottido  Dorracho  me  llamas, 
Me  pones  ana  corona.  (DtfRA'a  fliáiiMi.) 

GálITAR. 

¡Cíu$  élegra  lo$  coaipM 

UéMkenceke 
CnUfietía  defina 
Úeweilro  Roque! 

CAaaASOO. 
jBoeoo.  boeno!  ¡  Vlfo  Dios! 
La  nónea  me  desvela. 
Ya  fieoen  los  de  la  felá. 

EKEHA  XiL 

DON  LUIS,  CARRASCO. 
(Tm  uUendo  tucetmtmente  naios 

ALDEANOS.) 
DOlf  LOIS. 

Diehoios  fírimos  los  dos 
Eo  Degar  á  tal  sazón. 
iRo  ves  b  grita  qae  dan? 

ALDKAHO  \.^ 

Bdbcos,cob  llagan. 

ALOEARO  2.® 

Cdb  los  de  Moción. 

AlASARO  3.* 

^OMas. 


LA  VILLAMA  DE  LA  SAGRA. 

ALDEANO  3.* 

¿En  qaé  peca 
Vargas? 

ALDEANO  1.® 

Vargaill  as,  mamola. 
Viva  VUlalaenga  sola. 

ALDEANO  2.® 

vnialaengi  y  Villaseca. 

ESCENA  Xm. 

SaUn  ALDEANAS  ctmtimdú,  ^  Dichos. 

ALDEANA  1.* 

Un  azules  belhs 
Tachonados  de  aro , 
Muestran  el  tesoro 

Sue  adorna  los  cielos. 
i  turquí  de  celos 
A  la  vista  alegra, 

Y  la  noche  negra. 
Oirás  veces  triste , 
Su  pabellón  viste 
De  mil  resplandores, 

todas  las  aldeanas. 
¡Cámo  alegra  los  campos 
La  alegre  noche 
Con  la  fiesta  divina 
De  nuestro  Roque! 

ALDEANO  1.* 

Siéntense ,  sefiores  mios. 

ALDEANA  i.' 

Rorden  las  flores  mis  sayas. 

ALDEA!(0  2.** 

¡Vive  Dios,  qae  ba  de  baber  vayas 
De  donosos  desvarios ! 
¡  Qaé  baena  nocbe ! 

ALDEANA  1.* 

Extremada. 

ALDEANA  2.* 

Aqai  me  siento. 

ALDEANO  1.® 

Yo  y  lodo. 
Fácilmente  me  acomodo: 
Aqoi  el  asiento  me  agrada. 

CAREASCO. 

Por  Dios,  qae  babones  llegado 
A  ooyantnra  bixarra. 

ESCENA  XIV. 

UN  EMROZADOfPOf^dndof^.— Dichos 

EL  EMBOZADO. 

^enjosde  la  guitarra: 
Je  qaé  basara  bao  sacado 
iilsa  mujer  que  á  cantar 
Viene?  ¡  Que  gentil  despacho! 

ALDEANA  1.' 

Tus  barbas ,  sucio ,  borradlo , 
Son  basura  y  muladar. 

EMBOZADO. 

Anda ,  que  eres  de  Cabanas , 
Donde  todos  son  mesones, 
O  en  buen  romance  ladrones. 

ALDEANA   1.* 

Esas  serán  tus  hazañas, 
lúe  eres  de  Olias ,  borracho , 
/  te  dieron  cien  tocinos 
Por  vender  por  palominos 
Grajos  cocidos. 

EMBOCADO. 

Unmadio 
En  adobo ,  hasu  la  cola, 
Una  vea  diste  á  comer , 

Y  te  lo  echaron  de  ver. 

TODOS. 

{ Raeno !  mamola,  mamola. 

DON  LOS. 

No  quisiera  haber  perdido 
En  mngan  caso  este  rato. 


MI 

CAaiASCO. 

Esta  es  tierra ,  pese  á  mi  hato: 
Galicia,  ya  yo  te  olvido , 
Aunque  el  sueño  me  da  enojos» 
Poroue  ya  el  vinillo  empieza 
A  aloorotar  la  cabeza , 
Y  hacer  candiles  los  ojos. 

ESCENA  XV. 

Otro  grupo  de  aldeanos,  con  un 
TAMRORILERO.  ^  Dichos. 

ALDEANO  1.^ 

Rurguillos  viene. 

ALDEANA  1.* 

¡  GenUl 
Matalotaje! 

ALDEANO  2.® 

Es  valiente. 

TAMBOBlLEaO. 

Dios  guarde  la  buena  gente. 

EMBOZADO. 

No  toques  el  tamboril. 
Pandero. 

TAMBOBILEBO. 

Calla,  pazguato, 
Que  es  de  cuero;  mas  no  quiero 
Callar,  porque  eres  un  cuero. 

aldeano!.® 
Cola  Rurguillos. 

CABRASCO. 

¡Qué  rato! 

ALDEANO  i.® 

Yo  apostaré  que  á  la  vela 
traen  con  danzas  y  corrillos 
La  arandela  de  YuncliUos. 

ALDEANO  2.<^ 

^Vunclillos  tiene  arandela? 

ALDEANO  i.® 

No  hay  novia  en  la  Sagra  toda 
Que  no  la  lleve  alquilada , 
Ni  piense  quedar  casada. 
Si  va  sin  eUa  á  la  boda. 

ALDEANO  2.® 

¿Eso  ignoras,  y  eres  viejo? 
pues  cuando  van  á  alquilalla. 
Se  han  de  juntar  para  dalla 
Los  alcaldes  y  el  concejo. 

TAMBORILEBO. 

Esa  es  mentira  y  cautela, 

Y  si  allá  voy.... 

ALDEANO  2.® 

Notecorra». 

TAMBOBILERO. 

Hienten ,  y  son  anas  zoiras. 

TODOS. 

Calla,  y  daca  la  arandela. 
ESCENA  XVL 

ANGÉLICA,  FULGENCIO,  FELICIA- 
NO. —  Dichos. 

ANGÉUCA. 

Todo  lo  merece  el  santo, 

Y  tiene  mucha  razón 

De  honrar  Castilla  patrón 
Qoe  merece  y  puede  tanto. 

ALDEANO  2.^ 

¡Rrava  viene,  vive  Dios! 

ALDEANA  4.' 

Es  la  que  manda  el  lugar. 

ALDEANO  i.* 

Melisa,  sal  aballar, 
Mientras  cantamos  los  dos. 
{Cantan  los  aldeanos,  g  baila  una  al- 
deana,) 
TtiboU :  ¡ag  Jesús,  cimo  huele! 
Trabóle:  jag  Jesús,  qué  olor! 
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ONO. 

Tus  plantas  dwinas, 
Angélica  hermosa , 
En  trébol  y  rosa 
Vuelven  las  espinas. 
Rosas,  clavellinas, 
Y  lirios  criaron 
Cuando  se  estamparon 
Tus  pies  entre  flor, 

LOS  DOS. 

Tréhole :  ¡  ay  Jesús ,  cómo  huele ! 
Trébole :  ¡  ay  Jesús ,  qué  olor  ! 

CARRASCO. 

Brava  la  danza  ba  de  ser, 
Digna  de  tales  despojos. 

DOM  LUIS. 

Carrasco ,  i  qué  bellos  ojos  ! 

CARRASCO. 

Pues  ¿cómo  los  puedes  ver? 

DON  LUIS. 

Con  la  luz  que  nos  eo^ia 
La  luna,  que  bermosa  para 
A  ver  el  sol  de  su  cara. 

CARRASCO. 

¿Ya  bablamos  filosofía? 

DOÜ  LUIS. 

¡  Ay  qué  divinos  despojos ! 

CARRASCO. 

A  dormir  un  rato  me  ecbo.    (Echase,) 

DON  LUIS. 

No  sé  qué  siento  en  el  pecbo, 
Que  se  me  entró  por  los  ojos. 

FELiaAüO. 

Vuestra  es,  Angélica  bella, 
Aquesta  fiesta,  pues  todos 
Gelebrándós  de  mil  modos, 
Huelgan  de  veros  en  ella. 

ESGElf  A  XVn. 

DON  PEDRO  Y  LINARDO,  dentro.- 
Dichos. 

LINARDO. 

¡Fuego,  fuego! 

DON  PEDRO. 

Acudid  luego, 
Que  se  nos  quema  la  ermita. 

.  LlNARDO. 

¡Fuego! 

FELICIANO. 

¿De  qué  es  esta  grita? 

DON  PEDRO. 

Agua  traigAi. 

LINARDO. 

¡Fuego,  fuego! 

FELICIANO. 

Suedáos  pues,  señora  mia, 
ue  todos  vendremos  luego. 
(Vanse  todos,  sino  es  Don  Luis,  Carras- 
co y  Angélica.) 

DON  LUIS. 

Dentro  en  mi  pecbo  está  el  fuego. 
Que  este  abrasa,  y  ese  enfiria. 

ESCENA  XVni. 

DON  PEDRO  T  LlNARDO ,  desnudas  las 
espadas;  dos  criados (fi;  Don  Pedro, 
—  Dichos. 

don  pedro. 

Aunque  son  viles  bazafias , 

Por  procurar  mi  sosiego 

Son  Ucitas :  no  es  el  fuego 

Sino  dentro  en  mis  entrañas. 

Habeisle  encendido  vos: 

Perdonad,  aldeana  bella, 

Oue  ansi  aplaca  mi  querella 
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ANGÉLICA. 

¡  Qué  es  aquesto !  ¡  Ay  Dios ! 

D05  PEDRO. 

Solo  con  robaros  medro . 
Pues  en  vos  mi  salud  bailo. 

LINARDO. 

Ponte,  señor,  á  caballo. 

ANGÉUCA. 

¡  Ayuda !  ¡  Ab  traidor  Don  Pedro ! 

DON  PEDRO. 

En  balde  ayuda  pedís. 
Pues  no  ayudasles  mi  amor. 
(Llévanla  en  brazos.) 

DON  LUIS. 

No  será  en  balde,  traidor. 

Porque  está  vivo  Don  Luis. 

.Carrasco!  Necio,  borracbo.... 

Mas  1  qué  bago  desla  suerte. 

Sin  dar  al  traidor  la  muerte. 

Que  bace  tal  robo?  (Vase.) 

ESCENA  XDL 

CARRASCO,  despertándose. 

¿Qué  macbo? 
Ya  le  ensillo...  ya  le  enfreno. 
Fuera.  — Sube...  corre...  tente... 
Mas  ¿qué  es  de  toda  la  gente 
"ue  estaba  aqui  agora?  ¡  Bueno ! 

o  apostaré  que  ho  dormido 
Dos  días;  oue  suelo  hacello. 
i  Don  Luís !  i  De  qué  me  querello  ? 
El  se  debe  de  baber  ido. 
.Nunca  de  dormirme  acabo ; 
Mas  con  vinos  excelentes, 
Si  son  siete  los  durmientes , 
Yo  seré  durmiente  octavo.        {Vase.) 

ESCENA    XX. 

DON  LUIS,  DON  PEDRO  y  LlNARDO, 
acuchillándose;  ANGÉLICA  detrás  de 
Don  Luis  y  cuya  espada  es  el  bordón, 

DON  LUIS. 

Traidores,  dejad  el  robo 
De  vuestra  cobarde  hazaña , 
Que  soy  un  león  de  España , 
Que  vengo  á  matar  un  lobo. 

DON  PEDRO. 

¡Cielos ! que  en  tal  coyuntura 
Este  estorbo  hubo  de  haber ! 

UN  ARDO. 

No  me  puedo  defender. 
Ay  que  me  mata !  procura 
luir :  vamonos,  señor. 
Caro  el  burlo  le  ha  salido. 

DON  PEDRO. 

Hombre  que  me  has  perseguido , 
¿Quién  eres? 

DON  LCIS. 

Sov  un  ricor , 
Que  desde  los  altos  cíelos 
vengo  á  darte  muerte  fiera. 

DON  PEDRO. 

¿Rigor? 

DON  LDIS. 

Rayo  de  la  esfera.... 
(Ap.  De  mis  encendidos  celos.) 

DON  PEDRO. 

Detente ,  que  me  destruyes. 

DONuns. 
No  hay  tener,  que  has  de  morir. 

DON  PEDRO. 

Herido  estoy ;  quiero  huir. 

(Vanse  Don  Pedro  y  ¡Ánardo.) 


DON  LUIS,  ANGÉLICA. 

DON  LÜM. 

No  tienes  amor,  pues  hoyes. 
Triunfad  de  aquesta  Vitoria , 
Señora ,  gue  os  da  la  palma, 

Y  triunfaa  umbien  de  un  ataña 
Que  está  en  infierno  y  en  gloria ; 
Que  si  agora  es  ^oria  veros 
Donde  la  goza  mi  amor, 

Es  un  infierno  el  temor 

De  ausentarme  y  de  perderos. 

guisiera  daros  la  vida 
e  quien  os  ofendió  agora. 

ANGÉLICA. 

Confieso  que  os  soy  deudora ; 
Pero  ¿qué  paga  debida 
Habrá  que  mi  libertad 
Pueda  pagar ,  sin  ser  chica? 

DON  LUIS. 

Dien  podéis  pagar,  pues  rica 
Tenéis  vuestra  voluntad , 
Si  acaso  no  os  la  ha  llevado 
£1  cobarde  que  huyó  agora. 

ANGÉLICA. 

Voluntad  no ,  que  hasta  ahora 
Ninguno  en  el  mundo  ha  entrado 
A  robarme  tal  tesoro , 
Que  está  en  defendida  torre. 

J)ON  LUIS. 

Pues  amor  por  torres  corre, 
Júpiter  hay  que  llueve  oro. 

ANGéUCA. 

Aunc[ue  esa  historia  no  entienda. 
Ni  mi  caudal  satisfaga 
A  daros  bastante  paga ; 
Como  la  queráis  de  hacienda, 
Yo  haré  que  gran  parte  os  cuadre 
De  la  que  en  mi  casa  dejo ; 
Que  aunque  es  mi  padre  ya  viejo, 
No  es  avariento  mi  padre. 
Venid  á  que  os  vea ,  sefior. 

DON  LUIS. 

Iré  para  acompañaros , 

Y  de  traidores  lilH'aros ; 
Que  no  sufre  mi  valor 
Que  debajo  deste  traje 
Se  encubra  algim  Ínteres 
Menos  que  noble;  que  lo  es. 
Aunque  extraño,  mi  linaje. 

ESCENA  XXn. 

CARRASCO.— DON  LUIS,  ANGEUCA. 

CARRASCO. 

¡  Ab  Don  Luis,  ah  mi  señor !  (I) 
¿Adonde  diablos  estás? 

DON  LÜIS. 

Oye ,  loco,  i dónde  vas? 

{Hwla  aparte  con  él.) 

CARRASCO. 

Por  Dios ,  que  es  lindo  tu  bumor. 
¿Qué  has  hecho?  ¿No  me  llamaras 
Cuando  te  fuiste?^! Qué  es  esto? 
No^e  descontenta  el  gesto. 
Aventuras  miro  raras. 
lYa  como  Don  Relianis, 
Hallas  en  el  campo  damas? 

Y  aun  por  eso  no  me  llamas 
Cuindo  duermo ,  Don  Luis. 

DON  LUIS. 

Calla ,  necio,  no  me  nombres. 

CARRASCO. 

¿No?  Pues  perdona,  y  sepamos 
Con  qué  nombre  nos  llamamos 
Cuando  hemos  de  estar  sin  nombres. 

(I)    Hay  que  taponcr  qva  Aoféliea  mo  pyttm 
dos  renos. 
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FDilCIANO.— ANGÉLICA,  DON  LUIS, 
CARRASCO. 

FEUCUKO. 

¡Mi  priina  robada,  ckAos, 
SÍQ  descobrir  al  ladrón! 
Mas  «los  sio  duda  s«o. 
I  Ah  cobardes !  MaUrélos . 
Pruna  mia ,  la  veu^auza 
Veréis  presto  del  villano. 

JMQÉUCk, 

Paso,  primo  Feliciano : 
Colpao  á  vuestra  tardanza , 
Qae  este  peregrino  fuerte 
De  Don  Pedro  me  Kbró , 
Qoe  el  fuego  y  grita  inventó 
Por  robarme. 

FCLlCU!f0. 

Desa  suerte, 
Dadme  esos  valientes  brazos , 
Libertador  de  mi  prima. 

DON  LUIS. 

Por  tal  mi  pecho  os  estima , 
T  me  booran  vuestros  abrazos. 

PZLICUIVO. 

El  teneros  por  ami|(o 
Tendré  por  dicha  sm  tasa : 
Ni  hacienda ,  mi  vida  y  casa 
Es  Toestra ;  venios  conmigo. 

OOH  LCIS. 

No  es  posible :  por  ahora 
Me  importa  do  acompañaros , 
ADoque  me  llega  el  dejaros 
Al  alma ;  bella  señora. 
Perdonadme :  pues  segura 
Os  dejo ,  V  en  tal  poder , 
Ta  DO  será  menester 
□  poner  en  aventura 
K  Tída :  aquesto  me  es  fuerza 
Adiós. 

FEUaAHO. 

Eso  me  dapeoa; 
Pero  en  pago  esta  cadena 

Babeis  de  tomar  por  hiena 

Mal  dije :  en  pago,  en  señal 
De  que  nos  babeis  de  ver 
Cuando  podáis. 

ANGÍMCA.  (Ap,) 

Si  ha  de  ser 
El  irse ,  cierto  es  mi  mal. 
Ta  uo  bay  fuerza  que  resista 
A?0ra  i  tan  gran  pasión ; 
Qoe  el  alma  y  el  corazón 
Se  tan  tras  él  por  la  vista. 

D0ÜLU18. 

No  ne  vence  el  interés. 

Perdonad ,  señor ,  y  adiós , 

Qoe  presto  estaré  con  vos. 

¡Hola!  Tamos,  {Ap,  á  Carrasco.)  que 

Qoe  me  hava  visto  mi  tio         [después 

(la  traje  de  caballero, 

Dejando  el  saval  grosero), 

Pubticando  el  amor  mió , 

Volveré  á  ver  shi  eneros 

A  esta  aldeana  belleza; 

Porqoe  galas  y  riqueza 

Son  redes  para  los  ojos. 

[Yaiue  Don  LuU  y  Carroico.) 


ANGÉLICA,  FELICIANO. 

rCLICIA?IO. 

!Vada  ba  querido  tomar. 

AKGéLlCA.  (Ap.) 

Fiéie.  ¡CieloSf  ay  de  mi ! 

FBLICIAIIO. 

En  toda  mí  Tida  vi 


LA  VILLANA  DE  U  SAGRA. 

Suceso  mas  de  admirar. 
A  uo  ver  que  estoy  despierto , 
Creyera  que  sueño  ba  sido ; 
Has  ¿qué  ocasión  habrá  habido 
Para  haberse  ansi  encubierto? 

JMOáUCA. 

No  pienso  que  pueda  ser 

Otra,  sino  el  excusar 

La  pasa  que  habria  de  dar 

Mi  paure ,  y  el  no  querer 

Que  la  alabanza  le  venza 

De  un  hecho  tan  esforzado; 

Que  siempre  el  valiente  honrado , 

Si  le  alaban ,  se  avergñana. 

'iSi  no  es  que  ese  peregrino 

ks  San  Roque ,  y  que  en  su  ermita 

Tales  robos  no  permita! 

FELICIANO. 

¿Pensáis  que  ese  es  desatino? 

AI«CÍL1CA. 

Si  él  nos  cumple  su  promesa 

Y  nos  ve ,  presto  tendremos 

Noticia  desto ,  y  sabremos 

Quiénes.  {Ap.  Aunque  en  esta  empresa, 

Le  quisiera  mas  humano 

Que  divino.) 

FCUCIAÜO. 

Del  ladrón 
Os  dará  satisfacción, 
Pues  que  vive ,  Feliciano ; 
Que  la  nobleza  es  indina 
Del ,  pues  que  la  emplea  ansi. 

ANGÉLICA.  {Ap.) 
Peregrino ,  boy  va  tras  ti 
Mi  voluntad  peregHna. 


ACTO  SEGUNDO. 


Entrada  de  una  aldea. 

ESCENA   PRIMERA. 

DOf^A  INÉS,  vestida  de  hombre,  con 

espada. 
1  Qué  provincia  ó  qué  nación , 
Qué  montes  inaccesibles, 
Qué  peligros,  qué  imposibles. 
Qué  marañas,  qué  invención , 
Qué  empresa  nunca  intentada. 
Qué  guerra  de  mas  poder 
No  emprenderá  una  mujer , 
Cuando  está  determinada? 
Conmigo  proballo  puedo. 
Pues  con  aqueste  vestido. 
Siendo  mujer,  be  venido 
D<»de  Gahcia  á  Toledo. 
Desde  aqui  ponen  dos  leguas: 
Hoy  podré  llegar  allá , 

Y  ya  mi  inquietud  podrá 
Dar  á  mis  trabajos  treguas. 

ESCENA  n. 

DON  LUIS  T  CARRASCO ,  de  peregri- 

IM<.— D(^A  INÉS. 
Doif  LUIS.  {Sin  reparar  en  Doña  Inés. ) 
Contra  mi  estrella  porfió : 
Salió  mi  camino  en  vano. 

CARRASCO. 

Ganó  la  muerte  de  mano , 

Y  acogióse  con  tu  tío. 

DON  LUIS. 

¿Qué  quieres?  Al  Gn  es  muerte. 

CARRASCO. 

¡  Buen  lance  habernos  echado ! 

DON  LUIS. 

Carrasco,  al  que  es  desdichado 


8IS 

Se  le  vuelve  azar  la  suerte. 
Como  murió  ah  intestato, 

Y  el  Papa  fué  su  heredero, 
Tiró  con  todo  el  diuero, 
Plata ,  hacienda  y  aparato. 

CARRASCO. 

i  Bueno  por  servirte  ipeáo ! 
¿ Dónde  nabemos  de  ir  ansi? 

DON  LUIS. 

Deudos  he  de  hallar  aqui 
De  los  nobles  de  Toledo. 
Castros  v  Sotomayores 
Hay  aquí  muy  caballeros , 

Y  muy  ricos. 

CARRASCO. 

Los  dineros 
Son  los  parientes  mejores. 
Nunca  en  parientes  me  fundo : 
Por  negarte ,  negarán 
Que  no  descienden  de  Adán. 
No  hay  tal  pariente  en  el  mundo 
Como  el  dinero  en  la  mano ; 
Este  es  pariente  de  veras. 
Que  lo  aemas  es  quimeras : 
El  es  padre ,  primo ,  hermano. 

DON  LUIS. 

Carrasco ,  lo  propio  pienso 
Que  se  usa  en  cualquier  lugar. 

CARRASCO. 

Hay  parientes  al  quitar , 

Que  son  de  casta  de  censo. 

Pero  dejado  esto ,  di : 

¿Es  cierto  que  en  esta  aldea 

Te  quiés  quedar,  porque  vea 

El  amor  que  vive  en  ti, 

La  aldeana  á  quien  libraste? 

DON  LCIS. 

Será ,  Carrasco ,  tan  cierto , 
Que  si  no  quedo ,  soy  muerto. 

CARRASCO. 

De  presto  te  enamoraste. 
Vamos,  señor,  á  la  corte , 

§ue  alli  se  abrevian  mil  mundos, 
viven  los  vagamundos : 
Darás  á  tu  vida  un  corte. 

DON  LUIS. 

Muerto  estoy. 

CARRASCO. 

Tu  flema  es  buena. 
Vivo  estás. 

DON  LOIS. 

Mi  cuerpo  en  cahna 
Es  purgatorio  del  alma. 

CARRASCO. 

Luego  serás  ahna  en  pena. 

DON  LUIS. 

Sin  duda. 

CARRASCO. 

El  diablo  te  envidie 
De  aquesa  suerte  tu  amor. 
Un  responso  va ,  señor. 

DON  LUIS. 

¿Qué? 

CARRASCO. 

Peeeaniem  me  quoUdie. 

UOfkk  INÉS.  {Ap) 

[Válgame  Dios !  Si  el  deseo 

No  me  causa  estos  antojos, 

¿No  es  mi  hermano  el  que  á  mis  ojos 

Con  Carrasco  hablando  veo? 

Quiero  hablalle. 

DON  LUIS. 

CosaesBtot 
Que  he  de  encubrirme  grosero. 

DofiA  mis.  (Ap.) 
Mi  hermano  es  :  hablaBe  quiero... 
Pero  no,  que  soy  su  hermana, 

Y  al  verme  aqui  desta  sacrle. 
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Qae  se  dJtmte  do  brf  dnda. 
liariift  mi  00  :  68  sin  duda ; 
Sa  pena  dice  au  anuerte. 
Sin  darle  parte  de  nada , 
Le  seguiré  deste  modo , 
Para  no  le  ser  en  todo 
Miúer ,  y  carga  pesada. 
Quiero  escuchallos ,  que  oi 
No  sé  qué  de  amor. 

CABRASCO. 

Essuefto* 
Siendo  el  lugar  tan  pequeño. 
Quererte  quedar  aqui. 

DOlf  LUIS. 

Galla,  y  vamos. 

CARRASCO. 

Poco  apoco, 
Te  ?oy,  sefior,  comparando 

DOR  LOIS. 

¿A  quién,  animal? 

CARRASCO. 

A  Orlando , 
Por  otra  Angélica  loco. 

( Vanse  Don  Luis  y  Carruco. ) 

ESGEHAIII. 

DOÑA  INÉS. 
Yo  vine  á  buena  ocasión. 
Aqui  me  importa  quedar , 
Para  que  pueda  estorbar. 
Si  no  es  buena,  esta  aGcion; 
No  haga  algún  desatino ; 
Que  amor ,  como  ciego  y  loco , 
Puede  muclio  y  sabe  poco. 

ESGElf A    IV. 

DON  PEDRO,LINARDO.— DOftAINES. 

Doif  PEDRO.  {Sin  ver  á  Doña  Inés.) 
Sin  duda  que  el  peregrino 
Debió  de  bajar  del  cielo 
Para  castigar  la  ipjuria, 
Que  mi  enamorada  furia 
Hizo  á  un  ángel  en  el  suelo. 

LUIARDO. 

i  Extrañas  fuerzas ! 

DON  PEDRO. 

¡Notables! 

LIIIARDO. 

Diamantes  eran  sus  brazos. 

DON  PEDRO. 

Piedras  hicieran  pedazos 
Sus  golpes  incomportables. 

UNARDO. 

A  no  buir  dellos  y  del , 
Yo  te  aseguro,  señor» 
Que  él  acaba  con  tu  amor. 

DON  PEDRO. 

La  ocasión  perdi  por  él 
De  la  mujer  mas  hermosa 
Que  toda  España  ha  tenido; 
1  porque  estaba  ofendido 
El  padre  honrado ,  fué  cosa 
Digna  de  mi  noble  casa 
Restaurar  mi  fama  ansi. 
Agora  se  la  pedi 
En  su  casa  por  mujer; 

Y  entrando  en  cuerdo  consejo 
Goosigo,  á  poca  distancia. 
Reparando  en  la  ganancia 
(Propia  condidou  de  viejo) 

V  la  mucha  calidad, 

Gon  que  sos  nleCos  honraba. 
Pues  con  su  hacieada  juntaba 
Mis  armas  y  calidad; 
Gon  palabra  y  juramento 
Me  prometió  que  seria 
Angélica  esposa  mia. 
Mo  M  igual  d  casamiento; 


Pero  tampoco  seré 
El  primer  noble  que  esposa 
Llame  ii  una  aldeana  hermosa: 
Ni  mi  sangre  afrentaré ; 
Que  al  fin  es  cristiana  vieja 
De  todos  cuatro  costados. 

Y  sus  deudos  agraviados 
Del  robo ,  no  tendrán  queja , 
Viendo  que  reparo  el  daño 
Gon  tomalla  pormiijer. 

LINARDO. 

El  casamiento  ha  de  ser 
Murmurado ,  como  extraño; 
Pero  i  tal  resolución. 
Aconsejarte  no  quiero. 

DoilAuon.  (Ap.) 
Basta,  que  este  caballero 
También  tiene  aqui  afidon. 
No  es  posible,  que  en  lugar 
Donde  tantos  se  enamoran , 
Sino  que  villanas  moran 
De  hermosura  singular. 
Aficionándome  voy 
AI  lugar,  pues  que  tal  hombre 
Quiere  en  él  bien. 
DON  PBDRO.  ( Reparando  en  Doña  Inés, 

Gentü  hombre, 
¿Sois  de  Toledo? 

DOÑA  IKES. 

No  soy. 
Sino  gaUego. 

LINARDO. 

¿Galleffo? 
Para  enviar  un  recado 
Será  muy  lindo  criado. 
Que  volverá  con  él  luego. 

DON  PEDRO. 

¿Y  qué  buscáis  por  aqui? 
do9ain¿s. 
A  un  señor  que  quiera  ser 
Mi  amo. 

DON  PEDRO. 

Ap.  á  Linardo,  Buen  parecer 
tiene  el  rapaz.)— Pues  veni, 
Que  yo  os  quiero  por  mí  paye. 

DORA  INÉS. 

Dame  los  pies ,  ó  la  mano , 
Por  lo  que  en  servirte  gano. 

LINARDO. 

i  Muy  gentil  matalotaje 
Llevamos !  ¡  Mozo  gallego ! 
¿  Sabes  cuan  chancero  es, 
Que  sirve  un  afio ,  y  después 
Toma  las  de  Villadiego  ? 
DOflA  lio». 
Oye ,  señor  gentilhombre , 
Trate  á  los  gaUegos  bien , 
Que  no  los  conoce. 

DON  PEDRO. 

Ven, 
Que  es  un  loco  :  di  tu  wm¡bm. 

DOflAINXS. 

Guzman  me  Hamo ,  señor. 

LtNARDO. 

¿  Y  no  quieres  que  le  tache? 

DOffA  uits. 
Pues  no  es  el  de  Alfiurache. 

LINARDO. 

El  talle  tenéis  peor. 

DOftA  INÉS.  (Ap.) 
¿Qué  mas  puedo  desear 
Si  se  me  ha  cumplido  todo? 
Que  sirviendo  deste  modo, 

Y  acudiendo  á  este  lugar 
(Pues  que  ha  de  venir  es  Uano 
Quien  en  él  busca  mujer). 
Cada  instante  podré  ver 

Los  intentos  de  mi  hermano. 


DON 

¿Sabrás  llevar  un  billeie? 

DOXA  INÉS. 

Y  volver  con  el  recado , 
Porque ,  aunque  gallego,  andado 
Tengo  ya  de  Alcatt  á  Huete. 

DON  PEDRO. 

Vamos,  que  te  he  de  querer. 

DOÑA  noB. 
(Ap.  Yo  y  todo  te  voy  queriendo). 
Poco  apoco. 

DON  PEDRO. 

No  te  entiendo. 

DOÑA  INÉS. 

Ni  yo  me  doj  á  entender.        (Fsim.) 

Stla  «B  cata  de  PnlgtBcto. 

ESGElf  A  ▼. 

FULGENGIO,  ANGÉLICA. 

FDLOENCiO. 

Don  Pedro  al  fin  me  ha  pedido 

gue  le  acetes  por  espos(» : 
s  noble  V  es  generoso , 

Y  digno  de  ser  tenido 
Por  yerno  de  un  titulado. 
Ya  sabes ,  h^a .  que  vino 
A  extremo  su  desatino. 
Que  te  hubiera  deshonrado , 
Si  un  peregrino  del  cielo 
No  remediara  tu  ultraje; 

Que  pienso  que  en  aquel  tníe 

San  Roque  bajó  hasU  el  suelo. 

Ya  ves  que  te  quiere  mucho  : 

Ama  á  este  caballero ; 

Que  amor,  nobleza  y  dinero 

Alcanzan  y  pueden  mucho. 

Honrar  tu  casa  desea ; 

Pues  con  las  nobles  te  iguaias. 

Trueca  en  cortesanas  guas 

Las  toscas  de  aquesta  aldea.  ! 

Un  comendador  te  ama : 

Desde  hoy  no  tienes  de  ser, 

Hjja,  aldeana miqer, 

Sino  cortesana  dama. 

Ea,  toma  mi  consto, 

Y  haz  k)  que  te  mando  yo ; 
Que  aunque  caballero  no , 
Soy,  hya,  cristiano  viejo. 
Entre  la  sangre  española. 
La  mia,  aunque  labrador, 
Tiene  limpieza  y  valor ; 
Tú  eres  mi  heredera  sola, 

Y  ansi  en  mis  anos  postreros 
Honroso  fin  me  darás. 

Si  casándote  me  das , 
Hya,  nietos  caballeros. 
¿Qué  me  respondes? 

AHGáuCA. 

Que  soy 
Labradora ,  y  pues  soy  tal. 
Solamente  con  mi  igual 
Resuelta  en  casarme  estoy. 
Harta  honra  el  cielo  me  dió; 
Que  no  pretendo  yo  aqnti 
Esposo  que  me  honre  a  mi, 
Sino  esj^oBo  que  honre  yo. 
Labradores  verdaderos 
Somos ,  y  en  serlo  me  ftmdo  : 
Labradores  tuvo  el  mundo 
Primero  que  caballeros. 
Las  galas  de  corte  deja , 
Aunque  adornarme  presumas ; 
Que  no  con  ajenas  plumas 
Fué  mas  noble  la  comq'a. 

Y  annque  la  honra  y  provecho 
Te  prometan  mucho  medro 
Por  ver  tan  rico  á  Don  Pedro, 

Y  con  una  cruz  al  pecho, 
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Dei|iiédal6  en  testimonio 
De  qae  estuca  la  mi:der, 

Y  00  hará  poco  en  traer 

La  crol  de  sa  matrimonio  : 
Qoe  el  deseo  que  produces 
Le  malograrás  después , 
Si  dar  en  tierra  me  ves. 
Por  no  poder  con  dos  cruces. 
De  SQ  nobleza  el  decoro 
Con  escodo  de  armas  medra; 
Mas  son  escudos  de  piedra , 

Y  talos  tienes  de  oro; 

Y  DO  por  sus  nobles  armas 
IG  peligro  bas  de  guerer ; 
Que  temeri  la  miqer 
Mando  con  tantas  armas. 

FULGENCIO. 

Bares k)  que  yo  mandare, 
O  teri  el  cielo  presente 
(íne  á  hqa  desobediente 
Hay  padre  que  la  repare; 
Mi  rigor  hará  gae  tuerza 
SobrazoitariberUd: 
Haráslo  de  Toluntad , 
O  »  00,  lo  harás  por  fdena. 
Esas  atuneras  reporta 
YDeoasbachillerias: 
De  plazo  te  doy  tres  días ; 
Mira  en  ellos  lo  que  imporU, 
Mientras  la  cridad  el  si 
Me  das. 

AÜCiUCA. 

Siendo  desa  suerte, 
Qsi  daré  de  mi  muerte. 

FtlLGEtrCIO. 

Yo  sé  que  k>  harás  por  mi. 


(Fw.) 


B8GEIIA  VL 

ANGÉLICA. 

¿Como  podrá  admitir  el  alma  dueño 
Qoe  ablande  su  dureza,  si  es  de  encina? 
ie¿quéproTecho  hará  la  mededna 
A  qi^n  la  muerte  sepultó  en  snsueiio? 

FoeKO  pide  á  la  nieve,  lengua  al  leño 
Miittdre,  que  mi  alma  es  peregrina, 
Poes  siendo  amor  bordón,  mi  fe  esdavi- 
Por  fer  un  peregrino  la  deg)efio.     [na, 

¡Válgame  Dios !  ¿si  finé  Roque  divino 
Quien  me  dio  fiberud  y  dejó  loca? 
Qoe  después  que  le  adoro,  desatino. 

Mas  no,  que  amor  humano  me  provo- 
Y  coando  Roque  sea  el  peregrino,  [ca; 
Ea  no  amar  i  Don  Pedro  seré  roca. 

ESCEif  A  vn. 

DON  LUIS  T  CARRASCO,  de  mllanoi. 

—  ANGÉLICA. 
aasASCO.  (A  $u  amo  sin  verá  AngéHca.) 
No  ha  sido  malo  el  vTaje. 
Mas  loco  eres  que  un  poeta  : 
En  mudando  la  veleta , 
Hemos  de  mudar  de  tn^e. 

DOIf  LUIS. 

QuieTO  hablar  mi  bien  ansi. 

CARRASCO. 

iQoiénestabien? 

MHI  Lins. 
Mángales. 

CARRASCO. 

Patudo,  pues  tiene  pies. 

DORLUIS. 

CaBa,  necio,  que  está  aqui. 

AffCéUCA. 

iQoé  es  esto?  ¿qué  gente  es  esta? 
Hola :  ¿cómo  aqui  os  entráis 
Sin  Hamar?  ¿A  quién  buscáis? 

CARRASto.  {Ap.áiu  amo.) 
TI  piedet  dir  la  respuesu : 
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Llégate,  que  vive  Dios 
Que  diga  que  eres  Don  Luis. 

ANGéUCA. 

Decid  á  lo  que  veiüs. 

DON  LUIS. 

Hemos  sabido  los  dos 
Que  ha  menester  su  mercé 
Un  mozo. 

CARRASCO. 

Aunque  íbera  hechizo, 
No  lo  hallara  mas  rollizo 
Que  es  el  bueno  de  Tomé. 

AlfGÉUCA. 

Venis  muy  mal  informado ; 
Que  no  es  menester  en  casa 
Criados. 

DONUnS. 

Pues  si  eso  pasa. 
Un  romero  me  ha  engañado. 

AVGÉUCA. 

.Cómo!  ¿Romero?  Escuchad  : 
¿Qué  romero? 

DW  LOIS. 

Topé  anoche  en  el  camino, 

Y  dgo :  Al  pueblo  llegad , 

Y  en  casa  ae  una  aldeana, 
Angélica  en  rostro  y  nombre , 
Que  es  hya  del  mas  rico  hombre 
Que  hay  en  esta  Sagra  llana , 
Decid  que  en  casa  os  admita 
Por  criado,  en  galardón 

De  libralla  de  un  ladrón 
Que  la  robó  de  una  ermita. 

K9fíÍlÁCk, 

Pues  de  casa  sabe  tanto 
El  peregrino  que  ayuda 
Me  dio,  es  San  Roque  sin  duda. 

CARRASCO.  (Xp,  á  Don  LuUJ) 
Ya  te  tienen  por  un  santo. 

ahgAlica. 
¿Y  acaso  conocéis  vos 
Al  peregrino?  Ded. 

DON  LOIS. 

Conózcole  como  á  mi. 

ANGÉLICA. 

¿Gonoceisle? 

DON  LUIS. 

Sí,  por  Dios. 

ANGÉLICA. 

¿De  dónde  sois? 

DON  LUIS. 

Soy  gallego. 

CARRASCO. 

Y  yo ,  hablando  coo  perdón. 

ANGÉUCA. 

Por  cierto ,  buena  nación. 

DON  LUIS. 


Jamas  yo  mi  patna  mego. 
Galicia  es  mi  natural. 

ANGÉLICA. 

Pues  no  es  poca  maravilla ; 

8ue  el  gallego  acá  en  Castilla 
ice  que  es  de  Portugal. 
¿En  qué  oficio  nos  sabréis 
Servir? 

DON  LUIS. 

En  cuanto  queráis. 

ANGÉLICA. 

Mirad  á  qué  os  obligáis. 
¿Cumplis  como  prometéis? 

DON  LUIS. 

Y  aun  mejor. 

AMÉUCA. 

Hay  muchas  leguas 
Del  cumplir  al  prometer. 
¿Qué  oficio  sabréis  hacer 
M^r? 


8« 

DON  LUIS. 

Sabré  guardar  yefsai. 

ANGÉUCA. 

¿Críaréislas  bien? 

DON  LUIS. 

Si,  por  Dios: 
El  vellas  pone  codicia. 

CARRASCO. 

Tuvo  una  yegua  en  GaUda 
Casi  casi  como  vos. 

ANGÉLICA. 

\  Qué  buena  comparación! 

CARRASCO. 

Es  mozo  que  sirve  á  prueba. 

DON  LUIS. 

Y  cuando  hurtada  se  lleva 
Alguna  yegua  el  ladrón, 
Sé  vo  saline  al  camino , 

Y  después  de  zamarreaüe , 
La  yegua  vengo  á  quitalle. 

ANGÉUCA. 

Ansi  lo  hizo  el  peregrino. 
Mi  padre  vendrá  y  haré 
Que  en  casa  sirváis  de  mozo. 

DON  LUIS. 

Él  cielo  la  dé  un  buen  gozo. 

ANGÉLICA.  {Ap.) 

\  Qué  buen  talle  de  Tomé ! 
ESCENA   Vm. 

DOf^A  INÉS,  de  pitftf.— ANGÉLICA, 
DON  LUIS,  CARRASCO. 

DOÍU  INCS. 

El  señor  Fulgendo  ¿  vive 
En  esta  casa  ? 

ANGÉLICA. 

Si,  amigo. 
doRaines. 
Está  en  ella? 

ANGÉLICA. 

No. 

DOÑA  INÉS.  (Ap.) 

Ya  digo 
Que  no  me  espanto  que  prive 
De  libertad  á  mi  hermano 
Y  á  Don  Pedro  la  belleza 
Que  entre  la  basta  corteza 
De  aqueste  traje  aldeano 
Abrasa  los  mismos  hielos. 
Ño  sé  si  hablarla  podré : 
Que  después  que  la  mire. 
Se  abrasa  el  alma  de  celos. 

{Habla  bajo  á  AngéÜea.) 

ANGÉUCA. 

¿Qué  es  lo  que  Don  Pedro  quiere 
A  mi  padre  7 

DOÑAINES. 

Una  respuesta 
Me  ha  de  dar. 

ANGÉLICA. 

Será  molesta , 
Si  la  que  yo  le  di,  diere. 
Dedd ,  aunque  amor  le  fuerza , 
Que  quiera  con  igualdad ; 
Que  no  tengo  voluntad 
A  quien  me  quiso  hacer  fuerza. 

DON  LUIS. 

I  Luego  es  quien  del  peregrino 
Huyó  anoche,  y  otros  tres 
Se  le  ftiéroo  por  los  pies  ? 

ANGÉUCA. 

El  mismo. 

CARRASCO. 

i  Gentil  poIMno! 

DON  LUIS. 

¡Qué  mal  le  salió  el  partido! 
A  fé  que  se  quedó  téo. 
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CA1I1ASC0. 

Mas  vale  para  correo , 

8ue  para  vuestro  marido, 
ombre  que  mas  de  una  í 
Sabe  correr  siu  parar, 

DON  LUIS. 

A  [|ié  se  puede  quedar 

Quien  guardó  tan  mal  la  yegua. 

DOÑA  IKES. 

1  Quién  le  mete  al  muy  villano 
£n  hacer  aquese  ultraje 
A  un  hidalgo? 

cahrasco. 

¡Psge,  paje! 

DOÑA  IJSES.  (Ap.) 
Ni  Carrasco ,  ni  mi  hermano 
Han  conocido  el  disfraz 
Con  que  su  hermana  está  aquf. 

DON    LCIS. 

Hermano  paje,  deci 

A  vuestro  amo ,  que  si  en  paz 

Quiere  vivir ,  que  no  toque 

A  este  umbral,  pues  fué  cobarde ; 

Que  en  él,  para  que  le  guarde, 

Dejó  su  mastin  San  Roque. 

Que  aqui  su  pretensión  es 

?uerer  msgar  hierro  en  vano ; 
que  no  pida  la  mano 
Qmen  sabe  tanto  de  pies. 

ANGÉLICA. 

¡  Oh  cfué  discreto  Tomé ! 
Gracia  extraña  manifiesta. 
Solamente  esta  respuesta 
Es  bien  que  á  Don  Pedro  dé. 

D09a  INÉS. 

¿Que  quieres  en  crueldad 

Y  en  belleza  aventajarte? 

angélica. 
Decilde  esto. 

DON  LOIS. 

Oiga  aqui  á  parte. 
(Dan  Luis  habla  aparte  con  Angélica,  y 
Carrasco  con  Doña  Inés) 

§  ulero  hablalla  en  puridad ; 
ue  tengo  oue  hacer  un  poco , 
1  quiero  dalle  un  recado , 
Que  el  peregrino  me  ha  dado , 
A  quien  en  mi  ayuda  invoco. 
Mandóme  pues  el  que  fué 
Anoche  su  defensor 
Contra  el  necio  pretensor , 
Esto ,  y  me  dijo  :  Tomé , 
Tomad  aqueste  papel , 

Y  dádsele  al  aldeana 
Que  08  recibirá  mañana ; 
Que  mucho  sabrá  por  él. 
Si  le  quiere ,  no  se  escapa 
De  ser  dichosa  :  hele  aqui 

ANGÉLICA. 

I  Papel  os  dio  para  mi  ? 

DON  LÜIS. 

Mas  pensé  que  para  el  Papa. 

ANGÉUCA. 

lAp,  Mil  pensamientos  me  dan.; 
No  sé  lo  que  pueda  ser ; 
No  le  tengo  de  leer. 

DON  LUIS. 

Ea,  acabe. 

CAIUUSCO. 

En  fin,  galán,  {á  Daña  Inés,) 
i  Que  andaluz  dice  que  es? 

DOÍ^AUfES. 

Andaluz  soy. 

CABBASCO. 

\  Buena  pieza ! 
(Áp.  Parece  croe  la  cabeza 
Le  han  corttao  á  Doña  Inés. ) 
Puesto  que  el  alma  respete 
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Su  retrato  y  su  dibiqo, 
Diga,  amigo .  ¿quién  le  trojo, 
A  que  sirva  de  alcahuete? 
Honre  bien  á  su  nación. 

DOÑA  ENES. 

Y  al  páparo  ¿quién  le  mete 
En  si  yo  soy  alcahuete, 
O  no? 

CARBASCO. 

(Ap.  Parece  capón 
En  el  tiple.)  Gentilhombre, 
¿Es  medio  entre  hembra  y  macho? 

DO^A   INES. 

Soy  mas  hombre  que  él ,  borracho. 

CARRASCO.  (^.) 
Por  Dios ,  que  probó  ser  hombre. 

DONA  INÉS. 

Hombre  soy  que  un  rostro  cruza. 
Si  me  enojo... 

ANGÉLICA.  {A  Don  Luis.) 
No  he  de  veHe. 

DON  LUIS. 

¿Hay  son  (i)  volver  á  metelle 
Dentro  de  la  caperuza  ? 

ANGÉUCA« 

Ahora  bien,  mostralde  acá , 
Que  no  quiero  que  en  la  calle 
Se  os  pierda,  y  alguno  le  halle. 
Quemaréle. 

DON  LCIS. 

A  mi  podrá ; 
Mas  ¿porqué  lo  heis  de  quemar? 
¿  Es  hereje,  ó  es  Judio  ? 

ANGÉUCA. 

Es  hechizo ,  es  desvario , 
Que  me  hace  desvariar. 

DON  LUIS. 

Es  de  un  santo. 

ANGÉUCA. 

Y  aun  por  eso : 

Que,  porque  cosas  del  cielo 

No  se  pisen  por  el  suelo , 

Suelen  quemarse ,  y  con  beso. 

(Besa  Don  Luis  el  papel,  y  le  4a  ó  An- 
gélica.) 

DON  LUIS. 

Con  beso ,  pues. 

ANGÉLICA. 

Cortesano 
Sois. 

DON  LUIS. 

Mi  madre  me  enseñó 
Que  cuando  diera  algo  yo. 
Besase  también  la  mano.     (Bésasela.) 

ANGÉLICA. 

Ahora  bien ,  andad  con  Dios , 
Que  yo  haré  porque  os  reciba 
Mi  padre  en  casa. 

CARRASCO. 

Ausi  viva , 
Que  nos  reciba  á  los  dos ; 
Que  sin  Tomé  no  me  haDo. 

ANGÉLICA. 

Pues  yo  lo  procuraré , 
Porque  sirváis  con  Tomé. 

CARRASCO. 

Sé  almohazar  un  caballo. 

iVanse  Don  Luis  y  Carrasco.) 

ESCENA  IX. 

ANGÉLICA,  DOÑA  INÉS. 

ANGÉLICA. 

¿  Aun  OS  estáis  vos  aquí  ? 

DOffA  INÉS. 

No  sin  ocasión  espero : 
(I)  i  Hay  ilno....T  4  Bty  bu  qat....T 


Escucha  lo  que  te  quiero 
Decir,  Angélica. 

ANGÉLICA. 

Di. 
D05(A  INES. 

No  me  trajo  aqui  Don  Pedro, 
Sol  hermoso  de  la  Sagra, 
Ni  pienses  que  solicito 
Que  te  abrases  en  sus  llamas 
Mis  desdichas  me  han  traído, 
Mis  amores ,  mis  desgracias. 
Que  del  trsge  en  que  me  ves 
Han  sido  la  triste  causa. 
Sabrás,  aldeana  hermosa, 
Que  debajo  destas  ^alas 
Se  disfraza  una  mtuer. 
Aunque  uoble,  desdichada. 
En  valladolid  la  rica 
Naci,  y  en  brazos  del  ama 
Mamé  desdichas  por  leche  : 
¿Qué  mucho  tenga  desgradas t 
Faltóme  el  padre  y  la  madre 
En  mi  niñez,  y  esta  falta 
Fué  ocasión  de  muchas  sobras 
De  mi  juventud  liviana. 
Mudóse  la  corte  insigne 
Desde  Madrid  á  mi  patria , 
Famosa  y  rica  si  ilustre , 
Que  sus  grandezas  le  bastan  : 
Allí  conocí  á  Don  Pedro, 
Ese  que  quema  en  tus  aras 
Su  corazón  por  aromas, 

Y  en  tu  belleza  idolatra. 
Vióme  una  vez  en  San  Pedro 

( i  Ay  Dios !  si  entonces  cegara !) ; 

Y  según  entonces  dijo. 

Con  mal  de  ojo  volvió  á  casa. 
Sirvió ,  rondó  y  paseó , 
Lloró,  suspiró,  dio  trazas, 

Y  persevero ;  que  en  fin 
Vence  la  perseverancia. 
Admití  una  escura  noche , 
Con  que  escureci  mi  fama , 
Una  escala  en  mi  balcón  : 
¡Av  de  quien  su  honor  escala ! 
Palabra  me  dio  de  esposo; 
Mas  olvidó  la  palabra , 

gue  de  palabras  y  plumas 
s  yerro  hacer  confianza. 
Pues  como  lo  que  se  estima , 
Después  de  adquirido  enfalda. 
Enfadóse  poco  a  poco , 

Y  apagáronse  sus  llamas. 
Salió  con  una  encomienda , 

Que  es  señal  de  no  haber  mancha 
En  su  sangre  noble  y  limpia , 
Aunque  la  sacó  en  su  fama. 
Volvióse  á  Madrid  la  corte ; 
Supe  que  en  Toledo  estaba 
Mi  desdeñoso  Don  Pedro 
En  negocios  de  importancia ; 
Seguííe  en  aqueste  traje 
Encubierta  y  disfrazada , 
Como  alguacil  al  ladrón 
Que  neva  la  joya  hurtada ; 
Entré,  sin  que  conociese 
Ser  yo  aquella  Doña  Juana 
Que  engalRó  en  Valladolid, 
Por  paje  humilde  en  su  casa. 
He  sabido  que  te  adora , 

Y  con  mil  yedras  enlazan 
El  muro  de  tu  firmeza 
Los  lazos  de  su  esperanza. 
¡Guárdate,  Angélica  bella. 
Del  lobo  que  ovejas  mansas, 
En  cordero  disfrazado. 
Con  mil  engaños  balan! 

Ya  sé  que  robarte  quoo. 
¡Dichosa  tú,  que  tal  suarda 
Te  dio  el  cielo !  \  triste  yo , 
Pues  me  hizo  entonces  ndtaf 
No  le  quieras ;  7  si  acaso 


Digitized  by 


Google 


Te  han  abtondftdo  mis  ansias, 
á  mi  remedio  procuras , 
Si  quieres  honrar  mi  iofamia, 
Fif^  quererle  hasta  tanto 
Que  el  délo  las  paertas  abra 
De  mi  Tentara ,  que  están 
Tantos  años  hi  cerradas  ; 
Qoe  sí  fe  que  le  aborreces, 
T  sabe  que  es  por  mi  causa , 
Temo  que  no  me  castigue 
Con  su  ausencia,  y  se  me  vayi. 
CoQ  él  pretende  casarte 
To  padre,  t  juntar  tu  casa 
CoD  su  n(^za  y  yalor : 
Vé  alargando  su  esperanza, 
Qoe  yo  trazaré  de  suerte, 
Si  el  casamiento  dilatas, 
Ooe  presto  estemos  las  dos. 
Tú  contenta  y  yo  pagada. 

AHOáUCA. 

To  desgraciado  suceso , 
Noble  y  bella  Do&a  Juana, 
Me  ha  causado  compasión : 
Díspoolo  tú ,  ordena  y  traza. 
AoDqne  fingir  Toluntad 
A  Don  Pedro ,  que  fué  causa 
De  tos  suspiros  injustos , 
Me  habrá  de  llegar  al  alma; 
Porque  siento  tu  desdicha, 
Por  ella  haré  lo  que  mandas , 
Entreteniendo  4  mi  padre. 

DO^AÜIES. 

Dame  esas  manos. 

ARCiUCA. 

Levanta. 
DOÜA  cíes.  (Ap.) 
Boena  mentirosa  soy. 
Coo  mi  fingida  maraña 
Aseguro  que  á  Don  Pedro 
Meoosprecie  el  aldeana ; 
Tporoue  el  cielo  que  adoro 
De  Toledo  no  se  taya , 
Solicito  que  fingida 
Algunos  faTores  le  haga ; 

Y  pues  i  mi  hermano  veo 
Caída  día,  es  buena  traza 

Qoe  el  casamiento  entretenga. 

ESCENA  X. 

FELICIANO.  —  ANGÉLICA,  DOÑA 
INÉS. 

FELICIANO. 

i  Ansí  remedia  la  infamia      (Al  paño. ) 
boQ  Pedro  de  su  Til  robo? 

( Repara  en  las  do$. ) 

onñA  INCS. 
Basmc  cauti? ado  el  alma. 
Dame  esos  brazos. 

Feucuno.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto? 
¡Cautivo  el  paje  se  llama , 

Y  i  mi  prima  oa  los  brazos ! 
¡Ah  fH  paje !  \  ah  mujer  falsa ! 
Escondido  quiero  ver 
De  aquesta  amistad  la  causa. 

ANGÉLICA. 

Doo  Pedro  será  tu  esposo ; 
Que  DO  es  razón ,  Doña  Juana , 
Que  siendo  tu  hermosa  y  noble , 
I  al  fin  dama  cortesana , 
Te  deje  Don  Pedro,  loco 
Por  uua  tosca  villana ; 
US  tiene  estragado  el  gusto. 

DOÑA  INÉS. 

J^re^  tu  hermosa  cara 
Henfir*.... 

AZffi^LlCA. 

Butilo  tttáysefiora. 
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FEUCIAKO.   (Ap.) 

Por  Dios,  que  es  el  pige  dama. 
1  Quién  puede  ser,  que  es  hermosa? 
Ya  se  me  ha  entrado  en  el  alma 
Por  las  puertas  de  los  ojos. 
Nunca  para  amor  cerradas. 

ANGéUCA. 

Adiós ,  y  mira  que  queda 
Nuestra  amistad  entablada. 

DOÑA  IMES. 

Aqueste  guante  me  llevo. 

(Tómale  un  guante.) 
Para  un  pobre ,  que  demanda 
Limosna  de  algún  favor. 

AlfGÉUCA. 

No  le  hay  para  él  en  mi  casa  : 
Dile  que  Dios  le  provea , 

Y  que  tá  le  darás  harta. 

DOÑA  INÉS. 

Adiós,  que  me  parto  á  velle. 

FELICIANO.  (Ap.) 

Yo  tras  ti,  que  amor  me  manda 
Siga  el  norte  de  tus  ojos 
Tras  el  cristal  de  tus  plantas. 
{yan$e  Doña  Inés  y  Feliciano.) 

ESCENA  XI. 

ANGÉLICA. 

El  papel  craiero  leer , 
Porque  el  dueño  manifieste  : 
El  primero  santo  es  este 
Que  baya  escrito  á  una  mujer. 

(Lee.)  tNo  me  atreviera,  Anjgélica 

•  hermosa ,  menos  que  con  esta  indus- 

•  tría ,  á  manifestar  el  fuego  oue  me 
»  abrasa  el  alma  desde  la  nocne  que 
» resistí  abrasase  la  ermita  de   San 

•  Roque.  ¡Dichoso  yo,  pues  en  ella 
» merecí,  perdiendo  mi  libertad,  dár- 
» tela  á  costa  del  atrevido  robador  de 
»tu  hermosura,  tan  indigno  della! 
» Por  serlo  yo  también ,  y  porque  me 
» importa  no  darme  á  conocer  por  ago- 
»ra,  para  conservar  la  vida  que  ten- 
» go  dedicada  á  tu  servicio ;  determmo 
»  enviarte  al  disfrazado  Tomé ,  criado 
» mió  y  secretariode  mi  pecho ,  para  que 
» con  él  me  envies  la  sentencia  de  mi 
>  muerte ,  ó  la  esperanza  de  mi  gloria 
» Noble  me  hizo  el  cielo ,  aunque  no  rí- 
» co,  sino  es  de  pensamientos :  si  estos 
» y  mi  voluntad  admites;  con  el  encu> 
» bierto  Tomé  me  podrás  enviar  la  cer- 
n  teza  de  mi  vida  ó  muerte  ;  que  tanto 
» estimaré  esto  por  no  ofenderte ,  co- 

V  mo  lo  otro  para  servirte.  —  Guarde 
»  el  cielo  la  tuya  mil  años.  — Don  Luis 

•  DB  Castro.» 

ESCENA  xa. 
FULGENQO.  —  ANGÉLICA. 

ANGéUCA.   (Ap.) 

Mi  padre  es  este  :  yo  haré , 
Encubriendo  lo  que  pasa, 
Que  reciba  á  Tomé  en  casa , 
Por  ser  de  quien  es  Tomé. 

FULGENCIO. 

Hija ,  la  palabra  he  dado 

A  Don  Pedro  que  serás 

Su  esposa :  no  gustarás 

Que  la  quiebre  un  hombre  honrado. 

Procura  que  se  celebre 

Tu  boda ;  porque  primero 

Verás  de  cera  el  acero, 

gue  mi  palabra  se  quiebre. 
I  tiene  de  ser  tu  esposo 
De  ftierza  ó  de  toioatid* 
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áSKÉUCk, 

A  tanu  riguridad 
Obedecer  es  forzoso. 
Darte  gusto  determino , 

Y  ser  mgrata  no  quiero 
Al  valor  de  un  caballero 
Que  es  en  amor  perenne; 
Pero  pues  con  amor  tierno 
Mis  venturas  acomodas. 
Haz  y  suspende  las  bodas. 

FULGENCIO. 

Voile  á  decir  á  mi  yerno 
Que  ya  mis  consejos  sabios 
Rindieron  tu  natural : 
Imprímase  en  tu  coral 
El  acero  de  mis  labios. 
Báculo  eres  de  mis  gozos. 

ANGÉLICA. 

En  p^go  del  que  te  doy , 
Quisiera  que  en  casa  hoy 
Se  recibieran  dos  mozos. 
Dicen  que  en  cualcjuier  oficio 
Del  campo  son  diligentes ; 

Y  porque  la  hacienda  aumentes. 
Que  como  propia  codicio. 
Gustara  que  aquesto  hicieras. 

FULGENCIO. 

Aqueso ,  Angélica ,  es  justo ; 

8ue  pues  que  cumples  mi  gusto, 
umpliré  cnanto  tu  quieras. 
Un  mozo  despedí ,  malo 
Para  servir,  pues  apenas 
Me  guardaba  las  colmenas, 
Que  son  todo  mi  regalo  : 
Si  ellos  las  saben  guardar. 
Para  reparar  su  daño. 
Recíbelos  por  un  año. 

ANGÉLICA. 

El  uno  en  particular 
Es  para  todo ;  que  en  él 
Hay  discreción. 

FULGENCIO. 

Bien  está. 

ANGÉLICA. 

Gallegos  son :  diz  que  allá 
Hay  abundancia  de  miel. 
Bien  lo  harán. 

FULGENCIO. 

Pues  tú  codicias 
Que  vengan ,  contento  soy. 
A  Don  Pedro  alegre  voy 
A  pedirle  las  albricias.  (Vase.) 

ESCENA  Xm. 

ANGÉLICA. 
¡Qué  mal  tu  gusto  acomodas ! 
Dile  que  vista  de  luto 
Su  amor  torpe  y  resoluto, 
Kn  vez  de  galas  de  bodas ; 
Que  de  un  peregrino  extralk) 
El  sayal  grosero  adoro, 
Porque  el  peregrino  es  oro 
Que  viene  envuelto  en  el  paño.  (Vate.) 

C«l!«  en  !•  cindad  de  Toled«. 

ESCENA  xnr. 

DOÑA  INÉS,  FELICIANO. 

DOÑA  INÉS. 

Decidme  en  resolución 
En  lo  que  serviros  puedo, 

Y  adiós. 

FELICIANO. 

Yo  tengo  en  Toledo 
A  cierta  dama  ancion 
A  quien  Don  Pedro  ha  querido 
No  poco.  —.  , 
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OOÍlAtNES. 

¡  Cómo!  lolpa  danu 
Tiene  Don  Pedro  r 

FBUCURO. 

«...  Y  se  flama 

Doña  Juana. 

DORa  INÉS.  {Ap.) 
Aqueste  ha  oído 

Cuanto  i  su  pruna  conté  : 

Picadillo  viene  un  poco. 

FEUCIANO. 

Estoy ,  como  digo ,  loco 
Por  ella  :  yo,  Guzman ,  sé 
Que  está  cada  día  con  vos. 
¿  Queréisla  decir  que  muero 
Por  ella? 

D05ÍA  IRES.  {Ap.) 

\  Buen  majadero 
Nos  ha  venido ! 

FELICIANO. 

Por  Dios, 
Si  hacéis  que  mi  mal  entienda, 

Y  i  Don  Pedro  (pues  ha  sido 
A  su  amor  desconocido) 
Olvide ,  que  os  dé  mi  hacienda. 

DOÑA  IKES. 

Yo  iré  á  bablalla  en  vuestro  nombre ; 
Mas  ya  yo  sé  la  respuesta 
Que  08  ha  de  dar. 

FKUaAMO. 

iYes? 

DOÑA  IRES. 

_„   .    _,    ^  Aquesta. 

Ella  na  de  decir que  es  hombre. 

Como  muestras  dello  dan 
En  Toledo  mas  de  algunas, 
Que  están  meciendo  en  las  cunas 
Muñequitos  de  Guzman. 

Y  aue  si  con  nieslra  prima 
Habló,  y  os  hizo  creer 
Como  á  ella,  que  es  miy'er, 
No  entendisteis  b¡»?n  la  enlma. 
Que  sirvió  en  Valladolid 

A  Doña  Juana  de  ps^'e ; 

La  cual,  viendo  que  en  su  ultraje 

DoD  Pedro  volvió  á  Madrid 

Y  agora  estaba  en  Toledo , 
Le  envió  para  saber 

Si  tenia  otra  mcyer. 
En  fin,  que  fingió  este  enredo 
Por  estorbar  oeste  modo 
Que  no  le  diese  la  mano 
Angélica  á  su  tirano. 
Esto  resulta  de  todo , 

Y  es  la  respuesta  que  envia 
La  dama  á  quien  pretendéis  : 
Ved  si  el  fuego  que  tenéis 
Con  esta  verdad  se  enfria. 

FEUdANO. 

¡  Que  no  sois  mujer,  por  Dios ! 

DOÑA  IRES. 

¿A queso  habéis  de  dudar? 
Si  lo  fuera,  ¿había  de  andar 
Desta  suerte?  Como  vos 
Soy  hombre,  y  aun 

FELICIARO. 

Amor  ciego, 
¿Por  qué  con  tales  quimeras 
Haces  burlas,  y  son  veras, 
Perturbador  del  sosiego? 
Pero  en  aquesta  ocasión 
Nadie  cual  yo  es  desdichado , 
Pues  me  tiene  enamorado 
Mi  propia  imaginación. 
Pehgro  corre  mi  vida  : 
El  quitármela  es  mejor; 
Que  es  verdadero  mi  amor , 
Siendo  mi  dama  fingida. 
(Vate  ador  cania  daga,  y  UéneU  Do- 
ña Inei,) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

DOÑA  niES. 

Paso,  señor  Feliciano : 
¿No  veis  que  os  desesperáis? 
Nuestras  evidentes  dais 
De  loco ,  ó  de  mal  cristiano. 
Don  Pedro  viene ;  ese  daño 
Se  08  sanará  poco  á  poco. 

rEUClÁHO. 

Adiós,  Guzman,  que  voy  loeo.    iYa$e.) 

DOSa  IRES 

No  ha  estado  malo  el 


ESGEBIA  XV. 

DON  PEDRO,  FULGENCIO.  —  DOÑA 
INÉS,  retirada. 

OOR  PEDRO. 

Dejad,  pondré  los  pies  en  esas  plantas, 
Lijeras  en  los  pasos  de  mi  vida. 

FULGERCIO. 

Levántate,  Don  Pedro,  que  me  espautas. 
A  tu  amor  está  Angélica  rendida. 

DON  PEOBO. 

:  Oh  viejo  venerable !  oh  canas  santas 
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Jamas  la  muerte  vuestra  plata  impida; 
Que  dorará  el  Perú  de  mi  riqueza 
El  blanco  Potosí  de  tu  cabeza. 
No  adornarán  róeles  mas  mi  escudo , 
Ni  en  mis  armas  verán  castillos  rojos, 
Ni  menos  los  Icones  con  que  pudo 
Ganar  mi  antecesor  tantos  despojos ; 
Bfis  armas  han  de  ser  amor  desnudo , 
Un  Argos  con  los  cien  abiertos  ojos , 

Y  la  letra  que  diga  :  «En  siglos  largos 
No  bastan  para  esto  cien  mu  Argos.» 

FULGERCIO. 

Deja  encarecimientos  á  una  parte ,  [rada 
Don  Pedro  ilustre ,  pues  mí  sangre  non- 
Para  ilustrarse  quiere  acompañarle , 
Porgue  en  tu  sucesión  gueoe  ilustrada : 

Y  mira  cómo  y  cuándo  has  de  casarte. 

Y  si  agradar  á  Angélica  te  agrada. 
Mientras  tus  cosas  miras  y  acomodas. 
Dilátense  algún  tiempo  aquestas  bodas. 

DOR  PEDRO. 

Aunque  con  esa  dilación  me  afiyo. 
Haré  en  todo  tu  gusto,  mi  Fulgencio; 
Obedecerte  quiero  como  hqo , 
Pues  como  tal  tus  canas  reverencio. 

FDLGERaO. 

Tan  nobles  nietosme  has  de  dar,  coIUo , 
Que  á  pesar  de  la  envidia  y  del  silencio , 
Pongan,  echando  desa  fama  el  sello. 
La  cruz  de  grana  al  pecho ,  de  oro  al  ene- 
Yo  me  voy  á  saber  en  qué  dia  quiere  pío. 
Daros  de  esposa  la  dichosa  mano 
Mi  hga :  el  esperar  no  os  desespere, 
Que  yo  procuraré  que  sea  temprano. 
(Vate,) 
ESCENA    XVI. 


DON  PEDRO,  DOÑA  INÉS. 

DOR  PEDRO. 

Si  el  amante  que  espera  vive  y  muere , 
Que  moriré  esperando  será  llano , 
Pues  será  cada  instante  un  siglo  junto 
Hasta  que  llegue  de  mi  dicha  el  punto. 
{Reparando  en  Doña  íne»  que  u  ie 

acerca.) 
Guzman. 

DOÜA  IRES. 

Aquel  angelote 

?ue  te  aborreció  primero, 
a  es  de  cera ,  no  de  acero; 
Ginebra  es  de  Lanzarote. 
Dame  albricias,  y  verás 
El  favorazo. 

DOR  PBDRO. 

¿Favor? 


Favor  de  estima  y  valer. 

DOR  PEDIO. 

Guzman ,  burlándote  estás. 
Toma  este  anillo. 

DOÍ?A  IRES. 

Estegoantft 
Te  envia. 

DOR  PEDRO. 

i  Oh  criado  fiel  I 
La  vida  me  traes  en  él : 
Ya  soy  venturoso  amante. 
¡Oh  prenda  de  mi  ventura, 
Oh  cubieru  de  aquel  dek) , 
Oh  favor  de  mi  consuelo, 
Oh  gloria  de  aquella  aliurt! 
i  Oh  erario  de  aquel  tesoro, 
Que  hace  rico  aa  caudal ! 
i  Oh  funda  de  aquel  cristal, 
Oh  crisol  para  aquel  oro. 
Oh  cortina  de  aquel  alba. 
Oh  caja  de  aquel  fiatrol. 
Oh  nube  para  aquel  sol 
A  quien  hago  alegre  salva ! 
{ Oh  dádiva  venturosa 
A  quien  mi  gusto  acomodo, 

Y  para  decillo  todo , 
Guante  de  Angélica  hermosa , 
Mi  regalo,  mi  socorro ! 
Besaréte. 

DOSÍA  IRES. 

¡  Lindo  amante ! 
Quita  de  la  boca  el  guante , 
Que ,  vive  Dios,  que  me  corro. 

DOR  PEDRO. 

¿Por  qué  causa,  majadero? 

D05ÍA  IRES. 

Porque  con  este  despacho 
Te  qmso  llamar  borracho 
Quien  te  dio  favor  de  cuero. 

DOR  PEDRO. 

Nedo ,  disparates  deja. 

DOÑA  IRES. 

Por  darte  gusto  lo  dejo ; 
Pero  favor  de  pelleio , 

Y  no  de  carne,  es  de  vieja. 
Mas  sé  por  cosa  muy  cierta 
Que  te  manda  que  esta  tarde 
Hagas  de  tu  dicha  alarde , 
Hablándola  por  la  huerta. 

DOR  PEDRO. 

¿Qué  dices?  ¿aqueso  es  cierto? 

DOÑA  IRES. 

Tan  cierto  como  soy  hombre. 

DOR  PEDRO. 

De  Acates  fiel  te  doy  nombre : 
Resuciudo  has  un  muerto.    (Fi 


Sala  eo  cata  da  Palfeacla. 
ESCENA  XVn. 

ANGÉLICA,  DON  LUIS. 

ARG&ICA. 

Vengáis ,  Tomé ,  en  hora  buena. 
DOR  LUIS.   (Ap.) 

i  Buen  principio  es  este ,  délo  I 
El  medio  y  el  fin  recelo. 

ARGiUCA. 

¿Pues  cómo  venis? 

OORUJB. 

Con  pena. 

ARGÉUCA. 

, De  qué? 


De  verme  tin  pobre. 

ANOiUCA. 

¿Pobre  estáis? 
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MKÉUCA, 

¿Pueiporqiiécaasa? 

DOlf  LUIS. 

Jugué. 

A56ÍUCA. 

T$  haré  que  dinero  os  sobre. 
¿TqaéjDgastes? 

MHuns. 
Prímers. 

ANGÉLICA. 

)Qoé  perdiites? 

M>H  LUIS. 

Hacienda  harta. 

AH€áLICA. 

¿Porqué? 

DON  LUIS. 

Por  dar  una  carta. 
angAuca. 
¿AqoiéD? 

DON  LUIS. 

A  cierta  fullera. 

ANGÍUCA. 

¿Cuándo? 

DON  LUIS. 

A  la  primera  mano. 

AKGáUCA. 

¿Qtéperdístes? 

nONLOIfl. 

£1  temor. 

AMOáUCA. 

¿TooganaslesT 

DON  Lms. 
Fafor. 

ANGÉLICA. 

¿Piforganasles? 

DON  LUIS. 

Si  gano. 

ANGÉLICA. 

iigadmas. 

DOHLUn. 

A  eso  me  aplico. 

ANGÉLICA. 

¿Y  hay  caudal? 

DON  LUIS. 

De  oro ,  no  cobre. 

▲NGÉUCA. 

¿Ya  estáis  rico? 

DON  LUIS. 

No  estoy  pobre« 

ANGÉUCA. 
¿COSM)? 

DON  LUIS. 

Soy  mi  pobre  rico. 

ANGÉLICA. 

itücodetpié? 

DON  LUIS. 

De  Tentara. 

ANGÉLICA. 

íYpobre? 

DON  Lon. 
De  merecer. 

ANGÉLICA. 

¿Qué  teméis? 

DON  LUIS. 

Temo  perder. 


^OMganaBa. 


¿Perdet  qné? 

DON  LUIS. 

Li  coyontora. 

ANGÉLICA. 
DON  LUIS. 

El  o6mo  aguardo. 


LA  VILLANA  DE  LA  SAGRA. 

DON  LUIS. 

¿Con  qué  cadena? 

ANGÉUCA. 

GonesU.  (Le  da  una. 

DON  LUIS. 

t  Ganancia  buena ! 
Guardalda  allá. 

DON  LUIS. 

Ya  la  guardo. 
T  aunque  con  bien  tan  notorio , 
;  Dónde  la  tendré  segura , 
Sefiora ,  si  no  procura 
Ser  el  ahna  su  escritorio? 

ANGÉUCA. 

Mucho  sabéis. 

DON  LUIS. 

Antes  poco. 

ANGÉUCA. 

¿Quién  08  da  lición? 

DON  LUIS. 

Un  ciego. 

ANGÉUCA. 

¿Y  aprendéis? 

DON  LUIS. 

Aprendo  luego. 

ANGÉUCA. 

¿A  qué  aprendéis? 

DON  LUIS. 

A  ser  loco. 

AN<^UCA. 

¿Qué  os  tiene  loco? 

DON  LUIS. 

Mi  gloria. 

ANGÉUCA. 

¿Y  qué  cuerdo? 

DON  LUIS. 

El  escoger. 

ANGÉUCA. 

¿Qué  escogéis? 

DON  LUIS. 

Mi  menester. 

ANGÉUCA. 

¿  Qué  habéis  menester  ? 

DON  LUU. 

Memoria. 

ANGÉUCA. 

¿Para  qué? 

DON  LUIS. 

Para  estimar. 

ANGÉUCA. 

¿Estimar  qué? 

DON  LUIS. 

Este  favor. 

ANGÉUCA. 

¿Y  ¿quién? 

DON  LUIS. 

AT06,yalamor. 

ANGÉUCA. 

¿Pues  sabéis  amar? 

DON  LUIS. 

Sé  amar. 

ANGÉUCA. 

¿  Qué  es  amor? 

DON  LUIS. 

Fuego  en  que  ardo. 

ANGÉLICA. 

¿Ardéis? 

DON  LUIS. 

Soy  un  ahna  en  pena. 

ANGÉUCA. 

¡Preso! 

DON  LUIS. 

Con  esta  cadena. 

ANGÉUCA. 

Guardalda  aOá. 


DON  LUIS. 

Ya  la  guardo. 

ANGÉUCA. 

Tomé  fingido  y  discreto. 
Bien  habíais  y  bien  fingís  : 
justamente  Don  Luis 
Fió  de  TOS  su  secreto. 
Yo  he  risto  el  papel,  y  en  él. 
Después  de  leer  so  amor, 
Lei  que  vuestro  señor 
Halla  en  vos  un  siervo  fiel. 
Si  el  sayal  grosero  y  tosco 
Mi  brocado  viene  á  ser, 
Grande  es  de  amor  el  píoder, 
Pues  amo  á  quien  no  oonosco. 

DON  LUIS. 

¡Cielos!  ¿tanto  bien  escucho? 
¿Es  cierto  tanto  favor? 

ANGÉUCA. 

Mucho  amáis  vuestro  señor. 

DON  LUIS. 

Si  él  es  otro  yo,  ¿qué  mucho? 

ANGÉUCA. 

I  Porqué  con  trsje  grosero 
Se  encubre  de  aquesta  suerte? 

DON  LUIS. 

Porque  dio  en  su  patria  muerte, 
Señora,  á  otro  caballero. 
Hanse  informado  en  Galicia 
Que  en  Toledo  hay  del  memoria ; 
Salió  una  requisitoria, 

Y  búscale  la  justicia ; 

Y  por  no  ser  descubierto 
Anda  á  sombra  de  tejado. 

ANGÉLICA. 

Mi  ahna  será  el  sagrado 
Adonde  viva  encubierto. 
¿Es  galán? 

DON  LUIS. 

Vuestra  hermosura 
Gentileza  vendrá  á  dalle. 
Será  de  mi  propio  talle. 
Rostro,  miembros  y  figura. 
Es  celoso,  y  no  importuno, 

Y  en  fin,  como  yo ;  que  Dios 

guiso  dividir  en  dos 
n  hombre,  que  en  dos  es  uno. 

ANGÉLICA. 

Como  le  imitáis,  decfe 
Que  sois  uno. 

DON  LUIS. 

Eso  diré. 

ANGÉUCA. 

De  aquesa  suerte,  Tomé, 
En  vos  veré  á  Don  Lñis. 

DON  LUIS. 

Casi  casi  el  mismo  soy. 

ANGÉUCA. 

Pues,  Tomé,  si  aqueso  pasa. 
Yo  he  negociado  que  en  casa 
Os  podáis  quedar  desde  hoy. 
Un  colmenar  daros  quiero. 
Vos  ¿no  le  sabréis  labrar? 

DON  LUIS. 

Nhiguno  hay,  que  sepa  amar 
Süi  saber  ser  cofauenero ; 
Que  aunque  amor  suele  ser  hiél» 
Por  darie  celos  su  acíbar, 
Su  posesión  es  ahnibar. 
Que  puso  amor  en  la  miel. 
Vos  veréis  lo  que  aprovecho 
En  este  oficio. 

ANGÉUCA. 

Alto  pues : 
De  casa  sois. 

DON  LUIS. 

A  esos  pies 
Quiero  humillar  boca  y  pecho. 

^Arroma$$,) 
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Alf  CÉLICA. 


Tomé,  iqfaién  tanto  os  humilla? 
Alzad,  levantad  del  suelo. 


DON  LUIS. 

Si  sois  un  ángel  del  cielo, 
¿Qué  mucho  hinque  la  rodilla? 
{Hace  Don  Luis  que  la  besa  los  pies,  en 
cuya  actitud  le  halla  Carrasco.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA 

La  vez  que  hablare  conmigo , 
La  caperuza  eo  la  mauo. 

DON  LUIS. 

¿Porqué  causa,  majadero? 

CARRASCO. 

Poroue ,  pues  me  ve  en  privanza , 
Me  llegue  á  hablar  con  crianza ; 
Que  soy  archi-bodeguero. 


ESCENA  XVIU. 

CARRASCO.— ANGÉLICA,  DON  LUIS. 

CARRASCO.  {Ap.  al  entrar.) 
¡Valga  el  diablo  este  Tomé! 

Í Oigan ,  oigan  !  el  retablo 
Cs  de  San  Miguel  y  el  diablo. 
Tomé,  levantaos  en  pié.     {A  su  amo.) 
Perro  sois  de  muchas  bodas. 
Ya  entiendo  vuestras  haranas ; 

8ue  como  las  aldeanas 
uelen  á  tomillo  todas, 

Y  vos  me  sois  §folos¡ilo. 
Porque  el  tomillo  recrea 

Y  os  venistesalaldea, 
Querréis,  Tomé,  su  tomillo. 

DON  LUIS. 

Ya,  Llórente,  soy  criado 
De  casa. 

CARRASCO. 

¿Qué? 

DON  LUIS. 

Colmenero. 

CARRASCO. 

¡Rueño,  Bueno!  (Ap.  Reirme  quiero.) 
Oficio  dulce  os  han  dado. 
¿Colmenas,  Tomé,  ciiardais? 
iPor  miel  >írgen  andáis  vos? 
Va  la  tenéis ;  pleca  á  Dios 
Que  después  no  la  escupáis, 
i  Y  á  mi?  ¿que  me  papen  duelos? 
Alquíleme  á  mi  con  él,    (A  Angélica.) 
Que  Tomé  pondrá  la  miel , 

Y  yo  pondré  los  buñuelos. 

ANGÉLICA. 

También  que  estéis  determino. 
Por  amor  de  Tomé ,  en  casa. 

CARRASCO. 

Aquesa  es  merced  sin  tasa. 

ANGÉLICA. 

¿Qué  oficio  tenéis? 

CARRASCO. 

De  vino. 
Sabré  guardar  la  bodega , 
Como  el  santero  la  ermita , 
Poner  y  quitar  la  espita , 
Catar  si  sabe  á  la  pega , 
Librar  del  maldito  usagre 
El  licor  sabroso  de  uvas 
(Quiero  decir,  que  á  las  cubas 
río  se  las  pegue  el  vinagre); 

Y  como  puertas  adentro 
De  la  bodega  mandéis. 
Mi  diligencia  veréis ; 
Porque  al  fin  ella  es  mi  centro. 

ANGÉLICA. 

Norabuena  :  yo  os  admito 
A  ese  oficio. 

CARRASCO. 

Es  singular. 
Que  soy  amigo  de  andar 
En  vino,  como  el  mosquito. 
Desde  hoy  me  alegro  y  me  ensancho 

ANGÉLICA. 

Vamos,  Tomé,  al  colmenar. 

CARRASCO. 

Mas  ancho  tengo  de  estar , 

8ue  con  Zamora  Don  Sancho, 
esde  hoy ,  colmenero  hermano , 
Si  quiere  que  sea  su  amigo ; 


ACTO  TERCERO. 


Un  colmenar. 
ESCENA  PRIMERA. 

Don  LUIS,  con  mascarilla  de  castrar 
colmenas. 

Amor,  hoy  como  astuto  me  aconsejas 
Que  á  pesar  de  tus  celos  y  favores, 
Cogiendo  de  tus  gustos  verdes  flores, 
Labre  la  miel  que  en  mi  esperanza  dejas. 

Ya  sé  que  los  amantes  son  abejas. 
Que  en  el  jardin  que  ostentan  sus  amores 
Labran  panales  dulces,  si  temores 
No  mezclan  el  acibar  de  sus  quejas. 

Abeja  soy,  amor;  dame  palabra 
De  darme  miel  sabrosa  de  consuelos. 
Que  la  esperanza  entre  sus  flores  labra. 

No  sequen  mi  ventura  tus  desvelos ; 
Que  si  es  abeja  amor,  y  el  panal  labra, 
Los  zánganos  le  comen,  que  son  celos, 

ESCENA  U. 

ANGÉLICA.  —  DON  LUIS. 

ANGÉUCA. 

Pues,  mi  nuevo  colmenero, 
¿Cómo  os  va  con  el  oficio? 

I>0N  LUIS. 

Ganancia  con  él  espero : 
Labrar  buena  miel  codicio. 
Porque  ha  de  ser  de  romero. 
Un  romero  á  nacer  vino 
En  el  jardin ,  y  imagino 
Que  su  flor  morada  crece. 
Viendo  que  por  vos  merece 
Ser  romero  y  peregrino. 
Plantóle  vuestro  favor. 
Rególe  su  confianza, 

Y  creció  con  tal  humor 
El  verde  de  su  esperanza 

Y  el  morado  de  su  amor. 
La  huerta  de  flores  llena 

Es  vuestro  favor,  que  ordena 
Esta  fábrica  abundante ; 
Mi  lealtad  y  fe  constante 
Dentro  el  alma,  es  la  colmena. 
La  miel  el  regalo  expreso 
De  vuestro  amoroso  trato , 
Que  da  libertad  á  un  preso ; 
Cera  el  alma ,  en  que  el  relrato 
Vuestro  está ,  señora ,  impreso ; 
Ladrones  son  los  desvelos , 
Que  á  hurtarme  el  caudal  se  aplican. 
Pues  no  hay  con  temor  consuelos ; 

Y  los  zánganos  que  pican 

Y  comen  la  miel,  son  celos. 
Los  susurros  son  las  quejas , 
Siempre  nuevas,  aunque  viejas, 
Que  el  celoso  pecho  fragua ; 

Y  los  ojos  dan  el  apua 
Con  que  labran  las  abejas. 
¿Qué  os  parece? 

ANGÉLICA. 

De  importancia 
Es  miel  que  tanto  aprovecha 
Para  mi  gusto  y  ganancia. 

DON  LUIS. 

Ya  deseo  la  cosecha 

Por  gozar  de  su  abondancia. 


ANGÉLICA. 

No  temáis  el  desatino 
Del  zángano ,  pues  que  vino 
Hoy  á  nuestro  colmenar 
Guarda  que  le  hará  soltar 
Lo  que  hurtare ,  en  el  camino. 
DOÜ  Ll  is. 

Dadme  á  besar  el  crisul     {Besaseis] 
Desa  mano  celestial. 

ANGÉUCA. 

Mucha  licencia  os  tomáis, 
Tomé ;  sospechas  roe  dais 
De  que  no  sois  muy  leal. 
Parece  que  para  vos 
Mayor  favor  adquirís. 

DON  LülS. 

Que  08  adoro  sabe  Dios. 

ANGÉLICA. 

¿Ser vis  ansí  á  Don  Luis? 

DON  LCIS. 

Somos  un  alma  los  dos. 

ANGÉUCA. 

La  amistad  no  viene  á  ser 
Tan  grande,  á  mi  parecer. 
Que  aunque  entre  dos  esté  unida, 
No  la  desbaga  y  divida 
El  gusto  de  una  mujer. 
¿Cuándo  publicó  la  fama. 
Como  agora  lo  hacéis  vos, 
Que  junten  tanto  su  llama 
Dos  amigos,  que  los  dos 
Amen  á  una  misma  dama? 
No  lo  sufren  los  desvelos 
De  un  amante,  que  á  los  cielos 
Favor  y  firmeza  pide  : 
Cualquiera  amistad  divide 
El  cuchillo  de  los  celos. 
Tomé,  esa  opinión  es  nueva  : 
Mal  vuestro  señor  contrasta 
Lealtad  que  tal  fruto  lleva. 
No  os  tengo  de  hablar  mas. 

DON  LUIS. 

Basta, 

Que  mujer  sois  ¡y  de  prueba! 
Prueba  ha  sido  :  y  vos  sois  fiel 
A  Don  Luis.  ¡  Dichoso  él , 
Pues  es  el  primer  amante 
Que  halla  una  mujer  constante ; 
Que  en  tan  hermoso  papel 
Donde  su  dicha  firmo. 
Firme  la  letra  quedó 
Como  en  el  bronce ;  que  alcanza 
Cuanto  pide  su  esperanza; 
Que  inmobles  los  vientos  vio; 
Que  seguro  el  bajel  lleva 
Por  mar  incógnita  y  nueva ; 
Que  á  un  vidrio  un  golpe  le  dio 
Sin  quebrarse !  Que  esto  halló 
Quien  halló  mijger  á  prueba. 

A.XGÉLICA. 

¿Pues  mi  amor  probáis? 

DON  LUIS. 

Soy  hombre 
Que  gusto  probar  la  fe 
De  una  mujer  :  no  os  asombre. 

ANGÉLICA. 

Incrédulo  sois,  Tomé. 

DON  LUIS. 

Tengo  de  incrédulo  el  nombre. 
Pero  dejando  esto  aparte , 
Esta  noche  ouiere  darte 
Cuenta  Don  Luis  de  sus  quejas, 
Si  á  tu  tribunal  las  dejas, 
Donde  sueles  asomarte. 
Díine  si  gustas  que  á  verte 
Esta  noche  llegue  aquí. 

ANGÉLICA. 

¿Cómo  podrá  responderte 
De  no  un  akna,  que  dio  oo  si 
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Cooln  el  olvido  y  la  muerte? 
Haré  Bul  ojos  larol, 
une  á  Bii  Leandro  español 
Loz  como  eo  Abido  dé, 

Y  como  Tbbe  estaré 
Llorando,  hasta  ?er  mi  sol. 

E0GE1ÍA  UL 

DOfiA  WES.— ANGÉLICA,  DON  LUIS. 

mRahiks.  (Ap.) 
¿Qué  enredos,  amor  Urano, 
Materia  i  mi  llanto  dan? 
Si  acaso  salen  en  vano...  — > 
Mas  ¿qué  es  esto?  hablando  eslAn 
Aqtd  Angélica  y  mi  hermano. 
Qiiero  escuchar  lo  que  dicen. 

A5GÍUCA. 

Seré  en  la  firmeza  bronce, 
Aooque  mas  me  martiricen. 
Dfle  que  Tenga  i  las  once. 

non  LUIS. 
Tas  íaf  ores  solenicen 
Cnantos  amor  tras  su  carro 
Llera  con  triunfo  bizarro. 
¡ObTentnroBoTomé! 
be  aquestas  bdias  seré 
Otro  se(;undo  Pízarro. 
Doo  Luis  Tendrá ,  señora , 
De  Toledo  áaqnesa  hora, 

Y  burlando  al  Fénix  las  galas, 
Hari  de  sus  phunas  alas. 

DOiU  INÉS,  (ilp.) 
BwDa  ocasión  tengo  agora, 
Si  Doo  Luis  ha  de  irá  ver 
So  dama  esta  noche.  Amor, 
loaburiaeumifaTor, 
CoQ  tu  ayuda  le  be  de  hacer. 
^  \nje  quiero  mudar  :  • 
toé  ftienas  á  mi  enredo ; 
Q« adoro  á  Don  Pedro,  y  puedo 
Msta  manera  engañar 
IG  propia  hnaginacioD. 
^  me  miiero  quedar , 
QKAngéAca  ha  de  avudar 
A  mí  amorosa  iuTencion. 


(Voic) 


ESGER  A  IV. 


LWAEDO.  -  ANGÉLICA,  DON  LUIS. 

LIRAIDO. 

OoQ  Pedro  te  tiene  á  hablar,     (foie,) 
DON  Lon.  (Ap,  á  AngéUca.) 

¡Stempre  es  de  mi  encuentro  azar! 
ASCiucA.  (Ap.  á  Don  Imí$,) 

Jffdoi,  si  juega,  el  dado, 

roes  Don  Luis  se  le  ha  quitado. 

ubrad,  Tomé,  el  colmenar > 

Y  iospechas  temerosas 

iv  08  causen  melancolía. 

non  LDIS. 

Beso  tos  manos  hermosas. 
(Pénese  á  labrar  ku  eolmenüi.) 

EBGENA  V. 

KW  PEWO.  —  ANGEUCA  ,  DON 
LUIS, 
non  rEDio. 

S^^inra  yo,  prenda  mia, 
■e  estáis  aqui,  pues  las  rosas 
oepaais,  por  excelencia 
Jwea  miiices  mejores 
jmendo  en  Tuestra  presencia  : 
Hoy  resucitan  las  llores 
m  marchitó  vuestra  ausencia, 
¡¿«fnroso  el  cohnenar , 
£»«  hecho  ab^  el  amor, 
"w,c«ieulo,  tomar 

t.T. 


LA  VILLANA  DE  LA  SAGRA. 
De  vuestras  mejillas  flor , 

Y  de  vuestro  aliento  azárl 
¿Qué  hacéis,  prenda  de  mi  Tída? 

AII6¿UCA« 

La  memoria  entretenida 
Daba  á  la  hnaginacion 
Por  dueño  delalma  un  don, 
Que  con  otro  me  conTida. 

DON  PEDIO. 

¿Don?  ¿de  quién? 

▲MCÉUCA. 

De  un  caballero 
Digno  de  regir  el  coche 
De  Febo  claro  y  Hiero, 
Que  me  enamoró  la  noche 
De  San  Roque. 

DON  pcrao. 
Esos  pies  quiero 
Besar,  seikmi :  es  ansi. 
Que  yo  aquella  noche  ful 
Quien  vuestro  pecho  ablandó. 

DON  LUIS,  (itp.) 
Calla,  nedo ,  que  lüi  yo 
El  que  tanto  mered. 

non  PEOBo. 
Vkióo  de  contento  el  seso  : 
Ya  con  gusto  soberano 
Mi  amor  canta  este  suceso. 
DON  LUIS.  (Ap.) 
Yo ,  pues  que  besé  su  mano. 
Tengo  de  cantar  el  beso. 

{CmUa  entre  ia$  colmenas,) 
Que  bésela  en  el  coUnenaruelo , 

Y  if o  confieso 

Que  á  la  miel  me  supo  el  beso. 

DON  PEDRO. 

Lición  me  da  el  labrador 
De  lo  que  tiene  de  hacer 
En  el  colmenar  mi  amor; 
Mas  no  os  quisiera  ofender , 
Angélica ,  mi  temor. 

DOH  Lins.  (Cania,) 

Y  yo  confieso 

Que  á  la  miel  me  supo  el  beso 

DON  PEDRO. 

No  prive  mas  un  villano 
Que  yo  con  amor  tirano  : 
Dejad  oue  la  nieve  hermosa 
Bese  mi  boca  dichosa 
De  vuestra  angélica  mano. 

DO!f  LUIS.  (Ap.) 
Este  zángano  cruel 
Me  pica,  y  su  muerte  ordena. 

DON  PEDRO. 

Pagad  mi  amor  firme  y  fiel. 

DON  LUIS.  (Ap.) 
Abejón  de  mi  colmena, 
I  Mucho  os  llegáis  á  la  miel ! 

ANGÉLICA. 

No  seáis  cansado  agora. 

DON  PEDRO. 

Cánsame  mi  amor  molesto  : 
Dadme  esa  mano  que  adora 
Mi  alAa  :  haced,  ángel ,  esto. 
(Quiere  tomalle  la  mano,  y  métese  Don 
ímís  en  medio,) 

DON   LUIS. 

Apartaos  allá,  sefiora. 
Que  hay  zánganos  por  aquí , 

Y  temo  os  piquen. 

ANGÉLICA. 

¿Ami? 
Aqueso  no  os  dé  cuidado. 

DON   LUIS. 

¿No  ?  Pues  estoy  yo  picado. 
Con  andar  cubierto  ansi. 

ANGÉUCA. 

¿Quién  os  picó? 


8ti 

DON  LUIS. 

Un  avechucho 
Que  anda  aqui  junto  á  los  dos. 

ANGÉLICA. 

¿Y  baos  picado  mucho? 

DON  LUIS. 

Mucho. 
Caballero,  andad  con  Dios , 
No  os  deteneais  aqui  mucho ; 
Que  habéis  dado  muestra  clara 
A  quien  os  mira  á  la  cara, 

§ue  también  picado  estáis ; 
si  á  picaros  llegáis. 
Temo  que  os  salga  á  la  cara. 

DON  PEDRO. 

Picóme  vuestra  afición ;  (A  Angélica.) 
Tiene  el  villano  razón. 
Digo  que  habéis  acerudo  (A  Don  Luis,) 
En  decir  que  estoy  picado. 

DON   LUIS. 

Estáis  hecho  un  salpicón. 

DON  PEDRO. 

Pues  idos  enhorabuena, 
Que  ya  picáis  de  curioso. 

DON  LUIS. 

Vos  picáis  la  miel  ajena , 

Y  yo  sé  picar  al  oso 
Que  se  lleva  la  cohnena , 

Y  picara  á  vuestra  costa. 

DON  PEDRO. 

Ya  me  pico  en  que  no  os  vais. 

DON  LUIS. 

No  me  espanto,  que  picáis 
De  noche  mas  que  una  posta. 
Picado  debéis  de  estar , 

Y  así  no  os  quiero  dejar. 
¿Qué  el  no  irme  os  prejudica? 
Para  si  el  zángano  os  pica , 

(A  Angélica,) 
Esta  red  os  quiero  dar. 
Tomad  esa  red  sin  miedo, 

Y  en  la  cara  os  la  poned , 
(íue  yo  defenderme  puedo; 

Y  no  es  mala  aquesta  red 
Para  quien  sabe  el  enredo. 

ANGÉLICA. 

Yo  me  sabré  defender  : 
Tomé ,  amigo,  andad  con  Dios. 

DON  LUIS. 

¿No  se  la  quiere  poner? 
Pues,  señor,  ponéosla  vos. 

DON  PIDIÓ. 

Tomé ,  no  la  he  menester. 
Dejadnos;  ya  os  podéis  Ir. 

DON  LUIS. 

Con  ella  os  podéis  cubrir; 
Pero  si  á  picaros  van, 
Poca  mella  en  vos  harán , 
Que  pies  tenéis  para  huhr. 

DON  PEDRO. 

Oh  qué  pesado  villano ! 

DON  LUIS. 

Al  fin  soy  hombre  de  peso  : 

Vos  debéis  de  ser  liviano , 

Que  corréis  muy  bien.  (Ap,  El  beso 

Vuelvo  á  cantar  de  la  mano.)  (Conai.) 

DON  PEDRO. 

Dadme  aquesa  mano  un  poco , 
Pues  sabéis  mi  ardiente  amor; 
Que  si  con  los  labios  toco 
La  nieve  de  su  candor, 
Volveráme  el  gusto  loco. 

ANGÉUCA. 

Pues  por  tan  poca  ocasión. 
No  es  bien  que  el  seso  perdáis , 
Que  será  gran  compasión. 

DON  LUIS.  (Ap.) 

I¿0tn  vez  08  me  pegáis 

SI 
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A  la  colmena,  abejón? 

DON  PEDRO. 

Aquellas  bárbaras  anejas 
Ofenden  ya  mis  orejas ; 
{}ue ,  porque  la  mano  os  quiero 
Tomar,  lo  dice  el  grosero. 

ANGÉUCA. 

Allá  lo  há  con  sus  abejas  : 
Vuestro  pensamiento  es  vano. 

DON  PEDRO. 

Bella  Angélica,  acabad; 

leadme  este  bien  soberano; 

Una  mano  me  otorgad. 

{Toma  Don  Pedro  la  mano  á  ÁngéHea, 
y  métese  Don  Luis  en  medio,  y  dale  á 
Don  Pedro  con  la  caperuza,) 

DON  LUIS. 

Picóme ,  por  Dios ,  la  mano ; 
Mas  yo  me  sabré  vengar , 
Aunque  vos  sepáis  volar. 
Por  aqui  el  abejón  cruza ; 
Pero  con  la  caperuza 
Le  tengo  de  desviar. 
No  os  negaréis  mas  ansi. 
Yo  le  haré  que  aqui  no  aguarde. 

DON  PEDRO. 

Villano,  ¿en  qué  te  ofendí? 

DON  LUIS. 

Tras  de  un  abejón  cobarde 
Ando ,  no  mas,  por  aqui. 

DON  PEDRO. 

Grosero,  zaOo,  indiscreto, 
¿No  miráis  que  aquí  los  dos 
Estamos?  Tened  respeto. 

DON  LOIS. 

¿Qué  habéis? ¿helo  yo  con  vos? 
Solo  en  mi  oGcio  me  meto. 

DON  PEDRO. 

¿Pues  tengo  yo  de  pagallo? 

ANGÉLICA. 

¿  No  os  agrada  su  simpleza  ? 

DON  LDIS. 

¿Qué  importa,  si  yo  le  hallo 
Sobre  vos ,  que  en  ia  cabeza 
Os  sacuda  por  mataHo? 

DON  PEDRO. 

¿Hay  bárbaro  semejante? 

ANGÉLICA. 

Porque  desde  aqni  adelante 

No  os  piquen  mas,  Tomé  hermano, 

Los  zánganos  en  la  mano , 

Poneos  en  ella  este  guante.  {Le  da  uno.) 

DON  LOIS. 

Besalla  la  suya  quiero. 

DO?r  PEDRO. 

Aparta ,  zafio,  grosero  : 
Lo  que  no  merezco  yo 
¿Has  de  alcanzar  tü? 

DON  LUIS. 

¿Pues  no? 

ANGÉLICA. 

Dejad  á  mi  colmenero. 

DON  LUIS. 

i  Oh  vemnroso  Tomé  I 

DON  PEDRO. 

Y  yo  ¡desdichado  amante ! 
Aqueste  aniUo  os  daré 
Porque  me  deis  ese  guante. 

DON  LUIS. 

¿  Anillo  yo?  ¿ para  qué  ? 

DON  PEDRO. 

Porque  es  mayor  galardón. 

DON   LUIS. 

Es  un  asno ,  con  perdón , 
Amique  no  me  maravillo... 
¿  Delenderáme  su  anillo, 
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Si  me  pica  el  abejón? 
Luego  traelle  es  en  vano. 
Con  el  guante  alegre  quedo. 
¿No  ve,  señor  cortesano. 


Que  el  anillo  adorna  un  dedo 

Y  el  guante  toda  la  mano  ? 

DON  PEDRO. 

¿Que  no  me  le  quieres  dar? 

DON  LUIS. 

D arele  al  diablo  primero  : 
Aqui  le  quiero  guardar. 

DON  PEDRO. 

1  Venturoso  colmenero ! 

ANGÉLICA. 

Mi  padre  boy  al  colmenar 
Ha  de  venir,  y  á  los  dos 
No  quiero  nos  halle  aqui. 
Gusura  de  hablar  con  vos. 
Mas  temo...  Tomé,  veni. 
Que  os  he  menester.  Adiós. 
(Vanse  Angélica  y  Don  Luis.) 

ESCENA  VL 

DON  PEDRO. 

No  en  balde,  niño  amor,  te  pintan  cié- 

Pues  tus  efetos  son  de  ciego  vano :  [go. 

Un  guante  diste  á  un  bárbaro  villano, 

Y  á  mí  me  dejas  abrasado  en  fuego. 
A  tener  ojo«,  conoderas  luego 

Que  soy  digno  de  un  bien  tan  sd>erano, 
Dejándome  besar  aquella  mano, 
Que  un  labrador  ganó.  ¡Costoso  juego! 

La  falta  de  tu  vista  me  lastima. 
Amor,  pues  eres  ciego,  ponte  antojos; 
Verás  mi  mal,  mí  desdichado  clima,  [jos, 

Diérasme  tú  aquel  guante  por  despo- 
Que  el  labrador  le  tiene  en  poca  estima; 
Guardárale  en  las  niñas  de  mis  ojos. 

ESCENA  Vn. 
DOÑA  INES.—DON  PEDRO. 

DO^A  INÉS. 

i  Oh  mi  señor  f 

DON  PBDRO. 

¡Oh  Guzman ! 

DOÑA  INES. 

i  Solo ! 

DON  PEDRO. 

Púsose  mi  Apolo , 

Y  quedé  de  noche  y  solo. 

D0Í?A  INÉS. 

Tus  amores  ¿cómo  van? 
¿Hablaste  á  Angélica? 

DON  PEDRO. 

Si. 

D(^A  INES. 

¿  Y  dio  ferias  &  tu  amor? 
¿Has  ganado  algún  fóvor? 

DON  PEDRO. 

Gané,  Guzman,  y  perdi : 
Ni  es  de  acero  ni  es  de  cera , 

Y  de  suerte  su  amor  toco, 

Sue  ni  el  favor  me  trae  loco, 
i  el  desden  me  desespera. 

ESCENA  VUL 

FELICIANO,  aipaño.—hOSk  INES 
DON  PEDRO. 

FÉLMaAKO.  (4p.) 

Bien  puede  ser  que  Guzman 
Sea  hombre  y  no  mi^er ; 
Pero  no  lo  he  de  creer , 
Si  los  ojos  fe  no  dan. 
Yo  sabré  si  es  Doña  Juana, 
Que  anda  de  paje  encubierta. 

DOÑA  INES. 

Esta  es,  señor,  cosa  cierU  : 
Adórate  el  aldeana. 


A  mi  me  djjo  (ansi  goce 
Lo  que  me  obliga  á  perder) : 
«  Dile  que  me  venga  á  ver 
Aquesta  noche  á  las  doce ; 

gue  aguardándole  á  una  reja 
n  centinela  estaré , 
Y  con  su  vista  daré 
Satisfacción  á  su  queja. » 

DON  PEDRO. 

Dame  esos  pies. 

DOÑA  INES. 

Quedo,  quedo, 
Que  no  estás  en  ti,  señor. 
(Ap.  Basta ,  que  en  enredador 
He  dado.  ¡  Gentil  enredo 
Pienso  hacer  aquesta  noche ! ) 

D0i>'  PEDRO. 

Fénix  soy  en  dicha  solo. 
Acaba ,  fogoso  Apolo , 
Apresura  mas  tu  coche. 
I  Oh  mas  que  dichoso  amante! 
Los  cielos  favor  me  dan. 
Ven  y  darásme,  Guzman, 
Casco,  coleto  y  montante. 

(Vanse  Don  Pedro  y  Mía  bus.) 

ESCENA  nL 

FELICIANO. 
Basta,  que  ya  muestra  amor 
A  este  Don  Pedro  mi  prima. 
Este  concierto  me  anima 
A  que  pruebe  su  valor. 
No  es  mujer  Guzman ;  ya  quiero 
Creelle  ;  que  si  lo  fuera , 

Y  á  Don  Pedro  amor  tuviera. 
No  i\iera  ansi  su  tercero. 
Esta  noche  he  de  salir, 

Y  la  calle  he  de  guardar ; 
Que  quierq  experimentar 

Si  sabe  Don  Pedro  huir.  {Vus,) 


C»ll«  de  una  aIdei.--Nocbe. 

ESCENA    X. 

DON  LUIS,  CARRASCO. 

DON  LUIS. 

Esta  noche  me  preven 
El  vestido  que  has  guardado. 
Que  ya  mi  amor  bien  pagado , 
Corre  próspero. 

CARRASCO. 

Está  bien. 

Y  yo,  vuelto  á  ser  lacayo, 
¿  He  de  acompañarte? 

DON  LUIS. 

Sí. 

CARRASCO. 

Para  asegurarte  á  tí 
Yo  basto ,  nue  soy  un  rayo; 
Aunque  andar  rondando  rejas 
Por  estos  pueblos  es  yerro, 
Pues  suele  salir  un  perro. 
Aguzadas  las  orejas, 

Y  á  traición  un  hombre  espera , 
Que  Shr  saber  dónde  está , 
Antes  que  diga  ¿quién  va? 
Le  lleva  una  pierna  entera. 
Pero,  porque  no  me  ofenda, 
Botas  de  vaca  prevengo  : 
Muerda  dellas,  que  no  tengo 
Otras  piernas  en  la  tienda. 
Como  un  San  Jorge  me  pinto , 
Porque  se  ha  de  armar  Ganasoo 
De  un  embudo  en  vez  de  casco. 
Con  un  pellejo  de  Unto , 
Con  cuyas  armas  iré 
Mas  valiente  que  va  an  rufo. 
Pues  con  arrojar  im  tulb 
Muerte  de  puno  daré. 

DON  LUIS. 

Plega  á  Dios  no  Imygas  < 
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CARRASCO. 

¿Huir? ¿Cómo  be  de  poder ^ 
Si  acabando  de  beber, 
Traigo  grillos  en  los  pies? 

DOIf  LUIS. 

Veo,  looo,  qae  es  noche  ya, 
Y  verás,  aunque  es  oseará , 
Salir  del  sol  la  Juz  pura , 
goe  luz  á  mis  ojos  da. 

CARRASCO. 

;  Ay  Dios !  ¡  y  qué  ventolera 
Traes  debajo  del  sombrero ! 

DO?l  LUIS. 

Calla,  cuero. 

CARRASCO. 

Si  soT  cuero, 
Sínrame  el  cuero  de  cuera.     {Vanse.) 

ESCENA  XI. 

ANGÉLICA.  {A  una  ventana.) 

Movido  de  mis  ruegos,  Febo  el  paso 
Alargó  de  su  carro  rubicundo . 
Espantado  de  veilc  todo  el  mundo 
Tan  presto  madrugando  de  su  ocaso. 

Vino  la  noche,  y  con  el  negro  raso 
De  sus  ropas,  causó  sueño  profundo, 
Muerte  que  da  á  la  vida  ser  segundo, 
Sioo  es  á  mi  que  Telo  y  que  me  abraso 

Amor  me  manda  qae  velando  aguarde 
A  quien  sin  haber  visto,  me  enamora. 
; Extraña  fuerza !  ¡grave  desatino ! 

Temor  me  biela  porque  me  acobarde ; 
Vaslle^  tarde  ya,  que  en  mi  alma  mora 
Por  quien  pienso  segm'r  este  camino. 

ESCENA  XXL 

DON  LUIS,  de  galán ;  CARRASCO,  de 
tocayo.— ANGÉLICA. 
DON  LUIS.  (A  Carrasco.) 
Coo  ana  cbína  encamina 
La  seña  de  mí  favor. 

CABRASCO. 

Bosca  Otra  seña  mejor, 
Qoe  está  muy  lejos  la  China. 

DOK  LUIS. 

Di ,  mentecato ,  animal , 
¿No  tienes  el  suelo  lleno 
De  cbiuas? 

CARRASCO. 

¿Chinicas?  ¡Bueno! 
b  China  que  Portugal 
Descubrió,  pensé  decías. 
Esu  china  va ,  que  es  boba  : 

{Toma  una  piedra  muy  grande.) 
Mas  pesa  de  media  arroba. 

DOflf  LUIS. 

Ciertas  son  las  dichas  mías.   • 

ARGÉUCA. 

.Es Don  Luis? 

CARRASCO. 

¿Ves  tu  simpleza? 
Ni  JO  esta  china  tirara, 
(laro  está  que  le  quebrara 
A  ta  dama  la  cabeza. 

DON  LUIS. 

No  soy  sino  vos,  señora ; 
Que  si  el  alma  es  la  que  da 
El  ser,  y  la  vuestra  está 
Ni  cuerpo  animando  agora; 
nies lamia  recibís, 
A  mi  la  vuestra  pasó. 
Angélica  seré  yo , 

V  vos  seréis  Don  Luis. 

CARRASCO.  {Ap.  á  Don  Luis.) 
r.oofonne  á  aqueste  despacho, 
Angélica  viene  á  ser 
lontamente  hombre  y  miyer , 

Y  tí ,  señor ,  marimacho. 


U  VILLANA  DE  U  SAGRA. 

AlfGéUCA. 

¿Está  en  vuestra  compañía 
Tomé? 

OOlfLDlS. 

Conmigo  se  haOa. 

ANGÉLICA. 

No  me  habla.  ¿Cómo  calla  ? 

voy  LUIS. 
Es  mudo  en  presencia  mia. 
Concierto  entre  los  dos  faé, 
Señora,  ya  queloois, 

Sue  hablando  con  vos  Don  Luis , 
udo  estuviese  Tomé ; 

Y  agora ,  ya  que  yo  acudo , 

Y  con  vos  mi  amor  entablo , 
Es  razón ,  pues  que  yo  hablo, 
Que  Tomé  se  quede  mudo. 

ANCéUCA. 

Debeisle  mucha  amistad; 
No  tiene  Tomé  segundo ; 
No  hay  otro  Tomé  en  el  mundo 
Que  tenga  tanta  lealtad. 

DONtUIS. 

Si  importa  oue  me  acredite , 

Y  no  es  la  alabaoxa  knpropia 
Cuando  se  hace  en  cosa  propit» 
Aunque  poco  se  penuHe ; 
Sabed  que  tengo  valor, 
Como  puede  dar  noticia 

La  nobleza  que  en  Galicia 
Me  dejó  mi  antecesor. 
Aunque  la  alabanza  ultraga. 
Porque  al  fin  coo  ella  medro. 
Creed  que  igualo  á  Don  Pedro , 
Si  no  le  llevo  ventaja. 
Porque  en  ñierzas,  la  ocasión 
Prueba  sulicíeote  es 
Del  temor  con  que  los  tres 
Huyeron  de  mi  bordón. 
En  obligación,  es  llano 
Quémela  tenéis  á  mi. 
Pues  que  libertad  os  di , 
Cuando  os  la  robó  el  tirano. 
En  amor,  eslo  forzoso. 
Pues  los  dos  hemos  mostrado 
Que  el  mió  es  casto  v  honrado, 

Y  el  suyo  torpe  y  vicioso. 
En  nobleza ,  mi  nobleza 

Es  oro,  aunque  por  ser  pobre. 
La  truecan  mucnos  por  cobre ; 

Y  ansí ,  sí  por  la  riqueza 

Que  tiene  Don  Pedro  os  cobra. 
Cualquier  desdicha  me  asalta , 
Que  sin  vos  todo  me  falta , 

Y  con  vos  todo  me  sobra. 

Qué  he  de  hacer,  pues,  si  Fulgencio 
>s  quiere  con  él  casar? 

ARGÉUCA. 

Antes  se  agotará  el  mar, 

Y  el  infierno  con  silencio, 
Y,  la  mañana  sin  tarde , 
Que  el  sol  se  divida  en  dos 
Verá  Don  Pedro ,  que  i  vos 
Os  deje  por  un  cobarde. 
Pues  vuestro  amor  no  resisto , 

Y  os  quise  sin  conoceros, 
Creedme,  que  he  de  quereros 
Ya  que  os  conozco  y  he  visto. 
Sola  seré  de  Don  Luis , 

Y  en  fe  de  que  aquesto  es  llano , 
Dadme  de  esposo  la  mano. 

DON  L0I8. 

Alma ,  ¿qué  escucháis?  qué  oís? 
Carrasco,  Carrasco  amigo,  {Bqíoáél.) 
Ponte  aoui  debajo,  ponte, 

Y  servirásme  de  monte , 
Siendo  de  mi  bien  testigo. 
Para  que  desde  tu  altura 
Pueda  seguro  llegar 

La  mejor  mano  á  oesar 


Que  dio  mano  4  mi  veiili|f%. 

Ea,  sé  conmigo  franco, 
Ponte. 

CARRASCO. 

¿No  fuera  rs^zoo. 
Como  llevan  al  sermón 
La  silla ,  trujera  un  banco 
Para  subir ,  ó  una  cuba , 
Y  íiiera  menos  trabajo, 
Que  no  ponerme  debajo? 

ROR  LUIS. 

Ponte,  ponte  porque  suba. 
{Sube  sobre  las  espaldas  de  Carro^cp.) 
Dadme  esa  mano  divina,  '  ' 

En  quien  mi  gloría  imagino-   . 

ARCáUCA. 

To 
Qu 

¡01 
Mi 

(M 
De 

Ac( 


Qu 
Yi 

¡  Dulce  mano ! 

CARRASCO. 

(Ap.  Volvió  al  tema, 
i  Cuerpo  de  Diofi  con  la  flema !) 

{Bajo  á  su  amo.) 
\  Ah  Don  Luis !  ¡  que  me  desloRoo  1 
¡  Que  pesas  como  el  acero ! 
Acaba ,  baja ,  señor. 

DOR  LUIS  {Bqjo  á  Carrasco,) 

tNo  ves  que  es  fuego  el  amor? 
.ueffo  yo  seré  lijero.  [dejar ! 

¡  Mi  Bien !  {A  Angélica.)  \  que  os  he  de 

ANGÉLICA. 

¡  Mi  bien !  ¡  que  no  os  he  de  ver ! 

CARRASCO.  {Bajo.) 
Amante  de  Lucifer , 
¡  Que  no  te  quieres  bigar ! 

POR  LUIS. 

Sin  vos  mi  muerte  se  alarga. 
Sin  vos  mi  muerte  publico. 
CARRASCO.  {Bqfo.) 
Yo ,  señores ,  soy  borrico, 
Y  me  he  de  echar  con  la  carga. 
(Deja  caer  á  Don  Luis.) 
DON  LUIS.  {Bajo  á  Carrasco.) 
Necio,  fin  de  mi  sosiego. 
Mentecato,  impertinente 

ARCáUCA. 

Parece  que  suena  gente. 
Adiós. 


Adiós. 


DON  LUIS. 
UHQÉUCk, 

Volved  luego. 
ESCENA  Xm. 


(FMte.) 


FELICIANO,  tfiPMCike. 
Este  amante ,  que  á  mi  prima 
Suele  rondar ,  lie  de  ver 
Con  qué  valor  y  poder 
Contra  mi  espada  se  ]  ' 
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E8CSB1IA  XIV. 

DOÍ^A  INÉS ,  vestida  de  mujer,  á  mía 
i«n/afiir.-*PEUGIANO. 

DOffA  INE8. 


(Ap,  Gente  suena :  Don  Pedro  d. 
Yo  le  engaño  desta  forma ; 
Qne  9í  efánsel  se  trasforma, 
Angélica  es  Doña  Inés.) 
Ce:  ¿es  Don  Pedro? 

FELICUNO. 

{Ap.  Esta  es  nü  prima. 
Yo  qtiiero  llegar  á  hablalla , 

Y  he  de  angír  por  burlalla, 

Que  soy  Don  Pedro.)  Ya  estima  {Uega,) 
Mi  alma  aqueste  ftivor. 
Bello  dueño  de  mis  oios , 
Faz  dulce  de  mis  enojos , 
Regalo  de  mi  dolor. 
Viendds  piensa  mi  alegría 
Que  el  sol  paró  aquí  su  coche, 
Pues  dice  el  cielo  que  es  noche , 

Y  esa  reja  que  es  de  dia. 
Ya  nuestro  oriente  español 
Gozará  por  Civor  nuevo 
De  dia  la  luz  de  Febo, 

De  noche  4  ?os,  que  sois  sol. 

DO^A  i:«cs. 
Muy  lisonjero  venís. 

FEUCUI^O. 

Digo  lo  que  en  vos  conozco. 

t>05A  IKES. 

( Ap.  Aquesta  voz  desconozco.) 
Si  queréis  como  fingís , 
Angélica  que  os  estima , 
Con  razón  su  amor  entabla. 

FELICIAKO. 

(Ap,  No  es  esta  la  voz  ni  habla 
De  Angélica ;  no  es  miprima : 
Maraña  hay  aquí,  por  Dios. 
Quiero  ver  en  lo  que  para. ) 
Ser&  mi  ventura  clara , 
Favoreciéndome  vos ; 

Y  ansi,  pues  mi  ardiente  queja 
A  tal  &vor  os  obliga , 

Dejad  que  mi  pena  os  diga , 
Asido  á  esa  dura  reja , 

Y  estimaré  esa  merced 
Por  ventura  soberana. 

DONA  ns'ES. 

No  es  muy  alta  la  ventana. 
¿Podréis  subir? 

FELICIAKO. 

Si  hay  pared , 
¿Por  qué  no?  Dadme  esa  mano,  {Trepa.) 
Si  la  merezco  besar. 

DO^A  IIVES. 

Ya  nada  os  puedo  negar. 

FBLiaAIfO.  {Ap,) 

I  Oh  dichoso  Feliciano ! 

I>05fA  IKES. 

Es  tanta  la  oscuridad , 
Que  no  os  puedo  ver  ansi. 

FELICIANO.  {Ap.) 

Este  ffio  es  el  paje?  Si. 
Ya  me  anima  esta  verdad. 
Si,  que  en  tales  aventuras, 
Dá  amante  que  bien  ama, 
Como  el  alma  todo  es  llama , 
Suele  ver  el  ahna  &  escuras. 

DOÍ^A  MES. 

¿No  me  habláis?  ¿  quién  dificulta 
Tanto  Civor? 

FEUClAIfO. 

En  consejo 
Entró  el  alma,  cuyo  espejo 
Soisvoi. 

DOÜÍA  niES. 

Y  del  ¿qué  resulu? 


FEUCIANO. 

Que  08  pida  el  ahna  una  mano 
De  esposa.  ¿Qué  reapondeit? 

OO^A  IKES. 

Que  estímo  que  me  la  deis. 

FEUCIANO. 

Mil  glorias  con  eso  gano. 

DOSÍA  INÉS. 

Veis  aqui  la  mia  en  muestra 
De  que  el  corazón  os  doy. 

FEUCIANO. 

Seré  vuestro  desde  hoy. 

D05ÍA  INÉS. 

Yo  desde  hoy  esposa  vuestra. 

FEUCIANO. 

Ya  mi  amor  está  premiado. 

DOÑA  l?(ES. 

Yo  soy  sola  la  que  gana. 

FELICIANO.  {Ap.) 

Yo  he  burlado  á  Doña  Juana. 

DOÑA  INIS.  {Ap,) 

Don  Pedro  queda  burlado. 

FEUCIANO. 

Gente  §uena. 

DORk  INÉS. 

Pues  forzosa 
Será ,  señor,  mi  partida. 
Adiós,  dueño  de  mi  vida. 

FEUCIANO. 

Adiós,  bellísima  esposa. 

{Vase  Doña  Inés.) 

ESCENA  ZV. 

DON  PEDRO,  en  traje  de  noeke.^FE- 
LICIANO. 

DON  PEDBO. 

Basta,  que  se  me  ha  perdido 
Guzmanillo ,  y  no  sé  adonde 
Aquesta  noche  se  esconde, 
Pues  que  me  dejó  y  se  ha  ido 
De  aquesta  suerte. 

ESCENA  XVL 

DON  LUIS,  CARRASCO.  —  DON  PE 

DRO,  FELICIANO. 

DON  uns. 

Detente, 

{Bajo  Don  LuU  y  Carrasco  en  toda  la 

escena.) 
Que  hay  rondantes  en  la  calle. 

CAB  RASCO. 

¿Hay  mas  que  llegar  y  dalle? 

DON  LCIS. 

Calla ,  arrímate  aquí  enfrente. 

CARRASCO. 

¿ Quién  diablos  tiene  aqui  amores? 
¿Si  es  Don  Pedro? 

DON  LOIS. 

Dices  bien. 

CARRASCO. 

Mas  no  será ,  que  también 
Hay  amantes  labradores. 

DON  LUIS. 

Calla ,  y  mira  si  se  van. 

CARRASCO. 

De  aquesta  pared  soy  yedra. 

DON  PEDRO. 

Quiero  tirar  una  piedra. 

CARRASCO. 

Por  Dios,  que  hay  otro  galán. 

DON  PEDRO. 

Aun  la  mano  no  se  ve. 

¿No  hay  una  piedra  en  la  calle? 


DB  MOUNA. 

GiUASGO. 

Si  acá  Uega ,  ¿no  he  de  dalle? 

DON  PEDRO. 

¡  Vive  ¡Mes ,  que  me  enlodé ! 
{Uega  á  lümtiarse  en  ¡a  parad ,  y  Uu 
en  la  cara  á  Carrasea.) 

CAIBASCO. 

i  Puf!  ¡  Cuerpo  de  Jesucristo 
Con  el  sucio! 

DOK  LUIS. 

Cana,  diablo. 
CARRASCO.  I 

A  ser  mis  barbas  establo , 
Pasara.  I 

DON  LUIS. 

Calla.  ¿Qué  has  visto?  | 

¿Qué  tienes,  necio? ¿qué  escarias? 

CARRASCO. 

Uno  escariMí  y  otro  hurga , 
Pues  sin  ser  día  de  pursa , 
Se  purga  sobre  mis  bartMS.  j 

DONuns.  ' 

CaUa.  I 

DON  PEDRO. 

No  té  en  qué  limpié 
La  mano ,  que  estaba  blando. 
Gente  parece  que  hablando 
Está  en  la  calle  :  ¿qué  haré? 

FELICIANO. 


{AMi. 


(Ap.  Ahora  bien ,  yo  determino 
Ver  si  Don  Pedro  es  valiente.) 
¡Ah,  caballero!  ¿qué  gente? 

DON  PEDRO. 

Gente  de  pa^.  ¿Hay  camiiio? 

FELICUNO. 

Si  dice  primero  el  nonibreí 
Podrá  ser. 

DON  PEDRO. 

¿Importa  acaso? 

FEUCIANO. 

Si ,  porque  guardo  este  paso. 

DON  PEDRO. 

Pues  yo  soy 

FELICIANO. 

¿  Quién  es? 

DON  PEDRO. 

Un  hombre. 

FEUCIANO. 

Quizá  no  sois  sino  bestia. 

DON  PEDRO. 

Digalo  agora  mi  espada. 

{Meten  mano ,  y  éntranu  acmchUleaiéA 

DON  LUIS. 

Esa  es  pendencia  excasada. 

CARRASCO. 

No  haya  riña  ni  molestia  : 
No  han  querido. 

DON  LQIS. 

Pues  ¿qué  haces? 
Sigúeme ,  Carasco  :  ven, 
Que  yo  los  sigo  también. 

CARRASCO. 

Yo  basto  para  estas  paces 

El  colmen  «r. 


(Vw) 


ESCENA  XVn. 

FULGENCIO ,  ANGEUCA. 

Fulgencio. 

Mañana  has  de  casarte  :  no  rei^qoes.! 

ANGÉUCA. 

Aun  es  temprano  agora:  deja,  padnr, 
Prevenirme  de  galas  y  vestíaos. 

Fulgencio. 
Los  desposorios  han  de  ser  secreloi; 
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Ya  bs  tienes  p«ra  etto6  anficieDtes. 

Y  ta  esposo  traerá  para  las  bodas 
Vestidos  ricos  y  costosas  joyas. 

A  preTeoirle  voy ;  iiaz  lo  que  mando. 
(Vtfttf.) 

ANGÉLICA. 

Primero  prevendré  mí  triste  moerte; 
Pues  antes  qne  Don  Pedro ,  se  previno 
Pan  mi  esposo  el  bello  peregrino. 

ESGEH A  XVin. 

DON  LOIS,  de  ¡obrador,  y  bOSk  INÉS 
4e  p9j€,  Hn  reparar  «n— ANGÉLICA. 

D0.TA  lüES. 

Tomé,  en  vano  os  encubrís. 
Ya  yo  sé  que  caballero 
Sois,  aonque  por  colmenero 
Aqoóe  traje  os  vesüs. 

AKCéLICA.  {Ap.) 
Tomé  y  Doña  Juana  están 
Hablando  :  quiero  apartarme , 

Y  de  lo  que  es  informarme. 

DON  LUIS. 

Engañado  estáis ,  Guzman. 

DOXA  «ES. 

¡DooLñis! 

ANcéucA.  (Ap.) 

El  colmenero 
Es  Don  Luis,  según  el  paje 
bioe;  y  su  trato  y  lenguaje 
Es  propio  de  caballero. 
Ya  cesaron  mis  enojos. 

DOXA I7IES. 

¿No  me  conocéis?  Ea,  pues. 

DON  LCIS. 

[kp.  \  Es  mi  hermana  Doña  Inés ! ) 
¡Loa clara  de  aouestos  ojos! 

{ADohalnet.) 
AneíucA.  {Ap,) 
jLuz  de  SUS  ojos!  ¡Ay  cielos! 
LQzparaél,  V  no  soy  yo! 
Ya  mestra  rabia  llegó 
AJ  alma,  bastardos  celos. 

DON  LUIS. 

Dame  esos  brazos,  que  aquí 

DOÑA  INES. 

Por  ti  hice  este  viaje, 
Disfrazándome  de  paje. 

ANGÉLICA.  {Ap.) 
¿Qoé  oigo ,  cielos?  ¡  A^  de  mi ! 
i  Los  brazos  á  otra  mujer! 
\\ ie tui €joi <,  traidor, 
A  otra  mujer !  i  Ay  amor ! 
¡Ay  de  mi!  ¿Qué  hemos  de  hacer , 
Alma ,  en  desdicha  tan  llana  ? 
Ya  dio  mi  vida  al  través. 
Eogañóme  Doña  Inés 
€oQ  nombre  de  Doña  Juana. 

DOTÍA  INÉS. 

Los  dos  hemos  de  casamos. 

ANGÉUCA.  (Ap.) 
¡No,  mientras  viviere  yo; 
Qoe  la  venganza  me  dio 
Manos! 

DON  LUIS. 

Ya  DO  hay  apartamos. 

DO^  BIES. 

lad  délo  me  dio  marido. 
ANOéUCA.  (Ap.) 
Traidora,  aun  no  te  le  dio , 
Qne  sabré  matarle  yo. 

DON  LUIS. 

Extraño  enredo  va  urdido. 

ANGÉLICA.  (Ap.) 

¡Y  eémo  si  ha  sido  extraño ! 


LA  VILLANA  DE  LA  SAGRA. 

DON  LUIS. 

Dispon,  Doña  Inés ,  y  ordena; 
Que  darte  contento  es  justo. 

DOÑA  INES. 

Voy ,  pues ,  á  tratar  tu  gusto.    (Vue,) 

ANGÉLICA.  (Ap,) 

Irás  á  tratar  mi  pena. 

ESCENA  ZIX. 
ANGÉLICA,  DON  LUIS. 

ANGÉLICA. 

Falso ,  mudable ,  tirano , 
Humo ,  sombra ,  arena ,  espuma , 
Que  vienes  á  ser  en  suma 
Flor  marchita  v  viento  vano ; 
Quimera  de  solo  el  nombre; 
Sol  en  agua ,  nieve  en  fuego , 

Y  en  fin  palabras  de  griego , 

8ue  todo  aquesto  es  el  hombre; 
oza  ya  á  tu  Doña  Inés, 
Pues  por  ti  encubierta  vino; 
Que  á  Don  Pedro  determino 
Querer ,  pues  mas  insto  es  : 
Que  para  ti  miiger  basta 
Que  de  serlo  no  haga  cuenta , 

Y  con  disfrazar  su  afrenta 
Pretendió  afrentar  tu  casta. 
Vuelve  á  tu  primero  traje , 

Y  no  me  engañes  jamas , 
Que  en  tu  Doña  Inés  tendrás 
Mcyer  juntamente  y  paje. 

Y  á  aquesta  casa  no  acudas , 
Villano  V  falso  Tomé , 

Que  al  fin  mudaste  la  fe , 
Como  los  vestidos  mudas. 
Doña  Inés,  traidor,  te  aguarda: 
Ya  no  hagas  caso  de  mi , 
Que  á  Don  Pedro  el  alma  di. 

DON  LUIS. 

Oye ,  espera ,  escucha ,  aguarda.  — • 
I  Qué  engaño  es  este ,  fortuna?  — 
Mi  gusto ,  mi  ser ,  mi  gloria , 
Mi  regalo ,  mi  memoria , 
Mi  cíelo,  mi  sol,  mi  luna 

ANGÉUCA. 

Tu  mal ,  tu  guerra  y  nublado , 
Tu  disgusto  y  tu  tormento. 
Tu  pena  y  tu  descontento , 
Tu  luna  y  sol  eclipsado ; 
Que  ya  Don  Pedro  ha  de  ser 
Mi  dueño  :  aquesto  es  forzoso , 
Porque  no  ha  de  ser  mi  esposo 
Quien  quiso  tan  vil  mujer.        (Yñie.) 

LLIS. 

Oye ,  partióse.  ;  Ay  de  mi ! 
Voy ,  que  irá  á  determinarse , 

Y  la  mnjer  por  vengai-se 
Suele  hacerse  mal  á  si.  (Voi^.) 


II  ce 

roes  con  extraño  rigor 

Hm  estragado  tu  amor ; 

«stodosaldrientuda 


daño. 


ESCENA 

FULGENCIO,  FELICIANO. 

FULGENCIO. 

No  sé  qué  bodas  he  oído, 
De  su  padre, 7  ansi  quiero 
Que  se  despose  prhnero. 

FELICIANO. 

Muy  bien  lo  habéis  advertido. 
ESCENA  XXL 

DON  PEDRO,  ANGÉLICA ,  DON  LUIS, 
tras  ella.  —  Dichos. 

ANGÉLICA. 

Si  he  resistido  hasta  agora 
Vuestro  gusto ,  ya  el  mío  es 
De  serviros. 

DON  PEDRO. 

Esos  pies 


Me  dad  á  besar,  señora. 

F0LGKN6IO. 

Siempre  con  esa  esperanza 
De  tu  obediencia  vivf . 

ANGBUCA.  (Ap.) 
¿Qué  he  de  hacer,  triste  de  mí? 
¡  Oh  cuánto  puedes ,  venganza ! 

DON  LUIS. 

¡Tal  ven  mis  confusos  ojos !  (ÜeUranU.) 

¡Tal  mis  oídos  oyeron ! 

!  Cielos !  ¿cuyo  extraño  clima 

Mis  desdichas  mfluyeron  ? 

Si  al  cielo  mi  amor  subistes , 

iPorqué  le  abatís  tan  presto? 

Sol ,  que  de  este  sol  hermoso 

Me  entregaste  el  carro  beUo « 

1  Porqué  como  á  Faetón 

Me  has  precipitado  al  suelo? 

Li 

Mi 

Si 


M 

A 

Q' 

Si 
Al 
O 

A         .     . 

Porque  os  abrasan  mis  cefos ; 
Peces  mudos ,  y  dichosos 
Mucho  mas  oue  yo ,  por  serlo , 
Pues  que  palabras  sencillas 
En  este  estado  me  han  puesto; 
Montes  altos ,  eminentes , 
Ya  habitaré  en  vuestros  cerros* 
Por  no  vivir  con  los  hombres 
Donde  vive  quien  me  ha  muerto. 
Cielos ,  sol ,  estrellas ,  luna , 
Agua ,  tierra ,  fdego  y  viento ,    , 
Animales ,  peces ,  aves , 
Montes  altos ,  valles ,  cerros , 
Celos  me  han  vuelto  loco,  porque  celos 
Acabarán  mi  vida  con  el  seso. 
Hoy  Toledo  verá  un  loco , 
Que  escogiendo  aqui  su  enlierro , 
Como  Sansón  desdeñado, 
Gusta  de  matar  muriendo. 
(Quita  la  espada  á  Don  Pedro,  y  va  tras 
todos.) 

DON  PEDRO. 

El  colmenero  está  loco  : 
La  furia  incita  su  pecho ; 
Que  quien  con  todos  se  toma, 
No  puede  llamarse  cuerdo. 

FELICIANO. 

Huye ,  pues ,  que  despedaza 
Hasta  los  árboles  recios. 

FULGENCIO. 

H^a,  guárdate  del  loco. 

DON  PEDRO. 

Huid  del  loco,  Fulgencio.  (BuyeMUdos.) 

ESCENA  XXH. 

DON  LLIS. 
Yo  soy  Orlando  el  furioso; 
Que  en  aqueste  sitio  mcsmo 
Le  dio  Angélica  fe  y  mano 
A  Medoro.  El  seso  pierdo. 
Loco  estoy.  Pero  iqué  mucho, 
Si  me  enloquece  el  veneno 
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me 

De  un  falso  y  fiogldo  amor, 
Oae  pierda  Dnideocia y  seso? 

Ksloy  vivo  ?  Pero  no , 

lúe  á  manos  de  mi  desden  muero, 
.íies  si  muerto,  ¿cómo  bablo? 
Si  no  vivo,  ¿cómo  siento? 
Mas  no  soy  yo ;  que  yo  fui 
Un  hombre  alegre  y  contento. 
¿Luego  soy. mi  propia  sombra? 
bombra  no ,  que  tengo  cuerpo. 

Suiza  sueño  mis  desoicbas. 
as  yo  {  soy  liebre  que  duermo , 
En  medio  de  mis  cuidados, 
Con  los  dos  ojos  abiertos? 
Colmenas ,  ¿no  sois  vosotras 
Testigos,  aungue  groseros, 
Que  Angélica  juró  aqui 
Menospreciar  i  Don  Pedro? 
Dejad ,  abejas ,  la  miel , 
Labrad  por  ella  veneno ; 
Que  amor,  |>ara  que  me  amargue , 
Acibar  su  miel  ha  vuelto. 
Pero  si  vive  en  vosotras 
£1  zángano  que  me  ha  muerto, 
¿Cómo  mi  paciencia  sufre 
Que  uo  os  abrase  mi  niego  ? 
Soy  loco ,  muero ,  estoy  vivo , 
Sombra  soy  v  ahna sin  cuerpo, 
Duermo ,  veío ,  paro ,  corro , 
Ciego  estoy,  topo  parezco ; 
Y  siendo  ansi ,  plantas ,  Oores , 
Jazmines ,  prados,  almendros , 
Abejas ,  colmenas .  corchos , 
Cera ,  adbar ,  miel ,  veneno , 
Sentid  de  mis  locuras  el  exceso , 
Pues  falta  Astolfo  que  me  traiga  el  seso. 
( Derriba  y  rompe  las  colmenas.) 

BBGElf  A  XXta. 

CARRASCO.  —  DON  LUIS. 

CARRASCO. 

MiradsiIod|ieyo. 
Loeo  Don  Lüís  se  ha  vuelto. 
í  Ay  de  mí !  su  pobre  juicio 
Tomó  las  de  Villadiego. 
¿Qué  es  lo  que  tienes,  señor? 

]K)?f  LUIS. 

¡Oh  mi  ángel!  ¡  oh  mi  cielo ! 
Gocen  mis  ojos  tus  ojos, 
Mi  brazo  enlace  tu  cuello, 
Bella  Angélica  del  alma. 

CARRASCO. 

¡  Bueno  esU ,  por  Dios ,  el  cuento ! 
jYo  Angélica ,  con  mas  barbas 
Que  un  albafiil  ó  arriero ! 

DON  LUIS. 

¿No  eres  Angélica? 

CARRASCO. 

No. 

DON  LUIS. 

¿Pues  quién? 

CARRASCO. 

Soy  el  bodeguero. 
Carrasco ,  lacayo  tuyo. 

DON  LDIS. 

Ah ,  si :  conocerte  quiero. 
Qye ,  escucha  :  ven  acá , 
Que  quiero  rasgarte  el  pecho, 
Poroue  á  mi  Angélica  dicen 
La  tienes  guardada  dentro , 
Pues  que  huyendo  de  mi  furia 
Con  Medoro ,  ó  con  Don  Pedro , 
Como  á  Joñas  la  ballena , 
Te  la  tragaste. 

CARRASCO. 

\  Oh  qué  bueno ! 

-,      .    ^  ^         DON  LUIS. 

Desabróchate. 

CARRASCO. 

¡Qué  dices! 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

De  amor  dabas  en  sos  rejas , 
Conmigo  te  desposaste. 

DON  PEDRO. 


DON  LUIS. 

Desabrocha,  acaba ,  perro. 

CARRASCO. 

¡  Ay  Dios ,  oue  á  coces  me  mata ! 
Ya  me  desabrocho  :  quedo. 
Vesme  aqui  desabrodiado. 

DON  LDlS. 

¡Oh  candido  y  blanco  pecho 
De  aquella  Angélica  ingrata ! 
Tengo  de  darte  mil  besos. 

CARRASCO. 

¡  Ay,  que  me  muerde ,  señores ! 

DON  LUIS. 

Poco  mal  te  haré  si  muerdo. 
Si  es  de  hierro  el  pecho  tuyo, 
¿Qué  imporU  que  muerda  en  hierro? 

CARRASCO. 

¡  Cuerpo  de  Cristo  contigo ! 
i  Soy  yo  de  turrón  ó  queso. 
Para  comerme  á  bocados? 

DON  LUIS. 

Aqui  mi  Angélica  siento. 

CARRASCO. 

¿Dónde? 

DON  LHS. 

Dentro  en  tus  entrañas. 

CARRASCO. 

¿  Dentro  en  mis  entrañas  ? 

DOír  LOIS. 

Dentro. 

CARRASCO. 

Preñado  debo  de  estar. 

DON  LUIS. 

Preñado  estás ,  yo  lo  veo. 

CARRASCO. 

Pues  Te  á  llamar  la  comadre. 

DON  LUIS. 

No ,  no ,  que  revientes  quiero , 
Poraue  es  víbora  que  nace 
Angélica,  el  pecho  abriendo. 
Con  esta  daga  he  de  abrirte , 
Para  que  paras  el  cuerpo  : 
Ponte  á  punto. 

CARRASCO. 

Ya  me  pongo. 
Pero  aguarda,  que  ya  vuelvo.   { Vase.) 

DON  LUIS. 

¡  Huyes ,  villano  í  Ya  te  voy  siguiendo , 
Que  con  las  alas  de  mis  celos  vuelo. 
(Vase.) 


Sala  «B  caía  de  Fulgencio. 

ESCENA  XXSV. 

ANGÉLICA,  FULGENaO,  DON  PE- 
DRO, DOÑA  INÉS,  de  dama;  FE- 
LICIANO. 

DOÑA  INÉS. 

Pongo  por  testigo  al  cielo  (1). 
Don  Pedro  me  dió  la  mano. 

I  DON  PEDRO. 

¡Yo  la  mano! 

DOÑA   INÉS. 

Aquesto  es  llano. 
Yo  soy  Cuzman;  que  el  desvelo 
De  un  hermano  que  perdí , 
Ansí  me  tnno,  señor, 
Y  á  fuerza  ae  un  casto  amor, 
Como  paje  te  serví , 
Hasta  que  va  he  conocido 
'^ue  es  el  fingido  Tomé; 
.^or  donde  el  bien  que  anhelé 
De  ser  tuya  he  conseguido; 

8ue  cuando  anoche  pensaste 
ue  á  tu  Angélica  las  quejas 

0)  SupUdo. 


¡  Yo  anoche  te  hablé  ni  vi ! 
¿  Qué  dices  ? 

DOÑA  INÉS. 

No  es  bien  que  mieoír? 
Negarlo  :  ¿ya  te  arrepientes  1 

FEUCIANO. 

Todo  eso  me  toca  á  mi ,  | 

Que  á  mí  me  distes  la  mano ,  i 

Si  08  merezco ,  de  marido.  I 

ESGElf A   XXV. 

ÜN  ESCRIBANO.  —  Dichos 

ESCRIBANO. 

(Da  unas  cartas  d  Dan  Pedro 
Yo  este  casamiento  impido , 
Como  público  escribano. 
Vuestro  padre  Don  Femando 
Por  vos  en  la  corte  dió 
La  mano  á  otra  dama ,  v  yo 
Soy  tesügo. 

ANGÉLICA.  (Ap.) 
Albricias  mando 
Al  corazón. 

DON  PEDRO. 

¡  Qué  decís ! 

ESCRIBANO. 

Que  luego  á  Madrid  parláis. 
Donde  ya  casado  estáis. 

ANGÉLICA.  (Ap.) 

Mi  esposo  será  Don  Luis. 

ESCENA  XXVI. 

DON  LUIS,  conducido  por  CARRJkSC 
irolro.  — DiCflos. 

CARRASCO. 

Nuestros  recelosos  fuegos 
En  esto  habian  de  parar  : 
Desde  hoy  os  han  oe  llamar , 
Señora ,  mala^gallegos. 
Mirad  el  dafio  que  finigua 
Un  cuarto  de  hora  de  enojos. 

ANCáuCA.  , 

¡Ay  Don  Luis  de  mis  ojos ! 
Fuentes  los  vuelve  amor  de  agua.    ' 

DON  LUIS.  I 

¡AyDios!  I 

CARRASCO. 

¿Cesó  la  molestia 
Del  disparate  en  que  diste  ? 
Para  su  desmayo  miste    {A  Anoélkí 
La  uña  de  la  gran  bestia. 

AKG¿UCA. 

Esposo ,  dueño  y  señor 

DON  LUIS. 

¿Por  qué  ese  nombre  me  das. 
Cruel ,  si  casada  estás  ? 

ANGéuCA. 

Ya  es  premiado  vuestro  amor. 

DON  PEDRO.  , 

Esta  nueva  me  ha  forzado, 

Y  M  A      '        {ÁFulgenciá 

Y  pido  me  perdonéis, 

Y  que  á  Angélica  caséis « 
Porque  me  tiene  casado 
Ya  mi  padre. 

ESCRIBANO. 

Es  cosa  llana. 

ANGÉLICA. 

Pues  sabed  que  el  colmenero 

Es ,  señor ,  un  caballero 
''  le  de  la  furia  villana 
Don  Pedro  me  libró. 
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FIUCIAHO. 

El  señor  filé  el  peregrino, 
Qae  sabéis  salió  al  camino , 
De  que  sot  testigo  yo. 
Yo  os  suplico  le  caséis 
Coa  mi  prima ,  pues  es  justo 
Que  su  valor  os  dé  gusto. 

DOlf  LUIS. 

Los  pies  pido  que  me  deis. 

FULfiEKCIO. 

No,  sino  abrazos  de  padre. 

AÜGÉLICA. 

Y  yo  la  mano  de  esposa. 

DON  LUIS. 

Dichoso  soy. 

A1I6ÉUCA. 

Yo  dichosa. 

CAKKáSCO. 

I  .acabóse  el  mal  de  madre  ? 


LA  VILLANA  DE  LA  SAGRA. 

.Bueno  has  andado  conmigo , 
Deshaciéndome  á  bocados ! 

DOa  PEDRO. 

Cesen  enojos  pasados  :    (A  Don  lAtU,) 
Dadme  los  brazos  de  amigo. 

DON  LUIS. 

La  ganancia  y  interés 

Es  mia  :  yo  soy  quien  gano. 

FCUCIAKO. 

Y  vo,  porque  doy  la  mano 
De"  marido  á  Dona  Inés. 
Mi  eiiKaño  aqui  se  deshaga, 
Dándome  perdón ,  señora. 

DOÑA  IRES. 

Mi  dae&o  sois  desde  agora. 

FKUCIAIIO. 

Si  Don  Luis  mi  amor  paga, 
Venturoso  soy. 
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DOIf  LUIS. 

Mi  hermana 
Escogió  noble  marido. 

CARBASCO. 

Yo ,  por  lo  one  te  he  serrido. 
Quiero  ser  oesde  mañana 
Bodeguero  de  por  vida , 
No  bodeguero  al  quitar. 

FULGENCIO. 

Ese  oficio  os  quiero  dar. 

CARRASCO. 

Pues  no  tiene  el  Rey  Ul  üák. 

FEUCIAMO. 

Vos  quedáis  bien  empleado. 

CARRASCO. 

Si  es  ansi,  fenezca  agón 
UdiicretaUUn'adara, 
Mas  DO  el  servir  tal  r 
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EL  AMOR  Y  EL  AMISTAD. 


EL  CONDE  DE  BARCELONA. 
DON  GUILLEN  DE  MONGADA,  Cé- 

baUero, 
DON  GRAO.  I  -«jL^ii^^, 

DON  GASTÓN.       |  ««*««<»^««- 


PERSONAS. 


DON  GARCERAN. 
DON  DALBfAO. 
DON  HUGO. 
ESTELA. 
DOflA  GRACIA. 


eabaüeroi. 


DOÑA  VITORIA,  < 
GiLOTE,pM/0r. 
CALVAN,  criado  viejo. 

ACOHPAÍÜAHISIITO. 
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ACTO  PRIMERO, 

Guapo ,  y  É  lo  MJoi  vDt  tlem. 

ESCENA  PRIlfEB4. 

DON  GUILLEN. 
AlU  presondon  de  nieYe, 
Pirámide  de  diamante, 
Encelado  qae  gigante 
Al  primer  zafir  se  atreve, 
El  sol  en  tos  cimas  bebe 
Espiritas  de  candor ; 

Y  apenas  sa  resplandor 
Sale  con  Inz  pura  y  mansa , 
Guando  en  tus  hombros  descansa , 
Por  ser  el  sitial  mayor. 
¡Sierra  augusta,  opositora 
Del  alba  I  tu  luz  admira, 
Pues  cuando  Apolo  te  mira , 
Sospecha  que  eres  su  aurora. 
Pródiffo  tu  plata  dora. 
Cuando  tú  su  oro  plateas; 
Por  la  región  te  paseas. 
Que  4  Diana  se  avecina ; 

Y  ya  j  impresión  peregrina ! 
Asombras  como  recreas. 
Tu  cumbre  oue  se  dilata. 
Linde  ya  de  (as  estrellas. 
Competir  te  hace  con  ellas. 
Brillando  rayos  de  plata  : 
Arreboles  de  escarlata 
Afeitan  mas  tu  belleza; 
Titulo  tienes  de  Alteza, 
Pues  en  el  clima  español 
Es  (con  ser  monarca  el  sol ) 
Diadema  de  tu  cabeza. 
¡  Sierra  catalana !  Estela , 
Aunque  en  tus  faldas  habita, 
Tus  altiveces  imita, 

Y  mas  que  tus  riscos  vuela. 
Gomo  me  abrasa  me  hiela ; 
Que  si  celos  son  vislumbres , 
La  nieve  usurpa  &  tus  cumbres  y 

Y  el  fuego  pone  mi  amor  : 
Dila  que  es  mezclar  rigor. 
Deleites  con  pesadumbres. 
( Yo  llegar  á  Etíela  y  d  Don  Grao ,  y  te 

deuda  á  un  lado.) 

ESCENA  n. 

ESTELA,  DON  GRAO.  —  DON  GUI- 
LLEN. 

ESTELA. 

La  sangre  que  de  Cardona 
Me  ennoblece  en  Ampurdan 

Y  las  montafias  que  aan 
Seguridad  4  Girona, 

N e  in^nan  al  ejercicio 
De  ltcaia«  como  veis; 


Y  en  una  mcúer  diréis 

Que  es  libertad ,  si  no  es  vido; 
Pero  en  estas  soledades 
La  ociosidad  tal  vez  manda. 
Dando  treguas  4  la  holanda , 
Buscar  las  curiosidades. 
Que  en  el  monte  cada  dia 
Halla  la  caza. 

DOR  GRAO. 

No  siento 
Que  en  ese  entretenimiento, 
Estela ,  4  imitación  mia , 
Divertais  la  voluntad. 
En  fe  que  amor  no  la  enlaza; 

gue  de  ordinario  la  caza 
s  señal  de  libertad. 
Siento  que  vuestra  belleza , 
En  agravio  de  mi  amor, 
Alimente  su  rigor 
En  esta  inculta  aspereza; 
Pues  si  siempre  andáis  por  ellas  i 
Sin  que  yo  os  merezca  ver, 
¿Que  vendréis,  Estela,  4  ser 
Sino  es  una  peña  dellas? 

DON  GUILLEN.  (Áp,) 

¡Estela,  y  Don  Grao  aqui, 

Y  4  caza  solos  los  dos ! 
No  sois  tan  constante  vos , 
Marquesa ,  como  crei , 

Ni  siempre  mienten  los  celos ; 
Que  como  en  el  alma  viven, 
Su  divinidad  reciben, 

Y  adivinan  sus  desvelos. 
Siendo  mi  amigo,  ime  ofende 
Don  Grao?  Mas  la  falsedad 
Sostituye  en  la  amistad , 

Y  como  hipócrita,  vende 
Engaños  disimulados. 

Ya  pasáis  4  certidumbres , 
Sospechosas  pesadumbres; 
Celos  sois  averiguados. 
Amorosos  desconciertos. 
í¿So  es  mejor ,  verdad  desnuda , 
Vivir  con  celos  en  duda , 
Que  no  con  agravios  ciertos? 
I  Qué  be  de  hacer  para  escuchar. 
Sin  ser  visto ,  lo  que  tratan? 
Matas,  sospechas  me  matan  : 
Permitidme  aqui  ocultar ; 
Satisfaré  los  oídos; 
Que  celos,  sombra  de  amores. 
Deben  de  ser  malhechores, 
Pues  andan  siempre  escondidos. 

ESTELA. 

En  fin,  en  vuestra  opinión 

¿Tengo  fama  de  intratable. 

Por  la  caza  deleitable 
le  ocupa  mi  inclinación, 
mparandome  4  las  peñas 

Que  aquesta  aspereza  cria? 

DON  GRAO. 

Si  andáis  en  su  compañía « 


I  Qué  mucho  que  por  las  señas 
De  quien  siempre  os  entretiene, 
Saoue  vuestra  condición? 
De  la  comunicación 
A  participarse  viene 
La  costumbre  y  natural. 
iNo  busca  su  semejante 
Cada  cosa ?  El  que  es  amante, 
iNo  comunica  su  mal 
Con  quien  tiene  amor?  ¿  No  vivf 
Con  valientes  el  soldado? 
iCon  ricos  el  hacendado? 
El  que  es  tahúr,  ¿no  recibe 
A  los  de  su  facultad 
Con  gusto?  ¿No  anda  el  ladrón 
Con  los  de  su  profesión? 
iLa  juventud  con  su  edad  ? 
Hasta  una  cosa  insensible. 
Si  se  frecuenta,  trasforma 
En  quien  la  trata  su  forma. 
El  sol ,  de  luz  apacible. 
En  la  cara  del  pastor 
Sus  efetos  manifiesta , 
Pues  su  firecuencia  la  tuesta ; 
La  nieve  da  su  candor 
Al  alemán  que  la  habita; 
Tiembla  el  que  el  azogue  trata , 
En  fe  que  en  él  se  retrau ; 
Eo  fin,  cuanto  uno  ejercita 
Convierte  en  naturaleza. 
¿Pues  qué  mucho,  Estela  mia, 
Si  los  montes  todo  el  dia 
Os  enseñan  su  aspereza. 
Que  en  vos  trasformada  esté? 
Si  esta  verdad  me  negáis , 
Decidme  con  quién  andáis , 
Y  yo  quien  sois  os  diré. 

DON  GUILLEN.  (Ap.) 

No  puedo  bien  percebir 

Lo  que  est4n  los  dos  hablanJo. 

Celos,  idos  acercando; 

gue  aunque  soléis  trasoír, 
sta  vez,  para  mas  quejas 
De  mi  ciega  volunua , 
Desmentis  la  antigüedad , 
Que  os  pintó  todos  orejas. 

ESTELA. 

Mal,  Don  Grao,  cot^etnrais. 
Si  del  monte  que  frecuento. 
Con  tan  poco  fundamento 

8ue  no  tengo  amor  sacáis; 
orque  4ntes  me  dan  lición 
Sus  peñas ,  plantas  v  flores , 

gue  en  la  facultad  de  amores 
temas  escuelas  son. 
Las  peñas  de  su  firmeza 
Me  enseñan  4  ser  constante : 
No  hay  palma  que  no  sea  amante. 
Coronando  su  cabeza 
De  las  yedras,  cuyos  lazos 
Tejen  laberintos  bellos; 
Pues  si  unas  aumentan  coelloSf 
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OttM  mohipttcin  brizos. 
Las  flores,  cinos  matices 
Labran  ptanteies  perTetos , 
De  amor  imitao  afetos , 
Ta  prósperos,  ya  iofelices; 
T  siendo  sos  semejaoias , 
Piotao  con  farías  colores, 
Eo  lo  amarillo  temores , 
Como  en  lo  tenle  esperanzas. 
Si  lo  azul  me  causa  celos* 
Lo  morado  me  asegura ; 
Lo  blanco  es  fohmtad  pora, 
Si  lo  leonado  desfelos; 

Y  todo  Junto  pregona , 

Con  guirnaldas  que  me  ofrece. 
Que  al  que  amando  permanece, 
La  posesión  le  corona  : 

Y  así  estos  montes,  de  adonde 
Conjeturáis  mi  desden , 

Me  enseñan  á  querer  bien. 

DOH  GUILLEN.  (Af,) 

Que  le  quiere  bien  responde ; 

Y  aunque  cual  ó  cual  razón 
Atento  en  mi  daño,  noto 
(Pues  como  de  papel  roto, 
Cliosulas  sin  orden  son 

Las  que  inquietan  mi  deseo) 
En  agrafio  de  mi  amor, 
Coal  versos  en  borrador, 
Desengaños  deletreo. 

DOÜ  GBAO. 

Eo  fin,  ¿queréis  bien? 

ESTELA. 

Secreto 
hta90  basta  aquí  mi  gusto, 
hirqoe  eonserrarle  gusto 
Con  el  sflendo  discreto ; 
Mal  ]ra  el  callar  será  agravio 
be  mi  amante  y  la  lealtad 
Qve debéis  á  sa  amistad; 
hes  siendo  tan  noble  y  sabio , 
Estoy  cierta  dejaréis 
btentos  que.  como  os  digo, 
SoQ  contra  el  mayor  amigo 
Qoe  en  Cataluña  tenéis, 
non  GRAO. 
:  Tilgame  Dios !  sesun  eso 
De  Don  Guillen  de  Moneada, 
EMeia,  sois  prenda  amada. 

ESTELA. 

Si  es  amar  no  tener  seso, 
loca  estoy  por  Don  Guillen. 
DOTf  GunxEN.  (i4p.) 
Loi  dos  nombrándome  están. 
Cdos  de  Don  Grao  serán, 
Loi  que,  queriéndose  bien , 
A  ni  aoinbre  obsequias  bacen. 

DO!f  GRAO. 

towraote  le  be  ofendido ; 
Mas  cruel  amigo  ha  sido; 
Poes  si  á  solas  satisfacen 
Los  que  lo  son  sus  cuidados, 
Diodose  de  su  aCdon 
Bedproca  información ; 

Y  DO  hay  casos  reservados 
Eo  b  amistad  verdadera; 
La  mia  está  defraudada , 

Pues  nunca  me  ha  dicho  nada. 

ESTILA. 

La  Búsma  queja  pudiera 
Formar  de  vos  Don  GuíDen, 
Poes  también  está  ignorante, 
boQ  Grao,  de  que  sois  mi  amante. 

BON  GRAO. 

Há  poeo  que  os  quiero  bien. 
Pero,  en  fln ,  ¿el  verle  pobre , 
Por  ser  pródigo  cortés, 
no  os  muda? 

ESTELA. 

Aunque  el  interés 
Konbre  fanpropio  de  amor  cobre , 
KoesiMerésabledmio: 


KL  AMOR  Y  EL  AMISTAD. 

Ya  os  digo  que  el  monte  y  prado 
Lición  á  mi  amor  han  dado. 
Mirad  ese  arroyo  frió 

8ue  ronda  estas  flores  bellas, 
uyas  aguas  lenguas  se  hacen , 

Y  solo  se  satisfacen 

En  que  se  miran  en  ellas. 
Estos  olmos ,  siempre  presos 
Destas  parras  que  los  miden , 
¿Qué  premios  a  su  amor  piden, 
Sino  es  abrazos  y  besos? 
Estas  aves  que  acrecientan 
Su  amorosa  ostentación , 
En  fe  que  amor  es  unión. 
Con  unirse  se  contentan. 
Entre  aquestas  soledades 
Los  brutos  que  amar  pretenden 
Voluntades  solas  venden 
A  precio  de  vohmtades. 

Y  esto  mi  amor  satisfaga , 
Pues  rico  el  amante  está 
Que  un  alma  por  otra  da. 
Si  amor  con  amor  se  paga. 

DOIV  GOILLEII.  {Ap,) 

Amor  por  amor  le  pide , 
Voluntad  por  voluntad  : 
i  Ay  vidrio  del  amistad ! 
Quebraréisos,  si  no  impide 
Mi  presencia  la  ocasión 
Que  os  tiene  para  romper. 
¡  Oh  amor,  vidrio  en  la  miger ! 
¡Qué  necia  sattsíácclon 
Tiene  quien  se  fia  de  vos! 
Vidrio  el  amor  y  amistad, 

Y  á  ffolpes  de' voluntad, 

¿Qué  va  que  os  quebráis  los  dos? 

RON  GRAO. 

A  flrmexa  tan  constante 

Amor  alabanzas  dé : 

Ya,  Estela  hermosa,  os  amé; 

Y  si  he  ofendido  ignorante 
La  amistad  que  i  Don  Guillen 
Debo ,  con  envidia  honrada 
Una  bella  retirada 

Mis  deseos  nobles  den , 

Y  su  ventura  celebre 
Quien  vuestra  firmexa  amó ; 
Pues  en  vos  mi  amigo  halló 
Un  vidrio  que  no  se  quiebre , 
Una  caña  firme  al  viento , 

Un  mar  sin  temer  mudanza. 
Una  segura  esperanza 
A  pruebas  del  sufrimiento. 
Una  belleza  invencible 
A  la  riqueza  y  poder, 

Y  una  constante  mi^er. 
Que  es  el  mayor  impostt)le. 
Que  yo,  aprendiendo  de  vos, 
De  tanto  valor  testigo , 

Si  no  amante ,  seré  amigo 
Verdadero  de  los  dos ; 
Sin  que  baste  adversidad 
A  contrastar  mi  valor. 
Emulando  á  vuestro  amor 
Las  leyes  de  mi  amistad. 
Con  deseo  mas  perfeto , 
Ya ,  mi  Estela ,  os  quiero  bien : 
Alma  soy  de  Don  Guillen; 
La  amistad  hizo  este  efeto. 
Como  alma  suya  intereso 
La  dicha  que  me  ha  cabido , 

Y  en  su  nombre,  agradecido 
Esta  mano  hermosa  os  beso. 

{Béiíuela.) 
Quejas  de  haberme  callado 
El  quereros  voy  á  dalle, 

Y  en  ellas  á  ponderalle 

El  valor  que  en  vos  he  hallado, 

Que  aunque  las  llamas  mitigo 

De  mi  amor,  de  aquí  adelante 

Os  adoraré ,  no  amante , 

Sino  dama  de  mi  amigo.  (Jase. 


m. 

DON  GUILLEN,  ESTELA. 

IKKCGOILLEH.  (Áp,) 

Selló  SU  amor  con  los  labios 
En  el  mudable  papel 
De  su  mano ,  y  firmó  en  él 
Su  traición,  y  mis  agravios. 
Celos ,  ¿  de  qué  sirve  hacer 
toformadones,  ocultos. 
De  averiguados  insultos , 
Que  agora  acabáis  de  ver? 
Salid ;  que  ya  es  cobardía 
El  callar  y  el  esconderos. 
¡  Ay  amigos  lisonjeros ! 

(Adeünkue  hacia  EtUla.) 

ESTELA. 

{ Don  Guillen  del  afana  mia ! 

DON    GDILLEN. 

¿Del  alma  tuya? ;  Y  amparas. 
Mudable,  en  eUa  á  un  traidor ! 
¡Qué  de  almas  tiene  tu  amor ! 

Y  su  amistad  ¡qué  de  caras! 
¡Qué  de  oíos  mis  desengaños ! 
Su  fe  I  qué  de  falsedades! 
Mis  celos  ¡qué  de  verdades! 

i  Qué  de  experiencias  mis  daños ! 
Mi  recelo ,  ya  no  vano. 
Con  el  hurto  te  ha  cogido 
En  las  manos,  si  no  ha  sido 
Con  sus  labios  en  tu  mano. 
No  dirás  que  son  antojos 
Los  que  acreditando  quejas. 
Dan  celos  á  mis  orejas , 

Y  certidumbre  á  mis  ojos ; 
Pues  cuando  negar  intentes 
Verdades  que  elahna  toca, 
En  tu  mano  vi  una  boca , 
Con  que  te  diré  que  mientes. 
Goza  á  Don  Grao,  en  castigo 
De  tu  belleza  inconstante ; 
Que  mal  será  fiel  amante 
Quien  ha  sido  falso  amigo. 
Marquesa  de  Miraval 

Eres,  y  él  conde  de  Ampurias; 

Y  ansi  tu  interés  injurias. 
Si  no  adoras  á  tu  igual. 
Cuando  comenzaste  á  amarme , 
Era  poderoso  yo ; 

l«a  amistad  me  empobreció. 
Quizá  por  eternizarme. 
Socorros  d^  Don  Ramón , 
Del  conde  de  Barcelona 
Perseguido,  que  pregona 
Nuestra  amistad  por  traición , 
Mi  hacienda,  mas  no  mi  fama 
Han  gastado ;  y  quien  leal 
Con  su  ami^o  es  liberal , 
Pudiera  obligar  su  dama 
A  que  estimara  su  amor; 
Mas  Don  Grao  el  tuyo  entable ; 
Que  él  falso ,  tú  interesable , 
Uriana  tá ,  y  él  traidor. 
Que  os  améis  permite  Dios , 
Porque  siendo  su  mqjer , 
No  echéis ,  ingrata ,  á  perder 
Mas  de  una  casa  los  dos. 
Yo  procuraré  sanar. 
Desengañado  y  corrido , 
Del  amor  que  te  he  tenido ; 
Aunque  me  haya  de  costar 
La  vida  el  romoer  sus  lazos : 
Tu  memoria  saldrá ,  aleve , 
Aunque  al  sacalla  se  lleve 
El  alma  tras  tí  en  pedazos ; 

Y  mientras  á  Don  Grao  quieres. 
Haré  á  los  tiempos  testigos 

'De  la  fe  de  los  amigos , 

Y  lealud  délas  mvieres. {Quiere  ir$e.) 

ESTELA. 

)  Oye,  espera. 
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COMEDIAS  E:SG0GIDAS  de  tirso  de  MOLINA. 


DO?l    OlilLLEfC. 

¿Qué  esperanza 
Me  puedes  dar,  aue  presuma 
Firmeza  eo  papel ,  en  pluma , 
En  humo ,  eu  sombra,  en  madanza? 
En  vano  disculpas  piensas , 
Por  mas  que  me  persuades.  — 
Suelta ;  que  el  negar  verdades , 
Es  multiplicar  ofensas. 

ESTELA. 

Déjale  satisfacer; 

Que  quien  cargos  manlflesta 

Y  no  aguarda  la  respuesta , 
Mal  pleito  debe  tener. 

Y  no  esperes  argumentos , 
Que  desmientan  tus  malicias 
Con  lágrimas ,  con  caricias , 
Con  ruegos,  con  juramentos , 
Pidiendo  á  tus  celos  paces 
Para  aplacar  su  furor , 

Que  son  herejes  de  amor , 

Y  pecan  de  contumaces ; 
Porque  con  desprecio  igual 
Pienso  hacellos  mas  humanos , 
Que  en  fin ,  celos  y  villanos 
Siempre  se  llevan  por  mal. 

Al  tiempo,  que  es  l)uen  testigo, 

Y  acreditado  por  viejo , 

La  lealtad  de  mi  amor  dejo 

Y  la  opinión  de  tu  amigo ; 

Y  al  interés  solo  paso 

Con  que  Injurias  mis  desvelos , 
Si  de  locos  y  de  celos 
Es  cuerdo  quien  hace  caso. 
Hijo  es  del  alma  mi  amor, 
Si  del  apetito  es 
Heredero  el  interés ; 

Y  ansí  es  diverso  el  valor 
Que  en  los  dos  se  diferencia  : 
Aquel  que  el  alma  ennoblece , 
En  vez  del  oro,  apetece 

La  hidalga  correspondencia. 
Que  procede  en  infinito. 
Por  ser  el  alma  inmortal ; 
El  ínteres  corporal 
Hereda  del  apetito 
La  utilidad ,  cuyo  exceso , 
En  fe  que  cual  mercader , 
Todo  es  comprar  y  vender , 
Le  pinta  con  vara  y  peso. 
Pondera  tú  destos  dos 
A  cual  mi  nobleza  allano  : 
O  al  interés,  que  es  villano, 
O  al  amor,  que ,  en  ílu ,  es  dios ; 

Y  el  tiempo  que  te  he  querido, 
(Que  ya,  Don  Guillen,  no  sé 
Si  ofendida  te  querré) 

Lo  que  de  ti  he  recebido 

Sacará  á  luz  la  verdad 

De  mi  amoroso  cuidado. 

i  Hete  pedido?  ¿  Hasme  dado , 

Fuera  de  la  voluntad , 

Otra  prenda ,  que  envilezca 

La  fe  que  en  quererte  he  puesto?  — 

Tratando  Don  Guillen  desto , 

Ño  es  mucho  que  se  aparezca 

La  vergüenza  á  las  mejillas , 

Lengua  cou  que  le  desmiente 

El  alma ,  que  noble  siente 

La  bajeza  á  que  la  humillas. 

t^ulpa ,  pues ,  tu  temor  loco ; 

Que  pues  me  has  considerado 

Interesable ,  ya  has  dado 

Muestras  de  tenerme  en  poco. 

Despréciasme,  y  así  estoy 

Persuadida ,  Don  Guillen , 

En  no  hacer  caso  de  quien 

No  me  estima  en  lo  que  soy.     {Vase. 

ESCENA  nr. 

DON  GUILLEN, 
í Ab,  ingrata!  ¡Qué  fácihnente 


Tu  excusa  me  persuadiera 
A  adorarte,  si  no  viera 
Que  es  la  mentira  elocuente 

Y  persuasivo  el  engaño ! 
Arboles ,  que  mis  congojas 
Ojos  hacen  vuestras  hojas , 

O  me  engañan ,  ó  me  engaño.  — 
¿  Yo  engañarme ?  Eso  no.  Agravios, 
Acreditad  lo  que  oistes ; 
Ojos ,  en  sus  manos  vistes 
Desacreditarse  labios. 
No  os  podrán  satisfacer 
Disculpas  para  conmigo ; 
Que  no  vale  por  testigo , 
Siendo  parte ,  una  mujer. 

ESCENA  V. 

DON  GASTÓN.  —DON  GUILLEN. 

DON  GASTÓN. 

Gracias  al  cielo  que  tengo , 
Don  Guillen,  dicha  de  hallaros. 
Por  solo  veros  y  hablaros , 
(Aunque  de  camino  vengo) 
Antes  de  ir  á  Barcelona , 
Quise  pasar  por  Moneada; 
Que  nuestra  amistad  pasada 
Lo  que  os  estimo  pregona. 
Sin  que  su  memoria  ofenda 
La  ausencia  que  en  Aragón 
Nos  dividió. 

nOÜ    GCILLETf. 

Don  Gastón , 
Por  mas  que  el  tiempo  pretenda 
Con  su  olvido  deshacer 
Correspondencias  de  amigo , 
Yo,  que  con  el  alma  os  sigo , 
Presente  os  vengo  á  tener. 
Cuando  mas  distante  estáis. 

D0?f  GASTÓN. 

¿  Qué  soledades  son  estas  ? 
¿La  corte  j)or  las  florest^ks 
De  Cataluña  trocáis? 
¿Tanto  la  caza  os  divierte? 

DON    GUILLEN. 

Es  antigua  ocupación 
Catalana ,  Don  Gastón. 

DON  GASTÓN. 

Pues  bien,  iqué  hacéis  desa  suerte 
A  Yistade  Miraval? 

DON    GUILLEN. 

En  ese  castillo  vive 
Estela ,  y  en  él  recibe 
Obligaciones  tan  mal. 
Que  negándome  la  entrada 
Quejas  de  su  ingratitud , 
Se  oponen  á  mi  quietud 
Su  amor  y  lealtad  quebrada. 

DON  GASTÓN. 

¿Luego  sois  de  Estela  amante? 

DON    GUILLEN. 

Creyó  mi  añcion  prolija 
Que  era  Estela  estrella  lija , 

Y  halló  á  Estela  estrella  errante. 
Pero  no  tratando  desto , 

Que  es  nunca  acabar,  ¿á  qué, 
Don  Gastón ,  amigo ,  üié 
Vuestra  venida? 

DON  GASTÓN. 

Es  molesto 
El  tiempo  que  estoy  sin  vos, 

Y  busco  ocasión  de  veros, 
En  fe  de  cuan  verdaderos 
Amigos  somos  los  dos ; 
Puesto  que  hallaros  creí 
Tan  libre  como  os  dejé. 
En  Aragón  me  casé , 

Y  vuelvo  á  vivir  aquí , 
Del  conde  de  Barcelona 
A  servirle  persuadido , 


Y  del  rey  favorecido 
De  AraffOD ,  que  es  quien  me 
Vizconde  soy  de  Manresa 

Y  señor  de  Martorel 
Por  el  Conde. 

DON    GUILLEN. 

Estimo  eu  él 
La  elección  con  que  interesa 
Teneros  en  su  servicio. 

DON  GASTOH. 

Viudo  vengo  de  Aragoo , 

Y  con  la  misma  intendoo 
De  serviros. 

DON  GCILI2N. 

Dais  indicio 
De  quien  sois. 

DON  GASTÓN. 

A  la  experiencia 
Remito  aquesta  verdad ; 

Y  en  fe  de  nuestra  amistad , 
Habéis  de  darme  licencia 
Para  que  en  vos  reprebenda 
Cosas  que  á  solo  on  amigo 
Se  permiten. 

DON  GUILLEN. 

No  hay  castigo 
Con  que  la  amistad  se  ofenda; 

Y  aunque  i^oro  la  ocadon 
Que  de  reñinne tendréis. 
Cuando  en  la  sustancia  erréis. 
Admitiré  la  intenciou. 

DON  GASTÓN. 

Don  Guillen ,  la  sangre  ilustre 
Con  que  el  blasón  de  Moneada 
Acredita  vuestro  nombre, 

Y  ennoblece  vuestra  casa ; 
La  amistad  que  profesamos , 
Tan  antigua  y  arraigada , 
Que  en  uatnral  convertida , 
Ya  es  propia  pasión  del  alma 
Me  da  ocasión  á  sentir 

Los  daños  que  os  amenazan. 
Si  con  prevención  mas  cuerdia 
Sus  peligros  no  se  atajan. 
Tres  años  bá  que  troqué 
Pretensiones  catalanas 
Por  cargos  aragoneses, 
Llevado  de  la  privanza 
De  Alfonso  su  rey,  primero 
Deste  nombre ,  que  en  hazañas. 
Que  dicen  que  me  acreditan , 
Fiado,  me  estima  y  ama. 
En  esto,  sola  la  ausencia 
De  vuestra  anústad  bastara 
A  echar  menos.  Don  Guillen, 
Las  memorias  de  mi  patria ; 
Porque  sin  encareceros 
Lo  que  os  quiero  con  palal>ras , 
El  volver  á  Calalmía 
Solo  ha  sido  á  vuestra  causa. 
Preguntábales  por  vos 
A  los  que  á  Aragón  llegal)au ; 
Que  para  satisfacerme 
No  bastaron  vuestras  cartas. 
Supe  que  el  conde  Don  Hugo 
Ue  Barcelona ,  intentaba 
Desheredar  á  su  hermano 
Don  Ramón ,  que  como  fallan 
Hijos  al  Conde,  pretende 
Que  suceda  el  rey  de  Francia , 
Aimque  sin  tanto  derecho , 
En  Rosellon  y  Cerdaña. 
Es  el  Conde  deudo  suyo , 
Tanto,  que  eu  París  le  llaman 
Los  príncipes  de  la  sangre 
Descendiente  de  su  casa ; 

Y  aborrece  á  Don  Ramón 
Por  las  estrellas  contrarias , 
Que  entre  sangre  tan  propincua 
Ponen  odiosa  distancia ; 

A  cuya  causa  Don  Hugo 
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Aun  h  renU  ümiuda 
Que  00  menor  hermano  cobra , 
Le  daba  coo  mano  escasa. 
SíutJüse  Don  Ramón  desto , 

Y  de  ver  que  con  el  Papa 
Negocia  heredar  al  Rey , 

De  quien  dice  que  se  ampara ; 

Y  asi  una  vez  impaciente , 
Después  de  muchas  palabras 
Que  reducir  quiso  en  obras , 
Echando  mano  á  la  espada , 
Su  cólera  antepusiera 

A  la  lealud  sooeraua 
Que  UD  vasallo  4  su  señor 
Debe,  si  no  le  estorbaran 
Los  que  en  medio  se  pusieron ; 

Y  huyendo  &  aquestas  montañas , 
Sq  aá»ereza  y  vuestra  ayuda 

Su  Tina  no  asesnraran. 
Vos,  que  en  vida  de  su  padre 
Le  amastes  con  fuerza  tanta , 
Que  niños  los  dos  á  un  tiempo 
(>s  díó  leche  una  misma  ama ; 
Con  la  edad  creciendo  amor, 
A  {H  sar  de  las  desgracias , 
Que  amistades  examinan , 

Y  firmezas  aquilatan ; 

A  costa  de  vuestro  Estado , 
El  suyo  con  mano  hidalga 
Sastentasteis  siempre  en  pié, 
S'n  que  la  escaseza  extraña 
Del  Conde  bastante  fuese 
A  deslucir  en  su  casa 
La  ostentación  majestuosa , 
Qoe  heredó  de  su  prosapia. 
Empobrectstes  con  esto ; 

Y  en  tres  anos  qae  há  que  falta 
De  la  vuestra  mi  presencia , 

O  vendidas  6  empefiadas 
Tenéis  mas  de  veinte  villas, 
Üuedándds  solo  entre  tantas 
hr  memoria  de  quien  sois, 
El  castillo  de  Moocada. 
Escofldeisle  demás  desto 
■Si  dice  verdad  la  fama) 
Eq  la  aspereza  de  Ampúrias ; 

Y  juntando  gente  y  armas 
De  navarros  y  gascones, 
Contra  la  lealtad  jurada 
Al  Conde  vuestro  señor , 
Que  furioso  os  amenaza, 
loteutais  hacerle  guerra. 
Esto  dice  desbocada 

La  plebe ;  y  basta  decirse, 
Si  al  honor  palabras  manchan. 
Entre  Unto,  Don  Guillen , 
Que  DO  pase  de  las  rayas 
l>e  la  lealtad  Don  Ramón, 
Divina  es  de  altares  y  estatuas 
La  amistad  que  os  eterniza; 
^ro  a^ora  que  las  pasa , 
Advertid  que  solo  llega 
El  amieo  basta  las  aras. 
En  fe  de  serlo  yo  vuestro, 
í^¡  á  persuasiones  del  ahna 
Dais  crédito  merecido , 
Temed  la  potencia  airada 
De  un  príncipe  poderoso , 
One  con  rayos  ae  venganza , 
Como  está  en  lugar  supremo, 
A  cuantos  pretende  alcanza ; 

Y  estimad  á  quien  por  veros , 
MulUplicando  jomadas, 

Aoies  que  entre  en  Barcelona , 
Donde  su  Conde  me  aguarda , 
Por  estos  bosoues  os  busca ; 
i  si  vos  queréis ,  se  encarga 
w  hacer  que  el  Conde  ofendido , 
Por  mi  08  reduzga  á  su  gracia. 

DOW  GUILLEN. 

Don  Gastón,  toda  la  historia 
Qoe  habéis  dicho ,  es  como  pasa  : 


EL  AMOR  Y  EL  AMISTAD. 

Salvo  el  derecho  4  mi  honor ; 
Que  en  cuanto  esa  parte,  es  falsa. 
Del  enojo  de  su  hermano 
Don  Ramón  huyó  á  Navarra, 
Donde  Don  Sancho  su  rey , 
Por  ser  su  primo ,  le  ampara  : 
Lo  que  mi  amistad  le  debe , 
En  la  adversidad  le  paga , 
Sin  que  la  fe  de  leal 
De  su  reputación  caiga. 
Por  Don  Ramón  estoy  pobre , 
Si  es  pobreza  la  que  gana 
A  precio  de  veinte  villas 
La  fe  con  que  el  mundo  ensalza 
Una  amistad  verdadera , 
Puesto  que  es  el  ave  rara , 
De  nadie  vista  hasta  agora, 

Y  de  todos  ponderada. 
Tratante  en  amigos  soy ; 

Si  entre  muchos  que  me  engañan , 
Merezco  hallar  uno  firme. 
No  hay  riquezas  en  toda  Asia 
Que  igualen  á  su  valor ; 

Y  si  mi  dicha  no  le  halla , 
Seré  mercader,  expuesto 
A  pérdidas  y  á  ganancias. 
Tengds  i  vos  hasta  agora 
En  tal  opinión ,  y  basta 
Ver  que  constante  triunféis 
De  la  ausencia  y  la  mudanza ; 
Puesto  que  no  há  mucho  tiempo 
Que  en  prueba  mas  apretada , 

A  quien  por  diamante  tuve, 
Vidrio  le  halló  mi  desgracia. 
Mas  yo  espero  de  quien  sois. 
Que  haciendo  &  toaos  ventajas. 
Me  cumpliréis  mi  deseo. 
Si  el  Conde  admite  en  su  gracia 
La  entereza  de  mi  fe , 

Y  contra  ella  no  me  manda 
Ohidar  á  Don  Ramón 

(Que  es  pedir  que  el  sol  se  caiga], 
Conocerá  lo  que  estimo 
La  lealtad  de  los  Moneadas, 
Cuya  sangre  generosa 
Púrpura  na  dado  á  sus  barras ; 

Y  cuando  no,  mi  cabeza 
Sus  enojos  satisfaga  : 
Desmentirá,  si  la  corla , 
Menoscabos  de  mi  fima. 

ESCENA  VL 

DON  GRAO.-DON  GUILLEN,  DON 
GASTÓN. 

DON  GRAO. 

Dos  empleos  habéis  hecho, 
Don  Gudlen,  tan  de  importancia. 
Que  os  han  de  hacer  caudaloso 
Hasta  dar  asombro  á  España. 
Ei  primero  es  del  amor ; 
Que  si  con  ditas  quebradas 
De  desdenes  6  de  olvido 
A  sus  acrédores  paga ; 
Solo  abonado  con  vos 
En  el  diamante  de  un  alma , 
Firme  siempre ,  en  oro  puro 
Desempeña  sus  libranzas. 
Ignorante  de  que  Estela 
Era  la  elección  amada 
De  vuestro  gusto  discreto ; 

Y  ya  quejoso  que  el  alma , 
Ofendienao  mi  amistad , 
Tenga  en  vos  dichas  guardadas 
De  que  yo  no  participe , 

Pues  la  amistad  no  las  guarda ; 
Su  hermosura  pretendí 
Tan  de  veras,  que  ablandaran 
Mármoles  mis  persuasiones, 

Y  diamantes  mis  palabras. 
Mas  ella  inmóvil  a  ruegos , 
Pirámide  á  la  mudanza , 
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Torre  al  viento,  y  al  mar  roca, 

A  las  mujeres  restaura 

La  opinión  que  ofenden  plumas ; 

Y  en  verde  mis  esperanzas 
Corta,  atajando  deseos, 

Con  decir  que  es  vuestra  dama. 
Yo  ofendido  y  ofensor 
Vuestro ,  ctilpo  mi  ignorancia 
Con  vuestro  injusto  secreto ; 

Y  echando  sobre  las  llamas 
Obligaciones  de  amigo. 

Lo  que  no  pudiera  el  agua , 
Pudo  el  hiaalgo  respeto. 
Que  me  libra  y  las  apaga. 
Estela ,  en  fin ,  Don  Gmllen, 
Rico  os  quiso,  pobre  Ofl  aras , 
Viéndds  vive ,  sin  vos  muere  : 
Correspondelda  y  pagalda ; 
Que  este  es  el  pnmer  empleo 
De  que  al  amor  debéis  gracias , 
Pues  caudales  de  firmezas 
Libra  en  mares  de  inconstancias. 
El  segundo  que  hoy  hacéis. 
Si  no  le  excede ,  le  iguala ; 
Pues  muerto  el  conde  Don  Hugo 
En  su  testamento  llama 
A  su  hermano  á  la  corona , 
Excluyendo  al  rey  de  Frauda ; 
Que  no  hay  derechos  mejores 
Que  los  aprietos  del  alma. 
Llevóle  Dios  en  tres  dias, 

Y  despachando  á  Navarra 
Postas,  partió  á  recibille 
La  nobleza  catalana. 

Hoy  dicen  que  en  Barcekma 
Entra ,  donde  la  esperanza 
De  velle,  llantos  en  fiesUs 
Convierte,  y  lutos  en  galas. 
La  vida ,  Estado  y  honor 
Os  debe ,  y  coo  mano  larga. 
Si  se  la  distes  á  usura , 
Ya  os  previene  la  ganancia. 
Cobrad  de  tales  ^ooos; 

gue  como  son  semejanza 
e  Dios  los  prhicipes  nobles , 
Imitan  la  tierra  hidalga , 
Que  al  que  en  ella  desperdicia 
La  hacienda  que  siembra  y  labra, 
Le  vuelve  ciento  por  uno ; 
Pues,  aunque  tarde  un  rey,  paga. 

DON  GOILLEII. 

Junte  el  conde  Don  Ramón 
A  las  barras  coronadas 
Los  castillos  y  leones , 

Y  las  cadenas  navarras ; 
Que  si  la  ciega  fortuna 
Los  ojos  abre,  y  repara 
El  valor  que  le  ennoblece , 
Del  mundo  le  hará  monarca ; 
Que  para  pagarme  á  mi 

Lo  que  le  ne  servido ,  basta 
Ver  cumplidos  mis  deseos 

Y  vencidas  sus  desgracias. 

DON  GASTÓN. 

Si  el  Conde  su  hermano  es  muerto , 
En  quien  mi  dicha  estribaba , 
Volverme  á  Aragón  es  fuerza. 

DON  GUILLEN. 

El  Conde  os  hará  á  mi  instancia 

Las  mercedes  que  Don  Hugo 

Os  prometió ,  V  confirmadas , 

Os  pasaré  yo  áeseos 

Con  obras  míe  los  alcanzan. 

A  la  gracia  del  difunto 

Me  dábades  fe  y  palabra 

De  reducirme  :  yo  haré 

Que  el  Conde  os  vuelva  á  su  gracia. 

DON  GASTÓN. 

¿No  leváis  á  recebir? 

DON  GOILLEN. 

No ,  Don  Gastón. 
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OOH  CASTOR. 

¿Por  qué  cansa? 

DON  GUILLEN. 

No  loego  que  el  deudor  cobra. 
Es  bien  que  el  mercader  vaya 
A  ajustar  libros  v  cuentas; 
Que  es  codicia  demasiada « 

Y  pensará  que  le  doy 

Con  las  fintas  en  la  cara  (1). 

DON  GASTÓN. 

Irle  &  dar  el  parabién 
Es  obligación  hidalga. 

DON  GOiLLEN. 

Parabienes  de  acrédores 
Llamaba  un  deudor  lanzadas. 
No  ignorará  mi  contento 
El  Conde,  pues  cuando  estaba 
Perseguido,  en  su  hsor 
Aventuré  hacienda  y  fama. 
Si  se  acuerda  que  me  debe, 

Y  de  pagar  tiene  gana, 
Llámeme ;  que  el  oneo  deudor 
Le  lleva  el  dinero  á  casa ; 

Y  si  no,  no  quiero  aguar 
Con  mi  vista  dichas  tantas ; 
Que  los  martes  y  las  deudas 
Dicen  que  son  acTasas. 
D^e  Moneada  le  ai 
Socorro ,  y  desde  Moneada 
He  de  probar  lo  que  tengo 
En  él.  Vamos. 

DON  GASTÓN. 

i  Tema  extraña ! 

DON  GRAO. 

8i  él  os  ptga  como  Estela, 
No  os  quejaréis. 

DOH  GOILLIN. 

Aunque  paga  • 
Dicen  que  es  esa  moneda 
Mucha  liga  y  poca  plata. 

DON  GBAO. 

Agraviaisla  sin  raion. 

DON  GUUXEN. 

Si  vos  salis  á  abonarla. 
Bien  podréis  pagar  por  ella 
En  doblones  ae  á  dos  caras. 

DON  GRAO. 

¿Qué  decís?  que  no  os  entiendo. 

DON  GUILLEN. 

Que  en  vos  crei  que  guardaba 
Tesoro  todo  sencillo , 
Siendo  moneda  doblada» 

DOK  GRAO. 

Declaraos,  ó  vive  Dios.... 

DON  GUILLEN. 

Grao,  estas  enigmas  bastan 
Para  un  mediano  discurso: 
O  entendeldas,  6  estudiatdas. 
{Yatue  Don  Guillen  y  Don  Goiíon.) 

DON  GRAO. 

i  Que  las  entienda ,  ó  estudie? 

ÍVive  Dios!  Si  únaginara 
lúe  habla  Don  Guillen  de  veras.... 
¡Válgame  el  cielo!  ¿Si  estaba 
Aquicuando  á  Estela  vi? 
No  hay  duda :  yo  voy  á  hablarla. 
¡Oh  celos ,  qué  malos  tercios 
Sabéis  hacer  al  que  os  trau ! 

▼itta  nttrior  del  eattIUo  dt  Don  GoUIfB, 

E8GEIIA  Vn. 

EL  CONDE,  tftfCMiiiK»;  DON  GUILLEN, 
DON  GASTÓN,  AcoiiPAitAinENTO. 

DON  GUILLEN. 

Moneada,  gran  señor,  está  corrida, 

(I)  rtnea  dice  U  «didon  primitlTa. 
FMa ,  tcgnn  el  Diccionirie  de  U  Arademia, 
era  una  egpteie  de  tributo  qué  m  pagaba  en 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

Y  yo  con  ella ,  porque  en  su  aspereza    Que  mi  amor  tiene  efleaett 
No  se  halla  como  es  Justo  apercebida    Para  atraer  voluntades, 
Para  el  favor  que  hoy  goza  en  vuestra  Al- 


{Hinca  la  rodilla,)       [teza. 

CONDE. 

Conde  de  Ampürias,  si  del  ser  y  vida 
Os  soy  deudor,  alzaos. 

DON  GOIIXKN. 

¿Tan  presto  empieza 
A  ensalzar  mi  hunúldad  vuestra  corona? 

CONDE. 

Dadme  los  brazos,  duque  de  Girona. 

DON  GUILLEN. 

¿Duque,  señor?  Merced  mas  limitada... 

CONDE. 

Marques  de  Castellón,  alzad  del  suelo. 

DON  GUILLEN. 

No  permitáis.... 

CONDE. 

Vizconde  de  Moneada, 
Dadme  los  brazos  pues. 

DON  GUILLEN. 

¿Qué  es  esto,  cielo? 
{Se  levanta.) 

CONDE. 

Cuantas  veces  hallare  arrodillada 
Vuestra  persona,  encumbraré  su  vuelo, 
Dánd6s  titules  nuevos  con  que  honraros. 
Si  mas  queréis,  volved  á  arrodillaros. 

DON  GUILLEN. 

Dadme  la  mano ;  pues  que  tanto  peso. 
Su  favor  generoso  es  bien  que  os  pida. 

CONDE. 

Ella  08  tendrá  seguro. 

DON  GUILLEN. 

Y  yo  08  la  beso. 

CONDE. 

Digo  pues,  que  si  os  debo  el  ser  y  vida , 

Y  por  vuestra  lealtad.  Duque,  confieso 
Mi  snerte  ya  feliz  (si  perseguida   [ga), 
Por  el  Conde  mi  hermano  que  Dios  ten- 
Deuda  es  debida  que  á  Moneada  venga. 
Aoui  estuve  seguro,  y  aqui  intento  [na, 
Pnmero,  Don  Guillen,  que  en  Barcelo- 
Señales  dar  de  mi  agradecimiento , 
Por  estimarle  en  mas  que  mi  corona. 
Con  pródigo  valor,  de  un  avariento 
Librándome,  mi  casa  y  mi  persona. 
Vendiendo  vuestro  estado,  susteotastes: 
Cobrad  réditos  pues  si  á  censo  echastes, 

Y  prevenid  vuestra  partida  luego 
A  nuestra  corte ;  que  sin  vos  en  ella. 
No  seré  conde,  ni  tendré  sosiego. 

DON  GUILLEN. 

Hable  el  silencio  que  mis  labios  sella. 

CONDE. 

Disponeros  podréis  mientras  que  llego 
A  las  arenas  de  su  playa  bella;       [de. 

Ene  en  fe  de  que  mi  amor  os  correspon- 
ozando  el  nombre  yo,  vos  seréis  conde, 


ACTO  SEGUNDO. 


SaloB  del  palacio  de  los  condes  de  Barcelona. 

B8GEIIA  PRIMERA. 
DOÑA  GRACU ,  DOÑA  VITORIA. 

D05ÍA  GRACIA. 

Yo  sé  que  en  quien  yo  pusiere 
Los  ojos.  Doña  Vitoria , 
Y  elección  mi  amor  hiciere. 
No  tendrá  de  otra  memoria, 
Si  entendimiento  tuviere. 

DOÑA  VITORIA. 


ocurrencia  de  tíguna  grave  neeeeidad.  Por  eeto  I  «^  ^ .  ««.«^u;-»»    TkA^^a  ri>«l»t9 

te  aiuütaye  nnS  á  finca.  I  Yo  sé  también,  Dona  Grada , 


Y  cautivar  libertades; 
~!ue  si  el  músico  de  Tradtt 

ual  finge  la  antigüedad. 
Los  árboles  se  llevaba 
Tras  si,  con  la  suavidad 
Del  arpa,  á  quien  vida  daba; 
Con  mas  fuerza  mi  beldad , 
Hará  en  las  ahnas  empleos, 
Que  llevadas  de  deseos. 
Ofrezcan  á  amor  despojos; 
Pues  en  fe  desto ,  á  los  ojos 
Llamaba  un  discreto  Orfeos. 

DOÑA  GRACIA. 

Debo  de  estar  ciega  yo , 

Y  no  fiaré  de  los  mios 
Ese  milagro  que  di6 
Materia  á  tus  desvarios. 

DOÑA  VITORIA. 

No  son  atractivos. 

DOÑA  GRACU. 

¿No? 
¿Quéleslálu? 

DOÑA  VITORIA. 

El  no  sé  qué 
Que  amor  en  las  niñas  ve 
Donde  sus  penas  retrata , 

Y  las  ahnas  arrebata 
Con  violento  gusto. 

DOÑA  GRACIA. 

¿A  fe? 
¿Mas  qué  dices  que  hay  en  ti 
Aquesa  violencia  noble? 

DOÑA  vnoRu. 
Que  eran  los  mios  oi 
Retratos  del  primer  moble , 
Que  á  todos  llevan  tras  si. 

DOÑA  GRACU. 

¿Ylo  creíste? 

DOÑA  VITORU. 

¡  Pues  no ! 

DOÑA  GRACIA. 

Siempre  el  amante  buscó 
Hipérboles  cortesanos. 

DOÑA  VITORU. 

No  sé :  apacibles  tiranos 
Cierto  conde  los  llamó. 

DOÑA  GRACIA. 

¡Preminencia  nunca  oida ! 

DOÑA  VITORIA. 

Otrodyo,ydyobien: 
c  Vuestros  ojos ,  homicida , 
A  todos  cuantos  los  ven 
Hacen  merced  de  la  vida.i 

guien  llamándolos  cosarios, 
orazones  que  despojan , 
Dice  que  hacen  tributarios ; 
Rayos  afirma  que  arrojan. 
Siendo  Argeles  voluntarios 
De  prisión  entretenida ; 

Y  en  fin,  ya  es  cosa  sabida 
El  decir  cuantos  los  tratan , 
Que  á  los  que  mirando  matan. 
Vuelven  mirando  á  dar  vida. 

DOÑA  GRACU. 

Si  ansi  ofenden  y  aseguran, 
Para  alaballos  mejor 
Digan  los  que  te  procuran 
Que  son  médicos  de  amor, 
Pues  ya  matan,  y  ya  curan; 
Que  á  saber  que  pueden  d¿ 
Vida  y  muerte  con  mirar, 
Nadie  quererte  osaria ; 
Que  no  es  para  cada  día 
Morir  y  resucitar. 
Con  trabajos  excesivoi 
Te  amarán  los  desaciertos 
De  los  que  tienes  cautivos. 
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Sí  eida  ¡nsUnte  CMD  niaertot 

Ptn  leTanUrse  Hros. 

Los  míos,  que  no  airebtUn, 

Boban,  Defao  ▼  maltratan, 

Ni  por  imanes  los  poso 

Amor,  800  ojos  aloso» 

Qae  ni  dan  Yida  ni  matan. 

Pero,  en  fin,  mas  compasivos « 

Experimentan  afectos. 

Ni  cosarios  ni  atrevidos, 

Eo  Don  GoiDen ,  mas  perfectos, 

Si  menos  ponderativos. 

Qoe  aunqne  muerte  j  vida  des, 

Sin  llegar  nonca  á  adqoirír 

De  to  amor  el  interés. 

Todo  se  le  irá  en  morir, 

Y  en  resucitar  después. 

T  asi  estimando  el  acierto 

De  mi  amor,  si  el  sayo  advierto» 

CoQ  redorocos  despojos. 

Estima  el  verse  en  mis  ojos 

Medio  vivo  y  medio  muerto. 

DO^A  VITOBIA. 

Asaber  que  eso  es  ansi. 
Reprimiera  yo  el  cuidado 
Coa  que  &  mi  amor  le  admití , 
Poes  tiene  el  gusto  estragado 
iqad  qne  le  pone  en  tí. 

no5AGRACU. 

De  arrogante  en  necia  das. 
ilgDoras  que  hablando  estás 
CoQ  la  condesa  de  Urgel? 
»oSa  vrroau. 
titidonoblees,8ienél 
Fundando  tu  intento  vas; 
Mas^qué  accioo  aventajada, 
Ponerlo,  el  amor  te  dio 
Para  ser  mas  estimada, 
Si  sabes  también  auevo 
Soj  marquesa  de  Igualada  T 

DOSUcaACIA. 

B  saber  que  Don  Guillen 
Me  sirve  y  me  quiere  bien, 
Tte  aborrece. 

nOÑA  VITOMA. 

Anda,  necia, 
Qoe  me  adora ,  y  te  desprecia. 

DO^A  GBACU. 

iOtt  me  desraeda?  i  Oh  qué  bien! 

El  conde  de  Barcelona 

Asegura  mi  partido, 

I  en  mi  amor  tercia  y  abona. 

DONA  vrroRu. 
Q  mismo  me  ha  prometido 
Ose  del  duque  de  Girona 
He  de  ser  esposa. 

DO^  GRACIA. 

i  A  tí? 
D05ÍA  VITOMA. 

inipues. 

DOÑA  GRACU. 

¡Qué  frenesí! 
iSofiástelo  por  tu  vida? 

DO^  VITORU. 

T6  debes  de  estar  dormida. 

DOSÍA  GRACIA. 

^  estoy ,  pues  te  sufro  aquí 
Kiosdaparates. 

DOÍU  VITORU. 

{Bien! 

DOiA  GRAaA. 

No  mé  des ,  Vitoria ,  enojos , 
Pretendiendo  á  Don  Gaillen ; 
Qoe  te  sacaré  los  ojos , 
Si  con  aildon  le  ven. 

nO^A  VITORIA. 

iAy?  ¡qué  cuervo! 

noflA  GRACIA. 

Slnovif^ie 


EL  AMOR  Y  EL  AMISTAD. 

Donde  estoy.... 

D05ÍA  VITORU. 

Si  no  tuviese 
Respeto  á  aqueste  lugar.... 

DO^A  GRACIA. 

JO  que  no  has  de  mirar 
AlDuque. 

OOÜA  VITORIA. 

¿No?  Aunque  te  pese. 
ESCENA  IL 

ESTELA.  —  DONa  GRAGU,  DOS A  VI- 
TORIA. 

ESTELA. 

Primas,  ¿qué  voces  son  estas? 

D05ÜL  VITORIA. 

¡  Oh  marquesa !  quejas  son 
Que  pubhcan  mi  pasión , 
Justas  aunque  descompuestas. 
Si  yo  á  un  caballero  amase 
Con  las  veras  que  á  mí  vida, 

Y  siendo  correspondida , 
Mi  dueño  hacerle  esperase; 
Siendo  tú  mi  amiga  y  deuda, 
iSeria  bien  que  pretendieses 
Contradecirme ,  y  quisieses 
Impedir  la  noble  deuda 

Que  confiesa  quien  me  estima? 

DO^  GRACIA. 

Eso  es  k)  que  digo  yo. 
Si  el  alma  amante  eligió. 
Siendo  tú  mi  amiga  y  pnma, 
;LSerá  razón  que  pretendas. 
Mas  de  envidia  que  de  amor, 
A  qoáea  vive  en  mi  favor, 

Y  que  mi  derecho  ofendas? 

ESTELA. 

Si  tengo  de  decidir 
Pleito  tan  dificultoso. 
Sepa  yo  qué  venturoso 
Os  obliga  á  competir , 

Y  la  acción  que  cada  cual 
En  derecho  suyo  abona. 

nO^A  VITORIA. 

Es  el  duque  de  Girona. 

ESTELA. 

El  sugeto  es  principal. 

{Ap.  ¡  Ay  de  mí ! )  ¿Y  os  quiere  bien? 

LOñk  VITORIA. 

En  sus  ojos  he  mirado 

El  amoroso  cuidado 

Que  desvela  á  Don  Guillen. 

DOÑA  GRACU. 

Yo  no  solamente  en  ellos , 
Snio  en  su  lengua  y  razones. 
Que  explican  mejor  pasiones 
Con  oilias,  que  con  vellos. 

ESTELA. 

¿Razones  á  ti? 

DOJ^A  GRACU. 

Y  bastantes 
Para  animar  mi  afición 
A  que  al  conde  Don  Ramón 
Mis  esperanzas  amantes 
Le  supliquen  que  interceda 
Por  mi ;  y  pues  el  darme  estado 
A  cargo  suyo  ha  quedado, 

Y  no  hay  cosa  aue  no  pueda 
Con  el  Duque ,  le  proponga 
Lo  bien  que  le  está  el  casar 
Conmigo. 

D05ÍA  vnoRU. 
Ya  no  há  lugar 
Que  el  Conde  tu  amor  disponga ; 
Porque  aquese  casamiento 
Me  le  ha  prometido  á  mí. 

ESTELA. 

;iCon  el  Duque? 


3S 

D05ÍA  VITORIA. 

Estela,  si, 

Y  con  su  consentimiento. 

ESTEU. 

Si  las  dos  decís  verdad, 

Y  amáis  con  igual  acción , 
No  sé  que  haya  Salomón 
Oue  parta  una  voluntad , 

\  al  niño  mandó  partir; 
Mas  pues  es  intercesor 
El  Conde  de  vuestro  amor, 

Y  él  la  dama  ha  de  elegir 
Con  quien  el  Duque  se  case. 
Del  espere  la  sentencia. 
Primas,  vuestra  competencia... 
'Ap.  Y  á  mí  el  incendio  me  abrase, 
^elos,  de  vuestro  rigor. 

•Ay  Don  Guillen ;  y  qué  presto 
La  corte  vana  ha  dispuesto 
Al  uso.snyo  tu  amor!) 

ESCENA  m. 

EL  CONDE  T  DON  GUILLEN,  con  unot 
memarialei.'-ESlELA,  bOÑA  GRA- 
CIA, DOÑA  VITORIA. 

PON  cmLLER.  (Habla  con  el  Conde  en  el 
fondo  del  teatro,) 

Está  vaca  la  alcaidía, 

Gran  señor,  de  Perpihan ; 

Preténdela  Garceran 

De  Luria ;  su  valentía , 

Servicios,  lealtad,  nobleza. 

Nombre,  estima  y  opinión. 

Merecen .¿  . 

COICDB. 

De  RuiselloQ 
Esa  ciudad  es  cabeza, 

Y  llave  de  su  condado ; 
Si  Garceran  os  parece 
Que  aquesa  plaza  merece , 

DONCDILLEII. 

Es  un  gran  soldado.  — - 
Don  Gastón,  vasallo  fiel. 
Como  la  fama  confiesa , 
Fué  vizconde  de  Manresa 

Y  señor  de  Martorel 

Por  el  Conde  Miestro  hermano. 
Vino  á  tomar  posesión , 
Un  mes  habrá ,  de  Aragón ; 
Mas  salió  su  intento  vano. 
Porque  hallando  al  Conde  muerto , 
No  le  quieren  recebir 
Por  su  señor.  Sé  decir 
A  vuestra  Alteza  por  cierto , 
Que  há  mucho  que  soy  testigo 
De  su  lealtad  y  opinión. 
cortDR. 
¿  Qué  servicios  Don  Gastón    f 
Alega? 

IK>N  CUILLEN. 

Es,  señor,  mi  amigo. 

COXDE. 

Basta  y  sobra ;  confirmalde 
En  esos  Esudos  luego. 

DON  GUILLEN. 

Por  él,  demás  desto,  alego..... 

CONDE. 

No  hay  mas  que  alegar :  honralde  > 
Pues  yo  vuestro  gusto  sigo ; 
Que  ta  información  mayor 
Que  puede  dar  su  valor. 
Es,  Conde ,  el  ser  vuestro  aoiigo. 

DON  GUILLEN. 

Mil  veces  beso  esos  pies. 
Don  Grao  pretende  a  Colibre » 

Y  estará  esa  costa  libre 
Del  Africano  y  francés, 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  D£  MOLINA. 


Si  su  gobierno  le  da 
Vuestra  Alleza. 

CONDE. 

Don  Guillen, 
¿Es  vuestro  amigo  también? 

DOK  GUILLEN. 

Halo  sido. 

CORDE. 

¿Y  no  lo  es  ya? 

DON  GUILLEN. 

En  duda  estoy,  porque  muda 
El  ínteres  la  amistaa. 

CONDE. 

Pues  yo  dudo  su  lealtad , 
Siendo  vuestro  amigo  en  duda. 
Probad  lo  que  en  él  tenéis, 
( Puesto  que  sea  cosa  nueva 
Ilallar  amigos  á  prueba ) 

Y  cuando  vos  no  dudéis, 
A  pedir  cargos  acuda ; 

Que  en  tan  importante  puerto , 
No  es  razón  que  esté  yo  cierto 
De  quien  vos  estáis  en  duda. 

DON  GUILLEN. 

Ser  mayordomo  mayor 
De  vuestra  Alteza  pretende 
Don  Dalmao. 

CONDE. 

¿Luego  no  entiende 
Que  nadie  ba  de  ser  mayor 
Que  vos  en  mi  corte  y  casa  ? 
Vos  sois  mi  mayor  privado , 
El  mayor  leal  que  nan  dado 
Los  siglos  que  el  tiempo  tasa , 
El  mayor  en  el  valor 
Que  la  guerra  ha  conocido , 
El  mayor  agradecido , 

Y  en  íin,  mi  amigo  el  mayor, 
Cuyo  aumento  á  cargo  tomo ; 

Y  no  es  bien  que  de  los  dos 
Seáis  en  mi  casa  vos 
Menor ,  y  otro  mayordomo. 

DON   GUILLEN. 

Su  mucha  nobleza  obliga 

CONDE. 

Si  vos  no  lo  queréis  ser. 
En  mí  casa  no  ba  de  haber 

?u¡en  mayor  que  vos  se  diga, 
las  demás  provisiones 
A  vuestra  satisfacción 
Despachad ,  pues  todas  son 
Vuestras ,  por  muchas  razones , 

Y  porque  este  es  gusto  mió , 
Que  es  la  mayor ;  pues  be  hallado 
Que  es  bien  confiar  mi  Estado 
De  quien  mi  vida  confio. 

DON  GUILLEN. 

Sí  vuestra  Alteza,  señor, 

Así  se  deja  llevar 

De  su  ínclinacíoQ ,  y  ¿  dar 

Vuelve  el  tiempo 

conm:. 

No  hay  temor 

8ae  os  inquiete ,  ni  en  ninguna 
casion  temáis  mudanza ; 

Que  no  está  vuestra  privanza 

Sujeta  al  tiempo  y  fortuna. 

{Reparando  en  las  tres  damas,  y  acer- 
cándose á  ellas  con  el  sombrero  en 
la  mano.) 

i  Oh  Estela  hermosa !  ¡Oh  Vitoria ! 

¡Oh  Gracia !  En  vuestra  presencia , 

Solo  el  amor  llame  á  auaiencia , 

Y  suspenda  la  memoria 
De  los  cargos,  y  el  enfado 
Que  da  tanto  pretensor ; 
Que  en  el  tribunal  de  amor 
No  cabe  razón  de  estado. 

DOf«A  VITORIA. 

Pues  aqui  si  le  ba  de  haber, 


Gran  señor,  y  vuestra  Alteza» 
Humillando  su  grandeza, 
No  juez  supremo  ha  de  ser, 
Sino  patroD  y  abogado. 

DOÑA  GRACU. 

Ese  titulo  08  compete 
En  mi  abono ,  pues  promete 
La  palabra  que  me  ha  dado, 
Favorecer  mi  derecho. 

CONDE. 

Las  dos  habéis  dicho  bíeo ; 
Juez  ha  de  ser  Don  Guillen , 
Si  abogado  me  habéis  hecho. 
Yo  ponderaré  la  acción 
Con  que  cada  cual  está , 

Y  después  sentenciará 
Su  cuerda  y  sabia  elección ; 

Y  quien  perdiere,  perdone  j 
Porque  en  toda  competencia 
Solamente  el  juez  sentencia , 

Y  el  aboírado  propone. 
Don  Guillen ,  estas  dos  damas 
Me  han  hecho  su  intercesor!; 
Con  casto  y  licito  amor 
Han  cebado  en  vos  sus  llamas. 
Son  mis  deudas,  y  en  beldad 

Y  Estados  iguales ;  ved 
Lo  (|ue  os  parece ,  ▼  haced 
Arbitrio  la  voluntad; 
Que  en  la  vuestra  comprometo 
La  mía,  indeterminada 
En  causa  tan  íntrmcada ; 
Aunque  como  sois  discreto, 
Me  he  prometido  de  vos 
Un  acuerdo  hidalgo  y  justo ; 

Y  haréisle ,  Duque ,  a  mi  gusto 
Con  cualquiera  de  las  dos.        (Vase.) 

ESCENA  IV. 

ESTELA,  DOÑA  GRACIA,  DOSA  VI 
TORIA,  DONGUn-LEN. 

DON  GUILLEN. 

Yo ,  señoras ,  estnnara 
La  dicha  que  hoy  á  ver  vengo, 
Si  del  moao  que  una  tengo , 
De  dos  almas  me  informara ; 
Porque  con  igual  fortuna 
Mis  acudas  satisficiera , 
Si  igualándós,  dueño  hiciera 
De  una  dellas  á  cada  una. 
Sois  dos ,  y  tenéis  en  calma 
La  voluntad  que  provoco , 
Por  conocer  que  aun  es  poco 
Para  cada  cual  un  ahna. 
¡Ojalá  que  divisible 
Fuera ,  como  agradecida , 
Porque  entre  las  dos  partida , 
Os  diera  espacio  apacible ! 
Pero  en  tan  pequeña  esfera 
Las  dos,  ¿como  viviréis. 
Si  cada  cual  merecéis , 
Señoras ,  un  alma  entera  ? 
Ni  yo  ¿cómo  seré  cuerdo, 
Si  a  la  una  dov  la  mano, 

Y  estimando  el  bien  que  gano , 
Me  entristece  el  bien  que  pierdo? 
Pues  quedaré  con  mas  queja , 
Dado  que  á  escoger  me  arroje , 
Si  después  tiene  el  que  escoge 
En  mas  precio  lo  que  deja. 

Lo  que  yo  afirmaros  puedo. 
Ya  que  mi  amor  apuráis , 
Es,  que  entre  las  que  aqui  estáis 
Hay  una  en  cuya  luz  quedo, 
Como  ciega  mariposa , 
Abrasado.  El  ser  cortés 
Me  impide  decir  quién  es; 
Mas  mi  suerte  venturosa 
Buscará  á  solas  lugar 
En  que  la  diga  mí  amor, 


Y  del  Conde,  niigeSor, 
Venga  el  gusto  á  ejecutar. 
Dándome  esotra  perdón. 

Sí  es  que  agraviarse  procura, 
Culpando ,  no  su  hermosura. 
Sino  sola  mi  elección. 

DOÑA  VITORIA.   (Af.  Ú  DOH  GuÜUñ.) 

Porque  me  oso  prometer 
Aquese  oscuro  favor, 
Duoue ,  en  premio  de  nri  amor 
Os  fe  quiero  agradecer , 
EoYíándds  á  avisar 
Cuándo  podáis  ir  á  verme. 

DOÑA  GRACIA.  {Áp.  Ó  Don  Guiüen.) 
Si  á  mí  misma  he  de  creerme, 

Y  sabe  conieturar 

Dichas  el  alma  entre  enojos ; 
Por  mas  que  el  temor  resisto. 
Ya  mi  buen  despacho  he  visto , 
Don  Guillen ,  en  vuestros  ojos. 
Yo  buscaré  coyuntura 
En  que  á  solas  me  veáis. 
Del  modo  que  deseáis , 

Y  aseguréis  mi  ventura. 

DOÑA  VITORIA.    (Hablando  con  Dois 

Gracia  hasta  el  fin  de  la  escena.) 
¿Que  en  fiu  llevas  esperanza 
De  salir  con  tus  porfías  ? 

DOÑA  GRACIA. 

¿  Que ,  en  fin ,  Marquesa ,  porfías? 

DCK^A  VITORIA. 

Es  cuerda  mí  contianza. 

DOÑA  GRACIA. 

Sé  yo  que  me  adora  á  mí. 

DOÑA  VITOEU. 

Sé  yo  que  le  das  enojos. 

DOÑA  GRACIA. 

Encontráronse  en  los  ojos 
Las  almas,  dándose  el  sí. 

DOÑA  VITORIA. 

Rióse  cuaudo  me  habló. 

DOÑA  GRACIA. 

¿Pues  qué  sacas  desa  risa? 

DOÑA  VITORIA. 

Que  en  ella  su  amor  me  avisa. 

DOÑA  GRACIA. 

Soy  yo  su  vida. 

DOÑA  VITORIA. 

Soy  yo. 

DOÑA  GRACIA. 

¡Qué  burla  tengo  de  hacer 
De  ti,  cuando  sea  su  esposa ! 

DOÑA  VITORU. 

¡Qué  burlada  y  qué  envidiosa 
En  mis  bodas  te  has  de  ver ! 

{\anse  las  dos.) 

ESCENA  V. 

ESTELA  Y  DON  GUILLEN,  que  se  queda 
leyendo  un  memorial. 

ESTELA. 

En  leyendo  Vueselencia 
Ese  memorial,  quería... 

DON  GUILLEN. 

¿Qué  manda  Vueseñoría? 

ESTELA. 

Pedir,  para  hablar,  licencia. 

DON  GUILLEN. 

Si  es  alguna  pretensión 
Para  Don  Grao,  ya  su  Alteza 
Le  ha  dado  la  fortaleza 
De  Colibre ,  á  persuasión 
De  ruegos ;  que  por  saber 
Que  la  sirvo  en  esto ,  quiero 
Ser  de  Don  Grao  medianero. 

ESTELA. 

Don  Grao  basta  á  merecer 
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Por  si,  sifl  floe  yo  interceda , 

Gobiernos  de  mas  caudal , 

Por  amigo  tao  leal, 

Que  eterno  su  nombre  oueda 

( Aunque  no  en  vuestra  Excelencia) 

£i)  los  bronces  de  la  fama , 

Que  amigo  firme  le  llama , 

Como  dirá  la  experiencia. 

Con  tal  calificación , 
A  no  ser  Vueseñoria 
Parte,  quedara  este  dia 
CoDciosa  su  información  ; 
Mas  sea  leal  ó  no. 
Que  eso  eo  opiniones  anda , 
\ueseDoria  ¿qué  manda? 

ESTELA. 

Mandaba  otros  tiempos  jro ; 
Ya  no  mando,  mas  supüco. 

DOH  GIULLEH. 

Sit'mpre  manda  la  beldad  , 
Pu(^to  oue  la  voluntad , 
Daeúo  oe  las  almas  rico, 
>u  como  en  otros  Estados 
Funda  su  gobierno  y  ley. 
Mochos  grandes  manda  un  rey ; 
lu  señor  mucbos  criados ; 
Hachos  s(d>dít08  conviene 
Que  gobierne  un  superior ; 
T  aquel  viene  á  ser  mayor, 
Ooe  mas  á  quien  mande  tiene. 
So)o  en  la  volunta  hallo, 
Poeslo  que  no  se  use  agora, 
Qne  ha  ae  ser  reina  y  señora 
Solamente  de  un  vasallo. 

Y  aoooue  su  capacidad 
Sea  soberana  ▼  grande , 

Ea  habiendo  dos  que  mande , 
No  es  perfeta  vohmtad. 
iita  ley  hizo  amor  dios, 
hiendo  esotra  alevosía ; 
Yisí,sien  Vueseñoria 
U noluntad  mandó  á  dos, 
li  ley  de  amor  ofendida 
'í^i  es  que  restaurarse  puede) 
Manda  que  d  uno  se  cpicde, 

Y  que  el  otro  se  despida. 
Vino  Don  Grao  á  usurparme 
Vr)h]otad  que  estimé  en  tanto ; 
^  así  agora  no  me  espanto 
Qoe  no  se  atreva  á  mandarme. 

ESTELA. 

Poqne ,  dejando  excelencias , 
r.riaozas  y  señorías, 
'f;ae  DO  saben  cortesías 
Menosprecios  ni  impaciencias); 
^1lps  06  juzgáis  despedido 
n*»  voluntad ,  que  os  trató 
Por  señor ,  ( vasallo  no , 
h^  rey  en  ella  habéis  sido) 
N  im  noble ,  hablad  mejor 
Í^Ha,  porque  es  vil  criado 
Ei  qoe  desacomodado , 
Mormura  de  su  señor ; 

Y  reprehended  en  vos 
Colpas  que  á  mi  voluntad 
Achacáis ;  pues  si  es  verdad 
Que  00  ha  de  mandar  á  dos, 
Eo  la  vuestra  es  tan  notoria 
(Ya  mandéis,  ó  ya  sirváis), 
Que  &  Doña  Gracia  engañáis , 
^  amáis  á  Doña  Vitoria. 

Yo  00  para  aseguraros, 
)las  si  para  desmentiros. 
En  Miraval,  por  no  oíros 
O  ¡ojalá  para  olvidaros!), 
J^iviré  sob  con  nombre 
Del  que  me  dais  diferente, 
^  que  admita  eternamente 
™analle  ningún  hombre; 
W  por  vos  los  aborrezco. 


EL  AMOR  Y  EL  AMISTAD. 

Y  procurando  olvidaros, 
Daré  desengaños  claros 
AI  mundo  de  que  merezco 
En  templos  de  la  firmeza 
Altar  noble  y  celebrado ; 

Y  aunque  habéis  tiranizado 
La  voluntad ,  fortaleza 
Que  os  conoce  por  señor; 
Podrán  desengaños  sabios. 
Abriendo  puertas  á  agravios, 
Cerrallas  á  vuestro  amor. 
Haced  entre  tanto  vos 

La  elección  que  deseáis. 
Pues  mariposa  os  quemáis 
Por  la  una  de  las  dos ; 

Y  quieran,  Duque,  los  cielos 
Que  á  pesar  de  la  mudanza. 
No  me  deis  después  venganza 

Como  agora  me  dais  celos.      {Llora.) 
No  os  espante  si  á  los  ojos 
Las  lágrimas  han  salido ; 

gue  las  habrá  despedido 
1  ahna  á  quien  dan  enoios 
Por  ser  de  vuestros  cuidados 
Engendradas : y  será 
Razón,  si  el  dueño  se  va. 
Echar  también  los  criados. 
Ni  las  juzguéis  por  testigos. 
Por  esto,  de  que  os  adoran. 
Pues  muchas  veces  se  lloran, 
Don  Guillen ,  los  enemigos ; 
Que  en  los  que  mal  pago  dan , 
Llora  el  huésped  sin  provecho. 
Mas  el  mal  que  dejan  hecho , 
Que  no  el  sentir  que  se  van. 
Pero,  en  fin,  yendo  s'm  vos, 
Con  celos  y  á  soledades... 
Ibaos  á  decir  verdades ; 
Mas  no  las  créréis.  Adiós.        ( Vase. ) 

ESCENA  VL 

DON  GUILLEN. 
A  esperar,  lágrimas  bellas. 
Un  poco  mas,  ¿qué  paciencia 
Resistiera  la  inílueocia 
De  tan  hermosas  estrellas? 
Decid ,  lágrimas  piadosas, 
^Es  posible  que  mintáis 
Palabras  con  que  abrasáis  ? 
¿Cómo,  si  sois  engañosas, 
EGcaces  persuadís  (1) 
Lo  que  vieron  mis  enojos? 
Mas  ¡  ay  retóricos  ojos ! 
j  Con  (lué  elocuencia  mentís ! 
i  Ay  palabras  lisonjeras , 
Que  me  burláis  elegantes ! 
Pocas  hablan  los  amantes ; 
Mas  esas  son  verdaderas. 
Mentís ,  lágrimas,  en  vano; 
Palabras,  mentís  también. 
;  Contra  testicos  que  ven 
Dos  labios  en  una  mano, 
Os  ofíoneis?  Eso  no. 
Vitoria ,  vuestra  hermosura 
Ponga  mi  esperanza  en  cura 
Gracia  bella ,  pues  la  halló 
Mi  suerte  dichosa  en  vos , 
Echad  á  Estela  del  pecho. 
Que  si  fuerte  en  él  se  ha  hecho « 
Necesario  es  que  las  dos 
Deis  á  mis  penas  concierto. 
Mas  dos  ¿qué  podréis  hacer. 
Si  cuatro  son  menester 
A  ecbar  de  su  casa  un  muerto? 

ESCENA  Vn. 

DON  GASTÓN.— DON  GUILLEN. 

DON  CAOTOn. 

El  Conde  me  ha  confirmado 

(I)  PeniudU  contra :  desmentís  «dltoadis. 


En  Manresa  y  Martorel; 
Ya  sé.  Duque ,  que  con  él 

?uedo  por  vos  abonado, 
cuan  bien  habéis  cumplido 
Las  leyes  del  amistad , 
Sin  que  en  la  prosperidad 
La  ingratitud  y  el  olvido 
Hagan  con  vos  la  mudanza 
Que  en  los  demás  es  notoria, 
Porque  es  flaca  de  memoria 
De  ordinario  la  privanza. 
Los  Estados  que  por  vos , 
Don  Guillen ,  á  gozar  vengo , 
En  depósito  os  los  tengo  : 
Vuestros  son ;  y  plegué  á  Dios 
Que  nunca  hayáis  menester 
Hacer  de  aquesta  verdad 
Experiencia  en  mí  amistad ; 
Pero,  en  fin,  podéis  caer, 
Si  los  favores  derriban... 
Mas  vos  tan  cuerdo  subís, 
Que  si  caéis ,  prevenís 
Brazos  en  mi  que  os  reciban. 
Esto  mi  amor  os  previene ; 
Que  aunque  el  tiempo  se  coftjttre, 

Y  derribaros  procure , 

No  cae  el  que  amigos  tiene. 

DOM  GUILLEM. 

Ni  yo ,  noble  Don  Gastón, 
Otra  riqueza  atesoro 
Que  amigos,  puesto  que  ignoro 
Los  que  de  veras  lo  son. 
Sujeto  estoy  á  trabajos  : 
Si  cayere  (que  podré) , 
En  amigos  probaré 
Quilates  altos  y  bajos , 
Pues  la  adversidad  los  labra 
Si  la  privanza  los  cria , 

Y  podrá  ser  que  algún  dia 
Os  pida  aquesa  palabra. 

DOH  GASTÓN. 

Dí'sde  aquí  queda  por  vos, 

Y  fiadora  mí  nobleza 
De  raí  lealtad  y  firmeza. 

1)05  OVILLEN. 

Yo  lo  creo.  Adiós. 

DON  GASTÓN. 

Adiós.  (Vtfíf.) 

ESCENA  Vm. 
DON  DALMAO.— DON  GUILLEN. 

DOX  DALMAO. 

Duque,  todos  los  privados, 

Y  mas  siendo  tan  discretos 
Como  vos,  viven  sujetos 

A  pretensiones  y  enfados. 
Pretendo  por  vuestro  medio 
Ser  mayordomo  mayor, 

Y  sé  de  vuestro  favor 

Que  aunque  no  entren  de  por  medio 
Servicios  que  á  esta  corona 
Tengo  hechos,  y  vos  sabéis. 
Alcanzáis  cuanto  queréis 
Del  conde  de  Barcelona. 
Esta  pretensión  querría 
Saber  &i  qué  punto  está. 

DON  OUILLIlf. 

Dalmao,  yuestra  será 

La  mayor  mayordomia 

Del  coiide ;  que  aunque  el  «ñor 

Que  me  tiene,  no  permite 

Que  en  su  corte  y  casa  habite    s 

Quien ,  llamándose  mayor , 

En  el  título  me  exceda ; 

Yo  que  menor  me  confieso 

Que  vos,  por  10  que  intereso 

(Si  vuestra  persona  queda 

Premiada  como  merece) 

De  obligar  vuestra  amistad. 

Cedo  con  facilidad 
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Lo  que  su  Alteza  me  ofrece. 
Hoy  alcanzárosla  intento. 

DON  OALMAO. 

Y  TOS  por  ese  favor, 
Me  le  nabeis  de  hacer  mayor 
(Perdonad  mi  atrevimiento) 
En  serviros  de  wia  quinta , 
Oue  dista  ileste  lugar 
Dos  leguas,  y  jwito  al  mar, 
Hiblas  y  Pancayas  pinta. 
Yo  sé  que  no  la  hay  como  ella 
En  Cataluña. 

DON  GOlLLEIf. 

Ni  es  justo, 
Si  es  cifra  de  vuestro  gusto, 
Que  yo.  Conde,  os  prive  della. 

DOfT  DALMAO. 

Abrasaréla,  por  Dios, 
Si  ese  disfavor  me  hacéis. 

DON  GDILLEN. 

Ahora  bien  :  no  os  enojéis. 

La  villa  de  Palamos 

Es  vuestra,  y  la  quinU  es  mia. 

DON  DAUIAO. 

Duque,  ¿hacéis  burla  de  mif 

DON  GDILLEN. 

Yo  recibo  y  doy  ansí. 

DON  DALIIAO. 

Venceisme  en  la  cortesía, 
Como  en  liberalidad ; 
Que  aunque  es  la  quinta  excelente. 
Vale  Palamos  por  veinte. 

DON  GUILLEN. 

Añadid  vuestra  amistad, 

§ue  es  la  que  estimo  y  obligo , 
asi  DO  hallaréis  después 
Precio  igual  á  su  interés. 

DON  DALMAO. 

¿Pues  quién  de  ser  vuestro  amigo 
Interesa  de  los  dos 
Mas  que  yo? 

DON  GUILLEN. 

A  mi  cuenta  tomo 
Haceros  hoy  mayordomo 
De  su  Alteza.  Adiós. 

DON  DALMAO. 

Adiós.  {Vase.) 
ESCENA  IX. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


DON  GRAO.— DON  GUILLEN. 


[do 
lalla- 


DON  GRAO. 

|G  radas  al  cielo,Duque,  que  os  he  haLa- 
solo  esta  vez!  que  há  (Has  que  procuro 
Enigmas  declarar  que  me  han  causado 
No  poca  confusión .  si  las  apuro. 
Habeisme  por  metáforas  hablado 
Algunas  veces,  y  el  sentido  oscuro 
Que  de  varias  maneras  interpreto , 
Si  no  enojado ,  me  ha  traído  inouieto. 
Dijistesme  una  vez  que  bien  podia 
Por  Estela  pagar  las  deudas  claras 
Que  su  licito  amor  por  mi  os  pedia , 
Cual  fiador,  en  doblones  de  dos  caras : 
Que  en  mi  creyó  vuestra  amistad  tenia 
La  moneda  sencilla  que  en  sus  aras 
Cuenta  la  obligación  de  un  trato  noble , 
Hallándola  después  moneda  doble. 
Pedi  á  vuestra  amistad  que  declarase 
Aquesta  confusión,  y  respondistes 
nue  si  no  la  entendía ,  la  estudiase ; 
'  sin  decirme  mas,  grave  os  partistes. 
Si  fué  probar  mi  surnmiento,  pase ; 
Que  puesto  que  la  causa  que  me  distes 
Fué  bastante  á  enojarme,  anoigos  sabios 
No  hao  de  romper ,  ha»la  apurar  agra- 

[vios. 
Si  mió  lo  habéis  sido  y  sois  discreto , 
BisU  lo  que  me  habéis  tenido  en  duda;  I 


§' 


Que  puesto  que  el  amor  ame  el  secreto. 
No  la  amistaa,porque  su  acción  es  muda. 
Al  claro  sol  imita  el  que  es  perfeto , 

Y  como  la  verdad  anda  desnuda , 
Asi  la  amistad  noble  á  que  os  obliffo. — 
Declaraos,  ó  no  os  llaméis  mi  amigo. 

DON  GUILLEN. 

De  Colibre  os  da  el  Conde  la  tenencia 
A  mi  instancia ,  Don  Grao ,  y  de  vos  fia 
La  costa  que  los  moros  de  Valencia 

Y  los  de  Ar^el  asaltan  cada  dia. 
Si  agradecéis  aquesta  confidencia , 
Las  manos  le  besad  de  parte  mia. 
Pues  vuestros  labios  son  tan  cortesanos, 
Que  yo  sé  que  sabrán  dar  besamanos. 

DON  GRAO. 

Duque,  Duque,  no  bastan  digresiones 
A  divertir  mis  justos  sentimientos, 
Ni  imaginéis  con  cargos  ni  con  dones 
Disculpar  sospechosos  pensamientos. 
Allá  con  semejantes  provisiones 
Obligad  pretendientes  avarientos: 
Que  de  interés,  mas  no  de  agravios  libre. 
Satisfacciones  quiero,  no  Calibre. 
A  eso  de  mano  y  labios ,  repetido 
Tantas  veces  con  bárbara  cautela. 
Os  hubiera  la  espada  respondido, 
A  no  ser  vuestro  amigo.  Quien  recela 
Del  que  lo  es  verdadero  y  no  fingido, 

Y  ofende  ingrato  la  opinión  de  Estela, 
Pudiera ,  desmintiendo  sus  antojos, 
Dar  mas  fe  á  la  amistad ,  que  dio  á  sus 
Agradecieron  labios  la  constancia  [ojos. 
De  una  mujer,  milagro  de  firmeza , 
De  quien  amante  me  hizo  la  ignorancia 

Y  reprimió  sus  llamas  la  nobleza. 
No  imaginé  que  fuera  circunstancia 
De  su  mano  oesar ,  no  la  belleza , 
Si  el  valor,  que  celoso  os  diera  agravios, 
Pues  pensé  que  vuestra  alma  iba  en  mis 

Pahios. 

Y  á  quién  fuera  de  vos  (que  sois  mi  ami- 
0  lo  mistes)  que  no  es  ansi  dijere,  [go, 
Afirmando  en  el  campo  lo  que  digo , 
Yole  haré  desdecir,  sea  quien  se  mere. 

Y  básteos  el  dejaros  por  castigo ; 
Que  puesto  que  la  espada  salir  quiere 
A  hacer  que  mi  valor  por  vos  se  estime, 
Mas  que  la  vaina ,  la  amistad  la  oprime. 

{Vase.) 
ESCENA  X. 

DON  GUILLEN, 

Celosa  confusión ,  amor  tirano , 
Ojos  acusadores,  que  presente 
Vistes  ofensa  que  alegáis  en  vano, 
Don  Grao  me  satisface  y  os  desmiente. 
Disculpa  labios  y  acredita  mano 
Con  probable  razón ,  si  no  evidente. 
¿Pues  qué  responderéis  á  tal  cautela? 
¿Que  me  engaña  Don  Grao?  ¿que  miente 
[Estela? 
Si  en  esto  os  afirmáis,  decí :  ¿  á  qué  efeto 
Sustentan  este  engaño  cauteloso  ? 
Diréisme  que  el  temor  guarda  respeto. 
Soy  del  Conde  privado  poderoso; 
Amigo  fué  don  Grao  noble  y  perfeto; 
Firme  el  amor  de  Estela  y  generoso ; 

Los  ojos  fieles,  puesto  que  ofendidos 

¡Ay  ciega  confusión  de  mis  sentidos! 
¿A  quién  he  de  creer,  amor  villano? 
¿Amigo  puede  haber,  que  en  nombre 
Firmeza  ensalce,y  ose  besar  mano  [mió. 
Con  casto  intento ?  ¡Loco  desvario ! 
¿Pues  osaré  llamar  insulto  llano 
Lo  que  está  tan  dudoso?  Y  de  quien  fio 
El  auna,  ¿entenderé,  piadosos  cielos, 
Que  me  da  Don  Grao  muerte,  Estela  ce- 

[los? 
Vive  Dio8,que  he  de  hacer  hoy  experien- 

[cia 


De  la  amistad  y  fe  que  4  Don  Grao  de.: », 

Y  del  amor  de  Estela ,  si  es  pmdeodz 
Fiar  en  ellos  cuando  vidrios  pruebo. 
¡Amistad!*!  ^nne  amor!  la  quinta  esencia 
Pienso  hoy  sutilizar ,  por  modo  nuevo, 
De  vuestro  ser.  ¡  Dichoso  si  coo^ 
Una miyer  constante,  un  firme  amigol 

ESCENA  ZL 

EL  CONDE.—DON  GUIUEN. 

CONDE. 

Í'CuáI,de  Vitoriay  Gracia,Daque,hasido 
Su  vuestro  amor  dichosa  vencedora? 
Daréla  el  parabién,  y  enternecido. 
El  pésame  de  amor  á  quien  le  Dora. 
Prométeos  que  confuso  me  ha  tenido 
La  igualdad  de  una  y  otra  opositora, 

Y  que  me  trae  á  veros  el  deseo 
De  averiguar  vuestro  amoroso  empleo. 

DON   GUILLEN. 

¡Gran  conde  de  Barcelona , 
En  quien  nuestros  si^os  vieroi 
Las  partes  y  requisitos 
Que  á  un  señor  hacen  perfeto ! 
Desde  niños  nos  criaron 
Una  patria  y  unos  pechos; 
Principio  nos  dio  una  sangre , 

Y  de  un  tronco  procedemos. 
En  un  alma  y  vohmtad 
(Si  dividida  en  dos  cuerpos ) 
Engendraron  un  amor 
Las  influencias  del  délo ; 

Y  en  fe  desta  certidumbre. 
Si  os  servi  siendo  pequeño , 
Os  he  defendido  grande 
De  las  injurias  dd  tiempo. 
De  vuestro  hermano  rigores , 
Por  no  llamarlos  desprecios. 
Con  escaseza  os  trataron. 
Con  pobreza  os  ofendieron ; 
Pero  yo  mientras  vivió. 
Obras  juntando  á  deseos. 
Tuve  en  pié  la  majestad 
De  vuestra  casa  y  gobierno. 
Para  esto  vendí  mis  joyas , 

Y  empeñé  villas  y  pueblos , 
Sm  que  vuestros  reales  gastos 
Echasen  el  oro  menos. 
Huistes  del  Conde,  en  fin, 
A  Moneada ;  y  ampáreos , 
Poniendo  á  riesgo  mi  vida , 

Y  el  honor,  que  es  de  mas  predo, 
Hasta  que  el  rey  de  Navarra, 
Sancho  en  nombre ,  y  vuestro  deudo. 
Os  socorrió  generoso 
De  fratricidas  intentos. 
Murió  Don  Hugo :  heredastes 
Su  condado;  y  quiera  el  délo 
Que  con  el  laurel  augusto 
Autoricéis  sus  aumentos. 
Todos  aquestos  ser\'¡cios, 
Gran  señor,  que  veis  que  alego. 
No  son  porque  intente  avaro 
Daros  en  cara  con  ellos. 
Sino  porque  he  menester 
Padrinos  y  medianeros , 
Que  de  vuestra  Alteza  alcancen 
Lo  que  suplicaDe  quiero. 

CONDE. 

Duque,  mal  satisíiiceis 
A  la  voluntad  que  os  delx>. 
Tantos  años  conodda , 

Y  estimada  tantos  tiempos. 
Los  servicios  que  alegáis, 
Tan  de  memoria  los  tenso  • 
Que  los  lén ,  por  no  olvioaltos^ 
A  instantes  mis  pensamientos. 
Si  os  parece  que  no  pago 
Igualmente  ñus  empeños. 
Cobrad  réditos  no  mas: 
Dadme  el  principal  á  < 
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íQiépodeiipeiHmieToSy 
nie  hxjút  meoester  terceros 
jte  obttgicíooes  pasadas , 
Si  tantas  presentes  Teo? 
Siesreeáodecaer, 
Perded,  Duque,  ese  recelo; 
Qoe  aunque  al  poder  y  fortunt* 
PiDtaioo  tantos  templos 
Solire  ana  roeda  el  un  pié , 

Y  d  otro  pisando  el  viento ; 
Ho  sobre  ruedas  los  mios ; 
Eotre  cadenas  los  tengo 
DeobÜsadones;  y  mal 

He  muauin .  sí  estov  preso. 
Si  es  porque  nacer  elección 
De  los  hermosos  sogetos 
De  Doña  Gracia  y  Vitoria 
Os  mandé,  t  otros  ejemplos 
b  f  ohintaa  os  ocupan ; 
Olridanas,  que  no  es  cuerdo 
Quien  tiranixando  gustos, 
Secasaporelaú^no. 
Toa  hermana  tengo  sola , 

Y  á  f  os  por  amigo  y  deudo ; 
Si  sois  su  amante,  y  buscáis 
A! pedírmela  rodeos, 

5o  tenéis  satisfacción 
De  lo  que  os  estimo  y  quiero , 
O  ofendiéndte  á  vos  mismo , 
Jidígno  os  juzgáis  de  serlo. 

IK>!f  GUILLEN. 

Xopasemasaddaote 
Toestra  Alteza ;  que  me  afrento 
Deque  aun  por  cifras  me  llame 
Desconfiado  y  soberbio. 

COIfftB. 

¿Paes  qué  pbdels  TOS  pedirme? 

Wm  GUILLEN. 

Caaeedédmelo  primero  : 
kA  la  esiéra  áeí  orbe 
Psa  estos  pies  que  beso. 

CONDE. 

Coas  ausentaros  do  sea 
De  ni  presencia  (porque  eso 
Seri  pedir  imposibles  J, 
Digo  que  yo  os  cooceao. 

DON  GUILLEN. 

Los  pies  os  vuehro  á  besar. 

CONDE. 

Decid  pues  que  estoy  suspenso, 

Y  00  sé  si  arrepentido 

I^  k)  que  ignorante  he  liecbo. 

DON  GUILLEN. 

To  be  senrido ,  gran  señor , 
CoQ  fio  Hdto  y  nonesto 
A  la  mayor  hermosura , 
Mas  feliz  entendimiento 
Q«e  TÍO  el  sol  en  cuanto  dora , 
(^  phnnas  encarecieron , 
Qie  Obulas  ponderaron 

Y  que  pinceles  mintieron. 
Correspondióme  apacible 
¥  amante  con  el  extremo 


Qne  hermosa,  porque  no  bailo 
Mayor  encarecimiento. 
Tare  también  un  amijgo , 
Qoe  pudiera  ser  espejo 
De  los  que  4  la  antigüedad 
Deben  estatuas  y  templos. 
Sospechas,  no  sé  si  vanas, 
Widos, no  sé  si  ciertos, 
Qios,  no  sé  si  engañados, 
Y  oidos,  DO  sé  si  atentos, 
Al  amor  y  4  la  amisUd 
tiestos  dos  han  uuesto  pleito , 
alegando  en  su  favor 
Sos  delitos  y  mis  celos, 
rormé  quejas  cootra  entrambos ; 
Pero  no  nasta  el  proceso 
A  fmtoanos ,  señor ; 


EL  AMOR  Y  EL  AMISTAD. 

Que  vuelven  por  su  derecho. 
Quise  olvidallos,  en  fin, 
Tomando  por  bstrumento 
De  mi  amor  esas  dos  damas , 
De  (fuien  Alistes  medianero. 
Amigos  busqué  también, 
De  quien  dudo  por  ser  nuevos , 
Porque  el  médico ,  el  soldado, 

Y  el  amigo,  han  de  ser  viejos. 
Como  con  vos  tanto  privo , 

Y  aunque  sin  merecunientos  • 
De  mis  manos  generoso 
Confiáis  todo  este  reino ; 
Damas  y  amigos  me  traen 
Dudoso ,  porque  sospecho 
Que  unos  y  otros  aman  mas 
Al  interés,  que  á  su  duefto. 
Para  salir  desa  duda, 

Y  ver  si  hav  en  este  tiempo 
Damas  desmteresables , 

Y  amigos  solo  por  serlo ; 
Tengo  de  hacer  una  prueba. 
Gran  señor ,  por  vuestro  medio , 
Que  ha  de  eternizar  mi  dicha , 
Si  viene  á  surtir  efelo. 

Para  esto  os  he  conjurado ; 

Y  sí  es  necesario ,  os  vuelvo 
A  suplicar  que  cumpláis 
La  fe  muestra  y  mis  deseos. 

CONDE. 

Mucho,  Don  Guillen  amigo. 
Haréis  sí  salís  con  esto, 

Y  no  me  holgaré  yo  poco , 
Si  tanto  hnposible  veo. 
Pero  ¿qué  mteotais  de  mi? 

DON  GUILLEN. 

Gran  señor ,  que  desde  hiego 
Deis  en  desfavorecerme 
Con  el  rigor  y  el  extremo 

gue  un  rey  cuando  de  su  grieta 
1  privado  mas  soberbio 
Cae,  y  el  fovor  que  le  hada 
Trueca  en  aborrecimiento. 
Mi  Estado  habéis  de  quitarme , 
Hacienda ,  cargos ,  gobiernos. 
Perseguir  4  mis  amigos, 

Y  ponerme  guardas  preso. 

CONDE. 

Eso  no,  que  es  en  mi  agravio; 
Pues  contra  el  valor  que  precio , 
Han  de  llamarme  inconstante 
Naturales  y  extranjeros. 

DON  GUILLEN. 

Cuando  después  averiglheo 
El  fin  porque  lo  habéis  hecho, 
Añadís  á  vuestra  f ima 
Quilates  de  valor  nuevo. 

CONDE. 

Sí ,  mas  estar  mal  con  vos , 
Ni  aun  de  burlas ,  no  lo  aceto. 

DON  GUILLEN. 

La  virtud ,  cuando  esté  unida , 
Es  de  mas  filena  y  efeto  : 
Retirad,  gran  señor,  pues. 
El  amor  á  vuestro  pecbo. 
Con  que  ensalzáis  mi  ventura, 

Y  en  quien  la  esperanza  he  pinato; 

Y  en  lo  exterior  perseguidme 
Pues  si  tal  merced  merezco , 
¿Qué  mas  dicha  que  vuestrt  abna 
Me  estime  puertas  adentro? 

CONDE. 

Si  asi  probáis  los  amigos 
También  i  mí ,  Duqrue,  entre  ellos 
Me  alislais ,  haciendo  alarde 
De  lo  que  os  estimo  y  quiero. 

DON  GHLLEN. 

¿De  qué  suerte ,  gran  señor? 

CONOE. 

Querréis  por  un  modo  mesmo 


t.t. 


3S7 

Ver  si  después  que  mi  enojo 
Os  ooite  el  Estado,  vuelvo 
A  aamitiros  en  mi  gracia, 

0  si  haciendo  verdadero 
Lo  que  pretendéis  fingido, 

Con  vuestra  hacienda  me  quedo. 

DON  GUILLEN. 

No  diga  tal.... 

CONDE. 

Ahora  bien , 
Duque,  pues  vos  dais  en  eso, 

Y  ejecutáis  mi  palabra, 

1  Cuándo  queréis  que  empecemos 
Mi  enojo  y  vuestro  trabajo  ? 

DON  GUILLEN. 

Lo  que  se  empieza  mas  presto. 
Mas  presto,  señor,  se  acaba. 

CONDE. 

Esperadme ,  pues .  oue  quiero 
Ensayarme  de  enojado. 

DON  GUILLEN. 

¿Sabréislo  hacer? 

CONDE. 

Yo  08  prometo. 
Que  á  no  ser  á  vuestra  costa. 
Lo  tuviera  4  pasatiempo.  ( Va$£.) 

DON  GUILLEN. 

Persecudones  fingidas , 

Yo  sabré  iK>r  este  medio, 

Si  hay  mqjer  que  ame  de  veras , 

Y  lo  que  en  amigos  tengo.< 

ESCENA  Xn. 

DOÑA  VrrOIUA.— DON  GUlLLEiN. 

DOf  A  VlTOItlA. 

Ya ,  Duque ,  que  os  hallo  solo , 
Declaradme  si  merezco 
Ser  de  vuestra  vohmtad 
La  cuerda  elección  y  objeto. 

DON  GLILLEN. 

Hermosa  Doña  Vitoria , 
Aunque  amor  se  phita  ciego, 
El  mío  no,  pues  conoce 
Lo  que  en  adoraros  medro. 

Doff  A  vrroiu. 
¿Luego  Vitoria  salió 
Con  Vitoria? 

DON  GUILLEN. 

Y  verdaderos 
Los  elétof  como  el  nombre. 

DOSÍAflTORU.  (.4p.) 

Siempre  lo  tuve  por  cierto. 
EBGENA  XUL 

doRa  gracia,  —doña  mtoru  , 
don  guillen. 

DOÜA  GEACIA. 

(Ap.  Ganado  me  ha  por  la  mano 
Aqueste  estorbo  moiesto 
De  mi  amorosa  esperanza. ) 
Duque ,  hablaros  eo  secreto 
Quisiera. 

(Aparta  á  un  lado  á  Dan  GniUen^  y  Aa- 
hla  con  él  en  voz  ^q^s.) 
vrroRu.  (i4p.) 
Tarde  llegaste. 

DOfiA  GBACU. 

El  esperar  es  tormento 
Elecciones  dilaiadu : 
Decid  si  pedhrles  puedo 
A  mis  deseos  att>ricias. 

DON  GUILLER. 

Gracia ,  la  gracia  pretendo 
De  vuestros  ojos  no  mas ; 

Y  á  no  provocar  los  celos 
i^De  vuestra  competidora, 

n 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


Oí  diert  Ui  mano  luego , 
Del  modo  que  06  doy  el  alma» 
De  quien  sois  único  dueño. 

DOfiA  GRACIA.  {Ap.) 

{Jesús!  Ld 70  su  amor 
En  sus  OJOS,  que  dgeron 

8ue  estaba  muerto  por  mi. 
ecedad  fué  dudar  dello. 

DOfÍA  VITORIA.  (Ap.) 

Debe  de  desengañarla 
El  Duque ;  mas  es  discreto 
Don  Guillen  y  cortesano , 

Y  no  es  bien  que  en  este  puesto 
La  obligue  á  aescompooerse ; 
Mas  darála,  por  lo  menos. 
Favores  con  dos  sentidos, 
Como  el  oráculo  en  DéUbs. 

EBCENA  XIV. 

DONGARGERAN,  DON  DALMAO,  DON 
GASTÓN.— DOÑA  GRACIA,  DOÑA 

vrroRU,  DON  guillen. 

DON  GARCÉRAR. 

Duque,  de  besar  las  manos 
Al  Conde  mi  señor  Tengo ; 

Y  &  agradeceros  á  vos 

Las  mercedes  que  me  ha  hecho. 

DON  DAUULO. 

Ya  soy  mayordomo.  Duque , 

Y  hecnura  vuestra.  No  quiero 
Pagar  obras  con  palabras  ; 
Todo  es  manos  el  silencio. 
Vos  veréis  cuan  fiel  amigo 
En  mi  tenéis. 

DON  GASTÓN. 

Estad  cierto 
De  mi  amistad ,  Duque  ihistre. 

DON  GUILLEN. 

Yo  quisiera,  caballeros. 
Tener  un  reino  que  daros 
A  cada  uno ;  y  espero 
Que  seréis  en  mi  amistad 
Blasones  del  siglo  nuestro. 


EBCENA  XV. 

EL  CONDE,  muy  severú.—DOSk  GRA- 
CIA, DOÑA  VITORIA,  DON  GUI- 
LLEN, DON  GARCERAN,  DON  DAL- 
MAO, DON  GASTÓN. 

CONDE. 

Dad ,  Duque,  á  mi  mayordomo 
Las  armas. 

(ADonDalmao.) 

Llevalde  preso. 

DON  GUILLEN. 

¡Gran  señor  !¿á  mi? 

CONDE. 

Acabad. 

DON  GUILLEN. 

Ya  lu  doy  y  06  obedezco. 

CONDE. 

Ponelde  en  aquesa  torre 
Demialcáxar. 

DON  GPILLEN. 

¿Pues  qué  he  hecho 
En  vuestra  ofensa,  señor? 

CONDE. 

Y  dadme  las  llaves  luego. 

DON  CmLLEN. 

¿  No  sabré  yo  en  qué  os  desirvo  ? 
;  No  diréis  en  que  os  ofendo, 
Uran  señor? 

CONDE. 

Cuando  os  den  cargos, 
Veréis  vuestra  culpa  en  ellos. 

DON  GL'ILLCN. 

¿Yo  OQlpa?  Si  otro  que  vos 


CONDE. 

Disimulad ,  que  los  cielos 
Con  mudas  voces  publican 
Desleales  encubiertos. 

DON  GUILLEN. 

Si  la  envidia..... 

goude. 
Los  privados 
Culpáis  á  la  envidia  luego. 
Capa  de  vuestros  delitos. 

(ADonDalmao,) 
I  Qué  hacéis?  ¿no  le  lleváis  preso  ? 

DON  GUILLEN. 

El  callar  y  obedecer 
Son  abogados  del  cuerdo. 

DON  DALMAO. 

Duque,  venid. 

CONDE. 

Acabad. 

DON  GUUXEN. 

Ya  yo  acabo  cuando  empiezo. 

conde. 
Volvedme,  Dahnao ,  las  llaves, 
Y  advertid  que  el  cargo  os  dejo 
De  su  guarda ,  y  si  se  os  huye. 
Seréis  del  mundo  escarmiento. 
[Vase  el  Conde ;  Don  Dalmao  $e  lleva 
á  Don  Guillen.) 

DON  GARCERAN. 

\  Hay  caso  mas  lastimoso ! 
I  Privar  y  caer  tan  presto ! 

DON  GASTÓN. 

El  poder  imita  al  rayo , 

Que  alumbra  y  da  muerte  á  un  tiempo. 

DON  GARCERAN. 

¡Ayer  Duque ,  hoy  en  prisión ! 
Don  Gastón ,  ¿  qué  decis  desto? 

DON  GASTÓN. 

Que  es  efímera  el  privado. 
Pues  que  se  muere  en  naciendo. 
{yame  Don  Garceran  y  Don  Gasto7L) 


ESCENA  XVI. 

DORA  VITORIA,  DOÑA  GRACIA. 

D05ÍA  VITORIA. 

Doña  Gracia,  hablando  al  Duque, 

Después  de  oscuros  rodeos. 

Aunque  me  pidió  perdón , 

Dijo  que  eras  el  empleo 

De  su  amor,  porque  en  tus  llamas 

Se  abrasaba ;  y  según  esto , 

Un  pláceme  pesaroso 

A  esta  ocasión  darte  puedo. 

DOf^A  GRACIA. 

Eso  ¿cómo  puede  ser^ 
-Si  me  dyo,  aunque  en  secreto. 
Que  la  mano  te  habia  dado , 
GoD  el  si.de  casamiento? 

DOftAVrrOBlA. 

1 A  mi  ?  Déjate  de  engaños , 
Que  esos  deben  de  ser  celos. 
Ya  no  compito  contigo, 

Y  es  oecedfad  el  tenorios. 
Goces  mil  años  tu  esposo. 

DOÜA  GRACIA. 

Yo  esposo?  Ni  le  apetezco, 
[i  jamas  al  Conde  quise. 

DOÑA  VITORIA. 

Pues,  Gracia,  aquellos  extremos, 

Y  la  intercesión  del  Conde, 
¿A  qué  propósito  fueron? 

doAa  gracia. 
Era  duque  entonces  libre ; 
Pero  agora  es  duque  preso , 

Y  el  amor  que  todo  es  oro , 
No  comienza  bien  por  hierros 


DOffATITOlIá. 

Dices  bien  :  yo  elegí  maL 
¿  Que  le  olvidaste  tan  presto? 

doRagracu. 
Privaba,  mas  ya  no  priva. 

DORa  VITORIA. 

Amele ,  ya  le  aborrezco. 


ACTO  TERCERO. 


Sala  en  tua  de  Den  Goillea. 
ESCENA    PRIMERA. 

DON  GUILLEN,  como  preso,  DON  GAS- 
TÓN, DON  DALMAO. 
DON  GASTÓN.  {Acercándote  á  unapueru, 
y  hablando  con  los  que  están  dentrú^ 
Llevad  aquesas  vajillas 
A  mi  casa ,  descolgad 
Esos  doseles ,  sacad 
Los  escritorios  y  síHas , 
Camas,  cuadros  y  pinturas , 
Sin  reservar  ni  una  pieza ; 
Que  asi  lo  manda  su  Alteza. 

DON  GOILLEN. 

Don  Gastón,  las  colgaduras 
Fueron  siempre,  en  mi  opinión. 
Símbolo  de  la  privanza : 
¡Ved  con  cuánta  semejanza 
De  mis  desdichas  lo  son ! 
Cuélgalas  la  autoridad 
En  el  invierno,  que  helado , 
Siempre  se  ha  significado 
Por  él  la  necesidad. 

Y  como  de  su  calor 
Necesita  quien  las  cuelga , 
Con  su  presencia  se  huelga, 
Lisonjeando  el  valor 

be  doseles  encumbrados 
Los  que  su  presencia  estiman. 
Los  pretendientes  se  arriman 
A  ellos;  que  los  privados. 
En  los  ojos  de  las  gentes , 
Son  cuando  están  mas  felices , 
Del  modo  que  los  tapices. 
Arrimos  de  pretendientes. 
Llega  el  estío,  y  despojan 
Las  paredes  que  adornaban , 

Y  si  en  invierno  abrigaban , 
Ya  en  el  verano  congojan; 
Que  á  la  persona  ensalzada 

gue  con  el  favor  se  muda , 
I  que  [>obre  le  dio  ayuda , 
Favorecido  le  enüada. 
Caen  al  suelo  desde  el  techo 

Y  el  que  á  ellos  se  arrimó , 
Ya  los  pisa ;  que  no  halló 
El  privado  otro  provecho. 

Y  en  logar  de  los  regalos 
Que  por  haber  dado  abrigo 
Merecen ,  el  mas  amigo 
Los  sacude  y  da  de  palos; 
Pues  para  que  en  todo  imiten 
Al  que  priva  y  ha  caído , 
Aun  el  polvo  que  ha  cogido 
El  tapiz,  no  le  permiten. 
Luego  el  doblaUos  es  cierto , 
En  sefial  de  que  al  que  |wiva 
Aun  no  consienten  que  viva , 
Pues  no  doblan  ^0  al  muerto. 
Arrimanlos  á  un  rincón; 

Pero  no  es  su  olvido  eterao , 
Porque  en  volviendo  el  invierno. 
Vuelven  á  su  estimación , 

Y  formaran,  atener 
Discurso  y  entendimiento, 
De  los  clavos  sentimimlo, 
Que  los  dejaron  caer. 
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(aifOisob;tipixliefido; 
T  CB  aqiiesU  adf  ersidad 
Culpare  niesira  amistad, 
Si  agora  qne  estoy  caído, 
Acabáis  de  derríbaime, 
Por  iisarpartne  el  gobierno. 
Guardad  no  tome  d  invierno, 
Y  el  Conde  fuelTa  á  ensalzarme ; 
Ooe  el  faTor  con  qne  os  celebra 
Osserfírádecast^, 
Si  es  como  el  clavo  el  amigo, 
Que  tuerce,  pero  no  qniebra. 

BOU  GASTÓN. 

De  vuestro  hablar  misterioso, 

Aooqoe  be  alcanzado  el  sentido , 

Poca  parte  me  ha  cabido. 

Del  Conde  (que  riguroso 

Os  qoita  vuestros  Estados , 

¥  os  manda  embargar  la  hacienda, 

SíQ  que  la  envidia  os  ofenda. 

Ni  09 persigan  los  privados) 

Osqaejadfjdelpíoder 

(^  á  tal  mudanza  os  provoca; 

Porque  á  mi  solo  me  toca 

B  callar  y  obedecer. 

DON  GOTLLEN. 

Bieoo  es  callar,  Don  Gastón, 
Tmas  de  amigos  ausentes; 
Ow  puesto  que  á  maldicientes 
Oiga  el  conde  Don  Ramón , 
Es  cuerdo,  y  entenderá 
U  iotendon  de  quien  malsina. 

ftON  GASTÓN. 

De  mi  «Distad  no  imagina 
Bieu  el  que  quejas  os  da 
Cootra  mi.  Yo  os  soy  amigo; 
Triso  estáis  satisfecho 
Dd  hoen  tercio  que  os  be  hecho 
Coo  su  Alteza ,  él  sea  testigo. 

dongiullen. 
iPIegaáDios! 

don  gastón. 
Depositario 
le  nombra  de  vuestra  hadenda , 
CoD  comisioo  que  la  venda ; 
Mis  si  fuere  necesario , 
TomáDdola  por  el  tanto. 
La  posére  en  nombre  vuestro ; 
Y  an  qne  el  tiempo  siniestro 
Qne  os  persigue,  me  dé  espanto; 
Socorriéodds,  sacaré 
A  quien  de  mi  os  habló  mal, 
Motiroso. 

DON  GiniXEN. 

Sois  leal, 
TiDigoael(yolo  sé) 
y  vos,  Don  Dahnao ,  también. 

DONDALHAO. 

^)r  fuestros  caballos  vengo ; 
Qie  expreso  mandato  tengo 
De  su  Alteza ,  Don  Guillen , 
Doc  días  hi  para  sacallos. 

DON  GUILLEN. 

Kotó  la  gentilidad 
El  amor  y  el  amistad 
Eq  los  perros  y  caballos  : 
El  que  los  lleva  consigo , 
En m  lealud ,  claro  está, 
Don  Dalmao ,  que  aprenderá 
A  ser  firme  y  fiel  ainigo. 

DON  DALHAO. 

¿IVo  lo  soy  yo  vuestro? 

DON  GOILLIN. 
'    Si, 
Mas  hay  caballos  también 
tehooidos. 

DON  DALMAO. 

Don  Guillen, 
^  ei  nion  tratarme  ansí. 


BL  AMOft  T  EL  AMISTAll. 

Yo  he  hablado  al  Coode  por  voa, 

Y  Don  Gastón. 

DQNGUlUilN. 

¿Bien,  6  mal? 

DON  DALMAO. 

Yo  soy  noble. 

DON  GASTÓN. 

Y  yo  leal. 

DON  CORLEN. 

Y  mis  amigos  los  dos. 

DOM  DALMAO. 

Imprudencia  es  el  dudallo. 

DON  GUILLEN. 

Los  caballos  que  embargáis , 

Dicen  que  como  priváis , 

No  hay  hombre  cuerdo  á  caballo. 

ESCENA  n. 

DON  GARCERAN.  —  DON  GUILLEN, 
DON  GASTÓN ,  DON  DALMAO. 

DON  GARCERAN. 

Don  Guillen,  los  contad<»^ 
Del  Conde ,  ajustando  cuentas. 
Os  alcanzan  de  sus  rentas 
En  cantidades  mayores. 
Que  imaginaron  de  vos. 
Cuatrocientos  mil  ducados 
Hallan  que  tenéis  {Distados; 

Y  remitiéndós  los  dos  , 
Doscientos  mil  que  debéis , 
Su  Alteza  os  manda  pagar. 

DON  GUILLEN. 

Sí  me  acabáis  de  quitar 

La  hacienda ,  icon  qué  queréis 

gne  le  pagoef  Sin  Estados 
stoy  :  castillos  y  villas. 
Colgaduras  y  vajillas , 

Y  hasta  esclavos  y  criados 
Me  quita ,  siendo  testigos 
Vosotros  de  su  rigor. 
Mas  si  el  Conde  mi  señor 
No  me  quita  los  amigos. 
Como  la  hacienda,  no  importa 
El  alcance  que  me  carga ; 
Que  siempre  la  avuda  es  larga 
Donde  la  amistad  no  es  corta. 
Pagaldos  por  mi  los  tres , 

Pues  estáis  ricos  por  mi.  (A  Don  Dalmao.) 

La  mayordomia  os  di , 

Cargo  de  honra  y  de  ínteres. 

A  Martorel  y  Mauresa 

Os  impetré ,  Don  Gastón : 

Yo  sé  que  esta  obligación 

Vuestro  valor  la  confiesa , 

Y  que  pagarla  queréis. 
Alcaide  de  Perplñan 
Sois  por  mi ,  Don  Garceran : 
Pobre  y  en  prisión  me  veis. 
Librar  en  vosotros  quiero 
Esta  suma  en  que  me  alcanza. 
Si  la  amistad  es  libranza 
De  mas  valor  qrue  el  dinero. 
Mas  desto  ¿  qué  hay  oue  dudar? 
Deci  al  Coode,  mi  s^iior. 
Que  deudas  de  mas  valor 
Saben  amigos  pagar ; 
Que  de  vosotros  tres  cobre 
Deudas  de  mas  interés ; 
Pues  siendo  ricos  los  tres , 
¿Cómo  puedo  yo  estar  pobre? 

DON  GASTÓN. 

De  mi  parte  ese  cuidado, 
Don  Gmllen ,  se  remediara 
Fácilmente,  si  me  hallara 
Algo  menos  alcanzado. 
Compré  dos  villas ,  y  estoy 
Empeñado;  mas  fiad 
De  mi  valor  y  amistad ; 
Que  si  ooQ  el  Conde  soy 


De  efeto ,  haré  qne  et  ranita 
Parte  de  lo  que  debéis. 

DON  GUILLEN. 

En  fin ,  ¿que  hacienda  tenéis 
Para  que  la  que  él  me  quita 
Compréis ,  y  estáis  alcanzado 
Parapagatlepormi? 

DON  GASTÓN. 

No  es  este  tiempo  que  ansí 

Me  apuréis ,  ni  del  pasado 

Ejecutéis  cumplimicDtos 

Que  usa  la  cortesanía. 

Premió  en  la  nobleza  mía 

El  Conde  merecimientos; 

No  como  vos  alcgastes. 

Si  por  esto  es  iusu  paga 

Que  la  mía  satisfaga 

Lo  oue  vos  desperdiciastes , 

Velao;  que  yo  con  su  Alteza, 

A  quien  procuro  aplacar, 

No  naré  poco  en  negociar 

Que  no  os  corte  la  cabeza.       {Vate,) 

ESCENA  m. 

DON  GUnXEN,  DON  DALMAO,  DON 
GARCERAN. 

DON  GCaLCN. 

[Ap,  Este  ya  ha  dicho  quién  es , 

Y  esotros  dos  lo  dirán. ) 

La  amistad ,  Don  Garceran , 
Si  no  os  vence  el  interés , 
Os  obliga  á  socorrer 
Aquesta  necesidad 
Prestadme  esta  cantidad ; 
Que  si  da  muestras  de  ser 
Mi  amigo,  como  ha  ofrecido, 
Don  Dalmao ,  entre  los  dos 
No  es  difícil ;  y  de  vos , 
Como  del,  me  be  prometido 
(Si  es  que  podéis  bacello) 
Lo  que  en  Don  Gastón  no  hallé, 
Cuando  mas  del  confié. 

DON  GARCERAN. 

Duque ,  yo  me  veré  en  ello.      (Va»e.) 

ESCENA  IV. 

DON  GUILLEN ,  DON  DALMAO. 

DON  GUILLEN. 

(Ap.  ¡Oh  amistad  del  mundo  vana!) 
¿Quédecisvos? 

DON  DALMAO. 

Don  Guillen, 
Gonsideraréiobien, 

Y  08  responderé  mañana. 

ESCENA  V. 

DON  GUILLEN. 
¡Qué  bien  comparó  el  amigo 
A  bi  hormiga  un  cortesano, 
Oue  solo  sale  el  verano 
j.  las  eras  cuando  hay  trigo , 

Y  en  el  invierno  se  asombra ! 
En  la  luz  y  claridad 

Del  sol  de  prosperidad, 
Al  cuerpo  sigue  la  sombra; 
Pero  huye  en  tiempo  confuso : 
Sombras  y  hormigas  os  llame 
El  mundo ,  porque  os  infame, 
Pues  sois  amigos  al  uso. 

ESCENA  VL 

GILOTB,  CALVAN.— DON  GUILLEN. 

GILOTB. 

{HahUmáocon  Gahtm  i  la  nurt§,) 
iNo  tenéis  vergüenza  de  eso? 
Vos  que  comistes  su  pan. 
¡Veobápedhr,Gtlv£7 
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El  salario ,  estando  {Mreso »    - 
Agora  que  le  han  quitado 
La  hacienda ! 

CALVAN. 

Yo  le  he  servido 
ün  afio,  7  lo  que  le  pido. 
Es  el  sudor  que  be  ganado. 

CILOTE. 

En  esta  ocasión  es  mengua. 

CALVAN. 

Pedídselo  vos  también. 

GILOTE. 

El  diabro  me  lleve ,  amen ; 
Que  os  be  de  sacar  la  lengua , 
Si  le  pedís  cosa  alguna. 
Calvan ,  no  os  burléis  conmigo. 
El  criado  y  el  amigo 
En  la  próspera  fortuna 

Y  en  la  adversa  ha  de  ser  fiel. 
En  lugar  de  socorrelle , 
Gonsolalle ,  entreleneüe , 

Y  dar  la  vida  por  él , 
¿A  pedille  la  soldada 
Venis? 

CALVAN. 

El  Conde  ha  mandado 

gue  no  esté  ningún  criado 
n  su  servicio :  en  Moneada 
Le  serví  y  en  Barcelona; 
Pagúeme  lo  que  me  debe. 

CILOTE. 

Sangu^uela  sois,  que  bebe 
La  sangre  de  la  persona, 

Y  en  no  habiendo  que  beber, 
Suelta  la  vena  y  se  acoge. 
Calvan,  cata  no  me  enoje. 

i  Gentil  uUe  de  traer 
A  su  amo  algún  regalo, 
Como  yo  hefío  codicio ! 

CALVAN. 

Yo  ¿de  qué? 

GILOTE. 

Busca  un  oficio ; 
Que  en  el  hambre  no  hay  pan  malo. 

CALVAN. 

No  le  sé. 

GILOTE. 

Amolad  tijeras , 
Si  oficio  fácil  queréis; 
O  las  bragas  que  traéis , 
Pues  parecen  aguaderas , 
Os  pueden  her  aguador. 

CALVA5. 

Mi  salario  me  ha  de  dar. 

GILOTE. 

No  habéis  de  entrar. 

CALVAN. 

Si  he  de  entrar. 

GILOTE. 

¡Calvan ! 

IKm  GUILLEN. 

¿Qué  es  esto? 

GILOTE. 

¡Oh  señor! 

Acá  es  un  poco Los  dos 

Mo6  entendemos.  (/4p.tf  Ga/iwn.Yaosdi- 
Qne  calléis.)  [go 

DON  GCILLEN. 

I  Citóte  amigo ! 

CILOTE. 

Gomo  nos  echa  de  vos 
El  Conde ,  y  os  han  quitado 
La  hacienda  j  tierra,  Calvan, 
Que ,  en  fin ,  comió  vueso  pan , 

Y  os  ha  ^o  buen  criado, 
Viene  á  daros 

OALfjUf.  {Sacando  un  papel) 
Esta  cuenta. 

GILOTK. 

{Ap,  á  éL  Callad,  Calvan,  ya  oslo  digo.) 


A  daros  Tiene  coamigo 

CALVAN. 

Mi  soldada  monta  treinta 

CILOTB. 

Dejadnos  aquí,  Calvan. 

CALVAN. 

Treinta  reales  cada  mes 

GILOTE. 

Os  ofrece 

CALVAN. 

Salarióos 
Que  á  un  lacayo  siempre  dan. 

CILOTE. 

Con  ellos  y  con  los  mios. 
Pues  estáis  pobre 

CALVAN. 

¿Yodar? 

CILOTE. 

Calvan ,  dejadnos  Labrar. 

CALVAN. 

¿Yo  digo  esos  desvarios? 

CILOTE. 

Calvan ,  dejadmos  aquí ; 

Que  después  habrareis  vos.  (Ap.  áiU) 

Pues  yo  os  juro  á  non  de  Dios, 

Si  no  lo  decis  ansi , 

Que  quizá  el  diablo  vos  trajo 

Acá. 

CALVAN. 

Señor 

GILOTE. 

{Ap,  á  ¿L  Id  conmigo, 
O  callad ,  Calvan,  os  digo.) 
Sentimos  vueso  trabajo 
Los  dos,  y  necesidad , 
Que  en  este  tiempo  contrario 

CALVAN. 

Yo  vengo  por  mi  salario , 
Señor,  y  esta  es  la  verdad. 

GILOTE. 

¡  Valga  el  diabro  el  que  os  parió ! 
{Le  da  con  la  caperuza,) 

CALVAN. 

¡Ay! 

nON  GUILLEN. 

Tened.  ¿Qué  hacéis,  Cilote? 

GILOTE. 

Sacalle  por  el  cosole 
La  lengua  que  tal  pidió. 

DON  GUILLEN. 

Dejalde  ;  que  si  ha  servido , 
Raxon  es  que  sea  pagado.  — 
Calvan ,  tan  pobre  he  quedado, 
Que  aunque  estoy  agradecido 
Al  buen  servicio  que  os  debo, 
No  tengo  con  qué  pagaros. 
Salilrán  los  cielos  mas  claros, 
Y  otro  tiempo  vendrá  nuevo 
Co  que  os  pueda  agradecer 
Los  servicios  que  os  confieso. 

CALVAN. 

¡  Bien  comeremos  con  eso ! 

GILOTE. 

¡Qué  diablos !  Heis  de  comer 
Tierra,  arena  de  la  gorda. 

CALVAN. 

Tomad  vos  ese  remedio. 

DON  GUILLEN. 

¿Qué  tanto  os  debo? 

CALVAN. 

Año  y  medio. 

GILOTE. 

La  lealtad  es  la  que  engorda 
Mas  que  la  carne  y  el  pan. 

DON  GUILLEN. 

Cilote,  ¿cómo  podremos 
Pagar  lo  que  le  debemos 
(Que  es  razón)  al  buen  Calvan? 


GILOTB. 

¿Bueno?  Tal  tenga  él  la  vida. 

DON  COU^LEN. 

Su  sudor  me  pide,  en  fin. 

GILOTB. 

Señor,  pues  es  tan  ruin.... 
Porque  otra  vez  no  os  le  pida.... 
Dos  Dueyes  tengo;  á  vendellos 
Quiero  partirme  al  lugar , 

Y  á  Calvan  podremos  dar  (1) 
Al  instante  el  precio  dellos  (i). 

DON  GUILLEN. 

¿Vuestros  bueyes?  Eso  no. 

CILOTE. 

;  Cómo  no?  El  trigo,  las  parvas. 
La  cama,  el  burro,  las  barbas. 
Venderé  por  mi  amo  yo. 
Hasta  el  liijo  he  de  vender 
Que  tengo ;  y  si  justo  fuera. 
La  mujer  también  vendiera; 
Mas  sin  bueyes ,  con  mo^^ « 
A  fuer  de  lo  que  ahora  pasa, 
Dijeran  bárbaras  leves : 
«Ño  os  harán  falta  los  bueyes. 
Pues  vos  os  quedáis  en  casa.» 

DON  GUILLEN.   {Ap.) 

i  Qué  en  un  rústico  criado 
*le  yo  en  mi  adversidad, 
Cielos,  la  fidelidad 
Que  en  mis  amigos  no  be  hallado ! 
En  tal  parte  ¿tal  tesoro? 
¿Tal  amor ?  ¿  ley  tan  extraña? 
Mas  si ;  que  en  una  montaña , 
No  en  la  corte,  nace  el  oro. 

EBGENA  VIL 

DON  HUGO.  —  DON  GUILLEN,  GOX)- 
TE,  CALVAN. 

DON  HUGO. 

No  está  el  Conde  satisfecho , 
Don  Guillen,  desta  prisión; 
Que  en  fe  de  su  indignación, 
Sin  los  daños  que  os  na  hecho , 
Manda  que  preso  os  llevemos 
A  una  torre  de  su  casa. 
Mientras  este  rigor  pasa 
(Que  un  señor  todo  es  extremos), 
Tened  paciencia ,  y  trocad 
Por  su  alcázar  este  puesto. 

DON  GUILLEN. 

Don  Hugo ,  amigo ,  ¿  qué  es  esto? 

DON  HUGO.  ¡ 

El  poder  y  majestad 

De  un  principe,  semejanza 

De  Dios ,  que  como  la  imita ,  , 

A  su  gusto  pone  y  quita. 

DON  GUILLEN. 

En  Dios  no  cabe  mudanza. 

DON  HUGO. 

No,  mas  si  le  satisface. 
En  muestras  de  su  poder , 
Hoy  á  una  cosa  da  ser , 

Y  mañana  la  deshace.  ! 
Teme ,  si  aqui  preso  estáis , 

Que  han  de  romper  la  prisión 
Amigos. 

DON  GUILLEN. 

Ya  no  lo  son, 
Don  Hugo ,  los  que  esperáis. 
Que  el  mundo  los  tenga  ignoro, 
Pues  con  experiencia  nuera. 
Si  la  piedra  al  oro  prueba , 
A  la  anoistad  prueba  el  oro  : 
En  él  saqué  los  quilates 

(I)  (I)   Istot  dot  Ttnot  «ae  •«  iMS  a  >• 
•dlelOQ  da  Tino  comtiNmdfaHto  á  la  Mttttm 

Íeneral  úteomUi«i  ftMffMaf,-*rfaelpl*a«f 
[adrid  eiaflo  da  I8M,  na  m  haUtacB  liNl- 
ciaa  «t  mi. 
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fte  IM  4«e  blaot  han  sido. 
Ltf  mías  han  fingido 
Los  OcestM ,  los  Acates ; 
QÓe  es  quimera  el  afirmar 
Qoe  botK)  amigos  verdaderos. 
Mas  DO  ouiero  deteneros  : 
Demos  aJ  tiempo  lugar, 

Y  el  Conde  preso  me  Ueve 
Donde  gastare. 

DON  BOGO. 

Venid. 

PON  GUILLEN. 

Y  fos,  Calvan,  acudid 

A  que  os  dé  lo  que  se  os  debe 
Giloie;  que  podrá  ser 
Que  alean  día  satisfaga 
So  lealtad  con  noble  paga. 

«LOTE. 

Como  no  sea  la  mujer , 
La  ?ida  daré  por  vos. 

DOW  GUILLEN.  {Ap.) 

Probad ,  fingida  desgracia . 
£o  Doña  Vitoria  y  Gracia 
Lo  que  tenéis  en  las  dos , 

Y  hie^o  en  Don  Grao  y  Estela; 
Que  81  salen  al  ejemplo 

De  los  demás ,  yo  haré  un  templo 
A  mi  ingeniosa  cautela. 
(Yame  Don  Guillen  y  Don  Hugo,) 

GILOTE. 

Seguidme ,  y  os  pagarán 
El  salario. 

CALVAN. 

¿Todo? 

GILOTE. 

Todo. 
Mp.  Yo  os  pondré ,  Calvan ,  de  modo, 
Ooe  no  os  conozca  Calvan.) 

SsloB  de  ptlado. 

ESCENA  Vm. 

a  CONDE,  DOSA  VITORIA,  DOSa 
GRACIA. 

CONDE. 

Gracia  y  Vitoria ,  llamaros 

A  mi  presencia  mandé 

Hoy ,  para  comunicaros 

Algmias  cosas  «me  sé 

Lo  mucho  que  Dan  de  importaros. 

Doo  Guillen  me  ha  deservido 

(Aooque  no  digo  su  exceso) 

En  ocasiones  que  han  sido 

Causa  de  teneUe  preso , 

Sio  estado  y  perseguido. 

Por  lo  oue  importa  á  mi  honor, 

No  me  declaro  mas  que  esto. 

Sé  que  le  tenéis  amor , 

Pues  en  fe  del  habéis  puesto 

Por  tercero  mi  favor. 

A  esta  cansa ,  no  he  mandado 

Qoe  le  corten  la  cabeza. 

Como  me  han  aconsejado ; 

Porque  es  tal  vuestra  belleza , 

Qoe  mi  cólera  ha  templado. 

Por  eDa ,  pues ,  y  también 

Por  los  servicios  que  me  hizo 

Aotes  desto  Don  Guillen , 

^  80  amor  os  satisfizo; 

Eo  fe  de  quereros  bien , 

Y  de  estar  á  cuenta  mía 

Vuestro  aumento ,  os  he  llamado ; 
I  de  vosotras  ouerria 
«DCT,  ya  que  le  he  privado 
De  los  cargos  que  tenia , 
Si  sm  ellos  gustaréis , 
ComoledéliberUd, 
Jjíjros  con  él  (pues  veis 
El  deudo  y  la  voluntad 


EL  AMOR  T  EL  AMISTAD. 

Que  os  tengo) ,  7  ezeosaréis 
Su  muerte.  Haaenda  bastante 
Os  dio  el  cielo  á  cada  una, 
Con  que  viva  vuestro  amante , 
A  pesar  de  la  fortuna, 
Rico,  honrado  y  abundante. 
Sepa  yo  á  cuál  de  las  dos 
Por  esposo  le  he  de  dar. 

DOÑA  GEACU. 

Gran  señor ,  no  quiera  Dios 
Que  ouien  no  supo  agradar, 

Y  os  na  deservido  á  vos , 
Permanezca  en  mi  memoria ; 
Pues  depender  de  la  vuestra 
La  mia  es  cosa  notoria. 
Pague  el  amor  que  la  muestra , 

Y  déle  Doña  Vitoria 
Con  la  mano  su  belleza; 

Sue  yo  cedo  desde  aquí 
[i  derecho  :  y  vuestra  Alteza 
No  le  perdone  por  mi, 
Si  le  ofendió ,  la  cabeza. 

DOÑA.  VITORIA. 

Yo  he  mudado  de  elección. 
Si  vos,  señor,  de  privanza ; 

Y  por  vuestra  intercesión , 
Tengo  segura  esperanza 
De  casar  con  Don  Gastou. 

wAk  cracia. 
Don  Dafanao  me  estaba  bien , 
A  ser  con  el  gusto  vuestro. 

C05DE. 

Alto  :  las  manos  os  déo 
En  señal  del  que  yo  muestro 
Que  (i)  olvidéis  á  Don  Guillen ; 
Porque  en  extremo  sentia 
Que  quisiésedes  las  dos 
A  quien  en  desgracia  mia 
Está. 

DOÑA  vrroRU. 
Ofendiéndósávos, 
Ni  hay  amor  ni  cortesía. 

ESCENA  IX. 

DON  GRAO.  —  EL  CONDE,  DOÑA  VI- 
T0RU,D05¡AGRAGU. 

DOM  GRAO.  (Hincándote  de  rodillas  dC" 

¡ante  del  Conde.) 
Invicto  Conde ,  cuya  sien  corona, 
No  en  murta  Venus,  no  Dionisio  en  par- 
En  roble  Marte  si,  y  de  Helicona  [ras, 
Apolo  en  hojas  de  laurel  bizarras ; 
Catalán  Alejandro  en  Barcelona, 
Que  á  la  púrpura  sfiades  de  sus  barras 
(Oráculo  la  fama  desta  impresa) 
De  Sobrarbe  la  cruz  aragonesa ; 
Si  en  generosos  principes  es  digno 
Blasón .  aue  nunca  la  memoria  pierda, 
La  pieaaa  del  diluvio  en  iris  signo. 
Arco  de  paz  sin  flechas  y  sin  cuerda; 
Si  Dios  antes  severo ,  ya  benigno , 
Vibra  los  rayos  con  la  mano  izquierda, 

Y  en  la  derecha,  porque  la  paz  viva, 
Trasforma  la  clemenda  en  verde  oliva; 
Imita  á  Dios,  si  justo,  tan  clemente. 

gue  el  mayor  atributo  que  ha  escogido, 
s  el  de  perdonar  omnipotente , 
Sin  olvidarse,  á  culpas  dando  olvido. 
Mi  amiffo  es  Don  Gmllen  y  mi  pariente, 

Y  á  su  lealtad  (perdona  si  atrevido 
Me  arrojo  á  hablar  verdades)  el  Estado 

Y  la  vida  le  debes  que  te  ha  dado. 
Cúlpasle  por  traidor,  y  el  vulgo  ignora 
De  su  prisión  la  causa  en  tu  muaanza, 

Y  hasta  la  envidia  sus  desdichas  llora, 
Poroue  jamas  se  opuso  á  su  privanza. 
Cataluña  le  estima,  España  adora. 
Viéndose  esta  vez  sola  la  venganza 

(I)  De  qa*. 


Mi 

Sin  quien  gntide  tan  iogritainipresa. 
Pues  al  mas  ambldofio,  mas  le  pesa. 
Si  te  ofendió,  (que  puesto  que  lo  dudo. 
No  sin  caasa  con  él  te  has  mdicDado) 
Es  hombre  ai  fin;  errar  como  nombre 
Defetoen  elprimero vinculado,   [pude, 
De  la  primera  gracia  Adán  desnudo , 
Don  Guillen  de  la  tuva despojado, 

Y  hombres  los  dos,  si  a  Dios  imitas  sídiio, 
Iguala  tu  clemencia  con  tu  agravio. 
Doscientos  mil  ducados  que  te  debe, 
QweTO  pagar  por  él;  miEstado  embarga. 
Si  no  es  bastante,  préndeme  y  apruebe 
Tu  Alteza  mi  amistad  ilustre  y  larga. 
Si  la  venganza  que  á  rif^or  te  mueve. 
Le  imputa  oolpas  y  dehtos  canga, 
Otro  Don  Guilleusoy,  pues  soy  su  amigo: 
Ejecuta  en  mi  vida  su  castigo. 
Manda,  señor,  cortarme  la  cabeza ; 
Viva  quien  te  dio  vida  dadivoso ; 

No  diga  el  vulgo,  viendo  tu  aspereza. 
Que  eres  ingrato  en  vez  de  generoso. 
Con  él  está  segura  la  grandeza 
Deste  Estado,  que  aumentes  generoso; 
Pues  quedamos ,  tu  enojo  ejecutado. 
Yo  leal ,  él  con  vida,  y  tú  vengado. 

coirns. 
f(oledebel8,DonG 
Ni  Don  Guillen  (qi 
Cuando  de  vos  mi 
Delitos  que  06  imj 
El  valor  que  os  sub 

Merece,  ni  shi  ca „  . 

Antes  me  Incita ,  cuanto  mas  os  trato. 
El  velle  al  vuestro  y  mi  Cavor  ingrato. 
Amigo  os  puedo  ser  de  mas  provecho ; 

8ue  envidio  su  ventura  y  vuestra  fama : 
ejadme  en  mis  agravios  satisfecho ; 
§ue  no  es  leal  quien  desleales  ama. 
o  sé  que  conserváis  dentro  del  pecho 
La  célebre  hermosura  de  su  dama,  Qa, 
Reprimiendo  el  tormento  que  os  desve- 

Y  Uiteotando  olvidarla,  amáis  á  Estela. 
A  honrar  con  ella  estoy  determinado, 
Por  amante  leal ,  vuestra  persona  : 
Su  esposo  habéis  de  ser  y  mi  privado. 
Marques  en  GasteUon,  duque  en  Girona. 
Usuipalde  la  dama  y  el  Estado: 

Y  si  el  conde,  Don  Grao,  de  Barcelona 
Os  es  de  mas  orovecho  para  amigo. 
Dejad  á  Don  GuOIen,  pnvad  conmigo. 

DON  GRAO. 

Si  Otro  que  vuestra  Alteza  me  dyera 
Semejantes  razones... 

COICOS 

¿Estáis  loco? 
DOR6EAO. 
La  espada,  no  la  lengua ,  respondiera, 
Ofencuda  de  ver  tenerme  en  poco. 
La  envidia .  en  los  palacios  lisonjera , 

8ue  lealtades  destierra  poco  á  poco, 
s  dirá ,  por  mentir  con  lengua  sabia, 
Que  Dou  Guillen  me  ofende  v  que  os 
A  Estela  quise  cuando  no  sabia  [agravia. 
Que  Don  Guillen  la  amaba;  pero  lueso. 
Aquel  dia  mismo  (^qué  digo  aquel  dii? 
Aquel  instante)  mi  amoroso  ftiego. 
Vueltas  sus  llamas  en  ceniza  fria. 
Argos  en  la  amistad ,  si  en  gustos  dego. 
Desembarazó  el  pecho ;  y  si  tardara^ 
El  alma  por  sacaUe  me  sacara. 
Premiad  con  Castellón  y  con  Girona 
Lisonjeros,  señor ;  que  solo  sigo 
El  valor  generoso  que  me  abona, 
Ya  me  deis  alabanza,  ya  castigo; 
Que  puesto  que  rehiais  en  Barcelona, 
No  se  si  OS  recibiera  por  amig^ 
(Perdonadme),  por  no  vivir  en  duda  [da. 
De  amistad  que  tan  presto  en  vos  semn» 
CONDE.  (de 

En  fin,  siendo  parcial  de  qvSenmeofen- 
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lCmm¡áttíi  contra  mi? 

DOff  6BA0. 

Mientras  no  toca 
Don  Gnillen  en  traidor,  ni  dar  pretende 
La  ocasión  que  á  tal  pena  le  provoca 


Vnestra  Alteza,  señor,  aunque  le  prende 
(Pues  hablando  el  rigor,  calla  la  boca), 
Perder  la  vida  por  mi  amigo  apruebo, 
Salva  la  fe  que  cual  vasallo  os  debo. 

come. 
Pues  si  la  perderéis ,  por  atrevido. 
¡Hola! 

ESCENA  X. 

DON  DALMAO,  DON  GASTÓN.— EL 
CONDE ,  DON  GRAO,  DOÑA  VICTO- 
RIA,  DOÑA  GRACIA. 

DON  bALMAO. 

Señor. 

CONDE. 

Llevad  este  arrogante 
A  una  torre :  veamos  si,  abaüdo, 
£n  la  amistad  es  vidrio,  ó  es  diamante. 
Quitalde  sus  Estados. 

DON  GBAO. 

Siempre  he  sido  [tante. 

La  roca  en  medio  el  mar,  (irme  y  cons- 

Multiplique  rigores  vuestra  Alteza; 

Que  donde  no  oay  combates,  no  hay  fir- 

[meza.  CYiue.) 

ESCENA  XL 

EL  CONDE,  DOÑA  VITORIA,  DOÑA 
GRACU,  DON  DALMAO,  DON  GAS- 
TÓN. 

CONDE. 

Don  Dalmao,  de  Moneada  sois  vizconde, 
Y  Doña  Gracia  vuestra  esposa. 

DON  DALMAO. 

Reso 

La  tierra  que  pisáis,  pues  corresponde 
A  la  dicha  amorosa  que  intereso* 

CONDE.  [conde!) 

(Áp,  \1¡qé  mal  que  el  interés  civil  se  abs- 
V a  sabéis  que  Moneada  ftié  del  preso, 
T  él  vuestro  amigo. 

DON  DALMAO. 

¿  Qué  amistad  pretende 
Conmigo,  gran  señor,  el  que  os  ofende? 

CONDE. 

Oeds  bien.  A  Vitoria  dé  la  mano 
Don  Gastón,  y  de  Ampurias  conde  sea. 

DON  GASTÓN. 

Si  con  serviros,  tanto,  señor,  gano, 
¡  Feliz  el  que  por  vos  la  vida  emplea ! 

CONDE. 

De  amigo  Don  Guillen  vuelto  en  tirano. 
Quiero  que  en  vos,  con  sus  Estados,  vea 
Mi  favor  mejorado  en  su  castigo. 

DON  GASTÓN. 

Quien  á  vos  os  desirve,  no  es  mi  amigo. 

CONDE. 

Vahe  cumplido,  Vitoria,  vuesto  gusto.— 
Al  vuestro,  Doña  Gracia,  os  doy  esposo. 

DONA  VITORU. 

Celebre,  gran  señor,  con  nombre  augus- 
El  mundo  vuestro  pecho  generoso,  [to 

DOflÍA  GUACIA. 

Sois  principe  magnánfano,  si  justo ; 
Mi  amor  os  engrandece  venturoso. 

ESCENA  Xn. 

DON  HUGO,  y  deifiuti  ESTELA.— 
Dichos. 


CONDE. 

Dadme  pues  la  llave. 
ESTELA.  {Hincase  de  rodilloi.) 
A  tus  pies  tengo  de  ver. 
Señor,  en  esta  ocasión 


Qué  tan  persuasivas  son 
Lánimas  en  la  mv^er. 
Al  Duque  hiciste  prender  : 
Si  íüé  ó  no  á  título  honesto , 
No  sé ;  pero  diré  en  esto 

Stie  es  en  conservar  tu  Estado 
as  el  oro  que  ha  gastado, 
Que  los  hierros  que  le  has  puesto. 
Alcanzaste  en  una  suma 
Notable ,  y  en  su  valor , 
Mas  fe  y  crédito ,  señor , 
Das  que  á  su  espada ,  á  una  pluma. 
Rien  es  gue  pagar  presuma , 

?ue  en  tfn  es  hacienda  real : 
aunoue  es  poco  mi  caudal 
Para  el  que  el  tuyo  interesa , 
De  Miraval  soy  marquesa : 
Yo  te  doy  á  Miraval. 
Viviré  en  un  monasterio ; 
Que  aunque  en  él  las  que  se  endenran, 
Sin  delitos  se  destierran, 

Y  escogen  su  cautiverio ; 
La  pobreza,  vituperio 
Del  mundo  en  él  estimada. 
Por  Don  Guillen  de  Moneada, 
La  daré  por  bien  perdida, 

Y  la  vida  por  su  vida, 
Si  ansí  queda  restaurada. 
Venga  en  ella  tus  enojos. 
Generoso  catalán, 

Y  feria  como  galán 
Amorosas  prendas  de  ojos , 
Pues  si  estimas  tus  despojos, 
Darás  á  mi  amor  reparos , 

Y  á  tu  piedad  nombres  claros 
Contra  la  infame  cautela. 

CONDE. 

Vedme  aqaesu  noche ,  Estela ; 
Que  tengo  mucho  que  hablaros. 
(Vanse  el  Conde  y  Don  Hugo.) 

ESTELA. 

¿Cómo  estáis  mudos ,  señores , 

Y  no  intercedéis  conmigo 
Por  Don  Guillen  vuestro  amigo? 

DON  GASTÓN. 

Yo  no  mego  por  traidores.       {yate.) 

DON  DALMAO. 

¿Qué  valen  intercesores 
Contra  un  principe  enojado  t 

DOJU  vrroMA. 
Quien  no  supo  ser  privado, 
Sepa  sufrir ,  y  callar.  ( Vose. ) 

DO^  GRACU. 

Yo  no  me  atrevo  á  rogar 

Por  quien  al  Conde  ha  indignado.  { Vate.) 

ESTELA. 

Quien  en  vosotros  se  fia , 

Aqueste  pago  merece. 

Las  aves  cuando  anochece 

Huyen ,  y  hacen  salva  al  dia  : 

Salid  vos,  firmeza  mía. 

Cuando  la  amistad  se  absconde; 

Que  si  ella  no  corresponde 

A  Don  Guillen ,  hoy  verá 

Que  muere  Estela ,  ó  le  da 

Vida  y  fiberUd  al  Conde.  ( Voie.) 


(Va#e.) 


DOH  MUGO. 

Freso  en  palado  Don  Guillen ,  no  sabe 

Slmoereorive.  {Sak  £^lda.}|Lo6h4os  que  en  sus  rayos  legitima, 


Sala  de  prisión  en  el  palacio,  con  nna  chimenea. 

ESCENA  Xm. 

DON  GUILLEN.  {Pre$o.) 
El  águila  que  al  sol  da  en  sacrificio 


Aquellos  porliastarclot  l 

Que  no  osan  ver  su  luz :  basu  este  Ul. 

Eximen  hace  en  16ddojÍDdo    ido. 
De  los  polluelos  cuya  vista  anima 
Para  miralle,  y  al  cobarde  intima, 
En  vez  de  amor  materno ,  pTeeq>icio. 

En  la  prosperidad,  queessoUndente, 
No  es  mucho  que  sus  rayos  sean  tesüsos 
De  su  nobleza,  que  es  hermoso  Foo. 

Mas  yo  ai  ágmla  en  esto  diferente, 
¿Cómo  me  atrevo  á  examinar  amigos, 
Si  en  la  tiniebla,  no  enlaluz,  los  pruebo? 

ESCENA  znr. 

EL  CONDE.  —  DON  GUILLEN. 

DON  GUnXEIf. 

Pero  ^  quién  abre  la  puerta 
De  mi  fingida  prisión? 

CONDE. 

Con  bastante  información 
Habéis  hecho  prueba  cierta 
De  amores  encarecidos, 

Y  amigos  examinados : 
Muchos  fueron  los  llamados; 
Pocos  son  los  escogidos. 

El  arte  química  toco 
En  la  experiencia  que  hacéis; 
No  os  espante  que  saquéis 
Mucha  alquimia  y  oro  poco. 
Gastón,  Dahnao ,  Garceran, 
Como  i\  temple  se  pintaroo , 
FácUmente  se  borraron , 
Ya  sin  figuras  esi&n. 
Vitoria  y  Gracia ,  denmes 
Que  os  ven  en  mi  diaavor. 
Desde  el  tribunal  de  amor , 
Apelan  al  de  interés. 
Solo  en  Don  Grao  se  reduce , 

Y  en  Estela ,  este  tesoro , 
Pues  salieron  como  el  oro , 

8ue  á  mas  ensayos,  mas  luce, 
ad  la  Vitoria  y  ventaja 
A  tal  dama  y  tal  amigo , 

Y  sed  labrador  que  el  trigo 
Sabe  apartar  de  la  paga ; 
Oue  la  amistad  no  es  cosecha 

'értil ,  que  en  tiempo  oportuno 
Volrienao  ciento  por  uno , 
Enriquece  y  aprovecha ; 
Ni  SOIS  poco  feliz  vos , 
Si  en  tan  estéril  edad 
Que  no  se  halla  una  amistad 
Sembráis  siete  y  cogéis  dos; 

Y  acabemos  de  apurar 

Pruebas  que  han  de  engrandeceros, 

Y  pago  vo  con  no  veros , 
Que  no  lo  puedo  llevar. 

DON  GUILLEN. 

La  flama ,  sefior ,  alabe 
En  ti  el  primer  hnposible , 

Ílue  es  majestad  apacible, 
ovial  gusto  y  trato  grave; 
Que  para  no  nacer  agravios 
Al  vsuor  que  en  ti  suBlimo, 
La  lengua  corta  reprimo, 

Y  en  tus  pies  sello  los  labios. 
¿Es  posible,  gran  señor. 
Que  Estela  ha  podido  ser 
Constante ,  siendo  mujer. 
Primer  müagro  de  amor? 

¿Que  ha  vencido  Don  Grao  pnidias 
Del  tiempo  y  la  adversidad  ? 

CONDE. 

Del  amor  y  la  amistad 
Son  dos  maravillas  nuevas. 
Esta  máquina  se  acabe. 
Que  nos  divide  á  los  dos : 

Y  porque  estando  sin  vos, 

Estoy  sin  mi,  aguesu  Uave  (DMiO' 
Las  puertas  os  franqueará 
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Que  haj  desde  uú  coartó  aquí : 
Veréisme  de  noche  ansí ; 
Cerca  desta  torre  está. 
VnélTome,  por  no  perder 
A  imesira  indoslría  y  secreto 
(bl  pronetido  respeto , 
Si  DOS  fioieseo  k  ver. 

DON  GDILLEÜ. 

Dejadme,  señor,  primero 
Besar  estos  píes. 

COKDE. 

Alzad. 
Ya  soo  las  doce  :  mirad 
Que  de  aqd  k  mi  hora  os  espero. 

ESCENA  XV. 

DON  GASTÓN  t  DON  DALMAO,  que 
AfOm  d  DON  GUILLEN,  hincado  de 
roUUas  delante  del  CONDB.— Dichos. 
Devuet  DON  GARCERAN. 

DON  »AUUO. 

{Béltniú  é  U  puerla  cm  Don  Guton.) 
¡La  prisioD  abierta !  \  Cómo ! 
¿Mas  sí  se  ftié  Don  Guillen? 

D05  CASTOR. 

IGradlo,  Dalmao,  bien. 

ooRH.  (Babia  ^arte  con  Don  Guillen.) 

Dqo  GastOD  y  el  mayordomo 

Ve  TieroQ  daroft  los  brazos : 

FniinDe  eoojado  quiero. 

MH  GOILLEH. 

SifttBor. 

c(NiDB.  {Alxanéo  la  voz,) 
LSirarme  espero 
Presto  desos  embarazos. 
Desleal ,  si  en  el  respeto 
Demi  boora  no  tocara , 
To  tos  colpas  publicara ; 
I»  matándote  en  secreto , 
C  aírenla  enterraré  hot , 
Castigando ,  en  vez  de  lazos , 
Ta  ale? e  cuello  mis  brazos. 
(£cte  i  Don  Guillen  los  brazos  al  cue- 
fl#,  como  n  le  quisiera  ahogar.) 

non  GUILLEN. 

A  tos  pies  bomilde  estoy. 

COHDE. 

Ta  DO  Talen  humildades 

OxmUm. 

(Ssk  Don  Gúreeran :  él,  Don  Dabnao 

f  Dmi  Ga$hn  $e  acercan  al  Conde.) 

DOlf  CARCERAN. 

¡Selk>r!¿quéesesto? 

COHDE. 

Venganzas ,  en  que  me  han  puesto 
bgaikM  y  deslealudes. 
íDóode  está  preso  Don  Grao? 

DOW  GASTÓN. 

toesu  torre. 

GMfDE.  (A  Don  GuilUn.) 
Los  dos 
■oríréis  mañana.  Vos 
Haced  prereoir ,  Dalmao, 
ui  la  plaza  un  cadahalso. 

DOlf  DALMAO. 

Har^, señor,  ansi. 

CONDE. 

yeri  Barcelona  alM 
Castigar  aun  hombre  falso, 
•o»  GASTÓN.  (Ap.  con  Don  Dalmao.) 
iQoéesesto? 

DON  DALV AO. 

f^        .      ¿Yo  cómo  puedo, 
G»too,  saberlo? 

CONDE. 

Venid. 


EL  AMOR  T  EL  AMISTAD. 

DON  GARCERAN.  (Ap.) 

Confuso  vpy. 

CONDE.  {Ap.  á  Don  Guillen.) 
Advertid, 
Duque ,  que  aguardando  os  quedo. 
(Quiéreme  tr;  oyen  voces  de  arriba ',  y 
luego  ven  bqjar  á  Gilote  por  la  chi- 
menea, meUdo  en  un  cesto.) 

ESCENA  XVL 

GILOTE.  —  Dichos. 
GILOTE.  (Desde  arriba.) 
Echad  Ir  sosa  mas  paso. 
Que  es  alta  la  chhnenea , 
Y  yo  un  áo^el  de  Guinea, 
Según  me  tizno  y  abraso. 

CONDE. 

Esperad.  ¿Qué  es  esto? 

GILOTE.  (Desde  arriba.) 

El  duende. 

UNA  VOZ  DE  ARRIRA. 

Soltalde. 

OTRA. 

Huyamos. 
(Sueltan  arriba  á  Gilote  á  cierta  altu 
ra,  y  cae  con  el  cesto  por  la  chimenea.) 

GILOTE. 

Con  todo 
Habemos  dado  en  el  lodo. 

CONDE. 

¿Quién  sois? 

OLOTE. 

Un  lacayo  duende  t 
Qué  mis  desdichas  me  han  puesto 
Aqui ;  y  porque  bajar  pueda 
Como  seda  sobre  seda , 
Soy  un  cesto  en  otro  cesto. 

CONDE. 

¿Quién  eres,  hombre? ¿qué  dices? 

COLOTE. 

¿Quién  quiere,  señor,  que  sea? 
Quien  por  una  chiúienea 
B^ja ,  6  por  unas  narices, 

gue  es  lo  mismo.  (^.  Al  solmepoue, 
omo  al  cueh>  el  zurrador. 
¡Ay  cielos!) 

CONDE. 

Sois  un  traidor. 

GILOTE. 

Su  mercé  miente ,  y  perdone. 

CONDE. 

MaUlde. 

GILOTE. 

Máteme  Dios 

Íue  me  hizo.  lEs  dotor  él, 
ue  mata  en  tinta  y  papel  ? 
(A  Don  Guillen.) 
Duco ,  defendedme  vos , 
Que  á  sacaros  de  prisión 
Vtoe. 

CONDE. 

El  mismo  se  condena.— 
¡Asacallel 

GILOTE. 

Es  alma  en  pena, 

Y  yo  cuenta  de  perdón.  — 
Señor,  si  conri  su  pan, 

Y  en  bragas,  trocando  el  sayo 
Tira  hoy  praza  de  lacayo 
Quien  aver  era  un  gañan ; 
¿No  es  bien,  si  lo  considera 
Que  por  ecballe  de  aqui , 
Siendo  leal ,  baje  ansí 
Un  lacayo  en  su  vasera  ? 

CONDE. 

Llevad  preso  ese  traidor. 
Salid. 

GILOTE. 

¿Sin  mas  ni  mas  saca 


M^ 


De  sd  ianla  aosi  i  una  armen? 
No  le  daré  buen  olor. 

CONDE. 

¡  Vióse  igual  atreTimientó! 

DON  GASTÓN. 

SaUd. 

GiLOTi.  (Sale  del  cesto.) 
¡La  priesa,  la  grita! 

(A  Don  Guillen  aparte.) 
Pues  aunque  el  cesto  me  quita. 
Quien  hace  un  cesto,  hará  ciento. 

CONDE.  (A  Don  Guillen.) 
Estas  traiciones  son  vuestras ; 
Pero  no  os  han  de  valer ; 
Que  mañana  os  han  de  Ter 
Bando  eu  un  cadalso  muestras 
De  quien  sois.  Cargad  de  hleiTO 
Ese  nombre. 

etLOTE 


Mas¡l 

iPorqué  mos  han  de  cargar? 
[Ap-  \  O  quién  agarrara  un  cerro 
Cuestas  abi^!) 


A  desleales 
Yo  les  daré  él  pago  presto. 

GILOTE. 

Señores,  dejen  el  cesto » 
Que  me  na  costado  dos  reales. 

CONDE, 

Cerrad  esa  poeru,  y  vamos. 
(M>.  á  Don  GuiUen.) 
Mirad,  Duque,  que  os  espero. 

GILOTE. 

Por  lacayo  de  bien  muero. 

i  Medrados  los  dos  estamos ! 

Hierros  me  mandan  echar  : 

¡  Mfa*en  qué  crIsrs  6  mangatl 

Sali  vo  á  oaaa  de  gangas, 

Y  grillos  vfaie  á  cazar.  (V^ít^') 


ESGEIIA  X¥IL 

ESTELA ,  V  después  BL  COHDE. 

ESTEU. 

Mandóme  el  Conde  volver 
Esta  noche  para  hablarle , 
Y  aqui  he  querido  esperarle. 
¡Cielos!  ¿á  qué  puede  ser? 

CONDE.  (Saüatia.) 
(Ap.  Ya  la  Marquesa  ha  venido. 
Hoy  be  de  probar  mas  bien 
Ajo  que  tiene  Doo  GuilieD 
En  amor  tan  combatido.) 
Pues ,  Estela 

ESTEU. 

Gran  señor, 
A  ver  lo  que  mandáis  vengo. 

ESCENA  XVIIL 

DON  GUILLEN ,  que  se  queda  ocuíU.^ 
EL  CONDE,  ESTELA. 

CONDE. 

Mucho  que  deciros  tengo. 
Todo  en  orden  á  mi  amor. 

ION  GOILLUI. 

(Sin  ver  al  Conéey  d  Estela.) 
No  me  han  sentido  saHr 
De  la  prisión.  iSi  estará 
Solo  el  Conde? 

ESTELA. 

Ya  sabrá 
Vuestra  Alteza  que  á  pedir 
Libertad  del  Duque  y  vida 
Vengo. 
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0ON  «DILUN.  Uj|.) 

¡Ay  cielos!  ¡A  tal  hora 
l«- 1  ¡Esleía....! 


E]C<mde...\¡i 

CONDE. 

Se&ora, 
Ya  yo  8¿  vuestra  venida. 

DON  GUILLEN.  (Ap.) 

VoWedme  á  esconder,  enojos : 
Volved ,  sospecha ,  á  ser  juez ; 
Probaré  secunda  vez 
Si  saben  mentir  mis  ojos. 

CONDE. 

Mas  ha  de  estaros  mas  bien 
Lo  que  deciros  pretendo. 
Con  justa  causa  me  ofendo , 

Y  castigo  á  Don  Guillen ; 

Y  pues  es  fuerza  deciros 

Lo  que,  por  guardar  respeto 
A  mi  honor,  tuve  secreto ; 
Para  mejor  disuadiros 
De  vueslra  esperanza  vana, 
Sabed  que  el  Duque  atrevido, 
En  mi  ofensa  ha  pretendido 
Ser  amante  de  mi  hermana. 
Ella ,  que  eo  sus  pocos  años 
Funda  su  f^cUidaa , 
Dejó  nevar  su  beldad 
De  persuasivos  engaños; 

Y  tan  adelante  pasa. 

Que  si  el  cielo  no  me  diera 
Aviso,  su  esposa  fbera. 
Para  afirenta  de  mi  casa. 
Papeles  que  les  eogi. 
Señas  que  en  ellos  noté. 
Dan  deste  delito  fe. 

DORCmLLEN.  (ip.) 

¿Qué  escuebo,  délo?  ¡Ay  de  mil 

CONDE. 

Para  vengarme  y  vengaros. 
Por  los  propios  filos  quiero 
Que  muera 

ESTELA.  (Ap,) 

De  celos  muero. 

CONDE. 

Y  de  esposo  mejoraros. 

£1  rey  de  Arason  me  ofrece 
A  la  princesa  heredera 
De  su  corona ,  y  me  espera 
En  Zaragoza.  Merece 
La  hermosura  y  discreción 
Que  en  vos  los  cielos  han  puesto, 
Tanto,  Estela ,  que  he  propuesto 
Perder  por  vos  á  Aragón , 

Y  desposandos  conmigo» 
Coronar  vuestra  beUeza, 
Dar  premio  k  vuestra  ftrmeea  > 

Y  castigar  mi  enemigo. 

ESTELA. 

Señor 

CONDE. 

Querréis  persuadirme 
Lo  mal  que  me  está ,  Marquesa» 
El  perder  con  la  princesa 
Tal  reino;  que  vos  sois  firme: 

Y  aunque  los  intentos  vanos 
Del  Duque  os  han  ofendido. 
Que  ha  de  ser  de  vos  querido. 
Pero  yo  que  en  estas  manos 

(Tómoielíu,) 
Tengo  mi  esperanza  puesta » 
En  esos  ojos  que  adoro. 
En  el  hermoso  tesoro 
-  De  aquesa  beldad  honesta, 
Cifré,  Marquesa  querida. 
Cuanto  el  gusto  apeteció  : 
En  solo  un  si  ó  en  un  no, 
Estriba  mi  muerte  ó  vida. 
Sed  Condesa,  sed  mi  esposa, 
Sed  mi  dueño,  sed  mi  bien; 
Muera  el  fiílsoDon  Guillen ; 


Dad  sucesión  amorosa 

A  este  reino ,  que  en  vos  vio 

El  sol  que  su  luz  contrasta. 

Mi  bien... 

(Adelántoie  Don  GuUlen  y  Un  apwrta.) 

DON  GUILLEN. 

Basta,  señor,  basta, 
Que  no  os  pido  tanto  yo. 

CONDE. 

¡Traidor!  ¿cómo  has  quebrantado 
La  prisión? 

DON  GUILLEN. 

Como  quebrantas 
De  tu  fe  las  leyes  santa.s, 

Y  palabra  que  me  has  dado. 
Perdóname,  si  indiscreto 
Pierdo  respeto  y  cordura , 
Que  si  celos  son  locura. 
Locos  DO  guardan  respeto. 

¡  Justa  paga  á  mis  quimeras, 

Y  indiscretas  pruebas  diste  1 
De  burlas  me  perseguiste : 
Muerte  me  das  hoy  de  veras. 
Mi  imprudencia  loca  advierto. 
¡  Mal  naya  el  hombre  celoso. 
Que  por  probar  lo  dudoso, 

Se  arriesffa  ¿  perder  lo  cierto! 
Perdite  al  fío ,  gran  señor , 
Pues  por  Estela  perdido, 
No"  diamante ,  vidrio  has  sido 
Al  primer  golpe  de  amor. 

Y  si  á  ti ,  que  en  la  nobleza 
Eres  sol  que  alumbra  á  España , 
La  cifra ,  el  valor,  la  hazaña 

y  ayor  de  naturaleza , 

i  e  pierdo ,  ^  qué  hay  que  probar 

Amistada  mconstantes? 

^  a  no  hay  firmeza  en  diamantes , 

1  orre  al  viento ,  roca  al  mar , 

Amistad  que  no  esté  en  duda , 

/mor  de  satisfacción, 

1  ues  el  conde  Don  Ramón 

1  o  ñié  todo  9  y  ya  se  muda. 

Y  pues  me  han  salido  falsos 
Los  mas  finos  que  prol>é, 

Y  me  matas,  ¿para  qué 
Finges  prisiones,  cadalsos, 
Muerte  v  castigos  atroces , 

,  Si  aquí  ne  visto  sus  efetos 

Cifrados?  Fuera  secretos; 

Salid  á  luz;  demos  voces. 
:  Caballeros ,  la  verdad        {Gritando,) 

gue  hasta  agora  oculta  ha  estado , 
s  que  el  Conde  me  ha  engañado. 
Es  que  no  hay  firme  amistad. 
Es  que  amor  todo  es  cautela , 

Y  es  que  Don  Ramón  resuelto, 
I  Veras  las  burlas  ha  vuelto, 

Y  quiere  quitarme  ¿  Estela. 

I  CONDE. 

;  Volved ,  Don  Guillen,  en  vos , 

Y  reparad  mas  despacio 

ESCENA   XIX. 

DON  GASTÓN,  DON  GARCERAN,  DON 
DALMAO,  DOÑA  VITORIA,  DOÑA 
GRACIA.  —  Dichos. 

DONDALHAO. 

¿Quién  da  voces  en  palacio? 

DOM  GASTÓN. 

Su  Alteza  está  con  los  dos, 
Estela  y  Don  Guillen,  suelto. 

DON  GUILLEN. 

Caballeros ,  yo  no  he  sido 
Desleal,  ni  fementido : 
Tarde  por  mi  fama  be  vuelto; 
Mas  va  es  tiempo  de  verdades. 
Fingió  el  Conde  aborrecerme , 

Y  á  mi  instancia,  hizo  prenderme 
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Y  amores,  que  ya  os  rev^ 
El  agrario  (me  me  incita. 
El  Conde  i  Estela  me  quita, 

Y  no  se  resbte  Estela. 

ESTELA. 

Duque ,  naso ;  poned ,  Duque , 
Freno  y  limite  á  la  lencua, 
O  mi  injuria  os  le  pondrá ; 
Que  ya  por  hablar ,  rerienta. 
Si  el  conde  de  Barcelona , 
Pretendiéndome,  se  venga 
De  vuestro  amor  desleal , 
Indignado  que  en  su  ofensa 
Solicitéis  á  su  hermana, 

Y  ingrato  paguéis  las  deudas 
De  su  privanza  y  mi  amor, 

i,  Por  qué  culpáis  mi  firmeza? 
¿  Pierde ,  por  ser  combatida 
De  los  cañones,  la  fuerza 
Que  desanimando  escalas , 
Queda  inmóvil,  rotas  ellas? 
¿Pierde  la  encina  constante. 
Porque  á  los  vientos  opuesta, 
No  solo  el  tronco, sus  nojas 
Vitoriosas  permanezcan? 
¿Oro  que  apuran  trabsyos? 
¿Nave  que  vence  tormentas? 
¿Valor  que  gana  blasones? 
¿Sol  que  desvanece  nieblas? 
¿Pues  i^orqué  ouereis  que  yo, 
Duque,  persuadida,  (derda? 
¿Constante  á  ruegos,  me  agnfiet 
¿Me  afrente,  firme  á  promesas? 
¿Admitilas?¿düeelsi? 
¿Túrbeme  aleare?  ¿hice  señas? 
¿Mostré  gusto?  ¿intuné  gradas? 
¿Junté  manos?  ¿honré  prendas? 
Ni  á  él,  ni  á  vos,  ni  á  mnguno 
De  los  hombres  ( de  la  afrenta 
Diré  mejor  justamente 
De  vuestra  naturaleza) 
Pienso  amar,  ni  ver,  ni  oir; 
Porque  habitando  entre  fieras. 
Por  cortes,  riviré  campos. 
Por  casas,  cursaré  selvas  : 
A  vos  por  mudable;  al  Conde 
(Perdóneme  vuestra  Alteza), 
Porque  es  ingrato  á  serricios ; 
Porque  no  ciunple  promesas : 

Y  yo,  aunque  mujer,  constante, 
A  combates  fortaleza , 
Encina  á  rientos  contrarios. 
Roca  al  mar  y  sol  á  nieblas. 
Vencedora  de  todos ,  entre  fieras , 
Procuraré  quedallo  de  mi  mesma. 

{Quiere  ir$e,  y  el  Conde  la  detíent) 

CONDE. 

Esperad,  Marquesa  insigne; 
Caballeros ,  detenelda , 

Y  traedme  aqni  á  Don  Grao; 
Que  ya  bastan  untas  pmeb¿. 
Sacad  al  pastor  también 
Que  está  preso ,  porque  tenga 
Premio  justo  su  lealtad. 

( Vase  Don  GoiUn,) 

ESTELA. 

Dadme ,  gran  sefior ,  licencia 
Para  salir  de  la  corte. 

G(HIDB. 

Escuchad,  primero,  Estela, 
Verdades  que  os  eternicen. 
Disculpando  mi  inocencia. 

ESCENA  XX. 

DON  GRAO,  DON  GASTÓN,  GHXK 
TE.  —  Dichos. 

DON  GASTÓN. 

Este  es,  gran  sefior,  Don  Gno, 
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Tciltd  pastor. 

filLOTC.  (Ap,) 

¿Masmieordeiit, 
Sil  ser  el  terdngo  cardo, 
Ooe  ae  presente  una  penca? 

COIfDE. 

Caballeros,  Don  Guillen, 
Pan  que  nuestra  edad  sepa 
Que  hay  amistad  y  baT  amor 
Fímie  en  la  fortuna  amrsa, 
Ne  persuadió  k  lo  que  Teis, 
Saliendo  Don  Grao  y  Esteb 
Solos  con  este  imposible. 
\  para  hacer  experiencia 
De  su  admirable  constancia. 
La  mas  apretada  prueba 
Que  ioTfotar  mi  industria  supOy 
ffice,  fingiendo  quererla. 
Eka  salió  con  fitorif» 


£L  AMOR  Y  EL  AMISTAD. 

Y  tan  en  mi  gracia  queda, 
Como  las  dos  deste  nombre 
Con  disculpa ,  si  lo  es  buena 
El  decir  que  son  miyeres. 
Cásense  los  dos  con  ellas , 

Y  ¿  todos  cinco  les  sirva 
De  castigo  su  vergüenza ; 
Que  restituyendo  al  Duque 
Sus  cargos ,  villas  y  rentas , 
Lo  que  a  sus  amigos  di. 
Quiero  que  Don  Grao  posea. 
Quede  este  pastor  conmigo, 

Y  mi  guarda  mayor  sea. 
De  su  lealtad  premio  justo. 

DON  GOILLER  f  ESTKLA. 

Dénos  los  pies  Tuestra  AHexa. 

GOOTC. 

T  á  mi  por  armas  desde  boy, 


345 


Pues  ansí  servicios  premias. 
Señor,  en  campo  de  mugre, 
£1  cesto  y  la  chimenea. 

DOÑA  vrroRU. 
Gracia ,  burlado  nos  ban. 

DO^A  GlACU. 

Si  en  nosotras  escarmientan 
Las  bellezas  desta  corte, 
Yo  doy  la  burla  por  buena. 

CONDE. 

El  rev  de  Aragón  me  Dama, 
Que  del  reino  y  la  Princesa 
Quiere  hacerme  feliz  duefio : 
Vuestra  boda ,  hermosa  Estda, 
Celebraréis  con  las  mias. 
De  aqueste  modo  se  pmebt 
El  Amor  y  el  AmUtaá. 
Tlaso  es,  aeaado,  él  poeta. 
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EL  REY  DE  ÑAPÓLES,  DON  FA- 

DRIQUE. 
ISABELA,  tnranla. 
DON  JUAN  DE  CARDONA. 
DON  LUIS  DE  MONCADA. 
LEONORA,  tfamn. 
GLAVEU. 


PERSONAS. 


MARCO  ANTONIO,  cambiita, 

CALVO ,  gracioto, 

OCTAVIO. 

CESAR. 

ASCANIO. 

RüGERO, 

HORACIO. 


ANTONBLO. 

Cinco  ERMASCAMAOOS. 

Tres  pastokbs. 
Un  paje. 

AcOMPAÑAWnVTO. 

Preteroiciitbs. 


La  escena  e$  en  NdpoUs  y  sus  inmediacUmes. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

EL  REY ,  de  caza,  t  LEONORA, 
rendóte  de  él, 

REY. 

No  ofende  &  la  cortesía, 
Guando  es  noble  la  beldad. 
Oíd. 

LEONORA. 

La  seguridad 
Poco  de  ocasiones  fia« 

RET. 

Bien  podía 

En  vuestro  hermoso  sugeto 

No  aposentarse  el  temor ; 

Que  os  prometo, 

Si  bella  engendráis  amor, 

Que  grave  causáis  respeto. 

LEONORA. 

Bien  dicbo. 

IBT. 

Y  mejor  sentido. 

LEONORA. 

Peligro  el  campo  amenaza , 

Todo  es  engaño  en  la  caza , 

Todo  en  la  corte  es  Ungido. 

Si  venido 

Habéis  al  campo  á  cazar 

De  la  corte ,  será  en  vano 

Lisonjear , 

Pues,  cazador  cortesano. 

No  vendréis  sino  &  engañar. 

RET. 

Fiad  de  mí. 

LEONORA. 

Gran  locura , 
Siendo  vos  cazador,  fttera. 

RET. 

Esperad. 

LEONORA. 

Caza  que  espera, 
Poco  su  vida  asegura. 

RET. 

A  la  hermosura 

Que  en  vos  logra  su  blasón , 

Vuestro  eiitendimiento  ha  puesto 

Perfección; 

Pues  juntáis  en  un  supuesto 

La  belleza  y  discreción. 

¡Que  baya  yo  en  el  campo  hallado , 

Sin  buscarle .  tal  tesoro^. 

Pero  ¿dónde  se  halla  el  oro 

Si  DO  es  en  el  despoblado? 


Descuidado 

Salí  á  cazar  :  ¡  quién  creyera 

Que  en  viéndds  yo ,  lo  quedara ! 

¡  Ay  suerte  fiera ! 

¡Que  el  cazador  ^e  ausentara, 

Via  presa  le  siguiera! 

LEONORA. 

retí'  Conforme  vos  lo  deds, 
Causándome  vais  sospechas 
De  aue  con  palabras  hechas 
Vendéis  lo  que  no  senlis. 
Persuadís 

Exagerador,  no  amante : 
No  os  agravie  que  esto  os  diga ; 

Sue  eleffante , 
intienoo  amor  que  mendiga , 
Habla  poco  el  vergonzante. 
Pero  con  todo  eso,  quiero 
Agradecer ,  y  pagaros 
Indicios,  aunque  no  claros. 
De  amor ,  quiza  verdadero. 
Caballero, 

En  reglas  de  medicina , 
Si  el  mal  comienza  á  arraigarse 
Peregrina 

Receta  es  el  ausentarse 
Del  daño  que  se  avecina. 
Yo  quiero  en  esto  serviros ; 
Que  vos ,  si  del  modo  amáis 
Oue  agora  me  ponderáis , 
.10  acertaréis  á  partiros. 
I  Despediros 
Es  haceros  mas  favor. 
Adiós. 

RET. 

Mirad  que  estoy  loco, 
Y  que  es  mejor 
Curar  el  mal  poco  á  poco , 
Porque  de  golpe  es  rigor. 
Si  mi  locura  os  confieso , 
Crueldad  será  conocida 
Querer  quitarme  la  vida 
Por  querer  curarme  el  seso. 
Yo  intereso 

Vida  en  veros  :  esto  es  cierto. 
Si  os  vais,  de  mi  fin  extraño 
Os  advierto; 

Pues  ¿no  será  menor  daño 
Dejarme  loco  que  muerto? 

LEONORA. 

Señales  da  vuestro  amor 
De  que  la  enfermedad  crece. 
Pues  todo  enfermo  apetece 
Lo  que  le  ha  de  estar  peor. 
El  favor 

Sue  os  hago ,  cura  os  aplique; 
ue  el  no  verme  os  está  bien. 

{Quiere  ine.) 

No  publique 


Bfi  muerte  vuestro  desden. 
Mirad  que  soy  el  Rey. 

LEONORA. 

¿Quién? 

RET.  {Muy  grave.) 

Yo  soy  el  rey  Don  Fadrique. 

LEONORA. 

Gran  señor ¡  Caso  notable! 

¡Vos  solo  y  aquí! 

RET. 

SaU 
A  cazar,  y  presa  fui 
De  vuestro  hechizo  agradable. 

LEONORA. 

bicurable 

Es  ya  vuestra  enfermedad 
Pues  DO  hitentando  atajalla . 
•Qué  igualdad  ^      * 

.*endrá  una  humilde  vasalla 
Delante  una  miyestad? 

RET. 

Con  su  contrarío  se  cura 
La  enfermedad ;  pero  ¿  quién 
Sois  vos  que  en  tanto  desden 
Conserváis  tanta  hermosura? 

LEONORA. 

Mí  ventura 

Me  destinó  á  habiudora 

Destas  selvas ,  donde  gano , 

Cazadora , 

Libertad  con  un  hermano , 

8ue  aquellos  palacios  mora, 
on  vuestro  padre  privó 
El  nuestro  en  tiempos  pasados, 
Y  paró  en  lo  que  privados 
Suelen  :  volaba ,  y  cayó. 
Escarmentó 

Mí  hermano ,  y  dejando  sumas 
Esperanzas,  que  el  recelo 
Pinta  espumas. 
Por  no  ocasionar  su  vuelo , 
Cortó  á  la  ambición  las  plumas. 
Aqui ,  aunque  con  corta  hacienda , 
Con  copiosa  libertad, 
Vive  la  seguridad 
Sin  que  la  envidia  la  ofeoda. 
No  pretenda 
Esta  quietud  ofender 
Vuestra  Majesud,  señor; 
'>ue  el  poder 

Jn  el  campo,  y  con  amor. 
No  asegura  á  una  miqer. 
(Hace  um  grande  reverencia,  y  Míe.) 

ESCENA  n. 

EL  REY. 
Hermosa  me  ha  enamorado, 
Discreta  se  ha  despedido 
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„„..,,_  -j  ba  reprimido . 

T  a|KKible  me  ha  becbizado. 

IGcoidido 

Ya  será  infierDOSio  Telia, 

Y  el  verla  me  ba  de  encender. 
Voy  tras  ella ; 

Oae  00  es  lance  de  perder 
)m«r  noble,  bouesu  7  bella.    (Viue.) 

ESCENA    m. 

DON  JUAN,  con  un§  tiga  en  l«  man§t, 
DON  LUIS. 

DON  JUAH. 

Oíd  mflagros  de  amor , 
Don  Lñis,  porque  admiréis 
Ni  dicha,  f  no  os  espantéis 
De  qoe  andando  á  caza  amor , 
Las  uberUdes  persiga ; 
Pnes  á  pesar  de  escarmientos  t 
Plumas  de  mis  pensamientos 
Sou  despojos  desta  liga. 
Ya  DO  tengo  libertad; 
Perdila ;  ya  vivo  preso. 

DOIf  LUIS. 

DoD  Joan,  ¿qué  es  de  vuestro  seso  ! 

DON  JUAlf. 

ímt  ne  le  hurtó ;  escuchad. 
Nrirtiendo  pesares  y  calores, 
Ifgistraba  las  márgenes  amenas 
De agoese  río,  que  rescata  flores 
PornqoíKk)  cristal  y  oro  en  arenas; 
Coaodo  entre  unos  jazmines  trepadores, 
Celosias  del  sol  i  quien  apenas 
Peroiten  bosquejar  cuadros  de  Flora, 
Hedió  desnuda  vi  á  la  blanca  Aurora. 
Detengo  el  paso ,  escóndome  y  acedio 
(Éntrelas  hojas  de  un  taray  oculto) 
Dnoodiodose  un  ángel,  satisfecho 
El  río,  Apeles  de  su  nermoso  bulto. 
Efl  cabellos ,  en  ojos .  boca  y  pecho , 
Oro,  zafir,  coral,  mármol ,  al  cuKo 
De  b  deidad ,  debido  á  la  belleza , 
Hipérboles  juntó  naturaleza. 
Acrecentaba  Apolo  á  rayos  rolos 
Grados  de  fuego ,  que  abrasando  aprisa, 
Se  la  dan  á  la  dama,  y  él  todo  ojos, 
U  que  en  Dafne  no  pudo,  aqui  divisa. 
Deipcija  ropas,  del  amor  despojos, 
Ha¿a  el  Kno  sutil  (si  no  camisa) , 
^elo  qoe  corre  á  imagen  cristalina 
El  Tiento,  sumiller  de  su  cortina. 
Ahbastros  descalza,  que  aprisiona 
Q  prado  en  flores ,  porque  no  se  vaya. 
Careles  grillos  son,  si  no  corona, 
Oae  pisados  alienta  y  no  desmaya. 
£1  río,  que  estas  dichas  ocasiona , 
CoQ  biños  de  cristal ,  pasa  de  rava , 

Y  a  la  lengua  del  agua ,  por  tocallos, 
Argos  de  lenguas  es  hasta  besaUos. 
El  derecho  jazmín  tienta  la  orilla , 
Yie estremece  cuando  toca  en  ella : 
<>istal  el  pié ,  cristal  la  zapatilla , 
Qoe  calzara  el  amor ,  á  merecella. 
Circuios  apresva  ^  recibilla 

ij  foRítiva  plata,  aunque  coa  ella , 
Earídiosa  de  ver  que  su  luz  borre, 
I^clnisaodoel  competir,  corrida,  corre. 
Eotra  el  segundo  pié ,  basa  segunda 
De  mármol  rivo ,  de  animada  nieve : 
tada otro  paso;  ya,  aunque  no  profunda, 
Adonde  nanea  el  sol,  la  agua  se  atreve; 
La  tda  eo  fin ,  de  aquella  imagen  fianda, 
Arroja  áui  arrayan,  T  de  un  ayleve 
Animada,  ondas  puebla  de  marfiles, 

Y  míla|[ros  de  amor  muestra  en  viriles. 
"»era  insensible  yo ,  si  resistiera 
Atantes  incentivos  de  hermosura ; 
vnciooal,  si  el  alma  no  la  diera; 
Loco ,  á  no  hacer  extremos  de  locura : 
Eq  fia,  mientras  cristales  bafian  cera, 
Qoe  Cándida  á  la  nieve  vence  pura , 
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Con  mudos  pasos,  emboscado  en  flores, 
A  sus  ropas  me  llevan  mis  amores. 
Esta  li^  la  hurto ,  si  merece 
Tan  afrentoso  nombre  auien  por  ella 
La  deja  un  alma  en  prendas,  que  enoble- 
Honrosa  estima  de  elección  tan  bella,  [ce 
A  mi  sitio  me  vuelvo;  y  mientras  crece 
Reflejos  de  cristal  mi  hermosa  estrella. 
Que  entre  los  globos  de  sus  olas  fragua. 
Fuego  corre  ya  el  rio,  si  antes  agua. 
Vuelve  á  la  orilla ,  y  con  el  blanco  lino 
Bruñida  plata  enjuga  (entre  las  perlas 
Átomos,  que  despide  el  cristalino  [las). 
Desden,  que  á  ingratitud  juzgué  perder- 
Pródiga  del  tesoro  peregrino , 

Y  ya  Tántalo  Apolo  por  beberías  : 
Con  ellas  rico  el  praido  abriles  brota , 
Ya  jazmin,  si  antes  perla,  cada  gota. 
Encubre  délos  el  vestido  avaro 

Otra  vez,  de  que  el  prado  llora  triste, 
Por  ver  nubes  de  Unos  en  sol  daro. 
Que  desnuda  al  abril  cuando  las  viste 
Busca  la  liga,  de  mi  amor  reparo, 

Y  no  hallándola,  cóleras  resiste, 

Y  registrando  flores  que  despoja , 
Hurtos  de  amor  acusa  en  cada  hoja. 

8ue  llega  en  busca  suya  entonces  siento 
n  escuadrón  de  damas  (digo  estrellas) 
Yo  con  el  robo  entonces  avariento. 
Los  pasos  enmudezco,  y  huyo  dellas : 
No  me  sintió  ninguna,  ni  aun  el  viento. 
Pues  á  su  imitadon  desmentí  huellas, 

Y  ganancioso  cuando  mas  perdido, 
Vengo ,  en  fin ,  con  despojos  y  venddo. 

DON  LUIS. 

Tan  poeta  exageráis. 
Como  bisoñe  queréis ; 
Mas  antes  que  os  enlacéis. 
Conoced  á  quien  amáis ; 
Que  según  el  sitio  y  puesto 
Donde  vistes  á  esa  dama. 
Vuestra  encarecida  llama 
Corre  riesgo  manifiesto ; 
Que  este  es  bosque  de  palado , 
Donde  el  rey  Faurique  tiene 
Su  recreadon  cuando  viene 
A  gozar  su  ameno  espacio ; 

Y  estala  Infanta  con  él. 
Su  hermana. 

DON  lOAlf. 

Yo  hallé  la  puerta 
Desta  cerca  y  bosque  abierta ; 
Divirtióme  el  real  verjel, 

Y  alguna  dama  á  quien  dio 
El  calor  causa,  seria 

La  desta  ventura  mia. 
Pues  al  sol  nadando  vio ; 
Porque  sola,  claro  está 
Que  no  habia  de  ser  la  Iníanta. 

DON  LUIS. 

Cuando  la  calor  es  tanta, 

Y  aquesta  soledad  da 
Seguridad  y  ocasión 
Para  humanarse  bellezas, 
Que  cansadas  de  grandezas 
Huyen  de  su  ostentación; 
En  fe  ((ue  tal  vez  la  copia 
Da  fastidio,  la  mas  grave 
Querrá  probar  á  que  sabe 
Servirse  sola  á  si  propia. 

ESCENA  IV. 

CALVO,  alborotado,  —  DON  JUAN, 
DON  LUIS. 

CALVO. 

;  Aquí  de  los  labradores ! 
\  Aquí  el  que  fuere  de  ley ; 
Que  matan  á  nuestro  Rey 
Seis  disfrazados  traidores ! 

DON  lUAN.' 

¿Qué  dices,  loco? 


CALTO. 

|Ay,feftorl 
Honra  tu  espada  valiente 
Aquí. 

ESCENA  ▼. 

ANTONELO  T  oraos  cinco  eioiasgaba- 
Dos,  acuchillando  al  REY.  ->  DON 
JUAN,  DON  LUIS,  CALVO. 

ANTONBLO.  (i4p.  d  iOf  Sl^Ot.) 

En  acudiendo  gente. 
Somos  perdidos. 

BKT. 

i  Traidor  I 
¿A  va  Reyf 

ANTOmiO. 

Nobay  rey  aquí, 
S¡ao«l  eonde  de  Anjoo. 

jnniASCABADO  1.* 

Muera. 
{Echan  mano  d  lat  upadoi  Dan  Juan, 
Don  Luis  y  Calvo^  y  acometen  d  loe 
enmascarados.) 

DONJUÁN. 

¡  Oh  cobardes !  eso  fuera, 
A  no  haber  lealtad  en  mi : 
A  ellos,  que  todos  son 
Canalla,  gran  Don  Luis. 
{Eníranse  peleando  todos,  manos  Cal- 
voy  un  enmascarado,) 

CALVO. 

¡Con  cascaras  me  veds 

En  las  caras ,  á  traidon ! 

Pues  no  os  me  habéis  de  ir  en  salvo , 

Cobardes ,  caras  de  á  dos , 

Que  soy  Calvo  y,  vive  Dios, 

Que  no  me  igualó  Lahí  Calvo. 

{Eníranse  Calvo  y  el  enmascarado  con 

Suien  peleaba ,  y  sálense  acuchillan- 
o  Don  Juansin  espaday  otro  enmas- 
carado.) 

DONJUÁN. 

Quebrado  se  me  ba  la  espada. 

ENMASCAftADO  2.^ 

Para  que  mueras  aquí. 

DON  JUAN. 

Traidor,  faidustria  hay  en  mf , 

En  el  peligro  estimada. 

Para  que  supla  el  acero. 

{Échale  d  los  ojos  la  capa,  y  hiérels 

con  la  daya?) 
Agora  que  dego  estás. 
Mi  valor  conocerás. 

ENMASCARADO  3.^ 

¡  Favor !  i  ayuda ,  que  muero !  (Huye,) 
{Salen  Ántonelo  y  otros  dos  contra  el 
Rey  que  íropieta  y  cae^  y  yendo  d 
herirle,  se  echa  sobre  él  Don  Juan  y 
recibe  el  golpe  •  toma  la  espada  del 
Rey  y  da  tras  ellos,) 

ANTONELO. 

Cayó  el  Rey. 

MT. 

{Suerte  erad! 
Muerto  soy. 

DONJUÁN. 

Mi  Rey  cayó; 
Mas  defenderéle  yo. 
Arrojándome  sobre  él. 
Repare  el  golpe  mi  vida . 
Y  piérdase ,  pues  hoy  vale 
La  de  mi  rey. 

ANTONELO. 

Dale. 

BNHASCA1U00  5.* 

Dale. 

DONJUÁN. 

Aqui  fbera  bien  perdida ; 
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Mas  no  favorece  el  cielo 

(Huyen  los  tres  enmascarados,) 
Traidores.  Poneos,  señor, 
En  cobro ;  que  del  iavor 
De  vuestra  espada ,  y  del  celo 
De  mi  lealtad ,  me  prometo 
Todo  suceso  dichoso.  {Vase,) 

REY. 

i  Oh  mancebo  generoso !    {Levántase.) 

Si  me  saca  deste  aprieto 

El  cielo,  yo  premiaré 

Tu  socorro  y  tu  lealtad 

Tanto,  que  á  la  eternidad 

Altares  y  estatuas  dé.  (Vase.) 

ESCENA  VI. 

Tres  pastores,  armados  á  lo  ffror 
cioso, 
pastor  i.° 
[Aqui  del  puebro!  que  al  reye 
■Diz  que  matan. 

PASTOR  2.*» 
Gil  Bermejo , 
La  campana  del  concejo 
Toquen. 

PASTOR  3.** 

¿Al  Rey,  quién  lo  creye? 
Pues  el  Rey  ¿puede  morir? 

PASTOR  \S* 

iNo  es  también  presonael  Rey? 
Muérese  un  jumento,  un  buey, 
Que  es  mas  para  resistir, 

Y  el  Reye  que  es  de  alfeñique, 
¿Se  había  de  quedar  acá? 

PASTOR  5.** 
Si  es  ansí ,  vamos  allá , 

Y  no  muera  el  rey  Fadriquc.  (Ftffwe.) 

Sala  de  una  quinta  del  Rey. 

ESCSEIVA  VIL 

EL  REY,  DON  JUAN,  con  el  brazo  ¿s. 
quierdo  sostenido  en  una  banda,  que 
será  la  liga  que  sacó  antes, 

IK>N  JUAN. 

Seis  los  traidores  fueron , 

Los  dos  buyen  heridos,  tres  murieroo, 

Y  Antouelo,  cabeza 

Desta  coiúuracion,  que  á  vuestra  Alteza 

En  tal  peligro  puso» 

Si  arrepentido  no,  preso  v  confuso 

Queda  en  mi  casa,  adonde 

Por  dos  heridas  miseras  responde 

A  la  muerte,  que  cierta 

Entrar  pretendej  duda  por  cuál  puerta. 

REY. 

Don  Luis  de  Moneada 
¿Adonde  está? 

DON  JUAN. 

Su  valerosa  espada 
Defensa  tuya  ba  sido , 

Y  vitorioso  (aunque  tan  mal  berido, 
Que  de  su  vida  dudo) 

Quiso  venirte  á  ver ;  pero  no  pudo , 

Y  ocupando  su  fama 

Lenguas  y  plumas,  honra  en  una  cama 

Mi  casa,  donde  queda. 

Mi  amistad  ilustrando  que  le  hospeda. 

REY. 

Y  vos  ¿estáis  herido? 

DON  JUAN. 

No,  señor;  wi  piquete  solo  ha  sido, 

Que  graba  la  memoria , 

Para  conservación  desta  vitoría. 

RBT. 

y  CD  nd  agradecimiento 


COMEDUS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA, 

One  es  peqoefia  mi  eorona 
Para  sus  satisfacciones. 

Al  paso  que  lealtad  y  fortaleza.  Vuestro  padre  me  sacó 

La  vida  me  habéis  dado , 


Obligaciones,  que  pagar  Intento* 
Si  en  vos  hallo  nobleza, 


Dos  veces  á  la  muerte  destinado  ; 

Por  vos  soy  rey  de  nuevo ; 

En  fin,  que  la  corona  y  vida  os  debo. 

No  igualan  beneficios.    . 

Por  mas  que  os  llegue  a  dar,  tales  servi- 

Mas  pagaré  á  medida  icios ; 

De  mi  poder,  y  quedaráos  mi  vida 

Deudora  eternamente. 

DON  JOAN. 

Agradeciendo  paga  el  Rey  prudente ; 

Y  estóilo  yo  con  eso  [so. 
Tanto,  que  honrando  labios,  tus  pies  W 

E8GENA   VIII. 

LEONORA.-EL  REY ,  DON  JUAN. 

LEONORA. 

Dóile  á  vuestra  MajesUd 

Mil  plácemes  de  la  vida. 

Felizmente  restituida 

Por  el  valor  y  lealtad 

De  mi  hermano,  á  quien  debemos 

Cuantos  vasallos  de  ley 

Tiene  Ñapóles,  un  rey 

?ue  nuevamente  ttocemos. 
a  querré  á  Don  Juan  mas  bien 
Por  librar  vuestra  persona, 
Que  por  mi  hermano  y  Cardona. 

RET. 

Y  yo  por  el  parabién 
Que  vos  me  venís  á  dar, 
Juzgo  por  bien  empleado 
Todo  el  peligro  pasado ; 
Que  no  se  suele  comprar 
Lo  que  vale  tanto,  en  poco. 
Mas,  este  caballero  ¿es 
Vuestro  hermano? 

LEONORA. 

El  interés 
Con  (]ue  mi  dicha  provoco. 
Me  viene  de  ser  su  hermana. 

REY. 

¿  Vos  sois  Don  Juan  de  Cardona? 

DON  JOAN. 

Con  ese  Masón  me  abona 
La  nobleza  catalana. 

REY. 

Hijo  seréis,  según  eso, 

De  Don  Pedro,  gran  privado 

Del  Rey  mi  padre. 

D0!<  Jt'AN. 

Cansado 
Del  intolerable  peso 
Del  reino ,  carga  cruel , 

gue  de  sus  hombros  fió 
I  rey  Alfonso,  paró 
En  dar  en  tierra  con  él. 
Obligaron  desengaños 
A  que  buvendo  aduladores 

Y  desmmtienao  favores. 
Diese  quietud  á  sus  años 

Y  lición  al  escarmiento 
En  aquesta  soledad, 
Cuya  quieta  amenidad 
Nos  dejó  por  testamento ; 

Y  los  dos  le  hemos  cumplido 
De  suerte ,  que  con  estar 
Tan  cerca  deste  lugar 

La  corte,  habemos  huido 
Su  encantada  confusión, 
Solo  con  la  medianía 
Contentos,  que  á  Dios  pedia 
El  discreto  Salomón. 

REY. 

Afiadis  obligaciones 

Tantas ,  Don  Juan  de  Cardona » 


Deptta,ydéi  aprendí. 
Si  hay  cosa  de  estima  en  mi, 
La  virtud  que  le  ilustró. 
La  envidia,  que  á  la  privanza 
Como  al  blanco  sup  tira. 
Abonando  l|i  mentira , 
A  la  ambición  dio  venganza. 
Mi  padre ,  mal  informado , 
Dio  á  Don  Pedro  pago  injusto, 
Pudiendo  mas  que  su  gusto 
Ciegas  razones  de  estado. 
Heredóle  Don  Femando 
El  rey,  mi  hermano  mayor, 
En  el  Estado  y  ñgor ; 

Y  él  cuerdo,  menospreciando 
Honras .  que  tal  premio  dan , 
De  suerie  se  retiró , 

Que  al  olvido  dedicó 
Hazañas  que  en  bronce  están. 
Mas  yo  cnado  por  él , 

Y  defendido  por  vos. 
Deudor  de  entrambos  á  dos, 
Uno  leal  y  otro  fiel , 

Es  justo  que  satisfaga 
Por  los  dos  con  beneficios, 
Si  para  tantos  servicios 
Hay  en  mi  reino  igual  paga. 
Los  cargos  que  ejercitó 
Vuestro  padre,  os  restituyo  : 
Esto  es  de  derecho  suyo , 

Y  soy  vuestro  deudor  yo. 
No  me  llame  su  señor 

guien  á  Don  Juan  de  Cardona, 
omo  á  mi  misma  persona. 
No  venere  su  valor. 
Mi  obligación,  vuestra  ley , 
Darán  cíe  quién  sois  indicio  : 
Rey  seréis  en  ejercicio , 

Y  yo  solo  en  nombre  rey. 
Despachad  vos  mis  consultas, 
Presidid  en  mis  consejos , 
Premiad  capitanes  viejos , 
Dad  cargos,  provéd  resalus, 
Gobernad,  subid,  creced ; 
Que  en  lodo  sois  el  mayor 
De  Ñapóles. 

DON  JUAN. 

Oran  señor 

REY. 

No  es  esto  haceros  merced , 

Sino  pagaros  la  vida 

Que  debo  á  vuestra  lealtad. 

DON  JOAN. 

Mire  vuestra  Majestad 

REY. 

No  receléis  la  caida, 

Ni  tengáis  temor  que  pueda 

La  fortuna  derribaros , 

8ue  yo  para  conservaros, 
n  clavo  pondré  en  su  meda. 

DON  JDAN. 

Escácheme 

REY. 

Será  en  vano ; 
Que  á  mas  que  esto  me  apercibo. 

ESCaSNA  IX. 

LA   INFANTA   ISABELA,    acoipiSi< 
MiENto.  —  EL  REY,  DON  JUAN. 

INFANTA. 

¿Que  merezco  veros  vivo , 
Rey,  señor,  querido  hermano? 
Hagan  mis  brazos  alarde 
Del  contento  en  que  me  veis. 
Hoy,  cual  fénix ,  renacéis. 
Dios  de  peligros  os  guarde. 
I  Mal  baya  la  caza,  amen. 
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A  que  lois  tan  incHiuido, 
Pues  Ul  ocasioo  ba  dado 
A  Im  que  00  os  quieren  bien ! 
Mo  salgáis  desde  noy  sin  goarda. 
Viradlo  qne  al  mondo  importa 
Yoestra  vida. 

ftET. 

Fuera  corta , 
A  DO  baber  ángel  de  ffuarda , 
Mi  Isabela ,  que  deshizo 
De  los  traidores  los  lazos. 
Ihlde  gracias,  dalde  brazos, 
Pnes  su  valor  satisfizo 
U  lealtad  roas  celebrada 
Que  tufo  vasallo  fiel. 
Hoorad  mi  privanza  en  él , 
tee  está  Don  Luis  de  Moneada 
Peligroso,  y  es  razón 
Tisitarie. 

uiFAirrA. 

Pues  ¿quién  es 
Qoien  os  dio  vida  ? 
m.  (Sm  volver  la  cabeza  á  Donjuán, 

El  marques 
De  Manfredonia,  el  barón 
De Caslelmar  y  Monsanto, 
B  conde  de  Ooerisel, 
B  duque  de  Capua  fiel , 
fi principe  de  Taranto, 
B  Bayordomo  naayor 
De  mi  casa,  el  que  ha  de  ser 
Desde  boy  mí  mn  cancUler, 
Y  en  fin,  el  gobernador 
D^  reino,  que  los  dos 
Debemos  á  su  persona. 
Estees  Don  Juan  de  Cardona. 

(A  Leonora.) 
Enefiadme  á  Don  Luis  vos. 
Vfme  el  Rey,  Leonora  y  los  del  acom 
pañamiento.) 

ESGElf  A  X. 

U  INFANTA,  DON  JUAN. 

APARTA. 

Ooíen  asi  á  su  rey  obfiga , 

Coo  razón  su  reino  manda 

f.4p.  Pero  j  ay  cielos ! )  Esa  banda 
«QaiéQ  os  la  hadado? 

DON  JOAN 

¿EsU  liga? 
Uosadiayeldeseo, 
La  ocasión  y  la  hermosura , 
Laioledad  y  ventura. 
To  vi  en  un  rio  el  trofeo 
De  ana  imagen  celestial , 
t  qoe  entre  su  esfera  fría , 
Trasparente  competía 
B  cristal  con  el  cristal, 
to  vi  de  vidrios  vesUdo 
Pí  sol ,  que  sus  signos  muda : 
To  ?i  esu  tarde  desnuda.... 

mPANTA. 

No  digas  mas ,  atrevido, 
tesa,  calla  y  al  recato 
De  mrieo  hablas  ten  respeto ; 
rro&Dado  has  el  secreto , 
Que  injorid  tu  desacato. 
Quien  como  tü  se  ha  atrevido 
A  reservados  despojos , 
Osando  pasar  los  ojos 
Los  limites  del  vesüdo; 
f?  es  posible  satisfaga 
u|jaria  tan  conocida , 
Si  con  la  mano  ó  la  vida, 
^*P<»o  6  mnerto  no  paga. 
J^MO  no  puede  ser; 
Jpe  hay  mucha  desigualdad: 
«»«te  será  crueldad, 
<^i>»k>  tiene  vida  y  ser 


PHIVAR  CONTRA  SU  GUSTO. 

El  Rey  mi  señor  por  ti  * 
¿Qué  haré? 

non  JUAH. 
Sacarme  los  ojos, 
Pues  ¿divinos  despojos. 
Siendo  humano ,  me  atrevi 

niFAlITA. 

¿Qué  desacato  ó  locura 
A  tal  parte  te  llevó? 

DO!f  JOAN. 

La  de  Acteon  cuando  vio 
De  Diana  la  hermosura. 
DiFAirrA. 
¿Conodsteme? 

DORJUAM. 

Sefiora, 
Fué  tanta  vuestra  beldad , 
Que  allí  os  juzgué  por  deidad. 
Aunque  por  la  infanta  agora. 
Ya  es  menor  mi  desatino. 
Puesto  que  me  excuse  en  vano, 
Pues  atreverse  ¿  lo  humano, 
)  Menos  es  que  á  lo  divino. 
Porque  si  yo  os  conociera. 
Ni  esu  prenda  vuestra  hurtara , 
Ni  asi  la  manifestara. 
Ni  ¿  ofenderos  me  atreviera. 
Gontiuffencias  impensadas, 
¿Qué  rigor  no  las  perdona? 

niFAirrA. 
¿Has  dado  á  alguna  persona 
Parte  desto? 

nONJUAH. 

Disfrazadas 
Excusas  daros  pudiera , 
Bastantes  á  (fisuadíros ; 
Mas  ni  vo  qiúero  mentiros, 
NI  siendo  quien  soy,  siipiera 
A  Don  Luis  de  Moneada 
Le  be  contado  cuanto  vi. 

INFAKTA. 

¿A  Don  Luis?  ¡Ay  de  mi! 

nOIf  JOAN. 

La  amistad  no  encubre  nada. 

IHFANTA. 

¿Y  supo  que  era  yo  acaso? 

DON  JUAN. 

¿Cómo,  ignorándolo  yo? 
Alguna  dama  creiyó 
Que  era,  vuestra. 

INFANTA. 

¡  Extraño  caso ! 
Don  Juan ,  aquestos  enojos 
Os  perdono,  aunque  en  mi  mengua, 
Como  neguéis  á  la  lengua 
Permisiones  de  los  ojos. 
Persuadid  ¿  Don  LiJis 
Que  de  la  dama  que  vistes , 
Noticia  después  tuvistes ; 
Que  si  loco  le  decís 
Verdades  que  desdorar 
Puedan  mi  fama  ofendida , 
Os  ha  de  costar  la  vida  : 
Mirad  lo  que  os  va  en  callar. 
Decilde  que  fué  Narcisa, 
O  Clávela. 

DON  JUAN. 

Ansí  lo  haré, 
Aunque  ni  las  vi,  ni  sé   i 
Quién  son. 

infanta/ 

Su  (ama  os  avisa , 
Y  mi  abono ,  que  merecen 
Cualquiera  ponderación 
Que  hayáis  hecho,  porque  son 
Las  que  esta  corte  enloquecen. 

§uit¿os  después  esa  liga, 
quemalda. 

DON  JUAN. 

¿En  mió  os  ofende  ? 
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INFANTA. 

A  quien  á  su  dueño  vende « 
Ansi  mi  rigor  castiga. 

DON  JUAN. 

Solo  de  mi  diclia  corta 
Tal  premio  pudo  esperar. 

infanta. 
No  os  tengo  que  exagerar 
Lo  que  el  caluir  os  importa. 

DON  JUAN. 

Si  verme  mudo  gustáis. 

Ya  lo  estoy.  {Ap,  ¡  Ay  amor  vano!) 

INFANTA. 

Por  vida  del  Rey  mi  hermano, 
Que  08  mande  matar  si  habláis. 

ESCENA  TEL 

EL  REY,  GALYO.  —  DON  JUAN,  LA 

INFANTA. 

(El  Rey  y  Calvo  hablan  aparte  en  el 

fondo.) 

CALVO. 

Sirvo  á  Don  Juan  de  Cardona, 

Y  en  esu  pendencia  he  sido , 
Señor,  qmen  ha  merecido 
Favorecer  tu  persona; 
Pues  si  no  fuera  por  mi, 
Nunca  hubiera  Don  Juan  hecho 
Cosa  alguna  de  provecho. 
Esto  es  verdad. 

NRT. 

¿Cómo  asi? 

CALVO. 

Porque  siempre  que  se  viste, 
Le  dfoy  la  capa  y  espada , 

Y  sin  esta  no  hace  nada. 

RET. 

Bien. 

CALVO. 

Mi  presencia  le  asiste, 
AUviaodo  sus  trabajos. 

RET. 

¿Y  en  qué  oficio? 

CALVO. 

Honrado  estoy, 
Pues  su  maestresala  soy. 
Digo ,  de  los  cuartos  bajos. 

RBV. 

Pues  ¿hay  maestresalas  ya 
De  arriba  y  de  abs^o  ? 

CALVO. 

¡Y  cómo! 
Maestresala  y  mayordomo 
Alti-bajos  hay  acá. 
Yo  los  manjares  despacho, 
Maestresala  y  despensero. 
Porque,  en  Un,  sirvo  el  harnero 
A  dos  caballos  y  á  un  macho. 

RET. 

¿Pues  cómo  le  vestís  vos , 
Lacayo? 

CALVO. 

Por  ahorrar. 
En  la  aldea  se  usa  dar 
Los  cargos  de  dos  en  dos. 

REY. 

¿Cómo  os  llamáis? 

CALVO. 

La  Hmpie/a 
De  mi  apellido  es  de  traza, 

gue  no  nav  un  pelo  ni  rasa 
n  él :  anua  en  la  cabeza , 
Aunque  damas  y  bisónos 
Dan ,  por  desautorizalle , 
En  persemiirle  y  tapalle  i 
Con  cabelleras  y  moños. 

REY. 

Calvo  os  DamAis ,  según  eso. 
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CALYO. 

Calvo  es  un  huevo  también , 
Calvos  los  cielos  se  ven, 
Calvo  un  melón,  calvo  un  hueso, 
Un  elefante ,  un  pepino ; 
Calva  la  ocasión  se  llama , 
Y  yo  he  visto  de  aqui  dama 
Mas  calva  ^e  un  perro  chino. 

niFAIlTA. 

El  Rey  viene. 

DON  JUAN. 

¡Calvo!  ¡Ah  necio! 
Aparta  de  ahi :  ; estás  loco? 

CALVO. 


Bufonizo  poco  á  poco , 

Que  es  la  plaza  de  mas  precio 

Ko  has  toao  tú  de  medrallo : 


{Vate.) 


Déjanos  también  privar. 

REY. 

Id ,  hermana ,  ¿  visitar 
A  Don  Luis,  0el  vasallo, 
Que  está  á  la  muerte  por  mí , 
Y  merece  lealtad  tanta 
Que  favorezca  una  infanta 
A  quien  sirve  al  Rey  ansí. 

IXFANTA. 

Tengo  en  mucha  estima  }0 
Lo  que  vuestra  Alteza  estima. 
Su  peligro  me  lastima : 
Voy  á  verle.  {Ap,  Quien  me  vio 
Desnuda,  siendo  atrevido, 
¿Qué  pena  merece?  Honor, 
Ko  consultéis  al  amor ; 
Que  dirá :  Ser  mi  marido.) 

ESGEIVA  XII. 

EL  REY,  DON  JUAN. 

IM)N  jüA.i.  {De  rodüias.) 
Gran  señor ,  gran  premiador 
De  sepultados  servicios, 
Que  á  la  luz  de  tus  mercedes 
Resucitan  del  olvido : 
Si  las  que  hacer  acostumbras. 
Si  las  que  de  tí  recibo, 
Si  en  las  que  honrarme  pretendes. 
Si  las  que  en  tu  amparo  cifro. 
Son  bastantes  á  obligarte. 
Una  sola  te  suplico 

gue  otorgues  á  la  lealtad 
on  que  amoroso  te  sirvo. 

RET. 

Don  Juan ,  j^vos  con  ceremonias? 
¿Vos  necesitáis  de  hechizos 
Para  pedirme  mercedes , 
Sabiendo  en  lo  que  os  estimo? 
Levantad,  alzaos  del  suelo ; 

{Levántage  Don  Juan.) 
Que  me  corro  cuando  os  miro 
Dudoso  de  lo  que  os  amo, 
Y  ofendiéndós  á  vos  mismo. 
¿Tan  poco  es  lo  que  vo  os  debo  ? 
¿Tan  avaro  me  habéis  visto? 
¿Tan  desobligado  estoy, 
O  vos,  Don  Juan,  tan  indigno. 
Que  necesitéis  conjuros 
Intercesores  conmieo? 
Solos  estamos :  pedidme. 
No  como  á  rey,  como  amigo. 

DOIf  JUAN. 

Tienes  de  darme  palabra 
De  concederme  propicio 
Lo  que  llego  á  suplicarte 
Antes  que  empiece  á  decirlo. 

RIY. 

¡Vátoame  el  cielo!  Pues  ¿hay, 
Don  Juan ,  en  mis  señoríos , 
En  mi  tesoro,  en  mi  alma , 
Cuando  toda  os  la  he  ofrecido. 
Cosa  que  diGculteis? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE 

Mi  reino  está  á  vuestro  arbitrio; 
Bli  voluntad  es  ya  vuestra : 
Pues  si  cuanto  tengo  os  rindo, 
¿Qué  dudáis?  Acated  ya. 

DOR  JOAH. 

Todo  eso ,  señor  invicto , 

8ue  alegas  en  mi  favor, 
a  de  estorbar  lo  que  pido. 

REY. 

No  os  entiendo,  ni  es  prudencia 
Que  con  misterios  ambiguos 
Discursos  atormentéis, 
Que  vanamente  examino. 
¿Queréis  casar  vuestra  hermana , 

Y  que  siendo  yo  el  padrino, 
La  dé  dote  competente 
Para  un  potentado  rico? 

(VfiW.)  IWKJCAR. 

Mas  es  que  eso,  gran  señor. 

REY. 

¿Tenéis  algún  enemigo 
Coronado  y  poderoso, 

Y  pretendéis  ofendido 
Que  corran,  como  es  razón. 
Vuestros  agravios  por  mios? 

DON  JUAN. 

Mas  es  que  eso ,  gran  señor. 

REY. 

¿Mas  es  que  esto?  Pues  dedldo. 
¿Queréis  á  la  Infanta  bien? 

DOlf  JUAIf. 

¡Señor!  Tirad ,  os  suplico. 
Las  riendas  al  pensamiento ; 
Que  aquesta  vez  ha  excedido 
De  la  merced  que  me  hacéis, 

Y  siento  que  haya  perdido 
Con  vos,  ni  aun  imaginado. 
El  crédito  mi  juicio. 

REY. 

Pues  ¡válgame  Dios!  Don  Juan, 


¿Qué  imposible ,  qué  prodigio 
Ks  este  que  os  enmudece? 

DON  JCAN. 

Prometedme  vos  cumplirlo, 

Y  sabréislo. 

REY. 

Si  en  mi  mano 
Está ,  mi  palabra  os  fio 
De  daros  gusto :  sacadme 
De  tan  ciego  laberinto. 

DON  JUAN. 

Otra  vez  esos  pies  beso. 
Yo,  gran  señor,  he  vivido 
Desde  mis  primeros  años 
En  estos  quietos  retiros. 
Debajo  de  los  consejos 

Y  virtud  de  un  padre ,  digno 
Del  favor  con  que  ennobleces 
Su  nombre  y  fama  en  sus  hijos 
Vinculó  su  mayorazgo. 

No  en  rentas  ó  juros  ricos, 
Palacios ,  titules ,  joyas , 
Posesiones  y  apellidos , 
Sino  en  consejos  prudentes. 
Antídotos  del  peligro. 
Remedio  contra  ambiciones, 

Y  contra-yerba  de  vicios. 
Todos  estos  se  cifraron 
En  el  provechoso  olvido 
Del  palacio  y  de  la  corte , 
De  quien  mil  veces  nos  dyo 
Tanto  mal,  tantos  engaños. 
Ceremonias,  artificios. 
Dobleces ,  contradicciones , 
Envidias,  falsos  amigos, 
Que  connaturalizó 

En  nosotros  desde  niños 
Su  sabio  aborrecimiento ; 
Como  puede  ser  testigo 


MOLINA. 

Esa  casa  de  placer. 
Cuyos  reales  edificios. 
Con  estar  destos  tan  cerca, 
Si  de  léios  la  hemos  visto. 
No  se  alabará  que  hayamos 
Mi  hermana  y  yo  divertido 
En  su  amena  recreadoo 
Ocasionados  sentidos ; 
Sino  es  yo,  que  habrá  dosborts 
Que  quebrantando  el  edito 
Que  me  puso  el  escanniento. 
Experimenté  el  castigo 
De  mi  imprudente  osadía ; 
Pues  el  margen  de  su  rio, 
Vendiéndome  el  gusto  á  instantes, 
Me  dio  las  penas  á  siglos. 
Yo,  pues,  principe  pTadíoso, 
Que  há  tantos  años  que  sigo 
Los  preceptos  de  mi  padre. 
En  el  escarmiento  escritos, 
Aqui,  con  mediana  suerte. 
Donde  me  gozo  á  mí  mismo , 
Sin  dar  á  censo  pesares, 
Pues  ni  me  envidian,  ni  envidio, 
¿Cómo  podré ,  á  las  mercedes 
Que  hoy  me  has  hecho  agradecido, 
No  darte  quejas  por  aradas, 
Si  das  penas  por  servidos? 
Si  yo,  señor  ¿eneroso. 
El  traidor  hubiera  sido, 

Sue  para  desdicha  miestra, 
alegrar  tus  años  quiso, 
¿Hallaras  tan  gran  venguiza. 
Como  conservarme  vivo 
Para  duradon  de  males, 
Terrero  de  los  juidos 
Del  vulgo ,  monstruo  de  lenguas. 
Cuanto  mas  constituido 
En  alto,  mas  cerca  al  suelo, 
Y  enmedio  montes  de  riscos? 
No,  gran  señor,  no  consientas 
Trocar  seguros  alivios 
Por  evidentes  cuidados . 
Goce  yo  libre  el  sencillo 
Desahogo  destas  sdvas; 
Que  no  descansa  el  cautivo 
Porque  el  dueño  riguroso 
Le  ponga  de  oro  los  grillos. 
Lo  que  te  suplico  es  esto. 
Lo  que  tú  me  has  concedido , 
Lo  que  importa  á  mi  descanso 
Lo  que  el  cuerdo.... 

REY. 

Harto  habéis  dicho. 
En  fin ,  Don  Juan ,  cuando  os  honro , 
¡  Me  agraviáis  desconoddo ! 
¿Mi  crédito  desdoráis 
Cuando  vuestra  fe  acredito? 
Poca  confianza  os  debo. 
Porque  solo  en  perjuicio 
De  mi  valor  y  firmeza, 
('obarde  teméis  peligros. 
Consideraréisme  fácil , 
Recelando  que  me  rijo 
Mas  por  gusto  que  elección 
De  la  prudencia  y  jüido. 
Juzgaréis  (cuando  me  hagáis 
De  otros  reyes  relativo) 
One  quien  tanto  junto  os  dio, 
/endrá  por  junto  á  pedirlo. 
En  fin,  Don  Juan,  por  ser  rey 
¡Con  vos  he  desmerecido 
La  segura  confianza. 
Que  goza  el  que  es  buen  amigo  I 
Agraviado  estoy. 

DOR  JUAN. 

Señor. 
Mas  ha  de  poder  conmigo 

I  La  verdad,  que  la  liaoma. 
Discreto  habéis  discumdo 
La  causa  de  mis  temores; 
Aunque  do  desacitdito 
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Lo  que  et  genml  en  reyes , 
Kb  tos,  que  sois  sa  individuo. 
Los  príDopes  que  oacieron 
Desde  sos  reales  principios 
De  coeiplexion  delicada , 
Saagte  pora,  bumores  limpios, 
Siempre  ?Ken  mas  sigetos 
(Si  i  astrólogos  dais  oídos) 
One  d  pueblo  ¿  las  inflaeneias 
De  las  estrellas  t  signos. 
A  esta  cansa  en  los  eclipses 

Y  cometas  cole|dmos 
Qoe  como  Bias  delicados. 
Corren  los  reyes  peligro. 
Por  esto  son  tan  mnoablea, 
Caosindoles  boy  fastidio 
Lo  qoe  ayer  apetecieron. 
Por  ser  en  los  gastos  Tídrios. 
ÍA  ociosidad  destos  campos 
Me  ha  inclinado  al  ejercicio 
Emulo  de  la  ignorancia; 
Y,  profesor  de  los  libros, 
£o  todas  coantas  historias 
He  margenado,  qoe  han  sido 
Modias  para  el  escarmiento. 
Pocas  para  el  apetito. 
No  me  acuerdo  de  privado, 
Por  mas  cuerdo  que  haya  sido, 
Por  menos  interesable. 
Xas  expediente  y  activo, 
Ooe  no  haya  parado  en  mal. 
Semelva  anales  antiguos 
Tuestra  Alteza,  autores  lea. 
Mire  ejemplos,  busoue  archivos ; 
Que  si  no  son  dos  pnvados, 
loo  humano,  otro  divino. 
Aquel ,  portugués  dichoso , 
Esotro,  virey  de  Egipto, 
Aquel,  Alvares  Perdra, 
Esotro,  José  cautivo, 

Y  ooo  y  otro  de  sus  reyes 
Hinca  imitados  prodigios ; 
So  hallará  en  cuantos  Monarcas 
Bao  dado  fama  i  los  siglos, 
Fa?or  á  dichas  y  ingenios. 
Premio  á  lealtad  y  servicios. 
Quien  en  la  corta  carrera 
De  la  privanza  baya  sido 
Tan  cuerdo  hombre  de  á  caballo , 
Que  no  pierda  los  estribos. 
«Pues  podré  yo  prometerme. 
Si  00  loco ,  presumido. 
El  tercer  lugar  entre  estos , 
Siendo  esotros  in6nitos? 
¿O  esperaré  yo ,  señor , 
De  vos  que  no  haréis  lo  mismo 
Que  tantos  reyes  hicieron? 
No  querréis  vos  persuadiros 
Ni  persuadirme  i  tal  cosa : 
Desengolfiídme  de  abismo 
Doode  hallan  dos  solos  fondo, 
T  tantos  se  han  sumergido. 
Si  me  amáis ,  como  decis, 
¿No  es  disfavor  que  ¿  los  tiros 
De  la  envidia,  en  la  avanguardia. 
Me  expongáis  al  enemigo? 
Aqoi  escogí  mi  descanso.  {De  rodülas.) 
Rev,  señor,  principe  mió, 
Pabbras  en  vos  son  leyes : 
U  que  me  habéis  dado  pido. 

iST.  (Lsvttrtíándole,) 
hnprudente  btbeis  andado , 
Poes  en  logar  de  evadiros, 
Don  Juan ,  con  tales  ejemf^os 
Kitfaiáadós  vais  vos  mismo, 
^onea  para  disuadir 
Los  natoralet  altivos 
•)e  los  reyes,  propongáis 
Ejemplares  que  hayan  sido 
Para  mas  que  ellos,  pues  yo 
&>lamente  porque  envidio 
ftcfvi  qte  bayan  conservado , 


PRIVAR  CONTRA  SU  GUSTO. 

Contra  el  general  estilo. 
Hechuras  que  entronizaron. 
Me  tendré  ya  por  indigno 
De  quien  soy,  si  desos  dos 
Tercero,  no  los  imito. 
El  primer  valiente,  á  prueba 
De  favores  atractivos 

Y  apetecibles  privanzas 

Que  ha  visto  el  mundo ,  habéis  sido; 
Pero  por  el  mismo  caso 

Sue  A  un  Rey  habéis  resistido, 
abéis  de  privar  por  fíierza ; 

Y  yo  (por  el  caso  mismo 

res  tan  difícil  en  reyes 
M>nmutar  en  desvíos 

Y  rigores  las  privanzas) 
Mientras  mas  os  entronizo, 
Tengo  de  ser  para  mas , 

Y  vos  y  yo  dos  prodigios  : 
Vos  mi  ¡Ñrivado  por  fuerza , 
Yo  vuestro  incansable  arrinu). 

DON  JUAN. 

A  infinito  os  obligáis , 
Gran  señor. 

BEY. 

No  es  infinito 
Lo  que  otros  reyes  han  hedió.  — 
Id  delante,  que  imagino 
Que  os  me  queréis  esconder. 

DON  JUAN. 

Eso  no ;  que  mas  estimo 
Vuestro  gusto,  que  mi  vida. 
Mas  lo  jurado 

BEY. 

Cumplirlo 
Prometí,  estando  en  mi  mano. 
Donjuán,  noloestA. 

DON  JDAN.  (Ap,) 

Testigos 
Sed  deste  milagro, délos. 
Pues  contra  mt  gusto  privo. 

ACTO  SEGUNDO. 

Stlon  del  palacio  real  da  Nápolcf . 
ESCENA  PBIMERA. 

DON  JUAN ,  recibiendo  memoriale$\ 
OCTAVIO,  CESAR,  ASCANIO,  pre- 
tendientes. 

DON  JUAN.  (A  Octavié,) 

Ya  Vuexcelencia  ha  salido 

Con  su  cuerda  pretensión : 

Hene  el  Rey  satisfoccion 

De  lo  bien  que  le  ha  servido, 

Y  en  fe  de  su  suficiencia , 
Le  ha  nombrado  general 
De  las  galeras. 

OCTAVIO. 

Señal 
Segura  que  Vuexcelencia 
Ha  sido  mi  intercesor. 
Déme  á  besar  esa  mano. 

DON  lüAN. 

Señor 

OCTAVIO. 

Mucho  en  esto  gano. 
Déme  la  mano. 

DON  JUAN. 

Señor, 
Ya  tiene  término  el  uso 

Y  límite  la  crianza  : 
No  excepdonan  la  privanza 
Leyes  que  el  palacio  puso. 
Deje  para  lisonjero 
Ceremonias  aparentes , 
Moneda  en  que  pretendientes 
Hacen  al  valor  pechero ; 


Que  d  titulo,  en  quien  la  &mt 
Se  estima ,  aunque  cortesano , 
Nunca  ha  de  peoir  la  mano 
Sino  á  su  rey  ó  ¿  su  dama. 
(ya$e  Octavio,). 
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Yo, señor 

DON  JOAN. 

Vueseftorla 
Es  de  Roma  embagador. 
( A  ÁMcanio ,  y  iueesivamente  á  varUn 

pretendientes,) 
Vuesarced,  gobernador 
De  Ambersa;  y  á  instancia  mit. 
Castellano  de  Gaeta 
Vueseñoria. — Saijento 
Mayor  eS  de  Benavento 
Vuesa  merced;  y  en  Varieta 
Vuesa  merced  capitán.— 
Ya  está  hecha  la  merced 

8ue  pide  vuesa  merced : 
na  regencia  le  dan 
En  consejo ,  de  ventaja.— 
Tiene  diez  escudos  ya 
Vuesa  merced.— Librado  ha 
El  consejo  en  la  real  caga 
De  Salemo  á  vuesarced 
Las  pagas  que  se  le  deben. 

CéSAR. 

De  vuestra  Excelencia  lleven 
Cuantos  la  gracia  y  merced 
Gozan  de  su  rey ,  dechados 
De  donde  puedan  sacar 
Liciones  de  despachar , 

Y  ejemplos  para  privados. 
¿Hay  memoria  semejante? 
¿Hay  agrado  mas  cortés,? 

DON  JOAN. 

Ea,  señores,  después 
Vuelva  cada  negociante 
Por  sus  despachos;  que  estim 
Otros  mil  por  proveer. 

ASCANIO. 

¡Voto  á  Dios,  que  puede  ser 
Privado  del  Preste  Juan! 

(Vame  les  pretendientes.) 

ESCENA   n. 

CLÁVELA,  con  un  memorial,  —  DON 
JUAN. 

CLÁVELA. 

Si  entre  tantas  provisiones 
Hay  audiencia  para  mi , 

Y  admiten  las  pretensiones 
Suplicas  de  amor,  aquí 

{Dale el memerial.)   . 
Alego  algunas  razones , 
Que  obliguen  á  Vuexcebncia 
A  hacerme  todo  fiívor. 

DONJUÁN. 

¡Oh  señora !  en  la  presencia 
De  Vueseñoria,  amor 
Antes  dé,  que  pida,  audiencia. 
¿Qué  manda  Vueseñoria? 

CLÁVELA. 

Como  de  la  dicha  mia 
Es  la  Infanta,  mi  señora, 
Generosa  intercesora, 
A  instancia  suya  querria 
Agradecer  obugando, 

Y  pagar  agradeciendo. 
Deudas  que  estoy  estimando. 

DONJUÁN. 

Soy  tan  corto ,  que  no  entiendo 
El  favor  que  voy  medrando 
Por  Vueseñoria. 

CLÁVELA. 

Señal 
De  que  despachos  de  amor 
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Siempre  se  ban  Defado  mal 

Con  los  del  poder.  Mejor 

Hablará  ese  memorial, 

A  quien  quise  remitir 

Lo  que  recelo  decir ; 

Porque  amor,  al  comenzar, 

Primero  que  sepa  hablar , 

Dicen  que  aprende  á  escribir.  {Vg$e.) 

ESCENA  m. 

DONJLAN. 
Mal  al  amor  me  acomodo , 
Si  esto  viene  á  pretender, 
Porque  el  privar  deste  modo 
Todo  un  hombre  ha  menester, 
Y  el  amor  un  hombre  todo. 
(Lee,)  De  la  Infanta  mi  uñora 
Sé  que  por  razón  de  etíado 
A  Vuexcelencia  ha  mandado 
Tenga  amor  á  quien  le  adora. 
Con  tan  grande  protectora 

ÍSi  á  tanto  obligarle  pudo) 
las  espero  y  menos  dudo : 
IHóme  por  señas  mandalle 
Que  si  vio  atrevido ,  calle , 
Pues  no  pierde  amor  por  mudo, 
i  Válgame  Dios!  ¿que  no  pierde 
Amor  por  mudo?  Pues  bien , 
Si  á  Clávela  quiero  bien, 
¿Quién  habrá  que  esto  concuerde? 
Crece  mi  esperanza  verde , 
Si  por  mudo  ha  de  estimarme ; 
Mengua ,  mandando  emplearme 
En  Clávela,  á  cpiien  me  obliga. 
Pues  ¿cómo  si  me  castiga , 
Promete  que  ha  de  premiarme? 
¿Qué  habemos  de  hacer,  cuidado 
t  Enigmas  de  amor  agora! 
(Lee.)  De  la  Infanta  mi  señora 
Sé  que  por  razón  de  estado 
A  Vuexcelencia  ha  mandado,,,. 
¡Razón  destado!  Temor, 
Sed  intérprete  mejor ; 
Que  esto  es  gusto ,  no  es  desden , 
Pues  nunca  se  llevan  bien 
Razón  de  estado  y  amor. 
(Lee.)  A  Vuexcelencia  ha  mandado 
Tenga  amor  á  quien  le  adora. 
Pues  bien,  ¿qué  colise  agora 
Clávela  deste  recado? 
Solamente  ha  señalado 
Que  quiera  bien  á  quien  me  ama. 
¿Cifro  solo  amor  su  llama 
en  ella?  ¿No  puede  ser 

8ne  bien  me  venga  á  querer, 
omo  Clávela ,  otra  dama? 
¿No  está  sqjc^  ^  pasiones 
La  Infanta  como  yo  estoy? 
¿No  es  mqjer?  ¿Hombre  no  soy? 
Animo ,  imaffinaciones. 
Mi  dicha  anoa  en  opiniones 
De  si  pudo  ó  si  no  pudo. 
Desnudo  amor,  pues  desmido 
Merecí  su  cielo  ver. 
Esperar  y  enmudecer ; 
Que  no  pierde  amor  por  mudo- 

ESCENA  IV. 

LEONORA. -DON  JUAN. 

LEONORA. 

Al  disgusto  que  tenéis. 
Hermano,  en  vuestra  privanza 
El  mió  añadir  podéis. 
Porque  una  desconfianza 
En  vos  y  en  mi  ocasionéis. 
Receláis  cuerdo  caer. 
Porque  en  subiendo  al  extremo, 
Es  preciso  el  descender : 
Soy  yo  vuestra  hermana ,  y  temo 
Lit  violencias  del  poder 


Ponderad  cuál  es  mayor, 
El  mió  ó  vuestro  temor  : 
Vos  en  el  mar  proceloso 
Del  gobierno  peligroso , 
Yo  en  los  riesgos  de  mi  honor. 
De  un  rey  mozo  persuadida , 
De  su  amor  solicitada , 
De  su  poder  combatida. 
De  su  nermaua  regalada , 
De  sus  joyas  perseguida  : 
Él  príncipe,  y  yo  mujer. 
Yo  vasalla ,  él  majestad , 

Y  entrambos  en  su  poder  : 
Por  consecuencia  sacad , 
Quién  tendrá  mas  que  temer. 

DON  JUAN. 

.  Válgame  el  cielo !  Leonora , 
¿Que  el  Rey  os  sin c? 

LEONOBA. 

Me  adora  9 
Si  es  verdad  lo  que  pondera. 

DON  ICAN. 

:  Ah  privanza  lisonjera ! 
Menos  firme  estáis  agora. 
¿  Que  por  vos  soy  su  privado  ? 
¿  Que  aquí  paró  su  porfía  ? 
No  en  balde  un  escarmentado 
Afirmaba  que  no  había 
Favor  desinteresado. 
Persuádase  el  que  vive 
Con  mayor  satisfacción 
De  si,  que  por  mas  que  prive. 
Es  general  conclusión 
El  no  dar  quien  no  recibe. 
¿  Hay  cosa  mas  liberal 
Que  el  sol,  padre  universal , 
Que  engendra  con  todos  y  obra  ? 
Pues  réditos  el  sol  cobra 
Con  que  aumenta  el  principal. 
La  tierra  le  da  vapores , 

Y  exhalaciones  que  lleve 
A  regiones  superiores : 
En  espíritu  les  bebe 

El  alma  y  vida  á  las  flores. 
No  hay  tan  dadivosos  pechos 
En  qiuen  se  excluva  esta  ley , 
Con  solo  dar  satisfechos. 
Pues  en  el  mas  franco  rey 
Admite  el  gusto  cohechos. 
Buena  prueba  es  el  amor 
Con  que  Fadrique  pretende 
Hacerme  por  él  favor; 
Pero  caro  me  le  vende , 
Si  ha  de  costarme  el  honor. 
Hermana,  en  tu  mano  está 
La  dicha  y  sosiego  ya 
Desta  privanza  molesta. 
Desdeñosa,  manifiesta 

8ue  enfado  su  amor  te  da; 
enosprecia  su  cuidado ; 
?ue  ún  rey  de  todos  querido, 
iene ,  como  no  ha  probado 
Lo  que  es  ser  aborrecido, 
El  gusto  tan  deUcado, 
Que  se  muda  fácilmente. 
Aborreceráte  ansí : 

Y  si  la  merced  presente 
Con  que  me  honra  es  por  tí , 
¿Quien  duda  que  luego  intente 
Derribarme  del  favor 

En  que  fundaba  su  amor. 
Saliendo ,  como  deseo , 
Yo  del  golfo  en  que  me  veo , 
Tü  del  que  teme  tu  honor? 

LEONORA. 

Aunoue  es  difícil  la  cura 

Sue  le  intentas  aplicar , 
i  gusto  el  tuyo  procura , 
Pues  temes  tanto  el  privar. 

DON  nxn, 
¡Ay  mi  libertad  segura! 


LBONOftX. 

Desde  hoy  con  rostro  setero 
Miro  al  Rey.  Vive  avisado , 
En  fe  de  lo  que  te  quiero , 
Que  la  Infanta  me  ha  mandado 
Que  hable  al  Rey  por  el  terrero 
Esta  noche. 

DON  JOAN. 

En  tu  desden. 
Hermana,  consiste  el  bien 
De  la  quietud  que  perdí : 
Blirapor  ella,y  por  ti. 

LEONORA. 

A  su  enojo  te  preven.  (^tue.) 

ESCENA  V. 

DON  JUAN. 
Ya  yo  me  maravillaba 
Que  contra  la  común  ley 
De  los  príncipes,  el  Rey 
Por  solo  premiar  premiaba. 
No  sin  causa  recelaba 
El  peligro  que  me  ofrece 

Suíen  pródigo  me  engrandece, 
irad  por  vos ,  mi  Leonora ; 
gue  un  rey,  al  paso  que  adora, 
n  poseyendo ,  aborrece. 
¡Oh  si  quisiesen  los  cielos 
Que  tanto  le  desdeñase , 
Que  en  odio  su  amor  múdase , 
Como  en  ouietud  mis  desvelos ! 
Ya  suele  el  desden  y  celos 
Apurar  tantos  cuidados. 
Que  en  severidad  mudados 
Truecan  su  amor  en  venganza  : 
¡Feliz ,  mil  veces ,  mudanza , 
Si  nos  saca  de  privados! 

ESCENA  VL 

DON  LUIS.  —  DON  JUAN. 

DON   LVIS. 

Cara,  Don  Juan,  me  ha  salido 
La  privanza  que  gozáis , 
Pues  audiencia  á  todos  dais , 

Y  á  nuestra  amistad  olvido. 

No  hay  verOs  después  que  os  fia 
El  reino  su  Msyestad. 

DON  JUAN. 

Don  LQus,  mi  libertad 

Ya  se  perdió ,  ya  no  es  mía. 

Después  que  en  el  puesto  estoy 

9ue  rehusé  por  tantos  modos, 
odo  he  de  ser  para  todos , 

Y  nada  para  mí  soy. 
Mi  privanza  es  un  Argel 
Donde,  en  cautiverio  largo , 
Cadenas  de  tanto  cargo 

Me  dan  tormento  erad. 
Lastimaos  de  ver  que  privo , 
Forzando  mi  voluntad , 

Y  no  culpéis  amistad 
De  preso  ni  de  cautivo. 

Si  íalta  á  correspondencias 

Y  no  cumple  obligaciones. 

DON    LUIS. 

En  tantas  ocupaciones 
Tampoco  tendrán  violencias 
De  amor  tiempo  ni  lugar 
Para  divertir  cuidados. 

DON  JUAN. 

No  sé  JO  que  los  privados , 
Don  Luis ,  sepan  amar. 
Remedios  Ovidio  escribe 
Contra  amor ;  pero  son  largos : 
Recete  el  médico  cargos 
Del  gobierno  :  sirva ,  prive ; 
yie  si  esta  cura  no  basta , 
»in  fruto  las  demás  son, 
Porque  en  fin  la  ocupación 
Hace  á  la  privanza  casta. 
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DON    LClS. 

1  reden  nacidos, 
*Segiio  eso,  peo&amieotos 
Que  eoDod  yo  ?ioleQtos 
Naltnur  fnestros  sentidos. 
i  Es  posible  aue  olvidado 
üe  emules  fugitivos, 
Doode  de  alabaíslros  vivos 
>istes  un  cielo  animado, 
Reli(pas  no  conservéis 
A  quien  la  memoria  siga , 

Y  usurpador  de  una  liga, 
Siempre  que  la  contempléis , 
Ro  06  despierte  dése  sueño 
Coo  deseo  de  laber 

Qniéo  pudo  su  dueño  ser? 

B05  joau. 
Ta  f»  sé  guien  fbe  su  dueño. 
Miiuió  la  unaginacion 
Qne  juzgó  real  su  belleza. 
Gradoá^esla  de  alteza ; 
Distes  i  mi  presunción 
Ahs  coD  que  en  breve  espacio 
Quise  átcarokniur: 
Cai  000  averiguar 
Qoe  aunque  es  dama  de  palacio , 
Porque  la  amistad  me  obliga 
De  amen  idolatra  en  ella. 
El  delito  el  pretendella. 
Coadené  al  nie^o  su  lisa , 

Y  noque  injusto  en  tai  Tenganza, 
K  ocopadoo  ha  podido 

Sanar  mi  amor  con  su  olvido; 
Qw  esto  debo  á  mi  privanza. 

D02f    LOIS.    . 

¿Dama  de  palacio ,  ú  quien 
Adora  un  amigo  vuestro  ? 

DOS  «JAN. 

rar  el  amor  que  le  muestro , 
Dejo  de  querella  bien. 

DOR    LUIS. 

¿Y  DO  sabré  yo  quién  son 
£tt  dama  y  ese  amigo? 

DOH  JOAH. 

«01  de  pesar  si  lo  digo.  — 
ua>e  tanta  ocupadon , 
Perdonadme  si  despacio 
Ko  coaranico  coo  tos. 

DOH  luis. 

¡Dasayamlgo! 

DON  JUAN. 

Loados 
Ttm  dentro  de  palado.  (y^u.) 

ESCENA  Vn. 

DON  LUIS. 
\Tm  IKos,  que  fué  Clávela 
La  dama  que  vi6  desnuda , 
Y  70  por  quien  pone  en  duda 
D  «Dor  aue  le  desvela  1 
J¡o  líese  Don  Juan  amigo 
Q^  le  obligne  como  yo. 
¿Qoé  bar  que  hablar?  ¿No  respondió 
«Haot  de  pesar  si  lo  d^;o»  ? 
Pvs  sí  fuera  otro ,  ¿  por  qué 
Xe  había  de  pesar  á  mi  ? 
A  Clávela  el  alma  di; 
Gbfela  la  dama  fbé 
Ooe  hizo  Incauta  ostentadoD 
De  secretos  resenradoe 
A  deseos  y  &  cuidados 
De  mi  desn  pretensión. 
¡^  dos  aurraa  que  viven 
I^  de  palacio,  i  Ah  délos! 
¡CóBM)  es  posible  que  en  celos 
Us  confianzas  estriben 
Déla  amistad  que  me  obliga, 
Arespetará  Don  Juan? 
DaqQe,priTado7ffalan, 
/v^íSHeriiiialiga. 
i  I  mié  yo  seguro 

T.  ▼. 


PRIVAR  CONTRA  SU  GUSTO. 

De  que  no  osará  agraviarme 
Quien  dice  que  ha  de  pesarme 
Si  saber  quién  es  procuro  ? 
No  es  cuerdo  miien  tanto  fia 
De  ima  amistad  en  privanza» 
Que  cuanto  pretende  alcanza. 
Haced  vos ,  sospecha  mia , 
Certidumbre  lo  que  ignoro 
Encamada  era  la  liga 
Que  mis  recelos  oblii^a , 

Y  los  rapacejos  de  oro  : 
Péndreme  otra  semejante , 

Y  podré  sacar  por  ella , 
Hablando  á  mi  ingrata  bella , 
Mis  celos  por  su  semblante ; 

Y  entonces  haré  testi^ 
A  mi  ezperíencia  y  cuidado 
De  si  es  cierto ,  que  hay  privado 
Que  guarde  ley  á  su  amigo.      (Vase.) 

ESCENA  Vin. 

CALVO,  LA  INFANTA. 

CALVO. 

Si,  señora,  aquel  criado 
Soy  de  Don  Juan,  aue  servia 
Al  dicho  el  alegre  oía 

?ue  comeuzó  á  ser  privado; 
como  esto  del  privar 
Es  todo  humos,  va  presumo 
Que  se  me  ha  subido  el  humo 
Hasta  hacerme  estornudar 
Pretensiones  que  desea 
El  aumento  de  mi  fama. 
El  humo  ¿no  se  derrama. 
Cuando  falta  chimenea , 
Por  toda  la  casa?  Es  cierto. 
Pues  derramó  esta  privanza 
Humos  tantos,  que  me  alcanza 
La  pretensión  que  me  ba  muerto , 

Y  necesito  el  fovor ' 
De  vuestra  Alteza. 

mnirrA. 
Pues  bien , 
¿Qué  pretendéis? 

CALVO. 

Que  me  den 
Cargo  que  hnite  á  mi  humor. 
Ha  dado  en  mudar  los  noD[]Ji)res 
El  palacio  á  sus  oficios. 
En  nuestra  España  novicios; 
Ya  llama  á  sus  gentilhombres 
Acroves  :  ya  hay  sanservan. 
Furriel ,  costiller ,  salsier , 
Guardamangel ,  sumiller , 
Panatiel ,  que  guarda  el  pan , 

Y  otros  mil,  con  que  deseo 
me  el  palacio  me  sostente 

ocupe ,  principalmente 
Entre  aquestos  del  bureo , 
Por  hol¿irme  y  burear. 
Quisiera  pues  yo ,  señora , 
Que  siendo  mi  intercesora 
El  Duque ,  me  hidera  dar 
Uno,  que  acabado  en  él, 
A  los  demás  imitara , 

Y  de  nuevo  se  criara. 

INFANTA. 

¿Y  cuál  es? 

CALVO. 

Murmuratiel, 

Sue  sin  temor  del  castigo , 
nrmurara  tanto  abuso 
Como  va  inventando  el  uso , 
De  la  virtud  enemigo. 

ESCENA  nL 

DON  LUIS,  queírae  al eueUúUM ban- 
da ó  Uga  como  la  mié  $aeó  Don  Juan. 
—  LA  INFANTA,  CALVO. 

DON  Ltns. 
(Para  H,  en  el  fimáo  del  saion.) 

Celos,  si  amor  os  obliga, 


Salid  con  vuestra  demanda : 
Al  cuello  traigo  por  banda 
Kl  traslado  de  la  liga 
Causa  de  mi  confusión . 

Y  prueba  de  la  amistad 

Que  en  Don  Juan  será  lealtad, 

Y  si  me  ofende  traidon. 

INFANTA. 

Otro  cargo  haré  que  os  dé 
Mejor  que  ese :  andad  con  Dios. 

CALVO. 

Como  se  lo  mandéis  vos , 
Gran  señora ,  medraré ; 
Que  después  acá  que  priva. 
Se  ha  vuelto  tan  iutralable , 
Que  aun  no  permite  que  le  bable , 
Ni  quiere  que  suba  arriba. 
Dígale  que  si  repara 
En  que  ando  en  traje  indecente , 

Y  que  para  pretendiente 
No  traigo  al  uso  la  cara ; 
Ya  que  todo  lo  registra , 
Desde  este  punto  me  encargo 
Vestir  hipócrita  y  largo , 

Y  andar  con  barba  ministra.    {Vate.) 

ESCENA  X. 

DON  LUIS,  LA  INFANTA. 

INFANTA. 

Pues ,  Don  Luis ,  ¿qué  acddente 
Sin  espada  hace  que  andéis, 

Y  del  privflegio  uséis 


Que  adorna  al  convaledentef 
¿No  estábades 
De  la  herida? 


hío  estábades  bueno  ya 


DON  LUIS. 

Si,  señora; 
Mas  la  del  alma  empeora. 
Por  la  banda  lo  dirá 
Vuestra  Alteza. 

INFANTA. 

Si  es  favor. 
Disculpa  tenéis  bastante; 
Qoe  enfermo  está  todo  amante. 

DON  LUIS. 

Hámela  puesto  un  temor 
Que  deseo  averieuar. 
I  ocasiona  mis  desvelos. 

INFANTA.   (Ap,) 

i  No  es  esta  la  Hga ,  délos , 
Que  Don  Juan  se  atrevió  á  hurtar , 
Cuando  en  fe  de  los  enojos 
Que  mi  descuido  causó , 
Le  diera  mi  Estado  yo 
Porque  estuviera  sin  ojos? 
DON  LUIS.  ( Ap. ) 
La  Infenta  se  ha  demudado. 
¿  De  qué  será  su  inquietud  ? 

INFANTA.   (Ap,) 

Su  mucha  similitud 
Dio  sospecha  á  mi  cuidado , 
Porque  Don  Juan  ¿¿  qué  efeto 
Se  la  habia  de  entregar. 
Ni  imprudente  profanar 
Sagrados  de  tal  secreto  ? 

DON  LUIS. 

Esta  prenda ,  gran  señora , 
Hallazgo  es  de  cierto  amigo, 
Que  sin  pensar  fué  testigo 
De  misterios  que  en  un  ñora 
Hideron  incauto  alarde 
De  lo  que  en  fe  de  su  culto , 
Veinte  años  estuvo  oculto. 

LA»FANTA.   (Ap.) 

{Ay  cielos! 

DON  LUIS. 

Pudo  una  tarde 
Hallar  lo  que  no  buscaba. 
Ver  lo  que  no  merecía : 
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Un  sol  que  en  el  agua  ardia, 

Y  un  agua  que  se  abrasaba, 
Un  río  que  lisonjero , 

Por  vidrieras  cristalinas 
Mostró  reliquias  divinas 
De  quien  fue  esta  vez  tercero , 

Y  esta  liga  por  blasón 

De  su  dicha,  aue  ya  banda, 
Publicando  inuicios  anda 
En  mi  de  quién  fué  el  ladrón. 

INFAMA. 

¿Pues  cómo ,  si  enamorado 
Estaba ,  su  prenda  os  dio , 
Después  que  amante  la  hurtó  ? 

DON  LUIS. 

Es  ya ,  señora ,  privado , 

Y  la  privanza  enajena 
Tanto ,  que  por  no  tener 
Hemoría  que  pueda  ser 
Despertador  ae  su  pena , 
Quiso  quemarla. 

lIlFAIfTA. 

¿Es  Don  Juan? 

DON  LUIS. 

Sí ,  ^0  señora :  senli 
Que  mgrato  premíase  ansí 
Favores  que  glorias  dan , 

Y  librándola  del  fuego, 
Con  ella  honrar  be  querido 
Mi  pecho. 

INPANTA. 

1  Habéis  vos  sabido 
Quién  filé  la  dama? 

DON  LOIS. 

El  sosiego 
Me  tiraniza  el  saber , 
Auuque  entre  eni^as  oscuras , 
Su  dueño  por  conjeturas ; 
Puesto  que  por  no  ofender 
Su  respeto ,  en  mi  silencio 
Estas  sospechas  sepulto ; 
Que  si  agravios  diíiculto, 
Amistades  reverencio. 

INFANTA. 

I  Que  os  düo  Don  Juan  quién  era 
La  dama  que  asi  ofendió ! 

DON  LQIS. 

DQome  lo  que  bastó 
Para  que  la  conociera. 

INFANTA. 

Pues  declaraos  vos  conmigo. 

DON  LUIS. 

Temo  vuestra  indignación. 

INFANTA. 

(Ap.  I  Ay  cielos ! )  ¿  Por  qué  razón? 

DON  LUIS.   {Ap.) 

Quimeras,  ¿que  es  lo  que  digo? 
Turbada  la  Infanta  está. 
I  Si  tiene  á  Don  Juan  amor, 

Y  celosa  del  favor 

Que  en  esta  prenda  le  da    , 
(lávela ,  saber  espera 
De  mi  lo  mismo  que  dudo? 

INFANTA. 

Don  Luis ,  vos  decís  mudo 
Mas  de  lo  que  yo  quisiera ; 
Mas  quien  en  agravio  mío , 
Cauteloso  y  indiscreto 
Osó  perderme  el  respeto, 

Y  abonar  su  desvario 

Con  mentiras  que  se  atreven, 

Porque  vos  no  estéis  celoso, 

A  mi  persona ,  es  forzoso 

Que  justo  castigo  lleven. 

Clávela  la  dama  fué 

De  cuyo  poco  recato 

Nadó  el  ser  Don  Juan  ingrato 

A  vuestra  amistad  y  fe. 

JLa  prenda  que  en  vuestro  pecho 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


Es  desta  verdad  testigo. 
Fué  suya:  ved  ¡de  qué  amigo 
Os  alabais  satisfecho  1 
Ella  me  lo  ha  confesado , 

Y  yo  injuriada  por  él, 
Con  satisfacción  cruel , 
Os  pienso  dejar  vengado. 

Vive  el  cielo ,  uue  aunque  tenga 

De  su  parte  al  Rey  mi  hermano. 

Ha  de  morir  por  mi  mano , 
!  Sí  la  vuestra  no  me  venga. 
-  Quítaos  del  pedio  esa  banda , 

Que  hace  faisa  ostentadon 

Üe  mi  ofendida  opinión, 

Y  dádmela ;  que  en  demanda 

( Don  Luis  da  la  banda  á  habeia.) 
Üe  mi  agravio  y  de  su  exceso 
Yo  restauraré  mi  fama ; 

Y  advertid  que  vuestra  dama 
Pierde  por  l)on  Juan  el  seso.     {Vase,) 


ESCENA  XI. 

DON  LUIS, 
i  Hay  suceso  semejante? 
La  Infanta  se  ha  persuadido 
A  que  Don  Juan  ha  fingido 
Que  la  dama  que  ignorante 
Vio  en  el  rio ,  fué  su  Alteza, 
i  Pues  qué  la  pudo  obligar , 
Sospechas ,  á  imaginar 
De  Don  Juan  tan  gran  bajeza? 
Ocasión  debe  de  haber 
Que  yo  ignoro  y  ella  sabe. 
Después  que  priva,  está  grave : 
Vendráse  á  desvanecer , 

De  su  rey  favorecido 

Pero  si  á  la  Infanta  adora , 
¿Cómo  acabo  de  oír  agora 

8ue  por  Clávela  perdido, 
fenae  nuestra  amistad? 
Pero  bien  pudo  Clávela , 
Si  por  Don  Juan  se  desvela , 
Rendhrle  su  libertad , 
Y  él,  al  principio  su  amante , 
Mudable  ya ,  amar  agora 
A  la  Infanta  mi  señora. 
Prueba  es  aquesta  bastante , 
Sin  formar  otro  proceso ; 
Pues  la  Infanta  no  afirmara , 
Si  Clávela  no  le  amara , 
Que  por  Don  Juan  pierde  el  seso. 
Perdone ,  pues ,  si  persigo 
Desde  hoy  su  prosperidad : 

8ue  quien  uo  guarda  lealtad , 
o  es  digno  de  ser  amigo. 

ESCENA  xa. 

EL  REY,  DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

Para  el  duque  de  Segorbe 
Me  la  pide  el  de  Aragón : 
Sangre  es  vuestra ;  no  es  razón 
Que  vuestra  Alteza  la  estorbe 
La  ventura  que  interesa 
Con  tal  esposo  mi  hermana. 
Ella  á  mi  gusto  se  allana, 

?ue  es  en  fin  aragonesa 
ansi  solamente  espero 
Vuestra  justa  permisión 
Para  enviarla  a  Aragón. 

BEY. 

Don  Juan ,  con  un  caballero 
Igual  en  sangre  y  estado 
Al  de  Segorbe ,  y  que  adora 
A  vuestra  hermana  Leonora, 
Desposarla  he  concertado. 
Si  por  ser  duquesa  intenta 
Partir  Leonor  á  Aragón, 
Los  de  aqueste  reino  son 
De  real  sangre,  y  de  mas  renta. 


Duouesa  de  Amalfi  es  ya : 

No  na  de  ausentarse  por  eso.         ' 

DON  JUAN. 

Mil  veces  esos  pies  beso ; 
Pero  mi  palabra  está 
Empeñada ,  y  della  fia 
Quien  á  casarla  me  eiihorta. 

RET. 

Pues  vuestra  palabra  ¿importa 
Mas  que  la  palabra  mía? 

DON  lOAN. 

Yo  soy ,  gran  señor ,  su  bermano. 

BET. 

Yo  8u  rey. 

DON  JtAR. 

Podrá  colpaime...^ 

BET. 

Vos  andáis  por  enojarme , 
Don  Juan ,  y  ha  de  ser  en  vano. 
El  llevar  tan  cuesta  arriba 
Privanzas  que  aborrecéis. 
Os  obliga  á  que  busquéis 
Ocasiones  en  que  estriba 
Mi  enojo  y  vuestra  esperanza; 
Mas  ni  Leonora  se  ha  de  ir, 
Ni  os  babeis  vos  de  eximir 
De  mi  favor  y  privanza. 

DON  JUAN. 

Pues  esa,  señor,  ¿consiste 
En  que  ella  se  vaya  ó  no? 

REY. 

Don  Juan ,  ya  os  entiendo  yo. 
Mientras  en  mí  reino  asiste 
Vuestra  hermana ,  no  podéis 
Ausentaros  vos  de  mi; 
Violento  os  halláis  aquí ; 
Huir  á  Aragón  queréis , 

Y  asi  intentáis  enviar 

A  vuestra  hermana  delante ; 
Que  aun  no  me  juzgáis  bastante 
A  poderos  conservar. 
Vos  dais  en  esa  locura , 

Y  yo  persevero  en  esta. 

Mi  privanza  os  es  molesta ; 
Ella  ensalzaros  procura ; 
Seamos  locos  los  dos ; 
Vos  en  dudar  y  temer, 
Don  Juan ,  que  habéis  de  caer; 
Yo  en  conservaros  á  vos : 
Vos  en  que  yo  os  disminuya 
Cargos;  yo  en  que  mas  os  déo: 
Veamos  quién  vence  á  quién , 

Y  sale  en  fin  con  la  suya  (1). 

ESCENA  Xin. 

LA   INFANTA  Y  CLÁVELA,  qnet 
quedan  hablando  cerca  de  U  puñ\ 

for  donde  salen.  —  EL  REY,  DQ 
ÜAN. 

INFANTA. 

Él  se  alaba  que  te  vio 
Vestida  del  elemento 
Que  á  su  amor  y  atrevimiento 
Licenciosa  causa  dio. 
Esto  arrogante  blasona , 

Y  una  liga  (que  ya  es  banda, 

Y  al  pecho  de  Don  Luis  anda) 
Finge  Don  Juan  de  Cardona 
Que  hurtó  á  tu  poco  recato, 

Y  que  perdida  por  él , 
Con  Don  Lnis  eres  cruel ; 
Mas  que  por  no  ser  ingrato 
A  la  amistad  que  le  d^, 
Con  su  olvido  te  castiga, 

Y  á  Don  Luis  le  dio  la  liga 
Para  que  al  pecho  la  lleve. 
Mira  lo  que  hay  que  fiar 
En  hombre  que  miente  así. 

(I)    Dorante  eitaeictoA  ka  o*cQrNÍÍ0|)« 
ban  tacado  lavei. 
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CLKSZLk, 

To,sno  señora,  por  ti 
Pense  mi  amor  mejorar 
Eo  él;  pero  qae  se  alabe 
De  baber  vislo  presumido 
Cosas  que  ofensa  kayao  sido 
De  mí  lM)oestidad .  do  cabe 
Eo  el  valor  que  blasona. 

1?(FAXTA. 

El  Rey,  Clávela,  esü  aqui. 

CLÁVELA. 

No  es .  paes  me  iiyuria  ansí , 
Mk  uoú  Juan  de  Cardona. 

esgehaxiv. 

LEONORA  T  DON  LUIS,  que  hablan 
retíraáúi  al  lado  apuesto  que  la  In- 
fWa  ¡f  Claaela,  —  Dichos. 

BOIf  LOIS. 

Por  mas  que  Don  Juan  arguya, 
El  rey,  Leonora,  que  os  ama, 
Ro 01  pretende  para  dama, 
SÍM  pira  esposa  suya, 
twstro  hermano,  enamorado 
Be  Doña  bes  de  Aragón, 
Tes  fe  de  tanta  afición, 
GoBtra  su  gusto  prhrado, 
Qúerecondde  Segort)e, 
Hermano  de  Doña  Inés, 
Casaros;  y  este  interés 
Es  caosa  de  que  06  estorbe 
La  ventura  que  os  espera. 

LBOMWA. 

Sd  Rey  con  Hdto  amor 
Altes  aumenta  mi  honor, 
Dm  Luis,  desa  naanera, 
Ow  le  disminiiye ,  intente 
Doo  Joan  mi  hermano  atijar 
K  dicba ;  que  por  reinar 
Ciiiqoier  peligro  es  decente. 
Jocamente  estoj  quejosa 
DeDoQJnan. 

RKT.(ADM/ifafi.) 
Darme  disgusto 
Eo  esto,  Duque,  no  es  justo. — 
¡Ob  heróiaDal  { oh  Leonora  hermosa! 
voqoeía  de  Amalfi  os  llama 
K  corte  dnde  boy. 

LEONORA. 

Seiior, 
De  tan  pródigo  valor 
^vta  Üa  de  quedar  la  Tama. 
Bl  Cunas  son  menester , 
T  aon  todas  no  bastarán. 

BBT. 

Esperadme  aqui,  Doo  Juan. 
(Ap.  i  Don  LuU.) 
¡0QUüs,h^hede8er 
londador  de  mi  palacio : 
Agairdeme  en  el  terrero 
Je  aquí  á  media  hora  Rugero , 
1  Heve  consigo  á  Horacio.        (Vase.) 

ESGER A    XV. 

ULYO.-LA  INFANTA,  LEONORA, 
DONJUÁN,  DON  LUIS. 
CALVO.  (A  Don  Juan.) 
La  kCnta  manda  que  coce 
[  n  cargo  que  la  he  pemdo, 
J.  para  todo  estreñido 
[;?  Rwn  cosa :  ya  conoce 
Mi  habilidad  Vueicelenda. 

^    .  DOlflOAN. 

iEttásIocoT 

CALVO. 

.         No  le  iguala 
wonmgunoresdecala, 
MbhBdocon  reverencia. 


PRIVAR  CONTRA  SU  GUSTO. 

Proveído  en  él  estoy. 

Firme  Vuexcelencia  aqui , 

{Preséntale  un  pape  I,  tintero  p  pluma.) 

Que  en  fe  de  que  le  servi 

De  cámara  ayuda  sov. 

Mire,  cámara  v  ayuda. 

Si  no  es  el  mejor  oficio 

Para  estar  en  su  servicio. 

Eche  esa  firma.  ¿En  qué  duda T 

DON  lOAN. 

Calvo,  no  bufonicéis : 
Ese  oficio  ya  está  dado: 
Bástaos  ser  vos  mi  ctíado. 

CALVO. 

La  Infimta 

BOU   JUAN. 

No  me  enojéis. 
CALVO.  (Ap.) 
¡Qué  tiesa  resolución ! 
Según  espetado  está. 
Por  él  se  celebrará 
Fiesta  de  la  Espetacion. 
«Bástaos  ser  vos  mi  criado,  t 
Pues,  vive  Dios,  que  no  basta 
A  quien  de  sus  caroes  gasta, 

Y  es  ministro  de  un  privado. 

Esto  es :  uno  picosa  el  bayo 

Et  cestera :  mas  razón 

Es ,  siendo  el  amo  pelón , 
Que  sea  calvo  el  lacayo. 

{Llégase  Don  Juan  á  la  Infanta.) 

DOH  JUAIV. 

iGran  señora!  siempre  dudo 
Que  á  hablaros  llego. 

IKFARTA. 

En  hablar 
Poco  soléis  vos  dudar; 
No  os  estaba  mal  ser  mudo. 
¡Qué  bien  guardastes  la  ley 
Del  secreto  encomendado  í 
Si  vos  del  Rey  sois  privado, 
Yo  soy  hermana  del  Rey : 
Hoy  veremos  quién  podrá 
Mas  de  los  dos. 

DON  JOAN. 

Pues  ¿de  qué 
Formáis  quejas? 

IRFATITA. 

No  lo  sé. 
Don  LiUs  os  lo  dirá.  (yttu.) 

ESCENA  XVI 

DONJUÁN,  LEONORA,  CLÁVELA, 
DON  LUIS,  CALVO, 

DOn  JOAN. 

La  lofonta  me  ha  remitido, 
Don  Luis  amigo,  á  vos : 
Agrarios  forma ,  y  por  Dios 
Que  ignoro  en  qué  la  he  ofendido. 

DON    LUIS. 

Es  la  privanza  ignorante. 
También ,  Don  Juan ,  lo  estaréis 
De  la  amistad  que  rompéis. 
Ya  que  no  leal ,  amante. 
Después  que  privar  os  vi, 
En  vos  la  nobleza  muere. 
Pues  si  bien  el  Rey  os  quiere. 
No  me  quiere  mal  á  mi; 

Y  quien  trata  con  cautela , 
A  sus  amigos  perdió. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿en  qué  os  ofendo  yo? 

DON  LUIS. 

Preguntádselo  á  Clávela.  {Vase.) 

ESCENA   XVn. 

DON  JUAN,  LEONORA,  CLÁVELA, 
CALVO. 

DON  JUAN. 

(^y*  ¿Qué  es  esto?  ¡  Válgame  el  cielo! 


3¡K( 
(Don  Lfiis  de  mi  agraviado ! 
pensiones  son  de  privado: 
No  sin  ocasión  recelo.) 
Clávela.  Don  Luis  me  envia 
A  que  oe  sus  sentimientos 
Me  deis  parte. 

CLAVEU. 

De  escarmientos 
De  un  falso  amigo ,  diría , 
Que  se  alaba  presumido 
De  lo  que  no  mereció 
Ver  el  sol,  y  un  favor  dio, 
No  hurtado,  pero  fingido , 
A  quien  con  razón  castiga 
Su  mal  trato. 

DON  JOAN. 

I  Qué  decis! 

CLÁVELA. 

Informaos  de  Don  Lüís, 

De  la  Inlanta ,  y  de  una  liga.     (Vase.) 

ESCENA  jlViii. 
DON  JUAN,  LEONORA ,  CALVO. 

DON  JUAN. 

{Ap.  iDonLü¡s,ligayInfanU! 
¿Hay  mas  diversos  testigos? 
¡Privar  y  tener  amigos ! 
Nadie  alcanzó  dicha  tanta. 
Envidioso  me  vendió 
Don  Luis:  por  conjeturas 
De  mis  palabras  oscuras. 
Que  era  la  Infanta  sacó, 

gue  honrando  cristales  vi. 
I  dijo  que  me  alabé 
Del  secreto  que  guardé , 

Y  es  agora  contra  mi. 
Como  es  Clávela  su  dama. 
Volviendo  por  su  señora, 
También  mi  opinión  desdora , 

Y  Cliso  amigo  me  fiama. 
¿Qué  es  esto,  suerte  tirana?) 
¿Tenéis  vos  queja  taml>ien. 
Mi  Leonora? 

LEOROBA. 

Pues  ¿no  es  bien 
Que  siendo vo  vuestra  hermana, 
Las  forme  de  que  me  estorbe 
Mi  dicha  quien  mas  debiera 
Ayudarla ,  y  darme  quiera 
Por  Ñapóles  á  Segorbe  ? 
iTan  mal  os  estará  á  vos 
Que  yo  esposa  del  Rey  sea? 
Pues  Fadrique  lo  desea, 

Y  esto,  hermano,  está  de  Dios.  (Vau.) 

ESCENA  XDL 

DON  JUAN,  CALVO. 

DON  JUAN. 

(Ap.  Alto ;  de  mi  se  querellan 
Todos  :  ¿  qué  habernos  de  hacer? 
Es  la  fortuna  mi^er : 
Sus  plantas  ¿á  quién  no  huellan  ? 
i  Qué  ignorante  es  quien  la  alaba  I ) 
¿  Hay  mas  ?  ¿  queda  ya  otra  queja  ? 

CALVO. 

Allá  en  Castilla  la  Vieja, 
Un  rincón  se  me  olvidaba. 
¿Tanto  hiciera  Vuexcelencia 
En  echarme  aquesta  ayuda? 
¡El  privar  todo  lo  muda ! 
Pues,  barbar  y  paciencia; 

?ue  si  estáis  enurimado»    . 
los  estribos  perdéis. ..     j  ^ . 

DONJUÁN. 

¿Tú  y  todo? 

CALVO. 

No  me  enojéis. 
Que  ese  oficio  ya  está  dado.    {Vase.) 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


ESCENA  XX. 

EL  REY.— DON  JUAN. 

RET. 

Muchas  cartas  de  importancia 
Hav  que  despachar ,  Don  Juan , 
A  Roma,  á  Mantua,  á  Milán, 
A  Aragón,  Saboya  y  Francia. 
Yo  tengo  un  poco  que  hacer 
Por  hora  y  media ,  ó  por  dos  : 
Quedaos  á  escribirlas  vos ; 

§ue  yo  las  volveré  á  ver, 
á  hrmarlas,  brevemente. 
A  quién  se  han  de  remitir , 
Y  lo  que  habéis  de  escribir, 
Os  dirá  el  papel  presente.      {Dásele.) 
Muchos  sueleo  ocuparos : 
Mientras  que  la  vuelta  doy, 
Porque  se  despachen  hoy. 
Con  llave  quiero  encerraros ; 
Pues  dejándós deste  modo, 
Dónde  estáis  ignorarán. 
Por  vida  vuestra ,  Don  Juan , 
Que  lo  halle  yo  escrito  todo. 
(Vase,  y  ciérrale.) 

ESCENA   XXI. 

DON  JUAN. 

¡Vive  el  cielo,  que  me  encierra 
Porque  á  mi  hermana  va  á  ver ! 
Pues ,  honra ,  ¿  qué  hemos  de  hacer , 
Si  el  Rey  amante  os  destierra? 
Leonora ,  que  persuadida 
A  que  ha  de  reinar  está, 
Incauta  no  advertirá 
Lo  que  va  de  pretendida 
A  alcanzada  una  mujer, 

Y  que  amor ,  hasta  adquirir. 
Es  tan  avaro  en  cumplir, 
Cuan  pródigo  al  prometer. 
Ofrece  la  voluntad 
Sin  limite ;  pero  amor. 
Que  es  niño  y  mal  pagador. 
Se  llama  menor  de  e<uid. 
¡  Cerrado  me  deja  en  fin 

Suien  va  á  engaíhar  á  mi  hermana...! 
as  A  qué  importa?  esta  ventana 

Y  balcón  sale  al  jardin. 
Esta  parra  que  le  asalta 

Y  en  abrazos  solicita, 
Su  bajada  facilita. 
Aunque  amenace  por  alta. 
Saltar  sus  paredes  puedo. 
Que  de  yeciras  enredadas , 
Permiten  ser  escaladas 
Del  honor,  si  no  de  miedo. 
No  se  acuerda  el  Rey  que  tengo 
Escritas  las  cartas  ya  ; 
Mas  tan  divertido  está , 
Que  con  su  olvido  prevengo 
La  defensa  de  mi  honor. 
Industria ,  con  vuestra  ayuda , 
No  pongo  mi  dicha  en  duda. 
Yo  divertiré  el  amor 
Que  su  juventud  provoca , 
Pues  para  disimular 
La  voz ,  si  le  llego  á  hablar , 
Con  una  bala  en  la  boca , 
Mal  me  podrá  conocer ; 

Y  yo  si  mi  honra  aseguro, 
Asaltando  el  mismo  muro 

Y  balcón ,  puedo  volver 
Antes  que  el  Rey.  Ved  si  es  justo , 
Desvelos ,  nuestro  temor , 

Y  cuan  bien  rehusó  mi  honor 
El  privar  contra  mi  gusto. 

{Bájate  por  la  ventana.) 


Vista  de  un  coiUdo  de  pal«do.>-B«de  oocb«. 

ESCENA  XXII. 
RUGERO  Y  ^O^KQaIO,  como  de  noche. 

RDGERO. 

Ei  Rey  nos  ha  fiado 

Su  guarda ,  de  Leonora  enamorado, 

Y  que  aqui  le  esperemos 

Nos  manda. 

HORACIO. 

Con  su  muerte  aseguremos 
El  reino  que  desea 

El  de  Anjou,  pues  al  punto  que  se  vea 
A  la  silla  admitido , 
Su  privanza  y  favor  nos  ha  ofrecido. 

ROCERO. 

La  noche  es  tan  oscura , 
Horacio,  aue  parece  que  asegura 
Con  tüiieblas  el  cielo 
En  la  muerte  del  Rey  nuestro  recelo. 

HORACIO. 

Si  el  conde  de  Anjou  llega 

A  poseer  á  Ñápeles,  navega 

Con  próspera  bonanza 

Por  el  mar  del  favor  nuestra  esperanza 

ESCENA  XXni. 

DON  JUAN,   reíoíarfo.  —  RUGERO, 
HORACIO. 

DOIf  JUAN. 

¿Si  habrá  ya  el  Rey  venido? 

Honrado  salgo,  honor,  aunque  atrevido, 

A  defender  mi  fama.  [ama, 

¡Qué  extraña  oscuridad!  Pero  quien 

Como  el  amor  es  fuego , 

A  sí  mismo  se  alumbra ,  con  ser  ciego. 

Tened,  industria,  aviso.— 

Dos  bultos  me  parece  que  diviso 

Enfrente  de  las  rejas , 

Tribunal  amoroso  de  mis  quejas.— 

El  Rey  será.  ¿Quién  duda 

Que  le  espere  Leonora,  y  que  él  acuda? 

Desde  aquí ,  apadrinado 

Con  las  alas  del  cielo  que  enlutado 

Estorba  que  me  vean , 

De  noche  mis  oidos  ojos  sean. 

Sepamos  lo  que  trata  [maltrata. 

£1  Rey,  que  a  un  tiempo  me  honra  y  me 

RUGERO. 

Volar  pensaba,  Horacio, 

Con  favor  de  la  pólvora  el  palacio 

Esta  noche  funesta. 

HORACIO. 

Mejor  es  la  ocasión  que  nos  apresta 
Contra  Fadrlque  ei  cielo. 
DONJUÁN.  (Ap.) 

Válgame  Dios!  ¿qué  oigo? 

RUGERO. 

No  recelo 
Que  hay  quien  pueda  escucharnos. 

HORACIO. 

Procuremos,  Rugero,  aconsejarnos 
Mientras  el  Rey  no  viene. 

RUGERO. 

Seis  barriles  mi  industria  ocultos  tiene, 

?ue  una  bóveda  esconde, 
al  cuarto  de  Fadrique  corresponde. 
¿Quién  duda,  si  pegara 
r  uego ,  que  aquesta  noche  le  volara 
Con  cuantos  con  él  viven , 
Y  contra  Anjou  las  armas  aperciben  ? 
tH>l«  lUAN.  {Ap.) 

i  Hay  traición  semejante ! 

HORACIO. 

Es  de  la  Infanta  apasionado  amante 

EIde  Anjou, y  sintiera. 

Que  la  que  adora  aquese  fin  tuviera  ;  ' 


Demás,  que  si  se  casa 

Con  ella ,  y  emparienta  con  la  casa 

De  Aragón,  asegura 

La  acción  que  tiene  y  goia  su  hcnno- 

¿Cuánto  es  mejor  matarle         [son 

Agora? 

DON  JUAN.  [Ap,] 
Dios  me  trujo  á  asegurarle. 

RUGERO. 

Postas  hay  prevenidas 
Con  que  huyamos  después. 
(Descúlfrese  Don  Juan,  y  áetraíRugm 

y  Horacio.) 

non  JUAN. 

Para  las  vid» 
Que  08  quitarán  mis  manos. 
Postas  que  vuelen  prevenid,  villanos. 

HORAao. 

El  Rey  nos  ha  sentido. 

RUGERO. 

Testigo  y  juez  desu  traición  basido. 
Huyamos. 

DON  JUAN. 

¿De  qué  suerte, 
Si  os  sigo  con  las  alas  de  la  moerie? 

ESCENA  xxnr. 

REY. 

De  industria  me  be  detenido 
Por  gozar  solo  el  terrero. 

?ue  me  esperasen  Rugero 
Horacio ,  dejé  ad\^rtido 
A  Don  Luis  de  Moneada  : 
No  sé  cómo  no  hon  llegado. 
A  Don  Juan  dejo  encerrado; 
Que  si  Leonora  me  agrada, 
No  quiero  yo  que  imagine 
Que  respeto  de  mi  amor 
Le  engrandece  mi  favor, 

Y  estorbarle  determine. 
¿Si  me  cumplirá  Leonora 
Lo  que  á  mi  hermana  ofreció? 
Mas  si ,  que  la  adoro  yo , 

Y  es  la  Infanta  su  fiadora. 

ESCENA  XXV. 
DON  JUAN,  rebozadíñ^El  RH 

DONJUÁN.   {Ap.) 

Este  es  el  Rey. 

REY. 

¿Es  Rugero? 
DONJUÁN,  {biñmulando lav9i) 
No ,  gran  señor ;  mas  quien  aodi 
Cuidadoso  de  serviros , 

Y  excusándós  de  desgracias. 

RBT. 

Pues  vos  ¿sabéis  quién  yo  s<^? 

DON  JUAN. 

Sé  one  siendo  el  sol  de  Italia, 
Es  Ñapóles  vuestra  esfera, 

Y  eclíptica  vuestra  casa. 

RET. 

Pues  vos  ¿quién  sois? 

DON  JDAH. 

Quien  desea» 
De  los  dos  orbes  Monarca, 
Que  ríndiéndós  sus  coronas , 
Sus  provincias  os  aplaudan. 

RET. 

¿Vuestro  nombre? 

DON  JUAN. 

No  le  tengo. 

REY. 

¿Cómo  no? 

DON  JUAN. 

Mi  nombre  y  pttBI 
Os  tiene  de  estar  oculto 
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le  jQzpb  de  imporUncia 

t  sefTiros. 

RCT. 

¿Qué  es  esto? 

DO:f  JUATf. 

ombre  es  que  en  vueslra  gracia 
re  estar,  no  cooocido. 

RET. 

»T0  modo  de  privanza ! 
{UnbumUdesois  tos, 
06  despreciáis,  sin  mas  causa 
¡De  yo  quién  sois  ignore  ? 

IK>?r  JCAK. 

amade  ó  noble  prosapia , 
!tn  Alteza  me  ha  de  hacer 
sed  de  no  preguntarla. 

RET. 

D  delito  habréis  hecbo , 
Dieodo  la  venganza , 
icolujs  dése  modo. 

DO!f  IÜA!«. 

I  áoy ,  gran  señor ,  palabra 
;M  sé  que  en  parte  alguna 
iOQa  Uustre  ni  baja 
ni  pueda  formar  quejas, 
ipie  hay  algunas  ingratas. 

REY. 

M»es  no  os  descubrís, 
Ú  cou  Dios ,  que  mañana 
podréis  pedir  audiencia. 

DON  lUAn. 

s  que  de  aqui  me  parta , 

Í),  señor,  de  deciros 
as  cosas  de  importancia 
Kstra  vida  j  gobierno , 
I  peligra  de  ignorarlas.     • 

RKT. 

Ipme  el  cielo  I  ¿i  mi  vidaf 
kn  eres,  hombre ,  que  espantai 
Higas  á  un  tiempo  mismo? 

DOIf  lOAN. 

(joieo  penetro  vuestra  alma, 
i  maestros  pensamientos. 

BEY. 

I  pensamientos?  ¡  Qué  extra&a 
iision!  I  Pues  cómo  puedes 
er  tú,  siQo  es  que  bajas 
cielo « imaginaciones 
ios  solo  reservadas? 

DON  JUAN. 

deio  ó  tierra ,  esto  es  cierto. 

REY. 

s  algunas  me  declara: 
!  en  sospechas  misteriosas 
Kndes  mis  esperanzas. 

DON  JDAR. 

Mra  Alteza  quiere  bien 
licBe  k  hablar  á  una  dama, 
ede  UD  hombre  á  quien  sobllma 
aee  merced ,  es  hermana. 

REY. 

)  00  es  dificultoso 
lerlo,  porouG  quien  ama, 
slosojos  da  pregones, 
uido  la  lengua  lo  calla. 

DON  JUAN. 

oe  á  fingir  que  ha  de  ser 
esDoso  para  obligarla, 
ínoo  en  Sicilia  pretende 
ipo&arse  con  su  Infanta. 

REY. 

te  puedo  negar  eso, 
sé  QQién  noticia  tanta 
pudo  dar;  porque  solo 
abe  quien  mi  privanza 
■*,  por  ser  tan  secreto. 

DON  JOAN. 

doqoe  escribe  de  Mantua , 


PRIVAR  CONTRA  SU  GUSTO. 

I  Que  con  so  ayuda  pretende 
I  Üe  noche  asaltar  á  Parma. 

REY. 

También  eso  es  tan  oculto, 
Que  solamente  una  carta 
Deposita  mis  deseos. 
Puesto  que  aun  no  está  Armada. 

DON  JUAN. 

Al  principe  de  Salomo 
Intentas  prender  mañana 
Cuando  entre  en  palacio  á  verte, 
Porque  con  el  de  Aujou  trata. 

REY. 

Solo  á  Don  Juan  se  lo  he  dicho. 

DON   JUAN. 

Si  estos  misterios  no  bastan^ 

Autorizaré  con  otros 

La  opinión  que  en  mi  te  espanta. 

REY. 

Hombre,  quien  quiera  que  seas, 
Si  encerrado  no  dejara 
A  Don  Juan,  como  no  ignoras 
(Pues  no  se  te  encubre  nada). 
Sospechara  que  él  mismo  eras, 
Puesto  que  no  hay  semejanza 
Ni  en  tu  voz  ni  en  tus  razones 
Con  las  suyas. 

DON  ju;^N. 

Tule  agravias; 
Que  Don  Juan  está  escribiendo , 
Cerrado  por  ti ,  una  carta 
A  este  punto  al  de  Saboya, 
De  no  mas  que  media  plana. 
Agora  pone  la  fecha. 

REY. 

Para  que  me  persiiadas 
O  á  que  eres  encantador, 
O  espiritual  sustancia , 
Que  lo  presente  ^  futuro , 
A  pesar  de  las  distancias 
De  cuerpos  y  de  lugares , 
Lo  comprehendes  o  alcanzas , 
No  tienes  mas  que  advertirme. 
Di  lo  que  quieres  ,  acaba. 
Que  m  sé  si  te  respete , 
Ni  si  crea  que  me  engañas 
Con  ilícitas  quimeras. 

DON  JUAN. 

Colise  de  mis  palabras 

Y  mis  obras  mi  opinión. 
Toma  esta  llave ;  á  tu  guarda 
Lleva  contigo ,  y  después 
Entra  en  la  secreta  sala 

De  tus  mayores  consultas, 

Y  en  ella  hallarás  sin  armas 
Al  conde  Horacio  y  Rugero, 

Que  no  há  un  hora  que  intentaban 
Darte  muerte,  y  yo  forcé 
Con  el  favor  de  mi  espada 
A  encerrarse  dentro  della 
Cuando  tu  palacio  y  casa 
Réditos  pagaba  al  sueño. 
Luego  á  las  bóvedas  baja 
De  tus  reales  oflcinas, 

Y  entrando  en  la  mas  cercana 
A  tu  cámara ,  hallarás 

Seis  barriles,  que  con  alas 
De  pólvora  aquesta  noche 
Volar  tu  coarto  trazaban. 

REY. 

¡  Válgame  el  cielo ! ;  Eso  es  derto  ? 

DON  JUAN. 

Si  ver  la  experiencia  aguardas 
DesU  verdad,  ¿qué  preguntas? 

REY. 

Para  que  yo  te  dé  gracias , 
Ya  que  |>remios  no  apetezcas, 
Dime  quién  eres. 

DON  JUAN. 

Palabra 


m 

Has  de  darme ,  rey  Fadríqoe 
'Si  después  que  satisfagas 
Jlsta  verdad  por  tus  ojos. 
Quieres  saber  cosas  raras. 
Que  al  gobierno  de  tus  reinos 
Importan,  y  tú  no  alcanzas). 
De  no  preguntar  quién  soy , 
Ni  curioso  buscar  trazas 
Jamas  con  que  descubrirme; 
Que  si  como  rey  la  guardas. 
Las  noches  que  pretendieres, 
Debsgo  destas  ventanas 
Estaré ,  si  vienes  solo , 
A  estas  horas. 

REY.  {Ap,) 

¿Hay  mas  rara 
Maravillaf 

DON  JUAN. 

¿Qoé  respondes? 

REY. 

Qoe  á  to  favor  obligada 
Mi  vida  y  reino ,  prometo 
Sobre  la  cruz  desta  espada 
De  cumplir  cuanto  me  pides. 

DON  JUAN. 

Pues  prhnero  que  me  parta , 
Tres  cosas  por  mi  has  de  hacer. 
La  primera  que  á  la  hermana 
De  Don  Juan ,  si  no  es  que  intentas 
Como  á  esposa  sublimarla. 
Olvides;  que  no  es  de  reyes 
Desdorar  ilustres  famas; 
Ni  de  su  hermano  malogres 
La  gloria  de  su  privanza. 
La  segunda  es,  que  reprimas 
El  curso  á  mercedes  tantas 
Como  le  haces,  pues  siempre 
Fué  prudente  la  templanza. 
Aborrecible  es  á  todos 
Después  que  tanto  le  ensalzas , 

Y  ocasionando  á  la  envidia 
Le  expones  á  nül  desgracias. 
El  privado  es  inferior 

A  su  rey;  pues  si  le  ítalas 
A  tu  grandeza ,  ¿qué  mtentas, 
Siendo  forzoso  que  caiga? 
No  tiene  tanto  talento 
Don  Juan ,  puesto  que  le  alabas , 
Para  gobernarlo  todo : 
Alíviale  de  la  carga 
Con  que  sus  fuerzas  oprimes.    . 
Mediano  estado  le  basta; 
Pues  cuanto  menos  le  dieres, 
Facilitas  mas  la  causa 
De  su  conservación  noble; 

Y  cumpliendo  tu  palabra. 
El  vivirá  quieto ,  y  tú 
Conservarás  so  privanza. 
La  tercera  es ,  (fue  le  des 
A  Don  Luis  de  Moneada 
El  cargo  de  mayordomo 
Mayor  de  tu  corte  y  casa. 
Su  nobleza  lo  merece; 

Su  lealud  es  bien  premiarla; 
Su  suficiencia  es  notoria  : 
Si  con  Clávela  le  casas. 
Honras  dos  grandes  sugetos. 
¿Qué  respondes? 

REY. 

Que  se  haga 
Del  modo  que  lo  dispones. 
Pues  no  ruega,  sino  manda. 
Quien  lo  que  tanto  me  importa 
Me  aconseja. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿qué  aguardas? 
Vé  á  prender  á  los  traidores, 
Y  vuelve,  señor,  mañana; 
Pero  con  las  condiciones 
Entxe  los  dos  concenadas.       (fil».) 
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COMEDIAS  ESCOCIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLDIA 


ESCiSiA  XXVL 


^. 


EL  REY. 

O  yo  sueño,  6  quiere  el  cielo, 
tjíí  fe  que  mi  reino  ampara , 
l>rodigioso  en  sus  mísierios , 
Darnos  este  ángel  de  guarda. 
Conforme  lo  que  desea 
Don  Juan,  que  alivie  me  encarga 
£1  peso  de  tanto  oficio 

Si  es  él  el  que  se  disfraza  ? 

io  :  su  voz  es  diferente. 
Con  llave  dejé  la  sala ; 

No  supo  dónde  venia 

Pues,  sospechas  encontradas, 
Vive  Dios,  queiie  de  saberlo. 
Si  es  Don  Juan  el  que  me  engaña, 
Y  tras  mi  al  terrero  vino, 
No  tendrá  escritas  las  cartas. 
Si  las  hallo  escritas  todas, 

ontaréle  lo  que  pasa, 
w?i  es  di^na  de  que  se  crea 
Maravilla  tan  extraña. 


ACTO  TERCERO. 


Saloa  i«  palacio. 

ESCENA   PBIMERA. 

DON  JUAN.  {Entrando  por  ¡a  ventana,) 
Hov  me  sucede  todo  felizmente. 
Al  Rey  dejo  admirado,  y  persuadido 
Su  amor  ciego  basta  agora,  y  el  prudente 
Remedio  de  mi  estado  prevenido. 
Hasta  en  subir  el  muro  que  eminente 
Kl  parque  cerca,  venturoso  he  sido; 
Pues  escalas  de  amor  sus  verdesyedras. 
Franquean  imposibles  de  sus  piedras. 
Ya  estoy  dentro  la  cuadra  en  que  encer- 
[rado, 
Creyó  Fadrique  que  engañar  podía 
El  frágil  ser  de  una  mnjer  que  ha  dado 
Fea  palabras  de  amor ,  que  al  viento  fla. 

{diéntase.) 
Las  cartas  dejó  escritas  mi  cuidado. 
Favorecedme  vos,  industria  mia. 
Desvaneced  del  Rey  el  gusto  ciego, 
Y  reducidme  en  paz  á  mi  sosiego. 

'     ESCENA  U. 

EL  REY.  —  DON  JUAN. 

REY. 

¿Heme  tardado,  Don  Juan? 

DON  JUAN.  {Levcntándose,) 
Antes  á  tiempo  has  venido. 
Señor,  en  que  be  concluido 
Con  tus  cartas. 

RET. 

Pues  ¿ya  están     ^ 
Escritas  todas? 

DON  JOAN. 

La  fecha 
Acabo  ahora  de  poner 
En  esta  que  puedes  ver, 
De  Sicilia. 

RET.  {Ap.) 

Mi  sospecha 
Se  engañó.  ¡Válgame  el  cielo ! 
¿Qiúén  aqueste  hombre  será? 
DON  JUAN.  (Ap.) 

\  Qué  conftiso  el  Rey  está ! 

REY.    (Ap). 

¡Que  pueda  haber  en  el  suelo 
guien  sepa  mis  pensamientos ! 
¿Hay  cosa  de  mas  espanto? 
iSi  es  ángel?  ¿si  es  algún  santoT 
f  orqoe  los  encantamentos 


Nunca  ftiéron  en  favor 

De  la  virtud,  que  ha  mostrado 

Quien  de  muerte  me  ha  librado. 

DON  JUAN. 

Firme  estas  cartas,  señor. 
Vuestra  Alteza ,  si  primero 
No  las  gusta  de  leer.  (Dáielas.) 

REY. 

La  del  duque  quiero  ver 

De  Saboja.  f  Ap.  \  Que  al  terrero 

Vaya  qmen  decirme  pueda 

Lo  que  en  mi  pecho  está  oculto ! 

Cuanto  mas  lo  diliculto, 

Mas  mi  confusión  se  enreda. ) 

DON  JUAN. 

La  del  de  Saboya  es  esta. 

REY. 

(Ap.  Solo  tiene  media  plana. 
Mi  imaginación  fué  vana. 
Alto  :  el  cielo  manifiesta 
Con  esta  traza  el  favor 
Que  sus  milagros  me  dan. ) 
Hacer  pretendo ,  Don  Juan , 
Mi  mayordomo  mayor 
A  Don  Luis  de  Moneada. 
¿Qué  os  parece? 

DON  JUAN. 

Su  nobleza 
Merece  que  vuestra  Alteza 
Con  merced  mas  señalada 
Le  honre ;  pero  ese  cargo 
Que  yo  hasta  agora  he  ejercido , 
6i  no  lo  he  desmerecido 

REY. 

Daros  otro  igual  me  encargo. 
Caballerizo  mayor 
Seréis  mió ;  aunque  me  espanto 
Que  rehusando  vos  tanto 
De  mi  privanza  el  favor, 
Agora  dificultéis 
Renunciar  en  vuestro  amigo 
Ese  oficio. 

DON  JUAN. 

No  lo  digo, 
Señor ,  para  que  culpéis 
Mi  ambición ;  pero  recelo 
La  opinión  que  perderé 
En  esta  corte,  si  ve 
El  vulgo  que  empieza  el  cielo 
A  hacerme  contradicción, 

Y  premiando  á  Don  Luis, 
Mudable  os  arrepentis 
Del  favor ,  que  sm  sazón 

Me  habéis  empezado  á  hacer ; 
Porque  de  manera  estimo 
Mi  fama ,  que  si  os  reprimo, 
Es  no  mas  que  por  temer 
El  venir  de  mas  á  menos. 

REY. 

Este ,  Don  Juan,  es  mi  gusto. 

DON  JUAN. 

Siendo  vuestro ,  será  justo, 

Y  mas  honrando  á  los  buenos. 
{Ap.  Ansí  le  divertiré. 
Porque  no  piense  que  yo 

Fui  quien  por  él  le  rogó.) 

REY.  (Ap.) 
Aqui  mi  engaño  se  ve , 
Pues  si  fuera  el  embozado 
Don  Juan,  no  contradyera, 
Sentido  desta  manera, 
Lo  que  el  otro  me  ha  rogado. 

ESCENA  lU. 

U  INFANTA,  LEONORA, DON  LUIS, 
CALVO.  —  EL  REY,  DON  JUAN. 

INFANTA. 

¿El  cuarto  querian  volar 
EsU  noche?  ¡  Hay  tal  traición ! 


Rugero  y  Horacio  son. 

INFARTA. 

Gran  Señor,  escarmentar 
Pudiera  ya  vuestra  Alteza 
De  traidores  que  algon  (Ka, 
Si  de  sos  engaños  fla. 
Con  umversal  tristeu 
No6  han  de  dejar  sin  rey. 

Y  á  mi  sin  hermano  y  vida. 

REY. 

¡  Oh  Isabela !  agradecida 
Al  cielo ,  por  cuya  ley 
Milagrosa  no  estoy  muerto, 
Haced  cuenta  que  hoy  nacimos. 

LEONORA. 

Al  instante  oue  supimos 
El  bárbaro  desooncierto 
De  onien  pretende  serdneño 
De  Ñapóles  con  traiciones. 
Sustos  y  imagmaciooes 
Malograron  nuestro  sueño. 
¿Es  posible,  grau  Señor, 
Que  sabiendo  que  tenéis 
Lnemigos,  no  os  guardéis? 

REY. 

S!  es  doméstloo  el  traidor, 
¿Quién,  Leonora,  puede  estar 
seguro  ni  satisfecho  ? 

DON  JOAN. 

E^ies  ¿qué  es  estof 

CALVO. 

Nos  han  bedio 
Volathies  sin  pensar. 
Vive  Dios,  que  aunque  eres  doqor, 

Y  por  lo  grave,  pesado, 
Que  estabas  ya  perdigado, 

Y  con  el  pólvora  duaue  (1), 
Senteneiado  á  dar  cabriolas 
Por  esos  aires  de  Dios, 
Pegándonos  á  los  dos 

Seis  barriles  á  las  colas. 

REY. 

Don  Juan,  mucho  al  cielo  debo. 
Esta  noche,  que  os  dejé 
Cerrado,  determiné 
Ser  galán ;  que  en  fin  no  es  notTO 
En  reyes  mozos,  cansados 
De  autorizadas  deidades, 
Dar  treguas  á  majestades 

Y  imitar  á  enamorados. 
Rondar  quise  oii  palacio, 

Y  en  fe  de  lo  que  os  respeto, 
No  os  dge  nada.  En  efeto , 
Mandé  á  Rugero  y  á  Horado 

?ue  me  esperasen  en  él; 
cuando  hallarlos  cref , 
Un  hombre  embozado  vi , 
Tan  misterioso,  tan  fiel, 
Que  mi  vida  le  es  deudora. 
Que  el  ahna  me  ha  penetrado. 
Secretos  me  ha  rerálado 
Tan  extraños,  que  no  ignora 
Lo  que  vos  imagioais. 
Lo  que  estáis  pensando  todos... 
¡Por  qué  rodeos  ▼  modos, 
Lo  que  vosotros  dudáis 
De  aconsejarme ,  me  dqo ! 
Quién  es  bien  que  premio  Heve, 
A  ouién  de  cargos  releve, 

Del  modo  oue  el  reino  rqo 

En  fin  dándome  la  llave 
De  mi  consejo  de  Estado 
(En  fe  que  nuestro  embozado 
Todo  lo  penetra  y  sabe) , 
Me  advirtió  que  en  ella  presos 
Los  traidores  haüaria 
De  quien  el  de  Aigou  se  fia ; 

(I)   Salta  4e  varias  aspMiaa :  tímkth  b H 
▼ora. 
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praebadesQsezcesM, 

bóveda  cercana^ 
coarto,  seis  birrUes 
)lvora,¡iittéciviJes 
atizas!  con  que  mi  hennana 
abrasados,  quedase 
Aiijou  la  posesicH 
íf)oles ,  si  esla  acdon 
en  (|ue  cutre  nobles  pase. 
it'iiuine  de  ToKer 
ncciie  al  misino  puesto 
■me,  con  presupuesto 
punas  linbía  de  nacer 
wcia  e»  su  noticia  : 
ibbra  real  le  di. 
e;á  palacio  acudí 
Di  guarda  y  la  justicia , 
iá  Rugeroyá  Horacio 
nodo  que  me  advirtió  : 
ilor  los  encerró. 
roülos  del  palacio , 
Casalnovo  están  presos, 
i  bóvedas  bajé, 
i  barriles  bailé , 
igosdestos  sucesos; 
B  toda  esta  experiencia, 
M  oso  determmar 
íacabo  de  soñar, 
sitosioa  ó  evidencia. 
otros  podéis  agora, 
o  os  asombra  mi  espanto , 
jir  si  es  este  bombre  santo , 
ecari  quien  le  adora, 
unas  hechizo  pudo 
er  lo  mas  encubierto 
DO  alma,  6  si  estoy  despierto; 
i  estoy  aqui,  y  aun  lo  dudo. 
iNFAirrA. 

0  haber  visto  la  praeba 
d  maravilla  raraf 
iosburiabades  pensara. 

DON  LUIS. 

a$a  es ,  Señor ,  mas  nae?a 
i  los  hombres  ban  oido. 

DOH  lOAlf. 

BéD será?  ¡Válgame  Dios! 

RBT. 

tiene  mucba  fe  en  vos, 
ieo  quiera  que  él  baya  sido, 
es  que  me  ruega  que  08  quite 
dios,  Don  Juan,  de  los  cargos, 
e  con  beneficios  largos 
(U,  y  que  no  os  necesite 
|8e  tengáis  envidiosos. 

DON  JüAIf. 

es  ¿en  qué  le  ofendo  yo? 
es  santo  quien  os  pidió 
itra  mi ,  pues  provechosos 
yo  que  los  santos  son , 
contrarios. 

asT. 
¿Qué  sabéis, 
porqne  no  os  condenéis 
ilre  tanta  confusión , 
rte  del  peso  os  alivia? 

DON  JOAN. 

ai  puede,  gran  se&or,  ser. 

RET. 

1  f'nvidia  junto  al  poder , 
frt* cimientos  entibia. 

tr  TOS,  Don  Luis ,  me  ha  pedido 
K  mayordomo  mayor 
(baga:  de  intercesor 
üiente  os  habéis  valido. 

DON  ÍXVS. 

asé,8c5or,quémedeba 
l&vor  que  en  vos  me  hace. 

REY. 

OM  de  vos  se  satisface  ' 


PBIVAR  GOimU  8Ü  GUSTO. 
Y  vuestra  lealtad  aprueba , 
Ese  cargo  ejercitad. 

DON  LUIS. 

Bésós,  gran  Señor,  los  pies. 

CALVO. 

O  es  santo  ó  brujo. 

RET. 

Ínteres 
Es  de  estima  su  amisud. 
También ,  Leonora,  por  vos 
El  encubierto  intercede, 
Y  tanto  conmigo  puede, 
Por  lo  que  tiene  de  Dios, 
Que  os  pienso  dar  un  consorte 
( Kl  me  lo  ha  pedido  ansí ) 
Que  sin  envidiarme  á  mi , 
Sea  el  mejor  de  mi  corte. 

LEONORA. 

Viniendo  de  vuestra  manOf 
Ya  yo  mi  ventura  he  visto. 
CALVO.  (i4p. ) 
El  es  santo,  vive  Cristo, 
O  á  lo  menos  buen  cristiano ; 
Poique  si  fuera  demonio , 
Sus  eurcdos  procuraran 
Que  los  dos  se  amancebaran ; 
Mas  no  hicieran  matrimonio. 

RET. 

Contra  Don  Juan  solamente 
Riguroso  se  ha  mostrado. 
El  cargo  que  le  he  quitado 
Fué  por  él ;  mas  aunque  intente 
Ser  a  su  favor  molesto , 
Sea  humano  ó  sea  divino, 
Don  Juan,  no  me  deternúno 
Con  él  conformarme  en  esto. 
Sed  vos  mi  caballerizo. 

DON  JOAN. 

Si  lo  ha  de  contradecir 

RET. 

Yo  lo  sabré  persuadir 
Después. 

CALVO.  (Ap.) 
SI  es  santo ,  bien  hizo ; 
Que  quien  de  ayudarme  duda 
Bn  la  ayuda  que  be  pedido 
De  cámara ,  merecido 
Tiene  que  no  le  dé  ayuda. 

RET. 

Diera  por  no  haber  jurado 

El  no  descubrirle ,  hermana , 

Cualquiera  cosa.  Mañana 

Por  la  noche  estoy  citado. 

En  el  terrero  ha  de  ser , 

Debajo  vuestros  balcones : 

Ávengnad  confusiones , 

Si  las  dos  le  queréis  ver , 

Y  dadme  licencia  á  mi 

Que  me  vaya  á  reposar, 

Si  me  dejan  sosegar 

Cosas  que  esta  noche  vi.  (Yase.) 
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ESCENA  IV. 


LA  INFANTA,  DONJUÁN,  LEONORA, 
DON  LUIS,  CALVO. 

INFANTA.  {Ap.  á  Don  Juan.) 
Quien  á  vOs  os  quiere  mal , 
No  dudo  yo  de  que  sea, 
Pues  en  vengarme  se  emplea , 
Don  Juan ,  hombre  celestial. 
Vuestro  loco  atrevimiento 
Que  os  persiga  ba  merecido 
Quien  en  vos  ha  conocido 
Mas  lengua  que  entendimiento.  {Viue.) 

DON  LUIS.  {Ap.  á  Don  Juan.) 
No  os  debo  otro  tanto  yo. 
Aunque  mi  amigo  y  privado. 
Don  Juan,  como  al  embozado. 
Que  este  cargo  me  alcanzó. 


Ted  con  cuan  diversa  Ikma 

La  amistad  se  honra  en  los  dos, 

Pues  lo  que  medro  por  vos, 

Es  usurparme  á  mi  dama.         (Fm«.) 

LEONORA. 

Corrido  debéis  de  estar 

[O  á  lo  menos  fuera  justo) 

Be  que  solicite  el  gusto 

Con  que  el  Rey  me  craiere  honrar 

Un  hombre  no  conotído ; 

Y  que  estorbando  este  medio. 
Impidáis  vos  mi  remedio , 
Cuando  mi  hermano  habéis  sido  : 
Que  no  sé  si  os  llame  ansi 
Desde  boy,  pues  mi  ventura 
Envidiáis.  Dios  la  procura , 

Y  un  santo  ruega  por  mi.         {Voie») 

DON  JUAN.  (Ap.) 

De  santo  tengo  opinión 
Con  los  mismos  que  la  pierdo 
¿Hay  disparate  mas  cuerdof 
¿Qmén  vió  canonización 
Semejante  ?  ;En  fin ,  me  aflrenta 
Por  alabarme,  mi  amigo ! 
¡Con  lo  mismo  que  le  obligo. 
Agravios  contra  mi  aumenta , 
Ofendido  y  oblisado 
Juntamente!  ¡  Extraño  enredo ! 
Basta ,  que  hojr  de  todos  quedo 
Pecador  canonizado. 

CALVO. 

{Sacando  un  gran  rollo  de  pt^les.) 
Cuenta  y  paso :  aqui  está  escrito 
Todo  mi  recibo  y  gasto ; 
Que  pues  á  obligar  no  basto 
A  Vuexcelencia,  es  delito 
Servir  á  quien  no  hace  nada 
I  Por  los  que  comen  su  pan. 
I  Catorce  reales  me  dan 
De  salario  ó  de  soldada , 

Y  uno  y  medio  de  ración : 
Siete  meses  se  me  deben. 
Cuando  por  rigor  lo  lleven , 

Y  noventa  y  ocno  son. 

SLee.)  ítem,  de  unas  maneotas 
}ue  compré  para  el  melado 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  eso,  desatinado? 

CALVO. 

Las  otras  estaban  rotas, 

Y  el  gallego  ñié  testigo 
Que  me  costaron  un  real. 
(Lee.)  ítem,  dos  para  un  costal. 

DON  JUAN. 

BasU. 

CALVO.  {Lee.) 
ítem 

DON  JUAN. 

Basta,  digo. 
CALVO.  {Lee.) 
De  cuatro  sacas  de  paja 

Para  Don  Juan  mi  señor 

Digo Soy  ruin  letor. 

DON  JUAN. 

Basta,  hablador  de  ventaja. 

CALVO. 

Pues  léalo  Vuexcelencia , 

Y  pagúeme;  que  ya  tengo 
Un  buen  cómodo ,  j  no  vengo 
Sino  por  mosca  y  licencia. 

DON  JUAN. 

¿Y  es  el  cómodo? 

CALVO. 

Planeta. 


DON  JUAN. 

iQué? 

CALVO. 

¿Nunca  ha  visto  pintados 
Los  planetas,  asentados 
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Cada  cual  en  su  banqueta 
O  arquilla  de  coche,  en  esos 
Lunarios  perpetuos? 

DON  JUAlf. 

¿Pues? 

CALVO. 

Oe  cierto  coche  francés 
Cuatro  firisones  traviesos 
Tienen  de  estar  á  mi  carao , 

Y  yo,  porque  no  bagan  falta , 
Sobre  una  arqueta  muy  alta. 
Con  un  látigo  muy  larao 

He  de  ir  para  gobernallos 
Donde  quiera  que  se  ofrezca , 
Con  postura  que  parezca 
Pescador  de  mis  caballos. 

DOlf  JUAN. 

Andad ,  que  sois  un  bufoo. 

CALVO. 

Si  yo  en  palacio  lo  ftiera. 

Mas  medrara  y  mas  valiera; 

Mas  peor  es  ser  pelón. 

{Ap.  Al  embozado  me  voy 

A  pedirle  que  esta  ayuda 

Me  alcaoce;  y  si  dello  duda, 

Planeta  de  un  coche  soy.)         (Va$e.) 

Ha  anocbMldo. 

ESCENA  V. 

CLÁVELA,  DON  LUIS. 

CLÁVELA. 

Perdóneme  su  privanza ; 
Que  él  es  terrible  hablador. 
No  porque  del  Rey  alcanza 
El  extremo  del  favor , 
Mar  con  tormenta  en  bonanza. 
Piense  que  no  ha  de  caer; 
Pues  cuando  no  le  derribe 
La  inconstancia  del  poder, 

Y  siempre  dichoso  pjnye; 
El  agravio  en  la  mujer 
his  suticiente  enemigo 
Para  otro  mayor  castigo 
Del  que  le  pienso  hacer  dar. 

DON  LUIS. 

Quereisle  bien  :  no  ha  lugar 
Tanto  rigor.  Yo  me  obligo 
A  que  en  viéndole  aplaquéis 
Vuestro  enojo;  que  es  ¿alan, 
Priva  y  manda. 

CLAVKLA. 

No  abonéis. 
Ni  aun  de  burlas  á  Don  Juan , 
Pues  mis  agravios  sabéis. 
Hombre  tan  desvanecido , 
Que  de  lo  que  no  ha  podido 
Ver  el  sol  que  tanto  alcanza , 
Hace  imprudente  alabanza, 

Y  necio  os  ha  persuadido 
A  cosas  que  si  las  viera , 

Y  él  amigo  vuestro  fuera , 
Cuando  a  vos  no  os  respetara « 
Por  ser  noble  las  callara, 

O  por  mi  no  las  dijera , 
Vuestra  amistad  ha  deshecho. 
¡Y  os  manda  adornar  el  pecho 
De  un  hurto  que  mentiroso , 
A  vos  os  tiene  celoso, 

Y  á  mi  liviana  me  ha  hecho !  — 
^í  que  le  estiméis  merece. 

Ni  que  yo  no  le  persiga. 
¿Qué  favor  le  desvanece? 
¿Qué  río  es  este  Y  ¿  qué  liga , 
Que  para  banda  os  ofirece? 

DOH  LüIS. 

¿Pues  quién  os  ha  persuadido 
A  vos  que  él  se  alaba  deso? 

CLÁVELA. 

La  Infanta  testigo  ha  sido 
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De  que  arrogante  ó  sin  seso. 

Vio Mas  si  lo  habéis  sabido, 

¿  Qué  preguntáis,  Don  Litís? 

non  LUIS. 
(Ap.  Ya  caiffo  en  esta  martfia.) 
Si  vos  que  lo  sé  decis, 

Y  autora  de  tal  hazaña, 
Sus  verdades  desmentís; 
Culpad  vuestra  liviandad, 

Y  no  su  noble  amistad , 
Pues  sus  límites  pasara 
Don  Juan,  si  no  me  contara 
Que  le  tenéis  voluntad. 

La  prenda  que  no  os  ensefio, 
Cuando  los  misterios  vio 
Que  el  rio  hicieron  risueño, 
Cuerdo  la  restituyó 
A  quien  iuzgó  vuestro  due&o. 
Vos  le  adoráis,  y  ¿quién  duda 
Que  aunque  yo  viva  celoso. 
Noble  á  vuestro  amor  no  acuda , 
Porque  os  pague  como  esposo 
Deudas  de  veros  desnudar 

CLÁVELA. 

guien  correspondencias  niega 
e  una  voluntad ,  que  ciega 
Os  quiso  bien  hasta  aqui , 
Necio  prescune  de  si ; 

Sue  quien  satisface,  ruega, 
as  porque  os  desengañéis 
Que  á  los  dos  os  menosprecio. 
Ni  él  ni  vos  me  merecéis : 
El,  por  presumido  necio, 

Y  vos ,  porque  le  creéis.  {Va$e.) 

ESCENA  VI. 

DON  LUIS. 
¿A  ouién  tengo  de  dar,  cielos, 
Crédito  entre  duda  tanta? 
¿Diré  que  miente  la  Infanta? 
No.  ¿Confesarán  mis  celos 
Que  Clávela  me  ha  encado, 

Y  que  Don  Juan  se  alS)ó 
De  secretos  que  no  vio, 
Loco  después  de  pnvado? 
Tampoco ;  que  aunque  lo  dudo , 
No  tengo  dcIIo  evidencia. 

La  Infanta  contra  él  sentencia. 
¿Qué  importa?  Engañarse  pudo, 
i  Qué  sé  yo  si  por  ser  ella 
La  que  vió  Don  Juan,  quejosa 
De  su  agravio,  y  temerosa 
De  que  Don  Juan  atropella 
Secretas  que  callar  manda, 
Piensa  que  parte  me  dio 
De  todo,  cuando  advirtió 
Mi  pecho  adornar  su  banda; 

Y  en  fe  desto,  su  cautela 
Volviendo  por  su  opinión , 
Por  darme  satisfacción , 
Echó  la  culpa  á  Clávela? 
Pero  no ;  que  á  ser,  mi  amigo 
Don  Juan  no  me  respondiera 
Cuando  pregunté  quién  era  : 

« Haos  de  pesar  si  lo  digo». 
Pero  también  pudo  ser 
Que  por  no  ofender  respetos 
Reales,  y  guardar  secretos 
De  tan  ilustre  miyer, 
Con  una  respuesta  ambigua 
De  mi  se  desobligase , 
Aunque  dudosa  dejase 
Mi  fe  V  amistad  antigua. 
La  Infanta  se  demudó 
Cuando  conoció  la  liga : 
Alguna  causa  la  obliga. 

8ue  se  alababa  creyó 
on  Juan,  en  ofensa  suya. 
De  que  ella  la  dama  fue. 
Pues  sin  mas  causa ,  no  sé , 
Cielos,  lo  que  desto  arguya. 


Si  es  verdad  qué  el  eneobMt 
Todo  cuanto  quiere  sabet 
Saque  esta  confusa  nate 
De  tanto  naufragio  al  paella 
A  comunicarle  voy 
Estas  dudas.  Pena  mía. 
¡  Tanta  maraña  en  un  día  1 
¿Qué  caos  es  este  eoqoe  estoy?  (Fsir.) 

ETCERA  Vn. 

EL  REY,  DONJUÁN. 

KBT. 

Don  Juan,  hoy  tenéis  Junta :  brevemente 
La  despachad,  y  dentro  de  media  hora 
Al  terrero  acudid ,  porque  presente 
Quiero  que  estéis,  pues  sus  estrellas  do 
El  sol,  de  tantos  cíelos  presidente,    [n 

Y  veáis  este  monstruo,  que  no  ignon 
Ocultos  pensamientos ;  que  deseo 
Salir  del  laberinto  en  que  me  veo. 

DOIf  JUAN. 

Fuera  con  vos  agora  si  no  instara 
Tanto ,  señor,  la  junu ;  pero  al  ponto 
Que  la  despache,  iré. 
íet. 

¿No  es  cosa  un 
Que  sepa  cuantas  cosas  le  pregunto? 
Si  la  fe  que  le  di  no  lo  estorbara, 
Hoy  feneciera  tanto  enredo  jnato : 
Forzirale  esta  noche  á  descubrirse. 

DOR  JOAN.  I 

Si  es  santo»  ficfl  le  es  el  evadirse. 

IIT. 

Saliéramos  con  eso  deste  encanto ; 

Supiéramos ,  en  fin ,  no  estar  sujeto  I 
A  peligros  humanos;  y  si  es  santo, 

finsakara  con  cultos  sa  respeto.  | 

MurjoAir.  I 

¿Si  es  espirita  malo?  I 

lET.  I 

No :  quien  tanto  I 
Guarda  mi  vida  y  reino,  y  (en  efelo I  i 
(^en  juveniles  vicios  me  reprime , 
Con  mas  veneraciones  bien  se  estini<'. 

nOlf  JDAIf.  I 

Ahora,  sefior,  antes  de  mucho  espero  ! 
Sacarle  á  vuestra  Alteza  desa  duda :    i 
Yo  estaré  al  plazo  dicho  en  el  terrero. 
A  hablarle  agora  vuestra  Alteza  acuda 
REY.  piero, 

Yo  os  prometo ,  Don  Juan ,  si  es  caba- 

Y  por  alpun  delito  y  temor  duda 
Descubrirse,  que  tengo  de  esümarie 
Tanto,  que  al  mundo  asombre.  Voj  a 

[hablarle.  (Yes€\ 

E8GENA  Vm. 

DONJUÁN.  I 

Ya  no  puede  esta  maraña 
Estar  mucho  tiempo  oculta : 
Si  della  mi  paz  resulta , 
Ventura  habrá  sido  extraña. 
Yo  le  tengo  de  obligar 
Primero  que  me  declare , 
Para  que  mi  honor  repare, 
Que  la  mano  veo^a  ¿  dar 
De  esposo  y  dueño  á  Leonora; 
Que  SI  por  santo  me  üeoe , 

Y  i  darme  crédito  viene. 
No  es  difícil ,  pues  la  adora. 
NI  es  la  primera  mi  hermana 

8ue  en  Ñapóles  venturosa 
on  sus  reyes  se  desposa : 
Sangre  tiene  catalana 

Y  de  Aragón ,  limpia  y  real 
(Que  en  Europa  se  respeta). 

Va  que  no  por  linea  reta ,  i 

A  lo  menos  trasversal.  I 
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i    Repara  mi  honor  yo  ansí , 

■    One  es  k>  que  Ira^audo  voy , 

i    Y  si  snpiere  quién  soy 

\    Y  se  airase  contra  mi, 
Veogoe  después  su  disgusto , 
V  muestre  en  mi  su  poder; 
^e  poco  puede  temer 
Qniea  priva  contra  tu  guito, 

E8CEMA  UL 

MARCO  ANTONIO.  —  DON  JUAN. 

MARCO. 

Hanme  mandado  llamar 
De  parte  de  Vaexcelenda. 

DOR  lUAR. 

Como  DO  estadio  otra  denda 

SÍDO  es  el  desempeñar 

Al  Rey,  que  juzgo  yo  que  es 

Uo  peleo  aificultosa. 

Hasta  efetdarlo ,  es  cosa 

Qoe  me  ouita  el  sueik>.  Pues , 

¿Qué  es  lo  que  mi  rey  os  debe  * 

HABCO. 

Esa  privanza,  señor. 

De  vuestra  lealtad  y  amor, 

instas  alabanzas  Ueve. 

Myion  y  medio  debía 

Caaodo  en  su  servido  entrastes: 

De  vuestra  hacienda  pagastes 

Lo  mas  de  tanta  coaotia. 

Rentas  de  vuestros  Estados 

Han  hecho  este  desempeño: 

No  hay  por  qué  perdáis  el  sueño : 

Que  solos  den  mil  ducados 

Dehe  el  Rey  nuestro  señor : 

Para  tau  gran  patrimonio. 

Poca  cosa. 

BOU  4UA!I. 

Marco  Antonio , 
Siendo  vos  so  acreedor , 
No  hay  por  qaé  me  dé  cuidado 
Esadeuda. 

MAMCO. 

Cnanto  tengo 
Es  vuestro  y  del  Rey. 

DOlf  lüAR. 

Yo  vengo 
Agora  determinado 
De  que  esta  noche  no  deba 
Cosa  el  patrimonio  real. 
Empeñado  he  mi  caudal: 
No  os  parezca  cosa  nueva 
Lo  que  agora  miento  hacer. 
La  hacienda  de  los  privados 
Qoe  son  bien  intenciooados, 
De  su  rey  tiene  de  ser 
AKvio;  que  la  virtud 
Nooca  interesable  ha  sido. 
Sa  Alteza  me  ha  enríqueddo : 
Sangrarme  qmero  en  salud; 
Que  si  el  privar  y  el  caer 
Tao  deudos  cercanos  son , 
Con  aquesta  prevendon 
Tendré  méuos  que  temer. 
Yo  he  de  hacer  derta  jomada 
Mañana,  y  paesto  que  es  corta, 
Antes  de  naceria,  me  importa 
Que  mi  rey  no  deba  nada. 
Mi  vajilla,  mis  caballos, 
Escritorios ,  colgaduras , 
Coches,  doseles,  pinturas. 
Cuando  queráis  apredallos. 
De  mayor  valor  serAn 
Qoe  la  deuda  que  se  os  debe. 
Haced  que  todo  se  Heve 
Esta  noche. 

■Aaco. 
¿Qué  dirán 
Los  ooe  desta  ejecución 
■•  fferen  tan  codicioso  ? 


PRIVAR  CONTRA  SU  GUSTO. 

DON  JUAN. 

Marco  Antonio ,  esto  es  forzoso. 
No  sabéis  vos  mi  intendon. 

■ARCO. 

Yo,  señor,  aguardaré 
ItO  que  fuéredes  servido. 

DON  JUAN. 

Solo,  Marco  Antonio,  os  pido 
Que  secreto  aquesto  esté. 
No  sepa  este  desempeño , 
Ni  mi  rey  ni  otra  persona. 

■ARCO. 

i  Digna  hazaña  de  un  Cardona , 
Que  es  de  sus  pasiones  dueño ! 
Por  daros  gusto  lo  admito , 
Forzando  mi  voluntad. 

DONJUÁN. 

Cartas  de  pago  me  dad 

Y  en  eUas  su  finiquito. 
Id  con  Dios;  volved  después, 
Que  el  palado  sosegado 
No  se  altere. 

■ADCO.  (Ap.) 
Es{(^  privado 
Honra  de  los  demás  es.  (Va$e,) 

ESCUNA   X. 

DON  JUAN. 
Da  el  Rey  en  engrandecerme, 

Y  yo ,  porque  sano  viva , 
Con  cura  preservativa 

Me  dispongo ,  antes  que  enferme. 

Aliviad,  industria  mía , 

Con  esta  traza  cuidados ; 

Que  pienso  que  los  privados 

Se  mueren  de  apoplejía. 

Vive  Dios,  que  no  han  de  hallar 

Enojos  y  disfavores 

En  mi  superfinos  humores , 

Y  que  en  pié  me  he  de  curar. 
Vamos  ahora  al  terrero ; 

One  si  está  enfermo  mi  honor 
De  achaques  de  un  ciego  amor, 
Ciirarie  también  espero.  (Vate.) 

Viita  exterior  de  palacio.  —  Noche  nucara. 

ESCENA  XI. 

LA  INFANTA.  (A  una  ventana.) 
Pudiera  Don  Juan  tener 
Ventura ,  k  saber  callar ; 
Mas  ya  perdió  por  hablar 
Lo  que  mereció  por  ver. 
Bien  le  empezaba  á  querer; 
Hame  ofendido  hablador; 
No  culpe ,  pues ,  mi  rigor 
Si  solidto  su  muerte ; 
Que  no  hay  desden .  si  lo  advierte. 
Como  el  que  nace  de  amor. 

Si  el  misterioso  encubierto 

[abrá  al  terrero  Uegado? 
Mal  por  Don  Juan  ha  terciado , 

Y  que  le  aborrece  es  cierto. 

Si  es  hombre ,  y  en  él  advierto 
Pasiones  de  la  venganza, 
Satisfaré  mi  esperanza 
Hoy  por  su  mano  homidda , 

Y  si  te  quita  la  vida. 
Ocupara  su  privanza. 

ESCENA  XII. 

CALVO.  -  LA  INFANTA. 
CALVO.  {Para  ti.) 
Pues  no  medro  con  Don  Juan, 
Al  encubierto  me  acojo. 
No  hay  en  todo  el  délo  un  ojo, 
Aunque  infinitos  le  dan ; 
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Ciegos  de  nuoes  están. 
Santo,  fantasma  ó  quimera» 
Un  pretendiente  te  espera; 
Si  ayuda  por  ti  se  ve, 
A  tu  imagen  colsaré 
Cuatro  lacayos  de  cera. 

ESCENA  Xm. 

DONJUÁN.  —  LA  INFANTA,  CALVO. 

DON  JUAN. 

Hasta  aqui  me  es  favorable 
La  noche ,  pues  sus  tinieblas , 
Apoyando  mis  ardides , 
Escondieron  las  estrellas. 
Al  Rev  he  desempeñado, 
Por  él  he  dado  mi  hadenda ; 
Pobre  comencé  i  privar. 
Pobre  fin  mi  dicha  tenga. 
Si  con  Leonora  se  casa 
Fadrique ,  y  mis  diligendas 
Alcanzan  esta  ventura ; 
Cuando  después  quién  soy  sepa , 
¿Qué  importará  qiie  se  enoje? 
En  pié  mi  honor  permanezca , 

Y  caiga  yo  del  favor 

Que  á  tanta  envidia  molesta. 

INFANTA.  (Ap.) 

Este  debe  ser  sin  duda 
El  que  con  traza  tan  nueva 
A  ^ápoles  causa  asombros, 

Y  el  Key  por  santo  respeta. 
Temblando  de  verle  estoy ; 

Mas  ;^qué  mucho  que  hablar  tema 
Con  hombre  del  otro  mundo , 
Sola  y  de  noche? 

CALVO.  {Ap.) 
YaUega 
Nuestro  critico  embozado. 
Bien  dije ,  si  su  presencia 
Se  mira ,  pues  parece  hombre , 

Y  no  hay  diablos  que  le  entiendan. 

INFANTA. 

¡Ah  del  terrero !  ¿Sois  vos 
Por  (¡uien  el  Rey  se  gobiei^ia, 

Y  enigma  de  su  privanza, 
Los  corazones  penetra  ? 

DOX  JrAN. 

{Rebozado  y  ditimulando  la  voz.) 
Yo  soy  quien  desea  servir , 
Gran  señora ,  á  vuestra  Alteza , 

Y  quietar  los  pensamientos 
Que  injustamente  la  alteran. 

INFANTA. 

{Ap.  Conocióme.  ¿Hay  cosa  igosl?) 
Hasta  que  yo  quién  sois  sepa, 
Perdonadme ,  si  no  os  trato 
Con  la  justa  reverencia . 
Que  cosas  de  la  otra  vida 
Merecen. 

DON  JOAN. 

En  la  presenda 
De  vuestra  Alteza ,  señora. 
De  cualquier  suerte  que  sea, 
Quedo  yo  favorecido. 

INFANTA. 

Si  yo  obligaros  pudiera 
A  una  cosa 


DON  JUAN. 

Ya  la  sé. 

INFANTA. 

¿Cómo?cQiles? 

DONJUÁN. 

Que  os  dgera 
Si  soy  espíritu  6  hombre. 

mFAirrA. 
Es  verdad. 

DONJUÁN. 

Pues  estad  derU 
Qoe  estoy  hablando  con  vos , 
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Y  en  la  gloria. 

INFANTA. 

Estando  en  ella 

Y  aquí,  santo  sois  sin  duda. 

DOIf  1UA!«. 

Yo  os  dejaré  satisfecha, 
Si  salgo  con  lo  que  intento , 
Antes  quü  el  alba  amanezca. 

CALVO.  {Ap.) 
:0h  santo,  el  mas  revesado 
be  cuantos  puso  Villegas 
Entre  sus  exiravafíanles, 
Por  Calvo  á  Fadrique  ruega ! 

I>FA?¡TA. 

También  sabréis  la  ocasión 
Que  aquí  me  trujo. 

DON  JUAN. 

Y  las  penas 
Que  os  causan  ciertos  desaires 
Mal  guardados  de  una  lengua. 

«       WFAIfTA. 

Decís  la  pura  verdad. 
Castigad  vos  esta  ofensa , 
Pues  ya  sé  yo  que  no  tiene 
La  opinión  que  el  Rey  celebra 

COO  TOS. 

DON  JCAN. 

Sabe  Don  Juan  poco  : 
Sacóle  el  Rey  de  su  esfera. 
Yo  os  prometo ,  gran  señora , 
Que  antes  de  mañana  él  tenga 
El  castigo  merecido. 
No  le  ba  de  quedar  hacienda 
De  estima  en  toda  su  casa ; 
Y  si  no  estáis  satisfecha 
CoD  esto,  porque  lo  estéis. 
Yo  os  ofrezco  su  cabeza. 
CALVO.  (Ap.) 
¡Oh  santo  degollador! 
Dudoso  estoy  si  te  crea. 

INFANTA. 

Si  vos,  como  adivináis, 
Cumplís  palabras,  ya  quedan 
Mis  deseos  sosegados: 
riegue  á  Dios  que  efeto  tengan. 
Mirad  que  me  dais  palabra 
De  que  cuando  el  alba  venga 
Os  tengo  de  conocer. 

DON  JOAN. 

Yo  cumpliré  mi  promesa. 

INFANTA. 

Pues  adiós ;  ^ue  si  mi  hermano 

Viene ,  no  quiero  que  entienda , 

Que  os  puse  mal  con  Don  Juan. 

{Quítase  de  la  ventana,) 

DON  JUAN. 

Guarde  el  cielo  á  vuestra  Alteza. 

CALVO.  {Ap.) 
Animo,  Calvo ;  aue  agora 
Es  tiempo  de  hablarle  :  llega. 
San  Judas  vava  conmigo. 
No  el  que  el  Jueves  Santo  cuelgan. 

ESCENA    XIV. 


DON  LUIS.  —  DON  JUAN ,  CALVO 

DON  Lris.  (Ap.) 
Aqui  est4  embozado  un  hombre. 
Si  es  el  que  por  mi  al  Rey  ruega , 
A  agradecerle  favores 
Quiero  llegar. 

CALVO.  (Ap.) 
Otra  audiencia 
La  bendición  me  ha  cogido. 

DON  LUIS. 

ÍSoif  vos ?  No  sé  si  me  atreva 
,  daros  nombre  de  santo. 


DON  JOAN. 

¡  Oh  Don  Luis !  La  nobleza 
Que  os  ilustra  premió  el  Rey , 
Y  puesto  que  yo  interceda , 
Méritos  vuestros  lo  alcanzan  : 
No  hay  por  qué  se  me  agradezca. 

DON  LUIS.  (Ap.) 
Conocióme  :  ¡extraña  cosa! 

DON  JUAN. 

De  TOS  tengo  alonas  quejas , 

?ue  vuestra  amistad  deslucen , 
traen  confusa  á  su  Alteza, 
Por  lo  que  le  habéis  vos  dicho 
Acerca  de  aquella  prenda , 

?ue  hurtó  Don  Juan  á  una  dama , 
a  sabéis  vos  dónde.  Piensa 
Que  se  ha  alabado  con  vos. 
Desvanecido ,  ser  ella 
La  que  profanó  su  vista 
Con  atrevida  indecencia. 
No  habéis  tenido  razón ; 

8ue  ni  la  Infanta  pudiera 
ar  tal  causa  á  su  desdoro , 
Ni  tampoco  fué  Clávela 
El  sugeto  deste  caso. 
Don  Luis,  satisfaceldas , 

Y  disculpad  vuestro  amigo , 
Pues  basta  que  uor  mi  pierda 
El  cargo  que  le  han  quiUdo , 
Sin  que  la  lealtad  se  ofenda, 
Que  siempre  ürme  por  él. 
Agora  por  vos  se  quiebra. 

DON  LUIS.  {Ap.) 
iHay  prodigio  semejante? 
Vive  el  cielo,  que  es  profeta, 
Si  no  es  ángel  el  que  escucho. 

CALVO.  {Ap.) 

¡Bueno  es  que  por  Don  Juan  vuelva 
El  que  agora  con  la  infanta 
De  necio  le  vitupera , 
De  la  hacienda  le  despoja , 

Y  en  estatua  le  degüella! 
Si  vos  sois  ángel ,  par  Dios 
Que  tenéis  las  uñas  negras, 

Y  cuatro  varas  de  cola , 
Porque  los  buenos  no  enredan. 

DON  L(31S. 

NO  me  osaré  disculpar 

Con  vos;  porque  á  quien  penetra 

Dése  modo  corazones , 

¿Quién  habrá  ([ue  cugañar  pueda? 

Una  palabra  me  dijo 

Don  Juan ,  ambigua ,  y  por  ella. 

Ofendiendo  mi  amistad , 

Imaginé  ser  Clávela 

La  dama  que  vio  en  el  bosque. 

DON  JUAN. 

¿  Fué  la  que  os  dio  por  respuesta  : 
cHaos  de  pesar  si  lo  digo?» 

DON    LUIS. 

La  misma.  {Ap.  ¡  Que  hasta  esto  s'^pa 

DON  JUAN. 

¿Pues  no  tenéis  en  palacio 
Con  la  Infanta  dos  parientas, 
De  quien  pudiera  pesaros 
Que  desnudas  Don  Juan  viera? 

DON    LUIS. 

Es  verdad ;  yo  me  engañé. 
La  liga  ,  que  en  banda  vuelta 
Contrahice  y  truje  al  cuello. 
Fué  ocasión  de  que  creyera 
La  Infanta  que  se  alabó 
Don  Juan  de  dichas  secretas 
Porque  yo  bien  sabéis  vos 
Que  no  se  lo  dije. 

DON  JUAN. 

Es  fuerza 
Que  esté  la  Infanta  quejosa, 
Y  de  Don  Juan  la  inocencia 
Culpe  por  vuestra  ocasión  : 
Ya  veis  que  por  vuestra  cuenta 
Corre  el  restaurar  su  abono. 


ESCENA  XV. 


EL  REY  T  acohpajKaviento.— Dicnoi. 

RET.  (A  los  del  acompañamiento,  quim 

retiran.) 
Avisadme  cuando  venga 
Don  Juan. 

DON  JOAN. 

¡  Oh  señor  invicto ! 
Mucho  habéis  tardado. 

RET. 

Aprietan 
Mucho  obligaciones  reales. 
Si  las  que  agora  os  confiesa 
Un  rey  que  vive  por  vos. 
Nobles  naturales  fuerzan, 
Y  sois  hombre ,  que  lo  dudo , 
Dejad  de  tener  suspensa 
Un  alma,  que  agradeceros 
La  >ida  y  reino  desea. 
Decidme  quién  sois ;  que  os  juro , 
En  fe  de  mi  real  promesa , 
En  los  reyes  inviolable , 
Que  aunque  á  mi  persona  mesma 
Hayáis  sido  desleal , 
Os  dé  perdón ,  pues  la  deuda   ~ 
De  la  vida  que  me  distes. 
Me  ejecuta  en  que  os  la  vuelva. 
Yo  os  daré  premios  debidos. 

DON  JOAN. 

Señor,  la  palabra  vuestra 
De  DO  descubrirme,  es  bien 
Que  se  cumpla  á  quien  en  ella 
Vive  fiado  y  seguro. 

E8GE1IA  XVI. 

LA  INFANTA ,  LEONORA,  aAVE- 
LA.  —  Dichos. 

INFANTA. 

Sepa,  señor,  vuestra  Alteza 
Que  huyó  Don  Juan  de  Cardona. 
(Retírase  Don  Juana  un  lado,  rebotado.) 

RKT. 

iQuédecis? 

CLÁVELA. 

Toda  su  hacienda 
Hizo  sacar  estó  noche 
De  palacio;  y  si  á  las  lenguas 
Vulgares  se  na  de  dar  fe , 
Que  tal  vez  son  verdaderas , 
Hay  quien  dice,  que  al  de  Anjou 
Se  na  ido ,  y  que  presto  intenta 
Poner  cerco  á  vuestra  corte. 

DON  LUIS. 

Vuestra  MaiesUd  no  crea 
f )  De  la  lealtad  de  mi  amigo 
Taltraiciou. 

LEONORA. 

Privó  por  fuerza : 
Si  amaba,  según  se  afirma, 
A  una  dama  aragonesa , 
Partiráse  á  Zaragoza. 

INFANTA. 

No  es  tan  leal  como  piensa 
Vuestra  Majestad  Don  Juan. 
{Ap.  Temeroso  de  mi  ofensa 
Se  habrá  ausentado  esta  noche.) 

Y  yo,  señor,  estoy  cierta. 
Que  el  conde  de  Aniou  le  (d^ 
A  que  os  haga  por  el  gaerra. 

RET. 

¡  Válgame  el  ciclo  i  ¿Don  Juan.-! , 
No  es  posible  que  tal  crea. 
Miente  el  vulgo,  mienten  todos» 

Y  miente  la  verdad  mesma , 

1  Si  &  Don  Joan  de  infiel  acón. 
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ESCENA  XVtf. 

(JNPAJE.— Dichos. 

PAJE. 

DoQ  Joan  para  maestra  Alteza 
Dejó  este  papel  escrito , 
Qoe  hallé  solo  en  uoa  mesa. 

RET. 

Tnigan  laces.  ¿Qué  es  aquesto, 
Nocbe  üe  confusión  llena  ? 
{Sacan  hacfuu.) 
i  Don  Juan  traidor?  No  es  posible. 
Alumbrad.  i¿sta  es  su  letra. 
(Lee.)  MUUm  y  medio  áebian 
íi  realpalrimomo  y  rentas, 
Grn  tenor,  cuando  á  privar 
Cmeneé  con  vuestra  Alteza, 
Lst  Estados  que  me  dio, 
desempeñadas  sus  deudas 
P$r  estar  en  mi  violentos. 
Se  mtelsen  d  su  cabeza. 
Si  cayere  de  tu  gracia , 
Qu  es  preciso,  todos  sepan 
cW  áates  que  el  Bey  se  la  fuite, 
im  Juan  le  ha  dado  su  hacienda. 


¡Notable  entereza  de  bombre ! 
rílese,  en  fin. 

nCFARTA. 

Y  para  prueba 
De  que  se  pasa  al  de  Angoa , 
Tiestra  Miíjestad  advierta 
Ok  le  hace  restitución 
De  sos  bienes ,  poroue  pueda 
Dedr  que  nádale  aebe. 


PRIVAR  CONTRA  SU  GUSTO. 

CUVCLA. 

Esto  es ,  señor,  cosa  cieiU. 

RET. 

Mucbo  aprietan  los  indicios; 
Mas  mienten ,  por  mas  que  apnetan. 
Vos ,  misterioso  embozado , 
Dad  luz  i  tantas  tinieblas. 

DON  JUAN. 

Cuando  la  reputación 
Corre  riesgo ,  en  su  defensa 
La  vida  ha  de  aventurarse : 
Fin  aqui  mi  ficción  tenga. 

(Descubriéndose.) 
Yo  soy  Don  Juan  de  Cardona. 

CALVO.  (Áp,) 
¡Bfamao!  Miren  cuál  se  quedan 
La  Clavelita  y  la  Infanta , 
Testigas  falsas  y  feas. 

RCT. 

¿Hay  suceso  que  i  este  isuale? 
¡Que  teúga  en  vos  tanta  fuerza 
HX  temor  de  mi  privanza , 
Que  á  locuras  como  esta 
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IK»f   JOAN. 

Gran  señor. 
Sea  locura  ó  sea  prudencia , 
El  juicio  ha  de  costarme 
El  ser  privado  por  fuerza. 
Solamente  be  granjeado 
Enemigos  que  desean 
Mi  muerte  como  la  Infanta , 
Mi  agravio  como  Clávela. 
Hacedme  tanta  merced 
Que  yo  á  mi  quietud  roe  vuelva ; 
Ansi  prolongados  siglos 
El  mundo  os  llame  su  César. 


tBT. 

Don  Juan ,  si  haceros  favores 
Juzgáis  á  agravios,  la  ofensa 
Que  hoy  hacéis  ámi  constancia, 
Asegurandds  se  venga. 
La  mano  mi  hermana  os  dé ; 
Que  yo  con  la  hermana  vuestra 
Desposándome ,  aseguro 
Vuestra  privanza  molesta. 
Ansi  no  podréis  caer. 

DON    JUAN. 

Gran  señor,  desa  manera, 
A  pesar  de  la  fortuna , 
Montes  piso ,  que  no  ruedas. 

(A  la  Infanta,) 
Vos,  señora,  que  culpastes. 
Mal  informada,  mi  lengua , 
Premialda  por  muda  agora , 

Sue  jamas  en  vucslra  ofensa 
abió  palabra  :  Don  Luis 
Testigo  fiel  Uesto  sea , 

Y  porque  el  Rey  desto  gusta. 
Esposa  suya  Clávela. 

CALVO. 

Y  á  mi  ¡  que  me  papen  duelos ! 

DON  JCA?Í. 

TÚ ,  Calvo,  eres  de  su  Alteza 
Palafrenero  mayor. 

CALVO. 

Vivas,  pues  me  empalafrenas. 
Mas  que  un  catalán  agravios. 

DON  JCAlf. 

El  privado  ftii  por  fuerza; 
Mas  ya  lo  seré  con  gusto, 
Si  os  le  bt  dado  esta  comedia. 
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CELOS  CON  CELOS  SE  CURAN. 


CESAR. 
CARLOS. 
SIRENA. 
NARCISA. 


PERSONAS. 


DIANA. 
ALEJANDRO. 
MARCO  ANTONIO. 
GASCÓN. 


UK  CORTESANO. 

Un  quintero. 

Un  paje. 

Dos  CRIADOS.  —  AcoMPAfUionnú. 


La  etcena  es  en  Müan  y  extramuroi. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 
CESAR,  CARLOS,  GASCÓN. 

CÉSAR. 

¿Hemos  de  apartarnos  mas 
De  la  ciudad,  Carlos? 

CARLOS. 

No, 
Que  la  ribera  del  Po , 
Que  murmurar  viendo  estás. 
Mientras  de  MUan  te  alejas, 
Si  en  sus  cristales  te  avisas, 
Agravios  vende  entre  risas 
A  tu  amistad  y  ¿  mis  quejas. 

CÉSAR. 

No  te  entiendo. 

CARLOS. 

No  me  espanto. 
Déjanos  solos  aqui. 
Gascón. 

GASCÓN. 

Siempre  obedecí 
A  quien  sirvo  y  quiero  tanto, 

Y  mas  á  estas  ocasiones; 
Porque  jo  cuando  hay  envites. 
Digo  qutero  á  los  convites, 

Y  descarto  las  cuestiones.         {Yase.) 

ESCENA   U. 

CESAR,  CARLOS. 

CÉSAR. 

Ya  estamos  solos ;  procura 
Declararte :  ¿es  desafio? 

CARLOS. 

No  nos  oye  mas  que  el  rio , 

8ue  no  ofende,  aunque  murmura, 
eja  de  aumentar  agravios. 
Dudando  de  mi  fe  ansi ; 
Que  mis  quejas  contra  ti 
Solo  tienen  en  los  labios 
Discreta  jurisdicción , 
No  en  la  espada ;  que,  en  efeto, 
Reverencian  el  respeto 
Que  te  debo. 

CÉSAR. 

La  ocasión 
Con  que  las  formas,  repara ; 
Que  me  suspendes  y  a(uiiira8. 

CARLOS. 

Por  fabulosas  mentiras 
Las  propiedades  juzgara , 
Que  pintó  la  antigüedad 
En  la  amistad  verdadera. 
Si  hallarlas  en  ti  quisiera. 

CÉSAR. 

¿Paes  es  falsa  mi  amisUd? 


CARLOS. 

Parécelo. 

CÉSAR. 

DI  el  por  qué. 

CARLOS. 

¿Por  oué  (desata  esta  duda) 
Pintó  a  la  amistad  desnuda 
Quien  su  Apeles  sutil  fué? 
¿ Por  qué,  si  no  es  en  tu  meogua , 
Su  lado  abierto  mostró, 

Y  del  pecho  trasladó 
El  corazón  á  la  lengua? 
J*or  qué  le  vendó  los  ojos. 
Dejando  libres  los  labios? 

CÉSAR. 

Jeroglíficos  agravios 
Me  proponen  tus  enojos. 
Misterioso  vienes.  Digo 
Que  si  desnuda  pintaban 
La  amistad  los  que  enseñaban 
Leyes  al  perfeto  amigo, 
Fué  para  darle  á  entender 

?ue  entre  los  que  la  profesan, 
su  lealtad  interesan , 
Ningún  secreto  ha  de  haber. 
Porque  si  se  difinió 
Que  era  un  alma  en  dos  sugetos, 
Afirmando  los  discretos 
Que  el  amigo  es  otro  yo , 
Mal  quedara  satisfecho 
De  quien  sus  pasiones  calla 
El  amigo  que  no  halla 
En  un  lugar  lengua  y  pecho. 
Mas  yo,  ¿cuándo  he  delinquido 
Contra  estas  leyes?  ¿qué  llaves 
No  te  ha  dado  el  alma  ? 

CARLOS. 

¿Sabes, 
César,  cpie  sefior  has  sido 
De  la  mia  de  tal  modo, 
Que  hasta  el  menor  pensamiento 
Jamas  de  tu  amor  exento , 
Viéndote  dueño  de  todo, 

Y  á  mi  tan  perfeto  amigo, 
Ya  grave,  ya  humilde  fuese. 
Antes  gue  yo  le  entendiese. 
Se  registraba  contigo? 

'^ué  desdenes  de  Vitoria, 
\  que  adoro,  qué  desvelos, 
Ya  bastardos  por  los  celos. 
Ya  hgos  de  la  memoria. 
Dejé  de  comunicar 
Contigo,  si  tal  vez  hubo 
Que  compasivo  te  tuvo 
De  tal  suerte  mí  pesar. 
Que  en  recíprocos  enojos 
Tanto  amor  nos  conformó. 
Que  porque  lloraba  vo. 
Afeminaste  tus  ojos? 

CÉSAR. 

Pendiente  estoy  de  tus  labios, 
Confuso  con  tus  razones. 


¿Las  que  son  obligadoiies, 
Carlos,  vuelves  en  agravios? 
Si  lloras,  lloro  contigo; 
Alégrame  tu  contento; 
Lo  mismo  que  sientes,  sieiito, 
¿Y  me  llamas  mal  amigo? 
No  te  acabo  de  entender. 

CARLOS. 

Ya  sabes  que  la  igualdad 
Es  hija  de  la  amistad ; 
Tu  i^al  me  veniste  á  hacer 
El  día  que  me  Uamaste 
Amigo  tuyo. 

CÉSAR. 

Es  ansí. 

CARLOS. 

De  sangre  noble  nad. 
Si  la  ducal  heredaste ; 
Ya  sé  que  tan  cerca  están 
Tus  partes  de  tu  ventura, 
Que  para  hacerla  segura 
La  corona  de  Milán , 
Un  solo  estorbo  hay  en  medio , 
De  un  sobrino  que'la  goza, 
Tan  enfermo  en  edad  moza , 
Que  diera  fácil  remedio 
A  mi  deseo  y  tu  estado 
La  muerte ,  si  permitiera 
Cohechos,  ó  te  quisiera 
Como  yo,  aunque  mal  pagado. 

CÉSAR. 

¡Oh  Cários!  ¡cómo  se  entiende 
Que  interesado  tu  pecho. 
Amistades  que  me  na  hecho. 
Como  mercader  las  vende. 
Sácame  ya  del  cuidado 
Con  que  suspenso  te  escucho; 
Que  quien  encarece  mucho, 
No  se  tiene  por  pagado. 

Y  pienso  yo  que  en  iguales 
Correspondencias  de  amor. 
Si  ejecutas  acrédor. 

De  la  obligación  te  sales 
De  deudor ;  pues  te  he  querido 
Con  tan  limpia  y  pura  fe. 
Que  en  ellas  te  perdoné 
Aun  el  serme  agradeddo. 

CARLOS. 

¡Muy  bien  lo  muestras,  por  Dioal 
Sea  (y  búriate  de  mí) 
Tu  secreto  para  tí , 

Y  el  mió  para  los  dos. 

Los  amigos  de  importanda. 
Que  se  predan  de  leales, 
En  los  bienes  y  los  males 
Van  á  pérdida  y  ganancia. 
Mas  tú,  que  con  los  ingratos 
Quieres  lograr  tus  intentos. 
Avaro  de  pensamientos. 
Con  andar  hoy  tan  baratos, 
Pretendes  en  los  desvíos 
Con  que  me  ocultas  tu  pana 
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Por  giitir  de  hacienda  ajena , 
Ser  pródigo  de  los  míos. 
¿Tü  triste,  César,  y  yo 
De  la  ocasión  ignorante  ? 
¿Tá  desvelado?  ¿Tü  amante, 
Y  yo  sin  saberlo?  No, 
Ko  bosques  vana  salida 
A  colpas  averigoadas. 
De  la  soledad  te  agradas, 
Mi  amistad  aborrecida ; 
No  comunicas  tormentos, 
Nt  yo  quiero  examinarlos : 
Ya,  Cáar,  te  cansa  Carlos. 
Señor  de  tos  pensamientos 
Uassido;yotelo6deio; 
Goza  á  solas  ta  cuidado ; 
Los  secretos  que  be  fiado 
De  Ü,  le  dariun  consejo. 
No  llevo  niogono  tayo 
Qoe  restituir  te  deba ; 
Praeba  otros  amigos,  prueba 
(Y  con  aquesto  coaduyo) 
Amor  sin  comunicar, 
Miéutras  deias  ofendida 
Uoi  amistad  de  por  vida , 
Que  ya  por  tá  es  al  quitar. 

(QméreM 

CÉSAR. 

Aguarda ,  Cirios ,  espera , 
Satisfaré  tus  engaños. 
¿Amistad  de  tantos  afios 
Por  ocasión  tan  Hiera 
Se  rompe?  Facilidad 
Notable  i  culpar  te  viene : 
Mas  DO  es  mucho;  también  tiene 
Sos  meHodres  la  amistad. 
También  la  asaltan  recelos; 
Qoe  la  amistad  en  rigor , 
Por  k)  oue  tiene  de  amor , 
Qoejas  rorma  y  pide  celos. 
Es  verdad  que  quiero  bien 
Eo  parte  que  coiresponde 
Agradecida :  ni  dónde, 
Ni coáodo,  Cirios,  ni  á  guien, 
Te  be  dicho ;  que  como  sigo 
Leyes  que  á  la  amistad  puso 
Mas  la  antigüedad  que  el  uso , 
T  lé  que  eiperfeto  amigo 
No  quiere  ni  intenta  mas 
De  lo  oue  quiere  y  intenta 
So  amigo,  no  juzgué  á  afrenta 
La  qoe  en  la  cara  me  das; 
Poes  en  este  Aindamenlo 
Mi  amor  oculto  creyó 
Qoe  gustando  desto  yo, 
Kstovieras  tú  contento. 
Mas  pues  me  llamas  ingrato, 

Y  á  lo  interesable  vives , 
Secretos  das  y  recibes, 

Y  va  es  tu  amisud  contrato ; 
Oie ,  aunque  el  limite  pase 
Qoe  me  puso  i  quien  respeto ; 
Poes  debiéndote  un  secreto » 
Ooe  sin  que  yo  te  forzase. 

Me  donaste  1tt>eral , 

^i  bago  pleito  de  acrédores , 

Tos  oeuaas  son  anteriores, 

Y  es  bien  pague  al  principal ; 
Pero  advierte  que  no  es  justo 
Oue  pagarte  mas  intente 

De  aquello  que  cabalmente 
Te  debo. 

cArlos. 

Logra  tu  gusto : 
La  deuda  quiero  soltarte ; 
No  ofendas  tu  mudo  amor. 
Mirasme  como  acrédor ; 
Qaro  está  que  be  de  enfadarte. 
Qoédate,  Cesar,  con  Dios. 

CÉSAR.  {Deteniéndole.) 
lio  no  ¡desobligado 


ir.) 


CELOS  CON  CELOS  SE  CURAN. 
Has  de  dejarme,  y  pagado 
Has  de  partirte ;  los  dos 
Hacemos  cuenta  ^justada. 
Ya  estriba  esto  en  interés ; 
Si  te  has  de  ir,. vete  después 
Que  yo  no  te  deba  nada. 

?ue  amabas  d^iste  un  dia ; 
antes  que  mas  te  explicases , 

Y  tu  dama  me  nombrases , 
Yo,  que  enlafílosofia 
Estoy  diestro,  délos  ojos, 

Y  los  tuyos  registré , 
Que  era  Vitona  alcancé 
La  causa  de  tus  enojos. 
Haz  tú  otro  tanto  también , 
Si  igual  fineza  te  obliga ; 
Porque  yo ,  cuando  te  diga 
Mi  amor,  no  te  diré  en  quién 
Le  empleo. 

CARLOS. 

Enojado  estás. 

CÉSAR. 

No  estoy,  que  es  la  causa  leve ; 
Pero  harto  nace  quien  debe 
En  pagar,  sin  que  dé  mas. 

CARLOS. 

Di,  que  porque  serte  intento 
De  provecho  en  tus  cuidados. 
Con  paciencia  tus  enfados 
Quiero  sufrir. 

CÉSAR. 

Está  atento.  [hizo 

En  un  festin  que  el  Duque  mi  hermano 
Una  noche...  (engáñeme;  un  claro  dia: 
Que  agregación  de  luz  desautorizo , 
Si  á  tanto  sol  describo  noche  fría) 
Pródiffa  la  hermosura,  y  en  su  hechizo 
Perdida  la  beldad  que  Chipre  cria. 
Competidores,  discreción  y  gala, 

Y  dilatada  gloría  en  breve  sala  ;       • 
Cuadros  de  estrellas  sostituyen  flores, 
Ya  jardin  el  salón ,  que  amor  cultiva , 
Si  estrados,  deste  abril  usurpadores, 
No  extrañan  que  en  tal  cuenta  los  reciba; 
Cercado  de  bellezas  y  valores , 
El  teatro  ducal  y  la  festiva 
Ocupación  sonora  en  instrumentos. 
Principio  dio  al  sarao  y  á  mis  tormentos. 
Libre  gozaba  yo  la  ejecutoria 
Con  que  el  descuido  me  eximió  tributos, 
Que  rinde  el  alma  y  guarda  la  memoria, 
Pechando  penas  mas  á  menos  frutos. 
¡Qué  cerca  está  el  tormento  de  la  gloria! 
¡Qué  bien  pintó  al  placer  cortando  lutos 
Aquel  que  á  los  umbrales  del  sosiego 
La  mquietttd  retrató  pegando  fuego ! 
Licenciosa  la  vista  se  derrama 
Por  venenosos  campos  de  hermosura, 
Présaffo  amor  de  ejecutiva  llama , 
Que  linre  cuello  sujetar  procura  : 
Vi ,  Cários ,  en  efeto ,  vi  á  una  dama , 
Imperiosa  opresión  de  mi  ventura, 
Que  presidiendo  en  tribunal  de  estrellas. 
Lo  que  esta  desperdicia ,  logran  ellas. 
Gozaba,  al  lado  suyo,  un  canallero 
Privile^o  de  fiestas  semejantes , 
De  incógnito  valor ,  cobarde  acero , 
Desvalido  entre  méritos  amantes. 
No  te  sabré  afirmar  cuál  fué  primero, 
O  amar,  ó  estar  celoso;  mas  sé  que  antes 
Que  advirtiese  mi  estado  peligroso. 
Si  amante  me  admiré,  temí  celoso. 
Sali  á  danzar,  ya  rayo  de  venganzas. 
Por  malograr  indigna  competencia, 
Y  á  la  Marquesa  saco :  entre  mudanzas 
Festivas  (mal  presagio  á  la  experiencia) 
Sembró  risueña  en  celos  esperanzas. 
Espinas  que  coronan  la  paciencia  : 
Yo  de  veras  amante,  el  festin  juego. 
Cesó  la  danza  y  comenzó  mi  fueao. 
Ocupé  el  lado ,  sí  cobarde  amando. 
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Atrevido  celoso ,  y  suspendiendo 
Discursos  á  la  lengua,  hablé  murando» 
Propuse  mudo  y  obligué  temiendo; 
Ella  cifras  de  amor  deletreando, 
Lo  que  negó  callando ,  pagó  viendo. 
iOh  amor,  al  principiar  dulces  enojos, 
Idiota  en  labios,  elocuente  en  ojos! 
Puso  á  la  fiesta  fin  la  aurora,  llena 
De  envidias  mas  que  aljófares:  ¡qué  prisa 
A  mi  espaciosa  suspensión !  ¡  qué  pena 
A  obscura  ausencia,  su  purpúrea  risa! 
Acompañé  basta  el  coche  a  mi  sirena... 

CARLOS. 

¿Que  Sirena  es  la  dama ,  que  me  avisa 
Tu  inadvertencia?  Mas  que  a  tu  cuidado, 
A  tu  descuido  quedaré  obligado. 
Ya ,  César ,  me  sacaste  de  adivino : 
Prosigue. 

CéSAR. 

¿Para  qué ,  si  soy  tan  necio. 
Que  ofendiendo  secretos ,  descamino 
Dichas  de  amor,  y  leves  menosprecio? 
Pasó  á  la  lengua  el  auna;  en  ella  vino 
Sirena  aposentada ;  que  no  precio 
Sin  Sirena ,  vital  acción.  ¡Qué  asombro! 
Vivo  en  noinbralla,y  muero  si  la  nombro. 
Ya ,  Cários ,  sabes  mas  que  yo  quisiera; 
Vencisteme,  y  perdila  por  nonnbralla. 
i  Oh  lengua  para  el  mal  siempre  lijera ! 
¡Oh  pecno,  descuidado á  refrenalla! 
Si  eres  leal,  si  quieres  oue  no  muera. 
Su  nombre  se  te  olvide ,  o  si  no,  calla ; 
Que  si  alcanza  á  saber  que  está  ofendida, 
Desacredito  á  amor ,  pierdo  la  vida. 

CARLOS. 

t  Ah  César !  ¿  quién  pudiera  ejecutivo 
Quererte  méuos,  por  vendar  agravios? 
¿Qué  importa  conocerla,  si  en  tí  vivo? 
Lo  que  me  ocultas  tú,  debo  á  tus  labios. 
Prosigo  con  tu  amor  ponderativo, 
Y  estima  en  mas  respetos,  si  no  sabios. 
Leales  en  sufrirte  y  no  ofenderte  ; 
Que  al  olvido  la  nombras,  ó  ala  muerte. 

CéSAR. 

¿Qué  quieres,  caro  amigo,  que  prosiga? 
Facilitó  imposibles  la  frecuencia; 
Muchas  veces  la  hablé ;  muchas  obliga 
A  firme  resistir,  firme  asistencia. 
Desdeñosa  ai  principio,  ya  mitiga 
Rigores;  ya  el  amor  (correspondencia 
Que  caudalosa  en  voluntades  trata) 
Risneña  obliga,  y  satisface  grata. 
Solo  de  tu  amistad...  (¿Diré  envidiosa? 
Bien  puedo;  oue  no  quiere  que  á  la  parte 
Entres  con  ella  en  alma,  que  imperiosa 
Duda  de  gobernar,  sin  desterrarte) 
Premática  me  puso  rigurosa. 
Con  privación  de  no  comunicarte 
Su  nombre,  ni  mi  amor ;  y  esto  con  pena 
Que  en  sabiéndolo  tú,  pierdo  á  Sirena. 
Sé  agora,  Cários,  juez  de  mi  indiscreto, 
Roto  silencio  ya;  serás  testigo 
De  mi  muerte  también ,  si  á  su  respeto 
Te  atreves ,  y  á  la  ley  de  hidalffo  amigo. 
De  mi  alma  eres  señor,  de  mi  secreto, 
Con  la  sortya  de  Alejandro  obliffo 
Tus  labios?  lealtad;  porque  al  sellarios. 
La  fe  que  a  Efesaon  obligue  á  Cários. 

ESCENA  m. 

GASCÓN.— Dicios. 

GASCÓN. 

{Damas,  cuerpo  de  Dios,  damas 
Despedid  por  boy  enojos, 
Y  desenvamad  los  ojos , 
Que  en  las  amorosas  llamas 
Un  criUco  los  llamó 
Espadas  negras  de  esgrima. 
A  Sirena  y  a  su  prima 
Cierto  coche  malparió 
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Ed  ese  Jardín  frontero , 
Porque  entre  sus  hortalizas 
Flores  se  llamen  meliizas, 

Y  su  comadre  el  cochero. 
Visto  os  ban,  y  acá  se  aplican  : 
Amor  en  el  campo  es  hambre , 

Y  todo  encuentro  Hambre 
Da  apetito :  si  se  pican , 
Dos  a  dos  estáis. 

CASAR. 

Ya  temo 
Con  qué  ojos  miraré , 
Garlos,  á  quien  quebranté 
£1  primer  precepto. 

CÁELOS. 

Extremo 
Escrupuloso  es  el  tuyo ; 
Ya  To  no  tengo  memoria 
De  lo  dicho.  A  mi  Vitoria 
Voy  á  ver.  ¡  Ay  Dios !  ¡  Si  suyo 
Me  llamara !  Tü  entre  tanto 
Que  sus  rigores  mitiso , 
Prosigue  dichas,  amigo, 
Proseguiré  yo  mi  llanto ; 
Que  en  mis  penas  divertido , 
Si  tü  en  tu  gloria  elevado , 
Sabrá  en  tu  amor  mi  cuidado 
Darme  por  desatendido. 

{Vanse  Carlos  t/ César,) 

ESCENA  IV. 

GASCÓN. 
Dama  falta  para  mi ; 
El  primer  lacayo  soy 
Que  huérfano  de  hembra  estoy. 
Dijérala ,  á  hallarla  aqui , 
A  fuer  de  cómico  humor  : 
«Y  ella  ¿no  nos  dicenada?» 
Responoiérame  alentada : 
«  Y  el  ¿sabe  tener  amor?— 

Y  ella  ¿qué  gusto  embaraza? 
¿Qué  voluntad  fregoniza?-- 

Y  él  ¿en  qué  caballeriza 
Ejercita  la  almohaza  ?— 

Y  ella  ¿á  quién  vende  novillos?— 

Y  él  ¿cuánto  há  que  es  moscatel?» 
Porque  eso  de  ¿  y  ella  ?  ¿y  él  ? 
Dan  al  gracejo  estribillos. 
Mas  pues  lacayo  soltero 


Sov,  y  no  hay  con  quien  parlar, 
Iréme  á  cocbiquizar 


(Vase.) 


Un  rato  con  el  cochero. 

ESCENA   V. 

SIRENA  T  DIANA,  CESAR,  siguién- 
dolas, 

SIRENA. 

Estas  riberas  frecuento 
Con  notable  inclinación. 

DIANA. 

Animan  la  suspensión 

De  tu  alUvo  pensamiento 

Sus  márgenes  siempre  amantes, 

Que  contra  estivos  rigores, 

Humildes  ya  en  niñas  flores , 

Locas  va  en  plantas  gigantes , 

Tejiendo  lazos  estrechos. 

Criaturas  del  parecen. 

Que  aves  cantan ,  vientos  mecen , 

Y  él  alimenta  á  sus  pechos. 

SIRENA. 

Poéticas  descripciones 
Autorizas. 

DIANA. 

Entretienen, 
Mientras  oscuras  no  viene 
A  deshermanar  razones. 
Mas  advierte  que  hemos  sido 
Asaltadas. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE 

SIRENA. 

¿Cómoansi? 

DIANA. 

César,  tu  amante,  csU  aqui. 

smsNA. 
La  pijmer  vez  que  ha  venido 
Desacompañado ,  es  esta. 
¿César  siu  Carlos?  \  Extraña 
Novedad ! 

DIANA. 

No  se  acompaña 
Amor ;  que  no  maniflesta 
Sus  secretos :  soledades 
Busca  toda  suspensión. 

SIRENA. 

Di  leyes  de  mi  afición, 
Que  malogran  amistades. 

císAR.  (Llegándose  á  las  damas.) 
Viendo  yo  la  compostura 
Deste  sitio ,  prenda  mia , 
Las  nuevas  flores  que  cria 
Su  avenUgada  hermosura , 
Luego  dye  á  mi  ventura  : 
«i  Tan  aleare  esu  ribera? 
¿  Tan  florida  y  lisonjera  ? 
Notable  ocasión  tendrá ; 
Que  quien  tan  compuesta  está , 
Visita  ó  huésped  espera. » 
No  salió  mi  consecuencia 
Mentirosa;  si  bien  veo 
lúe  no  es  cortés  este  aseo, 
jino  loca  competencia. 
El  campo  en  vuestra  presencia , 
Con  arrogante  osadía 
Parece  que  os  desafia, 
Y  en  plaza  de  armas  de  flores, 
Esperanzas  y  temores 
Le  dan  miedo  y  osadía. 
Compctenda  es  desigual ; 
Envidias  de  perlas  Hora ; 
Rindióse,  ya  es  vencedora 
La  marquesa  del  Final. 
Los  pies  os  besa  en  señal 
De  que  humilde  os  obedece : 
Ya  le  pisáis,  ya  florece 
De  nuevo  :  dichoso  ha  sido 
Quien  pisado  y  oprimido. 
Risa  aumenta,  y  flores  crece. 

SIRENA. 

Ni  el  rio,  César,  ni  el  prado 
Enseñaros  á  hablar  pudo ; 

8ue  uno  y  otro  obrando  mudo, 
uerdo  obliga,  y  causa  agrado 
Hasta  el  rio  es  tan  callado. 
Que  con  reinar  su  corriente 
Desde  su  ocaso  á  su  oriente. 
Palabras  aborreció 
Tanto,  que  se  llama  el  Po, 
Con  dos  letras  solamente. 
Vos,  al  contrario,  perdiendo 
Suertes  que  estoy  recelando, 
Lleváis  mal  amar  callando, 
Y  obligar  obedeciendo. 
Perfícionaros  pretendo, 
César,  porque  en  mi  afición 
No  tendrá  jurísdicion 


(Esta  altivez  perdonad) 
Ni  parlera  voluntad. 
Ni  ocupada  inclinación. 

CÉSAR. 

¿Pues  quién,  si  no  lo  fingis. 
Ocupando  el  alma  mia 
Os  usurpa  monarquía 
Que  sola  en  ella  adquirisT 

SIRENA. 

Pensamientos  dirertis, 

?ueyo  quisiera  ocupados, 
menos  comunicados 
Con  quien ,  no  sé  si  indiscreto, 
Desacrediu  el  secreto 


MOLINA. 

Que  abona  vuestros  cnldadoi. 
Este  Carlos  ha  de  ediaros, 
César,  á  perder  sin  duda. 

CÉSAR. 

Con  él  mi  voluntad  muda 
No  se  ha  atrevido  á  agraviaros; 
Obedeceros  y  amaros 
Son  el  arancel  que  sigo 
Tanto ,  que  coo  ser  mi  amigo, 
Y  una  alma  sola  los  dos; 
Porque  me  lo  mandáis  vos, 
Le  agravio  y  le  desobligo. 
NI  yo  le  he  comunicado 
Desvelos  de  mi  ventura. 
Ni  él ,  aunque  los  ooiqetiira 
Saberlos  ba  procurado. 

SmEHA. 

Andáis  vos  muy  alentado, 
César,  para  no  tener 
Amigo  con  quien  hacer 
Plaza  de  favorecido ; 

8ue  suele,  si  está  oprimido, 
n  secreto  enflaquecer. 
Vos  solo  en  mi  voluntad 
Sois  absoluto  señor ; 
Si  es  correspondencia  amor, 
Pagadme  con  igualdad ; 
No  ha  de  ocupar  su  amistad 
Alma  que  se  llame  mia. 
Por  mas  que  en  ella  porfia 
Vivir  quien  me  la  usurpó ; 
Que  soy  muy  gran  huésped  yo 
Para  estar  en  compañía. 
Carlos,  sea  ó  no  leal. 
Me  cansa ,  y  no  será  bien , 
César,  que  queráis  vos  bien, 
A  quien  me  parece  mal : 
Dejarle  será  señal 
De  que  á  mi  amor  os  obligo. 

CÉSAR. 

Mirad,  señora... 

SIRENA. 

Esto  os  digo : 
Leyes  de  mi  gusto  son  : 
César,  en  resolución ; 
O  con  Carlos ,  ó  conmigo.        (Fstf ^ 


ESCENA  VL 

CESAR,  DIANA. 

CÉSAR. 

Esperad,  oid;tenelda, 
Diana  hermosa,  obligalda 
A  que  me  escuche ;  Uamalda, 
Redudlda,  disponelda... 

DIANA. 

Sí  la  amáis,  obedecelda, 
César ;  que  probar  ordena 
A  costa  de  vuestra  pena 
La  fe  de  vuestra  afición. 

CÉSAR. 

¿Pues  eso...? 

DIANA. 

En  resolución, 
Con  Carlos,  ó  con  Sirena. 

E8GE1IA  Vn. 

CESAR. 
Esto  estrtt)a  va  en  porfia 
Mas  que  en  nuezas  de  amor: 
No  hay  belleza  sin  rigor, 
Ni  altivez  sin  Urania. 
¡Estos  espíritus  cría 
La  hermosura  idolatrada! 
¡Ah  presunción  encantada 
En  mijyer  desvanecida , 
Arrogante,  si  querida, 
Terrible,  si  despreciada' 
Que  deje  yo  la  amistad 
*-  Carlos?  ¿Que  agravie  yo 


(Ys».) 
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A  (roien  debo  tanto?  ElPo, 
Pidre  desta  amenidad, 
primero  á  la  eternidad 
Casi  de  sa  corso  frío 
Coo  modable  desvario 
Ofenderá,  y  iinprudente 
lüacerá  mendiga  fuente 
Doode  ranere  inmenso  rio, 

aie  coo  culpables  mndanias 
éoda  la  inclinación 
Qae  aomenta  mi  obligación, 

Y  atienta  mis  esperanzas. 
Pooga  el  tiempo  en  dos  balanzas 
Mi  amistad,  mi  ardiente  pena ; 
Qne  si  á  olvidar  me  condena 

La  ona,  fuerza  ba  de  ser, 
Carlos,  por  no  te  perder, 
Dejar  de  amar  4  Sirena. 
Adórala ;  mucho  digo  : 
i^h  degas  contranedades! 
Hallar  podré  otras  beldades ; 
Pero  no  otro  igual  amigo. 
Sí  le  dejo,  me  castigo; 
Piérdome,  si  no  le  dejo, 

Y  en  dos  caminos  perplejo , 
Hallo  ¡extraña  confusión! 
Mi  desdicha  en  la  elección , 

Y  mi  daño  en  el  consejo. 

ESCENA  Vm. 

CARLOS,  mup  eontenio.^-CESÁSí. 

CARLOS. 

¿Cómo  podré  yo  explicarte 
IG  gozo,  amigo..  ?  No  digo 
Bien ;  qne  el  señor  no  es  amigo ; 

Y  THiiendo  á  gratularte 
Dique  de  Hilan ,  no  es  cuerdo 
El  Utnio  que  te  doy. 

Ta  vasallo.  Duque,  soy. 
Cuando  el  ser  tu  amigo  pierdo. 
Murió  tu  sobrino;  ya 
Doqoe  de  Milán  te  aclama 
Festiva  á  voces  la  fama, 
T  de  suerte  alegre  está 
La  nobleza  y  pueblo  junto, 
Que  acradeciendo  á  la  muerte 
Su  dicha ,  olvida  por  verte 
Las  obsequias  del  dirunto. 
En  tu  busca  la  nobleza 
Sale,  y  toda  la  ciudad: 
Tniequc\por  la  majestad 
E3Utnlo  vuestra  Alteza, 

Y  déme,  para  besarlos. 
Los  pies. 

CéSAR. 

Cuando  estilo  mudas. 
Me  ofendes,  por  ver  qiie  dudas 
De  lo  que  le  estimo,  Carlos. 
El  parabién  que  me  das, 
Dátele  también  áü: 
Para  ti  soy  lo  que  fui, 
Duoue  para  los  demás. 
La  fortuna  no  enajena 
Amigas  jurisdicciones ; 
Kl  norte  de  mis  pasiones. 
Como  sabes ,  es  Sirena ; 

Y  puesto  que  pende  della 
Toda  mi  fieticidad , 

Por  no  perder  tu  amistad, 
A  riesgo  estoy  de  perdella. 
No  me  mudo  yo,  aunque  herede : 
tesar  para  ti  be  de  ser; 
Que  Müan  no  ha  de  poder 
L^  que  bírena  no  puede. 

CARLOS. 

Pws  ¿qué  hay  en  eso? 

CÉSAR. 

c,K  '  •  Despacio 

^ras  las  contradicciones 
{«  mis  confusas  pasiones. 
Vamos  agora  á  palacio , 


CELOS  CON  CELOS  SE  CURAN. 

Y  mientras  conmigo  estás, 
Carlos,  k  solas,  no  mudes 
Estilo,  ni  de  mi  dudes; 

gue  si  apetezco  ser  mas, 
8  para  que  mas  poseas. 

CARLOS. 

Eres  César,  y  de  modo 

Lo  vengas  á  ser  del  todo. 

Que  C&ar  Augusto  seas.  (Voie.) 

ESCENA  OL 

SIRENA,  DIANA. 


an 


QUi 
Coi 


¿Duque  César? 

DIAlfA. 

Premia  el  cielo 
Partes  dignas  de  reinar ; 
Creció  á  sus  plumas  el  vuelo 
Tu  amor :  ya  te  puedo  dar 
Plácemes. 

SIRENA. 

¿De  qué? 

DUNA. 

El  desvelo 
Con  que  César  te  ha  servido. 
Aumentará  en  tu  favor 
Deseos  contra  el  olvido ; 
"►ue  en  el  noble  crece  amor 
n  el  Estado. 

SIRENA. 

He  nacido , 
Diana,  tan  sobre  mí. 
Que  si  le  favorecí 
Hasta  este  punto ,  no  sé 
Desde  agora  lo  que  haré. 

DIANA. 

¿Qué  dices?  ¿estás  en  ti? 

SIRENA. 

Estovlo,  y  tanto,  que  crece 
Mi  olvido  con  la  razón. 
Crérás  que  me  desvanece 
La  ducal  ostentación 
Que  esa  esperanza  me  ofrece ; 
Mas  puesto  que  él  lo  merezca, 
Yo  solo  intento  querer. 
Aunque  soberbia  parezca. 
Amante  que  engrandecer , 
No  duoue  que  me  engrandezca. 
Llegara  á  mi  presumido , 
Cuando  no  desvanecido , 
César  á  hablarme ,  y  crérá 

8ue  sus  dichas  pisan  ya 
elos,  desdenes  y  olvido. 
Sué  grave  que  entrará  a  verme  í 
as  que  hace,  para  obligarme. 
Majestad  el  pretenderme. 
Favor  el  solicitarme, 
Y  pasatiempo  el  quererme? 

DUNA. 

,  Ay  prima !  déjate  deso ; 
Que  pones  en  opinión 
Tu  cordura. 

SIRENA. 

Todo  exceso 
Altera  la  discreción, 
Diana,  y  oprime  el  seso. 
Hombre  que  duda  dejar 
Por  mi  un  amigo,  y  causar 
Pudo  en  mi  amor  sentimiento , 
¿No  ba  de  obligar  mi  escarmiento? 
¿No  me  ha  de  desestimar. 
Duque  ya  y  entronizado. 
De  monarcas  pretendido 
Por  yerno ,  solicitado 
De  reyes,  y  persuadido 
A  deidades  de  su  estado? 

DIANA. 

i  Luego  DO  le  quieres  bien  ? 


SIRBNA. 

Infinito. 

DUNA. 

¿Pues  qué  intentas? 

SIRENA. 

8ue  celos  causa  le  den 
e  amarme  mas. 

DIANA. 

Desas  cuentas 
No  sé  si  has  de  salir  bien. 

SIRENA. 

Esta  alta  razón  de  estado 
Mis  quimeras  han  hallado, 

8ue  na  de  ser  en  mi  favor  : 
on  celos  se  aumenta  amor ; 
Sin  ellos  es  descuidado. 
César,  duque  de  Milau, 
De  lisonjas  aplaudido; 
Si  desvelos  no  le  dan 
Recuerdos ,  prima ,  en  su  olvido 
Mis  deseos  nenarán. 
A  mas  difícil  empresa. 
Mas  ardides ,  ipas  soldados. 

DIANA. 

¿Y  si  te  deja? 

SIRENA. 

Marquesa 
Me  quedo,  alivio  cuidados, 
Y  esperanzas  de  duquesa. 

DIANA. 

Terrible ,  Sirena ,  estás. 
Pero  ¿con  quién  le  darás 
Celos,  rabiosos  venenos? 

SIRENA. 

Con  hombre  que  valga  menos , 
Para  que  lo  sienta  mas. 
Marco  Antonio,  aquese  necio ,     » 
Para  esto  me  ha  parecido 
Bien ,  aunque  de  poco  precio. 

DIANA. 

Celos  engendran  olvido , 
Si  paran  en  menosprecio. 

SIRENA. 

Yo  he  de  probar  los  quilates 
De  los  celos. 

DUNA. 

Grande  error 
Es  que  probar  hombres  trates; 
Porque  pruebas  en  amor 
Suelen  llorar  disparates. 

ESCENA  X. 

MARCO  ANTONIO.  —  Dichas. 

■ARCO. 

Por  no  ver  los  regocijos 
Que  á  César  previene  el  pueblo, 
A  ese  César  venturoso, 
(Perdóneme  si  le  afrento , 
Cuando  este  nombre  le  aplico; 
Qne  yo  no  sin  causa  pienso 
Que  necedad  y  ventura 
En  este  siglo  es  lo  mesmo) 
Sali  á  divertir  envidias 
A  esta  soledad ,  creyendo 
Crecer  en  ellas  pesares; 
Porque  los  mismos  efetos 
Causan  la  música  y  campos, 
Si  es  verdad  que  son  aumentos 
De  tristezas  en  el  triste , 
De  gustos  en  el  contento. 
Mas  piadosa  la  fortuna 
Dio  a  mis  pesares  consuelo, 
Cuando  menos  le  esperaba , 
Con  vuestro  dichoso  encuentro; 
Pues  del  modo  que  se  olvidan 
Naufragios  tomando  el  puerto » 
Heridas  con  la  vitoria, 
Y  trabajos  con  el  premio; 
Mis  envidias  se  olvidaroo» 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


Hermosa  Marquesa,  viendo 

En  vos  cifrado  mi  alivio; 

Pues  no  hay  penas  donde  hay  cielos. 

SIRENA. 

Enfermos  de  un  mal  los  dos , 
Marco  Anlonio ,  nos  podremos 
Consolar  el  uno  al  olro. 
Si  consuela  el  mal  ajeno. 
Yo  también  á  estas  riberas 
Contaba  los  desaciertos 
¥a\  que  la  fortuna  loca 
Constituye  su  gobierno. 
Cortó  en  agraz  el  abril 
Del  mas  ilustre  mancebo 
Oue  vio  Milán  en  su  silla , 
Que  dio  esperanzas  al  tiempo; 
Dejó  en  su  lugar  h  César , 
Si  ánlrs  de  heredar  soberbio , 
Juzgad  vos  ¡qué  tal  será 
Ya  señor,  va  no  heredero! 
No  hay  elección  en  los  hados; 
Desde  sus  principios  fueron 
Naturaleza  y  fortuna 
Opuestas  en  sus  efetos. 
i.  Cuánto  érades  vos  mas  digno « 
Noble,  gallardo,  discreto, 
Cortes,  liberal ,  afable , 
Que  OD  hombre  en  todo  diverso? 

■ARCO. 

Ya  que  esa  merced  me  hacéis, 

Y  adorándds  no  hay  secreto 

?ue  ose  el  ahna  reservaros; 
o ,  mí  Sirena ,  os  prometo 
8ue  llegándome  á  mirar, 
o  há  mucho ,  al  liquido  espejo 
Dése  cristal  fugitivo, 
Düe  (sus  flores  lo  oyeron) : 
«Si  méritos  y  no  dichas, 
Entronizaran  sugetos , 
Sin  excepción  de  personas , 
¿Quién  me  negara  el  imperio? 
En  los  dotes  naturales , 
¿Qué  me  falu?  iqué  no  tengo? 
sangre  ilustre,  aeudos  claros, 
Alma  noble ,  gentil  cuerpo , 
Generosa  inchnacion , 
Alentadt)s  pensamientos , 
En  la  adversidad  constantes , 
En  la  prosperidad  cuerdos; 
Infatigable  al  trabajo, 
Festivo  y  galán  en  juegos, 
Para  el  amigo  apacible , 
Para  el  contrarío  severo; 
Estudioso ,  cortesano , 

Y  sobre  todo,  ¿dirélo? 
De  la  Marquesa  bien  visto , 

Con  que  á  mi  dicha  eche  el  sello. » 

SIRENA. 

p.  Tal  te  dé  Dios  la  salud. 

fíay  presumido  mas  necio? 
I$uen  competidor  escojo 
Para  darle  al  Duque  celos.) 
No  desmerecéis  conmigo 
Por  alabaros ,  si  es  cierto 
Que  quien  á  si  no  se  estima , 
Causa  en  otros  menosprecio. 
Más  con  eso  me  oblipis; 
Que  el  propio  conocimiento 
Incita  á  heroicas  acciones, 

Y  mas  siendo  como  el  vuestro. 
Creed,  señor  Marco  Antonio, 

?ue  pudo  en  mi  el  conoceros 
al  vez  tanto ,  que  ha  formado 
guejas  contra  vos  mi  sueño, 
ontemporízad  prudente 
De  la  fortuna  sucesos. 
Ciegos  como  quien  los  guia  : 
César  es  duque,  en  efeto; 
Conformaos  con  sus  vasallos ; 
Id  galán ,  dalde  compuesto 
Parabienes  pesarosos, 


ífe 


Aplaudilde  lisonjero; 

Que  yo  por  contrapesar 

\  uestros  justos  senünoJentos , 

Añadiré  á  vuestras  galas 

Favores ,  agora ,  honestos. 

Esta  banda  de  diamantes 

Tuvo  á  un  principe  por  dueño , 

Que  por  vos  pongo  en  olvido, 

Mejorada  ya  de  empleo.         {Dásch.) 

Honralda  y  después 

ESCENA  XI. 

GASCÓN.  —  Dichos. 
CAScon.  {Viendopor  la»  espaldas  d  Mar- 
co Antonio,  y  creyéndole  su  amo,) 
Señor; 
Ricos,  pobres,  mozos,  viejos. 
Damas,  dueñas,  calles,  plazas. 

Fiestas,  danzas ¿Cómo  es  esto? 

(Vuélvese  Marco  Antonio,  y  conócele 

Gascón.) 
Vuexcelendt  me  perdone ;  {A  Sirena.) 
Que  como  no  há  muchos  credos 
Que  dele  á  mi  dueño  aqui, 
Pensé  (es  mi  oficio  dar  piensos) 
Que  con  vos  se  entretenía. 

■ARCO. 

A  ser  vos  no  tan  grosero , 
Pudiérades  conocer 
Quién  soy  yo. 

GASCÓN. 

Tenéis  los  lejos 
Ducales ,  y  no  estoy  ducho 
En  examinar  reversos 
Hiunanos ,  porque  chamuscan 
A  quien  camina  zaguero. 
No  soy  derrama-placeres; 
Perdonadme ,  que  ya  os  dejo  : 
Paréntesis  faí  lacayo ; 
Ni  añado,  ni  quito  al  texto. 

SIRENA. 

Esperad.  ¿  A  quién  scrvis  ? 

GASCÓN. 

Servi  hasta  aqui  á  un  caballero 
Con  no  mas  que  dos  caballos ; 
Mas  ya  se  llama  duqueso. 

SIRENA. 

¿Criado  del  Duque  sois? 

GASCÓN. 

Criado ,  si  no  á  sus  pechos, 
A  los  de  real  y  cuartillo , 
Que  me  hacen  su  racionero. 

SIRENA. 

Pues  no  os  vais ;  que  tengo  mucho 
Que  preguntaros.  Al  cuello, 
Marco  Antonio,  este  favor 
Lucid. 

■ARCO. 

Añadid  á  premios 
De  oro ,  prendas  de  cristal ; 
Sellad  labios ,  que  soberbios 
Se  alabarán  presumidos , 
Si  los  permitís  abiertos. 

(Bésale  una  fnano.) 
DIANA.  (Ap.) 
i  Hay  locuras  semejantes? 
GASCÓN.  (Ap.) 
,  Zape !  sal  quiere  este  huevo  : 
Sí  es  amor,  por  Dios  que  escoge 
Mal  Adonis  nuestra  Venus. 

SIRENA. 

Dad ,  Marco  Antonio,  por  mí 
Un  recado  al  Duque  nuevo , 
Corto  y  tibio ;  que  á  esto  obligan 
Enfadosos  ctmiplimientos. 

GASCÓN.  (Ap.) 

\  Cumplimientos  con  en&do 


A  un  duque,  señor  supremo 
De  Milán !  Opilaciones 
Son  de  amor;  saco  ei  acero 
Que  deshinche  presumidas. 

SIRENA. 

Correspoodedme  discreto , 

Y  advertid  que  os  quiero  mnclio. 

GASCÓN.  (Ap.) 

\  Oh  qué  tonto  mucho  os  quiero ! 

SIRENA. 

Hola  :  el  coche.  Venid  vos  (A  Casc(n.i 
Conmigo. 

DUNA.  (Hablando  aparte  con  Sirens.) 
Prima ,  ¿  qué  has  hecho? 
smENA. 
Estratagemas  amantes, 
Diana  :  yo  he  dado  en  tsto; 
Veamos  en  lo  que  para. 
(Vanse  las  damas  y  Mareo  Antomú.) 
GASCÓN.  (Ap.) 
Un  mucho  voy  satisfecho 
Que  la  he  parecido  bien ; 
Hembra  es  en  fin,  yo  soy  hembro. 
Quien  á  tal  hombre  hace  cara, 
En  la  opinión  majadero , 
Si  ha  de  escoger  lo  peor , 
Escogeráme ;  apostemos. 


ACTO  SEGUNDO. 


Stlon  de  palacio  ea  MIIéb. 
ESCENA   PRIMEBA. 

CESAR,  CARLOS,  deMomedim; 
UN  CORTESANO.— Aco^PAÍUiiDm). 

CÉSaR. 

Yo  estoy  reconocido 

A  la  lealtad  y  amor  coa  que  ha  venido 

La  ciudad  á  ofrecerme 

La  corona  ducal ,  y  á  enlreteoerme 

En  las  ostentaciones 

Festivas ,  que  en  aquestas  ocasiones 

A  mis  antepasados 

Dejaron  aplaudidos  y  obligados. 

Obsequias  funerales , 

Sentimientos  de  amor  piden  iguales ; 

Que  con  honras  funestas 

^o  dicen,  caballeros,  bien  las  fiestas. 

Cumpla  el  culto  divino  , 

En  primero  lugar  con  mi  sobrino, 

Y  despm^s  darán  muestras 
Con  regocijos  las  lealtades  Toestras; 
'"ue  iuzj^o  por  azares 

slabonar  placeres  con  pesares. 

UN  CORTESANO. 

Alabe  en  vuestra  Alteza 

Milán  la  discreción  con  la  grande», 

Y  llámese  dichoso 
Señor  que  es  heredero  generoso. 
No  solo  deste  Estado , 
De  las  abnas  también  que  en  tanto  grado 
Rinden  agradecidas 
A  dominio  de  amor,  feudo  de  vidas. 

{Yanu  él  y  el  acompaktMienU.) 

ESCENA  n. 

CESAR,  CARLOS. 

CÉSAR. 

Cúbrete ,  Cirios,  agora. 

CARLOS. 

¿Yo,  Señor? 

CáSAR. 

En  la  igualdad, 
Dyiste ,  qoe  la  amistad 
Consisüa  :  no  lo  ignora 
Qoieu  si  en  público  pudiera 
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Bieer  que  te  resptetariD 
Todo6,  j  á  mi  t«  igualaran , 
Mi  mismo  poder  te  diera. 
Cuaodo  esus  solo  coomigo , 
bdisUuto  de  mi  te  hallo ; 
Sé  eo  público  mi  Tasallo ; 
Pero  eo  secreto  mi  amigo. 
Cóbrete. 

CARLOS. 

Servirte  gasto. 

CéSAR. 

Ko  digas  serrir  aquí. 

CAILOS. 

Complo  ta  gusto. 

CÉSAR. 

Eso  si; 
Ifo iine,  si  DO  hace  el  gusto 
De  la  ainigo ,  quien  merece 
Tal  nombre.  Duque  soy  ya ; 
Goioso  Hilan  me  da 
Sa corona,  t  me  obedece ; 
No  me  has  de  juzgar  ingrato. 
También  tü  h¿  de  ser  marques 
De  Monferrato. 

CARLOS. 

Los  pies 
Te  beso;  mas  Monferrato 
Ya  es  pequeño  para  mi ; 
Pues  SI  con  nombre  de  amigo 
Soy  una  cosa  contigo , 
DisUoguiéndome  de  ti 
Dése  modo,  no  podrán 
Darme  el  titulo  de  cuerdo 
Los  qae  ?en  que  marques,  pierdo 
D  ducado  de  Milao. 

CáSAR. 

Bieo  arguyes ;  serás,  pues , 
Por  ese  mismo  respeto, 
Daqae  conmi|[0  en  secreto , 
Pero  eo  púbhco,  Marques. 
¿Cómo  te  va  con  tu  dama? 

CARLOS. 

Xas  á  mi  gusto  se  inclina, 
A  mis  megos. 

CÉSAR. 

Si  adivina 
Amor ,  profétíca  llama , 
urius,  que  eres  ya  marques 
l)e  Mooferrato ,  no  dudo 
Ooe  lo  que  tu  amor  no  pudo , 
l'Tipda  en  ella  el  ínteres. 
¡Ojalá  hiciera  lamia 
Otro  tanto !  Esta  mudanza 
Crece  en  mi  desconfianza 
Amor,  ciega  urania. 
No  me  i>aedo  persuadir 
Qae  omjer  que  me  desdeña 
Por  ocasión  tan  pequeña , 
Como  es  el  verme  asistir 
A  to  amistad ,  tenga  amor. 

CARLOS. 

Si  basta  agora ,  no  heredado , 
iMieño  suyo  te  ha  llamado , 
Sieodo  de  Milán  señor, 
¿Qoiéo  duda  que  este  respeto 
Grados  á  su  amor  añada? 

CÉSAR. 

Ornen  cual  yo  se  persuada 
Une  es  la  miqer  un  sugeto 
lao  leve  y  sin  fundamentos , 
Que  en  su  varia  confusión 
Reman,  ciega  la  razón, 
Elkmeros  pensamientos : 
Jardin  de  diversas  flores , 
One  con  inconstancia  vana 
Nacen  hoy ,  mueren  mañana. 
Desta  suerte  sus  favores 
Logra  cualquier  voluntad 
Qoeen  miger  los  vinculó , 
1  pof  esto  se  Damó 
itofauriedad, 

f.f. 


CELOS  COri  CELOS  SE  CURAM. 

BSGElf  A    m. 

GASCÓN.  — Dicios. 

GASCÓN. 

Aunque  los  que  ejercitamos 
Ministerios  inferiores, 
Ni  hablamos  con  los  señores 
Ni  retretes  profanamos, 
El  uso ,  excepción  de  leyes , 
Que  en  las  comedias  admite, 
Poraue  el  vulgo  lo  permite, 
Hablar  lacayos  con  reyes. 
Esta  vez  ( que  por  ser  una , 
Se  me  pueoe  tolerar ) 
Subo,  gran  señor,  á  dar 
Plácemes  á  tu  fortuna. 

CÉSAR. 

Admitolos  :  yo  os  haré 
Mercedes ,  andad  con  Dios. 

GASCÓN. 

tOs  haré?  y  andad?  ¿  Ya  es  vo$ 
o  que  tú  hasta  agora  fué  ? 
Pues  vive  Dios  que  hubo  dia , 
Aunque  des  en  vosearme, 
Que  de  puro  tulcamie , 
Me  convertí  en  alutia. 

CÉSAR. 

Gascón,  tu  estancia  es  abajo. 
Vete,  y  despeja. 

GASCÓN. 

Esos!, 
Tü  por  tA;  vele  de  aqui, 

Y  no,  andad,  con  tono  bsjo; 
Que  esto  de  vm  me  da  pena. 
Voyme ;  pero  si  te  amela, 
Daréte  yo  una  embayada 

De  la  marquesa  Sirena. 

CÉSAR. 

¿De  quién? 

GASCOlf. 

No  sé  yo  si  amor. 
Si  desden,  si  celibato, 
Me  dio  el  carao  en  brete  rato 
De  lacayo  embajador. 
Déjete  con  ella  hablando 
A  los  ribetes  del  rio, 

Y  cumpliendo  un  desafío 
Del  cochero,  estaba  dando 
Un  rento^r ,  cuando  escuché 
Entre  música  festiva 
Decir  ¡César  duque  viva! 
Alefnre  el  naipe  solté, 

Y  viendo  que  en  busca  tuya 
Se  despoblaba  Milán , 
Salto  como  un  gavilán ; 

Y  luego ,  todo  aleluya , 
Creyendo  hallarte  con  ella 
(ConocUa  por  las  faldas), 

Vi  á  un  hombre  por  las  espaldas. 
El  placer  ¿qué  no  atrepella? 
Los  ojos  me  encantusó; 
Que  era  mi  duque  eniendi ; 
Las  albricias  le  pedí ; 
Pero  al  punto  que  volvió 
La  cabeza ,  en  testimonio 
De  lo  que  es  una  mujer. 
Llegue  á  ver  ¡  y  qué  mal  ver ! 
Tan  privado  á  Marco  Antonio, 
Que  con  el  favor  ufano 
Que  la  señora  le  dio, 
Con  los  labios  la  ensució 
Las  espaldas  de  una  mano. 

CÉSAR. 

:  En  la  mano  de  Sirena 
Labios  Marco  Antonio! 

GASCÓN. 

Sf. 
Perdón  cortés  le  pedi , 

Y  él,  en  lo  hmchado  ballena, 
Si  en  los  méritos  mosquito  i 


SO» 


MedQo:  cSoisonnoterof. 

Respondfle :  cCabaífiero, 

Yo  aqui,  ni  pongo,  lú  quito: 

Nad  i  escuras,  y  he  quedado 

Grosero  de  coyunturas; 

Que  madre  que  pare  á  escnras^ 

¿Cómo  puede  hilar  delgado?» 

Quise  dejarios ;  mas  luego 

Que  la  Marquesa  advirtió 

Ser  mhiistro  tuyo  yo. 

Me  manda  que  aguarde ;  llego 

A  ver  favores  amantes, 

Y  miro  que  la  Sirena 

Le  echó  al  cuello  una  cadena « 

Si  no  banda,  de  diamamet. 

CÉSAR. 

¿Qué  dices,  loco? 

GASCÓN. 


N 

E 
D 
O 

Y ,--    -, to». 

:  Porque  vean  lo  que  son 
Las  mi^eres,  aunque  sean 
Marquesas .  y  porque  vean 
La  medra  de  su  elección ! 
Partióse  él  favorecido, 

Y  llamándome  la  danu , 

Me  dQo :  cA  quien  tibio  ama. 
Pone  mi  agravio  en  olvido. 
Marco  Antonio  es  voluntad 
Todo,  f  á  mi  amor  sujeto , 
Ni  ocasiona  su  secreto, 
Ni  me  ofende  su  amistad.-^ 
« ¿Pues  á  mi  •  señora  mía . 
Tócame  eso?»  b  respondo. 
«Nunca  me  meto  en  tan  hondo : 
Gócele  Yueseñoria , 
Sin  que  se  deshaga  del , 
Un  stfflo.  pues  le  escogió 
Cuerdo  ó  necio ;  porque  yo 
No  he  de  casarme  con  él.  »— 
Replicóme:  «Aquesto  os  digo 
Para  que  á  vuestro  señor 
Digáis  que  en  casos  de  amor, 
A  quien  tiene  tal  amigo 
Poco  le  desvelarán 
Venganzas  de  una  mtfjer, 

Y  á  mi  menos  el  perder 
La  corona  de  Milán. » 
Picó  con  esto  el  cochero. 
Dejóme ,  y  viniendo  aqui , 
Lo  pasado  referi, 
Relator  de  mensajero. 

Y  agora  que  del  trabsdo 
Presente  me  descargue , 
Los  altos  despejaré 

Por  los  paises  de  aba^jo.  ( Voie.) 

BSGElf  A  IV. 

CESAR ,  CARLOS. 

CÉSAR. 

iVes,  Carlos,  cómo  ha  salido 
Verdadero  mi  temor? 
1  Cómo  no  me  tiene  amor 
Sirena,  cómo  ha  fingido 
Achaques ,  y  cómo  es  cierto 
Que  et  Mareo  Antonio  el  dlchotoT 
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Pues  dámele  tü  achacoso , 
Que  yo  te  le  daré  muerto. 

CARLOS. 

Admiro  eo  tal  discreción 
Tan  desatinado  empleo ; 
Puesto  oue  en  la  nii^er  veo 
La  heredada  imperfección 
De  nuestra  madre  primera, 
Que  escogió,  como  mujer, 
Lo  aue  nos}  echó  ¿  perder. 
La  Marquesa  es  sn  heredera , 

Y  hala  querido  imitar ; 
Pero  anune  tu  venganza 
El  ser  la  mujer  mudanza , 

Y  que  al  íin  se  ha  de  mudar 
Sirena. 

CÉSAR. 

Y  eso  ¿es  bastante? 
Pudieras;  Carlos,  saber, 
Si  es  mudable  la  mujer , 
Que  en  solo  el  mal  es  constante ; 

Y  que  con  tales  desvelos , 
Es  ya  mi  pena  mayor. 
¡Qué  mal  nacido  es  amor, 
Pues  que  se  aumenta  con  celos, 
Enflaquece  con  regalos, 

Y  con  disfavores  crece ! 
Esclavo ,  aunque  es  dios ,  parece. 
Pues  hace  virtud  á  palos. 

¿Qué  he  de  hacer? 

CÁELOS. 

De  mi  consejo, 
Fingir  rigores  conmigo ; 
Pues  viéndote  mi  enemigo 

Y  que  tu  privanza  dejo , 
Si  es  ardid  de  su  desden 
El  probarte  contra  mi , 
Poorá  ser  se  ablande  ansi , 

Y  pague  en  quererte  bien. 

CÉSAR. 

Carlos,  no  me  des  disgusto ; 
Mo  es  amor  lo  que  es  porfia, 
Ni  se  funda  en  tiranía 
La  ley  suave  del  gusto. 
Yo  adoraré  su  hermosura 
Sin  desdorar  mi  valor , 

Y  aborreceré  en  su  amor 
El  tema  de  su  locura. 

ESCENA    V. 

MARCO  ANTONIO,  muy  de  gala  con 
la  cadena  de  Strena.— Dichos. 

MARCO. 

Aunque  mis  gratulaciones 
No  sean  de  las  primeras, 
Gran  sei&or ,  y  preTenciones 
Adelanten  lisonjeras 
Festivas  ponderaciones; 
Por  mias  se  estimarán, 
No  obstante  que  lleguen  tarde. 
Mil  aüos  goce  Milán 
Esta  dicha. 

CÉSAR. 

Dios  os  guarde. 
¿Cómo  venis  tan  galán 
A  verme ,  cuando  este  Estado , 
Por  el  dueño  malogrado 
Que  en  tierna  edaase  le  ha  muerto , 
De  cuerdo  luto  cubierto , 
Sentimientos  ha  mostrado 
Dignos  del  postrer  tributo 
Que  deben  ios  caballeros 
A  su  señor  absolntoi? 
Parabienes  de  hereueros 
Son  parabienes  de  luto. 

MARCO. 

Gran  señor .  inadvertencia 
De  amante  nvorecido 
Culpa  mi  poca  experiencia. 
Quiero  bien ;  precepto  ha  sido 


Entrar  ansi  en  tu  presracia, 
De  una  dama. 

CÉSAR. 

En  los  amantes 
No  son  disculpas  bastantes 
Las  que  en  tales  ocasiones 
Deslucen  obligaciones. 

MARCO. 

Esta  banda  de  diamantes  . 
Me  echó  al  cuello ,  y  me  mandó 
Que  con  ella  á  vuestra  Alteza 
Visitase. 

CÉSAR. 

Bien  sé  yo 

8ue  aborreciendo  Grmeza , 
e  diamantes  os  la  dio. 

( Ap.  á  Carlos.) 
\  Ay  Carlos !  que  estoy  perdido , 
A  no  vengarme  obligado, 
Por  ser  ouque ,  y  en  su  olvido 
A  morir  disunulado , 

Y  á  no  quejarme  ofendido. 

( A  Marco  Antonio.) 
Amante  sois  puntiíal ; 
No  me  ha  parecido  mal 
Que  ansi  cumpláis  vuestro  amor. 

MARCO. 

Háceme  mucho  favor 
La  marquesa  del  Final. 

CÉSAR. 

¿Que  en  vos  logra  su  cuidado 

La  Marquesa?  ¿Y  llevará 

Bien  el  que  la  hayáis  nombrado? 

MARCO. 

¿Pues  no ,  señor?  Claro  está 
Que  trayendo»  un  recado 
De  su  parte ,  sie  consiente 
Alardes  de  su  hermosura. 
Dice  que  por  el  presente 
Estado,  os  dé  la  ventura 
Laureles,  que  en  vuestra  frente 
Multipliquen  en  Milán 
Cuantas  coronas  están 
Por  el  mundo  repartidas , 
Porque  las  gocéis  unidas 
Con  el  imperio  alemán. 

CÉSAR. 

Decilde  vos  á  Sirena 
Que  de  su  cuerda  elección 
La  doy  yo  hi  enhorabuena ; 
Que  escogió  á  satisfacción 
De  todos ;  que  quien  ordena 
De  sus  afectos  tan  bien , 
No  nos  deja  que  cuidar; 

?ue  admito  su  parabién ; 
que  os  pudiera  envidiar 
Quereros  tal  beldad  bien , 
Si  el  cargo  destos  Estados 
Dejara  desocupados 
Pensamientos  mferiores , 
Que  ya  en  materia  de  amores 
Se  retiran  jubilados; 

Y  que  he  de  ser  yo  el  padrino , 
Desposándose  con  vos.— 

¡  Ay,  Carlos,  qué  desatino! 
(A  él  aparte.) 

MARCO. 

Guarde  á  vuestra  Alteza ,  Dios ; 
Que  puesto  que  soy  indtno 
De  tal  merced ,  le  prometo 
Reconocella  leal, 

Y  desde  agora  la  aceto. 

CÉSAR. 

Si  sois  marques  del  Final , 
Tendrá  un  señor  muy  discreto. 
{y ase  Marco  Antonio.) 

ESCENA  VI. 

CARLOS. —  CESAR. 

CARLOS. 

Ya  de  tu  desasosiego 


La  cura  eficaz  haOé ; 
Que  mas  alcanza  quien  ?e. 
Que  el  que  se  ocupa  en  el  joego. 
Ni  Sirena  te  aborrece , 
Ni  mi  amistad  la  da  enojos, 
Ni  en  Marco  Antonio  los  ojos 
Pone,  ni  le  favorece. 
Por  tenerte  inclinación , 
Con  ardides  te  conquista 
Su  amor ;  sé  buen  estadista , 

Y  lograrás  tu  a  lición. 
Mujer  que  estima  el  secreto 
De  su  amor  de  suerte  en  tí , 
Que  le  recela  de  mi ; 

Si  no  te  quiere ,  ¿  á  qué  efeto 
Mandarle  pubHcar  pudo 
A  este  necio  opositor? 
¡  En  él  pregonero  amor, 

Y  en  ti  solamente  mudo ! 
Sin  mas  causa ,  no  lo  creas. 
Obligarle  á  visitarte 

Con  recaudos  de  su  parle , 
Para  que  en  su  cuello  veas 
Prendas  de  auien  dueño  fuiste; 
Permitir  su  desenfado 
Delanta  de  tu  criado 
Las  cosas  que  agora  oíste , 
No  está  fundado  en  desden , 
Si  reparan  tus  desvelos 
En  que  ningnno  da  celos 
A  lo  que  no  quiere  bien. 

CÉSAR. 

Pues  ¿en  qué  puede  estribar 
Que  se  deleite  Sirena , 
Carlos,  en  darme  á  nü  pena? 

CARLOS. 

Descuida  el  asegurar , 

Y  aviva  mucho  el  temer : 
Vete  Sirena  ensacado. 
Por  Duque  reverenciado, 

Y  casi  real  tu  poder; 
Dificulta  su  esperanza 

Al  paso  que  vas  creciendo, 

Y  amor  por  celos  subiendo , 
Lo  mas  remontado  alcanza. 
A  mas  subir ,  mas  escalas 
Para  alcanzarle  procura , 
Porque  á  tan  sublime  altura 
Mal  volará  amor  sin  alas. 
En  esta  razón  de  estado 
Funda  todo  su  rigor. 

CÉSAR. 

De  su  filósofo  amor 

Pienso  que  la  causa  has  dado, 

Y  sírveme  de  consuelo 
El  imacinar  que  ansí 
No  se  cíesdeña  de  mí 
Quien  viviendo  con  recelo 
De  que  me  puede  perder , 
Celos  pone  de  por  medio. 
Confiésote  que  es  remedio 
De  tan  eficaz  poder. 

Que  igualmente  crece  en  mi, 
Carlos ,  mi  amor  con  mi  agravio. 

círlos: 
Pues  aprovéchate  sabio 
De  sus  armas. 

César. 
¿Cómo  ansi? 

CARLOS. 

Ffaige  amar  en  otra  parte ; 
Que  celos  en  competencia, 
Donde  hay  menos  resistencia , 
Vencedor  han  de  sacarte. 
Sirena  es  mi^er;  no  puede. 
Siéndolo ,  disimular 
Su  menosprecio  y  pesar; 
Fuerza  es  que  vencida  quede. 
Amante  que  fué  querido, 

Y  ruega1|ienosprechido. 
Muestras  da  de  afendniKlOi 
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Cjmáo  se  humilla  ofendido ; 

Y  no  has  de  ser  tü  tan  cedo , 
Qoe  megos  eo  tal  sazoo 
ADÓneo  su  presunción , 

Y  eiigeodren  sa  menosprecio. 

G¿SAR. 

;  Qué  experimentado  estás 
Eu  amorosos  desvelos ! 

CÁIL06. 

BataUeo  celos  con  celos; 
Veremos  quien  puede  mas. 

CÉSAR. 

Alio;  TO  he  de  obedecerte. 
Mas¿a  quién  elegiré 
Pan  eso? 

ckñíM. 
To  te  daré 
Dama  para  merecerte , 
Digna  de  humillar  el  seso 
Mas  libre,  cuya  presencia 
A  Sirena  eo  competencia 
Desrele. 

CÉSAR. 

No  digas  eso ; 
Qoe  en  Sirena  aventuró 
La  hermosura  su  caudal. 

CARLOS. 

¿Xo  aderece  ser  igual 
La  qoe  en  Valencia  del  Po 
Es  condesa  ?  ¿  No  es  Narcisa 
Hermosa  com|>eUdora 
Del  sol ,  de  quien  es  aurora? 

CÉSAR. 

Carlos,  es  cosa  de  risa 
Compararla  con  Sirena. 
Alabo  so  perfección , 
Celebro  su  discreción , 

Y  sé  que  Narcisa  es  buena 
Para  qoe  en  ausencia  suya 
Encarezcas  su  favor ; 

Mas  no  para  que  en  mi  amor 
Por  Siróia  sustituya. 

CARLOS. 

5o  disputemos  eu  eso; 
Solo  intento  que  con  ella 
Pruebes  en  tu  dama  bella 
Sí  celos  quitan  el  seso. 
Prima  es  de  Vitoria. 

CÉSAR. 

Ordena 
AtOToIootad  lamia; 
Qoe  si  de  la  tiranía 
Trionfo  por  tí  de  Sirena , 

Y  txa  trazas  me  aseguran 
De  su  severo  rigor. 

Sabré  qoe  en  males  de  amor, 
Ceht  eoH  celoi  se  curan. 

Stla  eo  cau  de  Karcica. 

ESCEifA  vn. 

NARCISA,  ALEJANDRO. 

KARCISA. 

No  has  de  salir  al  torneo , 
Si  deseas  darme  gusto. 

ALEJANDRO. 

Eo  ti ,  Narcisa ,  me  empleo ; 
Has  mi  palabra ,  no  es  justo 
Qoe  por  cumplir  tu  deseo, 
Se  quiebre. 

IIARCISA. 

¿  Porqué  has  de  dar 
™bratü,s¡n  tener 
Miliceoda? 

ALEJANDRO. 

No  has  de  usar 
De  to  amoroso  poder 
Tanto,  que  Ro  oes  lugar 


CELOS  CON  CELOS  SE  CURAN. 

A  que  cumpla  mi  valor 
Con  la  obligación  mayor 
Que  como  vasallo  debo 
En  Blilan  al  Duque  nuevo. 
Sus  limites  tiene  amor; 
En  materia  de  ouererte. 
De  agradarte ,  oe  servirte , 
Mi  gloría  es  obedecerte, 
Mi  regalo  divertirte . 

Y  mi  tormento  ofenderte ; 
Pero  en  lo  demás,  ya  ves 
Que  soy  libre. 

NARCISA. 

No  se  ofende 
Desto  quien  firme  amante  es ; 

?ue  amor  á  todo  se  extiende ; 
aunque  en  ese  tema  des , 
Dudo,  por  lo  que  te  quiero, 
Desgracias ,  que  en  tales  fiestas 
Un  accidente  lijero 
Las  vuelve  tal  vez  funestas ; 

Y  Tistiéndose  de  acero , 
No  sé  yo  quién  las  ba  dado 
Ese  nombre  mal  fundado ; 

gue  fiestas ,  si  dellas  gustas , 
n  vez  de  telas  de  Justas , 
Visten  telas  de  brocado. 
¿Ves  cómo  tiene  el  amor 
Derecho  para  mandarte 
Que  no  salgas? 

ALEJANDRO. 

Tu  temor 
Puede,  mi  bien;  disculparte. 
Yo  be  de  ser  mantenedor ; 
Colores  me  puedes  dar 
Con  que  animes  mi  esperanza. 

NARCISA. 

¿Mas  que  por  este  pesar 
Has  de  obligar  mi  venganza? 

ALEJANDRO. 

Ea ,  deja  de  amenazar ; 

8ue  cuanto  mas  propusieres 
Ividarme ,  mas  me  quieres. 

NARCISA. 

Dame  penas  confiado ; 
Sabrá  tal  vez  tu  cuidado 
Lo  que  es  agraviar  miqeres. 

ESCENA  Vm. 

CARLOS.  —  Dichos. 

CARLOS. 

En  fe  de  lo  oue  os  estima 
Mi  reconocido  amor , 
Que  ya  por  vuestro  favor 
Alcanza  el  de  vuestra  prima', 
Narcisa  hermosa ,  no  tengo 
Por  contento  el  que  boy  recibo» 
Si  del  paralHen  me  privo 
Que  á  recibir  de  vos  vengo. 
César ,  duque  deste  Estado , 

Y  tan  amigos  los  dos , 
¿Quién  duda  que  me  deis  vos 
Plácemes  de  su  privado? 

NARCISA. 

Deseaba,  Cário6,yo 
De  manera  vuestro  aumento , 
Que  al  instante  mi  contento 
Las  albricias  me  pidió , 
Que  ya  dobladas  serán : 
Pues  si  no  hay  cosa  partida 
En  amistad  tan  unida ; 
Siendo  duque  de  Milán, 

Y  gratulándós  á  vos. 
Parabienes  desobligo ; 
Pues  dándolos  á  su  amigo , 
En  uno  cumplo  con  dos. 
El  cielo  en  César  aumente 
EsUdos  que  vos  gocéis. 

CARLOS. 

Como  licencia  me  déls, 


m 


Para  cierto  caso  urgente 
Aparte  os  quisiera  hablar , 
Si  Alejandro  lo  permite. 

NARCBA. 

Al^andro  siempre  admite 
Lo  que  yo  suelo  estimar. 

ALEJANDRO. 

Y  mas  siendo  vos  á  quien 
Tanto  yo  servir  deseo. 

CARLOS. 

Siempre ,  señora,  me  empleo 
En  lo  que  ba  de  estaros  bien. 

ALEJANDRO.  (Ap,) 

¿Que  le  está  bien  á  Narcisa , 

Y  que  no  lo  sepa  yo? 
Sospechas,  mal  sosegó 
Amor  que  al  recelo  avisa. 
Vive  Dios  .  que  voy  dudoso. 

i  Oh  mar  de  amor ,  leve  esfera ! 
¡Qué  poca  ocasión  altera 
Las  olas  de  tu  reposo ! 

ESCENA  K. 

NARCISA,  CARLOS. 

CARLOS. 

Condesa ,  esta  universal 
Deidad  que  todo  lo  abrasa. 
Ha  traído  á  vuestra  casa 
Al  nuevo  Duque :  su  mal 
Solo  en  vuestra  discreción 
Espera  remedio. 

NARCISA. 

¿En  mi? 
Carlos,  jamas  preferi 
El  oro  á  la  inclinación  : 
Yo  se  la  tengo  á  quien  puede 
Quejarse  de  vos. 

cJLrlos. 

Señora 
No  os  alteréis  basta  agora ; 

8ue  sin  que  Alejandro  quede 
e  su  amor  desposeído, 
Ni  vos  el  nombre  temáis 
Que  constante  eternizáis: 
Lo  que  por  el  Duque  os  pido, 
Es  tan  sin  riesgo  del  dallo 
Que  prevenida  teméis , 
Como  del  mismo  sabréis, 
Que  entra  á  veros. 

NARCISA. 

Si  es  engaño, 
Cários ,  perderéis  conmigo 
Mucho  crédito  los  dos. 

CARLOS. 

Ni  es  contra  él  ni  contra  vos , 

Y  es  todo  en  bien  de  mi  amigo. 

ESCENA  X. 


CESAR ,  ffalan ,  como  dé  noehe. 
Dichos. 

CÉSAR. 

Privilegios  de  la  noche 
Divierten,  Narcisa  befla , 
Enfados  y  gravedades , 
Que  cuanto  autorizan ,  pesan. 
Partieron  jurisdicciones 
El  dia  y  la  nocbe  quieta : 
Aquel  negocios  librando, 
Y  entretenimientos  esta. 
Tanto  destos  necesito , 
Que  habéis  de  daime  lloeoda 
Para  que  en  vuestra  hermosva 
Hallen  puerto  mis  molestias. 

NARdSA. 

Como  yo  sea  tan  dichosa, 
Que  en  esta  casa  entretenga » 
Sin  agravio  de  mi  fimia, 
Sus  pesares  vuestra  Altécii 


{Voie.) 
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Podré  con  ese  fator 
Dar  enTidia  ¿  la  soberbia, 
Calidad  ¿  quieo  la  habita , 

Y  alabanza  ¿  su  llaneza. 

A  lo  menos  yo ,  eolre  tanto 
Que  tal  merced  gozo  en  ella , 
Quisiera ,  como  de  duque , 
Darle  de  rey  norabuenas. 

CÉSAR. 

Todo  lo  que  yo  valiere , 
Gomo  vos  gustéis,  Condesa, 
A  vuestra  disposición 
Tendrá  ventura  mas  cierta. 
:  Ay  Narcisa ,  y  qué  engolfado 
En  agravios,  en  sospechas, 
En  desprecios  y  en  venganzas, 
Vengo  \  que  me  saquéis  dellai ! 

NARCISA. 

¿Yo,  gran  señor? 

CÉSAR. 

Sola  vos 
Habéis  de  ser  contraverba 
Del  veneno  que  me  abrasa, 
Del  fuego  que  me  atormenta. 
Esa  discreción  hermosa , 
Esa  hermosura  discreta , 
Castigo  tiene  de  ser 
De  presunciones  protervas. 
Si  vos  no ,  ¿quién  puede  darme 
Vitoria  en  tan  apdua  guerra, 
Vida  en  tan  mortal  peligro, 
Gloria  en  tan  ingratas  penas  ? 

NARCISA. 

Haced ,  supUcós ,  señor, 
Generosa  resistencia 
A  ímpetus  desiguales , 
Si  es  bien  que  el  valor  los  venza. 
Vos  sois  mi  señor ,  mi  duque , 
Yo  humilde  vasalla  vuestra, 
Ciego  amor,  vidrio  la  fama  : 
¡Tnste  de  mi  si  se  qmebra ! 

CÉSAR. 

No  acertáis ,  Narcisa  hermosa , 
Mi  mal ;  de  causa  diversa 
Proceden  los  desatinos 
Que  mi  paz  desasosiegan. 
Estad  segura  de  quien 
(Si  como  me  llamo  César, 

Y  soy  duque  de  Milán , 
De  los  dos  polos  lo  fuera ) 
Ni  descortés  á  hermosuras. 
Ni  pretendiente  por  fuerza. 
Ni  cansado  aborrecido . 

Ni  ingrato  k  correspondencias, 
Diera  á  agravios  ocasiones. 
Motivo  i  plumas  y  lenguas. 
Deslucimiento  á  mi  sangre , 
Ni  á  mis  oprobios  materia. 
Otra  hermosura  me  abrasa, 

Y  solo  estriba  en  la  vuestra 
fil  remedio  de  mi  vida. 

IfARCISA. 

Declárese  vuestra  Alteía. 

CÉSAR. 

La  marquesa  del  Final , 
Por  reciproca  influencia 
Del  cielo,  por  su  hermosura 
(Por  mis  aesdicbas  dijera , 
Si  no  agraviara  elecciones, 

gue  aunque  desdenes  padezcan , 
mpleos  dichosos  logran 
Por  lo  altívo  que  contemplan). 
Sirena  eo  fin  (que  en  las  sirtes 
De  amor ,  á  los  que  navegan , 
Para  anegar  voluntades 
Fué  en  nombre  y  obras  Sirena), 
Correspondiente  al  principio 
A  pretensiones  honestas, 
Agradecida  á  secretos , 

Y  amorosa  á  diligencias , 
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De  tal  suerte  entró  agradable 
En  el  alma  que  gobierna. 
Lisonjeando  esperanzas , 

Y  cautivando  potencias. 
Que  adorando  esclavitudes , 
La  aclamaron  por  su  reina 
Deseos,  ^iilgo  de  amor. 
Que  ignorantes  se  sujetan. 
Tirano  fué  cauteloso . 

Que  haciendo  mercedes  entra , 
Destruyendo  vidas  sale ; 
Mas ,  ¡  ay  cielos !  si  saliera 
Del  pecho ,  ¿qué  me  fallaba ? 
Leyes  propuso  severas ; 
Ofendióse  de  amistades, 

Y  menospreció  firmezas. 
Heredé  en  esto  á  Milán : 
¿Quién ,  mi  Narcisa ,  creyera , 
Que  aumentos  de  Estados  y  honras 
Favores  disminuyeran  ? 

Crecí  en  dignidad ,  creció 
En  desdenes  y  en  ofensas : 
No  siendo  duque ,  me  amaba, 
Ya  duque ,  me  menosprecia. 
A  un  mozo  bárbaro  admite , 
Tan  pobre  y  falto  de  prendas, 
Cuanto  rico  de  venturas ; 
Este  me  hace  competencia. 
Marco  Antonio  es  el  querido ; 
El  menospreciado  César : 
Mis  dádivas  le  autorizan , 
Sus  mudanzas  me  atormentan. 
Fácil  pudiera  vengarme , 
A  no  envainar  la  prudencia 
Celos ,  armas  pronibidas 
En  quien  sin  pasión  gobierna. 
Como  me  llama  Blilan 
Su  señor,  como  respetan 
Ya  lealtades,  ya  lisonjas. 
Por  pisarla  yo ,  la  tierra , 
Júntanse  mis  menosprecios 
A  mis  celosas  sospechas , 

Y  de  lesa  majestad 
Delitos  mi  amor  procesa. 
Carlos ,  que  entrando  á  la  parta 
De  mis  prósperas  y  adversas 
Fortunas,  juzga  por  propias 
Las  que  publican  mis  quejas , 
Remedios  busca  eficaces , 

Y  discreto  me  aconseja 

Que  castigando  á  mi  ingrata , 
Ose  de  sus  armas  roesmas. 
Que  le  dé  celos  con  vos 
Dispone ,  Narcisa  bella ; 
Milagrosa  medicina. 
Si  sale  bien  su  receta. 
Ya  vos  sabéis  (perdonadme) 
De  cuan  flaca  resistencia 
Sois  todas  cuando  ofendidas. 
Si  cuando  amadas ,  soberbias. 
Mí  salud  estriba  en  vos; 
Sed  mi  dama  en  la  apariencia. 
Ayudadme  cautelosa , 
Dadme  venganza  discreta. 
Como  enfermo  os  pido  vida , 
Como  ofendido  defensa, 
Como  vuestro  duque  ayuda , 
Como  mujer  competencias. 
Castigad  ingratitudes 
De  quien  vuestro  sexo  afrenta , 

Y  coronen  vuestras  plantas 
El  laurel  de  mi  cabeza. 

NARCISA. 

Puesto ,  gran  señor ,  que  es  justo 
Que  vuestros  agravios  sienta, 

Y  la  elección  que  en  mí  hacéis, 
Reconocida  agradezca. 

Será  razón  ponderar 
Qué  tales  las  famas  quedan 
De  mineros  pretendidas, 
Si  los  principes  las  dejan. 
¿Pareceos ,  señor,  á  vos 


Que  quien  amante  de  veiu. 
Rehusaba  deslealdades. 
Las  admitirá,  si  es  cuerda, 
Agora  dama  de  burlas , 
A  los  peligros  expuesta 
De  los  juicios  ociosos? 

Y  sin  el  premio,  ¿qué  esperan 
Desaciertos  á  esta  traza? 

i  Mi  amante  vos  en  las  muestras! 
;Yo  vuestro  empleo  en  el  nombre, 

Y  en  la  posesión  Sirena ! 
No ,  gran  señor ;  tenga  yo 
Mas  dicha  con  vuestra  AItcu; 
Que  debo  de  haber  estado 
Con  descréditos  de  necia. 

CÉSAR. 

No  os  pido  yo  en  perjuicio 

De  vuestra  opinión.  Condesa, 

Livianas  publicidades 

Que  os  desdoren  pregoneras. 

Ni  esto  puede  durar  mucho ; 

Que  celos  son  impaciencias 

Que  en  breve ,  ó  mueren ,  ó  matan : 

Larga  paz  tras  corU  ffuerra. 

Sospeche  no  mas  mi  dama 

Que  ya  vos  lo  sois;  entienda 

Que  amada  favorecéis, 

Y  correspondéis  honesta ; 
Que  si  celosa  prosigue 

En  mi  agravio  y  en  su  tema , 
Podrán  sanar  desengaños 
Lo  que  vislumbres  enferman. 
Si  deeis  de  no ,  matadme. 

NARCISA. 

Digo  que  estoy  ya  resuelta 
A  ser  dama  titular , 
Si  en  la  propiedad  tercera. 
¿Qué  tanto  me  dais  de  plazo 
Para  que  estas  cosas  tengan 
Fin?  Que  temo  dilaciones. 
Por  lo  que  peligro  en  ellas. 

CÉSAR. 

El  plazo  será  tan  corto , 
Que  con  dos  veces  que  os  Tea 
Favorecerme  apacible 
Quien  me  enloquece  severa , 
No  seré  mas  importuno. 

NARCISA. 

Y  si  á  la  noticia  llegan 
De  quien  con  lícito  amor 

Me  ha  obligado,  estas  quimeras, 

Sermilis  (juramentado 
le  callara)  darle  cuenta 
Del  papel  que  sostituyo? 

CÉSAR. 

¿Que  amante  tenéis? 

NARCISA. 

Con  deudas 
De  un  siglo  de  voluntad 

Y  dos  años  de  asistencia. 
Ya  no  os  puedo  negar  nada; 
Que  para  que  os  encarezca 
Lo  mucho  que  por  vos  bago. 
Es  bien  daros  esta  cuenta. 
Mirad  el  riesgo  que  corro. 

CÉSAR. 

Con  obligaciones  nuevas 

Me  empeñáis.  No  sé  si  os  diga 

§ue  lo  siento  y  que  me  pesa. 
¿quién  es  el  venturoso? 

NARCISA. 

Pregunta  excusada  es  esa ; 
Porque  en  amores  de  burlas , 
Suelen  celos  causar  veras . 
No  habéis  de  saber  su  nombre. 

CÉS.4R. 

Ni  yo  gustaré  que  él  sepa 
Secretos  que  aesbaraten 
El  fin  desta  estratagema ; 
Porqae  si  tiene  noticia 
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Por  él  mi  ingraU  Siren* 

De  que  es  fingido  este  unor » 

Cobrará  su  desden  fuerzas, 

Tbarlarásedemi, 

Sin  que  hicer  sus  celos  puedan 

La  restauración  debida 

A  nú  posesión  primera. 

IIABCISA. 

Digo,  señor ,  que  he  de  daros 
Gusto  en  todo. 

ESCENA  XI. 

ALEJilNDRO.  —  Dichos. 
ALUA5D10.  (Ap.  alsalir^acechandif,) 

No  sosiega, 
De  temores  combatido, 
Qnieo  ama  ni  onien  pleitea. 
A  Nardsa  dijo  Carlos, 
Quedando  á  solas  con  ella , 
Qne  en  cosas  que  bien  la  están 
Sa  solicitud  se  emjplea. 
¡Cosas  que  están  a  Narcisa 
Bien,  y  unporta  no  saberlas 
Yo,  que  la  be  rendido  el  ahna ! 
¡Cielos !  ¿  qué  cosas  son  estas? 
{Velos  por  lat  espaldas.) 
¡Sola  Narcisa  con  Carlos, 
Y  ja  con  dos !  ¡  Y  recelan 
Qoe  sepa  yo  lo  aue  tratan ! 
¡Y  me  despiden  f  Sospechas, 
Adirinaldo  vosotras. 

CÉSAR. 

Esta  sortija  fué  prenda 

De  quien  me  la  dio  mudable. 

Porque  aborrece  firmezas. 

(Pénesela  en  la  mano,) 
Mejórese  en  el  cristal 
Desta  mano,  pruebe  en  ella 
Si  para  toque  de  celos 
Hay  quilates  de  paciencia. 

ALEJANDRO. 

(Áp.  ¡  Vif  e  el  cielo ,  que  la  ha  dado 

La  mauo  •  en  quien  tuve  puesta 

La  dfira  de  mi  esperanza. 

Teatro  ya  de  mi  ofensa! 

¿Sortijas,  liviana,  admites? 

Si  el  mieres  tira  piedras 

Qoe  el  poder  en  oro  engasta , 

No  me  espanto  que  te  venza. 

ÁOoiéo  será  el  usurpador 

De  mis  glorias ,  que  ya  penas, 

JoDtaroD  Dores  á  espinas, 

YioTiemos  á  primaveras?) 

{Uégese  á  Narciso^  y  vuelve  la  cabeza 

César,) 
i Ah  Narcisa!  en  fin 

CÉSAR. 

¿Quéesesto? 

ALEJANDRO. 

¡Señor!  ¿aqui  vuestra  Alteza? 

CÉSAR. 

éSois  dueño  vos  desta  casa? 


!lo,  señor. 


CÉSAR. 


¿Pues  qué  licencias 
A  tan  excusadas  horas 
Os  osan  abrir  las  puertas? 

ALEJANDRO. 

Bascaba  yo,  gran  señor (Túrbase,) 

DÍRO  que  buscaba  en  ella 

Y  Dalle  ya  lo  que  buscaba , 

Porque  hallando  á  vuestra  Altezsu.. 

CÉSAR. 

Sin  querer  deds  verdades. 
Andad ,  esperad  aftiera , 
Si  es  que  «o  mi  bosea  venís. 


GSLOS  GOM  CELOS  ^  GTjRAIf. 

ALEJAimRO.  (Ap.) 

Desdichas ,  salisteis  ciertas. 

¡César,  duque  de  Hilan ; 

Carlos,  (]ue  en  el  bien  se  emplea 

De  Narcisa  interesable : 

Ausente  yo ,  y  mujer  ella....! 

Ya  pasuis  de  doengaños , 

Imaginadas  certezas: 

Ya,  envidia,  en  el  mar  Amidas 

Teme  fortunas  de  César.  (Vase.) 

ESCENA  XXL 

CESAR ,  NARaSA ,  CARLOS 

CÉSAR. 

¿Que  Alejandro  es  vuestro  amante? 

IfARClSA. 

El  confesároslo  es  fuerza. 
A  dos  años  de  esperanzas 
Correspondo. 

CÉSAR. 

Sois  discreta , 
Mucho  merece  Alejandro. 

KARCISA. 

Y  mucho  es  razón  que  sienta 
Quien  le  quiere  como  yo 
Los  celos  que  de  vos  lleva , 

Y  que  no  se  me  permita 
Asegurarle. 

CÉSAR. 

Si  aumentan 
El  amor ,  antes  doy  causa 
A  que  mas,  celoso,  os  quiera. 

ESCENA  Xm. 

ALEJANDRO.—  Dichos. 
AÍ.EJA5DR0.  (Ap.  al  salir.) 
Perdido  estoy,  estoy  loco, 

Y  para  que  mas  me  pierda , 
A  que  renueve  mis  ansias 

Me  manda  mi  amor  que  vuelva. 

CÉSAR. 

¿Entradas  asegundáis, 
Alejandro? 

ALEJANDRO. 

La  primera 
Se  me  olvidó,  gran  señor, 
El  daros  la  norabuena 
Del  nuevo  estado ,  que  agora 
(Porque  el  descuido  no  ofenda 
Deudas  de  la  cortasia) 
Vuelvo  á  daros. 

CÉSAR. 

Diligencias 
Disculpables:  no  sé  yo 
Que  para  que  se  agradezcan 
Paraoienes  cortesanos , 
Se  den  en  casas  ajenas. 
Andad ,  dádmelos  después 
En  palacio. 

ALEJANDRO.  (  Ap, ) 

Añadid  penas 
A  penas ,  pesares  mios , 
Para  que  me  anegue  entre  ellas.  (Vase.) 

ESCENA  XIV.      • 

CESAR,  NARCISA,  CARLOS. 

NARCISA. 

¿Es  posible,  gran  señor, 
Que  no  Juzgeis  por  las  vuestras 
Las  ansias  con  que  Alejandro 
Culpa  mi  amor  y  firmeza? 
¡Con  él  solo ,  vos  cruel ! 

CÉSAR. 

Asegürds  que  me  pesa , 
Puesto  que  no  os  tengo  amor , 
Que  tanto  Alejandro  os  quiera. 
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ESCENA   XV. 


ALEJANDRO.  —  Dichos. 

ALEJANDRO. 

La  marquesa  del  Final 
Sospecho  que  á  veros  entra. 

CÉSAR. 

¿Pues  quién  os  ha  dado  á  vos 
El  cargo  de  p^e  ó  dueña? 

ALEJANDRO. 

Apeábase  del  coche , 

Y  para  que  la  Condesa 
Estuviese  apercebida. 
Parecióme 

CÉSAR. 

No  os  parezca 
Tan  bien  Narcisa,  Alejandro. 
NARCISA.  ( Hablando  aparte  con  Cioar,) 
Señor,  vuestra  Alteza,  ¿intenta 
Deshacer  obligaciones , 
O  dar  celos  á  Sirena? 

CÉSAR. 

Uno  y  otro. 

CARLOS.  (Ap.  á  César,) 
Ajsora  es  tiempo 
Que  saquen  a  luz  tus  pruebas 
Qué  tanta  jurisdicción 
Tienen  los  celos. 

CÉSAR. 

Condesa, 
En  vuestro  engaño  consiste 
La  Vitoria  desta  empresa  : 
Satisfaced  mis  venganzas. 

NARQSA. 

Dios  me  saque  con  bien  dellas. 
ESCENA  XVI. 

SIRENA,  DIANA.  —  Dichos. 

SnENA. 

A  amiga  que  se  descaída 
Tanto  de  mi ,  iusto  fuera , 
En  venganza  de  su  olvido. 
Ni  visitarla,  ni  verla. 
Pero  puedan  mas  en  mi 

NARCISA. 

Advertid  que  está  su  Alteza 
Presente;  llegad  y  hablalde. 

SIRENA. 

¿Quién? 

NARCISA. 

Nuestro  duque.  Marquesa. 

SIRENA. 

(Ap,  ¡  Ay  cielos!  ¡  á  tales  horas, 

Y  en  tiempo  que  la  grandeza 
Suele  soñar  majestades. 
Tan  comunicable  César ! 
¿Qué  es  esto,  temores  mios?) 
Augustos  laureles  sean 

Los  Estados ,  gran  señor , 

Que  aumenten  el  que  hoy  heredas. 

CÉSAR. 

Guárdeos  Dios. 

SIRENA.  (Ap.  á  Diana.) 
\  Ay  prima  mia ! 
¡Qué  guárdeos  Dios  tan  á  secas! 

OU!«A. 

Eslo  toda  majestad ; 
Porque  es  el  sol  su  planeta. 

CÉSAR. 

Daréisle,  Narcisa,  á  Carlos 
Crédito  siempre  que  venga 
A  renovar  de  mi  parte 
Licitas  correspondencias. 

Y  entre  tanto ,  olvidad  vos 
Las  antiguas ,  si  interesan 
Méritos  de  la  hermosura 
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Coronas  con  que  amor  premia. 
Y  á  Dios. 

NARCISA. 

Ya  es  obligación , 
Gran  señor ,  lo  que  ánles  era 
Voluntad ,  y  en  una  y  otra 
Procuraré  yo  que  sean 
ReconocinueDtos  justos, 
Fiadores  de  tanta  deuda, 
Abonados  por  humildes. 

(Vanse  César  tf  Cérhi.) 


ESCENA  XVU. 

NARaSA,  SIRENA,  DUNA,  ALE- 
JANDRO. 

SIHEIfA. 

¿Qué  cifras,  prima,  son  esus? 

AMEJAIfDRO. 

Agora  que  mis  agraWos, 
Ojos  basU  aqui,  ya  lenguas. 
Pueden  libremente  darte 
Parabienes  entre  quejas. 
Si  puedes,  busca 

ESCENA  XVm. 

CESAR.  —  Dichos. 

CÉSAR. 

Alejandro, 
Seguidme.  (V(ue,) 

ALEJANDRO. 

¿Aun  hablar  me  vedan? 
Pues  revienten  dentro  el  alma 
Víboras  de  mis  ofensas. 
Busca ,  si  puedes,  disculpas 

ESCENA  Xn. 

CARLOS.  —  Dichos. 

CARLOS. 

Alejandro ,  el  Duque  espera. 

ALEJANDRO. 

Porque  desespere  yo. 
Pues  aun  quejar  no  me  dejan. 
( Vanse  Carlas  y  Alejandro. ) 

ESCENA  XX 

NARGISA,  SIRENA,  DIANA. 

NARCISA. 

Ven ,  Sirena  de  mis  ojos; 
Que  cuando  mis  dichas  se|>as. 
Palabras  han  de  faltarte 
En  llegando  k  encarecerlas. 

SIRENA. 

Si  son  las  que  yo  be  sacado , 
Narcisa,  por  consecuencias. 
Parabienes  te  apercibo. 
(Ap.  ¡Ay  Dios,  sí  ponzoña  fueran!) 

NARCISA. 

1  Ves  este  diamante,  amiga? 
Pues  señal  es  su  firmeza 
De  una  voluntad  que  en  él 
Sus  esperanzas  empeña. 

smENA.  (Ap,  can  Diana.) 
Prima,  ¿no  adviertes,  no  escuchas 
No  tocas  perdidas  prendas , 
Favorables  i  un  ingrato, 

Y  ya  en  posesión  ajena? 
¿Qué  he  de  hacer? 

DIANA. 

Llorar  locuras, 

V  escarmentar  hoy  en  pruebas 
De  amor ,  que  salen  tan  caras. 

SIRENA. 

¡  Ay,  Diana ,  que  voy  muerta ! 
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ACTO  TERCERO. 


Jardín  d«  It  citt  de  campo  de  Sirena. 

ESCENA  PRIMEmA. 

NARCISA,  SIRENA. 

SmENA. 

A  esta  casa  de  placer 
Te  he  querido  convidar , 
Si  en  negocios  de  pesar 
Puede  este  nombre  tener. 
Atropelláronse  ayer 
Tantas  quimeras,  Narcisa , 
Que  aunque  ambicioso  me  avisa  * 
Tu  amor  que  triunfa  en  palacio  ^ 
Quise  averiguar  despacio 
Lo  que  te  engaña  de  prisa. 
Hallé  á  César  en  tu  casa , 
Tan  tu  amante  en  la  apariencia 
Que  al  parecer,  tu  presencia 
Le  desatina  y  abrasa. 
Si  supieras  lo  que  pasa , 

Y  que  de  puro  celoso 
Busca  en  engaños  reposo, 

Y  en  tu  hermosura  venganzas. 
Marchitaras  esperanzas 

Que  malograr  es  forzoso. 
Para  aliviar  accidentes , 
De  su  sed  mortal  indicios-. 
Busca  el  enfermo  artificios, 
Flores  siembra,  finge  fuentes; 

Y  aunoue  algún  ralo  presentes 
Le  suelen  causar  sosiego , 
Enfádase  dallas  luego ; 

Que  fuentes  artificiales 
No  aplacan  sedes  mortales , 
Cuando  est¿  en  el  alma  el  fuego. 
¿Nunca  viste ,  si  las  llamas 
Aumentan  la  calentura , 
Que  el  enfermo,  lo  que  dura 
Congojado,  muda  camas? 
Todo  es  andar  por  las  ramas , 
Pues  al  fin,  cuando  alyera 
El  mal  su  efímera  fiera. 
Aunque  en  él  fiada  estás 
Despreciando  las  demás. 
Se  reduce  á  la  primera. 
Narcisa,  la  hidropesía 
Celosa  le  tiene  ansí ; 
Abrasado  busca  en  U 
Lo  que  en  mi  amor  desconfia 
Mudando  damas,  porfía 
Aliviar  su  ardiente  pena ; 

Y  á  mas  rigor  se  condena , 
Mientras  su  mal  no  le  avisa 
Cuan  mal  curará  Narcisa 
Calenturas  de  Sirena. 

NARCISA. 

Si  no  fueras  roas  hermosa 
Que  eres  sabia  en  la  doctrina 
Desa  nueva  medicina 
Que  alegas  por  milagrosa , 
No  estuviera  yo  celosa 
De  que  haya  sido  tu  amante 
Quien  dices  que  es  inconstante 
Porque  de  gustos  mejora. 
Basta ,  que  das  en  dotora. 
No  siendo  ni  aun  platicante. 
¿Agora,  Marquesa,  sabes 
Que  si  el  Duque  (que  lo  dudo) 
Amarte  primero  pudo , 
Por  mas  que  en  esto  te  alabes. 
En  enfermedades  eraves 
Tal  vez  el  mal  se  destierra. 
Mudando  de  aires  y  tierra ; 

Y  que  César,  por  sanar 
De  tu  amor,  (niiso  mudar 
Desdenes  que  le  hacen  guerra  ? 
Si  nunca  bien  le  has  querido. 


Y  su  amor  te  daba  ei^iido; 
Libre  ya  de  su  cuidado, 

¿Qué  buscas?  ¿á  qué  has  venido? 
Su  olvido  paga  tu  olvido : 
Da  á  tu  dicha  parabienes. 
Prosigue  con  tus  desdenes, 
Si  no  es  que  formando  quejas, 
Suspiras  por  lo  que  dejas, 

Y  no  suettas  lo  que  tienes. 

8IREKA. 

I  Bueno  es  que  ya  confiada 
Me  aconsejéis  presumida , 
Desde  ayer  acá  querida, 

Y  desde  boy  asegurada ! 
Ni  yo  me  jiugo  olvidada , 
Ni  tú  estás  en  posesión  : 
Con  menos  satisfacción, 
Narcisa ,  y  sin  dar  consejos ; 
Que  el  sembrar  está  muy  lejos 
De  la  cosecha  y  sazón. 

Ayer  sembraste  es{)eranzas ; 
Deja  arraigarlas  primero ; 

?ue  trae  el  tiempo  Ujero 
emporales  de  mudanzas. 
Pretensiones  por  venganzas 
De  amor,  no  pueden  durar  : 
¡  Pobre  de  ti ,  si  á  mirar 
Vuelven  risueños  mis  ojos 
A  quien  doy  severa  enojos ! 
¡Qué  fría  te  has  de  quedar! 
Mira ,  si  César  te  dio 
La  sortija  que  le  di , 
No  fué  por  amarte  á  ti , 
Mas  porque  la  viese  yo. 
Cuando  tan  grave  me  habló 
Fingiendo  severidades , 
Entonces  (oye  verdades) 
Fulminando  disfavores , 
Si  sallan  del  rigores , 
Paraban  en  mi  humildades. 
¿No  advertiste  que  al  volver 
Las  espaldas ,  se  moría , 
Condesa,  porque  no  via 
Lo  que  despreciaba  ver  9 
Nunca  procures  querer 
Amante  que  está  celoso ; 
Que  á  costa  de  tu  repnoso 
Probarás ,  si  le  admitiste , 

gue  quien  de  ajeno  se  viste, 
1  desnudarle  es  forzoso. 

riAIlClSA. 

¿  No  sabré ,  Sirena ,  yo 
A  qué  propósito  quieres 
Desperdiciar  pareceres 
En  quien  no  te  los  pidió  ? 
O  quieres  al  Duque  ó  no. 
Si  no,  ¿que  se  te  da  á  tí 
Que  yo  me  despeñe  ansi  ? 
Si  por  él  pierdes  el  seso , 
Marquesa ,  solo  por  eso 
El  ataña  toda  le  di. 
De  una  y  otra  suerte  creces 
Llamas  á  mi  amor  primero ; 
Porque  le  quieres ,  le  quiero , 
También  porque  le  aborreces. 
En  vano  te  desvaneces. 
Pues  cuando  yo  no  le  amara. 
Viendo  que  en  esto  repara 
Tu  sospechosa  impaciencia , 
Porque  me  haces  competencia , 
El  corazón  le  entregara. 

SIRENA. 

Sí  harás ,  porque  el  amor  necio 
Muestra  quién  es  en  sus  obras ; 
Hónrate  tu  con  mis  sobras ; 
Ama  á  quien  yo  menosprecio. 
Para  ti  serán  de  precio 
Los  desechos  que  yo  arrojo : 
Viste  lo  que  yo  despojo ; 
Mas  mira  que  ha  de  costaría 
La  vida  el  determinarte, 
Narcisa ,  á  darme  este  eooio. 
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¿Me  amenazas? 

flRCNA. 

Apercibe 
Armas  catOra  mi  cuidado. 
No  es  corles  quien  el  criado 
Que  uno  desechó,  recibe. 

ICABCISA. 

César  60  mi  pecho  ?i¥e. 

SIRENA. 

Pues  cuando  en  él  le  retrates , 
¿Merécesle  tú,  aunque  trates 
Secar  mi  esperanza  verde? 

NARCISA. 

Perdida  estás,  y  á quien  pierde, 
Se  le  sufren  disparates. 

ESCENA  U. 

GASCÓN,  üN  QUINTERO,  nos  criados. 
—  Dichas. 

GASCÓN. 

Yo  puedo  entrar  donde  quiera ; 
Qo^  soy  para  lo  vedado 
Ministro  privilegiado , 

Y  mandarme  salir  fuera 
Es  muy  grao  descompostura. 

QUIXTEBO. 

Mayor  libertad  es  esa ; 
Qoe  estando  aqui  la  Marquesa 
Del  Final ,  cuando  procura 
Qoe  no  entre  nadie,  es  razón 
Ser  cortés. 

SIRENA. 

Hola,  ¿qué  es  eso? 

GASCÓN. 

tOh  mi  señora !  Este  exceso 
Perdonad. 

SIRENA. 

Quién  sois? 

GASCOTC. 

Gascón , 
Archüaeayo  ducal. 

SIRENA. 

i  Poes  qué  pretendéis  aquí  ? 

tíASCOX. 

Sifoese  detras  de  mi 
Kl  Doque.  No  sé  qué  mal 
Le  trac  con  melancolía : 
Amores  deben  de  ser  : 
Preiéndese  entretener 
Eo  la  de  Vueseñoría 
Casa  de  placer  (ansf 
ííerigonza  entizantes) ; 
Eofádanle  negociantes , 

Y  por  si  los  bay  aqui , 
Vine  á  despejar  el  puesto , 
So  saber  yo  los  favores 
Qoe  en  república  de  flores 
Libraba  ese  hermoso  gesto... 
¿Gesto?  00  es  Tocablo  culto. 
Kse  aromático  globo. 
*  Olobo  dije  ?  Soy  un  bobo. 
r>>brílláticobulto... 
Pnjr.  Esa  hermosa  cara. 
¡Caerpo  de  Dios !  Deste  modo 
^  llama  en  el  mundo  todo. 
Lleve  el  diablo  á  quien  compara 
Al  padre  de  Faetón 
i^  oíos  y  los  cabellos, 
Bayos  ensartando  en  ellos  j 
Las  veces  que  rubios  son : 
Golfo  ie  é^ttUQ  sutil 
Los  cabos  negros  hacia, 
I  al  peine  oiie  los  barría , 
Uamó  e$cooa  de  marfil : 
^Uto  al  amor  de  la  espuma , 
I  ion  sacre,  que  daba  caza 
Ea  el  aire  á  una  picaza , 
Llamé  €itrcheU  de  pluma. 


CELOS  CON  CELOS  SE  CURAN. 

Bfiren  vuesirias  dos 
Cuál  anda  i^  nuestro  idioma: 
Todo  es  briüa,  emula,  aroma 
Fatal,.  ¡Oh!  ¡maldiga  Dios 
Al  primer  dogmatizante 
Que  se  vistió  de  candor  \ 

SIRENA. 

No  deis  en  reformador 
Vos,  que  sois  muy  ignorante. 
Pero  decid  :  ¿César  viene 
A  esta  quinta? 

GASCÓN. 

Una  carroza, 
Se&ora,  á  solas  le  goza 
Con  Carlos ,  que  le  entretiene 
Sin  mas  acompañamiento , 
Y  las  cortinas  corridas. 

SIRENA.  (Ap.) 
Hoy,  sospechas  mal  nacidas, 
Averiguaros  intento. 
¡Hola,  criados! 

QUINTERO. 

Sefiora. 

SIRENA. 

Ponedme  este  hombre  á  recado. 

GASCÓN. 

¿A  mi? 

8UIENA. 

Tenedle  encerrado 
Lejos  de  aqui. 

GASCÓN. 

Escuche  agora. 
Pues  porque  entré  sin  hcencía... 

NARCISA. 

¿Qué  es  lo  que  intentas  hacer  ? 

SIREiNA. 

Llevalde.  Quiero  saber 

{ANarcUaaparíe.) 
Cuál ,  en  nuestra  competencia , 
De  las  dos  es  preferida. 

NARCISA. 

Yo  en  eso  no  dificidto. 

GASCÓN. 

Si  es  esto  porque  hablé  culto, 
¡  Oh  Cándida  luz  bruñida ! 
A  la  de  tu  apelo  amor, 
Clemencia ;  que  es ,  construido 
A  tu  demenaa  rendido , 
Apelo  deste  rigor. 

SIRENA. 

Hola,  llevalde. 

GASCÓN. 

¿Ha  de  haber 
Tras  eso  (déjenme  hablar) 
Patmeamiento  orbicular? 
Quisiera  darme  á  entender. 
Hablando  en  estilo  humano  : 
¿  Habrá  azotaina? 

QUINTERO. 

No  sé. 

SIRENA. 

Uevalde. 

GASCÓN. 

Anoche  soñé 
Azotes  en  canto  llano, 
Y  por  esto  lo  pregunto ; 
Porque  son,  la  vez  que  sale 
Sermón  tras  el  dale ,  dale , 
Aiotes  en  contrapunto. 
iYaiue  el  quintero  y  los  criados  lleván- 
dose á  Gascón.) 

E8GE1VA  m. 

SIRENA,  NARCISA. 

NARCISA. 

Pues  ^ime ,  ¿  qué  dependencia 
Tiene  tu  averiguación , 
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Marquesa ,  desU  prisión? 

SIRErCA. 

Quiero  ver  por  experiencia , 
Si  César  finge  quererte 
Por  darme  celos  á  mí , 
O  si  viene  agora  aquí  ' 

Por  hablarte  y  pretenderte. 
Si  i^ora  pues  que  aquí  estoy, 
Y  tu ,  estando  yo  escondida , 
Le  disuades  mi  venida , 
Verás  desengaños  hoy 

8ue  te  den  nuevo  cuidado 
on  que  yo  segura  esté. 
Por  esta  causa  mandé 
Retirar  ese  criado; 
'^ue  así  por  él  no  sabrá 
le  estaba  agora  contigo. 

NARCISA. 

En  fin ,  ¿dices  que  en  castigo 
Del  que  tu  desden  le  da , 
Finge ,  por  amartelarte , 
Que  me  quiere  bien? 

SIRENA. 

¿Pues  no? 
Estaba  presente  yo 
Anoche ,  y  fingió  adorarte 
Para  <|ue  yo  lo  sintiese; 
Verás  ahora  cuan  mudado , 
Cuan  tibio,  cuan  desganado 
Te  habla. 

NARCISA. 

¡  Qué  engaño  es  ese 
Tan  donoso!  ¿ Pues  tan  poco 
Puede  mi  presencia ,  di 
Que  no  le  olvide  de  ti  ? 

SIRENA. 

Tiénenle  mis  celos  loco. 

No  sepa  él  que  yo  aquí  estoy : 

Verás  que  al  punto  le  deja. 

NARCISA. 

Escóndete ,  y  apareja 
Paciencias;  que  vo  te  doy 
Mí  palabra ,  que  has  de  estar 
Rematada  antes  de  mucho. 

SIRENA. 

Desde  esta  murta  os  escucho. 
¡  Qué  necia  te  has  de  quedar! 

ESCENA  IV. 


NARCISA;  SIRENA,  moiurtdtf. 

NARCISA. 

¿No  es  bueno  que  comencé 
De  burías  estas  quimeras, 

Y  que  me  |»esa  de  veras 
Que  tan  confiada  esté 
Sirena  de  que  es  querida. 
Que  adivine  lo  que  pasa? 

No  es  amor  el  que  me  abrasa ; 
Mas  de  envidia  estoy  perdida ; 
Porque  será  caso  recio 
Que  en  competencias  de  amor 
Salga  el  suyo  vencedor , 

Y  el  mío  con  menosprecio. 
¡Oh  celos!  :oh  envidias  fieras! 
¡Venenoso  frenesí ! 

Si  quitáis  el  seso  ansí 

De  burlas ,  ¿  qué  haréis  de  teras? 

ESCENA  ▼. 

CESAR,  CARLOS.  —NARCISA;  SI- 
RENA, escondida. 
c¿SAi.  (HaMoHdú  con  Cdrhi  i  la  puerta 

deljardin.) 
Divirtamos  majestades 
Que  atormentan ,  si  autorizan , 
Pensamientos  amorosos. 
En  la  quietud  desta  quinta. 
Qué  ae  novedades  quiere , 


(Vase.) 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIESO  DE  MOLINA. 


Carlos ,  amor  que  te  diga  I 
Oye  sus  milagros... 

ciatos. 
Paso, 
Seftor,  qae  está  aqiii  Narcisa. 

cAsAa. 
¿Quién? 

círlos. 
La  Condesa ,  tu  dama 
Intrusa. 

CÉSAR. 

Su  hermosa  vista 
Puede  tanto,  amigo  Carlos... 

CARLOS. 

¿Cómo? 

CÉSAR. 

No  sé  que  te  diga. 
Déjame  á  solas  con  ella. 

CARLOS. 

¿Pues  quiéresla  bien? 

CÉSAR. 

Se  alivian 
Mis  pesares  con  mirarla, 
Y  mis  celos  se  amortiguan. 
Retírate. 

CARLOS. 

Que  me  place. 
Pero  ¿tan  presto  se  olvidan 
Amores,  y  mas  celosos? 

CÉSAR. 

Es  muy  bella ,  y  tengo  entidia 
De  lo  que  á  Alejandro  quiere. 
¡Mira  qué  bien  que  se  libran 
Los  que  me  causa  Sirena , 
Si  ya  á  pares  me  lastiman  1 

CARLOS. 

No  dejaris  de  medrar 

Con  esa  mercaduría. 

Si  al  primer  lance  la  doblas, 

Déte  amor  con  ellas  dicha.       íVa$e.) 

ESCENA  VL 

«ESAR,  NARCISA;  SIRENA*  ceuUa. 

MAaasA. 
Gran  lefior... 

CÉSAR. 

Con  ese  nombre 
Diera  á  mi  ventura  estimas , 
Si  lo  fuera  vuestro  yo. 
¿EsUissola? 

lURCISA. 

Encompafiia 
De  enemigos  pensamientos , 
Contraria  yo  de  mi  misma , 
Aguardo  desafiada 
A  Sirena ,  en  cuya  quinta 
Han  de  batallar  sospechas. 

CÉSAR. 

Si  mi  amor  os  apadrina , 
Segura  está  la  Vitoria 
De  vuestra  parte. 

NARCISA. 

No  finja 
Vuestra  Alteza,  hasta  que  venga. 
Favores  que ,  aunque  mentiras , 
Pueden  eugendrar  verdades 
En  quien  oettaa  necesita. 
Presto  Sirena  vendrá. 

CÉSAR. 

Plegué  á  Dios ,  Condesa  mía , 
Que  tantos  estorbos  tenga , 
Qoe  con  ellos  divertida , 
Jamas  agravie  estas  flores. 

HARCISA. 

llamas?  ¡Cuando  en  ella  estriban, 
Desesperado  en  su  ausencia , 
Apoyos  de  vuestra  vida ! 


¿No  es  Sirena  Ídolo  vuestro? 
¿No  la  amáis? 

cÉSAa. 
Pasó.  Solia... 
Mucho  pudieron  ofensas , 

Y  mucho  mas  vuestra  vista. 
Lo  que  yo  podré  afirmaros. 

Es  que  nabeis  hecho  en  un  dia , 
Mas  que  en  un  año  Sirena. 

SIRENA. 

{Aparte  desde  donde  estd  escondida.) 

iiOiié  estáis  oyendo,  desdichas? 

Á  bn  un  dia  la  Condesa 

Mas  que  yo  en  un  año?  Altivas 

Presunciones  amorosas , 

Por  soberbias  abatidas, 

¿Esto  escucháis  sin  vengaros? 

NARaSA. 

(\p,  ¿Qué  es  esto,  estrellas  benignas? 
(,  Conmigo  tan  amoroso 
César? ¿Si  tiene  noticia 
De  que  la  Marquesa  está 
Oyéndonos  escondida, 

Y  finge ,  por  abrasarla , 
Que  me  quiere,  y  que  la  olvida? 
Sin  duda ;  que  desde  anoche , 
Cuando  celos  tiranizan 
Alma  que  está  tan  prendada. 
Mal  sabrá  olvidar  amiguas 
Prendas  de  amor.)  Bien  podéis , 
Señor  (sin  hablar  enigmas , 
Pues  no  ha  llegado  Sirena) , 
Decirme  vuestras  Tatigas. 
¿Cómo  desde  anoche  os  va? 
1  Fué  eficaz  la  medicina 
De  nuestro  inaenioso  amor? 
Vuestra  prenda  está  perdida 
De  celos ;  no  negaréis 
Que ,  aunque  dama  sostitufda , 
No  hice  mi  papel  anoche 
Con  linda  gracia. 

CÉSAR. 

Y  Un  linda, 

8 lie  por  serlo  tanto  vos, 
onoce  la  mejoria 
Mi  amor  de  vuestra  belleza, 

Y  á  que  os  adore  me  obliga. 

SmENA.  (itp.) 
i  Cómo  es  esto  ?  ¿  Luego  fueron 
Ardides  de  sus  malicias 
Las  finezas  con  que  anoche 
Dieron  causa  á  mis  envidias? 
¿Luego  fingieron  amarse? 
i  Ay  sospechas  mal  nacidas ! 
Si  ya  se  quieren  de  veras. 
Muerto  me  han  mis  armas  mismas. 

NARCISA. 

Que  no  está  aqui  vuestra  dama. 

CÉSAR. 

Estáislo  vos.  ¡  Ay ,  si  mia 
Os  pudiera  llamar  yo ! 

NARCISA. 

Vos  pensáis,  señor,  que  os  mira 
Sirena,  ó  ensayáis  celos. 
Con  que  podáis  reduciria 
A  la  voluntad  primera. 

CÉSAR. 

No  sé  en  eso  lo  que  os  diga ; 
Pero  sea  lo  que  fuere , 
Mostraos  vos  agradecida , 
Favorecedme  agradable, 
Correspondedme  propicia. 

NARCISA. 

¿Y  han  de  ser  burlas ,  ó  veras  ? 

CÉSAR. 

Veras  ó  burlas ,  prosigan 
Favores,  que  por  ser  vuestros. 
Como  quiera,  son  de  estima. 


NARCISA. 

Va  de  burlas.  Yo  os  prometo, 
Duque  y  señor... 

CÉSAR. 

No  vendría 
Mal  ahi  un  c  dueño  amado.» 

NARaSA. 

Vaya ,  porque  en  todo  os  sina , 
Yo  os  prometo,  amado  dueño, 
Que  vuestra  presencia  digna 
De  augustas  estimaciones, 

Y  en  competencia  la  envi<Ma 

8ue  Sirena  me  ha  causado, 
an  dado  tal  batería 
Desde  anoche  á  mi  sosiego. 
Que  si  ful  dama  fin^a , 
Ya  celosa ,  y  agraviada 
De  que  lo  que  solicitan 
Mis  tavores,  gocen  otras, 
Es  llanto  lo  que  fué  risa. 
1  Para  tan  poco  soy  vo , 
Que  habiéndome  hallado  digna 
Para  que  entre  tantas  damas 
Con  la  Marquesa  compita. 
No  podré ,  comunicada , 
Sacar  del  abna  reliquias. 
Que  si  celos  las  conservan , 
Desengaños  las  marchitan? 
¿Sirena  haciéndós  agravios, 
Yo  sirviéndós ,  y  que  digan 

§ue  ella  salió  vitoriosa , 
que  yo  quedé  vencida? 
Sí  tal  ofensa  llegara 
A  ejecución,  si  su  dicha 
Volviera  á  gozar  las  paces 

gue  los  celos  reconcilian , 
el  modo  que  el  alma  agora 
Sale  á  los  ^os  por  cifras 
De  lágrimas,  no  dudéis 
De  que  mi  muerte  las  siga.     {Um) 

CÉSAR. 

¿Pues  lloráis? 

NARCISA. 

¿No  he  deUonr 
Iniurias  no  merecidas , 
Diligencias  mal  pagadas , 

Y  mudanzas  no  admitidas? 

CÉSAR. 

¿Luego  aquesto  va  de  veras? 

NARCISA. 

No,  señor;  mas  si  lastiman 
Tanto  de  burlas,  ¿qué  harán 
Celos  de  veras? 

SIRENA.  (Ap.) 
Perdida 
Estoy;  salgamos,  asravios, 
A  manifestar  desdichas ; 
Que  si  inventaron  sospechas, 
Para  acechar,  celosías, 
Perilo  de  sus  tormentos 
Serán ,  pues  se  martirizan 
A  sí  niesmas,  y  en  su  daño 
Padecen  lo  que  averiguan. 
Pero  no;  sepamos  antes. 
Supuesto  que  fué  fingida 
La  fábrica  deste  amor, 

gue  ya  verdades  confirman 
n  qué  estado  estoy  con  César, 

Y  si  lágrimas  hechizan 
Voluntad,  que  tan  constante 
Blasonaba  de  ser  mia. 

CÉSAR. 

No  lloréis,  soles  hermosos; 
Que  quien  perlas  desperdicia, 
No  sabe  lo  que  le  cuestan 
A  quien  os  ama ,  sus  Indias. 
Ya  sean  veras ,  burlas  ya , 
Vuelva  á  serenar  la  risa 
Nublados  tristes  que  esconden 
La  belleza  de  sus  nffias; 
Que  yo  os  juro ,  á  fe  de  tminle , 
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li  fOMtros  ojos  porfiao, 
Poeslo  que  eo  mí  sea  bajeza , 
Que  afemiuado  los  siga. 
Ya  Sirena  está  olTÍdada : 
Amor,  todo  maravillas. 
Vuestra  hermosura  imperiosa, 

Y  agravios  que  desobligan, 
Hícieroo  este  milagro. 

Por  su  igual  amante  elya 
La  Marquesa  á  Marco  Antonio, 
Que  su  presunción  castiga : 
Mejórese  en  vos  mi  amor; 
Mude  señora  á  quien  sirva ; 
Despídase  de  Sirena , 

Y  sea  escbvo  de  Narcisa. 

HAECISA. 

Y  eso  ¿es  ñccion,  ó  es  verdad! 

CéSAft. 

1  Qué  sé  yo  ?  Como  os  imitan , 
Borlas  serán ,  si  08  burláis , 

Y  Teras,  si  ansi  se  estiman. 

IIARCISA. 

1  Amaréisme  »  yo  os  amo  • 
Ya  de  veras  reducida 
A  despedir  fingimientos  ? 

CÉSAR. 

Daré  á  mi  ventura  albricias. 

5ARC1SA. 

¿Y  Sirena? 

CáSAR. 

No  os  iguala. 

KARCISA. 

¿Si  la  veis? 

CÉSAR. 

Huiré  su  vista. 

ÜARCJSA. 

4$i  os  ruega? 

CÉSAR. 

Vengaré  agravios. 

NARCISA. 

¿Si  OS  flora? 

CÉSAR. 

Serán  malicias. 

HARCISA. 

¿Estáis  celoso? 

CÉSAR. 

De  vos. 

RARCISA. 

iDemi? 

CÉSAR. 

Vuestro  amor  lo  diga. 

lURClSA. 

¿De  Alejandro? 

C&AR. 

Ese  me  abrasa. 

NARCISA. 

¿De  Marco  Antonio? 

CÉSAR. 

Me  entibia. 

KARCISA. 

Eb finóme  amáis? 

CÉSAR. 

Os  adoro. 

NAICISA. 

Sois  duque. 

CÉSAR. 

Vos  sois  mas  digna* 

NARCISA. 

No  oi  mereico. 

CÉSAR. 

Asentaréisos.... 

NARCISA. 

iMade,  César? 

CÉSAR. 

En  mi  silla. 

NARCISA. 

iPordiqaesa? 


CELOS  CON  CBLOB  SE  CUBAN. 

CÉSAR. 

Y  por  mi  esposa. 

NARCISA. 

¡  Grande  amor ! 

CÉSAR. 

Voluntad  limpia. 

NARCISA. 

Dadme  esa  mano. 

CÉSAR. 

Y  el  alma. 

{Déntelas,) 

NARCISA. 

Vasoismk). 

CÉSAR. 

Ya  sois  mía. 

NARCISA. 

¿Quién  será  mi  dueño? 

CÉSAR. 

César. 

NARCISA. 

¿Quién  lo  asegura? 

CÉSAR. 

Mi  vida. 

NARCISA. 

¿A  quién  dejais? 

CÉSAR. 

A  Sirena. 

NARCISA. 

¿Y  á  quién  amáis? 

CÉSAR. 

A  Narcisa. 
SIRENA.  {Saliendo.) 
Ya  no  pueden  mis  ojos , 
Mirando  agravios,  reportar  enojos: 
Desenlazad,  livianos. 
Nudos  de  amor  en  fementidas  manos; 
Que  si  este  es  nudo  ciego. 
Celos  abrasan  nudos,  que  son  fuego. 
¡  Ab  ingrato ,  aleve  amante , 
A  méritos  de  pruebas  inconstante ! 
No  en  balde  en  ti  temía 
Descréditos  de  amor  el  alma  mía. 
Probé  tu  fortaleza 

Por  estimarte  mas :  ¡qué  rustiqueza, 
Hacer  en  hombres  prueba , 
Liviano  pino  al  mar,  que  el  viento  lleva! 
De  Narcisa  vasallo , 
Diamante  te  compré,  vidrio  te  hallo. 
¿Tú  es  bien  que  duque  seas? 
¿Tú  blasonas  valor?  ¿tú,  que  te  empleas 
En  inconstancias  leves. 
No  siendo  hombre,  á  regir  hombres  te 
Desmentiste  quilates.  [atreves? 

CÉSAR. 

Multiplica  á  tus  celos  disparates; 

Que  en  vano  se  llamaran 

Frenéticos,  si  no  desatinaran. 

Sirena ,  ¿qué  pretendes? 

Logras  mudanzas,  ¡y  firmezas  vendes! 

De  ti  dé  testimonio 

(Pues  eres  su  Cleopatra)  Marco  Antonio; 

Crece  en  él  esperanzas, 

Y  deja  que  te  imiten  mis  mudanzas , 
Pues  tan  agradecido 
Estoy  á  tu  desden,  si  no  á  tu  olvido. 
Que  me  pesa  deberte 
La  dicha  apetecida  de  perderte. 
Por  el  hermoso  empleo 
Que  con  mejoras  de  mi  bien  poseo. 

SIRENA. 

Gózale  muchos  años , 

Si  merecen  tal  premio  tus  engaños; 

Pero  advierte  primero , 

No  que  satisfacerte  humilde  quiero, 

Sino  apoyar  mi  fama. 

Que  ofendida  por  ti ,  leve  se  llama. 

Yo  deseosa  necia 

De  ver  en  ti  lo  que  el  amor  mas  precia, 

Fingí  que  te  olvidaba, 

Y  en  tu  competidor  tu  fe  prd>aba, 


Escogiendo  un  logeto 

Soberbio,  desigual,  pobre.  Indiscreto; 

Porque  mas  fácilmente 

Pudieras  conocer,  á  ser  prudente. 

En  sus  desieualdades. 

Por  viriles  de  engaños  mis  verdades; 

Que  no  estoy  yo  contigo 

En  tan  necia  opinión,  que  por  castigo 

De  mi  elección  lijera, 

A  hombre  tan  indigno  amor  tuviera. 

Tus  prendas  añadieron 

Desméritos  en  él,  que  á  luz  salieron; 

Porque  como  en  la  fea 

Mas  con  las  jo^as  lá  fealdad  campea. 

Quise  dar  testunonio 

Con  ellas  de  lo  que  era  Marco  Antonio. 

Extraño  fué  este  exceso. 

Mucho  apurar  tu  amor,  yo  lo  confieso; 

Pero  como  crecías 

En  majestad ,  y  las  sospechas  mias 

Sembraban  desconfianzas, 

Grei  que  despachándote  libranzas 

De  celos,  aumentaras 

Caudales  á  tu  amor,  y  mas  me  amaras; 

8ue  en  la  amorosa  cuenta 
eros  los  celos  son  que  la  acrecienta , 

Y  cuanto  mas  añada , 
Mas  crece,  aunque  por  si  no  valen  nada. 
Sacando  mis  desvelos 
Cuan  parecidos  son  ceros  y  celos, 
Yo,  pues,  que  esto  creia , 
A  la  unidad  de  amor  celos  ponia ; 
Mas  tú,  porque  presuma 
Tu  poco  amor ,  errástete  en  la  suma. 
Ya  estoy  escarmentada : 
Vuelve,  César,  no  valga  cuenta  errada, 

Y  acábense  desvelos ; 
Si  en  ellos  te  adeudé,  ya  cobro  en  celos. 

CÉSAR. 

Marquesa,  llegado  ha  tarde 
Vuestra  excusa,  auncnie  admitida; 
Que ,  la  Vitoria  perdida , 
Quien  se  disculpa  es  cobarde. 
A  tanto  celoso  alarde 

Y  tropel  de  sinrazones, 
¿Qué  valen  satisfacciones 
En  agravios  mal  seguros? 
Asaltos  combaten  muros, 

Y  ofensas  inclinaciones. 
En  la  mesa  del  amor 
Los  celos  son  el  salero; 
Que  para  ser  verdadero , 
Estos  le  han  de  dar  sabor ; 
Pero  advertid  que  es  error 
Echar  mucha  al  que  es  senciflo. 
Con  la  punta  del  cuchillo 
Toma  sal  el  cortesano, 
Porque  con  toda  la  mano , 
No  es  templallo ,  es  desabrillo. 
Si  sabe  vuestra  querella 

?ue  es  fuego  la  sal  que  abrasa , 
sembráis  de  sal  la  casa , 
¿Cómo  viviréis  en  ella? 
Los  celos.  Sirena  bella ^' 
Por  ser  de  la  sal  trasunto. 
En  pasando  de  su  punto. 
No  sazonan ,  mas  maltratan, 
i  Qué  queréis ,  si  celos  matan , 
De  un  amor  que  ya  es  difunto? 

NARCISA. 

A  menosprecios  tan  claros, 
¿Qué  intentas  aborrecida? 

SIRENA. 

Permitid  por  despedida. 
Que  aparte  merezca  hablaros. 

CÉSAR. 

Confirmad  con  retiraros , 
Narcisa ,  mí  firme  amor. 

NARCISA. 

Harélo;  mas  con  temor 
De  que  os  he  de  hallar  i 
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QáSAR. 

No  se  muda  amor  rogado , 
Si  Uega  tardo  el  favor. 

{Desviase  NarcUa.) 

SIRENA. 

En  fio,  César,  por  querer 
Probaros,  ¿be  de  perderos? 

CÉSAR. 

Añadisteis  tantos  ceros , 
Que  ya  es  imposible  hacer 
La  cuenta. 

SIREKA. 

Solía  yo  ser 
Dueño  vuestro. 

CÉSAR. 

Pasó  ya 
Ese  tiempo. 

SIRENA. 

¿Pena  os  da 
Perderme? 

CÉSAR. 

Todo  se  olvida. 

SIRETTA. 

¿  Y  si  me  costáis  la  vida  ? 

CÉSAK. 

Marco  Antonio  os  llorará. 
ESCENA  VIL 

ALEJANDRO ,  de  Jardinero,  —  Dichos 
ALEJANDRO.  {Llegándose  d  Narciso.) 
Disfrazado  y  escondido , 
Mudable ,  escuché  contratos 
De  tus  términos  ingratos 
Contra  mi  amor  ofendido. 
¿  Para  qué  íioges  quimeras , 
r.uando  de  mi  fe  te  burlas? 
r.omenzaste  á  amar  de  burlas; 
Ya  me  das  muerte  de  veras. 
Vencerte  el  interés  pudo 
De  un  Duque;  que  eres  m^]er, 

Y  tu  amor  ya  mercader, 
Aunque  se  pinta  desnudo ; 
Que  de  vuestra  compañía, 
¿Qué  otra  cosa  ha  de  sacar 
Si  no  es  vender  y  comprar? 
Mas  ¿(;[uién  de  palabras  fia 
De  mujeres  ? 

IIARCISA. 

Loco  Tienes ; 
Mira  el  peligro  en  que  estás. 

ALEJANDRO. 

No  quiero  ya  vivir  mas ; 
Máteme  el  Duque ,  pues  tienes 
Gusto  desto. 

NARCISA. 

Vuelve  en  tí. 

CÉSAR. 

¿Qué  es  eso? 

NARCISA. 

Es  el  jardinero. 

ALEJANDRO. 

Fuilo  de  amores  primero; 
Sembré  lo  que  no  cogí. 
Alejandro  soy :  ¿qué  esperas? 
La  muerte  me  manda  dar ; 
Morir  quiero ,  y  no  aguardar 
Burlas  que  abrasan  de  veras. 

CÉSAR. 

(Ap.  ¡Oh  celosa  competencia! 
Ya  Sirena  restauraba 
El  alma  nue  la  olvidaba ; 
Mas  ¿que  no  hará  su  presencia? 

Y  cuando  en  llama  remisa 
Iban  creciendo  desvelos, 
Tocaron  al  arma  celos , 

Y  abrasóme  por  Narcisa.) 
Atrevimientos  de  amor 
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Dignos  son  de  perdonar : 
Del  jardinero  es  sembrar, 

Y  de  otro  gozar  la  flor: 

Y  si  vuestra  queja  estriba 
En  serlo  vos,  mal  lo  hacéis ; 
Que  el  jardinero ,  ya  veis 
Que  para  si  no  cultiva. 
Narcisa  ha  de  ser  Duquesa 
De  Milán. 

ESCENA  VIII. 

MARCO  ANTONIO.—  Dichos. 
MARCO.  {Llegándose  á  Sirena.) 
Sirena  niia , 
Como  sin  vos  no  vivía, 
Amor  que  solo  profesa 
Adoraros 

CÉSAR. 

Marco  Antonio , 
¿También  estáis  acá  vos? 
{Ap.  Celoso  yo  entre  los  dos. 
Dará  mi  amor  testimonio 
Üe  la  confusión  extraña 
En  une  me  pone  mi  pena. 
Dándome  celos  Sirena, 
La  adoro  cuando  me  engaña ; 
Dándome  Narcisa  celos. 
Por  ella  á  Sirena  olvido; 

Y  yo  en  las  dos  dividido , 
Bandos  formo  de  recelos. 
Neutral  á  entrambas  deseo , 
Sin  deteiminar  ninguna; 
Celos  me  abrasan  en  una, 
(^elos  en  la  otra  empleo ; 

Y  de  una  y  otra  celoso , 
Muere  amor  donde  comienza. 
Indiferente  estoy ,  venza , 
Celos ,  el  mas  poderoso.) 

ESCENA  IX. 

CARLOS.— Dichos. 

CARLOS. 

El  embajador  de  Francia 
Viene  en  tu  busca,  señor. 

CÉSAR. 

(Ap.  Divierta  el  embajador 
Las  penas  de  mi  ignorancia.) 
Marco  Antonio ,  acompañadme ; 
Ví'uga  Alejandro  conmigo. 
{Ap.  Yo  soy  mi  mismo  enemigo. 
Celos ,  morid ,  ó  matadme ; 
No  eslabonéis  la  cadena 
De  mi  muerte  tan  aprisa. 
Muero,  Carlos ,  por  Narcisa , 

Y  enloquéceme  Sirena.) 

( Vanse  los  caballeros. ) 

ESCENA  X. 

SIRENA,  NARCISA. 

NARCISA. 

Ya  confesarás  que  estás 
Vencida « si  opositora. 

SIRENA. 

Yo  sé  que  César  me  adora  : 
Presto  mis  dichas  verás. 
narcisa. 
Sé  yo  que  te  menosprecia. 

SIRENA. 

Quien  bien  ama ,  tarde  olvida. 

narcisa. 
¡  Qué  necia  por  presumida ! 

SIRENA. 

i  Qué  presumida  por  necia ! 
( Vase  Narcisa. ) 


ESCENA  ZL 

DIANA.-SmENA. 


DIANA. 

Pues,  prima  mia,  ¿eo  qué  estado 
Quedamos? 

SIRENA. 

En  el  peor ; 
Costosas  pruebas  de  amor 
Mi  paciencia  han  apurado. 
Ya  se  acabó  mi  esperanza , 
Ya  se  remató  mi  seso. 

DUNA. 

¿Qué  dices? 

SIRENA. 

Solo  intereso 
Morir ,  y  tomar  venganza. 

DUNA. 

¿De  qué  suerte? 

SIRE.NA. 

A  costa  mia. 
A  Marco  Antonio  he  de  dar 
La  mano ,  y  ansí  vengar 
Mi  agravio,  pues  desvaría 
El  Duque ,  celoso  del. 

DIANA. 

Eso  es  castigarte  á  ti. 

SIRENA. 

Necia  en  hacer  pruebas  fui : 
El  remedio  fué  cruel  * 
Pero  pues  vencida  salgo, 

Y  erre  en  la  sustancia  y  modo , 
Atorménteme  á  mi  todo , 

Y  siéntalo  César  algo. 

DIANA. 

Tendrá  la  dicha  del  necio 
Marco  Antonio ,  desa  suerte. 

SIRENA. 

Celos  me  darán  la  muerte. 
Si  á  manos  de  un  menosprecio 
He  de  morir ,  ofendiendo 

Y  ofensas  de  amor  vendando , 
Moriré ,  prima ,  matando , 

Y  no  viviré  muriendo. 

Ya  no  hay  consejo  ninguno; 
No  te  canses  con  cansarme : 
Dos  ojos  he  de  sacarme 
Por  sacarle  á  César  uno. 
Vamos. 

ESCENA   Xn. 

ALEJANDRO.— Dichas. 

ALEJANDRO. 

Marquesa ,  escuchad , 

Y  los  dos  menospreciados 
Comuniquemos  cuidados 
De  una  misma  actividad. 
Celos  del  Duque  sentís , 
Celos  de  Narcisa  siento; 
Uno  mismo  es  el  tormento 
Que  disimulo  v  suñis. 
Juntemos  los  aos  caudales; 

Y  si  hay  tanto  estorbo  en  medio, 
Seamos  en  el  remedio. 

Como  en  la  desdicha ,  iguales. 
César  celoso  intentó 
Vengarse  de  vos  con  celos , 

Y  á  costa  de  mis  desvelos, 
Lo  que  de  burlas  trazó. 
De  veras  salió  en  mi  daño. 
Que  bien  me  ({uereis  fingid : 
Venza  un  ardid  á  otro  anlid ; 
Salga  un  engaño  á  otro  engaño. 
Narcisa  es  vuestra  enemiga , 

Y  quedando  vencedora , 
Por  cobarde  opositora , 
Mereceréis  (¡ue  os  persiga. 
Yo  sé  que  si  os  ve  mi  amante , 

Y  que  los  dos  nos  queremos, 
Los  celos  que  padecemos 
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Nos  défi  Yenganza  bastante. 
Noeraa  del  mal  que  morimos , 
Desvelos  causen  desvelos , 
CurcDSC  celos  con  celos , 

Y  sientan  lo  que  sentimos. 

SlftCHA. 

F^,  Alejandro ,  trazaba, 

Y  va  buen  fin  me  prometo ; 
Solo  mudaré  sugeto. 

Con  Marco  Antonio  intentaba , 
Casándome , ;  qué  locura! 
íomprar  lorroenlos  por  darlos; 
M-jnr  podré  ejecutarlos 
Oni  TOS.  ¡  Xy  si  bailasen  cura 
Niieslro^  males  desta  suerte! 

ALEJAsmno. 
TiHJo  es  vida  hasU  morir; 
NarcJsa  lo  ba  de  sentir 
Inlioilo,  y  no  es  tan  fuerte 
r.f  sar ,  que  encubra  rigores 
(>>  desatinan  los  sabios , 
Ni  dUimalan  agravios 
Oeste  porte  los  señores. 
Poes  los  nuestros  se  comoraa, 
Probaremos  si  es  verdad 

St  en  aquesta  enfermedad 
iót  con  celos  u  curan,        ( Vanse 

Sala  en  casa  de  Narclta. 
EBGEIfAZin. 

XARCISA ,  MARCO  ANTONIO. 

MARCO. 

EJ  Duque  me  prometió 
Ser  eu  mis  bodas  padrino , 

Y  DO  sé  por  oué  camino 
Ni  saerte  desbarató 

Ese  príocipio  dichoso. 

La  Marquesa  favorece 

Ni  amor,  puesto  que  parece 

Qoe  trata  menos  gustoso 

Este  casamiento;  en  vos, 

Carosa  hermosa,  consiste 

Ni  dicha :  César  asiste 

A  vaestro  amor ,  en  los  dos 

Correspondiente  so  llama. 

La  corona  milanesa 

Os  reoera  su  duquesa : 

¿Qoé  le  pediréis ,  si  os  ama , 

Qoe  os  niegue  el  Duque?  Pedilde 

Qae  pues  con  vos  se  desposa , 

Sa  palabra  generosa 

Me  compla ;  porque  yo  humilde , 

Si  á  mi  mor  os  obligo 

£b  la  intercesión  presente , 

Os  deba  i  vos  solamente 

La  dicha  y  bien  que  consigo. 

IfARCISA. 

Si  el  Duque  palabra  os  dio 
De  apadrinaros ,  y  ordena 
Daros  la  mano  Sirena , 
^0  haré ,  Marco  Antonio ,  yo 
Mocho  en  disponerle  en  eso. 
SopUcaréle  que  acorte 
Plazos,  y  honre  nuestra  corle 
CoD  bodas ,  de  que  intereso 
Mas  de  lo  que  vos  pensáis. 
Ta  es  de  noche ,  yo  os  prometo 
PoDer  mañana  en  efcto 
Todo  k)  que  me  mandáis. 

MARCO. 

Siendo  tos  mi  protectora , 
Ya  cesó  el  recelo  en  mi. 
harcisa. 
Pienso  que  el  Duque  está  aquí. 

■ARCO. 

A  buena  ocasión,  señora , 
Viene;  aprovechad  en  ella 
£1  bien  que  espero  por  vos. 


CELOS  CON  CtLOS  SE  CLRAN. 

NARCISA. 

Harélo  ansi :  andad  con  Dios. 

MARCO. 

Sed  piadosa ,  pues  sois  bella.    ( Vase,) 

ESCENA  XIV. 

CESAR.—  NARCISA. 

CéSAR. 

Cosas  de  tanta  importancia 
Como  son  las  del  sosiego , 
Si  no  se  ejecutan  luego , 
Entibíalas  la  distancia 
Del  tiempo ,  Nardsa  mia ; 
Que  no  es  perfeto  el  amor 
Que  tiene  competidor, 

Y  negocia  á  sangre  fria. 
Lo  que  se  quiso  primero , 
O  larde  ó  punca  se  olvida ; 
Está  Alejandro  sin  vida , 
De  celos,  y  considero , 
Si  oís  una  vez  su  pena , 
Que  os  reconciliéis  los  dos. 
Haciendo  Alejandro  en  vos 
Lo  (pie  casi  en  mi  Sirena. 
Atajar  inconvenientes 

)  Es  el  consejo  mas  sano: 
Hoy  me  habéis  de  dar  la  maño , 
Nuestros  contrarios  ausentes, 
Para  desterrar  ansí 
Las  reliquias  que  han  dejado. 

NARCISA. 

Ya  yo  las  he-desterrado : 
Haced ,  gran  señor ,  de  mí 
Como  de  quien  os  confiesa 
Por  su  dueño  y  su  señor , 

Y  asegurando  mi  amor , 
Advertid  que  la  Marquesa 

Y  Marco  Antonio  me  han  hecho 
Su  intercesora  con  vos. 
Quieren  casarse  los  dos , 
Estando  vos  satisfecho , 

Y  apadrinando  su  boda  * 
Permitildo. 

CESAR. 

En  hora  buena : 
¿Mas  sabéis  vos  que  Sirena 
Gusta  deso? 

NARCISA. 

Milán  toda 
Sabe  el  amor  que  le  tiene : 
Buen  testigo  habéis  vos  sido. 
Sirena  esto  me  lia  pedido. 

ESCENA  XV. 

lis  PAJE.  — Dichos. 

PAJE. 

Sirena ,  señora ,  viene 

A  veros.  (Vase.) 

C¿SAR. 

No  me  halle  aquí ; 
Escondido  quiero  ver 
Si  celosa  una  mujer , 

Y  despreciada  de  mi , 
Se  puede  determinar 
A  tan  loco  arrojamiento. 
(Ap,  ¡Oh  celos,  vuestro  tormento 
La  vida  me  ha  de  quitar ! ) 

( Escóndese. ) 

ESCENA  XVI. 

SIRENA,  ALEJANDRO.  —  NARCISA, 

CESAR ,  escondido. 
siRE!«A.  {Hablando  aparte  con  Alejandro, 

al  salir.) 
Yo  sé  que  el  Duque  entró  aquí. 

ALEJANDRO. 

Disimula ,  si  procuran 
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Los  celos ,  que  celos  curan , 
Curar  nuestro  frenesí. 

NARCISA. 

¿Pues,  Marquesa...?  A  tales  horas 
No  se  admiten  desafios. 

SIRENA. 

No ,  mas  hácense  amistades 

?ue  turbaron  desatinos, 
an  avergonzada  vengo, 
Narcisa ,  de  haber  desdicho 
Bli  estimación  de  enterezas 
Nobles  en  mí  á  los  principios, 

Sue  de  mi  misma  af;raviaday 
e  tomado  por  castigo 
El  venirte  á  dar  gozosa 
Plácemes,  que  por  ser  mios 
Harán  tus  dichas  mayores. 
Goces  á  César  mil  siglos 
De  amantes  v  honestos  lazos , 
Que  amor  dilate  con  hijos. 

NARCISA. 

Guárdete ,  Marquesa ,  el  cielo 
Otros  Untos;  que  ya  estimo 
En  mas  mi  suerte ,  pues  llega 
A  gratularse  contigo. 

smRiiA. 
,  Av  amiga !  ( que  ya  vuelvo 
A  darte  este  nombre  antiguo) 

Qué  necias  hemos  estado ! 

í  yo  ¡qué  bárbara  be  sido! 
Sirvióme  antes  que  heredase 
El  Duque,  y  su  amor  remiso 
Quise  aqqilatar  con  celos; 
Salióme  mal  este  arbitrio. 
Amóte ,  y  menosprecióme, 

Y  á  ser  yo  cuerda,  en  su  olvido 
Fundara  felicidades 
Que ,  aunque  larde ,  solicito. 
Envidióte  ( soy  mujer, 
¿Qué  mucho?),  puse  á  peligro 
Mi  salud  y  mi  sosiego, 

Suiso  rendirse  á  partido 
i  presunción,  no  admitió 
César  desengaños  dignos 
De  estimación  en  los  nobles, 
Pagó  en  desprecios  suspiros , 
Abrieron  sus  desen§;años 
Los  ojos  á  mis  sentidos , 
Castigué  mis  liviandades , 

Y  restaúreme  el  juicio. 
No  es  de  mi  inclinación  César , 
Somos  los  dos  tan  distintos 
En  condiciones ,  que  fueran 
Sus  regalos  mi  martirio, 
A  desposarme  con  él : 
Obligáronme  servicios 
A  torcer  mi  inclinación , 
Yo  presumida ,  él  altivo. 
Si  amante  no  pude  hacer 
Que  despidiese  un  amigo 
A  mi  voluntad  opuesto , 
De  sus  secretos  archivo, 
Mal  mi  gusto  procurara 
Teniéndome  en  su  dominio ; 
Pues  de  un  amante  rebelde 
Se  hace  un  tirano  marido. 
Quise  volverme  á  mi  estado, 
Cuando  á  consolarme  vino 
Alejandro ,  y  consolarse , 
Quejoso  de  tus  desvíos. 
No  sé  qué  deudo  se  enaendra 
Entre  los  que  de  un  mal  mismo 
Están  enfermos ;  mas  sé 
Que  al  instante  que  nos  vimos 
Los  dos,  lo  que  compasión 
Recíproca  fue  al  principio , 
Convirtió  la  seme)anza 
Del  mal  en  amor  benigno. 
Yo  despreciada  de  César, 
Él  por  ti  puesto  en  olvido, 

Y  los  dos  vuestros  estorboi* 
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Paréceme  qne  os  servinioft 
El  y  yo,  si  os  despejamos 
Respetos  de  haber  querido, 
Y  agraviar  pasadas  prendas. 
Que  dan  pena  á  agradecidos. 

RARCISA. 

¿Luego  Alejandro  pretende 
Ser  tu  esposo? 

ALCJAIfVRO. 

Determino 
Aun  basta  en  esto  imitar 
Las  dicbas  que  en  tos  envidio. 
Sirena  (dadme  licencia 
Para  alabarla)  es  prodigio 
De  amor ,  pues  cura  mis  celos, 
Contra  la  opinión  de  Ovidio. 

KARCISA. 

Cure  muy  en  hora  buena ; 
¿Mas  para  ipié  habéis  venido 
A  darme  á  mi  cuenta  deso? 
¿Podréis  los  dos  persuadiros 
Que  vengándds  de  mudanzas , 
He  de  llegar  yo  á  sentirlo 
De  suerte  que  forme  quejas? 
i  Qué  estratagema  tan  tibio ! 
Quiérame  á  mi  el  Duque  bien : 
Para  ocupar  tal  vacio, 
Sois  vos  muy  poco  sugeto. 

ALEJAKORO. 

Yo  con  César  rio  compito; 
Antes  vengo  á  suplicaros 
Que  siendo  nuestros  padrin<^ , 
I^  acuitéis  con  su  Alteza 
Permisiones ;  que  he  temido 
Que  gusta  estorbar  mi  suerte. 

IfARCISA. 

Otro  tanto  me  ha  pedido 
Marco  Antonio ,  confiado 
En  que  siempre  fué  bien  visto, 
Cuerda  elección  de  Sirena. 

SIRENA. 

Por  eso  solo  le  privo 
De  tan  desi|jiial  intento. 

RARCISA. 

¿Pues  no  le  has  favorecido? 

SIRENA. 

Por  causar  celos  á  César , 
Amante  le  hice  de  anillo. 
Salióme  mal  esta  traza : 
Tenga ,  Condesa ,  contigo 
Mejor  lugar  mi  elección, 

Y  haz  esto  que  te  suplico. 

KARCISA. 

Yo  vengo  muy  bien  en  ello ; 
Mas  temo  qi  te  ha  de  impedirlo 
El  Duque ,  formando  agravios 
De  que  en  prenda  que  bien  quiso, 
Ponga  un  vasallo  los  ojos. 
Excusad  este  peligro, 

Y  daos  las  manos  los  dos, 
Sirviéndós  yo  de  testigo; 
Que  hecho  una  vez ,  no  tendrá 
Remedio  cualquier  disignio 
Que  pretenda  deshacerlo; 

Y  después ,  si  le  apaciguo 
( Que  si  haré,  según  me  adora), 
Podréis  roas  ostentativos 
Celebrar  conformidades. 

ALEJANDRO. 

¡Qué  bien,  señora ,  habéis  dicho í 
Dadme ,  Marquesa ,  esa  mano. 
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SIRENA. 

£1  ahna  con  ella  os  rindo. 

{Danse  las  manos.) 
NARCISA.  (>lp.) 
Cielos,  que  esto  va  de  veras ! 
CéSAR.  (i4p.) 
Tormeutos ,  ¡  qué  es  lo  que  miro  I 
Vive  Dios,  que  pierdo  ^seso. 

NARCISA.  (Apartándolos.) 
Esperaos  ;  que  es  desvario , 
En  lo  que  ha  de  durar  tanto, 
Arrojaros  sin  medirlo. 
Mirad  que  los  dos  celosos. 
Determináis  ofendidos. 
Sospechando  que  os  vengáis, 
Peligrosos  laberintos. 
Yo  sé  que  no  os  queréis  biea; 
Acabaa  de  persuadiros 
Que  os  entiendo. 

ALEJANDRO. 

Acabad  vos , 
Narcisa ,  ya  el  impedimos 
Lo  que  os  importa  tan  poco; 
Que  por  el  cielo  os  afirmo 
'  Ya  que  llegáis  á  apurarme) 
f  por  su  eterno  artificio, 
Que  de  veros  empleada 
En  César  (de  qmen  no  envidio 
Mudanzas  que  en  vos  adoraj 
Estoy  tan  agradecido. 
Cuanto  os  soy  deudor  de  haberme 
El  ahua  restituido , 
Que  tiranizada  un  tiempo , 
Se  malogró  en  vuestro  hechizo. 
Sirena  ( que  pues  á  esto 
Llegamos ,  fuerza  es  decirlo ) 
Os  nace  tantas  ventajas 
En  la  belleza  que  admiro , 
La  discreción,  la  firmeza 
Que  el  Duque  puso  en  olvido , 
Cuanta  la  luz  a  la  sombra , 
Cuanta  el  diamante  á  los  vidrios. 
Mátenme  vuestros  desprecios , 

Y  vuelva  yo  á  los  martirios 
De  amaros  (que  es  maldición 
Que  tiemblo) ,  si  no  os  olvido, 
Si  á  la  Marquesa  no  adoro 
Mas  que  al  sol  el  opuesto  indio. 
Mas  que  el  imán  á  su  estrella. 
Mas  que  la  flor  al  roció. 

SIRENA. 

Y  yo ,  que  lealtades  pago , 
Si  menosprecios  castigo , 
Tanto  á  César  aborrezco , 
Cuanto  en  vos,  amante  mió, 
De  dueño  y  gustos  mejoro; 
Que  el  imperio  no  hace  digno 
A  quien  por  si  desmerece , 
Ni  yo  sus  Usonjas  sigo. 
Vos  firme,  César  mudable ; 
Vos  afable ,  él  presunUdo ; 
Vos  amoroso,  él  severo ; 
Vos  leal ,  él  fementido : 
¿Qué  mas  dicha  que  olvidarle ? 
¿Qué  mas  suerte,  si  os  elijo? 
'  Y  qué  mas  bien  que  llamaros 

•escanso  de  mis  suspiros? 
CÉSAR.  (Saliendo.) 
Primero,  mudable,  ingrata 

NARCISA. 

Primero,  desconocido 

CÉSAR. 

Que  tal  veas 

NARCISA. 

Que  tal  goces 


MOLINA. 

CáSAR. 

Mi  venganza 

NARCISA. 

Tu  castigo 

CÉSAR. 

Nardsa,  ya  yo  no  os  amo. 

NARCISA. 

Señor,  lo  que  os  quiero  finjo. 

CÉSAR. 

Celos  se  ettran  con  celos. 

NARCISA. 

En  mi  daño  lo  averiguo. 

CÉSAR. 

Dad  la  mano  á  vuestro  amante. 

NARCISA. 

Resistirlo  ofendido. 

ALEJANDRO. 

Mal  podré ,  si  satisfecho 
Adoro  lo  que  resisto. 

(Danse  las  manot.) 

CÉSXR. 

Vos,  Marquesa,  sois  mi  esposa. 

SIRENA. 

Bien  os  tengo  merecido. 

(Danse  las  manos.) 

CÉSAR. 

Basta,  que  amor  funda  Estados, 

Y  da  en  admitir  arbitrios. 

ESCENA  XVn. 

CARLOS.  —  Dichos. 

CARLOS. 

En  busca  de  vuestra  Alteza 

CÉSAR. 

Carlos,  dad  reconocido 
Los  plácemes  á  mi  esposa , 

Y  vos,  mi  bien ,  i  mi  amigo 
Favoreced. 

SIRENA. 

Con  tal  nombre 
En  estimarle  os  imito. 

CARLOS. 

Goceisos  los  dos  mil  aoos. 

ESCENA  XVm. 
GASCÓN.  —  Dichos. 

GASCÓN. 

¡  Dos  horas !  ¡  Cuerpo  de  Críalo 
Con  la  prisión  jardmera ! 
Si  supieras  los  mosquitos 

Que  me  daban  garrochón 

Pero  ¿qué  es  esto  que  miro? 
¿Dos  a  dos  y  mano  á  mano? 
1  Juegan  cañas  Baldovinos 

Y  Belermas?  Si  os  casáis , 
El  cura  soy,  yo  os  bendigo. 
Marco  Antonio  está  á  la  puerta; 
Pues  no  es  de  los  escocidos , 

A  la  puerta  ,  por  lo  bobo. 
Le  arroje  amor  como  niño, 

Y  escarmienten  en  étl  necios. 

CARLOS. 

El  senado  sea  testigo 
De  que  en  materia  de  amores » 
Secun  los  ejemplos  vistos. 
Celos  con  celos  se  curan. 

GASCÓN. 

Si  contentan,  digan  vitor. 
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EL  AMOR  MÉDICO. 


PERSONAS. 


DOÑAJERONIIU. 
DO!f  GASPAR. 
DON  G0NZA1.0. 
mk  ESTEFANÍA. 
DON  RODRIGO. 


EL  REY  DON  MANUEL. 
DON  IÑIGO. 
DON  MARTIN. 
TELLO,  criado, 
QUiTERIA,  criada. 


DELGADO. 
HACHADO. 

Un  PA4E. 

AcoMPAÑAMieirro. 


La  eteena  e$  en  SevWa  y  en  Coimbra. 


ACTO  PRIMERO. 

Sala  U  east  de  Doa  Gonulo,  en  SeviUi. 
ESCENA  PRIMEEA. 

DOÑAJERONIMA,  QUITERIA. 

lK>Íf  A  iEBÓiaMA. 

¿H37  huésped  mas  descortés? 
¡lo  mes  eo  casa  al  regalo 
TmesadeDoD  Gonzalo, 

Y  sio  saber  en  un  mes 
üoé  mujer  en  ella  habita , 
Osi  lo  salle,  qoe  es  llano , 
Blasooar  de  cortesano 

Y  DO  hacerme  una  visita ! 
¡Jesas,  Quiteña !  Grosero 
Es,  aunque  Tuekas  por  él. 

QCITEEU. 

Toeo  k>  que  be  notado  del, 
Perfelo  le  considero : 
U  persona  un  pino  de  oro ; 
I  oa  alma  en  cualquiera  acción ; 
De  alegre  conversación , 
Goardaodo  en  ella  el  decoro 
Ove  debe  4  su  calidad ; 
u  lo  curioso  un  armiño ; 
Mas  00  afectando  el  aliño 
Ooe  afemina  nuestra  edad ; 
Mozo,  k)  oue  es  suficiente 
Para  prenoar  hermosuras ; 
Mas  DO  para  tra? csnras 
De  edad,  por  poca,  imprudente. 
Juzgóle  yo  de  treinta  años. 

1K)ÑA  JERÓ!n«A. 

Kola  en  él  I  a  perfección , 
(^  el  conde  cíe  Castellón 
Ei  so  cortesano. 

QUITERIA. 

Extraños 
Boffiores  en  ti  ha  causado 
Kse  eoojo  que  condeno : 
Ya  00  tendrá  nada  bueno 
Porque  DO  te  ba  visitado. 
Si  i^aora  que  en  casa  hay  dama , 
iQoé  le  culpas? 

DOÑA  JEEÓIUMA. 

No  k)  creas; 
Q«e  auDoae  abonarle  deseas, 
l'o  mes  de  mesa  y  de  cama 
|o  casa,  Tiendo  criadas , 
Mcudcros,  coche  y  silla 
^  DO  es  que  se  usa  en  Castilla 
|Qlas  mas  autorizadas 
Sjnirse  k»  caballeros 
De  dueñas  y  de  doncellas), 
^<^ado  habrá  ya  por  ellas 
i^úén  Tire  aquí. 


QDrrEBIA. 

Forasteros 
Mas  tratan  de  su  negocio , 
Que  de  tantas  menudencias. 

DOSLl  JERÓIUMA. 

¡Qué  aleg[as  de  impertinencias ! 
La  curiosidad  es  ocio 
De  obligación  en  discretos ; 
Que  nunca  están  los  cuidados 
En  ellos  tan  ocupados, 
Que  perjudiquen  respetos 
Hijos  de  la  cortesía , 

Y  mas  en  casas  extrañas. 
Porque  veas  que  te  engañas. 
Anoche  á  la  celosía 

Del  patio  le  vi  bajar ; 

Y  para  que  no  tuviese 
Disculpas ,  porque  me  ovese , 
Dije  en  voz  alta  :  «  Aguiíar, 

Á  Dónde  dejais  á  mi  hermano?» 

Y  respondióme  :  c  Señora , 
Iba  á  la  Alameda  agora.» 
Entonces  él  cortesano. 
Quitó  á  la  reja  el  sombrero , 
i^in  extrañar  el  oirme. 
¿Osarás  ahora  decirme 

Que  no  peca  de  grosero 
Quien ,  sio  hacer  novedad 
De  escuchar  que  en  casa  había 
Hermana,  la  suponía? 

QUITERIA. 

Culpa  la  severidad 

De  tu  hermano.  Mas  ¿pasó 

Sin  hablarte? 

DOÑA  lERÓmMA. 

Hizo  un  pequeño 
Comedimiento ,  y  risueño 
En  la  otra  cuadra  se  entró. 

QUITERU. 

Es  tan  negro  circonspeto  , 
Mi  señor ,  que  habrá  mostrado 
En  que  no  te  vea,  cuidado, 

Y  Don  Gaspar  tan  discreto , 
Que  le  adivinará  el  ^sto. 
¿Mas  que  nunca  en  el  te  habló 
Después  que  está  en  casa? 

DOÑA  JERÓNUIA. 

No; 
Que  como  muestra  disp;usto 
Porque  no  me  determmo 
En  admitir  persuasiones 
Casamenteras ;  pasiones 
De  hermano ,  á  que  no  me  Inclino , 
Le  ocasionan  á  no  hablarme 
Dos  meses  há. 

QurrcRiA. 

No  me  espanto : 
Haste  embebeddo  tanto 
En  latines,  que  á  cansarme 
Llego  yo,  sin  que  me  importe, 


Cuanto  y  mas  quien  se  encargó 
De  ti  desde  que  murió 
Tu  padre. 

DOÑA  JERÓ?(IMA. 

Yo  sigo  el  norte 
De  mi  inclinación:  ¿  qué  quieres? 
Mi  señor  se  recreaba 
De  oirme,  cuando  estudiaba. 
¿Siempre  han  de  estar  las  mujeres 
Sin  pasar  la  raya  estrecha 
De  la  agvua  y  la  almohadilla  ? 
Celebre  alguna  Sevilla , 

8ue  en  las  ciencias  aproTCcha. 
e  ordinario  los  vasallos 
Suelen  imitar  su  rey 
En  las  costumbres  y  lev  : 
Si  da  en  armas  y  en  caballos , 
Soldados  y  caballeros 
Son  el  sabio  y  ignorante , 
Enamorados,  sí  amante. 
Si  ambicioso ,  lisonjeros. 
Dicen  que  en  Indias  hay  gente. 
Que  porgue  á  un  cacique  vieron 
Sin  un  diente ,  todos  dieron 
Luego  en  sacarse  otro  diente. 
La  reina  Doña  Isabel , 
Que  á  tanta  hazaña  dio  fin , 
hmpieza  á  estudiar  latín, 

Y  es  su  preceptora  en  él 
Otra ,  que  por  peregrina , 

No  hay  Ingenio  que  no  asombre, 
Tanto  que  olvidan  su  nombre 

Y  la  llaman  ía  Latina, 
Por  esto  quiero  ímitalla. 

QorrEBiA. 
Haces  bien ;  mas  dése  modo , 
Procura  imitarla  en  todo , 
Por  mt^  y  por  vasalla  : 
Cásate ,  pues  se  casó. 

DOÑA  JERÓraMA. 

Dame  tü  un  rey  Don  Femando 
Que,  á  CastiUa  gobernando, 
Me  deje  estudiar,  que  yo 
Haré  mis  dichas  iguales. 
El  matrimonio  es  Argel , 
La  miqer  cautiva  en  él , 
Las  artes  son  liberales 
Porque  hacen  que  libre  viva 
A  quien  en  ellas  se  emplea  : 
¿Como  querrás  tú  que  sea 
A  un  tiempo  libre  y  cautiva  ? 

QurrERU. 
Yo  no  te  sé  responder. 
Porque  no  sé  argumentar , 
Pero  ¿  por  qué  ha  de  estudiar 
Medicina  una  miijer? 

DOÑA  JERÓIfniA. 

Porque  estimo  la  salud , 

Que  anda  en  poder  de  ignorantes.  - 

¿Piensas  tü  que  seda  y  guantes 
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De  curar  tienen  Tírtud  T 
Engañaste  si  lo  piensas ; 
Desvelos  y  naturales 
Son  las  partes  principales , 
Oue  con  vigilias  inmensas 
Hacen  al  médico  sabio.  — 
Por  ver  si  á  mi  patria  puedo 
Aprovechar,  contra  el  miedo 
Que  á  la  salud  hace  agravio. 
No  es  lástima  que  examinen 
A  UQ  albéitar  herrador, 
A  un  peraile,  á  un  tundidor, 

Y  que  antes  que  determinen 
Que  pratique  su  ejercicio. 
Aprueben  su  suGciencia ; 

Y  la  medicina ,  ciencia 
Qne  no  tiene  por  oíicio 
Menos  que  el  dar  ó  quitar 
La  nda ,  que  tanto  importa , 
Con  una  asistencia  corta 
De  escuelas ,  un  platicar 
Dos  años ,  á  la  gualdrapa 
De  un  dotor  en  ella  experto 
Porque  mas  hombres  ha  muerto, 
Prolijo  de  barba  y  capa , 

En  habiendo  para  muía , 
Luego  quede  graduado. 
Antes  de  ser  licenciado , 
De  dotor?  Quien  no  regula 
Estos  peligros,  ¿no  es  necio? 

QUITERIA. 

Cuanto  á  esa  parle  estoy  bi('n 
Con  lo  que  dices. 

DO^A  JERÓIflXA. 

¡  Que  den 
Joya  que  no  tiene  precio, 
Ni  se  puede  restaurar , 
A  un  báil)aro  desa  suerte ! 

QUITERIA. 

Y  aun  no  dan  de  balde  muerte ; 
Que  se  la  hemos  de  pagar. 

Diz  que  en  Madrid  enseñaba 

Cierto  verdugo  su  oficio 

No  sé  á  qué  aprendiz  noncio , 

Y  viendo  que  no  acertaba , 
Puesto  soure  un  espantajo 
De  paja,  aquellas  acciones 
Infames  de  sus  liciones , 
Le  echó  la  escalera  abajo , 
Diciéndole  :  «Andad ,  señor , 

Y  pues  estáis  desahuciado 
Para  oGcio  de  hombre  honrado, 
Estudiad  para  dotor.» 

DOiSÍA  lERÓNlMA. 

¡Cosa  extraña ,  que  en  cualquiera 
Arte ,  por  poco  qiie  valga , 
Hay  aprendiz  que  no  salga 
Con  ella ,  echándole  fuera , 

Y  que  en  esta  no  ha  de  haber 
Médico  que  desechar , 
Qniterla ! 

QUITERIA. 

Para  matar. 
Poca  ciencia  es  menester. 
Tuvo  un  pobre  una  postema 
(Dicen  que  oculta  en  un  lado) 

Y  estaba  desesperado 
De  ver  la  ignorante  flema 
Con  que  el  dotor  le  dccia  : 
«  En  no  yéndós  á  la  mano 
En  beber,  morios,  hermano, 
Porque  esa  es  hidropesías . 
Ordenóle  tina  receta , 

Y  cuando  le  llegó  á  dar 
La  pluma  para  ürmar. 

La  muía,  que  era  algo  inquieta , 
Asentóle  la  herradura 
(Emplasto  dijera  yo) 
En  el  lado,  y  reventó 
La  postema  ya  madura ; 
Con  que  cesando  el  dolor , 


DUo ,  mirándola  abierta  : 
«En  postemas,  mas  acierta  . 
La  muía  que  su  dotor». 

DOÑA  JERÓMMA. 

Pues  por  eso  determino 
Irme  tras  el  natural. 
Que  aprenden  todos  tan  mal, 
Ya  que  en  su  estudio  me  inclino. 

QUITERIA. 

Volverás  por  el  desprecio 
De  los  médicos  ansi. 

DOÑA  JRRÓ.MMA. 

V  por  el  que  liizo  de  mi 
Nuestro  forastero  necio. 

QUITERIA. 

¿Ahi  tornamos? 

DO.NA  JCRÓ?I1IIA. 

Me  ha  enfadado 
El  poco  caso  que  ha  hecho 
De  raí.  ¿Sabes  qué  sospecho? 
Que  le  trae  tan  desvelado 
La  dama  que  en  Madrid  deja , 
Que  no  le  dan  pensamientos 
Lugar  para  cumplimientos. 

QurreRiA. 
Eso  agora  ya  es  conseja. 
¿Qué  nos  faltaba  si  hubiera 
Correspondencias  constantes  ? 
Ya  obligaciones  y  guantes 
Se  gastan  de  una  manera. 
Amadíses  y  Maclas 
Alambicaban  celebres , 

V  habitando  Beltenebros  (1) 
Libros  de  caballerías , 
Tienen  esa  calidad ; 

(^ue  los  de  ahora ,  si  lo  notas, 
bn  calzándose  las  botas , 
Descalzan  la  voluntad. 

DOÑA  JERÓMMA. 

Pues  hagamos  la  experiencia. 

QUITERIA. 

¿Cómo  la  habernos  de  hacer? 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Vile  anoche  revolver 
Papeles,  sin  advertencia 
De  que  acecharle  podían. 

QUITERIA. 

¿Por  dónde? 

DOÑA  JERÓMMA. 

Por  el  espacio 
De  la  llave. 

QUITERIA. 

i  Qué  despacio 
Tus  desvelos  te  tenían ! 

DOÑA  JERÓMXA. 

¿Qué  quieres?  La  privación 

Es  causa  del  apetito ; 

No  haberme  visto ,  es  delito 

?ue  ofende'mi  presunción, 
dije  entre  mí  :  « Sopamos 
Quién  puede  este  Adonis  ser, 
Que  no  se  nos  deja  ver, 
Temeroso  de  que  aojamos  ». 
Estaba  el  tal  en  juhou , 
Con  calzones  de  tabí 
De  naranjado  y  lurqni , 
V  con  tal  salisfaccion 
De  sí ,  que  de  cuando  en  cuando , 
Narciso  do  su«  dospojos , 
Se  andaba  todo  en  sus  ojos , 
Por  si  mismo  paseando. 

QUlTKniA. 

Ya  eso  fué  mucho  notar. 

DOÑA  JFRÓMMA. 

Si  él  fuera  al  paso  dí.screlo 

(I)  Nombre  propio  itiljpllvsilo  :  n  ahilan  do  ot- 
iiros  ú  (le<(denn(io<i  rn  \n<  librot  (U  cabatlerítu, 
ffleKndos  á  eUus  t'Oino  litUvnctrú*  «u  la  IVña 
Pobre. 


Qne  galao,  yo  le  prometo 
Que  llevara  que  soñar, 
Porque  es  su  disposidon 
Por  gallarda,  peregrina. 

QUITERIA. 

Y  eso  ¿está  en  la  medícioa? 

DOÑA  JERÓmiA. 

No,  pero  en  mí  inclinacioo.— 
Advertí  pues  que  leyendo 
Papeles,  ya  los  doblaba. 
Ya  otra  vez  los  repasaba, 
Con  los  primeros  ríyendo, 
Con  los  otros  suspirando , 

Y  aunque  no  los  entendí 
(Que  los  leyó  para  si), 
Dije  :  «¿Rienílo  y  llorando? 
Aunque  adivino  en  bosquejo, 
Afectos  sentís  de  amante ; 
Que  siempre  imita  al  semblame 
De  quien  se  mira,  el  espejo». 
No  los  leyó  una  vez  sola, 
Antes  para  asegundar 

Los  mismos,  despavilar 
Quiso  la  vela  y  matóla ; 
Conque  le  forzó  á  acostarse, 

Y  á  mí  riendo  á  volverme 
A  la  cama.  Entretenerme 
Pudiera ,  á  no  desmandarse 
En  mi  su  imaginación , 

Que  de  principios  pequeños, 
Apadrinándola  sueños. 
Es  ya  mal  de  corazón. 
Yo  tengo  celos,  Quileria, 

Y  he  de  ver,  pues  me  maltratan, 
De  qué  estos  papeles  tratan. 

QUITERU. 

i  Qué  bien  medraste  en  la  feria! 
¿Dónde  pues  hemos  de  hallarloB? 

DON  i  JERÓ:<(I)ÍA. 

Las  navetas  los  tendrán 
De  aquel  contador,  aue  están 
Sin  llaves  para  guaraarlos. 
Salgamos  dése  cuidado. 
QurrERiA. 
Vamos,  porque  le  asegures, 

Y  enferma,  para  que  cures. 
La  ciencia  que  has  estudiado, 
Que  uno  y  otro  es  frenesí. 

DOÑA  JERÓniMA. 

En  accidentes  de  amor, 

No  cura  bien  el  dotor. 

Que  no  cura  para  sí.  [X&() 

Ont  calle  de  Sevüla. 

ESCENA  IL 

DON  GASPAR ,  DON  GONZALO,  MV 
CHADO. 

DOW  GOKZALO. 

Yo  sé  que  no  habéis  üe  ecliar. 
Mientras  estéis  en  Sevilla, 
Menos,  señor  Don  Gaspar, 
Pasatiempos  de  Castilla , 

Sue  esa  es  rio  y  esta  es  mar. 
ucho  de  Toledo  cuentan , 
Donde  Isabel  y  Fernando 
Su  corte  dicen  que  asientan. 
Su  Tajo  arenas  criando, 
Que  fama  mas  oue  oro  aumentao ; 
Sus  panoayos  cigarrales. 
Que  viéndose  en  sus  crlsldes , 
Les  sirven  de  apretadores 
Listones  de  eternas  flores. 
Que  visten  sus  pedernales 
Palacios  de  Galiana ; 
Huerta  del  Rey  deleitosa, 
Que  tanta  opilación  sana ; 
Viernes  de  la  vega  hermosa. 
Hasta  en  permisiones  lUma; 
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JUembrílbres  y  amacenas ; 
Sos  riberas  siempre  llenas 
Entre  firaUs  peregrinas , 
De  azabache  sos  endrinas... 

■ACHADO. 

No  olrides  sos  berengenas. 

BOU  COICZALO. 

Sus  algibes  siempre  helados , 
Sos  damas  siempre  discretas , 
Sos  ingenios  laureados. 
Ya  de  Apolo  por  poetas, 
Ya  de  Marte  por  soldados ; 
Alcázar  y  igl<^  santa , 
Poeules,  titulo  imperial, 
Coocibos,  virtud  que  espanta, 
Tauta  sangre  principal. 
Tanta  mitra  y  gente  tanta ; 
Todo  eso,  que  es  maravilla 
Con  (roe  blasona  Castilla, 
Yseilastramioacioo, 
Es  la  grandeza  en  borrón 
De  ooestra  Ménfis  SeviHa. 

ftOü  GASPAR. 

No  lo  habéis  encarecido 
Mocho,  corto  habéis  andado; 
Poes  un  mes  que  la  be  vi\ido , 
En  vuestra  casa  hospedado , 
D^  so  oobleía  aplaudido ; 
Si  en  alabarla  me  fundo , 
Zodiaco  considero 
Qae  es  del  uno  y  otro  mundo, 
Dnidiéndose  el  primero 
Por  el  Bétis  del  segundo. 
Arbitros  limites  da 
A  los  dos  orbes,  y  está 
Como  raya  su  corriente 
Hkia  esta  parte  de  oriente , 
Y  del  ocaso  hacia  allá. 
íQoiéo  hay  que  alabarla  pueda? 
¡PloguJerá  á  Dios  que  el  pesar 
Que  sos  deleites  roe  veda , 
Sepiera  en  ella  gozar 
Bio,  alcázar  y  alameda ! 

DON  GONZALO. 

Pues  ¿qué  hay  de  nuevo? 

DON  GASPAR. 

Este  pliego 
Qoe  acabo  de  recibir 
Para  fin  de  mi  sosiego. 

DON  GONZALO. 

Nanea  os  puedo  persuadir, 
Por  n>as  qne  os  conjuro  y  ruogo , 
A  qoe  acabéis  de  contarme 
b  cansa  que  por  honrarme , 
De  Toledo  os  trujo  aquí. 
O  00  bailáis  caudal  en  mf 
l>c  aoiigo  para  liarme 
Secretos,  ó  pagáis  mal 
La  amistad  que  me  debéis. 

DON  GASPAR. 

Si  romo  os  sobra  el  caudal , 
Doü  Gonzalo ,  y  conocéis 

Soe  os  le  correspondo  igual , 
e  permitiera  el  respeto 
Hablar,  yo  os  satisfaciera. 
Pero  escuchad ;  que  en  efeto , 
Ko  es  bien  cuando  amor  espera 
Morir,  que  guarde  secreto.— 
Smt  en  la  imperial  Toledo 
ly  inclinación  á  un  ángel , 
t^rimer  móvil  de  los  gustos, 
Argel  de  las  libertades, 
^  superior  jerarquía 
Hasta  el  nombre  que  sus  padres 
I-a  dieroo,  que  fué  Micaela , 
Blasón  suyo,  á  ser  constante. 
Halló  el  favor  en  sus  ojos 
Entrada  para  burlarme ; 
Ventas  las  Ibmó  un  discreto, 
^de  el  amor  caminante 


EL  AMOR  MEDICO. 

Tomar  un  reflresco  suele, 

Y  si  anochece,  apearse. 
Para  proseguir  después 
Hasta  el  alma  su  viaje. 
Recibiéronme  dos  niñas 
Entre  risueñas  y  graves ; 
Pero  de  niñas  y  en  venta, 
Quien  se  fia,  poco  sabe. 
Hechizáronme  amorosas , 

Y  cuando  pasé  adelante. 

Sin  alma  me  hallé :  ¿qué  mucho 
Que  ventas  y  ojos  engañen? 
¡  Qué  de  favores  alegres 
A  censo  echaron  pesares, 

?ue  entonces  tomaba  á  usura , 
agora  aprietan !  No  en  balde 
Dicen  que  el  gtisto  y  dinero 
En  principes  y  en  amantes 
Deleitan  al  recibnrse , 

Y  congojan  al  pasarse. 
Seis  meses  corrió  mi  dicha 
La  derrota  favorable 

De  honestas  correspondencias ; 
Pero  en  amores  y  en  mares 
La  mudanza  es  el  piloto. 
Pues  cuando  desembarcarme 
En  la  playa  de  Himeneo 
Pensaba ,  sopló  un  levante 
Dp  celos ,  que  me  volvieron 
Al  golfo ,  donde  sin  lastre 
De  sufrimiento,  me  llevan 
Mis  desdichas  á  anegarme. 
Fué  el  caso  pues  que  quisieron 
Intereses  de  su  madre 

Y  un  hermano,  sin  consulta 
De  mi  dama ,  hacer  alcaide 
De  su  voluntad,  ya  aj^na , 

A  un  caballero  que  en  sangre , 
Hacienda ,  edad,  discreción. 
Tengo,  si  no  que  envidiarie, 
A  lo  menos  que  temerle  : 
Permitidme  que  le  alabe ; 
Que  el  valor,  aunque  compila. 
No  desluce  calidades. 
Estaba  en  Valencia  entonces, 

Y  llamáronle  ignorantes 
De  que  sin  su  permisión 
La  voluntad  profanase 
Derechos  de  la  obediencia ; 
Como  si  en  fe  de  llamarse 
Dios  amor ,  no  se  eximiese 
De  leyes  universales. 
Hasta  entonces  ignoraba 
Mi  ingrata  que  apresurasen 
(cautiverios  de  por  vida 
Diligencias  tutelares ; 

Y  ansí  creciendo  favores. 
Fuera  justo  recelarme 

De  llamas  que  <>stán  mas  cerca 
De  su  ún,  cuanto  mas  arden. 
Registradores  baldíos 
Se  ocuparon  en  contarles 
Los  pasos  á  mis  deseos ; 

Y  como  el  fuepo  no  sabe 
Encubrirse ,  ni  el  amor , 
Sacaron  por  las  señales 
De  mis  afectos  mis  dichas  : 

:  Qué  de  daño  enridias  hacen  ! 

No  sé  cuál  dellos,  ó  todos , 

Escribieron  á  Don  Jaime 

(Así  se  llama  mi  opuesto) 

Las  razones  semejantes : 

«Por  mucho  que  apresuréis. 

Llamado ,  pasos  amantes ; 

Si  elecciones  se  anteponen , 

A  casaros  vendréis  tarde. 

Don  Gaspar  de  Benavides 

Llega  á  tener  tanta  parte 

En  la  dama  que  os  ofrecen , 

Que  hay  quien  se  atreve  á  llamarle 

rsufrutüarío  vuestro. 

Si  con  esto  juzgáis  fácil 
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El  riesgo  que  la  honra  corre... 
Discreto  sois ;  Dios  os  guarde,  t 
Iba  la  carta  sin  firma ; 

Y  como  en  Valencia  nace 
Tan  delicado  el  honor , 
Imitó  á  sus  naturales, 

Y  acreditó  sus  renglones, 
Escribiéndole  á  su  madre 
Repudios  y  menosprecios : 
Con  celos,  no  es  cortés  nadie. 
Metió  en  el  pliego  el  papel 
Recibido ,  y  fué  bastante 

En  su  madre  á  concluir 
Con  su  vida  sus  pesares. 
Estaba  el  hermano  ausente , 

Y  mi  dama ,  que  eclipsarse 
Sintió  el  sol  de  su  opinión , 
Se  persuadió  (no  os  espante , 
Que  fué  la  sospecha  urgente) 
A  que  yo ,  por  estorbarle 
Ejecuciones  violentas 

Tan  á  riesgo  de  matarme. 
Aquella  carta  habla  escrito ; 

Y  airada  de  que  quedase 
Por  mi  su  fama  dudosa, 

Y  su  amor  por  inconstante. 
Favores  trocó  en  desdenes. 
Desprecios  vi  por  donaires. 
Rigor  por  correspondencias. 
Por  premios  severidades. 
No  admitió  satisfacciones , 
Ni  bastaron  á  abonarme 
Juramentos  inocentes; 

Pero  ¿quién  habrá  que  amanse 

Enojos  en  la  mujer. 

Que  atropella  por  vengarse, 

Cuando  aborrece  de  veras. 

Respetos  y  calidades? 

Notificóme  retiros, 

A  n>!s  disculpas  diamante, 

A  mis  üiligencias  bronce, 

A  mis  sentimientos  áspid ; 

Y  dando  cuenta  de  todo 

A  su  hermano,  provocaric 
Pudo  á  venganzas  de  honor  : 
¡Ved  de  un  yerro  los  que  nacen ! 
Yo,  que  desvelado  siempre, 
Registraba  enemistades. 
Para  averiguar  por  ellas 
Quién  fué  el  autor  de  mi  ultraje 

Y  aquella  carta  sin  firma. 
Una  vez  que  por  el  margen 
Del  Tajo,  en  estos  discursos 
Consultaba  sus  cristales, 

Vi  conversando  junto  á  eUos 
Dos  destos  que  en  las  ciudades. 
Sanguijuelas  de  las  honras. 
Sin  espadas  sacan  sangre. 
Censura  de  las  doncellas , 
Sátira  de  los  linajes , 
Zoilos  de  los  ausentes , 
De  los  ingenios  vejamen ; 
Destos  en  fin ,  que  mirones 
En  los  temi)los  y  en  las  calles , 
Porque  todo  lo  malician , 
Dicen  que  todo  lo  saben. 
Despreciábanlos  los  cnerdos , 
Temíanlos  los  cobardes ; 
Pero  entre  todos  yo  solo 
Gusté  singularizarme  , 
Opuesto  suyo,  de  suerte 

8ue  hallaron  en  mi  semblante 
on  letras  de  menosprecio 
Escritas  sus  libertades. 
A  esta  causa  siempre  tuve , 
Si  no  infalibles ,  probables 
Sospechas  de  que  por  ellos 
Renunció  su  amor  Don  Jaime. 
Llegúelos  á  hablar  entonces, 

Y  para  certificarme 
De  todo  punto ,  troqué 
Cauteloso  conversable 
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Sospechas  en  certidumbres ; 
Porque  empezando  ¿  tratarse 
Varios  géneros  de  cosas, 
Unas  de  risa,  otras  graves. 
Los  enlacé  en  mi  suceso , 
J)eletreando  en  las  señales 
De  su  inquieta  turbación 
Mis  recelos  sus  verdades. 
Entonces,  ya  la  irascible 
Predominando  en  la  sangre, 
Les  dije  :  « No  es  bien  nacido , 
Ni  de  nombre  puede  preciarse , 
Quien  con  la  leuffua  o  la  pluma  , 
Cuando  escriba  o  cuando  bable , 
Desmintiéndose  en  aquella , 
Firmar  en  esta  no  sabe. 
Carta  sin  firma ,  es  libelo 
Que  contra  si  mismo  hace 
Quien  no  osa  poner  su  nombre , 
Por  confesar  aue  es  infame. 
£1  apellido  es  blasón 
Que  califica  linajes, 
Que  diferencia  sugetos , 
Que  autoriza  antigüedades ; 
Quien  le  oculta,  es  porque  teme 
Que  por  él  á  luz  no  saque 
Sambenitos  del  honor 
La  bajeza  de  sus  padres. 
Sí  es  infamia  el  desdecirse , 
¿No  es  desdecirse  el  quitarle 
A  una  carta  autor  y  firma? 
Digalo  el  mas  ignorante. 
Claro  está  que  receloso 
De  que  tienen  de  forzarle 
A  desmentirse  á  sí  mismo , 

Y  confesar  falsedades. 

Lo  mismo  que  escribe  niega, 

Y  que  en  su  contrarío  añade 
Circunstancias  de  valor 

En  todos  los  tribunales. 
Infames  pues  por  escrito , 
Hombres  sin  nombres ,  cobardes 
Que  os  menospreciáis  del  ser 
Que  tenéis ,  pues  le  ocultasles , 
Lo  que  no  firmaron  plumas. 
Firme  el  acero,  y  no  manchen 
Espejos  de  honor  honestos 
Carlas  que  siu  firma  salen. » 
Dije ,  y  sacando  el  estoque 
Con  la  razón  de  mí  parte , 
Ella  y  yo,  dos  contra  dos. 
Partimos  el  sol  iguales. 
Di  muerte  al  uno ,  heri  al  otro , 

Y  huyendo  severidades 
De  Femando  (que  castiga , 
Si  premia)  en  los  cisarrales , 
Guarnición  de  aquellas  peñas, 
Uno  hallé  donde  ampararme , 

Y  dentro  del  un  amigo, 

Sue  para  que  me  ausentase, 
e  dió  un  caballo  de  monte , 
Un  criado  y  liberales 
Socorros  que  en  el  camino 
Vencieron  dificultades. 
Llegué  á  vuestra  casa,  ea  fia. 
En  cuyo  noble  hospedaje 
Pudiera  templar  desprecios 
De  quien  gusta  de  olvidarme ; 
Mas  cartas  despertadoras 
Quiere  mi  amor  que  dilaten 
Penas ,  que  en  esta  roe  dicen 

?ue  las  aé  por  incurables, 
a  se  ha  casado ,  en  efeto , 
Mi  innata ,  porque  Don  Jaime , 
Avenguando  mentiras , 

Y  confirmando  amistades, 
Llegó  á  lograr  diligencias 

De  su  hermano ,  que  obligarle 
Pudieron,  para  mi  muerte, 
A  ofenderme  y  ¿  casarse. 
Escribenme  oue  han  pedido 
Requisitoria  las  partes 


Contrarias  para  prenderme , 

Y  será  fuerza  pasarme 
A  Portu^l,  cuyo  rey 

Gente  alista  que  se  embarque 
Al  Oriente ,  en  cuyo  extremo 
Son  sus  quinas  formidables. 
Generoso  es;  cuando  sepa 
Quién  soy ,  y  para  abonarme 
Lleguen  cartas  de  la  corte 
Que  me  prometen  sus  grandes ; 
Apacible  á  mis  deseos , 
No  dudo  que  me  despache 
En  esta  armada  á  la  India , 
Donde  piélagos  de  mares 
En  medio ,  aneguen  memorias, 

Y  militando,  restauren. 
Contra  amorosas  tragedias , 
Mi  fama  dichas  de  Marte. 

DON  GONZALO. 

A^ora  gue  por  extenso 

Se  la  historia  que  á  pedazos 

Me  contábades,  los  brazos 

Os  doy  f  pues  echando  á  censo 

Obligaciones  de  amigo , 

Por  tal  quedo  confirmado , 

Habiéndos  de  mi  fiado ; 

Que  yo ,  Don  Gaspar,  me  obligo 

De  quien  en  la  adversidad 

Se  llega  á  favorecer 

De  mi  casa,  por  tener 

Certeza  de  mi  amistad. 

No  os  aconsejo  el  viaje 

Que  al  Oriente  disponéis; 

Indias  mas  cerca  tenéis , 

Y  en  mas  seguro  paraje. 
Dió  patrimonio  Colon 

De  un  Nuevo  Mundo  á  Castilla, 
Nueva  grandeza  á  Sevilla , 
Nueva  fama  á  su  nación. 
El  gobierno  de  la  Habana 
Espero  con  brevedad  : 
Ya  que  os  embarquéis ,  gozad 
Entre  gente  castellana 
Preñeces  de  plata  pura ; 
Pues  sabéis  que  Portugal 
Siempre  se  ha  llevado  mal 
Con  Castilla. 

DON  GASPAR. 

Ya  asegura 
Don  Manuel ,  que  reina  en  él , 
Paces  que  eternizar  pueda , 
Pues  nuestros  reinos  hereda. 

DON  GONZALO. 

Princesa  es  Doña  Isabel, 
Su  esposa,  desta  corona. 
Muerto  el  principe  Don  Juan , 

Y  ya  jurados  están; 

Mas  lo  que  el  tiempo  ocasiona , 
No  asegura  la  mudanza. 
Considerad  lo  que  os  digo, 

Y  si  os  embarcáis  conmigo. 
Prometed  á  la  esperanza 
De  mi  parte  todo  aquello 
En  que  os  pudiere  servir. 

ESCENA  in. 

TELLO.  —  DON  GASPAR ,  DON  GON- 
ZALO, MACHADO. 

TELLO. 

Ríndase  á  Guadalquivir 
Tajo  y  revés. 

DON  GASPAR. 

Paso ,  Tello. 

TELLO. 

Déjame  ¡  pleguete  Dios  I 
Celebrar  damas  y  talles. 
[Cuantas  topo  por  las  calles. 
Hermosas !  De  tres  las  dos , 
De  cuatro  las  tres,  de  siete 
Las  cuatro  y  media ,  ¡mas  bellas 


Que  tras  el  pastel  las  peDu , 
Que  el  vino  tras  el  luquete! 
;  Válgale  Dios  por  lugar , 
La  mitad  de  cuanto  veo 
Hermoso ! 

ESCENA  IV. 

DOÑA  JERONIMA  y  QUITERIA,  m 
sombreretes  y  manUt  de  anatcúte  i 
lo  seviUútto.—íyiCEos, 
DO^A  jERÓNivA.  {Ap.  ú  QuiteHa.) 
Tápate. 
(Échame  el  manto  las  ios.) 

TELLO. 

Creo 
Qae  nos  busca  el  dicho  par. 
Aguardólas  á  pié  quedo 
Una  auna.  ; Mandan  algo? 

OOITERU. 

(Hablando  á  Don  Gaspar  al  oüo,) 
Hacia  el  Alcázar,  hidalgo , 
Sabréis  cosas  de  Toledo. 

DON  GONZALO. 

A  vos  dijo. 

DON  GASPAR. 

4 Quién  será? 

TELLO. 

I  Tapadas !  ;  Si  es  desafio  t 

DON  GONZALO. 

No  tiene  esotra  mal  brío. 

DON  GASPAR. 

¡  De  Toledo ! 

TELLO. 

¿Si  es  de  allá? 

DON  GASPÍR. 

¿Hasta  aquí  llega  la  fama 

De  mi  amor? 

DOXA  JERÓ5IMA.  (A  Doñ  Gosparolwü.] 

Si  os  atrevéis, 
Al  alcázar ,  y  sabréis 
MU  cosas  de  vuestra  dama. 

DON  GASPAR. 

¿Y  no  aqui? 

DO^A  JERÓNIMA. 

No ,  que  recela 
Bfi  honor  que  me  puedan  ver. 

DON  GASPAR. 

¿Traéis  cartas? 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Puede  ser. 

DON  GASPAR. 

¿Cuyas? 

DO^A  JERÓNIMA. 

De  Doña  Micaela. 

DON  GASPAR. 

¡Aydelofil 

TELLO. 

Deja  disputas. 
Vamos :  ¿  qué  andas  por  las  ramas? 

DOÑA  JERÓNIMA. 

AI  estanque  de  las  Damas. 

DON  GASPAR. 

Ya  os  sigo. 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Entre  las  dos  grutas.  (Yitf J 
ESCENA  V. 

DON  GASPAR,  DON  GONZALO,  n- 
LLO,  MACHADO. 

DON  GONZALO. 

¿Qué  OS  dijo? 

DON  GASPAR. 

Que  esperaría 
A  las  grutas  del  jardm 
De  las  Damas. 

DON  GONZALO. 

¿Con  qué  Go? 
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MMttAirAB. 

Cartas  de  la  togrtumia 
MiofrMe. 

DOn  «MfXALO. 

¿Toa  la  nombró? 

DOlf  GAiPAB. 

SI,  anifo.  CoBfiMo  quedo. 

M)3I  «OHZALO. 

Oaiaa  será  de  Toledo. 

OOHOASPAB. 

Su  despejo  lo  noatró. 

Wm  GORSALO. 

Hay  notables  aventaras 
Ed  el  alcázar ;  sus  salas 
Saben ,  disfirazaodo  galas , 
Acomodar  coyunturas. 
Cánaolas  la  prhnavera 
Cobo  eo  escuelas  de  amor , 
loas  huyendo  el  calor , 
Otras  haciendo  tercera 
Su  acomodada  frescura ; 
Que  como  tienen  enfrente 
La  loqja  con  tanU  gente , 
Doode  el  Ínteres  procura 
Eofiqoecer  mercaderes , 
SoQ,  aunque  con  taríos  nombres, 
Loq|a  aquella  de  los  hombres , 
Y  esotra  de  las  mujeres. 
Aadad,  Don  Gaspar,  á  ver 
Lo  que  estibe  vuestra  dama  : 
Podrá  ser  mienta  la  fama , 
Qve  os  ha  obUgado  á  creer 
Bodas  que  os  causan  pesar , 
Aates  que  estén  concluidas : 
Cartas  se  escriben  fingidas , 
Oae  es  peor  que  por  brmar. 
Oniera  Dios  que  verdadero 
salga  yo ,  porque  excuséis 
Destióros  que  disponéis. 

non  CASPA!. 

A£oi. 

non  CONZALO. 

Eo  casa  08  espero. 
(fuieDm  Gómalo  if  Machado.) 

EMERA  VL 

DOM GASPAR,  TELLO. 

DON  OASPAB. 

TeOo,  IDO  me  dices  nada 
Deito? 

TELLO. 

¿Qué  quieres  que  diga? 
Cada  cual  su  rumbo  si^ . 
To  amor  tü ,  yo  á  la  tapada ; 
Qoe  el  diablo  del  sombrerete , 
Ooe  parece  tajador 
De  aldea,  para  mi  humor 
Tiene  no  sé  qué  satoete 
Ooe  aUeota  mis  disparates. 
¡  O  añascóte ,  6  caiíascote , 
Obasquina  de  picote, 
O  ensaladas  de  tomates 
De  coloradas  mejillas , 
Oolces  á  un  tiempo  y  picantes, 
O  chapines ,  no  brillantes , 
¡fas  negros  y  con  virillas , 
O  mecuo  oto  que  me  aojó , 
O  atiabar  oeDasflisco, 
O  tapada  alo  morisco, 
OfiesuynodelaO!— 
SigaflMs  á  quien  nos  Uama : 
i  Qué  aguardas? 

MXf  GASPAB. 

t¡  Si  08  atrevéis, 
ál  alcázar,  y  sabréis 
■3  cosas  de  vuestra  dama! » 
IpBttdo  el  rigor  me  desvela 
Wiuibodas! 

T.f. 


EL  AMOR  MEDICO. 

TB1.L0. 

¿Noesmqjer? 

non  GASPAB. 

ti  Traéis  cartas?— Puede  ser.— 
Cuyas?— De  Dofia  Micaela.» 
Juien  tanta  noticia  tiene 
De  mis  cosas ,  no  bay  que  hablar , 
De  Toledo  á  consolar 
Mis  ansias  sin  duda  viene. 
Penas  de  amor  absolutas. 
No  desesperéis  mis  llamas. 
Vén. 

TELLO. 

Al  jardin  de  las  Damas. 
Ten  cuenta,  entre  las  dos  gruUs. 

-  (Vanzf.) 

Jardín. 


doNajeronima,  quiteria. 

no5ÍA  íebókima. 
Este  bombre  se  me  ba  entrado 
En  el  alma  por  las  puertas 
Mas  nuevas  y  peregrinas 
t^  ba  visto  el  amor ,  Quiteria. 
Comenzó  por  menosprecios 
El  mió  :  ¡  ay  Dios !  ¿quién  creyera 
Que  biderao  descortesías 
En  mí  lo  que  no  finezas? 
Sentí  que  nuésped  en  casa , 
Al  fin  de  un  mes  de  asistencia , 
No  preguntase  curioso 

gué  miyer  moraba  en  ella, 
n  nosotras ,  va  tü  sabes 
Que  imperando  la  soberbia , 
Se  rinde  por  sus  contrarios : 
Hombre  que  nos  menosurt^cia , 
Téngase  por  bien  querido ; 
Pinjase,  quien  nos  desea, 
Desdeñoso  descuidado , 
No  nos  mire,  no  dé  quejas ; 
Causarálas  en  su  dama ; 
Porque  en  balanzas  opuestas  • 
Aunque  amor  es  simetría , 
Cuando  se  abrasan ,  nos  bielan , 

Y  belándose  nos  abrasan. 
Si  ellos  este  estratagema 
Supieran,  { qué  á  poca  costa 
Atropellanin  firmezas! 
Causó  en  mi  este  sentimiento 
Una  curiosa  impaciencia 

Y  deseo  de  inquirir 

Si  viven  bombres  de  piedra ; 

Y  para  que  no  alegase 
Ignorancias,  á  una  reja 
Del  patio  fingí  presuntas 
Quele  avisasen  quién  era. 
No  bizo  novedad  de  oirme, 
Aunque  pudo  sacar  deltas 
Ser  mi  hermano  Don  Gonzalo. 
Jimtáronse  á  las  primeras 
Quejas  y  culpas ,  segundas 

Que  engendraron  causas  nuevas 
De  acusar  desoortesias , 
Si  primero  inadvertencias. 
Parecióme  que  elevado 
En  lo  que  en  Toledo  dda , 
Se  olvidó  allá  los  sentidos , 

Y  vino  acá  sin  potencias. 
Estova  yo  imasinaba 

Que  A,  B,C,  de  celos  era. 
Que  si  á  la  postre  presumen , 
Al  principio  deletrean. 
Pero  celos  ó  no ,  en  fin , 
Una  noche  aceché  inquieta 
Por  la  llave  lo  que  hacia  : 
Su  mal  busca  quien  acecha. 
Demostradones  amantes 
Vi  entre  papeles  envueltas , 
Con  gusto  en  los  apadbles , 
En  los  severos  con  pena. 


Él  leyendo,  y  yo  acecbandoi 
El  sol  nos  amanedera , 
Si  con  los  dos  compasiva , 
Ño  se  acabara  una  vela. 
Desvelos  volvi  á  la  cama. 
Que  á  mi  sueño  hicieron  guerra 

Y  el  plato  á  imaginaciones. 
Si  inquietudes  la  sustentan. 
Salió  el  alba ,  y  Don  Gaspar 
De  casa ,  y  dándonos  cuenta 
De  amorosas  novedades. 
Se  la  pedí  á  una  naveta    . 
Del  contador  secretario , 

Y  hallé  papeles  en  ella , 
Serranos  en  lo  tratable, 
De  Toledo  en  la  agudeza. 
Otros  vi  que  se  humanaban 
Algo  Ubres ,  y  á  la  cuenta 

Se  escribieron  cuando  el  gvto 
Lograba  correspondencias. 
Uno  dellos  le  deda , 
Si  no  las  mismas,  casi  estas 
Razones  bien  riourosas , 
Mas  para  mis  celos  tienas  : 
cDon  Gaspar,  en  todo  amor 
Que  se  prosiffue  de  veras , 
La  honra  de  lo  que  se  ama 
No  se  eclipsa ,  antes  se  aumenta. 
Cartas  bastardas  sin  firma , 
Ya  vos  veto  cuánta  vileza 
Arguyen  en  quien  pretende 
Hacer  la  infamia  estafeta. 
Mas  os  vaHera  fiaros 
En  mi  voluntad  que  en  ellas; 
Que  eDa  os  despenara  firme , 

Y  ellas  viles  os  despeñan. 
Por  vos  mi  opinión  perdida 
Despredo  en  Don  Jaime  engendra , 
Castigo  justo  en  mi  bermano* 
Llanto  en  mi  madre  y  molestiu. 
Vos  su  muerte  ocasionastes 

Y  yo ,  si  os  amara ,  fuera , 
Como  ingrata  á  sus  cenizas, 
Verdugo  á  mi  fama  honesta. 
Aborredéndós,  verá 

El  mundo,  porque  os  desmienta. 
La  falsedaa  de  una  carta 
Que  la  inCunia  afirma  vuestra. 
No  habla  el  cuerdo  amor ,  ni  escribe; 
Que  es  niño  en  cuanto  la  lengua , 

Y  las  phunas  de  sus  alas 
Volaran  mal ,  si  escribieran. 
Cara  voluntad  os  tuve , 

Y  tan  cara ,  que  me  cuesta 
Menoscabos  de  mi  bonor , 

Y  una  madre ,  por  vos  muerta. 
Si  os  buscare  la  venganza. 

No  08  espante  que  pretenda 
Borrar  con  sangre  la  tinta     J 
De  tan  afrentosas  letras.» 
Esto,  Quiteria,  lei, 
Sospecno  que  en  la  postrera 
De  todas,  con  que  animé 
Esperanzas  y  quimeras. 
Estudié  por  las  demás 
Todo  el  suceso  y  materia 
Destos  tráfldcos  amores : 
¡Pin  mas  dicboso  en  mi  tengan ! 
El  nombre  de  la  ofendida 
Supe  que  es  Dofia  MIcada, 
Avala  en  el  apellido. 
¡Triste  amor  que  en  ^  comieoxt! 
En  efeto  mis  pasiones , 
Sin  saber  dónde  me  llevan , 
Me  traen  aquí ,  á  ¿  qué  sé  yo? 
Ni  ¿qué  espero,  aunque  lo  sepa? 

QOfTtBIA. 

¡En  verdad  que  en  el  estudio 
De  la  medicina  medras 
Lucidamente !  Dotora , 
Que  en  vez  de  curar,  enferma. 
El  diablo  que  la  dé  el  pulso. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


OOXA  JERÓNIMA. 

Decirme  podrá  el  problema  : 
t  Dolor ,  cúrate  á  ü  mismo» . 

QUITERIA. 

Estos  son. 

DOfÍA  JERÓNIMA. 

Paes  hazles  señas.  (Tápame.) 

ESCENA  Vin. 

DON  GASPAR. -DOÑA  JERÓNIMA, 
OUITERIA. 

TELLO. 

Hay  tanta  miuer  tapada , 
Los  sombrerillos  de  tema , 
Tantas  con  los  medios  ojos 
Anascotados ,  que  es  fuerza , 
Si  no  nos  llaman,  perdemos. 

DOH  GASPAR. 

Las  dos  grutas  son  aquellas. 

TILLO. 

Y  las  otras  las  dos  damas. 

mni  GASPAR. 
Señas  nos  bacen. 

TELLO. 

Pues  llega. 

DON  GASPAR. 

¿Son  vuestras  Mercedes? 

BOSÍA  JERÓNIMA. 

Somos. 

DON  GASPAR. 

Y  yo  quien  ¿  la  obediencia 
Cortés  de  ?aestros  mandatos 
Llego  humilde. 

DOfÍA  JERÓNIMA. 

Cosa  nueva 
Será  en  vos  la  cortesía. 

TELLO.  {Ap.) 
I  Ya  empezamos  por  afrentas? 
Ko  es  malo ;  que  entrar  perdiendo , 
ta  ganancia  tiene  cierta. 

DON  GASPAR. 

Rigurosa  comenzáis. 
No  sé  yo  que  en  esta  tierra , 
Ni  en  otra  me  dé  ese  grado 
La  fama  que  en  mi  profesa 
Diferentes  atributos. 

DOKA  JERÓNIMA. 

No  lo  dice  la  experiencia 
De  quien ,  de  vos  ofendida , 
Os  culpa  en  tales  materias. 

DON  GASPAR. 

Es  mi  ventura  tan  corta, 

Que  aouello  en  que  mas  se  esmera 

Mi  cuiaado,  le  saldrá 

Al  contrario.  ¿No  supiera 

Yo  quien  es  esa  ofendida? 

DOXA  JERÓNIMA. 

Una  dama  que  se  queja 

De  vos  con  justas  razones , 

Muy  mi  amiga,  aunque  no  vuestra. 

DON  GASPAR. 

Si  se  admiten  conjeturas, 

Y  corresponsal  con  ella , 
Me  prometéis  alentar 
Esperanzas  con  sus  nuevas; 
En  Toledo  está  esa  dama , 
Porque  yo  no  sé  que  pueda 
Otra  ninguna  intimarme 
Tan  descorteses  ofensas. 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Bien  puede  ser. 

DON  GASPAR. 

Eso  mismo 
Me  dijisteis  alli  fuera 
No  há  mucho,  pidiéndds  cartas. 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Dedi  la  ? erdad 


DON  GASPAR. 

¿Traeislas? 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Yo  vengo  por  carta  viva. 

DON  GASPAR. 

¿De  Toledo? 

DOÑA  JERÓNIMA. 

De  alli  cerca. 

DON  GASPAR. 

¿  Y  no  sabré  yo  quién  sois? 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Sí  eso  al^  cuidado  os  diera , 
No  estuviera  yo  quejosa. 

DON  GASPAR. 

¿Vos?  ¿Por  qué? 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Porque  asistencias 
De  un  mes  de  huésped ,  ni  obligan , 
Ni  cortesías  despiertan. 

DON  GASPAR. 

No  os  entiendo. 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Es  mal  antiguo 
En  vos  no  entender. 

DON  GASPAR. 

Discreta 
Misteriosa,  declaraos, 
Ya  que  me  habláis  encubierta. 
I  Vuestro  huésped  un  mes  yo ! 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Si  tan  presto  negáis  deudas , 
No  haríais  pleito  de  acrédores. 

DON  GASPAR. 

¿Dónde?  cómo?  cuándo? 

TELLO.  (i  Quiteria.) 

Pueda 
Alcanzar  yo  algún  favor 
Dése  retablo  en  cuaresma, 
Ya  que  no  corren  cortinas 
Aquí  por  Pascuas,  ni  fiestas. 
¿Eres  dama  motilona 
De  la  hermana  compañera? 
;í Fregatriz  ó  de  labor? 
No  quiero  decir  doncella ; 
Que  esa  es  moneda  de  plata , 

Y  como  el  vellón  la  premia , 
Apenas  sale  del  cuño , 
Cuando  afirman  que  se  trueca. 
Dame  un  adarme  no  mas 

De  carantoña. 

(Vaá  destaparla,  y  pégale  ella,) 

QUITERIA. 

Jo,  bestia. 

TELLO. 

Bestia  soy,  pues  que  te  sufro, 

Y  Jo  (1)  soy  en  la  paciencia. 

DON  GASPAR. 

En  fin ,  ¿ni  queréis  decir 
Quién  sois,  ui  queréis  que  os  vea, 
Ni  en  qué  parte  me  hospedaste. 
Ni  cuándo  os  di  causa  á  quejas? 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Estáis  muy  despacio  vos, 

Y  traigo  yo  mucha  priesa  : 
Vamos,  Don  Gaspar,  al  caso. 
Sabed  que  la  dama  vuestra, 
Pesarosa  en  desdeñaros , 

Y  triste  con  vuestra  ausencia , 
Ha  despedido  á  Don  Jaime, 

Y  ansiosa  veros  desea. 

DON  GASPAR. 

¡  o  iris  de  mi  ventura , 
Que  disfrazada  en  tínieblas , 
Reflejos  del  sol  retocan 
Colores  con  que  me  alegras ! 
Dame  á  besar  esas  manos. 

TELLO.  (A  Otriíeria.) 

Y  dame  tü ,  aunque  las  tengiúi 
(I)  Job. 


Con  callos  del  almirez. 
Las  tuyas ,  pues  todos  besan. 
(Ven  llegar  á  Dan  Gonzalo,  yapirtam 
UudosJ) 

ESCENA  IX. 

DON  G(mZALO.—DiCMS. 

DON  GONZALO. 

DoQ  Gaspar,  dejad  ahora 
Averiguaciones  tiernas 
De  vuestra  dama,  y  poned 
Cobro  en  vos ;  que  diligencias 
Enemigas  están  ya 
En  Sevilla,  y  tan  molestas, 
Que  mi  casa  han  registrado 
Requisitorias  que  os  prendan. 
El  gobierno  de  la  Habana 
Que  rae  prometieron ,  truecan 
Por  el  de  Pamplona,  siendo 
Castellano  de  su  fuerza. 
Mándanme  partir  al  punto. 
Porque  las  armas  francesas , 
Instantes  en  su  conquista. 
Por  Navarra  dicen  que  entran. 
Si  dejando  á  Portugal , 
Queréis  dar  ilustres  muestras 
Oe  la  sangre  que  heredastes, 
Honraréis  una  bandera. 
Determinaos  esta  noche, 

Y  dad  en  la  santa  íelesia 
A  la  libertad  sagraoo 

8ue  oprimir  tantos  desean, 
ama  os  llevarán  allá 

Y  regalos  de  una  mesa , 
Si  no  poderosa,  amiga  : 
Retiraos ,  pues  está  cerca ; 
Que  yo  voy  á  disponer 

Mí  partida ,  porque  pueda 

Salir  de  Sevilla  al  alba. 

Hablaréos  cuando  anochezca.   (Foie.) 

DON  GASPAR. 

Señora ,  desdichas  mias 
Presurosas  desordenan 
Principios  que  aseguraban 
Mí  sosiego  en  vuestras  nuevas. 
Ta  veis  el  riesgo  que  corro, 

Y  también  estaréis  cierta 

g^ues  venís  tan  informada 
e  mis  cosas)  lo  que  aprielao 
Diligencias  enemigas 
Oe  la  parte  que  desea 
Vengar  una  muerte  honrosa 
Que  satisfizo  mi  ofensa. 
Pues  no  he  podido  hasU  aqcd 
Conoceros,  y  la  priesa 

gue  mis  peligros  me  dan, 
I  breve  tiempo  me  niegan 
En  que  presumí  obligaros 
A  este  favor ;  por  vos  sepa 
Vuestra  amiga,  y  mi  señora, 
Que  en  la  corte  portuguesa, 
A  su  amor  agraaecldo 

Y  deudor  de  su  firmeza , 
Podrá  divertir  con  cartas 
Soledades  de  su  ausencia. 
Embarcaréme  esta  noche  : 
Si  hay  en  que  serviros  pueda 
Allá ,  ejecutad  mandando 

Los  réoitos  desta  deuda.  (VoJ^  i 

TELLO. 

Yo  soy  maza  desta  mona  : 
Ya  ves  que  tras  si  me  lleva. 
No  pongas  porte  en  las  cartas , 
Si  quieres  que  no  se  pierdan , 

Y  pide  cuanto  mandares , 
Porque,  en  fin,  cuando  do  venga, 
Cumples  con  tu  obligación ; 

Que  te  atisbo  pedigiiefia. 

Y  adiós,  hasU  la  otra  vida.      (Uti) 

DOÍlA  JERÓNIMA. 

Qué  tropel  He  olas,  Quiteria , 
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Quieren  boj  desbtrauur 

Mi  amor?  ¿qué  dttdicha  cg  esto? 

QWTEftU. 

iQoé  sé  yo?  YaiBot  i  easa, 
Porque  m  nos  ecbe  en  etta 
MfDos  ta  beniMiio;  y  arroja 
En  GiiaibU|uiTir  tos  penas. 

noñk  lEBÓlQMA. 

¡A  Lisboa  se  me  parle, 
Doode  amor  en  sus  bellezas, 
£xtraD|ero  con  las  damas , 
Per{)etáe  sa  asistencia ! 
¿Qoe  intentáis,  locaras  mias? 

QUITERU. 

De  los  libros  te  aprovecba 
En  que  estudias. 

DOÑA  JCRÓmMA. 

¡Plegué  ¿Dios 
Qoe  por  ellos  no  me  pierda !    (Vame,) 

ACTO  SEGUNDO. 


ESGENA  PRUHEmA. 

DONRODRIGO,  de  camino ;  DON  GAS- 
PAR, DELGADO. 

DON  6ASPAB. 

Btdme  otra  tez  los  brazos. 

DON  RODRIGO. 

Acortó,  Doo  Gaspar,  la  ausencia  plazos. 
Pues  aquí  Teros  puedo, 
No  echo  menos  amigos  de  Toledo. 
Jazgábaot  yo  embarcado. 

DON  GASPAR. 

Mejor  que  fauagniaba  be  negociado. 

D  carpo  de  un  naTio 

Me  daba  el  Re? ;  mas  como  vi  á  mi  tio 

Que  i  Portugal  Tenia , 

Del  rey  Femando  embijador ,  el  dia 

Qoe  sope  que  ttefnba. 

La  embarcación  dejé. 

DON  RODRWO. 

Malosesuba. 
SvrmieQ  bqos  segundos 
Golfos  de  sales ,  midan  sus  profundos, 
Y  goceo  herederos 

Mayorazgos  en  pax ,  pues  son  prineros. 
fio  fin,  ¿os  tiene  en  casa 
Doo  Iñigo  de  Cárdenas? 

DON  OASPAR. 

Y  pasa 
Sa  EnTor  addante 

De  deudo  y  fiuésped:  permisión  de  aman- 
Teo^o  también  en  ella.  [te 

Dueño  me  intenta  hacer  de  su  hija  bella, 
Tes  Doña  Estefanía 
Competencia  del  sol  qoe  Kiz  le  en^ía. 
Dice  que  pues  heredo 
A  lu  bennaoo  y  mí  padre ,  y  en  Toledo 
Mi  mayorazgo  tiene 
Sa  aoiiffüedad  y  casa ,  no  conviene , 
Pwüenrto  eslabonarla 
Con  DucYo  parentesco ,  desmembrarla ; 
Ooe  miénlras  se  mitiga 
El  Rey  contra  mi  airado,  á  que  se  obliga, 
A  cargo  sayo  toma 

Nuestra  dispensación,  queja  está  en  Ro- 
^  ed  si  es  razón  oue  pierda  [roa  : 

La  boena  suerte  ae  elección  tan  cuerda. 

DON  RODRIGO. 

Qoedárades  culpado, 

Si  no  de  ingrato,  de  desalumbrado , 

Principalmente  agora 

Qoe  despojada  Toestradama,  adora 

A  Don  Jaime  Centellas. 

DON  GASPAR. 

Las  de  mis  celos  tmeotaní  en  ellas , 
Sinolasapagisa 


EX  AMOR  MBDICO. 

La  prenda  hermosa  que  mi  amor  repara 
Ya  el  suyo  en  mi  es  olvido ; 
Logre  Doña  Bficaela  el  que  ha  tenido 
De  mi ,  crevendo  ensafios , 

Y  gócense  los  dos  felices  años ; 
Que  yo  desde  Sevilla 
Informado  de  nuevas  de  Castilla, 
Aunque  no  verdaderas , 
Conservaba  en  el  alma ,  ya  qubneras. 
Si  hasta  agora  esperanzas  : 
Agradecido  estoy  á  sus  mudanzas. 
i^P'  ¿Quién  la  dama  seria 
Que  me  habló  en  el  alcázar  aquel  dia? 
No  hay  que  hacer  caso  desto ; 
Pues  mis  dichas  los  cielos  han  dispuesto 
Por  tan  nuevos  caminos. 
Trocaré  por  aciertos  desatinos.) 
Pues,  señor  Don  Rodrigo, 
¿A  qué  Tenis  acá? 

DON  RODRIGO. 

La  corte  sigo 
Del  rey  Manuel ,  fiado 
En  que  como  Castilla  le  ha  jurado 
Por  principe  heredero, 

Y  la  casa  que  pone ,  á  lo  que  infiero, 
Será  á  lo  castellano. 

Respeto  de  favores  tenga  mano 
Con  su  Alteza,  y  en  ella 
Algún  titulo  honroso. 

DON  GASPAR. 

Buena  estrella 
Os  dé  vuestra  ventura ; 
Que  en  los  palacios  todo  es  coyuntura. 

D0:<f  RObRIGO. 

El  creer  que  la  hallara 

En  Lisboa ,  y  en  ella  negociara, 

Fué  causa  de  un  rodeo 

Bien  cansado ;  mas  ya  que  aquí  le  veo 

Sin  muestras  de  mudanza. 

Asentará  mis  cosas  la  esperaosa. 

DON  GASPAR. 

Pica  la  peste  tanto 

En  Lisboa ,  que  á  todos  pene  espanto ; 

Y  en  riesffo  tan  terrible , 

Es  ciudad  saludable  y  apacible 

Coimbra,  celebrada 

Por  la  fama  presente  y  la  pasada ; 

Benévolo  su  clima. 

Fértil  su  territorio,  en  cuya  estima 

Cristales  del  Mondeco 

Compiten  con  el  Tigo,  y  el  sosiego 

Convidando  á  las  Musas 

(Que  donde  hay  multitud  viven  confusas), 

Aqui  hallan  puerta  franca , 

Sin  envidiar  Coimbra  á  Salamanca ; 

Que  es  este  lugar  solo 

Habitación  de  Amor,  Marte  y  Apolo. 

DON  RODRIGO. 

Ilustre  le  hizo  al  mundo 

La  asistencia  del  rey  Don  Juan  segundo, 

gue  lo  mas  de  su  vida 
n  él  tuvo  su  corte  entretenida. 

ESCENA  n. 

TELLO.— Dichos. 

TELLO. 

¿Oyes,  señor?  te  llama 

La  embajatriz  doncella  nuestra  dama, 

Y  su  padre  con  ella , 

Que  desea  aliviarla  de  doncella. 

DON  GASPAR. 

¿Quereisla  ver,  Rodrigo? 

DON  RODRIGO. 

Y  á  Don  Iñigo  hablar,  que  es  muy  mi  ami- 

Y  podrá ,  á  vuestra  instancia ,         [go, 
Su  favor  con  el  Rey  ser  de  importanda. 

DON  GASPAR. 

Ese,  yo  os  lo  prometo. 

Venid,  y  admffsréis  en  un  sogeto 


Discreción  y  hermosura , 
Llanezas ,  gravedad ,  valor « 
Donaire  y  cortesía : 
Veréis  en  fin  á  Doña  EsteCnfa. 
{Yante  lot  dog  cabaüeroi.) 

ESCENA  m. 

TELLO,  DELGADO. 

DELGADO. 

¡Tello! 


«7 


¡  Oh  Delgado !  y  no  hilo. 
¿Acá  también? 

DELGADO. 

¿OuébaydenusToT 

TELLO. 

En  Portugal  todo  es  sebo 
Hasta  quedarse  en  pabilo. 
Todo  bota ,  todo  lúa , 
Todo  fidalgo  miente , 
Paon  mimoio,  faba  queníe, 
Sarákiha  e  tnonteiga  crua. 
No  hay  poderlos  entender  : 
La  olla  llaman  panela, 

Y  á  la  ventana  jfanf/to. 
Para  darme  de  comer , 
Dai'Ca,  me  dijo  una  vieja , 
Tipelas ;  yo ,  que  entendí 
Tyeras,unasledi; 

Y  ella  los  guisados  deja , 
Diciendo  que  de  Castilla 
Un  hombre  la  iba  á  malar. 
Hasta  que  vine  á  sacar 
'^ue  Ugela  es  escudilla. 

ín  viernes  la  pregunté  : 
t¿Qué  tengo  que  cenar  yo?  — 
Cagados,  me  respondió.  — 
Cómalos  Vuesamercé , » 
La  dije,  y  pullas  á  un  lado. 
Que  tiene  muchas  arrugas : 

Y  supe  que  eran  tortugas 
Los  cagados, 

DELGADO. 

4  Buen  guisado ! 

TELLO. 

La  embajatriz  mi  señora , 
Que  es  digna  de  todo  amor, 

Y  me  hace  mncbo  favor, 
Por  no  decir  me  enamora , 
Da  en  hablar  á  lo  seboso ; 
Porque  en  nuestra  tierra  es  fama 
Que  en  esta  lengua  una  dama 
Tiene  aire  garabatoso ; 

Y  entre  cosas  peregrinas 
Que  suele  mandarme  hacer, 
Tracei  -me^me  dijo  ayer , 
Do  jardim  urnas  boninas ; 
Olhai ,  e  un  ramo  de  cravos. 
c;Para  qué  diablos  querrá, 
Dije,  si  loca  no  está. 
Olla,  boñigas  y  clavos? 
El  tiempo  anda  enfermo,  y  este 
Altera  nuestra  salud : 
Deben  de  tener  virtud, 
Sin  duda ,  contra  la  peste. » 
Compré  una  olla  vidriada , 
Al  campo  sali ,  llénela 
De  clavos,  emboñigúela, 

Y  llevándola  tapada 
Con  la  capa ,  la  hallé  haMamdo 
Con  su  padre  v  mi  seflor 
( No  era  muy  uno  el  olor 
Con  que  me  iba  perfumando). 
Llegué,  y  dijela  al  oído  : 
« Aqui  aquel  recado  está  » ; 

Y  respodióme  r  dai-ca. — 
«¿  Estás  fuera  de  sentido. 
Señora ,  que  á  esto  me  obKgast 
Repliqué  :  ¡  gentil  humor  t 
i  Sacarle  á  mi  embajador 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


Un  puchero  da  bofiigu !  • 
Mandó  qae  lo  descnbrieBe, 

Y  fino  £  causar  sn  prisa 
A  unos  asco  y  á  otros  risa, 

Y  á  que  mi  amo  se  corriese, 

Y  tuviésemos  mohínas. 
I  Aferigde  Garibay 
Qne  es  agni  «mirad»  olhai. 
Que  las  flores  son  boninaSf 

Y  ertnot  claveles  son  I 
En  fin ,  yo  que  su  humor  sigo , 
Porque  se  huelgue  conmigo, 
Paso  plaza  de  bufón. 

ESCENA  IV. 

DOSA  ESTEFANU,  don  IÑIGO,  DON 
MARTIN,  DON  GASPAR,  DON  RO 
DRIGO.  —  Dichos. 

DON  Í5ÍIG0.  (A  Dan  Rodrigo.) 

Hnélgome  infinito  yo 

De  veros  por  esta  tierra ; 

Que  el  que  en  la  suya  se  encierra, 

Y  nunca  se  divirtió 

En  las  demás,  no  merece 
De  discreto  estimación. 
Historias  los  reinos  son , 

Y  el  aue  verlos  apetece , 
Estudiando  en  la  experiencia 
Que  á  tantos  renombre  ha  dado. 
Vuelve  á  casa  consumado , 

Y  es  para  todo.  No  hay  ciencia 
En  libros  como  en  los  ojos , 
Porque  en  la  práctica  estriba 
La  mas  especulativa : 

La  ociosidad  causa  enojos ; 
Mozo  sois ,  y  en  Portugid , 

8ue  es  una  común  escala 
e  cuanto  el  orbe  sefiala , 
Yo  sé  que  no  os  halléis  mal. 

DON  ftoraiGo. 
Ni  va  menos  echaré 
A  Castilla  ni  á  Toledo, 
Si  con  Vuexcelencia  quedo 
Acreditado. 

DON  f5ÍI60. 

Hablaré 
Hoy  al  Rey  que  se  dispone, 
Según  la  voz  común  pasa, 
A  poner  segunda  casa 
Castellana ;  y  si  la  pone , 
Sabiendo  vuestro  valor , 
No  tiene  dificultad 
Que  06  honre  su  Majestad. 

DON  RODIIGO. 

Siendo  vos  mi  protector, 
Seflor,yaladichamia 
Asegura  mi  cuidado. 

(A  Doña  Ettefania,) 
Añadirá  otro  criado 
En  casa  Vueseñoría , 

Y  seré  yo  venturoso 
En  acertaria  á  servir. 

hOñk  ESTEFANÍA. 

Yo  os  quisiera  ver  lucir , 
Sefior ,  algún  cargo  honroso , 
Con  que  en  Portugal  quedaran 
Satisfechos  de  Castilla. 

DON  MARTIN. 

Al  que  en  Portugal  se  humilla , 
Por  forastero  le  amparan 
Fidalgos  V  caballeros ; 
Porque  siempre  llevó  mal 
Presunciones  Portugal 
De  arrogantes  forasteros ; 
Mas  vos,  sefior  Don  Rodrigo, 
Qne  sois  tan  cuerdo  y  cortés, 
Co  cualquiera  portugués 
Tendréis  hermano  y  amigo, 
T  «mil  nnniufo  servidor. 


DON  «ODBIflO. 

Por  mi  sefior  os  elüo ; 
Que ,  en  fin ,  en  todo  sois  h^o 
De  quien  siendo  emb^ador 
De  nuestros  reyes  aquí , 
Tiene  la  opinión  en  pié 
Castellana. 

DON  i^IGO. 

Hoy  hablaré 
Al  Rey,  que  audiencia  pedi.— 
Paréceme,  Estefanía, 
Que  estás  triste. 

DO^A  ESTEFANÍA. 

Causarálo, 
Sefior,  el  tiempo ,  que  es  malo , 

Y  engendra  melancolía. 
Dicen  que  la  peste  asombra 
Todo  este  reino. 

D0NÍ5flG0. 

Sidas 
En  eso',  no  vivirás 
Secnira ;  que  á  quien  la  nombra , 
Maltrata  su  contagión , 

Y  en  todo  temor  mortal 
No  hace  tanto  dafio  el  mal 
Como  su  imaginación. 
Coimbra  tiene  frescuras , 
Su  rio  alegres  riberas ; 
Cuando  divertirte  quieras , 
Si  frecuentarias  procuras, 
Podrás  divertir  cuidados 
Que  aumenta  la  ociosidad. 

DOffA  ESTEFANÍA. 

Antes  con  su  soledad 
Suelen  dar  pena ,  doblados. 
Yo  procuraré,  sefior , 
Ocupar  mis  pensamientos 
Donde  no  puedan  violentos 
Acrecentar  su  rigor ; 
Cuando  no  por  otra  cosa. 
Por  no  darte  pena  á  tí. 

DON  6A8PAII. 

El  alma,  prima ,  que  os  di , 
Viéndós  triste,  está  quejosa, 
Porque  como  por  vos  vive , 
Juzga,  y  no  sin  propiedad, 

Eo  tiene  voluntad 
triste  al  huésped  recibe. 
.    jra  por  forastera. 
Tratarla  bien  será  justo. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

Quien  vive  donde  no  hay  gusto , 

tQué  es ,  Don  Gaspar ,  lo  que  espera  ^ 
a  tristeza  me  entretiene  : 
No  sé  yo  que  haya  posada. 
Que  al  huésped  este  obligada 
A  darte  lo  que  no  tiene. 
Mudarla  será  mejor , 
Si  no  se  halla  bien  en  ella. 

DON  GASPAR. 

No  fuérades  vos  tan  bella, 
A  mostrar  menos  rigor. 
No  lo  dye  yo  por  tanto , 
Ni  ya  podre  hacer  mudanza  : 
El  amor,  que  es  semejanza. 
Llorará  con  vuestro  llanto , 

Y  alegrándós,  estará 
Alegre ;  que  el  mar  y  amor 
No  tienen  otro  color 

Que  el  que  su  objeto  les  da. 

D05ÍA  ESTEFANÍA. 

Hoy  me  habéis  de  perdonar. 
Si  dejo  de  responderos. 

DON  GASPAR. 

Serviros,  y  no  ofenderos. 
Pretendo  yo. 

DON  Í5ÍIG0. 

Don  Gaspar, 
Dejémosla ;  que  es  costunÁre, 
Que  de  su  madre  heredó, 


La  trisleit :  dflt  yo 
Iludías  veces  pesadv 
Aunque  tanto  me  qoeria, 
Si  á  consolarla  llegaba , 
Cuando  desu  suerte  estaba. 

DON  RODRIGO.  (Ap.) 

¡  Qué  hermosa  es  la  Estefiufta! 

DON  iíriGO. 
Haz  que  te  ponoan  el  cociie , 
Sala  pasearte  al  rio. 

DON  GASPAR.  (Ap.) 

¡Qué  presto ,  recelo  mío , 
Os  muestra  mi  sol  su  noche ! 
¡Apenas  salió  el  aurora 
De)  favor ,  cuando  ya  veo 
Nublados  en  mi  deseo  I 
DON  tilico. 
Venid .  que  debe  ser  hora 
De  ir  a  palacio,  v  querría, 
Don  Rodrigo ,  hablar  por  voa 
Hoy  al  Rey. 

DON  RODRIGO.  (Ap.) 

¡VálmaeDios! 
¡Qué  bella  es  la  EsteCuiia ! 

{Yanse  todo9,  ménoi  la  dama.) 

E8GEIIA  V. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 
Imaginación  tirana , 
Pues  con  vos  sola  me  dejan , 
Decidme :  ¿qué  os  aconsejan 
Penas  que  os  hacen  liviana  T 
¿De  cuándo  acá  sois  tan  vana ,         I 
Que  dais  audiencia  á  locuras?         ' 
iCómo  acertaréis  á  escuras , 
Dónde  yerran  claridades?  l 

¿Porqué  amáis  desigualdades. 
Ni  posibles  ni  seguras? 
¿Este  fin  será  razón 
Que  tensan  mis  altiveces? 
Ubertad ,  que  Cantas  veces 
Triunfó  vuestra  presunción , 
Ya  que  imitáis  á  Faetón 
Cayendo,  no  os  despeftels 
Sin  que  en  todo  le  imitéis ; 
Pues  aunque  de  seso  falto  ^ 
Faetón  se  perdió  por  alto  , 

Y  vos  por  bija  os  perdéis. 

¡A  un  médico  amáis !  Callad ; 
Que  el  publicario  es  locorau 
¿Para  qué  se  llama  cura. 
Si  es  la  misma  enfermedad? 
Destruye  la  voluntad, 
¡  Y  á  curar  cuerpos  se  allana! 
¿Qué  medicina  inhumana. 
Qué  médico,  amor,  es  este. 
Que  cura  pestes ,  y  es  peste 
Que  enfeima  al  mismo  que  sana? 
¡Nunca  en  casa  le  admitiera 
Mi  padre !  ¡Nunca  llevara 
Salarios  con  que  matara 
Ala  visiu primera! 
¡Nunca  yo  el  pulso  le  diera ! 
Pues  para  mi  perdición , 
En  fe  de  ser  contagión 
De  tanta  efímera  loca , 
Apenas  la  arteria  toca« 
Cuando  abrasa  el  corazón. 

ESGERATL 

DON  iNlGO,  DON  GASPAR,  DONR< 
DRIGO,  DON  MARTIN,  TELLa- 
DONA  ESTEFANÍA. 

DON  ÍJhGO. 

Está  indispuesto  su  Alteza, 

Y  no  despacha  este  dia : 
Quiero  mucho  á  Esteüuila , 
Don  Gaspar,  y  ra  tristen 
Obliga  á  volverme  ác 
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MVOAIFAl. 

áA  quién  oo  dará  cuidado 

El  Ter  el  sol  eclipsado, 

Señor,  qoo  entre  nieve  abrasa? 

noif  aonaico. 
Todos  participaremos 
De  sa  mal,  si  no  mejora. 

OOlf  GASPAl. 

Y  mas  quien  cual  yo  la  adora. 

TILLO. 

¡GeotO  bospiul  tendremos ! 

nONf^GO. 

Hga,  mientras  sola  estés, 
To  tristeza  aumentarás : 
¿Porqué  al  campo  no  saldrás , 
Si  eoéi  la  eficacia  fes 
Goo  que  divierten  sos  flores, 

Y  alegran  sns  aires  poros? 

DO^A  ESTEFANÍA. 

No  80D  remedios  segaros 
Los  qne  acrecientan  rigores. 
Q  campo  al  triste  entmtece. 
Como  la  música. 

nOH  f^IGO. 

^    ^    ,  ¿En qué 

FttDdaslatnya? 

DORA  ESTEFARÍA. 

Aada  nu  gusto  apetece. 

I  IKMf  j.^60. 

Quebrada  estás  de  color. 
TELLO.  (i4p.) 
Pies  poco  Talen  ó  nada 
YafiQa  j  Tírgen  quebrada. 

líOÜA  ESTEFANÍA. 

Mame  Siento,  señor; 
Porsolo 00  darte  pena, 
Ksimiilo  mis  pasiones : 
Sdaermo,  imagioadones 
Je  despiertan;  estoy  llena 
i'edisgastos,  cómo  mal, 
¿prietos  del  corazón 
leaogosUan... 

TELLO. 

tt^       .         ¿Palpitación? 
«amo  es  de  gota-coral. 

DON  iÑlGO. 

¡^t  tú  alegrar  solias 
5»  tristezas  con  frialdades : 
ualgmias. 

TELLO. 

^^       Las  nafidades 
wett«enysonfr¡as: 
riñóla  encima  del  bazo 
«eí6doce,j  sanará; 
«■pqoe  navidades  ya 
gnoiTi^as  embarazo, 
jwqne  aborrecen  verdades 

Y  ojeo  de  terrible  gana 
55*f%»:  «Doña  Fulana 
Jjene  nmcbas  navidades» . 
Jl  mas  eficaz  remedio 

De  toda  doncella  ba  sido 
gwiro  arrobas  de  marido, 
JJMfgra  que  se  entre  en  medio. 
Jjape  que  de  esto  coma; 
W  son  muchas  dilaciones 
W?'  dispensadones 
wdprototodeRoma. 

DOftA  ESTEFANÍA. 

"•"«Ole  de  aquí  este  nedo. 

.        .,,  TELLa 

tEsoocióla? 

DOAa  ESTEFANÍA. 

Idos  de  aquí. 


O  ¡reme. 


TELLO. 

En  el  ponto  di. 


EL  AMOR  MEDICO. 

No  tiene  mi  denda  predo; 

Mas  si  no  sanan  fatigas 

Las  recetas  que  b  doy. 

Tengan ,  que  á  buscaria  ?oy 

Olla,  davos  y  boñigas.  (^<m«.) 

ESCENA   Vn. 

Un  paje.— DOf^A  ESTEFANU,  DON 
IÑIGO,  DON  GASPAR,  DON  RODRI- 
GO,  DON  MARTIN. 

PAJE. 

El  médico  está ,  señor, 
A  la  puerta. 

DO^A  ESTEFANÍA. 

Entre,  T  advierta 
16  al  dolor  nunca  la  puerta 
le  cierra. 

DON  ÍÑI60. 

Entre  d  dotor. 

{Yase  elpüie*) 

ESCENA  Vm. 

DOÑA  JERONIMA,  de  médico ,  con  cue 
Uo  abierto  pequeño,  soíanüla  larga, 
capa  de  gorgor an  con  capilla,y guan- 
tes, —  DOÑA  ESTEFANU,  DON  IÑI- 
GO, DON  GASPAR ,  DON  RODRIGO, 
DON  MARTIN. 

DOÑA  JERÓNDU. 

Dios  sea  en  aquesta  casa. 

DON  i^lGO. 

Vengáis,  dotor,  en  buen  hora. 
No  está  buena  Esteíania. 

Dd^A  JERÓNIHA. 

¿Qué  mucho,  si  es  tan  hermosa? 

DON  GASFAR. 

¿Pues  repugna  la  salud 
A  la  hermosura? 

DOÑA  JERÓNIH4. 

¿Eso  ignora 
Vuesamerced  ?  daro  está 
lúe  cuando  se  propordonan 
Je  las  cuatro  calidades 
Los  cuatro  humores ,  dan  forma 
A  la  belleza  apacible , 
Buen  talle  y  gentil  persona. 
Esto  es  lo  que  llama  adpondm 
Nuestro  Galeno,  y  del  consta 
La  igualdad  t  simetría 
Saludable  y  deleitosa. 
De  aquí  nace  la  belleza, 

Y  esta  Ul  consiste  toda 
En  la  sangre  delicada, 

Y  tiene  su  esfera  propia 
EndhígadOfTdealli, 
Blanca  entrando ,  sale  roja 
A  nutrir  todos  los  miembros 
Con  los  cuales  se  conforma. 
Siendo  carne  con  la  carne. 
Hueso  con  el  hueso,  y  toma 
De  la  sustancia  que  nutre. 
Color,  calidad  y  forma. 
Porque  cada  miembro  busca 
Su  semejanza  amorosa : 

De  modo,  que  cuanto  muf 
Fuere  elegante  una  cosa, 
Tanto  mas  tendrá  la  sangre 
Delicada,  y  si  se  nou. 
Por  esu  causa  estará 
Mas  expuesU  y  peligrosa 
A  cualquiera  alteración 
Que  la  destemple  y  corrompa. 
Por  esto  niños  y  damas 
Tan  fácilmente  se  aojan, 
Porque  la  Ibsdnadon 
Halla  resistencia  poca 
En  la  sangre  que  penetra , 
I Y  aoif  il  pumo  que  la  toca , 
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Le  pega  su  calidad, 
Lo  que  no  hidera  en  la  tosca. 
I  Ve,  señor,  Vuesamerced 
Cómo  toda  dama  hermosa 
Está  si^eta  á  acddentes 
Que  Dama  el  griego  égmptomai^ 

DON  GASPAl. 

Ello  está  muy  bien  probado. 

DOfA  /ERÓNnA. 

Esu  calidad  morbosa , 
Que  de  malas  influendas 
Aires  y  gente  inficiona , 
Produce  melancolías, 

Y  aunque  no  enferme ,  congoja 
Cualquiera  dispoddon, 

Si  bien  unas  mas  que  otras ; 
Porque  aumenta  el  atra-bílis 
Terrea,  firia ,  y  que  profoca 
A  retiros  intratables. 
Si  Vuesefioría,  señora, 
No  procura  di?ertírse , 

Y  imagina,  estando  sola, 
Tristezas ,  enfermará ; 
Que  imaginatio,  es  axioma 
General,  qrne  fácit  casum; 

Y  ansí  seii  bien  que  ponga 
Con  medios  preserraUTOs 
At^os  á  esta  ponzoña. 

DOftA  ESTEFANÍA. 

No  gastéis,  señor  dotor. 
De  aforismos  tanta  copia; 

gue  es  almacén  ordinario 
e  todo  médico  broma. 
Ved  si  tengo  calentura.   (Daélpuho,) 

DO^  JEaÓNIMA. 

No  es  confirmada  hasta  agora; 
Pero  dlspónese  á  serlo. 
Pesado  pulso. 

DOÑA  ESTEFANÍA.  {Ap.) 

Amorosa 
Sangre ,  dedlde  mi  mal : 
Sirva  la  arteria  de  boca. 
Pues  Tiene  del  corazón. 

DOffA  JERÓNIIA. 

Vena  obtusa.  Dadme  esotra. 

(Da  el  otro  pulso  Doña  E$tefMa.) 

DON  GASPAR.  (Ap.) 

)ue  tenga  un  dotor  licenda 
ampua,  que  lo  que  goza 
El  tacto,  á  mi  se  me  niegue? 
i  Oh  facultad  venturosa ! 

DON  RODRIGO.  {^,) 

Por  Dios,  que  debe  de  ser 
Su  enfermedad  contagiosa, 
Porque  se  me  va  pegando. 
¿Que  es  esto,  faicUnadon  loca? 

doíIa  jbrónima. 
¿Duéleos  algo? 

DOfA  ESTIFANÍA. 

Eloorazoo. 

DdÜA  JERÓNOU. 

¿Agora? 

DOff  A  ESTEFANÍA. 

No,  estando  sola 

(Ap.  Iba  á  dedrie :  cshi  verost.) 

DOffA  JERÓNOU. 

¿Y  qué  sentís  mas? 

DO^  ESTEFANÍA. 

MeahofA 
Ap,  Mi  secreto  Iba  á  dedrie.) 
^0  sé  yo  qué,  que  me  estoibi.*. 

DO^  JERÓNIHA. 

¿El  escupir? 

DOÑA  ESTEFANLL 

No,  el  hablar. 

DdiA  JBRtelU. 

MncOago  es  jvtailoti. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


DOff  A  ESTCPAIlU. 

Abrésanseme  las  palmas 
De  las  maiios :  cuanto  tocan, 
Encienden;  tentad,  tentad. 

(Daíe  la$  dos  manos.) 

hOHk  JERÓNIMA. 

I  Bra?a  intemperies ! 

l>Oñk  ESTEFANÍA. 

Soy  Troya. 

D05ÍA  JERÓmiA. 

Tenéis  toda  la  región 
Del  hígado  por  la  cólera 
Lesa ,  que  con  la  pituita 
Quemándola  se  incorpora. 
Ahora  bien ,  señora  mia , 
Vnesíria  se  disponga 
A  preservar  accidentes 
Que  la  experiencia  diagnóstica 
Nos  indica:  lo  primero, 
Con  dieta  flemagoga 

Y  algo  colaffoga ,  enfrene 
Cuaudades  licenciosas. 

DONA  ESTEFANÍA. 

Dotor,  habladme  en  romance. 

DOÑA  JERÓKIMA. 

Digo  que  Vusia  coma 
Manjar  entre  húmedo  y  seco : 
Pan  con  anís,  y  este  en  roscas, 
Carnes  no  del  todo  asadas. 
Verbigracia,  pavos,  pollas. 
Perdices,  lecciones,  liebres. 
Ternera ;  mas  no  palomas. 
Si  apeteciese  cocido , 
Mandará  echar  en  las  ollas 
Culantro  verde ,  mastuerzo , 
Verdolagas,  ó  buglosa, 
Borrajas  y  yerbaboena, 

§ue  mezcladas  unas  v  otras, 
emplarán  lo  seco  y  iHo; 
Mas  no  han  de  llevar  cebolla. 
Los  peces  secos  v  asados. 
De  corrientes  pedregosas , 
No  de  estanques  ui  lagunas, 

Y  las  salsas  olorosas. 
Sin  pimienta  ni  canela. 
Cene  á  la  noche  escarolas 
Cocidas .  peras  asadas. 
Huevos  frescos,  y  dos  gotas 
De  clarete  bien  linfato. 
Guardarse  de  estar  ociosa, 
Hacer  mediano  ^ercicio , 

Y  echar  aparte  congolas  : 
Con  esto ,  y  unos  jarabes 

Que  alteren ,  cuezan ,  dispongan 
Esos  humores  rebeldes, 

Y  cinco  pildoras  solas , 
Espero  en  Dios  de  dejarla 
Sana  en  distancia  tan  corta , 

§ue  restituya  alegrías, 
á  sos  mejillas  sus  rosas. 

DOllA  fcSTEPANfA. 

Haced  TOS  eso,  dotor. 
Si  mi  salud  os  importa 
(Que  si  gustáis ,  bien  podéis), 

Y  de  cuanto  soy  señora 
Dispondréis  á  vuestro  arbitrio. 
(Ap,  ¡Ay!  ¡si  me  entendiese!) 

DOÍÍA  JERÓNIMA. 

Sobran 
Voluntad  y  medicinas ; 
Pero  falU  que  se  pongan 
Ed  ejercicio. 

DOff  A  ESTEFANÍA. 

Por  mi 
Recetad ;  que  desde  agora 
Estoy  puesta  en  vuestras  manos. 

DON  Í5ÍIG0. 

¿Cómo  te  sieotesf 

doíIa  bíivaría. 


Los  enfermos  de  mi  humor 
Solo  con  ver  de  hora  en  hora 
Al  médico  junto  á  si. 

DON  GASPAR. 

Aunque  breve  de  persona , 
Sin  autoridad  de  barba , 

Y  la  edad  no  muy  dolora , 
Suple  lo  limpio  y  pulido 
Las  letras,  que  seráji  pocas. 
De  quien  en  lugar  de  textos , 
Gasta  el  estipendio  en  ropa. 

DOÑA  JERÓNIMA. 

No  dan  las  ciencias  los  años , 
Ni  es  tanta  la  que  le  sobra. 
Señor,  á  Vuesamerced 
Que  por  mi  no  le  responda 
El  filósofo  monarca 
En  sus  problemas  curiosas. 
Pregunta  :  «¿Por  qué  el  ingenio 
Es  mayor  en  la  edad  moza  Y  > 

Y  respóndele  el  poeta 
Ausouio  :  «No  porque  goza 
Mil  años  de  vida  el  fénix. 
Será  razón  ()ue  se  oponga 

A  los  cien  ojos  con  que  Acgos 

Alcanza  todas  las  cosas ; 

Oue  este  en  vela ,  siemi)re  estudia , 

1  aquel  vive  muerte  ociosa. » 

Cedtmus  ingenium  quantum 

Prcecedimus  osvo.  Ausooia 

Sentencia,  en  tlu ;  que  Minerva 

Niña  se  pinta  y  hermosa. 

Nerva  y  Celso,  de  quince  años, 

La  jurisprudencia  en  Roma 

Honraron :  de  diez  y  nueve 

Augusto  triunfó  Vitorias : 

De  treinta  y  dos  alcanzó 

Galeno  el  lauro  y  corona 

De  Apolo.  Feliz  inaenium 

Non  g andel  célate  iouga. 

Díjolo  Filón  judio. 

Ni  de  mi  estatura  corta 

Menor  alabanza  espero , 

Cuando  el  sabio  las  abona. 

Platón  toda  corpulencia 

Hace  al  ingenio  enfadosa : 

De  aquí  el  adagio,  amens  iangus; 

De  aciuí  el  filósofo  axioma  : 

Fortior  esl  virtus  unita 

Se  ipsa  dispersa;  y  oiga 

La  causa  en  que  esto  se  funda. 

Porque  ó  se  enmiende  ó  se  corra. 

La  humedad  dilata  miembros , 

Cuya  obediencia  es  mas  propia 

Para  el  calor  natural , 

Que  con  su  aumento  la  honra. 

Por  esto  el  muy  corpulento 

Es  muy  hümedo,  y  no  hay  cosa 

De  las  cuatro  cualidades 

Que  asi  destruya  las  obras 

De  la  ánima  racional 

Como  la  humedad ,  que  borra 

Las  imágenes  y  especies 

Del  discurso  y  la  memoria. 

Esto  no  hay  en  los  pequeños, 

Cuya  sequedad  corpórea 

No  permite  que  la  carne 

Se  dilale  correosa , 

Y  no  pudiendo  extenderse , 
Queda  en  su  estrechez  angosta 
£l  ánima  mas  unida; 
Porque  es  cualidad  heroica 
Que  sutiliza  el  ingenio 

La  sequedad .  de  tal  forma , 
Que  d^o  Heráclito  della 
Esta  sentencia  famosa  : 
Est  animus  sapientissimus 
Sptendor  (1)  siccus;  de  fómn 
Que  la  falta  de  mi  cuerpo 

(I)   El  do€lorBarbosap»oitiNicra1n(  sin  OaOt 


En  el  espirita  sobrt. 
La  curiosidad  del  tnje« 
Ni  afectada  ni  pomposa « 
Sino  limpia  y  aliñada 
En  el  medico ,  ocasiona 
Autoridad  y  respeto, 

Y  mas  cuando  se  acomoda 
Con  ella  cara  apacible ; 
Que  prastantissima  forma 
Digna  est  imperio  :  y  asi 
Entre  seis  ó  siete  cosas 
Que  el  médico  ha  de  tener. 
Con  que  Hipócrates  le  adorna 
En  sus  Epidemias ,  pide 
Que  el  vestido  corresponda 

Al  buen  rostro  :  quoa  est  pulchrum, 
Amicum  est;  y  es  forzosa 
Circunstancia  en  la  belleza 
La  curiosidad  sin  costa. 
El  despejo,  buena  gracia. 
Buen  olor  y  buena  prosa. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

Decidme  esas  condiciones 
Que  al  médico  perflcionan , 
Que  me  entretiene  el  oíros. 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Agrado,  lenguaje,  forma. 
Vestido ,  limpieza ,  olor , 
Disminuyen  las  congojas 
Del  enfermo ,  si  las  tiene 
El  médico ,  mi  señora. 
De  grosero  y  desabrido 
Galeno  á  Caliaotes  nota , 
Porque  entraba  desahuciando, 

Y  a^í  fué  su  medra  poca. 
Primero  se  han  de  curar 
Los  afectos  que  apasionan 

El  alma ,  que  los  del  cuerpo , 
Sol  aquella ,  estotro  sombra. 
Pues  si  entra  á  ver  al  paciente 
tJn  dolor ,  presencia  tosca , 
Mal  vestido ,  peor  hablado, 
1  Cómo  es  posible  que  ponga 
Buen  ánimo  en  sus  enfermos? 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

Es  esa  verdad  tan  propia , 
Que  de  haberos  solo  oído 
Aliviada,  me  siento  otra. 
Tomada  verme  estos  pulsos. (Wiííw-) 

DOÑA  JERÓNIMA. 

;  Jesús !  i  su  mudanza  asombra ! 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

¿Qué  OS  parece? 

DOÑA  JEMÓmMA. 

Que  estáis] 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

¿La  color? 

DOÑA  JBRÓNnU. 

Jazmín  y  rosa. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

¿Las  palmas? 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Refrigeradas. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

¿El  aliento? 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Azar  en  pomas. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

¿  La  disposición? 

DOÑA  JEEÓNMA. 

Divina. 

DOÑA  BSFEFAMÍA. 

¿Y  la  igualdad? 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Milagrosa. 

DOÑA  ESrSf  AMÍA. 

Tomad  estos  dos  diamantes. 

DON  GASVAl.  (AP*) 

Por  Dios,  que  sofá  M 
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Kedidoa,  y  no  amor  esto , 
Id  ODO  y  eu  otro  idioU. 

ooSa  jcBÓiaiiA. 
Toheré  4  la  Boobe  á  veros. 

DOÍU  estefakía. 
iPues  adonde  nisa^ra? 

D0!ÍA  jeBómMA. 
A  recebir  noa  bermana , 
joe  por  DO  estar  eo  Lisboa , 
ioDde  muere  UqU  gente, 
Aaiere  ser  habitadora 
ieCoimbra. 

DOfÜA  ESTEFANÍA. 

¿Hermana  vuestra? 

DOÍIa  JERÓKllU. 

Ka,  y  foestra  servidora. 

DO^A  ESTEFANÍA. 

¿T  ha  de  negar  hoy? 

DO^A  JEBÓNWA. 

Sospecho 
Que  estará  ya  en  casa* 

DOÍIa  ESTEFANÍA. 

¿Moza? 

IK>5ÍA  JERÓIIIVA. 

T  de  cara  razonable. 

DO.^  ESTEFANÍA. 

¿DooceDa? 

DOÑA  JERÓNniA. 

Y  escmpnlosa. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

^KS  JO  ¿no  teago  de  verla  ? 

DOÍU  JERÓNMA. 

Sen  merced  se  le  otorga, 
Ed  descansando  unos  días , 
?eodrá  á  serviros. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

¿Se  nombra?.... 

DO^  JERÓNIMA. 

Mb  MarU  de  Bareelos. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

T  fos  el  dotor  Barbosa. 

DOÑA  JERÓmMA. 

Codo  el  Moreno  Joan  Blanco. 
EQ»  (ij  saldrán  por  la  posta. 

(A  Don  Iñigo.) 
Yoeicelencia  ha  de  ampararme 
Eo  ana  ocasión  forzosa , 
DoDde  me  va  por  lo  menos 
OpioioD,  interés  y  honra. 

DON  ÍÑIGO. 

T ¿es  la  ocasión? 

DOÑA  JERÓNHA. 

Heme  opuesto , 
h»  los  qne  se  me  apasionan , 
A  h  cátedra  de  vísperas 
Beaedidoa. 

DON  IÑIGO. 

¡Animosa 
loohicioDl 

DOÑA  lERÓNIHA. 

Sigúeme 
ü  hifeotod  qne  me  abona , 
Y  adgmios  graves  del  claustro. 
Que  loo  los  que  solos  votan. 
De  oposición  leo  mañana  : 
Apadríneme  aquella  hora 
VueseleDcia  y  sus  amigos ; 
Será  cierta  mi  vitoría. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

Pies  ¿qué  hará  mi  padre  en  eso  ? 

Do:«  Iñigo. 
Iré  yo,  mi  casa  toda, 
T  coáutos  títulos  tiene 
feta corte;  y  si  os  importa 
Bablar  votos..... 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Eso  no; 


EL  AlICHl  MEDICO. 

Mi  justicia,  sefior,  sola 
Es  de  quien  he  de  valerme ; 
Que  los  sabios  no  sobornan. 
Guardie  Dios  á  Vueselencia 
En  vida  de  mi  señora , 

Y  del  señor  Don  Martin. 

(Ap.  á  Don  Iñigo.) 
Una  palabra  aquí  á  solas. 
Vuexcelencia  no  la  trate 
En  este  tiempo  de  bodas; 
Que  aunque  a  Don  Gaspar  se  inclina, 
Cualquiera  acción  imperiosa, 
En  tiempo  que  es  tan  enfermo 

Y  en  complexión  melancólica , 
Cansa  la  imaginaliva , 

Y  es  fuerza  que  descomponga 
La  sangre ,  y  dañe  d  cerebro. 
Alma  quieta  y  vida  ociosa 
Piden  tiempos  apestados. 

DON  ÍÑICO. 

Pendrase  todo  por  obra. 
Volved  á  la  nocne  á  verla. 

DOÑA  JERÓNmA. 

Lo  que  he  dicho  cene  y  coma , 

Y  adiós.  (Vflií.) 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

Traed  Miesira  hermana 
A  verme ,  dotor  Barbosa. 
{Vanse  Doña  EsUfania  y  Don  MarUn.) 

ESCENA  VL 

DON  GASPAR,   DON  ifhGO,    DON 
RODRIQO. 

DON  ÍÑ160. 

Es  notable  habilidad. 

DONRODMGO. 

( Lucidos  afios  por  derto 
En  Ul  Juventud! 

DON  ÍÑIGO. 

Su  acierto 
Es  tanto  en  esta  ciudad , 
Que  á  él  solo  se  le  atribuye 
La  común  salud  que  goza. 

DON  GASPAR. 

Con  todo  eso ,  edad  tan  moza 
Kn  medicina  no  arguye 
Seguridad  al  temor , 
Si  es  adagio  verdadero 

§ue  ha  de  ser  mozo  el  barbero, 
con  canas  el  dotor. 

DONÍÑIGO. 

Dicenlo  por  la  experíeneia 
Que  adquieren  maduros  anos ; 
Pero  excusan  desos  daños 
El  estudio  y  la  asistencia: 
Todo  el  ingenio  lo  pasa. 
Él  tiene  grande  opinión 
Aquí,  y  yo  satisíaccion 
De  que  visite  mi  casa. 
Ved  en  Doña  Estefanía 
Comprobada  esta  verdad. 

DON  RODRIGO. 

Mucho  hace  la  voluntad 
Del  enfermo ,  coando  fia 
Del  médico  su  salud , 
Si  tiene  fe  en  él. 

DON  GASPAR. 

Pues  yo 
No  le  diera  el  pulso. 

DON  ÍÑIGO. 

¿No? 
¿Por  qué? 

DON  GASPAR. 

Es  mucha  juventud 
Para  el  estudio  y  desvelos, 
Que  pide  su  ciencia. 

DOR  ÍÑIGO. 

Mal 
I  Le  (fuereis* 
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.r:ai  GASPAR.  (Ap) 
Será  señal 
De  que  me  abrasa  de  celos. 

DON  ÍÑIGO. 

¿Qué  os  ha  hecho? 

DON  GASPAR. 

2  Qué?  Pues  ¿puede 
Hacerme  á  mi  mal,  señor. 
Una  pizca  de  dotor? 

DON  ÍÑIGO. 

¡  Y  cómo ! 

DON  GASPAR. 

¿A  mí? 

DOlf  ÍÑIGO. 

Cuando  O*  f«de 
La  cosa  que  mas  amáis. 
Conoceréis  que  es  cruel. 

DON  GASPAR. 

¡Si  no  me  curo  con  él, 
¿  Qué  ha  de  vedarme  ? 

DON  ÍÑIGO. 

No  estáis 
En  el  caso ,  y  es  forzoso 
El  notificaros  yo 
Lo  que  aparte  me  ordenó. 
El  tiempo  anda  peligroso, 

Y  todo  ánimo  ocupado 
La  salud  llega  á  ofender : 
Ya  sabéis  que  la  mqjer 
No  tiene  mayor  cuidado 
Que  el  casamentero 

DON  GASPAR. 

SI. 

DONÍÑIGO. 

Es  llegado  i  tratar  desto. 
Hasta  el  sueño  le  e«  nolesto. 
Dice  pues  que  como  os  di 
Palabra  de  yerno,  en  ella , 
Puesto  que  os  tiene  afición , 
Aquesta  imaginadoD 
Con  su  sosiego  atrepella : 

Y  que  la  sangre  qqe  cria 
(Comoessuülvlgera, 

Y  el  tiempo  enfermo )  se  altera 

Y  para  en  melancoMa : 

Que  mientras  la  peste  pasa, 
Desta  pena  la  excasemos. 
En  divertirla  tratesM» , 

Y  que  vos  la  haMeis  oon  tasa; 
Que  ociosa  y  eatreteuMa 
Podrá  conservar  mejor 
Para  otro  tiempo  su  amor. 
Ya  veis ,  si  estimáis  su  vida. 
Que  esta  reoela  es  forzosa : 
Así  lo  podéis  hacer , 
Porqiie  yo  he  de  obedecer 

En  todo  al  dotor  Barbosa.         {Van. 


ESOMA  X. 

DON  GASPAR,  DON  RODRIGO. 

DON  RODRIGO. 

(Ap.  Y  yo  por  esa  receta 
Bfu  gracias  á  darle  voy, 
Con  celos  amando  estoy ; 
Pasión,  si  loca,  discreta. 
Pues  hablarla  le  limiu , 
Ya  le  debo  este  fator : 
Visitemos  al  dotor. 
Celos,  que  á  mi  bien  TMta.) 
Todo  lo  que  se  dllau 
En  amor  de  prometido , 
Trae  Don  Gaspar  añadido 
De  gusto:  curarse  trata 
Triste  vuestra  prenda  hermoia ; 
Si  su  dueño  habéis  de  ser , 
Paciencia  y  obedecer 
En  todo  al  dolor  Barbosa.        V 
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ESCENA  n. 


DON  GASPAR. 
Pan  coDflnnar  temores 
Desta  sospecha  homicida , 
Basta  V  sobra  el  ?er  que  impida 
El  méaico  mis  amores. 
Bfi  dama  es  toda  rigores, 
Puesto  que  afable  y  piadosa 
Premiaba  mi  fe  amorosa : 
iQué  mucho?  Es  al  üd  mujer. 
Celos,  ya  empieza  á  temer 
Mi  amor  al  dolor  Barbosa. 
Cuando  no  le  ve ,  está  triste, 

Y  en  viéndole  toda  es  gozo; 
El  es  despejado  y  mozo ; 
Cúrala,  á  su  pulso  asiste: 
Poco  la  sangre  resiste , 

Si  la  ocasión  la  provoca: 

Si  Uega  y  arterias  toca , 

Comunicarále  penas : 

¿Quién  vio  que  amor  por  las  tenas 

Hablase ,  y  no  por  la  boca? 

Que  la  vaya  á  ver  me  quita, 

Porque  de  mi  se  divierta, 

Patente  para  él  la  puerta 

Que  para  mi  se  limita. 

¡  Él  una  y  otra  visita , 

Y  á  mi  tanta  privación! 
Médica  jurisuiccion , 
Malicioso  estoy :  ¿qué  quieres 
De  ocasiones  y  mijeres. 
Ella  miúer ,  tu  ocasión? 

;  Oh  médicos,  que  inhumanos 
Con  los  cuerpos  sois ,  dejad 
Las  almas  con  libertad. 
Que  ya  persesuis  tiranos! 
Dos  veces  le  dio  las  manos, 

Y  á  tocarlas  le  importuna; 
Envidie  amor  su  fortuna, 

Y  llorad,  desdicha,  vos. 

;  Él  manos  de  dos  en  dos  1 

i  Yo  con  celos,  y  ni  aun  una! 

Forzar&nme  mis  desvelos 

A  hablarle,  y  no  dispensando 

Retiros  que  estoy  dudando, 

Vengaránse  mis  recelos. 

No  hay  médicos  para  celos. 

Que  es  incurable  y  furiosa 

La  pena  que  los  acosa; 

Parta  visitas  conmigo , 

O  llámeme  su  enenuoo 

Desde  hoy  el  dotor  Baibosi.     (VifM.) 

ÜM  eaUt  <•  C«lBbni. 

E§GERA  Xn. 

DOfiA  JERONIMA,  de  nu^er,  t  QUI- 
TERIA,  amtfOieonmmUai. 
no5A  lERÓiaiu. 
Quiteria  mía,  esto  pasa; 
Solo  descanso  contigo : 
Nuevamente  mi  enemigo 
Por  dama  nueva  se  abrasa. 
Nuevamente  está  por  mi 
Loca  Dofia  EsteCuiia; 

Y  nueva  la  pena  mía. 
Es  viejo  mi  frenesí 
Todo  se  imposibiliU : 
Don  Campar  ciego  apetece 
Vohintad  que  le  aborrece : 
Su  dama  en  esto  le  imlu. 
Pues  amándome,  ya  ves 
Cuan  incurable  es  su  mal : 
Amo  yo  con  pena  igual, 

Y  engafiámonos  los  tres. 
iCómo  bailaré  la  salida 
De  tan  encanuda  CreU? 

QtnTEaiA. 
II M  la  da  algoD  poeu, 


No  la  esperes  en  tn  vida. 
¡Buen  fin  á  nuestro  vb^^     ^ 
Ha  dado  tu  ciego  amor. 
Buena  disculpa  á  tu  honor. 
Buen  fin  á  nuestro  vísje! 
Don  Gonzalo  está  en  Pamplona 
Peleando,  y  cuanto  gana, 
Echando  á  perder  su  hermana : 
Yo  no  sé  de  qué  blasona 
La  ciencia  en  que  te  sefialas. 
Sí  á  tal  locura  te  obliga; 
Pero  diré  que  á  la  homúga 
Por  su  mal  le  nacen  alas. 
Tü  en  Coimbra  en  opinión 
De  otro  Galeno,  no  hay  hombre 
Que  en  viéndote  no  te  nombre 
c  El  Hipócrates  capón». 
Visitas  á  bulto,  y  ganas 
Dineros  restituibles; 
Haces  curas  importes; 
Matas  veinte,  cuatro  sanas. 
Ya  sabes  andar  á  muía ; 
Ya  tiras,  que  es  lo  mejor, 
Gages  de  un  embajador; 
Ya  en  paredes  te  rotula  : 
Aunque  en  esto  decir  puedes 
Que  a  la  versüenza  te  saca 
Tu  üuna ,  y  cíe  puro  flaca. 
La  pegan  a  las  paredes. 
Das  en  querer  catedrar 
Oe  vísperas  ó  maitines. 
Con  que  médicos  ri^ines 
No  te  acaban  de  envidiar. 
Sin  que  haya  en  ellos  quien  hable 
En  fovor  de  tus  recetas; 
Que  en  médicos  y  en  poetas. 
La  envidia  es  sama  incurable. 

Y  para  alifiarlo  agora, 

Finges  que  una  hermana  tienes, 

Y  que  á  recibirla  vienes; 
Quiere  verla  tu  seitora , 

Y  aunque  á  todos  satisfaces, 
Nunca  acabas  de  mirar 

Que  en  alguno  te  has  de  errar. 
Si  tantos  papeles  haces. 

D05ÍA  JERÓRIMA. 

I  Ves  todo  eso  ?  Pues  de  todo 
Habemos  de  salir  bien. 
QurrERu. 
Ruego  al  deto  que  no  den 
Con  nosotras  en  el  lodo. 
¿Dónde  vamos  de  muyeres? 

DO^A  lEBÓNIMA. 

A  ver  á  la  Estefonla , 
Causa  de  la  pena  mis. 

QDITEIUA. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  enredar  quieres? 

DOÑA  itaónniA. 
EDodhré. 

QülTEBIA. 

Don  Gaspar 
Es  aquel,  y  su  criado. 

doRa  jerómima. 
Tápate. 

QDITKMA. 

Ya  me  he  tapado.     (Tépmiu.) 
E§GERA  Zm. 

DON  GASPAR,  TELLO.  —  DOÜA  JE- 
RONIMA, QUITERU. 

TELLO. 

(BMando  aparte  eomuam  ai  Mür.) 
Sospecho  que  ha  de  posar 
Alli,  de  donde  salieron 
Las  sebosas  embozadas. 

DON  GASPAR. 

4  También  hay  acá  tapadas? 

TELLO. 

De  Castilla  lo  aprendieron. 


OüimiA. 
NucTM  tramoyas  coBÉtegan. 

TILLO. 

Ya  aguardan;  hablarlas  poete 

DOIT  GASPAR. 

Dios  guarde  á  vuesas  mercedes. 

DOffA  IBRÓmiA. 

Fidalgo,  ot  m^oi  oí  ten^am, 

TILLO. 

¡Los  ijoB han  de  vencer! 
Pues  aqui  ¿somos  villanos? 

D02f  GASPAR. 

CaUa. 

TELLO. 

Somos  castellanos, 

Y  allá  no  se  usa  comer. 
Sino  entre  rústicos  bi^. 
Ese  cavador  manjar. 

DON  GASTAR. 

En  fin,  ¿no  quieres  callar? 

TBLLO. 

iVot  qué  han  de  veocer  loi  ijosf 

DOR  GASPAR. 

Los  ángeles,  muadero. 
Nos  bendigan,  dice. 

TELLO. 

Ansí 

iLos  ángeles?  Eso  si. 
{Saca  uM  mano  ato  gtumte  Daña  M- 
nima») 

OOK  GASPAR. 

i Ay!  ¡qué mano! 

TELLO.  (Ap.  4ailMM.) 

De  mortero. 
Ensébanlas  bs  hermosas 
Que  en  nuestra  Castflla  están; 
Considera  íA  que  harán, 
Siendo  aqui  todas  sebosas. 

D05ÍA  lERÓIOHA. 

Deixai'nos  pasar  lUaníe; 
Que  temos  presa, 

DOR  GASPiS. 

Esperad, 

Y  primero  me  avisad 
Si  es  la  cara  semejante 

A  esa  mano;  que  bá  mil  días 
Que  no  la  he  visto  tan  bella. 

DOÑA  jbr6:iiiia. 
Aínda  methor. 

DON  GASPAR: 

¿Mejor  que  ella? 

DO^A  JERÓlflIA. 

NaoH  me  etijeiiam  sombarias. 
Fkai,  /Idaigo^  com  Déos; 
Que  naon  fallo  d  casteUumos, 

DOIC  GASPAR. 

Ni  yo  busco  sino  manos 
Que  ansí  hechizan  los  deseos. 
Si  es  igual  vuestra  hermosura 
Déme  esa  mano  un  fivor. 

TILLO. 

Come  manos  mi  sefior; 
Que  et  amante  de  grosonu 

DON  GASPAR. 

Calla,  nedo.  Demos  tran 
De  que  yo  dos  dedos  vea 
De  cara;  que  me  recrea 
Vuestro  aire.      ^^^ 

DOKA  JtRÓWfái 

¡Tammdm  ir&fol 
iYMes  daudof 

DON  OASPAl*. 

Loeofcngo, 

Y  de  pérdida,  por  Diot. 
Queréis  desDicaniie  fOt  t 
^mor  á  una  cama  tengo 

Coii  ipudioB  iñconvenlc^il^ 
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fnlkeanéifmiMotéetttei, 
ggftcktar-te'Vúi  luí  logo, 
^9rfu  cm  mimoi  ninguem 
Hetóuutratquerebem. 
iuetíd  eomeUa0  jogo 
Detie  lu¡e  aai,  e  Mon  euréii 
Ü€mtitci,nemdemai$ié, 

OOlf  €A8PAII. 

Qoieo  tales  coos^os  da. 
Diestra  está  en  amar.  ¿Queréis 
Autorizar  coa  b  cara 
Tan  sazonado  consejo? 

DofU  JBRÓnnu. 
¡Oh!  ¡que  enfadonho  é  eob^o! 

mix>.  (A  QuUeria,) 
Qiriteoos  esa  antipara 
TambieD  acá,  y  muestre  á  ratos 
Ribetes  Toestra  hermosura. 
Deitipate,  niulá  escora, 
oormu. 
7Srft-fM  ¡á,  «t/bto-^olM. 

TILLO. 

ifrentóme.  Hola,  sefior, 
bleognajeportogaes, 
hfikgüM  ¿qué  est 

00^  JEBÓmiA. 

Odffi-atff  Ir. 

•OH  OASPAl. 

Aondotor 
Bascaba,  qne  ^ve  aqoi; 
Mas  después  que  os  lleguó  4  Ter , 
Pieoio  que  no  es  menester. 
De  cuantas  bellezas  vi 
Eaesu  corte,  ninguna 
Cuidado  de  aoior  me  da, 
Y  DO  sé  croé  me  hace  acá 
Vuestro  uonaire;  solo  una 
HabiéenSeviUa,  tapada. 
Que  se  os  parece  no  poco 
En  el  talle;  mi  amor  loeo 
Ite  medios  oios  se  aerada. 
¡Aj  si  fiiésedes  tan  Bella 
Como  voy  coi^etunndo ! 
S  por  tos  ftieae  ohidando 
El  desden  que  me  atiopeia. 
Si  mi  amor  que  á  ciegas  anda , 
Se  quedase  en  Portugal , 
Sí  foésedes  principal , 
Sicaiiñosa,  si  blanda, 
¡Qoé bien  mi  suerte  se  aliña! 
¡Qué  bien  mi  amor  se  mejora ! 
Deseobrid  el  sol,  señora; 


/Ai  mana  mMmi 

nOH  CASTAB. 

Perdonad  mi  desTario. 

nofÍ4  JEBÓIOHA. 

Bmmedeii  enfaáamenio, 

non  GASPAa. 

LaitiBáos  de  mi  tormento. 
oofiA  JsaómaA. 
P9keu,IUa^»4pari'0? 

nON  OASPAB.  ' 

Iloiieparístes;mas8é 

Qoe  babeis  de  ser  contrayerbi 

De  ana  voluntad  proterva, 

Qoe  desconoce  mi  fe. 

So  despego  me  desmaya ; 

Eo  desden  favores  trueca , 

T  aonque  es  hermosa,  es  muy  seca. 

noflA  JERóimu. 
itmcéf  Poit  vo$  regai-a, 

DON  GASPAR. 

Hieed  lo  que  os  tengo  dic^io ; 


EL  AMOR  MEIHGO. 

Que  si  desto  golfo  salgo 
Porvos,áfedefidalgo 

V  caballero.... 

DO^  JBaÓlUHA. 

¡Bomtficko! 

DON  6ASPA1 

Que  si  al  taBe  y  al  olor 
La  calidad  y  belleza 
Corresponde;  si  nobleza 
Tenéis:  que  mude  de  amor, 

Y  de  un  mayorazgo  os  haga 
Dueño,  que  en  Castilla  heredo. 

nOfU  JERÓRIHA. 

¿Margado  Undaf 

non  GASPAR. 

Toledo 
De  sus  propios  me  le  paga. 
no^A  jESÓmiA. 
De  maaeira  eeeorúurando 
Failaii ,  que  por  aerradehro , 
A  facer  o  que  naon  queko 
Forgaii:  vindi-vot  chegandc. 
{Apartante  losdot,) 

TBLLO. 

(Ap.  ¡Miren  allí  que  meoDol 
Tantas  quiere  cuantas  ve.) 
Yo  contjgo  ¿no  podré 
TanticoT 

DOKA  jEaámHA. 

Caiai-me  este  oJho. 
TCLLO.  (A  SU  amo.) 
¿Qios  catas?  ¿es  melón? 

DON  GASPAB. 

¡ Qué  hermoso,  negro,  rasgado ! 
¿Qué  risueño !  ¡  que  alentado ! 
No  tiene  comparación 
El  sol  con  él. 

BOÍlA  JEBÓmUA. 

Pokehai 
Estautro. 

DON  GASPAB. 

Entre  dos  hermanos 
Tan  bdlos,  y  en  tales  manos, 
Me  pierda  yo. 

BOffA  lEBÓfOMA. 

Pots  olhaL.,.. 
Masnaon, que é meu énaaon  aquella 
MartkúM,  entremos  em  caza. 

DON  GASPAB. 

A  Vuestro  hermano? 

BOJfA   JEB^^mU. 

Olhai:Uipassa. 

BOU  GASPAB. 

¿Bldotor? 

BOfÜA  JEBÓIOBA. 

Meu  irmaon  é  eüa, 

BOU  GASPAB. 

¡  Hay  tal  caso ! 

DOÍU  JEBÓRIHA. 

Cavalleiro, 
Se  naon  cuidáis  d'oulraboda, 
MostrO'Vos  a  cara  toda. 
Olhai,  que  muUo  vos  queiro. 
(hescidfrese  toda  la  cwra,  y  vasa.) 

DON  GASPAB. 

Cara  con  tal  circunstancia 
De  mi  amor  es  piedra  tañan. 

TBLLO. 

¿Vaste? 

QorrBBU. 
Aruat.  (Vasa. 

TBUjO. 

¿A  Rúan? 
Esos  son  pueblos  en  Francia. 


305 


EH€EñA  ZI¥« 
DON  GASPAR ,  TELLO. 

DOM  GASPAB. 

Tello ,  esta  muy^  me  ha  muerto. 
Desde  el  punto  que  la  vi 
Tapada,  el  alma  la  di, 
Y  ya  que  se  ha  descubierto , 
MU  aUnas  tener  quisiera 
Que  ofirecerle  cada  dia. 

TELLO. 

Pues  de  nuestra  Estefanía , 
¿Qué  has  de  hacer  ? 

DOIf  GASPAB. 

Echarla  Alera. 

TELLO. 

¿Y  de  Doña  Micaela? 

DOB  GASPAB. 

Desterrarla  por  ttaana. 

TBLLO. 

¿Y  de  nuestra  sevillana? 

BOB  GASPAB. 

Nila  vi,  ni  me  desvela. 

TBLLO. 

¿Y  estotra? 

DOB  GASPAB. 

Trhmfk  tanperiosa. 
Es  serafin ,  no  es  mqjer. 

TBLLO. 

¿Luego habremos  menester 
Desde  hoy  al  dotor  Barbosa? 

DON  GASPAB. 

A  darle  quejas  venia; 
Mas  ya  gracias  le  daré 
Por  la  hermana  en  quien  mudé 
Memorias  de  Estefanía. 
¿Hay  tal  mano ,  rostro  Ul . 
Tal  lengua,  tanto  donaire? 
Todo  lo  demás  es  aire 
Con  damas  de  Portugal. 

TELLO. 

Del  de  tus  cascos  me  avisas. 
Según  á  todas  acudes. 
¡Bueno  es  que  eo  no  año  mudes 
Tres  muyeres !  ¿  Son  camisas? 

DOB  GASPAB. 

Ellas  ocasión  me  han  dado. 

TELLO. 

¿Y  hasto  de  casar  con  esta? 

DOIC  GASPAB. 

jQué  sé  yo?  Si  es  tan  honesU 
Como  hermosa 

TELLO. 

Estás  picado: 
Duerme  primero  sobre  ello, 
Y  advierta  tu  ciego  amor 
Que  es  hermana  de  un  dotor. 

DOB  GASPAB. 

Mejor  dirás  ángel,  TeUo. 
ESCENA  XV. 

DOflA  JERONIMA,  de  doctor,  DON 
RODRIGO.— DON  GASPAR,  TELLO. 

doHa  jbbómiha.  (A  Dsji  Rodrigo. ) 
También  es  enfermedad 
El  amor,  y  aunque  es  afeto 
Del  ataña,  cuyo  sugeto 
Es,  señor,  la  volunud; 
Como  obra  por  taistrumentos 
Corporales,  y  es  pasión 
Que  asisto  en  el  corazón , 
,)  Suelen  los  medicamentos 
Hallar  cura  en  la  experienda ; 
Que  el  ataña  espiritual 
Presa  en  el  campo  mortal , 
Obra  siempre  á  su  presencia. 
El  pulso  tenéis  amanto ; 
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Si  ErasUtrato  vlTiera, 
Fácilmente  os  oooociera ; 
Mas  si  el  mal  fuese  adelante , 
Medios  refrigerativos 
Habrá  qne  ese  daño  aplaquen , 
Sangrías  que  el  fuego  saquen , 
Y  antídotos  curatíYOS. 

DOH  BODBIGO. 

En  la  pasión  que  me  abrasa 
Guardad  silencio ,  dotor. 

DO^A  JERÓNIMA. 

El  médico  y  confesor 
Son  mudos.  —  ¡  Junto  á  mi  casa 
Tal  bien,  señor  Don  Gaspar! 
[Llegándose  áél.) 
Ténsase  por  venturosa. 
¿Que  mandáis? 

DON  GASPAR. 

Dotor  Barbosa 

TELLO.   (Ap.) 

Barbosa ,  mas  sin  barbar. 

DON  GASPAR. 

De  VOS  solo  mi  esperania, 
Mi  vida  y  mi  amor  se  fia. 

DOXA  JERÓNIMA. 

Eso  á  Doña  Estefanía. 

DON  GASPAR.   (Hablando   aparte 

TeUo.) 
No  be  visto  tal  semejanza. 

TELLO. 

Si  son  hermanos ,  ¿qué  mucho? 

DOÑA  JERÓNIHA. 

Mataréisla ,  si  este  mes 

La  habláis;  tiempo  habrá  después. 

DON  GASPAR. 

Tengo  que  hablaros. 

DO^A  JBRÓNIHA. 

Ya  escucho. 

DON  GASPAR. 

Pero  imposibles  intento ; 
Que  os  tengo  por  enemioo. 
iTiene  también  Don  Rodrigo 
Que  le  curéis? 

DON  RODRIGO. 

No  me  siento 
Bien  dispuesto  de  hoy  acá. 

DON  GASPAR. 

La  peste  pone  temor. 

DON  RODRIGO.   (Ap.) 

¿Qué  peste  como  el  amor? 

DON  GASPAR. 

¿Vais  á  casa? 

D05ÍA  JSRÓNIMA. 

Voy  allá. 

DON  GASPAR. 

I  Qué  dello  08  he  menester! 

DOfiA  JERÓNIMA. 

Lt  Estefíamía  os  apura. 

DON  GASPAR. 

No  9  dotor,  mi  muerte  y  cura 
Tenéis  en  casa. 

D05ÍA  lERÓNIMA. 

A  entender 
Os  dad. 

DON  GASPAR. 

Son  ansias  secretas. 

TILLO. 

Deben  de  ser  almorranas. 

DOÑA    lERÓNTHA. 

Drogas  enfermas  y  sanas 
Tiene  mi  ciencia  en  recetas. 
Mbrad  que  me  habéis  de  honrar 
Los  dos  en  mi  oposición , 
Porque  me  va  la  opinión. 

DON  RODRIGO. 

¿Poes  eso  habéis  de  dudar  f 


con 


DOÑA  IBRÓNIHA. 

Venid. 

DON  GASPAR.  (Ap.) 

¡Notables  sucesos! 

TELLO. 

Sepa,  señor  dotor  tilde, 

Sue  en  la  parte  mas  humilde 
e  matan  nueve  diviesos. 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Pues  luego  al  punto  se  sangre. 

TELLO. 

Son  postemas  sospechosas. 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Echaos  luego  cien  ventosas , 
Sacaos  veinte  onzas  de  sangre. 

TELLO. 

Esas  ¿son  onzas  ó  tigres? 
i  Veinte !  ¡  y  cien  ventosas ! 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Si. 

TELLO. 

¿Soy  yo  buey? 

DON  GASPAR. 

Tello ,  hazlo  ansí , 
Si  quieres  que  no  peligres. 

TELLO. 

[Cuerpo  de  Dios !  i  veinte  y  ciento ! 
No  haorá ,  recetas  barbosas, 
Viento  para  cien  ventosas 
En  cien  molinos  de  viento. 

ACTO  TERCERO. 

Stlon  del  real  tlcAsar  de  Colmbrt. 

ESCaElf A   PHIMERA. 

EL  REY  DON  MANUEL,  DOÑA  JE- 
RÓNIMA ,  á  su  izquierda  con  capa, 
gorra  y  muceta  amarilla ,  y  sobre  la 
gorra  borla  del  mismo  color;  DON 
GASPAR»  DON  IÑIGO>  DON  MAR- 
TIN, DON  RODRIGO,  TELLO,  Y 
ACOMPAÑAMIENTO  dcl  Rey. 
[Suenan  deniro  vítores  y  música.) 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Mezcla  vuestra  Majestad 
Lo  grave  con  lo  apacible. 
Causando  amor  v  respeto 
Al  soberbio  y  al  humilde, 

Y  en  mi  eterna  obligación 
De  que  estudios  le  dedique, 
Con  que  honrándome,  celebre 
Merced  tan  nueva  y  insigne. 

REY. 

Dotor,  vuestras  muchas  letras 
En  años  tan  juveniles 
Merecen  que  yo  las  honre , 
Porque  los  demás  se  animen. 
La  cátedra  que  llevastes , 

Y  soluciones  sutiles 

lue  soltaron  argumentos , 
\s  justo  que  se  confirme 
Con  que  en  mi  cámara  entréis , 

Y  desde  hoy  el  pulso  os  fíe 
La  Reina ,  en  cuya  salud 
La  de  Portugal  consiste. 
Dotor  de  cámara  sois. 

TELLO.  (Aparte  con  su  amo.) 
Si  á  mi  me  hicieran  de  orines 

DON  GASPAR. 

¡Abnedo! 

TELLO. 

Pues  ¿qué  tenemos? 
Veráslo  si  me  hace  el  brindis. 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Déme  esos  invictos  pies 


Vuestra  Alteza,  y  los 
Siglos  de  la  antigüedad 
En  vos  nuestra  España  admifie. 
Mas  precio  vuestra  alabaosa, 

Sue  las  que  historias  escriben 
ió  á  Galeno  Marco  Aurelio : 
Aunque  Atenas  sacríficpie 
A  Hipócrates  por  su  dios. 
Mientras  esutuat  le  erige. 
Que  en  oro  honren  su  areopago » 
Aunoue  Justiniano  estime 
A  Onbasio  por  su  Apolo, 

Y  con  Octaviano  prive 

Su  médico  Antonio  Musa, 
Con  Alejandro  Felipe; 
No  igualan  á  las  mercedes, 
Gran  señor,  que  se  me  sigaen 
De  vuestra  real  alabanza; 
Mas  como  Séneca  dice : 
Aquel  qui  laudandum  lamdai^ 
Se  ipsum  lúudat. 

TEIXO.   [Ap.) 
Con  latines 
Nos  dan  la  muerte  afeitada 
Aquestos  engafia-shnples. 

REY. 

Id  á  visitar  la  Reina , 

Dotor,  desde  hoy;  qne  está  triste, 

Y  tengo  en  vos  naucna  fe. 

( Vase  el  Rey  con  su  acMipañamieJUd) 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Nuevos  orbes  se  os  humflleD. 
ESCENA   n. 

DOÑA  JERÓNIMA,  DON  GASPAR, 
DON  IÑIGO,  DON  RODRIGO,  DO^ 
MARTIN,  TELLO. 

DON  ÍÑIGO. 

Gocéis  la  plaza,  dotor. 
Muchos  anos,  que  autoricen 
La  cátedra  vitoriosa , 
Que  hoy  justamente  os  redbe. 

DOÑA  JBRÓÜIHA. 

No  esperaba  menos  suerte 
Quien  á  Vuexcelenda  svve. 
Pues  siendo  yo  su  criado. 
Era  forzoso  seguirse 
Tal  dicha  tras  tal  favor. 

DOR  IÑIGO. 

Ni  será  razón  se  olvide 
Por  los  cargos  de  palacio 
La  salud  que  en  vos  consiste 
De  Estáfenla. 

DOÑA  JERÓHIMA. 

¡Jesús, 

Señor !  i  Eso  ha  de  advertirme 
Vuexceiencia,  cuando  sabe 
Lo  que  medro  yo  en  servirle  ? 
Al  momento  parto  ft  veria. 

DOM  IÑIGO. 

No  quiere  que  la  visite 
Otro  médico ;  pagalda 
La  fe  que  os  tiene. 

DOifA  JERÓRUá. 

NI 
Estorbos  obligaciones. 
Yo  espero  restitnirie 
A  vuestra  Excelencia  el  guato 
Que  su  salud  le  apercibe. 

[Vase  Don  m§o.) 

DOIf  MARTIN. 

La  de  prima  gocéis  presto. 
Señor  dotor. 

DOÑA  JERÓmmA. 

Porque  estfanen 
Mas  á  quien  es  vuestro  esdavo. 
(rof^DMlftfrih.) 
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DOÑA  JERONQfÁ ,  CON  GASPAR , 
DOffROJRlGO.TELLO. 

bW  GASPAR. 

Y  porque  yo  participe 
De  vuestras  dichas  también 
Como  espero ,  aaoque  uo  os  d^e 
Cosas  q¿  en  orden  á  esto 
Vrá  razoo  que  os  obliguen , 
leseo  yo  Tuestras  medras. 

D05A  JERÓrdMA. 

Ta  entiendo.  Si  k)  permite 
El  tiempo,  oue  ya  mejora , 
Aonque  desde  ayer  no  vistes 
ViH^stra  dama ,  yo  os  prometo 
Qoe  b  auseuda  qne  os  aflige. 
Dore  poco.  No  os  de  pena 
Qoe  por  boy  os  la  limite. 

DON  GASPAB. 

¡Qué  mal  tomáis  á  mi  amor 
El  pulso,  pues  qne  no  os  dice 
Coao  diversos  accidentes 
Soo  ocasión  qne  se  entibien 
Memorias  desa  persona ! 

M^A  JERÓlflHA. 

JMjue  d  dotor  pronostique , 
Cnodo  es  sabio,  no  sé  yo 
(^  haya  alguno  que  adivine. 
Si  m  hablas  escnridades 

DOK  GASPAR. 

Es  mi  Tohmtad  esfinge  : 

Ella  se  declarará , 

Si  i  solas  queréis  oírme. 

DO^A  JCRÓ^miA. 

Por  boy  leogo  ocupaciones 
Catedráticas;  decidme 
Maoaoa  lo  que  gustéis. 
Porque  dése  mal  os  libre. 

OOIf  GASPAR. 

;  Largo  plazo !  pero  ?aya.  ( Vase. 

ESCENA  IV. 

DO.^AIERONBIA,    DON  RODRIGO 
TELLO. 

TSLLO. 

Dotor  para  con  diapines , 
Que  coD  la  amariUa  borla 
Puede  llamarse  Amarilis, 
E>)  mi  los  tales  diviesos 
^  de  linaje  de  cbismes , 
Qoe  oDos  van  naciendo  de  otros, 
>  me  abrasan  los  cojines. 
No  hay  en  todo  Portugal 
Tidnero  que  se  obügne 
A  labrar  tanta  ventosa. 
Como  mandáis  embestirme. 
Pees  si  de  sangre  me  sacan 
Vñite  onzas,  o  veinte  tigres, 
La  coba  de  ^agnn 
Se  despulsar*  :  aforisme 
Yoesamerced  cien  cerotes 
Oae  el  orbe  me  circuficen , 
Asi  esa  cara  barbeche , 
^  «Iga  tenor  de  tiple. 

DOi^at  «bhórwa. 
Que  me  place ,  señor  Tello 
La  parte  lesa  se  bizme 
Con  oQos  potros  que  atajen 
El  dolor. 

TCLLO. 

Pues  polverice. 
«Cnántos  y  de  qué? 

D05r  GASPAR. 

Seisomns 
w*  pimientos. 

TELLO. 

;Puto! 


EL  AMOR  BOSmCO. 

do5a  jERÓimu. 
Piqueo 
Medianamente ,  de  mooo 
Que  en  breve  los  cautericen. 
Porque  son  ramo  de  peste ; 

Y  juntamente  se  aplique 
De  alumbre  con  att>ayakle 
Un  adarme ,  t  de  salitre 
Seis  escrúpulos. 

TELLO. 

Por  Dios, 
Dotor,  que  no  escrui^lices , 
Si  tienes  buena  conciencia, 
Remedios  que  me  acribillen. 

DOÑA  JERÓNUIA. 

Pues  morirá  de  otro  modo. 

TEIXO. 

¡Pimientos!  ¿soy  yo  caribe? 
5 Yo  albayalde!  ¿Tengo  usagre? 
¿Quién  vió  salitrar  cuadriles? 

DOÑA  JERÓMIA. 

Haga  lo  que  yo  le  ordeno , 

Y  á  mi  cuenta. 

TELLO. 

Cicatrice 
Rezasos  del  Tamorlan. 
¿Quien  tales  emplastos  pide? 
¡Salitre !  ¿Soy  yo  arcabuz? 
¡  Pimientos !  ¿  Soy  yo  cacioue? 
;  A-lumbre  yo ,  y  no  de  pajas ! 
i  Fuego  en  médicos  meñiques !  (Va$e.) 

ESGEICA  V. 

DONA  JEIIONIMA,  DON  RODRIGO. 

DON  RODRIGO. 

Entre  tantos  parabienes, 
Si  no  es  que  se  desestímr'n 
Los  míos  por  ser  postreros , 
Rien  merecen  preferirse 
A  los  demás,  ^ues  sabéis 
)  Que  no  bay  quien  se  regocije 
Como  yo  con  vuestras  bonras 
Desde  que  á  esta  corte  vine. 
En  fe  pues  destos  deseos , 

Y  albncias  de  que  os  sublime 
El  cielo  á  pulsos  de  altezas , 
Que  njais  años  febces ; 
Bien  será ,  dotor  Rarbosa , 
Que  de  la  pasión  que  os  dije , 

Y  por  instantes  me  abrasa. 
Vuestra  experiencia  me  alivie. 
Vipe ,  vi  y  amé  celoso. 

D05U  JERÓNUA. 

Eso  es,  porque  simbolice 
Con  lo  que  á  Roma  escribió 
César  :  veni,  vidi,  viel 

DON  RODRIGO. 

Amé  en  fin  tan  brevemente, 
'ue  juzgo  por  imposible 
jue  sea  amor  el  qoe  me  quena; 
Porque  si  el  amor  coonste 
En  reiterar  asistencias , 
Comunicar  apacibles 
Simpatías ,  y  primero 
Es  forzoso  que  se  indine 
Una  alma,  y  que  poco  á  poco 
Venga  el  fuego  á  introducirse 
Por  previas  oisposiciooes 
Que  las  contranas  resisten ; 
ipómo  podré  yo ,  dotor , 
En  un  instante  rendirme 
A  unos  ojos,  que  tan  presto 
Me  hicieron  su  combustible? 

DOflA  JERÓIinU. 

Filósofo  habláis.  Sabed 

gue  amor,  que  en  la  vista  asiste ,    " 
s  tal  vez  fascinación , 

Y  esta,  tarde  ó  nunca  admite. 
Si  halla  el  sugeto  dispuesto. 


S85 


Dfladooet;  porque  él  Om»    . 
En  un  instante  rjenetrt 
Impedimentos  visibles. 
Llegan ,  mediante  la  luz » 
Especies  que  se  dirigen 
Por  los  rayos  vis&ales 
Al  objeto,  y  del  reciben 
La  calidad  contagiosa 
Que  al  retroceder  admiten 
Los  ojos  con  los  retratos 
Que  traen  para  que  los  mire. 
Luego  el  sentido  común 
Manda  que  se  depositen 
(Digámoslo  ansí)  en  su  sala 
Donde  materiales  viven. 
Toda  esta  acdon  es  corpórea : 
Llega  luego  el  alma ,  y  pide 
Al  entendimiento  agente 

ue  las  inmaterialice, 

vuelva  espirituales ; 
Que  como  no  se  las  guise 
A  su  modo  y  proporcione , 
Ni  las  digiere ,  m  admite. 
Formada  la  intelecdon, 
La  voluntad ,  que  es  quien  rige 
Todo  el  hombre,  como  reina , 
O  la  reprueba  ó  eUpe. 
Destas dos  operaciones, 
La  primera  se  divide 
De  esotra ,  por  ser  corpórea  : 
La  que  en  los  qjos  asiste. 
En  un  instante  retrata 
Lo  que  la  mandan  q«e  viire , 
Volviendo  con  las  especies 
Que  de  lo  que  vió  se  siguen* 
Si  el  objeto  que  miró 

Era  hermoso ,  apetecible, 

Y  conformidad  oe  estrellas 
Causan  á  que  se  le  inclme 
El  natural  apetito 

Que  está  en  la  eooeupkIMe; 
Al  momento  lo  desea. 
Si  estorbos  no  se  lo  impldeii. 
La  voluntad,  (me  del  aiíaa 
Es  potencia  noole  y  ubre. 
Viendo  espiritualizada 
La  imagen  con  que  la  sirven , 
Produce  luego  el  amor , 
Sin  qoe  los  astros  la  obBguen, 
Con  la  aparienda  del  bien, 
lue  es  el  objeto  que  sigue ; 
.  á  este  tal,  cuando á  ella  Hega, 
Haciendo  que  la  apadrine 
El  apetito  aidnal 
Con  cartas  de  favot,  rinde 
Privilegios  voluntarios , 
Si  no  es  constante  y  firme 
El  albedrio  se  oponga; 
Que  el  sabio  siempre  resiste. 
Como  el  alma  y  st»  potendas 
Tienen  aedones  sutiles 
Por  ser  espirituales , 
Sin  que  tiempo  necesiten , 
Obran  instantáneamente; 

Y  asi  el  amor  que  las  siotte, 
Puede,  según  mas  ó  menos 
Es  su  objeto  apetedble. 
Amar  aprisa  ó  despacio  ; 

Y  quien  esto  contradice. 
No  sabe  filosofar. 

Ni  por  sabio  ha  de  admitirse. 
De  modo,  que  si  al  instante 
Que  vos  vuestra  dama  vistes, 
La  amastes ,  es  porque  eo  eüt 
Vinieron  á  un  tiemíN)  á  unirse 
Influendas  de  los  délos. 
Simpatías  apacibles, 
Fasdnadon  amorosa , 

Y  propordones  felices. 
No  han  hecho  menor  efeto 
En  ella,  si  he  de  regirme 

i  Por  sus  pulsos ,  que  pregduao 
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Las  Drei^as  que  en  vos  compiten  tbllo. 

Con  las  del  que  se  os  oiume ;  m  mudes  t6  damas  tantas. 

K??*.í?_*íf.9?5_í^^*.'  ??<**  ^te,       Estamos  en  tíerra  a^enai 


Con  Don  Gaspar  intratable, 

Y  con  TOS  menos  terrible. 
Dejadme  á  mi  el  cargo  desto : 
Qae  aunoue  yo  no  Tatidne , 
No  en  balde  impedi  el  hablarla 
Don  Gaspar.  Apercebidme 
Para  gnantes  coaodo  estéis 
En  altara  tan  sublime. 

Que  con  titulo  de  esposo 
Mis  curas  os  mararillen. 

Y  adiós ,  que  hay  muchos  enfermos. 

(Vase.) 
ESCENA  VL 

DON  RODRIGO. 
Hazlo  tú  como  lo  dices, 
:0h  médico  prodigioso ! 

Y  cuánto  quisieres ,  pide. 
¡Vive  Dios ,  que  ha  dicho  Meo, 
Pues  desde  el  punto  que  Tine , 
Desdeñando  á  Don  Gaspar, 
Con  los  ojos  le  despide ! 
¿Mas  si  á  su  instancia  el  dotor 
Ha  ordenado  que  le  priven 
De  hablarla?  Bien  puede  ser. 
Pues  no  stai  misteno  dice 
Que  ocasiono  su  tristeza. 
¿No  es  mujer?  ¿No  me  apercibe 
A  amarla  un  dotor  tercero? 
Pues  él  vencerá  imposibles ; 

8ue  hay  médicos  in  utroque, 
riminales  y  civiles, 
Con  billetes  por  recetas, 
Que  á  amor  y  á  Galeno  sirven.  (Vate.) 


Callt. 
EBCEEIA  Vn. 

DON  GASPAR,  TELLO. 

non  GASPAR. 

Con  achaque  del  dotor 
Vengo  á  verla. 

TKLLO. 

_  ¿Luego  aun  dura 

El  temido  tu  locura? 

DON  GASPAR. 

Estoy  perdido  de  am<»r. 

TELLO. 

Tendrá  su  achaque  de  bruja, 
Y  atizará  aquesa  llama 
Hasta  topar  otra  dama 
Que  la  saque  de  la  puja, 

8ue  con  esta  ya  es  la  cuarta 
ue  hemos  mudado. 

nON  GASPAR. 

¿Qué  quieres? 
Entre  todas  las  mnjeres... 

TELLO. 

¿Rezas? 

DON  GASPAR. 

Sola  es  Dofia  Marta 
Digna  de  ser  adorada. 

TELLO. 

Yo  que  rezabas  creia 
Por  ella  el  Ave-Maria. 

DON  GASPAR. 

Tello ,  ino  es  cosa  cansada 
Verte  siempre  de  un  humor? 

TELLO. 

Enire  todas  tai  mujeres. 
Dicen,  bendita  tú  eres 
Los  que  rezan.  Si  tu  amor 
Da  en  hereje,  ¿qué  te  espantas? 

DON  GASPAR. 

Ro  mezcle  tu  desatino 
Lo  bomano  con  lo  divino. 


El  recato  portugués 
Con  las  mujeres,  ya  ves 
Que  libertades  edffena. 
El  uso  desto  te  avisa : 
Toda  doncella  de  casa 
No  sale  hasta  que  se  casa . 
Ni  aun  los  domingos,  á  misa. 

DON  GASPAR. 

Eso  será  en  las  aldeas  : 

Tello,  00  son  dése  porte 

Privilegios  de  la  corle. 

Ni  tú  mi  agorero  seas. 

En  su  cátedra  ocupado 

Su  hermano,  me  asi  lugar 

De  poderle  visitar : 

Ya  sabes  con  el  agrado 

Que  corriendo  á  su  hermosura 

Velos,  dijo :  cavaüeiro, 

Olhai,  que  muito  vos  queiro. 

Gocemos  la  coyuntura 

De  hablarla ,  y  ver  si  en  su  casa 

Es  tan  agradable  y  bella 

Como  juzgué  al  salir  della. 

TELLO. 

Por  mi  vaya ,  mientras  pasa 
Olra,  que  en  todo  distinta, 
Te  pique  por  despicarte 
De  estotra ,  y  nos  desenmarte  : 
Vendrá  á  ser  la  dama  quinta. 

ESCENA  Vm. 

DOÑA  JERONIMA ,  de  iiK^dtco.— DON 
GASPAR,  TELLO 

DOÑA  JERÓNIIA. 


DOftA  jsRóirau. 
¿Qué  me  podéis  vos  decir? 

DON  GASPAR. 

Si  no  me  queréis  oir, 
Mal  lo  sabréis. 

DOÑA  JERÓNmA. 

Dedd. 

DON  GASPAR. 


¿Segunda  vez  Don  Gaspar 
En  mi  barrio ,  y  á  estas  puertas  ? 
Si  en  Castilla  están  abiertas. 
Dando  ocasiones  lugar 
Que  logren  sus  intereses. 
Acá  las  cierra  el  honor, 
Poroue  del  modo  que  amor. 
Son  los  celos  portugueses. 
¿Qué  pretendéis  vos  aquí? 

DON  GASPAR. 

No  tenéis  por  qué  alteraros, 
Si  advertís  que  vengo  á  hablaros. 

DOÑA  JERÓNIIA. 

Andáis  huvendo  de  mi, 

Y  rondándome  la  calle ; 
Sabéis  que  tengo  una  hermana ; 
No  quitáis  de  la  ventana 

Los  ojos...  ¡  Muy  gentil  talle 
Para  venirme  á  buscar, 
Dejarme  con  Don  Rodrigo 
Agora ,  y  hacer  testigo 
Al  que  os  viere  registrar 
Mis  puertas,  de  liviandades 
Que  culpen  vuestra  nobleza! 
La  castellana  llaneza 
Permite  allá  ociosidades. 
Que  por  acá  lleva  mal 
La  gente  menos  sencilla. 
Mientras  no  estéis  en  Castilla , 
Vivid  como  en  Portugal , 

Y  hayámonos  bien  los  dos; 
Que  entre  libros  y  recetas. 
Guarda  también  escopetas 
Mi  estudio. 

TELLO.  (Ap,) 
¡Zape!  Por  Dios 

Sue  es  el  dotor  desbarbado 
ombre  de  sangre  en  el  ojo. 

DON  GASPAR. 

Desembarace  ese  enojo 
La  pena  que  os  he  causado , 

Y  escuchadme  como  amigo. 


Yo,  puesto  que  no  estudié; 
Si  amor  es  filosofía , 
Sé  que  Doña  Estefanía 
Todas  las  veces  que  os  ve , 
Del  mal  que  la  desatina 
Se  alijera,y  que  los  dos 
Entendiéndos,  halla  en  vos 
Su  médico  y  medicina. 
De  aqui  proceden  impulsos 
De  amor  mas  que  de  tristeza ; 
De  aqui  el  gasur  su  beUeza 
Tanto  tiempo  en  daros  pulsos. 
Que  son  Índices  del  alma ; 
El  pediros  que  templéis 
Fiebres,  que  vos  encendéis ; 
Daros  una  y  otra  palma ; 
Que  como  consiste  en  tactos 
Vuestra  faculud,  dotor. 
El  médico  y  el  amor 
Todo  es  físicos  contactos ; 
De  aqui ,  en  fin,  el  limitarme 

?ue  la  diga  mis  desvelos , 
a  porque  vos  tenéis  celos. 
Ya  porque  ella  en  desdeñarme 
Por  vuestra  causa  se  emplea. 

DOÑA  JERÓNUiA. 

Baste,  señor  Don  Gaspar , 
Que  no  es  noble  el  maliciar. 
Sino  villano  en  su  aldea. 


Yo  soy  hombre  de  opinión, 

Y  basta  agora  nadie  ha  habido 

Que  haya,  cual  vos,  deslucido 

La  médica  profesión. 

Ni  la  justa  confianza 

Que  todo  el  mundo  hace  della. 

DON  GASPAR. 

No  sé  si  yerra  en  bacell^ 
Quien  sus  peligros  alcanza. 
Lo  que  acabo  de  deciros 
No  ha  sido  para  ofenderos, 
Sino  solo  para  haceros 
Mi  amiffo ;  y  para  serviros, 
Pretendo  certificaros 
De  cuan  poca  competencia 
Os  ha  de  hacer  mi  asistencia « 
Si  gustáis  aseguraros 
Con  que  quediémos  los  doa 
Deudos  por  afinidad. 

DOÑA  JERÓNIMA. 

No  08  entiendo. 

DON  GASPAR. 

U  beldad 
Que  retratándós  á  vos , 
Puso  el  cielo  en  vuestra  hermana, 
Tiene  en  mi  tanto  poder..... 
DOÑA  jERánou. 
Pues  ¿vlstesla  vos? 

DON  GASPAR. 

Ayer, 

Honrando  aqueUa  ventana.*- 
'^ue  por  no  obligar  desdenes 
e  quien  enferma  por  tos  , 
Quisiera  que  entre  los  dos 
Partiésemos  nuestros  hkoea : 
Yo  cediéndós  el  derecho 

?ue  tengo  en  Estonia; 
vos...  ¿Cómeos  dejarla 
Desta  verdad  satisfecho? 

Es,  en  fin ,  no  rehusando 
con  medios  permitidof , 
tras  hacemos  partidos 
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Que  moroso  voy  trazando, 

Sopiese  la  calidad 

Qoe  el  cielo  á  los  dos  os  dio ; 

Que  si,  como  pienso  JO, 

Hallo  en  aquesta  chidad 

Oaja  foestra  limpiesa  apruebe, 

Sio  qoe  en  el  dote  repare , 

Ciuodo  esposa  la  llamare. 

Hará  nd  amor  lo  que  debe  9 

HabiUtánddsáTOS; 

Pues  siendo  en  fin  mi  cufiado, 

Qoedais  mas  autorizado 

Para  que  podáis  los  dos 

Lograr  Toestros  pensamientos , 

Y  ñas  qoedando  k  mi  cargo 

Defenderos. 

DOJU  JEBÓimiA. 

Cnento  largo. 
Táreos  los  fondamentos. 
Doo  Gaspar,  yo  os  doy  mi  fe 
Qoe  si  ea  la  sangre  estribara 
Loque  fuestro  amor  repara, 
Ainque  médico ,  no  sé 
Duiéoá  qnién  bace  Tentaja ; 
Ooe  eo  la  hacienda  cierto  estoy 
Qoe  «tan  rico  no  soj, 
^  es  mi  fortona  tan  baja , 
QQeiliyur(mila&os?iTa) 
Di nd  hermano,  no  adquiriera 
iijorazgo  qoe  os  pudiera 
Admirar;  pero  no  estriba 
Aqolladificoltad; 
Qoe  siendo  médico  yo 
Decámara,  Taadgmrió 
Priiclpios  nu  calidÍMl 
Coa  qoe  atesore  intereses ; 
Qk  aonqne  entran  necesitados , 
Seapre  mueren  hacendados 
Médicos  T  ginoveses. 
Toestiufié  la  medicina 
Pviocbíacion  no  mas, 
Siape  intentase  jamas 
toeocnhad  tan  divina 
Fuese  de  pose  ¡uerando. 
Ed  cnanto  i  esto ,  es  cosa  nana 
Qae  08  estaba  bien  mi  hermana. 

DON  GASPAR. 

Paes  ien  qué  estáis  r^>arandot 

MÜA  jnóraiu. 
iHe  de  decirlo  en  efeto? 

IKNIGASPAB. 

KonempendaiBansf. 

DOilA  JESÓIOMA. 

Cno  k  cierta  dama  aquí 
(Por  boy  perdone  el  secreto) 
OaeostoTo  en  Castilla  un  mes 
Bospedado. 

DOHGASPAn. 

¿AmienCastina? 

DO.^A  JERÓmilA. 

T  de  merejo  en  Sevilla 
Sé  yo  que  os  habló  después, 
Ao  sé  yo  en  qué  gruta  ó  ftiente. 

DOÜ  GASPAR. 

iEsamniierestáaqui? 

TELLO. 

Nía  es  que  llene  tras  ti. 

1K»I  GASPAR. 

¡Tálgameddelo! 

noiU  jcRÓifraA. 
j  Excelente 
Hombre  sob  para  engafiar! 

n<NI  GASPAR. 

¡To!  I  Guindo ,  eómo^  ó  en  qué , 


lDoIafi,la< 

DOÜÁJBRtaHA. 

¡^  la  riites,  Don  Gaspar? 
Pues  si  palabra  la  distes, 
Porloméoos,  de  marido; 


EL  AMOR  MEMCO. 

Si  los  dos  Eneas  y  Dido 
En  amor  y  engaños  fuistes ; 
Si  huyendo  requisitorias, 
L41  dejasles  agraviada ; 
Si  os  siguió,  y  apasionada 
De  que  olvidéis  sus  memorias , 
Por  vos  k  la  muerte  ha  estado  : 
I  Es  nobleza ,  es  cortesía 
Dar  k  Doña  Estefauia 
La  pena  que  le  habéis  dado? 
Vos  causastes  su  tristeza : 
Por  eso  severa  os  mira , 
Os  desdeña  y  se  retira , 

Y  no  porque  su  belleza 
Agravie  en  tales  empleos 
Como  los  oue  maliciáis 

En  mi :  ved  ¡  cuan  bien  lográis 
Esperanzas  y  deseos ! 
S^;un  esta  información , 
¿Fiaros  mi  hermana  puedo  ? 
[Muerto  por  vos  en  Toledo 
Tn  hombre ,  sin  opinión 
Por  vos  Doña  Micaela, 
Con  cartas  que  sin  firmar. 
La  intentaron  desdorar ! 
¡  Civil  y  baja  cautela ! 
¡Una  dama  sevillana 
Que  vuestros  engaños  llora , 

Y  una  embajatriz  agora , 

Que  despreciáis  por  mi  hermana ! 
Dejaos  ae  burlar  bellezas, 

Y  cumplid  como  cristiano 
Caballero  y  castellano 
Palabras ,  contra  bajezas 
Indignas  de  san^c  tal. 
Antes  que  noticia  den 

A  onien ,  cuando  no  por  bien , 

Os  naga  casar  por  mal.  ( Vate. ) 

ESCENA  DL 

DON  GASPAR,  TELLO. 

DON  GASPAR. 

¿Qué  es  esto,  Tello?  ¿qué  es  esto? 

TELLO. 

?ué  sabe  Tello?  ¿qué  sabe? 
tá  tiraste  ese  cabe. 
Cumple  el  juego  y  naga  el  resto. 
¡Bueno  es  que  en  Castilla  goces 
Dama,  sin  saberlo  yo, 

8ue  en  el  alcázar  te  habló , 
ue  vino  aqui ,  y  me  des  voces ! 

DON  GASPAR. 

¡  Yo  en  Castilla !  ¡  vo  gozar ! 
Yo  hospedado  della  un  mes ! 

teLlo. 
Gallo  en  damas ,  y  después 
Gallo  en  el  no  te  acoraar. 
No  es  mudio  lo  que  te  importa. 
¡Sin  mi ,  y  en  tal  ocasión ! 
Chico  ya  las  damas  son ; 
No  darás  cinco  de  corto. 

DON  GASPAR. 

¡  Yióse  testimonio  igual  ? 

TELLO. 

Cumple  palabras,  no  den 
Cuenta  á  quien ,  si  no  por  bien , 
Nos  haga  casar  por  mal. 

ESCENA  X. 

QUITERIA.— DON  GASPAR ,  TELLO. 

OoiTERU.  (A  Don  Gaspar.) 
Pidalgo ,  minhd  senhora 
Da  juSteüa  voz  e$cmta , 
E  vos  tém  vontade  muiia : 
Tomai  e  ficai  embora. 

(Dale  un  papel  y  vase.) 

TELLO. 

¿Qué  es  frisar  eo  borra  aqui? 
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Mm  GASPAR. 

Dióme  b  moza  un  papel. 

TELLO. 

Frisa  y  borra  vendrá  en  él. 

DON  GASPAR. 

o  yo  estoy  ftiera  de  mi , 

O  algún  embeleco  es  este. 

¿Yo  palabra?  ¿yo  hospedado f 

TELLO. 

Debe  de  andar  encantado 
El  mundo  en  tiempo  de  peste. 
¿No  les? 

DON  GASPAR. 

El  délo  socorra 
Büseso. 

TBLLO. 

^  da  con  él. 

DON  GASPAR. 

¿Yo  palabra? 

TILLO. 

Abre  el  papel, 
Y  busca  la  frisa  y  borra. 

DON  GASPAR. 

(Lee.)  Tuáo  quanto  ws  fkUéu 
Meu  (rmaan,  vos  hei  ouMo 
Pelo  fitraco  eseonMo 
Da  chave ;  se  vos  Ifraéau , 
Naon  temáis ,  que  vossa  sou: 
Homem  é  o  doutor  mofinho; 
Zombai  do  seu  escamMo, 
Pois  sois  fiáalgo  galante , 
Evinde-cá  d^noie  avante. 
Se  vosprace  serdes  mino. 
i  Qué  cfulce  y  tierno  papel ! 

TELLO. 

Derritese  el  sebo  luego. 

DON  GASPAR. 

¿Entléndesle? 

TELLO. 

Como  á  un  griego. 

DON  GASPAR. 

Un  ahnibar  es  todo  él. 

TELLO. 

Deja,  probaré  á  entenderle. 
(Lee.)  Turrón  cante 

DON  GASPAR. 

¡Qué  ignorante! 

TELLO. 

Esto  es  turrón  de  Alicante. 

DON  GASPAR. 

Anda ,  necio :  oye  leerie. 

( Yuehe  d  leer  Don  Gaspar,) 
Tudo  quanto  vos  faUou 
Meu  trmaon,  vos  hei  ouvida-.*, 

TILLO. 

¿Qué  dice? 

DON  GASPAR. 

Que  á  lo  escondo 
Nos  ba  escndiado. 

TELLO. 

Fallou 
¿Es  esconderse?  Ya  saco 
Poco  á  poco  su  sentido. 

DON  GASPAR. 

(Lee.)  Pelo  furaco  escondida. 

TELLO. 

¡  Malo !  ¿Escondido  y  urraco? 
Esa  es  pulla ,  vive  Dios. 

DON  GASPAR. 

¿Qué  pullas ,  desatfaiado? 

TELLO. 

Lo  mismo  es  que  vil  honrado. 
Entendeos  allá  los  dos, 
Porque  yo,  no  hay  darle  alcance. 
¡Furaco  escondido  /  ¡  Foego ! 
¿Mas  que  te  han  de  quemar  hiego? 
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COM£DUS  ESCOGIDAS  DE  TIBSO  DE  MOLINA. 


DONGASPAB. 

Oye :  léréle  en  romance. 

(Lee.)  «Cuanto  mi  hermano  os  habl6 

Agora ,  todo  Jo  he  oido 

Por  el  espacio  escondido 

De  la  llave :  si  os  riñó , 

No  imoorta ;  vuestra  soj  yo : 

Es  mal  acondicionado; 

Burlaos  del ,  aunque  enojado , 

Pues  sois  vos  en  nn  mi  amante , 

Y  vedme  de  hov  adelante , 
Si  mi  amor  os  aa  cuidado.  > 

TSLLO. 

Aun  ansi  no  es  tan  Mlaco , 
Puesto  que  algo  libre  viene ; 
Mas  eso  ¿  qué  diablos  tiene 
Que  ver  con  blandón  y  urraco? 

ESGBIIA  XI. 

DOÑAJEROMMAyQUITERIA,  de  mu- 
jeres á  lo  ctutellano,  cubiertas.^ 
DON  GASPAR,  TELLO. 

DOfíA  jERóiaMA.  {Ap,  con  su  criada,) 
Cúbrete  bien,  no  te  vea 
La  cara. 

UUITEIIIA. 

Saqueóos  Dios 
Destas  cosas. 

DON  €ASPAR. 

Estas  dos 

ÍNo  son  las  que  ver  desea 
liamor? 

TELLO. 

Esta  es  la  criada, 
Que  es  lo  que  me  toca  á  mi. 

DON  GASPAB. 

¿No  es  Doña  Marta? 

TELLO. 

No,  y  sí: 
No,  porque  es  carta  cerrada ; 

Y  si,  porque  el  sobrescrito 
Muestra  que  es  suya  la  letra. 

DON  GASPAR. 

Todo  mi  amor  lo  penetra.  — 
¡BliDoñaMarU! 

DO^  jeRÓNIMA. 

Quedito, 
Hidalgo,  y  con  cortesía. 

TELLO. 

¡Castellano  habla ,  por  Dios ! 

DON  GASPAR. 

¿  No  sois  Doña  Marta  vos? 

TELLO. 

¿Y  tú  la  Martina  mia? 
Como  vemos  la  basquina. 
El  frontiscipio  veamos , 

Y  mi  amo  y  yo  conozcam.os 
A  la  Marta  ;  la  Martina ; 
Que  si  ensenas  los  ojetes 
Antes  que  de  aquí  me  parta , 
Tú  Martina ,  y  tu  ama  Marta , 

Y  nosotros  martinetes , 

De  ver  medios  ojos  hartos , 
Vendrá  nuestro  San  Martín , 
Martina,  en  martes;  y  en  fin, 
Seremos  peña  de  Martos. 
{La  va  á  descubrir,  y  ella  le  da  un  bo- 
fetón.) 
QürrERiA. 
Arre  allá. 

TELLO. 

Carrillos  barre. 
¡  Ay !  Quebróme  una  mejilla. 
Con  unjo  topé  en  Sevilla , 

Y  aquí  me  sacude  un  arre. 
Jo  debe  de  ser  la  herencia 

Sfue  mi  padre  me  dejó, 
tflamaooqueaojó,^ 


Jo  toda  mi  descendencia , 
Jo  yo  en  el  talle  y  aliño , 
Jo  el  planeta  que  me  apoya : 
Dime,  pues  eres  mi  joya  : 
Ajo,  ájo,  y  seré  tu  niño. 

D05ÍA  JERÓNUA.  (A  DOtt  GoSpOT,) 

No  soy  la  que  imagináis , 
Aunque  de  su  casa  salgo. 
Yo  nací  en  Toledo,  hidalgo : 
H!n  ella ,  si  os  acordáis, 
(Que  no  haréis)  os  tuve  un  mes 
Por  mí  huésped  regalado , 
En  Sevilla  descuidado, 

Y  en  Portugal  descortés. 
Cumplid  como  hombre  promesas 
A  inocencias  toledanas , 

O ,  pues  burláis  castellanas. 
No  deshonréis  portuguesas , 

Y  corresponded  leal, 
Antes  que  noticia  den 

A  Quien,  cuando  no  por  bien. 
Os  haga  casar  por  mal. 

iyase  con  Quileria.) 

ESCENA  Xn. 

DON  GASPAR,  TELLO. 

TELLO. 

Por  Dios  que  prosigue  estotra 
El  tema  de  tu  sermón. 

DON  GASPAR. 

¡Jesús!  ¿Qué  es  esto? 

TELLO. 

Vision. 
No  aguardemos  que  salga  otra, 

Y  haya  tercera  papilla. 

DON  GASPAR. 

No  lo  acabo  de  entender. 

TELLO. 

En  el  aire .  la  mujer 
Es  la  propia  de  Sevilla. 

DON  GASPAR. 

Y  en  el  mismo  es  semejanza 
De  la  hermana  del  dotor. 

TELLO. 

Ella  le  contó  tu  amor. 

No  es  lo  que  te  dijo  chanza. 

DON  GASPAR. 

¿Mas  qué  tienen  de  dar  trazas , 
1  ello ,  que  de  aquí  salgamos  ? 

TELLO. 

¿Adonde ,  si  las  llevamos 

Tras  nosotros  como  mazas ?     {Vanse.) 

Stlt  en  cata  de  Do»  Ifiigo. 

ESCENA  Xm. 

DOÑA  JERONIBIA ,  de  mujer,  con  man- 
to; DOÑA  ESTEFANÍA,  de  casa, 

DO^A    ESTBFAKÍA. 

Quitaos  el  manto. 

DOÑA  JBRÓNIMA. 

Naon  posso ; 

gue  além  de  que  á  veros  venho, 
cupaQoens  muitas  tenho. 

DO.XA    ESTEFANÍA. 

Quiérós  yo  con  mas  reposo. 

D05'A  JERÓMMA. 

Virei  vagante  outro  dia. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

¡  Qué  dello  que  os  parecéis 
A  vuestro  hermano !  Tenéis 
Su  misma  fisonomía; 
Ninguna  diferencia  hay 
En  los  dos  :  quedo  admirada. 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Pofié'noi  ^wm  ventrada 


Ambos  os  dous  nosfa  mal, 
Btm  que  ello  nasceu  priméirs, 

DOñk   UTCFANÍA. 

Es  muy  galán  y  curioso. 

DO^  iOlélCHIA. 

¿QuemT  ¿elUf)Pmuito  miSkost, 
Com  as  dama»  fMHceiro , 
Gabaon-lhe  os  homens  de  savlo, 
Querem-lhe  as  mulheres  bem, 
E pinga  alégrete,  além 
D*  outras  grabas. 

DOÑA   ESTEFANÍA. 

Hace  agravio 
A  su  salud  quien  no  llama 
Dotor  que  entretiene  y  cura. 
¿Es  amante  por  ventura? 
¿Tiene  en  esta  corte  dama! 
Decidme ,  ¿por  quién  se  abrasar 

DO.ÑA  JEBÓHIMA. 

Eu  vó'lo  direi  por  certo, 
Seus  mimos  iém  aquí  perts. 

DOSÍÁ  ESTSFAMA. 

¿Aqui  cerca? 

DOÑA  JERÓNIXA. 

Em  WUS0  casa. 

DOÑA   BSTBFAldA. 

Doña  Marta  de  Barceios, 
En  casa,  ¿quién  puede  ser? 

DOÑA  JERÓNnA. 

Anda  por  uma  mulher 
Pendurado  dos  cabellos. 

DOÑA    ESTEFANÍA. 

¿Encasa? 

DOÑA  JCRÓNIMA. 

Sim ;  mas  pergunlo.., 

DOÑA   ESTEFANÍA. 

Mujeres  somos  las  dos  : 
Hablad  claro. 

DoüA  icaónnu. 
A  series  tiot... 

DOÑA    ESTEFANÍA. 

: Yo!  ¿Estáis loca? 

,     DOÑA  JERÓNIIIA. 

Tende  punís; 
Naon  vos  acankeis  taon  cedo. 

DOÑA  estefanU. 
Yo  por  dotor  le  conozco. 
No  mas. 

DOÑA  JEBÓHMA. 

Detbafé  eomoosea. 
Ouvi-me  agora  um  segrodo : 
A  ser  Jes  vos  sua  tercesra , 
Eu  vos  prometo  boa  fi, 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

¿Yo  SU  tercera? 

DOÑA  iERómiu. 
Naon  i 
Isto  ser  alcobeleira, 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

Decid. 

DOÑA  JERÓNUA. 

Dareis-lbe  wn  bom  dia. 
Porque  Ihe  magoam  cuidados 
De  dous  olhos  orbalhados 
De  feitiQos  e  alegría, 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

¿Gonózcola  yo? 

DO.ÑA  iCRÓNUA. 

¿Pois  naon? 

DOÑA    ESTEFANÍA. 

¿Y  está  en  casa? 

DOÑA  «fHÓMVA. 

¡Como  rima! 

DOfÍA  ESTEFANÍA. 

¿Es  Doña  Leonor  mi  prima? 

DOÑA  JERÓ.MHA. 

Por  ella  mcrre  meu  trmaon. 
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DO^A  ESTBFAldA. 

Por DoSa  Leonor?  {Ap.  :  Ay  cielos! ) 
¿  Y  le  ama  Doña  Loonor  ? 

DOÑA  JERÓmiU. 

E  cavalUiro  o  dúuíor 
Do»  Barlmas  e  Marcelos  : 
Bempode... 

DQ^k  estefauía. 
Malograré 
Saioteoto. 

DO^  JSBÓÜIMA. 

Tende  cuidado. 
Porque  uja  se  ham  cazado, 
Deo»  POS  guarde,  que  feito  i. 

ESCENA   XIV. 

QUITERIA,  .011  PAJE.  —  Dichas. 

QUmERU. 

Seskorñ,  ¿tendee  de  virT 

PAJE. 

A  Toeseboiia  Uama 
Sq  padre. 

DOfÍA  ESTEFAldA. 

.-  En  casa ,  y  su  dama 
)6  prima* 

DO.^A  JERÓNIHA. 

Por  vos  servir, 
ft&aremos  outro  dia 
De  fsgar,  porque  o  doutor 
Ottimáeserde  Leonor, 
Oh  de  totsa  senhoria. 
(Fogie  íioña  Jerónima ,  Quiteria  y  el 
Paje.) 

ESCENA  XV. 

D05IA  ESTEFANÍA. 
¿De  Leonor  tiene  de  ser, 
O  mío?  Amor  9  esto  si. 
Boora,  lastimaos  de  mi. 
Poes  ^ae  nos  dan  á  escoger , 
Xas  dificil  es  perder 
U  vida,  que  no  el  amor. 
Matóme  Doña  Leonor  : 
iQoé mocho ,  cielos,  será 
Qoe  guien  los  pulsos  le  da , 
Le  de  la  mano  al  dotor? 
M €3,  cual  dicen ,  caballero, 
¡Qoé pierdo  ?  Mas  ¿qué  no  gano ? 
Poco  hay  del  pulso  á  la  mano : 
Enferma  estoy ;  sanar  quiero. 
Perdonará  mi  severo 
Padre,  pues  tn^  á  su  casa 
La  peste  que  el  alma  abrasa , 
Ko  logar  de  echarla  fuera ; 
Que  si  es  fuego ,  donde  quiera 
Qoe  toca  el  amor ,  abrasa. 

ESCENA  XVI. 

ENRODRIGO. —DOÍlA  ESTEFANU. 

DO.f  RODRIGO. 

EoTübaos  á  llamar 
H  embajador ,  señora , 
Y  entró  una  visita  agora , 
CoQ  que  os  ha  de  dilatar , 
Ko  sé  si  diga  pesares, 
p  contentos  :  ya  ha  venido 
La  dispensación  que  ha  sido 
De  ffih  encuentros  azares  ; 
Si  bien  mi  esperanza  piensa , 
fríe  desconformes  los  dos , 
«entras  no  dispenséis  vos , 
En  balde  el  Papa  dispensa. 

DONA  ESTEFAldA. 

nws  de  que  dispense  6  no 
g.'^P^»  ¿qwé  azar  ó  encuentro 
Interesáis  vos? 

DON  RODRIGO. 


EL  AMOR  MEDICO. 

Desa  pena  ó  gusto  yo. 

Quien  vuestra  salud  gobierna , 

Por  los  pulsos  conjetura 

Vuestro  amor  y  mi  ventura  : 

Miraisme  amorosa  y  tierna 

Desde  el  dia  en  que  entré  á  hablaros ; 

Rigores  notificáis, 

Cuando  á  Don  Gaspar  miráis , 

Sin  permisión  para  hablaros ; 

Y  como  el  amor  no  es  cosa 
Oculta ,  juzga  el  dotor 

Que  me  habéis  cobrado  amor. 

DO^A    ESTEFANÍA. 

i  Quién  juzga...? 

DON  RODRIGO. 

El  dotor  Barbosa. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

^Que  yo  amor  os  he  cobrado? 

DON  RODRIGO. 

Me  lo  jura  y  certifica. 

DO^A    ESTEFANÍA. 

Si  ansi  en  todo  pronostica , 
Ni  es  dotor ,  ni  es  acertado , 
Ni  fe  en  él  tener  espero. 
Nunca  deis  crédito  á  indicios 
De  quien  es,  mudando  oficios, 
Dotor  y  casamentero ; 
Que  en  eso  la  cura  erró. 

DON  RODRIGO. 

Señora,  aunque  os  cause  enojos, 
Tal  vez  la  lengua  y  los  ojos 
Mienten ;  mas  los  pulsos  no. 
Él  viene ,  y  sabrá  mejor. 
Aunque  negando  fingis , 
La  dicha  que  me  encobíns. 
Al  médico  y  confesor 
Se  ha  de  decir  la  verdad : 
Con  él  podéis  descubriros ; 

Sae  aqui  está  para  serviros 
Ivida.  {Vau.) 

ESCENA  XVn. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

¿Hay  tal  libertad? 
In£aliblemennte  adora 
El  dotorciUo  á  mi  prima, 

Y  en  fe  que  me  desestima , 
Por  terceros  me  enamora. 
¡  Ay  sospechas  indiscretas ! 
¿Vi6se  locura  mayor? 

I  Queme  busque  á  mi  un  dotor 
Casamientos  por  recetas! 

ESCENA  XVm. 

DOÑA  JERONlMA,  de  médico. --liOÑA 
ESTEFANÍA. 

DO^A  JERÓNIMA. 

Ocupaciones  forzosas. 
Señora ,  me  han  impedido 
El  tiempo  hoy  de  visitaros ; 
Mas  no  el  gusto  de  serviros. 
Esta  cátedra ,  de  un  rey 
Autorizada,  el  oficio 
Que  ya  en  su  cámara  ^ozo , 
Los  parabienes  de  amigos , 
Disculpen  mi  dilación , 
Si  no  basta  haber  suplido 
Dona  Marta  mi  tardanza , 
Por  ser  mi  retrato  mismo. 
¿Cómo,  mi  señora,  estáis? 
¿Qué  hay  de  tristezas?  Alivio 
Prometen  esas  colores : 
Venga  el  pulso. 

D09ÍA  ESTEFANÍA. 

No  le  fio 
De  médicos  licenciados 

SJcendosos,  dotor.  digo) 
ue  su  £acaltad  profanan , 


Y  donde  son  admitidos, 
Las  doncellas  enamoran. 

D05ÍA  JERÓNIMA. 

¿  Qué  decís? 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

¡  Gentil  aliño 
De  curar ,  descomponiendo 
Pulsos,  del  alma  registros* 

DO.^A  JERÓNIMA. 

Pues  ¿yo...? 

DOÑA    ESTEFANÍA. 

Pues  ¿vos. . .  ?  Sois  un  santo. 
¿Escribió  en  sus  aforismos 
Remedios  casamenteros 
Vuestro  Galeno? 

DOÑA  JERÓNUIA. 

¿Os  han  dicho 
De  mí  que  soy  busca-bodas? 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

No  sé ;  pero  Don  Rodrigo 
Dice  que  á  vuestras  enfermas 
Dais  recipes  de  maridos. 
Doña  Leonor ,  á  lo  menos, 
Por  ahorrarse  del  partido 
Que  á  los  médicos  se  paga, 

Y  previniendo  peligros. 
Tendrá  desde  hoy  adelante , 
Si  yo  su  elección  no  impido 
(Que  sí  haré),  dotor  y  esposo 
En  una  pieza. 

DOÑA  JIRÓNIMA. 

Hao6  mentido 
El  malicioso  vittano... 

DOiU  BSTEFAldA. 

Paso,  dotor. 

DOftA  JBRÓmMl. 

Mal  nacido... 

DOÑA  ESTIFANÍA. 

Sí  será:  paso,  dotor; 

No  06  deshonréis  á  vos  mismo. 

DOÑA  ÍKRÓ!QMA. 

Envidias  de  la  opinión 
Con  que  estudios  autorizo» 
Llevo  cátedra  á  isnorantes, 

Y  pulsos  reales  obligo, 
CcNd  vos  me  descompondrán. 

DOÑA   ESTEFANÍA. 

¿Descomponeros  conmigo? 
Antes  de  puro  compuesto^ 
Se  queja  el  recelo  mío. 
Allá  con  Doña  Leonor, 
Mas  alentado  y  festivo, 
Descompondréis  pensamientos, 

Y  lograréis  desatinos. 
Pues ,  dotor  casamentero , 
Desde  agora  os  notifico 
Que  no  entréis  en  esta  casa , 
Ni  aun  á  curar  sus  vecinos  : 
Sabrá  mi  padre  quien  sois, 

Y  os  dirá  si  es  permitido 
Que  á  mi]yeres  de  importancia 
Solicitéis  con  fingidos 

Y  hipócritas  pensamientos. 
¡Bueno  es,  habiendo  salido 
De  vísperas  catedrático. 
Que  por  mi  prima  perdido, 
La  de  prima  pretendáis  1 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Mirad,  oíd... 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

Dotor,  idos. 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Señora,  Tolved  en  vos. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

¿Que  no  os  vais?  ¿He  de  dar  gritos? 
Desengañará  mi  padre 
Al  Rey,  porque  esté  advertido 
De  quien  entra  en  su  palacio, 

Y  á  oQlen  m  dedico  hizo , 
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El  riesgo  en  que  están  sos  dimas» 
La  ciencia  que  en  otros  libros 
Estudiáis ,  no  de  Galeno , 
Sino  de  Marcial  y  Ovidio. 
¿Qué  aguardáis? 

D05ÍA  lERÓICIMÁ. 

Que  no  deis  foces. 
I  Luego  á  todo  lo  que  os  diio 
Mi  hermana  de  mi,  dais  fe? 

DO^A  ESTEFAldA. 

I  Pues  no  he  de  darla?  ¿es  testigo 
Vuestra  hermana  apasionado? 
¿Pareceos  que  habrá  fingido 
Engaños  en  daño  vuestro, 
Si  participa  los  mismos? 
No  os  han  de  valer  traiciones. 
Salid. 

I>05ÍA  mÓIOMA. 

Pasito,  pasito. 

D05ÍA  ESTSPAldA. 

¿Qué  es  pasito?  ¡Don  Gaspar.  (A  voces,) 
Gente,  pajes! 

doIa  jEsómuA. 
Paso  digo ; 
Que  soy  Doña  Marta  yo. 

OOSU  CSTEf  AldA. 

¿Quién? 

nofiÍA  JEIÓHOU. 

La  dotora. 

POÜA  BSTErARÍA. 

i  Oh  qué  lindo! 
¡  A  mi  mentiras  de  ciegos  I 

DO^A  JERÓNUIA. 

Miradme,  y  veréis  si  os  fiíyo. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

¿Pues  cómo  habláis  castellano? 

DO.Ia  JERÓIUHA. 

De  mi  hermano  lo  he  aprendido. 

DOSÍA  ESTEFANÍA. 

¿Y  quién  me  asegurará 
Oesu  duda? 

OOflA  JEBÓIflMA. 

El  artificio 
Con  que  (para  daros  celos, 

Y  el  amor  sacar  en  limpio 
Que  mi  hermano  recelaba. 
Viéndole  en  vos  escondido) 
No  há  un  instante  que  mentí 
Leonores  que  nunca  he  visto  f 
Bellezas  que  no  apetece, 

Y  penas  que  no  ha  sentido. 
Mal  pudiera  yo  tan  presto 
Darle  por  extenso  aviso 
De  lo  que  nos  ha  pasado 

A  las  dos,  si  aun  no  he  tenido 
Tiempo  de  llegar  á  casa. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

Pecis  bien.  Mas  iqué  artificio. 
Con  qué  traza,  O  en  qué  parte 
Pudo  en  hombre  convertiros 
Tan  brevemente  ? 

DOÑA  JERÓNIMA. 

El  tener 
Una  amiga  y  un  vestido 
De  mi  hermano  en  esta  calle ; 
Que  asi  Uidustrias  apercibo. 

DOftA  ESTEFANÍA. 

Dudólo,  dotor,  ó  Marta  : 
Dadme  mas  ciertos  indicios. 

DOÑA  JER6?(UU. 

¿No  08  dge  yo  que  o  doutor 
Títiha  aqui  perto  seus  mmet  f 
Terceira  dos  teus  amores 
\os  roauet  ícrdet ,  porque  isto 
Naon  ¿ser  aicobeteira; 
E  por  derradeiro  sino , 
jNaon  vos  disse  que  á  meu  irmaon 
Tinha  de  chamar  marido 
Yossenhoria  ou  Leonor? 


DOÑA  ESTEFANÍA. 

Basta ;  es  verdad,  yo  me  rindo 
En  fin,  ¿no  está  enamorada 
De  mi  prima? 

DOÑA  íeaónuia. 
Fué  este  arbitrio 
Saca-secretos ,  señora , 
Porque  estaba,  os  certifico 
Despulsándose  por  vos , 

Y  con  celos  infinitos 

De  no  sé  qué  Don  Gaspar, 
Vuestro  amante  y  su  eneinigo. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

Aseguralde  vos  del ; 

Que  ya  que  es  fuerza  el  deciros 

Verdades  del  corazón. 

Solo  á  vuestro  hermano  estimo. 

DOÑA  JEEÓNIMA. 

BeijO'tfcs  as  maonspor  elle, 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

Pero,  ¿porqué  á  Don  Rodrigo 
Le  d^o  que  yo  le  amaba? 

«    DOÑA  JERéNIMA. 

Eso  ignorólo. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

Aquí  vino 
Necio  de  puro  confiado, 
ensartando  desvarios, 
Aparenciados  mu^r  bien, 
Pero  muy  mal  recibidos. 

DOÑA  JSaÓNniA. 

El  vendrá  á  satisfaceros ; 
Pero  según  he  entreoído. 
No  sé  qué  dispensación 
Agora  de  Roma  vino 
En  favor  de  un  Don  Gaspar, 
Que  en  fe  de  ser  vuestro  primo , 
Dicen  que,  vuestro  consorte, 
Juntáis  mayorazgos  ricos. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

No  juntando  voluntades 
El  cielo,  cuyo  dominio 
Es  superior  á  preceptos , 
¿Qué  importa? 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Pierde  el  juicio 
Mi  hermano  por  esta  causa. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

¿Luego  lo  sabe? 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Halo  visto 
Rn  los  ojos  del  dichoso, 
Todos  gozo  y  regoqjo. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

Pues  decilde  de  mi  parte 
Que  si,  cual  pienso,  averiguo 
La  calidad  que  promete , 
Por  él  dejaré  al  Rey  mismo. 
Decilde  que  soy  diamante. 

DOÑA  JERÓNIMA. 

¿No  vale,  mas  que  decirlo. 
Asegurarte  primero? 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

¿Cómo? 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Atoando  peligros, 

Y  dánd6s  los  dos  las  manos. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

¿Luego? 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Luego. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

Necesito 
Saber  primero  si  es  noble. 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Eso  yo  os  lo  certifico. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

Yof  ioU  parte  apasionada. 


DOÑA  JERÓNIMA. 

Pues  mientras  buscáis  tesUgoi , 
Ganaráos  la  bendición 
Doña  Leonor. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

¿Cómo? 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Qutso 
Desposarse  ayer  con  él; 

Y  agora  (á  lo  que  ooiyo) 
Los  dos  juntos  tratan  deUo , 
Por  prevenir  descaminos. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

¡  Ay  deloi !  Pues  engañosa 
Circe ,  1  vos  no  me  habéis  dieho 

8ne  ni  a  Leonor  apetece, 
i  la  risita,  ni  ha  visto? 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Eso  ftié  por  aplacaros , 

Y  á  la  postre,  preveniros 
Con  lo  uno  y  con  lo  otro; 
Que  el  dilatario  es  martirio. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

¿Hay  semejante  embeleco? 
¿Miuer  con  tantos  hechizos? 
¿  Hombre  con  tantos  eni^hos? 
¡Con  Leonor!  ¡Ay  celos  míos!— 
Noestéis  mas  en  mi  presencia. 
Iré .  cuando  no  á  impedirlos 
Su  loco  amor,  á  ofenderlos, 
Afirentarios,  perseguios. 

DOÑA  JERÓNIMA. 

Quedo,  señora. 

D<^  BSTEFaNÍA. 

¿Qué  es  quedo? 
¿No  os  vais?  Haré  desauoos. 

DOÑA  lERÓNIMA. 

Quedo,  que  soy  el  dotor : 
¡Cuerpo  de  ul !  no  deis  gritos. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

¿Quién  sois? 

DOÑA  JERÓNIMA. 

El  dotor  Barbosa. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

¿Ya  empieza  otro  laberinto? 

DOÑA  JEmÓRIMA. 

¡  Bravos  sustos  os  he  dado! 

DOÑA  BSTIFANÍA. 

Hombre  en  mujer  embebido. 
Acabemos  de  saber 
Uno  ú  otro. 

DOÑA  jmÓNOIA. 

Yo  eso  pido. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

¿Quién  eres? 

DOÑA  JER^UMA. 

Vuestro  dotor, 

8ue  dos  veces  os  risito , 
na  en  nombre  de  mi  hermana, 

Y  otra  agora  en  nombre  mió : 
Como  mujer  la  primera, 

Y  esta  en  traje  masculino. 

DOÑA  ESTEFANÍA. 

JO  no  filé  Doña  Marta 
que  estuvo  antes  conmigo? 

DOÑA  JERÓNUU. 

No,  mi  señora,  su  ttstjt 
Solo  en  mi  sostituido. 
Mi  poca  barba  y  edad , 
El  ruego  en  qué  me  derrito. 
La  dispensación  severa , 
Los  celos  siempre  atrevidos , 
En  mi]jer  me  trasformaron. 
Naon  vos  aeanheis,  sol  minkú, 
Meus  olhos,  meu  coraeaon, 
Minha  gloria ,  meu  fetÜpOp 
Mana  minha,  cravo  d'oure: 
Eu  sou  voseo  rapuMio. 


¿Luego 
Laque 
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SttíttU,eruchrprote 
¡Jsqui  id  nimi  deliquium. 
A  requiebros  casteHaoos , 
Portugueses  y  latinos, 
¿Qoédesdaí será  bastante 
i  eoojarse  y  resistirlos  t 
Veoga  esta  mano ,  y  quedemos 

(Tómala.) 
Ed  pu,  casados  y  uniaos , 
Cmé  tpamlfot  ruihadoret 
áeoitman  im  $eu$  fdnhoi. 
(DáiflDeíaT 

BOÜA  ESTETAldA. 

Vos  la  tomáis. 
iM>jlA  jnóimiA. 
¿Ciao  esposo? 

»oiU  istefamU. 
Hosé. 

M)!U  lEBÓMIlA. 

Insisto 
Enesto,óenoiaréme. 
¿Cono  esposo?  decid. 

DO^ÍA  EiTKrAlfiA. 

Digo 
QnesL 

MfU  IBBÓXUiA. 

iQ^úlEmabe^i, 
{Bésasela.) 
tabitimido  meui  féemkoi, 
Imtíaié  Moif  amor  (i) 
UfiúomoñUtUm  sentido  {¡1^ 
IktiePíramoaiéFárU, 
Oaie  Adonis  U  Narciso. 

ESCENA  XIX. 

m  GASPAR ,  DON  RODRIGO.  — 
Dichas. 

non  GASPAH. 

(Ap.  á  Don  Rodrigo  al  to/tr.) 
Koreoirémospor  eso. 
Sí  el  dotor  rerdad  ba  dicbo ; 
Mas  dudólo,  que  es  su  amante. 

i>oAa  JimóinnA. 
Pues,  Don  Gaspar,  Don  Rodrigo» 
iQoéesesto? 

DOH  ROmiIGO. 

Una  competencia. 

DONGASFAR. 

Eq  eso  yo  no  compito. 
Doóa  Estefonia  tiene 
Poco  gusto ,  aunque  la  sirro , 
En  ser  mi  esposa. 

DOÍ^A  ESTEFANÍA. 

Es  verdad ; 
Ooe  casamientos  con  primos, 
O  se  logran  siempre  poco , 
O  DO  le  alegran  con  hijos. 

nOTf  GASPAR. 

?o  pretendo  k  Doña  Marta. 
aoÑA  icRÓiaiíA. 
?o  por  so  esposo  08  admito ; 
Mas  ha  de  ser  boj  la  boda. 

DOH  GASPAR. 

Eso  es  lo  que  70  06  suplico. 

Uamalda. 

BOéiA  JElÓinUA. 

Esondiad  aparte. 
{Apártale.) 
¿Qaereis  casaros  conmigo? 

nOIf  GASPAR. 

jiesQS,  dotor !  ¿Estáis  loco? 

IM)5ÍA  JERÓmilA. 

>Xo  jQzgaets  por  los  vestidos 
Lapmona.  Doña  Mar  U 

DON  GASPAR. 

«Qnédecis? 

,  n)ns«»lMMptftáOTMatM«lltfrtM. 


EL  AMOR  MEDICO. 

M^A  iERÓlOHA. 

He  querido 
Con  esta  trasformacion 
Asegurar  el  partido 
Del  dotor  mi  bermano. 

RON  GASPAR. 

¿Cómo? 

DO^A  JERÓRIRA. 

Tiene  mucbos  requisitos : 
Dejaldos  para  después. 
Ya  sabéis,  como  os  lo  be  escrito , 
Lo  que  os  quiero ,  y  la  palabra 
Que  me  habéis  dado. 

RON  GASPAR. 

Imagino 
Que  de  mi  08  estáis  buriamdo. 

D05ÍA  JERÓNIHA. 

I  Es  poroue  mudo  de  estUo , 
Y  no  os  nablo  en  portusuea? 
Pois  eatai  os  olhos  mi$mos 
Que  ante  vistes  um  á  ttm^ 
A  boca,  os  denles,  e  o  riso. 

DON  GASPAR. 

Basta ,  entregadme  esamano. 

DoftA  jERÓNiíiA.  {Dásela.) 
Esta  foi  a  que  perdido 
Vos  teve  a  volta  primeira. 

DON  GA8PAR. 

Es  la  verdad. 

DO^  JCRÓNINA. 

Dom  Rodrigo^ 
Chegai  d  ser  testemsmha 
De  que  é  Dom  Gaspar  marido 
De  Dona  Marta, 

DON  RODRIGO. 

Serélo. 

DOfí  A  ESTEFANÍA. 

Yo  y  todo ,  y  8|  os  apadrino» 
Me  tendré  por  venturosa. 
Goceisos  alegres  siglos. 

DoüA  jERóNnu.  (A  Don  Rodrigo.) 
Uto  é  feito.  Agora  vos^ 
Cavalteiro,  agradecido; 
Dai  a  wuton  á  vossa  dama. 

DOÍ^A  ESTEFANÍA. 

¿Ami? 

D05ÍA  jERóKiiiA.  (Ap.  á  ella.) 
Faceioquepido; 
Zombaremos  delle  um  pouco. 

DOÜA  ESTEFANÍA. 

Ya  VOS  ¿no  sois  dueño  mió? 
¿No  sois  mi  esposo? 

DO^A  JERÓNIHA. 

Por  eso ; 
Que  pues  no  corre  peligro 
Nuestra  boda,  quiero  yo 
Que  la  alegren  regocQos. 

DO^A  ESTEFANÍA. 

{Dando  la  mano  á  Don  Rodrigo.) 
Por  e!  dotor  os  la  entrego. 

DON  RORRWO. 

Conjeturo  por  indicios 
Verdades  :  débele  mucho  : 
i  Qué  ventwoso  que  he  sido ! 


iOl 


ESCENA 

DON  iNlGO,  QUITERU,  DON  MAR- 
TIN, TELLO.  —  Dichos 
QDrrcRiA. 
Donde  el  bonor  se  atraviesa , 
Es  traidon  eí  encubrirlo. 
Vuexcelencia.lo  remedie. 

DONlftGO. 

Dotor^  mirad  si  ba  perdido 

Elj&icioestamider, 

Ycuralda. 

OoniRiA.' 
Lo  que  tfirmo 


Es  U  verdad  pura  y  dará. 

TEUO. 

\  Qué  buena  era  para  vino! 

DOftA  JERéNIUA. 

¡Martinha! 

QQITERIA. 

Ya  se  acabaron 
Las  Martinas  y  Martines. 
Tu  bermano  murid  en  Pamplona 
Debojando  francos  lirios , 

Y  su  mayorazgo  heredas; 
Tus  deudos  y  sus  amigos 
En  Sevilla  te  echan  míenos, 

Y  últimamente  han  sabido 
Que  asistes  en  esta  corte. 
En  busca  tuya  tu  tio 

Viene ,  extrañando  disfraces, 

Y  está  ya  en  casa. 

DO.^  JSRÓNIIIA. 

Prodigios 
De  amor  disculpen  finezas. 
Don  Gonzalo,  bermano  mío , 
Murió  por  su  Rey  y  patria  : 
A  Don  Gaspar  be  querido 
Desde  que  ñié  bu&ped  nuestro ; 
El  solo  médico  me  hizo , 

Y  él,  en  fin ,  es  boy  mi  esposo. 

DON  1^60. 

¿Luego  sois  mujer? 

DOff  A  JERÓNIMA. 

Resido 
Quien  á  la  naturaleza 
Con  mi  industria  he  contraditbo. 

DOÜA  ESTEFANÍA. 

¿Luego  no  tenéis  hermana? 

DO^  JERÓNIMA. 

El  amor  la  ba  convertido 
A  ella  y  el  dotor  Barbosa 
En  un  cuerpo. 

DOÜA  ESTEFANÍA. 

¿Hay  desatino 
Semejante? 

DORA  JERÓNnA. 

Don  Gaspar 
Es  mi  esposo ,  mereddo 
A  precio  de  estudios  tantos , 
Tanto  disfraz  y  suspiro. 

DON  GASPAR. 

Yo  me  tengo  por  dichoso. 

DON  RODRIGO. 

Merezca  pues  Don  Rodrigo 
Suceder  en  esta  plaza 
A  Don  Gaspar. 

DON  ÍÍIÍIGO. 

Deudo  mió 
Sois  también  :  si  viene  en  ello 
Mi  hQa 

DOÜA  ESTEFANÍA. 

Tu  gusto  SiffO, 
Siquiera  poroue  el  Baroosa , 
De  dotor ,  fué  su  padrino. 

TELLO. 

Pues,  Martina 

QinTERU. 

DiQídteria. 

TELLO. 

Quiteria,  para  el  domingo , 
Porque  háj  todos  no  se  casen , 
Ddante  el  cura  te  dto. 

DONÍftMO. 

¡  Jesús !  admirado  voy. 

doRaíbrónou. 
Amor  médico  dm  Uso  , 
Y  el  Amor  Médico  es  este : 
Si  os  agrada ,  dedd  I  vitor  1 
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DON  GIL  DE  LAS  CALZAS  VERDES. 


DqfU  JUANA. 
DON  MARTIN. 
DOÑA  INESw 
DONPEOaO.vti;^. 
DOÑA  CLARA. 
DONJUÁN. 


PERSONAS. 

8UINTANA,cr<flMÍa. 
AHAMANCHfiL,tocatf0. 
OSORIO. 
DON  DIEGO. 
DON  ANTONIO. 
CEUO. 


FABIO. 

DEao. 

VALDIVIESO,  «MMlm. 
AGUILAR.pí^. 
Un  alcoaco. 
Músicos. 


La  ueena  es  en  Madrid. 


ACTO  PRIMERO. 

■ntnda  il  pntatt  de  SefOTli. 

ESCENA   FMMEBA* 

DOÑA  JUANA ,  de  hombre ,  con  ealzai 
y  veetido  todo  verde;  QUINTANA. 

QUIRTAIfA. 

Ya  que  á  vista  de  Madrid  ^ 
Y  en  su  puente  seeoviana , 
Olvidamos,  Doña  Juana,    ' 
Huertas  de  Valladolld, 
Puerta  del  Campo,  Espolón, 
Puentes,  galeras,  Esgueva, : 
Con  todo  aquello  que  lleva ,  7 
Por  ser  como  inquisición    - 
De  la  pinciana  nooleza    '■ 

ÍPues  cual  brazo  de  justicia,  ^ 
desterrando  su  inmundicia,  '- 
Califica  su  limpieza) ; 
Ya  que  nos  traen  tus  pesares  <^ 
A  que  desta  insigne  {¿ente 
Veas  la  humilde  corriente 
Del  enano  Manzanares , 
Que  por  arenales  rojos 
Corre,  y  se  debe  correr, 

8ue  ea  tal  puente  venga  á  ser 
&grima  de  tantos  ojos ; 
¿No  sabremos  qué  ocasión 
Te  ha  traído  desa  traza  ? 
¿Qué  peligro  te  disfraza 
De  damisela  en  varón? 

t09k  JUANA. 

Por  agora  no,  Quintana. 

QUGITANA. 

Gince  dias  hace  hoy 
Óae  mudo  contigo  voy.    ^ 
un  lunes  por  la  mañana  t. 
En  Vallaoolid  quisiste 
Fiarte  de  mi  lealtad  :        i 
Dejaste  aquella  ciudad ; 
A  esta  corte  te  partiste ,  ' 
Quedando  sola  la  casa 
De  la  vejez,  que  te  adora , 
Sin  ser  postDie  hasta  agora 
Saber  de  ti  lo  que  pasa. 
Por  conjurarme  primero 
Que  no  examine  qué  tienes. 
Porqué,  cómo,  6  dónde  vienes  ; 
Y  yo ,  humilde  majadero , 
CsJlo  y  camino  tras  ti, 
Haciendo  mas  conjeturas 
Que  un  matemático  á  escuras. 
i  Dónde  me  llevas  ansí  ? 
Aclara  mi  co^fiísion , 
Si  á  lástima  fe  he  movido ; 
Que  4  contigo  be  venido. 
Fué  tu  detennlnacion 


De  suerte,  que  temeroso 
De  que  si  sola  sallas, 
A  riesgo  tu  honor  ponías , 
Tuve  por  mas  provechoso 
Seguiíie,  y  ser  de  tu  honor 

Las  congojas  de  seior. 
Ten  ya  compasión  de  mi ; 
Que  suspensa  el  alma  está 
Hasta  saberlo. 

DOÜA  IVARÁ. 

Será 
Para  admirarte.  Oye. 

QOINTANA. 

Di. 

DOf^A  JOANA. 

Dos  meses  bá  que  pasó 

La  Pascua,  que  por  abril 

Viste  bizarra  los  campos 

Defelpasydetabfs, 

Cuando  á  la  puente  (que  á  medias 

Hicieron,  aloque 01, 

Pero  Anzures  y  su  esposa) 

Va  todo  ValladoUd. 

Iba  yo  con  los  demás ; 

Pero  no  sé  si  volví, 

A  lo  menos  con  el  ahna, 

Que  no  he  vuelto  á  reducir ; 

Porque  junto  á  la  Vitoria 

Un  Adonis  bello  vi, 

?ue  á  mil  Venus  daba  amores , 
á  ma  Martes  celos  mu. 
Dióme  un  vuelco  el  corazón « 
Porque  amor  es  alguacil 
De  las  almas,  y  temblé 
Como  á  la  justicia  vi. 
Tropecé,  si  con  los  pies , 
Con  los  ojos  al  salir , 
La  libertad  en  la  cara, 
En  el  umbral  ira  chapín. 
Llegó ,  descalzado  el  guante , 
Una  mano  de  marfil 
A  tenerme  de  su  mano... 
¡Qué  bien  rae  tuvo ! jay  de  ral ! 
Y  diciéndome  :  c Señora, 
vTened ;  que  no  es  bien  que  asi 
«Imite  al  querub  soberbio 
«Cayendo  tal  serafln». 
Un  guante  rae  llevó  en  prendas 
Del  alma,  y  si  be  de  decir 
La  verdad ,  dentro  del  guante 
El  alma  que  le  ofrecí. 
Toda  aquella  Urde  corta 
'Digo,  corta  para  mi; 
Hie  aunque  las  de  abrfl  sonlmrgas, 
Bli  amor  no  las  juzgó  aoai) 
Bebió  el  afana  por  tos  0^0», 
Sin  poderse  resiellr, 
El  veneno  que  brindaba 


Su  talle  airoso  y  geotfl. 
Acostóse  el  sol  de  envidia. 

Y  llegóse  á  despedir 

De  mi  al  estribo  de  vn  eocba 
Adonde  supo  finghr 
Amores ,  oeloi,  imneías  ^ 
Suspirar ,  temer « sentir. 
Ausencias ,  desden ,  nradamas, 

Y  otros  embelecos  rail  ^ 

Con  que  engafiándose  el  tdM, 
Troya  soy,  si  Sdtlafoi. 
Entré  en  casa  eni^Jenadn. 
Si  amaste,  Juzfla  por  ti 
En  desvelos  principiantes 
>étallleiraé.Nodorail, 
lo  sosegué;  paredóme 
Que  olvidado  de  salir 
El  sol ,  ya  se  desdeñaba 
De  dorar  nuestro  cénit. 
Levánteme  con  ojeras , 
Desojada  por  abrir 
Un  balcón ,  de  donde  luego 
Mi  adorado  ingrato  vi. 
Aprestó  desde  aquel  din 
Asaltos  para  batfr 
Mi  dberud  descuidada. 
Dio  en  servirme  desde  alU : 
Papeles  lei  de  día , 
Músicas  de  noche  oi , 
Joyas  recibí,  y  ya  sabes 
Qué  se  sigue  al  recibir. — 
¿Para  que  te  canso  en  estot 
En  dos  meses  Don  Martin 
De  Guzman  (que  asi  se  Uama 
Quien  me  obliga  á  andar  ansí) 
Allanó  dificultades, 
Tan  arduas  de  resistir 
En  quien  ama ,  cuanto  amor 
Invencible  todo  ardid. 
Dióme  palabra  de  esjMiso ; 
Pero  fué  palabra  en  fin , 
Tan  pródiíga  en  las  promeeas 
Como  avara  en  el  cumUr. 
Llegó  á  oídos  de  su  padre 
(Defoióselo  de  deoár 
BH  desdicha)  nuestra  amer ; 
Y  aunque  sabe  que  nad , 
Si  no  tan  rica»  tan  noUe; 
El  oro .  que  es  sangre  vil 

8ue  calinca  Intereses, 
n  portólo  supo  abrir 
En  su  codicia.  ¡  Qué  nmcho. 
Siendo  él  viejo ,  y  yo  InfeHí ! 
Ofrecióse  un  casamiento  ' 

De  una  Dolía  Inés,  que  9qpú 
Con  setenta  mil  ducados  ^ 

Se  hace  adorar  y  aplaudir. 
Escribió  su  viejo  padre 
Al  padre  de  Don  lartlo, 
Pidiéndole  para  yema : 
Noseatrevtóádttdsl  1 
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eef»  forzoso  salir 

icanniiiideslMBrt. 

•  uiaiDddstriAdvil. 

!Tino  postss  el  viejo, 

lito  i  mi  esposo  partir 

su  corte«  toda  engafios : 

,  QoiDlana,  esti  eu  Madrid. 

9le  que  se  madase 

Bombre  de  Don  Martin , 

jando  íDcooTeDientes. 

d  nombre  de  Don  Gil; 

rqoe  si  de  parte  mia 

éese  es  sá  busca  aquf 

jiBticíaf  desIninbraM 

dOigencia  este  ardid. 

cribió  lii(^o  4  Don  Pedro 

odozayVelastegai, 

dredemiopoaitoray 

ndole  60  él  a  sentir 

Msar  de  qne  impidiese 

BTiandad  juTcnif 

SQ  bíjo  el  concloirae 

lunieuto  tan  feHz ; 

t  Dor  estar  desposado 

sDoDalaanaSoliSt 

bieo  Doble,  00  táurica 

■o  pudiera  elegir, 

inaba  en  su  luoar 

a  vez  de  su  hyo,  i  un  Don  Gil 

!iio  sé  quién,  de  lo  bueno 

leaastnáValladolid. 

rlióie  con  este  embuste ; 

a ii sospecha,  adalid 

Ke  de  los  pensamientos  ^ 

Arjjioscattielosoenmi, 

Imoó  mis  desgracias, 

Iriéodobs  desciobrir 

«o  que  en  do6  diamaolei 

sunte  son  para  abrir 

érelos  de  cal  y  canto. 

f  todo  el  caso,  en  Un, 
distancia  «me  hay 
il  prometer  al  cumplir. 

Eé  íuenas  de  flaoneía  I 
el  temor  femenil , 
ealieDtos  el  agravio, 
<le  la  industria  adíqniri 
ideienninsdott  cuerda ; 
■que  pocas  veces  vi 
)TeocerladiligeQCia 
Hlqoíer  fortuna  infeliz, 
incéme como  ves; 
ttodomedeti, 
b fortuna  me  arrojo, 
il  puerto  pienso  salir. 
>  oias  há  que  mi  amante , 
liado  mucbo ,  está  en  Madrid  : 
loor  midió  sus  jomadas ; 
I  quién  duda,  siendo  asi, 
pe  no  habrá  visto  k  Don  Pedro 
i  primero  prevenir 
uts  con  que  enamorar , 
tmas  coo  que  mentir? 
>|Mes  que  he  de.ser  estorbo 
í  «I  ciego  frenes!, 
Wa  tengo  de  andar 
iiDi  ingrato  Don  Martin, 
uogrando  cuanto  bidere : 
c6iDo,dé]aloiBil. 
viqueDomeconoxca 
Mtto  bar*,  vestida  ansí) 
na  lok)  que  te  ausentes, 
^descubran  por  ti. 
lecas  dista  una  legua: 
jMAte  luego  á  partir 
1^;  que  de  cualqnier  cosa , 
Pr^óinfeCx, 
n  k)s  que  4  vender  pan  vienen 
•^.  te  podré  eso&fa'. 

OÜRTTAIIA. 

^mkni  bis  sacado 


MM  Mb  DB  U8  CALZáft  TIBiaS. 

Las  ttbulas  de  MwrUn. 
No  te  quiero  aeoosejar* 
Dios  te  deje  consegiir 
El  fin  de  tus  esperanias. 
aoftA  jdaha 
Adiós. 

QOMTAHA. 

iEMVÍbir*st 

DO^A  JOARA. 
Si. 

(Vúu  Quinianñ.) 

E8CXNA  n. 

CARAMANCHEL.— DOÑA  JUANA. 

CAUAHANCHCL. 

Pues  para  fiador  no  valgo, 

Sal  acá ,  bodegonero ; 

Que  en  esta  puente  te  espero. 

DOftA  JUANA. 

iHolaliQnéeseso? 

GAnAnANcnL. 

Oye,  hidalgo; 
Eso  de  holü,  al  que  á  la  cola 
Como  contera  le  sin ; 
Y  alas  doce,  ádo  diga: 
( Olla ,  olla  t ,  y  no  c  bola ,  bola  » . 

DOfiA  lOAHA. 

Yo  que  bola  agora  oa  llamo , 
Daros  esotro  podré. 

CAaAlAHCHI*. 

Perdóneme  ¡mea  usté. 

DOÜA  lUARA. 

4  Búscala  Mnot 

CABAnAnGBBL. 


Que  ai  él  délo  loa  lloviera, 

Y  laa  chinches  ae  tomaran 
Amos;  si  amos  pregonaran 
Por  las  calles ;  si  estuviera 
Madrid  de  amos  empedrado, 

Y  ciego  yo  los  pisara. 
Nunca  en  nno  Iropeiara , 
Según  soy  de  desdichado. 


i  Que  tantos  babeia  tenido? 
GAUAnAncniL. 
Muchos ,  pero  mas  inormes,    / 
Que  Lazarillo  de  Tormos.-—  i 
Un  mes  servi,  no  cumplido., 
A  im  médico  muy  barbado. 
Belfo ,  sin  ser  alemán; 
Guantes  de  ámbar,  gorgoran, 
Muía  de  felpa,  engomado. 
Muchos  libros,  poca  ciencia; 
Pero  no  se  me  lograba 
El  salario  que  me  daba. 
Porque  con  poca  conciencia 
Lo  ganaba  su  mercé ; 
Y  huyendo  de  tal  azar, 
Me  acogí  con  Cañamar  (1). 

DO^A  JUANA. 

¿Mal  lo  ganaba?  ¿Por  qué? 

CAftAUAIíaiEL. 

Por  mil  cansas :  la  primera , 
Porque  con  cuatro  aforismos , 
Dos  teztos,  tres  silogismos. 
Curaba  una  calle  entera. 
No  hay  facultad  que  mas  pida 
Estudios,  libros  galenos , 
Ni  gente  que  estudie  menos. 
Con  importamos  la  vida. 
Pero  ¿cómo  han  de  estudiar. 
No  parando  en  todo  el  dia? 
Yo  te  diré  lo  que  hacia 
Mi  médico.  Al  madrugar. 
Almorzaba  de  ordinario 
(OV«noira?a4«  4«  «IM  sa«  bt|  as  U  jicara 


Una  lobada  lo  ücio  I 
Porque  era  cristiano  viejo; 

Y  con  este  letikario 
Agua  vUit,  que  es  de  vU, 
Visitaba  sfailrab^o 
Calle  arriba,  calle  abajo. 
Los  egroloi  de  Madrid. 
Volvíamos  á  bs  onee : 
Considere  el  pio  lector , 
Si  podria  el  mi  doctor. 
Puesto  queftiese  de  bronce. 
Harto  de  ver  orinales, 

Y  fístulas,  revolver 
Hipócrates,  y  leer 

Las  curas  de  tantos  males. 
Comia  luego  su  olla. 
Con  un  asado  manido, 

Y  después  de  haber  comido, 
Jugaba  cientos  ó  polla. 
Daban  las  tres,  y  tomaba 

A  la  médica  atahona. 
Yo  la  maza,  y  él  la  mona; 

Y  cuando  á  casa  llegaba. 
Ya  era  de  noche.  Acndii 
Al  estudio,  deseoso 
(Aunque  no  era  escmpnloso) 
De  ocupar  algo  del  dia 

En  ver  los  expositores 
De  sus  Rasis  y  Avicenas; 
Asentábase,  y  apenas 
Ojeaba  dos  autores , 
Cuando  Dofta  Esteftnia 
Gritaba:  cOla.  Inés,  Leonor, 
Id  á  llamar  al  doctor : 
Que  la  cazuela  se  enfria. » 
Resnondia  él:  c  En  un  hora 
No  bay  que  llamarme  á  cenar : 
Déjenme  un  rato  estudiar. 
Decid  á  vuestra  aefiora 
Que  le  ha  dado  garrotiUo 
Al  hyo  de  tal  Condesa; 

Y  que  está  la  ginovesa 
Su  amiga  con  tabardillo ; 

Oue  es  merza  mirar  si  es  boeno 
Sangraria  estando  preftada; 
Que  á  Dioscórides  le  agrada ; 
Mas  no  lo  aprueba  Galeno. » 
Enflidábaae  la  dama, 

Y  entrando  á  ver  so  doctor, 
Deda :  c  Acabad ,  sefior ; 
Cobrado  habéis  harta  Cama , 

Y  demasiado  sabéis 
Para  lo  que  aquí  ganáis: 
Advertid ,  si  asi  os  cansáis , 
Que  presto  os  consumiréis. 
Dad  al  diablo  los  Galenos, 

Si  os  han  de  hacer  tanto  dai&o : 
iQué  importa  al  cabo  del  afto 
Vefaite  muertos  mu  6  menos?» 
Con  aquestos  incentivos 
El  doctor  se  levantaba; 
Los  teztos  muertos  cerraba 
Por  estudiar  en  los  vivos. 
Cenaba,  yendo  en  aynnaa 
De  la  ciencia  que  vio  asólas; 
Comenzaba  en  escarolas. 
Acababa  en  aceitunas, 

Y  acostándose  repleto, 
Al  punto  del  madrugar. 
Se  volvia  á  visitar. 

Sin  mirar  ni  un  qnodlibeto. 
Subia  á  ver  al  paciente; 
Decía  cuatro  cbanzonetas; 
Escribia  dos  recetaa 
Destas  que  ordinariamente 
Se  alegan  sfai  estudiar; 

Y  luego  los  embaucaba 
Con  unos  modos  que  «aba 
Extraordinarios  de  hablase 

«La  enfermedad  que  le  ba  dtdo, 
Señora,  á  Vneseftoria, 
Bon  flatos  y  bipooondiias 
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COMEDIAS  ESCOGIOAS  DB  TIRSO  DB  MOLINA. 


Siento  el  pulmón  opHtdo, 

Y  para  desairaigar 

Las  flemas  vitreas  que  tiene 
Con  el  quilo,  le  conviene 
(Porque  mejor  pueda  obrar 
Naturaleza)  que  tome 
Unos  alqnermes  que  den 
Al  bépate  y  al  espíen 
La  sustancia  que  el  mal  come» 
Encajábanle  un  doblón , 

Y  asombrados  de  escucharle, 
No  cesaban  de  adularle. 
Hasta  hacerle  un  Salomón. 

Y  juro  á  Dios,  que  teniendo 
CuatrQ  entermos  que  purgar , 
Le  vi  un  día  trasladar 

(No  pienses  que  estoy  mintiendo ) 
De  un  antiguo  cartapacio 
Cuatro  purgas ,  oue  lle\ó 
Escritas  (fuesen  o  no 
A  propósito)  i  palacio; 

Y  recetada  la  cena 

Para  el  que  purgarse  babia, 
Sacaba  una  y  le  deda : 
«  Dios  te  la  depare  buena ».— 
¿Parécele  i  vuesasté 
Que  tal  modo  de  ganar 
Se  me  podía  á  mt  lograr? 
Pues  por  esto  le  dejé. 

DOÑA  JUAXA. 

í  Escrupuloso  criado ! 

CARAMANCHEL. 

Acomódeme  después 
Con  un  abogado ,  que  es 
De  las  bolsas  abogado , 

Y  enfadóme  que  aguardando 
Mil  pleiteantes  que  viese 
Sus  procesos ,  se  estuviese 
Catorce  horas  enrizando 

El  bigotismo;  que  hay  trazas 
Dignas  de  un  jubón  de  azotes. 
Unos  empina-bigotes 
Hay  ¿  modo  de  tenazas, 
Con  que  se  engoma  el  letrado 
La  barba  que  ^n  punta  está : 
¡Miren  que  bien  que  saldrá 
Un  parecer  engomado ! 
Déjele ,  en  fin ;  que  estos  tales , 
Por  encordar  alguaciles, 
Miran  derechos  civiles 

Y  hacen  tuertos  criminales. 
Serví  luego  á  un  clerigon 

Un  mes  (pienso  que  no  entero) 
De  lacayo  y  despensero. 
Era  un  hombre  de  opinión: 
Su  bonetazo  calado, 
Lucio,  grave,  carilleno, 
Muía  de  veintidoseno. 
El  cuello  torcido  á  un  lado; 

Y  hombre ,  en  fin ,  que  nos  mandaba 
A  pan  y  agua  ayunar 

Los  viernes  por  ahorrar 
La  pitanza  que  nos  daba; 

Y  él  comiéndose  un  capón 
f  Que  tenia  con  ensanchas 

La  conciencia,  por  ser  anchas 
Las  que  teólogas  son). 
Quedándose  con  los  dos 
Alones  cabeceando, 
Beda ,  al  délo  mhrando: 
«I  Av  ama.  qué  bueno  es  Dios!» 
Déjele  en  fin  por  no  ver 
Santo  aue  tan  gordo  y  lleno, 
Nunca  i  Dios  llamaba  bueno, 
Hasta  después  de  comer. 
Luego  entré  con  un  pelón , 
Que  sobre  im  rodn  andaba , 

Y  amuine  dos  reales  me  daba 
Dendonygnftacion, 

Si  la  meoor  falU  bada , 
Por  irremisible  ley. 


Qui  toUis  ración,  áeát. 
Quitábanme  de  ordinario 
La  ración ;  pero  d  roda 

Y  su.  medio  celemín 
Alentaban  mi  salario. 
Vendiendo  sin  redención 
La  cebada  que  le  hurtaba : 
Con  que  yo  ración  llevaba , 

Y  el  rocín  la  quitación. 
Serví  á  un  moscatel  marido 
De  cierta  Doña  Mayor, 

A  quien  le  daba  el  señor 
Por  uno  y  otro  partido 
Comisiones,  que  á  mí  ver 
El  proveyente  cobraba . 
Pues  con  comisión  quedaba 
De  acudir  á  su  mvger. 
Si  te  hubiera  de  contar 
Los  amos  que  en  varias  veces 
Serví,  y  andan  como  peces 
Por  los  golfos  deste  mar. 
Fuera  un  trabajo  excusado , 
Bástete  el  saber  que  estoy 
Sin  cómodo  el  día  de  hoy, 
Por  mal  acondidooado. 

nO^A  iüANA. 

Pues  si  das  en  coronista 
De  los  diversos  señores 

8ue  se  extreman  en  humores , 
esde  boy  me  pon  en  tu  lista, 
Porque  desde  boy  te  recibo 
En  mi  servido. 

CARAIIAIICIEL. 

t  Lenguaje 
Nuevo  ¡—¿Quien  ha  visto  pi^e 
Con  lacayo? 

DOÑAJOASCá. 

,Yo  no  vivo 
Sino  solo  de  mi  hacienda;  > 
Ni  paje  en  mi  vida  tai : 
Vengo  á  pretender  aqni 
Un  hábito  ó  encomienda; 

Y  porque  en  Segovia  d^o 
Malo  á  un  mozo ,  he  menester 
Quien  me  sirva. 

CARAMAKCHIL. 

¿A  pretejider 
Entráis  mozo  ?  Saldréis  viejo. 

DO.^A  JUANA. 

Cobrando  voy  afición 
A  tu  humor. 

CAKAMARCRCL. 

Ninguno  ha  habido 
De  los  amos  que  ne  tenido 
Ni  poeta,  ni  capón; 
Pareceisme  lo  postrero ; 

Y  así ,  señor ,  me  tened 
Por  criado ,  y  sea  á  merced , 
Que  medrar  mejor  e8i>ero 
Que  sirviéndús  a  destajo , 
En  fe  de  ser  yo  tan  fiel. 

DOÍA  JÜAXA. 

¿Llamaste? 

CARAMANCflEL. 

Caramanchel , 
Porque  nad  en  el  de  abajo. 

DO.^A  JOAÜA. 

Aficionándome  vas 
Por  lo  airoso  y  lo  sutil. 

CARAMANCHEL. 

¿Cómo  os  llamáis  vos? 

I>05ÍA  JUANA. 

Don  Gil. 

CABAHAlfCHEL. 

¿Y  quemas? 

DOÑA  JO  ANA. 

Don  Gil  00  mas. 

CABAMAHCBFX. 

Capón  sois  hasta  en  el  nombre ; 


Pues  si  en  ello  serepara , 
Las  barbas  son  en  la  cara 
Lo  mismo  que  el  sobrenombre. 

DO^A  JOAHA. 

A^ora  importa  encubrir 
Mi  apellido.  ¿Qué  posada 
Conoces  limpia  y  honrada? 

CARASANCHEL. 

Una  te  haré  prevenir 
De  las  frescas  y  curiosas 
De  Madrid. 

doSa  juana. 
¿Hay  ama? 

CARAMAKCBCL. 

Ymoaa. 

DO^A  JOARA. 

¿Cosquillosa? 

CARAMANCHEL. 

Y  que  retoza. 

DOÑA  JOAN  A. 

¿Qué  calle? 

CARAVAHCISL. 

DelasUrosas. 

DOÑA  JOAHA.  (Ap.) 

Vamos;  que  noticia  llevo 
De  la  casa  donde  vive 
Don  Pedro.  Madrid ,  recibe 
Este  forastero  nuevo 
En  tu  amparo. 

CARAMAlfCHEL.  (  Ap. ) 

¡Qué  bonito 
Que  es  el  tiple  moscatel! 

DOÑA  JUANA. 

¿No  venis ,  Caramancbd? 

CARAHAIICBBL. 

Vamos,  seftor  Don  Gflito.        (Vcw.) 

Sala  en  mm  de  Don  Ptdm 

esgeh  A  m. 

DON  PEDRO,  DON  MARTIN,  OSOMO. 
DON  PEDRO.  (Leyendo  una  corto.) 
«Digo ,  en  condusion ,  que  Don  Uíp- 
>tin,  si  fuera  tan  cuerdo  como  no- 
» zo ,  hidera  dichosa  mi  vejez ,  trocaatto 
>  nuestra  amistad  en  parentesco.  Ha  ^ 
>do  palabra  á  una  dama  desta  ciudad, 
moble  y  hermosa,  pero  pobre;  y  « 
»vos  veis  en  los  tiempos  presenta  k» 
•que  pronostican  barmosuras  sio  \ar 
«cienda.  Llegó  este  negocio  á  lo  qof 
«suelen  los  de  su  especie;  á  arrejiró- 
•lirse  él,  y  á  ejecutarle  ella  por  lajas- 
ttticia:  ponderad  vos  lo  que  seotái 
«quien  pierde  vuestro  deudo,  vuestn 
«nobleza  y  vuestro  mayorazgo ,  coo  tai 
«prenda  como  mi  señora  Doiía  lofs; 
»pero  ya  que  mi  suerte  estorba  tal  n^ 
» tura ,  tenelda  á  no  pequefia  que  f\  se- 
» ñor  Don  Gil  de  Albornoz,  que  esu  Hevi, 
«esté  en  estado  de  casarse,  y  deseos 
«de  que  sea  con  las  meioras  que  f 
«vuestra  hija  le  be  ofreddo.  So  saagrf, 
«discreción,  edad  y  mayorazgo (oof 
«heredará  brevemente  de  dios  nril  w- 
«cados  de  renta )  os  pueden  hacer  d- 
«vidar  el  favor  que  os  debo,  y  dejanne 
»á  mi  envidioso.  La  merced  que  letu- 
«cíéredes  recibiré  en  lugar  de  D<« 
«Martin,  que  os  besa  las  manos.  Ih^ 
«me  muchas  y  buenas  nuevas  de  mes- 
« tra  salud  y  gusto ,  que  el  délo  anoNV' 
«te,  etc.  Valladolidy  julio,  etc.  —  Dc« 
«Andrés  de  Guzman.i 

DaX  PEDRO. 

Seáis,  se&or ,  mu  veces  bien  venido 
-Para  alegrar  aquesta  casa  tnestn ; 
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le  para  comprobar  lo  qae  he  leído, 
hn  el  ?aIor  que  vuestro  talle  muestra 
chosa  Dona  ines  hubiera  údo, 
para  enaoblecer  la  sangre  nuestra, 
eodas  de  Don  Hartin  con  prendas  mias 
ígocijaran  mis  postreros  días. 
I  muchos  años  que  los  dos  tenemos 
ciproca  amistad ,  ya  convertida 
I  natural  amor,  aue  en  los  extremos 
la  primera  edad ,  tarde  se  olvida : 
pocos  há  también  que  no  nos  vemos, 
:ajz  causa,  en  descansada  vida, 
lisieraya,  comunicando  prendas, 
otar  como  las  almas  las  haciendas, 
ro  pues  Don  Martin  inadvertido 
ice  imposible  el  dicho  casamiento, 
le  TOS  en  su  logar  hayáis  venido , 
óor  DoQ  Gil,  me  tiene  muy  contento. 
\  digo  que  mejora  de  marido 
I  loes;  que  al  UQ  será  encarecimiento 
f  algún  modo  en  agi*avio  de  mi  amigo; 
is  que  lo  juzgo  créd,  si  no  lo  digo. 

DOM  MARTIN. 

Knenzais  de  manera  á  aventajaros 
I  hacenne  merced ,  que  temeroso, 
foor  Don  Pedro,  de  poder  pagaros 
ID  en  palabras  ( que  en  el  generoso 
■  Dreiidas  de  valor);  para  envidiaros, 
h  obras  y  en  palabras  vitoríoso, 
indezco  callando,  y  mudo  muestro 
le  DO  soy  mió  ya  porque  soy  vuestro^ 
tttdos  tengo  en  la  corte,  y  muchos  de- 
itulos,  que  podrán  daros  noticia    Tilos 
t  quien  soy,  si  os  importa  conócenos ; 
De  h  suerte  me  fué  en  esto  propicia : 
maue  si  os  informáis,  de  los  cabellos 
Bedará  mi  esperanza,  que  oo^da 
igrar  abrazos  y  cumplir  deseos , 
breviando  noticias  y  rodeos. 
lera  de  aue  mi  padre  (que  quisiera 
inne  ea  VaUadolid  esposa  á  gusto 
i&  de  su  edad  que  á  mi  elección)  me 

[espera 
w  pantos ;  y  si  sabe  que  á  disgusto 
ijo  me  caso  aquí ,  de  tal  manera 
(» tiene  de  sentir ,  que  si  del  susto 
mas  nuevas  no  muere,  hade  estor- 

[banne 
laicba  que  en  secreto  podéis  darme. 

DON  PEDBO. 

p  tengo  yo  en  tan  poco  de  mi  amigo 
I  crédito  y  estima ,  que  no  sobre 
1  Qrma  sola ,  sin  buscar  testigo 
5r  quien  vuestro  valor  alientos  cobre, 
egociado  tenéis  para  conmigo; 
aunque  un  hidalgo  fuérades  tan  pobre 
Mjoel  quemas, a  Doña  Ineses  diera, 
i  Don  Andrés  por  vos  intercediera. 

DOX  MARTIN.  (Ap,  d  OsOTÍO.) 

I  embeleco,  Osorio,  va  excelente. 

osoRio,  {Ap.  á  Don  Martin,) 
prieta  con  la  boda ,  antes  que  venga 
toa  Juana  á  estorbarlo. 

»0N  MABTIN.  {Ap,  Ú  Osorio.) 

Brevemente 
I  dfligencia  hará  que  efelo  tenga. 

DON  PEDRO. 

)  quiero  que  cojamos  de  repente , 
)D  Gil ,  á  Doña  Ines,  sin  que  prevenga 
i  prudencia  palabras  para  el  susto 
le  suele  dar  un  no  esperado  gusto. 
verla  pretendéis ,  irá  esta  tarde 
a  huerta  del  Duque  convidada  ,^ 
un  saber  quién  sois  haréis  ahirde 
i  muestra  vohinlad. 

DOIf  MARTIN. 

¡Oh  prenda  amada ! ¡ 
wnne  el  sol ,  porque  otro  sol  aguarde, ! 
oetemendo  el  On  á  su  jomada ,         • 
H^a  inmóvil  su  luz  para  que  sea 
lerno  el  dia  que  sus  ojos  vea.  '  Ines. 


DON  GIL  DE  LAS  CALZAS  VERDES. 

DON  PEDIO. 

Si  no  tenéis  posada  prevenida , 

Y  esta  merece  huésped  tan  honrado  i 
Recibiré  merced. 

DON  MARTIN. 

Apercebida 
Está  cerca  de  aqui,  según  me  han  dado 
Noticia,  la  de  un  primo ;  aunque  la  vida, 
Que  en  esta  sus  venturas  ha  cifrado, 
Hiciera  aqui  de  su  contento  alarde. 

DON  PEDRO. 

En  la  huerta  os  espero. 

«Kf  MARTÍN. 

El  cielo  OS  guarde. 
{Vanse  don  Pedro ,  Don  Mwtín  y  Oso- 
rio  por  una  puerta,  y  salen  Doña 
tnei  y  Don  Juan  por  oíra.) 

ESCENA    IV. 

DOfiAINES,  DON  JUAN;  al  fifé  de  la 
escena  DON  PEDRO. 

D05fA   INES. 

En  dando  tú  en  recelar , 
No  acabaremos  ogaño. 

DON  JOAN. 

Mucho  deseas  acabar. 

DONA  INES. 

Pesado  estás  hoy  y  extraño. 

DON  JUAN. 

¿No  ha  de  pesar  un  p^ar? 
No  vayas  hoy,  por  mi  vida 
(Si  es  que  te  imporu ) ,  á  la  huerta. 

DOÑA  INES. 

Si  mi  prima  me  convida 

DON  iUAN. 

Donde  no  hay  voluntad  cierta , 
No  falta  excusa  fingida. 

DOÑA  INBS. 

;  Qué  disgusto  se  te  sigue 
De  que  yo  vaya? 

DON  JUAN. 

Parece 
Que  el  temor  que  me  persigue 
Triste  suceso  me  ofrece , 
Sin  que  mi  amor  le  mitigue. 
Pero  en  fin ,  1  te  determinas 
De  ir  aUá? 

DOÑA  INES. 

Vé  tú  también, 

Y  verás  cómo  imasioas 
De  mi  flrmeza  no  bien. 

DON  JUAN. 

Como  en  mi  alma  predominas , 
Obedecerte  es  forzoso. 

DOÑA  INES. 

Celos  y  escrúpulos  son 

De  una  especie ;  y  un  curioso  I 

Duda  de  la  salvación,  ; 

Don  Juan ,  del  escrupuloso. 

{Vuelve  Don  Pedro,  y  se  queda  esét- 

chande  d  la  puerta, ) 
Tú  solamente  has  de  ser 
Bli  esposo ;  ve  allá  á  la  tarde. 

DON  PEDRO.  {Ap,) 

¡Su  esposo!  ¿Cómo? 

DON  JÍTAN. 

A  temer 
Voy.  Adiós. 

DOÑA  INES 

El  teme  guarde. 
(Vtffftf  Don  Juan  por  donde  salió,)  ' 

ESCENA  V. 
DONPEDRO,  DOÑA  INES. 
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DON  PEDRO. 


DOÑA  INES. 

Señor,  ¿es  querer 
Dedrme  que  tome  el  manto?  ' 
A^ardándome  estará 
Mi  prima. 

DON  PEDRO. 

Mucho  me  espanto 
De  que  des  palabra  ya 
De  casarte.  ¿Tiempo  tanto 
Uá  que  dilato  el  ponerte 
En  estado?  ¿Tantas  canas 
Peinas ,  que  osas  atreverte 
A  dar  palabras  livianas 
Con  que  apresures  mi  muerte? 
¿Qué  hacia  Don  Juan  aqui? 

DOXA  IXES. 

No  te  alteres ,  aue  no  es  justo ; 
Que  yo  palabra  le  di. 
Presuponiendo  tu  gusto ; 

Y  00  pierdes,  siendo  ansí , 
Nada  en  que  Don  Juan  pretenda 
Ser  tu  yerno,  si  el  valor 
Sabes  que  ihistra  su  badenda. 

DON  PEDRO. 

Esposo  tienes  mejor : 

Deten  al  deseo  la  rienda.  *       < 

No  te  pensaba  dar  cuenta 

Tan  presto  de  lo  que  trazo ; 

Pero  con  tal  prisa  intenta 

Cumplir  tu  apetito  el  plazo 

(No  sé  si  diga  en  tu  afrenta) , 

Que  aunque  mude  intento ,  quiero 

Atajarla.  Aqui  ha  venido 

Un  bizarro  caballero , 

Muy  rico  y  muy  bien  nacido, 

De  VaUadolid.  Primero 

Que  le  admitas ,  le  verás. 

Diez  mil  ducados  de  renta 

Hereda ,  y  espera  mas , 

Y  corre  ya  por  mi  cuenta 
El  si  que  á  Don  Juan  le  das 

DOÑA  INES. 

¿Faltan  hombres  en  Madrid 

Con  cuya  hacienda  y  apoyo 

Me  cases  sin  ese  ardid? 

¿No  es  mar  Madrid?  iNo  es  arroyo 

Oeste  mar  VaUadolid?  > 

Pues  por  un  arroyo  ¿olvidas 

Del  mar  los  ricos  despojos? 

¿  O  es  bien  que  mi  gusto  impidas , 

Y  entrando  amor  por  los  ojos , 
Dueño  me  ofrezcas  de  oídas?  ■ 
Si  la  codicia  civil , 
Que  á  toda  vejei  infama , 
Te  vence,  mira  que  ea  vil 
Defeto.  ¿Cómo  se  llama 
Ese  hombre? 

DON  PEDRO. 

Don  GIL 

DOÑA  INKS. 

¿Don  Gil? 

¿Marido  de  villancico ? 

¡  Gil !  ¡  Jesús  I  no  me  le  nombres  : 

Ponle  uu  cayado  y  pellico. 

DON  PEDRO. 

No  repares  en  los  nombres 
Cuando  el  dueño  es  noble  y  rico. 
Tú  le  verás,  y  yo  sé 
Que  has  de  volver  esla  noche 
Perdida  por  él. 

DOÑA  INES.  (C«ii  ironia,) 
Sihaié. 

DON  PEDRO. 

Tu  prima  aguarda  en  el  coche 
A  la  puerta. 

DOÑA  tNES. 

(Ap.  Yanoiré^    *   * 
Con  el  gusto  que  entendí) 
Denme  un  manto. 
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MHfFBDIlO. 

ahí  ha  de  estar; 
Que  yo  te  lo  dije  aosi. 

DOffA  niBS.  (Ap,) 
¿Con  Gil  me  quieren  casar? 
¿Soy  yo  Teresa?  { Ay  de  mi ! 


(Vame.) 

La  huerta  dal  Oaqna. 

ESCENA  VL 

W^KlVXfiK.  (De  homlfre.) 
A  esta  huerta  he  sabido  que  Don  Pedro 
Trae  á  su  h\j[a  Doña  lúes ,  y  en  ella 
Mi  Don  Martin  ingrato  piensa  veUa. 
Dichosa  he  sido  en  descubrir  tan  presto 
La  casa ,  los  amores  y  el  enredo , 
Que  no  han  de  conseguir,  si  de  mi  parte, 
Fortuna ,  mi  dolor  puede  obligarte. 
En  casa  de  mi  opuesta  he  ya  obligado 
A  quien  me  avise  siempre :  darle  quiero 
Gradas  destos  milagros  al  dinero. 

E8GEMA  Vn, 

CARAMANCH£L.-DOJ!tA  JUANA. 
GAiAHANCHEL.  (Siñver  á  Mía  Jumia.) 
Aqui  dyo  mi  amo  hermafirodlta 
Que  me  esperaba;  y  ?ive  Dlos^que  pienso 
Que  es  algún  funiinar.  oue  en  tii^e  de 
na  venido  á  sacarmeoejüido, [hombre 
Y  en  siéndolo,  doy  cuenta  a)  santo  oficio. 

ooHa  iUAlU. 

Caramanchel. 


¡SeñoTl  Bene  venuto. 
i  Adonde  bueno  ó  malo  por  el  prado? 

noñk  aiAif  A. 
Vengo  á  ver  una  dama,  por  quien  bebo 
Los  vientos. 

CAIAHAHCIBL. 

¿Vientos  bebes?  rMal  despacho! 
¡Barato  es  él  licor,  mas  no  borracho! 
¿Y  t6  la  quieres  bien? 

OOiU  JOARA. 

La  adoro. 


I  Bueno! 
Mo  os  havüt,  i  lo  menos ,  mucho  daBo; 
Qunenel  Juego  de  amoryaungue  os  deis 
&  de  la  barba  llego  ácolegido  [priesa, 
Nunca  haréis  chfllndron  (i) ,  mas  capadi- 
(Suena  mútíea  a¿Uro.)  [Uo. 
Mas  iqm  mAsica  esesta? 
no!U  iOARA. 

Los  que  vienen 
Con  mi  dama  serán,  que  convidada 
A  este  paraíso,  es  ángel  suyo. 
Retírate,  y  verás  higf  maravillas. 

cABAUAifcnEi..  (4p)       [lias! 
iHay  eosa  igual?  ¡Capón  y  concosqui- 


Mi)sioos,  tocündo  tf  eanUmdo;  DON 
JUAN,  DOÑA  INÉS  t  DOSA  GURA, 
em»  dé  cmpo.  —  DOfU  JUANA, 
CARAMANCHEL. 

■tocos. 
AUmdcoi  éelpradé , 

DeipertadáminUia 
Porque  me  e»euche ; 
7  decid  que  campare 
Omiui  mrenoi 
Sui  deedmiei  y  gracias  f 

(f)  CMMntfrM  ím Mit,  eaballo  j  rty :  •«al 
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Mi  amor  y  penoi ; 
Ypuee  vueilroi  arroyoe 
Saltan  y  bullen , 
Deiperiad  d  mi  niña 
Parque  me  escuche, 

]>05ÍA  CLARA. 

BeUoJardUi! 

noifA  MES. 

Estas  parras, 
Destos  álamos  doseles, 

gue  á  los  cuellos ,  cual  Joyeles, 
nlre  sos  hojas  bizarras 
Traen  colgando  los  radmos , 
Nos  darán  sombra  m^jer. 

SON  JUAN. 

Si  alimenta  Baco  á  Amor, 
Entre  sus  frutos  opimos 
No  se  hallará  mal  el  mió. 

DOffAUlES. 

Siéntate  aquí ,  Doña  Clara , 

Y  en  esta  raeote  repara , 
Cuyo  cristal  puro  y  firio 
Besos  ofrece  á  la  sed. 

DON  JOAN. 

En  fin ,  quisiste  venir 
A  esta  huerta? 

DOffA  INES. 

A  desmentir, 
Señor,  á  vuesa  merced , 

Y  examinar  mi  firmeza. 
DoffA  iUANA.  (Ap.  d  Caramanchel 

¿No  es  mi^er  bella? 

CARAMANCHEL.  (Ap.  d  SU  ama.) 
El  dinero 
No  lo  es  tanto ;  aunque  prefiero 
A  la  suya  su  bellesa. 

D05ÍAJOANA.  (Ap.  d  Caramanchel, 
Pues  por  ella  estoy  perdido. 
Hablarla  quiero. 

CARAMANCHEL.  (Ap.  dSU  Mía.) 

«  Bien  puedes. 

DOSÍA  JUANA. 

Besando  á  Vuesasmercedes 
Las  manos,  licencia  pido, 
Por  forastero  siquiera. 
Para  gozar  el  recreo 
Que  aqui  tan  colmado  veo. 

DOÜA  CURA. 

Faltando  vos ,  no  lo  lüera. 

DO^  INES. 

I  De  dónde  es  Vuesamerced  ? 

DOÍU  iOANA. 

EnValladolidoaci. 

DO^A  IMBS. 

¿Cazolero? 

DO.^  JUANA. 

Tendré  ansi 
Mas  sazón. 

oofiAOia* 

Don  Juan,  haced 
Lugar  á  ese  caballero. 

RON  JDAR.  (Ap.) 
Pues  que  mi  lado  le  doy, 
Con  él  cortesano  estoy. 
Ya  de  celos  desesp^o. 

DO^A  uiis.  (^.) 
lé  airoso  y  gallardo  talle ! 
¡  Qué  bu^na  cara ! 

DON  JUAN.  (Ap.) 

¡Aydemi! 
íiMiraleDofialBes?6i. 
I  Que  presto  empiezo  á  eovldiaHfl! 

D05ÍA  INES. 

4  Y  que  es  de  VaHadolid 
Vuesarced  ?  x  Conocerá 
Un  Don  Gil,  también  de  allá. 
Que  vino  agora  á  Madrid? 


MOLINA. 


90ñk  ií^MU 
¿Don  Gil  de  qué? 

DO^ÍAniKS. 

¿QoéHW? 
¿Puede  haber  mas  que  up  Don  Gil 
En  todo  el  mundo? 

ROiAJOANA. 

¿Tan  vil 
Es  el  nombre? 

00^  «ES. 

¿Quién  creyó 
Que  un  d4m  fiíera  guamielon 
De  un  Gil,  que  siendo  zagal 
Anda  rompiendo  sayal 
De  vUlaocioo  en  cancioB? 

CARAMANCHEL. 

El  nondire  es  dijEoo  de  estima, 
A  pagar  de  mi  mnero ; 

Y  si  no 

ROllAJOANA. 

Calla,  grosero. 

CARAMANCHEL. 

Gil  es  mi  amo ,  y  es  la  prima 

Y  el  bordón  de  todo  el  nombre; 

Y  en  ^il  se  r^natan  mfl: 
Que  hay  peregUf  toroo^, 
Ceüogih  porque  se  asooibre 
El  mundo  de  cuan  sutQ 

Es,  cuando  rompe  cambray; 
YhastaenValladoUdh» 
Puerta  de  Teresa  GiT.    ^ 

hOñk  JOANA. 


Y  yo  me  llamo  i 

Don  Gil,  al  servido  vuesUo. 


¿Vos  Don  GU? 


Slenseriomnsrtn 
Cosa  que  no  os  esté  bien, 
O  que  no  fosteis,  desde  hof 
Me  volvere  á  confinnar. 
Ya  no  me  pienso  llamar 
Don  Gü ;  solo  aqueBo  soy 
Que  ves  gustéis. 

RON  JUAN. 

Caballero, 
No  importa  á  las  que  aqui  estás 
Que  os  llaméis  Gil  ó  Beltran. 
Sed  cortés,  y  no  grosero. 

ROffA  JOANA. 

Perdonad  si  os  ofendí ; 

Que  por  gusto  de  una  d|pia 

na^ACtts. 
Paso,  Donjuán. 

RON  JUAN. 

Si  se  llama 
Don  Gfl,  ¿qué  se  nos  da  aqui? 

roSa  ikes.  (Ap.) 
Este  es  sin  duda  el  que  viene 
A  ser  mi  dueño;  y  es  tal. 
Que  no  me  parece  mal. 
¡Extremada  cara  tiene! 

ROi^A  JOANA. 

Pésame  de  haberos  dado 


RON  JDAR. 

También  imlt 
Si  del  limite  salf: 
Ya  yo  estoy  desenoijado, 
roRaclarí* 
La  másioa^n  pas  os  .  .^ 

Roff  A  mis.  (A  Dan  Jk 
Salid,  sdior,  á  daflsar. 

RON  JOAN.  (Af.) 

Este  Don  Gil  me  ha  dé  <hr 
En  que  entender;  mas 
El  hado  ló  que  quisiere; 
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QueDoSalotiMÉMi, 
Yncompiíeyporflia, 
Teodriw  k>  que  tiaíeie. 

DOiUlllIt. 
•ONIOAI. 

fio  dimo  yo. 
¿YdieftorDooGttt 

DOJU  lOANA. 

No  quiero 
Dar  peni  i  este  cabtllero. 

Ya  mi  ewjo  se  acabó. 


l»0ffA  HES. 

Salga,  pues,  ooomigo. 
aoN  JOAü.  (Ap,) 
¡Qoeiesta  obügne  el  ser  cortés ! 

DONA  CLARA. 

(.4p.  Ud  ángel  de  cristal  es 
£1  rapaz :  coa!  sonbra  sigo 
S«  talle  airoso  j  geolil.) 
Goo  Do5a  loes  daazar  quiero. 

boAa  »es.  (Ap.) 
Ta  por  el  Don  Gil  me  muero; 
'  file  es  on  brtKiaillo  (1)  el  Doa  Gil. 
{DtMZtm  Uu  ira  damas,) 
■ósicos. 
MmoHMúdelam^ 
Alegre  la  niña  va 
k  tuler  iui  ftperamai : 
Cwerg  Dm  aue  vuelva  e*pa% 
u  ¡i  neda  ae  los  celos 
U  mor  muele  su  pan , 
Ou  éesmenuzan  ía  harina , 
fls  ioean  emtáeai. 
h»  mu  sos  pensamiiutas , 
Qiu  míos  viene»  w  airas  voñ  ^ 
fipénas  llegó  á  su  orilla, 
Cmsuío  ansí  escuchó  canlar ; 

i«MUc«t  liMea  Itf  •!■»• 
Cmb^o  vaa  a  bI  Mt«  ptMr; 
CmtMmt  kripeui,  bullea  y  corrt» 
iMrt  cMckM  d«  coral ; 
T IM  HfarM  dejan  tos  Blde« , 
T  ta  tat  ra«aa  del  amyaa 
Yttiaa,  cr«M9,  aaUan  y  fituk 
T«rea|U,  amrta  y  atakar. 

U$  Henes  de  las  sospechas 

Unosgotandovan; 

0K^  ionio  ellas  u  confirman, 

Po€Si  esperanzas  hay  ; 

r  vunio  ouo  i  falta  de  agua, 

hraéoeí  molino  esid, 

Ari/f  uterte  le  pregunta 

Unmofue  empieza  é  amar: 

l«iiBico,4f«rfuA  no  maelea?— 
Nitfae  ■•  kobcB  el  agna  lot  bnayM. 

^U  §1  amor  lleno  de  harina , 
Moliendo  la  libertad 
Úe  kt  olmas  que  atormenta, 
f  sasi  le  canté  aitiegar : 

■aliB«fe  sola,  BMor, 
T  Mis  «oledoi>- 
SllaMj,9p9rtesdt 
Sm  la  enkarloaré. 

{Acaban  el  baüe,) 
íoSa  raes.  {Ap.  á  Doña  Juana.) 
Dqq Ga  de  dos  mil  donaires, 
A  cada  Tuelta  t  mudanza 
Que  habéis  daao,  dio  mil  vuelta 
u  Toeslro  fiíYor  el  alma. 
Ya  9é  qoe  i  ser  dueño  mío 
Y^ :  perdonad  si  ingrata 
Aot»  de  veros  rebosé 
ü  bieo  qoe  mi  amor  aguarda. 
i  "By  enaoKtrada  estoy! 

(1)  ted^a. 


MW  GOL  DE  LAS  CALZAS  VKRDBS. 

IBOÜA  CLABA.  [Ap.) 
¡Perdida  de  enamorada 
Ub  tiene  el  Don  Gil  de  perlas! 
doíKa  joana. 
(Habla  aparte  con  Doña  bses,) 
No  quiero  solo  en  palabras 
Pagar  lo  mocbo  que  os  debo. 
Aquel  caballero  os  guarda, 

Y  me  mira  receloso : 
Voyme. 

MfUlNES. 

¿Son  celos? 

l»OJlA  iOARA. 

No  es  nada. 
DoSU  niES. 
¿Sabéis  ni  casa? 

l»OlU  JOAXA. 

Y  muy  bien. 
DOÜAcns. 
¿Y  no  iréis  á  bonrar mi  casa , 
Pues  por  dueño  os  obedece? 

IK)§A  JOAKA. 

A  lo  menos  á  rondarla 
Estanocbe. 

DO^  IKES. 

Velaréla, 
Argos  toda  á  sus  ventanas. 

aoftAJUARA. 

Adiós. 

DO^  CLAMA.  (Ap.) 

¡Que  se  va!  ¡ay  demi! 

DOlU  UIES. 

No  baya  falta. 

doíía  joana. 
No  habrá  fkha. 
(Vanse  Doña  Juana  y  Caramanchel) 

.E8GEHA  nL 

DOÑA  INÉS,  DOÑA  CURA,  DONJUÁN, 

Mt^SlCOS. 
OOÍÍA  IKKS. 

Don  Juan,  ¿qué  melancolía 
Es  esa? 

mm  JUAN. 
Esto  es  dar  al  alma 
Desengaños  que  la  curen, 

Y  aborrezcan  tus  mudanzas. 
\  Ah  Inés!  en  fin ,  salí  cierto 

DOfÍA  niES. 

Mi  padre  viene :  remata, 
O  para  después  olvida 
Pesares. 

DON  JUAN. 

Voyme,  tirana; 
Mas  t¿  me  lo  pagarés.  ( Vaso,) 

DOÑA  IKBS. 

:  Ay  que  me  las  jura.  Clara ! 
Mas  quiero  el  pié  de  Don  Gil, 
Que  la  mano  de  un  monarca. 

ESCENA  X. 

DON  PEDRO,  DON  MARTIN. -DOÑA 
CLARA ,  MÚSICOS. 

WXX  PEONO. 

Inés. 

DOTU  INÉS. 

Padre  de  mis  ojos, 
Don  Gil  no  es  hombre,  es  la  gracia, 
La  sal,  el  donaire,  el  gusto. 
Que  amor  en  sus  cielos  guarda : 
Ya  le  he  visto ,  ya  le  quiero. 
Ya  le  adoro,  ya  se  agravia 
El  ahna  con  dilaciones 
Que  martirizan  mis  ansias. 

DOX  PEDRO. 

(Babia  aparte  con  Don  Martin,) 
Don  Ga ,  ¿  cuándo  OS  vl6  mi  Inett 


4or 

DON  MARTIN. 

Si  no  es  al  salir  de  casa, 
Para  venir  á  esta  huerta , 
No  sé  yo  cuándo. 

DON  PEDRO. 

Eso  basta. 
Milagros,  Don  GiU  han  sido 
Desa  presencia  bizarra. 
Negociado  habéis  por  vos ; 
Llegad ,  y  dalda  las  gracias. 

DON  MARTIN. 

Señora ,  no  sé  á  quién  pida 
Méritos,  obras ,  palabras 
Con  que  encarecer  la  suerte 
Que  a  tanto  bien  roe  levanta. 
¿Posible  es  que  solo  el  verme 
En  la  calle  os  diese  causa 
A  tanto  bien  ?  ¿Es  posible 

8ue  me  admitb,  prenda  cara? 
adme.... 

DO^A  RVES. 

¿Qué  es  esto?  ¿Estáis  loco? 
:  Yo  por  vos  enamorada ! 
Yo  é  vos  ¿cuándo  os  vi  en  mi  vida? 
¿Hay  mas  donosa  maraña? 

DON  PEDRO. 

ma,  Inés,  ¿perdiste  el  seso? 

DON  MARTUI.  (Ap.) 

¿Qué  es  efto»  cielos? 

DON  PEDRO. 

¿No  acabas 
De  decir  que  á  Don  Gil  viste? 

noJU  INÉS. 
Pues  bien 

DON  PEDRO. 

¿Su  une  no  ensalzas? 

DO^A  INES. 

Digo  que  es  un  ángel ,  pues. 

DON  PEDRO. 

¿No  le  ofreces  si  y  palabra 
De  esposa? 

DOÍIAUIBS. 

¿Qué  sacas  deso? 
Que  de  mis  quicios  me  sacas. 

DON  PEDRO. 

Que  á  Don  Gfl  tienes  presente. 

nOÜAINES. 

¿A  quién? 

DON  PEDRO. 

Al  mismo  que  alaba». 

DONMARVm. 

Yo  soy  Dop  Gil,  Inés  nda. 

DO^A  INÉS. 

¿Vos  Don  Gfl? 

DON  MAirmf. 
Yo. 

DO^A  INES. 

{La  bobada! 

DON  PEDRO. 

Por  mi  vida ,  que  es  el  mismo. 

DO^A  I5ES. 

¿Don  Gil  tan  lleno  de  barbu? 
Es  el  Don  Gil  que  yo  adoro, 
Un  Güito  de  esmeraldas. 

DON  PEDRO. 

Ella  está  loca,  sin  duda. 

DON  MARTIN. 

Valladolid  es  mi  patria. 

DONA  INES. 

De  allá  es  mi  don  Gil  también. 

DON  PEDRO. 

Ujja,  mira  que  te  engañas. 

DO?l  MAr.TIN. 

^n  toda  Valladolid 
ío  hay.  Doña  Inés  de  mi  \ 
DonGil,shioesyo. 


Noba 
Otro] 
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DON  PEDRO. 

¿Qué  señas  tiene  ese?  Aguarda 

DO^A  IKES. 

Una  cara  como  un  oro. 
De  almíbar  unas  palabras, 
Y  unas  calzas  loaas  verdes, 
Que  cielos  son ,  y  no  calzas. 
Agora  se  va  de  aqnf. 

D0.>  PEDRO. 

¿  Don  Gil  de  cómo  se  llama? 

DORA  IXES. 

Don  Gil  de  las  caltas  verdes^ 
Le  llamo  yo,  y  esto  basta. 

DON  PEDRO. 

Ella  ha  perdido  el  juicio. 
i  Qué  será  esto ,  Doña  Clara? 

WüñK  CLARA. 

Que  ¿  Don  Gil  tengo  por  dueño. 

D05ÍA  INES. 

¿Tú? 

D05ÍA  CLARA. 

Yo  pues ;  y  en  yendo  á  casa , 
Procuraré  que  mi  madre 
Me  case  con  él. 

D05fA  INÉS. 

El  alma 
Te  haré  yo  sacar  primero. 

DON  MAKTCf. 

\  Hay  tal  Don  Gil ! 

DON  PEDRO. 

Tus  mudanzas 
Han  de  obligarme 

DO^A  INÉS. 

Don  Gil 
Es  mí  esposo :  ¿qué  le  causas? 

DON  MARTIN. 

Yo  soy  Don  Gil,  Inés  mía ; 
Cumpla  yo  tus  esperanzas. 

DOSa  INÉS. 

Don  Gil  de  las  calzas  verdes 
He  dicho  yo. 

DON  PEDRO. 

Amor  de  calzas 
¿Quién  leba  visto? 

DON  MARTLN. 

Calzas  verdes 
Me  pongo  desde  mañana , 
Si  esta  color  apetece. 

DON  PEDRO. 

Veo,  loca. 

DOfÍA  INÉS,   (Ap.) 

¡Ay  Don  Gil  del  alma! 

ACTO  SEGUNDO. 

Sala  ea  can  da  DoQa  Joma. 

ESGBlfA  PRIMERA. 

DOSa  juana,  de  mitf^r.  —  QUIN- 
TANA. 

QUINTANA. 

No  sé  á  quién  te  comparar : 
Pedro  de  Urdemalas  eres ; 
¿Pero  cuándo  las  mujeres 
No  supistes  enredar? 

DOflA  JUANA. 

Esto,  Quintana,  basta  aquí 
Es  lo  que  me  ha  sucedido. 
Dofia  Inés  pierde  el  sentido 
Con  la  libertad  por  mi; 
Don  Martin  anda  buscando 
Este  Don  Gil  que  en  su  amor 
Y  nombre  es  competidor; 
Mas  coo  tal  recato  ando 
Huyéndole  la  presencia. 
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¿\xe  desatinado  enUeode 
Jue  soy  hechicero  ó  duende. 
Pierde  el  viejo  la  paciencia , 
Porque  la  tal  Dona  Inés 
Ni  sus  ruecos  obedece. 
Ni  á  Don  Martin  apetece ; 

Y  de  tal  manera  es 

El  amor  que  me  ha  cobrado , 
Que  como  no  vuelvo  á  vella , 
Desde  entonces  atrepella 
Con  pundonores  de  estado; 

Y  como  de  mi  no  sabe, 

No  hay  paje  ó  criado  en  casa 
Ni  gente  por  ella  pasa. 
Con  quien  lloranoo  no  acabe 
Que  me  busque. 

QUI?ÍTANA. 

Si  te  pierdes, 
QuijLas  te  pregonará. 

DOÑA  JUANA. 

A  los  que  me  buscan  da 
Por  senas  mis  calzas  verdes. 
Un  Don  Juan  que  la  servia , 
Loco  de  ver  su  desden , 
Para  matarme  también 
Me  busca. 

QUINTANA. 

Seioramia, 
¡Ojo  á  la  vida ;  que  anda 
En  terrible  tentación ! 
Procede  con  discreción , 

0  perderás  la  demanda. 

DOÑA  JUANA. 

Yo  me  libraré  de  todo. 
Una  Doña  Clara ,  que  es 
Prima  de  mi  Doña  Inés, 
También  me  quiere  de  modo, 
'lúe  á  su  madre  ha  persuadido, 
ji  viva  la  quiere  ter, 
Que  me  la  dé  por  mujer. 

QUINTANA. 

Harás  notable  marido. 

DOÑA  JUANA, 

A  este  fln  me  hace  buscar 
Casi,  Quintana ,  á  pregones 
Por  posadas  y  mesones , 
Sin  cansarse  en  preguntar 
Por  un  Don  Gil  de  unas  calzas 
Verdes,  de  YalladoHd. 

QUINTANA. 

1  Señas  son  para  Madrid 
Buenas!  Bien  tu  ingenio  ensalzas. 

DOÑA  JUANA. 

El  criado ,  que  te  dije 

gue  en  partiéndote  de  mí, 
nía  Puente  recibí. 
También  confuso  se  aflige ; 
Porque  desde  ayer  acá 
No  ha  podido  descubrirme; 
Ni  yo  ceso  de  rfirme 
De  ver  cuál  viene  y  cuáí  va. 
Buscándome  como  aguja 
Por  esta  calle,  después 
De  saber  de  Doña  Inés 
Si  me  esconde  alguna  bmya , 

Y  como  no  halla  noticia 
De  mí ,  afirmará  por  cierto 

Que  el  dicho  Don  Juan  me  ha  muerto. 

QUINTANA. 

Pondrále  ante  la  justicia. 

DOÑA  JUANA. 

Bien  puede  ser ,  porque  es  fiel , 
Gran  servicial ,  lindo  tiumor , 

Y  me  tiene  extraño  amor. 


huámase? 


QUINTANA. 
DOfU  aiARA. 


OONTAIU. 

Pues  bien,  agora  ¿á  qué  fia 
Te  has  vuelto  mi^er? 

DOÑA  JUANA. 

Engaños 
Son  todos  nuevos  v  extraños 
En  daño  de  Don  Martin. 
Esta  casa  alquilé  ayer 
Con  su  servicio  y  ornato. 

QUINTANA. 

Aunque  no  saldrá  barato. 
No  es  nuevo  agora  el  haber 
En  Madrid  guien  una  casa 
Dé,  con  todo  su  apatusco  : 
El  por  qué  la  alquilas  busco. 

DOÑA  JUANA. 

Oye,  y  sabrás  lo  que  pasa. 
Parea  enmedio  de  aquí 
Vive  Doña  Inés,  la  dama 
De  Don  Martin  que  me  ama. 
Esta  mañana  la  vi , 

Y  dándome  el  parabién 
De  la  nueva  vecindad. 
Tenemos  brava  amistad ; 
Porque  afirma  quiere  bien 
A  un  palan  de  quien  retrato 
Soy  VIVO ,  y  que  en  nri  presencia 
La  aflige  menos  la  ausencia 

De  su  proceder  ingrato. 
Si  yo  su  vecina  soy. 
Podré  saber  lo  que  pasa 
Con  Don  Martin  en  su  casa; 

Y  como  tan  cerca  estoy , 
Fácilmente  desharé 
Cuanto  trazare  en  mi  daño. 

QUINTANA. 

Retrato  eres  del  engafio. 

DOÑA  JQAHA. 

Y  mi  remedio  seré. 

QUINTAIU. 

En  fin,  vienes  á  tener 
Dos  casas. 

DOÑA  lUAMA. 

Con  mi  escudero 

Y  lacayo. 

QUINTANA. 

¿Y  el  dinero? 

DOÑA  JUANA. 

Joyas  tengo  que  vender 
O  empeñar. 

QUINTANA. 

¿Y  si  se  acaban? 

DOÑA  JUANA. 

Doña  Inés  contribuirá; 
Que  no  ama  quien  no  da. 

QUINTANA. 

En  otros  tiempos  no  daban. 
Vuélvome  pues  á  Vallecas, 
Hasta  ver  destas  marañas 
El  fin. 

DOÑA  JUANA. 

Di  de  mis  hazañas. 
QuniTAiu. 
Yo  apostaré  que  te  truecas 
Hoj  en  hombre  y  en  mojer 
Veinte  veces. 

DOÑA  JUANA. 

Las  que  viere 
Que  mi  remedio  requiere. 
Porque  todo  es  menester; 
Mas  ¿sabes  lo  que  he  pensado 
Primero  que  allá  te  partas? 
Que  con  un  pKego  de  cartas 
Finjas  que  ahora  has  llegado 
De  Yalladolid  en  busca 
De  mi  amante. 

QUDVTANA. 

¿YáquéflD? 
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MÜA  IVARA. 

Trte  sospechas  Doo  Martin 
De  que  qoieo  sa  amor  ofusca 
Soj  TO,  qae  en  su  seguimiento 
Desde  mi  patria  he  venido, 

Y  soy  el  Don  Gil  fingido. 
Para  que  este  pensamiento 
Kole  asegure,  será 
Biea  fingir  que  jo  le  escribo 
Desde  allá,  y  que  por  él  vivo 
Como  quien  sin  alma  está. 
Dir^e  tu  que  me  dejas 
Eq  un  convento  encerrada , 
CoQ  sospechas  de  preñada, 
T  darásie  muchas  quejas 
De  mi  parte;  y  que  si  sabe 
Mi  padre  de  mi  preñez. 
Malograré  su  vejes, 
O  Ole  ha  de  dar  muerte  grare. 
CoQ  esto  le  desatino, 

Y  creyendo  que  allá  estoy , 
No  dirá  que  Don  Gil  soy. 

QcnrrAiiA. 
Toime  á  poner  de  camino. 
DOÜA  juaka. 
T  JO  á  escrfl)ir. 

QUIRTAHA* 

Vamios  pues: 
DinsiM  la  carta  eacrita. 

IK>?U  JOARA. 

Tea,  que  espero  ana  visita. 

QüflfTAIfA. 
4?ÍBU? 

i>o9a  juara. 
De  Doiía  Inés. 
{Yme  Doña  Juana  y  Quintana  por 
MM  puerta,  y  salen  por  otra  Doña 
Inet  y  Don  Juan, ) 


ESCENA  n. 

DO^  INÉS,  can  manto.^  DON  JUAN 

DO^A  IRES. 

Doo  Juan,  donde  no  hay  amor, 
I*edir  celos  es  locura. 

»0?l  JDAR. 

¿Que  no  hay  amor? 

DOÑA   IRES. 

La  bermosora 
Del  mundo  tanto  es  mayor , 
Cnanto  es  la  naturaleza 
Mas  varía  en  él ;  y  asi  quiero 
Ser  mudable ,  porque  espero 
Tener  ansi  mas  belleza. 

BOIf  JOAR. 

^^  la  qne  es  mas  variable , 
Esa  es  mas  belhi ,  en  ti  fundo 
U  hermosura  deste  mundo. 
Porque  eres  la  mas  mudable. 
¿Por  on  rapaz  me  desprecias, 
Antes  de  saber  quién  es? 
¡Por  on  niño ,  Doña  Inés! 

BOÜA  IRES. 

Escusa  palabras  necias, 
Y  mira,  Don  Jnao,  que  estoy 
Eb  casa  ajena. 

DOR  JOAR. 

¡Inconstante ! 

Ko  lograrás  á  tu  amante. 
A  matar  tu  Don  Gil  voy. 

DO^A  IRES. 

aquéDooGU? 

DOR  IVAR. 

Al  rapaz, 
lógrala,  por  quien  te  pierdes. 

nO^A  INES. 

Don  GQ  de  las  calzas  verdes 
No  es  quien  perturba  tu  paz. 
Asi  nos  dé  vida  Dios, 


DON  OlL  DE  LAS  CALZAS  TEUDES. 

8ue  no  le  he  visto  después 
e  aquella  tarde.  Otro  es 
El  Don  Gil  que  prii a. 

DOR  JUAN. 

¿Hay  dos? 

DORA  IRES. 

Si ,  Don  Juan,  que  el  Don  GOico, 

O  fingió  llamarse  asi, 

O  si  a  vivir  vino  aqui 

De  asiento ,  le  certifico 

Que  de  todos  se  burló. 

El  que  de  casa  te  ha  echado 

Es  un  Don  Gil  muy  barbado , 

A  quien  aborrezco  yo ; 

Pero  quiéreme  casar 

Con  él  mi  padre,  y  es  fuerza 

Que  por  darle  gusto ,  tuerza 

Mi  inclinación.  Si  á  matar  j 

Estotro  Don  Gil  te  atreves,  I 

De  Albornoz  tiene  el  renombre ;     i 

Y  aunque  dicen  que  es  muy  hombre , 
Como  amor  y  ánimo  lleves. 
El  premio  á  mi  cuenta  escribe. 

DOR  JÜAR. 

¿Don  Gil  de  Albornoz  se  llama? 

DORA  IRES. 

Ansi  k)  dice  la  foma, 

Y  en  casa  del  Conde  vive , 
Nuestro  vecino. 

DOR  JCAX. 

¿Tan  cerca? 

DO^lRES. 

Por  tenerme  cerca  á  mi. 

DOR  JUAR. 

¡Y  qué!  ¿le  aborreces? 

DORA  IRES. 

Si. 

DOR  ÍOAR.  ¡ 

Pues  si  con  su  muerte  merca        > 

Bli  fe  tu  amor,  el  laurel 

Ya  mi  cabeza  previene ;  \ 

ue  te  hago  voto  solene 

>ue  pueden  doblar  por  él. 

ESCENA  HL 


(Vase.) 


DOr^A  INÉS. 


¡  Ojalá !  Que  desta  suerte 
Aseguraré  la  vida 
Del  Don  Gil  por  quien  perdida 
Estoy,  pues  dándole  muerte, 
Quedaré  libre ,  y  mi  padre  < 

No  aumentará  mi  tormento         { 
Con  su  odioso  casamiento. 
Por  mas  que  su  hacienda  cuadre 
A  su  avaricia  maldita. 

ESCENA  IV. 

DOSA  juana,  de  mujer;  VALDIVIE 
SO.  —  DOÑA  INÉS. 

D05ÍA  JDARA. 

¡Oh  Señora  Doña  Inés! 

¿En  mi  casa?  El  interés 

Estimo  desta  visita. 

En  verdad  que  iba  yo  á  hacer 

En  este  punto  otro  tanto. 

¡  Hola !  i  no  hay  quien  quite  el  manto 

A  Doña  Inés? 

VALDIVIESO.  ( Ap»  á  Doña  Juana,) 
jQué  ha  de  haber? 
iQué  dueñas  has  recibido, 
O  doncellas  de  labor? 
iHay  otra  vieja  de  honor 
Mas  que  yol 

DO^A  JUANA. 

No  habrá  venido 
Esperancilla  ni  Vega. 
¡Jesús!  j  y  qué  de  ello  pasa 
La  que  mudando  de  casa, 


Hacienda  y  trastos  tras&ega ! 
Quitalde  vos  ese  manto, 
Valdivieso. 

(Valdivieso  quita  el  manto  d  Doña  Inés, 
y  sa  retira,) 


E8CBIA  V. 

DOSA  JUANA,  DOÑA  INÉS. 
DO^A  mss. 
Dona  Elvira , 
Tu  cara  y  talle  me  admira; 
De  tu  donaire  me  espanto. 

DORA  JUARA. 

Favorécesme ,  aunque  sea 
En  nombre  ajeno;  ya  sé 

8ue  bien  te  parezco ,  en  fe 
el  que  tu  eusto  desea. 
Seré  como  la  ley  vieja ,  ' 

Que  tendré  gracia  en  virtud 
De  la  nueva. 

DORA  IRES. 

Juventud 
Tienes  harta  :  extremos  deja; 
Que  aunque  no  puedo  negar 
Que  te  amo,  porque  pareces 
A  quien  adoro ,  mereces 
Por  ti  sola  enamorar 
A  un  Adonis,  á  un  Narciso, 

Y  al  sol  que  tus  ojos  viere. 

DOÑA  JOARA. 

Pues  yo  sé  quien  no  me  quiere , 
Aunque  otros  tiempos  me  quiso. 

DOFÍA  IRES. 

¡Maldígale  Dios!  ¿Quién  es 
Quien  se  atreve  á  darte  enojos? 

DOÍ^A  JOARA. 

Las  lágrimas  á  los  ojos 
Me  sacaste ,  Doña  Inés. 
Mudemos  conversación ; 
Que  refrescas  la  memoria 
De  mi  lamentable  historia. 

D09ÍA  IRES. 

Si  la  comunicación 
Quita  la  melancolía, 

Y  en  nuestra  amistad  consientes, 
Tu  desgracia  es  bien  me  cuentes, 
Pues  ya  te  dqe  la  mia. 

D05ÍA  JUARA. 

No,  por  tos  ojos;  que  amores 
Ajenos  cansan. 

DOÜA  IRES. 

Ea,  amiga 

DOÍU  JUARA. 

En  fio,  ¿quieres  te  la  diga? 
Pues  escúchame,  y  no  llores. 
En  Burgos,  noble  cabeza 
De  Castilla,  me  dio  el  ser 
Don  Rodrigo  de  Cisneros, 

Y  sus  desgracias  con  él. 
Nací  amante,  ¡  qué  desdicha! 
Pues  desde  la  cuna  amé 
Aun  Don  Bliguel  de  Ril)cra« 
Tan  gentil  como  cruel. 
Correspondió  á  los  principios. 
Porque  la  voluntad  es 

Cambio  ( 1 ) ,  que  entra  caudaloso , 
Pero  no  tarda  en  romper. 
Llegó  nuestro  amor  al  punto 
Acostumbrado,  que  ííie 
A  pagar  yo  de  contado. 
Fiada  en  su  prometer. 

Dióroe  palabra  de  esposo 

\  Mal  haya  la  simple ,  amen , 
Que  no  escarmienta  en  palabras, 
Cuando  tantas  rotas  ve  f 
Partióse  á  Valladolid : 
Cansado  debió  de  ser. 


(I)  CambUta. 
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COMEHUS  esCOOlDAS  DE  TIRSO  DS  MOlINi. 


Estaba  lin  padra  70, 
Süpelo,  Aiime  tras  él, 
Kiigafidine  con  achaques, 

Y  ya  sabes.  Doña  bies, 

Qae  el  amor  que  aoda  acliacoso. 
De  achaques  muere  también. 
Dábale  su  casa  y  mesa 
Un  primo  que  Don  Miguel 
Tema,  mozo  y  gallardo, 
Rico,  discreto  y  cortés  : 
Llamábase  este  Don  Gil 
De  Albornoz  y  Coronel , 
De  un  Don  Martin  de  Guzman 
Amigo,  pero  no  Ilel. 
Sucedió  que  al  Don  Martin 

Y  á  su  padre  Dou  Andrés, 
Les  escribió  desta  corle 
(Tu  padre  pienso  que  fué) 
Pidiéndole  para  esposo 

De  una  hermosa  Doña  Inés, 
Que  si  mal  no  conjeturo. 
Tú  sin  duda  debes  ser. 
Ha))ia  dado  Don  Martiu 
A  una  Doña  Juana  fe 

Y  palabra  de  marido ; 
Mas  ne  osándola  romper. 
Ofreció  este  casamiento 
Al  Don  Gil ;  y  el  interés 
De  tu  dote  apetecible 
Alas  le  puso  á  los  pies. 
Dióle  cartas  de  favor 

El  viejo,  y  quiso  con  él 
.Partirse  u  punto  á  esU  corta 
Nueva  imanen  de  Babel. 
Comunicó  intento  y  cartas 
Al  amigo  Don  Miguel, 
Mi  ingrato  dueño,  ensalzando 
La  hacienda,  belleza  y  ser 
De  su  pretendida  dama 
Hasta  los  cielos;  que  ftié 
Echar  fuego  al  apetito, 

Y  su  codicia  encender. 
Enamoróse  de  oídas 

Don  Miguel  de  ti :  al  poder 
De  tu  dote  k)  atribuye, 
Que  ya  amor  es  mercader; 

Y  atropellando  amistades. 
Obligaciones ,  deudo  y  h 

De  Don  Gil,  le  hurtó  las  cartas 

Y  el  nombre ,  poique  con  él 
Disfrazándose ,  á  esta  corte 
Vino,  pienso  que  no  há  un  mes 
Vendiéndose  por  Don  Gil , 

Te  ha  pedido  por  mujer  : 
Yo ,  que  sigo  como  sombra 
Sus  pasos,  fine  tras  él. 
Sembrando  por  los  caminos 
Quejas,  que  vendré  á  coger 
Colmadas  de  desengaños, 
Que  es  caudal  del  bien  querer. 
Sabiendo  Don  Gil  su  agravio, 

?uiso  seguirle  también , 
encontrámonos  los  dos , 
Siendo  fuerza  que  con  él 
Caminase  hasta  esu  corte 
Habrá  nuefe  días  ó  diez. 
Donde  aguardo  la  sentencia 
De  mi  amor,  siendo  tú  el  juez. 
Como  vine  con  Don  Gil, 

Y  la  ocasión  siempre  fué 
Amiga  de  novedades 

(Que  basU,  en  fln ,  ser  m^jer), 
La  semejanza  hechicera 
De  los  dos  pudo  encender , 
Mirándose  el  siempre  en  mi, 

Y  yo  mirándome  en  él , 
Descuidos.  Enamoróse 
CoD  tantas  veras 

DOÜA  MES. 

¿Dequlént 

DOflA  JUANA. 

Do  mi 


BOffACIU. 

¿Don  Gil  de  Albornos  ! 

•oAa  iOAHA. 

Don  Gil,  á  quien  imité 
En  el  ulle  y  en  la  cara , 
De  suerte ,  que  bao  un  phicel 
Dos  copias  y  originales 
Prodigiosos  esta  vez, 

DOÑA  MU. 

¿  Uno  de  unas  calzas  verdes  ! 

DOflA  JOABA. 

Y  Un  verdes  como  él. 

Que  es  abril  de  la  hermosura, 

Y  del  donaire  Aranjuez. 

SO^A  INÉS. 

Bien  le  quieres ,  pues  le  alabas. 

i>o5Ia  juana. 
Quisiérale ,  amiga ,  bien , 
Si  bien  no  hubiera  querido 
A  quien  mal  supo  querer. 
Tengo  esposo,  aunque  mudable ; 
Soy  constante,  aunque  mi^er^ 
Nobleza  y  valor  me  ilustran ; 
Aliento,  y  no  celos,  ten; 

?ue  despreciando  á  Don  Gil, 
viendo  que  Don  Miguel 
Tiene  ya  el  si  de  tu  padre , 
Si  ain  ti  le  puede  haber , 
Hice  alquilar  esta  casa , 
Donde  ae  cerca  sabré 
El  fin  de  Untas  desdichas 
Como  en  mis  sucesos  ves. 

DOÑA  INÉS. 

¿Que  Don  Miguel  de  Ribera  / 

El  Don  Gil  fingido  fué ,  / 

Que  dueño  tuyo  y  tu  esposo  ' 

Quiere  que  yo  el  sí  le  dé?  / 

DOÑA  JOARA. 

Estoesderto» 

DOHa  INÉS. 

¿Que  el  Don  Gil 
Verdadero  y  cierto  fué 
Aguel  de  las  verdes  calzas? 
ilViste  de  mi!  ¿Qué  he  de  hacer 
Si  te  sirve,  cara  Elvira? 

Y  aun  por  eso  no  me  ve ; 
Que  no  le  basUn  dos  ojos 
Para  llorar  tu  desden. 

DOÑA  JUANA. 

Gomo  á  Don  Miguel  desprecies , 
También  vo  desdeñaré 
A  Don  Gil. 

noÑAmBs. 
¿Pues  deso  dudas 
Hombre  que  tiene  mujer , 
¿Cómo  puede  ser  mi  esposo? 
No  temas  eso. 

DO^A  JUANA. 

Pues  vén ; 
Que  á  Don  Gil  quiero  escribir 
En  tu  presencia  un  papel, 
Que  llevará  mi  escudero, 

Y  su  muerte  escrita  en  él. 

DOÑA  INÉS. 

¡Ay  Elvira  de  mis  ojos ! 
Tu  esclava  tengo  de  ser. 

DOÑA  JUANA.  (Ap.) 

Ya  esu  boba  está  en  la  trampa. 

Ya  soy  hombre ,  ya  mmer , 

Ya  Don  Gil ,  ya  Doña  Elvira ; 

Blas  si  amo,  ¿qué  no  seré  ?      (YaMe.) 

C«Uf. 

BBGERA  VL 

DON  MARTIN,  QUINTANA. 

DON  MAanN. 
|Y  qué!  itú  mismo  la  dejas 


En  un  convento ,  Qoloiaiia? 

QUINTANA. 

Yo  mismo,  á  tu  Doña  Juana, 
En  San  Quirce ,  dando  quejas 

Y  suspiros ,  porque  está 
Con  indicios  de  preñada. 

DON  «ANTOI. 

¿Cómo? 

QONTAIA, 

No  la  para  nada 
En  el  estómago,  y  da 
Unas  arcadas  terribles; 
La  basquina  se  le  aova; 
Pésale  mas  que  una  arroba 
El  paso  que  da;  Imposibles 

Se  le  antojan Vituperio 

De  su  iin^e  serás. 
Si  á  consolarla  no  vas. 

Y  pare  en  el  monasterb. 

DON  ■AlTIII. 

Quintana ,  Jurara  yo 
Que  desde  ValladoUd 
Babia  venido  á  Madrid 
A  perseguirme. 

QUINTANA. 

Eso  no. 
Ni  haces  bien  en  no  teoella 
En  opinión  mas  honrada. 

DON  MAITIN. 

i  No  pudiera  disfrazada 
Seguirme? 

QUDIVAIU. 

¡BoniU  Mella.! 
Esta  es  la  hora  que  está 
Rezando  entre  sus  iyualet 
Los  salmos  penitenciales 
Por  ti.  Esa  carU  ¿no  da 
Certidumbre  que  te  digo 
La  verdad  ? 

DON  UAUTIN. 

Quintana,  si. 
Las  quejas  que  escribe  aquí 
Mucno  han  de  poder  conmigo. 
Vine  á  derU  preiensloQ 
A  Madrid ,  que  el  Rey  confirma  1 

Y  partí  sin  despedirme 
Della,  por  la  dilación 
Forzosa  que  en  mi  partida 
Su  amor  nabia  de  poner ; 
Pero  pues  llego  á  saber 
Que  «orre  riesgo  su  vida, 

Y  que  mi  amor  coge  el  frute 
Que  su  hermosura  me  ofrece . 
Cualquier  tardanza  parece 
Pronóstico  de  mi  luto. 
Partiréme  esU  semana 

Sin  fhlu,  concluya  ó  do 
A  k)  que  vine. 

QUMTANA. 

Pues  yo 
Tomo  la  posta  mañana, 

Y  á  pediria  me  adelanto 
Las  albricias. 

DON  NAaTOC. 

Bien  harás. 
Hoy  esu  corte  verás, 

Y  70  escribiré  entretanto. 
¿Dónde  tienes  la  posada? 
Que  no  te  llevo  á  la  mia 
Porque  malograr  podria 
Una  traza  comenzada , 

Que  después  sabrás  despacio. 

QUINTANA. 

Junto  al  mesón  de  Paredes 
Vivo. 

DON  BASTIN. 

Bien. 

QUINTANA. 

Mañana  puedes, 
Si  tienes  de  irá  palacio, 
Darme  lu  cartas  allá. 
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Ed  boan  bori.  (i*.  Mo  lie  querido. 
Ote  tan  dooae  fie  fin^ 

U  náqoiDí  qoe  leftBlo.) 

OoniTAiiA.  (4p.) 
to^ne  pues  á  negociar. 

BOU  HABTIH. 

OOnrrAiu.  (Ap.) 
lEomiéhadepflürir, 
CMoi,  embeleco  tanto?  (V«iO 

EBcaesf  A  TU. 

DON  MARTIN. 

BmU,  queja  pidre  soy,         j 
BasU«  qae  esta  Dofta  Juana 
Preñada.  Afieloaüviana, 
VHboo  pago  la  doy. 
Coa  ddIiIio.  es  torpe  modo 
B  que  aqui  pretender  quiero , 
Indigno  ae  un  caballero.  ' 

Poogamos  remedio  en  todo , 
Diodo  la  vaelu  i  mi  tierra. 

EMERA  Vm. 

DON  JUAN.--D(»  MARTIN. 
ao:«  JUAN. 
Scfior  Don  Gil  de  Albornoz , 
Si  como  corre  la  voz , 
Valor  Toestro  pecho  enderra 
Paralodrel  acero. 
Al  paso  qne  pretender 
CoDtra  sa  gusto  mi^er, 
Peosamiento  algo  ||;ro8ero ; 
Yo ,  que  soy  ¡nteretado 
Eoesta  parte,  quisiera  , 

Qoe  saliésemos  aííiera  $ 

Del  lugar,  y  qi|e  en  el  prado    i 
O  poeole ,  sin  que  delante 
Toviésemos  tanta  f^te , 
NosUisedes  ser  valiente , 
Como  mostráis  ser  amante. 

non  lunTUf. 
U  cólera  requemada 
Cortad  por  lo  que  os  importa; 
Dae  para  quien  no  la  corta, 
Corta  cóleras  mi  espada , 

Y  JO  que  mas  flema  tengo , 
Ro  rmo  sio  ocasión. 

Sí  VOS  tenéis  afición, 
Coaado  yo  i  casarme  vengo , 
T  ae  aberreen  mi  dama ; 
Pues  en  iu  mano  dcfó 
Naturaleza  d  «<  y  fie , 

Y  vos  presumís  que  os  ama; 
Pretendámosla  loe  dos; 

Que  cuando  el  m  me  dé  ¿  mi, 

Y  vos  salgáis  coa  d  a/, 
Ko  ttSmjo  con  tos. 

mm  JUAN. 
Qa  me  ba  dieko  que  es  flierza 
Hacer  de  su  padre  d  guale , 

Y  qoe  amándola ,  no  es  justo 
U  deje  casar  por  ñiena; 

Y  eo  fe  desta  sinrazón, 
O  DOS  hemos  de  matar , 
O  00  os  habéis  de  casar , 
orando  su  pretensi^m. 

BOM  ■AITIH. 

ÍMa  bes  dice  qoo'quiere 
empadre  obedecer, 

Y  Bl  esposa  admite  ser? 

nogJüAR. 
fnlDefinackm  prefiere 
UcidoeaTolantad 

k^p•dn.    * 


Yper  ventora. 
Perder  esa  coymrtnra 
.No  seria  necedad! 
á  con  k)  que  yo  procuro 
Salgo,  ¿no  ee  torpe  imprudencia 
El  poner  en  contingenGia 
Lo  que  ya  tengo  seguro  ? 
¡Muy  bueno  fuera ,  por  IMos , 
Que  después  de  reducida , 
Si  yo  no  os  quito  la  vida , 
Me  la  quitásedes  tos  , 
Perdiendo  mujer  tan  bella, 
Y  que  después  de  adqnfarldo 
El  nombre  de  su  mando, 
Os  la  dejase  doncella! 
No,  señor  :  permitid  vos 
Que  logre  de  Dona  loes 
U  belleza,  y  de  aUi  á  un  met 
Podremos  refiir  los  dos. 

DOX  IDA*. 

O  hacéis  de  mi  poco  caso, 
O  tenéis  poco  valor ; 
Pero  á  vuestro  necio  amor 
Sabré  yo  at^ar  el  paso 
En  narte  donde  no  tema 
El  favor  que  aqui  os  provoca. 

ESCENA  DL 

DON  MARTIN. 
Para  stt cólera  loca. 
No  ha  sido  mala  mi  flema. 
Si  está  Dofia  Inés  resuelta, 

Y  á  ser  mi  esposa  se  allana, 
Perdonará  Dofia  Juana, 

Y  mi  amor  dará  la  vuelta. 
Si  á  VaUadolid  quería 
Llevarme;  que  d  interés 

Y  beldad  de  Dofia  Inés 
Excusan  la  culpa  mia. 


liAdóiMlevivet 


(Vw.) 


OSORie. -DON  MARTIN, 
oaonio. 
Gracias  á  Dios  que  te  veo. 
noif  uAnrm. 
Seas,  Osorio,  bien  venido. 
¿Hay  cartas? 

osonio. 
Cartas  ha  habido. 
Do:c  aAiTm. 
iDe  mi  padre? 

osoaio. 

Eo  el  correo  • 
A  la  mitad  de  su  (¡su, 
A  ciento  y  doce  leí 
Este  pliego  para  ti.  (Z><M</r.) 

WM  HAnroi.  (Alni4ndole.) 
Libranza  habrá  á  letra  vista. 

osoaio. 
¿Quién  duda? 

DON  ■Aarm. 

Este  sobrescrito 
Dice :  t  A  Don  Gil  de  Albornoz.» 

OSORIO. 

Corre  por  ti  la  tal  voz. 

DON  nAaTiN. 
Estotra  cubierta  quito. 
(Lee.)  A  mí  hijo  Don  Martí». 
Y  estotra ..  (Lee.)  A  Aguití»  SolUr 
De  CmMrgo ,  mercader. 

080110. 

Bien  baya  0  tal  Agusti^» 
Si  en  él  nos  libran  dinero. 

DON  VAlTOr. 

I^^QioriQyesooMdiiiílu 


DOBSASm. 

AlapuerU 
De  Goadalsjara. 

osoiio. 
Quiero 
Besarla  por  lo  que  á  mí 
Metoca;qaeyaDohabif 
Ciasi  blanca. 

DON  KAimu 
Abrolamla 

Primen^ 

osoiio. 
Bien. 

DON  HABtn. 

Dice  ansi. 
(Lee.)  c  Hijo '.Cuidadoso  estaré  bal* 
»ta  saber  el  fin  de  vuestra  pretensión» 
»cuyo8  principios,  según  me  avísate, 
«prometen  buen  suceso  :  para  que  le 
«consigáis,  os  remito  esa  libranza  de 
»mil  escudos ,  y  esa  carta  para  Agustín 
«Solier,  mi  corresponsal.  Digo  en  ella 
»que  son  para  Don  Gil  de  Albornoz,  un 
«deudo  mió  :  no  vais  vos  á  cobrarlos, 
«porque  os  conoce,  sino  Osorio,  dl- 
«ciendo  que  es  mayordomo  de  dicho 
«Don  Gil.  Dofia  Juana  de  Solis  Il4u  de 
•su  casa  desde  ^a  dia  que  os  partlstM; 
«si  en  ella  están  confusos,  no  lo  ando 
«yo  menos ,  temiendo  os  haya  seguido 
ly  hupida  lo  que  tan  bien  nos  está. 
«Abreviad  lances ,  y  en  desposándoos, 
«avisadme  para  que  yo  al  punto  me 
«ponga  en  cambio,  y  tengan  fin  est^ 
•marafias.  —  Dios  os  me  guarde  como 
«deseo.  Valladolid  y  agosto,  ete.  — 
«Vuestro  padre.» 

080110. 

iNo  escuchas  que  I)ofia  Juana 
Faludesucasa? 

DON  NAITIN. 

Ya 
Yo  sé  dónde  oculu  está : 
Agora  llegó  QuinUna 
Con  carU  suya,  y  por  ella 
He  sabido  que  encerrada 
Está  en  San  Quirce,  y  preñad^. 

osoiio.  (Ap.) 
Parirá  en  fe  de  donceüi. 

DON  lAltm. 

Huyóse  sin  avisar 
A  su  padre;  que  afligida 
De  celos  de  mi  partida , 
No  b  darian  lugar 
El  sobresalto  y  la  prisa; 
Y  esu  será  la  Qcaáon 
De  la  pena  y  conftisloa 
Que  aqui  mi  padre  me  avisa; 
Peto  entretendréla  agora 
Escribiéndola,  y  de^iict 
Que  posea  álkmaliies,^ 
Puesto  que  mi  anBeoda  fiara. 
La  diré  que  tome  estado 
De  religiosa. 


Siesta 
En  San  Quirce,  ya  tendrft 
Lo  mas  del  caniir 


AGÜIL  AR.-DON  MARTBf, 

AGOILAl. 

¿EselsefiorDonGU? 

DON  MAITCI. 

Soy 
Amigo  voesiro  I  A|;QÍlar« 
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Don  Pedro  os  eovia  á  llamar, 
Y  por  buena  nueva  os  doy 
Que  pretende  boy  desposaros 
Con  su  sucesora  bella , 
Aunque  llantos  atropella. 

DON  M ARTIIf. 

guisiera  en  albricias  daros 
I  Potosí:  esta  cadena, 
Aunque  de  poco  valor , 
En  fe  de  vuestro  deudor... 
(Va  á  echarse  lat  cartas  en  ¡a  faltri- 
quera; mételas  por  entre  la  íútanilla, 
V  cdensele  en  el  suelo,) 

AGUILAR. 

Para  mal  de  ojos  es  buena. 

DOX  MARTIN. 

Vamos,  yiras  á  cobrar 
Esos  escudos ,  Osorío ; 
Que  si  es  hoy  mí  desposorio , 
Todos  los  he  de  emplear 
En  joyas  para  mi  esposa. 

OSORIO. 

Para  su  belleza  es  poco. 

{Ap,  á  Don  Martin.) 
Bien  se  dispone. 

nOR  MARTIN. 

(Ap.  á  Osorio,  Estoy  loco.) 
i  Ay  mi  Doña  Inés  hermosa !    (Vatue.) 

ESCENA  xa. 

DOÑA  JUANA,  de  hombre,  CAR  AMAN 
CUEL. 

CARAMAKCHEL. 

No  be  de  estar  mas  un  instante , 
Seiior  Don  Gil  invisible. 
Con  vos ;  que  es  cosa  terrible 
Despareceros  delante 
De  los  ojos. 

D05fA  JOAKA. 

Sí  me  pierdes. 

CARAMANCHEL. 

Un  pregonero  he  cansado 

Diciendo  :  «El  que  hubiere  bailado 

A  un  Don  Gil,  con  calzas  verdes , 

Perdido  de  ayer  acá. 

Digalo,  y  daranle  luego 

Su  hallazgos.  Ved  ¡qué  sosiego 

Para  quien  sin  blanca  está ! 

Un  real  de  misas  be  dado 

A  las  ánimas  por  vos, 

Y  á  San  Antonio  otros  dos, 
De  lo  perdido  abogado. 
No  quiero  mas  tentación ; 
Que  me  dais  que  sospechar 
Que  sois  duende  ó  familiar, 

Y  temo  á  la  inquisición. 
Pagadme,y  adiós. 

DOJlA  JUANA. 

Yo  he  estado 
Todo  este  Uampo  escondido 
En  una  casa ,  que  ha  sido 
Mi  cielo ,  porque  be  alcanzado 
La  mejor  mqjer  en  ella 
De  Madrid. 

CARAMAHCilEt. 

¿Chanzas  hacéis? 
i  Mujer  vos! 

nofU  njkiiA. 
Yo. 

CARAVAMCHCL. 

¿  Pues  tenéis 
Dientes  vos  para  comella? 
¿Gs  acaso  Doña  Inés, 
La  damaza  de  la  huerta. 
Por  las  verdes  calzas  muerta  ? 
Sisera. 

do5a  jo  ana. 
A  k>  menos  ea 


COMEDIAS  ES«0OIDA«  DE  TIRSO  DB  WOLDUí 
Otra  mas  bella ,  que  vfre ' 
Pegada  á  la  casa  desa. 

CARAMANCMCL. 

¿Es  juguetona? 

DOffA  JUANA. 

Es  traviesa. 

CARAMANCHEL. 

¿Da? 

D05ÍA  JUANA. 

Lo  que  tiene. 

CARAMANCHEL. 

¿Y  recibe? 

DOÑA  JUANA. 

Lo  que  la  dan. 

CARAMANCHEL. 

Pues  retira 
La  bolsa ,  imán  de  una  dama 
¿Llámase? 

DOÑA  JUANA. 

Elvira  se  llama. 

CARAMANCHEL. 

Elvira ,  pero  sin  vira. 

DOÑA  JUANA. 

Vén ,  llevarásme  un  papel. 
CARAMANCHEL.  (Repara  en  las  cartas  qué 
se  le  cayeron  a  Don  Martin,  y  las  alza.) 
Dellos  hay  un  pliego  aquí. 
Oye,  que  son  para  ti. 

DOÑA  JUANA. 

¿Para  mi.  Caramanchel? 

CARAMANCHEL. 

El  sobrescrito  rasgado 

Dice  :  cA  Don  Gil  de  Albornoz». 

DOÑA  JUANA. 

Muestra.  (AftiAy  cielos!) 

CARAMANCHEL. 

En  la  voz 

Y  cara  te  has  alterado. 

DOÑA  JUANA. 

Dos  cerradas  y  tut  abierta 
Vienen. 

CAHAMÁNCHEL. 

Mhra  para  quién. 

DOÑA  JUANA. 

Pronósticos  de  mi  bien 
Hacen  mi  ventura  cierta. 
(Lee.)  A  Don  Pedro  de  Mendoza 

Y  Yetaslegui.  Este  es 
El  padre  de  Doña  Inés. 

CARAMANCHEL. 

Algún  galán  de  la  moza 
Te  pone  por  medianero 
Con  su  padre ,  que  querrá 
Que  le  cases. 

DOÑA  JUANA. 

Y  hallará 
A  propósito  el  tercero. 

CARAMANCHEL. 

Mira  esotro  sobrescrito. 

DOÑA  JUANA. 

Dice  aquí :  A  Agustin  Solier 
De  Camargo,  mercader. 

CARAMANCHEL. 

Ya  le  conozco ,  un  corito 
Es,  que  tiene  mas  caudal 
De  cuantos  la  puerta  ampara 
Aquí  de  Gnadalajara. 

DOÑA  JUANA. 

Pues  tenlo  á  buena  señal. 
Esta  abierta  es  para  mi. 

CARAMANCHEL. 

Mírala. 

DOÑA  JUANA.  (Ap.) 

¿Quién  duda  que  es 
El  pliego  de  Don  Andrés 
Para  Don  Martin?        {Uelepara^.) 


¿Que  asi 
Haya  quien  hurle  en  la  corte 
Las  cartas?  ¡  Delito  grave  1 
Pero  si  las  nuevas  sSbe 
A  costa  no  mas  del  porte , 
¿Quién  las  dejará  de  ver? 
A  alguno  que  las  sacó 

Y  el  pliego  por  yerro  abrió, 
Se  le  debió  de  caer. 

DOÑA  JUANA.  (Ap.) 

{Dichosa  soy  en  extremo! 
A  buen  ()resagio  he  tenido 

gue  á  mi  mauo  hayan  venido 
stas  cartas.  Ya  no  temo 
Mal  suceso. 

CARAMANCHEL. 

¿Cuyas  son? 

DOÑA  JUANA. 

De  un  mí  tio  de  Segovia. 

CARAMANCHEL. 

A  Inés  querrá  para  novia. 

DOÑA  JUANA. 

Acertaste  su  intención. 
Una  libranza  me  envía 
Para  que  joyas  la  dé 
De  hasta  mil  escudos. 

CARABANCHn.. 

Mi  sospecha  profeda. 
¿Vendrá  en  Agustin  Solier 
Librada? 

DOÑA  JOAKA. 

En  esta  le  escribe 
Que  los  dé  luego. 

CARAMANCHEL. 

Redbe 
El  dinero  en  tu  poder, 

Y  no  me  despediré 
De  ti  en  mi  vida. 

DOÑA  JUANA.  (Ap.) 
A  Quintana 
Voy  á  buscar.  ¡  Qué  mañana 
Tan  dichosa !  ¡  Con  buen  pié 
Me  levanté  hoy!  Marañas 
Traza  nuevas  mi  venganza. 
ñoj  cobrará  la  libranza 
Qmntana ,  y  de  mis  hazañas 
Verá  presto  el  fin  sutil. 

CARAMANCHEL. 

Por  si  otra  vez  te  me  pierdes , 
Me  encajo  tus  calzas  verdes. 

DOÑA  JUANA. 

Hoy  sabrán  quién  es  Don  09. 

Sala  en  cata  de  Dm  (adra. 
ESCENA  Xm. 

DOÑA  INÉS,  DON  PEDRO. 

DOÑA  INÉS. 

Digo,  señor,  que  vives  cMañado, 

Y  que  el  Don  Gil  fingido  que  me  ofreces, 
Noes  Don  Gil,  ni  jamas  se  toban  llamado. 

DON  PEDRO.  [ees? 

¿Porqué  mintiendo,  Inés,  me  desvane- 

Oombre? 

Don  Andrés,  ¿no  me  ba  escrito  por  este 

¿No  dices  que  es  Don  Gil  el  que  ahorre- 

DoÑA  INÉS.  [oe$t 

Don  Miguel  de  Clsneros  es  su  oombre , 
Con  una  Doña  Elvira  desposado;  (bie, 
Su  patria  esBúrgos;  porque  mas  te  asonr   ^ 
La  misma  Doña  Elvira  me  ha  cootado 
Todo  el  suceso ,  que  en  su  busca  viene, 

Y  del  mismo  Don  Gil  es  un  traslado. 
Pared  en  medio  destacasa  tiene 
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U  sofi;  babtoria  puedes  y  inroimarte 
De  toao  ftíe  embeleco ,  qae  es  soléoe. 

DOR  PEDRO. 

Adrierte,  Inés,  que  debe  de  borlarte, 
Poes  DO  puede  ser  falsa  aquesta  firma, 
H¡  i  U  naturaleza  engaña  el  arte. 

DO^AUfES. 

Poes  8i  esa  carta  tu  odÍiiíod  confirma , 
Repara  eo  que  Don  Gil  el  verdadero , 
Eq  quien  mi  voluntad  su  amor  confirma , 
;  Es  un  gaBardo  y  joven  caballero , 
One  por  la  grada  de  un  verde  vestido 
Conqoele  vi  eo  la  huerta  el  día  primero , 
Cahas  Verdei  le  di  por  apellido. 
Este,  pues,  por  la  fama  aficionado 
De  mi  6  mi  aote,  y  luego  persuadido 
De  Doo  Andrés  á  que  tomase  estado , 
Le  hilo  que  viniese  con  el  pliego 
Eo  sa  abono ,  que  tanto  te  ba  engañado. 
Era  su  amigo  Don  Miguel ,  y  luego 
Qoe  supo  del,  estando  de  p»llda, 
Mi  hadeoda  y  calidad ,  encendió  fuego 
El  interés  que  la  amistad  olvida; 

Y  sin  mirar  que  estaba  desposado 
Con  Doña  Elvira ,  Wi  tiempo  tan  querida, 
Teniéndole  en  su  casa  aposentado, 
le  bortó  las  cartas  una  nocbe ,  y  vino 
El  la  posta  ^  esta  corle  disfrazado. 
Ganóle  por  la  mano  en  el  camino ; 
Fnc^  <nie  era  Don  Gfl ;  dióte  ese  pliego, 
T  con  á  entabló  aa  desatino. 
El  Don  GH  verdadero  vino  luego , 
Qoe  filé  el  que  vi  ^  la  huerta  y  al  que  mi- 
CoDoi  su  objeto  mi  amoroso  foego :  [ra 
No  osó  contradecir  tan  gran  mentira 
Porfcr  tan  apoyado  su  embeleco. 
Hasta  que  i  verme  vino  Doña  Elvira. 
Esta  me  dijo  el  marañoso  trueco, 

Y  los  engaños  del  Don  Gil  postizo, 
Qne  fimdasu  esperanza  en  mármol  seco. 
Doña  Elvira,  señor,  me  saüsGzo. 
lira  lo  mocho  que  en  casarme  pierdes 
Con  quien  lo  está  con  olra ,  v  esto  hizo. 

D0!f  PEDRO. 

jHay  semejante  embuste ! 
Do^  im:s. 

Que  te  acuerdes 
Oeste  suceso  importa. 

D02<  PEDRO. 

¿No  vería 
Toal  Don  Gflde  las  calzas ,  Inés ,  verdes? 

DO^A  LNES. 

Do&aEhira  me  dijo  le  enviaría 
Ahabhrtey  verme  aquesta  misma  tarde. 

DON  PEDRO. 

(Pnescómo  tarda? 

DONA   l?(ES. 

Aun  no  es  pasado  el  dia. 
¿Pero  no  es  este ,  cielos?  Haga  alarde 
CoD  su  presencia  la  esperanza  mia. 

ESCENA  XIV. 

DORA  JUANA,  de  hombre,  —  DOÑA 
DfES,  DON  PEDRO. 

poiU  JCA?(A. 

AdaroisatisíácioD, 

^^ora ,  de  mi  tardanza 

^^9  y  i  pedir  perdón , 

^  de  que  en  mi  baya  mudanza 

^  de  mi  dÜacioB. 

Hameienido  ocupado 

Estos  (fias  el  cuiaado 

Eo  que  me  puso  un  traidor , 

Qw  por  lograr  vuestro  amor. 

Hasta  el  nooibre  me  ba  usurpado; 

No  falta  de  voluntad, 

Poes  dadc  el  punto  que  os  vi , 

Os  roMS  la  Ubertad. 

DOÍf  A  IIÍES. 

10  sé  qué  eso  no  es  ansí ; 


DON  GIL  DE  LAS  CALZAS  VERDES. 

Pero  sea  ó  no  verdad, 
Conoced,  señor  Don  Gil, 
A  mi  padre  que  os  desea, 

Y  entre  coníusiones  mil , 
Persuadilde  á  que  no  crea 
Enredos  de  un  pecho  vil. 

DOÑA  JUATU. 

A  mucha  suerte  he  tenido, 
Señor,  haberos  hallado 
Aqui ,  y  llegara  corrído 
A  no  haberme  asegurado 
Cartas  que  boy  he  recibido 
De  Don  Andrés  de  Guzman , 
Que  quimeras  desharán 
De  quien  con  firmas  hurtadas 
Pretendió  ver  malogradas 
Blis  esperanzas.  Si  dan 
Fe  y  crédito  estos  renglones, 
{Enséñale  las  cartas,  y  míralas  Don 
Pedro. ) 

Y  me  abona  este  papel , 
No  admitáis  satísracciones 
Fingidas  de  Don  Miguel , 
O  guardaos  de  sus  traidones. 

.  DOll  PEDRO. 

Yo  estoy,  señor,  satisfecho 
De  lo  que  decís  y  afirma 
Vuestro  generoso  pecho. 
Esta  letra,  y  esta  (Irma, 
Del  agravio  que  os  he  hecho 
(Si  es  que  soy  yo  quien  le  hice) 
Fué  la  causa ,  y  agora  es 
Favor  con  que  os  autoríce. 
Si ,  letra  es  de  Don  Andrés. 

(Mira  las  cartas  aira  vez.) 
Quiero  mirar  lo  que  dice. 
{Lee para  si.) 

DOMINES. 

{Babia  aparte  con  Doña  Juana.) 
¿Cómo  va  de  voluntad? 

DO^A  JUANA. 

Vos,  oQe  SUS  llaves  tenéis, 
Por  mi  la  respuesta  os  dad. 

DORa  INÉS. 

Desde  ayer  acá  queréis 
Mucho  nuestra  vecindad. 

DOÑA  SVAVk. 

¿Desde  ayer?  Desde  que  Os  mira 
El  alma  que  en  ella  os  ve, 

Y  en  vuestra  ausencia  suspira. 

DONA  IXES. 

¿En mi  ausencia? 

DONA  JCANA. 

¿Pues  no? 

DONA  INÉS. 

¿A  fe? 
¿Y  no  en  la  de  Doña  Elvira? 

Don  PEDRO. 

Aqui  otra  vez  me  encomienda  I 
Don  Andrés  la  conclusión        2 
De  vuestra  boda,  y  que  entienda  | 
La  mucha  satisfacción  i 

De  vuestra  sangre  y  hacienda.  ¡ 
¡El  Don  Miguel  de  Cisneros  3 
Es  gentil  enredador !  . ; 

Mucho  gano  en  conoceros.  3, 
Hoy  habéis  de  ser  señor  /; 

Destacasa. 

wsñk  juaha. 
¿Que  teneros  '^ 

Por  dueño  y  padre  merezco? 
Mil  veces  me  dad  los  pies. 

DON  PEDRO.  { Abrazándote.) 
Los  brazos  si  que  os  ofrezco, 

Y  en  ellos  ¿  Doña  loes. 

DOSa  INÉS. 

Mi  dicha  al  cielo  agradezco. 
DOÑA  JUANA.  {Abrazando  á  Doña  Inés.) 
Destai  suerte  satisfago 


4« 

Los  celos  de  la  vecina  ^ 
Que  tenéis. 

DOÑA  no». 
Y  yo  desbago 
Sospechas,  porque  me  inclina 
Vuestro  amor. 

DOÑA  JUANA. 

Con  eso  os  pago. 
ESCENA    XV. 
QUINTANA.  — Dichos. 

QUUITAIIA. 

Don  Gil  mi  señor  ¿está 
Aquí? 

DOÑA  JUANA.  {Ap.  á  ¿1.) 

I  Quintana !  ¿has  cobrado 
Libranza  y  escudos  ya? 

QUINTANA.  {Ap.  á  su  ttma.) 
En  oro  puro  y  doblado. 

DOÑA  JUANA. 

Yo  vendré  á  la  nocbe  acá ; 
Que  una  ocurrencia  forzosa , 
Mi  bien,  me  obliga  á  apartar 
De  vuestra  presencia  hermosa. 

DON  PEDBO. 

No  hay  para  qué  dilatar 
El  desposorío,  que  es  cosa 
Que  corre  peligro. 

DOÑA  JUANA. 

Pues 

Esta  noche  estoy  resuelto 
En  desposarme. 

DON  PEDRO. 

Mi  loes 
Será  Tuestra. 

DOÑA  JUANA. 

Habeisme  vuelto 
alma  al  cuerpo. 

DOÑA  INÉS. 

]  Ínteres 
Dichoso! 

DOÑA  JUANA. 

La  vuelta  doy 
Luego. 

QUINTANA.  (Ap.) 

1  Quimera  sutil! 

DOÑA  JUANA. 

Adiós,  que  á  palacio  voy. 

QUINTANA.  {Ap.  á  su  oma.) 
Vimos  Juana,  Elvira,  Gil. 

DOÑA  JUANA.  {Ap.  á  Quintana.) 
Gil  V  Elvira  y  Juana  soy. 

ESCENA  ZVI. 

DON  PEDRO,  DOf^A  INÉS. 

DON  PEDRO. 

¡Qué  muchacho  y  qué  discreto    r^ 
Es  el  Don  Gil !  Grande  amor  ^ 
Le  he  cobrado,  te  prometo      ^^ 
Vuélvame  el  enredador    - 
A  casa ,  verá  el  efeto   *-  \ 
De  sus  embustes.   - 

ESCENA  XVn. 

DON  MARTIN  t  OSORIO,  en  el  fondo 
—DOÑA  INÉS,  DON  PEDRO. 

DON  MARTIN. 

¿Adonde 
Se  me  pudieron  caer? 
Si  lo  advertiste,  responde? 

OSORIO. 

¿Pues  puédelo  yo  saber? 
Junto  á  la  casa  del  Conde 
¿Nolasleiste? 

DON  MARTIN. 

¿Has  mirado 
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Todo  k)  qne  hay  ttede  itit 

OfiORlO. 

De  modo  que  bo  be  dejado 
Uo  solo  átomo  basta  aqui. 

1>0!I  MARTÍN. 

¿Hay  hombre  mas  desdichado? 
¡Pliego  y  escudos  perdidos! 

OSORIO. 

Haz  cueou  que  los  Jagssie, 
£n  vez  de  comprar  vestidos 
Y  joyas. 

MHIVAatlIf. 

jNolomIfasie 
Bien? 

OSOBIb. 

Gon  todos  mis  sentidos 

DON  HARTIN. 

Pues  vuelve,  que  podrá  ser 
Los  halles. 

osoaio. 
¡  Linda  esperama? 

DON  MARTIN. 

Pero  no:  vé  al  mercader, 
Que  no  aeete  la  libranza. 

osonio. 
Eso  es  mejor. 

aOR  MARTIN. 

¡Qué  á  perder 
Un  plieao  de  cartas  venga 
Un  tioniore  como  yO ! 

OSORtO. 

Aquí 
Está  tu  dama. 

DON  MARTÍN. 

Hoy  se  venga 
Su  menosprecio  de  mi. 

OSORIO. 

Ruega  á  IKos  que  no  la  tenga 
Pagada. 

ESCENA  XVin. 

DOflA  INÉS,  DON  MAnTIN,  DON 
PEDRO. 

DON  MARTIN. 

¡Oh  señores!  {Ap.  Quiero 
Disimular  mi  pesar. ) 

DON  PEDRO. 

¿  Es  di^o  de  uq  caballero , 
Don  Miguel ,  el  enredar 
Con  disfraces  de  embustero? 
¿Es  bien  que  os  finjáis  Don  Gil 
De  Albornoz ,  si  Don  Miguel 
Sois ,  y  con  astucias  mil , 
Siendo  ladrón  de  no  papel , 
Queráis  por  medio  tan  vil 
Usurparle  á  vuestro  amigo 
El  nombre ,  opinión  y  dama  ? 

DON  MARTIN. 

¿Qué  decís? 

DON  PEDRO. 

Esto  que  digo, 
Y  guardaos  que  desta  trama 
No  os  haga  dar  el  castigo, 
Que  merecéis.  Si  os  llamáis 
Vos  Don  Miguel  de  Cisneros , 
¿Para  qué  nombres  trocáis? 

DON  MARTIN. 

¿Yo?  No  acabo  de  entenderos. 

DON  PEDRO. 

;Qué  bien  lo  disimuláis ! 

DON  MARTIN. 

¿Yo  doD  Miguel? 

Do5ÍA  mes. 
Ya  sabemos 
Que  sois  de  B&rgos. 

DON  MARTIN. 

MeoUra 


GOMEDiAli  líSCOÓDDAS  DÉ  TlRtO  W  kOUNA. 

ElSoÜe^qoe 


(Vau.) 


2  Buehos  extremos! 
GnmpUd  la  fé  k  Dona  Elvira, 
O  ala  Justicia  diremos 
Cuan  grande  embelecador 
Sois. 

DON  HARTm. 

{Pues  habeisme  cogido 
Los  dos  de  muy  buen  humor  f 
Bo  ocasión  qne  he  perdido 
Seso  V  escudos!  Señor, 
¿Quién  es  el  autor  cruel 
De  quimera  tan  sutil? 

DON  PRDRO. 

Sabed ,  seltor  Don  Migoei , 
Qne  el  verdadero  Don  Gil 
Se  va  agora  de  aqni,  y  del 
Tengo  la  satisfacción 
Que  vuestro  crédito  pierde. 

DON  MARTm. 

¿Qué  Don  GU  ó  maldición 

Es  este? 

DONriMO. 

Don  Gil  el  verde. 


Y  el  blanco  de  mi  afición. 

DON  PEDRO. 

Id  á  Burgos  entre  tanto 
Que  él  se  casa ,  y  haréis  bien , 

Y  no  fiíjala  ese  espanto. 

DON  HARTm. 

¡  Yálffate  el  demonio ,  aman , 
Por  Don  Gil  ó  por  encanto! 
Vive  Dios,  que  algún  traidor 
Os  ha  venido  á  eogá&u. 
Oid ^*^ 

DO^  INÉS. 

Pasito,  sefior. 
Que  le  haremos  castigar 
Por  arcbi-embelecador. 

( Vatue  Dúñ0  Inés  p  Doñ  P$irB,) 

ESCENA  SOX. 

DON  MARTIN. 
¿  Hay  confusión  semejante? 
¡Que  este  Den  GU  me  persiga 
Invisible  cada  instante, 

Y  que,  por  mas  que  le  siga , 
Nunca  le  encuentre  delante! 
Estoy  tan  desesperado. 
Que  por  toparme  con  él 
Diera  cuanto  he  granjeado. 

Yo  en  Burgos!  ¡yo  don  Miguel! 

ESCENA  ZZ. 

OSORIO.— DON  MARTIN. 

OSORIO. 

i  Buen  lance  habernos  echado? 

DGN  MARTIN. 

¿Has  hablado  al  mercader? 

OSORIO. 

Mas  me  valiera  que  uo. 
Un  don  Gil,  ó  Lucifer, 
Todo  el  dinero  cobró. 
Malgesi  (1)  debe  de  ser. 

DON  MARTM 

¿Don  Gil? 

OSORIO. 

De  Albornos  se  finna, 
Dándole  carta  de  pago. 
Solior  me  enseñó  su  firma. 

DON  MARTIN. 

Este  Don  GH  será  estrago 
De  toda  mi  casa. 

OSORIO. 

Afirma 
(«)  oat 


De  verde^porqne  te  aenerdes 
De  lo  q^  lías  por  él  perdido. 

DONMAtm. 

Don  Gfi  de  las  calzas  verdea 
Ha  dé  quitarme  el  sentido. 
Ninguno  me  hará  creer 
Sino  qne  se  disfraió. 
Para  obligarme  á  perder. 
Algún  demonio ,  y  me  hartó 
Las  cartas  que  al  mereader 
Hadado. 


Hará  enredos  mH; 
Qne  sabe  muchas  v^eces 
El  enemigo  sutfl. 
Vén,  sei^or. 

DON  MARTIN. 

¡Jesús  mil  veces! 
[Válgate el  diablo,  el  DoaGil! 


ACTO  TERCERO 


Sala  «D  casa  Sa  Ooa  aaitia. 


ESCENA  »] 
DON  MARTM.  QOINTAIU. 

DON  MAMT*. 

No  digu  mas :  basta  y  Sobra 
Saber  por  mi  mal,  rantáan, 
'^ue  murió  mi  Doña  Jnaba : 

ny  justa  venganza  cobra 
El  cielo  de  mi  crueldad , 
De  mi  ingratitud  y  olvido. 
El  que  su  homicida  ha  sido 
Soy  yo,  no  su  enfermedad. 

OGINTANA. 

Déjame  conlarte  el  cómo 
Sucedió  su  muerte  en  i 


DON  MARTIN. 

Vuela  el  mal  con  pies  de  ¡doma, 
Viene  el  bien  con  pies  de  ploma. 

QUINTANA. 

Llegué  no  poco  contento 
Gou  tu  carta ,  en  que  fundé 
Albricias  qne  no  cobré. 
Regocijóse  el  convento; 
Salló  á  una  red  Dofia  Juana; 
Dijela  que  en  breves  dias 
En  su  presencia  estarlas ; 

gue  su  sospecha  era  vana, 
eyó  tu  carta  tres  veces. 

Y  cuando  iba  ádespraMiar 
Joyas  con  que  enriquecer 
Mis  albricias  (todas  nueces , 
Gran  r6ido  y  poco  fruto) 
Dijéronla  que  venia 

Su  padre,  y  que  pretendin 
Convertir  su  gozo  en  loto , 
Dando  vengania  á  su  honor. 
Encontráronse  á  la  par 
El  placer  con  el  pesar. 
La  esperanza  y  el  temor; 

Y  como  estaba  prefiada. 
Fué  el  susto  Un  repentino , 

8ue  á  malparir  al  fin  Yino 
na  nilla  mal  fbrmada; 

Y  ella ,  al  dar  el  primer  «rilo , 
Dqo  Adioi,  Dan  Mr y  en  in 

Suedándose  con  elü», 
uríó  como  un  pajarito. 

DONVARTOC. 

No  digas  fluts. 

ODINTANA. 

M  annqne  quiera 
Podré,  porque  en  penatanfa. 
Tengo  el  abna  á  la  gargánu » 

Y  á  un  suspiro  saldrá  vmk. 
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;Agon  fM  ño  bay  remedie , 
(¡iiíi,taB<»rilieífSdo, 
Mar  del  alna  el  olvido , 

Y  eatraroa  tos  de  por  medio! 
2  Agora  Bora  y  suspira 

fe  pena?  ¿Agora  pesar f 

QOliTAIlA.  (i4p.) 

Ks  i¿  en  lo  que  ba  de  parar 
Tuta  soma  de  meotíra. 

POR  MAftTUC. 

So  ei  perible ,  sino  que  es 
El  espmto  inocente 
De  Doia  Juana  el  que  siente 
Qoe  yo  quiera  á  Ikma  loes ; 

Y  qóe  en  castigo  y  vengansa 
MnalMgoqiieíadi, 
SefageDooGü^yaqui 
Hace  goerra  i  mi  esperanza. 
PoK|Qe  el  perseguirme  tanto 
El  M  haber  parte  ó  lugar 
Adonde  á  darme  pesar 

Ko  acoda ;  si  no  es  encanto , 
¿Qoé  otra  cosa  puede  ser? 
B  Bo  dejar  casa  ó  calle 
Ose  Bo  bosque  por  baflaDe , 
11  nmea  llegarle  é  ver, 
Bbmarse  de  mi  nombre* 
i  Ko  es  todo  esto  conjetura 
Kfflie  es  su  idma  que  proeiva 
Qoe  la  Tengue  y  que  me  asombre? 

QOIRTAÜA. 

(ip.  i  Esto  es  bueno !  Dofta  Juana 
Cié  qoe  es  afana  que  anda  en  pena. 
¿Vio  el  mundo  cbuma  mas  buena  ? 
P«s  DO  le  ba  de  safir  vana , 
Porque  tengo  de  apoyar 
Enedbpan^.)  K  mi 
Fafedame  basta  nqui 
Lo  (roe  escndnbn  contar 
Dude  el  día  que  muri6 
tseiíoraf  quesería 
Siedoqaeák  íbatasin 
Bpeiar  representó; 
Pero  deipoes  que  teescucbo 
{k  d  ataaa  de  od  seftora 
Te  persigne  cada  bwa, 
Ko  tendré ,  sefior  t  i  mucbo 
Le  que  en  VaOadolid  pasa. 

DOR  «AlTlIf. 

iPaes  qué  es  lo  que  allA  se  dice! 

OOCfTANA. 

Tmo  qnt  le  escandalice ; 
Pero  DO  hay  persona  en  casa 
1^  ni  señor  tan  osada, 
Qie  doeraia  sin  compdUa , 
SiDofidyo.  desde  el  día 
Q<e  Boríó  la  mal  lograda; 
Pvqoe  se  les  aparece 
9»  vestido  varonil , 
NncDdo  que  es  un  Don  Gil» 
Eo  cuyo  habito  padece » 
Fwqoe  tíi  con  esle  nombre 
Aldas  aquidisfirazndo, 
¥  sos  paasbas  causado. 
Sq  padre ,  en  traie  de  bombre , 
Todo  de  verde  «la  vid 
Coa  Docbe,  y  míe  decía 
Qw i  perseguirte  Tenia; 

Y  anoqoe  eflmen  Tkjo  mandó . 
Decir  den  misas  por  ellau 
Aman  que  no  ba  cesado 

w  aparecerse. 

ufin  sABrnr. 
EIMdado 
Caosé  yo  de  su  querella. 
QuntTAiu. 
}  es  verdad ,  sefior ,  que  aquí 

^" — Donen? 

DOK  UARTIR. 

Mi  Olvido 


i 


MM  GIL  lE  U8  GALZáS  VERSES; 

Y  ingratitud  ba  querido 
Que  me  llame,  amigo ,  ansi. 
Vine  á  esta  corte  á  cásame « 

Y  ofendiendo  su  bellesaj 
Codiciando  la  riqueía 
De  una  Doüa  loes ,  que  á  darme 
El  justo  castigo  viene 
Que  mi  crueldad  mereció « 
En  Don  Gil  me  Irasformó. 
Mi  padre  la  culpa  tiene        * 
Destas  desgracias ,  Quintana, 
Su  codicia  y  ínteres. 

QCUITARA. 

Pues  no  dudes  de  que  es 
El  aUna  de  Doña  Juana 
La  que  por  Valladolid 
Causa  temores  y  miedos, 

Y  dispofie  los  enredos 
Que  te  asombran  en  Madrid. 
Pero  ¿  piénsaste  casar 
Con  Doña  Inés? 

DOR  MÁRTIR. 

Si  murió 
Doña  Juana,  y  me  mandó 
Mi  avaro  padre  intentar 
Este  triste  casamiento, 
No  concluirle  seria 
De  algún  modo  afrenta  mía. 

QVIRTARA. 

I  Cómo  saldrás  con  tu  inteiito 
]^  una  afana  del  purgatorio 
A  Doña  Inés  solicita, 

Y  la  esperanza  te  quita , 
Que  ti€»es  del  desposorio? 

DOR  MÁRTIR. 

Misas  y  oraciones  son 
Las  que  las  almas  amansan , 
Que  en  fin  con  eHas  descansan 
Vamos,  que  en  esta  ocasión 
En  el  Carmen  y  Vitoria 
Haré  que  se  digan  mil. 

QUIRTARA.  {Ap.) 
A  puras  misas ,  Don  Gil, 
Os  llevan  vivo  á  la  gloria. 

Sala  •■  CSM  de  Ooa  Pf  dro. 

ESCENA  U 

DOfU  INÉS,  CARAMANCHEL. 

DO^A  IRE8. 

i  Dónde  está  vuestro  señor? 

CARAHATCHEL. 

^Sék)  yo,  aunque  traiga  antojos, 

Y  le  nure  con  mas  ojos 

8ue  una  puente  ?  Es  arador 
ue  de  vista  se  me  pierde  : 
Por  mas  que  le  busco  y  llamo , 
Nunca  quiere  mi  verde  amo 
Que  en  sus  calzas  me  dé  un  verde 
Aquí  le  vi  no  b¿  dos  credos ; 

Y  aunque  estaba  en  mi  presencia. 
Cual  dinero  de  Valencia . 
Se  me  perdió  entre  los  dedos; 
Has  tal  anda  el  motolito 
Por  una  vuestra  vecina , 
Que  es  bya  de  Celestina , 

Y  le  gazmió  en  el  garlito. 

DOÍ^A  IRES. 

i  A  vecfaia  nuestra  quiere 
DonOfl? 

CARAHANCliCL. 

A  una  Doña  Elvira, 
Desde  que  le  sirvo,  mira 
De  tal  suerte,  que  se  muere. 
Señora ,  por  sus  pedazos. 
MflA  ms. 
¿Sabéis  vos  eso? 

OABUURdÚÍLt 

Séyo 


Que 
Cuai 


X- 


uc  esta  nocbe  la  pato. 
;uando  menos,  en  sus  Draaoc 

DoéiA  mss. 
¿Esta  nocbe? 

CARAHARCUIL. 

Si.  ¿Os  remuerde 
La  conciencia?  Y  otras  mil: 
Que  aunque  es  l«npifto  el  Don  Gi| 
En  obras  y  en  nombre  es  veHo. 

DOf  A  IRRS. 

Vos  sois  un  grande  babiádoTí 

Y  mentís;  porque  esa  dama 
Es  miiger  oe  buena  (lima , 

Y  tiene  mucbo  valor. 

CAlABARCaiL. 

SI  es  verdad,  ó  si  es  mentira. 
Lo  que  digo  sé  por  él, 

Y  por  el  dicbo  papel        (EntéñMete.) 
Que  traigo  á  la  tal  Elvira. 
Est¿  su  casa  cerrada , 

Y  mientras  que  vuelve  leUa 
?^e ,  escudero  ó  doncella 
fQue  no  debe  baber  criada, 
Que  no  sepa  lo  que  pasa) 

Y  el  papel  la  pueda  dar , 
A  mi  amo  entré  á  buscar. 
Por  si  estaba  en  vuestra  casa. 

aoílAons. 
¿De  Don  Gil  es  ese? 

CARAMARCnL. 

Si. 
Doü A  mst. 
Pues  Uen,  ipor  fyierza  ba  de  ser 
De  amores? 

CAáAÉAÜCHBL. 

Llega!  leer 
Lo  que  puedas  por  aitui. 
(EñbreaMenáo  la  cwrla  eerraáa,tfH' 

llMlándote  las  palalftas  qué  l^e,) 
Qoe  yo  que  siempre  be  pecado 
De  curioso  y  resabido , 
Las  razones  be  leído 
Que  bada  aqui  se  han  asooudo. 

¿  Aqui  no  dice  :  iHei  vengo 

Dféeo dé  mi  disgusto  T 

iNo  dice  aqui :  plazo  justo 

Y  alh  :  noche gusto  tengo 

Y  bácia  aquella  parte  :  tarde 

Amor á  Doña á  ver  vop 

Y  á  aquel  lado  :  vuestro  sog 

Lueno  *  mió.  El  cielo  os  guarde  f 
¡Ved  si  es  barro  el  papelillo! 
Todo  esto  es  plata  quebrada  : 
Saque  vusté,  si  le  agrada , 
El  hilo  por  el  ovillo. 

DOflFA  IRES. 

A  k)  menos  sacaré ,  iQstitaHle,) 

Leyéndole,  el  fabo  iralo 

De  un  traidor  y  de  un  ingrato. 

CAMMAIICmCL. 

Eso,  nones :  suéltele; 
Que  me  remrá  Don  Gil. 

t^k  IRES. 

Alcabuete,  ¿he  de  dar  voces? 

¿He  de  bacer  que  os  déu  mil  coces? 

CARAMARCREt. 

Dos  da  un  asno,  que  no  mil. 

DoflA  IRES.  (Aire  el  papel  g  lee.) 
No  hallo  contento  y  gusto 
Cuando  con  vos  no  le  tengo , 
Puesto  que  á  ver  á  Inés  vengo 
A  costa  de  mi  disgusto. 
Ya  deseo  el  plazo  justo 
De  volver  á  nacer  alarde 
De  mi  amor;  y  aunque  esta  tarde 
A  veré  Doña  Inés  voy , 
iVa  os  dé  cetas.  Yuesíro  soy. 
Dueño  mió.  El  cielo  os  guardo. 
¡Qué regalado  papel! 
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A  sa  dae&o  se  parece, 
Tan  ¡afame  qoe  apetece 
Las  sobras  de  Don  BUguel.  — 
¡Doña  loes  le  da  disgusto! 
i  Válgame  Dios !  ¿ya  empalago? 
¿  Manjar  soy  que  satisfago 
Aules  que  me  pruebe  el  gusto? 
¿Tan  bueuo  es  el  de  su  Elvira, 
Que  su  apetito  provoca? 

CARAIIAIVCHEL. 

No  es  la  miel  para  la  boca 

Del et  costera, 

wj&k  mes. 

La  ira 

Que  tengo  es  tal ,  que  dejara 

Üo  ejemplo  cruel  de  mi , 

A  estar  el  mudable  aquí. 

ESCENA  m. 

AGUILAR.  —  DOÑA  INÉS,  CARA- 
MANCHEL 

AGOILAB. 

Mi  señora  Dona  Clara 
Viene  á  verte.  (Ya$e,) 

doj9a  ires. 
Pretendiente 
Es  también  de  este  galán 
Empalagado.  (i4p.  A  Don  Juan» 
Que  mi  amor  celoso  siente , 
He  de  decir  que  le  mate , 
Y  me  casaré  con  él.) 
Llevad  vos  vuestro  papel  (Arrójatele.) 
A  esa  dama,  que  es  remate 
Del  gusto  que  en  él  conGesa ; 
Que  aunque  no  es  Lucrecia  casta. 
Para  tan  vil  hombre  basta 
Plato  que  sirvió  á  otra  mesa.    {Yate,) 

CARAMANCHEL. 

I  Malos  años !  La  pimienta 

8ue  lleva  la  Doña  Inés, 
o  la  comerá  un  inglés. 
¡Qué  mal  hice  en  darla  cuenta 
Del  papel !  No  fui  discreto ; 
Mas  purgúeme  en  su  servicio. 
Porque  en  gente  de  mi  o  Ocio 
Es  cual  ruibarbo  un  secreto. 
{Yate  por  una  puerta,  y  talen  Doña 
Juana  y  Quintana  por  otra.) 

ESCENA  IV. 

DOÑA  JUANA ,  de  hombre;  QUINTANA 

QUUfTAllA. 

Misas  va  á  decir  por  tí. 

En  fe  que  eres  auna  que  anda 

Eopena. 

DOilA  JVAlf A. 

¿Pues  no  es  ansi? 
QourrANA. 
Mas  no  deja  la  demanda 
De  Doña  Inés. 

DaÑA  JUANA. 

¡Aydemi! 
A  mi  padre  tengo  escrito 
Como  que  á  la  muerte  estoy 
Por  Don  Martin ,  que  en  deuto 
De  que  esposa  suya  soy , 
Y  de  adorarle  infinito , 
De  puñaladas  me  ha  dado. 
Dejándome  en  Alcorcen ; 
Que  loco  de  enamorado 
Por  Doña  Inés ,  su  afícion 
A  matarme  le  ha  obligado. 
Escribole  que  ha  finado 
Ser  un  Don  Gil  de  Albomoz , 
Porque  con  este  apellido 
Encubra  la  muerte  atroz 

8ue  mi  amor  ba  conseguido ; 
ue  todo  es  castigo,  y  justo, 
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ESCENA  VL 

DOÑA  INÉS,  al  paño.  —  DtCBU. 


De  una  hija  inobediente, 

8ue  contra  su  honor  y  gusto 
e  su  patria  y  casa  ausente. 
Ocasiona  su  disgusto ; 
Pero  que  si  algún  amor 
Le  merezco ,  y  este  alcanza 
En  mi  muerte  su  favor, 
Satisfaga  su  venganza 
Las  pérdidas  de  mi  honor. 

QUINTANA. 

¿Pues  para  qué  tanto  ardid? 

DOÑA  JUANA. 

Es  para  que  desta  suerte 

ParU  de  Valladolid 

Mi  padre ,  y  pida  mi  muerte 

A  Don  Martin  en  Madrid  ; 

Que  he  de  perseguir  si  puedo. 

Quintana ,  á  mi  engañador 

Con  uno  y  con  otro  enredo , 

Hasta  ({ue  cure  su  amor 

Con  mi  industria  ó  con  su  miedo. 

QUINTANA. 

Dios  me  libre  de  tenerte 
Por  contraria. 

DOfiÍA  JUANA. 

La  mvg'er 
Venga  agravios  desta  suerte. 

QUINTANA. 

A  hacerle  voy  entender 

Nuevas  chanzas  de  tu  muerte.  (Yate.) 

ESCENA  V. 

DOÑA  CURA.  -  DOÑA  JUANA. 

DOiVA  CLARA. 

Señor  Don  Gil,  justo  fuera. 
Sabiendo  de  cortesía 
Tanto,  que  para  nd hubiera 

Un  dia ¿Qué  digo  un  dia? 

Una  hora,  un  rato  siquiera. 
También  tengo  casa  yo 
Como  Doña  mes ;  también 
Hacienda  el  cielo  me  dio ; 

Y  también  quiero  yo  bien 
Como  ella. 

DOif A  JUANA. 

¿A  mi? 

DOÑA  CLARA. 

¿Porqué  no? 

DOÑA  JUANA. 

A  saber  yo  tal  ventura 

Creed,  bella  Doña  Clara, 

Que  por  lograrla  segura , 

Fuera  si  otro  la  gozara. 

Pirata  desa  hermosura. 

Mas  como  de  mi  imagino 

Lo  poco  que  al  munoo  importo , 

Ni  S(é,  ni  me  determino 

A  pretender :  que  en  lo  corlo 

Tengo  algo  de  vizcaíno. 

Por  Dios,  que  desde  que  os  vi 

En  la  huerta ,  el  corazón, 

Nueva  salamandra ,  os  di, 

Llevándds  vos  un  cpron 

Del  alma  oue  os  on*eci ; 

Mas  ni  sé  dónde  vivis , 

Qué  galán  por  vos  se  abrasa, 

Ni  qué  empleos  admitís. 

DOÑA  CLARA. 

¿No?  Pues  sabed  que  mi  casa 
Es  á  la  Red  de  Sao  Luis  : 
Mis  galanes  mas  de  mil ; 
Mas  quien  en  mi  gusto  alcanza 
El  premio  por  mas  gentil , 
Es  verde  cual  mi  esperanza , 

Y  es  en  el  nombre  Don  Gil. 

DOffA  JUANA. 

Esta  mano  he  de  besar ,     (Bátatela.) 
Porque  del  u>áo  me  cuadre . 
Favor  tan  para  estimar. 


Do5íA  INÉS.  (Para  ti.) 
Como  me  llamó  mi  padre, 
Fuéme  forzoso  dejar 
A  mi  prima  por  un  rato.... 
¿Mas  no  es  el  que  miro  \ cields! 
Don  Gil  el  falso,  el  ingrato? 
El  (rae  cebando  mis  celos 
Es  de  mi  opuesta  retrato? 
¡La  mano  pone  en  su  boca  (i), 
De  mi  prima !  ¿No  es  encanto 
Que  hombre  de  barba  tan  poca 
Se  atreva  á  ser  para  tanto? 
i  A  qué  furia  me  provoca ! 
Quiero  escuchar  desde  aquí 
Lo  que  pasa  entre  los  dos. 

DO^A  CLARA. 

En  fin ,  ¿os  morís  por  mi  ? 
I  Buena  mentira! 

D05ÍA  JUANA. 

Por  Dios, 
Que  no  me  tratéis  ansi. 
Desde  el  dia  que  en  la  huerta 
Os  vi ,  hermosa  Dona  Clara , 
Para  mi  ventura  abierta, 
Ni  tuve  mañana  clara. 
Ni  noche  segura  y  cierta : 
Porque  la  pesada  ausencia 
De  la  luz  desa  hermosura , 
Sol  que  mi  amor  reverencia, 
Noche  es  pesada  y  oscura. 

D05ÍA  CLARA. 

No  lo  muestra  la  frecuencia 
De  Doña  Inés  que  os  recrea, 

Y  es  todo  vuestro  ínteres. 

DO^  JUANA. 

¿Yo  á  Doña  loes,  mi  bien? 

DOftA  CLARA. 
DOÜA  JUANA. 

Vive  Dios ,  que  es  Doña  toes 
A  mis  ojos  fna  y  fea  : 
Sí  Francisca  se  ñamara , 
Todas  las  efes  tuviera. 

DO^A  INCS.  (Ap.) 
I  Qué  buena  Don  Gil  me  para! 

DONA  JÜA^A.  (Ap.) 

¡Mas  si  Doña  Inés  me  oyera! 

DOÑAINES.  (Ap.) 
¡YlecréráDoñaClara! 

DO^  CLARA. 

Pues  si  no  amáis  á  mi  prima 
¿Cómo  asistís  tanto  aquí? 

DOflÍA  JUANA. 

Eso  es  señal  que  os  estima 
La  libertad  que  os  rendí , 

Y  en  vuestros  ojos  se  anima , 
Pormie  como  no  sabía 
Dónde  vivis ,  y  me  abrasa 
Vuestra  memoria ,  venia 
Por  instantes  á  esta  casa 
Creyendo  que  os  hallarla 
Alguna  vez  en  ella. 

D05fA  CLARA. 

Es 

Lindo  modo  de  excusar 
Vuestro  amor. 

DO^A  JUANA. 

¿Excusar? 

DOÑA  CLARA. 

PQ(S 

I  Había  mas  de  preguntar    ' 
Por  mi  casa  á  Doña  Inés? 

DOÍ^A  JUANA. 

Fuera  daria  celos  eso. 

(I)  El  órde»  fnmaUral  ei: :  Eo  ra  Nca 
(*  tu  boct  llegaj  la  aa&o  4«  mi  prisa  ! 
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MDqoiero  aparar  Terdadea , 
Doo  GU:  que  os  amo  os  coafieso, 
Y  que  mestras  sequedades 
Me  qoitao  el  sneño  y  seso. 
Si  00  amor  sencillo  ▼  Uano 
Os  obtiga ,  asegurad 
Mi  pena ,  dadme  esa  mano. 

BüñA  JUAKA. 

De  esposo  os  la  doy  :  tomad ; 
Ooe  por  lo  que  es  ello  gano , 
Oibbeso. 

Wiñk  UVES.  (Ap,) 

¿Esto  consiento? 

9QñA  CLARA. 

Mi  prima  me  espera  :  adiós. 
Idmeáferhoy.... 

DO.^  JUANA. 

Soy  contento. 

nOÜA  CLAIU. 

Porque  tracemos  los  dos 

Despacio  este  casamiento.        {Yoie,) 

DOñA  JOANA. 

Ta  que  di  en  embelecar. 
Salir  bien  de  todo  espero. 
ADo6a  Inés  foy  á  hablar. 

esceha  vn. 

DOÑA  JUANA,  DOÑA  INES. 
aoffAniEs.  (SaHendo.) 
Enredador,  embustero, 
Ploma  al  Tiento,  corcho  al  mar  :  í 
¿lio  basu  que  i  Doña  Elvira 
Eopoes,  qie  no  repara 
Ed  booru  que  el  cuerdo  mira :     \ 
SíBo  ooe  4  mi  y  Doña  Clara 
EBbeleqne  tu  mentira? 
¿A  tres  midieres  engaña 

0  amor  qne  fingir  quieres? 
4 salir  con  esa  hazaña, 
Cas»do  con  tres  mcyeres, 
Foeras  gran  turco  eo  Emafia 
GoDiéDUte,  ingrato,  infiel, 
CoQ  Doña  Elfira,  refieres 
Ttobras  de  Don  Miguel; 
Qae  coando  iusg^éi  Ueves, 

1  rescribas  el  papel 
QKDít  penas  han  leído, 
A  ti  te  Tiene  sobrado, 
ufe  de  poco  advertido, 
rnao  qne  otro  ha  desflorado , 
T  ropa  que  otro  ha  rompido. 

doAa  jdaiu. 
iQaédkes.mibieiil 

DOÜAIXBS. 

^^.  ¿TabieD? 

J^.**^"^»  ^^  braioi 
Modenodietedén, 
Te  responderán.  ¡Pedazos 
un nyo  los  haga,  amen! 

nO^A  JOANA. 

U^.  Caramanchel  la  ha  enseñado 
B  papel  que  me  escribí  / 

AiBimisiiit.v  heme  holgado,       / 

KP*qae  expernnente  en  & 
«roas  qoe  me  ha  causado.) 
■^Elvira te  da  sospecha?  ' 
lo  que  dices  repara. 

DOMINES. 

¡RoesU  mala  h  deshecha! 
JWe  eso  á  Doña  Clara, 
^  la  tieie  satisfecha 
■•  »«,  su  palabra  y  fe. 

,,  noHA  lOANA. 

ino  te  ha  causado  enojos? 
IJípBos  viste?  No  ftié 
""pboria;  por  tus  ojos, 
i^ciimiieda.Babuái¿«:, 


DON  GIL  DB  US  CALZAS  VERDES 

Vuélreme  esos  soles,  ea. 
Que  su  luz  mi  regalo  es. 

DOÑA  lüBS. 

;  Y  dirá,  porque  le  <:rea  : 
cVive  Dios,  que  es  Doña  Inés 
Amisojosfiriay  fea!» 

DO^  JUANA. 

¿Pues  crés  tü  que  lo  d^era , 
Si  burlar  á  Doíia  Clara 
Dése  modo  no  quisiera  ? 

nO^lA  INtft. 

cSi  Francisca  se  llamara, 
Todas  las  efes  tuviera.» 
Pues  si  tantas  tenso ,  y  mira 
Desechos  de  Don  Miguel 
Que  por  mis  prendas  suspira 
Casándome  vo  con  él , 
Castigaré  á  boña  Elvira. 
Don  Miguel  es  principal, 

Y  su  discreción ,  al  hn , 
Ha  dado  dará  señal 
Que  en  amar  mujer  tan  ruin 

Y  mudable  hiciera  mal. 
Por  mi  esposo  le  señalo  : 
A  mi  padre  voy  á  hablar ; 
Que  pues  á  mi  gusto  igualo 
El  suyo,  hoy  le  pienso  dar 
La  mano. 

DO^A  JUANA. 

{Ap.  Esto  va  muy  malo.) 
¿Con  remedios  tan  atroces 
Castigas  una  quimera? 
Oye,  escucha. 

D05ÍAINK8. 

Si  doy  voces, 
Haré  que  por  la  escalera 
Os  eche  un  lacayo  á  coces. 

OOifA  JOANA. 

Por  Dios ,  que  por  mas  cruel 

Sue  seas,  has  de  escuchar 
i  disculpa ,  y  que  soy  fiel. 

DOÑA  INÉS. 

1  No  hay  guien  se  atreva  á  matar 
A  este  inlame?  ¡  Ah  Doo  Miguel! 

DOÑA  JUANA. 

¿Don  Miguel  estiaqui? 

DOÑA  INÉS. 

¿Quieres 
Trazar  ya  alguna  maraña? 
Aqui  está :  de  miedo  mueres.  (A  voets,) 
Este  es  Don  Gil,  el  que  engaña 
De  tres  en  tres  las  mujeres. 
Don  Miguel ,  véngame  del ; 
Ta  esposa  soy. 

DOÑA  JUANA. 

Oye,  miriL.... 

D0ÑAINB8. 

Moen  este  Don  Gil  cruel» 
Don  Miguel. 

DOÑA  JUANA. 

Que  soy  Elvira , 
Lleve  el  diablo  á  Don  Miguel. 

DOÑAINBS. 

¿Quién? 

DOÑA  JOANA. 

Doña  Elvira  :  ¿en  la  voz 

Y  can  00  me  conoces? 

DOÑA  INCS. 

¿No  eres  Don  Gil  de  Albornoz? 

DOÑA  JUANA. 

Ni  soy  Don  Gil,  ni  des  voces. 

DOÑA  INÉS. 

¿Hay  enredo  mas  atroz? 

¡Tü  Doña  Elvira !  Otro  engaño. 

Don  Gil  eres. 

DOÑA  JUANA. 

Su  vestido 

Y  semejanza  hizo  el  daño. 


Átt 


Si  esto  no  te  ha  persuadido, 
Averigua  el  desengaño. 

DO^A  IBES. 

¿Pues  qué  provecho  interesa 
Tu  embeleco? 

DOÑA  JUANA. 

¡Vive  Dios, 
Que  no  ser  Don  Gil  me  peta 
Por  U,  y  que  somos  las  dos 
Pata  para  la  traviesa ! 

DOÑA  INÉS. 

En  conclusión ,  ¿he  de  darte 
Crédito?  No  vi  mayor 
Semejanza. 

DOÑA  JUANA. 

Por  probarte , 

Y  ver  si  tienes  amor 
A  Don  Miguel ,  pudo  el  arte 
Disfrazarme ;  y  es  an^, 

Sae  una  sospecha  cruel 
e  di6  recelos  de  ti. 
Creyendo  que  á  Don  Miguel 
Amabas ,  yo  me  escribi 
El  papel  que  aquel  criado 
Te  enseño,  creyendo  que  era 
Don  Gil  quien  se  lo  habia  dado, 

Y  dye  que  te  le  diera 
Por  modo  disimulado , 

Y  que  advirtiese  por  él 
Tus  celos ,  y  si  intentabas 
Usurparme  á  Don  MigueL 

DOÑA  IN£S. 

¡  Extrañas  hidustrias! 

DOÑA  JUANA. 

Bravas 

DOÑA  INÉS. 

¿Qne  t6  escril^  el  papel? 

DO^  JUANA. 

Y  á  Don  Gil  pedí  el  vestido 
Prestado,  que  está  por  ti 
De  amor  y  celos  perdido. 

DOÑA  INÉS. 

¿De  amor  y  celos  por  mi? 

DOÑA  JUANA. 

Como  el  suceso  ha  sabido 
De  Don  Miguel ,  cuya  soy, 
No  apetece  prenda  ajena. 

DOÑA  INES. 

Confusa  y  dudosa  estoy. 

DOÑA  JUANA. 

¡Ingeniosa  traza! 

DOÑA  INÉS. 

Buena, 

Y  de  suerte ,  que  aun  no  doy 
Crédito  á  que  eres  mujer. 

DOÑA  JUANA. 

¿Pues  cómo  haremos  que  quedet 
segura? 

DOÑA  INÉS. 

Ansi  se  ha  de  hacer. 
Vestirte  en  tu  traje  puedes ; 
Que  con  él  podremos  ver 
Cómo  te  entalla  y  te  inclina. 
Vén ,  y  pendraste  un  vestido 
De  los  míos;  que  imagina 
Mi  amor  en  ese  fingido 
Que  eres  hombre,  y  no  vecina. 
Ya  se  habrá  ido  Doña  Clara. 

DOÑA  JUANA. 

¡Buena  irá! 

DOÑA  INES.  (Ap.) 
¡  Qué  varonil 
Mujer !  Por  mas  que  repara 
Mi  amor ,  dice  que  es  Don  Gil 
En  la  voz ,  presencia  y  cara. 


(VeMtf.) 

ESGEar  A  vm. 

DON  JUAN,  CARAMANCHEL. 

DON  JUAN. 

i  Vos  lerris  á  Don  Gil  de  Albornoz! 
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CARAMANCHEL. 

Sirro 
A  QD  amo  que  no  Yeo  en  quince  dias  [ees 
Qae  h¿  que  como  su  pan.  Dos  ó  tres  ve- 
Le  he  hallado  desde  entonces :  ved  ¡  qué 

[talle 
De  dueño  en  relación!  íPues  decir,  tiene 
Fuera  de  ni  otros  payes  y  lacayos! 
Yo  solamente  y  un  vestido  verde , 
En  cuyas  calzas  fonda  su  apellido 
(Que  ya  son  casa  de  solar  sus  calzas) 
Posee  en  este  mundo ,  que  yo  sepa. 
Bien  es  verdad  queme  pagó  por  junto. 
Desde  que  entré  con  él  basta  boy,  racio- 
Y  quitaciones,  dándome  cien  reales;  [nes 
Pero  quisiera  yo  servir  á  un  amo 

8ue  me  oleara  cada  instante,  c ¡  Hola, 
aramancbel !  limpiadme  estos  zapatos; 
Sabed  cómo  durmió  Doña  Grimalda ; 
Id  al  Marques ,  que  el  alazán  me  empres- 
Preeuntad  á  Valdes  con  qué  comedia  [te; 
Ha  de  empezar  mañana  » ,  y  otras  cosas 
Con  que  se^asta  el  nombre  de  un  lacayo. 
Pero  ¡que  tenga  vo un  amo  en  menudos, 
Como  elmacho  deVamba,  que  ni  manda, 
Ni  duerme,  come  ó  bebe,  y  siempre  an- 

DON  lUAH.  [da ! 

Debe  de  estar  enamorado. 

GARAHAIfCHEL. 

Y  mucho. 

DOIf  JUAlf. 

¿De  Doña  Inés,  la  dama  que  aquí  vive  ? 

CARAMANCHEL. 

Ella  le  quiere  bien ;  pero  iqué  importa, 
Si  vive  aqui  pared  en  meaio  un  ángel? 
Que  aunque  yo  no  la  he  visto,  á  lo  que  él 

(dice, 
Es  tan  hermoea  como  yo,  que  basta. 

DON  JUAN. 

Soialo  vos  mucho. 

CARAMANCHEL. 

Viéneme  de  casta. 
Este  papel  la  traigo ;  mas  de  suerte 
Simbolizan  los  dos  en  condiciones. 
Que  jamas  Doña  Elvira,  ó  Doña  Urraca, 
Para  en  casa,  ni  en  ella  hay  quien  respon- 

[da; 
Pues  con  ser  tan  de  noche,  que  han  ya  da- 

[do 
Las  once,  no  hay  memoria  de  que  venga 
Quien  lástima  de  mi  y  el  papel  tenga. 

DON  JUAN. 

¿Y  que  ama  Doña  Inés  á  Don  Gil  ? 

CARAMANCHEL. 

Tanto, 
Que  abriéndome  el  papel,  y  conociendo 
Lo  que  por  él  decia  á  Doiía  Elvira, 
Hizo  extremos  de  loca. 

,        DON  JUAN. 

Y  yo  los  hago  [te 
De  celos.  Vive  Dios,  que  aunque  me  cues- 
Vida  y  hacienda,  tengo  de  quitarla 
A  todos  cuantos  Giles  me  persigan. 
En  busca  voy  del  vuestro, 

CARAMANCHEL. 

I  Bravo  Aquiles ! 

DON  JUAN. 

Yo  agotaré ,  si  puedo,  los  Don  Giles. 
(Vflw.) 
ESCaSNA  IX. 

DOflA  JUANA ,  de  mi^er;  DOÑA  INÉS. 
—  CARAMANCHEL. 

ÜOfik  INBS. 

Ya  experimento  en  mi  daño 
La  burla  de  mis  quimeras  : 
Don  Gil  quisiera  que  ñieras; 

8ue  yo  adorara  tu  engaño, 
o  he  visto  tal  semejanza 
En  mi  vida  Doña  Elvira:  ' 


En  ti  su  retrato  mira 
Mi  entretenida  esperanza. 

DOÑA  JUANA. 

Yo  sé  que  te  ha  de  rondar 
Esta  noche,  y  que  te  adora. 

D05fA  INÉS. 

¡  Ay  Doña  Elvira !  ya  es  hora . 

CARAMANCHEL.  (Ap.) 

Doña  Elvira  oi  nombrar. 
Aquella  sin  duda  es , 

gue  con  Doña  loes  está  : 
1  diablo  la  trajo  acá ; 
Que  estando  con  Doña  Inés, 
Mal  podré  darla  el  papel 
Que  mi  Don  Gil  la  escribió, 
Y  ya  su  merced  leyó. 
Hermano  Caramanchel , 
A  palos  me  vais  oliendo. 

DO^A  INES. 

Hola  :  ¿qué  buscáis  aqui  ? 

CARAMANCHEL. 

¿Sois  VOS  Doña  Elvira  ?  . 
doRa  juana. 
Si. 

CARAMANCHEL. 

i  Jesús !  ¿Qué  es  lo  que  estoy  viendo? 
¡Don  Gil  con  basquina  y  toca ! 
No  os  llevo  mas  la  mochila. 
¿De  dia  Gil,  de  noche  Gila? 
¡  Osle  puto !  punto  en  boca. 

doAa  juana. 
¿Qué  decís?  ¿  estáis  en  vos? 

CARAMANCHEL. 

dif;o?  Que  sois  Don  Gil 
»mo  Dios  hizo  un  candil. 

DOÑA  JUANA. 

¿Yo  Don  Gil? 

CARAMANCHEL. 

Si,  juro  á  Dios. 

DOi^A  INES. 

¿Piensas  que  soy  sola  yo 
La  que  tu  presencia  engaña? 

CARAMANCHEL. 

Azotes  dan  en  España 
Por  menos  que  eso.  ¿Quién  vio 
Un  hembri-macho ,  que  afrenta 
A  su  linsje? 

DORa  INES. 

Esta  dama 
Es  Doña  Elvira. 

CARAUANCHEL. 

Amo,  Ó  ama,  { 
Despidome  :  hagamos  cuenta,  f 
No  quiero  señor  con  saya         I 

Y  calzas ,  hombre  y  mujer ;       | 
Que  querréis  en  mi  tener 
Juntos  lacayo  y  laca  va. 
No  mas  amo  bermafrodita ; 
Que  comer  carne  y  pescado 
A  un  tiempo ,  no  es  aprobado. 
Despachad  con  la  visita, 

Y  adiós. 

DO.^A  JUANA. 

¿De  qué  es  el  espanto? 
¿Pensáis  que  vuestro  señor 
Sin  causa  me  tiene  amor? 
Por  parecérseme  tanto 
Emplea  en  mi  su  esperanza. 
Diselo  tú,  Doña  Inés. 

DOÑA   INES. 

Causa  suelen  decir  que  es 
Del  amor  la  semejanza. 

CARAMANCHEL. 

Si ,  mas  ¡  tanta !  No ,  par  Dios. 
¿  A  mi  engañifas ,  señora  ? 

DOXA  JUANA. 

Y  si  viene  antes  de  un  hora 
Don  GU  aquí,  y  á  los  dos 


Nos  veia  juitos ,  ¿qué  diféii? 


Que  hablé  por  boca  de  i 

DOftA  iOAlU. 

El  vendrá ,  y  humilde  y  budm 
Vos  á  él  mismo  le  hablaréis, 
Conociendo  la  verdad. 


¿Dentro  un  bora? 

DOÜA  JUANA. 

Y  á  ocasión 
Que  06  admire. 

CARAMANCBSL. 

Pueschitoo. 

DOÑA  JCANA. 

En  la  calle  le  esperad, 

Y  subámonos  las  dos 

Al  balcón  para  aguardalle. 

CARAHANCBKL. 

Bájeme  pues  á  la  calle. 
Este  me  dio  para  vos; 

(Da  un  papel  á  Daña  JtMU,) 
Mas  rehusé  por  Doña  Inés 
La  embajada. 

DOÑA  JUANA. 

Ya  es  mi  amiga. 

CARAMANCHEL.  {Ap. ) 

Don  Gil  es,  aunque  lo  dUna 

El  Conde  Partinnplés.  (Va 

Cftlle. 

CSGENA  X. 

DONJUÁN,  camadenHkc. 
Con  determinacioo  vengo 
De  agotar  estos  Don  GiT» , 
Que  agravian  por  medios  viles 
Las  esperanzas  que  tengo. 
Dos  son:  ¿quién  dada  que ;. 
Su  dama  vendrá  á  rondar  t 
O  me  tienen  de  matar, 
O  no  ha  de  quedar  ninguno. 


CARAMANCHEL.  —DON  JUAÜ. 

CARAMANCHEL,  (Ap.) 

A  esperar  vengo  á  Don  Gil , 
Si  calles  ronda  y  pasea ; 
lúe  por  Dios,  aunque  lo  Tea 
ito  dos  veces,  sino  mu. 
No  lo  tengo  de  creer. 

EscasNA  xn. 

DOÑA  INES  Y  DOSA  JUANA,  dri 

DOÑA  INBS. 

¡  Qué  extraordinario  calor ! 

DOÑA  JUANA. 

Pica  el  tiempo  y  pica  amor. 

DOÑA  INES. 

i^  Si  ha  de  venimos  á  ver 
Mi  Don  CU? 

DOÑA  JUANA. 

¿Ydudasdeso? 
{Ap.  Para  poderme  apartai 
De  aqui,  me  vendrá  a  llama 
Brevemente  Valdivieso , 
Y  podré,  de  hombre  vestida. 
Fingirme  Don  Gil  abajo. ) 

DONJUÁN,  (ilp.) 
El  premio  de  mi  trab^o 
Escucho :  mi  Inés  querida 
Si  no  me  eogafiala  vos^ 
£sla9w4are:ae«|. 
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» ¿a  será 
Km&o  DoD  GU  de  Albomoit 

míUhjama. 
Biblile  y  sal  de  esa  dada. 

OAIAKARCREL.   (Ap.) 

Ud  rondante  se  ha  parado. 
¿Si  es  mi  Ooo  Gil  encantado  ? 

IKm  JUAN. 

{Ap.  Llegad  y  hablad ,  lengaa  muda.  ] 
jAlide  arriba! 

BOAa  DfES. 

¿Soi^DonGfl? 
BOIIUAN.  {Bsb§Z9d§.) 
{Ap,m\efk!^:^té 
Qieii.)  BoQ  Gfl  soy,  aae  eo  fe  ^ 
Ue  qie  en  fos  boseo  nu  abril , 
Eo  fiéndds,  señora  mía , 
li  calor  pude  templar. 

DciUmcs. 
Em  es  venirme  á  llamar, 
Por  gentfl  estilo,  fHa. 

CAIAMANCIEL.  {Ap,) 

Vsjgmeso  Don  Gil  es  este.  / 

D  que  sinro  habla  atiplado.  / 

Sdo  es  ya  que  baya  madado  / 
Beajeracá..... 

MNIIUAR. 

üaidfieste 
B  délo  ni  dicha. 

•OffADIIS. 

Eofio, 
iQoe  á  QD  tiempo  os  abraso  y  hielo? 

DOR  lUAlf. 

Qieiía  amor ,  biela  on  recelo. 

BOftA  JUANA.  ( Ap, ) 

Sá  doda  one  es  Don  Martin 

D  (roe  haMa.  ¡  Qué  en  vano  pierdes 

El  ttempo,  iD|prato ,  sin  mi! 

DONAIRES. 

{Áp.  No  parece  él.)  ¿Sois,  ded, 
DOD  Gil  de  las  calzas  verdes^ 

IK>5  JUAN. 

tUegonome  conocéis? 

CAIAIANOIBL.  {Ap,) 

Hijo  tampoco,  par  Dios. 

DO.^A  UflS. 

Cono  me  preteoden  dos 

DOM  JÜAH. 

S;  BIS  TOS  ¿i  cuál  queréis? 

W>ÍU  INES. 

i  Toi,  aunque  ea  el  hablar 
Ksem  dudas  me  habéis  dado. 

DOIf  JUAN. 

oblo  bajo  T  rebozado ; 
(^  es  púbUco  este  higar. 

EBCEHA  Zm. 

Wm  MARTIN,  can  vesHdo  verde;  OSO- 
RIO. —Dicaos. 
WK  lAKTni.  ( BMa  apwte  eoñ  (keri9,) 
gK>no,yaI>o&a  Juana 
■serta ,  como  dicen,  sea 
QiieQ  me  persigue  y  desea , 
Eo  la  opioran  de  Quintana , 
Ose  no  goce  á  DodUi  bes; 
Ya  otro  amante  disfrazado 
Qnooibre  me  baara  usmviado 
£or  ver  cuan  (nerido  es ; 
Bl  leso  de  emiidia  pierdo. 
iPoede  Doña  loea  amalle 
PordeBMforcaraytafle? 

Ifopsrderto. 

aoM  HAanif. 
iPor  mas  cnerdo? 


fc^ 


DON  (UL  DB  lAS  CALZAS  TERDB8. 

T6  sabes  cuan  celebrado 

En  ValladoBd  he  sido. 
Por  mas  noble  ó  bien  nacido  T 
uzmana  sanare  be  heredado. 

1  Por  mas  hacienda  ?  Ocho  mil 

Ducados  tengo  de  renta , 

Y  en  la  nobleza  es  afrenta 

Amar  el  interés  ril. 

Pues  si  solo  es  porque  vino 

Con  traje  verde ,  yo  y  todo 

He  de  andar  del  mismo  modo, 
osoaio. 

Ese  es  gentil  desatino. 
DON  MAarm. 

¿Qué  dices? 

OSORIO. 

Que  el  seso  pierdes* 

SON  HABTm. 

Piérdale  ó  no,  yo  be  de  andar     ¡ 
Como  él .  y  me  han  de  llamar       / 
Don  Gil  de  las  calzas  verdes.       / 
Vete  á  casa ;  que  hablar  quiero 
A  Don  Pedro. 

osoaio. 
En  ella  aguardo.  (Va$e,) 
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ESCENA  XIV. 

DOfiA  JUANA,  DORA  INÉS,  DON MARr 
TIN,  DON  JUAN,  CARABIANCBEL. 

DoflA  INÉS.  {A  Den  Juatu) 
Don  GO  discreto  y  gallardo. 
Poco  amáis  y  mucho  os  quiero. 

DON  HARTIN.   {Ap,) 

1  Don  Gfl?  ¡Cómo!  Este  es  sin  duda 
Quien  contradice  mi  amor. 
¿Si  es  Doña  Juana?  El  temor 
De  que  en  penas  anda ,  muda 
Mi  valor  en  cobardía. 
En  no  meterme  me  ftmdo 
Con  cosas  del  otro  mundo ; 
Que  es  bári>ara  valentía. 

DOÍU  INÉS. 

Gente  parece  que  viene. 

DON  JOAR. 

Reconooeré  quién  es. 

Dosk  mis. 
¿Para  qué? 

DON  MAlf. 

¿No  veis,  mi  bies, 

ae  nos  mira  y  se  detiene? 

¡ré  que  pase  adelante : 
Entretanto  me  esperad.  — 
Hidalgo.... 

DON  UAETOI. 

¿Quién  va? 

DON  JUAN. 

Pasad. 

DON  UAETIN. 

¿Dénde,  si  por  ser  amante. 
Tengo  aquí  prendas? 

DONJUÁN.  {Ap,) 
DonGfl 
Es  este,  el  aborrecido 
De  Doña  Inés;  conocido 
Le  be  en  la  voz. 

CARAMANCHEL.    {Ap,) 

¡Oh  qué  alguacQ 
Tan  á  propósito  agora ! 
¡  Y  que  dos  espadas  pierde ! 

DON  JUAN. 

Don  Gfl  el  blanco  ó  d  verde , 
Ya  se  ha  Uegado  la  hora 
Tan  deseada  de  mí , 

Y  tan  rehusada  de  vos. 

DON  HANTIN.   {Af,) 

Conoddome  ha  por  Dios; 

Y  quien  rebozado  ansí 


^ 


Sabe  quién  s«r,  no  es  Bsortal» 
ra  saUo  mi  duda  vana : 
El  ahna  es  de  Doba  Juana. 

DONJUÁN. 

Dad  de  vuestro  amor  seiial, 
Don  Gfl ,  (rae  es  de  pecfaot  vile* 
Ser  cobarde  y  servir  dama. 

CAaAUANCIEL.  {Ap,) 

¿Don  Gfl  estotro  se  flama? 
A  pares  vienen  los  Gfles. 
Pues  no  es  mi  Don  Gfl  tampooo. 
Que  hablara  á  lo  caponfl. 

DON  JUAN. 

Sacad  la  espada,  Don  Gfl. 

CAIAUARCBSL.  {Ap,) 

o  son  dos,  ó  yo  estoy  loco. 

DOff  A  niss. 
Otro  Don  Gfl  ba  venido. 

DOÜA JUANA. 

Debe  de  ser  Don  MigneL 
nolA  mss. 
Bien  dices,  shi  duda  es  él 

DOffA  JUANA.  {Ap,) 

Ya  hay  tantos  de  mi  apeUido? 
''  conozco  á  es4e  postrero. 

MH  JOAN. 

Sacad  el  acero  poes , 
O  habré  de  ser  descortés. 
DON  UAanN. 
Yo  nunca  aaeo  el  acero 
Para  ofender  les  diftmtos , 
Ni  Jamas  mi  esfuerzo  empleo 
Con  almas ;  que  yo  peleo 
Con  almu  y  cuerpos  Juntos. 

DON  JUAN. 

Eso  es  decir  que  estoy  muerto 
De  asombro  y  miedo  de  vos. 

DON  NAEUN. 

Si  estáis  gozando  de  Dios , 
Que  asi  lo  tenco  por  cierto , 
O  en  carrera  ae  salvaros , 
Dofia  Juana ,  ¿qué  buscáis  t 
Si  por  dicha  ea  oana  andáis , 
Misas  digo  por  libraros. 
Ifi  ingratitud  os  confieso, 

Y  ¡ojalá  os  resucitara 

Ifi  amor ,  que  con  él  HCtn 
Culpas  de  mi  poco  seso! 

nONJPA». 

Qué  es  esto?  ¿Yo  Dofia  luana  ? 
¿Yo  difunto?  ¿yo  alma  «o  penat 

DOtA  JUANA.  {Apu) 

¡Lindo  rato,  burla  buena! 

CARAUANGKL. 

¿  Abnitas?  ¡  SanU  Susana ! 
¡SanPelagio!  ¡Santa  Elena! 

90ñk  INÉS. 

¿Qué  será  esto,  Dofia  Elvira? 

DOfU  JUANA. 

Algún  loco :  caUa  y  mira. 

CAaAIIA!«CHEU  {Ap,) 

¿  AhuM  de  noche  y  en  pena  ? 
Ay  Dios !  todo  me  desgrumo. 

DONJUÁN. 

Sacad  la  espada ,  Don  Gfl , 

0  haré  alguna  hazafta  vfl. 

CANAVANCBEL.  (Ap,) 

1  Oh  quién  se  volviera  en  humo 

Y  por  una  chimenea 
Se  escapara! 

DON  HAETm. 

Alma  inocente, 
Por  aquel  amor  ardiente 
Que  me  tuviste  y  recrea 
Mi  memoria,  que  ya  baste 
Mi  castigo  y  tu  rigor. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


SI  por  estorbar  mi  amor « 
Caerpo  aparente  tomaste , 

Y  llamáoaote  en  Madrid 
Don  Gil,  intentas  mi  ultraje; 
Si  con  ese  nombre  y  tnye 
Andas  por  Valladoíid, 

Y  no  te  has  vengado  harto ; 
Por  el  malogrado  fruto, 
Ocasión  del  triste  lulo 

Que  dio  á  tu  casa  el  mal  parto , 
Que  no  aumentes  mis  desvelos. 
Alma,  cese  tu  porfía; 

gue  no  entendí  yo  que  habia 
n  el  otro  mundo  celos ; 
Pues  por  mas  trazas  que  des, 
Ya  estés  viva,  ya  estés  muerta, 
O  la  mia  verás  cierta , 
O  mi  esposa  á  Doña  Inés.         (Vase.) 

ESGEEI A  XV. 

DOSA  juana,  doña  INÉS,  DON 
JUAN,  CARAMANCHEL. 

DONJUÁN. 

¡Vive  el  cielo  que  se  ha  ido, 
Excusando  la  cuestión , 
Con  la  mas  mieva  invención 
Que  los  hombres  han  oido ! 

CARAHANCBEL.  (Afi.) 

¿Lacayo  Caramanchel 

De  alma  en  pena?  ;  Esto  faltaba! 

Y  aun  por  eso  no  le  hallaba 
Cuando  andaba  en  busca  déL 
¡  Jesús  mil  veces ! 

D05ÍA  JUANA. 

Amiga, 
Averiguar  un  suceso 
Me  importa.  Adiós  :  Valdivieso 
Me  espera  ab^jo  :  prosiga 
La  platica  comenzada. 
Pues  Don  Gil  contigo  está. 

DOÑA  INÉS. 

¿No  te  esperarás,  y  irá 
Contigo  alguna  criada  T 

DOÑA  JUANA. 

iPara  qué,  si  un  paso  estoy 
DemicasaT 

Doff  A  mu. 
Toma  pues 
Ite  manto. 

DOÑA  JUANA. 

No,  Dofialnes; 
Que  en  cuerpo  y  sin  ahna  icff, 
( Quiiase  de  la  ventana, ) 

DONJUÁN. 

Quiero  volverme  á  mi  puesto. 
Por  ver  si  el  Don  Gil  menor 
Es  boy  también  rondador. 

DOÑA  lüBS. 

En  gran  peligro  os  ha  puesto, 
Don  Gil,  vuestro  atrevimiento. 

DON  JUAN. 

Amor  que  no  es  atrevido. 
No  es  amor,  afirenta  ha  sido. 
Escuchad,  que  gente  siento. 

ESCENA  XVL 


de  homlfre.'-l^Oan 
INÉS,  CARAMAN' 


DOÑA  CLARA, 
JUAN,  DOÑA 
CHEL. 

DOÑA  CURA. 

Celos  de  Don  Gil  me  dan 
Animo  á  que  en  traje  de  hombre 
Mi  mismo  temor  me  asombre  : 

ÍA  fe  que  vengo  galán ! 
^or  ver  si  mi  amante  ronda 
A  Doña  Inés  y  me  engaña , 
Hice  esta  amorosa  hazaña  : 
El  mismo  por  mi  responda. 


DON  JUAN. 

Aguardad ,  sabré  quién  es. 
(Apártate  Den  Juan,  y  llega  á  la  ven- 
tana Doña  Clara.) 

DOÑA  CLARA. 

ÍAp,  Gente  á  la  ventana  está  : 
alegarme  quiero  hacia  allá , 
Por  si  acaso  Doña  loes 
A  Don  Gil  está  esperando ; 
Que  él  me  tenso  de  fingir. 
Por  si  puedo  descubrir 
Los  celos  que  estoy  temblando.) 
:  Ah  del  balcón !  SI  merece 
Hablaros,  bella  señora, 
Un  Don  Gil  que  en  vos  adora. 
En  fe  oue  el  alma  os  oñrece , 
Don  Gil  de  las  calzas  soy 
Verdes,  como  mi  esperanza. 

CARAMANCHEL.  (Ap.) 

¿Otro  Gil  entra  e o  la  danza ?      / 
Don  Giles  llueve  Dios  hoy.         ^ 

DOÑA  IXES.  (Ap.) 
Este  es  mi  Don  Gil  querido ; 
Que  en  el  habla  delicada 
Le  reconozco :  engañada 
De  Don  Juan  sin  duda  he  sido , 

8ue  es  sin  falta  el  que  basta  aqui 
ablando  conmigo  na  estado. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

El  Don  Gil  idolatrado 
Es  este. 

DOÑA  INÉS.   (Ap,) 

{Triste  de  mi! 

gue  temo  que  ha  de  matalle 
ste  Don  Joan  atrevido. 
(Uégaie  Dtm  Juan  á  Doña  Clara,) 

DON  JUAN. 

Hnélgome  que  hayáis  venido 
A  este  tiempo  y  á  esta  calle. 
Señor  Don  Gil,  á  llevar 
El  pago  que  merecéis. 

DOÑA  CLARA. 

¿Quién  sois  vos,  que  os  prometéis 
Tanto  T 

DON  JUAN. 

El  que  os  ha  de  matar. 

DOÑA  CLARA. 

¿  Matar  T 

DONJUÁN. 

Si,  y  Don  Gil  me  ñamo, 
Aunque  vos  habéis  fingido 
Que  es  Don  Miguel  mi  apellido. 
A  Doña  Inés  sirvo  y  amo. 

DOÑA  CLARA.  (Ap.) 

El  diablo  nos  trmo  acá. 
Aqui  os  matan ,  Doña  Clara. 

ESCENA  XVn. 

DOÑA  JUANA,  de  hombre;  QUINTA- 
NA.—Dichos. 
DOÑA  JUANA.  {Hablando  con  su  criado.) 
A  ver  vengo  en  lo  que  para 
Tanto  embeleco ;  y  si  está 
Doña  Inés  á  la  ventana, 
Todavía  la  he  de  hablar. 

QUINTANA. 

Ahora  acaba  de  llegar 
Tu  padre  á  MadridT 

DOÑA  JUANA. 

Quintana, 
Persuadido  que  me  na  muerto 
Don  Martin  en  Alcorcen , 
A  tomar  satisfacción 
Vendrá  ya. 

QUINTANA. 

Tenlo  por  cierto. 

DOÑA  JUANA. 

Gente  hay  en  la  calle. 


QOINTANA. 

Espefi, 

Reconoceré  quién  es. 

DOÑA  CLAMA. 

¿Don  Gil  sois? 

DON  JUAN. 

Y  Doña  Inea 
Mi  dama. 

DOÑA  CLARA. 

¡Buena  quimera! 

DOÑA  JUANA. 

¡  Ah  caballeros!  ¿Hay  paso? 

DON^JUAN. 

¿Quién  lo  pregunta? 

DOÑA  JUANA. 

DoqGíL 

CARAMANCHEL.  (Ap.) 

Ya  son  cuatro ,  y  serán  mil. 
¡  Endiablado  está  este  paso! 

DONJUÁN. 

Dos  Don  Gfles  hay  aquí. 

DOÑA  JUANA. 

Pues  conmigo  serán  tres. 

DOÑA  DfES. 

¿Otro  Ca?  ¡Cielos!  ¿cuál  es 
El  que  vive  amante  en  mi? 

DON  JUAN. 

Don  Gil  el  verde  soy  yo. 

DOÑA  CLAMA. 

(Ap.  Va  he  vuelto  mi  miedo  en  eetoi 
A  Doña  Inés  ronda.  ¡  Cielos ! 
Sin  duda  que  me  engañó. 
Del  me  tenffo  de  vengar.) 
Don  Gil  de  las  calzas  veraei 
Soy  yo  solo. 

QUINTANA.  {Ap.  á  Doña  Juana.) 
El  nombre  piodet : 
Del  te  salen  á  capear 
Otros  tres  Giles. 

DOÑA  JUANA. 

Yo  soy 
Don  Gil  el  verde  ó  el  pardo. 

DONA  INÉS. 

¿Hay  suceso  mas  gallardo? 

DON  JUAN. 

Guardando  este  paso  estoy. 
O  vayanse,  ó  matarélos. 

DOÑA  JUANA. 

i  Sazonada  flema  á  fe! 

QurrrANA. 
Vuestro  valor  probaré.  ! 

CARAMANCHEL.  ¡ 

Mueran  los  Giles. 

{Echan  mano,  y  hiere  Quiutaaai  Dm 
Juan.) 

DON  JUAN. 

¡Ay  délos! 

Muerto  soy. 

DOÑA  JUANA. 

Porque  te  acuerdes 
De  tu  presunción ,  después 
Di  que  te  hirió,  á  Doña  loes, 
Don  Gil  de  las  calzas  verdes. 
{Retiranse  Don  Juan,  Doña  Juntf 
Qumiana.) 

DOÑA  CLARA.  (Ají.) 

Párteme  desesperada 

De  celos :  ¿mas  oo  me  dio 

Pe  y  palabra  ?  Haréle  yo 

Que  la  cumpla.  (^ate.) 

DOÑÍAmES. 

Bfen  vengada 
De  Don  Juan  Doo  Gil  me  dcya. 
Querréle  mas  desde  hoy.  (f^) 

CARAMANCHEL. 

I  Ueno  de  Don  GQes  voy. 


Digitized  by 


Google 


Cotilo  hiD  rondado  esta  reja ; 

Fero  d  alma  enamorada 

tee  por  sayo  me  alquiló , 

Dd  purgatorio  sacó 

Eo  10  lyuda  esta  guada. 

Ta  la  mañana  serena 

AmiDeee :  sin  sentido 

loj.  I  Jesos!  i  Jesos!  ¡qne  be  sido 

Lscayo  de  un  afana  en  pena !     {Voie,) 

El  fná9  Ú9  Su  leftelmo. 
E8GERA  XVm. 

DON  lUBTIN,  vestido  de  verde. 

Galles  de  aquesta  corte ,  imitadoras 
Del cooftiso  rabel,  siempre  pisadas 
De  mentiras,  al  rico  aduladoras 
Cono  al  pobre  severas,  desbocadas : 
Casas  á  la  malicia,  á  todas  boras 
De  malicias  y  ?icios  habitadas ; 
¿  Qniéo  á  los  cielos  en  mi  daño  instiga, 
Que  Dooca  falta  un  Gil  que  me  persiga? 

Aibolesdeste  prado,  en  cuyos  brazos 
Dfiento  mece  las  dormidas  boias, 
De  coyes  ramos ,  si  ¡nrendieran  lazos, 
Colgara  por  trofeo  mis  consejas  : 
hntes  risueñas .  que  feriáis  abrazos 
il  campo ,  humedeciendo  arenas  rojas; 
hes  sabéis  muimurar»  tuestra 


Dei 


Qaemmca  Calta  un  Gil  que  me . 

iQoé  delitos  me  imputan,  <ráe  parece 
fioeesimcontrariahastamiimsmasom- 
A  Dofia  Inés  adoro :  ¿esto  merece  [bra? 
D  castigo  invisible  que  me  asoabra? 
íQoé  Don  Gil  mis  deseos  desranece? 
¿Porqué,  fortuna,  como  yo  se  nombra? 
¡Porqué  me  sigue  tanto?;Esporque  diga 
Que  DUDca  falta  un  Gil  oue  me  persiga? 

SiáDoSa  Inés  pretendo ,  ui  Don  Gil 
[biego 
Pretende  á  Doña  iaes.T  me  la  <piiu ; 
Sme  escriben,  DooGu  me  osorpa  el 
T con élsQS  quimeras  facilita ;  [pliego 
SidíDerosme  fibran ,  cuando  Uego , 
HaOo  qne  este  Don  Gil  cobró  la  dita. 


Ta  oí  lé  acfónde  vaya,  ni  ¿  quién  siga. 
Poes  mmca  üaltaun  Gfl  que  me  pmiga. 

ESCENA   XOL 

^  DIEGO,  QUINTANA,  m  AL- 
GUACIL.—DON  MARTÍN. 

QUnfTAIlA 

(ANsad»  een  Den  Die§ú  á  m  ludo.) 
Enees  el  Don  Gfl  fingido, 
Aqnien  conoce  su  patria 
Por  Don  Martin  de  Gozman , 
^^omie  ha  muerto  á  Dofia  Juana» 

wmmico. 
,  _.  ,    i  Oh  quién  padiera 
w  las  proejas  canas 
a  so  sangre  sospechosa , 
^  00  es  noble  quien  agravia ! 
'^^i  señor,  y  prmddde. 

ALGUACIL. 

íM,  caballero,  las  armas. 
iYo? 

AL60ACIL. 

Si. 

DomuaTm. 
iAquién? 

ALOOACIL. 

AlajusUda. 

.  SOR  MARTIH. 

cJl^  ta  eipatfa  y  la  daga,) 
igé  es  esto?  ¿Hay  nuevas  marañas? 
4»)r  qaé  colpas  me  préndete? 


D(M!f  GIL  DB  LAS  CALZAS  VSIDBS. 

non  MIGO. 

i  Ignoras,  traidor,  la  causa, 
D^pues  de  haber  dado  muerte 
A  tu  esposa  malograda? 
MMi  MAarui. 

qué  esposa?  ¿Qué  malogros? 

esposo  le  di  palabra; 
Partime  luego  á  esta  corte ; 
Dicen  que  quedó  preñada : 
Si  de  malparir  una  h|ja 
Se  murió ,  estando  encerrada 
En  San  Quirce ,  ¿tengo  yo 
Culpa  desto?  Tú ,  Quintana, 
¿  No  sabes  la  verdad  desto  ? 

QCnfTAIU. 

La  yerdad  que  yo  sé  dará. 
Es,  Don  Martin,  que  habéis  dado 
Sin  razón  de  puñaladas 
A  vuestra  inocente  esposa, 

Y  en  Alcorcen  sepultada » 
Pide  contra  vos  al  cielo , 
Como  Abel ,  justa  venganza. 

DON  MARTOf. 

¡Traidor!  Vive  Dios.... 

ALGUACIL. 

¿Qué  es  esto? 

DONVAaTlN. 

Que  á  no  hallarme  sin  espada , 
La  lengua  con  q«e  has  mentido 

Y  el  corazón  te  sacara. 

DON  DOGO. 

¿Qué  importa,  tirano  aleve. 
Que  nieffues  lo  que  esta  carta 
Afirma  oe  tus  traiciones? 

DON  barun.  (Lee  para  si.) 
\a  letra  es  de  Doña  Juana. 

DON  DIEGO. 

Mhra  lo  que  dice  en  efia. 

DON  «ANTIN. 

¡Jesús!  I  Jesús!  ¿Puñaladas 
Yo  á  mi  esposa  en  Alcorcon? 
¿  Yo  estuve  en  Alcorcon? 

DON  DIEGO. 

Basta  : 
Deja  excusas  aparentes. 

ALGUACIL. 

Despacio  haréis  la  probanza, 
Señor,  de  vuestra  inocencia 
En  la  cárcel. 

DON  HAnriN. 

Si  quedaba 
En  San  Quirce,  como  muestran 
Estas  escritas  palabras 
De  su  mano  y  de  su  firma. 
Decid ,  ¿cómo  pude  daria 
La  muerte  yo  en  Alcorcon? 

DON  DIEGO. 

Porque  finges  letras  falsas , 
Del  modo  que  el  nombre  finges. 
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EBCEN  A  XX. 

DON  ANTONIO,  CELIO.  —Dichos. 
DON  ANTONIO.  (Ap.  d  CeUo.) 
Ese  es  Don  GO :  en  las  calzas 
Verdes  le  conoceréis. 

CILIO.  {Ap.  d  Don  Antonio.) 
Si ,  que  estos  Don  Gfl  lo  Daman. 
La  palabra  que  le  distes 

(A  Don  Martin,) 
A  mi  prima  Doña  Clara, 
Señor  Don  Gil ;  por  justicia 
Ya  oue  vuestro  amor  la  engaña 
Venunosá  que  cumpláis. 

DON  DIEGO. 

Esa  es  shi  duda  la  dama 

Por  quien  á  sa  esposa  ha  muerto. 


¿  Querds  volverme  esa  daga , 

Acabaré  con  la  vida. 

Pues  mis  desdichas  no  acaban? 

D<nf  ANTONIO. 

Doña  Clara  os  quiere  vivo , 
Y  como  á  su  esposo  os  ama. 

DON  nANTOf. 

iQué  D(Aa  Clara,  señores? 
Que  no  soy  yo.      

DON  ANTONIO. 

¡Buena  estaba 
La  excusa!  ¿No  sois  Don  Gfl? 

DONMABTm. 

Asi  en  la  corte  me  llaman; 
Mas  no  el  de  las  calzas  verdes. 

DONAHTONIO. 

¿No  son  verdes  esas  calzas? 

GEUO. 

O  habéis  de  perder  la  vida » 
O  cumplir  palabras  dadas. 

DON  DIEGO. 

Quitarisela  el  verdugo. 
Levantando  en  una  escarpia 
Su  cabeza  enredadora 
Antes  de  un  mes  en  la  plaza* 

CELIO. 

¿Cómo? 

ALGOAOL. 

Mató  á  su  nnjer. 

CILIO. 

Oh  traidor! 

DONMAlTm. 

¡  Oh  si  negara 
A  dar  remate  i  mis  penas 
La  muerte  que  me  amenaza  1 

ESCENA  XXL 

FABIO,  DECIO.  —  Dichos. 
FABio.  {Hablando  con  Decio  alsaUr.) 
Ese  es  el  que  hirió  á  Don  Juan 
En  la  pendencia  pasada. 
Con  él  está  un  alguacil. 

DECIO. 

La  ocasión  es  extremada.  {Alalgnaeii,) 
Poned .  señor ,  en  la  cárcel 
A  este  hidalgo. 

DON  HASTIN. 

¿Hay  mas  desgracias? 

ALGDAQL. 

ADá  va:  pero  ¿por  qué 
Prenderte  los  dos  me^ mandan? 

FABIO. 

ffirió  á  Don  Juan  de  Toledo 
Anoche,  junto  á  bs  casas 
De  Don  Pedro  de  Mendoza. 

DONMABTIN. 

¿Yo  á  Don  Juan? 

QUINTANA. 

¡Miren  Si  escampa! 

DON  HARTm. 

¿Qué  Don  Joan ,  cielos?  ¿Qué  nodM    • 

Qué  casa  ó  qué  cuchiUaoÍM? 

¿Qué  persecución  es  esta? 

Murad,  señores,  que  el  ahna 

De  Doña  Juana  dimnta. 

Que  dicen  que  en  penas  anda 

Es  á  quien  todos  enreda. 

DONDIEGO. 

¿Luego  habeisla  muertot 

ALGOAOL. 

Vaya 

Ala  cárcel 

QUniTANA. 

Aguardad; 
le  se  apean  unas  damas 
I  un  coche,  y  vienen  aprisa 
dar  luí  á  estas  marafiM. 
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MISA  JUANA,  de  hambre;  EKMf  K- 
Wf,  DOflA  mCS;  DMA  CLARA, 
demmer^iWmmJlNeeñbendaett 
#l¿fM0. -«Dieiof. 

IK>ffA  lUAHA. 

iPidrodaloioJotmlM! 

DON  DIK60. 

iCtaoliqdénioiit 

MffAWUIA. 

DoftiJllilIB. 

MIC  DUGO. 

IKK^AJDálfA. 

VifO. 
DmfMBGO. 

iPoM  no  eg  tayí  Miuesta  earlt? 

doSTa  joana. 
Todo  fbé  porqae  Tioieses 
A  esta  corte,  donde  estaba 
Don  Martin  neeho  Don  Gfl , 

Y  ser  esposo  intentaba 
De  Dofta  loes,  i  quien  di 
GoenU  desu  historia  larga, 

Y  i  poner  remedio  viene 
A  todas  naestras  desgracias. 
Yo  be  sido  el  DraGIl  fln^do, 
Célebre  ya  por  mis  cahas, 
Temido  por  alma  en  pena. 

{A  Den  Martin,) 
Porieriotftdemiahna, 
Dame  esa  mano. 

MR  «Aaiüf. 

^  .  .  Conftiso 

Te  la  beso,  prenda  cara, 

Y  agradecido  de  ver 
One  cesaron  por  tu  cansa 
Todas  mis  persecuciones. 
La  muene  tuve  tragada. 
fiatotana  contra  mília  sido. 


COMEDIA»  BSG08»A»  DK  TIRSO  DE  MOLINA. 
mRa  ioara. 
VoWió  por  m!  bonor  Quintana. 

MU  HAimii.  (A  Den  Diege,) 
Perdonad  mi  ingratitud » 
Señor. 

DOIf  n»€0. 

Ya  padre  os  enlüxA 
El  cneDo,  quien  enemigo 
Vuestra  muerte  procuraba. 

DOÜ  PEDRO. 

Ya  nos  consta  del  suceso, 
Y  las  confusas  Qaarafiiás 
De  Don  GU ,  Juana  y  Elvira. 
La  herida  no  ha  sido  nada 
De  Don  Juan. 

DONJUÁN. 

Antes  por  ver 
Que  ya  Dolía  Inés  me  paga 
Finezas,  tengo  salad. 

M^A  mas. 
Dueño  sois  de  mi  y  mi  casa. 

DON  PEDRO. 

Don  Antonio  lo  ha  de  ser 
De  la  hermosa  Dofta  Clara. 

DOSÍA  CLARA. 

Engañóme  eomo  á  todos 
Don  GU  de  las  verdes  cateas. 

DON  ANTONIO. 

Yo  medro  por  él  mis  dtefaas. 
Pues  vos  premiáis  mi  esperanza. 

MN  Dnco. 
Ya,  Don  Martin,  sois  mi  h^o. 

MN  MARTIN. 

Mi  padre  que  venga  Crita 
Para  celebrar  mis  bodas. 


De  mi  dueño  que  penanda 
Eatá  dentro  de  saa  cabasf 

doHajuasa. 
Caramanchel,  ¿estás  looo 

CABAMANGNEL. 

Coniürole  por  las  Dagas 
DelbaspitaldelasbabM. 
Abemuncio,  arredro  vayas. 

MÜAfllAKA. 

Necio,  que  soy  tn  Don  GQ: 
Vivo  estoy  en  cuerpo  y  alma. 
¿No  ves  que  trato  con  lodoSi 
Y  que  ninguno  se  espantaf 

CARAMAKCnn.. 

¿  Y  sois  hoaibre ,  ó  sois  mqí«t 

MÜA  JUANA. 

Mi4er  íssf  . 

CARANANCHCL. 

Eso  bastaba 
Para  enredar  treinta  mundos. 


CARAMANCHEL,  llene  de  eandeím» 
el  nembrere  y  oaizoi,  veetíde  de  et- 
tampat  de  tantet,  cen  un  eeldere  al 
cueUe  y  un  Miope. — Dignos. 

ICARANANCHKL. 
i  Iby  quien  reee  por  el  alma 


JL&AY. 

OMRfO.  —  DicBos. 

OSOBBO. 

lloB  Mafifti,  ahor»  i 


iioB  aafiNi.  anorv  ae— 
tuesltfo  padre  de  apearse. 

DON  ^£DllO. 

¿De  apearse  y  no  e&  mi  casa? 

eaoMo. 
BsporaÉÉs  as  eatA  ta  <Mi. 

tK0  PSMIO. 


Vam<M  poes ,  por<|tie  se  bag» 
Ui»  bom  ^  fódos  tres. 

DOÜA  JIMBA. 

y  párate  su  historia  acaba 
OmimdeleeealtmmtHke. 


V  M  eoaiadli  o<Mi  caliat. 
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AMAR  POR  ARTE  MAYOR. 


DON  SANCHO  ABARCA,  reifée  Nm- 


w4e 
CA,i 


DORA  BLANCA,  infknta  4e  U^n. 


PERSONAS. 


DON  LOPE. 
DOfU  ELVIRA. 
DON  MELENDO. 
DON  TELLO. 


DON  GARCU. 
DONA  SANCHA. 
BERMUDO. 

ACOMrAÜAaiBRTO. 


La  étcena  e$  á  ma  Jamada  de  (hiedo  if  en  León. 


ACTO  PRIMERO. 


Mi«lt4iiala4«DMiM«ltado  áoBajMUdí 
di  Oviedo. 

EMaBRA  PUMERA. 

MMI  TELLO,  de  camino;  DON  ME- 
LBNDO. 

DOIITBLLO. 

Don  Lope  BBgaez,  biznieto 

Mpriner  Rey  que  eo  Sobrtfbe 

Goontojó,  aiuMrae  eotre  riscos , 

BoBM  me  el  cielo  dilate. 

Piído  de  Doo  Sancho  Abarca , 

Detoenfiente  de  la  sangre 

Dd  Ettámoa  primero 

i ^oeo  d(^  España  altares, 

Pnnba,  merecedor 

De  bbsooes  inmortales, 

Con  ta  rey ,  siendo  en  la  corte 

Sin  legando,  primer  srande , 

Ibodo  cansa  á  siglos  ae  oro 

Sq  lalor,  pues  los  alfonjes 

Del  ifricano  oprimidos 

Procuraban  conservarse 

SíQ  atreterse  á  sus  sierras, 

Pofxjne  de  so  peso  atlante. 

Pudiera  Don  Lope  ser 

Q  Jofe  destos  Titanes. 

lo  íDfiemo  pues,  Melendo, 

Coaodo  el  cielo,  en  vez  de  estambres, 

ffilando  Dobes  i  copos. 

Visto  los  cerros  y  vaUes, 

Poto  los  oíos  Don  Lope 

Eo  ana  dama  qoe  alzarse 

Pidiera,  á  afectar  diademas, 

CoQ  los  desdenes  de  Dafne , 

CoQ  coanta  hermosura  mieoten 

loi  e^pdos  en  sus  Takies, 

Ui  griegos  en  sos  Elenas, 

Loi  persas  en  sos  Alptides, 

Eoios  Elisas  los  fri(nos, 

LoslUosensosOnTales, 

Los  romanos  en  sus  Porcias , 

u»  medos  en  sus  Campaspes. 

^ííibalaeljóTenRey; 

lus  como  es  tan  arrogante 

U belleza  en  fós  mujeres, 

Qoe 00  reconoce  á  nadie, 

GDioberbecióla  el  Terse 

Sobre  esferas  majestades , 

^^  de  su  presuncioD, 

nni  la  obligó  4  despeñarse. 

Meft6  amores  aheias, 

TamepMocaUdadet 

VanBailafeetotreyM: 

lOnéloeas  son  las  beldades! 

mltieodopQet  servicios 

^  Boa  Lope,  ieBalarse 


Y  con  Don  Sancho  Anaxarte. 
Paró  el  secreto  amoroso 

En  necias  publicidades , 

gue  ocasionaron  malicias 
n  corrillos  populares. 
Hasta  que  su  rey  lo  supo ; 

Y  si  celos  son  gigantes 

En  pretendientes  humildes, 
iQué  serán  en  pechos  reales? 
Llamó  á  Don  Lope  su  primo, 

Y  declarándole  aparte 
Sentimientos  de  su  ofensa. 
Mas  que  severo,  amigable; 
Le  pidió  que  destetiese 

De  deseos  principiantes , 
Sin  competir  con  coronas 
Jubiladas  de  rivales. 
Propúsole  otros  empleos ; 
Pero  ya  llegaron  tarde , 
Que  vive  amor  de  imposibles. 
Mayor,  cuanto  ellos  mas  graves. 
Con  todo  eso.  prometió 
Resistencias  de  diamante. 
Que  se  quebraron  de  vidrio 
A  los  primeros  combates ; 
Porque  quejosa  Isabela 
(Asi  se  llama  la  ftcü 
Ocasión  destas  desdichas) 
De  que  mas  el  poder  mande 
Que  la  belleza  en  Don  Lope, 
Le  notificó  pesares 
'^ue  en  sus  ojos  hechiceros 
Inmedederon  corales. 
Creció  con  la  resisteiioia 
El  amor,  y  asi  una  tarde 
Le  escribió  Isabela  hiciesen 
Atrevhnientos  alarde 
De  que  amor  solo  tributa 
A  hermosuras  que  adelanten 
Su  jurisdicion,  rebeldes 
Mas,  á  mas  dificultades. 
Fuéla  á  ver  fiívorecido 
De  tinieblas,  que  las  partes 
Hacen  siempre  á  amantes  robot, 
Porque  el  sol  no  los  declare; 

Y  con  una  escala  aleve* 
Cuyos  pasos  en  el  aire. 
De  tantas  honras  Vellidos , 
Dieron  muerte  á  tantos  padres. 
Profanar  osó  balcones 

Al  tiempo  que  su  rey  sale 
Notificando  desvelos 
Al  sUendo  de  mía  eatie. 
Vio  que ,  la  escala  tercera 
Admitida ,  su  estandarte 
Iba  á  enarbolar  amor 
Si^Hre  el  mas  alto  borneo^ 
De  la  fama,  que  es  la  honra, 

Y  á  los  primeros  umbrales 
De  la  ofensa  el  pié  atrevido 
Del  determinado  amante. 
Uegó  el  Rey.  volean  de  celof , 

Y  cortando  el  cordel  flrágil, 


De  aquel  insulto  ministro, 
A  Don  Lope  prender  hace 
Por  la  guarda  que  convoca. 
Bien  pudiera  retirarse , 
O,  á  no  estar  su  Rey  presente. 
Vestir  de  nuevos  esmialtes 
El  siempre  temido  acero , 
Porque  la  experiencia  sabe 

Se  á  sus  filos  generosos 
misma  muerte  es  cobarde. 
No  lo  hizo  por  leal. 
Ni  k)  otro  Dor  turbarse, 
Ocasionanoo  tragedias , 

Y  sirviéndole  de  cárcel 
La  fberza  mas  eortocada 
Que  en  la  cerviz  arrogante 
De  aquellos  ásperos  montes 
Cierra  el  paso  á  Ronces-valles. 
Preso,  en  efeto,  y  huyendo 
La  dama  á  Frauda,  amisudes 
Vio  Don  Lope  quebradizas , 
Que  juzgaba  incontrastables, 

Y  follaron  á  la  prueba ; 
Que  á  tbro  de  adversidades 
No  hay  Zopiros  babilonios ; 
Sinooes  son  los  Acates. 
Aumentaron  lisonjeros 
Indignaciones  mortales 

En  el  Rey ,  que  les  dio  oídos ; 
Porque  en  fe  de  ser  cobardea 
Lu  deMÜchas,  nunca  vienea 
Una  á  una ;  que  los  males 
Se  predan  de  acometer 
En  cuadrillas  como  alarbes. 
Aplaudióles  el  eDcfo 
De  Don  Sancho ;  y  porque  s 
De  una  vez  celos  y  envidia , 
Resolviéndose  en  matarle. 
Lo  hidera ,  á  no  darle  aviso 
Amigos,  que  por  Hbrarle 
De  aqnd  riesgo ,  le  descuelgan 
Por  á  muro ,  y  pisa  d  margen 
Deseado  de  su  íoso. 
Donde  acudiendo  pardales 
Para  d  caso  prevenidos. 
Los  obUga  á  que  le  saquen 
De  aqoei  sitio  y  de  aqud  retan. 
Venme  d  Rey  coo  quitarle 
Los  Estados  y  opinión ; 

Y  hay  en  León  quien  se  alabe 
De  haberie  visto  en  Asturias, 
Puesto  que  en  toscos  disfraces. 
Como  k»  dos  sob  tan  deudos 

Y  tan  amigos,  añaden 
A  los  primeros  ludidos 
Estotros ,  T  son  bastantes 

A  que  Ordofto  agora  intenta 
Venir  á  certificarse 
Si  ea  verdad ,  porque  desea 
Con  d  navarro  hacer  paces , 
Entref^ndole  á  Don  Lope; 

Y  yo,  porque  lfl>ra  oa  bíAe 
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Quise.  Conde,  adelantarme. 
Consiueraldo  ahora  bien. 
Y  8i  e»  jaslo  que  amistades 
Se  foforezcau  por  vos, 
Que  ofeuden  dos  Miy^^Udes. 

DON  MELEROO. 

Puesto  que  estimo  en  mucho 

Los  avisos,  Don  Tello,  que  os  escucho, 

Os  juro  que  enniftado 

Puede  venir  el  Rey,  mal  informado 

Que  le  desirvo  en  eso ; 

Porque  ni  de  Don  Lope  ni  su  exceso 

Hasta  agora  he  sabido. 

Ni  tanto  en  su  amistad  he  merecido. 

Con  mas  breve  distancia 

Que  las  Asturias ,  se  diside  Francia 

De  Navarra  y  Pamplona, 

Que  á  semejantes  fugas  ocasiona. 

DON  TELLO. 

No  logra  la  mentira 
Máquinas  maliciotas. 

DON  flELEIIDO. 

Dona  Elvira 
Sentirá  justamente, 
^  le  sin  verla  os  volváis.  El  inocente 
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Qui 
Dei 


sprecia  disparates 
De  la  envidia ;  no  temo  sus  combates 
Venid  ávisitaOa; 

Qoe  la  verdad  responde  cuando  calla. 
—  {Vanse.) 

i  Boa  Jorntdt  de  OTÍ«do. 


E8GE1IA  II. 

DORa  BLANCA,  en  traje  bizarro  de  ca- 
DOSA  SANCHA,  ACOMPASA- 


DOÜA  BLANCA. 

iCoánlo  dif tt  de  aquf  Oviedo  T 

DOAa  SANCHA. 

Odio  leauas  peñascosas, 
Si  á  la  vista  deleitosas. 
Gigantes  que  ponetf  miedo 
A  toa  pies  para  subillas 

Y  al  tiento  para  bajallas. 

DO^A  BLANCA. 

La  eoetombre  de  cursallas 
FaciliU  el  admitiUas. 
Este  valle  es  apadble. 
Si  mal  acondicionado ; 
A  aquel  monte  que  elevado 
Se  ensoberbece  imposible. 
Mientras  da  el  calor  licencia 
Que  sus  faldas  rodeemos. 
Sus  privilegios  gocemos , 
Huyendo  la  residencia 
Del  sol,  que  pesquisidor 
Todo  lo  asuela  y  abrasa  : 
Duscad  sombras,  mientras  pasa, 

§ue  06  libren  de  su  rigor, 
avisad  cuando  os  paresca 
Que  se  templa  su  osadía, 

Y  la  senectud  del  dia 

Rayos  mengüe  y  sombras  crezca. 
{fase  el  acampañamietUo,) 

DO^  SANCHA. 

Si  el  favor  con  que  me  ampara 
Vuestra  Alteza  se  atreviera 
A  exceder  hoy  de  su  esfera  9 
No  sé  si  la  preguntara... 

DOÍIa  BLANCA. 

iQoéyDofia  Sancha? 

DOÍlA  SANCHA, 

^ qué  «feto. 
Si  al  Rey  su  tiennano  aguaidamoa» 

Y  en  León  nos  alegramos 
De  que  i  pesar  del  secreto 
Que  amor  basu  aqui  ha  tenido 
fSi  ei  pnibie  qne  en  ¿1  le  h^Ft), 
Vkpoá  duque  dtt  Vizcaya 


De  vuestra  Alteza  escogido, 

Y  de  nuestro  Rey  llamado ; 
Digo,  ¿á  qué  efeto  se  pone 
Kn  camino,  y  no  dispone 

El  alma  que  le  ha  entregado , 
A  que  en  I^eon  le  recfl>a? 
Que  juzgará  á  disfavor 
Los  retiros  de  su  amor. 
Si  ausente ,  el  verle  le  priva. 

DOÍ^A  BLANCA. 

¡Qué  de  cosas  que  has  mentido 
Entre  las  que  has  presuntado ! 
Cuando  el  Duque  sea  llamado, 
¿Sabes  tü  que  es  admitido? 
Bien  pudo  uamarle  el  Rey 
Mi  hermano  y  sefior ;  bien  pudo 
Un  consentimiento  mudo 
Quejarse  en  mi  de  la  ley 
Que  introdvdo  la  costumbre 
bn  las  de  mi  calidad , 
Pues  contra  la  libertad 
Dan  al  alma  pesadumbre : 
Mas  no  sé  si  podré  yo 
Acabar,  Sancha,  conmiffo 
Admitirle ,  aunque  me  ooligo 
A  lo  que  el  Rey  prometió. 
i  Triste  cosa  que  hayan  dado 
Las  coronas  inhumanas 
En  desterrar  sus  hermanas 
Por  sola  razón  de  estado ! 
Sancha,  el  Duque  viene,  j  yo , 
Como  sé  que  en  las  Asturias 
Contra  violencias  y  iidurias 
La  inocencia  amparo  halló , 
Imploro  su  antigua  ley 

Y  busco  (no  sé  si  en  vano) 

A  Ordoño  aqui  como  bermiDO ; 

Sue  en  León  le  tiemblo  rey.  — 
as  oye  :  en  aquella  mata 
Al  tronco  de  aquel  aliso , 
Que  en  ese  arroyo  Narciso 
^«ovidias  de  si  retrata , 
Un  nido  de  ruiseñores    . 
Amoroso  se  querella. 
Fundando  capilla  en  eUa 
De  naturales  cantores. 
Orfeos  son  destas  selvas : 
Sus  padres  estin  con  eUos; 
i  Ay  si  pudieses  cogellos ! 

DOftA  SANCHA. 

Yo  voy.  (V(M«.) 

ESCENA  m. 

DOfiA  BLANCA. 
¡Ojalá  no  vuelvas!  — 
I  Ay  amigas  soledades ! 
Que  al  paso  que  mas  incultas. 
Desvanecéis  por  ocultas, 
Rústicas  severidades, 
Libertades 

Os  da  el  escondido  suelo , 
Solo  sujetas  al  cielo , 
En  el  invierno  y  verano; 
Sin  favor  del  hortolano, 
Gozáis  ya  el  sol ,  ya  la  nieve ; 
No  se  atreve 
A  ofenderos  tosca  mano. 
¡  Qué  ventura 

Que  solo  el  tiempo  os  destroce , 
Cuando  el  sol  solo  os  conoce; 

Y  en  esta  selva  seaura , 
Lo  que  vuestra  vida  dura , 
Libres  siempre ,  nadie  os  goce ! 
¿Quién  imitaros  pudiera , 
Gozando  entera  ezendon  (i) 
De  4ena  Jurisdicdou, 

Por  mas  grave ,  mas  severa? 
No  pechera 

Vuestra  amenidad  al  susto 
De  b  hoz  en  brazo  robusto, 
Por  vuestra  cuenta  cocreis; 


Remozáis  t  si-iiiumMuit 

Y  i  uadie  &for  pedii. 
Si  os  vestís, 

A  vosotras  os  debéis 
Hoja  y  flores; 

Vuestro  mismo  amor  os  cria 
De  vosotras  monarquia , 
Libres  de  ajenos  rigores. 
¡  Feliz  Narciso  en  amores. 
Que  no  admitió  compañía  I 
¡  Feliz  el  fénix  también 
Que  privUefria  desvelos , 

Y  jubilado  de  celos , 
Solo  á  si  se  quiere  bien! 
No  el  desden , 

No  la  sospecha  inconstante 
Teme;  de  si  mismo  amante , 
Burla  al  tiempo  y  la  fortuna. 
Siempre  pira,  siempre  cuna. 
En  nidos  de  aromas  r       "' 


Epitalamios 

Solo  á  si  solo  se  canta , 

Y  amoroso 

Padre ,  hermano ,  dnefio . « 
Para  si  (como  en  si  reina) 
Nácar  y  oro  en  plumas  peina.        > 
¿Qué  mucho  que  en  dicha  taota 
Envidie  4  un  ave  una  Infimta ,        1 
EsU  esclava,  aquella  refaia? 

ESCENA  IV. 

DON  LOPE,  BERHTIDO.-DM 

BLANCA. 
BBBWiDO.  (Babtando  can  su  os» ,  m  f»i 

parar  en  Doña  Blanca.) 
O  embarcamos  ó  perdemos. 
Porque  Ordoño,  en  tu  demanda, 
No  4  caza  de  gangas  anda , 
Sino  i  caza  de  cogemos. 
Es  un  Heredes  Ordoño , 

Y  tft  y  yo  como  inocentes ; 
Si  no  excusas  accidentes , 
O  nos  vuelven  en  madroño , 
Vive  Dios 

DONLOPB. 

Calla ,  Bermndo. 

BEDHODO. 

Que  demos  venganza  emel 
De  ti  y  de  Doña  Isabel 
A  los  aprietos  de  un  ftudo. 
iOné  tenemos  que  esperar^ 
Gqon  es  fin  de  la  tierra 
De  Europa,  y  de  Ingalntem 
Huele  el  puerto  y  besa  el  mar : 
Una  nave  de  Plemfta 
Aguarda,  las  ▼ergas  altas; 
Sisu  plaza  de  armas  saltas , 

Y  caUes  de  golfos  ma; 
Trocando  españolas  cortes, 
Sus  soplones  desmentimos ; 

Y  si  aqui  principes  ftdmos. 
Seremos  allá  milortes. 

DON  LOPK. 

lAy  Bermudo !  si  no  bnbien 
En  el  mundo  Doña  Elvira 

BEBUUDO. 

Cantáramos  tararira . 

Y  echáramos  el  mal  mera. 

DONLOTB. 

Siguiera  yo  tus  consejos; 
Mas  ¿cómo  saldré  de  aqui. 
Amándola  mas  que  á  mi? 

BBBIIDDO. 

Hirren  liebres  y  conejos 
Del  Rey ,  con  no  peraegnfflof ; 
Los  lobos  y  osos  también 
Se  esconden  cuando  le  fsn; 
HasU  lagartos  y  grillos. 
Temiendo  que  no  los  tope» 

Y  tft  que  al  tuyo  r*  -^^- 
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Gottdo  eoB  él  competiste, 
T  por  Sitar  á  vn  Don  Lope 
Diera  á  OrdoSo  deo  hermanas , 
Y  0rdo5o,  qae  adora  eo  eDa , 
TrekiU  DoDLOpes  por  ella; 
:  Gb  bellezas  asturianas 
Embobado,  de  tu  ¥ida 
Pródigo  pretendes  ser ! 

OOR  LOPE. 

I  Qué  DO  acaba  ana  miiyer  ? 


T  OB  Bmdable  ¿qué  do  olfidat 
A  Dofia  babel  navarra 
Adorabas  de  tal  modo , 
Ope  (tiste  en  tierra  con  todo» 
Discreta,  noble  y  bizarra; 
Ycoaodo  de  sa  constancia 
Ejemplos  á  Francia  ba  dado , 
¡  Dirás  aqoi  enamorado 
Qoe  esos  son  pueblos  en  Francia ! 
Uere  el  diablo  á  Doña  Elrira , 
Cansa  de  ta  amor  bisofio, 
Si  por  ella  el  rey  Ordoik) 
Loi  medios  Jemes  dos  tira. 
wMk  BUÜICA.  (Ap,) 

¡Qué  escociio  I  ¡  Válgame  Dios ; 

Dos  Lope  Uygaez  es  este: 

Pira  que  se  manifieste, 

Harto  me  han  dicho  los  dos. 

El  rey  na?  arro  le  busca , 

Y  le  persiffue  d  leonés ; 

Amor  es  a  interés 

Que  sos  méritos  oftisca. 

Conocerle  deseaba, 

One  me  refieren  mil  cosas. 

Id  sa  abono ,  prodigiosas : 

La  misma  enridía  le  alaba. 

Desde  aqoi  puedo  escondida 

Escncbar  en  lo  que  para 

Esu  a? entura ,  que  es  rara.  {Oeúltate,) 

DON  LOPE. 

DéboleáElyiralavida. 

CoQ  sa  hermano  Don  Melendo 

Fadlitó  el  ampararme : 

Sob  eOa  pudo  ocultarme 

De  riesgos  que  estoy  temiendo : 

¿Be  de  dejarla  y  partirmeT 

BBEMUDO. 

iNo  sino  el  alba  que  andaba 
Eotrebseoles!  Acaba; 
Qoe  ja  es  necedad  ser  firme , 
O  irísenos  con  el  flete 
Ubemananave. 

KMILOPa. 

Ahora  bien, 
Ooien  de  ?eras  quiere  bien 
No  es  insto  que  se  símete 
A  dos  bellezas:  Elvira 
Mis  potencias  usurpó; 
Ya  kabela  se  murió ; 
Sa  hermosura  fué  mentira 
Doe  hnitando  la  beldad 
De  Ehira ,  vice-^ercta 
Sa  amor  mientras  no  la  via; 
Ta  en  esta  amo  la  verdad 
De  aqoeOa  mentira  lere , 
T  no  es  bien  que  en  mis  amores 
Se  estimen  los  borradores , 
Ni  que  conmigo  los  lleve , 
Cátodo  Ehira  es  el  traslado 
Qoe  de  aquel  amor  primero 
Saqoé  Bo^  y  yerdadero, 
Este  fifo,  aquel  pintado. 
Kl  retrato  suyo  arrojo, 

(im^  h  que  Mee,) 
Las  memorias  de  babda 
Destierro,  porque  recela 
Mi  amor  que  causen  enojo 
A  nouera  opositora: 
Cutas,  papdefi^cabeBos 


AMAR  POR  ARTE  MAYOR. 

También ;  que  estoy  mal  cabe  ellos, 
Cuando  mi  amor  se  mejora. 

BEEMCDO. 

;0h  sí  también  arrojaras 
Un  pfedazo  de  bobuna 

gue  vinculó  la  fortuna 
ntre  las  virtudes  raras 
Con  que  la  fama  te  estima ! 
¿  Habemos  de  irnos ,  ó  no  ? 

DOIf  LOPE. 

Siempre  el  amor  despreció 
La  suerte  que  no  le  anima. 
Partiréme ;  mas  primero. 
Si  la  vida  aventurase. 
Si  á  los  dos  reyes  vengase , 
Celoso  uno,  otro  severo , 
He  de  hablar  á  quien  adoro. 

BERHÜDO. 

Si  en  eso  das.  voy  á  ver 
Como  podré  detener 
Nuestra  urca ,  puesto  que  el  oro 
Es  remora  :  alia  te  espero. 

DOMLOPE. 

Presto  volveré  á  buscarte. 

BCRMDDO. 

Si  no  llegan  á  embargarte 
Blgargansmo,  primero.  (Vanu  la  dotj) 

ESCENA  V. 

DOÑA  BLANCA. 
Basta,  que  este  es  el  opuesto 
^  le  el  rey  Don  Sancho  persigue 

»r  mas  que  gallardo  obligue , 
Temor  su  trato  me  ha  puesto. 
¡Enamorado  tan  presto 
De  nueva  prenda!  ¡ Ofendida 
Isabela,  cuya  vida 
Llora  ausencias  desterrada ! 
:Por  firme  en  Francia  olvidada 

Y  Elvira  aqui  apetecida! 
¡Qué  mal  pagados  empeños ! 
Si  los  hombres,  cuando  amantes. 
Son  :  cielos !  tan  inconstantes , 
¿  Qué  serán  cuando  sean  dueños? 
Hipérboles  halagüeños, 

gue  al  paso  que  encarecidos, 
s  desvanecéis  fallidos, 
EscarmenUd  mis  temores, 
Pues  los  que  hoy  venden  amores, 
Mañana  ferian  olvidos. 

{Alza  el  retrato  y  le  áemeu.) 
Mal ,  retrato ,  os  ha  pagado 
Vuestro  mudable  señor ; 
Pero  solo  estáis  mejor 
Que  tan  mal  acompañado. 
Prendas,  si  os  han  desechado 
No  mi  lástima  á  lo  menos ; 
Para  ejemplos  seréis  buenos 
De  volunudes  perjuras : 
Venid,  gue  hasta  en  las  phrtaru 
Lloran  Olimpas  Vírenos. 
La  obligación  que  atrepella 
Don  Lope,  á  Isabela  ingrato, 
Siento  de  suerte,  retrato. 
Que  tengo  celos  por  ella. 
Vengarla,  será  oiendella; 
Que  quiere  bien  no  querida, 

Y  casi  voy  persuadida 

SDe  celosa  provocada, 
e  lastima  la  olvidada , 

Y  envidio  la  pretendida. 

ESCENA  VL 

DOÑA  ELVIRA,  d«  r(us  á  le  a$twrUmo 
noble ,  tf  por  otro  lado  el  rey  ORDO- 
ÑO  ,  de  caza  también :  ella  con  arco 
y  flechas,  y  él  con  balleeta.  Cae  al 
tuelo  una  perdiz  herida ,  y  van  loi 
doi  d  cogerla  d  un  tiempo, 
oanosío. 

A  vuelo  la  derribé : 


4S 


{Cógela.) 


[Vdie.) 


En  esu  mata  ha  de  estar. 

D09ÍÁ  ELVIRA. 

1  Qué  te  aprovechó  volar , 
Si  de  tu  castigo  fué 
La  flecha  mi  ejecutora?  — 
Aqui  pienso  que  cayó. 
HaUéla. 

onnoilo. 
Aqui  se  abatió. 

DOf^A   ELVIRA 

¿Qué  es  esto? 

ORDOSO. 

Si  sois  la  aurora , 
¡ue,  á  imitación  del  planeta 
Jue  con  pasos  de  oro  os  sigue 
Porque  su  amor  os  obligue , 
Cazáis ,  j  dichosa  saeta 
La  que  del  puro  cristal 
De  vuestras  manos,  se  emplea 
En  lances  que  el  sol  desea , 
Aunque  con  riesgo  mortal ! 
iQuién  lo  duda?  Yo  á  lo  menos 
Sospechaba  que  bahía  sido 
E;jecutor  presumido 
De  empleos  que  envidio  ajenos. 
¡  Oh ,  quién  la  avecilla  fuera 
Que  por  vos  muriendo  vive ! 

DOflA  ELVIRA. 

luien  lisoiqas  apercibe , 
Jngaños  en  premio  espera. 
Hidalgo ,  la  adulación 
No  halla  en  la  sierra  hosped^. 
Seréis  según  vuestro  traje. 
Cortesano  de  León; 
Yo  en  la  sendüez  de  Asturias 
Criada ,  ni  responderos 
Sabré  cortés,  ni  creeros; 
Que  por  acá  son  fa^jurias 
Palabras  ponderativas. 
Soltad  la  presa ,  y  adiós. 

ORDOflO. 

Presa  mi  alma  tenéis  vos« 

Cuyas  potencias  cautivas 

No  há  un  instante  que  pensaban 

Que  pudiera  su  poder 

No  ser  preso ,  mas  prender 

Aves  que  libres  volaban : 

Ya  mi  ignorancia  confieso. 

DOfU  ELVIRA. 

¡Oh!  En  dando  en  desvariar.....  - 
SolUd. 

oasollo. 
Mal  podrá  soltar 
A  su  juez  quien  vive  preso. 
Multiplicaréis  enojos 
Al  paso  que  en  mi  sospechas. 
Si  abatis  aves  con  flecoas. 
Si  rendís  ahnas  con  oios. 
Pero  yo  os  quiero  fenar 
La  presente. 

DOÍÍA  ELVIRA. 

¿Tenéis  vos 
Coo  qué  pagarla? 

oriknIo. 
Por  Dios, 
Que  06  llegue  por  ella  á  dar 
Toda  un  afina. 

DO^A  ELVIRA. 

Ya  dais  muestra 
De  que  estáis  desacordado. 
Si  yo  el  ahna  os  be  usurpado, 
ipodréto  vos,  no  siendo  vuestra. 
Ofrecérmela? 

ORDOffO. 

Sospecho 
Que  si. 

noflA  ELVIRA. 

¿Cómo? 

ORPOÍlO. 
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Gozáis  fot  la  poteilOB; 
Pero  ftlUos  el  deredio. 
Si  es  mió,  y  d&rosle  trato, 
1  No  será  lance  feliz 
Por  un  afana  una  perdiz? 

DOAi  ELVnA. 

Comprado  hubiera  barato , 
A  baberla  yo  menester; 
Pero  es  aposento  estrecho 
Para  tanta  alma  mi  pecho  : 
Mal  podrá  dentro  caber 
Qoien  finge  amor  con  cántela. 
Recebid  voestra  alma  vos , 
Hidalgo,  y  andad  con  Dios. 

ORDOifO. 

Dádmela  pues. 

DOÍfA  ELTOU. 

Buscaréla: 
Qne  hasta  aoora  no  sé  donde 
Se  puede  haber  ocultado. 

ORDOÍlO. 

Míralda  enyuestro  cuidado. 

DOftA  ELVmA. 

Hay  Otro  que  en  él  se  esconde , 
Y  no  admite  compañía. 

ORDOilfO. 

Por  mneru  podréis  llorarla. 

do9a  eltira. 
Yo  no  puedo,  en  fin,  hallarla. 
Soltad  la  perdiz ,  que  es  mia. 

ORDOÑO. 

¿Cómo,  si  no  destrocamos? 

nOÍlÍA  ELVIRA. 

Pues  ¿qué  tengo  vuestro  yo? 

ORDOÑO. 

Elahna. 

DOÑA  ELVIRA. 

No  la  hallo. 

ORDOÑO. 

¿No? 
Pues  tengamos  y  tengamos. 

DOÑA  ELVmA. 

Extraño  sois. 

ORDOÑO. 

Ya  lo  veo; 
Que  á  tenerme  ][o  por  propio 
Cuando  vuestra  imagen  copio , 
Siendo  el  pincel  mi  deseo 

Y  el  lienzo  mi  voluntad ; 
No  tratárades  ansi 

La  potencia  que  os  rendí. 

DOÑA  ELVIRA. 

SI  sois  caballero ,  usad 
Déla  cortesía  agora, 

Sue  á  las  mi^eres  debéis, 
irad  que  me  detenéis. 
Acabemos. 

ORDOÑO. 

¿Quién  ignora,      . 
En  los  principios  de  veros, 
Su  fin  dejándte  de  amar? 
El  morir  será  acabar , 

Y  acabaré  con  perderos. 

DCIVA  ELVIRA. 

Pues  ¿qué  faitentais? 

ORDOÑO. 

Obligaros. 

DOÑA  ELVmA. 

Nunca  obHga  quien  ofende. 

ORDOÑO. 

Siempre  ruega  el  que  pretende. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  ¿qué  pretendéis? 

ORDOÑO. 

Amaros. 

DOÑA  ELVIRA. 

1  Amarme? No  os  lo  aconsejo.  — 
soltad ,  y  no  me  eoo^ia. 
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OIDOÑO. 


Eso  no:  que  volaréis. 
Si  con  las  plumas  os  dejo. 

DOÑA  ELVIRA. 

Quedaos  con  ellas. 

ORDOÑO. 

Tampoco. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Por  qué? 

ORDOÑO. 

Se  las  lleva  el  viento. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Qué  importa? 

ORDOÑO. 

Ser  Ubre  intento. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pesado  estáis. 

ORDOÑO. 

Estoy  loco. 

DOÑA  ELVIRA. 

Del  loco,  huir. 

ORDOÑO. 

Ya  estoy  cuerdo. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Tan  presto? 

ORDOÑO. 

De  mi  me  admiro. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Cómo? 

ORDOÑO. 

Sosiego  si  OS  mhro. 

DOÑA  ELVIRA. 

¡Milagro! 

ORDOÑO. 

Enfermo  si  os  pierdo. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  ¿qué  remedio? 

ORDOÑO. 

Curarme. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿De  qué  suerte? 

ORDOÑO. 

Con  oírme. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Si  no  puedo? 

ORDOÑO. 

Es  consumirme. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿  Y  si  me  ausento? 

ORDOÑO. 

Es  matarme. 

DOÑA  ELVIRA. 

Dios  os  perdone. 

ORDOÑO. 

Es  crueldad. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  yo  ¿débds  algo? 

ORDOÑO. 

Sí. 

DOÑA  BLVUU. 

Niego  la  deudas 

ORDOÑO. 

{Aydemit 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Qué  os  debo? 

ORDOÑO. 

La  libertad. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Téngola  yo? 

ORDOÑO. 

¿En  eso  estamos? 

DOÑA  ELVIRA. 

Soltad. 

ORDOÑO. 

Mi  afana  os  pido  yo. 

DOÑA  ELVIRA. 

^No  la  hallo,  hidalgo. 


ORDOÑO. 
¿No? 
Pues  tengamos  y  tengamos. 

ESCENA  Ifn. 

DON  MELENDO,  DON  TELLO,  DOK 
garcía.  — DOÑA  ELVIRA,  DOS 
ORDOÑO. 

DOHBELBIOO. 

1  Aouí  decís  que  quedaba 
Su  Alteza  cazando? 

DOR  GARCÍA. 

Aqvf 
Le  dejamos. 
DON  MELBRDO.  (Viendú  á  Oréoñú.) 
Conseguí 
La  ventura  que  esperaba. 
{Ordeño  al  ver  dios  que  te  le  aeerem, 
suelta  la  perdiz,  y  quidaee  Doña  fi. 
vira  con  eUa  en  la  mano.) 
¡  Gran  señor,  por  nuestra  sierra 
Vuestra  Alteza  honrando  valles! 

(üoñaEMraarrelüUperéiz,) 
No  envidien  desde  hoy  sos  calles 
Las  que  vuestra  corte  encierra. 
Dadme  esos  úivictos  pies. 

ORDOÑO. 

Conde  Don  Melendo,  alzad. 

DOÑA  ELVnA. 

I  Jesús!  ¿el  Rey? 

ORDOÑO. 

Levantad. 

DOÑA  ELVIRA. 

Siempre  Ihé  poco  cortés, 
Gran  señor ,  la  rustiqueza 
De  una  sierra  en  la  distancia 
De  la  corte,  y  la  ignorancia 
Atrevida :  vuestra  Alteza 
Mi  poco  conocfaniento 
Perdone. 

OlkDOÑO. 

A  estar  yo  ofendido 
De  vos,  que  testigo  he  sido 
De  que  sagrados  del  viento 
No  se  atreven  á  amparar 
Aves  que  en  él  abatís , 
El  peraon  que  me  pem , 
Pretendiera  yo  alcanzar 
De  vos;  qne  os  temo  iobumaiia. 
Cuando  os  reverencio  heimosa. 

DORVELEimo. 

A  lo  menos  de  dichosa 
Puede  blasonar  mi  hermana , 
Haciéndola  vuestra  Alteza 
Tanta  merced  y  favor. 

ORDOÑO. 

¿Vuestra  hermana? 

DORnBLBRDO. 

Si,  señor. 

DOÑA  ELVIRA. 

Y  esclava  vuestra. 

ORDOÑO. 

BeDeza 
Tanu  (puesto  que  se  eaeoMle , 
Por  no  oprimir  liberUdet , 
Entre  aquestas  soledades), 
A  estar  vo  advertido,  GoaSe, 
Bien  puaien  colegir 
Que  era  generoso  fruto 
De  vuestra  casa. 


Es       _ 
Con  que  oa  pretende  servil ; 
Y  yo  que  en  esto  la  heredo. 
He  juzgado ,  ma  se&or  » 
A  especie  de  disfiívoK 
Que  cuando  volvelade  O^viedo» 
Pasando  por  i 
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De  Mrtrii  ot  desdefieís ; 
oñe  d  wl  X  el  Rej,  ya  sabéis 
Qne  da  lox  par  dottde  pasa. 

oiu>o5ío. 
Alabado  me  han  la  quinta 
Que  aquí  habéis  mandado  hacer. 

MR  ■SLCIOH). 

üaa  casa  es  de  placer, 
Nocooiolafomapinta, 
Mas ,  eo  fin,  para  en  montafia 
Tan  ispera ,  entretenida , 

Y  labrada  á  la  medida 
De)  dueño  qne  la  acompaña : 
Ya  eoiDeodar¿  cortedades 
Goo  los  favores  que  espera 
De  vuestra  Altesa. 

onioffo. 
Si  esfera 
Viene  i  ser  destas  beldades , 
Primero  qne  entre  en  León , 
Mas  gusto  en  ella  intereso 
Qse  eo  todo  mi  reino. 

BOliaiLElRK). 

Beso 
Eitos  reales  pies,  Masón 
De  la  dicha  qne  sublima 
Ob»  tal  nereed  considera : 
D  bieo  qne  Biénot  se  espera , 
Snene,  es  de  mis  estima. 
Toi,  gran  sefior,  no  esperado 

Y  i  hacemos  merced  venido , 
PofDQestro,  bien  recebido , 
Si  cortamente  hospedado , 
bcaseías  perdonad, 
Tdeieos  admitid. 

OIDOffo. 

MaE3vira,  despedid 

{Ue§éiiúu  i  hablar  aparU  can  aUa.) 

Al  one,  eo  vuestra  voluntad 

baped,  honráis  satisfecha ; 

Qoe  DO  cabremos  los  dos, 

«do,  como  decís  vos , 

m  mas  que  un  alma,  estrecha. 

noffAKLTnu. 
Asido  sé  si  en  ella  cabe 
pea  so  duéfio  intenta  ser : 
¡me  ¡cómo  ha  de  caber 
wr^!  Que  tengo  con  llave, 
SeiQf ,  nu  abna,  <fije  yo. 

oimHo. 
J  aMrla  un  rey  no  podría? 

^Doterdesoortesia, 

impendiera  que  DO. 

í*ce  «mi  gran  reveraneia  al  Rea,  ae- 
P»énim  de  él;  Ordañaentáneaaaa 
retíneoñDon  Melenda  y  los  que  le 
•empañaron.) 

E8GE1IA  Ifin. 

WW  LOPE.— DOSA  ELVIRA. 

BOU  LOPE. 

^  A  darte  parabienes, 
XÜTl^!^""  Sey  grosero; 
Q«  hablar  por  dImiDatiTos 
A  qnea  tíene  pensamientos 
^orooados  por  ^m'AfíVn , 
Mprobnar  el  respeto 
oe  nn  ahna  va  entronizada, 
«w  ofrece  a  un  rey  aposento. 
{Qatíate  el  eombrero). 
2«o  A  dará  vuestra  Alteza 
p™ttes  del  empleo 
Slgtaeasaadquftdo, 
gWofiWtóaesíerto. 
^ BU  afios  sus  lances; 
V*J»«*cstra  tira  al  Tuelo 
^  va  peidh  trasformada 


▲MAK  POR  ARTE  MAYOR. 

En  una  águila ,  abatiendo 
Blasones  msgestuosos; 
Gananciosa  con  tal  trueco , 
Ya  dedicará  al  amor 
Arco  T  flechas  en  su  templo. 
Gran  huésped  la  casa  os  honra, 
Gran  rey  os  consagra  afectos, 
Gran  amante  os  solicita , 
Gran  principe  os  llama  dueño. 
¡  Tanta  dicha ,  y  toda  grande ! 
¡Pobre  de  quien  por  pequeño 
Despedido  y  peraidoso. 
Sera  desde  hov  forastero 
Donde  ayer  fue  natural ! 
De  mi  fortuna  me  quejo, 
No  de  vuestra  Alteza,  no ; 
Que  lo  mas  priva  á  k>  menos, 
entre  esas  matas  oculto. 
Por  presumido,  soberbio, 
Llegué  á  acecharos  Diana, 
Cuando  Ordoño  os  halló  Venus. 
¡  Qué  cortés  le  receblstes. 
Sin  conocerle !  y  ¡  qué  tierno 
Dispuso  ponderaciones 
Con  que  cohecharos  deseos ! 
¿No  06  pareció  muy  bizarro? 
Pero  ¿qué  principe  hay  feo? 
¿No  es  su  discreción  notable? 
Pero  ¿cuándo  un  rey  fué  necio? 
No  hay  llaves  qne  no  falseen 
Coronas ;  y  según  esto , 
Poco  importó  el  advertirle 
Tenerle  cerrado  el  pecho. 
Alojábame  en  él  yo 
Confiado  y  indiscreto; 
Hállele  en  mi  compañía; 
Es  rey,  tüvele  respeto; 
Despéjele  la  posada , 
Porque  en  lugar  tan  estrecho, 
No  saUendo  el  uno,  ¿cómo 
ün  vasallo  y  rey  cabremos? 
Por  lo  rico  apetecible , 
Admitido  por  lo  nuevo , 
Por  el  sitio  ocasionado , 
Por  lo  interesable  bello , 

V  ya  en  vuestro  corazón 
Huésped :  ftiera  desacierto 
Volverle  bltberud 

Que  08  pidió ;  yo  os  lo  confieso 
¿No  os  dQo  :  t Volvedmc el  akna 
Que  me  usurpáis?»  ¿No  os  oyeron 
Mis  penas  que  respondistes  : 
cNo  la  hallo,  caballero?» 
No  la  haUastes,  por  hallaros 
Bien  con  ellt ;  pues  es  cierto 
""6  8i  niego  lo  que  usurpo, 

y  muestras  que  lo  apetezco. 
El,  en  efeto,  esu  noche 
Es  dos  Teces  huésped  vuestro : 
Vos  le  aposentáis  el  ahna. 
Vuestra  alegre  quinta  el  cuerpo 
Yo  de  entrambas  despedido, 
Ta  que  á  Navarra  me  vuelvo, 
Por  desocupar  posadas. 
Sacar  bs  (vendas  Intento 
Que  08  deposité  ignorante ; 
Que  en  fio,  peca  de  grosero 
Quien  aguarda  que  le  digan 
Que  se  vaya.  Pensamientos 

Y  memorias  tengo  vuestras  : 
¡Pobre  do  mi  si  las  llevo ! 
¡Qué  mala  vida  bao  de  dame ! 
Tomaldas,  y  destroquemos. 
Dadme  mis  sentidos  vos, 

8ue  ya  como  esclavos  ví^ 
s  estorbarán  el  gusto  : 
Volvedme  á  dar  mis  deseos, 
ué  va  que  no  me  decís : 
ío  los  hallo?»  Ni  yo  pienso , 
Cuando  engañado  os  lo  oyera 
Como  Ordoño  responderos  : 
«Pues  tengamos  y  tengamos  » , 
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Porque  en  fin,  dnagataifi 
Que  merecen  confianzas 
En  los  mares  y  en  los  vitntM 
Hoy  en  efeto  me  parto  : 
Cuando  os  quedaren  recuerdos 
De  servicios  ( que  no  harán) , 
Si  apetecéis  de  aqud  reino 
Algo  para  vuestras  bodas , 
Escribidme.  Mas  ¡  qué  necio 
Soy !  No  me  acordaba  ya 
Que  un  rey  era  vuestro  empleo. 
¿  Qué  os  puede  faltar  con  él  ? 

{Hace  que  se  va,  y  vuelve,) 
Guárdeosle  Dios.  Mas  no  quiero 
Irme  sin  pagar  hospicios. 
Que  aunque  despedido ,  os  debo 
Tengo  agradecida  el  alma , 

Y  para  sus  desempeños. 
Tributo  ha  echado  en  los  ojos : 

{f!jt¡úg  áselos,) 
Admitid  el  caudal  dellos : 
Que  aunque  desestimaréis 
Lágrimas  de  poco  precio. 
Tal  vez  para  derramarlas , 
Hay  agua  que  paga  censos. 
{Hace  que  se  va,) 

nO.^AELVItA. 

Don  Lope  Iñisuez ,  Don  Lope , 
Volved  acá,  deteneos ; 
Que  combatir  con  ventadas, 
Mas  es  temor  que  no  eduerzo. 
Ya  que  argüís ,  aguardad 
Respuesta,  y  ausentaos  luego , 
Mas  para  desagraviarme , 
Que  para  satisfaceros. 

Yo  soy  Doña  Elvira  Osorio — 

{Quiere  irse,  y  ella  flecha  el  arco  eonr 

Ira  él.) 
Esperad ,  ó  vive  el  cido , 
Que  descaminen  a^vios 
Castigos  ó  atrevimientos.— 
Doña  Elvira  Osorio  soy. 

Y  de  la  estirpe  desciendo 
Dd  infante  Bou  Pelayo, 
Rey  en  Asturias  primero. 
Alvar  Pérez  fué  mi  padre, 

Y  mi  hermano  es  Don  Melando , 
Cuyas  hazañas  bastaron 

A  constituirles  reino 
En  los  llanos  de  León 
A  principes,  que  eo  Oviedo 
Entre  riscos  paredan 
Mas  que  reyes ,  bandoleros. 
Siendo  pues  mis  ascendientes 
Reyes,  v  sus  herederos 
Tnunfadores  de  coronas , 
Que  africanos  le  rindieron ; 
Cuando  Ordoño  pretendieso 
Lazos  del  tálamo  honesto 
Que  á  su  siUa  me  igualasen 
Coronándome  en  su  asiento, 
¿Qué  quilates  perdería ? 
O  yo,  á  su  estado  ascendiendo, 
¿Qué  erados  podré  añadir 
A  los  ilustres  que  heredo? 
¿Tan  grande  me  viene  Ordoño? 
¿Tan  poco  es  lo  que  merezco? 
¿Tan  humilde  mi  fortuna. 
Tan  dilatado  su  imperio , 
Que  culpándome  ambiciosa , 
Juzguéis  que  me  desvanezco 
Con  ofertas  majestades 
Que  alteren  mis  pensamientot? 
Pues  desengañaos ,  Don  Lope ; 

8ue  para  merecimientos 
e  mi  presunción  altiva 
Me  viene  el  Rey  tan  pequeño» 
Que  á  su  lado  soy  gi^te ; 

Y  que  es  tan  alto  mi  vudo. 
Que  me  perderán  de  vista 
Las  agudas  de  un  imperio. 
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Reine  Ordéfio  tUá,  que  yo 
Deotro  de  mi  misma  reino 
Tanto  maa  majest&osa, 
Cuanto  mayor  considero 
La  jurisdicción  de  un  alma 
Cuyas  potencias  ffotrierno, 
Mejor  que  él  aduladores, 
Ya  nobles ,  6  ya  plebeyos. 
Si  pensáis  desvanecido 
Que  en  ella ,  Don  Lope ,  os  dieron 
Permisiones  amorosas 
Entrada  f  que  lo  sospecho. 
Según  haolais  confiado) ; 
Engañaisos ,  ó  á  lo  menos, 
Cuando  sucediera  asi , 
Ya  por  ftcil  y  indiscreto 
Merecéis  perder  su  hospicio ; 
Que  aunque  en  maliciar  los  celos 
Sean  villanos,  tal  vez  nobles 
Se  desmienten  ¿  si  mesmos. 
Dos  meses  há  que  Uegastes 
A  nuestra  quinta ,  fingiendo 
Romerías  al  sepulcro 
Del  Apóstol  patrón  nuestro : 
Generoso  os  recibió 
Mi  hermano  como  á  su  deudo, 
Si  corto  en  agasagaros, 
Cortés  en  entreteneros. 
Supimos  en  fin ,  que  el  rey 
Don  Sancho  Abarca ,  severo 
Con  vos ,  aunque  vuestro  primo. 
Quiso  en  Navarra  prenderos; 
Ordoño  viene  á  buscaros; 

Y  menospreciando  riesgos. 
Mi  hermano  intenta ,  ¿  mi  instancia » 
O  aplacarle  ó  esconderos. 

De  vos  me  compadecí ; 

Y  aunque  no  amante ,  sospecho 
Que  hay  entre  la  compasión 

Y  amor  algún  parentesco ; 
Pues  ¿  losrar  vos  principios 
Que  en  nu  voluntad  puoieron , 
Si  no  admitiros  del  todo, 
Casi  amotinar  desvelos; 

Lo  que  Ordofio  no  ha  alcanzado 
Ni  alcanzará  (estad  en  esto), 
Ni  cuantos  blasones  reales 
Combate  á  hermosuras  dieron , 
Quizá  alcanzárades  vos ; 
Porque  influencias  del  cielo, 
Frecuencias  ocasionadas 

Y  padrinos  pensamientos 
Vencen  tal  vez  imposibles. 
Don  Lope,  los  desacuerdos 
De  vuestra  templanza  poca 
En  un  instante  perdieron 

Lo  que  eu  dos  meses  ganaron. 
Tenféudós  á  vos  en  menos. 
En  poco  me  habéis  tenido ; 
En  poco  desde  hoy  os  tengo : 

guien  de  mi  fe  Juzgó  mal, 
igno  es  de  mi  menosprecio. 
Esto  08  llevad  de  camino ; 

8ue  agora  que  he  satisfecho 
i  fama  y  vuestra  malicia, 
Podréis,  si  gnsuis,  volveros. 

DOlf  LOPE. 

lOialá  fuera  posible 
Volverme;  que  yo  os  prometo, 
Si  vueltas  dicen  mudanzas , 
Que  os  las  feriara  á  este  tiempo ! 
Partir,  si ,  volverme  no , 
Será  fuerza;  aunque  os  prometo 
Que  me  han  convencido  poco 
Vuestros  leves  argumentos. 
No  estimaréis  (¿quién  lo  duda?) 
Coronas ;  que  ya  os  las  dieron 
La  hermosura  y  el  donaire , 
La  sangre  y  entendimiento ; 
Pero  no  me  negaréis 
Que  quien  ocasiona  ruegos 
GoD  palabras  que  eidabona , 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE 
No  se  entretiene  con  ellos. 
TanU  prepmta  y  respuesu , 
Si  quiero  bien  ,  al  no  quiero , 
Si  hallo  el  ahna,  si  no  la  hallo, 
Si  estáis  loco ,  si  sois  cuerdo. 
Partiéndole  las  razones , 
Respondiendo  á  medios  versos 
Ya  apacible,  ya  enojada. 
Risa  y  desdenes  á  un  tiempo ; 
Eso  ¿  qué  rústico  ignora , 
Que  es  despedir  deteniendo , 
Favorecer  desdeñando  • 
Menospreciar  admitiendo? 
Quien  pregunu,  ingraU  Elvira, 
Respuesu  aguarda:  esto  es  cierto; 
Solo  un  no  tiene  el  desden ; 
Al  rigor  pintó  un  discreto 
Vueltas  á  amor  las  espaldas, 
A  la  ocasión  con  cabellos , 
Sin  alas  al  apetito. 
Con  dos  caras  tú  deseo. 
Amor  el  vuestro  mejore ; 
Que  yo  ignorante  soberbio , 
Si  atrevido  me  Juzgaba 
Eu  vuestra  alma  dueño  vuestro 
Pues  decis  que  no  lo  estuve , 
Libre  de  tales  empeños , 
Cuanto  mas  desobligado, 
Tendré  que  pagaros  menos. 
Mil  años  gocéis  á  Ordoño. 
Adiós. 

DOffA  ELVIKA. 

Desengañe  el  cielo , 


Don  Lope ,  al  Rey  que  os  persigue. 
Id  con  Dios.  —  Pero,  ¿en  efeto , 
De  todo  punto  os  partis? 

DON  LOPE. 

Totahnente. 

DO^A  ELVIRA. 

I  Sin  intento 
De  volver  mas  á  estos  montes? 

DON  LOPE. 

¿A  estos  montes-,  á  qué  ? 

DOÍU  ELHRA. 

A  vemos. 

DON  LOPE. 

¡Tan  bien  me  ftié  en  la  posada  ? 

DOftA  ELVIRA. 

¿Tan  mil  pasaje  ot  hicieron? 

DON  LOPE. 

Juzgaldo  VOS. 

DOJ^A  ELVIRA. 

Silo  juzgo, 
Don  Lope,  tendréis  mal  pleito. 

DON  LOPE. 

¿()ué  maravilla ,  si  el  Juez 
Admite  reales  cohechos? 

DOflA  ELVIRA. 

¡Vive  Dios ,  si  me  injuriáis 
Segunda  vez !  Idos. 

DON  LOPE. 

Temo 
Sentencias  que  me  amenazan. 
Adiós. 

DOi^A  ELVIRA. 

Despedios  primero 
De  mi  hermano. 

DON  LOPE. 

Está  ocupado, 
Y  si  Ordoño  me  ve ,  arriesgo 
La  vida. 

DOÑA  ELVIRA. 

No  decís  mal ; 
Que  hay  quien  pueda  conoceros. 

DON  LOPE. 

Disculpadme  con  él  vos. 

DOflA  ELVIRA. 

Si  haré :  andad :  pero  recelo 
Que  os  aU^en  el  camino 
Los  que  intentan  ofenderos. 


MOLINA. 

DOHLOn. 

iCómo ,  si  ignoran  que  aqoi 
Fui  vuestro  nuéspea? 

DOÜA  ELVIRA. 

Secretos 
Suelen  revelar  agravios 
Por  castigar  desaciertos. 

DON  LOPE. 

Y  esos,  ¿quién  los  sabe? 

DOÑA  ELVIRA. 

Yo. 

DON  LOPE. 

¿Paradedrios? 

DOÑA  ELVIRA. 

¿No  puedo? 

DON  LOPE. 

Sois  noble. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pero  injuriada. 

DON  LOPE. 

Por  daros  susto  me  ausento : 
No  habéis  de  dar  mal  por  bien. 

DOÑA  ELVIRA. 

Y  ¿es  el  gusto ? 

DON  LOPE. 

Verqueosdqo 
Libre  el  ahna  para  Ordofio. 

DOÑA  ELVIRA.  {EtU^Oda.) 

Seréisle  estorbo  molesto. 
Idos,  andad. 

DON  LOPE. 

Dios  os  guarde. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  ¿  sin  decirme  mas  desto. 
Os  partís? 

DON  LOPE. 

¿Qué  he  de  deciros? 

DOÑA  ELVIRA. 

Ese  0$  guarde  es  algo  seco : 
Sazonad  la  despedi(ui 
Con  mas  agrado. 

DON  LOPE. 

No  tengo. 
Si  no  los  hurto  á  Ordoño , 
Mas  sñaves  los  conceptos. 
Mas  ya  que  un  rey  os  sublima. 
Por  reina  la  mano  os  beso,  (Dg  ndtBas, 
No  por  dama.  ^ 

DOÑA  ELVIRA. 

Agora  si 
¡ue  os  vais  enmendaBdo:  al  cueflo 

^sta  cadena  os  echad 

No  para  favoreceros. 

DON  LOPE. 

Pues  ¿para  qué? 

DOÑA    ELVIRA. 

¿Qué  sé  yo? 

DONLOn. 

¿Y  he  de  partirme  con  esto? 

DOÑA  BLvnu. 
¿Queréis  vos? 

DON  LOPE. 

DeniDgan 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  yo ,  ni  por  pensamiento. 

DON  LOPE. 

¡Fin  de  enojos  apacible! 
Si  fueran  almas  los  celos» 
Nmguna  se  condenara. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Porqué? 

DON  LOPE. 

Sisonverdaderoi, 
Como  mártires  de  amor 
Fundan  sus  merecimientos 
En  atormentarse  vivos, 
Y  su  muerte  paraeo  cidof. 
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Este  es  mi  hermaDO,  Don  Lope; 
Basten  dewhimbramiento» ; 
EMimadme  y  estimaos : 
Seré  firme ,  al  sois  cuerdo. 
Mirad  que  pende  la  mía 
De  Toestra  Tída ;  escondeos 
Mientras  el  Rey  esté  en  casa. 

WMI  LOPB. 

iámaréisle? 

DOflABLTUU. 

¿A  eso  TOheiDost 

DOKLOPC. 

BBincrédnlo  el  temor. 

DOlUKLflBA. 

De  diamante  el  alma  tengo. 

DONLOPB. 

¿i  qoién  qnereísT 

DOÑABLfAA. 

A  Don  Lope. 

DOKLOrB. 

Tos  Kái  mi  bien. 

nOÑA  BLYUU. 

Yof  midne&o. 


ACTO  SEGUNDO. 

Stlt  é»  cárMl  ea  el  p lUelo  d«  L«oa. 
CMENA   PBmERA. 
DON  LOPE,  BERMUDO. 


¡Qué  quieres?  Allá  van  leyes. 
Etcdera.  —  Estrellas  son  : 
lUdste  eo  oposición 
De  las  damas  y  los  reyes. 
El  leonés  te  tiene  i»>eso 
Por  dar  gasto  al  navarrísco, 
Y  i  so  iraoita  basilisoo , 
Ci^o  amor  le  quita  el  seso. 

non  LOPE. 
¡RogoieraiDios! 

BBEMUDO. 

¿Pues  lo  dudas, 
8i,porqae  le  dé  la  mano, 
Haciendo  paz  con  sa  hennano , 

Te  tiene  asi? 

Penas  mudas 
Dirfraxan  esa  mentira , 
?  bonetlando  ese  color, 
AlaloCuitafinseamor 
Coaodo  adora  a  Doña  EIt^. 
Celos  que  tiene  de  mi. 
Le  abrasan  el  corazón, 
1  oeasiooan  mi  prisión. 

BERVÜDO. 

¡Vif c  Dios ,  que  lo  entendí 
Dése  modo  desde  el  dia 
Qoe  traréodola  á  palacio , 
wa  obligarla  despacio , 
De  sn  hermana  la  confia ! 
Porqne  es  la  privanza  tal 
Coo  qoe  Do5a  Blanca  la  ama , 
w  aonqoe  vino  á  ser  su  dama, 
■íí  parece  que  es  su  igual. 

DOX  LOPE. 

tAy  Bennudo !  i  quién  creyera 
QoecoaiidoIaiinagiDé 
jppognable  en  la  fe 
igjw  anaor,  de  vidrio  ftiera? 
iQwgi  dndara  de  promesas 
n?  iSÍ?*^  rubncadas , 
H^puabras  no  guardadaá , 
gjjgoa,  en  arena  impresas, 
SJjwtenes  aun  rey  hechos 
"^••egBrsrmeámi? 


AMAB  POR  ARTE  MAYOR. 

¡Firme  en  Astnrias,  y  aqui 
Ifndanza  toda ! 

BERHUDO. 

Cohechos 
Reales  hechizan,  en  prueba 

gue  en  las  ferias  del  amor , 
n  fe  que  es  revendedor. 
El  que  mas  da,  se  las  Ueva.  — 
¿No  te  envia  ¿  visitar 
Después  que  preso  la  lloras? 

DON  LOPE. 

En  la  mi^er  son  las  horas 
Silbos :  ¿quién  se  ha  de  acordar 
De  un  siglo?  Ya  esto/  difunto 
En  su  memoria :  no  la  hace 
De  mi. 

BERHÜDO. 

El  requiescat  in  pau 

Y  d  prenderte  vino  junto. 
Veris  cuál  te  la  pondré. 

ESCENA  n. 

DON  TELLO.  -  DON  LOPE,  BER- 
MUDO. 

nOIf  TELLO. 

Don  Lope ,  el  Rey ,  por  honraros, 
En  persona  viene  á  hablaros. 

BERHOno. 

|E1  Rey?  ¡Zape!  escúrreme. 
{Yaue  Don  Tello  y  Bermudo,) 

ESCENA  m. 

ORDOSO.  —  DON  LOPE. 

ORDOÍVO. 

Don  Lope ,  mas  ha  podido 
En  mi  pecho  la  piedad , 
Que  las  causas  que  he  tenido 
De  oprimir  la  libertad 
Con  que  os  juzgáis  ofendido. 
Don  sancho  Abarca  me  escribe 
Muchas  cosas  contra  vos , 

Y  á  la  guerra  me  apercibe 
Si  os  suelto  :  somos  los  dos 
Deudos  cercanos ;  no  vive 
Menos  que  eterno  el  enojo 
En  los  reyes ;  á  su  hermana 
Me  ofrece,  bello  despojo 
De  hermosura ,  que  tirana. 
Pudiera  i  cualquiera  arrojo 
Obligarme ,  4  no  templar 
Doña  Blanca  el  interés 

De  mi  amor  :  muestra  pesar 
De  veros  preso,  después 
Que  halló  en  su  pecho  lugar 
La  sangre  con  que  os  estima; 
Que ,  en  efeto ,  es  vuestra  prima , 

Y  siente  como  es  razón , 
~!ue  haya  belleza  en  León 
_  le  á  daros  muerte  me  anima. 
Doña  Elvira  Osorio  es  esta, 
De  quien  en  Asturias  fuistes 
Huésped ;  no  me  manifiesta 
Los  agravios  que  la  hicistes ; 
Mas  contra  vos  me  molesta. 
En  efeto,  por  libraros,  , 
Con  el  navarro  es  forzoso 
Romper,  y  pw  conservaros 
Lavida,  no  ser  esposo 

De  su  hermana.  A  ponderaros 
Vine  lo  que  me  debéis ; 
Porque  cuando  libre  estéis, 
Deudo,  vasallo  y  amigo. 
De  la  suerte  que  os  obligo , 
Mercedes  desempeñéis. 
Por  mayordomo  mayor , 
Ifi  casa ,  Lope ,  os  recibe. 

non  LOPE. 
¡Qué  bien  im  sabio,  señor, 
Ponderé  cuan  cerca  tire   f 
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La  dicha  del  disfovor ! 
De  vuestra  grandeza  distes 
Señal,  cuando  el  ser  os  debo;^ 
Que  á  Dios  imitar  quisistes , 
Pues  para  hacerme  de  nuevo, 
De  nuevo  me  desbidstes. 
Mas  veriQcais  ansi 
Dejando  ejemplos  en  mi 
De  tan  piadosa  largueza, 
Que  el  añadir  no  es  grandeza ; 
El  hacer  de  nuevo ,  si. 
Declaraos  pues ,  gran  señor. 

OBDOÍlO. 

Prenda  en  mi  corte  tenéis 

Que  os  sacará  de  deudor. 

Baste  esto ,  si  pretendéis 

Cumplir  con  Tuestro  acrédor.    ( Vase.) 

ESCENA  IV. 

DON  LOPE. 
¡  Ay  cielos !  Elvira  ha  sido 
La  prenda  del  desempeño , 
Que  ayer  me  llamaba  dueño, 
Y  hoy  me  destierra  ¿  su  olvido 
Hame  el  Rey  liivorecido , 
Amor ,  porque  mas  me  enciendas 
Mientras  con  celos  me  ofendas; 
Que  ya ,  atrepellando  k^es, 
Interesables  los  reyes. 
Si  fian,  es  sobre  prendas. 
Si  la  libertad  me  impide 
Doña  Elvira ,  si  desea 
Que  Ordeño  muerto  me  vea , 
¿Por  qué  asora  me  la  pide? 
No  es  posible  que  me  olvide , 
Pues  al  Rey  le  causo  pena ; 
Pues  si  mis  dichas  enfrena. 
Es  por  ver  que  Elvira  es  mía ; 
Que  ninguno  empresta  ó  tía 
Caudal  sobre  prenda  ijena. 
Pues  si  á  Elvira  debo  amor, 
Justo  es  que  le  satisfoga ; 
Que  amq^  con  amor  se  paga. 
Como  rigor  con  rigor. 
De  Ordeno  quedo  deudor : 
Mucho  valen  sus  fovores ; 
Pero  pues  son  anteriores 
Los  de  Elvh^ ,  cobrad  vos. 
Amor ,  y  hagamos  los  dos 
Pleito  esu  vez  de  acrédores.    {Vase.) 

Uí%  di  paítelo. 

ESCENA    V. 

OOfiA  ELVIRA,  con  verdugado  y  aba- 
mno  como  Uu  damas  depaíado;  BBR- 

M  Ullv. 

DOÑA  ELVIRA. 

Si  entráis  otra  vez  aquí, 
Si  mas  Don  Lope  os  envia 
A  que  desacreditéis 
Mi  opinión... 

BESMOIK). 

Señora  mia... 

nOlU' ELVIRA. 

Yo  os  pondré... 

BERHODO. 

Cual  digan  daeftas, 
Falta  solo ,  pues  usía 
Dueña  se  vuelve  de  dama, 

8ue  eternamente  grufiizan. 
ruñan  cien  varas  de  toca 
Holandesa  ó  pichelingua , 
Por  cuya  blanca  gatera 
Se  asoma  una  cara  mica; 
Mas  u^iria ,  muchacha 
Brillante ,  esplendora ,  armifit , 
Candor,  crepúsculo,  amago, 
Aroma»  cotoxno  I  pin ; 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


Uskia ,  que  eijaolando 
El  copete  que  entroniza 
Solapa  una  ratonera, 
De  tanto  moño  tarima, 
¿Ya  en  esa  edad  gruñizon  ? 
¿Qué  ha  de  hacer  cuando  sea  tía? 
1  Qué  cuando  suegra  ó  madrastra , 
bi  rapaza  matrooiza? 
1  Ansí  se  olvidan ,  seQora , 
Finezas?  ¿Ansí  se  olvidan 
Veinte  años  de  parentesco, 
Dos  meses  de  hospedería , 
Ocho  semanas  de  mesa. 
De  trato  sesenta  dias? 
¿  Ansi  dos  mil  y  cien  horas 
De  aposento  y  ropa  limpia? 
Esto  de  Ordoñas  diademas 
La  debe  de  hacer  cosquillas, 
Por  saltar  enchapinada 
A  alteza  de  señoría, 
i  Pobre  de  quien  lo  padece ! 

DOflÍA  ELVIRA. 

Villano,  todo  malicias, 
Nedo,  todo  atrevimientos... 

BEBHOOO. 

Eche  sinónimos,  diga. 

DOi^A  ELVmA. 

¿Que  le  debo  yo  á Don  Lope, 
Cuando  á  Ordoño  desobliga? 
¿Fui  yo  por  dióha  su  dama? 

BERMODO. 

¿Por  dicha?  por  su  desdicha. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿  Debo  á  un  deudo  mas  que  á  un  rey  ? 
¿Qué  empeños  suyos  me  obligan? 

BERMODO. 

Eso  de  empreños ,  señora , 
La  comadre  que  lo  diga; 
Que  yo  sé  poco  de  partos. 

DOÑA  ELVIRA.  {LUmando.) 
¡  Hola !  quitalde  la  vida 
'  A  este  bárbaro ,  á  este  necio. 

BERMODO. 

(Ap.  Oliendo  voy  á  paliza.) 
Voyme :  pero  sepan  cuantos 
Vieren  que  mi  amo  peligra 
Y  toca  en  desesperado, 
Que  es  la  causa  Doña  Elvira. 
Por  ella  olvidó  ¿  Isabela , 
La  miyer  mas  resabida , 
Mas  discreta ,  mas  hermosa 
Mas  gentil-hombra,  mas  rica , 
Que  una  abadesa  en  las  Huelgas, 

§ne  una  condesa  en  su  villa, 
una  dama  de  teatros , 
Que  es  mas  que  todas  las  dichas. 
Quien  tal  hace,  que  tal  pague. 
{Quiere  entrarte,) 

DOflU  ELVIRA. 

(Ap.  Disimulaciones  mias, 
En  vano  encubrís  pasiones , 
Cuando  penas  las  publican. ) 
Bermudo,  escucha,  detente: 
Oye,  aguarda,  espera,  mira. 

BERMODO. 

Mire,  escuche,  espere ,  aguarde 
Quien  trae  fieltro  si  graniza ; 
Que  yo  no  tengo  paciencia 
Para  esperar  zancadillas 
De  una  mudable ,  que  ñié 
Elvira  ayer,  y  boy  Paulina. 

MÍfÍARLVmA. 

No  soy ,  Bermudo ,  mudable ; 
Firmezas  me  califican , 
Recelos  me  descomponen, 
Riesgos  me  desacreditan. 
iFiaiéaie  yo  de  ti? 

BEBVUDO. 

liOf  UbexBerqfmefian, 


Los  camaradas  me  emprestan , 
Los  bosteros  me  convidan. 
Yo  soy  lego  y  abonado. 

DOÑA  ELVIKA. 

Deja  burias.  —  No  ama  el  día 
Tanto  al  sol,  alma  del  cielo, 
Tras  una  noche  proiya , 
Como  yo  á  Don  Lope  adoro. 
Celos,  si  no  tirantas 
De  Ordoño ,  le  tienen  preso : 
Porque  le  quiero  peligra , 
Si  ve  que  le  correspondo; 
Cuantos  le  temen ,  roe  avisan 
Que  el  poder,  si  injusto ,  real , 
Le  intenta  quitar  la  vida 
Por  eso  finjo  desdenes, 
Por  esto  desautorizan 
Ingratitudes  voltarias, 
En  lo  exteríor,  la  fe  mia 
Que  dentro  del  alma  adora 
Memorías  oue  me  lastiman. 
Amaba  Ordoño  en  Navarra ; 
Vióme  en  Asturias  un  dia , 
Provoquéle  desdeñosa, 
Creció  en  sus  celos  su  envidia. 
No  sufre  la  majestad. 
Por  la  UsoAJa  aplaudida. 
Inobediencias  amantes ; 
Que  es  sol  y  ftcil  se  eclipsa. 
Quiero  engañarle  amorosa. 
Porque  la  Infanta  que  olvida , 
Por  mas  difícil  despierte 
Llamas  que  el  tiempo  amortigua. 
Este  es,  Bermudo ,  mi  Intento ; 
Esto  quiero  que  le  digas 
A  mi  bien,  á  tu  señor: 
Alienta  esta  industria ,  anima 
Este  ardid ,  desmiente  celos ; 
Asegúrale  que  estriba 
Su  libertad  en  mi  engaño , 
En  mis  desdenes  sus  dichas ; 
Mas  que  no  crea  apariencias 
Inconstantes  á  la  vista. 
Mientras  que  detilro  del  alma 
Verdades  no  verifica. 

ue  le  aborrezco  adorado , 

iue  le  desdeño  perdida , 

ue  le  idolatro  engañosa , 

le  le  persigo  benigna, 

que,  en  fe  de  mis. afectos. 
Cetros,  solios,  monarquías , 
Enojos,  severidades. 
Persecuciones,  malicias, 
Serán  lo  que  al  sol  las  nieblas, 
Lo  que  al  fuego  las  espigas , 
La  tempestad  ¿  los  montes , 
A  la  verdad  la  mentira; 
Porque  á  pesar  de  combates , 
Siempre  en  amarle  la  misma. 
Se  preciará  ser  eterna 
De  Don  Lope  Doña  Elvira.        [Vase.) 

ESCENA  TI. 

BERMUDO. 
Almagrícente  paredes, 
Rotnlicente  en  esquinas 
Los  escribanos  de  yeso, 
Que  algunos  llaman  escribas. 
¿Oh  qué  pisto  que  á  Don  Lope 
Le  llevo !  ¡A  pedirie  albricias 
Voy !  ¡  Esta  si  que  es  nn]yer, 
Protodama  y  arquininfa !  ( Vasé,) 

ESCENA  VII. 

DOÑA  BLANCA  t  DOÑA  SANCHA.  La 
Infanta  trae  en  ¡a  mano  un  retrato 
pequeño  de  dama,  entero,  y  otro  en 
peaazos, 

DOÜA  BLA!(GA. 

Del  ingenio  y  el  retrato , 
Sancha ,  necesito  agort. 


DOffA  SANOUU 

Piadosa  restauradora 
Has  sido  dése  retrato. 
En  U  medra  la  ventora 
Que  por  Don  Lope  perdió. 
Su  mudanza  le  rasgó , 
Ingrato  con  la  pintura 
De  su  olvidada  Isabela. 
Tu  compasión  acredittt, 
Pues  su  copia  resucitas ; 
Mas  no  alcanzo  la  cautela 
Con  que  el  Cr^|e  la  has  modado. 
¿  Qué  advertiste  en  tm  frigmeotoit 

DO.^A  mJMCk. 

Amor,  todo  peosanientos, 
En  uno  industrioso  ha  dadu. 
¡Feliz  si  salgo  con  ¿1, 

Y  se  luce  lo  que  trazo! 
Junta ,  Sancha ,  este  pedazo 
Con  estos. 
{Junta  toe  pedazet  del  un  relreto,  irfll 

tíñanle  can  el  entere. \ 

DOÑA  SAÜCBA. 

Volvió  el  pincel  I 

Por  su  agrario.  Sntllmeoie 
Su  belleza  retrató.  I 

nO^A  BLANCA. 

Ibale  llevando  yo  I 

La  mano,  aunque  estaba  alísenle, 
Al  pintor ,  cuando  en  su  idea         j 
Mis  afectos  le  imprimía. 

mXa  sakcha.  i 

Si  á  compasión  te  movía 
Rasgado,  entero  recrea. 
No  VI  igual  simíKlvd. 
Mas  ¿  porqué  de  peregrina? 

do9a  blaüca. 
Sancha,  porque  descawiii 
La  fortuna  mi  quietud. 
Si  tú  supieras  la  cuerra 
De  mi  amor,  pudiera  ser.... 

DOftA  SARCBA. 

No  es  dificil  de  saber 
El  mal  que  tu  pecho  eociem. 
¡  Ay ,  señora !  Esa  pintara 
La  contagión  te  ha  pegado 
De  su  amor  menospreciado ; 
Porque  tal  vez  el  que  cura, 
DaoQo  al  enfermo  nlud , 
Consigo  su  mal  se  lleva : 
Bástame  á  mi  para  prueba 
Desta  verdad,  tu  ináuietu<i. 
A  Don  Lope  quieres  oáen. 
DOlU  blamca. 
Quiérele  bien  por  mi  mal , 
Sancha :  ¿quien  creyera  tal? 
iNo  es  proaigio  que  el  desden 
Con  que  á  Isabela  maltrata 
Ocasione  mis  desveloe , 

Y  que  se  muden  loe  celos , 
Que  en  esta  imagen  retrata, 

,ñ  mi  con  tanto  rigor , 

lue  engendre  mi  pensamiento 

ie  su  mudanza  escarmiento, 

Y  de  su  escarmiento  amor? 
i  Que  llore  yo  compasiva 
Agrarios  de  quien  no  vi , 

Y  que  estos  mismos  en  nii 
Causen  que  celosa  viva 

De  la  misma  á  quien  procuro 
Piadosa  favorecer! 
¡  Que  enridla  venga  á  tener 
A  quien  Don  Lope  peijuro 
Ofende  menospreciada ! 
¿Quién  sino  yo  ha  visto ;  deid 
Que  celos  ensendren  celos, 

Y  envidie  yo  a  una  olvidada? 

noñX  SARCBA. 

Peregrina  es  tu  paskm, 
romo  el  tn^jequa  alretsM 
Pintar  hiciste. 


Que 
De  i 
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Auoíugrato, 
SiDcba,  be  dado  el  corazón ; 

fie  mis  desvelos  celosos 
eofidiar  desmcias  Tienen , 
POTqoe  Ta  en  el  muudo  tienen 
Laiaesinchas  envidiosos. 
EMoy  de  inerte  abrasada, 
Qoe  á  traeco !  a;  suerte  bomidda ! 
De  haberme  visto  qperida , 
Sofriera  el  veime  ¿Ividada. 
Esta  envidia,  estos  desvelos 
Ne  eaiMa  isabebí :  mira 
CoiJ  me  tendrá  Doña  Elvira, 
Bbiico  mayor  de  mis  celos. 

DOÜA  SANCHA. 

¿Y  si  el  de  Vizcaya  viene , 
CoQ  quien  nuestro  rey  desposa 
A  vuestra  Alteza? 

MÜABLAHCi. 

F<inou 

Ocopadon  le  detiene. 
Usúrpale  el  beames 
A  Goipázcoa,  y  en  su  ofensa 
Qaitarie  á  Vizcaya  piensa ; 
Qoe  es  poderoso  el  francés. 

D03ÍA  SANCHA. 

To  &  Don  Lope  declarara 
La  fe  qne  tu  amor  le  muestra. 

DQÍU  UJÜICA. 

Coo  mas  industria  me  adiestra 
La  suerte  que  intento  rara. 
No  ba  de  saber  <rae  le  quiero ; 
Que  asi  indecencias  reprimo 
DemiesUdo. 

DO^A  SANCHA. 

¿No  es  tu  primo? 

DOÑA  BLANCA. 

El  mas  noble  caballero 
Es  de  Navarra  y  León  : 
No  es  nuevo  con  sus  vasallos 
Casar  infantas  y  bonrallos 
Los  reyes  de  mi  nación. 

DOÑA  SANCHA. 

Dése  modo,  ¿  en  qué  reparas  ? 
Déjame  ese  cargo  &  mi. 

DOÑA   BLANCA. 

Sancha,  habiendo  dado  el  si 

AlDomie,  ¿no  me  culparas 

Si  oradable  permitiese 

Qoe  otro  que  el  Duque  me  amase  ^ 

Sa  palabra  el  Rey  quebrase, 

Y  Don  Lope  me  sirviese  ? 

¡Q  la  daroa ,  y  yo  el  galán ! 

Xas  ingeniosa  cautela 

F^brieo.  iNo  amó  á  Isabela 

DoaLope? 

D09a  SANCHA. 

Por  ella  están 
Los  dos  reyes  mal  con  él. 

DOÑA  BLANCA. 

¿No  tengo  en  mi  poder  yo 
u  retrato  que  rompió , 
Los  papeles  de  Isabel , 
T  otras  prendas? 

DOÑA  SANCHA. 

Esansf. 

DOÑA  BLANCA. 

hies  con  algún  fundamento , 
Mudándole  el  tra^ie,  intento 
Que  el  retrato  que  adquiri , 
Mis  industrias  asegure. 

DOiA  ftANCHA. 

Mote  acabo  de  entender. 

DOÑA  BLANCA. 

Tercera  teago  de  ser 
Ite  Isabela ,  aunque  aventure 
Que  amándola,  me  dé  cek»^ 
ForexeiMrlMdeBtiifi* 


AMAR  POR  ARTE  MAYOR. 

Amor  que  á  enredos  aspira 
Animará  mis  desvelos. 

DOÑA  SANCHA. 

Ya  está  tu  Don  Lope  aquí. 

DOÑA  BLANCA. 

Pues  déjanos  á  los  dos. 

DOÑA  SANCHA.  (i4p.) 

Amor ,  sí  fuérades  Dios , 

No  enredárades  ansi.  (Vtue.) 

EaCEñAYOL 

DON  LOPE ,  can  una  carta.  —  DONa 

BLANCA. 

DON  LOPE.  {Pora  si  al  salir  antes  dé 

haber  visto  á  ia  infanta,) 

Cásase  en  Francia  Isabela, 

Conforme  en  esta  me  escribe ; 

Y  como  en  mi  pecbo  vive 
Elvira ,  no  me  desvela 

La  mudanza  de  su  estado ; 
Mas  si  yo  á  Elvira  no  amara , 
Bien  sé  yo  que  me  costara 
La  vida  haberme  olvidado. 
Busque  en  los  mares  firmeza 
Quien  en  miú^res  la  fia. 

DOÑA  BLANCA. 

Don  Lope 

DON  LOPE.       , 

í  Señora  mia! 
Déme  los  pies  vuestra  Alteza. 

DOÑA  BLANCA. 

La  libertad  que  adquirís. 
Me  tiene  á  mí  tan  gustosa , 
Que  pudiera  estar  quejosa 
De  que  cuando  recibis 
Plácemes,  no  me  los  deis 
Como  á  parte  interesada ; 
Mas  ya  yo  estaba  informada 
De  cuan  mal  correspondéis 
A  vuestras  obligaciones. 

DON  LOPE. 

A  bailar  yo  merecimientos 
(Siquiera  en  mis  pensamientos , 
Cuanto  y  mas  en  mis  acciones) 
De  tal  merced ,  no  tuviera 
Quejas  de  mi  suerte  avara ; 
Antes  desdichas  comprara 
Con  que  ocasionar  pudiera 
En  vuestra  Alteza  piedad, 

Y  envidia  en  mis  enemigos. 
Mas,  gran  sefiora ,  ¡  castigos 
Entre  favores!  Mirad 

Que  no  dicen  proporción. 
¿Quién  contra  mí  os  ba  mentido 
Que  yo  no  be  correspondido 
A  quien  tengo  obligación? 

DOÑA  BLANCA. 

Quien  sostituye  en  ausencia 
Su  agravio  en  mí.  Mirad  bien, 
Lope,  en  agravio  de  quien 
Os  acusa  la  conciencia. 

DON  IX>PB. 

No  sé  yo  quién  pueda  hacerme 
Cargo  de  naber  sido  ingrato. 

DOÑA  BLANCA. 

¿  Conocéis  este  retrato? 

(Muéstrate  el  entero,) 

DONLOPB. 

¡Válgame  Dios! 

DOÑA  BLANCA. 

A  quien  duerme 
Con  deudas ,  poco  le  aflige 
El  deseo  de  pagarlas. 
Yo  tengo  de  ejecutarlas  : 
Por  eso ,  Don  Lope ,  os  dije 
Que  soy  en  sostitucion 
De  vuestro  empefio  acrédora. 

DON  LOPE. 

Ya  babeli,  |{iin  seAora 


«I 


Me  suelta  esa  obHnekNii 
Porque  la  casa  en  Paris 
Su  hermano  :  esta  carta  lea. 

DOÑA  BLANCA.  (Mirondo  ta  carta,) 
Con  esa  industria  desea 
Saber  si  ausente  admitís 
La  plebeya  medicina 

Sue  amor  (en  vos  liviandad) 
alió  en  ausencias.  Mirad 
Que  el  traje  de  peregrina 
No  viene  bien  para  esposa 
Dése  fingido  francés. 
Vuestro  mudable  ínteres 
Hace  que  os  siga  celosa. 
Tan  cerca  está  de  León, 
Deseando  reduciros , 
Que  le  cuesta  mas  suspiros 
Que  pasos  vuestra  priáon. 
Correspóndese  conmigo, 
Como  este  retrato  muestra; 
Sabe  la  mudanza  vuestra, 

Y  en  señal  de  que  me  obÚgo 
A  volver  por  su  derecho, 
Os  aviso  desde  aquí 

Que  Isabela  vive  en  mi , 

Puesto  qoe  no  en  vuestro  pecho ; 

Que  cerca  desta  ciudad 

Asiste;  que  la  doy  cuenta 

De  cuanto  en  su  agravio  intenta 

Vuestra  leve  voluntad ; 

Que  las  quejas  nue  tuviere 

De  vos ,  por  mi  han  de  correr; 

Que  fiscal  vuestro  he  de  ser; 

Que  si  hablar  á  Elvira  os  viere» 

Mientras  su  amor  no  se  olvida. 

Me  trasformaré  industriosa 

En  Isabela  celosa. 

En  Dofta  Blanca  ofendida ; 

Y  que  en  fe  de  amistad  tanta. 
Procuraré  con  cautela 
Quejarme  como  Isabela , 

Y  vensarme  como  infanta. 

(Vau  enjugándou  los  itfM.) 

ESCENA   EC 

DON  LOPE. 
Dos  soles  humedecidos 
Eclipsaron  resplandores : 
¿Qmén  vio  celos  coadjutores 
De- amores  con  dos  sentidos? 
;  Llorar  ícenos  olvidos 
Cuando  los  propios  no  ofenden! 
No,  cielos;  que  aunque  pretenden 
Cubrir  enigmas  enojos. 
Descifran  lenguas  los  ojos 
Con  que  las  almas  se  entienden. 
¿Podré  yo  osar  atreverme 
A  imaginar  que  la  Infanta 
Mis  pensamientos  levanta. 
Abatiéndose  á  quererme? 
Para  no  desvanecerme , 
Socorredme  vos,  razón. 
Que  está  cerca  de  León 
Isabela ,  afirma.  ¡  Cielos ! 
¿Crérélo,  ó  que  tiene  celos 
De  mi  nueva  pretensión? 

ESCENA   Z. 

ORDOSO.— DON  LOPE. 

OBDOÑO. 

Ya ,  Lope ,  habréis  consultado 
El  modo  díel  desempeito 
Con  que  agradable  os  enitfto 
A  pañr  ejecutado. 
Mirad  vos  quién  puede  ser 
Quien  me  obliga  á  apresuvaroi. 

DON  LOPE. 

Gran  se&or,  para  pagaros 
Lo  qne  os  eonfleso  deber, 
Aunrv'e  acento  la  Ubtanti 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


Tiemblo  de  Ter  la  partida. 
Débós  libertad  y  vida , 
Honra,  opioioD  y  privanza ; 
Aprieta  la  ejecución , 

Y  es  mi  caudal  limitado ; 
Cobrad  cuanto  roe  habéis  dado  : 
Honra,  vida  y  opinión 

Os  vuelvo;  que  es  accioo  cuerda, 
Porque  el  deudor  satisfaga , 
Si  pQr  ser  pobre  no  pasa , 
Que  las  hipotecas  pierda. 
Porque  yo  no  sé  que  aqui 
Tenga  prenda  suficiente 
A  tanto  empeño. 

ORDOÑO. 

El  prudente 

Y  leal  no  paga  asi. 

Deudor  que  quiebra  tan  presto 
Poco  esuma  a  su  acrédor. » 
A  Elvira  tenéis  amor. 

DON  LOPB. 

Es  engaño  manifiesto. 

Soy  primo  suyo ,  y  fieme 

De  la  sangre  y  amistad 

De  su  hermano ;  la  crueldad 

De  un  rey  que  el  vasallo  teme , 

Halló  en  su  casa  recreos, 

Y  en  su  socorro  clemencia; 
Mas  no  en  sus  ojos  licencia 
Para  desmandar  deseos 
Que  pasen  tan  adelante. 
Solo  por  prima  la  estimo. 

ORDOÑO. 

Tal  ves  entra  amor  por  primo , 

Y  se  queda  por  amante. 
Pero  ¿porqué  Doña  Elvira, 
Si  nunca  hubo  entre  los  dos 
Voluntad,  es  contra  vos 
Tan  cruel?  i  Por  qué  suspira 
Viéndós  libre  ?  ¿Qué  recela 
De  que  estéis  en  mi  privanza , 
Si  no  es  temer  la  mudanza 
Con  que  os  volvéis  á  Isabela? 
Ya  me  ha  dado  á  mi  noticia 

guien  ampara  su  afición 
e  cuiui  cerca  de  León 
DOigeocias  desperdicia , 
Cifradas  en  un  retrato 
Que  temo  negocie  mal . 
Porque  en  otro  origioal 
Idolatráis  siendo  ingrato. 

DOIV  LOPE. 

{Ap,  Alto,  no  mintió  la  InfanU.) 

Í Isabela  a  perseguirme 
[a  venido? 

ORDOflO. 

A  ser  vos  firme. 
Ni  Isabel  con  causa  tanta 
Formara  quejas  de  vos , 
Ni  su  opuesta  os  persiguiera 
Por  conocer  cuan  Ujera 
Tenéis  el  alma. 

DON  LOPE. 

Las  dos, 
Sefior,  por  diversos  modos 
Me  envidian  en  vuestro  amparo , 
Mas  por  Dios  oue  es  caso  raro 
Que  alcancen  a  saber  todos 
Que  está  en  León  Isabela , 

Y  solo  lo  ignore  yo. 

ORDOflO. 

Como  Elvira  os  ocupó 
El  alma,  como  os  desvela. 
No  es  módio  que  no  atendáis 
A  k)  que  otros  nan  sabido. 
Ella,  en  efeto,  ha  venido 
Por  vos  que  su  fe  agraviáis : 

Y  yo  estoy  desensañado 

De  que  si  os  persigue  Elvira , 
Es  porque  mudable  os  mira, 

Y  eelosa  dd  cuidado 


Que  Isabela  os  ha  de  dar. 
Finge  amarme,  porque  asi 
Viváis  celoso  de  mi, 
Procurándós  conservar 
Con  esta  industria  en  su  amor ; 
Que  en  semejantes  desvelos. 
Ni  dura  el  amor  sin  celos , 
Ni  hay  fe  sin  competidor. 
En  mi  presencia  la  hablad 
Tan  tierno,  tan  oficioso, 
Tan  amante ,  tan  celoso 
Por  mostrarme  voluntad , 
Que  finjáis  que  lo  sentis 
Con  veras  del  corazón ; 
Pero  esto  con  prevención 
De  que  lo  que  la  decis , 
Suponga  que  ya  otras  veces 
Se  lo  habéis  notificado. 

DON  LOPE. 

Yo  vivo  subordinado 
A  vuestro  gusto. 

0RD05Í0. 

Haced  jueces 
Mis  dudas  de  sus  acciones. 

DON  LOPE. 

Pues,  señor,  ¿qué  sacáis  dellas? 

ORDOÍlO. 

Intimando  las  querellas 
Con  tiernas  demostraciones , 
Si  os  quiere  bien ,  claro  está 
Que  he  de  ver  en  su  semblante 
Indicios  que  es  vuestra  amante , 

Y  que  ufana  pensará 

Que  los  celos  que  os  ha  dado 
Conmigo ,  y  ella  ha  fingido , 
Os  conservan  reducido 

Y  de  Isabela  olvidado. 
Pero  si  vos  la  quisistes 

Y  ella  no  os  correspondió , 
Para  que  no  dude  yo 

De  oue  nunca  en  ella  vistes 
Reciproca  voluntad, 
Fuerza  es ,  si  obligarme  espera , 
Que  desdeñosa  y  severa 
Os  castigue  su  beldad. 

DON  LOPE.  (Ap.) 

¿Hay  peligro  semejante? 

ONDOSO. 

Yo  aunque  el  ahna  la  rendf , 
Desde  que  la  tn^ne  aquí , 
Doy  muestra  de  firme  amante 
De  la  Infanta  que  me  ofrece 
El  navarro  por  esposa ; 
Porque  una  miyer  celosa 
Con  mas  afecto  apetece 
A  quien  se  entibia  en  su  llama 

Y  á  esto  ñola  ofendiere, 
Por  quereros,  no  me  quiere , 

Y  os  persigne  porgue  os  ama. 
iQué  os  cuesta,  si  no  la  amáis , 
Dejarme  á  mi  satisfecho  ? 

DON  LOPE. 

Tiip.  Un  volcan  tengo  en  el  pecho.) 
Yo  haré  lo  que  me  ordenáis. 
Por  sacaros  del  abismo 
En  que  shi  causa  os  metéis. 

ORDOftO. 

Turbado ,  Lope ,  os  habéis : 
Aconsejaos  con  vos  mismo 
Entre  tanto  que  ella  y  yo 
Volvemos  á  examinar 
Verdades  que  han  de  quedar 
Apuradas.  {Vase,) 

ESCENA  XL 

DON  LOPE. 

Remató 
La  fortuna  con  mi  seso ; 
Echó  el  resto  á  sus  rigores : 


iNo  fbera  mejor,  temores, 

Acabar  conmigo  preso? 

Si  Doña  Elvira  me  trata 

Con  desprecio ,  he  de  perder 

La  vida;  si  llego  á  ver 

Amor  en  mi  hermosa  ingrata, 

El  Rev  ha  de  aborrecerme , 

La  infanta  ha  de  perseffuirme : 

Mudable ,  en  eíéto ,  ó  firme , 

Voy,  desdichas,  á  perderme.    (Vok.) 

E8CE1IA  Zn. 

DORA  RLANCA  ,  DOftA  ELVIRA. 

DO^  ELVIRA. 

Si  yo  causas  bastantes  no  tuviera 

De  Don  Lope,  no  íbera 

Perseguidora  suya : 

Vuestra  AUeza  su  vida  restituya ; 

Conocerá  los  daños 

Que  á  su  hermano  ocasioDan  suseogi- 

Y  que  en  cualquier  suceso  [dm, 
Estuviera  mejor  sin  vida  ó  preso. 

DOÍU  BLANCA. 

¡Extraña  es  tu  porfia ! 

Don  Lope  es  primo  tuyo,  es  sangre  mía, 

Y  una  sangre  en  las  dos  me  causa  espM- 

^  ^  .  t^' 

Que  en  pro  y  en  contra  se  distiiigoe  tanto. 

DOÜA  ELVIRA. 

A  saber  vuestra  Alteza  mis  agravios... 

DOÍf  A  BLANCA. 

Tus  ojos  me  los  dicen ,  no  tus  labios. 
Tienes  il  Rey  celoso 
De  Don  Lope,  que  un  tiempo  mas  (ñcbo- 
En  tu  favor  que  aeora ,  [» 

Si  agrados  adquirió,  desprecios  flora; 

Y  temiendo  que  impida 

De  tu  amor  la  esperanza  presumida 

Que  reina  te  blasona. 

Con  Lope  eres  cruel  por  la  ooroni. ' 

DOffA  ELVIRA. 

No  cabe  en  mi  b^eza 

Tan  civil  como  juzga  vuestra  AHeia. 

do/Ia  blanca. 
Pues  ¿por  qué  le  penigues? 

DOÍÜA  ELVIRA. 

No  puedo  declararlo. 

DOiU  BLANCA. 

lü  teobUgoes 
A  descubrir  secretos , 
Que  mudos  nos  preffonan  tus  afetos. 
Pero  porque  propicia 
A  Isabela,  desmientas  la  malicia 
De  mis  sospechas.  Doña  El  vira,  adviene 
Que  tendrá  en  tu  desden  que  agradecer- 
Porqué  á  León  vecma ,  [te; 
En  mje  y  en  firmeza  peregrina. 
De  mi  á  valerse  viene, 

Y  á  instancia  suya  su  Don  Lope  tiese 
La  libertad  deseada , 

De  ti  tan  pers<^da  y  repugnada. 

Si  incrédula  lo  dudas , 

Este  retrato  puede  en  lineas  mudas 

(EfuéñaseU.) 
Atestiguar  conmigo 
Verdades  que  me  fia  y  que  te  digo. 
Isabela  á  Don  Lope  se  le  eovia, 

Y  su  dicha  ha  de  estar  por  cdepta  nna 
Como  la  tuya*,  porque  deste  modo, 
El  Rey  sin  celos  se  asegure  e&  todo 
'^ue  ya  se  van  logrando 

os  medios  que  voy  dando, 
Pues  Don  Lope  á  Isabela  reducido. 
Mejora  de  cuidados  en  tuoMIo.  (Veis.) 


DOftA  ELVIRA. 
¿ En  mi  olvido»  y  «pie  ii^ert . 
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De  cridMtos  desleal? 
fti  cerca  el  origiDál, 
/  Moí  el  retrato  qne  adora? 

Agón,  cek»,  agora 

Podréis  safir  al  encueotro 

Del  aína  que  es  vuestro  oeatro , 

Porque  me  anegue  entre  amfiot ; 

Poes  no  os  permiten  loe  labiot. 

Dad  TOces  poertas  adentro. 

lAgora  si  que  el  rícor 

De  so  limite  ba  salido, 

CoD  00  rey  aborrecido, 

T  que  be  de  mostrarle  amor , 

Coo  Qoa  Infanta  al  fo? or 

De  lai  enemiga  tacüDada, 

(Joa  mq|er  omdada 

Que  en  matarme  se  resuelve, 

Üd  bombre  qoe  á  amarla  vuelve , 

YyomwSaydesdlebada! 

1  ((ae  bará  entre  tantos  castigos 

fímm  con  uno  se  desvela? 

B  Rey ,  la  b&nU ,  Isab^ , 

DoD  Lope...  ¿hay  mas  oiemigos? 

¡Todos  contra  mi  testigos, 

10  persiffuiendo  á  quien  quiero, 

CoQira  él  Ordofto  severo 

Si  le  muestro  votuntad , 

Y  él  Culpando  mi  crueldad, 

Goostaote  en  su  amor  primoro ! 

Mida  estoy,  i  Ay  de  mi! 

EiCEiiA  znr. 

DERMUOO.— DOÑA  ELVIRA. 
BiuaoDO. 
Banagas  que  con  él  tope.— 
A  caza  ando  de  DoQ  Lope, 
Sebora,  desde  que  vi 
U  ehrirUma  firmeza 
Qoe  está  á  mi  carao  advertirle, 
I  eo  todo  boy  no  nay  descubrirle. 
Pero  ¿de  qué  es  la  tristeza? 
Que  ftibainan  esos  ojos 
Codanrfo  de  cristal, 
Uo/iiaffiMf  criminal, 
Coo  no  gguM  va  de  enojos. 

nO^A  BLVIEA. 

ámelos  vuestro  señor, 
Doe  envidando  medras  mías , 
Osa  alentar  sus  porfias 
Contra  un  Rey  competidor ; 
T  ti  ni  paciencia  apura , 
Podrá  ser  coando  la  pierda, 
Qoe  me  canse  de  ser  cuerda , 
^castigoe  su  locura. 
^1  de  quien  satisfacción 
iKae*  poes  os  comunica 
(Qoe  basu  eu  esto  califica 
ádertos.de  w  elección), 
Pnes  qoe  soib  su  consiliario , 
«riesgos  suyos  teméis, 
Demi  parte  fe  diréis 
Qoe  DO  siempre  temerario 
Ha  de  bailar  su  atrevimiento 
jorUma  que  le  socorra , 
I  qne  un  desaire  se  borra 
Tai  Tes  con  el  escarmiento. 
W  \fítfo  al  Rey  de  mi  mano , 

Y  le  obligará  mi  enojo, 

bi  prosigue,  á  algún  arrojo 
Qoe  intente  aplacar  en  vano. 
W  pague  á  la  peregrina 
noezas.  sin  serla  ingrato, 

Y  se  redozffa  al  retrato 
Qnenoa  lofiuita  patrocina ; 
Pjgue  ni  yo  en  él  estimo 
Wrcios  de  sus  mudanzas, 
^  admiti  en  sus  esperanzas 
■facciones  que  die  primo. 
y«  de  un  bombre  que  sin  ley , 
goa  desdoro  de  su  fama, 

n  es  constante  con  su  dama» 

f.f. 


AMAR  POR  ARTE  MAYOR. 
Ifi  es  seguro  coo  su  rey. 
Es  medio  cuerdo  el  bmr ; 

Y  que  si  vivir  desea , 

0  se  ausente,  ó  no  me  vea , 
Porque  en  dando  en  proseguir 
Temas  que  de  nuevo  euipieza , 
Tengo  á  Ordoño  en  mi  poder, 

Y  como  le  hice  prender, 
Le  baré  cortar  la  cabeza. 

■sniiUDo. 
¿Qué  mas  diiera  un  Heredes 
Por  Pascua  de  Navidad  ? 
Coo  la  luna  en  variedad 
Mereces  que  te  acomodes. 
No  bá  una  bora.  ¿una?  no  há  media, 
Que  de  otro  teinpíe  estuviste  : 
Mas  trajes  tu  amor  se  viste. 
Que  una  dama  de  comedia. 

1  Quién  sufrirá  tos  achaques. 
Si  ya  haces  sol ,  ya  granizas? 
Pero  hay  damas  febrerizas 
Con  amores  almanaques. 
¿Tuvo  pintor  maniquí , 

Que  armado  de  coyunturas , 
Mudase  tantas  posturas? 
DO^A  ELvreA. 
Hombre,  ¿intentas...? 

BERHÜDO. 

No  hay  aquí 
Hombre  ó  haca.  ¿Qué  tanto  há 
Que  me  dyiste  sin  ira  : 
«  Oye ,  aguarda ,  espera ,  mira , 
Detente ,  escúchame»  ;  y  ya 
Son  pedradas  tus  lisonjas, 
Tu  serenidad  nublado, 

Y  tu  amor  mas  revesado 
Que  diez  billetes  de  monjas. 
Andaba  yo  tras  mi  amo 

De  Ceca  en  Meca ,  por  darle 
Un  pbto  con  qoe  alentarle , 
¡Y  ya,  con  ese  reclamo , 
Le  daré  gentil  connielo! 

nO^A  ELVIRA. 

¿Pues  yo...? 

BSRIfOIK). 

lYo...?— ¿Quién  me  dedi 
Dos  credos  bá  :  «  No  ama  al  dit 
Tanto  el  sol,  ahna  del  cielo. 
Como  yo  á  Don  Lope  adoro?» 

DOÍÍA  ELVIRA. 

Mientes.  ¿Yo  te  dye  tal? 

BEBHUDO. 

Mi  memoria  está  cabal : 
Yo  sé  la  lición  de  coro ; 

Y  cuando  cuenta  me  pida , 
Diré  oue  decia  el  recado  : 
«Que  le  aborrezco  adorado, 

8ue  le  desdefio  perdida , 
ue  le  idolatro  engañosa , 


Uu^  le  persiffo  benigna » .— 

lEs  esta  mudanza  aigna 

De  una  mtú^r  generosa  ? 

¡Cuerpo  de  Cristo !  Constanto 

En  el  desden  ó  afición, 

O  Uen  siempre  requesón , 

O  bien  turrón  de  Alicante. 

¡Qué  traza  de  melonar 

Para  mi^er  de  valor!  {Hacé  qué  $e  va), 

DOÜA  ELVIRA. 

Oye. 

BERMOOO. 

Ya  no  soy  oidor , 
Vuélveme  á  desgamacbar : 
Llévame  airado  un  impulso... 

E8GE1VA  XV. 

DON  L0PE.-D05ÍA  ELVIRA,  BER- 

MÜDO. 
BERHODo.  {Encontrándúu  con  iu  amé.) 
¡Ob  sefior !  Haz  experiencias , 
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Médico  de  intercadendas, 

Y  tienta  á  tu  dama  el  pulso, 
Porque  la  tengas  mancilla 

De  que  en  tu  oprobio  ó  tu  loa , 

Ni  es  bien  Oñez ,  ni  es  Gam|M>a , 

Ni esU al  vado,  ni  ala  orilla.   (Vm.) 

ESCENA  XVL 

DON  LOPE,  D05ÍA  ELVIRA. 

DOrVLOPE. 

Dofia  Elvira  (brevemente. 

Antes  que  el  Rey,  que  me  sigue. 

Nos  escuche)  no  os  obligue 

A  piedad ,  si  pretendiente 

Me  veis  vuestro ;  que  es  cautela 

De  cierta  razón  de  estado 

En  que  el  Rey  que  os  ama  ha  dado..^ 

Yo  quiero  bien  a  Isabela  : 

Hémenos  de  ver  los  dos. 

Porque  me  la  tn^o  el  cielo; 

Rigores  del  Rey  recelo, 

Y  no  me  acuerdo  de  vos. 
Mándame  que  os  diga  amores, 

Y  os  pida  celos  de  olvidos...— 
Si  retiráis  los  oidos 

(Pues  son  para  el  Rey  mejores) 

Y  interpretáis  al  revés 
Las  finezas  que  os  dijere , 
Seréis  cuerda :  esto  os  requiero 
Mi  fe ;  no  08  quejéis  después; 

(yiehdo  venir  al  Biey,) 
Que  os  aborrezco,  por  Dios, 
Como  á  quien  matarme  qutoo. 

DOAa  ELVIRA. 

[Despejo  tiene  el  aviso ! 

Pues  yo  ¿cuándo  os  quise  á  ios? 

ESCENA  Zm. 

ORDOÑO,  DOÍÍA  BLANCA.  — DOSA 

ELVIRA,  ÜON  LOPE. 
ORDoí^o.  (Hablando  con  tu  hermana  á  wa 

lado  del  talón,) 
Oye,  Infanta,  estas  verdades, 
Porque  mis  recelos  venzan. 

doAa  blarg*. 
Ya  tus  ardides  comieniaB 
A  aclarar  oscuridades. 

ORBO^. 

Que  nunca  le  quiso  bien 
Afirma,  porque  destruyas 
Mis  sospechas  y  las  tuyas. 
DO^A  blaxca. 
Prosi^  con  su  desden ; 
Que  SI  es  verdad  lo  que  dice, 
Saldrá  mi  agencia  segura 

Y  premiada  la  hermosura 
De  Isabela! 

ORBO^O. 

i  Qué  bien  hice 
En  fiar  desta  quimera 
La  quietud  de  mi  sentido! 

hOñk  BLARCA. 

Finge  que  estás  divertido, 

Y  que  no  lo  ves. 

ORBo%>.(&itwz  alfa  á  su  hermana, como 

que  no  Ha  vitío  á  Don  Lope  y  Elvira,) 

Espera 

El  navarro  rey,  hermana. 

La  final  resolución 

De  mis  bodas.  Estas  son 

Las  cartas:  daré  mafiana 

Esperanzas  á  un  dí»seo , 

Hasta  aquf  Indeterminado. 

La  Infanta,  esta  me  ha  enWado. 

Do^A  BLARCA.  ( Tomondo  la  carta  y  i«- 
1  blando  aparif  Con  el  Rey,) 

lYo  fingiré  que  la  leo. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


Y  tft  me  poDdenrte 
Cada  cliíasiiia  y  razoa , 
Ocopando  la  atendoo 
En  ellos;  y  asi  podrts 
&itls(ácei  los  antojos 
De  tus  celos  encendidos, 
Ed  Don  Lope  los  oidos , 

Y  en  este  papel  los  ojos. 

oaooNo. 
Discreto  es  tu  advertimiento. 
Va  de  industria. 

SON  Lora.  {B(tfo  á  Elvira. ) 
El  Rey  nos  mira: 
Mo  me  creáis,  Dofta  Elvira, 
Porqae  en  cuanto  os  dí^o ,  miento. 
(Ailú.)  Mas  admiro,  Elvura  hermosa, 
veros  negar  evidencias 
De  quien,  para  eternizarlas. 
Fueron  testigos  las  peñas 
De  las  montañas  de  Asturias , 
Cuando  envidiando  finesas , 
Las  íbentes  las  murmuraron, 
Las  coronaron  las  yerbas. 
Que  cuantas  persecuciones 

Y  riesgos  á  instancia  vuestra 
Culparon  vuestra  mudanza , 
Lastimaron  mi  inocencia , 
Desmintieron  nuestra  sangre. 
Coronaron  la  clemencia 

De  la  Infanta  protectora. 
Condenaron  la  aspereza 
Del  Re; ,  de  vuestro  rigor. 
De  los  nados,  de  mis  penas. 
De  una  voluntad  amante. 
Hoy  de  acero,  ayer  de  cera. 

aoüA  BLViaA. 
Don  Lope,  esas  novedades 
Eitrafio ;  tened  prudencia ; 
Que  alargáis  Jurisdicciones 
De  deudo  á  mayores  deudas. 
iCnáudo  os  atrevistds  vos» 
O  yo  cuándo  os  di  licencia 
A  palabras  misteriosas 
Que  á  mi  respeto  se  atrevan? 
Huésped  os  vio  nuestra  quinta ; 
Pero  tan  pesado  en  ella, 
Que  para  mi  ftiéron  años 
Días  de  vuestra  asistencia. 
ObUoadones  de  primo 
Os  dieron  albergue  y  me 
¡Ojalá  que  las  har^Mas 
Que  las  flUmlas  nos  cuentan , 

Y  no  vos,  la  profanaran; 
Pues  es  mayor  la  molestia 
Que  me  causa  vuestra  vista. 
Que  la  que  refieren  dellas. 
Yo  06  ai>orrezco,  Don  Lope, 
Mas  que  á  la  luz  las  tinieblas , 
La  lealUd  ala  traición. 

El  regocijo  á  las  penas. 
Mo  admite  Ordeño  verdades 
Desde  que  os  vi6 ;  porque  piensa 
Que  mi  voluntad,  del  modo 
Que  mi  casa,  os  aposenta. 
Bien  sabéis  vos  que  esto  es  falso. 
iAy  Dios  I  ¡si  el  Rey  lo  supiera ! 
¡Oh!  ¡nunca  vuestras  desdichas 
A  nuestra  quinta  os  trajeran ! 
Siendo  asi,  ¿porqué  os  asombra 
Que  en  el  alma  os  aborrezca. 
Que  mortalmente  es  persiga , 
pues  si  vivís,  estoy  cferu 
Que  ha  de  luorir  mi  quietud  ? 
Si  bien  me  queréis »  aad  muestras , 
Ausentándta  4^ta  corte. 
Que  os  ealificao  finezas ; 
Porque  si  perseveráis 
Aquí,  para  que  me  ofenda, 
No  06  asegura  la  vida 
Quien  es  ¡nK^iz  por  ella. 

DON  LOPK. 

Alzad  la  voCylevaDtalda 


Para  que  el  Rey  oa  entienda, 
Con  su  hermana  divertido; 
Abrasaréis  la  tibieza 
De  su  amor  con  vuestras  llamas. 
Publicad  con  apariencias 
Mentiras  oué  el  corazón 
En  los  lamos  vitupera. 
Interesable  fingis 
Que  le  adoráis,  porque  os  feria 
La  fortuna  en  él  coronas , 
Que  presto  os  aplauden  reina; 
Pero  yo  sé  que  en  el  alma 
Os  ocupan  sus  potencias 
Mis  memorias,  desvalidas 
Por  no  ofreceros  diademas ; 
Que  á  no  oponérseme  Ordono , 
¿Qué  ignorante  habrá  que  crea 
Que  de  mi  amor  no  ha  quedado 
Vestigio .  ó  señal  siquiera? 
iHabrá  niego  Un  remiso 
Que  por  liviano  que  hiera 
La  fabrica  mas  constante. 
No  se  rubrique  en  sus  piedras? 
Pasa  en  un  instante  el  rayo ; 
Pero  no  por  eso  déla 
De  firmar  :  tAqui  fué  Troya» 
En  los  bronoes  y  en  las  peñas. 
Si  yo  ftiera  rey ,  Elvira , 
Si  yo  imperios  os  rindiera 
Del  modo  que  el  corazón. 
Me  adulara  vuestra  lengua. 

ItOñk  ELVlSA. 

O  habéis  perdido  sin  duda 
Con  el  seso  la  prudencia, 
O  envidioso  de  mis  dichas, 
Las  eclipsáis  con  quimeras. 
¿Yo  os  tuve  á  vos  voluntad? 
¿Yo  os  descuidé  jamas  muestras 
En  los  labios,  en  los  ojos , 
Con  que  amor  os  desvanezca? 
¿Cuándo  os  amé  yo? 

DON  u>PB.  (Al  voz  dqfo.) 
¿Sentislo 
Dése  modo?  x Habláis  de  veras , 
O  satisfadenao  á  Ordeño , 
Me  tratáis  con  extrañeza? 
Si  es  solo  para  obligarle, 
Rasla  que  palabras  sean , 
Ingrata  Elvira,  verdugos 
De  mi  apurada  pacienda ; 
No  los  ojOS,  no  el  semblante : 
Maltratadme  con  la  lengua; 
Consoladme  con  la  vista, 
Al  Rey  las  espaldas  vueltas. 
No  me  obliguéis  á  que  saque 
La  daga ,  y  en  su  presenaa 
Dé  fin  á  ñus  infortunios, 
Dando  principio  á  tragedias. 
DOfti  BLVmA.  (AUú.) 
Hablad  alto ;  que  crérá 
^  nien  dése  modo  os  advierta , 
ue  en  desdoro  de  mi  fama 
íe  intimáis  secreto  señas 
De  algún  desaire  en  mi  honor. 

(En  vot  b<tfa.) 
¿No  me  advertís  que  no  os  crea? 
Va  os  obedezco,  Don  Lope^ 
¡Peregrina  oontrayerba 
Tenéis  en  la  peregrina! 
Ilda  á  ver ,  pues  está  cerca. 

{Envozatía,) 
Estimad  estos  avisos , 
Porque  en  dando  vuestro  tena 
En  asistir  en  la  corte. 
Peligra  vuestra  cabeza. 
Haré  quitaros  la  vida. 
Vive  Dios,  si  estáis  en  ella 
Dos  horas.  {Bi^.)  Dueño  del  alma , 
Ni  te  ausentes ,  ni  me  creas ; 
Que  mient^en  cuanto  te  digo  : 
Mataréme  n  me  dejas. 


SI  «Q  Leoo  estáis  mañsBs, 
el  Rey  no  os  destierra, 
el  navarro  no  os  castiga, 
Si  mi  hermano  no  me  venga, 
Yo  tengo  armas,  yo  rigores... 
(Bitfo.)  ¡Ay  alivio  de  mis  penas!       i 
Que  teadoro,  que  me  abrasan 
Celos  tristes  de  Isabela. 
(Alto.)  A  Ordoño  adoro,  Don  Lope. 
(Bqío.)  Miento,  amores,  miento ;d4 
Que  industrias  dishnuladas  I 

Tu  vida  dd  Rey  defiendan. 
(Alto.)  Resten  estas  certidumbres 
Para  dejar  satisfechaa 
Dudas  del  Rey  á  quien  amo, 

Y  en  vos  presunciones  necias : 

Y  voyme ;  que  por  no  veros , 
Fuera  dicha  el  nacer  dega. 
(Bitfo.)  Mi  bien,  mi  dueño,  aúc»» 
Ten  con  mis  industrias  cuenta.  (Vüe 

oaooíio. 
Aguarda,  prenda  dd  alma; 
Detenía ,  Lope ,  detenía , 
Porque  premie  con  los  brazos 
Afectos  de  tal  fineza, 
i  Dichoso  salió  mi  examen ! 
Lope,  basta :  no  mas  pruebas 
En  mujer  que  prodimosa , 
Es  Clistel  y  no  se  quiebra.       (F( 

D<mU  BLAlfCA. 

Mucho,  Lope,  os  debe  el  Rey 
Si  son  fingidas  las  muestras 
De  amor  que  Elvira  no  admite : 
Mucho  Umbieu  Isabela , 

Y  yo  mucho  mas  que  lodos ; 
Pero  si  son  verdaderas 
(Que  para  finmrlas,  Lope, 
Vi  mucho  espírítu  en  ellas). 
Que  os  gusraeis  de  mi  os  aviso. 
Porque  al  pasn  que  agradezca 
Puntualidad  en  servirme. 
Castigaré  inobediencias.  (fw 

ESCENA  XVm. 

DON  LOPE. 
Dificultades  mayores 
Mis  esperanzas  alientan , 
Que  si  aparentes  desmayan , 
Interpretadas  recrean. 
Enemiga  favorable. 
Ama  mi  Elvira  v  desdefia » 
Aborrece  cuando  adora , 

Y  adora  cuando  desprecia. 
Opuestos  Ordoño  y  yo , 

Mas  lejos  cuando  mas  cerca , 
En  el  puerto  y  engolfados. 
Con  bonanza  en  la  tormenta; 
Una  derrota  seguimos: 
El  su  dueño  en  la  corteza , 
Yo  su  amante  dentro  el  alma. 
Aqni  si,  amor,  que  se  encnefitr» 
Acciones  incompatibles. 
Ya  en  los  ojos,  ya  en  la  lengua. 
Elvira  aborrece  y  ama , 
Rlanca  tiene  amor,  y  tercia, 

Y  yo,  d  objeto  de  todas , 
Pienso  eslabonar  cautelas. 
Obligando  á  Doña  Rlanca, 
Entreteniendo  á  Isabela, 

Y  pagando  en  Doña  Elvira 
Prodigios  de  su  firmeza. 
De  Amar  par  arte  mayar 
Verá  el  dÜBcreto  experiencias. 

ACTO  TERCERO. 

ESGEIfA 

DON  LOPE. 
Puede  Regareliicor 
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De  fli  nerte  á  eilremo  tamil 
De  leoer  por  dicha  el  mal 
T  d  desprecio  por  fiívort 
¡Qoe  siempre  que  á  Elvira  Tea , 
Ibya  de  adorar  agravios. 
T  qoe  Dd  moerte  eo  sus  labios 
Me  oUgae  i  que  bo  los  crea ! 

E8GEBAIL 

DOfUNJkNCA,  rajando  hipeéttzoi 
iiwMpajteLjfquéaéínine  em^  glhi, 

DOJU  «LASCA. 

Baisaio  castigo  hiciera 
Dd  doeSo  (roe  dd  papel, 
S  tnsformandose  eo  él , 
Presente  aqni  le  tuviera. 
Perooosenpeguefio, 
Si  eo  maestras  oe  mi  rigor , 
Vengo  eo  el  embajador 
Lm  delitos  de  sa  doeflo. 
Malognré  so  recato ; 
Seré,  sisa  protectora « 
Desde  boy  mas  perseguidora 
De  sa  proceder  lograto. 
Téngsome  desde  este  día 
Por  sa  enemiga  mayor. 

DON  LOPt. 

iCflotra  qoiéo  tanto  rigor, 
Henaoss  sefiora  mia? 
jGoQtia  qaiéQ  tan  lodemeotc? 
Qoe  compasivo  eovidioso 
Dése  infeliz  ventoroso , 
Deiecalpado  inocente, 
Desepapel  (pie  entre  enojos 
Coo  fifores  inhumanos 
Eb  h  nieve  desas  manos , 
El  las  Damas  desos  ojos, 
Ta  se  enciende ,  ya  se  hiela , 
Inisieraserél,  por  Dios. 

Wñk  BLAIMU. 

Coa  IOS,  IK»  Upe»  con  vos, 
T  coa  la  ingrau  Isabela. 

non  LOPB. 

^KS|eo  qué  bemos  ddinqoldot 

DOflA    BLAmU. 

Ed  lo  qoe  ioEima  á  los  nobles , 
S  en  dios  los  tratos  dobles 
Indias  de  su  sangre  han  sido. 

ÍTia  mal  el  cargo  ejercí 
Dqoe  Isabela  me  puso. 
Cundo  olvidado  y  confuso , 
Con  la  libertad  que  os  di, 
Hfra^reconaiié, 
Q«e  i  Isabela  ocasionaron 
Mpfjas  que  desdoraron 
Wiies de  vuestra  fe? 
L^  por  vos  peregrina, 
Jwo  por  su  causa  vos, 
•Ofoestra  agente ,  y  los  dos 
■galos  conmigo !  ¿Es  dina 
maedon  la  que  usáis 
^y  vos  coo  mis  fovorest 
inosenb  vuestros  amores, 
¡ de Bd los  ocultáis! 
5J  Mi  \90f  en  los  reparos 
gystros  riesgos  primeros , 
pw»  p»a  componeros, 
Tnoparaconsttraros! 
iWt 


demit 

DON  LOFS. 

¿Puesyo....? 
doSa  bunga. 
;«PQes,  Don  Lope,  vos  pues, 
Jmstra  dama  después, 
Qoe  miniante  os  malido; 
gf_5*»  P®'  asegurarla , 
«nmiéídenlaescrfWB, 
52»s«fasrecebis, 
WMiltoáviütaria, 


Alia  FOR  ARTE  MAYOR. 

Y  en  fe  de  lo  que  os  obliga 
Mi  protección  generosa. 
Me  tenéis  por  sospechosa, 

Y  me  eicQsais  enemiga. 

DON  LOPK. 

De  Isabela  ¿sé  yo  mas 

8ue  lo  que  vos  me  dQistes? 
oticia  della  me  distes 
Cuando  juzgué  que  jamas 
Me  volviera  á  dar  enojos; 
Su  retrato  me  ensefiastes; 
Que  estaba  cerca  aCrmastes 
Desta  corte ;  en  vuestros  ojos 
Vi  dudosos  sentimientos. 
Que  no  pudo  construir ; 
Por  vos  vine  ¿  desmentir 
Su  aviso  y  mis  pensamientos ; 
Por(|ue  á  no  ser  vos ,  sefiora , 
Quien  me  avisó  haber  venido. 
Cuando  deUa  he  recebido 
La  carta ,  qae  enredadora. 
Dice  que  en  Paria  se  casa ; 
Del  crédito  que  la  diera. 
El  sosiego  consiguiera 
Que  niega  mi  estrella  escasa. 

DOflA  BLANCA. 

Don  Lope,  Don  Lope ,  en  vano 
Imaghiais  evadiros, 
Cuan(Jk>  hay  para  concluiros 
Tanto  testigo  en  mi  mano. 
No  hay  ^uo  en  todos  estos 
Que  no  alegue  contra  vos : 
Tomad ,  leed  estos  dos 
A  convenceros  dispuestos. 
Negadme  agora  ser  suya 
Esta  letra ,  estas  ratones; 
Repasad  esos  renglones , 
Porque  en  ellos  os  concluya. 
¿Cómo  dice  aquit 

DON  Lon. 
Sefiora, 
Permitidme  sospechar 
Que  para  desatinar 
Mi  seso,  que  el  fin  Ignora 
De  tan  ooimisa  ihislon. 
Ella  y  vos  08  ooijurastes 
Contra  mi,  y  determhiastes 
Sin  causa  nu  perdición. 

DOff  A  BLAMCA. 

Solo  Cuta  que  me  e(*heis 
La  culpa  á  mi  de  delitos 
Que  Mqal  os  acusan  escritos : 
I/oeldos,  Lope,  y  veréis 
Si  con  razón  me  ofendí 
De  múea  asi  me  pagó. 
Leea ,  (¡ue  os  lo  mando  yo. 
Lleg&os.  iCómo  dice  aqui? 
Voof  turbéis. 

DON  Lon.  (Lee,) 
,.,Mfe  coniUmíi 
Anoche ,  eon  veros  toío  ; 
Moi  távome  envidia  Apolo , 

DOJlA  BLANCA. 

Decid  adelante. 

DON  LOPB. 

Mal  podré ,  si  vuestra  Altesa 
Después  de  haberle  rasgado , 
Las  diccioDcs  le  ha  cortado. 

DOffA  BLANCA. 

Pues  busquemos  la  otra  pieza 
Que  tras  esa  se  seguía. 
(Ue  oiro  pedazo,  y  ie Junta  ai  primero.) 
Esperad.  ¿Cómo  acabó? 

DON  LOPE. 

ApolOf  y  ama 

DO^  BLANCA. 

...JieoU, 
Dice  aqui.  Necio  seria 
Mi  recelo,  ano  tener 


Contra  vos  tanta  evidencia: 
Por  faltaros  experiencia , 
No  me  he  dado  yo  á  entender. 
Torpe  sois  eo  discurrir : 
Ya  están  contiguos,  leed. 
DON  LOMC  {Ap.) 

¿Quéeseitccielost 

DoflA  BLANCA. 

Volfed 
Desde  el  principio  4  dedr. 
Acabad. 
DON  LOPE.  {Lee  htpedaxoiJmUoi,) 

Mi  fe  eonttante 

Anoche ,  con  veroi  soto ; 
Mas  tíanme  emddia  Apolo, 

Y  amaneció  al  mismo  msUmte 
Qae  en  el  ocaso  se  puso: 
tonsagrárale  yo  al  sol 

Mi  dicha,  si  entonces  se  ol 

Rompióse,  y  quedó  en  confioso 
Esu  dicción  ó  este  encanto. 

DO^A  BLANCA. 

S<ses/vMsra,diria: 
Ponderación  fué,  aunque  fHa ; 
Pero  sin  sol ,  no  me  espanto. 
¿No  hay  abijo  mas  renglooes? 

DON  LOPB. 

SI,  mas  rotos. 

doSa  blanca. 
Puesleefios. 

DON  LOPE. 

Aqui  dice :  mis  cabellos. 

DOAA  BLANCA. 

¿Ydespuest 

DON  LOPB. 

Esus  razones 
Otra  ves  me  las  ha  escrito 
Isabela.  En  las  Asturias 
Hice  á  papeles  injurias, 
Que  castigué  sindeUto. 
Rompiéndolos,  espard 
Al  viento  algunos  favore4< 
Que  en  fe  de  muertos  amores 
Quise  desterrar  de  mi; 

Y  uno  dellos ,  me  parece 

KIo  mismo  contenia 
en  este  he  visto. 

DOffA  BLANCA. 

Si  baria. 
Porque  quien  os  favorece , 
Medra  con  vos  d  exceso 
Que  en  sus  papdes  rasgados 
Vinculaban  jBus  cuidados. 
Pero  ¿  qué  deds  p<Mr  eso  t 

DON  LOPB. 

No  sé  lo  que  me  coiya. 

doAa  blanca. 
¿  Querréis  decir  que  vinieron 
A  mi  poder,  y  me  dieron 
De  vos  relación  prolQa? 

DON  LOPE. 

¿Nopodosert 

doíIa  blanca. 
Pues  ¿adonde 
Losrompistest 

DON  LOPE. 

Un  desierto. 
De  yerba  y  riscos  cubierto , 
Que  entre  malezas  se  esconde. 
Los  vio,  sefiora,  romper. 
doHa  blanca. 
Yjuzcais,áloqueveo, 
Que  Siendo  d  viento  correo 
Llegaron  á  mi  poder. 
:  Murad  cuan  descamfaiado 
Vuestro  discurso  os  oAisca ! 

guien  disculpas,  Lope,  I 
(lovenddo  y  apurado, 
Para  tales  desatinos. 
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Deslucido  saldrá  deHos. 
Recebid  vuestros  csbenos , 
De  puro  liumuios  dhrinos , 

8ue  son  los  que  ese  papel 
e  parte  suya  os  ofrece; 
Idia  ¿  ver ,  que  ya  anochece , 

Y  haced  lo  aue  os  manda  en  él; 

8ue  yo  con  los  dos  airada , 
orno  fatorable ,  esquiva, 
Si  os  conformé  comijasiva , 
Sabré  vengarme  enojada. 
Tomad  alia  los  cabellos 
Gn  que  enlacéis  vuestro  amor. 

DOn  LOPE. 

No ,  señora ;  que  el  rigor 
Temo  que  se  esconde  en  ellos. 
Pero  decidme ,  os  suplico 
( Sea  mentira  ó  sea  verdad) : 
S)  por  vos  la  voluntad 
Que  á  Isabela  sacrifico 
(Como  vos  Ungís )f  la  adora , 

Y  esto  ha  sido  á  vuestra  instancia, 
Sin  perdonar  circunstancia 

De  amiga  y  de  protectora ; 
¿En  qué  os  ofende  en  amarme? 
¿Eo  qué  os  agravio  en  querella? 

DOÑA  BLANCA. 

En  que  vos,  Don  Lope ,  y  ella 
Os  comunicáis ,  sin  aarme 
Cuenta  de  vuestros  secretos, 
Coando  corren  por  la  mia. 

DON  LOPB. 

¿Por  vuestra  cuenta? 

D05ÍA  BLANCA. 

Podia , 
A  registrar  vos  afetos , 
Castigar  su  menosprecio; 
Que  nunca  una  intercesora 
Cienos  agravios  llora. 

DON  LOPE. 

Pequé ,  señora ,  de  necio , 
Pero  no  de  inadvertido : 
No  se  atrevió  mi  cuidado, 
De  puro  desconfiado, 
A  presumirse  querido. 
Pero ,  pues  ya  vuelve  el  paso 
La  fortuna  riourosa , 
Adorándoos,  nanea  hermosa. 

Podré 

doRa  blanca. 

Paso,  Lope,  paso. 
¿Estáis  en  vos?  ¿qué  decis? 
¿Luego ,  de  puro  Qjero , 
Pensáis  que  por  vos  me  muero? 

DON  LOPE. 

Amaisme ;  mas  no  os  morís. 

Do5fA  blanca. 
Sois  un  descortés.  ¿Yo  á  vos? 

DON  LOPE. 

A  mi  ;que  una  intercesora 
Nunca  ajenos  daños  llora. 
No  he  de  pecar,  vive  Dios, 
Otra  vez  de  corto  ó  necio. 
Afectos  he  examinado 
En  vuestros  ojos,  que  han  dado 
A  mi  confianza  aprecio. 
Decid  que  soy  descortés; 
Que  esto  es  sm  duda. 

DOÑA  blanca. 
Mirad 
Que  en  cosas  de  voluntad 
Lo  entendéis  todo  al  revés. 

DON  LOPI^ 

Pues  ¿qué  significa  el  llanto 
Que  aiegaaias,  sino  amor? 

DOÑA  BLA^^CA. 

No  déii  en  apurador , 

Don  Lope»  ni  apretéis  tanto. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


DON  Lore. 
Pues  declaradme  primero 
El  fin  de  tanta  cautela. 
¿Queréis  que  quiera  á  Isabela? 

DOÑA  BLANCA. 

Quiero,  Don  Lope ,  y  no  quiero. 

DON  LOPB. 

No  entiendo  esa  paradoja. 

DOÑA  BLANCA. 

Nunca  vos  sois  entendido. 

8 nereida ;  pero  advertido 
e  que  hay  dama  que  se  enoja 
Si  la  amáis  demasiado. 
Templarse  en  vos  su  amor  puede 
Con  tal  limite ,  que  quede 
Lugar  desembarazado 
Para  otra  que  mas  os  ama. 

DON  LOPE. 

Pues  ¿he  de  querer  á  dos? 

DOÑA  BLANCA. 

Eso  averiguadlo  tos. 

DON  LOPE. 

¿Quién  es  la  segunda  dama ? 

DOÑA   BLANCA. 

En  eso  consiste  el  todo : 
Sacad  vos  la  consecuencia ; 
Que  yo ,  Lope ,  os  doy  licencia 
De  entenderlo  á  vuestro  modo. 
Respondedle  á  este  papel ; 
Mas  de  suerte  estad  en  vos , 
Que  en  él  cumpláis  con  las  dos. 

DON  LOPE. 

¿Cómo  es  posible? 

DOÑA  BLANCA. 

Si  en  él 
De  ingenioso  hacéis  alarde , 
La  mitad  de  sus  renglones 
Me  dedicarán  razones 
Que  yo  con  estima  guarde. 
Haced  lo  que  en  esto  os  pido; 
Que  quiere  ver  mi  cuidado 
Si  como  sois  alentado , 
Don  Lope,  sois  advertido. 

DON  LOPE. 

Viviendo  en  vuestro  favor , 
¿  Quién  duda  que  lo  he  de  ser  ? 

DOÑA  BLANCA. 

Esto  es ,  Don  Lope ,  saber 

Amar  por  arte  mayor.  (Vase 

ESCENA  m. 

DON  LOPE. 
Declaróse  Blanca  ya. 
I  Ay ,  amada  Elvira  mia ! 
;  Qué  de  hermosa  Urania 
Haciéndote  guerra  está  I 
Mal  de  mi  pecho  podrá 
Borrarte,  aunque  el  cielo  doble 
Contra  mi  firmeza  noble 
Ardides  de  amor  violentos ; 
Que  á  mas  acometimientos. 
Vive  mas  constante  el  roble. 
¿  Podré  persuadirme  yo 
A  que  Isabela  me  escriba , 
Y  que  la  Infanta  reciba 
El  papel  que  me  asombró? 
¿Quién  ¡cielos !  se  le  entregó t 
Siendo  desleal  tercero, 

0  cómo  en  él  considero 
Palabras  otra  vez  dichas? 
¿Queréis  sacarme ,  desdichas 
Del  golfo  en  que  desespero? 
¿No  afirma  que  á  verla  fui 
Anoche?  Pues  ¿cómo  pudo 
Decir  tal  cosa,  si  aun  dudo 
Que  Isabela  asista  aoui?  — 
Su  letra  y  cabellos  vi. 

1  Si  acaso  los  mismos  son 
Que  mi  nueva  pretenaioo 


En  Astúritt  piezas  hizo? 

Pues  ¿quién ,  si  no  es  por  becUto, 

Se  los  dio  á  Blanca  en  León? 

ESCENA  IV. 

BERMUDO.  —  DON  LOPE. 

BElilDDO. 

Di  que  te  quejas  de  vicio , 
Cuando  de  Elvira  te  quejes : 
Que  vive  Dios ,  que  es  la  Elvira 
Prototipo  de  muyeres. 
Visitéis  de  tu  parte 

Y  hallé  apoyando  la  nieve 
De  una  mano  una  mejilla 
De  jazmines  y  claveles 
Sobre  un  balcón  de  azul  y  oro, 
Porque  lo  triste  y  lo  aleg^ 
De  los  celos  y  el  amor 
Busca  estos  colores  siempre. 
Miraba  los  pajarUlos 
Vecinos  de  unos  cipreses , 
Que  si  ftmestos  congojan , 
Ferian  esperanzas  verdes ; 

Y  envidiosa  de  sus  plumas, 
c  j  Dicbosos ,  dHo ,  mu  veces 
Vosotros,  privilegiados 

De  las  cortes  y  los  reyes  !• 
Repliquéis  yo :  « ¡  Y  dichosos 
Pensamientos  que  merecen 
Ocuparte  enajenada 
Memorias  que  te  suspenden  !i 

Volvió  entonces  los  dos ¿G6bo 

Llaman  críticos  noveles 
Los  ojos  en  este  siglo? 
Que  yo,  si  Dios  no  me  tiene 
De  su  mano,  iba  á  llamarios 
Yemai  de  huevos  ceUstet. 
Dióme  cara ,  en  fin ,  y  d|¡o : 
« i  Ay  Bermudo !  á  tiempo  vienes, 
Que  desmentirás  pesares, 
fPara  que  no  me  atormenten. 
Declarado  se  ha  conmigo 
La  Infanta :  á  Don  Lope  quiere 
Mas  que  á  sus  fiores  el  mayo, 
Que  á  sus  hielos  el  dicieiiúire. 
Por  una  parte  Isabela, 
Por  otra  Blanca  que  puede 
Por  hermosa  recelarse, 
Por  coronada  temerse; 
Yo  de  Ordeño  combatida, 
Amando ,  sin  atreverme 
A  manifestar  pasiones 
Que  á  Don  Lope  han  de  dar  mnertei 
¿Qué  he  de  hacer?  ¿Qué  he  de  dedr, 
Si  en  medio  la  esfera  breve 
Del  pecho ,  oculto  congojas 
Que  los  labios  no  consienten? 
Tal  vez  animo  esperanzas , 

Y  tal  vez  sospechas  pierden 
Lo  que  los  créditos  ganan : 
Si  celos  paciencias  vencen. 
Acabarán  con  mi  vida. 

Un  ardid  solo  hay  que  aliente 
Mi  dicha,  cuanto  diñcil. 
Provechoso,  si  se  emprende. 
Si  permitieran  temores 
Que  la  vez  que  se  me  ofrece 
Don  Lope,  pudiera  hablarle 
Del  modo  que  puedo  verie; 
Amor  con  lengua,  aunque  ni&o, 
En  fe  de  ser  elocuente , 
Finezas  desbaratara 
De  Blanca,  que  el  alma  teme. 
Pero  si  ha  de  ser  forzoso 
Cuando  á  mi  presencia  UegoCt 
Fingir,  porque  no  peligre, 
Menosprecios  v  desdenes. 
Siempre  en  mis  ojos  rigores. 

Favores  en  Blanca  siempre;  

^luién  duda  que  estos  le  alJiil»i 
otros  me  le^Uelefi? 
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3e,  poei,  qae  este  advertido 
>sde  hoy  mas  qac  cuantas  Tecei 
aborrecible  Ordoño 
i  müme ,  estando  él  presente , 
lejas  de  amor  estudiadas, 
n  para  el  Rey  aparentes , 
is  para  Lope  infalibles ; 
irque  iotento  desta  suerte 
le  aieolado  en  mis  favores, 
s  de  Blanca  no  le  empeñen ; 
e  pues  le  quiere  la  Infanta , 
sin  que  á  Ordoño  recele , 
iblica  demostraciones 
le  las  malicias  advierten , 
1  amante  se  disimule , 
rque  industrioso  sosiegue 
specbas  que  al  Rey  indignan , 
ejeDdo  que  me  pretende. 
ks  que  estando  yo  delante , 
ocnre  satisfacerme 
lias  mudanzas  que  dudo; 
es  de  cuanto  la  dijere , 
odome  por  avisada , 
tré  que  de  mi  se  entiende , 
¡OTOcando  sentidos , 
que  mas  me  pertenece, 
modo ,  que  cuando  yo 
ble  á  Ordoño ,  va  le  maestre 
hntad,  ya  desdeñosa 
sus  mudanzas  me  queje; 
de  entenderlo  por  si 
señor,  y  responderme 
oombre  de  Doña  Blanca , 
¡anulando  dobleces. 
Bbien  tienes  de  advertirle 
e  discreto  diligencie 
r  00  papel  que  le  escribo 
Rey;  y  8i  le  leyere, 
¡te  de  cada  renglón 
» silabas  solamente ; 
e  para  él  van  las  demás ; 
1  tal  que  cuando  escribiere 
I  lofanta ,  baga  lo  mismo ; 
i  yo  acabaré  me  enseñe , 
» su  amor  me  comunica , 
I  que  á  su  mano  vinieren. 
1  esu  industria ,  Bermudo , 
I  riesgos  se  desvanecen 
fi nuestro  amor  desazonan; 
enciendo  inconvenientes, 
tremes  comunicamos, 
mué  á  los  bados  les  pes|e , 
presencia  de  palabra, 
D  ausencia  por  papeles.» 
i)  firmeza ,  ingenio ,  amor , 
i  se  compare  con  este? 
)  pueden  darla  por  claustro 
I  cátedras  las  mas  fieles? 

DO!f  LOPE. 

Kie,  Bermudo,  mi  constante  Elvira 

tde  donde  el  sol  nace 

ita  el  sepulcro  undoso  donde  espira, 

reeer  que  por  firme  y  bella  enlace 

i  sienes  la  corona , 

ttl  del  alba ,  si  del  cielo  zona. 

«ce  que  las  dos  se  han  concertado, 

oe  Elvira  y  la  Infanu  determinan 

ine  de  amante  el  grado, 

o'fedesto  examinan 

una  misma  manera 

mi  capacidad  la  corta  esfera. 

ere  Blanca  qne  escriba 

abela,  y  responda 

in  papel  que  en  pedazos  he  leido; 

D  que  roe  aperciba 

ne  en  él  corresponda 

Q  amor ,  duplicando  su  sentido  : 

endré  yo  en  un  papel  industria  tanta, 

e  bable  con  IsaLoela  y  con  la  Infanta? 

» lo  mismo ,  Bermudo , 

ordena  Doña  Elvira ; 

o  que  mas  me  admfara , 


AMAR  POR  ARTE  HATOR. 

Lo  que  por  imposible  tiemblo  y  dudo, 
Es  que  ha  de  hablar  mi  equivoca  cautela 
Con  Blanca ,  con  Elvira  y  Isabela. 
I  En  uno  tres  papeles ! 
iPodrá  el  ingenio  humano 
SaUr  dellos  uroso? 

BEBMÜOO. 

Por  mas  que  te  desveles , 
Has  de  cansarte  en  vano. 
Puesto  que  tengas  fama  de  ingenioso. 
DON  LOPE.        [oombre, 
Pues  vén,  (¡ue  si  he  adqubrido  aquese 
O  he  de  salir  con  ello ,  ó  no  ser  hombre. 
(Vtttue.) 
ESGElfA  V. 

ORDOÑO,  DON  TEUO. 

0RD05Í0.  I 

Seas,  Tello,  bien  venido. 
Si  Sancho  ¿  Logroño  cerca, 
Antes  que  llegue  á  su  cerca. 
Espero  que  huya  vencido. 

DON  TELLO. 

La  guerra  toda  es  extremos ; 
Mas  si  ¿  su  hermana  te  ofrece 
Por  esposa,  si  apetece 
Que  á  nuestra  Infanta  le  demos, 
Coronándola  en  Pamplona , 
¿Por  qué  negarás  sus  paoes? 

ORDOÍlO. 

¡ Bien,  TeDo ,  sos  partes  haces ! 

DON  TELLO. 

Sancho  á  Don  Lope  perdona , 
Su  Estado  le  resutnye, 

Y  &  su  privanza  le  vuelve. 

ORDOÑO. 

Si  Isabela  se  resuelve. 
Que  de  sus  venganzas  huye 

Y  ampara  mi  protección. 
Haré  las  paces  por  ella ; 
Mas  DO  espere  Sancho  vella , 
Sino  es  casada  en  León. 

DON  TELLO. 

i  Qué  Isabela  es  la  que  ampara 
Vuestra  Alteza  desa  suerte? 

ORDOÑO. 

Quien  contra  el  tiempo  y  la  muerte 
Ks  de  amor  firmeza  rara. 
La  que  no  admitiendo  á  un  rey. 
Por  Don  Lope  ha  ocasionado 
Las  desdichas  que  han  llorado 
Los  dos :  tan  firme  y  de  ley , 
Que  peregrina  ha  venido 
Desde  Francia,  en  confianza 
Oe  mi  fe ;  que  no  hay  mudanza 
Que  en  noble  amor  cause  olvido. 

DON  TELLO. 

¿Hala  visto  vuestra  Alteza? 

ORDOÑO. 

No ,  mas  mi  hermana  procura , 
Piadosa  con  su  hermosura , 
Que  se  logre  su  firmeza. 

DON  TELLO. 

¿Cómo ,  señor ,  podrá  ser 
Que  esté  Isabela  en  León, 
Si  mejorando  afición 
EnParis,esya  mrner 
De  Enrique  oe  Fox? 

ORDOÑO. 

¿Qaédlcest 

DON  TELLO. 

Certidumbre  con  que  allano 
Qufaneras  :  yo  vi  á  su  hermano. 
Que  con  medios  mas  felices. 
Del  rey  Sancho  perdonado 

Y  á  su  gracia  reducido, 
Su  licencia  ha  conseguido, 

Y  á  su  hermana  ha  desposado : 
Tan  gustoso  su  rey  dello. 


«cr 


I  Que  las  jovas  la  envió 
De  las  bodas ,  siendo  yo 
Testigo. 

ORDOÑO. 

Mira,  Don  TeOo, 
Que  si  eso  ñiese  verdad. 
Mis  sospechas  resucitas. 

DON  TELLO. 

La  opinión  desacreditas, 
Gran  señor,  de  mi  lealtad.     ., 
¿Tengo  de  engañarte  yo? 
Porque  Don  Lope  no  sea 
De  Isabela ,  ni  él  los  vea 
Desposados ,  permitió 
Su  Boda  con  prisa  tanta. 

ORDOÑO. 

Como  eso  no  sea  mentira, 
O  Lope  ama  á  Dofia  Elvira 

Y  los  ayuda  la  Infanta , 

O  esta  a  Lope  quiere  bien. 
Vete,  Tello.  Mis  desvelos 

{Va$e  D<m  TeUo.) 
Vuelven  á  engolfarse  en  celos. 
Para  que  muerte  me  den. 

ESCENA  Vh 

DON  LOPE,  dando  á  BERMUDO  i 
papel  al  ialir.  —  ORDOftO. 

DON  U>PB. 

Dásele  en  su  misma  mano. 

DIRHUOO. 

¿A  la  Infanta  dices? 

DON  LOPE. 

81. 

Anda ,  que  el  Rey  está  aquí. 
(Yase  Bermudo.) 

ESCENA  Vn. 

DON  LOPE,  ORDOflO. 

ORDOÑO. 

Con  algún  girón  villano 
Te  infamó  naturaleza , 
Por  mas  que  de  real  estirpe 
Te  ensoberbesca  la  fama, 

Y  la  opinión  te  acredite. 
No  es  posible  que  tu  padre 
Fuese  noble:  no  es  posible 
Que  descuidando  respetos. 
No  te  diese  infame  origen. 

.  Tá  engaftoso,  aleve ,  ingrato 
A  las  mercedes  que  te  hice , 
A  la  vida  que  me  debes, 
A  la  privanza  en  que  vives. 
Por  oeslumbrar  atenciones. 
Amar  á  Isabela  finges, 

Y  cuando  en  Francia  se  casa , 
Esposa  del  conde  Enrique, 
Porque  descuides  sospechas, 
Disimulas  que  la  sirves ! 

¿A  quién  en  palacio  quieres? 

DON  LOPE. 

¿Yo  en  palacio? 

ORDOÑO. 

Tú,  que  mides 
Ded>aratados  deseos 
Con  mi  poder ,  lú  que  humilde 
En  lo  exterior ,  apeteces 
Prendas  mías. 


|Tot  ¿Qué  dios 
Vuestra  Alteza? 

ORDOÑO. 

Lo  que  es  cierto. 
¿Osarás  tú  desmeotfrme , 
Testigo  yo  de  mi  agravio? 
Aleve ,  Isabela  asiste 
En  Francia ,  no  está  en  mis  niMtf 
Yo  sé  por  cosa  inftUble 
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loe  aa  pilado  tieoet  damt, 
le  ofeodiéndaine  te  becbice  : 
te  importa  asegurarme , 
Re? ela  secretos ,  dime 
^aiéo  es  la  que  quieres bieo ; 
u»  cuando  de  mi  te  fies, 
tmo  esta  Elvira  do  sea, 
Aunque  afectos  descamines 
Tan  altos,  que  á  Blanca  adores, 

Puesto  que  d  Rey  me  la  pide 

noif  LOPi. 
9o  permitas,  oran  sefior» 
Que  secretos  aesoerdicie 
Quien,  amando,  ronda  en  ellos 
Bufalor. 

oaoo9o. 
Eso  es  decirme 
Qm  con  Elvira  me  ofendsi. 

MRLon. 
Dofia  Elvira  me  persigue, 
T6  la  adoras,  yo  soy  fiel. 
Aunque  Usonju  me  envidien. 
No  es  ese,  seftor,  mi  empleo. 

omoflo. 
Pueticuálf 

SORLOrC. 

No  se  les  permlle 
k  mis  laliioi  el  nombrarla. 

oaeoilo. 
Lope,  como  yo  averigüe 
Oue  á  mi  Elvira  no  pretendes 
Lograrás  suertes  felices , 
Que  á  pesir  de  tus  temores. 
Mi  gracia  te  faciliten. 
Tu  amigo  soy ,  si  tu  rey : 
No  temas ,  por  mas  snoBmes 

eius  esperanzas  vuelen , 
mi  rigor  las  derribe. 
I  Quieres  a  mi  hermana  bien? 
¡Callas,  Lopet  Mas  me  dices 
rabado  y  mudo ,  que  hablando. 
Declárate ;  no  estés  triste. 

DORLOFC. 

Yo  adoro,  seftor,  la  Iníknta : 
Cuando  conmigo  te  indignes. 
No  por  ti  mismo  te  vengues ; 
Déjame  que  me  castigue 
To  á  nd  mismo,  deUocuente 
T  verdugo,  con  partirme 
A  regiones  tan  remotas. 
Que  Tos  vivientes  me  olviden. 

OlDOtiO. 

Mis  favorables  brazos 

Serán  mejor  castigo, 

Muriendo  en  estos  laxos 

l\i  temor  y  el  recelo  que  mitigo ; 

Pues  sosegada  mi  sospecha  vana, 

Te.doy,  Lope,  en  albricias  ámi  hennana* 

non  LOPE. 
Tes  pies  mil  veces  beso, 
onooffo. 
Prosigue  tus  amores, 
QiM  como  á  hermano  nd  fImHr  te  mira : 
Callaré  en  el  promso 
Que  medres  mas  Bvores, 
T  ya  seguro  de  que  me  ama  Elvira , 
No  como  T^,  Don  Lope,  como  amigo, 
ConsulUré  de  hoy  mu  mlamoreootigo. 
Este  papel  me  escribe : 
Repara  en  disctedonei 
Mezcladas  con  temores  y  reoek». 
Diceme  en  él  que  vive 
Con  mil  cootnMUcckMies, 
Yqueladoy,8lnmerecerio,  edos, 
Dudosa ,  aunque  soy  rey,  de  misfiraíe- 
Escucha  pnégrtam  sutilezas.       [zas. 
(Lee.)  Cel$ia  temo,  caro  iMeño  mic, 
Dif#  MMNSiii  imUrun  de  wa  Infanta, 
Peréanad,  que  en  efito^en  beldaátanta, 
C9iiir§  amar  na  et  vaUentaelaWaéria. 
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Cautóot  Dan  Lape  el  ciega  áesaaría^     íniereaea  de  una  iafmUa  ; 

Sin  culpa ,  de  ioapechat  y  detvelae :      Que ,  en  efeto ,  en  btldaé 

I*  Qué  haré  yo,  cambaUda  da  mk  celaa.  Na  oí  wüienie  el  albedria, 

Iparaar 


Si  el  temar  uta  da  cauta  de  cm 
Muritnda,  viviré  can  adarar  oí  ^ 
Vivienda ,  moriré  por  merecer ot; 
Contenta  como  iiempre  pueda  verot^ 
Penosa  mientras  no  pumere  hablaros. 
Olvidad  d  la  Infanta  mi  enemiga 
Por  mt;  mas  si  esforzase  entretenerla^ 
Discreta  fingiréis  correspondería 
Con  cartas4>orque  el  Rey  no  nos  persiga. 
A  mucha  la  razan  de  Estado  obliga : 
Armado  su  poder  es  riguroso ; 
f encelde^  óresistüde  generosa. 
Pues  sabéis  que  el  valor  Vitorias  gana. 
No  llore  mi  esperanza ,  na  sea  vana , 
Ordeña ,  si  coniusta  acción  merezca 
Par  leal^  cuando  go  al  Reg  aborretea. 
Mas  amor,  masfinezas  que  su  kerwHtna, 
i  Qué  dices? 

non  LOPE. 

Que  vuestra  Alteza 
Con  cualquier  ponderación 
Oue  ensalce  su  discreción , 
No  ha  de  igualar  su  agudeza. 
I  Qué  Ingemo,  qué  suuleza! 

oaaoüo. 
Mu  por  ti  mi  ftiego  animo. 
Mu  sus  palabru  sublimo. 

DON  LOPB. 

I  Firmeza  en  el  mundo  rara ! 
Gomo  si  conmigo  hablara 
El  papel .  ansi  le  estimo. 
Vuestra  Alteza  me  permita 
Que .  palabra  por  palabra , 
A  solu  misterios  aora 
De  tanta  preñez  escrita ; 
Que  si  mí  ingenio  la  imita, 

Y  agora  á  estudiar  empieza 
La  uema  delicadeza 

Que  alabo  y  admiro  aquí, 

El  papel  es  para  mi 

Mu  que  para  vuestra  Alteza. 

OBOOftO. 

Ten,  Don  Lope;  que  mi  amor 

{Date  el  papel) 
Quiero  desde  hoy  confiarte. 
Di  mu ,  porque  en  esta  parte 
Te  permito  adulador. 
No  anduvo  bien  mi  rigor 
En  persuadirse  de  veru 
De  sospechu  y  quimeru ; 
Pues  n  tú  á  mi  Elvira  amaru. 
Ni  su  papel  celebraru, 
Ni  su  amor  me  encarecieru.    (Yeai.) 

E8GE1IA  Vm. 

DON  LOPE. 
Hablad  vos,  discreta  mía. 
Conmigo  agora;  el  disfru 
Quitad,  que  para  mi  pu. 
Niebla  al  sol,  encubre  el  dia : 
Leedme  filosofla 
De  amsr  por  arte  mayar: 
Sabrá  el  mundo  que  es  error 
Decbr  que  es  de  amor  la  esencia 
inclinación  y  no  ciencia. 
Pues  ya  estudia  artes  amor. 
Lu  tres  sflabu  prímeru 
Me  mandó  quitar  mi  dama , 
En  que  al  Rey  de  burlu  ama , 

Y  á  mi  en  lu  ocho  de  veru. 
lOh  amor !  Solo  t6  pudieru 
b^  salida  á  mi  deseo ! 
Por  ti  renovados  veo 
JerogUftcos  de  Egito. 
Cortezu  al  fruto  quito , 

Y  lo  que  me  toca  leo. 
(Lee.)  Tmm»  cara  dueña  arfa. 


Lape ,  el  ciega  desvario 

De  sospechas  y  detvelaa. 

Combatida  de  mis  celas. 

Me  da  causa  de  cu^araa: 

Viairé  con  adararos  f 

Moriré  por  mereceros  p 

Como  Aempre  puodaweraa. 

Mientras  no  pudiere  habUaraa. 

A  la  Infanta  mi  enemiga 

Es  forzoso  entretenerla : 

Fingiréis  correspondería. 

Porque  al  Rey  no  nosperngm. 

La  razón  de  Estado  obliga : 

Su  poder  es  riguroso  ; 

Resistilde  generoso; 

Queei  valor  vilovias  gana. 

Mi  esperanza  no  ua  vana. 

Si  coitiusta  acción  mereMca, 

Cuando  yo  al  Rey  aborrezca. 

Mas  nuezas  que  su  henuanm. 

La  Vitoria  la  conceda 

El  que  á  Doña  Blanca  escrflw. 

Puesto  que  en  él  apercibo 

A  enigmas  que  entender  poeda. 

Si  en  mi  vuestro  ingenio  Inspira, 

Amor ,  sutileza  tanta. 

Con  lo  que  hablare  á  la  In&nta, 

Satisfiíni  á  Dofia  Elvira.  (foi) 

ESCENA  DL 

DOflA  BLANCA,  DOfU  ELTOA 
noJUauoiCA. 
Persnadfle  á  que  Isabela 
Por  su  causa  asiste  aquí. 

DOiABLVmA. 

YadelpapdadverU» 
Rasgado,  traía  y  cautela. 
doíaslauca. 
En  este,  Elvira,  en  efeto, 
A  mi  instancia  la  responde, 

Y  en  él  ingenioso  esconde 
Otra  para  mi  secreto , 
Que  solo  puede  fiarse 

De  tu  cuerda  discreción. 
Divide  cada  renglón, 

Y  verás  manifestarse 

Su  ingenio,  á  su  amor  Igual. 

no5U  ELVita. 
En  fin,  ique  el  sutil  papel 
Es  de  a  dos? 

nOÜA  BLAKCA. 

Verás  en  él 
Prodigios  de  su  caudal. 

DOiiABLVmA. 

Si,  mu  no  hace  vuestra  Altea 
Bien ,  si  ha  sabido  su  histMia, 
En  volverie  á  la  meoMHla 
ftecuerdos  de  su  belleza. 

liOftA  BLAIIGA. 

81  Isabela  en  Francia  está 
Casada,  ¿en  qué  ha  de  ofeadenuf 

noHAKtvmA. 
En  despertar  á  quien  dueimsu 

DOf A  BLAütA. 

Presto  á  dormir  volverá. 
ÜOñk  BLvnu. 
¿De  qué  servirán  papeles. 
Favores,  prendas,  cabellos, 
Sfam  de  aumentar  con  ellos 
Uamu  en  que  le  desveles? 

noffABLAüCA. 

Consejera  eres  valiente  : 
Tus  prevenciones  alabo; 
Pero  hasu  que  estés  al  cabo 
Del  fin  y  traza  presente. 
No  me  arguyu.  Oye  agora 
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(¡ito  delgidanente  vuela 
ploBt  que  esc^  á  Isabela, 
T  eo  ein  nü  nooibre  adora. 
(Ue.)  AMnque  §manU  me  Juzguéis 
he  otro  guio,  g  amo  ingrato, 
jre^MWMii  todo  olvido, 
Utog vuestro,  uno  oi agravio. 
URgg  suspira,  Isabela, 
CetMS  como  indignado, 
fgrque  ignora  que  disculpa 
Mh  desoelos  amor  casto, 
!i0  $i  asombre  vengativo 
(CMonds  sepa  que  en  su  Estado 
Ds»  Ordono  favorece 
Bsmor  nuestro)  Don  Sancho. 
Sspsder,  con  el  da  Ordoño, 
^iqne  temido,  es  muuflaeo: 
Cmlneideamor,todoineenéh, 
EtfequeMo  el  de  AMandro, 
(¡te  he  de  morir  es  m  duda. 
Si otpardiese  mi  cuidado: 
Blanca  por  vos  sa  desvela; 
^eriáerto  el  ampararnos 
Ohiie  ser  en  guáo  eterno 
Yuetira  ^lUxa  el  descanso 
he  mi  esperanzaré  la  muerta 
B  remedio,  annque  inhúmeme, 
de  Den  Upe,  prenda  nUa, 
tdsdsegura  entretanto^ 
(ketericonfeinveneible, 
imcs  en  quereres  g  amares. 
MsEMra,  que  es  dio  celos, 
A  Orioio  adorará  su  Estado: 
K  Is  quise  en  vuestra  ofensa » 
lHieseo,puesesame. 

MftAtLTOU. 

AUiiDiehieemendoii 

Dii 


Nos 

hn  reudirie  alabanzas , 
IGiterios  desia  invencíoD. 
Siotodias  de  cada  veno 
La  priner  razoD  no  mas , 
Jutindolas,  bailarás 
Alna  de  estflo  diverso. 
Oje  chóralas  primeras : 
Codesiras  ser  forzoso 
Que  ptn  ser  ingenioso 
ÜB  hombre,  ba  de  amar  de  veras. 
Qjet)  Aunque  amante  de  otro  guste 
Me  presumáis ,  go  soy  vuestro : 
Elre^  su^a  celoso , 
hrqne  ignora  mis  desvelos. 
Ikoe  isombre  cuando  sepa 
Om  Meho  el  amor  nuestro; 
is  peder,  aunque  temido. 
Centra  el  de  amor,  espequede. 
9fte  he  de  morir,  H  os  perdiese, 
times, por  vos  seré  cierto, 
O  hs  de  ser  vuestra  belleza 
1k  mi  eaeranza  el  remedio. 
be  Ikn  Ine  estad  ugura 
Qfueeré bronce  en  quereres: 
oshs  Elvira  é  Ordoño  adora; 
fR  la  quise,  ni  deseo. 

f  DO^A  KLVnU. 

igradezoo  el  deseogaüo , 
T  alabo  el  entendimieato, 
%x>  de  que  en  vuestra  Alteza 
Halle  aplanso.  estima  y  premio. 
Solo  bka  decorarme 
i^ra  qué  podrá  ser  bueno 
Taota  prefiez  dése  enigma. 
Tanto  ezámen  de  su  ingenio? 

DOÜA  BLANCA. 

Di6  mi  bermano  al  de  Vizcaya 
(Bien  que  sin  consentimiento 
De  tai  gKio)  fe  de  bacerie 
Cañado  suyo  y  mi  duefio. 
ue ,  poes ,  que  belicoso , 


AMAR  POR  ARTE  MAYOR. 

Por  Belona  agravia  k  Vémis, 
Mas  soldado  que  galán, 
Desazonando  conciertos , 
Al  Rey  mi  bermano  ocatíona 
Que  de  oídos  á  los  medios 
De  paz,  que  el  Rev  de  Navarra 
Nos  propone  con  el  trueco 
De  bermanas ;  que  nos  le  pintan 
En  mis  amores  tan  tierno. 
Cuanto  al  dnque  de  Vizcaya 
Descuidado  por  guerrero. 
Dale  ¿  su  iMrmana  Leonor 
Porque  yo  le  admita,  y  pienso 
Que  necnizos  de  su  bermosura 
Desbaraten  nuestro  empleo. 
Entre  tanto  pues,  Elvira, 
Que  consulta  pensamientos, 

Y  resuelve  ambigüedades, 
Asegurarle  pretendo 

De  sospedias  maliciosas ; 
Que  aunque  ubre  de  tus  celos 
Sosieffa,  á  Lope  imagioa 
Que  tiene  en  palacio  empeños 
Que  su  quietud  descomponen ; 

Y  en  fe  desto,  tan  atento 
Re^^tra  su  vida  y  pasos, 
Que  recelosa  sospecbo 

Que  ba  de  saber  que  me  sirve; 

Y  asi  prevenida  intento 
Que  papeles  le  deslumbren, 
Sin  que  alcance  los  misterios 
Que  oculta  eo  la  superficie 
El  alma  de  aqueste  cuerpo; 
Porque  juzgándole  amante 
De  Isabela ,  al  fin  desmiento 
Curiosidades  de  Ordoño, 

Y  los  dos  nos  entendemos. 
Llévasele.  Dofia  Elvira, 

Al  rey  mi  nermano,  fingiendo 
Que  i  Isabela  le  despacnu 
Por  mi  orden ;  pues  con  esto 
Acabas  de  persuadirte 
A  que  no  te  da  desvelos 
La  vohmtad  que  Don  Lope 
Ocupa  en  amor  ideno. 
A  las  dos  nos  esta  bien 
Esta  industria ,  pues  podemos. 
Yo  descaminar  malicias, 

Y  ÍÁ  asegurar  sus  celos. 

I>05ÍA  ELVIRA. 

El  arbitrio  es  extremado  : 
Cyecutaréle  luego, 

DoiA  BLANCA.  (Dale  M  papel.) 
Tcnna,  y  dásele;  que  naot 
Si  DO  eogafia ,  no  es  discreto.    (Fci 
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DOdAELVlBA 

Pues,  Berauído.... 

BCBIIUDO 

En 

De  lo  ordenado  á  tu  amanté. 
Pero  pues  el  papel  veo 
En  tu  poder,  ya  lo  sabes. 

nOff  A  CLVIBA. 

Sé ,  Rermudo,  por  lo  menos 
Que  pbita  la  ingratitiid 
A  Don  Lope  como  ai  tiempo. 
Con  dos  caras. 


Si  lo  dices 
Por  el  papel  que  te  ba  puesto 
La  tal  fn&nta  en  las  manos, 
Afiade  el  rostro  tercero , 
Hallarásle  pan  tres, 
Isabela ,  Runct,  y  luego 
Para  vuestra  fermosnra. 

boíIa  elviba. 
¿Para  mi? 

bkbhcdo. 
¿No  bas  dado  en  eUot 

•OÍU  ILVISA. 

Del  de  Isabela  y  la  InCuita 
Me  consta ;  esotro  no  entiendo 
Dónde  ó  cémose  me  oculte. 


DOfiA  ELVIRA 
Si  es  discreto  amor  que  engalla, 
Denle  á  Don  Lope  el  fanpeno 
De  las  traiciones  que  be  visto, 

Y  en  estas  cláusulas  leo. 

A  Isabela  y  Rlanca  escribe, 

Y  en  un  papel  dos  extremos. 
Su  iogemo  y  su  ingratitud. 
Me  dificulta  el  tercero. 

Una  vez  me  nombra  en  él, 

Y  esta  ¡ay  aleve ! diciendo : 
flDofia  Elvira  á  Ordofio  adora, 
Ni  la  quise,  ni  deseo.» 
Valióse  del  artificio 

Que  le  advertí ;  el  instrumento 
De  mis  penas  me  be  labrado. 
Pues  con  mis  armas  me  ha  muerto. 

B8GB1IA  XI. 

RERMUDO.  -  DOSA  ELVIRA. 
bkuiobo. 
Sola  está :  dicboso  be  sido. 


Pues  quita  del  primer  veno 
De  cada  una  redondifia 
La  mitad,  y  componiendo 
Un  cuartete ,  admirarás 
De  tu  amor  trinos  aspectos: 
Vé,  zarandando  palabras, 
Entre  la  pija  escogiendo 
Los  granos ;  que  ese  papel 
Es  de  fioiyc  de  bameros. 
boAa  elviba. 
¿Que  se  encubre  aqui  bOlets 
Paramit 

BBBHÜBO. 

Como  mostrenco 
Cuadrúpedo,  si  eo  sus  cuatro 
Pies  reparas.  Lele. 

DOffABLVIBA. 

Leo. 

(Lee.)  Asmque  ornante  el  Reg  gueptrat 
No  os  asombre  su  peder: 
Que  he  de  morir,  é  ha  de  ser 
De  Don  Lope  Deke  Ebdra. 


2  En  un  papel  dos  1 

Y  una  redondilla  dentro 
Para  tres  damas  distintas! 

¡  Tres  yemas  en  solo  un  buevo  t 
¿No  es  notable  el  triunvirato? 
¿Qué  dices? 

DOtUnvitA. 
No  sé;  que  tengo, 
Cuando  mas  Lope  me  tdmbrt, 
Mas  temor,  conflanta  méios. 
Hasta  agora  Rlanca  y  yo 
Igual  fortuna  corremos, 
Amadas  las  dos  en  dfira 
Con  un  artifido  mesmo.        ^ 
Si  de  su  íé  me  asegura 
Por  enigmas;  en  secreto 
Afirma  que  ama  á  la  Influits; 

Y  con  un  mismo  argumento , 
O  nos  quiere  á  las  dos  Juntas , 
O  engañando  á  la  una .  temo 
Que  siendo  yo  esta.  Idolatre 
iOteíasque 


Lógica  estás;  pero  ¿cuándo 
Los  amantes  do  argüyeron 
En  Barbara  y  en  Cetarent^ 
Siendo  bárbaros  los  celos  t 
Yo  no  estudié  silogismo^; 
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Examinaletúenellos, 

Pues  Tiene  el  Rey  cou  DoQ  Lope , 

Y  ¡OTeDcionera  has  dispaesto 

8ue  á  k)  que  ¿  Ordoño  dieres 
elaote  del,  esté  atento, 
Dándose  por  entendido : 
CunipUiis  con  el  proverbio 
De  «A  U  te  lo  digo,  hyuela», 
Mientras  voy  á  dar  nn  tiento 
Al  poste  destos  cuidados. 
Pues  tos  sóaralas  aprendo.       {Voie.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


EMENA  Zn. 

ORDOÑO,  DON  LOPE,  DOÑARLAN 
CA.  — DOÑA  ELVIRA. 
ORoa^o. 
Esto  le  ha  de  estar  mejor. 

DOflA  BLANCA. 

Si  SOS  cuidados  me  fia 
Isabela 

OBD05fO. 

Rlanca  mía , 
Lope  tiene  mas  amor 
A  otra  dama ;  yo  be  de  ser 
Ejecutor  de  su  gusto. 

ooRa  blaüga. 
Contra  Isabela ,  no  es  Justo. 

ORDOffO. 

Él  te  podrá  responder. 

OOn  LOPE. 

Yo  sqjeto  mis  acciones 
Al  gusto  de  vuestra  Altez» 
Y  de  la  lufauU. 

OROOÍIÍO. 

Belleza 
Digna  de  ponderaciones 
Le  apercibe  mi  favor, 
Que  á  Don  Lope  quiere  bien. 

doSa  blahca. 
¿Yquiéuesesat 

OBDOiiO. 

¿Esa?  Quien 
Te  ha  mudado  la  color.— 
Una  Infanta  tan  bermosa 
Como  tú. 

DOfA  BUHCA. 

Si  no  lo  es  mas, 
A  Isabela  vengarás. 
Pero  Infanta  para  esposa 
De  Don  Lope ,  si  no  (o  es 
Leonor  de  Navarra ,  ignoro , 
No  siendo  bya  de  un  rey  moro  • 
Que  la  baya  en  España. 
oaouÑo. 

Tan  mal  le  estará  á  Leonor 
Don  Lope ,  su  primo  hermano  ? 

DO^  BLARCA. 

Apeteciendo  tu  mano. 

Mal  tendrá  á  Don  Lope  amor. 

ORDOÍYO. 

Mal  ó  bien,  no  me  aventures 
A  lo  que  Juré  callar ; 
Que  me  vendré  á  declarar. 
Hermana,  coando  me  apures.— 
¡  Oh  mi  Khira !  ¿vos  aqui? 
¿De  qué  tan  triste  y  suspensa? 

DOÑA  ELVIRA. 

Amenazas  de  una  ofensa 
Me  tienen ,  aeAor ,  ansi. 

ORBOÜO.    . 

Ofensas  amenazadas , 
Mientras  os  adore  yo, 
Si  es  amor  quien  las  temió , 
No  las  tiemble  ejecutadas; 
Oí»  estoy  yo  de  parte  vuestra , 
Y  Itt  sabré  suspender. 


DOSÍA  ELVmA. 

Entre  esperar  y  temer. 
Amor  sus  congojas  muestra , 
Porque  si  vos,  gran  señor; 
Sois  quien  causa  mis  desvelos , 
í  Gomo  aplacaréis  recelos 
Que  os  fiscalizan  su  autor? 

ORDOifO. 

Haceisme  agravio  en  temer 
Mudanzas  de  quien  os  quiere 
Como  yo. 

DON  LOPE.  (Ap.) 
Cuanto  dijere 
Al  Rey ,  teneo  de  entender 
Que  por  mi  lo  dice  Elvira. 
Celosa  de  Blanca  está  : 
iCómolasatisCstrá 
Quien  entre  riesgos  suspira, 
Que  si  la  hablo  me  amenaza  ? 

nOÜA  ELVIRA. 

Yo,  gran  señor,  perseguida 
Desta  sospecha  homicida. 
Juzgando  cuan  mal  disfrazan 
Metáforas  los  agravios; 
Si  hasta  aquí  el  recato  pudo 
Atormentar  mi  amor  mudo, 
He  de  atreverle  á  los  labios. 
Vosa  la  Infanta,  señor. 
Adoráis  ó  entretenéis , 
Porque  á  su  hermano  teméis, 
O  porque  pagáis  su  amor. 
Papel  tuve  yo  en  mi  mano 
En  que  afectos  encubrís , 
Cuando  conmigo  compUs, 
Y  con  ella  :  ¡  ved  si  es  vano 
El  recelo  que  de  vos 
Tengo,  si  en  tales  acciones 
Con  unos  mismos  renglones 
Queréis  engañar  á  dos ; 

0  si  probaré  ser  fieles 
Finezas,  puesto  que  raras. 
De  cláusulas  con  dos  caras , 
Que  infaman  vuestros  papeles !  (Hora.) 

ORDO^O. 

1  Ay  lágrimas  que  me  llevan 
Las  potencias  que  os  consagro ! 
Cesad;  que  será  milagro 

gue  á  pares  los  soles  lluevan, 
stimad  de  perlas  tantas 
El  adorado  valor , 
Pues  vale  mas  la  menor 
Que  todo  un  mundo  de  infantas. 
¿  Qué  papel ,  señora ,  es  este  ? 
¿Qué  enigmas?  qué  ambigfledades? 
iQué  engaños?  qué  novedades  ? 
La  verdad  os  manifieste 
Don  Lope,  mi  hermana,  el  délo. 
Que  conoce  mi  cuidado, 
i  Qué  importa  que  intente  amado 
Dar  causa  á  vuestro  recelo 
El  de  Navarra,  sísale 
Vuestro  hermano  á  la  defensa? 
No  es  posible ,  aunque  lo  piensa. 
Que  el  suyo  á  su  esfuerzo  iguale. 

tQué  importa  que  con  Leonor 
a  paz  pretenda  que  pide , 
Si  estrellas  con  el  sol  mide, 
Si  la  noche  al  resplandor 
Del  día  osa  comparar  ? 
¿Qué  importa  que  Iníiguita  sea , 
Si  vos  remáis  en  mi  idea 
Con  méritos  de  Imperar? 


DORl  ^ 

No,  sino  tan  vitorloio 
Cuanto  es  de  mas  fama  dkno 
El  capltan  que  sin  sangre 
Conserva  el  acero  iim^, 
Y  entre  el  bélico  laurel 
Teje  la  paz  al  olvido 


reiel 
rraigí 


EflCEHA  Zni. 

DON  MELENDO,  de  «oltfffátf.— Dichos. 

non  HEiEimo. 
Dame ,  gran  señor,  los  pies. 

ORDOÍlO. 

Melendo,  ¿vienes  veaddo? 


Trtügole  al  rey  de  Navarra , 
SI  no  preso,  tan  tu  amigo. 
Que,  huésped  tuyo,  pretende 
Hacerte  Juez  de  ti  mismo. 

OROO^O. 

¿Qué  dices? 

ROR  HELEHDO. 

Que  en  la  RioJa, 
Los  estandartes  tendidos , 
Presentadas  las  batallas , 

Y  ya  los  campos  vecinos , 
Al  tiempo  de  acometer 
Se  interpusieron  mmistros 
Del  cielo,  que  religiosos 
Templaron  marciales  bríos. 
Uepamos  el  Rev  y  yo 
A  vistas,  y  en  ellas  quiso 
Comprometer  en  tos  manos , 
Viniendo  á  verte  conmigo 
Don  Sancho ,  sus  diferencias. 
Retirar  sus  gentes  hizo ; 

Y  desnudanoo  el  ames , 
Diez  de  los  suyos  previno 
Que  solo  le  acompañasen. 
Acepta  su  compromiso , 
Recíbele  generoso , 
Dale  los  brazos  benigno, 

Y  advierte  que  «stá  en  palacio. 

0R005fO. 

So  resolución  admiro ; 

Y  aunque  imposibles  pretende. 
Si  á  pedirme  á  Blanca  vino 
Porque  yo  admita  á  su  hermana 
Cuando  a  Elvira  el  alma  rindo; 
La  confianza  oue  ha  bf  cbo 
De  mi ,  adquhvá  propicios 
Retornos ,  que  desempeñen 
Afectos  que  en  él  estimo. 
Vén  á  reeebirie,  Lope. 

(Ymue  OráúHo  y  Don  MeUndú] 

ESCENA  XIV. 

DOftA  BLANCA,  D0!9A  ELVIRA,  M 
LOPE. 
DOR  LOPE.  (A  la  infanta.) 
Ya,  señora,  me  apercibo 
A  vengar  agravios  reyes 

8ue  me  anuncian  preeipidos, 
á  cumplir  con  los  efectos 
Palabras  que  por  escrito 
Entre  cifras  misteriosas 
Han  disfirazado  sentidos. 
Temo  á  un  Rey  competidor ; 

Y  al  paso  que  en  vos  he  visto 
Perseverancias  de  bronce. 
Dudo  desaires  de  vidifo. 
Sed  vos  firme  en  lo  propuesto , 
Seré  yo  á  los  vientos  risco , 

Y  vos  y  yo  dos  constantes. 
Que  el  mundo  asombren  prodig^ 

EKEBIAXV. 

DOflA  BLANCA ,  DOflA  ELVIIU. 

OOÜA  ELVIRA. 

iQuéfe! 

DO^k  SUÜICA. 

¡QaéiealtadI 

ooíIa  BLVniA. 

i(M— • 

DOJlAI 

¿Qué  dices  deitof 
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Que  admiro 
Mbtef  detalfinezi, 
íeikNra,  en  el  grado  mi^o 
Qoe  si  yo  ftiera  so  dama ; 
Y  que  coaoto  aqoi  te  ba  dicho , 
Me  deja  Un  obligada 
Cono  si  hablara  conmigo. 

ESCENA  XVL  ^ 

DON  SANCHO,  4e  toldado;  ORDOflO, 
DON  LOPE ,  DON  MELENDO,  BER- 
MODO,  ACOiiPAilAalEHTo.—  Dichas. 

DON  SAKCIO. 

Quede  á  la  curiosidad 
De  la  opinión  cuál  ha  sido , 
Entre  vuestra  Alteza  y  yo. 
El  que  mayor  hazaña  hizo  : 
O  f  o  que  en  vuestro  poder 
Mi  seguridad  confio 
Dd  valor  que  en  vos  conozco, 
O  TOS,  que  no  vengativo , 
Siso  nagnántano .  afable , 
BeDiDciasies  el  dominio 
Qae  sobre  mi  en  vuestro  reino 
Teo  mesara  fe  deposito.  — 
iOh  gran  sefiora!  Por  vos 
wré  materia  á  los  libros 
Que  me  juzguen  temerario 
Eo  los  ries^  que  acredito 
CoQ  las  neioras  de  veros ; 
Pues  d  dichas  examino, 
So  vos  cautivo  reinaba, 
Ta  por  vos  reino  cautivo. 

BOffa  BLANCA. 

Ko  Bos  usurpe  ese  nombre 
^wstra  Alteza,  pnes  vencidos 
De  la  Ib  en  que  nos  empefia , 


AMAR  POR  ARTE  MAYOR. 

Con  naevo  ardid  ha  adquirido 
La  corona  destds  reinos , 
Ya  con  su  presencia  ricos. 

IKMI  SANCHO. 

Vencedor  de  mis  pasiones , 

Lope ,  por  vos  ofendido ; 

De  Isabela  desdefiado ; 

De  Ordoño ,  que  es  vuestro  asilo , 

Por  defenderos  quejoso ; 

A  Isabela  con  Enrico 

Casé  en  Francia ;  á  vos  os  vuelvo 

A  mi  gracia ;  ¿  Ordofio  obligo , 

Entrándome  por  sus  puertas, 

A  que  venza  descaminos 

De  un  amor  bien  empleado, 

Pero  mal  reconocido. 

Doña  Elvira  ama  á  Don  Lope» 

Don  Lope  de  su  albedrío 

La  hizo  dueño ;  y  porque  temen 

Vuestro  enojo  y  sos  peligros; 

Fingiendo  aborrecimientos 

Exteriores ,  se  han  valido 

De  ardides  disimulados 

Que  en  su  favor  os  aviso. 

Mi  intercesión,  Rey,  imploran, 

Y  en  fe,  señor,  de  que  os  digo 

Verdades,  ved  esta  carta 

Que  Doña  Elvira  me  ha  escrito. 

lOuiéu  duda  que  vuestra  Alteza, 

Cuando  yo  agravios  olvido . 

No  querrá  que  en  esta  parte 

Me  blasone  presumido 

Que  fbl  para  mas  que  vos? 

ORDOÍlO. 

Ik»  Lope,  ¿qué  es  esto? 

DONLOPB. 

Arbitrios 
De  amor,  que  crece  entre  riesgos, 
Ya  gigante,  si  antes  niño. 


441 


oanoffo. 
En  fin,  Elvira,  ¿he  cobrado 
Desdenes  por  beneficios 
De  vos? 

DOfiA  ELVIRA. 

Es,  señor,  Don  Lope 
Acreedor  mas  antiguo. 

OBDOÍlo. 

Blanca,  sed  vos  deste  agravio 
Riguroso  juez. 

DOflA  BLANCA. 

Yo  admito 
El  tribunal ,  y  sentencio 
Que  por  desagradecidos 
Tengan  Elvira  y  Don  Lope 
Sus  deseos  por  castigo, 
Y  la  Infanta  de  Navarra 
En  vuestro  amor  premio  digno. 

OSDOftO. 

No  apelo  de  la  sentencia. 
Antes,  Blanca,  la  confirmo, 
Pagándós  vuestros  derechos 
Con  que  Don  Sancho  mi  prhno 
Os  dé  Ja  mano  de  espeso. 

DON  SANCHO. 

Si  tantas  dichas  conmigo. 
Triunfad  de  mi  y  de  Navarra. 

oaooSío. 
En  su  corte  determino. 
Yendo  con  vos,  nuestras  bodu. 

RERNOOO. 

¡Vítor,  Sancho!  ¡Ordofio>  vUor. 

noNLors. 
Merezcan  que  se  lo  llamen , 
En  fe  del  nnevo  artificio 
De  Amar  por  arte  nutfor. 
Los  deseos  con  qoe  os  sanro* 
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MARTA  LA  PIADOSA. 


DO^A  MARTA. 
DOÑA  LÜCU. 
DORA  INÉS. 
DON  FELIPE. 


PERSONAS. 

PASTRANA. 
DON  GÓMEZ,  VK/o. 
EL  CAPITÁN  URBINA. 
EL  ALFÉREZ. 


DON  JUAN. 
DON  DIEGO. 
LÓPEZ,  criado. 


La  etcaut  $•  en  Madrid  y  en  ttlueat. 


ACTO  PRIMERO. 

Sala  dt  eaia  de  Don  Gomex,  an  Vadrid. 

ESGEIIA  PaUMBBA. 

DONa  marta,  y  dapuei  DONA  LU- 
OK^ambaidehOo  gaUtn, 

BOflA  HARTA. 

El  urdo  Imey  atado  á  la  coyunda 
La  noche  espera  y  la  cerviz  levanta, 

Y  el  que  tiene  el  cuchillo  á  la  sarsanta, 
En  alguna  esperanza  el  fivir  ninaa. 

Espera  la  bonanza ,  aunque  se  hunda, 
Lanafe  áquienel  mar  bate  yquébranta; 
Solo  el  faiiiemo  cansa  pena  tanu 
Porque  del  la  esperanza  no  redunda. 

Es  común  este  men  ¿  los  mortales,  [ra, 

Y  á  veces  el  que  espera,  al  fin  alcanza. 
Mas  á  mi  la  esperanza  de  mis  males 

De  tal  modo  me  aflige  y  desespera. 
Que  no  puedo  esperar  m  aun  esperanza. 
(SaU  Mía  Laeia.) 
ooiiA  LociA.  (Para  ti.) 
Que  no  puedo  esperar  ni  aun  esperanza 
Me  dice  la  fortuna ,  aunque  inconstante. 
Lloro  un  hermano  muerto,  y  un  amante 
De  su  vida  homicida  y  mi  confianza. 
Esperar  vida  á  un  muerto  ¿auién  lo 
[alcanzar 
Esperar  que  en  la  ausencia  sea  constante 
Amor,  es  esperanza  de  ignorante;  [za. 
Que  es  huésped  de  la  ausencia  la  mudan- 
Al  homicida  de  mi  hermano  adoro. 
¡Yed  si  se  iguala  i  mi  tormento  alguno, 
Pues  amo,  aborreciendo  juntamente ! 
Dos  muertos,  aunque  el  uno  vive ,  fio- 
[ro; 
Que  si  la  ausenda  es  muerte,  todo  esuno 
un  muerto  hermanoy  un  amante  ausen- 

OOftA  HASTA.  [te. 

¿Quién  da  materia  á  tos  quejas. 
Que  tantas  formas,  sin  ver 
Que  sabe  el  temor  poner 
A  las  paredes  orejas? 

noffA  lucía. 
¿Y  por  quién  las  tuyas  son. 
Que  de  escuchar  tus  fetigas, 
A  llorar  las  mias  me  obligas , 
Hermana ,  á  tu  imitación  ? 

005ÍA  HARTA. 

iFütame  causal  i Es  en  vano 
La  pena  que  me  na  afligido? 
iNo  he  de  Uorar,  si  he  perdido 
Todo  el  bien  con  un  hermano? 

DOffA  LUdA. 

xPues  salgo  del  cuarto  grado 
Dése  parentesco  yo? 
iO  acaso  m>  se  murió 


Para  mi,  míe  te  ha  pesado 
De  que  le  Dore  mal  muerto, 
Cuando  bien  le  quise  vivo? 

nOÜA  HARTA. 

¡Qué  diferente  motivo 

Da  llanto  á  tu  desconderto ! 

Todo,  hermana,  se  me  alcanza : 

No  dan  tus  ojos  trinuto 

A  muertos,  ni  son  de  luto 

Ligrimas  con  esperanza; 

Porque  ellas  mesmas  pubücan. 

Por  mas  que  lo  has  encubierto. 

Que  doblando  por  un  muerto, 

Por  otro  vivo  repican. 

Ya  sé  por  quién  es  el  llanto. 

DOÑA  LüdA. 

Todos,  sospecha  el  ladrón , 
Que  son  de  su  condición : 
Ereslo  tú ;  no  me  espanto 
Que  hnagínes  disparates. 
Que  h¿  tanlo  pasan  por  ti. 

DOÑA  HARTA. 

Tan  boba  te  pared, 
-*or  mas  que  encubrirte  trates, 
Que  jamas  eché  de  ver 
Lo  que  á  Don  FeUpe  quieres? 
Siempre  somos  las  mujeres 
(Si  lo  pretendes  saber) 
Mucho  mas  largas  de  vista 
Que  los  hombres :  penetramos 
Las  almas  cuando  miramos. 
Sin  que  el  cuerpo  lo  resisu. 
A  Eva  crió  después 
Dios  que  Adán,  y  aunque  postrera. 
Fué  en  ver  la  fruta,  primera. 
De  tan  costoso  ínteres. 
No  pienses,  Doña  Luda, 
Que  has  de  poder  esconder 
Tü  amor,  porque  soy  mijer, 
Y  veo  mucho. 

odfA  ucía. 
Hermana  mia, 
iTiénesme  por  hombre  ¿mi, 
O  miro  con  cataratas, 
^  ae  por  lince  te  retratas, 
_  &  mi  por  topo?  Si  ¿ti 
Te  parece  que  penetras 
Los  corazones,  también 
Creo  yo  que  mis  ojos  ven 
Las  mas  escondidas  letras. 
No  culpes,  hermana,  al  muerto, 
Pues  solamente  es  deudor 
Don  Felipe,  el  maudor. 
Dése  llanto. 

DOffA  HARTA. 

¡filen  por  cierto! 
_o  quise  yo  jamas 
Don  Felipef 

ooÜA  lucía. 
{Jesti! 
iPuerer?  ¡boniu  eres  tü! 
aborreddomas 


fe 


„  el  tordo  ¿  las  guindas.  Eso 
ío  es  daro?  lEres  tú  miqer 
le  á  nadie  habla  de  querer  ? 
no  eres  de  carne  y  nueso. 

DO^  HARTA. 

A  lómenos  fuera  afrenu 
Que  amara  yo  ¿  quien  de  a 
Es  amado. 

odlA  lucía. 
iCómoasit 
ro9a  harta. 
Porque  no  es  hombre  de  mcHti 
En  quien  tú  los  ojos  pones; 

Y  cuando  tenga  valor. 
Solo  por  teneUe  amor 
Tú,  le  pierde. 

BOflA  LüdA. 

Mil  razones 
Te  sobran. 

DO^  HARTA. 

Y  en  conchisioD , 
Ya  sabes  lo  que  perdiera , 
Si  elección  mi  amor  hidern 
De  quien  tú  haces  elección; 
Porque  dqeran  de  mi. 
Teniéndote  (aun  qofen  te  precia 

Y  sirve)  por  fría  y  neda. 
Que  me  pareda  ¿  tL 

ndf  A  LodA. 
Soy  yo  la  misma  Maldad , 

Y  eres  tú.el  mismo  calor. 
Andan  perdidos  de  amor 
Los  hombres  por  tu  beldad. 
Eres  un  sol  en  el  talle, 

Y  hasle  pareddo  en  todo 
De  tal  suerte ,  que  dd  modo 
Que  dnguno  osa  mlraile. 
Porque  ciega  d  resplandor 
Que  visten  sus  rayos  rajos; 
Nadie  pone  en  ti  los  ojos» 
Porque  los  degas  de  amor. 

Y  an,  aunque  abrasa  y  adnrira 
Tu  hermosura  de  mil  naodos, 
Gomo  al  sol  te  alaban  todos; 
Pero  ninfpno  te  mira. 
Porque  mnguno  hasta  agora 
Hace  oe  servirte  caso. 

Yo  que  ni  quemo  ni  abraso , 
Ni  soy  sol,  ni  soy  aurora. 
De  tu  dlscredon  me  rio: 
Pues  con  ser  menos  perfeta. 
No  tan  hermosa  y  discreta. 
Por  mas  que  hielo  y  enfrio, 
Tengo  muchos  pretendientes , 
'^ue  ¿  pesar  de  tu  bddad, 
.^stiman  mas  mi  frialdad 
Que  no  tus  rayos  ardientes. 

BOff A  HARTA. 

Serán  amantes  fdpados, 
Destos  rubios  moscaldes, 
Que  para  que  no  los  hieles. 
Irán  a  verte  afoirados; 
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ponjveeomocidaafa    , 
Truecan  lu  cotu  los  cielos, 

Y  ya  se  veodeii  los  bidos, 
Estimarítfiteporfria. 

¿Mas  que  dices  <|iie  ta]id)iai 
DooFáipe  te  adoraba, 

Y  coQ  tu  nieve  templaba 
So  fuego?  ¿Qttisote  bien? 

»0ÑALÜCU. 

Asi  le  quisiera  yo. 

do5a  mama. 
iQoeiioleqi^rest 

soJU  ujdA. 

Ni  es  Justo 
Gastar  el  tiempo  y  el  gusto 
Con  quien  sabes  que  mató 
i  ni  bermaDO ;  antes  deseo 
tee  la  justicia  castigae 
Sn  creddad,  porque  mitigne 
La  pena  que  nunca  creo 
Ha  de  tener  fin  en  mi. 

DOAA  IIAITA. 

¡Qs¿!  ite  bolf^ffas ,  por  tn  vida t 
De  ler  muerto  al  homicida  T 

noftALOclA. 
Higo  mil  feces  que  si. 

DOftA  uauta. 
Ugores  son  eioesitos. 

nOÜA  LDCiA. 

FoéNulo  sus  desconciertos. 

DOÍiÍA  UÁRTA. 

Qoe  perdone  Dios  los  muertos, 
fdésahidálosviYOS. 

nofiÍA  LOdA. 
Rolo  merece  su  exceso. 

aoJlA  uAiTA.  ( Fingiendo, ) 
hiet  si  sn  muerte  te  da 
Goito,  bas  de  saber  que  está 
Don  Fefipe ,  hermana ,  preso. 

softA  LodA.  {AUforotaia,) 
¿Dónde? 

DOSA  HARTA. 

En  SefOla  le  sigue 

mAa  lucía.  (ApJ) 
\kjl  iFierotormaitol 

DOfÍA  HABTA. 

T  nd  padre  tan  contento 
De  qae  su  prisión  mitigue 
Sapeu  y  ttrga  tristeza, 
One  para  que  se  anticipe 
Tu  venganu,  á  Don  Fdipe 
Hari  cortar  la  cabexa 
Antes  de  un  mes. 

ooflA  lucía.  X^.) 
{Aydemi! 

DOftA   HAaTA. 

Ifiratí  el  délo  ba  dispuesto 
TttYengMza. 

90ñk  LOdA. 

¿Que  tan  presto, 
,  ha  de  morir? 

MAA  HABTA. 

iUoras? 

noffA  LOdA. 
¿Soy  de  bronce  yo? 

DOffA  HAITA. 

SO,  mas  poco  há  que  afirmabas 
One  su  muerte  deseabas 
Porque  I  tu  hermano  mató. 

DOflA  LOdA. 

Todoes.  Dofta  Haru,  ad; 
1^  DO  has  dado  en  lo  dcirto. 

^    ^  WSSÜÍ  HAtTA, 

iRo  deseas  verle  muerto? 

*t  aCnSM  •  BHMfftOM*.*  pOIT  MI* 


MARTA  LA  PUD08A.' 

La  verdad  voy  á  saber      ^   ^ 
De  mi  padre ,  y  i  Uorar.     (y^e,) 

nOÍlA  HARTA. 

\  Qué  fikdl  es  de  engañar. 
Cuando  es  boba,  una  miyet ! 
Quise  fingir  sn  prisión 
Para  saber  su  amor ,  dekw , 
Y  al  fin  saqué  á  hn  mis  celos 
Envueltos  en  su  afidon. 

E0CEIIA  n. 

DON  GÓMEZ.— DORA  MARTA. 
DOM  GOHEZ.  {Séle  leyendo  una  carta^  sin 
reparar  en  eu  h^.) 
{Lee.)    €  Entre  las  muchas  causas 

•  que  me  obligaron  ¿  dejar  las  Indias  y 
t volverá  Espáfta,  fdé  la  prlndpal  el 

•  deseo  de  veros  y  convertir  nuestra 

•  antifraa  amistad  en  parentesco.  Dios, 
»mis  nazaflas  y  buena  dilisenda  han 

•  querido  que  en  diez  afios  de  asisten- 

•  da  haya  ganado  den  mil  pesosy  mas, 
t  que  para  que  os  sirváis  con  ellos  ofirez- 
»co  en  arras  á  mi  sefton  Dofia  Marta, 

•  hya  vuestra,  si  con  perdón  de  mis 

•  canas,  trueco  d  nombre  de  vuestro 
t  amigo  por  d  de  yerno.  En  lUescases- 
» toy,  que  como  sabéis ,  es  mi  tierra : 
t  fiestas  y  toros  hay ;  d  ellas  os  <^>ligsn 

•  y  yo  lo  merezco ,  mi  casa  os  affuarda, 

•  vada  de  hQos  ( que  nunca  los  ne  teni- 

•  do)  y  llena  ae  deseos  que  espero 

•  cumpliréis.  El  délo  os  guarde,  etc. 
•— El  Capitán  Urbina.t 

161  veces  sea  bien  venido ; 
Que  estas  nuevas  solamente 
Poner  limite  han  podido 
Al  llanto  V  pena  presente , 
Por  el  hifo  que  he  perdido. 
La  misma  eoíad  que  yo  tiene 
El  capitán;  mas  pues  viene 
Con  mas  de  den  mO  ducados ; 
Afios  que  est&n  tan  dorados 
Reverenciarlos  conviene. 
DaráleMarUlamano, 
Que  no  es  vtefo  el  interés. 
Aunque  d  capitán  es  cano; 

Y  menos  enfñmo  es 
El  invierno  que  el  verano. 
Invierno  vicdo  es  mi  yerno ; 
Verano  suele  llamar 
La  juventud  A  amor  tierno; 
Pero  bien  podrá  pasar 

Con  tanta  ropa  este  invierno 

Mi  hila;  que  deUa  fio 

Que  ha  de  hacer  d  gusto  mió 

Y  del  que  escribe  esU  carU; 

Que  es  viejo,  y  compra  esU  marta 
Para  remediar  su  firto. 

ndlA  HARTA. 

Saffor,  ¿qué  nuevo  contento 
Ha  puesto  fin  á  tu  llanto? 

DOH  GOHBZ. 

Bnculnrflle  el  casamiento 
iero.)  Aunque  es  mi  dolor  tanto , 
_a]a  á  su  sentimiento , 
aun  sobrepqji  t  el  placer 

8ue  desús  nuevas  consigo. 
nhQovhieá  perder, 

Y  hoy ,  hQa,  cobro  un  amigo, 
A  quien  luego  he  de  Ir  á  ver; 
Que  aunque  d  daño  considero 
Que  de  mi  amado  heredero 
Hace  b  falta,  colQo 

Que  puede  igualarse  á  un  hyo 
Un  amigo  verdadero. 
Viene  el  capitán  Urbina , 
Conforme  me  escribe  aqui , 
Tan  galán » que  de  una  mina 
8ac6dabiuidPolod, 
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Y  tu  telas  á  la  Chfaia.    '  ^  ' 
Con  mas  de  den  mil  ducados    'i 
Pone  en  olvido  cuidados. 
En  Dlescas ,  MarU ,  está , 

Y  que  vaya  á  verle  allá 
Me  escribe :  en  tiempos  pasados 
Fuimos  los  dos  una  vida 

Y  un  ahna ;  con  sus  tesoros 

Y  su  casa  me  convida. 
Dice  que  hay  fiestas  y  toros 
Mafiana  alli :  y  aunoue  impida 
La  muerte  de  Don  Antonio 
Ver  fiestas ,  en  testimonio 
De  su  amistad  esta  vez 
Dispensará  mi  vejez 

Y  su  rico  patrimonio 
Con  vuMtro  luto  y  mi  pena. 
A  buscad  un  coche  voy ; 
Que  es  fresca  la  urde  y  buena, 

Y  habemos  de  partir  boy. 

noSÍA  HARTA. 

Sefior ,  los  pasos  refrena , 

Y  vuelve  á  tener  memoria 
De  que  quiuron  lar  vida 
A  mi  hermano ,  y  es  notoria 
La  culpa  del  homicida. 

RON  COHEZ. 

Con  una  requidtoria 
En  su  seguimiento  va 
Un  alguacil,  que  dará 
Lucida  satisfácdon 
A  mi  pena  y  su  traición. 

ROflA  HARTA.  (Ap.) 

Cielo!  En  lUescas  está, 

le  asi  me  lo  escribió  ayer , 
si  las  fiestas  aguarda 

lúe  mi  padre  intenU  ver , 
.luevo  temor  me  acobarda 
De  que  aOi  le  han  de  prender. 

E8GEIIA    m. 

DOflA  LUCIA. — BOfiA  MARTA ,  DON 
GÓMEZ. 

DOÜA  LDCU. 

Ya  me  han  coñudo  el  suceso 
Que  te  ha  alegrado ,  sefior. 

ROH  GOHEZ. 

{Oh  Ludal  ¿Cómo  es  eso? 

roíIa  ldcía. 
Dlcenme  que  el  maUdor 
Tienes  en  SeviUa  preso. 


¡Válgame  d  délo !  Pues  ¿quién 
besa  nueva  autor  ha  sido? 

ROftALOdA. 

¿  Eso  preguntas?  ¡  Qué  biea  I 

DORftOHIS. 

¿Habrá  d  alguadl  venido? 
Nobles  albridas  le  den. 
La  requidtoria  ha  hecho 
U^enda  debida 
En  Sevilla.  Satisfecho 
Esicj :  dará  d  homidda 
JusU  venganza  á  mi  pecho. 
De  todo  á  informarme  voy , 
Y  porque  partamos  hoy 
A  ulescas,  voy  á  aprestar 
Un  coche  en  que  caminar. 


(Va$e,) 


escena  iv. 

doNa  marta,  doña  lucu. 

ROJlA  LOdA. 

Confhsa  y  dudosa  estoy. 
¿Qué  camino  es  este ,  nerraana ? 
¿Qué  alguadl  es  d  que  viene 
Y  aquesUs  albridas  gana? 
Si  mi  padre  preso  tiene 
ADooFdipe,yesllaBR 
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Su  venganza,  icómo  16  baot 
De  nuevas?  Ni  confusión 
De  tantas  quimeras  nace. 

DO^A  MARTA, 

Ha  sabido  la  afición 
Con  que  á  tu  amor  satisface 
Don  Felipe ,  hermana  mía , 
Mi  padre ;  y  por  excusar 
Tu  pena  y  melancolía , 
No  se  atreve  á  declarar 
La  causa  de  su  alegría. 
Quiere  ir  á  velle  dar  muerte 
A  Sevilla ;  y  porque  advierte , 
Si  sabes  esto ,  la  pena 
Que  te  ha  de  causar ,  ordena , 
Como  ves ,  entretenerte 
En  lllescas ,  cuvas  fiestas 
Y  toros  suspenderán 
El  llanto  que  manifiestas. 

DOÑA  LUdA. 

Fiestas  i  cómo  enjugarán . 
Maru ,  lágrimas  fuuesus  t 
Mas  pues  sé  ya  sus  engaños , 
Yo  le  diré  que  no  intente 
Con  su  muerte  nuevos  dafios, 
O  su  venganza  inclemente 
Verá  malograr  mis  afios. 
Si  la  ira  no  reporta , 
Será  mi  vida  tan  corta 
Como  largo  su  rigor. 

OOflA  HABTA. 

Por  agora  lo  mejor 
Herá  callar ;  que  te  importa 
Llegue  á  Dlescas ,  donde  está 
Un  amigo  que  ha  venido 
De  Indias  y  á  velle  va; 
Que  por  las  dos  persuadido , 
El  enojo  aplacara 
De  mi  padre ,  y  desta  suerte 
Remediaremos  su  muerte. 

OOÜA  LUCÍA. 

Btteo  remedio  es  ese. 

noflA  HABTA. 

Extrafto. 
(Ap.  sQué  bien  á  esta  boba  engaño !) 

hOñk  LOCÍA. 

Ciliar  quiero .  que  ya  advierte 
Mi  sospecha ,  hermana  mia , 

8ne  los  celos  que  tenia 
e  ti ,  eran  sin  razón , 
Pues  que  coa  tanta  afldOB 
Me  Civorecet. 

doHahaita. 
Lucia , 
Lot  celos  800  el  tributo 
Que  dan  intenciones  malas , 
Ruin  el  árbol  como  él  Ihito. 

hoHk  ujdk. 
Vamos ,  y  aprestemos  galas , 
Las  que  permitiere  el  rato. 
(Ap.  {Cielos!  excusad  su  maerte.)(VM«) 

hOñá  lARTA. 

Como  no  esté  en  el  lugar , 

Dichosa  será  mi  suerte. 

tOoién  dijera  que  pesar , 

Felipe » me  diera  el  verte !       (  Vaut,) 

OkM  calle  de  nieicM^ 

ESCENA  V. 

?ÁSTÍÜi3ik,  de  camino;  DON 
FELIPE. 

PASTRAEU. 

A  pié ,  á  caballo,  á  Jumento, 
A  mola ,  á  carro  y  á  coche 
He  cambiado  esta  noche , 
Solo  por  darte  contento. 
DON  Fsura. 
t  Ay  PütraDÉ !  Bu  mis  desgnniMí 


Halla  mi  felicidad 

Cierta  ayuda  en  tu  amistad , 

Y  pasatiempo  en  tus  gracias. 
Respetos  de  bien  nacido 

Te  han  obligado  á  seguirme , 

Y  á  alegrarme  y  divertirme 
Tu  humor  siempre  entretenido. 
Si  mis  desdichas  recelas , 
Sírvate  en  esta  ocasión 

El  símbolo  del  halcón 
Con  capirote  y  pigüelas; 

gue  alivia  mi  desventura 
1  misterioso  letrero 
Donde  dice :  « Alegre  espero 
Tras  las  tinieblas  luz  pura.» 
Ansi  yo ,  si  desterrado 
Una  nmerte  roe  hace  andar, 
Luz  cual  él  puedo  esperar 
Después  de  tanto  nunlado. 

PASTSANA. 

Si ,  mas  i  no  fuera  mejor , 
Ausentándonos  mas  lejos , 
Tomar  los  sabios  consejos 
Que  al  prudente  da  el  temor, 

Y  no  hacer  que  tu  amor  sea 
Cual  la  ciega  mariposa. 
Que  la  llama  peKgrosa 
Ronda ,  enamora  y  pasea , 
Hasta  que  á  su  luz  sutil 
Muere ,  cuyo  ejemplo  iguahs , 
Pues  aguardas  que  las  alas 
Nos  corte  algún  alguacil? 

DON  FELIPE. 

Considera  tú  un  león 
Atado ,  cuando  recuerda 
Caminar  cuanto  la  cuerda 
Le  permite  en  la  prisión. 
Que  no  extendiéndose  á  mas , 
Vuelve  á  otra  parte  y  uo  puede. 
Lo  mismo ,  pues ,  me  sucede. 
Mal  persuadirme  podrás 
Que  de  aqui ,  amigo ,  me  parta , 
Aunque  vida  y  honra  pierda , 
Porque  no  me  dan  mas  cuerda 
Memorias  de  Doña  Marta. 

PASniAlU. 

Según  eso ,  á  buena  cuenta 
Seremos  en  esta  danza 
Don  Quiote  y  Sancho  Panza , 
Parando  de  venta  en  venta. 
¿  No  ves  que  estar  en  lllescas 
Agora  no  es  buen  discurso , 

8ue  es  la  fiesta  y  el  concurso 
e  damos  y  damas  frescas , 
Donde  vendrá  á  darte  enojo 
Algún  mercader  de  vidas. 
Cuyas  varas  son  medidas, 

Y  en  mirando  dan  mal  de  ojo? 
Había  ocasión  agora, 

A  medida  del  deseo. 
Pues  toda  la  corte  veo 

?ue  se  parte  á  la  Mamora ; 
con  cualquier  capitán 
Pudieras  ir  disfrazado : 

8ue  á  UB  distraído  soldado 
aje  conoce  Calvan. 

DOÜ  FEUPB. 

I  Piensas  qne  no  me  da  pena 
De  no  hallarme  en  ocasión 
De  gozar  esar 

PASTRANA. 

Es  razón. 
Que  para  un  mancebo  es  buena. 

DON  FEUPV. 

\  Valor  natural  de  España ! 
LealUd  y  obediencia  grande  f 
»ues  sin  que  el  Rey  se  lo  mande, 

La  ocasión  los  desenoafia. 

Y  los  que  llenos  de  olores. 
De  galas;  fiestas  y  gustos. 
No  tiritan  sino  d»  k^usloi 


Celos,  prendas  y  Cifons; 
Si  la  ocasiottlos  convida, 
Salen  tan  bien  ensefiados, 
Como  si  fueran  soldados 
De  Flándes  toda  su  vida. 

PASniARA. 

El  sefior  Don  Luis  Fajardo 
Viva  mil  años,  que  es  gloria 
De  España ,  y  quede  memoria 
De  capitán  tan  gallardo. 

Y  salga  Jarife  ó  Muza 
Con  la  morisca  galgada 
A  probar  lo  qne  es  su  espada; 
Que  él  las  dará  en  caperuza. 

ESCENA  VL 

LÓPEZ.— DON  FELIPE,  PÁSTRARi 

LOPiz.  (Al  fs/tr.) 
Asi  queda  bien ,  que  á  todo 
Sabe  acudir  Juan  Florin. 

PASTüA-^A. 

Un  hombre  viene  :  el  r&in 
Teme  pantanos  sin  lodo.— 
No  es  sospechoso :  yo  Uego.— 
Señor  hidiaJgo,  ¿es  soldado 
De  la  Mamora? 

LÓPEZ. 

Criado 
A  lo  menos  de  Don  Diego 
De  Silva. 

PASTRAIU. 

¿Y  á  qué  ha  venido 
A  lllescas?  Deseo  saber... 

LÓPEZ. 

He  venido  aquí  á  traer 
Jaeces  que  le  han  pedido 
Dos  hidalgos  á  mi  dueño: 

Y  aunque  Juan  Florin  es  bomhre 
Que  su  cuidado  y  su  nombre 
Florece  (que  no  es  pequeño), 
He  venido  yo  en  su  carro 

Por  no  hacer  fiadta  á  la  fiesta, 
Que  es  mañana. 

PASTRANA. 

Y  la  respuesta 
Es  dése  inmulo  bizarro. 
Pero  i  qué  Don  Di^o  es  ese , 
Que  no  le  he  visto  jamas? 

LÓPEZ. 

(Ap.  Aun  no  le  importunan  bus 
A  un  reo  á  que  se  confiese.) 
Diffo  que  son  dos  hermanos 
Nobles,  Don  Dieffo  y  Don  Joan, 
El  uno  y  otro  galán, 

Y  entrambos  buenos  cristiaDOi. 

DOlC  FEUPE. 

¿Son  casados? 

LOPES. 

Pretendientes 
De  dos  hermanas  muy  bellas , 
Que  en  sustancia  son  doncellas : 
Sabe  Dios  los  accidentes. 
Llámanse  Maru  y  Luda, 
Con  su  dm  en  cada  una.— 
Adiós ,  que  es  cosa  importuna 
Preguntar  tanto  en  un  dia. 

PASTEARA. 

Óigase. 

LOPES. 

Voy  á  buscar 
Posada ,  que  han  de  venh* 
Las  damas,  y  k  prevenir 
Mucho  que  hay  que  aderezar. 

DON  FEUPE. 

¿Pues  vienen  ellas  con  ellos? 

LOPES. 

EDas  con  su  padre  vienen, 

Y  altos  tSBtibfen  (^pm  pi uiiSMB 
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U  ocadoo  por  tos  cabello») 
fieneo delante,  j  desean 
Terse  JQDtos  dos  &  dos. 

PASTRAHA. 

Adiós. 

LOKZ. 

Adiós.  (Yau.) 

Wm  FEUFE. 

Plegae  i  Dios 
Qds  feogan  y  ñolas  vean. 

EBGENA  Vn. 

DON  FELIPE,  PASTRANA. 

pAsraANA. 
¿Hay  celambre? 

I»01l  FELIPE. 

No ,  bien  sé 
Que  entrambas  á  dos  me  miran 
CoD  cuidado,  y  que  suspiran , 
Aonqoe  á  su  hermano  maté , 
Por  mi ;  y  quisiera,  por  Dios, 
Qoe  algoD  galán  conquistaie 
Alauoa,ymedeia8e 
Coa  la  mayor  de  las  dos. 

PASTmAllA. 

Otros  Tienen. 

POR  FEUPE. 

¿Y  quién  son? 

PASTRAIfA. 

Dos  viejos,  un  mozo,  y  mas 
I^as,ygeotedelras. 
Vamonos,  que  es  confusión. 

»0!f   FELIPE. 

Mal  irme  de  aqui  podré , 

Y  mas  viniendo  du  dama. 

PASTRAIU. 

Descansa  pues  eo  la  cama, 
ffiéotras  Yiene. 

non  FELIPE. 

Asi  lo  baré.      {Váiue.) 
ESCENA  Vm. 

DON  GÓMEZ,  DOÑA  MARTA,  DOÑA 
LÜCU ,  EL  CAPITÁN  ITRBINA ,  EL 
ALFÉREZ. 

DOIf  GOIEZ. 

¡Seüor  capitán  Urbina ! 

CRDINA. 

¡Famoso  Don  Gómez  mÍo ! 
Va  mi  contento  iiusN^a 
Qoe  eo  mi  necbo  (alta  el  brio 
Para  esta  gloría  divina. 
No  cabe  en  mi  tanto  bien ; 
Repartilde  en  vuestro  pedio , 
AoDqoc  el  vuestro  es  mió  también , 
Qoe  ya  quedo  saüslecbo 

Y  rico  de  ver  tal  bien. 
De  Indias  traigo  ganados , 
Caro  anúeo ,  cien  mil  pesos , 
Que  allá  llaman  ensayados , 

Y  para  tales  sucesos 
Vendrán  muy  bieu  empleados  : 
Todos  los  rindo  á  los  pies 
Vuestros  y  de  vuestras  prendas , 
Poes  dellas  su  duefio  es. 

Wm  60IIEZ. 

Habla,  bqa ,  no  suspendas 
Ta  afldon  para  después. 

•  MÜA  HARTA. 

^  la  parte  que  me  alcanza 
Oesa  merced,  mi  señor. 
Os  pido  con  la  esperanza 
Qoe  se  debe  át     ~ 
Isasi 


i  tafflivor, 


uhbiha. 
Alabanza 
tedeEspafia.Permilír 


MARTA  LA  PIADOSA. 

Que  vos  me  pidáis  las  manos 
No  es  bien,  si  os  be  de  servir. 

DOfU  MARTA.  (i4p.) 
Cumplimientos  cortesanos, 
¡  Qué  bien  que  sabéis  fingir ! 

DON  GÓMEZ. 

Luego  que  supe  de  vos 
Que  aqui  estábades  de  asiento» 
Vine  A  veros  con  los  dos 
Angeles,  con  que  contento 
Vivo,  agradecido  á  Dios. 

(Ai  CqiiUan  aparte.) 
En  niescas  donde  estáis. 
Por  fin  de  las  fiestas  todas 
Con  que  al  fin  nos  festejáis. 
Celebraréis  vuestras  bodas 
Con  la  que  mas  deseáis. 
No  be  dicho  nada  á  quien  es 
Obediente  á  mi  deseo  : 
Rasta  avisalla  después. 

ALFÉREZ.  (Ap.) 

Con  gusto  las  miro  y  veo. 
Dichoso  es  el  interés 
Del  oro ,  pues  de  mi  tio 
Eatímau  el  casto  amor 
En  mas  que  el  juvenil  mío. 
¡  Ay  dinero  encsintador ! 
{ Qué  grande  es  tu  señorío ! 

doíIa  marta.  (Ap.  á  su  hermana. ) 
[Kj  Lucía !  Esténse  alli , 

Y  fiable  el  viejo  con  el  viejo ; 
Que  no  sé  que  siento  en  mi. 
Dame  en  tu  amor  un  consejo. 

doíIa  lucía.  {Ap.  i  Doña  Marta.) 

Síaiérale  para  mí , 
e  adoro  en  mi  ausente  preso. 
ROKA  marta.  (Ap.) 
¡OjalA  que  ausente  esté ! 

DOÑA  lucía.  (Como  antes.) 
Si  le  da  muerte  este  exceso  • 
Marta,  en  mi  ejecutaré 
La  sentencia  del  proceso. 

QRtUlA. 

No  es  razón  que  descanséis; 
Que  venís  al  tiempo  crudo 
De  las  fiestas.  Si  quereto 
Yellas,  vamos. 

ALFÉREZ.  (Ap.) 

\  Ay  desnudo 
Amor!  Vencido  me  habéis. 
Si  es  esta  Doña  Lucia , 
A  su  luz  soy  maríposa. 

URBUIA.  (A  Doña  Moría.) 
¿No  venís,  señora  mía? 

DOÑA  marta. 
Sí ,  porque  toros  son  cosa 
Que  dan  gusto  cada  día. 

noflA  LUCÍA.  (Ap.) 
I  Ay  mi  idolatrado  ausente ! 
DO^A  marta.  (Ap.) 
¡Que  en  mí  el  amar  y  el  temer, 
Don  Felipe,  me  atormente 
Tanto,  que  te  desé  ver 

Y  no  tenerte  presente !  (Vanse.) 

■alisdi  i  la  plan  de  filetea»,  atibada  j  dUfaesu 
para  una  corrida  de  toroi. 

ESCENA  IX 

DON  FELIPE,  PASTRANA. 

PASTRAICA. 

Menos  que  en  una  ventana 
O  eu  un  tablado ,  no  esperes 
Verme  en  el  coso. 

DON  FELIPE. 

Pastrana, 
En  et  litio  d•m^|er^, 


0  de  hombres  de  agua  y  liaa  i 
Aguardemos  una  suerte 
Aqui ,  y  cobrarás  por  ftierte 
Nombre  y  blasone»  eternos. 

PASTRAIfA. 

No ,  hermano ,  que  suerte  en  cuernos 
Tiene  la  puuta  en  la  muerte. 

non  FRLiPE. 
Deja  aquesa  impertinencia , 

gue  á  no  tener  experíencia 
e  tu  humor  y  valentía, 
D^era  que  es  cobardía 
Esa. 

PASTRAIfA. 

Yo  te  doy  licencia 
Que  como  qmeras  la  nombres, 
Gomo  no  estemos  aquí. 

1>0y  FEUPE. 

Tú  que  te  comes  los  bombres, 
¿Temes  una  bestia? 

PASTRAMA. 

Sí, 
Por  mas  que  deso  te  asombres. 
Reñir  con  dos  ó  con  tres 
Hombres,  muchas  veces  es 
Honra,  y  no  temeridad , 
Porque  con  facilidad. 
Por  valiente  ó  por  cortés. 
Se  libra  y  mas  cuando  alcanza 
La  experíencia  de  las  treta» 
Con  que  nos  dejó  Carranza 
Líneas  oblicuas  y  retas, 
Dando  ciencia  á  la  venganza. 
Puede  un  hombre  sí  acosado , 
Riñendo,  de  otro  se  ve , 
Decir  :  cYo  he  experimentado 

?ue  vive  en  vuestra  mercé 
odo  el  valor  abreviado. 
Por  servUle  y  aplacalle , 
Ni  rondaré  aquesta  calle , 
Ni  hablaré  á  Doña  Mencía ; 

Y  si  de  la  amistad  mia 
Gusta ,  vendré  á  acompañalle 
Desde  hoy.»  Y  si  es  caballero, 
Oblígale  el  buen  hablar; 

Si  es  capeador,  el  dinero. 
Si  es  valentón ,  el  quedar 
Por  mas  valiente  y  mas  fiero  : 
En  fin,  siempre  hay  esperanza. 
Por  mas  enojo  y  venganza 
Que  al  mas  cbleríco  obligue, 
Si  es  hombre  que  se  mitigue 
Con  dineros  6  críanza. 
Pero  ¡un  toro !  Cuando  deja 
I^  capa  que  despedaza, 

Y  á  las  espaldas  aqueja 
Al  dueño ,  dándole  caza. 
Lien  tú,  y  dile  á  la  oreja  : 
c Señor  toro,  la  nobleza 
Ilustra  la  fortaleza ; 
Corte  la  cólera  un  poco , 
Que  es  propio  del  necio  y  loco 
El  dar  siempre  de  cabeza.  • 

Y  verás  como  repara,  %'- 
Si  tu  amistad  le  prometes 

Y  luego  Yuelves  la  cara , 
Abríéudote  dos  ojetes 

Por  detrás  de  á  media  van. 

DOS  FEUPE. 

Cobardía  es  muy  discreta. 

PASTRAIfA. 

No  admito  vo ,  aunque  me  brindu 
Con  tu  inclmaeion  uiquieta . 
Cólera  que  eo  vez  de  guindas , 
Se  aplaca  con  guindaleta. 

ooif  FEUPE.  (Mirando  adeiUro.) 
Escucha*  que  á  aquel  l>alcoo 
Sale  hermosa  bizarría. 

PAfeTRANA. 

1  FtDfiunrooR  osteoticiOD  1 
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t!  Dofia  toda 
YmiDolliMarUsoD. 
:  Oh  sol  con  madejaft  de  oro , 
Que  de  la  noche  el  silencio 
Kompes,  y  eqjngas  mi  lloro ; 
Desde  aquí  te  reverencio , 

Y  como  el  indio,  te  adoro! 
Desde  aqui  el  alma  te  escribe 
Desta  ausencia  los  enojos, 
En  croe  muere  cuando  vi? e. 
Estafetas  son  los  ojos  : 

La  carta,  Marta,  recibe, 

Y  responde  el  dulce  si 

Que  mi  firme  amor  te  ruega. 

Amigo  Pastrana ,  di 

Lo  mucho  que  la  amo  :  Dega. 

PASTIAIU. 

¿Desde  dóndet 

DON  nun. 
Desde  aqui. 

PAStRAlU. 

i  Estis  borracho? 

DON  nUPE. 

Haz  la  salva 
Que  merece  su  hermosura , 
Roes  sale  en  su  oriente  el  alba  : 
Di  mi  amor  y  fe  segura. 

PASTBANA. 

I  Qué  buena  fe  si  se  salva  t 

DON    FKUPB. 

¿NoledMsalgo? 

PASTEARA. 

Aparta. 
Marta ,  que  perlas  ensarta » 
8i  se  las  compra  el  platero, 
Marta ,  martillo ,  ó  mortero ; 
Pues  le  ves,  cócale,  MarU. 

(Sueiw  múgica  étenlrt») 
¿Qué  es  aquesto? 

DON  PBLIPK. 

La  señal 
De  soltar  toro. 

PASTRANA. 

Pues  suelto 
Las  plenas. 

DON  FKUPB. 

¿Vaste? 

PASTRANA. 

¡Y  qué  tal! 

DON   PBUPE. 

Mal  por  tu  opinión  has  vuelto. 

PASTRANA. 

Peor  vuelve  un  animal 
Guando  alcanza  en  la  carrera. 

DON   FELIPE. 

Segura  está  esta  barrera. 
Rejón  hay  y  también  lanza. 
Espera. 

PASTRANA. 

Mala  esperanza 
Tiene  el  que  en  la  muerte  espera. 

DON   FEUPB. 

¿Quién  es  este  del  rejón? 

PASTEARA. 

No  le  conozco. 

DON  FEUPB. 

¡Bnentaliel 

PASTEARA. 

Y  el  toro  ¿es  barro? 

DON  FEUPB. 

ünleoD 
Parece. 

PASTRANA. 

¡MasquehadedaUet 
Si  le  alcanza .  topetón ! 

Voce9  dMiro, 

I 


PASTEARA. 

i  Brava  grita !  ^ 
i  Que  guste  España  de  ver  ■ 
Una  fiesta  tan  maldita !         ^ 

Voces  dentro. 
¡Válgate  Dios! 

PASTRANA. 

El  correr 
^das  guarda  y  capas  quita. 

DON  PEUPE. 

Ea :  el  del  rejón  se  pone 
Apunto. 

PASTEARA. 

Aunque  mas  Masooe, 
Temo ,  solo  de  mirallo. 
Que  ha  de  morir  á  caballo. 

DOR  FEUPB. 

¡Buen  aire! 

PASTEARA. 

Dios  le  perdone 
Si  le  arrima  medio  cuerno , 

g Porque  el  que  muere ,  es  notorio, 
Aquí ,  por  su  mal  gobierno , 
ue  sin  ver  el  purgatorio , 
e  va  derecho  al  Infierno. 
{Suenan  éeniro  easeabeUi,  como  ^ 
corren  eaMhi,) 

DOÜ   FELIPE. 

Ya  los  dos  están  enfrente, 
Toro  y  caballo ,  y  la  gente 
Se  suspende  por  mirallo. 

Yocei  dentro, 
¡Bravo  golpe! 

DOR  FELIPE. 

Del  caballo 
Cayó. 

Voeei  dentro. 
¡Jesús!  Hombre,  tente. 

PASTEARA. 

Que  le  mata. 

DON  FBUPB. 

Aqui  flse  Banal 
Una  veotnrosE  suerte. 

PASTRANA. 

Í Suertes  haces  en  Jarama? 
íorirás. 

DONFEUPE. 

¿Qué  mejor  muerte 
Que  á  los  ojos  de  sai  dama  ? 
(Voie  eon  la  capa  revuelta  al  braxo,  y 
la  espada  desnuda,) 

ESCENA  X. 

PASTRANA. 
iVióse  mas  desatinada 
Temeridad?  Con  la  espada 
Desnuda,  la  capa  embraza, 
^Y  dando  ojos  á  la  plaza . 
La  bestia  acomete  airada.  — 
¡Grande  esfuerzo  y  ffentileza!— 
El  toro  cierra  con  él. 

Voces  dentro, 
¡Golpe  extraño! 

PASTEANA. 

¡  Gran  destreza ! 
Digno  es  de  español  laurel. 
Cercenóle  la  cabeza ; 
Y,  la  bestia  en  el  arena 
Calda,  della  levanta 
Al  caballero,  que  ordena 
Dalle  por  ayuda  tanta 
Los  brazos,  que  ya  encadena 
En  su  cuello. 

ESCENA  XL 

DON  FELIPE  T  EL  ALFÉREZ ,  á  quien 
....     -  /flcapfl.«pASTRANA. 

ALFÉREZ. 

Otras  mil  veces» 


AmiaOfUevadveldar 
Losbráios. 

DOR  FEUPB. 

¡  Que  en  tal  logar 

Y  á  tal  ocasión  pareces 
Después  de  tan  larga  ausencia! 
Alférez ,  ¡  que  he  merecido 
Gozar  tu  noble  presencia ! 

ALFÉREZ. 

El  mar  del  Sur  ha  podido 
Dar  riendas  á  la  paciaida , 
Como  á  la  eweranza  eogsfifls, 
Para  que  al  nn  de  diez  anos 
Fuese,  Don  Fel^  amigo, 
Deudor  yo  propio  y  tesÜEO 
Hoy  de  tus  nedios  extraños. 

DON  FEUPE. 

¿Qué  tanto  habrá,  Alférez  mió, 
Que  estás  aqui? 

ALFEEEZ. 

AunnoháunDO. 

DON  FEUPB. 

¿Vive  el  capitán,  tu  tk)? 
alfíezs. 
La  sangre  del  foteres 
Anima  su  cueipo  frió. 
Trae  mas  de  oen  mil  ducados, 

Y  tan  mozos  los  cuidados, 
Que  aunque  á  su  vejez  ofende 
Como  á  su  salud,  pretenda 
Caaarse. 

DON  FEUPB. 

¡Bien  empleados 
Dfaierosyafios,si  son 
Del  matrimonio  despojos ! 

ALFÉKBZ. 

Amigo ,  de  aquel  balcón 
Me  Uaman,  donde  unos  ojos 
Me  han  robado  el  corazón. 
Subid  conmigo,  que  alU 
La  vida  agradecerán 
Que  me  habéis  dado. 

WHn  FELIPE.  (Ap.) 

¡Aydesü! 
Aifésm- 
Las  dos  hermanti  «Ss  están 
En  él  ¿oonoceislasf 

DON  nUPE. 

Si. 

ALFÉBEZ. 

Pues  la  mayor  ha  de  ser 
Yedra  de  aquel  tronco  vicfo, 
Que  ha  merecido  tener 
Su  lado,  y  con  ser  sa  espejo 
De  acero,  en  él  se  ha  de  ver; 

Y  yo  soy  de  la  menor 
Menor  criado ,  y  mayor 
En  amalla. 

DONFEUPE. 

(Ap.  Yo  soy  muerto.) 
¡  Ay ,  Alférez  1  ¿Eso  es  cierto  ? 

alfíebz. 
Tan  cierto  como  mi  amor. 
Esta  noche  se  desposa 
Con  mi  tío  Doña  Marta. 
{ Ved  qué  lirio  con  qué  rosal 

DON  FELIPE.  [Ap,) 

Antes  un  rayo  le  parta 

Y  dé  muerte  rigurosa. 

ALFÉEEZ. 

Subid  conmigo  al  balcón* 
Si  sabello  deseáis 
Todo. 

DON  FEUPE. 

(Ap,  ¡Ay  fiera  conftisioBi) 
Antes  quiero  que  encobráis 
Mi  nombre. 

ALFÉEEZ. 

¿PorquéiaMMif 
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•OR  rcupc. 
Porque  el  andar  encubierto 
Me  iaporu ,  basta  qoe  me  parU. 

ALFÉREZ. 

Paeiiqné  ha  sucedido? 
ooif  rsupE.* 

Henmerto 
Déla  hemosa  Dona  Maru 
Uo  hermano,  y  sé  por  cierto 
Qtte  me  buscan  con  cuidado. 

kíSÉXEZ. 

¿Dónde  os  partis? 

B09I  rcLipe. 
ASefiUa. 

AlFtktZ, 

Si Bú  hacienda,  y  ^  sagrado 
Que  ofrece  en  aqoesta  villa 
U  hniigen  que  el  ser  le  ha  dado , 
Os  HDpMrta ;  entre  los  dos 
Coaiilifflientos  Dsoojeros 
Seriólo  solo  por  tos. 
¿Hiheii  menester  dineros? 

OOIC  FELIPE. 

So:  andad,  que  os  llaman. 

ALFÉEBZ. 

Adiós.  {Vau, 

BBGENA  Xn. 

DON  FELIPE,  PASTRAflA. 
pAsnuia. 
Na ,  mata-toros ,  locan 
la  Mo  aqoesta  extremada. 

MM  fEUPI. 

Si  deMesmi  desventura « 
Htne :  saca  esa  espada. 

PASTBAHA. 

iXalaryoT  ¿Soy  calentnnt 
fiK¡  ja  casquera?  ¿Qué  pastt 

BOU  FEUPI. 

(KDofia  Maru  se  casa. 

PASTEAlfA. 

Qie  ae  case  en  hora  buena. 
INbaxo!  ¿eso  te  da  pena? 

VOlf   FEUPI. 

Coodo  la  envidia  ne  abrasa 
Íelo8eelos,ymeauejo 
Cobo  ves,  ¿me  hablas  ansi? 
¡Bieo  QonUgo  me  aeons^o ! 

PAtnAKA. 

¿Ciando  es  la  boda? 

aORFEUPB. 

{Ajdemi* 
lMaioebe¡ycooimvic|jo! 

PASTAARA. 

TDTeoganzasatisflzo 
Menian  mala  elecdoo  hizo, 
mbri  barba  betunada, 
Tos,  catarro,  orina ,  hyada, 
¡rntho  diente  postizo. 
WQ  ta  venganza  acomodas. 

nONFEUPE. 

lasarf  oü  mal  refirescas. 

PASTRAIIA. 

M,  eoD  quien  hace  bodas, 
Como  bs  casas  de  Illescas, 
V»  de  a^  se  caen  todas, 
uda  aeá,  amigo  :ft  Sevilla, 
v^  ana  ausencia  suele  dar 
A  amor ,  que  es  nifio ,  papilla. 

nOIf  PBUPB. 

^esu  nocbe  he  de  estar 

PASTlAIfA. 

U  ver  tu  sentencia? 

IK)M  FEUPI. 

AoiDa. 

.  V  ^  PASTEAN  A. 

i  >ii  le  prenden? 


HARTA  LA  PIADOSA. 

Wm  FBUPB. 

Jamas 
Me  vio  el  avariento  padre 
De  Dofia  Marta. 

PASTIANA. 

Y  tendrás 
En  viéndola  mal  de  madre, 

Y  luego  alborotarás 
La  casa,  y  donde  los  oros 
Triunfan,  como  eres  valiente, 
Habrá  cristianos  y  moros. 

IKHf  FBUPB. 

¿Tienes  temor? 

PASTBAHA. 

No  ala  gente. 
Sino  á  los  truenos  y  toros. 

D02f  FEUPE. 

Pues  ven ,  one  la  fiesta  toda 
Tengo  de  abrasar,  por  Dios. 

PASmANA. 

Si  un  alguacil  no  lo  enloda , 

Haciéndonos  á  los  dos 

Las  vacas  de  aquesta  boda,     (fame.) 

Sala  m  eau  dal  eaplun  Urblna ,  ea  lUetcaa.  B« 
á«aocli«. 

ESCENA  xnr. 

DON  GÓMEZ,  DONA  MARTA,  DOSA 
LUOA ,  URRINA ,  EL  ALFÉREZ. 
DON  OOBEZ.  (A  Doña  Marta.) 
Querida  hija ,  vuestra  edad  me  obliga 
A  daros  rico  y  merecido  esposo. 
De  cuyo  largo  amor  el  curso  siga 
Lo  que  pide  su  intento  generoso. 
Excusado  es  que  os  pinte,  Marta,  y  diga 
Los  méritos  ael  duefio  valeroso , 
Porque  las  prendas  del  señor  Urbina 
Muestran  todo  el  valor  que  se  imagina. 

DOÜA  HARTA.  (Ap.) 

¿SusprendasdQo? Luego...  prenda  suya 
Es  el  sobrino. 

ALFteEZ.  (i4p.) 
Pienso  que  me  mira. 
Porque  en  sus  ojosy  en  sulengua  arguya 
Que  por  mi  edad  y  mi  valor  suspira. 
/Dichosa  mi  afición  si  ftaera  tuya, 
Luda  hermosa  1 

noffA  LUCÍA.  (Ap.) 

Temo  que  es  mentira , 

Y  sudio  lo  que  veo ,  y  no  lo  creo. 
Cásese  Marta,  y  cumpla  mi  deseo. 

DON  GÓMEZ. 

Viene  el  señor  ürbína  por  extremo 
Rico  de  Indias,  hQa ,  y  solo  tiene 
El  sobrino  que  ves. 

hoAa  marta.  (Ap,) 

Ifiralle  temo. 
Porque  á  su  nuevo  amor  no  me  condene. 

AUFÉRES.  (Ap.) 
Ella  me  mira,  y  yo  me  abrasoy  quemo 
Por  mi  Lucia ,  cuando  no  conviene 
Que  elija  á  Doña  MarU  el  gusto  oiio. 
Siempre  obediente  al  de  mi  viejo  tío. 

ESCENA  XV. 

DON  JUANt DON  DIEGO,  á  unapuerta 
delaiala,  en  Uraje  de  nocAe.— Dichos. 

DOif  JüAX.  (Ap.  á  Don  Diego.) 
No  me  ha  costado  poca  diligencia  [do. 
Saber,  Don  Diego,  al  punto  que  he  veni- 
Destas  dos  damas  la  primera  ausencia. 
Que  tan  dañosaámi  esperanzaba  sido. 

DON  nncoo.  (Ap.  á  Don  Juan,) 
Casallas  quiere  el  padre  con  violencia. 

non  JUAii.  (Ap.  á  Don  Diego.) 
&(o  es  en  eso  prudente,  auaqueatrevido, 


Que  en  este  Heflipo  DO  piFeee  ^mo  i 
Casar  bs  hQu  contra  d  propio  giflliw 
Mas  ¿cásase  también  Doña  Luda  f 

MN  aoMo.  {Ap.  é  Don  Jwm\ 
Yo  sospecho  que  sL 

DOR  iUASf.  {Ap,  i  Don  Diego.) 
Mucho  me  pesa* 
Que  si  la  una  es  vuestra,  la  otra  mia. 
Quiero  dedr ,  en  la  amorosa  empresa. 


Asi  que ,  Maru  eara ,  estima  el  dia 
En  que  tan  gran  ventara  se  interesa ; 
Que  el  seAor  capitán  y  prendas  suyas 
Quiere  ser  duefio  amado  de  las  tuyas. 

ESCENA  XVL 

DON  FELIPE  T  PASTRANA ,  en  hábito 
de  noche,  á  otra  puerta  de  la  oala. 
—Dichos. 

noR  FEUFR.  {^,  á  Paitrana,) 
Esto  ha  de  ser. 

PASTRARA.  (Ap.  d  Don  Felipe,) 

Es  mucho  atrevimiento. 

ROR  FEUFB.  (Ap.  d  Paitrana,) 

Digo,  Pastraaa,  que  aunque  muera  al 

[punto. 

Tengo  de  estar  presente  al  casamiento, 

Pues  ya  me  tiene  su  temor  difunto. 

URBIRA. 

Declarad ,  mi  señora ,  el  septlmiento 
De  vuestro  parecer,  pues  todo  junto. 
Mi  esperanza,  mi  bien  y  mi  desvelo. 
En  vuestro  dulce  si  le  cura  el  délo. 

DOÑA  HARTA. 

Aunque  d  señor  Alférez  es  un  hombre 
De  tantas  partes ,  ul  valor  y  fama , 
Que  como  me  decis  ganó  i«nombre 
Con  los  indios ;  y  d  fin  rae  estima  y  ama; 

Y  aunque  el  señor  su  tío  con  el  nombre 
Le  ilustra,  y  á  su  herencia  d  fin  le  llama, 

Y  con  tanto  vdor  el  suyo  obliga , 
Digo ^ 

DOHOOHRZ. 

iQué? 

D05ÍA  HARTA. 

Que  no  sé  lo  que  me  diga. 


iPues  qué  tiene  (pie  ver  ser  mi  sobrino 
Honrado  y  noble  para  ser  d  dueño 
De  vuestro  dulce  amor,  si  del  es  dhio 
Mi  crédito  y  valor,  aunque  pequeftot 
Yo  soy  d  que  casarme  determino. 

ROflA  HARTA. 

¡Vos,  mi  señor! 

URROTA. 

Yo  pues. 

DdlA  HARTA. 

Parece  sueño 
Esa  esoeranza,  que  entre  verdes  años 
Viene  llena  de  amor  como  de  engaños. 

RASTRARA.  {Ap,)  > 

Que  á  una  muchacha  casen  con  un  vie- 
iddigafNosvcjeztansecayverde.  Qo! 

DOR  DIEGO.  (A  Don  /Mm.) 
No  ha  seguido  su  padre  buen  concejo. 

DOR  iDAN.  (A  D9fi  Diego,) 
Ella  de  pena  la  padenda  pierde. 

DOÑA  MARTA. 

Pues  aunque  yo  pudiera,  no  me  qudo 
Deste  rigor. 

DOR  FBUFE.  {Ap.) 

Cuando  de  mi  se  acuerde^ 
No  dará  d  sL 

DOÑA  HARTA.  {J^.) 

Cuando  á  Felipe  adon 
De  mi  amor  vencedor  como  od  toio^ 
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lEom  mi  padre  de  sa  abril,  ma  ofrece  SiaodiDero,qoe  amores 
Bste  caduco  enero  I  { Buen  empleo  I       No  valen  nada  sin  él ; 

caBiNA.  Mas  plogniera  i  Dios  padiera ; 

Proseguid,  mi  sefiora ,  si  merece  9^  ^  no  faltarme  el  poder, 

Me  casara  dos  mil  veces, 


Un  si  lan  esperado  mi  deseo. 

DofíA  MARTA.  [ce 

Vuestra  hacienda  y  valor  mocho  mere- 
(Dm  Felipe  embozado  llégate  rápida- 
mente á  Doña  Marta,) 
Mas  ¡  ay  de  mi !  que  k  Don  Felipe  veo. 

DOR  FEUPE.  (iijD.  i  Doña  Marta.) 

¡Ah  cruel,  en  buen  riesgo  mi  amor  po- 

{Retirase  adonde  estaba.)    [nes! 

pAsraAKA.  (Ap.) 

Si  es  potro  el  casamiento,  nones,  nones. 

URBINA. 

¿  Qué  decís ,  mi  señora  ? 

DQAa  MAaTA. 

Sea  testigo 

El  que  quisiere  serlo  y  escucharme. 
El  capitán  Drbina  es  noble...  y...  digo 
Que,  con  ser  él  quienes,  no  he  de  casar- 
DON  GÓMEZ.  [me. 

}Qoé  dices! 

nOÜA  MARTA. 

No  mi  gusto  en  esto  sigo, 
Sino  el  del  cielo  solo,  que  obligarme 
Puede  i  que  no  roe  case  en  esta  empresa, 
Si  es  digno  de  guardalle  una  promesa. 

DON  FELIPE.  (A  Pasírana.) 
|BUa  me  ha  visto  ya  I 

DOÑA  HARTA.  (Ap.) 

Yo  soy  perdida ; 
Mas  conservando  el  alma  la  esperanza 
Que  tengo  en  Don  Felipe ,  no  me  pida 
Mi  padre  y  su  interés  nacer  mudanza. 

DOn  GÓMEZ. 

¿Quién  te  ha  podido  hacer  tan  atrevida? 

Tu  darás  i  mi  cólera  venganza , 

O  el  si  debido  al  capitán,  que  es  justo, 

ALFÉREZ. 

Sefior 

DOlf  GÓMEZ. 

o  morirá ,  ó  hará  mi  gusto. 

DO^A  MARTA. 

Espera ,  padre  y  señor , 

Y  escáchame ,  como  Juez 
De  mis  palabras  y  voces , 
La  verdad ,  si  es  justa  ley. 
Soy  mujer  de  mi  palabra , 
Que  la  guardo ,  aunque  ism¡eT. 
Heredera  de  tu  sangre, 

Y  de  tu  hacienda  también, 
Naci  en  Madrid ,  y  sin  madre 
Desde  niña  me  crié; 

Pero  con  inclinación 
Virtuosa  como  ves. 
Hasta  agora  no  he  mostrado 
La  obligación  de  mi  fe, 
Que  la  edad  no  me  obligaba, 
Ni  tu  amor  ó  tu  interés. 
Agora  mis  confesores 
Me  mandan,  señor,  que  dé 
Razón  de  mi  pensamiento. 
Oye ,  y  responde  después. 

DOR  FBUPB.  (APnaüroM.) 
¿Qué  novedades  son  estas! 

PASTRAHA.  (A  Don  Fel^,) 
Enredos  deben  de  ser, 
Si  no  es  que  se  vistió  el  alma 
Esta  mañana  al  revés. 

DO^A  MARTA. 

Yo,  señores ,  me  casara , 
Porque  me  estaba  muy  bien, 
Con  el  señor  capitán . 
Por  su  mucha  hacienoa  y  ser; 

8ue  ias  mujeres  discretas 
o  habernos  de  pretender 


Si  no  bastara  una  vez. 
Pero  los  años  pasados. 
Que  agora  se  cumplen  spís  , 
Por  librarme  de  un  peligro, 

8ue  no  declaro  el  que  fué , 
ice  voto  de  doncella  (1), 

Y  pienso  que  lo  he  de  ser. 
Hasta  que  en  la  virgen  tierra 
Me  entierren  á  la  vejez. 

DON  GÓMEZ. 

Hga ,  en  negocios  tan  graves , 

Y  que  tocan  á  tu  fe. 
Yo  no  puedo  resolverme. 
Sin  que  tome  parecer. 
Demos  á  Madnd  la  vuelta; 
'^  e  baj  teólogos  en  él 

lue  mi  conciencia  aseguren. 

DOif  A  MARTA. 

Permítamelo  Dios ,  amen. 

DOK  JDAÜ.  {Ap.) 

Admirado  voy. 

ooR  FEUPE.  {Ap.  á  Doña  Marta  que  u 
halla  inmediata  á  él.) 
¿Qué  es  esto? 
D09ÍA  MARTA.  (Bojo  4  Don  FéUpe.) 
Yo  te  le  diré  después. 

Doif  DIEGO.  (A  Don  Juan.) 
Venid,  Don  Juan ,  que  en  Madrid 
Averiguaré  lo  que  es. 

PASTRAHA.  (Ap.) 

Todos  vamos  mas  confusos 
Que  la  torre  de  Babel. 

DOlf  GÓMEZ. 

¿Qué  castidad  prometistef 

DOffA  MARTA. 

Si,  señor.  {Ap.  Yo  sé  con  quién.) 

ACTO  SEGUNDO. 

Sala  en  casa  da  Don  Comea ,  en  Madrid. 

ESGElf A  PRinnSBA. 

DON  GÓMEZ,  EL  CAPITÁN  URBINA. 

URBmA. 

Quise  venirme  de  asiento 
A  la  corte  por  saber 

8ué  suceso  ha  de  tener, 
00  Gómez,  mi  casamiento. 
Tenia  yo  imaginado. 
Siendo  Doña  Marta  mia, 
('asar  á  Doña  Lucia 
Con  mi  sobrino ,  soldado 
De  las  banderas  de  amor , 
Si  de  las  de  Marte  ha  sido  ' 
Alférez.... 

DON  GOMES. 

Ha  sucedido 
Todo  al  revés. 

URBUIA. 

IC  temor 
Loidirinó. 

DON  GÓMEZ. 

Doña  MarU 
Tan  mudada  y  otra  está , 
Que  tengo  escrúpulo  ya. 
Si  por  mi  ocasión  se  aparta 
De  su  determinación , 
Que  el  cielo  no  me  castigue. 

(1)  Eate  verso  no  te  halla  en  la  Adición  orlgi- 
liBl,  V  ti  en  el  tomo  iv  del  Tea&r»  del  Teatro  f 
pañolt  publicado  an  Parit  por  al  Sr.  O.  Eugenio 
OcUoa. 


Con  notable  estreno  slgM 
Su  nueva  reformación. 
En  todo  es  otra:  no  gasta 
Seda,  que  dice  la  hiquieta: 
Una  ropa  de  bayeta, 
Ni  muy  fina,  ni  muv  basta; 
Una  basquina  á  lo  Daño 
Que  llamaban  de  capillo; 
Un  descanso  en  un  puniiOo 
Rematado;  en  el  verano 
Un  abanico  shi  plata, 

Y  en  invierno  una  estufilla 
De  felpa  6  de  cabritlUa, 
Que  abriga  y  es  mas  baraU: 
Este  es  su  tr^e.  Ya  no  ama 
Galas ,  que  está  reducida: 
Solo  no  muda  de  vida 
En  el  comer,  ni  en  la  cama: 
Pues  aunque  está  tan  perféU; 
Por  mas  ejemplos  que  tome, 
Mientras  hay  perdiz,  no  come 
Yaca. 

UESmA. 

Por  Dios ,  que  es  discreti 

DOM  OOMEZ. 

Yo,  Capitán,  gustarla, 
Porque  el  amor  he  notado 
Que  el  Alférez  ha  cobrado 
Desde  que  vio  á  mi  Luda, 
Que  se  casasen  los  dos; 
Que  el  dote  que  la  be  ofirecide, 
Con  la  hacienda  que  ha  traído, 

Y  la  que  espera  de  vos, 
Le  dará,  á  lo  que  imagjno, 
La  vida  que  deseáis; 

Y  mas  si  en  casa  os  quedáis 
Vos,  como  vuestro  sobrino; 
Pues  casándose  Luda , 
Doña  Marta  podrá  ser 

?ue  mude  de  parecer, 
en  ella  la  envidia  baria 
Lo  que  consejos  no  han  beciM. 

DMBIIIA. 

El  Alférez  quedará 
Honrado ,  y  me  dejará 
Obligado  y  satisfecho , 
Si  en  vuestra  hüa  mejora 
Mi  esperanza :  el  esta  ausente, 
Que  viendo  nasar  la  gente 
De  la  corte  a  la  Mamora, 
Desde  lUescas  se  partió 
Con  el  duque  de  Maqueda, 
Que  el  valor  y  sangre  hereda 
Del  padre  á  quien  sucedió. 
Ya  no  tardara,  que  bá  un  mei 
Que  se  partió :  yo  os  prometo 
Que  en  viniendo  tenga  efeto 
Su  amor. 

DOIl  GOMES. 

Importará  pues, 
Porque  aunque  Marta  se  traU 
Como  veis,  no  hay  persuadilla, 
Ni  con  razón  reducula 
A  ser  monja  ó  ser  beata. 
Dice  que  no  ha  de  casarse, 
Por  el  voto  v  devoción , 
Ni  admitir  úispeosadon. 
Aunque  pueda  dispensarse, 
Ni  tomar  nunca  otro  estado, 
Sino  solo  el  de  doncella. 

ORBOIA. 

¡Triste  vida! 

DOM  60MEZ. 

No  hay  veoccOa* 

DMiniA. 

NI  es  carae  aiisi  ni  pescado. 
Mas  si  el  Alférez  se  casa» 
Podrá  ser  mude  opinión. 

DOlf  GOHVZ. 

¡Melindrosa  condidon ! 

Y  misera  vida  pasa.  — 
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Pero ; no  es  él  i\  qne  viene? 
El  Alféreí  es, 

URDHVA. 

;  Qué  espero? 
Los  brazos  amerlos  quiero 
Recebülo,  que  ya  liene 
A  boeo  presagio  mi  amor 
El  ver  el  tiempo  i  que  vino. 

ESCENA   n. 

Eli  ALFÉREZ,  de  camino  y  muy  galán. 
-DON  GÓMEZ,  URBLNA. 

»0!C  GÓMEZ. 

¡Famoso  Alférez! 

CBBUfA. 

\  Sobrino ! 

ALFÉREZ. 

i  DoQ  Gómez  DoMe !— ¡  Señor ! 

1K>M  GÓMEZ. 

Munnorábamos  los  dos 

De  Tuestro  olvido  y  tardanza 

No  bá  un  momento ,  y  en  venganza 

Veois  á  volver  por  vos. 

;Traeis  salad? 

ALFÉREZ. 

Y  contento 
De  que  los  dos  la  tengáis. 

D05  GOIEZ. 

¡Gran  soldado !  Enamoráis 
Coo  tantas  plumas  el  viento, 
Coo  las  hazañas  ¿  Marte , 

Y  á  Amor  coo  la  bizarría. 

rRBl5A. 

Yo  sé  una  Doña  Lacia, 
Que  si  alguno  le  da  parte 
De  vuestra  alegre  venida , 
Le  ba  de  dar  albricias  buenas. 

ALFÉREZ. 

Si  anseocia  es  madre  de  penas , 
^  memoria  las  olvida. 
:Qaé  se  dice  por  acá 
DelaMamora? 

W)y  GOUEZ. 

Quimeras, 
hra  el  vulgo  verdaderas , 
Q«e  es  quien  crédito  las  da. 
iu  pues  vos  habéis  venido , 
^tber  la  verdad  aguardo 
Difl  blasón  de  aquel  Fajardo , 
Qoe  en  África  ba  merecido 
8erCipron»yenMadrid 
Akaoza  renombre  inmenso. 

ALFÉREZ. 

To  06  contaré  por  extenso 
u  verdad  del  ca.so :  oíd. 
Naba  el  sol  la  posada 
CoQ  el  oro  que  se  viste 
W signo  sexto,  qae  es  Virgo 
¡SI  en  el  sexto  hay  signo  virgen), 

Y  H  antípoda  de  enero 
A  (>res  y  á  Baco  pide 
Parias,  con  cuyos  esqoiHnos 
T^bos  cuelga  y  trojes  hinche 
[Oaiero  decir,  que  era  agosto ; 
m  no  puedo  persuadirme 

A  qoe  den  gusto  romanees 

Coo  máscara  de  latines), 

««do  el  ¡lastre  Fajardo, 

pja  ó  zona  con  qoe  ciñen 

wsdelos  sus  diez  esferas, 

¡|wqne  su  nombre  sublimen , 

¡wzoso  de  que  hayan  puesto 

ws  banderas  de  FeKpe 

u  croz  de  España  en  Larache , 

w|f*^  de  piratas  viles, 

'«íseoio  de  ver 

Por  los  africanos  lindes 

pe  el  padre  Océano  goce 

F««i»ypaeru»m)re8, 


MARTA  LA  PIADOSA. 

Quiso  desembarazar 

In  rincón  de  infames  tigres» 

Que  asaltan  los  vellocinos 

ue  en  oro  á  España  el  Sur  rinde, 

,  labrando  en  la  Mamora 
Un  fuerte  casi  invencible, 
Cortar  esperanza  y  pasos 
A  moros  y  pichelingues  (1). 
Juntó  para  aquesta  empresa 
En  las  columnas  de  Alcides 
Cien  velas  entre  navios. 
Galeras  y  ber(;anünes, 

Y  con  siete  mil  soldados. 
Dignos  que  el  sol  los  envidie, 
Sin  la  chosma  y  gastadores. 
Izaron  velas  sutiles. 
Gallardetes  y  banderas 
Verdes ,  rojas  y  tunales , 
Retozando  con  los  aires , 
Dieron  al  viento  tapices; 

Y  porque  no  se  escuchase 
Si  el  mar  con  los  remos  gime, 
Sus  peces  sordos  oyeron 
La  salva  de  los  clarines. 
Vio  el  espumoso  elemento 
En  sus  ondas  mil  pensiles , 
Juzgando  galas  y  plumas 
Por  cármenes  y  jardines ; 

Y  dando  vista  a  Larache, 
De  cuyas  murallas  rinden 
Salva  en  partos  monstruosos 
Culebrinas  y  esmeriles , 
Llegaron  de  la  Mamora 
Una  legua ;  y  porque  impide 
Tomar  tierra  el  agua  escasa 
Del  mar  soberbio  (allí  humilde). 
Dieron  fondo  en  aquel  puesto, 

Y  luego  en  él  los  reciben 
Dos  navios  holandeses 
Que  el  mar  enft^uan  con  diques. 
Dcllos  supo  el  general 
Que  en  el  paerto  estaban  quince 
Naves  que ,  á  herejes  cosarios 
Ayudando ,  al  moro  sirven ; 

Y  el  vilorioso  Fajardo , 
A  pt  sar  de  los  caribdis 
Con  que  arte  y  ualoraleza 
Hacen  el  paso  imposible. 
Tomó  tierra ,  siendo  en  ella , 
Porque  seguro  la  pise , 
Los  primeros  que  saltaron 
Cuatro  navarros  que  rigen 
Otras  tantas  companias , 

Y  de  quien  la  fama  escribe 
Hazañas  <iue  en  bronce  y  jaspe 
La  memoria  iomorlalice* 
Salió  Agar  á  la  defensa , 

Y  al  son  de  sus  añafiles 
Cubrió  los  montes  y  prados 
De  bonetes  carmesíes ; 
E  impidiendo  al  sol  la  luz 
Las  saetas  que  despiden 
Los  arcos  nue  dio  la  cuorra , 
Si  el  ci<^lo  a  la  paz  dio  el  iris  , 
Estorban  (|ue  «lesembarqucn 
Los  argonautas  insignes 
Que  el  non  plus  ultra  extendieron 
Desde  Cádiz  bnsla  Chile.      ♦ 
Mas  viendo  la  multitud 
De  bárbaros,  qoe  resiste 
Con  voces  y  con  saetas 
Que  España  al  África  pise ; 
El  de  Fernandina  y  Elda 
( Héctor  este ,  aquel  Aquiles, 

Y  los  dos  dignos  que  canten 
Sus  hechos  hispanos  cisnes ) , 
Puestas  en  tierra  las  proas 
De  las  galeras,  que  humildes 
Al  hipócrita  retratan , 
Escupen  plomo  y  salitre. 

(f )  Si  pleheUm§iu  te  fonnó.  como  parece .  de 
Im  pelabrts  $peeeh  engUMh,  eigniflcará  4  fif«l- 
Icaria  ea  lo  principio  imglnm. 
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No  aguardaron  el  refresco 
Que  se  conserva  en  barriles , 
Los  idólatras  de  Meca, 
Ni  osaron  hacer  al  brindis 
De  los  tiros  la  razón ; 
Porque  confusos  y  tristes 
Huyen ,  dejando  en  la  playa 
Mil  moros  muertos,  que  surveu 
A  las  pelotas  de  chazas, 
Qae  con  su  vil  sangre  tiñen. 

Y  entrando  sin  resistencia 
Los  españoles  felices 

En  el  fuerte ,  entonces  Oaco, 
Temerosos  aperciben 
Sos  moradores  piratas 
Las  heréticas  cervices , 
Porque  en  su  sangre  blasfema 
Las  espadas  se  maticen ; 

Y  dando  principio  al  fuerte 
Porque  eterno  se  ediüqoe. 
Los  que  ayer  Hércules  eran , 
Hoy  se  vuelven  albañiles. 
Doscientos  mil  y  mas  moros 
Los  nuestros  pocos  resisten; 
Que  no  asombran  tantos  donde 
Fuerzas  españolas  viven. 
Pelean  mientras  trabajan, 

Y  al  mismo  punto  que  esgrimen 
Con  las  diestras  las  espadas , 
Las  izquierdas,  porque  admire 
Su  valor,  la  cal  y  arena 
Aplican ,  y  hazañas  miden 

Con  tareas ,  siendo  á  un  tiempo 
Capitanes  y  alarifes. 
Llueven  las  nubes  de  Asar 
Alarbes  que  al  cerco  asisten ; 
Creyendo  ganar  por  hambre 
Lo  que  las  fuerzas  resisten ; 

Y  el  valeroso  Fajardo 

A  España  y  su  Rey  escribe 
El  suceso ,  y  pide  gente 

8ue  sus  Vitorias  anime, 
freció  al  momento  el  Bétis 
Hijos  valientes  que  piden 
Al  mar,  mientras  les  dan  naves, 
Que  los  pasen  sus  delQnes. 
Al  fin ,  la  Bctica  toda , 
Hasta  los  hijos  de  Ulises, 
Al  socorro  van  lijcros , 
Como  á  la  presa  los  tigres. 
Llegó  la  nueva  á  la  corte ; 

Y  para  que  no  peligren 
Principios  tan  venturosos. 
Parando  en  trágicos  fines , 
Dio  nuestro  Monarca  maestras 
De  que  desea  y  se  sirve 

Que  la  Mamora  socorran  ;. 

Sus  cortesanos  insignes ; 

Y  apenas  mudas  señales 
Conceptos  del  alma  exprimen , 
Cuando  antes  que  por  palabras 
Su  gusto  el  Rey  signiflque , 
Dejan  ánimos  gallardos 
Regalos  del  Dios  de  Chipre, 
Que  con  llamas  criminales 
Abrasa  pechos  driles  Í2). 

Mil  titules  y  encomiendas 
Truecan  harpas  por  clarines 

Y  cajas ,  porque  á  su  son 
Sus  bipógrifos  relinchen  : 
Mil  soldados  pretendientes , 
Cuyos  hechos  invencibles 
Quiere  la  paz  que  en  papeles 
Mal  despachados  se  cifren. 
Despiertan  al  son  de  Marte , 

Y  los  aceros  que  ciñen 
Se  desenvainan  shi  manos 
De  la  cárcel  en  que  viven. 
Llevólos  el  de  Maqueda, 
Mar-queda ,  sancre  Manrique , 
Saliendo  por  él  de  madre 

W  (f)    arU  ruin. 
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A  los  G&rdeoM  fia  estirpe ; 

Y  partiéndose  coa  ellos, 
Tuve  por  boorai  el  seguirle ; 

8ae  es  justo  que  tal  cabeza 
obles  iutentos  obligue. 
Llegamos  ¿  la  Mamora 
Brevemente,  y  nos  reciben 
Sus  soldados  tan  alegres, 
Gomo  sus  contrarios  tristes. 
En  varias  escaramuzas 
Dio  España  muestra  infalible 
De  la  veutjga  que  hace 
Al  afrícauo  su  origen ; 
Hasta  que  un  lunes  dichoso , 
Cuando  el  alba  llora  y  ríe, 
Porque  la  marchita  el  sol 
Sus  claveles  y  jazmines ; 
Impaciente  un  moro  alcaide 
De  que  España  se  glorie 

8ue  contra  el  África  toda 
races  alce  y  lunas  pise ; 
Después  que  á  todos  los  moros 
Entre  otras  afrentas  dice 
Oue  cuelguen  en  vez  de  alfanjes 
Ruecas  de  los  tahalíes; 
Toma  aña  yegua  alazana 

?ae  el  viento  á  carreras  mide , 
una  lanza  de  dos  hierros , 
Que  en  temblar  al  aire  es  mimbre, 

Y  manda  tocar  á  asalto, 
Siendo  el  primero  que  embiste 
A  los  no  acabados  muros , 
Mas  defendidos  que  firmes. 
Apeóse ,  y  por  la  lanza 
Trepó  basta  llegar  á  asirse  - 
A  los  bordes  de  la  cerca ; 

Y  por  mas  que  todos  griten  : 
«llaera  el  temerario  alarbe  > , 
Del  brazo  izqm'erdo  desciñe 
Uoa  bandera  celeste 

Con  tres  lanas,  donde  pinten 
So  amor  menguante  los  celos ; 

Y  coo  presteza  increíble , 
Derribando  la  cruz  roja. 
Que  el  valor  español  rige , 
Del  moro  absjo ,  y  eu  su  asta 
pyando  las  lonas  viles , 
Eaarii>oló  so  estandarte , 

Y  volviendo  á  ba^'ar ,  dice  . 
«El  qae  quisiere  vengar 
Aqoesta  afrenta  y  ver  libre 

La  croz  qoe  á  pesar  de  España , 
Alá  á  mis  plantas  permite , 
Bsie ,  qoe  buena  escalera 
Le  dejo,  porque  eternice 
En  campaña ,  y  no  entre  muros , 
La  fama  su  nombre  insigne. » 
Oyó  entre  otros  la  arrogancia 
Que  el  moro  á  voces  repite, 
Un  Osorio,  peón  dos  veces , 
Poes  labrando  el  muro,  riñe; 

Y  tirándole  una  piedra , 
El  golpe  ñié  Un  felice , 

gue  sembrándole  los  sesos , 
I  mundo  vio  dos  Davides. 
Bagó  luego  por  la  lanza , 

Y  porque  en  todo  le  imite , 
Con  su  alñinje ,  de  los  hombros 
La  infiel  cabeza  divide ;       , 

Y  alzando  la  cruz  del  suelo , 
Por  mas  flechas  que  le  tiren, 
Con  su  tafetán  sagrado 

Los  valientes  hombros  viste. 
Cercóle  la  multitud, 

Y  mientras  él  los  resiste, 
Redondillas  de  repente , 
Los  versos  de  bronce  miden , 

Y  desbaratados  todos , 
Las  espaldas  femeniles 
Vuelven  al  cristiano  campo, 
Que  vitorioso  los  sigue. 
Qoedó  libre  la  campaña , 
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Y  trocando  en  menestrUes 
El  ronco  son  de  los  parches, 
Para  qoe  se  regoc^en , 
Vuelven  al  fuerte  triunfando, 

Y  el  eran  Fajardo  divide 

Los  despojos  que  á  sus  plantas 
El  moro  blasfemo  rinde. 
Fortificóse  la  fuerza ; 

Y  yo  viendo  despedirse 
Los  nobles  aventureros, 
Quise  con  ellos  partirme ; 

Y  alcanzando  del  despojo 
Dos  mil  moriscos  cequies , 
A  daros  desta  Vitoria 

La  nueva ,  y  los  brazos,  vine. 

DON  GÓMEZ. 

Decislo,  Alférez,  tan  bien. 
Que  si  en  las  hazañas  fuistes 
Ayax  sin  lengua  y  con  manos. 
En  contarlas  sois  Ulises. 

URBI.«fA. 

Vos  seáis  muy  bien  venido ; 

Y  el  Rey  que  gobierna  y  rige 
Las  dos  esferas  ó  mundos, 
Bárbaros  cuellos  humille. 

ALFÉREZ. 

Mi  señora  Doña  Marta 
¿Cómo  está? 

DON  GOIEZ. 

La  vida  sigue 

Y  opinión  en  que  quedó 
Cuando  de  lllescas  partistes. 

ALFÉREZ. 

¡  Gran  cosa !  ¿  Y  su  hermosa  hermana? 

DOIf  GÓMEZ. 

Mas  bizarra  y  apacible, 
Ausencias  dicen  que  llora , 

Y  de  su  hermana  se  ríe. 
Mas,  qoedo,  que  Doña  Marta 
Es  esta. 

ALFÉREZ. 

¿Añascóte  viste? 

ORBINA. 

Ha  dado  notable  vuelta , 

"'  no  es  ya  que  son  melindres. 

ESCENA    in. 

D^A  MARTA,  tfeitida  de  beata  ;  t  DO- 
NA INÉS,  amba»  con  mantón,  —  Di- 
chos. 

DOÑA  MARTA.  (Ap.  ú  Doño  Ities  ttl  saHf,) 

Vi  á  Don  Felipe  en  el  prado 

Llegar,  la  color  perdida, 

Por  la  mudanza  de  vida 

Con  que  á  mi  padre  be  engañado ; 

Pero  viendo  que  no  osaba 

Hablarme  por  el  respeto 

Que  en  este  traje  prometo, 

Le  dqe  que  le  adoraba 

Tanto,  que  por  su  ocasión 

Andaba  desta  manera; 

Pues  si  estoy  devoU^  él  era 

Mi  imagen  de  devoción. 

Y  como  á  mi  hermano  ha  muerto , 

Y  el  temor  desto  le  avisa, 
Lo  que  permitió  su  prisa 
Le  hable ,  y  quedó  de  concierto 
De  venir  á  hablarme  aqui 
Con  un  ingenioso  enreao , 
Que  mientras  hablabas 

DOÑA  INÉS.  {Ap.  ó  Doña  Marta.) 
Quedo, 
Que  están  los  viejos  aqui. 

DOÑA  HARTA. 

Ap,  Pues  repulgóme.)  Dios  sea 
rfOn  Vuesasmercedes. 

DOlf  GÓMEZ. 

Hija, 
¿De  dónde  vienes? 


DOÑAHABTA. 

Proiya 
Ha  sido  nuestra  tarea. 
Del  hospital  general 
Venimos,  señor ,  las  dos, 
De  ver  los  pobres  de  Dios 

Y  dar  alivio  á  su  mal. 

Aunque  yo,  Marta,  os  consienta 
Que  en  eso  os  ejercitéis. 
Ha  de  ser  como  no  d^ 
A  vuestros  deudos  adrenta. 
Una  mt^er  como  vos 
No  ha  de  andar  por  hospitales 
Curando  asquerosos  males, 

Y  haciendo  camas. 

DOÑA  MARTA. 

iAy  Dios! 
Porque  en  esto  me  ejercito, 
¿Me  riñen?  A  ser  liviana, 

Y  estar  siempre  eu  la  ventana, 
¿Qué  dgeras?  ¿Es  delito 
Visitar  el  hospital. 

Que  le  riñes  como  á  vicio? 
¿No  se  emplea  en  este  oficio 
La  gente  mas  principal  ? 

DOlfGOM^I. 

Hazte  beata ,  y  después 
Haz ,  Marta ,  lo  que  gustares ; 
Pero  asi  es  bien  que  repares 
En  lo  que  dirá  después 
La  gente. 

D05a  MARTA. 

No  determino. 
Aunque  ese  estado  es  tan  santo , 
Estrecharme,  padre ,  tanto. 
Yo  voy  por  este  camino  : 
Déjenme  con  mi  opmiou. 

DON  GÓMEZ. 

Cásate  pues,  y  casada. 
Mas  sesura  y  mas  honrada. 
Seguirás  tu  inclinación ; 

8ue  el  Capitán  gustará 
ese  empleo  y  ese  oficio. 

DRBCSA. 

Ese  devoto  eiercicio 
Mi  sol  y  espejo  será. 

DOÑA  MARTA. 

¿Y  el  voto  de  castidad? 

DOn  GÓMEZ. 

Con  ona  dispensación , 
Pues  ñié  simple  tu  aGdon, 
Cumplirás  mi  voluntad. 

DOÑA  MARTA. 

¡  Dispensación !  No  la  nombres. 
Que  si  verdad  he  de  hablarte , 
De  unos  dias  á  esta  parte 
Me  parecen  mal  los  hombres. 
¡  Jesús !  ¡y  qué  mala  cosa ! 
¿  Yo  casada  ?  ni  por  pienso. 

DON  GÓMEZ. 

No  llores :  basta. 

DOÑA  MARTA. 

¿Ese  censo 
Me  echabas? 

ALFÉREZ.  (Ap.) 
i  Qué  melindrosa 
SebRToelto! 

DOÑA  MARTA. 

Llevólo  mal. 

URBIXA. 

Quitalde  al  sol  el  capote , 

Y  DO  08  caséis. 

DOÑA  MABTA. 

Con  mi  dote 
Pienso  hacer  un  hospital , 

Y  curar  pobres  en  él. 
Si  verme  viva  <i^«A%iy 
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Pidre,  déjame,  y  oo  seas 
Ed  esto  taiéñ»  erad. 

Mil  G0HE7.. 

Hax.  hQa ,  lo  qae  qoisieres  : 
Ko  des  TOces ;  bueno  está. 
No  te  diré  cosa  ya, 
A  troeco  que  DO  te  alteres. 
De  lo  didio  me  ba  pesado  : 
Vé  i  hospitales ,  baces  bien. 

DOflA  MABTA. 

Dios  se  lo  perdone ,  amen , 

Que  en  verdad  que  me  ba  enojado. 

DON  GÓMEZ. 

{Babia  aparte  con  el  Capitán,) 
SegaíUa  oniero  el  bumor ; 
Qae  yo  se  que  en  el  aue  esU, 
Bieo  presto  le  mudara. 

CRBIKA. 

Esojozgo  por  mejor. 

ftOH  GOMcz.  (A  Doña  Marta,) 
:  Cómo  DO  hablas  al  sobrino 
Del  Capitán ,  que  se  apea 
Agora,  y  verte  desear 

DO^  HABTA. 

¿Laego  líese  de  camino  ? 

DON  60HKZ. 

I  No  sabes  que  i  la  Mamora 
Se  partió? 

DO^A  HABTA. 

No  babia  mirado 
En  tanto.  Como  be  dejado 
Cosas  del  orando,  que  ignora 
Us  de  Dios,  do  Je  ecbé  menos. 
¿Venís  baeno? 

ALFÉREZ. 

Y  espantado 
De  b  Tirtnd  que  os  na  bonrtdo. 

IK)f?A  HAITA. 

Dios  sabe  los  que  son  boenea. 

BONOOIEZ. 

Venid,  Alférez,  daréis 
Coo  vuestra  vista  ¿  Lucia 
sb  preveoilla,  un  buen  dia. 

ALFÉREZ. 

Si  dármele  á  mi  queréis » 

¿Porané  me  le  dilatáis 

VieDoo  qne  el  abna  le  aguarda? 

UEBIKA. 

El  bien  que  viene,  no  tarda. 

aoü  GÓMEZ.  (A  Doña  Marta,) 
íQoédaste? 

DORa  HAITA. 

Mientras  que  estáis 
Ocupados,  es  forzosa 
Por  acá  otra  oenpadon 
De  piedad  y  devoción. 

non  COBEZ. 

Etm,  UJa ,  muy  piadosa. 
{^meDonComet,  el  Cúpitm  y  elAl- 

fírez  por  una  puerta,  y  sale  Poitra 

na  por  otra,) 

ESCEHAIV. 

PASTRANA.  -  DOÑA  MARTA,  DOKA 
1NE8. 

PASTIAIU. 

Besando  á  Voesasmercedes..... 


Que 
Hab 


iQoé? 

PAfTlAJU. 

Las  manos. 

BofUniES. 
„>  ¡Socarrón! 

MemAticas  manos  son, 
Poes  en  el  beso  te  quedas. 

pAsraAicA. 
Pw^  en  cualquiera  suceso , 


MARTA  LA  PUDOSA. 

iQné  venta  puedo  yo  bailar 
Donde  me  pueda  quedar 
Con  mas  gusto  que  en  un  beso? 
¿Cómo  va  de  novedad? 

DOÑA  HAETA. 

linda  sangre  y  bumor  cría, 
Pastrana ,  la  bipocresía. 
Nunca  tuve  libertad . 
Mientras  que  vivi  A  lo  damo, 
Gomo  agora ;  si  atentaba 
Salir  fuera,' me  costaba 
Una  rii^a  :  ya  no  llamo 
A  la  dueña,  al  escudero , 
Ni  aguardo  la  silla  y  cocbe. 
Ni  me  riñen  si  A  la  noche 
Vuelvo  :  voy  A  donde  quiero. 

PASTRAÜA. 

Desde  que  hablaste  i  tu  amante, 
Quedó  en  turrón  trasformado. 
Alajú  por  lo  picado , 
Por  lo  dulce ,  de  Alicante. 
Hame  persuadido ,  en  fin , 
Un  enredo  con  que  entrar 
A  verte,  que  me  ha  de  dar 
Nombre  de  Coroiain, 
Porque  dice  que  ungiendo 
Que  de  Sevilla  he  llegado, 
'  soy  un  Don  Juan  Hurtado 
ae  de  los  godos  deciendo , 
iable  A  tu  padre  y  le  diga 
Que  en  Sevilla  queda  preso 
Don  Felipe,  y  un  proceso 
De  dos  muertes  le  fatiga; 

Y  que  teniendo  noticia 
Que  A  Don  Antonio  mató ; 

Y  luego  A  Sevilla  buyo. 
Me  ha  enviado  la  justicia 
Coo  comisión  A  aue  baga 
Información  veroadera : 

Y  si  dalle  muerte  espera, 
Para  que  se  satisfaga 

La  venganza  que  procura, 
Por  mi  orden  oespacharA 
El  proceso,  y  quedarA 
Por  este  mooo  segura 
Su  vida  y  nuestra  maraSa  : 

Y  otras  nUl  cosas  que  aquí 
Han  de  llover  sobre  mi, 
Porque  el  demonio  me  engalla. 

DOÑA  HARTA. 

Traza  ha  sido  de  los  dos, 
Pastrana,  y  tan  Importante, 
Que  con  tu  ayuda  mi  amante 
CntrarA  en  casa. 

PASTRAIU. 

Por  Dios, 
Que  va  temiendo  Pastrana, 
Si  por  su  ocasión  le  gozas. 
Una  sarta  de  corozas ; 
Pues  claro  está  que  tu  hermana , 
Si  él  en  tu  casa  ha  de  estar , 
Le  tiene  de  conocer. 

DOÑA  HARTA. 

Su  prisión  la  da  A  entender, 
Que  yo  la  sabré  engañar. 

riSTRAÜA. 

Bien  podré,  que  no  me  ba  visto 
En  su  vida. 

DOÑA  HARTA. 

TodoestA 
De  mi  parte. 

PASTRANA. 

Y  yo  soy  ya 
Celestino  de  Calisto. 

DOÑA  HARTA. 

No  es  pequeño  galardón , 
Si  miras  en  interés. 

PASTRAHA. 

iCuál? 
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DtÑA  HARTA* 

Ser  tuya  Doña  loas. 

PASTRAHA. 

¿Mia? 

DOÑA  nos. 
Tuya,  socarrón. 

PASTRAIU. 

¿T  babrA  melindre  doncel? 

DOÑA  ñas. 
Lo  que  se  usa. 

PAsnuHA.  (Remedanéé.) 
«Estése  quedo.— 
Aparte ,  que  me  da  miedo.  -* 
No  pellizque ,  mal  haya  él.  — 
Sea  cortés,  si  tiene  amor.  — 
¿ Mas  que  este  chapín  le  arroto?  -^ 
No  cbéo.  —  ¡A  fe,  si  me  enojo  1.....— 
Mire  que  vendrA  señor.» 

DOÑAUOES. 

¿Ya  es  malo  eso? 

PASTRA5A. 

Estando  en  folla , 
No  me  alumbro  A  hiz  de  pajas, 
Ni  como  las  zarandijas. 
Sino  es  tumbando  la  olla. 
A  tu  padre  voy  A  hablar.  (A  Doña  Marta.) 

DOÑA  HARTA, 

El  amor  te  ayude ,  amee. 

PASTRANA. 

\  Lindo  santo ! 

DOÑA  HAETA. 

Prima ,  vén. 
PASTEARA.  {A  Doña  Ines,) 
Eta  fin, ;  nos  hemos  de  amar  ? 

DOÑA  mu. 
Si 

PASTRANA. 

¿A  lo  rubio? 

DOÑA  INÉS. 

A  lo  midato. 

PASTRANA. 

éHabrA  arrullo? 

DOÑA  INÉS. 

Y  cbieolio. 

PASTRANA. 

En  fin,  ¿soy  tuyo? 

DOÑA  INÉS. 

Y  muy  mío. 

PASTEANA. 

Mto  es  requiebro  de  gato.       (Yante.) 

EKDfA  V. 
DON  GÓMEZ,  DON  DUSGO,  DON  JUAN. 

DON  GOHEZ. 

Estimo  yo  en  el  abna  este  respeto 
Qne  á  su  fama  y  mi  cau  habéis  guardado 
Porque  no  es  digno  amante  ni  discreto 
Quien  no  descubre  y  muestra  su  cuidado; 
Qae  guardar  A  los  padres  el  secreto , 
Eá  robar  y  usurpar  disimulado 
Ef  amor  de  su  diama:  es  falso  gusto. 
Atrevida  afición  y  amor  injusto. 
Ya  sabréis ,  caballeros  (que  en  la  corte 
Público  pienso  que  es),  comobamudado 
Mi  hjja  Doña  Marta  cielo  y  norte. 
Dejando  galas  y  escogiendo  estado: 
No  hay  humana  razón  que  la  reporte 
Ni  persuada :  galas  ha  dejado , 
Y  aunque  nrf  hacienda  casi  toda  hereda. 
Joyas  arroja  v  menosprecia  seda. 
SerA  imposibíe  en  la  ocasión  presente 
PersuadiHa  A  aceptar  ninoun  esposo , 
Mientras  desta  opinión  (qmzA  aparente) 
No  muda  parecer  mas  provechoso : 
Ansi  que  Doña  Marta  no  consiente 
El  un  extremo  dése  amor  honroso, 
Ni  puede  dar  el  si  Doña  Luda 
Por  pedilla  un  Indiano,  saogre  nia. 
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Y  porque  temo  Yae8lras]iisU8  quejas, 
Mo  aguardo  la  respuesta  ni  me  atrevo; 

§ue  ablanda  el  ahna  amor  por  las  orejas, 
oir  sin  remediar,  nunca  lo  apruebo. 
Adiós,  señores. 

DOK  DIEGO. 

Con  rigor  nos  dejas. 

DON  GÓMEZ. 

Saben  los  cielos  el  pesar  que  llevo ; 

Mas  ¿  qué  he  de  bacer  si  en  tan  forzoso 

[empefio 

No  quiere  Maru ,  y  tiene  Lucia  dueño? 

(Vate.) 

ESCENA  VI. 

DON  DIEGO,  DON  JUAN. 

DON  JOAN. 

Don  Diego ,  triste  quedáis. 

DON  DIEGO. 

Y  estarlo  con  causa  puedo. 

DON   4UAN. 

También  yo  sin  prenda  quedo. 

DON  DIEGO. 

Vos  con  esperanza  estáis. 

DON  JOAN. 

¿CómoT 

DON  DIEGO. 

Posible  seria 
Deshacer  el  casamiento 

Y  mudar  de  pensamiento , 
Amandos  Dona  Lucia; 
Mas  Doña  Marta  que  está... 

DON  JOAN. 

¿Santa? 

DON  DIEGO. 

Ya  lo  empieza  á  ser. 

DON  JOAN. 

Como  yo  fraile  :  es  mujer 
Que  uno  reza  y  otro  cauu. 
¡Qué  presto  se  os  eiicsgó 
Esto  de  la  santidad ! 

DON  DIEGO. 

Su  padre  dijo  verdad. 

DON  JOAN. 

Su  padrje  si ,  su  hija  uo. 
¿No  llaman  Marta  á  la  mona? 

DON  DIEGO. 

Sí. 

DON  JUAN. 

Aunqne  se  vista  de  seda 
La  mona ,  mona  se  queda ; 

Y  asi  esa  buena  persona 
Es  mona  de  hipocresías , 

Y  se  quedará  por  tal, 

Y  vos  por  un  animal , 
Si  creéis  sus  monerías. 

DON  DIEGO. 

A  la  experiencia  lo  dejo. 

DON  JUAN. 

Es  Marta  disimulada 

Zorra ,  que  no  vale  nada 

La  carne,  sino  el  pellejo. 

Engañe  ella  en  otras  partes , 

Que  en  fln ,  para  mí  será 

Mal  agüero ,  porque  va 

Muy  poco  de  Marta  á  martes.  {Yanse.) 

ESCENA  Vn. 

DON  GÓMEZ,  DOÑA  MARTA.  DOÑA 
LÜCU,  DOÑA  INÉS. 

DON  GÓMEZ.  {A  Doña  Lucia.) 

ÍQue  os  han  dicho ,  decís  vos , 
)ue  está  Don  Felipe  preso 
!.n  Sevilla?  i  Gran  suceso ! 
Mi  venganza  cumpla  Dios. 
DOÑA  locía. 
Séfior,  il,  M  Sevilla  queda 


Preso  el  que  mató  á  mi  hermano. 

DON  GÓMEZ. 

Castigue  Dios  al  tirano. 

DOXA  MARTA. 

No  le  castigue  aunque  pueda. 

DON  GÓMEZ. 

i  Qué  decis  vos ! 

DOÑA  HARTA. 

Yo,  señor, 
Que  en  conciencia,  v  para  abono 
De  mi  alma ,  le  perdono , 

Y  que  e|  matalle  es  rigor. 

DON  GÓMEZ. 

No  es  contra  la  justa  ley 
Dar  la  muerte  á  un  enemigo : 
Dios  es  quien  hizo  el  castigo, 

Y  después  de  Dios  el  Rey. 
Pero  lo  que  siento  mas 
Es  que  esa  nueva  es  dudosa ; 
Que  persona  cuidadosa 
No  la  descubrió  jumas ; 
Antes  dicen  que  es  ardid 
El  haberse  publicado 

?ue  está  preso,  y  se  ha  quedado , 
aun  anda  oculto,  en  Madrid. 

DOÑA    LDCÍA. 

Doña  Marta  me  lo  dijo. 

DON  GÓMEZ. 

¿Cómo  lo  puede  saber? 

DOÑA  MARTA. 

¿Cómo?  ¿Pues  soy  yo  mujer 

Que  miento?  Deso  me  a0ijo. 

Presto  el  mentir  se  declara. 

Por  mas  que  el  que  miente  jura ; 

Que  el  mentir  es  calentura 

Del  alma,  y  sale  á  la  cara. 

Un  hidalgo  que  venia 

A  pedir  albricias  hoy , 

Me  dio  esas  nuevas,  y  estoy 

Con  mucha  melancolía ; 

Pues  con  ser  tal  su  delito , 

Quisiera  mi  compasión , 

Señor,  que  por  mi  ocasión 

No  matasen  ni  á  un  mosquito. 

(Mirando  hacia  una  puerta  por  donde 

sale  Pastrana.) 
Pero  ya  el  cielo  defiende , 
Porque  no  padezca  en  algo 
La  verdad  :  aqueste  hidalgo 
Me  lo  dyo,  del  lo  entiende. 

ESCENA  VUI. 

PASTR.\NA.  —  DON  GÓMEZ,  DOÑA 
MARTA,  DOÑA  LUCÍA,  DOÑA  INÉS 

PASTRANA. 

Pienso  que  es  Vuesamerced 
El  señor  Don  Gómez. 

DON  GÓMEZ. 

Sí: 
Yo  lo  soy ,  y  recebí 
Desta  visita  merced , 

Y  quise  esperarla  en  casa. 

PASTRANA. 

Digo ,  señor ,  que  en  Sevilla 
Prendieron  (y  es  maravilla 

8ue  gjeute  que  vive  y  pasa 
on  título  de  valientes. 
Se  prenda  ansí)  á  un  caballero, 
Un  Don  Felipe,  extranjero, 
Destos  que  matan  las  gentes ; 

Y  aunque  se  honre  y  avent^e 
En  lo  que  toca  á  jactancia , 
Tan  soberbia  es  su  arrogancia, 
Cuanto  humilde  su  linaje. 

DOÑA  MARTA. 

¡Jesús !  ¡  Qué  mala  palabra 
En  el  mundo  introducida ! 
La  hamildad,  de  Dios  querida, 


La  que  mas  coronas  labra » 
¡  So  na  de  dar  por  desbon<vl 
Quilalde  al  nombre  esa  tilde: 
No  es  afrenta  el  ser  humüde, 
Que  la  humildad  da  valor. 

DON   GÓMEZ. 

Hija,  déjanos  aqui. 

No  nos  prediques  mas ,  Marta. 

DOÑA  MARTA. 

Padre,  la  soberbia  aparta. 
Que  aquesto  me  importa  a  raí. 

DOÑA  lucía.  {Ap.) 
Zs  muy  grande  socarrona 
Mi  hermana,  ó  muy  recogida. 
No  me  pago  de  su  vida. 
Por  mas  virtud  que  pregona ; 
Que  aunque  no  tan  adornada 
Como  yo ,  en  lin  se  deleita , 

Y  alguiías  veces  se  afeita , 

Y  asi  es  virtud  afeitada. 

PASTRANA. 

En  fin,  señor,  yo  venia 

A  juntarle  los  procesos : 

Estilo  antiguo  de  presos. 

Que  se  usa  cada  aia. 

Hanme  dicho  que  os  ha  muerto 

Un  hijo :  importa  tener 

El  proceso  y  el  poder , 

Y  el  castigo  sera  cierto. 

DON  GÓMEZ. 

Vos  seáis  enhorabuena 
Venido ,  porque  en  efeto 
De  vuestro  trato  discreto 
Depende  el  fiu  de  mi  pena. 
Por  vuestro  pliego  y  por  vos 
Euviaré  el  proceso ;  y  digo 
Que  os  he  de  ser  muy  amigo, 
Si  por  vos  me  venga  Dios. 

PASTRANA. 

Con  tal  nombre  quedo  honrado. 

DON  GÓMEZ. 

Apartaos  á  hablar  aqui. 

{Hablan  aparte  d  un  lado  Don  Gomeif 
Pattrana,  d  otro  Doña  Marta  uDmi 
Inés;  Doña  Lucia  está  algo  desmúa 
de  ellas.) 

D05ÍA  MARTA. 

Doña  Inés ,  bueno  va. 

D0Í9a  INES. 

SL 

DON    GÓMEZ. 

¿Y  el  nombre? 

PASTRANA. 

Donjuán  Hurtado, 
Con  pestañas  de  Mendoza. 

DOSÍA  LUCÍA.  ( Ap. ) 

En  notable  confusión 
Nos  ha  puesto  esta  prisión. 

DON  GÓMEZ. 

¡  Honrados  títulos  goza ! 

PASTRANA. 

Este  orden  ha  de  haber. 

DON  GÓMEZ. 

Ver  ya  el  efeto  querría. 

DOÑA  INES. 

Tu  hermana  Doña  Lucia 
Temo  que  lo  ha  de  entender. 

DOi^A  MARTA. 

No  se  puede  remediar  *' 

TQdo  en  una  coyuntura : 
Remítase  á  la  ventura , 
Como  el  juego  de)  parar. 
No  es  muy  discreta  Lucía, 
Nj  ha  de  conocerle  hiego. 
Que  amor  engaña  y  es  ci^o, 

Y  asi  suceder  podría... . 

DON  GÓMEZ. 

HQas,  ya  os  podéis  Regar. 
Maru. 
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DO^A  MAtlTA. 

Dejo  intentos  locos : 
En  mi  rosario  de  cocos 
Cueotaspaso....  {Ap.  Por  contar). 

PASTAAXA. 

i  Rosario  de  cocos! 

DOÑA  «ABTA. 

Pues. 
Abise  llaman :  iqué  quieres, 
M  haceu  cocos  las  miyeres, 
porque  anda  el  mondo  al  re?e8? 
A  io  bueno  en  estos  días 
La  devoción  va  espirando, 
Pues  si  rezan  ;a ,  es  cocando 
Hasu  las  Ave-Marías. 

PASTA  ANA. 

Kn  algonas  no  son  vanos 
Los  cocos ,  pues  si  reparas , 
Muchas,  cocos  en  las  caras. 
Llevan  cocos  en  las  manos. 

DOXA  MARTA. 

Profónanse  ya  las  suertes : 
\a  la  devoción  es  gala. 
Traigan  todas ,  noramala , 
Inos rosarios  de  muertes, 
Que  sirvan  de  centinelas; 
Que  yo  desde  hoy  pienso  bacello. 

PAáTRANA. 

» Muertes  en  rosario  al  cuello? 
Parecerán  sacamuelas. 

ESCENA  XL 

DON  FEUPE,  vestido  de  estudiante  po- 
¿re.— Dichos. 

DON  FELIPE. 

;  Ab  de  casa !  ¿Hay  quien  se  acuerde 

De  remediar  la  pobreza 

De  uQ  estudiante  que  empieza 

CáDooes ,  y  el  tiempo  pierde 

Por  la  Gera  enfermedad 

Que  mis  cursos  no  consiente? 

Dad  limosna ,  noble  gente , 

Si  es  caridad  calidad. 

DOÑA  MARTA. 

Padre  y  señor ,  ¿ve  ese  pobre? 
Pues  DO  sé  qué  compasión 
Las  telas  del  corazón 
Me  mueve  para  que  cobre 
Remedio:  si  un  hospital 
El  cielo  hacer  me  permite , 
Déjeme  que  me  ejercite 
Eq  este,  y  core  su  mal. 

DON  60MKZ. 

Dale  nn  cuarto,  y  vayase. 

Que  en  la  corte  hay  pobres  hartos. 

DO^A  MARTA. 

^  la  limosna  haces  cuartos, 
Verdugo  tu  celo  fué. 
Echar  al  pobre  ¿  es  razón? 
Al  rico  avariento  imitas : 
Daréle,  pues  me  le  quitas, 
Loá  brazos  y  el  corazón. 
:Aj  pobre  de  mis  entrañas! 
Llega  al  aUna  que  te  doy. 

{ÁbrazíLd  Don  FeUpe.) 
DOR  FELn»E.  {kp.  á  Doña  Marta.) 
Marta ,  mártir  tuyo  soy : 
Tu  amor  hace  estas  hazañas. 

DOÑA  MARTA. 

i  Pobre  rico !  ¡  Prenda  mia ! 

DOS  FEUFE.  (Bí^O,) 

Ni  bien ,  mi  paz ,  mi  interés. 

DON  GÓMEZ. 

¿Abrazaste? 

DOÑA  MARTA. 

¿No  k)  Tes? 
rm  coMEz.  {A  Don  FeUpe.) 
íYqoó  tenéis? 


MARTA  LA  PIADOSA. 

DON  FEUPE. 

Perlesía. 

DOSÍA  MARTA. 

Mi  fé  es  la  que  soleniza 

Este  extremo,  y  aqui  es  justo. 

DON  GÓMEZ. 

Marta,  apartaos,  que  no  gasto 
De  VMOS  tan  pegadiza. 

DOf^A  MARTA. 

Señor,  por  amor  de  mi, 
Que  tenga  yo  libertad 
De  curar  su  enfermedad. 

DON  GÓMEZ. 

¡Curar!  ¿Cómo,  ó  dónde? 

DOÑA  MARTA. 

Aquí, 
Que  si  amor  limites  pasa 
Que  el  respeto  considera. 
Yo  quiero  ser  su  enfermera , 

Y  se  ha  de  curar  en  casa. 

DON  GÓMEZ. 

¿  Estás  loca  ?  ¿  Qm'én  tío  tal? 

DOÑA  MARTA. 

Padre ,  si  fticres  cruel , 
Yo  me  tengo  de  ir  con  él. 

DON  GÓMEZ. 

¿Dónde? 

DOÑA  MARTA. 

¿Dónde?  A  un  hospital. 

DON  FELIPE. 

Yo  la  enseñaré  latin. 
Señor,  si  en  su  casa  estoy. 

DOÑA  MARTA. 

Inclinadísima  soy, 
Puesto  que  letora  rum , 
A  lo  menos  ¿  leer 
En  latín.  Porque  rezar 
Sepa ,  lidon  me  ha  de  dar : 
Padre  mío ,  esto  ha  de  ser. 
DOÑA  LGCÍA.  {Ap.) 
Don  Felipe  pienso  que  es. 
Su  cara  es :  ¿qué  hav  que  dudar? 
A  Marta  quiero  ayudar, 

Y  entablar  mi  amor  después. 

DON  GÓMEZ. 

No  ha  de  estar  en  casa ,  Marta. 

DONFELffB. 

Señor ,  por  amor  de  Dios. 

DOÑA  MARTA. 

Echaréisnos  á  los  dos. 
Veamos  quién  nos  aparta. 

[Vuelve  á  abrazar  i  Don  FeUpe.) 

DOÑA  UTCU.  (Ap.) 
¿No  tenéis  celos,  Lucía? 
Lo  que  veis,  ¿no  os  causa  enojos? 

DOÑA  MARTA. 

¡  Ay  mi  pobre ! 

DON  FELIPE.  (Bajo.) 

De  tus  ojos. 

DOÑA  MARTA. 

¿Y  qué  tenéis? 

DON  FELIPE. 

Perlesía. 

DON  GÓMEZ. 

Idos. 

DON  FELIPE. 

(A  Doña  Harta  que  le  detiene.) 
¡  Yo  cosa  por  fuerza ! 
No  k)  permita  el  Señor. 

DOÑA  LUCÍA. 

Padre,  parece  rigor 

El  que  á  tal  crueldad  te  esñierza. 

Qué  DOS  importa  que  esté 

Jn  estudiante,  que  al  fin 
Nos  podrá  enseñar  latín  ? 

DON  GÓMEZ. 

Alto :  basu.  Quédese. 
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DON  FBUFB. 

Eres  noble  y  eres  pió. 

PASTRANA.  (Ap.) 

Nombre  de  poUo  le  ha  dado. 

DON  GÓMEZ. 

¿Cómo  os  llamáis,  licenciado? 

DON  FtLIPE. 

¿Quién?  ¿yo?  El  dómine  Benrio. 

DON  GÓMEZ. 

Y  el  tiempo  que  bueno  estéis, 
¿Podréis  servir  á  alguu  fin? 

DOÑA  MARTA. 

Deseo  yo  leer  latin. 

Decid  :  ¿no  me  enseñaréis? 

DON  FELIPE. 

Y  aun  gramática ,  hasta  tanto 
Que  empecéis  á  conjugar. 

DOÑA  MARTA. 

Siempre  que  llego  á  rezar 
En  las  horas  á  algún  santo, 
Me  pesa  de  oo  entender 
Lo  que  aüi  se  significa. 

DON  FELIPE. 

Si  á  eso  el  deseo  os  aplica, 
Por  mi  lo  podéis  saber. 

DON  GOMBZ. 

Alto  pues :  dalda  lición, 

Y  vamos ,  señor  Don  Juan , 
Que  el  proceso  nos  darán. 

PASTBANA.  (Ap.) 
Todo  esto  anda  en  tentación ; 
Pero  si  della  me  aparta 
Mi  hidustria .  dándoles  vaya 
Digo  que  alia  se  lo  haya 
Con  sus  pollos  y  amor  Marta. 
(Vanse  Don  Gomei  y  PaUrana.) 
DOÑA  MARTA.  (A  Doña  lne$,  aparte.) 
Inés ,  llévame  á  Lucia 
De  aqui. 

DOÑA  ufES.  (A  Doña  Lucia.) 
¿No  vamos  las  dos? 
DOÑA  lucía. 
Vamos.  (Ap.  Yo  sabré  de  vos 
Después  la  sospecha  mia.) 

(\an»e  Doña  Lucia  y  Doña  Inen.) 

ESCENA  X. 

DOÑA  MARTA ,  DON  FELIPE. 

DOÑA  MARTA. 

¡Mi  enfermo! 

DON  FCLU»E. 

Vanos  recelos 
Asaltan  mi  corazón , 

Y  como  en  el  alma  son 
Los  celos  pesados  hielos , 
Siempre  que  el  temor  los  cria , 
Sin  poderme  defender , 

Por  tu  ocasión  vengo  á  ser 
Enfermo  de  periesía. 

DOÑA  MARTA. 

Pues  si  le  sapa  el  calor , 

Y  amor  mis  deseos  abrasa, 
Perlático  de  mi  casa, 
Llega  al  fuego  de  mi  amor. 

(Abrdzanse,  y  sale  Don  Goméi.) 

ESCENA  XL 

DON  GÓMEZ.  —  D0Í9A  MARTA ,  DQN 
FELIPE. 
DON  GÓMEZ.  (Al  salir.) 
¡  Ah ,  si !  Doña  Marta ,  aquel 
Papel  ¿dónde  está  ? 

DOÑA  MARTA.  (Ap.) 

¡Ay  demí! 
(Don  Felipe  finge  que  se  desmaua,  y 
Doña  María  que  le  sostiene^ 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


DOH  GOIEZ. 

¡Qué  es  esto! 

DON  FBUPK. 

Hsune  dado  aqoi 
Este  accidente  cruel. 
Como  he  estado  tanto  en  pié. 
Él  corazón  des&llece. 
¡AyDios! 

DOHA  HARTA. 

Ea,  que  parece 
Que  08  desmayáis. 

DON  FBUPB. 

¡Ayl 

OOIf  GÓMEZ. 

Tedé. 

OO.^A  lARTA. 

Ayudádmele  á  llevar, 
Padre  y  señor,  á  la  cama. 

DON  GOHSX.  (Ap.) 
¡  Hay  tal  virtud !  ¿Quién  no  ami 

dobUhaita. 
¿Vuelve  á  cobrar 
La  color? 

DON  GOMES. 

Pienso  que  si. 
DoíU  harta. 
Llevémosle  los  dos,  pues. 

DON  GOMEE. 

No  bagáis  vos  fuerza  en  Io6  pies. 

DON  nuFB. 
¡Ay  cielo! 

DOÑA  MARTA. 

Arrimaos  á  mi. 

DON  PELtPB. 

Tenedme,  sefiora  mia : 
Dadme  la  mano,  señor. 

DON  GOMES. 

¿Cómo  estáis? 

DON  FELIFB. 

Algo  mejor. 
doíIa  marta. 
¿Qué  es  lo  que  os  dio? 

DON  FELIPE. 

Perlesia.  (Tísm.) 

ACTO  TERCERO. 

ESCENA   PRIBIERA. 

DORA  MARTA ,  DON  GÓMEZ ,  1JRBI- 
NA,  EL  ALFÉREZ. 

DRBINA. 

El  amor  que  os  teogo  es  tal , 
Ya  no  humano ,  mas  divino, 
Que  por  seros  liberal , 
Daros  lueso  determino , 
Para  ayuda  al  hospital 
Que  hacéis ,  ocho  mil  ducados. 
Que  en  vos  son  bien  empleados. 

D0PÍA  harta. 
Por  uno  os  dé  el  cielo  ciento , 
Para  que  con  tal  aumento 
Los  gocéis  todos  doblados. 

ursina. 
Escritura  os  he  de  hacer 
irrevocable ,  inter  vivos. 

DOff A  HARTA. 

¿Hoy? 

URSINA. 

Al  punto. 

DOÜA  HARTA. 

Vendrá  ser. 
Con  tan  cristianos  motivos. 
Infinito  mi  placer. 
Coo  doce  mil  que  yo  tengo 
Üe  dote ,  si  á  juntar  ven|  o 


Vuestros  ocho  mil ,  que  son 
Todos  veinte,  á  Salomón 
Nuevo  edificio  prevengo. 
¡Grande  hospital!  Buena  renta 
Dejar  en  él  imagino. 

URD»A. 

Y  pues  que  casarse  intenta 
El  Alférez  mi  sobrino. 

Que  á  su  amor  llamas  aumenU, 
Con  Dona  Lucia  hermosa. 
En  premio  de  tal  esposa , 
Otros  ocho  mil  le  doy. 

DON  GOHEZ. 

A  Alejandro  excedéis  hoy. 

ALrÉREZ. 

Haga  tu  vejez  dichosa 

El  cielo ,  y  venzas  las  vidas 

Que  el  mundo  vio  mas  cumplidas, 

Hasta  que  el  siglo  dorado 

Vuelvas  á  ver,  y  cansado 

De  vivir ,  la  muerte  pidas.— 

¡  Hermosa  Doña  Lucia ! 

¡Que  has  de  ser  eq[>08a  mia! 

DON  GOHEZ. 

Y  ¿de  peregrinos  quieres 
Quesea? 

DOfÜA  HARTA. 

Hombres  y  mi^erts 

?ne  á  la  corte  cada  dia 
leñen  pobres ,  sin  tener 
Adonde  hospedarse  puedan , 
Mis  huéspeaes  han  de  ser« 
Pues  ellos  mi  hacienda  hereda? 

Y  vo,  aunque  sin  merecer 
Tal  bien ,  seré  tan  dichosa , 
"le  gaste  mi  vida  entera 

i  esta  vida  amorosa. 

DON  GOHEZ. 

Tu  virtud  es  de  manera , 

?ne  eres  Marta  la  Piadosa. 
Oda  la  corte  te  da 
Este  nombre  que  has  ganado. 

D05U  HARTA. 

(Ap.  \  Ay  Dios !  ¡  qué  engañada  está ! ) 
Hacia  la  entrada  del  Prado 
Me  parece  que  estará 
Bien  el  sitio. 

ETCENA  n. 

DON  FELIPE ,  con  un  arte  dé  gramá- 
tica en  ¡a  mano.  --  DOÑA  MARTA, 
DON  GÓMEZ,  URBINA. 


¿No  venis? 


DON  FEUPE. 

A  dar  lición 


DOftA  HARTA. 


Si. 

DON  GOHEZ. 

En  conclusión , 
¿Habéis  dado  en  aprender 
Gramática? 

DOÑA  HARTA. 

Por  saber 
Lengua  de  tal  perfección, 
Y  que  el  dómine  Berrío 
Me  enseña  tan  fácilmente. 
Esto  de  mi  ingenio  fio. 

DON  FEUPE. 

Dedina  divhiamente 

A  hic,  Juec,  hoc,  señor  mió. 

DON  GOHEZ. 

Huélffome  de  ver  en  ti 
Tal  virtud  é  ingenio.  Agora 
¿Has  de  daSa  lición? 

DON  FELIPE. 

Si. 

URSINA. 

¿Y  de  qué  ha  de  ser? 


DON  FEUPE. 

Decora 
Compuestos  de  quis,  vel  qm, 

DON  GOHEZ. 

Pues  en  mi  presencia  quiero 
Que  decline  algo  primero. 

DON  FEUPE. 

Yo  sé  que  os  ha  de  espantar. 

DOÑA  HARTA.  (Áp.  ú  Do» FeUpe] 
Mi  bien,  ¡  mas  qué  hemos  de  ecbír 
La  soga  tras  el  caldero ! 
¿Qué  es  declinar? 

DON  FEUPE. 

Disimula, 
Y  vé  conmigo. 

D<m  GOHEZ. 

Comienza. 

DOÑA  HARTA. 

La  turbación  me  atribula. 


lNo  dices? 


DON  GOHEZ. 


DOÑA  HARTA. 

Tengo  vergüenza. 
(Ap.  Mas  latín  sabe  una  muía. 
Marañas  de  amor  a^tuus, 
¿Quién  me  ha  metido  en  disputas?) 

DON  GOHEZ. 

Dadla  algún  nominativo. 

DO.^  FEUPE. 

Decline  este  relativo. 

DOÑA  HARTA. 

Vaya. 

DON  FEUPE. 

¿Quis  putas?  ¿Qum  pulas? 

DOÑA  HARTA. 

í  Ay  que  me  ha  escandalizado! 
¡Jesús!  no  quiero  aprender 
Gramática ,  licenciado. 

DON  FEUPE. 

¿Pues  por  qué? 

DOÑA  HARTA. 

Por  no  saber 
Lathi  tan  desvergonzado. 
Quite,  quite,  que  es  lascivo 
Aquese  arte,  y  no  concierta 
Con  la  vida  que  yo  vivo. 
Llame  á  alguno  que  convierta 
Tan  torpe  nominativo. 
¿En  la  boca  he  de  tomar 
Tal  cosa? 

DON  GOHEZ. 

No  hay  que  receles. 

DOÑA  HARTA. 

¿No?  Sepa  que  me  ha  de  dar 
Nomhiativos  donceles. 
Si  tengo  de  declinar. 

DON  FELIPE. 

iQuis  putas?  quiere  decir  : 
¿Quién  piensas? 

DOÑA  HARTA. 

Peusaldo  vos, 

?ue  yo  no  pienso  admitir 
al  cosa.  I  Jesús,  mi  Dios ! 
No  hay  hablar,  no  hay  persuadir 

DON  GOBEZ. 

¿Eso  te  da  pesadumbre? 
Si  la  latina  costumbre 
Lo  usa ,  ¿por  qué  refutas 
El  declinar  á  quis  putas  ? 

DOÑA  HARTA. 

¡  Jesús !  ¡  lesHS !  ni  por  lumbre. 

ORRINA. 

Es  muy  honesta ;  y  en  fin 
El  sonido  la  convida 
A  tenelle  por  ruin. 

DOÑA  HARTA. 

No  mas  latín  en  mi  vida. 
¡Jesús!  ¿esto  era  htin? 
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E0GEIIA  in. 

DOfiA  INÉS.— DiOM». 

DO^A  UfES. 

SeSor,  aquel  seTiUaoo 
Por  coya  órdaí  y  mano 
Has  d^pachado  el  proceso 
A  Setüla  de  aquel  preso , 
Te  basca. 

DOlf  GÓMEZ. 

No  vieoe  eo  Tano. 
Naeras  debe  de  traer 
Con  que  alegre  mi  esperanza. 
Vamos,  si  queréis  saber 
Principios  de  la  venganza 
Que  en  Sevilla  pienso  ver. 

DRBULL 

Vamos. 

DO.^  MARTA. 

Tn  rigor  me  espanta. 
¿Posible  es,  padre,  que  asi 
Te  decae  venganza  tanta! 
Yo  no  De  de  salir  de  aquí. 

OOÜ  60MEZ. 

Pues  quédale. 

OMBIIIA. 

Es  una  santa. 
(?MM  Da»  Gómez,  y  Doña  hM$  y  Vr- 
Una.) 

E8GEIIA  IV. 

DORA  MARTA ,  DON  FELIPE. 

OOñÍA  MARTA. 

Mi  perlático  de  perlas. 
Mi  estudiante  en  afición , 
IG  maestro  en  dar  lición 
De  industrias  para  saberlas... 

DON  FEUPE. 

Mi  Upócríta  enamorada , 
Mi  escropolosa  fingida. 
Mi  melindrosa  qnerida , 
Mi  socarrona  tamiada, 
Dame  esos  brazos. 

(Abrázanu,  y  sale  Doña  Lacia,) 

ESGiaiA  V. 

DOÑA  LUCIA,  reUrada.'-^^ÍÜíMÁR' 
TA,  DON  FELIPE. 
00^  LudA.  (Ap.) 
Enojos 
De  penas  giie  me  atormentan , 
Cuando  mu  sos{>echas  mientan 
No  pueden  mentir  mis  ojos. 
Don  Felipe  es  quien  en  casa, 
Con  sa  fingida  cautela. 
Coando  entre  celos  me  biela 
Con  loego  de  amor  me  abrasa : 

Y  mi  hermana  con  sa  traito 
Fingido,  goza  su  amor; 
Qne  no  bay  engaño  mayor 
Qne  el  engaño  á  lo  beato.^ 
Pero  aqai  los  dos  estin  : 
No  son  mis  recdos  vanos. 

;  Qné  divinos  tan  humanos ! 
; Cielos!  ¡los  brazos  se  dan! 
Daré  voces ;  pero  no  : 
Mejor  es  ver  escondida 
Rsu  devoción  fingida. 
¡Miren  si  lo  dije  yo! 

DOÍU   MARTA. 

Estarás,  mi  l^n,  cansado 
De  tanto  disfrai  grosero ; 
Ooe  es  amor  muy  caballero, 

Y  quiere  andar  bien  tratado. 
Qnerrás  qoe  en  el  traje  y  brio 
Ta  nobleza  participe 
Adornos  de  JDon  Felipe , 


MARTA  LA  PIADOSA. 

No  sotanas  de  Berrio : 
Ya  te  debe  de  cansar 
Mi  fingido  encerramiento. 

DON  FELIPE. 

Gomo  acabas,  Marta,  en  miento ^ 
Mientes  llegando  i  pensar 
Que  donde  esti  tu  hermosura. 
No  es  libertad  vivir  preso : 
Como  adorarte  profeso , 
Por  ti  profeso  clausura. 
No  ecno  menos  las  calas ; 
Que  si  ellas  sirven  de  medios 
Para  amorosos  remedios, 
Y ,  á  merecerte ,  me  igualas ; 
Esto  me  entalla  mejor 
Que  galas  y  joyas  bellas ; 
Que  amor  no  se  hizo  para  ellas. 
Sino  ellas  para  el  amor. 
Mas  precio  mi  perlesía 
Que  las  perlas  de  Geylsm. 

DOÑA  LDCiA.  (Áp,) 

I  Oh  qué  devotos  que  estin ! 
¡ Bien  rezan,  por  vida  mía ! 

DOÑA  MARTA. 

¡Ay  dulce  dómine  mió ! 

DON  FEUPE. 

I  Ay  mi  hipócrita  amorosa! 
DoiU  lucía.  (Ap.) 
lEsta  es  Marta  la  Piadosa , 

Y  este  el  dómine  Berrio? 
Con  tales  dominaciones 
También  me  iBeré  yo  boena. 
Mas,  amor,  ¿con  tanta  pena 
Treguas  en  mis  celos  pones? 

No  hay  sufrillo.  (AdW¿i/(r«r.)  Maru. 

DOÍfA  MARTA. 

Hermana. 

DO^LCdA. 

Mi  padre  te  esti  aguardando. 
¿Novas? 

DO^A  MARTA. 

Si,  Luda ,  en  dando 
Lición.  . 

DOñk  LCdA. 

¡Qué  buena  cristiana! 
Mi  padre  no  ha  de  esperar. 

DOKA  MARTA. 

Dómine,  ponga  aqui  el  dedo  : 

(Dale  el  arU.) 
En  el  vocativo  quedo. 
¡Que  siempre  me  han  de  estorbar! 

(F«f.) 

ESCENA  VL 

DOSa  lucia  ,  DON  FELIPE. 
doAa  lucía. 
I  Conjugabais  los  dos  ? 

DOlf  FELIPE. 

Si: 
kamoramoris. 

nOPÍA  LUCÍA. 

Traidor, 
Ya  yo  he  visto  Tuestro  amor , 

Y  casos  suyos  oi. 

Ya ,  FeDpe  cauteloso. 
Disfrazado  en  la  sotana. 
Los  melindres  de  mi  hermna 

Y  tu  embeleco  amoroso 
He  conocido  :  ya  sé 

Que  de  mi  amor  olvidado. 

Porque  della  te  has  pagado. 

No  quieres  pagar  nu  fe. 

Pero  pues  que  desconoces 

Mi  amor,  ingrato,  homicida. 

Porque  te  quite  la  vida 

BTi  padre,  vo  daré  voces ; 

Que  pues  de  mí  no  haces  caso. 

Tu  muerte  es  justa.  {Gritando. )  { Ah  se- 

Aqui  está  el  vil  matador  |1k>r! 


4» 

De  mi  hermano.  |  Ah  padre! 

DOÜ  FELIPE. 

Paso. 
(Ap.  Yo  soy  perdido.)  ¡  Ab  bien  mioi 

DOÑA   LCdA. 

2  Yo  tu  bien  ?  ¡  Qué  linda  cosa ! 
Vé  i  mi  hermana,  que  piadosa 
Te  ha  convertido  en  Berrio.— 
¡Ah  señor!  vén. 

DOlf  FELIPE. 

íQuéporfias! 

DOÜA  LUCÍA 

Vén ,  veris  ana  maldad 
Que  con  capa  de  piedad 
Encubre  bellaquerías. 

DON  FELIPE. 

Lucia,  luz  de  mis  ojos. 
Vive  Dios  que  la  ocasión 
De  tanta  trasformacion 
Y  escolásticos  despojos. 
Solo  ha  sido  por  tenella 
De  hablar  contigo  y  gozar, 
Dándome  dicha  y  lugar , 
De  tu  amor  la  ocasión  beUa. 
Conocióme  Marta  luego 

§ue,  como  ves,  vine  aquí; 
que  la  amaba  íingi 
Para  apaciguar  el  lue^o 
Que  contra  mi  triste  vida 
A  emprenderse  comenzaba , 
Si  quién  era  deckiraba , 
Viendo  que  no  la  quería. 
Si  esta  firmeza  merece 
Tan  inhumana  crueldad. 
Da  voces. 

D05ÍA  LUCÍA. 

Eso  ¿es  verdad? 

DOM  FEUPE. 

Mi  bien,  sí. 

D05ÍA  LUCÍA. 

No  lo  parece. 
Mas  para  obligarme  á  mi , 
Basta ,  tegrato  ,<  que  me  quieras 
De  burlas,  y  no  de  veras. 

DOIf  FEUPE. 

¿Estás  enojada? 

DOÜA  LUCÍA. 

Sí. 

DON  FEUPE. 

Desenójate,  ó  escojo 
Un  lazo 

DOÑA  LUdA. 

Dejemos  lazos; 
Que  si  me  quieres ,  á  abraaos 
Derriba  el  amor  su  enojo. 

(Abrazante,  y  sale  Doña  UoHa:) 

ESCENA  Vn. 

DOSA  MARTA,  á  U  puerla.-í>Of^k 
LUCU,  DON  FELIPE. 

DOÜA  HARTA.  (Ap.) 

Voces  OÍ  de  mi  hermana. 
¡Válgame  Dios!  ¿qué  será? 
Mas  con  Don  Felipe  está. 
Cesó  mi  esperanza  vana. 
Quiero  escuchar  lo  que  tratan. 
Escondida  desde  aquí. 

DOÜA  LUdA. 

¿Qoe  por  mí  es  el  disfraz? 

DON  FEUPE. 

81. 

DdÜA  LUCÍA. 

¿Qoe  mis  ameres  te  matan? 
Pues  este  cuello  corona 
Otra  T«,  Felipe  amado. 

(Vuelven  é  ahoMormi 

DOÑA  «ABTA.  (Ap.) 

I  Bueno  está  el  encadeniidQ  ( 
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DOlf  FEUI'E. 

Paes  Dor  una  bípocríUHia , 
Engaña-bobos,  ¡querías 
Que  me  disfrazase  yo? 
Solo  tu  amor  animo. 
Mi  bien,  las  industrías  mias. 

DOfÜA  MARTA.  {Ap.) 

Celos,  si  en  tales  ensayos 
Sois  nublados  del  amor, 
I  Qué  asniarda  vuestro  rigor? 
Lloved  niego,  arrojad  rayos. 

DOÑA  lucía. 
Yo  sé  que  la  quieres  bien  : 
No  finjas  nuevos  engaños. 

BON  FCLIPC. 

Mala  Pascua  y  malos  años 
La  dé  Dios  á  Marta. 

DONA  LUCÍA. 

Amen. 

DO^A  MARTA.  (Ap.) 

Para  el  cura  y  sacristán. 
doAa  lucía. 
¿No  dicen  que  estabas  preso 
En  Sevilla?  Y  tu  proceso, 
I  No  le  ba  llevado  Don  Juan, 
Que  con  diligencia  vana 
Quiere  que  muerte  te  den? 

DON  FELIPE. 

Todo  eso  ha  sido,  mi  bien, 
Embelecos  de  tu  hermana , 
Que  no  goza,  para  ti ; 

Y  asi  á  tu  padre  asegura , 

Y  sin  sabeílo,  procura 
Que  seas  mi  esposa. 

DO.^A  MARTA.  fi4p.) 

¿Así? 
Pues  ^0  desharé  la  trama , 

Y  arrraiando  el  fingimiento. 
Me  pagará  en  escarmiento 

Mi  hermano  muerto ,  y  su  dama 
Que  no  gozará,  si  puedo. 

DON  FEUPB. 

No  darte  por  entendida. 
Lucia,  importa  á  mi  vida  : 
Concede  con  el  enredo , 

Y  finge  no  conocerme ; 

Que  el  embeleco  que  ha  urdido 
La  hipócrita  loca  ha  sido... 

DO^A  LUCÍA. 

¿Qué? 

DOIC   PEUPE. 

Despertar  á  quien  duerme. 
Presto  nos  verá  á  los  dos 
Juntos ,  burlándose  á  si. 

DOÑA  LUCÍA. 

En  fin  ¿soy  tu  esposa? 

DO?f  FEUPE. 

Sí. 

DOÑA  lucía. 

¿Yo? 

DON  PEUPE. 

Túsela. 

DORa  LUCÍA. 

Adiós. 

DON  FEUPE. 

Adiós. 
(Vase  Doña  Lucia,) 

ESGElfA  VIIL 

DOÑA  MARTA.~DON  FELIPE. 

DOÑA  MARTA. 

Eogafioso  burlador, 
Perrillo  de  muchas  bodas , 
Danzante  que  baila  en  todas, 
Rombre,  en  fin,  y  roas,  traidor: 
¿Es  esU  paga  debida 
41  amor  que  te  be  cobrado? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

De  uu  hermano  no  vengado? 
De  una  fineza  encendida? 
De  haberte  á  casa  traído  ? 
De  encubrirte  desta  suerte  ? 
De  impedir  tu  justa  muerte  ? 
De  haber  tu  prisión  mentido  ? 
¡Por  sola  Dona  Lucia 
Ha  sido  el  disfraz ,  villano! 
¡  Para  ella  alegre  y  sano , 


¡Para  mi  con  perlesía ! 

Pues  no  lograrás,  traidor. 

Tu  ingratitud.  ¡Hela!  ¡Gente!  (GriUs,) 

Llevad  preso  á  este  insolente, 

De  mi  hermano  matador. 

¡Padre!  ¡Alférez!  ¡Capitán! 

DON  FELIPE. 

Mi  bien ,  oye ,  que  te  engañas. 
¡Hay  quimeras  mas  extrañas  I 
Aquí  la  muerte  me  dan. 

DOÑA  MARTA. 

¡Hola!  prended  á  este  ingrato. 

DON  FELIPE. 

Mi  bien,  por  los  soles  dos 
Que  adoro,  por  tí,  por  Dios 
Que  ve  la  verdad  que  trato. 
Que  engañé  á  Doña  Lucía , 
Poraue  oyó  cuanto  contigo 
Habíé ,  temiendo  el  castigo 
Que  si  quien  era  decia. 
Me  amenazaba. 

DOÑA  MARTA. 

Otro  tanto 
La  has  dicho  en  este  lugar  : 
Traidor,  no  pienses  matar 
Dos  p^^aros  con  un  canto. 
Ya  se  que  la  quieres  bien. 

DON  FEUPE. 

Que  todos  fueron  engaños. 

DOÑA  MARTA. 

Mala  Pascua  y  malos  años 
Le  dé  Dios  á  Marta.— Amen.— 
¿Fué  este  engaño? 

DON  FEUPE. 


Asegurarla 
Por  ese  camino  fué. 

DOÑA  MARTA. 

|ue  te  den  la  muerte  haré, 
ío pienses,  traidor,  gozarla. 

DON  FELIPE. 

¿  Que  no  te  obligo  á  creerme? 

DOÑA  MARTA. 

Si  el  embeleco  que  ha  urdido 
La  hipócrita  loca,  ha  sido...— 
¿Qoé?  —Despertar  á  quien  duerme.— 
Antes  que  de  aquí  me  parla , 
En  venganza  de  los  dos 
Te  han  de  matar,  vive  Dios. 

ESCENA  IX. 

DON  GÓMEZ,  URBINA  t  EL  ALFÉ- 
REZ, que  al  oir  á  doña  Marta  se 
Íuedan  á  la  puerta  sin  ser  vistos,— 
OÑA  MARTA,  DON  FELIPE. 

DON  GOUEZ. 

¡Vive  Dios  jurando  Marta , 

Y  dando  voces !  ¿  Qué  es  esto  ? 

UHBLNA. 

¿Asi  una  doncella  jura? 

ALFIÉREZ. 

No  es  su  virtud  muy  segura. 

DON  FELIPE.  [Bajo  á  doña  Marta.) 
i  Ah  cruel!  Véngate  presto, 
Que  aquí  están  los  viejos  dos , 

Y  te  han  oído  jurar. 
Ea ,  acaba ,  hazme  matar. 

DOÑA  MARTA.  (BaJo  ú  dotí  Felipe.) 
Disimula.  (En  voz  alta,)  ¡  VKe  Dios, 
Ha  de  jurar  un  cristiano . 


Y  el  mandamiento  segondo 
Quebrantar,  que  adora  el  mnodol 
¡  El  nombre  de  Dios  en  vano! 
¡  Oh  licenciado  traidor ! 
I  Vos  jurador?  ¿Esto  pasa? 
No  hay  que  hablar ,  salid  de  can, 
Salid,  falso  jurador, 
O  besad  luego  la  tierra 
Por  tan  grande  desvario. 
¿Vos  érades  el  Berrio? 
¿Esto  vuestro  pecho  encierra? 
De  en^o  y  ira  me  abraso. 
¿Vive  Dios,  osáis  jurar? 
Ea,  ó  salir  ó  besar. 

DON  FELIPE. 

Domina ,  domina ,  paso , 
Que  alborotaré  á  Madrid  : 
Vive  Dios  no  es  juramento 
Grande ,  si  juro ,  t  no  miento. 
I Y  qvLB  he  estudiado  advertid, 
•  Y  SI  yo  he  jurado ,  ha  sido 
Con  verdad. 


DON  GOMES. 

\  Le  reprehende 
Por  que  á  Dios  jurando  ofende! 

CMBRIA. 

¡Qué  virtud! 

DON  FEUPE. 

Yo  me  despido. 

DON  G0ME2. 

¿Vióse  perfección  mayor? 

DOÑA  MARTA. 

¿Que  os  despedís,  enemigo? 

Pues  desta  suerte  castigo 

Al  hombre  que  es  jura(tor.  (G^lpisk:! 

DON  FELIPE. 

Pasito ,  domina  mia. 

DOÑA  MARTA. 

¿  Vos  jurar  á  Dios  en  vano? 

DON  FEUPE.  (Bajo  á  Doña  MarU.) 
Ya  va  de  veras. 

Mñk  MARTA.  {Bqjo  i  Don  Felipe.) 
Tirano , 
Los  celos  son  de  Lucia. 

DON  GÓMEZ.  (Llegando  con  el  C^itn 

y  el  Alférez  á  su  h^a.) 
Rija ,  paso  :  ¿  desa  suerte 
Te  descompones? 

DOÑA  MARTA. 

Juró 
Vive  Dios ,  y  mereció 
El  atrevido  la  muerte; 
Que  aunque  yo  soy  pecadora , 
Nadie  ha  de  tener  licencia 
De  jurar  en  mi  presencia , 
Que  es  gran  pecado. 

|}RBI?U. 

¡Ay  quellon! 

DON  GÓMEZ. 

Hasta,  Marta,  que  habéis  dado 
Muestras  de  vuestra  piedad. 
Si  ha  jurado  con  verdad , 
No  ha  sido  tan  gran  pecado. 

DON  FELIPE. 

Di'óme  muy  grande  motivo. 
Nal  su  condición  conoces. 

DON  GÓMEZ. 

¿De  qué  suerte? 

DON  FELIPE. 

Quiso  á  voces 
Decir  el  acusativo 
De  zelus  zeli.  y  junlalle 
A  amor  amorts,— fio  son 
De  una  decUnadon. — 

Y  ella ,  acusativo,  y  dalle , 

Y  declinar  á  los  dos. 
Yo  llegándome  á  enojar, 
Dije  :  No  ha  de  decfiuar 
Esos  nombres ,  vive  Dios. 
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Y  poi^  aquesto  j^ré 

Ya  teis  los  üos  lo  que  pasa.— 

Poes  00  be  de  estar  mas  en  casa. 

D05ÍA  MARTA. 

Es  rerdad ,  por  eso  fiíé. 

DOS  FELIPE. 

Pues  adiós ,  qoe  es  mucho  brío 
Para  quieu  eu  virtud  da. 

DOXA  MARTA. 

;  Vasc?  Vayo ,  vuelva  acá , 
,  VutUa,  dómiue  Berrío. 

DON  FELIPE. 

No  hay  volver ;  anoque  mi  madre 
Fuera ,  oo  le  consintiera 
Que  efi  mi  tas  manos  pusiera. 
Voy  me :  adiós. 

DOÑA  MARTA. 

Téngale,  padre. 

DON  GÓMEZ. 

Vayase. 

D05ÍA  MARTA. 

i  Que  ansí  le  envii ! 
¿No  ve  que  enojado  va? 
dougombi. 
íQué  importa? 

DO^A  MARTA. 

¿Mas  que  le  da, 
Sse  va,  la  perlesía? 
;Ay  Dios  !su  desdicha  Uoro. 

DOX  F£LU>E. 

Déjemne  en  mi  libertad. 

DOÑA  MARTA. 

Apláqnenle ,  que  en  verdad 
Que  68  boaílo  como  un  oro  : 
Beciba  yo  esta  merced. 
Señores,  ¿será  razón 
Despedir  por  mí  ocasión 
Anadie? 

D0?f  GÓMEZ. 

Hermano,  volved. 

ÜRBIXA. 

Ro  bya  mas. 

DOW  FELIPE. 

i  En  mi  persona 
Las  manos !  ¡A  un  licenciado 
£n  gramática,  ordenado 
De  grados  y  de  corona ! 

DONA  MARTA. 

¿Ordenado  estaba ,  hermano? 
Ignórelo :  ya  me  pesa. 
Perdóneme. 

DOÜ  FEUPE. 

Si  me  besa 
De  rodHlas  esta  mano. 

D05ÍA  MARTA. 

lortificaréme  en  eso.     (ArrotUHase. 

DRBniA. 

iDoé  noDca  vista  humildad ! 
doSa  marta.  (Ap.) 
Si  ello  va  á  decir  verdad , 
Ala  miel  me  «upo  el  beso. 

esceha  X. 

DONA  INÉS.— Dichos. 
MífA  CÍES.  {A  Don  Gómez.  > 
Dsevfllino  está  aquí, 
Señor,  que  á  trascarte  vuelve. 

don  GÓMEZ. 

Yamos,  pues  que  se  resuelve 
Ihíe  me  parta.  ¿Vienes? 
do9a  marta. 
Si. 
*w  FEUPE.  ( Bajo  á  Doña  Marta. ) 
iSonos  ya  amigos  ? 

M^ MARTA.  {Bajo  á  Don  Felipe.) 
_    ^  No  es  cosa 

Tao  de  prisa. 


MARTA  LA  PUDOSA. 

DON  FELIPE.   (Bajo.) 

¡  Ay  amor  mió ! 

DaXA  MARTA.' (^d[/(>.) 

¡  Ay  mi  dómine  Berrío ! 

DON  FELIPE   (Bajo.) 

\  Ay  mi  Marta  la  Piadosa ! 
( Vanse  Don  Gómez,  Doña  Marta,  Doña 
Ine$  y  el  Capitán.) 

ESCENA  XL 

DON  FELIPE,  EL  ALFÉREZ. 

ALFÉREZ. 

Esperad ,  dómine ,  un  poco. 

DON  FELIPE. 

¿Qué  es ,  señor ,  lo  que  queréis? 

ALFÉREZ. 

Que  una  duda  me  quitéis. 

DON  FELIPE. 

¿Yes? 

ALFÉREZ. 

gue  yo  estoy  ciego,  ó  loco , 
on  Felipe  vos , 
Con  traje  y  con  nombre  nuevo , 
A  quien  desde  lllescas  debo 
La  vida  después  de  Dios ; 

Y  habéis  hecho  agravio  extraño 
A  mi  mucha  voluntad 
De  encubrir  á  mi  amistad 
Quién  sois,  con  tan  nuoxo  engaño. 

DON  FELIPE.  ( Turlfaáo.) 

Si yo 

'  ALFÉnnz. 
Siíi  razón  buscáis 
&Iodo  de  encubrir  de  mí 
La  verdad.  Ya  sé  que  aquí 
Por  Doña  María  trocáis 
Las  galas  cu  la  sotana  : 
Ya  sé  el  peligro  en  (¡ue  amor 
Ha  pueslo  vu(»stro  valor. 
También  yo  adoro  á  su  hermana , 

Y  soy  tan  amigo  \Tiestro, 
Que  cuando  a  Doña  Lucia 
Quisiésedes ,  dejaría 
Por  vos  el  amor  que  muestro. 

DON  FELIPE. 

No  quiero ,  Alférez  amigo, 
Si  la  vida  me  debéis. 
Sino  que  hoy  en  pago  uséis 
De  vuestro  valor  conmigo. 
Que  siendo  vos  tan  discreto , 
No  tendréis  á  mucha  culpa 
El  encubrírme ,  en  disculpa 
De  que  era  mi  amor  secreto, 

Y  mas  estando  mi  vida 
Tan  á  nesgo.  Disfrazado , 
Como  veis,  he  conquistado 
Esta  devota  fingida 
Con  quien  desposarme  espero , 
Si  alentáis  la  dicha  mía. 
Amad  á  Doña  Lucia , 
Que  no  os  seré  mal  tercero. 
Aunque  el  desden  que  os  enseña 
He  visto. 

ALFÉREZ. 

El  alma  la  adora , 

Y  tanto  mas  me  enamora , 
Cuanto  me  mira  záreña. 
Estad  seguro  de  mí , 
Del  secreto,  y  de  que  os  ama 
Mi  vida  y  fe. 

DO.N  FEUPE. 

Vuoslra  dama 
Es  esta ,  que  viene  aquí. 
Dejadme  nablalla ,  y  veréis 
Cómo  os  la  vuelvo  de  cera. 

ALFÉREZ. 

Esa  elocuencia  hechicera , 
Decid,  ¿dónde  la  aprendéis? 
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ESCENA  Xn. 


DONA  LUCIA.  —  DON  FELIPE.  EL 
ALFÉREZ. 

DONA  LUCÍA. 

Dómme ,  ¿  estáis  solo  ? 

DON  FELIPE.  (Ap,  á  Doña  Lucia.) 
No. 
Quien  ama ,  nunca  lo  está. 
El  Alférez  sabe  ya 

?uién  soy,  él  me  conoció; 
diciéndole  que  á  Marta 
Quiero,  y  que  por  su  ocasión 
Hice  esta  trasformacion , 
Los  celos  del  alma  aparta , 
Que  formó  de  mi ,  y  me  ruega 
Que  le  sirva  de  tercero. 
Engaña  á  este  majadero , 
Que  cual  mariposa  llega, 
Lucía ,  á  tu  luz  hermosa. 
Di  que  serás  su  mujer. 

DOÑA  LccíA.  ( Ap.  á  Don  Felipe.) 
¿Yo? 

DON  FEUPE.  ( Ap.  d  Doña  Lucía.} 
Tú ,  que  de  no  lo  hacer. 
Mi  muerte  será  forzosa. 

DOÑA  LUCÍA.  {Ap,  á Don  Felipe.) 
FeUpe,  si  perlesía 
Finges  tú  por  mi  deseo , 
A  mí  me  da  cuando  veo 
Tu  Alférez ,  alferecía. 

DON  FELIPE.  ( Ap.  á  Doña  Lacia,) 
Pues  si  no  lo  haces,  dirá 
Que  es  Don  Felipe  Berrío. 

DOÑA  LUCÍA.  {Ap.  á  Don  Felipe.) 
I  Qué  no  haré  por  ti,  bien  mió? 

DON  FEUPE. 

Alférez ,  Uegáos  acá. 

ALFÉREZ. 

¡Que  el  nombre  merecí  de  vuestro 
Y  ver  la  luz,  Lucía,  que  lucia  [amante. 
Desde  que  os  vio  mi  alma  el  primer  día. 
Mas  que  el  sol  en  su  esfera  radiante ! 

DOÑA  LUCÍA. 

El  que  por  dueño  adoro  está  delante : 
Es  el  rey  de  la  esperanza  mia. 

DON  FELIPE. 

Yo  adoro  la  discreta  hipocresía 

De  una  mujer ,  con  ser  mujer,  constante. 

DOÑA  LUCÍA.  (Ap.  á  Don  Felipe.) 
¿Y  á  mí  no? 

DON  FEUFB.  (Ap,  Ó  Doña  Lucia.) 

Tú  eres  solo  el  gusto  ilIo. 

DOÑA  LUCÍA. 

Ay,  mi  bien ! 

ALFÉREZ. 

4Y0  tu  bien?  ¡Que  tal  escucho! 
IPbas  el  alma  de  tu  luz  se  parta. 

DON  FELIPE.   (Ap.) 

De  tos  enredos,  ciego  amor ,  me  rio. 

ALFÉREZ.  [  Cho. 

Alma ,  amad  mncho ,  pues  os  aman  mu- 

DO.ÑA  lucía.  (Ap.) 
¡AyFeUpe!  {Vase,) 

ALFÉREZ. 

¡Ay  Lucía!  (Vase.) 

DON  FEUPE.  (Solo.) 

¡  Ay  bella  Marta! 

ESCENA  Xni. 

D05ÍA  MARTA,  PASTRANA.  —  DON 
FELIPE. 

DaÑA  MARTA. 

A  los  acentos  sali 
De  mi  nombre. 
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PASTRAÜA. 

Tai  reclamo 
Te  llama. 

DON  FELIPE. 

No  estoy  en  mi 
Sin  ti ,  y  por  eso  te  llamo. 

PA8TBANA. 

Ghicoleáos,  eso  si. 
Loco  estoy  de  admiración 
De  ver  el  confuso  abismo 
De  ta  engaño  y  discreción; 
Porgae  me  engaña  ¿  mi  mismo 
Tu  fingida  devoción. 
De  discreta  el  premio  lleves ; 
Hagas  en  el  mando  raya , 
Pues  tan  de  veras  me  mueves, 
Que  be  de  asirte  de  la  saya 
Para  que  no  te  me  eleves. 

D05ÍA  MARTA. 

Paes  yo  quisiera,  bien  mió, 
Por  no  mostrarme  tirana 
De  tu  gusto ,  y  mi  albedrío. 
Vestirme  una  vez  galana, 
Y  irnos  á  cenar  al  río. 


¿Qué  río? 


PASTRANA. 
DOÍ^A  HARTA. 

El  de  Manzanares. 


PASTRAIIA. 

Rióme  del  río  yo. 

DOÑA    HARTA. 

Antes  qinero  que  repares 
Que  es  río  de  quien  nació 
El  rey  de  todos  los  mares: 
Rio  de  Madrid,  que  es  mar. 
Que  esas  letras  tiene  en  sí. 

DON  FELIPE. 

Eso  es  quererle  alabar. 

PASTRARA. 

Yo  que  del  río  aprendi. 
No  Sé  mas  que  murmurar. 
Pero  sea  lo  que  fuere , 
No  has  de  ir  al  río. 

DOÑA  HARTA. 

No  sea 
SI  no  es  donde  os  pareciere. 

PASTRANA. 

Iremos  donde  se  vea 

Lo  que  el  gusto  nos  pidiere. 

La  huerta  del  Duque,  al  Prado, 

Es  la  casa  y  el  jardín 

Del  paraíso  traslado. 

Donde  cualquier  querubín 

Estará  bien  empleado. 

DOIf    FELIPE. 

Pienso  que  hacemos  la  cuenta 
Sin  la  huéspeda. 

DOÑA  HARTA. 

¿Pues  cómo? 
¿Hay  huéspeda  que  la  sienta  ? 

PASTRARA. 

¿Hay  celerin? 

DOÑA  MARTA. 

Celos  tomo. 

PASTRANA. 

Pues  sosiegue  la  pimienta , 
Que  lo  dijo  su  galán. 
No  por  descuido  de  amor, 
Sino  aludiendo  al  refrán; 
Que  es  la  huéspeda  en  rigor 
Tu  padre  y  el  Capitán. 

DON   FELIPE. 

Es  el  capitán  Urbina 
Un  lince ,  y  tu  padre  un  argos , 
Que  en  nuestro  amor  predomina , 
Con  mas  ojos  y  mas  largos 

§ue  soplo  de  culebrina  : 
la  huéspeda  se  entiende 


Tu  hermana  Doña  Lucia , 
Que  también  cansa  y  pretende. 
No  hay  otra ,  por  vida  mia. 

DOÑA  HARTA. 

:  Ay  cómo  miente  y  me  vende ! 
Mas  respondiendo  k  la  duda. 
Digo  que  boy  hace  buen  día» 

Y  el  mismo  sol  nos  ayuda. 
Mi  hermana  Doña  Lucia , 
Aunque  es  muy  celosa ,  es  ruda : 
Yo  la  llevaré  engañada. 

Que  trazas  hay  para  todo. 
Los  viejos  no  sabrán  nada, 

Y  yo  he  de  salir  de  modo. 
Con  ligo  disimulada, 
Que  con  la  reputación 
Que  tengo  y  todos  me  dan , 
Creyendo  mi  inclinación , 
No  me  conozca  Calvan, 

Ni  lo  sepa  Galalon. 

PASTRANA. 

Esta  fiesta  se  ha  de  hacer, 

Y  no  ha  de  ser  solamente 
Fiesta  en  casa  de  placer , 
Sino  casarse  esta  gente, 

Y  acabar  ya  de  temer. 
Yo  tengo  traza  pensada 
(Que  mi  entenduniento  es 
Pesebre  de  un  ahna  honrada) 
Para  que  quede  después 
Esta  máquina  acabada. 

Lo  primero,  he  dado  modo 
Con  que  echemos  de  Madríd 
Los  viejos ;  y  lo  acomodo 
Mejor ,  porque  en  este  ardid 
Consiste  el  despacho  todo. 

Heles  de  decir Mas  siento 

Que  vienen. 

DOÑA  HARTA. 

Y  ¡  á  qué  mal  punto  * 
Que  me  Ibas  dando  contento. 

PASTRANA. 

Yo  haré  el  engaño ,  que  junto 
Le  tengo  en  mi  entendimiento. 

ESCENA  XIV: 

DON  GÓMEZ,  DOf^A  LUCIA,  URSI- 
NA, EL  ALFÉREZ.  — DOÑA  MAR. 
TA ,  DON  FELIPE ,  PASTRANA. 

DON  GÓMEZ. 

Sea  vuesa  merced  muy  bien  hallado , 
Señor  Don  Juan. 

PASTRANA. 

Aqui,  señor,  espero 
Vuestra  venida  con  mayor  cuidado. 
Hoy  tuve  de  Sevilla  un  mensajero 
Con  nuevas  de  que  han  dado  la  sentencia 
A  Don  Felipe. 

DON  GÓMEZ. 

Porque  muera,  muero. 

PASTRANA. 

Como  han  Duesto  tan  grande  diligencia 
Dineros  y  favor,  le  han  condenado 
A  merecida  muerte  en  el  audiencia. 

DRBIHA. 

¿Qué  sentencia? 

PASTRANA. 

Que  muera  degollado, 

Y  su  hacienda  la  herede  el  padre  viejo 
Del  caballero  á  quien  la  muerte  ha  dado. 

DON  GÓMEZ. 

Dadme  los  brazos ,  noble  y  claro  espejo 
De  industria  y  discreción ,  que  en  vues- 
[tra  mano 
Mi  justo  agravio  y  su  venganza  dejo. 
DOÑA  HARTA.  {Ap.  á  Dott  Felipe, ) 
¿Qué  pretende  Pastrana? 


DON  FiUPE.  {Ap,  á  Dúññ  Jfarte.) 

No  es  en  m 

Que  aunque  vuela  i  otra  parte ,  es  ha« 

[puoh 

El  volverá  á  la  garza,  y  lo  bari  üs» 

DO^A  LUCÍA.  (Xp.) 
La  Biáauina  de  engaños  que  sejsal] 
Fuera  de  mi  me  tiene ,  y  mas  me  adiai 
Sus  enredos. 

ALFÉREZ.  (A  Dona  Lucia.) 
Escucha  á  quien  pregsri 
Los  viejos  y  Pastrana  se  retiran, 
Alegres  con  la  nueva  mentirosa : 
Hablen  las  lenguas,  pues  los  ojosmin 
{Pastrana ,  Don  Gómez  y  Vrbm 
apartan  á  hablar  á  un  lado.  ¡ 
PASTRANA.  I 

Partiendo  hoy  á  Sevilla ,  es  ladl  eos 
Hallarse  á  la  tragedia  de  sa  muertf 

Y  estar  presente  k  la  venganza  hcm 
Vuesa  merced  ordene  hoy  y  coüda 
La  jomada  k  Sevilla ,  porque  v< m 
Con  sus  OJOS  su  gusto  y  buena  sof^ 
Para  que  luego  que  douoto  sea 
Don  Felipe ,  su  hacienda  se  le  etitregí 
Que  Doña  Marta  coa  salud  posea. 

ORBIRA. 

Digo  que  os  está  bien ,  sin  que  os  1<^  n 
Este  señor,  y  importa  la  jomada,  ¡g 
Pues  no  hay  inconveniente  que  la  cae; 
Que  el  ver  una  venganza  tan  boani 
Es  gran  contento,  y  mas  juntar  h  \ 
[áes 
Que  estará  eu  otras  manos  mal  l(^rs 

DON  GOHEZ. 

Todos  me  aconsejáis ;  de  todos  ¿ip 
El  gusto  y  parecer ;  y  así  namia  r  i 
Seía  muy  derla  mi  partida.  Amigo, 
¿No  iréis  conmigo  vos? 

PASTRANA. 

De  bueoag] 
Fuera  yo  á  ver  dar  muerte  á  aquese  7 
Por  lo  que  mi  amistad  en  ello  gau 
Mas  no  podré  (si  bien  mucho  ^í^q 
El  volver  á  Sevilla)  acompañaros. 
Por  mil  nesocios ,  que  á  mi  cucluv 
Yo  picaré  después  basta  alcánzanos 
En  Córdoba  ó  Carmena  por  la  pes:^ 
Dando  de  qm'en  yo  soy  indicios  cÍíp 
Porque  en  mi  casa  (puesto  que  h-^ 

[e-i 
Para  tan  grande  huésped )  es  fonú^ 
Que  os  haga  el  aposento,  y  aun  b  eos 

DON  GÓMEZ. 

Estimo  ese  favor  tan  generoso, 

Y  le  recibúré  cuanto  i  la  casa , 
Por  ser  el  hospedaje  tan  costoso. 

DON  FEUPE.  {Ap.  á  Doña  Marta » 
¡Oh  qué  adornada  de  mentira  p^ 
La  quimera  de  hoy ! 

doíIa  harta.  {Ap,  é  Don  Felipe] 
I Y  mi  despo 
La  prisa  que  me  da  cuando  me  abnB 

urrdu. 
Yo  iré  basta  Illescas,  que  imagxBO  ^c 
Que  me  han  de  remiur  desde  Seíifi 
Algunos  bienes,  que  en  el  mar  pts 
Alu  os  esperaré,  que  en  esa  %iUa 
( Como  es  al  fin  mi  patria)  tengo  ^ 
Mas  hacienda  y  negocios  que  en  dsíi 

DONGOUEZ. 

No  halle  yo  en  mi  casa ,  hqa ,  mudaia 

doRa  harta. 
Hasta  que  vuelvas ,  la  ventana  v  d 
Se  acaban  para  mi :  lleva  esperaaa 

(I)  Maaa$ía  urú  HerUt  mi  pmrUém .  <iw 
dr  en  este  cmo  :  nuiilajia  hohré  •mtée  i 
tfritf ,  99taré  de  Madñá  A«f . 
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!  qoe  la  ocio8Í(hd  pnerU  no  baile , 
irque  eotuauseodala  tendeé  cerrada. 

PASTRARA.  (  Ap, ) 

b  socarroDa !  ¡qaé  haces  de  engaialle! 

DRBIRA. 

obra  que  tenéis  tan  bien  trazada 
1  hospital ,  señora,  se  comience,  [da. 
rque  cuando  yo  vuelva  esté  empoza- 
DONFEUPC.  (Ap.) 

ciimente  se  encaña  y  se  convence 
a  boeoa  ¡atención. 

OOR  GÓMEZ. 

Pues,  prenda  mía, 
los. 

im  DmGomex^  el  CapUanyelAÍ^ 
férez,) 

PASnUHA. 

Vendó  mi  ardid. 

MftA  HARTA. 

Viva  quien  vence. 

PASTEARA. 

lu  todos  en  casa  este  boen  dia. 
ESCENA  XV. 

MA  MARTA,  DOÑA  LUCÍA,  DON 
FELIPE,  PA8TRANA. 

D05ÍA  HARTA. 

edemos  los  de  la  danza , 
eia  habernos  de  ensayar. 

DOÑA  tnciA. 
itrofoeneUa? 

aO^A  HARTA. 

No  Sé. 

DO^A  lucía. 

(Sfojme. 

OOÉiA  HARTA. 

Esperad ,  no  os  vais. 
%is, hermana  Lucia, 
e  no  eutendeis  ni  alcanzáis 
é  es  esto ,  y  que  hablar  yo  asi 
rece  gran  novedad  : 
osaréis  qae  fué  fingida 
nrsiiraartiftcial, 
«ganosa  en  la  apariencia, 
DO  eo  rosa  el  alacrán. 
,  hermana ;  pero  el  que  es  bueno , 
Bsnvirtad  natural 
Miela  tiene  unos  días 
n  poderse  alegrar. 
quiero ,  pues  que  es  raaon , 
iBplir  vnestra  voluntad, 
{Qt:  os  dé  el  sí  Don  Felipe, 
o  quien  pretendéis  casar. 
rque  uo  pusiese  estorbo 
pdre  (que  es  el  que  da 
rvos  palabra  al  Alférez) , 
n  qae  me  agradezcáis 
que  08  quiero,  por  mi  industria 
Suadalaui^ir  se  va , 
:q  Se\iua  busca  aquel 
e  dontro  en  su  casa  está, 
uros  pienso  esta  tarde ; 
ro  pnes  se  queda  acá 
Alférez ,  cuyo  amor 
menester  engañar , 
DTieue  qoe  ser  su  esposa 
k)  público  finjáis , 
rque  celoso  no  quiebre 
lela  que  urdida  va. 

DOÑA  lucía. 
íélo  de  mil  amores. 

DOÜA  HARTA. 

lobaceis  así,  tendrá 

'  P*go ,  y  yo  le  echaré 

iH»  ojos  el  atcraz. 

» quiero  ser  la  madrina , 

Bí  me  daréis  lugar 

n  qtie  &  mis  joyas  vuelva , 


MARTA  LA  PIADOSA. 

Que  poco  en  mi  durarán. 
Esto,  hermana  de  mi  vida, 
Lo  hago  yo  porque  entendáis 
Que  uo  encubro  á  Don  Felipe 
Por  amor  ó  vanidad , 
Sino  porque  os  quiero  bien , 

Y  porque  quise  trazar 
Como  casaros  á  entrambos. 
Que  muchos  anos  viváis. 

DOÑA  lucía. 
i  Ay  hermana  de  mis  ojos ! 
Los  pies  ó  brazos  me  da , 
Que  tus  virtudes  me  dicen 
Tu  condición  liberal. 
Voy  á  vestirme  de  boda.— 
Esposo  mió ,  ¿no  habláis? 

DONA  harta. 
Yo  hablo  por  él  lo  que  basta , 
Que  los  novios  no  han  de  hablar. 

DOÑA  LUCÍA. 

Adiós,  mi  bien  :  venid  luego.    {\iue.) 
ESCENA  XVI. 

DOÑA  MARTA,  DON  FELIPE,  PAS- 
TRANA. 

PA8TRARA. 

¡  Oh  qué  engañada  que  vaisi 

DOR  FELIPE. 

Unda  boba. 

D09A  HARTA. 

Linda  traza. 

PASTRARA. 

Vén ,  que  allá  se  lo  dirán. 
doíIa  harta. 
Agora  falta  el  Alférez. 

,    PASTRARA. 

Pues  yo  le  voy  á  buscar. 

DOÑA  HARTA. 

A  mi  prima  Doña  Inés 
Llevaré. 

PASTRARA. 

Yo  sé  que  irá , 
Que  me  tiene  por  discreto , 

Y  por  rico  otro  que  tal. 

DOR  PEUPE. 

El  Alférez  y  Lucia 

Se  tienen  hoy  de  casar , 

Y  Pastrana  y  Doña  Inés. 

DO.ÑA  HARTA. 

Y  yo  y  vos- 

DOR  FELIPE. 

Pues  claro  está. 

PASTRARA. 

Pues  en  saliendo  los  viejos , 
Iremos  de  par  en  par. 

DOR  FEUPE. 

4  Ay  mi  bien! 

PASTRARA. 

Cócale,  Marta. 

DORA  HARTA. 

Marta  soy ,  y  cocos  hay.  {yan$e.) 

Entrada  á  U  hueiti  del  Duque ,  en  el  Prado. 

ESCENA  XVn. 

DONJUÁN,  DON  DIEGO. 

DOR  DIEGO. 

iNo  basta  rogario  yo  ? 

De  vos  con  razón  me  quejo. 

DOR  JUAR. 

Fácil  cosa  es  dar  consejo , 
Pero  recíbille  no. 

DOR  D1E00. 

¿Quise  bien  A  MarUt 


MR  JVAK. 

Pues. 

DOR  DIEGO. 

¿No  la  dejé  de  amar, 
Guando  la  vi  renunciar 
Al  mundo? 

DOR  JUAR. 

%  Gonvino  así. 

DOR  DIEGO. 

Luego  ya  supe  vencer 
Gelos,  amor  y  cuidado. 

DOR  JUAR. 

Sí,  pero  fttístes  forzado , 

Y  nadie  os  pudo  ofender ; 
Pero  si  Doña  Lucía 

Me  quiere  á  mí ,  no  es  razón 
Que  otra  ninguna  afición , 
Pretenda  vencer  la  mia ; 

Y  mas  afición  humana 

De  un  Alférez  que  á  lo  bravo 
Pretende  llevar  al  cabo 
Su  pretensión  loca  y  vana. 
Aquí  en  el  Prado  le  espero. 
Idos,  Don  Diego,  por  Dios, 
No  se  asombre  de  los  dos. 

DOR  DIEGO. 

Ánimo  tengo  v  acero. 
¿Pero  qué  culpa  ha  tenido 
El  pobre  que  no  os  conoce 
(Cuando  ele  su  dama  |;oce 
Favores),  si  es  preferido, 

Y  sé  yo  cierto  que  á  vos 

No  os  ha  querido  aun  mirar? 
¿Porqué  os  habéis  de  enojar 
Con  él ?  No  es  razón,  por  Dios. 
Vamos  á  reñir  con  ella. 
Que  no  os  quiere ,  y  no  con  él , 
Pues  si  ella  le  quiere  á  él , 
Quien  tiene  la  oulpa  es  eUa. 

DOR  JUAR. 

^Burlaisos? 

DOR  DIEGO. 

Hemos  venido 
A  una  edad  muy  diferente ; 
Que  el  ser  un  hombre  valiente 
Es  peligro  conocido. 
Alguaciles  y  escribanos 
Son  los  Hércules  después 
Que  aquellos  matan  por  pies, 

Y  estotros  vencen  por  manos; 

Y  entrambos  (porque  se  dé 
La  batalla  á  su  contrario) 
Previenen,  si  es  necesario , 
La  pluma,  el  pico  y  el  pié. 

ESCENA  XVm. 

EL  ALFÉREZ,  y  hiego  PASTRANA.— 
DON  JUAN,  DON  DIEGO. 
ALFÉREZ.  [Sin  ver  d  ios  dos,) 
Fuese  mi  tio ,  y  no  quise 
Ir  con  él,  que  sin  Lucia, 
Iba  sin  luz,  y  6ln  dia 
No  es  bien  que  desdichas  pise. 

DOR  JUAR. 

Aquel  esi  muera. 

(Va  á  acometer  al  Alférez;  Don  Diego 
leéeiUne.) 

DOR  DIEGO. 

¿Qué  OS  hizo? 

DOR  JUAR. 

Don  Diego ,  hele  de  matar. 

DOR  DIEGO. 

¿Sois  vos  médico? 

DOR  JUAR. 

¡Oh  pesar! 

DOR  DIEGO. 

Mátele  Dios  qne  le  hizo. 

(Sale  Pastrana.) 
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PA8TRAHA. 

¿Es  el  Alférez? 

ALFÉnEZ. 

Yo  soy. 

PASTRANA. 

¡Válgame  Dios!  ¿Cs  posible 
Oue  os  hallo?  ¿sois  invisible? 
Buscándós  ando  todo  boy. 

ALFÉREZ. 

¿Qué  hay? 

PASTRANA. 

Sabed  que  hoy  es  día 
En  el  caal  por  mi  amistad 
Seréis  rey  de  la  beldad 
De  vuestra  Doña  Lucía. 
Pero  entremos  en  la  huerta 
Del  Duque. 

'  ALFÉREZ. 

Mas  vale  así. 
i  Y  qué!  ¿hoy  la  alcanzaré' 

pastrasa. 

Sf. 
{Entran  en  ¡a  huerta  Pasírana  y  el  Al 
férez.) 

ESCENA    XIX. 

DONJUÁN,  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

Entróse  y  cerró  la  puerta. 

DOJí   JUAN. 

¡  Que  así  se  fuesen  los  dos ! 

D0?{  DIEGO. 

No  se  van ,  que  se  pasean , 

V  volverán  si  desean 
La  pendencia. 

DON  JUAN. 

Bien ,  por  Dios. 

DON  DIEGO. 

Dalde  vos  prisa  á  la  noche , 
Que  lo  demás  cierto  está. 

DON  JUAN. 

Oíd,  que  viene  hacia  acá 
Derecho  y  aprisa  un  coche. 

DON  DIEGO. 

¿Un  coche  en  Madrid  espanta? 

DON  4  DAN. 

No,  pero  de  prisa  si. 
Ya  llega,  y  ya  para  alli. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  es  esto?  ¿quién  os  encanta? 

DON  JDAN. 

No  sé  qué  es ,  que  me  ha  turbado 
Este  coche.  ¿Quesera? 

DON  DIEGO. 

El  Duque,  que  se  vendrá 
A  su  huerta  rethrado , 

V  corridas  las  cortinas , 
Sin  criados,  como  suele. 

DON  JOAN. 

Algo  tiene  que  me  duele 
Este  coche. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  imaginas? 
ESCENA  XX. 

DOflA  MARTA  t  D05?A  LUCIA,  muy 
bizarras;  DON  FELIPE,  de  galán; 
DOÑA  INÉS,  EL  ALFÉREZ  T  PAS- 
TRANA, que  salen  de  la  huerta,  — 
DONJUÁN,  DON  DIEGO. 

DON  JUAN. 

Dos  damas  salieron  del : 
Aquella  es  Doña  Lucia. 
Cooocila.  ¡  Ay  prenda  mía ! 


DON  DIEGO. 

¡Bueno  anda  el  cascabel ! 
No  llegues ,  que  me  parece 
Que  viene  también  con  ella 
Una  dama  moza  y  bella. 

DON  IDAN. 

¿  También  kúie  entemeoet 

DON  DIEGO. 

¡Ay  Don  Juan!  espera,  aparta. 

DON  JDAN. 

¿Quieres  tirar? 

DON  DIEGO. 

Las  dos  son. 

DON  JOAN. 

Tu  misma  imaginación 
Tengo :  aquella  es  Doña  Marta. 
Mas  ¿cómo  en  traje  galán 
Marta,  con  extremos  tantos? 

DON  DltGO. 

:  Agora  sabes  que  hay  santos 
De  holanda  y  de  gorgorai>? 

DON  JUAN. 

Sabré  de  Doña  Lucia 
La  causa. 

DON  DIEGO. 

¿Osarásia  hablar? 

DON  JUAN. 

No  sé :  podremos  llegar. 

Desdeñosa  prenda  mía 

{Habla  bajo  con  Doña  Lucia.) 
DOÑA  lucía. 
No,  que  es  esU  la  Condesa. 

DON  JOAN. 

¿Que  uo  es  Doña  MarU? 

DOilA  LUCÍA. 

No. 

DON  JUAN. 

Parécela  por  extremo. 

DOSU  MARTA.  {Ap,) 

¡Ay,  Doña  Inés,  que  me  quemo! 

DOÑA  INÉS.  (Ap.) 

Alguno  te  conoció. 

DOÑA  LUCÍA. 

Adiós ,  Don  Juan ,  que  á  tal  hora 
La  visita  es  excusada. 

(Se  encaminan  á  la  huerta,) 

DON  DIEGO. 

i  Qué  Condesa  tan  callada  * 

DON  JUAN. 

Es  grave,  y  al  fin  señora. 

DON  DIEGO. 

Digo  que  es  Marta. 

DON  JUAN. 

No  es, 
Que  su  traje  la  asegura, 
Y  ella  estará  por  ventura 
Lavando  á  peores  los  pies 
(Que  es  mucha  su  devoción). 
Sino  es  que  cuentas  ensarta. 

DON  DIEGO. 

Vive  Dios,  que  es  Doña  Marta, 
Que  no  miente  el  corazón. 
Yo  ten^o  de  averiguallo. 
¡Afa,  hidalgo!  Saber  espero 

(A  Pastratta,) 
Quién  es  este  caballero. 

{Señalando  á  Don  Felipe.) 

PASTRANA. 

¿uto?  o  Conde. 

DON  DIEGO. 

Ahora  callo. 

DON  JUAN. 

Por  Dios,  que  habla  portugués. 
¿Y  la  dama? 

BASTRARA. 

PlaCandma.     {Voie.) 


MKnúif. 
¿  Veis  como  es  locura  aqnesa! 

DONDIEGO. 

¿  Locura?  Embeleco  es.        (Fmj 

Tlfta  interior  de  It  hnertt. 
ESCENA  XXn. 

DON  GÓMEZ  Y  URBINA,  de  ctsm 

Poco  después  salen  paseándoseM 
ÑA  MARTA,  D05ÍA  LUCU,  DOj 
INÉS,  DON  FELIPE,  PASTRAÍü^ 
EL  ALFÉREZ;  detras  de elloiÚ 
JUAN  Y  DON  DIEGO. 

CRBINA. 

Refirenad ,  señor  Don  Gómez , 
El  enojo  con  las  canas , 
Asiento  de  la  prudencia. 

DON  COHEZ. 

Ya  la  prudencia  no  basta. 
¡  Jesús !  Apenas  llegué 
A  la  puente  Toledana , 
Para  se^r  de  Sevilla 
La  mentirosa  jornada, 
Cuando  me  alcanzó  un  amigo, 

Y  dijo  :  ¿  cCómo  os  engaña, 
Siendo  viejo,  un  hombre  mozo 

Y  una  hipócrita  taimada? 
El  preso  por  quién  partís 
A  Sevilla,  y  la  venganza 

En  su  muerte  os  gasta  el  seso, 
Está  preso  en  vuestra  casa. 
Don  Felipe ,  el  matador 
De  vuestro  b^o ,  dio  esta  U^za, 

Y  se  trasronna  en  Berrio  : 
Don  Juan  Hurtado  es  Pastraoit 
Un  su  amigo  socarrón. 

Que  os  persuade  y  encanta 
A  que  salgáis  de  Madrid, 
Porque  tienen  dada  traza. 
En  partiéndós,  de  casarse, 
Trocando  añascóte  en  galas. 
Hoy  en  la  huerta  del  Duque 
Yo  he  sabido  lo  que  pasa 
De  su  alcaide ,  que  es  mi  primoj 

ORBINA. 

¿Qué  me  dais  cuenta  tan  larga  t 
5i  estuve  presente  á  todo? 

DON  GOMCZ. 

Asi  mi  pena  descansa. 
Pero  ¿00  tOD  estos? 

UBBINA. 

Si. 

DON    COIEZ. 

¡  No  se  volviera  en  espada 
Este  junco,  flaco  arrimo 
De  mi  vejez  afrentada! 
(Viendo  salir  á  sus  hijas  oeomps^^ 
de  Don  Felipe,  el  AlférezyPas^m 
¡Ah  traidores  embusteros! 

PASTRANA. 

(Ap.  El  lobo  ha  dado  en  la  tnw^) 
No  hay,  Marta,  sino  quitarte 
La  máscara  de  la  cara. 

DON    GÓMEZ. 

Déjame  darle  la  muerte. 

DON  JUAN.  (DeteniénásU.) 
Paso ,  que  es  aquesta  dama 
Una  condesa  extranjera. 

DON   GÓMEZ. 

¿Condesa— qué? 

URBINA. 

¿OtramaraBat 

DON    GOMES. 

No  es  sino  Marta  mi  bija. 

DON   FELIPE. 

Y  Don  Felipe  de  Avala 
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I,  que  á  OD  hQo  os  maté , 
Doúe  00  es  igual  li  paga , 
r  %>  Toestro  me  ofrezco. 

DON  GÓMEZ. 

éiez,  dadme  esa  espada. 

lK>fr  40A1I. 

08,  señor,  sois  Don  Felipe? 
sos!  Fuera  de  mi  estaba , 
B  Tíéod/^,  DO  os  CODOd. 
Talladolid  os  guarda 
ittra  madre ,  por  ser  muerto 
I  Pedro  Gómez  de  Ayala , 
k  mU  ducados  de  renta. 

MnV  PEUPE. 

■é  decís? 

DOH  JOAlf. 

Por  esta  carta 
bréift  la  verdad  de  lodo. 

DON  FEUFE. 

tt  reou ,  ser ,  vida  y  alma , 
Ireyseior,  á  esos  pies 
ido;  que  do  guiero  nada, 
vos  00  me  dais  perdoD. 

DRBIIU. 

d  de  nobles  la  venganza. 
idoitaldos ,  que  yo  ouiero , 
fes  sa  iodustría  ha  sido  tanta , 
K  k»  cebo  mil  cacados, 
K para  el  hospital  daba, 
íqoedea  para  su  dote. 
oo^A  lucía. 
■é es  eso?  iLoego  mi  hermana 
ideserdeDoo  Felipe? 


MARTA  LA  PIADOSA. 

Eso  00.   * 

pastraka. 
Ya  es  excusada 
Vuestra  pretensión ,  Lucia , 
Porque  manos  y  palabras 
Pararon  en  obras. 

•       OOXA  LCCÍA. 

¿Cómo? 

PASTRAHA. 

Esposos  los  dos  se  llaman 
En  faz  de  la  madre  Iglesia , 
Yo  testigo. 

DONA   LUCÍA. 

Si  asi  pasa. 
El  Alférez  es  mi  esposo. 

ALFÉREZ. 

Con  la  mano  os  rindo  el  abna. 

DON   COMEZ. 

Y  yo,  pues  tantos  me  ruegan 
Por  vosotros,  mi  venganza 
Trueco  en  amor. 

DON   FELIPE. 

Esos  pies... 

DON  GÓMEZ. 

Los  brazos  son  tuyos  ^  alza. 

PaSTRAICA. 

Doña  Inés  y  yo  queremos 

Hacer  una  tiritaña 

De  su  tinta  y  de  su  nieve. 

DO^A  INES. 

Pues  boy  es  de  bodas ,  vaya. 


4tíi 


DON   FELIPE. 

Don  Juan  y  Don  Dímo,  amigos» 
Pues  tuvieron  mis  oesgradas 
Tan  buen  fin ,  vuestra  asistencia 
Esta  vez  ha  de  aumentarlas. 
Nuestros  padrinos  seréis. 

DON  JOAN. 

Alto,  pues  mi  amor  no  alcanza 
Ser  esposo,  sea  padrino. 
Yo  lo  aceto. 

DOn  DIEGO. 

Y  yo,  aunque  estaba 
Por  reñir  con  vos. 

DON  FELIPE. 

¿Porqué? 

PASTRANA. 

Porque  dge  que  la  dama 
Era  condesa  sebosa. 

DON  DIEGO. 

¡  Buena  buria !  aunque  pesada. 

PASTRANA. 

¿Qué  hacemos  aqui,  señores? 

DON    GÓMEZ. 

No  mas  dómines  en  casa. 
Que  en  las  hyas  predominan. 
En  vez  de  latinizarías. 
¿Cómo  va  de  perlesía? 

DON   FELIPE. 

Con  la  comedia  se  acaba 
De  mi  Marta  la  Piadosa 
Mi  mal,  sí,  no  nuestras  faltas. 
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AMAR  POR  SENAS. 


PERSONAS. 


BEATRIZ. 
CLEMENCIA. 
ARMESINDA. 
FELIPO. 


DON  GABRIEL. 
CARLOS. 
ENRIQUE. 
MONTOYA. 


RICARDO. 

Dos  CRIADOS. 
IJ»  PAJE. 
Un  A  DAIA. 


La  etcena  etenun  bosque  y  una  quinta  inmediatos  á  Nancy,  capital  iel  antiguo  ducado  de  Loreu, 


ACTO  PRIMERO. 


Sehi.  —  Es  de  noehc. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  GABRIEL T  MONTOYA,  de  ea 
mino. 

MONTOTA. 

Ecbéle  las  maneotas , 
Colgué  el  freno  del  anón: 
Maleta  y  caparazón , 
De  la  color  de  tos  botas, 
Yacen  (parece  epitafio) 
Entre  juncia ,  espliego  y  grama , 
Porque  te  ministren  cama ; 
Mas  yo  debo  ser  un  zafio , 
Un 

DON  GABRIEL. 

Empieza  ya. 

MONTOTA. 

Un  pollino. 
Una  muía  de  alquiler , 
Pues  no  merezco  saber 
La  causa  deste  camino. 
¿Qué  mosca  te  dio?  No  h&  un  hora 
Que  con  la  cara  serena 
Triunfando  te  vi  en  Lorena  (i)  : 
¿De  qué  es  la  murria  de  agora? 
Danzaste  &  satisfacción 
De  todo  el  salón  ducal 
Antenoche ,  sin  igual , 
Adonis  del  tal  salón. 
Cinco  premios  de  la  justa 
Esta  tarde  te  has  mamado , 
De  monsiures  envidiado 
Porque  tu  cólera  adusta 
Dio  con  tres  patas  arriba. 
Que  del  campo  sastres  fueron. 
Pues  que  la  arena  midieron. 
¿  Qué  belleza ,  por  esquiva , 
Soberbia ,  qué  generosa 
Presunción ,  que  Urania 
De  voluntades  te  via , 
Que  con  cara  cosquillosa 
No  te  echase  bendiciones , 
Si  siempre  que  las  mirabas, 
Desde  la  tela  agarrabas 
Sus  almas  por  los  balcones? 
¿Hubo  favor  de  importancia 

8ue  el  de  Orliens  no  te  baya  becbo , 
e  tu  valor  satisfecho , 
Hermano  del  rey  de  Francia, 
Y  tan  tratable  contigo. 
Que  desde  que  nos  sacó 
De  España,  te  sublimó 
A  la  iffualdad  de  un  amigo  ? 

Í Dónde  vas,  si  no  has  sacado 
[onja  ó  donceOa ,  no  has  muerto , 

H)  In  M  eapUal ,  ea  Nancj. 


No  herido,  no  has  encubierto 
Ladrones ,  no  te  han  hallado 
Moneda  faJsa,  no  joya 
Contrahecha,  no  papel 
De  comuracion  ¡Dfiel, 
No  resistencia  ? 

DON  GABBIEL. 

Montoya, 
Va  sabes  mi  condidon  : 
Servir  y  callar. 

■ORTOTA. 

Apelo 
Sola  esta  vez. 

DON  GABRIEL. 

¿Cuándo  suelo 
Tener  3ro  satisfacción 
De  ti  ni  de  otro  criado  ? 
¿Comunico  yo  secretos 
Contigo? 

■ONTOTA. 

Muchos  discretos 
A  sus  ministros  han  dado 
Cuenta  de  cosas  mas  graves , 
Cuyo  consejo  remedia 
Imposibles.  ¿Qué  comedia 
Hay ,  si  las  de  España  sabes , 
En  que  el  gracioso  no  tenga 
Privanza,  contra  las  leyes, 
Con  duques,  condes  y  reyes. 
Ya  venga  bien,  ya  no  venga? 
¿  Qué  secreto  no  le  fian  ? 
¿Qué  infanta  no  le  da  entrada? 
¿A  qué  princesa  no  agrada? 

DON  GABRIEL. 

Los  poetas  desvarían 

Con  esas  civilidades. 

Pues  dando  á  la  pluma  prisa, 

Por  ocasionar  la  risa , 

No  excusan  impropiedades. 

MONTOTA. 

Ni  hay  criado  que  merezca 
Con  su  amo  menos  que  yo. 

DON  GABRIEL. 

Basta  :  no  me  enojes. 

MONTOTA. 

No. 

DON  GABRIEL. 

Llámame  cuando  amanezca . 
Porque  al  punto  caminemos.' 

MONTOTA. 

Ap.  ¡  Qué  maldita  condición ! ) 

lli  un  gallo  motilón 
Canta  maitines  :  podremos , 
Si  es  media  noche,  dormir 
Dos  ó  tres  horas  no  mas : 
Quizá  en  ellas  soñarás 
Que  te  importa  no  partir. 
Paseóme ,  por  guardarte 
El  sueño ,  junto  al  írison  : 
Maleta  y  caparazón 


I  Desean  acomodarte, 
Al  pié  de  aquel  chopo  viejo. 
Duerme,  ¡  y  ojalá,  el  mi  doefio, 
i  Mude  caprichos  tu  sveio, 
Y  estimes  mas  mi  consejo!      (fiNf 


IL 


DON  GABRIEL. 
Liviana  imaginadon , 
Huyendo  voy  de  imposibles; 
Resistendas  invencibles. 
Apadríneos  la  razón. 
Volved  por  vos ,  opinión ; 
Que  pretende  una  beldad, 
Desluciendo  mi  lealtad . 
Enloquecerme  y  rendnt» ; 
Mas  valen  cuerdos  redros, 
Que  loca  temeridad. 
Vi  á  Beatriz  cuando  ignoraba 
Que  pudiera  darme  enojos. 
Sin  que  advirtiesen  mis  ojos 
Que  tan  cerca  el  alma  estaba. 
Ima^né  que  feriaba 
Deleites ,  á  cuyo  alarde , 
Ni  pechero  ni  cobarde, 
Retirara  mi  valor; 
Pero  ¡  ay  cielos !  qoe  el  amor 
Entra  presto  y  sale  tarde, 
i  Beatnz ,  hija  y  sucesora 
Del  gran  duque  de  Lorena ! 
;  Carlos  de  Orliens ,  cuya  pena 
Le  trae  á  casarse  agora , 
Si  pena  quien  se  enamora....! 
¿  Y  yo  oue  le  sirvo  y  sigo , 
Amo  á  Beatriz ,  v  desdigo 
De  quien  soy  ?  ¡  Civil  cuidado ! 
¿Obligaréle  criado? 
¿  Corresponderéle  amiao  ? 
Alto ,  amor  desvanecioo ; 
El  mas  eficaz  remedio 
Será  poner  tierra  en  medio , 
Pues  la  razón  no  lo  ha  sido. 
La  ausencia  engendra  al  ohido 
De  Marte  es  amor  despojos, 
La  guerra  divierte  enojos. 
Que  amor  pudo  ocasionar ; 
Si  me  perdí  por  mirar. 
Yo  castigaré  los  ojos. 
Enfrena ,  Montoya ,  enfrena ; 

8ue  no  necesito  al  dia , 
uando  la  luna  es  mi  guia ; 
Lastimada  de  mi  pena , 
Porque  salga  de  Lorena , 
Mi  resolución  apova. 
De  los  incendios  de  Troya 
Huyendo ,  saco  vioteott^ 
Penates ,  mis  pensamientos.  1 

(Sale  Ricardo  con  una  maleta  dtfhs/ 
del  brazo,  y  se  pone  d fiante  é(  dA 
Gabriel.) 
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BKZNA  m. 

RICARDO.  —  DON  GABRIEL. 

DON  G4BRICL 

¿EsMoDloyiT 

BIGARDO. 

No  es  Montoya. 

DON  GABBICL. 

iQoieresalgo? 

MCARDO. 

Lo  qae  llevo. 

DOHGABRIIL. 

iQuénens? 

BIGARDO. 

Todos  los  bienes 
Ooe  en  esU  maleta  tienes. 
Róbetelos,  y  me  atrevo 
ideártelo. 

DOR  GABRIEL. 

¿Estás  loco? 

RICARDO. 

Ro,  pero  estoy  obligado 

k  quicD  esto  me  ba  mandado , 

Y  sé  que  no  te  ama  poco. 

DON  GABRIEL. 

íQué  dices,  bombre? 

RICARDO. 

Esto  digo. 

Dmi  GABRIEL. 

¿Qoe  me  robes  te  mandó 
Qoíeo  bien  me  quiere? 

RICARDO. 

Y  soy  yo 

De  sos  desvelos  testigo. 

DOH  GABRIEL. 

¿Y  SQsta  qne  me  des  cuenta 
ueibofto  que  bas  becbo? 

RICARDO. 

Si. 

DOIf  GABRIEL. 

iQoiéoes? 

RICARDO. 

Cerca  está  de  aqui. 

DON  GABRIEL. 

Kme  SO  nombre. 

RICARDO. 

No  intenta 
{le  le  sepas  por  ahora. 

DON  GABRIEL. 

4  2to?Ápae8  cuándo? 

RICARDO. 

Mas  despacio. 

DON  GABRIEL. 

iDóDdeestá? 

RICARDO. 

¿Ves  el  palacio 
IM  bosque  ?  Pues  en  el  mora. 

D<»f  GABRIEL. 

Sepa  JO  cómo  se  llama. 

RICARDO. 

Qoe  lo  ignores  determina. 
iCoooces  á  la  sobrina 
BeFeüpo? 

DON  GABRIEL. 

¡Hermosa  dama  J 

RICARDO. 

Pues  DO  es  esa  la  curiosa  ,• 
Inveotora  desta  empresa. 
¿Sabes  quién  es  la  duquesa. 
Ltt  Lorena ,  de  Joyosa  ? 

DON  GABBIEL. 

^  es  madama  Clemencia , 
pe  dos  bijas  la  menor 
DelDoqüé. 


AMAR  POR  SEfUS. 

RICARDO. 

Pues  no  es  sa  amor 
Quien  quiere  impedir  tu  tuseucia. 

DONGANOEL. 

¿Pues  quién?  que  me  vuelves  loco. 

RICARDO. 

Ya  conoces  á  Beatriz. 

DON  GABRIEL. 

¿Qué  dices?  ¡  Suerte  felix ! 

RICARDO. 

Pues  no  es  aquesa  tampoco. 

DON  GABRIEL. 

i  Oh  bárbaro  burlador! 
Viven  los  cielos 

RICARDO. 

Despacio. 
En  ese  bermoso  palacio 
Te  Ueoe  una  dama  amor, 

?ue  desea  conocerte, 
ver  si  en  España  amaste. 
Porqué  ocasión  te  ausentaste, 

Y  agora  intentas  volverte. 
Dióme  para  esto  la  traza 
Que  has  visto  y  ejecuté  : 
La  maleta  te  robé ; 
Que  á  no  hacerlo,  me  amenaza 
No  menos  que  en  la  cabeza; 

Y  harálo ,  que  es  poderosa  : 
Sabrá  por  ella  curiosa 
Tu  estado,  patria  y  nobleza. 
Pues  claro  está  que  ba  de  hallar 
Papeles  que  desta  duda 
La  saquen.  De  intentos  muda , 
Sin  resolverte  á  ausentar; 
Que  puesto  que  este  secreto 
Importa  lo  que  no  sabes. 
Por  haber  estorbos  graves 

Y  serlo  tanto  el  sugeto; 
Estimarás  tu  fortuna 
Guando  conozcas  quién  es , 
Porque  es  una  de  tas  tres , 

Y  de  las  tres  no  es  nmguna.      ( Voie.) 

ESCENA  IV. 

DON  GABRIEL. 

Fuese  y  burlóse  de  mí , 

Pues  para  que  no  le  siga , 

Con  disparates  me  obliga.— 

O  sueño ,  ó  es  frenesí. — 

Ladrón  ingenioso ,  aguarda. 

¿Que  ansí  un  hombre  se  me  atreva? 

Seguiréle,  que  me  lleva 

Las  joyas  de  mi  Gerarda.         (Vase.) 

ESCENA  V 
MONTOYA. 

i  Que  me  durmiese  yo  en  pié ! 

¡Hiciera  mas  un  lirón ? 

Pero  ¿  qué  es  de  mi  fríson  ? 

Maniatado  le  dejé. 

¡  Oigan  esto !  ¡  Vive  Dios, 

Que  se  me  acoge  con  él 

Un  bombre !  —  Cuatrero  cruel , 

Espera ,  aguarda.— Otros  dos 

Van  corriendo  uno  tras  otro. 

¡Ay !  ¡  También  falta  el  cojín  ! 

Trampantojos  de  Merlin 

Nos  llevan  maleta  y  potro. 

La  luna  me  está  diciendo 

Que  es  mi  amo  aquel  que  corre  ; 

Si  él  la  maleta  socorre , 

Y  yo  el  caballo  defiendo , 
¡O  enlunada  claraboya ! 
Sacrificaréte  un  gallo.  — 
Franchote ,  deja  el  caballo , 
Que  es  pupilo  de  Montoya. 

{Quiere  entrarte ,  pero  ealen  doi  cria- 
dot  que  le  cogen  por  ¡as  espaldoi.) 


4G8 


ESCENA  Vh 

Dos  CRUDOS.  —  MONTOYA. 

CRIADO    i,^ 

Tenga ,  que  hay  mucho  qne  hacer. 

HoirroTA. 
¡  Ay !  Por  detras  y  conmigo , 
¿Qué  hacen? 

CRIADO  2.^ 

Punto  en  boca,  digo. 

HONTOTA. 

Señores,  no  es  menester 
Apuntar  bocas ;  la  mano 
Meta  en  esa  faltriquera 
El  uno ;  que  yo  quisiera 
Ser  un  principe :  no  gano 
Mas  que  una  triste  radon , 
Y  con  ella  veinte  reales 
De  salario ,  aun  no  cabales , 
Porque  es  mi  dueño  un  pelón. 
Doce  destos  hallarán 
Con  otra  mosca  menuda ; 
Quien  la  maleta  nos  muda , 
Si  rompe  su  cordobán , 
DesemnoLsará  doblones 
Que  en  Francia  llaman  del  sol: 
Yo  soy  un  pobre  español. 
CRIADO  2.* 

Acortemos  de  razones , 
Que  no  nos  trae  su  dinero. 
Atalde  esas  manos  bien. 

(Se  las  atan  atrás. ) 

HONTOTA. 

¿  Mi  dinero  no  ?  Pues  ¿  quién....? 

CRUDO  %"* 
Allá  lo  sabrá. 

HONTOTA. 

Si  muero. 
Díganme  por  qué  delito. 

CRUDO  2.* 
Con  el  lienzo  le  vendad 
Los  ojos. 

HONTOTA. 

No  hice  maldad 
Por  obra  ni  por  escrito. 
Si  mi  dueño  derribó 
Tres  monsiures ,  ¿  en  qué  peca 
Un  lacayo ,  pica  seca , 
Oue  en  su  vida  se  metió 
En  justas  ni  en  pecadoras? 
Por  solo  no  tornear , 
Dejé  en  un  tomo  de  hablar 
Tres  inonjísimas  señoras. 
CRUDO  i.® 

Ande  y  calle. 

HOTFOTA. 

¿  Adonde  bueno? 
¿  O  para  qué  tantas  prisas  ? 
CRIADO   i.^ 

Diránselo  allá. 

HOXTOYA. 

¿De  misas? 
¿  Luego  á  réquiem  me  condeno  ? 

CRUDO  S.** 
En  chistando ,  claro  está. 

H05T0TA. 

No  muy  claro ,  pues  á  escuras 
Me  llevan.  Destas  venturas 
La  fortuna  me  dará 
Infinitas.  ( ilp.  Hilo  á  hilo 
Me  voy.) 

CRIADO  2.® 
Chitoo. 

HONTOTA. 

No  hablo  nada, 
Ap.  Labrando  voy  cera  hilada , 
*ero  fáltala  el  pabilo.) 


Digitized  by 


Google 


464 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


Bala  de  la  quinta.  Unt  chimenat ,  nn  torno 
como  de  monjas  en  la  pared  ,  una  lus  en  un 
bufete. 

ESCENA   VU. 

RICARDO  con  la  maleta ,  Imyendo ,  t 
DON  GABRIEL  que  le  sigue  con  la 
espada  desnuda. 

DON  GABRIEL. 

Hombre ,  ¿  estás  eDcantado  ^ 

Cuando  corro  tras  ti  por  bosque  y  prado, 

Sus  alas  te  da  el  viento ; 

Si  te  pierdo  de  vista ,  á  paso  lento 

Me  aguardas ,  y  al  instante 

8ue  pienso  que  te  alcanzo,  la  inconstante 
Dmeta  no  te  iguala. 
Siguiéndote  me  traes  de  sala  en  sala , 
Después  que  en  esta  quinta 
Entraste ,  que  de  Circe  hechizos  pinla, 
Sola  y  deshabitada , 
De  luces  y  tapices  adornada. 
A  nadie  en  ella  veo. 

0  loco  estoy ,  ó  lo  que  sueño  creo. 

RICARDO. 

El  orden  he  cumplido 

Que  me  dio  quien  aquí  te  ha  reducido. 

Consulta  con  tu  suerte , 

Español ,  el  ganarte  ó  el  perderte ; 

Porque  si  eres  discreto , 

Toda  tu  dicha  estriba  en  tu  secreto , 

Y  no  te  asombres  tanto , 

Que  esta  es  industria  toda,  no  es  encanto; 

Porque  lo  que  primero 

Te  djie  es ,  español ,  tan  verdadero , 

Que  de  las  tres  madamas , 

La  que  examina  en  ti  amorosas  llamas 

Y  prueba  tu  fortuna , 

Es  una  de  las  tres ,  y  no  es  ninguna. 
(Apaga  la  luz,  vase  y  cierra  la  puerta.) 

ESCENA  VnL 

DON  GABRIEL. 
Espera.  Fuese  y  mató 
La  luz ,  cerrando  la  puerta. 
Cuando  tanto  enigma  advierta , 

1  Podré  interpretarle  yo  ? 
De  tres  damas  que  nombró 
Afirma  c|ue  la  una  es 

Quien  bien  me  quiere ,  y  después , 
Que  no  es  de  las  tres  ninguna : 
¿Cómo, si  es  de  las  tres  una. 
No  es  ningima  de  las  tres  ? 
No  será  Beatriz  hermosa 
Que  ha  de  casarse  mañana 
Con  el  de  Orliens ;  no  su  hermana 
(^iie  ha  de  ser  de  Enrique  esposa ; 
No  Armesinda  generosa , 
Que  es  muy  niña  su  belleza 
Para  tanta  sutileza : 
Pensamientos ,  poco  á  poco , 
Que  me  vais  volviendo  loco , 

Y  ya  mí  frenesi  empieza. 

ESCENA  DL 

MONTO  YA  T  DOS  criados,  á  quienes  se 
oye  hablar  arriba  en  lo  alio  4^  una 
chimenea. --IH)^  GABRIEL. 

HONTOTA. 

¿  Adonde  bueno  conmigo , 
Señores?  Que  encaramados 
Me  han  hecho  pisar  tejados 
A  cierra  ojos. 

CRIADO  1.^ 

Ya  le  digo 
Que  ande  y  calle ,  si  desea 
vivir. 

HonroTA. 
Pues  ¿  desto  se  enojan  f 
¿Por  dóode  diablos  me  arrojan  ? 

CRIADO  3.^ 

Sabride  cuando  lo  vea. 


HONTOTA. 

¿  Si  es  verdad  esto  que  toco  ? 
Sin  ser  chorizo  ó  jamou , 
Me  han  colgado  de  un  cañón 
Chimeneo. 

CRIADO  i.® 
Poco  á  poco , 
Que  si  cae,  se  ha  de  matar. 

MO?íT0TA. 

¿  Quién  vio  á  escuras  volatin  ? 
i  Puf !  Llenóscme  de  hoUin 
La  boca.  ¿  En  qué  ha  de  parar 
M¡  ciogo  descendimiento  7 

CRIADO  2.® 

Hombre ,  calla. 

MONTOTA. 

:  Confesión ! 
A  humo  huelo  de  carbón. 
•(,  Mas  si  hul)¡ese  quemamiento? 
Lástima  de  mí  tened. 

DON  GABRIEL. 

Una  voz  se  va  acercando 

Querellosa. 

MOirroTA. 
Bamboleando , 

Doy  de  pared  en  pared. 

(Asoma  Moníoya  debajo  de  la  campana 
de  la  chimenea .  colgado  de  un  cor- 
del ,  vendados  los  ojos  y  aladas  las 
manos.) 

Si  abajo  hay  leña  encendida , 

;.  Qué  ha  de  ser  de  mi  tvascara  (1)  ? 

Mi  chamuscacion  es  clara. 

Yo  ¿  gomorricé  en  mi  vida  ? 

Pues  i  por  tjué  me  carbonizan  ? 

¡  Ay !  que  pienso  que  me  abraso. 

Si  yo  buscara  el  ocaso 

Del  greguesco 

DO.'l  GABRIEL. 

Atemorizan 
Estas  voces,  por  venir 
A  escuras.  ¡  Cielos!  ¿qué  es  esto? 
Ea,  vil  temor,  dispucslo 
Estoy,  matando,  á  morir. 
{Saca  la  espada.) 
CRIADO  2.^ 
Soltadle:  que  ya  estará 
En  el  suelo.  {Suélíanle  y  cae) 

rMONTOVA. 

¡  Ay !  Deslómeme , 
Tullíme ,  desvencijénie 
Del  golpe. 

DON  GABRIEL. 

Hombre ,  tente  allá , 
SI  no  quieres  que  te  mate. 

MOKTOTA. 

4<Qué  mas  tenido  me  quieres , 
Si  estoy  atado? 

DON  GARRieL. 

¿Quién  eres? 

MONTOYA. 

Ese  es  gentil  dispárale. 
Vesme,  y  no  te  puedo  ver, 

Y  oso  preguntas?  Yo  he  sido 

«acayo ,  y  ya  soy  Cupido 
Vendado.  ¿Quién  puede  ser 
Un  hombre  cuando  no  vea? 

DON  GAURIEL. 

¿Quién  eres ,  en  conclusión ? 

MONTOTA. 

Soy  tuétano  del  canon 
De"  toda  esa  chimenea. 
Duélete  de  un  pobre  mozo. 

DON  GABRIEL. 

No  te  veo. 

MONTOYA. 

¿No,  por  Dios? 


(1)  Etle  veno,  qu»  *e  lee  en  el  tomo  tti  d#  Co- 
wUéioi  eieoaida*  del  maestro  Tino  át  MoU$ta, 
impreso  en  Madrid  «Ao  de  1831,  no  se  baila  en  la 
PwU  tr  tfr  Comtdiat  t aria#,pablicada  es  1667. 


¿Luego  estaremos  los  dos 
En  ellbnbo,  ó  eo  el  pozo? 

DON  GABRIEL. 

¿EsMontoya? 

MONTOTA. 

¿Es  Don  Gabriel? 

DON  GABRIEL. 

¿Cómo  Ó  quién  te  trajo  aquí? 

MONTOYA. 

¿Sélo  yo?  Llégate  á  mí , 
Desátame  esc  cordel 
Que  me  tiene  estropeado. 
Mientras  mis  dichas  te  cuento. 

DON  GABRIEL. 

Pues  desataréte  á  tiento.     (Destítíe) 

MONTOTA. 

i  Lueco  también  te  han  Teodado 
Los  ojetes  como  á  mi? 

DON  GABRIEL. 

No ,  pero  estamos  á  escaras. 

MONTOTA. 

[Provechosas  aventaras 
Nos  suceden !  Hacia  aqui. 
¿Topaste  con  la  lazada? 

DON  GABRIEL. 

Álzate. 

MONTOTA.  (Levántase.) 

i  Gracias  á  Dios ! 
¿Adonde  estamos  los  dos? 

DON  GABRIEL. 

En  una  casa  encantada. 

MONTOTA. 

;  Encantada !  ¿Desvarías? 
ÍQué  dices? 

DON  GABRIEU 

¿Qué  he  de  decir, 
Si  no  hay  por  donde  salir? 

MONTOTA. 

Libros  de  caballerías 
Alquilaba  mi  ración, 
Donde  topaba  Amadises , 
Esplandianes ,  Belianises , 
Que  de  región  en  región , 
Por  barbechos  y  rastrojos 
Descuartizando^igantes , 
Deshacían ,  siendo  andantes , 
Los  tuertos ,  y  aun  los  bisojos : 
Donde  sabios  de  ventaja 
Encantaban  de  una  vez 
Princesas  de  diez  en  diez. 
Por  quítame  allá  esta  paja ; 
Mas  siempre  estos  hecniceros 
(Que  los  mas  eran  traidores). 
Encantando  á  sus  señores, 
Dejaban  los  escuderos. 
¿Quieres  apostar,  señor. 
Que  los  monsiures  caídos 
iNos  embaulan ,  ofendidos 
De  su  afrenta  y  tu  valor? 

DON  GABRIEL. 

Tenlo  por  cierto. 

MONTOYA. 

Emboscadon 
Y  sin  cenar  nos  cogieron  ; 
Pero ,  en  fln ,  nunca  murieron 
De  hambre  los  encantados. 
Cosa  que  es  bien  que  se  not€  ; 
Mas  mis  alientos  se  holgaran 
Que  esta  vez  nos  encantarao 
Cuatro  platos  de  gigote. 

DON  GABRIEL. 

Qué  diferentes  cuidados  | 

Son  los  tuyos  de  los  mios ! 

MONTOTA. 

Diremos  mil  desvarios ; 
Que  estamos  encantosados. 
Mas  mejor  fuera  buscar 
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La  pierta  deste  eastIHo, 
Si  DO  bao  echado  el  rastrillo. 
(íímm»  dentro ,  dando  golpe*  en  el 
torno,) 

KNIGABBIEL. 

Oye :  ¿DO  sieotes  llamar? 

■ONTOTA. 

Parece  c|ue  alU  golpean.  — 
Diga  qaiéo  es  el  qoe  llama. 

DON  64BRIEL. 

4N0  responden? 

HORTOTA. 

Será  dama 
De  las  que  venios  desean 
Eocantados ;  y  es  sin  dada , 
Porque  aunque  háblese  otros  tantos, 
Ko  bastarán  mil  encantos 
A  que  una  mujer  sea  muda. 
(Uaman  otra  vez.) 

DON  GABRIEL. 

Segonda  vez  han  tocado. 

MONTOTA. 

Y  es  el  toque  en  la  madera 
De  la  puerta.  No  quisiera 

{Sau  llegando  á  tiento  al  tomo.) 
Ooe  bobiese  alffun  lazo  armado, 
O  trampa  por  donde  voy ; 
(^  todo  encanto  es  tramoya. 

DON  GABRIEL. 

Anda,  no  temas,  Montoya. 

■ONTOTA. 

Come  DO  sé  dónde  estoy 

DON  GABRIEL. 

Eo  una  sala  adornada 
Be  doseles  y  pinturas. 

MONTOTA. 

Jaes  la  puedes  ver  á  escm^ , 
wp  está  para  tí  encamada. 
Uego  i  tiento  hacia  la  parte 
Qoe  pulsa  el  tal  llamador. 
¿Quiéo Dama,  quiénes? 
{Uegt  el  tomo,  que  te  vuelve,  y  le 
coge  la  cabeza,) 

,     ,  ¡Señor ! 

¡JesBs! 

DON  GABÜtEL. 

i  Quién  paede  asombrarte  ? 

HONTOVA. 

uia  cosa  que  se  anda 

Alrededor,  y  me  muerde. 

jAy»  si  fuese  el  dragón  verde 

mt  fué  palafrén  de  Urganda ! 

J*ga  presto,  si  deseas 

Q«e  no  me  desmaye. 

•«  «AwiEL.  {Llégase  y  tienta  al  torno.) 

-  Loco, 

■te  es  tomo. 

■ONTOTA. 

,  No  le  toco. 

•^  to,  pues  que  torneas. 

K«}w  el  tomo  con  dos  luces  en  can- 
cos de  plata,  recado  pora  eseri- 
^yunUÍUte.) 

DON  GABRIEL. 

«odoshicessevolvió. 

MONTOTA. 

gJw«iCW»/<  cantemos: 
n  Deo  graüas,  pues  nos  vemos. 

DON  GABRIEL. 

W  es  esto,  délos! 

■ONTOTA 


AMAR  POR  SBftAS. 

DON  GABRIEL. 

Todo  esto  tiene  misterio. 

■ONTOTA. 

Seremos  por  lo  ordinario. 
Yo  el  confesor,  tü  el  vicario , 
Y  este  nuestro  monasterio. 

DON  GABRIEL. 

Un  billete  para  mi 
Viene  y  una  escribanía. 
{Toma  el  papel  y  lee  Don  Gabriel  el 
sobrescrito.) 

■ONTOTA. 

Pues  donde  hay  monjas,  ¿podía 
Faltar  billetico?  di. 
Respóndela  con  ternura ; 
Que  vo  seré  la  andadera. 
I  Ojalá  con  él  viniera 
La  santa  bizcochadura ! 
Dichosos  fuimos  los  dos. 
i  Qué  necios  discursos  hice ! . 

DON  GABRIEL. 

Asi  el  sobrescrito  dice  : 
Leed  solo  para  vos. 

■ONTOTA. 

íY  para  mi  7 

DON  GABRIEL. 

Aparta  allá. 

■ONTOTA. 

En  fin,  topó  tu  recato 
Con  horma  de  tu  zapato. 

DON  GABRIEL. 

Retira :  acabemos  ya. 

{Lee.)  tPor  los  papeles  que  os  he  usur- 
» pado,  sé,  Don  Gabriel  Manrique ,  parte 
•de  vuestros  amores.  Quien  temerosa 
» de  perderos  os  ha  impedido  el  viaje, 
•mal  os  le  consentirá  celosa.  El  cuarto 
> de  esta  quinta  que  os  detiene,  esiá 
•deshabitado,  V  imposible  en  él  vues- 
»tra  salida  mientras  no  juréis,  con  la 
•seguridad  que  los  bien  nacidos  empe- 
rnan palabras,  y  las  firméis  de  vuestro 
•nombre,  no  partiros  de  nuestra  corte 
•sin  licencia  mia,  no  revelar  á  persona 
•estos  secretos,  y  conjeturar  por  señas 
•cuál  de  las  tres  primeras  damas  es  la 
•que  en  palacio  os  apetece  amante.  Re- 
•sol veos ;  ó  en  el  silencio  de  esa  prisión 
•vengarme  en  vuestra  muerte,  ó  dis- 
» poneros  á  las  dichas  que  os  prometo, 
•que  por  el  riesgo  aue  publicadas  cor- 
aren, importa  por  ahora  el  secreto  que 
»os  fia  quien  desea  hallaros  tan  adver- 
•  lido  como  os  ha  visto  valeroso.  E\  de- 
•lo  os  guarde.» 
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SI  nada  tengo  de  Ter . 

Mas  valiera  estarme  á  degas.    . 

DON  GABRBU 

Retinte  en  hora  mala. 

■ONTOTA. 

¿Para  ti  solo  que  leas 
Dice  el  papel  ?  Nunca  creas 
Monja,  mientras  no  regala. 
Por  mas  ternezas  que  escriba. 

DON  GABRIEL. 

(Lee.)  Y  eenfeturar  por  señas 

■ONTOTA. 

Las  moldas  son  alhagueñas ; 
Mas  si  esta  no  es  donativa , 
Tripularla  con  desden , 
O  acudir  con  cena  y  camas. 

DON  GABRIEL.  {Rccordando.) 
«  Cuál  es  de  las  tres  madamas 
»La  que  en  casa  os  quiere  bien • 

■ONTOTA. 

Las  dos  dan : por  Dios,  que  es  tarde. 
¿Ni  cenado  nf  dormido? 
¡Bueno  va! 

DON  GABIRBL. 

(Lee.)  Tan  advertido 

■ONTOTA. 

¿Es  pauUna? 

DON  GABRIEL. 

(Lee.)  El  cielo  os  guarde, 
{Para  si.)  ^ 

¿Si  será  Beatriz  la  dama 
De  tanto  artificio  autora  ? 
Mas  no ,  que  á  Carlos  adora. 
¿  Si  es  Clemencia  ?  Mas  no ,  que  ama 
A  Enrique.  ¿Si  es  Armesinda? 
Despenadme ,  délo  santo. 

■oivroTA. 
¡  Miren  si  escampa  el  encanto  I 
i  Por  Dios ,  que  la  flema  es  linda ! 

DON  GABRIEL.  {Ap.) 

Pero  séase  quien  fuere » 
¿  Dejaréme  yo  morir 
Rebelde ,  por  no  admitir 
Leyes  de  quien  bien  me  quiere? 
No  me  manda  este  papel 
Que  ame  yo ,  sino  que  firme 
Ser  secreto  y  no  partirme : 
¿Pues  qué  riesgo  corro  en  él , 
Cu'~'* 


(Ap.  ¿Pudo  la  imaginación 
En  r — * *  — 


f^Mteiios  encanUdos  ? 
¡2»ofiiedo;nohanaré 
r'otoquenoloesté 
*"«>  bojes  tomeadoi. 


Ti6 


T.  ▼. 


novelas  marañosas. 
Sutiles  por  ingeniosas , 
Deleitar  la  admiración 
Con  mas  extraño  suceso?) 

{Lee  para  si  otra  vez.) 

■ONTOTA. 

Sepa  yo  esa  cosicosa. 
¿Es  verso ,  es  papel  en  prosa 
O  anda  en  el  aire  tu  seso  ? 
[  Vive  Cristo  que  me  apuran 
Los  peligros  que  recelo ! 
{Uégase  d  leer,  y  saca  contra  él  Don 
Gabriel  la  daga.) 

DON  GABRIEL. 

Loco,  nedo,  vive  el  cielo 

■ONTOTA. 

lAy !  ¿los  encantados  juran? 

DON  GABRIEL. 

Si  Otra  vez  aquí  te  llegas 

■ONTOTA. 

¿Para  qué  aprendí  yo  á  lér? 


luando  por  s^as  colija 
^uién  es  quien  me  hace  dichoso? 
es  forzoso. 

■ONTOTA. 

Mala  noche  v  parir  hfja. 

En  fin ,  ¿no  babemos  de  hablamos 

En  toda  esta  encantadoa? 

DON  GABRIEL. 

Respondo  á  satisflicdoo. 
{Pone  el  recado  de  escribir  y  una  luz 
sobre  un  bufete,  y  responde.) 

■ONTOTA. 

Pues  j^ciencia  y  paseamos. 
¿Escribes?  Eres  discreto. 
EmbiUéUla,yverás 
Los  regalos  que  tendrás  : 
Un  Tillandco  ó  soneto 
Conquista  diez  mazapanes. 
Dila  que  coo  la  andadera 
La  enviarás  flores  y  cera 
Para  uno  de  los  San  Juanes; 
'loe  oué  puntos  calzar  suele; 
Jue  si  hay  ataifor  ó  caja , 

8ue  nos  dé  flor  de  bomja, 
,  en  fin,  que  nos  bizcotde, 
O  que  nos  saque  de  aquí. 
DON  GABRIEL.  {Notoudo  y  escribieudo.) 
Baré  de  mi  dicha  alarde 
Discreto  y  fiel  Dios  me  os  guarde.^ 
Don  Gabriel.  Bueno  está  ansf . 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


Qerro ,  y  no'  le  sobre-escribo 
Poraue  su  nombre  no  sé. 
Vaelvo  al  torno. 

{Pone  el  papel  en  el  tomo,  y  wuéhfele 
con  otra  luz.) 

■ORTOTA. 

¿No  podré, 
O  señor,  el  mas  esquivo 
Del  orbe  para  quien  vive 
Contigo ,  ver  un  adarme 
Del  dicho  papel?  i Matarme 
Quieres?  ¿Qué  es  lo  que  te  escribe 
La  sóror  encantatriz? 

DON  GABRIEL.  (Ap,) 

La  esperanza  y  el  temor, 

Con  la  lealtad  y  el  amor, 

Desean,  bella  Beatriz, 

Que  seáis  vos  deste  empleo 

El  dueño ,  y  no  lo  seáis. 

¿Qué  he  de  hacer,  cuando  causáis 

Deseo  contra  deseo, 

Sino  enloquecer  confuso? 

{Uamanpor  dentro  allomo.) 
■oirroTA. 

No  está  el  tiempo  para  gracias. 

Otra  vez  llaman.  —  Dea  gr alias.  ~ 

(Vuélvese  el  tomo  con  luz  y  con  un  ta- 
baque grande  y  curioso  lleno  de  co- 
mida :  cúbrenle  unos  manteles,  y  so- 
bre ellos  viene  otro  papel.) 

Sin  respondemos,  nos  puso 

Un  tabaque  provisor. 

\  Cuerpo  de  Dios !  Don  Gabriel , 

i  Qué  Dieu  que  huele  f 

DON  GABRIEL. 

Ysobreél 
Otro  billete. 
■oNTOTA.  {Levantando  los  manteles.) 

I  Oh  sóror. 
La  mas  callada  obradora 
De  cuantas  amor  registra ! 
Hágate  el  cielo  ministra. 
Abadesa,  correctora, 
Guardlana ,  archibispesa , 
Pontifista,  Preste  Juana. 

DON  GABRIEL. 

(Lee.)  Leed  para  vos, 

MONTOTA. 

¡Oh  humana 
Divina  1  Pongo  la  mesa. 
Esta  es  sopa,  este  es  capón , 
Estos  pichones,  estotros 
Gazapos,  niños  ó  potros ; 
Ternera  esta,  ¡  y  qué  sazón 
Para  quien  esta  en  ayunas ! 
Como  yo  muy  bien  ternera. 
El  pomo  con  la  contera; 
Ensalada  y  aceitunas, 
Con  la  fruta  de  sartén. 
De  tales  encantamentos 
Vengan  á  dieces  y  á  cientos, 
Per  omnia  sacula,  amen. 

DON  GABRIEL.  {Uyendo  para  si.) 
c Cumplid  lo  jurado,  que  en  amane 
•deudo,  hallareis  deseinbarazada  la  sa 
•Uda;  y  advertid  que  os  va  la  cabeza 
»en  el  secreto.  Camas  hay  en  que  repo- 
»seis  lo  que  os  han  de  permitir  (4  lo  que 
•juzgo)  mis  artificios:  cuanto  mas  os 
•desvelaren ,  mas  tendré  que  agradece- 
•ros ;  aunque  á  participar  vos  mis  Oli- 
scados, no  dormiréis  mucho  ni  poco. 
•El  cielo  os  guarde.^ 

(Ap.  Alto ,  discursos ,  de|ad 
De  atormentar  mi  sentido. 
Obliffado,  agradecido 
He  de  ser;  cualquier  beldad 
De  las  tres  puede  dar  pena 
Amorosa  al  mismo  sol, 


Cuanto  y  mas  4  un  español 
Pobre  y  extraño  en  Lorena.) 
Toma  esa  liut 

MONTOTA. 

¿Para  qué? 


Trae  todo  eso. 

MONTOTA. 

¿Adonde  vamos? 
Si  aquí  encantados  estamos, 

Y  hay  quien  regalos  nos  dé , 
¿No  es  mejor  cenarlo  aquí 
Que  probar  mas  aventuras? 
¿Qué  sabes  tú  si  hay  figuras 
De  Ruíalda  y  Malgesi , 

Se  nos  lo  quiten  delante? 
e  suele  saUr  jayán. 
Que  se  engulle  un  ganapán 
Con  cai^  y  todo. 

DON  GABRIEL. 

Ignorante, 
Calla  y  vén ;  que  prevenida 
Nos  tiene  quien  nos  regala. 
Gama  y  mesa  en  esa  sala. 

■ONTOTA. 

Despachemos  la  comida 
Aqui ,  y  entremos  después. 

DON  GABRIEL. 

Acabemos. 

■ONTOTA. 

Si  te  encanta. 
Qualehe  princesa  ó  inñinta , 
Llámate  Partinnplés. 

Silos  de  !■  qntota. 

ESCENA   X. 

BEATRIZ,  RICARDO. 

BEATRIZ. 

Hidstelo  de  suerte, 

Que  infinito  tendré  que  agradecerte. 

Los  que  te  acompañaron. 

En  fin,  ¿nada  del  caso  sospecharon? 

RICARDO. 

Al  criado  prendieron , 

Y  donde  los  mandé  le  condiqeron , 
Creyendo .  i  histancia  mia , 

Que  haoene  alguna  buria  pretendía. 
No  saben  otra  cosa. 

BEATRIZ. 

La  traza ,  si  se  logra ,  fué  ingeniosa. 

RICARDO. 

Los  dos  son  mis  criados , 
Valientes,  pero  poco  aficionados 
A  hacer  por  conjeturas 
Discursos. 

BEATRIZ. 

Mis  recelos  aseguras. 
Alguna  vez ,  Ricardo , 
Satisfacerte  este  servicio  aguardo. 
Pártete  á  lUlia  agora. 
Donde  el  Duque  mi  padre  te  mejora ; 

gae  el  cargo  que  te  ha  dado 
n  Valencia  del  Pó.  cuyo  condado 
Le  toca  por  herencia , 
Seguro  le  tendrás  con  el  agencia 
Que  queda  á  cargo  mío. 

RICARDO. 

De  ti ,  señora ,  mis  aumentos  fio. 

BEATRIZ. 

Guarda  t6  este  secreto ; 

Que  otros  mas  importantes  te  prometo. 

Mas  mira  que  es  mi  gusto 

Que  hoy  te  ausentes. 

RICARDO. 

Harélopor  ser  justo. 
Puesto  que,  aunque  en  Liorena 
Me  quedan,  el  leal  no  desenfrena 


La  lengua ,  ni  el  respeto 
Osara  yo  perder  á  tu  secreto. 

BEATRO. 

Nunca  yo  le  fiara 

De  ti ,  si  tal  desaire  imaginara; 

Mas  que  te  partas  digo 

En  todo  caso  boy :  lleva  contigo 

Los  que  te  acompañaron. 

RICARDO.  j 

Harélo  ansi,  no  obstante  que  ¡gnoni^ 
El  fin  deste  suceso. 

BBATRIE. 

Escríbeme  en  llegando. 

RICARDO. 

Tus  pies  beso.  (Tsa 


BEATRIZ. 

Temeridades  de  amor, 
I  Qué  intentáis  con  arrcjaros 
Sin  ojos  á  despeñaros 
A  los  riesgos  de  mi  honor? 
Afidooóme  el  valor 
De  España,  que  en  sus  blasones 
Cifró  todas  las  acciones 
De  un  hombre,  cuyo  sogeto 
Perdió  gallardo  el  respeto 
X  todas  mis  presunciones. 
Su  memoria  me  desveb; 
Enamoróme  su  gala; 
Adonis  le  vi  en  la  sala. 
Airoso  Marte  en  la  tela : 
Que  se  me  ausente  recela 
lu  libertad ,  que  no  es  mia 
Porque  enviando  una  espía 
A  informarse  de  quién  es. 
Supo  Ricardo  de^es 
Que  esta  noche  se  partía. 
Valime  del  industrioso 
Modo  de  encerrarle  aquí , 
Hallándose  amor  en  nu. 
Como  en  otras,  ingenioso. 
Crece ,  porque  esta  celoso , 
El  fuego  que  me  acobarüa; 
De  los  papeles  que  guarda , 

Y  curiosa  le  usurpé. 
Que  adora  en  España  sé 
Desdenes  de  una  Gerarda. 
No  sé  yo  que  cnerdo  friese 
Garios  en  traer  consigo 

A  quien,  para  su  casugo. 
Tantas  venteas  le  hiciese. 
Justo  friera  que  temiese 
Tan  grande  competidor. 
Pues  si  á  vistas  sale  amor, 

Y  este  es  ya  mercadnria. 
Rústica  el  ahna  seria 
Que  escogiese  lo  peor. 

E8GERA  lOL 

CLEMENOA,  ARMESIffDA.  -  BEl 
TRO. 
cunmoA. 
Tus  tristezas,  Beatriz  mia, 
l^as  fiestas  nos  desazonan ; 
Tus  bodas  las  ocasionan , 

Y  tu  ausencia  las  enfria : 
Apenas  espiró  el  día , 
Cuando  te  ausentó  tu  peoa 
De  los  ojos  de  Lorena; 
Será  esta  quinta ,  Beatriz , 
Mas  que  la  corte  feliz , 

Si  en  ella  te  hallas  mas  baena. 

ARBESIRDA. 

Prima  nda,  tu  belleza 
Trata  al  de  Oriiens  con  rigor. 
Sí  al  principio  de  su  amor 
Pagas  gozos  con  tristeza : 
Fnuda  te  inUtnla  Alteza 
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Dique  has  da  nr  n  oomorte , 
eo  fe  de  que  eres  el  norte 
ir  quien  todoe  nos  gnitmos , 
rittes  ii  corte  dejamos , 
vane  tú  dejas  la  corte. 
InéUeDes? 

RATftlZ. 

{Ay  bella  prima  I 
ij  Clemencia !  do  es  tan  gra? e 
mal ,  si  el  porqué  se  sabe , 
laodo  con  causa  bstima : 
8  penas  son  un  enlma 
ficíl  de  declarar : 
recentando  el  pesar 
le  ocasionan  las  estrenas, 
congoja  inflayen  ellas, 
consaelo  es  el  llorar, 
sar  ia  imaginacioa 
!  Ubre  al  temerse  ^ena, 
irt  motivo  á  mí  pena, 
iteria  á  mi  suspensioo. 
sgoá  Cirios  aQcioQ, 
considero  coán  justo 
>dn  mi  gusto  en  su  gusto; 
tspnes be  de  ser  su  esposa, 
atemos  en  otra  cosa 
le  divierta  mi  disgusto. 
ni  me  entretiene  el  dar, 
moa  otros  el  recebir; 
ii  amero  desmentir  , 

ivelosdemipesar; 
me  queréis  alegrar, 
nre ,  hermana ,  tu  belleu 
•  diamantes  desta  pieza , 
los  desta ,  hermosa  prima , 
I  pecho ;  tendrán  la  estima 
leles  quita  mi  tristeía. 
lujoyasquemedió 
líos,  estas  be  escogido 
nías  dos. 

•áCIewíeneiaimabmdüeimuMkí' 
tida  de  iiamanies,  y  á  Armnmáa 
«ucnudelat  mimoi,) 

CLBHKlfCU. 

Ofendido 
I  has,  poTüue  juzgo  yo 
e  pueden  formar  querellas , 
•rUndolas  de  U. 

BEATBIZ. 

90KS  dueftos  las  di. 

ABHBSINDA. 

bs  he  visto  mas  bellas. 

BEATRIZ. 

tjolas  Garios  de  España. 

CLCHERCU. 

cieñen  todo  dicbosa, 
■U  en  las  piedras  airosa. 

BKATEIZ. 

I  clima  las  acompaña, 
déoslas  luego  ;e8UráQ 
ora  en  su  misma  esfera. 

{Pánemeku.) 

CLEMENCIA. 

mdo  su  valor  no  Ibera 
ito,  si  gusto  te  dan 
llenadas,  por  ti 
da  estimaaon  merecen. 

BEATRIZ. 

arramente  os  parecen. 

ARBESinOA. 

( Duques  vienen  aquí. 

E8GI3IA  Xm. 
UPO,  CAHLOS,  ENRIQUE.-DicuAS. 

CARLOS. 

Míe  que  sanó  el  aolauso 
una,  habiendo  salido 
la  jusu  victorioso 
de  parabienes  rico, 


AMAE  POR  StíUS. 

No  le  be  tueito  4  ver ,  y  estoy 
Recel4odo!e  peligros. 
Porque  el  valor  extranjero 
Con  gracias,  medra  enemigos. 

FGLIPO. 

Perded,  Duque,  esos  cuidados; 

Sue  en  Francia  siempre  han  tenido 
idalgas  estimaciones 
Extranjeros  bien  nacidos. 
Yo  le  he  enviado  á  buscar, 

Y  no  bá  tanto  que  le  vimos 
Honrar  á  España  en  LK>reaa 
A  costa  de  sus  vecinos. 
Que  su  falta  os  desazone. 

ciatos. 
Ya  mis  pesares  retiro. 
Con  la  presencia  olvidados 
De  las  oeUezas  que  be  visto. 
(náceme  carteHa  calwUeros  y  damoi.) 

FELIPO. 

Hyas,  sobrina,  quejosa 
Nuestra  corte,  el  regocijo 
Podrá  trocar  en  tristezas , 
A  visu  de  tu  desvio  (i). 
¿Porqué  tan  presto  a  rloralba? 

BEATRIZ. 

Juzffo,  sefior,  por  prolijo 

El  tiempo  que  aqui  no  empleo : 

Críeme  en  estos  retiros , 

Y  no  sé  hallarme  sha  ellos. 

CLEMENCIA. 

Gomo  i  Madama  seguimos, 

Y  sin  ella  estamos  solas, 
Faeru  el  unitaria  ha  sido. 

FELIPO. 

Los  generosos  en  Francia, 
Por  excusar  el  bullicio 
De  la  confusión  plebeya , 
lloran  quintas  y  castillos  : 
No  es  mucho  oue  apetezcáis 
La  amenidad  oeste  sitio; 

8ne  por  lo  poco  distante 
e  Lorent ,  habréis  ouerído 
Gozar  de  uno  y  otro  a  tiempos. 

ESCERA  xnr. 

DON  GABRIEL,  MONTOYA.— Dichos. 
■oirroTA. 
{HabUmdo  can  cu  amo  á  la  jmerta,) 
Con  todos  los  Duques  dimoa, 
Gracias  á  nuestra  alcaldesa , 
Que  nos  alzó  el  entredicho. 

DON  GABRIEL.  (Ap.) 

Aqui  está  Beatriz  hermosa , 
Con  ella  á  Clemencia  miro , 
Su  prima  las  acompaña : 
Ya  estoy  en  el  laberinto 
De  mi  conftislon  amante. 
Discursos,  demos  principio 
A  conjeturas  dudosas ; 
Ojos ,  saquemos  en  limpio 
Por  señas  mis  desengaños. 

CARLOS. 

i  Don  Gabriel! 

DON  GABRIEL. 

Principe  mió... 

CARLOS. 

¡  Retirado  y  victorioso ! 
¿  Hiciérades  mas  vencido  ? 
¿Desde  ayer  tarde  sin  vemoiT 

DON  GABRIEL. 

Militares  ejercicios. 
Honrando,  gran  señor, 
Dio  treguas  á  su  fastidio 

Y  mi  sosiego  la  noche. 


Con  recelos  la  he  dormido 

(I)  B«pUS«. 


4ffl 

De  alguna  desgracia  vuestra. 
Hablad  ai  duque  Felipe. 

DON  GABRIEL. 

Dadme,  gran  señor,  la  mano. 

FEIJPO. 

De  las  vuestras  necesito 
Para  derribar  cou  ellas 
Soberbias  de  presumidos. 
Mucho  le  debéis  al  cielo, 
Pues  tanto  con  vos  propicio 
(^omo  con  otros  avaro . 
En  todo  perfecto  os  hizo. 

DON  GABRIEL. 

Honra,  señor,  Vuexcelencía 
extranjeros;  y  yo  eslimo 
Mas  el  favor  que  me  hace , 

Y  el  estar  en  su  servicio , 
Que  las  prendas  que  encarece, 

Y  no  tengo. 

ENRIQUE. 

Vois  sois  digno 
De  b  privanza  con  Carlos, 
Venturoso  en  elegiros. 

DON  GABRIEL. 

Bésds  la  mano  mil  veces. 

ENRIQUE. 

Hemos  de  ser  muy  amigos. 

DON    GABRIEL. 

Muy  vuestro  esclavo,  señor. 
Es  solo  el  nombre  que  admito. 

CARLOS. 

{Hablando  aparte  con  Don  GáMeL) 
¿Qué Juzgas  de  mis  empleos, 
Don  Gabriel?  ¿qué  del  prodigio 
De  la  belleza  que  adoro? 
¿No  es  milagro? 

DON    GABRIEL. 

Ei  un  hechizo 
De  voluntades ,  un  délo , 
Unsol,  miféiiiz,un... 
cíblos. 

Düo. 

DON  GABRIEL. 

Un  {Ap.  i  Ay,  amor,  que  me  abraso!) 
Qnerubhi  dette  paraíso. 
cíLblos. 
Bfiéntns  deidad  no  llamares 
A  Gemenda,  poco  has  dicho. 

DON  GABRIEL. 

¿A  quién,  señor? 

CARLOS. 

A  Clemenda. 

DON  GABRIEL. 

¿Y  no  á  Beatriz? 

CARLOS. 

Desatino : 
Vínose  á  la  lengua  el  alma. 
Si  tiene  en  ella  dominio, 
¿Cómo  la  desmentiré. 
Desmintiéndome  á  mi  mismo? 
Digna  es  Beatriz  del  imperio; 
Mas  no  debe  hallarse  digno 
Bli  amor  de  sngeto  tanto; 
Por  eso  á  Clemencia  elyo. 

DON  CARRIEL.  {Áp.) 

Pedidme  albridas,  deseos. 

GARLOS. 

Por  mas  que  llamas  resisto. 
No  puedo,  Gabriel,  ni  quiero 
Dar  licenda  á  mi  albedrío. 
Clemenda  ha  de  ser  mi  esposa, 
Yo  su  esclavo,  tú  mi  amigo. 
Como  no  me  oisñadas 
Que  la  adore. 

DONGABBIEL. 

Yo  te  sirvo. 
cJIrlos. 
DBttaré  por  ibón 
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Mis  bodas;  de  na  rey  soy  bQo. 
Del  que  está  reinando  hermano; 
De  su  poder  participo  : 
Perdone  Beatriz.  {Ya$e.) 

ESCENA  XV. 

BEATRIZ,  CLEBfENCIA,  ARMESINDA, 
FEUPO,  DON  GABRIEL,  MONTOYA. 

DON  GABRIEL.  (Ap,) 

A  mi  amor  08  habilito; 
Lealtad,  ya  os  quitan  estor])os; 
Alma,  amad ,  que  no  os  lo  impido. 
Los  OJOS  de  cuando  en  cuando 
Ocupan  en  mi  benignos 
Clemencia  y  su  prima  bella ; 
Sola  Beatriz  no  ha  querido 
Favorecerme  con  eflos. 
Si  señas  sirven  de  indicios 
A  certidumbres  dudosas, 
Y  en  Beatriz  no  las  animo, 
No  es  Beatriz  quien  bien  me  quiere. 
¡  Ay  pensamientos  ambiguos ! 
Sin  competencia  de  Carlos, 
Con  mis  temores  compito. 

ENRIQVE. 

{Llegándose  d  Don  Gabriel) 
Un  tonieo  hemos  trazado 
Esta  noche :  mi  padrino 
Habéis  de  ser ,  porque  espero 
Que  le  maotandré  lucido , 
Como  vos  en  él  entréis; 
Otorgaldo  si  os  obligo. 

DON    GABRIEL. 

Favoreceisme  hasta  en  eso; 
Que  era  el  vencerme  preciso, 
A  oponerme  á  vuestras  armas. 

FBUK>. 

Venid,  Duque,  á  pre?enko6. 
i  Qué  colores  son  las  voestru  ? 

ENRIQUE. 

Blanco,  leonado  y  pajizo. 

{Yante  FeUpo  y  Enrique.) 


G01IEDIA8  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA 
BSGEIIA  XVn, 


ESCENA  XVI. 

BEATRIZ,  CLEMENCIA,  ARMESIN- 
DA,  DON  GABRIEL,  MONTOYA. 
MONTOTA.  (Ap.  d  »u  amo,) 
iHemos  de  estarnos  aqui 
Hasta  el  día  del  Jikicio , 

0  rematar  con  los  nuestros. 
Guiados  de  tus  caprichos? 

DON  G4BRIEL.  (Ap.) 

Esta  es  Armesinda  bella ; 
(Cruza  Armesinda  ¡a  sala  para  reti- 
rarse.) 
Risueña,  en  sus  ojos  pinto 
Esperanzas  que  no  acepto , 
Porque  á  Beatriz  las  dedico. 
Pero  ¡  ay  cielos !  la  lazada 
De  diamantes  y  zafiros, 
Que  entre  sus  joyas  me  dio 
Mi  Gerarda  al  despedimos , 
Honra  Armesinda  en  su  banda. 
Amor,  ¿qué  mas  señas  pido? 

1  Si  fué  ella  la  usurpadora 
Del  robo  que  anoche  me  hizo 
El  ladrón,  todo  misterios? 
En  años  ¡cielos!  tan  niños, 
¿Pueden  caber  sutilezas 
Tan  extrañas? 

ARMESINDA.  {Ap.  d  Don  GetrisL) 

Mucho  envidio 
La  dama,  español  bizarro, 
Dueño  de  vuestros  sentidos ; 
Que  quien  &  vos  os  merece, 
Será  en  belleza  un  prodigio.     ( Vüt.) 


BEATRIZ,  CLEMENCIA,  DON  GA- 
BRIEL,  MONTOTA. 

DON  GABRIEL.  {A^.) 

Esto  está  va  declarado. 
i  Gracias  á  Dios  que  averiguo, 
A  pesar  de  oscondades, 
Jeroffiificos  de  Egipto! 
¡Ay  Beatriz !  ¡que  be  de  perder 
Mi  esperanza ,  agradecido 
A  favores  no  buscados , 
Mas  por  cortés,  admitidos! 
{Pasn  Clemencia.) 
Clemencia  es  esta ,  y  aquella 
La  cruz  que  de  mi  Hiaainrio 
Fué  instrumento,  y  de  Gerarda, 
No  diamantes,  sino  vidrios. 
¿Qué  es  esto,  sueños  despiertos? 
¿Oíos,  podré  desmentiros? 
¿Alma,  podré  recusaros? 
¿Amor,  podré  reprimiros? 

CLEiENCu.  {Ap.  d  Don  (MrUl) 
Yo  conozco,  Don  Gabriel , 
Cierta  dama  que  me  ha  dicho 
Que  tiene  el  gusto  español 
Después  que  en  Francia  os  ha  visto. 

{Yate.) 

ESCENA  XVm. 


BEATRIZ,  DON  GABRIEL,  MONTOYA 

■ONTOYA. 

Bergamota  es  esta  pera ; 
Madura  está ,  vive  Cristo ; 
Vaya  con  cascara  y  todo , 
Que  no  has  menester  cuchillo. 

GABRIEL.  {Ap.) 
Yo  estoy  loco,  yo  lo  sueño; 
De  mi  propio  me  distingo; 
No  os  doy  crédito,  ilusiones ; 
No  08  escucho,  oo  os  adoodto. 
{Pasa  por  delanle  de  él  Beatriz  Hn  mi- 
rarle, leyendo  un  papel.) 
Beatriz  grave  y  desdeñosa 
Aun  no  me  ha  juzgado  digno 
Objeto  para  sus  ojos. 
¡Qué  imperiosos  y  qué  esquivos ! 
Pero  alentaos,  esperanzas ; 
Recobraos,  amor  perdido. 
Pues  trae  \k  firmeza  al  pecho 
Que  idolatran  mis  suspiros. 
De  señora  ha  mejoracTo ; 
Pasó  al  hermoso  dominio 
De  un  sol  que  rayos  coronan , 
De  un  cielo  que  hospeda  signos. 
De  Gerarda  fué ;  ofendióla 
(Como  es  mudable)  su  olvido ; 
Firmeza  es,  busco  firmezas; 
Si  en  ellas  me  hiciese  rico , 
Guarnezca,  constelación 
Del  globo  celeste  el  cinto 
Tachonado  de  oro  eterno 
Que  al  sol  adorne  el  camino. 
Leyendo  un  memorial  pasa.       ^ 
{Yase  BealHz.) 

ESCEIff  A  XDL 

DON  GABRIEL,  MONTOYA. 

MONTOTA. 

Esta  es  de  casta  de  pinos. 
Rollo  espetado  y  derecho 
Parece  de  pergamino. 

DON  GABRIEL. 

( Ap.  Las  demás  me  favorecen 
Hablándome ,  |  y  aun  no  quiso 
Siquiera  Beatriz  mirarme ! 
Amor .  si  sois  disooralvo 
Filosofiíd  ingenlMO. 


¡Vive  Dios ,  qpe  hay  eaoeodiiló 
En  esto  mas  de  un  misteriot 
Problemas,  ya  soy  Edipo. 
i  De  palabras  favorables 
Las  dos ,  y  humanas  coomigo, 
Y  Beatriz,  toda  severa, 
Con  tal  silencio?  Este  aviso 
Es  eiámen  de  mi  inoenio ; 
t^rtidumbres  sois ,  mdicios : 
Las  señas  ftiéron  no  hacerlas, 
Cifiras  con  cifras  descifro. 
Para  deslumhrarme  mas. 
Las  joyas  ha  repartido 
En  todas ;  y  con  no  verme, 
Quiere  que  viva  advertido 
De  lo  que  el  secreto  importa. 
Esto  es  lo  cierto,  esto  sigo  : 
Amar  por  nenas  sin  señas 
Sabrán  los  bien  entendidos. 
Sirviéndoles  yo  de  ejemplo.) 
Vamos,  Mootoya. 

MONTOTA. 

Bendito 
El  amo  primero  sea. 
Que  c vamos,  Montóya,»  d^. 

ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA   PBIMERA. 

FELIPO,  leyendo  en  voiaUa  una  cer- 
ta; CARITOS,  ENRIQUE,  BEATRIZ. 
DON  GABRIEL. 

PEUPO. 

c  Duque  primo  :  aunque  con  ni  gos* 
»  to  y  permisión  «e  partió  mi  bermaRfl  i 
•desposarse  con  Beatriz  vuestra  Ihíu, 
•importa  á  mi  servicio  que  por  i^ 
>se  suspenda  ese  casamieoto,  ose qc^ 
»cute  con  su  hermaM  Qemnicii.  Yo 
•estoy  viudo,  Francia  sin  heredero/ 
•Beatriz  digna  de  mas  alta  fortuna,  t<^ 
•propincuo  á  nuestra  sangre,  v  ni  co- 
•roña  deseosa  de  sugeto  quelánierei- 
»ca :  considerad  las  mejoras  qoe  de 
•esta  acción  se  os  siguen,  y  la  obtiga- 
•cion  que  os  corre  ^  cumpUr  loque or- 
•deno.— Yo  el  Rey.»  , 

Esto  el  Rey  nuestro  señor 
Me  escribe. 

GARLOS. 

Fuerza  ha  de  ser. 
Por  no  irritar  su  rigor , 
Sentir,  al  obedecer. 
Los  malogros  de  mi  amor. 
No  sin  causa  mis  recek» 
Mis  bodas  apresuraban ; 
Pues  profetas  mis  desvelos. 
En  calma  pronosticaban 
La  tormenta  de  mis  celos. 
Déme  Clemencia  la  mano , 
Si  en  tal  pérdida  merezco 
El  bien  que  con  ella  gano , 
■  sepa  que  le  obedezco 
£1  Rey,  mi  señor  y  b^rmaoo. 

EIOIIOOB. 

Eso  no.  Duque,  eso  no ; 
Prendas  que  en  el  alma  estinao. 
No  he  de  empeñarlas  yo. 
Mi  sangre  es  real ,  vuestro  piino 
Me  llama  Francia ;  no  os  dio 
Mas  acdon  naturaleza 

8ue  á  mi,  ni  las  mijestades 
Penderán  su  grandeza : 
Amor,  de  las  voluntades 
Es  rey,  ii  vos  sois  Alteza. 
Qanenda  está  aflradedda 
A  mi  voluntad:  Gleiiieiieiai 
Dirá|de?osoÍbiMlÍda, 
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KooeielamorhereBdi 
KM  hi  de  usurpar  ea  vida. 

CARLOS. 

iqiM,  JO  á  Beatriz  adoro , 
kmíreymosi^eto; 
padre  esüa<im... 

BiaUQüS. 

No  ignoro 
e  pretendéis  en  secreto 
idaozas  contra  el  decoro 
e  eo  80  bennosnra  ofendéis , 
]ae  al  Rey,  á  qnien  echáis 
culpa  que  tos  tenéis, 
es  mucDO  que  obedescais , 
08  manda  lo  que  queréis. 
efio  soy  de  prometido 
Clemencia ;  mi  fe  labra 
ella  amor  mas  que  olvido ; 
padre  me  dio  palabra 
n esposo:  estalepido* 
!SU  cuando  se  me  niegue  i 
leaii  saüsfaccioQ 
Bida. 

nujpo. 
Duque,  no  os  ciegue 
[discurso  la  pasión 
É),  que  i  perderos  llegue. 
Semencia  os  oflred, 
brdioaQdo  en  mi  rey 
abras  que  entóneos  di. 

ENBIQOB. 

n  es  ooblesa  ?  ¿  esa  es  ley  t 

tfeoe  dominio  en  mi 

rey  de  I^raocia  :  mi  Estado 

bal  César  reconoce « 

Fhnda  privilegiado. 

Biero  que  Cirios  goce 

prenda  que  me  ha  usurpado, 

venganza  y  el  rigor 

jiaríi  inconvenientes; 

agravio  tiene  valor , 

ier  T  armss  mis  parientes , 

bi  menas ,  y  yo  amor.        ( Voif.) 

FSUPB. 

lis  causa  está  quejoso ; 

t  es  amante  y  ot^dido  : 

splarle  será  forzoso : 

( va  con  razón  sentido , 

I  Enrique  poderoso.  (Vaie.) 

ESCENA  n. 

ÍTRIZ,  garlos,  don  GABRIEL. 

BSATRIZ. 

Btras  habéis ,  Duque ,  dado 
la  mudanza  presente 
que  sois  cuerdo  obediente , 
o  poco  enamorado. 
Dieres  coronado 
barmi  firmeza  quiso; 

0  ofendida ,  os  aviso 
les  tanta  la  presunción 
Hri  altiva  inclinación , 

í  i  mis  pies  sus  Uses  piso. 
ipetezGo  rendimientos , 
»3s  y  voluntades, 
kmbiciosas  ms^lestades 
amenazan  escarmientos, 
penetro  pensamientos , 
honesuis  con  la  apariencia 
^  hipócrita  obediencia 
conmigo  06  disculpó, 
conozco  al  Rey.  y  yo 
|ue  adoráis  i  Clemencia. 
ra  mirando  á  Carlos,  vuelve  luego 

1  cábela  á  Don  OaMel.  ríese  y 
tu.) 

ESCEliA  m. 

CARLOS,  DON  CARRIEL. 

CÁBLOS. 

>iel,  detenía  I  repara 


AMAR  MR  SBllAS. 

Que  eorrido  de  ofenderla. 
Es  un  rayo  cada  perla 

8ue  contra  mi  amor  dispara, 
uando  nunca  adivinara 
Las  mudanzas  oue  no  ignora 
Quien  tales  hecniíos  llora 

Y  ansí  mis  agravios  juzga , 

1  Qué  mucho  que  me  rcMolusga, 

Si  castigando  enamora? 

Mejórese  mi  cuidado; 

Alma  mudemos  de  estilo ; 

Imagen  soy  de  Perito ; 

Mi  tormento  me  he  labrado. 

I  Av  cielos  1  Si  enamorado 

Mi  nermano  ocasiona  extremos , 

Alma«  ¿cómo  viviremos? 

Ciego  niño ,  pues  sois  dios « 

Estudiad  palabras  vos 

Con  que  la  desenojemoa.  (  Vosf .) 

ESGENA  IV. 

DON  CARRIEL. 
I  L&grimas  i  Carlos ,  cielos , 

Y  al  mesmo  tiempo  con  risa 
Mirándome ,  quien  me  avisa 
Que  hay  gustos  entre  desvelos ! 
Reatriz  llora ,  y  me  da  celos, 
Reatriz  con  risa  provoca 

Mi  esperanza,  ó  cuerda  ó  loca  : 
¿A  quien  créremos,  enojos? 
I A  las  perlas  de  sus  «^os , 
O  ¿  la  risa  de  su  boca  ? 
Llorando  á  Carlos  miró ; 
Riyéndose ,  me  asegura ; 
Con  llanto  á  Carlos  coigura, 
Con  risa  mi  fe  alentó ; 
Nunca  en  los  ojos  mintió 
El  amor  cuandí>  suspira ; 

§ue  el  engaño  habla  y  no  mira, 
aposenta  la  beldad 
En  los  ojos  su  verdad , 
En  los  labios  su  mentira. 
Según  esto ,  k  Carlos  dyo 
Verdades  en  que  mostraba 
Pena  porque  la  olvidaba ; 
Que  amor  de  la  vista  es  h^o. 
Según  esto,  ya  colyo 
Que  en  confusión  tan  precisa. 
Quien  me  desdeña  me  avisa  : 
Quién  vio  jamas,  ciego  encanto, 
a^os  favores  en  el  llanto . 
Los  desdenes  eo  la  risa? 
Pero  si  Reatriz  no  fuera 

guien  mi  esperanza  alentara , 
i  con  el  Duque  llorara. 
Ni  conmigo  se  riyera. 
Llora  porgue  considera 
Muerto  á  Carlos;  no  me  espanto 
Si  aborreciéndole  tanto 
Que  sin  vida  desea  verle, 
Las  obsequias  quiso  hacerle 
Con  el  luto  de  su  llanto. 
Llore  por  él,  si  es  castigo 
Desnieve  voluntad; 
Que  siempre  es  noble  piedad 
Llorar  por  el  enemigo. 
Riase  Reatriz  conmigo , 
Porque  esperanzas  pequeñas 
Medren  con  muestras  risueñas 
La  fe  que  conservan  viva ; 
Que  en  ellas  mi  amor  estriba. 
Pues  tengo  de  émar  por  eeñae. 
(Quédate  suspenio,  y  m  repara  en  Cíe- 
meneia  que  sale.) 

ESGElf  A  r. 

GLEMENOA.co»  un  büUte  Marta.-^ 
DON  CARRIEL. 
CLBUEXciA.  (Para  sL} 
iBaelMélotaipaptlI 


Poco  le  debe  al  coldado 
De  quien  perderle  ha  dejado 
El  español  Don  Gabriel. 
En  el  cuarto  de  mi  hermana 
Le  dejó  el  descuido  en  tierra : 
Si  es  ella  quien  roe  hace  guerra, 
Saldféis,  esperanza,  vana. 
¡Papel  de  tanta  importancia, 

Y  con  tan  poca  advertencia, 

8ue  le  olvida  la  imprudencia, 
uando  cada  circunstancia 
De  las  que  en  él  he  leído 
Amenaza  con  agravios , 
Si  le  publican  los  labios ,        : , 
A  destierros  del  olvido ! 
¿  Don  Gabriel  juramentado 
A  no  partirse ,  y  á  amar 
Por  señas  que  le  han  de  dar , 
Mudo  siempre  su  cuidado? 
I Y  que  lo  firma?  ¿y  que  ofrece 
Alcanzar  por  conjeturas 
Cuál  de  las  tres  hermosuras 
En  palacio  le  enloquece?  í 

1  Si  será  Reatriz?  Mas  no ; 
Que  esta  ya,  toda  arrogancia. 
Reina  se  sueña  de  Francia. 
Pues  no  soy  su  autora  yo. 
Según  esto,  nadie  ha  sido 
Sino  Armeshida ,  quien  quiere 

gue  esperando  desespere 
1  español.  No  ha  tenido 
Hasta  agora  voluntad. 
Que  yo  sepa,  á  quien  desvelos 
Deba  de  amor  ó  de  celos : 
Que  estos  piden  mas  edad. 
Si  es  ella  pues,  sutileza 
Notable  anona  su  amor : 
1  Qué  ha  de  hacer  cuando  mayor 
Quien  niña  con  esto  empieza? 
Ahora  bien,  por  señas  quiere 
Desmentir  publicidades; 
Prosigamos  novedades 
Que  no  alcance  quien  Uis  viere : 
Aqui  el  español  está. 
¡Qué  suspenso  I  ¡  qué  elevado ! 
El  primer  enamorado 
Sin  saber  de  quién ,  será , 
Porque  si  de  tres  es  una    < 

Y  no  conoce  á  quién  es, 
Mientras  pretendiere  á  tres, 
No  vendrá  á  tener  ninguna.-^ 
Don  Gabriel. 

DON  GABBiBL.  (Vuelvo  como  de  una  pro- 

fttnda  suspensión.) 

Señora  mía. 

CLEMENCIA. 

Retirado  os  han  los  ojos 
Contemplativos  enojos 
Al  alma ;  mas  ¿  gué  seria 
Que  mereciese  Lorena 
Ofreceros  la  ocasión 
De  tan  tierna  suspensión? 

DON  GABRIEL. 

Sabrosa ftiera  esa  pena; 
Mas  ni  yo  la  he  merecido. 
Ni ,  extraño  aquí,  me  prometo 
Tanto  bien. 

CLEMElfCIA. 

Siempre  el  secreto 
Es  blasón  del  bien  nacido. 
Habíanme  dicho  á  mi 
Que  una  hermosa  tiranía 
Blasonaba  que  os  tenia 
Sin  alma. 

DON  GABRIEL. 

¿En  Lorena? 

CLEMENCIA. 

Si, 

Y  que  aumentándós  suspiroa^ 
Entre  apacible  y  cruel, 

Ps  obligó  en  na  pape} 
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A  prometer  no  partiros 
Sio  gusto  suyo. 

DOH  GABIUEL. 

{Áp,  ¡Ay  cuidado! 
Si  sefias  buscando  andáis, 
Ya  las  tenéis  :  ¿qué  dudáis?) 
¡Papel! 

CLEMENCIA. 

Y  en  él  empeñado 
El  valor  que  obliga  á  un  hombre 
De  vuestra  sangre  y  talento : 
Su  fiador  un  juramento, 

Y  su  firma  vuestro  nombre. 

DON  GABRIEL. 

Mp.  Probar  quiere  de  la  suerte 
Que  cumplo  el  saber  guardar 
Secretos  :  jo  he  de  negar 
Las  senas  con  que  me  advierte « 
Mientras  mas  no  se  declara , 

Y  á  lo  contrario  me  obliga.) 
Mo  sé ,  señora ,  qué  diga 
A  mentira  que  es  tan  clara. 
¿Yo  papel?  ¿yo  juramentos? 
¿Yo  empleo  en  esta  ciudad? 

CLEMENCIA. 

Pues  lo  negáis .  escuchad , 
Oid  encarecimientos 
Que  de  puro  exagerados, 
Vuestro  crédito  recelan. 

DOM  GABRIEL. 

Si  k  algún  celoso  desvelan , 
Gran  señora ,  mis  cuidados , 

Y  intenta  con  ese  ardid 
Perseguirme 

CLIMENGU. 

Don  Gabriel, 
Vuestro  es  aqueste  papel, 

(Mostrándole  el  que  ¿I  eicrüHÓ,) 
Vuestra  aquesU  firma.  Oid. 

{Lee.)  tEnsorbeciérame  la  dicha  de 
»  tan  no  esperado  bien ,  si  la  experíen- 

•  cia  de  mis  pocos  méritos  no  me  avi- 

>  sara  ser  mas  curiosidad  de  saber  alo 
i  que  16  extiende  el  talento  de  los  es- 
»;pañoIes,  que  empleos  fuera  de  los  lí- 
»  mi  tes  de  sugjeto  tanto.  Mas  como  quiera 

•  que  sea,  mi  señora,  yo  estoy  dispuesto 
»  á  obedeceros  en  todo;v  ansi  desde  hoy 

>  viviré  muy  subordinado  á  vuestras  ór- 
»  denes,  jurando  por  la  fe  de  caballero 
»  no  ausentarme  de  esta  corte  sin  vues- 
» tro  expreso  gusto ,  de  desvelar  mis 
»  sentidos  hasta  averiguar  (como  man- 

>  dais )  por  señas,  cuál  de  las  tres  be- 
fe llezas  superiores  de  esta  casa  me  dis- 
»  pone  á  tanta  dicha,  y  de  no  comunicar 
»  con  viviente  mercedes  tan  deudoras 
»  del  silencio,  sujetándome  al  castigo 
»  propuesto ,  si  le  profanare,  y  aperci- 
»  hiendo  desde  aquí  los  ojos,  en  cuyo 
»  estudio  haré  alarde  de  mi  suerte.  — 
»  El  cielo  os  guarde  para  felicidades 
»  superiores,  etc.  —Don  Gabriel  Man- 
»  rique.9 

Decid  que  no  es  vuestra  ahora 
La  carta  de  obligación 
Que  os  tiene  casi  en  prisión. 

DON  GABRUEL. 

Si  habéis  vos  sido  la  autora 
Del  examen  oue  queréis 
Hacer  de  mi  ingenio  corto, 

Y  yo  la  lengua  reporto 
Con  el  recato  que  veis ; 
¿Para  qué  mas  confusiones, 
Equivocando  las  señas 
Que  entre  esperanzas  pequefias 
Atormentan  mis  pasiones  7 
Vuexcelencia  iqué  procura? 
i  A  qué  propósito  agora 
Leerme  el  papel ,  señora, 


COMEDIAS  ESCOGIDAS.  DE  TIRSO  DE 

Que  os  escribió  mi  ventora? 
¿He  yo  acaso  delinquido 
Contra  lo  que  en  él  prometo? 
i  Comuniqué  su  secreto , 
Loco  de  favorecido. 
Con  persona  que  se  alabe 
Que  mi  palabra  rompi? 
Desde  el  punto  que  seguí 
Al  que  Vuexceleoda  8^, 
Favorable  robador 
De  mi  caudal  (ya  dichoso 
Por  ser  vos  su  dueño  hermoso). 
Hasta  agora ,  ¿  en  qué  el  valor 
Que  profeso  os  ha  ofendido? 
¿He  dicho  yo  la  ocasión 
De  mi  agradable  prisión , 
Encerrado  y  detenido 
En  el  cuarto  cuyo  adorno 
Solo  pudo  vuestro  ser? 
¿Quién  hay  que  pueda  saber 
Lo  de  la  sala  y  el  tomo, 
La  industria  ingeniosa  v  nueva 
De  entregarme  á  mi  criado, 
El  hospicio  reiralado 
De  qmen  sois  ilustre  prueba, 
Los  dos  papeles  discretos 
Al  paso  gue  misteriosos. 
Que  roe  mtiman  amorosos 
La  guarda  destos  secretos  t 
La  afable  serenidad 

gue  cuando  Ubre  salf , 
n  vuestro  semblante  vi , 
Y" 


Tened,  parad; 
Que  vais  conñindiendo  cosas 
De  algún  frenesí  compuestas. 
¿Qué  tomo  ó  salas  son  estas? 
¿  Qué  prisiones  misteriosas? 
/Qué  robador?  qué  criado? 
Don  Gabriel,  ¿estáis  en  vos? 

DON  GABRIEL. 

No  sé ,  señora ,  por  Dios; 
Débolo  de  haber  soñado 
Si  secretos  que  sabéis. 
Esos  mismos  extrañáis. 
Si  tantas  señas  negáis , 
Y  conmigo  os  ofendéis 
Poroue  con  vos  me  disculpo, 
Mucno  os  debe  de  importar 
El  verme  desatinar. 
Mi  atrevida  lengua  culpo ; 
No  se  trate  mas  en  esto. 

CLEMENCIA. 

i  Yo  á  vos  dos  papeles  ?  ¿  Yo 
Joyas  robadas?  ¿  Quién  vio 
Frenesí  tan  manifiesto? 

DONGABMIIL. 

Ilusión  debió  de  ser. 

CLEMENCIA. 

¿  Hacia  qué  parte  de  casa 
Cae  el  cuarto  donde  pasa 
Tanto  en(;año?  ¿En  qué  mijer 
Sospecháis  gue  pudo  naceros 
Burlas  que  fingiendo  estáis? 

DON  GABRIEL. 

Si  á  vos  misma  os  preguntáis, 
Podréis  por  mi  responderos; 
Que  yo  no  oso  declararlo. 

CLEMENCIA. 

¿Un  tomo  deds  que  habla 
En  la  sala  que  os  tenia 
Preso? 


DON  GABRIEL. 

Debf  de  soñarlo. 

CLEMENCIA. 

Enseñad  los  dos  papeles 
Que  esa  dama  os  escribió. 


SeSora.. 


Qu< 
Coi 


MOLINA. 

CLBiENCIA. 

Mándóslo  yo. 

DON  GABRIEL. 

Los  bien  nacidos  son  fieles. 
Mientras  no  tenga  evidencia 
De  que  vos  la  beldad  fuistes 
Que  estas  cosas  dispuststes. 
Bien  podrá  vnesa  Exceloicia 
Con  mi  muerte  en  su  rigor 
Experimentar  aprietos; 
Mas  no  saber  los  secretos 
Que  hacen  praeba  en  mi  valor. 
Morir  honrado ,  eso  sí ; 
Manchar  mi  lanía,  eso  no. 

CLEMBICIA. 

T  os  persuadís  á  que  yo 
A  dama  encubierta  fm 
|ue  quiso  experimentar 
Jon  traza  y  modo  tan  nuevo 
Vuestro  ingenio? 

D01I6ASRIIL. 

No  me  atrevo, 
Por  no  ofenderos,  á  hablar. 

a^EXEHCIA. 

Acabad ,  no  me  enojéis : 
Este  es  mi  gusto;  oue  intento 
Saber  con  qué  fiínaamento , 
De  los  discursos  que  hacéis 
La  persona  adivináis 
Que  os  obli^  á  MMT  iMT  idtei. 

DON  gabrul. 
No  son,  señora,  pequeñas 
Las  que  en  ese  papel  dab. 
Aunque  me  arriesgue  á  arrójame 
En  tai  golfo. 

CLEMENCIA. 

En  fin ,  sin  saber  á  quién? 

DON  OABMRL. 

¿De  qué  sirve  examinarme 
En  cosas  que  vos  sabéis, 

Y  yo  nunca  he  de  dedros  ? 

CLEMENCU. 

¡Que  podáis  vos  persuadiros 
A  que  yo  os  amo!  ¿No  veis 
Que  siendo  Enrique  mi  igual. 

Y  vos  extraño...^ 

EBCERAVL 

Un  PAJE.  —CLEMENCU,  DON  GA- 
BRIEL. 

PAIK. 

Madama , 
A  vuestra  Excelencia  llama 
El  Duque  mi  señor.  {ftu) 

CLEMENCIA. 

Mal 
Vuestras  señas  conjeturan ; 
Examinadlas  mejor. 
A  Carlos  le  debo  amor ; 
Los  servicios  me  aseeuran 
De  Enrique;  estad  aoVertido, 
Ya  que  os  habéis  empeñado , 
En  que  no  todo  llamado 
Alcanza  ser  escogido , 

Y  que  ardides  ingeniosos , 
Joyas  poco  defendidas, 
Prisiones  favorecidas, 
Papeles  dificultosos. 
Tomo ,  salas  y  ocasiones , 
Son  exámenes  discretos 
De  vuestro  insenio  y  secretas : 
Id  averiguando  acaones, 

Y  adverfid,  si  imagináis 

§ue  de  lo  que  ha  sucedido, 
o,  Gabriel,  la  autora  he  sido» 
Que  acertáis  y  no  aeertais.       (ftHi 
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DON  GABRIEL. 
jCteo  d  ftderto,  DO  adertot 
:Tálgite  Dk»  por  nu^er! 
Otn  feí  B6  fveho  á  fer 
Ed  el  golfo  j  en  d  poerto : 
0(n  fM  cooííiio  MYíeito 
La  pandfllt  importaut 
De  Di  equTOca  fortuiuu 
Ro  hty  que  dodar ,  Clemencia  es 
U  qne  et  QDi  de  las  tres « 
T  de  tes  tres  DO  es  ninguna. 
Acertar  y  no  acerUr« 
iRo  es  lo  mismo r  ¿De  qué  fuerte 
M  poriMe  ooe  aderte 
Bi  lo  qne  es  íonoso  errart 
S  por  sefias  be  de  amar , 
QaeOmenda  me  ama  es  cierto. 
!  Ay  délos !  sneflo  despierto , 
FMo  eoando  estoy  ganando, 
8<7  iooe ,  y  &  escoras  ando , 
T  CB  fin,  acierto  y  no  acierto. 

BBGBHA  mtL 

aRLOS.-DON  GABRIEL. 


Gibrid,  Beatria  celosa 

lereee  por  diaereu,  por  bermosa , 

Onparmisdesfelos 

Ib  tierna  sospensloo,  DO  en  darla  edot. 

Iii  d  i  Clemencia  miro  9 

OHidado  i  Beatrii,  loago  redro 

B  primer  pensamiento » 

Y  de  DO  darla  el  ataña  me  anrepieMo. 
iMttnme  Clemencia « 

MóTil  de  mis  sentidos  80  preaendt, 

Y  loeo  en  este  empleo, 

Ddbme  aparto,  yásabermanafeo, 

Qoe  fohlendo  á  rendfarme, 

Cnipi  mi  poca  fé  de  poco  firme;' 

Yeotre  las  dos  perdido, 

Eb  dreolo  mi  amor  desfanecido, 

De  mil  deseos  esdafo, 

YmHo  ciego  &  empexar  por  donde  aca- 

iQié  haré  eoando  navego  [bo. 

bíeSdlayCarfbdisT 

Wm  OANUEL.  {Áp.) 

MalondegOy 
fiBoesqDedesTtria, 
A  olio  dego  serrlrá  de  goii. 


iQiédiDest 


Qoe  si  adora 
A  ta  Beatrii  d  Rey ,  y  te  enamora , 
Cerno  dices,  demencia , 
8kii  tn  índinadon  y  80  obedienda. 


\kj,  délos,  qoe  te  engafian 

Oameras  qoe  mis  penas  enaürafian ! 

iiostsnda  s^mfa 

D  desposorio  estorba ;  mi  porfia 

Ydimorqnemetlene, 

Bóo  escribir  b  carU  qoe  prsriena 

EnmíDoeYOsdesfelos. 

jPtodera  i  Dios  qoe  d  Rey  me  dierace- 

CoQ  Beatriz!  qoe  ft  Clemencia       Pos 

Ik  obligara  &  dfidar  so  competencia. 

Kn*  espaitol  discreto, 

Anoriin  competir  pierde  d  aféto 

Conqoeseperfidona: 

CoD  cdos  sos  qoflates  propordooa. 

8¡  i  Qemenda  ama  Enriqoe, 

iQsémnebo  qoe  cdoso  sacrifiqoe 

« loto  ft  sos  deseost 

En  lo  ftefl  amor  no  logra  empleos. 

Bettrii  BO  tiene  amante 

tomsQtm^  Mase  me  adelante 


AMAR  POR  IBtUS. 

Con  ser  tanU,  se  saModrt  mi 
Pienso  yo  (t  es  sin  dada) 

goe  d  de  objetos  mi  esperanza  moda, 
s  porqoe  en  mi  deseo. 
Sin  ser  diflcQ,  ft  Beatria  poseo, 

Y  qoe  en  otro  empleada 
demencia,  cnanto  mas  dlflcoltada, 
Es  mas  apetecida; 

Qoe  amor  con  imposibles  edlnra  fida. 
Vén  acft  •  baz  ona  cosa, 

Y  encenderésme  t&  en  Beatrisbeniiosa. 
Dame  con  db  cdos. 


ili 


¿Qoó  dices,  gran  sefiort 
ciatos. 

Entilosddos 
Gradas  depositaron , 
Gabrid,  qoe  mis  deseos  eofidlaroo: 
Digno  eres  qoe  compitas 
Con  sogeto  mayor. 

noacAsaiKL. 
Desacreditas 
To  discredoD  con  eso. 


T6  eres  mi  amigo  fiel,  yo  estoy  sin  seso; 

Finge  qoe  enamorado 

De  seam ,  y  en  ^>afta  potentado, 

Por  Terla,  te  bomOlaste 

A  serrirla,  y  tos  prendas  disfrazaste. 

Si  en  mi  amistad  apojas 

La  toya,  Don  Gabriel ,  daréte  Joyas 

Con  qoe  este  engaño  ostentes, 

Y  allanes  dadifoso  inoon?enieates. 

Reparte ,  desperdicia , 

Gasu  Alejandro,  cotana  tai  cedida 

De  ataros  medianeros ; 

Qoe  las  alas  de  amor  son  los  dineros. 

Doradas  flechas  tira ; 

Yo  apoyaré  faidostrioso  to 


Vaya,  poes  t&  lo  qoieres; 

Mas  no  formes  de  mi,  eoando  me  rieres 

Por  to  gosto  empeñado, 

Qoejas  qoe  dén4ormento  ft  tn  coidado. 


No  has  de  amarla  de  veras. 


No,  qoe  son  mis  lealtades  ?erdaderas, 
Puesto  qoe  amor ,  qoe  es  loco , 
Acaba  en  mndio,  aonqoe  comience  en 
ditos.  [poco. 

Yéo  I  qoe  no  me  fiara 
De  tí .  d  en  to  lealtad  DO  edificara 
La  maqoina  presente. 
Tengo  amor  yoftBeatrisperfbctamente; 
Qoe  en  to  amistad  presomo 
Qoe  d  d  azogoe  se  resoeWe  en  homo, 
Despoes  qoe  d  OTO  afina ; 
Amor  qoe  con  los  celos  se  examina, 
Sabrft  apartado  deDos, 
En  homo  como  azogoe  resdfdlos. 

DON  SABDIBL. 

El  qoe  en  azogoes  trau. 

Si  no  tal  rida.  so  salod  maltrata; 

Poes  tal  vez  le  socede 

Qoe  con  temblores  dd  azogoe  qoede, 

Y  otro  se  Deve  d  oro. 

Temedriesgo,  señor,  qoe  yo  no  ignoro; 

Poes  dice  on  avisado 

Qoe  es  todo  ono ,  celoso  7  azogado. 

DL 


ARMESINDA. 
El  amor  7  la  sospesa 
Naderoo  en  ana  casa : 
dego  aqiMl ,  todo  lo  abrasa 
Lfaioe  esta,  todo  lo  acecha. 
Despoes  qoe  md  satisfecha 

mrof 


Oeste  espifioi ,  mis  paslooes 
Cm^etoran 

Qoe  aosentes  penas  le  aporan 
La  paciencia  qoe  retira  i- 

Al  ataña.  A  solas  sospira; 
Sospendones  le  procoran 
Enhenar  de  beldades, 
Qoe  osorpando  volontades. 
Materia  únñ  ft  desvelos, 
Porqoe  sin  amor  y  celos, 
Nadfe  hosca  soledades. 
iHablando  siempre  entre  d 
Qoien  lances  de  amor  ionorat 
No  es  posible  :  loego  adora. 
iD6nde,  poes,  d  no  es  aqoit 
Serft  en  so  patria  (¡ay  de  mi!) 
I  Qoe  entre  engaf^ 
Lloran  mis  Drimeros  años       i 
Competencias 
Qoe  disfrazan  apariendas, 

Y  en  tan  rigoroso  extremo, 
Temiendo,  no  sé  ft  qoién  temol 
Amo  aqoi ,  y  envidio  aosendas, 
"     ocoltas  moerte  me  den : 

qoiso  hasta  ahora  bien, 
ft  comparárseme  venga  t 
qoién  ¡ddos!  hay  qoe  tenga 
dn  saber  de  quént 

ESCENA  X 

MONTOYA.— ARMESINDA. 
■ORTOYA.  {Sin  ver  á  Aarme^ni§.) 
Cnanto  soeño ,  coanto  miro 
Desde  la  noche  pasada , 
Se  me  antoja  dumeneu , 
Gotadaletas,  tomos,  trampas, 
Aventaras ,  estantiffoas , 
Montas ,  Jayanes ,  fintasmas , 
Qointas,  castillos ,  qoimeras. 
i  Vftlgate  d  diablo  la  casa ! 

ARHtSniDA.  (Ap.) 

Este  drve  ft  Don  Gabrid, 

Y  trayéndole  de  España, 
Sabrá  qoién  es  la  bellesa 
Qoe  aosente  tanmd  le  trata : 
biformtrme  del  pretendo. 

■oirroTA. 
Al  rededor  se  me  anda         ^ 
Coanto  topo ,  coanto  piso ; 
Garatosfts,  mosarañas 
Me  parece  coanto  veo. 


íHoU! 

■ORTOTA. 

Yoexcélenda  añada 
Dos  ele$  y  ona  o  d  td  ola, 
Vendréme  ft  fiamar  Otetts.   . 

AaMBSWPA. 

il  qoién  servist 

■OlfTOTA. 

^  ,  ,  Poesyo¿8élor 

GrMano  soy  por  Ut  grada 
DeDios;senM]eftél, 

Y  despoes  de  Dios  d  Papa 
Qoe  en  so  Iglesia  vicariza , 

Y  tras  este  d  rey  de  España, 
Hasta  tener  taonparones 

Qoe  me  core  d  rey  de  Franda; 
Loego  ft  Don  Gabrid  Manriqoe , 
A  qoien  en  palacio  embanca 
ün  doende  mo^jitomero , 
Qoe  tairidble  nos  regala. 


Venid  acft. 


Estoy  venido. 
ABnuniDA. 
^abréis  dedrme  b  cansa 
Qoe  tanto  metamcoliza 
A  voestro  doefiof 
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COMEDIAS  E8G06IBA8  DB  TIMO  DE  MOfJNA. 


«HffOU. 

¿No  basta 
A  entristecer  cuatro  bodas 
Una  noche  toledana , 
Dn  tomo  tras  un  torneo , 
Una  maleta  mamada, 
Una  cena  por  tramoya , 
Tres  billetes  y  dos  camas  t 

ARKESINDA. 

¿Qué  decís?  ¿estáis  en  ?ost 

HOIfTOTA. 

Debo  estar  en  Guatemala. 
Y  mi  dueño  en  Guatebuena ; 
Despertadme  vos,  madama, 
Tirándome  las  narices. 

ARMESINDA.  (Ap.) 

Este  es  loco. 

MORTOTA. 

¿Sois  la  inÜBiita 
Lindabrídes,  á  lo  Febo, 
A  lo  amadisco,  Oriana , 
GrídoDia,  á  lo  Primaleon, 
Micomicooa ,  á  lo  Panza , 
O  alo  nuevo  quüotil, 
Dulcinea  de  la  Mancha? 

ÍQué  desmesura  vos  puso 
^n  tanta  cuita?  ¿Qué  fadas, 
Qué  Artus  encantadero 
Tal  fermosura  m^trata? 
¿Quién  vos  fizo  tuerto  ó  bizco? 
¡Mal  haya  el  tomo,  mal  haya 
El  sorteo  de  Brúñelo, 
Si  quien  vos  busca  no  os  halla  I 
No  os  le  volváis  á  la  boca. 

ARMESmOA. 

Hombre ,  ¿  sabes  con  quién  haMas  f 

HONTOTA. 

Con  Anffélica  la  bella , 
Tan  beUa  como  bellaca ; 
Si  no  digalo  Medoro , 
Aquel  morisco  sin  barbas , 

gue  diz  que  la  Uto  dueña 
n  una  choza  de  paja. 

ARHESlimA. 

Descortés ,  descomedido 

■oirroTA. 
Si  se  ensuegra ,  si  enmadrastra 
Porque  esta  nigromancia 
La  trampea  lo  que  pasa , 
Oiga  veraades  tan  puras , 
Que  no  tienen  pizca  de  agua , 
Porque  á  tener  media  gota , 
Nunca  yo  se  las  contara. 
Vive  Dios ,  que  está  mi  seso 
Con  todas  las  zarandajas 
De  cuerdo  á  prueba  de  brajos, 
Que  nos  hacen  garambainas. 
Va  de  cuento  :  mi  señor 
(Después  de  las  alabanzas 
Que  en  el  sarao  y  torneo 
Le  dieron  duques  y  daifas ) , 
Sin  comunicar  conmigo 
Secretos  (que  me  los  guarda , 
No  sé  yo  con  qué  conciencia , 
Siendo  toda  su  privanza), 
Sin  chistárselo  a  persona , 
De  noche  ensillar  me  manda , 

Y  dejando  estos  paises , 
Iba  á  enfiírdelar  a  Holanda. 
Brindóle  el  sueño,  dos  millas 
Desta  selva  encantusada, 

Que  á  esU  quinU,  ó  á  esu  sexta 
Sirve  de  sombra  ó  guirnalda ; 

Y  apeándose  en  su  centro , 
Mientras  convida  á  ensalada 
A  nuestro  frisen  la  yerba , 
Perejil  de  la  cebada. 
Recostado  en  el  cojín, 

Y  yo  dormido  en  fslaiua 
(Quiero  ^tít,  como  grullo), 


La  Imia  anCie  yema  7  obra , 
Le  hurta  un  hombre  la  maleta. 
Corre  en  so  alcance,  la  espada 
Enpitríhu,  por  el  bosque ; 

Y  yo  abriendo  las  pestañas. 
Oigo  cuitas  del  rocín. 
Cuarteado  de  dos  maulas. 
Quise  desfacer  el  tuerto; 
Peropor  detras  me  agarran 
Dos  Galalones  moosiures : 
Ojos  y  boca  me  embargan , 

Y  sin  decir  chus  ni  mns, 
Las  manos  á  las  espaldas, 
En  la  silla  atado  el  cuerpo  9 

Y  en  Sansueña  presa  el  alma, 
A  escuras  corro  la  posta , 
Hasta  que  después  me  aba^jan, 
Luego  a  un  tejado  me  suben , 

Y  al  cabo  desio .  me  envainan 
Por  un  esmeril  de  yeso, 
Guindándome  hasta  una  sala , 
Sin  haberse  otra  vez  visto 
Lacayo  por  cerbatana. 
Conodmonos  á  ciegas 

Mi  dueño  y  yo ,  y  á  mi  instancia 
Desencordelado  el  cuerpo. 
Las  lumbreras  me  destapa ; 
Pero  entrambos  tan  á  escuras 
Como  antes,  porque  la  cuadra , 
Avarienta  de  un  candil , 
Sin  luz  nos  desatinaba. 
Alternábamos  á  versos 
Él  y  yo  nuestras  desgracias , 
Con  temor  de  otras  peores , 

Y  hétele  que  á  un  tomo  Ibma 
No  sé  quién ;  ftiimos  á  tiento, 

Y  respondiendo  Deo  graHoi^ 
Se  nos  vaelve  el  bofetón, 

Y  sin  hablamos  palabra. 
Nos  presenta  doa  bujías 
Encendidas  y  una  carta,  1 
Con  papel,  pluma  y  tintero. 
Mi  dueño  oe  mi  se  aparta ; 
Leyó  para  si  el  billete ; 
Treinta  veces  le  repasa  • 
Santiffuando  el  frontispicio ; 
Preguntóle  el  porqué ,  y  calla ; 
Mas  respondiendo  con  otro. 
Vuelve  Ha  atahona,  y  halla 
Tercer  billete,  y  con  él 

Una  pródiga  canasta 
De  potable  y  comestible. 
Gozamos  de  la  aboadancia , 

Y  acostándonos  repletos 
En  dos  magnificas  camas , 
Despertamos  á  las  trece , 
Hallamos  la  puerta  franca , 

Y  atravesando  salones , 
Dignos  todos  de  un  patriarca. 
Nos  hallamos  á  la  vista 

De  tres  duques ,  tres  madamas 

Y  tres  mil  encantamentos. 
Esto ,  en  soma ,  es  lo  que  pasa, 

Y  lo  que  yo  alcanzar  pude : 
Juzgue  ahora ,  siendo  alcalda , 
Sí  es  maravilla  que  crea 

Que  de  Medusas  y  Urgandas 
Está  este  palacio  Heno, 

Y  que  alguna  nieromanta 
Enmaga  con  su  hermosura 
A  cuantos  viven  en  casa. 

ARHESUDA. 

A  no  teneros  por  loco , 

Y  juzgar  oue  disparatan 
Vuestros  discursos  enfermos. 
No  sé  lo  qué  maliciara 

De  todas  esas  quimeras. 

■ORTOTA. 

Voto  á  toda  ma  semana 
De  fiestas  y  de  domingos , 
Aunque  entre  en  ellos  la  Pasooai 
Que  es  k)  que  digo  tan  cierto 


Como  qoe  hay  beHain  éúm 
Que  se  solapan  con  moños, 
Que  hay  títulos  con  mohatm, 
Que  hay  donoaUeces  con  hijos, 
Que  hay  tintoreros  de  barbis, 
Y  que  hay  dientes  de  alquiler, 
Que  se  mudan. 


Basta,  Insta.    ' 
En  fin,  ¿á  vos  08  trajeron 
A  un  cuarto  de  nuestra  casa, 

Y  á  vuestro  señor  tambíM, 
Por  engaño  t 

MORTOn.  \ 

Por  fiíyancas 
Nocturnas  y  encantatrices. 

AansimA. 
iPnes  qué  hizo  entonces  la  espala 
De  vuestro  dueño ,  que  ociosa , 
De  dos  hombres  no  os  libraba, 
Siendo  español  tan  valiente? 

■ORTOTA. 

Pues  contra  encantos  ¿hay  ansas 
Que  defiendan  á  mi  Golias? 
Cuando  se  le  antona ,  saca 
Un  libro  enano  de!  seno 
El  nigromante  ó  la  maga, 

Y  en  leyendo  doa  rengioaes, 
A  pares  loa  grifos  bajan 
Que  desmayan  Palmerines, 

Y  los  llevan  en  volandas 
A  la  isla  de  las  Lechuzas. 
Poco  sabe  de  las  chanzas 
De  un  Fríston  encantador 
Contra  principes  de  Jai^a 

AanasniBA. 
¿Tono  la  pleca  tenia? 

■ORTOTA. 

Mantenía  y  torneaba. 

Pues ,  á  las  tres  lomeadoras, 

Cena  nos  dio  torneada. 

AaaBSIRDA. 

¿Y  no  sabéis ,  en  efeto. 
Lo  que  contienen  las  cartas, 
O  papeles? 

■ORTOTA. 

Pretendflo ; 
Pero  sacando  la  daga 
Contra  mi  (mal  le  conoce], 
Me  echó  mucho  enhoramala; 
)ue  para  wesa  Kxoelenda 
ío  hay  secreto  de  importaacia 
Que  le  reserve  mi  boca. 


Cosas  me  contais  extrañas. 
Recibid  esta  cadena. 


■ORTOTA. 


¿Para  qué? 


Para  trocarla 
Por  un  secreto  que  intento 
Fiaros. 

■ORTOTA. 

¿Cadena?  ¡Gnarda! 
Non  fligo  yo  esas  sandeces. 

ánasanniA. 
¿Porqué? 

■ORTOTA. 

Temo,  siendo  manía, 
Que  en  carbón  me  la  conviertan 
Los  duendes  desta  posada. 

ARMESINDA. 

Bueno  está  ya  de  locuras : 
Acabad. 

■OHTOTA. 

Tomóla.  Vaya 
De  bterrogacion  agora. 


¿  A  quién ,  dedd ,  en  España 
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BToDooGaMeluMrt 

MoirroTA. 
tt  Dliift  toledana 
xpecfaamos  que  le  poso 
il  Tez  silla,  T  tal  aibarda , 
»  qae  aodáoamos  con  él. 

ÁBMSSIIIDA. 

jne  lo  lotpechasteT 

■ORTOTÁ. 

Gurda 
señor  taoto  secreto , 
le  coo  damos  teciie  un  ana 
fiarme  la  despensa , 
)  me  fia  uua  palabra, 
ro  como  Amor  es  ni&o, 
los  niños  nunca  callan  9 
amos  por  los  goijeos 
Bén  es  a  quien  dice  mama. 


qoién  era  la  dichosaf 

HOsrroTA. 
lyesunaGerarda, 
(Da  de  todo  un  cabildo 
Piramos. 

ARHESIRDA. 

iHnybtearrat 

HORTOTA. 

I  bizarra  y  gentil-hombra, 
e  á  DO  ser  desmantelada 
Bguaroicionesdefria 
tre  desaires  de  larsa 
msimciouesde  bmuí, 
diera  ser  archidana. 
AantsnfDA. 
tidmela,  si  sábela. 

■ORTOTA. 

de  pintora  en  estampa. 
BinibiadecabeHoa, 
«te  desembarazada, 
as  buenas,  ojinegra 
loosensan  ojizarcas), 
sip  que  eran  mas  ojetes 
i  ojales  las  luminarias 
'  lo  pequeño  y  redondo , 
ico  las  fermosas  se  rasgan. 
iinejillas,  por  extremo, 
^D  mármol ,  ni  bien  grana , 
ida  sí  de  las  dos  sierras , 
Bermeja  y  la  Nevada, 
proporción  las  narices, 
Qfiaizantes ,  ni  chatas , 
abo  por  corpolenlas , 
lezna  por  afiladas. 
oos  labios ,  malos  dientes , 
vue  aunque  era  sn  tes  blanca , 
ibillo  unos  sobre  otros , 
b-cuanti  moriscaban. 
prgaota.,  cnelli-ergidda, 
¡ida,  mesa ,  toneada , 
M  que  biciera  yo  «n  J¿das, 
iber  saúcos  gargantas. 
manos,  n<^bay  que  pedir 
alis  porque  no  daban, 
rto  que  ambas  recebian « 
m  mu¥  hermosas  ambas. 
Begiado  de  cuartos 
Miazo;  mas  avara 

as  obras  que  en  el  caerpo 

lemas,  el  argonauta 
«golfo,  que  le  pinte, 
ij  quien  tenga  dicha  tanta 
mida  con  la  experiencia 
grados  del  dicho  mapa. 

ABMCSINDA. 

*o  á  vuestro  dneiío  mocho? 

HoirroTA. 
oimuehos,  que  mudaba, 
o  u  fueran  cambas, 
'iirescadaí 


Se: 


Que 
Pud 


AMAR  POR  fiBflAS. 

Aa«ESI!«DA. 

¡Válgame  Dios !  ¡  mider  noMe , 

■OlfTOTA. 

Suspiraba 
Por  lo  ido,  y  lo  venido 
La  daba  al  momento  en  cara. 

ARMI80OA. 

Y  por  qaé  faestro  señor 
ausentó? 

■OlfTOTA. 

Porcrae  esta  daifa , 
Dicen  qae  escribió  contra  él 
A  nuestro  rey  quejas  falsas; 

Y  Don  Gabriel ,  por  servirla , 
Guando  vio  que  deseaba 
Rempiuarle ,  poso  tierra 

En  medio. 

ABiesniDA. 

iFIneuextraSkal 

HORTOTA. 

Díóle  al  partirse  wias  joyas , 
Pesarosa  desto :  ¡tanta 
Es  sa  variedad! 

ARMKSIRDA. 

iPor  qnó 
Se  partió,  si  le  llamaba, 

Y  4  su  amor  se  redncia? 

■ORTOTA. 

Por  haber  dado  palabra 

De  acompañar  nuestro  doqne, 

Y  por  ver  si  la  mudanza 
Hace  en  él  de  las  qrue  suele , 
^oe  esta  es  general  triaca. 

sto  sospechólo  yo ; 
lue  como  4  puerta  cerrada 
idre  Don  Gabriel  secretos , 

Y  ninguno  los  alcanza , 
Hablo  á  tiento  en  sos  amores. 
Lo  que  me  pesa,  madama. 
Es  que  volaron  las  joyas. 

AiuissnuA. 
¿Cómo? 

MORTOTA. 

En  la  maleta  estaban 
Que  DOS  gazmió  el  bandolero 

ARWESIRDA. 

¿Eran  ricas? 

■cnrroTA. 
Empedradas 
De  diamantes ,  mas  que  un  trillo. 

ARMESINDA. 

Que ,  en  efeto ,  no  os  engaña 
.0  de  la  prisión  y  el  tomo , 
Confusiones  y  desgracias? 

■ORTOTA. 

Por  Dios... 

ABIESIRDA. 

Ahora  bien,  yo  quedo 
Satisfecha  y  informada 
(Aunque  en  conftiso )  de  cosas 
Que  os  han  de  ser  de  importancia, 
Si  sabéis  guardar  la  lengua. 

■ORTOTA. 

¿A  mi? 

AaaESIRDA. 

A  VOS.  No  digáis  nada, ' 
De  lo  que  vos  me  habéis  dicho , 
A  vuestro  dueño. 

■OTTOTA. 

Me  tapa 
Los  labios  esta  cadena. 
Vueselencia ,  pues  es  sabia , 
Calle  también  y  averigüe ; 
Porque  si  mi  amo  alcanza 
Que  me  deslicé,  no  dO¥ 
Por  mi  vida  una  castaña,         {Yhh.) 
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ESGElf  A  XI. 

ARMESINDA. 


Amor ,  i  qué  es  esto  que  oís? 
¿Quién,  oecid,  os  diuculla? 
Á  Quién ,  competidora  oculta. 
Celos  os  da  y  los  sufrís? 
Si  con  ellos  presumis 
Crecer,  crecerá  la  pena 
lue  esperanzas  enajena , 
ues  temo  ¡congma  extraña! 
Una  enemiga  en  España , 

Y  otra  invisible  en  Lorena. 
Aquella  ausente  me  abrasa. 
Esta  presente  me  enciende ; 
Pero  ¡  ajr  Dios !  que  mas  ofende 
El  enemigo  de  casa. 

Coo  Garlos  Beatriz  se  casa. 
Porque  en  él  logra  su  amor , 
Aunque  un  Rey  competidor 
Se  le  opone,  que  no  estima  : 
Luego  no  es  Beatriz  mi  prima 

guien  motiva  mi  temor, 
lemencia  desta  quimera    _, 
La  autora  ha  venido  á  ser,  ^ 
Pon|ue  con  menos  poder, 
I  Quién  á  tanto  se  atreviera? 
Sospechas ,  echemos  fuera 
Temores,  y  averigüemos 
Sutilezas  que  estorbemos 
Con  industrias  que  opongamos ; 

Y  porque  las  consigamos , 
Las  suyas  desbaratemos. 

ESCENA  XU. 

FELIPO,  GARLOS,  ENRIQUE,  DON 
GABRIEL  ,  BEATRIZ  ,  CLEMEN- 
CIA.^ARMESIND  A. 

BEATRIZ. 

Vuestra  Excelencia,  señor , 
No  ha  de  usar  hoy  de  la  ley 
De  padre  conmigo  :  el  Rey 
Logre  en  iguales  su  amor ; 
Que  esta  vez  yo  he  de  lograr 
Las  de  mi  libre  albedrfo. 
No  aoetezco  señorio 
Que  a  titulo  de  reinar, 
Imperioso  me  lastime 

Y  me  ame  con  presunción  : 
Hecha  tengo  ya  elección 

De  quien  templado  me  estime , 

Y  no  ofenda  mi  respeto. 
Amor  busco,  no  poder ; 
Esto,  señor ,  ha  ae  ser ; 
Entiéndame  el  mas  discreto.     (Vasg,) 

ciiLos.  {Ap.) 
Por  mi  lo  dtjo.  ¿  Hay  amor 
Semejante?  Adorarela ; 
Por  mi  sol  respetaréla. 
Por  la  firmeza  mayor 
Que  jamas  vio  el  interés. 
Bli  mudanza  ha  sido  loca. 
Voy  á  que  estampe  en  mi  boca 
Los  vestigios  de  sus  pies.  {Vase.) 

ERRIQUS.  {Ap.) 
¿Mas  si  madama  Beatriz, 
Gastlffando  la  mudanza 
De  Carlos,  me  da  e^ranza 
De  ser  mi  dueño  ?  ¡  Feliz 
TVueco ,  si  en  él  me  prometo 
Tal  dicha !  Voy  á  saber 
Si  llegándola  a  entender , 
Vengo  i  ser  el  mas  discreto.     (Vase.) 

FEUPO.  (Ap.) 
I  rey  desprecie  por  Carlos ! 
To  si ,  que  en  sus  empleos 
Su  amor  empeñó  deseos 

Y  siente  en  mi  el  malograrlos. 
El  Rey  es  prudente  y  justo ; 
NI  JO  me  atrevo  á  intentar 
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8ue  se  case  i  sa  pesar « 
i  él  querrá  mijyer  sin  gusto.     (Fote.) 

ESCENA  Xm. 

ARMESINDA,  GLEMENGU,  DON  GA- 
BRIEL. 

DON  GABRIEL,  (^p.) 

Estas  sefias  interpreto, 
Aunque  loco ,  en  mi  favor  : 
Permitidme  aeora ,  amor, 
Presumirme  el  mas  discreto. 
¿Risa  ayer,  cuando  lloraba 
Gon  Garlos,  j  enigmas  hoy? 
Mas  si  de  Glemencia  soy , 
Si  00  bá  media  hora  que  acaba 
De  darme  señas  escritas , 
¿Qué  intentas,  soberbia  vana? 
A  Garlos  quiere  su  hermana ; 
¿ Para  que  me  precipitas? 
;  Guando,  amor,  me  has  de  sacar 
De  tanto  golfo  cruel  ? 

CLEMKNCU. 

¿Qué  tal  os  va ,  Don  Gabriel, 

( PiUttndo  Junto  d  él  disimulada,  y  ha- 

bldttdole  aparte. ) 
De  acertar  y  no  acertar? 

nOK  GABRIEL. 

Mal ,  pues  cuando  conjeturan 
Discursos  que  me  atormentan, 
Hallo  señas  que  desmientan 
Las  señas  que  me  aseguran. 
Riense  de  un  ignorante, 
Gran  señora,  como  yo... 
{Disimuladamente  deja  ella  caer  un 

guante  en  el  nulo,  y  levántale  él.) 
Wre  que  se  le  cayó 
A  Yueselencia  este  guante. 

CLEMENaA.  [Tomándole  desdeHota.) 
¿Qué  decis? 

DOll  GABRIEL. 

Se  le  ha  caldo» 
T  alzándole  yo ,  pretendo 
Con  él... 

CLKHENCU. 

o  yo  no  os  entiendo , 
O  TOS  no  sois  entendido.  (Fai«.) 

ESCENA  XIV. 

ARMESmDA ,  DON  GABRIEL. 

DOIf  GABRIEL.  {Ap.) 

t Gracias  á  Dios,  experiencia, 
Que  de  dudas  me  sacáis! 
¿Para  qué  filosofáis. 
Temores,  en  la  evidencia? 
Esto  está  ya  averiguado. 

ARHBSniDA. 

La  toledana  es  hermosa, 

( A  él  como  que  va  á  entrañe. ) 
Puesto  orne  ni  muy  airosa. 
Ni  muy  firme  :  hanme  aoradado 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


Las  joyas,  pero  no  el  brío 
el  alma  de  la  Gerarda ; 


Niel 


Que  aunque  en  el  alma  gallarda , 
Hiela  á  España  por  lo  fno. 
Tiene  partes  excelentes , 
Puesto  que  la  gracia  es  poca ; 

?ue  es  ffran  defecto  en  la  boca 
an  malavenidos  dientes. 
Lo  que  yo  afirmaros  puedo, 
Que  en  el  aliño  y  adorno 
Puede  obligar  la  del  tomo 
A  olvidar  la  de  Toledo.  (Vase.) 

ESCENA  XV. 

DON  GABRIEL. 

2  Señas  nuevas?  ¡  Vive  Dios , 
Que  se  han  las  tres  concertado 


A  enloquecerme!  Cuidado, 
Si  confuso  entre  las  dos. 
Quieres  que  el  seso  las  rinda ; 
Con  tres  ¿qué  hará  mi  paciencia? 
¿Señas  Beatriz  y  Glemencia? 
1  Señas  también  Armesinda? 
Burlarme  intenta  cada  una; 
Solución  del  enigma  es. 
Pues  son  mis  damas  las  tres , 

Y  de  las  tres  no  et  ninguna. 

ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PRIMEBA. 

GLEMENQA,  ENRIQUE. 

CLEMENCIA. 

Mi  hermana  me  d|jo  á  mi 
Que  interpretando  razones 
Üe  contrarias  intenciones, 
La  amáis. 

BIIRIOOB. 

Es,  señora,  ansí; 
Que  como  Garlos  procura 
Con  cartas,  mas  negociadas 
Que  por  el  Rey  deseadas. 
Desbaratar  mi  ventura, 

Y  no  lo  repugnáis  tos  , 
Hallo  en  vuestro  desengaño 
El  remedio  de  mi  daño ; 

Y  compitiendo  los  dos. 

Me  parece  que  es  prudencia 
(Antes  que  en  celos  me  ofusque) 

gue  en  madama  Beatriz  busque 
o  que  peligra  en  Glemencia. 

CLEHE11CU. 

Guando  él.  Duque,  os  compitiera, 

Y  entrada  en  mí  pecho  hallara 
Que  el  paso  os  dificultara , 
^ejor  salida  no  fuera 

A  ser  amante  de  ley) 

^us  ardides  desmentir. 
Que  por  Beatriz  competir 
Con  un  infante  y  un  rey? 
Confesario  ansi  es  forzoso. 
En  efeto,  hacéis  alarde 
De  ser  el  primer  cobarde 
Que  se  retira  celoso ; 
Aunque  os  tendréis  por  feUi 
Si  en  tan  loca  competencia 
Sois  tímido  por  Qemenciat 

Y  animoso  por  Beatriz. 

BRRIQOB. 

Cuando  yo  no  kiteresara 
Mas  medras  de  mis  intentos 

8ue  el  causaros  sentimientos 
on  que  mi  amor  se  repara ; 
Fué  ardid ,  señora,  discreto 
Fingur  haceros  agravios; 
Que  tal  vez  suelen  ser  sabios 
Los  celos.  Mostré,  en  efeto. 
Oue  á  vuestra  hermana  servía , 

Y  ñié  admirable  mi  aviso. 

Pues  mi  amor  por  su  orden  quiso 
Probar  lo  que  en  tos  tenia. 
Ya  que  lo  sé ,  á  vuestros  pies, 
Dándds  gracias,  perdón  pido; 
Sosegad  vos  mi  sentido. 
Porque  os-ame  mas  después. 
¿De  veras  que  no  estimáis 
A  Garlos?  ¿  que  os  resistís? 
'^e ,  en  un ,  cuando  me  admitís , 
»is  miú^' » y  no  os  mudáis? 

GLEKEIICU. 

Mi  incHnacion  no  consiente 
Mudanzas ;  que  la  firmeza 
Es  en  mi  naturaleza. 
Si  en  las  otras  accidente. 
Yo  qii¡89  <iesde  el  insunte 


Quedfpriiieipioali 
A  quien  mi  esposo  ha  de  wr, 
Y  nunca  mude  de  amaole. 
Garios  (desvanezca  ó  oo 
Promesas  á  su  cuidado) 
Persona  trae  á  sn  lado 
Que  en  mi  pecho  despertó 
Desvelos  de  mas  momento. 


¿Cómo  es  eso? 


EinUQDB. 


¿Qué  teméis? 
ADonGabiMledebeii 
Amistades,  que  si  os  cunta, 
Dudaréis  sattfocerlas 
En  llegando  á  ponderarlas : 
El  principio  de  pagarlas 
Es ,  Duque ,  el  agradecerlai. 
Raceldo  ansi;  que  él  ha  sido 
A  quien  fe  mi  pecho  da. 


¿A  Don  Gabriel? 


Bl  será, 
Si  me  entiende,  preferido 

A  muchos Quero  decir, 

En  materia  de  consejos. 

ENRIQUE. 

Estaba  desotan  lejos. 
Viéndole  á  Garios  servir, 
Que  aunque  me  lo  certifique 
Vuestro  crédito,  y  sea  ansi.... 

CLBimccu. 
Cada  cual  hace  por  si 
Antes  que  por  otro ,  Enrique. 

BmUQUB. 

Pues  él  en  eso ,  ¿  qué  hace 
Por  si?  ¿qué  es  lo  que  niedr6f 

CLBHSHGU. 

E^'  I  es  el  amigo  otro  vo 
á  dos  almas  satnce 
sola  una  Yohmtad, 
Si  á  un  mismo  fio  se  encamioa! 

onuooB. 
Ansí  es  Uen  que  86  diflna 
mimigo. 


¿T  su  amistad 
No  puede  ser  tal  con  vos, 
Oue  se  verifique  en  él 
^alfineza? 

linUQVE. 

¿Don  Gabriel 
Contra  so  dueño?  Por  Dios. 
Que  ha  de  quedar  asombrado 
Quien  tal  imposible  oyere. 

CLEMKIICU. 

Cuanto  mas  por  vos  hidere, 
Os  tendrá  mas  obligado. 

SmilQOB. 

Poco  abona  su  opinión         ^ 
Quien  esa  cuenta  da  delia. 

CLEVENCIA. 

Como  por  eso  atropeUa , 
Si  es  viva  una  bclmadon. 
Experimentad  la  mia. 
Disculpando  á  Don  Gabriel, 
Que  yo  06  juro  que  por  él 
Dejara  una  monarquía. 

ENRIQUE. 

¿Cómo  por  él? 

CLEESÜCIA. 

¿Pues  no  dejo 
La  herencia  casi  de  Francia 
Gon  el  de  OrKens,  á  sn  instisdiT 
Inclinóme  á  su  consejo. 
De  suerte.  Duque,  os  prooMlo, 
Que  toda  mi  liberUd 
Fendedesayoloitad, 


Digitized  by 


Google 


niMIQDI. 

I  español  es  discreto, 
ti  JO  alcanxo  por  él 
le  06  incÜDeis  ¿  mi  amor « 
i  seré  eterno  deudor. 

CLIIIBICCU. 

,  Eoríqiae ,  hablad  con  él ; 

iperimentad  verdades 

K  antes  de  mucho  admiréis  ; 

licitalde,  y  ?eréis 

odigios  entre  amistades, 

le  00  poco  bao  de  tanportaros. 

cid  que  siga  ia  traza 

le  amor  y  su  mgenio  enlaza ; 

le  alffona  vez  saldrán  claros 

I  cielos,  hasta  aqoi  oscuros, 

Ks para  los  animosos, 

inapios  dificultosos 

ometeo  fines  seguros : 

qae  esto  le  aviso  yo 

n  vuestro  buen  suceso. 


Ks  no  sabré  yo  algo  deso? 

cusaticciA. 
ragort,  Enrique,  00. 

niBIQUI. 

kH  es  razoo  que  el  tercero 
nace  mas  que  el  amante? 

CLBnniciA. 
nedio  que  es  importante 
ralos  fines  que  espeto, 

0  vos  me  requiere  muda, 
toda  lenguas  coo  él: 
06  regis  por  Don  Gabriel , 
esto  saldréis  desa  duda ; 
e  hemos  dispuesto  los  do8 
irta  traza  sin  testigos, 
D  que  quedéis  muy  amigos 
padre,  Carlos  y  vos. 
lo  este  fin  me  reporta 

1  los  labios  el  secreto; 
I  veréis ,  Duque ,  eo  efeto , 
qoe  á  los  dos  nos  Importa. 

nmiQUE. 
o:s¡i)orDon  Gabriel 
han  de  allanar  competencias, 
r  i  alentar  sus  agencias. 

GLBMBNCIA. 

Estro  amor  estriba  en  él. 
^e,  pues  le  confio 
e  06  industrie  y  aconseje , 
sporseñasnolodeje, 
es  hartas  con  vos  le  envió. 

BRRIQUB. 

edeeeryeaUar. 

CLSnNCIA. 

j0i8?  T  que  en  los  dos 
m  aquello,  yendo  vos, 
icertaryno  acertar.  (Yaie  Enrique,) 

ESCENA  n. 

CLEMENCIA. 
ifbso  parte.  No  es  mucho 
i  si  imita  mis  acciones , 
ticipe  confusiones, 
ndo  yo  con  tantas  lucho, 
leñas  tienen  de  ser 
gallardo  espaitol  prueba, 
AS  Enrique  le  lleva 
i  qae  roe  pueda  entender, 
lé  modo  hallara  yo  agora 
1  sosegar  desvelos, 
onocer  de  mis  celos 
ocqIu  competidora? 
ro  conociese  el  dueño 
i  inadvertida  perdió 
>apel  que  ocasionó 
'  nesgos  en  que  roe  empefio, 


AMAR  POR  SEftAS. 

Facilitara  el  cuidado    . 
Que  confusa  dificulto ; 
Porque  el  enemigo  oculto 
Mas  daña  que  el  declarado. 
Ahora  bien ,  aqui  le  hallé ; 
Vuélvole  al  mismo  lugar ; 

&  escondida  he  de  sacar 
D  la  perdidosa  fué. 
(Ecluí  el  papel  en  eliuelo.) 
Dudo  en  mi  hermana  y  mi  prima. 
Si  bien  con  mas  fundamento 
En  la  segunda ;  mi  intento 
A  nuevas  cosas  me  anima. 
Cualquiera  oue  pase  dellas , 
Eo  viéndole  le  ha  de  alzar ; 
Y  si  le  perdió,  ha  de  dar 
Muestras  de  gusto,  y  por  ellas 
Quedaré  infonnada  yo. 
Las  dos  estaban  agora 
En  esa  cuadra ;  no  Ignora 
Trazas  quien  celosa  amó. 

m 


FELIPO.--CLEMENCIA 

FEUPO. 

demencia ,  de  tu  elección 
Pende  la  paz  de  mi  estado  : 
Palabra  á  Enrique  le  he  dado ; 
Carlos  te  tiene  afición ; 
Ama  á  Beatriz  el  de  Francia ; 
Ya  tó  sabes  su  poder  : 
Consultar  es  menester 
Cosas  de  tanta  importancia. 
De  tu  entendimiento  fio 
Riesgos  que  á  tu  ariiitrio  dejo. 

CLBMEIICU. 

En  el  tuyo  mi  consejo , 
Siendo  tuyo ,  será  mío. 

FBUPO. 

Vén,  7  estudiemos  los  dos 
Lo  que  se  ha  de  hacer  en  esto. 

ousnücu.  (4p.) 
iHay  estorbo  mas  molesto 
Que  el  presente  ?  Ciego  Dios , 
Mal  noaréis  averiguar 
Quien  es  mi  competidora , 
Si  dejo  el  papel  agora , 
Y  me  oblijian  á  ausentar. 
lAlzarélefPerono; 
Que  si  mi  padre  lo  ve, 
El  crédito  arriesgaré , 
Que  mi  recato  ganó. 
j  Qué  he  de  hacer?  Poco  dichosa 
Soy  en  amores. 

reupo. 
¿No  vienes? 

CLBnilCU. 

SI,  señor. 

FKLIPO. 

Discreción  tienes , 
Que  es  milagro  siendo  hermosa  : 
Busquemos  los  dos  salida 
A  conñlsion  tan  cruel. 

CLCUENCIA.  (Ap.) 

Volveos  &  perder ,  papel ; 

Qoe  mas  que  vos  voy  perdida.  {Vanse.) 

ESCENA    IV. 

BEATRIZ. 
Perdfle,  y  sha  él  confusa , 
Desvanezco  mi  sentido. 

Si  acaso  se  me  ha  caido 

or  aqui?  No  tiene  excusa 
Mi  descuido.  Échele  menos 
Agora :  guárdele  aqui. 

{Señalando  la  manga,) 
No  sé  cuando  le  perdi ; 
8é  mi  desgracia  i  lo  menos. 


m 

¿SI  le  halló  mi  padre? ;  Glel<ttt 
xSi  alcanzó  á  saber  j>or  él. 
Con  riesgo  de  Don  Gabriel, 
Mi  osadia  y  sus  desvelos? 
Negaré  disimulada , 
Aunque  la  vida  me  cueste, 
i  Mas  válgame  Dios !  ¿  no  es  este? 

{AUale,) 
\  Ay  prenda  tan  mal  guardada. 
Cuanto  con  gusto  adquirida  I 
No  saldréis  mas  de  mi  pecho. 
¡  Qué  de  agravios  que  os  he  hecho ! 
Vos  seáis  bien  parecida. 
Cuando  agora  por  aqui 
Con  Armesínda  pasé , 
Se  me  cayó ;  ya  podré. 
Temores,  volver  en  mi. 

ESCENA  V. 

CARLOS,  DON  GABRIEL.  —  BEA- 
TRIZ. 

ciaLOs.  (Hablando  toarte  con  Don  6a« 

briel  ó  la  puerta.) 
Yo  sé  oue  dándome  celos 
La  he  de  volver  á  adorar.     ; 

DOR  GABRIIL. 

Tu  extraño  modo  de  amar 
Tendrá  pocos  paralelos. 
círlos. 
Gabriel,  madama  está  aqui. 

DON  OABMEL. 

Comencemos  tn 
Yo 


nencemos  tn  onunera : 
la  llego  á  hablar. 


Espera; 
Déjame  primero  á  mi 
Que  con  ella  te  mtrodusga. 
En  España  poderoso: 
Qnellaréme  celoso 
Porque  á  tu  amor  se  redo^;», 

Y  t&  después  llegarás. 

DON  GABRUL. 

Voyme,pues. 

CARLOS. 

Vé,  y  vuelve  luego. 

DON  OABRIBL. 

Mas  que  el  amor  eres  ciego. 

círlos. 
¿Qaé  quieres?  no  puedo  mas. 
(Vase  Don  GOriel,) 

ESCENA  Vh 

BEATRIZ,  CARLOS. 

oírlos. 
Madama ,  si  os  desobligo , 

Y  á  vuestra  hermana  pretendo, 
Es  porque  ofendido  entiendo 
Que  tnue  mi  mal  conmigo. 
Quiero  ae  suerte  á  un  amigo,    7 

Y  quereisle  tanto  vos , 
Que  puesto  que  sabe  Dios 
Lo  que  me  cuesta  olvidaros, 
No  os  he  de  amar,  por  amaros 

Y  daros  gusto  á  los  dos. 

BKATRIZ. 

Duque,  ¿qué  decis?  Volved 
Por  vuestro  seso  y  por  mi ; 
No  os  precipitéis  ansí , 

Y  en  mas  mi  opinión  tened. 
Vuestra  mudanza  ofended-; 
Pero  no.  Garlos,  mi  fama. 
iQué  amigo  es  ese? 

cJIrlos. 
Madama , 
No  disimuléis  conmigo : 
Soy  de  que  le  amáis  testigo  (f), 
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Y  él  correspondiente  os  ama. 
Pródigo  intento  y  cortés 
Lograr  con  él  una  hazaña ; 
Tendrá  que  envidiar  España 
Desde  hoy  el  valor  francés. 

BEATRIZ. 

Acabemos  ya :  ¿quién  es 
Sngeto  tan  ponderado? 

CARLOS. 

Bnqae  qoe  á  Castilla  ha  dado 
Sangre  real;  duque,  en  efeto, 
De  Nsgara .  que  en  secreto 
£8  mi  igual ,  y  es  mi  criado. 

BBATRIK. 

2  Válgame  Dios!  ¿Don  Gabriel 
Es  duque  ?  ¿  Es  tan  gran  señor? 

CARLOS. 

En  los  ojos  Tuestro  amor 
Os  lleva  el  akna  tras  él. 

BEATRIZ. 

A  lo  menos ,  si  es  mas  fiel 
Que  vos  y  menos  mudable, 
Fuera  ingratitud  culpable 
Mo  amarle ,  cual  presumís ; 
Mas  vos  ¿  de  qué  colegis 
Defecto  en  mi  tan  notable  ? 

CARLOS. 

(Áp,  Mintamos  un  poco ,  amor ; 
Que  va  bailando  esta  cpiimera 
Mas  celos  que  yo  quisiera.) 
Fiado  de  mi  valor , 
Hasta  el  mioimo  favor 
Me  comunica. 

BEATRIZ. 

En  efeto , 
¿No  hay  entre  los  dos  secreto? 

CARLOS. 

A  persuadirme  se  anima 

Que  fué  por  él  el  entma 

De  c  cQtiéudame  el  mas  discreto.  • 

Presentóme  por  testigo 

Del  amor  que  le  mostráis, 

Señas  que  disimuláis , 

Y  él  conjetura  conmigo. 
Si  algunas  destas  os  digo, 
Ya  graves  y  ya  risueñas... 

BEATRIZ. 

Duque ,  ¿ qué  deds  de  señas? 

CARLOS. 

Sellas  le  apuran  el  seso. 

BEATRIZ. 

Pues  él  ¿alábase  deso? 

círlos.  (Ap.) 
Mentira ,  en  mucho  me  empeñas. 

REATRIZ. 

¿  Señas ,  os  ha  dicho  á  vos , 
Que  en  mi  alientan  su  esperanza? 

CARLOS. 

La  amistad  todo  lo  alcanza , 

Y  es  mucha  la  de  los  dos. 

BEATRIZ. 

1  Yo  señas?  {Ap.  ¡Válgame  Dios ! 
En  hombre  que  es  tan  perfecto , 
¿Puede  caber  tal  defecto?) 

GARLOS. 

Por  él ,  en  fin ,  determino 
Que  mude  mi  amor  camino. 
Tanto  su  amistad  respeto. 

BEATRIZ. 

Sois  vos  todo  gentilezas 
Que  él  os  podrá  agradecer , 
Mas  no  yo ,  pues  Uego  á  ver 
Mi  agravio  en  vuestras  finezas. 
vAy  cielos !  si  da  en  flaquezas 
¿orno  esas ,  presumirá 
Señas  que  dicho  os  habrá. 

CARLOS. 

Machas  me  contó,  aunque  oscuras, 
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Y  por  esto  no  seguras, 
Que  averiguando  en  vos  va. 

BEATRIZ. 

¿Muchas  y  oscuras  decit? 

CÁELOS. 

Todo  su  pecho  me  fia. 

BEATRIZ.  {Ap.) 

iQué  escucháis,  desdicha  mia? 
Necias  industrias ,  ¿  qué  ois  ? 

CARLOS. 

Parece  gue  lo  sentís, 
Gomo  ofendida. 

BEATRIZ. 

¿Qué  mucho, 
Si  mis  desdoros  escucho 
En  quien  ansi  os  engañó? 

círlos. 
O  le  amáis,  madama ,  ó  no. 

BEATRIZ. 

(Ap.  i  Con  qué  de  congojas  hicko!) 
En  fin,  ¿es  duque? 

CARLOS. 

Y  marques 
De  AguOar. 

BEATMZ. 

No  sé  qué  hiciera 
De  mi  liberUd ,  si  mera 
En  vez  de  español ,  francés. 

CARLOS.  {Ap.) 
Alto ,  celoso  interés , 
Ya  os  hizo  mi  amor  lugar. 

BEATRIZ. 

Pero  podréisle  afirmar 
Que  alcanzara  ventajoso 
Suertes  que  merece  airoso , 

Y  pierde  por  no  callar.  {Yoie.) 


ESCENA  im. 

CARLOS. 

Buscaban  celos  mis  daños 
Que  á  mi  amor  diesen  desvelos , 

Y  andando  á  caza  de  celos , 
Encontré  con  desengaños. 
El  que  por  medios  extraños 
En  nuevos  riesgos  se  arroja , 
Cuando  coja 
El  fruto  que  yo  cogí. 
Échese  la  culpa  á  si ; 
Porque  siempre  el  que  se  oftisca 
En  peligros  que  aborrece , 
Si  aesdichas  apetece, 
Halla  mas  de  las  que  busca.      (Vate.) 

ESCENA  Vm. 

FELIPO,  ARMESINDA. 

FEUPO. 

Esto  es  lo  consultado 

Por  Clemencia ,  y  de  ti  tiene  cuidado 

De  suerte,  que  te  estima 

Con  afectos  de  hermana  mas  que  prima 

Condesa  de  Bles  eres ; 

Si  al  duque  Enrique  por  esposo  adquie 

Y  yo  le  persuado  [res, 
Que  olvidando  á  Clemencia  trueqúeos- 

Y  amor  en  ti ,  podemos  [  tado 
Mudar  en  paces  guerras  que  tememos. 

ARVESINDA. 

Señor ,  en  Tueselenda 

Lfl)ré,  muertos  mis  padres,  la  obediencia 

8ue  á  ellos  les  debía : 
i  voluntad  es  tuya  mas  que  mia ; 
Mas  cosas  dése  porte , 
No  es  justo  que  la  prisa  Us  acorte. 
Consultólas  despacio , 
Pues  sobran  consejeros  en  palacio , 
Que  ttdrarán  prudentes 
Si  se  ataiMí  con  eso  Inconvenieotes , 


Y  yo  del  mismo  modo. 

Entre  tanto  veré  si  me  acomodo 

A  disponer  deseos 

Tan  hbres  en  mi  edad  desos  empleos. 

FEUPO. 

Tu  discreción ,  sobrina , 
Merece  admiración  por  peregrina. 
Yo  voy  á  consultarios ; 
Tú  ereslapazdel  Rey,  de  EoriqíeyCk- 

DL 


ARMESINDA. 
Examine  voluntades. 

Y  haga  Felipe  expeneoda , 
Entre  tanto  qne  &i  demencia 
Mis  celos  sacan  verdades 

Si  quiere  al  español  mas 

'^fue  obedecer  á  mi  tío ; 
ue  después ,  pues  no  soy  rio, 
ten  puedo  fdverme  atrás. 

ESCENA  X 

BEATRIZ.  —  ARMESINDA 
BEATRIZ.  (Sin  9ér  A  ArwieHnéL ) 
I  Es  posible  que  tan  grave , 
Tan  cuerdo ,  tan  entendido , 
Tan  discreto  y  bien  naddo 
(Cuando  lo  oue  importa  sabe ) 
Duque  Don  üabrielManríqBe, 
El  secreto  encomendado , 

Y  en  fe  de  noble  jurado. 
Con  Carlos  lo  comunique  t 
No ,  sospechas ,  no  lo  creo : 
Miente  Cários ;  co^jeCoras 
Serán  las  que  mal  seguras 

( Porque  mude  de  deseo ) 
Le  inquietan  la  vohmlad : 
Como  en  mis  ojos  ha  visto 
to  que  en  la  lengua  resíslo , 
Querrá  sacar  la  verdad 
Con  mentiras  oue  le  impone. 
Anda  el  español  buscando 
Las  señas  con  que  le  mando 
Oue  sus  dichas  ocasione ; 
Ocupa  cuando  le  asisto 
Los  ojos  y  el  alma  en  mi ; 

Y  saca  Cários  de  aqui 
^Porgue  á  los  dos  nos  ha  visto 
Con  descuido  cm'dadoso ) 
iCelos  de  causas  pequeñas. 
Mas  i  decir  lo  de  las  señas ! 
Aqui  el  culparte  es  forzoso. 
LO  mismo  que  acuso  abono ; 

Y  entre  el  si  y  el  no  cootoa , 
Hallo  el  agravio  &i  la  excMa, 

Y  condenando ,  perdono. 

ESCENA  Xn. 

CLEMENCU.  -  BEATRIZ ,  ABXE- 
SINDA. 
CLEMENCU.  (Sm  weráim  é$$.) 
Si  Armesinda  lleva  bien 
El  dar  á  Enrique  la  mano , 
Salió  mi  recelo  vano ; 
Poco  mis  sospechas  ven. 
Si  rehusa  este  concierto 
Dándose  por  oíéndida , 
Don  Gabriel  la  trae  perdida , 

Y  mi  temor  salió  cierto. 

ARMESINDA   {A  CfeflMKOli.) 

Prima ,  en  notable  cuidado 
Hoy  mis  aumentos  te  ven ; 
Darte  puedo  el  parabién 
De  consejera  de  estado. 
Tu  padre  que  dificulta 
Riesgos  que  nacen  de  nuevo, 
Me  atirma  b  que  te  debo ; 
Quedaréle  á  tu  consulta 
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tendón ;  que  es  dreonstaada 
locha  que  á  Enrique  se  rinda 
A  libertad  de  Anneainda , 
■orque  Beatriz  reine  en  Francia. 
iKATiiz.  {Ap.  recatándose  de  las  dos. 
Cómo  es  esto  de  reinar  ? 
Otra  vez  vuelve  este  miedo  t 
esde  aqni  escacharlas  puedo. 

CLSMEMCU. 

Qaé  quieres  ?  Séte  afirmar 
ue  te  estimo  de  manerai 
oepr  U  me  desposeo 
el  Duque. 


¿  Ya  yo  uo  veo 
oe  eres  mi  casamentera  f 
ébote  voluntad  tanta , 
ne  00  admites ,  y  te  pesa 
sr  coa  Enrique  duquesa , 
w  ser  con  Garios  infanta. 

CLIVERCIA. 

rima,  reales  intereses 
lectQólos  la  ambición ; 
Nxnétote  que  no  son 
is  pensamientos  fraUceses. 

ARMESraDA. 

sia  espafioles ,  prima. 

CLEHEHCU. 

:ómor 

ARMSSIHnA. 

i  Pues  no  lian  de  tener 

gaoa  patria  ? 

CLKMEIfCIA. 

¿Es  querer 

oinne  celos? 

ARHESINDA. 


esta  qoe  tu  amor  traza , 
eoaudo  piensas  que  está 
cretísima,  anda  ya 
pregones  por  la  plaza. 

CUMElfCU. 

«tasen  ti? 

ARUESniDA. 

No  te  asombres ; 
e  debe  ser  tu  beldad 
^e  de  la  hermandad 
e  prende  en  los  campos  hombres. 

BEATfilZ.  (Ap.) 

r  deles!  Todo  se  sabe. 
Mpañol  fementido 
nigo  indiscreto  ha  sido : 
ijvo  dejó  sin  llave 
velos  y  confianzas. 

ARHESINDA. 

aide  fué  tu  cuidado 
coarto  en  que  retirado, 
te  i  riesgos  confianzas, 
ic  ingeniosa  te  apercibes 
«roo ,  tiniebla  y  salas ! 
lé  sazonada  regalas ! 
tó  misteriosa  que  escribes ! 
yo  be  visto  los  papeles 
"is  de  tu  extraiio  amor. 

BEATRIZ.  (Ap.) 

10  lo  ha  dicho  el  traidor. 

ARHESniDA. 

Mypwa  qué  te  receles, 
ya  el  espafiol  me  fia 
r<;tos  encomendados, 
<]ue  tercie  en  sos  coidadoa. 
ego  piensas ,  prima  mia , 
00  me  reveló  seftas, 
«aoáones  y  ya  escritas, 
I!»  dudas  fadffitas, 
¡unas  cuando  despeñas? 
jadnertequemehaca 
Me  de  tus  amores, 


AMAR  POR  SEftAS. 
Con  que  faitentas  que  ae  enlace 
En  laberintos  dudosos , 
No  sé  á  qué  fin  prevenidos , 
Conceptos  con  dos  sentidos , 
)    Oscuros  por  misteriosos. 
El  papel  que  te  escribió , 
El  crédito  que  con  él 
Te  acredita... 

CLEBENCIA. 

¿Don  Gabriel 
Eso  de  mí  te  mintió? 

ARMESINDA. 

Eso  y  otras  liviandades 
Que  callo.  ¿  De  qué  te  admiras  ? 
(Ap.  Amor,  digamos  mentiras , 
Para  averiguar  verdades. ) 

GLBHEIfClA.  (Ap,) 

i  Mas  si  celosa  de  mi 
Mi  prima  se  ha  declarado 
Con  él ,  y  cuenta  la  ha  dado 
De  cosas  que  presumí 
Guardar  seffuras  en  él? 
No  hay  hombre  que  no  ae  alabe 
De  favores  que  aun  no  sabe : 
hnitóios  Don  Gabriel. 

ARUESIRDA. 

No  hay  para  qué  recelarte 
Ya  de  mi ;  del^laraté 
Conloados.  1  Qué  le  diré, 
Prima  mia ,  de  tu  parte  ? 

CLEMENCIA. 

Dile ,  prima ,  que  por  ti 
Facilitarle  deseo 
Estorbos ,  y  que  en  tu  empleo 
Me  tiene  obligada  á  mi ; 
Que  no  malogre  invenciones 
Que  tanto  estudio  te  cuestan , 
Pues  ellas  le  manifiestan 
Aunoue  en  sombra ,  tus  pasiones ; 
Que  las  joyas  usurpadas 
Por  tu  industria ,  repartidas 
También  por  ti ,  aunque  escondidas , 
No  engañan  disimuladas ; 
Que  fócil  se  manifiesta 
Cualquiera  ardid  estudiado , 
Si  se  afecta  demasiado : 
Y  en  fin 

ARHESINDA. ' 

¿Qué  locura  es  esta, 
Prima  engañosa?  ¿A  qué  efeto 
Es  tanto  disimular? 
Hácesle  desatinar , 
Sábese  ya  tu  secreto, 
¡Y  atribúyesme  quimeras 
Que  ni  por  el  pensamiento 
Me  pasan! 

CLEHENCtA. 

¡  Donoso  cuento  I 
Mira ,  prima ,  cuando  quieras 
Que  por  señas  un  amante 
Sus  discursos  encamine , 
No  le  bagas  que  desatine ; 
Procura  de  aqui  adelante 
Probar  su  ingenio  de  modo. 
Que  señas  y  conjeturas, 
Ni  del  todo  sean  escuras, 
Ni  tan  patentes  del  todo, 
Que  los  demás  las  entiendan ; 
Porque  es  fuerza  que  el  cuidado 
Amir siempre  desvelado, 

Y  que  sus  ojos  pretendan 
Reipstrar  en  cualq^r  dama 
Acciones  que  acasos  hechas , 
Den  motivo  á  sus  sospechas , 

Y  luego  piense  que  le  ama. 

ARMESniDA. 

Para  qué  gastas  dotrina 
jue  tú  sola  has  menester  ? 

CLEMENCIA. 

iYof  Pm  niri  s  hmé$m3m    . 
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Que  tu  español  fanagina 
Que  yo  soy  la  arquitectora 
De  la  máquina  que  hiciste, 
Que  como  le  persuadiste 
A  amar  por  señas,  y  ignora 
Cuál  de  las  tres  desta  casa 
Es  la  que  ha  de  obedecer;    . 
Apenas  nos  llega  á  ver, 
Cuando  estudioao  nos  tasa 
Las  acciones  mas  pequeñas, 
Una  risa ,  un  volver  de  ojos , 
Con  que  al  ounto  sus  antojos 
Juzgan  que  le  hacemos  señas. 
Cayóseme  un  auante  ayer , 

Y  creyéndole  mor, 
Ya  me  imagina  en  su  amor 
Perdida :  quise  volver 
Por  mi ,  y  at^ar  locuras ; 
Mas  poco  me  na  aprovechado. 
Pues  necio  y  desbaratado. 

No  sé  qué  salas  á  escuras , 
Tornos  y  prendas  robadas 
Alega ,  con  presunción 
De  que  yo  ftií  la  ocasión. 
Como  no  le  persuadas 
A  que  eres  tú  su  desvelo. 
Contemporizar  con  él 
Es  fuerza ;  que  el  Don  Gabriel 
Es  un  español  del  cielo, 

Y  no  es  bien  que  ya  apurado 
El  seso ,  siendo  yo  cuerda , 
Permita  que  por  tí  pierda 

El  poco  que  fe  has  dejado.        (Vase.) 

ESCENA  XXL 

BEATRIZ,    retirada:  ARMESINDA, 
sin  verla, 

ABHESINDA. 

Esto  es  buriarse  de  mi. 
Esto  es  haber  ya  sabido 
Del  criado  fementido 
Cuanto  en  este  caso  oí. 
A  no  ser  ella  la  autora 
Desta  confusa  quimera, 
Claro  está  que  no  supiera 
Lo  que  me  refirió  agora. 
De  celos  estoy  perdida ; 
Mas  no  logrará ,  si  puedo , 
Los  lances  de  tanto  enredo. 
¿Yo  burlada ?  ¿  Ella  querida ? 
Haré  que  el  Duque  castigue 
Arrojos  de  amor  tan  loco ; 

gue  en  competencias,  no  es  poco 
storbar  quüen  no  consigue.     (Vase,) 

ESCENA  Xni. 

BEATRIZ. 

No  hay  en  casa  quien  no  sepa 
Cuanto  al  silencio  fié. 
¡  Ay  cielos  I  ¿  cómo  créré 
Que  en  semejante  hombre  quepa 
Tal  falta,  tón  vil  defecto? 
Pero  culparle  es  en  vano ; 
Que  ya  excediera  de  humano, 
>i  en  todo  fuera  perfecto. 

ESCENA  aOV 

DON  GABRIEL.  -  BEATRIZ. 

DON  GABanSL. 

Harásele ,  gran  señora , 

A  Vueselenda  de  nuevo 

El  ver  que  á  hablarla  me  atrevo, 

Cosa  rara  en  mi  hasU  agora ; 

Pero  alienta  mi  temor 

Quien  puede,  y  por  vos  ae  abrasa. 

■EATRIZ. 

Decid ;  que  no  es  nuevo  eo  casa 
Teneroaporliablador. 
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mucabbiiu 
¿Hablador  yo  t 

BEATRIZ. 

Proseguid. 

DON  GABRIEL. 

Mal  8n  opioion  acredita 
Quien  la  que  teogo  me  quita , 
Minuendo..... 

BBATRB. 

Decid ,  decid. 

DOIf  GABRIEL. 

Porqne  es  la  mas  civil  mengua 
Para  mi 

BEATRIZ. 

Serán  antojos 
De  quien  os  buscó  todo  ojos , 

Y  08  ha  hallado  todo  lengua. 
Dedd. 

DON  GABRIEL. 

Envidia  será 
De  quien  con  vuestra  Excelencia » 
Lo  que  no  osa  eu  mi  presencia..... 

BEATRIZ. 

Deddi  acabemos  ya. 

DON  GABRIEL. 

Aflrma,  contra  el  valor 

Que  en  mi  esos  desdoros  teme. 

BEATRIZ. 

Don  Gabriel ,  decid .  ó  iréme , 
Que  sois  terrible  hablador. 

DON  GABRIEL. 

Si  en  tal  opinión  me  veo 

BEATRIZ. 

Dejad  eso ,  y  proseguid. 

DON  GABRIEL. 

Pues  vos  lo  mandáis,  oid. 
Yo  deseo ,  y  no  deseo , 
Cumplir  leyes  y  precetos 
De  quien  á  hablaros  me  envía , 

Y  sus  secretos  me  fia. 

BEATRIZ. 

\  Guardáis  vos  muy  bien  secretos ! 
(Saca  y  hace  que  lee  ua  papel,) 

DON  GABRIEL. 

1  Pues  podéis  vos  ofenderos 
De  haberlos  quebrado  joT 

BEATRIZ. 

¡Jesús!  ¿Vos  quebrado?  No; 
Antes  los  decis  enteros. 

DON  GABRRL. 

El  envidioso  ignorante. 
Que  me  juzga  poco  fiel 

REATRIZ. 

Levantad  ese  papel, 
(D^ale  caer  de  indtutria  ella ,  y  le 
vántale  él  mirándole.) 

Y  proseguid  adelante. 

DON  GABRIEL.  (i4p.) 

I  Ay  délos!  mi  letra  es  esu. 

BEATRIZ. 

Dadle  acá.         (Tómasele  desdeñosa.) 

DON  GABRIEL. 

Señora  mia 

BEATRIZ. 

Al  que  secretos  os  fia. 

Podéis  darte  por  respuesta   * 

Que  estudie  en  mis  escarmientos 

Si  el  fiarse  es  cosa  baja 

De  habladores  de  ventaja, 

Que  infimian  sus  juramentos.    {Vau,) 

ESCENA  XV. 

DON  GABRIEL. 

{Madama,  seúora mia! 
Rayos  mortales  arroja. 


El,  cielos,  se  enoja, 
anifestar  quería 
dades  de  amor ! 
¡  Agora  que  comenzaba 
Mi  dicha ,  y  se  declaraba ! 
i  Tal  desden  en  tal  favor ! 
Gentil  premio  de  desvelos ! 
¡Bien  satisfechos  cuidados , 
be  habladores  infannados! 
¿Qué  es  esto,  inclementes  délos T 
No  vi  en  manos  de  Clemencia 
loy  mi  papel?  ¿No  es  el  mismo 
Que  hallé  agora?  En  tal  abismo, 
¿Quién  ha  de  tener  paciencia? 
¿Con  quién  comunico  yo 
Secretos  tan  castigados, 
De  injurias  ealardonados . 
Sino  con  qmen  me  mostró 
Como  carta  de  creencia 
El  biUete  que  firmé? 
Si  amor  por  señas  juré , 

Y  hallo  señas  en  Cfemenda, 
¿Es  mucho  que  desatine 
Creyendo  que  es  su  mventora? 
¿Pues  cómo  lo  sabe  agora 

Su  hermana?  ¿  cómo  a  hallar  vkie 
En  sus  manos  mi  papel? 
¿Cómo  Armesinda me  aguarda 
Con  las  señas  de  Gerarda? 
I  Fué  el  intrincado  verjel 
Mas  conftiso ,  de  Teseo? 
No ,  délos ,  no  hay  mas  salida 
Para  no  apurar  la  vida 
(Que  pienso  que  lo  deseo) , 
Sino  creer  que  las  tres 
Conjuradas  contra  mí , 
Comunican  entre  si 
Secretos ,  porque  después , 
Como  cada  cual  me  engaña, 
Entre  tanta  conñision. 
Castiguen  la  presundon 
Que  Frauda  culpa  en  España. 

EBGElffA   XVI. 

CLEMENCIA.  —  DON  GABRIEL. 

CLEMENCIA. 

(Ap,  Mi  padre,  pues  yo  no  puedo» 
Tanta  máquina  averigüe, 

Y  mis  celos  apacigüe ; 
Desharemos  este  enredo, 

Y  saldré  yo  do  cuidado, 
Aunque  me  llamen  cruel.} 

I  Aquí  esuis  vos,  Don  Gabrid? 
Nunca  os  veo  acompañado ; 
Mas  tampoco  lo  está  Apolo. 

DON  GABRIEL. 

Es  esta  condidon  mia. 

CLEMENCIA. 

Si ,  pero  sin  compañía , 
MucAO  habláis  para  estar  solo. 

DON  GABRIEL. 

¿También  tos  formáis  agravios? 

CLEMENCU. 

Amante  he  yo  conocido 
Que  hubiera  dichoso  sido 
A  saber  cerrar  los  labios ; 

Y  alguna  en  casa  ofendida..... 

DON  GABRIEL. 

Diréos ,  si  me  dais  lugar 

GLEMENCU. 

¿Hablarme  vos?  No  hay  que  hablar. 
Guardaos,  no  os  cueste  la  vida.  (Vau,) 

ESCENA  XVII. 

DON  &ABRIEL. 
Alto,  otra  ves  se  eoUpsó 
La  certidumbre  iofeUs 
De  que  nadinuí  Bealris 


Conmigo  se  dedará, 
Pues  su  hermana  hizo  lo  i 
¿ Cuál  delias ,  amor,  créré 
Que  desta  máquina  ftié 
La  artífice?  En  un  abismo, 
Con  dos  vientos  encoutiados 
Navego  sin  experiencia; 
Ya  Beatriz ,  y  ya  Clemencia, 
La  nave  de  mis  cuidados 
Combaten ,  y  en  tanta  meogu , 
Las  dos  mlimando  agravios, 
Una  castiga  mis  labios, 

Y  otra  arorreoe  mi  lengua. 

ESGBHA  XVm. 

CARLOS.  — DON  GABRIEL 

CARLOS. 

De  la  confianza  necia 
Que  en  vos  mi  amistad  creyó, 
Sé  que  á  España  se  pasó 
La  fe  fallida  de  Greda. 
Basta,  que  á  Beatrii amáis , 

Y  dueño  de  sus  desvelos, 
Por  darme  de  veras  celos. 
Los  de  burlas  excusáis. 
Cuando  yo  puse  los  ojos 

En  Clemencia ,  si  á  su  benaaní 
Amó  vuestra  fe  liviana, 
Excusárades  enojos 
Diciéndome  la  verdad 
Que  ya  en  vuestra  lengua  dudo; 
Pero  amigo  que  es  tan  mudo, 
Guárdese  de  mi  amistad.       (Ts 

ESGERAXIX. 

DON  GABRIEL. 
¡Sefior,  gran  señor  1  —  ¿Qmé  es  oí 
¿Qué  concurrencia  de  males, 
Qué  espiritos  infernales 
Tanta  maraña  han  eompoeUol 
A  todos  los  he  asraviado : 
Todos  acusan  mi  amor; 
Con  las  damas  hablador, 

Y  con  el  Duque  callado. 
La  fortuna  intenta  verme. 
Gustosa  en  desbaratarme. 
Con  lengua  para  culparme, 
Sin  ella  pan  perderme. 

ESGEH A  ZZ. 

ENRIQUE.— DON  GABRIEL 

BimiQUE. 

Gabriel,  Clemeocia  me  entia, 
Puesto  que  entre  oscuridades, 
A  que  agradexca  amistades 
Que  no  supe  que  os  debía. 
Afirma  que  en  mi  favor 
Le  habas  propuesto  razones 
Opuestas  a  pretensiones 
De  Carlos,  vuestro  señor; 

Y  como  sé  la  lealtad 
Que  le  guardáis  y  debéis. 
Aunque  de  mi  parte  estéis; 
No  es  tanta  nuestra  amistad 
Que  presumiera  tal  cosa , 

A  no  traer  fundamento 
En  que  lo  hacdt  con  intento 
De  que  Beatris  sea  su  esposa. 
I  Digna  acción  de  la  cordura 
Que  en  vuestro  valor  se  enderní 
Pues  se  ataja  anai  la  gn^ra 
Que  de  otra  suerte  aventara! 
Porque  aunque  arriesgue  el  peid» 
Su  palabra  ha  de  campünDO 
Fehpo ,  ó  yo  pravenirme 
Contra  quien  guate  ofendamie. 
En  efecto,  sea  por  esto, 
O  por  lo  que  vos  sabréis, 
Tan  Mtfuidida  lenoli 
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i  ni  daoui,  que  ba  propuesto 
Ro  bieer  mas  de  lo  que  vos 
Oispofiiéredes. 

DON    6ABBIIL. 

¿Glemeocia 
Dice  qne  estriba  eo  mi  agenda 
B  desposaros  los  dos? 

EHKIQUB. 

T  qoe  estos  iocoovenieiiles 
Bastáis  tos  solo  á  atoarlos. 

DON  GABSIIL. 

¿Yo?  ¿en  deservicio  de  Girk»? 

niaiooi. 
SeSas  me  dio  suficientes , 
Annqoe  osearas  para  mi, 
OnesíD  qoererse  explicar, 
Diee,  no  podréis  negar. 

DON  GAiniKL.  (.4p.) 

¡Cíelosí  ¿en  qné  os  ofendif 

i  Amante  ▼  casamentero! 

iDeilealámiseñor! 

i  Ta  loUunado  de  hablador ! 

i  Ya  n  esposo ,  y  ya  tercero ! 


fie  experimente  verdades 
le  en  TOS  admire,  desea; 
^  qoe  <rf)ligaciooe8  crea 
fie  finesas  y  amisUdes. 
Ro  sé  yo  con  qoé  pagaroa 
Tvito.  Dice  que  siigatt 
b  traxa  qne  en  esto  dais ; 
Qoealffuna  yes  saldrán  claro3 
bs cielos,  hasta  aqoi  oscuros; 
roei  para  los  animosos , 
¡rincípios  dificultosos 
prometen  fines  seguros. 
fioQ  Gabriel,  iqué  traza  es  esu? 
VK  es  rigor  demaitíado , 
^Jíjo  el  intaretado, 

M»  GABUll..  (Ap.) 

Ladaré,coofti8ioomia? 


Tqse  si  no  me  creéis, 
paellas  no  lo  dejefe; 
Qoe  hartas  conmigo  os  enffa. 

DON  OABMEL.  (Ap.) 

iPvdo  declararse  mas? 
{Loego  no  Ibé  Beatriz  I  cielos! 
{;¡|>nton  de  mis  desrelos? 
Jwed,  esperanza,  atrás. 
^  ¿cómo  me  condena, 

AtóttosdebahiiSÍT  ' 
imnca  |o  entrara  eo  Lorem! 

«miooi. 
AoMm  de  sacar 
SrJf^S  en  que  me  babeis  puesto. 
jwMon  Cfabriel,  ¿qué  es  esto 
•eieertar  y  no  acertar? 

DON  OABRIEL. 

inessM  también  06  dyo? 
_     ^  nmiQoí. 

«o  al  partirse  la  oí; 
ÍJJoeentenderélspormí 

í¡^¿¿o^1¿S^^ 
tutrafiam^er,  por  Dios! 

.^^ INIIQOK. 

iSS!í"í?y*<M>enap? 
''«**iedeste  cuidado. 

1^  nONGABUIL. 


AMAR  POR  SEflAS. 
U  ella  afirma  que  os  importa 
)ue  este  secreto  ignoréis , 
[  os  ama ,  ¿qu^  mas  queréis? 

ENRIQUE. 

¿Clemencia  conmigo  corta, 
I  con  vos  tan  liberal? 
Don  Gabriel.  ¡  acra!  de  Dios! 
¿Por  qué  babeis  de  saber  vos 
Lo  que  á  mi  no  me  esté  mal, 

Y  ha  de  negárseme  á  mí  ? 

DON  GABRIEL. 

Eso  dígalo  Clemencia; 
Que  yo  no  tengo  licencia. 

ENRIQUE. 

Ifirad  que  saco  de  aquí 

Conjeturas  no  pequeñas , 

Que  os  desdoran  de  algún  modo. 

DON  GABRIEL. 

Eso  sí ,  sed  vos  y  todo , 
Astrólogo  de  mis  señas, 
Pero  no  ingrato  á  lo  mucho 

gie  afirma  que  me  debéis 
emenda. 

BNRIQUI. 

En  fin,  vos  queréis 
le  en  los  misterios  que  escucho, 
no  acabo  de  alcanzar. 
Pierda  el  seso. 

D0R6AUUEL. 

^    _^         ¿Elseso?No; 
Mas  qmero  que  como  yo 
Tengáis  que  filosofar, 
'^ue  os  prometo  que  es  mi  amor 
^  an  mudo ,  que  vive  preso 
En  el  ahna,  y  con  todo  eso 
Me  le  culpan  de  hablador. 
No  alcanza  quien  no  obedece. 
Ni  sin  peligro  hay  batalla. 
Ni  merece  quien  no  calla , 
Ni  quien  malicia  merece. 
Esto  la  dad  por  respuesta ; 

Y  decid,  que  pues  dispuso 
Que  os  tuviésemos  confuso , 

Y  08  hnporU,  aunque  os  molesU, 
La  traza  entre  los  dos  dada , 
Se  ponga  en  ejecución. 
Porque  perderá  sazón 
Si  hoy  no  queda  desposada; 
Que  os  disfrazó  pensamientos 
Para  acendrar  vuestra  fe , 
Poroueyoiamásquel^é 
Palabras  ni  juramentes. 

ENRIQUE. 

Amor  es  loco,  sus  temas 

Imposibles  de  vencer; 

Yo  no  acabo  de  entender 

El  blanco  destos  problemas ; 

Pero  si  cual  conjeturo. 

Hoy  ha  de  llamarme  esposo 

Clánencia,  tan  venturoso 

Seré ,  como  el  medio  oscuro. 

Voy ,  porque  no  me  hagáis  cargo 

De  que  á  maüdas  me  atrevo. 

Si  Uen  sabré  lo  que  os  debo. 

Pues  no  es  el  término  largo. 

Pero  vivid  advertido 

En  k)  que  habéis  maquinado 

Que  si  agradezco  obligado, 

ieaatis&igoofeiulido.  (Yau,) 

E8GEIÍA  XZL 

DON  GABRIEL. 
Todoi  íbrman  de  mí  queja; 
A  tragos  la  muerte  bebo. 

{Mtíimp9r  una  ventana  m  biliete.) 
iQué  es  esto?  ¿ Hay  peligro  nuevo  ? 
Arrojaron  de  la  reja 
Un  papel.  Si  es  semejante 
(Álzale,  yUeU.) 
Aiusdofanteoeaoref, 
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No  mas  ámbitos  amores ; 
Mude  su  dueño  de  amante. 
(Lee.)  Ya  por  experiencia  sé 
Cuan  obediente  y  discreto 
Vive  por  vos  el  secreto 
Que  oculta  os  encomendé. 
No  es  bien  que  el  premio  lo  esté. 
Que  os  ofrece  la  fortuna : 
Ocasión  hay  oportuna ; 
Id  como  la  vez  primera 
Al  tomo;  que  alli  os  espera , 
De  las  tres  la  una, y  ninguna. 
Como  cumpla  lo  qoe  dice, 
Demos  por  bien  empleado 
Todo  el  desvelo  pasado. 
Si  es  que  á  dudas  satisfice, 
Fortuna ,  acábese  ya 
El  tema  destos  engaños. 

ESCENA  XXn. 

MONTOYA.  —  DON  GABRIEL. 

HONTOTA. 

Dos  horas,  si  no  dos  afios, 

Anda  de  acá  para  allá 

En  busca  tuya,  y  no  te  halla 

DON  GASniBL. 

lM0Dt<^! 

■ONTOTA. 

Qerusefiora 
Tapada,  que  embaucadora.... 

DON  GARNIEL. 

Mont<^,  sígneme  y  calla. 

■ONTOTA. 

Doy  á  la  loigua  den  nudos ; 

Que  pues  por  tí  se  me  estanca. 

Aquí  nasa  Salamanca 

Eicofegio  de  los  mudos.         {Vame.) 

ESGERA  ZZm. 

FELIPO,CLEM£NGU. 

CLENENSU. 

Esto  es ,  señor,  lo  cierto : 

Annesinda  este  ardid  ha  descubierto. 

Lo  que  de  mí  has  oido. 

Del  modo  que  te  afirmo  ha  sucedido. 

A  Enrique  menosprecia , 

No  estüM  á  Carlos,  porque  loca  ó  neda 

Al  Español  adora. 

FELIPO. 

i  De  tantos  embelecos  faiventora ! 

Clemencia,  considera 

'^  le  parece  imposible  tal  quimera. 

i  tan  pequeños  años, 
¿Puede  Annesinda  hacer  tantos  enga- 

CLEHENCU.  fñoS? 

Para  ellos  la  babiüu  ^ 

Ese  cuarto ,  después  que  no  se  habita 
Desde  el  año  pasado 
Por  las  muertes  que  en  él  hemos  llora- 
De  mi  madre;  señora,  [do 
Y  del  Duque  mi  hermano :  allí  mventora 
De  peregrinas  trazas , 
Con  tomos ,  con  papeles  y  amenazas 
Que  ingeniosa  dispuso , 
Del  E^afiol  el  seso  trae  coofiao. 

nupo. 
lázgote  con  tu  prima 

AMsionada ,  viendo  que  no  estima 

A  Enrique ,  cuando  quieres 

A  Cários:  sois  extrañas  las  miserea. 

GUnfENCU. 

Espera,  haz  ima  cosa; 
Darásme ,  si  nos  sale  proTCcfaoia»' 
El  crédito  debido.  * 

Uama  aquí  al  Español  Civorecido. 
Como  otras  veces  sueles ; 

Que  entre  otros ,  trae  coMigo  doa  I 
'Que  le  escribió  eMÍ-^=^^^       * 
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COMEDIAS  ESGOGIDilS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


A  quien  fa  confusión  por  $tiDM  ama : 
Gonoceris  sin  dada 
Por  la  letra  la  autora  amante  y  muda 
Que  el  estilo  profana 
Con  que  amor  hasta  aquí  su  imperio  alia- 
FEUPO.  [oa. 

Bien  dices ;  dése  modo 
Sabré  quién  es,  y  se  averigua  todo. 
Mandaré  que  le  llamen, 

Y  en  él  destos  misterios  haré  examen. 

ESCaCNA  XXIV. 

ARMESINDA.  — FELIPO,  CLEMEN- 
CIA. 
ARHismnA.  (Ap.  al  iaHr.) 
\  puede  buscar  ¡  cielos ! 
1  Gabriel  en  tai  parte  sino  celos 
Que  apuren  mi  cuidado  ? 
JEn  el  cuarto  tanto  há  deshabitado, 

Y  cerrarle  la  puerta 
Luego  que  entró!  Sospecha,  saldréis 
Si  ¿  confirmaros  tomo :  [cierta, 
Alli  el  teatro  oculto ,  alli  está  el  torno, 
Amor,  de  mi  tragedia. 

Si  el  Duque  tanto  insulto  no  remedia, 

Saedará  mi  esperanza 
archita  en  flor,  sin  fruto  mi  vengansa 

FBLIPO. 

Armesinda ,  ¿  qué  es  esto  ? 

ABHESHIDA. 

Sutilezas  de  amor  con  que  ha  dispuesto 

Clemencia ,  señor  mió , 

Cuando  tu  ofensa  no,  su  desvario. 

Esa  parte  de  casa 

Que  no  se  vive,  tu  opinión  abrasa. 

Mi  prima,  que  atropeUa 

Respetos  de  qm'en  es,  oculta  en  ella 

A  quien  te  certifique 

La  causa  por  que  deja  al  Duque  Enrique 

CLEHERCU. 

Desatinada  vienes. 

,*  La  culpa  me  atribuyes  que  tü  tienes ! 

I  Perdiste  el  seso ,  prima  ? 

ARMESINDA. 

Ya  se  saben  verdades  deste  entona , 
Ya  el  cuarto ,  el  torno  y  salas 
Donde  escribes ,  obligas  y  regalas 
Al  español  dichoso , 
Agora  en  posesión,  antes  dudoso. 
Derriba ,  señor ,  puertas ,  [tas 

Que  solo  están  á  nuestro  agravio  abier- 

FKLIPO. 

i  Qué  es  esto ,  cielo  santo ! 

CLEMENCIA. 

Averigua ,  señor .  enredo  tanto ; 

8ue  SI  la  letra  miras 
e  los  papeles ,  no  podrán  mentiras 
Desdorar  mi  inocencia. 

ARMESINDA. 

Eso  pretendo  yo ,  baga  experiencia 

La  averiguación  sabia 

De  la  agresora  que  tu  casa  agravia. 

FELIPO. 

Abrasaré  impaciente 

El  palacio,  la  autora ,  el  delicuente 

De  tanto  ciego  insulto.  {Víue.) 

ARMESINDA.  [tO. 

No  has  de  lograr  tu  amor  hasu  aquí  ocal- 

CLEMENCIA. 

Con  frivolas  disculpas 

Disfrazas  evidencias  de  tus  culpas. 

ARMEjdNDA. 

I  Qué  loca  16  despeñas! 

CLEMENCIA. 

Poespocohas  de  lograr  tu  amor  por  se- 
[ñas.  lYarue.) 


Lk  «ato  del  tono.  Bklá  oiciinu 

ESCENA  XXV. 

DON  GABRIEL,  MONTOYA. 

MONTOTA. 

Segunda  vez  nos  enmoojan , 

Y  cerrándonos  las  puertas. 
Solos ,  de  noche  y  a  escuras « 
A  pares  nos  emparedan. 

Tú  que  sabes  lo  que  pasa , 
Ni  tienes  miedo ,  ni  tiemblas ; 
Mas  yo  que  no  he  merecido 
Tanttca  historia  siquiera 
Con  que  sobornar  temores , 
¿Qué  ne  de  hacer  sino  hacer  ceraf 

DON  GABRIEL. 

Todo  ha  de  parar  en  bien. 

MONTOTA. 

No  pare  en  la  chimenea 

Por  donde  á  ciegas  rae  embutan ; 

Pongan  luz  y  saquen  cena, 

Y  estémonos  aqui  un  siglo. 

{Uaman  deniro  al  torno,) 

DON  GABRIEL. 

AlU  llaman. 

MONTOTA. 

AUi  llega 
Tü,  que  eres  el  consiliario ; 
Que  yo  en  la  dicha  comedia 
No  soy  mas  que  el  mete-aUlaa. 
{Vuélvete  el  tomo  con  un  MUete  y  nm 
luz.) 

DON  GABRnL. 

,  Luz  y  papel ! 

MONTOTA. 

Ansí  empiezan 
Los  actos  de  nuestra  farsa. 

DON  GABRIEL. 

(ip.  Una  es  la  nou  y  la  letra 
Deste  y  de  los  otros  tres , 

Y  dice  desta  manera  : 

{Apártate  de  Montoya,  y  lee,) 
Madama  BeairU  te  alaba 
De  que  le  habeü  dado  cuenta 
De  tecretot  prometidot 
Que  el  bien  nacido  conterva; 
Cárlot  lot  tobe;  Armetmda 
A  todot  lot  manifietta; 
Ya  te  lot  habrá  contado 
A  lot  tret  Duques  Clemeneia : 
Ved  ti  ettápuetto  en  razón 
Que  quien  juramentot  quiebra. 
Cuando  el  premio  que  etperaba 
Perdió ,  pote  por  la  pena, 
Ponéot  bien  con  Diot  al  punió. 
Porque  dentro  de  hora  y  media 
He  ae  hacer  que  en  ete  titio 
Encubra  tiempre  la  tierra 
Lo  que  no  encubrittet  vot; 
Que  temo  de  vuettra  lengua. 
Si  agora  no  la  tepulto, 
Que  ha  de  hablar  despuet  de  muerta. 
Esta  es  sofistica  excusa 
De  quien  cavilosa  intenta 
Honestar  sus  liviandades 
Al  nuevo  interés  que  afecta. 
Ya  Clemencia ,  ya  Beatriz, 
Ya  Armesinda  la  una  sea 
De  las  tres,  la  enigma  dama; 
Si  ama  á  Caries  la  primera , 
La  segunda  al  rey  francés, 

Y  apetece  la  tercera 

A  Enrique ,  ¿qué  maravilla 
Que  recele  que  se  sepan 
Los  arrojos  de  su  gusto  T 
Temerosa  de  mis  qu^as , 
Con  la  muerte  me  amenaza ; 
Pero  primero  que  muera , 
Hará  mi  viJor  alarde 


De  la  sangre  que  le  alienta.) 
{Saca  la  etpeit,) 
Saca  la  espada,  Montoya. 
MOirroTA. 
¿  Para  qué  la  quieres  fuera? 

DON  GABRIEL. 

Acaba,  ó  te  mataré. 

MONTOTJL. 

¿Pues  tú  conmigo  pendeocias? 
¿A  cuchilladas  me  pagas 
Catorce  ó  veinte  cuaresmas 
Que  be  ayunado  en  tu  senkno? 
iNo  digo  yo  que  andan  sueltas 
Por  este  cuarto  de  ahorcado 
Margarusas?  {Ap.  ^Sí  me  tnieci 
La  cara  algún  Gacipiro, 

Y  que  soy  gigante  piensa!) 
Montoya  soy,  vive  Apolo : 
Ten ,  seik>r ,  por  Dios,  vergneoa 
De  ensuciar  tus  Ifanpias  rnaaos 
En  sangre  lacaya. 

DOM  GABRIEL. 

Bestia, 
¿  Qué  dices  T 

MONTOTA. 

Las  letanías. 

DOn  GABRIEL. 

Mira  que  á  mátanos  eotrao 
Traidores  disimulados. 

MONTOTA. 

¿Hacia  dónde  están,  que  puedas, 
Encantados,  verlos  tü, 

Y  yo  agora  llenos  tensa 
Los  ojos  de  cataratas? 

A  Dios  y  á  ventura ,  muera 
Todo  launo,  sierpe  ó  grifo. 
{Saca  la  etpaia.) 

DON  GABRIBL. 

Ponte  á  mi  lado ,  no  temas. 

MONTOTA. 

Si  se  hallare  en  toda  Europa 
Quien  mas  desdichado  sea 
Que  yo 

DORGABRUSL. 

¿  Tiemblas  T 

■OMTOTA. 

TiembioTsai 
Olerásme  si  te  moercas. 
;  Quieres  ver  coáu  ventoroso 
Soy?  Pues  escucha.  Una  siesla 
Sonaba  que  me  habia  hallado 
Tres  bolsas  y  dos  talegas 
De  doblones  de  á  dos  caras: 
Tendilos  sobre  una  mesa, 

Y  cuaudo  empecé  á  contarlos, 
Al  primero  me  despiertan, 
Dejándome  de  la  agalla, 
Sin  permitirme  siquiera 
Que  entre  sueños  recrease 
Mi  codicia  con  su  cueota. 
Soñé  otra  vez  que  me  daban, 
Sacándome  á  la  vergüeaza 
Por  las  calles  de  la  corte. 
Cuatrocientos  de  la  penca. 
Iba  yo  cari-vinagre , 
Llorado  de  verduleras , 
Entre  escribas  y  envarados. 
Las  espaldas  berenjenas. 

Y  á  cada  «esUes  la  jostldaa 
Me  pespuntaba  el  gurrea 
Los  ribetes  cuatro  á  cuatro, 
Cual  Dios  le  dé  la  manteca. 
Considera  tá  qué  tal 
Iría  mi  reverencia. 
Que  vive  Dios ,  aue  escodsD 
Como  si  fuesen  ae  veras. 
Pues  filé  mi  ventura  tanta. 
Para  que  envidia  la 
Que  hasta  el  ultimo 
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Rodeipcrté;  de  manera 

Qae  coaodo  saefio  doblones, 

Al  primero  me  recuerdan , 

Y  coaodo  azotes,  me  obligan 

Qae  basu  el  cuatrocientos  duenna. 

;  Hay  bestia  mas  desdicbada  Y 

{Golpetgrandetá  la  puerta  por  dentro.) 

ESCENA  XXVL 

FELIPO,  BEATRIZ,  CLEMENCU,  AR- 
MESINDA ,  ENRIQUE ,  crudos  t  da- 
liS.  -DON  GABRIEL ,  MONTO  YA. 
FELIPO.  (Dentro.) 
Si  DO  abriere,  echad  por  tíerra 
Las  puertas. 

MoirroTA. 
Descomunal 
hyan  TraDauitrinco,  espera. 
Santiago ,  cierra  Espa&a. 
A  ellos,  señor,  ó  ¿  ellas. 
{Cae  lapuerta , y  salen  lot  Du§ue$, da- 
mas y  criados.) 
uncauoo. 
Yaesti  abierto  para  todos. 

■ORTOTA. 

¡Los  Duques  y  las  Duquesas ! 

DON  GABRIEL.  (Ap.) 

¿Pacs  cómo?  Quien  me  amenaza 
De  maerle .  porque  no  sepa 
Mogooo  mudanzas  suyas, 
¿Agora  con  todos  entra  t 

FELIPO. 

Beodid,  espafiol ,  las  armas. 

MR  QABIIEL. 

A  los  pies  de  Tuestra  Alteza , 
Olas,  el  dueño  y  la  vida. 

■oirroTA. 
U  bolsa ,  el  dinero  y  ellas.  | 

FEUPO.  I 

i  El  blasón  de  generoso , 
A  costa  de  su  nobleza 
Desasosecpar  palacios, 
Y ,  extranjero ,  bacer  ofensa 
A  taoto  príncipe  y  dama  ? 

DOIf  «ABRICL. 

Qiieo  4  sustentar  se  atreva 

Qaeyo... 

FCLIPO. 

Ta  se  sabe  todo. 

DO.f  GABRIEL. 

5^  cosa  que  no  deba , 
«»quí,ni... 

FELIPO. 

Don  Gabriel ,  basta ; 
mo  me  ban  desta  quimera 
M)  que  pasa ,  aunque  en  confuso. 

DON  GABBIEL. 

J>  yo  4  lo  méoos :  que  precia 
K  valor  gusrdar  palabras 
Qve  laoto  rípsgo  me  cuestan. 
MKíes  contra  esto  me  indician, 
Mga  madama  Clemencia 
KgaCárlnB,  señor  mío, 
Beaim  y  «aprima  bella, 
^oestra  Alteza ,  el  duque  Enrique, 
Coándo  permili  á  la  lengua 
JJ'creíos  encomendados, 
/Qe  de  los  labios  excedan? 

■oerroYA.  (Ap.  á  Armesinda.) 
JHon,  por  amor  de  Cristo, 
«ína  en  cifra ,  niña  almendra , 
w  lo  de  la  sala  y  tomo, 
^^y  papel,  noche  y  cena. 

FEUPO. 

CaAl  destas  tres,  español, 
landándos  amar  por  señas, 

T.T. 


AMAR  POR  SENAS. 

Es  la  sutil  inventora 
De  Unto  artificio? 

DON  GABRIEL. 

Fuera, 

Gran  señor,  vo  afortunado, 
A  alcanzar  nus  diligencias 
La  solución  desas  dudas. 
No  lo  sé,  si  bien  sospecbas 
Tengo  en  todas  tres. 

FEUPO. 

Mostrad 
Dos  papeles ;  que  su  letra 
Aluinbrará  conñisiones. 

DON  <SA?1IIEL. 

Denme  todas  tres  tir«»Dda 
Para  bacer  dellos  alarde ; 
Que  sin  dármela,  aunque  muera, 
No  me  atreveré  á  ensenarlos , 
Por  no  ofender  la  tma  dellas. 

BEATRIZ. 

Yo  os  la  prometo. 

CLEMENCIA. 

Yo  y  todo. 

ARIIF.SINDA. 

Yo  también. 

MONTOTA. 

Traza  discreta 
Para  deshacer  pandillas. 

(Dáselos,  y  míralos  Felipo.) 

FELIPO. 

Ni  de  Beatriz ,  ni  Clemencia, 
Ni  de  Armesiuda  es  la  forma ; 
Todos  son  de  mano  ajena. 

■ONTOYA. 

Pues  volvamos  k  tocar 
Tercera  vez  á  tinieblas. 

DON  GABPIIL. 

Sí  las  tres  me  lo  permiten , 

Y  perdona  vuestra  Alteza 
Deste  amor  eoouirañado 
Culpas,  que  no  sé  que  tenga. 
Señas  ofrezco  bastantes 

Mas  seguras  que  la  letra  (i) 

Para  conocer  su  autora, 

Por  mas  que  ocultarse  quiera. 

CEATRIZ. 

Ya  la  tenéis. 

CLFMENCIA. 

Acabad. 

FEUPO. 

¿Qué  dices  tú? 

ARMESl.XDA. 

Que  desea 
Mi  conlusion  verse  Ubre. 

■ONTOYA   (Ap.) 
Aqui  la  trampa  se  suelta. 

DON  r.ABRIH.. 

¿Quién  pues ,  de  hs  Ir  s  madamas, 
A  las  dos  de  Vnes»  leiirias 
Oió  las  joyas  de  diamaiitt  s 
Que  al  pecho  s.irnroii  puestas 
La  primer  vez  que  me  hablaron? 

BKATR17.. 

Leonora  mi  camarera 
Debajo  mis  almohadas 
Halló  esta  cruz .  sin  que  sepa 
Cómo  ó  quién  allí  la  puso, 

Y  lambien  esotras  piezas, 
Que  por  súber  este  enigma 
Di  á  las  dos. 

CNA  DAMA. 

Es  cosa  cierta 
Lo  que  mi  señora  aíirma. 

FFLIPO. 

En  fin,  ¿que  quien  nos  enreda 
Se  ha  de  reir  de  nosotros  ? 

MONTOYA. 

Desmaráñelo  un  poeta. 

(I)  Suplido. 
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DON  GABRIEL. 

$eBor ,  si  esta  vez  no  doy 
Con  el  engaño,  no  tengas 
De  averiguarle  esperanzas. 

FEUPO. 

Decid. 

MONTOYA. 

Ya  va  la  tercera. 

DON  GABRIEL. 

Cuando  agora  entré  á  esta  sala» 

testaban  con  vuestra  Alteza 
as  tres  madamas  presentes? 

FEUPO. 

Solo  Beatriz  faltó  dellas. 

DO?l  GABRIEL. 

Pues  ella  estaba  en  el  tomo, 

Y  apurando  mi  paciencia, 
Amenazaba  mi  \ida: 

Ella  es  la  dama  encubierta 
Que  se  entretiene  en  buriarme. 

FEUPO. 

¿Qué  respondéis? 

BEATRIZ. 

Quecoofieit 
Lo  que  la  lengua  rehusa 
Gn  la  cara  la  vergüenza. 

ESCENA  ZXVn. 

CARLOS.— DnMt. 

CARLOS. 

Antes  moriré  á  su  lado, 

Que  en  Francia  persona  ofenda 

Al  de  Najara  mi  amigo. 

FEUPO. 

¿Qué  es? 

■ONTOTA. 

Es  chilindrina  nuevt. 

CÁRLO<. 

vil  hermano  el  Rey  se  casó 
•  ion  Ricarda,  infanta  ingleita; 
»  mnerto  en  España  el  duque 
<  >e  Najara ,  porque  queda 
''in  sucesión,  Don  Gabriel, 
^tibrino  suyo ,  le  hereda, 
ésann^s  y  parabienes 
H  den  inntos  estas  nuevas, 

Y  vos,  l-elipo,  á  Beatriz, 
Permitiendo  «lue  morezct 
Mi  intercesión  y  amistad 
i.o  que  madama  des(  a. 

Que  es  juntar  en  Don  Gabriel 

\  N.^jara  con  Loreiia. 

^li  es|»osa  será  Armesinda, 

taiido  la  mano  á  Clemencia 
^^nríque,  porque  amistades 

t'^sbaraten  competencias. 
<Ocance  yo  vueslro  sí. 

FEIIPO. 

Dueño  es,  señor,  vuestra  Alteza 
De  mi  voluntad  y  Estado : 
Como  lo  dispone  sea. 

DON  GABRIFL. 

A  vuestros  pies ,  gran  señor... 

GÁRI.i  s. 

Levantad ;  que  ansí  se  venga 
De  agravios  aue  amor  enlaza 
La  sangre  noble  francesa. 

liO!VT0TA. 

¡Trinidad  de  desposorios! 
Solo  Montoya  se  queda 
Incasable  ó  celibato. 
Paralelo  de  una  dueña. 

D(iN  CARRIEL, 

Invencionero  inp^nioso 
Rs  amor:  esla  novela. 
Senado  ilustre,  lo  diga, 
Y  en  ella  el  Amar  por  señas. 
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DESDE  TOLEDO  A  MADRID. 


don  baltasar. 
doNa  mayor, 
don  alonso,  oí40. 

DON  LUIS. 


PERSONAS. 

DOÑA  ELENA. 
DON  FELIPE. 
DON  DIEGO. 
CARREfiO,  cHado. 


CASILDA. .  1 
PACHECO.  \Criado$, 

garcía.  . . ) 

MEDRANO,  coeherú.^  CAUtia» 


La  e$eena  e$  en  Toledo,  y  por  el  camino  áeeáe  eHa  ciudad  á  Madrid, 


ACTO  PRIMERO. 


Toledo.  —  Aleobo  de  Dofio  Mayor  en  eeea  de  Don 
Aloneo.  Uua  lúa  «ii  uo  buretillo.  PuerU  eo  el 
fondo  por  U  eual  ae  ve  ana  eacalern. 

ESCENA  I^RIllEaA. 

DON  BALTASAR ,  en  troje  bizarro  de 
camino,  ha]a  por  la  eecalera  envah- 
nando  la  espada, 

DON   BALTASAR. 

MUagro  fué  no  matarme 
Cuando  el  tejado  salté : 
La  casa  ignoro  en  qae  entré. 
¿Si  en  ella  podré  linrarme 
De  la  justicia  ?  Escalera 
Es  esU ,  luz  hay  aqui.— 
Si  le  maté ,  defendí 
Mi  vida.  —  La  vez  primera 
Que  llego ,  Toledo ,  ¿  verte , 
I  Ueste  modo  me  recil>es  ? 
i  A  extrai]|¡eros  apercibes 
Agrados ,  v  á  mi  la  muerte  ? 
Ruido  en  la  calle  siento ; 
Diligencias  por  mí  hará 
La  justicia ;  abierto  está 
Y  con  luz  este  aposento ; 
Entraré  á  favorecerme 
Eo  él  de  quien  le  habitare. 

(Viénese  á  la  alcvba.) 
Su  piedad  mi  vida  ampare ; 

Sue  bien  puedo  prometerme 
e  la  autoridad  y  traza 
Desta  noble  habitación 
Que  sus  señores  lo  son  : 
El  riesgo  que  roe  amenaza 
Asegura  la  nobleza 
Que  en  tales  casas  se  cría. 
{Cierra  de  golpe  ia  puerta  de  la  alcoba.) 
Sin  advertir  lo  que  hacia, 
Cerré  la  puerta.— La  pieza 
Está  tan  bien  adornada , 
Que  califica  &  su  dueño.  — 
¡  Señores !  ¿  No  hay  nadie  ?  —  Al  sueño 
El  que  babiu  esU  posada. 
Pagará  el  común  tributo. 
IJna  cama  de  tabi 
Está  desoompaesU  aquí : 
Socorro  pido  sin  fruto. 
Poco  Uá  que  sola  quedó , 
Porque  entre  su  ropa  advierto 
Que ,  á  semejanza  ael  muerto 
Que  el  alma  desamparó , 
Conserva  el  calor  vital. 
En  muestras  de  lo  que  fué. 
i  Válgame  el  cielo !  ¿  Oué  haré? 
I  Vióse  conñision  igual  ? 
Ilallándome  aoui  encerrado, 
Ik^  sospecha  á  uua  bigeza 


Indigna  de  la  nobleza 

Que  mi  sangre  ha  profesado. 

i.  No  ei  mejor  salir  y  dar 

Cuenta  al  dueño  desta  casa 

Del  infortunio  oue  pasa 

Por  mi ,  y  humilde  obligar 

Su  generoso  favor? 

¿  Quién  Ib  duda  ?  ¡  Ay  Dios !  La  puerU 

(Procura  abrirla  y  no  puede,) 
Que  halló  mi  temor  abierta , 
La  cerró  el  mismo  temor. 
I  Qué  es  esto ,  enemiga  estrella? 
De  golpe  es ,  y  sin  la  llave , 
Solo  amor  y  el  hurto  sabe 
Averiguarse  con  ella. 
Si  arranco  la  cerradura 
Con  la  daga ,  soy  perdido , 
Pues  los  golpes  ^  el  ruido , 
Que  al  dueño  avisar  procura , 
Ha  de  aumentar  la  sospecha 
De  quien  puertas  descernía : 
Por  todas  partes  me  ataja 
La  fortuna ,  satisfecha 
De  ordinario  en  perseguirme. 
¡Válgame  Dios !  ¡  Qué  de  cosas 
Se  eslabonan  prodigiosas. 
De  que  uo  puedo  evadirme ! 
i  Hay  sucesos  mas  atroces  ? 
W  el  huésped  viene  y  me  ve 


Agui ,  i  cómo  prevendré 
¡  Cielos !  las  primeras  voces 
Que  han  de  alborotar  la  casa 

Y  calie ,  que  me  persiffue , 
Antes  que  cortes  le  obligue 
A  escucharme  lo  que  pasa? 
Una  ventana  hay  aqui ; 

Echarme  della  es  mejor.      (Aiámase, 
Su  altura  me  causa  horror. 
¡  Cielos !  ¿Dónde  me  meti  ? 
Mujer  parece  que  mora 
Esta  cuadra ,  estrado  es  este : 
Porque  mas  riesgos  me  apreste 
Mi  estrella  perseguidora ; 
Pues  claro  está  que  al  instante 
Que  me  vea ,  hará  mayor 
Mi  presencU  su  temor , 

Y  que  no  ha  de  ser  bastante 
Mi  numildad  á  asedarla. 
Si ,  miyer  es  principal ; 
Que  tanto  adorno  y  caudal 
Basta,  ausente,  a  autorizarla. 
Sillas  bajas ,  contadores , 
Bufetillos  de  marfil 

Y  ébano ,  ajuar  femenil , 
Arquillas ,  a^as  de  olores 
En  pomos  ( si  ya  no  son 
Jordanes .  cuyas  virtudes 
Efímeras  juventudes 
Venden  á  la  ostentación) 
Publican  quién  es  el  dueño. 
Sobre  este  bufete  están 
Ropa  y  basquina  que  dan 


Muestra  de  no  ser  pequeño 
El  valor  de  quien  las  tiste. 
Apenas  el  oro  en  ellas 
Permite  lugar  de  vellas : 
A  venir  yo  menos  triste , 
En  la  beldad  contemplara 
He  quien  son  curiosa  esfera. 
Encima  la  cabecera , 
( ¡  Qué  poco  el  temor  repart ! ) 
Hay  medias  y  zapatillas , 
En  cuyo  ámbar  y  rosetas 
Pudieran  gastar  poetas 
Do8  resmas  de  redondillas, 
i  Qué  pequeña  el  alma  es 
Que  se  organiza  en  su  estrecho: 
Traiga  este  melindre  al  pecho 
Quien  le  calxa ,  y  no  en  ios  pies. 
Las  ligas,  aunque  dobladas. 
Muestran  la  curiosidad 
De  su  limpia  ociosidad . 
Guarnecidas  y  encamauas. 
Almohadilla  y  bastidor 
Están  sobre  aquel  estrado ; 
No  es  tan  ocioso  el  cuidado 
De  quien  hace  esta  labor. 
De  cera  es  esta  bujf  a , 

Y  de  plata  el  caodelero  : 
Al  paso  oue  considero 
La  autondad ,  policía 

Y  adorno  que  viendo  estoy. 
Crece  en  mi  con  el  respeto 
El  recelo  :  á  extraño  aprieto 
Forzosos  motivos  doy. 

1  No  será  bueno  matar 

La  vela,  por  sí  entra  á  escoras i 

Y  úvx  verme,  qiis  venturas 
)  Me  pueden  fuera  sacar? 

Si ;  que  detras  de  la  puerta, 
En  acabando  de  abrir. 
Seguro  podré  salir. 
Pero  no ;  que  la  luz  muerta, 
Los  indicios  acreciento 
De  mi  sospechosa  entrada. 
Si  de  gente  acompañada 
Vuelve ,  y  en  este  aposento 
Me  ven,  ¿quién  podrá  obUgiilos 
A  que  mis  desgracias  crean? 
¡  Qué  de  males  me  rodean! 
\  Qué  mal  que  puedo  ezcosailos! 

{PaUau,) 
Mucho  tarda  :  ¿qué  be  de  htesr? 
Rendiré  á  sus  pies  mi  espada ; 
Pero  esundo  ensangrentada, 
Mas  la  obligaré  á  temer, 
Que  á  lastimarse  de  mi. 
Persuadiréla  cortés. 
Arrojándome  á  sus  pies ; 
Podrá  ser  la  obligue  ansi. 
Y  cuando  no,  y  voces  diere, 
Padre  ó  tio  acudirá , 
Que  piadoso  escuchará 
Lo  que  humilde  le  d^ere ; 
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Ltttimaiise  de  un  caso 

Taa  diffuo  de  so  foror ; 

Hviaüardesu  valor, 

Daodo  i  mis  desdichas  paso ; 

Di-meolira  mi  preseocia 

Sospechas  ocasionadas ; 

De  mocedades  pasudas 

So  vejez  tendrá  experiencia ; 

Kréiecayo  hyo  soy... 

Si  eti  Córdoba  acaso  estuvo , 

O  Doltcia  alguna  tuvo 

De  mis  padres ,  libre  estoy. 

Algo  alieote  mi  sosiego 

Cou  esto,  i  Qué  dello  tarda! 

¡Lo  que  padece  el  que  aguarda  * 

Cada  vez  que  ¿  tocar  llego 

La  cerradura,  iaiagroo 

Qoe  tetigo  de  bailarla  abierta. 

¡Que  cerrase  yo  la  pueru ! 

Konca  es  cuerdo  el  desatino. 

Caosado  de  pasearme 

Estoy;  quiérome  asentar. 

{Se  tieniu  en  tma  tilia  á  la  cabecera 

de  la  cama. ) 
Anoche  con  caminar , 
Agora  con  desvelarme, 
lo  el  sosiego  primero 
CoQvido  al  sueño  y  reposo; 
ns  DO  duerme  el  cuidadoso 
Oye  espera  lo  que  yo  espero. 
Jtigsme  Dios]  ¿á  murió 
D Ignorante  atrevido, 
Qk  ciego  y  inadvertido. 
Por  otro  Ole  aconaetióf 
«Coofesioo,»  düo.  ¡ObeoCKloso 
^aeño,  que  á  quien  le  tributa , 
Stcomo  pobre  ejecuta, 
Cobra  como  poderoso ! 
Por  lo  menos  dormitar 
Se  me  puede  permitir; 
One  ti  ruido  del  abrir  ^ 
'acil  será  despertar. 
{Mrmete ,  ¡f  pocos  momentoi  después 
abren  la  puerta. ) 


DESDE  TOLEDO  A  MADRID. 

Wiñk  lATOt. 

Ya  duerme. 

CASILDA. 

Tal  bateria 
Hubo  de  paños  calientes. 

Do^A  MAToR. 

¡  Qué  enfermedad  tan  pesada ! 

CASU.OA. 

En  los  viejos  es  común ; 
Que  en  ellos,  sin  ser  atún. 
No  come  el  mal  sino  ¡jada. 

Oa^A  MATOR. 

Vete .  Casilda ,  á  acostar , 
Pues  bay  lúa  en  mi  apoaeoto. 
¿Qué  hora  es? 

CASILDA. 

Campanas  siento, 
Que  deben  de  despertar 
Al  alba.  ^^ 

DOf^A  VATOR. 

¿Tan  tarde? 

CASILDA. 

Nadruga  la  primavera , 
De  las  dores  camarera, 
Y  abotónalas,  señora. 

IKIÑA  BATOR. 

¿PoetizitV 


BgCElf  A  n. 

CASILDA,  con  candelera  de  pinta  y 
ulKfS.^^^'  ^^^^(indo  d  DOÍÍA 
nKim,enenaffuas^  con  Mnrebo- 
^.1f  con  la  llave  colgada  de  un 
^ion  á  la  cinlnra.^UO^i  BALTa- 
oáA,  dormido. 

doíVa  rator. 

j¡¡||an,  Casilda,  yo 

Qoe  Ole  dejé  abierto  aqui. 

^  CASUAA. 

«cerró  el  viento  tras  tí, 
n  descuido  reprendió. 

,  DO.^A  MATOR. 

Wa  vei  pensé  quedar 
¡■padre. 

CASILDA. 

.  Cuando  muriera, 

"BBca  Otro  mal  nos  viniera. 

EttAsIoca? 

CASUJ>A. 

...        Es  un  pesar 

J« herencias ,  según  siento, 

m  tonque  cubierto  de  luto , 

«rt  risas  por  el  fruto 

P^  espera,  como  el  sarmiento. 

w  son  morules  loa  daños 

w:  la  hadenda  consoló. 

.        .  DO^  MAT«>R. 

«qweroámipadreyo: 
ws  me  le  guarde  mil  aftoa. 
bigardos  accidentes! 

.^^  CASILDA. 

"*•  que  se  moría. 


iQué  be  de  hacer! 
Andar  al  uso  es  razón  : 
De  eriticos  y  vellón 
No  nos  podemos  valer ; 
Probóme  también  la  tierra.— 
¿Cuindo  piensas  levantarte? 

DOÑA  MATOR. 

A  las  diez. 

CASILDA. 

Vendré  é  llamarte 
Yáveitlrte. 

DOÍIa  MATOR. 

Vele  y  cierra. 
{Vase  Casüda  con  la  lux  ^ua  tmio, 
cierra,) 


ESCENA  m. 

DOSa  MAYOR ;  DON  BALTASAR,  dor- 
mtdo, 

DO.ÍA  MATOR. 

Durmiera  yo  con  sosi^jo. 
De  desvelos  jubilada, 
A  estar  desembarazada 
El  alma ,  que  al  gusto  entrego 
De  mi  padre,  mas  que  al  mío. 
A  casarme  á  Madrid  voy , 

Y  enamorada  no  estoy ; 
VolunUd,  ¿no  es  desvario? 
Diréis  que  sí ,  y  con  razou ; 
Que  tiene  (ó  será  ignorancia) 
Amor  la  primera  inslaiicia , 

Y  esotro  la  apelación. 
{Quitase  el  rebociño.) 

Dormir  sobre  ello  es  forzoso. 

Ni  le  quiero  mal  ni  bien ; 

No  resistiendo  el  di^en , 

Bien  me  suena  esto  de  esposo. 

Componer  mi  cama  quiero. 

{Toma  la  vela ,  va  á  la  cama  v  ve  d 
Don  Baltasar.) 

¡Ay  cielos!  ¿Quién  esta  aqui? 

Muerta  soy.  ¡Triste  de  mi! 

{Cae  desmayada  con  el  candelé^ro  en  la 
mano  :  apágase  la  luz,  y  ni  ruido  de 
la  caida,  despierta  Don  Baltasar.) 

D0?l  RALT^KAR. 

{Hablando  al  pronto  como  quien  sueña.) 
No  bav  prisión  donde  ba>  ao^ro : 
OlendÜe  acometido.^ 
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Aon  00  debo  estar  despierto. 
O  se  ba  gastado  ó  se  ba  muerto 
La  luz.  ¡Qué  deHo  he  dormido  1 
¡  Ay  cielos!  ¿quién  está  aquí? 
un  bulto  siento  ¿  «lis  pies, 
i  Jesús  mil  veces !  ¿Quién  es? 
¿Si  el  hombre  i  quien  muerte  di. 
Viene  por  disposición 
Del  cielo  á  eolrenar  mi  vida? 
Sin  culpa  fui  su  homicida ; 
El  se  buscó  la  ocasión : 
Esfuerzo ,  animad  el  pecho , 

Y  averüpiad  desventuras. 
¡Cerrado,  solo  y  i  escuras 
En  tan  00  esperado  estrecho! 
{Tiéntalos  cabeUos  y  ropa  de  la  dama.) 
i  Válgame  Dios!  Si  el  sentido 
•M  tacto  vengo  &  creer. 
Esta  que  toco  es  mujer  : 
Los  cabellos  y  el  vestido 
Aumentan  mi  confusión. 
;  Oh  siempre  engañoso  sueño  I 
¿Si  es  el  esperado  dueño 

Desu  noble  haibitaeion? 
Sin  duda  debió  de  entrar , 

Y  el  asombro  repentino 

l)e  vertoe  aquí  ruando  tino , 

La  debió  de  desmayar. 

{Tiéntalf  el  pulso  y  la  flrenta.) 

No  pulsa  el  viul  calor, 

Su  frente  parece  Meló. 

i,  Si  es  muerta  *  ¿  Hav  man  malei,  df  lof 

¿Todo ,  esta  noche ,  rigiirt 

\bierta  se  dejaría 

La  puerta,  si  descuidada 

La  espanté  desde  la  entrada. 
{Alza  la  vela  del  sueh.) 

¿Qué  es  esto*  ¿otra  luz  traia? 

Huyendo  quiero  excusar 

l^a  muerte  que  espero  cierto : 

A  tiento  busco  la  puerta ; 

Pem  mal  la  podré  baHar, 

Si  Impidiendo  mi  salido 

La  fortuna,  la  cerró: 

I  Mi  verdugo  he  sido  yo  I 
Con  una  mujer  sin  vida , 

Y  aqui  encerrado,  quien  veogo 
¿Que  salisfaccion  oiiá, 
O  qué  excusa  obligar* 
A  míe  compasión  me  tenga? 
Poilrii  ser  que  viva  esté 
(Pónete  á  tiento  la  maní*  stibr"  el  co- 
razón,  ásela  de  los  brazos,  y  procu- 
ra voherla  en  sf.) 
Saltos  l«»  da  el  coraron , 
Oue  del  mío  atifMitfis  son. 
¿tiómo  en  si  la  volveré? 
S«'ñora ,  señora  mía , 
Ali'nláns,  volved  en  vos, 
.No  temáis. 

Do^A  HAT'  a. 

¡Madre  de  Dios! 

DoR  BALTASA8. 

Ya  toma. 

tn^k  M4T0R. 

i  Virgen  Maria ! 

DO?r  BALTASAR. 

Viviendo,  restitikis 

Otra  vida ,  que  aunque  ignora 

Quién  sois... 

D05ÍA  MATnR. 

{Levdniase  asustada,  tettiéndola  l>on 
Baltasar  de  tos  brazos.) 

¿Que  es  esto?  ¡  \  tal  hora 

Y  en  tal  parte,  DonLüs! 
¿El  tiem|H>  cohecháis  al  suefio , 

Y  para  que  mas  me  nfHída, 
Hurtáis  vuestra  misma  hacienda, 
Que  hoy  creyó  nHmaro<  dnefo? 

'¿Tanto  hay  desd*^  aqui  i  dos  dias. 
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Que  acortáis  al  vicio  plazos? 
SolUd,  descortés,  los  brazos 
Que  aborrecen  groserias ; 
No  intentéis,  amante  falso, 
Hazañas  que  desdoráis, 
Mientras  liviano  trocáis 
£1  tálamo  eu  cadahalso ; 

gue  es  bárbaro  proceder 
1  que  roancba  vuestra  fama , 
Aun  para  una  común  dama. 
Cuanto  y  mas  vuestra  mujer. 
Pues  si  la  ocasión  buscastes 
En  que  mi  padre  estuviese 
Enfermo ,  y  la  noclie  os  diese 
El  tiempo  que  malograstes, 
Vuestro  grosero  interés 
Ha  despertado  mi  olvido ; 
Que  no  será  buen  marido 

Siiien  fué  amante  descortés, 
al  voluntad  granjeáis 
Que  de  vos  haciendo  caso... 

DOIf  BALTASAR. 

Paso ,  mi  señora,  |;»aso ; 
Que  no  soy  el  que  juzgáis. 
No  deis  voces,  sosegaos. 
Lastimaos  de  mi ,  por  Dios. 

MÍU  MATOR. 

¡Gómol  ;No  sois  Don  Luis  vos? 

BON  BALTASAR. 

No,  señora ;  reportaos. 

DOfiA  KATOR. 

¡Ayelelosl 

DON  BALTASAR. 

Un  caballero , 
De  su  estrella  aborrecido , 

Y  esta  noche  perseguido 
De  desgracias,  forastero 
(Y  Unto  que  ayer  llegué 
A  esta  ciudad) ,  acosado 
De  la  justicia,  al  sagrado 
Desta  casa ,  donde  entré , 
Peligros  atropellando« 
Pide  en  su  naufragio  puerto. 
Dejé  á  un  ignorante  muerto ; 
Sentí  venirme  alcanzando 

guien  solo  pone  temor 
00  el  nombre  y  la  presencia ; 
No  sabe  hacer  resistencia 
A  la  justicia  el  valor ; 
Excusé  con  retirarme 
ímpetus  de  la  crueldad  : 
La  oocbe  y  comodidad 
Destas  calles  á  ampararme 
Se  ofrecieron.  Entré  en  una 
Estrecha  (las  mas  lo  son) , 
Metióme  mi  confusión , 
Guiada  de  mi  fortuna , 
Por  una  casa  pequeña ; 
A  su  tejado  subí ; 
Salté  al  desu  desde  alli : 
El  temor  todo  lo  enseña. 
Él  me  guió  á  que  bsyase 
Por  la  escalera  |»resente ; 
Vi  luego  esta  cuadra  enfrente ; 
Entré ,  y  sin  que  consultase 
Al  discurso,  la  cerré. 
Haciendo  imposible  ansi 
Mi  salida ;  requerí 
Puerta  y  venuna ;  esperé, 

Y  de  discursos  cansado. 
De  temores  combatido. 
De  puro  velar,  dormido, 

Y  durmiendo  desvelado , 
Di  la  ocasión  lastimosa 

Que  á  declararos  me  atrevo ; 
Aunque  si  con  ella  os  muevo 
A  compasión ,  ya  es  dichosa. 

BOSÍA  MAYOR. 

No  sé  si  compadecerme 
De  vos,  ó  si  me  engañáis ; 
Que  los  quo  de  noche  entráis 
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Donde  sin  recelos  duerme 
El  recato ,  ya  traviesos. 
Ya  indignos  usurpadores 
De  las  haciendas  y  honores , 
Soléis  disculpar  excesos 
Con  desgracias  que  Bngis, 
Y  lástimas  que  inventáis ; 
Puesto  que  ocasión  me  dais , 
Conforme  vos  la  decis , 
De  que  á  la  parte  mejor 
AtriDuya  este  accidente ; 
Que  á  no  estar  vos  inocente 
De  culpas ,  contra  el  valor 
Que  esas  palabras  arguyen , 
Siempre  los  atrevimientos 
Se  acompañan  de  instrumentos 
Que  las  llaves  sosUUiyen. 
Lámpara  hay  en  la  escalera  : 
Esperadme  aqui ,  y  traeré 
Una  luz. 

BOR  BALTASAR. 

Dichosa  fué 
Mi  desdicha ;  ya  quisiera 
Ver  dueño  de  discreción 
Tan  digna  de  celebrar. 
La  vela  debéis  buscar. 

DOÑA  MATOR. 

Matóla  mi  turbación. 

{Busca  la  vela,  y  dásela  él.) 

DON  BALTASAR. 

Y  yo  en  el  suelo  la  hallé , 
Examinando  asustado 
Peligros  de  mi  cuidado. 

DOÑA  MATOR. 

Dádmela  y  la  encenderé. 

DON  BALTASAR. 

Veisla  aquí :  tomad. 

DOÑA  MATOB. 

¿Qoé  es  della? 

DON  BALTASAR. 

Esta  68. 

DOÑA  MATOB. 

Esperadme  aquí. 
{Abre  la  puerta  y  vase.) 

DON  BALTASAR. 

Manteca  de  azar  senti 
Al  tocarla  :  si  es  tan  bella 
Como  blanda,  suerte  mia. 
Veré ,  afrentando  el  metal, 
Candelero  de  cristal 
El  trono  de  la  bujia. 

{Vuelve  Doña  Mayor  con  luz.) 
\  Qué  divina  perfección ! — 
Poco  á  poco  resplandece 
La  mañana  que  enriquece 
Flores  que  su  afeite  son ; 
Pero  tanta  agregación 
Junta  al  mismo  sol  cegara : 
Luz  los  ojos,  luz  la  cara, 
Luz  en  las  manos  también. 
Pródiga  de  luces ,  ten. 
Que  mas  te  quisiera  avara. 
Si  tantos  rayos  produces , 
i  Qué  hará  cuando  á  verlos  llega , 
La  voluntad  que  se  anega 
Entre  piélagos  de  luces? 
Si  á  los  ojos  las  reduces , 
Ellos  sobran ;  da  lugar 
A  que  te  puedan  mirar 
Los  que  oeslumbrar  procuras ; 
Que  mejor  me  estaba  á  oscuras , 
Si  por  verte  he  de  cegar. 

DOÑA  MATOR. 

I  Bien  al  huésped  aplaudís 
Que  agora  necesitáis ! 
¡  Bien  la  opinión  restauráis 
Que  cortés  restituís! 
Aunque  lisoi^as  6ngi8, 
Obligada  las  aceto ,     j 


No  poco  utoa,  os  prometo, 
Que  os  haya  en  algo  servido, 
Por  el  talle ,  bien  nacido. 
Por  las  palabras ,  discreto. 
¿De  dónde  sois? 

DON  BALTASAR. 

Cordobés. 

DOÑA  MATOR. 

¿Dónde  asistis? 

DON  BALTASAR. 

En  Madrid. 

DOÑA  MATOR. 

¿Y  á  qué  venís  acá? 

DON  BALTASAR. 

Oíd. 

DOÑA  MATOB. 

Dejaldo  para  ( 
Que  amanece  ya. 

DON  BALTASAB. 

ínteres 
Será  tener  ocasión 
De  volveros  á  ver. 

DOÑA  MATOR. 

Son 
Mis  males  mas  presurosos. 

DON  BALTASAB. 

¿Cómo? 

DOÑA  MATOB. 

Rigores  forzosos 
Violentan  mi  inclinación. 
Cásanme  y  llévanme  fbera 
De  Toledo. 

DON  BALTASAB. 

¿Cuándo?  (>lp.  ¡Aycielosí) 

DOÑA  MATOR. 

Esta  tarde. 

PON  BALTASAR.  {Ap.) 

Entrad  por  celos, 
Amor,  para  que  yo  muera. 

DOÑA  MATOR. 

Madrid  mañana  me  espera 
Para  cautivarme. 

DON  BALTASAR. 

Ya 
Madrid  madrastra  será. 

ÍY  espéraos  el  venturoso, 
[i  enemigo  y  vuestro  esposo, 
Alli? 

DOÑA  MATOR. 

No. 

DON  BALTASAR. 

¿Luego  aqui  está? 

DOÑA  MATOR. 

Por  mi  vino.  ¿Pasáis  vos 
Adelante? 

DON  BALTASAR. 

Pasaré... 
De  amor  á  celos ,  en  fe 
De  que  me  matáis  los  dos. 
¿Que  es  esto,  tirano  Dios? 

DOÑA  MATUR. 

{ Qué  adelante  pasáis ! 

DON  BALTASAR. 

Mas 
De  lo  que  pensé  jamas; 
Que  amor  que  celoso  adora, 
Pasa  adelante,  señora , 
En  vez  de  volver  atrás. 
Mas  cuando  no  á  acompañaros, 
Mal  dejará  de  seguiros 
Quien  adelanta  suspiros 
Que  vuelan  á  apoaenUros. 

DOÑA  MATOR. 

Ni  quiero  crédito  daros. 
Ni  admitir  empeños  puedo; 
Que  puesto  caso  que  quedo 
Entretenida  en  oírlos , 
No  podré  restitnlriot 
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EniaUendodeTotodo. 

Yo  be  de  asarme  en  llegando ; 
i  De  qué  sirve  edificar 
Torres  que  se  haa  de  quedar 
Eo  los  cimieflios?  Buscando 
Coo  los  pensamieolos  ando 
Cómo  sacaros  de  aquí , 
Sio  que  corra  en  vos  y  en  mi 
Riesgo  el  crédito  y  booor,  ¿ 
Y  entre  todos  el  menor 
£$  peligroso. 

D05  BALTASAR. 

¡Ay  demi! 
¡  Qae  os  |fieitlo  al  tiempo  que  os  ^ano! 

OOXA  MATOR. 

Mas  fberza  es  daros  remedio. 
U  cuadra ,  pared  en  medk). 
Es  de  Don  Pedro  mi  hermano ; 
Solo  ia  de  mi  mano 
La  llave,  cuando  se  aoflenti; 
Estilo  agora:  si  intenta 
Vuestra  cordura  no  dar 
Eo  casa  que  sospechar 
(Qne  temo  que  algmio  os  sienta), 
Qoe  os  encerréis  me  parece 
Eo  ella ,  mientras  que  pasa , 
U  noche,  y  se  abren  en  casa 
Las  puertas,  poes  yt  amanece. 
Este  medio  se  me  ofrece ; 
Foes  tiene  hiego  de  entrar 
Taoto  deado  &  despedirse . 
Qoe  abriéodds,  sin  advertirse. 
Tendréis  de  saür  logar. 
¿Qoé  os  parece? 

DON  BALTASAR. 

Que  OS  partís, 
Qse  os  casáis ,  que  muerto  quedo 
Qoe....  ¡mmca  yo  de  Toledo 
roenhnésped! 

BOftA  HATOR. 

Bien  fingís. 

SepídBe. 

•OH  BALTASAR. 

¿QoéDonUis 
Bseste  qne  me  alormentaf 

BOÍUllATOl. 

Joventod,  noblesa  y  renta 
Gafiílcan  sa  valor ; 
las  donde  Mta  el  amor, 
De  lo  demás  no  htgais  cuenta. 

OOIf  BALTASAR. 

iSn  iDor ,  y  os  cautiváis ! 

B05lA  BATOR. 

INMo  nri  padre  asi. 

iQaé  be  de  hacer?  Ya  consentí. 

nro  vos  (oftmo  os  llamáis? 

BOU  BALTASAR. 

i  Para  one  lo  pregonuis? 

Don  Baltasar  nii  primero ; 

Ta qoe  08  amo  y  desespero. 

Esfera  de  celos  soj: 

Unnadme  ceh§  desde  boy, 

Qse  es  el  nombre  que  mas  qoiero. 

DO^A  BATOR. 

iDÓQde  posáis? 

DOI  BALTASAR. 

^    ^  Posé  ayer 

Coa  Don  PeSpe  Chacón, 

«boy  posaba  mi  ambidoo 

n  vos  misma ;  ¿qné  be  de  hacer, 

«JseBijtBo  poder 

wo  Bii  esperanza  vMa  ? 

DOAa  BATOR. 


IKMf  BALTASAR. 

iQiie,enfln,maftana 
Oi  caíais? 

IMMIa  BATOR. 

BoR  Baltasar, 


DESINS  TOLEDO  A  MADRID. 

Creed  que  me  he  casar. 

Por  vos,  muy  de  mala  f^na.    {Vaiue,) 


Calle  frente  A  l«  cam  de  Den  Felipe. 

ESGElf  A  IV. 

DON  DIEGO  T  CARRE5Í0,  4e  e§mÍM 

DON  DIEGO. 

¿  Que  en  Ifadrid  no  me  habéis  visto  ? 

CARRBf^O. 

Ni  en  Madrid ,  ni  en  otro  cabo. 

DON  DIEGO. 

Ciego  estáis. 

CARREJO. 

¿No  es  caso  bravo? 
No  08  conozco,  vive  Cristo. 

DORDIKGO. 

Vuestro  wmáxte  ¿no  es  Carrefio? 

GABBBiO. 

Ese  apellido  me  dié 

El  paore  que  me  engendró. 

DON  DIEGO. 

Pues  yendo  con  vuestro  dueño 
De  dia  y  noche  á  mi  casa, 
Tan  domésticos  en  ella 
Los  dos,  que  forma  querella 
De  lo  que  en  su  ofensa  pasa ; 
Habiendo  Don  Baltasar 
Sido  casi  su  seftor, 
Pues  que  le  tuvo  su  amor 
En  puntos  de  desposar; 
^018  vos  tan  desconocido 
Comoél? 

CARRSKO. 

Bizarro  mancebo. 
Confieso  lo  que  la  debo 
A  esa  dama ;  mas  no  he  sido 
Tan  dichoso  que  alcanzase 
A  conoceros  alli : 
Ved  lo  que  queréis  de  mí , 

Y  por  imoraada  pase 

Mi  inadvertencia;  que  basta 
La  noticia  aue  me  dais 
Desa  casa  oonde  estáis 
Tan  ducho.  Vengo  de  casta 
Olvidadiza ;  no  puedo 
Desdecir  de  mi  linaje. 
Si  en  Madrid  fuisteis  su  p^e, 

Y  pretendéis  en  Toledo 
Acomodaros,  anoche 
Llegamos  estropeados 

De  asentaderas:  cuidados 

Y  celos ,  en  vez  de  coche. 
En  dos  muías  nos  trajeron 
(Por  mejor  dedr ,  batanes) , 

Óue  á  entrambos ,  de  cordobanes  (i) 
Tafiletes  nos  yol  vieron. 
No  sé  lo  que  aqni  estaremos ; 
Pero  en  mi  pobre  radon 
Tendréis  el  meior  quiñón, 

Y  la  cama  partiremos , 
Con  los  denias  reoulsltos 
De  una  Iscaya  amistad. 
En  que  gocéis  por  mitad 
Chmehes ,  pulgas  y  mosquitos. 

DON  DIEGO. 

La  oferta ,  Carreño ,  estimo , 
No  obstante  que  me  ag^raviais 
En  que  no  me  conozcáis. 
Yo  soy  de  Doña  Ana  primo. 

CARREÑO. 

{Primo  suyo  vos,  señor! 
Feliz  quien  tal  prima  tiene, 

Y  desde  la  corte  viene 
A  ser  su  procurador. 
En  esto  de  primos  sé 
Poco,  y  aunque  no  mirase 

(I)    SaplM«. 
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En  TOS  cuando  alU  os  hsHtsn, 
Desde  agora  os  serviré , 
Por  la  primogeniturt 
Que  alegáis  i  como  nerédor 
Del  regalo  j  el  favor 
Que  debo  a  su  fermosora. 
i  Qué  de  veces  liberal 
Añadió  al  real  y  cuartillo 
Otro,  que  aunque  era  sencillo. 
Era  suyo  y  era  un  real ! 
Aun  no  he  roto  las  valonas 

Sue  me  dio  de  tres  en  tres : 
i  señora  Doña  Ana  es 
Digna  de  arrastrar  coronas. 
¡  Mal  hava  el  malo  y  los  celos 
Que  bodas  descompadraron , 
A  mi  dueño  desterraron , 

Y  en  mi  renovaron  duelos ! 
Porque  si  ella  mi  ama  fuera , 
Sama  solo  me  faltaba. 

Mas  ja  que  todo  se  acaba, 
¿Adonde  desta  manera 
Camina  vuestra  meroé? 

DOH  MCOO. 

Agravios  que  en  honra  tocan , 
Hasta  las  piedras  provocan. 
Su  esposa  mi  prima  fué 
En  la  opinión  de  quien  via 
La  frecuencia  con  que  entraba, 

Y  su  casa  visitaba 

De  noche  como  de  día. 

Papeles  no  averiguados 

Del  tiempo  en  que  se  escribieron. 

Bastantes  indicios  ftiéron 

Para  despertar  cuidados ; 

Mas  no  para  despreciar 

Tal  mi^er,  tal  opUiion. 

CARRBÍYO. 

Tiene  eitrafta  condidon , 
Si  empieza  Don  Baltasar. 
No  dará  á  torcer  su  brazo , 
Si  le  queman  :  es  temoso, 

Y  todo  amante  celoso 
Ve  per  tela  de  cedazo. 
No  hay  hacerle  averiguar 

Lo  que  hay  en  esto,  y  que  deje 
Este  camino;  es  hereje 
Cuando  da  en  cabecear. 
Pero  si  dio  vuestra  prima 
En  guardar  papeles  tanto, 
Que  lo  sienta  no  me  espanto. 
I  Quién  guarda  lo  que  no  estima? 

DON  MIGO. 

Antes  de  puro  olvidados. 
Los  juzgaba  ya  perdidos. 

CARRCifO. 

Ya  sabéis  que  despedidos 
Los  papeles  y  criados, 
Son  enemigos  de  casa ; 
Que  míos  y  otros ,  por  vengar 
Su  enojo ,  suelen  contar 
A  cuantos  ven ,  lo  que  pasa. 
Mas  si  se  quieren  los  dos , 

Y  la  verdad  le  deds, 

Ya  que  en  su  busca  venis. 
Asegurándole  vos. 
Volverá  el  pájaro  al  nido. 

DON  DIEGO. 

No  es  eso  lo  que  pretendo. 
Doña  Ana  teme,  y  yo  entiendo. 
Que  se  da  por  ofendido 
Don  Baltasar ,  porcfue  aquí 
Tiene  dama  qae  divierte 
Su  primero  amor ,  de  suerte 
Que  la  olvida;  y  siendo  ansi , 
No  le  está  bien  á  mi  prima 
Dar  satisfacción  en  duda 
A  quien  iomto  se  muda, 

Y  sus  prendas  desesthna. 
Si  esto  poedo  averiguar , 
Aiaeneias  y  desengaños 
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Suelen,  reaumvndo  dafiot, 
Aborrecer  y  ohidar ; 
Pero  8i  recelos  son 
Los  que  de  Madrid  le  sacan 

ÍQue  aunque  alonnentan,  se  aplacan^ 
)ándo1es  saüsfaccioD) ; 
Entonces  descubriré 
Quién  soy ,  y  á  lo  <iue  he  venido. 
Doña  Ana  esto  me  ba  pedido: 
Es  mi  sangre ,  y  no  podré 
Permilir  que  pierda  el  seso , 
Amanle  cuanto  celosa. 

CAKKKXO. 

Sois  cuerdo  como  ella  hermosa; 
Mas  lo  que  yo  alcanzo  en  eso 
Es ,  (lue  sí  Don  Baltasar 
KsluvieiM  arrepentido 
Tanto  de  haber  ofendido 
A  Dios,  como  de  dejar 
A  Doña  Ana,  ya  pudiera 
ISiividiarle  un  capuchino. 
Mil  veces  deste  camino 
Entendí  (|ue  se  i^olviera. 
Porque  tirando  del  freno 
A  la  tal  cabalgadura , 

Y  fuella  la  fachadura 
A  Madrid ,  entre  sereno 

Y  nublado  (entre  lloroso 

Y  airado « (|uiero  decir). 
Suspiros  vi  despedir 

De  un  Durandarte  amoroso; 

Y  suspirando  yo  y  todo. 
Por  lu  falla  que  me  bada 
Kl  cojiu  que  no  traía , 
HuIh)  suspiros  de  modo 
En  t  da  aquella  jomada, 
Que  también  nos  imltaroQ 
Las  muías,  pues  rebuioaroo 
Ausencias  de  la  cebada ; 

Y  afirman,  sin  ser  perjuros» 
Los  grafífli'S  del  mesón  (I) 
Que  en  muías  rebuznos  son 
Sus|>iro6  cabalgaduros. 
Decíale  yo :  « Señor , 

Pon  tus  celos  en  olvido: 
Vuelve  k  casa,  pan  |ierdido: 
Celos,  espuelas  de  amor, 
Aunque  pican  al  amante , 
Andan,  según  un  ¡meta, 
Como  rocin  de  (^aeta , 
Mas  liácia  atrás  que  adelante. 
jQué  hemos  de  hacer  sin  Madrid? 
Fuerza  es  que  tu  error  confieses; 
Vuelta ,  vutlla ,  los  franceses, 
Con  cora/on  ¿  la  lid.» 

Y  él  picaba,  respondiendo: 
«  No  na  de  verme  la  tirana 
De  sus  ojos;  va  Doña  Ana 

Se  ha  acabado ;  yo  me  entiendo ; 
La  ansencia  mis  celos  sane»: 
Hasta  que  en  una  vereda, 
Con  la  grande  polvareda. 
Perdimos  i  Don  Beltrane. 
Digo  que  á  Madrid  perdimos 
De  vista.  Ved ,  según  esto , 
Si  so  amor  es  maniOesto; 

Y  pues  que  no  despedim<« 
Las  muías,  cuan  poco  btbrá 
Que  negociar ,  si  le  veis. 
Para  que  allA  nos  tornéis. 

Mil  DIEGO. 

Y  él  agora  ¿dónde  está? 

CAMELO.! 

Apeémonos  los  dos 
En  casa  de  un  caballero 
Su  amigo,  que  aquí  frontero 
Vive ;  mas  no  sé ,  por  Dios, 
Donde  fué  anoche  á  jugar. 
Que  aunque  le  hemos  esperado 

(I)  t««  IMSM,  «  4«lt»t«  TtllM  CtBVlWt»  « 

Mcrtlanot  4tl  bureo. 


Con  lo  cocido  y  asado, 
M  se  ha  venido  á  acostar, 
Ni  sé  que  sea  cortesia 
Hacer  aue  un  huésped  aguarde, 
Tan  noole,  desde  ayer  tarde , 
Hasta  agora  que  es  de  día. 

DON  DIEGO. 

¿Y  no  queréis  vos  con  eso 
Que  tenga  sospechas  yo 
De  que  a  mi  prima  dejó 
Porque  aquí  le  quita  el  seso 
Algim  toledano  necbi/.o? 
cabreJIo. 
Yo  por  lo  menos  no  sé 
Que  haya  hasta  aqui  quien  le  de, 
Por  rondarla ,  romadizo. 
Kl  jugar  alixla  duelos, 

Y  lianrAse  mi  amo  |)icado ; 
Que  Galeno  ha  recetado 
Las  pintas  contra  los  celos. 
Mas  veíale  allí  donde  viene 
Coo  Doo  Felipe  Chacón. 

DONDIEGO. 

En  esta  averiguación, 
Carreño,  asentar  conviene 
Sí  he  de  darme  ¿  conocer, 

Y  A  mi  prima  restaurarle , 
O  si  tengo  de  dejarle. 
Fácil  os  será  saber 
Sí  tiene  dama,  ó  el  juego 
Esta  noche  le  entretuvo , 

Y  en  sabiendo  dónde  estuvo. 
Volver  á  avisarme  luego. 

CARREJO. 

Puntflal  procurador 
Hacéis :  yo  os  imitaré , 
l*ero  ¿dónde  os  hallaré? 

DON  DIEGO. 

Hada  la  iglesia  mayor.  (Vame.) 

•tía  en  cftia  de  Don  Felipe. 

ESCENA    y. 

DON  BALTASAR ,  DON  FEUPR. 

DON  FELIPE. 

Sucesos  me  habéis  contado 
Imposibles  de  creer. 

DON  BALTASAN. 

Las  siete  debían  de  ser, 
Cuando  en  la  sata  encerrado 
Que  es  de  su  hermano  aposento, 
Oigo  abrir  una  criada 
Que  risueña  y  despejada. 
Me  dijo :  «Estaréis  contento. 
Caballero ,  de  haber  sido 
Inquieto  desvelador 
De  quien ,  no  sé  si  de  amor, 
F.sta  mañana  ha  dormido 
Por  TOS  tan  poco ,  que  está 
Dando  esmalte  á  dos  ojeras. 
Contádome  ha  sus  quimeras. 
Porque  si  á  casarse  va 
Hoy  á  Madrid,  ¿qué  otra  cosa 
Sus  va'^os  desvelos  son? 
Salid ,  y  desla  ocasión 
Infeliz,  aunque  nmorosa. 
Os  olvidad,  pues  perdéis 
A  un  tiempo  lo  que  ganáis.— 
Vida  matando  me  dais , 
Respondí :  ¿  cómo  queréis 
Que  ingrato  ohide  fivores 
De  quien  mi  dicha  es  deudora? 
Socorrió  vuestra  señora 
Mi  peligro  en  los  temores 
Que  va  sabréis ;  x podré  vo, 
Si  dellos  me  be  de  acordar 
Mientras  viviere ,  olvidar 
A  su  hermoso  dueño  ?  No.— • 
Id ,  caballero,  coa  Dios» 


Replicó,  7  saHd  eoomigo. 
Mas  ¿qué  ne  daréis  si  os  digo 
Que  está  llorando  por  vost— 
RespondÜa :  Esta  cadena, 
Aunque  incrédulo  lo  dude.— 
La  gente  de  casa  acode, 
Düo,  andad  en  hora  boena , 

Y  nadéndós  encontradizo 
En  Cabanas  ó  en  Ollas, 
Aliviad  melancolías 

De  quien  os  Juzga  su  hecfaiio, 
Por  ser  la  cosa  primera 
Que  os  encarga  mi  señora.^ 
Ventura  es  de  quien  la  adora», 
Dije.  Biüé  la  escalera, 

Y  por  divertir  la  gente 
De  casa,  que  en  el  zaguán 
Estaba,  dyo  :  «Don  Juan, 
Escríbame  brevemente». 
Volvi  en  vuestra  busca  luego. 
Donde  noticia  os  be  dado 

De  la  noche  q«e  be  pasado. 
De  mis  desdklias ,  oiel  fbego 

8ue  nuevamente  me  abrasa , 
el  imposible  que  adoro. 
De  un  sol  de  quien  me  enamoro. 
Que  hoy  me  ha  muerto,  y  boy  sa  can. 


Notable  aventura  ha  sido. 
Doña  Mayor  de  Toledo 
Será  la  dama,  si  puedo 
Sacar  de  lo  que  oi  he  oído 
La  verdad  por  ooitfcturas. 
Don  Luis  de  Salazar 
Coo  ella  se  ha  de  casar. 
Porque  hechas  las  escrituras 
Desde  Madrid ,  supe  yo 
Que  en  Toledo  le  esperahaii. 
Sus  partes  y  hacienda  alaban; 
Pero  su  ventura  no , 
Supuesto  que  ha  de  ser  duefio 
De  quien  no  le  quiere  blea. 
Pero  seos  decir  también 
Que  no  es  el  fivor  pequeño , 
Que  su  prima  Doña  Elena 
Me  hice ,  y  vive  en  io  casa. 

DON  DALTASAm. 

:  Ay  Don  Felipe !  ¿eilo  pan? 
Irremediable  es  mi  pena. 

EMEHA  YL 

GARREfiO ,  DON  RALTASAa»  M 

FELIPE. 

CAiaElp. 
j  Esperalde  pw  ahí 
Con  la  cena  y  con  la  camal 

DONBALTASAB. 

i  Carreño  1 

CARREfO. 

Una  casi  dama 
Preguntando  está  por  tL 

DONIALTASAa. 

¿Qué  dices?  |  Ay  huésped  mM 
¿Si  me  busca  la  criada 
De  mi  medio  mal  casadat 

•ONriUK. 

Podrá  ser. 

CAllBffo. 

De  desafio 
Trae  el  manto  ó  la  visera. 
Que  solo  enseña  medio  cjo. 
No  eres  negoeianlo  flofo. 
¿  Tan  presto  hav  etiafiáera  ? 
lAyer  venido ,  boy  buscado  t 
No  se  lo  arrieÍMlo  á  ta  aaefto. 

DON  BáLTASAl. 

Di  que  entre,  y  calla,  GanvBtw 

cameAo. 
Entre ,  y  callo :  oyó  «1 1 
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CASILDA,  lapada.— Dichos. 

CASILDA. 

La  persona  qoe  sabéis, 
Que  os  buscase  me  mandó, 

Y  este  para  tos  me  dio. 

{Dale  un  papei,) 
De  respuesta  serviréis 
Tos  mesmo ,  si  agradecido , 
No  olvidáis  obligaciones 
Primeras ;  j  ahorrad  renglones , 

Y  complid  lo  prometido. 

(Qmére$e  ir,¡fdeíiénelaDanBaUaiar.) 

MR  BALTASAR. 

¡Asá  OS  nis?  i  Qué  prisa  es  esta? 

CASaOA. 

Dibel  desposado. 

MH  BAUTASAK. 

Oid. 

CASILDA. 

UmieTéUUéUUrid 
PodrébserfoslarespnesU.     (Foi».) 

E8GE1IA  Vm. 

ION  BALTASAR,  DON  FELIPE,  CAR- 
RENO. 

CABBCÜO. 

ley  de  armas  es  ia  mqjer, 
Betos  sos  palabras  son ; 
Nai  dama  coo  cedulón. 
Tive  Dios,  qne  es  de  alquiler. 

BOU  BAI.TASAB. 

¿BsT  dicha  mas  iofeKceT 
¡HaOaigo  mas  perdídosot 
BOU  FBuri. 
B  caso  está  bien  dudoso ; 
lis  sepamos  lo  que  08  dice. 

BOM  BALTASAR.  (L^^fflda.) 

lite  «iiaiía  Aofi  hallado 
hurté  ú  MI  criado  de  cata; 
^táúu  cuerdo  quien  ce  coia 
t*éia  tan  desdichado. 
Vm  Hiera  ha  buscado 
U9eciasottciiud 
^ejuien  me  mata  en  salud; 
nrnedcomo  imagino, 
fjriere  en  este  camino , 
as  ptede  por  ataúd. 
A^  ¿qué  se  os  dará  á  vos? 
Ules  debéis  alegraros , 
hu  para  desengañaros , 
^•psgaréporlosdos: 
SMo  ansí,  quedaos  con  Dios; 
fer»  ti  me  engaño  y  muero , 
Mies  presente ;  que  quiero 
II^^M  el  alma  en  muestra 
ve  come  de  hacienda  vuestra, 
^Ht  solo  el  heredero. 

^  08  parece?  ¡  Hay  tal  papel , 

,  tal  persuadir! 

cabbbAo. 
B  se  debió  de  escribir, 
Eb  vez  de  tinta,  con  miel. 

DOfI  FEUPE. 

S»tído  7  discreto  está; 
P^  ¿qué  pensáis  hacer! 

BOR  BALTASAB. 

Rnanas  de  un  bien  querer : 
¿nsformaciooes  vera 
BBmiToledo,  no  escritas 
De  Ovidio. 

DON  FEUPE. 

¿De  qué  manera? 

DON  BALTASAR. 

{pediréis  la  quimera 

w  Olí  amor ,  por  inauditas , 


ipoéc 
Talan 


MESDB  TOLEDO  A  MADRID. 

Si  OS  las  cuento :  todo  Junto 
Lo  sabréis  en  estando  necho. 

CARBEÑO.  {Ap.) 
I  Pobre  Dofia  Ana !  sospecho 
Que  estAn  tocando  ¿  diranto 
Por  vuestro  anaor  :  á  su  primo 
Le  voy  é  dar  esta  nueva.  ( Voi^.) 

BOn  BALTASAR. 

Vamos. 

DON  FEUPB. 

¿Adonde? 

DON  BALTASAR. 

A  hacer  prueba 
De  lo  que  á  mi  dama  estimo. 
Hada  el  hospital  de  afuera. 
Amigo ,  tengo  que  hacer. 

BONnUPB. 

lADüipoesqué? 

RON  BALTASAR. 

Conocer 
AldoefiodelRÜtert 
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RONraupi. 
Alto,  venid. 

DON  BALTASAR. 

Veréis ,  pues  celos  me  abrasan , 
Las  maravillas  que  pasan 
Desde  Toledo  á  Madrid. 


ACTO  SEGUNDO. 


A  Tltta  de  OUm.  Uu  T«]ila  á  un  lado. 

EBGERA  PRIMEBA. 

DON  ALONSO,  DOÑA  MAYOR,  ME- 

DRANO. 

(Suelta  dentro  ruido  de  coche. ) 

DON  ALONSO.  (Dentro.) 

Para,  para. 

do9a  rator.  ( Dentro. ) 
Medrano, 

lEstüs  sordo?Parad  el  coche,  hermano , 
Que  voy  muerta. 

redrano.  {Dentro.) 
¡La  flema! 
Dalas,  muchacho,  pues  el  sol  no  quema, 
Que  yia  se  ve  Cabanas. 

doíIa  mator.  ( Dentro. ) 
Seftores ,  ¿quieren  que  eche  las  entra- 
Parad ,  ó  arrojaréme  [ñas  ? 

Del  coche. 

DON  ALONSO.  {Dcníro.) 
Parad:¡hola! 

REDRANO. 

Pararéme, 
Con  treinta  diablos :  ea , 
No  malpara.  ¡  Qué  presto  se  marea 
La  dama!  Yola  digo 
Que  tomara  en  Madrid  este  castigo ; 
^ue  hay  hembra  que  una  noche 

lo  se  acostó,  por  solo  andar  en  coche. 
( Salen  Don  Alouso ,  Doña  Mayor  y  Me- 
drana.) 

RofÍA  RATOR.  {Muy  á  lo  melindroso.) 
i  Jesús !  ¡  Cuál  vengo !  El  abna 
Traigo  en  los  dientes. 

NEDRA50. 

Échela  en  la  palma, 
i  Gentiles  damerías ! 
Leguay  media  han  andado.  Esta  es  Ollas; 
Estas  sus  ventas  llenas 
De  palominos ,  vaca  y  berengenas. 
A  este  andar,  llesaremos 
En  dos  años.— Harína,  remojemos. 
{Entra  en  la  venia.\ 


E8GE1IA  U. 


DOfiA  MAYOR ,  DON  ALONSO. 
doíIarator. 
1  Que  solo  bemos  andado 
Lei^a  y  media  no  mas  ?  ¡Hay  tal  enfado! 
No  imaginé  yo  que  era 
Tan  largo  el  mundo. 

DON  ALONSO. 

Ponte  en  la  litera, 
Si  te  hace  mal  el  coche , 

Y  lleguemos  i  lUescas  esu  noche. 

DO^A  RATOB. 

¡Litera  1  ni  por  pienso. 

1  Turibulada  yo  sin  ser  incienso , 

Y  entre  dos  machos  feos , 
Sujeu  á  descorteses  bamboleos? 
No,  padre ,  no  me  asrada : 
Descanse  en  ella  tu  dolor  de  hijada ; 
Que  será  cosa  esquiva 

Querer  que  vaya  en  tumba,  estaedo  viva. 

DOÜ  ALONSO. 

:  Oh !  t  qué  melindres  tienes ! 
Mayor,  repara  que  á  casarte  vienes: 
OKidani&erias, 

Y  logra  seso,  como  logras  dias. 

DO^A  RATOR. 

Pues  si  perdida  vengo ,  [vengo 

¿  Qué  he  de  hacer?  Desde  luego  te  pre- 

Que  no  será  posible 

Pasar  de  aquí,  si  tu  vejez  terrible 

No  quiere  que  me  muera, 

Yenao  á  Madrid  en  coche  6  en  litera. 

Dejemos  la  jomada , 

O  a  Toledo  volvamos  si  te  agrada ; 

Pues  es  mejor  dar  vuelta , 

Que  entre  polvo  v  calor  morir  envuelta 

Dentro  de  un  calabozo 

PortáUI ,  para  ver  de  mi  mal  gozo. 

Yo  no  quiero  casarme. 

Si  primero  pretendes  enterrarme. 

Méteme  en  un  convento , 

Y  no  en  un  coche ,  estrecho  monumento, 
Pues  cuando  en  él  me  vea , 

Aunque  cause  tristeza ,  no  marea. 

ESCENA  m. 

DOflA  ELENA,  DON  LUIS,  DOfÍA MA- 
YOR,  DON  ALONSO. 

DON  LtlS. 

Pues,  esposa  querida 

DO^A  ELENA. 

¿Qué  aguardamos ,  Mayor? 

DO^  RATOR. 

Estoy  perdida. 
Sefior  Don  Luis ,  advierta  [ta. 

Que  he  de  llegar,  si  vov  en  coche,  muer- 
No  estoy  acostumbrada 
A  un  balanzo  tras  otro.  La  jomada 
Es  larga :  si  procura 
Mí  salud,  ó  me  den  cabalgadura 
Con  sillón,  ó  en  Olías 
Nos  desposemos. 

DON  Lins. 
Dichas  Aieran  mias 
El  acortar  los  plazos  [brazos. 

Que  ha  de  lograr  mi  amor  en  vuestros 
Poco  hay  de  aquí  á  Cabanas. 

BO^A  RATOR. 

Menos  hay  de  la  boca  á  las  entrañas. 

Señores ,  yo  no  puedo 

Conmigo  mas  :  o  vuélvanme  á  T<^edo^ 

O  llévenme  de  suerte. 

Que  en  vez  de  bodas  no  Doren  mi  muerte. 

DOfÍA  ELENA. 

Alquilen  un  jumento ; 

Irá  mí  prima  en  él  mas  á  comento ; 

Pues  aqui  es  fácil  cosa 
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Hallar  Jam6a0. 

doIKa  mator. 
{ InvencioQ  airosa 
Seráf  por  vida  mía» 

§ue  entremos  en  Madrid  al  mediodía, 
o  coche  el  desposado , 

Y  la  novia  en  jumento  angarillado , 
Dando  á  risas  motivo 

Ir  yo  galanteándole  al  estribo ! 

DON  ALONSO. 

¿Pues,  qué  traza  daremos 

Para  que  tus  melindres  contentemos  ? 

DOfiAMATOR. 

¿No  van  cuatro  criados 

A  muía,  á  su  placer  acomodados? 

Escojan  la  mas  mansa , 

Pues  la  litera  angustia,  el  coche  cansa; 

Que  habiendo  aquí  herederos, 

Oue  en  Toledo  son  casi  caballeros , 

Si  diligencia  pones. 

No  faltarán  jamúas  ó  sillones. 

Búsquenme  una  emprestada, 

O  si  no,  demos  fin  á  la  jornada. 

DON  LUIS. 

Si  solo  estriba  en  eso, 
Démosla  gusto. 

ESCENA  IV. 

DON  BALTASAR ,  de  mozo  de  camino, 
M£DRANO,  CASILDA.— Dichos. 

DON   BALTASAR. 

Bonda  (1)  pan  y  queso 
Para  beber  un  trago. 

■EDRANO. 

¿Berrico,  no  coméis? 

DON  BALTASAR. 

Nunca  me  pago 
De  manjar  que  se  asienta 
En  las  tripas;  con  |»ollo8  hago  cuenta.— 
Mis  amos ,  pues  ¿  qué  es  esto? 
¿Ya  se  han  cansado?  Vamos  de  aqui 
Que  es  de  noche.  [presto, 

DON  ALONSO. 

No  quiere 
Ir  en  coche  Mayor. 

DON  BALTASAR. 

¿No?  Pues  espere : 
La  muía  que  yo  llevo 
Anda  como  una  dama. 

DON  ALONSO. 

Es  de  mancebo, 
Que  llamón  de  camino. 
Suena  será. 

DON  BALTASAR. 

A  mi  cuenta  no  hay  pollino 
Que  ande  mas  manso  y  llano, 

Y  pasa  un  palmo  y  mas  del  pié  á  la  ma- 
Si  gusta  de  ir  en  ella ,  [no. 
Busquen  unas  jamúas  que  ponella. 

D<»>A  MATOR. 

Mancebo,  acomodado 
Sois  para  vos. 

DON  BALTASAR. 

De  cinco  que  me  han  dado, 
Cn  coche  y  la  litera , 
Escogí  la  mejor  y  mas  lijera ; 
'  Que  lodo  sohreslante 
Ha  de  mirar  por  si ,  Cristo  delante. 

DON  I  oís. 
Alto ,  pnes  nos  la  ofrece , 
Busuuemos,  entre  tanto  que  anochece, 
Vendidas  ó  emprestadas. 
Jamúas  ó  sillón  por  las  posadas. 

DON  ALONSO. 

Deudos  tengo  en  OHas; 

Gonzalo  de  Aguilera  ó  Juap  de  Friu 

Podrán  acomodamos 

(I)  BtiU. 


De  todo ,  aunque  sospecho  han  de  es- 
Estanoche  el  camino.  [torbamos 

Cumplámosla  este  antojo  ó  desatino. 

DON  LUIS. 

Vamos  á  hablarlos  luego. 

DON  ALONSO. 

¡  Líbreme  Dios  de  tu  desasosiego ! 
( Varue  Don  Aknuo ,  Don  LuU  y  Me- 
drano.) 

ESCENA  ▼. 

DOÑA  MAYOR,  DOÑA  ELENA,  DON 
BALTASAR ,  CASILDA. 

DONA  ELENA. 

Llegaremos  de  noche. 

DOÜA  MATOR. 

No  es  mi  estómaso,  prima,  para  oodie. 
¿Mas  vos ,  de  que  manera 
Habéis  de  camÍLar  ? 

DON  BALTASAR. 

¡Yo!  ala  lijera. 

Yendo  á  su  lado,  quiero 

Servirla  al  pié  de  su  palafireoero. 

Ya  que  nos  detenemos , 

Señora  Doña  Elena ,  merendemos  : 

Vaca  hay  salpimentada , 

Palominos  fiambres  y  ensalada. 

DO^A  F.LF.NA. 

Vaya :  ¿no  vienes,  prima? 

DO^A  MATOR. 

tVo  estoy  para  comer ,  antes  me  anima 
El  fresco  que  aqui  corre. 
Tráiganme  en  qué  me  asiente. 
{Don  Baliiuar  etura  en  la  venía  y  $aea 
una  silla  de  costillas.) 

CASILBA. 

I  Brava  torre 
Empina  nuestro  OUas ! 

DON  BALTASAR. 

De  costillas  es  esta. 

CASILDA. 

Y  de  hartos  dias. 

DO^A  KI.ENA. 

i  No  entra  el  señor  Berrio 
A  merendar? 

DON  BALTASAR. 

Ya  yo  he  bebido  frío. 
(Siéntase  Doña  Mayor.) 

DO^A  ELENA. 

¿De  nieve? 

DON  BALTASAR. 

Lo  del  pozo 
Suple  esa  felta. 

D05A  ELENA. 

¡Qué  alentado  mozo! 
(Yanse  Doña  Elena  y  Casilda.) 

ESCENA  VI 

DOftABIAYOR,  DON  BALTASAR. 

DOftA  MATOR. 

Pues,  señor  Don  Baltasar 
¿Qué  es  esto? 

DON  BALTASAR. 

Loffrar  venturas. 
Que  en  desdichados  son  cortas, 
Y  larcas  penas  anuncian ; 
Añadir  nuevos  cuidados 
A  los  primeros  que  buscan. 
Por  donde  se  libre  una  alma 
Que  mas  se  enreda  y  anuda; 
Alarffar  lo  mas  que  puedo 
La  vida,  si  ñola  cura. 
De  ima  voluntad  doliente , 
En  vísperas  de  difunta ; 
Cumplir  órdenes  severas , 
Pues  vuestras  crueldfides  gastan 


Que  08  salsa  al  eocoentroy  oiga 
La  sentencia  que  Dronoudaa 
Vuestro  riffor  y  mis  celos ; 
Porque  si  la  ausencia  excusa 
Tormentos  por  lo  distante, 

Y  agravies  que  no  se  escuchan 
Presente  yo  á  vuestras  bodas, 
Sin  medio  que  disminuya 
Tanto  pesar,  me  atormenten 
De  una  vez  mis  ansias  juntas. 

D09a  MATOR. 

¿Ansi  se  desautoriza 
Valor  y  sangre  que  ilustra 
Persona  de  tantas  partes? 
¿No  pudiera  hallar  la  industria 
Artilicio  mas  decente? 

DON  BALTASAR. 

Si,  pero  menos  segura 
Traza,  señora,  de  hablaros 
Kl  tiempo  breve  que  dura 
Esta  btelice  jomada, 
Pues  cuando  su  fin  se  cumpla , 
Le  tendrá,  viéndds  ajena, 
La  vida  que  os  llama  suya. 

DO^A  MATOR. 

Encareced  ponderable 
Lisonjas  que  os  atribuyan 
El  descrédito  que  siempre 
Da  el  amor  á  quien  las  usa , 
Que  yo  no  he  de  hnagioarme 
Tan  fénix  en  la  hermosura 
Que  en  mi  fingís ,  engallado 
De  una  vela  casi  á  escoras , 
Que  en  tiempo  Un  breve  crea 
Finezas  que  dificultan 
Muchos  dias  de  frecuencias , 
Largo  amor  y  pruebas  muchas 

DON  BALTASAR. 

Pues  á  no  quedar  yo  corto 
En  exagerar  en  suma 
Ií:!  fuego  que  por  los  labios 
Exhala  llamas  ocultas , 
¿Pareceos  á  vos ,  sebera , 
Que  osaran  poner  en  duda 
Indecencias  deste  troje 
El  valor  que  disimulan? 
No  exlraiieis  ver  que  me  alabo; 
Que  cuando  mí  amor  procura 
Imposibles  en  el  vurslro. 
Contra  el  hado  y  la  fortuna , 
Siquiera  para  obligaros 
A  compasión  de  quien  gusta 
Morir  si  os  pierde ,  es  razón 
Que  os  saque  de  tautas  dudas 
Don  Baltasar  es  mi  nombre , 
Córdoba  la  anticua  alcuña 
Que  me  dio  apellido  v  patria; 
En  seis  mil  ducados  funda 
Su  mayorazgo  mi  oadre , 

Y  para  que  mtjor  luzgan 
En  mi ,  que  sucedo  en  ellos , 
Guardoso  los  acumula. 
Manda  que  asista  en  la  corte 
Para  que  pleitos  concluya , 
Pues  si  dichoso  los  venzo , 
Conforme  me  lo  aseguran, 
El  estado  de  marques 

Con  diez  mil  ducados  junta 
Mi  dicha ,  y  tendréla  entonces, 
Si  su  dueño  os  iotiuila. 
Sacad  desto  lo  que  os  amo , 

Y  mirad  si  á  ser  de  burlas 
La  fe  amante  que  os  adora. 
Osara  poner  en  duda 

Mi  crédito  por  buscar 
Peligrosas  aventuras 
Para  veros,  cuando  advierto 
Que  desdichas  apresuran 
Vuestro  tálamo  y  mis  penas. 
Pues  siendo  mañana ,  anunoiaR 
Triste  vejez  á  mis  padres, 
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Tá  mil  afioft  sepnltart. 
:  Naoca  jo  en  Toledo  eotrara , 
O 71  que  fB  él  entré,  uuoca 
Me  sacara  aqaella  nocbe 
Mi  desgracia,  para  iiuuria 
Üe  oua  vida  malograda , 

Y  de  oa  alma  que  courosa 

Ed  raestros  m  smos  favores , 

Biesfos  de  mut  rte  la  turban ! 

¿Que  be  de  bac^r ,  Mayor  bormosa , 

Vos  casada ,  y  yo  sin  culpa 

Condenado,  por  quereros , 

A  eavidiar  al  que  os  usurpa 

Dos  almas,  que  mi  esperan/a 

Trazaba  enlazar  en  una? 

Será  dueño  de  la  vuestra 

Mañana ,  y  estando  junta 

U  mía ,  Mayor,  con  eHa , 

Foerza  es  que  á  servirle  acuda 

Ved  el  señor  que  me  dais , 

Ved  los  celos  con  que  lucha 

lo  amor  desesperado, 

Ved  á  lo  que  se  aventura 

tjuten  á  su  pesar  se  casa , 

Yescarmieuten  desventuras 

Ajvoas  recelos  propios , 

Qae  la  votnntad  enlutan. 

Lbmado  os  salgo  al  encuentro , 

í  eo  este  papefme  jura         (Sácale,) 

Amor  que  me  le  tenéis ;  . 

Si  Ta  roe  olvida  y  se  muda, 

En  fe  de  la  acdoD  que  tengo , 

Presento  las  escrituras. 

DOaiad  resolodcoes 

Mientras  competencias  duran ; 

No  os  desposéis  en  Uegaudo ; 

Nojersoís,  flngld  eicusas; 

Discreta  sois ,  buscad  trazas ; 

Amante  sois,  bava  industrias. 

Con  que  diOriendo  plazos 

Que  mi  esperanza  repugnan , 

Aproveche  ai  que  os  adora , 

Ser  por  TOi  mozo  de  muías. 

OOJU  MATOR. 

Como  yo  de  vos  creyera 
Lo  que  la  esperanza  duda , 

Y  DO  recelara  engaños 
Df  cortesanas  astucias , 
Sospecho,  Don  Baltasar, 
Que  pusiera  en  aventura 
Por  «os  todos  los  respetos 

Ooe  eo  la  sangre  me  ejecutan. 

Ü  poco  conocimiento 

Que  tengo  de  vos,  rehusa 

Lo  que  el  corazón  otorga. 

Licenciosas  travesuras 

Os  entraron  en  mi  casa , 

Maerto  on  hombre  en  la  apretura 

De  sos  calles  :  ved  ¡  qué  anones 

Eu  vuestro  favor  resultan ! 

Ol)tigado,  me  obligasteis, 

V(js  cortés,  yo  dando  ayuda 

A  toestra  seguridad ; 

(Jaedé  sola ,  entró  en  disputa 

Lavolunudy  el  recato, 

Y  mientras  entrambos  luchan , 
Aquella  faToreciéndÓB, 

Y  este  fuimhiAndOs  culpas, 
ÍMo  d(»nnir ,  6  despertarme 
Fniró  el  sol,  á  coyuntura 
Oat>  amor,  abogado  vuestro, 
Iha  haciendo  la  resumpta 

De  las  prendas  que  os  abonan 
Levánteme ,  por  ninguna 
^  las  partes  declarada , 
Pnesto  que  hiclinada  á  la  una; 
Llegó  mi  padre  a  este  tiempo 

Y  con  él  el  que  procura , 
Sacindós  &  vos  del  pecho , 

Sie  á  so  imperio  me  reduzga. 
eroo  prisa  á  esta  jornada , 
'^*^')  mas  corU ,  importuna , 


DESDE  TOLEDO  A  MADRID. 

Pues  si  la  de  Ulises  fuera. 
Lo  que  la  brevedad  turba 
Se  aclarara  con  el  tiempo  : 
Yo  sin  amar  al  que  injuria 
La  vuestra,  instantes  los  plazos, 

Y  amor  que  imposibles  busca , 
Todos  estos  fueron  causa 
Que  os  suplicase  la  pluma 

Lo  que  no  osara  la  lengua , 
En  principios  de  amar,  muda. 
Que  me  viésedes  deseaba 
(Antes  que  llorase  viuda 
bll  alma ,  casado  el  cuerpo) 
En  el  camino ;  mas  nunca 
Pudiera  yo  imaginar 
Del  valor  y  la  cordi^*a 
Que  consideraba  en  vos. 
La  indecente  travesura 
De  trasformacíon  tan  baja; 
Ni  he  leído  qiie  haya  alguna 
De  las  que  Ovidio  entreteje , 
Qtie  ansi  admire  y  ansí  encubra. 
Prométós  que  cuando  os  vi 
Concertar  cabalgaduras 
Con  mi  padre  esta  mañana , 
Diestro  en  la  desenvoltura , 
Interesable  en  el  precio, 
Blalicioso  en  las  preguntas 

Y  grosero  en  el  lengu^e,  - 
Que  hizo  el  alma  conjeturas 
Sobre  si  érades  de  veras 
Lo  que  parecéis  de  burla ; 
Mas  satisOceme  luego; 

Que  el  ahna  no  se  deslumbra , 
Cuando  quiere  bien,  por  sombras 
Que  verdades  disimulan. 
Aumentastes  mis  cuidados, 

Y  agradecida ,  confusa , 
SI e  sacaron  de  Toledo 
ejecuciones  caducas, 
Mi  viejo  en  esa  litera, 

Y  en  la  aborrecible  tuo 
Del  coche  mi  prima  y  yo» 
Don  Luis  y  Casilda,  k  muía 
Vos  y  los  demás  criados . 
ñngiendo  luego  mi  astucia, 
Por  feriar  esta  ocasión , 
Desmayos,  ansias  y  angustias 
Que  han  parado  en  lo  presente. 
Juzffad ,  sí  cuentas  se  ajustan. 
Cual  de  los  dos  debe  á  cuál , 

Y  quién  alcanza  en  la  suma. 

DOIf  BALTASAR. 

En  todo  sois  mi  acrédora; 
Mas  (qué  importa,  si  desfruta 
Diligencias  de  mi  suerte 
Quien  esperanzas  me  and>laT 
En  Madnd  entráis  mafiana , 

Y  á  la  noche  (¡  ay  Dios !  ¡  qué  oscura 
Será  para  mí !)  os  desposan. 

Si  en  diez  leguas  no  resultan 
De  mi  fe  y  vuestros  favores 
Trazas,  que  cnerdas  destruyan 
Vejeces  de  vuestro  padre. 
Contrastes  de  mi  fortuna. 

DOXA  lATOn. 

Rd  menos  término  un  rayo 
Pedernales  desmenuza , 
Sorbe  tma  tormenta  armadas, 

Y  Roma  en  Numaocia  triunfa. 
Donde  hay  amor ,  no  hay  estorbos , 
Ni  desecha  coyunttiras 

La  necesidad  maestra. 
Si  los  aprietos  la  apuran. 
Ya  yo  no  camino  en  coche ; 
Al  estribo  de  la  muía 
(Que  siendo  vuestra ,  sabrá 
Terciar  en  nuestras  consultas) 
Esta  noche  dispondremos 
La  que  fuere  mas  segura 
A  vuestro  amor  y  á  mi  fama. 
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DOH  BALTASAR. 

Pondré  en  ella  el  non  plui  ultra 
De  los  prodigios,  si  salgo 
Con  este. 

DOflA  MATOR. 

Tengo  preguntas 
Considerables  que  haceros, 

Y  es  bien  que  en  ellas  discurra; 
Mas  quédense  por  agora» 

Que  viene  mi  padre. 

non  BALTASAR. 

Ayuda, 
Amor;  que  00  es  nobíe  hazaña 
La  que  no  se  dificulta. 

ESCENA  VU. 

DON  ALONSO,  DON  LUIS.  —  DOÑA 
MAYOR,  DON  BALTASAR. 

DON  AL0Ü80. 

tTendrémoste  ya  contenta? 
lallado  habemos  jamugas : 
¡Plegué  á  Dios  que  no  te  eansen, 
O  no  caigas! 

DON  BALTASAR. 

Es  la  ruda 
Una  ov^a,  no  hayan  miedo. 
No  anda  mas  llano  una  burra. 
Yo  iré  á  su  lado,  y  verá 
Cuál  la  tengo. 

DO^A  HATOR. 

¿Quién  lo  duda? 

IK)If  UJIS. 

Ba,  mi  bien ,  caminemos. 
La  noche,  aimmie  no  hace  luna. 
Es  clara  :  poned  el  coche. 
Hermano  mozo  de  muías. 

DON  BALTASAR. 

Hablemos  Meo,  si  es  que  sabe. 

non  uns. 
;Ifo  es  vuestro  nombre  este? 

non  BALTASAR. 

Lacas 

Berrio  soy  en  mi  casa, 
Gracias  á  taita  y  al  cura  : 
Tíos  tengo  familiares, 

Y  im  hermano  que  aun  estudia 
En  Alcalá,  y  un  pariente 

Que  es  racionero  de  Murcia. 

DON    LUIS. 

Todo  eso  es  calificado 

Y  á  propósito  :  ¿qué  imuria 
Os  hago  dándós  el  nouiDre 
De  vuestro  oficio? 

DON  BALTASAR. 

Nenguna, 
Si  el  de  mi  oficio  me  dtera. 

DON    LUIS. 

¿No  curáis  cabalgaduras? 

DON  BALTASAR. 

No,  mas  soy  su  sobrestante. 

ÜOS   LCTS. 

¿Por  vuestra  vida? 

DON  BALTASAR. 

Y  la  suya. 

DON  LCIS. 

¿Que  también  hay  diferencia 
En  esos  cargos? 

Win  RALTASATI. 

V  nmclia. 
Los  que  en  cal¡«ofies  de  lienzo 
Monterilla  con  la  punta 
Al  cogote  y  alpargates , 
A  pata  en  invierno  sudan , 
Son  mancebos  de  camino ; 
Mas  los  gne  en  cabalgadura 
Acompañan ,  con  espuria 
Sombrero ,  caira  de  ahnja , 
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Sn  borceguí  eneima  dena. 
Manga  6  jubón  de  carnuza , 
CaiioüUodenOeU, 
Valona  y  Ika  que  cruza, 
Espada  ▼  daga  de  ganchos ; 
Estos  tales  se  enietulan 
Sobrestantes  del  ganado. 
Mo  tengamos  barabúnda : 
Hablar  como  se  ha  de  hablar, 
Y  Cristo  con  todos.  Unzan. 

DOR  LOIS. 

Vají ,  no  riSals  por  eso. 

ESCENA   Vm. 


MEDRAMO,  can  látigo  de  cordel  en 
mano.  —  Dichos. 

MEMAIIO. 

Alto  de  aquí. 

DWr  BALTASAa. 

¿Está  la  rucia 
Ensillada! 

■EDKANO. 

Y  con  sus  andas 
De  veinte  y  cinco. 

ftOH  BALTASAR. 

Pues  suban. 

DON  LUIS. 

Yo •  esposa,  os  pondré  á  cabano. 
(Vaá  coger  en  braiot  á  Doña  Mayor  y 
y  deíUnele  Don  Baltuar.) 

DON  BALTASAR. 

Paso,  hidalgo ,  que  no  se  usa 
QniUlle  el  oficio  á  nadie  : 
Cada  cual  al  suyo  acuda. 

DON    LUIS. 

Apártate  allA ,  grosero. 

DON  BALTASAR. 

Polido ,  no  estará  ducha 
Su  persona  á  estos  trabajos. 
{Quiere  Don  BaWuar  poner  á  cabalU. 
á  Doña  Mayar,  y  U  detiene  Don  Lui$.] 

DON  LUIS. 

i  Ah  bárbaro ! 

DON  BALTASAR. 

¿Echamos  pullas? 
Mire  que  ha  de  derriballa ; 
Que  es  cosquillosa  la  muía 
Para  quien  no  la  conoce. 

DO^  MATOR. 

¿Cosquillosa? 

DON  BALTASAR. 

Es  mala  cuca. 

DOHa  MATOR. 

Pues  ya  no  quiero  ir  en  ella. 

DON  ALONSO. 

¿DQeloyo? 

DOR  BALTASAR. 

A  quien  la  cura 

Y  da  de  comer ,  se  amansa. 

DOÜA  KATOR. 

Pues  póngame  en  ella  L&cai, 

Y  vaya  siempre  á  mi  lado. 

DON  BALTASAR. 

Pegaréme  como  pulga; 
Mas  pagándolo. 

D05U  MATOR. 

Se  entiende. 

Don  BALTASAR. 

Alto  pues ,  Tenga.  ¿Es  de  pluma? 
(Lleva  á  DoHa  Mayor  en  braxoe^  y  van- 
ee iodoi.) 

Osa  eaUe  m  GabaftM. 
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CARREflO  T  DON  FELIPE ,  de  camino. 

DON  riLirs. 
Aqui  tieiieo  de  hacor  noche, 


Si  Tan  á  comer  á  Illescas. 

CARREÑO. 

No  son  las  posadas  frescas ; 
Pero  todo  carro  ó  coche 
En  Cabanas  da  cebada. 

DON  FBUPB. 

¡  Qué  mal  lugar  escogieron ! 

CARREÍfO. 

Yenteros  lei  que  ftiéron 
(Como  quien  no  dice  nada) 
Sus  fundadores :  sacad 
Destos  principios  qué  tales 
Serán  los  mas  principales 
Desta  insigne  vecindad. 

DON  fBLlPE. 

Los  mas  dellos  son  mesones. 

CARREÍ90. 

Aunque  es  población  pequeña. 
La  autoriza  la  cig&eña 
De  su  pozo. 

DON  FELIPE. 

Dio  invenciones 
A  las  tramoyas  extrañas 
Que  celebra  el  vuigachon. 

CARREJO. 

Si ;  no  ftié  mala  invención 
La  del  pozo  de  Cabanas. 

DON  FELIPE. 

No  hiciera  mala  comedia 
Quien  la  traza  aprovechara 
De  vuestro  amo. 

GABREÑO. 

Será  rara. 
Como  DO  acabe  en  tragedia, 
Que  lo  temo,  vive  Dios. 

DON  FELIPE. 

¡  Qué  notable  desatino ! 

CARREÍVO. 

Bf  capricho  peregrino , 

Y  aprobándotele  vos, 
¿Qué  mucho  le  ejecutase? 

DON  FELIPE. 

Pues  yo  ¿tengo  culpa  deso? 
Yile  tan  fuera  de  seso. 
Que  porque  no  se  empeñase 
En  disparates  mayores , 
Concedí  en  todo  con  él. 

CARREJO. 

Soto  lindos  cascos  vos  y  él 
Para  embadurnar  amores. 
{Válgate  el  diablo  por  hombre ! 
Acabado  de  apear. 

ÍAl  Instante  hubo  ae  bailar 
leeonoomioi! 

DONFEUPE. 

No  te  asombre , 
Que  fM  la  ocasión  terrible. 
De  noche  un  hombre  encerrado , 
Por  la  hermosura  asaUado 
Poderosa  y  apadble 
De  la  mas  bella  mider 
Que  á  Toledo  da  valor; 
Obligado  á  su  favor, 

Y  tras  riesgos  del  temer. 
Ocasiones  del  amar , 
Influencias  de  los  cielos  ; 

Y  comenzando  por  celos. 
Viendo  que  se  va  á  casar 
Con  persona  que  aborrece. 
Las  aichas  que  le  apercibe , 
Cuan  amorosa  le  escribe. 
Lo  que  este  lance  le  ofrece , 
Cuarenta  y  dos  mil  escudos 

Que  autorizan  su  hermosura 

I  Qué  prudencia ,  qué  cordura , 
Qué  laberintos ,  qué  nudos 

Se  Alejandro  bastarán , 
Carrefio,  á  enflrenar  el  seso 
De  un  mozo  amante  y  travieso  T 


GARUffO.        " 

Bien ;  mas  si  á  casarse  van 
A  Madrid,  ¿de  qué  provecho 
Será  la  trasformaoion 
De  mozo  de  muías? 

DON  FEUFS. 

Son, 
Cuando  se  ven  en  estrecho 
El  amor  y  la  fortuna. 
Mas  activos  y  eficaces  : 
Si  en  ellos  discursos  haces , 
No  saldrás  con  medra  alguna. 
Todo  hombre  considerado 
Luce  sus  mteolos  tarde  : 
Peca  el  sabio  de  cobarde , 

Y  de  atrerido  el  soldado. 
Si  Alejandro  reparara 
En  imposibles,  no  fuera 
Señor  del  mundo ,  ni  hiciera 
A  tantos  peligros  cara. 
Colon ,  á  no  atrepellar 
Estorbos  de  dia  en  dia. 
No  añadiera  monarquía 
A  España  de  tanto  mar. 
NI  sabe  amar  el  prudente , 
NI  vence  el  considerado , 
Ni  admite  razón  de  estado 
El  celoso  ni  el  valiente. 

CARREÍÍO. 

{Qué  guisado  que  lo  halló 
Todo :  muías  oe  alquilar, 
Coche  y  litera !  De  ayer 
Venido  «.hoy  se  convirtió 
En  mancebo  de  camino. 

DON  FELIPE. 

Dióle  amor  la  traza  y  modo : 
El  dinero  sale  á  todo 
Con  remedos  de  divino. 
Sobornamos  á  su  dueño , 

Y  sali  yo  su  fiador, 
i  Porqué  piensas  que  el  amor 
Supo  en  Júpiter,  Carreño, 
Llover  dorado  granizo 
Que  á  Dánae  dejó  preñada? 
Porque  no  hay  puerta  cerrada 
Para  este  absoluto  hechizo. 
Dióle  este  metal  sus  bulas 
Para  todo ;  no  te  espantes. 
Si  el  oro  vence  gigantes. 
Que  venza  el  que  alquila  nmlat. 

CARBEÑO. 

Y  vuesa  merced  ¿qué  intenta 
Aguardándolos  aqui? 

DON  FELtPB. 

Quiero  prevenir  ansi 
Peligros  que  el  hado  inventa. 
Haciéndome  encontradizo 
Con  ellos,  ayudaré 
Su  engaño ,  y  estorbaré 
De  un  amor  arrojadizo 
Desesperadas  locuras , 
Que  le  pueden  estar  mal. 

CARREÍlO. 

Vusted  es  amigo  leal 
Para  tales  aventuras ; 
Quiera  Dios  que  la  presente 
Nos  absuelva  á  culpa  y  pena. 

DON  FELIPK. 

De  su  prima  Doña  Elena 
Soy  ya  há  dias  pretendienle , 

Y  no  ha  de  ayudamos  poeo 
Si  le  cuento  estas  marañas. 
Prevengamos  en  Cabanas 

y  cena.  (Ii« 

carreAo. 
SI  un  loco 
Guia  á  otro,  ¡buen 
Se  aliña !  Vaya  con  Dios , 
Que  no  hayan  miedo  los  dos 
Que  edien  alforzas  d  seso. 
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DON  DIEGO.  -  CAHREÑO. 

\ü  Ou,  CarrcQo,  ¿vuestro  amo 
loo  tao  indeoeute  traza 
eeoamoray'se  disfraza? 

CARRCfo. 

s  tal,  que  al  primer  redamo 
a  eo  la  Kga  :  apenas  ?ió 
a  hechicera  toledana , 
oando  olvidando  á  Doña  Ana 
la  luz  se  derritió 
e  Qoa  vela ,  qae  alcahueta 
Klos  disparates  ftié. 
aicn  compra  lo  que  no  ve 
I  sol ,  cuando  se  prometa 
oott»  de  oro ,  si  d-  spues 
e  le  suelven  en  carbón , 
néjese  de  su  eleccioo. 


de  sanéelo  iteres, 
i  el  burlarse  de  mi  prima 
la  cara  le  saliere. 

CAIRCSO. 

Ktenda  lo  que  él  quisiere ; 
U  aunque  mas  su  amor  le  anima , 
I  imposible  alcanzar 
I  fio  de  su  pensamiento, 
nposaránse,  al  momento 
» »e  acaben  de  apear 
Düadríd,  el  desposando 
laoovla,  se^n  queda 
Micertado,  sm  que  pueda 
sgrar  trazas  que  está  dando 
Brsiro  amante  literero , 
floplaráse  las  manos 
nodo  llore  ardides  vanos. 

I>«>N  DIEGO. 

70  DO  le  doy  primero 
I  castigo  que  merece 
MDbre  de  taii  poca  fé. 

CAKBBÍto. 

is  Tale  que  él  se  le  dé 
si  mismo,  si  os  parece, 
que  Dona  Ana  del  modo 
i  olvide  que  él  la  lia  olvidado ; 
trderálo  escarmentado 
kIo,  quien  lo  quiso  todo. 

D0!f  DIEGO. 

i»e  Wos,  que  he  de  decir 
úéa  es  á  los  que  acompaña. 

cAiae^o. 
teotaréis  una  hazaña 
le  se  os  ha  de  deslucir, 
)rque  ó  le  han  de  dar  la  muerte, 
él  os  la  hade  dar  á  vos, 
cualquiera  de  los  dos 
ie  se  pierda ,  es  caso  fuerte. 
cuando  esto  no  suceda , 
k  qué  servirá  afrentar 
»n  Doble ,  que  por  amar , 
üacreditado  queda , 
i  lan  desvalido  traje? 
•  i  lo  menos ,  lo  que  hiciera 
íw  vos,  le  persuadiera 
wlas  con  buen  lenguaje , 
»lole  un  cenlil  jabón, 
HTirtiéndoIe  lo  mal 
e  eu  hombre  tan  principal 
f«ce  trasformacion 
D  indigna  de  creer , 
H  peligro  á  que  se  expone 
ieo  i  burlar  se  dispone 
B  generosa  mujer 
no  vuestra  pnma  hermosa ; 
«sisemudalnero, 
ni  señor  caballero , 
^sangre  que  es  lustrosa , 
notase  aunque  tropíeu. 


DESDE  TOLEDO  A  MADRID. 

Temerá  el  verse  por  vos 
Descubierto ,  y  querrá  Dios 

8ue  acuerdos  de  la  bellest 
ue  deja,  y  los  Imposibles 
Que  pretende,  abran  sus  ojos, 

Y  paren  estos  enojos 
En  tálamos  apacibles. 
Considerad  lo  que  hacéis, 

Y  advertid  cuan  poco  gana 
De  mi  señora  Doña  Ana 
Fama  y  opinión. 

DON  DUGO. 

Tenéis 
Mas  seso  que  vuestro  dueik>. 
Admito  ese  parecer; 
Pero  guárdese  de  hacer 
Desprecio  de  mf ,  Carreño. 
No  eche  culpa  á  su  castigo « 
Si  en  Cabanas  le  avergñensan. 

CABMtílO. 

A  venir  carros  comienzan. 

Adiós,  y  haced  lo  que  os  digo.  {Vmue,] 

CiBpo  É  rista  de  CabtaMrf>-Bt  4»  BMbt. 

ESCENA  ZI 

Dentro  DON  BALTASAR ,  DON  ALÓN 
SO,  DON  LUIS  T  DONA  MAYOR. 

DON  BALTASAK. 

Jo,  muía  de  Barrabas: 

;Qué  demonios  te  han  tomado? 

DON  ALONSO. 

Tenelda. 

DON  LUIS. 

¿Hala  derribado  T 

DON  BALTASAR. 

Dalle ,  dalle  i  correr  mas  * 
Señora,  téngase  bien. 

DOSU  MATOR. 

í  Ay  Lftcas!  ¡que  me  derriba! 

DON  BALTASAR. 

Tirela  del  freno  arriba. 
¡  Ah !  malas  landres  te  den. 
(Piérdese  la  vo*  de  Don  BaUatar,) 

ESCENA  XII. 

DON  ALONSO,  DON  LUIS,  DOÑA  ELE- 
NA, ME  DRANO,  CASILDA. 
DON  ALONSO.  {DeníTo.) 

Para  el  coche. 

DON  LDis.  {Dentro.) 
Para  el  c<tche. 

MEORANo.  {Deniro.) 
Caminen,  que  no  caerá. 

DON  LUIS.  (Dentro.) 
Parad :  ¡  bola !  acabad  ya. 

MEDRANO.  (Dentro.) 
I  Voto  á  San  Nuflo !         (Salen  todos.) 

DON  ALONSO. 

De  noche, 
¡  Y  no  hay  quien  vaya  tras  ella ! 

DON  LUIS. 

¿Qué  camino  hay  sin  desastret 

DON  ALONSO. 

¡Quiera  Dios  que  no  la  arrastre! 

DO^A  ELENA. 

Vaya  alguno  á  socorrelia. 

CASILDA. 

Adelantáronse  tanto 
Lo^  de  caballo  á  tomar 
Posadas,  que  en  el  lugar 
Deben  ya  de  estar. 

MEDRANO. 

¿Qué  espanto 
Los  asombra  ?  ¿en  angarillas 
No  vaf  itflé  diablos  nos  eansaT 
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I  nON  ALONSO. 

I  ¡  Esta  era  la  muía  mansa  I 

MEDRANO. 

Mansa  es ;  pero  tieu  cosquillas : 
Debiósele  de  asentar 
La  silla  en  la  matadura. 

CASILDA. 

Ya  no  parecen. 

D05a  ELENA. 

¡Qué  oscura 
Noche! 

DON  Lins. 
Quiero  irla  á  buscar. 

MEDRANO. 

iNovaásuladoBerrio? 
Ya  pueden  haber  llegado 
Al  pueblo ,  y  aun  remojado. 

CA8U.DA. 

¿Si  cayó? 

MBOUNO. 

¡Buen  desvario! 
Ya  nos  atronara  á  voces 
La  señora. 

DON  ALONSO. 

¿Hay  Ul  correr? 

MEDRANO. 

Ella  se  sabrá  tener. 
Suban ,  que  no  tira  cooes; 
Que  es  la  ruda  una  cordera. 
Vamos,  no  tenga  tensor ; 
Que  ella  se  leñará. 

DON  LUIS. 

Señor, 
Subid  en  vuestra  litera , 

Y  los  demás  en  el  coche : 
Partiré  entre  tanto  yo , 

Y  sabré  dónde  paré. 

DON  ALONSO. 

Cosas  be  visto  esla  noche 
En  tres  leguas,  que  sobraran 
Para  ciento. 

MEDRANO. 

Donde  van 
MqJeres,  siempre  hallarán 
Enfados  que  en  risas  paran. 
Dos  tiros  de  piedra  habrá 
De  aquí  á  Cabanas  :  subir. 

DON  ALONSO. 

En  efeto ,  ¿  queréis  ir 
En  su  biúca  T 

DON  LUIS. 

¿Quién  podrá, 
Vivir ,  si  cual  yo  la  adora , 
Entre  tanto  que  no  sabe 
Lo  que  sucedido  ? 

MEDRANO. 

Acabe. 
¡Estémonos  aquí  un  hora ! 
No  es  tan  zurda  la  muchacha : 
Él  verá  cual  se  agarró. 

DONA  ELENA. 

¡^Miren  qué  muía  la  dio 
El  Lucas! 

WEDRANO. 

No-la  hay  sin  tacha  ; 
Mas  la  rucia  es  un  noiTico. 
Acabemos  pues ,  subamos. 

DON  ALONSO. 

En  la  posada  esperamos. 

DON  LUIS. 

Yo  voy  pues. 

MCDRANO. 

Dalas,  Perico.   (Vanse.) 

Otra  irUti  dt  campo. 

ESCENA  XIU. 

DOSa  mayor,  en  iap'  nilas;  DON 
BALTASAR,  (rayéndole  lot  chapines. 

DON  BALTASAR. 

¡Linda  traza! 
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POffA  MATOB. 

ComoTuestra, 
Aunque  con  alffun  peligro. 
Mil  veces  pense  caer. 

DON  BALTASAR. 

Media  legua  hemos  corrido. 

DOÑA  MATOB. 

¿  Qué  pueblo  es  aquel? 

DON  BALTASAR. 

Magan. 
Mientras  duermen  sus  vecinos , 

Y  los  que  mi  amor  estorban 
Busciindós  andan  perdidos. 
Consultemos  este  rato , 
Hermosa  Mayor ,  arbitrios 
Que  sustenten  mi  esperanza , 
Sin  estorbos  ni  registros. 

DOÑA  lATOB. 

¿Y  la  muía? 

DON  BALTASAB. 

Está  paciendo. 

DOÑA  KATOB. 

¿No  hay  donde  aulla? 

DON  BALTASAB. 

No  quiso 
Criar  árboles  la  Sagra , 
Por  darse  toda  á  los  trigos. 
Raso  está  todo  este  campo , 

Y  á  propósito  este  sitio 
(Por  lo  que  de  prado  tiene 
Con  yerba ,  aunque  mal  florido ) 
Para  disponer  los  dos 
O  mi  tonnento  ó  mi  alivio. 
Sentémonos ,  si  os  parece. 

DOÑA  HATOR. 

Advlrtiéiidds  al  principio 
Lo  que  de  vuestra  nobleza 
Supongo ,  y  que  de  vos  fio 
Respetos,  que  ocasionados 
No  profanan  bien  nacidos. 

DON  BALTASAB. 

Cortés  amaros  pretendo 
Con  deseo  casto  y  limpio , 
Segura  mi  voluntad 

Y  mis  gustos  comedidos. 
Sin  manos  viene  mi  amor ; 
Solo  en  la  lengua  y  oidos 
Jurisdicdon  limitada 
Que  os  respete,  les  permito.  {SUntatue.) 

DOÑA  MATOB. 

Sois  cordobés  caballero : 
De  tal  patria ,  en  flu ,  tal  hijo. 
Para  cautivarme  mas. 
No  busquéis  otros  hechizos ; 
Mas  ¿  con  cuáles  obligasteis 
La  muía  á  que  del  camino 
Derrotada,  ansí  corriese , 
Ocasionando  mis  gritos? 
Que  á  no  asirme  fias  jamugas , 

Y  el  ir  vos  siempre  conmigo , 
No  hay  dada  que  me  arrastrara. 

DON  BALTASAR. 

Hene  amor,  en  fe  de  niño, 
Invenciones  y  poder 
Para  ejecutarlas,  y  hizo , 
En  mi  favor  estudioso. 
Mi  Mavor,  las  oue  habéis  visto. 
Enfadábame  el  llevar 
Al  lado  tanto  registro. 
Interrumpiendo  cansados* 
Ya  el  hablaros,  ya  el  oíros ; 

Y  como  no  me  va  menos 
Que  vivir  el  persuadiros 
Que  de  término  tan  breve 
Amante  atajéis  peligros, 
Valime  de  la  tinieblas 

Y  del  ramo  de  un  espino, 
Plaroaje  de  unos  cambrones « 
One  al  bruto  sin  culpa  aplico 
Debajo  la  gurupera , 
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El  coal  al  instante  mismo 
Que  sin  ser  enamorado, 
Le  escoció  lo  pungitivo 
De  los  celos,  y  en  tal  parte , 
A  puras  coces  y  brincos 
Procuró  librarse  dellos , 
De  puro  correr,  corrido; 
Porque  celos  y  cambrones 
Son  deudos  muy  parecidos. 
El  picado  y  yo  celoso. 
Echamos  por  esos  trigos ; 
Mas  sin  perderos  los  brazos, 
Que  meararon  mis  alivios 
Por  tocaros  y  teneros. 
Hasta  llegar  á  este  sitio 
Donde  gozoso  os  apeo , 
A  la  muía  abrojos  qm'to. 
Ella  pace  y  yo  descanso 
Mientras  adorando  os  miro. 

DOÑA  MATOB. 

¿  Qué  no  sabrá  hacer  amor? 

DON  BALTASAR. 

No  hubiera  bien  entendidos , 
Si  no  hubiera  enamorados. 

DOÑA  MATOB, 

Dejemos ,  señor  Berrío , 
Burlas,  y  hablemos  de  veras. 
Ya  os  acordáis  que  os  he  dicho 
Que  tengo  dificultades 
Muchas,  que  si  aquí  averiguo 
Y  salen  en  vuestro. abono, 
A  pagároslas  me  obligo. 
¿Tenéis  en  la  corte  empleo? 

DON  BALTASAR. 

Túvele;  pero  os  aGrmo 
Que  ensayé  en  ella  el  amor 
Que  á  vos  perfecto  os  dedico. 

DOÑA  MATOR. 

¿Por  rida  de  lo  que  mas 
Queréis?  Si  asi  os  necesito  {\) 
A  no  mentirme. 

DON  BALTASAB. 

Estad  cierta 
Como  que  adorándds  vivo , 
Que  roas  allá  que  la  muerte 
Aborrezco  aquese  vicio. 

DOÑA  MATOR. 

Pues  siendo  ansí,  ¿por  qué  causa 
Os  ausentastes? 

DON  BALTASAR. 

Motivos 
Hallé  en  ella  suficientes 
Para  apelar  al  olvido 
Después  de  un  año  de  amante , 
Qus  ya  me  parece  un  siglo. 

DOÑA  MATOB. 

¿Era  8u  nombre? 

Beil  BALTASAB. 

Dofia  Ana. 

DOÑA  MATOB. 

¿Su  calidad? 

DON  BALTASAB. 

Sé  deciros 
Que  en  la  sangre  y  en  la  hacienda 
Se  igualó  con  mis  servicios. 

DOÑA  MATOB. 

¿Celos  os  descompusieron? 

DON  BALTASAB. 

Celos  se  engendran  de  indicios. 
Agravios  de  desengaños. 
Que  por  mis  ojos  he  visto. 

DOÑA  MATOB. 

¿Desengaños?  Pues  ¿quiere  á  otro? 

DON  BALTASAB. 

)uiere  agora,  querrá  y  quiso; 
Jue  diz  que  engendran  carácter 
Los  amores  primerisos. 

(I)    Obligo. 


do(Iaiut«ml 
Pues  ¿con  qué  seguridad. 
Si  dentro  el  alma  os  admito, 
Crédula  á  vuestras  palabras, 
Viviré,  según  lo  dicho. 
Si  vos  primero  la  amastei, 

Y  celos,  del  amor  hijos, 
Pródigos  desbaratados. 
Llevando  sus  desperdicios 
Caen  brevemente  en  la  cuenta, 

Y  se  vuelven  al  cariño 
Del  primero  amor  su  padre? 

DON  BALTASAM. 

Ya ,  hermosa  señora ,  os  digo 
Que  pasaron  de  ser  celos 
A  ser  agravios  los  míos. 
Mirad  que  soy  caballero. 

DOÑA  MATOB. 

i  Qué  dellos  haíieroos  visto 
Calificar  sus  engaños 
A  sombra  deste  artificio ! 
Ahora  bien,  Don  Baltasar, 
Entre  tanto  oue  averiguo 
Despacio  en  Madrid  sospechts. 
Que  temo,  pero  no  adnuto, 
V o  os  prometo  no  casarme, 
Por  mas  que  intenten  prolyos 
Apresurar  mis  tormentos 
Mi  padre  V  vuestro  enemigo; 
Mas  con  dejarme  á  mí  cierta 
De  que  sabéis  resistiros. 
No  viendo  á  mi  opositora. 

DON  BALTASAB. 

i  Veria  yo?  Tiemblo  de  oirio. 

DOÑA  MATOB. 

Esuis  celoso ,  y  los  celos. 
Por  lo  que  de  otros  colgó , 
Kn  convertirse  á  otra  ley. 
Tienen  algo  de  moriscos. 

DON  BALTASAB. 

Pues  elegid  vos  el  modo 
De  aseguraros. 

DOÑA  MATOB. 

Efijo 
Uno,  puesto  que  bastante , 
Costoso,  como  inaudito. 

DOlf  BALTASAB. 

lúe  no  reparéis  en  eso  : 
a  le  espero. 

DOÑA  MATOB. 

Ya  le  explico. 
Yo  con  vos  he  de  enoianne 
Al  fin  de  nuestro  camino, 

Y  tengo  de  hacer  que  os  Drendafl 
En  Madrid.  ^ 

DON  BALTASAR. 

¿Por  qué  delito? 

DOÑA  MATOB. 

Por  la  muerte  del  ciiado 

Que  á  nuestro  amor  dló  motivo. 

El  era  un  lacado  pobre , 

Y  dejando  mujer  y  hyos, 
Concertándós  con  la  parte, 
Su  vejación  rednnimos : 
Entre  tanto  podré  yo 
Saber  lo  que  solicito, 

Y  qm'tandos  ocasiones , 
Asegurar  celos  mios. 
No  ha  de  haber  réplica  en  esto. 

DON  BALTASAB. 

Severa  sois  en  arbitrios ; 
Mas  yo  los  acepto ;  vaya , 
Si  siendo  obediiente  os  sfrvo. 

ESCENA  xnr. 

DON  LUIS.— doRa  mayor,  nmWr 

TASAR. 
DONLDis.  {Sin  ver  á  Doña  Ma^pr  fdm 

BaUatttf,  m  $er  vUto  de  eiht,) 
¿Hay  Ul  desaparecerse? 
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I  de  nna  legna  he  corrido 
•rodeos  y  altib^, 
o  paedo  descubrirlos. 

DOÑA  MAYOR. 

jisegoro  sospechas. 

DON  BALTASAR. 

qoe  yo  en  eso  os  suplico , 
|ne  apresareis  amaote 
¡iiformadoo  que  os  penuíto , 
que  acortemos  estorbos. 

DON  LÜIS.  {Ap.) 
llar  bkia  atli  he  sentido. 
igame  Dios!  ¿si  son  ellos? 
Ds  y  aleación  apUco. 
{Escúchalos  de  ctrca.) 

DOÑA  MATOS. 

0  verdadero  08  saco, 
)iSf  como  lo  imagioo, 

» TOS  decís  y  yo  espero , 
ito  saldréis  aese  oficio 
|Qe  mi  amor  interesa. 
DOH  LUIS.  (Ap.) 

1  engañan  mis  oidos, 

I  Dona  Mayor  la  que  habla 
)  ¿á  quién ,  recelos  mios , 
Déte  amantes  retomos 
él  diligencia  y  yo  envidio? 
imelíDdrosapocobi, 
ende  socorro  á  gritos, 
rleiido  descaminada, 
losticaodo  peligros 
ladre,  llorando  todos, 
)08cáodola  pertÜdo : 
la  con  tanto  sosiego 
ada,  y  eu  tan  distinto 
ir  coo versando  alegre? 
&  de  cosas  que  malicio? 

DON  RALTASAR. 

irálo  vuestro  padre 
Buerte. 

DOilA  HATOI. 

Yo  tengo  hechizos 
qae  acariciar  vejeces 
loieo  en  la  edad  es  niño. 

DON  BALTASAR. 

io,  ¿hemos  de  casarnos? 

DOÑA  MATOR. 

unto  gue  saque  en  limpio 
eidaa  de  tantas  cosas. 

DON  BALTASAR. 

km  Luis? 

DOÑA  HATOR. 

Es  desvario 
lar  (me  ha  de  cautivarme 
ole  a  quien  no  me  inclino, 
ido  le  nace  ventajas 
!as  el  señor  Berrio. 
uiis.  (Saca  la  espada  y  vase  para 

ellos.) 
aleve!  Viven  los  cielos, 
teogo  de  dar  castigo 
I  barbara  elección 
ínrame  desatino 
i  desigual  amante. 
^ianu  ht  dos,  saca  la  espada  Don 
Üatar  y  apénese  á  Don  Luis.) 

DOÑA  HATOR. 

^  es  esto? 

DON  BALTASAR. 

Hidalgo,  pasito, 
iguese  :  ¿qué  le  toma? 

DOÑA  1UT0R. 

^is  en  vuestro  jfticio , 

Luis?  Templaos  :  ¿qué  es  esto? 

DON  LOIS. 

solera  i  Dios  que  perdido 
so,  ó  nunca  08  amara, 
oca  llegara  á  oiros 


MSDE  TOLEDO  A  MADRID. 

Bajezas  j  indignidades, 
Que  si  bien  las  apercibo, 
Juzffo  imposible  el  creerlas! 
En  fin ,  Mayor ,  habéis  sido 
Mi^er;  en  fin,  escogéis 
A  un  rústico,  cuyo  oficio 
Sirviendo  brutos,  se  llama 
Mozo  de  muías. 

DON  BALTASAR. 

Ya  he  dicho 
Que  hable  bien  y  no  tengamos 
Carambolas ;  que  si  esgrimo 
La  de  ioanes.  al  primero 
Hurgón,  peraónele  Cristo. 

DON  LDia. 
¡  Oh  infame ! 

DON  BALTASAR. 

Apártese  aU¿, 
Sefior  galán  :  se  lo  aviso. 

DON  LUIS. 

¿Vos  su  esposo  ?  ¿yo  olvidado  ? 
¿Ella  aleve,  y  yo  ofendido? 
¿Doña  Mayor  mujer  vuestra? 
Primero... 

DON  RALTASAR. 

Todos  venimos 
De  Adán,  y  yo  puedo  ser 
De  toda  mujer  marido 
Con  la  cara  descubierta. 

DOÑA  MAYOR. 

¡  Don  Luis !  ¡  Lucas  Berrio ! 
¿Qué  disparates  son  estos? 
Sosegaos,  ú  daré  gtitos. 

{Ap,  úDonlAtis.) 
. Hay  locura  semejante! 
i  Luego  vos  habéis  creido 
Lo  que  aqui  nos  escncbastes? 
¡  Jesús !  ¡qué  gran  desatino ! 
Envainad,  que  sois  un  bobo  : 
Poco  mi  seso  acredito 
Con  vos.  Lúeas,  i  enfrenar. 

DON  BALTASAR. 

Voy ;  pero  lo  dicho  dicho.         (Vase.) 

ESCENA  XV. 

DOÑA  MAYOR,  DON  LUIS. 

D05ÍA  HATOR. 

En  fin,  ¿me  habéis  injuriado? 
¡  Qué  deilo  perdéis  conmigo 
Desde  hoy !  ¡  Qué  á  tai  disparate 
Lleguéis  vos  á  persuadiros ! 

DON  LUIS. 

Pues  si  lo  oigo,  ¿qué  queréis? 
;, Desmentiré  mis  sentidos? 
¿No  sois  mujer?  ¿Qué  milaero 
ijue  imitéis  vuestro  principio? 

DO^A  HATOR. 

Ya  os  dije  que  sois  un  bobo  : 
Túveos  yo  por  entendido. 
¡  Alquiladora  de  muías 
Doña  Mayor!  ¡  oh  qué  liúdo! 
Medrábamos  en  corcoba. 
¡Jesús!  ¡Jesús!  ¡Me  santiguo 
Una  y  mil  veces !  ¿  Que  sean 
Los  celos  tan  persuasivos, 
O  tan  necios,  gue  se  arrojen 
\  creer  de  mi  juicio 
Tan  gran  desalumbramiento? 

DON  LUIS. 

A  tener  los  celos  tino. 

No  anduvieran  siempre  á  ciegas ; 

Pero  si  lo  son  los  míos , 

Á  qué  propósito  agora 

Cuando  yo  os  busco  molido. 
Temeroso  vuestro  padre, 
Sentados  y  entretenidos 
Favorecéis  amorosa 
Aon  bárbaro  eoníDdigiiQs    : 
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Desaciertos  y  esperanza , 
Cuando  menos ,  de  marido? 

DONA  HATOR. 

Andad ,  que  no  estáis  eu  vos. 
Es  el  tonto  mas  sencillo 
El  Lúeas,  aue  vio  Toledo. 
Hasta  aquí  la  muía  vino 
Sin  parar,  desatinada, 

Y  él  alas  ancas  asido. 
Ya  que  no  pudo  tenerla , 

Me  tuvo  á  mi ;  que  os  afirmo 
Que  si  de  rol  se  apartara , 
Mil  veces  hubiera  sido 
Malogro  á  vuestros  deseos , 

Y  lástima  á  nuestro  siglo. 
Cansóse,  en  fin,  y  cánseme 
De  suerte,  que  me  convino 
Sosegar  aqui  este  rato , 

Y  él  á  mi  lado «  perdido 

De  correr ,  sentado  y  necio. 
Que  estaba  sin  seso  djo 
Por  mi ,  y  dispuesto  á  casarse, 
Consintiese  ó  no ,  conmigo. 
Propúsome  su  linsúe 
(Que  es  por  lo  menos,  corito). 
Su  patrimonio,  sus  deudos. 
Sus  gracias ,  sus  ejercicios ; 

Y  yo  por  entretenerme , 

Di  ensanchas  á  su  capricho , 
Ofreciéndole  informarme , 

Y  abonándole  testigos , 
Mejorar  con  él  mis  oodas. 

DON  LUIS. 

¡  Qué  decis ! 

DOÑA  HATOR. 

Que  no  sois  digno 
De  que  os  tenga  por  discreto 
Quien  vuestro  desaire  ha  visto 

DON  LUIS. 

;;Que  desos  es  nuestro  mozo? 
Un  viaje  entretenido 
Según  eso  me  prometo, ' 
No  hay  celos  siu  desvarios  : 
Perdonadme,  esposa  bella, 

Y  entretengamos  fastidios 
Con  él  de  aquesta  jomada , 
Dando  á  sus  simplezas  ripio. 

ESGElf  A  XVL 

DON  BALTASAR.— DOÑA  MAYOR* 
DON  LUIS. 

DON  BALTASAR. 

¡  Miren  qué  mucho  que  echase 
La  muía  por  esos  tnsos ! 
Seis  dedos  sobre  los  lomos 
De  matadura  la  hizo  : 
¡Maldiga  Dios  al  sillón! 
Suba. 

DON  LUIS. 

(Ap.  á  Doña  Mayor.  Ya  me  maravillo » 
Mi  bien ,  que  no  os  arrastrase.) 
Lúeas .  no  haya  mas :  amigos 
Hasta  la  muerte. 

DON  RALTASAR. 

Es  trempano. 

DON  LUIS. 

Ya  yo  con  vos  no  compito  : 
Dona  Mayor  me  desprecia    . 

Y  os  tiene  amor. 

OOÜA  HATOR. 

Infinito. 

DON  LUIS. 

No  quiero  mi^er  con  celos : 
De  novio  vuelto  en  padrino , 
He  de  alegrar  vuestras  bodas. 

DON  RALTASAR. 

¿Se  convida? 

DON  LO». 

Meeoovldo. 
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COMEDUS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DB  MOLDU. 


DOX  BALTASAR. 

Eiieaje  pues  esos  hnesoft. 

{Dame  ku  manoi.) 
DOR  Lon. 
¿Queréis,  pues  estoy  rendido. 
Que  suba  uo  rato  á  las  ancas? 

IM>!f  BALTASAR. 

¿Con  mi  miijer  ?  Palo,  di^o. 

DON  LDIS. 

Acabad. 

DOR  BALTASAR. 

lYlRsefiora 
BnelsiUoof 

DOR  LUIS. 

Sin  peligro 
M,8Íjocnidodella. 

DOR  BALTASAR. 

¡Y  que  vaya  á  pié  el  marido ! 

Oste,  puto :  en  mi  curato 

No  ha  de  haber  (desto  le  aviso) 

Beneficiado  ó  teniente 

Con  quien  parta  los  bodigos. 

Llevaréla  die  la  rienda ; 

Mí  vusted  su  poquito, 

Un  rato  á  pié  y  otro  andando ; 

Que  Cabanas  est¿  á  tiro 

De  arcabuz  :  alto,  señores. 

DOÍI  LUIS. 

Extrafio  sois. 

DON  BALTASAR. 

No  sufrimos 
La  muía  y  yo,  ni  aucas  eHa, 
10  L6ca8  sota-maridos. 
{Toma  en  brazos  á  Doña  Mayar  y  vante, 

ACTO  TERCERO. 

fMlAl  d«  «Bft  poMda  ••  Ultieat 

ESCENA  PRnUEEA. 

DON  ALONSO ,  DON  FELIPE. 

DOR  ALONSO. 

Basta ,  que  dais  en  hacemos 
llarced  toda  esta  jomada ; 
Eo  Caba&as  la  posada , 
Polios  y  gazapos  tiernos 

Eq  lllescas A  este  andar 

Porfiando  en  regalarnos , 
Claro  está  que  ha  de  pesamos 
Ver  que  se  baya  de  acabar 
Tan  presto  nuestro  camino. 

DON  FELIPE. 

Ya  que  en  él  os  encontré , 
Por  dichoso  me  tendré 
Que,  en  fe  de  vuestro  vecino, 
Me  toque  el  titulo  honroso 
De  vuestro  aposentador. 

DON  ALrNSO. 

Yo  soy  vuestro  servidor, 

Y  me  Juzgo  venturoso 
Yendo  en  vuestra  compsñia. 

DON  FRUPE. 

El  curso  que  de  ordinario 
Tengo  hecho,  siendo  cosario 
Deste  camino ,  podria , 
Aunque  la  jornada  es  breve, 
Ensenarme  á  descubrir 
Regalos  con  que  os  servir : 
Por  lo  menos  traigo  nieve 

Y  ternera ,  qu«*  no  es  poco 
Para  tan  seco  lugar. 
Mientras  guisan  de  almorzar , 
Si  con  el  sueik)  os  provoco. 
Soy  de  parecer  que  un  rato 
Reposéis. 

DON  ALONSO. 

.Gomo  h«  Tcoido 


En  litera,  helo  dormido 
Lindamente ;  y  me  recato 
De  camas  que  ft  tantos  sen 
Comunes. 

DORFRUFE. 

Gamas  y  lodos 
Déjanse  pisar  de  todos. 
Como  mozas  de  mesón ; 
Mas  yo  siempro  me  prevengo 
De  sabanas  y  almohadas 
Caseras ,  por  las  posadas. 

DOR  ALONSO. 

El  mismo  cuidado  tengo; 

Y  de  ordinario  las  llevo 
En  un  baúl  como  agora. 

DON  FEUPB. 

No  saldremos  en  esta  hora; 
Por  eso  en  el  mesón  nuevo 
Previne  dos  salas  frescas. 
Que  es  mas  capaz  y  mejor. 

DOR  ALORBO. 

Mientras  va  Doña  Mayor 
A  ver  la  Virgen  de  lllescas 

Y  oye  en  su  altar  una  misa , 
Gl  almuerzo  preví^ndrémos , 
Porque  esta  noche  lleguemos 
A  Madrid. 

DON  FELIPE. 

Si  se  (la  prisa 
El  cochero ;  que  hay  f|ue  andar 
Seis  leguas,  y  la  de  Parla 
Es  larga. 

DON  ALORSO. 

Tiempo  hay  de  andarla. 
Pues  el  sol  nos  da  lugar, 
Que  affora  empieza  á  nacer. 
¿A  que  vais  vos  á  la  corte? 

DON  FELIPE. 

No  i  pretensión  que  me  importe  : 
Soy  mozo ,  y  no  sé  perder 
Fiestas  que  ilustran  hazañas 
Con  que  Espa&a  alegre  esti  : 
Convida  á  toros  Brcaá , 

Y  el  Brasil  pone  las  cañas ; 
Quisiera  dar  á  un  rejón 
Crédito  delante  el  Rey. 

DON  ALONSO. 

Son  guarda  de  nuestra  ley 
Su  castillo  y  su  león  ; 

Y  ansi  no  me  maravillo , 
Contra  quien  su  fe  no  entienda, 

?ue  tal  león  la  defienda, 
la  ampare  tal  caslillo. 

DON  FELIPE. 

¡Qué  de  enemigos  tenia 
El  infierno  convocados ! 

DON  ALONSO. 

Dicen  que  en  tiempos  pasados 
Seguro  el  león  dormia. 
Viéndose  en  la  posesión 
Pacifica  de  su  imperio ; 
Ju7garou  á  vituperio 
Los  lobos  que  ansi  el  león 
En  los  dos  mundos  tuviese 
Imperio  tan  absoluto , 
Sin  que  se  escapase  bruto 
Que  su  nombre  no  temiese ; 

Y  haciendo  entre  todos  liga , 
Como  durmiendo  le  \ieroii , 
Sus  bistados  repartieron , 
¡Tanto  la  ambición  instiga! 

Y  consultando  sus  robos , 
Afirman,  mas  será  error, 
Que  alguno  que  era  pastor. 
Se  coligó  con  los  lobos. 

Por  cuatro  partes  marcharon , 

Y  arriesgando  su  fortuna, 
Le  acometieron  á  una ; 
Mas  no  le  desafiaron. 

One  Alé  Mdoa  poco  uumu 


El  leoo  qoe  los  sintió, 
Dio  un  bramido ,  bostezó, 

Y  enseñóles  una  garra , 
Con  que,  el  ánimo  perdido, 

No  hay  quien  del  temor  no  mam : 
Si  despertara ,  ¿  qué  hiciera 
Quien  mata  con  un  bramido? 
No  hay  quien  ose  esperar  ja 
Después  que  el  AWa  salió, 
U  diga  quien  lo  intentó 
Cómo  en  la  Feria  le  va. 
Brame  España ,  que  atropeüa 
Lobos  con  blasón  eteroo ; 
Que  las  puertas  del  infierno 
No  prevalecen  contra  ella; 

Y  dadme  tieeneia  á  mi 

Que  dé  á  nuestros  mozos  pií». 

DONFEUn. 

Pienso  que  salen  de  misa. 

DON  ALDSSO. 

Pues  esperadlas  aqui.  (Ts 

E8GB1IA  n. 

nOÑA  MAYOR ,  DOSA  ELENA  t  ]) 
LUIS ,  eUas  odoma^oi  íoiustri 
dé  medidas  (i)  y  ettsmfst.  - ' 
FELIPE. 

DOfÍA  HA  VOS. 

;  Qué  imagen  tan  mibgroii! 

DOftA  KL^JU. 

Solo  el  veria  da  consuelo. 
ik>Aa  uatoi. 
Ks  depósito  del  cielo, 
i  Qué  devota !  |  qué  amorosa! 

IM>5a  ELENA. 

Cargada  voy  de  medidas 

Y  de  medallas  de  plata. 

doSauayoi. 
'^.omo  en  ellas  se  retrata, 
/«uanto  á  Uios  por  ellas  púai, 
Tendrá  salida  mejor ; 
jue  para  uo  amante  fiel, 
Copias  que  imita  el  pincd 
)0U  sus  cartas  de  favor. 

DON  LOIS. 

levotas  las  dos  satis. 

DOÑA  VAY^a. 

De  solo  haberla  mirado, 
lü)  dolor  se  me  ha  quiudo 
Je  cabeza. 

DON  LtlS. 

Si  dormis 
\1  fresco  desta  maiiana, 
!'ansancios  restauraréis 
.>ue  experimentado  habéis 
7m  la  noche  toledana. 

bOÑA  MATOS. 

i  Y  qué  enfadosa  que  ha  sido! 

nctUA  ELE5A. 

Sefior  Don  Felipe ,  i  es  hora 
r^e  caminar? 

DON  FELIPE. 

No,  señora; 
Pero  rato  há  que  lo  ha  sido 
He  que  almorcemos ;  que  está 
Llamándonos  quien  lo  guisa. 

Di».^A  BLEÜA. 

El  comenEsr  por  la  misa. 
Buen  fin  al  camino  da. 

D05  FCLIPK. 

Según  refrán  castellano, 
Por  oiria  y  dar  cebada. 
Nunca  se  pierde  jomada. 

DO^ÍAlUTOa. 

Este  es  proverbio  cristiaDO. 

(IJ   ClatMto«aduÉlfti«i|<od«llK'l 
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Poco  lo  debe  de  ser 
DnieD  por  esU  villa  pasa , 
VilaVíraeoeosacasa 
Ifi  \isiu  m  va  i  ver. 

DOürsupc. 
íQoé  es  lo  que  le  babcis  pedido, 
Krfflívída,Eleoabeluf 

WOVÍJOÍB. 

iQoé  ha  de  ser,  siendo  doncella? 
fw  lo  méoos,  un  marido. 

iPnes  he  de  pedirla  dos  f 

»0R  UJIS. 

Pm  escoger ,  no  tan  malo. 

BOffABLEIU. 

Ion  tales,  que  los  iffiíalo 
i  todos:  líbreme  Dios 
De  sópüea  tao  costosa ; 
lereditad  mas  mi  seso. 

DO^A  MATOR. 

(A7 prima!  ¿para  qué  es  eso , 
B  lUá  te  queda  otra  cosa  ? 

DOftA  ELE?(A. 

Iizgas  por  tu  pecho  el  mió. 

DO^A  MAYOR. 

Te,  cuando  en  eso  repares, 
¡M  laaridos  tengo  á  pares. 

DoáÁ  KLEIU. 

íTm»? 

DO^AHATOR. 

Doo  Lnis  j  Berrio. 

ROffA  ELENA. 

T  Tienen  como  perdices , 
GUco 000  grande;  ¿mas  quién 
Ingisqoe  te  está  mas  bien  f 

MftAllATOR. 

iPneseso,  Elena,  me  dicesf 
(H17  tal  Lacas  en  el  mundo? 
iQoién  puede  hacerle  venti^? 

RO^AELEIU. 

bdariunamulap»a, 
lo  debe  tener  segundo. 

DO^A   HATOR. 

r& lo  verás  algún  día, 
TeoTídiaris  mis  desvelos. 

DO!f  LUIS. 

iorias  son ;  pero  los  celos , 
fÜ  ion  de  burias ,  Mayor  mia. 

DOÍ^A  HATOR. 

JNirlas?  ¡  Gentil  desvarío ! 
roes  lo&aráse  igualar 

H  laDe,  eu  gracia ,  en 

[■esa  merced  con  Berrto? 
'amos;  qne  le  quiero  ver. 

DONA  ELENA. 

lista,  que  en  donosa  has  dado. 

DOÑA  BATOR. 

'^'l'Kstante  del  ganado 
^  «  marido  de  perder. 
^nte  Doña  Mayor  y  Don  Luis;  Don 
FeHfte  detiene  á  Doña  Elena. ) 

ESGEH  A  ni. 

DON  FEUPE,  DOÑA  ELENA. 

DON  FELIPE. 

[■pcrad,  señora ,  un  poco, 
'papl  agradecida 
[quen  con  vuestra  partida 

£"•*  si  DO  muerto,  loco, 
de  inconvenientes  toco, 
o  quejóla  corte  vais! 
I  «1  tu  mar  os  engolfáis , 
¿doy  mi  amor  por  perdido; 
N  es  cortesano  el  olvido , 
'}i  «mi  lo  ejecutáis. 


DBSDB  TOLBDO  A  MAMID. 

Ausente  7  sin  despediros, 
Presente  ,7  sin  deteneros , 
Yo  olvidado  por  quereros , 
Vos  ingrata  por  partiros. 
Malogrados  mis  suspiros , 
Mi  esperanza  sin  reparos, 
Siguiendds  por  obligaros, 

Y  vos  huyendo  de  verme, 
'^  aé  fe  puedo  prometerme 

meoospredos  tan  daros? 

DOAa  ELENA. 

Pues  i  sobre  qué  fundamento 
Intimáis  quejas  tan  grandes? 
i  Embarcóme  para  Fundes? 
¿Despliego  velas  al  viento  ? 
¿Voy  á  la  corte  de  asiento , 
O  á  celebrar  convidada 
De  una  prima  concertada 
Una  booa  prevenida , 
Por  ir  vos,  entretenida. 
Por  ser  suya ,  deseada  ? 
No  Ueffará  d  coche  apenas 
A  san  Isidro ,  la  bermita 
Que  4  Manzanares  limita 
Márgenes  de  sus  arenas , 
Cuando  alegres  norabuenas 
De  desposada  reciba , 

Y  entre  müsica  festiva , 
Mientras  que  la  palma  toca , 
Desde  la  mano  4  la  boca , 
Une  entre ,  y  salga  cautiva. 
iTan  largo  plazo  es  seis  dias 
Que  podré  con  ella  estar, 

hi  vuelta  luego  be  de  dar, 
Para  esas  melancolias? 

DON  FEUPE. 

Temen  las  sospechas  mias 
Novedades  cortesanas; 
Pero  júzguense  por  vanas , 

Y  decidme  qué  ocasión 

Da  tanta  priesa  i  esa  acdon; 
t^ue  había  muchas  no  livianas, 
Pues  que  bodas  apresuran 
Antes  de  entrar  en  la  corte. 

DOÜA  ELENA. 

Gozar  los  sustos  sin  porte , 
Es  k)  que  noy  todos  procuran 
De  los  gastos  se  aseguran 
Los  que  en  secreto  se  casan ; 
Que  ostentadones  abrasan 
Facultades  caudalosas, 

Y  las  que  son  mas  lustrosas 
Duran  poco  y  presto  pasan. 
Ya  esta  la  industria  discreta 
En  la  corte  introducida; 

La  gala  mas  recibida 
Por  barata,  es  la  bayeta ; 
La  mejor  boda  es  secreta, 

Y  ya  en  fin ,  en  nuestros  dias 
Mercedes  y  señorías 

Se  entierran  4 media  noche. 
Llevando  el  cuerpo  en  un  coche , 
Por  ahorrar  de  cofradías. 
Por  eso  Don  Luis  se  casa 
"^gun  la  ley  del  provecho, 
Haíl4udose  lo  mas  hecho 
Primero  que  entre  en  su  casa. 

DON  FEUPE. 

Prudencia  es  vivir  con  tasa ; 
También  lo  pienso  imitar. 

ESCENA  IV. 

CASILDA.— DON  FELIPE,  DOSA 
ELENA. 

CASILDA. 

Señores,  alto,  4  almorzar. 
Que  lUrnia  d  viejo. 

DON  FELIPE. 

Advertid 
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Que  entráis ,  Elena,  en  Madrid, 

Y  los  naufragios  del  mar. 

{Yanse  Doña  Elena  y  Don  FeHpo.) 

ESCENA    V. 

CARREÑO. — CASILDA ;  de^uei 

CARRETEROS  ,  Úéntro. 
CARREÑO. 

Mientras  alU  dentro  afanuerzan , 

Y  4  cavar  viñas  va  el  zafío, 

¡O  tú (parezco  coitafio 

Destos  que  vocablos  fuerzan ) 
¡O  tú  que  empiezas  con  Ca , 

Y  llamándote  CoiUda, 

Tu  nombre  acaba  en  asUda 
Porque  te  he  de  asir  qua4 , 
Si  acaso  se  te  ha  pegado 
El  amor  que  es  sarampión , 
Que  de  mesón  en  mesón 
Mil  mozos  ha  salpicado ; 
Advierte  que  desde  ayer 
Que  te  advertí  billetera, 
Mi  vduntad  casildera 
Casiidar  debe  querer, 
Poroue  casi  me  encasildo , 
Casilda,  por  ti  y  me  abraso: 
Si  con  Casilda  me  caso. 
Casi  ensendraré  un  cabildo 
De  Casildicos  entero , 

gne  en  cada  casa  y  lugar 
B  casen  por  casiidar 
Con  d  nombre  casildero. 

CASUJ>A. 

En  qué  bodegón  comimos , 
ieñor  tahúr  de  vocablos? 

CARREA. 

Señora  afeita  retablos , 
En  ese  donde  estuvimos. 
¿No  es  hembra?  Yo  ¿no  soy  hombre? 
Qué  la  sobra  ó  qué  me  falta? 


que  el  alma  me  asalta 
La  semejanza  del  nombre 
Que  d  mío  príndpios  da 
Con  las  dos  letras  primeras 
Que  d  suyo. 

CASILDA. 

¡Ay  Dios!  ¡qué  friolerasi 

CARREÍlO. 

¿Casilda  no  empieza  eneaT 
I  En  ca  Carreño  no  empieza? 
Pues  si  príndpios  juntamos 

Y  con  ellos  nos  casamos. 
Dueño  yo  de  td  belleza. 
Del  ea  que  mi  nombre  saca 

Y  el  ca  que  en  Casilda  vemos, 
No  es  milagro  que  engendrónos 
Un  niño  que  diga  caca, 

CASILDA. 

Algo  espeso  es  el  conceto. 

CARREÑO. 

Guisóle  un  ingedo  rdo ; 

Vaya  el  ralo  para  malo, 

Tü  eres  cuerda,  yo  discreto; 

Si  Don  Baltasar  se  casa 

Con  mi  sá  Doña  Mayor, 

¿Quién  te  puede  estar  mejor, 

Pues  todo  se  cae  en  casa? 

Acdon  los  lacayos  tienen 

A  f4mulas  de  las  damas. 

Pues  son  amos  y  son  amas. 

{Ruido  de  carros  y  panderoi  deniré.) 

CASILDA. 

¿Qué  es  aquello? 

CARREJio. 

Vany^ 
De  Madrid  y  de  Toledo 
Carros ,  que  d4ndose  vaya » 
Son  gderu  desu  playa. 
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CAJUtDA. 

Pues  oigimoftkNi. 

CARISÜO. 

No  puedo, 
Si  DO  quedo  tu  privado , 

Y  en  astillero  mí  amor. 

CASILDA. 

1.0  que  fuere  del  señor, 
Eso  será  del  criado. 
( CatUan  dentro  ai  san  de  panderos.) 

Una  voz. 
El  sombrero  de  tema 

Y  el  rostro  zaino. 
Mi  moreno  me  mira 
Á  lo  renegado. 

Muchas  voces. 
¡  Jesús  1  qué  enojo  ! 
¡Jesús!  qué  enojo! 
Morenico  de  ¡I  alma , 
Levanta  el  rostro. 

Otra  voz. 
De  Madrid  á  Getafe 
Ponen  dos  leguas; 
Veinte  son  si  la  calle 
Se  pone  en  cuenta. 

Muchas  voces. 
¡  Jesús !  qué  larga ' 
¡Jesús!  qué  larga! 
yo  me  lleves  por  ella, 
Diego  dell  alma. 

CARRETERO  PRIMERO.  (DeUtrO,) 

Deja  de  tañer  el  muerto, 
Pues  eres  pandero  vivo. 

SEGC.XDO. 

¿Quien  te  mete  en  eso,  chivo? 

TERCERO. 

Dalas,  carretero  tuerto, 
Y  callen  los  mariones. 

CUARTO. 

Señores  berengeneros. 
Si  pares,  digolos  cueros, 
Si  cueros ,  digolos  nones. 

PRIMERO. 

Ballenatos,  ¡la  ballena! 
Que  se  os  escapa  el  rio  absg'o. 

SBCUlfDO. 

¿Cuántas  ha  dado  el  badajo? 

PRIHBRO. 

Ballenato. 

SEainiDO. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

En  no  tratándose  aquí: 
A  ella  le  va  mas  que  á  mi. 


TERCERO. 

Zupia. 

COARTO. 

Mienten  los  vinorres. 

PRIMERO. 

Echa  ese  estiércol,  borracho. 

SEGU7ID0. 

i  Ah  muía !  Dalas,  muchacho. 

Muchas  voces. 
Que  te  corres,  que  te  corres. 

Una  voz.  (Canta,) 
Labradoras  Getafe, 
Legones  mozos, 
Torretjon  casaditas , 
Pinto  uno  y  otro. 

Muchas  voces. 
¡Jesús!  qué  lindos! 
(Josas!  qué  lindos 
Torrejon,  Valdemoro , 
Getafe  y  Pinto! 

CARRe5fO. 

Esta  si  ¡  cuerpo  de  Dios ! 
Que  es  tierra  alegre  y  sin  miedo. 
i  Oh  gran  Madrid !  ¡Oh  Toledo! 
Dios  me  mate  entre  los  dos. 


E8GE1IA  VL 

DON  LUIS.  -  CASILDA ,  CARREfiO. 

DON  LUIS. 

Alto,  Casilda,  de  aquí, 
A  almorzar. 

CASILDA. 

1  Han  ya  acabado 
Los  señores? 

DON  LUIS. 

Ya  han  alzado 
Las  mesas. 

CARREÑO. 

(Hablando  aparte  con  Casilda.) 
Hermana ,  si 
O  no:  de  presto;  decildo. 

CASILDA. 

Dejarámelo  pensar. 

CARREÑO. 

Carreña  te  has  de  llamar, 
Vive  el  cielo. 

CASILDA. 

¿Ytü? 

CARREÑO. 

Casildo. 
(Vanse  los  dos.) 

EscaBH A  vn. 

DON  BALTASAR.— DON  LÍIIS. 

DOPÍ  DALTASAR. 

Hase  quebrado  una  rueda , 

Y  es  fuerza  arrancar  mas  Urde. 

DON  LUIS. 

,  Un  turco  la  fiema  aguarde 
De  un  coche ! 

DON  SALTAS AR. 

Medrano  queda 
Dando  prisa  al  aderezo. 

DON  LUIS. 

f,  Mas  que  no  llegamos  boy 
A  Madrid?  ^ 

DON  BALTASAR. 

¿No?YoIedoy 
Mi  fe,  si  á  correr  empiezo 

Y  las  reatas  acoto, 
Que  llegue  con  mas  de  un  hora 
De  sol  allá.  Escuche  agora: 
.Mientras  está  el  coche  rolo , 
Pues  mi  padrino  ha  de  ser 

Y  me  tengo  de  casar , 
¿No  sería  bueno  hablar 
A  mi  suegro,  y  no  pordpp 
Tiempo? 

DON  Ll'IS. 

Si ,  que  el  (jue  comienza 
Lo  mas  hace ;  hablaale  vos. 

DON  BALTASAR. 

¿Yo? 

DON  LUIS. 

¿Pues  quién? 

DON  BALTASAR. 

¡Bueno  por  Dios! 

DON  LUIS. 

¿Por  qué  DO? 

DON  BALTASAR. 

Tengo  vergüenza. 

DON  LüW. 

¿Qué  hiciera  la  desposada? 

DON  BALTASAR. 

Yo  en  estas  cosas  soy  nuevo : 
Dígaselo  él. 

DON  LUIS. 

No  me  atrevo. 

DON  BALTASAR. 

Pues  si  no,  no  hav  hecho  nada : 
Descasaréme  sofato  (4), 


DON  LUIS. 

(Ap.  \  Hay  mas  simple  mentecato!) 
i  No  aguardaréis  coyuntura 
En  Madrid? 

DON  RALTASAR. 

i  Gentil  espado . 
I  Somos  novios  de  palacio? 
Aquí  hay  confites  y  cura : 
Boda  que  llega  á  enüriarse, 
Diz  (rae  llega  á  arrepentirse : 
O  dejallo  ó  concluirse. 

ESCEitA  vm. 

DON  ALONSO ,  DOÑA  MAYOR ,  Dd 
ELENA,  DON  FELIPE,  GASIU 
CARREfiO.— Dichos. 

DON  ALONSO. 

íMiren  donde  fué  á  quebrarse 
La  rueda ! 

DOÑA  MAYOR. 

¿Qué  hemos  de  bacaf 
Sino  sufrir  y  esperar? 

DON  ALONSO. 

Dura  un  hora  en  un  Ingar 
Mas  que  un  dia. 

DON  LCIS. 

Entretener 
Os  quiero  mientras  partimos. 
Habéis  de  saber,  señor. 
Que  medra  Doña  Mayor 
De  consorte. 

DON  ALOTfSO. 

Ya  supimos 
Que  Berrio  la  ha  mirado 
(iOn  achaques  de  marido. 

DON  BALTASAR. 

¿ Quién?  ¿yo?  La  señora  ha  sido 
Quien  en  tal  flaqueza  ha  dado. 

DON  ALONSO. 

Luego  ella  os  mega  ? 

DON  BALTASAR. 

iPues»? 
;,En  esa  Ignorancia  están? 
A  la  vista  de  Magan, 
Cuente  ella  lo  que  pasó ; 
Que  yo  de  mis  viñas  vengo. 

DON  ALO.NSO. 

Será  como  lo  decís. 
¿Mayor  no  ama  á  Don  Luis? 

DO>A  MATOR. 

Poca  voluntad  le  tengo. 

DON  ALf»NSO. 

¿Y  le  ha  parecido  bien 
Lacas? 

DO^A   «ATOR. 

Extremadamente. 

DON  ALOIVSO. 

Don  Lñis,  como  prudente, 
Conociendo  su  desden , 
No  quiere  mqjer  forzada. 

DO^A  HATOft. 

Solo  en  eso  fué  discreto. 

DON  ALONSO. 

Siv  padre  suyo,  en  efrto; 
Temo  verla  mal  casada. 
„  No  haré  un  acertado  empleo, 
Si  se  la  doy  á  Berrio? 

DO^A  ELCZIA. 

¿  Pues  no ?  ¡  Jesús,  se&or  tio ! 
Yo  míinito  lo  deseo. 

DON  LÜ». 

Ya  yo  le  be  dado  mi  voto. 

DON  FELIPB. 

Lo  áemn  fuera  rigor. 
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<dnré  coa  Ul  aefior. 

CABRBflO. 

ese  parecer  me  acoto. 

DOIf  ALONSO. 

íes  yo  no  lo  contradiffo , 
I  que  todos  me  lo  ala3)aD. 

DOIf  BALTASAR. 

rnganse :  ¿lueffo  peosabaa 
le  está  acabado  comnigo? 
pamos  primerameote 
dote  qae  me  han  de  dar. 

POR  ALomo. 
Mayor  me  ba  de  heredar, 
» bay  eo  eso  incoofenieote. 
¡ddoos  TOS  vuestra  hacienda. 

DON  BALTASAR. 

íensan  que  el  casarse  es  psJa  ? 

neodesuja.noban^a. 

» leogo ,  porque  lo  entienda , 

isolarenLavapiés, 

c  segoD  mí  hermano  dQo , 

I  muriéodosele  ou  hyo , 

ba  de  partir  entre  tres; 

Torrejoo  dos  majuelos , 

e  agora  se  han  de  plantar ; 

Dmas,  on  melonar 

e  be  comprado  en  Gienpoznelos, 

laaerulacalafia, 

es  su  ganancia  peonefta; 

n  mas,  tengo  nna  bacefia 

loa  casa  en  la  montafia, 

e  aunque  se  las  llevó  el  rio, 

^  alzarse  podrAn: 

>  ^  baeoo  el  ooehe  en  qae  van? 

» la  mitad  del  es  mió; 

s  iQuias  y  on  macho  romo, 

01  soldada  complida 

?  la  Pascoa  Florida  y 

ota  ducados. 

DOír  ALONSO. 

¡Ycómo 
t  es  caadaloso  el  mancebo  I 

DON  BALTASAR. 

dos  vestidos  de  pafio , 
este  que  eompre  antafio , 
ijubones.  este  nuevo, 
M  que  echándoles  mangas 
la  también  su  fegura. 

DON  ALONSO. 

no  quiera  es  la  ventura ! 
w»  k  caza  de  gangas, 
gad  perder  tal  yerno  I 

DON  BALTASAR. 

p  cioco  camisones, 
sombreros,  tres  valones 

Sabao  para  el  invierno ; 
ias  no  par  de  tíos, 
obrioo  colegial , 
ilotor  del  hospiul 
sudo  de  deudos  míos ; 
unfliar  viejo  y  rico 

saota  Esquisiclon 

ibaseme  un  lechon 
IDO  como  un  borrico, 
las  del  racionero 
vcia ,  que  dQe  ya. 
tarro  esto? 

DON  ALONSO. 

Bueno  está: 
rao  sois  y  heredero, 
babeis  de  desposaros; 
oauos  los  dos  se  den. 

DON  BALTASAR. 


SI. 


DON  ALONSO. 


DON  BALTASAR. 

¿EnansaatiameD? 


DESDE  TOLEDO  A  MADRID. 

DON  ALOaSO. 

Porque  no  podáis  tomaros 
Atrás;  que  me  estará  mal , 
Si  tan  buen  lance  perdemos. 

DON  BALTASAR. 

A  mi ,  mas  que  mos  casemos. 

DONLOIS.  (i4p.) 

\  Qué  alegre  está  el  anUnal ! 

DON  RALTASAR. 

Mas  yo  bolgártae,  sefior , 
Que  otros  también  se  cauran, 
Y  el  trabajo  acompañaran 
Del  matrimonio.  Hyor 
Será  dar  al  tiempo  riendas ; 
Presto  los  meses  se  pasan ; 
De  doce  en  doce  se  casan 
Los  mas  por  carrastoUendas; 
Para  entonces  lo  dejemos. 

DO^A  BATOR. 

iPara  entonces?  No ,  Berrío ; 
No ,  padre ;  no,  Lúeas  mió. 

DON  BALTASAR.  * 

A  mi,  mas  que  mos  casemos; 
Pero  á  solas ,  sentirélo. 

DON  FELIPE. 

Pues  bagamos  una  cosa : 
Déme  Doña  Elena  hermosa 
La  mano,  pues  quiso  el  cielo 
(tue  la  adore. 

DOÑA  KLENA. 

'    En  hora  buena. 

DON  ALONSO. 

Alto,  si  ello  esU  de  Dios, 
Cásense  de  dos  en  dos. 

DOffA  HATOR. 

Por  muchos  afios ,  Elena. 

DOÑA  ELENA. 

Para  servir  á  mi  prima 
Y  á  mi  primo  el  sobrestante. 

DON  BALTASAR. 

Señores ,  báilese  y  cante. 

DON  LUIS.  (Ap.) 

¿No  ven  cómo  se  le  arrima? 

DON  ALONSO.  (Ap.) 

Por  Dios ,  que  es  el  mejor  rato 
Que  nunca  pensé  tener. 

DON  BALTASAB. 

Asentémonos,  miijer. 

(Toma  la  mano  á  Doña  Mayar,  van 

ientarse  JunUn,  y  apártalos  Dan  LuU 

DON  LUIS. 

Aparta  allá ,  mentecato. 

DON  BALTASAR. 

Pues  ¿qué  tenemos? 

DON  ALONSO. 

Dejalde. 
DON  FELIPE.  (Ap,  á  Don  Utii.) 
¡Oh !  si  nos  desbaratáis 
La  flesu 

DON  ALONSO. 

Muy  bien  estáis : 
Yerno,  asentaos.  Mayor, dalde 
La  mano ;  yo  gusto  deso. 

DON  Lüis.  {Ap,  á  Dan  Alomo.) 
Para  burias  bueno  está. 
Ea,  acábese  esto  ya. 

DON  ALONSO.  {Ap,  á  Don  Lui$.) 
¿Estáis  en  vos?  ¡  Gentil  seso ! 
Pues  hácenos  merced  Dios 
En  damos  con  qué  alegrar 
Molestias  del  esperar, 
¿Y  alborotáisoosla  vos? 

DOÑA  BLENA.  (Ap.  á  DOtlLuit.) 

Quien  00  tiene  gusto  en  esto , 
Preciarse  de  hombre  no  es  justo. 
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DON  Lms.  (Ap.  álotquale  háMan.) 
lOb  pesia  á  tal ,  con  el  gusto 
Tan  pesado  y  tan  molesto ! 
¿Queréis  que  permita  yo 
Que  la  mano  á  un  bruto  dé? 

DON  ALONSO.  {Ap.  ú  Don  ImU.) 
Dejadnos  por  Dios. 

DON  LUIS.  (Ap.  á  eüos.) 
Si  haré. 

DON  BALTASAB. 

Pues  Casilda  ¿  en  qué  pecó? 
Busquémosla  un  desposado. 

DON  ALONSO. 

Ha  dicho  bien. 

DON  FELIPE. 

Mi  criado. 
Como  Casilda  lo  quiera. 
No  tendrá  gusto  pequefio. 
Que  yo  sé  que  la  enamora. 

CASILDA. 

Pues  se  casa  mi  señora. 
Vaya. 

DON  FELIPE. 

Llégate,  Carreño. 

CARREÑO. 

Llego  :  esos  nudos  aplica. 

CASILDA. 

Tuyos  con  el  abna  son. 

CARREÑO. 

Casamiento  de  mesoo 
Fayancas  me  pronostica. 

CASILDA. 

Aquí  hay  guitarra  v  pandero» 
Que  es  provisión  de  posadas. 

DON  ALONSO. 

Pues  bailen  las  desposadas. 

DON  BALTASAR. 

Aseguremos  primero 
Las  bodas.  Señora,  diga  : 
¿Quiere ,  en  fin ,  ser  ini  mt^er? 

DOÑA  lATOR. 

tPues  no  lo  babia  de  querer? 
4go  que  si. 

DON  RALTASAR. 

¿Y  que  se  obliga 
A  quedarlo  desde  aqui 
Para  delante  de  Dios? 

DOÑA  MAYOR. 

Mil  veces  si.  ¿  Queréis  vos 
Ser  mi  marido? 

DON  BALTASAR. 

Resi. 

DON  LUIS.  (Ap.) 

Vive  Dios ,  que  me  dan  pena 
Estas  burlas.  ¡  Qué  haya  humor 
Que  guste  desto! 

DON  BALTASAR. 

El  señor 
¿Da  el  si  á  la  señora  Elena? 

DON  FELIPE. 

De  marido  y  de  mi  dueño. 

DON  BALTASAR. 

¿Y  ella? 

DOÑA  ELENA. 

El  alma  con  el  si. 

DON  BALTASAR. 

¿YCasflda? 

CASILDA. 

Ya  le  di 
La  mano. 

DON  RALTASAR. 

¿Quiere  Carreño 
Ser  su  esposo? 

CARREÑO. 

Y  enterraüa. 

DOÑA  ELENA. 

Testigos  hay,  no  loa  llamea. 
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DON  BALTASAK. 

Todos  dicen  amen,  amen. 
Sino  es  Don  Sancho  que  calla. 
{Señalando  á  Don  Luis,) 

DOÑA  MATOR. 

¿Qué  importa,  si  os  quiero  yo? 

DON  BALTASAR. 

Eso  bonda :  alto ,  á  bailar , 

Y  al  que  le  diere  pesar, 

Que  le  baga  mala  pro.  {Bailan.) 

ESCENA  nC. 

MEDRANO.  — Dichos. 

■EDRANO. 

Ya  está  aderezado  el  cocbe ; 
Vengan  á  poner  el  hato. 

DOK  ALONSO. 

Yo  he  tenido  un  lindo  rato. 

DON  LUIS. 

Vamos;  que  aunque  sea  de  noche, 
Habemos  hoy  de  llegar. 

DON  ALONSO. 

Ea ,  Lúeas ,  que  en  Madrid 
Se  hará  lo  ¿lemas :  uncid. 

DON  BALTASAR. 

Allá  nos  pueden  velar 
El  domingo,  Dios  delante, 
Señor  suegro. 

DON  ALONSO. 

Aosi  ha  de  ser. 

DON  BALTASAR. 

Entre ,  señora  mtger. 

DO^  MAYOR. 

Entro,  señor  sobrestante. 
{Vaiise  todos,  y  al  entrarse  Don  Balta- 
sar, sale  Don  Diego  y  le  detiene.) 

ESCENA  X. 

DON  DIEGO.  —  DON  BALTASAR. 

DON  DIEGO. 

Esperad,  Lúeas  Berrio 

ÍSi  en  fe  de  vuestra  nobleza 
uzgais  á  titulo  honroso 
Que  os  hable  desta  manera). 
Admitid  mil  parabienes 
Del  hábito  en  que  en  Illescas 
Os  halla  quien  esperaba 
Dároslos  de  una  encomienda. 
Váyale  á  pedir  albricias 
A  vuestro  padre  el  que  intenta 
(Porque  alegren  tales  cargos 
Su  vejez)  medrar  con  ellas; 
Que  cuando  la  acción  honrosa 
Del  marquesado  se  pierda, 
Por  eso  la  equivaldrá 
El  ser  mozo  de  litera. 
Don  Baltasar,  ¿es  posible 
Que  en  vos  mocedades  puedan 
Degenerar  vuestra  sangre , 

Y  alargar  tanto  la  rienaa 
A  ilícitas  travesuras , 

Que  en  tan  civU  traje  os  vea 

Quien  desmintiendo  á  sus  ojos, 

Se  holgara  que  nunca  os  vieran? 

¿Vos  mozo  de  muías  bsúo? 

Afrentad  enhorabuena 

Vuestra  sangre ;  pero  no 

A  la  mia  hagáis  airen ta. 

Doña  Ana  de  Castro  os  quiso 

Tanto ,  que  andando  en  las  lenguas 

De  toda  su  vecindad , 

Es  causa  que  el  seso  pierda. 

Persuadiónos ,  engañada, 

A  la  pretensión  honesta 

Que  enlazando  corazones. 

Logra  en  tálamos  la  Iglesia : 

Amonestada  con  vos 

Dos  veces,  y  la  tercera 

A  ponto  de  pubiioanet 


iQué  faltas  vistes  en  ella 
Para  ocasionar  venganzas 
A  la  sangre  portuguesa , 

8ue  en  respetos  semejantes 
pier(ie  el  seso  6  se  venga? 
Agradeced  mi  templanza ; 
Que  injuriado ,  bien  pudiera , 
Publicando  aqui  quién  sois , 
Sacaros  á  la  vergüenza. 
Amor  todo  lo  perdona; 
Demos  á  la  corte  vuelta ; 
Abrid  al  honor  los  ojos: 
Caballero  sois ;  no  pueda 
Mas  el  vicio  que  la  fama 
En  vos ;  Doña  Ana  os  espera ; 
Reparad  obligaciones ; 

0  si  no,  salgamos  fuera 
Del  lugar,  donde  la  espada 

Os  obhgue  á  hacer  por  fuerza, 
Guiada  de  mi  justiaa. 
Lo  que  no  puede  la  lengua. 

DON  BALTASAR. 

Don  Diego ,  bien  sabéis  vos 
Lo  que  mi  crédito  arriesga , 
Si  con  quien  está  casada , 
Al  cielo  ofender  intenta. 

DON  DIEGO. 

¡  Casada !  ¿  Cómo  6  con  quién? 
ESCENA  XI. 

DOÑA  MAYOR.  —  DON  BALTASAR 
DON  DIEGO.  • 
DOÑA  MATOR.  {ParasialsaÜT.) 
Desposada  estoy  de  veras. 
Aunque  lo  juzgue  de  burlas 
Mi  padre.  ¡  Gentil  quimera 
Nos  ha  pasado  este  dia ! 
iQué  juicio  habrá  que  crea 
Que  por  mano  de  mi  padre 
A  darme  la  suya  venga 
Quien  tan  lejos  de  su  gusto 
Me  quiere,  y  que  lo  consienta 
El  mismo  que  á  des{)08arse 
Conmigo  da  tanta  priesa? 
Yo  á  lo  menos  con  el  alma 
Se  la  di ;  si  es  verdadera 
Su  voluntad ,  hecho  está, 
Suceda  lo  que  suceda. 

DON  DIEGO. 

Las  cédulas  que  alegi^is. 
Bastantes  estorbos  lueran , 
A  no  morir  peleando 
Don  Rodrigo,  en  fin  Almeida. 

DOÑA  MATOR.  {Ap.) 

i  Qué  es  esto,  cielos?  ¿qué  escucho? 

1  Ya  bay  perseguidor  que  venga 
A  desbaratar  mis  dichas? 

(Tan  presto  empezáis,  sospechas? 

DON  DIEGO. 

Testigo  podéis  ser  vos. 
Cuyos  ruegos  y  promesas 
No  han  sacado  de  Doña  Ana 
Mas  que  permitidas  muestras 
De  amor,  si  habrá  Don  Rodrigo , 
En  cuanta  correspondencia 
Con  ella  tuvo,  alcanzado 
Cosa  que  agrariaros  pueda. 
Viuda  está  en  la  voluntad: 
Pero  en  lo  demás,  defienda 
El  recato  de  su  fama 
Su  constancia  y  su  entereza. 
Ella  os  adora ,  y  agui 
Vuestra  mocedad  intenta 
Imposibles  que  esta  noche 
Burlar  (\)  vuestro  amor  es  fuerza. 
Don  Luis  ha  de  casarse, 
Según  dicen ,  á  las  puertas 
De  Madrid;  pues  ¿qué  intentáis 
De  tan  dificil  empresa? 
(<)  QMburltB. 


Yo  he  de  impediros  á  vos; 

Y  si  la  vida  me  cuesu, 
O  habéis  de  cumplir  palabras, 
O  habéis  de  monr  por  ellas. 
Determinaos  brevemente. 

DOÑA  MATOR.  {Ap.) 

Amor ,  escuchad  respuestas 
De  una  voluntad  mudada 
Que  el  oro  de  su  fe  prueba. 
Veamos  qué  le  responde. 

DON  BALTASAR. 

Ahora  bien,  Don  Diego ,  venzan 
Obligaciones  antiguas 
Mis  inclinaciones  nuevas. 
Recelos  bien  indiciados 
Pudieron  sacarme  Ibera 
De  juicio  y  de  la  corte : 
Hoy  hemos  de  entrar  en  ella. 

DON  DIEGO. 

Si  se  casan  esta  noche , 
Como  decis,  poco  cuesta 
Dar  fin  á  esu  travesura, 
Pues  ya  á  entibiarse  comieíaa. 

DON  BALTASAR. 

No  receléis  desde  agora 
Que  animando  diligencias. 
Mi  competidor  amante 
Por  mi  á  Doña  Mayor  pierda. 
Ya  veis  que  siendo  de  dia, 

Y  caminando  con  ella, 
Si  me  ausento  ó  mudo  tnje, 
Doy  que  notar  en  Illescas : 
Sospechará  Don  Luis 
Alguna  cosa  en  ofensa 
De  la  opinión  de  su  dama, 
No  igualándola  Lucrecia. 
Proseguiré  este  viaje , 

Y  affuardando  á  que  anochezca, 
La  nejaré  en  San  Isidro, 
Donde  su  tálamo  aprestan, 

Y  en  hábito  generoso, 
Verá  vuestra  prima  bella 
Las  ventabas  con  que  amores 
Celosos  su  fuego  aumeotan. 

DOXA  MATOR.  {Ap.) 

¡Oh  mudable !  ¿ Ansi  se  pagan 
primores  que  menosprecian 
Leyes  de  padre  que  obli^ 
Al  yugo  de  la  obediencia? 
Ya  yo  soj  tu  esposa,  ini^to. 
Cuando  incasable  me  dejas, 
¿Tu  valor  y  mi  fe  agravias? 
Pues  antes  que  tal  consienta, 
Te  be  de  hacer  quitar  la  vida. 

DON  DIEGO. 

Agora  que  os  aconseja 
La  sangre  que  ilustre  os  boon, 
Contra  lo  que  el  gusto  aproeba, 
Os  doy  los  Drazos  de  amigo. 

DOJ^A  MATOR.  {Ap.) 

{Ay  Dios!  ¡si  de  tigre  fueranl 

DON  DIEGO. 

En  San  Isidro  os  aguardo. 

DON  BALTASAR. 

Son  viffilla  de  su  fiesta  i 

Los  celos  en  los  amores.  I 
Dad  á  mi  enojada  prenda 

Mil  disculpas  de  mi  parte.  I 

DON  DIEGO. 

Y  mil  placeres  con  ellas.         (W 

ESCENA  Xn. 

DON  ALONSO,  DOfiA  ELENA,  W 
LUIS,  CASILDA,  MEDRANO.-D« 
BALTASAR ,  DOÑA  MAYOR. 

DON  ALONSO. 

Mayor,  ¿qué  aguardas? PartiDOi;  | 
Que  es  tarde. 

DON  LQIS. 

Lúctt,  daos  prieni 
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Ik>l«  BALTASAB. 

¿Suquiéo? 

DON  LUIS. 

Iba  á  decir,  vuestra. 
Alabemos,  pues,  que  es  larde. 

DO^A  MATOR. 

Primero  que  suba  en  ella , 
Lleven  preso  ¿  ese  homicida. 

DON  ÁLonso. 
¿A  quién? 

DOJlA  MATOR. 

A  ese  hombre.  ¿Qué  esperan? 

DON  ALONSO. 

íEstásenü? 

DO^  MATOR. 

No  k>  be  esudo: 
Ta  desengañada  y  cuerda , 
Convalece  mi  juicio. 
Vaya  preso. 

DON  BALTASAR. 

¿Habla  de  veras? 

DOÑA  MATOR.  {Ap,  Ú  él.) 

Porqoe  os  casasteis  de  burlas. 

DON  BALTASAR. 

¿Qoé  hice  yo  porque  me  prendan? 

DOIÍA  MATOR. 

Vos  matasteis  ¿  González. 

DON  ALONSO. 

iCómo? 

DON  BALTASAR. 

¿Yo? 

DOÍÍA  MATOR. 

Vos,  buena  pieza. 
Abora  se  lo  contaba 
A  (Hro  hombre,  y  sin  que  me  vieran, 
Lo  escaché  desde  aqui  todo. 

»0!f  BALTASAR.  {Ap,  Ó  elUt,) 

iMlbieo! 

DOÑA  MATOR. 

No  me  hable  ¿  la  oreja. 
DOR  BALTASAR.  (Ap.  á  Doña  MayoT.) 
¿No  quedamos  que  en  Madrid 
Me  prendiesen? 
w^  MATOR.  (Ap.  á  Don  Baltasar.) 
Ya  van  fuera 
Las  borlas :  esto  es  verdad. 
Aosi  mi  agravio  se  venga. 

DON  ALONSO. 

íQoe  este  hombre  mató  á  González? 

DOÑA  MATOR. 

Sil  señor. :  Miren  cuál  queda 
La  pobre  Nari-Rodriguez 
Con  dos  criaturas  pequeñas ! 
Leche  su  madre  me  ha  dado , 
1  está  la  afligida  vieja 
Casi  ciega  de  llorar. 

,,  DON  ALONSO. 

ufadla  justicia. 

DON  BALTASAR. 

^  Fuera. 

nragnno  se  acerque,  digo , 
5»  DO  es  que  aburrida  tenga 
La  vida :  apártense  á  un  lado. 
{Báceu  lugar  por  enmedh  de  íodúi,  y 
pase.) 


E8GE1IA  XnL 

W)N  ALONSO,  DOSA  MAYOR ,  DOÑA 
ELENA ,  DON  LUIS  .CASILDA ,  ME- 
DRANO. 

.  DON  ALONSO. 

•ttedlc,  cerrad  I»  puertas. 

P.  k      ».  MEDRANO. 

"  (Kxnbre  que  dice  y  hace. 

V»«.    *_  "^^^  MATOR. 

¡¡m  tMs  él;  si  no,  adviertan 
Stte  no  be  de  salir  de  aquí. 
"^U  tanto  que  le  prendan. 


DESDE  TOLEDO  A  MADRID. 

f  DON  ALONSO. 

Déjale :  vaya  con  Dios ; 
Que  embargarán  la  litera 
Y  el  coche  por  la  justicia, 
Con  que  agora  nos  detengan. 
Hagamos  nuestra  jomada ; 
Que  cuando  allá  no  parezca, 
Siendo  el  medio  coche  suyo , 
Aunque  poco,  al  tin  es  prenda. 
El  solar  de  Lavapiés 
Lo  pasará ,  ú  de  mi  hacienda 
Remediaré  viuda  y  hijos. 

DOÑA  MATOR. 

¿Eso  dices? 

DON  ALOXSO. 

Calla,  necia, 
No  lo  oigan  en  la  posada; 
Que  no  lo  sabrán  apenas , 
Cuando  la  justicia  estorbe 
Nuestro  camino. 


ESCENA   XIV. 

DON  FELIPE,  CARRESO.- 


-DlGBOS. 


DON  FEUPE 

¿Hay  pendencia? 
¿  Qué  es  esto ,  señores  ? 

DON  ALONSO. 

Nada. 

D05ÍA  MATOR. 

( Hablando  aparte  con  Don  Felipe. ) 
:  Ay  Don  Felipe !  Desprecia 
Mí  amor  vuestro  falso  amigo : 
Id  tras  él ;  que  se  me  ausenU , 
Y  se  va  á  casar  con  otra. 

DON  FELn>B. 

¿Quédeds? 

DOSÍA  MATOR. 


Que  el  verme  muerta 
jrle 


Y  el  perderle  todo  es  uno. 
Mi  desdicha  en  vos  espera. 

DON  ALONSO. 

Saquen  las  cabalgaduras. 

DON  LUIS. 

¡Que  tantas  cosas  sucedan 
Desde  Toledo  á  Madrid  I 

DON  ALONSO. 

Pues  aun  nos  faltan  seis  leguas. 
( Vanse  todos,  menos  Dan  FeUpe  y  Car- 
reña.) 

DON  FEUPB. 

Carreño,  prevenme  postas. 

CARRENO. 

Pues  ¿para  qué? 

DON  FEUPC. 

Hay  cosas  nuevas 
Que  sabrás  por  el  cambo. 

CARREJO. 

Dios  nos  saque  con  bien  dellas. 

VisU  eiterlor  d«  la  enalta  de  San  Isidro ,  eitn- 
maros  de  Madrid. 


ESCENA  XV. 

PACHECO,  GARCÍA. 

PACHECO. 

¿Está  ya  aderezada 
Lacena? 

CARCU. 

Y  de  esperar,  casi  pasada. 

PACHECO. 

No  hayáis  miedo  que  tarden. 
Mejores  aguardar,que  no  que  aguarden. 

•     GARCU. 

En  Un,  ¿en  esta  ermita 
Resuelven  desposarse? 

PACHECO. 

SoUciU 
Amor  ahorran  de  plazos , 
Y  excüsanse  convites  y  embarazos. 


GARCÍA. 

¿Cuántos  serán  de  mesa? 

PACHECO. 

Seis  ó  siete  no  mas.  Démonos  priesa. 

garcía. 
¿En  qué,  si  há  ya  dos  horas 
Que  aesean  panr  las  cantimploras? 

PACHECO. 

Será  comadre  el  vidro 

Del  nevado  licor ;  mas  San  Isidro 

Nos  brinda  con  la  fuente 

Que  de  Ivan  aplacó  la  sed  ardiente. 

GARCÍA. 

Quita  las  calenturas. 

PACHECO. 

No  las  de  amor,  que  honesto,  son  segu- 
GARCÍA.  [ras. 

i  Quién  viera  dilatada 
Esta  ermita,  á  tal  santo  dedicada! 

PACHECO. 

i  Milagroso  aldeano , 

Que  ya  en  el  cielo  es  rey  y  es  cortesano! 

GARCÍA. 

Bien  aquí  pareciera 
Un  convento  magnífico. 

PACHECO. 

Estuviera 
Devoto  y  adornado , 
Y  dejara  á  Madrid  autorizado. 

garcía. 
Su  patrona  es  la  villa ; 
Algún  dia  lo  hará.  ¿Y  en  la  capilla 
Han  de  cenar? 

PACHECO. 

Escojan ; 
Que  en  el  campo  calores  no  congojan, 
Pues  ha  de  ser  de  noche. 

garcía. 
Ameno  está  aquel  prado. 

. .     PACHECO. 

Este  es  el  coche. 

GARCÍA. 

Andad ,  que  son  dos  carros. 
¿  No  escucháis  de  sus  mozos  los  desgar- 

[ros? 
ESCENA  XVL 

DON  FELIPE,  CARREKO.- PACHE- 
CO, GARCÍA;  luego  DON  ALONSO, 
dentro. 

DON  FELU>E. 

(Hablando  con  el  criado  en  el  fondo.) 

Si  Doña  Ana  ha  podido 

Resucitar  á  amor  puesto  en  olvido, 

Y  con  ella  se  casa 

Don  Baltasar,  Doña  Mayor  se  abrasa 

De  celos;  y  en  su  pena 

Interesada,  perderé  á  mi  Elena. 

CARREÑO. 

Yo  no  poco  me  holgara 

Oue  en  favor  de  Dona  Ana  sentenciara 

-la  voluntad  traviesa; 

Que  es  digna  de  adorar  la  portuguesa. 

DON  FEUPB. 

¿Dónde  se  habrá  escondido 

Don  Baltasar,  que  bailarle  no  he  podido? 

CARREÑO. 

En  casa  de  Doña  Ajia. 

DON  FELIPE. 

En  ella  me  apeé ;  mas  salió  vana 
Mi  diligeacia. 

CARREJO. 

¿Y  Mora? 

DON  FEUPE. 

Risueño  llanto  contemplé  en  su  aurora. 

(Llegando  ó  Pacheco  y  Carda. ) 
Hidalgos,  ¿son  criados 
Del  señor  Don  L&is? 

GARdA. 

Sos  paniaguados. 

DON  FELIPE. 

¿  Tendránle  prevenida 
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Laceoaaqui? 

GARCÍA. 

Y  con  nieve  U  bebida. 

DOR  FELIPB. 

Pues  yo  me  aparté  dellos 
Eu  Illescas  no  há  macho,  y  son  ague- 
Si  no  me  engaño.  píos, 

DON  ALOHSO.  (DetUro.) 
P¿ra. 

PACHECO. 

i  Hola!  i  poner  i  asar. 

( Yante  los  criados.) 

I  Oh  noche  dará! 
¡Qué  de  nubes  míe  esperas, 
De  celos ,  confusiones  y  quimeras ! 
( Vanse  Don  Felipe  y  Carroño.) 

ESCENA  XVn. 

DON  ALONSO,  DOÑA  MAYOR,  DON 
LUIS,  DOÑA  ELENA ,  CASILDA. 

D05ÍA  MAYOR. 

No  tienen  que  persuadirme;  1 
Que  mientras  no  le  pusieren 
En  la  cárcel,  no  hay  casarme. 

DOff  ALONSO. 

¿Pues  qué  dependencia  tienen 
oe  su  pHsion  estas  bodas? 

DOffA  MAYOR. 

To  me  entiendo  y  Dios  me  entiende. 

DON  LUIS. 

Mi  bien,  si  en  la  Babilonia 
De  la  corte  no  parece, 
i  Por  eso  es  razón  que  yo 
Lo  padezca? 

DOÜA  MAYOR. 


Vuesa  merced  mi  ?enganza , 

0  uo  diga  que  me  quiere. 

DOM  ALONSO. 

1  Válgate  Dios  por  camino ! 
Major ,  ¿  qué  es  esto  que  tienes  ? 
jiSÍIas  congolas  del  sol 

Te  han  quitado  el  seso? 

DOffA  MAYOR. 

Lleven 
Al  homicida  á  la  cárcel, 
Y  entonces  verán  qué  alegre 
A  Don  Luis  le  doy  la  mano ; 
Pero  8i  no,  desesperen. 

CASILDA. 

BUa  ha  dado  en  ser  temosa. 

DOÑA  ELBU. 

Prima 

DON  LUIS. 

Esposa 

DON  ALONSO. 

HQa... 

DOÍU  MAYOR. 

¿Quieren 

8ne  me  arroje  de  aquí  abajo  ? 
se  vayan,  o  me  dejen. 

DON  LUIS. 

Casémonos ;  que  casados , 
Aunque  la  hacienda  me  cueste, 
No  descansaré  basta  bailarle. 

DOÑA  MAYOR. 

No  he  de  casarme  basta  verle     • 
En  la  cárcel  por  mis  ojos. 
Denme  este  ¿usto ,  y  sosieguen 
Con  que  seré  esposa  al  punto 
Del  señor  Don  Luis. 

DON  LUIS. 

¿Qué  tiene 
Que  ver  lo  uno  con  lo  otro? 

DOÑA  MAYOR. 

Yo  me  entiendo  y  Dloa  me  entiende. 


E8GEIIA  ZVm. 

DON  FELIPE.  —  Dichos. 


Señores... 


DOH  reuPE. 

DOÑA  MAYOR. 

¡Ay  Don  Felipe! 


¿Pareció  Lucas? 

DON   FELIPE. 

Déjele 
En  Santa  Cruz  retraído. 

DOÑA  MAYOR. 

i  Ven  como  él  le  dio  la  muerte  ? 

DON  ALONSO. 

i  Pues  de  cuándo  acá  amas  tanto 
Al  difunto? 

DOÑA  MAYOR. 

Dióme  leche 
Su  madre ,  v  he  de  vengar 
La  sangre  de  un  inocente. 

DON    LUIS. 

Pues  estando  retraído , 
¿Cómo  habemos  de  prenderle? 

DOÑA  MAYOR. 

Yo  sé  dónde  le  hallarán « 
Si  le  bascan  diligentes , 
Esta  noche. 

DON  ALONSO. 

Dinos  dónde. 

DOÑA  MAYOR. 

Prenderánle ,  como  acierten 
En  casa  de  una  Doña  Ana 
De  Castro  infaliblemente. 

DON  LUIS. 

¿Dónde  vive? 

DOÑA  MAYOR. 

¿Qué  sé  yo? 
Díránlo  sus  portugueses. 

CASILDA. 

Buscad  á  San  Pedro  en  Roma. 

DON    LUIS. 

Ella  está  loca. 

DON  ALONSO. 

¿  Qué  sientes , 
Hga?  ¿Si  me  la  ban  aojado? 

DOÑA  MAYOR. 

Yo  me  entiendo  y  Dios  me  entiende. 

ESCaSNAXIX. 

DON  BALTASAR,  muy  Uxarro ;  CKR- 
RENO.  —  Dichos. 

DON  BALTASAR. 

Mü  veces  sean  bien  venidos 
A  Madrid  vuesas  mercedes. 

DON  ALONSO. 

Y  vos,  señor,  bien  llegado. 
¿  Qué  mandáis «  pues  ? 

DON  BALTASAR. 

Que  se  quieten 
Todos  estos  sobresaltos , 

Y  Doña  Mayor  alegre 

Con  su  mano  mi  esperanza. 

DON    LUIS. 

¿Cómo  es  eso? 

DON  BALTASAR. 

No  se  altere 
Ninguno :  Lúeas  Berrio 
Esta  aqui ,  si  ya  no  quieren 
Que  sea  Don  Baltasar 
De  Córdoba,  que  pretende 
Llevar  su  esposa  á  su  c|isa. 

DON    LUIS. 

¿Quién  es  su  esposa? 

DON  BALTASAR. 


Si  todos  fueron  testigos  9 
A  si  mismos  responderse. 


¿No  nos  desposó  su  padre 
En  lUescas?  ¿Qué  pretendea? 

CARREÑO. 

Encorozar  nuestra  novia, 
Si  la  hacen  casar  dos  veces. 

DON  ALONSO. 

Esa  fué  boda  de  bnrlas. 

DON  BALTASAR. 

Yo  de  veras  hablé  siempre. 

DOÑA  MAYOR. 

Y  yo  también. 

DON  LOIS. 

¡ObtraldcM-es! 
Armas  tengo  que  me  venguen. 
{Quiere  echar  mano,  y  deliéueU  l| 

Felipe.) 

DON  FELIPE. 

Perderéisos :  Don  Luis, 
Deteneos ,  y  mas  prudente. 
Envidiad  conformidades 
Que  se  aman  y  os  aborrecen. 
Don  Baltasar  es  tan  noble , 
Que  en  Córdoba  resplandece 
Para  gloria  de  su  fama 
La  luz  de  sos  ascendientes ; 
Seis  mil  ducados  de  renta 
La  senectud  le  promete 
De  un  siglo  de  años  que  presto 
Marques  imagina  verle. 
Mirad  con  qmen  competís. 

DON  LUIS. 

Nada  mi  sangre  le  debe , 
Mis  agravios ,  si ,  inQoito ; 
Pero  Madrid  tiene  jaeces 

Y  mi  satIsfacdoD  armas.  (Ka 

CARREÑO. 

Eso  si,  vaya  y  pleitee , 
Dejándonos  á  la  novia. 

EBGEBIA  XX. 

DON  DIEGO.  —  Dichos,  mém  A 
Luis. 

DON  DIEGO. 

Don  Baltasar,  hoy  suceden 
Las  cosas  á  vuestro  gusto. 
Don  Rodrigo,  cuya  maerle 
Fingió  el  vulgo  mentiroso , 
Está  en  la  corte  y  previepe 
Confirmar  cédulas  noble 
Con  las  obras ,  que  agradece 
Mi  prima,  ya  esposa  suya. 

DON  BALTASAR. 

Siglos  en  vez  de  años  cuenteo. 

DOÑA  MAYOR. 

Dose  modo  asegurada. 
Solo  falta  que  nos  eche 
Mi  padre  su  bendidoo. 

DON  ALORSO. 

Vaya,  pues  que  Dios  lo  quiere. 
Mas  ¿fué  de  veras  también 
El  desposorio  solemne 
De  Elena  y  de  Don  Felipe? 

DON   FELIPE. 

Pues  ¿deso  dudáis? 

DON  ALONSO. 

Celebreo 
Unas  y  otras  vuestra  industria. 

CARREÑO. 

Y  digan  vuesas  mercedes. 
Las  nuestras  ¿en  qué  pecaron? 

DON  BALTASAR. 

Dote  os  daré  competente. 

DON  ALONSO. 

Vamos  á  cenar  agora. 

DON  BALTASAR. 

Esto  y  mucho  mas  sucede 
Desde  Toledo  dMedrtíl, 
Aunque  es  jomada  tao  breve. 
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CAUTELA  CONTRA  CAUTELA. 


ELREYDENAPOLBS. 

ENRIQUE  DE  AVALOS. 

CESAR. 

PORCIA. 

ELENA. 


PERSONAS. 

LÜDOVICO. 

EL  PRINCIPE  DE  TARANTO. 

EL  PRINCIPE  DE  SALERNO. 

chirimía  ,  lacayo  de  Enrique. 

JÜUO. 


ISABEL,  criada, 
CELIO ,  escudero. 

Ulf  CAPITÁN. 

Prbtendibntbs. 
Criados. 


La  escena  es  en  Vépoles. 


ACTO  PMMERO. 

Mtt»  fM  etláa  IM  cMtt  d«  B1«M  y  4«  Pót- 
ela.—■•  de  noehe. 

ESCENA   PRIMERA. 

amnaA,  y  luego  ENRIQUE  y  JULIO. 

h  d  délo  como  qd  pavoa 
las  ruedas  osteou  bellas 
CoQ  las  lúcidas  estrellas , 
Qoe  sus  ojos  argos  son. 
Ti  el  cielo  está  como  xm  bnero  : 
Estrellado  el  mmKlo  está  : 
Silga  Vnexcelenda  ya , 
(w  nadie  le  mira  (í). 

(Sslen  Enrique,  y  JuHo.) 

ERBIQCe. 

Debo 
Recatarme,  cosa  es  clara. 
Cuando  eo  Ñapóles  estoy. 
Enrique  de  Avales  soy, 
larqoes  del  Basto  y  Pescara. 
DooAUoDSodeAragoo 
Rey  de  Ñapóles,  confia 
De  la  difidencia  mia, 
CoQ  ana  inmensa  afición, 
Fite  reino  :  gran  privado, 
Rnistro,  por  tales  modos , 
He  (ie  dar  ejemplo  á  todos : 

Snnicbo  que  recatado 
yo  por  la  dudad 
^  Docbe  á  barrios  seSores, 
S  aunque  son  todos  amores, 
mostrarlos  es  liviandad? 
cmRndA. 
l^esculpado  estás  conmigo. 
Ta  criado  soy,  y  rondo 
u  público,  no  me  escondo* 

JOUO. 

¡Jo  fuera  bien  que  un  amigo 
De  los  dos  que  quieres  tanto 
Te  acompañara? 

ciiimiA. 
Ellosson 
MMgos  con  tntendon : 
l«»se  ya,  no  me  espanto. 

EHRIQUE. 

Don  César  y  Lodovico 
En  mi  andsud  se  declaran , 
Y  k»  dos  me  acompaüaran ; 
Mas  nú  amor  no  les  explico. 

cmiindA. 
g  tú  privado  no  fueras, 
J2¡fMMi¡go  precioso; 
V¡e  no  sabe  el  poderoso 
J«l  es  su  amigo  de  veras; 
Que  amistad  haj  verdadera. 


Mas  destos  que  te  ban  seguido 
Como  sombra ,  ¿cuál  ha  sido 
Mas  leal? 

EHRIQUB. 

Si  eso  supiera. 
Fuera  soberana  luz, 

Y  en  mucho  mas  lo  estimara 
Que  ser  marqués  de  Pescara , 
Ni  ser  privado  de  cruz. 

Yo  pienso  que  ambos  lo  soo 
Muy  de  veras. 

JULIO. 

Certifico 

Sne  pienso  que  Ludovico 
a  hecho  demonstradon 
De  amigo  mas  verdadero  : 
Lenguas  se  hace  en  alabarte. 

chirimIa. 
i  Qué  poco  sabes  del  arte 
De  un  amigo  lisonjero ! 
Si  deso  te  satisf^*ces. 
En  él  la  amistad  se  acaba : 
Siempre  Ludovico  alaba 
Lo  que  dices,  lo  que  haces. 
Lo  que  comes,  lo  que  bebes, 
Lo  que  calzas,  lo  que  vistes. 
Lo  que  ries ;  y  son  chistes. 
Motes  y  sentencias  breves 
Cnanto  arrojas  por  los  labios , 
Aunque  necedades  sean. 

Y  amigos  qué  lisonjean , 
Ni  son  amigos,  ni  sabios. 
Mira,  y  con  ojos  serenos 
A  César  siempre  verás  : 
Sin  duda  te  quiere  mas. 
Pues  es  quien  te  alaba  menos. 

ESCENA   n. 
CESAR,  LUDOVICO.— Dichos. 

CÉSAR. 

I  Qon  Enrique,  mi  señor. 
Solo ,  y  á  la  sombra  muda 
De  aquesta  noche!  ¿Quién  duda 
Que  son  milagros  de  amor? 

cmaiMÍA. 
No  va  solo ,  pues  que  vamos 
Dos  con  él. 

CÉSAR. 

i  Oh  Chirimía ! 


Esta  tu  amor  me  debía ; 
Págame  y  en  paz  estamos. 

ERRIQOB. 

Amigos,  amor  ha  sido 
La  causa  que  ansí  me  lleva , 
Tan  peregrina  y  tan  nueva. 
Que  nunca  la  habréis  oído 
En  fóbulas  ni  en  historias. 

CÉSAR. 

¿Amas  alguna  pintura 


OesUtna? 

smuoiii. 
Desa  locura 
Ya  en  las  humanas  memorias 
Hay  notida  :  amor,  que  es  dios, 
Ostenta  asi  su  deidad. 

LUDOVICO. 

¿En  qué  está  la  novedad? 

ENRIQUE. 

¿No  es  bien  nnevo  amar  á  dos? 

CHIRnÜA. 

No,  sefior,  ni  amar  á  mü. 
Porque  tú  tienes  criado 

8ue  en  un  mismo  tiem|>o  ha  amado 
n  salchichón,  un  pemil 

Y  una  bota  de  hipocras, 

Dos  de  Candía ,  cuatro  griegas , 
Treinta  fregonas  gallegas 

Y  tresdentas  cosas  mas ; 

8ue  es  socorro  y  estribillo 
é  poetas  de  repente. 

ENRIQUE. 

GaOa ,  loco ,  impertinente. 

chirisIa. 
SI  pudiere  conseguillo. 
Dame,  señor,  por  caUado. 

ENRIQUE. 

Digo  pues  que  divertido 
En  dos  partes  he  tenido 
Este  amoroso  cuidado. 
Porda  pobre,  y  rica  Elena, 
Me  dan  tan  igual  la  gloria , 
Que  suspenden  la  memoria 

Y  hacen  dudosa  la  pena. 
En  Elena  y  Porda  unida , 
Amor  con  gloriosa  palma 
Tiene  en  dos  cuerpos  un  alma , 
Bn  dos  ahnas  una  vida. 

En  dos  vidas  una  suerte , 
Una  beldad  en  dos  mayos , 
Un  resplandor  en  dos  rayos , 
En  dos  rayos  una  muerte. 
Siento  entre  Porda  y  Elena 
Dividida  la  memoria ; 
Con  el  favor  una  gloria , 
Con  el  desden  una  pena. 
Cada  cual  en  mi  deseo 
Imprime  hiz  rigurosa, 

Y  aunque  hermosa ,  mas  hermosa 
Pienso  que  es  la  qoíe  antes  veo: 
De  modo  que  inditecente 

En  pasión  tan  inhumana. 
Tengo  por  mas  soberana 
Aquella  que  está  presente ; 

Y  como  el  amor  es  dios , 
Prueba  á  hacer  con  ese  efeto 
De  las  dos  solo  un  sujeto, 

O  dividirme  á  mi  en  dos. 
Mas  como  poder  no  halle 
Para  hacer  uno  de  tres , 
Forma  un  caos  que  no  sé  qué  es , 
Ni  qué  nombre  pueda  dalle. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOUNA. 


LODOTICO. 

¡Divinamente  ha  pintado 

sus  afectos  Vuexcelencia ! 

¡  Qué  discreción !  qué  elocuencia ! 

chirimU.  {Ap.) 
¡Qué  bellacon!  ¡ah  taimado! 

CiSAR. 

Antes ,  si  me  da  licencia 
En  esto  vuestro  favor , 
Yo  digo  que  no  es  amor 
El  que  tiene  Vuexcelencia. 

LUDOVICO. 

¿Qué  hade  ser? 

CiSAR. 

Inclinación 
A  dos  midieres  tan  bellas , 
Nacida  de  las  estrellas, 

0  de  la  propia  elección. 
Halló  méritos  iguales 
Kn  discreción  y  beldad, 

Y  incitó  la  voluntad 
Los  afectos  naturales , 
Con  que  se  sintió  agradado 
De  ambas  con  indiferencia  : 

Y  coo  esto  Vuexcelencia 

No  es  amante ,  es  inclinado. 
LUDOVICO.  {A  César.) 
¿Cómo  puede  errar  un  punto 
Entendimiento  tan  grave, 
El  Marques  siendo  quien  sabe 
Mas  que  todos  en  conjunto? 
Con  el,  ingenio  pelea 
Mucho ;  mas  filosofía 
Que  Aristóteles  sabia 
Sabe  él,  y  lo  que  desea. 
Errar  no  puede  el  Marques  : 
Amor  llamó  á  su  cuidado , 

Y  pues  amor  le  ha  llamado , 
No  es  otra  cosa ,  amor  es. 

cmRiMiA.  (Ap.) 
Acabóse ,  errar  no  puede. 
Un  ángel  tengo  por  amo. 

ENRIQUE. 

Si  bien  ó  si  mal  le  llamo, 
Para  otro  lusar  se  quede. 
Bien  sé  que  nabrá  de  parar 
Este  afecto  indiferente 
En  una ,  y  que  solamente 
Un  sugeto  habré  de  amar ; 
Que  amor  es  correspondencia  : 
A  las  dos  tenffo  de  hablar , 

Y  las  habéis  ne  escuchar 
Con  atenta  diligencia , 
Para  ver  si  conocéis 

Cuál  tiene  amor  verdadero  : 
T  en  estas  dudas  espero 
Que  desengaños  me  deis. 
Ya  á  los  balcones  de  Elena 
Llegamos ,  y  ella  me  aguarda. 

LUDOVICO. 

1  Qué  discreU,  qué  gallarda 
Saldrá  á  escuchar  la  sirena 
De  tu  lengua !  Si  es  servido 
Vuexcelencia ,  los  criados 
Pueden  quedar  retirados : 
Haremos  menos  ruido. 

ENRIQUE. 

Idof  pues. 

CHlRniA. 

Si  esta,  que  saca 
MI  valor,  nova  á  tu  lado, 
Tefalu..... 

ENRIQUE. 

¿Qué  habrá  falUdo? 

CHIRIMÍA. 

Una  espada  muy  bellaca. 

(Vanse  ¡os  criados.) 
CiSASi,  (Ap.) 
Porcia  ilustre ,  á  quien  desea 


En  vano  el  alma  dichosa ,  { 

Porcia ,  como  necia ,  hermosa , 

Porcia  sabia  como  fea ,  | 

Salid ,  salid  de  mi  pecho. 

El  marques  del  Basto  os  ama  : 

No  caben  amigo  y  dama 

En  corazón  tan  estrecho. 

No  se  declare  mi  amor , 

Ya  que  hasta  aqui,  por  mi  bien 

Ni  me  ha  turbado  el  desden , 

Ni  me  ha  alentado  el  favor. 

ESCENA    m. 

ELENA,  á  la  v^tofia.— ENRIQUE, 
CESAR,  LUDOVICO. 

ENRIQUE. 

¿Es  Elena? 

ELENA. 

¿Es  el  Marques? 

ENRIQUE. 

No  soy.  que  el  ser  que  he  t  i.ido, 
Soplo  (le  tu  boca  ha  sido , 
Sombra  de  tus  rayos  es. 

ELENA. 

Luego  si  en  ausencia  mia 
Muerto,  como  dices,  eres. 
Tu  misma  vida  no  auieres. 
Pues  no  me  ves  caaa  día. 

LUDOVICO. 

Divinamente  argüyó. 

ENRIQUE. 

Dijeras  bien  desa  suerte , 
Si  el  ver,  ó  el  dejar  de  verte. 
Consistiera  en  mi ,  pues  yo 
Con  alma  atenta  v  unida 
A  tu  presencia  dichosa , 
Ver  no  quisiera  otra  cosa , 
Por  tener  eterna  vida. 
Pero  la  merced  del  Rey 
A  ser  mi  desdicha  viene , 
Pues  sin  duda  me  detiene 
Por  obligación  y  ley. 

ELENA. 

Tú  divertido  y  llevado 
Desa  causa  superior , 
No  dejarás  al  amor 
Un  átomo  de  cuidado , 
Porque  es  dulzura  el  privar 
Que  á  todo  deleite  pasa ; 
Pero  yo ,  sola  en  mi  casa , 
¿Qué  he  de  hacer  sino  llorar? 

ENRIQUE. 

¿Qué  sientes  desta  razón, 
Ludovico?  (V-  con  él.) 

LUDOVICO. 

Que  es  felice , 
Que  ama  de  veras ,  y  dice 
Afectos  del  corazón. 

ELENA. 

Enrique ,  amor  verifica 
Su  fuerza,  en  mí  poderosa , 
Tanto ,  que  csloy  envidiosa 
Del  Rey,  porque  comunica 
Siempre  tu  ingenio  ;  y  entiendo 

gue  este  des(»arte  ver 
s  afición  de  saber , 
Pues  solo  oyéndote  aprendo. 
Pero  examen  uo  requiere , 
Sea  amor  ó  interés  sea  : 
Siempre  el  alma  te  desea , 
Séase  lo  que  se  fuere. 

ENRIQUE.  {Ap.  á  César.) 
¿  Qué  sientes  desto  también  ? 

CÉSAR. 

Siento  que  no  tiene  amor. 

ENRIQUE. 

¿En  qué  fundas  ese  error? 


En  que  lo  dice  muy  bien. 

Mas  tiene  de  vizcaíno 

El  amor ,  que  de  eloeoente. 

LUDOVICO. 

Amor  infbnde  en  la  gente 
Un  espíritu  divino. 

ENRIQUE.  (A  EUna.) 
A  tanto  encarecimiento. 
Mas  que  amante  agradecido 
Vendré  á  ser  desvanecido; 
Que  humano  agradecimiento 
No  es  capaz  de  tal  favor. 
Mi  Porcia,  digo,  mi  Elena. 

ELENA. 

•  Otro  cuidado ,  otra  pena 
Mostrastes  en  ese  error ! 
Marqués ,  en  los  hombres  sabios 
Tal  error  verdad  contiene , 
Porque  el  corazón  se  viene 
Mucnas  veces  á  los  labios. 
¿  En  vuestra  boca  otro  nombre  ? 
¡  En  vuestro  pecho  otro  amor !  • 
La  memoria  hizo  ese  error ; 
Pero  ¿qué  mucho? sois  honÁyie. 
Idos ,  Marques ,  norabuena  : 
Vuestra  misma  lengua  os  llama; 
No  usurpéis  á  vuestra  dama 
Las  horas  que  dais  á  Elena. 
Escuchad  mis  voces,  cielos. 
Romped  el  aire  deshechas  : 
Verdades  son ,  no  sospechas : 
Injurias  son ,  no  son  celos. 

ENRIQUE. 

oídme. 

ELENA. 

No  quiero  oir. 

ENRIQUE. 

¿  Por  qué,  con  tal  siunaoo. 
No  quieres  satisfeccion  ? 

ELENA. 

Porque  me  voy  á  dormir. 

{Quitase  de  la  venhma,) 

ESCENA  IV. 

ENRIQUE,  CESAR ,  LUDOTICa 

ENRIQUE. 

Óyeme ,  aguarda ,  no  quieras 
Mi  muerte ,  hermosa  mujer.  — 
¿Echaste ,  César,  de  ver 
Que  quiere  Elena  de  veras? 

CéSAR. 

Que  lo  finge  he  de  juzgar. 

ENRIQUE. 

La  razón  y  causa  espero. 

CéSAR. 

Porque  el  amor  venladero 
Jamás  se  supo  quejar. 
Celos  te  quiso  ostentar , 
Porque  muestras  de  amor  son, 
Y  á  tan  Ujera  ocasión 
Cogió  el  copete. 

LUDOVICO. 

Si  amar 
Es  aquello,  nadie  amó 
Mas.  ¡  Con  qué  linda  advertencia. 
Por  picalla  Vuexcelencia , 
Con  Porcia  se  equivocó ! 

ENRIQUE. 

No  fué  cuidado,  fué  error 
De  la  lengua  y  la  memoria. 

LUDOVICO. 

Prosigamos  en  la  historia , 
Apuremos  este  amor : 
Vamos  cas  de  Porcia. 

ENRIQUE. 

AlU 
fiO  mismo  que  aqut  he  de  hacer : 
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Mdido  tieoe  de  ser 

Lo  que  fué  descuido  aqui. 

fia  ver  ai  lo  lleva  mal , 

$0  nombre  he  de  errar  Umbien. 

CÉSAB. 

riexceleocia  mire  bien 
)iie  demás  de  ser  trivial 
f  commi  esa  razón ; 
>)oÍ!iiidiéndole  los  nombres , 
ia  amor  rerela ;  y  los  hombres 
loe  amantes  próvidos  son, 
kbeo  guardar  mas  secreto. 

bbieodo  Porcias  y  Elenas 
las  qne  lirios  j  azucenas 
Si  márgenes  del  Sebeto , 
Kiogun  secreto  recelo. 
KeDSo  que  Porcia  me  espera. 
Sa  U)caodo  en  esta  esfera , 
ialdráo  rayos  de  su  cíelo. 
IBue  Enrique  la  $eña,  y  $ale  Porcia 
á  la  venUma,) 

EBGEHA  V. 

PORCIA.  -  ENRIQUE ,  CESAR ,  LU- 
DOVICO. 

PORCIA. 

iQDíéoOama? 

LODOflOO. 

Puntual  ha  sido. 
cÉsAm. 
Debe  de  tener  amor. 

LUDOVICO. 

he  es  pobre ,  dirás  mejor , 
í  qoerri  un  rico  marido. 

ERRIQUI. 

Porcia  presunta  quién  llama ! 
iQuiéD  puede  llamar  al  sol « 
»o  UD  dichoso  espaik)! 
ise  tesoros  de  luz  ama? 
((^  al  balcón  de  Oriente 
No  llamar  al  Aurora, 
&no  un  dichoso  que  adora 
LosjazmiDes  desa  frente, 
Las  rosas  desas  mejillas, 
ÍJ  parpara  desos  labios? 

poaciA. 
Ko  me  hagáis  tales  agravios : 
Eb  palabras  mas  sencíDas 
Je  explica  amor  verdadero ; 
Bin  Ai  desenga&o  alcanza 
lj«e  DO  tengo  otra  alabanza, 
^00  qoe  por  veros  muero. 
Uabadme  de  constante, 
y  w  me  alabéis  de  hermosa , 
Due  es  lisonja  sospechosa. 

E5IUQUE. 

[odo  lo  tiene  el  diamante  : 
n)r  ambas  cosas  se  estima. 

PORCU. 

iCómo estáis,  mi  señor? 


-.  .  Bueno, 

I  de  mmensas  ^rlas  lleno 
'^spnesque  esa  voz  me  anima. 
CÉSAR.  {Ap.  á  Ludovico.) 
«I^efla  pregunta  fué 
■nestra  de  amor  poderosa. 

LODOVICO. 

Pienso  que  es  falta  de  prosa. 

CÉSAR. 

''^«Mo  que  es  sobra  de  fe. 

PORaA. 

La  prolijidad  del  dia 
«pmpre  me  está  fatigando , 
Portíue  vivo  deseando 
Sombras  de  la  noche  firia, 


CAUTEU  COIfTRA  CAUTELA. 

Y  en  perpetua  esclavitud 
Tengo  el  vivir  indeciso. 

Y  aunque  siempre  tengo  aviso , 
Marques,  de  vuestra  salud ; 
Como  es  salud  que  me  toca , 
Hasta  veros,  no  me  quieto, 

Y  á  quien  ama ,  es  bien  perfeto 
Saberlo  de  vuestra  boca. 

ENRIQUE.  {Ap,  can  Ludavico.) 
¿Qué  te  parece? 

LUDOVICO. 

Señor, 
Diré  lo  que  el  alma  siente  : 
Habla  muy  caseramente. 
Pienso  que  es  tibio  su  amor. 

PORCIA. 

Marques,  los  muchos  negocios 
Siento,  que  podrán  cansaros. 
¡Oh,  si  yo  pudiera  daros...! 
ni  soledad  y  mis  ocios 

Y  mi  amor  daros  quisiera : 
Vos  con  él ,  yo  sin  los  dos , 
Tuvierais  descanso  vos, 

Y  yo  dichosa  viviera. 
Mas  en  sus  efe  tos  obra 
Amor,  y  los  agradezco  : 

8ue  para  lo  que  merezco, 
ualquiera  amor  vuestro  sobra. 
ENRIQUE.  {Ap,  d  César.) 
¿Qué  dices? 

CÉSAR. 

Que  ama  de  veras. 
LUDOvico.  {Ap.  d  las  dos,) 
Mas  quisiera  alguna  joya. 

ENRIQUE.  {Ap.  á  los  dos.) 

Esperad ,  que  aquí  fué  Troya. 

(A  ella.)  Si  con  tanto  gusto  esperas 

La  noche ,  quien  solo  vive 

Este  rato ,  este  momento , 

Inmenso  será  el  contento 

Que  con  tus  glorias  recibe. 

Mas  hermosura  verá 

Quien  ve  el  sol  y  las  estrellas , 

Pues  tu  hermosa  luz  entre  ellas. 

Bella  Casandra ,  saldrá.  — 

Porcia,  digo ,  Porcia  mia. 

PORCU. 

Con  razón  la  llamáis  vuestra; 
Que  mas  átomos  no  muestra 
El  sol ,  que  es  padre  del  dia , 
Que  Porcia,  ausente  de  vos. 
Da  suspiros  con  cuidado. 

ENRIQUE. 

(Ap.  En  ello  no  ha  reparado , 
O  no  lo  siente ,  por  Dios.) 
Mi  Casandra,  esos  suspiros 
Vanos  son ,  que  el  alma  os  doy. 

PORCIA. 

Ya  que  Casandra  no  soy , 
Podré ,  mi  Enrique ,  deciros 
Que  ninguna  mas  que  yo 
Sabrá  amaros  con  desvelos. 

ENRIQUE. 

¿  Eso  me  decis  sin  celos? 

PORCU. 

Qué  honesto  amor  sospechó 
'  le  errar  el  nombre  es  amar 
En  otra  parte? 

ENRIQUE. 

Esansi. 

PORCIA. 

Amaros  me  toca  á  mi ; 
No  me  toca  averiguar 
Si  soy  amada  de  vos ; 
Porque  el  hombre  agradecido , 
Amando,  ha  correspondido, 
A  semejanza  de  Dios , 
Con  amor  puro  y  honesto. 
Sentimos  mi  padre  puede  : 


Qut 


La  conversación  se  quede 
Para  otras  noches  en  esto. 

ENRIQUE. 

¿Sin  celos ,  tenéis  recelos? 

PORCIA. 

Adiós,  Marones  y  señor. 
(Ap.  Disimulemos,  amor. 
Muñéndome  voy  de  celos.)       (Vase.) 

ESCENA  Vh 

ENRIQUE,  CESAR,  LUDOVICO. 

ENRIQUE. 

Fuese  con  lindo  semblante. 

CÉSAR. 

El  irse  fué  rendhniento. 
La  blandura  sentimiento. 

LUDOVICO. 

No  se  quejó;  no  es  amante. 

ENRIQUE. 

¿He  de  decir  la  verdad ? 
El  amor  de  Elena  creo ; 
Que  en  Porcia  efetos  no  veo 
Nacidos  de  voluntad. 
Mi  dueño  Elena  ha  de  ser, 

Y  aunque  mas  el  alma  inclino 
A  Porcia ,  que  es  sol  divino, 
La  eleccioo  ha  de  vencer. 

liUDOVICO. 

Gente  viene,  y  no  es  decencia 
Que  conozcan  al  Marques. 

ENRIQUE. 

Si ,  mas  sepamos  quién  es. 

CÉSAR. 

Vayase  pues  Vuexcelencia 
A  palacio ,  que  es  ya  tarde , 

Y  quedémonos  los  dos. 

ENRIQUB. 

Bien  dices ,  César ,  adiós.         {Vase.) 

LUDOVICO. 

A  Vuexcelencia  nos  guarde 
El  mismo. 

ESCENA  Vn. 

JULIO  Y  chirimía,  embozados.  — 
CESAR,  LUDOVICO. 

CHIRIMÍA.   {Ap*  d  Julio), 

El  Marques  se  fué : 
Fingete ,  Julio ,  valiente. 

LUDOVICO. 

¿  Qué  gente  ?  quién  va?  qué  gente? 

CHmndA. 
Dos  hombres  son :  ¿  no  nos  ve? 

CÉSAR. 

Queremos  reconocellos , 

Ya  vemos  que  son  dos  hombres, 

Dígannos  luego  los  nombres. 

CHIRIMÍA. 

Dígannos  los  suvos  ellos, 

Y  no  pasen  adelante , 

Que  ¿BUL  esta  calle  ocupada. 

CÉSAR. 

Harán  lugar  á  esu  espada. 

CURIMÍA. 

Si  quisiere  este  numtante. 
iuUo,  pues  te  toca  aquel , 
Mátale  con  osadía , 
Mientras  mata  Chirimía 
Este  que  le  toca  á  él. 

LUIK>VICO. 

Chúimía  y  Julio  son. 

cnnuMÍA. 

Y  con  mucha  bonra. 

CÉSAR. 

¿Qué  hacéis? 
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Defender  qae  no  pásete. 
Porque  están  en  posesioa 
Desta  calle  tres  rapremoft 
Señores ,  4  quien  guardamos. 

GÉSAl. 

¿No  nos  conócete? 

chibiiiíl 
Estamos 
Muy  coléricos ,  no  vemos. 

LÜDOVICO. 

X  A  César  y  á  Ludovico 
ÑO  conoces,  Ghirimiat 
CHnndA. 
Hablara  para  otro  dia. 
Vive  Dios .  que  es  un  iMxrrioo. 
Si  no  hablan 

LODOVICO. 

Loco  estás. 
81  no  hablan....  ¿Qué  seriat 

cmaiufA. 
A  manos  de  Chirimia 
Muertos  por  siempre  Jamás.    (FtfiUtf.) 

Salón  de  Valido. 

ESCENA  VUL 

EL  REY,  T  DOS  PRETENDIENTES, 
eo»  memoriaiei;  después  ENRIQUE. 

PRBTElCDIBirnS  i.tt 

Suplico  á  su  Majesud 
Que  mire  aqueste  papel 

PRETEIfDIENTB  2.® 

Y  este  memorial,  Sefior. 

KET. 

Bien  está,  yo  le  veré. 
Despejad. 

(Vanse  los  des  pretendientes,  y  seh 
Enrique.) 

KMRIQÜB. 

Dame  tu  mano. 

KET. 

¿Qué  es  esto,  amigo  Blarques? 
I  Diez  horas  estáte  sin  verme ! 

ENRIQUE. 

Mil  son  para  mi,  no  diez. 

RET. 

Entre  el  amor  y  amtetad 
Una  diferencia  hallé, 
Que  el  amor  puede  ser  malo , 
No  U  amistad. 

ERRIQOE. 

Asi  es. 

REY. 

Pues  si  el  amor  no  consiente 
Breve  ausencia  sin  temer; 
La  amtetad ,  que  es  una  especie 
Mas  pura  de  amor,  ¿porqué 
Ha  de  permitir  ausencias  ? 

ENRIQUE. 

Esos  nombres  no  le  des, 

Señor,  á  mi  esclavitud , 

Obligada  á  la  merced 

Que  por  quien  eres  me  haces ; 

Que  la  amtetad  ha  de  ser 

Entre  iguales :  y  si  amor 

Iguala  y  junu  tai  vez 

Dos  extremos,  dos  dtetandas. 

Tiene  valor  y  poder 

Del  délo  como  te  muerte ; 

Y  en  este  caso  no  fué 
Amistad ,  sino  amor. 

REY. 

Luego 
Cuando  las  almas ,  en  quien 
Hay  oculta  simpatía. 
Se  miran  corresponder 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO 

Con  amor,  ¿no  son  iguales? 
Falso  es ,  Enrique ;  que  un  Rey 
En  te  sangre  que  le  ofrece , 
Puede  diáar  y  tener 
Diferenda  con  los  hombres ; 
Mas  los  ánimos,  ¿no  ves 
Que  influyéndolos  los  astros, 
Pueden  ser  iguales?  Bien 
Esta  doctrina  se  muestra 
En  nuestro  ejemplo ,  porque  es 
Amtetad  la  nuestra ,  Enrique. 

ENRIQUE. 

Beso  mil  veces  tus  pies. 

REY. 

Vé  leyendo  memoriales , 

Y  tu  cuerdo  parecer 
Los  consulte  y  los  resuelva. 

ENRIQUE.  {Leyendo,) 
Fabh  Rufo,  coronel, 
A  tu  Moíestad  suplica 
Que  algún  castillo  le  des. 
Donde  puedan  descansar 
Sus  servicios  y  vejez. 
El  Coronel  lo  merece. 

REY. 

Doyle  el  de  Taranto  pues. 

ENRIQUE. 

Este  dice  ansi.  (Lee.) 
Señor ^ 
Otro  aviso  te  dio  ayer 
El  que  este  escribe  á  tu  AUeza. 
Mira,  Alfonso  Aragonés, 
Que  se  conjuran ,  y  tratan 
De  quitarte  el  reino ,  tres 
Principes  vasallos  tuyos: 

Y  el  que  escribe  este  papel^ 
No  osa  declararte  mas. 


REY. 

Ya  me  han  dado  dos  ó  tres 
Memoriales  deste  aviso; 
Pero  como  yo  no  sé 

guien  son  estos  coiqurados , 
o  hallo  modo  de  entender 
La  verdad  deste  suceso. 

BHRIQUE. 

¡Grave  caso  1 

REY. 

Pienso  en  él 

Y  dudo  por  dos  razcmes : 
La  primera,  porque  aquel 
Que  estos  papeles  escribe, 
No  me  ha  procurado  ver , 

Ni  su  nombre  firma  en  ellos: 
La  seffunda,  porque  un  rey, 
Que  al  peso  de  su  iusticte 
Nunca  le  ha  torcido  el  fiel, 
Que  gobierna  el  reino  en  paz , 
Danoo  igualdad  á  la  ley 
Con  todos,  ¿por  qué  razón 
Aborrecido  ha  de  ser 
De  sus  vasallos  y  amigos? 

ENRIQUE. 

Yo,  señor,  responderé. 
Si  el  nombre  no  declaró 
Quien  te  avisa ,  puede  ser 
Que  no  se  atreva ,  ó  que  sea 
De  los  conjurados  él , 
Por  amistad  ó  violencia; 

Y  así  para  no  romper 
La  ley  de  su  juramento 
Ni  ser  vasallo  inñel , 
Desta  manera  te  avisa. 

Ni  os  de  importanda  que  estés 
Administrando  justlda 

Y  haciendo  á  todos  merced , 
Para  pensar  que  no  puedas 
Tener  en  tu  reino  quien 

Se  te  atreva  y  se  te  oponga. 
Si  una  nubécula ,  que  es 
Vapor  de  la  misma  tierra, 


DE  MOLINA, 

Al  sol  se  opone  tal  vek, 

Y  nos  oscurece  un  rato 
Sus  rayos  de  rosicler ; 
Aqueste  famoso  reino. 
Del  mundo  hermoso  verjel. 
Quiere  rey  napolitano, 

Y  le  tiene  aragonés. 
Heredástde ,  ventete 
Por  armas  á  defender 
Tu  justida :  no  le  espantes; 
Que  le  falta  amor  y  fe. 

REY. 

La  necesidad  da  fuerzas 
Al  ingenio. 

ENRIQUE. 

Parecer 
Es  de  Homero. 

REY. 

En  mi  lo  be  visto. 
Una  cautela  pensé 
Con  que  tú  puedas  sabeDo. 
Yo  me  acuerdo  que  una  vez 
Me  dijiste  que  felice 
Solo  na  de  llamarse  aquel 
Que  supiere  cuatro  cosas: 
Qué  amigo  le  quiere  bien , 
Qué  dama  le  corresponde , 

Sé  criado  le  es  riel, 
é  enemigo  le  persigue. 

EiaUQUE. 

Bien  te  acuerdas. 

REY. 

Qye  pues. 
Yo  he  de  fingir  que  no  estás 
Ya  en  mi  gracte,  y  he  de  hacer 
Que  piensen  que  te  aborrezco , 

Y  este  enojo  mostraré 
De  manera ,  que  enemigo 
Me  juzguen  tuyo ,  porque 
Viéndote  pobre,  agraviado. 
Luego  se  querrán  valer 
De  tu  generoso  pecho 
Contra  mi ,  como  de  quien 
Mis  secretos  sabe ,  y  tiene 
Animo  para  emprender 
Grandes  cosas :  y  si  acaso 
Los  que  aborrecen  mi  bien 
No  te  buscaren ,  podrás 
Llamándome  á  mi  cruel. 
Riguroso ,  injusto ,  ingrato , 
Fingir  que  pretendes  ser 
Cabeza  de  conspirados 
Contra  mi  reino,  porque  es 
Verosímil  que  conozcas 
Con  mañoso  proceder 
Los  ánimos  mal  afectos. 
Vendrásme  de  noche  á  ver  : 
Seré  tu  amigo  de  noche  ; 

Y  aunque  siempre  lo  seré. 
Ensañaremos  oe  dia 
El  numano  parecer. 
Con  esta  cautela ,  Enrique 
(Y  en  te  política  ley 
Es  provechosa  y  es  justa ), 
As<^gurarme  podré 
En  este  reino ;  sabrás 
Qué  enemigo  tengo ,  quién 
Se  conjura  contra  mi, 

Suién  mi  fíivor  y  merced 
érece ,  y  quién  mi  castigo. 
Yo  también  saber  podré 
Quién  te  guiere  mal ;  que  es  foena 
Si  en  mi  desgracia  te  ven , 
Que  te  acusen  y  murmuren  : 

Y  tú  tocarás  también 
Con  tus  manos  y  experienda 

'  Qué  dama  te  quiere  bien, 
I  Qué  amibos  te  son  leales, 
i  Y  qué  cnado  te  es  fiel , 
i  Pues  la  desdicha  presente 
.  Toque  y  acdon  ha  de  ser 
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]K»de  nroestre  (a  experiencia 
Los  «pnlates  de  la  fe , 
Del  amor  y  la  amistad. 

KIRIQUE. 

Ponga  la  foma  el  laurel . 
Que  dio  al  ingenio  de  Ulises , 
A  tn  frente  y  á  tus  pies. 
Pero  i  061110  vivirá 
Qoieo  ve  el  semblante  de  un  rey 
Eoojado,  aunque  fingido? 

REY. 

Enrique,  ¿por  qué  temeist 
Enojos  que  finge  amor, 
No  tienen  rostro  cruel ; 
Antes  pienso  que  este  enojo 
Ejecutar  no  podré, 
Ponroe  amor  no  ha  de  d^arme 
Fingiros  aborrecer; 
Que  amor  diaiiDala  mal. 

EraiIQOE. 

Alegre  el  cuello  pondré 

A  ta  enojo  verdadero 

Por  darte  un  breve  placer , 

CoiDto  y  mas  por  darte  un  reino. 

RIT. 

T  raíQo  que  de  ambos  es. 

lora  es  que  venga  la  audiencia 

T los  tttnlos :  Marques, 

EitfsyMl  vuestra  tristeza , 

Ponroe  me  voy  ft  aprender 

hiútru  con  vos  airadas : 

Pienio  que  do  las  sabré.  (VÍMf .) 

IIOIIOOB. 

R¡  h  verdad  las  enseñe. 
Conzoo,  DO  bay  que  temer : 
ÁDímo,  que  DO  es  de  veras  : 
Sedlealen  esto,  sed, 
Fingiendo  agora  tristeza. 
Agradecido  a  mi  rey. 

EBGElf  A  DL 

CESAR,  LUDOTICO.-ENRIQUE. 

EMUODE. 

¡Ah  fortuna !  BieD  te  pintan 
Coo  el  rostro  de  mqjer, 
Con  00  pié  sobre  ima  rueda, 

Y  en  el  viento  el  otro  pié. 
Vistes  alas .  calzas  plumas 
Todo  es  volar  y  correr ; 
Tq  palacio  esta  en  el  aire, 

Y  el  supremo  chapitel 
Cercan  planetas  que  son 
Areoi  errantes  :  tu  ser 

U  misma  mudanza  lia  sido  : 
Lo  que  estable  y  firme  fué , 
Ro  es  tuyo ;  y  son  los  trofeos 
De  tn  casa  de  placer, 
No  testas  de  incultas  fieras , 
No  garras  de  aves  cpie  ven 
El  imperio  de  los  vientos , 
^  cabezas  que  ayer 
Hran  envidias  del  mundo, 

Y  boy  dan  lástima  también. 
i  Feltce  solo  aquel 

One  fe  con  proporción  la  voz  del  Rey, 
Ni  cerca  que  le  abrase ,  como  suele. 
Ni  lejos  que  le  olvide,  ó  que  le  yele  1 

CáSAR. 

Señor,  ¿qué  tristeza  es  estaf 
¿Qné  causa  bay  porque  esté 
Quejándose  Vuexcelencia? 

BmUQOE. 

Vi  mi  relámpago ,  que  fué 
í^al  de  rayos  y  truenos  : 
He  sentido  estremecer 
Us  columnas  de  mi  dicha  : 
Hizo  señal  de  romper 
&w.yelos  el  mar  del  Norte  ; 
DiTisan  desde  el  bauprés 


CAUTELA  CONTRA  CAUTELA. 

Velas  contrarias  mis  hados  : 
Muévese  el  viento ,  y  en  él 
Tormentas  me  pronostican. 
Enojado  el  Rey  bailé ; 
Amagos  son  de  mi  muerte. 
Desdichas  de  mi  poder. 
¡Felice solo  aquel , 
lue  ve  con  proporción  la  voz  del  Rey, 
i^i  cerca  que  le  abrase ,  como  suele. 
Ni  lejos  que  le  olvide,  6  que  le  yele ! 

ESCENA  X. 

EL  PRINCIPE  DE  TARANTO  t  el  de 
SALERNO.  —  Dichos  ,  denmes  EL 
REY. 

TARANTO. 

¿Oiste,  Principe? 

SALERNO. 

Si. 

TARANTO. 

¿Has  entendido? 

SALERNO. 

Muy  bien. 

ENRIQUE. 

¡Ay  de  mi .  que  siento  pasos 
De  mi  desdicha!  El  Rey  es. 
{Sale  el  Rey.) 

REY. 

Principes,  yo  os  agradezco 
Que  á  palacio  vengáis  hoy. 
Cuando  justiciero  soy , 
Cuando  al  mismo  sol  parezco  : 
Sombras  y  luces  ofirezco 
Para  amigos  y  enemi|;os : 
Justicia  soy,  sed  testigos 

Sue  en  mi  pecho  recto  alcanza 
ercedes  una  balanza , 

Y  otra  balanza  castigos. 
Si  el  gran  Trajano  mostró 
Su  rectitud  en  el  hijo ; 

Yo  por  su  ejemplo  me  rijo, 

Y  en  el  que  mas  me  agradó, 
Mi  ri^r  ostento  yo, 

Y  mi  justicia  distmta 
Borra  su  imagen  sucinta , 
Como  pintor  avisado  (i). 

Que  no  quiere,  al  ver  que  ha  errado  (2) . 
Que  le  aiirente  lo  que  pinta  (3). 
Enrique  ha  sido  la  basa 
De  nu  amor ;  servir  no  supo, 

Y  asi  en  mi  gracia  no  cupo  : 
Salga  della  v  de  mi  casa ; 
Que  hadendo  Justicia ,  pasa 
Un  R^  de  mortal  á  eterno.  — 
Sed,  Principe  de  Salemo, 
Canciller  de  aqui  adelante , 

Y  vos.  Principe,  almirante. 

TARANTO. 

Quite  el  nombre  tu  ffobieroo 
Al  de  Trsyano  yde  Numa, 
Pues  que  los  dejas  atrás. 

SALERNO. 

Con  esto  materia  das 
A  la  lengua  y  á  la  pluma. 

REY. 

El  one  e^ ingrato,  á  la  espuma 
De  fas  aguas  se  compara  : 
Vos  sois  marqués  de  Pescara, 

( Á  íjudovico. ) 
César  es  marques  del  Basto. 

LUDonco. 
Dé  el  cielo ,  pues  yo  no  basto , 
Gracias  á  merced  tan  clara. 

REY. 

Lengua  ft  su  rey  atrevida 
Verificado  dos  deja 
El  cuento  de  la  corneja, 
De  ajenas  plumas  vestida. 

(I)  (I)  (3)  Suplido*. 


SOS 


Cada  cual  la  suya  pida ; 
Que  agenas  plumas  parecen 
Las  que  al  dueño  desvanecen  : 
Ni  te  alabes,  ni  presumas ; 
Vuelve ,  corneja,  las  plumas 
A  aquellos  que  las  merecen. 

ENRIQUE. 

Tus  pies  beso ,  porque  has  sido 
Con  los  cuatro  überal ; 
Solamente  llevo  mal 
Que  des  nombre  de  atrevido 
A  quien  con  tu  luz  ha  sido 
Un  átomo  ó  girasol, 
i  Ingrato  fué  un  español ! 
i  Cuándo  im  átomo  que  mueve 
El  sol  hermoso,  se  atreve 
Contra  los  rayos  del  sol  ? 
¿  Cuándo  arroyo,  que  al  mar  frió 
Corre  con  tantos  temores 
Que  tropieza  entre  las  flores. 
Se  atreve  al  poder  de  un  rio? 
¿Cuándo  ruiseñor  sombrío. 
Que  ama  y  canta  sin  sosiego. 
Se  atrevió  obstinado  y  dego 
Contra  el  águila  suprema , 
Que  las  alas  pardas  quema 
En  las  regiones  del  fuego  ? 
lYo  te  he  ofendido  jamas? 
Dime ,  graD  señor,  en  qué. 

RET. 

Ed  secreto  lo  diré. 
Llégate ,  llégate  mas. 

{Ap,lo8do$.) 

ENRIQUE. 

Picoso  qne  em^do  estás 
De  veras  :  ¿esto  es  fingir? 

REY. 

Marques,  ¿qué  puedo  decir 
Sioo  que  quiero  apreoder 
SembiaDte  de  una  miyer 
Para  acertar  á  mentir? 
No  temáis ,  Enrique ,  vos ; 

8oe  si  Dios  el  Rey  se  llama , 
laro  está  que  el  Rev  os  ama 

Y  amigos  somos  los  dos, 
Porque  á  sus  amiaos  Dios 
Da  trabajos  y  ciddados ; 
Mas  son  trabajos  dorados : 
Sois  mi  amigo,  á  Dios  imito, 

Y  si  los  bienes  os  quito , 
Yo  os  los  volveré  doblados. 

ENRIQUE. 

Los  tesoros  mas  supremos 
Son  tu  gracia  y  tu  favor. 

RET. 

Mi  reino  es  vuestro. 

ENIIIQUE. 

Señor, 
No  merezco  esos  extremos. 

REY. 

Enrique,  disimulemos. 

(Batían  los  dos  alto. ) 

ENRIQUE. 

¿  De  disculpas  do  te  agradas  ? 

REY. 

Ni  niegues  ni  persuadas. 
Vuelve  á  ser  lo  que  antes  eras 

Y  á  sus  materias  primeras 
Vuelve  las  cosas  pasadas. 
Cuatro  títulos  di  yo , 

Que  el  honor  de  Enrique  fueron. 
Los  tres  las  gracias  me  dieron 

Y  solo  César  calló. 

CÉSAR. 

Al  oir  que  te  ofendió 
El  honiore  á  quien  quise  tanto , 
Admíreme ,  7  con  espanto 
Se  pasmó  mi  corazón, 

Y  solo  la  turbación 
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Pudo  detener  el  Danto. 
Dos  dudas  luchan  en  mi : 
Bailo,  viendo  su  lealtad, 
Que  su  culpa  no  es  verdad : 
Vuelvo  los  ojos  á  tí , 
Hallóte  recto,  y  ansí 
Fuerz.a  es  que  culpado  sea ; 
l»ero  como  á  Enrique  vea, 
Luego  de  su  parte  soy  : 

Y  eu  tales  dudas  estoy , 
Que  no  sé  lo  que  me  crea. 

RIT. 

Titulo  del  Basto  os  den. 

CéSAR. 

Yo  no  lo  aceto,  señor. 
Porque  si  Enrique  es  traidor , 
Quiero  yo  pa^r  también 
Haberle  querido  bien : 

Y  si  acaso  no  es  culpado , 

Y  tú  estás  mal  informado , 
Tampoco  lo  be  de  acetar, 
Porque  le  quiero  imitar 
£n  ser  bueno  y  desdichado. 

RET.  ( Ap.  d  Enrique, ) 
No  os  quité  vuestra  riqueza , 
Si  os  he  dejado  este  amigo. 

ENRIQUE.  (Ap.  al  Rey.) 
Una  sombra  soy  que  sigo 
Los  rayos  de  tu  grandeza. 

CÉSAR. 

Aqui  la  fortona  empieza 
Sus  tragedias. 

REY.  {Ap,  á  Enrique.) 
No  hay  rigor 
Que  disimule  un  amor. 

TARANTO. 

Gayó  1ID  soberbio. 

SALERRO. 

Era  ley. 
BimiQÜE.  (Ap. ) 

Fiero  enojo  es  el  de  un  rey  : 
Aon  fingido  da  temor. 

ACTO  SEGUNDO. 


Sftia  da  ont  etft  pobre  I  que  te  bt  retirado 
Enrique. 

ESCENA  PRIMERA. 

ENRIQUE,  chirimía,  iUUO. 

ENRIQUE. 

A  esta  pobre  casa ,  amigos, 
Se  redujo  mi  grandeza  : 
Temblando  está  mí  cabeza 
De  mis  fuertes  enemigos , 
No  de  mis  culpas,  y  ansi 
Pienso  que  á  los  mismos  hoy 
Da  lástima  lo  oue  soy , 
Gomo  envidia  lo  que  luí. 
El  agua  que  inunda  el  orbe , 
Del  piélago  se  desata , 

Y  en  golfos  de  nieve  y  plata 
Tantas  máquinas  se  sorbe  : 
Baña  con  curso  lijero 
Montes  y  valles  sombríos ; 

Y  al  fin ,  al  fin  hecha  rios , 
Vuelve  á  su  centro  primero. 
Los  hombres  son  desta  suerte  : 
De  polvo  y  de  nada  nacen , 

Y  asi  su  pompa  deshacen 
En  la  desdicha  y  la  muerte. 
Los  criados  que  tenia , 

Y  mi  casa  han  ilustrado, 
Como  sombra  me  han  dejado , 
Al  caer  la  luz  del  día. 

Por  no  poder  sustentar 
Algunos ,  los  despedí , 
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Y  otros  me  dejan  á  mi, 
Viendo  que  no  han  de  medrar. 
A  los  dos  se  ha  reducido 
Mi  familia  y  aparato. 

JULIO. 

Pues  yo,  señor,  aunque  higrato 
No  soy  al  bien  recebido ; 
Como  el  hombre  siempre  aspira 
A  su  bien  y  conveniencia , 
Te  vengo  á  pedir  licencia. 

ENRIQUE. 

Nada  me  espanta  y  admira , 
Después  de  mi  adversa  suerte; 
Pero  tú  eres ,  Julio ,  á  quien 
Hice  eu  mi  vida  mas  bien. 

iUUO. 

La  pobreza  es  civil  muerte » 
El  Conde  ocupa  tu  puesto  : 
Pues  sabes  que  soy  fiel , 
Suplicóte  que  con  él 
Me  acomodes ,  porque  en  esto 
Sabes ,  mi  señor,  que  acierto. 

ENRIQUE. 

Bien  está  :  lo  que  deseas , 
Julio,  haré,  porcpie  me  veas 
Hacer  bien  después  de  muerto. 
¿Y  quién  duda  que  también 
Licencia  me  pedirás 
Para  decir  que  jamas 
De  mi  recebiste  bien? 
(i) 

CHIRIHÍA. 

Razón ,  mi  señor ,  tendrías  : 
Si  reparas  en  los  nombres , 
Notarás  que  no  son  hombres 
Ingratos  los  Chirimías. 
Yo  uaci  de  buena  gente : 
Decíendo  por  línea  reta 


De  un  bauon  y  una  corneta 

Y  un  soplador  excelente. 
Porque  acompañar  solia 
A  escríbanos  y  alguaciles , 
Neblis  de  garras  sutiles, 
Me  llamaron  Chirimía. 

Pero  aquesto,  en  conclusión , 
Me  da  grande  pesadumbre  : 
Polvo,  ni  caldo ,  ni  lumbre , 
Soplé,  por  no  ser  soplón. 

Y  con  pocos  intereses 
Te  sirvo ,  dilo  tü  mismo, 

Diez  años  bá,  que  en  guarismo 
Montan  ciento  veinte  meses ; 
Pero  en  cuenta  castellana , 
Tomando  papel  y  pluma. 
Lo  que  te  ne  servido  suma 
Quinientas  y  diez  semanas; 

Y  si  la  cuenta  confias 

De  un  zángano  entremetido , 
Te  dúrá  que  te  he  servido 
Tres  mil  y  seiscientos  días. 

Y  si  todo  aquesto  ignoras, 
Te  sacará  desta  duda 

La  arítmética  menuda  : 
Son  ochenta  y  seis  mil  horas. 
Servirte  siempre  imagino 
Como  lo  he  hecho  hasta  aqui : 
Soy  español ,  y  comí 
Tu  pan,  y  bebí  tu  vino. 
Hoy  también  servirte  quiero , 
Vivas  gordo,  ó  mueras  flaco 

Y  no  como  este  bellaco 
Ingratonazo  y  grosero. 
A^do  estés  en  dos  hornos. 
No  tengas  honra  ni  fama  : 
Hombre  que  Julio  se  llama , 

i  Qué  ha  de  hacer  sino  l)Ochornos  ? 

(I)  Parece  que  aqai  falta  ana  redondilla,  á 
ménot ,  en  que  Enrique  dirigirta  la  paiai>ra 
Chlrimia. 


ESCENA  Ui 


Un  criado.  —  ENRIQUE ,  CHIRQOA, 
JUUO. 

CRIADO. 

Señor  Don  Enrique ,  aparte 
Oiga  una  palabra. 

ENRIQUE. 

Di. 

CRIADO. 

Señor  Don  Enríque,  aqui 
Vendrán  esta  noche  á  bablarl£ 
Dos  príncipes,  y  el  secreto 
Es  de  importancia. 

ENRIQUE. 

Esperando 
Estaré  con  gusto. 

CRIADO. 

Cuando 
Esté  en  silencio  perfeto 
La  noche ,  con  vigilancia 
Han  de  venir  recatados. 
Haz  recoger  los  criados. 

ENRIQUE. 

En  buen  hora  :  de  importancia 

Es  la  cautela.  (Yese  el  cried»] 

ESCENA  m. 

ENRIQUE,  chirimía,  JUUO. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

Ya  empieza 
A  obrar  mi  falsa  caioa. 
¡Cielos,  amparad  la  vida. 
El  Estado  y  la  grandeza 
De  Alfonso,  mi  ouen  señor ! 


Ludovico  viene. 

ENRIQUE. 

Venga, 
Porque  su  amistad  detenga 
A  mi  desdicha  el  rigor. 

ESCENA  IV. 

LUDOVICO.  -  Diceot. 

ENRIQUE.  (A  ÍAtd&Hee.) 
¿Quién  en  mis  males  mostrara 
Pecho  magnánimo  y  ríoo , 
Sino  el  conde  Ludovico , 
Nuevo  marques  de  Pescara? 
¿Quién  pudiera  ser  primero 
En  levantar  un  caido , 
Sino  aquel  que  solo  ha  sido 
El  amigo  verdadero? 
Para  que  llorar  no  pueda. 
Me  honra  el  cielo  deste  modo; 
Porque  no  me  falte  todo , 
Pues  tal  amigo  me  queda. 
No  dye  bien ;  y  antes  digo, 
YesdeciUoJustaley, 
Que  nada  me  quita  el  Rey , 
Pues  me  deja  tal  amigo. 
¿Quién  duda,  señor  Marques, 
Que  te  hava  dado  tristeza 
La  desdicha  y  la  pobreza 
Que  en  aquesta  casa  ves? 
Pero  la  fortuna  esquiva 
No  me  tiene  de  vencer  : 
Déme  mas  que  padecer. 
Como  Ludovico  viva. 

LUDOVICO. 

Don  Enríque,  todo  pasa  : 
Un  dia  sigue  á  otro  dia , 
Y  muy  en  vano  porfia 
La  fortuna.  Que  esta  casa 
Reconozca ,  me  ha  mandado 
,„  El  Rey ,  y  en  efeto  quiero 
*  Ser  en  servirte  el  primero. 
I  Ved  este  papel  cerrado. 
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ctnuQini. 
Eutrad ,  señor. 

LUDOVICO. 

To  U  be  de  reconocer. 

chibimía.  {Ap.  á  Julio.) 
¿Que  esto  un  amigo  ba  de  bacer? 

JULIO.  {Ap.  á  Chirimía.) 
Terse  un  bombre  en  tanlo  honor 
Bace  mudar  condición. 

CHiRinú.  (Ap.  d  Julio,) 
Eo  criados  mal  nacidos. 

ENRIQUE. 

Alma,  fe,  vida  y  sentidos 
De  nii  rey  y  vuestros  son. 
Eoirad  á  reconocer 
Casa  que  baña  mi  llanto. 

LUDOVICO. 

Ved  el  papel  entre  tanto , 

Porque  babeis  de  responder.  (Énírase.) 

ESCENA  V. 

ENRIQUE,  chirimía»  JULIO. 

EinUQCE. 

iSeDo  del  Rey !  Yo  confieso 

Que  ale^  el  alma  dispongo  : 

Sobre  mi  cabeza  os  pongo, 

CoQ  el  alma  y  boca  os  beso. 

(Lee.)  No  soy  rey  ti  me  faltáis , 

Jff  Enrique  :  sin  vos  ¿  qué  valgo  ? 

Si  ie  nuevo  sabei*  atgOf 

Me  tmad,  y  cómo  estáis, 

atenéis  amigo  fiel, 

Yey  investigando  ya , 

Pprque  nunca  lo  será 

H  q*e  lleva  este  papel, 

César  solicita  amigo 

Que  i  mi  palacio  toméis  : 

¡FeÜi  vos  que  conocéis 

El  amigo  y  enemigo ! 

Trae  recado  con  que  escriba. 
{Éntrase  Chirimía.) 

¡Ah  gran  Rey ! j  cuánto  te  debo ! 

Hoevo  Numa ,  César  nuevo , 

Siglos  tu  grandeva  viva. 

csmiaiA.  {Dentro.) 

Señor  Conde,  ¿  es  alguacil  f 

íQué  busca  por  los  nucooes  t 

Ojos  tiene  porqjuerones 

Y  alma  corcheta  sutil : 

Cese  su  curiosidad. 

INies,  ¿qué  mira  f  No  ttnemos 

Sioo  dos  grandes  extremos 

De  pena  y  necesidad. 

Todo  el  Rey  nos  lo  ha  quitado 

Por  bellacos  y  malsines. 

ipoé  busca?  Amigos  rdines 

Nos  trajeron  ¿  este  estado. 

{yueken  Ludovieo  y  Chirimía :  este  sa- 
ca recado  de  escribir  que  pone  en 
«M  mesa,  d  Im  cual  se  sienta  Enri- 
que y  escribe.) 

ESCENA  VL 

LUDOVICO ,  CHIRIMÍA.  -  ENRIQUE, 
JULIO. 

LUDOVICO. 

Ta  humor  bufonesco  y  lirio 
no  debe  extenderse  á  tanto ; 
we  se  ofende  el  sacrosanto 
Haadato  real. 

cririmía. 

Conde  nuo. 
Grave  y  enojado  estás. 

LUDOVICO. 

j™»lros  que  son  severos , 
Je  los  hombres  chocarreros 
no  debeu  gustar  jamas. 


CAUTELA  CONTRA  CAUTELA. 

EIUUQCC. 

Pídeme  el  Rey  dos  papeles, 

Y  así  donde  están  le  aviso. 
{Cierra,sella  y  da  un  papel  d  Ludovieo.) 
Ya  que  la  fortuna  quiso 

Darme  estrellas  tan  crueles , 
Que  influyen  adversidades , 
Suplico ,  señor  Marques 
A  Vuexceleucia ,  pues  es 
Tan  amigo  de  verdades, 
Que  ampare  ansí  mi  virtud 
Tan  perseguida. 

LUDOVK.O. 

Sí  haré , 

Y  al  Rey  también  hablaré. 

cmiUMÍA.  {Ap.) 
Ansí  sea  tu  salud. 

ENRIQUE. 

Julio  servirle  desea  : 
Suplicóle  le  reciba 
En  su  servicio ,  ansí  viva 
Largos  años. 

LUDOVICO. 

Julio  sea 
Mi  criado. 

JULIO. 

A  tal  merced 
Dé  el  alma  correspondencia. 

ENRIQUE. 

Los  pies  beso  á  Vuexcelencia. 

LUDOVICO. 

Dios  guarde  á  vuesa  merced. 
( Vase  y  Julio  le  sigue.) 

ESCENA  Vn. 

ENRIQUE,  CHIRIMU. 

CH»1MÍA. 

¡Vuesa  merced!  ¿Vuesa-qué? 
Baje  un  rayo  ▼  le  eche  á  pique  (i). 
:  Vuesa  mercé  á  Don  Enrique, 
Habiendo  sido  (2)  quién  fué! 
:  Vuexceleucia  ayer,  y  hoy 
Vuesa  merced! 

EinUQUE. 

El  Marques 
Sabe  muy  bien  ser  cortes. 
Enrique  de  Avalos  soy 
Solamente,  y  no  me  toca 
Ahora  otra  cortesía ; 
Ten  paciencia,  Chirimfa. 

CHianfA. 
Coso  á  dos  cabos  mi  boca. 

EinUQUE.  {Ap.) 
Al  Rey  he  avisado  ya 
La  junta  que  han  aplazado 
Esta  noche :  bien  sellado 
Va  el  papel ,  no  le  abrirá. 

( Sale  César  y  vase  Chirimfa.) 

ESCENA  Vm. 

CESAR.  —  ENRIQUE. 

EIVRIQUE. 

César  generoso  y  rico, 
i  Venis  con  otro  papel 
Tan  riguroso  v  cruel 
Como  el  Conde  Ludovieo  ? 
¿Venís  á  llevarme  preso 
A  mas  estrecho  cmdado. 
Ya  que  por  cárcel  me  han  dado 
La  ciudad? 

CtSML. 

No  vengo  á  eso , 
Pues  cuando  su  Majestad 
Tan  rigurosos  decretos 
Ejecutar  me  mandara , 
Con  lágrimas  y  con  ruegos , 

(1)  Btríe  un  rajio  qiu  ia  quem«t  dice  en  U  prl« 
mera  edición, 
(f)   SapUdo. 
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Del  Rey  al  Rey  apelara, 
O  me  quitara  primero 
Deste  corazón  la  vida , 
La  cabeza  deste  cuello. 
No  soy  ministro  del  Rey ; 
A  solo  avisaros  vengo , 
Con  su  licencia ,  que  ahora 
Mas  os  amo  v  mas  os  quiero. 
Cuando  en  el  verano  ali  gre 
Está  rico ,  está  soberbio 
El  árbol  en  cuva  pompa 
El  sol  recibe  desprecios ; 
Cuando  sus  flores  compiten 
Con  las  estrellas  del  cielo , 
En  su  verde  majestad. 
Blasón  hermoso  del  tiempo  ; 
Cuando  en  su  callardo  finito 
Roba  el  color  nsoujero 
AI  topacio  y  el  rubí, 
Rojo  y  pulido  bosquejo  : 
¿Qué  mucho  que  el  pajarillo. 
Entre  sus  pimpollos  tiernos. 
Contra  pájaros  rapantes , 
Tome  su  amparo  y  sustento? 
Mas  cuando  llega  el  otubre , 

Y  con  los  soplos  del  cierzo 
Derriba  la  verde  pompa 

?ue  abril  y  mayo  le  dieron ; 
cuando  las  inclemencias 
De  las  aguas  y  los  vientos , 
En  arrugadas  cortezas 
Le  dejan  desnudo  y  feo  ; 
Cuando  las  aves  le  esquivan 
Por  encogido  y  por  seco. 
Sin  ver  que  otra  primavera 
Galas  le  dará  á  su  tiempo  : 
Entonces  si  que  se  muestra 
Aquel  amor  verdadero 
Aquel  instinto  piadoso 

Y  bruto  conocimiento 
De  la  viuda  tortolilla , 

gue  entre  los  ramos ,  trofeos 
n  quien  mostró  su  poder 
La  helada  faz  del  invierno , 
Vive  triste  y  muere  alegre. 
Asi  yo ,  cuando  los  cielos 
Con  sus  astros  favorables 
Prosperidad  te  infundieron, 
No  hice  mucho  en  ser  tu  amigo 
Sí  los  Príncipes  del  reino. 
Como  al  sol  los  girasoles, 
A  tu  voluntad  atentos , 
Del  aliento  de  tu  boca 
Pendían ,  y  mi  provecho 
Entre  las  honras  hallaba 
De  tu  amistad ,  ó  á  lo  menos 
Parecer  ambición  pudo 
Lo  que  era  amor;  pero  luego 
Que  la  fortuna  y  los  hados 
Se  te  mostraron  adversos , 

Y  en  la  noche  de  tu  dicha 
Cual  vanas  sombras  huyeron 
Los  que  á  la  luz  te  servían ; 
Tórtola  soy  que  te  muestro , 
Ruscaudo  tus  yertos  ramos , 
Mi  dolor  y  sentimiento. 

Por  U  mismo  te  be  querido  ; 
Para  el  amor  de  mi  pecho , 
Lo  que  fuiste  eres  agora ; 

Y  aun  eres  mas ,  pues  teniendo 
Magnánimo  corazón , 
Mereces  renombre  eterno 

De  varón  constante  y  fuerte : 
Un  Hércules  y  un  Teseo, 
Otro  Pílades  y  Orestes , 
Otro  prodigioso  ejemplo , 
En  los  anales  del  mundo , 
De  tierna  amistad  seremos 
Bien  sé  que  al  Rey  no  ofendiste  ] 
En  mi  mismo  pensamiento 
Reconozco  tu  lealtad ; 
Que  vivifica  dos  cuerpos 
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Una  alma  tola,  y  ansí 
Siendo  tú  otro  )o,  bien  paedo 
Decir  que  traición  uo  hiciste, 
Pues  (¡ue  yo  traición  no  he  hecho. 
Envidia  te  ha  derribado , 
Que  es  rayo ,  aborto  del  trueno , 
Que  en  lo  poderoso  y  alto 
Funda  su  poder  violento. 
Hoj  el  Rey  (como  hombre,  al  fin 
Sujeto  á  humanos  efetos) 
Pasó  su  amor  á  otros  polos, 
Como  el  sol  á  otro  hemisferio. 
Yo ,  Enrique ,  pobre  no  estoy , 
Si  hacienda  heredada  tengo  : 
Dueño  eres  della ,  pues  eres 
Alma  de  su  mismo  dueño. 
Si  acaso  estás  temeroso 
Del  enojado  y  severo 
Semblante  del  Rey ,  á  España 
Pasarnos  los  dos  podemos. 
Corramos  una  fortuna , 
Suframos  los  dos  el  peso 
De  la  herida  que  te  oprime. 
Girando  en  fatales  vuelcos. 
Joyas  ten|;o  y  dos  caballos 

gue  español  cristal  bebieron 
n  las  márgenes  del  Bétis, 
Uno  blanco  y  otro  negro , 
Que  á  los  del  alba  parecen  : 
Vayamos  los  dos  en  ellos 
A  otro  clima ,  á  otra  región , 
A  otros  mares,  á  otros  cielos, 

Y  á  otro  rey  que  reconozca 
Tus  grandes  merecimientos : 
A  otro  rey  que  niegue  otdos 
A  engañosos  lisonjeros. 

ElfiUQDB. 

¡  Dichosa  mi  adversidad , 
Pues  es  la  piedra  en  que  pruebo 
Los  quilates  de  tu  amor! 
Con  el  alma  te  agradezco 
La  generosa  intención ; 
Pero  no  me  oprime  el  miedo. 
La  conciencia  está  segura , 

Y  espero  en  Dios  que  algún  tiempo.. 
{Ap.  Pero,  secreto  ,  detente : 

No  te  atrevas  al  silencio.) 

ESCENA  IX. 

CHIRIMU.— ENRIQUE,  CESAR. 
chirimía. 
Aoui  ha  llegado ,  señor , 
A  la  puerta  un  escudero 
De  la  Condesa. 

ENRIQUE. 

¿De  cuál? 

CHIRIMÍA. 

Eso  es  lo  que  yo  no  entiendo. 
cLa  Condesa ,  mi  señora , 
(Dijo)  que  tiene  deseo 
De  ver  al  señor  Enrique  »  , 

Y  volvió  la  espalda  luego. 

ENRIQUE. 

De  Elena  debe  de  ser, 
Que  el  enojo  de  los  celos 
Serenó  con  mis  desdichas. 
Porcia ,  como  pobre ,  entiendo 
Que  mi  estado  pretendía , 

Y  ya  habrá  dado  á  los  vientos 
Su  esperanza  y  su  cuidado. 

CÉSAR. 

Si  ha  sido  amor  verdadero 
Kl  de  Elena ,  con  su  estado 
Vivirás  rico  y  contento. 

ENRIQUE. 

Del  amor  y  la  amistad 
Un  examen  voy  haciendo  : 
Amor ,  descúbrete  agora , 
Haz  tu  valor  manifiesto 


Pues  la  amistad  sacrosanta 
Su  verdad  ha  descubierto. 


(Vanse.) 


8aU  «n  caía  de  Elena. 
ESCENA  X. 

ELENA ,  ISABEL. 

ISABEL. 

¿Es  posible,  bella  Elena, 
Que  ya  no  te  comunique 
bn  las  desdichas  de  Enrique 
El  amor  alguna  pena? 
i  Pobre  Enrique  1  ¿Alegre  estást 
Enrique  sin  su  privanza , 
Enrique  en  tanta  mudanza, 
i  Y  tü  no  lo  sientes  mas ! 

ELENA. 

Isabel,  una  verdad 
Quiero  que  sepas  agora  : 
Ni  se  rinde  ni  enamora 
Mi  soberbia  volunud. 
Nunca  supe  (]ué  es  amor  : 

Y  aquel  hngido  cuidado 
Era  una  razón  de  estado 

Y  disimo  superior. 
Hablando  afecto,  no  amaba; 
Mi  aumento  asi  pretendía, 
Porque  ser  miger  queria 
Del  que  este  reino  mandaba. 
Cayó,  y  así  te  prometo 

Que  nu  intención  hizo  pausa , 
Poroue  cesando  la  causa , 
Ha  de  cesar  el  efeto. 

ISABEL. 

Si  aspiras  á  ser  mujer 
Del  privado ,  Ludovico 
Es  ya  generoso  y  rico, 

Y  tu  dote  viene  á  ser 

Lo  mej[or  del  reino :  intenta 
Rendirle  la  voluntad. 
Con  Esudo  y  m^estad , 
El  mismo  Rev  hará  cuenta 
De  ti,  según  lo  que  veo. 
ÍA)  que  te  he  dicho  procura  : 
Con  riqueza  y  hermosura. 
Serás  el  sol  y  el  trofeo 
De  Ñapóles. 

ELENA. 

Dices  bien  : 
Mi  gallarda  presunción 
Aconseja  al  corazón 
Que  lo  sienta  ansí  también. 
Pero  Ludovico  tiene 
Amistad  á  Enrique  fiel , 

Y  Intercediendo  por  él , 
IHenso  que  á  mi  casa  viene ; 
Poroue  me  envió  un  recado 
Diciéndome  que  tenia 

''lue  hablar  conmigo  este  dia 
ín  negocio ,  y  he  pensado 
Que  le  pretende  casar 
Conmigo ,  sin  duda  alguna 
Pensando  que  su  fortuna 
Ansí  se  ha  de  mejorar. 
Pero  son  grandes  engaños. 
Si  esto  Enrique  imaginó. 
¿Mujer  de  hombre  pobre  yo, 
Isabela?  ¡malos  años ! 

ISABEL. 

La  condesa  Porcia  viene. 

ELENA. 

Como  le  doy  alimentos 

Y  está  pobre,  por  momentos 
Me  esta  pidiendo. 

ISABEL. 

Ella  tiene 
Conforme  á  su  calidad 
La  riqueza  y  la  hermosura  : 
Prima  es  tuya,  honrar  procura 
Tu  sangre  con  tu  lealtad. 


ESCENA  ZL 

PORCIA,  con  }ikiiito.-ELENA,  ISABEL 

PORCU. 

Yo  he  de  volverme  de  priesa : 
La  silla  espere. 

ELENA. 

En  buen  hora 
Vengas,  Porcia. 

PORCIA. 

Mi  señora, 
IG  bien ,  amiga ,  Condesa, 
No  vengo,  como  soUa 
A  recebhr  tus  favores; 
Que  son  las  penas  mayores , 
Que  están  en  el  ahna  mía. 
Amor  mandó  que  vinlen 
A  pedirte ,  como  suelo, 
A  pesar  de  mi  desvelo, 
Y  basta  que  amor  lo  qoirat. 

ELENA. 

Desdichas,  pena  y  dolor. 
Lágrimas,  desasosiego, 
Humos  son  de  oculto  fuego : 
Mátenme  si  no  es  amor. 

PORCIA. 

i  Ay  prima!  Tü  has  acertado. 
Amor  es ,  de  amores  lloro; 
Sino  que  está  el  que  yo  adoro , 
Muy  jfóbre  y  necesitado. 
Perdóname  mis  ternezas, 
Porque  son  finas  verdades. 

ELENA. 

Dilas,  prima,  necedades. 
Afectos  no ,  ni  finezas. 
¡Porcia  ha  de  amar  obligando! 
Sangre  de  un  rey  procedida, 
¿Ha  de  comprar  ser  querida? 
Dime  •  Porcia ,  dime ,  ¿cuándo 
Has  visto  ilustre  mmer 
Con  ese  cuidado  vil? 
De  qué  romana  gentil 
Se  ovó  tal?  ¿Tü  has  de  querer, 
Homibre  pobre ,  siendo  tales 
Sos  partes ,  que  amor  te  sobre? 
Pobre  tü ,  y  tu  amante  pobre ,  ^ 
¿No  es  juntar  dos  hospttalas? 
Amor  que  forzosamente 
Por  fin  tiene  el  casamiento, 
No  debe  ser  tan  violento , 
Tan  necio  y  tan  impmdeote. 
Ta  hermosura  y  calidad. 
Fuerza  es  que  causen  cuidados 
A  principes  con  Estados, 
Con  riqueza  y  majestad. 
Rica  soy,  Estados  tengo : 
Rico  taníbien  ha  de  ser 
Quien  me  quiera  por  miqer. 

PORCIA. 

Incapaz,  Elena,' 
De  consejo  :  tü  me  < 
Dos  mil  dueados  de  renta , 
Pues  tu  mano  me  alimenta : 
Dame  una  joya  no  mas. 
No  quiero  mas  alimentos. 
No  quiero  mas  que  me  óé$ , 
Como  ostente  amor  al  que  es 
Alma  de  mis  pensamientos. 

BLKIA. 

A  tanta  resolución 
Yo  no  tengo  otra  respuesta. 
Porcia  amiga,  sino  esta. 
Estas  dos  sortijas  son 
Giros  y  esferas  del  dUa. 

{QuUéndoteUu.) 
Esta  joya  es  relevante, 
Y  en  ella  brilla  un  diamante, 

8ue  al  mismo  sol  desafia.     * 
uatro  mil  dacados  valen : 
PorellistelotdariB: 
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Luces  soo  qae  emagaiio 
Penas  que  del  alma  saleo. 
Toma,  prima. 

PORCIA. 

Yo  he  de  ser 
Tu  esclaft,  y  en  serio  gano. 

ELENA. 

¿Qué  tienes  en  esa  mano? 

PORCU. 

Diéroomeuna  nueva  ayer 
De  pesadumbre  :  tenia 
Un  cocfaillo,  que  fué  rayo: 
Siguió  al  pesar  un  desmayo, 
Cai,  y  córteme  :  y  babia 
De  escribir  boy  un  papel 
Acerca  de  mi  cuidado , 

Y  no  podré.  Trae  recado   (A  Isabela, 
T  escribirás.  (A  Elena, 

ISABEL. 

Voy  por  él.  (Yase. 

ESCENA  Xn. 
ELENA,  PORCIA. 

ELENA. 

Yoserétusecreuría, 

Y  aprenderé,  por  si  amare 
ilgñoafex. 

POBCU. 

Quien  baOtre 
la  quietnd  necesaria 
Al  vivir,  no  quiera  bien. 
No  inquiete ,  no ,  su  memoria , 
Pues  se  pierde  en  esta  historia 
El  alma  y  vida  también. 

ESCENA  Xm. 

ISABEL,  con  recado  de  escrilnr,^ 
ELENA,  PORCIA. 

ELENA. 

Nota ,  prima;  que  en  tu  estilo 
Oaris  a  mi  entendimiento, 
O  doctrina  ó  escarmiento. 

PORCU. 

i  Pefice  ignorancia! 

■LENA. 

DUo 
De  Tetas. 

poacu. 
Escribe  pues. 

■LENA. 

Vé  diciendo. 

POBcu.  {Dictando.) 
Sabe  el  cielo , 
Miteñor 

ESCENA    XXV. 

LIDOVICO,  JULIO.  —  ELENA ,  POR. 
cía,  ISABEL. 
LUDOTico.  (Ap.  á  Julio.) 
Nada  recelo, 
Que  cierta  mi  dicha  es. 
Si  alcanzo  lo  que  pretendo. 
Coo  Elena  me  está  bien 
esposarme. 

JUUO. 

A  ella  también. 

LUDO  VICO. 

H«paro  que  está  escribiendo. 

ELE.NA. 

^«8  lu  afición  verdadera, 
■«B  la  encareces  ansí. 

ISABEL. 

S<^ra,  el  Conde  está  aqui. 
ELENA.  {A  Porcia.) 
«como  si  no  estuviera. 


CAUTELA  CONTRA  CAUTBU. 

I  lUMh.  (Ap.átu  ama  míiiUrat$igue 
I  escribiendo.) 

Ya  que  Ludovico  vino  (i), 

DUe  á  boca  ó  por  papel 

Coffloleqnieretáél. 

ELENA.  (Ap.  á  Isabel,) 

Sin  dada  me  determino. 

POBCIA. 

A  solas  sabrás  mejor 
Qué  te  quiere.  Doy  lugar. 

LUDOVICO. 

Si  he  venido  yo  á  estorbar , 
Volveréme. 

PORCIA. 

No,  señor. 
{Toma  el  papel  y  se  va.) 

ESCENA  XV. 

ELENA,  LUDOVICO,  ISABEL,  JULIO. 

LUDOVICO. 

Señora ,  sin  tu  licencia , 

Hasta  donde  estás,  me  be  entrado. 

ELENA. 

Venir  puede  condado 
A  so  casa  Vuexcelencia. 

LUDOnCO. 

Señora ,  mi  amor  os  digo 
Sin  retóricos  rodeos: 
Que  no  pueden  nUs  deseos 
Con*  un  tan  grande  enemigo 
Reposar :  en  conclusión , 
Puesto  que  el  alma  os  adora , 
Alcance  el  Conde,  señora , 
Lo  que  Enrique  quiere. 

ELENA. 

Son 
Inútiles  pensamientos. 
Si  ya  08  digo  que  ele¿ 
Otro  vos  por  dueño,  y  si 
Entendéis  bien  mis  intentos. 
No  os  obligue  el  amistad 
A  hacer  contra  vos ;  y  digo, 
Que  es  bien  que  mire  el  amigo 
Primero  su  utihdad. 
Atréveme  á  aconsejaros 
Por  quereros  IHen ;  y  en  esto 
No  puede  un  amor  honesto 
Mas  claramente  mostraros 
Su  intención. 

LUDOVICO.  {Ap.) 
¡  La  obligación 
De  la  amistad  me  ha  mostrado ! 

ELENA. 

Habiéndome  declarado , 

¡  Triste  estáis ! ;  Por  qué  razón  ? 

LUDOVICO. 

Porque  deds ,  mi  señora , 
Que  vos  con  Enrique  estáis 
Ln  esa  opinión. 

ELENA. 

Nováis 
Bien,  porque  mi  pecho  adora... 
El  que  digo....  y  me  holgaria 
Que  ansi  de  vos  lo  supiese. 

LUDOVICO. 

i  Y  no  queréis  que  me  pese? 

ELENA. 

No,  si  estimáis  la  fe  mia. 

ISABEL. 

Enrique  ha  entrado. 

ELENA.  {Ap.) 

Errando 
La  respuesta  estaba. 

(1)  sopUtte. 
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ESCENA  XVI. 


ENHIQÜE,  CUIBIMIA.  >- ELENA,  LU- 
DOVICO, ISABEL,  JULIO. 
ELENA.  {Retirándose.) 
Adiós. 
Por  no  estar  entre  los  dos 
Adorando  y  des¡>reciando.... 
— Conde ,  ya  os  dije  mi  pena : 
Perdonad  mi  atrevimiento, 

Y  haced  este  casamiento, 
Porgue  os  sirva  siempre  Elena.  - 
Enrique ,  el  Conde  os  dará 
Respuesta  á  vuestra  intención; 
Que  pues  me  vio  el  corazón. 

Lo  que  en  él  pasa  os  dirá. 

{Yase,  y  con  ella  Isabel.) 

ESCENA  XVU. 

ENRIQUE,  chirimía,  LUDOVICO, 
JULIO. 
LUDOVICO.  {A  Enrique.) 
Podré  decir  que  no  eres 
Desdichado  en  todo ,  pues 
Tuya  la  Condesa  es. 

ENRIQUE. 

i  Oh  blasón  de  las  mujeres ! 

LUDOVICO. 

Coo  gran  fe,  con  gran  prudencia 
Te  está  amando. 

ENRIQUE. 

¿Quién  podía 
Darme  nuevas  de  alearla 
Que  no  fuese  Vuexcelencia? 

LUDOVICO.  {Ap.) 
Corrido  voy  y  afrentado, 
i  Que  conserve  Elena  amor 
A  un  hombre  medio  traidor, 

Y  que  á  mi  me  ha  despreciado ! 

ENRIQUE. 

Irie  tengo  acompañando ,  ' 

Si  gusta. 

LUDOVICO. 

¿No  he  de  gustar? 

CHlRIlfÍA.  {Ap.) 

¡Que  se  deje  acompañar 
Ludovico !  Voy  rabiando . 
Sí,  vive  Dios. 

JULIO. 

¿No  me  ves, 
¿Que  he  de  ir  delante? 
chirimía. 

¿Esto  pasa? 

JUUO. 

¿C6mo  va  de  hambre  en  casa? 

CHIRIMÍA. 

Yo  te  lo  diré  después.      {Adelántase,) 

JULIO. 

Tente. 

GBIRIMÍA. 

Julio .  si  hasta  aquí 
Chirimía  me  llamé , 
Mayo  me  llamo. 

JCUO. 

¿Porque? 

CHIRIMÍA. 

Por  ir  delante  de  ti  {Vanse.) 

ESCENA  XVm. 

PORCIA ,  con  una  caja  y  un  papel.  — 
CELIO. 

PORCIA. 

¡Ce,  Chirimía!  ¡ Ah  criado 
De  Enrioue!  Fuese :  no  oyó. 
Tras  el  Conde  va ,  v  entró 
Aquí :  ¡si  me  habrá  buscado? 
Que  es  tanto  lo  que  le  quiero , 
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Y  le  deseo  servir , 
Que  luego  tiene  de  ¡r 
(i  buscarle  el  escudero. 
Toma,  Celio,  y  vete  presto 

{Dale  la  caja  y  el  papel) 
Tras  Enrique,  y  dale  á  él 
Estas  joyas  y  papel. 

CEUO.  (Ap.) 
Mátenme,  si  amor  no  es  esto.  {Vanse.) 

8aU  de  la  cata  donde  m  hospeda  Inriqae. 

ZSGEN  A   XIX. 

ENRIQUE,  CHIRUUA. 

CHIRtlÜA. 

A  escuras  nos  deja  Febo: 
¿Quieres  luz? 

ElfRIQUE. 

Si,  tráela  apriesa. 
ghhumía. 
Luz  te  traeré  portuguesa. 

ENRIQUE. 

¿De  qué  suerte? 

chirimía. 
Vendrá  en  sebo. 
Ya  la  que  labró  la  abeja, 
Blanca  cera,  entre  miel  pura, 
Kn  ti  se  ha  vuelto  gordura 
De  un  chivato  ó  una  oveja. 
Esta  fortunilla  vil 
A  sebo  nos  trae ,  de  cera : 
iPIega  al  cielo,  que  no  quiera 
Bajar  de  sebo  á  candil ! 

Y  aun,  según  es  la  fortuna. 
Aun  deso  podrá  quitar. 
Porque  nos  vendrá  á  dejar 
A  los  rayos  de  la  luna. 

ENRIQUE. 

Naturaleza  los  da 

Para  ausencia  de  los  días. 

chirimía. 
Son  excelentes  bitjias 
Para  lechuzas. 


ESCENA 

CELIO.  ~  ENRIQUE ,  CHIRIMÍA. 

CELIO. 

¿Está 
Don  Enrique  en  casa? 

CHIRIMÍA. 

Sí. 

CEUO. 

Entro  pues.  Sus  manos  besa 
Mi  señora  la  Condesa , 

Y  esto  envía  para  U. 
{Da  á  Enrique  un  papel  y  una  caja, 

besándolos  antes,  y  vase,) 

CHIRIMÍA. 

Caja  y  papel  con  respeto. 
Besándolo,  te  entregó, 

Y  las  espaldas  volvió : 
No  vi  viejo  tan  inquieto. 
Él  da,  no  pide,  v  se  va 
Sin  decirnos  que  Condesa , 
Entre  tantas ,  le  da  priesa. 

ENRIQUE. 

El  papel  nos  lo  dirá. 

CHIRIMÍA. 

Voy  por  luz  humilde  y  baja , 
Antipoda  de  la  miel; 
No  para  ver  el  papel. 
Sino  para  abrir  la  caja. 

ENRIQUE. 

Finezas  serán  de  Elena, 

gue  boy  con  discreto  cuidado, 
u  su  amor  disimulado 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO   DE   MOLINA. 
Embozó  también  la  pena. 

CHIRIMÍA. 

Lo  que  da  mi^er  es  viento : 
Tesoros  de  duende  son. 
¡  No  se  nos  vuelva  carl)on  I 
Abre  la  csja  con  tienlo. 

ENRIQUE. 

Veré  el  papel. 

CHIRIMÍA. 

¡  Pesia  tal ! 
Abre  la  caja.  ¿Qné  lees? 
En  tu  vida  brujulees 
Las  nuevas  del  bien  ó  mal. 
(Lee.)  Sabe  el  cielo,  mi  señor. 
Las  lágrimas  y  la  pena 
(Letra  es  esta  de  mi  Elena : 
¡  Oh !  qué  Íinezas  de  amor !) 
Que  nte  ha  costado  el  rigor. 
Con  que  la  fortuna  fiera 
Trata  fe  tan  verdadera , 
Pues  no  tiene  culpa,  no , 
Hombre  tal,  que  mereció. 
Que  yo  le  estime  y  le  quiera. 
Esas  joyuelas  te  envió , 
Que  son  humildes  trofeos 
De  mis  gigantes  deseos : 
Recíbelas,  dueño  mió; 
Que  yo  en  el  tiempo  confio 
Que  al  discurrir  y  volar, 
fu  dicha  ha  de  mejorar 
Por  bien  diferentes  modos; 
Y  cuando  te  falten  todos. 
Yo  no  te  puedo  faltar, 

CHIRIMÍA. 

¿Firmó? 

ENRIQUE. 

Cuando  viene  á  ser 
De  ana  persona  querida 
La  letra  tan  parecida, 
La  Íirma  no  es  menester. 
¡  Oh  soberana  mujer ! 
Tá  serás  de  aqui  adelante 
Laurel  que  la  fama  cante. 
Poetas,  los  que  decis 
Que  es  vario  animal,  mentís : 
Veis  aqui  mmer  constante. 
Si  en  estado  lastimoso 
Hav  mujer  que  no  me  niega , 
Callad  vos,  Elena  grieca. 
Pues  soy  Piris  mas  dichoso. 

CHIRIMÍA. 

Abre  ya ,  que  no  reposo 
Hasta  ver  la  rica  alhaja 
Que  á  Muza  envió  Daraja. 
(Abre  la  caja,) 

ENRIQUE. 

Mas  estima  un  alma  fiel 
Las  razones  del  papel , 
Que  las  joyas  de  la  caja. 

CmRIMÍA. 

Por  Dios ,  que  brillan. 

ENRIQUE. 

Yo  vi 
En  su  pecho  aquesta  joya ; 
Aun(]ue  en  las  piedras  no  eslá 
La  fineza  y  la  riqueza. 

CHIRIMÍA. 

¿Pues  dónde  está? 

ENRIQUE. 

En  la  fineza 
De  la  mujer  que  las  da. 

CHIRIMÍA. 

Cierra  la  caja ,  que  creo       {Uaman.) 
Que  vienen  por  ella. 

ENRIQUE. 

Vete 
A  dormir. 

CHIRmÍA. 


¿De  qué  clarete 
Me  ves  borracho? 


ENRIQUE. 

Deseo 
Quedar  solo ;  que  peleo 
Con  mis  tristezas  i  solas. 

CBIRUÍA. 

Voime  á  arrojar  á  las  olas 

Del  sueño,  que  es  mar  profinido. 

ENRIQUE. 

Aquí  empieza  á  ver  el  mundo 

Las  cautelas  españolas. 

Ya  eslá  abierto,  entre  quien  es. 

ESGElf  A  XXL 

EL  REY,  como  tf«  fiocAtf  — EfíRlQU 

RET. 

¿Eslaissolo? 

ENRIQUE. 

Solo  estoy. 
¿Quiénes? 

REY. 

Vuestro  amigo  soy : 
¿No  me  conocéis.  Marques? 

ENRIQUE. 

Arrojaréme  á  tus  pies 
Lleno  de  gozo  y  espanto. 
Viendo  que  es  de  favor  tanto 
Incapaz  el  alma  niia , 
Que  el  suelo  regar  querría  (I) 
Con  su  agradecido  llanto  (2). 

RET. 

Alza,  amigo. 

ENRIQUE. 

No  te  espante, 
Si  no  te  obedezco  y  digo 
Que  es  decir,  t Levanta,  amigo», 
Decir  que  no  me  levante ; 
Porque  ese  nombre  óigante 
No  me  ajusta :  hormiga  fui. 

RET. 

Levanta,  Enrique. 

ENRIQUE. 

EsosL 

REY. 

Eres  vasallo  leal. 

ENRIQUE. 

Ese  nombre  es  celestial, 

Y  es ,  gran  señor ,  para  mí. 

REY. 

Avisásteme  que  tienes 
Junta  ésta  noche  en  tu  casa , 

Y  qidero  ver  lo  que  pasa 
Escondido  eu  ella. 

ENRIQUE. 

Vienes 
A  asegurar  en  tus  sienes 
La  corona  merecida , 
Vienes  á  darme  la  vida. 

REY. 

Vengo  á  lo  menos  á  verte ; 
Que  esa  es  la  causa  mas  fuerte, 
Enrique,  de  mi  venida. 
¿Cómo  estás? 

ENRIQUE. 

Como  sin  mí. 
Sin  ti,  en  esta  ausencia  coHa; 
Mas  si  mi  ausencia  te  imfiorta 

Y  te  dejo  á  ti  por  tí, 
Bueno  estoy  estando  ansí. 

REY. 

Yo,  Enrique,  como  be  tenido 
Sin  tí  el  amor  escondido 
Entre  aparentes  enojos , 
Vengo  á  exbalar  por  los  ojos 
El  contento  reprimido. 
¿Examinaste  la  le 

(I)  (f)  Suplldoi  pan  complefar  la  UAmt.^ 
lagar  da  ^toa  doa  veraoa  a«  lc«  «a  la  edlciMW 
fflaal  ffl  vano  iu«M«  v  dislocado:  Bi MiM*^ 
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De  tlgona  dima? 

ERBIQUE. 

Sapaesto 
Que  es  amor  casto  y  bonesto , 
SüiTergdenzalodiré. 
Si,  mi  señor. 

RET. 

íY  quién  fué? 
srauQUE. 
La  Condesa  Elena. 

RET. 

Enrique, 
Caaodo  el  reino  pacifique, 
Coo  ella  te  casarás. 

ENHIQDB. 

Siptos  del  fénix  y  mas 
El  cielo  te  comunique. 
Esconde  aquí  tu  valor, 
Qoe  á  la  puerta  senti  gente. 

het. 
La  primera  vez  que  siente 
Este  pecho  algún  temor, 
Esesu. 

EmilQOB. 

¿Porqué,  señor? 

RBT. 

Porqoe  recelo  perder 
Este  reino,  y  DO  poder 
Hacerte  bien. 

BKRIQOK. 

Si  perdida 
No  filé  antes  deso  mi  vida, 
No  te  qneda  que  temer. 
{EKóndeie  el  Rey,  y  salen  los  PríMi- 
pes  y  Imdovieo  embozados,) 

ESCENA  XXn. 

EL  PRINCIPE  DE  TARANTO ,  EL  DE 
SALERNO  Y  LUDOVICO.  —  ESUl- 
QUE;ELREY,ocifU0. 

TARAHTO. 

iPodemos  entrar?  i  Están 
«cogidos  los  criados? 

BVMQOE. 

SI,  señores  embozados , 
Seguramente  podrim 
Entrar. 

lAuaufo. 
Nos  maraTiUas 
Viéndote  alegre  y  constante. 
(Desembózanu,) 

BMRIQOE. 

¡Oh  Cancfller !  ¡Ob  Aünirante ! 
voexcelencias  tomen  sillas. 
Jo  principes  he  esperado, 
US  DO  tan  grandes.  ¿Quién  es 

TARAirro. 

Después 
MWari,  que  es  un  criado. 
¡Posible  es  aue  ¿  Ul  fortuna 
jDriqne  Avafos  venga , 
» qoc  rostro  alegre  tenga? 
¡Hombre  que  pisó  la  luna , 
"tos  despirecios  padece 
'  *legre  sufre  esta  injuria ! 
¿Cómo  DO  crece  la  furia, 
Al  mismo  paso  que  crece 
w  adversidad  ?  EsU  casa 
lesta  hiz  asravios  son 
De  uo  magnánimo  varón : 
Je  la  injusticia  que  pasa, 
««testigos. 

SALEMO. 

Don  Enrique, 
A  consolarte  y  á  verte 
jenimos,  para  ofrecerte, 
^  qae  el  dia  lo  publique, 


CAUTELA  CONTRA  CAUTELA. 

Nuestras  haciendas  y  vidas : 

Y  consentir  no  queremos 
Que  lleguen  á  estos  extremos 
Fortunas  no  merecidas. 

ENRIQUE. 

Principes ,  al^re  estoy , 
Aunque  otra  dicha  no  espero , 
Las  veces  que  considero 
Que  en  nada  culpado  soy. 

TARANTO. 

Esa  es  mayor  injusticia , 
Ese  es  el  mayor  agravio : 
El  castigo  sufra  el  sabio; 
Mas  no  sufra  la  malicia. 
Don  Enriaue,  hablemos  claro: 
¿Queréis  aar  4  vuestro  honor. 
Con  un  estado  mejor , 
Honra,  nobleza  y  reparo? 

Y  pues  que  sois  tan  discreto , 

Y  venido  á  tal  miseria. 
Para  hablar  desta  materia. 

No  hay  que  encargaros  secreto. 

ENRIQUE. 

La  naturaleza  es  tal, 
Que  á  los  brutos  enseñó 
A  querer  su  bien,  y  yo 
Ahna  tengo  racional, 

Y  he  de  apetecer  lo  mismo. 
SaUr  con  ansias  deseo 

Del  estado  en  que  me  veo; 
Mas  hay  en  medio,  un  abismo 
De  grandes  dificultades. 

TARANTO. 

Ese  es  prohibido  temor. 
Pues  no  aventuras  tu  honor , 
Si  á  aquesto  te  persuades 
Con  un  impulso  eficaz. 
Pues  los  hombres  desta  tierra, 
Hijos  somos  de  la  guerra, 
¿Para  qué  queremos  paz? 
Nuestro  ánimo  el  mundo  vea : 
Oe  estado  nos  mejoramos,. 
Si  los  tres  el  reino  damos 
A  Carlos  que  lo  desea. 
Oeste  gallardo  fi^inces 
Firmas  en  blanco  tenemos , 

Y  en  su  nombre  te  ofrecemos , 
Porque  tu  ayuda  nos  des, 

Un  Estado  poderoso 
En  este  reino. 

ENlIQUl. 

Yo  aceto 
Esa  merced,  y  prometo 
De  concurrir  anunoso 
A  esa  acción ,  y  certifico 
Que  imposibles  venceré. 

LUDOVICO.  (Desembozándose,) 
Agora  si  que  podré 
Descubrirme. 

ENRIQUE. 

¡  Oh  Ludovico ! 

LUDOVICO. 

No  esperé  menos  jamás 
De  tu  corazón  fíel. 

REY.  (i4p.  desde  donde  está  oculto.) 
Ni  yo  esperé  menos  del. 

(Como  si  hablara  con  Enrique, ) 
Prosigue :  descubre  mas. 

ENRIQUE. 

¿Qué  es  lo  primero  que  está 
Trazado? 

SALERNO. 

Juntar  conviene 
Nuestra  gente ,  y  la  que  tiene 
Nuestro  primo ,  y  él  vendrá 
En  dando  el  francés  aviso. 

ENRIQUE. 

¿Y  aué  capitán  valiente' 
Ha  de  gobernar  la  gente? 


511 

LUDOVICO. 

Á Quién  sino  tú,  núes  que  quiso 
La  militar  disciplina 
Aprender  reglas  de  ti  ? 

ENRIQUE. 

Aceto  el  cargo. 

RET.  (Ap.) 

Yansi 
No  temeré  la  ruina 
De  mi  reino. 

TARANTO. 

¿Por  qué  parte 
Se  ha  de  empezar  esta  guerra? 

SALERNO. 

Por  Calabria ,  que  es  la  tierra 
Mas  dispuesu  al  son  de  Marte. 

ENRIQUE. 

Pues  dame  una  firma  desas 
Del  francés ,  dos  teces  franco. 
Porque  pueda  yo  en  su  blanco 
Asegurar  sus  promesas. 

TARANTO. 

Bien  has  advertido :  alabo 

La  sagaz  prudencia  tuya. 

Toma  un  papel  en  que  va 

Firma  de  Carlos  ocuvo.        (Dásele.) 

ENRIQUE. 

Famoso  Rey,  en  quien  puedo 
Decir,  que  oyéndome  estás. 
Pues  con  una  firma  das 
Mercedes ,  honor  y  miedo : 
Mi  rey  eres,  y  protesto, 
'^ue  aunque  aventure  mi  honor 

me  tengan  por  traidor , 
Te  obedezco  y  sirvo  en  esto. 
Óyeme,  Rey  liberal. 
Si  aqui  alcanza  tu  poder : 
Yo  te  prometo  de  ser 
Eternamente  leal. 
Este  c^rgo  que  he  acetado, 
En  servicio  tuyo  fué , 
Porque  á  mi  lealud  y  fe 
Ningún  vasallo  ha  igualado. 
Recibe,  Rey.  mi  deseo. 
Pues  puedo  decir  que  aqui 
Estás,  y  me  escuchas. 

MT.  (Ap.) 
Sí: 
Ya  lo  he  entendido  y  lo  creo. 

LUDOVICO. 

Ya  que  al  ayuda  del  Rey 
Prometes  poner  efeto, 
Desta  Yerdad  el  secreto 
Debes  jurar. 

ENRIQUE. 

Esa  es  ley 
De  todos  los  conjurados: 
Yo  la  estimo  y  reverencio. 
Al  secreto  y  al  silencio 
Estemos  juramentados : 

Y  ansi ,  por  la  ley  sagrada 
Que  adora  y  sigue  el  cristiano; 
Por  el  cielo  soberano, 

Y  por  la  cruz  desta  espada. 
Juro ,  Y  digo  que  este  intento 
De  mi  boca  no  sabrán. 

Sino  solo  los  que  están 
Oyendo  mi  juramento. 
Juro  por  Dios  trino  y  uno, 
So  pena  de  que  esta  espada 
En  mi  sangre  esté  manchada. 
De  no  tratar  con  ninguno, 
Fuera  de  aquellos  que  estamos 
Presentes,  nuestra  utencion 

Y  aquesta  conjuración. 

LUDOVICO. 

Todos  ansi  lo  juramos. 

TARANTO. 

Quédese  para  otro  día 
La  sesión  en  este  estado ; 


Digitized  by 


Google 


di2 


COMEDUS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA 


Que  pienso  oue  ji  ha  Jlondo 
Sus  perlas  ei  alba  fría , 

Y  importa  que  no  nos  vean, 
Para  que  no  se  publique. 

SALERNO. 

Bien  dice :  adiós,  Don  Enrique. 

ENRIQUE. 

Como  mis  ojos  desean , 
Suceda  todo. 

{Vatae  los  Principes  y  Ludovico;  el 
Rey  sale  de  donde  se  ocultó,) 

ESCENA  XXMU. 

EL  REY,  ENRIQUE. 

ENRIQUE^  (Ap.) 

¿  Quién  y\ó 
Tal  conflito ,  tal  contraste? 

REY. 

¿Porqué  no  les  preguntaste 
Que,  nabiéndoles  hecho  yo 
Tantas  mercedes,  porqué 
Animo  traen  malicioso? 

ENRIQUE. 

Por  no  hacerme  sospechoso, 
Que  ya  lo  consideré; 

Y  pues  mi  lengua  atrevida , 
Al  parecer  y  opinión 
Dt'Slos  tres  hizo  traición , 
Quítame,  señor,  la  vida. 

RET. 

¿Qué  dices,  Enríquc?  Calla, 
Porque  el  Rey  mas  singular 
La  vida  puede  quitar, 
Pero  no  puede  alargalla. 
Solo  á  Dios  se  reservó ; 

Y  yo  quisiera  tener 
Trocado  aqueste  poder 
£u  ti  solo,  porque  yo 
El  poder  de  Dios  quisiera 
Para  darte  vida  tal , 
Que  pareciera  inmortal. 
Ya  que  infinita  do  fuera. 

ENRIQUE. 

A  ese  amor  no  correspondo. 
Si  no  te  beso  ios  pies. 

RET. 

Gente  he  .sentido ,  Marques . 

Otra  vez  aqui  roe  escondo.  (Ocúltase.) 


EBGEFf A  XXIV. 

CESAR.  — ENRIQUE. 

CiSAR. 

No  vengo  como  solía. 
En  tu  amistad  confiado ; 
Porque  soy  tan  desdichado , 
Que  ese  bien  que  yo  tenia , 
Ya  me  ha  faltado,  y  asi. 
Pues  tanta  desdicha  tengo, 
A  que  me  des  muerte  vengo , 
Para  vengarme  de  tí. 
Tu  amigo  ful ,  y ,  vive  Dios , 
Que  con  tirana  impiedad 
Se  ha  de  borrar  la  amistad 
Con  la  sangre  de  los  dos. 

ENRIQUE. 

¡César!  ¿qué  tienes? 

CÉSAR. 

Dolor 
A  los  infiernos  igual : 
De  dia  te  hallé  leal; 
De  noche  te  hallé  traidor. 
;iQué  he  de  tener,  si  esto  pasa , 
Para  mas  desdicha  mia? 
Éstas  joyas  te  traía, 
CuaiKlo  salir  de  tu  casa , 
Hombres  rebozados  vi : 
Dióme  cuidado  el  suceso , 
Temi  tu  daño,  y  por  eso 
A  los  dos  reconocí. 
El  de  Tarantoy  Salemo 


Eran  estos ,  y  yo  sé 

8ue  esta  visita  no  fué 
e  piedad  y  de  amor  tierno. 
íA  estas  horas ,  y  estos  dos , 
De  quien  con  causa  sospecho 

8ue  traen  veneno  en  el  pecho 
onlra  mi  rey !  Vive  Dios , 
Que  no  es  visita  de  amigo ; 
Indicios  y  amados  son 
De  alguna  conjuración. 
Que  se  ha  tratado  contigo. 

Y  siendo  de  aquesta  suerte. 
Muera  el  uno ,  si  reñimos, 
Porque  nos  disan  que  fuimos 
Amigos  hasta  la  muerte. 

Que  no  es  razón  que  vi^  amos , 
Tú,  porque  traidor  has  sido. 
Ni  yo,  porque  te  he  tenido 
Por  leal.  Solos  estamos, 
Mete  mano,  haz  lo  que  digo; 
Que  dirán  contra  mi  honor , 
Que  Enrique  ha  sido  traidor, 

Y  que  César  fué  su  amigo. 
Si  acaso  me  dieres  nuierte , 
Con  esas  joyas  podrás 
EscaparU,  y  me  darás 
Vida  ansi ,  para  no  verte 
Cometer  traición  alguna ; 

Y  si  te  matare  yo. 
Tu  delito  te  mató , 

Que  no  tu  adversa  fortuna. 
Acábese  con  la  muerte 
Amistad  tan  engañada. 

ENRIQUE. 

Deten ,  amigo ,  la  espada. 

CÉSAR. 

No  SOY  tu  amigo ,  y  advierte 

gue  Estados  puede  quitar 
1  Rey ,  con  razón  y  furía ; 
Pero  no  es  de  aquesta  injuría 
De  quien  se  debe  vengar 
El  vasallo,  porque  el  Rey 
Es  un  dios,  aimque  pequeño  : 
De  nuestras  honras  es  dueño  : 
Su  gusto  es  su  misma  ley. 
No  te  engañen  ni  aconsejen, 
Con  máscara  de  venganza, 
A  hacer  alguna  mudanza 

Y  en  el  pefigro  le  dejen. 
Mira  que  has  hecho.  Por  Dios, 

8ue  es  el  que  vida  ha  de  damos , 
que  habemos  de  matarnos , 
O  has  de  jurar  que  estos  dos 
En  tu  casa  no  han  de  entrar 
Otra  vez. 

ENRIQUE. 

Yo,  César,  juro 
Que  tu  honor  está  seguro, 

Y  que  te  puedes  fiar 
De  mi  amistad. 

CÉSAR. 

Ni  te  creo , 
Ni  te  abono. 

ESCENA  XXV. 

EL  REY.  —  ENRIQUE ,  CESAR. 
REY.  (Saliendo,) 
Yo  le  fio. 

CÉSAR. 

.  Válgame  Dios !  Señor  mío , 
¿Cómo  en  esta  casa  os  veo? 

REY. 

Porque  quiero  que  los  tres 

Hagamos  eternos  lazos 

De  amistad.  Dadme  esos  brazos. 

CÉSAR. 

Dame  tú ,  Señor ,  los  pies. 

REY. 

Mi  parte  quiero  tener 
Entre  dos  amigos  Ules. 


CÉSAR. 

Diles  vasallos  leales.  | 

REY. 

César,  silendo.  ! 

CÉSAR. 

He  de  ser 
Un  Argos  que  call^  y  vela.  . 

(Ap.  Ya  alenté  y  cobré  la  vida. 
¡  Vive  Dios,  que  es  la  caida 
Cautela  contra  cautela ! ) 


ACTO  TERCERO. 


CAmara  del  Rey,  tw  na  «aactl  di c«l«ita 
dfltrudel  cnal  hay  meta  de  d«fMbe. 

ESCENA  PBUIERA. 

CESAR,  ENRIQUE. 

CÉSAR. 

Amigcinonednis 
Cómo  el  Rey,  si  está  enojado, 
En  tu  misma  casa  ha  entrado? 

ENRIQUE. 

César ,  después  lo  sabrás. 
El  que  ser  amigo  quiere, 
Para  acerUr  bien  i  sello. 
No  ba  de  saber  mas  de  aqaeOo 
Que  su  amigo  le  dyere. 

CÉSAR. 

Ya  no  lo  quiero  saber, 

Y  bástame  averiguar 

Que  en  gracia  debes  de  estar 
Del  Rey.  Pero  ¿qné  mi^er 
Hallaste  firme? 

EmiQUB. 

En  Elena 
He  descubierto  mas  fe ; 

Y  aunque  á  Porcia  me  iodiaé, 
Libre  estoy  de  acraella  pena, 
Porque  soy  agradecido. 

CÉSAR. 

Desa  manera ,  ¿bien  puedo 
Decir,  Enrique ,  sin  miedo 
Que  amante  de  Porcia  be  sido? 

eurique. 
¿Eso  me  has  callado  ansi? 
Especie  ftié  de  traldoo, 

Sue  una  amorosa  pasioa 
e  hayas  ocultado  k  mi. 
Sirvela,  César,  agora 
Que  ella  y  Elena  son  damas 
De  la  Reina  :  un  ángel  amas : 
¡Dichoso  aquel  que  la  adora! 

Y  i  ojalá  yo  la  quisiera 
Con  el  extremo  mayor 
Que  vio  en  sus  penas  amor. 
Porque  en  dejártela  hiciera  I 
Algo  por  ti !  Que  dejando  \ 
Amante  mujer  tan  bella. 

Te  diera  el  alma  con  ella , 

Y  asi  te  estuviera  amando 

De  dos  maneras  quien  te  ama        ' 

Y  te  da  con  voluntad 
Dos  almas  en  la  amistad , 

Y  dos  Yidas  en  la  danu. 

CÉtAl* 

Aceto  esa  cortesía : 
De  Porcia  me  he  de 


INRIQOE. 

No  puedo  en  pábHco  entrar 
En  palacio ,  y  dar  querría 
A  Elena  aqueste  papel... 
Mas  César  se  lo  dará. 
Que  es  otro  yo  :  abierto  vt; 
ue  á  portador  tan  fiel 
e  debe  esta  confianza. 
iCoál  es?  Este;  toma, 
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R  mi  pecbo  irá  conmigo , 
or  ser  tó  s«  senu^jaoTa , 
10  recaudo  el  papel, 
■e  mis  mismos  ojos  sean 
01  primeros  que  no  vean 

0  qae  Uevo  escrito  en  él. 

bumqoe. 
t  tn  mente  es  nn  conceto, 
ttfs  lo  ha  sido  de  la  mía. 

1  Rey  á  llamarme  envía, 
bedeeotrarcongransecreto.  (Yau.)\ 

«Dgaa,  finezas  os  deban 
te  las  que  siempre  habéis  hecho  : 
n  á  mis  ojos  ni  ¿  mi  pecho 
Preguntéis  qué  es  lo  que  llevan. 

E8GE1IA  n. 

EL  PRINCIPE  DE  SALERNO,  EL  DE 
TARANTO.— CESAR. 

SALEENO. 

{Ap.  e&ñ  el  principe  de  Tttranio, ) 
htodpe,  de  acnii  adelante 
Coa  mas  cuidaoo  y  frecoenda 
Be  debe  hacer  asistencia 
Iqaí  en  Patodo. 

TARAirro. 
El  diamante 
Se  rinde  al  diestro  buril , 
Ni([ros  abrevia  el  arte , 
üo  rHco  se  ablanda  y  parte 
AbsyQfiasdelabrif; 
hn  escucha,  qae  el  Rey  sale. 

ESCENA  m. 

EL  REY.— Duaos. 

IBT. 

I  Ob  mis  parientes  y  amigos ! 

T4IUIIT0. 

TasaOos  dirás,  testigos 
Dd  precio  inmenso  que  vale 
Tinvor. 

ABT. 

{ip.  Dishnulemos, 
Seotimento  natural : 
Vidrieras  de  cristal 
SoQ  los  ojos,  en  que  vemos 
La  mas  ocolta  pttf  on  : 
Inrimamos  los  enojos, 
T  ttimolen  los  ojos 
Lo  qoe  siente  el  corazón. ) 
¿CóiDo  estáis?  porque  os  deseo 
wd  y  prosperidad. 

TARANTO. 

nqnevetuMajesUd 
■i  acciones. 

MT. 

Si  las  veo. 

SALKBMO. 

itt qoe  mi  amor  ha  sabido 
nil4^d. 

MT. 

Si  lo  Sé. 

TASAltTO. 

^  nos  igoab  en  fe 
«amor, 

SET. 

Anii  lo  he  entendido. 

ESCENA  nr. 

LUDOVICO.-DiCBOS. 
unkovico. 
uaoie  k  besar  esa  mano , 
we  OQ  siglo  hi  que  no  te  v«o, 
I  Unto  tertc  deseo 
C»w  á  mi  rey  soberano. 

I.?. 


CAUTELA  CONTRA  CAUTELA. 

RET.  (  Ap.  ) 

.Oh  ambiciosa  diligencia. 
Nube  opuesta  á  la  justicia  \ 
¡Que  te  enseñe  la  malicia 
Tan  lisonjera  elocuencia  I 

4.0SOV1CO. 

Siempre  los  tres  procuramos 
La  gloria  de  tus  renombres. 

RET.  {Ap.) 
¡^ue  haya  en  el  mundo  estos  hombresl 

I  LUDOVICO. 

Lo  que  los  tres  deseamos 
I  Te  suceda. 

RKT. 

{Ap,  No  permita 
Mi  Tortuna  tal  suceso. ) 

Y  vosotros,  ánies  deso. 
Tengáis  lo  que  os  solicita 
Mi  cuidado. 

Lonovico. 
¿Qué  nación 
Tuvo  rey  tan  excelente? 

RET. 

{Ao,  ¡Oh  lisonjero  valiente ! 
i  Oh  villana  adulación ! ) 
(AC^sf.) 

Y  vos,  ¿qué  estáis  escuchando? 
Yo  no  permito  testigos, 
Cuando  estoy  con  mis  amigos 
Discurriendo  y  conversando : 
Saltos  fuera. 

CÉSAR.  (Ap.) 

¡  Qué  es  aquesto ! 
:  La  otra  noche  tanto  amor, 

Y  ahora  tanto  rigor ! 
¡Desvanecida  tan  presto 
Ha  quedado  mi  esperanza  1 
Que  caiga  lo  levantado. 

No  es  mucho ,  pues  ha  trepa  lo 

A  riesgos  de  la  mudanza ; 

Pero,  al  escalón  primero, 

Volver  atrás  de  improviso , 

O  es  desdicha  ó  es  aviso , 

Que  no  es  bien  subir  :  yo  quiero 

Lscarmentar  animoso , 

No  poniéndome  delante. 

No  entiendo  al  Rey  el  semblante : 

O  es  mudable  6  cauteloso.       ( Yate») 

ESCENA  V. 

EL  REY,  EL  PRINCIPE  DE  SALER- 
NO, EL  DE  TARANTO,  LUDOVICO. 

RET. 

Ap.  César  se  fué  sin  saber 
>ue  es  un  enigma  mi  amor , 
n  esfinge  mi  temor , 

Y  mi  rostro  una  mujer. 
Aborrezco  lo  qoe  estimo , 

Y  estimo  lo  que  aborrezco: 
Al  mismo  engaño  parezco.) 
Marques  de  Pescara ,  primo, 
Ahi  detrás  desos  canceles 
De  pintadas  celosías , 
Donde  suelo  algunos  dias 
Sentarme  yo  4  ver  papeles , 
Breve  suma  y  relación 

De  los  neffocios  me  haréis. 
Sobre  el  Bufete  hallaréis 
Los  papeles. 

TARA!(TO. 

No  es  razón , 
Cuando  ocupado  te  veo. 
Que  estemos  aqui  los  dos. 

RET. 

Bien  decís,  y  guárdeos  Dios 
Con  el  premio  que  os  deseo. 
( Yanse  loe  doe  Prineipes. ) 


Si3 


ESCENA  VL 


EL  REY,  LUDOVICO,  éetras  de  tas 
celoiías;  despun  ENRIQUE. 

LUDOVICO. 

Para  ver  si  algo  mandares. 
Los  papeles  voy  mirando. 

REY. 

Aquí  me  estoy  paseando  : 
Pregunta  lo  que  dudares. 

LUDOVICO. 

Un  memorial  está  aquí. 
Que  el  duque  de  Malíi  dio  : 
¿  Quieres  escucharie  ? 

RET. 

No. 

LUDOVICO. 

¿Has  visto  el  de  Capua? 

RET. 

Si. 

(Ap,  La  puerta  del  camarín 
Siento  abrir,  Enrique  ha  sido, 
(Sale  Enrique  por  una  puerta  re^er» 

tada.) 
Que  á  mi  llamada  ha  venido 
Por  la  puerta  del  jardin , 

Y  el  Marques  desde  el  cancel 
Le  ha  de  ver,  y  aun  le  ha  visto  : 
Mal  pensará  siVesisto 

De  hablar  ahora  con  él. 
Avisé  que  le  esixTaba , 

Y  el  secreto  se  revela  : 
Aquí  importa  una  cuiiiela.) 
Esi>erando,  Enrique,  eslaoa, 

(Acercándose  d  él.) 

Y  con  mas  razón  que  enojos. 
Para  decirte  prevengo 

Los  sentimientos  que  tengo 
En  el  alma  y  en  los  ojos. 
Cada  dia  voy  sabiendo 
Nuevas  culpas  contra  tí ; 
Pero  yo  me  culpo  á  mí... 

eurique. 
Mira,  señor,  que  no  entiendo... 

RET. 

Calla,  bárbaro :  no  doy 
A  tus  disculpas  oídos. 
Necio ,  i  qué !  ¿no  has  entendido 
La  cólera  con  que  estoy? 
¿Cómo  quieres  responoer. 
Si  apenas  el  alma  explico? 
(Ap.  ¡Qué  atento  esta  Ludovico! 
Aun  senas  no  puedo  hacer.) 

EKRIQUE.  (Ap.) 
Nadie  nos  ve :  ¡  estando  á  solas, 
Me  trata  el  Rey  desta  suerte! 

RET. 

Español  ingrato,  advierte 
Que  tus  errores  son  olas 
Del  mar,  movidas  del  viento, 

?ue  unas  mueren  y  otras  nacen, 
orre  que  los  hombres  hacen 
Sobre  fácil  fundamento. 
Polvo  será  en  breves  dias. 

e:irique. 
Señor... 

RET. 

Calla. 

FNRiQre. 
Dime. 

RET. 

Basle. 
Muchas  cosas  ocuUaste, 
Que  decírmelas  dobias. 

ENRIQUE. 

Mira,  señor,  que  csia  injuria... 

RET. 

{Ap.  Si  responde,  se  declara.) 
S3 
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Calla ,  bárbaro :  en  m¡  cara 
¿No  estás  leyendo  mi  furia? 

ENRIQUE. 

[Ap,  I  Vive  Dios,  que  esto  es  de  veras!) 

¿  Ingrato  vo ,  yo  infiel? 

¡  Qué  desnichado  es  aquel 

Que  subió  trepando  esferas, 

Para  ver  su  perdición! 

j  Ob  mil  veces  soberano 

ki  estado  que  es  mediano , 

Sin  soberbia  ni  ambición ! 

BET. 

(Ap.  Enrique  no  me  ha  entendido : 
De  verme  solo  se  admira , 

Y  Ludovico  nos  mira  : 
El  secreto  va  perdido , 
Si  acaso  se  desengaña.) 
En  casliffo  de  tu  yerro » 
De  Ñapóles  te  destierro. 
Luego  has  de  partirte  á  Espai^a. 

ENRIQUE. 

No  quiero  hablar  disculpando 
Mi  inocencia  y  mi  verdad ; 
Solo  de  tu  Majestad 
Quiero  despedirme  hablando.... 

REY. 

Ni  aun  eso  quiero  que  digas ; 
Dospidete  con  los  ojos. 
Que  tu  lengua  me  ua  enojos. 

ENRIQUE. 

A  tal  silencio  me  obligas , 
Que  mudo  seré  desde  hoy. 

REY. 

ÍAp,  Siento  el  verle  padecer.) 
iUdovico,  pasa  á  ver 
Cómo  está  la  Reina. 

LODOVICO. 

Voy. 
(Ap.  Si  Enrique  va  desterrado, 
Con  mas  priesa  y  mas  secreto 
Que  las  flores  del  Scbeto, 
Será  el  francés  coronado.)        (Voff .} 

ESCENA  VIL 

EL  REY,  ENRIQUE. 

ENRIQUE.  (Ap,) 

¿Ludovico  estaba  aquí? 
¡Ya  voy  respirando,  cielos! 
Volcanes  y  mongibelos 
Me  oprimían. 

REY.  1 

¿Fuese? 

ENRIQUE. 

Si. 

REY.  1 

¿Es  posible  que  no  viste 
Escondido  este  infiel 
Detras  de  aqueste  cancel? 
Vive  Dios,  que  me  ofendiste  > 

Creyendo  ansí  mis  enojos  : 
Agraviaste  mi  lealtad, 
Pues  no  viste  la  verdad 
Dishnulada  en  mis  ojos. 

ENRIQUE. 

Deja  que  pueda  alentar 
La  voz ;  que  mi  sentimiento 
Reprimió  tanto  mi  aliento , 
Que  no  podré  respirar, 
Si  no  llega  al  corazón 
Poco  á  poco  el  desengafio, 
Templando  el  gusto  y  el  daño 
Que  causó  la  aprehensión. 

REY. 

Siempre  que  muestre  contigo 

Tal  enojo ,  considera 

Que  soy  tu  Rey  por  defuera, 

Y  que  dentro  soy  tu  amigo. 
Si  dentro  en  mi  peclio  estás , 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

Llave  es  mi  amor  con  croe  abras : 
No  mires ,  no,  mis  palabras ; 
El  alma  has  de  ver  no  mas. 
Quise  que  no  respondieras 
Porque  no  te  declararas  : 
Mejor  era  que  callaras 

Y  que  culpado  te  hicieras. 

ENRIQUE, 

Culpa,  aun  fingida,  no  es  buena 

RET. 

Sí,  cuando  importa,  yo  sé 
Que  entonces  luce  la  fe. 

ENRIQUE. 

Bien  ha  menester  la  pena 
Que  me  diste,  ese  favor 

Y  dulce  correspondencia, 

Y  aun  están  en  competencia 
Cuál  de  los  dos  es  mayor. 

Y  la  pena  digo  yo; 
Que  el  que  lejos  de  ti  está , 
Sin  tu  favor  vivirá, 
Pero  en  tu  desgracia  no. 

REY. 

Mientras  que  no  estés  preso, 
Nunca  mis  enojos  creas. 
Por  mas  airado  que  veas 
Mi  semblante. 

ENRIQUE. 

Tus  pies  beso. 
(Vuelve  Ludovico  sin  ser  sentido,  vve  al 
Rey  levantando  á  Enrique,) 


ESCENA   VUL 

LUDOVICO.- EL  REY,  ENRIQUE. 

LUDOVICO.  (Ap.) 

¡  Oigan ,  oigan  lo  que  pasa ! 
Cautela  fué  su  calda. 
Vive  Dios,  que  está  mi  vida 
Peligrosa  en  esta  casa. 
¡Ay  esfinges!  El  revela 
Toda  la  culpa  que  tengo; 
Mas  no  será,  si  prevengo 
Cautela  contra  cautela. 


íVase.) 


ESCENA  DL 


EL  REY,  ENRIQUE. 

ENRIQUE. 

Voy  á  hacer  lo  que  pretende  (1). 

REY. 

Consuela  á  César,  y  adiós. 

ENRIQUE. 

De  ti  pendemos  los  dos. 

REY. 

De  ti  mi  reino  depende. 

ENRIQUE. 

TÚ  nos  honras. 

REY. 

T6  me  amparas. 

ENRIQUE. 

Fortuna,  ¿desta  manera 

Das  pasiones?  No  quisiera , 

Que  alguna  vez  te  enojaras.    [Vanse.) 

ESCENA  X. 

CESAR,  ELENA. 

CáSAR. 

i  Como  en  pálido  se  ha  hallado  t 
Señora ,  Voeselíorta  ? 

BLBia. 

Coa  mas  gusto  cada  día , 
Porque  la  Reina  me  ha  honrado. 

Jl)  Se  taposdrá  MCtA'a  M^mimd  :  Clttt !•  h^A 
•  Ulvlio  iatri  de  mUt  *  U  MMM.  | 


CtSAR. 

Ya  sabe  (i)  que  á  la  amistad 
Se  deben  aras  y  templo, 
Porque  es  símbolo  y  ejemplo 
De  la  fe  y  la  lealud. 
Con  sus  alientos  me  atrevo 
A  darle  aqueste  papel : 
Débeme  seci^tos  él , 

Y  yo  respetos  le  debo 
Por  que  la  ley  de  quien  Aii 
Sus  letras  ha  venerado, 

Y  con  no  venir  cerrado^ 
Trae  candados  para  mi. 

ELENA. 

¿De  quién  es? 

CÉSAR. 

fise  fué  error. 

iDe  quién  ha  de  ser,  me  di. 
Siendo  papel  para  tí, 

Y  siendo  yo  el  portador? 


De  Don  Enrique  será. 


¿Hay  otro  que  esto  mereset? 

RLINA. 

Será  que  le  favorezca 
Con  el  Rey. 


Favor  será 
Solo  de  tu  amor  honesto. 

ELENA. 

(Ap,  i  Qué  engalgada  pretensión: 
(Abre  el  papel,  y  sobresaltaie  éki 

apiarta.) 
En  gran  duda  y  confusión 
Aqueste  papel  me  ha  puesto, 
Carlos,  rey  de  Francia,  escribe, 

Y  no  otra  oosa^  y  confirma 
Que  hay  traición  en  la  firma, 
O  que  engaños  apercibe, 

O  que  es  error.}  ¿Has  sabido 
Que  traes  aquí? 

OtSAR. 

No,  señora. 
No  lo  sé  :  ya  os  d  je  ahora 
Que  á  la  amistad  es  deludo 
Este  respeto. 

ELENA. 

Darás 
A  su  due&o  ese  papel : 
Enigmas  vienen  en  él ; 
Di  que  #e  declare  mas , 

Y  aavierta  que  su  lealtad 
i  Está  va  tan  sospechosa, 
,  Que  a  mi  me  tiene  dudosa 
I  La  sospecha  y  la  verdad, 

Y  que  los  vasallos  buenos 
Solo  en  gracia  se  mantienen 
De  su  rev ,  y  que  no  tienen 
Firmas  de  reyes  ajenos. 

(Vuélvele  el  papel,  y  vau.) 

ESCENA  XL 

CESAR. 

¡Vive  Dios,  que  yo  tambleí 
Estoy  dudóse  y  suspenso  I 
Dudando  estoy  y  suspenso 
Con  lo  que  mis  o)os  vea.  * 
Pienso  que  l¿orique  es  leal » 
La  firma  del  franoes  feeT^ 

Y  asi  ni  á  los  oios  creo 
Ni  al  pensamiento.  ¡Qué  mal  '  i 
Viven  hombres  avisados 
Sin  astucia  recatada ! 
Aun  en^xmediasme  enMa 
Ver  dos  papeles  trocados. 


9)  futMBMla. 
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B8GEIIAZIL, 

chirimía.  —  CESAR. 
obiivIa. 

,eiorCésir,ihi  tenido 
A  pabeio  mi  leftor? 

duM,  (SiM  Mlenéer  á  aUrtmiM.) 
Entre  dodas  y  temor 
Traigo  perplejo  el  sentido. 


Señor  César ,  por MTida, 
tnenedígidóiidoi    ' 


¡TüganelNoiliQíiéaeráT 

CHimiA. 

ScftorCésir  (1),  ¿tan  perdida  fS) 
Tiene  h  or^a  en effeto  (3), 
QoeaomeoyeT 

G^SAB. 

Quiero  ?er 
A  Enrique  pan  saber 
ble  encanto,  este  secreto. 

CHIAlliA. 

Señor  César.— ¡  Qué  cruel 
fina !  Pues  ja  se  me  acoge. 

Seor  César^  aunque  se  enole 

iSeñor  César !  Voj  tras  ¿I.       (FMf .) 

B8GEIIA  ZnL 

LOS  PRINCIPES ,  LUDOVIGO. 

LOMflCO. 

lB<micalladestqeo« 
Sloqpsiiferdá^^es. 

Uaai^do  nos  bao ,  Marques , 

LOPOYICO. 

Escucha  UUfkpiOO. 
Koriqae  nos  es  traidor : 
Con  d  Rey  ba  declarado 
Lo  qoe  tenemos  tratado : 
BiesKo  corre  nuestro  booor 
Üaliida. 

TAaiirro. 

Pues  dedaremop 
Uininp8,aimKaatcs 
T  Kbelenionos  antes  • 
^Ks  ese  peUgro  Temos, 
uiponco. 
No  ei  tiempo»  y  nene  gran  d;A9 
A  loi  nuestros. 

iQu4  dispones  T: 

Lunonoe. 
A  «la  traidoo  dos  traiciones, 
Doi  engata  A  un  eogaf^Q. 

ESGEIIASDnf. 

ELREY.  — IhCMt. 

BEY. 

iOk  Bis  parientes  y  asn^M  i 

Lsnovico. 
Km  bien  lo  dirás  agora, 
u  sabiendo  nuestros  pechos, 
Sdtor.-Anocbe  Ala  hora 
m  t&  Tiste  que  salimos 
De  pabcio;  como  propias 
monas  tuyas,  y  espias 
De  to  frente  y  tu  corona ; 
Como  tus  TanOos,  luimos 

jn^gjl)  IvflMbt  pan  r  mrltUr  IM  IM  fff  • 


CAUTELA  COKTRA  Gf^QTPif . 

CAs  de  Bofifua,  y  jm  penpii^  (i), 
Ofreció  dar  en  ayuda 
Del  francés. 

BIT. 

iEsohay? 

TAIARTO. 

Yabora 
Nos  di]o  que  era  ftpgida 
Su  calda  cautelosa. 
Porque  quieres  desta  suerte. 
Con  esu  industria  ingeniosa , 
Conocer  tus  enemigos. 

asT. 
Si  fiíese  lerdad..... 


Coooscao 
Nuestra  lé  cuantos  fasalloa 
Humanos  reyes  adoran. 
El  traU  4e  dar  A  CArlos 
l*:ste  reino,  y  esta  hermosa 
Ciudad ,  que  de  lus  serena 
l^os  rayos  del  sol  coronan; 

UET. 

Yo  os  agradoioo  el  atlso. 
Deiadfue  solo.  .    , 

E8CE«A,XV 

EL  REY. 
¿Qué  sombras 
Son  estas,  que  A  U  amistad 
Turban  la  luz  generosa? 
Estos  tres  han  sospechado 
^ue  sé  su  intento,  y  abonan, 
uteste  modo  su  traición; 
Mas  saber  <|ue  es  cautMoea 
Ni  mudania,  y  la  calda 
De  Enrique ,  parecen  cosas 
De  que  ban  f  iolado  el  secreto 
Los  candados  de  su  boca. 
PerOftambien  pudo  ser 
Malicia  destoa :  iqué  propias 
Son  las  sospechas  al  bombral 
Solo  Dios,  como  no ipiora 


Esfaunuiable  en  sus  obras* 


ELENA.— EL  REY. 


Atiso  A  to  Hijestad.... 

BEY. 

¿Qué  dices,  Elena  herniosa? 

ELENA. 

Que  Don  Enrique  se  escribe 
Con  el  Dey  de  Francia  :  importa 
Que  sepa  tu  Majestad 
Si  bi^  porqué  se  correspondan 
Sin  ofender  su  lealtad. 
Pero  yo  no  lo  sé  sola  : 
Esta  verdad  aseguro, 
Y  sí  de  César  teinformas, 
SabrAs  la  verdad  del  caso. 

REY. 

HAgate  el  cielo  dichosa 
Como  bella ,  noble  y  leal. 

(I)  La  edicioo  orlflnal  Iraa  eOt  MftiJ*  ia  b 
i|f»9t%MSüi«M«:  ' 
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KLDU. 

A  quien  soy  kt  debo.  (Var«.) 

EpdsiiA  zvn. 

EL  REY. 

Rompan 
Loa  silencios  de  m,(  amor 
Las  Yocesmas  rigurosas 
Que  dio  monarca  en  el  mundo. 
Si  la  dama  que  le  adora , 
Si  la  dama  oue  le  estima. 
Acusa  A  Eñnque,  ¿es  impropia 
Su  culpa  r  maídos  son  íileiKoat 
Que  la  verdad  acri^lao ; 
Pero  no  be  de  sospechar 
De  su  lealtad  generosa. 
Apelo  de  Elena  A  Cesar, 
De  su  dai^  al  and^p-  —  i  Hola  1 

ESGEPfA .  Xyqi. 

UN  CRUDO.— EL  REY. 

CaiADO. 

Sefior.  ^   ' 

BEY, 

Miradla  .estA  César 
En  la  antecAfnara.  todas 
Las  amistades  bun^aDas 
¿ Han  de  s^r  tap  sospechosas? 

E8GEIIA  XIZ. 

CESAR. -BL  REY, 

CÉSAR. 

¿Qué  me  mandas?   ' 

BEY. 

'Dime ,  César 
(Atendiendo  A  qu^  me'  importa ), 
^  Enrique  se  comunica 
Con  el  rey  CArlos. 

CéSAB. 

(Ap,  Perdona 
Amistad ,  porque  mas  debo 
A  mi  Rey.)  Señor..:.. 

'BEY. 

No  pongas 
Temor  y  duda  A  to  lengua ; 
La  voz  desala  animosa. 

CÉSAR. 

5e&or,sí,yotengo 

ÍF.Y. 

Calla^ 
Basta  ese  si ,  para  que  oiga 
Mis  quejas  el  miSn^o  cielo 

Y  la  sangre  se  recoja , 
Desamparando  las  venas, 
.\1  corazón ,  cuando  roban 
Sentimientos  naturales 

Su  actividad  y  transforman 

i!:n  fuego  su  hielo.  Vete , 

Que  un  desengaio  es  ponzoha, 

Y  basta  la  que  en  dos  letras 

Me  diste  A  beber  agora.  (Yau  CUor.) 

«iGPIA  ZZ. 


TAI. 

f  «Me,  q,  Mr« 
JTm  Mx»  fméérmíUKiUmt  de. 

S«  TC  qna,  airaqna  baj  tenMo.  filia  m» 
para  no  afladlr  ■■•«  fe  |«i  redaeido  laexpraafo^. 
delante  faera  el  aMuanle  prapto,  oee  aeaae 
poodria  al  aeier  per  uaarle  eApleatfe  — 


Otra  ves  pM 

Haga  fineza 

El  amor  qu 

teiv(0 

Apelo  otra  ^ 

rá 

Apdacioacl 
Aliviarse  1^ 

De  to  dama 

SI  en  los  vo 

rman? 

iAquiéOse 
Ap^Aéli 

ir? 
K>ca 

SerA  el  úlU 

Si  él  no  lo  confiesa 

ponga 

1.a  envidto  mil  asechanzas, 
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Que  mil  serán  meoürosu. 

Ksia  puerta  he  de  cerrar  , 

Y  quedar  coii  éi  á  solas; 
gue  en  mi  camarín  le  tengo. 
¡  Oh ,  cómo  está  temerosa 
El  alma  I  Amistad,  ¿qué  es  estoT 
¿Ajenas  culpas  me  asombran?  . 
¿  Delitos  de  otro  me  hielan? 
{Llegándose  á  la  puerta  del  camarin.) 
Enrique... 

ESCENA  XXI. 
ENRIQUE.  — BL  REY. 

ENRIQUE. 

Señor. 

REY. 

Conozcan 
Los  cielos  que  nos  alumbran , 
Que  eres  quien  rompes  y  cortas 
Los  lazos  del  amistad , 

Y  yo  no  :  tú  me  provocas 
A  la  cólera  mayor 
Que  dio  á  tigres  ni  leonas 
Heridas  naturaleza ; 

Y  ausi  cou  mis  manos  propias 
Quisiera  tomar  venganza'. 

ENRIQUE.    [Ap.) 

Sin  duda  que  hay  quien  nos  oiga 
Otra  vez ,  pues  finge  el  Rey 
Que  le  ofendo «  y  que  se  enoja. 

RET. 

¡Con  Carlos  te  comunicas, 
Sin  avisarme  las  cosas 
Que  tratas  con  él !  ¡  Tü  escribes 
A  mis  contrarios ! 

ENRIQUE. 

No  he  de  errar  cual1 
Disculpándome ,  que  importa 
Fingir  este  enojo  bien.) 
Conüeso ,  sefior,  que  tomas 
A  enojarte  justamente. 
Carlos  me  escribió. 

RET. 

¿Quién  osa 
Confesar  asi  sus  culpas , 
Que  á  morir  no  se  disponga? 
Mira ,  ingrato ,  qué  me  debes ; 
Que  hasta  oirlo  de  tu  boca 
K\  crédito  suspendí, 

Y  aun  está  el  alma  dudosa, 
Si  eres  tü  quien  lo  dijiste. 

ENRIQUE.  (A  media  vot.) 
Señor,  señor,  i  no  hay  persona 
Ninguna  tras  el  cancel? 

RET. 

Hay  malicias  cautelosas 
Tras  el  cancel  de  tu  pecho , 

Y  eso  basta.  ¡Tú  blasonas 
De  agradecido  español  ¡ 

ENRIQUE. 

Solos  estamos,  y  todas 
Las  puertas  eslan  cerradas  : 
No  finjas  mas ;  que  me  roban 
Los  temores  el  aliento. 

RET. 

De  veras  hablo ,  no  pongas 
Intervalos  á  mi  enojo , 

Y  mi  cólera  interrompas. 

ENRIQUE.  (Ap.) 
¡Válgame  Dioá!  ¿En  qué  parte 
Pueden  escucharnos?  Sola 
Está  la  cuadra  y  apenas 
Hay  quien  distinga  v  conozca 
Si  lo  que  finge  es  de  veras. 
Aun  el  alma,  que  no  ignora 
Que  es  ficción ,  está  temiendo. 

RET. 

No  disimules ,  pues  tocan 


GOMEDUS  feSGOCIDAS  DE  TIH^  I^E  MOLINA. 
I  Tus  traidones  en  los  rayos 


De  mi  luz  majestuosa 

¡Ah  capitán  de  mi  guarda!  {Llamande.) 

Prended  á  Enrique. 

ENRIQUE. 

(Ap.  Quien  loca 
Llamó  á  la  fortuna ,  dijo 
Lu  verdad.)  Si  me  aprisicmas 
Señas  son  que  tú  me  has  dado 
Para  que  en  ti  reconozca 
Que  tu  enojo  es  verdadero. 
i,  Qué  mucho  en  la  parda  coticha 
Engendre  perlas  el  aU)a , 
Si  cuando  el  sol  se  trasmonta. 
Mengua  su  candido  humor . 

8UC  aun  no  llegó  á  ser  aljófar? 
uve  el  sol  deste  hemisferio , 
Caduca  deja  su  pompa  : 
Todo  pasa  dcsia  suerte  : 
Tú  eres  sol,  ful  flor  hermosa ; 
Escondístcme  los  rayos, 
Perdí  el  verdor  á  tu  sombra. 

ESCENA  XXIL 

¿L  CAPITÁN  DE  LA  GUARDIA.— EL 
REY,  ENRIQUE,  luego  PORCIA. 

CAPffAN. 

^ Qué  mandas? 

RET.  (Ap.) 
Ya  estoy  remiso. 
[Sale  Porcia.) 

PORCIA. 

(Ap.  Animo,  segunda  Porcia, 
Que  las  batallas  de  amor 
No  tendrá!  brasas  que  coma.) 
Señor,  á  pedirte  vengo, 
Atrevida  y  piadosa , 
Que  justitaques  hs  culpas 
De  Don  Enrique ,  y  conozcas 
Que  no  es  bien  que  tú  te  enojes i 
Sin  mirar  que  la  paloma, 
Ai  aire  blanca  parece , 
Aunque  sea  oegra  toda. 
El  agua  clara  en  un  vidrio» 
Turbia  á  nuestro  ser  la  tornan 
Los  rayos  del  sol  hermoso  : 
En  las  cristalinas  ondas 
Corvos  parecen  los  remos  : 
Muchos  espejos  nos  borran.- 
Si  en  las  cosas  elaras  vemos 
Que  hay  peligro,  en  las  dudosas, 
¿Qué  sera.  Rey  poderoso? 
Natural  intercesora 
Mi  piedad  sea  esta  vez. 

RET. 

Sí  será ,  Condesa  hermosa. 
f.4o.  ¡La  que  le  quiere ,  me  avisa ; 
I.a  que  no  le  quiere ,  aboga 
Por  Enrique !  Aquí  hay  engaño.) 
Bien  está ,  gallarda  Porcia. 

PURGU. 

Vivas  mas  que  vive  el  fénix, 
Inmortal  en  sus  aromas. 
(Ap.  Y  viva  Enrique  también, 
Que  me  mira  y  me  enamora.^)    (Ya^e.) 

ESCENA  XXm. 

EL  REY ,  ENRIQUE ,  EL  CAPITÁN. 

RET.  {Al  Capitán,) 
Salios  fuera ,  y  llama  á  César. 
{Vate  el  capitán.) 
EI^RIQOE.  (Ap.) 

Porcia  con  vista  amorosa 
Me  miró  :  todo  se  trueca. 

RET. 

Ven  acá ,  dime :  ¿qué  cosas 
Tratas  con  el  Rey  de  FranoiaT  • 


EKBIQOI. 

Yo,  ninguna. 

RET. 

¿Cómo  ahora 
Dijiste  que  te  escribia? 

ERRIQüE. 

Porque  imaginé  que  á  solas 
No  estábamos,  y  importaba 
Hacerme  culpado :  sola 
Hay  una  üitna  del  Rev , 
Que  en  tu  presencia  dichosa 
Me  dio  el  príncipe  l'arauto. 

HKT. 

Dame  acá  esa  6rma. 

ENRIQUE.  {BaHd0  un  papel,) 
Toma, 
Que  para  lo  que  ordenares , 
le  la  be  guardado  hasta  ahora. 

RKT.  [Uffendo.) 
Como  has  entrado  en  palada. 
No  he  podido,  mi  señora. 
Responder,  como  debía, 
\  tu  papel  y  i  tus  joyas,.,. 

ENRIQUE. 

¡Válgame  Dios !  El  papel. 
Sin  atención  ni  memoria , 
Troqué  con  uno  de  Elena. 

RET. 

(.4p.  La  verdad  aliento  cobra.) 
¿Quién  á  Elena  lo  llevó? 

ENaiQUS. 

César. 

RET. 

¡César! 

KNRIQUC. 

El  responda  (1) 
Mejor ,  pues  á  tiempo  liega  (S). 

ESCENA  XXIV. 

CESAR.— EL  REY ,  ENRIQUE 

CÉSaR. 

Señor ,  i  qué  mandas  ? 

RET. 

{Ap.  Gozosa 
Siento  el  alma).  ¿Qué  papel 
Disto  áElaiat 

CÉSAR. 

Sospechosa 
Hizo  mi  fe  aquesta  firma. 

{Da  al  Rey  un  papel.) 

RET. 

Quien  no  apura  ni  acrisola 
La  verdad ,  errores  hace. 
Enrique  amigo,  perdona : 
No  dudé  de  tu  lealtad ; 
Pero  me  turbaron  sombras 
De  aparentes  culpas.  Mueran 
Los  Príncipes  que  alborotan 
Mis  Esudos. 

ENRIQUE. 

Mira  bien 
Que  si  los  oqqIIos  les  corlas , 
Sus  parientes  y  vasallos 
Tomarán  armas  traidoras. 

RET. 

Yo  tengo  para  matallos 
Una  caufeki  úgemosa. 
Publiquese  que  en  mi  gracia 
listas. 

ENRIQUE. 

Dame  por  esposa 
A  Elena,  y  bien  se  publica. 

RET« 

Pues  preven  luego  tus  bodas. 

ENRIQOE. 

Y  las  de  César,  Señor, 
Si  dais  licencia ,  con  Porcia. 

(I)    (t)    Suiílidtt. 
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RKf. 

ÜenagusU,iiorabaena. 

CéUR. 

TiTtf  edides  dlebosas. 

(Vense  Enrique  y  Citar,) 
iiT.  (SUnUtu  á  una  mesa  y  escribe 

4§s  papeles,) 
EBos  misinos  baii  de  ser 
j»  qne  muerte  riguresa 
ie  han  de  dar ;  que  desla  suerte 
iseguro  mi  corona.  {Uamandú.) 

^ctpe. 

ESGEHA   XXV. 

a  PRINCIPE  DE  TARANTO.— EL 
REY. 

TAMAIITO. 

Seior,4i|ué  mandas? 

RCT. 

iiil,Prlneipe«  me  impoHa, 
tee  b  muerte  deis  á  hurique, 
m  que  ninguno  os  cono/ca  : 
En  esie  papel  va  el  orden 
{M  habéis  de  guardar. 
TAEAirro. 

Mil  Troyas 
Ibnsari  mi  obediencia , 
n  capitolios  de  Roma.         ¡amigo , 
Kee  el  papel :  (  Lee. )  íréh,  Príncipe 
Un  máscara,  é  la  usanza  desiosaias, 
A  It  plaza  del  Olmo  y  de  las  Ninfas, 
tseunafueiae  en  su  espacio  cristal 
[vierte, 
Dnlf  kaiiaréiaé Enrique,  que  espe- 
Etíi^paraird  ver  unos  festines,  [rando 
ün  Henzo  sacará ,  sacad  vos  otro , 
í  muerte  le  daréis  sin  que  os  conozca, 
Utvid  aente  en  resguardo,  y  romped 
Yo  ?oy  a  prevenir  lo  necesario ;  [este. 

Y  k»  deudos  y  amigos  que  tuviere , 
A  prevenirlos  y  vestir,  j  todo. 
iVíTenlos  cielos,  es|)anoI  |K»rjuro, 
Qk  de  mis  brazos  no  estaréis  seguro! 

iyau,) 
ESCENA  XXVl. 

KLREY,  f  luego  EL  PRINXIPE  DE 
SALERNO. 
RET.  (Llamando,) 
¡ Ab  principe  de  Salemo ! 

ULERKO.  (Saliendo,) 
Gnniefior. 

RET. 

Este  orden  toma , 

Y  i  Enrique  dará»  la  muerte. 
Como  ahí  va  escrito. 

SALERNO. 

Ponga 
Lejes  en  mi  tu  grandeza, 
Qae  guardadas  serán  todas. 

RBT. 

Rigaroso,  ni  Urano 

Ik  iUune  el  mundo ,  pues  obran 

U  equidad  y  la  justicia 

Tal  Tez  cántelas  heroicas.         (Vase,) 

ESCENA  XXVn. 

EL  PRINCIPE  DE  SALERNO. 

(Lee.)  Con  máscara,  pues  son  carnesto- 
[iendas, 
EtperaréisáEnrlque,  quepensando 
wjfovoyála  fuente  de  las  Ninfas, 
ween  la  plaza  del  Olmo  cristal  vierte, 
w  lienzo  sacará :  haced  vos  lo  mismo, 
Uevai  vuestros  amigos  y  parientes , 
fruneríe  le  daréis  stn  que  os  conozca  : 
Bsctihcon  secreto  y  romped  este. 
i^rteite  espafiol  que  nos  revela 


CAUTELA  CONTRA  CAUTELA. 

El  secreto  jurado ,  verá  el  pago 
Que  merece  un  traidor.  Voy  á  vestirme: 
Viven  los  cielos,  español  villano, 
Que  hoy  babels  de  morir  por  esta  mano. 
—  (Yese.) 

tait  «D  casa  4a  Blana. 

ESCENA  XXVm. 

ELENA,  PORCIA. 

ELENA. 

Porcia,  si  de  mi  te  Üas, 

V  conoces  mi  aticion , 
Dime  cuál  es  la  ocasión 
De  tantas  melanoolías. 
Vienen  dias,  pasan  días, 

Y  tü  tan  triste:  4  qué  es  esto?    .• 


En  este  estado  fot  ha  puesto 
ün  amoroso  rigor: 
Prima ,  la  muerte  es  menor. 
Enrique  el  alma  ha  dispuesto 
Desta  suerte. 

CLCKA. 

¡  Ay  prima  mía ! 
¡  Qoé  necios  son  tus  amores ! 
Sin  duda  desos  errores 
Nació  tu  melaneoUa. 
En  do$  medot  desconfia 
Dése  amor. 

PORCIA. 

¿Y  cuáles  son? 

ELENA. 

?ue  no  te  tiene  afición, 
que  es  pobre. 

PORCIA. 

La  primera , 
A  ser  razón  verdadera , 
Aumentara  mi  pasión. 

ELENA. 

Es  Un  verdad ,  que  me  quiere , 
Es  tan  verdad ,  que  desea 
Ser  mi  esposo.  ¡No  lo  vea, 
Plega  á  Dios! 

PORCIA. 

Y  si  lo  fuere , 

V  mi  desdicha  lo  viere , 
Viva  en  su  dichoso  estado, 
Alegre  y  enamorado , 

Ñas  que  el  sol  girando  cielos. 

ELENA. 

¿  Bendiciones  y  no  celos? 
¡  Grande  amor ! 

PORCIA.  (Ap.) 

¡Y  gran  cuidado! 

ESCENA  XXIX. 

EL  REY.— ELENA,  PORCIA. 

REY. 

Condesas ,  felicemenle 
Solas  y  juntas  os  veo , 
Cuando  casaros  deseo. 
Con  un  varón  eminente , 
Que  le  quiero  justamente , 
A  Elena  su  gusto  sigo ,     ^ 

Y  á  ti ,  Porcia ,  con  su  amigo. 

ELENA. 

(Ap.  Ludovico  es,  pues  que  dice 
Que  le  quiero.)  Soy  felice, 
Tuya  soy. 

PORCIA. 

Lo  mismo  digo. 
ESCENA  XXX. 

LUDOVICO,  JULIO.— Dichos. 

LUDOVICO. 

(>lp.  Déme  amor  atrevimiento.) 
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Rey,  por  ti  la  mas  hermosa 
Ocasión ,  y  mas  honrosa 
Que  hay  en  todo  el  mundo  intente 
Un  gallardo  casamiento 
Codicio,  humilde  le  pido 
Me  hagas  felice  marido 
Del  dueño  que  siempre  foó 
Dueño  de  mi  amor  y  fe. 

RET. 

¿Quiénes? 

Lüponco. 
Doña  Elena  ha  sido. 

ESCENA  XXXI. 

CHIRIMÍA.— Dichos, 
chirimía. 
Señor,  señor,  si  te  mueve 
A  piedad  esta  tragedia. 
De  un  desdichado  juicio , 
Bien  es  que  lástima  tengas. 
Don  Enrique,  mi  señor, 
Con  el  dolor  v  la  pena 
De  verse  en  desgracia  tuya, 
Está  loco,  y  de  manera, 
Que  ha  dado  en  decir  muy  grave 
A  los  amigos  que  encuentra ; 
«Bien  está,  dadme  después 
Memoriales».  No  hay  quién  crea 
Que  ya,  pobre  y  desdicnado, 
Nuevo  papel  representa 
De  privaoo  en  este  mundo. 
Daonos,  gran  Señor,  licencia 
Que  nos  volvamos  á  España ; 
Que  mudando  aires  y  tierras , 
Sanará  desta  locura. 
V  porque  veas  que  es  cierta 
Su  locura ,  como  digo, 
Vesle  aquí :  en  palacio  se  entra. 

ESCENA  XXXU. 

ENRIQUE,  acompañado  de  algunos 

PBCTEKDIEKTES.  —  DlCHOS. 

EiouQDE.  (A  los  pretendientes.) 
Al  Rey,  mi  señor,  diré 
Vuestros  méritos. 

cammiA. 
\  Oh  pesia 
La  madre  que  te  parió ! 
Deja  esas  locuras  necias. 

EHBIQDE. 

Dame ,  gran  Señor,  tu  mano. 

REY. 

Veni,  amigo,  norabuena 

CBimMtA.  (Ap.) 

;  El  Rey  le  sigue  el  humor ! 

PORCIA.  (Ap.) 
¿Hay  desdicha  como  aquesta? 

e:<(rique. 
Enfelir.  hora  vendré. 
Si  me  das  á  Doña  Elena. 

ELEÜA.    (Ap.) 
No  me  faltaba  otra  cosa. 

CHIRIMÍA. 

¿Hay  locura  como  aquella? 
ESCENA  XXXIU. 

CESAR.— Dichos. 

c¿SAR.  (Al Rey.) 
Escucha ,  señor ,  un  caso 
El  mas  funesto. 

REY. 

¿Qué hay,  César? 

CÉSAR. 

Los  dos  Principes  amigos 
A  quien  por  dueños  vcuei  un 
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Salerno  j  Tarantni,  ahora 
Cou  iDAscaras  v  libreas, 
Gomo  en  Ñapóles  se  usa. 
Porque  soo  GarDestoleudaSt 
(loa  DataUa  se  baa  dado, 

Saedando  muertos  eo  eUa 
ucbos  parientes  y  amigos 
De  ambas  partes,  sin  que  sepa 
Nadie  la  causa. 

MBT. 

¿Y  los  dos? 

C¿SAB. 

Con  mas  heridas  que  César 
En  el  Senado,  murieron. 

HET. 

Los  que  han  quedado  se  prendan 
Para  saber  bi  ocasión , 
Y  entre  tragedias  funestas 
Prosiga  Elena  sus  bodas. 

KNRIQUI. 

Vivas  edades  eternas. 

RET. 

Paso ,  Enrique :  no  sois  tos 
El  dueño  que  eUa  desea. 

EinilQDX. 

4 Pues  quién,  sefiort 

EBT. 

LadoHoo. 


COMEDIAS  ESCOC/lDAS'ÚK  'TtvISO  bl^MOLnA 
Son  laÉ  bóéa^  ^ué  el  Keif  Ulbe. 

EimiOfüi^. 
iPoes  cémot  ingraul  iÉstas  tétt^as 
Y  diamantes ;  no  publican 
Tumddaniatdi. 

»6aoA. 


De  LodoTloo  y  Elena 


Las  piedras 
Han  de  óonféiaf  iril  amor. 

IMBI^Ot. 

¿Esta  papel  no  es  de  EleoiT 


»ta 

Almirante  y  caneükr 
Enrique,  y  Ineg»  le  vuelta 
El  titoto  de-fiannies 
.  LndoVfco :  é  inunab  entiáida 
Qbe  ta  )ls¿^ttradó  taii>V«too, 


La  letra  si,  las  ratones 
De  Porcia  soo. 


Esujoyi 


fuyi^ 


Pues  Mí  en 


«. 


MasdiselaiPorete. 
roaeíA. 
Sepan 
Mt  fliéroQ  Bneías  mias : 
Pabliquese »  nó  me  pesa. 


iQuebarét  César? 

dlÉAiu 
Befti 


Y  que  bien  le>4uléro  rprendaa 


'tSHIor! 
iPofquéinit 

■BT. 

Dar  á  Gáilot  ni  corona. 


¡Eogafiadaaoy! 


'<'Héi 


iLoegb  no  ha  ftidd  dé  tete 
Sacaidafiulio'aiAlgo, 
Vengúeme:  está Tek'téVMga. 

PoDfMN  el4:3do  tá'iida, 
Gnur  Aironso:  y  aoil  tenga 
nn  I»  historia  ouSmÍISSm 
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LA  VENTURA  CON  EL  NOMBRE. 


PERSONAS. 


AOOU^. 

BASILISA. 

SIBILA* 

VENTURA. 

OTWL 


MATÍAS. 
IIBERTO. 
LOTARIO. 
BaLOH  ^  gracioso, 
CLORA,  pastora. 


COMm,  vUjo, 
TIRSO. 

Tres  PBETEMUlEIfRS. 

Caballeiios. 
SoLVAfto».  —  Aldeanos. 


La  amana  aa  an  Praga^  en  dos  quintat  ó  siHos  reales  de  los  soberanos  de  Bohemia,  en  una  aldea 

g  en  sus  cercanías* 


ACTO  PRIMERO. 


BBGEHA  PRÜIERA. 

ADOLFO,  de  UOo  corto,  eamé  páen 
seiba  de  entrar  debajo  delnalio  real. 


1 1$  admno  RASIUSA ,  Reifia^  su 
maier,  w Juntamente  SIBILA,  viuda, 
«MT  enkSada:  MATUS ,  UBCRTO , 
OTÓN*  LOTARIO  T  caballeros,  ta- 
eos  de  lata, 

ADOLFO. 

Complió  mi  BeDtíBiíeuto 

Coa  las  deaiostracioDes 

QiieiPríiiu8lao,mirf9,  8e&or;rber- 

Itai  el  agradedmieoto ,  [mano 

Qoe  «B  finebres  acciones 

Obliga  el  culto,  á  la  lealud,  crisüano. 

Ya,  no  pechero  homaDO 

(Póesto  que  él  rinoe  el  «eneral  triboto 

Que  el  azadón  iguala  á  fas  coronas )« 

Por  dimas  pisa  zonas , 

Luces  viste  por  luto : 

Y ea solio  soberano. 

Sobre  el  Impirio  premia 

l^jesUioso  Dios  al  de  Bohemia. 

SIEILA. 

Amanecía  fA  ocaso 

Eo  él  :1a  noche  triste 

De  su  muerte  supimos  con  el  dia : 

Pirau  salió  al  paso 

La  traidoo:  que  se  viste 

De  la  virtud  tal  fez  la  aletosia : 

Creímos  que  domia ; 

Aonaue  elmorir  soñar  también  se  Dama, 

i  Aj  Cielos!  ¿Qoién  pudiera  recordarle, 

Gúodo  no  aeompanarle, 

Del  támulo,  antes  cama, 

AlarefdoQ  &  cuyas  luces  guia 

La  proa?  ¿Por  qué  eu  tanto  (Llorando.) 

Qoe  cielos  surca ,  nos  anega  en  llanto? 

OTOll. 

El  remedio  es  imposible , 

Cnanto  el  dafto  lamentable , 

Y  lia  que  lengua  lo  bable , 

En  tas  cgos  comprensible. 

Mnríó  Primislao ,  murió 

Con  él  nuestra  confianza ; 

Mas  DO,  seAor ,  la  esperanza 

Qne  contigo  nos  d^ó. 

Peoaioa  forzosa ,  heredada 

De  nuestro  padre  primero  • 

Fbé  en  todo  hombre  el  ser  pechero 

Aestalejnojv^flada 

Ed  el  mismo  Dios  humano. 

Como  se  tío  peregrino, 

Apresuró  su  camino. 

Tañando  p^ystas  tu  hermano. 


Llegó  cuerdo  por  atj^os 
Al  puerto,  Kbr«  del  mar : 
Si  babia  al  fin  de  llegar  ¡ 

Y  ansi  excusó  sus  trabajos, 
¿  Porqué  su  dicha  lloramos , 

Y  envidia  no  le  tendremos 

Los  que  en  su  golfo  nos  vemos , 

Y  sus  sirtes  naufragamos? 
Hoy,  debajo  el  pallo  real, 
Su  reino  alegre  y  fesliro 
Por  el  heredero  vito 
Olvida  al  muerto ,  señal 
Que  su  ventura  interpreta , 
Mientras  tu  aplauso  publica ; 
Que  en  lo  mas  que  pronostica, 
Suele  el  pueblo  ser  profeta. 
No  agüeres  prtocipios  tales 
Con  sentimientos,  señor : 
Pague  lealtades  tu  amor , 

Y  alegra  i  tus  naturales. 

ADOLFO. 

Satisfodendo  inocendu 

Y  castigando  traidores. 
De  mi  mstezá  asesores , 
Daré  á  enojos  resistendaA. 
Muerto  amaneció  en  su  cama, 

Y  aunq^  sin  señal  que  sea 
ludido  que  hay  quien  desea 
Desacreditar  bu  nma 

Con  tan  inaudito  insulto; 
Los  dos  iaseles  que  un  rey 
Tiene  por  oivtou  ley. 
Me  advieneo  qoerlve  ocoHe 
Algún  aleve  tirano. 
De  tal  delito  agresor. 
Heredero  y  vengador 
Teogo  de  ser  de  mi  hermano. 
Lleven  i  Castel-de-Peñas 
A  liberto  y  Lotarío  presos. 

LOS  DOS. 

Señor..... 

ADOLFO. 

De  ocultos  excesos. 
Sospechas  suelen  pequeñas 
Ser  sabias  inquisiaoras. 

UREITO. 

Mi  inocencia..... 

ADOLFO. 

La  inocencia 
Asegura  la  conciencia. 
Como  aflige  i  los  traidores. 
Si  estáis  los  dos  inocentes, 
iQué  teméis?  El  cielo  guarda 
Leales. — Pónganles  guarda 
Que  asegure  inconvenientes. 

LOTABIO. 

Mire  vuestra — 

ADOLFO. 

Ya  lo  be  visto : 
Pues  que  yo  os  mando  prender, 
Causas  deno  de  tener. 


LOTARIO. 

Soy  leal ,  y  no  resisto. 

UBERTO. 

Soy  vasallo  y  obedezco.     {Llétfanlas.) 

ADOLFO. 

La  Reina  esté  retkada 

En  Drama,  aunque  respetada 

Como  tal. 

BAFIIJSA. 

¡  Pues  yo  merezco , 
El  dfa  que  me  corono. 
De  vos,  señor,  tal  rigor ! 

ADOLFO. 

No  ba  de  bastar  vuestro  amor 
Para  serviros  de  abono , 
Puesto  que  el  que  os  debo  es  mocho. 
Cien  indidos,  si  no  dertos 
Opinables,  descondertos 

§ue  en  vuestra  ambidon  escucho, 
deseos  de  reinar 
Son  testigos  contra  vos. 

BASILISA. 

El  mas  fidedigno  es  Dios, 
Y  bien  le  puedo  alegar 
En  mi  defensa. 

ADOLFO. 

Ese  sea , 
Reina ,  vuestro  protector. 

BASILISA. 

¡  Yo  contra  el  Rey  mi  señor ! 

ADOLFO. 

La  altivez  siempre  se  emplea 
En  to  mas  arduo :  envidiosa 
De  Sibila,  y  su  cuñada , 
Gomo  reina  respetada 
En  Bohemia,  como  esposa 
De  Primislao ,  os  tenia 
Las  potencias  sin  sazón. 
Siempre  ba  sido  la  ambición 
Madre  de  la  tiranía : 
No  es  mucho  que  con  parciales 
A  quien  vuestro  amparo  aboua, 
Por  gozar  esta  corona, 
Ataijeis  estorbos  reales. 
Buscad  fieles  desempeños 
De  cargos  que  os  daré  escritos ; 
Que  para  grandes  delitos 
Bastan  indicios  pei^ueños; 
Pues  si  yo  os  hallo  inocente , 
Premio  os  reserva  mi  amor, 
Que  con  estima  mayor 
Vuestro  nombre  haga  excelente. 


Yo  estoy  segura.... 

ADOLFO. 

Animad, 
Si  lo  estáis ,  Reina ,  valores , 
Y  adviertan  en  vos  traidores 
Qué  hará  oii  severidad 
Goo  eUos,  cuando  con  vos 
Osan  esto  mis  recdos. 
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BASILISA. 

¡  De  mi  tal  sospecha ,  cielos ! 
Ampare  mi  causa  Dios.  (Vase,) 

ADOLFO. 

Otón  y  el  duque  Matías 
Tengan  á  cargo  su  (piarda. 

MATÍAS. 

La  suspensión  me  acobarda. 
¿Qué  es  esto  Olon?  {Áp,  á  ¿L) 

oTON.  {Ap.  á  MaUoi.) 
Tiranías. 
(Vanse  Oten,  MaUn  y  los  cábaUeroi.) 

ESCENA   IL 

ADOLFO,  SIBILA. 

ADOLFO. 

Quitad  de  los  bellos  ojos, 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIBSO  DE  MOLINA 


Hermosa  Reina ,  quiUd 

ElHenzo,ydepostUd 

En  mi  pecDo  sus  despolot: 

La  venganza  alivia  enojos: 

Yo  os  vengaré  de  manera, 

Que  de  mi  fama  severa. 

Dilatando  ejemplos  vivos. 

En  nuestra  edad  deje  archivos 

Que  asombren  la  venidera. 

Como  rey  la  mano  os  doy , 

Como  hermano,  como..,  (Ap.  ¡Ay  ciclos! 

No  es  tiempo,  amantes  desvelos. 

De  publicar  lo  <^e  soy. 

Ciego  iras  vosotros  \oy : 

Apetitos,  ¿qué  intentáis?) 

La  mano  os  doy...  No  escondáis 

Su  crisul  de  mi  ventura. 

Pues  en  ella  os  asegura 

Lo  mismo  que  receláis. 

Digo  que  os  doy  con  la  mano 

Fe  de  dejaros  vengada : 

En  mi  pecho  se  traslada 

Alma  y  amor  de  mi  hermano. 

Puesto  que  el  tiempo  tirano 

Nos  le  quitó,  sosütuyo 

En  el  reino  y  amor  suyo 

Yo,  que  buscándole  en  vos, 

Dividido  entre  los  dos, 

Por  mi  dueño  os  constituyo. 

Mirad,  mi  bien 

SIBILA. 

Gran  sefior, 
¡Qué  modo  de  hablar  es  ese ! 

ADOLFO. 

Mi  bien  os  Hamo;  no  os  pese 

Que  heredándolo  en  su  amor , 

De  mi  hermano  sucesor, 

Herede  el  blasón  que  os  daba 

Cuando  su  bien  os  llamaba ; 

Que  el  alma  auc  os  pone  en  duda. 

Sujetos,  no  afectos  muda, 

Mientras  por  dueño  os  alaba. 

Depósito  sois  leal 

De  Primislao ,  esto  es  cierto  : 

Solo  el  cuerpo  llorad  muerto , 

No  el  alma,  que  es  iiimoml. 

Vive  en  vos  su  original , 

Relicario  de  Himeneo; 

Y  como  en  vos  le  poseo, 

Viéndós  hablo  con  mi  hermano : 

Perdíle ,  y  en  vos  le  gano ; 

Partióse ,  y  en  vos  le  veo: 

Luego  sois  mi  bien ,  si  en  vos 

El  bien  que  apetezco  asiste. 

¡  Ay  mano ,  que  lazo  fuiste  {Tómatela.) 

De  un  alma ,  anudando  dos ! 

{Pluguiera,  Sibila,  á  Dios 

Que  lo  que  en  ella  intereso....! 

—  Tiéneme  el  pesar  sin  seso: 

Donde  hay  amor,  no  hay  prudencia. 

Fué  mi  rey ,  y  la  obediencia 

Le  doy ,  la  mano  le  beso.    {Bé$aieia.) 

SIBILA. 

Vuestra  Alteza  se  reporte; 


Que  ese  atrevimiento  tflrmi.. 

ADOtFO. 

Besa  el  vasallo  la  firma 
Del  Rey ,  imán  de  su  norte ; 
Besa  el  sello  que  en  su  corte 
Le  constituye  dosel ; 
Y  aunque  de  oro,  no  hace  en  él 
De  sus  quilates  caudal : 
Sellos  beso,  no  el  meUl : 
Firmas  beso,  no  el  papel. 
Sucedo  en  su  patrimonio ; 
Permitidme  que  suceda 
También... 

SIBILA. 

El  reino  se  hereda. 
Señor,  mas  no  el  matrimonio. 
Mirad  que  dais  testimonio 
De  que  engañosos  agravios 
Ocultan  en  vos  resabios 
Que  desmienten  en  su  mengua 
Sentimientos  de  la  lengua 
Con  delitos  de  los  labios. 
Viuda  estoy  :  la  soledad 

Y  la  viudez  todo  es  uno  : 
Logar  pretendo  oportuno 
Que  llore  mi  adversidad. 
Déme  vuestra  Majestad 
Licencia  á  que  me  retire 
A  Belvalle,  donde  admire 
En  sus  flores  mi  mudanza , 

Y  en  sus  hojas  mi  esperanza 
Que  la  marchitan  suspire. 
Esta  merced  me  permita 
Vuestra  MajesUd,  señor. 

ADOLFO. 

No  está  en  vos,  puesto  que  es  flor , 

Vuestra  belleza  marchita ; 

Mas  vuestro  ^to  se  admiU, 

Aunque  el  mío  lo  padezca  : 

Cuando  veros  apetezca. 

Cerca  de  mi  corte  está 

Belvalle  ;ftcU  será 

Que  el  sol  en  él  me  amanezca. 

Vamos,  y  demos  los  dos 

Alivio  al  pesar  ausl : 

Buscad  vuestro  esposo  en  mi. 

Como  yo  4  mi  hermano  en  vos. 

Amor ,  mi  Sibila,  es  Dios 

Que  afinidades  dispensa. 

SIBILA.  (Ap.) 
Añadir  á  pena  inmensa 
Penas  nnevas ,  4  qué  valor 
Lo  sufrirá  ? 

ADOLFO.  ( Ap, ) 

¡Ay  ciego  amor! 

Mal  encubre  quien  mal  piensa.  (Yante.) 


Cuanto  á  un  marida  te  dat 

CLoaA. 
¿  Yo?  ;  Santa  Olalla !  ¡  verá  I 
Arriedro  vaya  el  pecado. 

i  Qué  os  be  dado  yo?  \ 

BALOÜ.  ^ 

Pdliioos, 
lúe  son  quillotros  de  amor, 
:  habrando  á  lo  labrador , 

Matrímoñeros  ariscos. 

Yo  ¿no  os  hube  ell  otro  db...? 

CLOaA. 

4  Hay  cosa  ?  ¡  Otro  testimeSo! 
xVosmehubistes? 

BALO». 

Matnmcfto 

oye. 

GLOIA. 

¡Verá  la  falsía! 
¿Vos  me  habéis  hubldo  á  mi? 

■ALOH. 

Si ,  que  os  hube  por  mujer. 

CLORA. 

Anif! 

SALOri. 

xPues  hablaos  de  faabfr 
»(ir  hombre? 

CLOaA. 

¡Verá!  Eso  sL 

BALOIf. 

Tirso  puede  sentenciallo; 
Que  después  que  es  sacristán, 
Tien  seso,  y  no  le  verán 
GoprisU. 

TWSO  (I). 
Yo  escucho  y  caño; 
Pero  algún  dia  habraré , 
En  dejando  la  trebuna ; 


Campo  con  arboleda  entre  un  pnabloy  mía 
laguna. 

ESCENA  UL 

BALÓN,  TIRSO,  CORBIN  y  CLORA. 

BALOn. 

Ello,  para  lo  de  Dios, 
Tan  mi  matrimeño  ha  sido 
Gomo  el  Papa  :  Igreja  i>ido. 

CORBIIC. 

¿EsUisloco? 

BAL02f. 

Estaldo  vos. 
¡  Aquí  del  reye ,  pastores  I 
¿Porqué  me  han  de  descasar? 
Esto  del  matrimeñar, 
¿Piensan  que  es  barro,  señores? 
Pues  no  es  barro ,  aunque  haga  lodos 

CORBIN. 

Si  no  os  quiere  la  doncella. 

BALOX. 

Digalo  ella,  digalo  ella, 

Y  sino,  diganlo  todos. 

Vos ,  Clora,  4 no  me  habéis  dado 


Que  á  fe  que  tengo  mu  de  un 
Trabadura. 


BALOH. 

4V0S? 


Siáfe, 

Y  que  me  lo  han  de  pagar 
Mas  de  cuatro  motilones, 
Que  ensuciando  paredones 
Piensan  que  no  he  de  tomar 
A  dar  á  prumas  mestizas 
Que  envidiar  y  que  roer. 

aAL05. 

Y  esto  4Cuándo  tien  de  ser? 

TI  aso. 
Mas  dias  hay  que  Umganixas.- 
Mas  tomando  á  nveso  cuento, 
4 Qué  pide  Balón  agora? 


Pido  por  mujer  á  Clora. 

TIRSO. 

Y  eso  4  con  qué  foudamenlo? 

BALO!f. 

Con  todo  cuanto  ha  logar. 
Para  ser  su  cuyo  yo. 

(O  En  aatoe  rarMM  9  loa  í  e  iaa  ¿«jMg 

nombra  de  lírto  de _»•«*•.  Q»»«*¿2Í' 
ara  na  en  foraan  da  rlior  qno  «o  copfa»J 
él  y  Don  Joan  Rnia  de  Alarcoa,  coocebie*(a^ 
térmlnoa: 

I  Vítor  Don  Joan  4e  Alnreea 

Velpftdr«d«ta  Mereedl 

—Por  enevdar  In  pared , 

Qna  no  por  otra  nton. 

Que  Tellei  bubo  de  sentir  baetsntc  «* 

•eInSere  de  las  tiitnientes  n^ttúmn^ 

mmckX  41M  ae  leen  en  lasB^^frtasyHg 

tope,  eompuealaa  en  italiano,   •rnv^ 

Ttno  bajo  centiira  partlcnlar.  aan^  Ij 

lima,   qoo  earriba  a1c«ipi«.    •«^'! 

mneei  tenn  conaonanua ;  porqnt  ai  w 

una  ballesta  satírica  mancbar  con  «ns  w^ 

la  pared  blanca  de  on  pnslelero,  m  rf»* 

difna  y  lelraa  de  no  iofOBi*  aoao  ti  «• 

menos  docto  «ne  feaUre.» 
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;Quiseoi  yo  bien? 

BALOlf. 

¿Luego  DO? 

CLOIA. 

Con  qaióD  lo  podréis  prolMr? 

BALOR. 

:on  qoe  ja  os  teogo  probada.... 

CLOaA. 

Anif 

aALQK. 

No ,  i  la  volunta 
|ae  me  loristes. 

CtORA. 

¡Veril 
|Coroo  quien  no  dice  nada! 

naso. 
Baos  (lado  ella  algún  CiforT 

•ALÓN. 

íu  de  mil. 


Aqueso  niego. 

TIRSO. 

Qnéesdyor 

BALÓN. 

JÓ,  que  te  estriego. 

GLOaA, 

Hms  eso  ¿es  aeftal  de  amor? 

BALÓN. 

M¿no  lo  es  ell  estregar? 

TIRSO. 

í^qoémas? 

RALO?!. 

EllotrodiSi 
Intro  dell  ojo  tenia 
Ira  mota  que  &  llorar 
iiobrígó... 

CLORA. 

¿Lloré  por  ti? 

RALON. 

ío, pero  en  resolución, 
[e  dijo :  •  Amigo  Balón, 
Jegáos ,  f  sopráme  aquí.  • 
<«ieDzó  la  sopradura, 
yo  que  era  el  que  sopraba, 
Iscieodo  que  tropezaba , 
a  di  media  bocicadim. 
Ion  otro  sopre  aguardó , 
üdéndome ,  medio  airada , 
1  darme  una  pescozada ; 
opra-vivo  le  le  dó. 

CORR». 

íes  eso,  iqaé  tien  qoe  ?er 
Mi  juzgarla  tA  casada? 

BALÓN. 

opra-Tho  j  peaooiada 
o  lo  da  al  la  mujer. 

gorrín. 
Porqué? 

BALÓN. 

Escocbad  mi  moti?  o. 
opra  una  mi^Jer  pariendo , 
mbos  carrillos  benchendo, 
on  que  pare  un  sopra-vivo  : 
des  si  Clora  me  parió 
D  pescozón ,  que  es  mi  bijo, 
o  sin  ocasión  me  dijo  : 
Sopra-viToteledó.» 
i  me  lo  dio ,  luego  es  mió, 
ella  mi  miiyer. 

CLORA. 

¡Verá! 

RALON. 

ypra  quien  pariendo  está 
)r  ambu  parles... 

•ORRIN. 

Me  rio 
B ,  Baloo ,  do  tal  simprtu. 


LA  VENTUBA  CON  EL  NOMBRE. 

RALON. 

Ayer,  riéndome  confuso 
De  celos,  Qora  me  puso 
La  mano  ao  la  cabeza. 

CLORA. 

Pues  bien... 

RALON. 

Luego  habéis  de  ser 
Mi  noria  :  ellolro  perdone ; 
Que  en  la  cabeza  no  pone 
Güesos,  sino  es  la  mujer. 

CLORA. 

Padre,  á  decir  la  verdá , 

0  en  justo ,  ó  en  veré  justo , 
Yo  no  be  de  casarme  á  gusto 
Sino  es  con  Balón. 

GOBBIN. 

¡Verá! 

Pues...  ¿Ventura  que  está  echado 
Tres  feces  de  la  irebuna..? 

CLORA. 

Esa  es  persona  emportuna , 

Y  me  babra  á  lo  remilgado. 
No  entiendo  los  ? ericuetos 
De  sus  palabras  obscuras  : 
Trata  en  libros  y  escrituras. 
Hace  trovas  y  sonetos. 

Dad  al  diablo  el  desatino 
De  tanta  nueva  palabra : 
Balón  si,  que  siempre  me  habrá 
Pan  por  pan ,  vino  por  vino. 

RALON. 

1  Veislo?  Sé  yo  que  está  Clora 
Muerta  por  mi  desde  antafio. 

CORBIN. 

Hija ,  repara  en  tu  daño ; 
Que  eso  es  tarde  para  agora. 

TIRSO. 

Ventura  es  un  labrador , 
Aunque  pobre,  tan  sesudo. 
Que  antiyer  con  él  uo  pudo 
Ni  el  cura  ni  el  herrador. 

CORBIN. 

No  se  sabe  quién  hué  el  padre 
Que  tuvo,  aunque  aqui  nadó ; 
Mas  sabemos  que  murió 
De  parto  suyo  su  madre , 
Aunque  era  la  mas  garrida 
De  todo  nueso  lugar. 

TIRSO. 

El  ha  dado  en  eslodiar 

Y  gasta  toda  la  rida 

En  libros  que  le  ha  prestado 
El  cura ,  y  con  él  desputa. 
Sabe  enflnito. 

CORRIN. 

¡Oh  bidé  puta! 
No  puede  el  beneficiado 
Con  él  un  pito. 

naso. 

El  barbero 
Se  queda  hecho  un  papatoste 
Guando  le  escucha. 

CORBlN. 

¡  Este  poste 
Desaliñado  y  grosero 
Con  él  se  tien  de  poner , 
Que  sabe  mas  que  un  letrado ! 

CLORA. 

Para  mi  dema^ado 
Sabe  Balón. 

BALÓN. 

Yo  sé  her 
Hijos,  que  es  toda  la  ciencia 
Que  Clora  pide,  y  no  mas. 

COBRIN. 

Ya  que  publicada  estás. 
Será  cargo  de  coDcleoda 
Burlarte. 


CLORA. 

Esto  dada  á  Judas 
Con  Ventura. 

CORBIÜ. 

Pues  ¿porqué? 

CLORA. 

Echa  pullas ,  y  no  sé 
Responder  á  sus  pescudas. 
Unos  resquiebres  me  dice , 

8ue  no  los  entenderá 
n  Sansón. 

TIRSO. 

Escucha  acá. 
¿Qué  te  ha  dicho? 

CLORA. 

Memoria  hice 
Ayer  de  unas  boberías, 
Que  aunque  no  las  entendí  • 
fin  la  cholla  las  metí. 

TIRSO. 

¿Yftiéron? 

CLORA. 

cMeparecias 
(Dgo)  á  la  estrella  de  Berros.» 

Y  respondile  turbada : 
fl¿Quereisme  para  ensalada?» 
Conque  me  fui  dada  á  perros. 

TIRSO. 

Si  estrella  de  Venus  dyo. 
No  es  comparación  grosera. 

CLORA. 

Berros  hué.  una  cotorrera , 

Y  es  un  virotero  (1)  su  h^o. 

¡  Berros  á  mi!  ¿ No  es  afrenta , 
Siendo  yo  miger  honrada? 
Dijome:  fNo  vale  nada 
Con  vos  el  sol ,  y  á  mi  cuenta 
Que  brilláis  mas  que  él.»  Me  dió 
Rabia,  que  no  sé  deciilo. 
¡  Yo  sol ,  señores !  ¡  yo  brillo ! 

CORBCf. 

Pues  si  al  sol  te  comparó, 
¿Es  malo? 

CLOBA. 

Pues  ¿no  lo  es? 
iSo  yo  tollida?  ¿so  coja? 
Kl  sol  con  su  cara  roja 
Ni  tien  manos,  ni  tien  piéa. 
Ni  soy  yo  caribermeja. 
Como  el,  que  aunque  está  en  el  cielo » 
Dicen  que  ae  aquese  pelo. 
Ni  gato  ni  perro. 

CORBIN. 

Deja 
Necedades. 

CLORA. 

No  hay  que  habrar. 
Con  Balón  casada  esto. 
Nones  dye. 

RALON. 

Y  pares  yo. 

TUSO. 

Aquí  no  hay  que  repricar , 
Si  echarles  la  bendición. 

OORBIN. 

Pues  los  dos  se  quieren,  vaya. 
¿Escoffióle?  Allá  se  le  haya, 
balda  la  mano ,  Balón. 

BALÓN. 

Helas  aqui  entrambas  juntas. 
ESCENA  IV. 
VENTURA,  de  pMíM-.— DtCHOB. 

VENTURA. 

Serranos ,  no  es  la  mujer 

Madeja  para  torcer: 

No  la  aflijáis  con  preguntas 

(i)    n«chero«  b*lle»teTQ. 
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Y  respoesUi;  qae  yo  os  fUelCo 

Las  diligeDciaá  y  aecioQ 
Que  teugo  á  su  pretensión. 

CORBin. 

I  Qué  dedsT 

?IUtTl)SA. 

Que  estoy  resuelto 
De  mudar  de  fida  y  traje, 

Y  desmentir  en  la  gaerra 
Rustiqnetas  de  una  sierra, 
Simplezas  de  su  lenguaje. 
Case  Clora  con  su  ióuai , 

Y  hágalos  dichosos  Dios. 

BALÓN. 

Sin  que  nos  bendigáis  vos , 
Lo  seremos. 

CLOIU. 

i  Y  qué  tal! 
Pues  ¿no  le  venia  muy  ancho 
Alhyodenna....? 

CORBOf. 

¿Estás  loca? 

CLORA* 

Agradeaca  el  tapaboca ; 
Que  á  fe 

BALÓN. 

Soldado,  á  otro  rancho, 
Que  este  ya  au  huésped  tien. 

TIRSO. 

Dios  ventura  os  dé,  Ventura. 

BALÓN. 

Vamos  á  buscar  al  cura , 
Que  acá  viene  el  sacristen. 

{Yante  los  paUorei.) 

ESCENA  V. 


VENTAiRA,  y  áemei  OTÓN  i 
ADOLFO  dtniro. 

VENTORA.   {Solo.) 

IncUnadon  presumida , 
Icaro  te  desvaneces, 
Pues  niega  lo  que  apeteces 
Tu  profesión  abatida. 
Rústico  ejercicio  j  vida, 
Entre  sierras  despobladas , 
Cuando  mas  te  oersüadas 
A  competir  con  las  nubes . 
,  Cabrás,  flecha ,  pues  si  subes. 
Vuelas  con  plumas  prestadas. 
Plumas,  d^e:  bien  be  andado: 
El  vuelo  dellas  espero , 
Ya  soldado  en  el  sombrero , 
Ya  sobre  el  papel,  letrado. 
En  la  corte  na  vinculado 
Sus  milagros  la  fortuna. 

OTON.  (Deniro.) 
Sepulte  aquesa  laguna 
Eternamente  al  tirano 
flomicida  de  su  hermano. 
{Dentro  rmdo  de  un  cuerpo  que  cae 
en  agua.) 
ADOLFO.  {Deniro,) 
¡Jesús! 

VENTORA. 

¿Qué  VOS  importuna 
AgQeros  me  pronostica , 
Que  me  despíeñen  después? 
OTÓN.  {Caliendo  rinver  á  Ventura.) 
Con  un  peñasco  álos  pies, 
Aunque  todo  lo  publica 
El  tiempo,  seguro  está 
De  q«e  se  sepa  este  ip^idto. 

VENTURA.  {Ap.) 

Temor  tengo:  aquí  me  oculto. 

Algún  escuadrón  será 

De  bandoleros.  BU  vida 

Ampare  d  cielo.  {Eicándeu.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE 
CSCEJVA  VL 
EL  DUQUE  MATÍAS.— OTON. 

MATÍAS. 

El  horror, 
Cuanto  inaudito,  mayor, 
Que  desta  hazaña  atrevida 
Me  asombra ,  Otón  alevoso. 
La  sangre  dentro  las  venas, 
Calor  les  permite  apenas 
Para  intentar  generoso 
De  mi  rey  satisfacciones , 
Que  á  su  muerte  den  venganza. 

OTOX. 

Mientras  el  fln  no  se  aleansa , 
Que  me  injurien  tus  razones 
Sufro;  que  es  la  causa  mucha. 

MATÍAS. 

i  Qué  causa,  aleve,  ha  de  haber 
Para....? 

OTÓN. 

¿Quiéresla  saber? 

MATÍAS. 

Dila. 

OTÓN. 

Sosiega  y  escucha. 
Primislao ,  que  deste  nombre 
Fué  el  segundo ,  y  en  la  sangre 
Teutónica  sol  ihistre. 
Que  alumbrara  ( á  no  eclipsarle 
La  envidia  del  torpe  Adolfo) 
Por  pacificas  edades , 
Desde  Bohemia,  su  oriente,  ' 

Hasu  el  asiático  Ganges ;  ! 

Sucediendo  en  las  virtudes  I 

A  Segismundo  su  padre , 
De  la  suerte  que  en  sus  reinos,        i 
Cortos ,  por  ser  él  tan  grande; 
Un  lustro  habrá  que  en  la  süla         ; 
Bohemia  apacible,  grave  : 

Le  vio,  piadoso ,  severo , 
Temido  al  tiempo  que  amable 
Amoroso  con  los  suyos .  - 

Con  extraños  formidable , 
Para  soberbios  díficil. 
Para  los  humildes  fácil, 
Tanto  que  circunvecinos 
Reyes  le  temblaron  Marte 
En  la  guerra ,  si  le  vieron 
Numa  templado  en  las  paces. 
Volvió  el  siglo  de  Saturno 
Segunda  vez  á  admirarse  « 

En  Bohemia :  volvió  á  verse  i 

Sobre  el  trono  venerable  1 

De  su  reUgioo  piadosa 
El  piloto  de  la  nave. 
Que  entre  c:aribdis  blasfemas 
Fluctáa ,  sin  dar  al  traste. 
Lograba  su  oro  en  espigas 

Céres ,  sin  temer  combates 

Contra  esquilmos  inocentes 

De  invasiones  militares. 

E\  campo  pechaba  censos  > 

A  sudores  v  jornales , 

Correspondencias  Mercurio , 

Minerva  sus  ciencias  y  artes ,  * 

La  república  sus  leves, 

Magistrados  las  ciudades. 

Los  tálamos  limpios  frutos ,  I 

Indultos  los  caminantes : 

Y  en  efecto  Jenofon 

Perdiera ,  sin  desvelarse 

En  mentir  gobierno  á  Ciro, 

A  Bohemia  trasladarle. 

Desposóse  el  Joven  Rey 

Con  Sibila ,  con  el  ángel 

De  Sayonia,  á  quién  debemos 

Partrociniós  tutelares    '  '• 

Cuantos  sus  vasallo^  vimos 

En  respetos  majestades 

Mansedumbi^es  apacibles , 


MOLINA. 

Y  ejercidos  admirables. 
Dos  años  vivió 'Hüneneo 
En  coyundas  conyugales, 
Dando  esperanza  á  sa  trono 
De  un  SMoesor  q«e  su  imagen 
Fénix  de  entrambas  cenizas, 
Después  dellos  conservase 
El  sifflo  de  oro  á  Bohemia 
Con  la  linea  de  sus  padres. 
Pero  no  le  merecimos..  .. 
— ¿  Qué  te  cuento  lo  que  sal)€s, 
Sino  es  para  que  recuerdes 
Con  su  historia  tus  pesares? 
iAy  Duque!  está  agora  átenlo 
A  tngedias  lamenubles; 
Que  aunque  los  efiectos  viste , 
Las  causas  han  de  admirarte. 
Adolfo ,  ide  Primislao 
Cain  hermano ,  el  Infiínte 
QneMNrafey,dlaínnla 
Iraiciones  entre  piedades: 
Cieoo  á  los  rayos  del  sol 

I  De  Sibila ,  y  torpe  amante 
De  sn  costosa  belleza: 
Homicida  de  su  sangre : 
Ingrato  al  fraterno  amor 
Con  que  imaginó  obligarle 
Su  rey  hermano  á  quererle 
Como  tal,  sino  á  adorarle: 
Puesto  que  con  BasUisa , 
Sucesora  del  Lansgrave 
De  Livonia  (agora  reina). 
Desposado,  repararse 
Contra  ilidtos  deseos 
Pudiera,  por  ser  las  partes 
De  su  consorte  excelentes, 
Discreu ,  hermosa ,  agradable: 
Esclavo  de  80  apetito, 
Consintió  predpitarse 
Hasu  el  mas  horrendo  insulto 
Que  dio  al  escarmiento  anales. 
Mató  á  su  hermano ,  á  so  Rey. 

MATÍAS. 

¡Qué  dices! 


0¡ye  verdades. 
Primero  qtte  mterroinpfidatt. 
Su  oscura  noHeia  agravies. 
Primislio  fosÉba  en  Drama , 
Contra  las  severidades 
Del  estío,  privilegtQs 
Que  entre  rosas  y  crislalos 
Dieron  nombre  á  aquella  <fnata 
De  placeri  si  de  pesares 
Ya  de  hoy  mas  le  pertenece. 
En  su  flor  oculto  vi  áspid. 
Contento,  aunque  ausente  en  día 
De  Sibila,  y  ignorante 
De  traiciones  consanguíneas , 
Las  mafianaa^r  las  Urdes 
Discurriendo  por  sus  mouies. 
Acosaba  por  sus  valles 
Salv^inas  sostitulas 
De  ejercicios  ¡niliures. 
Adolfo,  que  los  cabdlot 
Vio  á  lá  leve  ocasión, antes 
"lelijei^  se  le  huyese. 


Jó  r¡  qué  discurso  infame  I) 
Que  lé  Hablaba  su  suegro 
Con  ánimo  de  heredarle. 
Jubilando  años  caducos. 
En  su  Esudb;  y  ftiénos  Adl 
Creerle  ,pues  caviloso. 
Encubriendo  falsedades, 
Honestaba  inclinaciones 
Con  hipócrita^  señales. 
Fingió        - 
Coni 

Yun^ , 

A  sus  vicios  semejtate. 
Ponderando  títie  la  prisa 
Que  daban  ditlculudes 
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Dcqiiirn  le  estorlnbilieraaeiti 

pviliao  disimnlane 

Ala  eotnda,  ooo  wceiot 

Que  intereses  aiToganlet 

De  becetoqspffetensores 

Sa  derecbo  malomseii. 

Adebatósateüfia, 

Y  4  U  miUd  del  vl4e, 

Uoa  noche  mteeton 

Df  deUtosdetestaldes, 

Si  T  ei  cósBpUoe  ofendkroa 

A  dos  potros  los  byares » 

Bastí  qae  Uegaodo  á  Dnioui, 

Sin  que  tai  tioUese  osdie, 

EicaufOQ  sos  ptredes , 

T  frinqiwodo  la  llt?e 

De  li  real  cimara  estorbos , 

Esu  Y^poeo  leales 

(Que  honraba  á  Adolfo  la  daU), 

Eotnroo Aqvi  derrame 

El  alma  sos  compasivos 

Coadatas,  poesto  que  tarde. 

Entraron  donde  dormía 

El  ReT  santo ,  y  lin  dejarle 

Qoe  instiogiiiese  del  snefto 

'  La  muerte,  con  ser  sn  imagen 

La  respiradon  le  oprimen 

Con  dos  abnobadas .  graves 

Esta  vei,  annuiie  el  sosiego 

Para  el  gusto  fas  ablande. 

Eetrocedió  al  corasoo 

El  espirita,  qve  en  aire 

Tital  envuelto,  daosmras 

Sante  hidatao,  2  ^  ^  cárcel 

Dd  pedio  iimiD<né  accidentes , 

Qae  i  &lti  de  quien  le  ampare » 

faaitó  Troyas  cenizas. 

Rey  primera,  ya  cadáver. 

loerto  pues  del  modo  dicho 

Nuestro  Abel,  viva  sn  sangre, 

Para  qne  dé  al  délo  voces, 

Toehren  los  dos  á  ausentarse , 

Dicboso  basta  aquí  sn  insnlto ; 

Qoe  á  sombra  de  escuridades , 

Desmintió,  huyendo,  testigos 

Que  sn  ftaga  examinasen. 

Uegó  antes  qne  el  alba  Adolfo 

A  sn  dispuesto  bospedije , 

Y  eshbooando  cántelas , 

Primero  qne  en  él  entrase , 
...   ^  ^^^^ 

umbrales 
ingrientas : 


Al  cómpHee  dió  la  rnnerte 
Que  le  ayndó ,  á  Um  nmbn 
Re  sos  puertas,  ya  sangri< 
Qoien  tal  biio  que  üd  pagí 
Acostóse  el  bomidfi^, 
Salió  el  Aa  por  cetatai 
De  párpura,  aunque BoffMa 
Re  tragedias  semejantes : 
Despertaron  sus  ministros; 
Y  como  en  la  misma  caOe 
Al  GómpBce  bailaron  muerto  9 
Lastimosos  y  ignorantes 
UevaroQ  te  nueva  triste 
A  Adetto,  que  á  mocedades 
Atribuyeodio  desdichas , 
VetamorfDsis  crueldades 
Risfraió  con  sentimientos, 


Obseqnbs  üigratltudes : 
•^  fFed  de  un  yerro  loa  que  nacen  I 
Uegó  entra  tanto  á  la  corte 
La  nueva ,  que  lamentable 
Cubrió  áBoberoia  de  hito, 
Asombró  á  sns  naturales , 
Tbstfanóá  forasteros; 
!» ida  qué  sirve  contarte 
atremos^  de  que  testigo 
Uorosoparticipaster 
DespMharonlasdot  Refalas, 
y»  nttgisfeadoav  grandes 


Lk  VBNTÜIA  GOM  EL  NOlIBRB. 

El  cual  espadeao  entonces 
Divirtiéndose  en  bigares, 
Buscaba,  por  detenerse, 
A  cada  lomada  achaques. 
Volvió  a  Dmma,  v  consoló 
Desmenuzados  míales 
En  los  ojos  de  Slbfla. 
Ya  en  sus  golfos  naufragante , 

Y  sin  osar  ver  el  cuerpo. 
Consultó  médicos  graves, 
Que  en  confusa  anatomía , 
Gomo  no  hallaron  señales 
Que  atestiguasen  violendas , 
Vinieron  á  confirmarse 

En  que  humores pealientes, 
Con  repentinos  combates. 
Le  trasladaron  al  délo. 
Con  esto,  y  con  dedicarle 
Piras,  émutas  del  ad , 
En  támoloa  majestades. 
Bordados  de  armas  y  empresas, 
Que  ahunbraron  daridades 
Cebadas  en  combustibles 
De  tareas  qne  aquella  ave 
Pigmea  ofreció  a  los  templos, 
Relieves  de  sus  panales, 
Cumplió  Adolfo  ceremonias 
Herederas,  y  vulgares 
Adamadones  acepta : 
Cortó  el  luto ,  y  entró  af^le 
En  el  paHo  majestuoso 
Perlas  mas  célebres  calles 

Y  phzas  de  nuestra  corte : 
A  su  lado  (¡  qué  inconstante 
Es  la  fortuna !)  su  esposa , 
Que  entre  d  luto  v  cdestiales 
fiesplaodores  de  nermosura , 
Juntó  encuentros  con  azares. 
Lograda  esu  ostenUcion , 

Bl  nuevo  Rey,  tme  culpables 
bisdtos  tirano  síRbcU  , 
Dice  que  han  de  averiguarse 
En  sospechosos  dd  reino , 

Y  qae  de  ludidos  bastantes 
EtumuladOfbadeser 
Asombro  á  posteridades. 
Prende  á  Lotario  v  á  Uberto, 
Dos  prindpes  de  la  sangre 
De  su  esposa ,  porque  teme , 
Que  contra  él  no  se  levanten , 
Cuando  su  biooencia  culpe  : 

Y  en  Castd-de-peñas ,  cárcd 
De  ilustres,  cuya  aspereza 
Riscos  tiene  en  vez  de  alcaides. 
Les  pone  guarda  y  prisiones , 
Mancando  que  en  Druma  guarden 
También  presa  á  Basilisa, 
Alegando  indignidades 

Contra  sn  candido  pecho. 
Porque  drsta  suerte  edace 
Eslabones  de  delitos 
Con  que  asi  mismo  se  arrastre. 
Sibila,  con  sn  Hcenda , 
Rethindose  á  Belvalle, 
Inocente  de  traiciones , 
Llora  viuda  y  siente  amante 
Ausencias  de  tal  esposo ; 

Y  Adolfo  que  al  fbego  aRade 
De  su  amor  d  del  poder, 
Uno  rey  y  otro  gigante , 
Por  su  privado  me  diae , 
Dándome  orden  que  despache 
Con  un  bocado  á  la  reina , 
Porque  hoy  ha  de  desposarse 
Con  SU^,  antes  que  tome 
El  sd  á  alumbrar  verdades. 
Mil  Civores ,  premios  mil 

Me  propuso  interesables , 
Que  si  acepté  temeroso. 
Desmentí  después  constante : 

Y  finahnente  de  Praga 
Esu  maRana  ae  pane , 
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COMEDIAS  ESGOOIDAS  DE  TIRSO  DB  MOLINA. 


Premió  asesinas  crueldades. 
Yo  lengo  su  sello  :  liaremos 
Provisiones  que  sei^alen , 
Gobernadoras  las  Reinas 
Cuñadas ,  con  los  dos  grandes 
Presos ,  á  quien  dé  por  libres, 
Persuadiendo  que  ocultarse 
Quiso  peregrino  ▼  solo 
Por  Icmer  publicidades. 

■ATÍAS. 

Cuerdo  adviertes  contingencias : 
Consolemos  soledades , 
En  viudeces  de  Sibila, 

Y  reparemos  pesares. 

OTOIf. 

Lo  mas  difidl  dispuse. 

MATÍAS. 

Lo  imposible  hiciste  fácil . 
Cinco  Abeles,  uno  muerto , 

Y  cuatro  presos ,  libraste.       {Vause.) 

ESCENA  VU. 

VENTURA. 

{Válgame  el  cielo  santo! 

En  Un  breve  retiro,  ¿  he  visto  tanto? 

Ventura,  ¿esto  es  el  mundo? 

Pues  á  la  orilla  estoy,  ¿qué  hará  el  pro- 

Donde  intento  engoliarme  [fondo 

No  sabiendo  nadar,  sino  anegarme? 

Volvámonos  al  puerto. 

:  Uo  Cain  coronado,  un  Abel  muerto, 

Y  luego  el  homicida, 

De  un  privado,  privado  de  la  vida , 

De  un  risco  despeñado ! 

I Y  que  llamen  leal  á  este  privado! 

¡Oh  bárbara  fortuna ! 

íDe  un  rey  sepulcro  eterno  una  laguna! 

Retrocedamos ,  pasos , 

De  donde  orientes  lloran  sus  ocasos 

Soberbias  monarquías : 

Aquí  os  despido ,  presundones  mías. 

« Ay  seguras  montañas ! 

Alcázares  renuncio  por  cabanas. 

ESGElf  A  Vm. 

RASIUSA.— VENTURA. 
BAsiusA.  {Sin  ver  á  Ventura,) 
Soledades ,  que  amparáis 
Sencilleces  fugitivas, 

Y  por  no  verlas  cautivas , 
Cuevas  presidios  les  dais ; 
Si  acechanzas  malográis 
De  engañosos  cazadores , 
Deslumhrad  lazos  traidores 
De  un  rey ,  esposo  inclemente, 
Que  me  persigue  inocente  : 
Bosques,  sed  mis  protectores. 
Torpe  Adolfo ,  en  bermosuras 
Ajenas  su  honor  enciende, 

Y  con  ficciones  pretende 
Honestar  desenvolturas : 
Si  fieras  viven  seguras 
En  vosotras,  soledades. 

1  Porqué,  contra  deslealtades, 

no  aseguraréis  la  vida 

De  mía  reina  perse|[uida, 

Que  os  paga  hospicio  en  verdades? 

— Alli  está  un  hombre.  Pastor , 

Serrano,  escucha. 

YENTOBA. 

¿Esa  mi? 


A  ves,  pues. 

VBKTORA. 

Dé  por  aquí 

BASIUSA. 

¡jQué  he  visto f  cielos!— |8efior! 
\  Mi  Rey,  duefio  de  mi  vida  I 


Sol 


Vos  en  ese  traie?  ¿Vos 
lio,  y  rústico? 

VENTURA.  {Ap») 

Por  Dios , 
Que  es  loca  la  mujer. 

SASUJSA. 

Pida 

Albricias,  quien  cuando  os  ve , 
Aunque  su  muerte  consiste 
En  veros,  viendds  resiste 
Pesares :  ya  moriré 
Aleare  en  amantes  lazos  : 
Dadme  los  vuestros,  mi  bien. 

TUITDSA. 

Téngase  allá. 


¡  Que  el  desden , 
Me  niegue  vuestros  abrazos ! 
Mas  j  ay.  Rey,  qué  maravilla , 
Si  Sibila  08  ha  hechizado ! 

vnrroRA. 
Teneos,  mqjer ;  que  no  he  estado 
En  España  ni  en  Sevilla. 

BASIUSA. 

Como  me  llamáis  mujer , 
Vuestros  rigores  perdono : 
Sirva  este  nombre  de  abono. 
Con  que  pueda  defender 
Mi  inocencia.  Adolfo  mió, 
Posible  es  que  me  olvidáis? 
¿Que  á  darme  muerte  vengáis 
Disfrazado? 

VENTURA.  (Ap.) 
El  desvario 
La  hace  ensartar  disparates. 
¡  Que  tal  belleza  esté  loca ! 

BASIUSA. 

Si  la  hermosura  os  provoca 
De  Sibila,  á  sus  combates 
Rendid  al  alma  cautiva  : 
Vuestra  corona  posea : 
Mas  va  que  la  aoce ,  sea 
Queoando  mi  fama  viva. 
Dadme  muerte  disfrazado ; 
Pero  muera  honrada  yo. 

VEirruRA.  (Áp.) 
¡  Miren  el  tema  en  que  dio ! 

BASIUSA. 

¡  Primislao,  reverenciado 
Gomo  rey,  y  de  los  dos 
Querido ,  ¡  y  yo  ta  n  infiel 
Que  le  matase !  ;  y  por  él 
vos  darme  muerte ! 

VEIfTORA. 

¿Yoá  vos? 

BASIUSA. 

Si ,  dueño  de  mi  albedrio ; 
Si,  mi  bien ;  si ,  mi  señor  : 
Reina  me  hizo  vuestro  amor. 
Rey  á  vos  el  pecho  mió. 
Si  vuestro  amor  en  él  reina , 
¿Qué  dejito  en  mi  os  provoca  ? 

VEirroRA.  (Ap.) 
¿  Hay  tal  ?  \  que  luego  una  loca 
Dé  en  imaginarse  reinal 

BASIUSA. 

Bien  sé  yo  que  á  lo  serrano 
Vivis,  porque  se  sospeche , 
Contra  quien  la  culpa  os  eche, 

8ue  me  dio  muerte  un  villano : 
uerdo  sois ,  no  quiero  vo 
gue  se  manche  vuestra  fama : 
s  Sibila  vuestra  dama ; 
Su  belleza  causa  os  dio 
Para  matar  vuestro  hermano  : 
Muera  vo  del  modo  que  él : 
Sacad  la  daga  cruel , 
Diga  el  vulgo  que  un  villano 
Fué  verdugo,  no  mi  esposo  : 


Que  si  yo  viva  quedare, 
Contra  quien  esto  negare, 
Diré  que  míenle  alevoso. 
A  vuestro  gusto  se  humilla. 
Quien  el  alma  os  ha  entregado : 
Reine  Sibila. 

VEHTOBA.  (Áp.) 

EUa  ha  dado 
En  que  yo  reino  en  SeviUa : 
A  los  locos  es  cordura 
Corresponder  con  su  humor, 
Porque  no  crezca  ei  furor 
Y  se  aumente  su  locara : 
i  Lástima  es  que  á  tal  beUeía 
Selehagapeijüicio! 
Que  á  hallarla  yo  en  su  raido, 
(Perdono  mi  rustíqneía) 
La  diera  el  alma.  ¿Qué  i 
Si  un  délo ? 


Solia  mi  llanta, 
Rey ,  compadeceros  Unto ,     [Utn 
Cuando  infante 

VEm-URA. 

(Ap.¿  Que  esto  (Knckf 
Y  no  la  consuelo  yo? 
Contemporizar  con  ella 
Quiero.)  Cese ,  esposa  bella , 
El  alba  que  amaneció 
En  vuestros  ojos  divinos : 
No  desperdicie  diamantes; 
Cesen  efectos  amantes 
De  imputarme  desatinos ; 

8ue  el  disfraz  en  ape  me  veis, 
o  solo  no  ha  de  ofenderos, 
No  daros  celos ,  no  haceros 
Las  injurias  que  teméis ; 
Sino  antes  aseguraros 
De  traidores,  que  pretendes, 
Mientras  mi  sosiego  ofenden, 
De  vuestro  esposo  privaros. 
Fingen  que  á  mi  lienuano  be  moeno.^ 
{Ap,  Lo  que  acabo  de  oír  agora, 
La  referiré.)  Y  ignora 
El  plebeyo  desconcierto  I 

Vuestra  inocencia  v  la  mia : 
Pretendo  disimulado. 
De  vuestro  amor  amparado, 
Kxcusar  su  alevosía — 
—Otón,  dulce  prenda,  Oteo 
Me  ha  querido  despenar. 

BASIUSA. 

¿Otón?  {Jesús!  Avisar 
Me  hizo  en  esta  ocasión 
Que  madrugando,  á  BelvaUe 
La  viuda  iliades  á  ver 
Que  vuestra  esposa  ha  de  ser. 
Muerta  yo,  y  que  á  encargaik 
Os  atrevistes  me  diese 
Triste  fin  en  un  bocado. 
wirroRA. 
¡  Ah  traidor !  Haos  engañado. 
{Ap.  ¿Mas  si  esta  la  Reina  fuese? 
Que  con  esto  corresponde  i 

Lo  que  á  los  dos  escuché.)  ' 

ESCEFf  A  n.  I 

OTÓN  T  LOTARIO,  dentó,  -^ 
TURA,  RASILISA.  j 

OTÓN.  {Dentro.) 
Por  aquí  dicen  que  fué 
Huyendo  de  Adolfo. 

LOTARIO.  {Dentro.) 
Gottie, 
¿No es  aquella? 


Adolfo 
Otón  en  mi  busca  viene 
Con  otros ,  y  no  conviene 


mío,         I 
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te  os  halle  ansí  el  desvario 
sa  rebelde  ambición ; 
es  si  os  intentan  matar, 
I  defensa  este  logar, 
perderán  la  ocasioo. 
tiraos  k  esa  espesura  ; 
e  á  la  vista  Druma  está 
ste  bosque ,  y  do  será 
Sc¡l,s¡mi  veotura 
libra  de  riesgo  tanto , 
«irme  seguro  á  ver 
^  Docbe. 

frrrviu.  (4f .) 
¿Hay  tal  mujer? 

BASILISA,. 

Aéodaos  el  cielo  santo. 


^.Nohay  que  bablar,Ia  Reinaba  sido, 

ocultar  mi  riesgo  voy. 

p.  i  Posible  es ,  cielos ,  qne  soy 

Adolfo  tan  parecido? 

I  k)  sea  yo  también 

I  so  torpe  frenesí.) 

BASILISA. 

Uveréis  á  verme  ? 


VENTORA. 

Si. 


(tiraos. 


ikdios ,  mi  bien.     {¡UUrase. 
ESCENA  X. 

OTÓN,  LOTARIO,  UBERTO.  - 
BASILISA. 

OTON. 

1 00  tenéis  que  temer 
talleras  tirantas : 
íi  fio  Adolfo  á  sas  días : 
1  heredera  habéis  de  ser 
I  la  silla  de  Bohemia. 

LOTARIO. 

daos  esos  pies ,  señora , 
r  Duestra  gobernadora ; 
e  así  la  inocencia  premia 
cielo. 

BASIUSA. 

Alzaos.  ¿Qoédecis? 

OTÓN. 

iríó  Adolfo  despeñado, 

le  vuestra  fama  ha  manchado. 

BASILUA. 

como  lo  colegís, 
ejecutárades ,  mera 
dolor  mas  excesivo ; 
isvaeslrorey  está  vivo, 
ro  no  solo  heredera 
SQ gobierno,  roas  dueño 
sa  silla  y  voluntad. 

UBERTO. 

jala  fuera  verdad 
'  que  os  desvanece  sueSo ! 
e,  aunque  sin  justicia  presos 
rél,la  fe  de  leales, 
sándole  los  pfás  reales , 
fidara  sus  excosos. 
is  despeñóle ,  srñora , 
spues  de  difunto,  Otón. 

BASILISA 

tTO  su  imaginacíou 

k)  por  ejecutora. 

le  le  ¡nlealó  despeñar, 

^-n  decis ;  mas  gue  lo  pudo , 

solamente  lo  dudo, 

ro  me  atrevo  á  mostrar 

«  miente ,  y  que  ha  sido  error  í 

ti  08  preciáis  lodos  tres 

Ulealud.hiteres 


LA  VENTURA  CON  BL  NOMBRE. 

I  Que  el  noble  estima  ma^or. 
Macedme  pleito  homenaje 
I  l)e  (lue  el  Rey  seguro  esté 

Y  vivo  os  le  mostraré. 

LOTARIO. 

Otón,  ¿qué  es  esto? 

OTOff. 

Lengoaje 
De  quien  el  seso  ha  perdido 
Por  el  riesgo  en  que  la  han  puesto. 

BASILISA. 

Si  le  perdi,  jurad  esto , 

Y  sabréis  quién  ha  mentido. 

{Pánense  de  rodUlés  lo$  dn,) 

UBERTO. 

Juro  en  nombre  de  los  dos. 
Sobre  aquestas  manos  reales , 
)  Pena  de  ser  desleales 
Al  cielo,  á  mi  rey  y  á  vos. 
Que  no  hay  en  los  dos  deseo 
Agora  mas  excesivo , 
Gomo  que  Adolfo  esté  tiro. 

LOTARIO. 

Yo  lo  juro ,  y  no  lo  creo ; 

Mas  cuando  nos  engañemos , 

Como  rey ,  como  señor , 

En  prueba  de  nuestro  amor 

Desde  aqui  le  obedecemos. 

OTOif.  {Ap.  d  Loiariú,) 

Que  está  loca  Bastlisa. 
^  Muerto  de  seis  puñaladas, 
'^  Las  piernas  á  un  risco  atadas , 

Y  eu  un  lago ,  causeos  risa 
Su  promesa. 

BASU.ISA.  {Yendo  adonde  estd  Veniunt.) 

Adolfo  mió , 
Rey ,  señor ,  no  hay  que  temáis; 
Más  desta  nobleza  fio 
Que  vos  de  vuestro  secreto. 
Salga  á  luz  vuestro  valor , 
Como  el  sol  cuando  pastor 
Lució  los  campos  de  Admeto. 

ESCENA  XI. 

VENTURA.  —  Dichos. 

VENTURA. 

{Ap.  Mi  desdicha  me  ha  metido 
Kn  esto :  fuerza  ha  de  ser 
Darme  agora  á  conocer. 
¡  Qué  breve  mi  reino  ha  sido! ) 
Señores,  yo  soy  un... . 
OTOW.  {Ap.) 

(Cíelos! 

ÍQué  fantasmas ,  qué  ilusiones 
ía  mis  imaginaciones 
Quieren  despertar  desvelos  ? 

VEJITÜRA. 

Digo  que  soy  un  serrano , 
Que  saliendo  de  mi  aldea.  ... 

UBERTO. 

Rey  y  señor,  mal  se  emplea 
En  vos  el  fingir  villano. 
No  hay  aqui  que  receléis. 

LOTARIO. 

Todos,  señor,  somos  vuestros. 
¿Qué  importa  que  por  siniestros 
Avisos  nos  desterréis 
De  vuestra  presencia  real 
Entre  prisiones  violentas  ? 
No  injurian  reales  afrentas , 
Si  el  que  las  pasa  es  leal. 
Miente  el  traidor  que  os  imputa 
Fratricidios  :  el  amor 

?ue  á  vuestro  hermano  y  señor 
uvistes ,  cualquier  disputa 
Dudosa  deja  vencida.      {De  rodiUat.) 

UbERTO. 

Vos  sois  su  heredero,  vos 
Habéis  de  reinar. 
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VEKTURA. 

(Ap.  Por  Dios, 
Según  va  la  trama  urdida. 
Que  el  romperla  es  necedad.) 
Ahora  bien ,  vasallos  míos , 
Temores  son  desvarios : 
Alzad  de  la  tierra,  alzad. 
Crueldades  que  me  imputaron 
Los  que  mí  herencia  sintieron, 
Tanto  conmigo  pudieron , 
Que  cual  veis  me  transformaron ; 
Mas  para  que  estéis  seguros 
De  que  yo  sin  culpa  estoy , 
Mi  fe ,  mi  palabra  os  doy 
(Si  la  real  vence  perjuros) 
De  que  sobre  el  Rey  difunto , 
A  quien  el  sol  otra  vez 
Verá .  hadeodo  al  cielo  juez. 
Yo,  de  su  sangre  trasunto , 
Mi  corte  toda  presente, 
Sobre  una  hostia  consagrada, 
Sobre  la  cruz  de  mi  espada , 
He  de  jurar  que  inocente 
Por  obra  y  por  pensamiento 
En  su  muerte  injusta  estoy. 
Cristiano,  vasallos,  soy; 
Saepado  es  el  juramento; 
Visibles  castigos  hace 
Dios  contra  un  blasfemo  rey : 
Yo  me  sqjeto  á  esta  iey. 

LOTARIO. 

Sin  ella  nos  satisface 
Vuestra  palabra ,  señor ; 
No  desdoréis  nuestra  fama « 
Dudando  de  quien  os  ama. 

VENTURA. 

Esto  ha  de  ser  :  el  amor 
Que  en  Sibila  me  imputaron, 
Ls  tan  falso  como  ha  sido 
El  decir  que  be  pretendido 
(Rebeldes  lo  publicaron) 
Dar  la  muerte  á  quien  adoro, 
A  mi  bien  y  esposa  digo. 
Prendíla  porque  un  testigo 
Aleve  ofendió  el  decoro 
De  su  virtud  generosa, 

Y  porque  echasen  de  \er 

Que  quien  prendió  á  su  mujer , 
Si  l>ien  sale  victoriosa , 
No  habia  de  perdonar 
Prendas  de  sangre  y  estados. 

OTÓN.  {Ap.) 
Encantos,  ó  sois  soñados, 
O  loco  debo  de  estar. 
£l  vive,  y  yo  lo  maté, 
Él  mis  verdades  desmiente , 
Él  jura  que  está  inocente  : 
Que  otro  fuese,  sospeché, 
Retrato  suyo,  pues  ya 
Tal  vez,  aunque  es  cosa  rara. 
Se  duplica  en  una  cara 
Naturaleza ;  mas  da 
Tales  señas,  de  tal  modo 
Habla  y  revela  secretos. 
Que  me  uombra. 

VENTURA. 

Quien  defetoi 
Vence ,  lo  asegura  todo. 
Sibila  se  eslté  en  Relvalle , 
Hasta  que  su  padre  venga 
Por  ella,  y  la  estima  tenga 
Que  cuando  rehia  :  á  avisalte 
bnviaré  de  su  viudez ; 
Mas  no  la  iré  á  visitar 
Jamas ,  por  no  dar  luear 
A  malicias,  donde  es  juez 
La  plebe  mormuradora. 

0T05.  {Ap.) 
¿Hay  cosa  mas  inaudita? 
Alto,  Dios  le  resucita 

Y  en  costumbres  le  mejora. 
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Mas  ¿cómo .  li  esto  es  ftMl, 
Miente ,  y  dice  qae  no  di6 
Muerte  í  sa  hennftiio ,  dI  taó 
Sa  esposa?  Mi  flrenesi 
La  vida  me  ha  de  acal>ar: 
Yo  estoy  loco ,  yo  he  perdido 
Con  el  discurso  el  sentido. 

VC3íTimA. 

Otón ,  quiero  perdonar 
Deseos,  no  ejecuciones, 
Que  al  Ün  sin  llegar  i  efeto 
Os  cegaron. 

OTO?r  {De  rodillas.) 
Yo  OS  prometo 
Señor...  flSiltanme  razones... 
{Ap,  ¡  Válgame  Dios !  ¿Si  entre  suefios 
Pienso  que  hablo  con  el  ReyT) 
Puesto  que,  contra  la  ley 

?ue  delx),  indicios  pequefios... 
hacer  prueba  en  mi  lealtad... 
Me  desatinaron  hoy... 
Yo ,  señor ,  en  fin ,  no  estoy 
Para  hablados. 

VBKTinU. 

Levantad 
Y  no  os  apartéis  de  mi: 
Tamos  á  mudar  vestidos. 

LOTARIO. 

Otón ,  de  vuestros  sentidos, 
Poco  hay  que  fiar. 


Perdi 
El  seso ,  no  me  culpéis. 

■AsiuSA.  (Ap.) 
¡  Tal  bien  tras  Unto  pesar ! 
¡Cielos!  si  esto  no  es softar « 
Tened  Arme  y  do  of  mudéis. 

▼KlfTIIRA. 

¿  Dónde  está  el  duque  Matías  ? 

OTOSf. 

A  Praga ,  gran  señor »  fué. 

VBMTOBA. 

Bien ,  en  ella  le  hablaré. 
OTOH.   (Ap,) 
¿Veislo,  suspensiones  miasf 

TENTOaA. 

Vamos,  mi  bien,  que  os  desea 
Ver  libre  el  reino. 

BASILISA. 

Hola,  el  coche. 
ve!«ToaA.  {Ap.) 
Peliffros ,  á  media  noche 
Os  dejo ,  y  doy  en  mi  aldea. 


ACTO  SEGUNDO. 


Saloa  dtl  paUdo  dt  Prafi* 

ESCENA  PBIIHERA. 

EL  DUQUE,  MATUS  t  OTÓN. 

MATÍAS. 

Oton ,  ó  tú  to  engañasto 
Creyendo  que  muerte  diste 
A  Adolfo  y  le  despeñaste  » 
O  algún  espíritu  asiste 
Por  él. 

OTÓN. 

Dnqve .  tá  Ueinste 
En  su  seguimiento  al  punto 
Que  acabé  de  darle  muerte  : 
Si  to  pareció  el  difunto 
Adolfo  9  y  compadecerte 
Pudo  en  él  ver  sa  trasaoto , 
De  modo  que  pot  vengarle 
Me  seguiste ,  y  despenarle 
Miraste ,  ¿  que  dudas  deso? 


COMEDIAS  BMOGIIMB  DE' TIRSO  M 

MATÍAS. 

Que  me  pareció  confieso , 
El  Rey ,  y  que  i  acompañarte 
Solo  a  Belvalle  y  secreto 
Saliste  eoo  él  de  Praga, 
Sé  también;  pero  al  eiéto 
De  lo  visto  satisfaga 
La  experieoeia  deste  objeto. 
Sien  me  pudo  á  mi  eegAar , 
Si  mataste  i  otro  por  el , 
La  distancia  del  lugar. 

OTQ{l. 

Cuando  me  aparUra  del , 
Y  el  sol  negara  alumbrar. 
Recien  nacido ,  el  buen  celo 
Con  que  á  Primislao  ven0ué. 
Fuera  justo  tu  recelo ; 
Pero  nunca  le  dejé 
De  la  «isU ,  vive  el  ciclo. 
Lo  cierto  es  que ,  de  ilusiones 
Engañados,  oraciones 
De  su  esposa  intercedieron 
Por  Adono  y  desmhitieron 
Nuestras  iníaginacioaes : 
O  algún  espiritu  intente , 
Por  divina  permisión ,  . 
Tener  con  «a  reino  cuente. 

MATÍAS. 

En  nuestros  siglos,  Olon , 
Pocos  milagros  frecuente 
El  délo.  Ni  ella  es  ten  sante , 
Ni  nosotros  merecemos 
Favor  y  ventura  Unte. 

OTOIC. 

Pnei  ¿cómo  satisfaremos 
La  duda  que  nos  espante  ? 

MATÍAS. 

Ya  suele  naturaleza 

Dar  muestras  de  su  destreza , 

Mediante  el  poder  de  IMos , 

Asimilándose  en  dos, 

En  fe  de  su  sutileu. 

Mil  ejemplos  hacen  llano 

Mi  discurso  :  en  Roma  vio 

A  un  pastor  Otevlano 

Que  solo  le  distinguió 

Del  habla  y  traje  vttiano : 

Tan  su  sfaoil,  que  hechos  jueces 

Sus  ojos ,  dijo  :  Tu  madro 

(Ya  que  asi  te  me  pareces) 

¡Estuvo  aqui ?— No :  mi  padre 
Respondió)  si ,  mudias  veces, 
lo  hay  que  alegar  para  esto 
Historias,  ni  ser  molesto 
En  cosa  que  es  tau  sabida» 
Como  cierto  y  admitida. 

oTo:i. 
La  meama  duda  que  has  puesto. 
Me  dio  i  mi  que  sospecliar, 
Creyendo  que  ser  podia 

gue  nos  viniese  i  engañar 
a  temeraria  osadía 
Del  deseo  de  reinar 
De  alguno,  ten  semejante 
De  Adolfo ,  como  sucede ; 
Mas  es  discurso  ignorante, 
Porque ,  Duque ,  i  cómo  puede 
Haber  engaño  bastante 
Paraadivuar  secretos 


MOLINA. 

maHas. 
Vive  Dios ,  que  noe  I 
Alguna  temeridad, 
Y  que  habemos  de  baeer  piuehí, 
Que  i  nuestra  sospecha  iguale. 
Aunque  á  su  rigor  se  atreva 
Mi  faidustria. 

OTQK. 

Quedo,  que  sale. 

MATÍAS. 

Retírate  aquL 


VENTURA ,  V  TRES  raKimaiasin  d 
memaruilei.-'íhcm». 

VEirrcRA.  {Áp.  Mirmuh  con  steiiii 
Oton  y  UaUat.) 
No  aprueba 
Mi  recelo  que  estos  dos, 
Üe  Adolfo  el  uno  enemigo 
Matedor,  y  otro  testigo. 
Hablen  á  solas  :  por  Dios, 
Que  estén  tratendo  de  mL 
Aunque  sospechen  lo  cierto, 
Si  vieron  á  Adolfo  muerto, 

Y  que  después  ^esmenU 
Su  ciega  resoludoQ , 

^Qué  hay  que  dndorf  Cosa  es  din : 
La  turbación  de  la  cara 
Es  lengua  del  coraaoo. 

. («. 

riETKsniíun'B  1.* 
Serví  i  Primislae,  señor, 

Y  sirriendo  á  este  corona. 
Serví  é  vuestra  reul  persona. 


Que  entre  el  Rev  y  yo  pasaron , 
Y  agora  me  ha  dicho  ? 

MATÍAS. 

Efetos 
Mas  admirables  lograroo 
Atrovimientos  discretos; 
Fuera  de  que  ya  advertí 
Murmurarte  sus  privados 
Una  nueva  gravedad 
Goú  que  á  todos  los  extraña. 

OTON. 

Fué  inlante,  ya  et  Mi^jeited 


Eso,  soldado,  es  error. ' 
trinco  años  roinó,  no  mas. 
Mi  hermano :  pues  ¿oómo  os  delie 
Catoroef 

OTON.  {Ap.  cm  Mcltoi.) 
¿Ves  cono  es  leve, 
Duque ,  la  duda  eu  que  estásT 
Mira  si  el  tieaoipo  conoce 
Que  el  rey  Primislao  rónó. 

MATÍAS. 

Pues  eso  ¿quién  lo  ignoró? 


Segismudo  reinó  doce. 
Mi  padre,  que  tiene  Dios ; 

Y  pues  su  corona  heredo. 
Bien  decis,  temblen  sucedo 
En  las  deudas  de  los  dos. 
Dadme  aquese  memorial , 
Que  yo  le  veré  después. 

PRETCXOIETrE  I.* 

Beso  tus  faivictos  pies.  v"^' 

ESCENA   m. 

VENTURA,  OTON, MATUS. 

vEimmA. 
¡Oton!  i Duque! 

MATÍAS. 

Gran  señor 

fSRTORA. 

Mil  cosas  hay  reservadas 
Para  Dios ,  que  estén  gnardadaí 
En  sus  arohivos ,  mejor 

8ue  en  la  humana  conñana: 
uchas  veces  el  sentido 
Se  ennña,  desvanecido 
Del  obieto  que  no  alcanza. 
Yo  he  jurado  la  verdad, 

Y  yo  el  rey  Adolfo  soy: 

SI  en  vuestro  crédito  estoy 
Por  peijaro,  murmurad 

(I)  Aml  4tb«  tMH«ralr»  iraM  »  f** 
MatMi  fot  olTM  pRUaillealef  j  f*  <y".S 
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qae  no  sabéis  los  dos, 
»  discursos  indiscretos 
uninad  los  seerelos 
e  os  quiere  reservar  Dios, 
p  Otoo  aue  yo  te  he  dado 
eDta  de  la  muerte  aleve 
Primislao,  y  que  debe 
ler quien  ¿mi privado 
i  sin  vida  por  mi  mano, 
nnnieoto  cuerdo  en  él : 
e  por  esto ,  y  por  ser  fiel 
n  patria  ▼  i  mi  hermano  , 
s puñaladas  medió, 
trrojándomo  en  bq  lago^ 
f  si  vivo ,  Sütisrago 
lojos,  las  dudas  no  : 
réíe  TO  por  respuesta 
e  si  el  fuera  Un  leal 
li  finge,  el  secreto  real 
e  le  ua  y  manifiesta 
principe ,  no  es  acierto 
in  viviendo  él)  revelarle ; 
inlo  mas  desenterrarle 
I  faltas  i  sa  rey  muerto, 
ele  yo  que  i  si  nay  ley 
e  el  vasallo  solicite 
|Qe  la  vida  le  quite , 
rmalo  que  sea,  á  su  rey? 
isi  con  este  motivo 
iti  mi  severidad 
dtt  mas  de  su  lealtad, 
e  éi  de  que  yo  reine  vivo? 
BbieD  el  duone  Hatias 
i  que  cuando  llegó , 
penarme  muerto  viót 
iñe,  en  diversiones  mias 
opado  el  pensamiento , 
ti  le  desconocí 
ta  mañana  :  es  anst : 
Vtti  deste  argumento , 
qoe  averiguar  no  puede 
(pechas  de  tanta  duda, 
ees  bien  que  al  búnsaro  acuda ; 
rqae  en  el  reino  me  berede. 
le  faé  el  primer  concierto 
e  entrambos  á  dos  hicistes , 
ando  engaitados  creistes    - 
brme  en  el  lago  muerto; 
i  DO  saber,  Daqae,yQ 
e  entonces ,  noble  y  leal , 
r  vuestro  rey  natural 
Ivistes,  cuando  os  contó 
otiras  entre  verdades 
I»;  va  pudiera  ser 
le  efetos  de  mi  poder 
Migaran  novedades, 
vivo ,  gracias  á  Dios  : 
el  saber  cómo  os  ohtigaf 
permite  que  os  lo  diga 
r  agora  restadlos  dos 
^  que ,  de  Segismundo 
|o,  en  su  estado  me  veis, 
¡o  es  ya  que  pretendéis 
berlo  en  el  otro  mundo.        (Kui 

B8GEFIA  IV. 

OTÓN,  MATÍAS. 

■at(as. 

ivinar  pensamientos 
>«  cosa  que  «natural, 
¡rae  criatura  mortal 
berioreoelReysemuda 
pm  ángel :  no  es  Adolfb 
i«  que  vemos,  Otón. 

OTOH. 

íoeme  la  confusión 

la  orilla  en  medio  el  golfo  . 

60  de  lo  que  oi, 

•  iljrey  Adolfo  maté, 

o  ({ue  seguro  quedé 


LA  VENTURA  CON  EL  NOMBRE. 

De  que  no  fué  frenesí; 

Y  viendo  eo  él  su  traslado , 
(luando  estoy  mas  satisfecho 
Por  una  parte,  eo  mi  pecho 
S'uevas  dudas  ha  engendrado. 
Alto,  trasformóse  en  él 
Alguna  sustancia  pura. 

Que  ha  tomado  su  figura. 

■ATÍAS. 

¡Que  supiese  que  por  él 
Volvi,  intentando  vendarle, 

Y  que  llamar  pretendía 
para  reinar  al  de  Hungría ! 

OTOH. 

Vo  hay,  Duque,  sino  adorarle ; 
Pero  si  no  es  deste  mundo, 
T  ove  habla  verdad  es  llano, 
¿Cómo  del  muerto  es  hermano t 
¿Cómo  hijo  de  Segismundo? 

■ATÍAS. 

$ien  dudáis  :  todo  eso  dQo. 

OTOH. 

Siendo  ingel,  según  creemos 

ÍCómo  sin  mentir  podremos 
uzgar  que  es  hermano  y  bQo 
Oe  sus  006  antecesores. 
$i  no  es  ya  que  es  ángel  malo? 

■ATÍAS. 

Eso  no,  que  en  él  señalo 
Clemencias  y  no  rigores : 
Las  virtudes  que  ejercita 
Nos  pueden  asegurar. 

OTOX. 

Dios,  porque  vuelva  á  reüiar. 
Sin  duda  le  resucita. 

■atIas. 
¡Habiendo  muerto  ¿  su  hermano! 

OTOlf. 

iRl  no  noi  dijo  á  los  dos. 
Que  guarda  secretos  Dios, 
Mejor  que  en  el  pecho  humano, 
Kn  el  suyo  hicomprensible? 

MATÍAS. 

Es  verdad. 

OTOR. 

Pues  excusemos. 
Lo  que  saber  no  podemos. 

■ATÍAS. 

Si  resucita,  ¿es  posible 
Que  diga  que  no  mató 
A  Prhnislao? 

OTOIf. 

Eso  es  cierto. 

■ATÍAS. 

De  qué  modo? 

OTOW. 

No  le  ha  muerto 
Después  que  resucitó. 

■ATÍAS. 

yo  en  esa  razón  lo  fundo  : 
Obedecer  y  callemos. 
Duque,  si  no  pretenaemos 
^aberlo  en  el  otro  mundo.        (Vme.) 

ESCENA  V. 

BASIUSA,  VENTURA. 

BASILISA. 

¡  Oh  señor !  ¿  tanta  estrañeza 

£n  quien  como  yo  os  adora? 
En  veinte  y  cuatro,  ni  una  hora 
'ue  goce  vo  á  vuestra  Alteza! 
e  nuevo  a  dudar  empieza 

Mi  sospecha,  y  &  temer. 

VXHTORA. 

Entre  estoribos  del  poder, 
Ocios,  mi  bien,  del  amor, 
.Puesto  que  bnaqn^n  higari 
¿Cómo  le  podrán  tener? 


ssnr 


¡Tantas  cosas  en  un  dia, 
Como  desde  ayer  pasaron. 
Cuando  muerto  me  lloraron 
La  lealUd  y  U  hidalguía  { 
Cuando  la  inocencia  mia» 
Para  desmentir  engaños 
De  naturales  y  extraños. 
Tuvo  por  seguro  acierto. 
Con  el  abono  de  un  inuerto. 
Probar  vivos  desengaiños... 

ÍQué  tiempo  dieron  los  cielos 
^ara  que,  Juntos  los  dos. 
Lograse  el  alma  con  vos 
gustos,  y  apagase  celos f 

BASIUSA. 

tio  aseguráis  mis  recelos 
Con  eso.  Rey  y  señor; 
Que  en  la  ocupaciott  mayor 
Bicieron  despachos  y  ocios 
tos  dias  para  negocios. 
Las  noches  para  el  amor. 
Si  vos  amárades... 

vEirrtRA. 
Sabe 
El  cielo  que  á  no  temer 
Lo  que  le  puedo  ofender. 
Aunque  os  adoro... 

BASILISA. 

iPues  cabe 
En  vos,  que  tenéis  la  llave 
De  mi  pecho,  ofensa  alguna 
Contra  el  cielo  y  la  fortuna? 
|Ii  dueño  y  bien  ¿no  sois  vos? 

VENTDIU. 

SI,  rehia ;  mas  debo  á  Dios 
Cierta  promesa. 

BASILISA. 

Ninguna 
llallo  yo  que  sea  bastante 
k  impediros  el  quererme. 

VERTURA. 

Ni  VOS  podéis  entenderme, 
Ni  yo  pasar  adelante. 

BASILISA. 

Mi  esposo  sob. 

VXlfTOaA. 

Vuestro  amante. 
Decid. 

BASILISA. 

¿Y  no  lúi  mando? 

VERTOBit. 

IfiBastlisa,  helo  sido. 

BASILISA. 

{Sido  decis,  v  no  toy? 
¿Qué  es  esto?  Confusa  estoy. 
Pues,  ¿quién  os  ha  dirimido? 


Vos  me  conjuráis  de  suerte. 
Que  el  declararme  es  forzoso. 
Solo  el  tálamo  al  esposo 
Le  cautiva  hasta  la  muerte. 

BASILISA. 

Pues  bien,  ¿qué  ley  nos  divierte 
Desa  obligación  vital? 

vEirrimA. 
El  ser  yo,  Reina ,  mortal. 

BASIUSA. 

Pues  ¿Jiay  esposos  etemotf? 

VERTUBA. 

No,  puesto  que  amantes  tiemOB 
Llamen  eterno  su  mal. 

BASIUSA. 

¿No  estamos  vivos  los  dos? 


Si,  pero... 


BASIUSA. 

Aeabad. 
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H6  moivto  y  resucité. 

•ASIUSA. 

)Qaé  decis!  ¡Válgame  Dios! 

vEirroRA. 
¡Ay  mi  bien !  Solo  de  vos 
Pudiera  fiar  agora 
Secretos  que  el  mundo  ignora. 
Dióme  muerte  la  crueldad 
De  Otón. 

BASILISA. 

¡Jesús! 

VEm'URA. 

Sosegad, 
Vuelva  á  su  luz  vuestra  aurora. 
El  color  habéis  perdido. 

BASILISA. 

¡Ay  Adolfo!  haceos  allá. 
vEirroRA. 
Besucité  y  vivo  ya  : 
Milagro  del  cielo  ha  sido. 
Cogióme  mal  prevenido 
La  muerte,  y  mtercesiones 
De  santos  y  de  patrones 
Tanto  con  Dios  me  valieron 
Que  i  la  vida  me  volvieron 
A  cumplir  satisfacciones : 
La  muerte  que  desanuda 
Tálamos,  ha  de  obligarnos 
Otra  vez  á  desposamos  : 
Veis  aquí  suelta  esta  duda. 

BASILISA. 

El  cielo  en  mi  amparo  acuda. 
Yo,  Adolfo,  mi  amor  no  fundo 
En  gente  del  otro  mundo. 
Apartaos.  Mi  muerte  espero. 

vEirruRA. 
Vuestro  esposo  fué  el  primero... 

BASIUSA. 

No  lo  seréis  el  segundo. 

Ya  os  tiemblo...  ya  os  aperdbo 

Que  os  vais.  Aun  ¿  hablar  no  acierto. 

Seré  de  un  esposo  muerto 

Viuda ,  llorándole  vivo. 

No  os  lleguéis ,  no  deis  moUvo 

A  que  os  procure  imitar. 

TERTORA. 

Mirad,  oid. 

BASILISA. 

No  hay  que  hablar : 
Huyamos,  turbación  mta, 

8ue  no  es  para  cada  dia 
orir  y  resucitar.  { Vfl«?.) 

ESGERA  VI. 

VENTURA. 

Ventura ,  ¿en  qué  te  has  metido? 
¿Volverte  no  procurabas 
A  tu  aldea ,  donde  estabas. 
Aunque  pobre,  entretenido? 
Mas  los  grillos  del  amor... 
La  suavidad  del  mandar... 
— ¿No  me  supiera  soltar? 
—Soy  rey  anuí,  allá  pastor  : 
Si  amar  y  remar,  cada  uno 
Disculpan  una  traición , 
¡.Qué  Ha  de  hacer  mi  inclinaeion. 
Viéndolos  juntar  en  uno  ? 
Que  resucité  fingí : 
¿Porqué  atreverme  no  osé 
Alaneina  que  adoré? 
Necio  comedido  fui. 
Mas  si  obligan  las  beldades 
Al  respeto  y  cortesía, 
¿Qué  mucho  tema  la  mia 
Sacrilegios  majestades? 
Reinemos  á  toda  ley , 
Y  prosisamos,  amor ; 
poe  vivir  siglos  pastor , 
Meaos  es  que  instantes  rey. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


ESCENA  VII. 

OTON.-VENTURA. 

OTO?I. 

Ya ,  señor,  que  el  sosiego 
Venció  mi  turbación,  á  esos  pies  llego, 
Que  adoro ,  persuadido 
A  que  fénix  difmito  y  renacido , 
De  vos  mesmo  olvidado, 
De  la  ocasión  que  á  vuestro  enojo  he  da- 
En  vos  demencia  pruflm,  [do. 

Nuevo  hombre,  nuevo  rey,  piadoso  ime- 
La  Reina,  mi  señora ,    *  [vo. 

Del  mismo  modoos  ticml)la  que  os  ado- 
Teneisla  persuadida  fra : 

A  que  á  reinar  volvéis  de  la  otra  vida. 
Porque  si  asi  no  fuera. 
No  hay  que  dudar  de  mi  que  euUKfve- 
Viendo  en  tan  ciego  abismo  [ciera. 
Muerto  por  mi  á  mi  rey,  que  reina  el 
VENTURA.  [mismo. 

Otón,  ^a  os  he  avisado 
C'ue  misterios  (|ue  Dios  ha  reservado 
Para  sí,  no  es  prudencia 
Querer  examinarlos  la  experiencia. 
Yo  bs  perdoné  primero  : 
Deservicios  olvido  :  no  severo, 
Clemente  si ,  me  inclina 
A  reinar  quien  mis  pasos  encamina. 
A  mi  antigua  privnn/.a , 
Otón,  os  restituye  mí  templan/a. 
Mucho  tengo  que  hablaros  : 
k  fastidios  del  reino  den  nparos 
Recreaciones  honestas  : 
Pongan  un  cocho,  divirtamos  fiestas, 
Vos  y  yo  solamente, 
Libres  de  la  lisonja  pretendiente. 
Llevadme  á  algún  recreo, 
Que  mas  conforme  halléis  á  mi  deseo. 
(Vare.) 
ESCENA  Vin. 

OTÓN. 

Hablarme  á  solas  á  mi 
fcl  Rey,  y  salir  conmigo 
Al  campo !  Si  cuerdo  sigo 
Los  recelos  que  temí , 
Mi  muerte  me  pronostican  * 
Vengarse  debe  querer 
De  mi  ciego  proceder. 
^Mas  los  miedos  multiplicao 
Gigantes ,  sin  ocasión. 
Si  el  Rey  matarme  quisiera 
Aqui ,  ¿quién  se  lo  impidiera? 
Ya  conseffui  su  penlon : 
Resudtaao.  ¿quién  duda 

Sue  no  ha  de  ser  vengativo? 
iedos  en  vano  apercibo. 
En  piedad  risores  muda 
Su  nuevo  órüen  de  reinar  : 
Sosegaos ,  recelo  leve. 
Diceme,  en  fin,  que  le  lleve 
Donde  pueda  recrear. 
Conforme  su  inclinación , 
Enfados  de  tanto  imperio  : 
También  tiene  esto  misterio, 
Y  me  causa  confusión. 
¿Adonde  le  llevaré. 
Cuyo  apacible  recreo 
Se  conforme  á  su  deseo , 
Sí  yo  los  suyos  no  sé? 
¡yiveDios!¿SideSibna 
Todavía  enamorado , 
Después  de  resucitado 
Pretensiones  no  jubila? 
La  muerte,  si  no  me  engaüo, 
Su  fuego  apaga  al  amor. 
Pero  no ,  que  es  sucesor 
Del  alma ,  á  quien  acompaña. 
H^o  es  de  la  voluntad , 
Sus  propiedades  adquiere , 


Y  como  el  alma  no  muere, 
Tam|M)co  esta  calidad. 

Yo  solo  intento  agradalle, 

Y  de  sus  palabras  creo 
">ue  para  él  no  hay  recreo 

;omo  sibila  en  Rehalle. 
El  decirlo  por  entmas 
Lo  afirma  :  no  liav  (lue  dudar; 
Este  es  el  modo  de  hablar 
Que  da  al  amor  mas  estimas. 
^o  averigüemos  agora 
Si  el  suyo  es  licito  ó  no ; 
Pues  como  le  agrade  yo, 
¿Qué  im|K>rta....? 

ESCENA  IZ. 

BASILISA.  — OTÓN. 

RASIUSA. 

Otón. 

0T05. 

Cranselíon. 

RAS^It.lSA. 

Yo  pienso  que  el  Rey  excusa 
Faltas  de  la  voluntad 
Con  la  extraña  novedad 

8ue  me  obliga  á  andar  confusa, 
listaré  sal>er  de  vos 
Si  es  verdad  6  fué  quimera. 

OTOX. 

El  Rey ,  señora ,  me  espera ; 
Que  hemos  de  salir  los  dos 
Al  campo  solos :  des|iuet 
Podrá  mejor  vuestra  Alteza 
Saber  de  mi  con  certeza.... 

BASILISA. 

Esperad. 

0T0?(. 

Es  larde. 

BA81USA. 

Pues 
¿Adonde  va? 

OTOÜ. 

A  recrearse. 
De  despachos  eaMade. 

BASILISA. 

Pues  de  ayer  resucitado, 
;Tan  presto  puede  enfadarse! 

Y  ¿qué  lugar  ha  elegido 
Para  esos  diverlimientos? 

OTOX. 

Penetra  los  pensamientos: 
Si  os  lo  digo ,  soy  perdido. 
Mándame  guardar  secreto : 
Tiémbiole ,  soy  su  vasaNo. 
Perdonad  si  el  ddnde  os  callo. 
Que  he  de  ser  fiel  en  efeío.      (Fm 

ESCENA  X 

DASILISA. 
Pues  I  dónde  puede  el  Rey  ir, 
'^ue  el  encubrtnneio  imporley 


Coi 


>n  Otón ,  y  de  la  corte 
A  recrearse,  y  decir 
Que  me  nieráe  á  dónde  va? 
¡  Ay  cielos !  Elogió  su  muefte 
Porque  eo  Sibila  divierte 
Penas  que  su  amor  le  da. 
iQué  dudo ,  si  sus  cautelas 
Conozco?  Es  teréero  Otoo 
Antiguo  de  su  afición : 
La  ausencia  le  afiade  espuebs. 
A  BelvaUe  va  sin  duda : 
Seguilde,  sospechas  mías, 

(Álzanéóhni] 
Llamadme  al  duque  Matiis. 
— ¡  Qué  tarde ,  cielos,  se  muda 
Una  dega  voluntad. 
Guando  estorbos  atropeUal 
Murió  para  m( ,  y  sin  ella  ^    , 

Vive,  ayo  It  verdad.  {fé^ 
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Jirdin  de  U  quinta  r«»I  d«  B«hane. 

ESCENA  XL 

BILA,  de  viuda,  con  una  corona  de 

flores  en  la  mano, 
loé  mal  díTerÜs  cuidados , 
rdioeSf  que  Flora  pisa ! 
llanto  os  provoca  i  risa » 
istales  despedazados, 
jed  al  abril  brocados , 
cías  flores; 

te  si  cuadros ,  bastidores 
!  Amallea , 

rUD  al  mayo  librea , 
ué  importa,  pues  su  Iríbulo 
I  da  fruto , 

Dque  esperanzas  recrea? 
ogaréme ,  cuando  os  vea 
le  me  imitáis  eu  el  luto, 
jadme,  rosas,  dejad 
nos  i  mi  triste  empleo: 
ledáos .  flores :  hiineoeo 
is  dichoso  coronad : 
rmid ,  sentidos ,  soñad 
caes  muertos, 

le  os  han  robado  despiertos : 
oraréis 

spues  lo  mismo  que  veis , 
lando  habiendo  recordado 
bien  soñado, 
raue  en  sueños  no  fiéis , 
¡rdido  le  suspiréis 
mismo  tiempo  que  haUado. 

(Duérmese.) 

ESCENA  XII. 

liENTURA  T  OTÓN,  de  gala.  — 

SIBILA,  dormida, 
031.  {Hablando  con  Ventura  Hn  haber 

visto  á  Sibila.) 
en  sabéis  vos,  mn  señor, 
16  DO  hay  casa  de  placer, 
H)de  os  pueda  entretener 
lestro  apetito ,  mejor 
le  la  presente. 


Es  verdad. 
OTOTV.  (4p.) 
lirensienelpantodi! 

VEIfTORA.  {Áp.) 
Boque  en  mi  vida  la  vi , 
i  fingida  majestad 
I  de  conceder  con  todo, 
íoa  de  echarme  á  perder. 

OTO!f.  (i4p.) 
I  debe  de  apetecer 
sedar  solo .  y  deste  modo 
)lic¡tar  resistencias 
e Sibila,  que,  olvidado 
I  el  esposo  malogrado 
S  eo  mujeres  las  ausencias 
dtan  á  desaciertos 
e  amores  ponderativos) 
¡lien  ausente  olvida  vivos, 
hé  ha  de  hacer  á  esposos  muertos? 
i  retirarme  es  cordura. 
VEirruiiA. 
íes,  Otón ,  ¿adonde  os  Tais? 

OTOff. 

iéotras  solo  contempláis, 
ran  señor ,  en  la  hermosura 
De  este  jardin  os  ofrece, 
Hiero  saber  si  está  abierta 
e  los  estanques  la  puerta, 
uyo  artiRcio  merece 
oe  os  entretengáis  alli. 

VBlTrORA. 

Ip.  Son  curiosos  por  extremo. 

ecir  que  lo  ignoro  temo.) 

I,  Oton^t  bacedlo  ansi.  {Vase  Otan.) 


LA  VENTURA  CON  EL  NOMBRE. 
ESCENA  Xni. 

VENTURA. — BASIUSA ,  dormida. 

▼EKTURA. 

.  Válgame  Dios  1  ¡  á  qué  extrañas 

Cosas  mi  estrella  me  indina ! 

i  Qué  influencia  peregrina 

Me  sacó  de  entre  montañas 

A  reinar  ?  ¿  Qué  es  esto?  i  ay  cielos  1 

Aqui  duerme  una  mujer. 

El  dueño  debe  de  ser 

Desta  quinta. —Sos  desTelos 

Aun  sonando  la  maltratan. 

Duerme ,  y  las  mejillas  bellas 

Bordan  perlas ,  pues  por  ellas 

Entre  nácar  se  ailatan. 

Nácar  y  perlas  bien  dicen 

Juntos.  Enlatada  Uora; 

Mas  como  es  viuda  el  Aurora, 

Cuando  nubes  la  maticen. 

De  su  luz  adornos  son. 

Que  alientan  lo  natural. 

El  azabache  y  cristal 

Hacen  bella  ostentación 

Aqui  hermanados  y  opuestos. 

:  Válgame  amor ,  qué  hermosura  I 

Ventura ,  vuestra  ventura 

Os  va  mejorando  en  puestos. 

Adoraba  á  BasUisa ; 

Pero  es  en  fin  majestad  : 

Temió  la  desigualdad 

Cuando  amor  daba  mas  prisa. 

A(iui  si  teme ,  no  debe : 

Rey  soy,  puesto  que  fingido. 

Si  es  viuda ,  no  habrá  ofendido 

Consorte,  ni  seré  aleve 

Cuando  en  licitos  deseos 

La  apetezca  mi  esperanza. 

Trocad  objetos,  mudanza, 

Y  amad  iguales  empleos. 

Coronada  está  la  silla 

De  flores:  ¡  qué  improporcion , 

guerer  usurparle  acción 
e  quien  es  su  maravilla ! 
Este  es  su  propio  lugar. 
(Toma  la  corona  para  ceñírsela  d  Si- 
bila, y  salen  al  paño  BasUisa  y  Ma- 
tías.) 

ESCENA  XIV. 

BASIUSA,  MATÍAS.— VENTURA; 
SIBILA,  dormida. 


I 

i 

I 

l 


Duque,  hallé  lo  que  temí. 
¿  Veis  como  el  Rey  está  aqui? 

MATÍAS. 

Resucitó  para  amar 

A  quien  de  su  muerte  ñié 

Causa ,  por  amarla  tanto. 

BASIUSA. 

Decid  agora  que  es  santo. 

MATÍAS. 

Que  estoy  soñando  diré. 
Confuso  estoy. 

(Ventura  pone  á  Sibila  en  la  cabeza 
la  corona  de  flores.) 

BASILISA. 

¿Qué  es  aquello 
Que  en  la  cabeza  la  pone? 

MATÍAS. 

Rosas  son ,  con  que  corone, 
No  su  virtud,  su  cabello. 

BASIUSA. 

¿Su  virtud  00?  Pues  ¿por  qué. 
Si  está  Sibila  dormida? 

MATÍAS. 

Dando  cansa  á  su  venida , 
Mal  su  fama  alabaré. 


Escuchad,  y  eBlandtrémos 
Lo  que  dice. }  Ay  Roy  injusto ! 

YlRTimA. 

durmiendo  adora  el  gusto 
Limitados  los  extremos 
De  tus  divbos  despojos, 
Despertando ,  ¿qué  han  de  hacer  ? 
Monr  tras  enloquecer 
A  los  rayos  de  tus  ojos. 
Tü  reinarás  :  vive ,  amor , 
De  Basilisa  olvidado. 

BASILISA. 

Mirad  si  ha  resucitado , 
Duque,  para  ser  mejor. 
¿Osaréis  dedr  agora 
Que  viene  de  la  otra  vida, 
O  que  es  su  historia  flngida? 

matIas. 
No  sé  qué  diga ,  señora. 

VENTURA. 

Por  bien  perdida  doy  yo. 
Pues  la  libertad  perdí , 
La  vida ,  siendo  por  ti. 

MATÍAS. 

Ves  que  afirma,  que  perdió 
A  vida ,  porque  la  amaba? 
Luego  será  manifiesto 
Que  resucitó. 

siBiu.  (Despertando.] 
¿Qué  es  esto? 
¡  Jesús!  ¿Vuestra  Alteza  estaba 
Aqui? 

TERTURA. 

Sosegad .  perded 
El  recelo ;  ¿qué  os  altera  ? 

SIBILA. 

Gomo  la  vida  perdiera, 
Debiéraos  por  tai  merced 
El  descanso  que  procuro. 
Estaba  segura  jo 
Creyendo  á  quien  me  juró 
No  verme  :  ¡ay,  rig<v  peijuró. 
De  mi  libertad !  Perdüa, 
Pues  á  su  palabra  falta 
Un  rey ,  que.  en  sueños  asalta 
Resistencias  de  Sibila. 

TEXTURA.  (Ap.) 
¡Sibila !  ¡  Jesús  mil  veces ! 
Tened,  disimulación. 
Las  riendas  á  la  pasión. 
Nuevos  peligros  me  oñreces. 
Fortuna,  ¿fin  qué  han  de  parar? 
Sin  duda  me  itQ¡o  aqui 
Otón ,  por  probar  ansi. 
Guando  me  llegase  á  hablar 
Sibila,  á  quien  nunca  he  Tisto, 
Si  al  extrañarla  podia 
Descubrir  la  ficción  mía. 

BASILISA. 

No  sé  cómo  me  resisto , 
Duque ,  que  no  doy  mil  voces. 

TMNTORA.  (Ap.) 

¡Escondido me  ha  escuchado , 
El  traidor  disimulado ! 
Pues  si  mi  engaño  conoces. 
Curioso  registrador , 
Buscándote,  con  tu  muerte 
Aseguraré  la  suerte , 
Que  hasu  aqui  me  hizo  favor. 

SIBILA. 

Va,  Adolfo,  ingrato  á  la  vida 
De  vuestro  hermano  y  mi  honor. 
Sus  agravios  y  mi  amor 
Instan  que  venganza  pida. 
Ya  de  Sajonia  se  acerca 
Mi  padre  con  la  miiicia 

?ue  ha  alistado  su  justicia, 
vuestras  ciudades  cerca. 

34 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DB  TIRSO  DE  MOLINA. 


Afiadid  BuevM  imuttos 

A  antiguos  atrefimientoB; 

Que elcielo ,  para escarmieDtos ,    ' 

Descubre  vicios  ocultos; 

Mas  tened  por  cosa  cierta, 

Sue  si  de  vos  perseguida 
e  hacéis  agravio  oonnida, 
Sabré  vengarme  despierta.       {Voie,) 

vEirrvBA. 
Otón  fué  mi  perdición , 

Y  contra  mi  el  mundo  altera. 

Si  me  ha  vendido,  ¿qué  espera. 
Sabiendo  quién  soy ,  Otón? 
Vive  Dios,  que  ha  de  morir. 
(Va  á  tacar  ía  espada,  y  encuéntrase 
con  ia  Reina  y  el  duque  Matías.) 

BASILISA. 

VIóme,  i  darme  muerte  viene. 

VENTURA. 

¡Reina,  Duque...! 

batías. 
Valor  tiene, 
Sefior,  para  resistir 
Vuestro  Ímpetu  acelerado 
Mi  brazo  fiel:  deteneos, 

Y  enfrenad  leves  deseos ; 
Pues  la  muerte  no  ha  butado, 
Bien  puede  hacer  experiencia  (1), 
Quien  ama,  de  sus  recelos. 

BASILISA. 

Decid ,  Duque,  desengaños. 

Fingid  misterios  extraños  (A  Ventura.) 

Con  que  imputeis  i  los  cielos 

Milagrosas  permisiones: 

Decid  que  santas  tuvistes. 

Por  cuyos  ruegos  volvistes 

A  cumplir  satisfacciones ; 

Que  mientras  nuevos  consejos 

Con  que  engañar  prevenís 

Y  quimeras  persuadís , 

No  está  mi  padre  tan  lejos. 

Que  yéndome  á  amparar  del , 

No  vuelva  á  vengar  mi  agravio.  {Vate.) 

MATÍAS. 

Rey  y  señor ,  sed  mas  sabio , 

Y  el  reino  será  mas  fiel.  (Vase.) 

EBGEN A  XV. 

OTÓN. —VENTURA. 

OTOIf. 

Señor,  i  qué  alboroto  es  este? 

VEVTURA. 

\  Oh  cauteloso  fingido ! 
ora  que  me  has  vendido, 
des  que  te  manifieste 
Causas  de  que  eres  autor, 
Riesgos  con  que  me  amenazas? 
Pues  no  lograría  las  trazas , 
Que  maquinaste,  traidor. 
jVive  el  cielo,  que  á  mis  manos...! 

OTOIC. 

Si  porque  muerte  te  di , 
Intentas  vengarte  anal, 

Y  ya  en  los  reyes  son  vanos 
Juramentos  y  perdones : 

Si  habiendo  resucitado 

TE1CTDRA. 

¡  Oh  aleve !  va  has  escuchado 
Quién  soy :  disimulaciones 
Finges ,  que  no  han  de  valerte. 

OTOfí. 

Huir  los  ímpetus  reales 

Es  hazaña  en  los  leales.  {Vase.) 

ESCENA  XVI. 

VENTURA. 
Ventura ,  excusad  la  muerte. 
Ya  Otón  escondido  vio , 

(I)  Veno  saalto  tnlr«  d»f  redondillas  :  dtb» 
fkltar  áatn  ■Ifo. 


Mientras  que  no  conocí 
A  Sibila ,  que  mentí 
Altezas ,  y  aseguró 
Sospechas,  que  ¿  declarar 
Va  a  la  corte ,  ¿quién  lo  duda? 
Presto  la  suerte  se  muda. 
Si  salí  á  representar 
Reyes  y  ficciones  mias; 
Porque  no  pare  en  tragedia, 
Acabe  aqui  la  comedia. 
Larffa ,  pues  duró  dos  días. 
En  Druma  dejé  el  vestido 
Grosero  que  conservé , 
Con  llave,  porque  dudé 
Que  sin  él,  desvanecido 
Olvidara  el  ser  que  tengo» 
Agatócles  se  templaba 
Cuando  los  vasos  miraba 

Sie  hizo,  de  barro :  á  ser  vengo 
emplosuyo:  ábuscalle 
Vuelvo,  pues  en  él  se  encierra 
Mi  dicha.  ¡Ay  amada  sierra! 
Mejor  sois  vos  que  Belvalle. 
Adiós ,  confusos  engaños , 
Lisonjas  y  cortesías : 
Que  si  atormentan  dos  días 
Coronas ,  iqué  hariua  veinte  años? 
Guie  la  ambición  sin  norte 
Al  golfo  quien  le  desea. 

Y  yo  en  la  paz  de  mi  aldea 

Burle  engaños  de  la  corte.        (Vos 

Entrada  á  la  aldea  d«  Ventara. 

ESCENA  XVn. 

CORBIN,  TIRSO. 
Timso. 
¡  Qué  lastimosa  desgracia ! 
Mas  1  dónde,  decid,  tan  presto 
Hallo  Ventura,  el  pastor. 
Vestidos  de  terciopelo? 

CORBRf. 

Sobre  eso  hemos  porfiado ; 
Mas  como  todos  sabemos 
Que  era  Ventura  atrevido , 
Sospechamos,  y  es  lo  cierto. 
Que  héndose  salteador. 
Dio  muerte  á  algún  pasajero, 

Y  vestido  de  sus  galas, 

Le  hallaron  los  compañeros , 

Y  en  venganza  del  delito , 
De  la  manera  que  os  cuento. 
Le  echaron  del  monte  abajo. 

TIRSO. 

Siendo  ansí,  no  hué  mal  hecho; 
Mas  yo  dudo  que  sea  el  mismo 
Que  decis. 

CORBin. 

No  dudéis  de  ello; 
Que  sacándole  i  la  plaza , 
Cercado  de  todo  el  puebro 
Después  de  lavado  el  rostro, 
Desde  el  niño  hasta  el  mas  viejo 
luraron  que  era  Ventura. 

TIRSO. 

En  el  nombre,  no  en  los  hechos. 

GORBIfl. 

No  ha  habido  quien  no  le  llore , 

Y  le  acompañe  al  entierro 
Do  agora  el  cura  le  canta 
El  peccantem  y  el  memenio. 
¡Si  vierais  lo  que  hace  Clora ! 
Echa  por  la  boca  verbos. 
Que  os  causaran  compasión. 

TIRSO. 

Quísole  bien ,  otros  tiempos. 

CORBIN. 

Está  loca. 

Tmso. 
No  me  espanto; 


Que  d  desdichado  mancebo. 
Viéndose  delta  aborrído. 
Huyó  agravios  y  despechos. 

CORRUI. 

Veislos  aqui  donde  salen. 

TIRSO. 

Corbin,  ánimos  soberbios, 
Que  intentan  volar  sin  alas. 
Vienen  á  parar  en  esto. 

ESCENA  XVnL 

CLORA,  UorandOy  BALÓN.— Dicici 

cu»nA. 
:  Ay,  el  desaventnrado 
Ventura !  yo  vos  he  muerto : 
El  no  casarme  con  vos 
Vos  llevó  al  despeñadero. 
Yo  vos  vengaré,  VenUira, 
Yo  me  ahorcaré. 

CORBn. 

¿Estás  sin  seso? 

CLORA. 

Con  seso  estoy  y  con  cascos; 
Mas  sin  Ventura,  no  cbero 
Que  ninguno  me  conorte. 

RALOR. 

iNo  soy  yo  el  marido  vaeso? 
Pues  ¿porqué  lloráis  por  otro? 
Eso ,  mqjer ,  no  es  bien  hecho. 

CLORA. 

¿No  es  bien  hecho?  Y  muy  rebio. 
¿Quién  vos  mete  á  vos  en  ello? 

RALOR. 

¡Si,  ahorcaos! 

CLORA. 

También  lo  digo. 
El  mi  garrido,  el  mi  bueno. 


I  na  iHi  ^amuo,  ei  oii 

El  mi  polido  Ventura 


¡Verá! 


BALÓN. 


(üw.) 


L 


¡  El  mi  bari>i-berm^! 
Vos  comido  de  las  ranas  t 
le  las  haga  mal  provecho 

Y  mala  pro. 

BAL05. 

Clora,  basta  V 

?ue  tengo  celera,  v  tengo 
entadon  de  sacoairos 
El  polvo. 

CLORA. 

¿Vos?  Pues  un  muerto, 
¿ Qué  celera  os  puede  dar? 

CORBni. 

HQa ,  Balón  es  tu  dueño , 

Y  se  queja  con  Josticia. 

CLORA. 

¡  Ah !  ¿sí?  y  yo  ¿con  qué  me  quejo? 
ESCENA 


VENTURA.  —  DiCMS. 

VEZITDRA. 

I  Agora  sí ,  amada  patria , 
''  le  como  quien  toma  puerto, 

il  naufiragio  derrotado. 
Tu  tierra  devoto  beso ! 
¡Agora  si,  vida  dulce, 
^e  en  vuestra  paz  y  sosiego 
'endrán  lugar  los  descansos^' 
—Mas  mis  serranos  son  estos. 
¡  Corbin ,  Balón ,  Clora ,  Tirso! 

CLORA. 

¡Jeius! 

CORBIR. 

jSan  Blas! 

BALO». 

.San  Ciruelo! 
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LA  VENTURA  CON  EL  NOMBRE. 


TIMO. 

tu  la  cruz. 

BALÓN. 

¡  Ay  de  mi ! 

VERTURA. 

id,  iqaé  teméis? 


Arredro. 

▼ENTCRA. 

¡Dtora  soy. 

BALOX. 

De  los  diabros. 

▼ENTUBA. 

le  he  venido 

BALÓN. 

Del  iofierao. 

VENTURA. 

carmentido... 

BALÓN. 

Si  haréis, 
hay  diabros  con  escarmientos. 

COKBIN. 

rsOf  id  por  agua  bendita 

añsad  al  cura  presto , 

le  conjure  este  uubrado.        {Vau.) 

TIRSO. 

7e,Crora. 

BALÓN. 

Huyamos  luego. 

VENTURA. 

serrana,  ingrata  mía, 
teate:  ¿de  qué  es  el  miedo? 

CLORA. 

ifl  Gil !  i  que  me  agarra  el  malo ! 
TEXTORA.  (Detemendo  á  Clora.) 
tiembles,  que  vivo  vuelvo. 
{Veüénela.) 

CLORA. 

Q^  demonio,  pantasma ! 
moróte  por  el  credo, 
relguisopoy  la  pila, 
r  el  mal  ladrón  y  el  bueno , 
e  no  tengas  parte  en  mi ! 
te  diré,  lo  prometo, 
reí  siglo  de  mi  madre, 
dk)  real  de  misas...  ¿medio? 
Bodjje,  tres  cuartillos. 

VENTURA. 

ira ,  escucha ,  ten  sosiego. 

CLORA. 

I  Ventura,  si  os  llamaba 
hué  con  huela  de  veros : 
.Diosmedésalod, 
ior  alma ,  ó  señor  cuerpo , 
e  solo  dije  burlando.... 
ióiToroe ,  vome  al  puebro. 
áranos ,  padre ,  socorro ! 
{Suéltase  y  vase.) 

VENTUBA. 

Ugame  Dios!  ¡Que  tan  presto, 
»i)le  de  aqui  dos  dias, 
juzga  el  Olvido  muerto ! 
"O  si  á  muertos  y  á  idos 
i  hermana  un  nombre  mesmo, 
lé  me  espanto?  ¿Quién  les  dijo 
evas  de  mi  muerte?  ¡  Cielos! 
i^Key,  aqui  difunto! 
Amos  de  tanto  enredo 
ocasión.  ¡Ay  quietud  mía! 
il  08  busco ,  y  no  os  encuentro. 


ACTO  TERCERO. 


■«planada  dtlanta  de  la  quinta  de  Oninia. 

E8GE1ÍA   PBIMERA. 

BASILISA,  OTÓN,  MATÍAS,  LOTA- 

RIO,  CABALLEROS. 
BASILISA. 

Tü  un  esposo  me  has  muerto;  tu  quitaste 
Segunda  vez  la  vida  á  quien  roe  ofrece 
Lutos  segundos,  que  traidor  .causaste 
A  todo  el  reino  que  sin  él  perece  : 
Con  él  solo  en  Belvalle  te  quedaste  : 
I  Qué  excusas  puedes  dar,  sino  parece 
Vivo  ni  muerto? 

OTON. 

Mira ,  gran  señora... 

BASILISA. 

¿Qué  ha  de  mirar  sin  él,  quien  viuda  llora? 

0T05. 

Mire,  suplico  á  vuestra  Alteza... 

BASILISA. 

Miro 
Que  dos  veces  de  ti  se  ha  con6ado , 
Y  la  primera  (mi  paciencia  admiro) 
Que  murió  por  tus  manos  despeñado  : 
Miro  huérfano  el  reino  que  suspiro , 
Porqne  le  miro  del  Sajón  cercado , 
Cuando  del  nuestro  campo  se  retira  : 
Miro  mis  ansias ,  tus  traiciones  mira. 

OTÓN. 


El  dársela  i  un  tirano  fratricida); 
Después  que  admiró  á  todos  el  suceso, 
De  su  resurrección  (cuanto  creida, 
Sospechosa  en  los  cuerdos),.perdonado 
De  su  clemencia,  nunca  le  he  agraviado. 
Llévele  por  su  gusto  á  la  presencia 
De  Sibila  á  Belvalle ,  donde  pudo 
(No  sé  con  qué  motivo)  mi  obediencia 
Destemplar ,  á  no  haber  respeto  mudo. 
Hállele  airado  contra  mi  inocencia , 

Y  mi  muerte  en  su  acero,  que  desnudo 
El  perdón  conseguido  peijurara, 

Si  huyendo  del  mi  vida  no  amparara. 
Dite  cuenta  én  la  corte  de  su  enojo , 
Supimos  que  el  Sajón  entró  ofendido 
A  hacer  del  reino  misero  despojo. 
Sin  admitir  concierto  ni  partido. 
Adolfo  no  parece ,  y  yo  recojo 
La  milicia  bohemia,  y  impedido 
El  ímpetu  sajón ,  le  estorbo  el  paso  : 
No  es  justo  hacer  de  tanta  hazaña  caso. 
Si  eIRey  se  ausenta  en  el  peligro  extremo 

Y  espíritu  (cual  dicen)  nos  engaña , 

0  ya  resucitado  (que  lo  temo) 
Timido  salir  no  osa  á  la  campaña. 

1  Qué  bárbaro  envidioso,  qué  blasfemo 
Contra  la  fe  leal  que  me  acompaña ; 
Me  llamará  agresor,  de  quien  permite 
El  cielo  que  en  el  reino  resucite? 

BASILISA. 

Calla,  bárbaro,  calla;  que  haces  cierto. 
Cuanto  mas  te  disculpas ,  tu  castigo  : 
Quien  confiesa  á  suprincipe  haber  muer- 
Una  vez ,  vil  vasallo ,  falso  amigo ,   [to 
iQulén  duda  que  otras  mil  al  desacierto 
De  tal  insulto  (mis  sospechas  sigo) , 
No  intentará  lo  que  otra  vez  ha liecho? 
Matarte  quiso,  luego  bien  sospecho. 
Duque ,  Uberto ,  Lotario ,  los  leales 
No  amparan  indiciados  los  delitos : 
Prendedme  este  traidor. 


MATÍAS. 


Insultos  reales, 


551 
Otón,  no  han  de  aguardar  cargos  escri- 
Reudid  las  armas.  [lo^ 

OTON. 

¡Para  tantos  males, 
Cielos,  eslabonáis  los  inauditos 
Sucesos  que  me  asombran!  Tan  peque- 
Conjeturas...  [ñas 

BASILISA. 

Llevalde  á  CasteUpefias. 
(Llivanle.) 
Sin  cabeza  está  el  reino,  caballeros, 
El  duque  de  Sajonia  nos  asalta , 
Vuestra  patria  os  conquistan  forasteros. 
Con  vuestra  sangre  su  crueldad  se  esmal- 
De  antepasados  nobles,  herederas  [la : 
Sois  todos  :  si  el  caudUlo  real  os  falta , 
Donde  el  ánimo  sobra ,  poco  importa  : 
Más  el  esfuerzo ,  que  la  espada ,  corta. 
Elegid  entre  todos  la  cabeza         [te : 
Que  mas  convenga,  noque  mas  lo  inten- 
No  la  ambición  se  agravie,  que  es  nobleza 
Ceder  derechos  afpeligro  urgente  : 
Al  consejo  humilló  la  fortaleza 
La  cerviz,  porque  mas  vale  un  prudente 
En  la  guerra ,  que  muchos  atrevidos  : 
Aquel  vencedor  siempre,e$tos  vencidos. 
Volved  por  vuestro  reino  :  no  presuma 
Salir  Sajonia  con  su  loca  empresa  : 
Llama  es  la  libertad ,  no  la  consuma 
Quien  tirano  quitárosla  interesa. 
Perdí  una  vez  mi  esposo,presa  en  Drama: 
Segunda  vez  en  Drama  intento  presa 
Su  pérdida  llorar  porque  le  adoro. 
Venced  vosotros  mientras  yo  le  Uoco. 
{Ll&ra.) 
(Vatué  Im  eabalUroi.) 
¡Ay ,  casa ,  que  de  placer 
Te  llamas !  Pues  contradices 
Tu  nombre,  no  te  autorices 
Con  lo  que  no  puedes  ser. 
Dos  veces  lloré  el  perder 
Mi  esposo  en  ti : 
Aquí  presa ,  viuda  aquí, 
Solo  he  sabido  llorar. 
I  Qué  lugar 

De  placer  es  el  que  adquieres 
Para  casa  de  placeres, 
Si  eres  casa  de  pesar? 

ESGElfAn. 

BALÓN.  —  BASILISA. 

BALÓN. 

Si  me  viere  de  sus  ojos 
Mi  Crora,  ni  los  vecinos 
De  la  huente  del  Berraeco « 
Ni  el  cura  viejo,  ni  Tirso, 
Ni  mi  suegro ,  ni  mi  padre , 
Ni  el  concejo ,  ni  el  pollino 
(El  rubio  digo,  el  cerrado, 

8ue  es  mas  que  todo  lo  dicho), 
ue  mala  landre  me  coma. 
¡Oh borracha !  ¿ vos sospiros 
Porotri,  vivienooyo? 
¿  O  só ,  ó  no,  vueso  marido? 
¡Vos  por  Ventura  llorando , 
Y  enterrado ,  á  puros  gritos 
Habelle  vuelto  all  aldea ! 
Josticia  hay,  iosticia  pido. 
Divorcio  me  llamo,  Crora. 

BASIUSA. 

Un  pastor,  desvelos  mios. 
Huyendo  yo  desaciertos 
De  un  rigor  en  este  sitio , 
Me  restituvó  á  mi  bien  : 
¡  Ay  cielos !  si  fuese  el  mismo 
^  le  segunda  vez  llorado, 

ya  la  tercera  vivo. 
Alentase  mi  esperanza ! 
Mas  i  ay  contentos  perdidos! 
Loca  está  quien  por  hallaros 
Os  busca  entre  dtsatiuos. 
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BALGII. 

¿No  bonda  que  aoa  Tez  muerto 
(Después  que  todos  le  vimos 
en  la  gdesa),  mos  d^'ese 
Eo  la  cara  que  mentimos, 
Son  (i)  que  le  hagan  alcalde , 
Y  porque  lo  he  contradicho , 
Me  sacase  ¿  rempujones 
De  só  ell  olmo  el  porquerizo? 
Pues  jostlcia  hay  y  divorcios , 
Reye  tenemos  y  obispo, 

Soe  no  soírirán  alcaldes 
aertos  ó  con  espíritu. 

DASIUSA. 

Pastor ,  serrano... 

DALOR. 

¿Quién  llama? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


Escucha. 

BALOlf. 

í  Por  Dios ,  que  be  vido 
Un  ángel  de  tafetán. 
Con  sus  sartales  de  vidrio ! 
¿Mas  si  otra  pantasma  Imese 
Como  ellotro  que  mos  vino 
A  descasar  del  infierno? 

8ue  ogaño  hay ,  según  magino, 
ran  cosecha  de  pantasmas. 

BASILISA. 

Llega ,  no  temas. 

BALÓN. 

¡  Vestidos 

Y  cataduras  como  estas 
Por  los  campos  y  cortijos! 
No  Balón,  par  Dios,  que  víen 
Del  purgatero  ú  del  limbo. 
Temiblando  esto.  ¡Aqui  del  reye! 
¡San  Bras !  todo  me  presino. 

BASlLlSA. 

¿De  dónde  eres?  ¿dónde  vas? 
¿Quién  te  hizo  mal? 
balo:!. 

Crora  me  hizo 
Trampantojos  en  los  cascos. 
{Ap,  h\  debe  ser  adivino, 
Pues  pescuda  porqué  lloro.) 
Mas  diga ,  se  lo  soprico  : 
Si  es  ángel,  ¿es  macho  ó  hembra  ? 
Que  para  diabro  es  muy  lindo. 

BASILISA. 

¿Hay  rustiquez  semejante? 

BALOIC. 

El  cura  una  vez  mos  dijo 
Que  el  dimuño  trae  las  patas 
De  gallo,  porque  no  quyo 
Dios  que  oe  hombre  tas  trojesc. 

{Vale  á  ver  ios  pies.) 

BASILISA. 

Quita. 

BALÓN. 

¡  San  Gil  sea  conmigo! 
¡Jesús!  ¿Con  patas  redondas 
Venís?  Ángel  sois  maldito. 
¡  Verá  como  son  doradas ! 
¡Querréis  encobrir  los  vicios 
De  espolones  y  joanetes 
Con  eso ! 

BASIUSA. 

Espera. 

BALÓN. 

{Ap.  Me  fino.) 
{De  rodillas.) 
Si  es  que  volvéis  por  ell  alma 
De  Ventura ,  el  que  revivo 
De  ayer  acá,  y  enterrado 
Con  sus  responsos  y  cirios , 
En  la  huente  del  Berrueco 
Viene  á  espantar  sus  vecinos, 

Y  agora  le  dan  la  vara 
0)  sino. 


Bajo  ell  olmo,  hendo  cabildo ; 
Yo  no  le  resucité. 
Señor  diabro ,  ni  la  he  dicho 
Chus  ni  mus,  ni  tengo  en  ello 
Mas  parte  que  Baldovinos. 
Si  él  se  hue  de  nueso  puebro 
Porque  me  hicieron  marido 
De  Crora ,  y  le  reprochaba 
(Sin  razón,  también  lo  digo) , 
¿Tengo  yo  que  ver  en  eso? 
¿Despéñele  yo  del  risco? 
¿Échele  en  el  lago  acaso? 
¿Tópele  yo  orilla  el  río? 
No  huera  él  con  salteadores. 
Ni  le  quitara  el  garrido 
Sayo  y  las  bragas  de  seda 
Al  que  topó  en  el  camino. 
¿Pude  hcr  vo  mas  que  lloralle. 
Cuando  le  hallamos  mondo 

Y  ahogado?  Dos  padre-nuesos 
Le  recé ,  todos  compridos. 
Dos  padre-nuesos  ¿es  barro? 

BASILISA. 

{Ap.  ¡Válgame  el  cielo!  ¿qué  ha  dicho 
Este  rústico  de  muertos, 
De  lagos,  de  precipicios. 
De  resurrección,  de  espantos, 
Que  conforman  con  los  míos, 

Y  en  consecuencias  dudosas 
Ofuscan  mas  mis  sentidos? 
¡Qué  de  cosas  se  atropellan 
En  mi  pecho !  ¡  Qué  de  indicios 
Hallo,  si  imposibles  todos. 
Todos  de  créditos  dignos! ) 
Escucha ,  pastor ,  sosiesa  : 
Mvyer  soy,  la  quhita  habito 
Que  ves ,  su  dueño  me  llaman , 
Trabes  de  palacio  visto  : 

No  lemas. 

BALÓN. 

¿Ella  es  muier 
Con  pies  de  poste?  i  Oh  qué  lindo! 
¿  Damas  hay  pati-redondas  ? 
i  Huego  en  ellas ! 

BASILISA. 

(Ap.  ¡Qué sencillo!) 
Yo  soy  dama  de  la  Rema. 

BALÓN. 

¿Y  las  patas? 

BASILISA. 

Añadimos 
A  la  pequenez  del  cuerpo 
Este  calzado. 

BALÓN. 

I  Conmigo 
Pullas! 

BASIUSA. 

Estos  son  chaphies. 

BALÓN. 

¡  Verá !  ¿que  esos  son  chuphios? 
i  Y  se  los  pueden  quitar? 
A  ver :  veamos. 

(Descálzase  ella  un  chapin  y  vuélvesele 
á  salzar^ 
I  Han  vido ! 

BASILISA. 

Ap.  Asegurarle  deseo 
>or  ver ,  cielos ,  si  averiguo 
Disparates  que  me  asombran , 
Cuanto  mas  los  examino.) 
¿Tienes  ya  que  temer? 

BALÓN. 

No; 
Antes  que  era  sabio  afirmo, 

guien ,  porque  anduviese  menos, 
chó  por  trabas  ó  grillos 
A  la  miyer  esas  cormas. 
¡  Ay !  cual  los  de  mi  bonico 
Están  herradas  también. 

Y  aun  por  aqueso  sopimos 


FOl 


Que  andan  mweres  erradas 
Por  la  corte.  ¡  EO  artificio ! 
Digo  que  veremos  cosas... 

BASIUSA. 

No  malicies. 

BALÓN. 

No  malicio. 

BASILISA. 

Ven  acá ,  ¿qué  muerto  es  ese 

gae  te  espanta  otra  vez  vivo , 
abiéndole  despeñado? 
Cuéntamelo  todo ,  dQo. 

BALÓN. 

Como  digo  de  mi  cuento. 
Ello  el  Ventura  hué  hijo... 
¿  Sabe  ella  quién  hué  su  padre? 


No. 

BALÓN. 

Pues  ni  allá  lo  sopimos. 
Mas  su  madre  si  que  bué.... 
Dios  me  liembre  eo  bien...  Sn  üo 
Se  llamó...  No  se  me  acuerda. 


Pasa  adelante. 

BALÓN. 

Lorino , 
Y  la  zagala  Virena. 
Ni  el  mayo  cuando  frorido , 
Ni  las  rosas  por  la  Pascua, 
Ni  por  el  junio  los  guindos 
Se  semejaban  con  ella. 
Murió  de  parto  de  un  niño 
Que  echó  a  puros  rempujones. 
Pero  diga  :  diez  y  cinco 
¿  No  son  once? 


Quince  son. 

BALÓN. 

Pues  murióse  al  año  qoinzo 
La  Virena  malograda , 
Que  hué 

BASILISA. 

¿Lloras? 

BALÓN. 

Infinito. 
Como  digo  de  mi  cuento , 
El  rapaz  llegó  de  chico 
A  ser  grande ,  como  todos, 

Y  encima  de  los  hocicos 
Le  nacieron  dos  bigotes 

(La  verdad,  aunque  le  envicfio) 
Gomo  dos  matas  del  sol. 
Salió  el  garzón  tan  garrido , 
Que  se  llevaba  las  mozas 
kn  el  baile  los  domíneos : 

Y  hué  como  un  pino  de  oro. 
Aunque  nunca  vi  esos  pinos. 
Dio  en  (¡uillotrar  con  el  cura , 
Hasta  tirarse  los  libros. 
Tanto,  que  dicen  que  sabe 
Latin  como  mi  pajarito. 
Crora,  del  enficionada. 

Le  dio  el  disanto  un  pelüzeo, 

Y  Ventura  la  llamó 

Diosa  Berros ,  coa  que  vino 
A  enojarse  la  pastora 
De  suerte,  que  ante  testigos 
Matrímeñamos  los  dos. 
Huése  Ventura ,  aborrido 
De  su  reproche ,  á  U  guerra  : 
Encontróse  en  el  camino 
Un  palaciego,  y  quitóle 
Que  quiso  o  no ,  los  vestidos : 
Viéronle  otros  pasajeros, 

Y  pas  (2)  que  con  los  cochillos 
Dándole  de  puñaladas. 

Por  encubrir  su  delito , 

(1)  Pos ,  pat,pue% ,  pae€0 .  cMtneaoatf*^ 
CM  da  paree*. 
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1 00  cerro  le  demimbiron , 

e  doode  d  VeaUíra  tino 

dar  4  un  lago,  y  desde  él 

sacarle  muerto  un  rio 

la  orilla ,  do  le  hallamos. 

rojéf  oole  los  amigos 

i  pttebro,  lloramos  todos, 

eo  la  güesa  le  metimos.— 

Dtra  agora  el  diablo,  y  dice...— 

¡re,  apenas  mos  toI  vimos 

e  la  igreja  en  cas  del  muerto , 

uafldo  no  sé  con  qué  hechizos 

t  mos  vuelve  á  aparecer 

rotura,  el  defuDto,  el  mismo 

ne  acabamos  de  enterrar ; 

D  con  el  traje  garrido 

ne  hartó,  sí  con  el  serrano, 

irigordo ,  bueno  y  vivo , 

Drque  Grora  le  lloraba  : 

kñ  lo  oue  hacen  sospiros! 

iboDdóoellelacruz. 

i  hisopalle  el  monacillo , 

i  caotalle  el  sacristán , 

i  el  cura ,  qne  es  un  bendito , 

ralle  acetre  j  guisopo , 

9rqae  eo  fin  dando  en  seamos, 

*  bubfanos  de  dar  andencift, 

nesiinos .  qne  no  qAesimo8. 

ice  que  él  lamas  ha  muerto, 

se  atreve  á  desmentirmos 

D  mitad  de  nuesas  barbas  : 

bra,  toda  regocijo, 

icequeharesocitado, 

sos  parientes  y  amiffos 

lieren  hoy  sacalle  alcalde, 

ffqoe  ell  otro  ha  ya  comprido. 

)losofnré,8efiora, 

magíDase....  ¡Oh  qué  lindo! 

Srora  llorando  por  él? 

fo  de  un  defunto  sudito  ? 

Reye  me  iré  aquejar, 

si  del  DO  huere  oido , 

ídirédesmatrimefios 

Papa  y  al  Arzobispo. 

BASILISA. 

p.  ¡Válgame  el  cielo!  si  ftiese 
te  hombre...  —¿Qué  desvarios 
s  obligan  á  acreditar 
soarates?— Mas  si  miro 
lias  señas  gue  este  ha  dado...— 
9D  ¿es  posiDle  que  sigo 
spropósitos  como  estos? 
lay  caso  mas  inaudito  ?) 
Blor,  oye:  ese  serrano, 
difnnto  parecido, 
(o  es  rabio  y  blanco?  ¿De  talle 
sdiano? 

BALÓN. 

¿Pues  no  la  digo 

KSi? 

BASILISA. 

¿No  es  fresco  de  carnes? 

BALÓN. 

le  carnes?  Gomo  un  todno. 


ave.. 


BALÓN. 

No  le  tomé  á  cuestas. 


wro 


iSeis  berros  dijo? 
se  llamaba  seis  berros, 
Ventura. 


En  fin,  ¿de  on  risco 
despeSaroQ? 

BALÓN. 

¡Tctao! 
ro  aguarde :  este  sortijo 


LA  VBMTURA  CON  £L  NOMBRE. 

Le  qnité,  cuando  le  hallamos,         ^ 
Del  dedo.  {Da  i  la  Reina  tma  <orl(/c.) 

BASILISA. 

¡Ay  Adolfo  mió! 
Mis  desdichas  fueron  ciertas  : 
Tuyo  ¡  ay  de  mi!  es  este  anillo.— 
Hola ,  sacad  luego  un  coche. 

BALÓN. 

{Coche  allá! 

BASILISA. 

Vente  counigo, 
Qne  yo  te  daré  venganza. 
Has  no  cuentes  lo  qne  has  visto 
Anadie. 

BALÓN. 

Pues  ¿quién  es  ella? 

BASIUSA. 

La  Reina  soy. 

BALÓN. 

}  Jesocristo ! 
¡  La  Reinesa ! 

BASIUSA. 

Vén  y  calla. 

BALÓN. 

Callo  y  vo.— Los  cochipinos 
Que  calza ,  lo  semejaban. 

BASIUSA. 

Que  calles,  pastor ,  te  aviso, 
O  no  vivirás  on  hora. 

BALÓN. 

¿Yo?  Mi  boca  es  colodrillo. 

BASIUSA. 

í  Ay  temores !  Si  en  verdades 
Os  convierto,  no  hay  castigos 
Que  igualen  á  tanto  engaño.— 
¿CaUarás? 

BALÓN. 

Lo  dicho  dicho.        (Vi»u<;.) 


Salt  4e  li  cua  d«  Vina  en  el  poeblo  de  Temara. 

ESGlSNA  m. 

VENTURA,  de  poitor,  con  vara  y  con 
trttfe  como  loidtmagpasi&res;  COR 
BIN,  TIRSO,  CLORA  t  aldeanos, 
tentado»  como  en  concejo, 

VENTORA. 

Habéis  dado  en  porfiar 

le,  pues  he  resucitado 
(Lo  que  yo  siempre  he  negado). 
Os  tengo  de  gobernar 

Y  ser  por  oaaño  alcalde  : 
¿Qué  be  de  nacer  1  Sentémonos. 

GOBBIN. 

Rey ,  Ventura,  os  haga  Dios  : 
El  palo  os  dan ,  empuñalde ; 

8ue  con  él  me  parecéis 
tt  gigante  GordoUas. 

VEHTUBA. 

^No  se  suele  en  estos  dias 
Dar  colacioof 

coaam. 
Ya  lo  veis , 
Tostones  y  cañamones , 

Y  vino  hasta  reventar. 

VENTURA. 

Yo  confites  he  de  dar. 
Dátiles  y  canelones. 

TIRSO. 

Esos  son  para  bautizos. 

VENTURA. 

Y  para  estotro. 

CLORA. 

Escriben, 
Asenta  que  mos  los  den. 

CORBIN. 

Vos  tenes  tales  hechisos. 


Que  en  todo  sois  extremado. 

naso. 
Vase  á  poner  la  taberna 

Y  la  tienda;  el  que  gobierna 
Tiene  de  dairla  cuidado 

A  quien  mas  por  ella  piga. 

VENTURA. 

A  mi  me  da  pesadumbre 
El  seguir  esa  costumbre. 

CORBIN. 

En  cien  ducados  la  empaja 
Lariso. 

TOSO. 

Buenos. 

CLORA. 

Rebnenos. 

VENTORA. 

Hunará  si  la  llevare , 
Pues  al  paso  que  él  picare. 
Llevará  el  qne  compre  menos. 
De  balde  se  la  he  de  dar. 

CORBIN. 

¿Cómo? 

VENTURA. 

Esto  ha  de  ser  ansí. 
Mas  si  hurta  un  maravedí , 
Luego  le  tengo  de  ahorcar. 

TIRSO. 

¡Oh!  viene  dell  otro  mundo. 

CORBIN. 

Y  la  taberna  ¿también...  ? 

.  «..  VENTORA. 

A  Fileno  se  la  den 
De  balde ,  en  esto  me  (bndo; 
Mas  no  vivirá  seguro 
Si  lo  agua 

TIRSO. 

Ansí  lo  heis  deber. 

VENTURA. 

Que  ha  mocho  que  deseo  ver 
La  verdad  y  el  vino  puro. 
Encima  la  sepultura , 
Donde  todos  afirmastes 
Que  aver  larde  me  enterrastes, 
(No  se  yo  con  qué  cordura ) 
Se  haga  á  cosu  del  concejo 
Un  sepulcro  majestuoso 
De  mármoles ,  Un  curioso , 
Que  desde  el  niño  hasU  el  viejo 
Le  admiren. 

GORBm. 

¿Y  quién  le  hará? 

VENTURA. 

Maestros  la  corte  tiene 
Famosos :  esto  conviene. 
Partíráse  Tirso  aUá, 

Y  sin  reparar  en  precios » 
Del  mejor  hará  elección ; 
Que  en  fin  tiene  discreción  (i). 
Aunque  les  pese  á  los  necios. 

CORBUf. 

¿Pues  porqué  se  ha  de  gasUr 
Anuesacosta,  ded. 
En  eso? 

VENTURA. 

Si  para  mi 

Se  hace ,  quiéreme  honrar 

A  mi  mismo ;  que  esU  es  ley 

?ue  los  cuerdos  procuraron : 
pues  vivo  me  enterraron , 
Haced  cuenta  que  es  el  Rey 
El  que  murió,  y  que  me  ftmde 
En  algo. 

coRBnr. 
¿Cómo  podemos.*..? 


sa5 


ri).  Alabaaia  del  antera  al  pieple,  4  deteaaa 
il  vet,  porque  niaa  ab^le  diee  por  boca  de  Vea- 
ira  :  me  te  qelere  heorar  á  il  ■iimo ;  qoe  cau 
I  ley  de  enerdea. 
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TEHTCIIA. 

iQué  es  esto?  Gallad. 

TIRSO. 

Gallemos, 
Qae  viene  dell  otro  mundo. 

ESCENA  IV. 

BASILISA,  BALÓN.  —  Dicbos 
BASiLiSA.  {Dentro.) 
Todos  se  queden  afuera : 
Ninguno  entre  aquí  conmigo. 

CORBIN. 

Gente  tien. 

CLORA. 

También  lo  digo. 

▼ENTURA. 

Mirad  si  es  quisUon. 
naso. 
Espera. 

( Salen  BasiUsa  y  Balón  :  levéníanee 
todos.) 
BALOM.  (Ap.) 
Agora  que  la  Reinesa 
Vien  al  puebro,  verá  Crora 
Por  quién  canta,  ó  por  quién  llora, 

Y  volveráse  á  la  güesa 
Ventura. 

VE?ÍTÜRA.  (ApJ) 
i  Av  cielos !  perdido 
Soy :  descubrióse  mi  engaño. 

BASiusA.  (A  los  aldeanos,) 
Sosegaos.      (Ap.  mirando  á  Ventura.) 

¡Portento  extraño! 
4  Hay  hombre  mas  parecido 
A  Adolfo?  ¡  Válgame  Dios ! 
De  velle  pastor  me  pesa. 

CLORA.  (A  Balón.) 
¿La  Reinesa? 

^      BALÓN. 

La  Reinesa. 

CLORA. 

Te  rogamos ,  audi  nos.    (De  rodillas.) 
Dadmos,  señora,  las  patas. 

BALÓN. 

No  son  esas ,  mas  arriba 
Están. 

VENTURA.  (Arrodülándose.) 

El  puebro  reciba 
En  su  amparo. 

BALOll. 

Son  zapatas 
Reinesas. 

VENTURA. 

Nuesos  vecinos 

Y  el  concejo.... 

BALÓN.  (A  su  muier.) 
Están  pintados 
Con  oro  aquestos  calzados, 

Y  se  llaman  cncbopinos. 

BASILISA. 

Alzad  del  suelo.  4  Sois  vos 
El  alcalde  del  lugar? 

VENTURA. 

Acábanme  de  envarar 
Agora. 

BASatSA.  {Ap.) 
¡Piadoso  Dios! 
¿Sueño?  ¿he  salido  de  mi? 

VENTURA.  {Ap.) 

I  Ay  cielos !  desflguradme 
Las  facciones,  ó  sacadme 
Del  golfo  en  que  me  meti. 

BASILISA. 

Todos  se  salgan  allá; 
Quedaos  tqui ,  Alcalde,  vos. 

CORBIN. 

Poef  ¿hanse  visto  los  dos? 
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TIRSO. 

¿Quién  lo  sabe? Ello  dirá. 

VENTURA.  {Ap.) 

Conocióme,  aqui  fenece, 
Ventura ,  vuestra  ventura. 

(Vanse  los  aldeanos.) 

ESCENA  ▼. 

BASILISA,  VENTURA. 

BASILISA. 

Rústico,  di:  ¿qué  locura....? 
{Ap.  \  Ay  cielos !  que  se  parece 
Tanto  á  mi  Adolfo ,  que  dudo 
Reprenderle.)  Di,  traidor, 
¿Qué  desatino,  qué  error 
Darte  atrevimiento  pudo. 
Siendo  un  misero  vasallo, 
A  engañar  mi  corte  ansi? 

VENTURA. 

Si  es  porque  hogaño  admeti 
El  oficio ,  ¿hay  son  dejallo? 

BASILISA. 

No  disimules,  aleve; 

?ue  obligándome  á  dar  voces, 
e  conozco  y  me  conoces. 
Sin  duda  que  en  ti  se  debe 
De  encerrar  algún  hechizo. 
¿  Quién  pudo  en  tiempo  tan  poco 
Decirte ,  bárbaro  loco. 
Tanto  secreto?  ¿Quién  te  hizo 
Rey,  de  villano?  ¿Qué  encanto 
Pudo ,  para  darme  enojos , 
Dulce  prenda  de  mis  ojos....? 
—Digo,  traidor....  (Ap.  ¡Uelo  santo! 
Las  palabras  se  me  van 
Tras  el  ahna  y  corazón.) 
¿Habrá  para  tal  traición 
Castigos  ?¿Satisflikrán 
Crueldades  atrevimientos 
Tan  grandes  de  tu  osadía? 
—Adolfo  del  ahna  mia.... 
Digo,  traidor....  (Ap.  Pensamientos, 
Reprimiros  quiero  en  balde : 
No  uséis  mal  de  mi  poder , 

8ue  lo  echamos  á  perder, 
reprendelde ,  ó  dejalde.) 

VENTURA. 

(Ap.  Mi  semejanza  la  obliga 
A  desmentir  lo  que  sabe : 
Mira  tierna,  riñe  grave, 
Y  haciendo  favor  castiga. 
Animo ,  pues ,  esperanza , 
Descaminad  certidumbres 
Pues  contra  indicios  vislumbres 
Me  ayuda  la  semejanza.) 
Basta ,  hermoso  dueño  mío ; 
Que  si  pastor  os  provoco 
A  enojos.... 

BASILISA. 

¡  Hombre !  ¿  estás  loco  ? 

VENTURA. 

La  cordura  es  desvario 

En  vuestra  presencia  hermosa. 

BASIUSA. 

Villano,  si  voces  doy.... 

VENTURA. 

Ea  pues,  paso ,  que  soy 
Adolfo. 

BASILISA. 

¿Quién? 

VENTURA. 

Yo. 

BASILISA. 

¡Hay  tal  cosa! 
¡Que  se  atreva  á  persuadir 
Desatinos  semejantes , 
Cuando  hasta  estos  ignorantes 
Le  tienen  de  desmentir ! 
Bárbaro,  tú,  ¿DO  te  nombras 


Ventura? 

VENTURA. 

Desde  que  os  vi. 
Me  llamo,  mi  bien,  and. 


i  Qué  confusiones ,  qué  sombras 
Me  intentan  quitar  el  seso? 
¿No  es  tu  patria  este  lugar? 

VENTURA. 

Quiérós  yo  desengañar, 

Y  cuando  quien  soy  confieso, 

Vuestro  incrédulo  desden 

A  que  lo  encubra  me  avisa: 

Señales  son,  Basilisa, 

De  que  no  me  queréis  bien. 

BASUJSA. 

Tenme ,  atrevido,  respeto. 


Yo  á  mi  esposa  digo  amores. 

BASILISA. 

¿  Yo  tu  esposa?  ¡  Hola ,  pastores  * 

VENTURA. 

Descubrid ,  Reina ,  el  secreto , 
Que  Dios  quiere  que  esté  oculto: 
Llamad  gente  que  me  dé 
Muerte  por  vos;  que  yo  sé 
Que  el  délo  de  tanto  insulto 
Se  sabrá  satisfacer. 

ESCENA  VL 

BALÓN,  CLORA,  aldeanos. -BáSK 
LISA,  VENTLHA. 

BALÓN. 

Nos  llama  su  Reineria? 

BASILISA. 

Í/^P'  ¿Qné  he  de  hacer,  coofusioo  nía? 
Pensamientos  ¿qué  he  de  hacer!) 
¡Hola!  ¿qué queréis? 

CLORA. 

¿No  acaba 
De  llamamos  su  Reinura  ? 

BASUJSA. 

¿Yo?  (AFíitoTi.) 

Echaldos. 

CLORA. 

Señor  Ventm, 
Con  menos  cólera. 

VENTURA. 

Acaba. 

BASILISA. 

Ea,  no  nos  deis  molestias, 
Dejadnos  aqui  á  los  dos. 

VENTURA. 

Idos  pues. 

BALÓN. 

¡  Valgamos  Dios  1 
Iránse ,  que  no  son  bestias. 
(Vanse  les  aldeanos.) 

ESCENA  HL 

BASILISA,  VENTURA. 


¿Podrás  ya  disimular 
Cautelas?  De  todos  eres 
Conocido  aqui :  ¿qué  quieres 
De  tanto  engaño  sacar  7 

ÍNo  sé  yo  que  mató  Otón 
i  mi  Adolfo  despeñado? 
1  No  sé  yo  que  aoni  enterrado 
Desbarata  tu  traición? 
Prenda  suva  fué  este  anillo. 
Que  cuando  muerto  le  ballaroR. 
Los  pastores  le  quitaron: 
No  puedes  contratdecillo. 
Incógnito  ftié  to  padre. 
Que  vil  basu  eo  esto  fuiste; 
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De  uní  pastora  naciste, 

Min,  ¡coio  noble  es  tu  madre! 

No  bay  satisfocerme  en  esto. 

Pues  sabes  que  lo  estoy  ya ; 

Udillcnltadestá 

Efl  saber,  cómo  tan  presto 

Penetraste  los  secretos 

Qoe  4  todos  bas  revelado. 

Ya  To  sé  qoe  has  estudiado , 

Y  sé  también  los  eletos 

De  las  deodas  prohibidas . 
¡YOlano  embelecador , 
Hechioero,  encantador 
Eres  sin  duda !  Mil  vidas 
Que  tengas,  he  de  quitarte. 

▼EHTDBA. 

Si  pndíera  yo  decirte 
La  verdad;  si  persuadirte , 
Señora ,  j  desengañarte , 
Overas  diversamente 
De  ni  agraviada  opinión 
La  cnerda  satisfacción ; 
Mu  por  la  deidad  clemente 
Qoe  adoramos ,  por  los  cielos 
Qw  iqjnrias ,  coando  de  mi 
Pieosas  mal ,  que  jamas  di 
Ocasioo  á  mis  desvelos , 
Ocupándolos  en  artes 
Bicitas. 

BASILISA. 

^De  qué  modo. 
Di poes,  lo  adivinas  todo, 

Y  asistes  en  tantas  partes? 

VCIITDBA. 

Eso  es  lo  que  no  permite 
Qieyoteoedare,  Dios. 

BA8IUSA. 

¿No  estamos  solos  los  dos? 

VCÜTCKA. 

Si,  pero  d  tiempo  no  admite 

Bevebdooes  agora, 

Q«e  al  rdoo  encubrir  procura. 

BASILISA. 

iEres  Adolfo  ó  Ventura? 


Qao  y  otro  soy,  señora. 

BASILISA. 

Eso,  ¿c6mo  puede  ser? 

VBÜIUtA. 

Soy  AdoUb ,  pues  aderto 
Secretos  que  ha  descubierto , 
T  él  solo  puede  saber  : 
Soj  Ventura,  pues  aquí 
Me  tienen  todos  por  Ul : 
Pastor,  pues  visto  sayal ; 
Rey,  pues  parparas  vesti. 
Si  por  este  me  recibe 
Qoieo  su  esposo  me  Damó , 
Ya  Ventura  se  murió  : 
Solo  Adolfo  es  el  que  vive. 
Mas  si  tu  discurso  Inderto 
Con  esto  no  se  asegura , 
«o  soy  pastor,  yo  Ventura ; 
One  Adolfo  descansa  muerto. 
Ooo  de  loe  dos  está 
Ea  ese  templo  enterrado  : 
O  es  Ventura  transformado 
E»  Rey,  ó  Adolfo  será: 
Al  otro  tienes  presente. 
Ta  confusión  le  amenaza  : 
O  Addfo  en  mi  se  disfraza 
Con  este  traje  indecente, 
OVentnra  en  mi  es  pastor  : 
5*lenninate  á  escoger, 
Qoe  yo  aqud  solo  be  de  ser 
voe  te  estuviere  mejor. 

BASIUSA. 

Mp.)  Si  Adolfo  trocó  el  vestido 
^  «piel  Ventura  extraño , 


LA  VENTURA  CON  EL  NOMBRE. 

Y  á  Otón  deslumhró  su  engaño, 
Creyendo  que  era  ei  fingido; 
Bien  pudo  salir  con  él , 
Yendo  de  noche  á  Bel  valle. 
Darle  muerte  y  despeñalle. 
(iHay  confusión  mas  erad ? 
Esto  es  derto.)  ¡  Esposo  mió! 

(Alfrdtale.) 
Mi  bien,  mi  dueño  sois  vos. 
—Tente,  hombre.  {Ap.  Válgame  Dios 
Confiando  desconfío. 
¿Para  qué  habia  de  trocar 
Con  un  villano  mi  esposo 
Tra^  y  reino?— Es  ingenioso 
Haiialo  por  probar 
La  lealud  del  falso  Otón. 

—  Pero  después  de  sabida , 
¿Por  qué  le  dejó  con  vida? 

—  Por  aguardar  ocasión , 
Para  mejor  castigalle. 
i  Qué  hay  en  esto  que  dudar? 
¿No  le  pretendió  matar 
En  el  jardin  de  Belvalle? 
Si.  Luego  el  muerto  es  Ventura, 

Y  el  vivo  Adolfo.  Mas  no. 
Que  este  en  la  corte  juró , 
Abierta  la  sepultura 
De  Primislao ,  inocencias , 
Que  para  verificarse , 
A  Ventura  han  de  aplicarse. 
:  Ay  confusas  experiendas! 
Ventura  es. — Pero  tampoco , 
Porque  si  Ventura  fuera , 
¿  Cónio  secretos  supiera 
Tan  ^ndes.  ¡  Discurso  loco ! 
Un  rustico  aqui  criado, 
¿Puede  afectar  gravedad. 
Representar  ma^stad , 
Hablar  razones  de  estado? 
Pero  si  estudió,  ¿qué  mucho?) 
Acaba,  desenmaraña 
Teto ,  pastor ,  tan  extraña. 

VCIITDRA. 

Yo .  Rdna ,  mientras  no  escucho 

gué  es  lo  que  sustes  que  sea, 
e  de  encubrirlo  :  esto  es  Itono. 

BASIUSA. 

Pues  tu  ser  ¿está  en  mi  mano? 
i  Dependes  tu  de  mi  idea? 

vBimmA. 
Lo  dicho  dicho. 


S» 


Ahora  bien. 
Ya  el  Rej  seas ,  ya  Ventura , 
El  de  Sajonia  procura 
A  Bohemia  :  si  se  ven 
Siü  capitán  los  soldados, 
Desconformes  y  vencidos 
Todo  es  uno ;  mas  si  unidos , 
Por  pocos  y  desarmados 
Que  salgan,  su  patria  y  ley 
Defenderán,  ¿quién  lo  duaa? 
Al  mayor  peligro  acuda 
El  menor  :  si  eres  su  rey. 
Cobarde  fuiste  en  dejaUos, 
Infame  fué  tu  temor : 
Vuelve  á  reparar  tu  honor. 
Sal  á  amparar  tus  vasallos ; 
Y  si  por  verte  villano , 
Tu  bumfide  naturaleza 
Te  faidinó  á  tanta  vileza, 
El  remedio  está  en  to  mano. 
Desmiente  mi  sospechosa 
Duda ,  sal  contra  el  sajón : 
Quedarás  con  la  opinión 
Que  tu  fortuna  ambidosa 
Pretende.  Ya  pastor  seas , 
Ya  Rey,  to  ocasión  te  llama 
Para  ennoblecer  tu  fama : 
Vence ,  si  el  reino  deseas. 
Engaños  no  alcanzan  gloria  : 


Del  esfuerzo  el  valor  nace : 
Pruébale  aqui. 

VBR1VRA. 

QoemeptooB. 
Yo  volveré  con  victoria, 
Rehia  hermosa ,  ó  vohróré 
Sin  vida. 


Ya  me  pareces 
!  Mi  Adolfo ,  ya  desvaneces 
Lu  dudas  que  sospeché. 
Parte  luego. 


A  los  pastores 
Les  diré  que  me  has  mandado 
Acompañarte. 

BASILISA. 

En  cuidado 
Te  he  puesto. 


Serán  menores 
Viendo  que  en  fin  te  he  servido. 

BASILISA. 

En  Druma,  donde  primero 
Te  admiré  pastor,  te  espero^ 

VKNTUBA. 

Voy  pues  á  mudar  vestidos. 


En  fin ,  ¿nuestra  enignaa  oscura 
Se  queda  ansí. 

VHVTUBA. 

Y  es  razón. 
Adolfo  soy ,  si  al  sajón 
Venzo 

BASIUSA. 

¿Ydno? 

VENTURA. 

Ni  aun  Ventura.  (Vanse.) 

Salan  dtl  h1«cIo  de  Pttfa. 

ESCENA   Vm. 

MATÍAS,  LOTARIO,  UBERTO ,  caba- 
LLnos. 

LOTARIO. 

Yo ,  Duques,  no  obedezco 
A  quien  me  usurpa  el  cargo  que  merei- 
De  to  Reina  soy  primo ,  [oo. 

Y  como  tal,  desipues  del  Rey,  me  estimo 
Mas  digno  del  gobierno. 

DBCRTO. 

Grande  del  Reino  soy;  renombre  eterno 
Ganaron  mis  pasados, 
En  to  paz  y  en  la  guerra  cdebrados  : 
No  he  de  ser  menos  que  ellos. 
Este  cargo  me  toca. 

LOTABIO. 

PareceUos 
Es  bien  en  la  templanza. 
Si  te  inclina  á  valor  su  semejanza , 
No  intentes  ambicioso 
Lo  que  á  mi  me  compete  por  brioso. 

MATÍAS. 

Yo  con  acdon  mas  justa 

Que  quien  amotinar  el  Reino  gusta, 

Pudiera  gobernaros, 

Si  no  juzgara  á  hifamia  el  imitaros. 

Gozad  d  cargo  á  dias. 

LOTARIO. 

Soy  contento. 


Que< 
Por  I 


Yo  sé ,  duque  Matias 
convenís  conmigo 
•r  to  razón  que  tengo;  pero  sigo 
Ese  medio  discreto. 
Tocándome  este  dto ,  yo  le  aceto. 

LOTABIO. 

Eso  no,  á  mi  me  toca 
>  El  primero  gobierno. 
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MATlAf. 

Ya  profoca 
Mi  katiüo  modesto  [es  esto? 

Yaestra  anUcioo,  de  modo. ..  Mas  ¿  qué 

ESCElf  A  IX. 

OTÓN.  —  Dichos. 

OTÓN. 

El  quebrantar  la  prisión 
Por  remediar  apreturas 
Del  Relio,  que  ya  seguras 
Se  previenen ,  no  es  traición ; 
Si  lealud ,  si  noble  hazaña. 
Bohemos,  Adolfo  es  muerto , 
Niegúelo  ó  no  el  desconcierto 
De  quien  Gngido  os  engaña. 
Legitimo  sucesor 
Tenéis ,  si  bien  ignorante 
De  ventura  sem^ante, 
ttue  ha  de  admiraros  :  pastor 
Es,  hijo  de  Sigismundo , 
Como  tesoro,  engendrado 
En  un  monte ,  que  ha  guardado 
Para  que  conqmste  el  mundo 
Mis  prisiones  quebranté, 
Porque  violencias  tenU 
De  quien  lealtades  ansí 

Í Cuando  del  reino  quité 
Jn  tirano  fratricida) 
Premia ,  j  de  noche ,  amparado 
De  tinieblas,  disfrazado. 
Para  defender  mi  vida 
Entré  en  mi  casa  secreto» 
Previniéndome  de  cosas. 
Para  mi  fuga  forzosas , 

Y  hallé....  ¡Bfilagro  eu  efeto 
¡Cómo  el  cielo  nos  ampara! 
Entre  papeles  doblados , 
Por  superfinos  olvidados , 
lAy  cielos !  ¡quién  los  mirara 

(Saca  un  papeL) 
Primero !  aquesta  instrucción , 
Que  á  mi  padre  la  confianza 
De  su  lealtad  v  privanza 
Dio  Sigismundo ,  blasón 
De  reyes :  mándale  en  ella 
Que  con  el  cuerdo  recato 
Que  pide  el  caso ,  el  retrato 
De  su  amor,  su  imagen  bella 
Conserve ,  que  entre  sayales 
Vive ,  sin  saber  quién  es. 
La  deidad  cuyo  ínteres 
No  guarda  respetos  reales , 
Le  obligó,  saliendo  á  caza , 
Que  de  una  serrana  hermosa 
(La  ocasión  es  poderosa) 
Se  enamorase  de  traza, 
Que  sin  decirla  quien  era, 
La  dejase  sucestoo 
Digna  OÍ  fin  de  su  afición. 
Si  mi  padre  no  muriera 
Tan  presto ,  ó  su  enfermedad 
El  discurso  le  dejara 
Ubre,  poco  se  ocultara 
En  un  monte  esta  verdad. 
Murió  en  fin ,  permitió  el  cielo 
Que  yo  encontrase  con  ella  : 
Virena,  rústica  bella, 
Ha  satisfecho  el  recelo 
En  que  estamos :  ella  fué 
Madfre ,  que  un  rey  nos  dejó , 

Y  aunque  de  parto  murió , 
Según  de  su  patria  sé, 
Viva  en  su  hfio  ha  quedado. 
Encubierto  al  pueblo  ftii , 
Que  dista  poco  de  aqui ; 

I  con  secreto  informado 
De  sos  mas  antiguas  canas , 
Sé  que  se  llama  ventura 
El  que  la  nuestra  asegura , 
Gq^^artes,  no  villanas. 


Sino  reales ,  encarecen. 

En  balde  el  tiempo  os  ocupo. 

No  sé  vo  cómo  lo  supo 

La  Reina  :  poco  obscurecen 

Nubes  los  rayos  de  Febo. 

Partió  Basilisa  al  punto 

Por  él,  y  halló  en  su  trasunto 

Otro  Slfpsmuodo  nuevo, 

Uevósele  en  On  consigo, 

Y  en  Druma  con  ella  esta. 

Bohemos,  Rey  tenéis  ya. 

Este  papel  sea  testigo 

De  vuestra  di(*ba ,  este  sello , 

EsU  letra  y  firma  real : 

Ved  agora  si  es  leal 

Otón,  ved  si,  vuestro  cuello 

Libre  del  yugo  pesado 

gue  vengativo  06  quité , 
on  tal  principe  podré 
Ganar  blasón  celebrado. 

MáriAS. 

Si  Adolfo  es  muerto ,  y  tenemos 
Generoso  sucesor 
De  Siaismundo ,  el  temor 
En  noble  ánimo  troquemos. 

LOTARIO. 

i  Cómo  se  llama? 

OTOlf. 

Ventura. 
■atías. 
Si  con  el  nombre  aseoura 
La  suya ,  ¡feliz  pastor! 
(Quieren  irse,  y  iáUUi  ai  encuentro 
Ventura^dereif,  en  cuerpo,  eonbatton,) 

ESCENA  X 

VENTURA.  —  Dichos. 


I  iVlva  Adolfo! 


MATÍAS. 


¡Adolfo  viva! 
(Tocan  coja*  y  HOroMie.) 

Sala  CB  U  golilla  da  Ihvaa. 

ESCENA  XL 

BASIUSA,  BALÓN. 


¿No  me  servirás  tü  á  mí? 

BAUHf. 

Eso,  par  Dios,  de  buen  grado; 
'lúe  otra  vez  con  amo  he  estado 
res  veces  y  me  sali. 
Y  ¿en  qué  oficio T  que  no  he  sido 
Yo  aprendiz. 

BASIUSA. 

A  tu  elección. 

BALÓN. 

¿TuDidonf  ¡Huego! 

BASOJSA.  Mp.) 

Tiene  el  simple. 


i  Qué  es  esto,  duque  Matías? 
I  Cómo ,  Otón ,  Lotario ,  Uberto 
Porqué  segunda  vez  muerto 
Me  Juzgastes?  ¡En  dos  días 
Titubea  la  lealud 
Que  á  vuestra  patria  se  debe , 
Cuando  S^onia  se  atreve 
A  cercar  nuestra  ciudad ! 
Sali ,  ausente ,  con  la  prueba 
De  vuestra  mudable  fe  : 
Lo  que  tratábades  sé  : 
Prevenisme  traición  nueva. 
{ Ay  liviandad  de  los  hombres ! 
—Él  enemigo  nos  llama, 
Parientes  :  solo  en  la  l^a 
Se  ganan  honrosos  nombres 
GonseguUdos.  Vivo  estoy : 
A  ellos,  nobles  bohemos ; 
lúe  vencidos  los  tenemos, 
ues  vo  con  vosotros  voy. 
Dios  a  esto  me  ha  traido. 
¿Qué  teméis?  Acometamos. 

MATÍAS. 

Otón,  siempre  que  te  damos 
Crédito ,  nos  has  vendido. 
¿Que  era  muerto  no  decías? 

DBBRTO. 

Vivo  Adolfo ,  ¿  no  es  traidor 
Quien  antepone  un  pastor 
A  su  Rey? 

VENTOBA. 

Duque  Matías, 
Parientes,  muera  Sajonia. 
i  San  Jorge  •  á  ellos ! 

(üaoon  las  eepaaas.) 
OTOW.  (Ap,) 
No  sé 
Si  dentro  á  mi  pecho  dé 
Su  confusión  Babilonia. 


En  esta  acdon  sola  estriba 
La  fama  que  eterna  dura. 
Conmigo  va  la  ventura. 


¿Yo  tulUdo? 
¡Malafio! 

BASILBUL 

Digo  que  escojas 
Oficio  á  tn  voluntad. 

BALOir. 

Yo,  si  va  á  decir  verdad , 
Sin  andar  por  ramas  ni  hojas , 
Fui  en  mi  puebro  porquerizo : 
¿TIen  ella  cochinos? 

BASIUSA. 

No. 

ESCENA  Xn. 

CLORA,  TIRSO,  CORBIN.-fUSIl^ 
SA,  BALÓN. 

BASaiSA. 

¿Qué  gente  es  esta? 

BALOH. 

¡Verá» 

Son  Crora ,  Tirso  y  mi  suegro. 
Par  Dios,  que  en  vellos  me  alegro. 

BASnJSA. 

Pues  ¿á  qué  venis  acá? 

COBBDI. 

Señora ,  dijeronmós 

Que ,  sin  herie  mas  proceso , 

Se  truyo  all  alcalde  preso. 

BASILISÁ. 

¿Yo? 

CLOBA. 

Por  las  pragas  de  Dios , 
Que  queda  desenvarado 
El  puebro  :  sueltemoslé « 
Que  Ventura  jamas  hué , 
Ni  moro,  ni  sentenciado. 
Ni  ladrón ,  ni  tabernero. 

BALOR. 

Í Porqué  heis  |>or  él  de  rogar. 
;rora?  ¿Queréis  apostar 
Si  me  aburro ? 

CLOBÁ. 

Porque  cfaerou 

HBSO. 

¿No  mos  hará  esta  mercé? 


Si,  pastores,  sudlo  está. 

CLOBA. 

¿Suelto? 


Presto. 


A  veros  volverá 
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E8GEIIA  Xm. 

lUTUS,  UBERTO,  LOTARIO  t  sol- 
dados, marchando;  detrás  Ventura, 
áe  rey,  trayendo  de  la  mano  d  Siln- 
If.  — Dichos. 

fClCTURA. 

SI  consiste  en  mi  Yíctoria 
Ser  yo  Adolfo ,  prenda  cara , 
Victorioso  Adolfo  Tuelve 
Del  Sajón ,  por  vuestra  cansa. 
Vos  me  distes  osadía ; 
El  hayo,  desbaratadas 
Sos  gieoles ;  Bohemia  queda 
Ubre  de  enemigas  armas. 
Sibila  está  i  vuestros  pies  : 
Si  basta  aqui  nombre  de  hermana 
Tuto,  eoce  agora  el  de  h^a  : 
Pideoosla  el  duque  de  Austria. 
Señora  sois  deste  reino , 
Padres  i  los  dos  nos  llama : 
En  fé  que  sois  generosa , 
Como  merece  9  dotalda. 
Premiad  estos  caballeros, 
Pues  son  dignas  sus  hazañas 
De  honrosos  cargos  en  vida , 
Eo  muerte ,  de  eterna  fama  : 
Y  dadme  esos  pies  á  mi. 

BASIUSA. 

Señor,  ¡humildad  vos  tanta! 
iNo  sois  vos  mi  rey  y  esposo  f 
1  a  yo  estoy  desengañada  : 
Desmentistes  mis  sospechas.  — 
Mis  brazos,  Sibila ,  aguardan 
Lm  vuestros  :  gocéis  mil  siglos 
Q  doeño  que  esposa  os  llama.  — 
Yo  os  premiaré ,  caballeros. 
{Péneme  loe  aldeanos  á  hablar  aparte,) 

BALÓN. 

iOyeSiCrora? 

CLOaiL 

Esto  embobada. 
Bak»,  este  ¿oo  es  Venturat 

BALÓN. 

Sem^aiele  en  la  cara. 

CLORA. 

Pues  ¿quién  diabros  le  hizo  reye? 

BALÓN. 

UiciicfaipíDOs,  que  encantan. 


LA  VENTURA  COff  EL  NOMBRE. 

COftBIN. 

Tirso ,  iheis  visto  tal  soceso? 

TIBSO. 

Si  salgo  desta  maraña , 
He  de  her  una  comedia  (1). 

COIUUN. 

A  vos  nunca  os  faltan  trazas  (2). 

TIRSO. 

No  las  hurto  como  alffunos  (3) , 
Que  á  la  postre  se  siloatau. 

VENTURA. 

Caballeros  de  Bohemia, 
Ahora  que  restaurada 
Vuestra  tierra ,  victorioso, 
Inmortalizáis  mi  Cama : 
Agora  que  sin  las  dudas 
Que  tuvistes ,  me  dais  gracias 
Por  vencedor ,  por  Adolfo, 
Manso  en  pas ,  severo  en  armas ; 
Os  desengaño  :  yo  soy 
Nacido  en  esa  montana , 
De  un  padre  no  conocido. 
De  una  rústica  serrana. 
Mi  nombre  solo  es  Ventura , 
Con  mi  dicha  confirmada. 
Libros  el  caudal  que  precio. 
Mi  palacio  una  cabana. 
Murió  vuestro  rey  Adolfo , 
Y  en  el  sepulcro  descansa 
Del  templo  de  aquesa  aldea  : 
Engañóos  su  semejanza. 
Por  varios  sucesos  supe 
Secretos  con  que  lograrla  : 
Quédense  para  después, 
Que  agora  es  historia  larga. 
Si  la  victoria  presente. 
La  fe  con  que  os  desengaña 
Merece  estimas  y  premios , 
Ocasión  tenéis ,  premialda 
Con  dejarme  que  en  paz  goce 
El  sosiego  de  mi  patria. 
Libros  quiero ,  no  diademas ; 
Humildades ,  no  arrogancias ; 
Quietud  busco,  no  desvelos. 
No  tronos :  chozas  me  bastan. 
Merezca  yo  esta  merced. 

BATÍAS.  (De  rodülas.) 
Antes  humilde  á  tus  plantas 

W  ff)  (^  VaelTC  Tino  á  htbltr  porTellex. 
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Todo  el  reino ,  sucesor 
Del  Rey  difunto  te  aclama 
Por  ser  hermano  de  Adolfo  (4). 

VENTORA. 

¿Cómo  es  eso? 

OTÓN. 

Demos  gracias 
A  esu  firma  y  este  sello 
En  que  tu  padre  declara 
Que  si  te  parió  Virena , 
Es  fanperial  tu  prosapia. 
HQo  eres  de  Sigismundo. 

VENTURA. 

\  Válgame  el  cielo ! 

RASILISA. 

¿Qué  extrañas 
Dichas  satisfacen  penas, 
Y  dudas  desenmarañan? 
i  Hermano  del  ahna  mia ! 

VENTORA. 

Mi  esposa,  si  oo  mi  hermana , 
Seréis,  si  dispensaciones 
Amor  tan  honesto  enlazan. 
En  dote  doy  ¿  Sibila 
Veinte  villas  :  k  mi  patria 
Hago  dudad  desde  agora  : 
Yo  procuraré  poblaria. 
A  Otón  perdono ,  atrevido , 
Si  celoso  en  la  venganza 
De  Primislao,  y  á  vos.  Duque, 
Conde  os  hago  de  Peñalva. 
A  vosotros  dos  marqueses. 

BALÓN. 

¿Y  á  mosotros? 

VENTORA. 

La  comarca 
De  mi  aldea,  por  diez  leguas 
Repartildas  los  tres. 

TIRSO. 

Bastan. 

VENTORA. 

Labraré  á  Adolfo  un  sepulcro , 
Con  que  se  olvide  el  de  Caria  : 
Daréle  mcias  i  Dios , 
Como  al  senado  alabanzas , 
Si  aplaudiendo  este  suceso. 
Dice  que  cumplió  en  su  traza 
La  Ventura  con  el  nombre 
Tirso  ,  y  perdonáis  sus  faltas. 

(4)  Soplido. 
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EN  MADRID  Y  EN  UNA  CASA. 


DON  GABRIEL. 
DON  GONZALO. 
DON  PEDRO. 
DOfÜA  MANUELA. 
DON  LUIS. 


PERSONAS. 

DONA  LEONOR. 
DON  JUAN. 
NUNEZ,  escudero, 
ORTlZ,<lii^a. 
MAJUELO,  grüciúM, 


GUZMAN.    í/>w^ 
PACHECO.  S  *''^«*<w- 

Dos  COBTBSAROS. 

Gehts  dbl  pueblo. 


La  ticena  e$  en  Madrid. 


ACTO  PRIMERO. 


lnB«dlaclooet  d«  la  «railu  d«  San  Blti. 

ESCENA   PRIMERA. 

DON  GABRIEL  t  MAJUELO,  de  camino. 

DOKGABUEI,. 

Yo  sé  qae  este  CBsamieoto 
Mis  sosiegos  encamina , 
Y  que  Dona  SeraQna 
Tiene  igual  merecimienlo 
Al  de  un  Ululo. 

■AJUBLO. 

Tendrá, 
Que  es  b^a  de  Don  Andrea 
De  Silva ,  y  el  interés 
De  su  dote  obligará 
Todo  principal  respeto. 
Pero  i  sin  haberla  visto 
Aceptarla !  Vive  Cristo , 

gue  es  necedad  del  discreto 
a  que  hiciste. 

DON  GABRIEL. 

Cortesías 
De  su  padre  me  obligaron 
(Que  al  noble  siempre  prendaron 
£1  cariño),  los  seis  dias 
Que  en  su  casa  huésped  fui. 

MAJUELO. 

¿Y  eo  seis  dias  no  podia 
Permitirse  el  que  se  viera 
Esu  dama  duende? 

DON  GABRIBL. 
Si, 

Pero  asiste  en  el  colegio 
De  las  doncellas ,  aquel 
Que  dio  celestial  laurel 
A  su  dueño,  j  privilegio 
A  la  sangre  bien  nacida 
Que  en  él  abona  su  empleo. 

MAJUELO. 

El  cardenal  Silíceo 
Le  fundó ,  cosa  es  sabida  : 
Juventudes  guarda  bellas. 
Que  en  tiempo  de  Mauregato 
Cumplieran  con  el  contrato 
De  las  tales  cien  doncellas 

8ne  afrentaron  á  León ; 
as  ya  no  bay  desos  meUles, 
Porque  doncellas  y  reales 
Se  nos  vuelven  en  vellón. 

DOH  GABRIEL. 

Maliciosos  como  t& 
Satirizan  opiniones 
Dignas  de  honrosos  blasones. 

MAJUELO. 

Aoaquü  Tengan  del  Piró 


Virffinales  intereses. 
Hallarlos  es  maravilla ; 
Pues  después  que  hay  en  Castilla 
BarbiruMos  ginoveses , 
Dicen  que  es  cosa  tan  rara . 

8ue  no  se  ba  de  hallar  en  ella 
n  doblón  ni  una  doncella 
Por  un  ojo  de  la  cara. 

DO.f  GABRIEL. 

Mientes  tá,  y  mienten  también 
Los  que  eclipsando  noblezas, 
Se  atreven  á  mil  bellezas, 
Dignas  que  lauros  las  den 
Mas  que  las  que  celebraron 
Historias  en  bronce  escritas. 
En  España  hay  infinitas 
Que  la  opinión  heredaron 
De  las  que  en  el  sIkIo  de  oro 
Blasonan  eternidad. 
¿Negará  tu  necedad. 
En  ofensa  del  decoro 
De  España,  esta  certidumbre? 

MAJUELO. 

Pregúntaselo  á  Madrid, 

8ue  bay  quien  niegue  que  hubo  Cid, 
ando  a  Burgos  pesadumbre. 
Ha  llegado  la  arrogancia 
De  un  coronista  sin  seso 
A  negar  que  estuvo  preso 
En  Casulla  el  rey  de  Francia  : 

ÍY  te  causa  admiración 
íegaryo,  sinoloviste, 
Una  cosa  que  consiste 
En  no  mas  de  la  opinión? 
Plinio  afirma  con  certeza 
(Deja  que  ejemplos  eliJa ) 
Que  siempre  la  lagart^a 
Tiene  dolor  de  cabeza, 

Y  oue  las  veces  que  mira 
Al  nombre ,  cesa  el  dolor. 
¿Dónde  estudió  tal  autor 
Tan  prodigiosa  mentira? 

joselo  alguna  dellas? 
la  fénix  ¿quién  no  escribe 
le  un  siglo  en  Arabia  vive, 
que  de  fragancias  bellas 
Construye  pira ,  y  siendo  una , 
A  un  tiempo  muere  y  renace , 

Y  eternizándose ,  hace 
Del  mismo  sepulcro  cuna? 
Pero  dime  tú  de  alguno 
Que  de  que  la  vio  se  alabe  : 
Que  la  bay,  cualquiera  lo  sabe. 
Aunque  en  la  experiencia ,  ayuno. 
Pues  lo  mismo  afirmo  yo 
De  nuestras  finezas  bi'ílas  : 
Todos  dicen  que  bay  doncellas ; 
Pero  ninguno  las  vio 
Bien  dicen  que  el  T^¡o  hechiza 
A  quien  bebierle  apetece , 
Que  á  los  hombres  entontece , 
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Y  á  las  hembras  saüiíza ; 

Y  probar  contigo  puedo 

Que  á  tu  patila  fuiste  ingrato. 
En  Sevilla  celibato, 

Y  ya  casado  en  Toledo. 

BOR  GABRIEL. 

Hasta  ahora  no  lo  estoy  : 
Don  Andrés  es  generoso ; 
Dote  ofrece  caudaloso 
Con  Serafina;  no  soy 
Tan  rico  que  el  deseallo 
Me  esté  bien  :  desperdicié 
Mi  patrimonio ,  y  quedé 
Otro  hqo  pródigo ;  hallo 
Nobleza,  vlrtua  y  hacienda 
Juntasen  una  mujer; 
El  pobre  no  ha  de  escoger ; 
Al  amor  pintan  con  venda 
En  prueba  de  estar  desnudo ; 

Y  digo  yo  que  será 

Porque  en  fe  que  pobre  está. 
Ciego  admite ,  otorga  raudo. 
Mira,  Msgnelo,  en  la  China 
Es  costumbre  el  apartar , 
Cuando  las  quieren  casar. 
Las  doncellas.  ¡  Peregrina 
Nación  en  todas  sus  cosas ! 
Crérásme  cuando  lo  leas. 
Ponen  á  las  ricas  feas 
A  un  lado ,  y  á  las  hermosas 
A  otro,  aunque  sea  su  herencia 
De  caudal  y  estimación: 
Llegan  luego  los  que  son 
De  mas  lustre  y  preminencia ; 

Y  escogiendo  cada  cual 

La  hermosa  que  mas  le  abrasa. 
Sin  tener  dote  se  casa 
Con  ella ,  por  ser  igual 
La  hermosura  á  la  riqueza. 

Y  después  que  las  hermosas 
Son  de  los  nobles  esposas. 
Reparten  en  la  pobreza 

De  los  otros  las  no  tales; 

Y  danlas  (que  es  medio  sabio 
Para  no  haceries  agravio , 

Y  desposarlos  iguales) 
Los  dotes  de  las  hermosas; 
De  suerte  que  á  mas  fealdad , 
Añaden  mas  cantidad , 

Y  todas  vuelven  sustosas. 
Pobre  soy :  cuando  me  vea 
Como  en  la  China  casado , 
Podré  vivir  consolado ; 
Que  rica  no  hay  mujer  fea. 

MAJUELO. 

Y  si  de  tus  pretensiones 
'  ita  vez  salieses  bien? 

DOM  GABRIEL. 

esperas  tú  que  me  den 
or  papeles  y  borrones. 
Después  que  mi  padre  es  araerto, 
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Qm  eo  Plándes  ti  Rey  sirtió , 
Ytftt  herencia  me  dejó? 

■AJUELO. 

Asi  (fijo  no  hombre  tuerto , 

Que  ea  la  guerra  le  dejaron 

VhidodeuDojo:pedia 

i UD  principe ,  á  quien  servia» 

Una  bandera:  pasaron 

Meses  y  años  sin  que  del 

Se  doliese,  aunque  premiaban 

Otros  muchos ,  que  llevaban 

Mas fofores  que  papel: 

Gastó  su  pobre  caudal, 

Y  i  vueltas  del  la  paciencia : 
ilcanió  una  vez  licencia , 

T  dándole  un  memorial , 
Dijo:  Señor,  i  quién  pensara 

ei  vendérsela  bandera 
pido,  no  se  me  diera 
Por  un  ojo  de  la  cara? 
Sitaba  yo  consolado 
De  saber  \  qué  necio  waU¡io ! 
One  se  compraban  á  ojo , 
Yieodo  que  uno  me  ha  costado ; 
Mas ,  pues  en  fin  se  me  veda , 
Déme,  si  premiarme  traU, 
Uo real  para  otro  de  plaU, 

Y  ojo  al  ojo  que  me  queda. 

ESCENA  n. 

Dos  coaTESAiios.  —  DON  GABRIEL, 
MAJUELO. 

coancsAiio  primcio. 
Los  Reyes  v  su  b^o  hermoso 
¿Soo  estos? 

COITESANO  8KG0HDO. 

Cada  año  vienen 
A  San  Blas,  con  oae  entretieneu 
Deste  logar  populoso 
Deseos,  que  si  descansan, 
Credeodo  su  hidropesía, 
Aooque  los  ven  caca  dia , 
NoDca  de  verloe  se  cansan. 

coiTcsANO  raiBEao. 
Pestivu  carnestolendas 
Nos  pronostican. 

CORTESANO  SBCmiDO. 

También 
Los  concursos  que  se  ven 
Entapizar  de  meriendas 
EtaeoesUdeSanBlas, 
Brindan  k  que  se  divierta 
Todo  gusto :  tanta  huerta 
Como  á  sus  píes  viendo  estás, 
Aon  00  tienen  provisión 
De  cardos  para  ensaladas 
A  besugos  y  empanadas. 

COtTESANO    PRUEtO. 

i  Apacible  confusión  I 

COETBSAflO  SEGOIIDO. 

Atajemos  por  aqui: 
Yerémoslos  mas  de  cerca. 

ESCENA  m. 

¡ktrtpelicQxm,  que  cruza  la  es- 
cena.— Dichos. 
Voces  dentro. 
K  Bey,  el  Rey. 

CORTESAHO  PRUIERO. 

Ya  se  acerca. 

nOfI  GABRIEL. 

«anca  yo  á  los  reyes  vi. 
Yén,  Majuelo,  ffozarémos 
we  asomo  de  deidad 
Humana. 

■AJOELO. 

^        DiMajesUd, 

VMooesbien  que  idolatremos.  (Vase.) 


EN  MADRID  T  EN  UNA  CASA. 

ESCENA  nr. 

DOflA  MANUELA,  tapada,  que  detiene 
á  DON  GABRIEL.— Gente. 

DOÍA  MANUELA. 

Escuchad  avisos 
De  una  voluntad, 
Don  Gabriel  Zapata , 
Que  no  os  quiere  mal. 
Tiempo  habrá  de  ver 
AsuM?jesUd, 
Cuando  dé  la  vuelta 
De  Atocha  y  San  Blas. 
Yo  soy  una  espia. 
Que  siguiendo  os  va 
Los  pasos  V  empleos. 
Amante  y  uscaL 
¡Pluguiera  al  amor, 
Que  al  paso  que  dais 
Cuidado  á  los  ojos 
Discreto  y  galán , 
NodiéradesOcU 
Que  vituperar 
A  quien  queréis  méoot. 
Cuando  os  quiere  mas ! 
Uizós  generoso 
La  mas  principal 
Sangre  de  Sevilla , 
Que  degeneráis. 
Si  á  civiles  lunas 
No  dierais  lugar, 
Sol  fuérades  vos 
De  mi  voluntad. 
Travesuras  vuestras 
Consumido  os  han, 
Si  no  la  salud , 
Lt  opinión,  que  es  mas. 
Venis  á  la  corte 
A  lisonjear 
Mtaiistros  del  humo, 
Todos  vanidad. 
Si  en  papeles  solos 
Pretendéis  Ibndar 
Servicios  difuntos, 
Derrotado  entráis ; 
Porque  en  tanto  golfo, 
iQue  puede  durar 
Barco  de  papel, 
Que  sobre  agua  va .' 
Aqui  solamente 
No  teme  huracán, 
Ni  se  hunde  ó  zozobra, 
Bajel  de  metal. 
Tormenta  os  anuncio, 
Porque  escollos  hay 
Eu  Madrid  terribles. 
Que  os  han  de  anegar. 
Sirenas  hermosas 
Blasonan  verdad, 
La  mitad  miserea, 
Peces  la  mitad. 
Si  enamoran  vistas, 
Y  encubren  el  mal 
Con  colas  de  gala, 
Sirenas  serán. 
No  sois  vos  Ulises, 
Ni  06  sabréis  atar 
Al  mástil,  cual  él: 
Don  Gabriel,  ¿qué  va, 

8ue  de  Palinuro 
os  representáis 
Tragedias  antiguas. 
Que  llore  esta  edad? 
Ya  yo  sé  gue  ofende 
El  aconsejar, 
Don  Gabriel,  á  secas  : 
Pobre  sé  que  estáis : 
Obras  y  palabras 
Tienen  eficaz 
Fuerza  en  persuadir : 
Gustos  mejorad ; 


Que  quien  cuidadosa 
De  vos,  espiar 
Supo  vuestra  vida 
Dos  años  bá  y  mas ; 
Como  dueiío  os  hizo 
De  su  voluntad. 
Dueño  de  su  hacienda 
También  os  hará. 
La  prenda  que  os  busca , 
Tiene  hacienda  igual, 
Si  no  á  sus  deseos, 
A  su  calidad. 
Noble  la  veneran. 
Blasones  la  dan 
Los  que  la  conocen 
(No  sé  si  es  verdad) 
De  hermosa  y  discreta ; 
Solo  puede  echar 
Menos  su  ventura 
Que  vos  la  queráis. 
Mirad  si  os  sentis 
Dispuesto  á  pagar 
Con  amor  finezas ; 

Y  si  libre  estáis 

De  empeños  forzosos 
(Que  la  mocedad 
En  años  traviesos 
Los  suele  adeudar), 
Saldré  por  fiadora 
De  una  voluntad. 
Ahora  en  enlama. 
Después  sin  disfraz. 
Que  os  hará  su  esposo, 
Dando  que  envidiar 
A  roas  de  un  deseo. 
Yo,  su  piedra  imán. 
Cuidaré  contaros 
Los  pasos  que  andáis, 
Inouirír  visitas, 
GaJanteos  vedar. 
Sí  salisdenoche. 
Cómo  y  dónde  vais. 
Porque  no  hay  finezas 
Sin  autoridad. 
Mas  si  sois  prudente, 
Mientras  no  mudáis 
De  costumbres  mozas. 
No  me  deis  pesar 
En  ouerer  saber 
Quien  es  la  que  os  da 
Amantes  avisos : 
Porque  es  por  demás, 
Mientras  yo  no  guste, 
El  averiguar 
Misterios  que  oculta 
Mi  sagacidad. — 
Los  Reyes  y  grandes 
Salen  de  San  Blas  : 
El  pueblo  los  sigue  : 
No  me  respondáis ; 
Que  de  hacer  ó  no 
Loque  dicho  os  ha. 
Quien  como  á  si  os  quiere. 
Sabrá  lo  demás.— 

Y  adiós  por  ahora. 

{Don  Gabriel  quiere  detenerla ;  pero  $e 
meten  por  medio  muchos  en  tropel, 
entre  los  cuales  desaparece  al  fk.) 

DON  GABRIEL. 

Oid,  escuchad. 

CORTESANO  PRIHEftO. 

Aquel  es  el  coche 
De  su  Majestad. 
Corramos,  señores. 

CORTESANO  SEGUNDO. 

Hacia  el  Prado  va. 

CORTESANO  PRmERO. 

Venid. 

DOÍ?A  MANUELA. 

Don  Gabriel , 
Lo  dicho ,  y  no  mas.  (Vau,) 
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ESCENA    V. 

DON  GABRIEL. 


Si  semejante  suceso 

Se  hubiere  en  novelt  escrito , 

La  vida  quiero  perder. 

0  duermo,  ó  estoy  sin  seso. 
¿Hay  caso  mas  inaudito? 

:  Vilgate  Dios  por  miyer! 
Yo  lies ué  &  Madrid  ayer ; 
En  Toledo  me  detuve 
Seis  días,  que  en  él  estuve ; 
A  la  posta  me  parti 
De  Sevilla :  siendo  asi, 
iCon  qué  alas,  ó  en  qué  nube 
Pudo  esta  mi^er  sesuirme? 

1  Quién,  sin  conocerla  yo, 
De  mi  vida  la  ha  informado? 
Cúlpame  de  poco  (Irme  : 
Touo  cuanto  me  pasó 

En  dos  años,  me  ha  contado  : 

Estoy  desacreditado 

Con  ella,  y  me  quiere  bien  : 

Prendas  tiene ,  y  no  sé  ¿  quién 

Deba  a^adecene  tanto... 

¡  Misterios,  en  fln,  de  un  manto. 

Que  no  sqn  vistos ,  v  ven ! 

Alto ,  amor  :  ello  dtr¿. 

Que  no  procure  salier 

Quién  es ,  me  manda  :  excusado 

Precepto  :  fuerza  será , 

Si  no  se  permite  vert 

CumpUr  lo  aue  me  ha  mandado 

i  En  buen  laoerínlo  be  entrado! 

Sáqueme  amor  de  su  enredo» 

Porque  yo  no  sé,  ni  puedo. 

Dos  damas  en  fio  conquisto, 

8ue  en  toda  mi  vida  be  visto, 
na  aqui  y  otra  en  Toledo.       (Vase.) 

EXGENA  VI. 

DON  GONZALO,  de  camino,  r  DO.N 
LUIS. 

DO¡f  60HZAL0. 

Llegó,  del  modo  que  os  digo, 
Por  la  posta  Don  Gabriel 
Zapata  á  nuestro  Toledo. 

Y  hospedóle  Don  Andrés 
De  Silva  en  su  misma  casa, 
Haciéndole  detener, 

Kn  fe  de  amigo,  seis  dias, 
Mil  para  mi ,  que  no  seis. 
Supo  que  necesidades , 
Mal  empleadas  en  él 
Por  ser  noble,  le  traiau 
A  esta  corte  á  pretender. 
Fué  su  padre  gran  soldado» 

Y  á  coronar  el  laurel 
Hazañas  en  nuestro  siglo 
Gomo  en  los  otros,  yo  sé 

8ue  oblaciones  fueran  premios 
Imitados  :  el  Inglés , 
El  belga,  Francia  y  lulia 
Sus  abonos  pueden  ser. 
Murió  V  dejóle  esperanzas. 
Que  cifradas  en  papel , 
No  consiguen,  si  autorizan. 
Cobran  mal  y  abogan  bien. 
Una  limitada  herencia , 
Don  Luis ,  en  el  poder 
De  una  juventud  briosa, 

Y  en  Sevilla,  ya  vos  veis 
Si  i  combales  de  hermosuras 

Y  ocasiones  podrá  hacer 
Resistencias  tan  bastantes, 
Oue  se  conserven  en  pié. 
Don  Gabriel  sirva  de  ejemplo , 
Pródigo  Alejandro  ayer, 

Y  hoy  tan  Lázaro ,  que  vive 
Solamente  porque  lo  es. 
Su  huéspea ,  que  generoso 


De  su  padre  amigo  fué, 
Y  reconoce  en  el  nljo 
Prendas  que  estimaba  en  él, 
Quiere  darle  á  Serafina , 
Cuando  vuelva ,  por  mujer  : 
Viejo  el  sueffro ,  el  yerno  pobre. 
La  avaricia  huyó  esta  vez. 
Única  heredera  suya 
lüs  Serafina ,  en  quien  ven 
Los  mas  desinteresados 
ludias  de  hermosura,  en  quien 
Quiso  la  naturaleza. 
Asombrándonos ,  hacer 
lln  mayorazgo  de  gradas. 
Para  envidiarlas  después. 
Su  vecino,  y  tan  cercano 
De  su  casa  me  crié, 
Que,  como  á  Piramo  y  Tísbe, 
Nos  dividió  una  pared. 
Casi  desde  que  naci 
Me  enseñó  amor  á  beber 
Néctar  veneno  en  sus  ojos : 
Siendo  asi ,  ¿cómo  podré. 
Hidrópico  en  su  hermosura, 
Vivir  amigo,  sin  él. 
Amante  ya  de  costumbre 
Suyo  desde  mi  niñez? 
Murió  su  madre ,  ▼  dejóla , 
Como  el  abril  al  clavel , 
En  retiros  de  esmeralda 
Asomos  de  rosicler. 
Diez  veces  habla  corrido 
La  posta  el  planeta  rey 
Por  el  curso  de  sus  años 
Desde  el  Aries  hasta  el  Pez, 
Cuando  cuerda  y  recelosa 
En  su  padre  la  vejez. 
Quiso  desmentir  espías, 

8ue  él  previno  •  y  vo  lloré, 
ncerrola  en  el  colegio 
De  aquel  vedado  Araigaez, 
De  hermosuras  generosas 
Virgen  cárcel,  noble  Argel. 
Ausen  lóseme  la  vida , 
Sin  alma ,  amigo,  quedé. 
Seis  años  há  que  la  ignoro , 
Cadáver  vivo  otros  seis  : 
Esperanzas  solamente 
La  costa  pueden  hacer 
A  tormentos  purgatorios. 
Aguardando  á  que  después 

8ue  con  su  clausura  cumplan 
cho  años  *,  plazo  cruel ! 
Las  que  aquel  presidio  guarda. 
Trasplantadas  del  verjel 
De  Diana  al  de  Himeneo 
(Puesto  que  es  prisión  también). 
Truecan  en  yugo  amoroso 
Por  el  tálamo  la  red. 
Dilicenciaba  esto  yo , 
Mediante  el  ministro  fiel 
De  un  agente ,  pilma  suya. 
Que  (Mitraba  á  verla  tal  vez. 
N  fiu»*sto  que  persuadida 
!  De  sus  ruegos»  y  un  papel 
{ De  cuando  en  coando  admitido, 
I  Pudieran  en  ella  hacer, 
;  Lo  que  en  Dánae  hizo  el  oro, 
No  la  convencen ;  si  bien , 
Ni  Venus  se  rinde  á  Adonis, 
Ni  á  Apolo  se  huye  laurel. 
Entre  severa  apacible , 
Lela  sin  responder. 
Desesperando  esperanzas. 
Ni  toda  amor  ni  desden ; 
Pero  ya  se  ha  declarado. 
Porque  en  llegando  á  saber 
Que  su  padre  y  mi  enemigo 
La  casa  con  Don  Gabriel , 
Hipócritas  obediencias 
Me  intima  :  ¿qué  mucho  si  es 
Lo  extranjero  apetecible , 


Yo  iiifellce»  ella  miyer? 
Retratósele  su  padre 
Galán,  discreto,  cortés : 
El  lienzo  fué  su  mudanza : 
Mi  desdicha  dio  el  pincel. 
Hermosuras  encerradas 
En  cárcel ,  donde  sabéis 
Que  es  Labac  la  dilación 

Y  la  juventud  Raquel , 
¿Que  no  acabará  con  ellas. 
Si,  en  fin,  el  apetecer 
Tálamos  las  fuerza  tanto. 
Como  túmulos  después? 
En  efecto,  Don  Luis 

A  esta  corte  llegó  ayer. 
Mi  rival  á  pretensiones; 

Y  yo  celoso  tras  él 
Vengo  á  prevenir  engaños. 
Que,  como  vos  me  ayudéis. 
Desembarazando  celos , 

Mi  dicha  han  de  disponer. 

DOlf  LUIS. 

No  es  muy  difícil  la  empresa ; 
Que  en  Madrid  baila  ocasiones 
Toda  juventud  traviesa, 
Leteos  de  obligaciones, 
Mas  dificultosas  que  esa , 
Con  que  mudar  voluntades. 
¿Visteis  á  Don  Gabriel  vos? 

nOH  GONZALO. 

Celos  y  curiosidades 
Nos  juntaron  á  los  dos ; 

Y  á  confesaros  verdades. 
Partes  le  han  dado  tos  cielos 
Dignas  de  estima  y  valor 
Para  aumentar  mis  desvelos. 

DOlf  LUIS. 

Pintan  al  competidor 

Como  á  un  Narciso  los  celos. 

i  Sabe  quién  sois? 

hOn  GONZALO. 

Si  sabrá. 
Que  habiéndonos  encontrado 
En  Toledo,  daro  está 

8ue  noticia  le  habrán  dado 
emi. 

wm  LUIS. 
SI  la  tiene  ya 
De  que  á  Serafina  amáis, 

Y  os  ve  aqui ,  será  forzoso 
Recelaros. 

BOU  GOKZALO. 

Agraviáis 
Mi  amor ,  que  por  ingenioso 
Es  bien ,  que  en  mas  le  tengáis. 
Nadie  en  1  oledo  ha  sabido , 
Si  no  es  su  prima ,  y  mi  dama , 

Suién  es  la  que  ha  coosmnido 
i  verde  abril  en  la  llama 
De  quien  mariposa  be  sido. 

DON  LUIS. 

¿Y  hala  visto  Don  Gabriel? 

DON  GONZALO. 

^De  qué  suerte ,  si  no  admite 
El  colegio  que  haya  en  él 
Locutorio  en  que  visite , 
Si  no  es  muy  deudo? 

DO.^  LUIS. 

¡Cruel 
Observancia,  vive  Dios, 
Para  ociosas  bizarrías ! 
¿Mas  03  {persuadiréis  ros 
Que  desvelen  Uranias 
De  amor  sin  ojos? 

DON  «OIIULO. 

Los  dos 
Veremos  desta  aventura » 
El  fin,  y  si  Serafina 
Mis  temores  asegura. 
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DON  LO». 

Pues  bieo ,  ¿  cómo  determina 

Desazonar  la  veotura 

De  DoD  Gabriel  vuestro  amor? 

DON  GONZALO. 

¿No  teoeis  aquí  una  hermana  ? 

DON  LDIS. 

Tiéoeme  Doña  Leonor 
Por  padre. 

DON  GONZALO. 

4  No  es  soberana 
SobeHeza? 

DON  LUIS. 

Su  valor, 
Don  Gonzalo,  es  el  que  estimo 
Eo  mas ,  aunque  se  exagera 
Por  sol. 

DOR  GONZALO. 

Con  eso  me  animo 
A  intentar  una  quimera , 
Que  ba  de  hacerme  vuestro  primo , 
Y  atajar  el  desatino 
De  mB  celos ,  y  ha  de  ser 
Un  enredo  peregrino. 
Don  Ldis,  vámosla  á  ver  : 
Diréoslo  por  el  camino.  (Vante.) 

U  ean«  áél  Priaclp«. 
ESCENA  VIL 

DOSA LEONOR,  eott  manto ;  NUfiEZ 
T  DON  PEDRO. 

DOH  PEDRO. 

El bim  que  en  serviros  medro» 
LioiitánDele  es  crueldad. 

DO^A  LEONOR. 

Tuesui  hermana  acompafiad . 
Oue  es  razón ,  sehor  Don  Pedro. 
Hame  en  su  coche  traído 
Hasu  mi  casa:  ya  estoy 
A  mis  puertas,  y  do  os  doy 
Permisión,  por  comedido, 
Qoe  acercándose  la  noche , 
Qoeraís,  por  ser  cortesano, 
Que  yo  le  usurpe  á  su  hermanoy 
Ya  que  embaracé  su  coche. 
Entrtos,  suplic6slo,  en  él , 
Qoe  ?a  sola,  y  no  es  razón. 

DON  PEDRO. 

Encnbris,  en  conclusión, 
Atributos  de  cruel 
Con  disfraz  de  cortesía. 

DOiU  LEONOR. 

No  habéis  de  pasar  de  aqui. 
ESCENA  Vm. 

DOfU MANUELA ,  de  viuda  bizarra, 
eoñ  manto:  ORTE  t  DON  JUAN.  — 
Dicnos. 

DOi^A  MANUELA. 

[Bablando  en  toda  la  escena  con  Don 
Juan,  1^0$  de  Doña  Leonor  y  Don 
Pedro  que  ¡os  obiervan,) 

En  efeto  me  atrevi 

A  hablarle. 

DON  J0AN< 

Yuesefioria 
Perdonará  la  estrechez 
^este  cuarto  que  he  alquilado , 
Puesto  que  le  han  habiudo 
Títulos  roas  de  una  vez ; 
Que  la  mucha  brevedad 
Del  término  que  me  dtó , 
El  tiempo  me  limitó. 

do9a  banueu. 
Wcen  (roe  hay  dificultad 
En  Madrid  de  hallarse  casa 


EN  MADRID  Y  EN  UNA  CASA. 

Sola  y  grande. 

Di>N  tVkli. 

Es  iofiniu 
La  nobleza  que  le  habita  : 
Toda  Castilla  se  pasa 
A  la  corte.  En  esta  moran 
Dos  huespedes  principales ; 

Y  en  un  año,  con  ser  tales , 
Los  unos  y  otros  se  ignoran. 
Sin  mas  comunicación , 
Que  Noruega  con  la  China. 

DO^A  MANUELA. 

Es  grandeza  peregrina 
Desta  alegre  confusión. 
No  tiene  eu  Madrid  el  ocio 
Lugar,  ni  tiempos  dilata. 

DON  JUAN. 

No .  señora ;  solo  trata 
Cada  cual  de  su  negocio 
Aqui.  Ese  cuarto  de  arriba 
Es  capaz  y  bien  labrado , 
Para  el  invierno,  abrigado. 
Entre  tanto  que  en  él  viva, 
Buscaremos  otra  casa 
Sola  y  mayor. 

DOÑA  MANUELA. 

Está  bien. 

DON  JUAN. 

Balcones  tiene  también , 
Que  registran  lo  que  pasa , 
Dorados,  con  celosías 
Para  enfoscarse  bellezas: 
Vestido  habemos  las  piezas, 
En  vez  de  tapicerías , 
De  bayeta  negra  y  parda , 
Conforme  se  me  onlenó. 

DOÑA  MANUELA. 

Eso  mismo  os  mandé  yo. 
¿Comprastes  el  coche? 

DON  JUAN. 

Aguarda, 
Según  dice,  el  corredor 
Oue  cierto  duque  se  ausente 

Y  una  carroza  excelente , 
Proporcionada  en  color 

Y  autoridad  á  usiría. 
Esta  semana  se  venda. 

DOÑA  MANUELA. 

Basta,  que  Madrid  es  tienda 
De  toda  mercaduría. 

DON  JUAN. 

Como  es  plaza  universal. 
Ese  nombre  pueden  dalle. 

DOÑA  MANUELA. 

¿Y  cuál  es  el  desta  calle  ? 

DON  JUAN. 

Del  Príncipe. 

DOÑA  MANUELA. 

¿Es  principal? 

DON  JUAN. 

Tanto  como  su  apellido. 
Títulos  y  caballeros 
La  ilustran ,  ya  aventureros , 
Ya  naturales. 

DOÑA  MANUELA. 

Yo  he  sido 
Siempre  inclinada  á  Madrid , 
Aunque  es  tan  grande  Sevilla. 

DON  JUAN. 

Es  todo  el  mundo  esta  villa. 

DOÑA  MANUELA. 

Bien  lo  encarecéis,  subid. 
{Entrame  Doña  Manuela  t  Don  Juan  y 
OrUz.) 

ESCENA  UL 

DOÑA  LEONOR ,  NUÑEZ  T  DON 
PEDRO. 

DON  PEDRO. 

¡  Bizarras  tocas  y  cara ! 
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DOÑA  LEONOR. 

¿Quién  será  esta  señoría? 

DON  PEDRO. 

Hay  tantas,  Leonora  mía. 
Que  en  ellas  no  se  repara : 

Y  que  ha  de  venir,  creed , 
Tiempo ,  scffuu  se  dilau. 
Que  como  el  oro  y  la  plata. 
No  ha  de  hallarse  una  merced, 

DOÑA  LEONUR. 

Goza  esta  felice  edad, 
A  pesar  del  malicioso. 
Un  monarca  generoso , 
Todo  liberalidad. 

DON  PEDRO. 

La  que  habéis  conmigo  usado 

En  permitirme  hasta  aqui 

Acompañaros,  en  mi 

Animo  nuevo  ha  engendrado 

Para  proseguir  deseos. 

Siempre  dichosos  en  vos. 

Prospéreos  mil  años  Dios.         {Yate.) 

DOÑA  LEONOR. 

El  mismo  os  guarde.  ¡  Qué  empleos 

Tan  poco  correspondidos 

De  quien  á  amar  no  se  inclina ! 

NDÑEZ. 

Alentada  es  la  vecina 
Que  tenemos. 

DOÑA  LEONOR. 

Presumidos 
Espíritus,  á  lo  menos, 
Ha  mostrado. 

KUÑEZ. 

¡  Pesie  ául! 
Esto  de  poner  sitial 
A  los  demás  tiene  eo  menos. 
Si  es  soberbia  la  hermosura , 

Y  por  si  sola  adorada, 
[Qué  ha  de  ser  entarimada 

bajo  un  dosel? 

DOÑA  LEONOR. 

Locura. 
ESCENA  X. 

DON  LUIS,  DON  GONZALO.  —  DOÑA 
LEONOR,  NUÍ>lEZ. 


t 


Mi  Leonor. 


DON  LUIS. 
DOÑA  LEONOR. 

Hermano  mió.. 


DON  LUIS. 

Un  primo  nos  ha  feriado 
La  corte,  y  de  baberie  hallado, 
Que  te  has  de  alegrar  confio; 
Porgue  ademas  de  pariente , 
Le  aebo  amistades  yo. 

DON  GONZALO. 

Ifl  dicha  á  usura  os  la  dio , 
Y  pagáis  pródigamente , 
Trayéndome  á  conocer 
Prenda  de  tan  noble  estima. 

DOÑA  LEONOR. 

Mereciendo  yo  ser  prima 
Vuestra ,  la  vendré  á  tener 
Desde  hoy  mas,  y  á  Don  Luís 
Obligaciones  de  nuevo, 
Que  añade  á  las  que  le  debo. 

DON  LUIS. 

Cansado,  primo,  venis: 
Traigan  de  vuestra  posada 
El  bato ;  que  habéis  de  ser 
Nuestro  huésped. 

DON   RÓNZALO. 

Yo  be  de  hacer 
Brevemente  una  jomada  : 
Despacio  quiero  gozar 
Esa  merced  y  favor. 
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00!f    LUIS. 

No.  Don  Gonzalo  :  mejor 
Podréis  aqui  descansar; 
Que  se  ofenderá  mi  hermana, 
Si  la  desfavorecéis 
Tan  presto. 

D05ÍA  LEONOB. 

No  nos  haréis 
Este  agravio. 

Wm  GONZALO. 

Cosa  es  llana 
Que,  siendo  ese  vuestro  gasto. 
Remora  de  mi  camino , 
Prima  mia,  os  imagino. 

doíIa  leohor. 
Békds  las  roanos  :  yo  gusto 
De  que  aqui  lo  recibáis , 
Por  el  que  muestra  mi  hermano. 

DON  luis. 
Habéis  de  ser  cortesano 
Un  mes,  aunque  no  queráis. 

DON   GONZALO. 

;  Ojalá !  mas  ¿  cómo  puedo 
biíatar  este  camino? 

DOÑA   LEONOR.  {Ap.  Ú  DCH  LtttS.) 

¿De  dónde  el  primo  nos  vino? 

DON  LDis.  {Ap.  á  Doña  Leonor] 
Mayorazgo  es  de  Toledo. 

{A  Don  Gonzalo.) 
Veréis  despacio  á  Madrid, 
Que  no  es  nombre  quien  lo  ignora. 

DOt^A  LEONOR.  (Ap.) 

1  Primo  en  Toledo,  hasu  ahora 
No  conocido ! 

DON  LUIS. 

Subid. 

DON  GONZALO. 

Obedeceros  estimo. 
Por  no  parecer  ingrato. 

DON  LUIS.  (A  Nuñez.) 
¡Hola!  traigan  acá  el  hato. 

DOÑA  LE0.N0R.   (Ap.) 

2  Válgate  Dios  por  el  primo !      ( Vaie.) 

Sftia  en  el  enarte  bajo  aue  habita  el  lio  de  Don 
Gabriel,  con  reja  á  la  culle,  que  ei  la  dvl 
Filncipe. 

ESCENA  XI. 

DON  GABRIEL,  PACHECO,  MAJUELO. 

PACHECO. 

Fué  forzoso  ausentarse 

A  Talavera  :  poco  ha  de  tardarse. 

En  este  cuarto  habita, 

§ue  hospedándós  serviros  solicita, 
entre  tanto  que  viene, 
No  le  echa  menos,  pues  á  vos  os  tiene 
Como  á  sobrino  suyo 
Y  dueño  nuestro. 

DON  GABRIEL. 

Su  nobleza  arguyo 
De  la  que  ahora  veo 
En  sus  criados.  Mucho  te  deseo 
En  Madrid;  que  há  ya  un  año 
Que  salió  de  Sevilla. 

PACHECO. 

Es  un  engaño 
El  que  esta  corte  ofrece. 
Pues  sin  sentirlo  un  hombre  se  envejece. 
Dejónos  encargado 

Vuestro  regalo;  y  puesto  que  el  cuidado, 
Señor  Don  Gabriel,  sea 
En  esto  diligente,  mas  desea 
La  volontadserviros, 
Que  las  obras  alcancen. 

DON  GABRIEL. 

Sé  deciros, 
Pacheco,  que  agradezco 
Afectos  mas  que  efectos :  yo  me  ofrezco 


A  pagar  amistades , 

Si  logro  alguna  vez  prosperidades. 

¡Buen  pedazo  de  casa 

Es  este,  por  mi  vida! 

PACHECO. 

Cuando  abrasa 
La  fuerza  del  estío , 
Por  fresco  le  celebra  vuestro  tio ; 

Y  aunque  es  invierno  ahora , 

Y  en  bajo  aquesta  pieza,  quien  las  mora 
Las  jui^a  por  mejores 

Para  fríos  también  como  calores. 

DON  GABRIEL. 

Es  muy  sano ,  Pacheco, 

El  clima  de  Madrid,  por  frió  y  seco  : 

Así  el  otro  afirmaba 

Que  sobre  fuego  y  agua  se  fundaba. 

¡  Qué  hermosa  y  blanca  sala ! 

PACHECO. 

En  España  ningún  lugar  se  iguala 

Con  este  en  materiales , 

Porque  afrenta  su  yeso  los  cristales. 

DON  GABRIEL. 

No  guarnece  Sevilla 

Sus  techumbres  con  tanta  bovedilla. 

PACHECO. 

Es  húmeda ,  y  por  eso 

La  cinta  de  saetín  destterra  el  yeso. 

DON  GABRIEL. 

¡Buena  reja! 

PACHECO. 

Extremada, 

Y  aunque  á  la  calle,  poco  registrada 
De  la  gente  que  pasa , 

Porque  la  vista  á  los  mirones  tasa 
Con  esa  celosía 

Y  encerados. 

DON  GABRIEL. 

Sin  ellos ,  mal  podia. 

PACHECO. 

Tiene  otra  circunstancia. 

Mas  de  comodidad  que  de  ganancia , 

Que  los  lodos  remedia. 

DON  GABRIEL. 

¿Cuál  es  esa? 

PACHECO. 

La  casa  de  comedia, 
Que  en  esta  misma  acera , 
Porque  Apolo  la  cursa,  es  cuarta  esfera. 

DON  GABRIEU 

4  Hallas  buenas  ahora  ? 

PAGRKCO. 

En  ellas,  como  en  todo«  se  mejora; 

Puesto  que  Lope  muerto. 

Dudoso  esté  el  teatro  de  su  acierto. 

DON  GABRIEL. 

i  Gran  pluma  le  ha  foltado ! 

PACHECO. 

Fué  prodigioso  y  poco  celebrado , 
Si  con  su  ingenio  miden 
Sus  alabanzas. 

DON  GABRIEL. 

Nunca  las  olviden 
Los  bien  intencionados ; 
Que  sin  él  quedan  viudos  los  tablados. 
Ahora  bien,  yo  querria 
Escribir  á  mi  patria. 

PACHECO. 

Si,  queesdia 
De  estafeta :  recado 
Hay  aquí ;  despachad  con  ese  enfado 
Forzoso ,  mientras  quiero 
Haceros  prevenir  cena  y  brasero. 

{Va$e.) 
ESCENA   Xn. 

DON  GABRIEL,  MAJUELO. 

DON  GABRIEL. 

SI,  Majuelo  :  la  encubierta 


De  mi  vida  < 
Sin  pennUirae  m  vista 
Me  dio  relación  tan  cierta 
De  mis  sucesos,  que  estoy 
Creyendo  que  lo  soñé. 

MAJUELO. 

Segunda  necedad  ñié , 

La  que  has  hecho  en  Madrid  hor 

En  no  segttiria. 

DON  GABRIEL. 

No  pude 
Porque  un  tropel  enfadoso. 
De  ver  su  Rey  deseoso , 
Corriendo  entonces ,  acude 
Por  en  medio  de  los  dos, 

Y  de  vista  la  perdí 
En  un  instante. 

■AJOELO. 

iHabrá  aquí 
Berros  j  artesa?  Por  Dios 
Que  te  han  dado  un  pasapal. 
X  Que  no  te  enseñó  un  Roarme 
De  cara? 

DON  GABBICL. 

No  osó  fiarme 
Ni  una  mano  de  cristal. 

MAJUELO. 

Mejor  dyeras  de  sebo , 
O  de  otra  cosa  peor. 

DON  GABRIEL. 

iQué  aliño!  qué  habla!  qoé  olor! 

MAJUELO. 

¡  O  caballero  de  Febo ! 
Ya  estarás  por  Lindabrides 
Almibarando  deseos, 

Y  con  flamantes  empleos. 
No  me  espantaré  que  olvides 
La  no  vista  Serafina. 

DON  GABRIEL. 

No  sé  que  te  diga  en  eso : 
Que  me  obligó  te  confieso 
La  presencia  peregrina 
Que  nunca  en  esotra  ri. 
Las  palabras  entre  graves , 
Ya  severas ,  ya  suaves. 

MAJUELO. 

E1]a;no  es  discreta? 

DON  GABRIEL. 

Si. 

MAJUELO. 

Pues  gradúala  de  fea. 

DON  GABBIEL. 

No  es  posible. 

MAJUELO. 

¿Cómo  no? 

t Quién  jamas  ver  meredó 
discreta  que  hermosa  sea? 

DON  GABRIEL. 

Anda ,  que  eres  inorante. 
Llégame  esa  escnbania , 
Despacharé  á  Andalucía 

Y  á  Toledo. 

MAJUELO. 

\  Lindo  amante 

A  Madrid  nos  hR  venido! 

Un  par  de  damas  tenemos 

Espíritus  que  no  vemos. 

{Ai  tirar  del  bufete ,  laz  espaldas  raW- 
tai  d  la  calle ,  arriban  par  te  reja  n 
boUillo ,  y  dan  can  él  en  la  cebt'^M 
d  Majuelo.) 

¡Ay! 

DON  GABRIEL. 

¿Qué  es  eso?  qué  ha  caldo? 

MAJUELO. 

No  sé ,  por  Dios,  qué  arrojaron 
Por  la  reja. 

DON  CARRIEL. 

¿No  cerraras 
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A  TfnUna....? 

MAiOCLO. 

¿Ytecpiedaras 

I  escuras  ? 

DON  GABRIEL. 

¿Qué  es  lo  que  echaron  ? 

MAJUELO. 

ÍT«  Dios ,  que  es  un  bolsillo 
oe  ambarea  nuestro  olfato. 

DON  GABUBL. 

Bolsillo? 

MAJUELO. 

En  color  mulato, 
en  la  medula  amarillo. 
ebosando  está  un  tesoro  : 
nombres  no  profanara , 
rísósiofflo  le  llamara, 
íes  lo  mismo  es  boea  de  ero. 
1  risa  el  alma  me  roba  : 
lira  qué  dientes  tan  buenos , 
i  amarilla  toba  llenos ! 
is  yo  sé  que  desta  toba 
M  suyos  cubrir  quisieran 
B  ninfas  deste  lugar. 

DO.t  GABHIEL. 

nestra.  ¿Quién  le  pudo  echar? 

MAJUELO. 

I  puede  ser  que  no  quieran , 
HDo  los  demás,  salir 
i  Castílla  estos  doblones, 
desmintiendo  buscones , 
le  los  dan  en  perseguir, 
ít  ?er  que  adelante  pasa 
iQsura  de  su  interés, 
lyan  de  algún  ginoves 
se  nos  entren  en  casa. 
[yacwn  el  bolrillú  en  el  bufete.) 

DON  6ABBIEL. 

Isy  cosa  igual! 

MAJUELO. 

¡  Qué  de  estrellas 
dMcnndas!  Vive  Dios, 
le  no  ba?  ninguno  de  &  dos. 
n  si  fuéramos  doncellas , 
^ara  que  habia 
MalgQO  San  Nicolás, 
HDO  en  su  historia  léris, 
■pie  á  dotamos  Tenia. 
i  cuatro  son ,  Don  Gabriel : 
da  uno  es  del  sol  esfera  : 
o  Yes  qué  dellos? 

DON  GABRIEL. 

Espera. 

MAJUELO. 

vé  miras? 

K  cAfiRiEL.  {Deepuee  de  loe  doblonet 
saca  un  papel  del  boliiUú.) 
Este  papel 
c  por  retaguardia  saco. 

MAJUELO. 

ipel? 

DON  GABRIEL. 

Para  damos  luz. 

MAJUELO. 

^  el  primer  arcabuz, 

B  ¿la  postre  escupe  el  taco. 

igale. 

DON  GABRIEL. 

¿Por  qué  razón? 

MAJUELO. 

I&e  el  gozo  me  mitiga, 
5>y  alma  que  en  él  te  obliga 
Jguna  resütudon. 
le  abras. 

DON  GABRIEL. 

,  íQuéfrenesi! 

mer  te  desatina : 


(Lee.) 


EN  MADRID  Y  EN  UNA  CASA. 

MAJUELO. 

Letra  es  femenina: 
Santigúale. 

DON  GABRIEL. 

Dice  asi : 
Ya  ós  dijo  hoy  una  mujer, 
ñefrenándós  ocatíones, 
Quedtbra*  son  buenas  razones , 
Y  noble  el  decir  y  hacer. 
Excusaos  de  pretender 
La  que  en  Toledo  os  espera; 
Que  no  falta  quien  la  quiera. 
Yes  necedad,  si  os  abrasa. 
Teniendo  el  bien  dentro  en  easa^ 
Salir  4  buscarle  fuera, 

MAJUELO. 

¿No  dice  mas? 

DON  GABRIEL. 

Esto  ¿es  poco? 

MAJUELO. 

iLo  de  Toledo  ha  sabido 
También!  jVíto  Dios,  que  ba  habido 
Haba  y  cedazo ! 

DON  GABRIEL. 

Estoy  loco. 
Majuelo,  ¿qué  es  esto? 

MAJUELO. 

Miedo 
¡ue  se  nos  vuelva  carbón 
oda  esta  doblonacion. 

DON  GABRIEL. 

¡De  Serilla  y  de  Toledo 
Tan  informada,  y  que  yo 
.No  haya  podido  saber 
Quién  es  aquesU  mi]jer! 

MAJUELO. 

No  dudes  que  consultó 
Caracteres  la  hechicera. 

DON  GABRIEL,  (Leyendo,) 
Y  es  necedad,  si  os  abrasa. 
Teniendo  el  bien  dentro  en  casa^ 
Salir  d  buscarle  fUera. 

MAJUELO. 

Según  esto,  en  casa  vive 
La  dicha  Doña  Medusa , 
Dueño  desta  garatusa , 
Que  paga  el  porte  y  escribe. 

DON  GABRIEL. 

Asi  lo  aflrma  el  papel. 

MAJUELO. 

¿Pues  cómo  por  la  ventana 
Le  arrojó? 

DON  GABRIEL. 

Saldré  mañana 
Desta  confusión  cruel. 
No  he  de  perdonar  en  ella 
Dama  ó  mujer  que  la  habite, 
Que  no  examine  y  visite. 
Puesto  que  arriesgue  el  perdella. 

MAJUELO. 

Perdella,  ¿porqué? 

DON  GABRIEL. 

Me  puso 
Ltanite  en  diligenciar 
Quién  es. 

MAJUELO. 

Pues,  señor,  callar 
Y  recibir. 

DON  GABRIEL. 

Tan  confuso 
Estoy,  que  temo  perder 
Eljliicio. 

MAJUELO. 

Aun  no  tan  malo. 
Si  hay  dobloncito  y  regalo. 

DON  GABRIEL. 

Válgate  Dios  por  mi4e<* 
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PACHECO.  —  DON  GABRIEL ,  MA« 
JUELO. 

PACHECO. 

Señor,  la  cena  os  espera. 

MAJUELO.  {A  su  amo,) 
No  seas  bobo ,  triunfa  y  pasa , 
Y  pues  hay  doblón  en  casa, 
No  los  derrotes  añiera. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sftlft  en  It  habiucion  d«  Don  LuU. 

ESCENA   PRIMERA. 

DONA  LEONOR,  DON  GONZALO,  DON 
LUIS. 

DOSTa  LEONOR. 

A  extrañas  cosas  me  animo ; 
Pero  conseffuirlas  creo. 
Por  lo  mucno  que  deseo 
Servir  al  señor  mi  primo. 

DON  GONZALO. 

No  primo ,  mas  vuestro  esclavo 
He  de  ser,  bella  Leonor , 
Si  por  vos  logro  mi  amor. 

hOñk  LEONOR. 

Ya  estoy  Don  Gonzalo  al  cabo, 
Y  06  he  de  dar  noble  ayuda. 
Enefeto,  ¿Don  Gabriel 
Vive  en  casa?   , 

DON  GO.XZALO. 

Porque  en  él 
Recelos  que  el  temor  duda. 
Remedie  vuestro  artificio. 
Le  ha  traído,  mi  Leonor, 
Mas  que  sutio,  mi  amor. 

DOÑA  LEO.XOR. 

Caro  le  saldrá  el  hospicio. 

DON  LDIS. 

En  ese  cuarto  de  abajo 
Es  nuestro  huésped. 

DON  GONZALO. 

No  sé 
Si  &  mis  dichas  gracias  dé, 
Crejrendo  que  ba  sido  al^o 
De  inconvenientes  hallarle 
En  casa,  y  tan  á  la  mano 
Que  por  vos  y  vuestro  hermano 
Podamos  enmarañarle. 
De  modo  que  no  compila 
Con  mi  amoroso  cuidado ; 
O  si  soy  tan  desgraciado 
Que  la  suerte  solicita 
Darme  con  su  vista  enojos ; 
Que  es  especie  de  rigor 
Tener  al  competidor 
Siempre  delante  los  ojos. 

DOÑA  LEONOR. 

Vuestro  temeroso  alarde , 
No  es  de  airoso  pretendiente. 

DON  GONZALO. 

Aunque  amor  firme  es  valiente, 
Los  celos  le  hacen  cobarde. 

DON  LUIS. 

Leonor,  corra  por  tu  cuenta 
Este  amoroso  artificio : 
Pónle  luego  en  ejercicio , 
Y  sus  principios  asienta. 
Lucúráse  entre  los  dos. 

DON  GONZALO. 

Ya  el  modo  habéis  entendido. 

DOÑA  LEONOR. 

Ya  le  sé  :  lo  prometido 
Haré  desde  luego.  Adiós. 
( Vanse  los  dos. ) 
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E8GERA  n. 


V! 


DOÑA  LEONOR,  M/a. 
¿ntrósenos  de  improviso 
Este  primo,  7  por  lo  deudo. 
Si  de  amor  la  sangre  es  feudo , 
Tenérsele  yo  es  preciso. 
Faltóle  el  tiempo  á  mi  aviso 
Para  prevenir  desvelos : 
¡Pariente, y  que  adore,  cielos, 
A  quien  de  envidia  me  abrasa ! 
I  Qué  ba  de  hacer ,  si  admito  en  casa 
Sangre,  amor,  envidia  y  celos? 
Que  facilite  me  ordena 
&u  esperanza  con  engaños ; 

Y  á  costa  de  propios  daños. 

Ño  hay  quien  tercie  en  dicha  ajena  : 
Adelántase  mi  pena 
A  la  suya ;  y  si  es  cruel 

guien,  siendo  para  otro  fiel, 
s  severa  para  si. 
Negociar  quiero  por  mi , 
Pues  estoy  primero  que  él. 

ESCENA  m. 

ORTIZ.~DOÑA  LEONOR. 

ORTIZ. 

No  dejarán  de  arrojarse, 
Señora  del  alma  mía , 
A  esos  brazos  mis  contentos , 
Aunque  peque  de  atrevida. 

Es  posible  que  merezco 

Solver  á  la  afable  vista 
De  vuesa  merced ,  al  cabo 
De  tanta  distancia  y  días? 

Dn5[A  LEONOR. 

¡Ortiz!  ¡Jesús!  ¿Tüen  la  corte, 

V  yo  sin  saberlo  ? 

ORTIZ. 

Dichas 

Sue  en  tu  ausencia  echaba  menos, 
e  restauran,  aunque  viuda 
A  tusojosy  á  tucasa. 
Apenas  en  ella  pisan 
Mis  venturas  sus  umbrales , 
Cuando  te  vio  mi  alegría 
Al  subir  por  la  escalera , 
Cuando  ole  fuera  venías 
Ayer  al  ponerse  el  sol , 
Pidiéndome  el  gozo  albricias. 
No  atre\1  demostraciones 
Entonces ,  porque  tenia 
A  la  condesa  delante 
Que  sirvo ,  y  es  tu  vecina ; 
Mas  ya  que,  sin  ella,  puede 
Dispensarlas  esta  dicha , 
Cómo  caudal  represado 
Se  atrepellan  á  si  mismas. 

DOÑA  LEO;fOR. 

Todas,  Ortiz,  me  las  debes. 
Pero  ¿  cómo  de  Sevilla 
En  Madrid  y  en  ese  trage? 

ORTIZ. 

Andaluzas  valentías 
Dieron  muerte  á  mi  Medrauo , 
Ocasionando  una  riña. 
Que  tuvo  junto  á  Triaoa, 
Su  mortaja  y  mis  beatillas. 
Moza ,  viuda  y  forastera , 
Si  de  algunos  pretendida 
Eu  muchos  escarmentada. 
Supe  enmudecer  malicias 
Trocando  por  dueñas  tocas 
Las  de  madre  de  familias 
En  casa  desta  condesa. 
Donde  es  forzoso  que  sirva 
Con  un  vos,  censo  perpetuo . 
Condenada  á  una  tarima. 
Racionera  titular 
Y  enmantada  de  por  vida. 


Pero  ya  todo  es  dichoso , 
Pues  al  fin  me  facilitan 
Los  naufragios  de  mi  suerte 
Tu  presencia  apetecida. 

DOÑA  LEOHOR. 

¿Y  quién  es  la  tal  condesa? 

ORTIZ. 

Sangre  la  ilustra  Manrica, 
Dote  la  abona  cuantioso, 
Hermosura  la  autoriza , 
El  donaire  la  sazona. 
La  discreción  la  apadrina , 
El  pundonor  la  refrena 

Y  el  amor  la  precipita. 
Apenas  la  primavera 

En  su  edad  sus  flores  pinta. 
Cuando ,  sin  que  distinguiese 
Lo  que  hay  de  matrona  á  niña, 
La  desposaron  sus  padres 
Con  un  conde  de  Sicilia , 
Muertos  por  el  dulce  trueco 
De  merced  en  señoría. 
Era  el  tal  señor  mañoso» 

Y  trajéronle  á  Castilla 
Pretensiones,  que  aun  no  saben 
Perdonar  canas  proiyas. 
Pensó  rejuvenecerse , 
Mezclando  su  sangre  tibia 

Con  la  hirviente  catorcena, 
Ella  brasas  j  él  cenizas ; 
Mas  desfrutóse  en  dos  años, 
Porque  ya  es  cosa  sabida 
'^ue  el  viejo  en  tálamos  mozos, 
_e  casa  con  su  polilla. 
Murió  y  dejóla  heredera 
De  su  estado  y  casa  antigua, 
Por  no  tenerlos  forzosos, 

Y  quedó  Condesa  y  rica. 
Murieron  también  sus  padres. 
De  quien  es  única  hija ; 
Adquirió  juros  y  rentas , 
Ocasionando  codicias 

De  andaluces  generosos , 

8ue  creyeron  encubrirlas 
on  finezas  disfrazadas; 
Sue  amor  ya  es  hipocresía, 
as  nuestra  Doña  Manuela, 
( Deste  modo  se  apellida 
La  Condesa  mi  señora) 
Esperanzas  descamina, 
Disimulando  pasiones 
De  un  joven  que  desperdicia 
Su  salud,  hacienda  y  años: 
Mas  há  de  dos,  que  perdida 
Por  un  huésped  desta  casa , 
Secretaria  de  si  misma , 
Resistiéndose  en  si  propia, 
De  si  propia  es  enemiga ; 
Pero  al  fin  dellos  las  llamas 
De  amor ,  como  mas  activas, 
Apurando  resistencias. 
La  sacaron  de  Sevilla , 
Hasta  esta  corte  siguiendo 
A  quien  sin  tener  noticias 
De  las  penas  que  padece , 
Inocente  es  su  homicida. 
Merecí  en  esta  jornada 
Los  secretos  que  me  fia, 

Y  yo  agora  le  refiero , 
Porque  mi  fé  me  acredita. 
Vióte  al  entrar  de  tu  casa, 

Y  celosa ,  porque  habita 
Don  Gabriel  también  en  ella , 
Teme ,  teniéndote  envidia , 
Tu  beldad  y  sus  mudanzas, 
Porque  son  tales,  que  afirma 
Que  enamorándole  todas , 
Pretende  al  paso  que  olvida. 
Procuré,  puesto  que  en  vano, 
Sosegaría  con  deciría 

Que  criada  de  tu  madre. 


Qtt< 
Qn( 
Qu( 


Le  et  deudora  mi  puerida : 
^lue  me  casó  en  esta  corte ; 
ine  me  parU  á  Andalucía ; 
_  le  te  conoci  en  llegando; 
Que  si  por  lo  hermoso  becbizts, 
Por  lo  honesto  desesperas; 
Tu  calidad  noble  y  limpia. 
Tu  discreción  celebrada, 

Y  el  respeto  con  que  admiran 
Tus  virtudes  cuantos  ojos, 
Hermosuras  fiscalizan ; 
Pero  fué  echar  leña  al  fuego, 
Porque  al  paso  que  te  estima. 
Te  halla  mas  capaz  de  amarte 
Kste  hombre ,  de  su  amor  cifra , 
Inquietud  de  sus  deseos, 

Y  ocasión  de  tanto  enigma. 
La  frecuencia  de  tu  casa 
Su  paciencia  martiriza. 
Porque  hacen  lo  que  puedeo , 
Siempre  que  estas  soo  continuas. 
Es  discreto,  tiene  estreUm, 

Por  lo  bien  dispuesto  hechiza. 
Por  lo  caviloso  engaña, 

Y  conforme  me  le  pintan. 
No  tuviéramos  laureles, 
A  haberle  visto  su  ninfa. 
Ni  Anaúarte  fuera  mármol. 
Ni  Lucrecia  bobicida. 

Yo  vengo  su  precursora : 
Sal  cortés  á  recibiria , 
Compadézcante  sus  penas. 
Sus  esperanzas  anima , 
A  su  agrado  corresponde , 

Y  sus  llamas  patrocina ; 
Que  es  un  ángel  la  Cood^, 
Si  hay  ángeles  con  basquinas. 

DOÑA   LEOnOR. 

Ortiz ,  prodigiosos  casos 
La  fortuna  quimeriza 
Dentro  desta  misma  casa , 
Todos  ellos  en  un  día. 
No  estoy  yo  tan  preservada 
De  enfermedad  tan  maligna. 
Que  no  me  toque  una  parte , 
Aunque  en  persona  distinta. 

ORTIZ. 

¿Cómo  es  eso? 

DOÑA  LEOKOR. 


;  Qué  sé  yo? 

rai  anoche  prima. 


De  un  hombre 
Y  sospecho  que  soy  dama! 
En  tres  cuartos  repartida 
Mi  casa ,  tres  embelecos , 
Tres  laberintos  fabrica. 

ORTIZ.    . 

Si  es  de  amor  el  triunvirato , 
Sazone  el  cielo  esta  trinca  : 
Seré  yo  su  tablajero, 
Contarásme  sus  pandillas ; 
Mas  no  ahora ,  poroue  tienes 
Nuestra  condesa  á  la  vista. 

ESCENA  nr. 

DOÑA  MANUELA,  de  viuda  bnarrs 
Dichas. 

doña  manuela. 
Mas  vale  ser  acrédora . 
Puesto  que  no  ejecutiva. 
Que  embarazarse  en  respetos , 
Quien  anda  cual  yo  fallida. 
Por  eso  vengo  á  ganaros 
La  mano  en  esta  visita ; 
Puesto  que  aguardar  debiera 
Plácemes  de  bienvenida ; 
Si  bien  por  dueño  de  casa , 
Está  puesto  en  cortesía , 
Señora  Doña  Leonor, 
Que  yo  os  pretenda  propicia. 
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D05ÍA  LEO:iOft. 

yo  be  perdido  el  derecho , 
sa  acción  desposeída , 
spues  que  para  hoiira  nuestra 
ilustra  vueseñoría  : 
rdida  tan  gananciosa , 
rtiz ,  acércanos  sUlas ) 
e  en  fé  de  lo  que  poseo , 
siento  lo  que  me  quitan. 

DOÑA  MANUELA. 

nonciemos ,  si  os  parece 
avedades  que  ftstidian 
recientes  amistades, 
4ilos  que  las  entibian, 
nonciemos  ceremonias , 
le  las  que  no  simlM>Uzan 
lalando  calidades , 
rde  y  mal  se  comunican. 
s  dos  habernos  de  ser, 
istando  fos,  tan  amigas, 
le  V)lo  uniendo  las  aunas, 
oómero  nos  divida. 

SOAa  LEONOR. 

teresoyo,  sefiora, 
loto  en  eso ,  que  mis  dichas , 
ista  aquí  desbaratadas , 
leden  ya  vender  envidias. 
Vaya  de  estilo  oasero. 

DOÑA  MANUELA. 

«pesares,  Leonor  mia, 
le  me  apuran  hi  padendt, 
HDo  de  U  necesitan, 
)  consienten  dilaciones, 
icucha,  pues,  de  mi  vida 
caires,  que  fuego  amor, 
i  elemento  de  prisa. 

tci,  gracias  á  los  cielos 

oanz. 
iCQse  vueseñoría 
daciones  de  su  sangre. 
De  ya  yo  he  dado  noticia 
i  10  estado,  y  su  nobleza , 
9  ooe  la  aplaude  Sevilla , 
is  bodas  y  su  viudez ; 
traoe  desde  aqui  prosiga 
Kierír  los  sucesos 
ie  ocasionan  su  venida , 
te  estos  son  tan  solamente 
K  qoe  la  he  contado  en  cifra. 

DOÜA  HANUEU. 

1  prevención  fué  discreU  : 
^cuadra  te  retira, 
«▼inieren  estorbos, 
'les  que  lleguen ,  avisa. 
(Vate  la  OrtU.) 

ESCENA  V. 

ONa  MANUELA,  DOÑA  LEONOR. 

DOÑA  MANUELA. 

¡n^do,  Leonor  bella, 

ihralbilounnudo, 

e  Ortiz  en  mis  sucesos  devanaba , 

p9oe  de  mi  estrella 

DI  ÍDflaencia  pudo 

I aftos  redimir;  que  ios  lloraba 

Dtiva  en  los  desvelos 

DO  tibio  amor,  entre  caducos  celos. 

irevivi  dos  años. 

B*lo  que  pretendida 

cuanta  juventud  di6  presumida 

nías  á  amor  y  asunto  á  los  engaños; 

jen  los  escarmientos 

nerón  jubilar  mis  pensamientos. 

■ora  de  mi  misma ,  á  los  deseos 

opusieron  de  suerte 

ipoíitossiqueos, 

e  unagioé  poder  hasta  li  muerte 

linar  desos  rendidos: 

to  en  balde,  Leonor,  blasooan  Didot 


EN  MADRID  T  EN  UNA  CASA. 

Hazañas  que  proponen  las  ideas , 
Si  foltando  el  valor,  sobran  Eneas. 
Un  día  que  aciago,  ftié  heredero 
Del  martes  agorero , 
Salí  á  templar  calores 

Y  desmentir  congojas  del  estío , 
Por  entre  los  naranjos  y  las  flores 
De  una  quinta ,  monarca  de  aquel  rio 
Que  con  todo  el  Occéano  contrata , 
Dando  su  oro  potable  por  su  plata. 
Aquella  estancia  pues,  que  caudalosa 
De  esquilmos  de  Amaltea , 

Regalo  á  los  sentidos,  los  recrea. 
En  nombre  y  en  efectos  deleitosa, 

Y  por  el  logro  que  en  sus  ondas  mira. 
El  Bétis  ronda  y  baña  Guadaira , 
Ocasionaba  amena  mis  recreos. 
Frecuentando  paseos. 

Una  mañana,  del  aurora  risa , 
Que  las  rosas ,  junquillo  y  manutisa, 
Retamas  y  violetas. 
El  alheli .  jazmines  y  claveles. 
Por  cuadros ,  labenntos  y  planteles 
Me  construían  macetas 
Que  entre  azares  alaba , 
Con  que  el  ocio  al  deleite  atareaba, 
Sin  reparar  entonces  mis  pesares 
Qué  pocas  letras  hay  de  azar  áaz&res : 
Asustada  á  un  suspiro 
Que  escuché  entre  las  mesas 
De  unas  murtas  espesas, 
L.06  pasos  tras  los  ojos  vuelvo,  y  mhro 
A  un  joven  desmayado , 
De  su  sangre  teñiao , 
A  un  Apolo  eclipsado, 
Un  Adonis  herido  ^ 
De  quien,  á  permitirlo  mi  decoro. 
Si  yo  ser  mereciera 
La  fabulosa  Angélica,  creyera 
Que  revocaba  dichas  á  Medoro, 
A  Orlando  desatinos  y  desvelos , 
Prodigios  al  amor ,  á  Francia  celos , 
Victorias  al  desmayo. 
Dueño  á  mi  libertad,  llanto  &  mis  duelos, 
Huésped  al  campo  y  principe  al  CaUyo. 
¿Quién ,  mi  Leonor ,  pensara 
Que  un  casi  muerto,  ocasionando  borro- 
Mi  presunción  postrara ,  [res , 

Y  fuente  tal  bañara  tales  flores? 
Engendraron  mis  lástimas  amores; 
Que  en  tales  accidentes. 

Amor  y  compasión  son  muy  parientes. 
Recosté  su  cabeza  en  mi  regazo , 

Y  en  el  último  plazo. 
Recelosa  que  el  alma  despedía , 
Con  el  aliento  le  infundí  la  mia. 

Dos  lienzos  hechos  vendas  deq[>edazo, 
Dos  heridas  le  aprieto ; 

Y  olvidando  mi  lastima  el  respeto 
Que  á  mi  misma  me  debo. 

Con  dos  heridas  que  ato,  mil  me  llevo, 
Tan  distintas,  Leonor,  en  el  efeto, 
Que  unas  salud  eclipsan,  otras  famas, 
Aquellas  broun  sangre,  estotras  llamas. 
Temí  publicidades. 
Retiróme  á  mi  gente , 
Violenta ,  amique  advertida , 

Y  debió  de  olvidárseme  la  vida. 
Envuelta  entre  piedades, 

Que  ocasionó  el  incógnito  doliente , 

Por  restaurar  la  suya,  bien  perdida. 

Llamo  á  un  criado  mió , 

Tan  leal,  que  le  fio 

El  alma  en  el  secreto  : 

Albricias  le  prometo 

Si  aquel  semicadáver  casi  frío , 

Que  estándolo  me  abrasa , 

En  su  asistencia  los  extremos  pasa 

De  difunto  á  viviente. 

Ruégole  que  le  curen  en  su  casa, 

Y  ya  convaleciente. 
Sin  que  le  dé  noticia 
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De  quién  por  él  pesares  desperdicia. 
Sepa  su  calidad  y  ocupaciones. 
Estado,  profesión  y  pretensiones. 
Dándome  fiel  aviso, 

Y  haciéndole  la  costa  mi  cuidado; 
Que  el  rayo  como  hiere  de  improviso , 
No  da  lugar  á  la  razón  de  estado. 

Ya  la  justicia  entonces  acudia. 
Informada  del  trágico  suceso , 
Al  tiempo  que  volvia 
Mi  heriao  en  si ,  mas  nunca  en  si  mi  seso. 
Formaron  la  cabeza  del  proceso 
Criminales  ministros  y  escríbanos , 
Tomáronle  la  sangre  cirujanos , 
Lleváronle  á  su  casa  en  una  silla. 
Siguió  mi  confidente 
La  novelera  gente, 

Y  supo  della,  que  nació  en  Sevilla , 

Y  que  naturaleza 

Con  él  pródiga  y  ^rata , 

A  su  sangre  igualo  su  gentileza  : 

8ue  era  su  nombre  Don  Gabríel  Zapata : 
ue  inquietas  mocedades, 
Traviesas  amistades, 
Juegos  y  desperdicios. 
Su  valor  eclipsaron  con  sus  vicios, 
Sin  que  nin^o  (ó  pocos) 
Sus  descanunos  locos 
Sintiese  lastimado, 
Pues  él  su  perdición  se  habia  buscado; 

Y  no  me  espianto,  qae  por  tales  modos. 
Quien  con  todos  compite,  ofende  á  lodos. 
La  penúltima  linea  de  sus  años  (i) 
Pisaba  ya  su  vida, 

Y  yo  la  del  verdugo  sufrimiento , 
Cuando,sospecho  que  añadiendo  daños. 
Fortuna ,  de  su  edad  compadecida , 
Me  restauró  esperanzas  en  su  aliento. 
Convaleció  al  rigor,  no  al  escarmiento: 
Volvieron  travesuras , 

Como  la  füeote  un  tiempo  represada : 
Recelé  sus  locoru, 

Y  entre  amor  y  temor  atormentada , 
Al  paso  que  me  helaba  me  encendía, 

Y  nauíkagando  en  tan  confuso  abismo, 
Palestra  era  mi  pecho  de  si  mismo. 
Pues  lo  propio  que  amaba ,  aborrecía. 
Dos  años ,  Leonor  mia , 

btcendios  y  recatos  pelearon 

Tan  ocultos  en  mi,  que  no  se  osaron 

A  los  labios  jamas,  ni  aun  á  los  ojos : 

¡Qué para  poco  fueron , 

Pues  udiando  dos  años ,  no  pudieron 

Consumir  ó  mi  vida  ó  mis  enojos ! 

Mas  para  qm'en  padece  los  que  peno, 

Se  le  vuelve  en  antidoto  el  veneno. 

Partióseme  á  esta  corte  pretendiente ; 

Y  yo  one  hallaba  en  mis  tormentos  calma 
Teniéndole  presente , 

Sin  él  difunta ,  eché  menos  el  aLoui. 

Sus  pasos  tras  él  guia 

Mi  fiel  criado ,  que  su  amor  espia ; 

Y  como  yo  sm  él  vivir  no  puedo , 
Su  mismo  viale  sigo. 

Supo  mi  confidente  que  en  Toledo 
Un  caballero,  de  su  padre  amigo. 
Su  hya  le  promete, 

Y  él  avariento .  mas  que  enamorado. 
Gusta  que  el  alma  al  oro  se  sujete. 
Credendo  á  tales  nuevas  mi  cuidaao; 

Y  como  amor  es  fueoo , 

A  Madrid  antes  que  el ,  seis  horas  llego. 
Segufle  ayer  oculu  por  la  Urde , 

Y  en  el  festivo  alarae 

Con  la  gente  que  en  tropas  y  convites 

(I)  B«t«  vlet  Uvenot  tignlenlM  no  ••  hallan  en 
la  •omadla  qvt  tefoiaiot ,  Incluida  «n  la  Parle 
SB  da  eo«Mdi(M  iNMVM.  Imprata  an  1670.  Se  han 
copiado  da  una  eomedia  loelta ,  Imprealoo  dal 
•Iflo  xni,  pero  alo  afio  ni  lagar,  que  lleva  el  U- 
talo  de  lo  f«r  ha§t  um  numfo  em  Madrid,  la 
cual  auoDa  como  de  Calderón  y  ei  la  miima  do 
Tellet  coa  tlfonoi  retobea  j  algoat  oaciOA  di* 
ferente. 
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Del  sol  acepta  envites, 

Y  de  sus  rayos  goza  el  bello  alarde ; 
Del  modo  que  la  piedra  busca  el  centro, 
A  vista  de  San  Blas  con  él  me  encuentro. 
Histerios  le  descubro , 

Y ,  en  el  semblante  el  manto. 
Revelo  el  alma  cuando  el  rostro  cubro. 
Mí  amor  le  manifiesto  con  mi  llanto, 
Ofrézcole  la  mano  con  mi  hacienda, 
Si  cuerdo  y  advertido 
Mocedades  enmienda , 
Poniendo  travesuras  en  olvido, 

Y  cuando  mas  confuso,  diligente 

Me  aparto  del  y  oculto  entre  la  gente. 

En  fin ,  mi  mayordomo, 

Solicito  tercero , 

Que  es  el  criado  en  quien  mis  penas  fio, 

Se  informa,  no  sé  cómo ,  [ro, 

Que  en  esta  casa,  en  que  mi  dicha  espe- 

Le  hosueda  un  caballero  que  es  su  lio  : 

Halla  el  cuarto  vacio , 

Que  sobre  el  suyo  busca  quien  le  more  : 

Alquílale  en  efeto, 

Yvo  vecina  tuva,  porque  ignore 

Mi  Don  Gabriel  la  causa  y  el  sugeto^ 

Con  tu  fovor  procuro 

Embarazar  de  suerte  ociosidades , 

Que  al  paso  enmarañado  que  seguro, 

Sin  que  en  Madrid  le  hechicen  sus  celda- 

Laindustría  con  amor  arllfíciosa,  [des. 

Cuerdo  le  vengaá  hacer,  y  á  mí  su  esposa. 

bofiA  LEUNOR. 

La  amistad,  mi  Condesa,  que  consiste 
En  la  similitud  de  profesiones. 
Quiere  que  nos  aliste 
Amor  en  una  especie  de  pasiones , 
De  modo  parecidas, 

8ue  es  preciso  vivir  las  dos  unidas, 
o  menos  necesito  (1) 
De  ti  para  el  empleo 
Que  desde  ayer  acá  rendido  veo 
Al  fuego  gue  en  mi  daño  solicito , 
Que  tus  ciegos  cuidados  de  los  míos : 
Icuales  en  amor  y  6n  desvarios , 
Me  precinto  yo ,  si  te  despeñas : 
No  son  duchas  pequeñas. 
Si  cuando  me  pretendes  tü  acrédora , 
Usuras  con  usuras  desempeñas 

Y  me  ejecutas  siendo  mi  deudora. 
Escucha  el  descamino 

De  un  amor,  desde  anoche  acá  engendra- 

Y  tan  gigante  ya [do. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


ESCENA  VI. 


DOÑA 


NUfiEZ.— DOÑA  MANUELA, 
LEONOR. 
ifUJlBz.  (A  Doña  Leonor,) 

Nuestro  vecino , 
El  de  abajo,  el  de  ayer  recien  llegado , 
Las  escaleras  mide , 
Y  permisión  de  visitarte  pide.    (Va$e,) 

DOÑA  MANUELA. 

[Ay  cielos !  si  te  ha  visto , 

No  dudes  que  te  adora  : 

Temerte  puedo  ya  competidora  : 

De  tu  nueva  amistad ,  Leonor ,  desisto. 

DOÑA  LEONOR. 

Esa  puerta  de  adentro 
Sale  á  tu  mismo  cuario : 
No  temas  este  encuentro , 
Retírate  por  ella. 

DOÑA  MANUELA. 

Sime  aparto, 
Venceráte,  Leonor  :  no  pongas  duda; 
Que  hechiza  visto,  y  voluntades  muda. 

DOÑA  LEONOR. 

Desdoran  tus  recelos 
Mi  amistad  y  valor. 

(I)  Lof  II  verioi  ligaientc»  faltan  en  la  erii- 
don  de  1670, yie  han  copiad»  de  Lo  qut  hace 
mm  monte  en  Madrid. 


DOÑA  MAiroiLA. 

Es  todb  engaños. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  quiero  en  otf  a  parte,  y  tengo  celos. 
Puedes  tú  resistir  tu  amor  dos  años, 
De  tus  pasiones  vencedor  tu  aviso , 
¡Y  be  vo  de  enamorarme  de  improviso! 
¡  Qué  fáóil  me  has  juzgado  1 
Oculta  nos  acecha ; 
Verás  como  la  tela  que  he  trazado , 
Desmíente  en  iitil  tuyo  tu  sospecha. 

DOÑA  MANUELA. 

¡  Ay  Leonor!  si  librarte  del  deseas , 
Hújete  de  sus  ojos,  no  le  veas.  (Vase.) 

ESCENA  Vn. 

DON  GABRIEL,  MAJUELO.— DOÑA 
LEONOR. 

DON  GABRIEL. 

Por  dos  títulos,  señora , 
Debe  daros  la  obediencia 
Quien  llega  á  vuestra  presencia , 

Y  en  casa,  qtie  es  vuestra ,  moia. 
Yo  añado  otros  dos  ahora 

De  no  menos  calidad  : 

Uno ,  la  necesidad 

De  saber  cierto  misterio , 

Y  otro,  el  soberano  imperio 
De  vuestra  rara  beldad. 

DOÑA  LEONOR. 

El  penúltimo  escoged , 

Que  será  el  que  mas  importa , 

Y  perdonadme  si  corta 
Admito  en  pié  esta  merced. 
Que  siento  mucho ,  creed , 
Lo  poco  que  me  acredita 
Quien  ser  cortés  me  limita ; 
Mas  ha  desacostumbrado 
Mi  hermano  sillas  y  estrado 
A  toda  nueva  visita. 

DON  GABRBL. 

¡  Gran  cordura !  No  me  espanto 
Que  el  recelo  al  precio  iguale ; 
Pues  prenda  que  tanto  vale , 
Es  bien  que  se  guarde  tanto  : 
Ayer  una  enigma  manto, 
Que  mis  quietudes  altera , 
En  un  billete  severa 
Me  manda ,  hasta  en  esto  escasa, 
Que  pues  tengo  el  bien  en  casa , 
No  salga  á  buscarle  fuera. 
En  casa  no  hay  mas  de  dos , 
La  una  tan  de  camino. 
Que  ayer  forastera  vino , 

Y  asi  juzgo  que  sois  vos. 
Desenmarañad,  por  Dios, 
Si  es  ansí ,  señora  mia. 
Mi  confusa  fontasfa ; 

Que  á  ser  mis  dudas  verdad , 
i  Qué  mayor  felicidad, 
Tras  tanta  noche ,  tal  dia? 

DOÑA  LEONOR. 

Débeos  poco  mi  recato 
En  tan  ciegas  conjeturas  : 
Plebeyas  oesenvolturas 
Hacen  de  su  honor  barato. 
Estáis  bisoñe  en  el  trato 
Pe  Madrid ,  que  por  la  posta 
Inadvertencias  agosta  : 
Guardaos,  ya  que  entráis  en  él ; 
Que  suele  hacer  un  papel 
Mucho  daño  á  poca  costa. 

DON  GABRIEL. 

No  en  él  solamente  estriba 
Esta  presunción  cobarde  : 
Junto  á  San  Blas  ayer  tarde , 
Entre  amorosa  y  esquiva, 
Si  su  semblante  me  priva. 
Su  pecho  me  manifiesta 


Tan  entendida  y  honesta 
Quien  me  obliga  á  enloquecer, 
Que  Juzgo  debéis  de  ser 
Quien  me  aguarda  por  respuesta. 

DOÑA  LEONOR. 

No  envidio  yo  su  fortuna , 
Si  apetece  vuestras  bodas ; 
Que  vos  sois  común  de  todas. 
Mas  singular  de  ninguna. 
Las  mudanzas  de  la  luna 
I  De  suerte  aplicaros  puedo. 
Que,  pues  no  la  enfrena  el  miedo, 
Fácil  podéis  consegoflla : 
Camaleón  en  Sevilla , 

Y  casi  esposo  en  Toledo.         (Ycsr 

ESCENA  Vm. 

DON  GABRIEL  t  MAJUELO. 

MAJUELO. 

¡Como  quien  no  dice  nada ! 
Esta  fué  la  doblonisu , 
Desdeñante  á  letra  vista, 

Y  tíema  á  letra  tapada. 

DON  GABRIEL. 

No  lo  dudes. 

MAJUELO. 

Redomada 
Es  por  Dios,  pero  no  fea. 
¡  Qué  á  lo  miel  que  lo  damea ! 

DON  GABRIEL. 

;  Quién  pues  la  pudo  informar 
Tanto  de  mi? 

MAJUELO. 

El  familiar. 
Que  de  noche  bn^ule^ 

DON  GABRIEL. 

tLo  de  Sevilla ,  y  también 
o  de  Toledo,  en  tan  breve 
Espado? 

MAJUELO. 

Habrá  quien  la  fleve 
Desde  aqui  á  Jerusaleo. 
¿faé  te  pareció  ? 

DON  GABRIEL. 

Muybieo. 

MAJUELO. 

Reqme$eat  la  Serafina. 

DON  GABRIEL. 

Vamos  á  ver  la  vecina. 

MAJUELO. 

Vamos,  que  á  esta  las  redomas 
Le  han  dado,  ahorrando  maromas,   , 
Achaques  de  volatína.  {fi»»'l 

Sftift  en  el  cuarto  de  Dofia 


ESCENA    DL 

DOÑA  MANUELA,  OBUZ. 

DOAa  MANUELA. 

Es,  Ortis ,  Leonor  muy  belh, 

Y  Don  Gabriel  muy  hechizo. 

ORTO. 

No  hará  su  amor  tornadizo 
En  su  firme  valor  mella , 
Que  tiene  un  primo  en  su  casa, 

Y  pierde  el  seso  por  él. 
Tu  verás  el  Don  Gabriel 
Los  purgatorios  que  pasa 
En  pena  de  ser  mudable,   * 
Hasta  alcanzar  de  tu  amor 
La  gloria  :  haz  mucho  fevor 
A  Don  Luis,  que  es  afoble. 
Cortés ,  discreto ,  y  en  fin , 
De  Doña  Leonor  hermano. 
Besarte  quiere  la  mano. 

DOiSÍA  MANUELA. 

i  A  mi  su  hermano !  ¿  á  qué  fin  ? 
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De  Do&a  Leonor  son  trazas, 
Que  en  útil  tayo  concierta. 
Mira  que  aguarda  á  la  puerta : 
Si  celos  desembarazas, 
A  términos  has  venido 
Uoe  restauren  su  sosiego. 

DOHk  MANUELA* 

Entre ,  pues.  ¡  Ay  amor  ciego! 
4  En  qué  nos  hemos  metido? 

E8GEMA  X. 

DON  LUIS.— DiCBAS. 

IK>lf  LUIS. 

Mi  hermana  Do&a  Leonor , 

Después...  Pero  Vuesiria...  (TArboie.) 

Es  Leonor  heimana  mia... 

—Majestad  íoera  mejor 

loüiular  la  bellesa , 

Cuando...  porque  amor  es  loco. 

—Pero  Ma^jestad  es  poco. 

Digo  en  fln ,  que  vuestra  Alteza , 

Como  mi  hermana  decia, 

Si  el  p^aro  está  en  la  red... 

—Perdone  vuesa  Merced , 

Qoe  cuando  Vueseñoria, 

Después  oue  el  sol,  su  traslado, 

La  repentma  violencia... 

—Le  prometo  á  Vueselenda... 

No  estoy,  sehora,  turbado... 

Pero  sí  pienso  que  estoy. 

Porque  amor  y  desvarios... 

— Seoláos ,  señora ,  y  cubrios ; 

Qoe  por  la  fe  de  quien  soy... 

M^  MÁNDELA.  (i4p.  d  OrttZ.) 

íQuéesesto,  Ortiz?¿qné  hombre  es  este! 

OKnz.(Ap.átuama.) 
Hombre  que  cuerdo  hasta  aqui. 
Te  debe  este  frenesí. 
¿A  quién  no  aturde  uaa  peste. 
Si  acomete  repentina? 
Yo  de  tu  beldad  presumo , 
Qae  es  como  el  tabaco  en  humo, 
Qoe  al  principio  desatina. 
Desbaratado  ñas  su  aviso. 
Porque  el  donaire  que  tienes. 
Es  como  pedrada  en  sienes , 
Que  entontece  de  improviso. 
Sosiégale,  dale  silla. 

DOÍÍA  MANUELA. 

Tomad  asiento,  sefior. 
DcmuJis. 
Todo  objeto  superior 
Di  causa  á  la  maravilla , 
Qae  en  mi  debéis  de  extrañar , 
Coaodo  es  tanta  aa  excelencia , 
Qoe  excediendo  á  la  potencia, 
u  Uega  á  dei^aratar. 
Yo  odtfiooé  mi  desprecio, 
Poes  fhera  bien  reparara 
Qoe  quien  al  sol  cara  á  cara 
Osa  ver,  peca  de  necio. 

DO^ÍA  MANUELA. 

Conforme  ya  lo  decto, 
Sospecho  que  la  pasada 
Fué  turbación  estudiada. 
Pero,  señor  Don  Ldis, 
Aunque  estimo  ese  despejo, 
■as  sencillas  amistades, 
Eu  materia  de  verdades , 
0«e  4  vos,  le  debo  á  mi  espejo. 
Jara  serviros  yo  á  vos. 
Hermano  de  quien  mi  amiga 
^  tanto  extremo  me  obuga , 
o^o  tan  unos  los  dos , 
desperdiciáis,  os  prometo» 
^^exageraciones. 


EN  MADRID  Y  EN  UNA  CASA. 
ESCENA  XI. 

DON  GABRIEL,  BfAJUELO.  — üicuos. 

nON  GABRIEL.  (Ap.) 

Salgamos  de  confusiones. 
Descifrando  este  secreto. 

DOilA  MANUELA. 

ipué  es  esto  ?  ¿  hasta  donde  estoy , 
Ortiz,  se  entran? 

DON  «AaaiEL. 
Vuesiria 
Esta  inadvertencia  mia 
Perdone :  buscando  vov 
La  causa  de  mis  cuidados , 
Con  cierto  engaño  impacientes, 

Y  en  Madrid  los  pretendie^tfs 
Pecan  de  desalumbrados. 
Mandóme  una  dama  ayer , 
Imperiosa  aunque  encubierta , 
En  San  Blas,  junto  á  una  huerta. 
Que  la  procurase  hoy  ver. 
Afirmóme  que  vivia 

En  un  cuarto  desta  casa  : 
Soy  vo  huésped  de  otro,  y  pasa 
Las  leyes  de  cortesía 
Mi  diligencia ,  obediente 
A  las  de  amor  :  he  sabido. 
Puesto  que  recien  venido , 
Que  la  habitan  solamente 
Dos  señoras :  visité 
La  una ;  pero  no  es  ella. 
El  deseo  oue  atrepella, 

Y  amor,  deidad  que  no  ve 
Discursos ,  todo  locura. 
Mis  pasos  descaminó, 

Y  aqui  tras  ellos  se  entró. 

{Ap.áéi) 
i  Ay ,  Majuelo!  \  qué  hermosura 
Tan  celestial !  Pero  en  vano 
Solidtudes  ofusco. 
Pues  ni  la  dama  que  busco 
Paga  pensiones  de  hermano. 
Ni  me  atrevo  á  presumílla 
Tanfíicil,sifeiadoy, 
Que  venida  ayer,  tenga  hoy 
A  quien  dar  su  lado  y  silla. 

DON  LCIS. 

No  sé  yo  que  sean  aciertos. 
En  duda  no  averiguada, 
Buscando  dama  tapada. 
Pedir  celos  descubiertos. 
Encasa,  como  decís. 
Hay  no  mas  de  dos  beldades ; 
Mas  no  son  sus  calidades 
Como  la  que  presumís 
Que  artificiosa  os  hechiza , 

Y  su  opinión  desazona ; 
Pues  ni  mi  hermana  es  persona 


Que  créditos  vulgariza , 

Ni  juzgo  que  en  esta  empresa 

Crerá  vuestra  presunción 

8ue  os  diese  tal  ocasión 
i  señora  la  Condesa. 
A  visitalla  y  servilla 
Vine ,  y  ya  debe  saber 
A  quién  en  pié  ha  de  tener, 
Y  i  quién  dar  su  lado  y  silla. 

DOTf  GABRIEL. 

La  destemplanza  os  provoca  • 
Pues  no  sé  yo  que  tengáis 
Acción  á  oue  respondáis 
Airado  en  lo  que  no  os  toca. 
Dudas  que  me  soHcitan 
Me  obligaron  á  este  empeño : 
Si  porque,  de  casa  dueño. 
Lo  sois  de  los  que  la  habitan , 
Mis  desaires  perdonad ; 
Que  no  quiero  yo  con  vos 
Pendencias,  cuando  en  los  dos 
Es  deudo  la  vecindad. 


547 

Ni  lo  que  os  dije  os  inquiete ; 
Que  en  roí  no  hay  causa  porqué 
Me  ofenda  de  oue  se  os  aé 
Estrado,  silla  ó  bufete. 
Aquella  dama  encubierta , 
Con  quimeras  y  artificios 
Pudo  ocasionar  indicios 
De  una  esperanza  ya  muerta. 
Afirmóme  haber  dos  años 
Que  registraba  mi  vidn , 
De  otras  prendas  divertida , 

Y  dudosa  en  mis  engaños  : 
Imaginé  deslumhrado 
Que  seria  esta  señora  : 
Hallo  lo  contrario  agora. 
Pues  en  vos  logra  su  agrado : 
¿En  qué,  pues,  culpáis  mi  exceso. 
Si  contra  mis  preswicioues. 
Castigo  imaginaciones, 

Y  que  no  es  ella  os  confieso? 

DOÑA  MAmjfiLA. 

Este  caballero  tiene 
En  lo  que  dice  razón ; 
No  empero  en  la  obtígacion ; 
Que  á  quien  su  quietud  previene. 
Debiera  corresponder 
Mas  cuerdo ;  pues  estoy  cierta 
Que  le  di  lo  la  encubierta 
No  tentase  conocer 
(Mientras  ella  no  sabia 
Mas  abonos  de  su  fama) 
Prendas  de  la  oculta  dama. 
Porque  asi  la  perdería.-^ 
Venid,  señor  Don  Luis, 
Que  tengo  mucho  que  hablaros. 
{ADonGabrieL) 

Y  dejad  vos  de  ocuparos 
En  lo  que  haUar  presumís. 
Porque  os  saldrán  malogradas 
Inútiles  experiencias; 

Que  tal  vez  las  diligencias 

Pierden  por  demasiadas.        {Van$e,) 

ESCENA  Xn. 

DON  0ABR1F.L,  MAJUELO. 

MAJUELO. 

Aquí  también  nos  dan  como  (i). 

DON  GABIUEL. 

¿Qué  es  esto ,  Majuelo? 

MAJUELO. 

Encanto 

Y  chanzas  que  tras  el  manto 
Nos  hace  algún  diablo  romo. 

DON  GABRIEL. 

;  Doña  Leonor,  coronísta 
De  mi  juventud  traviesa ! 
¡Reprensiones  la  Condesa, 
Por  la  que  me  habló,  no  visu ! 

MAJUELO. 

Esa  postrera  me  espanta. 
Venida  á  Madrid  de  ayer; 
Que  esotra  pudo  saber. 
Siendo  la  vecindad  tanta , 
Las  mozas  inclinaciones 
De  tu  inquieto  desvario. 
Si  se  las  contó  tu  tio 
Entre  otras  conversadoues. 

DON  GABRIEL. 

No  dices  mal. 

MAJUELO. 

Esto  es  cierto; 
Mas  la  viudez  titulada 
¿No  ostenta  hermosa  fachada? 

DON  GABRIEL. 

¡  Ay ,  Miju^ ,  que  me  ha  muerto ! 
¿Noesbellishna? 

(I)   ChtMS  >  bula ,  broBit. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOUlf  A. 


HAiOELOu 

Yoonedt. 


DON  GABRIEL 

Es  Argel  del  alma  mía. 

MAJUELO. 

Puede  ser  su  señoría 
Señoría  de  Yenecia. 

DON    GABBIIL. 

¡Tres  ea  Madrid! 

MAJUELO. 

Y  en  Toledo, 
Con  la  enmoqjada,  son  cuatro , 
Que  aun  sobran  para  un  teatro* 

DOIf   GABRIEL. 

De  las  que  no  vi ,  no  puedo 
Permanecer  tan  perdido , 

gae  me  desvele  su  amor, 
ermosa  es  Doña  Leonor. 

Y  muv  bien  me  ha  pareddo; 
Mas  de  amor  la  llama  le?e 
A  solas  es  tan  escasa , 
Que  cuando  incline  no  abrasa, 

Y  aunque  aficione ,  no  mue?e. 
Vi  á  la  viuda  de  los  cielos, 
Que  trae ,  de  las  almas  parca , 
Espada  mayor  de  marca: 
Dióme  amor,  y  entré  por  celos. 
¿Qué  mucho  pues  se  aventi^ie 
Este  al  otro? 

MAJUELO. 

{Pesia  tal! 
Viuda  de  ébano  y  cristal, 
Con  la  salsa  de  su  tn^e , 
Hará  que  un  risco  se  postre 

Y  á  esotras  desacredite , 
Porque  en  cualquiera  convite 
Se  esmera  el  plato  de  postre. 
Pues  el  momil  te  provoca, 
No  te  acuerdes  de  otra  alguna : 
Será  hueso  de  aceitima , 
Que  se  te  quede  en  la  boca. 

ESGERAZUL 

DON  LUIS,  DON  G<R«ZALO.  —  DON 

GABRIEL,  MAJUELO. 
RON  Lois.  (Áp,  con  Don  Ginuélo  alioUr,) 
Aquí  le  dejé. 

nOlf  GONZALO. 

Aquí  está. 

DON  LUIfi. 

Ue^ad  pues,  v  dad  principio 

Disimulado  y  aiscreto 

A  la  quimera  que  urdimos. 

DON  GONZALO. 

Señor  Don  Gabriel  Zapata , 
Ni  lo  que  deseo  serviros ,       !, 
Obligado  á  vuestras  prendas 
Desde  que  recien  venido 
La  mano  os  besé  en  Toledo, 
Ni  lo  en  ella  sucedido 
Por  vos ,  que  por  no  alteraros 
No  quiero  llamar  delito , 
Permitirán  que  el  enojo 
Vociaglero ,  en  penuicio 
Del  pmidonor  y  la  rama , 
Llame  al  secreto  testigos, 
t  Oh  si  pudiera  obligaros 
A  enderezar  descaminos 

8ue  por  dificiles  medios 
s  anuncian  precipicios! 
tQue  cuerdos  os  restauraran 
[espetos  de  bien  nacido 
Al  valor  de  vuestra  sangre , 
Que  casi  eclipsada  miro ! 
La  casa  de  Don  Andrés , 

?ne  os  dio  regalado  hospicio , 
agora  nombre  de  higrato, 
Lloii  á  su  dueño  en  peligro. 


Ella  huérfana ,  él  enfermo. 
Grande  el  riesgo ,  yo  su  amiffo. 
Leve  el  vulgo,  la  honra  frágil. 
Vos  la  causa harto  os  he  dicho. 

DON  GABRIEL. 

Promét68 ,  señor ,  no  sé 

Vuestro  nombre,  aunque  os  he  visto, 

Como  decis ,  en  Toledo. 

DON  LUIS. 

Es  Don  Gonzalo,  mi  primo , 
Quien  vuestra  amistad  desea. 

DON  GABRIEL. 

Y  yo  dichoso  la  admito ; 
Mas  puesto  que  reconozco 
La  templanza  de  su  estilo , 
Ni  sus  misterios  alcanzo, 
Ni  sus  quejas  apercibo. 

¿Yo  á  Don  Andrés  querelloso? 
¿A  su  casa  con  motivos 
De  vituperarme  ingrato, 
Cuando  mas  agradecido  ? 
¿El  por  mi  ocasión  enfermo? 
¡  Vive  Dios !  que  en  tanto  estimo 
Su  salud ,  su  nonor,  su  fama. 
Que  á  saber  quien  le  ha  ofendido , 
Correspondiendo  á  favores 
Que  generoso  me  hizo, 
La  vida  por  él  perdiera. 

DON  GONZALO. 

Quitáosla  pues  á  vos  mismo. 

DON  GABRIEL. 

Harélo,  si  estoy  culpado; 
Mas  salga  vo  del  abismo 
Desta  confusión  primero : 
Que  os  declaréis,  os  suplico. 

DON  GONZALO. 

¿Para  qué  podrán  ser  buenos , 
Don  Gabriel ,  los  artificios , 

á  pesar  de  vuestro  engaño, 

¡mbozaron  testigos? 

DON  GABRIEL. 

Es  verdad  que  di  palabra , 
Si  me  premiaban  servicios 

8ue  el  Rey  á  mi  padre  debe , 
e  honrarme  su  yerno  ó  byo, 
Desposándome  en  su  casa. 
Si  porque  en  la  corte  hechizos 
De  un  manto  me  divirtieron , 
Le  be  dado  causa  á  sentirlos 
Tanto,  y  en  tiempo  tan  breve 
Le  pudieron  dar  aviso 
Desde  anoche  acá ,  que  es  caso 
Fabuloso ,  aun  para  dicho ; 
Ni  hasta  ahora  estoy  casado. 
Ni  juzgo  que  he  delinquido 
En  buscar  lo  que  me  ofrece 
Quien  me  manda  y  no  averiguo.        * 

DON  GONZALO. 

Vuestras  flojas  evasiones 
Nos  manifiestan  indicios. 
Que  aseguran  evidencias 
Por  lo  turbado  y  lo  tibio. 
Abreviemos,  Don  Gabriel: 
Seis  años  habrá  que  sirvo 
A  un  serafin,  que  en  Toledo 
Me  le  ocultaron  retiros. 
Este  falta  dos  dias  há 
Del  colegio ,  y  se  ha  sabido 
Que  vos  su  muro  escalasteis. 

DON  GABRIEL. 

¡Yo!  ¿qué  decis? 

DON  GONZALO. 

Lo  que  han  dicho 
La  opinión ,  que  no  os  abona. 
Vuestros  locos  desperdicios , 
Vuestras  pocas  advertencias 

Y  dos  papeles  escritos 

A  la  que  crédula  os  ama , 
Puesto  que  un  tiempo  conmigo 
Tan  favorable ,  que  el  cielo 


Nos  reciprocaba  niik». 
Nq  son  celos  mis  agravios; 
Pero  es  celo  á  que  me  obligo 
Por  el  hoDor  de  su  padre; 

Y  en  fe  de  que  no  os  compito, 
O  habds  de  darla  la  mano 
Esta  noche  (yo  el  padrino) 
Para  soldar  aesadertos 

Que  habéis  hecho ;  ó  este  sitio 
Ha  de  servir  de  teatro 
A  vuestro  Justo  castigo, 
O  á  mi  muerte ,  bien  empleada, 
Si  á  su  honor  la  sacrifico. 

DON  GABRIEL. 

¿Pusieron  en  esta  casa 
Su  academia  los  hechizos , 
Su  tienda  los  embelecos , 
Su  escuela  los  desatinoe? 
Señores,  ¿qué  encanto  es  este? 

DON  GONZALO. 

Basta  el  fingir ,  prevenios 
A  lo  uno  ó  a  lo  otro. 

DON  GABRIEL. 

A  lo  postrero  me  animo , 
Porque  de  vuestras  palabras 
Con  certidumbre  coU¡o 

Sne  siendo  vos  el  autor, 
e  imputáis  vuestros  delitos. 
Si  de  Serafina  amante 
Os  confesáis  tan  rendido , 
Que  celoso  de  mi  estrella , 
Esperanzas  os  marchito ; 

Y  yo  sin  ver  á  esa  dama , 
Su  consentimiento  obligj),  ' 
Siendo  por  ella  v  su  padre 
A  tanta  dicha  aamitiao. 
Seguro  y  no  enamorado : 

¿  Como  podréis  persuadiros 
A  que  oiendienao  amistades, 
Llegue  á  robar  lo  que  es  mío? 
¡Con  cuánta  mas  apariencia 
De  verdad  tendré  yo  indicios 
De  vos,  de  que  la  engafiastes 
Caviloso  y  persuasivo , 
Por  estornarme  promesas, 

Y  que  el  cosario  tiabeis  sido 
De  su  belleza  y  mi  suerte , 
Pingiéndds  sin  culpa ! 

DON  GONZALO. 

Digo 
Que  no  pienso  responderos. 
Sino  con  solos  los  filos 
Desta  espada ,  si  rehusáis 
Los  memos  que  solicito. 

DON  GABRIEL. 

Tengo  yo  tan  de  mi  parte 
La  raioo...  (i 


ORTIZ,  y  luegú  MtiA  MANUBUt 
DOflA  LEONOR.  —  Oicm. 

ORTn. 

Señores  mSos, 
¿Están  txk  tá  Vuesastedes? 
¿Aquí  pendencias? 

■AIOBLO. 

DescBk> 
U  formidable  á  tu  lado.    (Ammi 

DOHLUIS. 

Don  Gabriel,  en  mi  es  preciso, 
Ya  que  no  admitís  consejos , 
El  ayudar  á  mi  primo. 
{Salen  Daña  Manuela  y  DcSa  Umf) 

DOÜA  HANUBLA. 

Sefiores,  pues  jen  mi  casa...! 

DOIIa  LEONOR. 

Ya  yo  la  ocasión  be  oido 
Destos  destinmbrttníetttos, 
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QMMekairl    , 

DoftaSenflDtesU. 
Sí  coo  esto  of  apacJioo» 
Debajo  mi  confiama . 
Coo  el  respeto  debido 
A  n  calidad  y  estado. 
Ni  DoD  Gonzalo  la  ba  Tisto , 
Ni  Doo  Gabriel  sabe  della  y 
Puesto  que  podré  adYertirot 
Qae,  por  uno  de  los  dos, 
iDcoDSklerada  quiso 
Dar  asunto  á  maliciosos. 

DON  LUIS. 

¿Qué  dices? 

ftOilA  LBOlfOB. 

*  La  verdad  digo. 

Ifingimo  saber  intenu 
Mas  desto  :  sobra  deciros 
Que  le  oculta  en  esta  casa , 
Siendo  el  uno  el  escogido 
De  los  dos  competidores. 

DOn  6ABRICL. 

¿Haj  mas  ciego  laberinto? 

nO^  HAIIUELA.  (Ap,) 

¡Cielos !  Si  esto  no  es  quimera, 

Y  Serafina  ha  venido 

A  deshicirme  esperansas, 
Muerta  soy,  en  iMdde  vivo! 

D01I60MAL0. 

¡  Qoé  deflo,  prima,  te  debo ! 

{Áp.é  Daña  Leonor,) 
¡Coa  qné  sason  tu  artiado 
Finge  10  qoe  consultamos ! 
Di  adelante. 

MffA  LEONOR.  (Ap.dDOñ  GotUOiO.) 

Primo ,  primo , 
En  esta  casa  tu  dama 
Se ocnha ,  no  quimerizo; 
Sacó  el  délo  verdaderas 
Mentiras  que  disposimos. 

DON  Lois.  (i4p.  á  eUa.) 
iQoé  dices,  Leonor? 
Bo^  LEONOR.  (Ap.  é  Don  Imu.) 
Verdades 
Qoe  DOS  saquen  adivinos. 
Aqoi  esU  la  toledana:  {AUo,  d  todos.) 
Vuestros  pasos  ba  seguido : 
(A  don  Gabriel,) 
So  dausnra  ha  quebrantado : 
Fióse  en  mi  patrocinio. 
Tiene  amor,  teme  mudanzas , 

Y  atrepellando  peligros , 
Celosa  disculpa  excesos. 
Uno  de  los  dos  ha  sido 

Por  ^men  su  padre ,  su  patria 

Y  opinioo  pone  en  olvido: 

No  hay  que  examinarme  mas, 
Qoe  DO  tengo  de  dedrio. 

DON  GONZALO. 

Leonor  bella ,  Leonor  sabia , 
Deseosa,  te  suplico, 
Confusiones  que  pretenden 
Desbaratarme  el  juicio. 
¿Serafina  en  esta  corte? 

DOÑA  LEONOR. 

(A  Ikm  Luis  y  d  Don  Gonzalo.) 
La  verdad  pura  os  afirmo. 

DONLDIS. 

pcrafina  en  esta  casa? 

DOÍIa  LEONOR. 

Eo  ella  la  deposito. 

DON  GONZALO. 

ly  qué!  ¡po  be  de  saber  yo 

«merecen  mis  suspiros 

El  premio  de  tal  fineza? 

^A  uoNOR.  {Apártase  de  Don  luis  y 

¡><m  Gonzalo ,  y  dice  d  todos.) 
Wiores,  lo  dicho,  dicho. 


KH  MAMÜD  T  EN  UNA  CA8Á. 

iDe  qué  servirá 
AduUuMlome  el  oido. 
Si  he  empeñado  mi 
Al  secreto?  Perraadios 
Los  dos  á  que  es  cuerdo  medio. 
Compitiendo  como  amigos , 
Reverdecer  esperanzas , 
Mientras  yo  las  exammo. 

Wiñk  BANUELA.  (Ap,  con  ella,) 
Las  mías,  DoBa  Leonor, 
Como  en  tu  amistad  las  cifro , 
Piensan  que  con  esa  traza 
Solicitas  mis  alivios. 
Despéname  de  temores : 
iBs  cierto  que  está  contigo 
Esa  miqer  que  me  abrasa? 

DOftA  LE(MCOR. 

(Ap,  Lleve  también  picondto 
Mi  sefiora  la  condesa.) 
Por  uno  de  los  dos  vino; 
No  puedo  decir  mas  que  esto , 
Que  lo  be  jurado. 

DOVÍA  MÁNCELA. 

Si  ha  sido 
Mi  Don  Gabriel ,  ya  estoy  muerta : 
Si  es  otro,  ya  resucito. 

DOÑA  LEONOR. 

Uno  es  de  los  dos. 

DOÑA  BANDELA. 

¿Cuál  pues? 
DOÑA  LEONOR.  ( Alzondo  la  voz.) 
A  Usefioria  suplico 
No  pretenda  que  profane 
Secretos  que  ne  prometido. 

DON  LUIS. 

¿Ella  no  asiste  en  mi  cuarto? 
¿Qué  aguardo  pues,  que  no  miro 
Guantas  piezas  nos  la  esconden? 
Primo,  seguidme. 

DON  GONZALO. 

Ya  os  sigo. 

DON  GABRIEL. 

Sin  mf ,  eso  no ;  que  soy  parte, 
Y  basta  que  se  saque  en  limpio 
Quién  es  el  interesado. 
No  me  está  bien  consentirio. 

DON  LUIS. 

Yo  puedo  hacer  en  mi  casa 
Lo  que  quisiere. 

DON  GABRIEL. 

En  periuicio 
De  tercero,  no  es  nobleza. 

DOÑA  IIANOBLA.  (Ap.) 

i  Ay  cielos !  i  cómo  reprimo 
Tormentos  disimulados? 

DOÑA  LEONOR. 

Id  los  tres,  yo  os  lo  permito. 
Desvelaréisos  en  baloe.  (Vanse  los  dos,) 

DON  GABRIEL. 

¡  Vive  Dios ,  oue  he  de  segnirios , 
Aunque  la  vioa  me  cueste!        (Vom.) 

E8GE1IA  XV. 

DONA  MANUELA ,  DONA  LEONOR, 
ORTIZ,  MAJUELO. 

DOÑA  MÁNDELA. 

¿  Qué  es  esto,  Leonor? 

DOÑA  LEONOR. 

Principios 
Que  nos  saquen  de  temores . 
ven ,  si  pretendes  oirlos. 

■AJÜELO. 

i  Válgate  el  diablo  la  casa! 

ORTIZ. 

No  es  posible ,  qpe  no  ha  sido 
Don  Juan  de  Espma  su  huésped. 

MAJUELO. 

Verdad,  dneñisima,  has  dicho. 


ACTO  TERCERO'*». 


ESGEMA   PRIfllERA. 

DONA  MANUELA,  DOÑA  LEONOR, 
ORTIZ. 

DOÑA  LEONOR. 

Cánsense  ellos  en  buscar 
A  quien  en  Toledo  ausente, 

Y  en  su  colegio  inocente. 
Los  hace  desatinar ; 

Que  entre  tanto  dispondremos 
Quimeras  que  p  empezamos. 

DONA  MÁNDELA. 

En  medio  del  golfo  estamos. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  presto  el  puerto  veremos : 
Confia  de  mi  esta  empresa. 

DOÑA  MÁNDELA. 

Como  tá  su  efecto  alcances, 

Y  de  tan  confusos  lances 

Mi  amor  el  bien  que  interesa. 
Del  incendio  que  me  abrasa 
Serás  el  médico  fiel; 
Mas  perderé  á  Don  Gabriel, 
Si  sa]e  una  vez  de  casa. 
Que  en  tal  liviandad  se  funda , 
lúe  en  viendo  beldades  fuera , 
lo  dura  mas  la  primera , 
Que  en  llegando  la  segunda. 

DOÑA  LEONOR. 

Las  puertas  están  con  llave 
De  la  caDe ;  de  noche  es  : 
Antes  que  ponga  los  pies 
En  su  umbral,  amor,  que  sabo 
Abreviar  inconvenientes. 
Si  sazona  mis  empleos , 
Le  aprisionará  deseos 
Solo  á  tu  imperio  obedientes. 
Yo  tengo  los  materiales 
Dispuestos  deste  edificio , 
De  suerte  que  en  tu  servicio 
Todos  se  ofrecen  leales.  , 
Prevenido  está  Pacheco, 
El  que  hospeda  á  Don  Gabriel : 
Ortiz  es  discreta  y  fiel. 

ORTIZ. 

Y  para  nuestro  embeleco, 
No  es  de  menos  importancia , 
Aunque  viejo  impertinente , 
Tu  escudero. 

DOÑA  LEONOR. 

En  tanto  agente, 

Y  en  tan  pequefia  distancia 

De  tiempo,  ¿qué  hay  que  temer, 
Si  amor ,  cuando  asome  el  dia, 
A  las  dos.  Condesa  mia , 
Casadas  nos  ha  de  ver  ? 
Todo  k)  que  te  he  advertido , 
Para  este  ardid  es  forzoso : 
8i  intentas  que  salga  airoso 
El  medio  que  he  prevenido. 
Repásalo  por  instantes. 

DOÑA  MÁNDELA. 

Memoria  tengo  feliz. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Estás  en  el  punto,  Ortiz? 

ORTR. 

Mas  que  catorce  estudiantes 
En  lo  que  estudiado  llevan, 
Coando  lén  de  oposición  : 
Ponió  tú  en  ejecución , 

Y  engafios  á  cargas  lluevan. 

DOÑA  LEONOR. 

Sirva  el  que  ahora  os  diré 
De  postre  en  nuestro  contrato , 
Si  es  bien  que  el  ultimo  plato 
Con  mas  sazones  esté. 


(I)  El  acto  Ureer*  d«  £»  vm  hacé  m  m&nf 
t»  MaárU  et  m^or  que  ett»,  aunque  tolo  m  de 
Tellas  •■  parte.  Para  qae  ^1  lef  tor  Jazgoc.  va  In- 
•«ito  en  «I  Apéndice  colocado  ai  ño  do  etle  toan. 


Digitized  by 


Google 


8?»  

Un  huésped  tavo  esta  casa 

Y  este  cuarto :  ya  sabéis 
Que  debajo  del  tenéis 

A  Don  Gabriel,  que  la  abrasa. 
Era  rico ,  Ubre  y  mozo , 

Y  pudo  la  vecindad 
Enredarle  en  la  beldad 

De  una  dama,  que  destrozo 
Fué  de  toda  su  quietud ; 
La  cual  sujeta  á  una  tia , 
Madre  de  la  hipocresía 

Y  Argos  de  solicitud , 
La  guardó  tan  vigilante , 
Verdugo  de  su  belleza , 
Que  ocasionó  su  aspereza 
A  enloquecer  al  amante  , 

Y  en  la  dama  á  la  atencioa 
Del  Píramo  desvelado ; 
Que  el  celar  demasiado 

Es  llave  de  la  ocasión. 
Habitaban  dama  y  tia 
Las  mismas  [)iezas  que  ahora 
El  Don  Gabriel  huésped  mora , 
Sin  bastar  su  cercanía 
A  facilitar  siquiera 
C'Orteses  demonstraciones , 
Ni  aun  licitas  permisiones 
De  una  frecuencia  casera; 
Pues  cuando  salían  de  casa 

ÍQue  era  en  la  ocasión  precisa 
)e  oír  una  breve  misa) , 
Apenas  la  luz  escasa 
Del  sol  alegraba  flores , 
Cuando  ya  de  vuelta  estaban  i 

Y  ansí  le  dificultaban 
Los  rayos  registradores. 
¿Visitarse?  ni  por  lumbre  : 
¿Abrir  puertas?  ni  por  pienso  : 
Ventanas  pagaban  censo 

A  la  avara  pesadumbre 
De  un  enfadoso  encerado ; 
Que  aun  tuvo  celos  la  tia 
Del  vidrio  y  la  celosía. 
Si  nació  tanto  cuidado 
De  pura  recolección, 
No  10  sé ;  pero  no  ignoro 
Que  á  titulo  del  decoro 
Que  achacan  á  su  opinión , 
Muchas  destas  que  el  verano 
Lloran  de  su  helado  invierno. 
En  virtud  de  su  gobierno 
Son  perros  del  hortelano. 
Pesadamente  llevaba 
La  dama  tanta  clausura ; 
Pero  mas  quien  su  hermosura 
Impaciente  idolatraba ; 
Cuando  amor ,  une  á  lo  imposible 
Halla  mas  facilidad , 
Burló  la  severidad 
De  la  vieja  aborrecible. 
El  medio  ñié  una  criada , 
Que  deste  encierro  andadera 
Entrando  v  saliendo  fuera , 
Vivía  privilegiada 
De  tantas  llaves  y  puertas. 
Comprábalas  de  comer  : 
La  codicia  en  la  mujer 
Las  del  alma  ofrece  abiertas. 
Vencióla  la  diligencia 
Del  huésped ,  que  liberal , 
A  costa  del  rey  metal 
La  dio  el  cargo  de  su  agencia, 
Con  que  logró  sus  empleos. 
¡Dios  nos  Imre ,  mi  Condesa, 
De  amor,  la  vez  que  atraviesa 
Oro ,  industrias  y  deseos ! 
Estos ,  pues,  que  no  dormían , 
Aquel  que  solicitaba , 
La  tercera  que  abogaba, 
Papeles  que  intercedían, 
La  privación  que  apetece , 
El  rigor  que  descompone, 
Amor  que  ardides  dispone , 
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Y  la  ocasión  que  enloqueoe. 
Comprábanle  á  amor  usaras 
De  deleites  limitados , 

A  quin lates  los  cuidados, 

Y  á  adarmes  las  coyunturas ; 

Y  buscándose  los  ojos  , 

Se  encontraban  por  las  puertas, 
Cuyas  junturas  abiertas , 
En  vez  de  aliviar  enojos, 
Les  causaban  mas  tormento , 
Maldiciendo  á  la  pared ; 
Porque  mas  crece  la  sed , 
Si  bebe  poco  el  sediento. 
Cohechando  pues  los  condutos 
Que  su  vista  escaseaban , 
Por  átomos  se  miraban , 
Hablándose  por  minutos; 
Hasta  que  ya  favorable 
A  sus  ansias  la  fortuna. 
Les  dio  ocasión  oportuna , 

Y  fué  la  traza  admirable. 
Sucedió  pues  que  una  hermana 
De  la  tal  tía  enfermó , 

Y  su  riesgo  las  llevó , 
Por  toda  aquella  semana, 
A  casa  de  la  doliente. 

Pienso  vo ,  aunque  sea  malicia , 
Que  fué  mas  por  la  codicia 
De  la  herencia.  En  fin ,  ausente 
Una  y  otra ,  y  la  criada 
Guarda  de  su  habitación , 
Dieron  en  esta  invención. 
El  galán  y  ella ,  extremada. 
Llamaron  aun  oficial, 

Y  comprándole  el  secreto , 
Para  oouer  en  efelo 

La  inaustria  á  su  ingenio  igual, 
Hizo  arrancar,  aserrando 
Sutilmente ,  los  extremos 
De  dos  vigas  que  veremos. 
Este  embeleco  ocultando , 

Y  abriendo  un  vacio ,  que  fuese 
De  capacidad  bastante 

Para  que  el  vecino  amante 
Bajase  cuando  quisiese. 
Puso  otras  dos  bovedillas, 
Qae  con  tablas  imitó, 

Y  el  yeso  y  arte  cubrió , 
Bastando  el  arte  á  fingillas 
De  suerte  con  la  pintura , 
Que  ellas  con  los  dos  maderos 
Pasaron  por  verdaderos 

Y  cubrieron  la  abertura , 
De  modo  que  fácilmente 
La  pudiesen  levantar , 
Abrir  el  techo  y  cerrar , 
Con  la  propiedad  de  puente 
Levadiza  :  ¡  invención  nueva , 
Que  solo  pudiera  amor 

Ser  su  sutil  inventor ! 
¿Ves  la  trampa  de  una  cueva ? 
Pues  esta,  á  la  misma  traza , 
Desmiente  toda  sospecha : 
Ya  se  levanta ,  ya  se  echa, 

Y  de  modo  se  disfraza , 
Con  las  esteras  cubierta , 

Que  quien  no  está  en  la  maUcia « 
No  tendrá  della  noticia. 
Por  esta  engañosa  puerta 

Y  una  escalera  de  mano. 
Les  facilitó  á  los  dos 
Estorbos  el  niño  dios , 

Y  sacó  el  desvelo  en  vano. 
Revelóme  el  desposado, 
Cuando  dejó  nuestro  hospicio , 
Este  ingenioso  artificio ; 
Pero  no  le  he  remediado , 
Porque  á  tener  del  noticia 

Mi  hermano ,  llevara  mal 
Que  en  casa  tan  principal 
Se  intentase  tal  malicia. 
Veniste  á  morarle,  en  fio, 
Tenemos  debajo  del 


A  tu  amante  Doo  Gabiiel, 

Y  cae  sobre  el  carnario, 
Que  á  8u  criado  .aposeota. 

OO^A  HAMUELA. 

,La  invención,  cuanto  eogañotftt 
Nos  puede  ser  provechosa. 

D^ALEOMOO. 

Corra  ahora  por  mi  coeota 
El  modo  con  que  uses  deUa, 

Y  maravillas  verás. 

DOÑA  ÜAKinSLA. 

Si  tú  de  mí  parle  estás. 
No  lo  dudo. 

DOÍVA  I EOKOR. 

Véoávella; 
Que  la  corte  siempre  vende 
Sutilezas  semejantes. 

ORTIZ. 

Donde  hay  sótanos  amantes, 
Galán  fantasma ,  amor  duende , 
Tomos,  casas  con  dos  puertas, 
Tabiques  disimulados , 
Hurtarán  de  los  tablados 
Tramoyas  que  Saquen  ciertas 
Esperanzas  ya  perdidas. 

DONA  HAMUELA. 

No  logra  amor  sus  sazones 
En  faltándole  ioveodones. 

DOÜA  LEONOR. 

¡  Qué  tales  las  llevo  ardidas !     {Vm,] 

Silt  en  el  cuarto  d«  Don  Gabritl. 

BscraiA  u. 

DON  GABRIEL,  MAJUELO. 

DON  GABRIEL. 

No  be  de  estar  eu  esta  casa 
Un  hora,  si  por  vivilla , 
Fuese  señor  de  Sevilla. 
Ese  hato.  Majuelo,  pasa 
A  la  posada  primera 
Que  hallares. 

MAJUELO. 

¿Y  las  vechiast 

DONGABOm^ 

Son  Circes,  son  Falerínas » 

Y  yo  entre  tanta  quhnem , 
Tanta  mentira  y  enredo, 
Quieo  el  seso  ha  de  perder 
Por  gusto  de  mía  mv^er. 

I1A4UEL0. 

¿Pareció  la  de  Toledo? 

DON  GAIMUEL. 

En  su  busca  desatina 
Mi  discurso  enmarañado  : 
No  habemos  los  tres  dejado 
Sala,  retrete,  oficina. 
Cancel,  ángulo,  azotea 
Sin  registrar,  de  aquel  cuarto. 

MAJUELO. 

Nuestro  amor  anda  de  parto: 
i  Quiera  el  cielo  que  bijo  sea ! 

DON  GABRIEL. 

Confusa  estrella  es  la  mia. 
Cuando  á  la  bella  Leonor 
Se  iba  incUnando  mi  amor , 

Y  luego  á  la  tiranía 

De  aooel  monjil  hechicero , 

Serafina  se  atraviesa. 

Vo  muero  por  la  Condesa , 

Y  también  a  Leonor  quiero. 

MAJUELO. 

Divide  llamas  ioquietas 
Por  jomadas,  si  amor  llora. 
Serás  comedia  de  ahora. 
Que  la  escriben  tres  poetas. 

ESCENA  in. 

PACHECO. — DON  GABRIEL, 
MAJUELO. 

PACHECO. 

Un  hidalgo  toledano 
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Por  Mili  áctoaOo  vino, 

Y  por  llegar  de  camino 

No  entró  1  besarte  la  mano. 
EiU  para  ti  me  dio. 
De  DO  sé  qné  Don  Andrés, 
Didtodome  que  despnes 
Volreri  á  verte. 

{D§  una  carta  é  D&n  GaMel.) 

DON  GABRIEL. 

Cesó 
Nuestra  eonfosion ,  Mijuelo : 
Esta  carta  nos  dirá 
Si  aqnf  Serafina  está. 

MAJUELO. 

Lé  paes,  aclárese  el  cielo. 

DOHOABUEL. 

(Lee.)  Mi  Serafina ,  obediente 
A  la  eleceUm  que  en  voi  hice, 
Qite  9ú$  riguroso  dice 
Ea  permiUroi  ausente, 
Téiaola  en  casa  at  presente; 
YaSila  i  ver  presuroso; 
Que  habiendo  de  ser  su  esposo, 
Bsdenda,  gracias  á  Dios, 
Me  sobra  para  los  dos, 
Csn  que  viváis  caudaloso,^ 

DOX  ARDtES  lA  SlLfA. 

¿Ves 
Coáo  mal  astrólogo  has  rido? 

■AJUELO. 

¡De  eztrafio  golfo  has  salido ! 

DON  GABRIEL. 

Basca  postas,  abre  pues : 

Vanos  á  ver  ana  cara 

Que  me  alegre  descnbierta. 

MAJUELO. 

Dices  Ueo,  abro  la  puerta. 

PACHECO. 

Si  yo  ausentaros  dejara , 

Y  coo  descrédito  mío 

Os  sucediese  alffon  mal , 
Tendráme  por  desleal 
Mi  sefior  y  vnestro  tío. 

DON  GABRIEL. 

iVal  de  ausentarme  ?  4  por  qué  ? 

PACHECO. 

Mp.  Aqd  encajo  la  promesa 
Que  en  &vor  de  la  Condesa 
IN  i  Doña  Leonor).  Yo  sé 
Que  el  (rae  esa  carta  os  escribe , 
Está  en  Madrid ,  y  que  espera 
Que  esta  noche  salgáis  fuera , 
Donde  su  rigor  os  prive 
Déla  vida. 

DON  GABRIEL. 

¿Qué  decis? 
iDoD  Andrés  de  mi  agraviado? 
rues  yo  ¿qué  ocasión  le  he  dado  ? 

PACHECO. 

¡  Bueno  es,  qué  ocasión !  Venís 

Obfígadodesucasa, 

^r  yerno  suyo  admitido, 

Habéis  el  incendio  sido 

Que  en  ella  su  honor  abrasa. 

Quebrantáis  sacras  clausuras, 

Sacáis  della  á  vuestra  dama , 

Verificando  Is  Cama 

Qoe  08  dan  vuestras  travesuras , 

Veoisos  aqui  con  ella, 

l^to  la  despreciáis; 

¡T  ahora  di^mulais 

Hotídas  para  ofendella  I 

DON  GABRIEL. 

Si  es  que  os  habéis  concertado 
Con  quien  remata  mi  seso, 
Dad  todos  ahora  en  eso : 
Veréisme  desatkiado. 
Mas  sabed  que  llevo  mal 
Desaires  contra  mi  honor. 


EN  MADRm  Y  EN  UNA  CASA. 

PACHECO. 

Conozco  vuestro  valor, 

Y  á  mi  dueño  soy  leal : 
Sé  que  vino  de  secreto 
A  buscaros  Don  Andrés : 

Sé  que  os  escribió  después : 
Sé  también  que  es  para  efeto 
De  hacer  qwtaros  la  vida, 
Si  la  mano  le  neeais 
A  su  hya,  y  que  fe  dais 
A  esa  carta,  que  es  fingida: 
Sé  que  está  en  casa  la  prenda 
Que  de  Toledo  usurpasteis, 

Y  engañada  la  dejasteis , 
Porque  mas  de  vos  se  ofenda. 
Después  de  aposesionado 

En  su  crédula  hermosura. 
Luego  si  ahora  procura 
Advertiros  mi  cuidado 
Del  peligro  en  que  os  metéis, 
Mas  digno  soy  de  alabanza 
Que  de  enojos. 

MAJUELO. 

Toda  es  chanza 
Esta  casa. 

DON  GABRIEL. 

Vos  queréis 
Enloquecerme  del  todo. 

MAJUELO. 

En  eso  bien  poco  habrá 
Que  hacer. 

D(«  GABRIEL. 

¿Vos  sabéis  que  está 
Serafina  aqui? 

PACHECO. 

Y  de  modo 
Que  va  credendo  su  amor , 
Al  paso  que  sois  cruel. 
iDe  qué,  sefior  Don  Gabriel, 
Sirve  que  Doña  Leonor, 
Si  es  Serafina ,  se  venda 
Hermana  de  Don  Lñis? 

DON  GABRIEL. 

¿Estáis  en  vos?  ¿qué  decis? 

MAJUELO. 

Barzagas  que  los  entienda. 

PACHECO. 

¿También  me  querréis  ne^ar 
Que  las  veces  que  la  visteis, 
Tampoco  la  conocisteis? 

DON  GABRIEL. 

Haréisme  desesperar. 
¿Cómo  la  he  de  conocer, 
Si  nunca  la  hablé  en  Toledo? 

MAJUELO. 

Eso  yo  afirmarlo  puedo. 

PACHECO. 

No  son  dése  parecer 
Don  Gonzalo  y  Don  Lñis. 

DON  GABRIEL. 

Mi  discurso  desatina. 
Pues  si  es  Doña  Serafina, 

Y  á  engañarme  no  venis, 
¿A  qué  propósito  ahora 
Se  finge  Dona  Leonor? 

PACHECO. 

Todo  eso  puede  el  amor 
De  quien  mas  que  vos  la  adora  : 
Persuadió  á  los  primos  dos 
Que  cuando  supo  el  camino 
De  Don  Gonzalo ,  se  vino , 
Por  no  casarse  con  vos , 
Tras  él ;  y  como  os  hospeda 
Esta  casa,  disfrazaron 
Su  nombre ,  y  os  deslumhraron, 
Porque  deste  modo  pueda 
Disponerse  la  sazón 
De  su  breve  casamiento. 

DON  GAIIRIEL. 

Pacheco ,  sin  fundamento 


m 

Fabricáis  mi  conñision . 
Porque  Don  Gonzalo  afirma 
Que  yo  fui  su  robador, 

Y  pertinaz  en  su  error 

Lo  mismo  Don  Luis  confirma  : 
En  busca  suya  han  andado 
Todo  ese  cuarto. 

PACHECO. 

Advertid 
ine  quieren  con  ese  ardid » 
¡ntre  todos  consultado , 

8ue  desta  casa  salgáis, 
onde  os  dé  Don  Andrés  muerte. 
Para  lograr  desta  suerte 
El  tálamo  que  estorbáis : 
Que  la  Leonor  verdadera , 
Del  dueño  de  casa  hermana , 
Debe  haber  una  semana 
Que  está  de  la  corte  fuera. 
A  San  Diego  de  Alcalá 
La  llevó  su  devoción , 

Y  en  su  ausencia  esta  invención 
Materia  á  ficciones  da. 

Don  Andrés ,  que  deste  exceso 
Noticia  cierta  na  tenido, 

Y  que  vos  solo  habéis  sido 
El  delincuente  travieso, 
Viene  á  la  corte  tras  vos, 

Y  por  esa  carta  os  llama 
Donde  restaure  su  fama, 
Dándós  las  manos  los  dos, 
O  con  vuestra  muerte  lave 
La  mancha  de  su  opinión. 
Por  esta  misma  razón 
Don  Gonzalo,  que  lo  sabe, 
Finse  que  siendo  su  amigo 
No  na  de  consentir  su  afrenta, 

Y  sacaros  de  aqui  intenta. 
Trazando  vuestro  castigo. 
A  todos  cuantos  en  casa 
Sobre  esta  materia  habléis, 
Cohechados  los  veréis, 

Y  os  negarán  lo  que  pasa; 
No  yo,  que  en  fin  soy  criado 
De  vuestro  tio,  y  deseo 

Que  salgáis  bien  deste  empleo  : 
Disponed  como  avisado.  (Yase,) 

E8CEEIA  nr. 

DON  GABRIEL,  MAJUELO. 

DON  GABRIEL. 

¿Qué  juzgas  deste  embeleco. 
Que  yo  estoy  fuera  de  mi  ? 

MAJUELO. 

Que  debe  de  ser  asi , 

Pues  que  lo  afirma  Pacheco. 

DON  GABRIEL. 

Pues  si  á  Madrid  ha  venido 
Don  Andrés ,  de  mi  aeraviado. 
Hoy  sabrá  deseogañado 
Qmén  es  el  que  le  ha  ofendido. 

MAJUELO. 

Mira  lo  que  haces,  señor. 

DON  GABRIEL. 

Abre  esa  puerta.  Majuelo , 
Iréle  á  buscar. 

MAJUELO. 

Recelo 

8ue  nos  ha  de  dar  tu  amor 
n  pan  hoy  como  unas  nueces. 

DON  CARRIEL. 

Nunca  yo  fieros  temi : 

Abre,  y  salgamos  de  aqui. 

(Ál  abrir  la  puerta  del  fondo.  Majuelo 

ve  de  espaldas  á  Ortiz,  vuelve,  y  se 

retira  la  dueña. ) 

MAJUELO. 

Abro,  y  sal.  ¡Jesús  mil  veces! 

DON  GABRIEL. 

¿Tropezaste? 
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■AiOILO. 

Con  ios  ojos. 

DON  GABBIEL. 

iPaes  qué  has  visto? 

MAiyiLO. 

¿Qué  sé  yo? 
Un  bulto  que  se  escondió , 
Ántor  destos  trampantojos. 

DOH  GABRIEL. 

Aumenta  con  tus  iocnras 
Quimeras. 

MAJUELO. 

¿Yo  las  aumento? 
B  está  el  aposento» 


Con  luz g^^^, 

Y  le  dejamos  á  escuras. 
{Álfre  la  puerta  del  fondo,  y  se  ve  todo 

lo  que  te  va  diciendo.) 
i  Ay !  ¿no  ves  el  aparato. 
Adorno  y  ostentación 
Con  que  nuestra  habitación 
Nos  hace  esu  noche  el  plato  ? 
Colcha  en  la  cama  de  china 
Sábanas  de  holanda ,  nieve 
Que  por  los  ojos  se  bebe. 
—Mas  diabla  que  SeraGna 
Sois  vos ,  pero  provechosa.— 
Repara  en  las  almohadas , 
Guarnecidas  y  bordadas 
De  oro  y  seda  generosa; 
De  plata  los  candeleros , 

Y  de  damasco  el  tapete 
Que  ensoberbece  el  bufete ; 
Un  talegon  de  dineros; 
Dos  tabaques  todos  llenos 
De  conservas  y  regalos, 
Que  aunque  los  diablos  son  malos 
Hay  entre  ellos  mas  y  ménós. 

.  DON  GABRIEL. 

Majuelo,  los  dos  dormimos, 
Los  dos  sin  duda  soñamos. 

■AJUELO. 

Pues  por  si  6  por  no ,  comamos 
Mientras  del  sueño  salimos , 
Que  mas  vale  algo  que  nada. 
{Saca  bizcochos,  y  come,) 

DON  GABRIEL. 

No  ha  de  haber  quien  esto  crea. 

MAJUELO. 

Jue  se  duerma  de  jalea, 
se  sueñe  de  perada? 
i  Oh  sueños  monjas ! 

DON  GABRIEL. 

_,   _^  i  Si  hay  puerta 

Kn  este  cuarto,  ó  ventana. 
Que  salga  á  esotro? 

MAJUELO. 

^    .  Esa  es  vana 

Conjetura ;  la  que  abierta 
Ves  que  sale  á  ese  patín , 
Y  desde  él  luego  á  la  calle , 
Tan  solamente  has  de  hallalle: 
Una  sala ,  un  camarín , 
Una  alcoba ,  un  aposento 
En  que  duermo ,  hay  solo  en  él : 
Ten  por  cierto,  Don  Gabriel , 
Que  es  todo  esto  encantamento  : 
Los  criados  de  tu  lio , 
Posan  fuera  en  el  zaguán; 
Las  piezas  todas  están 
Macizas  :  eré,  señor  mío. 
Que  andan  trasgos  por  aquí, 
O  quien  sus  pandillas  sabe. 

DON  GABRIEL. 

lY  si  acaso  hubiere  llave 
Falsa  ó  maestra? 

MAJUELO. 

Eso  si; 
Hat  ¡destas  burlas  nos  hagan! 
iSabes  en  qué  echo  de  ver 
Que  no  pueden  diablos  ser 
MM  que  enduhuuido  te  halagan? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA 

DON  GABRIEL. 

¿En  qué? 

MAJUELO. 

...  ^"  T"^  *^«Jc'c  *  pebetes 
Yápasullaseslasala; 
Que  el  diablo  siemure  regala 
Con  almizcle  de  cohetes. 
Pero  un  papel  para  tí 
Hallé  entre  la  ropa  blanca. 
Lele,  pues  no  cuesta  blanca. 

DON  GABRIEL. 

Yoestoyloco,diceasí : 
(Lee. )  Poco  obliga  vuestra  estrella 
La  prenda  que  tanto  os  quiso ; 
Y  temo  que  por  remiso 


Í«s2 


Venaais,  Gabriel,  áperdella : 
Hablado  habéis  hoy  con  ella, 
Y  aunque  su  noticia  os  tasa , 
Vuestra  tibieza  la  abrasa : 
Mirad  que  os  han  de  matar , 
Si  saHs  fuera  á  buscar 
Lo  que  tenéis  dentro  en  casa, 

MAJUELO. 

¿  Otra  vez  casa  y  tenéis? 
¡  Válgate  el  diablo  por  cómo! 
Piensa  tú  mientras  yo  como 
Bizcochos  de  seis  en  sHs. 

LSi  es  Leonor  la  de  Toledo 
a  tal  Doña  Serafina , 

O  la  Condesa  vecina, 

Autora  de  tanto  enredo? 

{Estando  los  dos  de  espaldas  al  fondo , 
salen  por  detras  Doña  Manuela  y  Do- 
ña Leonor  cubiertas,  y  siéntanse  eh 
dos  Sillas,  dejando  otra  vacia  en  me- 
dio ;  tose  Doña  Manuela  para  qut 
se  vuelvan  á  verlas.) 

ESCENA  V. 

DOÑA  MANUELA,  DOÑA  LEONOR.^ 
Dichos, 
don  gabriel. 
Mas  me  ofiísco ,  mientras  ñus 
Mis  dificultades  dudan 
Quimeras. 

MAJUELO. 

Aquí  estornudan 
O  tosen.  ¡  Jesús !  ¡  San  Blas ! 

DON  GABRIEL. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

MAJUELO. 

Un  par  de  mantos, 
Que  por  lo  que  tienen  de  humo, 
Si  cuerdamente  presumo, 
Diablos  tapan,  y  no  santos. 
Amarguito  saldrá  el  sueño. 
Por  los  dulces  que  comimos. 
Si  aun  estás  en  que  dormimos. 

DON  GABRIEL. 

{Ap.  Yo  he  de  salir  deste  empeño, 
Averiguando  quién  son 
De  tanto  embeleco  autoras. ) 
{Siéntase  en  medio  despejadamente,) 
Pues,  mis  enigmas  señoras, 
¿Cuál  puede  ser  la  ocasión 
Que  honrando  esta  habitación 
Con  circunstancias  tan  raras. 
Privándonos  de  las  caras. 
Seáis  por  mezclar  rigores, 
Pródigas  en  los  favores 
Y  en  las  bellezas  avaras? 
No  me  atrevo  á  preguntaros 
Por  dónde  entrada  tuvisteis. 
Pues  como  dueños ,  pudisteis 
De  todo  aposesionaros. 
Deseoso  de  agradaros, 
Son  tan  cortas  mis  venturas. 
Que  ocultándome  hermosuras 
Sus  rayos,  por  nuevos  modos, 
Soles  que  alumbran  á  todos. 


A  mi  me  dejau  a  escuras. 
Las  luces  bellas  y  claras 
Desos  cielos  desoibrid : 
No  esté  vo  solo  en  Madrid 
Excomuígado  de  caras. 

MAJUELO. 

Corre  veloc  :  ¿qué  repara&t 

DON  GABRIEL. 

Necio,  ten  comedimiento. 

MAJUELO. 

Biombos  deste  aposento. 
Duendes,  fantasmas  ó  diablos. 
Huyendo  voy  de  retablos 
Con  luto  sin  ser  adviento.         (Tivj 

EflGEIf  A  VL 

DON  GABRIEL,  DOSa  MANUEUI 
DOÑA  LEONOR,  fivato. 

DON  GABRIEL. 

¿Qué  mandáis ?  ¿á  qué  venís ? 
¿En  qué  daros  gusto  puedo? 

DOftA  MANUELA. 

Yo  vengo  desde  Toledo. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  de  mas  lejos. 

DO.^A  MANUELA. 

Cumplís 
Palabras ,  que  redueis 
A  olvidos ,  tan  brevemente. 
Que  apenas  estáis  ausente 


- .  qmen  os  obliga  tanto , 
Cuando  al  asomo  de  un  manto. 
Le  idolatráis  pretendiente. 
¡  Dichosa  la  que  en  vos  fia 
El  sosiego  de  sos  llamas 
En  Madrid ,  ya  con  tres  damas, 

Y  estas  en  menos  de  un  dia ! 
¡La  oue  encubierta  os  espia , 

Y  dillcultando  empresas. 
Os  engaña  cou  prome^s , 
Oue  disfrazan  pundonores , 
Ya  muerto  por  las  Leonores, 
Ya  loco  por  las  Condesas! 
Sien  tantas  06  dividís. 
Cuando  á  ninguna  olvidáis, 
¿A  cómo  el  adarme  dais 
Del  alma  que  repartís? 
A  ser  mercader  venis. 
Confiado  en  vuestro  taOe, 
De  hermosuras ,  porque  os  haQe 
Amor,  que  os  vende  quimeras, 
Yendo  enamorando  á  aceras, 
Gran  turco  de  nuestra  caQe. 

DOÑA  LEONOR. 

Sí ,  pero  tal  vez  sucede 

Castigarse  amor  de  modo. 

Que  por  pretenderio  todo. 

Burlado  en  todo  se  quede. 

Por  mí  á  lo  menos ,  bien  puede 

Vuesamerced ,  mí  señor. 

Curioso  examinador 

De  secretos  mal  guardados , 

Desembarazar  cuidados 

Para  lucirios  mejor. 

Si  enmendando  desaciertos 

Y  atibando  travesuras , 
No  rej^strara  aventaras 
De  avisos  que  oyó  encabíerlof 
¿Qué  dichosos  y  qué  ciertos 
Los  lograra  brevemente! 
Pierde  amor  por  impaeienle 
Lo  que  medra  por  sufrido, 

Y  vuesamerced  no  ba  sido 
Ni  seereto  ni  obediente. 
Apenas  es  morador 
De  casa ,  cuando  examina 
A  la  Condesa  vecina, 

Y  luego  á  Doña  Leonor. 
i  Oh  qué  presonero,  amor. 
Para  los  mudos  encantos 
De  tus  disfraces  y  mantos! 
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1  hacerle  caerdo  procorat « 
fie  qne  eo  tos  eserítaras 
¡o  se  osan  los  tepan  cuanto^, 
QuUreue  ir,  vjat  áeHene  Don  €§• 

DOR  CABMCL. 

io  DO,  damas  fiscales : 

Sio  veros ,  sin  desculniros , 

ítupenrme  y  partiros 

culus  7  criminales! 

D  todos  los  tribonales, 

ira  desmentir  dobleces, 

aestran  su  rostro  los  jaeces. 

a  que  folmioais  mi  pena,  (So  ievMnUm,) 

ípa  yo  qaién  me  condena ; 

ae  eso  es  castigar  dos  veces. 

iqoiera  por  lo  cortés 

e  mis  manos ,  qne  al  deseo 

i  oponen ,  ya  que  no  os  veo , 

aiiifestadme  quién  es 

ida  cual. 

DOffA  MAFrUELa. 

,  De  Don  Andrés 
i  SOva  soy  heredera , 
Be  amante  cuanto  l^era , 
ÍM  i  lograr  esperanzas 
nenas  en  vuestras  mudanzas 
ites  de  su  primavera. 

DON  GABRIBL. 

correr  esa  partida 
v  mi  cuenta ,  mi  sefiora , 
B  el  deudor ,  vos  la  acrédora , 
igirala  con  la  vida. 
an  Don  Gonzalo  la  pida 
Kstro  prodiffioso  amor, 
íes  sois,  en  Te  del  rigor 
K  experimento  cruel, 
nfinaparaél, 
lando  para  mi  Leonor, 
iaeoo  esf  cuando  le  seguís , 
trqoe  a  mi  me  aborrecéis » 
le  cantelosa  busquéis 
mismo  de  quien  nuis! 
i  qaé  efecto  me  escribis 
le  os  bosque  en  casa,  si  della 
amor  que  os  atropella, 
gocia  oue  me  despida  ? 
I  en  qne  06  ofende  mi  vida , 
K  tan  mal  estáis  con  ella? 
mi  amor  os  enobaraza 
qne  Don  Gonzalo  os  debe, 
por  ocasión  tan  leve 
muerte  por  vos  se  traza , 
orqaé  cuando  me  amenaza 
lestro  padre ,  qne  engafiarme 
n  cartas  piensa ,  avisarme 
icéis  piadosa,  severa, 
le  al  punto  que  salga  fuera 
U  noche  ha  de  matarme  ? 
Dién  vio  crueldad  compasiva? 
avoresenel  desden? 
elos  no  queriendo  bien? 
morosa  vengatita? 
¡oién  conmigo  ostentativa 
este  alivio  y  regalo, 
k  vuestro  amor  no  me  igualo? 
■  cómo  os  tendré  por  fiel , 
losa  con  Don  Gabriel , 
06  venís  tras  Don  Gonzalo? 

DOffA  LKONOn. 

a  vuestras  mudanzas  tales , 

6  eu  nosotras  vuestro  amor  t 

r  seguiros  el  humor, 

viste  afectos  iguales; 

ro  según  laa  señales 

e  eo  vuestras  querellas  dais , 

t  duda  que  imagináis 

6  las  que  hablamos  con  tos  , 

nos  las  vecinas  dos 

e  arriba  solicitáis. 

mm  GABIRL. 

dificolud  como  esa. 


Elf  MADRID  T  EN  UNA  GASA. 

10  amor  que  sois  adivina 
Vos  la  Leonor  Serafina, 

(A  Daña  Manuela,) 

Y  vos  la  hermosa  Condesa : 

(A  Doña  Leonor,) 
Vos  la  que  engaños  profesa 
Conmigo ,  j  Du  opositor : 
Vos  la  que  en  fe  del  amor 
Que  oculta  ayer  me  mostrasteis. 
Cerca  de  San  Blas  me  hablasteis : 
Vos  Manuela,  y  vos  Leonor. 

( Trocándolas. ) 

DOÑA  HANOELA. 

i  Qué  bien  lo  habéis  acertado ! 
Arriba  están  esas  dos , 
Mas  descuidadas  de  vos , 
Que  vuestro  amor  confiado. 
Don  Luis  enamorado 
Solicita  vuestro  olvido, 
De  suerte  favorecido 
De  la  que  mas  pena  os  da, 
Que  casi  sojuzga  ya 
Su  esposo  oe  prometido. 
Don  Gonzalo ,  en  fe  que  estima 
Afectos  de  su  Leonor, 
Mezcla  al  oro  de  su  amor 
Esmaltes  de  sangre  prima. 

DOÑA  LEONOR. 

Si  no  dais  fe  á  tanto  enlma , 

Y  queréis  por  vista  de  ojos 
Envidiar  tiernos  despojos, 
Subid  y  nos  vengaréis; 

Oue  en  cada  cuarto  hallaréis 
visitas  que  os  den  enojos. 

DON  CABIUEL. 

Señoras ,  ¡  aqui  del  seso. 
Que  sin  razón  perseguís ! 
¿  Dentro  en  casa  no  vivis 
Las  dos? 

DOÑA  MANUEU. 

Pues  ¿qué  sacáis deso? 

DON  GABRIEL. 

Imposibles  que  os  confieso. 
Que  intentan  temeridades. 
1  Son  mas  que  dos  las  beldades 
Que  la  habitan? 

DOilA  MÁNDELA. 

No  son  mas. 

DON  GABRIEL. 

¿Y  habrá  quién  suelte  jamas 
Tan  ciegas  dificultades? 
¿Mas  que  intentáis  persuadirme 
Que  á  un  tiempo  las  dos  estáis 
AquiyaUá? 

DOÑA  LEONOR. 

¿Pues  dudáis 
De  evidencia  que  es  tan  firme  ? 

DONA  MANUELA. 

Pues  para  que  se  confirme 
¿No  basta ,  y  sobra ,  el  que  entremos 
A  puerta  cerrada ,  y  demos 
Motivo  á  misterio  tanto? 

DOÑA  LEONOR. 

Vedlo,  subid ,  que  entre  tanto 
Las  dos  nos  aguardaremos.  - 

DOÑA  MANUELA. 

¿Mas  que  nos  iuzga  hechiceras 
Su  desacordado  amor? 

DON  GABRIEL. 

No  sé ;  mas  Doña  Leonor, 
¿No  está  en  Alcalá? 

DOÑA  LEONOR. 

¿De  veras 
Que  dais  fe  á  tales  quimeras? 

DOÑA  HANUBIJi. 

Habráos  Pacheco  engañado. 

DON  GABRIEL. 

¿  Lnego  no  se  ha  trasformado 
Serafina  en  ella  aqui , 
Por  deslumbrarroe? 

DOÑA  HAinilLa. 

No  y  il. 


DON  GABMIL. 

¡iNoy6f!¿YestonoeasofiadoT  * 

DOÑA  MANUELA. 

Ildo  á  ver ,  que  aqoi  eapenmof . 

DON  GABRIEL. 

Sí  primero  os  descubrís , 

Y  veros  me  permitís. 

DoÑALiomm.  ' 

No  en  balde  nos  ocultamos; 
Mas  podrá  ser  que  os  bagamog 
A  la  vuelta  ese  iavor. 

DON  GABRIEL. 

Si  la  Condesa  y  Leonor 
Sois  las  dos ,  que  no  lo  creo , 

Y  cuando  aqui,  arriba  os  veo... 

(1). 

En  fin  |)ermitis  que  viva, 

0  loco  ú  desesperado. 

DOÑA  LEONOR. 

Quede  aqui  vuestro  criado 
Con  nosotras,  y  cerrad 
Con  llave.  { 

DON  GABRIEL. 

¡Ciega  deidad! 
Sácame  deste  cuidado.         )    (VcM.) 

BflMSElf  A  Vn. 

ORTB.  -  DORa  MANUBU,  DORA 
LEONOR. 

ORTIZ. 

¡  Bien  nuestra  traza  se  apoya! 

DOÑA  MANUELA. 

Pues  lo  mejor  deila  estriba 
En  que  nos  halle  ahora  arriba 
Don  Gabriel. 

oruz. 
Por  la  tramova 
Del  techo  es  breve  el  atajo. 

DOÑA  MANUELA. 

Ingenioso  fué  el  autor ; 
Pero  subamos ,  Leonor. 

ORTU. 

No  os  deis  prisa,  que  aquí  abajo 
Hay  quien  le  ocupe,  y  no  poco. 

DaÑA  MANUEU. 

¿Gámoasi? 

ORTIt. 

Vuestro  escudero, 
Para  que  Degueis  primero , 
Está  volviénoole  loco. 
Harále  ahora  creer. 
Por  lo  viejo  redomado. 
En  virtud  de  lo  trazado , 
Que  Don  Ldis  entró  á  ver 
A  mi  sefiora ,  y  que  están 
Mas  há  de  una  hora  en  visita , 

Y  que  también  solicita 
Dueño  ya ,  mas  que  galán , 
Don  Gonzalo  á  Serafina, 
Que  fingiéndose  Leonor, 
Desde  Toledo  su  amor 
Por  este  modo  encamina  : 
Con  que  el  pobre  Don  Gabriel 
Ha  de  echar  por  esos  trigos. 

VMas  porqué  tantos  casugos , 
tanternbleconél, 
Señora,  vuesefioria? 
Acábense  enredos  ya. 

DOÑA  MANUELA. 

Desta  suerte  estimará 
Mas,  Ortiz ,  la  pena  mía. 

ORTIZ. 

1  Pues  es  insto ,  si  le  adoras , 
Que  le  enloquezcan  engaños? 

DOÑA  MANUELA. 

Por  él  padecí  dos  años. 
Padezca  por  mi  dos  horas  : 

Y  vén ,  no  nos  echen  menos. 

£)  Falta  tl  iltlao  ▼•no  d«  la  décima 
•  fBtlN  piltavoa  dt  la  fa*  •(•«•. 
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m  GOMEDUS  ESCOGIDAS  DB  TIRSO  DB 

DOffA  LKOROft. 

Acaarda  tú  aqoi  al  criado. 

(Vame  llevándote  una  deUudoi  lucet,) 


MAJUELO.  -  ORTIZ,  qtíe  u  echa  el 
manto  d  la  cara. 

OKTIZ. 

¡  Cíelos,  tras  tanto  nublado. 
Salid  esta  vei  serenos ! 

■AJUBtO. 

Mandadme ,  señoras  mias 

¡ Cómo !  4  Aqui  no  estaban  dos? 

oanz. 
Dos  estamos. 

MAJUELO. 

¡Vive  Dios, 
Qne  paren  las  tropelias ! 
¿Dos  estáis? 

ORTIZ. 

¿PuesnoloTeis? 

■AJUELO. 

Yo  tan  solo  una  diviso , 

Que  sois  vos.  (Ap.  El  diablo  quiso 

Volverme  acá.) 

ORTIZ. 

Ifo  burléis. 
4 A  mi  lado  no  advertís , 
Que  os  habla  mi  compañera? 

■AJUELO. 

¿Que  me  habla? 

OtTO. 

Os  habla,  j  quisiera, 
Porque  08  ama 

■AJUBLO. 

¿Qué  decis? 


Veros  con  mas  voluntad. 

MAJUELO. 

¡  Jesús !  ¡  á  puerta  cerrada 
Mi  pureza  recuestada ! 
Yo  ne  cegado  por  mitad. 
iGuál  será  destos  dos  ojos, 
£1  privado  de  la  vista  ? 

ORTIZ. 

Para  su  esposo  os  conquista  : 
Dad  alivio  á  sus  enojos  : 
Respoudedla ;  que  deseo 
Que  enriquezcáis  deste  modo. 

■AJUELb. 

Dama  con  cascara  y  todo , 
Sola  á  vos  os  oigo  y  veo. 

ORTIZ. 

Acabad  :  ¡  qué  rustiqueza ! 
Ved  que  está  hablando  con  vos. 

MAJUELO. 

Seréis  como  real  de  á  dos, 
Duplicado  en  una  pieza , 
Porque  yo  no  veo  mas  que  una , 
Que  sois  vos,  y  esa  en  bosquejo 
A  luer  de  tapa  de  espejo. 

ORTIZ. 

Asi  no  veréis  ninguna. 
(Apaga  la  luz,  p  cógele  del  krazo. ) 

MAJUELO. 

i  Jesucristo ! 

ORTIZ. 

¿Qué  recelas? 
Yo  te  he  cobrado  aúcion. 

MAJUELO. 

Mi^er  de  descomunión , 
Marido  á  matacandelas 
No  se  ba  de  poder  lograr. 
Apelo  hasta  ver  el  día. 

OBTIZ. 

Yo  DO  otorgo. 

MAJUELO. 

(ilp.  ¿Quesería 
Si  me  quisiesen  forzar? ) 
Seitora,  que  estoy  doucello. 

ORTIZ. 

Yofhída. 


iLuego  hay  Umblen 
Diablas  viudas? 

ORTIZ. 

Mucho  bien 
Te  aguarda. 

MAJUELO. 

No  vengo  en  ello. 

ORTIZ. 

Pues  morirás  por  grosero 
En  aquesta  oscuridad. 

MAJUELO. 

¡Aoui  de  mi  honestidad ! 
Diablo  súcubo,  no  cbero. 

ORTIZ. 

Tengo  dote  y  opinión. 
Que  te  baste  á  enriquecer. 

MAJUELO. 

Si  me  enduendan  la  mi^er , 
Dotaránmela  en  carbón. 

OMTIZ. 

Determínate  á  morir, 
U  á  darme  la  mano  Inego. 
(Tómale  la  mano.) 

I  MAJUELO. 

I ¡Ay  qué  manteca  y  sin  fuego ! 
Empiézome  á  derretir. 
Digo,  señora  demonio, 
Que  si  la  fachada  vemos , 
Gomo  ahora  no  consumemos 
Nuestro  limbo  matrimonio , 
Que  saldrá  con  sus  despachos ; 
Mas  ha  de  constar  de  miembros 
Adanes ;  que  hay  diablos  hembros 
Que  buscan  requiebros  machos. 

ORTIZ. 

Sígame  pues  el  Mínelo. 

MAJUELO. 

¿Dónde  me  llevas  á  escuras ? 

ORTIZ. 

A  hacer  nuestras  escrituras. 

'       MAJUELO. 

¿Sin  luz? 

ORTIZ. 

Daránosla  el  cielo. 

MAJUELO. 

Sí ,  pero  no  al  escribano , 
Que  cuál  ó  cuál  allá  acierta. 

ORTIZ. 

Vén. 

MAJUELO. 

Con  nave  está  la  puerta. 
(Entrame  por  la  puerta  del  fondo ,  j 
dicendesdealU:)  ' 

ORTIZ. 

No  importa,  daca  la  mano  : 
Vé  subiendo  poco  á  poco. 

MAJUELO.  (Ap.) 

¡  Apariencita  de  escala ! 

b'  Al  techo  desde  la  sala ! 
i  en  la  chanza ,  ó  estoy  loco. 

Sala  «B  casa  de  Doila  Maaaela. 

ESCENA  IX. 

DOÑA  MANUELA ,  DON  LUIS. 

DOÑA  MANUEU. 

Seqtáos ,  señor  Don  Luis , 
Que  si  se  logra  esta  traza , 
Y  los  dos  huéspedes  vuestros 
La  crén  por  vos,  seréis  causa 
De  toda  nuestra  quietud. 

DOJf  LUIS. 

Dándome  vos  esperanzas , 
Hermosísima  señora. 
De  las  dichas  que  me  aguardan, 
¿Qué  no  haré  en  vuestro  servicio? 

DOÑA  MANUELA. 

¿Estáis  bien  en  todo? 

DON  LUIS. 

Ba&U 
Ser  orden  de  vuestro  gusto, 


MOUNA. 

Para  que  quede  ea  eí  alma 
Esculpido  eternamente ; 
Pero  lo  que  se  repjtfa. 
Sale  siempre  mas  airoso. 
Vuestro  ingenio ,  en  fin,  me  manda 
Que  á  Don  Gonzalo  M^, 
Como  á  Don  Gabriel  Zapata , 
Cuando  ahora  á  veros  entren. 
Industrioso  persuada 
Que  la  ausente  Serafina 
Con  el  nombre  se  disfraza 
( Porque  á  Don  Gonzalo  quiere) 
De  Doña  Leonor,  mi  hermana: 
Que  esta  salló  desta  corte 
Seis  días  há  á  cumplir  palabras 
Dadas  á  Dios  y  á  San  Diego : 
Que  la  dicha  toledana. 
Por  no  violentar  su  gusto 
En  Don  Gabriel,  inclinada 
A  Don  Gonzalo,  le  sigue , 
Aunque  pelim  su  fama : 

?ue  por  él  dejó  el  colegio , 
que  á  mi  sombra  se  ampara , 
En  fe  del  noble  respeto 
Con  que  me  ofrezco  á  ayudaria. 
Aseguralsme  con  esto 

8ue  Don  Gonzalo,  que  la  ama , 
bligado  á  sus  finezas 

Y  á  mis  megos ,  ba  de  darla 
La  mano  al  punto  de  esposo. 
Decisme  que  honestas  llamas, 
Desde  que  á  mi  casa  vino, 
A  Leonor  el  pecho  abrasan : 
Que  os  hizo  su  protectora, 

Y  que  si  los  dos  enlazan 
Coyundas  que  el  amor  teje , 
No  será  menor  la  paga 
De  mi  afable  permisión « 
Que  el  mereceros  el  alma 
Por  mi  esposa  y  por  su  dueño 

Y  según  es  la  ganancia , 
Cuando  yo  no  conociera 
Calidad  y  prendas  tantas 
En  Don  Gonzalo  Mejia, 
Por  vos  las  atropellara. 

DOÑA  MANUELA. 

Muy  bien  estáis  en  el  punto: 
Que  vengan  ahora  falta 
Don  Gonzalo  y  Don  Gabriel, 

Y  que  nuestra  industria  salga, 
Mediante  vuestro  artificio. 
Pacifica  y  sazonada, 
i  Hola !  ¿No  hay  alguno  aU  foera^ 


DON  LUIS,  DOÑA  MANUEXA  T 

NÜÑEZ. 

NUÑEZ. 

¿Qué  es  lo  que  Usiria  manda? 

DOÑA  MANUELA. 

¿Qué  hace  vuestra  se&ora? 

HUÑEZ. 

Con  su  primo  ahora  estaba. 
En  su  cuarto  de  visita. 

DOÑA  MANUELA. 

Decidla ,  pues ,  que  la  aguarda 
Conmigo  el  señor  Don  Luis : 
Que  la  suplico  nos  haga 
Favor  de  dejarse  ver. 

NUÑEZ. 

Voy. 

DOÑA  MANUELA. 

Y  que  si  la  acompaña 
Don  Gonzalo ,  primo  suyo. 
Será  la  merced  colmada.  ( Vau  S»^i4 

ESCElf  A  XL 

DON  GABRIEL.  —  DOÑA  MAMJELt 
DON  LUIS. 

DON  GABRIEL.  (Áp,) 

Evidencia  saltó  todo 
Cuanto  las  ocultas  < 
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B  han  dicho :  yo  hallé  en  tMU  , 

w  la  Serafina  iograta » 

que  cieff a  favorece: 

|Qí  Don  Luis  alcanza 

iieza  contra  mi  envidia : 

lió  mi  sospecha  üalsa, 

(gando  ser  unas  mismas 

8  qne  ahago  me  enmarañan 

las  que  aquí  me  desdeñan ; 

(jaeme  Dios  desta  casa. 

r  tevantott  Doña  Manuela  y  Don  Luis.) 

HOñk  MANUELA.  {Ap.  á  él.) 

Q  Luis,  ahora  es  tiempo. 
Dor  Don  Gabriel  Zapata, 
loé  se  ofrece  en  oue  serviros? 
aé  mandáis  aqui? 

DON  CABMEL. 

Buscaba 
tíos  ,  7  encuentro  penas : 
rdónese  mi  ignorancia , 
e  en  desvelos  divertido , 
atención  me  desbaratan. 

DOfiA  MANOCLA. 

os  vais,  sentaos. 

DON  LUIS. 

Aqui  hay  sitia. 

DON  GABRIEL. 

me  atreveré  á  ocuparla , 
r  no  pecar  de  grosero; 
e  visitas  duplicadas 
;|iran  á  posesiones, 
i¡  pretendo  estorbarlas , 
brá  quien  de  mi  se  qu^. 

DOÍlA  «ANUELA. 

icho  tiene  de  villana 
malicia,  y  siendo  noble 
estra  calidad ,  me  espanta 
e  mi  honor  tan  poco  os  deba. 

DOlf  LUIS. 

os  be  dicho 

doíVa  vanoeu. 

Don  Luis ,  basta. 
Dtios ,  y  hacedme  &vor 
qne  esta  vez  la  templanza 
na  en  vos  á  las  sospechas. 
{SiénUme,) 

ESCENA  Xn. 

ÜTJELO,  ORTIZ,  en  cuerpe.^í^i- 
cíos.  Después  DON  GONZALO  t  DO- 
RA LEONOR. 

HAJOELO. 

álgate  el  diablo  por  trampa, 
coinion  6  abertura! 

ORTIZ.  (Ap.  á  il) 
JDelo,siaquino  callas, 
5  perdemos. 

■AJOELO. 

En  la  boca 

echaste  la  dicha  tapa. 

ORTIZ. 

señores !  bien  venidos. 

klen  Don  Gonzalo  y  Doña  Leonor,) 

DOÑA  LEONOR. 

r  orden  vuestra  nos  llaman 
{lien  serviros  desea 
»  el  instante  que  tarda. 

DON  LUIS. 

Q  Gonzalo,  en  fe  de  amigo, 
rque  mi  piedad  se  encarga 
Quien  por  vos  poso  á  riesgo 
»Ítos  qne  el  vuleo  arrastra , 
íero  descifrar  enigmas, 
prenda  que  os  acompaña, 
vnestro  amor  acrédora, 
es  como  juzgáis ,  mi  hermana. 
sa  Leonor  está  ausente. 
Ka  Serafina  aguarda 
finezas  que  os  intimo, 
ciproca  y  noble  paga. 


EN  MADRID  Y  EN  UNA  GASA. 

La  misma  es  que  llamáis  prima ; 
Grióse  con  vos;  las  casas 
De  vnestro  padre  y  el  snyo 
Sazonaron,  por  cercanas. 
Pueriles  correspondencias ; 
Que  amor,  si  niño  se  arraiga. 
Sola  la  muerte  le  olvida. 
Eternas  duran  sus  llamas  : 
Quiéreos  tanto ,  que  rehusa 
Los  imperios  de  las  canas 
De  su  padre,  y  aborrece 
Sin  vos  coyundas  del  alma. 
Seffuido  os  ha  hasta  esta  corte , 
Valiéndose  de  mi  casa ; 
Que  por  ser  vos  tan  mi  amigo , 
La  aseguró  su  esperanza 
Que  os  habia  de  hallar  en  ella ; 

Y  el  amor  que  se  adelanta , 
En  fe  que  vuela ,  á  las  postas. 
La  tnyo  sobre  sus  alas , 

Antes  que  a  vos ,  á  este  hospicio 
Según  estas  circunstancias , 
Adoraréisla ,  no  hay  duda ; 

Y  noble  á  finezas  tantas , 
Liberal  y  ffeneroso, 

Ya  querréis  desempeñarlas. 
¿Qué  decís? 

DON  GONZALO. 

Que  á  pemiitirlo 
La  parte ,  que  interesada 
Palabras  de  esposo  alega... 

DON  GABRIEL. 

Nunca  mi  amor  embaraza 
Voluntades  que  Dios  hizo. 
Dueña  es  de  si :  esa  palabra 
Generosamente  os  suelto ; 

8ue  á  mi  Bo  lejos  me  aguardan 
ichosas  ejecuciones 
De  otra  hermosura. 

DON  GONZALO. 

Ldlas 


Años  que  contéis  á  siglos, 
Bliéntras  que  yo  con  el  alma 
Doy  la  mano  al  mismo  sol. 

DON  GABRIEL. 

Tendrá  euTidia  cuando  salga. 

DOÑA  MANOELA. 

Pagáis  como  generoso ; 
Pero  por  ser  de  importancia 
Lo  que  preguntaros  qniero , 
Decid  :  ¿  si  la  toledana , 
Sin  salir  de  sus  retiros , 
Sustituyese  sus  gracias 
En  la  que  tenéis  presente, 
Siendo  de  Don  Luis  hermana, 
Diriniiréis  desposorios? 

DON  GONZALO. 

La  dificultad  es  ardua ; 
Mas  no  sé ,  cuando  asi  fuera , 
Si  en  su  belleza  olvidara 
Mi  amor  los  de  mis  niñeces ; 
Pues  huésped  yo  de  su  casa , 
Tan  mi  amigo  Don  Lflis , 
Mi  dicha  con  ella  tanta , 
Cobraría ,  á  no  admitirla. 
Mi  opinión  nombre  de  ingrata. 

DON  LülS. 

Pues  esta  es  Doña  Leonor, 
Don  Gonzalo ,  á  cuya  causa , 
Si  fuisteis  primo  fingido, 
>Ya  mayor  deudo  os  enlaza. 

DON  GONZALO. 

Bien  ;  ¿mas  Doña  Serafina? 

DON  LUIS. 

Haced  cuenta  que  en  estatua 
Se  ha  desposaao  con  vos , 
Pues  ni  sane  lo  que  pasa , 
Ni  ha  salido  de  su  encierro. 

DON  GONZALO. 

Si  mejoran  mis  mudanzas 


8S8 


De  empleos,  ¿qué  maravilla 
Que  intente  mi  amor  lograrias? 

DOÑA   MANUELA. 

Ya  aqueste  par  de  pichones 
Están  pareados;  vayan 
Al  palomar,  y  otros  vengan, 
Que  el  encanto  se  remata. 

DOÑA  LEONOR. 

Pagar  quiero  á  la  Condesa 
Finezas  en  que  empeñada 
Estoy  :  déla  Don  Gabriel 
La  mano ,  que  asi  se  igualan 
Correspondientes  amigas. 

DON  GABRIEL. 

A  merecer  yo  obligarla. 

ORTIZ. 

Mucho  há  que  sois  el  mandón 
De  sus  firmes  esperanzas. 

DON  LUIS. 

¡Cómo,  Don  Gabriel!  Primero... 

ORTIZ. 

Chiten ,  señor,  á  la  espada; 
Que  há  dos  años  que  en  Sevilla, 
Mi  señora ,  aunque  recata 
Pasiones ,  amante  honesta., 
Le  tiene  tan  en  el  alma , 
Que  no  se  le  sacarán 
Diez  pistolas  catalanas. 
Ella  el  artifice  ftié 
De  todas  estas  marañas, 
La  de  San  Blas ,  el  bolsillo, 

Y  la  que  á  puertas  cerradas 
Se  entra  y  sale  cuando  quiere. 

DON  GABRIEL. 

Eso  solo  es  lo  que  falta 
Saber ,  que  me  trae  confbso. 

ORTIZ. 

Ya  lo  saben  los  que  bastan  : 
Tiempo  á  los  demás  les  queda. 

DON  GABRIEL. 

¿Y  las  que  absgo  me  aguardan  ? 

DOÑA  LEONOR. 

Aqui  las  tenéis  presentes. 

DON  GABRIEL. 

¿Cómo  puede  ser? 

DOÑA   MANUELA. 

Las  trazas 
De  amor,  si  no  hacen  prodigios, 
Ni  se  estiman  ni  se  alaban. 
Sabréis  brevemente  el  cómo. 

DOÑA  LEONOR. 

Hermano,  la  toledana, 
Destos  lances  inocente. 
Es  esnejo  de  su  patria  : 
Consolaos,  y  con  su  viejo 
La  pretended;  que  si  se  hallan 
Virtud ,  caudal  y  belleza 
Con  nobleza,  es  dicha  rara. 

DON  GABRIEU 

Corra  por  mi  vuestra  agencia. 

ORTIZ. 

Migúelo,  la  mano  enc^a. 

MAJUELO. 

Poco  va  de  dueña  á  duende  : 
Cigüeñizome  en  tu  holanda. 

DON  GABRIEU 

Y  vos,  en  cuyo  silencio , 
Dueño  hermoso,  nrenda  cara. 
Aprendo  á  callar  finezas, 

Por  no  saber  ponderarlas, 
Estad  cierta  que  he  de  ser... 

ORTIZ. 

El  cestera,  que  esto  basta 
A  saber  lo  que  sucede 
En  Madrid  y  en  una  casa. 
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LOS  BALCONES  DE  MADRID. 


DON  ALONSO,  vUjo, 

ELISA,  <fama. 

üOfi  iVÉJi,  cabaUero. 


PERSONAS. 

DOf^A  ANA,  (toma. 
DON  CARLOS,  cande. 
DON  PEDRO,  caballero. 


LEONOR ,  críada. 
CORRAL,  ^ra(;i(M(?. 
Convidados. 


La  etcena  es  en  Madrid, 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  en  caía  de  Don  Alonso. 

ESCENA  PRIMEEA. 

ELISA,  con  un  papel  en  la  mano, 
Y  CORRAL. 

EUSA. 

1  Qaé  tantos  extremos  hizo 
DoD  Juan  con  la  suerte  y  letra ! 
Corral,  ¡  qué  tanto  se  bolgó ! 

COBRAL. 

Hase  holgado  de  manera 
One  es  un  holgazán  de  gustos , 
Y  si  en  Burgos  estuviera , 
Fundaran  sus  helgaduras 
Diez  conventos  de  las  Huelgas. 
De  los  versos  oue  te  escribe, 
Saca  tú,  cual  de  madeja, 
El  hilo  por  el  ovillo , 
El  mesoQ  por  la  tableta. 
Lele ,  y  verás  que  te  paga 
En  décimas  ó  espinelas 
Diezmo  su  amor ,  sin  ser  cura , 
Alcabala ,  sin  que  venda.  — 
Mas  quedo ,  que  entran. 

ESCENA  n. 

DON  ALONSO. —  Dichos. 

DOR  ALONSO. 

Elisa, 
Propicio  el  año  comienza , 
Pues  ha  llegado  á  esta  corte 
El  oue  mis  años  aumenta. 
Ya  nabri  venido  el  criado. 
Pues  no  le  encontré  á  la  puerta.  — 
I  Mas  qué  buscáis  aquí  vos? 

CORRAL.  (Ap.) 

Cocentainas  y  palencias. 

nOIf  ALONSO. 

Hablad,  i  Qué  buscáis  f  i  Quién  sois  f 

CORRAL. 

Mp.  San  Tiento  asista  en  mi  lengua.) 

Soy,  señor,  cierta  persona 

Persona ,  si ,  mas  no  cierta. 

Porque  asisto  poco  en  casa 

Ni  persona,  porque  destas 
Hay  mucha  lalu  en  el  nsado.  — 
Destilo  quintas  ssencias , 
Limpio  dientes ,  curo  callos, 
Hago  moños ,  saco  moelas. 
Llamóme  desde  el  balcón 

Una  titular  doncella 

Que  afirman  las  hay  de  anillo...^ 
¿Qué  se  le  da  de  que  mientan  t 
{Quiere  ine.) 


non  ALONSO. 

¿Qué  es  esto  f  Esperad ,  oid. 

CORRAL. 

Oidw  es  gran  preminencia ; 
Mas  yo  jamas  he  hojeado 
Parladorios  ni  Pandectas  : 
Aunque  hay  letrados  melones , 
Que  escritos  en  las  cortezas 
De  vírgenes  librerías , 
Si  los  calan ,  son  badeas. 

DON  ALONSO. 

(Ap.  Este  hombre  es  Caito.)  Esperad 

CORRAL. 

Quien  espera  desespera , 

Y  esperar  sin  esperanza 
Es  propio  de  la  ley  vieja. 

DON  ALONSO. 

¡  Hay  humor  mas  peregrino ! 
¿Qué  buscáis? 

CORRAL. 

¿Yo? La  escalera. 
Que  se  me  vuelve  invisible , 

Y  debe  de  ser  parienta 
De  la  de  los  ahorcados  : 
Para  la  subida,  cierta, 
Pero  para  la  bajada, 
Franca  tan  solo  al  gurrea. 

DON  ALONSO. 

^AP'  El  criado  que  envió 

iKm  Pedro  á  que  me  d^era 
Que  estaba  ya  en  esta  corte , 
Es  sin  duda.)  No  os  dé  pena 

8ue  08  halle  yo  ahora  en  casa, 
uando  ha  de  ser  dueño  della 
El  señor  á  quien  servís. 

CORRAL. 

¿Mi  señor? 

DON  ALONSO. 

A  su  firmeza 
Está  mi  Elisa  obligada. 
Como  yo  á  sus  muchas  prendas. 
Ha  venido  á  instancia  mía 
Para  que  á  su  sombra  tenga 
Nuevo  valor  nuestra  casa  : 
Reconocile  aqui  cerca , 
Dile  con  la  bienvenida 
Los  brazos ,  y  luego  quejas 
Por  dilatamos  los  gozos 

gue  medramos  con  sus  nuevas, 
xcusóse  con  dedrme : 
c  Un  criado  mió  os  queda 
Aguardando  en  vuestra  casa ; 
Que  por  no  darla  molestia , 
Sin  prevención,  y  de  noche. 
Quise ,  á  pesar  de  la  priesa 
De  mi  amor,  hasta  mañana 
Añadirme  un  día  de  ausencia. » 
Ya  yo  estuve  con  vuestro  amo , 
Y  le  di  la  enhorabuena  : 
Viniendo  pues  de  su  parte , 
Cuando  albricias  os  esperan , 
i  Qué  temor  os  acobarda  ? 


CORRAL. 

(Ap.  Trocáronse  las  maletas. 
Pues  por  otro  me  aplaudúan, 
Trasfómiome  en  el  que  pienao.) 
Temi  la  venustidad 
Desas  canas  circunspectas ; 
Pero  pues  hallan  mis  dichas 
En  su  invierno  primaveras, 
Rosándote  los  coturnos. 
Después  de  implorar  tu  véoia 

Y  darte  criticas  gracias. 
Iré  á  pesarme  de  cera , 
Puesto  que  va  mis  calzooes, 
Según  mi  olfato,  la  pesan.       (Fík  ) 

ESCENA   m. 

DON  ALONSO,  EUSi 

DON  ALONSO. 

En  tu  silencio  he  notado, 
Elisa,  y  en  la  tibieza 
De  tus  oíos,  cuan  sin  gusto 
Has  recibido  estas  nuevas. 
Pues,  Elisa,  ya  mis  años 
Necesitan  de  quien  tenga 
Cuidado  de  ti  y  mi  casa, 
Quien  me  alivie  y  te  merezca. 
Don  Pedro  es  un  mozo  iluitie, 
Agradable  su  presencia , 
Conózcole  y  le  conoces , 

Y  tiene  seis  mil  de  renta. 
Yo  le  tengo  inclinación  : 

Con  que,  quieras  ó  no  quieras, 
Te  tiene  de  ver  mañana, 

Y  esotro  han  de  quedar  hechas 
Sin  falta  las  escrituras, 

O  salir  la  noche  mesma 
En  un  coche  de  Madrid 
Para  un  convento  de  Lerma.    (yot.) 

ESCENA  nr. 

ELISA. 
Todo  mal  no  prevenido 
Es  precursor  del  desmayo : 
Mata  repentino  el  rayo , 

Y  si  no,  quita  el  sentido. 
Instantáneo  rayo  ha  sido, 
Don  Juan ,  mi  padre  cruel; 
Mas  privilegíame  del 
Mi  firmeza  mexpugnable; 
Que  aunque  á  todos  formidable, 
No  hiere  el  rayo  al  laurel. 
Cuando  de  mi  amor  discuerde, 

Y  me  amenacen  congojas; 
No  porque  tiemblen  las  hojas , 
Su  frescura  el  laurel  pierde : 
Siempre  firme ,  siempre  verde 
Sus  rigores  me  verán ; 

Y  si  en  perseguirme  dan. 
Morir  es  totalremedio; 

gue  mi  amor  no  admite  medio 
ntre  la  muerte  y  Don  Juan. 
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I  IB  ^e  TlTfB  Don  Alonso  y  Dofla  Ana ,  cd  i 
dOB  CMM  contigUM.  ! 

ESCENA  V. 

EL  CONDE,  DONJUÁN. 

CONDE. 

H  noche  mas  clara  y  agradable : 
Iciembre  se  ba  vuelto  en  mayo  afable. 

DON  JUAN. 

Conde  y  señor  mto ! 

mor  rapaz  es  todo  desvario , 

90)0  niño  estima 

aetes  con  que  mas  su  fuego  anima, 

bror,  UD  juguete, 

itoras  esta  noche  me  promete 

¡alegren mi  tristeza. 

Id  modo  que  acaba  el  año,  empieza. 

CONDE. 

)ü  estilas  graves , 

s  los  de  la  amistad  son  mas  suaves ; 
t  siendo  vos  mi  amigo , 
!  es  solo  el  blasón  a  que  os  obligo, 
que  tan  recatado 

a  de  mi  amistad  vuestro  cuidado , 
1  él  tan  poco  os  debo, 
i  llamaros  amigo  no  me  atrevo. 

DON  JUAN. 

ed que  si  fiárosle  rehuso, 

s  pordudar  de  vos,  mas  porque  el  uso 

yo  frecuento  poco, 

ík  de  juzgarme  amante,  pero  loco. 

fllosofias 

nn  peregrino  amor,  que  hi  muchos 

! ,  siéndole  obediente ,  [días 

ni  es  naturaleza ,  no  accid jntf^ ; 

0  con  presupuesto 

no  hade  seros.  Conde,  manifieslo 
lomhredela  dama; 
i  me  ha  juramentado ,  y  de  mi  llama 
to  el  silencio  estima , 
hasta  en  los  ojos  su  secreto  intima. 

CONDE. 

id,  qoe  os  yo  prometo 

por  mi  DO  pehgre  ese  secreto. 

DON   JUAN. 

l>on  Cirios,  adoro 

)erla  mas  que  al  nácar,  mas  que  al  oro 

lámanle  que  encasu, 

norma  mas  que  á  su  materia  basta  : 

ero  decir  con  esto 

adoro  á  un  alma  con  amor  honesto, 

hbre  de  apetito, 

'  aun  el  pensarlo  juzgo  por  delito. 

CONDE. 

gracias  de  un  valiente  entendhniento 
moran  tal  vez  al  pensamiento ;   - 
'SI  él  solo  os  recrea, 
Mina  que  ene  bris,  será  Un  fea, 
el  apetito  08  lasa, 
maudo al  dueño,  perdonáis  la  casa. 
!  qué  sirven  los  ojos, 
sUmulo  no  son  de  sus  despojos? 
neisla  por  hermosa? 

DON  lOAN. 

de  los  cielos  es ,  del  mayo  rosa , 
Msercomoospmto, 
unor  del  ordinario  es  tan  distinto, 
puesto  que  mi  vista 
leleite  de  paso ,  y  no  la  asista , 
detenerse  en  sus  despojos  bellos, 
les  son  los  ojos ,  y  por  ellos 
ro  al  huésped,  que  en  tan  noble  casa 
^olmitad  honestamente  abrasa. 

CONDE. 

1  dicen  que  es  locura 

>r.  que  en  cada  cual  mostrar  procura 
Dodo  en  que  se  extrema. 
t  Don  Juan ,  cada  toco  con  su  tema; 
yo  no  me  acomodo 
ntr  la  parte  á  solas,  sino  al  todo. 


LOS  EALGONES  DE  MADRID. 

Mas  ¿vivis  satisfecho 

Que  os  corresponde  con  lealtad  su  pecho? 

DON  JOAN. 

Estoy  cierto  que  vivo 

Sin  competencia  en  él ,  y  que  recibo 

Favores,  bien  que  honestos , 

Al  yugo  alegre  del  amor  dispuestos ; 

Y  porque  no  os  dé  enfado 

El  presumirme  necio  confiado, 

Advertid  que  no  há  una  hora 

Que  echando  suertes ,  fué  mi  protectora 

Fortuna  de  manera , 

Que  me  cupo  mi  dama,  y  que  me  espera 

Por  esto  tan  gustosa , 

Que  el  parabién  se  ha  dado  de  mi  esposa . 

Oid  el  epigrama 

Con  que  la  suerte  á  su  favor  me  llama : 

(Lee.)  •Tendrásle  de  celos  loco; 

Mas  vencerá  tu  firmeza; 

Que  en  premio  de  tal  belleza , 

Nunca  mucJio,  cottó  pcco.i» 

Esto  me  ensoberbece ,  esto  me  escribe. 

CONDE.  {Fingiendo.) 
;  Qué  de  engaños,  Don  Juan,  os  apercibe 
La  propria  confianza ! 
El  mar  y  la  mmer ,  todo  es  mudanza. 
Ese  favor,  tesbgo 

Del  g07.o  con  que  os  veo,  esa  fineza 
Sorteada  por  vos,  fué  sutileza 
De  un  ingenio  doblado,  que  conmigOt 
Como  con  vos ,  procura , 
Siendo  arte ,  persuadimos  que  es  ventu- 
Antes  que  yo  os  hallara ,  [ra. 

Vino  su  confidente  en  busca  mía ; 

Y  antes  que  pronunciara 

Las  nuevas  que  entre  engaños  me  traía, 
Disfrazando  mtereses  en  caricias , 
En  costas  me  condenan  sus  albricias. 
Oíd  la  letra  agora , 
Común  de  dos,  de  quien  os  enamora. 

{Recitando  como  de  memoria.) 
«Tendráslc  de  celos  loco ; 
•Mas  vencerá  tu  firmeza; 
•Que  en  premio  de  tal  belleza , 
•Nunca  mucho,  costó  poco.» 

D0?(  JUAN. 

¿  Pues  esa  no  es  la  misma  que  yo  os  dije 
Que  acaba  de  enviarme? 

CONDE. 

Esta  os  dirige, 

Y  esta  me  remitió,  porque  hay  ya  versos 
Que  sirven  á  propósitos  diversos. 

DON  JUAN. 

A  tanta  costa  mía 

Venció  vuestra  probanza  mi  porfía. 
Que  si  mi  muerte  instantes  se  dilata , 
Ni  el  basilisco  maU, 
Ni  el  rayo  es  homicida. 
Ni  el  áspid  salteador  de  nuestra  vida. 
(V«e.) 
ESCENA  VI. 

l^L  GONJOE. 
Envidia  tengo  á  este  hombre  : 
Curioso  deseo  ver  esta  hermosura, 
Esta  exageración,  esta  pintura, 
Esta  miyer  sin  nombre , 
Que  finjo  que  me  quiere  y  que  la  adoro. 
La  letra  y  suerte  repetí  de  coro ; 

8ue  le  usurpó  mi  envidia  de  los  labios, 
elosos  sin  noticia  mis  agravios. 
Registraré  advertido 
Sus  pasos,  sus  acciones,  su  sentido , 
Hasta  sacar  si  son  ponderaciones , 
O  verdades  en  ella  perfecciones. 

ESCENA  Vn. 

ELISA  T  LEONOR ,  en  el  balcón. 


Mira  si  pasa  Don  Juan. 


LBONOB. 

Querrásle  arrojar  las  suertes 
De  los  santos  y  la  dama. 

ELISA. 

¿ Para  qué,  si  ya  las  tiene? 
i'Ay  Leonor !  las  que  mi  padre 
Violenta,  mi  amor  remedie ; 
Pues  si  Don  Juan  las  ignora , 
Crérá ,  cuando  no  aproveche , 
Que  le  agravian  mis  mudanzas : 

Y  es  mi  padre  quien  le  ofende. 

LKONON. 

Pared  en  medio  á  tu  prima 
Tenemos  :  si  nos  oyese 
Desde  ese  balcón  vecino. 
Lo  qgue  sospechó  aparente 
La  abrasará  certidumbre. 

EUSA. 

Escriblle  que  viniese 
A  remediar  con  industrias 
Peligros  :  poco  le  deben 
Mis  finezas. 

LEONOR. 

No  lo  sabe , 
Ni  hay  sosiego  que  desvele 
Seguridades  de  amor. 
Cuando  ignora  hiconvenientes. 
A  tener  competidor 
'fu  Don  Juao 

EUSA. 

¿Pues  no  le  tiene? 

LEONOa. 

Y  tú  un  padre  que  no  sufre 
Inobediencia  rebeldes. 

ESCENA  Vin. 
DOÑA  ANA«  al  otro  ¿aicon.— Dichas. 

DO.^A  ANA.  (Ap.) 

¡Miren  si  salió  adivina 
Mi  sospecha!  Ni  la  ofenden 
Inclemencias  de  la  noche , 
Ni  testigos  que  revelen 
Desaires  patrocinados 
De  un  baicon  su  confidente. 
Quiero  escuchar  á  mi  prima ; 
Que  ya  los  celos  me  ofenden. 

LEONOR.  {Ap.  á  iu  ama.) 
En  la  conseja  está  el  lobo. 
Doña  Ana  ha  salido ;  vete , 
No  ocasiones  pesadumbres. 

ELISA. 

Como  tú  á  Don  Juan  esperes, 

Y  le  digas  lo  que  pasa , 
Lo  cuidadoso  que  excede 

A  cuantos  basta  aquí  amaron. 

LEONOR. 

Harélo.  Mas  si  me  tiene  {Éntrase  Elisa.) 
El  amor  por  doble  espia , 

Y  Doña  Ana  por  su  agente , 

¿  Quién  me  obliga  á  ^firaudaria 
Sazones  que  el  gusto  teje  ? 
Este  es  Don  Juan ;  yo,  neutral. 
Los  dejo:  viva  quien  vence.  {Éntrase.) 

ESCENA  DC 

DON  JUAN  Y  CORRAL ,  en  la  plaza.- 
l>OSKkaK,  al  balcón. 

CORRAL. 

Todo  lo  que  te  he  contado , 
Con  su  padre  me  pasó. 

DON  JUAN. 

En  fin,  i  Don  Pedro  llegó  ? 

CORRAL. 

Y  dicen  que  está  hospedado 
En  esa  casa  que  ves , 

y  conoces,  pues  su  dueño 
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Tanto  te  tma. 

OONJUAM. 

Sinoessaefio, 
Yo  estoy  loco. 

CORRAL. 

El  ínteres 
Del  esposo  de  futuro 
Al  viejo  está  dando  prisa. 

DON  JCAN. 

¿  Y  estaba  delante  Elisa? 

OORRAL. 

Tan  bañado  el  candor  puro 
Del  critico  rosicler 
Que  estas  nuevas  la  feriaron , 
Que  aun  no  se  disimularon 
Viéndome  aUi. 

DON  JOAN. 

Al  fin  mujer. 
¡Ah  cielos! 

CORRAL. 

Ya  habrá  su  olvido 
Clamoreado  por  ti. 
Mas  Do&a  Ana  vive  aqui; 
Vuelve  á  casa,  pan  perdido  : 
Ama  á  quien  te  corresponde : 
Que  Elisa  en  sustancia  y  modos , 
Ls  libro  de  Para  iodos 
De  ti,  Don  Pedro  y  del  Conde. 

ESCENA  X. 

ELISA  T  LEONOR,  aue  vuelven  al  bal- 
ean. —  Dichos. 

EUSA. 

Yo  le  be  sentido  en  la  calle  : 
Mi  padre  duerme  seguro  : 
Si  remedios  no  apresuro , 
Perderéle. 

LIOIIOR. 

Llega  áhablalle, 
Y  date  prisa. 

EUSA. 

¡  Ay  Leonor ! 
Por  Doña  Ana  no  me  atrevo. 

DOÍIa  ANA. 

¿Aquel  es  Don  Juan  ?  No  es  nuevo 
(Puesto  que  lo  sea  el  amor 
Que  en  mi  ingrata  prima  muda) 
Hallarle  aqui  ia  mañana 
Todos  los  días. 
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Doña  Ana, 
Hasta  aqui  celosa  en  duda, 
Si  hablando  con  él  agora 
Me  viese ,  confirmara 
Malicias. 

LEONOR. 

Mejor  será 

gue  te  retires,  señora; 
aes  si  tu  padre  despierta 
Y  nos  coge  en  el  balcón. 
Ya  sabes  su  condición. 

ELISA. 

tAy  desdichas,  que  voy  muerta! 
larásle  mañana  aviso 
Del  mal  que,  pared  en  medio. 
Si  amor  no  busca  remedio, 
Nos  asaltó  de  improviso. 

LEONOR. 

Harélo. 

ELISA. 

¡  Qué  eterno  plazo 
Para  quien  muere  de  prií^a ! 
{Hettranse  del  balcón  Elisa  y  Leonor,) 

ESCENA  XI. 

DOÑA  ANA,  DON  JIJAN,  CORRAL. 

t>07C  JOAN. 

iEntróse? 


CORRAL. 

Entróse  la  Elisa, 

Y  pegónos  ventanazo. 

DON  JOAN. 

Pues  yo  en  su  busca... 

CORRAL. 

¿Estás  loco? 
{Quiere  entrar  en  la  casa,  p  detiénele 
Corral) 

DON  JUAN. 

He  de  saber  si  se  dan 
Premios 

DO^A  ANA. 

¡  Ah  señor  Don  Juan ! 

{Llamándole.) 
Puesto  que  me  debáis  poco ; 
Por  el  huésped  que  aposenta 
Mi  casa ,  y  ae  vuestro  amor 
Es  dichoso  usurpador , 
Que  esperanzas  os  violenta ; 
Por  lo  bien  que  os  be  querido ; 
Por  lo  mal  que  habéis  pagado 
Finezas  de  mi  cuidado , 
Retornos  de  vuestro  olvido ; 
Si  los  desengaños  curan , 
Quisiera  en  vuestros  desvelos 
Ser  médico. 

CORRAL.  {Ap.  á  su  amo.) 
Dala  celos 
A  Elisa ;  que  estos  apuran 
Mudanzas  convalecientes. 
Finge  que  á  Doña  Ana  adoras 
Que  industrias  competidoras 
Son  torcedores  valientes. 
Pene,  rabie,  muerda  el  ajo. 

DOÑA  ANA. 

¿Tan  enajenado  estáis , 
Señor  Don  Juan,  que  falláis 
(Hasta  en  esto  os  aventajo) 
A  obligaciones  corteses, 
Pues  aun  no  me  respondéis? 

DON  JOAN. 

En  parte  acertado  habéis, 
Pero  no  en  los  intereses 
Que  á  este  sitio  me  han  traido , 
Si  vuestro  enojo  imagina 
Que  son  por  vuestra  vecina  : 
Porque,  en  fe  de  hal)er  perdido 
Por  culpa  mia  el  favor 
Que  le  debi  á  vuestro  agrado , 
Al  paso  que  escarmentado. 
Vuelve  corrido  mi  amor. 
Ni  tiene  lengua  mi  culpa. 
Ni  es  justo  que  la  pretenda , 
Si  asegura  mas  la  enmienda 
Quien  callando  se  disculpa. 
Amor  que  ignora  el  desden, 
Ciego  y  niño,  como  tal. 
Muchas  veces  se  halla  mal 
En  donde  le  tratan  bien. 

DO^A  ANA. 

Niño  que  da  pesadumbres, 

Y  regalado  se  va, 
i  Quien  nos  le  asegurará , 
Yuello  con  malas  costumbres? 
Mucho  hay  en  él  que  temer ; 
Que  es  compasión  peligrosa 
El  veros,  por  ser  piadosa , 
Amarme  á  mas  no  poder. 
Pero  en  fin,  culpas  primeras 
En  rapaces,  dignas  son, 
Por  esta  vez,  oe  perdón. 
Volviendo  pues  á  las  veras , 
Ya  sabréis  que  es  huésped  mío 
Don  Pedro,  el  que  ha  de  ser  dueño 
De  mi  prima  :  este  es  empeño 
De  Don  Alonso  mi  tío, 

Y  gusto  también  de  Elisa, 

8ue  aficionada  por  fama , 
eTalafera  le  llama, 

Y  por  escrit#  le  aviía 


Qu< 
En 


Lo  gtie  con  ella  han  podido 
Noticias  que  del  la  dan. 
Prométós,  señor  Don  Joan, 

8ue  vuestro  agravio  be  reñido... 
esuelta ,  en  tío^  me  responde 
Que  á  su  padre  agradar  trata. 

DON  JOAN. 

I  Es  tan  mudable  esa  iograu , 
Con  Don  Pedro ,  con  el  Conde, 

{Quiere  entrar,) 
Conmigo,  con  vos...!  ¡Ah celos...! 
t  Ah  agravios!  ¿cómo  no  entráis? 
¿Cómo...? 

DOAa  ANA. 

Don  Joan,  ¿dónde  vais? 
¡Vos  en  mi  presewáa  celos, 
Y  06  blasonáis  de  enmendado! 
CORRAL.  (Ap.  á  su  amo.) 
Di  nones  á  la  sarmcba , 
¡Cuerpo  de  Dios!  que  te  escacba 
Doña  Belerma ,  y  la  has  dado 
Cuerda  con  tn  sentimiento. 
Pide  á  Doña  Ana  perdón  : 
Mas  cebolla  al  salpicón. 
Mas  vinagre,  mas  pimiento. 

DOffA  ANA. 

¡Poco  mi  presencia  os  debe! 
No,  Don  Juan,  andad  con  Dios. 
{Quiérese  entrm'.) 

DONJUÁN. 

¡Señora,  señora!  A  tos, 
Oue  sois  mi  dueño ,  se  atreve 

¡sta  calentura  loca ; 

^  le  porque  agravios  olvide, 
~J  fe  qoe  ya  se  deM>ide , 
Salió  su  fuego  á  ia  boca. 

CORRAL. 

Ya  está  para  vos  barrida  : 
Desembarazada  va 
La  lengua  djjo  : 'agua  vá. 
Jugó  á  salga  la  parida. 

DONJUÁN. 

Suedo ,  necio. —Mejoró 
i  amor  en  vos  de  deseos. 

ESCENA  Xn. 

ELISA ,  saliendo  al  balcón ;  éema 
LEONOR.  —  Diosos. 

EUSA. 

Don  Juan,  Don  Juan,  recogeos, 
Ea ,  que  os  lo  mando  yo.      {Éiirsse] 

CORRAL. 

{Ap,  i  Oigan  aUi  qué  Yo  el  Rtf!) 
No  te  des  por  entendido,  {Ap.  ásstmf] 
Prosigue. 

DON  JUAN. 

Ya  he  conocido 
La  fe,  la  lealtad,  la  ley 
Que  en  vos  perdí ,  por  ser  loco. 
Fénix  sois  única  y  rara  : 
El  bien  que  no  se  compara 
Con  otro,  se  tiene  en  poco. 
Si  la  fe  que  manifiesto , 
Vuestros  enojos  no  ablanda... 

{Vuelve  á  salir  Efíse.) 

EUSA. 

Don  Juan ,  ¿sabéis  quién  os  maoda 
Que  despejéis  ese  pueslo? 

LEONOR.  {Asomándose,) 
lue  estás  en  riesgo  notable, 
es  todo  oidos  mi  señor. 

EUSA. 

¿Qué  riesgo?  ¿Qué  mal  mayor...? 

LEONOR. 

Ven. 


¡Para  esu,  don  mudaUer 
{QuílmsedelMcenLeimfBImi 
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SOR  JUAN. 

\iéronBet 

CORBAL. 

Dadas  á  perros. 

DON  JDAN. 

Ijos,  Doña  Alia. 

DOÑA  ANA. 

Esperad. 

DON  JOAN. 

tos  son  temeridad , 

le  abrasada ,  hace  estos  yerros. 

I  no  os  quiero,  yo  uo  os  amo. 

I,  Dona  Aoa,  adoro  á  Elisa.    {Vase.) 

DOflAAZIA. 

¡orral!  ¡Corral! 

CORRAL, 

Voy  de  prisa. 

DOÑA  ASIA. 

lo  le  llamas? 

CORRAL. 

No  le  Uamo. 

DOÑA  AHA. 

ii  cielos !  i  Ah  iudnstrias  vanas ! 
b  amor!  ¡locura  y  no  Dios!  {Éntrase.) 

CORRAL. 

iháos  del  balcón  las  dos  : 

iíi  rocín  y  manzanas.  (Vase.) 


ESCENA  JOII. 

LISA  T  LEONOR,  á  la  puerta  de  su 
casa. 

ELISA. 

jame,  Leonor,  qae  aquí 
I  bay  riesgo  cuando  nos  baile. 

LGOÜOR. 

o?  ¿En  el  zaguán  de  la  calle? 

ELISA. 

h  9ue  estoy  fuera  de  mi ! 
ra  SI  habla  todavia 
Q  Juan  con  esa  m^j^r. 

LEOnOR. 

élTete  tú  á  recoger, 
sorra  por  cuenta  mia 
reducirle  á  tu  amor. 

ELISA. 

tn  salieses  con  eso... 

LEONOn. 

los  le  alteran  el  ^eso. 

lia  casi  posédor 

tu  belleza  y  tu  casa 

10  hombre  recien  Tenido: 

nsa  que  tú  le  bas  traido : 

oé  mucho,  pues,  si  se  abrasa? 

iengañaréle  yo. 

ELISA. 

sospecho  que  se  fué. 

LEOKOR. 

lé  importa?  Su  casa  sé. 
el  alba  se  esperezó; 
isto  asomará  despierta : 
)  ella  amanecerá 
esperanza.  Vete  ya , 
onfiame  esta  puerta. 

ELISA. 

¡ñor, sime  le  reduces, 
iimiste  mis  desvelos. 

LEONOR. 

\  crepúsculos  y  celos 
lan  siempre  entre  dos  luces: 
drá  el  sol  que  los  alumbre, 
is  sol  bello  el  desengaño. 

BLISA. 

me  pues.  ( Vase.) 

LEONOR. 

i  Año ,  buen  año ! 
^ar  es  mi  costumbre : 
1  el  año  que  boy  comienza, 
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Embustes  be  de  empezar, 
Que  no  sepa  desatar 
La  mas  hembra  sutileza. 

ESCENA  XIV 

DONJUÁN,  CORRAL.- LEOrsOR. 

CORRAL. 

¿Pues  á  qué  diablos  fotvemos 
A  andar  otra  vez  la  anoria? 
Hoy  dormimos  de  memoria. 

DON  JUAN. 

Mis  impacientes  extremos 
Me  sacan  fiíera  de  mí . 
Aqui  se  encendió  mi  fuego, 
Aqui  perdi  mi  sosiego , 

Y  vuelvo  á  buscarie  aqui. 

LEONOR.  {Desde  la  puerta.) 
Señor  Don  Juan ,  dos  razones 
Por  despedida ,  no  mas. 

DON  JUAN. 

¡Oh  mi  Leonor !  si  tú  esCás 
De  por  medio ,  mis  pasiones 
Ya  se  me  vuelven  en  gozos. 

LEONOR. 

Mensajera  soy,  no  tengo 
La  culpa ,  de  parte  vengo 
De  mi  señora :  los  mozos, 
Como  Vuesasted,  mudables 
Con  brevedad  se  consuelan 
De  agravios  que  los  desvelan , 
Pues  no  bay  celos  incurables. 
Dicele  pues  mi  señora 
Que  en  fe  de  que  no  merece 
A  vuesasted ,  y  obedece 
A  su  padre  (c|ue  está  agora 
Resuelto  en  damos  marido , 

Y  esta  mañana  han  de  ser 
Las  vistas)  pretende  ver 
Finezas  de  bien  nacido 
En  vuesamested ,  echando 
Tierra  á  pasados  favores ; 
Pues  no  siendo  mas  que  flores, 
Ellas  se  irán  marchitando ; 
Que  le  asegura  que  está 
Notablemente  prendada 

De  la  presencia  aliñada 
De  qmen  la  mano  le  da. 
Ella,  en  fln,  dice  aue  es  justo 
Ser  á  su  viejo  obeaiente , 

Y  mas  viendo  que  al  presente 
Preceptos  añade  al  |íusto. 
Que  le  suplica  y  conjura 
Con  todo  encarecimiento 

No  desazone  el  contento 
Que  la  ofrece  esta  ventura. 
Que  Doña  Ana  tiene  acción 
A  su  antigua  voluntad , 
Hechizos  en  su  beldad. 
Picante  en  su  discreción. 
Que  no  la  baga  mal  casada , 

Y  que  desde  noy  mas,  adiós, 
Don  Juan ,  porque  para  vos 
Esta  es  la  puerta  cerrada. 

( Vase  y  cierra.) 

ESCENA   XV. 

DON  JUAN ,  CORRAL. 

CORRAL. 

Dice  y  hace :  echó  la  aldaba. 

DON  ICAN. 

Este  desengaño  ba  sido 
Santehno  de  mi  sentido. 
;  Qué  derrotado  que  andaba ! 
¡Plegué á  Dios ,  si  mas  pisare 
iSstas  piedras ,  si  pusiere 
Aqui  los  pies,  si  la  viere , 
Si  mas  della  me  acordare, 
Que  un  ravo!....  Ya  tengo  vida. 
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CORRAL. 

Celos  son  mal  cirujano , 
Porque  curan  sobre  sano 

Y  respiran  por  la  herida.        ( Vanse.) 

ESCENA    XVI. 

ELISA  T  LEONOR ,  abriendo  la  puerta 
de  la  calle. 

LEONOR. 

¿No  nos  oíste? 

ELISA. 

No  pode. 
Porque  estaba  algo  distante. 

LEONOR. 

Pues ,  señora ,  nuestro  amante 
A  obligaciones  acode, 
Qoe  por  primeras  estima. 
No  bay  poderte  convertir : 
Agora  le  vi  salir 
De  visitar  á  tn  prima : 
Persuadile ;  pero  en  vano 
A  tus  finezas  le  obligo. 
Porgue  dice  que  es  amigo 
De  Don  Pedro ,  y  que  la  manó 
Delante  del  ofreció 
A  Doña  Ana:  qoe  obedezcas 
A  tu  padre,  y  apetezcas 
Dueño  que  el  meló  te  dio ; 
Que  ftié  ana  efímera  loca 
Su  amor.  Y  sin  aguardarme , 
Me  dejó,  por  no  escucharme, 
Con  la  palabra  en  la  boca. 

ESCENA  XVII. 

DON  JUAN  T  CORRAL,  mmi  aJborota- 
dos.  —  ELISA;  LEONOR,  que  se 
retira  después. 

CORRAL. 

¿Otra  visita  á  este  sitio? 

DON  IDAN. 

Morir  quiero  por  matar : 
Hoy  veremos  si  á  firmezas 
Es  razón 

CORRAL. 

¿Adonde  vas? 

DON   ICAN. 

¿No  te  digo  que  á morir 
Por  dar  mnerte  ? 

CORRAL. 

No  has  de  entrar. 

DON  JDAN. 

¿  Tú  me  impides  ?  i  Vive  el  cielo....!. 

CORRAL. 

Vivió ,  vive  y  vivirá. 

DONIDAN. 

¿Quieres  que  la  daga  saque T 

CORRAL. 

Uamaránte  irregular. 

DON  JUAN. 

Apártate ,  no  ocasiones 

CORRAL. 

Tü  las  ocasiones  das. 

DON  JUAN.  {A  Elisa.) 
Bésós,  señora,  la  mano. 

ELKA. 

¡  Jesús !  Señor,  ¿aqui  estáis? 
Suspensiones  cuidadosas , 
Hijas  de  una  novedad , 
Me  excosen  no  baberos  visto. 

DON  JUAN. 

Como  es  dueño  principal 
De  los  sentidos  el  alma , 

Y  en  ella  aposesionáis 

Al  dichoso  qoe  os  merece; 
¿Quién  dada  que  os  llevará. 
Para  darie  la  obediencia , 
La  vista  qoe  me  negalat 
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Yo  también  interesado 
En  vuestra  felicidad, 
Por  vecino  y  por  pariente, 
(Si  este  titulo  extrañáis, 
Por  Doña  Ana  vendré  á  serlo. 
En  grado  de  afinidad ) 
Vengo,  todo  parabienes 
De  esperanzas,  que  veáis 
Brevemente  posesiones , 

Y  estas  duren ,  siempre  en  paz , 
Siglos  que  juzguéis  instantes. 

ELISA. 

En  ellos ,  señor  Don  Juan , 
Eternicéis  con  mi  prima 
Tan  cuerda  conformidad ; 
Que  yo ,  mil  veces  dichosa 
Con  el  deudo  que  me  dais. 
El  parabién  os  retorno. 

CORRAL.  (Ap.) 
Con  salsa  de  para  mal. 

DON  JUAN. 

Vengo  á  veros,  demás  desto, 
Porque  os  quisiera  excusar 
Lástunas  impertinentes , 
Que  es  fuerza  que  me  tengáis. 
Juzgaréis  que  permanecen 
Cenizas ,  para  señal 
De  incenaios,  que  recien  muertos. 
Palpitando  agora  esUui. 
Pues  no ,  Elisa ,  no  por  esto 
Las  sazones  impidáis 

8ue  os  ofrece  lalavera, 
ue  no  lo  son  con  azar. 
Mi  libertad  despedida , 
Ya  de  veras  libertad , 
Para  volverse  á  su  centro , 
Me  anduvo  anoche  á  buscar. 
Encontróla  vuestra  prima, 

Y  como  la  voluntad 

De  criados  que  son  fieles 
Suele  reliquias  dejar 
De  afición  en  sos  señores, 
Fué  fácil  en  su  piedad 
Que  olvidando  sentimientos, 
Se  volviese  4  acomodar. 
No  ha  mejorado  de  dueño ; 
Pero  tan  contenta  está , 
Que  si  os  foltasen  los  gustos, 
Os  los  pudiera  feriar. 

ELISA. 

Tenéis  vos  tan  movediza 
El  alma  que  vida  os  da, 
Que  en  dos  dias  se  envejece. 
Violentada  en  un  lugar. 
Quien  dueños  á  meses  muda. 
Por  mas  que  sirva,  no  hará 
Palacios  con  azulejos. 

CORRAL. 

Acoto  con  el  refrán. 

EUSA. 

No  OS  tenffo  lástima  á  vos , 
Pues  sienao  la  liviandad        , 
Tan  propia  cosecha  vuestra , 
Seguís  vuestro  natural. 
A  Doña  Ana  si ,  y  no  poca , 
Que  podrá  con  vos  juntar 
Al  pésame  de  perderos. 
Los  plácemes  que  la  dan 
Segunda  vez  de  adquiriros, 
Porque  en  vos  tan  cerca  está 
En  materia  de  firmezas , 
El  salir,  como  el  entrar. 

DON  4DAN. 

Qnisiérades  vos  ahora. 
Contra  la  serenidad 
Y  quietud  de  mis  afectos. 
Que  vos  infiernos  juzgáis. 
Que  ofendida  mi  paciencia 
Soltara  todo  el  raudal 
De  amenazas  y  locuras 
Que  aeostimibran  folmlntr 
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Los  agravios  y  los  celos,  i  mr  joam. 

Que  me  empiezan  á  malar.  Eso  os  debe  de  abrasar ; 

Pues  creedme ,  á  fe  de  Ubre,  Mas  la  vida  de  Don  Pedio 

Que  á  poder  vos  registrar  No  es  cosa  en  que  mucho  os  va. 

Lo  que  pasa  acá  en  mi  pecho ,  ^     uiuum  u»  » «. 

Donde  ni  estaréis,  ni  estáis , 
Os  partiérades  corrida ; 
Porque  no  se  juzga  ya , 
Si  á  amantes  no  desespera , 
Por  valiente  una  beldad. 


ELISA. 

Por  vida  muestra  que  os  creo  : 
Aunque  el  ver  cuál  madrugáis 
A  alegar  satisfacciones, 
Me  ha  dado  que  sospechar. 
¿Qué  seria ,  si  así  fuese ? 
Que  ya  yo  vi  rotular 
Libros  en  el  pergamino, 
Que  siendo  de  humanidad , 
Pasan  plaza  de  devotos. 
Profanando  su  disfraz. 

DON  JOAN. 

Pues  hagamos  una  cosa 
Vos  y  yo ,  porque  creáis 
Cuan  preservado  me  Uenen 
Escarmientos  dése  mal. 
Yo  quedaré  por  perjuro , 
Sin  palabra ,  sin  verdad , 
Sin  estima ,  sin  nobleza , 
Como  vos  lo  propio  hagáis. 
¿Qué  respondéis  T 

ELISA. 


Que  seré 
lüal. 


En  eso  tan  puntual. 
Como  en  pediros  alíora 
Que  me  dejéis  y  que  os  vais. 
Y  para  que  echéis  de  ver 
Con  cuánta  conformidad 
Estamos  los  dos  en  eso, 
Añado  una  cosa  mas 
Que  os  desengañe  del  todo. 

DON  JOAN. 

¿Yeslacosaf 

ELISA. 

Que  os  sirváis 
De  que  yo  madrina  sea 
De  Doña  Ana. 

DON  JOAN. 

Será  igual, 
Elisa ,  mi  desempeño , 
Si  me  permitís  honrar , 
Siendo  yo  vuestro  padrino. 

ELISA. 

4  Jesús !  Con  eso  estarán 
Cabales  todas  mis  dichas. 
CORRAL.  {Ap.) 
I  Fuego  de  Dios  cuál  se  están 
Abrasando  unos  con  otros ! 
¿Mas  que  para  en  tempesud? 

DON  JOAN. 

En  fin ,  ¿estamos  conformes 
Los  dos  en  esto? 

ELISA. 

¡YquéUl! 

DON  JOAN. 

Quien  primero  se  acordare 
Del  otro 

ELISA. 

Merecerá 
Descréditos  de  perjuro. 

DO.X  JOAN. 

Mucho  haréis  si  lo  juráis. 

EUSA. 

¿Yo?  Por  vida  de  Don  Pedro. 
— Pretenderéisos  vengar 
Jurando  la  de  mi  prima  ; 
Que  todo  vuestro  caudal 
Se  ha  cifrado  en  ese  juro. 


¿No?  ¿Habiendo  de  ser  mi  esposo? 

DON  JOAN. 

Hasta  ahora  libre  estáis. 
Yo  sé  que  muestra  alma  esconde 
Otro  que  os  importa  mas  : 
Jurad  por  él  y  06  créré. 

EUSA. 

¿Yes? 

DON  JUAN. 

Por  vida  de  Don  Juan. 

ELISA. 

[Jesús!  ¡qué  gran  desatino! 
No  me  acordaba  del  ya. 
¿Vos  no  veis,  si  por  él  juro. 
Que  habiéndole  de  nombrarj 
Pierdo  con  vos  el  apuesta? 
Dios  le  perdone. 

•ONJIUR. 

Jurad 

Por  vida  de  todo  aquello 
Que  mas  queréis  y  estimáis. 


Don  Pedro  viene  á  ser  ese. 

DON  JUAN. 

Si  es  Don  Pedro,  ¿  qué  se  os  da? 


¿Para  qué  he  de  repeUrio? 

DONJUÁN. 

i  Qué  engañosa  que  rehusáis ! 
Jurad  por  vida  de  Carlos. 

ELISA. 

¿QuéCários?....¿EldcRold»i? 
¿O  el  español  Carlos  quinto? 

DON  JUAM 

Negad,  Elisa,  negad 
Un  Conde,  que  en  vuestras  suertes 
Sirvió  de  encuentro  y  azar. 
Por  encontrarse  en  mis  didias, 
Hallándose  tan  capaz 
I  En  vos  el  alma,  que  ¿  un  úcem 
Tres  en  ella  aposenuis, 
A  Don  Pedro,  á  mi  y  al  Conde, 
Y  entre  ellos  mi  libertad. 
Mas  que  todos  infelice , 
Porque  os  supo  querer  mas. 

EUSA. 

¿Qué  Carlos?  iQué  conde  es  «e? 
iQué  azares?¿  Qué  aicnentro?¿EStta, 
Don  Juan,  en  Miestro  juicio? 
Descaminos  enfrenad, 
O  vive  el  cielo 

DON  JOAN. 

Sentís 
Aprietos  de  la  verdad, 
Que  en  fe ,  mudable,  de  serio. 
Se  tienen  de  rubricar 
Con  mi  sangre. 

(Va  á  sacür  la  daga ,  y  tii$uU  elVnn 
EUsa.) 

ELISA. 

¿  A  la  daffuila 
La  mano?  ¡  Oh  qué  singular 
Paso  para  una  comedia 
De  las  de  veinte  años  há? 

ESCENA  XVnL 

LEONOR.  — Dicios. 

LEONOR. 

Tu  padre,  prima,  y  Don  Pedro 
Entran  á  veHe. 
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Yo  te  quiero  t  jo  le  esümo. 
Yo  te  adoro:  cesen  ya 
Borlas  qae  abrasan  de  veras ; 
Pareo  enojos  en  paz. 
Eolrate  eo  ese  aposento, 

Y  eu  él  oculto»  serás 
Testigo  de  las  finezas 

De  un  amor  por  ti  inmortal. 
Escóndete  hasta  su  tiempo. 

DOM  JOAX. 

Uq  sigb  no  bora  será. 

4SÍ  te  casas?  ¿si  me  olvidas? 

ELISA. 

Por  b  hermosa  claridad 
üel  sol,  padre  de  las  genles, 
Por  la  vida  que  me  das , 
Viéndote  amante  7  con  celos, 

Y  por  ti,  Que  es  mucho  mas, 
O  morir,  o  ser  tu  esposa. 

LEOXOR. 

Qoe  entran,  señores. 


Don  Juan, 
Si  Doña  Aoa  te  me  usurpa , 
(Qué  be  de  hacer? 

DOÜ  JUAN. 

4  Cómo  podrá 
Contra  el  sol  la  oscura  noche 
Resplandores  alegar? 

ELISA. 

¿Eotras? 

D07I  JOAX 

Entro  con  la  fe 
De  ta  palabra.  {Vaiue  lot  dos.) 

CORRAL. 

¿No  habrá, 
Leonor,  para  mi  un  candil? 
üoe  á  escuras  be  de  maullar 
Como  gato  entre  dos  puertas. 

LEaXOR. 

Ko  bay  gou  en  él. 

CORRAL. 

„.  Pues  seH» 

>^eo  loca,  si  no  bay  goU. 

LE02V0R. 

¿Y  tú? 

CORRAL. 

¿Yo?  Gota  coral. 


ACTO  SEGUNDO. 


Aotosala  «n  tñ$»  d«  Don  Atonto. 

ESCENA  PBIMERA. 

EL  CONDB, LEONOR. 

CONDE. 

Tengo  un  poco  que  deciros. 

LEONOR. 

4Y08  i  mí?  Viniera  bien, 
^yo  fuera  Inés,  aquello 
De  « 00  poco  le  quiero ,  Inés. » 

COXDE. 

Dwis  Terdad :  mas  no  snfre 
w  prisa  con  que  me  teis, 
W  remate  de  la  copla  : 
«10  te  lo  diré  después»; 
Porque  si  esta  ocasión  pie 
w  esperanza  perderé, 
m  eu  vuestro  favor  estriba. 

LEOXOR. 

Terrible  tiempo  escogéis. 
*  señor,  en  esa  sala, 
Qtte  divide  esta  pared, 
^  sa  hija  y  con  Don  Pedro, 
"oy  su  yerno,  ausente  ayer, 

T.  V. 
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Conciertan  las  escrituras, 

Y  están  presentes  con  él 

Su  sobrina «  v  de  ambas  partes 
Deudos  que  nan  venido  á  ser 
Testigos  de  nuestras  bodas. 
Pues  la  hora....  ya  lo  veis : 
Las  doce  el  reloj  ha  dado, 

Y  Tínieron  ¿  las  diez. 

(Échala  el  Conde  en  ¡a  manga  un  bol- 

tillo.) 
\  Ay !  i  qué  es  esto  que  eo  la  manga 
Suena? 

CONDE. 

No  os  alborotéis,. 
le  aunque  pesan,  no  son  cantos 
le  06  d«K»¡labren. 

LEONOR. 

¿Pues  qué? 

CONDE. 

Unos  pocos  de  doblones. 
Para  que  facilitéis 
Deseos  que  cumple  á  damas 
La  calle  del  ínteres. 

LEONOR. 

¡En  el  siglo  de  vellón , 
Doblones  vos !  Entraréis 
Mejor,  si  ansi  granizáis, 

gue  el  planeta  ginoves. 
aldada  me  habéis  cogido 
Del  manjar  que  siempre  fué , 
Cuando  se  hace  el  amor  hombre. 
Codillo  de  la  miyer. 
Pareceisme  un  pino  de  oro. 
Pues  fruto  de  oro  ofrecéis , 

Y  ellos  en  fe  de  difuntos , 
Cada  cual  será  un  ciprés. 
¿Amáis  á  Elisa,  6  Dona  Ana? 

CONDE. 

Antes  que  noticia  os  dé 
De  mi  amor,  que  eo  vos  consiste, 
Deciros  quién  soy  es  bien. 
¿Conocéis  al  conde  Carlos? 

LEONOR.  {Chanceándose.) 
¿Conde  Claros  sois?  Tendréis 
Como  las  obras  el  nombre, 
Porque  no  puede  ofrecer 
Doblones .  estrellas  de  oro , 
Sino  un  délo ,  cuando  esté 
Claro  como  un  conde  Claros. 
Ya  yo  he  oido  encarecer 
A  UD  Don  Carlos,  señoría, 
Nuestro  vecino ,  de  quien 
Dicen  que  si  en  nomore  es  César, 
Que  en  el  obligar  es  rey. 

CONDE. 

Yo  sacaré  verdadera 
Con  vos  esa  fama :  haced 
Mis  parles,  y  si  se  logran, 
Leonor  mia ,  no  cuidéis 
De  vuestro  dote  y  ventura. 

LEONOR. 

Bésus  la  mano  y  el  nié « 
Que  alada  dellas  y  aellos. 
Vuestra  esclava  soy. 

CONDE. 

Oid  pues. 
Exageróme  un  amigo 
Que  tengo,  y  vos  conocéis. 
Con  lanío  extremo  esta  noche 
La  dama  que  quiere  bien , 
Tanto  encareció  sus  partes. 
Tan  suspenso  le  escuché. 
Tan  ponderativo  anduvo , 
Tan  curioso  yo  con  él , 
Que  ausentándose  de  mi 
Sin  dármela  á  conocer , 
En  su  retrato  mi  envidia 
Pienso  que  puso  el  pincel. 
Como  de  la  novedad 
Hija  la  admiración  es. 
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Y  esta  madre  del  des«o, 
i  Juzgad  de  tanta  preííez 
Cuál  saldría  el  apetito  I 
Porque  en  mi  fué  tan  cruel , 
Que  obediente  á  sus  impulsos 
Su  amistad  atropellé. 

Hice  seguirle  á  un  criado ; 
Fué  diligente  tras  él ; 
Viole  en  casa  de  Doña  Ana : 

le  la  amaba  sospeché. 

jna  fuera  su  hermosura 
De  abrasarme ,  á  no  saber 
Que  Don  Juan  adora  á  Elisa, 
Porque  saliendo  después 
De  con  Doña  Ana  turbado , 
En  la  calle  le  escuché 
Fulminar  con  quien  le  sirve 
Las  locuras  que  un  desden 
Un  olvido,  una  mudanza , 
Suele  arrojar  de  tropel. 
Impedíale  el  criado 
La  entrada 
El  riesgo  d 
Pero  tan  er 
Que  á  pesa 
Yo  mismo  I 
La  mano  ci 

Y  en  sus  ui 
Entró  en  (ii 
Mas  no  salii 
Como  conli 
Leonor, lo 
Que  yo,  coi 
Que  amanU 
A  las  puert 
Entre  celos 
Si  entraría 
Hasta  que  | 
La  quietud 

Mis  deseos  retiré 
De  su  padre ,  de  Don  Pedro , 
Don  Alvaro,  Don  Miguel , 
Doña  Ana  y  otros  amicos , 
Entre  todos  cinco  ó  seis , 

8ue  son  los  que  están  alioni , 
onforme  dicho  me  habéis , 
Haciendo  las  escrituras, 

Y  dándola  el  parabién. 
Disimúleme  criado 
Con  los  demás,  y  llegué 
A  la  presencia  de  Elisa , 
Mereciendo  en  ella  ver 
Tanto  cielo ,  gracia  tanta , 
Que  Don  Juan  quedó  esta  vez^ 
Aunque  dijo  cuanto  supo. 
Avaro  en  encarecer. 

Yo  la  adoro,  Leonor  mia  : 
Yo  estoy  loco :  podrá  sor 
Que  cuanto  mas  imposible 
Mis  esperanzas  la  ven , 
Me  parezca  mas  hermosa  : 
Sin  ella ,  no  lo  dudéis , 
Es  la  vida  en  mi  tan  ardua. 
Como,  corlado,  al  clavol. 
Vos  sola  sois  mi  remedio , 
Vos  tenéis  sola  poder 
Para  consenar  mis  años 
En  el  mayo  en  que  los  veis. 
iNo  es  mejor  para  condesa 
La  hermosa  Elisa?  ¿no  es 
Mejor  para  señoría, 
Leonor,  que  para  merced? 
Pues  con  una  acción  no  mas 
Que  eo  mi  abono  ejecutéis , 
Lila  os  deberá  mi  estado. 
Yo  la  vida  os  deberé. 

LE050R. 

Conde,  decid,  que  doblones 
En  mangas  deben  de  ser 
Granos,  por  San  Juan ,  de  helccho. 
Pues  desde  que  los  toqué. 
Os  quiero  mas  que  á  mí  ví^la. 
5.1 
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COMEDUS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


'    COXDZ. 

Qainieotos  dellos  tendréis 
Vara  casaros,  segaros: 
Oidme ,  j  proseguiré. 
Don  Pedro,  Elisa ,  sn  padre 

Y  los  demás  que  sabe& , 
Con  las  dichas  escrituras 
Unieren  mi  sepulcro  hacer. 
En  el  semblante  de  Elisa , 
(jne  siempre  del  alma  faé 
Intérprete  fidedigno , 

El  pesar  eché  de  ver 
Con  que  estas  bodas  permite  : 
No  sin  causa  malicié 
Que  Don  Juan  es  el  motivo 
De  que  no  ias  lleve  bien. 
Si  vos,  antes  que  se  firme 
El  riguroso  papel , 
Alegando  muidades, 
Por  mi  esperanza  volvéis , 
Diciendo  fuisteis  testigo 
De  que  su  palabra  y  te 
Me  dio  con  la  mano  hermosa , 

Y  que  lio  consentiréis 

Que  por  temor  de  su  padre , 
Quebrando  al  cielo  la  ley 
Que  en  estos  casos  dispuso , 
Vos  por  ella  os  condenéis ; 
Sus  intentos  estorbáis , 
Yo  en  fin  resucitaré, 
Vos  tendréis  en  mi  un  amigo , 

Y  á  Elisa  redhniréis. 
¿Qué  decis? 

LEOXOn. 

Qne^aesmascaro 
Conde ,  de  lo  que  pensé. 
El  oro  que  me  enmangastes ; 
Pero  ¿qué  tengo  de  hacer  ? 
Mas  n  a  los  primeros  lances 
Pretende  el  vie^jo  cruel 
Ser  en  mi  Leonoricida, 
¿Quién  me  podrii  socorrer? 

co:<(DE. 
Yo,  Leonor,  yo,  que  be  de  estar. 
Si  advertida  me  escondéis. 
Donde  de  vuestras  agencias 
Siendo  testigo,  sea  juez. 

LEonuR. 

Alto ,  nimca  las  hazañas 
Discursivas  han  de  ser  : 
Todo  consejo  es  cobarde , 
Si  padre  del  miedo  es. 
Entraos  en  ese  aposento , 
{^ue  es  donde  duermo ,  y  poned 
'I  oda  el  alma  en  los  oídos  : 
Sabrán  lo  que  me  debéis. 
(Ap.  hJi  el  otro  está  Don  Juan  : 
A  pares  empieza  el  mes 
\ín  mi  casa  las  tramoyas ; 
Conde  es  Carlos,  yo  mi^er, 
Doblones  los  que  me  hechizan.) 
4  Bntrais? 

C05DE. 

Entro,  para  hacer 
Vuestra  fortuna  envidiada. 

LEONOR. 

Dios  vaya  conmigo,  amen. 

S«la  tu  caM  d«  Doa  Atonto. 

ESCENA  n. 

DON  ALONSO,  DON  PEDRO,  DOÑA 
ANA,  ELISA  Y  coü^iDADOS.^Dff- 
pues  LEONOR. 

DOR  ALormo. 

Elisa ,  no  ocasiones 

Sospechad  á  tu  fama ; 

Oue  ni  te  han  de  valer  tus  evasiones , 

Ni  á  quien  con  tantas  veras  y  fe  te  ama 

Consentiré  quejoso , 

Pues  con  tu  gusto  vino  á  ser  tu  esposo. 


ftoRAAüA. 

Prima,  si  esta  no  es  tema  [ma 

Y  quieres  á  Don  Pedro ,  ¿qué  hay  que  te- 
La  dilación  de  un  dia  que  encareces? 
Quien  liberal  da  luego ,  da  dos  veces. 

ELISA. 

Deja  para  los  viejos. 

Pues  que  no  peinas  canas ,  los  consejos; 

Si  no  es  que  interesada 

Te  importa  verme  á  mi  pesar  casada. 

Conozco  lo  que  medro 

Feliz  consorte  del  señor  Don  Pedro, 

Y  estoy  reconocida 

Al  amor  que  me  maestra ; 

Mas  tengo  prometida 

Una  novena  á  la  patrona  nuestra 

De  Atocha ,  y  asi  trato 

Que  se  quede  por  hoy  este  conlrato. 

nOM  ALO^LSO. 

Cúmplela  desposada 

Con  mas  quietud  y  menos  registrada ; 

Que  aunque  las  estaciones 

Son  tan  santas  de  suyo,  hay  ocasiones 

En  oue  las  juventudes 

Profanan  ejercicios  de  virtudes. 

No  apures  mi  paciencia , 

Firma  esas  escrituras, 

O  apercibe  tu  loca  resistencia 

A  un  convento  de  Lerma ,  en  que  tus  tias 

En  su  clausura  enmienden  tus  porfias. 

ELI«A. 

Escojo,  pues  á  mi  elección  lo  dejas , 
Por  mejor,  que  entre  rejas 
Sujeta  siempre  viva,  [va  ; 

Que  á  quien  no  tengo  amorsenrhrcauli- 
Pues  SI  uno  y  otro  al  fin  es  cautiverio. 
Mas  noble  me  le  ofrece  un  monasterio 

Y  mas  vale,  medrando  eterno  nombre, 
Ser  esclava  deDios,aae  no  de  un  hombre. 

Y  porque  creas  cuan  constante  afirmo 
La  determinación  de  tus  venganzas , 
Rasgo  en  estos  papeles  esperanzas; 

{Lo  hace  asi.. 
Que  desta  suerte  yo  violencias  firmo. 
(Sttié  Leonor.) 

DOIf  ALOKSO. 

uelea,  inadvertida. 

La  mano ,  si  no  (Atentas  qne  (n  vida 

Mi  enojo  satisfaga.       {íiacá  la  daga.) 

LEONOR. 

lEstá  en  si  Vuesasted ?  Tenga  la  daga ; 
Que  siendo  tan  cristiana  mi  señora, 
(Ap,  La  chanza  enc:^  agora) 

Y  esposa  de  quien  burla  presumidos. 
No  ha  de  tener  á  un  tiempo  dos  maridos 

DON  ALONSO. 

¿Qué  dices? 

DON  PEDRO. 

¿Cómo  es  eso? 

ELISA. 

4  Estás  en  ti  Leonor? 

LEONOR. 

Todo  mi  seso 
Está  como  soHa. 
Señores,  mi  señora  es  señoría  : 
Un  conde  la  confiesa. 
El  por  su  esposa,  yo  por  mi  condesa ; 
Ayer  la  dio  la  mano. 
Besándosela  amante  y  cortesano ; 
Yo  ful  el  cura  y  testigo. 

ELISA. 

Desatinada,  advierte {A  Leonor,) 

LEONOR.  (Ap.  á  EHte.) 

Vé  conmigo, 

Qne  esto  importa  al  engaño. 
ELISA.  (Ap.  d  Leonor.) 

¿Pues no  ves  que  resulta  ya  en  mi  daño, 

Que  está  Donjuán  oyendo  tus  quimeras, 

Y  que  ha  de  Imaginar  que  hablas  de  ve- 

LEONOR.  [ras? 

En  vano  me  cohechas  al  oído.     (Alto.) 


Mas  quiero  mi  condénela  :  tu  i 
Es  el  conde  Don  Carlos. 

(Ap.  á  Elisa,) 
Vé  conmigo,  que  asi  puedes  boriarioi 

ALONSO. 

¿Qué  conde  ó  desventura....? 


Esto  es  notoró: 
En  mi  presencia  se  hizo  el  desposorio. 
¿  De  que  forman  espantos  ?  [\oC 

tEs  mucho  un  conde  donde  sobrao  i» 
I  jura,  eiidoselando  estas  paredes, 
En  señorías  mejorar  mercedes: 

Y  que  apetezca  yo,  no  es  maravMi, 
Ver  las  espaldas  vueltas  á  uaa  ofa. 

DON  ALONSO. 

Ya  digas  la  verdad,  ó  ya  estés  kxa, 
Tu  atrevimiento  mi  furor  provoca 
A  que  en  tu  sangre  \il...  (Va  é  éerk.j 

LEONOR. 

í  Jesús,  Marii! 
Conde,  vuelva  por  mi  Vueseñorta. 

EL  CONDE.— Dichos. 

CONDE. 

La  voluntad ,  caballeros. 
Que  el  cielo  quiso  eximir 
De  humanas  lurísdidoneiv 
No  ha  de  violentarse  asi. 
Elisa,  en  cuya  beUeza 
Elíseos  deleites  \\ , 
Puesto  que  allá  vive  el  gozo, 

Y  acá  el  amarla  es  vivir. 
Piadosa  admitió  respetos 
Del  alma  que  la  ofred : 

i  Corta  oferta  ma  alma  sola. 

Quien  quisiera  darla  mil ! 

Poco  mas  debe  de  haber 

De  un  mes,  que  por  com|ietir 

Con  el  sol ,  salió  en  on  coche, 

Klla  Flora  y  él  jardín « 

A  dar  nueva  vida  al  Prado, 

Pues  volviéndole  á  vestir 

De  yerba  y  rosa,  soberbio 

Vio  por  noviembre  su  abril. 

Dila  parte  de  mis  penas, 

Solicilé,  pretendí. 

Sin  perdonar  drcunstanciaf 

Que  suele  el  amor  lucir. 

Correspondiólas  afable , 

Porque  echó  de  ver  que  en  al 

Eran  una  misma  cosa 

El  prometer  y  el  cumplir. 

1^  víspera  de  Año  Nuevo 

Kchó  suertes,  y  satt , 

Por  elecdon  de  los  hados, 

Su  amante;  y  anoche ,  en  fia 

Me  intituló  su  consorte, 

Tan  rendido ,  tan  feliz , 

Que  en  nuestras  manos  amor 

Nuestras  almas  vino  á  unir. 

Avisóme  de  la  ofensa 

En  que  todos  incurrís. 

Tiranizando  su  imperio: 

Caballeros,  advertid 

Que  es  mi  esposa ,  y  que  si  os  pea, 

Y  lo  queréis  resistir. 
Será  fuerza  el  defender 
Mi  acdon  y  lama,  ó  morir. 

DON  ALONSO. 

Conde ,  entre  los  ceoerosos. 
Siempre  fué  hazaña  dvil 
Hurtar  el  cuerpo  á  las  leves, 

Y  al  sol  el  rostro  encubrir. 
Elisa  casi  06  iguala: 
Si  la  amáis,  como  decís. 
Un  mes  há  con  fin  I 


Pudiéndomela  pedir. 
Seguro  de  vuestro  abono, 
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»or  qaé  de  iiocbe  venís 
asorpar  jarisüieiooes , 
esiN;»Qxa9  deslucir? 

DO?l  PEDRO. 

leoteo  pobres  vulgares 

iánr  (MN*  mediu  tau  yü 

lüdadesásucasa, 

taobieciéndose  asi ; 

le  lo  que  es  disculpa  en  ellos, 

rae  i  ser ,  pues  kk  seguís , 

feto  Titopíerable , 

;w  co  V08  de  corregir. 

M»  ALo»o.  {A  Dan  Pedro.) 
lUgneos ,  pues  sois  Un  noble , 
templaiiu  que  adrertis 
pesar  de  tanto  agravio) 
I  ini  enojo ,  y  elegid 
talísfaccion  de  partes 
posa  con  quien  vivir , 
1  que  menosprecios  llore 
spues,  si  os  arrepentís. 

CLISA. 

ik)res ,  ¿  qué  desatinos 
s  pretenden  consumir 
seso  con  la  paciencia?  • 
I  ¿cuándo  os  correspondí? 
uindo  os  tuve  por  amante? 
Qátido,  Conde,  os  llegué  á  oir 
seos  de  pretendiente? 
oáodo  os  bable?  ¿cuiíndo  os  vi  ? 

LEONOR.  (Ap.  á  Elisa.) 
ine  lo  echamos  á  perder, 
Dora !  [Ap.  \  Pobre  de  mf ! ) 
Conde  viene  á  librarte, 

0  este  ingenioso  ardid . 

1  tu  padre  y  de  Don  Pedro. 

(Ap.  á  Doña  Anú.) 
esta  vei  sabes  Qogir, 
brc  Ui  Don  Juan  te  queda. 

(Ap.  á  EU$a.) 
le  es  tu  esposo  el  Conde  di , 
lalo  lodo  por  hecbo. 

EUSA.  (Ap.) 
aj  quimera  mas  sutil! 

LC050R. 

Da  Ana,  ayúdame  ahora,  {Ap.áetia, 
e  solo  te  importa  á  ti 
e  se  case  con  el  Conde. 

0O5ÍA  ANA. 

Elisa.  Amiga,  vuelve  por  mi.) 

i.  Lo  oue  Leonor  me  aconseja 

está  de  perlas ;  salid , 

go  amor,  á  vuestra  causa ; 

i  si  llegáis  á  impedir 

i  Don  Juan  de  ¿lisa  sea , 

esperanza  conseguí.) 

callar  es  va  culpable, 

lores,  y  el  resistir 

:ielo,  temeridad: 

i  Leonor  testigo  Tul 

cuanto  ha  propuesto  el  Conde. 

a  dio  el  alma,  ella  el  si, 

iformidad  las  estrellas , 

noche  ocasión ;  y  en  iln, 

I  Pedro  culpe  á  sos  hados, 

engase  por  feliz 

I  casa,  pues  merece 

ño  tanto. 

DON  ALONSO. 

¡Qué  por  ti, 
Ivertida,  liviana, 
a  mi  honor  de  salir 
vergüenza !  ¿Qué  dices? 
é  respondes  ? 

CUSA. 

Que  encubrir 
lades  tan  manillestas 
!S  posible :  que  seguí 
consejos  de  Doña  Ana , 


LOS  BALCONES  DE  MADRID. 

Sin  poderme  redaelr 

A  querer  bien  á  Don  Pedro , 

Y  que  el  Conde  vive  en  mi. 

E8GE1IA  IV. 

DON  JUAN,  que  sale  akrienéo  de  golpe 
la  puerta, —ÚicñM, 

DON  JUAN. 

Ya  es  infamia  el  sufrimienlp : 

üéjMK  sittr  á  dar  (A  Eüsa.) 

Desahogos  al  pesar. 

Avisos  al  escanmenco: 

Pretender  que  en  el  tormento 

Sufra  las  penas  atroces 

La  congoja ,  jr  no  dé  voces 

Con  el  agravio ,  es  lo  mismo 

Que  enfrenar  sobre  el  abismo 

Los  huracanes  veloces. 

Todos  me  habéis  ofendido. 

De  todos  juntos  me  quejo : 

De  un  ciego  y  avaro  viejo , 

De  un  amigo  fementido. 

De  mi  mismo ,  Inadvertido , 

De  Elisa ,  en  cuyo  poder 

Me  he  perdido,  sin  temer 

Que  es  de  las  mudanzas  duefio , 

Y  sombra ,  Oor ,  pluma ,  sueño , 
La  palabra  en  la  mi^er. 

No  há  un  hora  que  me  Juró 
Con  afectos  apacibles 
Atropellar  imposibles, 

8ue  en  mi  favor  despreció; 
o  há  media  que  prometió 
Ser  á  violencias  diamante ; 
No  bii  un  instante  que  inconsunto 
Anegó  mis  esperanzas : 
¡4k)nsiderad  las  mudanzas 
De  una  hora ,  media ,  un  instante : 
Todos  mi  mal  prevenís : 
Loco  por  todos  padeíoo, 
A  todos  os  aborrezco , 
Pues  todos  me  perseguís : 
SI  estos  oprobios  senüs , 
Venid  á  contradecirme : 
Sígame  el  necio  que  aOrme 
Que  no  es  infeliz  quien  ama , 
Que  amor  su  imperio  no  infama , 

Y  que  hay  hermosura  firme.     (Vase. ] 

ESCENA  V. 

DicBOs,  menos  Don  Juan. 
DON  prj»ao. 
Oye,  Don  Juan,  que  es  preciso. 
El  medio  que  ha  de  valerme: 
Arrojado  he  de  perderme; 
No  perdonarte  remiso. 
Yo  pondré  á  tu  poco  aviso 
Freno  y  limite  bastante 
A  que  desde  aquí  adelante 
Juzgue  quien  mi  agravio  siente. 
Que  le  restauré  prudente , 
Si  le  descuidé  ignorante. 
Prevención  discreta  ha  sido, 
Elisa ,  la  que  hecho  habéis; 
Pues  porque  os  sobren ,  tenéis 
En  cada  sala  un  marido : 
De  los  tres  que  hemos  venido , 
Podréis  á  gusto  escoger , 

Y  esta  casa  no  temer 

Lo  que  muchas  necesitan, 

Si  las  que  poco  se  habitan , 

A  pique  están  de  caer. 

¿Tanto  huésped  encerrado? 

¡  Notable  capacidad 

Tiene  vuestra  voluntad , 
I  Pues  á  tres  lugar  ba  dado ! 
i  Puesto  que  be  sido  llamado, 
;  Renuncio  e^  ser  escogido : 
i  Eu  Talavera  he  vivido; 
;  En  ella  de  mi  oe  servid. 


Aunque  aquí  v  allá,  advenid. 
Se  quiebran  de  i 


Los  platos  de  Talavera 

Y  las  damas  de  Madrid.  (Vaie.\ 

COKDB. 

Ya ,  señora,  dificulto, 

Lo  que  antes  facilité  • 

Aunque  crédito  no  dé 

A  vislumbres  deste  insulto; 

Pero  ¡  á  estas  boras  oculto 

En  vuestra  casa  Don  Juan! 

Pemúaiones  de  galán 

Eioedeo  el  Justo  extremo : 

No  os  culpo  yo ;  pero  temo 

Desaires  del  qué  dirán.  ( Va  te .) 

LCONOR.  {Ap.) 
Miedos,  ¿qué  hacemos  aqui. 
Si  en  esu  tempestad  toda 
Soy  la  vaca  de  la  boda , 

Y  ha  de  llover  sobre  mi? 
Por  el  Conde  me  perdi: 
Dél  me  voy  á  socorrer; 

Y  cuando  no  pueda  ser. 
Pues  á  embelecos  me  atrevo. 
Oficio  conmigo  llevo 

Que  me  gane  de  comer.  (Yase  > 

DAÜA  ANA. 

Prima ,  por  verte  en  altura 

Que  á  tus  deudos  nos  bourase , 

Procuré  que  se  casase 

Con  un  Conde  tu  hermosura: 

El  amor  todo  es  ventura: 

No  la  supiste  tener: 

Don  Juan  te  ba  echado  á  perder , 

Y  es  quien  de  ti  mas  se  ofende^ 
Que  quien  todo  lo  pretende. 

Todo  lo  viene  á  perder.  iYeoéf) 

EBCOÍAVL 

ELISA,  DON  ALONSO,  sin  ánimo  para 
hablar;  los  convida  nos,  en  silencio. 

CUSA.  (Ap.) 
¿Qué  intentará  agt»ra  i cielos! 
Mi  ahrado  padre  conmigo, 

Sae  entre  el  perdón  y  el  castigo 
e  derrotan  sus  desvelos? 
¡Tanla  tempt'Stad  de  celos, 
Fortuna !  Pues  multiplique 
Olas  que  á  mi  fe  dedique; 
Que  SI  engolfándome  vaa 
\  no  es  Santelmo  Don  Juan, 
El  remedio  es  irme  á  pique.    (Vi 

Sala  en  caía  da  Dofla  Ana. 

ESCENA  Vn. 

DOJtA  ANA,  LEONOR. 

LEONOR. 

Esto  es  todo  lo  que  pasa. 

DOiU  ANA. 

En  efeto,  ique  tú  Aliste 
La  que  á  Carlos  escondiste? 

LEoNOa. 

Ocúltele  por  ti  en  casa  • 

Y  della  salgo  por  ti 
Huyendo. 

DO^A  ANA. 

Mientras  la  mía 
De  ti  su  esperanza  lia , 
Tendrás  en  ella  y  en  mi 
La  acción  que  yo ;  y  si  Don  Juan 
Hace  caso  de  su  honor 

Y  paga  mi  honesto  amor. 
Mis  dichas  te  deberán 
Las  medras  de  nuestro  engaño. 

LCftNoa. 

Ten  per  cierto  que  no  esté 
En  Madrid  quien  mas  te  dé 
Pesares  en  todo  el  año. 
Yo  vi  á  sus  pueHas  el  cocbt 
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Con  las  muías  de  camino : 
Que  ha  de  sacarla  imagino 
El  viejo  esta  misma  noche. 

DOÑA  ARA. 

Logre  mis  dichas  amor, 
Y  líbreme  destas  olas. 


ESCENA  Vin. 

DON  JUAN.  —  UO^k  ANA,  LEONOR. 

DO.t  JUAN. 

Pésame  no  hallarte  á  solas : 
Retírate  allá,  Leonor. 

LEONOR.  [Ap.) 
iBueno  se  le  Ta  poniendo 
El  ojo  k  la  haca !  Ya  están 
Los  amores  de  Don  Juan 
De  otro  temple :  no  lo  entiendo.  {Vase.) 

ESCENA  IX. 

DOÑA  ANA,  DONJUÁN. 

DON  JUAN. 

Doña  Ana ,  yo  necesito 
l^e  tu  amor  y  tu  consejo. 
Herido  á  Don  Carlos  dejo : 
Deslumhróle  su  delito. 
Apiardéle  en  esa  calle. 
Ciego  me  salió  á  buscar. 
La  razón  me  pudo  dar 
Aceros  para  sobralle. 
Enemigo  es  poderoso, 
Peligrosa  mi  asistencia : 
Si  se  evita  con  mi  ausencia 
Partirme  luego  es  forzoso. 
Délwté  la  voluntad 
Que  pagarte  no  he  podido : 
Cuando  mas  4»econocido , 
No  quiere  mi  adversidad 
Que  llegue  á  correspondería. 
El  peligro  me  da  plisa  / 
La  poca  lealtad  de  Elisa 
Ocasión  de  aborrecerla. 

DOJ^A  ANA. 

No  querrá  mi  estrella  airada , 
Don  Juan,  ya  en  mi  favor  cuerda, 
Que  cobrándote  te  pierda , 
Hoy  dichosa,  hoy  desdichada. 
Haga  el  Conde  diligencias 
Buscándote ;  que  en  mi  casa , 
Mientras  este  rigor  nasa , 
Desmentirás  sus  violencias. 
Este  cuarto,  ese  balcón. 
Pues  en  amar  te  aventajo. 
Pasándome  yo  al  de  absyo , 
Te  han  de  servir  de  prisión. 

DON  JUAN. 

Donde  reina  la  piedad , 
Donde  triunfa  tu  fineza. 
Si  es  mi  alcaide  tu  belleta , 
Mi  prisión  es  libertad. 
Mas  recelo  de  Leonor, 
Que  me  vio  entrar. 

DOÑA  ANA. 

No  hfiy  temetla : 
Téngola  grata ,  y  por  ella 
Se  ha  de  lograr  nuestro  amor. 

DON  JOAN. 

Tú  lo  dispones  de  suerte. 
Que  en  las  dichas  que  intereso^ 
Soy  ya  dos  veces  tu  preso. 

DOÑA  ANA. 

Libros  en  que  entretenerte 
Hay  sobre  ese  contador, 
Y  aderezo  con  que  escribas 
Versos  que  á  Elisa  apercibas. 
Mientras  que  viene  Leonor 
A  traerte  de  cenar , 
y  á  disponerte  la  cama. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE 

DON  JUAN. 

La  aurora  azófar  derrama* 
Tarde  es  para  reposar. 

DOÑA  ANA. 

No  tienes  en  qué  ocuparte  : 
Los  presos  duermen  de  día. 

DON  JUAN. 

Desvela  amor ,  Ana  mia, 
Y  amo  yo. 

*      DOÑA  ANA. 

Quiero  cerrarte , 
Que  te  temo  fugitivo. 

DON  JUAN. 

Si  me  buscare  Corral , 
Fiatedél,  que  es  leal. 

DOÑA  ANA. 

Adiós  pues ,  dueño  cautivo. 

(  Vase  cerrando  con  llave. ) 

DON  JUAN. 

b'  Extra&a  temeridad 
[e  intentado,  ciego  amor ! 
Contento  estoy  con  vivir 
Tan  cerca  de  quieu  murió. 


ESCENA  X. 


{Cierra.) 


CORRAL,  que  sale  alfriendo  ta  otra 
puerta.-UO^  JUAN. 

CORIAL. 

{Hablando  con  Leonor,  que  está  dentro,) 
Déjame  la  llave ,  y  vete 
A  tus  haciendas ,  Leonor, 
Aunque  siendo  haciendas  tuyas. 
No  tendrán  mucho  de  Dios. 

DON  JUAN. 

¡  Oh  mi  Corral !  Bien  venido. 

CORRAL. 

Corra] ,  y  t^n  tuyo  soy , 

Que  esta  vez  he  de  quitarte 

lodo  el  mal  de  corazón. 

Déjame  cerrar  la  puerta. 

Retirémonos  los  dos , 

Donde»  ya  que  nos  acechen, 

No  nos  oigan :  atención. 

Después  que  al  coso  saliste , 

Hendo  del  garrochón 

De  los  celos ,  si  no  toro , 

Torote  atropellador 

De  lo  roso  y  lo  belloso ; 

Yo  herido  de  mi  temor, 

Tuve  envidia  en  las  paredes 

A  las  letras  de  carbón ; 

•  leseando  transformarme 

En  ellas ,  con  saber  yo 

Ser  cartapacio  del  necio 

Y  sátira  del  letor. 

Cuando  después  que  te  fuiste , 

Cada  cual  competidor, 

Sarpullido  de  k>s  celos , 

Le  dio  á  tu  dama  un  jabón ; 

Quedaron  ella  y  su  padre... 

¡  Ya  ves  qué  tales  los  dos ! 

Como  en  las  uñas  del  gato 
i  El  temeroso  ratón. 
I  Ponderó  lo  que  te  amaba , 

Tus  finezas ,  tu  valor, 
I  La  tempestad  de  tus  celos, 
I  Lo  limpio  de  tu  afición, 
I  Y  que  próvida  en  no  dar 

Sospccuas  al  pundonor 
I  En  los  que  á  vistas  vinieron , 
I A  esconderte  te  ol)Iigó. 
j  Que  á  Don  Pedro  aborrecía 
I  Mas  que  el  buho  al  resplandor , 
I  Al  buen  año  el  avariento, 
I A  la  Hermandad  el  ladrón. 
I  Juró ,  como  im  catalán , 
¡  No  saber  quién  ocultó 
.  A  aquel  Conde  entremetido , 
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De  nuestra  paz  Galaioo : 
Que  ni  del  tuvo  noticia , 
Ni  en  su  vida  le  dignó 
La  memoria ,  ni  aun  los  ojos ; 
Mas  que  á  pura  persuasión 
De  Doña  Ana  (que  la  dijo 
Ser  tu  amigo  protector, 

Y  querer  con  isA  engaño 
Redimir  su  vejación ) 
Concedió  con  su  embeleco  : 

Y  la  cláusula  cerró 
Con  ofrecer  á  su  espada 
El  cuello,  todo  candor. 
Oyóla  pro  triimnaU 
El  viejo  ponderador. 
Resolviéndose ,  después 
De  media  hora  de  sermón , 
En  que  habia  de  llevarla 
A  Lerma ,  antes  que  veloz 
Diese  el  alba  afeite  al  prado 

Y  á  su  oriente  bermellón. 
Entró  á  prevenirse  Elisa, 
El  viejo  aprestar  mandó 
El  coche ,  con  dos  criados  : 

Y  entre  tanto....  oye  el  mejor 
Caso  que  escribió  poeta ; 
Que  á  serlo,  á  fe  de  quien  soy, 
Que  sin  mendigar  asuntos. 
Yo  enriqueciera  á  un  autor. 
Entre  tanto,  como  digo , 
Por  un  pariente  envió , 
Confidente  de  su  casa. 
Celoso  de  su  opinión. 
A  este  pues  en  puridad 
Le  dijo  :  «Alvaro,  yo  estoy 
Resuelto  á  honrar  con  la  sangre 
Del  Conde  mi  sucesión. 
Persuadir  que  trueque  Elisa 
En  desden  la  inclinación 
Que  á  Don  Juan  tiene ,  es  querer 
Que  el  abril  viva  sin  flor. 
Fiado  pues  en  el  tiempo. 
Cuya  cuerda  dilación 
Muda  afectos  y  apetitos. 
He  fingido  que  llevo  hoy 
A  un  monasterio  de  Lerma 
A  Elisa ,  en  cuya  prisión 
Escarmiente  rebeldías 

Y  se  mude  su  rigor. 
Sacaréla  luego  al  punto 
De  la  corte ,  y  yendo  yo , 
Dorotea  y  Alvarado 
Con  ella ,  sin  permisión 
Que  á  persona  comunique, 
Ni  vea  aun  el  resplandor 
Del  cielo ,  con  las  cortinas 
Echadas ,  mi  prevención 
Estriba  en  <rae  ignore  el  pueblo 
Que  ha  de  darla  oabítaciou. 
Llegaremos  desta  suerte 
A  la  una  ó  á  las  dos 
A  sestear  á  las  ventas 
Que  llaman  de  Torreioo. 
Retiraréla  á  una  cuadra. 
Hasta  que  cubra  de  horror 
La  noche  nuestro  hemisferio , 

Y  siguiendo  mi  ficción , 
Daremos  vuelta  á  Madrid , 
Persuadiéndola  á  ^ue  estoy 
Resuelto  en  aue  viva  oculta 
En  Illescas ,  aonde  vos 
La  esperáis  á  instancia  mia, 
Mientras  la  murmuración 
Sepultada  en  el  olvido 

.  No  lastime  nuestro  honor. 
Vendrémonos  tan  despacio , 
Que  entremos  cuando  el  nimor 

Y  bullicio  de  la  gente 
No  pueda  darla  ocasión 
Para  advertir  que  en  la  corte 
Mi  ensaño  la  restauró. 
Vos,  Don  Alvaro,  entre  tanto» 
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la  fe  que  mi  amigó  sois , 
í  que  eo  Toestra  lealtad  tengo 
uuigiia  satisfaccioo, 
)espejaudo  aqaesta  sala 
»e  cuanto  adorno  la  dio 
A  calidad  de  mi  estado 
i  de  mi  hacienda  el  valor , 
Cuadros ,  escritorios ,  siilas , 
:>)lgadaras ,  contador, 
^ma ,  estrado ,  sin  que  qaede 
Ud  clavo  que  dé  ocasión 
\  que  reconozca  el  sitio ; 
Pediréis  al  corredor 
[Luis  de  Toledo  se  llama), 
Otra  lauta  ostentación 
Que  de  modo  la  disfrace. 
Que  no  la  conozca  yo. 
Retirada  en  ella  Elisa , 

Y  las  puertas  del  balcón 
Cerradas,  dando  la  luz 
La  Tidríera  superior. 

Ni  créri  que  está  en  la  corte , 
NiTiéndola,  sino  vos. 
Hará  Don  Juan  diligencias 
Que  despierten  sü  aflcíon. 
Soüduré  entre  tanto 
Que  el  Conde ,  que  sospechó 
Mal  del  pasado  desaire , 
Haga  cuerda  Información 
Déla  honestidad  de  Elisa ; 

Y  buscando  intercesor 
Poderoso ,  si  es  su  amante. 
Lograré  mi  pretensión. » 
Esio  dyo ,  esto  escuché , 
Temeroso  acechador, 

Por  el  hueco  de  la  Uave ; 
Esto  mismo  prometió 
El  Don  Alvaro  pariente , 
Partiendo  á  su  ejecución , 
Como  el  coche  á  su  jomada. 
Salí  á  tiento  á  un  corredor. 
Topé  con  una  escalera^ 
Hasta  un  patio  me  guio, 
IN  desde  el  en  un  corral , 
Salté  desde  un  paredón , 
Supe  que  el  Conde  iba  herido ; 
Mnealud  adivinó 
Que  estabas  en  esta  casa , 
Doña  Ana  abrirme  mandó , 

Y  la  noche  que  se  sigue 
Volverá  k  la  posesión 

De  su  cuarto  nuestra  Elisa. 
Si  permanece  tu  amor , 
Pared  en  medio  la  tienes  : 
TisbeyPiramolosdos, 
No  08  veréis  por  redendijas , 
Mas  de  balcón  A  balcón ; 
Para  que  os  comuoiqueis 
O»  toda  circunspección 
Sin  riesgo  de  la  conciencia 
(Que  no  lo  permiu  Dios), 
Traza  tengo  imaginada 
Que  ha  de  hacerme  arqnitector 
Halconero ,  con  qoe  admire 
A  la  misnuí  admiración. 
Ya  sabes  mi  habilidad , 
Mi  ingenio  es  ensambUidor , 
Lo  que  te  quiero ,  infinito : 
umsolla  tu  suspensión , 
Dunniendo  agora  sobre  eUo, 

Y  si  te  está  bien  6  no : 

Que  después  queda  á  mi  cargo 
El  lograr  esta  invención. 

ÜOV  JUAIf. 

Corral ,  cosas  me  reñeres , 
Qoe  al  paso  que  nuevas  son, 
Lausan  ep  mi  novedades 
Eitrafias. 


LOS  BALCONES  DE  MADRID. 
ESCENA  XI. 

DOÑA  ANA.  —  Dichos. 
Do^A  ANA.  {Desde  adentro.) 
Vendrá  Leonor, 
Que  es  hora  que  Don  Juan  cene. 

Dp:(  JUA5. 

Abre,  Corral.  (Abre,  y  tale  Doña  Ana.) 

DOÑA  ANA. 

Pues,  señor, 
¿Cómo  os  va  de  carcelaje? 

DOX  JUA5. 

Doña  Ana,  como  con  vos. 
Tarde  es  para  que  cenemos. 

CORRAL. 

Almorzar  será  mejor , 

Y  reposarás  de  día. 

no?!  JOAif .  {Ap  á  Corral.) 
No  hay  plato  de  tal  sazón 
Como  el  hablar  de  mi  Elisa. 

CORRAL. 

Déjame  á  mL 

Du!f  JUAN.  (Ap.  á  Corral.) 
Vuelva  yo 
Por  ti  á  la  gracia  de  Elisa, 

Y  mi  hacienda  á  tus  pies  pon. 


ACTO  TERCERO. 


Habitación  de  EHia. 

ESCENA   PRUMEBA. 

DON  ALVARO,  DON  ALONSO,  LEO- 
NOR T  ELISA ,  traída  por  mozos  en 
una  silla  de  manos. 

DON  ALONSO.  {Hablando  bajo  con  Don 
Alvaro.) 

La  industria  ha  sido  extremada. 

Pues  en  el  coche  cubierta , 

Creyendo  que  i  lUescas  viene. 

La  dejo  en  su  cuarto  presa. 

DON  ALVARO. 

A  Leonor  topé  en  la  calle , 

Y  luego  la  hice  por  fuerza 
Que  se  viniese  conmigo. 

DON  ALONSO. 

Don  Juan  la  esperanza  pierda. 

DON  ALVARO. 

Está  muj  bien  advertido  (i). 

DON  ALONSO. 

Enmienda  tu  condición;  (A  Elisa  ) 

Que  mientras  no  la  mudares 

Y  mas  cuerda  me  obligares, 
Ha  de  durar  tu  prisión 

Lo  que  durare  mi  vida : 

¡Presto  la  consumirás  1 

Todos  presumen  que  vas 

A  Lerma :  traza  es  Qngida 

Para  que  no  sepan  dónde 

Te  niego  á  sus  diligencias. 

¡Extrañas  tus  resistencias 

Son !  Ni  Don  Pedro  ni  el  Conde 

Te  satisfacen :  Don  Juan 

No  ha  de  ser  tu  esposo;  en  esto 

No  hay  que  hablarme :  si  has  dispuesto 

Darme  disgustos ,  tendrán 

A<iui  los  tuyos  castigo; 

Si  intentas  que  no  me  arroje 

A  mas  extremos ,  escoge. 

Consultándolo  contigo. 

Cerrad .  y  vamos,  que  es  hora 

De  partirme. 

(I)  Venoioello  entie  un  romance  y  una  re- 
dondilla El  haltane  aqof  e«le  \rtrto  rnmo  ptt- 
diúo,  y  ccr  el  romanee  tan  corto,  fadnren  A  crrer 

Siae  falla  en  tMm  esccok  uii  bnea  troto  de  ven>i- 
icarion. 


DON  ÁLTAAO. 

Ejecutor 
He  de  ser  desle  rigor : 
Mirad  lo  que  hacéis ,  señora. 
( Yansi  Don  Alonso  y  Don  Aharo ,  p 
cierran.) 

ESCENA  n. 

ELISA,  LEONOR. 

ELISA. 

No  sé  si  diga  que  siento 
El  verte  en  mi  compañía 
Mas  que  cuanta  tirania 
Oprime  mi  pensamiento. 

LEO!%OR. 

Suerte  es  de  lo&  desdichados 
Que  verren  en  cuanto  emprendan , 
Con  los  servicios  ofendan , 

Y  indignen  con  los  agrados. 
Doña  Ana  con  las  malicias 
De  Don  Carlos  me  engañó : 
Merezca ,  señora ,  yo 
Perdón ,  siquiera  en  albricias 
De  que  esta  aquí  tu  Don  Juan. 

ELISA. 

¿Qué  dices? 

LEONOR. 

Que  á  Ulescas  vine , 
Tú  el  norte  de  su  camino, 

Y  él  tras  ti  tu  piedra  imán. 
Doña  Ana  tiene  á  Don  Juan 
En  su  casa ;  v  para  darte 
Aviso ,  vine  á  buscarte , 

Y  cogióme  en  el  zaguán.... 

ELISA. 

No  me  digas  mas,  Leonor. 

LEONOR. 

Responde  á  las  ansias  mías. 
¿Has  visto  por  do  venias? 

EltSA. 

iCómo,  si  hasta  el  resplandor 
Del  cielo  mi  padre  airado 
Me  limitaba?  Aun  de  noche 
No  nos  permitió  que  al  coche 
Corriesen  un  encerado. 
Yo  á  la  popa ,  él  junto  á  mi : 
De  dia  en  una  posada. 
Tan  oculta  y  retirada , 
Que  aun  loa  huéspedes  no  \i : 
Apenas  llegué  á  esta  vüla. 
Cuando  me  sale  á  la  puerta. 
También  para  mi  encubierta , 
Desta  posada  una  silla. 

Y  entrando  á  escuras  en  ella. 
Para  que  todo  lo  dude. 

Aun  la  escalera  no  pode 
Ver,  cuando  subí  por  ella. 

LEONOR. 

Tu  tio  me  trqio  aqni 
Sin  ver  por  donde ;  y  culpada , 
El  Conde ,  que  interesada 
Me  juzga ,  volvió  por  mi , 

Y  alcanzó  que  te  asistiese 
Con  cargo  de  ponderarte 
Que  su  vida  es  adorarle: 
Doña  Ana ,  para  que  hiciese 
Que  de  Don  Juan  te  olvidases , 
También  por  mi  ha  intercedido , 

'  Y  los  dos  me  han  ofrecido, 
Como  con  Carlos  te  cases , 
Dotey  ajuar;  pero  vo 

?ue  contigo  me  crié, 
por  experiencia  sé 
Que  el  cielo  te  destinó 
A  Don  Juan  que  te  merece , 
Resuelta  en  morir  contigo , 
Doy  al  tiempo  por  testigo 
De  lo  que  mi  fe  te  ofrece.  -^ 
Cama  y  alcoba  curiosa 
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Hay  que  aalorízao  sa  dueña 
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Con  pesadumbre  no  hay  siiefio : 
Poco  qnfere  quien  reposa. 
Rezaré,  un  rato  primero , 
Y  eutrarásme  á  desnudar. 

LEONOn. 

¿Enamorada  y  rezar? 

CLISA. 

i  Qué  dices? 

LSO?ínii. 

Qne  aqui  te  espero. 
(Ya$e  Elisa.) 

m. 


LEONOR, 
nispouiéiidose  van  bien 
he  Corral  las  ¡o venciones : 
Fióme  sus  prevenciones, 

Y  quiérole  un  pooo  bien. 
(Examina  el  llavero  con  mucha»  lia 

ve»  que  trae  en  la  cinta. ) 
Agora  falta  probar 
Si  entre  tanta  multitud 
De  llaves ,  tendrá  virtud 
Alguna  para  burlar 
La  im|>ertinente  quimera 
Del  vif  jo  en  nuestra  prisión ; 
Porque  con  llave  el  balcón , 
Sin  ver  la  calle  siquiera , 
Es  morir ,  aunque  amor  muestra 
Industrias  en  la  apretura, 

Y  mas  de  tanta  clausura. 
Esta  pienso  que  es  maestra: 
Voila  á  probar  entre  tanto 

gue  cumple  sus  devociones 
lisa.  Hermanos  balcones , 
Dad  luz ,  y  sea  por  encanto.      (Yau.) 

Sala  «n  caía  de  Dofia  Aoa. 

ESCENA  IV. 
DON  JUAN  T  CORRAL. 

CORIUL. 

Viento  en  popa  navegamos 
Por  el  pasaje  comm 
De  los  que  nacen  de  pies: 
La  fortuna  te  hace  el  buz. 
Ya  tu  Elisa  está  en  su  casa, 
Puesto  que  de  mancomún 
Su  padre  y  su  confidente 
La  nacen  creer,  en  virtud 
De  que  ¿  Carlos  dé  la  mano , 

gue  está  en  lllescas,  según 
scucbé  trazarlo  aoocbe 
A  la  avara  senectud 
De  su  padre :  fuera  duerme 
Doña  Ana;  que  el  avestruz 
De  la  muerte  la  ha  sisado 
A  su  tía  la  salud. 
No  volverá ,  según  esto , 
Hasta  que  con  nueva  luz 
Trueque  el  sol  en  cunas  de  oro 
El  maritimo  ataúd. 
Encajado  el  pasadizo 
Que  ha  de  ser  nuestro  arcaduz , 

Y  de  balcón  á  balcón 
Eehómisottcitnd; 

Por  mas  que  encarcele  el  viejo 
AtuEUsa,sitahur 
Eres,  á  figura  estás, 
Yendo  á  primera  de  flux. 

DON  JOAN. 

Las  paredes  están  altas, 
La  calle  toda  inquietud , 
Loft  vecinos  maliciosos. 

La  honra  peligra 

GonnAL. 
¡Jetos! 


¿De  cuando  acá  eres  cobarde? 
Calóse  el  cielo  el  capuz. 
Monjil  de  la  viuda  noche , 
Sin  verse  im  girón  azul : 
Durmiendo  la  vecindad , 
La  luna  en  el  mar  del  Sur , 
¡  Y  tu  amor  con  tembladeras ! 
:  Miren  qué  asalto  de  Orrauz ! 
;  Vete ,  y  verás  mis  desvelos. 

DON  JUAN. 

¡Oh  amor!  si  sacas  á  luz 
Mi  esperanza ,  deberánte 
Mis  sentidos  su  quietud. 

Rabitaeion  d«  V1l«k. 

¡  ESCENA  V. 

I        LEONOR,  y  luego  CORRAL. 
Hechicera  es  esta  llave, 
I  No  hay  contra  ella  prevención : 
I  Abrí  al  instante  el  balcón : 
I  También  por  la  puerta  cabe 
I  De  la  sala  que  he  ya  abierto: 
I  Deberále  á  mi  artificio 
Don  Juan  todo  este  servicio, 
Pues  con  él  su  amor  despierto. 
(Sale  Corral.) 

CORIAL. 

Dóisela  al  mismo  Arquimedes, 
Si  es  hombre ,  de  tres  la  una. 

LEONOR. 

;  Ay  Jesús !  No  me  has  dejado 
Gota  de  sangre. 

COBBAL. 

Las  brujas 
Como  tú ,  por  tener  poca , 
Dicen  que  á  los  nifios  chupan. 

LEONOR. 

¿Por  dónde  entraste? 

CORRAL. 

A  la  chanza 
De  un  tablón  se  lo  pregunta , 
Sacabuche  halconero. 
Cuyo  cuello,  como  grulla. 
Ya  se  extiende,  ya  se  encoge, 
Y  celebrando  mi  industria , 
En  el  otro  se  incorpora , 
Con  invención  tan  segura. 
Que  pueden  pasar  por  él 
Los  chapines  de  una  viuda. 
Que  yo  subi  por  encaje. 

LEONOR. 

Si ,  pero.  Corral ,  ¿quién  duda 
Que  viéndole  los  que  pasan. 
Nuestra  fama  no  destruyan? 

CORRAL. 

Anda,  que  estás  hoy  modorra. 
Ya  te  digo  que  se  excusa 
Todo  registro  mirón ; 
Pues  cuando  el  sol  ó  la  luna 
Quieran  hacer  del  alarde , 
Retirándole  se  oculta 
Del  modo  que  la  naveta 
Del  escritorio ,  que  ocupa 
El  espacia  de  su  bueco. 

ESCENA  VI. 

ELISA.  -*  Dichos. 

EUSA. 

Si  no  hablas  con  las  pinturas , 
Leonor,  ¿con  quién  te  entreüenes? 
¡Jesús!  Comí,  ¿tú  aqui? 


Triunfan 
Sutilezas  amorosas 
De  impertinencias  caducas , 
Y  éntrase  por  cualquier  parte 
Amor,  que  es  deidad  desnuda. 


Bien ,  mas  con  llave  las  pnerlü.^. 

CORRAL. 

Para  amor  no  hay  cerradnrM ; 

Eue  como  es  su  padre  herrero, 
e  enseñó  á  forjar  ganzAas. 

ELISA. 

¿Quién  te  d^o  que  en  lllescas 
Estaba  yo? 

I  CORRAL. 

i  Amor,  lechuza 

Que  escondiéndose  del  sol. 
Te  supo  seguir  á  escuras. 
En  lllescas  y  en  la  corte 
Estás  á  un  tiempo ,  y  sin  culpa 
Presa  en  tu  mismo  aposento, 
i  El  de  Don  Alvaro  ocupas. 
I  Si  quieres  verificar 
Tonas  estas  garatusas. 
Abre  el  balcón ,  las  ventanas  : 
Repara  el  modo  y  figura 
,  De  la  sala  en  que  te  prenden , 
•  Mira  esa  alcoba  ó  estufo ; 
Las  bovedillas  del  techo. 
Que  en  lllescas  poco  se  usan 
Lsas  puertas  y  paredes , 
Que  como  los  trajes  mudan , 
Cual  danzantes  se  disfrazan 
Con  ajenas  composturas. 
Yo  pasé  por  el  balcón : 
Pasar  puedes  tú,  si  gustas. 
Que  la  puente  levadiza 
Mngun  pasajero  excusa. 
Don  Juan  está  en  ese  cuarto , 
De  tu  prima  estás  segura , 
No  hay  cosa  que  te  dé  en€!Jo(l). 

ESCENA  Vn. 

DON  ALONSO.— Dichos. 
DON  ALONSO.  {DeniTo.) 
Esperadme,  Conde,  aqui  (2). 

I>O.ÍA   CUSA. 

¿Es  mi  padre  ? 

LEONOR. 

Si  (3). 

CORRAL. 

Al  pasadizo  me  acojo  (4) .         (Vsti.) 

ELISA. 

Yo  me  retiro  á  esta  puerta. 

LEONOR. 

Engafios  hay  para  todo. 

DON  ALONSO.  (Dentro.) 
¡Hola!  Abrid  aqui. 

LEONOR.  (AMende.) 

¿Quién  es? 

{Sale  Don  Ahn»o.) 

DON  ALONSO. 

Si  yo  por  de  fuera  cierro , 
¿Para  qué  es  prevención  tanta? 

LEONOR. 

Para  que  quien  entre  dentro. 
No  nos  halle  de  hnproviso 
En  civiles  ministerios. 

DON  ALONSO. 

(Ap.Yo  quiero  con  esta  Industria 
Estorbar  sus  pensamientos.) 
Uamaá  Elisa.  (Saleelk\ 


(I)  (Q  (t)  (<}  0btérr»«e  aqirf  la  »liit«larMX 
que  ofrecen  ettoi  euaír»  vr— >  •!••  rwnrtm- 
ponen  une  redondilla  oitlada  enire  4oa  fmt^ 
cea.  Como  á  ul  rarexa  se  mía  la  wittwmts^ 
ría  de  q«e  loa  do«  venoa  qaa  alfnen  éi»tt- 
dondllla  tampoco  perleneean  al  prtmat  f>»»g 
Ql  al  aegundo.  ea  precito  creer  me  hay  «.«* 
I»a»a)e  motllacion  ó  alterados  del  teñe  eripaar 
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ESCENA  VUL 

EUSA.  -  DON  ALONSO, 
LEONOR. 


Pues,  señor, 
las  hsllado  modos  nuevos 
n  aue  añaüinno  pesares? 
lodaste  ya  de  cousejo? 
oedósete  algo  olvidado? 
te  TO  le  estaba  midiendo , 
rs  leguas  de  aqui ,  el  camino. 
kQue  vuelves? 

DOX  ALOXSO. 

Ya  no  es  tiempo 
i  proseguir  invencioiies. 
¡a ,  solo  los  recelos 
)  que  Don  Juan  le  inquielase 
iterminarme  pudieron 
persuadirte  que  estabas 
ililescas;  mas  supuesto 
le  ja  no  nos  hace  estorbo, 
le  estás  en  Madrid  te  advierto , 
I  tu  casa  y  en  la  coarto. 

EUSA. 

»óode? 

DON  ALOHSO. 

En  ta  casa. 

LEOIfOl. 

i  Ay,  qué  enredo! 


LOS  DALCONES  DK  MADRID. 

Que  ha  tejido  en  un  instale! 
¡  Válgate  la  trampa,  el  viejo* 


íes  aquesta  ostentación 
e  dónde  vino? 

DOR  AL0:CS0. 

Todo  eso 
mas  bailan  en  la  corte 
lígencias  y  dineros, 
unos  agora  alo  mas, 
lio  gastemos  el  tiempo 
Moque  menos  importa, 
m  Juan,  perdido  de  celos, 
rió  ayer  noche  k  Don  Carlos , 
recelándole  muerto, 
valió  de  Do&a  Clara , 
i  cuya  casa  y  secreto, 
r  ser  de  Dona  Ana  tía 
heredera,  convinieron 
I  que  Don  Juan  se  ausentase , 
ledando  los  dos  primero 
sposados ;  supo  el  Conde 
s  amorosos  extremos 
le  Don  Juan  debe  á  Doña  Ana : 
po  eslos  tratos  Don  Pedro, 
luvo  dellos  envidia, 
roue  viendo  tus  desprecios , 
ridadodetuamor, 
sm  en  tu  prima  ha  puesto, 
o  Carlos  pues,  que  te  adora 
Kgó  generoso  ▼  cuerdo 
le  casándose  Doña  Ana 
a  Don  Juan,  bailaba  medios 
o  que  obligarte  á  su  amor; 
inteponiendo  deseos 
venganzas,  ftié  esta  noche 
rer  á  Don  Juan ,  saliendo 
D  tantas  veras  su  amiao, 
e  á  instancia  suya  se  dieron 
fia  Ana  y  Don  Juan  las  manos , 
os  y  otros  tan  contentos, 
eenviándome  á  llamar, 
sügo  be  sido  y  tercero , 
casa  de  Doña  Clara, 
jinezas  y  de  afectos, 
nana,  en  fin ,  se  desposan , 
H  Conde ,  que  por  ti  ha  expuesto 
▼ida,  viene  conmigo : 
ves  lo  que  le  debemos  : 
sale  grata  su  amor. 

LEONOR.  (Ap.) 
«ucriato !  |EI  embeleco 


Cosas ,  señor  me  refieres , 
Que  las  presumiera  sueños « 
A  no  ser  quien  las  afirma 
Tan  digno  de  fe  y  respeto. 
¡En  lalireve  duración 
De  un  dia  tanto  suceso! 
I  Tanta  mudanza  en  Don  Juan  * 
I  Tan  poco  amor  en  su  pecho ! 
Alto,  amor  desvanecido, 
Al  uso  del  siglo  andemos : 
Lo  que  arruiuaroo  engaños, 
Rédifiqueu  escarmientos. 
Al  conde  Carlos  admito. 

DOS  AU>!(SO. 

\  Agora  si  que  en  tu  cuello , 
Como  la  yedra  en  el  olmo , 
Mis  años  rejuvenezco! 
Auui  está,  voy  á  Uamarle. 
¡  Qué  buenas  nuevas  le  llevo  ! 

ELIüA. 

¿A  estas  horas?  No,  señor , 
Mañana  con  mas  sosiego , 
Dispuesu  el  alma  á  servarte , 
Poor6  venir. 

D0?l  ALOUSO. 

Bien,  no  quiero 
Apresurarte;  mas  mira 
Que ,  pues  quedamos  en  esto , 
No  me  saques  mentiroso. 

{Yase  cerrando  can  llave,) 

ESCENA  IX. 

EUSA,  LEONOR. 

LEONOR. 

¡  Señora !  ¿  qué  es  lo  que  has  hecho  ? 

ELISA. 

Leonor ,  ¿qué  sé  yo?  ¿Qué  quieres 
De  un  alma  toda  recelos , 

8ue  entre  engaños  que  ha  escuchado, 
uda  verdades  que  tiemblo  t 
Don  Juan  adoró  a  Doña  Ana, 
Apariencias  le  ofendieron 
Del  Conde  en  mi  casa  oculto, 
Hirióle,  ausentóse,  y  temo 
Que  escondiéndose  en  la  suya , 
Si  entró  huésped  salga  dueño. 
Abre,  Leonor  :  dame  el  manto. 

LEONOR. 

¿Para  qué? 

ELISA. 

Las  dos  iremos, 
O  yo  sola ,  que  es  mejor « 
Quedándote  tú  aqui  dentro. 
Si  á  Don  Juan  hallo  en  la  casa 
De  mi  prima ,  desaciertos 
De  mi  temor  me  engañaron ; 
Mas  si  no.  cuanto  sospecho 
Es  sin  duda. 

LEONOR. 

¿Y  no  reparas 

gue  han  de  conocerte  luego 
os  criados  de  tu  prima? 

ELISA. 

Todos  estarán  durmiendo. 
La  casa  tiene  vecinos , 
El  portal  hallaré  abierto. 
Arriba  en  el  coarto  solo 
Vive  Don  Juan  casi  preso  : 
Fingiré  que  soy  Doña  Ana, 
Abnrime  y  trataremos. 
Si  se  engañan  mis  malicias . 
Los  dos  el  mejor  acuerdo 
Que  asegure  mis  temores. 

LEONOR. 

Loca  estás. 

EUSA. 

Estoy  sin  seso. 


m 

LEONOR. 

¿Pues  dónde  habemos.de  hallar 
El  manto,  si  entraste  en  cuerpo 
Desde  el  coche  hasta  la  sUla  ? 

ELISA. 

Mantos  hay  en  mi  aposento  : 
Mira  ese  cofre ,  Leonor. 

LEONOR. 

Vamos,  que  apaciguar  celos 
Es  pedir  peras  al  olmo. 

ELISA. 

Leonor ,  avisa  en  sintiendo 
A  mi  padre. 

LEONOR. 

¿Yo?  ¿por  dónde? 

ELISA. 

Tendrá  el  pasadizo  puesto 
('«orral ,  y  desde  el  balcón 
He  llamarás. 

LEONOR. 

En  efeto , 
I  ¿Das  en  creer  disparales? 

ELISA. 

Dudólos,  si  no  los  creo.  (VaMc) 

ESCENA  X. 

DON  ALONSO,  DON  PEDRO,  EL  CON- 
DE, con  un  brazo  tosUniáo  en  tma 
banda. 

CONDE. 

Escondido  y  atento 

Escuché  su  amoroso  sentfanlento, 

Y  que  ofreció  discreta 

Ser  dueño  mió ,  si  Doña  Ana  aceta 

A  Don  Pedro  y  olvida 

A  Don  Juan ;  pues  nos  consta  su  partida 

A  Valencia,  no  queda 

Inconveniente  que  estorbarnos  pueda. 

DON  ALONSO. 

La  elección  que  en  su  amor  Don  Pedro  ha 
Nos  obliga  á  ayudarle.  [hecho, 

DON  PEDRO. 

Satisfecho 
De  su  honesta  hermosura , 
Desde  que  fui  su  huésped ,  mi  ventura 
A  adorarla  me  hidina. 


DON  ALONSO. 

Seguirá  mis  consejos  mi  sobrina, 

Pues  por  padre  me  tiene ; 

Fuera  de  que  avisarla  me  conviene 

De  todo  este  suceso, 

Pues  ei  fin  que  intereso 

Estriba  en  que  á  su  prima  persuada , 

Que  con  Don  Juan  su  boda  concertada. 

Será  mas  venturosa , 

Si  con  ella  Don  Carlos  se  desposa. 

DON  PEDRO. 

Cuidad  de  exagerarla 

(Ya  que,  como decis,  vais  á  avisarla)  (l> 

LO  que  pienso  servirla. 

DON  ALONSO. 

A  mi  me  está  tan  bien  el  persuadirla 
La  suerte  que  no  espera , 

8ue  cuando  no  por  vos,  por  mi  lo  hiciera. 
aUaréla  dormida; 
Mas  no  importa :  despierte ,  que  sabida 
La  nueva  que  he  de  darla , 
Lisoiúa  pienso  que  es  el  despertarla. 
—  (Vnm.). 

Sila  en  cau  d«  Dofla  Ana. 

E§GElf  A  XM. 

ELISA,  con  manió;  DON  JUAN, 
CORRAL. 


Todo  esto  pueden  sospechas 

(I)  Suplido. 
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Si  bien ,  haliáiidós  aqiii , 
Del  alma  las  despedí. 

Como  estén  ya  satisfechas, 
Aunque  tormentas  deshechas 
Fulmine  en  el  mar  de  amar 
La  fortuna ,  que  turbar 
Mis  esperanzas  procura , 
Santelmo  vuestra  hermosura, 
No  han  de  poderme  anegar. 
Sentaos  un  rato ,  tracemos 
Ardides  con  que  podamos 
Vencer ,  aunque  padezcamos 
Inclemencias  que  tememos. 

ELISA. 

Don  Juan,  prevenir  extremos 
De  un  padre  todo  \iolencia , 
A  costa  de  la  paciencia, 
Es  torzoso  :  yo  me  voy. 

DON   JOAN. 

Mirad  que  en  la  gloria  estoy , 
En  fe  de  vuestra  presencia. 
A  estas  horas,  ¿qué  teméis? 

ei.i<:a. 
Temo,  Don  Juan,  el  cuidado 
De  un  padre ,  que  desvelado , 
Argos  en  mi  ofensa  veis. 

DON  JOAN. 

Por  el  balcón  os  iréis. 

CORRAL. 

Yo  le  voy  ¿  prevenir , 
Entre  tanto  que  el  zafir 
Del  cielo  platea  la  aurora. 

DON  JUAN. 

Merezca  duien  os  adora 
Solo  este  instante  vivir. 

ELISA. 

Es  la  fortuna  inhumana 
De  mi  paz  tan  enemiga.... 
{Siéntame  las  dos  de  espaldas  d  la  pver 
tapor  donde  entra  Don  Alonso.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE 

DON  JUAN. 

Llevóla 
La  enfermedad  de  su  tia , 
Para  que  como  heredera 
A  su  testamento  asista. 

DON   ALONSO. 

¿  Qué  veo  ?  t  Válgame  Dios  \ 

DON  JOAN. 

¿Qué  os  ha  dado? 

DON  ALONSO. 

Pues,  Elisa, 
¿Tú  á  tal  hora  y  en  tal  parte? 
¿  Asi  mi  honor  precipitas? 
¿así  tu  fama  atropellas? 
¿Asi  mi  sangre  lastimas? 

DON  JOAN. 

¿Qué  decís?  ¿Estáis  en  vos? 

DON  ALONSO. 

;  Cómo !  ¿Qué  queréis  que  diga 
Quien,  á  estar  en  si,  pudiera 
Eli  vuestra  sangre,  en  su  vida 
Satisfacer  mis  deshonras? 
Con  alguna  llave  hechiza 
Falseaste  mis  cuidados. 
Franqueaste  tus  malicias. 

DON  JUAN. 

I  Volved,  señor  Don  Alonso, 
Eli  vos;  (^ue  es  grande  desdicha 
Que  vejez  tan  venerable 
De  su  prudencia  desdiga. 
Si  sacasteis  desta  corte , 

I  Dos  noches  bá ,  á  vuestra  hija , 
{Vase.)  I  Si  nuestro  amor  06  ofende « 

I  Si  ahora  á  Lerma  camina ; 

i  ¿Quién  vuestros  discursos  cirga? 

\  ¿Quién  os  altera  la  vista? 
¿Quién  quimeras  os  retrata? 
¿Quién  apariencias  os  pinta? 
Advertid  que  esta  señora 
Como  á  preso  me  visita. 
Fué  Doña  Ana  á  ver  su  enferma . 
Y  mi  fe  reconocida 
A  un  amor  tan  generoso , 
Como  halló  en  su  hermosa  vi   a 


ESCENA  Xn. 

DON  ALONSO.  -  Dichos.  S^"^I?y^''**5  *,"L'  ^^?'!^^'^' 

Que  se  quede  la  suplica 
{Se  levanta  Don  Juan ,  y  Doña  Elisa  sñ  Conmigo  un  rato ,  fiadora 
queda  sentada  y  cubierta  con  e  t\  De  su  honor  la  cortesía  ; 


manto.) 

DON  ALONSO. 

;  Válgame  el  cielo!  ¿qué  es  esto? 
Parece  que  escuché  á  Elisa. 
¡  Con  luz  la  sala ,  y  abierta ! 
Madrugado  ha  mí  sobrina. 

ELISA.  {Ap.) 
Este  es  mi  padre.  ¿Si  en  casa 

(Ap.  á  Don  Juan.) 
Me  echó  menos?  ¡  Qué  desdicha ! 

D(»N  JOAN.  {Ap.  á  Elisa.) 
Cubre  la  cara  y  no  temas. 

DON  ALONSO. 

¡  Don  Juan ! 

DON  JOAN. 


A  este  tiempo  entrasteis  vos , 
Y  del  modo  del  que  mira 
Por  cristales  de  colores 
Juzga  de  la  especie  misma 
Todas  las  cosas  que  advierte; 
Los  cuidados  que  os  lastiman 
Os  hacen  creer  que  son 
Cuantas  damas  veis  Elisas. 
Doña  Ana  quiere  á  Don  Pedro , 
El  Conde  los  patrocina , 
Los  dos  tratan  desposarse , 
Sus  esperanzas  estriban 
En  vuestro  consentimiento , 
Ausente  está  desta  villa 
I  Vuestra  ingrata  sucesora  : 
'  ¿  Qué  ocasioo  pues  os  incita 


¿Mandáis  en  qué  os  sirva?  i  A  desbaratar  acciones 


DON  ALONSO. 

¿Qué  hacéis  vos  en  esta  casa? 

DON  JOAN. 

Experiencias  de  cuan  digna 
Es  de  alabanzas  su  dueño , 
Pues  ansí  su  amor  me  obliga. 

DON  ALONSO. 

¿No  os  ibades  á  Valencia? 

DON   JOAN. 

Es  poca  causa  una  herida , 
En  mi  agravio  ocasionada. 
Para  ausencia  tan  prol^a. 

DON  ALONSO. 

¿Que  es  de  Doña  Ana? 


;  De  vos  tan  apetecidas? 

i  1K)N  ALONSO, 

I  Persuadidme  que  estoy  !oco 

,  Para  que  mejor  se  finja 

\  Vuestro  engaño ;  c(ue  aunque  viejo , 

¡  No  está  la  sangre  tan  tibia 

¡  En  mis  venas,  que  no  baste... 

\  DON  JOAN. 

Sosegaos ,  señor. 

DON   ALONSO. 

Malicias 
Semejantes  no  merecen 
Quietud,  si  no  se  castigan. 
Á  A  mi  negarme  evidencias? 
Aquel  manto ,  la  basquina , 


MOLINA. 

El  talle ,  la  misma  vos 

Hue  escuché  cuando  sabia, 
onozco. 

DON  JOAN. 

i  Qué  extraña  tema: 
¿No  habrá  en  Madrid  quien  se  veM 
be  la  mesma  suerte  que  otras? 

DON  ALONSO. 

Si  puedo  con  descubrirla 
Convencer  vuestros  enredos , 
¿Qué  aguardo? 

{Quiere  destaparla,  y  detiénele  !ki 
Juan.) 

DON  JOAN. 

No  se  averiguan, 
En  desdoro  de  las  damas , 
Recelos  con  demasías. 
Suspended  cortés  la  mano , 
O  no  os  guardarán  las  raías 
La  noble  veneración 
A  que  las  canas  obligan. 

D0!<  ALONSO. 

¿Negaisme  que  vea  su  cara? 
{Alza  todos  los  tapicen  muy  coUrit9,f 

tienta  todas  las  paredes.) 
¡Ah !  i  quién  tuviera  eo  la  cinta 
El  acero  que  los  anos 
Para  su  agravio  jubilan ! 
Falseó  el  atrevimiento 
Llaves  ({ue  el  vicio  fabrica ; 
Pero  mientras  la  experiencia 
Certidumbres  examina , 
Quedaos ,  aleves ,  que  yo 
Volveré  á  casa,  y  si  El&a 
No  está  en  ella ,  aunoue  con  riesgo 
De  su  opinión  ya  perdida , 
Lo  que  no  pueden  mis  años. 
Será  fuerza  que  remita 
Al  socorro  de  las  canas* 
Dando  cuenta  á  la  justicia. 
La  llave  que  aquí  olvidasteis, 
Dejando s  presos,  os  quita 
De  la  mano  la  ocasioa 
De  que  huyáis. 

{QuUa  la  llave  de  la  puerta,  ywt 
cerrando  por  fuera.) 


ESCENA  Xm. 

DON  JUAN,   ELISA,  y  iesput 
CORRAL. 

ELISA. 

Corral ,  aprisa , 
Que  es  la  dilación  dañosa. 

CORRAL.  {Saliendo.) 
Nuestra  puente  levadiza 
Te  asegtira  :  alto,  á  pasarla. 

JM)N  JOAN. 

Adiós,  dueño  de  mi  vida ; 

Que  yo  velaré  entre  tanto. 

Argos  el  aloia  eo  mi  vista» 

Para  socorrer  desaires. 

Si  en  ellos  ni  amor  peligra.     {Vesi  i 

HabltMloB  U  Blltt. 

ESCENA  xnr. 

LEOmn.  y  después  EUSJl 

LEONOR. 

Picóse  mi  ama  en  el  juego : 
No  tiene  tanto  temor 
Como  yo. 

{Sale  Elisa  quitdndose  el  manto  a¡^ 
aarada.) 

BUSA. 

Leonor,  Leonor, 
Quítame  este  manto  luego. 
Escóndele  :  acaba  |mes. 
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¿Viene  señor? 


¡Aydemi! 

IXOÜOB. 

¿Y  te  fió  con  Don  Juan? 

{Dobla  el  manto.) 


Sí, 
Referíréte  después 
Cosas  que  te  aéu  espanto. 
Descoiuados  nos  cogió. 

LEOÜOl. 

¡Jesns!  Y  ¿te  conoció? 

ELISA. 

No  j  si :  acaba,  esconde  el  manto, 
Date  prisa,  que  de  bailarle, 
Me  pierdo :  llévale. 

LEOKOR. 

¿Adonde? 

ELISA. 

Eo  los  colchones  le  esconde.... 
Pero  no,  que  ha  de  buscarle: 
Échale  por  el  balcón 
A  la  calle...  Mas  várale 
Mi  padre,  que  ahora  sale 
De  esotra  casa. 

LEONOR. 

Dispon 
Qué  habernos  de  hacer. 

ELISA. 

Espera^ 
Bájale  á  nuestro  aposento. 

LEONOR. 

Peor,  que  ¿  tu  p^re  siento 
Sohir  ya  por  la  escalera. 


LOS  BALCONES  DE  MADRID. 

ELISA. 

¿Qué  dices? 
¿Qué  buscas  en  los  tapices? 
¿Qué  por  la  cama? 

DON  ALONSO. 

¿Engañar 
Mis  advertencias  pensabas? 
¿Qué  es  del  manto  que  traias? 

ELISA. 

¿Manto?  ¿Cuándo?  Desvarías. 

DON  ALONSO. 

Cuando  con  Don  Juan  estabas. 

LEONOR. 

I  A;  desdichada  de  mi ! 
Señor,  ¿ha  perdido  el  seso? 

EUSA. 

¡Yo,  con  Don  Juan! 

DON  ALONSO. 

De  tu  exceso. 
Liviana,  evidencias  vi. 
Despejad  las  dos  las  mangas, 

(Miraselas.) 
Manifestad  feldriqueras. 

LEONOR. 

O  está  sin  seso  de  veras, 
O  viene  á  caza  de  gangas. 


Eo  h  manga. 

LEONOR. 

Mal  consejo, 
Que  en  una  comedia  vi 
Qae  le  escondieron  ansí, 
Y  todas  las  oye  ^  viejo. 

EUSA. 

Mira  pues  que  sube. 

LEONOR. 

Aguarda, 

Veris  un  ardid  bisoño. 

Metámosle  en  este  moño. 

{Seü  el  manto  de  gloria :  deslócase  leo- 
norlaJauUUa,métele  dentro,  y  vuél 
9ese  é  tocar  af/udándole  su  ama.) 

ELISA. 

iSatilüidustrift! 

LEONAR. 

¡GaUarda! 
AHoame  esos  cabellos. 

ELISA. 

i  Qoé  mal  se  reirá  quien  llora ! 

LEONOR. 

Barzagu  que  le  halle  ahora. 
Acaba  de  compooellos. 

ooN  ALONSO.  (Desde  adentro.) 
I^eoDor,  esa  aldaba  quita. 
{¡Leonor  abre,) 

EdCENA  XV% 

DON  ALONSO.— DiCBOS. 


¡Señor!  p«es  ¿á  qué  otra  vez^ 

DON  ALONSO. 

¡Jesas!Jes«s!  mi  vejez 

El  teso  me  precipita. 

{Mkrú  y  tienta  todas  las  paredes,  y  ¡a 

alcoba.) 
¿Por  dónde  pudiste  entrar 
E«esu  pieza? 


Padre  y  señor,  ¿qué  te  han  dado? 
i  Ay  cielos,  que  me  le  han  muerto ! 

LEONOR. 

0  caduca,  ó  ten  por  cierto 

Que  el  Conde  nos  le  ha  hechizado. 

ELISA. 

\  Padre  mío  de  mis  ojos! 
¿Qué  tienes? 

DON  ALONSO. 

Llora ,  y  derrama 
Embustes.  ¿Si  está  en  la  cama? 
(Yueloe  é  entrar  en  la  alcoba.) 

EUSA. 

i  Nunca  yo  te  diera  enojos. 
Que  he  oe  pagar  tan  aprisa ! 
¡Fortuna,  tantos  rigores! 
¡  Ay  padre  mió ! 

LEONOR.  {Ap.) 
\  Ay,  amores  I 

DON  ALONSO. 

Sosiega  el  pesar,  Elisa. 
Entré  á  buscar  á  tu  prima , 
Hallé  á  Don  Juan ,  y  á  su  lado 
A  una  dama ,  que  aunque  ochado 
El  manto ,  ju/gué  de  estima. 
Engañóme  su  vestido. 
Su  talle  y  disiiosicion , 
Pues  dando  lo  á  mi  ilusión , 
Descortés  los  he  ofendido. 
Cerrados,  higa ,  los  dejo, 
Y  es  ruery4i  volver  á  abrillos  : 
Templarélos  con  pedillos 
Perclou.  ¿Qué  quieres?  Soy  viejo : 
Donde  hay  canas ,  hay  malicias. 

EUSA. 

¿Qué  dices? 

LEONOR.  {Ap.) 
¡Donoso  paso! 

DON  ALONSO. 

Si  con  el  Conde  le  caso , 
Yo  te  |»eniútu ,  vn  albricias 
Del  gusto  que  lie  do  tenor , 
Que  os  burHs  Ins  tíos  tie  mí. 
Reposa,  no  estés  ansí. 
Que  quiere  ya  amanocer. 
Kazon  será  que  reparas 

1  Enfados  de  mis  extremos  : 
Casaráste ,  y  trocaremos 
En  regocijos  pesares. 

¿No  quieres  al  Conde  mucho? 


EUSA. 

Mucho  no,  pero  querréle 
Poco  apoco. 

LEONOR. 

Amor  DO  suele 
Entrar  de  golpe. 

DON  ALONSO. 

Ya  escucho 
Que  le  dices  mil  ternezas. 
Advierte  aue  ha  de  venir 
Conmiffo  a  las  diez.  A  altrír 
Voy  á  Don  Juan.  Mis  simplezas 
Perdona  y  acuéstate. 

(Y ase  cerrando  la  puerta.) 

BSGENA  XVI. 

ELISA,  LEONOR. 

ELISA. 

Leonor,  vuelve  á  darme  el  manto , 
Y  di  á  Corral  entre  tanto 
Que  eche  el  puente. 

LEONOR. 

¿Para  qué? 

EUSA. 

I  El  para  oué  es  de  provecho ! 
No  hallándome  con  Don  Juan, 

LDe  qué,  Leonor  servirán 
os  embustes  que  hemos  hecho? 

LEONOR. 

1  Pues  no  es  mejor  que  ahora  vaya 
Yo  en  tu  nombre ,  y  que  encubierta 
Le  deslumbre  ? 

ELISA. 

¿Y  si  le  acierta 
A  conocer  ?  Que  esta  saya 
Vino  á  ser  causa  y  materia 
De  la  tragedia  que  oíste. 

LEONOR. 

Tu  saya  y  manto  roe  viste.     *• 

ELISA.  {Quitándose  la  soya.) 
Dices  biea. 
LEONOR.  {Poniéndose  la  saya  de  su  ama.) 

\  Cuál  va  la  feria 
De  enredos ! 

ELISA, 

El  manto  loma. 
{Pénese  Leonor  el  manto.) 

LEONOR. 

Llamo  al  patrón  de  la  nao. 
{Hacia  dentro.) 
Edia  acá  la  barca ,  aho. 
—Ya  el  alba  el  copete  asoma. 

ELISA. 

No  liay  amor  shi  invenciones.- 

LEONOR. 

Yo  lograré  nuestro  ardid. 

Porque  celebre  Madrid 

Manió ,  jaulilla  y  balcones.      (Vanse.) 

Safa  en  cata  de  OoAa  Ana. 

ESCENA  XVn. 

DON  JUAN. 
Niño  dios,  no  te  va  menos 
Que  la  honra,  si  no  sales 
Airoso  del  laberinto 
En  que  ciego  le  enredaste. 
Llamas  traes ,  serena  alegre 
Las  confusas  tempestades 
De  tanto  amoroso  golfo. 
Porque  á  b  playa  nos  saques. 

ESCENA  XVnL 

LEONOR,  el  manto  echado;  COR« 
RAU—DON  JUAN. 

CORRAL. 

Entra ,  y  iré  á  alzar  el  puente : 
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Serás  Leandro  en  el  aire , 
Pues  nadas  olas  de  viento, 
Como  el  otro  nadó  sales.  (Va«)0.) 

oun  JOAic.' 
Pues,  mi  bien ,  ¿  qué  ha  sucedido  ? 

LEONOR. 

Don  Juan ,  ya  ni  iiidosirias  ni  arte 
Nos  pueden  ser  de  provecho. 
El  Conde  obligó  á  mi  padre. 
Los  d<s  siguieron  mis  pasos, 

Y  en  fin  habré  de  casarme. 

DOTI   JUAN. 

¡O  la  mas  cruel...! 

LEONOR. 

¡Ay  triste! 
i  Decir  quisiste  Anajarte? 
Sosiega,  ¿no  me  conoces?  (Deicúbrese.) 

DON  JOAN. 

Mil  vidas  me  restauraste. 
Pero  ¿  qué  embeleco  es  este? 

LEONOR. 

No  hay  tiempo  para  contarte 
Prodigios :  sentémonos 
De  la  misma  suerte  que  antes 
Que  volviera  el  viejo  á  abrimos  : 
Sabrás  cosas  admirables. 

ESCENA  XIX. 

DON  ALONÍ^O  T  DON  ALVARO,  d  una 
puerta  Zafara/. —LfiONOR  tapada , 
y  Mentada  al  lado  de  DON  JUAN. 
A  lo  último  tale  CORRAL. 

DON  ALONSO.  (Hablando  con  Don  Alvaro 
junto  á  la  puerta,) 

Don  Alvaro ,  deste  modo 

Averiguaré  verdades. 

Id  ahora  k  ver  si  Elisa 

Está  eu  ^  cuarto:  la  llave 

Es  esta,  abrid  con  sosiego; 

Que  como  yo  aqui  dentro  halle 

La  encubierta ,  y  vos  á  mi  b^a , 

Créré  que  pude  engañarme. 

DON  JUAN. 

Ya  volveréis  satisfecho. 

DON  ALONSO. 

Y  corrido.  Perdonadme, 
Señora ,  si  malicioso 

Di  crédito  á  vuestro  irsje... 
(.4p.)  ¡Vive  Dios,  que  es  imposible 
No  sor  esta  Elisa!  El  talle. 
La  basquina,  ¡vive  Dios! 
Yo  vuelvo  á  desengañarme. 

DON  ALVARO.  {Ap.  con  DoH  Atonto.) 
Voy  á  verlo. 

DON  ALONSO. 

Id  con  secreto. 
(Yoie  Don  Alvaro.) 
(Ap.  De  duda  el  cielo  me  saque. 
El  manto ,  la  saya ,  ¡  cielos ! 
Acreditan  mis  pipsares ; 
Pero  cerrada  quedó.) 

DON  JUAN. 

No  os  suspendáis  tanto,  paren 
En  amistad  sentimientos. 
Señor  Don  Alonso ,  y  basten 
Vuestras  mismas  experiencias 
A  reduciros  afable ; 
Que  estimo  yo  el  ser  muy  vuestro. 

DON  ALONSO. 

En  pruebas  de  nuestras  paces, 
Os  doy  con  los  parabienes 
Los  brazos,  como  se  case 
Con  vos  la  dama  presente , 

Y  aumentéis  felicidades 

De  Elisa ,  del  Conde  esposa , 

Y  de  Don  Pedro  su  amante 
Doña  Ana,  hospedera  vuestra . 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  Dti  TIRSO 

I  DdN  JUAN. 

¡Es  deidad  amor,  y  sabe. 


Manifestando  su  imperio 
Hacer  lo  difícil  fácil. 
Siglos  los  cuatro  se  gocei^ 

DON  ALONSO. 

Mil ,  Don  Juan,  el  cielo  os  guarde 

En  vida  desa  hermosura. 

—Adiós,  tomad  vuestra  llave.    (Vase.) 

LEONOR. 

Quédese  este  manto  aqui ,  (Qultoiele,) 
Que  si  vuelve  á  reffislrarmé 
El  viejo  allá ,  es  iteligroso , 
Porque  no  hay  donde  ocultarle. 

CORRAL.  (Saliendo.) 
Esto  hasta  ahora  va  bien. 

LEONOR. 

Vamos,  Corral. 

CORRAL. 

Buen  ví9je. 
(Yante  él  y  ella.) 

ESCENA   XDL 

DON  JUAN. 

Ya  el  alba  borda  el  oriente 
De  aljófares  y  granates. 
¡Ay ,  si  les  diese  á  mis  dichas 
£1  parabién  con  las  aves ! 
Parece  que  siento  voces 
En  el  balcón.  ¿Si  su  padre 
A  mi  Elisa  agravio  hiciese? 
Libraréla  aunque  me  maten. 

Rala  en  eata  4o  Doa  Alonso. 


(Vw.) 


XX. 

DON  ALONSO,  EL  CONDE. 

DON  ALONSO. 

HuelffO  de  haberos  hallado 
Tan  de  mañana ,  que  vengo 
De  vi&iur  mi  sobrina , 
A  quien  con  Don  Pedro,  es  cierto 
Que  hoy  de  casar ,  sin  duda. 

CONDE. 

Duermen  tan  poco  ios  celos , 
Que  han  hecho  que  me  levante 
Antes  que  el  alba ,  temiendo 
Perder  mis  dichas  por  tarde. 

DON  ALONSO. 

Finezas  son  como  vuestras. 
Ya ,  Conde ,  de  vuestra  parte 
Tenéis  el  amor  de  Elisa. 

ESCENA  XXI. 

EUSA  V  LEONOR  al  paño;  DON  AL- 
VARO.—Dichos  ;  éetpuet  DON  JIJAN. 

LBoNOIl. 

Verédeslo,  dijo  Agrajes. 

DON  AtONSO. 

Don  Alvaro ,  ¿estaba  aqui  ? 

Di*N  Alvaro. 
Con  sentimiento  bastante 
De  que  della  desconfíes. 

DON  ALONSO. 

Alto,  debi  de  engañarme. 
(Sale  Don  Juan.) 

DON  JUAN. 

Don  Alonso,  si  es  prudencia 

Que  primero  que  me  case 

Esperanzas  asegure 

Y  venza  dificultades ; 

Ya  que  he  sido  tan  dichoso 

Que  bailé  al  Conde ,  sin  buscarle, 

Con  vos  ahora ,  quisiera 

Quitar  estorbos  aelante. 


DE  MOLINA. 

.  Porque  anoche  le  alabé 
'  ( Poco  cuerdo  en  esta  parte) 
!  Las  prendas  de  vuestra  Elisa ; 

Atrepellando  amistades, 
;  Me  la  usurpa ,  y  se  desposa. 
,  Recelo  pues  que  si  sabe 

Que  en  otra  clama  me  empleo. 

Con  Elisa  sea  mudable , 

Y  también  me  la  pretenda  : 
Vengo  pues  á  asegurarme 
Del  y  de  vos. 

DOV  ALONSO. 

¿Pues  de  mí 
Qué  hay  que  temáis? 

DOH  JUAN. 

Escuchadme 
Si  la  prenda  á  quien  adoro , 
Teniéndus  á  vos  por  padre , 
Por  su  esposo  me  eligiese , 
¿  Permitiréiselo  afable  ? 

DON  ALONSO. 

¿Por  padre  á  mi? 

DON  JUAN. 

Asi  lo  afirma. 

DON  ALONSO. 

¿Pues  quién  es? 

DON  JUAN. 

Es  la  que  battaH» 
Conmigo  poco  há  encimieita. 

DON  ALONSO. 

¿Hay  suceso  semejante? 
¿Y  esa  dama  es  deuda  mía? 

DON  JOAN. 

Su  nobleza  es  vuestra  sangre. 

DON  ALONSO. 

Será  Doña  Ana. 

DON  JOAN. 

Ella  6  otra : 
Vuestro  gusto  se  declare. 

DON  ALONSO. 

Diflo,  si  es  la  que  con  vos 
Dio  motivo  á  los  pesares , 
Que  ya  en  gozos  se  convIeTieo , 
Que  siglos  el  cielo  os  guarde 
A  los  Jos,  con  sucesores 
Que  vuestros  gustos  dilaten. 

DON  JPAN. 

Bésós  la  mano  mil  veces. 
Vos,  Conde,  habéis  dejaraime 
De  pasar  también  por  esto. 

GONDB. 

Gustoso,  como  no  pase 
Adelante  nuestro  enojo. 

DONJUÁN. 

Juradlo  pues. 

CONDE. 

Don  Juan ,  baste 
La  palabra  que  os  empeño. 

DON  JOAN. 

Pues ,  adiós. 

DON  ALONSO. 

Sepamos  antes 
Quién  es  la  dama  en  enigma. 

DON  JOAN. 

Por  aiiora  es  fanportante 
Encubríroslo.  Señores, 
Cuento  con  lo  que  jurastes, 

Y  luego  al  punto 

LEONOR.  (Ap.) 

Ya  entiendo. 
(Retirante  Elisa  y  Leonor.) 

DON  JUAN. 

Veréis  que  traigo  á  nal  amaste.  (Yue 


ESCENA  XXn. 

DON  PEDRO.  —  DON  ALONSO,  H 
CONDE,  DON  ALVARO. 

DON  PEDRO. 

Va  llegó  la  sutileza 
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los  álUmos  remates 
e  su  iogeuioso  arUflcio. 

BON  ALONSO. 

{Dé es  eslo,  Don  Pedro? 

DOIf  PEDBO. 

Lances 
>l  amor  7  del  ingenio, 
lie  parecen  disparales , 
sao  eu  vuestro  desdoro 
ea  lastimosas  verdades. 

DON  ALONSO. 

|ué  decís? 

DON  PEDRO. 

Que  hay  ya  balcones* 
16  para  comunicarse, 
o  que  teman  precipicios , 
ibran  puentes  por  los  aires. 
!Did ,  certiflcaréisos 
i  la  invención  mas  notable 
le  pudo  fraguar  la  industria. 

CONDE. 

claraos. 

DON  PEDRO. 

El  declararme 
t  de  ser  por  vista  de  o]os  : 
nid,  veréis  el  pasaje 
le  por  ios  golfos  del  viento 
lUau  nuevos  uavegantes. 

DON  ALONSO. 

ué  es  esto,  confusa  noche?  (Yante») 


H  iw49  N  ven  los  balconet  do  cum  d«  Don 
iloMO  y  de  Doflt  Abm  :  del  un  balcoo  «I  otro 
(•bri  OB  tablón. 

ESGElf  A  XXm. 

)NJUAN,  CORRAL,  EUSA  r  LEO- 
NOR, todoi  en  el  Iwieon  de  etua  de 
Doña  Ana, 

0011 IDAN. 

soluciones  amantes 

n  dichosas  las  mas  veces  : 

itemais,mibien. 

ELISA. 

Ya  es  tarde 
ra  temor  y  escarmientos. 
Psisa  al  tablón  Elisa  y  Don  Juan.) 

CORRAL. 

Sores ,  no  tiemble  nadie , 
seamos  volatines 
e  dando  á  entender  que  caen , 
eleo  burlando  en  el  suelo 
mo  huevos  estrellarse. 

LEONOR. 

nme ,  Corral.  (Va  potando  Leonor.) 
CORRAL.  (Potando») 
Arlequín, 
Ble  tú ,  que  á  esotra  parte 
Bna  el  \iejo. 

4mante  al  balean  de  la  cato  de  Don 
mo,  etle,  el  Conde  n  Don  Pedro») 


LOS  BALCONES  DE  MADRID. 
C8GEFI A  ZXIV. 

DON  ALONSO  T  EL  CONDE,  al  bol- 
C«fi.--ELISA,  DON  iUAN,  CORRAL 
T  LEONOR,  <m  ¿/ to^/M. 
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*,  En  el  balcoo 
Están  el  Conde  y  mi  padre ! 
Volvámonos. 

DON  ALONSO. 

No  es  posible. 

DON  ^OAN. 

Ya  he  de  morir  ó  librarte. 

{Al  querer  volverte  Don  Juan  y  Ehta 
por  el  balcón  de  cata  de  Doña  Ana, 
aparece  etta  en  él  ^acompañada  de 
Don  Pedro.) 

E8GEIIAXXV. 

DON  PEDRO  Y  DOÑA  ANA  en  el  balcón 
de  etta.—  DON  ALONSO  t  el  CON- 
DE en  el  otro  Meo».— ELISA,  DON 
JUAN,  CORRAL  T  LEONOR,  entre 
lot  dot  balconet, 

DO^A  ANA. 

¡Dama en  mi  casa,  y  oculta ! 
Don  Pedro,  de  agravios  tales 
Venganza  os  piden  mis  penas. 

DON  PEDRO. 

Grande  es  mi  amor,  si  ellas  grandes. 

DO^A  ANA. 

¿Asi  se  premian  socorros, 

Don  Juan?  ¿Asi  es  bien  se  paguen 

Favores  de  vuestros  riesgos? 

DON  PEDRO. 

Por  ingrato  y  por  mudable 
Moriréis  como  Perilo 
En  la  Invención  que  trazasteis: 
Solo  hay  paso  por  aqui. 

{Soca  la  etpada.) 

CONDE. 

Y  por  aqui  solo  se  abre 
Salida  á  una  alma  rebelde. 
Franqueándola  mi  ultraje. 

{Socan  lot  etpodat  el  Conde  y  Don 
Atonto.) 

CORRAL. 

Pasadizo  ratonera 
Es  el  nuestro :  no  se  llame 
Sino  el  puente  de  Mantible, 
Piíes  que  le  guardan  jayanes. 

DON  JCAN. 

Esta  es  la  dama  encubierta 
Que  á  solas  conmigo  hallastes, 

Y  después  me  permitistes 
(Puesto  que  os  llamé  su  padre) 
Que  mi  es|)osa  la  eligiese. 

Lo  mismo,  Conde,  jnrastes: 
Cumplid  como  caballeros. 


No  violentéis  voluntades : 


Triaufsd  de  vos  mismo.  Conde » 
Sed  cortés  9  si  sois  amante. 

CONDE. 

Razones  tan  elocuentes. 
Dignas  son  de  venerarse. 
Amparo  de  vuestro  amor 
Seré  de  aqui  en  adelante, 
Como  de  Don  Juan  amigo; 

Y  si  estima  vuestro  p-idre 
Serlo  mió ,  como  creo , 
Logrará  felicidades 

Que  tal  yerno  le  asegura, 
Porque  yo,  si  hasta  aqui  fácil 
En  no  reprimir  pasiones. 
Seré  enemigo  constante 
De  quien  á  Don  Juan  no  estime. 

DON  ALONSO. 

¿Hay  bellaquería  mas  grande? 

ELISA. 

\  Padre  mió ! 

LEONOR. 

¡Viejo  mió  I 

DON  ALONSO. 

Vos  lo  mándate ,  Dios  lo  hace , 
Trázalo  amor:  contra  tantos, 
Un  viejo  solo  ¿qué  vale? 

DONJUÁN. 

Dejad  que  los  pies  os  bese. 

CONDE. 

Anudemos  voluntades 
Que  rompieron  competencias. 
Porque  eternicemos  paces. 
Dando  Dofia  Ana  á  Don  Pedro 
La  mano. 

D05ÍA  ANA. 

Sabré  estimarle 
Porque  viene  de  la  vuestra. 

CORRAL.  {Al  Conde,) 
Pues  que  se  queda  incasable 
Vuestra  virgen  señoría , 
Metámonos  los  dos  frailes. 

LEONOR. 

Eso  no,  que  soy  tu  esposa. 

CORRAL. 

¿Que  aun  uo  he  podido  escaparme? 

CONDE. 

Fenecieron  con  la  noche 
Confusiones  y  pesares , 

Y  con  el  sol  amanece 

La  paz  que  á  alegrarnos  sale. 

DON  JUAN. 

Estos  los  ardides  son 

Coo  que  amor  prodigios  hace. 

LEONOR. 

Y  estos  mis  embustes  son : 
No  fie  en  mtyeres  nadie. 

CORRAL. 

Lot  balconet  de  Madrid 
Aqui  dan  fin ,  perdonadme ; 

a ue  si  no  os  diao  el  poeU, 
e  han  mandado  que  lo  calle. 
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EL  BURLADOR  DE  SEVILLA 

Y  CONVIDADO  DE  PIEDRA. 


DON  JUAN  TENORIO. 

DON  DIEGO  TENORIO,  viffo, 

DON  PEDRO  TENORIO. 

EL  REY  DE  ÑAPÓLES. 

EL  REY  DE  CASTILLA  DON  ALON- 
SO XL 

DON  GONZALO  DE  ILLOA ,  comen- 
dador de  Calatrava, 

ISABELA  t  duquesa. 


PERSONAS 

DOÑA  ANA  DE  ULLOA. 
EL  DUQUE  OCTAVIO. 
EL  MARQUES  DE  LA  MOTA. 
CATALINON,  lacayo. 
TISBEA.      I 

ANKRÍsb.  \P^'cadorei. 
CORIDON.  ] 
PATRICIO,  labrador. 


GASENO. 

AMINTA.  ¡Labradoreg. 

BELISA. 

FABIO.  ¡  rw«rf,.. 

RIPIO,  i  ^™«*'*- 

UNA  CRIADA. 

Gdabdias. 

Pescadobcs. 

MÚSICOS.  —  Pueblo,  ele. 


La  escena  es  en  Ñapóles,  en  Tarragona,  en  Sevilla  y  en  Dos-Hermanas. 


ACTO  PRIMERO. 


Bala  on  ol  palacio  dcil  rvv  d*  Nápolei.^  Koche. 

No  hay  lus. 

ESCENA   PRIMERA. 
DON  JUAN,  embozado;  ISABELA. 

ISABELA. 

Duque  Octavio ,  por  aquí 
Podras  salir  mas  seguro. 

DON  JOAN. 

Duquesa ,  de  nuevo  os  juro 
De  cumplir  el  dulce  sí. 

ISABELA. 

Mis  glorias  serán  verdades. 
Promesas  y  ofrecimieolos , 
Regalos  y  cumpUmienios, 
VoíuDlades  y  amistades. 

DON  JUAK. 

Si,  mi  bien. 

ISABELA. 

Quiero  sacar 
Una  lus.  ^ 

DOIf  JUAfl. 

Pues  ¿para  qué? 

ISABELA. 

Para  que  el  alma  dé  fe 
Del  bien  que  llego  á  gozar. 

DON   JDAÜ. 

MaUréte  la  luz  yo. 

ISABELA. 

¡Ah  cielo!  ¿Quién  eres,  hombre? 

«  DON  JOAIC. 

¿Quién  soy?  Un  hombre  sin  nombre. 

ISABELA. 

¿Que  DO  eres  el  Duque? 

OON  JUAN. 

No. 

ISABCU. 

iAh  de  palacio! 

DON  JOAN. 

Detente. 
Dame,  Duquesa,  la  mano. 

ISABELA. 

No  me  detengas,  villano. 

i  Ah  del  Rey !  ¡  Soldados,  gente ! 

ETCEN  A  n. 

EL  REY  DE  ÑAPÓLES,  con  una  vela 
an  un.  candelera,  —  Dichos. 


BET. 

¿Quién  eres? 

DON  JUAN.  . 

¿Quién  ha  de  ser?      ^ 
Un  hombre  y  una  mí¡¡eT,  '^ 

RBT. 

{Áp.  Esto  en  prudencia  coasiste.) 
{El  Rey  huye  de  ver  á  la  Duquesa.) 
\  Ah  de  mi  guarda !  prendé 
A  este  hombre. 

{Cúbrese  el  roslro.) 
¡Ay  perdido  honor!  y 

ESCENA  m. 


Muestra  aqui  tu  esAierzoybrío. 

DON  JOAN. 

Aunque  tengo  eslúerzo,  Üo, 
No  le  tengo  para  vos. 

DON  PEDBO. 

Di  quién  eres. 

DON  JUAN.  {Deaembozándúsf.) 
Yaimiigo  : 
Tu  sobrino. 

DON  PEDBO. 

{Ap.  j  Ay,  corazón. 
Que  temo  alguna  traición!) 
¿Qué  es  lo  que  has  hecho,  enemí^! 
¿Cómo  estás  de  aquesa  suerte? 


DON  PEDRO  TENORIO,  coabdias.  - 1  ?¿!?f^P'^?l?li?  ^"*  *»?/í^ 

EL  REY ,  DON  JUAN ,  ISABELA.     \  Jí^^^Jf!^,!  fi""*'.' 
n^.  ^wx^m^  Estoy  por  darte  la  muerte 


¿Qu^esXM 


BET. 


lELA.   {Ap.) 

¡I  Rey!  ¡Ay  tiisle! 


DON  FEOBO. 

:Ed  tu  cuarto,  gran  sefior. 
Voces !  ¿Quién  la  causa  Tué  ? 

BEY. 

Don  Pedro  Tenorio ,  á  vos 
Esta  prisión  os  encargo. 
Siendo  corto,  andad  vos  largo  : 
Mirad  quién  son  estos  dos ; 
Y  con  secreto  ha  de  ser. 
Que  algún  mal  suceso  creo  \ 
Porque  si  yo  aqui  lo  veo , 
No  me  queda  mas  que  ver. 

ESCENA    IV. 


ISABELA,  DONJUÁN,  DON  PEDRO, 

■  GUARDIAS. 

i  DON  PEDRO. 

;  Prendedle. 

DON  JOAN. 

I  ¿Quién  ha  de  osar...? 

I  Bien  puedo  perder  la  vida ; 
:  Mas  ha  de  ir  tan  bien  vendida, 
i  Que  á  alguno  le  ha  de  pesar. 

DON  PEDBO. 

Maudle. 

DON  JOAN. 

¿Quién  OS  engafia? 
Resuelto  en  morir  estoy , 
Porque  caballero  soy 
Del  embajador  de  España. 
Llegue;  que  solo  ha  de  ser 
El  quien  me  rinda. 

DON  PEDRO. 

Apartad. 
A  ese  cuarto  os  retirad 
Todos  cou  esa  mujer. 

{Vanu  Isabela  y  la  guardia.) 

ESCENA  V. 

DON  JUAN,  DON  PEDRO. 

DON  PEDBO. 

Ya  estamo«  solos  los  dos , 


ístoy  por  ( 
¡  Acaba. 

I  DON   JOAN. 

I  Tío  y  señor,  i 

'  Mozo  soy,  y  mozo  fulsle, 
I  Y  pues  que  de  amor  supiste, 
Tenga  disculpa  mi  amor. 

Y  pues  á  decir  me  oblicas 
.  La  verdad ,  oye ,  y  diréis  : 
;  Yo  engañé  y  goce  á  Isabeb, 
'  La  Duquesa... 

(Vate)\  DON  PEDRO. 

iv«<r.j|  No  prosigas, 

I  Tente.  ¿Cómo  la  engañaste? 
Habla  quedo  ú  cierra  el  labio. 

DON  JOAN. 

Fingi  ser  el  duque  Octavio... 

DON  PEDRO. 

No  dl«is  mas ,  calla ,  baste. 
(Ap.  ¡Perdido  soy,  sielRejsabe 
Este  caso!  ¿Qué  he  de  hacer? 
Industria  me  ha  de  valer 
En  un  negocio  tan  grave.) 
Di,  vil,  ¿no  bastó  emprender, 
Con  ira  y  con  ñierza  extraña, 
Tan  gran  traición  en  España 
Con  otra  noble  mujer; 
Sino  en  Ñapóles  también, 

Y  en  el  palacio  real , 
Con  mujer  tan  principal? 
¡  Castiffuete  el  cielo,  amen! 
Tu  padre  desde  Castilla 
A  Ñapóles  te  envió , 

Y  en  sus  márgenes  te  dio 
Tierra  la  espumosa  oríUa 
Del  mar  de  Italia ,  atendiendo 
Que  el  haberte  recibido 
Pagaras  agradecido ; 
i  Y  estás  su  honor  (hendiendo . 

Y  en  tan  principal  mu^er ! 
Pero  en  aquesta  ocasión 
Nos  daña  la  dilación. 
Mira  qué  quieres  hacer. 


Digitized  by 


Google 


No  qoíeTO  ibro6  discolpa , 
Qoela  habré  de  dar  siniestra. 
Mi  sangre  es,  señor,  la  vuestra, 
Saodla ,  j  pague  la  colpa. 
A  esos  (]4es  estoy  rendido ,  i 

Y  esta  es  mi  espada,  señor.        ) 

DON  PEDRO. 

Ahate  7  muestra  valor , 

Que  esa  bomildad  me  ha  vencidn. 

¿AtrcTeríiste  á  bajar 

Por  ese  balcón? 

DOÜ  JOAlf. 

Si  atrevo. 
Que  alas  en  tu  flivor  llevo. 

DON    PEDRO. 

Poes  yo  te  qm'ero  ayodar. 
Vete  a  Sicilia  ó  Milán, 
Donde  vivas  encobierto. 
non  JUAN. 
Luego  me  iré. 

DOH  PEDRO. 

¿Cierto? 

D02I  JDAR. 

Cierto. 

DOX  PEDRO. 

Mis  cartas  te  avisarán 
Eo  qaé  pira  este  suceso 
Triste ,  que  causado  has. 

D02f  JCAN. 

Mp.  Para  mi  alegre,  dirás.) 
Qóe  tove  culpa  cooCeso. 

DON   PEDRO. 

Esa  mocedad  te  engaña.    ' 
B^ga  poes  ese  balcón. 

DOn  JüAlf. 

Coo  tan  justa  pretensión 

Gotoso  me  parto  á  España.       {Vase.) 

ESCENA  VI. 

EL  REY.  ~  DON  PEDRO. 

DON  PEDRO. 

Ya  ejecuté,  gran  señor , 
Ta  justicia  josta  y  recta. 
El  hombre... 

RET. 

¿Murió? 

DON    PEDRO. 

Escapóse 
De  las  cochillas  soberbias. 

REY. 

¿De  qoé  forma? 

DON  PEDRO. 

Desta  forma : 
Aon  no  lo  mandaste  apenas , 
Cuando  sin  dar  mas  disculpa , 
U  espada  en  la  roano  aprieta 
Revuelve  la  capa  al  brazo , 

Y  con  gallarda  presteza ,. 
Ofendiendo  á  los  soldados 

Y  buscando  su  defensa , 
Viendo  vecina  la  muerte. 
Por  el  balcón  de  la  huerta 
Se  arroja  desesperado : 
Siguióle  con  diligencia 

Tu  gente  :  cuando  salieron 
Por  esa  vecina  puerU , 
Le  bailaron  agonizando 
Como  enroscada  culebra. 
Levantóse,  y  al  decir 
Los  soldados  :  /  muera,  muera ! 
Bañado  de  sangre  el  rostro. 
Con  tan  heroica  presteza 
Se  fué ,  que  queaé  confuso. 
L*  mujer,  que  es  Isabela 
(Qoe  para  admirarte  nombro). 
Retirada  en  esa  pieza. 


EL  BURLADOR  DE  SEVILLA. 

Dice  que  es  el  duque  Octavio 
Quien  con  engaño  y  cautela 
La  gozó. 

REY. 

¿Qué  dices? 

DON  PEDRO. 

Digo 
Lo  que  ella  propria  conüesa. 

RET. 

:  Ah  pobre  honor !  Si  eres  alma  . 
Del  hombre ,  ¿  porqué  te  dejan   <     | 
En  la  mujer  inconstante , 
Si  es  la  misma  Ujereza? 
¡Hola!  I 

ESCENA  VU. 

f ]?(  CRIADO ,  y  despuei  ISABELA  v  la 

GUARDIA. 
CRIADO. 

Gran  señor. 

RET. 

Traed 
Delante  de  mi  presencia 
Esa  mujer, 

DON  PEDRO. 

Ya  la  guardia 
Viene ,  gran  señor,  con  ella. 
(Trae  la  guardia  á  hádela.) 

ISABELA.  {Ap.) 
¿Con  qué  ojos  veré  al  Rey? 

RET. 

Idos ,  y  guardad  la  puerta 
Desa  cuadra. 
(Reliranse  el  criado  y  ¡a  guardia.) 
Di ,  m^jer , 
;^Qué  rigor,  qué  airada  estrella 
Te  incitó  que  en  mi  palacio , 
Con  hermosura  y  soberbia , 
Profanases  sus  umbrales? 

IS.VCELA. 

Señor.. 

RET. 

Calla ,  que  la  lengua 
No  podrá  dorar  el  yerro 
Que  has  cometido  en  mi  ofensa. 
¿Aquel  era  el  duque  Octavio? 

ISABELA. 

Señor... 

RET. 

¿Que  no  importan  fuerzas, 
Guardas,  criados,  murallas. 
Fortalecidas  almenas , 
Para  amor?  ¿Que  la  de  un  niño 
Hasta  estos  muros  penetra?  — 
Don  Pedro  Tenorio ,  al  punto 
A  esa  mujer  llevad  presa 
A  una  torre ,  y  con  secreto  ' 

Haced  que  al  Duque  le  prendan ;  • 
Que  quiero  hacer  que  le  cumpla 
La  palabra  ó  la  promesa. 

ISABELA. 

Gran  señor,  volvedme  el  rostro. 

REY. 

Ofensa  á  mi  espalda  hecha , 

Es  justicia  y  es  razón 

Castigarla  a  espaldas  vueltas.    {Vase.) 

DO!f  PEDRO. 

Vamos ,  Duquesa. 

ISABELA.    {Ap.) 

Mi  culpa 
No  hay  disculpa  que  la  venza ; 
Mas  no  será  el  yerro  tanto , 
Si  el  duque  Octavio  lo  enmienda 

(Van$e.\ 
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ESCENA  VIII. 

EL  DUQUE  OCTAVIO.  RIPIO. 

RIPIO. 

;  Tan  de  mañana ,  señor , 
Te  levantas ! 

OCTAVIO. 

No  hay  sosiego 
Que  pueda  apagar  el  fuego 
Que  enciende  en  mi  alma  amor ; 
Porque  como  al  fin  es  niño, 
Nó  apetece  cama  blanda , 
Entre  regalada  holanda, 
Cubierta  de  blanco  armiño. 
Acuéstase ,  no  sosiega  : 
Siempre  quiere  maorugar 
Por  levantarse  á  jugar ; 
Que  al  íin  como  niño  joega. 
Pensamientos  de  Isabela 
Me  tienen.  Ripio,  sin  calma; 
Que  como  vive  en  el  alma , 
Anda  siempre  el  cuerpo  en  vela , 
Guardando  ausente  y  presente 
El  castillo  del  honor. 

RIPIO. 

Perdóname,  que  tu  amor 
Es  amor  impertinente. 

OCTAVIO. 

¿Qué  dices,  necio? 

RIPIO. 

Esto  digo: 
Impertinencia  es  amar 
Como...  ¿Quieres  escuchar? 

OCTAVIO. 

Ea ,  prosigue. 

RIPIO. 

Ya  prosigo. 
¿Quiérete  Isabela  á  ti? 

OCTAVIO. 

¿Eso,  necio,  has  de  dudar? 

RIPIO. 

No,  mas  quiero  preguntar  : 
¿Y  tú,  la  quieres? 

OCTAVIO. 

Yo  si. 

RIPIO. 

Pues  ¿no  seré  majadero , 
Y  desolar  conocido. 
Si  pierdo  yo  mi  sentido 
Por  quien  me  quiere  y  la  quiero 
Pues  si  lo»  dos  os  queréis 
Con  una  misma  igualdad, 
Dime,  ¿hay  mas  diticultad 
De  que  luego  os  desposéis? 

ESCENA  IX. 

Un  CRIADO ,  después  DON  PEDRO 

T  GUARDIA. 
CRIADO. 

El  embajador  de  España 
En  este  punto  se.  apea 
En  el  zaguán ,  y  desea, 
Con  ira  y  fiereza  extraña. 
Hablarte;  y  si  no  entendí 
Yo  mal,  entiendo  es  prisión. 

OCTAVIO. 

¡  Prisión!  Pues  ¿por  qué  ocasión? 
Decid  que  entre. 
( Sale  Don  Ped^o  Tenorio  ton  la 
guardia.) 

DO?Í  PEDRO. 

Quien  asi 
Con  tanto  descuido  duerme. 
Limpia  tiene  la  conciencia. 

OCTAVIO. 

Cuando  viene  Vuexcelenda 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


A  bonrarme  y  favorecerme , 
No  es  justo  que  duerma  yo ; 
Velaré  toda  m(  vida. 
¿A  qué  y  por  qué  es  la  venida? 

iK>If  PEDRO. 

Porque  aquf  el  Rey  me  envió. 

OCTAVIO. 

Si  el  Rey  mi  señor  se  acuerda 
De  mi  en  aquesta  ocasión , 
Será  justicia  y  razón 
Que  por  él  la  vida  pierda. 
Decidme,  señor,  ¿qué  dicha 
<l  qué  estrella  me  ha  guiado. 
Que  de  mi  el  Rey  se  na  acordado? 

I>02f  PRDBO. 

Fué,  Duque,  vuestra  desdicha. 
Kmbajador  del  Rey  soy ; 
Dél  os  traigo  una  embajada. 

OCTAVIO. 

Marqués ,  no  me  inquieta  nada  : 
Decid ,  que  aguardando  estoy. 

DON  PEDRO. 

A  prenderos  me  ha  enviado 
£1  Rey  :  no  os  alboroteb. 

OCTAHO. 

¡Vos  por  el  Rey  me  prendéis ! 
Pues  ¿en  qué  ne  sido  culpado? 

DOTI  PEDRO. 

Mejor  lo  sabéis  que  yo  : 
Mas  por  si  acaso  me  engaño , 
Escuchad  el  desengaño , 

Y  á  lo  que  el  Rey  me  envió. 
Guando  los  negros  gigantes 
Plegando  funestos  toldos, 
Ya  del  crepúsculo  huyen. 
Tropezando  unos  con  otros; 
Estando  yo  con  su  Alteza 
Tratando  ciertos  negocios 
(Porque  antipodas  del  sol 
Son  siempre  los  poderosos). 
Voces  de  mi^er  oimot , 
Guyos  ecos  menos  roncos, 
Por  los  artesones  sacros 
Nos  repitieron  [tocorroi 

A  l;is  vocf  s  y  al  ruido 
Acudió,  Duque,  el  Rey  proprio, 
HaMó  á  Isabela  en  los  brazos 
De  algún  hombre  poderoso... 
Mas  quien  al  cielo  se  atreve. 
Sin  duda  es  gigante  ó  monstruo. 
Mandó  el  Rey  que  los  prendiera , 
Quedé  con  el  hombre  solo , 
Llegué,  y  quise  desarmalle ; 
Pero  pienso  que  el  demonio 
En  él  tomó  forma  humana ; 
Pues  que  vuelto  en  humo  y  polvo 
Se  arrojó  por  los  balcones 
Entre  los  pies  desos  olmos, 
Que  coronan  del  palacio 
Los  chapiteles  hermosos. 
Hice  prender  la  Duquesa , 

Y  en  la  presencia  de  todos 
Dice  que  es  el  duque  Octavio 
El  que  con  mano  de  esposo 
La  gozó. 

OCTAVIO. 

¡Qué  decís ! 

DOÍl  PEDRO. 


Lo  que  al  mundo  es  ya  notorio , 
Y  que  (an  claro  se  sabe  , 
Que  Isabela  por  mil  modos... 

OCTAVIO. 

Dejadme ,  no  me  digáis 
Tan  gran  traición  de  Isabela. 
—Mas  ¿si  fué  su  honor  cautela? 
Proseguid  :  ¿  por  qué  calláis  ? 
— Mas  si  veneno  me  dais. 
Que  á  un  firme  corazón  toca. 


Asi  á  decir  me  provoca 
lúe  imito  á  la  comadreja, 
jue  concibe  por  la  oreja, 
Para  parir  por  la  boca. 
¿Será  verdad  que  Isabela, 
Alma,  se  olvido  de  mi 
Para  darme  muerte?  SI , 
Que  el  bien  sueña,  y  el  mal  vela. 
Ya  el  pecho  nada  recela. 
Juzgando  que  son  antojos ; 
Que  por  darme  mas  enojos 
Al  entendimiento  entró, 

Y  por  la  oreja  escuchó 
Lo  que  acreditan  los  ojos. 
Señor  Marqués,  ¿es  posible 
Que  Isabela  me  na  ensañado, 

Y  que  mi  amor  ha  burlado? 
Parece  cosa  imposible. 
¡O  mujer ! . ..  ley  tan  terrible 
be  honor....  ¿A  amén  me  provoco 
A  emprender...?  Has  yo  ¿  no  toco 
En  m  honor  esta  cautela?  — 
¡Anodie  con  Isabela 
Hombre  en  palacio !  ¡  Estoy  loco ! 

DON  PBLRO. 

Gomo  es  verdad  que  en  los  vientos 
Hay  aves ,  en  el  mar  peces , 
Que  participan  á  veces 
De  todos  cuatro  elementos  : 
Gomo  en  la  aloria  hay  contentos , 
Lealud  en  ei  buen  amigo. 
Traición  en  el  enemigo. 
En  la  noche  oscuridad 

Y  en  el  dia  claridad , 

Asi  es  verdad  lo  que  digo. 

OCTAVIO. 

Marqués,  yo  os  quiero  creer. 
Ya  no  hay  cosa  que  me  espanto ; 

8ue  la  miyer  roas  constanto 
s  en  efecto  miqer :  * 

No  me  queda  mas  que  ver. 
Pues  es  patento  mi  agravio. 

IK»  PEDRO. 

Pues  que  sois  prudento  y  sabio. 
Elc^d  el  mejor  medio. 

OCTAVIO. 

Ausentarme  es  mi  remedio. 

DOff  PEDRO. 

Pues  sea  presto,  duque  Octavio. 

OCTAVIO. 

Embarcarme  quiero  á  España  t 

Y  dar  á  mis  males  fin. 

DON  PEDRO. 

Por  la  puerta  del  jardín. 
Duque,  esta  prisión  se  engaña. 

OCTAVIO. 

¡  Ab  veleta,  débU caña...! 
A  mas  furor  me  provoco. 
Extrañas  provincias  toco , 
Huyendo  desta  cautola. 
Patria,  á  Dios.  ¡Gou  Isabela 
Hombre  en  Palacio !  ¡  estoy  loco ! 

{Ymue.) 

V\Kpí  4e  Tamgona. 

ESCElf  A   X. 

TISBEA,  con  una  caña  de  pescar  en 

¡a  mano. 
Yo  de  cuantas  el  mar 
Pies  de  jazmin  y  rosa 
En  sus  riberas  besa 
Con  fugitivas  olas. 
Sola  de  amor  exenta. 
Como  en- ventora  sola , 
Tirana  me  reservo 
De  sus  prisiones  locas. 
Aqui  donde  el  sol  pisa 
Soñolientas  las  ondas. 


Alegrando  zafirea 
Las  que  espantaba  i 
Por  la  menuda  arena. 
Unas  veces  aljófor, 

Y  átomos  otras  veces 

Del  sol ,  que  el  cielo  don : 
Oyendo  de  bs  aves 
Las  quejas  amorosas, 

Y  los  combates  dulces 
Del  agua  entre  las  rocas : 
Ya  con  la  sutil  caña , 
Que  el  débil  peso  dobla 
Del  necio  pececülo 

Que  el  mar  salado  azota : 
O  ya  con  la  atarraya , 
Que  en  sus  moradas  faoná» 
Prende  coaotos  habítaB 
Apoaentos  de  cooelias: 
Segura  me  entretengo, 
y  en  libertad  se  goza 
El  alma ;  que  unor  áspid 
No  le  ofende  ponzoña. 

Y  cuando  mil,  perdidas. 
Querellas  de  amor  forman, 
Gomo  de  todas  rio. 
Envidia  soy  de  todas. 
¡Dichosa  yo  mil  veces. 
Amor,  pues  me  perdonas, 
Si  ya  por  ser  humilde 

No  desfirecias  mi  choza! 
Obeliscos  de  paja 
Mi  edificio  coronan, 
Nidos,  si  no  hay  cigarras , 
A  tortolillas  locas. 
Mi  honor  conservo  en  pijas 
Gomo  fruta  sabrosa. 
Vidrio  guardado  en  ellas 
Para  que  no  se  rompa. 
De  cuantos  pescadores 
Con  ftiego  Tarragona 
De  piratas  defiende 
En  la  argentada  oosta. 
Desprecio  soy  y  encanto , 
A  sus  suspiros  sorda ,  > . 
A  sus  ruegos  terrible ,  > 
A  sus  promesas  roca.  I  ' 
Anfriso,  á  quien  el  ddo 
Con  mano  poderosa , 
Pródigo  en  cuerpo  y  ahna 
Dotó  (le  gracias  todas. 
Medido  en  las  palabras. 
Liberal  en  las  obras , 
Sufrido  en  los  desdenes , 
Modesto  en  las  congojas: 
Mis  Dajizos  umbrales, 
Que  largas  noches  ronda , 
A  pesar  de  los  tiempos , 
Las  mañanas  remoza. 
Pues  ya  con  ramos  verdes. 
Que  de  los  olmos  corta. 
Mis  pajas  amanecen 
Ceñidas  de  lisonjas; 
Ya  con  vihuelas  dulces 

Y  sutiles  zamponas 
Músicas  me  consagra; 

Y  todo  no  me  importa. 
Porque  en  tirano  imperio 
Vivo  de  amor  señora , 

Que  hallo  gusto  en  sus  penas,  a 

Y  en  sus  infiernos  gloría.       / 
Todas  por  él  se  mueren , 

Y  yo,  todas  las  horas. 
Le  mato  con  desdenes : 
De  amor  condición  propia , 

guerer  donde  aborrecen, 
espreciar  donde  adoran; 
Que  si  le  halagan  muere , 

Y  vive  si  le  oprobian. 
En  taír  alegre  vida , 
Segura  de  lisonjas. 
Mis  juveniles  años 
Amor  no  los  malogra. 
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PffO,  necio  discnrso, 
Qoe  mi  ejercicio  estorbas  • 
Eo  él  00  me  diTiertas 
Ed  cosa  que  no  hnporU. 
Qoiero  eotregar  la  caña 
Al  Tiento,  ya  la  boca 
Del  pecedUo  el  cebo. 
—Pero  al  agua  se  arrojan 
Dos  hombres  de  una  nave , 
Aotes  que  el  mar  la  sorba , 
Que  sobre  el  agua  viene, 

Y  en  un  escollo  aborda. 
Las  olas  va  escarbando , 

Y  ja  su  orgullo  y  popa 

Casi  se  desvanece 

Agua  un  costado  toma. 
—Hundióse ,  y  dejó  al  viento 
La  gavia ,  que  la  escoja 
Para  morada  suya ; 

Qae  un  loco  en  gavias  mora. 
( una  voideníro. ) 
¡Socorro!  que  me  abogo. 

TISBEA. 

Un  hombre  á  otro  aguarda , 
Qoe  dice  que  se  aboga : 
¡Gallarda  cortesía! 
Eri  los  hombros  le  toma : 
Auquises  le  hace  Eneas, 
Si  d  mar  está  hecho  Troya. 
Ya  nadando,  las  aguas 
CoovaleuUa  corta, 

Y  eo  la  playa  no  veo 
Qoíeo  le  ampare  y  socorra. 
Daré  voces:  ¡Tirseo, 
Anfnso,  Alfredo!:  hola! 
Pescadores  me  miran , 
¡Ptega  i  Dios  que  me  oigan  i 
Mas  milagrosamente 

Ya  tierra  los  dos  toman , 
Sin  aliento  el  que  naila. 
Con  vida  el  que  le  estorba. 

ESCENA  XL 


CATALINON,  que  $ae€  en  brazos  á 
DON  JUAN.  —  TISBEA. 

CATAL»0?l. 

¡Válgame  la  Cananea, 

Y  qué  salado  está  el  mar ! 
Aqui  puede  bien  nadar 

El  que  salvarse  desea ; 
Qae  allá  dentro  es  desatino. 
Doode  la  muerte  se  fragua , 
Donde  Dios  juntó  tanta  agua, 
(Ko  juntara  tanto  vino? 
— ¡Ah  señor!  helado  está. 
i  Señor !  í  Si  acaso  está  muerto  1    ' 
Del  mar  rae  este  desconcierto 

Y  mió  este  desvario. 

¡Nal  haya  aquel  que  primero 
leíaos  en  la  mar  sembró, 

Y  qae  sus  rumbos  midió 
^  quebradizo  madero ! 
I  Maldito  sea  Jasun, 

Y  Tifis  maldito  sea ! 

Muerto  está,  no  hay  quien  lo  crea. 
¡  Misero  Catalinon! 
¿Qaé  he  dp  hacer? 

TISDEA. 

Hombre,  ¿qué  tienes 
En  desventuras  iguales  ? 

CATALmoR. 

Pescadora,  muchos  males, 
1^  falta  de  muchos  bienes. 
»co,  por  librarme  á  mí, 

(I)  Falla  ira  T<»rto :  no  le  tupie  porqne  Int  i  »• ! 
"f^^Terrot  4o  la  iniiirtion  qiio  aognlnint.  ma- . 
"iBmaa  oaa  te  hixo  por  na  manuccnlo  mulita-  j 
««, vidado  é  indigno  ám  fo.  Se  lian  brrho  por 
•M  alfQoaa  enmiendaí,  qne  tal  vescatiflcar*  de 
i^erariaa  el  «mdlu»  aao  •«  lome  el  Irahajo  de 
(••parar  nccttra  edición  eco  1a<  anlerlonr*. 


EL  BURLADOR  DE  SEVILLA. 

Sin  vida  á  mi  señor.  Mira 
Si  es  verdad. 

TISBEA. 

No ,  que  aun  respira. 
Vé  á  Mamar  los  piescadores 
Que  en  aquella  choza  están. 

CATAU:(O.V. 

Y  sí  los  ñamo,  ¿vendrán? 

TBBCA. 

Vendrán  presto ,  no  lo  ignores 
¿Quién  es  este  caballero? 

CATALIÜOIf. 

Es  hijo  aqueste  señor 

Del  camarero  mayor 

Del  Rey ,  por  quien  ser  espero 

Antes  de  seis  (lias  Conde 

En  Sevilla,  donde  va, 

Y  adonde  su  Alteza  está, 

Si  á  oii  amistad  corresponde. 

TISBEA. 

¿Cómo  se  llama? 

CATAUKON. 

Donjuán 
Tenorio. 

TISBEA. 

Llama  mi  gente. 

CATAURON. 

Ya  Toy;  ( Yau. 

ESCENA  Xn. 

DON  JUAN.  — TISBEA. 
TISBEA.  (C4fge  en  el  regazo  á  Dan  Juan. 

I  Mancebo  excelepte. 
Gallardo ,  noble,  y  galán ! 
—Volved,  en  vos,  cabaMero. 

ton  J0A5. 

¿Dónde  estoy? 

TISBEA. 

Ya  podéis  ver  i 
En  brazos  de  una  mujer. 

D02V  J0A1C. 

Vivo  en  vos,  si  en  el  mar  muero. 
Ya  perdí  todo  el  recelo , 
Que  me  pudiera  aneaar , 
Pues  def  intíemo  del  mar       { 
Salgo  á  vuestro  claro  cielo.     ! 
Un  espantoso  huracán 
Dio  con  mi  nave  al  través. 
Para  arrojarme  á  esos  pies. 
Que  abrigo  y  puerto  me  dan. 

TISBEA. 

Muy  grande  aliento  tenéis 
Para  venir  sin  aliento, 

Y  tras  de  tanto  tormenta. 
Mucho  tormento  ofrecéis. 
Pero  si  es  tormento  el  mar , 

Y  son  sus  ondas  crueles , 
La  fuerza  de  los  cordeles 
Pienso  que  asi  os  hace  hablar. 
Sin  duda  que  habéis  bebido 
Del  mar  la  ración  pasada. 
Pues  por  ser  agua  salada , 
Con  tan  grande  sal  ha  sido. 
Mucho  habláis  cuando  no  habíais ; 

Y  cuando  muerto  vem's. 
Mucho  pai'ece  sentís : 
¡Plega  a  Dios  que  no  mintáis ! 
Parecéis  caballo  griego 

Que  el  mar  á  mis  pies  desagua , 
Pues  venís  formadfo  de  agua 

Y  estáis  preñado  de  fuego. 

Y  sí  mojado  abrasáis; 
Esundo  enjuto  ¿qué  haréis? 
Mucho  fuego  prometéis: 

i  Plega  á  Dios  que  no  mintáis  i 

DON  JUAN. 

A  Dios,  zagala,  pluguiera 
Que  en  el  agua  me  anegara , 
Para  que  cuerdo  acabara , 
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Y  loco  en  vos  no  muriera; 
Que  el  mar  pudiera  anegarme 
Entre  sus  olas  de  plata, 

Sue  sin  limites  desata: 
as  no  pudiera  abrasarme. 
Gran  parte  del  sol  mostráis. 
Pues  que  el  sol  os  da  licencia. 
Pues  solo  con  la  apariencia, 
Siendo  de  nieve ,  abrasáis. 

TISBEA. 

Por  mas  helado  que  estáis. 
Tanto  fuego  en  vos  tenéis , 
Que  en  este  mío  os  ardéis. 
¡  Plega  á  Dios  que  no  mintáis! 

ÉSGERA  Zm. 

CATALINON ,  ANFRISO ,  CORIDON, 
pescadores.— aOfi  JUAN,  TISBEA. 

CATALIKON. 

Ya  vienen  todos  aqui. 

TISBEA. 

Y  ya  está  tu  dueño  vivo. 

iK>N  JOAN. 

Con  tu  presencia  recibo 
El  aliento  que  perdi. 

coRiDON.  (A  TIsbea.) 
¿Qué  nos  mandas? 

TISBEA . 

Coridon, 
Anfriso,  amigos 

CORIDOlf. 

Todos 

Buscamos  por  varios  modos 
Esta  dichosa  ocasión. 
Di ,  qué  nos  mandas,  Tisbea ; 
Que  por  labios  de  clavel 
No  lo  habrás  mandado  á  aquel 
Que  idolatrarte  desea 
Apenas ,  cuando  al  momento , 
Sm  cesar  eo  Mano  ó  sierra, 
Surque  el  mar,  tale  la  tierra , 
Pise  el  fuego,  el  aire,  el  viento. 

TISBEA. 

(Ap.  ¡  Oh  qué  mal  me  paredan 
Estas  lisonjas  ayer! 
y  hoy  echo  en  ellas  de  ver 
Que  sus  labios  no  mentían.) 
Estando,  amigos,  pescando 
Sobre  este  peñasco,  vi 
Hundirse  una  nave  allí , 

Y  entre  las  olas  nadando 
Dos  hombres;  v  compasiva 
Di  voces ,  y  nadie  oyó ; 

Y  en  tanta  aflicción  llegó, 
Libre  de  la  fínria  esquiva 
Del  mar ,  sin  \ida  á  la  arena . 
Desle  en  los  hombros  cargado. 
Un  hidalgo,  ya  anegado; 

Y  envuelta  en  tan  trísie  pena  • 
A  llamaros  envié. 

Auraiso. 
Pues  aqui  todos  estamos , 
Manda  que  á  tu  gusto  hagamos 
Lo  que  pensado  no  ftié. 


Que  i  mi  choza  los  llevemos 
Quiero,  donde  agradecidos 
Reparemos  sus  vestidos, 
Y  alli  los  regalaremos ; 
Que  mi  padre  gusta  mucho 
Desta  debida  piedad. 

CATALINON.  (  Ap.) 

Extremada  es  su  beldad. 

DON  JUAN.  ( Ap.  d  Catalinon, ) 
Escucha  aparte. 

CATALINON. 

Ya  escucbo. 
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DO.%  iükS. 

Si  te  pregunta  quiéo  soy » 
Di  que  DO  sal)es. 

CATALLXON. 

iAmi 
Quieres  advertirme  aqui 
Lo  que  be  de  tiacer? 

DON  JUAK. 

Maerlo  soy 
Por  la  hermosa  cazadora : 
f  Esta  noche  he  de  gozaUa. 

CATALUION. 

¿De  qué  suerte? 

DON  JOAN. 

Vén ,  y  calb. 

COlklDON. 

Anlriso ,  dentro  de  un  hora , 
Que  canten  y  bailen. 

AI^FRISO. 

Vamos, 
Y  esta  noche  nos  hadamos 
Rajas ,  y  palos  también. 

DON  JUAN. 

Muerto  soy. 

TISBEA. 

¿Cómo,  si  andáis? 

DON  JUAN. 

Ando  en  pena ,  como  veis. 

1ISBEA. 

Mucho  habláis. 

DON  JUAN. 

Mucho  entendéis, 

TlSBEA. 

¡Plega  á  Dios  que  no  mintáis!  (Vaiue.) 

Alcázar  de  Sevilla. 


ESCENA  XIV. 

EL  BEY  DON  iO-ONSO  DE  CASTILLA, 
DON  GONZALO  DE  ULLOA,  acom 

PAi^AMlENTO. 

RRT. 

¿Cómo  OS  ha  sucedido  en  la  embajada, 
Comendador  mayor  ? 

DON  GONXALO. 

Hallé  en  Lisboa 
Al  rey  Don  Juan  tu  primo,  previniendo 
Treinta  naves  de  armada. 

RET. 

¿Y  para  dónde? 

DON  GONZALO. 

Para  Coa,  roe  dijo ;  mas  yo  entiendo 
Que  otra  empresa  mas  fácil  apercit>e : 
A  Ceuta  ó  Tánger  pienso  que  pretende 
Cercar  este  verano. 

RET. 

Dios  le  ayude  t 

Y  premie  el  celo  de  aumentar  su  gloria. 
¿  Qué  es  lo  que  concertasteis? 

DON  GONZALO. 

Señor ,  pide 
A  Serpa  y  Mora  y  Olivenza  y  Toro , 

Y  por  esto  te  vuelve  á  Villaverde , 
Al  Almendral,  á  Mértola  y  Herrera, 
Entre  Castilla  y  Portugal. 

BET. 

Al  punto 
So  firmen  los  conciertos.  Don  Gonzalo: 
Mas  decidme  primero  cómo  ha  ido 
En  el  camino;  que  vendréis  cansado, 

Y  alcanzado  también. 

DON    GONZALO. 

Para  serviros, 
Nunca ,  señor ,  me  canso. 

RET. 

¿Es  buena  tierra 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 
Lisboa? 

DON  CORZALO. 

La  mayor  ciudad  de  España ; 

Y  si  mandas  que  diga  lo  que  be  visto , 
De  lo  exterior  y  célebre ,  en  un  punto 
En  tu  presencia  te  pondré  un  retrato. 

RET. 

Yo  gustaré  de  oUlo.  Dadme  silla. 

DON  GONZALO. 

Es  Lisboa  una  octava  maravilla. 
De  las  entrañas  de  España , 
Que  son  las  tierras  de  Cuenca, 
Nace  el  caudaloso  Tajo, 
Que  media  España  atraviesa. 
Entra  en  el  mar  Océano 
En  las  sagradas  riberas 
Desta  ciudad,  por  la  parte 
Del  sur ;  mas  antes  que  pierda 
Su  curso  y  su  claro  nombre. 
Hace  un  puerto  entre  dos  sierras» 
Donde  están  de  todo  el  orbe 
Barcas,  naves,  carabelas. 
Hay  galeras  y  saetias 
Tantas ,  que  desde  la  tierra 
Parece  una  gran  ciudad 
Adonde  Neptuno  reina. 
A  la  parte  del  poniente 
Guardan  el  puerto  dos  fuerzas, 
De  Cascaes  y  San  Juan, 
Las  mas  fuertes  de  la  tierra. 
Está  desta  gran  ciudad 
Poco  mas  de  medía  legua 
Belén ,  convento  del  santo 
Conocido  por  la  piedra 

Y  por  el  león  de  guarda , 
Donde  los  reyes ,  y  reinas 
Católicos  y  cristianos 
Tienen  sus  casas  perpetuas. 
Luego  esta  máquma  insigne 
Desde  Alcántara  comienza 
Una  gran  legua  á  tenderse 
Al  convento  de  Jabregas. 
En  medio  está  el  valle  hermoso 
Coronado  de  tres  cuestas. 
Que  quedara  corlo  Apeles, 
Cuando  pintarlas  quisiera ; 
Porque  miradas  de  lejos, 
Parecen  pinas  de  perlas 

gue  están  pendientes  del  cielo 
n  cuya  grandeza  inmensa 
Se  ven  diez  Romas  cifradas  i 

En  conventos  y  en  iglesias. 
En  edificios  y  calles , 
En  solares  y  encomiendas , 
En  las  letras  y  en  las  armas. 
En  la  justicia  tan  recta , 

Y  en  una  Misericordia , 

?ue  está  honrando  su  ribera, 
lo  que  yo  mas  alabo 
Desta  máquina  soberbia 
Es ,  ^ue  del  mismo  castillo , 
En  distancia  de  seis  leguas , 
Se  ven  sesenta  luaares , 
Que  llega  el  mar  a  sus  puertas , 
Uno  de  lo  cuales  es 
El  convento  de  Olívelas , 
En  el  cual  vi  por  mis  ojos  (1) 
Seiscientas  y  treinta  celdas , 

Y  entre  monjas  v  beatas 
Pasan  de  mil  y  doscientas. 
Tiene  desde  alli  Lisboa , 
En  distancia  muy  pequeña , 
Mil  y  ciento  y  treinta  quintas , 
Que  en  nuestra  provincia  Dética 
Llaman  cortijos ,  y  todas 
Con  sus  huertos  y  alamedas. 
En  medio  de  la  ciudad 
Hay  una  plaza  soberbia , 
Que  se  llama  del  Rodo , 


Grande ,  hermosa  y  bien  dispuesta, 
Que  habrá  cien  años,  y  aun  ñus, 
Que  el  mar  bañaba  su  arena , 

Y  ahora  della  á  la  mar 
Hay  treinta  mil  casaa  hechas ; 
Que  perdiendo  el  mar  su  curso 
Se  tendió  á  partes  diversas. 
Tiene  una  calle  aue  llaman 
Alfa  nova ,  ó  calle  nueva. 
Donde  se  cifra  el  Oriente 
En  grandezas  y  riquezas. 
Tanto  que  el  Rey  me  contó 
Que  hay  un  mercader  en  ella. 
Que  por  no  poder  contarlo » 
Mide  el  dinero  á  fanegas. 
El  terrero,  donde  tiene 
Portugal  su  casa  regia , 
Tiene  infinitos  navios 
Varados  siempre  en  la  tierra. 
De  solo  cebada  y  trigo 
De  Francia  é  higalaterra. 
Pues  el  palacio  real , 
Que  el  Tajo  sus  manos  besa^ 
Es  edificio  de  Ulises, 
Que  basta  para  grandeza , 
De  quien  toma  la  ciudad 
Nombre  en  la  latina  lengna. 
Llamándose  Ulisibona, 
fluyas  armas  son  la  esfera 
Por  pedestal  de  las  llagas , 
Que  en  la  batalla  saugnenta 
Al  rey  Dun  Alonso  Enriquez 
Dio  la  Majestad  inmensa. 
Tiene  en  su  gran  Tarazana 
Diversas  naves,  y  entre  ellas 
Las  naves  de  hi  conquista  , 
Tan  grandes^  que  de  la  tií»rra 
Miradas,  juzgan  los  hombres 
Que  tocan  en  las  estrellas. 

Y  lo  que  desta  ciudad 
Te  cuento  por  excelencia , 
Es ,  que  estando  sus  vecinos 
Comiendo ,  desde  las  mesas 
Ven  los  copos  del  pescado 
Que  junto  a  sus  puertas  p<'scan. 
Que  bullendo  entre  las  redes. 
Vienen  á  entrarse  por  ellas : 

Y  sobre  todo,  el  llegar 
Cada  tarde  á  su  ribera 
Mas  de  rail  barcos  cargados 
De  mercancías  diversas 

Y  de  sustento  ordinario. 
Pan,  aceite,  vino  y  leña, 
Frutas  de  infinita  suerte « 
Nieve  de  sierra  de  Estrella , 
Que  por  las  calles  á  gritos. 
Puesta  sobre  las  cabezas. 
La  venden ;  mas  ¿  qué  me  canso? 
Porque  es  contar  las  estrellas 

guerer  contar  una  parte 
esta  ciudad  opulenta. 
Ciento  y  treinta  mil  vecinos 
Tiene,  gran  señor,  por  cueula; 

Y  por  no  causarte  mas , 
Un  rey  que  tus  manos  besa. 

REY. 

Mas  estimo,  Don  Gonzalo , 
Escuchar  de  vuestra  lengua 
Esa  relación  sucinta 
Que  haber  visto  su  grandeza. 
¿Tenéis  hijos? 

GONZALO. 

Grao  señor. 
Una  hija  hermosa  y  bella  r 
En  cuyo  rostro  divino 
Se  esmeró  naturaleza. 


(I)  En  esta  ()«srripr.ion  parece  qn«  habla  Tt' 
Uex  por  boca  de  Don  Goncatn:  debió  d«  babtr 
estado  en  LUboa ,  aefiin  la  pinta. 


RF.V. 

Pues  yo  OS  la  quiero  casar 
De  mi  mano. 

GONZALO. 

Como  sea 
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TBgaito,digo»tefi<Nr, 

Qoe  yo  lo  acepto  por  ella.  \ 

|fero  ¿qidéo  es  el  esposo  ? 

BET. 

Aunque  no  está  en  esta  tierra , 
Et  de  Seiilla ,  y  se  Uama 
Doo  Juan  Tenorio. 

«OMIALO. 

Las  nuevas 
YoyálefaráDofiaAna. 
(1). 

BET. 

Id  eo  buena  hora ,  y  votTed, 

Gonzalo ,  con  la  respuesta.     (Vante.) 

Playt  á»  Tarragona. 

E8GE!f A  XV. 

DONJUÁN,  GATALINON. 

DON  JUAIf . 

Esis  dos  yegnas  prevén, 
Pues  acomodadas  son. 

CATÁUNOfl. 

Aunque  soy  Catalinon , 

Soy,  señor,  hombre  de  bien, 

Qoe  no  se  aQo  por  mi : 

iCataUnoD  es  el  hombre, 

One  sabes» ;  que  aquese  nombre 

Me  asienta  al  revés  á  mi. 

DOlf  JUAN. 

Mientras  que  los  pescadores 
Van  de  regocijo  y  fiesta , 
Tú  las  dos  yeeuás  apresta; 
One  de  sus  pies  voladores 
Solo  nuestro  engaño  fio. 

CATAUNON. 

Al  fio,  ¿pretendes  gozar 
ATubea? 

DON  JUAN. 

Si  hurtar  \ 

Es  bibito  antiguo  mió ,  | 

iQn¿  me  preguntas ,  sabiendo  i 
Mi  condición? 

CATAUNON. 

Ya  sé  que  eres 
Castigo  de  las  mujeres.  t 

i»ON  JUAN. 

Por  Tisbea  estoy  muriendo , 
Qoe  es  buena  moza. 

CATALINAH. 

¡Buen  pago 
A 10  bospedaje  deseas !  x 

DONJUÁN.  ,     I 

Nedo,  lo  mismo  hizo  Eneas 
Con  la  reina  de  Gartago. 

CATALINON. 

Los  que  fingis  y  engañáis 
Las  mqjeres  desa  suerte. 
Lo  pagaréis  en  la  muerte,    -f* 

DON  JUAN.  i 

¡  Qué  largo  me  lo  fiáis ! 
CataUnon  con  razón 
Te  llaman. 

CATALINON. 

Tus  pareceres 
Sigue,  que  en  burlar  mqjeres 
Quiero  ser  Catalinon. 
Ya  Tiene  la  desdichada. 

DON  JUAN. 

'ele,  y  las  yeguas  prevén. 

CATAUNON. 

tPobre  mijjer !  Harto  bien 

Te  pagamos  la  posada.  (Vase.) 

ESCEMA  XVL 

TBBEA.— DON  JUAN. 

TISBEA. 

El  rato  que  sin  ti  estoy , 

(i)  Palla  OB  T«no  para  el  looMsee. 


EL  BURUDOR  DE  SEVILLA. 
Estoy  ^ena  de  mi. 

DONJUÁN. 

Por  k)  que  finges  asi , 
Ningún  crédito  te  doy. 


577 


¿Porqué? 

DONJUÁN. 

Porque  si  me  amaras. 
Mi  alma  favorecieras. 

TlSBEA. 

Tuya  soy. 

DON  JUAN. 

Pues  di,  ¿qué  esperas? 
O  ¿en  qué.  Señora,  reparas? 

TISBKA. 

Reparo  en  que  fué  castigo 

De  amor  el  que  be  hallado  en  ti. 

DONJUÁN. 

Si  vivo,  mi  bien,  en  ti, 
A  cualquier  cosa  me  obligo 
Aunque  yo  sepa  perder 
En  tu  servido  la  vida , 
La  diera  por  bien  perdida. 

Y  te  prometo  de  ser         , 
Tu  esposo.  / 

TISBEA. 

Soy  desigual 
A  tu  ser. 

DON  JUAN. 

Amor  es  rey , 
Que  iguala ,  con  Justa  ley» 
La  seda  con  el  sayal. 

TISBEA. 

Casi  te  quiero  creer.... 

Mas  sois  los  hombres  traidores.  * 

DON  JUAN. 

¿  Posible  es ,  mi  bien ,  que  ignores 
Mi  amoroso  proceder? 
Hoy  prendes  por  tus  cabellos 
Mi  auna. 

TISBEA. 

Yo  á  ti  me  aUano, 
Bajo  la  palabra  y  mano 
De  esposo. 

DON  JUAN. 

Juro,  ojos  befios, 

8ue  mirando  me  matáis, 
e  ser  vuestro  esposo. 

TISBEA. 

Advierte , 
Mi  bien,  que  hay  Dios,  y  que  hay  muerte. 

DON  JUAN. 

{Áp. :  Qué  lar^  me  lo  fiáis !) 

Y  mientras  Dios  me  dé  vida , 
Yo  vuestro  esclavo  seré. 
Esta  es  mi  mano  y  mi  fe. 

TISBEA. 

No  seré  en  pagarte  esquiva. 

DON  JUAN. 

Ya  en  mi  mismo  no  sosiego. 

TISBEA. 

Vén ,  y  será  la  cabana , 
Del  amor  que  me  acompafia , 
Tálamo  á  nuestro  sosiego. 
Entre  estas  cañas  te  esconde , 
Hasta  que  tenga  lugar. 

DON  JUAN. 

¿Por  dónde  tengo  de  entrar? 

TISBEA. 

Vén,  y  te  diré  por  dónde. 

DON  JUAN. 

Gloria  al  ahna ,  mi  bien ,  dais. 

TISBEA. 

Esa  voluntad  te  obli^e , 

Y  si  no ,  Dios  te  castigue. 
DON  JUAN.  (Ap.) 

\  Que  largo  me  lo  fiáis !  {Vanse.) 


ESCENA  XVn. 


CORIDON,  ANFRISO,  FELISA  ?  »!• 

SICOS. 
COMDON. 

Ea ,  llamad  á  Tisbea , 
Y  los  zagales  llamad. 
Para  oue  en  la  soledad 
El  huésped  la  corte  vea. 

FELISA. 

Vamos  á  llamaria. 

CORIDON. 

Vamos. 

FELISA. 

A  su  cabana  lleguemos. 


(2). 


CORIDON. 

¿No  ves  que  estará  ocupada 
Con  los  huéspedes  dichosos. 
De  quien  hay  mil  envidiosos? 

ANFRISO. 

Siempre  es  Tisbea  envidiada. 

FEUSA. 

Cantad  algo ,  mientras  viene , 
Porque  queremos  bailar. 

ANFRISO.  (Ap.) 
¿Cómo  podrá  descansar 
Cuidado  que  celos  tiene? 
{Cantan.) 
A  pescar  talió  la  niña 
Tendiendo  reda , 
Y  en  lugar  de  peeee 
Las  aimoi  prende. 

ESCENA   XVm. 
TISBEA.  —  Dichos.     1^' 

TISBEA.  \t 

I  Fuego.,  fuego !  ¡  qué  me  quemo ! 
¡Que  mi  cabana  se  abrasa i 
Repicad  á  fue^o ,  amigos, 

Sue  ya  dan  mis  ojos  agua, 
i  pobre  edificio  queda 
Hecho  otra  Troya  en  las  llamas ; 
Que  después  que  faltan  Troyas , 
Quiere  amor  ouemar  cabanas, 
i  Fuego,  zagales,  fuego !  j  agua,  agua ! 
i  Amor,demencia,  que  se  abrasa  el  auna ! 
íAy  choza,  vil  instrumento 
De  mi  deshonra  y  mi  infamia , 
Cueva  de  ladrones  fiera , 
Que  mis  agravios  ampara ! 
¡  Ah  fialso  huésped ,  míe  dejas 
Una  mujer  deshonrada! 
¡Nube  que  del  mar  salló , 
Para  anefi»r  mis  entrañas ! 
¡Fuego,  mego,  zagales f  ¡agua,  agua! 
í  Amor.demencia,  que  se  abrasa  el  alma! 
Yo  soy  la  que  hacia  siempre 
De  los  hombres  burla  tanta ; 
Que  siempre  las  que  hacen  burla , 
Vienen  á  quedar  burladas. 
Epgañóme  el  caballero 
Debajo  de  fe  y  palabra 
De  marido,  y  profanó 
Mi  honestidad  y  mi  cama. 
Gozóme  al  fin ,  y  yo  propria 
Le  di  á  su  rigor  las  alas 
En  dos  yeguas  que  crié , 
Con  que  me  burló  y  se  escapa. 
Seguidle  todos,  segioidle. 
Mas  no  importa  que  se  vava , 
Que  en  la  presencia  del  Rey 
Tengo  de  ¿edir  venganza. 
¡ Fuego,  fuego,  zagales!  ¡  agua«  agua! 
i  Amor,clemencia,  qué  se  abrasa  el  alma! 
(Vase.) 

CORIDON. 

Seguid  al  vfl  caballero. 

(1)  Falún  dos  venot  pira  la  redondilla. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


AMFBISO. 

¡Triste  del  que  pena ,  y  calla ! 
11  at  I  vive  el  cielo .  que  ea  él 
Me  he  de  vendar  desta  ingrata ! 
Vamos  tras  ella  nosotros, 
Porque  va  desesperada , 
Y  que  vaya  podrí  ser 
Buscando  mayor  desgracia. 

CORIDON. 

;  Tal  fin  la  soberbia  tiene ! 
|Su  locura  y  confianza 
Paró  en  esto! 

TisuBA.  (Deniro,) 
¡Fuego,  fuego! 

AlfFRlSO. 

;  Al  mar  se  arroja ! 

CORIOOR. 

Tisbea ,  detente ,  para. 

TisBEA.  (Dentro,) 
¡  Fuego ,  fuego ,  zagales ! :  agua ,  ama! 
¡Amor,clemencia,  que  se  abrasa  el  auna! 

ACTO  SEGUNDO. 


Aicásar  de  SevIUt. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  REY  DON  ALONSO,  DON  DIEGO 
TENORIO. 

BEY. 

¿Qué  me  dices? 

DON  DIEGO. 

Señor ,  la  verdad  digo. 
Por  esta  carta  estoy  del  caso  cierto. 
Que  es  de  tu  embagador,  y  de  mi  berma- 

[no: 
Halláronle  en  la  cuadra  del  Rey  mismo 
Con  una  hermosa  dama  de  palacio. 

RBT. 

¿Qué  calidad? 

D0!t  MEGO. 

Señor,  es  la  duquesa 
Isabela. 

REY. 

i  Duquesa ! 

DON  DIEGO. 

Por  lo  menos. 

RET. 

¡Atrevimiento  temerario!  Y  ¿dónde 
Aboraestá? 

DON  DIEGO. 

Señor,  á  Vuestra  Alteza 
No  he  de  encubrirle  la  verdad :  anoche 
A  Sevilla  llegó  con  un  criado. 

REY. 

Ya  conocéis ,  Tenorio ,  que  os  estimo, 
Y  al  Rey  informaré  del  caso  luego , 
Casando  á  ese  rapaz  con  Isabela , 
Volviendo  su  sosiego  at  duque  Octavio, 
Que  inocente  padece :  y  lucco  al  punto 
Haced  que  Don  Ju^n  salga  oesterrado. 

DON  DIEGO. 

¿Adonde ,  mi  señor? 

RET. 

Mi  enojo  vea 
En  el  destierro  de  Sevilla;  salga 
A  Lebrya  esta  noche,  y  agradezca 
Solo  al  merecimiento  de  su  padre... 
Pero  decid ,  Don  Die^o ,  ¿  qué  diremos 
A  Gonzalo  de  Ulloa ,  sm  que  erremos? 
Cásele  con  su  bga ,  y  no  sé  cómo 
Lo  puedo  ahora  remediar. 

DON  DIEGO. 

Pues  mira , 
Gran  señor,  queme mandasque yo  baga. 
Que  esté  bien  al  honor  desta  señora, 
H^a  de  un  padre  tal. 


REY. 

Un  medio  tomo. 
Con  que  absolverle  del  enojo  entiendo. 
Mayordomo  mayor  pretendo  hacerle. 

ESCENA  n. 

Un  CRIADO,  y  después  EL  DUQUE 
OCTAVIO.— Dichos. 

CRIADO. 

Un  caballero  llega  de  camino, 

Y  dice,  señor,  que  es  el  duque  Octavio. 

REY. 

¿El  duque  OcUvio? 

CRIADO. 

Si,  señor. 

REY. 

Pues  entre. 
{Sale  el  Duque,) 

OCTAVIO. 

A  esos  pies ,  gran  señor ,  un  peregrino 
Blisero  V  desterrado  ofrece  el  labio, 
Juzgando  por  mas  fácil  el  camino 
En  vuestra  gran  presencia. 

REY. 

{Duque  Octavio....] 

OCTAVIO. 

Hiqrendo  vengo  el  fiero  desatino 
De  una  miger ,  el  no  pensado  agravio 
De  un  caballero,  que  la  causa  ha  sido 
De  que  asi  á  vuestros  pies  haya  venido. 

REY. 

Ya,  duque  Octavio,  sé  vuestra  faiocencla; 
Yo  al  Rey  escribiré  que  os  restituya 
En  vuestro  estado»  puesto  que  el  ausen- 

[cia 

§ue  hicisteis  algún  daño  os  atribuya  : 
o  os  casaré  en  Sevilla,  con  licencia, 

Y  también  con  perdón  y  gracia  suya ; 
Que  puesto  que  Isabela  un  ángel  sea. 
Mirando  la  que  os  doy ,  ha  de  ser  fea 
Comendador  mavor  de  Calatrava 

Es  Gonzalo  de  Ülloa ,  un  caballero 
A  quien  el  moro  por  temor  alaba; 

gue  siempre  es  el  cobarde  lisonjero, 
ste  tiene  una  hija ,  en  quien  bastal)a 
En  dote  la  virtud  que  considero. 
Después  de  la  beldad,  que  es  maravilla, 
Y,  sol  della,  es  estrella  de  Castilla. 
Esta  quiero  que  sea  vuestra  esposa. 

OCTAVIO. 

Quando  este  viaje  le  emprendiera 
A  solo  esto,  mi  suerte  era  dichosa» 
Sabiendo  yo  que  vuestro  gusto  fuera. 

RET.  {A  Don  Diego,) 
Hospedaréis  al  Duque ,  sin  que  cosa 
En  su  regalo  falte. 

OCTAVIO. 

Quien  espera 
En  vos,  señor,  saldrá  de  premios  lleno. 
Primero  Alonso  sois,  siendo  el  onceno. 

—  {Yanse.) 

Una  calle  en  Setllla. 

ESCENA    m. 

EL  DUQUE  OCTAVIO,  RIPIO. 

RIPIO. 

¿Qué  ha  sucedido  ? 

OCTAVIO. 

Que  he  dado 
El  trabajo  recibido. 
Conforme  me  ha  sucedido , 
Desde  hoy  por  bien  empleado. 
Hablé  al  Rey ,  rióme  y  honróme  ; 
César  con  el  César  fui , 
Pues  vi ,  peleé  y  vencí , 

Y  hace  que  esposa  tome 
De  su  mano ,  y  se  prefiere 


A  desenojar  al  Rey 
En  la  fulminada  ley. 

RIPIO. 

Con  razón  el  nombre  adquiere 
De  oeneroso  en  CasliUa. 
Al  fin,  ¿te  llegó  á  ofrecer 
Mi^er? 

OCTAVIO. 

Si ,  amigo ,  mcyer 
Desorilla;  que  Sevilla 
Da ,  si  averi^ario  quieres , 
Porque  de  oirlo  te  asombres, 
Si  fuertes  y  airosos  hombres. 
También  gallardas  mujeres. 
Un  manto  tapado,  un  brio. 
Donde  un  puro  sol  se  esconde, 
Si  no  es  en  Seguía ,  ¿adonde 
Se  admite?  El  contento  mío 
Es  tal ,  que  ya  me  consuela 
En  mi  mal.  {Vsie 

ESCENA  nr. 

DON  JUAN ,  GATAUNON.  -  Dicio^ 

CATALINOH.  {Ap,  COU  SU  SMO.) 

Señor,  detente. 
Que  aqui  está  el  Duque  inocente, 
Sagitario  de  Isabela , 
Aunoue  mejor  le  diré 
Capncomio. 

DON  JOAS. 

Disimula. 

GATAUNOH.  {Ap.) 

i  Cuando  le  vende  le  adula! 

DON  JUAN.  {Al  Dufue.) 
Como  á  Ñapóles  dejé 
Por  enriarme  á  llamar 
Con  tanta  prisa  mi  Rey, 

Y  como  su  guato  es  1^, 
No  tuve.  Octavio,  lugar 
De  despedirme  do  voa 
De  ningún  modo. 

OCTAVIO. 

Por  eso, 
Don  Juan,  sin  culpa  os  confieso. 
— ¿Que  hoy  nos  juntamos  los  dos 
EnSerilla? 

DONJUÁN. 

¿  Quién  pensara , 
Duque,  que  en  Sevilla  os  viera. 
Para  que  en  ella  os  sirriera 
Como  yo  lo  deseara  ? 
Dejais  mas ;  y  aunque  es  lugar 
Ñapóles  tan  excelente. 
Por  Sevilla  solamente 
Se  puede,  amigo,  dejar. 

OCTAVIO. 

Si  en  Ñapóles  os  oyera, 

Y  no  en  la  parte  aue  estoy. 
Del  crédito  que  añora  os  doy. 
Sospecho  que  me  riera  : 
Mas  llegándola  á  habitar. 
Es,  por  lo  mucho  que  alcanza. 
Corta  cualquiera  alabanza. 
Que  á  Sevilla  queréis  dar. 
— ¿  Quién  es  el  que  viene  alU? 

DON  JOAN. 

El  que  riene  es  el  marqués 
De  la  Mota.  Descortés 
Es  fuerza  ser 

OCTAVIO. 

Si  de  mi 
Algo  hubiereis  menester , 
Aqui  espada  y  brazo  está. 
CATAURON.  {Ap.) 

Y  si  importa  gozará 
En  su  nombre  otra  miqer , 
Que  tiene  buena  opinión. 

OCTAVIO. 

De  vos  estoy  satisfecho. 

{Vúuse  OeUano  p  Riph.) 
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BL  MARQUES  DE  U  MOTA,  m  cku 
po.  -  DON  JUAN ,  CATALINON. 

MOTA. 

rodo  hoT  08  ando  buscando , 
r  DO  01  te  podido  hallar. 
Tos,  Don  Juan,  en  el  lugar, 
r  fuestro  amigo  penando 
:d  vuestra  ansetidi ! 

DON  JUAN. 

Por  Dios, 
jnigo,  queme  debela 
In  meiced  que  me  haoeii. 
QaélnjdeSefillJkt 

■OTA. 

Está  ya 
oda  esta  corte  mudada. 

DOIl  JDAR. 

MiijeresT 

■OTA. 

Cosa  Juzgada. 

DON  JOAN. 

bes? 

■OTA. 

A  Bejer  se  Ta. 

DONJUÁN. 

Boen  logar  para  TiTlr 
I qae  tan  dama  nadó! 

■OTA. 

I  tiempo  la  desterró 
Bejer. 

DONJUÁN. 

Má  morir. 

¡oostanza? 

■OTA. 

Es  lástima  Telia, 
onpiña  de  frente  y  ceja, 
fanala  el  portugués  Tieja , 
ella  imagina  que  bella. 

DO.^V  JUAN. 

,  qne  bella  (i)  en  portugués , 
ena  vieja  en  castellano 
Teodora? 

■OTA. 

Este  Terano 
escapó  del  mal  íhinces , 
esta  tan  tierna  y  reciente, 
le  ante  ayer  me  arrojó  un  diente 
Taelto  entre  muchas  flores  (2). 

DO!«  JOAN. 

día  la  del  Candilejo  ? 

■OTA. 

con  sus  afeites  lucha. 

DON  JUAN. 

éodese  siempre  por  trucha? 

■OTA. 

se  da  por  abadejo. 

DON  JOAN. 

barrio  de  Cantarranas 
ene  buena  población? 

■OTA. 

las  las  mas  deDas  son. 

DON  JUAN. 

riveo  las  dos  hermanas? 

■OTA. 

t  mona  de  Tolü 
m  madre  Celestina , 
les  ensefia  doctrina. 

DON  JUAN. 

▼leiadeBercebú! 
mola  mayor  está? 

■OTA, 

M;a ,  do  blanca  ninguna , 
le  un  santo  á  quien  ayuna. 

Volita. 

Tino  sntlte  tatre  dos  r«doa4inu. 


EL  BURLADOR  DE  SEVILLA. 

DON  JUAN. 

i  Ahora  en  tigilias  da  ? 

■OTA. 

Es  firme  y  santa  m^j^r. 

DON  JUAN. 

¿Y  esotra? 

■OTA. 

M^or  principio 
Tiene  :  no  desecha  ripio. 

DON  JUAN. 

Buen  albafiil  ouiere  ser. 

Marques,  ¿  qué  hay  de  perros  muertos 

■OTA. 

Yo  y  Don  Pedro  de  Esqaivei 
Dimos  anoche  uno  cruel, 
Y  esta  noche  tengo  ciertos 
Otros  dus. 

DON  JUAN. 

Iré  con  tos: 
Que  también  recorreré 
Cierto  nido  que  dejé 
En  huevos  para  los  dos. 
¿Qué  hay  de  terrero? 

■OTA. 

No  muero 
En  terrero ,  que  en-terrado 
Me  tiene  mayor  cuidado. 

DON  JUAN. 

iCómo? 

■OTA. 

Un  imposible  quiero. 

DON  JOAN. 

Pues  ¿no  08  corresponde? 

■OTA. 

Si 
Me  CiTorece  y  esthna. 

DON  JUAN. 

¿Quiénes? 

■OTA. 

Do8a  Ana  mi  prima, 
Que  es  reden  llegada  aquí. 

DON  JOAN. 

Pues  ¿dónde  ha  estado? 

■OTA. 

En  Lisboa , 
Con  su  padre,  en  la  embajada. 

.  DONJUÁN. 

¿Es  hermosa? 

■OTA. 

Es  extremada,  ] 
Porque  en  Doña  Ana  de  Ulloa  ' 
Se  extremó  naturaleza. 

DON  JUAN. 

Tan  bella  es  esa  mujer? 
^ive  Dios,  que  la  he  de  ver. 

■OTA. 

Veréis  la  mayor  belleza 
Que  los  ojos  del  Rey  ven. 

DON  JUAN. 

Casaos,  pues  es  extremada. 

■OTA. 

El  Rey  la  tiene  casada, 
Y  no  se  sabe  con  quién. 

DON  JOAN. 

¿Noos&voreee? 

■OTA. 

Y  me  escribe. 

CATAUNON.  (Ap.) 

No  prosigas,  que  te  engafia        i 
El  gran  Burlador  de  España. 

DON  JUAN. 

¿Quién  tan  satisfecho  vive? 

■OTA. 

Ahora  estoy  aguardando 
La  postrer  resolución. 

DON  JUAN. 

Pues  no  perdáis  la  ocasión , 
Que  aquí  os  estoy  aguardando. 
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■OTA. 

Ya  Tuehro. 

CATALINON.  {Ai  OTiodú,) 

Señor  coadrado  (3), 
O  señor  redondo,  adiós. 

■OTA. 

Adiós.  (Vmué  el  Marquet  y  su  crütih,) 

DON  JUAN. 

Pues  solos  los  dos. 
Amigo,  hai)emos  quedado, 
SlgiMle  el  paso  al  Marques , 
Que  en  el  palacio  se  entró. 

{Vate  Calalinon.) 

■BCERA  VL 

Una  cuada,  que  se  asoma  d  una  rtía. 
-DONJUÁN. 


Ce.  ¿A  quién  digo? 

DON  JUAN. 

¿Quién  llamó? 

CRUDA. 

Pues  sois  prudente  y  cortés 
Y  su  amigo,  dadle  luego 
Al  Marques  este  papel. 
Mirad  que  consiste  en  él 
De  una  señora  el  sosiego. 

DON  JUAN. 

Digo  que  se  lo  daré. 
Soy  su  amigo  y  caballero. 

CBIADA. 

Basu,  señor  forastero. 


Adiós. 


{netíraui 


vn. 


DONJUÁN. 
Y  la  voz  se  fué. 

No  parece  encantamento 

Isto  que  ahora  ha  pasado  ? 
A  mi  el  papel  ha  llegado 
Por  la  estafeta  del  nento. 
Sin  duda  que  es  de  la  dama 
Que  el  Marques  me  ha  encarecido: 
Venturoso  en  esto  he  sido. 
Sevilla  á  veces  me  llama 
El  Burlador ,  y  el  mayor  j 

Gusto  que  en  mi  puede  haber ,  I 

Es  burlar  una  mujer  f 

Y  dejarla  sin  honor.  * 
¡Vive  Dios ,  que  le  he  de  abrir, 

Pues  sali  de  la  plazuela ! 
Mas  ¿si  hubiese  otra  cautela? 
Gana  me  da  de  reir. 
Ya  está  abierto  el  papel , 

Y  que  es  suyo  es  cosa  llana. 
Porque  aquí  firma  Doña  Ana. 
Dice  asi :  Mi  padre  infiel 
En  secreto  me  ha  casado. 
Sin  poderme  resistir : 

No  sé  si  podré  vivir. 
Porque  la  muerte  me  ha  dado. 
51  estimas,  como  es  razón. 
Mi  amor  y  ms  voluntad , 

Y  si  tu  amor  fué  verdad^ 
Muéstralo  en  esta  ocasión. 
Porque  veas  aue  te  estimo , 
Vén  esta  noche  d  la  puerta ; 
Que  estará  á  las  once  abierta. 
Donde  tu  esperanza,  primo. 
Goces j  y  el  fin  de  tu  amor. 
Traerás ,  mi  gloria ,  por  señas 
De  LeonoriUa  y  ¡as  dueñas. 
Una  capa  de  color. 

(I)  No  piroee  propio  qno  Cottllnon  lUmo  ena- 
drméo  ni  redondo  al  ■trifiioo  do  la  MAta,  por  le 
cual  taponomoi  qo«dlrtclrÍ  la»  ules  eiprtttd- 
net  al  criado,  qoo  probablomanto  hakrla  dicho 
áolea  algo  lobro  qoo  reeayeten,  y  leiá  parlo  de 
lo  qae  oo  babrft  aqal  loprlnMo.  Do  aogwofht- 
laa  mvehot  Tonot  al  Sb  do  la  eceeDa. 
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}íi  amor  todo  de  Uño, 
Yadiot,  desdichado  amante. 
¿Hay  suceso  semejante t 
Ya  cíe  la  burla  iii«  río. 
Gozaréla,  vive  Dios, 
Con  el  engaño  y  cautela 
Que  en  Ñapóles  á  Isabela. 

ESCENA  Vin. 

CATALINON.-DON  JUAN. 

CATALUION. 

Ya  d  Marques  vieoe. 

DOX  JUAN. 

Los  dos 
Aquesta  noche  tenemos 
Que  hacer. 

CATALINOM. 

¿Hay  engaño  nuevo? 

DON  JUAN. 

Extremado. 

CATALCfON. 

No  lo  apruebo. 
Tü  pretendes  que  escapemos 
Burlados  al  ñn,  Señor ; 
Que  el  que  vive  de  burlar, 
Burlado  habrá  de  escapar 
Una  vez. 

IK)N  JOAN. 

¿Predicador 
Te  vuelves,  impertinente? 

(1). 

Esta  vez  quiero  avisarte, 
Porque  otra  vez  no  te  avise. 

CATALI?ÍON. 

Digo  que  de  aqui  adelante 
Lo  que  me  mandas  haré , 
Y  á  tu  lado  forzaré 
Un  tigre  y  un  eleftmte. 

DON  JOAN. 

Calla,  que  viene  el  Marques. 

CATALINON. 

¿Pues  ha  de  ser  el  Torzado? 
ESCENA  IX. 

EL  MARQUES  DE  LA  MOTA.  —  DON 
JUAN,  CATALINON. 

DON  JOAN. 

Para  vos,  Marques,  me  han  dado 
Un  recado ,  harto  cortés , 
Por  esa  reja,  sin  ver 
El  que  me  lo  daba  alli ; 
Solo  en  la  voz  conoci , 
Que  me  lo  daba  mqjer. 
Dicete  al  fin  que  á  las  doce 
Vayas  secreto  á  la  puerta , 
Que  estará  á  las  once  abierta , 
Donde  tu  esperanza  goce 
La  posesión  de  tu  amor, 
Y  que  llevases,  por  señas 
De  Leonorilla  y  las  dueñas. 
Una  capa  de  color. 

MOTA. 

¿Qué  dices? 

DON  JOAN. 

Que  este  recado 
De  una  ventana  me  dieron, 
Sin  ver  quién. 

MOTA. 

Cou  él  pusieron 
Sosiego  en  tanto  cuidado. 
:Ay  amigo!  Solo  en  ti 
Mi  esperanza  renaciera. 
/     Dame  esos  pies. 

DON  JOAN. 

Considera 

(I)  FalIsD  versos :  aquí  te  reonen  tretiio  con* 
toDancta  entre  al,  perlcnecientc»  tio  duda  ft  do« 
redondilla!  diversas. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

Y  apaciguados  estén 
En  Ñapóles  los  sucesos 


le  no  está  tu  prima  en  mi. 
Jres  tü  quien  ha  de  ser 
Quien  la  tiene  de  gozar, 
1 Y  me  llegas  á  abrazar 
Los  pies? 

MOTA. 

Es  tal  el  placer. 
Que  me  ha  sacado  de  mi. 
¡  Oh  sol !  apresura  el  paso. 

DON  JOAN. 

Ya  el  sol  camina  al  ocaso. 

MOTA. 

Vamos,  amigos,  de  aaui, 
Y  de  noche  nos  pondremos. 
Loco  voy. 

DON  JOAN. 

Bien  se  conoce ; 
Mas  yo  bien  sé  que  á  las  doce 
Harás  mayores  extremos. 

MOTA. 

. Ay  príma  del  alma!  ¡  Prima ! 
¿Que  quieres  premiar  mi  fe? 

CATALINON.  (Áp.) 

¡Vive  Cristo,  que  no  dé 
Una  blanca  por  su  prima! 

{Vase  el  Marques.) 

ESCENA  X. 

DON  DIEGO.  —  DON  JUAN ,  CATALI- 
NON. 


DON  DIEGO. 

Don  Juan. 

CATALINON. 

Tu  padre  te  llama. 

DON  JOAN. 

¿Que  manda  Vueseñoría? 

DON  DIEGO. 

Verte  mas  cuerdo  querría , 
Mas  bueno  y  con  mejor  fama. 
¿Es  posible  que  procuras 
Todas  las  horas  mi  muerte? 

DON  JOAN. 

¿Por  qué  vienes  desa  suerte? 

DON  Dic  o. 
Por  tu  trato  y  tus  locura^. 
Al  fin ,  el  Rey  me  ha  mandado 
Que  te  eche  de  la  ciudad , 
Porque  está  de  una  maldad 
Con  justa  causa  indignado ; 
Que  aunque  me  lo  has  encubierto , 
Ya  en  Sevilla  el  Rey  lo  sabe , 
Cuyo  delito  es  tan  grave , 
Que  á  decírtelo  no  acierto. 
¡En el  palacio  Real 
Traición ,  y  con  un  amigo !        I 
Traidor,  Dios  te  dé  el  castigo 
Que  pide  delito  igual. 
Mira  que ,  aunque  al  parecer 
Dios  te  consiente  y  aguarda , 
Su  castigo  no  se  tarda , 
Y  ¡qué  castigo  ha  de  haber 
Para  los  que  profanáis 
Su  nombre !  que  es  juez  fuerte  . 

nine  An  l5k  miiArlA.  * 


■■I 


Dios  en  b  muerte. 

DON  JOAN. 

¿En  la  muerte? 
¿Tan  largo  me  lo  nais? 
De  aqui  allá  hay  gran  jomada. 

DON  DIEGO. 

Breve  te  ha  de  parecer. 

DON  JOAN. 

Y  la  que  tengo  que  hacer. 
Pues  á  su  Alteza  le  adrada. 
Ahora,  ¿es  larga  también? 

DON  DIEGO. 

Hasta  que  el  iijusto  agravio 
Satisfaga  al  duque  Octavio , 


i: 


De  Isabela  que  has  causado, 
En  Lebríja  retirado 
Por  tu  traición  y  cautela. 
Quiere  el  Rev  que  estés  ahora: 
Pena  á  tu  o^dad  lijera. 

CATALINON.  (Ap.) 

Si  el  caso  también  supiera 
De  la  pobre  pescadora. 
Mas  se  enojara  el  buen  viejo. 

DON  DIEGO. 

Pues  no  te  vence  el  castigo 
Con  cuanto  hago  y  cuanto  digOL 
A  Dios  tu  castigo  dejo.  pate) 

ESCENA  XL 


DON  JUAN,  CATALmOR. 

CATALINON. 

Fuese  el  viejo  enternecido. 

DON  JOAN. 

Luego  las  lágrimas  copia. 
Condición  de  viejo  propia. 
Vamos,  pues  ha  anochecido, 
A  buscar  al  Marques. 

CATALINON. 

Vamos. 

Y  al  fin,  ¿gozarás  su  dama? 

DON  JOAN. 

Ha  de  ser  burla  de  fama. 

CATAUIION. 

Ruego  al  cielo  que  salgamos 
Della  en  paz. 

DON  JOAN. 

Catalinon 
En  fin. 

CATALINON. 

Y  tü,  señor,  eres 
Langosta  de  las  mvú^reSi 

Y  con  público  pregón , 
Porque  de  ti  se  guardara, 
Cuando  á  noticia  viniera. 
De  la  que  doncella  fuera , 
Fuera  Dien  se  pregonara  : 
«Guárdense  todos  de  un  hombre 
Que  á  las  miyeres  engaña , 

Y  es  el  Burlador  de  Españaa. 

DON  JOAN. 

Tü  me  has  dado  gentil  nombre. 
ESCENA  Xn. 

EL  MARQUES,  de  noche,  etm  iRicoj 
que  pasean  el  tablado. —Wi^  if  A.'í, 
CATALINON. 

{Cantan  los  músicoi.) 
El  que  un  bien  gozar  espere, 
Cuanto  espera  desespera. . 

MOTA. 

Como  yo  á  mi  bien  goce  (2), 
Nunca  llegue  á  amanecer  (?). 

DON  JOAN. 

¿Qué  es  esto? 

CATALINON. 

Müsicaes. 

MOTA. 

Parece  que  habla  conmigo 
El  poeU.— ¿Quién  va? 

DON  JOAN. 

Amigo. 

MOTA. 

¿Es  Don  Juan? 

DON  JOAN. 

¿Es  el  Marques? 

(f)  (S)  Tertoi  ineltoi. 
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MOTA. 

iQoiéD  paede  ser  sino  yo  ? 

DON  JUAN. 

Luego  qae  la  capa  vi , 
Que  érades  tos  coooci. 

MOTA. 

Cantad,  poes  Doo  Juan  llegó. 

{Cantan,) 
El  que  un  bita  gozar  capera , 
Cuanta  espera  úenespera. 

ion  JOAN. 

¿Qaé  casa  es  la  que  miráis? 

MOTA. 

De  Don  Gonzalo  de  Ulloa. 

DON  JUAN. 

¿Dónde  iremos? 

MOTA. 

A  Lisboa. 

DON  JOAN. 

¿Cómo,  si  en  Sevilla  estáis? 

MOTA. 

Paes  ^aqnesto  os  maravilla? 
¿No  vive  con  gusto  igoal 
Lo  peor  de  Portugal 
Eo  lo  mejor  de  Castilla? 

DON  JUAN. 

¿Dónde  viven? 

MOTA. 

En  la  calle 
De  la  Sierpe ,  donde  ves 
A  Adán  vuelto  portugués, 
Qoe  en  aoneste  amargo  ^e 
Coo  bocados  solicitan 
Mil  Evas ;  que  aunque  en  ducados , 
En  efecto  son  bocados , 
CoQ  que  el  dinero  nos  quitan. 

DON  JUAN. 

Mientras  ¿  la  calle  vais , 
Yo  dar  un  perro  quisiera. 

MOTA. 

Poes  cerca  de  aqui  me  espera 
Un  bravo. 

MMfJOAR. 

Sime  d^ais, 
Sefior  Marques,  vos  veréis 
Cómo  de  mi  no  se  escapa. 

MOTA. 

Tamos,  y  poneos  mi  capa. 
Para  que  mejor  lo  deis. 

DON  JUAN. 

Ken  habéis  dicbo :  venid , 

Y  me  eusefiaréis  la  casa. 

MOTA. 

Mientras  el  suceso  pasa , 
u  VOZ  y  el  habla  fingid. 
¿Veis  aqueDa  celosía? 

DON  JUAN. 

Ya  la  veo. 

MOTA. 

Pues  llegad, 

Y  dedd  Beatrix,  y  entrad. 

DON  JUAN. 

¿Qném^ler? 

MOTA. 

Rosada  y  fria. 

CATAUNON. 

Será  mujer  cantimplora. 

MOTA. 

Ea  Gradas  os  aguardamos.       (Yate.) 

DON  JUAN. 

Adiós,  Marques. 

CATAUNON. 

¿Dónde  vamos? 

DON  JUAN. 

C^a ,  necio ,  calla  ahora. 
Adonde  la  buria  mía  (i) 

(*)  Vmo  neltt  entre  dotredondines. 


EL  DURLADOR  DE  SEVILLA. 
Secute. 

CATALINON. 

No  se  escapa 
Nadie  de  U. 

DON  JUAN. 

El  truque  adoro.        ^^^^ 

CATAUNON.  (AP*  d  iU  OflM.) 

Echaste  la  capa  al  toro. 

DON  JUAN.  {Áp,  á  CataUnan,) 
No ,  el  toro  me  echó  la  capa. 

MOTA. 

La  mujer  ha  de  pensar 

Que  soy  él.  ¡  Que  gentil  perro ! 

MOTA. 

Esto  es  acertar  por  yerro. 

m 

(Cantan,) 
Elqueun  bien  gozar  espera^  ^ 

Jñ^anu,] 


Cuanto  espera  deuspera. 


Salí  ea  cesa  de  Don  Coasalo. 

ESCENA  XUL 

DOf^A  ANA ,  dentro;  DON  GONZALO , 
y  luego  DON  JUAN  t  CATALINON. 
Dof^A  ANA.  (Dentro.) 
¡  Falso !  no  eres  el  Marques , 
Que  me  has  engañado. 

i»ON  JUAN.  (Dentro.) 
Digo 
Que  lo  soy. 

Do5U  ANA.  (Dentro.) 
Fiero  enemigo, 
Mientes,  mientes. 

(Sate  Don  Gonzalo  con  la  capada  des- 
nuda.) 

DON  GONZAU). 

La  voz  es 
De  Dofia  Ana  la  que  siento. 

DOÑA  ANA.  (Dentro.) 
¿No  hav  quien  mate  este  traidor , 
Homicida  de  mi  honor? 

DON  GONZALO. 

¡Hay  tan  gran  atrevimiento ! 
Muerto  honor,  dijo  :  ¡ay  de  mi ! 
Y  es  su  leii^gua  tan  liviana , 
Que  aqui  sirve  de  campana. 
DOÑA  ANA.  (Dentro.) 
Natadle. 

(Salen  Don  Juan  y  CataUnan  con  las  es- 
padas desttudas.) 

DONJUÁN. 

¿Quién  esti  aqui? 

DON  GONZAU). 

La  barbacana  caida 
De  la  torre  de  ral  honor, 
Que  echaste  en  tierra,  traidor. 
Donde  era  alcaide  la  vida. 

DON  JUAN. 

Déjame  pasar. 

DON  GONZAU). 

¿Pasar? 
Por  la  punta  oe  esta  espada. 

DON  JUAN. 

Morirás. 

DON  GONZAU). 

No  importa  nada. 

DON  JUAN. 

Mira  que  te  he  de  matar.        (Riñen.) 

DON  GONZAU). 

Muere,  traidor. 

DON  JUAN. 

Desta  suerte 
Muero.  (Le  hiere.) 

(1)  ralla  el  coarto  veno  de  la  redondilla. 
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CATAUNON.  (Ap.) 

Si  ^capo  de  aquesta , 
No  mas  burlas,  no  mas  fiesta. 

DON  GONZAU).  (Coycndo.) 
¡  Ay,  que  me  has  dado  la  muerte! 

DON  JUAN. 

Tü  la  vida  te  quitaste. 

DON  GONZALO. 

¿  De  qué  la  vida  servia? 

DONJUÁN. 

Huyamos. 

(Yanse  Don  Juan  y  CataUnan, ) 

DON  GONZALO. 

La  sangre  fria 
Con  el  furor  aumentaste. 
Muertojoy,  no  hay  bien  que  aguarde. 
SCglñrate  mi  furor; 
Que  eres  traidor,  y  el  traidor. 
Es  traidor  porque  es  cobarde. 
(Muere;  salen  criados  que  le  llevan 
cadáver,) 

Cene. 

ESGERA    XIV. 

EL  MARQUES  DE  LA  MOTA;  Mdsicos, 
y  después  DON  JUAN  r  CATALINON. 

MOTA. 

Presto  las  doce  darán , 

Y  mucho  Don  Juan  se  tarda  : 

¡Fiera  pensión  del  que  aguarda! 

(Salen  Don  Juan  y  Catalinon,) 

DONJUÁN. 

¿Es  el  Marques? 

MOTA. 

¿Es  Don  Juan? 

DON  JUAN. 

Yo  soy:  tomad  vuestra  capa. 

MOTA. 

¿Y  el  perro? 

DON  lUAN. 

Funesto  ha  sido : 
Al  fin ,  Marques ,  muerto  ha  habido.    < 

CATAUNON. 

Señor,  del  muerto  te  escapa. 

MOTA. 

¿  Hurlaste ,  amigo  ?  ¿  Qué  fué  ? 

CATAUNON.  (Ap.) 

También  vos  sois  el  burlado.      ^  ^ 

DON  JUAN. 

Cara  la  burla  ha  costado. 

MOTA. 

Yo,  Don  Juan,  k)  pagaré. 
Porque  estará  la  mujer 
Quejosa  de  mi. 

DONJUÁN. 

Adiós, 
Marques. 

CATAUNON.  (Ap,] 

A  fe,  que  los  dos 
Parejas  han  de  correr. 

DON  JUAN. 

Huyamos. 

CATAUNON. 

Señor,  no  habrá  (3) 
Águila  que  á  mi  me  alcance(4).  ( Yanse.) 

ESCENA  XV. 

EL  MARQUES  DE  LA  MOTA,  MUsicos 

MOTA. 

Vosotros  os  podéis  ir  (5), 
Porque  yo  me  quiero  ir  solo  (6). 

(Yanse  los  músicos.) 
(Yoces  dentro.) 
\  Vióse  desdicha  mayor ! 

(S)  W  (S)  (8)  Caatro  fenoa  sofnidos  iln  ato- 
nancia. 
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¡Aj!  (VióM  major  desgradt! 

MOTA. 

¡Válgame  Dios !  voces  siento 
En  la  piaia  del  alcázar : 

tQué  puede  ser  á  estas  horas? 
Id  hielo  el  pecho  me  arraiga. 
Desde  aqiii  parece  todo 
Una  Troya  que  se  abrasa , 
Porqae  tantas  luces  juntas 
Hacen  gigantes  de  llamas. 
Un  grande  escuadrón  de  antorchas 
Se  acerca  á  mi,  porque  anda 
El  fuego  emulando  estrellas, 
DíTidiéndose  en  escuadras. 
Quiero  saber  la  ocasión. 


/ 


ESCENA  XVI. 

DON  DIEGO  TENORIO  t  la  goabdia 
cén  hachas.—Eh  MARQUES. 

DON  DIEGO. 

;Qu¿  gente? 

«OTA. 

Gente  <{ue  aguarda 
Saber  de  aqueste  ruido 
El  alboroto  y  la  causa. 

DON  DIEGO.  (A  la  guardia,) 
Prendedlo.  ^  ^ 

HOTA.  {Deiemmittando.) 
I  Prenderme  á  mi! 

DON  DIÍGO. 

Volved  la  espada  4  la  vaina, 

gue  la  mayor  valentía 
i  no  tratar  de  las  armas. 

MOTA. 

iCómo  al  marques  de  la  Mota 
Hablan  asi? 

DON  DIBGO. 

Dad  la  espada, 
Que  el  Rey  os  manda  prender. 

HOTA. 

Vive  Dios... 

ESCENA  ZVIL 

EL  REY,  AcoMPAÜAHiKim).-- Dichos. 

KET. 

En  toda  España 
No  ha  de  escapar,  ni  tampoco 
EnlUlia,sivaáluUa. 

DON  DIEGO. 

Aquí  está... 

MOTA. 

Pues  ¿vuestra  Alteza, 
Gran  Señor,  prenderme  manda?  (i) 

RCT. 

Llevadle  luego  y  ponedle 
La  cabeza  en  una  escarpia. 
— ¡ En  mi  presencia  te  pones! 

MOTA. 

(Ap.  ¡Ah  glorias  de  amor  tiranas, 
Siempre  en  el  pasar  lleras. 
Como  en  el  venir  pesadas! 
Bien  dijo  un  sabio,  que  habla 
Entra  la  boca  y  la  Uza 
Peligro.  —  Mas  el  enojo 
Del  Rey  me  admira  y  espanW) 
No  sé  por  lo  que  voy  preso. 

DON  DIEGO. 

¿Quién  mejor  sabrá  la  causa 
Que  Vueseñoria? 

HOTA. 

¿Yo? 

(I)  Bb  Im  odicloaet  anttriorM  ••  halla  eaU 
yatí^e  00  la  forma  ilfuienie  : 

•OH  DUOO. 

Saior,  aqat  aitá  el  üarqaét. 

■aTA. 
¡Gran  Saftorl  Boet  ;vnfl»tra  Aiteía 
A  nt  na  manda  prender? 
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DON  DIBGO. 

Vamos. 

HOTA. 

I  Gooftision  extraña! 

BET. 

Fuhninesele  el  proceso 

Al  Marques  luego,  y  mañana 

Le  cortarán  la  cabeza  : 

Y  al  Comendador ,  con  cuanta 
Solemnidad  y  grandeza 
Se  da  á  las  personas  sacras 

Y  reales ,  el  entierro 
Se  haga  :  bronce  y  piedras  varias 
Un  sepulcro  con  un  oulto 
Le  ofrezcan ,  donde  en  mosaicas 
Labores,  góticas  letras 
Den  lenguas  á  sus  venganzas  : 

Y  entierro,  bulto  y  sepulcro 
Quiero  que  á  mi  costa  se  haga.— 
¿Dónde  Doña  Ana  se  ftié? 

DOB  DIEGO. 

Fuese  al  sagrado  Doña  Ana 
De  mi  señora  la  Reina. 

BET. 

Ha  de  sentir  esu  falta 
Castilla;  tal  capitán 
Ha  de  llorar  Calatrava. 


(Fawí.y 


y 


!ampo  A  la  anlrada  de  Dot-B«mnMa. 
E8GENA  XVm. 


PATRICIO,  AMINTA,  GASENO,  BE- 
USA  T  PAST0BE8  HÚSICOS. 

[Cantan.) 
Undo  iale  eliol  de  abrü, 
ConiréMptoronfil, 
Y  aunque  U  sirve  de  ettreUa « 
Anánta  sale  mas  Mía. 

PATBICIO. 

Sobre  esta  alfombra  florida , 
A  donde  en  campos  de  escarcha 
El  sol  sin  aliento  marcha 
Con  su  luz  recien  nacida, 
Os  sentad,  pues  nos  convida 
Al  tálamo  el  sitio  hermoso.. . 
«• 


ESCaSNA  XIX. 

CATALINONt  de  üainina.— Digbos. 

CATAUBOIf. 

Señores ,  el  desposorio 
Huéspedes  ha  de  tener. 

GASEBO. 

A  todo  el  mundo  ha  de  ser 
Este  contento  notorio. 
¿Quién  viene? 

CATAUNON. 

Don  Juan  Tenorio. 

GASCNO. 

¿Elvi^o? 

CATAUNOB. 

No  ese,  Don  Juan. 


SerásuhQo  galán. 

PATBICIO. 

( Ap.  Téngolo  por  mal  agüero ; 
Que  galán  y  caballero 
Quitan  gusto  y  celos  dan). 
Pues  ¿  quién  noticia  te  dió 
Dcmisoodas? 

CATAUBOB. 

De  camino 
Pasa  á  Lebrija. 

PATBICIO. 

(Ap.  Imagino 
Que  el  demonio  le  envió. 


El  dlAlofo  aiU  bien  ;  al  romance  deiaparicc  1    (í)  f alUn  cuairo  renoi  de  eiM  décima. 


Mas¿deqnémeafl«ayo?) 
Vengan  á  mis  dulces  bodas 
Del  mundo  las  gentes  todas. 
Mas  con  todo,  ¡  un  cabañero 
En  mis  bodas !  ¡  mal  agüero ! 

GAsñcS: 
Venga  el  Coloso  de  Rodas , 
Venga  el  Papa ,  el  Preste  Juan, 

Y  Don  Alonso  el  Onceno 
Con  su  corte,  que  en  Gaseno 
Animo  y  valor  verán. 
Montes  en  casa  hay  de  pan , 
Guadalquivires  de  vino. 
Babilonias  de  tocbo, 

Y  entre  ejércitos  cobardes. 
De  aves ,  para  que  las  cardes, 
El  pollo  y  el  palomino. 
Venga  tan  gran  caballero 
A  ser  hoy  en  Dos-Hermanas 
Honra  destas  viejas  canas. 

BBUSA. 

Es  hQo  del  Camarero 

Mayor.  ^^   . 

PATBICIO.  (Ap.) 

Todo  es  mal  agüero 
Para  mi,  pues  le  han  de  dar 
Junto  á  m  esposa  lugar. 
Aun  no  gozo,  y  ya  los  adps 
Me  están  condenando  á  celos. 
Amor,  sufrir  y  callar. 

E8GENA  XX. 

DON  JUAN  TENORIO 

DON  JUAB. 

Pasando  acaso,  he  sabido 
Que  hay  bodas  en  el  lugar, 
Y  dellas  quise  goiar,        - — ' 
Pues  tan  venturoso  he  sido. 

GASEBO. 

Vueseñoria  ha  venido 

A  honrallas  y  engrandeceuas. 

PATBICIO.  (Ap.) 
Yo  que  soy  el  dueño  dellas 
Digo  entre  mi  que  vengáis 
En  hora  mala. 

GASEBO. 

¿No  date 
Lugar  á  este  caballero? 

DOB  JUAB. 

Con  vuestra  licencia  quiero 
Sentarme  aqui.  .  ^ 

{Siéntase  fimte  d  Unme) 

PATUCIO. 

Si  os  sentáis 
Delante  de  mi,  señor, 
Seréis  de  aquesa  manera 
El  novio. 

DOB  JUAB. 

Cuando  lo  fuera. 
No  escogiera  lo  peor. 

GASEBO. 

Que  es  el  novio. 

DOB  lüAB. 

De  mi  error 
E  ignorancia  perdón  pido. 

CATALIBOB.  {Ap.) 

I  Desventurado  marido ! 

JUAB.  (Ap.  d  Calatínsn.) 
Corrido  está. 

CATAUBOB. 

No  lo  ignoro. 
( Ap.  Mas  si  tiene  de  ser  loro, 
¿Qué  mucho  que  esté  comdoT 
Nodaréporsumiiger, 
Ni  por  su  honor,  un  coroado. 
¡Desdichado  tu  que  has  dado 
En  manos  de  Lucifer!) 
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MN  JUAN. 

2  Podble  et  que  veogo  i  fer , 
Sefion,  Un  venturofio? 
£ofi(fit  tengo  al  espoeo. 

AMINTA. 

PareeeiBiiie  lisonjero. 

PATRICIO.  {Ap.) 
Bien  dije,  qoe  es  mal  agüero 
Eo  boaas  on  poderoso. 

tiASQIO. 

Ea,  famos  i  almorzar , 

Porqoepoeda  descansar 

Uo  rato  sn  Señoría. 

{Tímak  Om  Juan  la  mtmo  átetMvin.) 

DON  JUAH. 

¿Por  qué  la  escondéis  t 

AHOITA. 

Esmia. 

QASBfO. 


Volf ed  á  cantar. 
MMiJUAN.  (Ap.  é  Catalinon,) 
iQoé  dices  tát 

CATAUHON. 

¿Yo?  Qoe  temo 
Moerte  tO  destos  TiUanos. 

n0!f  JCAIC. 

¡Boeoos  ojos,  blancas  manos ! 
Eo  ellos  me  abraso  y  qoemo. 

CATAUNON. 

i  AlmaQir,  y  echar  extremo! 
too  esta,  coatro  serán. 

DON    JUAN. 

Vén ,  que  mirándome  están. 

PATMCIO.  (Ap.) 
«En  mis  bodas ,  caballero?    ^ 
iMtlagaero! 

CASERO. 

Cantad. 
tATMCIO.  (Ap.) 
Muero. 

CATAUNON.  (Ap.) 

Canteo ,  qoe  ellos  llorarán. 

ACTO  TERCERO 

Cata  d«  CtMBO  en  Do»>Btraiuiag. 

ESCENA  PRIMERA. 

PATRiaO. 
Celos,  reloj  de  cuidados 
Qoe  á  todas  las  horas  dais 
Tormentos  con  que  matáis , 
Acoque  deis  desconcertados : 
Dejadme  de  atormentar. 
Pues  es  cosa  desabrida 
Qoe  cuando  amor  me  da  vida, 
La  muerte  me  gnerais  dar. 
iQué  me  queren,  caballero, 
Que  me  atormentáis  asi? 
Bieodije,  cuando  le  vi 
Eo  mis  bodas :  « ¡mal  ag&ero'.i  «. 
1  No  es  bueno  ^e  se  sentó 
A  cenar  con  mi  moyer , 
Y  4  mi  en  el  plato  meter 
ia  mano  no  me  dejó ; 
Pues  cada  vez  que  quería 
Meterla,  la  desviaba, 
I>icieodo  á  cuanto  tomaba  :| 
«Grosería,  grosería?»        * 
Poesdotrobellacon, 
A  cuanto  comer  quería , 
«¿Esto  no  come?»  decía, 
«No  tenéis ,  se&or ,  raxon  > ; 
i  Y  de  delante  al  momento 


EL  BURLADOR  DE  SEVRXA. 

Me  lo  quitaban  Corrido 
EstOT :  aun  bien  que  esto  ha  sido 
Culebra  (i) ,  y  no  casamiento. 
Ya  no  se  puede  suírír. 
Ni  entre  cristianos  pasar. 

Y  acabando  de  cenar 

Con  los  dos ,  ¿mas  que  á  dormir 

Se  ha  de  ir  también  sin  porfia 

Con  nosotros,  y  ha  de  ser 

El  llegar  yo  á  mi  miyer 

Grosería ,  grosería  ?  f*-^^"^4# 

Ya  viene :  no  me  resisto. 

Aqui  me  quiero  esconder ; 

Pero  ya  no  puede  ser, 

Que  imagino  que  me  ha  visto. 

ESGENAIL 

DON  JUAN. -PATRICIO. 

DON  JUAN. 

Patrído.... 

PATBICIO. 

Su  Señoría 
I  Qué  manda  ? 

DON  JUAN. 

Haceros  saber... 

PATRICIO.  (Ap.) 

¿Mas  que  ha  de  venir  á  ser 
Alguna  desdicha  mía? 

DON  JUAN. 

Que  ha  muchos  días,  Patricio, 
Que  á  Aminta  el  alma  le  di, 

Y  he  gozado... 

PATNICIO. 

¿Su  honor? 

DON  JUAN. 

Si. 

PATRICIO. 

(Ap.  Manifiesto  y  claro  indicio 
De  lo  que  he  llegado  á  ver ; 
Oue  si  Dienno  le  quisiera. 
Nunca  á  su  casa  viniera.') 
Al  fin ,  al  fin  es  mi^er.  IN 

DON  JUAN. 

Al  fin ,  Aminta  celosa, 
O  quizá  desesperada 
De  verse  de  mi  olvidada 

Y  de  ajeno  due&o  esposa , 
Esta  carta  me  escribió, 
Enviándome  á  llamar; 

Y  yo  prometí  gozar 

Lo  que  el  ahna  prometió. 
Esto  pasa  desta  suerte: 
Dad  a  vuestra  vida  un  medio ; 
Que  le  daré  sin  remedio 
A  quien  lo  impida,  la  muerte. 

PATRICIO. 

Si  tá  en  mi  elección  lo  pones , 
Tu  gusto  pretendo  hacer; 
Que  el  honor  y  la  mi^er 
Son  malos  en  opiniones. 
La  miyer  en  oinnion  (2), 
Siempre  mas  pierde  que  gana ; 
^  le  son  como  la  campana , 

le  se  estima  por  el  son; 
_  asi  es  cosa  averiguada 
Que  opinión  viene  a  perder. 
Cuando  cualquiera  mi^er 
Suena  á  campana  quebrada. 
No  quiero ,  pues  me  reduces 
El  bien  que  mi  amor  ordena , 
M^jer  entre  mala  y  buena, 

8ue  es  moneda  entre  dos  hices. 
ózala,  señor,  mil  años; 
Que  yo  quiero  resistir 
Desengaños ,  y  morir , 

Y  no  vivir  con  engaños.  (Vase. 

(I)  Cliasco  atroi ,  como  il  dijéramot  ahora  pt 
(t)  Cuja  opialoB  an4a  en  leiifoai. 
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ESCENA  m. 

DON  JUAN. 


Con  el  honor  le  venci ,  , 

Porque  siempre  los  villanos  i 

Tienen  su  honor  en  las  manos ,       I 
Y  siempre  miran  por  si; 
"  le  por  tantas  variedades , 
bien  que  se  entienda  y  crea 

8ue  el  honor  se  fué  al  aldea, 
uyendo  de  lasciudadef. 
Pero  antes  de  hacer  el  daño , 
Le  pretendo  reparar : 
A  su  padre  voy  á  hablar , 
Para  autorizar  mi  engaño. 
Bien  lo  supe  negociar. 
Gozaría  esta  noche  espero. 
La  noche  camina,  y  quiero 
Su  viejo  padre  llamar. 
Estrellas,  que  me  alumbráis,  I 

Dadme  en  este  engaño  suerte,  .      1^ 
Si  el  galardón  en  la  muerte. 
Tan  largo  me  lo  guardáis.        (Fim^ .) 

ESCENA  IV. 

AMINTA,  BEUSA. 

BFXISA. 

Mira  que  vendrá  tu  esposo : 
Entra  á  desnudarte ,  Aminta. 

AMINTA. 

Destas  infelices  bodas 
No  sé  qué  siento,  Belisa. 
Todo  hoy  mi  Patríelo  ha  estado 
Bañado  en  melancolia ; 
Todo  es  confusión  y  celos : 
;  Mira  qué  grande  desdicha ! 

REUSA. 

Di,  i  qué  caballero  es  este...? 

AVINTA. 

Déjame,  que  estoy  corrída. 
( La  desvergüenza  en  España 
\3e  ha  hecho  caballería. 

¡Mal  hubiese  el  caballero. 

Que  de  mi  esposo  me  príva ! 

RELISA. 

Calla,  que  pienso  que  viene; 
Que  nadie  en  la  casa  pisa 
De  un  desposado,  tan  recio. 

AMINTA. 

Queda  adiós,  Belisa  mia. 

REUSA. 

Desenójale  en  los  brazos. 

AMINTA. 

i  Plega  á  los  cielos  que  sirvan 

Mis  suspiros  de  requiebros. 

Mis  lágrimas  de  caricias  i         (Voic.) 

ESCENA  V. 
DON  JUAN,  CATALINON,  GASENO. 

DONJUÁN. 

Gaseno,  quedad  con  Dios. 

GASENO. 

Acompañaros  queria. 
Por  darle  desta  ventura 
El  parabién  á  mi  h^a. 

DONJUÁN. 

Tiempo  mañana  nos  queda. 

CASENO. 

Bien  decís:  el  ahna  mia 
En  la  muchacha  os  ofrezco. 

DONJUÁN. 

Mi  esposa  decid.  (Vase  Gauno.) 

ESCENA  VL 
)  DON  JUAN ,  CATALINON. 

DON  JUAN. 

Ensnia, 


V 
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CaUiioon* 

CATALIÜOH. 

¿Para  cuándo? 

DON  J1IA!f. 

Para  al  alba,  que  de  risa 
Muerta  ba  de  salir  mañana, 
Deste  engaño. 

CATALlKOn. 

AlláenLebr^a, 
Señor ,  nos  esti  aguardando 
Otra  boda ;  por  tu  vida 
Que  despaches  presto  en  esta. 

DON  JUAN. 

La  burla  mas  escogida  \ 

De  todas  ba  de  ser  esta.         | 

CATALINON. 

800  saliésemos  querria 
e  todas  bien. 

DON  JUAN. 

Si  es  mi  padre 
Et  dueño  de  la  justicia, 

Y  es  la  privanza  del  Rey, 
¿Qué  temes! 

CATALINON. 

De  los  que  privud 
Suele  Dios  tomar  venganza , 
Si  delitos  no  castigan: 

Y  se  suelen  en  el  juego 
Perder  también  los  que  miran : 
Yo  he  sido  mirón  del  tuyo; 

Y  por  mirón  no  querria 
Que  me  cogiese  algún  rayo, 

Y  me  trocase  en  ceniza. 

DON  JOAN. 

Vete ,  ensilla ;  que  mañana 
He  de  dormir  en  Sevilla. 

GATAUNOII. 

¿En  Sevilla? 

DON  JUAN. 

Si. 

CATAUNON. 

¿Qué  dicesT 
Mira  lo  que  has  hecho,  y  mira 

8ue  hasta  la  muerte,  señor, 
B  corta  la  mayor  viaa, 

Y  que  hay  tras  la  muerte  ¡nfiemo< 

DON  JUAN. 

Si  tan  largo  me  lo  fias. 
Vengan  engaños. 

CATALINON. 

Señor... 

DON  JUAN. 

Vete,  que  ya  me  amohinas. 

{Ytt$e  Catalinon.) 
Yo  quiero  poner  mi  engaño 
Por  obra ;  el  amor  me  ^uia 
A  mi  inclinación,  de  quien 
No  hay  hombre  que  se  resista. 
Quiero  llegar  á  la  cama. 
{Aeéreau  á  la  puerta  de  la  alcoba,  y 

llama. ) 
Amiota. 

Esccif  A  vn. 

AMINTA,  que  tale  como  que  eetaba 
ffi;0«toda.  — DONJUÁN. 

ANINTA. 

¿Quién  llama  á  Amiota? 
¿E¿  mi  Patricio  T 

DON  JUAN. 

No  soy 
Tu  Patricio. 

AMINTA. 

¿PuesquiénT 

DON  JUAN. 

Mira 
Despacio ,  Aminta ,  quién  soy. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

Y  aunque  el  Itej  lo  oontradif» 


ANINTA. 

t  Ay  de  mi !  yo  soy  perdida. 
¿  En  mi  aposento  &  estas  horas? 

DON  JUAN. 

Estas  son  las  horas  mias. 

AMINTA. 

Volveos,  que  daré  voces: 
No  excedáis  la  cortesía 
Que  á  mi  Patricio  se  debe. 
Ved  que  hay  romanas  Emilias 
En  Dos-Hermanas  también, 

Y  hay  Lucrecias  vengativas. 

DON  JUAN. 

Escúchame  dos  palabras , 

Y  esconde  de  las  mejillas 
En  el  corazón  la  grana , 
Por  ti  mas  preciosa  y  rica. 

AMINTA. 

Vete ,  que  vendrá  mi  esposo. 

DON  JUAN. 

Yo  lo  soy. — ¿  De  qué  te  admiras  ? 

AMINTA. 

¿Desde  cuándo? 

DON  JUAN. 

Desde  ahora. 

AMINTA. 

¿Quién  lo  ha  tratado? 

DON  JUAN. 

Mi  dicha. 

AMIXTA. 

¿Y  quién  nos  casó? 

»0N  JUAN. 

Tus  ojos. 

AMINTA. 

¿Con  qué  poder? 

DON  JUAN. 

Con  la  visu. 

AMINTA. 

¿Sábelo  Patricio? 

DON  JUAN. 

Si, 
Que  te  olvida. 

AMINTA* 

¿Que  me  olvida? 

DON  JUAN. 

Si,  que  yo  te  adoro. 

AMINTA. 

¿Cómo? 

DON  JUAN. 

Con  mi  corazón.       {Aeéreau  á  ella,) 

AMINTA. 

Desvia. 

DON  JUAN. 

¿Cómo  puedo ,  si  es  verdad 
Que  muero? 

AMINTA. 

¡  Qué  gran  mentira ! 

DON  JUAN. 

Aminta ,  escucha  y  sabrás , 
Si  quieres  que  te  lo  diga. 
La  verdad ;  que  las  mujeres 
Sois  de  verdades  amigas. 
Yo  soy  noble  caballero. 
Cabeza  de  la  familia 
De  los  Tenorios  antiguos , 
Ganadores  de  Sevilla. 
Mi  padre ,  después  del  Rey , 
Se  reverencia  y  estima, 

Y  en  la  corte ,  de  sus  labios 
Pende  la  muerte  ó  la  vida. 
Corriendo  el  camino  acaso , 
Llegué  á  verte ;  que  amor  guia 
Tal  vez  las  cosas  de  suerte. 
Que  él  mismo  dellas  se  olvida. 
Vite ,  adórete ,  abráseme 
Tanto,  que  tu  amor  me  anima 
A  que  contigo  me  case ; 


Y  aunque  mi  padre  enojado 
(k>n  amenazas  lo  impida. 
Tu  esposo  tengo  de  ser. 
¿Qué  dices? 

AMINTA. 

No  sé  qué  dlp ; 
Que  se  encubren  tus  verdades 
Con  retóricas  mentiras; 
Porque  si  estoy  desposada 
(Como  es  cosa  conocida) 
Con  Patricio ,  el  matrimonio 
No  se  absuelve ,  aunque  él  desisU. 

DON  JUAN. 

En  DO  siendo  consumado, 
Por  engaño  ó  por  malicia 
Puede  anularse. 

AMINTA. 

En  Patricio 
Todo  fué  verdad  sencilla. 

DON  JUAN. 

Ahora  bien ,  dame  esa  mano , 

Y  esta  voluntad  confirma 
Con  ella. 

AMINTA. 

¿Qué  ?  No,  me  eoganaL 

DON  JUAN. 

Blio  el  engaño  seria. 

AMINTA. 

Pues  lura  que  cumplirás 
La  palabra  prometida. 

DOH  JUAN. 

Juro  á  esta  mano,  señora, 
Invierno  de  nieve  fría. 
De  cumplirte  la  palabra. 

AMINTA. 

Jura  á  Dios  que  te  maldiga  | 
Si  no  la  cumples.  | 

»0N  JUAH. 

Si  acaso 
La  nalabra  y  la  fe  mía 
Te  faltare,  ruego  á  Dios 

Sue  á  traición  y  alevosía 
e  dé  muerte  un  hombre  ....(Ap.  Huerta. 
Que  vivo ,  Dios  no  permita.) 

AMINTA. 

Pues  con  ese  juramento , 
Soy  tu  esposa. 

DON  JUAN. 

El  ahna  raia 
Entre  los  brazos  te  ofrezco. 

AMINTA. 

Tuya  es  el  alma  y  la  vida. 

DON  JUAN. 

\  Ay  Aminta  de  mis  ojos! 
Mañana  sobre  viriUas 
De  tersa  plata,  estrettida 
Con  clavos  de  oro  de  Tlbar, 
Pondrás  los  hermosos  pies, 

Y  en  prisión  de  gargantillas 
La  alabastrina  garganta , 

Y  los  dedos  en  sorteas, 
En  cuyo  engaste  parezcan 
Transparentes  perias  finas. 

AMINTA. 

A  tu  voluntad ,  esposo , 

La  mia  desde  hoy  se  incKoa: 

Tuya  soy. 

DON  JUAN.  {Ap.) 
\  Qué  mal  conoces 
Al  Buriador  de  Sevilla !  (V»' 

Pliya  de  Turacnt. 

ESCENA  Vm. 

ISABELA  TFABIO,¿«f««»^ 


i  Que  me  rotease  una  traidondd"^* 
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U  prenda  qae  estímaba  y  mas  quería! 

:  Oh  rigoroso  empeño 

De  la  verdad,  oh  máscara  del  dia, 

Noche,  al  fio,  tenebrosa, 

Antípoda  del  sol ,  del  sueño  esposa ! 

FABIO. 

El  mar  está  alterado, 

Y  en  grave  temporal  riesgo  se  corre : 

El  tl^o  han  tomado 

Las  galeras,  Duquesa ,  de  la  torre 

Que  esta  playa  corona. 


¿Dónde  estamos  ahora? 

FAMO. 

En  Tarragona 
De  aquí  á  poeo  espacio , 
Daremos  en  Valencia ,  dudad  bella , 
Del  mismo  sol  palacio : 
Divertiráste  algunos  días  en  ella ; 

Y  después  á  Sevilla 

Irás  á  ver  la  octava  maravilla ; 

Que  si  á  Octavio  perdiste, 

Mas  galán  es  Don  Juan,  y  de  notorio 

Solar.  ¿De  qué  estás  triste? 

Conde  dicen  que  es  ya  Don  Juan  Teno- 

El  Rey  con  él  le  casa ,  [ri 

Y  el  padre  es  la  privanza  de  su  casa, 

DAtELA. 

No  nace  mi  tristeza 
De  ser  esposa  de  Don  Juan ,  que  el 
Conoce  su  nobleza :  [mundo 

En  la  esparcida  voz  mi  agravio  ftmdo ; 
i  Que  esta  opinión  perdida, 
I  Es  de  llorar  mientras  tuviere  vida. 

FABIO. 

Allí  una  pescadora 

Tiernamente  suspira  y  se  lamenta, 

Y  dulcemente  llora . 

Acá  viene  sin  duda,  y  verte  intenta. 
Mientras  llamo  tu  gente , 
Lamentaréis  las  dos  mas  dulcemente 
{Vate.) 
ESCENA  DL 

TISBEA.  —  ISABELA. 

TISBIA. 

Robusto  mar  de  España , 

Ondas  de  fuego ,  fugitivas  ondas, 

Troja  de  mi  cabana ; 

Que  ya  el  fuego  en  el  mar  hogueras  hon- 

1:^  sus  abismos  fragua ,  [das 

Y  el  mar  vomita  por  las  Ramas  agua... 
i  Maldito  el  leño  sea 

Qoe  á  tu  amargo  cristal  halló  camino, 
Antojo  de  M edea, 

Y  el  dáamo  primero,  ó  primer  lino, 
Aspado  de  los  vientos 

Para  telas,  de  engaños  instrumentos! 

ISABELA 

«Poroué  del  mar  te  quejas 

Tan  tiernamente,  hermosa  pescadora? 

TISBEA. 

Al  mar  formo  mil  quejas. 

¡Dichosa  vos,  que  en  su  tormenta  abo- 

Del  os  estáis  riendo !  [ra, 

ISABELA. 

También  quejas  delmar  estoy  haciendo. 
;De  dónde  sois? 

TISBEA. 

De  aquellas 
Cabanas  que  miráis  del  viento  heridas. 
Tan  victoriMo  entre  eRas, 
Coyas  pobres  paredes  desparcidas 
Caen  en  pedazos  graves , 
Dando  en  mil  grietas  nidos  á  las  aves. 
¿Sois  vos  la  Europa  hermosa 
Qoe  esos  toros  se  llevan  ? 

ISABELA. 

A  SeviOa 


EL  BURLADOR  DE  8EVILU. 

Llévanme  á  ser  esposa 
Contra  mi  voluntad. 


TISBEA. 

Si  mi  manciDa 
A  lástima  os  provoca , 
Y  si  injurias  del  mar  os  tienen  loca , 
En  vuestra  compañía. 
Para  serviros  como  humilde  esclava, 
Me  llevad ;  oue  querria 
(Sí  el  dolor  o  la  afrenta  oo  me  acaba) 
Pedir  al  Rey  justicia 
De  un  engaño  cruel,  de  una  maficia. 
Del  agua  derrotado , 
A  esta  tierra  Regó  Don  Juan  Tenorio, 
Difunto  V  anegado ; 
Ampárele ,  hospédele  en  tan  notorio 
Peligro .  y  el  vu  huésped 
Víbora  fué  á  mi  planta  en  tierno  césped. 
Con  palabra  de  espoto. 
La  que  de  aquesta  costa  borla  hada 
Se  nndió  al  engañoso  :  j  .    . 

¡Mal  haya  la  mujer  que  en  hombre  fiaS  Ammta  estas  dos  semanas 
Fuese  al  fin ,  y  dejóme  :  —    No  ha  de  caer  en  el  chiste. 

Mirad  si  es  justo  que  venganza  tome. 

ISABELA. 

CaRa .  mt^er  maldita : 
Yete  de  mi  presencia ;  que  me  has  muer- 
Mas  si  el  dolor  te  hiciu ,  [to. 
No  tienes  culpa  tü,prosigue  el  cuento(i) 

TISBEA. 

La  dicha  fuera  mia 


ISABELA. 

¡Mal  haya  la  m^Jer  que  en  hombre  fial 
i  Quién  tiene  de  ir  contigo? 

TISBEA. 

Un  pescador  anciano,  un  pobre  padre. 
De  mis  males  testigo. 

ISABELA. 

No  hay  venganza  que  á  mal  tanto  \e  cua- 
Vén  en  mi  compañía.  [dre 

nSBEA. 

¡Mal  haya  la  miyer  q^  en  hombre  fial 
—     *  {Vanse.) 

Claa»tro  A  nvn  de  nna  igleila  de  SeTlIle,  y  en 
una  capilla  el  sepulerodel  Comendador  con 
la  esUloa  del  difunto. 

ESGElf  A  X. 

DON  JUAN,  CATAUNON. 

CATALIIIOII. 

Todo  en  mal  estado  está. 

DONJUÁN. 

¿Cómo? 

CATALUfOlf. 

Que  Octavio  ha  sabido 
La  traición  de  Italia  Ta , 

Y  el  de  la  Mota  ofendido 
De  ti  justas  qu^as  da , 

Y  dice  que  fué  el  recado 
Que  de  su  prima  le  diste , 
Fingido  y  disimulado, 

Y  con  su  capa  emprendiste 

La  traición  que  le  ha  iqfamado. 
Dicen  que  viene  Isabela 
A  que  seas  su  marido , 

Y  dicen 

DOTf  JUAN.  {Dándole  un  bofetón,) 

CaRa. 

CATALINON. 

Una  muela 
En  la  boca  me  has  rompido. 

DON  JUAN. 

Hablador,  ¿quién  te  revela 
Tanto  disparate  junto  ? 

CATAUNON. 

Verdades  son. 

(1)  No  connuena  con  mmtrio  :  anal  deben  fal- 
lar alfranot  vertos ,  de  los  cnales  seria  ^l  ultimo 
«I  de  ¿«  tficAa  futr*  mia,  que  asi  aulado  mo 
aigniflca  nada. 


DON  iUÁN. 

Mopregonto 
Si  lo  son.  Cuando  me  mate' 
OcUrio,  ¿estoy  yo  difunto?  (2) 
¿No  tengo  manos  también?— 
¿  Dónde  me  tienes  posada? 

CATAUNON. 

En  la  caRe  ocoUa. 

DONJUÁN. 

Dien. 

GATALmON. 

La  iglesia  es  tierra  sagrada. 

DON  JUAN. 

Di  que  de  dia  me  den 

En  eUa  la  muerte.  —¿Viste 

Al  novio  de  Dos-Hermanas? 

CATAUNON. 

También  le  vi ,  ansiado  y  triste. 

DON  JUAN. 


CATALINON. 

Tan  bien  engañada  está , 
Que  se  Rama  Doña  Aminta. 

DON  JUAN. 

Graciosa  burla  será.  hAA^ 

CATALmON. 

Graciosa  burla  y  sucinta ; 
Mas  siempre  la  llorará. 

{Reparan  en  el  sepulcro,) 

DON  JUAN. 

¿Qué  sepulcro  es  este  1 

CATAUNON. 

Aquí 
Don  Gonzalo  está  enterrado. 

DON  JUAN. 

Este  es  al  que  muerte  di. 

i  Gran  sepulcro  le  han  labrado ! 

CATALINON. 

Ordenólo  el  Rey  asi. 
¿  Cómo  dice  este  letrero? 
DON  JUAN.  {Lee,) 
Aquí  aguarda  del  Señor 
El  mas  leal  caballero 
La  venganza  de  un  traidor. 
Del  mote  reírme  quiero. 
¿  De  mi  os  habéis  de  vengar , 

{Asiendo  la  barba  á  la  estatua.) 
Buen  viejo ,  barbas  de  piedra? 

CATAUNON. 

No  se  las  podrás  pelar ; 

Que  en  barbas  muy  fuertes  medra. 

DON  JUAN.  {Dirigiéndose  á  la  estatua.) 

Aquesta  noche  á  cenar 

Os  aguardo  en  mi  posada ; 

Allí  el  desafio  haremos , 

Sí  la  venganza  os  agrada ; 

Aunque  mal  reñir  podremos. 

Si  es  de  piedra  vuestra  espada. 

CATALINON. 

Ya ,  señor,  ha  anochecido : 
Vamonos  á  recoger. 

D(*N  JUAN. 

Larga  esta  venganza  ha  sido ; 

Si  es  que  vos  la  habéis  de  hacer , 

Importa  no  estar  dormido ; 

Que  si  á  la  muerte  aguardáis 

La  venganza,  la  esperanza 

Ahora  es  bien  que  perdáis ; 

Pues  \uestro  enojo  y  venganza 

Tan  largo  me  lo  fiáis.  -  {Vanse.) 

(I)  A  esta  quintilla  falta  un  verso  qve  eonsoene 
con  mole :  pero  probablemente  el  inciso,  autudm 
me  mulé  OelaviOt  está  eqolvorado.  Sin  duda  que 
hombre  i  quien  matan  esiá  difunto.  No  aparece 
bien  escrita  esta  comedia;  pero  muchos  desatinos 

3ue  en  ella  se  leen,  deben  ser.  no  del  autor,  sin* 
el  copiante  por  cuyo  uanaserito  se  hh*  la  ioH 
presior. 
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Sala  ta  aaia  da  Don  Juan. 

EMENTA  30. 

Dos  GUAPOS  de  Don  Juan.quepcnen  la 


CRIADO  1.^ 

Quiero  apercebir  la  pieía; 
Que  venüri  &  cenar  Don  Juan. 

CSUADO  V* 

Puestas  las  mesas  estin. 
¡Qué  flema  tiene,  si  empieza ! 
Va  tarda ,  como  solia. 
Mi  señor ;  no  me  contenta : 
La  bebida  se  calienta , 
Y  la  comida  se  enfria. 

tMas  quién  á  Don  Juan  ordena 
In  ui  desórdeuT 

BBGENA  Xn. 

DON  JUAN,  CATALINON.-Los 

CRIADOS. 
DON  JUAN. 

¿Cerraste? 

CATAUIlOlf. 

Ya  cerré,  como  mandaste. 

DON  JUAN. 

Hola>  tráiganme  la  cena. 

CRUDO  S.^ 

Ya  está  aqui. 

DON  JUAN. 

Caulinon , 
Siéntate.     . 

CATALINON. 

Yo  soy  amigo 
De  cenar  despacio. 

DON  JUAN. 

Digo 
Que  te  sientes. 

CATAUNON. 

La  razón 
Haré. 

CRIADO  1.^  (4p.) 

También  es  camino 
Este ,  si  come  con  éL 

DON  4UAN. 

Siéntate.  {Dan  un  golpe  dentro.) 

CATALINON. 

Golpe  es  aquel. 

DON  JUAN. 

Que  llamaron  imagioo. 
.  Mira  quién  es.  '^'^       (A  un  criado,) 
CRIADO  1.^ 
Voy  volando. 

CATALINON. 

¿Si  es  la  Justicia ,  señor? 

DON  JUAN. 

Sea  :  no  tengas  temor. 

(Vuelve  el  criado  huyendo,  ein  acer 

tar  á  hablar.) 
¿Quién  es ?  ¿  De  qué  estás  temblando? 

CATAUNON. 

De  algún  mal  da  testimonio. 

DON  JOAN. 

Mal  mi  cólera  resisto. 
Habla,  responde  :  ¿qué  has  visto? 
¿Asombróle  algún  demonio? 
Vé  tú,  y  mira  aquella  puerta  : 

(A  CataUaon.) 
Presto,  acaba. 

CATALINON. 

¿Yo? 

DON  JUAN. 

Tü,  pues. 
Acaba ,  menea  los  pies. 
¿Novas? 


CATALINON. 

¿Quien  tiene  las  llaves  (1) 
De  la  puerta? 

CRIADO  3;* 

Con  la  aldaba 
Bstá  cerrada,  no  mas. 

DON  JUAN. 

¿Qué  tienes?  ¿Por  qué  no  vas? 

CATALINON.   (Ap.) 

Hoy  Catalinon  acaba. 
¿  Mas  si  las  forzadas  vienen 
A  vengarse  de  los  dos  ? 
{Vaee  Catalinon,  y  vuelve  al  punto  cor- 
riendo; cae  y  levántase,) 

DON   JUAN. 

¿Qué  es  eso? 

CATALINON. 

i  Válgame  Dios! 
í  Que  me  matan ,  que  me  tienen ! 

DON   JUAN. 

¿Quién  te  tiene?  ¿Quién  te  mata? 
¿Qué  has  visto? 

CATAUNON. 

Señor,  yo  alU... 
Vide...  Cuando  luego  fíil...  •— 
¿  Quién  me  ase  ?  quién  me  arrebata?— 
Llegué,  cuando...  después,  ciego... 
Cuando  vi,  le  juro  á  üios... 
Hable  y  digo  :  ¿quién  sois  vos? 
Respondió,  respondí  luego... 
Topé  y  vide... 

DON  JUAN. 

¿A  quién? 

CATALINON. 

No  sé.      \ 

DON  JUAN. 

t'  Cómo  el  vino  desatina ! 
Pamela  vela,  gallina, 
Y  yo  á  quien  llama  veré. 


DON  GONZALO ,  en  estatua,  —  Dichos. 

(Toma  la  vela  Don  Juan,  y  llega  i  la 
puerta;  sálele  al  encuentro  Don  Gon 
zalo  en  la  forma  que  estaba  en  el 
sepulcro,  y  Don  Juan  se  retira  atrás 
turbado,  empuñando  la  espada,  y  en 
la  otra  mano  la  vela;  Don  Gonxalo 
va  hacia  él  con  pasos  menudos,  y  al 
compás  Don  Juan  retirándose,  hasta 
estar  en  me^o  del  teatro,) 

don  JUAN. 

¿Quién  va? 

DON  GONZALO. 

Yo  soy. 

DON  JUAN. 

¿Quién  sois  VOS? 

DON  GONZALO. 

Soy  el  caballero  honrado  I 

Que  á  cenar  has  convidado.  I 

DON  JUAN. 

Cena  habrá  para  los  dos ; 
Y  si  vienen  mas  contigo , 
Para  todos  cena  habrá. 
Ya  puesta  la  mesa  está  : 
Siéntate. 

CATAUNON. 

Dios  sea  conmigo. 
¡San  Panuncio !  ¡ San  Aoton ! 
Pues  ¿  los  muertos  comen?  di. 
Por  señas  dice  que  si. 

DON   JUAN.    . 

SiénUte,  CaUlinon. 

CATALINON. 

No ,  señor :  yo  lo  recibo 
(1)  Veno  tía  eonaonanela. 


Por  cenado. 

DON  JUAN. 

Es  desconcierto. 
¿Qué  temor  tienes  á  un  muerto? 
¿Qué  hicieras  estando  vivo? 
¡  Nedo  y  villano  temor ! 

CATAUNON. 

Cena  con  tu  convidado ; 
Que  yo,  señor,  ya  he  cenado. 

DON  JUAN. 

¿He  de  enojarme? 

CATAUNON. 

Señor. 
Vive  Dios,  que  huelo  mal. 

DON  JUAN. 

Llega,  que  aguardando  estoy. 

CATAUNON.  (Ap,) 

Yo  pienso  que  muerto  sov, 

Y  está  muerto  mi  arrabal. 
{Jiemblan  los  criados.) 

DON  JUAN. 

Y  vosotros,  ¿qué  decis? 

¿  Qué  hacéis?  ¡  Necios  1  ¿  temblar? 

GATALiaCON. 

Nunca  quisiera  cenar 
Con  gente  de  otro  pais. 

Yo,  señor,  con  Convidado 

\e  piedra? 

DON  JUAN. 

¡Nedo  temer! 
Si  es  piedra,  ¿qué  te  ha  de  hacer? 

CATALIIWMI. 

Dejarme  descalabrado. 

DON  JUAN. 

Habíale  con  cortesía. 

CATAUNON.  ( A  Don  Gomáis.) 
¿Está bueno?  ¿Es buena  tierra 
La  otra  vida  ?  ¿  Es  llano  ó  sierra? 
¿  Premiase  adiá  la  poesia? 

CRIADO  1.* 

A  todo  dice  que  si 
Con  la  cabeza. 

CATAUNON. 

¿Hay  allá 
Muchas  tabernas  ?  Si  habrá , 
Si  no  se  reside  alli. 

DONJUÁN. 

Hola ,  dadnos  de  beber. 

CATALINON. 

Señor  muerto,  ¿allá  se  bebe 

(Bala  la  estatua  la  e^eu.) 
Con  nieve?  ¡  Ah!  ¿si,  que  bay  neréf 
Buen  pais. 

DON  JUAN.  {Ai  Coatendaisr.) 
Si  oir  cantar 
Queréis,  cantarán. 

{El  Comendador  ha¡a  la  eebeis) 

CRIADO  2.* 
Si,  d«o. 

DON  JUAN. 

Canud. 

CATALINON. 

Tiene  el  seor  muerto 
Buen  gusto. 

CRUDO,  i.' 
Es  noble  por  cierto, 

Y  amigo  de  regocijo. 

{Cantan  dentro,) 
Si  de  mi  amor  aguardáis. 
Señora,  de  aquesta  suerte. 
El  galardón  en  la  muerta, 
¡Qu¿  largo  me  lo  liáis! 

CATA1.1K0N. 

o  es  sin  duda  veraniego 
El  seor  muerto ,  ó  debe  ser 
Hombre  de  poco  comer : 
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Tenblando  al  pUlo  me  Oego. 
Pooo  beben  por  aBá;  (B»^.) 

Yo  beberé  por  los  dos.  i 

Brindis  de.piedra,  por  Dios ,  < 
Méoos  temor  tengo  ya. 

(Cantan,) 
Si  eu plazo  tu  emMa 
Par§  §u¿  gotaró*  pueda , 
Puti  torga  vida  me  queda, 
Dfíaé  que  pa$e  la  wida. 
Siiemi  amor  aguardáis^ 
SeUre,  de  aquesta  suerte, 
Eigalarden  en  la  muerte, 
¡ifiíé  largóme  lo  fiáis  I 

CÁXáuswn. 
iCoQ  cuál  de  taatas  miserea 
Como  bas  burlado,  seficnr, 
HsUaaT 

MXUSAll. 

De  todas  me  rk>, 
AmteH  en  esta  ocasión.  ^ 
Eo rapóles  ¿Isabela 

CATAUROM. 

EttjaooestáiSe&or, 
Boriada,  porque  se  casa 
Coutigo,  como  es  razón.— 
Borlaste  i  la  pescadora 
Que  del  mar  te  redimió , 
Pagándole  el  bospedaje 
En  moneda  de  rísor : 
Bollaste  á  Doña  Ana. 

Cana, 
Qoe  bay  parte  aqaf  que  lastó 
Por  eOa,  y  leogarse  aguarda. 

CATAUROR. 

Hombre  es  de  mucbo  Talor, 
Ooe  él  es  piedra,  tli  eres  carne 
No  et  buena  resoludoo. 
{Dm  Gonzalo  hace  señas  deqneoe 
qtíte  la  me$a y  quédenselos,) 

DOR  JOAR. 

Hola,  quitad  esa  mesa, 
Ooe  hace  seftas  que  los  dos 
Nos  craedemos,  y  se  tayan 
Los  demás. 

CATAUROR.  (Ap,  d  su  amo.) 
¡Malo!  Por  Dios, 
No  te  quedes,  porque  hay  muerto 
Que  mata  de  un  mojicón 
A  00  gigante. 


Salios  todos. 

A  ler  yo  Catallnon...  — 

Vete,  que  Tiene. 

(ynse  hs  criados,  y  quedan  solos  Don 
Juan  y  Don  Gonzalo,  que  le  hace  se- 
nas para  que  cierre  la  puerta,) 

E8GERAZIV. 

DON  JUAN,  DON  GONZALO. 

DOR  JUAR. 

La  puerta 
Ya  está  cerrada;  ya  estoy 
Aguardando;  di,  ¿qué  eneres, 
Sombra ,  6  fantasma  ó  visión  ? 
Sí  andas  en  pena,  ó  si  aguardas 
Alguna  satistaccion 
Fara  tu  remedio,  dilo ; 
Qoe  mi  palabra  te  doy 
Be  hacer  lo  que  me  ordenares. 
¿EstAs  gozando  de  Dios? 
iDIle  h  muerte  en  pecado? 
Habla,  que  suspenso  estoy. 
soRsonALO.  (Hablando  paso  como  cosa 

del  otro  mundo.) 
¿Cumpürisme  una  palabra 
CoBocabaUero? 


EL  BURLADOR  DE  SEVILU. 

DOR  JOAR. 

Honor  I  ^  ^ 

Tengo,  y  las  palabras  cumplo  ,1       ^ 
Porque  caballero  soy.  I 

nOR  GORZALO. 

Dame  esa  mano ;  no  temas. 

DOR  JUAR. 

lEso  dices?  ¿To  temor? 

Si  Aleras  el  mkmo  infierno. 

La  mano  te  diera  yo.    {Dale  la  mano,) 

nORCORZALO. 

Bj^o  esta  palabra  y  mano , 
Mañana  A  las  diez  te  estoy 
Para  cenar  aguardando. 
¿IrAs? 

DOR  JUAR. 

Empresa  mayor 
Entendí  que  me  pedias. 
Mañana  tu  buésped  soy. 
¿Dónde  be  de  ir> 

DOR  OORZALO. 

A  mi  capiUa. 

DOR  JOAR. 

¿Iré  solo? 

DOR  «0:(ZALO. 

No,  los  dos; 

Y  cúmpleme  la  palabra 
Como  la  be  cumplido  yo. 

DOR  JUAR. 

Digo  que  la  cumpliré , 
Qiw  soy  Tenorio. 

DOR  GORZALO. 

Yo  soy 
UDoa. 

DOR  JUAR. 

YoirésInfolU. 

DON  GORZALO 

Yyolocreo:afUos.  (Va  é  la  puerta.) 

DOR  JOAR. 

Aguarda ,  brete  ahmibrando. 

DOR  GdRZALO. 

No  alumbres,  que  en  grada  estoy. 

(Yate  WNtypoco  ápoco^  mirando  á  Don 
Juan,  y  Don  Juan  á  él,  hasta  que 
desaparece,  y  queda  Don  Juan  con 
pavor,)  *' *" 

ESCENA  XV. 

DON  JUAN. 

¡  YAIgame  Dios !  Todo  el  cuerpo 
Se  ba  bañado  de  un  sudor , 

Y  dentro  de  las  entrañas 
Se  me  biela  el  corazón. 
Cuando  me  tomó  la  mano. 
De  suerte  me  la  apretó. 
Que  un  infierno  pareda: 
Jamas  vide  tal  calor. 

Un  aliento  respiraba. 
Organizando  la  voz, 
Tau  frió,  que  parecía 
Infernal  res0iradon. 
Pero  todas  son  ideas 
Que  da  A  la  imaginadon 
Bl  temor;  y  temer  muertos 
Es  muy  villano  temor; 
Que  si  un  cuerpo  noble,  vivo, 
Con  potencias  y  razón 

Y  con  alma ,  no  se  teme , 
¿Quién  cuerpos  muertos  temió? 
Mañana  iré  a  la  capilla 

Donde  convidado  soy , 

Porque  se  admire  y  espante 

Sevilla  de  mi  valor.  (^ase,) 
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SatoB  éú  aMstf . 
EBCHERA  XVL 


EL  REY ,  DON  DIEGO  TENORIO, 

ACOUPAftAMIBRTO. 
RIT. 

¿Uegó  al  fin  Isabela? 

DOR  DUGO. 

Y  disgustada. 

RBT. 

Pue8¿no  ba  tomado  bien  el  casamieoio? 

DOR  DIEGO. 

siente,  señor,  el  nombre  de  Infamada. 

RET. 

De  otra  causa  procede  su  tormento. 
¿Dónde  estA? 

DOR  DIEGO. 

En  d  convento  estA  alojada 
De  las  Descalzas. 

UT. 

Salga  del  convento 
Luego  al  punto ;  ^ue  quiero  que  en  pala- 
Asista  con  la  Rema  mas  despado.  [do 

DOR  DIEGO. 

Si  ba  de  ser  con  Don  Juan  d  desposorio, 
Manda ,  señor,  que  tu  presencia  vea. 

RET. 

Yéame ,  y  galán  salga;  oue  notorio 
Quiero  que  este  placer  al  mundo  sea. 
Conde  serA  desde  boy  Don  Juan  Tenorio 
De  Lebrija ;  él  la  mande  y  la  posea ; 

?ue  si  Isabela  A  un  duque  corresponde, 
a  que  ba  perdido  un  duque,  gane  uu 
DOR  DIEGO.  [conde. 

Y  por  esta  merced  tus  pies  besamos. 

EET. 

MI  favor  merecéis  mas  dignamente. 
Que  si  aqui  los  servidos  ponderamos 
Me  quedo  atrás  con  el  favor  presente 
Pareceme,  Don  Diego,  que  hoy  bagamos 
Las  bodas  de  Doña  Ana  Juntamente. 

DOR  DIEGO. 

¿Con  Octavio? 

RBT. 

No  es  bien  que  el  duque  Octavio 
Sea  el  restaurador  de  aqueste  agravio. 
Doña  Ana  con  la  Reina  me  ba  pedido 
Que  perdone  al  Marques,  porque  Doña 

[Ana, 

Ya  que  el  padre  murió,  quiere  marido. 
Porque  si  le  perdió,  con  él  le  gana, 
iréis  con  poca  gente  v  sin  ruido 
Luego  A  hablarte  A  la  roerza  de  Triana : 
Por  su  satisfacción  y  por  abono 
De  so  agraviada  prima,  te  perdono. 

DOR  DIEGO.  . 

Ya  he  visto  te  que  tanto  deseaba. 

RET. 

Qoe  esta  nocheha  de  ser,  podds  decirte. 
Los  desposorios. 

DOR  DUGO. 

Todo  en  bien  se  acaba. 
FAdl  serA  al  Marques  el  persuadirle ; 
Que  de  su  prima  amartelado  estaba. 

RET. 

También  podéis  A  Octavio  prevenirle. 
Desdicbaoo  es  el  Duque  con  muyeres : 
Son  todas  opinión  y  pareceres. 
Hanme  dicho  que  estA  muy  enojado  i 
Con  Don  Juan.  \\ 

DOR  DIEGO. 

No  me  espanto,  si  ba  sabido 
De  Don  Juan  el  delito  averiguado. 

gue  la  causa  de  tanto  daño  na  sido- 
1  Duque  vtene. 

RET. 

No  dejéis  mi  lado. 
Que  en  d  delito  sois  comprebeodldo 
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ESCENA  XVn. 

EL  DUQUE  OCTAVIO.— Dichos. 

OCTAVIO. 

Los  pies,  invicto  Rey,  me  dé  ta  alteza. 

RKT. 

Alzad,  Duqae,  y  cubrid  vuestra  cabeza. 
¿Qué  pedís? 

OCTAVIO. 

Vengo  á  pediros , 
Postrado  ante  vuestras  plantas , 
Una  merced ,  cosa  jusU , 
Digna  de  serme  otorgada. 

RET. 

Duque ,  como  justa  sea. 
Digo  que  os  doy  mi  palabra 
De  otorgárosla ;  pedid. 

OCTAVIO. 

Ya  sabes ,  señor,  por  cartas 
De  tu  embajador,  y  el  mundo 
Por  la  lengua  de  la  fama 
Sabe ,  que  Don  Juan  Tenorio , 
Ck)n  española  arrogancia , 
En  Ñapóles  una  noche , 
Para  mi  nocbe  tan  mala , 
Con  mi  nombre  prDfanó 
El  sagrado  de  una  dama. 

REY. 

No  paséis  mas  adelante : 
Ya  supe  vuestra  desuda. 
En  efecto ,  ¿qué  pedís  ? 

OCTAVIO. 

Licencia  que  en  la  campaña 
Defienda  como  es  traidor. 

DOn  DIEGO. 

Eso  no ;  su  sangre  clara 
Es  tan  honrada 

RET. 

Don  Diego 

DOR  DIEGO. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

DON  DIEGO.  {Ap.) 

Ay  bUo!  i  qué  mAl^DB^f^jS^ 


Señor.. 


OCTAVIO. 

¿Quién  eres ,  que  h8d)las 
En  la  presencia  del  Rey 
Desa  suerte? 

DO!f  DIEGO. 

Soy  quien  calla 
Porque  me  lo  manda  el  Rey ; 
Que  si  no ,  con  esta  espada 
Te  respondiera. 

OCTAVIO. 

Eres  viejo. 

DON  DIEGO. 

Ya  he  sido  mozo  en  Italia , 
A  vuestro  pesar ,  un  tiempo : 
Ya  conocieron  mi  espada 
En  Ñapóles  y  en  Milán. 

OCTAVIO. 

Tienes  ya  la  sangre  helada : 
No  vale  fui ,  sino  soy. 

DON  DIEGO. 

Pues  fui  y  soy.     {Empuña  la  espada.) 

RET. 

Tened ,  basta : 
Bueno  está :  callad ,  Don  Diego ; 
Que  ¿  mi  persona  se  guarda 
Poco  respeto  :  y  vos,  Duque , 
Después  quQ  las  bodas  se  hagan, 
Mas  despacio  me  hablaréis. 
Gentilhombre  de  mi  cámara 
Es  Don  Juan  y  hechura  mia,    • 
Y  de  aqueste  tronco  rama  : 
Mirad  por  él. 

OCTAVIO. 

Yo  lo  haré , 
Gran  señor,  como  lo  mandas. 

RET. 

Venid  conmigo,  Don  Diego. 


El  amor  que  te  be  tenido  I 

RET. 

Duque.... 

OCTAVIO. 

Gran  señor.... 

RET. 

Mañana 
Vuestras  bodas  se  han  de  hacer. 

OCTAVIO. 

Háganse ,  pues  tú  lo  mandas. 
(Vanse  el  Rey ,  Don  Diego  y  el  acom- 
pañamUnio^ 

ESCENA  XVm. 

GASENO ,  ABIINTA.  —  OCTAVIO. 

GASKNO. 

Ese  señor  nos  dirá 

Donde  está  Don  Juan  Tenorio.— 

Señor ,  ¿si  está  por  acá 

Un  Don  Juan,  de  aulen  notorio 

Ya  su  apellido  será? 

OCTAVIO. 

Don  Juan  Tenorio  diréis. 

AMINTA. 

Si ,  señor ,  ese  Don  Juan. 

OCTAVIO. 

Aqui  está  :  ¿qué  le  queréis  t 

AMINTA. 

Es  mi  esposo  ese  galán. 

OCTAVIO. 

¿Cómo? 

ANINTA. 

iPnes  no  lo  sabéis, 
Siendo  del  alcázar  vos? 

OCTAVIO. 

No  me  ha  dicho  Don  Juan  nada. 

GASENO. 

¿Es  posible? 

OCTAVIO. 

Si,  por  Dios. 

GASENO. 

Doña  Aminta  es  muy  l)onrada, 

Cuando  se  casen  los  dos; 

Que  cristiana  vi^a  es 

HasU  los  huesos ,  y  tiene 

De  la  hacienda  el  ínteres 

Que  en  Dos-Hermanas  mantiene  (1), 

Mas  bien  que  un  conde  ó  marques. 

Casóse  Don  Juan  con  ella, 

Y  quítesela  á  Patricio. 

AMINTA. 

Decid  como  ftii  doncella 
A  su  poder. 

GASENO. 

No  es  juicio 
Esto ,  ni  aquesta  querella. 

OCTAVIO. 

(Ap.  EsU  es  burla  de  Don  Juan, 

Y  para  venganza  mia. 
Estos  diciéudola  están. ) 
¿Qué  pedís  al  fin? 

GASENO. 

Quería  9 
Porque  los  días  se  van , 

8ue  se  hiciese  el  casamiento , 
querellarme  ante  el  Rey. 

OCTAVIO. 

Digo  que  es  justo  ese  intento. 

GASENO. 

YrazonyjusUley. 

OCTAVIO. 

(Ap.  Medida  á  mi  pensamiento 
Ha  venido  la  ocasión. ) 
En  el  alcázar  tenemos 


(I)    Soplido. 


AMINTA. 

¿Si  las  mías  son? 

OCTAVIO. 

Quiero ,  para  que  acertemos. 
Valerme  de  una  invención. 
Venid  donde  os  vestiréis , 
Señora ,  á  lo  cortesano, 

Y  á  un  cuarto  del  Rey  saldréis 
Conmigo 

AMINTA. 

Vos  de  la  mano 
A  Don  Juan  me  llevaréis. 

OCTAVIO. 

Que  desta  suerte  es  cautela. 

GASENO. 

El  arbitrio  me  coosuelau 

OCTAVIO.  {Ap.) 
Estos  venganza  me  dan 
De  aqueste  traidor  Don  Juan 

Y  el  agravio  de  Isabela.         ( ^nu.) 

CaU« .  con  tí«U  de  ti  If  lotlt  dondo  «ti  «ífti- 
udoolConendador. 

ESCENA  XIX. 

DON  JUAN ,  CATALINON. 

CATAUN(»f. 

¿Cómo  el  Rey  te  recibió? 

DON  JUAN. 

Con  mas  amor  que  mi  padre. 

CATALINON. 

¿Viste  á  M>ela? 

DONJUÁN. 

También. 

OATAUNOR. 

¿Cómo  viene? 

DON  JUAN. 

Gomo  un  ángel. 

CATAUNOK. 

¿Recibióte  bien? 

'  DON  JUAN. 

El  rostro 
Dañado  de  leche  y  sansre, 
Como  la  rosa  que  al  alba 
Despierta  y  las  hojas  abre. 

CATAUNON. 

Al  fin  ¿esta  nocbe  son 
Las  bodas? 

DON  JUAN. 

Sin  falU. 

CATAUNON. 

Fiambres 
Son :  mas  no  lo  hubieran  sido, 
Si  no  la  engañaras  antes. 

{%' 

Pero  tá  tomas  esposa , 

Señor ,  con  cargas  muy  graooes. 

DON  JUAN. 

Di :  ¿comienzas  á  ser  nedo? 

CATAUNON. 

Y  podrás  muy  bien  casarte 
Mañana ;  que  hoy  es  mal  día. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿qué  día  es  boy? 

CATAUNON. 

Es  martes. 

DONJUÁN. 

Mil  embusteros  y  locos 
Dan  en  esos  disparates. 
Solo  aquel  llamo  mal  dia, 
Aciago  y  detesUble , 
En  que  no  tengo  dineros;, 
Que  k)  demás  es  donaire. 

(I)  ralU  algo :  en  U  edición  Mtii***»- 
FluBbroi 
HabfoTUí  tido  :  no  hnbitntt 
Soflor,  eng&ftndo  i  ttniu.' 

No  boy  uontncin. 
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CATAUNOlf. 

Vamos,  si  te  bas  de  vestir; 
Qae  te  aguardan ,  y  ya  es  tarde. 

DON  JUAN. 

Otro  negocio  tenemos 

Qoe  hacer,  aonqoe  nos  aguarden. 

CATAUNON. 

¿Cuáles? 

.     DON  iUA5. 

Cenar  con  el  muerto. 

CATALIlfON. 

Necedad  de  necedades. 

DOX  JUAN. 

¿No  ves  que  di  mi  palabra? 

CATAUNON. 

Y  cuando  se  la  quebrantes , 
í  Qué  importará  ?  ;  Ha  de  pedirte 
Uoa  B^nra  de  jaspe 
La  palabra? 

DONJUÁN. 

Podrá  el  muerto 
Unnanne  k  voces  infame. 

CATAUNON. 

Ya  está  cerrada  la  iglesia. 

DONJUÁN. 

Uasia. 

CATAUNON. 

«Qué  imporu  (rae  Dame? 
¿Quién  tiene  de  abrir 7  que  están 
Dnrmiendo  los  sacristanes. 

DON  JUAN. 

Llama  á  este  postigo. 

CATAUNON. 

¡Abierto 
Está: 

DON  JUAN. 

Pues  entra. 

CATAUNON. 

Entre  un  fraile 
Gen  8u  bisopo  y  estola. 

DON  JUAN. 

Sigúeme  y  calla. 

CATALINON. 

¿QuecaUe? 

DON  JUAN. 

Si 

CATALINON. 

Ta  callo.  Dios  en  paz 
Destos  convites  roe  saque. 
{EnWmp&r  tm  lado  y  vüen  por  otro,) 

laterior  d«  la  igleiU. 

ESCEHA  XX. 

DON  JUAN,  CATALINON. 

CATAUNON. 

(Qué  oscura  que  está  la  iolesia, 
Señor ,  para  ser  tan  granae !~ 

t*  Ay  de  mi !  Tenme ,  señor, 
erque  de  la  capa  me  asen. 

ESCENA  XXL 

DON  GONZALO ,  que  sale  como  ánUi, 
y  te  encuentra  con  DON  JUAN  t 
CATALINON. 

DON  JUAN. 

¿Quién  va? 

DON  GONZAU). 

Yo  soy. 

CATAUNON. 

¡  Muerto  estoy ! 

DON  GONZALO. 

El  muerto  soy,  no  te  espantes. 
No  eotendi  que  me  cumplieras 
La  palabra ,  según  haces 
De  todos  burla. 


EL  BURLADOR  DE  SEVILU. 

DONJUÁN. 

¿Me  tienes 
En  opim'on  de  cobarde? 

DON  GO?(ZALO. 

Si ,  que  aquella  noche  huíste 
De  mi,  cuando  me  mataste. 

DON  JUAN. 

Huí  de  ser  conocido; 
Mas  ya  me  tienes  delante. 
Di  presto  lo  que  me  quieres. 

DON  GONXALO. 

Quiero  á  cenar  convidarte. 

CATAUNON. 

Aqui  excusamos  la  cena; 
Que  todo  ha  de  ser  fiambre. 
Pues  no  parece  cocina. 
(i) 

DON  JUAN. 

Cenemos. 

DON  GONZALO. 

Para  cenar 
Es  menester  que  levantes 
Esa  tumba. 

DONJUÁN. 

Y  si  te  importa. 
Levantaré  estos  pilares. 

DON  GONZALO. 

Valiente  estás. 

DON  JUAN.  {Alzando  por  un  extremo  el 
túmulo,  que  se  vuelca  con  facilidad, 
y  deiía  descubierta  una  mesa  negra 
aparada,) 

Tengo  brio 

Y  corazón  en  las  carnes. 

CATALINON. 

Mesa  de  Guinea  es  esta. 

Pues  ¿no  hay  por  allá  quien  lave? 

DON  GONZALO. 

Siéntate. 

DONJUÁN. 

¿Dónde? 

CATALINON. 

Con  sillas 
Vienen  ya  dos  negros  pajes. 
ií^  Salen  dos  enlutados  con  sillas. ) 
iTambien  acá  se  usan  lutos 

Y  bayeticas  de  Flándes? 

DON  JUAN. 

Siéntate  tú. 

CATAUNON. 

lYo,  señor? 
He  merendado  esta  Urde. 

DON  GONZALO. 

No  repliques. 

CATALDION. 

No  replico. 
(Ap.  Dios  en  paz  desto  me  saque. ) 
¿!Qué  plato  es  este ,  señor? 

DON  GONZALO.  ^ 

Este  plato  es  de  alacranes 

Y  víboras. 

CATALINON. 

¡Gentil  plato! 

DON  GONZALO. 

Estos  son  nuestros  manjares. 
¿No  comes  tá? 

DON  JOAN. 

Comeré, 
Si  me  dieres  áspid ,  áspides 
Cuantos  el  infierno  tiene. 

DON  GONZALO. 

También  quieco  que  te  canten. 

CATALINON. 

¿Qué  vino  beben  acá? 

DON  GONZALO. 

Pruébalo. 

(I)  Barfftlttf  6  Mbn  el  Tcno  anttrior. 
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CATAUNON, 

Hiél  y  vinagre 
Es  este  vino. 

DON  GONZALO. 

Este  vino 
Exprimen  nuestros  lagares. 
(Cantan  dentro,) 
Adviertan  los  que  de  Dios 
Juzgan  los  castigos  grandes. 
Que  no  hay  plazo  que  no  llegue  , 
Ni  deuda  que  no  se  pague. 

CATAUNON.  (Ap.  d  su  amo.) 
i  Malo  es  esto !  Vive  Cristo , 
Que  be  entendido  este  romance, 

Y  que  con  nosotros  habla. 
DON  JOAN.  (Ap.) 

Un  hielo  el  pecho  me  abrasa  (2). 

(Cantan.) 
Mientras  en  el  mundo  viva. 
No  eefusto  que  diga  nadie  : 
¡Qué  largo  me  lo  fiáis! 
Sendo  tan  breve  el  cobrarse, 

CATAUNON. 

¿De  qué  es  este  guisadillo  ? 

DON  GONULO. 

De  uñas. 

CATAUNON. 

De  uñas  de  sastre 
Será ,  si  es  guisado  de  uñas. 

DON  JUAN. 

Ya  he  cenado :  haz  que  levanten 
La  mesa. 

DON  GONZALO. 

Dame  esa  mano. 
No  temas  la  mano  darme. 

DON  JUAN. 

¿ Eso  dices?  ¿Yo  temor? 

(Le  da  la  mano.) 
¡Que  me  abraso !  No  me  abrases 
Con  tu  fuego. 

DON  GONZALO. 

Este  es  poco 
Para  el  íueso  que  buscaste. 
Las  maravillas  de  Dios 
Son,  Don  Juan,  invesliffables , 

Y  asi  quiere  que  tus  culpas 

A  manos  de  muerto  pagues  (3). 

Esta  es  justicia  de  Dios  :  1. 

Quien  tal  hace ,  que  tal  pague.  ^' 

DON  JUAN. 

jQue  me  abraso !  No  roe  aprietes. 
Con  la  daga  he  de  matarte. 
Mas  ¡  ay ,  que  me  canso  en  vano 
De  tirar  golpes  al  aire! 
—A  tu  h^a  no  ofendí ; 
Que  vio  mis  engaños  antes. 

DON  GONZALO. 

|(o  importa ,  que  ya  pusiste 
Tu  intento. 

DON  JUAN. 

Deja  que  llame 
Quien  me  confíese  y  absuelva. 

DON  GONZALO. 

No  hay  lugar ,  ya  acuerdas  tarde. 

DON  JUAN. 

¡  Que  me  quemo !  Que  me  abraso ! 
Muerto  soy.  (Cae  muerto.) 

CATALUION.  '^ 

No  hay  quien  se  escape; 

?ue  acpii  tengo  de  morir 
amblen  por  acompañarte. 

rt)  Veno  suelto. 

y)  Detpupt  de  est«  Terso  hay  en  Ii  edición 
anügaa  el  siguiente  : 

T  si  pagas  desta  suerte» 
T  coatlntfa: 

Ista  es  jostlcla  da  Dios,  etc. 
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DON  OONZALO. 

Esta  es  justicia  de  Dios: 
QtíeD  tal  hizo,  que  tal  pague. 
(Húndese  con  gran  ruido  el  sepulcro 
con  Don  Juan  y  Don  Gonzalo,  y  cáe- 
se Catalmon  al  suelo,) 

CATAUNOX. 

¡Yilgame  Dios  I  ¿  Qué  es  aquesto  t 
Toda  la  capilla  se  arde, 
Y  con  el  muerto  he  quedado , 
Para  que  le  vele  y  guarde. 
Arrastrando,  como  pueda, 
Iré  á  avisar  á  su  padre. 
¡San  Jorge  I  ¡  San  Agnus  Dei! 
Sacadme  eu  paz  á  la  calle. 

(Yase  arrastrando,) 

SaloB  d«l  ileáur. 

ESCENA  XXn. 

EL  REY,  DON  DIEGO.  —  AcompaíU- 

■lElfTO. 
IK)?f  DIEGO. 

Ya  el  Marques,  sefior,  espera 
Besar  vuestros  pies  reales. 

KBT. 

Entre  luego ,  y  avisad 

Al  Conde ,  porque  no  aguarde. 

ESCENA  XXm 

PATRICIO ,  GASENO.  —  Dichos. 

PATMCIO. 

¿Dónde,  señor,  se  permiten 
Desenvolturas  un  ñrandest 
i  Que  tus  criados  afrenten 
A  los  hombres  miserables! 

wnr. 
¿Qué  dices? 

PATBICIO. 

Don  Juan  Tenorio, 
Alevoso  y  detestable , 
La  noche  del  casamiento, 
Antes  qué  le  consumase, 
A  mi  mujer  me  quitó. 
Testigos  tengo  delante. 

ESCENA  XXIV. 

TISBEA,  ISABELA.  —  DiCBOS. 

TISBEA. 

Si  vuestra  Alteza ,  señor , 


De  Don  Juan  Tenorio  no  hace 
Justicia ,  á  Dios  y  á  los  hombres, 
Mientras  viva,  he  de  quejarme. 
Derrotado  le  echó  el  mar , 
Dile  vida  y  hospedaje, 
Y  pagóme  esta  amistad 
Con  mentirme  y  engañarme 
Con  nombre  de  mi  marido. 

EET. 

¿Qué  dices  t 


Dice  verdades. 
ESCENA  XXV. 

AMINTA,  EL  DUQUE  OCTAVIO. 
Dichos. 

AHIHTA. 

¿Adonde  mi  esposo  estáT 

¿QoléDetr 

ahimta. 
¿Pues  aun  no  lo  sabe? 
El  señor  Don  Juan  Tenorio , 
Con  quien  veno  k  desposarme, 
Porque  me  debe  el  honor, 
Y  es  noble,  y  no  ha  de  negarle. 
Mandad  que  nos  desposemos  (i).  ' 


ESCENA  XXVn. 


EL  MARQUES  DE  LA  MOTA.— Dichos. 

MOTA. 

Pues  es  tiempo ,  gran  señor , 
Que  i  lus  verdades  se  saquen , 
Sabris  que  Don  Juan  Tenorio 
La  culpa  que  me  imputaste 
Tuvo  él ,  pues  como  amigo 
Pudo  el  crAel  engañarme. 
De  que  tengo  dos  testigos. 

het. 
¡Hay  desvergüenza  tan  grande! 
Prendedle,  y  matadle  luego  (S). 

DOM  DIEGO. 

En  premio  de  mis  servicios 
Haz  que  le  prendan ,  v  pague 
Sus  culpas ,  porque  del  cíelo 
Rayos  contra  mi  no  bajeu, 
Si  es  mi  hijo  tan  malo. 

KET. 

{ Esto  mis  privados  hacen ! 

(f)  (t)  Pira  el  romance  sobran  ntoi  doi  ver- 
soi,  y  pAra  el  diálogo  no  htcen  falla. 


CATALINON.  —  Dichos. 

GATAUKCHI. 

Seüores,  todos,  oid 
El  suceso  mas  notable 

§ue  en  el  mundo  ba  sucedido, 
en  oyéndome ,  maudme. 
Don  Juan  al  Comendador 
Haciendo  burla  una  urde , 
Después  de  haberle  quitado 
Las  dos  prendas  que  mas  valen, 
Tirando  al  bulto  de  piedra 
La  barba ,  por  ultrajarle, 
A  cenar  le  convidó: 
¡Nunca  fiíera  &  convidarle! 
Pué  el  bulto,  y  4  él  convidóle; 

Y  ahora  (porque  no  os  canse) 
Acabando  de  cenar. 

Entre  mil  presagios  graves. 
De  la  mano  le  tomó , 

Y  le  aprieu  hasU  quitarte 
La  vida,  diciendo:  cDios 
Me  manda  que  asi  te  mate , 
Castigando  tus  delitos. 

Quien  tal  hace,  que  tal  pague.i 

BIT. 

¿Qué  dices? 

CATAUH<»I. 

Loquees  verdad: 
Diciendo  iotes  que  acabase, 

Sne  &  Doña  Ana  no  delHa    . 
onor ;  que  le  oyeron  totes 
Del  engaño. 

MOTA. 

Por  las  nuevas, 
Mil  albricias  pienso  darte. 

niT. 
[Justo  castigo  del  délo ! 

Y  ahora  es  bien  que  se  casen  A 
Todos ,  pues  la  causa  es  muerta ,  1 
Vida  de  tantos  desastres. 

OCTAVIO. 

Pues  ha  enviudado  Isabela, 
Quiero  con  ella  casarme. 

MOTA. 

Yo  con  mi  prima. 

PATHICIO. 

Y  nosotros 
Con  las  nuestras ,  porque  acabe 
El  Convidado  de  ptedra, 

BET. 

Y  el  sepulcro  se  traslade 
En  San  Francisco  en  Madrid, 
Para  memoria  mas  grande. 
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EL  REY  DON  PEDRO  EN  MADRID, 

Y  EL  INFANZÓN  DE  ILLESGÁS. 


PERSONAS. 


EL  REY  DON  PEDRO  DB  CASTILLA. 

TELLO  GARCU. 

U  SOMRRA  DE  UN  CLÉRIGO. 

DON  ENRIQUE. 

DON  RODRIGO. 

DOÑA  LEONOR. 

ELVIRA. 

GINESA. 


BUSTO  SÁNCHEZ. 
DON  FERNANDO. 
DON  JUAN. 
DON  ALONSO. 
FORTUN. 
MENDOZA. 
UN  ALFÉREZ. 
UN  CONTADOR. 


I    UN  ARBITRISTA. 
CLORINDO. 
DON  GIL. 
DON  DIEGO. 
DON  MARTIN. 

ClUDOf. 

Miteicot. 

Cabalubob. — Pajes. — PnoLO. 


La  e$eeM  et  en  Uu  kmeéUeimui  ie  Leganét  y  ie  MUrid,  em  mtm  tálU  yenlaée  niucai. 


ACTO  PRIMERO. 


Cm^  IUi«diato  al  caaitBO  é%  L«faaét 
A  Madrid. 

ESCENA  PRIMERA. 

ELVIRA,  ie  lahradora;  luego  GIHE' 
Sk  f  9  después  WSJO. 

BLVIBA. 

Verdes  campos  de  Madrid , 
Ahnas  desta  soledad , 
Mis  suspiros  animad 

Y  mis  ligríinas  seoUd. 
Oíd  mis  quejas,  oíd 
El  mas  bárbaro  rigor 

De  los  desprecios  de  amor: 
Eo  mi  agravio  os  snspeoded , 
O  el  sentir  entorpeced , 
Que  es  el  remedio  mayor. 

(SaU  Cmesa  de  vüUma,) 
cniesA. 
¡Cielos!  j  qae  tan  poca  fe 
Haya  en  los  hombres !  Reniego 
De  sos  fingimientos :  ¡  faeco 
En  amor ,  aae  viento  fué  I 
Llamas  el  abismo  dé 
Sobre  el  mundo,  desatado 
Tanto,  que  babiendo  abrasado 
Perol ,  activo  y  cruel 
Todos  los  hombres,  en  él 
Aon  quede  el  fueso  sobrado. 
(Sale  Busie,  de  labrador  bizarro,  con 
gabán  de  seda. ) 

BUSTO. 

Flores,  que  hacéis  vuestras  bellas 
Hojas  del  nácar  agravios . 
Dejad  que  medren  mis  labios 
Las  perlas  que  loaran  ellas. 
El  sol  Hora:  el  sol  da  estrellas , 
Esferas  verdes  haciendo, 
Las  azules  desluciendo 
Con  las  que  les  va  nesando; 

Y  de  ver  el  sol  llorando. 
Se  estin  los  campos  riendo. 
¡Ay!  ¡  Quién,  lágrimas  divinas, 
Cuántas  sois  ahnas  os  diera , 
Con  que  amor  desprecio  hiciera 
De  las  conchas  matutinas ! 
Perlas  merecen  espinas, 
Que  ihistrar  pudieran  mayos; 
Pero  como  son  ensayos 
De  los  rayos  de  sus  ojos, 
En  fugitivos  despojos , 
Pasan  de  rayos  á  rayos. 


ELVmA. 

En  quién  podré  hallar  aqoi , 
In  tan  graves  desconsuelos , 
Amparo  y  justicia ,  cielos? 

BUSTO. 

En  mi,  pues  vives  en  mL 

ELVIBA. 

lAyDios! 

BUSTO. 

i  T6  pierdes  ansf 
Lágrimas  que  al  sol  desatas? 
iSon  generosas  ó  ingratas? 
Dime  si  al  cielo  te  quejas , 
Elvira,  por  los  que  dejas 
Con  vida,  ó  por  los  que  matas. 

GDIBSA. 

Hombre ,  déjanos  aqui. 

BUSTO. 

Pues  ¿qué  hay  en  mi  que  te  a8oiiri>re? 

GDIESA. 

La  parte  que  tienes  de  hombre. 

BUSTO. 

Hombn  wj 


Pues  fuego  en  ti 

BUSTO. 

Amor  es  incendio  en  mi. 

GINESA. 

Ese  se  apaga  en  tus  labios; 
Que  amor  con  engaños  sabios 
Tiene ,  animando  rigores , 
En  la  boca  los  favores 

Y  en  el  oecbo  los  agravios. 
No  puede  tratar  verdad 

El  hombre ,  aunque  mas  te  asombre , 
Pues  tiene  en  el  primer  hombre 
El  mentir  su  anti^edad. 
Mentira  es  su  majestad , 
Menth*a  es  su  perfección: 
Sus  lágrimas,  su  afición. 
Sus  acciones  son  mentiras : 
Al  fin,  cuantos  hombres  miras, 
Vivientes  mentiras  son. 
Mentira  en  Adán  se  hicieron , 
Cuando  en  él  se  derivaron , 
Porque  si  en  Adán  pecaron, 
Tamoien  en  Adán  mintieron. 
Mentiras  en  Adán  fueron , 

Y  Dios  que  en  Adán  las  mira , 
La  miyer  con  que  le  admira , 
Cuando  durmiendo  lo  vio , 
De  la  espalda  le  sacó , 
Huyendo  de  so  mentira. 


¡Til 
Tiei 


I  Quién ,  Gine8a,te  ha  mentido? 


GoncsA. 
T6,  por  lo  que  de  hombre  tienes. 

ELVIBA. 

Rosto ,  si  por  perlas  vienes, 
Tü  seas  muy  bien  venido. 

BOSTO. 

Lograllas  he  pretendido ; 
Mas  cuando  voy  á  cogellas , 
El  alma  se  abrasa  en  ellas ; 
Que  abismos  de  luz  haciendo, 
Las  que  perlas  van  cayendo , 
Se  van  trocando  en  estrellas. 
Pero ,  mi  EIrira.  ¿qué  es  esto? 
i T6  en  las  soledades  lloras? 

Tú,  aumentando  las  auroras, 

lenes  el  sol  descompuesto? 

Tú  lo  aüfiado  y  mooesto 
ta  compostura  eic^edes? 

ELVIBA. 

Juzgar  en  mi  llanto  puedes, 
Busto,  cuánta  es  la  pasión , 
Para  que ,  en  su  compañón , 
Suspenso  y  piadoso  quedes. 
PorUUoro. 

BUSTO. 

¿Por  mi  lloras? 
I  Es  muerto  mi  amor  en  ti? 

ELvnu. 
Antes  no  ha  logrado  en  mi 
Jamas  tan  propicias  horas. 

GIIIESA. 

Si  en  el  llanto  me  enamoras. 
Como  aqui  me  persuades. 
No  á  los  campos  te  traslades. 

ELVIBA. 

De  amor  son  tales  acciones, 
Que.  como  es  contemplaciones , 
Se  alegra  en  las  soledades. 

ooiBSA.  {Mirando  adentro,) 
i  Válgate  el  délo! 

ELVIBA. 

¿Qué  es  esto? 

GINESA. 

Fogoso,  espumoso  y  fiero, 

A  un  bizarro  caballero 

Un  caballo  ha  descompuesto. 

ELVIBA. 

En  los  ijares  le  ha  puesto 
Las  piernas  con  tal  furor. 
Que  muerto  cayó. — ¡  Sefior ! 
(Busfo  y  Ginesa  van  á  socorrer  ai  ca* 
baUero.) 
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ESCENA   n. 


EL  REY  DON  PEDRO.  -ELVIRA, 
BUSTO,  GINESA. 
RET.  [Dentro.) 
Ansí  he  de  desjarreuUo. 

BUSTO.  ( Dentro.) 
Ya  queda  muerto  el  caballo, 
Que  es  la  venganza  mayor. 
( Sale  el  Rey  con  la  espada  desenvai- 
nada, y  tras  él  Ginesa  con  el  som- 
Ifrero,  Después  Busto  trayendo  la 
maleta  del  Rey.) 

ELVIRA. 

Envainad,  Señor,  la  espada. 
Limpia  4  su  merced ,  Gmesa. 

GINESA. 

Tome  el  sombrero. 

ELVIRA. 

La  priesa 
Turba  tal  vez  la  jomada. 

BosTO.  (Saliendo,^ 
Ya  del  caballo  ouitada. 
Señor ,  la  mochila  queda. 

GINESA.  (A  Busto,) 
¡Todo  es  perlas,  oro  y  seda! 

ELVIRA. 

Si  estáis  fatigado ,  aqui 
Descansad. 

RET. 

No  hay  cosa  en  mi 
Que  darme  fatiga  pueda. 
Temió  el  caballo  bajar 
Esa  cumbre,  y  yo  arrímele 
La  espuela  para  que  vuele : 
Quísome  precipitar ; 

Y  no  dándole  lugar 

A  que  otro  Faetón  me  hiciese. 
Le  hice  que  á  mis  pies  muriese. 

ELVIRA. 

Ventura  y  milagro  ha  sido. 

RET. 

No  es  milagro  haber  caido, 
Sino  que  á  esos  pies  cayese. 
¿Cuánto  está  Madrid  de  aqui? 

ELVIRA. 

Dos  leguas. 

RET. 

¿Qué  aldea  es 
Esta? 

ELVIRA. 

Es,  Señor,  Leganés. 

RET. 

¿SoisdeUa? 

ELVIRA. 

En  ella  naci. 

RET. 

¿Hallaré  un  caballo? 

ELVIRA. 

Sí: 
Yo  os  daré  un  rocin,  que  es  viento. 

RET. 

Estimo  el  ofrecimiento. 

GINESA. 

Yo  un  pensamiento  os  daré, 

?ue  de  algún  necio  lo  fué, 
se  transformó  en  jumento. 
No  hay  pollino  mas  gentil 
En  este  contorno :  excede 
Al  choto  mas  vivo ,  v  puede 
Ser  signo  del  mes  oe  abril ; 

Y  mas  si  le  pica  Gil , 
Que  le  conoce  las  mañas. 
Llanos  hace  las  montañas: 
Asno  es  al  Gn  de  tal  ley, 

Que  en  él,  sin  ver^enza ,  el  Rey 
Puede  en  Madrid  jugar  cañas. 


—¿Venís  vos  con  él?  (1) 

RET. 

Con  él 
Paso  4  Madrid. 

craESA. 
Tan  severo 

Y  tan  galán  caballero, 
¿Cómo  espera  premios  del? 

REÍ. 

¿Por  qué  no? 

GINESA. 

Porque  cruel, 
Castilla  á  voces  lo  llama. 

RET. 

Su  justicia  el  pueblo  infiama. 

GINESA. 

La  fama  está  en  la  opinión. 

RET. 

No  todas  verdades  son 
Las  que  acredita  la  fama ; 

Y  ansi  miente  el  sedicioso 
Vulgo,  que  en  él  trueca  fiero 
La  parte  de  Justiciero 

Que  lo  hace  ilustre  y  glorioso. 

GINESA. 

Si  es  tan  bizarro  y  airoso 
El  Rey  como  vos,  no  puede 
Ser  cruel. 

BBT. 

La  fama  excede, 
Tal  vez  por  odio  ó  malicia , 
Lo  heroico  de  la  justicia. 
De  quien  la  virtud  procede. 
(Ap.  ¿Cruel  es  tu  Rey,  Castilla? 
Falso  atribulo  le  das.) 
Prevenme  el  rocin.  (A  Busto. 

BUSTO. 

Verás 
Antes  de  una  hora  la  villa. 

RET.  {Dale  una  sortija.) 
Esta ,  en  cuyos  fondos  brilla 
El  sol ,  del  cuidado  sea 
El  premio. 

BUSTO. 

En  mi  Elvira  emplea 
Piedra  tan  rica  y  preciosa. 

RET. 

¿Es  tu  esposa? 

BUSTO. 

No  es  mi  esposa, 
Aunque  el  ahna  lo  desea. 

RET. 

Pues  quién  lo  impide? 

ELVIRA. 

Mi  suerte. 

BUSTO. 

Culpa  tus  desconfianzas. 

ELVIRA. 

Amor  nuestras  esperanzas , 
Busto ,  en  lágrimas  convierte, 

Y  ansi  el  amarte  y  quererte 
Consiste  en  menospreciarle ; 

Que  aunque  quiero  el  alma  darte , 
Porque  á  mi  me  eslá  tan  bien. 
Generosa  en  el  desden , 
Consigo  el  premio  de  amarte.— 

Y  no  me  preguntes  mas. 

BUSTO. 

Suspenso  obedezco  y  callo. 

GINESA. 

Ve  á  apercibir  el  caballo. 
BUSTO,  {Ap.) 
Amor ,  enigmas  me  das. 

ELVIRA. 

Triste  quedo,  si  lo  vas. 

BUSTO. 

¿Quién  nuestras  glorias  pervierte? 

,    (I)    ConeiRfy. 


ELVIRA. 

Ya  le  he  dicho  que  mi  suerte , 
De  quien  no  puedes  quejarte. 
Por  quien  ya ,  Busto ,  el  amarle 
Consiste  en  aborrecerle. 

BUSTO. 

Pues  muera  yo  aborrecido , 
Si  en  eso  estriba  tu  amor; 

?ue  en  ti  adoraré  el  rigor 
idolatraré  el  olvido. 
Ya,  Elvira,  ofensas  te  pido, 
Amando  desengañado. 

ELVIRA. 

Mas  vale,  desconfiado 
(Aunque  son  alivios  necios). 
Ser  dichoso  con  desprecios, 
Que  con  premios  desdichado. 

ESCENA  m. 

EL  REY,  ELVIRA,  GINESA. 

RET. 

No  he  visto  tan  nuevo  amor. 

ELVBA. 

flustre  puedes  llamarlo. 

RET. 

Antes  vil ,  pues  solicitas 

Que  se  eágendre  en  los  engaños. 

ELVIRA. 

Hay  quien  los  baga  á  los  pobres. 

RET. 

Y  hay  Bey  para  casligarios. 

ELVIRA. 

Si  es  cruel ,  como  le  píutao , 
No  hará  de  crueldades  caso. 

RET. 

Calla,  que  estás  neciamente 
Su  rectitud  infamando. 

ELVIRA. 

¿Que  hace  justicia? 

ftET. 

ESCD^ 

El  atributo  mas  alto. 

ELVIRA. 

Í Luego  si  á  sus  pies  la  pido, 
le  la  hará? 

RET. 

Causando  espainto 
A  los  que  cruel  lo  culpan. 

ELVIRA. 

tY  vos  sois  de  sus  criados 
ersona  de  quien  yo  entienda 
Ene  se  atreverá  á  informarlo 
o  mi  justicia  ? 

RET. 

No  tiene 
El  Rey,  aunque  tiene  tantos. 
Criado  que  roas  estime ; 

Y  cuando  verdad  le  trato. 
Hace  cuanto  yo  le  pido ; 

Y  ansi,  pues  ya  esta  á  mi  carpo 
Vuestro  honor ,  pensad  que  estáis 
Con  el  mismo  Rey  hablando. 

ELVIKA. 

Generoso  caballero. 
En  quien  lo  altivo  y  bizarro 
Con  lo  animoso  compilen 
Dése  corazón  gaUardo : 
Yo  soy  desta  humilde  aldea 
Pobre  y  miserable  parto. 
Cuyos  pajizos  albeií^es 
Ríen  lisonjas  de  mármol. 
Son  los*mas  ricos  en  ella 
Mis  oadres ,  si  en  moderado 
Cauaal  puede  haber  riaoeza, 
Que  se  exima  del  trabajo. 
Criéme  modestamente, 
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éodo  en  eJerdclM  varios, 
ictpiUnade  ovejas, 
I  soberana  de  gansos, 
rióse  también  conmigo 
|ael  mancebo ,  logrando 
ernas  prendas  con  las  horas , 
alces  premios  con  el  trato, 
ra  una  pared  la  linea 
!  nuestros  favores  castos ; 

00  coiquDcion  de  estrellas, 
rmonia  de  los  años. 

)D  la  edad  fíiéron  creciendo 
)8  afectos,  pues  llegaron 
ser  desbocados  celos 
»  amorosos  recatos, 
aoa  con  sus  favores, 
lOa  á  los  corros,  dando 
las  zagalas  envidia 
k  ios  mancebos  cuidado. 
!sta  suerte  en  paz  y  amor 
»  dos  vivíamos ,  cuando 
)  áspid  bizo  las  flores 
)Dcbas  de  veneno  amargo. 
)rque  un  Tello ,  un  infanzón , 
le  en  lUescas  soberano, 
adad  se  hace  de  los  montas 
majestad  de  los  campos ; 
KDo  en  las  vidas  y  haciendas 
Kleroso,  despreciando 
)D  atrevfanieuto  loco 
K  soberanos  mandatos , 
)  haciendo  caso  del  Rey, 
haciendo  del  cielo  caso , 
(berbio  á  lo  poderoso, 
sacrilego  &  lo  sacro , 
6d  tirano ,  A  quien  tiemblan , 
)r  lo  altivo  y  por  lo  inaprato, 
decoro  en  las  doncellas 
el  honor  eu  los  casados ; 
ido  ver  mi  rostro  nn  dia, 
le  fué  mi  mayor  contrario ; 
le  la  hermosura  eu  lo  humilde 
»siona  los  agravios. 
a  coo  otras  amigas 
Madrid  á  ver  el  mayo , 
le  entraba  florido  y  verde , 
sonjero  con  sus  santos, 
»de  de  plata  quería 
Manzanares  calzarlo, 
^rque  le  dejó  el  abril 
itrar  con  los  plés  descalzos. 
!  palmilla  camnesi 
ynelo  y  basquina  saco , 
le  los  tiñó  la  vergüenza 
t  competir  con  mis  labios; 
rtas  y  patenas,  donde 
«iao  que  eran  mis  manos 
'■  cristal ,  aunque  mentían , 
tremos  de  sus  espacios. 
bre  á  la  espalda  el  cabello 
lidia  en  listones  anchos , 
leriendo  al  viento  lascivo 

1  ondas  de  oro  anegarlo, 
tres  pasamanos  presa 
Dtellina  de  damasco , 
ode  admiración  de  fino 
zar  pudo  el  oro  falso. 

a  banda  en  el  sombrero 
n  matices  africanos*, 
spojo  que  honró  á  mi  abuelo 
los  moriscos  asaltos, 
ardaban  el  pié  en  jervillas 
Mas  presas  á  lazos , 
encogido  en  lo  pequeño , 
i>erbio  por  lo  argentado, 
ramado  el  jumentillo 
Bo  parecer  pedazo 
primavera,  fingiendo 
iveces  de  caballo, 
sí  me  vio  este  cruel , 
nsi  me  siguió ,  alterando 
^iego  &  mis  amigas 
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Y  á  los  corros  el  aplauso. 
Sesufame  sm  decoro, 
Haolábame  sin  reparo. 
Ya  atrevimientos  soberbio, 
Ya  ternezas  reportado. 
Hurtóme  al  tiempo  las  horas. 
Negóme  al  gusto  los  ralos  : 
Nunca  vi  poder  tan  necio  : 
Nunca  vi  dia  tan  largo. 
Tardó  el  sol  siglos  eternos, 
Siendo  para  mis  cuidados 
Ola  de  San  Bernabé 
El  dia  de  Santiago. 
Huyendo  al  fin  sus  rigores, 
Deio  el  Soüllo  y  no  salgo 
Del  apenas,  cuando  tiemblo 
Rigores  mas  temerarios , 
Porque  siguiéndome ,  quiere 
Tenerme ,  solicitando 
Al  paso  de  sus  deseos , 
De  mi  deshonra  los  pasos. 
Pico  el  jumento  confusa, 

Y  en  vez  de  picar  lo  paro; 
Que  pudo  alterar  entonces 
Las  acciones  el  espanto. 
Lagrimas  vierto ,  y  con  ellas 
Mas  lo  enciendo  y  mas  lo  abraso ; 

i  Que  tiene  en  tales  acciones 
Mucho  de  bediicero  el  ttanto. 
Ya  me  detiene  amoroso , 
Ya  me  suelta  despreciado. 
Ya  en  amenazas  se  enciende , 
Ya  se  suspende  en  halagos. 
Yo,  sin  cesar  mi  camino , 
Sabia,  solicito  engaños. 
Porque  siempre  fué  el  peligro 
La  academia  de  los  sabios. 
cSi  eres  poderoso  (digo). 
Perdóname  por  lo  flaco 

Y  humilde,  que  el  rayo  siempre 
Busca  chapiteles  altos. 
Sigue  beldad  que  te  iguale ; 

Sue  yo  en  humildades  guardo 
ermosura  que  es  de  pueblo, 
GaUardia  que  es  de  campo. 
Vanidad  tan  sin  aurora , 
Que  en  sus  primeros  amagos 
Tiene,  mal  aespierta  upéuas. 
Desvalimientos  de  ocaso. 
Igual  esposo  me  espera ; 
Que  amor,  llanezas  buscando. 
Si  en  las  estrellas  se  engendra. 
Se  ratifica  eu  el  trato. 
Permite  que  en  él  me  goce , 
Pues  cuanto  ves  es  ensayo 
Del  puro  amor,  y  &  ser  viene 
Delito  el  amor  incasto. 
Bfira  en  discorde  armonía 
Esos  elementos  cuatro , 

Y  el  sol  en  tálamos  de  oro 
Espirito  de  los  astros. 
Monstruos  de  cristal  parecen 
Las  fuentes  en  los  peñascos : 
Pompa  es  la  yedra  del  muro : 
Alma  es  la  parra  del  árbol. 
Las  palomas,  ya  zafiros. 
Ya  copos  de  espuma  blancos , 
Rn  arrullos  por  los  picos 
Se  están  las  ahnas  brindando. 
Fragancias  le  dan  al  dia 
Las  flores  en  holocausto, 
Porque  en  su  quietud  las  deja 
Para  besos  fingir  labios. 
Todos  en  su  especie,  al  fin. 
Se  ffozan  y  aman,  que  amando 
Disformemente ,  no  hiciera 
Naturaleza  milagros. 
Pues  si  es  ansi ,  deja  que  ame 
La  igualdad,  sin  ser  contrario 
Al  concierto  de  las  cusas 
Que  están  el  mundo  aumentando. 
Dueño  tergo,  esposo  tengo. 
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Mañana  con  él  me  caso , 
Mañana  al  tálamo  viene. 
Que  de  Toledo  le  aguardo. 
Amor  en  desisualdades 
Escarmienta  desengaños, 
Porque  es  la  humildad  pechera, 

Y  el  poder  es  soberano. » 
La  cruz  ansí  del  lugar 
Descubrimos,  y  apartarlo 

No  puedo,  que,  aunque  es  demonio. 
La  cruz  no  le  causa  espanto. 
Llegó  á  mi  casa  tras  mi, 
Sin  modestia,  acreditando 
A  costa  de  mi  opinión 
La  malicia  en  los  villanos. 
Turbó  el  sosiego  á  la  aldea , 
Robó  á  la  noche  el  descanso, 
Siendo  de  mis  pajas  fuego , 
Siendo  de  mis  puertas  Argos. 
Fuese  al  fin,  y  muchas  veces. 
En  su  amor  |>erseverando. 
Volvió  á  la  aldea  á  dar  lenguas 
A  la  envidia  v  al  agravio ; 
Hasta  que  soberbio  y  loco , 
Poderoso,  temerario, 
Cruel .  sangriento,  lascivo , 
Resuelto ,  determtoado , 
Llegó...  Mas  hablen  los  ojos. 
Que  aqui  la  lengua  acobardo. 

GINESA. 

¿Agora  cobarde?  ¿Affora, 
Que  en  la  importancia  del  caso 
Estás,  callas  y  enmudeces? 

ELVIRA, 

Agora  enmudezco  y  callo. 

Gi:{E8A. 

Ya  es  necio  callar.  Señor, 

Este  cruel,  este  falso. 

De  quien  no  hay  vida  segura , 

Y  no  hay  honor  reservad) : 
Este ,  todo  autoridades. 
Todo  altiveces  y  enfados. 
Tanto  que  en  lo  presumiao 
Puede  ser  timbre  de  Mdalgoi... 
Una  noche....  ¡  Aquí  fué  Tft>ya  I 
Sin  prevenir  el  asalto, 

Echo  las  bardas  por  tierra. 
Leyes  de  un  huraUde  patio , 

Y  ansi  á  la  cama  de  Elvira , 
Con  un  puñal  en  la  mano, 
A  su  honestidad  se  atreve, 
Resuelto  y  determinado. 
En  la  fiera  ejecución 

Le  acompañaba  un  tacaño 
Destos  que  en  los  poderosos 
Acreditan  los  pecados : 
Destos  cuyas  lenguas  gozan 
Privilegios  de  estropajos, 
Pues  con  una  lamedura 
Hacen  colegial  (i)  un  plato : 
Destos,  monas  oe  sus  dueños. 
Sirviendo  en  oficios  varios , 
Crepúsculos  que  dividen 
Lo  mayordomo  y  lacayo. 
Üa  voces  Elvira ,  y  yo 
Salto  de  la  cama ,  y  haUo 
Tras  mi  el  bellacon  que  imita 
Resoluciones  del  amo. 
Pasar  pido ,  y  no  me  vale; 

Y  acon^éodome  al  i^ado. 
Por  él  maullando  me  sigue 
Con  pretensiones  de  gato  ; 
Donde  ¡  mirad  qué  desdicha ! 
Pudo  en  la  contienda  tanto. 
Que  me  rindió ,  sin  venirme 
Favor,  consuelo  ni  amparo, 
Ni  de  las  tejas  arriba, 

Ni  de  las  tejas  abajo. 

Al  fin ,  á  un  tiempo ,  mi  ama 

(I)  UaipUt  alusión  i  Is  llmpt^ia  de  Mnpr« 
qu«  ttuls  qoe  probar  tí  qvo  entrabo  en  uii  t-i». 
leffle. 
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Y  yo  sin  bonor  quedamos ;  i 
Que  amor  con  sus  desperdicios  i 
Solicitó  mis  agra\ios , 

Viniendo  á  ser,  sin  sál>eUo, 
Bli  desdicha ,  como  cuando 
Tirándole  un  tajo  á  un  rostro , 

8ueda  el  que  esuba  á  su  lado , 
on  medio  per  signum  crucisy 
De  las  sobras  de  aquel  tajo. 
Acudió  el  pueblo  á  las  voces ; 
El  cura  tocó  á  rebato ; 
Subiéronse  las  miyeres 
De  temor  al  campanario. 
Los  alcaldes  solicitan 
Prendelle;  mas  él,  quebrando 
Las  varas  en  sus  cabezas , 
Les  metió  el  Rey  en  los  cascos. 
Quedó  Parral  sin  un  ojo; 
Cosme  Tostón  sin  un  brazo ; 
Críspin  sin  media  nariz , 
\  sin  calva  el  escribano. 
Solo  con  el  sacristán 
Hizo  un  patente  milagro; 
Que  aunque  de  entonar  tenia 
On  nudo  en  el  espinazo. 
Le  dejó  á  vista  de  todos 
Como  un  buso  á  puros  palos. 
Fueron  i  buscar  justicia 
A  Toledo,  y  no  la  bailaron'; 

8ue  dicen  que  se  ha  perdido 
espues  que  este  rey  ganamos. 
Antes  en  ella,  después 
El  Don  Tello  á  un  mayorazgo 
Quitó  la  esposa ,  con  quien 
Se  está  por  fuerza  casando , 
Contra  Dios  y  contra  el  Rey  : 

Y  esta  sin  razón  llorando 
Estamos  de  aquesta  suerte. 

RST. 

No  bables  mas. 

GI!«ESA. 

Verdades  hablo. 

BET. 

¡Que  esté  llena  Castilla 

De  reyes,  cuando  al  propio  no  se  humilla! 

*.  Que  profanen  sus  leyes, 

Viviendo  en  la  opresión  de  tantos  reyes, 

Y  en  su  rey  verdadero 
Confundan  en  cruel  lo  justiciero , 
Siendo  por  varios  modos 

Él  el  piadoso  y  los  crueles  todos! 
{Áp.  Pondré  sueño  en  sus  nombres. 
¿  Cfuién  infanzones  son  ?  ¿  quién  ricos 
Caiga  tanta  cabeza  :  [hombres*^ 

Solo  un  cetro  ha  de  haber,  solo  una  al- 
Que  en  los  reinos  del  dia  [teza; 

Solo  gobierna  un  sol  la  monarquía ; 

Y  ansí  tema  á  su  sol ,  tiemble  á  su  dueño 
De  quien  el  mundo  es  átomo  pequeño.) 
¿Dónde  ese  loco  vive? 

ELVIBA. 

En  lllescas. 

REY. 

Pues  luego  te  apercibe , 

Y  en  nirscas  me  espera ;  [ra. 
Que  tu  esposo  ba  de  ser  aunque  no  quie- 

GlKEi^A. 

Hoy  celebra  sus  bodas. 

ELVIRA. 

Para  hoy,  señor,  las  prevenciones  todas 
En  lUescas  hacia. 

0INE6A. 

Hoy  se  casa ,  boy  eon  nueva  titania 

Elige  poderoso 

La  que,  cruel,  del  tálamo  á  su  esposo 

A  su  pc^ar  le  quita ; 

Que  en  esto  dice  que  á  su  rey  hnita. 

REV.  (Ap.) 

iQué  infanzoncillo  es  este? 

Loco  estoy  ¡vive  Dios!  Que  se  me  apres- 

I  nn^A  el  caballo.  [l-^ 
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GINCSA. 

Vamos. 

RET. 

Vaya  Busto  también. 


Deste  fiero  enemigo. 


FORTfüf. 

Desde  que  te  perdimos , 

Mintiendo  (como  ves)  vientos,  veoinoi 

RET. 


RET. 

Haz  cuenta  que  el  Rey  mismo  va  contigo, 
I'orque  soy  su  privado. 

GINKSA. 

Véngame  á  mi  del  ^il  que  en  el  tejado 

Se  endureció  á  mis  quejas  : 

Sea  mi  esposo  ó  pagúeme  las  tejas. 

{Vanse  las  dot.) 

REY. 

Hoy  verá  ese  hombre  loco 
Quien  es  la  Majestad  que  tiene  en  poco. 
{Aparece  una  sombra  6  figura  prodigio- 
sa con  una  estola  negra  atravesada.) 

ESCENA  IV. 

Una  sombra.  -  EL  REY. 

\Jí  SOMBRA. 

;ErestttelRey? 

RET. 

Yo  soy.  Y  tú  ¿quién  eres? 

LA  SOHIRA. 

Un  hombre  :  no  te  alteres. 

RET. 

i  Yo  alterarme  de  un  hombre,       [bre' 
Cuando  no  hay  Imposible  que  me  asom- 

LASOMIRA. 

Pues  sigúeme. 

RET. 

Camina. 

LA  SOMBRA. 

¿A  seguirme  te  atreves? 

RET. 

Imagina 
Que  soy  Don  Pedro ,  v  puedo 
Asegurarte  que  me  tiembla  el  miedo. 

(Desaparece  la  Sombra,) 
Mas  ¿por  dónde  te  has  ido. 
Pálidas  señas  de  hombre ,  horror  Ougi- 
Valor  será  buscallo .  [oo  ? 

(Mirando  adentro ) 
¡Vive  Dios  que  se  ba  puesto  en  el  caballo 
Que  estaba  muerto,  y  vuela ! 

LA  soMBHA.  (DeiUro,) 
¿  No  me  sigues  ? 

REY. 

Ya  voy.  —  ;  Llamas  anhela ! 
No  vueles  tan  lyero : 
Que  es  temor  pensaré. 

LA  SOMBRA.  (Dentro.) 

En  Madrid  te  espero. 
(Desaparece  dentro.) 

RET. 

Todos  son  miedos  vanos, 
Ilusiones  de  Blanca  y  mis  hermanos. 
¡Vive  Dios! 

ESCENA    V. 

DON  JUAN ,  DON  ALONSO,  FORTUN. 
—EL  REY. 

FORTUX. 

¡Gran  señor...! 

DON  JUATf. 

Señor,  ¿qué  es  esto? 

DON  ALONSO. 

¿Tú  á  pié? 

rORTON. 

¿Tü  sin  color? 

DON  JDAN. 

¿TÚ  descompuesto? 


rORTDR. 

¿Y  el  caballo? 

RET. 

Cansóse,  y  me  obligó  á  desjarretallo. 
Nadie  sepa  quién  soy. 
(Hablan  los  tres  cabañeros  entre  si,) 

DON  JUAN. 

i  Qué  altivo  y  gravi  \ 

DON  ALONSO. 

Aun  en  él  mismo  su  valor  no  cabe. 

FORTON. 

Algo  le  ha  sucedido. 

REY.  (Ap) 

Ya  me  muero 
Por  ver  este  infanzón  bárbaro  y  fiero. 
(Yaate.) 


6ali  «B  ctM  «U  Tello  Gtrci»,  ca 

ESCENA  VL 

DON  TELLO  GARCÍA,  con  exirti» 
vestido:  CORDERO ,  tam^isu  ejOrs- 
ño;  DOÑA  LEONOR,  Uormméo;  WÜS 
FERNANDO.— Músicos. 
Mdsicos.  {CanUtnáo.) 

Los  campos  de  lllescas 

Floridos  y  verdes , 

Con  lenguas  de  flores 

Os  den  parabienes. 

CORDERO. 

En  tan  gozosa  ocasión    ' 
Rajas  me  tengo  de  hacer. 
Que  pues  me  nrínda  el  placer. 
Le  quiero  hacer  la  razón: 
Perdóneme  el  In&nzon, 
Si  hoy  en  algo  me  adelanto. 

DOflA  LEOMOR. 

Quien  tiene  por  gusto  el  llanto , 
bn  el  gusto  se  entristece. 

COBDERO. 

También ,  Leonor ,  desvanece 
Las  pesadumbres  el  canto. 

MDSICUS. 

Los  campos  de  lllescas^ 
Floridos  y  verdes,  etc. 

DON  TELLO. 

Callad,  que  vive  Dios  que  ya  me  enfai:i 
Tan  cansada  y  tan  vil  descortesa. 

DON  FERNANDO.  i 

Esto  es  venir  al  tálamo  forzada. 

CORDERO. 

Y  es  querer  irritar  la  infauonia. 

DON  TELLO. 

¡Qué  necia,  qué  enfadosa  y  qué  caasad;.! 

DOtA  LEONOR. 

Ya  conozco,  señor,  que  es  suerte  mia ; 
Mas  no  os  espante  si  de  amor  me  quej ) 

DON  TELLO. 

Yo  os  sacaré  del  alma  ese  hidalguejo. 
¡Que  vensa  á  hacerme  loca  coropetencb 
Un  cuitado  escudero  de  mi  casa  I 
Ya  me  falta  el  decoro  y  la  paciencia. 
¿Qué  sentirá  quien  viere  lo  que  pasa? 

DON  FERNANDO. 

Haz,  Leonor,  á  los  ojos  resisteoeia. 
(Ap.  el  padre  y  In  hüa.) 

DO^A  LEONOR. 

¿Cómo  podré,  cuando  el  rigor  aae<an? 
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■e  efto  se  higt  en  CastiHa !  ¡  Aqui  del 

DO?f  FERNAKDO.  [Cieloí 

SU  injittUcia  para  Dios  apelo. 

DOK  TKLLO. 

,  Don  Fernando ,  soy  Tello  García 
Fueomayor,  yo  el  infanzón  de  niescas: 
aoU  campiña  veis ,  se  nombra  mia , 
e  mías  son  sos  cazas  y  sus  pescas, 
piritas  del  sol  al  alba  fría , 
niadrones  de  aladas  soldadescas 
;os  me  dan  de  flores  con  que  anegan 
publicas  de  corcho  que  en  miel  riega  n 
i  sierra  que  en  cumbres  se  dilata , 
Q  Guadarrama  &  competir  se  atreTe, 
riaodo  en  copos  de  viviente  plata 
a  y  feliz  sus  túnicas  de  nieve. 
Teote  es  si  á  los  llanos  se  desata , 
que  abismos  de  lana  el  cam|)o  bebe, 
ido  al  viento  penachos  cristalinos  : 
itos  son  mis  lucientes  vellocinos. 
Tajo  y  el  Jarama  en  vacas  heWas 
rcilos  me  dan ,  del  sol  decoro , 
I  gentiles  que  abril  sospecha  dellas 
i  son  bijas  del  sol,  mentido  en  toro, 
ts  pórfidos  son,  otras  de  estrellas 
ncban  la  piel  en  hemisferios  de  oro ; 
s  tal  la  multitud,  que  cuando  pacen, 
fos  de  jaspes  las  riberas  hacen.— 
iDlo  la  vista  en  la  aprensión  se  pierde 
¡aoo  es  de  mieses  que  en  guirnalda 
•era  que  la  aurora  al  sol  recuerde 
iodo  entre  sombras  le  solvió  la  espal- 
[da. 
uto  de  aqui  se  ve,  diluvio  es  verde; 
lotode  aqui  se  admira,  es  esmeralda, 
os  granos ,  después  en  oro  tintos , 
«ríos  me  fabrican  de  jacintos, 
IOS  a)  fin,  collados  y  campiñas 
naoto  en  horizontes  se  descubre , 
lia  mia  son.  Candía  esas  viñas , 

3>a  de  agosto  y  vanidad  de  octubre, 
e  en  racimos  que  remedan  pinas , 
de  topacio  y  ébano  el  sol  cubre, 
tares  cobro,  que  en  cristales  pmelH), 
Ure  gotas  rubfs  granates  bebo. 
uto  toca  &  la  sangre,  mj  nobleza 
leríva  á  los  Revés  de  Castilla  : 
es  su  majestad ,  mia  es  su  Alteza , 
en  mi  Pelavo  restauró  sn  silla ; 
intes  que  él  coronara  su  cabeza , 
mbotara  en  alarbes  su  cuchilla 
>pellando  fieros  escuadrones , 
!ra  mi  casa  alcuña  de  infanzones, 
do  y  Covadonga ,  de  estandartes 
'■  paveses  ilustrados,  digan 
a  son  los  infanzones  y  en  qué  partes 
n  la  eternidad  bronces  fatigan, 
skn  llamó  el  moro,  la  fe  Martes, 
i  veneración  hechos  obligan, 
leo  tantos  castillos  conquistados , 
mgre  y  no  en  vergüenza  colorados 
a  desto,  por  mi  y  por  esta  espada, 
la  primera  casa  desta  tierra  : 
ay  i  mi  gusto  empresa  reservada 
aanto  ve  lugar ,  ni  casa  encierra. 
n  es  como  el  cielo  venerada  : 
10  soy  de  la  paz  v  de  la  guerra , 

0  que  es  en  la  cárcel  de  mi  labio , 
)  amable  el  favor,  dulce  el  agravio, 
ota  es  dos  mil  doblas  atfonsíes, 
me  pagan  el  miedo  y  el  decoro , 

1  blancas  castellanas  ni  en  ceutles, 
la  el  comercio  al  portugués  tesoro: 
•s  en  meticales  y  en  cenuíes , 
da  que  en  Kspáña  dejó  el  moro. 

Doiía  Leonor  en  mi  desprecia : 
10  estima  en  mi:  ¡mirad  qué  necia ! 

CORDERO. 

i  solamente  noble  el  dueño  mío. 
origen  de  nobles  tan  anejo , 
^1  vino  de  mas  rancio  y  de  roas  brío 
B  en  SQ  antigüedad  tomar  consejo. 


EL  REY  DON  PEDRO  EN  MADRID. 

Dispensa  en  cuatro  grados  de  judio 
Con  su  aliento  no  roas,  y  su  despejo 
Me  ha  dado  de  valor  tales  ensayos, 
Oue  soy  el  infanzón  de  los  lacayos. 

ESCENA  Vn. 

UN  CRIADO.  —  Dichos. 

CRIADO. 

En  el  zaguán  se  ha  apeado 
Cn  bizarro  caballero , 

Y  en  él  tu  licencia  aguarda 
Para  entrar. 

DoiU  LEONOR.  {Ap.  d  9u  padrc) 
¡Ay  Dios!  ¿Sí  el  cielo 
A  Don  Rodrigo  (1  nos  trae 
A  impedir  el  casamiento  ? 
Mas  no  querrá  aventurarse 
Al  ftiror  deste  soberbio ; 
Que  lo  que  no  hizo  en  el  suyo , 
No  hará  en  el  tálamo  ajeno. 

CRUDO. 

¿Entrará? 

DONTUXO. 

¿Cuándo  mi  casa 
Se  impide  á  nadie?  Entre  luego , 

Y  mas  hoy,  que  es  día  en  quien 
Mis  desposorios  celebro. 

DOÑA  LEONOR.  (Ap,) 

¡Que  pueda  tanto  el  rigor ! 
DON  TELLO.  (A  Doña  Leonor  y  Don  Fer- 
nando.) 
Sentaos.  (A  Cordero,) 

Y  dadme  ese  asiento, 
Que  JO  lenudo  recibo 
Al  mismo  Rey. 

{Siénianse  Don  TeUoyDon  Fernandoen 
dos  iiUa»^  y  Doiía  Leonor  en  cojines,) 

CRIADO. 

Ya  está  dentro. 
ESCENA  Vm. 
EL  REY.  —  Dichos. 

DON  TELLO. 

¡Dueña  presencia! 

DON  FERNANDO. 

¡Buenulle! 

RET. 

(Ap.  ¡  Sentado  se  está  el  grosero  I 

Por  hacer  que  ruede  estoy 

De  un  puntapié  hasta  el  infierno.  — 

Pero  si  aqui  le  castigo. 

Con  su  muerte  no  escarmiento 

Los  tiranos  de  Castilla , 

Que  han  de  temblar  en  su  ejemplo. 

Ya  es  fuerza  disimular, 

Y  he  de  hacer  mucho  en  hacerlo. ) 
Las  manos  vneseñoría  (Sin  descubrirse.) 
Me  dé  á  besar. 

DON  TELI.O. 

Descubierto 
No  be  de  oille. 

RET. 

No  lo  estoy , 

Y  no  me  cubro  por  eso, 

DON  TELLO. 

Cúbrase ,  hidalgo. 

(Descúbrese  el  Rey  un  poco.) 
Un  escaño 
Arrastrad.  [Cordero  se  entra.) 

REY. 

Paso  á  Toledo 
De  prisa. 

DON  TELLO. 

Grosero  he  andado 
De  gorra ;  mas  hoy  merezco, 
Por  desposado  perdón. 
(Vuétlve  Cordero  con  un  escabel) 

(I)    RtiU  •hora  not«  BOibtblí  difbo  »1  nom- 
bre de  «ale  pertonaje. 
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CORDERO. 

Ya  esta  aqui. 

DON  TELLO. 

Dos  sillas  tengo, 

§ue  son  la  que  ocupo  yo 
la  que  ocupa  mi  suegro. 
DON  psRNAiiDO.  (Levanidndose,) 
A  esta  venid. 

RET. 

Señor 

DON  TELLO. 

liasta. 

RET. 

La  ley  alterar  no  quiero, 
Que  se  usa  con  los  demás. 

DON  TELLO. 

Los  infanzones  del  reino 
Apenas  dan  silla  al  Rey 
En  sus  casas. 

RET. 

Ya  lo  veo, 

Y  ansí  elijo  lo  que  es  mió.    (Siéntase.) 
(Ap,  Ya  de  cólera  reviento. 

¡  Que  haya  esta  gente  en  Castilla, 

Y  no  me  den  cuenta  dello ! 
Todos  me  engañan .  y  ansí 
Me  llama  el  Cruel  el  pueblo.) 

DON  1ELL0. 

Aunque  su  buena  presencia 
Lo  que  es  nos  está  diciendo, 
¿  Que  altura  de  hidalgo  alcanza 
Esapersona? 

RET. 

Acebedo 
Soy  de  Córdoba. 

DON  TILLO. 

Apellido 
De  propincuos  escuderos 
Es  de  nuestra  casa.  ¿Y  pasa ? 

RET. 

Al  Rey  me  hacen  seguir  pleitos. 

DON  TELLO. 

Necedad.  ¡  Habiendo  espadas. 
Gastar  la  hacienda  en  procesos! 

RET. 

La  ley  se  ha  de  obedecer. 

DON  TELLO. 

La  ley  de  Dios  obedezco ; 
Mas  las  demás 

RET. 

(Ap.  ¡  Que  esto  sufro ! } 
Ya  al  Rey  en  Madrid  tenemos. 

DON  TELLO. 

Vendrá  con  Doña  María 
A  damos  cristiano  ejemplo. 

RET.  (Levantándose,) 
Ya  es  nuestra  reina  y  señora 

Y  su  legítimo  empleo, 

Y  al  que  no  hablare  en  sus  partes 
Con  decoro  y  con  respeto , 
¡Vive  Dios  que ! 

DON  TELLO. 

Bueno  está. 
Bríos  tiene  el  hidalguejo. 
Mucho  quiere  al  Rey. 

RET. 

Es  rey. 

DON  TELLO. 

Siéntese  el  buen  Acebedo. 
—  ¿  Qué  ya  está  en  Madrid  ? 

RET. 

'  Bien  puede 

Vueseñoria  ir  á  vello. 

DON  TELLO. 

El  pasará  por  aquí: 

8ue  pocas  veces  roe  muevo 
e  lllescas,  donde  álos  reyes 
Como  á  parientes  festejo 
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Y  regalo.  A  Don  Alonso , 

Sa  padre,  este  cuarto  meseio 
Hospedó  mas  de  dos  veces , 
Ciiyos  gloriosos  trofeos 
Hoy  el  rey  Don  Pedro  infama. 

RBT. 

Hablad  bien  del  rey  Don  Pedro  : 
Advertid  que  es  mal  sufrido, 

Y  que  es  rey ,  y  que  á  no  serlo , 
Os  echara  á  puntapiés 

Y  á  coces  de  aquese  asiento. 

(Levdniase.) 
COEDERO.  (A  voces.) 
Maudlo. 

DON  TELLO. 

Tente:  ¿estás  loco? 

RET. 

Villano,  á  mi  rey  defiendo. 

CORDERO.  (Llamando.) 
Escuderos. 

DON  TELLO. 

No  los  llames, 

8U6  le  disculpa  el  buen  celo 
e  sa  rey. 

RET. 

Soy  buen  vasallo  • 
Vive  Dios. 

DOn  TELLO. 

Sin  juramentos. 
Mocho  quiere  al  Rey. 

RET. 

Es  rey. 

DON  TELLO. 

Siéntese  el  buen  Acebedo. 

RBT. 

Perdonad,  que  estos ban  sido. 
Señor,  fogosos  afectos 
De  vasallo. 

DON  TELLO. 

Y  yo  lo  soy 
También  del  Rey,  v  me  precio 
De  leal  mas  que  ninguno ; 

Y  disanlo  mis  abuelos 

Y  mis  padres ,  y  lo  ilustre 
Del  solar  de  que  desciendo; 

Y  ansí  aqui  me  ha  parecido 
Glorioso  ese  atrevimiento. 
Dadme  esa  mano. 

RET. 

Los  nobles 
Deben  hablar  con  mas  tiento 
De  los  reyes;  que  los  revés 
Son  deidad,  y  el  menos  Dueno 
Es,  si  no  imagen  de  Dios, 
De  su  justicia  decreto. 
Pero  dejando  esto  aparte , 
La  fama  de  vuestros  hechos , 
Pasando  por  vuestra  casa , 
Me  ha  dado  ocasión  de  veros ; 

Y  en  lo  que  el  luear  os  ama. 
He  quedado  satisíechp 

De  que  es  verdad  cuanto  dicen. 

DON  TELLO. 

A  esta  comarca  le  debo 
Tanto  amor 

RET. 

Dicen  que  en  ella 
Con  el  Rey  partís  el  cetro. 

DON  TELLO. 

Por  acá,  hidalgo,  conocen 
Por  su  firma  y  por  su  sello 
Solo  al  Rey ,  y  algunas  veces 
Es  con  mi  consentimiento. 

RET.  {Áp.) 
\  Hay  Ul  desvergüenza !  Dalle 
Cuatro  torniscones  quiero , 
Descubriéndome Mas  no , 

8ue  en  otra  ocasión  pretendo 
nstrar  con  este  loco 


COMEDUS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


El  blasón  de  justiciero ; 

Y  si  aqui  á  coces  le  mato , 
Mi  misma  justicia  ofendo , 

Y  me  infamo. 

ESCENA  nc 

ELVIRA,  BUSTO,  GINESA.  —  Dichos 

ELVIRA. 

Daré  voces , 
Justicia  y  favor  pidiendo 
Al  Rey  y  á  Dios. 

CORDERO. 

¿Dónde  vais? 

ELVIRA. 

Vamos  á  perder  el  seso. 

DON  TELLO. 

Echad  fuera  esos  villanos. 
¿Hay  mas  loco  atrevimiento? 
¡  Al  estrado  de  mi  esposa 
Se  atreven ! 

ELVIRA. 

Los  sacrilegios 
Se  atreven  á  Dios,  y  ansí 
Yo  al  sacrilego  me  atrevo , 
Homicida  de  mi  honor. 

ROSTO.  {Ap.) 
¡  Válgame  el  cielo !  ¿Qué  es  esto? 

k*  El  honor,  dijo !  ¡  Estos  son 
\n  los  rigores  los  premios ! 
Vivia  engañado ,  y  ya 
El  desengaño  me  ha  muerto ; 
Que  al  paso  que  lo  buscamos , 
Hallado,  lo  aborrecemos. 

DON  TELLO. 

Echadlas  fhera ,  ó  matadlas. 

CORDERO. 

Salid,  saUd. 

GINESA. 

{ Ah  Cordero 
Ladrón! 

CORDERO. 

Cordero  me  llamo, 

Y  no  me  caso  por  eso ; 
Que  está  un  Cordero  casado 
A  peligro  de  no  serio. 

ELVIRA.  (AlRey.) 
Caballero,  este  tirano 
Es  el  que  turbó  en  mi  lecho 
Mi  honestidad  y  mi  fama 
Con  bárbaro  atrevimiento, 
Cuando  amor  de  tantos  años 
Lograr  queria  deseos 
Con  Busto,  con  quien  ya  estaba 
Concertado  el  casamiento ; 

Y  ansí  nos  deja  á  los  dos 
Sin  honor,  v  hace  lo  mesmo. 
Quitándosela  á  su  esposo. 
Con  la  que  ves. 

DON  TELLO. 

No  lo  niego ; 
Digo  que  es  ansi ,  villana ; 

Y  puesto  que  lo  confieso, 
¿Qué  pretendes? 

ELVIRA. 

Impedir 
Tus  bodas. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  las  disuelvo 

Y  dejo  de  ser  su  esposa. 

DON  TELLO. 

Si  todo  el  poder  del  suelo 

Y  el  mismo  Rey  lo  mandaran. 
No  podrás  dejar  de  serio ; 

Y  á  ese  vil ,  que  tanto  estimas 

Y  que  yo  tanto  aborrezco. 
Te  le  sacaré  á  pedazos 
Del  alma. 


RET.  (Ap.) 


¿Que  esto  cousieoto? 
es  dic 


¡Y  después  dicen  míe  soy 
Mal  sufrido !  Mas  el  tiempo 
Llegará  de  su  castigo. 

DON  TELLO. 

Antojo,  que  horrible  y  feo 
Juzga  agora  la  razón 
(Que  el  amor  todo  e¿  defectos) , 
Me  hizo  en  esta  mujercilla 
Malograr  los  pensamientos ; 
Mas  ya ,  ñor  el  disparate , 
Para  su  aote  la  ofrezco 
Cuatro  mil  maravedís. 

CORDERO. 

Y  yo ,  que  pequé  en  lo  mesmo, 
La  mitad  de  mi  ración 

Por  seis  años  le  prometo 
A  la  que  ves. 

RET. 

Pues,  villanas, 
(Ap.  Ansi  se  entabla  nú  intento.) 
¿  Qué  pedis?  ¿  De  qué  os  qoejait? 

GINESA. 

Bueno  es  esto! 

ELVIRA. 

Malo  es  esto , 
Puedes  decir ,  si  el  amparo 
Voz  del  contrario  se  ha  vuelto. 

RET. 

4  Miren  qué  perdido  honor! 
i  Gentil  locura,  por  cierto ! 

ELVIRA. 

El  honor  es  como  el  sol , 
Que  en  todo  lugar  es  bello. 
Limpio ,  puro  y  luminoso  : 

Y  ansi  en  mi  no  tiene  menos 
Calidad  que  en  el  mas  noble. 

RET. 

Villanas ,  ese  argumento 
Es  falso ,  porque  el  honor 
Se  acredita  en  los  sugetos. 

GINESA. 

Vamos,  quejaráste  al  Rey 
En  Madrid. 

DON  TELLO. 

Verá  que  aprendo 
El  Rey  déL 

RET. 

Dice  muy  bien. 

GINESA. 

¡  Muy  buen  padrino  traemos! 

ELVIRA. 

Al  Rey  buscaré. 

RET. 

Id. 

DON  TELLO. 

Villanas, 
Ya  resistirme  no  puedo  : 
¿Con  el  Rev  me  amenazáis?  i 

El  Rey  podrá,  por  lo  excelso  \ 

De  la  majestad,  mandallo ; 
Pero  yo  no  obedecello.  ! 

Y  cuando  me  lo  mandara , 

En  el  campo  cuerpo  á  cuerpo. 
Sin  majestad ,  yo  le  hiciera 
Que  lo  heroico  de  mi  pecho 
Conociera  á  cuchilladas. 

RET. 

Y  eso  lo  tengo  por  cterto.  i 
(Ap.  Después  que  soy  rey,  no  be  vis^l 
Tan  grande  mi  sufrimiento.)  > 

DON  TILLO.  I 

Siempre  en  los  reyes  se  teme  i 

Mas  el  poder  que  el  esfbeno.  | 

RET. 

I  Si ,  mas  de  Don  Pedro  ( 
>  Que  es  bizarro. 
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EL  REY  DON  PEDRO  EN  MADRID. 


DON  TILLO. 

¿  En  baber  muerto 
A  ofl  másico,  y  rü  matar 
A  oa  dérígo  de  Evaogelíot 

KCT. 

Todoi  too  hombree. 

coideho. 

No  son. 

DOlf  TILLO. 

No  ion  inCuizooes. 

ELTIBA. 

Dejo 
Mi  Tenganza  para  Dios. 

CORDEltO. 

A  los  TITOS  y  á  los  muertos 
Vendrá  á  juzoar  en  el  Talle 
De  Josafat.  Idos  luego 
A  escoger,  locas,  en  él 
Boeo  logar. 

CIIIESA. 

De  tupelldo, 
Cordoo  ingrato ,  be  de  nacer 
Unos  fuelles ,  con  que  pienso 
Eocendelle  los  carbones 
A  Jadas  en  el  infierno. 

COROEBO. 

Saldriseelaire,  que  está 
Coo  algunos  agiqeros. 

IBT. 

Echadlas  ftiera. 

BOSTO.  (Ap,) 
¡Ayamor! 
Todo  sois  Tolcan  de  celos. 

GRtESA. 

iPara  aquesto  nos  trajlstes? 

lET. 

La  nzon  be  Tísto ,  y  vuelTO 

Por  ella ,  y  conozco  aquí 

Que  es  un  disparate  el  Tuestro. 

BLTIMA. 

Sois  cortesano. 

DOH  TELLO. 

Arrojadlas 
Desoí  corredores. 

ELTWA. 

¡Cielos! 
Teogadoos  destos  tiranos. 

BUSTO. 

Venid  conmigo. 

DOfiA  LBOROl. 

Id  con  ellos, 
Id,  padre ,  y  hablad  al  Rey. 

DON  FERNANDO. 

Poco  foTor  hallaremos. 

ELTIRA. 

¡JasÜdadeDios! 

GIlfESA. 

¡Justicia! 

CORDERO. 

Oigan  qué  mal  les  han  hecho.  (VatiM.) 

DON  TELLO. 

Mis  bodas  cesen  por  hoy, 
Que  es  todo  azares  y  agüeros. 

DONA  LEONOR.  (Ap.) 

Y  ¡plegué  á  Dios,  enemigo, 
Que  sea  este  plazo  eterno! 

DON  TELLO. 

Quedaos,  si  queréis.  {Al  Rey.) 

CORDERO. 

Los  brindis 
Se  han  malogrado. 

RET.  (Ap.) 

Este  necio 
Miará  de  Ter  quién  es 
En  Madrid  el  rey  Don  Pedro. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  d«  audiracU  «■  el  Aleiur  de  Madrid. 

ESCENA   PRIBtERA. 

DON  aJAN,D(^  RODRIGO. 

DON  JUAN. 

El  Rey  pasa.  Aqui  podrá 
Hablalle. 

DON  RODRIGO. 

¿Será  advertencia. 
Pasando ,  pedille  audiencia? 

DON  JUAN. 

En  toda  parte  la  da. 
¿Qué  pretende? 

DON  RODRIGO. 

Pedir  quiero 
Justicia  del  infanzón 
DeDlescas. 

DON  JOAN. 

Llesa  á  ocasión 
De  admirarlo  justiciero. 
Porque  ha  enviado  por  él, 
Y  hoy  viene  á  Madnd. 

DON  RODRIGO. 

Ansí 

Justida  pretendo  aqui 
Del  Tasallo  mas  faifiel 


Ya  sale. 


DON  JOAN. 
DON  RODRIGO. 

¡Válgame  Dios! 


Temor  pone  su  presencia. 
ESCENA  n. 

EL  REY,  DON  ALONSO ,  un  Alpírez  , 
UN  Contador  ,  un  Arbitrista  ,  CLO- 

RINDO,  ACOMPAÑAMIENTO,  GUARDUS. 

—DON  JUAN ,  DON  RODRIGO. 
RET.  {A  Don  Alomo.) 
Ved  si  hay  quien  espere  audiencia. 

ALFÉREZ.  HUégándote.) 
Yo,  sefior. 

RET. 

Pues  llegad  tos. 
El  memorial  excusad. 
Si  presente  roe  tenéis. 
¿Quién  sois? 

ALFÉREZ.  (Turbado.) 

Si...  yo...         •  I 

RET. 

No  os  turbéis. 

ALFÉREZ. 

¡YiTeDiosISi... 

RET. 

Sosegad, 
i  Qué  profesión? 

ALFÉREZ. 

La  milicia. 

RET. 

¿QoétieoqM)? 

ALFÉREZ. 

Vea  esta  fe 
El  Consejo. 

RET. 

En  él  se  ve 
Mas  de  espacio  la  justicia , 

Y  los  soldados  están 

De  prisa  :  yo  quiero  vella, 

Y  despacharos  por  ella. 
( Toma  el  papel  y  lee. ) 

Sirvió  el  alférez  Gallan 
Veinte  años ,  de  su  fe  indicios. 


Hoy  resistiendo  las  iras 
Del  moro  en  las  Aljeciras; 
y  esta  es  la  de  sus  servicios. 
¿Qué  pretendéis? 

ALFÉREZ. 

Solo  ver 
AI  Rey ,  por  quien  doy  la  vida 

Y  digo  que  es  bien  perdida. 

RET. 

Capitán  podéis  volver : 
Despáchenlo  luego. 

DON  ALONSO. 

Has  dado 
Fe  á  la  fe ,  sin  ver  si  es  fe. 

REr. 
Soldado  que  á  su  rey  ve, 
Vuelva  tan  bien  despNselMdo. 

ALFÉREZ. 

Dame  esos  pies. 

«CT. 

Eso  no : 
Dadme  TOS  la  mano  á  mi.  {Apriétassla.) 

ALFÉREZ. 

Suelta ,  ó  ¡ vive  Dios!.. 

RET. 

Ansí 
Quiero  los  soldados  yo. 

ALFÉREZ. 

Y  yo  ansi  á  los  reyes  quiero, 
¡Vive  Dios! 

RET. 

Dale«  Donjuán, 
Qen  doblas  al  capitán. 

ALFÉREZ. 

Pagarlas ,  señor ,  espero 
En  moros. 

RET. 

Creólo  ansi. 

ALFÉREZ. 

Pero  sin  mano  voy. 

RET. 

Esto 
Es  porque  en  faocioa  ó  en  puesto 
Veáis  la  mano  que  os  di. 

ALFÉREZ. 

Rayo  será. 

(Vanse  el  Alfére»  y  Don  Juan.) 

MET. 

Ansi  premiados. 
Son  la  vida  de  la  ley. 
Porche  es  desdichado  el  rey 
A  quien  no  aman  sus  soldados. 
( Llégate  el  Contador.) 

CONTADOR. 

Sefior... 

(Da  un  memorial  al  Rey,  que  lo  rompe.) 

RET. 

Para  mi,  ya  digo 
Que  estos  excusados  son ; 
Decid  vuestra  pretensión 
Vocalmente :  hablad  conmigo. 
¿Quién  sois? 

CONTADOR. 

Soy  un  Contador 
De  tantos  que  vuestra  Alteza 
Ha  reformado :  exirañeza 
En  tal  monarca  y  señor. 

RET. 

Pues  bien,  ¿qué  queréis? 

CONTADOR. 

QoeadmiU 
La  cuenta  y  razón,  y  vea 
Vuestra  Alteza... 

RET. 

Que  lo  sea 
Sin  vosotros ,  ¿quién  lo  quita? 

CONTADOR. 

Las  trabacuentas  y  errores... 
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RST. 

Antes  eso  el  reiuo  estraga ; 

Y  Rey  que  recibe  y  paga, 
No  ba  menester  Contadores. 
No  baya  en  mis  soldados  sumas 
Ni  resultas  atrasadas, 

Que  se  embotan  las  espadas. 
Después  que  las  premian  plumas. 
{Retiróte  el  Contador  y  llégase  el  Arbi- 

trUta) 
¿Quién  sois  vos? 

AKBITRISTA. 

Traigo,  señor, 
Un  arbitrio.... 

RKT. 

¿Es  este? 
ARBrraiSTA. 

Si. 
Señor. 

«ET. 

Consultólo  ansf.       {Rómpelo.) 

AWUTRISTA. 

De  los  reinos  en  favor 
Es  todo. 

RET. 

El  Rey  descárganos, 

Y  no  arbítranos,  desea ; 
Que  no  bav  arbitrio  que  sea 
En  favor  (fe  los  vasallos. 

(Retirase  el  Arlntrista,  y  acércase  do- 

rindo.) 
¿Quién  sois  vos? 

CLORINDO. 

Soy,  gran  señor, 
Un  insenio  derrotado. 
Que  oe  Sevilla  ha  llegado, 
Conflado  en  el  favor 
De  vuestra  Alteza,  ft  Madrid. 

RKT. 

¿Qué  queréis? 

CLORIIVDO. 

Comer  querría, 

BBY. 

¿Qué  es  vuestro  asunto? 

CLORUIAO. 

Es  poesía. 

RET. 

Pues  animios  y  escribid. 
Que  en  mi  tienen  premio  igual 
Armas  y  letras. 

CLORINDO. 

Después 
Desos  reales,  los  pies 
Me  ilustran  de  uu  Sandoval. 

RET. 

Si  tal  padrino  tenéis, 
¿Qué  teméis? 

CLORIRDO. 

Temo  no  errar. 

RET. 

Sabed  al  pueblo  agradar, 

Y  con  eso  acertaréis.  (Vase  Clorindo.) 

ESGEHA  m. 

DON  JUAN.— EL  REY,  DON  RODRI- 
GO, DON  ALONSO,  ACOHPAJ^AHiEirro, 
Guardias. 

DON  JOAN.  (Al  Rey.) 

Ya  ha  llegado  el  Infanzón, 

Y  viene  Leonor  con  él. 

RET.  (Ap.) 
Engañóle  mi  papel. 

(A  Don  Juan  y  Don  Alonso.) 
No  salgáis  de  la  Instrucción 
Que  os  he  d^do. 

DON  ALONSO. 

Ya  han  traído 
De  Leganés  los  villanos , 

Y  los  troles  cortesanos 


Que  mandas ,  les  han  veoido. 

RET. 

Hoy  verá  el  poder  que  alcanza 
Este  |f rosero,  este  loco. 
Que  tiene  ü  mi  cetro  en  poco. 
{Llégase  Don  Rodrigo  al  Rty.) 

DO:*l  RODRIGO. 

Señor.... 

RET. 

¿Qué  pedís? 

DO.N  RODRIGO. 

Venganza. 

RET. 

¿  De  quién? 

DON  RODRIGO. 

De  Tello  Garda. 

RET. 

i  Del  Infanzón  ?  { Poderosa 
Persona! 

DON  RODRIGO. 

Ya  que  mi  esposa 
Rn  el  tálamo  tenia. 
Me  la  quitó. 

RST. 

¿Qué  dedsT 

DON  RODRIGO. 

Que  hablen  mis  lágrimas  tristes. 

RET. 

Pues,  si  vos  lo  consentlstes, 
¿De  quién  justida  pedís? 

DON  RODRIGO. 

¿Pues  qué  habia  de  hacer? 

RET. 

Ser 
Animoso  y  prevenido ; 
Que  en  toda  parte  el  marido 
Es  dueño  de  su  mujer. 

DON  RODMOO. 

Pues  cobraréla. 

RET. 

Mi  ley 
Temed ,  y  haced  lo  que  os  digo ; 

?ue  uno  es  consejo  oe  amigo, 
otro  advertencia  de  rey. 

DON  RODRIGO. 

¿Qué  haré? 

RET. 

Lo  que  hiciera  yo. 

DON  RODRIGO. 

Pues  ¿atreveréme  aqui? 

RET. 

Don  Pedro  os  dice  que  si, 

Y  el  rey  Don  Pedro  que  no.    {Vanse.) 

ESCENA  nr. 

mSTO,degalan;iELymK,de  dama. 

BUSTO. 

I  TÚ,  Elvira,  vestida  ansi 

Y  en  palacio?  No  lo  creo. 

ELVIRA. 

Si  en  ti  esta  mudanza  veo, 
¿Porqué  la  dudas  en  mi? 
Flor  en  los  páramos  fiíi 
De  mi  aldea ;  y  trasladada 
Al  palado,  matizada 
De  púrpura  generosa, 
Rosa  parezco. 

BUSTO. 

La  rosa 
Triunfo,  de  espinas  armada ; 
Mas  en  tus  bolas  divinas 
Ya  pálido  esta  el  color. 

ELVIRA. 

Busto !  contra  el  ri^or 
áy  poco  imperio  en  espinas. 

BUSTO. 

Envidia  á  las  clavelinas 
Dabas  en  el  campo,  hermosa. 


ffi*, 


BLvnu. 
Pudo  mano  rigurosa 
Trocar  mi  fragancia  pura. 
Porque  nace  la  hennosucm 
Con  omisiones  de  rosa. 

BUSTO. 

Verde  esperanza  te  vi 
En  tu  purpúrea  mañana ; 
Ya  larga  esperanza  vana 
Te  puedo  juzgar  en  mí. 

ELVIRA. 

¡Qué  vana  esperanza  fui! 

BUSTO. 

Aunque  ese  rigor  me  alcanza, 
Quiero ,  sin  hacer  mudanza » 
Acreditando  d  sufrir, 
Sin  esperanza  vivir. 
Padeciendo  en  la  es^ranza. 
No  me  pienso  despojar 
Della  en  tan  valiente  acdon. 
Logrando  sin  posesiou 
Los  méritos  de  esperar. 
Esperando  he  de  triunfar; 

Y  en  mi  inmortal  ha  de  ser. 
Esperando,  el  padecer ; 
Pues  es  la  esperanza  verde, 
Flor  del  amor,  que  se  pierde 
En  llegando  á  merecer. 

Mas  penas ,  mas  desconsuelos 
Padece  sin  confianza 
Quien  se  viste  de  esperanza. 
Que  quien  se  viste  de  celos ; 
Que  aunque  son  viles  desvelos, 
El  que  cela  ya  ha  subido 
A  amado  y  favorcddo  : 

Y  mcierto  y  desconfiado 

E\  que  espera,  aun  no  ha  llegado 
A  los  lances  de  admitido. 
Ansi  en  mi  eterna  ha  de  ser, 
Sin  gloria  que  desear. 
La  muerte  del  esperar 

Y  el  rigor  del  padecer. 
Solo  quiero  merecer 
Esperar  desesperado. 

Sin  mas  premio  en  mi  cuidado; 
Porque  si  esperando  espero. 
Sin  esperanza  no  quiero   * 
Mas  bien,  que  haber  esperado. 

ELVIRA. 

Busto,  no  me  desesperes  : 
Bastan  las  perias  que  has  visto 
ifin  mis  ojos. 

BUSTO. 

¿Cómo  puedo. 
Si  son  dos  mares  los  mios? 
Deja  que  locuras  haga. 
!  Ay  cielo!  ¡  ay ,  ojos  divinos, 
be  un  bárbaro  profanados 

Y  de  no  tirano  ofendidos! 
{Vosotros  ajenos,  cuando, 
En  sinrazones  de  vidrio. 
Erais  consuelo  del  alma. 
Siendo  del  alma  martirio! 
¿Cómo ,  si  sois  caotiverio , 
Os  veo,  ojuelos ,  cautivos 
En  el  Argel  de  un  desprecio, 

Y  yo  muriendo  no  06  iibrot 
Matárélo,  ¡vive  Dios! 

ELVIRA. 

¡Ay,  Busto,  que  es  enemigo 
Poderoso! 

BUSTO. 

¡Por  él  vuelves! 
Ya  te  ha  pegado  el  vestido 
Su  altivez,  y  no  sin  causa. 
Tan  cortesana  te  miro 
Ya,  tan  compuesta  y  bizarra. 
Que  el  Rey  nos  trae,  imagiiio, 
A  ti  para  ser  su  esposa , 

Y  á  mí  para  ser  testigo. 
Ya,  Elvira,  te  considero 
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En  dorados  eüificios 
DeseáUmar  soberana 
Tas  bomenajes  psyizos, 

Y  en  alcatifas  persianas 

Y  ea  vanidades  de  Tiro, 
Trocar  el  romero  al  ámbar, 

Y  á  la  algalia  los  lomillos. 
Gózate  felices  aüos. 

Que  TO  animaré  en  los  riscos 
Soledades  y  esperanzas 
Que  me  engañaron  contigo. 

ELTRA. 

Desde  los  primeros  años . 
Busto,  en  nuestras  ahnas  hizo 
Dulce  concordancia  amor , 
Tanto  que  en  los  actos  fuimos 
loa  volantad,  causada 
De  on  entendimiento  mismo. 
Almas  bebía  en  tos  ojos , 
Potencias  en  tos  sentidos , 
Esperanzas  en  tus  labios 

Y  en  tos  razones  hechizos ; 

Y  en  tanta  conformidad 

(No  pienso  que  amor  lo  quiso , 
Sino  mi  desdicha)  pudo 
Fiero  poder  divíairnos. 
No  faé  elección ;  rigor  fué 
Poderoso  y  atrevido : 
Siu  alma ,  triunfó  del  alma , 
Si  es  triunfo  infiímar  rendidos. 
Si  me  estimas ,  si  me  quieres 
Ai  paso  que  yo  te  estimo » 
Admite  resoluciones , 
Obedece  desvarios : 
Incendios  tienen  los  celos , 
Las  envidias  homicidios , 
Desaciertos  los  rigores , 

Y  los  a([ravios  cudiillos. 
Mata ,  si  mueres ;  si  penas, 
Triunfa  animoso  y  activo; 

Y  de  otra  suerte  •  no  esperes 
En  tos  pesares  alivio. 

Y  entónees  podres  amarme, 
Qoe  boy  en  rigor  tan  preciso. 
Si  siendo  galán  me  infamas. 
Te  afrentas  siendo  marido. 

E8CE1UL  ▼. 

GINBSA ,  de  dueña  ridicula. — ELVI- 
RA, BUSTO. 

Gi:iESA. 

Dos  horas  há  que  te  busco. 

CLVmA. 

¿Quién,  Ginesa,  te  ha  vestido 

Ansí? 

GnESA. 

Quien  te  \islió  á  tí. 
Perdóname  el  desaliño ; 
Ooe  estoy  hecha  ¿  los  sayales 
Olorosos  como  limpios 
De  Leganés,  donde  el  cuerpo 
Va  contento,  si  no  rico, 
Porgue  son  tan  nuevos  trajes 
Prísiou  en  mn  m  me  aflijo. 
Sí  es  glomaBrli  jamas 
Gloria  con  tiifo^artirios. 
Aqnl un g|rro{eme  han  puesto, 
Que  apenas  puedo  sufrillo. 
^hay  en  Madrid  armadores, 
«Para  qué  son  peral villos? 
íDe  qué  sirve  esta  campana , 
Si  jamas  en  los  peligros 
Joca  á  rebato  al  honor 
Del  inocente  marido? 
¿De  qué  sirve  este  refajo 
y«H)  de  encantos  lascivos , 
lesu  libertad  de  plaU, 
y>e  i  la  mujer  dan  por  grillos? 
«)  la  cabeza  me  han  puesto , 
Aonque  lo  llaman  perico,  j 

i^sUjuanete,  que  pena  I 


KL  REY  DON  PEDRO  EM  MADRID 

Entre  cabellos  postizos. 
¿  Esto  es  ser  dueña?  ¿esto  es  ser 
Cortesana  ?  Que  es  ser ,  digo. 
En  purgatorio  de  calas , 
Satisfacción  de  deutos. 

ELVIRA. 

Traemos  de  Lesanés 

El  Rey ,  y  mandar  vestimos 

Desta  suerte,  ¿qué  será? 

GINESA. 

Tantas  craeldades  he  oído 
Del,  que  algún  agravio  temo. 

ELVIRA. 

Pues  yo  piadoso  y  benito 
Lo  imagmo  en  esta  acción. 

BOSTO. 

¿Qué  piensas? 

ELVIRA. 

Quiere,  imagino. 
Con  el  Infanzón  casarme. 

,  RUSTO. 

Ya  el  alma  A  mi  me  lo  ha  diebo. 

CITES  A. 

Entre  todos  sus  privados, 
Elvira,  no  ha  parecido 
El  del  caballo. 

ELVIRA. 

4  Gentil 
Hablador! 

CmESA. 

¡  En  él  tuvimos 
Galán  padrino,  por  Dios ! 

ELVIRA. 

Del  Infanzón  se  hizo  amigo. 

GlflESA. 

Ekhra,  tal  para  cual. 

ELVmA. 

Al  Rey  tengo  de  decillo.— 
Pero  gente  viene. 

ESCENA  VL 

DON  JUAN ,  con  una  lUwe,  —ELVIRA, 
RUSTO,  GINESA. 

DON  iüAIf. 

Entrad 
Con  decoro,  y  con  aviso 
De  que  son  cuartos  reales 
Los  que  pisáis. 

ELVIRA. 

En  sus  indios 
Tapetes  pondré  los  labios. 

DON  JOAN. 

Entrad. 

GINESA. 

Dios  vaya  conmigo , 
Que  tan  compuestos,  parece 
Que  vamos  al  sacrificio.  {Yanu,) 

ESCENA  Vn. 

DON  RODRIGO,  FORTUN. 

FORTDN. 

Ya  al  Infanr.on  que  tarda 
Esperan  los  monteros  y  la  guarda. 

DON  RODRIGO. 

Confuso  el  Rey  me  tiene. 

Pues  k  un  tiempo  me  ofrece  y  me  previe- 

El  premio  y  el  castigo.  [ne 

ESCENA   VIIL 

DON  TELLO,  DOÑA  LEONOR,  COR- 
DERO, DOS  CRIADOS.  —  DON  RO- 
DRIGO, FORTUN. 

DON  TELLO.  (Dentro.) 
Esas  puertas  me  abrid. 

PORTÓN.  (Yendo  á  abrir.) 

Basu  el  postigo. 


DON  RODRIGO. 

El  Infanzón  es  este : 

Sufrimiento  6  valor  mi  honor  me  preste. 

(Sáien  Don  Tellú,  Doña  Leonor,  Corde* 

ro  y  doe  criados  de  Don  Tello ,  con 

chuzoi.) 

DON  TELLO. 

i  Puerta  por  un  postigo 

A  un  Infanzón  se  da!  Salied,  amigo, 

Que  los  reyes  las  puertas 

A  mime  dan  de  par  en  par  abiertas. 

FORTUN. 

Su  Alteza  puede  bacello. 

DON  TELLO. 

Volveréme  á  salir. 

FORTON.  (Deteniéndole.) 

No  hay  6rden  detto. 

IKKITSLLO. 

¡  Ordeo  conmigo! 

rORTON. 

Raste. 
CORDERO.  (Apm  á  MU  amo.) 
Si  conoces  al  Rey,  ¿para  qué  entraste? 

DO.SÍA  LEONOR.  (Áp.) 

¡AlH  A  Rodrigo  veo ! 

Poco  le  obliga  amor,  poco  el  deseo. 

FORTUN. 

Salid  vosotros  fuera.    (A  la$  criadoe.) 

DON  TELLO. 

Mis  escotferoa  80D. 

FORTUN. 

Prudencia  fuera 
Metellos  desandados. 

DON  TELLO. 

Privilegio  es  que  gozan  mis  criados. 

FORTUlf. 

¡Locas  impertinendas ! 

En  los  cuartos  del  Rey  no  hay  préminen- 

DON  TELLO.  [ciaS. 

Si  hay,  que  ansi  entrar  suelo 

En  los  cuartosdel  Rey,  y  en  los  del  cielo, 

Que  en  tales  ocasiones 

Ansi  recibe  el  Rev  los  infanzones. 

Volveréme  sin  vello; 

El  postigo  me  abrid. 

rORTUll. 

No  bay  érden  <lello. 

MN  TELLO. 

Yo  lo  abriré  A  pujadas. 


Los  monteros  en  él  Üenen  espadas. 
(Vate:  se  retiran  los  criados  de  Don 
Tello.) 

cscENA  nc. 

DON  TELLO,  DOÑA  LEONOR,  DON 
RODRIGO,  CORDERO. 

CORDERO. 

I  Vive  Dios,  señor ,  que  el  Rey 
Nos  ha  cogido  entre  puertas! 
Muerte  de  gozque  esperamos. 

DON  TELLO. 

i^  Qué  es  coger?  Mi  espada  es  est» 
De  quien  aun  tiembla  Castilla, 

Y  de  quien  los  reyes  tiemblan. 
Rico-nombre  soy  é  infonzon, 

Y  A  la  par  de  si  me  asienta 
El  conde  de  Trastamara, 
Que  es  su  hermano. 

DON  RODRIGO. 

{Ap,  Sm  que  advierta 
Las  amenazas  del  Rey, 
Haré  lo  que  me  aconseja: 
Aquí  contra  su  decoro 
Lo  sacro  me  dé  Ucencia. 
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Del  palacio.)  Cuando  no  hombre 

(A  Don  Tello.) 
La  joya  que  esUma  y  precia, 
Halla  en  ajeno  poder ; 
En  la  parte  que  la  encuentra, 
Debecobralla;  y  ansi, 
Mal  caballero,  esta  prenda. 
Que  del  alma  me  sacaste , 
Quiero  que  al  alma  se  vuelva. 
IQuiiaU  d  Doña  Leonor.) 

DON  TELLO. 

¡  A  mi ,  escudero ,  te  atreves ! 

DON  RODRIGO. 

IG  honor  cobro. 

DON  TELLO. 

Tu  honor  muera. 
Si  eo  escudero  hay  hooor. 

{Sacan  las  eipadas.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

DOif  TELLO.  Gasalla  contigo  el  Reyf 

No  hay  sino  tener  paciencia. 
¡Vive  Dios! 

CORDERO. 

CaUa. 


DON 


ESCaBNA,  X. 

JUAN,  FORTÜN, 
Dichos. 


GUARDIAS.  — 


DON  JDAN. 

A  los  ojos  de  su  Alteza , 
¡Tal  atrevimiento! 

DON  RODRIGO. 

Agravios 
En  toda  parte  se  vengan. 

FORTDIf. 

Ya  el  Rey  lo  ha  visto.  QulUdlet 
Las  espadas. 

DON  TELLO. 

I  Que  se  atreva 
Un  escudero  A  un  rico-hombre, 

Y  que  el  Rey  se  lo  consienta? 

DOÑA  LEONOR. 

Si  consiente  el  Rey,  tirano» 
Tus  agravios  y  tus  fuerzas , 
Homicidios  j  rigores, 
¿Por  qué  quieres  que  no  puedan 
Redimirse  los  agravios , 
Vengarse  las  inocencias  ? 
Esposa  de  Don  Rodrigo 
He  de  ser,  aunque  el  Rey  quiera 
Esforzar  tus  tiranías. 
Puesto  que  á  casarte  vengas 
Conmigo  por  el  papel 
Que  te  escribe. 

DONTBLU). 

Ya  me  afírentai 
Con  imaginar  que  quiero , 
Loca,  que  mi  esposa  seas. 
Con  tu  escudero  te  goza , 
Si  mi  cólera  lo  deja. 

FORTUN. 

Que  08  llevemos  el  Rey  mttnda 

(A  Do^  Laonor,) 
Ai  cuarto  de  la  alcaidesa, 

Y  á  vos  preso.  (A  Don  Rodrigo.) 

DON  RODRIGO. 

Esto  es  ser  rey. 
—Alegre  vas.  (A  Doña  Leonor.) 

DOÍ^A  LEONOR. 

Voy  contenta. 

DON  RODRIGO. 

Adiós ,  duefio  desta  vida. 

DOÍIa  LEONOR. 

Adiós,  regalada  prenda. 

{Vanse  por  puerta»  diferente* :  Doña 

.  Leonor  con  Don  Juan,  y  Don  Rodrigo 

con  Fortun.) 

DON  TELLO. 

¿Que  esto  sufro?  ¡Vive  Dios! 

CORDERO. 

Cogióte  en  la  ratonera 

£1  ley.  Trampa  ftié  el  papel. 


ESCENA  XL 

DON  ALONSO ,  con  una  lUm.  —  DON 
TELLO, CORDERO. 

DON  ALONSO. 

¿Quiénes 
El  Infanzón? 

DON  TELLO. 

Yo. 

DON  ALONSO. 

Su  Alteza 
Os  llama :  seguidme. 

DON  TELLO. 

Affora 
Le  he  de  hacer  cumpur  por  fuerza 
Este  papel. 

CORDERO. 

¡Plegué  4  Dios, 
Señor ,  que  trampa  no  sea ! 
( Vame  Don  Tello ,  Don  Alonso  g  Cor- 
dero.) 

DON  JUAN. 

Soberbio  va  el  Infanzón ; 
Mas  él  saldrá  sin  soberbia , 

?ue  es,  si  él  arrogante  y  loco , 
emerario  el  que  lo  espera.      (Vaie,) 

Otra  Mía  del  tlcixtr. 


ESCENA  SOI. 

DON  TELLO,  CORDERO.  —  DON 
ALONSO. 

DON  ALONSO. 

En  esta  pieza  a^ardad 
Hasta  que  i  avisaros  vuelva. 

{Vase  g  cierra.) 

CORDERO. 

Echó  el  golpe  v  fuese  :  ya 
Es  esta  segunda  pieza. 
¡Qué  fría  y  desabrigada ! 
En  lo  poco  que  calienta. 
Nos  dice  que  no  es  de  pafio. 
— ^¿Qué  intenta  este  rey? 

DON  TELLO. 

Intenta 
Irritarme  y  irritar 
La  castellana  nobleza ; 

Y  ¡vive  Dios....! 

CORDERO. 

Habla  paso , 
Que  aqui  todos  lisonjean , 

Y  ha  puesto  la  pretensión 
Hasta  en  las  pinturas  lengua. 
Todo  me  parece  encanto. 
¿Si  es  duende  el  Rey? 

DON  TELLO. 

Llave  suena. 

CORDERO. 

Ya  han  abierto,  y  con  dos  hombres 
Sale  una  mujer. 

ESCENA  Xm. 

DON  ALONSO,  ahre  la  puerta  g  da 
paso  á  DON  JUAN ,  que  viene  acom-^ 
pañando  d  ELVIRA.-DON  TELLO , 
CORDERO. 

DON  TELLO. 

Espera : 
{Hablando  bajo  con  Cordero,) 
¿No  es  esta  la  labradora, 
Toda  honrilla? 

CORDERO. 

Si.  ¿Si  intenta 


DON  TELLO. 

I  Eso  dices  y  eso  piensas? 
Loco  estás. 

CORDERO. 

Pues  ¿qué  querrá. 
Tan  bizarra  y  tan  compuesta. 
En  Palacio? 

DON  TELLO. 

Habrále  al  Rey 
Parecido  bien. 

CORDERO. 

Del  cuentan 
Que  es  como  buen  albañil. 
Que  jamas  ripio  desecha. 
Consolado  estoy  con  ver 
Que  no  ha  traído  á  Ginesa. 

DON  JOAN.  {A- Elvira.) 
En  el  cuarto  del  alcaide 
Do&a  Leonor  os  espera. 

DON  ALONSO.  {Ap.  é  WMfe.) 
Del  Infanzón  no  hagáis  caso, 
Y  pasad  por  donde  os  vea. 

{Cruza  Elvira  la  estancia.) 

CORDERO. 

¡Qué  ffrave pasa !  En  el  cuerpo 
Dos  mil  asadores  lleva. 
Para  que  nos  vuelva  el  rostro , 
La  he  de  hacer  mil  reverencias. 
{Las  hace  :  Elvira  no  le  atUsáe  | « 

entra.) 
\  Vive  Dios ,  que  no  hizo  caso ! 
Todas  son  malas  sospechas. 

DON  TELLO. 

I  Qué  nedo  he  sido  en  fiarme 
Del  Rey! 

CORDERO. 

Cuando  do  lo  hicieras, 
La  misma  seguridad 
Tuvieras  del  en  lUescas; 
Que  el  Rey  es  gallo  que  canta 
En  todo  luffar. 

DON  TELLO. 

Paciencia. 


FORTUN. —  DON  TELLO  t  COIK- 
RO,  d  un  lado;  DON  ALONS0TDa^ 
JUAN,  a/ ofrd. 

FORTUN. 

El  Rey  llama  al  lotezon. 

DONTELUO. 

Vamos. 

CORDEÜO. 

Mas  ¿  que  nos  enderraB 
En  otra  pieza  ?  A  recados 
Nos  castigan. 
{Vanse  Don  Tello ,  Fortun  g  Ofün 

DON  ALONSO. 

La  Cereza 
Deste  Infanzón  jabait. 
El  Rey  desu  suerte  templa. 

DON  JDA!l« 

Vamos,  Don  Alonso,  á  ver 
Cómo  estos  fieros  se  encuentras. 

Otra  Ml«  del  I 


ESCENA  XV. 

FORTUN,  con  DON  TELLO  tCGS 
DERO. 

rORTON. 

Aqui  que  aguarden  os  manda. 

CORDERO. 

\  Vive  Dios,  que  hay  pieza  nueva, 
Y  esta  en  lo  angosto  y  lo  ftio 
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Me  parece  de  jergueta! 
De  pieza  en  pieza ,  señor , 
Como  en  marco  nos  encierran. 

D0!«  TELLO. 

EsU  majesUd  qae  ves. 
Es  la  qoe  los  hombres  tiemblan , 
Que  por  si  solos  son  hombres 
Los  reyes ;  mas  la  grandeza 
Los  p¿a  ¿  divinidades. 

{RMidQ  detUro.) 

GORMRO. 

Bien  este  aplauso  lo  maestra. 

DON  TELLO. 

¿Abren? 

COEDCnO. 

Si. 

DON  TELLO. 

Ya  temo  al  Rey, 
No  por  lo  que  del  me  cuentan , 
Sino  por  la  mijestad 
Qoe  estos  doseles  conservan. 

CORDERO. 

¡Mas  qoe  hay  pieza  nueva  y  Uave? 

DON  TELLO. 

Tantas  prevenciones  necias 
4E0  que  han  de  parar? 

CORDERO. 

En  bodas, 
Como  fines  de  comedia ; 
Mas  no  se  casa  el  lacayo . 
Porque  es  GinesiUa  cuerda. 

E8GEIIAXVI. 

DON  JUAN  T  GINESA.— DON  TELLO, 
CORDERO. 

Wü^  JUAN. 

Iníuizoo,  entrad. 

CORDERO. 

Aguarda : 
iVive  ¡Nos,  8eik>r,  que  es  esta 
G'nesUla !  Agora  afirmo 
Qoe  son  nuestras  bodas  ciertas. 
También  viene  á  lo  señora 
Yestida ,  y  también  lo  huella 
A  lo  frisoo  de  palacio. 
¡Tiit  Dios ,  que  no  se  precia 
(QiMeia  pauo  la  sala  con  gravedad.) 
De  mirarme !  Mi  señora , 
Mi  albahaca  leganesa, 
Mi  qoiebratejas  del  alma , 
De  que  hace  amor  tejoletas 

«UIESA. 

Entre  el  Cordero  caUando. 

CORDERO. 

¿Dónde  callando  me  llevan? 

GIIfESA. 

Al  rastro  de  los  maridos. 

CORDERO. 

Pues  por  cuartos  no  me  vendas. 

cmcsA. 
Quien  tal  hace ,  que  Ul  pague. 

DON  JOAN. 

Eolrad. 

CORDERO. 

Ya  voy.  i  Quién  creyera 
Que  el  entremés  de  un  tejado 
Viniera  á  hacerse  tragedia  ? 
{ymue  Don  Tollo,  Don  Juan  y  Cordero.) 

GINESA. 

Yo  sé  que  al  fiero  Infanzón 

De  haber  entrado  le  pesa 

En  Palacio:  él  di6  en  la  trampa; 

Pero  trampas  trampas  vengan.  (Yau.) 


EL  REY  D(W  PEDRO  EN  MADRID. 

GAmart  del  Rey. 

E8GB1IA  XVn. 

DON  JUAN,  con  DON  TELLO  T  COR- 
DERO. 

DON  JUAN. 

Aqui  ha  de  salir  el  Rey.  {Yau  9  cierra,) 

CORDERO. 

Uevóse  tras  si  la  puerta. 

DON  TELLO. 

¿Qué  me  quiere  el  Rey? 

CORDERO. 

El  Rey 
En  cerrarte  tanto ,  muestra 
Que  te  quiere  mucho. 

DON  TELLO. 

Siento 
A  cuchilladas  se  hiciera. 
No  hubiera  puerta  cerrada 
Ya  en  todo  el  palacio. 

CORDERO. 

Piensa 
Que  los  reyes ,  sin  espada » 
Como  mémcos  pelean., 

D(iN  TELLO. 

Oye,  que  las  puertas  9dl)ren. 

CORDERO. 

Bien  dices,  que  va  de  veras. 

DON  TELLO. 

Receloso  estoy. 

CORDERO. 

AI  Rey 
Te  rinde,  y  los  pies  le  besa. 

DON  TELLO. 

Ya  sale. 

CORDERO. 

I  Qué  majestad ! 
AI  fin  rey. 

RON  TELLO. 

Ya  soy  de  piedra  : 
(Tan  valiente  es  eo  su  casa 
IJnrey! 

CORDERO. 

Y  aun  en  las  ajenas. 
{Beniro.) 
Plaza. 

ESGEüAXVm. 

SffIee/REY,  ctfA  unos  papeleo  en  la 
SMJi<»;DON  ALONSO,  DON  JUAN, 

ACOUPAÜAHIENTO,    GOARRIAS»   — DON 

TELLO, CORDERO. 

DONJUÁN. 

PlasR. 

DON  ALONSO. 

Plaza^ 

DON  TELLO. 

¿El  Rey 

Es  aquel? 

CORDERO. 

Si. 

DON  TELLO. 

El  que  en  Ulescas 
Estuvo  ayer»  es. 

CORDERO. 

Bien  dices. 

DON  TELLO. 

¡Válgame  Dios! 

CORDERO. 

¿Que  el  Rey  era 
El  buen  Acebedo?  Aqui 
Te  hirió  por  tu  misma  treta 
Disimula. 

DON  TELLO. 

¿Hay  tal  desdicha? 

CORDERO. 

Bablar  poeo,  poco  cuesta. 

DON  TELLO. 

¿Quédye? 
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CORDERO. 

La  lengua  es  áspid. 
Emponzoña,  y  uo  se  acuerda. 
Llega. 

DON  TELLO.  {Arrodillase.) 

Dadme  vuestros  pies. 
¡No  hace  caso  ni  se  acuerda 
Denai!  (Ap.d  Cordero.) 

CORDERO. 

Fuera  bien  que  el  buen 
Acebedo  te  dijera : 
<  Álcese  el  buen  Infanzón. » 

RET. 

Haced  que  consulten  esta. 

{A  uno  de  los  caballeros,) 

DON  TELLO. 

Dadme  esos  pies. 

RET. 

YesUytodo. 
{f  oblan  aparte  amo  y  criado,) 

CORDERO. 

En  Rii  casa  aun  no  se  sientan 
Los  Reyes :  dos  sillas  tengo. 

DON  TELLO. 

Apúrasme. 

CORDERO. 

El  Rey  se  venga 
Lindamente. 

DON  TELLO. 

Señor 

CORDERO. 

¡Malo! 

RET. 

¿Sois  vos EsU  es  de  la  Reina 

Tello  Garda? 

DON  TELLO. 

Yo  soy 
Un  infanzón  de  Castilla. 

RET. 

Esta  me  escribe  Sevilla  : 

{A  uno  da  los  áulicos.*/ 
Haced  que  respondan  hoy. 
~  Con  mucho  deseo  esu^ 
De  veros ;  mas  tan  extraño 
Os  hacéis,  si  no  me  engaño , 
Que  cuando  veros  dejais. 
Sois  tan  infanzón ,  que  dais 
Al  Rey,  si  os  visita ,  esca&o. 
¿Gouocéísme? 

RON  TILLO. 

Siempre  yo , 
Sin  veros,  os  conocí 
Por  mi  rey. 

IBT. 

No  es  eso  ansi ; 

8 ue  allá  no  se  conoció 
i  sello  cuando  llegó, 
SI  vos  no  gustabais  dello; 
Teniendo  ganada  en  ello 
Tan  suprema  autoridad. 
Que  de  vuestra  voluntad 
Pendía  el  obedecello. 
Vos  sois  allá  el  Infanzón. 
Que  es  como  ser  reyecillo : 
Vos,  como  sabéis  declUo, 
Hacéis  al  gusto  razón ; 
Vos  la  fama  y  la  opinión 
De  cuantas  nnjú^^ ^^  ^^í^ 
En  las  manos  la  tenéis; 
Pero  disculpado  estáis 
Si  deds  que  me  imitáis, 

Y  que  de  mi  lo  aprendéis. 
Vos  sois  absolutamente 
La  majestad  desta  tierra : 
Vos  en  la  paz  y  en  la  guerra 
El  ánimo  de  la  gente ; 

Tan  preciado  de  valiente 

Y  tan  dueño  en  las  espadas. 
Que  en  batallas  aplazadas. 
Pospuesto  el  cetro  y  la  ley» 
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Cuerpo  á  cuerpo  al  mismo  Rey 
Daréis  machas  cuchilladas. 
Pues  sabed  que  oo  pelean 
Los  reyes,  y  que  en  sus  manos 
Saben  deshacer  tiranos, 
Aunque  mas  bárbaros  sean. 
Esto  entiendan  y  esto  vean ; 

Y  vos,  si  soberbia  os  dio 
Mi  padre,  y  si  os  consintió, 
Temed  la  justicia  mia; 
Que  si  sois  Tello  Garda, 
Soy  el  rey  Don  Pedro  yo. 
Yo  el  Rey  soy,  porque  naci 
Üe  tan  soberana  esfera , 
Que  cuando  rey  no  naciera, 
Lo  pudiera  ser  por  mí. 
Yo  en  la  campana  y  aqui , 
Si  medimos  las  espadas, 
Os  daré  las  cuchilladas 
Que  darme  ese  brazo  intenta; 

Y  recibid ,  para  en  cuenta , 
Agora  estas  cabezadas. 
(Llévalo  hagta  la  puerta;  daUf  p  én- 

tatué  todot,  ména$  el  Infanzón  f¡  su 
criado.) 

ESCENA   XIX. 

DON  TELLO,  CORDERO. 

D05  TELLO. 

ik  quién  le  ha  sucedido , 

De  cuantos  hau  nacido , 

Tan  villano  desprecio  t 

¿Quién  tan  loco  ha  quedado,  quién  tan 

¡Tan  resuelto  conmigo  [ necio? 

El  Rer  en  el  castigo, 

Miranao  el  pueblo  en  ello ! 

1 A  mi  del  cabezón ,  á  mi  del  cuello? 

En  tan  injusto  agravio, 

Í Quién  será  cuerao  y  sabio? 
U  locura  confieso; 
Que  son  de  una  opinkm  agravio  y  seso. 

COKDCRO. 

Resistiendo  esta  afrenta, 

Engáñate ,  y  haz  coenU 

Que  en  la  M4<BStad  cabe, 

Sin  llegar  á  ofender,  pesar  tan  grave. 

El  Rey,  que  está  ofendido, 

De  ti  mismo  ha  sabido 

Locuras  y  ambiciones, 

Y  empieza  á  ser  Heródes  de  inCuizooes. 
Cuando  á  su  rev  pintaban. 

Mil  orejas  le  daban 

Los  egipcios  discretos. 

Porque  no  se  reservan  del  secretos ; 

Y  pues  al  callar  llama 
El  egipcio  anagrama . 
En  agravios  y  en  quejas, 

Con  los  reyes  ¡chiton  I  que  son  orejas. 

ESCENA  XX. 

DON  ALONSO,  FORTUN,  DONJUÁN, 
ELVIRA  ,  DOf^A  LEONOR.,  GINE- 

SA,    ACOMPAÑAMIENTO,     GCTAROIAS. — 

DON  TELLO,  CORDERO. 

PORTUIf. 

El  Rey  á  saber  envia 

Si  á  estas  damas  conocéis. 

DOftA  LCOIfOa. 

Aqui  presentes  tenéis 
£1  rigor  y  la  osadia. 

ILVmA. 

Yo  soy  Elvira ,  cruel. 

doSa  leonom. 
Yo  Doña  Leonor,  tirano. 

GiNESA.  ( Á  Cordero,) 
Yo  soy  Ginesa,  villano. 

CORDERO. 

Mudanza  es  de  cascabel. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


ELVIRA. 

Hoy  Dios  gana  mi  opiniou. 
doíIa  lcomor. 
Hoy  Dios  de  ti  me  ha  vengado. 
Gi.fESA.  (A  Cordero.) 
Hoy  has  de  morir  colgado. 

CORDERO. 

Moriré  como  melón. 

ELVIRA. 

Llegó  de  tu  muerte  el  plazo. 

DOÑA  LEOÜOR. 

Ya  tu  castigo  llegó. 

GIKCSA. 

Va  el  Rey  las  tejas  vengó. 

CORDERO. 

Matóme  amor  de  un  tejazo. 

DON  ALONSO.  (A  Don  Tello,) 
¿  Qué  respondéis  á  su  Alteza  ? 

DON  TILLO. 

Que  va  mi  delito  veo 
En  eUas. 

DON  JUAN. 

Será  muy  feo. 

DO.N  TELLO. 

Aqui  tiene  mi  cabeza. 
Mas  decid  que  este  papel 
{Mostrando  uno.)  Me  la  pudo  asegurar. 

DON  ALONSO. 

Quiso  el  Rey  acreditar 
Vuestro  castigo  con  él; 

Y  ansi  quiere  que  ten^ 
Esta  torre  de  palacio 
Por  prisión ,  en  el  espacio 
Que  descargos  presentáis; 
Pero  todo  se  ha  de  hacer 
Con  las  que,  porofendellas 
Vos,  hoy  sustituye  en  ellas 
El  R^  todo  su  poder : 

Y  ansí  consiste  eo  las  dos 
Vuestra  vida  y  vuestra  muerte. 

ELVIRA. 

Como  es  poderoso  y  fuerte, 
Xriunfii  en  las  mujeres  Dios. 

—Falso  cabañero , 

Que  infomas  lo  ilustre , 

Porque  la  nobleza 

Consta  de  virtudes; 

T6  que  altivo  y  loco 

Ser  deidad  presumes , 

Atrevido  á  Dios, 

Que  mgratos  conftmd«; 

Tü  que  haces ,  müitiendo 

Las  leyes  comunes. 

El  agravio  ley 

Y  el  rigor  costumbre ; 

Tú,  que  hasta  en  los  campos 

Malogras  quietudes. 

Donde  aun  no  permites 

Que  humildades  triunfen; 

Tú,  al  fin,  que  en  la  tierra , 
.  Que  apenas  te  sufre. 

No  hay  paz  que  no  alteres. 

Ni  honor  que  no  turbes : 

Hov  verás  que  Dios 

Soberbias  confunde. 

Que  al  cielo  atrevían 

Locas  pesadumbres. 

Hoy  verás,  tirano. 

Poder  que  te  injurie. 

Sin  hallar  piedad 

Sue  en  él  te  disculpe, 
oy  ofemiás  tantas 
El  cielo  coocluye : 
Suyo  es  el  proceso; 
Tuyo  es  el  volumen : 
Tus  delitos  quiere 
Que  hoy  lenguas  divulguen , 
Porcrue  los  pecados 
En  almas  se  esculpen : 


Y  ansi  en  tu  castigo 
Quiere  que  se  iunten 
Los  rigores  todos 
Porque  se  ejecute. 

Y  ansi  te  previene 
Leyes  que  te  ofusquen , 
Iras  que  te  espanten. 
Muertes  que  te  turben , 
Sombras  que  te  cerquen. 
Ansias  que  te  apuren , 
Sierpes  que  te  muerdan , 
Hombres  que  te  acusen. 
Culpas  que  te  venzan. 
Varas  que  te  luzgues, 

Y  almas  ofendidas 

Que  tu  muerte  anuncien.    (Vgse.) 

DON  TELLO. 

¡Ah,  villana! 

ESCENA  XXL 

DON  TELLO,  DOÍ^A  LEONOR,  DON 
ALONSO,  DON  JUAN,  FORTI.X. 
CORDERO,  GINESA,  acompañaiicü- 

TO,  GUARDIAS. 

DOÑA  LEONOR. 

Culpa  en  ti 
Sus  ansias  y  sus  extremos. 

CORDERO. 

Basta.  Otro  sermón  tenemos. 

DON  TELLO. 

¡  Que  el  Rey  me  engasase  asi  t 

DOÑA  LEONOR. 

Aunque  tus  delitos. 
Bárbaro ,  son  muchos , 
Solo  en  mis  agravios 
Los  rigores  fundo. 
Falso  caballero , 
Acción  de  disgustos. 
Vanidad  de  afrentas. 
Potestad  de  insultos, 
¿Quéley,quérazoo 
Animarte  pudo 
A  afrentar  mis  glorias 

Y  á  infamar  mis  gustos? 
Qué  vil  cazador, 
Malogrando  arrullos , 
Privó  á  dos  palomas 
Tálamos  dt  (uncos? 

1  Quién  vio  dividir. 
Soberbio  y  perjuro, 
Pechos  tan  amantes. 
Lazos  tan  profundos. 
Del  tálamo?  lng[rato. 
Mira  ¡qué  viltrínnfb! 
Quisiste  en  dos  ahnas 
Infamar  dos  hurtos. 
1  Quién,  fiero,  hnitara 
Los  rigores  tuyos. 
Si  es  dividir  almas 
El  mayor  del  mundo? 
Corazón  tuviste 
De  villano  astuto , 
De  muchos  cercado 
Para  agravios  de  uno. 
Perdióme  por  solo. 
Cobrarme  oo  pudo; 
Que  al  rigor  armado 
Nadie  vencer  supo. 
Sangriento  intentaste , 
Pretendiste  injusto 
Ser  de  nuestras  almas 
Poder  absoluto ; 
Mas  Dios,  que  castiga 
Gigantes  robustos, 

Y  en  zaQr  escribe 
Letras  de  carbunclos. 

En  el  Rey,  que  hoy  tiemblaft« 
Tu  castigo  Uty o. 
Cuando  mas  osado. 
Cuando  mas  seguro. 
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Ed  Madrid  k)  tíeoes , 
Donde  quiere  augusto 
Dar  ejemplo  á  edades 

Y  escannieiito  ¿  lustros. 
Sn  justicia  teme, 
Siente  sus  disffu^s, 
Tus  miserias  Hora, 
Culpa  tus  descuidos, 

Y  de  su  rigor 

No  TÍvás  seguro, 

Pues  en  las  que  ofendes 

La  ?engaoza  puso. 

ESCENA  XXn. 


iVase.) 


DON  TELLO ,  DOIf  JUAN ,  DON  ALON- 
SO, FORTÜN,  GINESA,  CORDERO. 

— ACOHPAÑAMICIITO,  GUARDIAS. 
DOS   TELLO. 

Las  manos  me  ata  su  Alteza. 

DON  ALOlfSO. 

¡Qué  loco! 

FORTCN. 

¡Qué  descortés! 

DOIf  iDA!f. 

Entrad,  que  hoy  veréis  sus  plés 
Postrando  vuestra  cabeza; 

V  ansi  luego  os  prevenid , 
Qoe  quiere  en  tales  acciones 
Escarmentar  in&ozoues 

t2  Rey  Don  Pedro  en  Madrid, 

{ Yante  Don  Tello,  Don  Juan  y  Fortun. ) 

D07I  ALONSO. 

Entra  tú. 

GI5ESA. 

Que  aguarde  os  pido , 
Paes  guarda  y  pues  gente  es  esa. 
(Vase  Don  Alomo.) 

CORDERO. 

«Hay  también  sermón»  Gineta? 

GINESA. 

Y  sermón  de  convertido. 

ESCENA  xaon. 

CORDERO,  GINESA,  AC0iiPA.^AUiiifTO, 

GOARIMAS. 
GINESA. 

Lengua  de  gitano. 
Labia  de  ándalas , 
Pecho  de  alcabala 
Y  ahna  de  tahor; 
Cordero  tan  bordo , 
Que  en  tu  juventud 
Puedes  todo  viernes 
Pasar  por  atan; 
QulBola  de  cubas. 


EL  BEY  DON  PEDRO  EN  MADRID. 

Hambriento  avestruz , 
Dios  trae  en  Don  Pedro 
Iras  de  Saúl; 
No  á  traerte  viene 
Roscas  de  Gandul, 
Sino  pan  de  perro 
Que  coció  Auamuz. 
Ya  estás  en  el  laso 
Donde  no  hay  salud , 
Donde  no  ha  de  verte 
Ningún  Habacuc. 
Ya  el  palo  te  espera « 
Donde  con  capuz 
Cabriolas  secas 
Harás  sin  laúd. 
Yeuél,  plegaalcielo. 
Alma  de  baúl , 
Que  antes  de  arrojarte  t 
Te  quiten  la  cruz : 
Parezcas  colgado 
Mono  de  Tolo, 
Los  ojos  opuestos 
Al  norte  y  al  sur. 
Nadie  por  ti  rece; 
Antes  mi  virtud 
Llore  mal  lograda 
La  piedad  común; 
Y  tS Ave-María 
Te  dijere  algún 
Piadoso,  se  quede 
En  d  veaírii  di..... 


De  bodegas  flux. 
Mucho  San  Martfai, 


Y  mas  Sahaguo , 
Gato  de  mi  bouor, 
Yirgen  como  albur  (i) , 
Que  á  voces  le  has  hecho 
Homo  de  Padal : 
¿Qué  Heródes  hiciera. 
Lo  (|ue  hiciste  tú? 
Lámmas  son  tejas 
De  tu  ingratltad. 
i  Quién  enan  tejado, 
SmoesBelcebá, 
Tal  deUto  hiciera 
De  noche  y  sin  luz? 
Ne  siento  manchases 
Mi  basquina  azul ; 
Siento  el  sobresalto , 
Que  me  dura  aun. 
Era  en  Leganés 
Mi  honor  un  almud ; 
Ya  lo  hace  cuartillo 
La  opinión  común. 
Pero  ya,  tirano, 

(O  Ahmrpormlburm  :  la  primera  luí  dal  dia. 


coiosao. 


¿Dyistet 


Dije. 

OOBDERO. 

Poetvéle, 
Que  con  pena  moriré... 


¿Deque? 

comno. 
De  que  no  te  eché 
Entonces  del  caballete. 
Que  un  cortesano  pondera 
Que  el  gusto  viniera  i  ler 
Perfeto,silamQÓer 
Luego  en  un  pozo  cayera. 

GIlfESJU 

Bl  delito  ^ecuUdo, 
Eso  los  hombres  deds ; 
Mas  antes  nos  persesois» 
Sin  qoe  reservéis  tejado. 
Pero  si  librarte  hitento , 
¿Serás  mi  esposo? 

COBDEIO. 

Diré 

Aunque  en  el  jumento  esté  : 
ff  Anugo ,  pica  el  jumento  > ; 

Y  ansí  déjame ,  visión , 

Y  vete,  pues  te  compeu , 
De  aquí  al  infierno. 

GOIEÜU 

Yt6véte 
A  morir  de  gigantón.  (Vante.) 

ESCENA  XXIV. 

EL  REY ,  DON  ALONSO,  DON  JUAN, 
FORTUN,  CLARINDO,  dentro. 
CLABiNDO.  {Deniro,  eoHUmdo.) 
Perdido  va  el  Rey  Don  Pedro 
Por  loi  campos  ae  Madrid , 
Donde  mató  á  su  caballo 

Y  te  le  voU  el  neblí. 
Encontrara  dos  serranas, 
Retratos  de  un  terafin. 
Que  lo  llevan  á  su  aldea 
Que  estaba  cerca  de  alU. 

KET. 

¿Quién  canta? 
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DON  ALONSO. 

El  que  al  Manzanares 
Derrotó  el  Guadalquivir. 

REY. 

¿  Y  tan  presto  acción  ha  hallado 
Que  escribir? 

FORTOÜ. 

Quiso  escribir 
Tus  sucesos. 

RET.  {A  Fortun.) 
Pues  entrad , 

Y  que  no  cante ,  decid , 
Agora ,  porque  después 
Lo  quiero  de  espacio  oir. 

(Vase  Fortun  y  vuelve  poco  después.) 

RRT. 

¿Qué  hora  dio  el  reloj? 

DON    JUAN. 

Las  dos. 

DON  ALOIfSO. 

Bien  puedes,  señor,  salir 
A  rondar,  como  acostumbras. 

REY. 

Pues  de  color  me  vestid. 
Toma  esa  capa  y  sombrero. 

nax  ALONSO. 
Laces  no  hay  que  prevenir. 

REY. 

¿Qué  noche...? 

DON  ALORSO. 

Apacible  y  dam. 

REY. 

Mala  noche  es  para  mf ; 
Que  en  las  nocnes  tenebrosas. 
Soy  del  silencio  adalid. 
No  quiero  salir. 

rORTON. 

¿Enqoé 
La  pretendes  divertir? 

REY. 

A  Qufaito  Gordo  traed; 
Que  á  dar  crédito  al  gentil 

Y  platónico  aforismo , 
Dgera  que  infundió  en  mi 
Su  espíritu  el  Macedón. 

DOIf  lüAN. 

Hágate  Dios  mas  feüa 
Que  á  él  en  la  edad. 

REY. 

Aleiandro 
Vive  en  pórfido  y  marfil , 
Despreciando  eternidades  : 
¿Qué  mas  glorioso  vivir? 
-AjOS  ComenuHos  de  Gésar 
Me  traed  también.  Si  ansi 
Sus  espíritus  al  mió 
Quiso  el  cielo  reducir, 
¿Quién  se  estrellara  con  ellos? 

FORTUN. 

Voy  por  los  libros. 

REY. 

¡Utfai 

Y  libros  agora  I  Aguarda. 

DON  JUAN. 

¿Qué  traerán? 

REY. 

Traedme  aqol 
Espadas  negras. 

DON  ALONSO. 

Ninguno 
Quiere ,  sefior ,  esgrimir 
Con  vuestra  AUeza. 

RET. 

¿Porqoé? 

DON  ALOMO. 

Sefior,  por  respeto. 

RET. 

Vfl 
Excusa  :  miedo  es,  por  Dios. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO   DE   MOLINA. 


DOn  JUAN. 

Respeto,  y  no  miedo,  di. 

RET. 

¿Por  respeto  os  excasais? 

PORTUlf. 

No  hay  qaien  ejecute  eo  tí 
Los  golpes ,  cuando  tú  en  todos 
Te  muestras  un  paladín. 

RET. 

Si  basta  aquí  respeto  ha  sido 

Apuntarme  sin  herir , 

Vive  Dios ,  que  al  que  esta  noche 

Con  esfuerzo  varonil 

No  me  tirase  ¿matar. 

Le  he  de  matar,  pues  deds 

Que  me  veneráis  por  rey , 

Y  00  me  teméis  por  mi. 
Poco  hombre  debo  de  ser. 
i  Qué  desdichado  nací 
En  nacer  rey ,  pues  no  puedo 
Por  mis  acciones  lucir ! 
{Don  Alonso  se  entra  por  un  momento 

y  vuelve  á  salir  con  varios  caho"^ 
Ueros,) 

E9GENA  XXV. 

DON  GIL,  DON  DIEGO,  DON  MAR- 
TIN. —  Dichos. 

DOIf  ALOKSO. 

Ya  todos  los  gentil -hombres 

Y  espadas  tienes  aqui. 

REY. 

Don  Fortun,  toma  esa  espada. 

FORTOIf. 

¿Comenzar  quieres  por  mi? 

RET. 

Si,  Fortun,  la  espada  toma, 
Que  sé  que  sabes  reñir 
Diestra  y  valerosamente. 
Haz  cuenu  que  eres  un  Cid, 

Y  que  atrepellas  un  moro. 

FORTOÜ. 

Entendello  pienso  ansi, 

Y  la  Majestad  perdone. 

RET. 

Júzgame  el  hombre  roas  vil.  (Parten,) 

FORTUN.  (Retirándose,) 
1  Quién  te  ha  de  esperar ,  si  solo 
Espanta  el  verte  partir? 

RET. 

Lo  que  tú  llevo  en  la  mano. 

FORTurr. 
¿Qué  Importa ,  si  va  con  mil 
Espíritus? 
(Esgrimen,  y  Fortun  acomete  vivamen- 
te al  Rey,) 

RET. 

j  Vive  Dios, 
Que  esto,  Fortun,  no  es  decir 
Que  soy  rey !— ¿Herlte  ? 

(Fortun  suelta  la  espada,) 

FORTUN. 

Siempre 
Tu  resolución  temi. 
Herido  estoy. 

RET. 

Con  mil  doblas 
A  curarte  puedes  ir. 
Lleva  ese  bolsillo  á  cuenta. 

FORTUN. 

La  sangre  has  hecho  rubis.       (\ase,) 

RET. 

Toma,  Don  Juan,  tú  la  espada. 

DON  JUAN. 

¿Yo,  señor?  (Vare.) 

RET. 

Oye,  Don  Gil, 
Tómala  tú. 


DON  GIL. 

Eso  no.  (Vase,) 

RET. 

Espera. 
Tómala  tú,  Alonso. 

DON  ALONSO. 

Aqui 

La  tomara,  cuando  fuera 
Figura  dése  Upiz.  (Vase.) 

RET. 

Tómala,  Don  Diego. 

•  DON  DIEGO. 

¿Yo?        (Vau,) 

RET. 

Tómala  tú,  Don  Martín. 

DON  MARTIN. 

Haz  otro  Martin  de  bronce.       (^ase.) 

RET. 

Villanos,  ¿de  quién  huís? 
No  temáis  :  tomad  la  espada. 
Aguardad. 

ESCENA  XXVL 

LA  SOMBRA.  —  EL  REY. 

LA  SOMRRA. 

Yo  estoy  aqui, 

Y  la  tomaré  contigo. 

RET. 

Pues  tómala,  que  has  de  huir 
Como  los  demás. 

LA  SOMBRA. 

¿Yo? 

RET. 

Tú, 

Aunque  te  acomoañen  mil 
Espíritus  infernales. 

LA  SOMBRA. ' 

¿Conócesmeimi! 

RET. 

¿Y  tú  á  mi 
Me  conoces? 

LA  SOMBRA. 

Si,  por  hombre 
Que  ha  de  ser  piedra  en  Madrid. 

RET. 

¿  Piedra  eu  Madrid? 

U  SOMBRA. 

Si.  Y  ¿quién  soy  yo? 

RET. 

Eres  una  forma  vil 
Del  inlierno. 

LA  SOMBRA. 

¿Y  no  me  tiemblas? 

RET. 

Antes  él  me  tiembla  á  mL 
Toma  la  espada. 

yX  SOMBRA. 

Y  tú  toma 
Esa  luz  para  adyertir 
Los  golpes  que  has  de  tirarme, 
Por  los  que  has  de  recibir. 
( El  Rey  toma  la  luz  y  la  espada,) 

RET. 

Ya  la  tengo  :  parte. 

LA  SOMBRA. 

Parte, 

Y  escarmienta  en  mi  tu  fin 

RET. 

No  hallo  cuerpo  que  ofenderte , 
Aunque  veo  la  forma  en  ti. 

LA  SOMBRA. 

Soy  de  viento  al  esperar , 

Y  de  bronce  ai  combatir. 

RET. 

Ya  lo  echo  de  ver. 

LA  SOMBRA. 

Pues  huye. 


RET. 

¿Yo  huir  cobarde ,  yo  huir ? 
Si  fueras  todo  el  imperio 
De  aquel  loco  seraíín , 
Aqui  tengo  de  matarte, 
Aunque  no  puedas  morir. 

LA  SOMBBA. 

Pues  con  todo  ese  valor. 
Has  de  ser  piedra  en  Madrid. 
(Apaga  la  luz  al  Rey,) 

RET. 

La  luz  me  has  muerto:  ¡  ah  cobarde! 

Espíritu  mmeril 

Eres  sin  duda.  No  temas , 

Que  otra  luz  me  queda  aquí. 

(Se  la  apaga  la  Sombra  y  desapareu) 

También  me  la  has  muerto.  Aguarda, 

Que  á  oscuras  iré  tras  ti. 

¡  Rola,  criados,  criados ! 

¡  Don  Fortun,  Don  Juan !  ¿oo  o'b? 

i  Criados! 

EflCEHA  XXVn. 

DON  ALONSO,  DON  JUAN,  DON  CEU 

T  OTROS  CABALLEROS  T  PAJES.— EL  BET 

DON  ALONSO.  (Dentro.) 

El  Rey  da  voces. 

DONJUÁN.  (Dentro.) 

Hachas ,  hachas  prevenid.  | 

DON  GIL. 

Ya  están  aqui. 

(Salen  los  caballeros  y  con  ellos  p^t 
con  luces.) 

RET. 

Haré  que  tíanMea 
Aun  los  inflemos  de  mi. 

DON  ALONSO. 

¿Sefior,  qué  es  esto? 

RET. 

No  es  naJi. 
Alza  esa  vela,  y  venid. 


ACTO  TERCERO. 


ADdtwcii  del  Rey. 

ESCENA   PBIMEBA. 

ELVIRA,  DOÑA  LEONOR. 

LEONOR. 

Si  hábemos  sido  rigor. 
Seamos  misericordia; 

gue  dice  el  pueblo  que  muere 
1  Infanzón  por  nosoCras. 
Su  libertad  solicita, 

Y  saliera  k  hacello  en  tropas 
Si  no  temiera  en  el  Rey 
Resoluciones  heroicas. 
Confieso  que  perturbó 

La  bonesUdaa  de  mis  bodas; 
Mas  con  las  suyas  confieso 

8ue  quiso  aumentalles  honra, 
onfieso  que  es  un  soberbio, 

Y  que  no  imagina  cosa 

Que  bárbaro  no  la  emprenda. 
Como  ingrato  la  proponoa. 
Pero  fuera  desto ,  es  padre 
De  la  patria ;  que  las  obras 
En  el  nombre  no  son  unas , 
Aunque  son  del  hombre  todas. 

Y  ansf  me  parece,  Elvira, 
Que  conmigo  le  propongas 
Al  Rey  lo  que  ves ,  pues  ves 

8ue  &  la  paz  del  reino  importa, 
o  la  parte  de  grosero 
Defenaemos ;  las  gloriosas 
Acciones  solicitamos. 
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EtVIRA. 

LeoDor ,  como  el  Rey  oos  oiga , 
A  quieo  oo  hemos  visto ,  esUodo 
En  so  palacio  basta  agora ; 
piedad  daré  ¿  sus  orejas , 
Y  daré  á  sus  pies  aljófar. 
Pero  ya  qae  oesta  suerte 
Quieres  ser  cod  él  piadosa , 
lie  DoD  Bodrigo  te  acaerda , 
Hadeodo  su  cansa  propia. 

DOÑA  LEOROR. 

Su  delito  do  es  tao  grande 
Que  eo  tal  cuidado  me  ponga. 

ELtlRA. 

Al  fin  dicen  que  mañana 
Es  público  que  le  corlan 
La  cabeza. 

OO^A  LE07I0R. 

Ya  en  la  plaza 
Se  miran  teatro  y  horca 
Para  el  dueño  y  el  criado , 
Que  al  fin  muere  de  sus  sobras. 

ELVIRA. 

Ya  sale  el  Rey. 

DOÑA  LEOÜOR. 

Ten  piedad. 

ELVIRA. 

De  ti  aprendo  á  ser  piadosa  : 
Mas  ¡válgame  ÜiosI  ¿cuál  es? 

DOÜA  LEONOR. 

iNo  le  ves  en  la  persona? 

ELvnu. 
¿Ese  es  el  Rey? 

nO.SÍA  LEONOR. 

¿No  lo  dicen 
Las  partes  de  que  se  adorna? 

ELVIRA. 

Este  es  el  que  vi  en  los  campos 
DeLegabés.  ¡Hay  tal  cosa! 
íQoe  era  el  Rey?  Turbada  estoy. 

ESCENA  IL 

EL  REY,  DON  ALONSO ,  DON  JUAN , 
PORTüN,cabalLeros.— DOÑA  LEO- 
NOR, ELVIRA. 

tcT.  {Para  ii,  como  oyendo  lavozdt 

la  Sombra.) 
¿Piedra  be  de  ser?  ¡  Hola ,  hola ! 

portón. 
Señor,  señor. 

RET. 

¿Quién  me  dijo 
En  voz  alta  y  poderosa 
Que  be  de  ser  piedra  en  Madrid  ? 

DON  ALONSO. 

¿Piedra  en  Madrid  t 

FORTUN. 

¿Piedra? 

RET. 

«*  lo  dijeron.  "^"^ 

FORTÜN. 

Fué  idea 
Que  DO  pudo  ser  lisonja. 

RET.  (Pora  «/.) 
Esta  vanidad  me  trae 
Atropellado  en  sus  sombras. 
Cadáver  vil ,  ¿  qué  me  quieres^ 
¿Qué  buscas,  pálida  forma? 
4  Piedra  be  de  ser  en  Madrid  ? 
k¡  ?  í»íé ,  sí  no  es  que  me  nombras 
Piedra  por  la  eternidad 
Je  mü  inmortales  obras, 
Dejando  de  mi  justicia 
Espautos ala  memoria? 
■as  ¿cuándo  mi  heroico  pecho 
jjdwió  ilusiones  locas , 
«I  admitió  quimeras  vanas? 


KL'RBY  DON  PEDRO  EN  MADRID 

Estas  son  fingidas  copias , 
Fantasmas  de  mis  hermanos « 
Hechizas ,  engaño  todas. 
Mas ,  vive  Dios  que  he  de  hacer 
Que  mi  majestad  conozcan 
Tantos  hermanos  que  altivos 
Mis  pretensiones  estorban, 

Y  acabando  estos  encantos « 
Postraré  esta  Babilonia 
De  hermanos  que  me  persiguen 

Y  en  secreto  armas  convocan 
Don  Fadrique  en  Aragón 
Las  fronteras  alborota 
De  Murcia,  á  quien  en  secreto 
Siguen  Cartagena  y  Lorca, 
Cou  pretexto  de  que  quiere 
Del  castillo  de  Sidonia 
Redimir  la  flor  de  lis. 
Que  ha  de  ser  purpúrea  rosa. 
Mueve  Don  Tello  a  Vizcaya ; 

Y  Don  Enrique  en  Aslorga 
Sediciones  solícita , 

Y  hoy  dicen  que  por  la  posta 
Viene  á  verme ;  mas  vendrá 
A  que  en  su  cabeza  ponga 
Los  pies,  labrándole  en  ellos. 
A  su  ambición  la  corona. 

DO^A  LEONOR. 

Danos  6606  pies. 

»ET. 

¿Quién  soit, 

Y  qué  queréis? 

ELVIRA. 

Que  nos  oiga 
Vuestra  Altexa. 

RET. 

¿Quién  sois  fos? 

ELVIRA. 

Soy ,  señor ,  la  labradora 
De  Legapés. 

RET. 

Cumplió  el  Rey 
Lo  que  os  prometió  :  ya  postra 
Ese  gigante. 

D05ÍA  LEONOR. 

Antes  ya 
Venimos  de  aquesta  forma 
A  hacer  los  ojos  y  labios 
Matices  de  tus  alfombras , 
Suplicándote  le  des 
La  vida. 

RET. 

¿Y  hay  quien  se  oponga 
A  mi  justicia?  Arrojad 
De  un  corredor  á  esas  locas. 

ELVIRA. 

Sefk>r.... 

RET. 

Pedirme  justicia 
Solo  pudistes  vosotras ; 
Pero  pedir  que  dispense 
En  ella ,  es  turbar  la  gloría 
De  mi  justicia.  Mañana 

(i4  uno  de  los  caballeros,) 
Haced  que  en  un  palo  pongan 
Su  cabeza,  y  juntamente 
La  del  aue  en  mis  salas  propias , 
Habiendo  calles,  cobarde 
Dio  libertad  á  su  esposa , 
Valiéndose  en  su  flaqueza , 
Con  advertencia  tan  propia, 
Del  sagrado  de  mi  alcázar. 

ELVIRA. 

¡Perdidas  somos! 

{Retirándose  del  Rey  las  dos.) 

OOÍIA  LEONOR. 

Asombra 
Con  la  vista. 

RET. 

Ecbaldas  fbera ; 

Y  hasu  ordenar  otra  cosa. 
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I  Estén  con  guarda  en  la  torre 
Con  los  demás. 

I  ELVIRA 

I  Venturostf 

Somos  en  librar  las  vidas. 

RET. 

El  Rey  que  agravios  perdona 
Hechos  a  la  Majestad , 
Se  agravia  á  si,  porque  consta 
Ansí  de  justicia  el  cetro 
Como  de  misericordia ; 

Y  estas  han  de  ser  iguales ; 
Que  una  falta ,  si  otra  sobra. 
{Vttose  Doña  Leonor  y  Elvira,  aconta- 

nadas  de  alguno.) 

ESCENA   in. 

EL  REY,  DON  JUAN,  DON  ALONSO, 

FORTUN  ,  CABALLEROS. 
RET. 

No  he  tenido  otro  deseo 
Smo  de  ver  cómo  corta 
La  espada  deste  infanzón. 

FORTDN. 

Del  cuentan  cosas  que  asombran. 

RET. 

DhráB  que  parte  por  medio 
Gigantes. 

FORTUN. 

Si  diea  le  enojan, 
A  los  diez  ahuyenta  y  mata 
Solo ,  con  su  espada  sola. 
Sin  que  la  esperen  ni  aguarden. 

RKT. 

Si  es  valiente ,  un  hombre  sobra , 

Y  si  son  cobardes «  diez 
Lo  que  uno  solo  no  importan. 
— -¿  Qué  noche  hace? 

DON  JDAN. 

De  tu  gusto , 
Porque ,  oscura  y  tenebrosa , 
A  horror  está  provocando. 

RET. 

Estas  son  mis  noches  propias. 

FORTON. 

¿Piensas  rondar? 

RET. 

De  los  reyc^ 
Son  aforismos  las  rondas. 
La  noche ,  lo  que  hay,  me  dice. 
En  el  pueblo ;  que  en  sus  sombras 

Y  en  su  silencio  v  espanto 
No  se  acreditan  lisonjas. 

DON  JUAN. 

Acción  es  de  Luís  octavo,  . 

Y  él  la  consultó  con  Roma. 

RET. 

Dadme  capa  de  color. 

FORTITN. 

Y  ¿qué  armas  traeremos? 

RET. 

Otra 
Espada  de  las  c]ue  ciño. 
Ni  mas  larga  ni  mas  corta. 

DON  ALONSO. 

¿Dos  espadas? 

RET. 

Dos  espadas , 
Que  para  reñir  no  estorban. 

DON  JOAN. 

¿Rodela  o  broquel? 

RET. 

Linterna 
Con  cera  T  sin  luz. 

{Baila  bajo  á  Don  Alonso.) 
Mi  honra 
Te  fio  con  el  secreto. 

DON  ALONSO. 

Ya  es  de  Efestion  mi  boca : 
Voy  á  ser  piedra  y  servirte. 
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RCT. 

Morir  6  vivir  te  importa : 
Mira  cuáo  breve  distancia 
Hay  del  Infierno  á  la  gloria.     (Vanse,) 

Prisión  del  4leáur. 

ESCENA  IV. 

GIMESA,  CORDERO. 

CORDERO. 

Vete  con  Dios,  y  déjame  que  muera 
Sin  ver  visiones,  Ginesilla  ingrata. 

GI^iESA. 

i  Ya  soy  visión  ? 

CORDCRO. 

¡Jesús ! 

GINESA. 

Aguarda ,  espera , 
Que  contigo  también  et  Rey  me  mata 
Déjame  hacer  extremos. 

CORDERO. 

¿Quién  creyera 
Que  tuviera  este  fin  hacerte  gata? 

61NE8A. 

¡  Maldito  sea  el  tejado ! 

CORDERO. 

¿Algo  no  dejas? 

GINESA. 

¡Maldito  sea,  fuera  de  las  tejas! 
Mil  reliquias  te  traig^o  para  el  trago 
Con  que  te  han  de  brindar. 

CORDERO. 

¿MU  traes  tan  solas? 
¿Qué  es  esto? 

GINESA. 

Es  un  cordel  de  Simón  Mago, 
Con  que  harás  á  compás  las  cabriolas. 

CORDERO. 

¡  Aquí  á  compás!  —¿Y  aquí? 

CLfESA. 

Sangre  de  drago, 
Porque  no  le  marees  con  las  olas 
Del  vuelo.  —  Este  es  romero. 

CORDERO. 

¿Y  este? 

GUfESA. 

Hinojo. 

CORDERO. 

¿Y  esa? 

CHESA. 

Es  muela  de  fraile,  para  el  ojo. 

CORDERO. 

Mejores  son  bizcochos  y  buen  vino. 
Esos  me  prevendrás. 

GtNESA. 

Yo  soy  contenta. 
ESCENA  V. 
DON  ALONSO.  —  GINESA,  CORDERO. 

DON  ALONSO. 

¡  A  estas  horas  mujer ! 

CORDERO. 

A  saber  vino 
Si  la  sangre  que  corre  por  mi  cuenta. 
Es  sangre  de  pichón  ó  palomino. 

DON  ALONSO. 

¿Qué  hace  Tello  García? 

CORDERO. 

K\  tiempo  cuenta. 

DON  ALONSO. 

¿Y  el  confesor? 

CORDERO. 

Según  lo  has  ordenado, 
Con  las  guardas,  señor,  se  ha  retirado. 

DON  ALONSO. 

No  quede  luz  ninguna. 

CORDERO. 

No  nos  dejes 


A  escuras,  (pe  es  azar  morir  á  escuras : 
Mueran,  senor,  á  escuras  los  herejes. 

DON  ALONSO.  [ras, 

Este  en  que  estáis,  no  es  tiempo  de  locu- 
La  torre  despejad.  (A  Ginetñ.) 

CORDERO. 

No  la  despejes ; 
Que  sin  gente  y  sin  luz  m  i  tin  procuras. 

GINESA. 

Cordero,  adiós. 

CORDERO. 

Adiós,  Ginesamia. 
¡  Mal  baya  el  hombre  que  en  tejados  fia ! 
\\a»e  Gineta,  y  Don  Alonso  apaga 
la  luz.) 

ESCENA  VL 

EL  REY,  con  capa  dé  color,  — Wíi 
ALONSO, CORDERO. 
REY.  {B^jo  á  Don  Momo.) 
¿Puedo  entrar? 

DON  ALONSO. 

Si,  señor. 

RET. 

La  puerta  mira. 

DON  ALONSO. 

Todo  está  ya  sin  luz,  todo  sin  gente. 

RET. 

¿Quiéu  va? 

CORDERO. 

Quien  de  visiones  se  retira. 

RET. 

Aguarda  á  un  hombre  que  tus  penas 
CORDERO.  [siente. 

Vete  arredro,  Satán,  que  eso  es  mentira. 
¡Jesú!  ¡Jesú! 

RET. 

Hombre  soy:  hombre^  detente. 

CORDERO. 

¿De  veras? 

RET. 

Si:  ¿quién  eres? 

CORDERO. 

Punto  menos 
De  ahorcado  soy. 

RET. 

Ansí  mueren  los  buenos. 
¿Dónde  está  el  Infanzón? 

CORDERO. 

En  la  fortuna 
Mas  triste  y  miserable  en  que  se  ha  halla- 
Jamas  la  majestad  iuranzonuna.  [do 
A  muerte  el  Rey  le  tiene  condenado , 

Y  sin  clemencia  ni  piedad  alguna. 
Mañana  el  paso  haní  del  degollado : 

Y  yo  sin  ser  su  hermano  ni  su  primo, 
Siendo  cordero,  moriré  racimo. 

Está  el  Rey  tan  cruel,  que  no  es  posible 
Otorgalle  el  descargo;  y  si  esto  fuera 
Al  colgar  de  los  cintos,  invencible 
Al  que  noy  ve  tan  postrado  España  viera. 
El  Rey  es  un  menguado ,  es  un  terrible. 
Todo  temeridad ,  todo  tronera, 

Y  de  envidia  lo  mata  por  ser  hombre 
Que  da  espanto  á  Castilla  con  su  nombro. 
Mas  ¿quién  sois  vos,  spnor,  que  en  ansias 
A  ver  el  Infanzón  habéis  venido?  [tales 

REY. 

Quien  se  aflige  en  sus  penas  y  en  sus  ma- 
CORDERO.  [les 

Ya  el  padre  confesor  se  ha  recogido , 

Y  el  alcaide  con  voces  desiguales 
Quiso  el  nuestro  excusar  con  su  ruido, 

Y  las  luces  mató :  ¡  mirad  que  robo, 
Querernos  muerte  dar,  boca  de  lobo ! 
Muriendo  está  á  lo  buho  en  esa  sala 
El  Infanzón ;  mas  muere  sin  prisiones, 
Que  el  Rey  para  matamoi  nos  regala. 
Como  hace  el  labrador  con  sus  lechooes 


RET. 

Su  lib«rtad  el  cielo  le  señala. 
Desvaliendo  del  Rey  las  sinrazones. 

CORDERO. 

¡Ay  mi  Dios!  ¿Si  lo  dice  eso  burlando? 

RET. 

Llámalo,  que  es  de  veras 

CORDERO. 

Voy  volaiido. 
Señor,  señor.... 

ESCENA  VH. 

DON  TELLO.»  Dichos. 

DON  TELLO. 

Si  es  hora  del  siipücic 
Llámame  al  confesor. 

CORDERO. 

Antes  es  bora 
De  bailar  la  capona. 

DONTELLO. 

¿Tienes  juicio? 

CORDERO. 

Sigúeme  y  calla,  y  lo  verás  agora.— 
Aquí  está  el  Infanzón.  {Al  Rep.) 

RCT. 

Bastante  indicio 
De  que  vuestra  desgracia  el  reino  Hora, 
Tenéis  en  la  locura  aue  prevengo. 
Pues  en  su  nombre  a  lU>ertaros  vengo. 

DOIITELLO. 

¿  Quién  sois  ?  Dadme  esos  brazos. 

RET. 

No  08  coovieoe 
Saber  aquí  quién  sov,  oue  en  b  desdicha 
B)s  iiedo  el  que  en  huirla  se  detieoe: 
De  la  suerte  que  estáis  seguid  la  dicba. 

CORDERO. 

Dice  bien ,  trae  esto  agora  te  coovieop, 
Que  tal  resolución  no  es  para  didia. 

DON  TELLO. 

¿Que  del  Rey  me  escapáis? 

RET. 

Seguid  lo  escoro, 

Y  pensad  que  conmigo  vais  seguro. 

—  {Yanse.) 

Ctmpo  •  txtraraarot  de  MidrU!.  Ua  pose  y  «•« 
errniu. 

ESCENA  Vm. 

DON  ENRIQUE  t  MENDOZA,(í^  eúmbu. 

DON  ENRiQOE.  {Dentro.) 
Tened. 

MENDOZA.  {Dentro.) 
Parad. 

DON  ENRIQOE.  (Dentro,) 
Tal  no  ha  sido 
Del  viento  la  lijereza. 

MENDOZA.  {Dentro.) 
¡  Hola !  el  estribo  á  su  Alteza. 
DON  ENRIQUE.  {De^tro,) 
Sin  alboroto  y  ruido 
Gn  esos  olivos  queden 
Los  caballos  hasta  el  día 

Y  la  gente.  {Salen.] 

MENrOZA. 

La  osadía 
El  sueño  y  cansancio  exceden. 
Pero  ¿no  fuera  mejor 
Entrar  en  palacio  agora? 

DON  ENRIQUE. 

Excuso  darle  á  deshora 
Cuidado  al  Rey  mi  señor ; 

Y  ansí  quiero  que  aguardemos 
Al  sol  para  entrar  de  día. 

MENDOZA. 

Temo  á  tu  bermano. 

DON  ENMQOC. 

Porfla 
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Sd  tos  temores  T  eitremos. 
Qué  temes  del? 

MiiomiA. 
Qoe  te  tiene 
SnTÍdia  por  tu  valor, 
í  es  poderoso. 

OON  EimiQOE. 

E\  temor 
)e  la  culpa  se  previene ;  • 

»ero  el  que  sin  colpa  está. 
Id  si  mismo  se  asegura. 

HENftOZA. 

;i  Rey  vuestro  fin  procura, 
I  dello  las  maestras  da. 

D02C  BZIBIQDI. 

¡sos  son  temores  vanos: 
!1  delito  hace  el  temor. 

ME?IDOXA. 

'i,  ¿qué  delito  mayor, 

i  hay  odio,  que  ser  hermanos? 

[ira  en  Caiu  y  eu  Abel 

ste  ejemplo;  y  mira  en  fin 

ue  algo  tiene  de  Gain 

aien  se  precia  de  cruel. 

DON  BKRIQOE. 

ive  Dios,  que  si  hablas  mas 
n  el  Rey,  que  he  de  enojarme. 

■KRDOZA. 

sto  es,  señor,  recelarme 

DON  KNRIQÜB. 

ecio  fllósofo  estás. 

I  Rey  es  de  Dios  objeto 

n  premiar  y  en  castigar, 

el  que  lo  llega  á  culpar , 

asi  pone  en  Üios  defeto. 

ios  obra  en  la  m^estad 

ue  siempre  tiene  consigo  • 

es  tal  vez  justo  castitfo 

» que  parece  crueldad. 

remio  y  castigo  en  la  ley 

ú  Rey  á  un  reino  se  da, 

en  su  ejecución  será 

>lo  el  instrumento  el  Rey : 

ansí  culpar  no  es  razón 

principe  soberano 

)rqae  le  toca  la  mano 

»  que  obra  la  ejecución. 

Beo  al  mando  pareciera 

le,  escondido  en  Trastamara, 

)  al  Rey  le  huyera  la  cara  ^ 

i  en  parte  delito  fuera. 

ja  al  rey  en  el  altar, 

le  por  serlo  le  señalo; 

le  es  deidad  el  Rey  mas  malo 

1  que  á  Dios  se  ba  de  adorar  : 

ansí  en  quebrar  esta  ley 

!te,  Mendoza ,  á  la  mano ; 

le  es  ofenderme  eu  mi  hermano, 

es  irritarme  en  mi  rey. 

MENDOZA. 

» es  mi  intención  disgustarte 
mas. 

DON  EN1IIQ0E. 

Porqne  ansi  lo  entiendo , 
me  enfado,  ni  me  ofendo, 
aé  haremos? 

MBNDüZA. 

Si  reclinarte 
ieres,  traeré  on  trasportín , 
le  en  sedas,  ámbar  y  plumas, 
e  eslás  en  Chipre  presumas. 

DON  ENRIQCE. 

bay  lisonjero  jardín , 
hay  lecho  mas  prevenido, 
e  el  sueno ,  si  se  hace  dueiío 

las  potencias. 

MENDOZA. 

El  sueño 
lunfa  en  la  muerte  y  olvido. 

{Canian  deiUro.) 
uíhachiioi  de  Madrid, 


EL  REY  DON  PEDRO  EN  MADRID. 

Del  rey  Don  Pedro  os  guardad 
"iue  quien  mata  al  Infanzón, 
'ui  hermanoi  matará. 
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MENDOZA. 

¿Oyes  aquel  niño? 

DON  ENRIQUE. 

Que  es 
Voz  de  Dios  querrás  decir. 

MENDOZA. 

Suele  el  cielo  prevenir, 
Con  los  avisos  que  ves, 
Los  futuros  contingentes. 

DON  ENRIQUE. 

Ya  en  ángel  has  trasformado 
Al  uioo  que  va  al  mandado. 
¡  Temores  impertinentes ! 

{Cantan  dentro.) 
Infanzón,  el  de  ¡líeseos , 
Pimpollo  de  oro. 
Pues  que  mueres  sin  culpa, 
Uárenle  todos, 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  es  esto  del  Infanzón, 
Que  loe  niños  van  cantando? 

MENDOZA. 

Novedad  no  pasa ,  cuando 
Oella  corouistasson, 

Y  lo  que  mas  maravilla 

Es  que  en  letrillas  las  vemos. 

DON  ENRIQUE. 

Hasta  que  amanezca ,  demos 
Una  vuelta  por  la  villa; 
Que  sin  duda  hay  novedad , 
Pues  los  niños  desta  suerte 
Van  cantando. 

MENDOZA. 

Alguna  muerte 
Dará  lengua  á  la  crueldad.      ( Vansf.} 

E9GENA  IX. 

EL  REY,  DO!f  TELLO,  CORDEKci. 

RET. 

Ya  estamos  aquí  seguros. 

DON  TEIXO. 

Mas  adelante  pasemos. 
Que  temo  al  Rey. 

RET. 

¿Pues  al  Rey 
Tenéis  vos.  Infanzón,  miedo? 

DON  TELLO. 

Con  su  majestad  el  Rey 

Y  su  rigor  me  le  ba  puesto ; 
Pero  yo  se  le  pusiera, 

A  batallar  cuerpo  á  cuerno 

Y  hombre  á  hombre  donde  estamos; 
Que  aquí  no  importa  el  respeto. 

RET. 

Y  esa  opinión  de  la  cárcel 

Os  saca ,  y  pensad  que  os  tengo 

Afición  particular 

Por  la  fe  de  vuestros  hechos. 

Venid ,  que  entre  estos  olivos 

Que  veis .  cabalios  os  tengo 

En  que  elijáis  la  piedad 

De  otros  reyes  y  otros  reinos 

A  Portugal  ú  Aragón 

Pasar  podéis  con  secreto. 

CORDERO. 

Vamos  á  Aragón ,  que  allá 
Peras  vinosas  tenemos. 
No  elijas  á  Portugal , 
Que  es  monarquía  de  sebo, 

Y  te  harán  vela  de  á  cuarto. 

RET. 

Cédulas  traigo  y  dineros 
Para  Kbraros. 

DON  TELLO.  {Despidiéndose.) 
Amigo... 


CORDERO. 

Ángel,  Simón  Cirineo, 
¿Quién  eres? 

RET. 

Ya  lo  sabréis 
Antes  gue  nos  apartemos. 
Vé  tú  a  encender  esa  luz. 

CORDERO. 

¿Y  si  con  la  ronda  encuentro  ? 

RET. 

Ya  no  es  hora. 

DON  TELLO. 

Los  caballos 
Bascar  podremos  á  tiento. 

RET. 

Importa  la  luz.  •' 

CORDERO. 

Aqui 

Está  ana  ermita  :  ver  quiero 
Si  hay  luz....  Pero  las  lechuzas 
Tienen  la  lám|)ara  en  seco. 
¿Dónde  iré?  Dios  me  depare 
Lamparilla  ó  cimenterio.  ( Yau.) 

ESGER  A  X 

EL  REY,  DON  TELLO. 

RBT. 

Un  bulto  diviso. 

neif  TELLO. 
Yo 
Llegara  á  reconocello. 
Si  tuviera  espada. 

RET. 

Aqui, 
Porque  no  quede  por  eso. 
Está  U  mía. 

DON  TELLO. 

Señor... 

RBT. 

Yo  voy  por  la  que  os  prevengo 
En  el  arzón .  y  entre  tanto 
Que  aaui  á  despacharos  vuelvo. 
Defended ,  como  quien  sois 
Y  como  sabéis  hacello , 
Este  puesto  y  vuestra  vida. 

DON  TELL<». 

Guardaré  la  vida  y  puesto 
Del  Rey  mismo. 

REY. 

Eso  os  importa. 

DON  TELLO. 

Lo  que  me  Importa  os  prometo. 

RET. 

Adiós.      ,  {Vase  el  Reí  ) 

DON  TELLO. 

Adiós.  ¿Quién  será 
Este  hidalgo  á  quien  le  debo 
La  vida  contra  el  poder 
Deste  rey  bárbaro  y  fiero  ? 
(Vuelve  el  Rey.) 

RET. 

{Ap.  Ya  ha  querido  la  ocasión 
Verificar  mis  deseos. 
Agora  ha  de  ver  si  en  mi 
Triunfa  el  valor,  6  el  respeto.) 
¿Quién  va? 

DON  TELLO. 

Nadie. 

RET. 

¿Nadie? 

DON  TELLO. 

Nadie, 
Que  el  qne  está  aqui ,  se  está  quedo. 

RET. 

Pues  vávase. 

DON  TELl.O. 

Es  muy  pesado. 
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REY. 

Eso  mas  tendrá  de  necio, 
Pues  no  se  ha  ido  sin  dar 
Ocasión  de  que  le  echentos. 

DON  TELLO. 

¿Cuáolos  vienen  con  él? 

REY. 

iCuintos? 
Una  espada  y  cinco  dedos, 

Y  el  valor  de  hombre  de  bien. 

bON  TELLO. 

Pues  ¿qué  pretende? 

REY. 

Pretendo 
Reconocello  ó  matallo. 

DOJI  TELLO. 

Pues  yo ,  desta  suerte  dejo 
Reconocerme  y  matarme.       {Riñen.) 

REY.  (Ap.) 
No  riñe  el  infanzoncejo 
Mal :  valor  tiene. 

DON  TELLO.  {Ap.) 

¿Es  posible 

Sae  un  hombre  solo  mi  esfuerzo 
esisu? 

REY.   (Ap.) 

No  riñe  mal : 
Aficionado  le  quedo. 
Casi  me  da  en  aué  entender... 
Pero  atropellarlo  quiero. 

DON  TELLO. 

¡Válgame  Dios! 

RET. 

Calla  y  riñe, 
Como  puedas. 

DON  TELLO.  (Soltaftic  la  opada.) 
Ya  no  puedo. 
¿Quién  eres,  hombre? 

REY. 

Hombre  soy.... 
<Y  he  deseado  sabello) 
Hombre  soy  que  por  diez  valgo , 
Pues  q?;e  contigo  peleo 
Aqui ,  que  vales  por  tantos 

Y  ansí  en  U  diez  nombres  venzo. 

DON  TELLO. 

Bien  puedes  decillu  ya : 
La  espada  perder  me  has  hecho ; 
Que  en  los  golpes  de  la  luya 
Montañas  están  cayendo. 

REY. 

Tómala. 

DO.N  TELLO. 

i  Que  haya  quien  triunfe 
De  mi  en  Castilla ,  y  no  nuiero ! 
:  Yo  á  los  pies  de  otro  hombre  I  Yo , 
Hombre,  la  vida  te  ofrezco , 
Que  vida  á  tus  pies  postrada 
Ni  la  estimo  ni  la  quiero. 
¿Qué  dijera  el  Rey  de  mi 
Si  me  viera  á  los  pies  puesto 
De  un  hombre? 

REY. 

¿Que  estás  rendido 
Confiesas? 

DON  TELLO. 

Yo  lo  confieso. 

REY. 

Confiesa  que  por  mi  solo 
Ser  respetado  merezco 
Tanto  como  el  Rey  por  ser 
Rey;  y  confiesa  que  puedo 
Por  mi  bizarría  mas 

§ue  el  Rey  por  su  nacimiento ; 
al  fin  conliesa  que  aqui 
Entre  las  plantas  te  tengo. 

DON  TELLO. 

Todo  lo  confieso  á  voces. 


ESCENA  XL 

CORDERO  con  /ti2.— EL  REY,  DON 
TELLO. 

CORDERO. 

Esta  es  la  luz...  Mas  ¿qué  es  esto? 

RKY. 

El  Infanzón  es  que  está 

A  los  pies  del  rey  Don  Pedro. 

CORDERO. 

¡Válgame  Dios! 

DON  TELLO. 

Señor... 


REY. 


Yo 


Soy  quien  aqui  cuerpo  á  cuerpo , 
Como  tú  lo  deseabas , 
Te  he  dado  á  eoiender  que  puedo 
Hacer  hombre  con  la  espada 
Lo  que  rey  con  el  respeto. 

Y  considera ,  cobarde , 
Que  con  la  vida  te  dejo , 
Por  ser  menos  que  el  cantor 

Y  que  el  clérigo  que  be  muerta 
En  Sevilla ,  por  quien  lü 
Hiciste  tan  gran  desprecio 

De  mi ,  y  por  darte  á  entender 
Que  los  reyes  en  su  asiento 
Soberano  son  mas  que  hombres. 
Por  la  deidad  que  hay  en  ellos, 

Y  también  mas  que  hombres  son 
En  la  ocasión  y  el  aprieto. 

DON  TELLO. 

Ya  lo  conozco. 

REY. 

Pues  ya 
Que  has  visto  que  reñir  puedo 
Contigo  en  campaña ,  y  sabes 
Que  por  mi  mismo  te  venzo , 

Y  no  por  la  m^estad 
Ni  el  soberano  respeto; 

Y  sabes  que  te  venci 

En  tu  casa  por  modesto , 

Y  en  mi  palacio  por  rey ; 

Y  en  estos  tres  vencimientos 
Me  has  admirado  piadoso ; 
Témeme  por  justiciero, 

Y  vete ,  pues  estás  libre, 
De  Castilla  y  destos  reinos. 
Porque  si  en  ellos  te  hallo 
Has  de  morir  sin  remedí» ; 

?ue  aqui  la  espada  te  libra , 
allí  te  amenaza  el  cetro. 
Aqui  soy  tu  am¡g<» ;  alli 
Soy  tu  rey  :  aqui  te  absuelvo 
De  los  delitos ,  y  alli 
Te  he  de  castigar  por  ellos  : 
Alli  ha  de  obrar  la  justicia ; 

Y  la  piedad  que  te  muestro 
Obra  aqui :  aqui  soy  piadoso, 

Y  alli  he  de  ser  rey  severo. 

Y  pues  soy  tu  amigo  aqui 

Y  ser  tu  enemigo  puedo. 
Calla ,  sin  probarme  mas  : 
Vete  y  toma  mi  consejo. 

DON  TELLO. 

Dones  miro  en  ti ,  que  en  hombre 
Jamas  he  visto  :  suspenso 
He  quedado  y  con  mas  fe 
Tu  majestad  reverencio. 
Admiro  tu  bizarría, 

Y  tu  valentía  tiemblo , 
Juzgando  gloria  el  castigo, 

Y  honor  este  vituperio , 
Porque  solo  tu  podias 
Postrar  mi  gallardo  pecho  : 

Y  ansí ,  dejando  á  Casulla , 
Tu  voluntad  obedezco. 

REY. 

Alli  te  es|>eran  dos  hombres 


Con  caballos  y  dioerof . 
Esto  es  ser.  García,  rey, 

Y  esto  es  ser  vatieote,  Tello. 

DON  TELLO. 

Avergonzado  y  corrido 
Todo  lo  conozco ,  y  veo 
Que  allá  me  venciste  Rey  y 

Y  aqui  me  vences  Don  Pedro.  (FoMf .) 

ESCENA  Xn. 

EL  REY. 
Glorioso  quedo  de  haber 
Ganado  en  un  vencimiento 
Dos  triunfos ;  que  en  los  rendidos 
Son  bárbaros  los  trofeos. 
Ya  las  estrellas  confusas , 
En  mal  terminados  cercos 
De  luz  y  de  horror ,  al  mar 
Se  precipitan,  huyendo 
Del  sol  que  sale  en  los  brazof 
Del  Aurora,  mal  despierto. 
Recogerme  quiero. 

ESCENA  XIIL 

LA  SOMBRA.-EL  REY. 

LA  SOMBRA. 

Aguarda. 

REY. 

¿Qniéii  me  detiene? 

LA  SOMBRA. 

Yo. 

¡HorroMlo 
Espectáculo!  ¿Qué  quieres? 

LA  SOMBRA. 

Decirte  que  en  este  puesto 
Has  de  ser  piedra  en  Madrid. 

REY. 

Vision ,  prodigio ,  portento , 
Imaffinacioii,  ¿quién  eres? 
¿Que  pregón  me  estás  haciendo, 
Que  ausi  en  Madrid  me  persigues 

LA  SOMBRA. 

Llega ,  si  quieres  saberlo , 

Y  en  el  brocal  deste  pozo , 

Que  está  arrimado  á  este  templo 
Venerable  como  humilde. 
Glorioso  como  pequeño, 
Por  habelle  edincado 
Santo  Domingo ,  asistiendo 
El  seráfico  Francisco 
A  su  fábrica ,  podemos 
Sentarnos. 

RÉT. 

Viene  de  prisa 
El  sol ,  y  espacio  no  tengo. 

{Hace  que  se  k) 

LA  SOMBRA. 

Vuelve,  ó  diré  que  es  temor : 
Siéntate,  6  diré  que  es  miedo. 

REY. 

¿Yo  temor?  ¿Yo  miedo? 

LA  SOMBRA. 

SI. 

REY. 

Por  desmentirte,  me  siento.  {SUitt*:u 
Ya  estoy  sentado  :  prosigue. 

LA  SOMBBA. 

Oye. 

REY. 

Acaba. 

LA  SOMBRA. 

Estáme  atento. 
¿Conócesme? 

REY. 

Como  estás 
Tan  pálido ,  horrible  y  feo. 
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Ko  caigo  en  U;  si  ya  no  eres 

Demonio  que  persiguiendo 

Me  fstis.  {Levantuñe.) 

LA  SOMBRA. 

No :  vuelve  á  sentarle. 

EET. 

Si  haré. 

LA  80BBRA. 

Yo,  Neroo  soberiMO , 
Soy  el  clérigo  á  quien  diste 
De  puñaladas... 

REY. 

i  Yo? 

LA  SOMBRA. 

A  tiempo 
Qoe  pan  decir  estaba 
En  la  misa  el  evangelio. 

RET. 

¿Eras  clérigo  de  misa? 

LA  SOMBRA. 

Diácono  ful.— El  efecto 

De  matarme  resultó 

De  impedirte  un  sacrilegio 

£u  San  Clemente  en  Sevilla. 

¿Acuerdaste? 

RET. 

Ya  me  acuerdo. 

LA  SOMBRA. 

A  Dofia  Beatriz  quisiste , 
Profanando  el  real  convento, 
De  sus  clausuras  sacalla. 

REY. 

Amor  es  un  monstruo  ciego, 
Cmel  y  desenfrenado. 

LA  SOMBRA. 

Pues  Dios  te  señala  el  freno 

Eo  este  mismo  puñal,  {Sácale  el  suijr.) 

Con  el  cual  tu  hermano  mesmo 

De  tos  juventudes  locas 

Dará  á  Castilla  escarmiento , 

Si  tu  vida  no  reparas , 

Sino  reportas  tus  yerros. 

REY. 

4 Mi  hermano? 

LA  SOMBRA. 

Tu  hermano. 

REY. 

¿Amí? 
SoelU  el  puñal. 

LA  SOMBRA. 

Ya  le  suelto. 

REY. 

Si  te  pudiera  malar, 

Ta  otra  vez  te  hubiera  muerto. 

LA  SOMBRA. 

Dia  de  Santo  Domingo 
Me  mataste. 

RBY. 

¿Qué  es  tu  intento? 

LA  SOMBRA. 

Adrertlrte  que  Dios  manda 

Que  fundes  un  monasterio 

En  este  mismo  lugar 

Que  el  Santo  tiene  dispuesto. 

Donde  en  vírgenes  le  pagues 

Lo  que  le  hurtaste  en  desprecios : 

Ciaosuras  honren  clausuras. 

il'rométeslo? 

REY, 

Si  prometo. 
iQoiírcs otra  cosa? 

LA  SOMBRA. 

No; 
Dnoda  en  paz ;  labra  el  convento , 
One  en  él  tienes  de  vivir 
Eu  alabastros  eterno^. 

RET. 

íEso  es  ler  piedra  en  Hadríd? 

T.  ?•  ^ 


BL  REY  DON  PEDRO  EN  MADRID. 

LA  SOMBRA. 

Ser  piedra  en  Madrid  es  esto ; 

Y  advierte  que  ansi  me  sacas 
De  las  penas  que  padezco. 
Fuego  soy. 

REY. 

¿Fuego? 

LA  SOMBRA. 

La  mano 
Me  da. 

REY. 

No  ardes  mucho. 

LA  SOMBRA. 

Quiero 
Que  lo  examines  mejor. 

REY. 

¡Que  me  abraso,  que  me  quemo! 

LA  SOMBRA. 

Este  es  el  fuego  que  paso. 

REY. 

Terrible  es,  pues  yo  lo  siento. 
Suelu,  suelu. 

LA  SOMBRA. 

En  este  ardor 
Teme,  Rey ,  el  del  inüemo. 

REY. 

Daréte  mil  puñaladas , 
Si  te  escondes  en  el  centro..  . 
—Suelta,  suelta.  ¡Oh  ñiego  horrible ! 
Mucho  mas  ardes  que  fuego. 
Suelta.  Mas  ya  se  deshizo. 

{Desaparece^) 
I  Qué  prodigio !  ¡qué  portento ! 
¡  >  álgame  Dios !  Mas  el  dia 
Viene  á  priesa  :  gente  siento  : 
Ya  el  retirarme  es  forzoso. 
Luego  he  de  labrar  el  templo, 
Porque  por  él  se  revoquen 
Los  soberanos  decretos, 

Y  esta  advertencia  le  deba 

A  Madrid  el  rey  Don  Pedro .      ( V ase.) 

ESCENA  XIV. 

DON  ENRIQUE,  MENDOZA. 

DO?!  E?(niQUE. 

Haz  que  traigan  los  caballos. 
Que  el  sol ,  pavón  de  los  cielos , 
(^n  lisomas  de  oro  v  nácar 
Pompas  de  luz  sale  naciendo. 

MENDOZA. 

;VIgunos  están  aqai , 
Porque  los  demás  siguiendo 
Van  dos  ladrones ,  que  dicen 
Que  en  dos  caballos  subieron , 
Como  \ieron  sepultada 
L.a  gente  en  cansancio  y  sueño. 

DO!f  EXRIQOK. 

¿Qué  dices? 

MENDOZA. 

Lo  que  ha  pasado , 

Y  hasta  que  vuelvan  con  ellos , 
Has  de  aguardar ;  que  no  piensan 
Volver  sin  traerlos  presos. 

DON  E:<fRlQUE. 

No  hay  que  aguardar  :  á  palacio 
Guiad  sin  hacer  estruendo. 
Mas  ¡válgame  Dios!  puñal 
¿No  es  aquel?  ¡  terrible  encuentro! 

MENDOZA. 

Antes  di  terrible  azar , 

Que  está  clavado  en  el  suelo. 

DO.X  ENRIQUI. 

Muestra. 

MEXDOZA. 

Prenda  es  de  valor. 

DOX  E?(RlQtJE. 

Y  en  la  guarnición  que  beso, 

Y  c&  el  puño  de  oro  y  perlas  I 


003 

Con  amatistas  á  trechos 
Conozco  que  es  el  puñal 
De  su  Alteza. 

MEKDOZA. 

Algún  suceso 
De  pesar  le  ha  sucedido. 

DON  ENRKHJE. 

¡  Ah !  ¡quién  llegara  mas  presto 
Vamos,  Alvaro,  á  palacio. 
Que  ya  á  su  Alteza  le  llevo 
Prenda  con  que  me  reciba 
Amoroso  y  lisonjero. 
Porque  este  puñal  aue  ves. 
Lo  estima  á  la  par  del  Reino. 

MENDOZA. 

Pues  juzp  el  Reino  en  tu  mano. 
Si  el  puñal  tiene  tal  precio. 
Aunque  verte  con  puñal 
Lo  tengo  por  mal  agüero. 

DON    ENRIQUE. 

No  temas,  vén;  que  antes  del 

Ba  de  resultar  mi  premio.       {Vanse,) 

Cáman  del  Rey. 

ESCENA  XV. 

EL  REY,  DONJUÁN,  y  luego  FORTÜN. 

DON  JUAN. 

Ya  te  espera  la  cama. 

REY. 

No  me  quiero  acostar :  á  Fortun  llama* 

DONJUÁN.  {Llamando.) 
Portón. 

roRYux.  {Saliendo.) 
Aqui  me  tienes. 

REY. 

¿Dónde  vas,  dónde  vas? 

FORTUN. 

Vengo... 

REY. 

;A  qué  vienen 

FORTUN. 

Dijo  que  me  llamabas 
Donjuán. 

REY. 

Tienes  razón.  ¿Adonde  estabas? 

FORTON. 

Previniendo  la  cena.  {Vase  Fortun.) 

REY. 

Llámame  i  Don  Alonso.  El  cielo  ordena 

8ue  me  acuerde  del  cielo, 
bre  la  reliffíon ,  renazca  el  celo. 
Domingo  soberano, 
Mucho  por  vos  con  Dios  merezco  y  gano. 
Pues  que  siendo  Guzman  templo  os 
[ofrezco. 
Cuando  ansi  á  los  Guzmanes  aborrezco. 

ESCENA  XVI. 

DON  ALONSO ,  FORTÜN.  —  EL  REY, 
DON  JUAN. 

DONJUÁN. 

¿Qué  me  mandas? 

REY. 

Dejadme. 

DON  ALONSO. 

¿No  me  llamabas  tú? 

REY. 

Los  tres  llamadme... 
¡  Qué  sosiego !  i  qué  espacio ! 

FORTÜN. 

¿A  quién? 

REY. 

A  cuanta  gente  hay  en  palacio. 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  esto? 

(Los  tres  hablan  entre  si  al  retirarse») 

se 
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DON  ALOTTSO. 

No  lo  Sé. 

FORTUIV. 

¿Tan  de  mañana 
^lá  flero  el  león  ? 

DON  JUAN. 

Tendrá  cuartana.  {Vanse.) 
ESCENA  XVIL 

EL  REY. 
sjue  con  mi  puñal  mismo 
Me  ba  de  matar  mi  hermano!  ¡  Ab  inmen- 
De  inefables  decretos!  [so abismo 

¡Qué  investígables  son  Nuestros  secre- 
Mas  no  me  apercibiera  [tos! 

Cuando  decreto  irrevocable  fuera. 
Amenaza  es  de  padre ,  si  él  lo  dijo , 
Que  nunca  el  padre  ejeculó  en  el  byo. 

ESCENA  XVni. 

DOÑA  ELVIRA,  DOÑA  LKONOR,  DON 
ALONSO  ,  DON  JUAN,  FORTUN, 
GINESA,  BUSTO.— EL  REY. 

DON  JUAN. 

Ya  todos  se  levantan  t  previenen , 
Y  con  nosotros  los  que  bailamos  vienen. 

D05ÍA  ELVIRA. 

¿Qué  nos  querrá? 
DOÑA  LEONOR.  {Ap.  á  Doño  Elvtra.) 
¡Ay,  Elvira! 
Visto ,  causa  temor. 

GINESA. 

Gallad ,  que  os  mira. 

BUSTO. 

¿Qué  nos  manda  tu  Alteza  ? 

RET. 

Alzad. 

GINESA.  (Ap.) 

',  Líbrenos  Dios  de  su  Gereza* 

RET. 

Sabed  que  os  be  llamado,  porque  intento 
Consagralle  en  Madrid  á  Dios  convento 
De  santas  religiosas , 
Ofreciéndole  en  él  vírgenes  rosas, 
En  recompensa ,  i  ob  luvenil  locura ! 
De  una  que  le  corté  Je  su  clausura : 
Y ,  de  que  á  Dios  le  pago , 
A  cuantos  aqui  estáis,  testigos  bago. 

FORTON.  (i4p.) 
¿Qué  es  esto? 

DON  JUAN.  (Ap.) 

i  Extraño  exceso ! 

DON  ALONSO.  (Ap.) 

Jamas  be  visto  al  Rey  con  tanto  seso. 

REY. 

Maestros  me  prevenid , 
Que  una  fábrica  inmortal , 
En  Santo  Domingo  el  Real , 
Le  pienso  dar  á  Madrid , 
Donde  en  alabastro  terso 
Tenga  en  soberana  bisloria 
Eternidad  la  memoria , 
Dulce  espíritu  en  el  verso. 
El  templo  be  de  enriquecer. 
Que  Domingo  comenzó, 
Donde  piedra  be  de  ser  yo ; 
Y  su  abadesa  ba  de  ser 
La  princesa  Doña  Juana , 
Mi  bija ,  en  su  poca  edad, 
Pues  manda  en  mi  voluntad 
Voluntad  mas  soberana. 
La  capilla  se  ba  de  bacer 
Donde  yo  clavé  el  guñal, 
Desta  ejecución  señal. 

DON  ALONSO. 

Debiósetede  caer. 
Que  solamente  está  aqui 
La  vaina. 


COMEDUS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DB  MOLINA. 

MN  ClIBIOUB. 

Señor 

¡  U  espada  empuñas !  ¿  qué  es  eHo? 

RET. 


RET. 

Descuido  ha  sido 

§ue  el  puñal  se  baya  caido ; 
hade  estar,  si  le  perdi, 
Junto  al  pozo  de  la  ermita. 

DON  JUAN. 

El  puño  y  la  guarnición 
Dará  al  ballazgo  ocasión, 
Que  es  su  riqueza  infinita  : 
No  se  perderá,  sabiendo 
Que  es  tuyo. 

RET. 

Quien  lo  trujere , 
De  mi  grande  premio  espere; 
Que  eiigrandccelio  pretendo 
Tanto,  que  pondré  a  sus  pies 
Mi  vida  y  mi  cetro  real. 

ESCENA   XCL 

DON  ENRIQUE,  MENDOZA.— Dichos. 

DON  ENRIQUE. 

Aquí  tienes  tu  puñal, 
Sin  que  vida  y  reino  des. 

RET. 

¡  Válgame  el  cielo !  ¿ Quién  es? 

DON  ENRIQUE. 

El  vasallo  mas  leal 
Del  Reino. 

RET. 

( Ap.  I  Hay  portento  igual ! ) 
Álzate,  Enrique,  ael  suelo, 
Que  parece  que  del  cielo 
Caíste  con  mi  puñal. 
Hombre,  ¿de  dónde  bas  caido? 
Aiigel ,  ¿de  dónde  bas  bagado? 
¿  Y  cómo  ó  dónde  bas  hallado 
El  puñal  que  yo  be  perdido? 
Si  ser  Cain  bas  querido, 
Pierde  la  esperanza ,  infiel : 
Castilla  me  llama  Cruel, 
Si  no  es  que  alterando  el  fin , 
Dios  quiere  que  sea  Cain 
El  sacrificio  de  Abel. 
Cuando  á  verme  vienes ,  ¿  vienes 
Con  mi  puñal  en  tu  mano? 
O  me  amenazas  tirano, 
O  bárbaro  me  previenes  : 
Ya  me  parece  que  tienes 
Imperio  en  mi  fortaleza ; 
Pues  aspirando  á  la  alteza 
Que  en  mis  juventudes  ves. 
Con  el  puñal  á  mis  pies 
Amenazas  mi  cabeza. 

DON  ENRIQUE. 

Mi  Immildad  no  ensoberbezco , 
Dando  de  tirano  indicio ; 
Antes  vengo  al  sacrificio , 

Y  el  instrumento  te  ofrezco ; 

Y  si  en  hallazgo  merezco 
Tu  clemencia ,  esa  te  pido ; 

gue  n  niño ,  á  tus  pies  rendido , 
n  el  puñal  que  te  doy, 
Besando  el  azote  estoy 
Que  be  venerado  y  temido. 

RET. 

Alza,  Enríaue,  de  mis  pies. 
Que  en  los  aecretos  del  cielo 
Nada  es  el  hombre,  y  el  suelo 
Ley  de  sus  prodigios  es ; 

Y  antes  que  el  puñal  me  des. 
Los  brazos  me  da,  en  señal 
De  fe. 

DON  ENRIQUE. 

Será  en  mi  inmortal. 

RET. 

¡Oh,  Enrique  ¡qué  dulces  lazos 
Fueran  estos .  si  tus  brazos 
Me  los  dieras  sin  puñal ! 
— Peroyüraoo. . .  {Apártah  p  mete 


Mi  grandeza  ba  descompuesto 
ün  aparente  temor. 
El  pecho  tembló  el  rigor 
Dése  puñal  homicida. 

DON  ENRIQUE. 

Sin  que  el  amor  te  lo  impida. 
Toma ,  y  sangriento  y  cruel    ^ 
Dame  la  muerte  con  él. 
Porque  asegures  tu  vida. 

RET. 

Don  Enrique ,  bueno  está. 
(Hace  que  te  ve,) 

DON  ENRIQUE. 

¿La  espalda  me  vuelves? 

RET. 

Sí. 

DON  ENRIQUE. 

Oye. 

RET. 

Dios  me  asombra  en  Ü. 

DON  ENRIQUE. 

Cómo? 

RET. 

Mi  puñal  te  da. 

DON  ENRIQUE. 

Con  él  trimifa. 

RET. 

Así  será. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  comienza. 

RET. 

A  hacerio  voy. 

DON  ENRIQUE. 

Dios  te  guarde. 

RET. 

Vivo  eBXaj. 

DON  BfRIQOB. 

Leal  soy. 

RET. 

Yo  soberano. 

DON  ENRIQUE. 

Ya  verás  que  soy  tu  hennaiio. 

RET. 

Ya  verás  que  tu  rey  soy. 
{Vate  el  Rey,  y  trat  ¿i  ioiet,  mm 
InfknU  y  MendeM.) 

ESCENA  ZX. 

DON  ENRIQUE,  MElfDOa 


Del  rigor  <rae  te  amen 
¿Qué  mas  desengaño  quieres? 

DON  ENRIQUE. 

Si  él  se  ftié,ya  me  ba  dejado 
Reliquia  que  reverencie, 
Y  en  dejármela  desnuda 
Me  dice  que  le  respete. 

MENDOIA. 

Antes  dice  que  el  tirano 
En  la  inocencia  se  extiende 
Al  rigor,  que  dice  que  bayas, 
El  mtomo  puñal  que  tienes. 

DON  ENRIQOE. 

Deja  en  su  solio  lo  sacro, 
Que  has  dado  en  impertíneole. 

—  Entremos Mas  en  su  trono 

Soberano  el  Rey  parece. 

MENDOZA. 

¿Qué  es  esto? 

DON  ENRIQUE. 

Yonolot 
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ESCENA    XXL 

EL  RET,  DON  ALONSO,  DON  JUAN, 
FORTUN,  CABALunofl,  cuaihas.^ 
DON  ENRIQUE,  MENDOZA. 

■BHDOU. 

Conftitioo  pone  el  mirane , 

Y  respeto  causa  el  veUe. 

M>N  ENaiQtlE. 

De  la  soerte  que  lo  ves , 
Son  difinidau  los  reyes. 
■nooiA. 
Un  escodo  está  eo  sos  pies. 

DON  KXRIQUK. 

Dice  :  DepetnU  potentes. 

■ClfDOZA. 

Con  los  |K>derosos  baMa. 

Don  tmnouE* 
Coo  mi  humildad  no  se  eattende, 

FORTOlf. 

Madrid ,  Madrid,  vuestro  Rey 
A  haceros  Jusücia  Tiene 
De  sinrazones  y  agravios  : 
Quejaos  de  los  que  os  ofenden. 
Llegad ,  que  haceros  Justicia 
Hoy  de  si  mismo  os  promete. 
Justiciero  es ,  no  cruel , 
Aoncfae  esta  opinión  os  debe. 

DON  JUAN. 

Mochos  pregones  se  ban  dado 
En  Madnd  al  tenor  deste , 

Y  A  la  Toz  de  su  justicia 
El  pueblo  en  tumultos  viene. 

aiT. 
Acércate,  Don  Enrique, 
Pues  hoy  quiero  que  celebre 
Mi  josticia  el  mundo,  donde 
En  alabastro  ba  de  verme. 

D0:«  ALONSO. 

Tu  Bcenda  el  pueblo  aguarda. 

aEV. 
No  U  tengáis :  dejad  qoe  entre. 


DORA  LEONOR,    ELVIRA,  BUSTO, 
GINESA,  ruEBLO.  —  Dichos. 

BUSTO. 

lYáigameDios! 

SOJlA  UEOSOt. 

Temor  pone. 

ILTIBA. 

Respeto  causa. 

OINESA. 

A  amor  mueve. 

DONJUÁN. 

Men  parece  el  Rey  ausi, 
Y  este  aosi  mas  bien  parece. 

B£T. 

PoeMo,  yo  soy  vuestro  rey , 
Lroitinio  descendiente 
Del  onceno  rey  Alfonso 
Cavo  matrimonio  fénix  (i). 
Aunque  os  dio  tantos  inunteSt 
Ud  Rey  os  dio  solamente. 
Yo  soy  :  pedidme  justicia. 

TODOS. 

Solo  iiedimos  qoe  soeltes 
Al  lufóiizou. 


EL  REY  DON  PEDRO  EN  MADRID. 

Es  i  mis  leyes  rebelde 
Y  liraoo,  y  en  Castilla 
Nadie  atropellarias  piense ; 
'^uc  en  su  amparo  í  vive  Dios ! 
uo  aun  no  perdone  y  respete 
A  mi  hermano  Don  Enrique, 
Que  es  el  que  tenéis  presente. 

(A  Den  Ahtue.) 
Muera  luego,  j  con  él  muera 
Don  Rodrigo  juntamente. 

DON  ALONSO. 

Sefior 

KIT. 

No  repliques. 

DON  ALONSO. 


6li 


Mira 

{Ap,  No  se  acuerda,  ó  no  me  entiende.) 

asT. 
¿Novas? 

DON  ALONSO. 

Sefior,  esta  noche 
El  InCuison  las  paredes 
De  la  torre  rompió. 

BET. 

Basta. 
¿Ylasguardai? 

DON  ALONSO. 

No  parecen. 

BCT. 

El  pueblo  le  ba  libertado , 
Que  desús  voces  se  inflere ; 
Mas  I  vive  Dios!  que  por  ello 
Cruel  é  ingrato  ha  de  verme. 
( Ap.  Ansa  soy  amigo  y  rey.) 


Ese  loco 


<■) 


Unos  crudos  de  DON  ENRIQUE,  cotí 
DON  TELLO  T  CORDERO,  presoi.^ 
Dichos. 

UN  CRIADO.  (A  Don  Enrique.) 
Aqui  los  ladrones  tienes 
Que  los  caballos  robaron. 

CORDERO.  (Ap.) 
Hoy  $oj  cordero  hiocente. 

DON  ENRIQUE. 

No  son  ladrones,  amigos, 
Los  que  ladrones  parecen. 

DON  ALONSO.  (Al  Rey.) 
Ya  el  reo  tienes  aquL 

DON  TELLO. 

Quieo  me  ha  librado  me  prende. 

RET. 

Si  te  hablas  escapado. 

i  A  qué,  loco,  á  mis  piés  vuelves? 

DON  TELLO. 

A  pedir  misericordia. 

RET. 

No  la  alcanza  quien  no  cree 
Los  consejos  del  amigo , 
Y  á  un  rey  justiciero  vuelve. 
Digan  luego  lo  qué  piden 
A  este  hombre  estas  dos  mujeres 

D05ÍA  LEONOR. 

De  los  brazos  de  mí  esposo 
Me  quitó ,  y  sin  ofenderme, 
A  lUescasrae  llevó,  donde 
Casarse  conmigo  quiere. 

RSV. 

Delito  es  de  muerte  dtuo. 
Enrique ,  ¿qué  te  parece? 

DON  ENRIQUE. 

7.  Conceder  qm'oro  con  él.) 
lito  es,  señor ,  de  muerte. 

REY. 

Pues  luego  ¿  esta  labradora 
Le  dé  la  mano,  y  celebre 
Su  casamiento  I  y  después 


belit 


A  la  justicia  se  entregue. 

DON  TELLO. 

No  me  cases ,  si  me  matas : 
Si  me  matas ,  no  me  afrentes. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  á  mi,  si  me  honras ,  señor. 
Sin  marido  no  me  dejes. 

CORDERO. 

De  nosotros,  si  nos  casas , 
¿Qué  mas  castigo  pretendes? 

RET.  (A  Elvira.) 
Ahora  bien ,  viva  contigo. 

ELVIRA. 

¿Ya  es  mió? 

RET. 

Ya  es  tuyo. 

V'VUU. 

Reines 
En  las  nestóreas  edades. 

DON  BNBIQUE. 

Perdone  tu  Alteza  y  premie 

A  todos ,  pues  soberano 

Se  pone  i  bacer  boy  mercedes. 

RET. 

Por  vos,  mi  hermano ,  permito 
Que  á  sus  mtderes  se  entr^uen 
Los  tres ;  v  advertid  que  sois 
Vos  quien  los  fiáis. 

DON  ENRIQUE. 

Ya  pueden 
DeDos  disponer  las  tres. 

CniESA. 

Gato,  ya  tres  mió. 

CORDERO. 

Liebre 
Quisiera  haber  sido,  y  no 
Gato  de  tus  caballetes. 

RET. 

Vivo  onedas ,  Infanzón  : 
Mi  majestad  obedece.... 

Y  esto  baste.  Enrique,  tú 
Agora  el  puñal  me  suelve. 

DON  EXRIQUe. 

Y  como  deidad ,  es  justo 
Que  en  tu  vaina  le  respete. 

RET. 

Dame  esos  brazos.  ¡Cayóse 
La  corona ! 

DON  ENRiQOE.  (Altándola) 
Aqui  la  tienes. 

RET. 

:  La  corona  y  el  puñal 
Juntas  4  tus  manos  vienen  f 
No  sé ,  hermano ,  qué  imagine , 
No  sé,  Enrique,  qué  sospeche. 

DON  ENRIQUE. 

Sospecha  que  en  mi  un  vasallo 
Tienes,  gran  Señor,  que  vuelve 
Por  tu  reino  en  la  corona, 

Y  en  el  puñal  por  sos  leyes. 

RLT. 

Abríizaoie. 

DON  ENRIQUE. 

¡Quiera  Dios 
Que  esta  amistad  se  conserre! 

RET. 

Inmortal  seri  en  los  dos , 
Enrique ,  siendo  obediente. 

DON  ENRIQUE. 

Esa  obediencia  te  juro. 

RET. 

Vamos ,  porque  se  comience 
El  ediflao  real. 

DON  TELLO. 

Y  aqui  tenga  fin  alegre 
De  íllficae  el  Infanzón , 
Con  prodigios  y  sin  muertes. 
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EL  CELOSO  PRUDENTE. 


FX  REY  DE  BOHEMIA. 
SIGISMUNDO,  i?r/nctpíJ. 
m^SXmwO,  caballero. 
LISHINA,  dama. 
DIANA,  dama. 


PERSONAS. 

LEONOR  A,  pr<nc/ «a. 
PlSBERTO,M<;i». 
ALBERTO,  infanle. 
ENRIQUE,  margMM. 
GASCÓN, /acayd. 


CAROLA,  cHfftfa. 
ORELIO,  cHmto. 
LAURINO,  criatf#. 
FULClANO,cfta(to. 
AcOMPAÜAMicrcro. 


La  eicena  es  en  Praga,  9  entma  quinta  inmeOola, 


ACTO  PRIMERO. 


Jardín  de  casa  de  Pisberto.— Bi  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA. 

LISENA,  DIANA. 
{Lúena  tiene  en  la  mano  un  librillo  de 
cera  blanca  encendido  ^  y  en  la  otra 
un  papel  que  Diana  quiere  quitarle.) 

USEN  A. 

No  has  de  verle.  —  Suellalé ; 
Que  ya  pecas  de  cansada.  — 
Mira  que  le  rasgaré. 

DIANA. 

¿Tú  bas  de  encubrirme  á  mi  nada  ? 
Bien  lo  que  me  amas  se  ve. 
\  Tú  á  tal  hora  eu  el  jardin 
Sola,  con  luz  7 papel ^ 
Siri  que  yo  sepa  á  que  fin ! 
1  Merece  saber  mas  del 
Que  yo  esta  murta  y  jazmín? 
Si  de  testigos  te  enojas , 
Que  hablar  puedan  en  mengua 
Cuando  cuentes  tus  congojas , 
Yo  solo  tengo  una  lengua , 
£  infinitas  estas  hojas. 
Murmurar  las  siento  aqnf 
Con  cualquier  aura  liviana, 

Y  debe  de  ser  de  ti ; 
Porque  siendo  yo  tu  hermana , 
No  te  osas  fiar  de  mi. 
Lisena ,  suelta  el  papel , 

O  dime  lo  que  contiene, 

Y  á  quien  estimas  en  él. 

USENA. 

Ni  que  lo  senas  conviene , 
Ni  una  letra  ñas  de  ver  del. 

DIANA. 

¿No  soy  tu  hermana  mayor? 

LISENA. 

^  3  importa  aquí  el  parentesco 
onde  el  secreto  es  mejor  ? 

DIANA. 

Pues  que  verle  no  merezco , 
Venta  será  del  honor ; 
Que  por  ser  de  mi  estimado 
En  el  extremo  one  entiendes, 
A  encubrirle  te  na  obligado. 

USENA. 

Bien  sé ,  hermana ,  que  pretendes 

§ue  te  diga  mi  cuidado ; 
por  eso  hablas  ansí , 
Aunque  en  diverso  conecto 
Estoy  acerca  de  ti ; 

Y  pues  le  guardo  el  respeto 
Que  tú  me  pierdes  á  mi , 

NI  desa  suerte  me  trates. 


¿Qué  i 
Donde 


Ni  por  fuerza  saber  quieras 
Lo  que  es. 

DIANA. 

Cuando  te  recates 
De  que  sepa  tus  quimeras , 

Y  encubras  tus  disparates; 
Como  en  cosas  del  honor 
No  toquen ,  no  soy  curiosa ; 
Mas  soy  tu  hermana  mayor  : 
Esta  es  hora  sospechosa. 

El  papel  encubridor 

De  algún  liviano  suceso; 

La  luz  señal  que  procuras 

Publicar  tu  poco  seso 

(Que  el  verro  que  se  hace  á  escuras. 

Alivia  ala  aírenla  el  poso) ; 

]i\  silio  no  conveniente 

Para  quien  profc^^a  honor , 

Y  el  nesgo  que  corre  siente ; 
Caviloso  tu  temor, 

O  al  menos  iropecUnente , 
Pues  bas  dado  en  recelarte 
üe  mí  con  tan  necio  extremo. 
Soy  tu  sangre ,  tengo  parte 
En  tu  mal  ó  bien,  y  temo 
No  haya  venido  á  engañarte 
Quien  á  tal  hora  provoca 
Tus  deseos  inconstantes; 
Que  una  travesura  loca 
Es  mal  de  participantes. 
Que  á  todo  un  linaje  toca. 

1.ISENA. 
En  mejor  reputación 
Esté  mi  fama  contigo. 
No  sé  yo  por  qué  razón 
Me  das  antes  el  castigo , 

Sue  mi  culpa  la  ocasión, 
is  pensamientos,  si  en  ellos 
Se  han  fundado  los  enojos 
Con  que  intentas  ofendellos , 
Tan  altos  son ,  que  tus  ojos 
No  han  de  alcanzar  ni  aun  &  vellos. 
Si  eres  mi  mayor  hermana , 

Y  temes  que  he  de  ofenderte , 
Trátame  mejor ,  Diana ; 

Y  si  malicias ,  advierte 
Que  la  malicia  es  villana ; 

Y  que  aunque  en  los  nacimientos 
Tu  edad  mas  respetos  cobra , 
Te  aventajo  en  pensamientos. 
Pues  del  valor  que  les  sobra 

Te  puedo  dar  aumentos. 
Si  aqui  á  tal  hora  me  ves, 
Advierte ,  aunque  maUctosa 
Crédito  á  quimeras  des. 
Que  no  hay  hora  sospechosa. 
Si  la  persona  no  lo  es ; 

Y  que  como  no  la  esmalta 
El  sol ,  de  los  cielos  vida , 
Por  si  algún  temor  me  asalta , 
Vengo  con  luz  encendida, 
Sttpuendo  lo  que  le  falta  : 


Señal  qaf  no  ha  de  temerse 
Cosa  indigna  de  mi  ser, 

Y  que  de  mi  ha  de  creerse , 
Que  aun  de  noche  no  sé  hacer 
Cosa  que  no  pueda  rene. 
Este  papel  que  ha  causado 
La  hiqiuetua  que  en  ti  se  ve ; 
Aunque  le  hayas  iiguríado , 
Basta  que  eo  mi  mano  esté. 
Para  estar  calificado. 

Y  el  sitio ,  pues  yo  le  piso » 
Da  nuevo  ser  á  su  ornato » 

Y  á  tus  sospechas  aviso; 

Y  aunque  culpes  mi  recato. 
Porque  llamarte  no  quiso , 

No  importa;  que  él  es  discreto, 

Y  yo  basto  á  dar  valor , 
Contra  tu  ruin  conecto  , 
Al  silio,  noche,  temor, 
i^a  luz,  papel  y  el  secreto. 

DIAXA. 

¿Pues  poédesme  tú  negar. 
Que  enamorados  desvelos 
No  te  han  hecho  trasnochar? 

USCNA. 

¿  Mas  si  me  pidieses  celos? 

DUNA. 

Bien  sabes  que  no  sé  amar , 

Y  que  hasta  agora  no  ha  habido 
Quien  me  haya  puesto  en  cuidado. 

USENA. 

Ya  yo  sé  que  te  has  querido 
Alzar  con  el  principado 
De  la  crueldad  y  el  olvido, 

Y  que  cuantos  quieren  bien , 
Una  Anajarte  alemana 

En  tu  severidad  ven. 
Siendo  en  el  nombre  DiaoA , 
Como  en  belleza  y  desden  : 

Y  asi  yo  que  con  temor 
Ando  de  ver  el  extremo 
De  tu  intratable  rigor, 
Huyo  de  ti  porque  temo 

A  quien  nunca  tuvo  amor. 

DUNA. 

¡  Gracias  á  Dios  que  he  sacado 
En  limpio  esta  confusión ! 
En  fin ,  ¿amor  te  ha  quiudo 
El  sueño ,  y  como  ladrón « 
De  noche  te  ha  salteado? 
Ya,  pues  los  principios  sé, 
Saber  puedo  lo  demás. 
¿Quién  el  venturoso  fué, 
En  cuyo  papel  estás 
Deletreando  su  fe  ? 
Dime,  hermana ,  la  verdad. 
Ea 


Háceseme  grave 
Descubrir  mi  voluntad 
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{ quien ,  porque  amur  no  sabe , 
is  de  ajeua  facnltad. 

DIANA. 

<ío  tanto ,  que  aunque  no  adore , 
i'i  tus  desvelos  imite , 
''avorczca ,  escriba  y  llore, 
<ii  la  práctica  ejercite, 
'uesira  teórica  ignore. 
)e  umor  se  la  pasión  ciega, 
}m/.2  mejor  que  quien  tira 
tus  gnjes ,  y  al  centro  llega 
)e  su  i  sl'era ;  que  quien  mira, 
las  alcanza  une  el  que  juega, 
lonservo  mi  libertaa ; 
las  uo  porque  no  consiento 
'tt  amoi*o8a  ceguedad, 
iches  al  eutendimiento 
lulpas  de  la  voluntad, 
caba :  declárate. 

LiSBIfA. 

Haste  de  enojar  conmigo? 

OUMA. 

Tan  baja  tn  eleceioii  fué , 
•ue  estas  temiendo  el  castigo , 
i  la  prenda  que  amas  sé? 

USCNA. 

ates  es  tan  generoso, 
ue  entiendo ,  en  siendo  sabida 
t>  ti  mi  elección  honrosa, 
ae  me  llames  atrevida, 
me  riñas  envidiosa. 

DIANA. 

r'álgame  Dios  !  ¿  Quién  será 
ste  hipérbole  de  amor? 
ara  aqueste  monte  ya. 

LISENA. 

i  el  conde  de  Peñaflor 
uese  el  que  ocasión  me  da 
e  estimarle,  ¿qué  dirías? 

DIANA. 

ue  á  tu  sangre  corresponde 
1  amor  que  en  ella  crias. 

USINA. 

Y  si  faese  mas  que  el  Conde? 

DIANA. 

Mas  que  el  Conde?  Desvarías. 

LISRNA. 

Si  Enrique  de  Oberisel, 

el  Rey  privado  y  sobrino , 

ft  escribiese  este  papel...? 

So  es  mas  galán  ?  ¿  no  es  mas  dtno 

neel  Conde? 

DIANA. 

Es  moDstro  con  él. 
a  alemana  bizarría 
e  avergüenza  en  su  presencia. 
Dichosa  tú,  hermana  mia! 

LISENA. 

i  me  amase  una  excelencia , 

n  vez  de  una  señoría. 

on  mas  razón  te  admiraras. 

DIANA. 

Excelencia  ? 

LISENA. 

£1  duque  Amesto 
Ko  puede,  si  en  él  reparas, 
marme  con  fin  honesto? 

DIANA. 

efiales  vas  dando  claras 
ue  estás  loca.  Un  caballero 
s  nuestro  padre ,  leal, 
e  noble  sangre  y  acero, 
ue  tuviera  mas  caudal , 
querer  ser  lisonjero ; 
por  igualar  su  hacienda 
on  la  altiva  inclinación 
ue  su  valor  me  encomienda 
oy  desdeñosa  ocasión 
que  amor  de  mi  se  ofeqda  \ 


EL  CELOSO  PRUDENTE. 

Sue  &  falta  de  fundamentos 
el  oro ,  que  no  hace  caso , 
Ni  admite  mefecimientos, 
Por  no  casar  mal*,  me  caso 
Con  mis  mismos  pensamientos. 
Mira  tú,  siendo  mi  hennana , 

Y  no  con  majOT  tesoro. 

Si  es  la  elección  que  haces  vana , 
Cuando  amor  con  flechas  de  oro 
Hiere,  por  lo  que  en  él  gana. 
Si  el  Duque  i  amarle  se  mueve, 
Tomará  a  censo  tu  honor ; 
Mas  mira  que  si  se  atreve , 
No  hay  noble  buen  pagador, 
Ni  es  principe  el  que  no  debe. 

USENA. 

1  Basta  á  que  de  la  grandeza 
De  una  excelencia  admirar 
Le  dé  ocasión  la  pobreza  ? 
Pues  aun  mas  te  ñas  de  espantar 
Cuando  me  llames  Alteza. 

DIANA. 

Anda,  necia. 

LISENA. 

Ese  retrato       (Sécale,) 
Antes  que  leas  el  papel , 
Diga  si  verdad  te  trato. 

DIANA. 

A  Sigismundo  veo  en  él. 

USENA. 

Y  antes  que  pase  gran  rato , 
Verás  el  orimnal 

Dése  gallardo  traslado. 

DIANA. 

En  amor  tan  desigual , 
Donde  el  pincel  ha  firmado. 
Recelo  aleun  grande  mal. 
Sigismunoo  es  heredero 
De  Cários ,  rey  de  Bohemia , 
Tú,  hija  de  un  caballero, 
A  quien  la  fortuna  premia , 
Mas  en  sangre  que  en  dinero. 
El  Rey  espera  á  Leonora , 
De  Hungría  infanta,  y  tan  bella, 
Que  hasta  la  envidia  enamora. 
Para  que  case  con  ella 
El  Príncipe  que  la  adora. 
Por  ella  en  Belsrado  está 
Su  hermano  el  infante  Alberto, 

Y  deben  de  llegar  ya  : 

Pues  si  el  casamiento  es  cierto 
De  quien  retratos  te  da , 
¿Qué  puedes  tú  pretender 
De  tan  desigual  amor , 
Ni  qué  Alteza  puede  haber 
Que  no  derribe  tu  honor , 
No  siendo  tú  su  mqjer? 

LISENA. 

Satisfágate  á  esa  duda 
Ese  papel ,  que  ya  puedes      (Dátele.) 
Ver  discreta  y  guardar  muda, 
Para  que  segura  quedes, 

Y  amor  á  mi  dicha  acuda. 

Y  sin  hacer  mas  espantos , 
Callando  tu  discrecioo. 
Advierte  en  favores  tantos 
Que  es  carta  de  obligación , 
Pero  no  con  sepan  cuantos; 

ue  en  saberlo  pocos,  creo 
ue  el  fin  que  espero  verás 
de  mi  honra  el  empleo. 

DIANA. 

¡Qué  satisfecha  que  estás! 

LISENA. 

Verásio  si  les. 

DUNA. 

Pues  leo. 
(Lee.)  Mi  padre  el  Rey,  prenda  mia , 
Me  da  eeposa ,  y  no  sois  vos, 
Qomo  H  amor  siendo  dios. 


OÍS 


Preciase  Estados  de  Hungría. 
Antes  que  llegue  este  dia , 
Esta  noche  amor  concierta 
Daros  la  posesión  cierta 
Que  d  Leonora  os  adelanta, 
Poraue  en  viniendo  la  Infanta , 
Halle  cerrada  la  puerta. 
La  mano  os  tengo  de  dar 
Sin  poner  mi  amor  por  obra , 
Que  no  soy  como  el  que  cobra 
Sin  intención  de  pagar. 
Solo  os  quiero  asegurar 
Que  en  honesto  amor  me  fundo , 

Y  que  desmintiendo  al  mundo. 
Contra  el  gusto  y  el  poder ,  . 
Sabe  amar  sin  ofender 

A  su  esposa.  —  Sigismundo, 
A  tan  segura  firmeza , 
Tan  nunca  visto  valor. 
Tan  no  esperada  grandeza, 
¿Qué  mucDo  triunfe  tu  amor 
De  la  mudanza  y  pobreza? 
Solo  Sigismundo  es 
Quien  nombre  puede  adquirir 
De  amante  firme  y  cortés, 

?ue  el  hacer  junta  al  decir , 
da  afrenta  al  interés. 
Ya  por  él  perfeto  queda 
El  amor ,  a  quien  obliga 
A  que  estimarse  en  mas  pueda ; 
Que  estaba  Ueno  de  liga, 
Como  la  baja  moneda, 

Y  en  el  fuego  del  valor 
Con  que  su  fama  acredito, 
Sabe  apartar  del  amor 

La  mezcla  del  apetito. 
Para  acendralle  mejor. 
A  amar  tu  pobreza  vino, 
Quilatando  su  decoro; 
Que  amor  desnudo  y  divino, 
Cuanto  está  mas  limpio  de  oro , 
Tanto  es  mas  perfeto  y  fino. 
Injuria ,  hermana ,  me  has  hecho 
El  tiempo  que  no  me  has  dado 
Cuenta  de  tn  honra  y  provecho. 

LISENA. 

Aunque  amor  comunicado 
Dicen  que  dilata  el  pecho , 
Temí  la  envidia ,  Diana, 
Que  te  pudiera  causar. 

DIANA. 

No  es  mi  inclinación  villana. 

LISENA. 

No ,  mas  es  propio  envidiar 
Una  hermana  á  la  otra  hermana. 

DIANA. 

1  Pues  puédeme  estar  mal ,  di , 
Que  en  Bohemia  el  reino  goces  ? 

LlSENA. 

Ya  lo  ves. 

DIANA. 

Pues  que  de  mi 
Lo  que  te  quiero  conoces. 
Deposita  desde  aquí 
Secretos  dentro  la  esfera 
De  mi  pecho ,  que  constante , 
Verte  ya  reinar  quisiera. 

LISENA. 

Mal  sabrás ,  no  siendo  amanta » 
Saber  servir  de  tercera. 

DIANA. 

Todo  el  ingenio  lo  alcanza. 
Has  dtme  :  xqué  tanto  há 

gue  entre  el  temor  y  esperanza, 
I  Príncipe  por  ti  está 
Dando  guerra  á  la  mudanza? 

USENA. 

Sue  me  quiere  bien ,  há  un  aik> 
e  jura ,  y  que  yo  lo  sé , 
Un  mes. 
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DIANA. 

i  Safrimiento  extrafio ! 
i  Y  quien  el  Mercvrío  fué 
Ueste  provechoso  engaño? 

USINA. 

Harto  humilde,  te  prometo. 
Gascón ,  lacayo  de  casa, 
A  falla  de  otro  sugeto, 
\ís  arcaduz  por  quien  pasa 
Nuestro  amoroso  secreto. 
Kl  Principe  le  ha  pegado 
Parte  de  su  discreción 

Y  del  el  alma  fiado. 

DIANA. 

Tiene  buen  humor  Gasooo. 

USENA. 

Bien  conmiffo  lo  ha  mostrado ; 
Pues  entre  burlas  j  veras , 
Introducir  ha  sabido 
En  mi  pecho  estas  quimeras. 

DIANA. 

De  ordinario ,  hermana,  han  sido 

Las  gracias  lindas  terceras. 

No  desecha  ripio  amor. 

Que  es  Dios  muy  aprovechado, 

Pues  al  humilde  favor 

De  un  hombre  bajo,  ha  obHgido 

De  Sigismundo  el  valor. 

USVNA. 

Y  tanto,  que  él  solo  tiene 
De  su  secreto  la  llave. 
Con  él  solo  á  verme  viene 
De  noche ;  que  otro  do  sabe 
La  pena  que  le  entretiene. 
De  manera ,  que  es  de  dia 
De  nuestro  padre  criado. 
De  los  de  menor  cuantía; 
Pero  de  noche  privado 

Del  que  menosprecia  4  Hongrít 

DUNA. 

Milagros  del  amor  son , 
Que  coronas  atropella. 
¿Y  entra  otro  mas  que  Gaioon 
£n  la  danza? 

LISCNA. 

Una  doncella, 
A  quien  han  dado  ocasión 
Mis  desvelos  de  acecharme , 
Sabe  algo  desto  también. 

DUNA. 

No  haces,  pues,  mucho  en  fiarme 
Tu  pecho ,  si  otros  le  ven. 

USENA. 

No  ha  bastado  el  recatarme. 

DUNA. 

¿Fué  Carola  la  curiosa? 

USENA. 

SI ,  hermana ;  mas  solo  sabe 

gue  de  mi  pena  amorosa 
s  el  dueño  uu  hombre  grave , 
Que  me  sirve  para  esposa; 
Sin  que  del  Príncipe  tenga 
Ni  sospecha  ni  noticia, 
NI  conmigo  al  jardin  venga. 

DIANA. 

Importa  que  á  la  malicia 
Amor  discreto  prevenga. 
Princesa  has  de  ser ,  en  fin. 
¿  Y  por  dónde  te  entra  4  hablar? 

LISENA. 

Uave  tiene  del  jardin. 

DIANA. 

Seguro  puede  llegar , 
Sierestúsuacrafin; 

Y  mi  padre,  estando  ausente , 
No  estorbará  tu  ventura. 

Que  el  délo,  hermana,  acreciente. 

USENA. 

i  Mira  qué  alegre  murmura 
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Este  Jardin ,  esta  (üente ! 
Pues  entre  dientes  me  avisa 
Que  el  Príncipe  viene  ya. 
¿Ño  ves  aumentar  su  risa? 
¿No  ves  el  olor  que  da 
El  suelo  en  que  llores  pisa? 
Pues  todas  señales  son 
De  que  Sigismundo  ha  entrado. 

DUNA. 

i  Sabrosa  exageración ! 

ESCENA  n. 

SIGISMUNDO  T  GASCÓN,  como  de  n^- 
CA«.- LISENA,  DIANA. 

SIGISnONDO. 

{Habkmdú  con  Gauon  en  el  fondo,) 
La  noche  se  ha  desojado 
En  ver  mis  dichas.  Gascón. 
Ojos  son  esas  estrellas. 
Con  que  hecha  un  ¿rgos  pretende 
Ver  mi  amor  por  todas  ellas. 

CASCON. 

Pues  luminarias  enciende. 
Tus  bodas  anuncia  en  ellas. 

SIGISIICNOO. 

Agradécele  el  favor 

Con  que  á  ayudarme  ha  venido 

Vestida  de  resplandor. 

DUaalgo. 


En  mi  vida  he  sido 
Culto  versiflcador; 
Mas  pues  tá  lo  nuodas,  vaya. 
Zarca  antipoda  de  Febo , 
Que  hecho  este  Jardin  Pancaya , 
Para  ahmibrarle  de  nuevo , 
Bordas  de  estrellas  tu  saya ; 
Tü  que  al  amante  prometes 
Favores  como  al  ladrón, 

Y  acompañando  corchetes, 
Como  81  ftieras  jubón , 
Estrellas  traes  por  ojetes ; 
Tü  que  sustentas  con  ellas 
Ya  el  favor  v  ya  el  desden , 

Y  mientras  brillas  centellas , 
Haciendo  el  cielo  sartén, 
Sus  yemas  rubias  estrellas; 
Bien  pudiera .  pues  que  vuelas 
Con  tan  estrellado  bulto. 
Decirte  (y  aun  lo  recelas) 
Con  cierto  poeta  culto 

Que  estás  llena  de  viruelas, 
O  que  como  eres  curiosa , 
Entre  el  resplandor  hechizo 
Nos  muestras  la  cara  hermosa 
Con  tanto  lunar  postizo, 
Que  ya  pecas  de  pecosa. 


Pero  solo  diso ,  en  fin , 
Que  mas  bella  que  otras  noches , 
Vienes  hov  á  este  jardin , 
Llena  de  (forados  broches 
Desde  el  copete  al  chapín , 
Y  que  de  los  cielos  bellos , 
Donde  es  bien  que  te  rotules , 
Pudieras,  ¿  sufrirlo  ellos. 
Por  lo  que  tienen  de  azules , 
Cortar  cambray  para  cuellos. 

SIGISMONDO. 

Anda,  necio. 

GASCÓN. 

AI  uso  es  esto. 

LISCNA. 

¡Ay  Diana!  véale alli. 

DIANA. 

Despejarte  quiero  el  puesto 
Hasta  que  sepa  de  ti 

Sue  soy  de  amor  tan  honesto 
edianera. 

LISCNA. 

La  luz  mato,     {la 


DIANA. 

Haces  bien  :  aqui  te  espero ; 
Que  siempre  es  cuerdo  el  rtfcato. 

•  USENA. 

¿Y  el  papel? 

DIANA. 

Guardarle  quiero, 
Envuelto  en  él  el  retrato. 
{Eckttu  IHana  en  la  manga  el  rettlt 
y  el  papel,  p  apárUue  I  um  la4$.) 

USS3U. 

iPrincipe! 

sicnniniDo. 
Usenamia, 
Ya  es  medio  dia,  ya  en  verte 
Se  ausentó  la  noche  fHa. 

GASCÓN. 

Veremos  de  a<iuesa  suerte 
F^strellas  al  mediodía. 

SIGISIIONDO. 

Recelos  húngaros  son 
Los  que  el  deseo  apresuran. 
Pues  para  satisfacdon 
Del  amor  que  en  ti  aseguran. 
Te  entregan  su  posesión. 
Dicen  que  viene  la  InÜuiU 
A  injunar  merecimientos , 
Mi  bien ,  de  hermosura  Unta; 

Y  para  que  impedimentos , 
Con  que  amor  niño  se  espanta, 
Mi  dicha  no  hagan  dudosa , 

Mí  esperanza  determina, 
Lisena  del  alma,  hermosa^ 
Oue  esta  noche  sea  madrina, 

Y  tü  mi  adorada  esposa. 

LISCNA. 

Cl  crédito  has  restaurado, 

Príncipe,  que  etn  los  señores, 

Por  no  pasar  se  ha  quebrado;  i 

Pues  sieoQo  todos  deudores,  I 

Tú  pagas  adelantado. 

No  Estados  podré  ofrecerte 

Cual  la  Infanta,  Sigismundo, 

Aunque  mi  amor  es  de  noerte. 

Que  tiene  cual  marproñindo. 

Infinitos  en  quererte. 

Rey  seris  desde  este  din 

De  un  alma  humilde  que  adora 

Tu  amorosa  cortesía , 

Puesto  que  envidio  en  Leonora, 

No  el  amarte ,  sino  4  Hun^ia. 

Mas  va  que  en  Estados  reales 

Mas  ilustre  la  haga  Dios , 

Consoláronse  mis  males 

En  que,  á  lo  menos,  las  dos 

Somos  eu  almas  iguales. 

Y  en  esto  mi  dicha  fondo. 
Mas  que  ella  en  su  real  blasoo. 
Pues  siendo  de  Sigismundo « 
Estimo  mas  tu  elección , 

Que  las  coronas  del  mundo. 

SICISHDNBO. 

Paguen  esa  fe,  Lisena, 
Mis  brazos,  de  amor  tusón. 
Noche  alegre,  quinta  amena. 
Si  porque  mis  bodas  son 
Sin  testigos,  os  dan  pena. 
Padrino  el  silencio  sea ; 
Estos  cuadros,  reales  salas. 
Que  himeneo  alegre  vea; 
Las  flores,  telas  y  galas, 
'^ue  teja  y  visu  Amaltea; 
lis  deseos,  convidados; 
Músicos,  aooestas  foentes 

Y  arrovos  de  amor  templadas, 
"^  le  áéú  tono  i  sus  corrientes, 

hasao  fogas  por  los  prados; 
Vos,  jazmin,  murta,  arrayan, 
Aromas  que  al  aura  pan 
Fragancia  en  sos  llores  dan...* 


Digitized  by 


Google 


GASCÓN. 

T  JO  Vendré  á  ser  el  cora, 
O  al  méoos  el  sacristán.  — 
Dqa  el  arroyo  templado. 
El  arrajan ,  murta  ▼  flor. 
Viento,  fuente,  jardín,  prado 
(Qoe  has  de  darle  cuenta  á  amor 
De  ese  tíempo  mal  gastado), 

Y  empiexa  tos  aventaras; 
Une  SI  amor  anda  con  venda 
¥m  fóbtilas }[  pintaras , 

Es  porque  siempre  encomienda 
Al  amante  qae  obre  i  escoras. 
Estas  violetas  qoe  ves. 
Sa  tálamo  os  {meden  dar. 
Si  agora  alfomlira  á  tos  pies. 
Sdos  os  quiero  dejar; 
Qoe  al  tronco  de  aqoel  dpres 
Me  enera  un  8oeik>  liviano, 

Y  darle  dos  filos  quiero. 
Tahnr  es  amor  tirano , 

Y  este  iardío  tablajero ; 
Jo^  los  dos  mano  ¿  mano, 

Y  tirios  como  enemigos 

Los  restos;  <(ae  vo  os  prometo 
Qoe  estáis  picados,  amigos. 

{Apártate. 


Al  amor  llamó  un  discreto » 
Escritora  sin  testigos. 
No  hace  su  honesta  lucha 
De  anfiteatros  caso 
Donde  mira  gente  mucba. 
Dadme  pues.... 

USEIIA. 

Principe,  paso; 
Que  hay  aqoi  quien  os  escucha. 
Ko  solo  os  imaginéis; 
()oe  mi  ventara  ha  traido 
Uo  testigo  que  estiméis. 

Y  i  sello  agora  ha  venido 

De  la  merced  que  me  liaceis. 
Diana  fué  salteadora 
De  los  secretos  de  amor, 

Y  aonque  sus  leyes  ignora, 
Ensalza  vuestro  valor. 

Y  vuestra  grandeza  adora. 
Dalda  Ucencia  que  os  hable. 

SIGISHURDO. 

Gracias  le  debe  este  gusto. 
Por  eHa  comunicable. 

USEIU. 

A  mi  amor  honesto  y  justo, 
El  cielo  se  muestra  afable , 
Pues  lodos  le  favorecen.  — 
Hermana,  el  Principe  os  llama. 
{Uega  Diana,) 

DIAKA. 

Tantas  mercedes  me  ofirecen 
Con  oue  ensalce  vuestra  fiuna 
Las  glorías  que  os  engrandecen , 
Gran  seitor,  que  puesta  en  duda. 
Para  no  haceros  agravio , 
Cuando  á  alabaras  acuda. 
Podré  decir  con  un  sabio, 
Ooe  la  copia  me  hizo  muda. 
Que  como  la  admiración 
Es  del  silencio  selíal. 
Me  ha  causado  confusión 
El  ver  oue  uo  sugeto  real , 
Digno  oe  veneración , 
Cual  vuestra  Alteza ,  se  agrada 
De  realzar  nuestra  bajeza ; 
Aunque  no  ignoro  espantada 
S¡er  propio  de  la  grandeza 
El  dar  ser  á  lo  que  es  nada. 

SIGISIIOlfDO. 

Vos  lo  habéis  dicho  tan  bien , 
Que  k  pesar  de  la  ophiion 
Que  culpa  vuestro  desden , 
La  heimosura  y  discreción 
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Hermanarse  en  vos  se  ven. 
Estimad  vuestra  ventura ; 
Que  porque  os  llevéis  la  palma , 
Quiere  crae  rindáis  segura 
Goo  la  discreción  el  alma. 
Los  ojos  con  la  hermosura. 

Y  no  reinos,  ni  riqueza 
Creáis  que  son  el  tesoro , 
Diana ,  de  mas  grandeza : 
Los  diamantes,  plata  y  oro, 
Se  crian  en  la  aspereza 

De  una  infrutifera  sierra; 
Las  perlas  que  el  mundo  estima , 
Una  concha  las  encierra ; 
La  púrpura  que  sublima 
La  vamdad  de  la  tierra. 
Es  sangre  de  un  vil  pescado ; 
Las  piedras  que  el  sol  congela , 
Un  monto  las  ha  criado; 
Las  sedas  de  tanta  tola , 

8ae  dan  soberbia  al  brocado, 
n  gusanillo  pequeño 
Las  nila  de  sus  entrafias 
(Sacad  su  valor  del  dueño) : 
Las  monaronias  eitrañas 
Que  la  ambición  funda  en  soefio, 
)  Tal  vez  dan  blasones  reales 
A  un  bárbaro  sin  razón; 
Mas  no  dotes  naturales 
De  hermosura  y  discreción. 
Porque  esot  son  celestiales. 

Y  pues  esto  os  engrandece, 
D^ad  la  admiracmn  ya ; 
Que  mi  eleoeíon  apetece 
En  mas  lo  que  el  cielo  da, 
Qoe  lo  que  la  tierra  ofirece. 

EBCENA  m. 

GAB0LA.— Díaos. 
CABOU.  (Para  si,) 
¡  Válgame  Dios  por  sefiora. 
Por  amor  y  por  iardin ! 
Desde  que  d  sol  el  mar  dora , 
Hasta  que  con  lu  carmín 
Sale  el  alba  á  ser  pintora, 
I  Desvelada  y  quimeristo 
Enjardinada  has  de  estarT 
No  hay  quien  al  sueño  resista , 

Y  ya  de  puro  velar 

Se  me  entorpece  la  vista. 
Divorcio  bate  con  la  cama 
Lisena ,  y  da  en  jardinera ; 

Y  con  ser  de  un  galán  dama , 

Y  haberme  hecho  su  tercera , 
Sé  que  adora ,  y  no  á  quién  ama. 
Pues  procúrese  auardar 

De  mí;  oue  sienao  miqer. 
Bien  pudiera  adivinar 
Que  reviento  por  saber, 

Y  en  sabiendo ,  por  hablar. 
l¿scucharélos  de  aquí. 

GASCOIf. 

ÍAp.  Carola  es  esta :  tentalla 
lulero.)  ¡Ahmi  reina! 

CAMUl. 

¡Ay  de  mi ! 
¿Quiénes? 

AASCON. 

Quien  por  adoralla. 
Vive  en  ella  y  no  está  en  si. 
Tierna  comunicación 
A  su  señora  entretiene 
Aqui :  ¿habrá  conversación? 

CAROLA. 

i  Luego  él  con  su  amanto  viene? 

CASCO?!. 

i  Vengo  por  su  motilón , 

Y  por  servidor  leal 
Desa  cai-a. 
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CAIOLA. 

Apártese: 
Que  ese  nombre  huele  mal. 

GASCOn. 

Es  de  noche,  y  me  vacié. 

CAIOLA. 

Diga  agua  va,  pesia  tal , 

Y  bable  mas  limpio,  si  intenta 
Que  no  me  vaya. 

GASCÓN. 

Yo  busco 
Una  trucha  con  pimienta. 
Una  viña  con  rebusco , 

Y  una  huéspeda  sin  cuenta. 

CABOLA. 

Pues  yo,  hermano,  no  pretendo 
A  quien  busca  ganáas  muchas , 

Y  que  me  pesque  defiendo , 
Porque  no  se  cogen  truchas.... 
Ya  lo  entiende. 

GASCÓN. 

Ya  lo  entiendo. 

CAROLA. 

Si  rebusco  busca  en  viña , 
No  hay  en  mi  que  rebuscar ; 
Que  estoy  en  cierne ,  y  soy  iriña , 

Y  en  agraz  por  madurar. 

GASCÓN.    {Ap.) 

Si  lo  jura  SU  basquina. 

CAROLA. 

Huéspeda  soy;mas  si  iotonta. 
Cuando  disgustos  despueblo. 
Comer,  irse,  y  no  hacer  cuenta. 
Pique;  que  cerca  está  el  pueblo, 

Y  no  hay  posada  en  la  venta. 

GASCÓN. 

Discretaia  eres :  ser  quiero 
Perdigón  de  tu  reclamo. 

CAROLA. 

¿Quiero,  d|jo?  \  Ay  qné  grosero! 
Sepamos  quién  es  su  amo, 

Y  quién  es  él;  que  me  muero 
Desto  antojo ,  y  podrá  ser. 
Que  algim  monipodio  hagamos. 

GASCÓN. 

Vaya ,  pues  has  de  saber.... 

CAROLA. 

¿Tan  presto  nos  toteamos? 

GASCÓN. 

Soy  hombre  y  eres  miqer. 

CAROU. 

¿ Quién  son  los  dos?  Que  recelo 
Que  nos  quieren  dar  papilla. 

GASCÓN. 

CabaUeros,  vive  el  cielo, 
Sino  que  esto  lo  es  de  silla, 

Y  yo  caballero  en  pelo. 
A  medias  gano  salario 

De  dos  amos  por  su  tumo, 
A  quien  sirvo  de  ordinario, 
De  adelantado  al  diurno , 

Y  á  esotro  de  secretario. 
Causaráto  maravilla 
Esto  modo  de  servir ; 

Pues  advierto  que  en  Castilla 
Por  mi  se  vjno  á  decir 
Lo  de  aqueOa  seguidilla  : 

Dime  qué  teflas  tien« , 
«     MlSa ,  ta  bombrt.— 
Lacayitodedia, 
Rufbn  de  nocbe. 

CAROLA. 

Tan  en  ayuno  me  quedo 

De  saber  quién  es,  como  antes. 

¿Quién  es  su  señor? 

GASCO?Í. 

No  fiuedo 
Dedllo ;  que  en  los  a  man  tes 
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El  secreto  quita  el  miedo ; 
Mas  si  me  das  un  favor, 
Todo  lo  desbucharé. 

CAROLA. 

¿Qué  quiere? 

GASCÓN. 

¿No  hay  cinta  ó  flor, 
Guante  de  la  mano  ó  pié, 

Y  otros  dijes  del  amor? 

CAROLA. 

Diérale  yo  este  listón ; 
Mas  pediráme  el  que  trato 
Cuenta  del,  y  con  razón. 

GASCOÜ. 

Lo  contado  come  el  gato. 
¿Es  el  dichoso  Gascón? 

CAROLA. 

¿Gascón?  ¡ Gentil  desatino ! 
¿Yo  amores  con  un  gabacho 
Que  i  casa  en  puribus  vino? 

GASCOIY. 

¿EnptiH^? 

CAROLA. 

Es  borracho, 

Y  anda  en  cueros  como  el  vino; 
Mas  cúmplame  aqueste  antojo 

(Dásele.) 

Y  hele  aquf . 

GASCÓN. 

Venga  el  listón ; 
Que  ya  de  celos  me  enojo. 
I  Ha  de  olvidar  á  Gascón , 
I  escogerme  ámf? 

CAROLA. 

Si  escojo. 

GASCOIf. 

¿Olvidarále? 

CAROLA. 

¡Jesü! 
Dale  ya  por  olvidado. 

GASCÓN. 

¿Noesmonazo? 

CAROLA. 

De  Tolü. 

GASCÓN. 

¿No  es  un  puerco? 

CAROLA. 

Socarrado. 
¿Qué  falta? 

GASCÓN. 

Esoupille. 
CAROLA.  {Escupe.) 
¡Puh! 

GASCÓN. 

(Áp.  La  mitad  de  Ui  apellido 
Escupiste.)  Digo  pues, 
Ya  que  obligarme  has  querido , 
Que  este  caballero  es.... 

CAROLA. 

¡Ay  Dios! 

GASCÓN. 

¿Qué  sientes? 

CAROLA. 

Ruido. 
{Llegando  d  las  damas.) 
Usena ,  señora  mia , 
Tu  padre  en  casa. 

USENA. 

¡Ay  demil 

SIGISMUNDO. 

¿  El  pesar  tras  la  alegría? 

DIANA. 

Vete ,  gran  señor ,  de  aqui. 

GASCÓN.  (Ap.) 
La  fiesta  se  queda  fría. 

SIGISMUNDO. 

Ya,  mi  bien ,  que  sois  mi  esposa , 


No  temo  siniestro  fin. 
Adiós,  mi  Diana  hermosa. 

LISENA. 

La  puerta  está  del  jardin 

Abierta.  {Vase  Sigismundo.) 

GASCÓN. 

Pues  es  forzosa 
La  amistad  que  hemos  trabado, 
¿Cómo  te  llamas? 

CAROU. 

GaroU. 

GASCÓN. 

Dolor  de  tripas  me  has  dado ; 

Mas  por  esa  causa  sola 

Traeré  el  cuello  es-carolado.    (Vase.) 

ESCENA  IV. 

FISBERTO ;  ORELIO ,  con  una  hacha 
rncendida.--L\SEíiA,  DUNA,  CA- 
ROLA. 

FISBERTO. 

{Hablando  aparte  con  Orelio,) 
¿Hombre  dices  que  salió 
Del  jardin? 

OREUO. 

¿No  ves  abierta 
La  puerta? 

FISBERTO. 

Y  con  ella  abrió 
Sospecha  á  mi  agravio  cierta 
Quien  en  él  de  noche  entró. 
Alumbra.  ¿Quién  está  aqui? 

LISENA. 

¡Oh  señor !  Seas  bien  venido. 

nSBERTO. 

Vine ,  y  vi ;  mas  no  vencí , 
Pues  miro  el  honor  perdido 
Que  industrioso  conseguí. 
¿Qué  hacéis  las  dos  ¿  tal  hora 

Y  en  tal  sitio? 

USENA. 

Es  el  calor 
Del  sueño  enemigo  agora , 

Y  huyendo  de  su  rigor. 
Pedimos  alivio  á  Flora. 

FISDERTO. 

¿Y  abristele ,  para  ecballe , 
La  puerta? 

DIANA.   ¿ 

Lugar  seguro 
Es  el  jardin ,  sin  cerralle. 
Pues  sale  el  postigo  al  muro , 

Y  no  á  la  plaza  j  la  calle. 
Deja  agora ,  señor ,  eso , 

Y  dinos  si  traes  salud. 

FISBERTO^ 

Que  lo  imaginé  confieso ; 
Mas  la  falla  de  virtud 
Quitan  la  salud  y  el  seso. 
La  que  yo  tenia  era  cierta  ; 
Pero  tan  mal  me  ha  tratado 
Quien  darme  muerte  concierta , 
Que  el  honor  me  ha  registrado 
El  cierzo  de  aquella  puerta. 
¿Qué  hombre  rué  el  que  salió 
Por  ella  agora  ? 

DIANA. 

¿Qué  dices? 

LISENA. 

¿Hombre  aquí? 

FISBERTO. 

Diréis  que  no: 
Pero  lo  que  tü  desdices , 
Colijo  en  la  cara  yo. 

DIANA. 

Si  no  volviera  por  mí 

La  opinión  que  de  intratable 

En  el  mundo  conseguí , 


Temiera  algún  mal  notable 
Dé  ver  que  me  bables  aosi. 
í  Sabes  que  Bohemia  sabe 
En  lo  que  mi  honor  se  preda. 
Sin  que  de  humanarse  acabe , 
Y  que  en  opinión  de  necia 
Estoy  por  honesta  y  grave? 
Pues  ¿qué  sospechoso  bwnor 
Quitarme  intenta  este  nombre. 
Sin  estima  de  mi  honor? 
La  sombra  no  mas  de  un  hembra 
Suele  causarme  temor. 
Mi  hermana,  ya  es  cosa  cieru 
Lo  que  su  fama  procura. 
No  culpes  jardin  ni  puerta. 

nSBBRTO* 

Sin  puerta  aun  no  está  aegnra 
La  honra  en  miqery  boerta. 
Cuanto  y  mas  haciendo  proel», 
Abriéndola ,  del  rigor 
Con  que  un  viento  ae  la  lleva; 
Que  a  Adán  le  quitó  el  honor 
Estando  en  on  jardin  Eva. 
Estáis  en  jardin ,  v  crece 
El  deseo,  y  cuando  vaya 
Al  natural  que  apetece. 
Podréis  decir  que  bien  haya 
Quien  á  los  suyos  parece. 
Carola,  di  la  verdad. 
¿Quién  era  el  que  estaba  aqd? 

CAROLA. 

Yo,  señor... 

FisBBftTO.  {Saca  la  d€§a.) 
De  mi  crueldad 
Entenderás... 

CAROLA. 

¡Ay  demi! 
Uno  de  la  vecindad 
Buscaba  (aquesto  es  sin  duda) 
De  pane  de  la  comadre... 
Deja  la  daga  desnuda... — 
Para  cierto  mal  de  madre. 
Unos  cogollos  de  ruda. 

FISBERTO. 

Vive  el  cielo ,  que  ha  de  ser 
Hoy  sepulcro  este  jardin , 
Vuestro,  ó  tengo  de  saber 
Qué  hombre ,  o  para  qué  ño 
Acabáis  de  hablar  y  ver. 

DIANA. 

Ya  no  se  puede  esperar 
Tanta  afrenta  y  vituperio. 
¿Eso  se  ha  de  imagmar 
De  mí?  Iréme  i  un  monasterio, 

Y  podráste  asegurar. 

FISBERTO. 

)  Ah  mqjer ,  al  fin  bjera ! 

DUNA. 

Por  no  serte  inobediente. 
Me  voy. 

( Hace  que  seva^y  tunela  FiAerí»u 
la  manga  donde  eocondié  el  pofd.) 

FISRERTO. 

¿Dirás  que  es  qoimert 
Lo  que  yo  he  visto  ?  Detente. 
¿  Que  papel  es  este?  Espera. 
{Sácale  el  papel  y  el  retrit») 

DIANA. 

Es  nuevo  ^aer  papeles» 
la  manga  una  mujer? 

FISBtRTO. 

¿Cuándo  tú  traerlos  sueles? 
¡Bueno !  ¿Estudios  veogo á  ver 
De  plumas  y  de  pmceles? 

{Lee.) 
Regalado  está  el  papel , 

Y  el  principe  en  su  retrato 
Se  muestra  amoroso  y  fieL 
¿Eres  tú  la  del  recato, 
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Creyendo  &  un  principe  estás , 
ne  mañana  ha  de  casarse ! 
Bien  tu  sangre  honrando  vas ! 
|>apeles  que  han  de  rasgarse 
obras ,  cuando  tu  honra  das  ? 
Es  mas  aouesta  pintura 
e  UD  papel  en  que  trabaja 
I  engaño ,  pues  procura 
a  deshonra  en  su  baraja 
arle  un  rej  solo  en  figura? 
a  crédito  a  firmas  fieles , 
anda  en  ella  tos  cuidados ; 
ibrás ,  cuando  mas  receles , 
ue  a  mujeres  y  4  soldados 
aga  un  príncipe  en  papeles. 
Eres  tú  la  recatada?    ' 
LISEICA.  (Ap.) 

a  lloro  de  mi  secreto 
a  dicha  desbaratada. 

DIA5A.  {Ap.  ú  LUena.) 
or  sacarte  deste  aprieto, 
engo  de  ser  la  culpada. 

FISBERTO. 

í  tú ,  Lisena ,  á  terciar 
a  mi  afrenta  te  enseñaste? 
Ken  te  sabes  esthnar ! 

LISENA. 

1  panto  que  aqui  llegaste , 
cababsTo  de  entrar, 
el  bomore  oue  saUr  Tiste, 
e  mi  debió  oe  irse  huyendo , 
I  tiempo  que  tú  veniste ; 
as  de  aqui  saco  y  entiendo 
ne  en  un  engaño  consiste 
Dalouier  Tana  hipocresía. 
a  sabemos  á  que  fin 
e  echaba  á  dormir  de  dia  : 
or  velar  en  el  jardín 
ada  noche. 

DIANA. 

¡  Hermana  mia...! 

LISENA. 

revó  subir  á  lo  sumo 
e  la  real  autoridad , 
de  aquí  á  lo  que  presumo , 
recen  de  su  vanidad 
os  humos «  que  al  fin  son  humo, 
i,  necia ,  ¿locura  tanta 
e  hizo  desvanecer 
or  un  papel  que  te  encanta? 
or  cierto,  ¡hermosa  mujer 
ara  hacer  punta  á  una  infanta ! 
i  mi  padre  na  de  tomar 
eoganza ,  y  me  cree  á  mi , 
ti  le  habla  de  quemar , 
al  re  troto,  porque  así 
eíneis  los  dos  á  la  par. 
uera  un  hecho  sin  segundo, 
i  en  pago  de  tu  corona , 
s  viese  quemar  el  mundo , 
ti  por  loca  en  persona , 
en  retrato  á  Sigismundo. 
En  gentil  reina  habia  puesto 
ohemia  su  monarquía ! 
astigala^  señor,  presto. 

{A  ella  aparte.) 
erdóname^  germana  mia , 
ne  me  va  %  vida  en  esto. 

IVanse  LUena  y  Carola. ) 

ESCENA  V. 

DIANA,  nSBERTO,  ORELIO. 

FISBERTO. 

uíen  loca  Imposibles  prueba, 
á  subir  se  desv;inece 
donde  el  viento  la  lleva , 
oando  caisa,  bien  merece 
ue  cualquiera  se  le  atreva. 


EL  CELOSO  PKÜDBlfTE. 

Dése  petralo  te  asombra , 
Si  ¿  cobrar  tu  seso  vieues , 
Pues  si  su  esposa  te  nombra , 

Y  en  soiiü>ra  al  Príncipe  tienes 
Princesa  serás  en  sombra. 

Y  mientras  yo  voy  á  hablar 
Al  Rey  y  &  poner  cordura 
A  quien  te  viene  á  burlar , 
DescarU  aquesa  figura , 

Y  tu  honor  podrás  ganar.  ,.    ^ 

(  Vante  Fúterto  y  Oreho.  j 

ESCENA  VI. 

DIANA. 
,  Gentil  fraterna  roe  han  dado : 
Basla ,  que  llevo  la  pena 
De  lo  que  nunca  he  pecado ; 
Mas  como  reine  Liseoa , 
Yo  lo  doy  por  bien  empleado. 
Con  este  enredo  codicio 
Darle  á  amor  su  posesión  : 
Pues  de  tercera  es  mi  oficio , 
Seré  amante  en  opinión , 
Pues  no  puedo  en  ejercicio.      {Vaie.) 

Salón  d«  Palacio. 

ESCENA  VII. 
EL  RE  Y,  ALBERTO. 


ALBERTO. 

Una  jomada,  gran  Señor,  de  Praga 
Queda  Leonora,  infanta,  donde  espera 
El  palio  real,  que  en  parle  salisfaija 
La  ausencia  de  su  patria ,  en  ella  liera. 
Si  amor  servicios  oeste  modo  paga, 
Y  el  Príncipe  la  dicha  considera 
Que  los  cielos  le  ofrecen  con  Leonora, 
No  ala  InfanU  de  Hungría,  al  sol  adora. 
Disimula  prudente  la  tristeza 
Que  á  pesar  de  su  industria ,  por  los  ojos 
No  agravia,  antes  aumenu  su  belleza ; 
Que  suelen  ser  afeite  los  enojos  : 
Causarálos  mudar  naluraleza , 
Si  ya  no  es  que  acierten  los  antojos 
De  quien  afirma,  mas  auc  fuera  justo, 
Que  se  casa  la  Infanta  á  su  dissuslo. 
Tibio  Umbien  á  Sigismundo  advierto 
En  estas  bodas  ;  poco  se  disfraza. 
Al  camino  creímos  que  encubierto 
Saliera  á  vetóla  Infanta ,  y  que  la  caza 
Su  amor  coloreara ;  mas  lo  cierto 
Es  que  en  otros  empleos  se  embaraza 
Voluntód  que  á  tal  tiempo  es  tan  remisa, 
Si  amor  á  los  principios  todo  es  prisa 

RET. 

Pues  bien ,  ¿qué  me  querrás  decir  por 

ALBERTO.  [eso  ? 

i  Ay  Rey !  i  ay  padre !  si  el  principio  mío 
Tu  sangre  fué,  y  es  cierto  que  intereso 
Della  el  amor,  por  quien  vivir  confio ; 
Si  aquesta  mano  que  obediente  beso , 
Por  afrentar  larguezas  de  Darío, 
Con  que  al  monarca  Macedón  excedes, 
Se  llama  mano  por  manar  mercedes : 
Ansi  al  bohemio  reino  jamas  falte 
Tu  vista  venerable ;  ansi  preserve 
El  tiempo  tu  vejez ,  sin  que  le  asalte 
Decrépito  rigor  que  en  tí  reserve ; 
Ansí  la  eternidad  su  trono  esmalte 
En  esa  plata,  donde  se  conserve 
Una  vida  inmortal ,  sin  que  venganza 
Des  jamas  al  olvido  y  la  mudanza ; 
Que  el  reino  del  amor  no  tiranices , 
Ni  voluntades  con  violencia  enlaces; 
Que  no  la  fuerza  doma  las  cervices 
Del  tálamo  himeneo  que  deshaces : 
Cuando  campos  de  plata  esterilices , 
I  Que  entre  los  lazos  de  amorosas  paces, 
I  Hijos  producen  con  que  eterno  queda, 
I  No  baorá  quien  en  los  reinos  te  suceda. 


en 

Yo,  padre  caro,  que  á  Leonora  adoro, 

Y  en  sus  ojos  recíi)rocos  colijo 
Correspondiente  gusto ,  en  lazos  de  oro 
De  sus  cabellos  mi  prisión  elijo. 
Sigismundo  no  la  ama ;  si  el  decoro 
De  mi  vida  te  mueve ,  el  ser  tu  hijo, 

Y  no  me  quieres  presto  llorar  muerte» 
Agrada  á  Sigismundo ,  obliga  á  Alberto. 
Acción  tengo  á  Sajonia :  en  su  conquista 
Feliz  asiste  el  español  Don  Sancho ; 
Ya  dicen  que  ha  rendido  á  escala  visla. 
Las  poblaciones  de  su  término  ancho; 

Y  como  tu  rigor  no  lo  resistSL, 

Si  con  Hungria.su  ducado  ensancho , 
La  fama  vcnceríis  de  tus  mayores , 

Y  dejarás  dos  reyes  sucesores. 

REY. 

No  merece  respuesta  quien  no  estima 
Palabras  reales  que  respeta  el  mundo: 
Tu  necio  amor  sus  ímpetus  reprima. 
Sin  culpar  el  que  tiene  Sigismundo; 
Que  ni  Leonora  el  suyo  desestima , 
Ni  lü,  que  en  nacimieuio  eres  segundo. 
Cuando  en  Sajonia  porsu  duque  quedes. 
Es  justo  que  como  él ,  un  reino  heredes. 

ALBERTO. 

Pues,  vlfe  el  cielo... 

REY. 

Loco,  ¿qué  es  aquesto? 

ALBERTO. 

Que  si  á  otro  que  ámi  su  esposo  llama... 

RET. 

¡TÚ  conmigo  atrevido  y  descompuesto! 
¡  Hola !  ¿No  hay  gente  aquí? 

ALBERTO. 

Que  en  viva  llama 
A  Roma  ha  de  imitar  tu  corte  presto, 
Y  yo  á  Nerón,  que  á  la tarpeya  fama 
Pondré  en  olvido.  {Vase.) 

REY. 


¿No  hay  quien  lleve  preso 
Este  desatinado ,  este  sin  seso  ? 

ESCENA  Vm. 

FISDERTO.  —  EL  REY. 

FISBERTO. 

Vuestra  Majestad  se  sirva 
De  oirme  aparte  un  secreto, 
Y  esta  prisa  no  le  espante , 
Porque  la  pide  el  remedio. 

KEY. 

Si  no  es  de  tanta  importancia, 
Después  me  hablaréis ,  Fisberto. 

FISDERTO. 

Vaos  en  ello ,  gran  señor , 
El  gusto ,  y  la  paz  del  reino. 

REY. 

¡  La  paz  del  reino  y  mi  gusto ! 
¿Que  será?  ¡  Válgame  el  cielo! 
LIeí?áos  aquí ,  y  excusad 
Preámbulos  y  rodeos. 

FISBERTO. 

La  noticia  que  de  mí 
Os  dieron  mozo  mis  hechos , 
Gran  señor ,  aunque  olvidada , 
No  del  lodo  se  habrá  muerto. 
De  ella  habréis  ya  colegido 
La  lealtad  con  que  os  sirvieroa 
Mis  nobles  progenitores. 
Imitándolos  yo  en  esto. 
Testigo  el  pobre  caudal 
Con  que  su  opinión  sustento ; 
Que  privar  y  salir  pobre , 
Limpio  nombre  da ,  aunque  noefO. 
Hanme  quedado  dos  hijas, 
Con  cuya  vista  consuelo 
Servicios  no  bien  pagados. 
Sino  es  eu  meredmlentos. 
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éi8,  Flsberlo ,  pedirme 
i  dotes :  yo  os  los  concedo. 
¿  Es  este  el  caso  importante? 

nSBEBTO. 

No  dotes,  sefior ,  pretendo ; 
Que  los  de  nsturáfesa 
Tienen ,  y  los  que  las  dieron 
Sus  nobles  antepasados, 
Que  son  los  oue  estimo  y  precio. 
Bástales  ser  bijas  mias ; 

Sue  si  nobles  casamientos 
i  vejei  apeteciera, 
No  viniera  ¿  lo  que  vengo , 
Ni  alffun  principe  faltara, 
Que  ñamándose  mi  yerno , 
Ensalzara  prendas  mias 
Hasta  su  trono  supremo.  — 
Diana,  que  es  la  mayor, 

Y  en  los  altos  pensamientos 
Mi  natural  semejanza , 
Tan  sublimes  los  ha  puesto , 
Que  el  principe  Sigismundo 
bs ,  gran  señor ,  por  lo  menos , 
El  blanco  de  su  esperanza , 

Y  de  su  amor  el  sugeto. 

BBT. 

No  será  la  primer  loca. 

Que  dando  en  esos  extremos , 

Con  principe  bodas  floja, 

Y  pare  su  tema  en  reinos. 
¿Qué  quieres  decirme  mas? 

FISBERTO. 

Por  locura  pasara  esto , 
Si  el  Principe,  gran  señor. 
No  hubiera  sido  el  primero , 

aue  á  pesar  de  inconvenientes » 
enospreciando  conciertos , 
Que  con  la  infanta  Leonora 
Por  él  en  Hungría  has  hecho , 
Persuadiera  la  entereza 
De  Diana  al  fin  honesto 
Con  que  la  Iglesia  permite 
Vivir  un  alma  en  dos  cuerpos. 

lET. 

\  Sigismundo  con  Diana ! 

FISSEIITO. 

Esta  es  verdad. 

RIT. 

Anda,  necio; 
Ya  sé  que  se  l)a  concertado 
Contigo  el  infante  Alberto 
Para  que  me  persuadas 
Que  el  Principe ,  aborreciendo 
A  Leonora ,  pronostica 
Infeliz  su  casamiento. 

FISBERTO. 

De  mi  hacienda  vine  anoche , 
Hallé  mi  jardin  abierto, 
Vi  salir  un  hombre  del , 

Y  estar  mis  dos  bijas  dentro. 
Sospechas  averigüé , 
Que  en  este  papel  perdieron 
El  nombre ,  pues  ya  no  son 
Sospechas  indicios  ciertos. 
(Dale  el  papel  y  el  retrato,  y  mírale  el 

Rey,) 
Lele ,  y  «níra  este  retrato ; 

Y  si  tomas  mi  consejo , 
No  con  alborotos  bagas 
Agravio  al  sabio  silencio ; 
Que  yo  casaré  á  Diana , 
Buscando  algún  caballero 
Igual  á  su  sangre  y  dote , 
Coa  la  brevedad  que  veo 
Que  para  este  caso  importa 

Y  puesto  este  impedimento 
Volverá  el  Príncipe  en  si , 
Será  de  la  Infanta  dueño, 

Y  yo  quedaré  premiado 
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Coo  que  sepan  que  be  antepuesto 
La  lealtad  a  una  corona 
Que  me  daba  reyes  nietos. 

BET. 

Pisberto,  si  yo  supiera 
El  valor  que  en  ese  pecho 
Atesora  tu  lealtad. 
Tú  ocuparas  otro  puesto; 
Mas  yo  enmendaré  descuidos. 
Tomar  quiero  tu  consejo, 
Sin  que ,  cual  dices ,  enojos 
Publiquen  lo  que  es  secreto. 
Bien  me  parece  que  cases 
A  Diana ,  y  que  sea  luego ; 

gue  en  el  peligro  presente 
s  el  mas  arduo  remedio ; 
Pero  ha  de  ser  de  mi  mano 
El  esposo ;  une  ya  quiero. 
Aunque  taroe ,  comenzar 
A  pagar  lo  que  te  debo. 
Don  Sancho  de  Urrea  merece  (i) , 
Por  noble ,  pues  descendieron 
De  los  revés  de  Aracon 
Los  que  á  su  casa  ser  dieron ; 
Por  valeroso,  cual  muestra 
Sajonia ,  por  cuyos  hechos 
Rendida  me  reconoce ; 
Por  su  noble  entendimiento, 

Y  por  su  edad,  no  liviana. 
Como  en  los  años  primeros. 
Cuya  mudable  inquietud 
Mil  mal  casados  ha  hecho. 
Sino  en  madurez  viril , 
Que  los  gustos  himeneos , 
Para  que  duren  felices. 
Tasa  sabio,  y  goza  cuerdo; 

Y  en  fin  porque  yo  le  estimo , 

Y  dalle  fc^staaos  pretendo , 
Que  el  ambicioso  murmure , 

Y  no  indignen  al  discreto  , 
Me  parece  que  será 
Merecido  y  justo  empleo 
De  tu  lealtad  y  mi  gusto. 

FISBEBTO. 

Agradecido  te  beso, 
Gran  señor,  tus  pies  reales; 
Que  á  medida  del  deseo , 
Dueño  á  mi  casa  has  cortado. 

ESGENAIZ. 

SIGISMUNDO,  ALBERTO,  GASCÓN. 

-EL REY,  FISBERTO. 
siGisimiDO.  {Habla  aparte  con  su  her- 


ma y  con  Gascón.) 
te  ofiera ,  Alberto , 


Los  brazos  1 

A  no  estar  mi  padre  aqui , 

Por  ver  que  en  la  Infanta  has  puesto 

Los  ojos ,  y  amando  estorbas 

Este  odioso  casamiento. 

De  mi  parte  está  seguro; 

Porque  al  paso  la  aborrezco , 

Que  en  otra  parte  idolatro. 

GASCÓN. 

Principe,  ¿no  ves  aquello? 
Retrato,  viejo  y  papel 
Te  acusan. 

SI6ISH0!fD0. 

Ya  sé  el  enredo , 
Gascón,  que  en  ayuda  mía 
Anoche  hicieron  los  cielos. 
La  sospechosa  es  Diana , 
De  mi  amor .  y  por  lo  menos, 
Lisena  estará  segura. 

GASCÓN. 

Amor  todo  es  embelecos. 


Principe. 


BEY. 


Señor. 

BET. 

i  Qué  a^rdu, 
Si  está  tu  esposa  en  nns  reinos, 
Y  una  Jomada  do  aquí , 
Que  á  fella  no  vas? 

SIGiSlieNDO. 

Sospecho 

BET. 

No  hay  que  sospechar  :  al  ponto 
Parte ,  y  quítala  recelos ; 

aue  tu  descuido  habrá  dado 
atería  á  su  llanto  y  celos. 
siGiSHOHDO.  (Ají-  é  Aiberl»,) 
¿Qué  responderé? 

ALBEBTO.  (ip.  é  Si^itMnie) 
Que  vas 
A  Terla ,  y  Juntos  podremos , 
Contra  caducos  enojos , 
Entablar  nuestros  sucesos. 

BET. 

¿  No  partes? 

SIGISMUNDO. 

Ya,  Señor,  parto. 

BET. 

Fisberto ,  venid ;  que  tengo 
Que  deciros  muchas  cosas 
Concernientes  al  bien  vuestro. 
{Yanu  el  Rey  y  TiAerU) 


Quédate ,  Gascón. 

GáscaT. 
Dedil 
Soy  viffilia  deste  viejo , 
Pues  siempre  le  voy  delaou. 


(I)  o  mertc^r  # «  aquí  verbo  inlrMsiÜYO  •  «n  la 
«Ignlfleaclon  de  «er  digne  dt  aprecio ,  de  Uner 
aiirilo«  ó  dctpnet  del  veno  §  no  inéigne»  al 
éitmo  falUB  aigaaM. 


;Y  denoclie? 

GASCÓN. 

Tu  lintenio.  (fsvj 

SIGISVVNDO. 

Partamos  pues ;  que  Leonora 
Y  Hungría  serán  de  Alberto , 
O  no  seré  Sigismundo. 

ALBEBTO. 

Pon  en  mi  cara  dos  hierros. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRimERA. 

EL  REY,  SIGISMUNDO,  ALBEBTO 
DIANA  T  DON  SANCHO,  ie  mu 
LISENA,  FISBERTO,  GASCO> 

BEY. 

No  poco  contento  estoy. 
Noble  Sancho,  bella  Diana, 
Pues  la  hermosura  alemana 
Al  valor  de  España  doy ; 

gue  de  tan  iustos  amores, 
e  tal  maríao  y  mnú^i*» 
Me  prometo  han  de  nacer 
Valerosos  sucesores. 
Que  honrar  mi  reino  procuren, 

Y  en  la  venidera  edad 
Tengan  en  pié  la  lealtad , 

Y  esta  corona  aseguren. 

Y  pues  de  la  PJirte  vuestra 
Ya  está  cumplido  mi  gusto, 
De  la  mia  será  justo 

8ue  dé  mi  largueza  maestra 
e  que  soy  buen  pagador. 
Sancho,  servicios  os  debo, 
Dignos  que  al  estado  Duevo 
Que  jBfozais,  baga  favor. 
A  S^onia  me  hal»eis  dado : 
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ifllaeleondadoosdoy 
f  All»a  Real. 

»0?l  SA^CBO. 

Por  ll  esloy 
un  tiempo  rico  y  casado, 
ran  señor  :  ¿  renacer 
lelvo  de  unevo  á  esas  plantas, 
íes  mí  pequeñex  levaulas, 
das  á  mi  dicha  ser. 
en  conozco  cuánto  agravio 
ice  á  mi  bella  consorte 
cielo ,  y  qae  en  esu  corte 
iposo  mas  mozo  y  sabio 
)rrespoiidiera  á  su  edad ; 
le  amor  que  las  almas  iMt , 
uno  en  las  costumbres ,  pide 
1  años  conformidad; 
en  tálamo  juvenil 
ozarin  justos  amores ; 
ae  no  tienen  bien  las  flores 
el  amor,  sino  en  su  abril. 
» que  del  estío  paso, 
ya  al  otoño  me  allego; 
noque  al  amoroso  fuego 
esta  belleza  me  abraso; 
)r  mas  que  la  adoro  tierno , 
emo,  aunque  el  alma  la  doy» 
tt  que  en  el  otoño  estojr» 
i  las  puertas  de  mi  invierno. 
as  pues  vuestra  Majestad 
n  cuenta  suya  ha  tomado 
I  danne  esposa  y  estado , 
ella,  aunque  en  tan  tierna  edad, 
}r  esos  estorbos  pasa , 
íDgo  por  cierto,  y  es  justo, 
ae  reducirá  su  gusto 
I  gusto  de  quien  nos  casa. 

riSBEETO. 

lana ,  Conde ,  es  discreta , 
conmigo  ha  consultado 
tan  bien  dice  con  su  esudo 
iMstra  edad  sabia  y  discreta» 
espoudiendo  yo  Dor  ella 
vuestra  eicusada  duda ; 
De  en  ul  acción  el  ser  muda 
ace  á  la  novia  mas  bella. 
D  la  juventud  ha  hecho 
1  amor  prueba  infalible 
e  que  es  mas  apetecible ; 
as  00  de  tanto  provecho 
omo  la  viril  edad 
edio  entre  extremos  viciosos ; 
oes  si  campos  viste  hermosos 
a  joven  amenidad 
el  verano,  y  da  en  tributo 
as  Dores,  que  un  aire  seca, 
I  otoño  cuerdo  trueca 
QS  flores  en  fértil  fruto, 
ue  4  Céres  y  á  Baco  alegre , 
íd  que  la  vejez  le  espaute ; 
or(|ue  á  un  otoño  abundante, 
e  sigue  un  invierno  alegre, 
asi  en  el  simil  que  toco , 
iaoa ,  que  es  deste  acuerdo , 
s  ama  por  moral  cuerdo, 
[as  que  por  almendro  loco. 

DIANA. 

iablómipadrepormi, 
iomo  mi  padre  en  efeto. 
•o  su  eusto  comprometo 
bdoeldel  alma  que  os  df, 
líndiendo  al  Rey  mi  señor 
•as  gradas  de  haberme  honrado ; 
tue  de  tal  mano,  tal  dado, 
al  premio,  de  tal  valor. 

RET. 

'ues  aun  no  os  he  dado  á  vos 
íioguna  cosa,  Condesa. 

DIANA. 

<o  que  mi  esposo  interesa, 
Ci,  grao  señor,  de  los  dot. 


EL  CELOSO  PRUDENTE. 

RCT. 

No  :  razón  es  que  por  él 
Las  arras  pague ;  y  ansi 
Os  llamareis  desde  aqui 
Duquesa  de  Florabel. 
{Ueffan  á  besar  la  mano  al  Rey,  Don 
Sancho,  Diana,  FUberto  y  LUena.) 

FISBERTO. 

Dénos  vuestra  Majestad 
Los  pies. 

Rir. 
Lisena,  i  también 
Llegáis  vos?  Pero  hacéis  bien 
¿Mercedes  queréis?  Alzad; 
Que  de  Mons  la  baronía 
Para  dote  vuestro  os  doy. 

LlSENA. 

A  Alejandro  excedes  hoy. 

SIGISMUNDO.  {Ap.  á  LUtna,) 
¡  Ay  prenda  del  alma  mia ! 
¡  Con  qué  venturoso  engaño 
De  mi  padre  se  ríe  amor ! 
Estorbos  pone  el  temor 
En  mi  provecho  y  su  daño. 
¡  Casando  á  Diana ,  entiende 
lúe  lo  he  de  estar  con  Leonora! 

íue  eres  tú  mi  esposa  ignora , 

'  creyendo  que  me  ofende , 
No  sabe  que  me  asegura 
Cuando  baronías  te  dé, 

Y  que  yo  el  barón  seré , 

Que  be  de  gozar  tu  hermosura 

REY. 

¿Cómo ,  Principe ,  no  dais 
A  Don  Sancho  el  parabién , 
SI  de  su  aumento  y  so  bien , 
Como  es  razón,  os  holgáis? 

SIGISMUNDO. 

(Ap.  Finffirme  sentido  quiero 
De  que  Diana  se  case , 
Para  que  adelante  pase 
El  engaño  de  que  espero 
Conseguir  mi  alegre  intento.) 
Vuestra  Majestadle  ha  dado 
Por  todos...  aunque  excusado 
Fuera  aqueste  casamiento. 

RET. 

¿Por  qué  ocasión? 

SIGISUONDO. 

Yo  la  sé; 

Y  aunque  por  no  alborotalle 
En  esta  ocasión,  la  calle. 
Algún  dia  la  diré. 

DON  SANCHO. 

No  quiera  Dios,  gran  señor. 
Que  si  esto  no  corresponde 
A  vuestro  gusto... 

SIGISMUNDO. 

Andad ,  Conde. 

DON  SANCHO. 

.Qué  causa  á  tal  disfavor 
lie  dado  yo? 

SIGISMONDO. 

Bueno  fuera 
Darme  cuenta  á  mi ,  si  es  ley 
Que á  vuestro  Príncipe... 

DON  SANCHO. 

El  Rey 
Nuestro  señor. . 

SIGISMUNDO. 

Bien  pudiera 
El  Rey  mi  padre... 

REY. 

¿Qué  es  esto? 

SIGISMUNDO. 

Sentimientos  justos  son. 

GASCÓN.  {Ap.) 

¡  Oh  príncipe  socarrón ! 

¡  Miren  qué  mustio  se  ha  puesto  1 
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REY. 

¿No  baiU  ser  gusto  mió? 

SIGISMUNDO. 

BasU  y  sobra;  pero... 

REY. 

Andad, 

Y  á  su  casa  acompañad 

Los  novios.  Infante.— El  brío, 
Príncipe,  que  os  descompone,' 
Ya  yo  sé  de  dónde  nace. 
Quien  tan  mala  elección  hace , 

Y  á  ríesgo  palabras  pone 

De  su  padre  y  Rey ,  merece... 

SIGISMUNDO* 

¿Puédesme  dar  mas  castigo  ^ 
Que  el  que  ahora  usas  conmigo? 

REY. 

Paso. 

SIGISMUNDO. 

SI  intentas... 

REY. 

¡Parece 
lúe  los  daños  que  prevengo, 
.'e  dan  causa  de  atreverle ! 
Pues  si  eres  principe,  advierte 
Que  otros  hQos  sin  ti  tengo 

?ue  me  sucedan  después, 
que  sabré  á  alffuna  altexa , 
Cortándole  la  caneza , 
Humillarla  hasta  mis  pies.         {Vase.) 

ESCENA  n. 

SIGISMUNDO,  ALBERTO,  DON  SAN- 
CHO, DIANA,  USENA,  FISBERTO. 
GASCÓN. 

SIGISMUNDO. 

Eres  padre ;  no  bá  lugar 

A  que  contra  ti  me  ofenda. 

(Al  irse  Sigimun4o,  pasa  por  junto  á 

lisena,  y  dicela :) 
;  Ay  mi  bien ! 

USENA.  (Ap,  á  Sigismundo.) 

¡Ay  cara  prenda! 
SIGISMUNDO  {Ap.  á  Lisena,) 
Todo  esto  es  disimular. 

DON  SANCHO.  {Ap  á  Lisena.) 
No  entiendo  aquestas  enlmas. 

ALBERTO. 

Vamos,  Condes. 

DIANA.  (Ap.) 

¡  Qué  discreto 
Guarda  el  Príncipe  el  secreto, 
Lisena,  que  en  él  estimas! 

LISENA  {Ap,  á  Diana.) 
Prudentemente  ha  ñutido 
Lo  que  qbe  me  case  siente. 
FISBERTO.  (Ap.) 
Estorbé  este  inconveniente. 
Dando  á  Diana  mando. 
Ahora  que  tiene  dueño , 
El  mirará  por  su  honor. 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

¡  Ay  inconstante  favor, 
Cera  al  sol,  tesoro  en  sueño! 
¿Privar  hoy  y  temer  ya? 

GASCÓN.  {Ap.) 
¡  Gentil  enredo  va  urdido ! 

DON  SANCHO.  {Ap.) 
i  De  tai  el  Príncipe  ofendido  í 
¡  Válgame  Dios !  ¿qué  será ?     {Vame.) 

ebceh A  in. 

ENRIQUE. 

I  Dos  meses  há  que  importuno, 
Y  ausente,  amor,  te  has  cansado , 
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Porque  ausente  y  olvidado 
Ya  yo  sé  que  tooo  es  uno. 
Principios  tuve  dichosos, 
Que  habrá  deshecho  la  ausencia, 
Pues  siendo  correspondencia 
Los  deseos  amorosos 
Que  la  Qrmeza  celebra , 
I  puién  los  Hará  de  roiyer, 
Sí  en  la  ausencia  es  mercader 
Que  en  fallando  el  caudal,  quiebra? 
Bien  llamarte  fueco  intenta, 
Amor ,  quien  tus  llamas  siente , 
Porque  el  fiie^o  al  que  cslá  ausonle, 
Ni  le  abrasa  ui  calienta. 

Y  al  cabo  de  tantos  días 
Que  Lisena  no  me  vio , 

t Quién  duda  que  no  dejó 
li  amor,  ni  aun  cenizas  (Has? 
Mandóme  que  fuese  el  Rey 
A  ver  al  Emperador ; 
Parti  por  su  embajador ; 
Su  gusto  tuve  por  ley. 

Y  habiendo  en  principios  sido 
Venturoso  pretendiente 

De  su  amor,  estando  ausente, 
Ya  todo  se  habrá  perdido ; 
Pues  consintiendo  en  ventura 
El  amar  y  el  pleitear, 
¿Qué  suerte  puede  esperar 
El  que  pierde  coyuntura? 
Si  otra  vez  mi  dicha  pruebo , 
Bien  sé  aue  mi  amor  dirá : 
«  Pretendiente  que  se  va , 
Que  vuelva  á  empezar  de  nuevo». 
Haceldo  ansí,  pensamientos; 
Que  cuando  halláis  derribada 
La  fábrica  comenzada , 
En  pié  08  quedan  los  cimientos. 

ESCENA  IV. 

GASCÓN.— ENRIQUE. 
GAScox.  {Sin  ver  d  Enrique,) 
¡  Brava  máquina  levanta 
Sobre  un  engaño  el  amor ! 
Peón  soy  desta  labor  : 
Cantera  traigo  que  espanta. 
Al  Principe  venéo  á  dar 
Un  recado  de  Lisena, 
Que  es  la  cal  de  aquesta  arena, 
Con  quien  se  intenta  mezclar : 

Y  temo ,  aunque  ando  á  destsgo , 
Si  el  Rey  sabe  este  edificio, 
Que  la  obra  ha  de  hacer  vicio , 

Y  ha  de  cogerme  debajo. 

ENRIQUE. 

(Ap.  Este  pienso  que  es  criado 
Del  padre  de  quien  adoro. 
Lo  que  sospecho  y  ignoro 
Sabré  del.)  Hola,  hombre  lirado. 

CASGOIf. 

Hombre,  si ;  que  esotro  no. 

ENRIQUE. 

¿No  sois  honrado? 

GASCÓN. 

Con  ola 
No ;  que  la  bonra  viene  sola ; 

Y  como  ola  me  llamó , 

No  puedo  ser  hombre  honrado ; 
Que  las  honras,  como  es  cierto, 
Se  suelen  hacer  á  un  muerto, 
Pero  nunca  á  un  oleado 

ENRIQUE. 

¡Buen  humor  gastáis ! 

GASCÓN. 

Por  casto 
Los  malos  sudé  primero, 

Y  á  falta  de  otro  dinero , 
Humor  es  solo  el  que  gasto. 

CNIIQÜB. 

iNo  servís  vos  i  Fisberto? 


OASCOll. 

Inmediatamente,  no: 
Sirvo  á  sus  caballos' yo , 
Porque  los  pulo  y  condertu. 

ENRIQUE. 

¿  Sois  lacayo  suyo ,  en  fin  ? 

GASCÓN. 

En  fin,  no  lo  quiera  el  cielo. 
Ser  despensero  es  consuelo, 
Que  esotra  plaza  es  ruin : 
Basta  que  hasta  aqui  me  vea 
Dando  á  sus  caballos  ripio , 

Y  ser  lacayo  al  principio. 
Sin  que  al  fin  también  lo  sea. 

ENRIQUE. 

A  estar  en  mi  casa  vos. 
Yo  os  cumpliera  ese  deseo. 
Porque  en  vuestro  trato  veo 
Donosas  cosas ,  por  Dios. 
No  debéis  de  conocerme. 

GASCÓN. 

Si  os  saco  por  el  olor. 
Me  vais  oliendo  á  señor, 

Y  si  es  que  habéis  menestcrme 
Entre  discreto  y  bellaco , 

Os  serviré  de  podenco 
Para  todo  lo  mostrenco; 
Que  por  el  olor  lo  saco. 
Porque  nunca  los  señores. 
Sino  en  las  comedias ,  hablan 
Con  lacayos,  si  no  entablan 
Por  sus  medios  sus  amores. 

ENRIQUE. 

Vos  habéis  dado  en  lo  cierto. 

GASCÓN. 

¡Miren  si  lo  dije  yo! 
Si  es  Diana  la  que  os  dio 
En  las  mataduras,  muerto, 
O  matado  estáis  en  vano. 
Porque  todo  su  desden 
Paro  en  casarse ,  aunque  bien , 
Con  uno,  que  ni  es  verano 
Ni  invierno. 

BNIIQDE. 

¿Casada  está? 

GASCÓN. 

Como  venis  de  camino, 
En  todo  sois  peregrino. 
La  mano  á  Don  Sancho  da 
De  Ilrrea ,  y  es  ya  duquesa 
De  Florabel  y  Alba  Real. 

ENRIQUE. 

Es  Don  Sancho  muy  leal , 

Y  la  sanare  aragonesa 

?ue  ser  le  dio ,  conocida , 
de  reyes  decendiente. 

GASCÓN. 

Si  ñiérades  maldiciente , 
Hiciérades  de  su  vida 
Otro  Floi  Sanctorum. 

ENRIQUE. 

Soy 
De  Don  Sancho  muy  amigo, 

Y  de  sus  hechos  testigo. 

GASCÓN. 

Las  gracias  por  él  os  doy , 

Y  colijo  que  no  estáis 
De  Diana  enamorado , 

Pues  celos  no  os  han  picado , 

Y  á  su  marido  alabais. 

ENRIQUE. 

Acertáis  como  discreto. 

GASCÓN. 

SeCTn  eso ,  de  Lisena 
Debéis  de  ser  alma  en  pena; 

Y  que  lo  erráis  os  prometo. 
Que  aunque  el  gusto  os  alborota 
Por  las  galas  con  que  viene. 


Dicen  qoe  mu  faltas  llene 
Que  seis  Juegos  de  jetóla. 
\o,  como  ladrón  de  casa, 

Y  que  hablo  con  las  doncellas, 
Tal  vez  que  asisten  con  ellas, 
Sé  lo  que  en  aquesto  pasa. 
Si  adoráis  madejas  rízu 
De  sus  espurios  cabellos. 
Ajenos  soo  los  mas  dellos; 
Trae  pantorrillas  postisas; 
Tiene  mucbos  excrementoi. 
Muchos  hovos  de  viruelas, 
Hase  sacado  tres  tuntíu 
De  achaque  de  corrímieiitM. 
Tiene  jiba ,  bien  que  es  poa, 
Calza  diei  puatos  de  pié, 

Y  lo  peor  que  deHa  se. 
Es  que  la  olisca  la  booL 

Y  con  todo  eso,  mil  lóeos 
Andan  muertos  por  su 

Y  estimaran  por  fovw 
Que  les  diera  un  par  de 
Principalmente  anda  nnierto 
Cierto  titulo  por  ella, 

8ue  por  casarse  eon  ella 
ablo  á  stt  padre  FIsberlo. 

ENRIQUE. 

¿Cómo?  qué  decís?  quién  ti 
Quien  se  casa  con  Lisena? 
GASCÓN.  (Áp.) 
Picóle. 

ENRIQUE. 

Aquesta  cadena 
Ha  de  ser  el  interés 
Por  quien  me  habéis  de  decir 
Quién  es  el  que  se  desposa. 

GASCÓN. 

{Ap.  No  hay  cosa  mas  provedmi 
Como  un  discreto  mentir.) 
Ello  ha  de  ir  por  aquí  ya. 
Aunque  entredicho  me  bao . 
Sabed  q«e  es  el  duque  Arsésto 
El  nue  concertado  está, 

Y  el  que  á  excasas  de  so  pad^ 
Ha  becbo  las  escrituras. 

■miQís. 
Ciertas  soo  mis  desventans. 

GASCÓN. 

SI  celos  son  mal  de  madre, 

Y  vos  os  sentis  celoso. 
Una  tostada  toma : 

Y  tras  ella 

ENRIQUE. 

Galla  ya, 
Coronlsta  malicioso ; 

ue  aunque  la  ausencia  erad 

íava  podido  mudaila, 
Solamente  ha  de  gozalla 
El  marques  de  Oberísel.         (^üf-) 

C8GE9IA  ▼. 

GASCÓN. 

¡Osle,  puto!  ¿El  conde  es eils 
De  Oberísel?  el  sobrino 
Del  Rey?  A  mal  tiempo  vino. 
Paciencia  el  Principe  preste. 
Si  Enríque  hablando  á  FMwilO, 
Quiere  ser  el  desposado; 
'^ue  este  ama  á  lo  declarado, 
el  Príncipe  á  lo  encubierto. 
Por  disuaddle  su  amor. 
Faltas  en  ella  fingí , 

Y  el  picón  al  Marques  di 
Del  nuevo  competidor 
Que  con  Usena  se  casa. 

A  machas  cosas  me  atrevo; 
Pero  todo  se  lo  debo 
Al  Principe ;  pues  si  pasa 
Adelante  este  eipbeleco, 
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rueca  eo  reales  ;f  escudos 
con  f  lacayo  eo  menudos, 
réceles  barro  el  trueco  1 

ESCENA  VL 

SIGISMUNDO.  —  GASCÓN. 

SIGISHUICDO. 

ra  si.  Amor,  defite  laberíoto, 

¡i  ia  mano  me  das , 

Iré  seguro.)  ¿  Aqui  estás , 

con? 

GUCOIf. 

Como  se  lo  piulo. 

SIGISHOXDO. 

ñeras  diG  cultosas 
levantado  mi  amor. 

6ASC0?r. 

principes  es,  señor, 
¡ntar  terribles  cosas, 
la  y  Lisena  están 
este  engaño  conformi'S, 
icen  que  te  transformes 
an  fingido  galán 
Diana ,  y  en  uombre  suyo 
responderá  Lisena , 
reteniendo  tu  pena, 
I  que  sí  el  padre  tuyo 
so  tu  amor  su|Here , 
que  es  mujer  casada 
dama  que  es  de  ti  amada : 
ae  si  casarte  quiere 
I  Leonora ,  no  podrá 
«dirio  aqueste  amor, 
indo  á  salvo  su  bonor, 
mcia  á  aquesto  te  da ; 
I  ¿  trueco  de  ver  su  hermana 
aar  en  Bohemia,  intenta 
nar  su  amor  por  su  cuenta ; 
si,  ya  sea  en  la  fentana, 
en  papeles,  ya  en  acciones, 
iugeto  de  tu  amor 
[Nana  eu  lo  exterior, 
lien  en  las  intenciones 
^ua  tu  gusto  obliiue : 
á  amor  en  tal  quimera , 
tí  te  lo  digo,  nuera...» 
I  demás  que  se  sigue. 
siGismniM. 
lédefiodebo  á  Diana! 
;iplome  favorece; 
mió  excelente  merece 
en  hace  tan  buena  hermana, 
girme  su  galán  trato , 
on  debido  secreto 
irdar  el  justo  respeto 
í  pide  el  cuerdo  recato 
Don  Sancho ,  que  es  su  esposo 
1  vasallo  mas  leal 
Bohemia,  V  haré  mal 
Ive  por  mi  celoso. 

GASCOÜ. 

SO  voy;  que  es  cosa  llana, 
e  damos  ocasión , 
í  ha  de  echar  el  bodcpon 
i  Sancho  por  la  ventana, 
estoy  en  casa ,  y  por  mi 
ara  aqueste  embeleco , 
i  soy  como  puerto  seco, 
que  la  he  de  decir  di ; 
i  aguarda,  como  á  las  doce 
campana  el  motilón. 

SIGISMDXSO. 

a  noche  mi  afición 
ere  aue  la  dicha  goce 
que  nable  á  la  ventana. 
i  á  mi  Lisena  bella 
t  salga  á  las  once  á  ella , 
[oe  se  finja  Dfana; 
eporeUaUbedebablar. 


EL  CELOSO  PRUDENTE. 

GASCÓN. 

Basta ,  que  en  esta  quimera 
Es  Gascón  la  lanzadera. 
Alto;  urdir,  y  enmarañar. 

Cimira  del  Rey. 

ESCENA  Vn. 

EL  REY,  ALBERTO. 

4LBERT0. 

Luego  que  fió  á  Leonora  Sigismundo, 

Y  en  ella  d  cielo  mismo  trasiormado , 
Trocó  el  primero  amor  por  el  segundo, 

Y  la  infanta  que  es  toda  amor  y  agrado ; 
Si  tibia  su  descuido  la  tenia , 
Desvelos  dio  de  nuevo  á  su  cuidado. 
Yo  que  la  truje,  gran  señor,  de  Hungría, 

Y  en  la  contiouaciou  de  su  presencia, 
Veneno  daba  al  alma  cada  dia , 

i\o  pude  hacer  tan  fuerte  resistencia , 
Que  no  diese  esperanzas  al  deseo. 
Bien  que  pagando  costas  la  paciencia ; 
Pero,  pues  la  ama  Sigismundo,  y  veo 
Que  elfa  se  muestra  noble,  agradecida 
A  tu  palabra  y  su  amoroso  empleo. 
De  pensamientos  mudaré  y  de  vida ; 
Une  no  imposibles  del  amor  escojo. 
Ni  en  tus  reinos  la  paz  es  bien  que  impida. 
Si  me  perdonas  el  pasado  enojo , 

Y  esta  mano  me  pones  en  los  labios , 
Ya  que  á  tus  pies  con  humildad  me  arro- 
Jamas  saldrá  de  tus  consejos  sabios  [jo. 
Mi  debida  obediencia,  ni  atrevidos 
Ofenderán  tus  canas  mis  agravios. 

RET. 

A  defetos,  Alberto ,  conocidos. 
Siendo  yo  padre,no  hay  dudar  que  ofrez- 
Abrazos  por  enojos,  entre  olvidos ;  [ca 
Que  el  Princi|>e,  ya  cuerdo,  no  aborrezca 
Lo  que  tan  bien  le  está,  me  satisface, 

Y  que  á  suamor  Leonora  el  suyo  ofirezca; 
Pero  no  los  extremos  con  que  hace 
Sigismundo  que  entienda  el  caso  poco 
Que  de  lo  mucho  que  le  quiero  nace. 
Di  á  Diana  á  Don  Sancho ,  porque  loco 
Con  desigual  amor ,  ofensa  hacia 

A  mi  palabra  real;  y  aunque  no  toco 
Otros  inconvenientes  que  podria , 
Basta  la  enemistad  que  ocasionaba 
Entre  Bohemia,  y  su  vecina  Hungría. 
Por  esto,  ¿es  bien  cuando  de  ver  acaba 
La  Infanta,  que  me  dices  que  ya  adora, 

Y  en  su  hermosura  mi  elección  alaba , 
Viendo  á  Don  Sancho  con  Diana  agora, 
En  nudo  conyugal  é  igualdad  cuerda 
Público  hacer  lo  que  mi  corte  ignora? 
¿El  respeto  es  razón  que  asi  me  pierda 
El  Príncipe? !  A  su  padre ,  Sigismundo  I 
¡Bien  su  obediencia  con  mi  amor  con- 

ALBERTO.         [cuerda ! 
No  en  tanta  culpa  como  juzgas  fundo 
Su  repentino  enojo,  si  prudente 
Miras  la  mocedad  que  diste  al  mundo 
Vio  á  su  dama  casada  de  repente , 
Llegando  en  Ul  suceso  descuidado ; 
Quísola  bien ;  no  sale  fácilmente 
Amor  en  muchos  días  arraigado. 
Sintiólo.  ¿Qué  te  espantas?  Ya  se  olvida, 

Y  el  alma  a  su  Leonora  ha  dedicado. 

RET. 

¿Es  muy  hermosa? 

ALBERTO. 

( Ap.  Aqui  venis  nacida , 
Mentirosa  invención. )  Es  un  retrato 
De  Lisena. 

RET. 

¿De  quién? 

ALBERTO 

No  vi  en  mi  vida 
En  el  cuerpo,  en  la  cara,  y  en  el  trato 


Dos  siinilos  tan  grandes :  esto  es  cierto: 
La  verdad  verás  presto  que  te  trato. 

RET. 

¿De  Lisena,  hi  hija  de  Fisberto? 

ALBERTO. 

Esa  es  otra  Leonora ,  otra  belleza , 

Y  un  tanto  monta  suyo. 

RET. 

Suele,  Alberto, 
De  cuando  en  cuando  hacer  naturaleza. 
Aunque  es  en  variar  tan  admirable , 
Iffual  conformidad  de  su  destreza. 
No.es  el  prímero  ejemplo  (aunque  es  no- 
[table) 
El  que  has  visto  en  Leonora  y  eo  Lis(>ua. 
Siempre  la  semejanza  ha  sido  amable. 
Pero  ^cómo  la  Infanta  entrar  no  ordena 
Eo  mi  corte? 

ALBERTO. 

De  industria  lo  dilata ; 
Que  suhermano,Señor,  la  trae  con  pena. 
Uladisiao,  á  quien  la  suerte  ingrau 
En  lo  último  tiene  de  la  vida ,    [plata, 
Antes  que  el  tiempo  el  oro  trueque  eu 
Es  la  ocasión  que  de  su  boda  impida 
Las  fiestas  que  la  aprestas ,  por  agora. 
Porque  quiere  que  en  todo  sea  cumplida. 
Si  muere  Uladislao ,  v  triste  llora 
Su  joven  falta,  cuauaoel  reino  hereda, 
¿Como  podrá  gozar  fiestas  Leonora? 

RET. 

Es  la  Infanta  muy  cuerda:  tiempo  queda 
En  que  heredando  el  reino,  que  ya  es 
[cierto , 
Con  sus  bodas  mi  corte  alegrar  pueda. 
Iréla  á  visitar  mañana,  Alberto, 
Por  ver  lo  que  á  Lisena  se  parece. 

ALBERTO. 

Y  está  puesto  en  ratoc. 

RET. 

Saldré  encubierto. 
ALBERTO.  (Mirando  adentro,) 
El  Principe  es  aqueste. 

RET. 

Pues  se  ofrece 
A  tan  buena  ocasión,  hablalle  á  solas 
Pretendo.  Vete ,  Infante. 

ALBERTO.  {Ap.) 

Alegre  crece 
Mi  tímida  esperanza  entre  tus  olas. 
Amor,  piélago  inmenso  :  dame  ayuda , 
Pues  siffo  las  banderas  que  enarbolas. 
No  mudes  tu  bonanza ;  si  se  muda 
El  mar  que  con  borrascas  se  levanta, 
H)l  viento  en  popa  de  tu  gracia  acuda  : 
La  Infanta  quiero,  amor;  dame  la  infíin- 
[ta.  (Vase,) 

ESCENA  Vm. 

SIGISMUNDO,  por  una  puerta,  y  par 
otra  DON  SANCHO,  que  se  detiene 
viendo  al  Rey  hablar  con  el  Principe, 
—  EL  REY. 

DOlf  SANCHO. 

El  Príncipe  se  ha  indignado 
Porque  de  Dfana  soy 
Dueño,  y  aunque  della amado, 
Si  fe ,  sospechas ,  os  doy , 
Armas  daré  á  mi  cuidado.— 
Mas  el  Rey  está  con  él.  — 
A  dalle  satisfacción 

Venia Sospecha  cruel. 

Dejad  mi  imaginación ; 
Que  alteráis  su  quietud  fiel. 
No  revolváis  tantas  cosas , 
Todas  contra  mi  sosiego; 
Que  si  pasiones  celosas 
De  amor  alteran  el  fuego, 
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Mis  penas  seráa  forzosas. 
Oír  quiero  lo  que  tratan. 

BBT. 

Principe,  si  á  libertades, 
Que  descompuestas  maltratao 
Las  reales  autoridades , 

Y  de  amor  las  llamas  matan , 
Hubiera  de  dar  castigo ; 

Mi  enojo  experimentaras, 
No  hijo ,  sino  enemigo , 
Tanto,  que  otra  vez  no  osaras 
Descomponerte  conmigo. 
Mas  soy  tu  padre ,  y  sSí 
Templo  leyes  del  rigor , 
Que  me  inclinan  contra  tí , 
Porque  está  embotando  amor 
Filos  que  al  enojo  di. 
Hémele  eu  parte  templado 
El  haberme  dicho  Alberto 
Que  de  opinión  bas  mudado; 

Y  si,  como  añrma,  es  cierto 

?ue  á  Leonora  el  alma  bas  dado, 
dejando  otras  quimeras, 
Hacer  mi  custo  codicias , 
Trocando  Burlas  en  veras , 
Yo  te  perdono ,  en  albricias 
De  que  ya  ¿  la  Infanta  quieras. 

SlGISHUimO. 

No  puedo  negar,  Sefior, 

Sue  cuando  en  Diana  vi 
enospreciado  el  amor 
Que  la  he  tenido 

DON  SANCHO. 

i  Ay  de  mi! 
¿Qué  oís,  combatido  honor? 

SIGISMOROO. 

Sin  consultar  la  prudencia 

Sue  justos  respetos  mira, 
fendi  tu  real  presencia. 
Dando  ocasión  ¿  tu  fan 
Mi  alterada  inadvertencia. 
Mas  lo  que  mi  dicha  gana 
Conozco ,  y  aue  se  mejora 
Mi  elección,  basta  aquí  vana , 
Pues  restauro  con  L.eonora , 
Lo  que  perdí  con  Diana. 

REY. 

No  con  eso  satisfecho 
Das  sosiego  á  mi  cuidadado  : 
Experiencia  larga  he  hecho 
Que  de  un  amor  arraigado 
Reliquias  conserva  el  pecho 
Nunca  sale  de  raiz 
Una  pasión  encendida ; 
Que  en  el  hombre  mas  feliz , 
Aunque  se  sane  la  herida, 
Se  queda  la  cicatriz. 
Solo  en  ti  no  ha  de  haber  tal ; 
Porque  tu  amorosa  pena 
Ha  de  ser  ( ó  haráslo  mal ) 
Gomo  quien  pisa  la  arena 
f  ara  borrar  la  señal. 
Ya  yo  sé  que  de  tal  suerte 
pTana  te  mó  cuidado , 

?ue  á  no  impedillo  la  suerte » 
ú  vivieras  mal  casado, 

Y  aceleraras  mi  muerte. 
Lo  que  en  el  jardín  pasó 

Sé  Umbien,  y  que  por  poco 
Te  hallara  en  él,  cuando  entró, 
Pisberto,  y  de  tu  amor  loco 
Los  claros  indicios  vio. 
El  con  prudencia  y  recato , 
Dio  &  su  bija  igual  marido, 

Y  ella  á  U  te  (^  en  barato, 
Pues  juego  su  amor  ha  sido, 

Este  papel  y  retrato.     (Muétíraieht.) 
Don  Sancho  es  noble  y  leal ; 
Diana  es  ya  su  mujer ; 
Tú  tienes  esposa  igual ; 
Ángel  de  guarda  ha  de  ser 
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Suya  mi  respeto  real. 

Si  contra  su  honor  porfías , 

Y  otra  vez  encender  piensas 
Memorias  que  aflrmas  frías, 
De  Don  Sancho  las  ofensas. 
No  son  suyas,  sino  mías. 
Ella  tiene  esposo  honrado, 

Y  para  que  no  la  ofendas, 
Tu  papel  te  da^  v  traslado; 
Que  pues  te  vuelve  las  prendas. 
Su  amor  ha  desempeñado. 

Si  en  papeles  y  pinturas 
Censo  su  amor  quiso  echar, 

Y  redimille  procuras. 

Ya  como  censo  al  quitar , 
Te  vuelve  las  escrituras. 
Rásgalas ;  que  en  esto  fundo 
Tu  dicha,  y  no  seas  lijero ; 
Que  eu  aéravios,  Sigismundo, 
Si  le  peraono  el  primero , 
No  sé  lo  que  haré  al  segundo. 
(De¡ja  al  Principe  el  papel  y  el  retratOt 
y  vase.) 

ESCENA  IX. 

SIGISMUNDO;  DON  SANCHO ,  oculto. 

SIGISMUMN). 

Todo  lo  va  haciendo  amor 
A  medida  del  deseo. 

DON  SANCHO. 

i  Ay  sospechoso  temor ! 
¡Qué  mala  información  veo 
Sustanciar  contra  mi  honor ! 
Jardín ,  retrato  y  papel 
Tienen  mi  ventura  en  calma , 
Siendo  en  pleito  tan  cruel 
Tres  enemigos  del  alma , 

Y  tres  testigos  en  él. 

¿  Esto  es ,  cielos ,  ser  casado  ? 

ESCENA  X. 

GASCÓN.  — SIGISMUNDO;  DON  SAN- 
CHO, ocuUe. 

GASCÓN,  (/t/  Príncipe.) 
Brevemente ,  que  me  llama 
Cierta  prisa . 

DON  SANCHO. 

¿No  es  criado 
De  mi  casa  este? 

GASCÓN. 

A  tu  dama 
Di,  Principe,  tu  recado, 

Y  responde  que  te  espera 
Esta  noche  en  la  ventana. 
Prosigue  con  tu  quimera , 

Y  habíalas  una  Diana, 

Que  es  tercera  y  es  primera ; 

Que  aunque  en  casa  hay  nuevo  dueño. 

Tú  eres  mas  antiguo  en  ella , 

Y  estotro  en  tiempo  pequeño, 
Aunque  tiene  esposa  bella , 
Por  mas  bello  tendrá  el  sueño. 
Pues  no  ba^  mas  blandos  colchones 
Para  dormir,  que  los  años. 

SIGISMUNDO. 

Gascón ,  las  obligaciones 
Pagaré  destos  engaños. 

GASCÓN. 

Honrarás  á  los  Gascones. 
¿  Qué  es  lo  que  metes  ahi? 

SIGISMUNDO. 

El  retrato  y  el  papel , 
Que  &  mi  amado  dueño  df. 
{Hace  que  los  echa  en  la  faltriquera 
y  cáemele  al  suelo.) 

GASCÓN. 

Kie  diera  en  tierra  por  él 
u  máquina  entendi; 


Pero  bien  se  ha  remediado 
A  costa  de  uu  casamiento, 
Un  condado  y  un  ducado. 

SIGISMUNDO. 

Diérale  yo.  Gascón,  dentó. 
Por  salir  deste  cuidado. 
Vamos ,  que  ya  es  tarde ,  y  qirien 
Vestirme  de  noche. 


Yyo, 

Que  te  sirvo  de  tercero, 
¿Tengo  de  medrar? 

iiGisMmmo. 
¿Pnetno? 

GASCOÜ. 

¿  De  lacayo  á  cabaBerof 
¡Bravo  salto! 

SIGISMQHDO. 

Ya  te  vieras 
Rico ,  si  no  me  únportara 
Tanto,  Gascón,  que  estuvieras 
En  su  casa. 

GASCÓN. 

Escosadart, 
Porque  á  no  estallo,  no  hubiertí 
Logrado  tanta  Citiga. 
Si  medro  de  aquestaa  Irasat, 
Por  armas  pondré  una  higa, 
Y  á  sus  lados  dos  aknohaiu. 
Con  una  letra  que  diga: 
«Para  Carola  B. 


¿Aqnéfti? 

GASCOn. 

Háceme  trampas.  f 

SIGISMOIIDO. 

¿Y  til 

Las  sufres? 


i 


No,  que  4 
Fscupióme  y  d^ :  t} 
Testigo  todo  un  ja 

{Yanse  loa  dos.) 

E8GEIIA  ZL 

DON  SANCHO, 
íué  bien ,  honra,  os  aeonods 
¿TRey,  autor  de  mi  qn^, 
Pues  casándome ,  aun  do  oi  dqi 
Gozar  el  pan  de  la  boda ! 
Mi  tragedia  escuché  toda. 
;  Nunca  el  Rey  me  diera  estado, 
Mc^er,  privanza  y  ducado! 
Pues  si  me  desacredita 
Y  advierte  lo  que  me  quita , 
L  Qué  vale  lo  que  me  ha  dado? 
La  mqjer  mas  noble  y  bella , 
¿Qué  valor  nunca  ha  tenido. 
Pues  al  noas  bijo  marido 
Le  dan  dineros  con  ella? 
La  privanza  que  atrepella 
Títulos,  ¿de  qué  interés, 
Cielos  rigurosos,  es. 
Pues  en  el  mas  alto  puesto, 
Para  que  caiga  mas  presto, 
De  grillos  sirve  á  los  píes? 
¿De  que  estnna  es  el  estado 
Que  el  Rey  puede  dar  mayor, 
Ni  qué  valdra,  sí  el  honor 
Cae  por  él ,  de  su  estado/ 
Honra,  cnanto  nos  han  dado. 
Todo  os  incita  á  caer: 
La  privanza  es  Ludfer, 
Que  cae  al  paso  que  sube. 
El  estado  rayo  eo  nube , 
Torre  en  viento  la  mqjer. 
(A/so  del  suelo  elrrtratpyfOffif^ 
dejó  caer  el  Prímife) 
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retntoj  papel  SOD 
(os  que  i  mis  pies  esUm: 
véroDsele ,  v  querría 
úis  pies  pedir  perdón. 
is  lio ;  que  en  esta  ocasión , 
mde  su  ser  mi  honra  pierde, 
pid  eotre  la  flor  verde 
desventara  los  llama, 

0  porqne  muera  mi  flaima, 
l)e  ai  pecho ,  y  el  pié  maerde. 
sóme  el  Rey  sin  mi  gasto, 
}Da  es  moza  y  hermosa, 
edad  poco  apetitosa , 
zo  desigual  é  injusto , 
no  el  Principe  y  robusto, 

1  respetos  el  poder; 
amante,  ella  mujer, 

conformados  los  dos 

lora,  sospecbaldo  vos, 
le  YO  no  os  oso  ofender. 
I  ef  jardin  ¿no  se  vieron? 

laego  es  cierto ?— Calla,  lengua; 

te  publicarán  mi  mengua , 
fi  paredes  que  te  oyeron. 

y  cíelos!  Si  alli  estuvieron 

el  Principe  gozar  pudo....— 
pronunciar  esto ,  un  ñudo 
mi  garganta  es  cordel; 
is  digalo  este  papel , 
le  da  fácil  y  habla  mudo. 
ee.)  Uipüdr^  el  Rey,  prenda  mia, 
!  da  espoia,  y  no  ioii  vos, 
m  H  amor ,  siendo  Dio$, 
eciate  estados  de  Hungría, 
•  es  deidad  la  tiranía : 
e  atributo  condeno; 
Hicia  guarda  el  que  es  bueno; 
Diana  soy  señor : 
DO  os  llaméis  dios,  amor, 
no  apetezcáis  lo  ajeno. 
ee.)  Antes  que  llegue  este  dia, 
ta  noche  amor  concierta 

roi  la  posesión  cierta 

lué  aguardáis ,  sospecha  fria? 

osi  sion !  ¡  Ay  honra  mia ! 

sto  temor  os  espanta. 

ee.)  Porque  en  viniendo  la  infanta ^ 

lie  cerrada  la  puerta. 

muerte  la  hallará  abierta , 

averieuo  afrenta  tanta. 

se.)  La  mano  os  tengo  de  dar , 

t  poner  mi  amor  por  obra; 

\€  no  soy  como  el  que  cobra 

i  intención  de  pagar. 

Ived ,  honra ,  á  respirar ; 

e  si  contra  el  común  uso , 

amor  por  obra  no  puso , 

ros  08  quedáis  en  pie, 

,  honra,  os  defenderé , 

1  que  me  tengáis  confuso. 

&e.)  Solo  os  quiero  asegurar 

e  en  honesto  amor  me  fundo, 

ntido  habéis « Sigismundo, 

es  me  queréis  deshonrar. 

Qé  crédito  os  puedo  dar 

peí,  viendo  que  mintió 

mano  que  os  escribió? 

quién  crérá ,  aunque  lo  ignora , 

intenta  gozarla  agora, 

e  entonces  no  la  gozó? 

leo  mas.  En  conclusión, 

mi  sospecha  haré  alarde; 

e  no  hay  amante  que  guarde 

labras  en  la  ocasión. 

Ilentes  excusas  son 

s  que  este  panel  me  enseña ; 

ro  no  es  señal  pequeña 

s  prendas  que  en  contra  están ; 

c  adonde  prendas  se  dan , 

pina  cosa  se  empaña. 

s,  retrato,  habéis  estado 

su  poder  y  su  pecho, 
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Y  habiendo  asiento  en  él  becbo , 
La  posada  habéis  pagado. 
No  sois  vos  el  descartado, 
Sino  yo;  que  á  toda  ley , 
Si  el  amor  no  guarda  ley , 
¿Quién  duda,  aunque  os  halle  aqui , 
Que  me  descartará  á  mí , 
Por  quedarse  con  un  rey  ? 
Esta  noche  se  ban  de  hablar: 
Ya  Sigismundo  previno 
El  traje  á  su  desatino ; 
Honor,  hacer,  y  callar. 
El  silencio  sabe  obrar ; 
Indicios  be  visto  llanos; 
Si  á  pensamientos  livianos 
Obras  aplica  en  mi  mengua 
Diana,  calle  la  lengua. 
Porque  el  honor  todo  es  manos.  {Yase,) 

Saltt  «n  CM»  d«  Don  Stncbo.^Va  anochecfendo. 

ESGENA  ZIl. 

USENA,  DIANA. 

DIANA. 

En  fin ,  ¿esta  noche .  hermana , 
Viene  Sigismundo  á  hablarte? 

USENA. 

Y  el  nombre  tengo  de  hurtarte , 
Siendo  solo  en  el  Diana. 

DIANA. 

Pro? ecbosa  es  la  invención. 

USENA. 

SI,  que  si  á  saberlo  viene 
El  Rey,  que  solo  ojo  tiene 
A  que  llegue  á  ejecución 
El  casarle  con  Leonora ; 
Viendo  que  ya  t&  lo  estás, 
É  Impedirlo  no  podrás , 
Cuando  sepa  que  te  adora. 
Reparará  poco  ó  nada; 
Pues  cuando  te  ame  y  le  quieras. 
Lo  que  doncella  impidieras. 
No  lo  has  de  impedir  casada. 

DUNA. 

Deseo  tanto,  te  prometo. 
Esto  de  verte  remar, 
Que  en  fin ,  como  ha  de  durar 
Poco ,  y  con  tanto  secreto , 
Consiento  en  aqueste  engaño. 
Como  no  toque  al  decoro 
De  Don  Sancho ;  que  le  adoro 
Ya  como  si  hubiera  un  año 

?ue  por  dueño  le  deseara, 
ao  señor  se  hizo  de  mi, 
8ue  desde  que  no  le  vi , 
omo  si  im  siglo  tardara , 
Maldiciones  echo  al  sol 
Porque  su  curso  no  pasa; 
Que  en  fin  de  noche  está  en  casa. 

USENA. 

Es  discreto  y  español. 
Hace  gran  ventaja  España, 
En  amar,  á  otras  naciones ; 
Que  fértil  es  en  varones. 

DIANA. 

Don  Sancho ,  Llsena ,  engaña 
Los  añM  con  el  buen  gusto, 
La  alegre  conversación. 
La  apacible  condición; 

Y  yo,  en  fin,  que  desto  gusto. 
Vivo  contenta  y  segura. 

Sin  que  me  inquieten  desvelos; 
Que  amor  mozo ,  todo  es  celos, 

Y  el  mió  todo  es  ventura. 

LISENA. 

k*  Ay  qué  casada  tan  buena ! 
;i  amor  lleve  adelante 
Amor  tan  liuo  y  constante. 


DIANA. 

Y  porque  el  tuyo,  Lisena, 
No  pierda  ocasión  por  mi , 
Irme  y  dejarte  pretendo. 

Mi  honra  y  nombre  te  encomiendo. 

LISERA. 

¿Pones  mas  que  el  nombre  aqui? 

DIANA. 

Corre  riesffo,  y  me  da  pena. 
Guárdamele,  y  no  te  asombre, 
Porque  ouien  tiene  mal  nombre , 
Nunca  cobra  fama  buena.        {yanse,) 

C«U«.  —yuta  de  la  cata  de  Don  Sancho. 

ESCENA  XOL 

ALBERTO  T  SIGISMUNDO,  de  noche. 

ALBERTO. 

Hice  al  Rey  creer,  en  fin, 

gue  Lisena  de  la  Infanta 
ra .  Principe ,  un  retrato , 

Y  admirable  semejanza. 
Creyólo,  y  determinó 
Irla  á  visitar  mañana 

A  Valdeflores ,  en  donde 
Tendrán  fin  estas  marañas 
Leonora  que  mis  deseos 
Con  otros  iguales  paga , 

Y  procura  reducíllos 

Al  yugo  que  amor  enlaza , 
Sabe  todas  estas  cosas, 

Y  á  cuantos  tiene  en  su  casa , 
Porque  por  ellos  no  pierda 
Nuestra  marañosa  traza, 

Ha  mandado  que  prosigan 
Con  este  engrano ;  y  aguarda , 
Para  industriarla  en  el  caso, 
Que  lleves  allá  tn  dama. 
Comunicará  con  ella 
Las  acciones  y  palabras 
Que  al  Rey  tiene  de  dechr. 
Para  que  no  caiga  en  falta; 

Y  porque  no  se  descubra 
Esta  ficción  por  su  causa , 
Encerrándose,  no  ouiere 
Que  entre  nadie  á  visitarla. 
Esto  excusa  con  decir 

8ue  no  es  razón ,  siendo  hermana 
el  principe  Uladislao , 
Cuya  muerte  malograda 
Sabe  ya  por  cosa  cierta , 
Dar  á  visitas  entrada, 
Divirtiendo  el  sentimiento. 
Que  es  justo  la  aflija  el  alma. 
Como  bá  tan  poco  que  vino, 

Y  llegó  tan  recatada , 

Que  no  hay  ninguno  en  Bohemia 
Que  le  haya  visto  la  cara , 
Por  todo  el  reino  ha  corrido 
Esa  mentirosa  fama ,  ; 

Y  todos  crén  en  la  corte 
Que  en  Lisena  se  retrata. 

Lo  que  falta ,  hermano,  agora , 
Es  que  con  brevedad  vaya , 

Y  á  Leonora  commiique , 
Pues  es  poca  la  distancia  ; 
Que  supuesto  que  su  padre, 
De  la  corte  y  dfe  su  casa 
Ausentándose ,  se  emplea 

Ya  en  su  hacienda,  va  en  la  casa, 
Diciendo  oue  parte  á  vella, 

Y  ayudanoo  á  esto  Diana, 
Sin  dar  lugar  á  sospechas, 
Dulce  fin  tendrán  tus  ansias. 

SICISHUNDO. 

Peregrino  ingenio  tienes. 
¡Disposición  extremada , 

Y  á medida  de  mi  gusto! 
Con  Gascón  haré  avisarla. 
Que  no  fio  este  lecreio , 
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Aunque  agora  vengo  ¿  hablarla, 
Supuesto  que  oyen  las  piedras 
De  paredes  y  ventanas. 
Mas  oye,  que  viene  gente. 

{Hablan  bajo  los  des.) 

ESCENA  XIV. 


ENRIQUE,  de  flocA^;.» SIGISMUNDO, 
ALBERTO. 
ENRIQUE.  {Creyéndose  solo.) 
; Posible  es,  Lisena  ingrata, 
Que  en  una  ausencia  tan  corta , 
Olvidándome,  te  casas? 
Mas  es  poderoso  Arnesto. 
Un  duque  ¿qué  no  contrasta? 
Una  ausencia  ¿  qué  no  olvida? 
Un  interés  ¿qué  no  alcanza? 
Quien  no  parece ,  perece. 
Ausente  el  fuego,  no  abrasa ; 
Anublado  el  sol,  no  alumbra ; 
La  ausencia  os  nube  pesada. 
Comenzábale  á  servir. 
Tú  á  quererme  comenzabas , 
Si  me  ausenté  á  lus  principios  , 

Y  lo  poco  casi  es  nada , 
¿Qué  me  quejo,  qué  le  cul|>(,? 
Maldiga  amor  la  embajada  , 
El  camino  amor  maldiga , 

Y  al  Rey  tjue  della  fué  causa.  — 
Pero  ^que  gente  es  aquisla  V 
Mas  si  el  Duque  á  Lisena  ama , 

Y  es  justicia  amor,  que  ronda, 
Mí  pregunta  fué  excusada. 

Ma tárele.  Pero  no ; 

8ue  si  los  celos  me  agravian , 
elos  con  celos  se  vengan , 
No  con  desiguales  armas.  — 
¡  Ah  de  la  calle !  ¿Quién  son? 

SIGISMUNDO. 

¿  Quién  lo  pregunta  ? 

ENRIQUE. 

Quien  pasa 
Desde  el  amor  al  olvido. 

SIGISMUNDO. 

I  Extraordinaria  distancia ! 

ENRIQUE. 

Notable.  Pero  vos,  Duaue, 
Sois  ocasión  de  que  la  iiaya, 

Y  que  yo  entre  eslos  extremos 
Experimente  desgracias. 

SIGISMUNDO. 

¿Yo  soy  duque?  ¿Conoceisme? 

ENRIQUE. 

Disimuláis  nombre  y  habla , 

Duque  Arnesto,  que  aunque  á  escuras 

Los  celos  son  luz  del  alma. 

Ya  sé  (¡ue  tan  adelante 

Lográis  vuestras  esperanzas , 

§ue  Fisberto  os  da  á  Lisena, 
con  TOS  boora  su  casa. 

SIGISMUNDO.  {Ap.) 

¿Cómo  es  esto? 

ENRIQUE. 

Y  también  sé 
Que  si  en  la  de  amor  guardaran 
Antigüedades,  pudiera 
La  mia  haceros  ventaja. 
Escrituras  tenéis  becbas 

t-  Ay  cielos ,  quién  las  rasgara ! 
;n  secreto  os  casáis.  Duque  : 
Celos  públicos  me  matan. 
Porque  vuestro  |)adre  viejo 
Lo  ignore ,  habéis  dado  traza 
De  casaros  desta  suerte ; 
Mas  como  nadie  las  guarda , 
Las  plumas  con  que  se  hicieron 
Vuestras  escrituras,  andan, 
Para  publicalle  á  voces, 
£d  las  alas  de  la  fama. 
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A  ser  yo  celoso  al  uso , 
Vuestras  dichas  estorbara ; 
Favores  mí  amor  (ingiera , 
Que  á  Lisena  deshonraran  ; 
Pero  no  lo  quiera  Dios ; 
Que  soy  noble,  v  aunque  ingrata 
Ella,  es  espejo  de  honor. 
Si  ejemplo  de  la  mudanza. 
A  servilla  comencé ; 
Principios  tuve  en  su  gracia , 
Ausénteme ,  entrasles  vos ; 

Y  amores  que  no  se  arraigan , 
Hiélanse  con  ana  ausencia. 
Casaos ,  Arnesto ,  gozalda , 
Pues  que  sois  mas  venturoso ; 
Que  cuando  vos  saquéis  galas , 
Hagáis  fiestas ,  deis  libreas , 
Podrá  ser ,  y  Dios  lo  baga , 
Que  os  corte  funestos  lutos 
La  muerte  que  me  amenaza. 
Deudo  soy  cercano  vueslro ; 
Mas  si  amor  deudas  os  paga 

A  letra  vista  de  gustos, 

Y  en  Lisena  os  da  libranzas , 

¿  Qué  os  importará  mi  muerte  ? 

Pues  cuando  sintáis  mi  falta , 

.Nunca  mucbo  costó  poco ; 

Lo  mas  caro  mas  se  ama. 

Logre  el  ciclo  vuestra  su»  ríe  ; 

Que  yo  para  no  eslorballa , 

De  vos  envidioso  y  della , 

Iré  á  repasar  desgracias.  {Xase. 

ESCENA  XV. 

ALBERTO,  SIGISMINDÜ. 

SIGISMUNDO. 

Alberto ,  ¿no  escuchas  es  lo  t 
i.  No  oyes  que  á  Lisena  casa 
Kn  secreto  con  el  Duque 
Su  padre ,  y  que  desbarata 
La  máquina  ae  mi  amor  ? 
;,  No  oyes  coníirmar  palabras 
En  contratos  y  escrituras? 

ALBERTO. 

Ya  lo  oigo. 

SIGISMUNDO. 

Pues  ¿qué  aguanlas, 
Infante?  Dame  la  muerte  : 
Saca  aquese  acero,  saca 
Ksie  corazón ,  primero 
Que  el  Duque  con  esto  salga. 

ALBERTO. 

No  sé ,  por  Píos  ,  cpió  sospeche 
Destas  nuevas  disfrazadas, 
Sin  conocer  al  autor, 
Ni  el  efecto  á  que  se  causan. 
\í[  duque  Arnesto  es  mi  amigo, 

Y  basta  aquí  no  sé  que  haya 
Tenido  amor,  que  es  señal 
Que  sale  lu«  go  á  la  cara. 

;.  No  podrá  ser  que  este  sea 
Algún  burlón  destos  que  andan 
Dando  picones  de  noche , 

Y  cifran  su  trato  en  gracias? 

SIGISMUNDO. 

No,  hermano  :  verdades  son. 
En  mi  daño  averiguadas , 
Todas  cuantas  este  ha  dicho  : 
Ni  las  finge,  ni  me  engaña. 

ALBERTO. 

Pues  bien,  cuando  verdad  sea , 
Lisena  ¿está  ya  casada? 
¿Aborrécete  por  dicha?  {i) 

SIGISMUNDO. 

¡Ay  Alberto !  no  sé. 

ALBERTO. 

Calla, 
y  procura  hacer  de  suerte 

H)  Per  1 


Que  á  ver  á  Leonora  vaya ; 
Que  si  ella  su  intento  ayuda, 

Y  te  desposas  mañana, 

¿Qué  celos  hay  que  te  inqoieCei, 
Ni  qué  escrituras  que  valgan 
Contra  consumados  gustos 

Y  dichas  anticipadas  ? 

SIGISMUNDO. 

Es  ansí ;  mas  ¿qué  sé  yo 
Si  su  padre  y  Ta  mudanza. 
Habrán  hecho  lo  que  suelen? 

ALBERTO. 

Gente  siento  á  la  ventana. 
Si  es  ella,  buena ^ñal , 
Sigismundo,  es  que  te  anna. 

SIGiSHU?(DO. 

¿Y  si  viene  á  despedirnte ! 

ALBERTO. 

¡  Bueno  es  que  te  persuadas 
A  que  Lisena  es  tan  necia, 
Que  mas  estimación  haga 
De  un  ducado  que  de  un  reino! 

SIGISMUNDO. 

No  sosegaré  hasta  hablarla. 
ESCENA  XVL 

DON  SANCHO,  como  de  noektilM 
NA,  á  una  rí?nte»fl.— SIGISMUMJUJ 
ALBERTO. 

DON  SANCHO.  {Parad,) 

\  desengaños  tan  ciertos, 

Y  á  sospechas  confírmadas, 
¿De  qué  sirve,  honor,  buscar 
Tanto  indicio,  prueba  tanta? 
Pero  si  sois  juez ,  haoeldas  ; 
Que  todas  son  de  importancia , 
Hasta  cerrar  el  proceso, 

Y  ejecutar  la  venganza. 

;.  Si  habrá  el  Principe  venido? 
Mas  este  es;  que  quien  agravia, 

Y  mas  en  casos  de  honor , 
Diligente  se  adelanta. 

La  ventana  está  también 
Por  mi  deshonra  ocupada. 
Kscucbad,  silencio  cuerdo ; 
Que  el  dar  voces  es  infamia. 

LI«ENA. 

Hablar  sentí  á  Sigismundo.  — 
¿Sois  vos,  Señor? 


SIGISHDNnO. 

¿Es  Diana? 


Soy,  y  no  soy. 

SIGISMUNDO. 

Ya  lo  entiendo : 
Mi  amor  ese  enigma  alcanu. 

DO!íS*NCH0.(.4p.) 

Sospechas,  ya  no  hay  excusa: 
No  salieron,  honor,  falsas 
Las  nuevas  de  mis  desdichas; 
Que  no  mienten ,  si  son  malas 

LISENA. 

¿  Cómo  estáis ,  mi  bien? 

SIGISMUNDO. 

Quejoso. 

LlStNA. 

¿Porqué  ocasión? 

SIGISMODDO. 

Porque  asalta 
Mi  ventura  un  dueño  aotiguo, 
Que  me  atormenta  y  os  ama. 

DON  SANCHO.  {Ap.) 

Como  soy  su  esposo  yo , 
Y  dueño  de  aquesta  casa. 
Antiguo  en  años  y  en  penas, 
Su  dueño  antiguo  me  llama. 

LISENA. 

¿Yo  dueño  antiguo,  y  no  tos? 
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«CBIIOIIDO. 

i,  crael,  que  me  ameona 

00  casamientot  que  estorbtn 

1  lograr  mis  esperanaii. 

aoil  SAHCBO.  {Áp,) 

k  mi  casamieoto  tíeoe 
p1o6  !  ¡  Nunca  se  eolastn 

i  libertad,  ya  cautiva, 

D  redes  que  el  booor  matan  I 

LiaBRA. 

o  no  conozco  otro  duefio, 

í  mientras  influya  el  alma 

ídaenesiecoraioo. 

orno  amor  dentro  dé  llamas, 

ecoooceré  otro  esposo , 

i  daré  i  otro  amante  el  alma , 

Be  00  (aere  Sigismundo. 

es  querer  probarme,  basta. 

SI6ISUUND0. 

ugo  el  Duque  que  os  adora, 
(o  es  dueño  Tuestro? 

aON  SAHCBO.  (Ap,) 

¿QuéosfUUy 
pavios,  si  á  la  verguienza 
» las  calles  mi  nombre  anda? 
ÜQoca  el  Rey  me  hiciera  duque! 


íicolpu  tendréis  pensadas : 
Mis  que  de  aquátas  bodas 
I  Tuestro  padre  la  causa. 

usiua. 
riodpe ,  yo  no  oe  entiendo ; 
[  porque  ya  anaals  la  Inftuata» 
Ddais  mendigando  excusas, 
o  me  culpéis ,  ▼  goialda  ; 
oe  yo  me  daré  la  muerte. 

•ON  SAHGIO.  (Ap,) 

IdoslepidelaingraUl 
aiottuinfDO. 
lana,  si  es  que  á  mi  amor 
nere»  dar  debida  paga, 
caiioQ  se  ofrece. 


iCómo? 


iCuándoT 


Yo  oslo  avisaré; 
ne  en  fai  calle  es  ignorancia 
lar  secretos  á  piedras, 
oe  tienen  ecos  y  hablan. 
*lad ,  mi  Meo ,  prevenida , 
paes  no  teme  quien  ama» 
o  temáis  inconvenientes, 
idios,  porque  vienen  hachas. 
(Veaitf  tígUmwído  y  JUberlú.) 


xvn. 

ISQU ,  á  te  vmima ;  DON  SANCHO. 


)aé  cehM,  délos,  son  estos, 
oe  mi  dicha  desbaraUn? 
gpaidar  quiero  este  aviso , 
dél  sabré  estas  manAas. 
|)Qé  duque  es  este,  que  dice 
gismunoo ,  que  me  llama 
n  esposa?  Gonftisa  voy. 
i^y  Qoche !  qué  dello  engafias! 
{QfitiMie  ie  U  venioM,) 


DON  SANCHO. 
Bese  el  PHndpe,  v  entróse 
aqueocttionaimli 

t.f. 


EL  CELOSO  PRUDENTE. 

Y  ciega  se  deteniina 
Quitarme  el  honor  mañana. 
¡Yilgame  Dios  I  ¡  Que  las  leyes 
Del  mundo  ftudado  hayan 

La  honra  en  una  ma^  1 
¡En  una  pluma  liviana , 
Bl  honor,  de  tanto  peso! 
¡  Cielo !  i  El  matrimonio  ata 
Con  una  tan  frágil  cuerda , 
Que  la  mas  ftaerte  es  de  lanaT 
A  cabo  de  tantos  dias. 
Honra  por  mi  conservada , 
Con  tanta  industria  adquirida, 
Uoslre  con  tanta  hazaña , 
¿Un  pensamiento  os  destruye? 
¿  Un  soplo  liviano  os  mata? 
¿Un  poco  de  viento  os  quiebra? 
lUna  miqer  os  maltrata? 
Has  sois  de  vidrio  :  ;qué  mucho 
Que  si  os  derriba  una  ingrata , 
Cayendo  el  vidrio  se  quiebre, 

Y  el  honor  pedazos  se  haga? 
Mañana  me  ha  de  afrentar ; 
Mañana  ha  dado  palabra 

De  poner  mi  mal  por  obra  : 
Corta  es,  honor ,  la  distancia. 
Dalde  la  muerte.  Mas  ¿cómo? 
Si  ve  el  vulgo  mi  venganza , 

Y  estando  basta  aqui  secreto 
Mi  agravio ,  le  saco  á  plaza , 
¿Sat&faréseansiYNo, 

Que  aunque  mas  le  satisfagan , 
En  público  siempre  queda 
La  señal  donde  nubo  mancha. 
Secretos ,  buscad  remedios ; 
Discurrid ,  industria  honrada ; 
No  sepa  de  mi  ninsuno 
Cosa  con  que  me  dé  en  cara. 
No  ha  de  haber  quien  imagine 
Que  una  mcjer  alemana 
Osó  afretar  atrevida 
La  honra  y  valor  de  España. 
Pues  si  boy  no  ia  doy  la  muerte 
Ha  de  afrentarme  mañana ; 
Si  la  mato,  pregonera 
Saldrá  en  mi  ofensa  la  fama. 
¡  Ah  peligros  del  honor ! 
¡  Nunca  yo  experimentara, 
A  costa  de  mi  sosiego , 
Los  daños  que  me  amenazan! 
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GASCÓN,  eon  uña  hacha  encendida; 
tfMpii«f  CAROU.— DON  SANCHO. 

«ASCOR. 

Esto  de  aguardar  señores 
En  el  patio  y  con  un  hacha 
Hecho  cofrade  de  luz , 
Por  Dios,  que  es  cosa  pesada. 

CAROLA. 

Gascón ,  |  ha  venido  el  Duque? 

6A8C0R. 

¿Quién  lo  pregunta? 

CAROLA. 

Quien  anda 
Rttscando  achaques  por  verte , 
Gabacho  de  mis  entrañas. 
Un  sido  há  que  estoy  sin  ti. 
Esto  de  tener  en  casa 
Dueño  nuevo,  descomulga 
De  los  pajes  las  criadas ; 
Y  tA,  como  no  roe  quieres , 
Por  ocasiones  que  haya, 
Aunque  hecha  un  argos  me  veas 
Por  corredores  y  salas, 
Stai  volver  á  mi  los  ojos , 
Como  si  yo  te  injuriara. 
Como  silla  de  dosel , 
Te  hallo  siempre  de  espaldas. 

6ASC01I. 

Hágase  allá  :  no  me  toque. 


CAROLA. 

¡  Ay  traidor !  ¿  asi  me  tratas? 
¿Pues  por  qué? 

GASCOn. 

Como  es-Carola» 
Sopean  muchos  su  ensalada. 

CAROLA. 

¿Celitos? 

GASCÓN. 

Hágase  allá ; 
Que  la  esconderé  esta  daga , 
Si  llega,  en  los  menudillos. 
Por  lo  que  tiene  de  vaina. 

CAROLA. 

Si  te  he  ofendido  en  mi  vida, 
Un  rayo  del  cielo  caiga 
Sobre...  sobre... 

GASCÓN. 

¿Quién? 

CAROU. 

El  turco. 

GASCÓN. 

Linda  pieza .  buena  lanza . 
¿Qué  es  del  listón  que  la  di 
Para  la  cruz ,  esta  pascua , 
A  costa  de  dos  raciones? 

CAROLA. 

¿Listón? 

GASCÓN. 

No  estoy  para  gradas. 

CAROLA. 

¿  El  de  carne  de  doncella  ? 

GASCÓN. 

Ese  mismo,  muía  folsa ; 

?ue  pierde  en  ella  ese  nombre, 
no  quiero  que  le  traiga. 
¿Qué  es  del? 

CAROLA. 

Como  me  sangré 
De  un  tobillo ,  estando  mala 
Ayer,  sirvióme  de  cinu; 

Y  el  barbero ,  que  mal  baya , 
DUo  que  eran  gajes  suyos , 
Ydisele. 

GASCÓN. 

Si  se  sangra 
Con  barberos  de  palacio , 

Y  listona,  á  ftaer  ae  dama. 
Pique ;  que  no  pico  yo 
Vena  que  está  Un  picada 
Por  jardineros  bufones. 

CAROLA. 

I  Ay  qué  testimonio! 

GASCÓN. 

Vaya, 

Y  no  haga  caso  de  mi ; 
Que  soy... 

CAROLA. 

¿  Qué ,  Gascón  del  alma? 

GASCÓN. 

Soy  un  puerco  socarrado , 
Aunque  ella  no  me  socarra ; 
Unmonazode  Tolüi, 

Y  como  seca  en  garganta , 
Soy  escupido. 

CAROLA. 

(Ap.¡Oste,pulo!) 
Gascón ,  esa  ha  sido  maula. 
(Ap.  Sopla  vivo  ha  andado  aquí.) 
No  hagas  caso  de  palabras , 
Borreguito  de  mi  vida. 

GASCÓN. 

¡Vive  Dios...! 

CAROLA. 

No  chero :  enc^a. 
{Jámale  la  barba,) 

GASCÓN. 

i  Que  me  engaite  aquesta  ansí  l 

CAROLA. 

Ea,  pichón...  lAyqué  barba! 
No  te  ofenderé  otra  ves» 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


Por  esta  beodiu. 

GASCÓN. 

Basu. 
¿Querráme  macho? 

CAROLA. 

Mu...cbi$imo. 
casco:». 
Si  tanto  en  el  mu  le  lardas , 
Vive  Dios ,  que  á  perder  me  eches. 
¿  No  ves  lo  que  en  mu  me  llamas? 

CAROLA. 

Habló  el  buey ,  y  dijo  mu. 

hO:i  SANCHO. 

{Áp,  ¡  Miren  cuál  anda  mi  casa! 
Mas  ¿c|ué  mucho  ?  Siempre  imitaa 
Las  criadas  á  sus  amas.) 

(Llegándose  d  Gascón  y  Carola.) 
¿  Qué  es  esto  ? 

CABOLA. 

Gascón,  señor... 

CASCON  (Ap,) 

Cogido  U08  ba  en  la  trampa. 

DON  SANCHO. 

¿Qué  hacéis  los  dos  aquí  agora? 

GASCÓN. 

Que  vinieses  aguardaba , 
Para  alumbrarte. 

CAROU. 

Yo  vengo , 
Como  tanto  te  tardabas , 
A  saber  si  hablas  venido  : 
Mi  señora  me  lo  manda , 
Que  eslá  llena  de  recelos, 
Y  te  espera  desvelada. 

DON  SANCHO. 

Andad ,  subios  allá  arriba. 

(Vase  Carola  :  Gascón  quiere  tamhUn 

retirarse ,  y  se  detiene  llamado  por 

Don  Sancho,) 

ESCENA   XX. 

DON  SANCHO,  GASCÓN. 

DON  SANCHO. 

Gascón. 

GASCÓN. 

Señor. 

DON  SANCHO. 

En  España 
No  se  usa  hablar  los  criados 
Con  las  doncellas  de  casa 
Tan  familiarmenle. 

GASCÓN. 

Acá, 
La  llaneza  de  Alemania 
Todo  esto,  señor ,  permite. 

DON  SANCHO. 

[Es  su  ffente  en  todo  llana ! 
rio  estéis  en  mi  casa  mas  : 
Al  mayordomo  id  mañana ; 
Pagaráos  lo  que  se  os  debe. 

GASCÓN. 

Si  otra  vez  me  vieres... 

DO.N  SANCHO. 

Basu. 
No  subáis  esta  escalera 
De  aqui  adelante... 

GASCÓN.  (Ap.) 

\  Qué  extraña 
CondidOD! 

DON  SANCHO. 

Porque  en  subiendo. 
Bagaréis  por  la  ventana; 

GASCÓN.  (Ap,) 

De  volalio  me  gradúa. 

ESCENA  XXI. 

DIANA ,  CAROLA.— Dichos. 

DUNA. 

Mi  bien ,  esposo,  quiea  tarda 


Tanto  en  principios  de  gustot » 
Poco  quiere. 

DON  SANCHO. 

¡  Ob  mi  Diana  I 
Todas  estas  son  penfiioocs 
Del  palacio  y  la  prírania. 
Yo  me  enmendaré  otra  vez , 
Siquiera  por  no  dar  caosa 
A  que  bajen  á  boscanne 
A  la  puerta  las  criadas, 
Que  es  bien  eslóa  recogidas. 

DIANA. 

Yo  me  doy  por  avisada. 

DON  sancho.  (Ap.) 
Disimulad ,  cuerdo  honor ; 
Vamos ,  discreta  venganza : 
Sin  lengua  os  be  menester. 
Porque  el  pmdeote  hace  y  calla. 
(Vante  Don  Sancho  y  Diana.) 

GASCÓN. 

Carola. 

CASÓLA. 

¿Qué  hay? 

«A8C01I. 

Despedido 
Soy. 

CAROLA. 

Dios  le  ayude.  (Vase.) 

GASCÓN. 

¡Oh  borracha! 
i  Avude !  ¿  Estornudo  yo  ? 
t  Medrado ,  por  Dios ,  quedaba , 
A  no  tener  de  repuesto 
(Jn  príncipazo!  Bien  baya 
El  que  tiene  dos  oficios. 
Ya  renuodo  el  de  las  calzas. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PUMBSBBLAm 

USENA,DUNA. 

LISENA. 

Hoy  se  tmecan  los  temores 

Que  te  tienen  con  tristeza, 

Diana ,  en  gustos  mayores: 

Hoy  han  de  llamarme  Alteza 

Las  bichas  de  mis  amores: 

Hoy  ha  de  envidiarme  el  mundo 

Las  glorías  que  en  mi  anior  fundo» 

Y  mi  suerte  venturosa 

Me  tiene  de  ver  esposa 

Del  principe  Sigisnaondo. 

La  Infanta  me  envia  ¿  llamar ; 

Vestida  esttiy  de  camino. 

Porque  be  de  representar 

De  un  ingenio  peregrino 

(Jna  traza  singular. 

Que  me  parezco  4  Leonora 

Piensa  el  Rey;  Gascón  agora» 

En  cochero  convertido, 

A  darme  cuenta  ha  venido 

Desta  industria  enredadora.  ^ 

Mas  si  ya  te  lo  he  contado, 

¿Para  qué  te  lo  repito? 

Tü.  hermana,  el  reino  me  has  dado; 

En  bronce  la  fama  ha  escrito 

El  amor  que  me  has  mostrado. 

Tú  has  de  reinar ,  que  yo  no; 

Pues  Jamas  el  mundo  vió 

Hermana  que  tal  hiciese , 

Ni  ¿  tal  riesgo  se  pusiese , 

Cual  tü,  porque  reine  yo. 

¿No  celebras  mis  venturas? 

i,  No  sientes  el  bien  que  siento? 

¿  Abrazarme  no  procuras? 

DIANA. 

Con  la  sobra  del  contento, 
Estás  diciendo  locuras. 
Hasta  que  el  fin  de  tu  amor 


Asegure  mi  temoTt 

No  gusto,  bermana,  de  nada; 

?ue  está  muy  enmarañada 
dudosa  esta  labor. 
Parte,  Liseoa,  eo  buen  boca, 

Y  amor  tu  suerte  asegure; 
Habla  á  la  iofaita  LeSoora, 

Y  i  ojalá  no  se.oooiwe 
De  la  fortuna  traidora 

La  inconstancia  contra  ti ! 
Que  para  premianiie  á  oü. 
Basta  el  ver  que  sieodo  Alteza, 
A  coronar  tu  cabeza 
Te  saca  el  délo  de  aquí. 
Bli  padre  está  en  el  aldea 
DeFlorel,y  aosidiré 
A  mi  Don  Sancho  de  Urrea , 
Que  á  verle  vas,  porque  sé 

Sue  tenerte  allá  oesea. 
elancóUco  anda,  bermana; 
Pensativas  suspenskmes 
Hacen  mi  dicha  tirana ; 
Elévase  en  las  razones ; 
No  come  de  buena  gana; 
Mal  esta  noche  ba  <foniiiíSo ; 
Oigole  hablar  entre  si. 
Aunque  nada  he  perceUdo  : 
1  pué  he  de  hacer,  ¡  triste  de  bbI! 
Si  algo  de  aquesto  ha  sentido, 

Y  sospechas  del  honor 

Mi  crédito  eu  duda  han  puesto? 

LisniA. 
Desengafios  de  mi  amor 
Desharán,  bermana,  presto 
Las  nubes  dése  temor. 
¿ Hase  mostrado  alterado? 
¿Mirate ,  el  rostro  torcido? 
Caúsale  el  hablarte  enftdoY 

MANA. 

Don  Sanche  es  cuerdo  maride, 

Y  el  cuerdo  es  disimulado. 
iXo  solo  no  me  aborrece , 
Sino  que  aumenta  favores, 
Galas  y  Joyas  me  oirece , 
Díceme  tiernos  amores , 

Con  que  el  que  le  tengo  crees. 
Si  pregunto  qué  ocasión 
Le  tiene  tan  pensativo. 
Sus  brazos  respuesta  son, 
Gn  que  amorosa  recibo 
Segura  satisfacción. 
Al  palacio  y  la  privanza 
Culpa*,  y  eso  debe  ser , 
Porque  ninguno  la  alcanza. 
Que  no  le  inquiete  el  temer 
Vaivenes  de  la  mudanza. 

ESCERA  n. 

GASCÓN,  de  cochera.  —  USE!U, 
DIANA. 
«ASCON.  (Desde  Ja  piuría.) 
Ce,  Lisena;  ce,  Diana. 
¿Hay  ooco  de  quien  t 

LISENA. 

Entra. 

GASCÓN. 

De  bellaca  gana; 
Que  nunca  aprendía  saltar, 

Y  es  muy^  alta  esta  ventana. 

DIANA. 

Fuera  está  Don  Sancho. 

GASCÓN. 

Pues 
Dos  damas  de  nuestra  lofaiita* 

Y  u:i  coche,  esperan  que  des 
Principio  á  ventura  tanta* 
Alto ,  á  subir,  pues  me  ves 
En  cochero  convertido. 

LISKNA. 

Hermana,  dame  esos  brazos. 
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CASCO?f.  (Ap.) 
>trob,  ¿adonde  te  has  ioo? 
^igaréte  ¿  latigazos 
kqnel  pah ,  que  rae  ha  escocido. 

DU5A. 

Adonde  está  el  coche? 

GASC0:<. 

Está 
i  la  puerta  del  jardin. 
ra  es  taide :  acabemos  ya ; 
|ne  ha  de  hacenne  rolatin 
Kw  Sancho  si  ?tteive  acá , 
f  dame  prisa  esta  pena. 

DUKA. 

ranos;  que  te  quiero  fer 

hurtir  á  ocasión  tan  buena , 

)iie  Drincesa  has  de  volter, 

feudo  no  mas  que  Lisena. 

Ymue  por  tma  puerta ,  v  iiii  momenU 

éetpuei  tale  Don  Sancho  por  otra.) 

m. 


DCmSANCHa 
Sn  peligro,  boort  ofendMa , 
»or  una  mujer  andáis; 
L  la  muerte,  mi  honra ,  estaii ; 
loj  no  mas  os  dan  de  vida. 
QúésanaosooBodyo! 
Con  qué  contento  y  quietud ! 
las  la  hoHa  y  la  virtud. 
Cuándo  en  la  miñer  duró  ? 
Ay  leyes  i^ras  del  mundo , 
)e  las  de  Dios  embaraio ! 
Qoe  hov  no  mas  os  da  de  playo , 
loora  nua,  Sigismundo? 
Qoe  hoy  os  tiene  de  dar  muerte? 
Que  no  admite  apeladou 
ta  cruel  cJecudoQ? 
tascaba  una  mujer  fuerte 
líos,  por  la  boca  del  sabio; 
fas  respooderéisle  á  OloB 
|oe  no  sois  la  fuerte  vos, 
nies  me  hacéis,  Diana ,  agravio, 
loynomas,  hoora,  hay  enmedio  : 
Qué  hacéis  coq  tan  corto  espacio  ? 
Inien  va  enfiBrmaodo  despacio, 
taique  despacio  remedio ; 
loe  en  leyes  de  medidna, 
K)  es  el  médico  prudente , 
Nie  á  enfermedad  de  repáite 
lo  da  cura  repentina, 
hiera  Diana  lasciva 
loy,  pues  afrentarme  quiere; 
'ero  si  en  público  muere , 
NedaiámiaftPeotaviva. 
las  no  hará ;  que  el  mundo  alaba 
Ü  marido  varoDil, 
loe  su  honra  en  sangre  vü 
le  los  adúlteros  lava, 
las  ¿qué  sangre  habrá  que  pueda 
«avarta,  si  la  divulgo, 
^  en  los  archivos  del  vulgo 
mortal  la  Biaacba  queda? 
lanchas  hay  que  salen  hiego, 
tt  aplicarse  eíjabon  sabe, 
las  ¿quién  habrá  que  se  alabe 
k  sacar  manchas  de  ftaeoo? 
^  ¡cielos!  ¿quién  no  alcanxa 
|Qe  la  lev  del  duelo  admite , 
'orqne  d  honor  resucite , 
^oeldades  á  la  venganza? 
S>to  ¿no  es  el  común  voto? 
>ii  ma  si  d  honor  se  llama 
^rágilvasodelaCuna; 
i^aso  que  una  vez  se  ha  roto, 
^mique  le  suelde  d  cuidado , 
¡o  cobra  d  prfaner  valor, 
^i  es  bien  que  quede  el  honor 
^pmo  vaso  remendado. 
^  la  doy  muerte  que  asombre, 
ua  corte  cuando  me  vea , 


EL  COLOSO  PMJDEMTB. 

No  de  Don  Sancho  de  Urrea 
Conservaré  d  primer  nombre ; 
Antes  de  aquí  temer  puedo 
Que  cuantos  esto  supieren , 
Donde  quiera  que  me  vieren , 
Me  señalen  con  el  dedo , 

Y  digan  :  t  Este  es  aqnd 

A  quien  deshonró  su  esposa». 
Fama  pues  tan  afrentosa. 
Nombre ,  délos ,  tan  erad , 
Que  ha  de  quedar  mmortd , 
¿Podré  yo  borralle  luego  ? 
No ,  poraue  es  mancha  de  fuego , 
Que  no  pierde  la  señal. 

ESCENA  IV. 

OREUO.  —  DON  SANCHO. 
oaEuo.  {Mirando  hacia  dentro,) 
No  es  honra  muy  de  codicia 
La  que  después  de  azotado . 
Volverle  al  pobre  ha  mandado 
En  público  la  justicia. 

DON  SAMcao. 
¿Qué  es  esto? 

ORBLIO. 

¡Oh  señor!  Venia 
luyéndome  de  una  acdon 
Que  be  visto ,  en  satisfacciou 
De  un  azotado ,  este  día. 
Acudió  á  cierta  pendencia 
De  noche  un  juez,  y  uno  dellos 
Le  hirió ,  queriendo  preudelios. 
Sin  que  desta  resistencia 
Se  descubriese  el  autor. 
El  sastre  nuestro  vecino 
(Que  si  ya  no  es  con  el  vino 
Nunca  ha  sido  esgrimidor). 
Estando  en  su  casa  quieto. 
Fué  sin  culpa  denunciado 
De  un  enemigo  taimado. 
Prendiéronle ,  y  en  efeto. 
La  furia  del  juez  fué  tal. 
Que  sin  formalle  proceso , 
Ni  averiguar  el  suceso , 
Sobre  elusado  animal , 
Entre  la  una  y  las  dos 
Le  hizo  dar  aquella  noche 
Un  jubón,  cual  d  se  abroclie 
En  galeras,  ruego  á  Dios. 
Como  era  entonces  tan  tarde, 
Cud  ó  cual  tuvo  noticia 
Del  rÍ2or  de  la  justicia ; 
Pero  él ,  haciendo  alarde 
De  su  injuriada  inocencia. 
Del  juez  se  querelló , 

Y  ante  el  Consejo  probó 
Que  cuando  la  resistencia 
Sucedió ,  estaba  acostado  - 
Con  que  mandó  d  presidente. 
En  fe  de  estar  inocente, 

Y  d  juez  haber  mal  andado , 
Restituirle  la  honra; 

Y  asi  por  las  callea  reales , 
Con  trompetas  y  aiabdes. 
De  la  pasada  deshonra 

Se  purga,  con  gorra  y  calza , 
En  medio  de  dos  señores , 
Donde  de  sus  valedores 
Toda  la  chusma  le  ensalza. 

Y  cada  cual  admirado , 
Como  no  sabe  quién  es , 
PregunU  :  c¿Cuál  de  los  tres 
Es ,  compadre ,  el  azotado»  ? 

Y  responden  :  «  el  de  enmedio.  • 
De  modo  que  va  la  fama 

El  azotado  le  flama. 
¡Miren  qué  gentil  remedio 
De  honrarle  en  mitad  del  dia, 
Si  de  noche  le  aflrentaron , 

Y  de  loa  que  le  asentaron 
Cnd  ó  cud  d  md  sabia! 
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Hanle honrado,  en  fin ,  los  jueces , 

Y  agora  pasa  esta  calle; 
Mas  vo  digo ,  que  el  honralle 
Es  afreotaUe  dos  veces ; 
Pues  después  de  paseado , 

Y  soldado  su  desastre, 
No  le  llamarán  el  sastre, 

Sino  solo  el  azotado,  {Vate,) 

ESCENA  V. 

DON  SANCHO. 
«No  le  llamarán  el  sastre , 
Sino  solo  el  azotado.» 
Bien  que  agravio  publicado 
Añade  á  la  afrenU  lastre. 
:  Ab  Orelio !  ¡  y  á  qué  ocasión 
Vino  tu  aviso  discreto ! 
El  agravio  que  es  secreto ,  ' 
Secreta  satisfiícdon 
Pide.  Bien  me  has  avisado. 
Cuando  al  otro  el  juez  honraba. 
El  vulgo  ¿no  preguntaba , 
Que  quién  era  d  azotado  ? 
Luego  si  en  público  os  vengo , 
Agora ,  que  cual  ó  cud 
De  mi  esposa  desleal 
Sabe  el  oaño,  ¿qué  prevengo? 
El  que  me  viere  vengado , 
No  dirá  cuando  me  vea  : 
«  Este  es  Don  Sancho  de  Urrea  » , 
Sino  :  «Este  es  el  afrentado». 
Alto ,  pues,  honra  discreta , 
Haced  que  lo  sea  mi  furia; 
Pues  es  secreta  la  injuria , 
Mi  venganza  sea  secreta. 
Mirad  que  á  aquel  desdichado, 
Que  imita  vuestro  desastre. 
No  le  llamarán  ya  el  sastre, 
SUio  sdo  ei  azotado, 

ETCENA  VL 

DIANA.  -  DON  SANCHO. 

DUIfA.  (Ap.) 

Gradas  d  cielo  que  puedo , 
Nombre  mío,  restauraros. 
No  pienso  otra  vez  prestaros  : 
Basta  un  peligro  y  un  miedo.-- 
Pero  aquí  mi  esposo  está 
Melancólico  y  suspenso. 

DON  SANCHO. 

Dalla  agora  muerte  pienso. 

DUNA.  (Ap,) 

¡Cómo!  ¿A  quién  la  muerte  da? 

DON  SANCHO. 

Pero  no  ha  de  ser  notoria 
La  causa  por  que  la  doy, 
Porque  con  Dfana  hoy 
He  de  enterrar  su  memoria. 

DIANA.  (Ap.) 

¿  A  Dfana  ha  de  enterrar  ? 
¿Y  boy  ha  de  ser?  ¡  Ay  de  mi! 
No  en  balde ,  cielos,  temi 
La  ocasión  desle  pesar. 

DON  SANCHO. 

Yo  he  leido  de  un  marido, 
A  quien  un  grande  afrentó. 
Que  en  secreto  se  vengó. 

DIANA.  {Ap  ) 

Que  yo  le  ofendo  ha  creido. 

DON  SANCHO. 

Convidó,  en  medio  el  estío, 
A  su  enemigo  á  nadar, 

Y  á  titulo  de  jusar. 

Los  dos  entrando  en  el  rio. 
Abrazándose  con  él, 
A  la  mitad  le  llevó , 
Donde  su  injuria  vengó , 
Siendo  sus  brazos  cordel , 

Y  el  verdueo  su  corriente. 
Después  sanó  voceando  : 
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c  Favor,  que  se  está  anegando 
Mi  amigo,  ayudadle,  gente». 

Y  con  este  medio  sabio 
Dio  nuevo  ser  á  su  honor , 
Paga  justa  al  agresor , 

Y  nadie  supo  su  agravio. 
Sí  no  fuera  Sigismundo 

El  que  desbonraru«e  intenta , 
Yo  vengara  ansi  mi  afrenta , 

Y  00  la  supiera  el  mundo ; 
Mas  es  Príncipe  en  efeto ; 
Su  sagrado  es  mi  lealtad ; 
Honra ,  otro  medio  buscad , 

Y  advertid  que  sea  secreto. 

DIANA.  {Ap.) 
¡De  Sigismundo  y  de  mi 
Está  celoso !  Este  engaño 
Al  fío  resultó  en  mi  daño. 
4 Ay  cielos! 

DON  SAi^CHO. 

También  lei 

8ue  este  marido  prudente , 
espues  que  dormida  vio 
Su  esposa,  fuego  pnegó 
Al  cuarto ;  que  quien  consiente , 
Al  agresor  acompaña ; 

Y  cerrándola  la  puerta , 
Después  que  tuvo  por  cierta 
Su  muerte,  y  la  llama  extraña 
En  cenizas  esparció 

Su  agravio,  porque  no  hubiese 

8uien  del  noticia  tuviese, 
esnudo  á  voces  pidió 
Agua;  mas  no  tiene  efeto 
Cuando  la  honra  incendios  fragua, 

Y  ansí  del  fuego  y  el  agua 
Fió  el  honor  su  secreto. 
Fuego,  yo  también  le  fio 

De  vuestra  llama ;  y  por  Dios, 

Que  á  no  ser,  fuego,  de  vos. 

De  nadie  fiara  el  mío. 

Con  ella  abrasad  mis  menguas , 

Vengad  injuriadas  famas. ... 

Mas  ¡  ay  Dios !  que  vuestras  llamas 

Tienen  la  forma  de  lenguas , 

Y  que  me  afrenten  presumo. 
Mas  si  en  iffuales  desvelos , 
Suelen  ser  humo  los  celos. 

No  baya  llamas,  sed  todo  homo. 

DIANA.  (Ap.) 
A  quemarme  con  la  casa 
Se  dispone  ¿  Qué  herejía 
Cometéis,  desdicha  mía? 
Contaréle  lo  que  pasa ; 

8ue  si  hasta  aquí  fué  pmdencU 
aliar,  ya  no  lo  será. 
Mi  hermana  á  casarse  va ; 
La  ocasión  me  da  licencia 
A  descubrir  este  engaño ; 
Que  si  para  lo  que  be  hecho 
Fué  el  secreto  de  provecho , 
Ya  de  hoy  mas,  será  en  mi  daño. 

(Llega.) 
Sefior. 

DON  SANCHO. 

¡Diana!  (1)  ¡Oh  mi  bien! 

DIANA. 

Si  yo,  Don  Sancho ,  lo  fuera, 
Menos  injurias  oyera. 
Mas  amor,  menos  desden, 
i  Qué  agravios  de  vuestro  honor 
Mi  lealtad  andan  culpando, 

8ue  con  vos  estáis  hablando 
n  ofensa  de  mi  amor  ? 
¿Qué  principe  amenazáis  ? 
¿Qué  esposa  os  quita  el  sosiego. 
Que  para  ella  encendéis  fuego, 

Y  para  él  agua  buscáis? 
Rigurosos  pensamientos 
Mi  fe  deben  de  ofender. 
Pues  habéis  querido  hacer 

(I)  taludo. 


Verdugos  los  elemeotos. 
Sí  admiten  satisfacción 
Vuestros  injustos  enojos, 

Y  no  fiáis  de  los  ojos 
Indicios  de  la  opmioo, 
Don  Sancho,  escuchad  ud  poco. 

DON  SANCHO. 

Mp.  i  Ah  secretos  mal  nacidos! 
Si  el  temor  todo  es  oidos, 

Y  el  que  consigo  habla  es  loco, 
¿No  os  pudiérades  quedar 
Dentro  del  alma  guardados? 
¡Ved  agora  escarmentados 
Lo  que  importa  el  buen  callar !) 
Esposa  deiaUna  mía. 
Ya  que  escuchándome  estáis , 
No  las  quimeras  temáis 
Que  hace  mi  melancolía ; 
Pues  ni  agraviado  me  quejo , 
Porque  estéis,  mi  bien,  culpada. 
Ni  habrá  quien  me  persuada 
A  que  00  sois  claro  espejo, 
Bn  que  se  mira  el  honor. 
Pero  como  me  casé 
En  años  ya,  y  siempre  fué 
De  mí  estimado  el  valor 
De  la  honra  en  tanto  extremo. 
Por  ver  la  desigualdad 
De  vuestra  flonda  edad, 

Y  la  mia,  dudo  y  temo... 
Sin  causa...  pues  si  la  hubiera, 
Nunca  un  español  dilata 
La  muerte  á  quien  le  maltrata, 
Ni  da  á  su  venganza  espera. 
Melancólico,  cual  vistes. 
Entre  mí,  Diana  mia. 
Estos  discursos  hacia : 
Propio  efeto  de  los  tristes. 
Si  el  Principe  que,  primero 
Que  me  casase,  sirvió 
A  mí  esposa  y  intentó 
El  dulce  estado  que  adquiero. 
Con  su  intento  prosiguiese, 

Y  ella  (que  al  fin  es  mujer) 
De  su  edad  y  su  poder 
Persuadida,  me  ofendiese , 
¿Con  qué  castigo  discreto 
Seria  bien  me  vengase , 
Sin  que  el  vulgo  me  afirántase , 
Ni  hiciese  agravio  al  secreto? 

Y  dije  :  c haciéndole  ahogar». 
Porque  el  affua,  esposa  mia, 
Que  mudos  Tos  peces  cria , 
No  lo  había  de  parlar ; 
Ni  el  ftieffo ,  que  esteriliza 
Cuanto  llega  a  su  poder , 
Diera  lengua  á  la  mujer , 
Esparciéndola  en  ceniza. 
Esto  en  un  esposo  honrado 
Puede  un  agravio  violento, 
No  mas  que  en  el  pensamiento  * 
Ved  ¡  qué  hiciera  averiguado! 
Pero  de  imaginaciones 

8ue  conmigo  á  solas  paso , 
o  hagáis  vos,  esposa,  caso, 
Cuando  por  tantas  razones 
Vuestra  lealtad  y  inocencia 
Satisfacerme  procura ; 
Pues  no  hay  cosa  tan  seffura 
Como  la  buena  conciencia.       ( KdM.) 

ESCENA  VIIL 

DIANA. 
,  Con  qué  cuerdo  y  nuevo  aviso 
Sus  sospechas  me  ha  contado*. 
Ni  se  dió  por  agraviado , 
Ni  satisfacciones  quiso. 
Callaré,  pues  él  lo  hace; 
Que  quien  de  disculpas  usa 
Sin  pedirlas ,  si  se  excusa, 
Neciamente  satiaüatce. 


Hoy  se  tiene  ée  casar 

Y  ser  princesa  Lisena, 

Y  hoY  saliendo  desta  pena 
Don  Sancho,  ha  de  averiguar 
Mi  inocencia  y  dar  sosiego 

A  su  honrada  confusioQ. 
Mas  antes  desta  ocasión. 
Si  pega  á  la  casa  fuego, 

Y  dentro  della  me  abrasa. 
Siendo  violento  homicida , 
¿No  es  razón,  amada  vida. 
Volver  por  vos  y  mi  casa? 

L  Quién  duda  ?  Si  á  Valdeflores 
Voy,  donde  mi  hermana  está, 

Y  el  cielo  alegre  fin  da 

A  mi  dicha  y  sus  temores ; 
Don  Sancho,  que  ha  de  buscarme, 
Verá  en  un  punto  deshechas 
Sus  aparentes  sospechas , 
Despenarse  y  disculparme. 
Este  es  el  mejor  remedio  : 
Aseguremos  ansi. 
Temor,  la  ocasión  que  os  di, 

Y  pon^unos  tierra  en  medio. 
Repararé  aquesta  noche 

A  un  tiempo  el  honor  perdido, 

Y  un  engañado  marido.  — 

(U^marnéú. ) 
¡  Hola !  Haced  sacar  on  coche.  (?ae.) 

Stlt  «n  la  qaliU  4«  TtMcSsccik 

ESCENA  EC 

LISENA,  de  luto  galán:  LAURDIO, 
FÜLCUNO. 

LISENA. 

De  la  princesa  Leonora 
Estoy  tan  favorecida. 
Que  no  pagaré  en  mi  vida 
Lo  que  la  debo  en  un  hora. 
i  Que  apacible !  qué  agradable! 
¡  Qué  discreta!  en  Tin  ¡  qué  bella! 
Si  soy  princesa  por  ella , 

Y  desta  industria  admiratile 
Llego  el  fin  dichoso  á  ver 

Con  que  amor  mis  dichas  preoia, 
No  princesa  de  Bohemia , 
Su  esclava  si ,  que  he  de  ser. 

LAOaiNO. 

Vuestra  Alteza  (que  ya  puedo 
Llamarla  ansi)  se  asegure, 

Y  en  nombre  suyo  procure 
Proseguir  con  este  enredo ; 
Que  ella  nos  tieoe  mandado 
Que  hasta  que  esto  se  condoyai 
Como  á  la  persona  suya 

La  sirvamos. 

rataAiio. 
Avisado 
Tiene  á  cuantos  la  servimos 

?ue  Leonora  la  Uameinos, 
desta  suerte  lo  hacemos 
Los  que  en  su  casa  i 
Su  Alteza  está  retirada , 
Porque  ninfrano  la  vea, 

Y  este  encano  mejor  crea 
El  Rey. 

USBKA. 

¡  Uaneza  extremada! 
En  fin,  ¿que  soy  desde  agora 
Leonora,  infanta  de  Huncprfa? 

LAURLVO. 

Leonora  sois  este  dta, 

Y  Princesa ,  gran  se&ora. 

ESCENA  X. 

GASCÓN,  áe  cochera, -U^mk,  UC* 
RIÑO,  FULClANa 

GASCÓN. 

Chaphies  he  visto  yo 
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eootfdio,yÉltiiriUiita, 

ue  i  aoa  entna  hacen  giganta; 
ero  ¿quién  chapines  tío 
ae  paeslos  en  fa  cabeza 
La  corona  lo  hade  ser) 
Dsalceo  á  nna  mq|er 
ao  alta,  qne  ya  es  Altean ? 

USEIIA. 

amblen ,  Gascón ,  para  toí 
e  chapUieB  serrirán ; 
amblen  os  lefantarán. 

GA3C0». 

a  soy  cochero.  Par  dios, 
ue  Sigismundo  me  va 
ooraDdo,  pnes  qne  me  hizo 
er  de  un  coche  porquerizo, 
Coche,  acá ;  coche,  acullá». 
a  deseo  que  el  Hey  venga, 
cumpliendo  mi  esperanza, 
eoga  fio  aquesta  chanza, 
yo  también  preñólo  tenga. 

ESCENA  XL 

NRIQUE.— LISENA ,  GASCÓN,  LAU- 
RINO, FULCIANO. 

ENRIQUE.  {Creyéndose  iolo. ) 
mor  ciec¡o ,  loco  estoy. 
Cómo,  rigurosos  celos , 
i  el  amante  os  llama  hielos, 
hrasáodome  estáis  hoy? 
io  saber  adonde  voy, 
asía  aqui  me  habéis  traído. 
Due  una  ausencia  haya  podido 
escomponerme  tan  presto , 
orque  funde  el  duque  Amesto 
n  amor  y  dicha  en  mi  olvido ! 
ih  Lisena !  vos  seréis 
casiOD  de  qne  yo  muera 
D  la  verde  primavera , 
De  ya  agostar  pretendéis.— 
as,  ojos,  ¿qué  es  lo  que  veis? 
Ho  es  esta ,  confusos  ojos , 
a  cansa  de  mis  enojos  ? 
ero  antojarasemé ; 
oe  amor ,  como  poco  ve , 
t  snele  poner  antojos. 
o :  vive  el  cielo ,  (pie  es  ella. 
M  averia  Princesa  vino? 

0  juzguéis  á  desatino 

1  verdad  que  miro  en  ella. 
>ta  es  su  preseoda  bella , 
n  dos  soles  soo  aquellos , 
1  boca  aquella ,  y  cabellos, 
pellas  sus  manos  son  : 
Qceles  de  mi  afición 

» afirman ,  y  es  bien  creellos. 

{AeUa,} 
odable ,  di ,  ¿  de  qué  fruto 
e  ha  de  ser  tu  vista  hennosa , 
siendo  del  Duque  esposa , 
M  á  mis  celos  tributo  7 
^or  quién  te  vistes  de  luto? 
por  mi  le  traes ,  ingrata , 
lando  amor  casarte  trata , 
me  has  quitado  la  vida, 
loca  suele  el  homicida 
'aer  luto  por  onien  mata, 
^ómo,  mudable,  tan  presto 
{ue  este  nombre  es  bien  te  aplique ) 
ivores  que  gozó  Enrique 
M  haís  reducido  á  Amesto? 
mi  amor  firme  y  honesto 
vidas  en  solo  un  mes , 
Hicer  puedes  tu  interés, 
á  premiarme  te  resuelve ; 
lelve  á  amarme ,  mi  bien ,  vuelve  : 
)  soy  duque ,  soy  marques ; 
Rey  me  llama  sobrino ; 
tulos  tendré  mayores, 
ime  esos  brazos,  amores, 
une  ese  rostro  divino, 


EL  CELOSO  PRUDENTE. 

usniA. 
¿Qué  es  esto?  ¿qué  desatino 
A  este  hombre  saca  de  si? 
( A  las  criados, ) 
I  Qué  hacéis  ?  Echadle  de  aqui. 

LAURINO. 

Hola,  despejad  la  sala. 

GASCOV. 

Vaya  mucho  enhoramala. 

FULCIANO. 

¿No  es  donoso  el  frenesí? 

ENRIQUE. 

ViUanoe ,  viven  los  cielos , 
Si  os  descomponéis  conmigo , 
Que  os  haga  dar  el  castigo 
Que  dan  á  mi  amor  loscelot.— 
¿  Anii  pacas  los  desvelos 
Que  ya ,  mgrau,  desconoces? 
Porque  ícenos  brazos  goces, 
¿No  quieres  darme  los  brazos? 

GASCÓN. 

¿Daréle  de  latigazos? 
¿Echaréle  de  aqui  á  coces? 

ENRIQUE. 

Tirana,  pues  hoy  verán 
Cuantos  en  Bohemia  viven. 
Mientras  mi  luto  aperciben, 
La  muerte  de  tu  galán. 

UURDfO. 

Este  debe  ser  truhán 
Del  Rey,  V  bufonizando. 
Se  debe  de  estar  burlando. 

LISENA. 

(i4p.  Bien  le  conozco ;  i  ay  de  mi ! ) 
Hola ;  echádmele  de  aquí ; 
Que  agora  que  estoy  llorando 
La  muerte  del  malogrado 
Principe,  no  será  bien 
Que  con  burlas  causa  den 
A  diverthr  mi  cuidado. 

FULCIANO. 

Tu  esposo  le  habrá  enviado 
Sin  duda ,  porque  tu  Alteza 
Divierta  ansí  su  tristeza. 

ENRIQUE. 

¡  Qué  enredo  es  este  cruel ! 
I  Al  marques  de  Oberisel 
No  conocéis? 

•ascon. 
Linda  pieza , 
Toda  esa  gracia  se  enfria , 
Porque  aquí  no  ha  de  hacer  baza , 
Ni  de  su  bufona  traza 
Gusta  la  infanta  de  Hungría. 
Guárdela  para  otro  dia, 
Y  desocupe  este  puesto. 

ENRIQUE. 

¿Quién  es  infanta?  ¿Qué  es  esto? 

LAURINO. 

Bien  finge  lo  que  no  ignora. 
Con  la  princesa  Leonora 
Habláis ;  no  seáis  molesto. 

ENRIQUE. 

iQuó princesa?  ¡Vive Dios, 


GASCÓN. 

Poquito  á  poco. 

ENRIQUE. 

¡Princesa !  ¿ Soy  yo  algún  loco? 

GASCÓN. 

Sois  uno,  y  valéis  por  dos. 

ENRIQUE. 

¿No  sois  el  lacayo  vos 
De  Fisberto  ? 

GASCÓN. 

Fui  primero 
Su  lacayo ,  y  ya  cochero 
De  la  Princesa ;  que ,  en  fin. 
Voy  de  rocín  á  ruin. 

ENRIQUE. 

¿No  me  conocéis? 


029 

GASCÓN. 

Mo  quiero. 
{Ap,  Que  si  quisiera,  bien  sé 

guien  es  el  marques  Enrique.) 
1  seso  tenéis  á  pique, 
(iip.  Lffldamente  le  engañé. 
¡Bien  la  burla  le  enc^é 
De  Amesto ! ) 

Voces  dentro. 
Plaza,  que  viene 
El  Rey. 

LISENA.  (Ap,) 

Aqui  me  conviene 
Disimular. 

ENRIQUE. 

¿No  es  Lisena 
Esta  t  ¿  Que  maraña  ordena 
Matarme? 

GASCÓN. 

¡Buen  tema  tiene  I 

ESCENA  Xn. 

EL  REY,  SIGISMUNDO,  ALBERTO, 

ACOHPAÑAHIENTO.—  DlCHOS. 
RET. 

Alegrara ,  señora,  su  venida 
A  este  reino  que  espera  á  vuestra  Alteza, 
Si  la  muerte  del  Príncipe ,  afliffida 
No  enlutara  á  tal  tiempo  su  belleza. 

(Ap,  allnfante,) 
No  vi  mqjer  lamas  tan  parecida 
á  Lisena ,  ni bará  naturaleza, 
Alberto,  otro  traslado  semejante. 

ALBERTO.  ( Ap.  al  Rey, } 
Digno  es  de  que  la  admires  y  te  espante. 

RET. 

Pero  pues  nnnca  la  fortuna  ordena 
Darnos  cumplido  el  gusto,  y  es  forzoso 
Mezclar  con  él  aquesta  justa  pena,  [so. 
De  un  hermano  el  pesar  temple  un  espo« 

(Ap,  al  Infmite.) 
Pienso  oue  estoy  hablando  con  Lisena, 
Y  divertido  con  el  talle  hermoso 

81^0  en  la  Princesa,  copia  suya,  miro, 
uanto  mas  la  retrata,  mas  la  admiro. 
ALBERTO.  (Ap,  al  Rey, ) 
¿NotelodQeyo? 

LISENA. 

Con  haber  risto 
A  vuestra  Majestad .  penas  divierto, 
El  llanto  enjugo  y  el  pesar  resisto 
De  TJIadislao  en  tiernos  años  muerto. 

GASCÓN.  (Ap.) 
¡Lindamente  lo  finge «  vive  Cristo! 

LISENA. 

Mas  ya  que  no  con  lacrimas  advierto 
Que  al  Principe  podre  volverla  vida, 
Yo  olvidaré  su  falta,  agradecida. 
Pierdo  un  hermano  que  estimaba  el 
[mundo ; 
Mas  cobrando  un  esposo,  con  auien  pue- 
Su  muerte  consolar,  contenta  fundo  [do 
Mi  dicha  en  él. 

GASCÓN.  (Ap,) 
Famoso  va  el  enredo. 

USENA. 

Quisiera  yo  ofrecer  á  Sigismundo 
Con  la  corona  húngara  que  heredo , 
El  globo  del  impeno  soberano , 
Que  besara  sus  pies  al  dar  mi  mano. 

SIGISHUNDO. 

Yo  la  beso  mü  veces ,  ^n  señora , 
No  de  mandos  ni  imperios  codicioso, 
Sino  de  la  hermosura  en  quien  adora 
La  dicha  que  me  llama  vuestro  esposo. 

ENRIQUE.  (Ap,) 
A  Lisena  trasforman  en  Leonora. 
¿Qué  enredo  es  este,  cielo  riguroso? 

LISENA. 

Para  vos,  gran  señor,  niil  ñieran  pocos. 
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ENRIQTJE.  {Ap.) 

O  yo  lo  estoy ,  ó  todos  están  locos. 

siQísMoxDO.  ( Ap,  d  Idsena. ) 
¡  Ay  dulce  esposa ! 

LisENA.  (Ap.  al  Principe.) 

¡Ay  Principe  querido! 
Saque  este  engaño  amor  i  reliz  puerto. 

SIGISMUNDO.  {Ap,  á  Usena,) 
Si  bará,  mi  bien;  que  es  Dios  agradecido. 

LISKNA. 

Con  vos  este  vTsúe,  infante  Alberto, 
El  viaje  se  llame  entretenido  (1). 

ENRIQUE.  {Ap.) 

\  Que  DO  estuviera  agora  aqui  Fisberto! 

LISENA. 

Mucho  le  debo  en  él  á  vuestra  AHeza. 
Ni  su  enfado  sentí ,  ni  su  aspereza. 

ALBEnro. 
Estar  quejoso  del  con  razón  pude, 
Pues  envidioso  que  os  acompañase. 
Sus  leguas  abrevió. 

GASCÓN.  {Ap.) 

\  Qué  bien  acude 
A  todo  la  bellaca ! 

ALBERTO. 

Y  si  durase 
Un  siglo ,  me  alegrara. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

No  bav  quien  dude 
Que  aquesta  no  es  Usena.  ¡Que  estopase 

Y  se  sufra  en  Bohemia !  ¿Hay  tal  suceso? 
Yo  debo  de  soñar,  ó  estoy  sin  seso. 

RET.  {Reparando  en  Enrique.) 
¡Marques!  ¡Sobrmo! 

ENRIQUE. 

\  Gran  sefior  ¡ 

RET. 

Parece 
Que  triste  celebráis  esU  alegria. 

ENRIQUE. 

Ando  siu  ella ,  y  por  instantes  crece. 
No  sin  causa,  una  gran  melancolia. 
Un  deseo,  señor,  me  desvanece, 
Que  por  ser  imposible ,  ya  podria 
Dar  treguas  á  mi  mal  su  desatino. 

LISENA. 

¿A  quién  ll^astes,  grao  señor,  sobrino? 

REY. 

Eslo  mió  el  Marques. 

USENA. 

¡  Válgame  el  cielol 
Perdonadme,  Marques,  si  inadvertida 
No  os  traté  como  en  tales  casos  suelo; 
Que  con  justa  razón  estoy  corrida. 
Pero  podréis  culpar  vuestro  recelo , 

Y  el  ser  yo  á  alguna  dama  parecida, 
A  quien  amor  tenéis. 

REY. 

Pues  bien,  ¿qué  ha  habido? 

USENA. 

Con  él  un  lindo  caso  me  ha  acaecido. 

REY. 

¿Con  Don  Enrique  ? 

LISENA. 

Ingrata  me  ha  llamado; 
En  la  ausencia  de  un  mes ,  dice  que  pudo 
No  sé  qué  duque ,  que  es  mi  desposado. 
Favores  usurpar  de  amor  desnudo  : 
Hasta  el  luto  que  traigo  está  injuriado, 
Pues  dice  que  si  el  traje  alogre  mudo 
En  él,  es  porque  toda  soy  mudanza, 
Yporque  he  dado  muerto  á  su  esperanza. 
No  se  me  acuerda  el  nombre  queme  lia- 

[ma, 
Puesto  que  en  él  mi  ingratitud  condena. 
En  conclusión ,  señor,  sin  ser  su  dama, 
Ni  la  culpa  tener ,  llevo  la  pena. 
Hablóme,  en  fin,  por  la  persona  que  ama. 

(1)  AlatiOB  al  d0  AfuMio  df  RoJm. 


I  Donosa  burla !  Si  os  llamo  Usena , 
No  me  espanto ,  Leonora ,  que  se  asom- 
LisENA.  [bre. 

Si,  Lisena  imagino  que  era  el  nombre. 

REY. 

A  todos  nos  causara  el  mismo  engaño. 
Si  el  conocer ,  señora,  á  vuestra  Alteza, 
No  asegurara  caso  tan  extraño , 
Milagro,  en  fin,  de  la  naturaleza. 

GASCÓN.  (Ap.) 
t  Qué  fértil  en  mentiras  corre  el  año ! 

REY. 

Hay ,  señora ,  en  mi  corte  una  belleza. 
Imagen  vuestra  y  semejanza  en  todo. 
En  la  cara ,  en  el  talle  y  en  el  modo. 

USENA. 

¡Válgame  Dios! 

REY. 

A  quien  aquesto  ignora. 
Difícil  se  le  hará ,  si  Ilesa  á  veros , 
Distinguir  á  Lisena  de  LeoBora. 

SIGISMUNDO. 

Y  aun  á  mi,  que  he  llegado  á  conoceros. 

LISENA. 

Ya  no  me  espanto,  si  á  Lisena  adora, 
Enrique,  vuestra  suerte,  que  á  atreveros 
Su  desden  os  obligue  en  nombre  della. 
Notablemente  gustaré  de  vella. 

ENRIQUE. 

ÍAp.  Alto:  yo  me  engañé;  ya  ha  sucedido 
Jna  persona  en  otra  retratarse.) 
Culpad  mi  engaño  y  condenad  su  olvido; 

Y  SI  esta  burla  puede  perdonarse. 
Perdón ,  señora ,  á  vuestra  Alteza  pido. 

REY. 

El  suceso  merece  celebrarse. 

LISENA. 

La  ignorancia  me  hizo  que  no  hiciera 
De  vos  el  caso,  Enrique ,  que  debiera 
Mas  no  tratando  por  agora  desto , 
El  Rey  mi  padre ,  en  cuyo  real  estado 
Tengo  de  suceder  por  el  funesto 
Fin  del  hermano  mió  malogrado , 
Me  acaba  de  escribir  que  esta  dispuesto, 
Pues  la  muerte  las  cosas  ha  mudado. 
De  darme  al  de  Polonia,  porque  quede 
Unida  á  Hungria,cuando  el  reino  herede. 
Mándame  que  le  megm  á  Sigismundo 
La  mano,  cuando  el  alma  le  ba  ofrecido; 
De  suerte  que  me  da  esposo  segundo. 
Viuda  sin  bodas  del  primer  mando; 

Y  cuando  me  ofreciera  todo  el  mundo. 
Una  vez  en  el  alma  recebido. 
Fuera  imposible  echarie;  que  amor  ciego 
Tarde  suele  salir ,  aunque  entra  luego. 
Por  esto,  y  por  no  dar  ocasión  justa 

A  guerras,  que  al  poder  hacen  tirano, 
Luego  que  supe  su  demanda  injusta, 
De  esposa  á  Sigismundo  di  la  mano. 
Mi  dueño  es  desde  ayer,  y  si  es  que  gusta 
Vuestra  real  Majestad  que  el  soberano 
Yugo  de  amor  nuestras  cervices  ate. 
No  nay  para  qué  la  boda  se  dilate. 
Publiqueseenia  corte  que  hoy  pretendo 
Entrar  en  ella ,  el  luto  convertido 
En  galas  reales  y  festivo  estruendo  i 
Pues  la  presteza  su  remedio  hasidOc 

REY.  [viendo 

En  vos,  Princesa,  estoy  aun  tiempo 
Vuestra  belleza ,  que  el  amor  ha  unido 
A  vuestra  discreción :  bella  y  discreta 
Os  llame  el  mundo ,  en  todo  sois  perfeta. 
No  quiero  encarecer  vuestra  prudencia 
La  oeterminacion  ejecutada 
Fué  importante;  el  amor  por  excelencia» 

Y  mi  injuria  con  tiempo  remediada. 
Vea  mi  corte  hoy  vuestra  presencia; 
Entrad  debido  el  palio,  coronada 
Por  princesa  de  un  reino  que  mejora 
Su  trono  real ,  rozándole  Leonora: 
Yo  voy  i  hacerla  preveocioQ  debida 


A  vuestro  easto  amor.  PiiMipa^  i 

SIGISMUNDO. 

Hoy,  dulce  esposa,  en  apacible  ilék 
Los  trances  fieros  del  amortroeaaoi. 

ENRIQUE.  (Ap.) 
¡Que  esta  es  Leonora,  cieíos! 

«ASGoei.  (^.) 

Bteoordiih 

Hasta  aqnittt  marafia,  amor ,  Hevaaoi. 
I  Oh  Lisena  taimada  y  socarroBa! 
Por  picara  mereces  la  oorooa.  (FtMc) 

8«la  «B  MM  d«  OOB  tlB^II. 

EBCElf  A  TSn, 

DOff  SANCHO. 

Hoy,  honor,  no  moriréis  : 
Un  dia  mas  os  dan  de  plazo. 
Sigismundo  en  Valdeflores, 
Hoy  no  os  ba  de  hacer  agravio. 
Si  mañana  hacerte  intenta , 
Yo  le  atajaré  los  pasos : 
Castigue  el  ftiego  adolteríos, 
Pues  es  elemento  casto. 
Asegurar  á  Diana 
Me  importa ;  que  si  ha  escochado 
La  muerte  que  daQa  intento , 

Y  siempre  teme  el  culpado , 
Tiene  de  andar  sobre  aviso. 
Con  amorosos  engaños 
Pienso  quietar  sus  temores ; 
Fingid  que  la  amáis,  regalos. 

{Uamande) 
Diana.  Mi  bien.  Esposa.  — 
¡  Ay  cielos !  I  Si  la  na  ausentado 
Su  poca  satisfacción? 
^ue  es  propio  de  los  pecados 
Él  temer  ala  justicia. 
Verdugo  que  i  cada  piso 
De  si  mismo  se  recela , 

Y  trae  la  soga  arrastrando.— 
Cárdenlo,  Crison,  Ordio. 
¿No  hay  aqui  ningoo  criado! 


xnr. 

OREUO.  —  DON  SANCHO. 


¿  Qué  manda  vuestra  Ezodendaf 

BONSAIICaO. 

Llamad  mi  esposa. 


Bnenrato 
Há  que  en im  cocbe  saHé, 
Y  ha  ido ,  si  no  me  engaio» 
A  Valdeflores. 

DORSáMCBO. 

¿Adonde? 

ORIUO. 

La  foma  ente  ha  divulgado 
Que  la  princesa  de  Httngria 
Es  de  Lisena  retrato, 
La  obligará ,  gran  se&or , 
A  ir  á  ver  este  milagro; 
Que  se  despuebla  la  corte 
Atomismo. 

RORSARCno. 

No  me  espanto. 
Yo  la  mandé  qne  lo  hiciera, 

8ue  en  término  cortesano, 
s  bien  que  á  Leonora  vea.    ^   ,.  . 
Andad  con  Dios.  {Van  Qrtí») 

fisciaiA  XV. 

DON  SANCHO. 
¡  Qué  engañado 
Hasta  aoul,  honor,  estuvistei! 
)Av  infelice  Don  Sandio! 
;  Sigismundo  en  Valdeflores! 
¡Diana  alli ,  y  concertado 
Para  hoy  verse  los  dos ! 
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7os  sob  caerdo ?  ¿yo  soy  sabio ? 
JuiéD  dada  que  en  el  eajotUno 
II  amor  oo  apreste  el  teatro 
e  mi  desdicha,  que  sirva 
mi  afrenta  de  cadalso? 
aerto  os  han ,  hooor  remiso. 
iréis  que  no  os  lo  avisaron; 
as  meniis ,  honor ,  mentis ; 
lie  anoche  o^ó  mi  cuidado 
I  coacierto  riguroso : 
émpo  habéis  tenido  harto. 
)corro  de  liiSDa&a  sois , 
empre  perdido  por  tardo. 
I ; de  qué  sirve  callar, 
lando  las  aves ,  los  campos, 
las  fuentes,  aue  bañ  de  verlo , 
!benyadepuJ)licario? 
Smos  voces...  —  Pero  no  : 
as  vale  morir  callando. 
)  os  afrentéis  á  vos  mismo  , 
ardido  honor ;  lengua ,  paso : 
)  en  balde  el  cuerdo  silencio 
ene  en  la  boca  un  candado  : 
lencio ,  deshonra  mia , 
isu  llegar  ¿  vengaros. 
»  modos  hay  de  corar, 
milagrosos  entrambos, 
preservativo  es  uno , 
raque  se  previene  el  sano, 
se  cura  antes  que  llegue 
mal  que  está  recelando ; 
irqae  el  sangrarse  en  salud 
lele  excusar  mochos  daños, 
i  no  podéis  usar  deste  : 
irde ,  honor,  habéis  llegado ; 
ifermo  por  vuestra  colpa  , 
por  mi  desdicha ,  os  hallo. 
íes  venga  el  segundo  medio  : 
ocurad,  honor,  curaros , 
I  que  en  la  cama  caistes 
t  ia  deshonra  y  agravio, 
lüquemos  medicinas. 
)  primero  pues  qtie  os  mando, 
Mior ,  es  guardar  la  boca ; 
le  no  sana  el  desreglado. 
I  dieta  es  el  remedio 
is  eficaz  y  ordinario : 
lardad ,  honor,  pues  dieta 
!  silencio  caerdo  y  santo. 
ro  es  riffurosa  cora  : 
loé  médico  tan  extraño 
i  08 ba ,  honor,  de  permitir 
estáis  enfermo ,  quejaros  ? 
itrase  por  las  cavernas 
la  tierra  el  viento  vano , 
mientras  no  halla  salida, 
n  terremotos  y  espantos 
blica  á  voces  su  pena. 
*mbla  el  mundo ,  y  echa  abajo, 
I  fe  de  so  sentimiento , 
s  edificios  mas  altos, 
énas  un  aire  leve 
ca  las  hojas  de  un  árbol , 
ando  todas  se  hacen  lenguas 
rque  den  voces  sos  ramos, 
unan  celosos  los  brutos , 
s  aves  se  están  quejando, 
i  falta  de  lengua,  en  ecos 
gritos  hasta  un  peñasco, 
no  queréis  que  me  queje , 
ra  que  imite  al  caballo 
Troya  ,  que  mudo  encierra 
el  pecho  á  sus  contrarios? 
ti  terribles  agravios! 
tanme  el  alma,  y  ciérranme  losla- 
íana  con  Sigismundo ,  [bios. 

lascivo  amor  gozando , 
limpia  sangre  ofendiendo , 
ro  muriendo  y  callando ! 
b  España,  madre  de  nobles ! 
I  Aragón,  espejo  claro 
la  venganza,  qoe  poeblí 


EL  CELOSO  PRUDENTE. 

Los  verdes  montes  de  bandos ! 
Ya  no  me  tendrás  por  h^o; 
Ya  habrán  mi  nombre  borrado 
Tus  libros  de  tu  nobleza , 
Mi  memoria  desterrando. 
Paredes ,  ¿no  habláis  vosotras? 
Si ;  que  por  eso  os  han  dado 
Orejas  noestros  proverbios , 

Y  qoien  oye,  que  babla  es  claro : 
Por  eso  es  sordo  el  qoe  es  modo. 
Tapices,  jya  se  ha  alabado 

§uien  ovo  vuestras  figoras , 
cousoltó  vuestros  cuadros. 
Puertas,  mas  de  al^na  vez 
Vuestros  quicios  avisaron. 
Contra  adulteras  ofensas , 
A  maridos  descuidados. 
Ventanas,  todas  sois  lenguas. 
Pues  de  noche  vuestros  marcos 
Oyen ,  para  hablar  de  dia , 
Los  secretos  que  os  fiaron. 
;.  En  aué  pared  no  se  atreve 
A  hablar  el  carbón  liviano, 

0  el  hacha  en  lenguas  de  fuego , 
Por  escaleras  y  patios  ? 

Las  peñas,  aves  y  brutos. 
Paredes,  tapices,  cuadros, 
Carbón ,  ventanas  y  puertas, 
Todos  hablan.  ¿Y  yo  callo? 

1  Oh  terribles  agravios ! 

Mátanme  el  alma,  y  ciérranme  los  labios. 
Pero  si  el  silencio  importa , 
Honor  infelice ,  tanto , 

Y  el  buen  callar  siempre  es  cuerdo , 
Gallemos,  hasta  vengamos. 
Disimulemos  ofensas, 

Y  pues  no  estáis,  honor,  sano, 
Tomad  callando  el  acero , 

Si  queréis  desopilaros. 
Hablen  todos ,  que  son  necios ; 
Que  á  la  cigüeña  han  pintado 
Por  símbolo  del  prudente 
Los  que  sin  lengua  la  hallaron. 
Parecelda  vos  en  esto , 
Honor;  que  el  que  está  agraviado. 
No  es  bien  que  al  mosquito  imite « 
Que  se  venga  voceando. 
Ea,  fuego,  aquesta  noche. 
El  oro  que  se  ha  mezclado 
Con  la  liga  de  mi  afrenta , 

Y  la  da  quilates  falsos. 
Acendrarán  vuestras  llamas , 
Como  quien  quema  el  brocado 
Por  librarle  de  la  seda , 

Si  está  viejo  ó  se  ha  manchado. 
Quememos  una  mujer, 
Seda  frágil  aue  mezclaron 
Con  el  oro  de  mi  honra , 
Para  que  quede  acendrado. 

Y  vos ,  lengua ,  á  la  prisión 
Donde  os  atan,  retiraos, 

Y  dad  todas  vuestras  veces. 
Como  soléis,  á  las  manos : 

Y  vosotros,  agravios, 

Vengad  ofensas  y  cerrad  los  labios. 

iVase.) 

SalM  de  ptUclo. 

ESCENA  XVL 

EL  REY,  ENRIQUE. 

REY. 

De  vuestro  engaño.  Marques, 
Particular  susto  tuve , 

Y  casi  en  el  propio  estuve, 
Con  saber  que  Leonora  es 
Tan  parecida  á  Lisena. 

ERRIQOE. 

A  mi  costa  se  burlaron , 
Con  que  no  poco  aumentaron 
Mi  melancolía  y  pena. 
La  Princesa,  ed  fin,  ba  entrado 
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DebsJo  del  paUo  real , 

Al  sol  que  la  alumbra  igual; 

Y  el  haber  anticipado 

Sus  bodas,  fué  de  importancia; 
Que  siendo,  como  es,  mujer , 
Mudara  de  parecer 
(Pues  nunca  tienen  constancia), 

Y  pudiera  ser  que  diera 
Gusto  á  su  padre ,  y  causara 
La  guerra,  que  estaba  clara, 
Si  á  Polonia  se  volviera. 

RET. 

La  vejez  del  rey  de  Hun^a 
Le  hace  mudar  de  consejo ; 
Yo,  que  en  fin  no  soy  tan  viejo , 
La  palabra  estimo  mía 
Mas  qu(  cualquier  interés 
Que  recrecérseme  pueda. 
Sigismundo  á  Hungría  hereda 
Con  la  Princesa ,  Marques. 

ENRIQUE. 

Esta  es,  gran  señor ,  que  viene.  • 

RET. 

Salgámosla  á  recibir. 

ENRIQUE. 

Ya  no  hay  para  qué  salir ; 
Que  en  tu  presencia  la  tienes. 

ESCENA  XVU. 

USENAt  SIGISMUNDO,  de  la$  m- 
no$;ázu  lado,  DIANA,  ALBERTO 
Y  LEONORA,  de  las  mano»;  GASCÓN, 

ACOMPA^AHIENTO,  MÚSICOS.—  DlCHOS. 
LISENA. 

Déme  vuestra  Mayestad 
Las  manos ,  señor ,  pues  tengo 
Padre  en  vos ,  y  en  Sigismundo 
Seguro  y  amado  dueño. 

RET. 

Ya  el  Principe  os  dio  la  suya : 
Yo  los  brazos  os  ofrezco 
En  que  descanséis ;  que  ba  sido 
ProMjo  el  recebimiento. 

S1GIS1IUND0. 

Tendrá  vuestra  Majestad 
Desde  este  punto  sosiego. 
Viéndome  puesto  en  estado , 

Y  que  su  gusto  obedezco. 

RET. 

A  lo  menos,  no  os  tuviera 
Por  obediente  y  discreto , 
A  no  salir  del  engaño , 
Sigismundo ,  en  que  os  vi  puesto. 
¿También  vos  venís,  Duquesa, 
Con  la  Princesa? 

DIANA. 

Si  veo 
Que  lo  es  mi  hermana ,  señor, 

Y  que  la  obedece  un  reino , 
Que  mucho  que  la  acompañe? 

RET. 

¿Qué  decis,  que  no  os  entiendo? 

DUNA. 

¿No  es  la  princesa  mi  hermana , 
Señor,  que  delante  tengo? 

RET. 

¿Cómo,  princesa?  ¡Oh  traidores! 
¡  Vive  Dios ! 
ALBERTO.  (Babla  aparte  con  el  Rey.) 

Tenga  sosiego. 
Señor,  vuestra  Majestad ; 
Que  Diana  eré  lo  mesmo 
Que  creyó  el  marques  Enrique , 
Porque  entender  la  hemos  hecho 
Que  del  Principe  es  esposa. 

RIT. 

¿Quédeds? 

ALIIRTO. 

Aquesto  es  cierto. 
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BIT. 

I  Donosas  burlas  nos  baoe 
La  similitud  aue  vemos 
En  estas  dos  hermosuras! 
Basta  el  engaño :  no  quiero 
Que  Diana  esté  quejosa. 
Decídselo. 

ALBERTO. 

Sefior,  quedo. 

RET. 

¿Por  qué  la  habéis  de  engafiar? 

ALBERTO. 

La  Princesa  gusta  desto. 

RET. 

Alto;  si  es  su  gusto ,  vaya. 

EacENAxvm. 

FISBERTO.  — Dichos. 


nSBERTO. 

Antes  que  tal  embeleco 
Resulte  en  daño  del  Rev, 
La  he  de  matar ,  vive  el  délo. 
No  quiero  princesas  hgas »      ^ 
Por  engaños. 

RET. 

Paes,Fisberto, 
¿Qué  enojos  os  alborotan? 

FISBERTO. 

iCómo,  qué  enojos?  ¿No  tengo 
Razón,  señor,  de  quejarme , 
Si  solo  por  mi  consejo 
No  celebró  con  Diana 
El  Principe  casamiento , 

Y  agora  a  Lisena  ha  dado 
La  mano,  y  en  el  soberbio 
Palio  la  apellida  á  voces 
Su  princesa  todo  el  pueblo? 
ALBERTO.  (Hablando  aparte  con  el  Rey.) 
También  le  hemos  persuadido 
La  burla  y  el  caso  mesmo 
A  su  padre  que  ¿  Diana. 

RET. 

De  regocQos  es  tiempo ; 
Mas  ya  es  bien  desengañarle ; 

gue  no  es  razón  que  el  buen  viejo 
e  altere. 

ALBERTO. 

¡  Qué !  no.  señor. 
La  Princesa  gusta  desto. 

SIGISMUNDO. 

Templad ,  Fisberto ,  la  ira ; 

Que  el  Rey  mi  padre  ha  dispuesto 

Esto  por  razón  de  estado. 

FISBERTO. 

¿Es  esto  cierto  ¥ 

RET. 

Y  muy  cierto. 

FISBERTO. 

Pues  ya  yo  estoy  sosegado. 
ESCENA   XOL 
DON  SANCHO,  ORELIO.  —  DiOHOt. 

DOIf  SANCHO.  {Ap.) 

Mi  alterado  pensamiento , 
Sinsaber  adonde  voy, 
Me  trae  fuera  de  mi  mesmo . 
Aquí  está  el  Rev,  Sigismundo, 
Leonora ,  el  Infante ,  ¡  ay  cielos ! 

Y  la  ingraU  de  mi  esposa. 
¿Quién  duda  que  ya  habrán  hecho 
Sacrificio  de  mi  honor? 

Pero  si  no  le  hay  sin  fuego. 
Callad ,  honra ,  que  esU  noche 
Seréis  su  ministro  cuerdo. 

RET. 

Decida  Principe,  ¿quién  es 
Esta  dama  á  quien  Alberto 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE 

Trae  de  la  mano ,  y  su  cara 
Obliga  á  amor  y  respeto? 

LEONORA. 

Yo,  gran  señor,  soy  Leonora, 
Hija  vuestra,  que  á  dar  vengo 
Al  In&nte  con  la  mano , 
De  Hungría  el  antiguo  reino. 

REY. 

¡  Cómo!  ¿Vos  sois  la  Prinoeía? 

LEONORA. 

Amor ,  que  todo  es  enredos , 
Cuando  á  vuestra  corte  vtoe, 
Quiso  (y  yo  se  lo  agradezco) 
Rendirme  á  la  gallardia 
Del  Infante ,  á  quien  yo  tengo, 
(k>mo  esposo  y  señor  mió , 
Aposentado  en  mi  pecho. 

RET. 

¿Luego  Lisena  es  esotra? 

SIGUMUNDO. 

Y  esposa  Düa. 

RET. 

Primero 

Eue  tal  consienta,  su  muerte 
ervirá  al  mundo  de  ejemplo. 

LEONORA. 

A  vuestros  pies,  gran  señor, 
Pido  V  suplico  por  ellos; 

Y  si  niístes  mozo ,  amantA, 
Perdonad  amores,  viejo. 

RET. 

¿Cómo  To  habla  de  sufrir 
Tal  desigualdad? 

LEONORA. 

Ya  vemos 
Por  las  escalas  de  amor 
Subir  cayados  á  cetros. 
Dos  hijos  que  tenéis  solos  (1) 
Dejais  nobles  herederos 
De  dos  coronas  ilustres. 

ALRERTO. 

La  Princesa  gusta  desto. 

LEONORA. 

Su  perdón  os  pido ,  en  pago 
De  que  por  obedeceros , 
Desobedezco  á  mi  padre , 

Y  al  rey  de  Polonia  dejo. 

RET. 

¿Pues  no  amabas  á  Diana , 
Traidor? 

SIGISMUNDO. 

No  lo  quiera  el  cielo. 
Lisena  solo  ha  triunfado, 
Señor,  de  mis  pensamientos. 

DON  SANCHO.  (Ap,) 

Honra  mia ,  dadme  albricias ; 

?ue  si  lo  que  escucho  es  cierto , 
o  haré  á  mi  silencio  sabio 
De  jaspe  y  marfil  un  templo. 

RET. 


MOLUfA. 


Pues  el  papel  y  e\  retrato 

?ue  bailó  a  Diana  Fisberto, 
el  dia  que  se  casó 
Las  muestras  de  sentimiento 
Que  hiciste ,  ¿  cómo  se  hermanan 
Agora  con  este  enredo? 

LISENA. 

El  retrato  y  el  papel 
DTana  estaba  leyendo , 
Cuando  entró  mi  padre  airado 
En  nuestro  jardin ;  y  viendo 
Lo  que  euardalle  importaba. 
Le  metió,  gran  señor,  dentro 
De  la  manga  en  que  le  halló 
Mí  padre. 

(1)   T«U«i  olvidó  que  tn  0l  acto  t«gnndo , 
cMm  prinera  (F«fina  M),  baktt  dtcha  : 
OtTM  hIjM  tln  ti  tengo 
Hat  mt  tMtdw  ditpMt. 


T  yo  que  el  deseo 
De  ver  refalar  á  Lisena 
He  cumplido  con  aquesto » 
SufH  cuerda  los  agravios 
Demi  padre«  y  al  secreto 
Encomendé  la  ventara 
Deste  dichoso  suceso. 
Pues  del  á  Don  Sancho  ilaalve 
Por  señor  y  esposo  medre. 


Yo  dov  fe  como  escribano. 
Corredor,  aunque  oocÍMro« 
Arcaduz,  estafetíHa, 
Y  á  pagar  de  mi  dinero', 
Que  es  verdad  lodo  lo  dicho. 

RET. 

Alto;  digno  es  este  cuento 
Que  no  se  acabe  en  tragedia. 
Leonora,  por  amor  vuestro 
Los  perdiooo. 

DON  SANcno.  (i^.) 
iVeis,  honor. 
Si  el  callar  (be  de  provedw? 
Hablen  los  otros  maridos 
En  su  afrenta  y  vüaperio ; 
Que  hasta  agora  nadie  sabe , 
Sino  el  cielo  y  yo,  mis  celos. 
Que  en  mi  boora  avertaados. 
Del  alma  alegre  los  echo. 


¿En  fin,  señor,  consentís 
Que  Lisena  me  dé  nietos 
Que  reyes  Bohemia  llaroe? 

RET. 

Dios  k)  haga  ansi ,  Fisberto. 

ENRIQUE. 

¡Buen  retrato  de  Leonora! 
Convertido  se  ha  en  Amesto 
El  principe  Sigismundo. 

GASCÓN. 

Yo  Aii  quien  os  di  ese  trueco. 

(Al  Principe.) 
Pero  ¿cómo  no  me  pagas 
Los  jornales  que  merezco 
Desu  cántara  acabada? 

SIOtSMUNDO. 

Hágote  mi  camarero. 

ORBUO. 

¡  Cómo !  iün  cochero ! 

CASCOII. 

Pasho, 
Que  el  sol  que  alumbrando 
Es  mas  ihistre  que  vos, 
Y  su  oficio  es  carretero. 

ORELIO. 

Otro  cargo  pueden  darie. 

GASCÓN.  (A  Utenn.) 
¿Noes  á  su  gusto  este  preníe? 


Si,  Gascón. 

GASCÓN. 

¿Vento  Vustedcs? 
La  Princesa  gusu  desto. 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

El  celoso  como  yo , 
Calle  y  averigüe  cuerdo 
Sospechas,  mil  veces  falsas. 
Como  las  mias  salieron ; 
Y  si  fueren  verdad ,  cobre 
Satisfacción  con  secreto ; 
Que  la  pública  da  causas 
Al  vulgo ,  siempre  pariero. 
Don  Sancho  soy;  si  he  callado 
A  vuestro  gusto,  por  esto 
Al  buen  callar  llaman  Sanekt  A : 
En  mi  tenéis  el  ^empto. 

(D    Ettotitalo  llom  vM  nim^n^^^* 
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PERSONAS. 


OO^A  PETRONILA. 

LACRA. 

DON  HKRNANDO. 

£1  CONDE  GALEAZO. 


TOMASA. 
HANSIIXA. 
ROBERTO. 
ÜN  CRUDO. 


UN  ALGUACIL. 
MARCOS.  I  Mt<Mii« 
PABLO...      ***^^ 


£«  primera  «MfM  JMMI 


eñfm9  9enkí,mm  allá  d$  Velémiré:  4l  rato  d$  U  acdonin  Madrid 
y  e»  «M  Imeriñ  inatediaUu 


ACTO  PMMERO. 


Cmh  rMvteto  dt  na  vmrta. 

ESCENA  pmiHEmA, 

DOl^A  PETRONILA,  vetUda  de  húwh 
^€,9  e»Me  dé  camino,  eoñ  hota$if 
espuelas ;  TOMASA,  iamlrieH  de  hom- 
bre y  como  lacayuelo,  el  capotillo  con 
muchas  cintas, 
lOBAiA.  (Saliendo  de  la  weuta.) 

90  cmrtiBo  de  cebada 

Le  basta  j  sobra ;  que  eo  fio 

SipoUino,;  norodn. 

i»offA  pcnomu. 
.Haoeb  á  Madrid  Jomada , 
kotil  hombre  r 

TOSASA. 

AsnsemcM». 

MÜA  KTaONILA. 

Dedtedef 


H<^  salí  de  Oeafia. 

»OJU   rCTROÜlLA. 


Taissolot 


No  me  acompafia 
!iD0  oaJomeDto»  novicio 
So  la  albarda,  porque  es  oaeTO « 
í  aoteayer  se  diesletó. 

DOJlA  PETKOmLA. 

i  tres  legoM  caminó, 
k»  me  parece ,  mancebo, 
¡oe  es  el  pienso  snfldenta 
le  n  cuartillo. 

TOMASA. 

Coma  pija. 

•OÜA  miOMLA. 

laten  no  come ,  no  trabaja. 


>Mno  pobre  se  sustente ; 
hie  no  tiene  de  igualarse, 
lando  ocasión  á  la  gula, 
)o  asno  con  una  mola. 
A  p^a  ba  de  compararse 
Eo  las  bestias  con  el  pan , 
ja  cebada  con  el  queso ; 
r  ya  sabéis,  aegun  eso, 
loe  es  poco  el  gueso  que  dan. 
Por  qué  pensa»  vos  que  España 
Ta,  sdftor,  tan  decaída? 
>orque  el  resUdo  y  comida 
ta  gente  empobrece  y  daña. 
>adroe  vos  que  cada  cual 
Gimiera  como  quien  es, 
SI  marqnea  como  marques, 


Como  pobre  el  oficial. 
Visüérase  el  xapatero 
Como  pide  el  cordobán. 
Sin  romper  el  gorgorau 
Quien  tiene  ei  caudal  de  cuero. 
No  gastara  la  mulata 
Manto  Uno  de  Sevilla, 
Ni  cubriera  la  ? irilla 
El  medio  cbapin  de  plata. 
SI  el  que  pasteUza  en  pelo. 
Sale  A  costa  del  gigote , 
El  domingo  de  picote , 

Y  el  viernes  de  terciopelo; 
Cena  el  lurrador  besugo , 

Y  el  sastre  come  lamprea, 

Y  hay  quién  en  la  corte  vea 
Cómo  a  un  señor  al  verdugo; 
iQué  perdidoa  no  se  asuarda 
De  nuestra  pc^re  CastUla? 
El  caballo  trai^  silla, 

Y  el  jumento  vista  albarda: 
Coma  aquel  un  celemín. 

Y  un  cuartillo  á  esotro  oén ; 
Porque  el  jumento  no  es  bien 
Que  le  igualen  al  rocin. 

noflA  psiaorauL 
No  08  han  de  Ciliar  molestias. 
Si  00  tempWs  ese  humor, 

Y  os  pudns  reformador , 
Comentando  por  las  bestias. 
iQuién  diablos  os  mete  á  vos, 
Tap  mozo,  en  esos  pesares? 
Los  vestidos  v  magiares 
Comimes  los  Uso  Dios. 

TOMASA. 


MAA  PBTBOmLA. 

«Que  me  eoga&of 

TOHASA. 

Perdonadme  esta  siroplesa. 
Por  qué  hizo  naturaleza 
£ltabi,  laseda,elpaño, 
La  holanda ,  el  cam&ray  y  estopa, 
Distintos  al  Ucto  y  visU  f 
Porque  cada  cual  se  vista 
Según  su  estado  la  ropa. 
Dentro  de  una  misma  especie 
Hallaréis  que  el  universo 
Hizo  su  manjar  diverso. 
De  que  cada  cual  se  precie. 
El  racimo  moscatel 
Y  albino ,  que  al  noble  pinta  ; 
La  cepa  jaén  y  tinta 
Para  el  que  rompe  buriel. 
El  noble  melocotón , 
Que  deleita  al  caballero, 
Con  el  durazno  grosero 
Para  los  que  no  lo  son. 
La  amacena  (1)  regalada , 
Que  el  delicado  conozca, 

(i)   Udf««l«4 


La  chabacana ,  mas  tosca. 
Para  el  pobre  dedicada. 
Ofrece  una  misma  granja, 
En  fe  desta  distinción. 
Para  el  principe  el  limón. 
Para  el  no  tal  la  narai^a. 
En  eleampo  y  el  veríel 
La  primavera  arrebola 
Pars  el  pastor  la  amapola , 
Para  la  dama  el  clavel. 
El  jazmín  que  al  muro  sobre , 
Al  rico  aromas  derrama, 
Al  oficial  la  reUma. 
Tomfllo  y  romero  al  pobre. 
Pues  ¿por  qué  \  cuerpo  de  tal ! 
Si  hizo  el  délo  distinción 
Del  abadejo  vsafanon. 
No  comerá  el  oficial 
Aquel  que  imporU  á  su  esfera 

Y  el  pobre  jornal  que  saca? 
Paciendo  para  él  la  vaca, 
iHa  de  gastarse  en  ternera? 
Están  los  hombres  perdidos. 
No  lo  entiendo ,  vive  Dios. 

oofiA  pcnomLA. 
Ya  se  labra  para  vos 
Honiltal  de  los  podridos. 
Dejaos  deso ,  por  mi  rida; 
Que  aunque  con  sal  reprendéis, 
imposibles  pretendéis. 
Mitetras  guisan  la  comida 
En  esa  venta ,  y  mi  mesa 
Alegráis,  A  que  os  convido. 
Si  lo  que  muestra  el  vestido 
Vuestra  faiclinacion  profesa , 
Decidme  de  quién  sois  pije. 

TOMASA. 

Helo  sido  de  ghieta 
De  un  capitán  que  sojeta 
La  volunud  ¿  mi  ultnje. 
Alojóse  en  mi  lugar 
(Cabanas  de  Yepes  es), 
Estuvo  en  Ocaña  un  mes ; 
Procúrele  regalar 
En  mi  casa  labradora , 

Y  el  hospedaje  pasó 
En  que  oella  nos  uevó 
Una  hermana  que  le  adora. 

DOfiA  PEíaOIULA. 

Paga  siempre  ansi  el  soldado. 

TOMAU. 

Sali  ofendido  tras  él. 
Quejándome ,  v  el  crñel 
DejAne  á  un  olivo  aUdo. 
Sé  que  en  la  corte  ha  de  estar, 

Y  voy  á  darle  noticia 

Al  Rey,  y  á  pedir  justicia. 

BOllA  pcraoROA. 
Fácfl  la  vendréis  á  hallar; 
Que  la  que  á  Madrid  gobierna 
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No  mdte  bnriai  agora. 
Bascaréis  la  labradora» 
Con  plumas  y  galas  tieraa, 

Y  eotre  tanto ,  si  queréis 
Servirme,  estaréis  comulgo. 

TOMASA. 

Por  lo  desbarbado ,  digo 

(SeñdUue  la  barba.) 
Que  igual  elección  hacéis. 
Vuestro  soy  desde  este  dia ; 
Que  engendra  la  semejanza 
Amor,  y  tengo  esperanza 
De  que  en  vuestra  compañía 
Tengo  de  hallar  buen  despacho 
Del  agravio  que  recelo  : 
Ya  soy  vuestro  lacayuelo, 
A  lo  aragonés,  regacho. 
Mudad,  señor,  en  tú  el  vos; 
Que  el  vos  en  los  caballeros 
hs  bueno  para  escuderos. 

h05ík  PETRONILA. 

Donaire  tienes ,  por  Dios. 

TOMASA. 

¡Oh !  pues  veréis  maravillas, 

Y  sabréis  historias  largas. 

DOÑA   PETRONILA. 

¿Es  tu  nombre? 

TOMASA. 

Hasta  aquí,  Vargas, 
Pero  para  vos ,  VarguQIas. 
¿Y  el  vuestro? 

DOÍlA  PETRONILA. 

Don  Gómez. 

TOMASA. 

{Bravo! 
¿La  patria? 

DOff  A  PETRORaa. 

Jaén. 

TOMASA. 

Mejor. 
Seréis  hombre  de  valor. 

DO^A  PETR0N1U. 

Téngole ,  mas  no  me  alabo. 

TOMASA. 

¿Y  á  qué  á  la  corte  venís? 

BOJiA  PETRONUiA. 

A  casarme. 

TOMASA. 

No  k)  apmebo. 

ROÑA  PEtRONILA. 

¿Porqué? 

TOMASA. 

Porque ,  apenas  huevo , 
De  la  ciscara  salis, 

Y  ya  aspiráis  para  gallo. 
Nazcan  las  plumas  primero ; 
Probad  á  Madrid  soltero; 

8oizá  después  de  probalío , 
udaréis  de  parecer. 

DOÑA  PETRONILA. 

LUoname  un  suegro  hacendado, 
Con  un  ángel  que  pintado, 
Aunque  te  nombran  mcger,  ' 
En  belleza  es  superior. 

TOMASA. 

Renegad  de  quien  tal  pinta  : 
Diz  que  hay  ángeles  en  cbta 
En  ese  lugar ,  señor. 
Gomo  está  Madrid  sin  cerca, 
A  todo  gusto  dá  entrada  : 
Nombre  hay  de  Puerta  cerrada; 
Mas  pásala  quien  se  acerca. 
Doncella  y  corte  son  cosas 
Que  implican  contradiccioa. 

DOilA  PETRONILA. 

¿Malicioso? 

TOMASA. 

Y  con  razón. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  UfíLWk. 


l4t  ciruelas  mas  sabrosas , 

Mientras  con  su  flor  se  están , 
^n  el  árbol  se  aseguran ; 
Pero  al  momento  maduran 

8ue  á  la  banasta  las  dan. 
na  doncella  en  su  casa , 
Ciruela  en  el  áibol  es. 
Que  á  veces,  de  treinta  y  tres , 
Es  con  flor ,  ciruela  pasa. 
Pero  en  Madrid  no  hay  ninguna 
Que  sea  lo  que  parece , 
Porque  en  naciendo,  .se  mece 
En  un  coche  en  vez  de  cuca , 
Con  oue  á  madurarse  basta, 
Cochízando  de  dia  v  noche ; 
Que,  en  fin,  doncellas  en  cocho 
Son  ciruelas  en  banasta. 

DOÑA  PETRONILA. 

Y  vos  un  grande  bellaco. 
Mucho  os  tengo  de  querer 
Vamos  agora  á  comer. 

TOMASA. 

Sí  yo  de  Madrid  os  saco , 
Madrigado  entendimiento 
Me  prometo. 

DOÑA  PETRONILA. 

Dad  cebada 
Sin  tasa  eñ  esta  jornada , 
Vargas,  al  pobre  jumento ; 
Que  en  lieñndo  á  Valdemoro, 
Le  venderéis,  y  allí  habrá 
Muía  en  que  vais. 

TOMASA. 

Comprará 
Quien  le  ferie  un  asno  de  oro 
Como  el  que  Apuleyo  pinta. 

DOÑA  PETRONILA. 

¿Cómo? 

TOMASA. 

Sabe  caminar. 

Siendo  jumento,  y  callar ; 

^ue  es  gracia  de  otros  distinta, 
oe  el  jumento  no  merece 
íombre  de  Ul,  si  se  halla 

Deste  humor,  pues  mientras  calla 

El  necio ,  no  lo  parece ; 

Y  hay  otros  mil  que  procuran 
Cobrar  nombre  de  discretos, 

8ue  contra  ^enos  defelos 
ebuznan  cuando  mormuran. 
¡Qué  dellos  ocupan  sillas , 
Dignos  de  alabardas  J 

DOÑA  PETRONILA. 

Comamos. 

TOMASA. 

Lampiño  Don  Gómez ,  vamos. 

DOÑA  PETRONaa. 

Sígame ,  señor  Varguillas. 


l»  hucru  de  Jaan  Ferntnd«s,  exiraoiar*! 
de  Madrid. 


Qu( 
Qo< 
Noi 


Escasif  A  n. 

DON  HERNANDO,  de  Jardinerc; 
LkVV^k.dedama. 

DON  HER.NANDO. 

Permitid ,  Laura  mía , 
Que  mis  sabrosos  males, 
fiestas  flores  haciendo  tribunales. 
Sitial  y  trono  desta  fuente  fría, 
Formen  de  vos  querellas, 
Y  os  digan  mis  agravios. 
Vos  la  acusada ,  los  testigos  ellas ; 
Serviránles  de  labios 
¡Estos  claveles  bellos, 
I  Quejándome  de  vos  por  todos  ellos. 
'  Tres  meses  los  sayales 
I  En  esta  huerta,  de  Madrid  recreo. 
Me  oflrecen  bienes,  y  me  ferian  males. 


tedlMflfe  de  amor  por  V06  BM  veo, 

Vestido  de  esperanzas , 

Que  en  tristes  dilaciones 

Se  engolfan,  por  recelos  de  mudaioas, 

De  quimeras  de  amor,  de  snspensioDes; 

Y  apenas  descubierto 
Oe  lejos  miro  el  puerto. 

Cuando  vientos  contraríos  se  resoelTQ 
A  perseguirme,  y  á  eogolCimie  voeh«; 
Poroue  el  amor  que  mí  lealtad  conoce, 
La  playa  llegue  á  ver,  y  no  b  goce. 
Herede  de  mi  patria  las  desdichai 
Que  significa  el  nombre 
Que  le  dló  el  fundador  suyo  primero : 
Málaga  U  llamó,  porque  me  asombre, 
Puesoomensandoen  mai,  aotendriA- 

Quienes  de  las  desgradas  heredero. 
Di  muerte  á  un  caballero 
Por  celos  de  una  dama ; 
Temí  á  los  ofendidos : 
Partíme  á  Italia  por  cobechar  olfidos; 
Amparóme  el  de  Feria ,  cuya  fama , 
Digna  de  eternizarse  entre  pinceles, 
Vuela,  con  plumas  no.  ma5coolaiiRle& 
Servíle  caoitan  de  infantería , 

Y  Marte,  mego  que  el  de  amor  enfria. 
Favorable  conmigo , 

Hizo  á  Milán  tesUgo 

De  que  aunque  solo,  ausente  ▼  desden- 

Salí,  si  amante  no,  feliz  soldado.  [^^, 

Acabóse  la  guerra , 

Publicóse  la  paz  en  el  Plamonte ; 

Llamábame  mi  tierra ; 

Fué  forzoso,  mudando  sa  horizoote, 

Pretender  en  Madrid  premios  debidos 

Al  riesgo  de  dos  afios. 

Saqué  papeles  bien  favorecidos 

Del  Duque ;  mas  pagaron  deseogar>-:o 

Hazañas ;  que  á  los  fieles 

Se  les  vuelven  mortajas  los  papeles. 

Nombróme  camarada 
I  Pompevo,  vuestro  tío,  en  la  jonndi 
;  A  ([ue  fe  dio  motivo  vuestro  pleito ; 

Djjome  que,  aunoue  deudo,  oseonr'^j 
I  (En  contar  mis  desdichas  me  deleito  <, 
.  Porque  al  condado  iustjt  acdoo  leiib, 

8ue  en  Valencia  de  Po,  por  suceso» 
e  vuestro  padre,  vuestro  nombre  x!»- 
I  Llegamos  á  esta  corte  ^  [n- 

I  De  quien  sois  el  Apolo,  el  alba ,  el  ocrtf; 
Supunos  que  esta  quinta , 
¡  Que  eternos  mavos  en  sus  cuadros  pbt:, 
Huéspeda  os  adulaba  ; 
I  Visitóos  vuestro  tío; 
,  Que  entre  la  sangre  que  el  valor  9khi 
\  (Puesto  que  sea  el  pleito  desafio) , 
i  Pelean  los  letrados  y  oficiales , 
!  Hacen  campos  de  guerra  trflHinales; 
I  Ejércitos  testígos  (i), 
I Y  litígau  los  nobles  como  amigos. 
Merecí,  Laura  hermosa. 
Veros  para  perderme : 
Que  mata  el  a^id  cuando  en  flores  don* 
Vi  en  vuestro  rostro  de  clavel  y  rosa  [oe. 
Dorados  girasoles ; 
Jazmines  en  su  cuello  trasladados ; 
En  vos  vi  muchos  soles , 
Puesto  oue  en  vuestros  ojos  duplicados; 
Vi ,  en  fin ,  la  nieve  en  foego , 
Gestándome  el  miraros  quedar  6^ 
Partíóse  brevemente 
El  Conde ;  que  venddo 
En  el  pleito  presente, 

Y  vitoriosa  vos ,  habéis  podido 
Con  la  justicia  vuestra , 

Y  mas  con  la  hermosura. 
Dar  en  la  corte  muestra 

Que  competir  con  vos  seri  locura; 

Pues  para  dar  enojos , 

Mil  fáUamos  pronuncian  nuestros  cfos. 

(1)  Veno  MpIMopor  •!  easMnaala. 


Digitized  by 


Google 


ttedémeUnthi^RIk, 

nepanrecobraUti 

I  libcrtid  perdida 

ibusca,iiiaBDolabállaf 

Bpsio  que,  jardinero, 

Qtre  esperanzas  flores,  desespera. 

^oi  mudando  elinje, 

oÍti?aba  desvelos, 

rosero  en  el  leoguaje ; 

ue  en  fe  de  que  son  rústicos  los  celos» 

pIoso  jo,  aunque  eo  vano , 

»r  vestirme  de  celos,  soy  villano. 

eclaréos  una  tarde 

I  borde  desta  fuente, 

ae  mis  pesares  en  sos  risas  llora, 

í  amor,  hacleodo  alarde 

e  humilde  pretendiente, 

faéme  la  fortuna  protectora ; 

oes  oyéndome  grata, 

ebicistespocoa  poco, 

eporoTelis.  loco, 

oo  favores  que  agora  oie  dilata, 

erseguido  de  agravios  y  temores , 

oe  ocasionan  sin  fin  competidores; 

ero  es  común  tributo  * 

embrar  flores  amor,  sin  coger  Ihilo. 

res  meses  de  esperaosas 

iniéndds  entretengo ; 

ecelo  las  mudanzas 

el  mar  y  la  mnú^r « y  sgon  vengo, 

i  que  08  mostréis  clemente, 

aseguréis  partidas 

ue  me  bar;i^a  tanto  pretendiente , 

i  que  desesperadas  j  homicidas 

tt  sosias  y  la  fe  de  mis  amores, 

aflores  muera,  pues  nadó  entre  flores. 

UDBA. 

kj  Don  Hernando  Cortés! 
Dué  bien  sigues  el  estilo 
f!  la  corte  presurosa , 
orque  te  dio  su  apellido ! 
dar  fondo  á  los  quilates 
e  tu  amor  la  fe  que  al  mío, 
oras  Damaras  los  años, 
i  llamas  las  horas  siglos. 
Dilaciones  encareces? 
aro  vendes ,  ó  amas  tibio , 
orque  enfermo  está  el  amor 
oe  desmaya  ¿  los  principios. 
os  propósitos  Jugamos , 
son  tan  firmes  los  míos 

0  materia  de  quererte, 
oe  por  causa  tuya  olvido 
iríeotes  obligaciones , 
ne  en  derecho  mas  antiguo 
lodan  tálamos  deseos , 
oe  si  los  oigo,  lio  admito. 
)bre  palabra  se  iuega ; 

1  crédito  tengo  rico ; 
inancioso  te  levantas , 
lando  cédulas  te  libro ; 
■e  no  son  ditas  quebradas, 
íes  paga  á  plazo  cumplido 
I  que  es  noble ,  cuando  pierde, 
)r  palabra  ó  por  escrito, 
cultivando  esperanzas, 
res  labrador  fingido , 
>  también ,  porque  te  quiero , 
itria  dejo  y  quintas  vivo, 
fué  celos  tus  flores  hielan  ? 
ué  mudanzas ,  qué  desvies 

fruto  te  desazonan , 
le  ya  Un  cercano  has  visto? 
is  esperanzas  dilata 
1  amor  con  artificio , 
le  intenta  probar  finezas 
i  un  diamante ,  al  caito  vidrio. 
1  Madrid  me  tienen  pleitos 
i  parientes ,  que  enemigos 
(urpáodome  mi  estado , 
eroo  caiua  á  mi  camino. 
>Bde  deValenda  M 


LA  HUERTA  DE  lüAN  rBHNAlf DEC. 

Mi  padre ,  que  á  Mta  de  byos , 
Cifró  eo  mi  la  sucesión 
De  su  sangre  y  apelNdo. 
Criábame  yo  en  Müan 
A  la  sombra  y  patrodrito 
Del  conde  de  Honteflor, 
Que  es  qirien  te  tngo  consigo. 
Estaba  en  mi  patria  entonces 
Por  alcaide  del  presidio 
Que  en  aquella  plaza  tienen 
Las  banderas  de  Fillpo, 
Alejandro  Malatesta , 
Que  hermano  del  padre  mío 
Por  la  linea  de  varón , 
Alega  desvanecido 
Pertenecerle  el  condado 

gue  me  usurpa  ;  y  á  los  filos 
e  las  armas  remitiendo 
Los  derechos  de  los  libros. 
De  todo  se  apoderó, 
Amparándole  el  castillo 
En  la  posesión  rioU'nta 
Que  rehusan  sus  vecinos. 
Viéndome  desamparada , 
Ausente ,  y  favorecido 
Del  Duque  gobernador 
Mi  contrario ,  aunque  mi  tio. 
Fué  forzoso  el  esconderme  (i) 
En  España  del  asilo 
De  su  Rey  y  consejeros , 
Donde  descausan  peligros. 
Hospedáronme  há  seis  meses 
Cortesanos  deudos  míos ,' 
Con  llcenda  de  su  dueüo, 
Eq  este  apacible  sitio, 
Digna  elección  de  un  buen  gusto. 
Donde  recreada  olvido 
Los  que  en  Italia  curiosos 
RetraUn  el  paraíso, 
pretensores  conterráneos , 
Que  en  Madrid  después  me  han  visto, 
Unos  generosos  deudos , 
Otros  ilustres  amigos, 
InteoUn  licites  lazos , 
Que  pudieran  haber  sido 
Prisión  de  mi  libertad, 
A  no  haberte  oonoeido. 
Obligásteme  discreto, 
Veocisteme  comedido, 
Amásteme  recatado, 
Adeudásteme  atrevido. 
Hasta  usurpar  mis  deseos, 
61  bien  boy,  Hernando,  admira 
"^ue  méritos  desquilates , 
resuroso  y  mal  sufrido. 
8entenda  espero  en  fovor, 
Que  alentada  de  padrinee, 

Y  sema  eo  mi  derecho, 
Con  los  Jueces  solidto. 
Mi  opositor  receloso , 
Por  los  que  le  dan  aviso 

De  la  poca  acdon  que  tiene. 
Algunas  veces  me  na  escrito 
Sobre  oondertos ,  que  paran 
En  que  dé  la  mano  á  un  hyo, 

2ue  afirma  llegará  presto 
esta  corte ;  mas  yo  digo. 
Puesto  oue  no  le  conoaeo, 

8ue  si  pleitos  dan  maridos, 
e  tan  mal  casamentera 
Poca  paz  me  pronostico. 
Salga  yo  con  la  sentenda, 

Y  entonces,  español  mió. 
Tendré  caudal  que  te  pague 
Empeños  de  amor  tan  fino; 

Y  entre  tanto  rive  derto 
Que  ni  vuelve  atrás  el  rio, 
Ni  retroceden  los  cielos , 

M  al  viento  es  veleu  el  risco, 
Ni  en  mi  que  los  aventaio . 

Y  á  la  eternidad  dedico 
Wt*if 


Trofeos  de  mi  firmeza , 
Mientras  su  constancia  ímllo. 
Bronces,  aceros,  diamantes, 
Sol,  esferas,  tiempos,  rios, 
Robles ,  cedros, lauros,  palmas. 
Muros,  torres,  peñas,  riscos. 
Mientras  mi  amor  te  fio. 
Tendrán  valnr  constante  igual  al  mío. 

DON  UEaSAICDO. 

Si  deseos  dilatados 
Hallan  en  tí  tal  alivio , 
Dulce  empleo  de  mis  ojos , 
Poco  tiempo  he  padeddo. 
Mas  valen  las  esperanzas 
Que  en  U  logro ,  los  suspiros 
'^ue  en  ti  alegro,  las  sospechas 
jue  en  ti  aseguradas  miro. 
Que  las  posesiones  de  otros. 
Liberal  premias  servidos. 
Piadosa  remedias  penas, 
Pródiga  haces  b**nefidos : 
Injustas  mis  quejas  fueron ; 
Perdón  humilde  te  pido. 
Jacob  soy ;  mi  Raquel  eres : 
Su  amor  y  paciencia  imiu>. 
>'o  trocaré  desde  hoy  mas 
Estos  Jardines  elíseos. 
Estos  dichosos  burieles , 
Estas  fuentes  y  este  sitio, 
Por  la  silla  del  imperio, 
Por  los  tesoros  del  indio , 
Por  los  brocados  del  persa , 
Por  las  purpuras  del  tirio. 
Jardinero  soy  de  amor; 
Mis  esperanzas  cultivo ; 
Mientras  que  méritos  siembro. 
Galardones  pronostico. 
Vén ,  y  haréte  un  ramillete 
De  matices,  que  distintos. 
Te  interpreten  mis  afetos ; 
Que  flores  tal  vei  son  libros. 
iUe  perdonas? 

LAUIA. 

Amorosa. 

MH  BBlUfAllDO. 

iMe  quieres? 

uuaA. 
Como  al  mas  digno. 

DON  HEMAimO. 

¿Me  pagas? 

LámiA. 
Castos  deseos. 

DOV  HKRNÁimO. 

¿Me  llamas ? 

LAVBA. 

Amante  mió.  {Vanie,) 

Patit  di  nt  poM4t  de  Madrid.  -  Bi  dt  MCh*. 


B8GE1IA  m. 

DONa  PETRONILA ,  en  Jubm  ,  eon 
una  daga  en  la  mano ,  corrUnáo  tras 
TOMASA. 

doHa  petbonoa. 

i  Vive  Dios,  que  he  de  matarte! 

¿Hay  isual  atrevimiento? 

Dormiclo  vo  en  mi  aposento , 

¿Osas  á  tal  hora  entrarte  ? 

Ladrón  eres.  Tü  intentabas 

Robarme... 

TOMASA. 

Lo  que  no  hallé. 
Téngase  Vuesamercé : 
Meta  allá  la  daga. 

DO.^A  PCTBOlflLA. 

Acabas 
De  descalzarme  las  botas , 
Y  mandándote  cerrar 
Lu puertas,  porque  á  acostar 
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COMEDIAS  E8000IDAS  DB  TIRSO  DB  MOLINA. 


Te  Tiyas ,  ¿noi  alboroUs, 
Asaltándome  donnido? 
Traidor,  ¿qaé  es  de  la  maleta? 

TIIMASA. 

No  es  eso  lo  que  me  inquieta. 
Téngase.  ¿Nunca  ba  leido 
Del  conde  Partinuplés , 
Cuando  estaba  de  amor  preso...? 

W}ñK  PETBOIULA. 

¿Pues  qué  tiene  que  ver  eso? 

TOMASA. 

Oiga ,  y  saSrálo  después. 

Enamorábale  á  escuras 

Una  princesa  ó  infanta , 

De  aquellas  que  el  arte  encanta, 

Y  buscan  las  aventuras. 
Dábale  invisiblemente 
De  comer  y  de  cenar. 

De  noche  se  iba  á  acostar 
Cou  él  (mire  ¡ qué  insolente! ) 
Avisándole  del  daño 

Y  peligro  que  corria , 
Si  conocerla  quería 
Hasta  que  pasase  el  año. 

El  pobre  conde  que  á  tiento 
Gozaba  oscuros  despojos, 
Quiso,  contra  el  mandamiento 
De  no  verás,  informarse 
Si  era  la  dicba  persona 
Arrugada  setentona , 
Que  intentaba,  con  taparse, 
Pasar  plaza  de  doncella. 

§ue  se  durmiese  aguardó , 
una  linterna  buscó 
Encendida ,  para  vella ; 

Y  cuando  ya  satisfecho 
Estaba  de  su  cautela 

El  conde ,  lloró  la  vela , 

Y  prinffóla  medio  pecho, 
Cayenao  dos  ó  tres  gotas 
Que  á  la  dama  despertaron ; 
Que  es  lo  mismo  que  causaron 
En  mi  esta  noche  tus  botas. 
Deseos  de  conocer 

Lo  que  eras ,  y  agora  he  visto , 
Para  servirte  mas  listo. 
Me  animaron  á  emprender 
La  que  ves,  nocturna  hazaña. 

DOSÍA  PETROmU. 

Pues  ¿qué  has  visto  tü ,  traidora 

TOMASA. 

AVénusy  al  Amor, 
Que  en  un  cuerpo  nos  engaña. 
Sosiégate,  asi  los  cielos 
Lo  que  buscas  te  deparen ; 

gne  no  ignoro  yo  que  paren 
stos  disfraces  los  celos. 
Mandásteme  descalzarte : 
La  diestra  bota  tiré , 

Y  en  viendo  el  meñique  pié 
Con  la  media,  diie  aparte  : 

t  ¡Oh  pié  digno  de  un  chapín , 

Sue  por  lo  corto  das  cinco , 
ejor  fueras  para  brinco 
De  un  letrado  camarín ! 
¡Válgame  el  cíelo !  ¿  que  esté 
En  tan  chico  pedestal 
Todo  un  cueipo?  No  hará  mal 
De  aqueste  pié  un  punupié. 
Comprárale  yo,  á  ser  Fúcar; 
Celebrárale  poeta.  > 

?uité  escarpín  y  calceta , 
vi  un  juguete  de  azúcar , 
Una  manteca  soríana , 
Un  bollo  de  manjar  blanco, 

Y  dije  :  «¡Oh  *  ¡quién  fuera  banco 
De  tal  pié  cada  mañana  !> 

1  an  i^al ,  tan  ampollado , 
Tan  uerno ,  con  tanto  aliño, 
Tan  mdindroso ,  tan  niño , 


Y  eo  fin ,  tan  desjuanetado» 
Que  imprímiendo  su  retrato 
En  el  auna  mi  afición. 

Se  cateó  mi  corazón , 

Como  si  fuera  zapato. 

c  ¡  Vive  Dios  (dye  entre  mi)« 

Pié  adarme,  <|tie  os  han  cnado 

Mas  para  alfombra  v  estrado « 

Que  para  que  andéis  ansi. 

Sospechas  nambras,  dudar 

En  esto ,  será  mentir : 

Mejor  sois  para  parir. 

Mi  pié ,  que  para  engendrar.  > 

Vuelvo  la  vista  al  jubón , 

Y  vi  un  par  de  burujones 
En  forma  de  naterones. 
Jubilados  del  cartón. 
Miro  el  cabello  al  instante , 

Y  advierto  que  contra  el  uso. 
El  artificio  le  puso 

Atrás,  nadenao  adelante, 

Y  dge ,  aunque  soy  bisoñe  : 
«  Femenina  caballera , 
Moños  tapan  la  mollera ; 
Pero  en  cogotes  no  hay  moño. 
De  vuestro  traje  y  de  vos , 

O  sueño ,  ó  he  colegido , 
Vos  mujer,  y  hombre  el  vestido, 
Que  seréis  común  de  dos.» 
No  quisiste  desnudarte 
En  mi  presencia ;  la  puerta 
Me  hiciste  cerrar  (mas  derta 
Ocasión  de  maliciarte); 

?ue  me  llevase  la  llave 
la  vela  me  advertiste ; 
Sali  entre  confbso  y  triste ; 

Y  mi  inquietud ,  que  no  sabe 
Sino  allanar  trampantojos. 
Aguardándote  adormida , 
Entró,  una  vela  encendida, 
Y ,  inquisidores  los  oios , 

Vi  lo  que  el  Partinuplés 

Eo  la  inñinta  Perdigada. 

La  cera ,  de  enamorada , 

Se  derritió ;  y  ya  tú  ves 

Si  llorando  sobre  ti. 

Te  habla  de  despertar. 

Voces  empezaste  á  dar ;    , 

Soplé  la  luz ,  V  sali  < 

Al  patio,  donae  procuras 

Castigarme  por  curioso. 

Yo  pequé  de  malidoso ; 

Pero  SI  so  te  aseguras , 

Porque  conozco  lo  que  eres, 

Estálo  de  mi  lealtad; 

Que  si  va  á  dedr  verdad. 

Para  ser  las  dos  mtijeres 

(Repara  en  lo  despoblado),  (Labarba.) 

Falta  tan  poco  (te  doy 

Mi  fe),  que  si  no  lo  soy 

Lo  mas  dello  tengo  andado ; 

Porque  de  suerte  negocia 

Lo  tiple  eo  mi  (verdad  di{[o) , 

Que  estov,  con  estar  contigo , 

En  Madrí4  y  en  Capadoda. 

DOftA  PETBOiai.A. 

En  Madrid  nO  lo  estarás , 
Bárbaro,  descomedido. 
Ya  que  loco- y  atrevido 
Fuiste  hoy,  aqui  morirás.— 
Sal  de  la  corte  al  momento. 

TOMASA. 

iNo  es  mejor,  si  has  de  fiarte 
De  alguno...? 

LOñk  PETROinU. 

¡  Oh  villano !  parte. 

TOMASA. 

En  qué,  si  vendi  el  jumento? 
^erás,  si  de  mi  te  encargas... 

hOñh    PETR0?IILA. 

¿Que  la  muerte  no  te  doy? 


Pues  á  fe  que  si  me  vot, 

Que  se  ha  de  acordar  de  Vargti. 

I  Mas  que  ha  de  8o5ar  mi  naaibnJ 

D0!f A   PBTMmLA. 

¡Ohintaie! 

TOMASA. 

Daré  notida , 
Pues  que  me  echa ,  á  la  justida, 

gue  hay  mujer  vestida  de  hombre 
n  esta  posada.  Adiós. 

DO^A  prreoKiLA. 
Espera.  ¡  Ay  cíelos ! 

TOMASA. 

No  quiero. 
doSa  pbtroeula. 
Mataréte. 

TOMASA. 

Pues  ya  espero. 
No  me  haga  mal ;  que  los  dos 
Acompañados  podranos 
Hacer  nuestro  necho  mas  bien. 
Yo  soy  capón  muy  de  bien. 
Ai  capitán  buscaremos. 
Que  a  mi  hermana  rae  llevó  * 

Y  si  su  historia  me  cuenta  , 

Y  algún  hombre  la  bizo  alrtenu. 
Fíese  de  mi,  que  yo 

La  sacaré  á  pas  y  á  salvo. 
Ea :  4  quiéreme  perdonar? 

DOffA  pETaomiA. 
No  sé. 

TOMASA. 

Me  atrevo  á  eogafiar 
A  un  corcovado  y  á  un  cahro. 

DOllA  PETKOIULA. 

I  Qué  he  de  hacer?— ¿Me  guardarás 
Lealtad  y  secreto? 

TOMASA. 

¡Dalle! 
¿  Eso  me  ha  de  decir?  Calle. 
Chiton  eterno :  no  hay  mas. 
Haffa  cuenta  que  en  la  hucha 
Echa  lo  que  me  dQere  : 
Mientras  que  no  me  rompiere. 
Ni  esto  saldrá. 

doSa  pethosila. 
Pues  escucha. 
AqueUa  ciudad  que  el  Bétis 
Pasea ,  sirve  y  conquisU , 
Incansable  enamorado , 
Porque  en  su  espejo  la  mira , 

Y  en  fe  de  que  es  dama  al  oso 
Con  ella  prodigaliza 

Los  tesoros  que  le  pechan 

Paladiones  de  las  ludias , 

Es ,  Vargas,  mi  ilustre  patria , 

Y  en  ella  bien  conocida 
La  nobleza  generosa 

Que  dio  nombre  á  mi  familia. 
A  los  pechos  de  mi  madre 
Me  dejaron  las  desdichas 
De  una  juventud  traviesa. 
Que  heredé ,  por  ser  su  faíja , 
Ausentándole  una  muerte. 
Si  ocasionada,  atrevida, 
A  aquel  orbe  todo  de  oro , 
Hoy  español,  antes  inga. 
Crióme  el  cuerdo  recato 
De  una  madre  medio  rica , 
Que  lloraba ,  aunque  casada , 
Soledades  como  viuda , 
Cuidadosa  cenUnela 
En  mis  acciones  y  vista , 
Principalmente  en  saliendo 
De  los  limites  de  nifia. 
Veinte  afios  contaba  alepre 
Mi  edad,  aunque  recogida» 
Licenciosa  por  la  patria 
(Si  es  bien  que  culpe  aa  (Xmáit 
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uodo  negó  á  ottM  baé9ped 

D  deudo  que  llamó  prima 
miinadre,y  laobugó 
reñios  y  cariciai. 
e  Málaga  le  tn^eroo 
casiooes  qae  en  Sevilla 
e  detuvieron  un  mes. 
ara  mi,  Vargas,  un  dia. 
B  todo  él  DO  permitió 
I  prudencia  prevenida 
e  mi  madre,  qne  me  viese, 
w  00  ocasionar  malicias ; 
aes  si  bien  ella  i  su  mesa, 
is  cenas  y  las  comidas 
i  hallaba ,  encerrada  yo, 
Rasiones  desmentía. 
I  privación  es  deseo; 
I  deseo  solicita 
I  voluntad ,  y  esta  crece 
I  paso  qne  la  limitan, 
ontábaome  mis  criadas 
i  apacible  gallardía 
e  Don  Hernando  Cortés 
jsi  el  huésped  se  apeltida), 
como  antojos  mujeres 
90  como  el  fuego  en  la  mina , 
ae  violentado  revienta, 
inque  Ubre  se  amortigua ; 
nríosidades  doncellas 
cecharon  atrevidas 
rivaciones  que  las  oocbes 
Sttrpaban  ¿  los  dias 
IS  junturas  cohecharon 
e  una  puerta  ojos  espfas , 
or  donde  dierou  al  alma 
esadumbres  en  albricias 
el  deleite  de  su  objeto , 
orque  en  él  vieron  en  cifra 
cantas  gracias  en  Adonis 
abulosas  plumas  pintan. 
éousyo,slántesDTana, 
esplandores  maldecía 
e  la  aurora ,  porque  al  sol 
Dvidiosa  daba  prisa, 
esvelando  pensamientos 
IB  noches,  por  celosias, 
uc  en  la  puerta  coadjutoras, 
emanas  sostituian , 
OQiemplé  diversas  veces 
enenosa  bizarría, 
Bbe  va ,  por  agujeros 
iraodo  y  no  siendo  vista ; 
asta  que  una  á  su  criado 
scuché  que  le  decia , 
iéntras  que  le  desnudaba 
stas  razones  :  « Mansílla, 
oes  se  casa  Doña  loes , 
el  oro  de  Don  Garda 
inde  un  alma  interesable , 
ae  se  llamaba  intes  mia ; 
p  mas  Málaga ,  no  mas 
íodad ,  si  patria ,  enemiga , 
onde  en  ferias  de  mudanzu, 
obra  el  interés  partidas, 
ilaga  (rae  en  wuU  comienza , 
08 que  lloro  pronostica:  ' 
orados  gustos  vencieron 
mor,  si  ya  él  es  alquimia. 
isese  Inés  con  doblones , 
oe  suelen  doblar  desdlchaa, 
obligadonea  desprede 
as  securas  por  sencillas : 
emonas  anega  el  mar, 
a  ausenda  agravios  olvida, 
I  ^erra  divierte  celos, 
iliahazaftaa  alista, 
I  Rey  despierta  leones 
De  á  las  voces  de  la  envidia 
I  ingratitud  piamontesa 
ira  dafio  suyo  indta  : 
irtirme  quiero  maftana; 
lomas  QDtie  am«r  afemina, 


ÍA  HUERTA  DB  JUAN  rSBNANDBZ. 

Adornen  galas  de  Marte, 

Y  fieles  á  su  Rev  sirvan.» 
Alentábale  el  cnado, 

Y  yo  que  amorosa  ola 
Con  gusto  el  que  no  le  amasen , 
Con  pesares  su  partida ; 
SI  le  juzgaba  primero 
Por  Adonis,  ya  la  envidia 
Por  sol  me  le  retrataba. 
¡Qué  extrañamente  apadrinan 
Los  celos ,  Vargas,  las  partes 
De  la  prenda  que  queriua , 
Cuando  se  contempla  ajena, 
Al  deseo  añade  estima ! 
Fuime  á  dormir ;  pero  en  vano 
Pues  lloré  recien  nacidas 
Esperanzas,  que  la  muerte 
Se  causaban  a  si  mismas. 
Determíneme ,  en  efeto , 
Manifestar  escondidas 
Rrasas,  de  quien  la  vergñenza 

Y  el  temor  fueron  ceniza. 
La  siguiente  oscuridad 
Aguardaba  que  propicia 
Limitase  luz  á  Febo, 

Y  á  mi  amor  diese  osadia. 
Cuando  le  traen  un  papel 
A  mi  madre ,  donde  escrita 
La  sentencia  de  mi  muerte 
Dio  Don  Hernando  en  su  Orma. 
Disculpábase,  ya  ausente, 
De  que  ocasiones  precisas. 
En  su  bonor  interesadas , 
Le  ausentaban  de  Sevilla, 
Sin  permitirle  siquiera 
Pagar  á  la  cortesía 
Deudas  de  hospicio  y  regalo , 
Para  mi  disculpas  tibias  ; 
Que  á  la  guerra  del  Piamonte 
Le  llevaban  bien  nacidas 
Esperanzas,  y  lealtades 
Que  hazañosas  se  autorizan ; 
Que  le  encomendase  á  Dios ; 
Porque  si  le  daba  dicha. 
Pensaba  pagaHa  verno 
Mercedes  que  le  oizo  prima. 
Yo  triste,  ausente  y  celosa. 
Poco  amé  pues  quedé  viva , 
Ya  mártir  de  sus  tormentos. 
Puesto  que  en  ellos  novicia. 
Un  año  ae  soledades , 

Y  mil  de  melancolías , 
Cuanto  menos  publicadas. 
Mas  crdeles  escondidas. 
Pasé ,  si  bien  alentando 
Esperanzas  en  reliquias 
Conservadas  con  dos  pliegos 
De  Genova  y  Lombardia, 
Que  á  mi  madre  encaminó , 
Hasta  que  tuvo  noticia 
Por  otro,  oue  ya  en  la  corte 
La  cruz  roja  daba  estima 
A  su  pecho  y  sus  hazañas ; 

Y  que  si,  cual  pretendía , 
Fuese  el  hábito  encomienda: 
A  obligaciones  antiguas 
Grato  y  noble,  procuraba 
Con  su  licencia  lucirla , 
Añadiendo  afinidades 
A  las  deudas  consangufneas. 
Esperanzas  revivieron 
En  mi,  y  en  ella  alegrias, 
De  saber  que  caudaloso 
Estaba  mi  padre  en  Lima, 
Reduciendo  hacienda  á  barras. 
Con  que  casándome  rica. 
La  cruz  nueva  autorizase 
El  monarca  de  las  minas. 
Mézclanse  lanas  diversas 
En  el  telar  de  la  vida, 
Unas  de  color  alegre, 
Otraa  que  tristes  laatimaB. 
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Siempre  el  contento  es  pechero 
Del  pesar :  oye  y  admira 
Desla  verdad  ejemplares. 
Vargas,  en  la  historia  mia. 
En  prosperidad  como  esu. 
Llegó  aouel  infausto  día 
En  que  las  olas  del  Bétis , 
Desde  el  diluvio  homicidas; 
Cansadas  del  largo  cerco 
Que  há  tantos  sinos  que  sitia 
Nuestra  metrópoli  hispana; 
Asestando  baterías. 
Ya  de  las  pródigas  nubes , 
Ya  del  mar  en  aguas  vivas, 
Ya  de  renteros  arroyos 

gue  pechan  siempre  á  sus  ñinfi»; 
añoneando  de  noche 
Las  celestes  culebrinas. 
Que  rayos  en  vez  de  balas. 
Partos  abortos  fuhninan , 
Al  son  de  atambores  truenos» 
Puertas  y  muros  derriban , 
Calles  y  plazas  pasean. 
Casas  y  templos  registran ; 

Y  dando  á  saco  riquezas, 
Huye  la  plebe  dormida. 
Clausuras  rirgenes  quiebran , 
Montes  de  casas  conquistan. 
Brazos  de  mar  son  las  calles, 
Ai  Bermejo  parecidas. 

Pues  para  ahogar  Faraones 
De  endurecida  malicia , 
No  ya  vara  de  piedad , 
La  vara  si  de  justicia 
Levanta  Moisés  airado, 
Que  en  mansiones  las  dírida. 
Al  mar  restituye  el  Bétis 
Los  bienes  y  hadenda  misma 
Que  en  veces  por  tantos  años 
Nos  feriaba  de  las  Indias; 

Y  ya  enemigo ,  si  amante , 
Severos  reyes  imita , 

Que  lo  que  dan  poco  á  poco 
Por  junto  al  privado  quitan. 
No  quiero  contar  tragedias 
Con  vislumbres  de  infinitas. 
Cuando  ni  plumas  se  atreven 
Ni  moldes  a  referirías : 
Las  de  mi  casa  no  mas 
Será  fuerza  que  te  diga , 
Como  ocasión  lastimosa 
De  mis  presentes  fatigas. 
En  la  mitad  del  silencio. 
El  cuarto  donde  dormia 
Mi  inocente  y  cara  madre , 
Le  arroja  el  diluvio  encima. 
Sepultada  antes  que  muerta , 
El  llanto,  alboroto  y  grita 
De  domésticos  y  extraños 
Con  clamores  solemnizan 
Las  obsequias  funerales 
De  tanta  plebe  y  familia. 
Dejando  historias  al  tiempo , 
Troya  de  agua  ya  Sevilla. 
Yo  turbaba,  si  Ignorante, 

Y  si  dudosa,  advertida 

Del  daño  que  todos  temen , 
Bien  triste,  aunque  mal  vestida, 
A  la  mas  alta  azotea 
Subo ;  y  aguardando  arriba 
Al  sol,  que  salió  enlutado 
Por  los  destrozos  que  admira, 
Me  pasaron,  por  mas  fuerte, 
A  la  casa  que  vecina 
Comunicaba  terrados. 
De  donde  vi  que  enemigas 
Las  nubes,  la  tierra ,  el  agua , 
En  un  instante  me  privan 
De  madre,  casa  y  hacienda, 

Y  ¡  ojalá  que  de  la  vida ! 
No  encarezco  sentimientos , 
Que  es  Justo  que  los  coleas 
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De  quien  á  deudas  de  sangre, 
Libraba  obediencias  de  bija. 
I'asóse  la  tempestad 
Al  cabo  de  largos  dias ; 
Hálleme  huérfana  y  pobre, 
Y  si  los  males  alivian 
Ajenos ,  jo  te  prometo 
Que  hallara  en  otras  desdichas 
Consuelos  con  que  olvidar 
Las  que  pronias  me  lastiman ; 
Porque  mucnos  que  el  día  antes 
-   lio   - 


Con  los  Cresos  competían , 
El  siguiente  mendigaban 
Puerta  á  puena  su  comida. 
Yo,  en  tin,  amante  aunque  pobre 
(Que  el  firme  amor  no  peügra. 
Como  el  falso,  en  las  desgt acias, 
Antes  gigante  se  anima) , 
En  busca  de  Don  Hernando, 
Del  modo  que  ves  vestida. 
Vengo  ¿  probar  lo  que  valen 
Palabras  que  ya  son  ditas. 
Sé  que  asiste  aqui,  no  dónde; 
Mas  ya  por  ti  conocida, 
De  tu  lealtad  confiada , 
Quiero  ver  cómo  averiguan 
Tu  diligencia  y  mi  amor 
Promesas  que  antes  escritas , 
Me  causan  recelos  pobre, 
Si  me  aseguraban  rica. 
Este  es ,  Varsas ,  mi  suceso ; 
Si  de  mi  y  déi  te  lastimas , 
Ya  suelen  fidelidades 
Hallar  el  premio  en  si  mismas. 

TOMASA. 

Yo  te  prometo,  señora, 

8ue  no  be  llorado  en  mi  vida 
tro  tanto,  aunque  he  escuchado 
Sermones  de  disciplina ; 
Pero  porque  estés  mas  cierta 
Del  secreto  que  me  fias , 
Pues  tu  historia  me  contaste. 
Escucha  también  la  mia. 
En  Yepes ,  emulación 
De  Ocaña,  una  y  otra  viHa 
Donde  muere  el  vino  moro. 
Porque  aU¿  no  le  bautizan , 
Me  criaron... 

{Ruido  dentro.) 
Mas  ¿qué  es  esto? 

D09a  PETRONILA. 

Huéspedes  nuevos. 

ESCENA  IV. 

BL  CONDfi  G  ALEAZO  t  ROBERTO,  de 
camina:  MARCOS,  PABLO. -Dichas. 
HÁBCos.  {Dentro.) 
Avisa 
La  patrona,  Pablos,  que  eche 
Lana  blanda  y  ropa  limpia. 
FABLO.  {Dentro.) 
Llevaremos  al  mesón 
Las  muías. 

ROBERTO.  {Dentro.) 
Si  está  dormida , 
Por  ser  larde ,  la  hoslalera , 
Mal  ahnuerzo  se  me  aliña. 

üJlRCOS.  {Dentro.) 
No  hay  sueño  donde  hay  dinero 
Advenedizo.  .    „  ^        .^^  « 

(Salen  el  Conde,  Roberto,  Máreoi  y  Pa- 
blo.) 

CONDE. 

¡Hola!  quita 
Esas  maleUs.  Roberto, 
¿Qué  hora  es? 

ROBERTO. 

Dice  la  risa 
Del  alba  (¡tieson  las  cuatro. 


COMEDIAS  B8C061AAS  ES  TIRSO  IHE  MOLINA. 

CONDE* 

Fué  la  jomada  prolija : 
No  me  espanto. 

■Arcos. 

Madalena, 
Criados,  Pedro,  Cristina, 
Bs^en  á  alumbrar  al  Conde. 

DOi^A  FETROlflLA. 

{Ap.  á  T^moia.  ¡Conde,  Vargas  !)Vae- 
Sea  mil  veces  bien  llegado.  [siria 

CONDE. 

;  Ob  hidalgo !  para  que  os  sirva. 
¿Sois  de  casa? 

DOñX  PETROlflLA. 

Huésped  soy. 

CONDE. 

Vuestra  presencia  autoriza 
La  opinión  de  la  posada. 

FABLO. 

¿No  hay  velas? 

ura  vos  DEirrao. 
Suban  arriba ; 
Que  velas  habri  y  velones. 

ROBERTO.  (A  lO$  nUfZCi,) 

Alto,  pues. 

■ARCOS. 

Con  menos  prisa. 

CONDE. 

Subo  con  vuestra  Ucencia. 

OOAa  PETRONILA. 

Démda  vuesefioria 
Para  que  vaya... 

CONDE. 

Eso  no. 

RORa  PETRONILA. 

Señor... 

CONDE. 

No,  por  vida  mia. 

D05a  PBTRONUJl. 

Désete  Dios  muchos  años. 
(Ap.  ¡Bravo  talle!) 

TOMASA.  {Ap.  d  Doña  Petronila.) 

Huele  y  brilla. 
(Vanse  el  Conde,  Manos  y  Pablo.) 


ACTO  SEGUNDO. 

•aU  0%  It  ponda. 
ESCENA  PSniEMA. 


ESCENA  V. 

DORA  PETRONILA,  TOMASA ,  RO- 
BERTO. 
TOMASA.  (A  Roberto.) 
Hidalgo,  ¿conde?  ¿Y  de  qué? 

ROBERTO. 

Conde,  y  de  Italia. 

TOMASA. 

¿Y  camina...? 

ROBERTO. 

Aquí  no  mas. 

TOMASA. 

¿Y  se  llama...? 

ROBERTO. 

Galeazo. 

TOMASA. 


Viene 


lY  4  qué,  diga, 
áVfadnd? 


¡Zape! 


ROBERTO. 

A  casarse. 

TOMASA. 


ROfiA  PETRONILA. 

Alto  4to  aqoi,  VaigulUas. 


DOÑA  PETRONILA  T  TOMASA,* 
hombree, 

RORa  PETRONILA. 

Pop  muerta.  Vargas,  me  ammM. 
No  tengo  seso,  no  esloj 
En  mi. 

TOMASA. 

¿Quéhasvlstof 
roía  PsnomuL 

Otra  segunda  tormenU 
Mayor  que  la  de  SevttU. 

TOMASA. 

¿  Mayor? 

RO^^A  PETRONILA. 

Para  mis  desvelos. 
Porque  es  tormenta  de  celos. 

T«iMASA. 

No  se  usan  en  esta  \Ula. 
Todo  Ifi  que  no  es  diaero 
Bo  la  corte,  no  es  amor. 

DIY^A  PETROXILA. 

Vargas,  de  tu  buen  humor 
Mas  penas  sacar  espero 
Que  alivios.  Déjame  agón, 

TOMASA. 

Pues  ¿  qué  has  visto  ? 

RO^A  PETRONIU 

A  A      *.^  ¡Aydetos!l5 
Le  que  dudosa  temi. 
Lo  que  mi  desdicha  llora. 
Llevóme  el  Conde  conadgo 
A  esa  buena,  infierno  ya, 
A  quien  Juan  Femandex  da 
Nombre  y  fama.  Yo  te  digo 
Que  aunque  al  principio  su  vista 
Mis  sentidos  recreó, 
Porque  en  eHa  se  cifró 
Chipre,  en  que  Venus  astsU : 
Después  que  hallé  entre  sus  flofcs 
Un  Áspid  que  disfrazado 
Poosoña  á  mi  pecho  ha  dado, 

Y  aumentos  á  mis  temores; 
Volcanes  son  sus  planteles, 
Incendios  sus  fbentes  son. 
Tormentos  su  recreación , 
Penas  su  rosa  y  claveles. 

í  Ay  Vargas  \  Quien  las  cultiva 
Es  Don  Hernando  Cortés. 

T0MA5A 

¡  Jesús!  iQué  dices?  No  des 
Crédito  a  engaños. 

D0*^A  PETRONIU. 

Ni  viva 
Quien  para  desdiclias  nace. 
Conocfle  jardinero ; 
Que  con  el  tn^e  grosero 
Le  manda  aonor  qae  disfrace 
El  fuego  de  mis  querellas. 
X  Quién  crérA  ({ ay  A^ot  rigofet!) 
Que  llamas  cmiiven  lem, 

Y  que  estén  verdes  con  eto? 
Rogóme  el  Conde  qoeíbese 
Con  él,  V  sin  dedamse, 
Quiso  primero  infonnartR 
(Antes  qué  quién  es  so^eie) 
De  la  belleza  de  -Lawa , 

Con  quloR  amante  pleitea, 
Vsiekphiceldesnidea 
En  su  origmal  restaura 
La  hermosura  que  n$m\ 
Lisonjas  4  kMooloret; 
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orqne  en  cobeclios  pintores 
iempre  el  Ínteres  mintió, 
i 6b  en  el  dicho  Jardín , 
ae  entre  unos  caadros,  abeja, 
grana  flores  que  deja , 
obliga  las  de  un  jazmia 
que  fundamento  den 
00  ramillete  que  aliña , 
orqne  un  hilo  motos  ciña 
dos ,  amor  y  desden. 
suIm  de  jardinero 
li  Don  Hernando  Cortés 
tfio  no,  que  de  Laura  es) , 
aunque  en  disfraz  tan  grosero , 
e  conoderou  mis  males ; 
ue  aunque  le  vi  de  aquel  modo » 
mor,  espíritu  todo, 
eoetra  basta  los  sayales, 
scogiala  las  flores 
ue  su  amor  le  aconsejaba : 
as  amorosas  le  daba 
ira  obligarla  á  favores; 
as  azules  le  escondía 
or  no  ocasionar  desvelos ; 
si  flores  tienen  celos, 

0  su  amante  ¿  qué  tendría? 
4»  doméstica  llaneza 

1  que  Laura  le  trataba, 
maáo  las  flores  le  daba ; 

amor,  todo  sutileza ,. 
odo  industria,  todo  enredos, 
ercerai  guiso  obligarlas; 
¡Ba  risueiía  ai  tomarlas , 
él  lisoi^ero  en  los  dedos, 
loe  la  dá>ió  de  cobechar 
I U  adora,  ¿qué  lo  dudo, 
Hes  cuando  amor  está  mudo, 
'or  los  dedos  suele  hablar? 
teffQDtó  el  Conde  quién  era 
Ifieutras  yo  me  atormentaba) 
•adama  que  se  bumanaba, 
te  aonel  jardin  primavera. 
1^  Condesa  de  valencia 
id  Pó,»  le  respondió  un  paje, 
Que  en  Hilan  con  su  lin^e 
Idtea  sobre  su  herencia.» 
lo  se  atrevió  ¿  descubrirse , 
^nesto  que  si  á  enamorarse ; 
Ne  amor  que  sabe  arriesgarse , 
¡s  cobarde  al  resistirse, 
ozgó  en  ella  de  los  cielos 
3o  sol  que  le  deslumbró ; 
Qoé  joz^ra.  Vargas,  yo 
¡ñe  la  nuraba  con  celos? 
'olTimooos,  él  perdido 
¡e  amor«  y  yo  rematada  : 
SI  sio  alma  allá  usurpada, 
fo  allá  y  aqui  sin  sentido, 
lame  cobrado  amistad 
lesoerte,  que  do  permite 
Ne  de  su  lado  me  quite ; 
u  yo  tengo  voluntad 
te  perder  su  compañía ; 
'orqne  siempre  amiftos  soo 
«os  que  de  una  proiesioo 
Jama  el  sabio  símpaUa. 
unamos  en  un  lugar, 
f  noa  misma  competenda 
(os  iguala  en  la  experiencia 
telqaerer  y  el  envidiar, 
opórtane  que  le  asista, 
^  si  Laura,  cual  sospecho , 
^  4  mi  amante  en  su  pecho , 
félnolapierdedevisU, 
3  Conde  y  yo,  que  nos  vemos 
'vientes  en  los  cuidados, 
^tes  y  desdeñados, 
lejor  DOS  consolaremos. 

T0HA5A. 

m  00  te  afinas  ansi , 
Cuerpo  de  tal !  ten  valor 
toe  fin  competencia  amor  t 


LA  HUERTA  DE  JUAN  FERNANDEZ. 

El  mismo  se  apaga  en  sf. 
Si  nunca  te  vio  tu  amante , 
SI  lo  que  le  amas  ignora, 

Y  Tienes  á  hallarte  agora , 
Con  desvelo  semejante, 
Ensavándose  á  quererte 
En  ajena  voluntad ,' 
Porque  le  halle  tu  lealtad 
Diestro,  cuando  llefl;ue  á  verte , 
¿  Qué  temes?  ó  ¿  que  querías  ? 

i.  Que  ya  en  Madnd,  cortesano 
Su  amor,  mano  sobre  mano , 
Gastase  ocioso  los  dias? 
Déle  el  gusto  puerta  franca ; 
Quiera  bien ,  que  eso  me  alegra ; 
linsaye  en  la  espada  negra 
Tretas  que  logre  en  la  blanca ; 
Que  pues  el  Conde  te  cobra 
Voluntad,  y  aqui  ha  venido 
A  titulo  de  marido 
De  Laura ,  bástate  y  sobra 
Que  al  principio  del  camino 
Vida  á  tu  esperanza  des. 
¿No  somos  tres?  Pues  los  tres 
Seremos  tres  al  mohíno. 
Calla,  Y  animosa  alienta 
El  fin  de  tu  pretensión. 

DO^A  PSTROraLA. 

El  Conde  es  este. 

TOMASA. 

Chiton, 

Y  corra  esto  por  mi  cuenu. 

ESCENA  n. 

EL  CONDE.  —  DOÑA  PETRONILA, 
TOMASA. 

CONDC. 

DoD  Gómez,  yo  te  he  elegido 
Por  amigo  verdadero, 

Y  en  fe  de  serlo,  no  quiero 
Que  tenga  el  pecho  escondido 
Secreto  para  ocultarte. 

Ya  dije  ayer  la  ocasión 
De  que  en  esta  confusión 
Siga  á  amor  y  olvide  á  Marte ; 
Que  mi  padre  aqui  me  envia 
Para  que  pleitos  cansados 
Truequen  derechos  letrados 
En  amor;  que  es  prima  mía 
Laura,  y  que  intente  con  ella. 
Casándome ,  asegurar 
Lo  que  ya  dudo  alcanzar , 
Por  los  que  vuelven  por  ella. 
Mal  su  justicia  asegura 
Quien  en  sus  pleitos  ignora 
Que  mujer  competidora 
Sie  ampara  de  su  bermoinira. 
Porque  si  en  mi  verlo  quieres , 
Mas  efeto  he  visto  hacer 
De  su  cara  el  parecer, 
Que  mil  sabios  pareceres. 
Llora ,  encarece  y  intima ; 
Halla  en  tribunales  gracia ; 
La  belleza  es  eficacia 
Que  enamorando  lastima ; 

Y  en  fin,  como  nacen  dellas. 
Los  jueces  templan  cuidados ; 
Que  no  hay  tales  abogados 
Como  son  lágrimas  bellas. 
Laura  en  la  corte  amparada. 
Por  huérfana  socorriaa , 

Por  hermosa  pretendida, 
Por  discreu  celebrada. 
Casi  espera  en  su  favor 
La  sentencia  contra  mi. 
Pues  ¿para  qué  vine  aqui , 
Don  Gómez,  si  su  rigor 
Dos  veces  me  ha  de  querer 
Mal,  por  pobre  y  por  contrario? 
La  soberbia  es  ae  ordinario 
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Con  riquesa  en  la  íaú¡er. 
Volverme  quiero  sin  verla , 
O  á  lo  menos  sin  hablarla ; 
Que  en  vano  pretendo  amaria , 
Si  no  espero  poseerla. 
Hacienda  en  Italia  heredo. 
Cuando  rae  quiten  su  estado. 
Si  no  igual  á  un  potentado , 
A  lo  menos  con  que  puedo 
Vivir,  sin  necesitar 
De  parientes  caudalosos ; 
Que  vengando  aqui  envidiosos , 
Duplicaré  mi  pesar. 
Vente,  Don  Gómez,  conmigo 
A  Italia,  y  verás  en  ella 
La  provincia  que  mas  bella 
Honra  á  Europa.  Por  amigo 
Te  tengo ;  si  obligaciones 
No  te  empeñan ,  sal  de  España  : 
Confiado  me  acompaña 
De  que  en  todas  ocasiones , 
Como  si  Iberas  mi  hermano. 
En  fe  de  nuestra  amistad , 
Entrarás  en  la  mitad 
De  mi  hacienda. 

MRA  PETMNOLA. 

Fuera  eofaoo 
Satisfacer  las  mercedes 
Que  me  obligan  tu  deudor. 
Con  palabras,  si  es  mejor 
El  silencio.  Desde  hoy  puedes 
Hacer  experiencia  en  mi 
De  obligaciones  de  esclavo ; 
Pero  ni  tu  intento  alabo. 
Ni  te  has  de  ausentar  de  aquL 
Prueba  tu  dicha  primero, 
Iníbnna  de  tu  justicia ; 

gue  ni  pasión  ni  malicia 
n  los  jueces  considero 
Desu  corte.  ¿Qué  escarmientos 
Tu  derecho  han  desmayado? 

TOBASA. 

Muera,  pues  pierde  su  estado , 
Con  todos  sus  sacramentos , 
¡  Pesia  á  Ul !  vueseñoria. 

tQué  mal  nos  ha  de  venir 
layor,  señor,  que  salir 
Vencidos  á  sangre  IHa? 
Ame,  informe,  solidle, 

Y  venga  lo  que  viniere. 

COMDC. 

Juien  mal  en  Madrid  me  quiere, 
ue  esté  en  él  no  me  permite. 
Asiste  el  marques  Octavio 
En  esta  corte,  enemigo 
De  mi  padre,  que  eo  castigo 
Años  há  de  cierto  agravio. 
Mató  al  suyo,  y  le  quitó 
Los  estados  que  tenia. 
El  Marques,  que  pretendía 
Vengarse,  aunque  lo  intentó. 
No  pudo,  desamparado 
De  amigos  y  de  caudal; 

Y  viéndose  desigual. 

De  su  patria  desterrado. 

En  esta  corte  pretende 

Casar  con  Laura;  y  si  sabe 

Que  aqui  estoy,  querrá  que  acibe 

El  hQo  de  quien  le  ofende, 

Y  á  ser  su  competidor 
Viene  agora.  No  me  ha  visto 
Jamas ;  pero  si  aqui  asisto^ 
Y.  publicando  mi  amor 

A  Laura,  quién  soy  declaro. 
Por  ñierza  be  de  despertar 
Venganzas  que  ha  de  intentar. 
Como  pudiere. 

DO^   PETROiaU. 

Eso  es  claro. 

CONOB. 

Pues  arriesgarme  á  perder 
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Adonde  ganar  no  puedo, 
No  es  cordura.  Si  aqui  quedo , 
Por  fuerza  tengo  de  ver 
Sentencias  que  me  den  penas. 
Celos  de  competidores, 

Y  desdenes  vencedores 
De  quien  oye  norabuenas 
Ya  del  pretendido  estado. 
Don  Gómez,  no  hay  tal  remedio 
Como  poner  tierra  en  medio : 
Yo  estoy  ya  determinado. 
Sigúeme,  y  üa  de  mi 
Cuanto  agora  te  he  ofrecido. 

DOÑA  PKTROmLA. 

Yo  soy  tan  agradecido.... — 
Vargas,  déjanos  aqui. 

TOHASA. 

Dejóte;  allá  dentro  espero.       (Km«.) 

ESCENA  m. 

DOÑA  PETRONILA,  EL  CONDE. 

DOÍÍA  PETaomLA. 

gue  08  he «  Conde ,  de  pagar 
1  darme  tanto  lugar 
En  vuestras  cosas,  primero 
Que  nuestra  corte  dejéis. 

00!fOE. 

¿De  qué  suerte? 

llOffA   PETRO:VILA. 

Oidme  agora. 
Laura,  aunque  os  vea ,  ¿no  ignora 
Quién  sois,  puesto  que  aqui  estéis  T 

COIfOE. 

Si,  Don  Gómez;  que  en  Milto 
Desde  nifta  se  crio, 

Y  yo  en  Valencia  del  Po, 
Cuyo  derecho  le  dan. 

]H>ÑA   PETBONIU. 

Del  mesmo  modo  ese  Octavio , 
Por  vuestro  padre  ofendido, 
No  os  conoce. 

COMDE. 

En  eso  he  sido 
Venturoso. 

DO.^A   PETKOKILA. 

Un  medio  sabio. 
Siendo  eso  asi,  os  asegura 
El  pleito  desesperado 
Que  amenaza  vuestro  estado. 
Si  en  manos  de  la  ventura 

Y  mias  dejais  poneros , 
No  hay  aqui  que  recelar. 

CONDE. 

Ya  vuelve  i  resucitar 

Mi  esperanza  solo  en  veros; 

8ue  no  sé  qué  inclinación 
culta  me  pronostica 
Dichas  que  me  certilica 
Vuestra  mucha  discreción. 
Desde  que  os  vi,  os  quiero  bien. 

D05ÍA  PETRONILA. 

Pues  Laura ,  Conde ,  se  emplea 
En  amarme,  y  no  desea 
Sino  que  en  su  favor  den 
Esta  sentencia  enfadosa , 
Para  atropeüar  amantes 
En  su  pleito  negociantes, 

Y  darme  mano  de  esposa. 

CONDE. 

¿Qué  decis? 

D05ÍA  PETRONHJl. 

Por  Orden  suya 
Estoy  en  Madrid  cual  veis. 
Como  secreto  guardéis , 
Yo  haré  que  esto  se  concluya 
A  vuestra  satisfoccion. 

CONDE. 

Que  por  orden  suya  estáia 


Aquit 

DO.^A  PETIONILA. 

¿Pues  eso  dudáis? 

CONDE. 

De  vuestra  disposición 

Y  talle  no  es  maravilla 
Que  Laura  esté  aficionada. 

DOÑA  PETRt>IfU.A. 

Al  cabo  de  su  jomada. 
Hizo  noche  en  esa  villa , 
Que  siendo  española  Atenas, 
Al  Henares  nombre  da. 
Cursaba  yo  en  Alcalá, 
Mas  sus  nberas  amenas , 
Que  sus  escuelas  famosas : 
Vi,  la  noche  que  llegó. 
Un  Alba  que  se  apeo , 
Entre  jazmines  y  rosas. 
De  una  litera ,  al  ocaso 
Del  mas  nombrado  mesón : 
Mi  estudiosa  profesioQ 
Le  salió  cortés  al  paso. 
Acompa&éla  á  una  sala 
Con  otros  que  de  mi  edad 
Honraban  mi  facultad. 
Iba  vestido  de  gala ; 
Supe  quién  era ,  á  qué  iba 
A  la  corte;  regálela, 

Y  tomando  una  \ihuela. 
Ya  mi  libertad  cautiva , 
La  entretuve  hasta  cenar. 
Convidóme ,  y  acepté ; 
Que  estudiantes ,  va  se  ve 
Que  no  se  hacen  de  rogar. 
Despedime  ya  bien  tarde, 

Y  ella,  toda  cortesía , 
Mientras  que  me  agradecía 
Cumplimientos,  hizo  alarde 
De  vislumbres  de  afición: 
Madrugué  por  la  maftana , 
No  el  alma  de  todo  sana , 
Y,  en  fin,  hasta  Torrejon . 

gue  quiso  ó  no ,  fui  con  ella 
n  un  caballo  prestado; 
Dióme  la  litera  lado, 

Y  hallé ,  caminando ,  en  ella 
Agrados  sobre  que  hacer 
Amorosos  edificios;   ' 

Que  amor  empieza  en  bidicios 
Fáciles  de  conocer. 
Despedime  alli ,  y  tórneme , 
Echando  á  la  vuelta  menos 
El  alma,  los  ojos  llenos 
De  sentimiento.  No  teme 
El  amor  que  es  estudiante. 
Como  sin  alma  quedé , 
Cartapacios  arrimé. 
Graduándome  de  amante. 
Vine  á  Madrid,  visitéis 
En  la  huerta  donde  vive; 

Y  amor  que  alegre  recibe 
Rl  huésped  que  le  desvela , 
Me  ofreció  apacible  entrada. 
D^elami  calidad. 
Ponderé  mi  voluntad , 

A  servirla  dedicada. 
Mostró  severo  el  semblante. 
Reprendióme  rigurosa , 

Y  alterada  (común  cosa 
En  todo  amor  principiante) 
Fuese  fulminando  enojos; 
Puesto  oue  aunque  se  ofendía , 
Lo  que  la  lengua  decia , 

Iban  negando  los  ojos. 
EscribÜa  de  Alcalá, 
No  me  quiso  responder, 
Volvila  otra  vez  á  ver, 

Y  mas  apacible  va, 
Me  permitió  visitarla , 
Como  mis  atrevimientos 
No< 
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Y  callé;  que  en  la  nus  a 
(Como  es  la  experieBda  Jvm), 
Si  ha  de  querer,  una  ves 
Que  amor  se  lo  diga  bastt. 
De  Alcalá  á  Madrid  partidas 

Y  vueltas  daban  alientos 

A  amor ;  que  como  los  demos. 
Todo  es  idas  y  venidas ; 
Pero  nunca  la  deda 
Cosa  que  en  mi  amor  tocase, 
Con  que ,  aunque  dlsimolase» 
Sentí  yo  que  lo  seotia ; 
Hasu  oue  una  vez  pedi 
Licencia  para  partirme 
A  Jaén ,  por  escribirme 
Mi  padre  esperarme  alli 
Mil  de  renta ,  y  una  dama 
Para  esposa.  Aqui  toé  Troya, 

8ue  amor  que  el  secreto  ap<^ 
on  celos  revienta  en  Uama. 
No  pudo  dishnular : 
Llenóme  de  descortés. 
Aleve ,  ingrato ;  y  después, 
De  media  hora  de  llorar , 
Me  amenazó,  si  la  mano 
A  otra  que  Laura  no  fuese 
Daba,  que  me  apercibiese 
A  que  la  de  algún  villano 
Me  habia  de  quitar  la  vida. 
Con  esto,  y  asegurarla 
Que  no  mas  que  por  probarla , 
Fingi  mi  falsa  partida , 
Quedé  en  su  mcia  de  saerte. 
Que  amado  y  favoreddo, 
Al  punto  que  haya  salido 
Kn  favor  suyo  la  suerte 
De  la  sentenda  que  espera. 
Nos  hemos  de  desposar, 

Y  por  Italia  trocar 
Patria  y  profesión  primera. 
Blándame  andar  recatado , 
Porque  ocasiones  desmienta 
De  quien,  amándola ,  intenta 
Gozar  en  dote  su  esudo. 
Llegué,  como  suelo,  ayer 

A  verla,  y  mudé  posada , 
Por  temer  que  en  la  pasada 
Han  alcanzado  á  saber 
Algo  de  lo  que  pretendo: 
Apeástesos  en  ella ; 

Y  quiso  mi  buena  estrella 
Que  vuestros  méritos  viendo 

Y  la  merced  que  me  hacéis, 
Amiffoy  no  opositor. 
Apadriné  vuestro  amor. 

Si  celos  de  mi  tenéis , 
Perdeldos:  oue  yo  os  prometo, 
A  fe  de  hidalgo,  de  dar 
Trazas  que  os  han  de  ablandar 
A  Laura ,  por  mi  respeto. 

Y  si  con  ella  os  desposo, 
Que  si  haré  (fiaos  de  ral), 
Veréis,  Conde ,  que  hay  mpá 
Español  tan  generoso 

Como  d  monarca  que  á  Apetoi 
Obligó ,  y  mas  á  la  rama , 
Que  afirma  le  dio  su  dama 
En  premio  de  sus  pinceles. 

CONDE. 

Don  Gómez,  no  quiera  Dios 
Que  os  haga  yo  tal  agravio: 
No  goce  de  Laura  OcUvio, 

Y  lograos  con  ella  vos. 
Vuestra  gentileza  es  digna 
De  su  discreta  elecdoo; 
Pagad  su  jusu  afldon , 
Pues  la  suerte  os  es  bedgna. 

DoAa  PBTROmLA. 

Conde ,  ó  los  dos  nos  pirtaaos 
AIUlia,ósisoi8miaaiíg 
Callad  7  haced  lo  qoe  os  < 
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r  paei  ya  oomimieamos 
M  almas ,  sabed  que  aqui 
'engo  prenda  i  quien  le  debo 
lierUi  obligación  de  nuevo, 
loe  imposibilita  en  mi 
•asarme  ooo  Laura. 

CORDC. 

Elijo 
íO  que  me  ba  de  estar  tan  bien. 
Que  aqui  tenéis  dama? 

ao^A  PETRONILA. 

En  quién 
orlo  menos  tengo  un  hijo. 

CONDE. 

Jesús!  ¿Tan  niño? 

DUNA  PETaOMLA. 

Ya  están 
caminados  de  padres 
mes,  por  conocer  madres 
ae  fruto  á  los  trece  dan. 
orno  la  vida  es  tan  corta , 
Bple  la  naturaleza 
efetus  de  su  flaqueza , 
plazos  el  tiempo  acorta, 
o  os  be  de  casar  en  breve 
m  Laura. 

CONDE. 

Mucho  intentáis, 
o  podréis. 

DO^A  PiraONILA. 

Porque  veáis 
!  ingenio  i  lo  que  se  atreve « 
scuchad  esto  que  trazo. 
Laura  hemos  de  ir  á  ver 
Kora,  vhadesal)er 
neestá  el  conde  Galeazo 
M)  ella  y  que  no  sois  vos, 
(»rqiie  Octavio  no  os- ofenda 
Dando  vengarse  pretenda. 

CONDE. 

osas  proponéis ,  por  Dios , 
tiranas. 

DOÜA   PETRONILA. 

Soy  estudiante. 

CONDE. 

)Qién  ha  de  hacer  á  ese  Conde? 

DONA  PETRONIU. 

ala  posada  se  esconde. 

CONDE. 

lay  Don  Gómez  semejante  ? 

DO^A   PETRONILA. 

((digáis  ala  Condesa, 
i  vez  que  á  hablarla  lleguéis , 
ae  de  nuestro  amor  tenéis 
Mida. 


Advertencia  es  esa 
leusada. 

aoffá  PETRONILA. 

Pues  venid, 
echad  i  un  lado  recelos. 

CONDE. 

^Don  Gomes  de  los  cielos! 

u  te  me  tnjoá  Madrid.    (Vame.) 

La  Btttrta. 

ESCENA  IV. 

IH)N  HERNANDO,  devüUno.  - 
MANSILLA. 

HANSILLA. 

«a  Málaga  i  lo  soldado, 
«iM  galas  que  me  diste, 
»er  tu  madre  que  triste 
»r  muerto  te  habla  llorado. 
«éporYepesyOcaíia. 
*  vülas  de  donde  el  vino 

T.  V. 


U  HUERTA  DE  lUAN  FERNANDEZ. 

Hace  perder  el  camino , 

Bodegas  nobles  de  Espaüa 

Hice  noche  en  una  aldea , 

Donde  un  mesón  labrador 

(Que  pudiera  ser  mejor) 

Ne  alojó  á  la  chimenea 

En  un  escaño  del  Cid. 

Sobre  cena  me  pregu°t>t 

La  familia  que  alli  junU 

Estaba,  si  iba  á  Madrid: 

Dije  que  si ,  y  que  de  lulia 

Soldado  viejo  venía 

A  la  corte  y  pretendía 

Una  conduta.  La  algalia 

Que  daba  olor  al  vestido 

( Porque  esto  se  le  pegó 

Del  ser  tuyo),  me  aoooó, 

Y  yo  en  él  desvanecido. 
Hazañas  cuento  sin  cuento. 
Que  escuchaban  abobados; 
Porque  yo,  á  fuer  de  soldados 
No  vivo  mientras  no  miento. 
Dijeles,  entre  otras  cosas, 
Qne  saliendo  á  pecorea 
A  la  vista  de  una  aldea 
(Que  las  de  alli  son  femosas). 
Entré  en  una  casería, 

Y  hallando  el  homo  encendido. 
Porque  no  fui  recebido 
Con  amor  V  cortesía, 
Al  huésped  y  á  su  mujer 
Metí  dentro,  donde  asados, 
Vengaron  á  mis  soldados, 

Y  nos  dieron  de  comer : 
Que  saliendo  al  alboroto 
Los  vecinos  del  lugar, 
Cuando  me  iba  á  acostar , 
Hallé  mi  escuadrón  que  roto 
A  huir  echaba,  y  que  yo 
La  cabeaa  derribé 
Al  primero,  y  esu  fué 
A  dar  á  otra ,  y  esta  dio 
En  otra,  y  fué  de  manera 
La  cabezada  española. 
Que  sin  mas  golpe  ella  sola 
Derribó  toda  una  hilera. 
Creyeron  esta  aventura, 

Y  otras ,  que  es  nunca  acabar, 
Mas  que  cuando  en  el  altar 
Las  fiestas  les  echa  el  cura; 
Porque  chanzas  de  habladores. 
Comedias  de  tramoyen. 
Ensalmos  y  coplas,  son 
Evangelios  labradores. 
Estaba  una  villaneia 
Oyendo  entre  los  demás, 
Tan  carihermosa ,  que  atrás 
Las  Amarilis  se  deja. 
Fuéronse  i  acostar  al  cabo 
Los  viejos ,  y  entre  la  loza 
Fregatizando  la  moza 
Con  tal  grada  (no  la  alabo 
Cual  merece)  se  quedó. 
Que  si  el  sol  verla  pudiera, 
Para  estropajo  la  diera 
Su  dorado  moño.  Yo 
Que  la  vi  ensuciando  espumas, 
Uego  por  detras  quedito, 

Y  el  sombrero  que  me  quito, 
La  pongo  con  banda  y  plumas; 

Y  ella  entonces,  no  peñasco , 
Pero  algo  requesón  ya, 
Respondiéndome :  «Arre  allá  ». 
En  un  espejo,  ya  casco. 
Se  fbé  i  mirar  al  candil , 

Y  arrimando  la  sartén , 
Dijo:  «A  ver  si  me  está  bien.» 
El  dimuño  que  es  sotil, 
Hizo  entonces  de  las  suyas , 
Si  Pedro  yo  de  Urdemalas ; 

Y  como  extrameras  galas 
En  bobas  son  aleluyu, 
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Tanto  pudieron  con  ella. 
Que  á  los  ecos  de  un  «  marido 
Tuyo  soy»  (hechizo  ha  sido 
Que  encanta  toda  doncella) 
Siendo  tálamo  el  escaño. 
La  chimenea  madrina , 
A  vista  de  la  cocina , 
Hubimos  año ,  buen  año. 
Dueña ,  aunque  no  de  su  casa 
La  moza,  y  ya  yo  su  dueño, 
Entró  el  sol  áiites  que  el  sueño, 

Y  caricuerda  Tomasa, 
(Que  este  apellido  la  dan) 
Me  conjuró  que  cumpliese 
Mi  promesa  y  que  volviese , 
En  saliendo  capitán , 
Porella;yáfedehidalgo, 
Que  he  de  hacerla  mi  mujer, 
Si  bien  esto  no  ha  de  ser 
Mientras  capitán  no  salgo. 

DON  HERNANDO. 

Si  harás;  oue  si  yo,  Mansilla, 
Esposo  de  Laura  soy , 

Y  dote  honrado  te  aoy , 
Tu  palabra  has  de  cumplilla. 
En  fin,  ¿llegaste  á  mi  casa? 

HANSILLA. 

¡Ah!  si:  olvidábame  ya; 
Pero  ¿qué  mucho,  si  está 
Cosquillándome  Tomasa? 
Guárdete  el  mejor  bocado 
Para  la  postre.  Este  pliego 
Te  traigo,  y  en  él  te  llego 
A  dar  plácemes  de  grado. 
Puesto  que  pesares  tiene. 
Siete  nüi  de  renta  heredas. 
Con  que  consolarte  puedas. 

DON  REUIAIIDO. 

i  Qué  dices?— Mas  Laura  viene. 
Retírate. 

VANSnLA. 

iPara  qué. 
Si  te  has  de  partir  al  punto , 

Y  la  hermana  del  difunto 
Te  adora? 

DON  REar^ANOO. 

Retírate. 

■ANSILLA. 

¿  No  sabe  que  soy  tu  pj^e  ? 

DON   HERNANDO. 

Sí ;  pero  maUciarán 
Los  que  aqui  rienen  y  van, 
Si  contleo  en  este  traje 
Me  ven  hablar ;  y  no  quiero 
Dar  ocasión  á  malicias. 

HANSILLA. 

Pues  prevenme  las  albricias , 

Que  cuando  anochezca  espero.  (  Ymc^ 

ESCENA  V. 

DON  HERNANDO.  (Uyendo.) 

ffUevó  el  cielo  á  vuestro  primo  Don 
•  Jerónimo,  con  lastimoso  sen timien lo 
»  de  cuantos  conocieron  su  agradable  y 
»  malograda  juventud ,  suceoiendo  ve» 
»  en  su  mayorazgo ,  por  cláusula  que 
» excluye  á  las  mujeres  y  llama  al  va- 
» ron  mas  propincuo.  Quisiera  papiaríe 
» el  amor  que  me  tuvo  y  consolar  su 
» hermana ,  haciéndola  esposa  vuestra: 
»  su  hermosura  y  mi  gusto  ))¡cnso  que 
>os  dis[)ondrán  a  lo  que  os  está  tan 
» bien.  Ella  y  yo  os  esperamos;  y  cuan- 
» to  mas  os  detuviéredes ,  mas  sénliré- 
» mos  la  falla  suya  y  vuestra  ausencia. 
»  El  cielo  os  trniga  con  bien.  — Málaga 
» y  abril  i4  de  1626  años.  —  Vuestra 
I  madre ,  Doña  Ana  de  Züftiga.» 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


E9GE1IA  VL 

LAURA.— DON  HERNANDO. 
LAURA.  {Aeabúnio  de  Uer  otra  caria,) 
cEl  délo  os  me  deje  ver...  y  os  pros- 
»  pere  muchos  años.  Vioaroz  y  marzo 
»29  de  1626.  —  El  conde  Pompeyo, 
t vuestro  lio.» 

LAURA. 

Don  Heroaudo. 

RON  HERIf  AlfDO. 

Laura  mia. 

LAURA. 

I  Jardinero  y  con  papeles  ? 

DOIf   HERRANDO. 

El  jardín,  filosofta 
De  amor ,  en  estos  planteles 
Me  da  lición  cada  día. 
Letras  estas  flores  son , 
Donde  mi  asistencia  alcanza 
Paciencia  en  la  dilación , 
En  el  temor  esperanza , 

Y  paz  en  la  confosion. 
Este  jardin  es  mi  escuela 
Donde  cursando  desvela 
El  miedo  imaginaciones; 
Sus  lazos  son  mis  renglones, 

Y  en  sus  cláusulas  revela 
Misterios  mi  amor.  Sus  hojas 
Dan  materia  á  mis  cuidados , 
Encendidos  con  las  rojas , 
Si  moradas,  aliviados, 
Si  leonadas  son  congojas. 
Ya  con  las  verdes  espero ; 
Con  las  azules  me  abraso, 
Con  las  amarillas  muero , 
Gasto  con  las  blancas  paso , 

Y  con  las  pardas  me  altero. 
En  las  cUdes  me  mejoro. 
Con  las  venus  me  enamoro , 
Presumo  con  los  narcisos, 

Y  hallando  en  todas  avisos. 
Sufro ,  espero ,  temo  y  lloro. 

LAURA. 

Voluntad  contemplativa 
A  si  misma  se  hará  guerra 
Pero  ¿cuya  es  la  misiva? 

DON  HERNANDO'. 

Carta  es ,  Laura ,  de  mi  tierra , 

gne  quiere  amor  aue  reciba 
uando  vos  del  mismo  modo 
Leyendo  salis,  en  muestra 
De  que  con  vos  me  acomodo ; 
Pues  siendo,  en  fin,  sombra  vuestra , 
Manda  que  os  imite  en  todo. 
Pero  en  esa ,  prenda  mia. 
Según  mostráis  alegria 
Repasando  sus  concetos , 
Os  ponderarán  discretos 
Al  autor  que  los  envía. 
I  Mas  que  su  inaenio  aplaudís? 
¿Mas  que  á  su  dueño  esthnais? 
I  Mas  que  su  amor  admitís  ? 
¿Mas  que  por  él  me  olvidáis, 

Y  á  desdeñarme  venis? 

LAURA. 

¿Mas  que  me  habéis  agraviado 
En  pedirme  adelantado 
Los  celos  que  estoy  temiendo? 
Que  no  entra  en  casa  riñendo 
Quien  DO  se  siente  culpado. 

DON  HERNANDO. 

Troquémoslas  pues. 

LAURA. 

En  esta 
Mostrar  lo  que  os  amo  puedo , 
Pues  no  ha  de  tener  respuesta. 
( Truicanlai ) 

DON  HERNANDO. 

Y  /•  eo  esta ,  que  aunque  heredo 


Por  ella ,  me  es  tan  molesta 

Esa  cláusula  postrera. 

Que  á  trueco  de  no  cumplilla, 

Por  no  perderos ,  perdiera 

La  corona  de  Castilla , 

Cuando  la  del  mundo  fuera. 

(Hernando  lee  recio,  y  Laura  para  zt) 

DON  HERNANDO. 

«  La  perezosa  tardanza  de  las  {[aleras 

nde  Ñapóles,  sobrina  y  señora  mía,  me 

»ha  detenido  en  Valeiida  dos  meses  y 

» medio  :  ya,  gracias  á  Dios,  están  en 

» Vinaroz ,  y  yo  embarcado  en  su  Almi- 

»ranta.  Llego  en  ellas  el  conde  Galeazo 

»Malatesta ,  primogénito   de  vuestro 

«opositor,  y  violento  conde  de  vues- 

»tra  Valencia  del  Po  :  visitóme,  dán- 

)*dome  parte  de  sus  deseos,  que  son 

«reducir  á  paces  amorosas  pleito  pro- 

» lijos.  Su  presenda,  edad,  discreción 

»y  cortesía,  ademas  de  ser  vos  prima 

«hermana  suya ,  si  he  de  hablar  des- 

» apasionadamente,  le  hacen  mas  me- 

«recedor  de  esposo,  c(ue  de  litigante 

«vuestro.  Propongo  mi  parecer;  pero 

«subordinado  á  la  discreta  elección  de 

«vuestra  prudencia.  El  parte  á  veros 

«con  merecidas  esperanzas ,  y  yo  á  mi 

«gobierno  :  el  cielo ,  sobrina  mia ,  os 

«me  deje  ver  sin  pleitos  y  con  sosiego 

«en  vuestro  estado;  que  si  tomáis  mi 

«consejo  y  e«  Galeazo  vuestro  esposo, 

9 no  tardará  mucho,  etc.  —  El  conde 

«Pompeyo,  vuestro  tío.» 

LAURA. 

De  aquí ,  Hernando,  por  la  cuenta 
Plácemes  podré  sacaí*, 
Que  envidiosa  os  llegue  á  dar 
Desta  esposa  y  desta  renta. 
Vuestra  madre  cuerda  os  llama; 
Ya  os  espera  vuestra  prima ; 
El  mayorazgo  es  de  estima ; 

Y  obligatoria  la  dama.. 
Por  ser  hermana  del  muerto  : 
Madre  la  casamentera. 
Vos  su  deudo ,  y  yo  extranjera, 
Aceptaréis  el  concierto. 
Goceisos,  señor,  mil  años. 

DON  HERRANDO. 

Para  matarme ,  uno  sobra. 
Poned  vos,  Laura,  por  obra 
Consejos ,  cuando  no  engaños 
De  Pompeyo  vuestro  tio. 
Pues  ya  vuestro  primo  viene; 
Que  quien  tal  padrino  tiene, 
Vencerá  el  derecho  mió. 
Pleitos  que  son  embarazo 
De  la  hacienda  y  la  quietud , 
Atajarlos  es  virtud; 

Y  mas  siendo  Galeazo 
Mozo  gallardo,  leido. 
Ilustre,  discreto,  amante. 
Vos  su  sangre ;  yo  ignorante. 
Desdichado  y  presumido. 
Que  quien  jardines  cultiva 
Uonde  malogra  sudores 
En  yerbas  que  aunque  dan  flores. 
De  fruto  el  tiempo  fas  priva, 
Cuando  en  estéril  tributo 
Pague  desvelos  de  amor , 
Llorará  esperanza,  flor 
Que  nunca  llegó  á  dar  fruto. 
¡  Qué  mal  el  gozo  se  esconde 
Que  el  corazón  manifiesta! 

ESCENA  Vn. 

Un  CRIADO 


La  gente  que  le  aoompafia, 
Entra  á  hablaros. 


(F«íJ 


.? 


—  LAURA,  DON  HER- 
NANDO. 


CRIADO. 

Galeazo  Malatesu, 

Señora ,  á  quien  llama  conde 


Caminó 
Con  alas  que  amor  le  dio, 
Y  si  vuela,  no  se  engaña. 
El  mismo  sería  el  correo 
Desa  carta  precursora. 

LACRA. 

Retírate,  Hernando,  agora;  • 

?ue  pues  con  celos  te  veo, 
a  te  confirmo  en  mi  amante; 
Que  los  comprara  te  juro. 
Por  abonarte  seguro , 
Temerosa  no  há  un  instante. 
No  receles,  vuelve  á  verme; 
Que  yo  le  despedh^ 
Brevemente. 

DONStlRANM. 

Pues  ¿podré. 
Hermosa  Laura ,  atreverme 
A  ausentarme ,  si  ezperíendi 
Tengo  (lue  ausencia  y  mujer.. 

LAURA. 

De  un  rato  ¿qué  hay  que  temer? 

DON  herna;(do. 
Mucho ;  que ,  en  fin ,  es  auseoda. 

LAURA. 

Pues  estáte  aqui. 

DON  HIRNANBO. 

Si  haré; 
Que  hermosura  combatida, 
A  poca  distancia  olvida, 

V  apetece  lo  que  ve. 

ESCENA   TUL 

TOMASA ,  de  conde,  á  h  gricim;ct 
mo  criadoo  sunot^  EL  COKDE  t  Mr 
TRONILA.  -  LAURA,  1)0»  BQ- 
NANDO. 

TOMASA. 

Selencia  sea  bien  llegada, 
Mande  cubrirse  Selencia ; 

8ue  ya  Mi-lencia  lo  está, 
chóme  el  Conde  á  galeras, 
Mi  padre ,  porque  llegase 
A  casarme  con  la  priesa 
Que  requiere  eta  nenneson. 
Porgue  es  muy  Hnda  Sdeadi. 
De  Genova  me  sacó 

La  capitana  ó  sargenta 

¿Fué  sargenta  ó  capitana? 
Holi,  Don  Gómez,  ¿cuál en? 

DONA  PETRONUJU 

Sosiégúese  vuesirla ; 
Que  está  turbado. 

TOMASA. 

Me  prueba 
La  tierra ;  pero  ya  caigo. 
(Tengo  la  memoria  tierna.) 
vine  en  una  galeaza, 
Que  seria  mi  parienta 
Por  lo  Galeaio,  en  fin, 

Y  pasando  el  golfo  en  eBa, 
Comimos  muy  mal  blzoodMK 
Yo  le  prometo  á  selenda 
Que  en  esto  del  bizcochar , 
Son  malas  monjas  galeras. 
Desembarqué  en  Vlno-arfoz. 

doSa  PcnoNiu. 
Vinaroz  se  llama. 

TOMASA. 

Bestia, 
Vinaroz ,  ó  Bíndarraez : 
iQué  importa  mudar  dos  letr»T 
Tomamos  postas  alH ; 
Que  ftié  la  inventíon  mas  na*."' 
Selencia  ¿ha  corrido  postas? 
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CO?IDK. 

{Habla  aparte  con  Üoña  Petronila.) 
kn  Gómez ,  ¿mas  que  nos  echa 
i  perder  este  igooranle? 

D05a  PETRONILA. 

tejalde  decir  simplezas ; 

fue  todo  esto  importa  al  caso  : 

^os  veréis  lo  que  aprovecha. 

uunu.  (4p*) 
Oné  coode  ó  aaé  beniardioa 
aseste,  cielos? 

DON  HEMAIIDO.  {Ap,) 

Ya  alegran 
lesmajos  mis  esperanzas, 
lasi  con  recelos  muertas. 
Discreto  competidor 
ios  viene ! 

TOMASA. 

Cincueola  leguas 
la  tres  dias  y  á  la  posta , 
^ostnias  aposta  engendran 
ia  las  partes  posteriores, 
)ue  anas  con  otras  apuestan 
i  hacer  pistos  ó  ser  pastas , 
>egaii  blandas  se  me  apestan 
In  fin ,  aml>os  acerillos , 
W  no  papandujas ,  brevas, 
kDocbe  al  cantar  los  salios, 
Jegaron  cual  digan  dueñas ; 
í  JO  con  la  intercesión 
)el  buen  tio  de  Seleocia, 
Hie  se  embarcó  en  mi  lugar, 
r  con  cartas  roe  encomienda 
i  Selencta,  madrugué  (1) 
^ta  tarde ;  y  no  vmiera 
So  verdad  basta  mañana, 
i  no  soñar  eo  Seleucia ; 
yque  ya  las  dichas  postas 
Henso  que  anuncian  viruelas , 
f  están  malas  hacia  abigo, 
loo  llamarme  Halatesta. 

LAUIU. 

ücicra  voeseñoria 
Ina  cosa  muy  discreta 
Sn  lardarse  allá  dos  años..... 
)igo,  dos  dias.  [Ap.  He  pega 
D  mal  de  sus  necedades, 
t  por  necio,  le  hablo  necia, 
(o  i¿  lo  que  le  responda.) 

TOMASA. 

lis  baúles ,  que  ya  llegan , 
i  Selenda  le  darán 
K» celemines  de  perlas, 
ledidas  por  estas  manos. 

LAURA. 

A  medida  es  como  vuestra, 
^or  conde. 

TOMASA. 

Y  pienso  yo 
)Qe  si  se  miran  y  piensan, 
wán  mucho  que  pensar 
i  pensamientos. 

LADRA.  (Ap.) 

¡Qué  bestia! 
Piensos  todo  y  celemines ! 
Miren  con  quién  me  desea 
^asar  el  Conde  mi  tio ! 
Eo  verdad  que  salen  ciertas 
M  partes  de  que  le  abona, 
Kscrecion ,  cara  y  presencia! 
)eb¡ó  de  ser  ironía. 

TOMASA. 

hráigola  mas  una  piedra, 
^a  todo  mal  de  nijada 
>>sa  admirable.  Seíencia 
,Es  tocada  deste  achaque? 

co!iDB.(.4j».  eott  DaAa  Petrímila,) 
^on  Gómez ,  vuestra  condesa 
Sstá  con  razón  corrida ; 
(•)  JTctffwf  «MM,  diM  !•  prtaimi  tüclMi. 


LA  HUERTA  DE  JUAN  FERNANDEZ. 

Y  puesto  que  os  mira  tierna , 
Señal  de  lo  bien  que  os  quiere , 
Siento  mucho  el  ofendella ; 
Saquemos  de  aquí  este  loco. 

DO^A  PETRONILA. 

Gallad ,  Conde ,  y  no  os  dé  pena. 
TOMASA.  (A  l>0n  Hernando.) 
i  Sois  TOS  el  que  legumbríza 
Lo  erf  tico  desta  bueru  ? 

DOM  USaRAMBO. 

Yo  su  jardinero  soy. 

TOMASA. 

i  Hay  noria? 

DOH  MERRAimO. 

Sin  macho  en  día ; 
Mas  ya  no  nos  hace  falta. 

TOMASA. 

Pues  mirad  :  aunque  mas  vueltas 
Deis  al  rededor  vos  y  él , 
Sabed  que  tengo  experiencia 
Que  es  necedad ,  porque  saca 
Agua  que  para  otros  riega; 

Y  él  á  escuras  y  sediento , 
Acaba  donde  comienza. 

No  seáis  macho ,  no  seáis  macho. 
Cogedme  unas  berengenas ; 
Que  en  Italia  no  se  comen, 

Y  vengo  muerto  por  ellas  : 
Daréiselas  á  este  paje. 

[Señalando  á  Daña  PetronUa.) 
Miralde  bien,  y  haced  cuenta 
Que  es  mi  paje ,  y  que  mi  paje 
Basta  que  mi  pa^e  sea. 

LAURA.  {Ap.) 

Este  hombre  es  loco,  señores. 
ESCIENA   DL 
MANSILLA.— Dichos. 

MANSiLLA. 

Kl  marques  Octavio  espera 

Ene  Vuexcelencia  le  dé 
ugar  para  entrar  á  verla. 

TOMASA. 

{Ap,  \  Ab  traidor !  ya  te  cogi.) 

(A  MansiUa.) 
Esperaos :  hola,  ¿Seíencia   (A  Laura,) 
Tiene  este  hombre  en  su  servicio? 

LACRA. 

A  casa  acude. 

TOMASA. 

Pues  venga 
Muchas  veces  á  la  mia. 
Tomad  aquesta  cadena;         (Dásela.) 
Que  os  la  dov  porque  sois  cosa 
De  Seíencia  la  Condesa. 

MANSILLA. 

Y  déme  á  mi  á  pies  juntillas 
Vuesiria ,  vuesa  Alteza , 
Celsitud,  Paternidad, 

Tü,  vos,  él,  é  Reverencia, 
El  par  sin  par  desas  patas. 

TOMASA. 

¿Uamaisos? 

MANSILLA. 

MansiUa. 

TOMASA. 

Oveja 
Golosa ,  y  mansa ,  Mansilla , 
Mama  á  su  madre  y  la  ajena. 
Algo  me  oléis  á  mamón. 
Idme  á  ver  cuando  anochezca ; 

Y  vos,  jardinero  hermano. 
Siempre  que  mi  paje  os  vea , 
Dalde  gusto  y  regafalde, 

Y  corra  esto  por  mi  cuenta ; 

Y  pues  la  aguardan  visitas , 
Quédese  con  Dios  Seténela ; 
Que  yo  la  veré  mañana , 

O  esotro ,  ó  cuando  Dios  quiera. 
{Vame  Doña  Petronüa^  el  Conde  y  Te- 
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ESCENA   X. 


DON  HERNANDO,  LAURA,  HAN- 
SILLA. 

LADRA. 

i  Qué  OS  parece  el  desposado, 
Hernando? 

DON  HERNANDO.  {Con  ironio.) 
Que  en  competencia 
De  tal  gracia  y  discreción , 
Ya  los  celos  me  hacen  guerra. 

LAORA. 

:'No  me  la  hicieran  á  mi 
Mas  los  que  de  vuestra  tierra» 
Con  mayorazgos  v  primas. 
Os  sacan  de  mi  obediencia ! 

DON  HERNANDO. 

El  alma  si ,  mi  amor  no. 

Id ,  que  el  Marques  os  espera , 

Y  ¡  ojalá.  Condesa  mia. 

Que  como  el  Conde  os  parezca! 

{Va$e  Laura.) 

ESCENA  XL 

MANSILLA,  DON  HERNANDO. 

MANSILLA. 

¿Coode  es  este? 

DON  HERNANDO. 

Y  condenado. 

MANSILLA. 

Dirás  á  bobuna  eterna. 

DON  HERNANDO. 

¿En  qué  lo  echaste  de  ver? 

MANSILLA. 

En  que  me  di6  la  cadena. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PBmiERA. 

DOSA  PETRONILA,  de  hombre;  UU- 
RA. 

DOSÍA  PETRONILA. 

Que  08  engañáis  os  prometo. 

LADRA. 

No  me  persuadáis  á  mí. 
Contra  lo  que  «Muché  v  tí  , 
Que  es  vuestro  Conde  (fiscreto. 

DOÜA  PETRONILA. 

Milagros  desa  hemosura 

¿A  quién  no  han  de  hacer  turbar?     ' 

LAURA. 

Ni  de  mi  osaré  fiar, 

Don  Gómez ,  esa  ventura , 

Ni  amor ,  que  al  principio  empieza 

A  acreditarse  turbado 

(Porque  en  todo  enamorado 

La  repentina  belleza 

Reduce  á  la  vista  el  alma). 

Después  que  vuelve  advertido     ^ 

A  su  lugar  el  sentido 

Que  estaba ,  viéndde ,  sin  calma , 

Deja  cnerdo  de  enmendar 

La  primera  turbación; 

Que  amor ,  todo  discreción , 

Sabe  ver  y  sabe  hablar. 

Mas  vuestro  Conde ,  en  desprecio 

De  quien  va  le  estima  en  poco , 

Entró  á  vteitarme,  loco , 

Y  salió  de  verme,  necio. 

DoAa  PETRONILA. 

Los  que  en  su  casa  asistimos 

Y  con  él  comunicamos. 
Su  discreción  admiramos 

Y  iu  donaire  aplaudimos. 
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Ni  so  padre  os  le  enviara , 
Ni  Pompeyo  intercediera 
A  qae  vuestro  esposo  fuera, 
Si,  cono  decis ,  le  bailara 
Sin  partes  para  agradaros, 

Y  amor  para  pretenderos. 
Turbóse  llegando  á  veros , 
Ocupóse  en  contemplaros, 

Y  como  el  alma  dirige 
La  lengua ,  j  esta  olvidó 
Su  acción  vital  cuando  os  vio , 
¿Qué  mucbo ,  si  no  la  rige 
Quien  la  fia  sus  concetos , 
Que  en  ellos  hiciese  pausa , 

Y  mientras  duró  la  causa , 
Le  turbasen  sus  efetos? 
El  volverá  sobre  si 
La  segunda  vez  que  os  vea. 

LAUSA. 

¡  Plegué  á  Dios  que  tarde  sea ! 

DOXA  PETBOKaA. 

Algo  tenéis  vos  aqui 

Que  08  duele  mas,  mi  señora , 

Que  el  Conde. 

LAURA. 

Examinador, 
Por  lo  rapaz,  hablador, 
¿Quién  os  mete  en  eso? 

DOÑA  PETRONILA. 

Adora 
Quien  sirve,  lo  que  su  dueño; 

Y  como  tiran  sus  gajes 
Sus  gentil-hombres  y  pajes, 
Estoy  en  el  mismo  empeño 

?ne  el  señor,  que  os  quiere  bien; 
en  Te  que  en  celos  se  abrasa , 
Los  que  estamos  en  su  casa 
tenemos  celos  también. 
Pero,  pues  os  doy  enfado, 
Yoime.  Adiós. 

LAORA. 

Yolved  acá. 

D05ÍAPETR0inU. 

Si  el  Conde  en  desgracia  está 
Con  vos ,  y  soy  su  criado , 
Participaré  desvelos 
De  su  vana  pretensión. 

LAURA. 

Si  por  participadon 
Tenéis  voiunud  y  celos , 
Bien  me  debéis  de  querer. 

DOÜA  PITROiaU. 

Amor  en  los  semejantes 
Es  mal  de  participantes. 
¡Pudiera  yo  merecer 


¡Pudiera  yo 
IgoalarosI 


LAURA. 

¿Hay  talp^je? 
do5a  petrorila. 
Tuviera  yo  calidad 
Digna  de  vuestra  beldad 
En  hacienda  y  en  linaje ; 
Que  entonces...  No  digo  nada.— 
Adiós ,  que  me  vuelvo  loco. 

LAURA. 

No  os  vais  :  esperaos  un  poco 

DORA  PETRONILA. 

Quien  de  mi  señor  se  enfada , 
No  es  razón ,  siéndole  Del , 

Sue  en  desprecio  de  los  dos, 
e  detenga. 

LADRA. 

Trocad  vos 
Talle  y  ingenio  con  él. 
Y  podrá  ser  que  le  eslime. 

DOfÍA  PETRONILA. 

Pues  ¿qué  le  falta  á  mi  dueño  ? 

LAURA. 

Lo  que  á  una  imagen  de  lefio  : 
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Espiritu  que  le  anime. 
Si  a  vuestro  cargo  se  toma 
Su  amor,  en  él  os  mudad» 

Y  veréis  mi  voluntad. 

ROÍU  PETRONILA. 

Bien  se  está  San  Pedro  en  Roma. 

LAURA. 

Pues  si  vos  que  le  servís , 

Y  tan  fiel  os  me  mostráis , 
Aun  de  palabra  dudáis 
El  trueco  que  resistís , 
1  Porqué  me  culpáis  de  ingrata , 
Cuando  audiencia  no  le  doy , 
Ni  le  amo ,  siendo  quien  soy , 

Y  vos  quien  le  asistey  traU? 

DOAa  PETRONILA. 

Ahora  bien ;  dadme  licencia 
De  que  me  transforme  en  él, 

Y  represente  el  papel 
Del  dicho  Conde  en  su  ausencia : 
Yeréis  la  mucha  razón 
Que  me  obliga  á  no  trocar 
Sugetos  que  nan  de  aumentar 
Los  grados  de  su  pasión. 

LAURA. 

Yaya,  que  gusto  de  oiros, 

Y  el  sitio  alegre  convida 
A  burla  con  que  despida 
Soledades  y  suspiros. 

DOAA  PETRONILA. 

i  Ya  soy  el  Conde,  en  efeto  t 

LAURA. 

Por  tal  el  talle  os  abona ; 
Que  aunque  en  tercera  persona , 
Deseo  verle  discreto. 
doAa  PETRONILA.  {Como  que  Uega 
el  tominero  en  ¡ammuf,) 
Yaya  pues.  —  Pleitos  parientes , 
Por  serlo ,  mas  peligrosos , 
Prima  y  señora,  amorosos, 
A  atajar  inconvenientes , 
De  Milán  me  traen  á  España , 
De  mi  padre  persuadido 
Que  amor,  que  tercero  ha  sido 
De  quien  con  él  se  acompaña» 
Pudiera  facilitarlos , 
A  no  llegar  á  impedirlos 
Celos,  que  antes  de  admitirlos » 
Me  ocasionan  á  llorarlos. 
Temeros  grata  al  marques 
Octavio,  mi  opositor, 

Y  el  enemigo  mayor 
De  mi  padre ,  la  causa  es 
De  venir  disimulado 
En  el  traje  que  me  esconde , 

Y  que  el  verdadero  Conde 
Del  fingido  sea  criado. 
De  mi  mismo  presumido, 
Tan  gallardo  me  fingí , 
Que  en  viéndds ,  me  prometi 
Ser  luego  de  vos  querido , 

Y  que  vuestra  libertad. 
De  ninguno  conquistada, 
Para  mi  solo  guardada, 
Me  rindiera  su  beldad. 
Mas  como  en  Madrid  amor, 
Universal  mercader. 
Todo  es  comprar  y  vender , 
Siendo  el  gusto  corredor ; 
Ylendo  lo  que  el  vuestro  precia 
Disfraces,  sé,  Laura  hermosa, 
Que  no  hay  hermosura  ociosa , 
Ni  presunción  sin  ser  necia. 
No  es  el  amante  primero 
Que  cuadros  y  engaños  traza , 
Ouien  esperanzas  disfraza 
En  sombras  de  jardinero; 
Pero  tampoco  serán 
Instas  las  primeras  flores 
Que  á  engaños  lisoi^eadores 


MOLINA.  I 

Ocasión  y  amparo  dan. 

Fácil  mostraros  pudiera. 
Si  secretos  revelara. 

Dama  que  os  desengañara, 

Y  á  olvidos  os  persuadiera; 

Que  en  la  casa  donde  vivo 

Llora  derU  Doña  Inés 

De  un  Don  Hernando  Cortés 

Traiciones,  que  os  apercibo 

Para  que  os  oén  escarmientos; 

Pues  en  Málaga  engañada , 

Cuando  adquuridR  olvidada , 

A  ejecutar  juraosentos 

Yiene  de  quien,  incapaz 

Del  bien  que  el  amor  eneiena , 

Huyó  á  Italia,  y  por  U  goerra 

Trocó  promesas  de  {>ai. 

Petronila  hay  en  Sevilla , 

Que  de  su  honor  acrédora , 

Los  mismos  engaños  llora ; 

Puesto  que  con  escribilla 

Que  con  ella  ha  de  casarse , 

En  añadiendo  á  su  hacienda 

La  cruz  que  espera  encomienda, 

Puede  ausente  consolarse. 

Hablen  cartas;  que  estas  dos 

{Dakuu) 

De  Italia  á  su  madre  escritas. 

Aunque  son  quebradas  ditas , 

Serán  desengaño  en  vos. 

Esu  escribió  de  Madrid ,  (Dele  U  ttL 

Recien  llegado :  leeldas. 

Si  estáis  celosa ,  rompeldss ; 

Pero  si  cnerda ,  advertid 
luien  sois  y  en  lo  que  os  estima 
iuien,  aunque  con  vos  pleitea, 
ío  ya  por  dueño  os  desea , 
con  Pero  os  guarda  como  á  príoia, 

Y  ha  de  vengar  vuestro  sigravio. 
Cuando  á  Yalenda  del  Po 
Me  quiten;  que  pienso  yo 
Si  sabe  el  marques  Ocuvio 
(Que  si  sabrá,  pues  á  hablarte 
Voy,  puesto  que  os  favorece) 
Que  os  ama  cpiien  no  os  mcreee, 
Que  en  mi  favor  he  de  hallarle. 
El  hará  que  la  sentencia 
Que  esperáis,  salga  por  mi; 
Mas  pues  á  vos  os  perdi , 
I  Qué  imporU  pierda  á  Valencia! 
Gozad  vuestro  disfrazado. 
Que  siembra  afrentas  eu  flores, 

Y  haced  á  un  hombre  fiívores 
Con  dos  miyeres  casado; 

?ue  con  volverme  á  Milán, 
avisar  á  vuestro  tío 
Vuestro  amante  desvario, 
Justas  disculpas  tendrán 
Desprecios  que  solo  en  vos 
Malograron  mi  esperanza. 
Mas  vos  me  daréis  venganza.— 
Postas,  hola.'Prima.  adiós. 
{Quiere  tru.) 

LAURA. 

Espera,  escucha.— ¿  Hay  quimeras 
Semejantes?— Primo,  Conde, 
Don  Gómez,  oye  y  responde 
Si  estas  son  burias  ó  veras. 
Tan  á  lo  vivo  te  enojas. 
De  tal  modo  persuades, 

§ue  con  mentiras  verdades , 
1  me  alegras,  me  congojas. 
Secretos  me  has  revelado 
Que  si  mi  primo  no  Iberas , 
Nunca  saberlos  pudieras. 
iQuién  eres ,  ó  quién  te  ha  dado 
Tan  larga  cuenta  de  mi? 
¿Qué  deseos  hechiceros ,  I 

Entre  engaños  Jardineros , 
Te  hicieron  cunoao  ansí  ? 
Si  desde  Milán  veníale, 
¿Cómo  á  Málaga  llegaste? 
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Qié  oileaiat  coQSnltaite, 

loe  de  Sevilla  supiste 

x»  agravios  que  imagkisSv 

M  celos  eco  que  me  ofeiides« 

jf  penas  eco  que  me  eodeodes 

kn  Ineses  y  sobnoas? 

Quién  en  la  corte  tan  presto 

>e  ensefió  esa  Doña  Inés? 

le  Don  Hernando  Cortés 

Qaáén  te  ha  informado?  ¿Qné  es  esto, 

SbIos?  No  puedo  negarte 

íer  esta  so  firma  j  letra ; 

'•ro  qoien  tanto  penetra , 

)  se  aprovecha  del  arle 

ttdta,  ó  mi  rigor 

Lmante  faitenta  vencer, 

'orqne  solo  puede  hacer 

Tanta  dOkenda  amor. 

Eres  el  Conde  mi  primo? 

;i  diceSf  pues  estás  mudo. 

\\  me  alegra  lo  que  dudo ; 

^or  tal  tu  presencia  estimo ; 

"q  talle  me  desengaña , 

"b  gentileza  me  ouliga ; 

tesu  que  el  alma  lo  diga. 

^aieo  vino  por  verme  k  España , 

hiien  averiguó  discreto 

raiciones  que  disfrazadas, 

^roo  hasta  aqui  estimadas, 

f  ya  aborrecer  prometo, 

Kgno  es  de  correspondencia 

goal  Don  Hernando,  en  fin , 

x>  que  sembró  en  el  jardín 

k)geri :  tenga  paciencia, 

)i  cauteloso  y  astuto, 

jt  ofenden  mis  desengaños; 

fae  bien  es,  quien  siembra  engaños, 

hie  en  desprecios  coia  el  fruto. 

iécame  ya  destas  duoas. 

Kme  si  mi  primo  eres. 

IK)F(A  PETBorau. 
M  lo  que  tú  Quisieres , 
ü  en  amor  desdenes  mudas, 
ío  soy  el  conde  Galeazo , 
loe  en  tu  vista  me  deleito. 

LAimA. 

Hies,  Conde ,  acabóse  el  pleito  : 
«a  sentencia  es  este  abrazo. 

{hbrávúe.) 
n  Don  Hernando  rx)rté8 
lorió.  No  puede  igualarte. 

DOSá  PKTftOllIU. 

^es  boT  ha  de  visitarte 
iQ  ofendida  Doña  Inés, 
^ra  que  presente  veas 
Nrien  ausente  desatina. 
'  la  andaluza  sobrina 
'ambien ,  si  hablarla  deseas , 
¡slá  en  la  corte. 

LAinu. 

iQoé  dices? 

DOÍIa  mBOHILA. 

¡su  tarde  la  verás. 

LAUaA. 

i  ti  te  qoieio,  y  no  mas. 

BOAA  PBTaOHILA. 

"enas  han  sido  felices 

•as  que  he  pasado  hasta  aquí, 

lies  ansí  lealtades  pagas. 

UORA. 

'erque  desde  boy  satisfagas 
gravios ,  haz  prueba  en  mi 
^  lo  muoho  que  te  quiero. 

DOlA  f mOMOA. 

3  jardinero  nos  mira. 
LAtnu. 
"ues  un  rato  te  retira; 
fue  yo  le  haré  al  jardinero 
!ue  no  engañe  sencillecefi 
Ixlranjeras. 


LA  HUERTA  DE  JUAN  FERNANDEZ. 

;  D05lA  PBTaOlOUU 

Yoimepaes. 
LAnu. 
¿Volverás? 

DOAa  PITMnnLA. 

Con  Doña  Inés. 

LAUaA. 

¿Yslnefla? 

DOÜA  piTtomu. 

Muchas  veces.         (^am-) 

ESCENA  n. 

DON  HERNANDO.-UURA. 
ooif  hemaudo. 
Dilaciones,  mi  Condesa , 
Que  esperanzas  marchitando.... 

LAURA. 

Basta,  basta,  Don  Hernando  : 

De  conoceros  me  pesa. 

Estos  papeles  mirad .  (Ditseloi.) 

Y  obligaciones  cumplid; 
Que  aunque  es  confusión  Madrid , 
Tiene  mucha  claridad 
Su  cielo,  con  que  da  luz 
A  engaños  y  deslealtades. 
Empeños  y  voluntades. 
Caballero  y  andaluz. 
No  son  pleitos  de  acrédores 
Que  se  dejan  á  herederos; 
Basta  que  deban  dineros 

Y  no  paguen  los  señores , 
Sin  que  deban  la  opinión 
Engañada  por  sencilla. 
En  Málaga  y  en  Sevilla 
(Será  en  su  Contratación) 
Tenéis  vuestros  intereses , 

Y  es  bien  los  correspondáis. 
Si  mercader  no  quebráis 
Con  Petronilas  y  Ineses, 
Cuyas  esperanzas  secas , 
Aunque  aquí  las  cultivéis , 
Se  qu^an  de  que  las  deis 
Engaños  por  hipotecas. 
Mirad  que  se  cumple  el  plazo 

?ue  á  estas  deudas  corresponde, 
que  está  en  Madrid  un  Conde 
Que  es  mi  primo  y  es  Galeazo, 

Y  llevará  mal  el  veros 
Aqui  desluciendo  oficios; 
Que  dicen  mal  artificios 
Que  suelen  dejar  dineros. 
Escoged  entre  las  dos 
La  mas  hermosa ,  y  salid 
Desta  huerta  y  de  Madrid , 
O  haréos  yo  salir.  Adiós.  (V(U«.) 

ESCENA  m. 

DON  HERNANDO. 

¿Qué  es  esto,  Laura?  i  Qué  es  esto , 

Condesa,  señora  mia? 

¡El  pesar  del  alegría 

Tan  cerca,  deles,  un  presto  I 

Mas  quien  su  esperanza  ha  puesto 

En  yerbas  que  no  dan  fruto , 

Qué  mucho  cobre  tributo 

!n  fior  que  lácil  se  pierde , 
Viva  á  la  mañana  y  verde , 
Muerta  á  la  noche  y  con  rato? 

Qué  Ineses,  si  ya  casada 

A  que  adoré  me  d^  ? 
¿Que  Petronilas,  si  yo , 
Laura,  el  alma  os  tengo  dada? 
Dióme  en  Sevilla  posada 
Mi  prima;  mas  si  no  vf 
Su  nga  ¿en  qué  la  ofendí? 
¿Es  la  voluntad  moneda 
Con  que  paga  el  que  se  hospeda 
Regalos?  Diréis  que  sí. 
Míos  los  papeles  son , 


Con  oue  Laura  me  lastima  . 

Escrioiólos  á  mi  prima 

No  mi  amor,  mi  obligación. 

Rigurosa  ejecución , 

¿En  palabras  haces  prenda? 

Trueque  amor,  contrate  y  venda 

Si  al  ínteres  se  avasalla ; 

Mas  no  me  obligue  á  comprana. 

Ausente  y  sin  ver,  la  hacienda. 

¿Quién  os  pudo  á  Laura  dar, 

Papeles,  mis  enemigos? 

Quién  en  la  corte  testigos 

te  hizo  de  mi  pesar? 
Celos  por  averiguar 
Infiernos  son,  que  no  celos  : 
O  moriré,  ó  sacarélos 
En  limpio  y  sabré  mis  daños : 
Que  mas  valen  desenoaños , 
Que  morir  entre  recelos. 
(Quiere  irse,  y  le  éeüene  Doña  Peire* 
iMa  al  salir.) 

ESCENA  IV. 

DOllA  PETRONILA,  dehom^e.-^MV 
HERNANDO. 

mía  pitbonila. 
DoQ  Hernando,  cierta  dama 
Que  en  casa  del  Conde  vive, 
Y  este  papel  os  escribe. 
Sobrina  vuestra  se  Dama. 

(Dale  un  papel.) 
No  sé  yo  eómo  ha  sabido 
Que  aqui  vivís  disfrazado : 
Amor,  que  es  todo  cuidado. 
Vuestro  fiscal  habrá  sido. 
Velda ;  que  corre  su  honor 
Riesgo  agora  manifiesto, 
T  por  lo  que  os  toca  en  esto. 
Debéis  haceria  favor. 
La  calle  de  U  Gorgnera , 
Enfrente  San  Sebastian , 
Buscad;  que  en  ella  os  dirán 
Su  casa,  y  ved  que  os  espera; 
Pues  si,  como  dice,  es 
Sobrina  vuestra,  y  no  vais, 
Aunque  Cortés  os  llamáis. 
No  08  tendremos  por  cortés.     (Yau.) 

ESCENA  ▼. 

DON  HERNANDO. 
Alto,  á  ejecutar  papeles 
Que  á  su  madre  la  escribí, 
Mis  penas  la  traen  aquí , 
Ya  con  celos  mas  crueles. 
Habrále  á  Laura  vendido 

luimeras  y  obüsaciones , 

me  e#  sus  imamnadones 

Ingendran  desden  y  olvido. 
Mas  I  á  Madrid  desorilla 
Una  mujer  principal. 
Sin  verme,  naciendo  caudal 
Solamente  de  escribilla ! 
}  Y  en  casa  del  Conde !  ¡  Cielos ! 
¿Tan  presto  se  han  conoddo? 
Pero  si  el  Conde  ha  sabido 
Mi  disfraz,  y  tiene  celos. 
No  es  mucho,  amor,  que  procures 
Que  mi  eneranza  destrocen ; 
Que  en  viéndose  se  conocen 
Los  celosos  y  tahúres. 
Sepamos  qué  determina 
De  mi,  ó  qué  puede  quererme 
Quien  me  ejecuta  sin  verme. 
¡  Válgate  Dios  por  sobrina ! 

gjñe)    La  iempestad  y  inclewumeta 
el  délo,  en  la  patria  mia 
Hacienda  y  madre  en  un  dia 
Me  quitó  y  no  la  paciencia. 
Solo  tengo  por  herencia 
Palabras  que  por  escrita 
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En  vuestra  sangre  aeredito; 
Mas  podréisme  responder 
Que  del  decir  al  hacer  ^ 
Don  Hernando  t  hay  inflnilú. 
No  os  quiero  yo  limitar 
Gustos  que  hacen  disfrazaros; 
Solo  con  veros  y  hablaros 
Penas  pretendo  aliviar. 
Mucho  tenemos  que  hablar  ^ 

Y  mucho  mas  de  vos  fio. 
Duélaos  el  destierro  mió; 

Y  vedme ,  que  es  importante , 
Si  no  queréis  como  amante, 
A  lo  menos  como  lio. 

\  Bien  mi  dicha  se  restaura 
Con  sobrina  sin  hacienda , 
Que  desterrada  pretenda 
Hacer  competencia  á  Laura ! 
I Y  bien  ¿  su  amor  me  obliga , 
Solicitando  rigores 
Dé  quien  esperanzas  flores 
Con  menosprecio  castiga ! 
Con  Laura  me  ha  descompuesto. 
Doña  Petronila,  en  6d  ; 
Su  desden  secó  el  jai  din 
Que  mi  amor  habia  dispuesto. 
Bien  podré  satisfacerla , 
Aunque  renuncie  disfraces 
(Que  ceios  paran  en  paces^, 

Y  mas  haciendo  aue  á  vería 
Vaya  su  competioora; 
Mas  i  cómo  podré  después , 
Celosa  de  Doña  Inés , 
Siempre  mi  perseguidora , 
Desmentir  tantas  sospechas? 
1 0  cómo  pudo  saber 

Mi  Laura  desta  mujer , 

Y  de  memorias  deshechas 
Fabricar  enojos  tales? 
Mas  también  habrá  venido 
A  Madrid ,  porque  el  sentido 
Me  quiten  juntos  mis  males. 
Dejemos  trasformaciones 

?ue  tan  mal  se  me  han  logrado , 
va  mi  amor  declarado 
Aliente  sus  pretensiones. 
Veamos  esta  sobrina 
Que  solicita  mis  daños ; 
Pagaréla  en  desengaños 
El  mal  que  á  hacerme  se  indina, 

Y  á  Laura  reduciré 

A  que  averiguando  enojos» 
Vuelva  mi  paz  á  sus  ojos : 
Que  si  me  ama ,  bien  poaré. 
A  Mansilla  buscar  quiero 
Para  mudar  de  vestido.  — 
Esta  vez  no  habéis  salido, 
Amor ,  diestro  jardinero. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


(F«í.) 


Campo  ctfn  vlita  nl«rior  d«  la  biMrta  i 
7  OD  lavadaro. 

ESCENA  VI. 

TOMASA,  de  labradora,  rebozada  con 
/a /oca;  MANSILLA. 

TOMASA. 

Déjeme  lavar  mi  ropa , 
Le  digo ,  y  hágase  allá. 

MANSILLA. 

Vuelve  la  fachada  acá , 
Y  no  mires  por  la  popa ; 
Advierte  que  me  destilas 
El  alma  y  el  corazón. 
¡Bien  haya  quien  el  jabón 
HizOt  y  iuventó  las  pilas! 
Bendito  sea  el  regidor, 
Que  entre  floridos  matices 
Condi]go  Jabonatrices 
Para  que  se  lave  amor! 
n  fof  talas  ni  planteles , 


Cuadros,  estatuas ,  pinturas. 
Grutescos,  arquitecturas. 
Rejas ,  balcones ,  canceles « 
Se  igualan  á  la  invención 
Que  en  tanta  pila  dilata 
Brazos  fregones  de  plata 
Entre  ninfas  de  vellón. 
¡  No  me  hiciera  á  mi  poeta 
El  Dios  rubio ,  todo  cara! 
Pane^ricos  cantara 
A  la  invención  arquiteta 
De  Juan  Fernandez,  que  aquí 
Refugio  de  mantellinas  (1) , 
Labro  pilas  cristalinas. 
Vive  Dios,  que  cuando  tÍ 
Gorronas  en  letanía, 
Pilones  en  procesión , 
Sudando  espuma  el  jabón 
Entre  suda  trapería , 
Que  á  fuer  de  disciplinantes , 
Con  los  golpazos  que  daban , 
La  pobre  ropa  llagaban , 

Y  á  U  entre  tus  semejantes 
Cerniendo  jabonaduras, 

Y  amasando  camisones , 

2ue  dye :  «Si  aqui  te  pones , 
mor,  no  andaras  á  escuras; 
óue  dando  ojos  por  despojos , 
Aqui ,  por  lavar  aprisa. 
La  mas  flamante  camisa 
Sale,  rota,  un  argos  de  ojos.» 
Ea,  destapa  la  boca, 
trilladora  lavatriz ; 
No  se  atreva  á  la  nariz 
La  descomedida  toca : 
Mira  que  me  estás  torciendo 
El  alma  como  pañal. 

TOMASA. 

No  lo  sabe  decir  mal 
El  laeayazo. 

]|AIf8n.U. 

Ya  entiendo  : 
Turrón  quieres. 

TOMASA. 

Kl  picaño 
Debe  soñarse  en  la  aldea , 
Huésped  de  una  chimenea » 

Y  adultero  de  un  escaño. 

MANSILLA. 

jZape!  Astróloga  acusanta, 
,  Quién  de  escaños  te  informó? 

)ue  si  la  espetera  no, 

por  Dios  que  eres  nigromanta. 

Quién  el  soplo  vivo  fué 

)e8te  caso? 

TOMASA. 

La  noticia 
Que  tiene  del  la  justicia , 
A  quien  aviso  daré 
De  que  siendo  un  ganapán, 
Con  alquilados  vestidos 

Y  cuentos  no  sucedidos , 
Se  vende  por  capitán, 

Y  labradoras  engaña 
Con  plumHas  y  sombrero. 
Todo  se  sabe ,  chancero : 
Parientes  tengo  en  Ocaña. 
Tras  él  vino  con  su  padre 
La  del  escaño;  y  en  otro 
Cantará,  que  llaman  potro, 
A  las  tres  añades  madre 

(Si  nones  decir  espera) 
El  que  de  una  cuchillada 
Sabe  dar  tal  cabezada, 
Que  hilvana  toda  una  hilera. 
Pues ,  míreme  aquesta  cara. 
{Detlápase,) 

■ARSILLA. 

¡  Tomasa  del  alma  mia ! 
iT6  en  Madrid? 

(1)  Lo  MlsBo  f at  flrtf onai :  eritdniat 


TOMAU. 

¿Pues  qué  qMrit? 
1  Que  la  glneta  aguardara  • 
Que  en  almohaza  ha  trocado? 
Aquí  en  busca  suya  esU^. 

MANSlUJk. 

Los  brazos  y  alma  te  doy. 
iQuién  tan  presto  te  ha  enseñado 
A  hablar  sacudidamente? 

TOMASA. 

Pues  yo  ¿cuándo  muda  he  sidot 

MANSILLA. 

Mujer  muda  no  la  ha  hahido; 
Mas  labradora  inocente 
¡En  Madrid  (2)  deja  su  casa, 

Y  fullera  jabonizaf 

TOMASA. 

Ansí  el  amor  se  desliza. 

Quedando  cual  vio .  Tomasa , 
sabiendo  padre  el  caso, 
iQué  tenia  que  esperar? 
Sirvo  en  aqueste  fugar 
A  una  dama ,  toda  raso , 

Y  no  ha  de  verme  mi  aldea 
Mientras  que  no  desengaño... 

MANSILLA. 

§uerrás  decir  al  escaño, 
madrina  chimenea. 

TOMAIA. 

Que  vuelvo  con  mi  marido. 

MANSILLA. 

Si  auieres ,  presto  será. 
¿  Donde  vives? 

TOMAIA. 

Cerca  está, 
Aunque  el  sitio  es  escondido. 
Yo  me  le  sabré  buscar 
Cuando  le  haya  menester; 
Que  agora  no  puede  ser. 

MANSILLA. 

¿Pues  porqué? 

TOMASA. 

Es  nunca  acab«. 
No  me  ronde  lavanderas , 
Ni  pilas  atiabe,  ¿entiende? 
8i  es  que  anochecer  pretende 
Con  las  costillas  enteras; 
Sino  por  aqui  se  esté ; 
Sabrá  después  lo  que  pasa. 

MANSILLA. 

i  Qué  garatusas ,  Tomasa , 
Bou  estas? 

TOMASA. 

Se  las  diré 
Cuando  importe. 

BSQEIIA  ¥n. 

Un  CBiAno.  —  TOMASA,  MANSOU 
cftiAno. 
Don  Hernando 
En  la  posada  os  espera. 

MANSILLA. 

¿Tenemos  nuera  qutaneraT 

CBIABO. 

Sayales  va  renundando , 

Y  riste  á  lo  caballero. 

HAN8n.LA. 

GehichoB  deben  de  ser.     M  liMMüJ 
¿Me  vendrás  mañana  á  fer? 

TOMASA. 

A  las  dos. 


Mocho  te  4. 

Pero  viendo  que  tn  c 

Me  ocultas,  celos  me  dai 
Niña ,  en  im  logar  sslás 

m   PwOaSiM. 
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«ODde  por  todo  se  pasa ; 
o  pase  todo  por  ti. 

TOMASA. 

i  por  él,  dándome  enojos. 
onga  dieta  eo  los  ojos , 
acordaráse  de  mi.  {Vi 

Bak'laelM  del  Cwé: 


ESGEIIA  Vni. 

OÑA  PETRONILA ,  de  miHer  y  tapada 
con  el  manto;  EL  CONDE. 

D05ÍA  PCTIOTCILA. 

a  sabrá  Vaese&oria 
niéu  soy. 

CONDE. 

Auique  no  me  atrevo 
pedir  qne  os  descubráis , 
D  fe  que  no  lo  merezco , 
a,  mi  señora ,  me  ha  dicbo 
Utgaciones  j  empleos 
OD  Gómez,  que  me  aseguran 
e  competencias  y  celos. 
é  que  Dofia  Petronila 
oís,  con  prendas  de  por  medio 
ae  obligan  á  que  os  adore 
Qien  os  conflesa  por  dueño. 
Idióme  que  os  aguardase 
(|ui ;  que  como  le  tengo 
or  tan  mi  amigo ,  se  ocupa 
D  dar  traza  á  mis  remedios. 
i  por  serlo  suyo  yo , 
gora  obligaros  puedo 
que  despojanda  estorbos , 
a  que  os  bablo,  pueda  veros, 
a  misma  seguridad 
llaDeza  en  mi  os  ofrezco, 
ae  en  Don  Gómez ,  vuestro  amfl&te; 
ero  si  DO  gustáis  dcsto , 

0  pretendo  yo  enojaros. 

DO^A  pethonila. 
oestro  término  discreto , 
as  Ueoe  fuerza  de  leyes, 
onde  ilustre,  oue  de  ruegos ; 
as  hoy  no  puedo  serviros  : 
»lucen  mucho  desvelos, 
ciusamelos  Don  Gómez. 
30  tantos  divertimientos 
sucreditó  su  gusto ; 
sí  el  rostro  agora  os  muestro , 
izgaréisele  estragado ; 
K  no  vengo  de  provecho, 
¡ro  día  06  serviré. 

CORDB. 

)i  mi  señora ,  os  prometo 
le  si  por  la  muestra  saco 
)  que  me  encubre  ese  velo , 
16  á  DoB  Gomes  tengo  envidia, 
>Fane  el  donaire  y  despejo, 

1  discreeiott  y  el  agrado 
le  apoyan  lo  que  no  veo, 

DOfiA  PETROfltU. 

Basta ,  señor  Conde. 
[Muettra  una  mano  iin  guante,) 

CORDE. 

a  mano  que  respeto 

•p  lo  grave  y  por  lo  hermoso , 

rrcioDado  mstrumento 
cara  que  adivino, 
egura  los  recelos 
le  Qngis,  porqve  el  criado 
iota  se  aveotija  al  dueño. 
isbia  naturalesB , 
bia  siempre  en  sus  efetos, 
deshermanar  la  can 
tan  bella  mano  y  cuerpo  f 
« señora,  uo  es  posible, 
raonadme  ai  q»  deüiriento» 


LA  HUERTA  DE  JUAN  FERNANDEZ. 
Que  un  mentís  en  tales  casos. 
Servicio  es  mas  que  desprecio. 

DO^A  PBTBOmtA. 

Yo  le  estimo  por  favor , 

Y  ¡ojalá  me  hiciera  el  délo 
)  Como  vos  me  imagináis , 

Pincel  vuestro  pensamiento! 
Compitiera  mas  segura 
Con  la  Condesa ,  á  quien  temo 
Las  ventsg'as  que  la  envidio , 

Y  ffracias  que  la  concedo. 
Solo  en  la  desleualdad 
De  su  amor  culparla  puedo ; 
Pues  condesas  y  estodiantes 
Desproporcionan  sugetos. 
I  Cuánto  mejor  le  estuvieran, 
A  no  pintarse  amor  ciego , 
Las  prendas  que  en  vos  iniora 
Gonae ,  galán  y  su  deudo? 
Las  mmeres ,  en  fin ,  somos 
Esfera  de  los  defetos; 
Como  tales  elegimos 
Gustos ,  no  merecimientos. 

V'  Plegué  á  Dios  que  mienta  yo 
que  Don  Gómez ,  tercero , 
Tan  cerca  de  los  peligros , 
No  venga  á  anegarse  en  ellos  ! 

co?n>E. 
En  esa  parte,  señora. 
Perdonadme ;  que  le  ¿recio 
Mas  que  vos,  pues  del  confio 
Lo  que  en  vos  dudoso  veo. 

DOé^A  PETBOmU. 

Estoy  celosa. 

CONDE. 

Yo  y  todo ; 
Mas  hay  dos  suertes  de  celos. 
Unos  nobles  y  otros  no ; 

Y  si  de  Laura  los  tengo, 
En  Don  Gomes  los  alivio. 
Español  y  caballero, 
Sabio  por  la  profesión, 

Y  por  la  experiencia  cuerdo , 
Ni  faluráá  mi  amistad, 
Ni  despreciará  el  empeño 
Con  que  amor  os  eslabona , 
De  los  dos  hermoso  enjerto. 

D05ÍA  PBTBO!nLA. 

¿Luego  d^ós...? 

COKDE. 

Ya  me  ha  dicho 
Que  es  bisagra  un  ángel  tierno 
De  vuestras  dos  voluntades; 
Que  entre  él  y  mi  no  hay  secretos. 


ESCENA  DL 

ROBERTO.— DONa  PETRONILA, 
CONDE. 
BOBEBTO.  (Ap.  al  Conde,) 
Vargas  me  envia  á  avisar 
A  Vueseñoria  que  luego 
Se  llegue  á  la  huerta  dicha 
De  Juan  Fernandez :  que  el  pleito 
Salió  ya  en  favor  de  Laura, 
Y  hay  muchas  cosas  de  nuevo 
Que  en  el  de  Vueseñoria 
Nuestro  Don  Gómez  ha  hecho. 

CONDE. 

Válgame  Dios !— Perdonadme. 
Señora,  si  agora  os  dejo : 
Que  en  vuestra  casa  quedáis. 
Mientras  con  Don  Gómez  vuelvo. 

DOÍÍA  PETBOlflLA. 

Ruego  á  Dios,  Conde  y  señor. 
Que  de  un  próspero  suceso 
Veuffan  á  pedirme  albricias. 
Por  la  parte  que  en  él  tengo. 

CONDE. 

Adiós. 


EL 


U7 

DO((a  petbonila. 
Señor,  advertid 
Que  aguardo. 

CONDE. 

Luego  volvemof 
Don  Gómez  y  yo.  Quedaos 
Con  esu  dama ,  Roberto.         ( V¡M0.) 

BSGElfA  Z. 

DOflA  PETRONILA,  ROBERTO. 

DOÑA  PETBONILA. 

Sacedme  merced,  hidalgo. 
De  llamarme  un  caballero, 

Sie  es  mi  tio,  y  en  mi  busca 
egará,  á  lo  que  sospecho 
(Si  no  ha  llegado),  á  esu  casa. 

BOBEBTO. 

Que  me  place. 

D05ÍA  PETBONILA. 

Y  en  viniendo, 
No  dejéis  entrar  á  nadie ; 
Que  importa  hablarle  en  secreto. 

BOBEBTO. 

En  todo  seréis  servida.  (Van,) 

DOÍIa  PETBONILA. 

Amor  siempre  invencionero. 
Quimeras  todo  y  embustes, 
¿Qué  fln  han  de  tener  estos? 

{Descúbreie.) 

ESGEHA  XI. 

ROBERTO;  DON  HERNANDO,  de  rúa. 
con  hábito  de  Santiago, --UO^ A  PE- 
TRONILA. 


BocEBTo.  (A  Ut  puerta,) 
Aífui  está  vuestra  sobrina  : 
Entrad ,  y  seré  portero. 
Porque  ansi  me  lo  ha  mandado 
La  misma.  (Voitf.) 

DON  HEBNANDO. 

Guárdeos  el  cielo. 

DOÑA  PETBONILA. 

¡  Don  Hernando  de  mis  ojos ! 
Pues  he  merecido  veros , 
Ya  podré  olvidar  trabajos 
Que  ocasionan  mi  destierro. 
Aguardando  estaba  un  coche 
(Como  veis ,  el  manto  puesto) , 
Dudosa  de  que  bastasen 
Papeles  y  parentescos 
A  sacaros  de  hortelano ;        v 

Y  á  no  venir,  os  prometo 
Que  pensaba  ir  en  persona , 
Tío  ,  á  haceros  un  mal  tercio. 
Habladme,  dadme  esos  brazos; 
Que  por  amantes  y  deudos, 
Bien  los  igüedo  merecer 

En  albricias  de  que  os  veo.— 
Parece  que  os  extrañáis 
De  hablarme. 

DON  BEBNANDO. 

Fuera  yo  necio. 
Si  en  Untas  admiraciones 
No  me  asombrara  suspenso. 
Vuestra  hermosura  y  agrado 
Me  enmudece,  lo  primero. 
Quejoso  de  que  mi  prima 
Tanto  bien  me  haya  encubierto. 
Lo  segundo ,  el  ver  que  aquí 
Uvjer  de  tantos  respetos 

Y  nobleza  como  vos, 

Se  atreva  desde  Un  lejos 
A  ejecutar  cortesías , 
^ue  parando  en  cumplimientot, 
uera  fácil  descartarlos, 
A  no  cautiyarme  el  veros. 
Lo  tercero,  de  qne  esteis« 
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No  haéspeda,  pero  dtiefio 
Detta  casa ,  donde  vive 
Un  conde ,  y  ese  extranjero, 
De  ayer  venido.  Lo  caarto , 
Que  me  coaoicais  tan  presto, 
Sin  haberme  visto  nunca. 
Pudiera  alegar,  tras  esto , 
Agravios  no  merecidos 
Con  que  me  habéis  descompuesto 
Con  Laura,  de  cuyo  amor 
Solos  ya  desdenes  medro; 
Ademas  (si  no  me  engaño) 
De  que  en  vos  la  imagen  veo 
De  un  Don  Gómez  que  me  ít\j¡o 
Esta  tarde  un  papel  vuestro. 
Ved  si  hay  causas  de  admirarme. 

DOÑA  PETRONILA. 

Un  algo  nos  parecemos 
Ese  paje  y  yo ,  es  verdad ; 
Mas  eso,  Hernando,  no  es  nuevo. 
Murió  en  Sevilla  mi  madre 
En  el  rigor  deste  invierno, 
A  manos  de  aquel  diluvio 
Que  tantos  pobres  ba  hecho. 
Habíame  prometido, 
Enseñándome  los  pliegos 
Que  de  Italia  y  desta  corte 
La  enviastes ,  que  en  honestos 
Lazos  de  amor  os  tendría 
Brevemente  por  mi  dueño ; 

Y  deseábalo  mucho, 
Oblisándós  hasta  en  esto. 
Estauba  yo...  (perdonadme 
Si  declaro  pensamientos 

?ue  la  vergüenza  hasta  agora 
uvo  ocultos  en  mi  pecho) 
Estaba  yo  enamorada 
Desde  que  una  noche  os  vieron 
Curiosidades  prohibidas 
Que  engendraron  mis  deseos 
f Puesto  que  á  puerta  cerrada) 
Por  permisiones  que  el  tiempo 
Supo  abrir  en  sus  molduras ; 
Que  aun  en  ellas  hay  cohechos. 
Como  os  partistes  á  Italia 
Aquella  tarde  sin  vernos, 

Y  amor  con  la  privación 
Es  lo  mismo  que  con  celos , 
Cuanto  mas  dificultoso 
Os  consideré ,  dio  aliento 
A  centellas,  que  imposibles. 
No  pararon  hasta  incendios. 
Sin  vos,  sin  mi  y  sin  mi  madre. 
Vine  en  vuestro  seguimiento 
Por  lo  mas,  ya  que  perdí 
La  hacienda ,  que  fué  lo  menos  * 
Quiero  decir,  por  el  alma ; 
Que  ya  que  mis  bienes  pierdo, 
Aunque  en  ella  halle  mis  males, 
Busca  su  consorte  el  cuerpo. 
No  altaron  en  Madrid 
Arffos ,  Hernando ,  que  os  vieron 
Conechar  jardines  y  flores , 

Y  al  Conde  noticia  dieron 
De  malicias ,  ya  verdades , 
Que  averiguando  los  celos, 
Para  desmentir  peligros. 
Pararon  en  embelecos. 
Apeóse  en  mi  posada 
El  dicho  Conde ,  v  pudieron 
Según  él  ñnge,  obligarle 
Mis  ojos,  que  él  llama  cielos, 
A  divertirle  de  Laura ; 

Y  esto .  Hernando,  en  tanto  extremo. 
Que  informado  de  quién  soy. 
En  saliendo  con  un  pleito 
Que  importante  aquí  litiga. 
Con  lícitos  bnneneos 
Me  ofrece  en  Italia  Estados 

Y  en  España  pensamientos. 
Puso  casa,  y  en  un  caarto 
pella  dándome  aposento, 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


Si  amante  me  aolicita, 
Me  honra  como  caballero. 
Para  burlarse  de  Laura, 
Hizo  al  paje  mas  grosero 
Que  la  viese,  falso  Conde  : 
Ya  os  hallasteis  al  suceso. 
Tío ,  mi  padre  me  escribe 
Que  con  mas  de  cien  mil  pesos 
Viene  á  cubrir  de  diamantes 
La  cruz  que  os  adorna  el  pecho 
Si  pagáis  obligaciones. 
Cuando  un  Conde  menosprecio, 
Y  con  el  nombre  de  esposo 
Gustáis  realzar  el  de  deudo , 
Dejad  pretensiones  vanas ; 
Porque  os  afirmo  por  cierto 
Que  Don  Gómez,  ese  mozo, 
A  quien  dicen  me  parezco, 
Tiene  en  Laura  Unta  parte 
(Pues  yo  os  lo  aOrmo,  crecido) 
Que  hay  quien  ha  visto  que  pasa 
De  los  límites  honestos. 
Oijele  cuánto  os  quería ; 
Ofreció  ser  mi  tercero ; 

Dióme  de  sus  dichas  parte ; 

Y  para  aliviar  sus  celos , 

Vuestras  cartas  me  pidió, 

Que  á  la  Condesa  pudieron 

Persuadir  á  los  engaños 

Que  lloran  vuestros  desvelos. 

Como  en  que  Laura  os  olvide 

Tanto,  mi  Hernando,  intereso, 

También  yo  he  solicitado 

Con  ella  sus  menosprecios. 

Obligaciones  de  tio , 

Promesas  de  caballero. 

Correspondencias  de  amante , 

Resoluciones  de  cuerdo. 

Os  intimo ;  si  admitís 

La  voluntad  que  os  oflrezcot 

Ni  yo  lloraré  desgracias. 

Ni  vos  sentiréis  desprecios. 

DON  HERNAHDO. 

Ahora ,  sobrína ,  estas  cosas 
Piden  dilación  al  tiempo, 
Información  á  la  fama, 

Y  á  la  prudencia  consejo  : 
Trataremoslas  despacio. 
Yo  vendré  á  la  nocne  á  veros  : 
Quedaos  con  Dios.  (Ap.  Muerto  voy 
De  agravios,  de  amor  y  celos.)  (Vase.) 

DOÑA  PETROmLA. 

Esto  lleva  ya  camino.  (Cúbrese.) 

ESCENA  Xn. 

ROBERTO.— DOÑA  PETRONILA. 

RODERTO. 

Ya  se  filé  aquel  caballero. 

D05ÍA  PETRO:UU. 

Y  el  Conde  se  tarda  mucho. 
Yo  tengo  la  casa  lejos. 
Sepa  si  volvió  la  silla 
Por  mi. 

ROBERTO. 

Con  un  escudero , 
Pienso  que  os  espera  abs^o. 

DOSA  PETRORILA. 

Pues  diga  el  señor  Roberto 
Al  Conde  que  me  perdone ; 
Que  mañana  le  prometo 
Volverle  á  besar  las  manos ; 

Y  á  Don  Gómez  que  le  debo 
El  cuidado  con  que  estuvo     * 
Aguardándome  al  encuentro 
Para  acompañarme ;  que  es 
Puntualísimo  en  extremo.         (V«f0.) 


SiU  mlicattdtlakurta: 
BBGfillA  Xm. 


tOWíSk,eonmattUydedéma,wmtW 
zarra ;  LAURA,  en  enerpé, 

TOIASA. 

Favorece  Vuexcelenda 
Mi  humildad  como  quien  €t. 

LADRA. 

Vos,  señora  Doña  Inés, 
En  discreción  y  en  preáeodt 
Merecéis  que  Don  Heniaiido 
Os  adore ;  y  para  mi , 

guien  de  vos  se  ol\1da  ansi, 
tras  bellezas  bascando. 
Estragado  tiene  el  gusto. 

TOMASA. 

Aunque  peca  de  inconstante, 
Es  Hemando  vuestro  amante, 
Y  viéndós,  no  fuera  justo 
Que  de  amor  no  mejorara; 
Pues  siendo  Conde  con  vos. 
Correspondidos  los  dos. 
No  es  mucho  que  me  olvidan. 
Salbtes  con  la  sentencia, 
Que  gocéis  por  muchos  años; 
Sacáronme  mis  engaños 
De  Málaga ;  y  la  inocencia. 
Que  en  m  de  mi  profesioa 
Se  filuda  en  recogimiento, 
Podrá  servir  de  escarmiento 
Si  no  de  satisfacción , 
A  quien  como  yo  se  deja 
De  palabras  engañar. 

LAUBA. 

Don  Gómez  me  vino  á  dar 
Cuenta  de  la  justa  queja 

806  Don  Hemando  Cortés 
s  causa ;  y  tengo  noticia 
Qae  su  amor ,  todo  maHcia , 
Ha  alcanzado,  Doña  Inés. 
De  vos,  lo  que  no  se  puede 
Restaurar  no  siendo  esposo 
Vuestro. 

TOMASA. 

El  amor  engañoso 
Lo  que  no  cumple  concede. 
A  costa  de  mi  vergüeou , 
Confieso  lo  que  decís. 

LAURA. 

Si  ese  derecho  adquirís, 
La  razón.  Doña  Inés ,  Tena; 
Que  yo  no  he  de  ser  raiüer 
De  quien  ya  para  con  Dios 
Está  casado  con  vos  : 
Ya  de  mi  no  hay  que  temer. 
Galeazo  Malatesta, 
Aunque  oculto  á  verme  vino. 
Engaños  cuerdo  prevfaio 
De  quien  ya  mi  amor  noMa. 
Es  mi  primo ,  y  pnes  salí 
En  el  pleito  vencedora, 
Dándole  la  mano  agora 
Verá  que  hay  valor  en  mi 
Para  pleitear  estados, 
Y  amor  para  restaurar 
Pérdidas  que  han  de  prendar 
Sos  amorosos  cuidadoi. 

TOMASA. 

Sois  Titoríosa  y  amante. 


De  mi,  Inés, 
Pero  no  de  otra 
Con  la  vuestra  litigante, 
Que  en  Sevilla  se  dejó 
Engañar  cual  vos,  v~ 
En  Madrid  compeü» 
En  tres  cartas  alegó 
Palabras  que 
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r  01  bt  de  dar  bien  que  hacer 
>or  ellas.  Es  la  mujer 
SierUDo&aPetrooUa, 
)Q  sobrina,  y  se  villana. 

T0aiA84. 

^eodo  primero  acrédor 
Sb  esas  deudas  mi  amor , 
ajusticia  tengo  llana; 
i  m  testigo  de  dos  afios 
}iie  traigo  á  Madrid  conmigo... 

LAOIA. 

Sie  es  parte  t  es  testigo 
)ae  sacará  á  luz  engaños. 
Es  posible  que  se  atreva 
taieo  ansi  se  ve  obligado » 
Udelo? 

TOMASA. 

Ud  enamorado 
Tras  si  los  sentidos  lleva. 
Bien  le  pueden  disculpar 
Sermosura,  amor  j  ausencia. 

E8CEKA  xnr. 

Un  CRIADO.  —  UURA,  TOMASA. 

CaiAMK 

[)iDa  dama  i  Vuexcelenda 
PUcemes  le  viene  k  dar 
Del  pleito  con  que  ha  salido. 

íaüiu. 
iQuiénesf 

cauno. 
Dice  que  se  Uamt 
)ofia  Petronila. 

LAUM. 

Dama 
)e  vuestro  ofensor  ha  sido : 
lirad  si  os  dUe  verdad. 
Queréis  verla  t 

TOUASA. 

No,  sefiora; 
}ae  siendo  mi  opositora , 
'erderé  á  h  autoridad 
he  merece  Vuexcelenda 
l\  respeto,  y  no  es  razón 
>ará  enojos  ocasión, 
rme  quiero. 


Esa  es  prudencit. 
lind  que  habemos  de  ser 
fny  amigas  desde  hoy. 

TOMASA. 

lésós  las  manos.  Yo  soy 
nuestra  esclava. 

(Vmue  Tomasa  p  el  eriadú.) 

LAUnA. 

Esta  mujer 
le  visto  yo  no  sé  dónde  : 
*»éceme  que  jurara 
loe  se  retrató  en  su  cara 
•a  del  mentiroso  Conde. 

ESCENA  XV. 

K)ÑA  PETRONILA,  cabierta  la  cara. 
—  LAURA. 

B05ÍA  PKTMOmLA. 

K»  Gómez ,  señora  niia , 
i  quien  le  debe  mi  booor 
•a  confidencia  y  favor 
|ue  del  mi  esperanza  fia , 
(e  mandó  que  á  visitaros 
.  instancia  suya  viniese, 
'  parabienes  os  diese 
te  cnie  ya  pueda  llaneros 
ionoesa  suya  Valencia. 
k>ce  con  su  posesión , 
Kgna  de  tal  perfección , 
^tras  muchas  Vuexcelencia, 
'  té&gvne  á  mi  por  suya. 


LA  HUERTA  DE  a^AN  FERNANDEZ. 

LAUBA. 

Cuenta  Don  Gómez  me  ba  dado 
De  quién  sois  y  dei  cuidado 
Que  os  trajo  á  Madrid  :  arguya 
De  vuestra  belleza  agora 
Mi  vista  la  ingratitud 
De  una  loca  iuveotod 
Que  os  ha  olvidado.  Señora , 
Apartad  del  rostro  el  manto. 

noifA  PBTBOmLA. 

Serviros  es  mi  deseo.      {Deteú^ese.) 

LAURA. 

¡  Jesús!  ¿Qué  es  esto  que  veo? 

DOfU   PETlOTriLA. 

No  me  admira  vuestro  espanto; 
Que  somos  muy  parecidos 
Don  Gómez  y  yo. 

LAURA. 

No  sé 
Si  viéndós,  crédito  dé 
A  mi  engaño  ó  mis  sentidos. 
Admiro  tal  semejanza. 

D05ÍA  rETRONILA. 

Como  esa  es  causa  de  amor, 
Solicité  su  favor, 

Y  vive  en  él  mi  esperanza. 
Quiso  Dios  que  se  apease 
l!;n  la  posada  en  que  moro, 

Y  el  menosprecio  que  lloro 
Mis  desdichas  le  contase; 

Y  deltas  compadecido 
Don  Gómez,  me  prometió 
Socorros  que  va  cumplió; 
Pues  según  del  he  sabido, 
Ya  DoD  Hernando  Corles 
No  podri  lograr  en  vos 

L.OS  ennafios  que  á  otras  dos 
Ha  hecho. 

LAOtA. 

Una  Doña  Inés, 
De  Málaga,  puede  haceros 
Contradicción ;  que  de  mi 
No  hay  recelos  desde  aqui, 
Que  os  den  causa  de  oíeoderoft. 
Ubreme  Dios  de  tal  hombre. 

DOÜA   PETROXtLA. 

Ya  yo  sé  que  esa  mqjer 

Esta  tarde  os  vino  á  ver; 

Mas  no  hay  porque  ese  me  asombre; 

Que  todos  son  fingimientos. 

LAURA. 

Por  cierto ,  si  cual  la  cara, 
Vuestro  derecho  os  ampara, 
Que  tenéis  meredmlenlos 
Dignos  de  que  Don  Hernando 
Mas  que  á  todas  os  ostioie. 
w)ñk  rETRomLA. 
Vuestra  hermosura  reprime 
Memorias  que  estoy  llorando; 
Puesto  que  eomo  os  adora 
Don  Gómez...  (el  Conde  digo; 
Que  declarado  conmigo, 
De  todo  soy  sabidora) 
No  tengo  que  temer  daños. 
Aunque  si  merecimienios , 
Pues  os  darán  escarmientos 
Consejos  en  desengaños. 
¡Dichoso,  si  ba  de  ser  dueño 
Don  Gómez ,  desa  beldad ! 

LAURA. 

Vivid  con  seguridad 

De  que  el  amor  que  le  enseño, 

No  es  fingido. 

DOÍÍA  PETRONILA. 

Sois  tan  sabia 
Gomo  hermosa  en  elegir 
Tal  sugeto. 

UURA. 

Seos  decir 
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Que  el  ingrato  que  os  agravia 
Aunque  se  llama  Cortés, 
Desdice  de  su  apellido , 
Pues  que  con  vos  no  lo  ha  sido. 
Líbreos  Dios  de  Doña  Inés, 
Que  por  la  similitud 
Que  con  Don  Gómez  tenéis, 
Deseo  mucho  que  troquéis 
En  amor  su  ingratitud. 

Jtañk    PETBOMOJL 

No  me  hagáis  vos  competenela, 

8ue  en  lo  demás  no  hay  temor 
ue  desespere  mi  amor. 

ESCENA  XVL 

Uü  CRIADO.  —  LAURA,  DOfiA  PE- 
TRONILA. 

CRUDO. 

A  hablar  á  vuestra  Excelenda 
Entra  un  caballero. 

DONA    PETROKUJk. 

Dadme 
Licencia... 

LAURA. 

Con  que  volváis 
A  verme. 

DO^A   PETROmLA. 

¿Deso  dudáis? 

LAURA. 

Petronila,  visitadme; 
Que  os  quiero  mucbo. 

DO^A    PETROmLA. 

Será 
No  por  lo  que  yo  merezco. 
Mas  por  lo  que  me  parezco 
Al  Conde  que  pena  os  da. 

LAUnA. 

Mucho  merecéis  por  vos; 
Mucho  por  él  os  eslimo. 

DOÑA    PETRONILA. 

Sois  su  dama ,  es  vuestro  primo, 

Y  yo  vuestra  esclava.  Adiós. 
(Vanse  Doña  Petronila  y  el  criado.) 

ESCENA   XVn. 

EL  CONDE.  —  LAURA. 

CONDE. 

Ya  que  en  el  pleito  vencistes 
Justamente ,  nermosa  Laura , 

Y  con  Valencia  perdí 
La  libertad ,  vuestra  esclava ; 
Puesto  que  agora  pudiera 
Dar  á  mis  celos  venganza, 
Apoyando  desposónos 
De  quien  amáis  engañada  : 
m  noble  amor  no  consiente 
Que  cuando  os  volváis  á  Italia 
Llevéis  menos  la  opinión 

gue  tarde  el  tiempo  restaura. 
1  jardinero  fingido 
8ue  aquí  cultivó  esperanzas , 
ogiendo  el  fruto  en  desdenes , 
8ue  lastiman,  si  no  matan, 
uenta  me  ha  dado  de  todo 
Lo  que  con  Don  Gómez  pasa ; 
El  amor  que  le  tenéis ; 
Y,  de  vos  misma  olvidada. 
Las  sospechas  con  que  queda 
Ofendida  vuestra  fama ; 
Que  ya  estas  fuentes  murmuran 
L.0  que  estos  jardines  callan. 

Y  aunque  Don  Hernando  es  noble, 
No  creyera  sus  palabras , 
Porque  ya  yo  sé  que  celos 
Mentiras  y  enredos  tratan. 
Si  el  mismo  ingrato  Don  GomeSt 
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Que  aposoitado  eu  mi  casa , 
Y,  amigo  lUso,  en  mi  pecho , 
Ocaaioaa  estas  marañas , 
En  vez  de  terciar  mis  dichas , 
Redacirme  á  vuestra  gracia, 

Y  cumplir  palabras  suyas, 
Todo  engaños ,  todo  caras , 
Conmigo  j  con  vos  traidor , 
Cuando  mas  flnge  4ue  os  ama, 
Mas  vuestra  opinión  desdora, 
Mas  vuestra  anrenta  amenaza. 
El  me  contó  los  sucesos 

De  Alcalá,  donde  hospedada, 

Os  lisonjeó  atrevido 

La  noche  que ,  á  ser  vos  sabia , 

Os  pudieran,  persuadir 

Sutilezas  de  sotanas 

A  estudiantes  embelecos, 

Y  mentiras  graduadas. 

Por  orden  vuestra  se  encubre , 
Mudando  en  Madrid  posadas; 

Y  en  vez  de  cursar  escuelas, 
Cursa  aqui  materias  fiílsas. 
Yo,  Laura,  soy  vuestro  primo ; 
Yo  el  Conde  soy,  que  de  Italia 
A  perder  paciencia  y  pleitos , 
He  trasladó  amor  4  Eümaña. 
Psje  es  el  Conde  fingido 

De  Don  Gómez ,  que  disfraza 
Para  asegurar  con  vos 
Su  amorv  estorbar  mudanzas. 
Persuadióme  á  estos  enredos , 
Diciendo  que  me  importaba 
Encubrirme  de  enemigos 

Sne  antiguos  enojos  guardan, 
irad ,  prima ,  lo  que  hacéis ; 
gue  Don  Gómez  tiene  dama 
n  Madrid ,  que  es  madre  ya , 

Y  que  su  esposa  se  llama. 
Cierta  Doña  Petronila 
Estuvo  poco  há  en  mi  casa 
Conmigo ,  de  vos  celosa , 

Y  ¿  pedir  determinada 
A  la  Iglesia  le  compela 

A  que  cumpliendo  palabras 
Ejecutadas  en  obras , 
Tantas  quimeras  deshaga. 
Por  lo  que  á  mi  sangre  debo; 
Porque  os  adoro ,  aunque  ingrata , 

Y  por  descubrir  traiciones 
Que  á  luz  desengaños  sacan , 
Os  vengo  á  dar  este  aviso. 
Desmentid  sospechas  falsas , 

Y  pagad  merecimientos 

De  quien  os  tiene  en  el  alma. 

LACRA. 

I  Qué  Circes ,  qué  Falerinas 
Pretenden  en  esta  casa 
Meidar  hechizos  en  flores , 
Que  tanto  embeleco  enlazan? 
Hombre ,  que  no  sé  quién  eres , 
Puesto  que  Conde  te  llamas , 
Aunque  mi  primo  te  finjas , 
Si  Don  Hernando  te  paga 
Mentiras  que  me  propones, 
En  balde  intentas  lograrlas , 
Cuando  verdades  desmienten 
Avisos  con  que  me  abrasas. 
Esa  Doña  Petronila 
Agora  de  aquí  se  aparta. 
De  Don  Hernando  quejosa, 
Burlador  de  su  esperanza. 
I  Por  qué  olvidos  que  le  culpan , 
Contra  Don  Gomes  achacas , 
Si  ella  misma  se  hace  lenguas , 
Pregonera  en  su  alabanza? 
¿Qué  estudiantes?  qué  Alcalá? 
¿Qué  lisonjas?  qué  posadas? 
1  Qué  amor?  qué  escuelas  son  estas 
Qoe  de  iflido  te  sacan  ? 
Ya  yo  se  quién  es  Don  Gomes, 
Por  mas  que  me  persuadas 


A  lo  contrario ;  ya  sé. 
Por  la  firma  de  tres  cartas. 
Lo  que  Don  Hernando  debe 
A  hermosuras  sevillanas, 

Y  á  Ineses  aborrecidas , 
En  su  busca  cortesanas ; 
Ya  sé  que  el  hitruso  Conde 
Es  su  paje ,  y  que  se  llama 
Galeazo ,  y  es  mi  primo 

El  Don  Gómez  que  amenazas. 
Vete ,  y  dile  á  quien  te  envia 
Cuan  mal  le  safio  la  traza 
Con  que  pensó  darme  celos , 
O  hare ,  cuando  no  te  vayas, 
Que  tus  traiciones  castiguen. 

COMDE. 

{ué  es  esto ,  cielos?  Mi  Laura, 
ira  que  tu  primo  acy. 
Permite  que  satisfaga... 

LAURA. 

j  Oh  bárbaro !  i  Yo  tu  prima? 
¡Criados,  hola! 

EMENA  XVin. 

TOMASA,  de  cande. -^Lkmk,  EL 
CONDE. 

TOMASA. 

i  A  quién  llama  9 
Prima  y  señora ,  Sdenda  ? 
¿Quién  la  ha  dado  enojo? 

LAURA. 

Basta, 

Arrimad ,  hermano ,  oficios 
Que  impropiamente  os  entallan. 
Pues  ya  sabemos  quién  sois. 

TúllASA. 

¡  Cómo !  Pues  yo  4  quién  soy? 

LAURA. 

Vargas, 
Paje  del  Conde. 

TOXASA. 

Selenda 
Miente  como  una  borracha ; 
'^ue  yo  Don  Galeazo  soy, 
vine  en  una  galeaza. 

CONME. 

Vargas,  dejemos  las  burlas ; 

Y  pues  Alerón  á  mi  instancia 
Fingimientos  sin  provecho, 
A  mi  prima  desengaña . 

Que  mega  que  soy  yo  el  Conde. 

TOMASA. 

Idos  mucho  enhoramala ; 
Que  si  dais  eo  ser  bufón. 
No  está  el  tiempo  para  erradas. 
Conde  be  de  ser ,  vive  el  cielo , 
Desde  Jetafe  hasta  Francia., 

Y  tan  conde ,  que  el  mas  conde 
Con  desmayos  por  mi  vaya. 

E§GDiAXDL 

DOflA  PETRONILA ,  de  Aon^^.— Di- 
chos. 

D09A  rETRORIU. 

Prima ,  ¿  qué  alboroto  es  este? 

LADRA. 

Don  Gómez,  nos  enmarañan 
Embelecos  que  no  entiendo. 
Este  hombre  que  en  vuestra  casa 
Tenéis,  ó  el  seso  ha  perdido, 
O  pretende  que  yo  salga 
Del  mió.  Dice  que  es  él 
Las  quimeras  que  eslabona. 
Mi  primo ,  que  viene  á  España 
A  pretender  ser  mi  esposo, 

Y  que  vos...  Pero  son  tantas 


Pi 


/ne  unas  á  otras  le  < — 

Jues  ya  sdi  con  mi  pleito , 
Finginiientos  se  desbann , 
Y  renunciando  el  Don  Gómez, 
Sepan  que  os  adora  Laura 
Por  Galeazo  mi  primo. 

CONDK. 

De  mis  sentidos  me  sacan. 
Cielos !  ¿Duermo?  Di,  traidor, 
(A  Doña  Petromie,) 

t'  No  me  has  dicho  que  estadiahai 
¡n  Alcalá,  cuando  viste 
A  mi  prima ,  y  que  una  dama 

gue  aqui  tienes ,  con  un  h^o, 
9  tu  esposa,  y  que  coa  Laura 
Me  hablas  de  desposar? 

noff A  PBTROXILA. 

Jesús !  ¡  Las  cosas  que  ensarU ! 
-lío  os  espantéis,  prima  mía; 
Que  de  una  enfermedad  larga 
Los  lúcidos  intervalos 
Que  habéis  visto ,  le  maltratan. 


¡  Oh  vinano !  {rive  el  cielo...! 
ESGEIIA  TOL 

Un  ALGUACIL.  —  DlCBOf . 
ALGOACU*. 

Que  lleve  preso  me  mandan 
A  Galeazo  Malatesta, 
Que  vino  á  Madrid  de  Italia. 
Vuezcelenda  me  perdone ; 

?ue  todo  vendrá  á  ser  nada, 
por  saber  que  es  su  primo, 
Tendrá  por  cárcel  su  casa. 

LACRA. 

Pues  al  Conde ,  ¿qué  le  fanpntan? 

ALGUACIL. 

Una  muerte  ocasionada 
Por  su  padre  allá  en  su  tierra; 
Mas  todo  en  Madrid  se  acaba. 
Díganme ,  ¿quién  es  el  Conde? 

(A/  Conde.) 
¿Sois  TOS,  señor? 

CORDE. 

Quien  se  alabt 
De  serio ,  y  con  talblason 
Primo  le  intitula  Laura , 
Es  el  que  tenéis  presente. 

[Señalando  á  ñoña  Petromk.) 

Wiñk  PETRORILA. 

¿Yo  conde? ¿Qué  me  faltaba? 

Criado  del  Conde,  si; 

Que  es  este.     {Señalando  i  ímm  ] 

TOMASA. 

Si  hay  condes  Varáis, 
Vargas  conde  soy  desde  hoy ; 
Mas  si  no,  dejando  chanzas, 
Nad  en  Cabanas  de  Yepes, 

Y  no  nacen  en  cahañaM^ 
Aunque  hay  tanto  conde  agora. 

ALGDAau 

¡Oh !  pues  si  negario  tratan. 
Vénganse  todos  tres  presos. 

TOMASA. 

Señores,  que  soy  Tomasa, 
Mijer  de  Mansfila. 

LAURA. 

¿Qniéo? 

GORDE. 

¿Vos  moger? 

TOMASA. 

No  sino  el  alba. 

Y  el  Don  Gómez,  si  le  ojean 
A  los  pies ,  manos  v  barbas, 
¿Quién  piensan  que  es?PetróBÍlL 
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TOMASA. 

uJtí  MTIUUMt. 

LAimA. 

ilesas!  Doo  Gomei,  iqoé  et  ttlo? 

MK^A  rnioiiiLA. 
rerdidet  que  si  adelsaiitt, 
RsqaMnB. 

TOMASA. 

Eaibosles  nloi 
Los  TOfstrot  desenauurt&u. 
Doi  Hernando,  saHad... 


1>QN  HERNAIfOO.^-DicMf. 
TOMASA,  (il  al§u&m.) 
r  srrtoad  tos  esa  Tara ; 
iKTOosdllaoomisioM, 
ifKrorerideadaria. 
staeslai 


LA  HUERTA  BB  lUAff  FERIfAllDEZ. 

Cao  den  mu  pesos  que  en  barras 
Tiene  de  dote,  y  cien  mil 
Donaires  para  adorarla. 
AcAbeoae  las  qoímeras. 

aoEi  mm^iAiiBO. 
Desde  q«e  el  sol  de  so  cara 
Miré,  1^  so  bermosura 
Desdenes  q«e  me  asombraban. 
Vuestro  soj. 

MüA  KTaorau. 

{Gradas  al  délo! 

COHK. 

Ta  estaréis  segura,  Laura, 
De  que  SOJ  el  Conde  yo. 

uoaA. 
No  seré  deudor  quien  nafa. 
Con  la  mano  desempeño 
Perepinaciones  j  ansias 
Que  nabds  pasado  por  mi. 

GONDI. 

Ya  glorias  podré  iamariai. 


rsi 


BSGKlf  A  XXn. 

lfANSlLLA.-DiCH08. 
UAjanju.  (Al  salir,) 
No  bay  dar  en  todo  hoy  con  ella. 

TOMASA. 

¡Mansilla! 

MANSILU. 

¡Jesús!  Fantasmas, 
üasiones,  ¿qué  es  aquesto? 
¿Quién  hizo  Conde  á  Tomasa? 

TOMASA. 

Amor  y  beüaquerias 

Oue  en  Hsdríd  y  en  huertas 

Tan  célebres  como  es  esta. 

DON  nailARDO. 

Alto ,  reparen  desgracias 
Dodas,  y  premios  dé  amor. 
Mientras  nuestra  corte  alaba 
La  Huerta  áe  Juan  Fenum4eSf 
Y  suple  el  senado  foltas. 
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DEL  ENEMIGO  EL  PRIMER  CONSEJO. 


ALFONSO. 
ASCANIO. 
SERAFINA. 


PERSONAS. 


FEDERICO. 
LUCRECIA. 


ARNESTO. 
PORTILLO. 


La  escena  e$  en  MUan  y  extramuros. 


ACTO  PRIMERO. 


Salón  dtl  ptltelo  qae  oeupa  el  Emperador. 

ESGClfA  PRIMEEA. 

ALFONSO  T  ASCANIO,  envainando  las 
espadas. 

ALFONSO. 

VueWe  á  ocultar  el  acero 
Mientras  que  pasa  esa  gente; 
Que  en  lugar  menos  patente 
Concluir ,  Ascanio ,  quiero 
Dificultades  de  amor , 
Que  eo  tu  competencia  estriban. 

ASGAIflO. 

De  ordinario  los  que  pri? an 
Hacen  deidad  el  favor 
Que  sus  priocipes  les  dan; 

Y  en  señal  de  su  altivez 
Pasan  la  raya  tal  vez 

De  la  modestia.— Ya  estAn 
En  su  lugar  las  espadas, 

Y  la  mia,  te  prometo 

Que  (en  fe  del  nuevo  respeto 
Que  i  privanzas  bien  losradas , 
En  quien  usa  cuerdo  deilas, 
Debe  el  vasallo  de  ley, 
Porque  el  gusto  de  su  rey 
Mira  retratado  en  ellas) 
No  salga,  aunijue  la  provoques, 
Segunda  vez  á  ofenderte. 
Témplate ,  Conde ,  y  advierte 

8ue  no  porque  el  cíelo  toques 
el  fovor  que  el  César  te  nace, 
Es  bien  que  desalumbrado, 
Con  las  alas  de  privado , 
Si  el  sol  toaros  deshace , 
Te  atrevas  á  quien  te  iguala. 
Si  no  en  dicha,  en  calidad. 

ALPORSO. 

No  niego  yo  la  igualdad 

Que  por  noble  te  séllala , 

Ni  al  verme  favorecido , 

Atribuyas  intereses 

De  venganzas,  que  corteses 

Bn  mi  privanza ,  han  tenido 

Hasta  este  punto  encerrado 

En  el  alma  mi  rigor ; 

Que  á  valerme  del  favor 

Con  gue  el  César  me  ha  premiado , 

Con  él  te  descompusiera, 

De  Milán  te  desterrara , 

Los  Estados  te  quitara, 

Y  su  enojo  te  prendiera , 
Sin  necesitar  agora 
Desafios,  permitidos 
Generalmente  á  ofendidos; 
Pues  tu  discreción  no  ignora 

gue  el  privar  suele  poner 
reno  a  quien  se  le  atrevió. 
No  con  las  armas  cual  yo , 
Sino  con  las  del  poder. 


ASCANIO. 

Juntas,  Don  Alfonso,  en  una 
Esas  dos  cosas  opuestas , 
Agravios  me  manifiestas 
Con  dichas  de  la  fortuna 
Que  con  el  César  alcanzas, 

Y  hacen  tu  esfuerzo  mayor 
Arrojos  de  tu  valor. 
Soberbias  de  tus  privanzas. 

Y  como  uno  v  otro  abarca 
La  ciega  pasión  que  tienes , 
No  miras  que  ¿  reñir  vienes 
Con  espada  mas  de  marca. 
Pero  supuesto  one  yo 

Va  me  dispuse  á  envainarla , 
Sin  que  hítente  desnudarla 
Contra  ti ,  porque  te  dio 
Autoridad  quien  te  nombra 
Esfera  de  su  secreto , 

Y  que  en  ti  al  César  respeto 
(Que  en  efeto  eres  su  sombra) , 
Declárame  la  ocasión 

Del  enojo  que  te  obliga 
A  que  conmigo  desdiga 
Tu  hasta  aquí  cuerda  opinión : 
Satisfaré  tu  recelo, 
Guardando  tu  autoridad 
Con  lenguas  de  la  amistad, 
Mejor  que  con  las  del  duelo. 

ALFONSO. 

Si  quién  eres  ignorara , 

Ascanio ,  ocasión  tenia 

De  juzgar  á  cobardía 

La  lealtad  que  en  ti  es  tan  clara. 

Mas  no  por  ese  respeto 

Te  procures  evadir; 

gue  hemos  los  dos  de  reñir 
n  sitio  mas  solo  y  quieto. 
Hasta  que  uno  quede  muerto. 
Mientras  el  otro  procura 
La  quietud  que  no  asegura 
Viviendo  tú  o  yo ;  esto  es  cierto. 

Y  asi  para  que  no  ignores 
Quejas  que  en  la  voluntad 
Engendran  mi  enemistad 
Por  gustos  competidores , 
Oye  la  Justa  razón 

Con  que  me  agravio,  y  advierte 
Que  menos  que  con  tu  muerte, 
No  admito  satisfacción.— 
La  condesa  del  Casal , 
Si  Serafina  en  el  nombre. 
También  en  naturaleza 
A  tanto  combate  inmóvil, 
Gonzaga  en  sangre,  y  mi  prima 
En  deudo ,  aunque  desconforme 
En  la  aplicación  del  alma 
Que  me  olvida  y  que  te  escoge , 
Quedó  sin  padres  tan  niña , 

gue  apenas  dió  al  tiempo  en  flores 
speranzas  su  hermosura , 
Si  para  mi  sinrazones. 
Cuando  en  la  ilustre  tutela 
De  mi  madre ,  viuda  entonces. 
Ensayando  ingratitudes, 
Dió  el  primer  filo  A  rigores. 


Críamenos  los  dos  ioalos. 
Puesto  que  en  la  edad  oonjbniei, 
Tan  opuestos  en  Ite  Urnas, 
En  gustos  y  indinadoiiet, 

gue  cuanto  yo  apetecía, 
e  daba  en  rostro :  «leaórdea 
Relia  por  varia;  que  iofloien 
Celestes  constelaciones. 
Yo  adorándola  penaba 
Los  instantes  que  en  la  noche 
De  su  ausencia  padeda 
Amorosas  privadones; 

Y  ella  en  viéndome  presente. 
Llorando  sembraba  en  fiores 
Desdenes  que  ya  gigantes. 
Son  de  mi  unposiDle  montes. 
Jamas  en  juegos  pueriles 
Pudieron  años  menores 
RecondIiar  amistades 

Ni  redprocas  acdones. 
Hasta  que  aborredmientos 
Contraponiéndose  á  amores. 
Pronosticaron  desdichas 
Que  ya  mis  males  conocen. 
Creció  mi  amor  con  desvies, 
Si  basta  alU  niño,  ya  joven, 

Y  crecieron  sentimientos 

Mas  fieros,  cuanto  mas  hombres: 
Parece  que  en  Serafina 
Los  años  y  disfavores 
Sobre  apuesta  se  aumentaban 
Al  paso  que  mis  temores. 
Ya  en  el  abril  nuestra  edad, 
A  su  gusto  humilde  y  dódl , 
Buscaba  con  que  obligarla: 
Tal  vez  despoblando  el  bosqne 
De  amorosos  psdarillos , 
En  azafates  de  flores 
Nidos  la  llevaba ,  ó  cunas 
De  géminis  ruiseñores ; 
Tal  vez  d  corzo  manchado; 

Y  tal  discurriendo  el  monte. 
La  di,  por  prendaria  Vénoi, 
Al  homidda  de  Adonis. 

Mil  fiestas  vesti  de  galas, 
Mil  galas  cubri  de  motes, 
Blil  motes  duraron  quejas , 

Y  mU  quejas  dieron  voces 
Contra  nul  ingratitudes , 

Que  hallando  piedad  en  brone», 
En  ella  solo  sii  vieron 
De  aumentar  desprecios  dobles. 
Como  es  amor  mercader, 

Y  si  no  le  corresponden 
Quiebra  su  caudal  fallido 

Y  por  lo  mas  flaco  romne , 
Rompió  en  mi  por  la  salad. 
¿Qué  mucho?  valientes  robles 
Besan  las  rósticas  plantas 

De  quien  les  duplica  golpes. 
Llegué  á  la  muerte.  ¡Ojalá, 
Como  fierdi  las  colores, 
Perdiera  el  último  aliento, 

Y  ahorrara  penas  atroces, 

Se  aumentando  de  dia  en  día 
ravios  A  faidignacioiies. 
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Pin  hacerse  ioeipognables. 
Buscan  celos  coai^atores. 
rió  mi  «adre  mi  peügre, 
í  adíTíoaooo  de  ddode 
!>rocediao  los  efetos 
De  causas  que  «I  pecho  esconde , 
Piadosas  fouciUuies 
oreotaroo  persnasiooes, 
EDcamióaron  promesas, 
Snegos,  caricias  y  amores 
jf»  que  obligar  á  mi  ingrata 
I  qae  añadiendo  eslalK)nes 
U  pareut^ct ,  «eepUse 
i\  ser  mi  amada  coiisorie. 
^ropósob  de  mi  moerte 
Mi  infalibles  temores, 
Cl  malogro  de  mis  años, 
A&  mncbas  obligaciones 
)p  parienla ,  de  ¡mpila , 
k  generosa ,  de  noble , 
í  la  crueldad  qoe  ganal)a 
>)n  el  cielo  y  con  tos  hombres , 
)casionando  mi  muerte ; 
apoyando  persuasiones 
^  U^mas  que  ablandaran 
i  los  tigres  mas  feroces. 
)3ró ,  si  no  eoicrnecida , 
atonta ,  importunaciones 
Hadosas,  no  voluntarías; 
Hdió  plazo,  j  resolvióse , 
Ü  parecer,  a  pagar 
uñantes  ejecuciones ; 
fas  cuando  el  alma  no  admite. 
Qué  importa  que  el  cuerpo  otorgue? 
Hóme  salud  en  albricias 
Site  contento ,  j  quitóle 
4  suya  i  mi  hermoso  dueño : 
fo  convaleciente  entonces 
^or  ver  mi  amor  admitido , 
í  efla  enferme,  con  un  golpe 
los  dierpn  la  vida  y  muerte 
loas  mismas  ocasiones. 
)omo  al  paso  me  aborrece « 
loe  quiere  mi  amor  la  adore , 
lié  la  causa  mi  esperanza 
te  sos  desesperadooes. 
Jesóalcabo,  visítela; 
f  eUa,  eclipsados  los  soles 
Micion  de  mí  quietud , 
loando  de  ñus  gustos  norte, 
Inalda  el  jazmiQ  y  el  clavel, 
(oblados  loa  arreboles, 
08  granates  ya  vii lletas, 
el  rubio  oriente  ya  noche, 
iéndoseá  solas  conmigo, 
oimada  incorporóse 
a  la  cama,  y  tras  un  ay, 
le  d^e  aqoealas  razones : 
Don  Alfoqso  de  Gonzaga , 
1  ordenado  desorden 
e  las  estrellas  distingue 
as  ahnas  y  inclmadones. 
i  tuvieran  las  dos  nuestras 
tfl&endas  uniformes , 
la  voluntad  pagara 
ss  deudas  que  os  reconoce, 
el  délo  imposibilita ; 
i  ser,  que  oe  oo  tronco  noble 
D  1m  dos  nos  da  una  sangre, 
oe  generosa  nos  honre ; 
I  regalada  tutela 
oe  en  esta  casa  da  nombre 
as  de  madre  que  nutriz 
quien  mis  afios  deudores 
i  crianza  le  confiesan; 
is  partes  que  os  anteponen 
todos  vuestros  iguales , 
oando  po  é  vuestros  mayores ; 
fué  didias  no  ocasionaran , 
darme  amor  les  blasones 
ae  so  yugo  hacen  felices, 
oe  tu  paa  bacéi  «MionnneeY 


No  quiso  el  délo ,  no  quieren 
Las  opuestas  condiciones 
Que  en  los  dos  se  contrarían , 
Que  suerte  tan  feliz  goce. 
Alfonso ,  vo  os  aborrezco 
Mas  que  la  luz  <no  os  asombre ) 
A  las  tinieblas  eternas , 
Xa  lealtad  á  las  traidones. 
¿Qué  importará  que  obligada 
VA  si  á  vuestra  madre  otorgue 
De  esposa  vuestra,  si  al  fin 
Es  fuerza  que  se  malean 
Mis  años .  gue  oo  pudiendo 
Amaros,  lijeros  corren 
En  el  abril  de  su  curso 
Al  mar  que  las  vidas  sorbe? 
Sí  sois  verdadero  amante , 
Antepondréis  mis  pasiones 
A  las  vuestras  (¿quién  lo  duda?), 

Y  sin  st^ir  que  dfespoje 

La  moerte,  que  espero  cierta. 
Mi  edad  en  fior,  daréis  orden 
Oe  olvidarme,  ó  permitirme 
Que  en  piélagos  no  me  engolfe. 
Imposibles  de  vencer ; 
Porque  antes  el  primer  móvil 
Dejará  de  arrebatar 
Tras  si  los  celestes  orbes, 

gue  yo  quereros  bien  pueda, 
sto  baste,  y  esto  sobre 
Para  quien  ama  perfeto , 
O  adquirirá  fama  torpe.» 
Dijo,  y  con  un  parasismo 
Peligroso ,  persuadióme 
A  los  repudios  vitales 
Castigo  del  prímer  hombre. 
¡  Juzgad  vos  de  qué  manera 
Queda  quien  la  sentencia  oye 
Capital ,  y  ve  sin  vida 
El  alma  de  sus  acciones! 

Senü Pero  esto  se  deje 

A  amantes  contemplaciones. 
Que  cuanto  mas  las  pondero , 
Se  quedan  mas  inferiores. 
Volvió  en  sí  desde  allí  á  un  rato, 

Y  yo  con  pasos  veloces , 
Con  desengaños  mortales, 
Con  homicidas  dolores , 
Sin  hablarla  y  despedirme , 
En  un  caballo  de  monte 
Solo,  aunque  no  de  pesares, 
Cuando  espiraba  la  noche, 
Salí  de  Milán,  poblando 

De  quejas  y  compasiones 
Los  aires  con  mis  suspiros. 
Con  mis  desdichas  los  bosques , 
Deseando  hallar  la  muerte 
Que  al  infelice  se  esconde. 
Pasé  á  Alemania ,  y  en  ella 
Mudando  el  traje  v  el  nombre ,    . 
Serví  al  César  Feoerico 

8ue  allanaba  los  cantones 
el  esgüízaro  rebelde , 
Tudesco  y  grison ,  adonde 
Con  solamente  una  pica, 
Fueron  desesperaciones 
Hazañas  que  me  ganaron , 
SI  no  ventura .  blasones. 
Obligado  el  César  deltas , 
Generoso  afidonóse 
A  honrarme ,  y  fnéme  premiando 
Desde  los  mas  inferiores 
A  los  cargos  mas  sublimes, 
Hasta  fiarme  en  su  corte 
Rl  gobierno  de  su  imperio , 
Consultas  y  provisiones. 
Como  mi  apelKdo  y  patria 
Negué ,  y  me  llamo  Don  Lope 
De  Raro,  lini^  ilustre 
Entre  Martes  españoles, 
No  me  cooodó  nhiguno ; 
YasfeaMfiaDpabficóse 


Mi  muerte  par  la  cedida 
De  intereses  sucesores. 
Que  causándola  á  mi  madre , 
Estados  y  posesiones 
Dividieron  avarientos , 
Perdieron  disipadores. 
Era  yo  de  Castellón 

Y  Castelgofredo  conde, 
Que  feudatario  al  Imperio , 
No  pueden  nuevos  señores 
Poseerte ,  si  del  César 
Confirmados  con  el  m>mbre 

Y  investidura,  primero 
Por  dueño  no  le  conocen. 
A  esta  causa  Serafina , 

Que  entre  algunos  pretensores 
Es  la  mas  propincua  en  sangre 
A  mis  estados ,  valióse 
De  su  acción  delante  el  César; 

Y  mediando  intercesiones, 
Le  suplica  que  en  mi  herencia 
La  ampare  y  posesione. 
Supo  ser  yo  su  privanza , 

Y  que  solo  por  mi  orden 
Se  gobernaba  el  Imperio ; 

Y  buscando  protectores , 
Sin  conocerme ,  me  ruega 

?ae  por  su  justida  tome , 
no  permita ,  yo  muerto, 
Que  ambiciosos  la  despolen. 
Hálleme  heredado  en  vida. 
Rogado  ofendido,  y  dióme 
La  ocasión  á  manos  llenas 
Venganza  en  satisfacciones. 
Pero  el  amor  siempre  hidalgo, 
Que  crece  mas  con  rigores , 
Como  Dios  perdona  injurias , 
Como  rey  reparte  dones. 
Pudo  mas  que  mis  ofensas  : 

Y  burlando  opositores. 

Del  modo  que  antes  el  alma , 
La  rendí  mis  posesiones. 
Ya  condesa ,  y  yo  por  ella 
De  favor  y  estados  pobre , 
Con  Don  Alfonso  cruel , 

Y  amorosa  con  Don  Lope , 
Me  escribió  agradedmientos, 
En  cuyas  cifras  esconde 
Deseos  oue  satisfagan 

Mis  servicios  acrédores. 
Correspondiónos  la  pluma , 

Y  quédele  á  sus  renglones 
Deudor,  si  no  á  sos  palabras ; 
Porque  aumentando  favores 

Y  terdando  medianeros , 
Federico  al  fin  me  escoge 
Por  su  esposo ,  y  ella  alegre 
Fiestas  hace  y  lotos  ronii)e. 
Bajó  el  César  á  Milán , 
Porque  en  ella  se  corone 
De  la  segunda  diadema , 
Hasta  que  en  Roma  le  adorne 
Con  la  tercera  dorada 

El  mayor  de  los  pastores ; 
Saliéndole i  recibir 
Entre  grandes  y  barones 
Serafina,  que  engañada, 
Al  punto  que  me  conoce. 
Alienta  aborrecimientos 

Y  repudia  obligadones. 

Por  no  cumplirme  escrituras , 
Con  frivolas  evasiones. 
Jora  malograr  sus  años 
Antes  que  esposo  me  nombre 
El  César,  que  conodendo 
Quién  soy,  junta  admiraciones 
A  premios ,  con  que  la  obligue , 

Y  su  rigor  no  provoque  : 
Temores  y  ruegos  mezcla ; 

Mas  ¿qué  temor  hay  que  Importe 
Contra  un  natural  relieMe 
Dispuesto  á  I 
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Ascanio,  yo  s^  que  en  yos 
Los  ojos  y  el  alma  pone , 
Despaes  oue  desengañada 
Mis  servicios  descoooce. 
Si  de  competencias  libre. 
Fueron  causa  sus  rigores 
De  voluntarios  destierros , 
Cuando  á  segundarlos  tome, 
«     ¡Juzgad  vos  cuál  volverán 
Llevando  martirios  dobles 
Tormentos  hasta  aqai  simples, 

Y  ya  con  celos  disformes! 
iVos  premiado,  yo  ofendido , 

Y  que  mis  a&os  malogre 
Para  mi  Dafhe  cruel , 
Para  vos  tierna  Leucótoe? 
No,  Ascanio ;  6  muriendo  yo 
Libre  vuestra  dicha  goce 
Bellezas  que  no  merezco , 

O  muerto  tos,  desahoguen 

Celos  un  alma  que  espera 

Salir  destas  confusiones 

Mañana  al  amanecer» 

Si  acudís  (que  siendo  noble » 

S(  haréis)  á  Valdearrayan , 

Donde  no  haya  quien  estorbe 

O  la  venganza  á  mis  celos, 

O  el  triunfo  á  vuestros  amores.  {Véh,) 

ESCENA   n. 

ASCANIO. 
Yo  no  tengo  voluntad 
A  Serafina,  si  bien 
Conozco  de  su  beldad. 
Que  cuantos  sus  ojos  ven , 
La  rinden  su  libertad. 
Lucrecia  es  de  mis  desvelos 
Ocupación  peregrina : 
¿Que  imporu  que  forme  celos» 

Y  se  los  dé  Serafina 

A  Alfonso,  cuando  los  cielos 
Niegan  la  correspondencia , 
Que  por  oculta  aversión 
La  aparta  de  su  presencia? 
Donde  no  hay  inclinación , 
No  puede  haber  competencia. 
No  inclinándome  á  su  dama. 
Mal  con  él  competir  puedo; 
Si  ella  muestra  que  me  ama , 

Y  le  aborrece ,  i  en  qué  quedo 
Culpado  yo ,  á  qué  me  llama 
Al  campo,  ó  sobre  qué  estriba 
Este  enojo  mal  fimdado? 

Mas  la  soberbia  derriba 
La  prudencia  en  el  privado , 

Y  Alfonso  muestra  que  priva. 
Cuando  en  el  campo  me  aguarde, 

Y  hagan  sus  celos  alarde 

De  lo  que  en  mi  no  es  delito; 
Aunque  con  él  no  compito. 
Daré  muestras  de  cobarde 
Si  al  sitio  y  plazo  no  acudo; 

Y  en  acudiendo,  el  favor 
Dei  César  será  su  escudo ; 
Mas  cumpla  con  mi  valor 
La  fama  que  ofender  pudo , 

Y  castigue  sinrazones 

La  espada,  que  lengua  filé 
Contra  ciegas  objeciones , 
Porque  dé  á  las  obras  fe 
Quien  no  oye  satisfacciones. 
(Quédate  i  un  lado  del  talen  ^  viendo 
venir  al  Emperador  p  á  Serafina.) 

ESCENA  lU. 

FEDERICO,  SERAFINA. -ASCANIO. 

FEDERICO. 

Si  el  ser  yo  su  intercesor 
No  basta  para  obligaros , 
y  podéis  desempeñaros 


COMBDUS  ESCOGIDAS  DE  TOISO  DB  MOLIKA. 

Aseaniot 


De  mi  gusto  y  de  su  amor , 
Fuerza  será ,  Serafina , 
Dar  al  derecho  lugar. 
Con  que  Alfonso  ha  de  tomar 
A  su  estado. 

SBaATIHA. 

Ni  él  se  inclina, 
Gran  seBor,  á  pretender 
Esposa  que  interesable 
No  corresponda  agradable 
A  su  amor,  ni  á  mi  el  perder 
A  Castellón.  ¿  Será  justo 

8ue  contra  mi  yolontad 
auüve  la  libertad. 
Si  con  ella  pierdo  el  gusto? 
¿Qué  aprovechará  el  oeciroe 
')ue  le  amo,  por  no  ofeadenw 
lúe  grato  iaicnta  lenens, 
Jue  el  si  le  doy  por  serviros. 
Si  en  muestras  de  sus  enojos , 
Imposibles  de  sufrir, 
Veis  mil  veces  desmentir 
En  mi  á  la  lengua  los  ojos  ? 
Quede  sin  hacienda  yo, 

Y  quede  con  libertad. 

rEOBRICO. 

No  os  merece  esa  crueldad 
Quien  su  estado  en  vida  os  dl6. 

SERAFINA. 

Confiesa  el  entendimiento 
Lo  que  rebelde  resiste 
La  voluntad,  que  consiste 
En  el  vario  movimiento 
De  los  cielos,  que  disponen 

?ue  al  Conde  no  quiera  bien, 
o  misma  culpo  el  desden 
Que  mis  dichas  descomponen ; 
fias  son  de  tal  calidad, 
Que  llevándome  tras  si , 
Ni  á  él  le  puedo  dar  el  si , 
Ni  de  vuestra  Majestad 
(Perdone mi  desvario) 
Cumplir  el  justo  deseo. 

FEDERICO. 

Yo  en  las  estrellas,  no  creo 

Sue  contra  el  libre  albedrío 
aya  fueru. 

SE  V  FINA. 

Esa  verdad 
Ya  es  fe ,  que  no  es  opinión ; 
Mas  causando  inclinación 
Sin  forzar  la  voluntad, 
Me  parece  desatino 
Digno  de  cualquier  error 
Cautivarme  sin  amor 
Al  dueño  á  quien  no  me  inclino. 
Alfonso  so  estado  cobre , 

Y  estime  este  desengaño ; 
Que  en  mi  será  mayor  daño 
Quedar  cautiva  que  pobre ; 

Y  crea  ,  pues  desobligo 
Con  tan  libre  claridad 
Asia  vuestra MajesUd, 
Que  no  puedo  mas  conmigo. 

FEDERICO. 

Quedaos  con  Dios ;  pero  advierta 
Vuestro  resuelto  desden 
Que  á  mis  agravios  también 
Abris,  señora ,  la  puerU ; 

Y  que  ya  vuestro  rigor 
No  solo  al  Conde  provoca, 
Sino  que  en  ofensas  toca 
Que  hacéis  al  Emperador. 
Por  el  Conde  intercedí ; 
Mas  si  yo  no  os  obligare , 

Suien  con  vos  se  desposare 
e  dará  pesar  á  mi. 

SERAFllU. 

Gran  señor... 

FCORRICO. 

Aoui  estáis  VM» 


Siempre  me  eaylea 
Eo  que  OS  siga  mi  t* — 
Sirviéndds. 


Quedaos  los  doi; 
Que  pienso  que  asi  os  obligo; 
Mas  no  sé  yo  quién  se  incüBa 
A  amar  mas  á  Serafina, 
Que  á  ser,  Ascanio,  mi  amigo.  (Tm.) 


SBRAFIllAtASCANia 


A  mi  Tiene  enderezado 
Este  aviso.  ¿ Hay  cosa  igual? 
¡Del  Conde  traUdo mal , 
Del  César  amenazado, 

Y  yo  Ubre  de  ofendeUos! 
Serafina,  vive  Dios, 

Que  he  de  perderme  por  vos. 
Yo  adoro  los  ojos  bellos 
Ue  Lucrecia ;  Alfonso  os  ana ; 
Federico  le  apadrina ; 
MI  voluntad  no  se  inclina 
A  abrasarme  en  vuestra  llams; 
Mi  prenda ,  por  vos  celosa , 
Rayos  de  enojo  me  envía ; 
El  Conde  me  desafia ; 
La  presencia  rigurosa 
Del  Augusto  me  amenaza ; 
Vos  perdéis  á  Castellón , 
Si  mudando  de  opinión 
No  dais  en  esto  otra  traza ; 
Mirad  lé  que  hemos  de  haeer. 
Porque  si  vuestra  preseodii 
Estando  sin  competencia, 
En  mi  no  pudo  encender 
Llamas  queme  déo  cuidado, 
Ya  vos  veis  lo  que  podrá 
En  quien  receloso  está 
De  un  monarca  y  m  privado. 

SCRAFISA. 

En  el  pecho  generoso, 
Ascamo ,  la  privación 
Da  apetito  á  la  afecdoB, 
Porque  en  lo  dificultoso 
Se  acrediu  lo  invencible. 
Cuando  yo  no  mereciera 

Sue  desvelo  vuestro  ftiera 
i  persuasión  apacible, 
El  opuesto  poderoso 
Os  había  de  obligar 
A  vencer  y  porfiar, 
O  enamorado  ó  temoso ; 

Sue  yo  después  que  el  Aosnio 
e  pone  tasa  en  quereros, 

Y  con  temores  severos 
Pretende  forzar  ral  gusto, 
Tanto  mi  altivez  animo 
Sin  volver  un  punto  atrás, 

Sue  al  paso  que  os  quiero  iiaif 
as  al  Conde  desestimo. 
Mirad  vos  con  qué  valor 
Osaréis  desobligarme , 
Cuando  habiades  de  laBarme 
Por  solo  el  competidor. 
Mas  pues  del  campo  os  safii , 
Podrán  decir  los  que  os  vea. 
No  que  no  me  queréis  bíea, 
Mas  que  de  cobarde  huís.       (rü 

ESGEIIAT. 

ASCANIO. 
¡  Vive  Dios  que  et  caso  redo 
Que  esto  estiflw  ya  en  porfía! 
El  Conde  me  desafia» 

Y  doy  causa  á  ni  dcaipr 
Cediéndole  la  veaiift; 
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Sifpj,  alCéstrórnto: 

U  ve  que  eon  él  compito 

MCtetíé ,  el  faf  or  ataja 

k»  que  mi  didia  eoriqaece  : 

>aei  ¿qué  medio  be  de  elegir? 

fo  amaodo ,  ¿  he  de  competir  t 

U ,  poes  que  se  ensobertiece 

Jo  privado  presamido , 

>e  su  dama  detechado ; 

Saldré ,  si  no  enamorado , 

^or  lo  menos  ofendido ; 

r  Tolvieodo  por  mi  fama , 

le  bailaré  competidor 

J  Conde  de  sa  valor . 

^oesio  que  no  de  sa  urna.        (Yoie.) 

ESCENA  Wi. 

LUCREGU,  PORTILLO. 

UWIKCIA. 

Su  fin ,  i  TOS  sois  espa&ol , 
f  lerfis  al  Conde? 

rOKTILLO. 

Foi 
Español ,  porqoe  nad 
kybre  on  pantuflo  del  sol , 
^ues  cnando  las  colchas  alza 
Um  qoe  le  arropa  la  noche , 
ü  101  desde  el  mismo  codie 
laeaodo  mi  pié ,  se  le  calza. 

LÜCRBCU. 

CómoamlT 

PORTILLO. 

Es  el  colodrillo 
teCastUla,  que  se  llama 
A  Vi^,  honrando  su  fama 
espárragos  de  Portillo. 
»a  nombre  me  capo  á  mi , 
í  dalla  me  desterró 
Cierto  hargon  qae  despachó 
h ahna  allimbo  :  sali 
i  ?er  el  mondo  alemán 
>>n  cargo  de  mochillero; 
M  dos  afios  mosquetero 
lizo  el  César  capitán 
i  Don  Alfonso  Gomaga ; 
kficíonóseme  luego » 
f  desbabado  al  juego, 
Vmiosetardólapaffa, 
le  halló  la  necesidaof 
^altiUo  de  ropa  blanca  : 
>>mo  la  nobleza  es  franca , 
íalime  de  su  amistad ; 
i  en  fe  que  le  satisfago , 
)e  cama-rada  me  dio 
ledlo  nombre ,  porque  yo , 
ieñora ,  la  cama  le  bago. 

LVCIICU. 

iegon  eso  prifaréis 
ioébo  con  él. 

PORTILLO. 

No  me  ha  dado 
'ada ,  y  hallóme  privado 
)e  todo ;  mas  no  penséis 
)<ie  me  hace  poca  amistad, 
^nes  me  fia  su  secreto 
H>r  continuo  y  por  discreto. 

LUCaiClA. 

Tiene  mocha  voluntad 
1  Serafina? 

POBTILLO. 

Eso  es  plaga 
QáAngélici  el  paladín, 
$os  bemoles  á  iusquin , 
U hidalgo  la  biznaga, 
kDoftaCalvinaelmoilo, 
ügabn  la  bigotera, 
i  Pérez  la  lavandera , 
I  erizo  breva  ó  madroño 
¿unan  tan  grandes  cuidados; 
íporqna  anille  adveitimot. 


Todos  los  qae  le  servimos 
Andamos  serafioados. 

LUCRECIA. 

lY  es  posible  que  con  él 
No  acaban  los  desengaños 
De  corarle,  en  tantos  afios? 

PORTILLO. 

No,  señora ;  ella  es  cruel 
Con  sus  ribetes  de  zaina; 

Y  mi  señor  que  lo  ignora 

Tal  vez ,  puesto  que  la  adora , 
La  llama  faldas  de  Humaina. 
Pero  ¿por  qué  es  el  ezámen? 

LOCRCCU. 

No  sé. 

PORTILLO. 

¡  Linda  damería ! 
¿Quiérele  bien  su  siria? 

LOCRSGIA. 

No  estimarán  que  los  amen 
Los  que  están  acostumbrados 
A  vivir  de  menosprecios. 

PORTILLO. 

Hay  apetitos  tan  necios , 
Que  en  fe  de  andar  opilados , 
Buscan  maqjares  caducos ; 
Cierto  melindre  sé  yo 
Que  en  un  convite  trocó 
Perdices  por  almendrucos. 
Quien  á  lo  agrio  es  inclinado, 
Con  lo  dulce  se  halla  mal ; 
La  condesa  del  Casal 
Por  lo  acedo  le  ha  agarrado  . 
Avinágrese  vusía ; 
Ensuegre  tal  vez  la  cara ; 
Porque  si  en  ella  repara 
Nuestro  Conde,  ser  podría 
Que  antojos  de  so  desden 
Nos  le  deseraflnaseo , 

Y  agrío  por  agrio ,  probasen 
Cuál  de  ambos  le  está  mas  bien 

Y  á  mi  cuenta...  Pero  quedo ; 
Que  sale  el  Emperador. 

LUCRCCIA. 

Y  con  él  vuestro  señor. 

PORTILLO» 

Pues  Étisbele  á  lo  acede. 
E8CEKA  VIL 

FEDERICO,  ALFONSO.-LUCRBCIA, 
PORTILLO. 

FEDERICO. 

Ni  Serafina  ha  de  usurpar  condesa 
A  Castellón  que  su  señor  os  llanu. 
Ni  aunque  en  su  amor  el  vuestro  se  inte- 

[resa. 
Vuestra  esposa  ha  de  ser  ni  vuestra  da- 
Mi  autoridad  en  esto  se  atraviesa,  [ma. 
No  ya  por  vos,  Alfonso ;  por  la  fama 
Que  correrá  por  el  plebeyo  abuso. 
De  que  á  mi  gusto  una  mujer  se  opuso. 
Quien  al  César  desprecia  medianero. 
Cuando  después  os  quiera,  será  en  vano; 
Pues  no  es  digna  que  siendo  vos  lijero, 
Mi  respeto  perdidfo,  os  dé  la  mano  : 
Ella  y  vo  competimos ,  y  ver  quiero 
Si  mi  bvor  en  vos  es  tan  liviano. 
Que  atropellando  agravios,  determint 
Amar  contra  mi  gusto  á  Serafina. 

ALPORSO. 

Gran  señor ,  si  merecen  mis  servidos 
Premio  en  voestra  piedad... 

FEDERICO. 

Tiene  Locreda 
El  ahna  puesta  en  vos ,  y  en  mí  propicios 
Favores,  coaado  esotra  osoMOoaprecia: 
Estimad  amorosos  beneficios, 

Y  altivez  desdeñad ,  que  por  ser  neda, 
Merece  Jostameote  abocreoelU» 


ÍX0 

Si  no  esqoe  con  vos  puedo  menos  qoe 
[ella.  (Vm.) 

LOCRECU. 

Con  tal  intercesor,  no  pongo  duda 
Que  agmdeddo  deis  á  mi  esperanza 
Correspondiente  amor,  si  es  que  os  des- 

[nuda 
De  indiscretas  pasiones  la  venganza. 
Sana  el  enfermo  que  los  aires  muda ; 
luifermo  estáis  de  amor ;  haced  mudan- 
fu. 

Y  hallaréis  en  Lucrecia  un  pecho  lleno 
De  amor,  preservación  dése  veneno. 

PORTILLO.  ( Vase.) 

Si  en  consejos  de  esudo  tiene  voto 
Un  mozo  de  tu  cámara ,  que  iguala 
La  experíenda  al  deseo ,  sé  piloto  [!<>- 
Que  en  puertos  sin  provecho  no  hace  ca- 
Lucreda  esbelta,  el  César maniroto; 
Vayase  Serafina  enhoramala ; 
O  los  dos  nos  iremos ,  si  dejamos 
Esu  ocasión ,  y  al  César  enojamos. 

(Vase,) 
E8GE1IA  Vm. 

ALFONSO. 
Eso  no,  firmeza  mía; 
Con  resistencia  el  valor. 
Con  imposibles  amor 
Alienta  su  monarquía : 
Quien  de  la  posesión  fia 
Premios  de  gusto  agradable , 
Su  esperanza  hace  culpable; 
Quien  sin  premio  amor  procura 
Sin  dar  servicios  á  usura , 
Noble  es ,  que  no  interesable. 
¿Qué  importa  que  Serafina 
Al)orrezca  mis  intentos  ? 
Viva  está  en  mis  |}ensamientos; 
Posesión  ffozo  divina. 
Desdeñe  á  quien  no  se  hicliua ; 
Trate  mi  fe  con  rigor; 
Que  la  fama  haré  mayor 
De  mi  inaudita  alabanza , 
Si  amando  sin  esperanza. 
Es  platónico  mi  amor. 
Iguales  coronas  den 
A  la  suya  y  mi  firmeza; 
Ella  en  mostrarme  aspereza. 
Yo  en  querella  siempre  bien : 
Compita  amor  y  desden , 
Pues  en  esto  Iguales  soi^, 

Y  niegue  su  inclinación 

La  inclinación  de  mi  empleo; 

Que  mas  vale  ella  en  deseo , 

Que  Lucrecia  en  posesión. 

Dueño  la  hice  de  mi  Estado ; 

Gócele,  aunque  aborrecido; 

Que  el  amante  bien  naddo 

Nunca  quita  lo  qoe  ha  dado : 

Si  el  César  está  indi||nado, 

Menos  daño  es  no  pnvar, 

Que  de  mí  degenerar : 

Haya ,  como  una  mujer 

Constante  en  aborrecer, 

Un  hombre  firme  en  amar.       (  Vate, ) 

Sala  en  caía  da  Saralaa. 

ESGEIfADL 
ASCANIO,  SERAFINA. 

ASCANIO. 

El  Emperador  me  envía 
A  tomar  la  posesión 
Del  Casal  y  Castellón, 

Y  quiere  que  en  tercería 
Por  Don  Alfonso  y  por  vos 
Se  conserve  en  mi  poder 
Hasta  examinar  y  ver 
Cuál,  señora,  de  loa  doa 
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Se  caiisa  de  porfiar 

Y  4  su  gasto  corresponde, 
O  vos  eligiendo  al  Conde, 

0  él  dejáudós  de  amar. 

Dad  gusto  al  César,  |>or  Dios» 

Y  sacaréis  de  cuidado 

A  Alfonso ,  al  Augusto  airado , 
A  Lucrecia ,  á  mi  y  á  vos. 

SERAFlIfA. 

Conquiste  el  César  ciudades 
Que  después  el  Conde  adquiera , 

Y  no  sal^  de  su  esfera 
A  conquistar  voluntades ; 
Busque  dama  con  amor 

Su  privado,  en  quien  se  abrase , 
Que  es  afrenta  que  se  case , 
Despreciado ,  por  favor ; 
Lucrecia  por  la  sanancia 
Os  deje,  que  se  le  sírug. 
Para  que  mudable  obligue 
A  mas  valor  mi  constancia ; 

Y  vos ,  Ascanio ,  mostrad 

8ne  sabéis  satisfaceros , 
eneróse  hasta  oponeros 
A  nua  pasión  majestad; 
Que  os  tendrán  por  ignorante 
Si  vuestro  amor  deslucís , 
Mientras  agravios  sufrís 
Sin  vengar  celos  amante ; 

8ue  yo  en  esta  competencia, 
e  Castellón  despojada , 
Tengo  hacienda  excepcionada 
Del  César,  pues  en  la  herencia 
De  mis  padres  sucedí, 
Con  autoridad  bastante , 
Cuando  interesable  amante 
Mi  dote  améis  mas  que  á  mi ; 

?ue  si  primero  os  quería 
ibiamente ,  ya  que  os  veo 
Dificultoso ,  os  deseo , 

Y  crece  con  mi  porfía 

Mi  amor  de  suerte ,  que  trato, 
Si  no  sale  vencedor , 
Morir ;  que  en  lances  de  amor. 
Lo  mas  caro  es  mas  barato. 

ASCANIO. 

Juzgando  vos  disculpable 

Ese  desden  que  aumentáis , 

Porque  de  firme  os  predais , 

¿Es  bien  que  yo  sea  mudable? 

No,  Serafina,  primero 

Que  os  ame  ( ved  si  es  factible}^ 

Será  el  Conde  ( si  es  posible ) 

Conmigo  vuestro  tercero : 

Que  yo  á  hacerle  agravio  llegue. 

No  os  canséis  en  porfiar ; 

Porque  yo  no  os  be  de  amar, 

Mientras  él  no  me  lo  niegue.    ( VaseJ) 

ESCENA  X. 

SERAFINA. 

¿Porqué  si  eres  niño,  amor, 
En  los  efetos  criatura , 
Te  ofendes  con  la  blandura , 
Te  aumentas  con  el  rigor? 

1  No  es  mejor , 

Siendo  dios,  que  lo  parezcas. 
Que  apetezcas 

Finezas  con  que  te  obligues. 
Que  ingratitudes  castigues, 

Y  lealtades  agradezcas? 
Pero  dirás  que  es  delito 
Hikir  tu  jurisdicción; 

One  lo  que  está  en  posesión , 

El  fuga  del  apetito. 

Solicito 

A  Ascanio ,  cuyos  empleos 

Pot  rodeos 

Vencen  mis  riguridades , 

Poraae  las  dificultades 

MlMlilican  los  deseos. 
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Muéstrome  al  Conde  cruel. 

Porque  me  sirve ;  y  pudiera 

Ser  cuando  me  aborreciera , 

Que  me  muñera  por  él. 

Siendo  fiel , 

Su  firme  lealtad  castigo; 

A  mi  enemigo 

Quiero  fácil  y  amo  ciega ; 

Huyo ,  amor ,  de  quien  me  ruega , 

Y  a  quien  me  desprecia  sigo. 

ESCENA   XI. 

ALFONSO,  4e  camtiM.  —  SERA- 
FINA. 

ALFONSO. 

Para  desocasionaros , 
Serafina ,  del  aprieto 
En  que  cesares  rigores 
A  vos  y  á  mi  nos  han  puesto; 
Aunque  de  veros  me  prive , 
No  hallo  mejor  remedio 
Que  ausentarme  de  Milán, 
Si  bieu  del  alma  me  ausento. 
Mándame  el  Emperador 
Que  segunda  vez  sea  dueño 
lie  los  Estados  que  os  di, 

Y  la  libertad  con  ellos ; 

A  que  no  os  ame  me  obliga ; 
Como  si  en  tales  preceptos 
Tuviera  jurisdicción 

guien  la  tiene  en  el  Imperio, 
ontra  vos  está  indignado , 
Porque  á  influencias  del  cielo 
Correspondéis  desdeñosa , 
Mis  dichas  aborreciendo : 
Yo  no ,  Serafina  mía. 
Porque  solamente  en  esto 
De  conocer  lo  que  soy. 
Me  puedo  llamar  discreto. 
Bien  sé  que  uo  tengo  partes , 
Si  bien  presunciones  tengo 
De  amaros,  para  quererme. 
Bien  sé  que  merecimientos , 
Hermosura ,  discreción , 
Pudieran,  á  conoceros 
La  fortuna  que  os  envidia , 
Señora  del  mundo  haceros. 
Sois  serafin ,  mas  que  en  nombre , 
En  prendas  que  reverencio , 

Y  solo  otro  serafin 

Es  digno  de  mereceros : 
Yo  de  partes  desvalido , 
En  pretensiones  soberbio. 
Desdichado  en  esperanzas. 
Si  dichoso  en  sus  empleos, 
Pudiera ,  pues  os  conozco. 
Con  faetones  escarmientos 
Reprimir  intentos  vanos , 
Que  han  de  quedar  en  intentos. 
Bien  hacéis  en  desdeñarme ; 

Y  \  ojalá  como  confieso 
Cuan  loco  soy  en  amaros, 
Fuera  sabio  en  no  ofenderos ! 
Mas  como  á  vos  os  obligan 
Kstrellas  y  astros  opuestos 

\  aborrecerme  indignada, 
A  mi  me  obligan  los  mesmos 
A  adoraros  presumido: 
No  los  culpo ,  antes  les  debo, 
Venturoso  en  esta  parte, 
La  gloria  del  pretenderos. 
Que  en  Lucrecia  mi  amor  mude 
Me  manda  el  César  mi  duefto , 
O  que  me  espooga  á  rigores. 
De  la  privanza  herederos. 
No  niego  méritoi  yo 
De  su  befieza;  mas  stego 
Que  á  obedienefas  coronadas 
Pueda  amor  vivir  svjeto. 
Prendas  hace  en  vuestro  Estado 
(QuepMifftledl.jaea  vMptiro), 


Sin  ver  que  andando  deHuido 
Amor ,  nunca  estriba  en  eUos. 
Para  excusar,  pues,  peügn», 

8ue  no  por  mi ,  por  vos  temo, 
otifico  á  mis  pesases 
( i  Ay  Dios !)  sefnmdos  destierros: 
Descansaréis,  Serafina, 
No  viéndome ,  y  yo  contento 
Con  saber  que  lo  estáis  vos, 
Si  no  amado,  satisfecho 
En  que  os  sirvo ,  entretendré 
Amorosos  pensaínientes. 
Que  por  contemplarlos  ricos. 
Pienso  conservar  eternos. 
Fernando  reina  en  Esoana, 
Granada  llama  extranjeros 
Que  contra  el  moro  tllíado 
Ganen  valor,  si  no  premios: 
Negaré  mi  patria  y  nombre: 

Y  al  César,  que  por  vos  dejo, 
Forzará  á  daros  mi  Estado 
La  fama  de  que  soy  muerto, 
Si  antes  que  d^e  a  Milán, 

A  las  manos  y  el  acero 
De  quien  amáis  y  me  aguarda 
En  el  campo ,  no  lo  quedo. 
No  volverá  Italia  á  verme. 
Condesa ,  viven  los  cielos, 
Si  no  es  que ,  del  alma  libre, 
La  compasión  traiga  el  cuerpo. 
EUa  es  vuestra ,  ya  os  la  di ; 
A  Castellón  os  entrego ; 
En  vida  me  sucedéis , 

Y  en  ella  me  desheredo: 
¡Ojalá  que  como  os  doy 

El  pobre  Estado  qae  tengo. 
En  vuestras  sienes  honrara 
Los  tres  lauros  del  Imperio! 
Pero  el  vuestro  Ascamo  goce, 

Y  perdonad ,  que  los  celos 
Mis  ojos  afemiuaroo, 

Y  sin  consulta  salieron 
Del  alma  lágrimas  nobles; 
Que  celos  v  amor  á  un  lidnpo, 
Imitación  de  nublados. 
Vierten  agua  y  llueven  fuego. 

{QuUreiru.) 
snAFnu. 
Esperad ,  Conde,  esperad; 
Que  no  acredita  su  esfueno 
Quien  en  los  trances  mayoreí 
Teme  el  golpe  y  huye  el  riesgo. 
Amar  sin  correspondencia 
De  sus  damas,  uo  es  tan  noevo 
Que  en  martirios  del  amor 
No  halléis  valientes  ejemplos: 
Merectr  perseverando 
Sin  esperanza  de  premio, 
Da  á  la  voluntad  quilates, 

Y  corona  el  sufrimiento. 
Si  Federico  (que  en  vos 
Restituve  su  gobierno , 

Y  por  el  favor  que  os  hace, 
Se  humilla  tercero  muestro) 
Os  ve  ausentar  por  mi  caoUi 

1  Quién  duda  que  á  los  primeroi 
Añada  enojos  segundos. 
Quedando  yo  blanco  deílosf 
Yéndds  vos ,  peligro  yo; 

Y  no  solo  no  sucedo 

En  vuestra  herencia  y  Estado, 
Sino  que  los  propios  pierda. 
¡Ved  qué  traza  de  bosear 
A  mis  quietudes  remedio. 
Si  en  vuestra  aosentía  peÓgm 
La  fe  vuestra  y  mi  sosiegoj^ 
Ausentaos  si  es  quel  ' 
Yengaros ,  pues  lo  m 
Pero  desnudaos  del  i 
De  ámame  Arme  y  j 
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ALTOmO. 

«)  nu,  (|iie  es  imposiUe; 
ero  ¿que  traza  hallaremos 
ue  i  vos  eooios  no  os  cause , 
i  08  qaejais  de  qae  me  ausento? 

SEIAFIRA. 

D  modo  imagino ,  Conde , 
andifidl  como  nuevo, 
aesíTosleeieenlais, 
s  dará  el  lagar  supremo 
e  cuantos  vasallos  honran 
amor ,  y  en  so  oolpe  ciego 
iM  bazaiias  inauditas 
I  non  piut  ultra  pusieron. 

ALFONSO. 

0  seré  ya  desdichado , 
diados  á  vos  coutento 
R  alffo,  puedo  alabarme 

Ke  81  no  alcanzo ,  merezco, 
roponelde,  pues ,  señora. 

SEEAFIlfA. 

ropondréle,  si  bien  temo 
le  tiene  de  deshicir 
B  finezas  que  habéis  hecho, 
íbiisándole  por  extraño. 

ALfOKSO. 

rf  agraviarme  hasta  en  eso , 
jdais  de  quien,  por  serviros,- 
\  martirio  de  si  mesmo. 
)  que  os  amo  acrediud. 

SEBAFIXA. 

lora  bien ,  no  escuchéis  cuerdo; 
le  para  lo  que  os  propongo, 
K»,  Alfonso,  he  menesteres. — 
>  00  os  tengo  voluntad , 

1  aunque  lo  procuro,  puedo 
icer  que  el  alma  rebelde 

allane  al  conocimiento ; 
César  severo  insiste 
1  que  paguéis  los  empeños 
i  Lucrecia  y  la  sirváis 
Dante  por  gusto  i^no; 
!8deña  mis  pretensiones 
canio,  celoso  desto; 
le  nadie  es  cortés  con  damas, 
tiene  por  otra  celos: 
•  que  le  amaba  remisa, 
lanto  mas  dificii  veo 
ocupación  amorosa, 
18  su  imposible  apetezco, 
deseáis,  pues,  mi  gusto, 
no  afirmáis  y  lo  creo, 
ciendo  la  costa  vos , 
cil  salida  hallaremos. 
)Kid  (]ue  á  Lucrecia  amáis ; 
)bediente  á  los  preceptos 
ICésar,  haced  ensayos 
amor,  si  no  verdaderos, 
e  en  vos  no  serán  posibles, 
melosos  á  lo  menos , 
e  á  Lucrecia  persuadan, 
il  César  dejen  contento, 
ligad  después  á  Ascanio 

0  dádivas  v  con  ruegos , 
animándole  á  privanzas , 
ofreciéndole  gobiernos , 
|Qe  su  esposa  me  elija ; 

s  en  él  temores  y  apremios» 
siendo  cual  vos  constante , 
)rán  conseguir  mi  faitento. 
César  entonces ,  grato 
üel  reconocimiento 

1  que  ejecutáis  su  gusto , 
pacible  á  vuestros  ruegos, 
admitirá  á  vuestro  EsUdo, 
I  otros  satisfaciendo 
»tralealud  y  servidos, 
» tiene  tantos  en  feudo ; 


DEL  ENEMIGO  EL  PRIMER  CONSEJO. 

Tan  apetecible  á  Ascanio, 
Si  en  mi  doinmio  le  veo , 
Le  vendré  á  menospreciar 
Al  paso  que  le  pretendo; 
Que  siempre  enfada  adquirido 
Lo  que  se  envidiaba  sueno. 
Olvicíaréie,  no  hay  duda, 
Y  á  vos  que  con  otro  dueño 
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o  allanando  rendida 
lealtades  que  han  he 


hecho 


En  sus  favores  probyado 

Os  contemplaré  extranjero, 

Viéndds  ya  dificultoso , 

Podrá  ser  ( no  os  lo  prometo ) , 

Si  amante  os  aborrecía , 

Que  os  apetezca  severo. 

Mío  fuistes  siempre ,  Conde ; 

Y  las  mujeres  tenemos 

Galas  y  amantes  antiguos 

De  ordinario  en  poco  precio. 

Barato  me  habéis  cosudo , 

Don  Alfonso ;  encareceos , 

Haceos  mas  estimar. 

Desviad  ojos,  dadme  celos  : 

Miger  soy  como  las  o(ras ; 

Haced  diligente  en  esto 

La  prueba,  y  del  enemigo, 

Alfonso ,  el  primer  eonü^o.      (Voie. ) 

EBCENA  xa 

ALFONSO. 
¡Qué  de  cosas  encontradas 
Banderizan  pensamientos. 
Que  entre  desesperaciones 
Esperanzas  van  tejiendo ! 
i  Que  no  me  ausente  ?  ^  que  sirva 
A  Lucrecia ,  y  que  ofreciendo 
Amistad  á  Ascanio  y  cargos , 
Contra  mi  sea  su  tercero? 
Desafiéle  celoso , 
¡Y  máodanme  ser  á  un  tiempo 
Su  abogado  y  su  fiscal ! 
¡  Qué  terrible  mandamiento ! 
Pero ,  en  fin ,  lo  prometí ; 
Palabras  de  amor  perfeto, 
En  quien  las  ofrece  noble , 
Traen  fuerza  de  juramento. 
¡Sentencia  desesperada! 
Mas  si  bien  la  considero, 
A  apelaciones  convida 
Con  vislumbres  de  remedio. 

Sae  es  mujer  como  las  otras 
e  avisa,  y  apeteciendo 
Lo  difícil  las  deroas , 
Lo  fácil  les  es  molesto. 
1  Qué  mucho  que  las  imite  ? 
Siempre  me  ha  visto  siijeto, 
Sin  resistencia  á  rigores, 
A  las  leyes  de  su  imperio ; 
Lo  continuo  causa  enfado ; 
Lo  exquisito  da  deseos ; 

Y  lo  que  amor  dificulta, 
Hacen  posible  los  celos. 
Que  celos  la  dé  me  manda ; 

Y  quien  me  avisa  con  ellos,  i 
PrmdpioB  muestra  de  amor, 
Mas  piedad ,  rigores  menos. 
Ya  vo  sé  que  cautelosa 
Me  ladlita  con  esto 
A  persuadir  á  su  amante 
Que  la  corresponda  tierno; 
Pero  también  nemos  visto 
Que  al  contrario  mas  soberbio , 
Queriendo  acertar,  le  matan 
Tal  vez  sus  ardides  mesmos. 
Démosla  celos,  amor ; 
Voluntad,  encareceos ; 
Ojos  mios,  divertios; 
Asistencia,  acudid  menos ; 
Pensamiento,  d)edetcimof 
A  nuestro  enemioo  en  esto 
Desde  hoy,  y  4eí enemigo , 
Amor ,  el  primer  eomeje. 


ACTO  SEGUNDO. 

Saloo  del  paUcJo. 

ESGElf A   PRIMEEA. 

ALFONSO,  ASCANIO. 

ASCAIflO. 

Si  en  mi  muerte  ó  en  la  tuya 
Consiste  el  tener  sosiego 
Yo  ó  tú ,  ¿qué  esperas? 

ALFONSO. 

f        I      .   «I  Son  fuego 

Los  celos ,  la  fuerza  suya 
Solo  en  la  materia  eslriba 
Que  sus  llamas  manifiesta , 

Y  no  es  posible  cuando  esta 
Le  falta,  que  el  fuego  viva. 
TúvelosdeU;yaestoy 

De  suerte  desengañado, 
Que  no  ofendido,  obligado, 
Con  esta  espada  te  doy 
Los  brazos ,  si  los  estimas , 

Y  esta  cédula  con  ellos 

Que  obliipe  á  correspondellos, 

Pues  á  mi  instancia  sublimas 

Tu  nobleza ,  ahora  mayor. 

El  César,  conmiso  franco. 

Provisiones  me  da  en  blanco , 

Porque  conozco  mejor 

( Según  dice ,  y  no  se  engaña ) 

Los  méritos  v  sujetos 

De  sus  vasallos  discretos : 

La  majestad  se  acompaña 

Siempre  de  la  adulación ; 

No  se  qué  tiene  con  ellos 

La  verdad ,  que  huyendo  ddlos', 

Tan  raras  las  veces  son 

Que  siffue  la  autoridad 

De  mayeslades  servidas , 

Que  un  rey,  si  no  es  ñor  oidaí. 

No  conoce  á  la  verdaa. 

Esto  inventó  los  privados , 

Que ,  en  fin ,  como  mas  tratables , 

Llanos  y  comunicables , 

Pueden  distinguir  estados , 

Y  conociendo  sugetos, 
Premiar  los  mas  suficientes. 
Pues  por  segundos  agentes 
Influye  Dios  sus  efetos; 

Y  esta  es  la  causa  que  en  mi 
Descanse  el  César  acciones , 

Y  dándome  provisiones 
En  blanco ,  no  fie  de  si 
Lo  que  de  mi  lealtad  fia. 
Conozco  tu  discreción , 

Y  asi  la  gobernación 
De  Milán  y  de  Pavia 

Te  despacho  en  nombre  suyo. 
Vicario  del  sacro  Imperio 
Eres ;  que  en  su  ministerio 
Lo  que  le  has  de  honrar  arguyo. 
Bésale  al  César  los  pies. 

ASCAMO. 

Con  armas  aventajadas 
En  las  sospechas  pasadas 
Te  tnjo  aqui  el  Ínteres 
Amoroso ;  pero  asora 
Que,  no  usando  del  favor 
Que  le  hace  el  Emperador, 
Tu  partido  se  mejora , 
De  tu  valor  das  indicios  : 
Ya  yo  estoy  en  tu  i^oder , 
Porque  no  hay  para  vencer 
Armas  como  beneficios. 
Estimo  los  que  me  has  hecho, 

Y  que  conozcas  de  mi 
'^  le  nunca  te  deserví ; 

con  esto  satisfecho, 
ReQUDdo  la  dignidad 


T.T. 
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Que  por  el  César  me  ofreces; 
Paea  si  por  ella  apeteces 
Que  proiese  tu  amistad. 
No  por  cargos  lisonjeros 
Se  han  de  obligar  mis  cuidados, 
Porque  de  amigos  comprados 
Pocos  salen  verdaderos. 
Desinteresable  iuteuto 
Servirte,  Alfonso. 

ALFONSO. 

Ya  sé 
Los  quilates  dé  tu  fe , 
Y  que  del  entendimiento 
OistinU  la  voluntad, 
Para  que  se  facilite , 
Tal  vez  cohechos  admite  ; 
Pero  Como  es  la  verdad 
Del  entendimiento  objeto, 
Sola  ella  le  satisface ; 
Que  el  prudente  jamas  nace 
Al  vil  ínteres  sujeto. 
Yo  á  lo  menos  nunca  oí 
Que  haya  por  interesados 
Entendimientos  cobechados , 
Pero  voluntades  si. 
La  tuya ,  por  ser  hidalga , 
Ni  admite  ni  paga  pechos ; 
Solo  recibe  derechos 
De  la  mia ;  y  esto  valsa 
Para  obligarte  á  caudales 
De  nuestra  amistad  testigos ; 
Que  no  seremos  amigos 
Perfetos ,  no  siendo  iguales. 
Sentirálo  Federico , 
Si  desprecias  su  favor. 

ASCVMI. 

Por  ti  soy  gobernador , 
Puesto  que  te  certifico , 
Amigo ,  que  para  sello 
Tuyo  yo,  no  necesitas 
Diligencias  exquisitas. 

ALFONSO. 

¡Ay,  noble  Ascanio,  y  qué  dello 
Te  he  menester ! 

ascakio. 

Dime  en  qué , 
Yiojaládiñcilsea 
Tanto,  que  un  milaero  vea 
En  mi  de  lealtad  y  fe 
El  mundo! 

ALFOKSn. 

¿Me  cumplirás 
Esa  palabra? 

ASCA510. 

Dudando 
De  mi ,  me  estás  agraviando. 
Declárate ,  y  lo  verás. 

ALFONSO. 

No  te  espantes ;  que  ha  de  ser , 
Ascanio .  contra  ti  mismo 
Lo  que  te  pida  :  un  abismo 
En  mi  llegarás  á  ver 
De  contradicciones  locas , 
Si  encerrándote  en  mi  pecho. 
En  tu  amistad  satisfecho, 
Las  penas  que  siento  tocas. 
Los  Imperios  de  un  desden 
He  obligan  con  riesgo  igual 
A  cosas  que  me  están  mal , 
Y  que  no  te  han  de  estar  bien. 
Mira  á  qué  estado  he  venido , 
Que  he  de  hacerte  Intercesor 
De  un  amor  que  no  es  amor , 
Ue  un  olvido  sin  olvido. 
Yo  te  tengo  de  obligar 
A  una  acción,  que  si  la  dejas, 
De  tu  fe  formando  quejas, 
Si  la  haces ,  me  has  de  matar 
A  ser  tercero  te  obligo 
Por  mi ,  Ascanio ,  contra  mí ; 
Como  amigo  fio  de  ti 
Lo  que  hicieras  mi  enemigo. 
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Si  no  lo  cumples ,  mi  vida 
Fin  trágico  ha  de  tener; 

Y  en  cumpliéndolo,  has  de  ser. 
Mi  bienhechor  y  homicida. 
iHasoidotájamas 
Paradojas  semejantes? 

ASCAKIO. 

Ponderaciones  amantes 
Exageran  eso  y  mas. 
Acaba  de  declararte. 

ALFONSO. 

Yo  aborrezco  lo  que  adoro , 
Desdeñoso  me  enamoro 
De  quien  dudo,  por  amarte, 
Que  corresponda  á  mí  intento  : 
Con  esta  has  de  üiterceder 
Por  mi ;  con  la  otra  has  de  ser 
Agradecido  violento. 
Has  de  aborrecer  lo  que  amaSp 

Y  amar  á  lo  que  aborreces ; 
Si  lo  que  adoro  apeteces , 

Mi  agravio  vive  en  tus  llamas ; 
Si  á  quien  amas  no  desde&as , 
De  ti  me  quejo  ofendido.— 
Juzgarásme  sin  sentido, 
O  imaginarás  que  sueñas 
Las  quimeras  que  no  entiendes  . 
Mas  verás,  cuando  las  sigas. 
Que  ofendiéndome  me  obligas  • 

Y  obligándome  me  ofendes. 

A.«CANI0. 

Conde ,  si  no  te  declaras, 
O  imaginaré  que  pruebas 
Kn  mi  amistades,  por  nuevas 
Dignas  de  experiencias  raras « 
O  desacreditarás 
La  cordura  que  hasta  aquí 
Tanta  opinión  tuvo  en  ti. 

ALFONSO. 

Declaróme ,  Ascanio ,  mas. 
Serafina,  competencia 
De  la  belleza  y  rigor 

ESCENA  n. 

PORTILLO.— ALFONSO,  ASCANIO. 

PUKTlLLO. 

Sabido  ha  el  Emperador , 
Señores ,  vuestra  nendencia. 
Mirad  lo  que  habéis  de  hacer , 
l^orque  en  vuestra  busca  sale 
Hecho  un  tigre. 

ALFONSO. 

Aplacarále 
El  llegar  á  conocer 
La  amistad  que  entre  los  dos 
Hoy  empieza  á  eslabonar 
Lazos ,  que  no  han  de  quebrar 
El  tiempo  ó  la  muerte.  Adiós, 
lúe  voy  á  desengañarle. 

igueme ,  porque  después 
Que  gracias  cuerdas  le  des, 
Puedas  con  asegurarle, 
Ejercitar  el  gobierno 
'^ue  ya  te  ofrece  Milán. 

\n  confusión  te  tendrán 
Las  dudas  que  del  infierno 
De  mis  ciegas  confusiones 
Salen  para  a  tormén tarnm ; 
Yo  volveré  á  declararme  : 
Sosiega  imaginaciones , 
Mientras  fl  cutiiplir  te  ofírezeas 
Leyes  de  amigo  constante  : 
Serás  á  mi  ruego  amante 
De  quien  ¡  ojalá  aborrezcas !     ( Van,) 

ESCENA  ni. 

ASCANIO. 

No  es  tan  esfinge  el  enfma 
Que  Edipo  yo  no  te  entienda. 
A  la  acción  que  me  encomieDda« 


Me  alienta  y  me  desanima. 
Cosas  que  le  han  de  eitar  onl, 

Y  que  a  mi  no  Bie  están  bien, 

I  Que  han  de  ser  sino  es  desdes, 
Que  con  eompeteoda  igual 
En  Serafina  procara 
Correr  con  sa  amor  parejas? 
Cuando  me  intimaluin  qoejss 
Desprecios  de  su  hermosun. 
La  respondí:  «  Eo  vano  os  eie|i 
Tema  que  oe  ha  de  engañar, 
Poroue  yo  no  os  be  de  amar, 
Si  Alfonso  no  me  lo  ruega». 
Puede  tanto  en  U  muja 
El  desprecio  y  disfavor. 
Que  en  vez  de  apagarse  amor, 
Incendios  suele  crecer; 

Y  está  de  suerte  s^ieto 

A  su  gusto  el  Conde  amante, 
Que  le  obligará  arrogante 
A  que  leal,  si  indiscreto, 
A  su  amor  me  perstkada, 

Y  á  mi  dama  se  aficione: 
Por  su  intercesor  me  pone; 
La  duda  está  declaraoi. 
iNo  me dfio:  cSi  apeteces 
Mi  amisuo,  y  fiel  te  llamas, 
Has  de  aborrecer  lo  que  amas, 

Y  amai;  á  lo  que  aborreces?» 
No  me  d^o :  «  Sí  esto  enüeodtf , 
^erás .  cuando  lo  prosigas, 

lúe  ofendiéndome  me  oblins, 
^  obligándome  me  ofendes^ 
Que  tercie  no  me  ha  pedido 
*or  él ,  solicitador 

De  un  amor,  que  no  es  amor, 

De  un  olvido  no  olvido? 

Luego ,  fingiendo  olvidar 

Lo  que  mas  estima  y  precia, 

Me  obliga  á  que  hable  á  Luciecii 

Por  él:  ¡extraño  obligar! 

Mas  ¿qué  be  de  hacer?  Ya  le  di 

Palabra  de  obedecerle; 

Amigo  fiel  be  de  serle. 

Pues  ya  se  lo  prometí. 

A  esto  es  bien  qoe  se  sii)6(e 

?uien  cohechos  admitía, 
ignorante  como  yo. 
Lo  que  no  sabe  promete. 
No  me  está  mal  qué  dé  celos 
A  Lucrecia,  que  em  el  Confii 
Divertida  corresponde 
Mal  á  mis  Arates  desvelos. 
No  U  ama  AÜbnio,  si  bíei 
Disimula  que  la  «dora: 
Si  él  finge  que  b  emoion, 
Finjamos  acá  tambíea; 

Y  andando  ainor  por  exüuni» 
Nuestras  pataniras  ed 

Porque  los  dos  n^ete 

Lo  mismo  <|m  Auiiccemos    ( w) 


SERAFINA,  LÜCftKCU. 

LDCÉlCia. 

Contenta  te  visito 

Bn  fe  de  dne  le  debo  boy  iaisilS' 

¡Ay  bella  SerafiM*. 

Amor  correspoiKfido  desatin 

De  gusto,  si  ORraviado 

Locuras  suele  nacer  desespcfldo 

Si  al  conde  AMónso  amaras,    __, 

[Qué  de  esperanzas  verdesnisram'* 

Y  porque  le  aborreces, 

í  Qué  de  favores  en  mi  dicha  oec«. 

De  verme  agora  acaba 

Tan  amoroso,  que  me  deja  csclift 

Si  tu  amante  primero, 

Con  limite  le  quse  •  ya  le  fri«« 
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ID  síq  él  (ao  te  es{»ftDles), 

ue  quinu  esencia  soj  de  los  anafites. 

tWMktíHk. 

pisado  ta  Tentara : 

o  es  perfelo  el  snor  qae  no  es  locura, 

tauío  del  te  toca, 

ae  en  ves  de  enamorada  faenes  loca. 

i  primo  el  Conde  es  cuerdo 

Q  Is  elecck»  cou  que  pesares  pierdo 

losados  de  porfías 

paesussiempreáinc 

oite  mil  parabienes. 

LBClBClá. 

9  ercsmHier,  si  envidia  no  ne  tienes; 
ue  en  noaotran  da  pena 
dttntad  despedida  en  casa  tfíntu 
o  la  tengas  lü  desto, 
i  celos  formes,  ni  el  pesar  molesto 
e  que  Alfonso  te  olvide 
lamas  recuerde  que  el  desden  despide; 
resigne  en  desprecialle; 
ne  mientras  en  tu  agrado  puerta  no  ha- 
mi  fe  agradecido ,  [lie , 
i  temo  celos,  ni  me  asomlm  oivido. 

SCaAPIüA. 

naodo  te  sirva  en  eso, 

0  haré  mudio  si  ves  lo  qfté  profeso 

1  darle  pesadumbre, 

que  en  mi  es  natural,  si  no  es  oostum- 

omentar  sus  enojos,  [bre, 

orqne  su  vista  es  fbga  de  mis  ojos; 

aesto  que  la  experiencia 

ae  hizo  mi  desden  en  su  paciencia, 

alia  (y  otros  lo  afirman) 

ue  sequedades  el  amor  confirman, 

al  revés ,  los  favores 

oUbian  gustos  desmayando  amores. 

LUCaSClA. 

s  verdad,  si  no  es  necio 

1  retiro,  ni  para  en  menosprecio, 

orqae  este  en  vez  de  daños, 

nire  venganzas  logra  deséugafios. 

morgue  se  cultiva, 

nita  al  hortelano  que  derriba 

e  las  plantas  que  poda 

amas  supérfluas,  no  la  cepa  toda. 

Qien  ve  en  el  mayo  bello 

oblar  el  árlM)l  arrogante  el  cuello, 

de  yemas  paridas 

olnlar  sus  criaturas  presumidas, 

«e  llenas  de  arrogancia 

e  chupan  en  pimpollos  la  sustancia; 

quien  ve  al  hortelano 

00  riguroso  acero  y  tosca  mano 

orur  cogollos  tienios 

«e  se  sonaban  en  el  tronco  eternos, 

ugari,  ai  no  es  sabio^ 

oe  en  vez  de  beneficios,  le  hace  ajgra- 

ero  veri  el  prudente  [vio; 

ve  en  fe  de  conservar  lo  saficiente, 

o  que  es  soparllao  arroia 

por  vestirle  mas,  mulo 

ero  de  suerte  poede 

Qdarle  el  labrador,  que  seco  quede. 

si  en  el  amor  passi . 

tie  presunciones  hortelano  tasa, 

Ul  vez  sus  favores 

esdefioso  limita  y  corta  flores; 

AS  00  ha  de  ser  de  modo, 

ae  por  mucho  corur  lo  pterda  todo. 

SBiuniiA. 
3ué  diestra  en  hortalizas, 
jemplos  estudiosa  alegorizas  I 
orno  el  Conde  me  enfada, 
<^fUr,  que  no  podar  su  amor,  me  agra- 
do que  ae  seque,  [da: 
Mi  00  es  muoho  que  instrumentos 
en  vez  de  podar  ramas,     [trueque, 
mbe  el  tronco  y  amorugOe  llamas, 
alegue  á  Dios,  ya  que  en  flores 
^w>nl  te  alegra,  que  al  coger  no  llores 


Frutos  que  me  apercibe ! 

Que  aunque  seco  le  juzgas ,  por  mi  vive, 

Y  encubriendo  congojas. 

Por  darme  el  fruto  á  mi,  te  paga  en  hojas. 

LDCItKCIA. 

iTan  en  doco  me  tienes. 

Que  con  favores  yo .  tú  con  desdenes, 

No  sabré  trasplantalle 

De  tu  amor  á  tu  olvido,  y  regalalle 

De  modo  que  en  desprecios 

Rfaida  tributos  á  desdenes  necios? 

Pues  vo  te  certifico 

Que  si  pobre  en  tu  amor,  y  en  mi  fe  rico, 

(Porque  vaya  adelante 

En  metáfora  de  árbol  nuestro  amante) 

Tan  agrio  le  criabas 

Gonefdesdenque  á  su  lealtad  mostra- 

Ya  que  á  mi  amor  mudado ,  [bas; 

Mi  posesión  le  goza  trasplantado, 

De  tu  agrio  riguroso 

Y  mi  favor  tratable  y  amoroso, 
Salga  (tenlopor  cierto) 
Porque  me  envidies,  tan  sabroso  ei^erto. 
Que  agridulce,  Condesa, 
Desabrida  sin  él  juzgues  tu  mesa. 

ESQEIIA   V. 

PORTILLO.  —  SERAFINA  >  tüCRE- 
CiA. 

FoariLLo.  (A  Lucrecia»} 
El  Conde,  en  vuestra  casa, 
Esperándos,  instantes  mide  y  tasa 
Por  siglos:  id,  señora; 
Que  amor,  que  es  ni5o,  sin  el  ama  llora. 
Dalde  el  pecho  al  chiquillo»  [Uo. 

Y  entralae  á  ver  por  mí,  que  soy  Porti- 

LUCSECU. 

Ya  va  echando  raices 
El  árbol,  aunque  mas  le  esterilices. 
Serafina ,  ten  cuenta 
Del  modo  que  en  mi  empleo  se  acrecien- 
Verás  que  en  tu  hermosura  [ta : 

Sabe  poco  tu  amor  de  agricultura. 
(Vate  Lucrecia,  y  hace  qae  se  va  Por- 
íiUo.) 

ESCENA  VL 
SERAFINA,  PORTILLO. 

SEBAFmA. 

Hola ,  no  os  vais  vos.  ¿Oís? 
Hola. 

HATILLO. 

¿Soy  yo  el  oleado? 

SERAFINA. 

Escuchad. 

PORTILLO. 

Voy  á  un  recado. 
serafiha. 
¿Que  os  llamo  yo  no  advertís? 

PORTILLO. 

Esperando  mi  amo  eslA. 

StRAPIIU. 

¿Hay  mayor  descortesía? 

PORTILLO. 

Perdone  vusiniría; 
Que  no  somos  de  acá  y«. 
Las  que  á  los  amos  desprecian, 
A  los  mozos  descaminan ; 
Si  aqui  nos  deseraflnan, 
Sepa  que  aUi  nos  lueredan. 
Mandar  puede  á  sus  eriaidos. 
No  á  los  que  no  la  servimos. 

{Qfiéare  ka.) 

SSRAPUIA. 

Hola,oid. 

PORTILLO. 

Convalecimos, 
Si  estábamos  oleados. 


Menos  bolas ,  mas  respeto ; 
Que  ya  pasaron  los  días 
Que  estábamos  en  Olías ; 
Mi  señor  es  ya  discreto. 
Con  desden  desdenes  paga, 

Y  premia  amor  cou  amor; 
Yo  sigo  en  esto  su  humor: 
Soy  Portillo  y  él  Gonzaga. 
Toda  presunción  es  necia ; 

Y  como  Portillo  soy , 
Cerrado  á  vusía  estoy , 

Y  abierto  para  Lucrecia.— 
Perdone. 

SERAFIHA. 

iPues  sabéis  vos 
Que  la  qmere mucho? 

PORTILLO. 

Mucho* 
Desde  ayer  acá  le  escucho 
Extrañas  cosas,  por  Dios. 

se;rafika. 
Pues  ¿tanto  priváis  con  él? 

PORTllXO. 

Como  en  su  servicio  estoy« 
Mozo  de  cámara  soy , 

Y  medro  por  cnerdo  y  fiel. 
De  cámara  en  camarada 
Modo  el  nombre,  y  privo  ya, 
Pues  ya  ye  cuan  cerca  está 
La  cámara  de  privada. 
Anoche  le  escuché  á  solas 
Decir :  «Pues  que  Serafina 
Olvidarme  determina. 
Excusemos  carambolas, 

Y  en  Lucrecia  gustos  labren 
Firmezas  que  amor  destierra : 
Donde  una  puerta  se  cierra. 
Muchas  dicen  que  se  abren. 
Pagar  quiero  su  a ücion , 

Que  es  bella  moza,  y  en  Ün, 
Serafina  será  fin 
De  mi  necia  pretensión  > 
Llamóme ,  y  á\¡o :  « Portillo , 
¿Qué  te  parece  Lucrecia?»   . 
Respondile :  «  Moza  es  recia ; 
Ayer  la  vi  el  colodrillo 
(Que  el  mundo  llama  tozuelo], 

Y  vive  Dios  que  me  agcada 
Del  cogote  á  la  papada : 
Ablande  este  caramelo 
Durezas  serafininas, 

Si  bien  la  Condesa  es  tal. 
Que  no  has  de  hallar  otra  igual 
A  sus  parles  peregrinas». 
Airóse ,  y  dijome :  « ¡Cómo , 
Picaro!  ¿pues  no  es  primero 
Lucrecia?»  Asió  el  Candeléro, 

Y  asentómele  en  el  lomo 
Como  si  íbera  ventosa  : 
Apagósenos  la  vela ; 
VolvUa  á  tomar,  sóplela , 

Y  encelda ,  que  fué  cosa 
Que  erizándole  el  cabello , 

Me  dqo  :  «¿Pues  tú  la  enciendes?» 

Y  respondí :  «¿Luego  entiendes 
Que  Portillo  no  es  doncello?» 
Replicóme  :  «Al  mayordomo  ' 
Di  que  saque  una  librea 

Que  dé  las  colores  sea 
De  Lucrecia».  Yo  que  el  lomo 
Llevaba  medio  entumido , 
Luego  le  sentí  aliviado ; 
Que  en  dolores  de  criado 
Es  gran  recipe  un  vestido. 
Púlselo  á  notificar. 

Y  cuando  le  volví  á  ver, 
«Sola  Lucrecia  ha  de  ser , 
oyó ,  quien  me  ha  de  sanar. » 
Travéndole  un  labrador 

Un  braco  de  mucho  precio. 
Dijo :  «Llámenle  Lucrecio». 
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EoTióle  el  Emperador 
Un  papagayo,  y  i  un  paje 
Que  le  enseñase  mandó 
A  hablar;  pero  le  advirtió 
Que  no  fuese  otro  el  lenguaje 
Sino  esta  palabra  sola 
En  quien  su  venganza  estriba  : 
«Lucrecia,  nuestra  ama,  viva ; 
Cola,  Serafina,  cola». 
Enojase  con  Tarquino 
Porqué  á  Lucrecia  obligó 
A  matarse,  y  boy  salió 
A  ser  de  un  niño  padrino , 

Y  antes  que  le  remojase 
Ed  el  agua  santa  el  cura , 
Ordenó  que  la  criatura 
Don  Lucrecio  se  llamase. 
Colegid  de  aquesto  vos 

El  fin  de  vuestros  desprecios , 
Poes  nos  vuelven  en  Lucrecios 
Be  Serafines ;  y  adiós.  ( Va«<.} 

E8GE1IA  Vn. 

SERAFINA. 
El  Conde  cumple  fielmente 
Cuanto  mi  amor  le  ordenó ; 
Mas  no  le  quisiera  yo 
Tan  puntiUl  obediente. 

gue  pensamientos  aliente 
n  Lucrecia,  cuando  ensaya 
Ya  burlas,  ya  veras,  vaya ; 
Pero  que  de  su  afición 
Se  ofenda  mi  estimación. 
No,  amor,  que  es  pasar  de  raya. 
Para  quererle  yo  bien , 
Tan  incapaz  el  gusto  hallo, 
Que  solo  de  imaginallo, 
vuelve  á  nacer  mi  desden ; 
Pero  que  con  él  me  den 
Su  dama  y  el  criado  necio 
Pesadumbre,  es  caso  redo. 
lUna  ciega,  el  otro  loco? 
Ni  Unto,  amor,  ni  tan  poco ; 
Olvido  si,  no  desprecio. 
Coheche  ajenas  caricias 
El  Conde,  desembarace 
Alma  que  en  Lucrecia  enlace, 

Y  venga  á  pedirme  albricias; 
Mas  pretender  que  malicias 
Pena  entre  celos  me  déo, 
E80Do:mirelobien; 

gue  para  perder  el  seso , 
Dv mujer,  y  en  dando  en  eso, 
A  fe  que  le  quiera  bien. 

ESCENA  Vm. 

ARNBSTO.-SERAFINA. 

AailESTO. 

El  Emperador,  señora. 
Por  el  Conde  importunado , 
Os  restituye  en  su  Estado ; 
Mas  con  condición  que  agora 
Vais  á  palacio,  y  le  deis 
De  esposa  á  Ascanio  la  mano. 

SEBAFIXA. 

¿A  quién  ? 

ARRESTO. 

Con  vos  mas  humano 
De  lo  que  vos  pretendéis , 
Sabiendo  que  a  Ascanio  amáis, 
A  vuestro  amor  le  ha  dispuesto « 
Con  que  no  os  seri  molesto 
El  Conde  que  desdeñáis. 

SERAFIIIA. 

Pues  Ascanio  ¿viene  en  eso? 

AMIEiTO. 

Hfzole  el  Emperador 
De  Milán  gobernador; 
Pierde  por  Lucrecia  el  seso 


Alfonso ;  y  ella  que  estima 
Mas  que  vos  cumplir  el  gusto 
Del  intercesor  aueusto, 
Desdenes  &  Ascamo  intima , 

Y  en  el  Conde  tmsformada , 
Desposorios  apresura. 

SKRAFmA. 

Débole  yo  mi  ventura 
Al  César,  si  ejecutada 
Esa  traza,  el  Conde  deja 
De  conquistar  mi  rigor. 

ARNESTO. 

Estad  cierta  que  su  amor 
Memorias  vuestras  despeja 
Del  alma,  oue  ocupa  toda 
En  Lucrecia. 

SERAFINA. 

¿Tan  aprisa? 

ARNESTO. 

Vuestro  consejo  le  avisa , 
Pues  dice  que  desta  boda 
Sois  vos  la  casamentera. 

SERAFINA. 

\  Yo !  ¿Cómo  ó  cu&ndo? 

ARNESTO. 

No  sé; 
Pero  él  afirma  que  fué 
Vuestra  toda  esta  quimera , 
Porque  le  habéis  persuadido 
Que  á  Ascanio  obligue  por  vos 
A  desposaros  los  dos , 

Y  en  Lucrecia  divertido , 
Ensaye  nuevos  amores; 
Que  se  baga  mas  desear , 
Pues  celos  suelen  causar 
Apetitos  en  rigores. 

Fué  vuestro  consejo  el  ayo 
Que  sus  acciones  guió, 
Su  amor  con  ella  ensayó , 

Y  quedóse  en  el  ensayo. 

Lo  que  me  han  mandado,  os  h  "^ 
Dicho;  si  es  premio  ó  castigo, 
Yeldo ;  que  iel  enemigo 
Señora,  el  primer  coiu^»       ( Van,) 

SERAFINA. 

Todos  se  burlan  de  mi « 
El  Conde,  el  Emperador, 
Lucrecia,  que  es  lo  peor  : 
¡Provechosa  traza  di ! 
Pero  si  á  Alfonso  aborrezco , 

Y  del  ansi  me  aseguro; 

Si  amante  á  Ascamo  procuro , 

Y  me  dan  lo  que  apetezco, 

¿Qué  envidia  es  la  que  me  abrasa* 
Mas  trueca  amor  su  veneno  : 
Miróle  al  Conde  ya  ajeno , 

Y  4  Ascanio  que  se  entra  en  casa , 

Y  en  países  que  se  mercan. 
Los  mas  vistosos  bosquejos 
Enamoran  desde  lejos, 

Y  enfadan  cuando  se  acercan. 
¿Qué  remedio?  A  ver  iré 
Elfin  desto  :  amor  tirano, 
De  seda  he  sido  el  ousaiio , 

Pues  mi  sepulcro  laibré.  (Vase*) 


8tI«o  del  paítelo, 

ESCENA  Z. 

FEDERICO,  ALFONSO. 

FEDERICO. 

No  puedo  ya  creer  que  antiguo  amante, 
A  Serafina  hayáis  aborrecido  [tante 
Tan  presto :  amor  bien  puede  en  un  ins- 
Introducirse,  Conde,  mas  no  olvido. 

ALFONSO. 

Es  un  contrario  de  otro  semejante 
En  toda  actividad,  y  así  ha  podido,  [to, 
Gran  señor,  si  el  amor  se  engendra  pres- 


Engendrarse  el  olvido  que  es  fu  opoota. 
La  medicina,  que  imitar  procort 
El  amor,  ha  enseliado  al  escaraúeoii, 
Que  si  cuando  la  ardiente  caleotm 
Uega  al  último  punto  de  su  vud^a», 
Se  echaá  pechos  un  flolpe  de  agua,  en 
De  tal  manera  su  caüor  violenu», 
Que  sm  que  vuelva,  como  coge  aatdn 
Sus  fuerzas  de  una  vei  quedan  veoddaL 
Creció  nú  amor  hasta  su  pniito  actm; 
Dióme  á  beber  de  un  golpe  el  deseti|ao 
Agua  de  asraviosque  en  desdeoesquíTo 
Me  dio  salud,  y  aniquiló  mi  daio. 

FERERICO. 

Para  escuelas  guardad  pondenüre, 
Conde,  ese  ejmplo,  si  sesuro,eitnn; 

8ue  el  aiWNr  y  eldMpreooahomcaiif 
o  consisten  en  punto  bidivisible. 
Por  darme  gusto  á  mi,  disinrolado 
Fingis  olvidos,  que  aumentando  ea^ 
Imitarán  el  fuego,  que  eneemdo 
Reventará  deniues  por  boca  v  oioi. 
Vuestra  lealtad  de  suerte  me  hoblíB- 
Que  á  pesar  de  los  bárbaros  sbUiíqi  [í, 
De  la  CoDdesa  ingrata  á  vuestra  guio, 
O  06  ha  de  amar,  ó  00  be  de  ser  JO  aops- 

ALFONSO.  [Id. 

Gran  señor,  vive  ei cielo queaoDqoeíe- 
Suticiente  ocasión  para  olvida    [n 
El  mandármelo  vos,  en  cuyaeslen, 
Como  mi  fe,  mi  vida  se  avassib; 
Otra,  si  no  mayor,  un  verdadera. 
Me  necesita  á  que  con  despredab 
En  Lucrecia  mejore  mis  deBrelos. 

FEDERICO. 

Intentaréis  con  ella  daria  celos. 

ALFonso. 
No  es  sujeto  de  celos  Serafina. 

FEDERICO.  (tMCil 

Ahora  bien,  yo  le  be  dado  á  vuestra  ie- 
Vuestros  Estados  todos ;  pues  se  iodm 
A  Ascanio,  sea  su  esposa. 

ALFOKSO. 

Es  de  importancia, 
Si  Ascanio  obedeceros  delermioa,  [da 
Para  que  escarmentada  en  saiocoostai' 
Lucrecia,  le  aborrezca ,  j  eo  so  olvida 
Premie  el  amor  que  la  be  sosUloido. 

FEDERICO. 

¿Que  de  veras,  Alfonso,  teodrdifMlo 
En  que  los  dos  se  casen? 

ALFONSO. 

Lodeieo 
Infinito ,  señor. 

FEBERICO. 

Pues  yo  me  jjoslo  [a»- 
Al  vuestro ,  aimque  lo  escucho  j  do  Id 
Conde,  este  dego  dios ,  tirano  iq«l« 
Que  no  esthna  Vitorias,  si  el  trofe» 
No  establece  en  humanas  mooarq^ 
Desorden  es  de  las  pasiones  aiias. 
Yo  adoro  á  Serafina. 

ALPORSO. 

lSefior!iCiB»f 
La  sacra  Majestad... 

rBDRRlCO. 

Nohavmjesta(to 
Contra  flechas  que  armadas  de  oroj 


Coronas  pisan ,  postran  (jje».M.«w . 
Yo  que  rebeldes  venzo,  revea  dos», 
Sujeto  aquesta  ves  á  üviasoades 
Humanas,  que  este  incendio  desatin, 
Porque  os  diesdeña,  adoro  á  Seraitt^ 
Turbado  estáis.  ¡Qué  Rufeoeafeftitf- 
Fingimientos  ocultos!  ResiUido  [w 
He  yo  á  lo  meaos  cnerdo  mis  deivcl«> 
Señal  que  para  mas  que  vos  besdo. 
Mientras  dábades  quejas  á  loscidoii 
Ella  adorada  y  vos  aborrecidOy 
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¡Dtieodo  vuestra  pena  y  sa  porfía, 
6  que  áilpaba  eu  ella ,  agradeda ; 
tas  ya  que  aunque  fingido,  habéis  moft* 
[trado 
oe  08  es  aborrecible  su  presencia, 
JO  eo  fe  desto  os  be  comunicado 
ecreios  que  encerraba  la  prudencia, 
erdoaareis  mi  amor,  que  publicado, 
olver  atrás  eu  mi  será  indecencia 
Kügna  del  valor  que  César  sigo, 
en  mi  disculpa  lo  que  en  vos  castigo. 

AI.F(>?(SO. 

efior,  mí  turbación  no  nace  deso. 
I  Ascanio  mi  amigo. 

FEDERICO. 

Pues  ¿qué  importa? 

ALFONSO. 

e  sus  honras  ó  agravios  intereso 

0  mismo  que  él:  si  vuestra  Alteza  corta 
3  bílo  á  su  esperanza ,  y  este  exceso 
eociéodose  á  si  mcsnio no  reporta, 
)e  aué  se  espanta  que  me  turbe,  y  sien- 
iTíaida  en  mi  y  ét  tan  grande  afrenta?  [la 

FEDERICO. 

080T  vuestro  señor,si  él  vuestro  amigo: 
ed  a  quien  debéis  mas.  Conde,  seguro 
retendo  estar  de  vos;  no  uséis  conmigo 
laotelas  que  celoso  conjeturo, 
¡i  la  Condesa  amáis ,  sois  mi  enemigo; 
si  la  aborrecéis,  saber  [irocuro 
e  qué  suerte  en  presencia  de  Lucrecia 

1  desden  que  mostráis  la  menosprecia, 
quí  vendrán  las  dos ,  y  yo  escuchando 
icotto  lo  que  pasa ,  ver  espero , 
moroso  con  esta ,  tierno  y  blando, 
émo  sabéis  con  la  otra  ser  severo, 
'eciida  sequedades ;  yo  os  lo  mando : 
or  mí  00  reparéis  en  ser  grosero 

OD  damas  esta  vez ;  pues  de  otro  modo, 
ospecbaré  que  me  engañáis  en  todo.— 
No  res|)ondeis? 

ALF02fS0. 

,  ¿Qué  baygue esperar  respuesta 
*eauien  sirviéndos  siempre  os  fuéobe- 
0  baré  cuanto  mandáis.         [diente? 

FEDEBICO. 

Sacadme  desta 

pspccba,  y  con  estado  suQcieote 

^ré  vuestra  Tcntura  manifiesta, 

In  que  vuestra  privanza ,  que  en  crc- 

[ciente 

antos  envidian ,  desde  aqui  adelante 

lodanzasdel  rigor  la  hagan  menguante. 

Xvase,) 

ESCENA  XI. 

ALFONSO. 

gora  si,  ingratos  cielos, 
'ne  apretando  los  cordeles , 
or  mostraros  mas  crueles , 
lelos  guarnecéis  con  celos  : 
gora  si,  mis  desvelos, 
!ue  multiplicáis  rigores ; 
gora  si,  mis  temores, 
lae  añadis  males  á  males  i 
rimero  celos  iguales, 
a  celos  emperadores, 
a ,  cumplamos  agora 
receptos  de  Serafina,    • 
el  César  que  se  le  inclina, 
*e  mi  suerte  burladora  : 
liéntras  mi  mal  empeora, 
mor  fingido  mostremos , 
Ima,  á  quien  aborrecemos; 
ofendiendo  á  quien  amamos, 
hedientes  padezcamos, 
orque  á  ingratos  contentemos, 
lie  oprobios  descortés  diga 
la  Condesa ,  el  Augusto 
le  manda ;  y  contra  mi  gusto , 
i  mismo  rigor  me  obliga 


Mi  etntelosa  eoemiga : 
Quién  {délos!  Jamas  pensara 
Jue  á  tai  extremo  llegara 
Mi  suerte ,  que  en  tal  quimera 
Con  amoiet  ofendiera , 
Con  ftfgpfat  obligara  ? 
Puedo  l^jiiriando  vengarme, 

Y  en  vea  de  satisflicenne , 
Será  d  vengarme  perderme , 

Y  el  castigar  castigarme  : 
Llegan  los  dos  á  mandarme 
Lo  que  pudiera  ofenderlos ; 

Y  cuando  el  satis&eerlos 
Me  está  bien,  por  desabrirlos , 
Me  ámpt&o  en  deservirlos , 
Me  mato  en  obedecerlos. 
¿Qué  he  de  haeer? 

BBGEN  A  Xn. 

PORTILLO.-ALFONSO. 

POWnLLO. 

La  tal  Condesa, 

8ue  después  que  nos  mudamos, 
orno  nos  entarimamos. 
Nos  atisba  menos  tiesa» 
Me  embflletó  para  ti :  (Dale  un  papel.) 
En  lo  que  escribe  repara , 

Y  si  acaso  se  azucara. 
Que  no  comes  dulces  di. 

ALFOIISO. 

¡  Papel  agora !  Pues  bien , 
¿Qué  nos  querrá  la  Condesa? 

PORTILLO. 

Bobuna  preffunu  es  esa  : 
Respuesta  della  te  den 
Letras  dése  papelón ; 
Que  pareces... 

ALFONSO. 

Bueno  está. 

PORTILLO. 

Al  que  cuando  el  reloj  da , 
Prqpmta  ¿las  cuántas  son? 

ALFOIfSO. 

(Lee.)  Utereda  mi  eoaéHutera, 
En  mi  nembre  sostituida, 
O  necia  ó  áetvaneeida. 
Es  mi  menoipreciadora : 
Ella  y  yo  (remos  agora 
A  palacio,  y  importará. 
Si  pena  mi  agravio  os  da. 
Que  mientras  que  esté  delante , 
Os  preciéis  de  muy  mi  amante ; 
Que  en  esto  la  honra  me  va. 
Decidme  muchas  temexas^ 

Y  haced  della  poco  caso ; 

gue  injurias  que  por  vospaso^ 
í  han  de  pagar  con  finezae : 
Halle  en  vuestras  asperezas 
Desengaño  manifiesto 
Quien  soberbia  se  me  ha  opuesto. 
No  os  digo  mas.  Conde ,  adiós : 
Que  para  eumplirlo  vos , 
Basta  que  yo  guste  desto, 

PORTILLO. 

[Bueno!  ¿Qué  alcalde  de  corta 
Nos  pudiera  mandar  mas? 
Vive  Dios,  que  si  la  das 
Gusto...  {Gentil  pasaporte! 

ALPORSO. 

Déjame,  Portfflo,  salte 
Allá  íbera. 

PORTILLO. 

Sálgase  ella 
Del  mundo;  que  no  hará  mella 
En  Mflan,  cuando  nos  falte. 

ALFOIfSO. 

Ea  pues ,  no  seas  molesto^ 

PORTILLO. 

Pues  dejémosla  los  dos ; 
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Que  para  que  lo  hagáis  vos, 

Basta  que  yo  guste  desto.     (Entrase.) 

ALFQRSO. 

Que  esté  tan  apoderada 
JsU  tirana  de  mi, 
Cielos,  que  me  trate  ansi? 

PORTULO.  (Asomándose  ai  tupia.) 
Es  una  desvergooiada. 

ALFORSO. 

I  Bárbaro !  i  viven  los  cielos ! 
¿Tú  te  atreves...? 

PORTILLO. 

Soy  Portillo; 
No  puedo,  señor,  siuSrillo. 
¿Sin  amor  pedimos  celos? 
¿Gullorias  en  bisiesto? 

ALFONSO. 

Si  no  te  vas,  vive  Dios... 

PORTILLO. 

Que  para  enojaros  vos , 

Basu  que  yo  guste  desto.        (Vat#.) 

ESCENA  XIO. 

ALFONSO. 
Ya  ¿de  qué  sirve,  tormentos, 
Mi  sufMr  y  padecer? 
¿De  qué  miportancia  han  de  ser 
Sin  premios  merecimientos? 
¿No  ha  de  ser  de  Ascanio  esposa? 
¿No  la  ama  el  Emperador? 

tNo  es  ya  imposible  mi  amor? 
[i  muerte  ¿no  es  ya  forzosa? 
Pues  dar  contento  al  Augusto, 

Y  á  mis  agravios  venganza ; 
Donde  murió  la  esperanza , 
Mueran  las  leyes  del  gusto. 
Vive  Dios,  que  he  de  pagar 
Con  desprecios  su  desden ; 
Fingiré  que  quiero  bien 

A  quien  comienza  á  envidiar 
Diréle  á  sus  mismos  ojos 
Mil  caricias,  mil  amores; 
Que  en  cambio  de  disfavores. 
No  es  mucho  feriarla  enojos. 

Y  si  muriese  ofendido, 
Vengaréme  desta  suerte; 

Que  quien  muere  dando  muerte. 

Si  no  vence ,  no  es  vencido.      (Yaio,) 

ESCEHA  XIV. 

SERAFINA,  ASCANIO. 

SERAFINA. 

Tengo  yo  muchas  razones, 
Ascanio,  para  ofenderme , 
Cuaudo  pensáis  convencerme 
De  amantes  obligaciones. 
Deseábaos  yo  mi  amante. 
Porque  de  mí  presumía 
Que  para  amarme  tenia 
Prendas  de  caudal  bastante. 
Amaisme  por  vuestro  amigo 
En  fe  de  oue  os  ha  obligado ; 

Y  no  es  bien  que  ejecutado , 
Os  desempefieis  conmigo. 
Ved  cuan  justamente  dudo 
Agraviada  de  los  dos. 

Pues  puede  el  Conde  con  vos 
Lo  que  mi  amor  nunca  pudo. 
Desvelos  del  gusto  tiernos 
Encienden  perfetas  llamas ; 
Vos  dais  á  cambios  las  damas , 
Trocándolas  por  gobiernos; 

Y  temo  siendo  esto  ansi, 

Que  si  mi  amor  no  os  desprecia. 
Lo  que  hoy  hacéis  de  Lucrecia , 
Haréis  mañana  de  mi. 
Ese,  Ascanio ,  es  desvario. 
¡Bueno  es,  si  os  desafió 
El  Conde,  que  quede  yo 
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Por  prenno  del  desafio. 

Y  que  en  tan  grosero  alarde 
Hallando  infame  salida , 
Deis  la  dama  por  h  vida, 

Y  os  quiera  yo  por  cobarde! 
Andad,  Ascaoio,  con  Dios. 

ASCANIO. 

Diértosyo  satisfocdones, 
Si  convencieran  raiooes 
La  poca  que  be  visto  en  vos. 
Creed  que  honrados  respetos 
Me  han  obligado  confuso 
A  lo  mismo  que  reboso, 

Y  que  á  declarar  secretos 
Que  es  bien  que  el  alm^  ios  guarde, 
Quedárades  persuadida 
A  que  sois  desvanecida, 
Harto  mas  oue  yo  cobarde. 
Una  cosa  sola  os  digo, 

Y  esta  aqui  para  los  dos  : 
Que  á  admitir  mi  oferta  vos, 
Me  diór^des  mas  castigo 

gné  el  que  entendéis  que  me  dab 
uando  Durla  de  mi  hacéis  « 
Porque  vos  no  merecéis 
Las  prendas  que  en  mi  iigraviais.(FaM.) 

ESCENA  XT. 

ALFONSO,  LUCRECIA.— SERAFINA. 

ALFONSO. 

{Hablando  con  Lucrecia  cerca  de  la 

puerta,  sin  reparar  en  Serafina.) 
No  pudiera  otra  que  vos » 
Señora,  sacar  del  ahna 
Memorias ,  que  por  antiguas 
Conservé  inmortalizadas. 
Como  quien  de  las  mazmorras 
El  triste  esclavo  rescata, 
Os  debo  mientras  viviere 
Reconocimiento  y  gracias : 
Mi  restauradora  fuistes. 
Si  bien  diré  que  me  sacan 
De  una  prisión ,  por  prenderme 
En  otra  no  tan  tirana , 
Pero  no  menos  estrecha. 

LDCRECIA. 

Alfonso,  como  palabras 
No  corran  en  vos  al  uso, 

Y  en  obras  se  satisfagan. 
Yo  quedaré  tan  contenta , 
Que  deberé  á  mis  mudanzas 
Reconocimientos  justos, 

Y  de  memorias  contrarías 
Sabrán  hechizos  de  aaM>r 
Sacar  olvidos  que  os  bagan 
Agradecido  á  mi  fe, 

Y  os  den  de  agravios  venganzas. 

ALFONSO. 

Solo  en  vos  mi  amor  empleo. 
ESCENA  XVL 

ARNESTO.— SERAFINA,  LUCRECIA, 
ALFONSO. 

AR!«esTO.  {Hablando  aparte  con  Aíflmso.) 
Alfonso ,  el  César  me  manda 
Advertiros  que  alli  oculto , 
Lo  que  os  ha  ordenado  aguarda. 

ALFONSO. 

Que  lo  cumplo  responded. 
{Vasa  Amesto.) 
(Ap.  i  Ciebs !  alli  está  mi  ingrata : 
Satisfaced  con  desdeues 
Las  ofensas  que  me  abrasan.) 

SBRAPOU. 

Conde ,  quien  amó  de  veras, 

{A  él  aparte.) 
En  las  ocasiones  arduas, 
Olvidando  ingratitudes^ 


)u¡ 

I 


Cumple  leyes  de  su  dama : 
Mirad  que  estoy  yo  pres^vite» 

ALFOÜ^O. 

(Ap,  Agora  es  tiempo,  vemnzal » 

Que  castiguéis  presancÍóQ09. 

Pues  con  Ascanio  se  (iasa, ' 

Y  el  Emperador  la  adora , 

Voluntad  menospreciada. 

Llegad  y  deciida  oprobio^  : 

Mataremos  pues  nos  matan.) 
(A  Serafina.) 

Verdugo  de  mis  deseos , 

Cuando  los  desdenes  pasan 

A  desengaños.... 
{Clava  la  vieta  en  ella,  y  téritpte.) 

{Ap,  ¿  Qué  importa 
lúe  pasen ,  mientras  repÍMan 
[ayos  desa  luz ,  divinos , 
Pensamientos  que  restauni , 
'  en  viénd6s,  rigores  ^-u^Urps 

iuzgan  bienaventuranzké?) 

'^igo...  i  Ay  cielos !  {Ap.  Que  la  adoro.) 
igo  qne  el  César  me  manda...  — 
liento ;  que  no  tiene  el  César 
urisdiccion  en  las  almas.  -— 

Lucrecia,  grau  á  na  amor...  -^ 

iMas  qué  importa  que  sea  graia^ 

Si  os  adoro ?  Os  al)orreaco, 
{Muy  turba^.) 

Iba  á  decir.  —  La  acompafian 

Tantas  prendas  de  hermosura.... 

No ,  señora ,  no  son  tantas 

Como  las  que  en  vos  me  hechiKaa. 

[Ap,  \  Ay  contradicciones  vanas!) 

Es  tan  bella...  No  es  tan  bella 

Como  vos.... 

ESCENA  XVn. 

Va  saliendo  FEDERICO  d  espaldas  de 
los  dos,  enfrente  de  ALFONSO ;  AR- 
NESTO.—Dichas. 

ALFONSO. 

Y  en  fin ,  que  salga 
O  no  el  César ;  que  se  eaqj^  • 
O  se  alegre,  que  deshaga 
En  mi  eldisfavor  su  hechura.... 
Pero  aqui.  Condesa  amada, 
¿Qué  tiene  que  ver  el  César? 
Mas  sí  tiene .  pues  os  ama. 
Pero  tenga  o  no ,  yo  os  quiero 
Desengañar. 

( Dirigiéndose  d  Federico  que  todavlM 
está  retirado,  y  que  á  la  primara  pa- 
labra de  Alfonso ,  le  haie  u$ut  señal 
amenazadora.) 

Ya  se  acaban 
De  declarar,  gran  sefior. 
Mis  agravios.  {Ap.  \  Me  amenaia ! 
No  hay  por  qué ;  ya  le  obedesoo.) 
Diffo.. .  que  os  quiero ;  privanzas « 
Amos ;  que  os  quiero ,  en  efeto; 
Os  quiero  mas  que  á  mi  ahna.  {Vase.) 


ESCENA   XEK. 


SERAFDiA,  LUCRECIA,  ABUESia 

SSaAFlNA. 

Presa  voy ;  mas  vencedora. 
Lucrecia,  poco  se  arraigan 
Frutales  en  tierra  ajena. 
Porque ,  en  fin ,  es  su  nadnitn: 
Aprende  otra  agricnitara.       (fm.) 

LOcacciA. 
Corrida  estoy :  confianzas, 
ObHgar  amor  con  celos 
Es  criar  silvestres  plantas. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  XVm. 


FEDERICO, SERAFINA,  LUCRECIA, 
ARNESTO.        '   ^ 

FEDERICO. 

Prended  aquel  d^leal« 
Amesto ;  ponelde  guar^ 
Prended  tambieii  la  Coi 

SERAFOIA. 

¿Puesyo,sefior...t 

FEDERICO. 

^.,  VqsSQÍlcau» 

Del  desacato  presente. 

Tengan  por  circe]  sus  casu ; 

Que  mi  rigor  hará  cuerdos 

Locos  que  mi  gusto  agravian.  (Vase.) 


ESCENA  PRIIIEBA. 

ASCANIO,  FEDERICO. 
A^CAino. 
Preso  queda  en  Montflorel, 
De  doce  archeros  guardado. 
Sin  permitir  oue  un  criado 
Siquiera  quede  con  él. 
Sola  una  legua  de  aqui 
Disia  aquesta  fortaleza. 

FEDERICO. 

¿Y  maestra  el  Conde  triitettt 

ASCAmO. 

Podréle  afirmar  que  vi , 
A  vuestra  Alteza,  señales 
En  su  rostro  de  valor 
Humilde ,  pues  ni  el  temor, 
Que  con  disfavores  reales 
Suele  afeminar  sugetos , 
Descompuso  su  seniblaute, 
Ni  temerario  arrogante 
AtropeHando  respetos 
Destempló  la  autoridad 
Que  siempre  en  élGonodmos, 

FEfrEtlCO. 

¿Qué  dyo? 

ASCAinO. 

Solo  le  olmos 
Decir  :  tDe  su  Majestad 
Desgraciada  hechura  soy : 
Pues  desto  se  satisfizo , 
¿Qué  importa  si  ayer  me  hizo . 
Que  á  deshacerme  vuelva  b<9?i 
Del  mismo  modo  en  su  casa 
Está,  sefior,  la  Condesa , 
Contenta,  puesto  que  presa. 

FSbcaico. 
¿Contenta?  ¿De  qué? 
AscArao. 

Lepas» 
Por  el  pensamiento  que  es 
Cuidado  de  tus  desvelos, 

Y  que  la  prendes  por  celos 
Del  Conde ,  y  este  ínteres 
La  desvanece. 

FEDEaiCO. 

Sibará. 
Mas  ¿de  qué  lo  coi^etura T 

ASCATIIO. 

Es  soberbia  la  hermosura : 
Como  el  Conde  preso  está 
Porque  en  su  amor  permanece. 
Prométela  su  ambición 
Triunfos  de  tu  inclinación, 

Y  con  ellos  se  enloqueoe. 

FEDERICO. 

Ahora  bien,  Ascanio,  vos 
Sucedéis  en  el  lugar 
Del  Conde,  y  quiero  mostrar 
Que  soy  César  con  los  doi: 
Con  él  dándole  castigo. 
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D  TOS  senridos  prenitndo , 
rqne  rebeldes  poBlrando , 
lies  priven  coamigo. 
s  tiUilos  que  le  éi , 
s  cargos  que  admiaistróy 
s  Esudos  que  heredó 
» feudo  vttelveo  á  mi , 
n  Tuestros,  ddlos  os  hago 
roed. 

ASCAHIO. 

Y  yo ,  grao  señor , 
r  tan  auc[asu>  ÍSTor , 
B  los  labios  satisfago 
dicha ,  que  en  estos  pies, 
liodolus,  la  sublimo : 
rriros  es  lo  que  estimo, 
ai  booor,  Seoor,  después. 
Alfonso ,  á  cuya  amistad 
tx)  toda  mi  ventura , 
f  agradecida  heehora ; 
estra  sacra  N^estad 
Q  instancia  me  admitió 
sa  cámara  y  servido; 
idasjNdeelbeneado, 
10  señor ,  que  agravios  no. 
»te  puesto  he  merecido , 
anee  yo  fama  igaal 
1  vos  de  fiel  y  M, 
»o  éi  de  agradecido, 
mormuren  desbocados, 
e  cnando  por  él  poseo 
estado  en  que  me  veo, 
quito  yo  sus  Estados, 
ligos  somos  los  dos  ; 
sé  que  cuanto  mas  fiel 
halléis,  gran  señor,  con  él, 
odre  mas  lugar  cou  vos, 
|Qe  vuestra  MagesUd 
mtras  no  le  sirvo  en  esto , 
mayor  crédito  ha  puesto 
opinión  de  mi  lealtad ; 
Mto  y  mas  que  el  Conde  ha  sido 
iflel,  que  por  él  responde... 

FEDERICO. 

me  rogueis  por  el  Conde , 
iDdo  con  él  ofendido 
(ligo  su  ingratitud. 
^0,  haced  lo  que  os  digo. 

ASCAHIO. 

ivos  fiel,  con  él  amigo, 
l*iera  por  la  virtud 
e  del  publica  la  fama; 
adignaros  no  temiera. 

FBHUUCO. 

( virtud  que  el  ponde  quiera 
olicite  á  mi  dqrpa? 
ibiéndole  yo  mandado 
i  dé  la  mano  á  Lucrecia , 
indo  por  mi  le  despreda 
'snna,  ¡deslumhrado 
'«1  rebelde  esperanza, 
ofende  competidor ! 

ASCAMIO. 

lego  es  cierta,  gran  señor, 
amorosa  conBanxa 
i  en  vos  üene  Serafina? 

FEDERICO. 

Mo  como  el  desacato 
i  culpo  en  el  Conde  ingrato. 
., ,       ^      ASGAmO. 
eilosabeT 

FEDERICO. 

Y  determma 
teverar  en  amarla. 

"y  con  facilítoá 
tnendas  de  verdad 
cel(j  para  ofuscarla. 
6i  señor,  vuestra  Alteza 
•">e  ha  persuadido  émi 


KL  ENEMIGO  EL  PRIMER  COMSEJO. 

Que  la  sirva,  porque  ansi, 
O  por  probar  su  iirmeía , 
O  por  ser  mudable  en  todo » 
Se  lo  mandó  Serafina. 
Pues  si  á  su  gusto  se  faiclioa 
El  conde  Alfonso  de  modo , 
Que  contra  su  mismo  amor 
Sus  pesares  solidta, 
¿Cómo  créré  que  compita 
Con  vos  el  Conde,  señor t 

FEDERICO. 

Esto  es  derto ;  pero  ¿  amáis 
Yes,  Ascanio,  á  la  Coudesaf 

ASCAmO. 

Forzado  intenté  esa  empresa , 
Si  bien  después  que  mostráis 
Cuidado  en  favorecerla , 
Aunque  antes  me  quiso  bien, 
Tratándome  con  desden. 
Tengo  ya  que  agradecerla. 

FEDERICO. 

Pues,  Ascanio ,  si  os  pidió 
Eso  el  Conde  (que  lo  dudo], 
Con  él  la  Condesa  pudo 


OO 


Lo  que  no  he  podiclo  yo. 
Ella  le  bastó  á  obligar 

|ue  vuestro  tercero  fuese ; 

o  le  mandé  que  sirviese 
A  Lucrecia,  por  premiar 
En  los  dos  un  mismo  amor; 

V  ansi  en  sus  culpas  excede, 
Si  una  mujer  con  él  puede 
Lo  que  no  un  emperador, 
ro  tengo  de  desterralle; 

gue  ir  contra  mi  voluntad 
spede  es  de  deslealtad, 

V  vos  habéis  de  heredalle , 
O  seguiréis  su  fortuna. 

ASCAHIO. 

Señor ,  si  el  privar  es  cosa 
be  suyo  tan  peligrosa. 
Como  al  sosieffo  importuna , 

V  en  d  ejemplo  presente 
Escarmientos  soucito , 
Pues  por  tan  leve  deKio 
Vos,  César  el  mas  clemente. 
Despedís  de  vuestra  grada 

A  quien  tanto  habds  querido ; 

Antes  que  os  baya  ofendido, 

Menor  será  mi  desgracia 

Si  al  principio  del  servir 

Sus  medras  vengo  á  perder; 

Que  poco  teme  el  caer 

E\  que  comienza  á  sabir. 

f>esinteresable  sigo 

La  amistad  que  me  ha  obligado , 

Seré  sin  vos  desdichado ; 

Mas  no  seré  falso  amigo, 

Ni  las  envidias  dirán 

Que  la  ambidon  me  contrasta. 

Cuando... 

FEDERICO. 

Basta ,  Ascanio ,  basta. 
Salid  luego  de  Milán. 

ASCANIO. 

Siento  el  ver  que  os  ofendéis 
Oe  mi  lealtad ,  y  Dios  sabe... 

FEDERICO. 

Dadme  primero... 

ASCAIOO. 

La  llave... 

FEDERICO. 

Los  brazos  que  merecéis 
Por  amigo  incontrastable. 
Favorecido  demente, 
Desem^añador  prudente , 
Privado  no  interesable. 
Prqebas  hago  de  lealtades 
Que  deste  modo  examino. 
Porque  apartar  determfaio 


Usoi^as  de  las  verdades. 
Yuestro  proceder  hidalgo 
Alabanzas  os  dé  unevas ; 
Yo  proseguiré  estas  pruebas 
Pues  que  dellas  tM  ¿lea  salgo. 
Ya  no  liay  para  que  encubriros 
Cuerdas  disimoladpues : 
No  ocupo  imagioadoues 
De  amor  con  que  persuadiros 
One  cdos  de  la  Cpodesa 
fienen  i  Alfonso  en  prisión; 
Antes,  que  en  tal  opinión 
Me  hayáis  tenido ,  me  pesa. 

¡ulero  bien  al  Conde,  y  siento 
ue  después  de  tantos  años, 
i  le  coren  desengaños, 
I  le  enseñe  el  escarmiento 
CuAn  mal  se  deja  obligar 
tJna  mujer  con  servicios, 
Pues  en  ellas  benefldos 
Son  añadir  agua  al  mar. 
Parecióme  que  el  respeto 

Y  amor  con  que  me  asistió 
Siempre  el  Conde,  cuando  yo 
IPInoiese  amarla  en  secreto, 
A  obligarle  bastarla 

Para  no  la  pretender, 

Y  asi  el  temor  y  el  poder 
Combatieron  su  porfía. 
Prometióme  de  olvidarla , 
Dando  la  mano  á  Lucreda; 
Mas  toda  promesa  es  neda 
De  amor,  al  ejecutarla. 
Mándele  que  se  mostrase 
1'an  desdeñoso  con  ella. 
Que  el  no  dudar  de  ofendella 
Mis  celos  asegurase. 
Ofredólo,  y  en  efeto. 
Apenas  11096  á  mirarla, 
Cuando  por  no  disgustarla, 
Vhio  á  perderme  el  respeto. 
Sentiio  como  era  justo , 

Si  no  celoso,  hidignado; 
Que  es  d  Conde  mi  criado , 

Y  debiera  hacer  nii  gusto , 
AtropeUando  su  amor ; 
Pues ,  en  fin ,  si  imaginaba 
Que  yo  á  Serafina  amaba. 
Competir  con  su  señor 

Ya  veis  si  fué  atrevimiento. 
Por  esto  le  hice  prender ; 
Quise,  Ascanio,  después  ver 
'^ué  tan  firme  fundamento 
In  vos  tiene  su  amistad; 

Y  al  cabo  de  pruebas,  hallo 
En  vos  amigo  y  vasallo , 

Y  en  él  amor  y  lealtad. 

ASCANIO. 

Pues,  gran  señor,  siendo  ansi. 
Si  como  decís  le  amáis. 
Ya  que  asegurado  estáis 
Del  conde  Alfonso  y  de  mi , 
Salga  libre ,  y  el  perdón 
Merezca  quien  vio  delante 
Su  dama ,  y  cortés  y  amante , 
Obedeció  á  su  afición. 

FEDERICO. 

No,  Ascanio ;  ja  he  comenzado 
A  hacer  expenendas  del. 

Y  le  hallo ,  puesto  que  fid , 
Algo  desacreditado. 

De  ayer  con  pobliddad 
Preso,  si  hoy  le  libertase, 
No  es  mucho  que  murmurase 
Milán  mi  fadlidad. 
Saber  pretendo,  en  efeto. 
Si  á  m»  pruebas  corresponde : 
Que  por  lo  que  esthno  al  Conde, 
Le  deseo  muy  perfeto. 
Codicioso  de  que  en  vos 
He  hallado  un  perfélo  amigo» 
Mis  expenendas  prosigo : 


Digitized  by 


Google 


664 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLIKa. 


Veamos  si  sois  los  dos 
Iguales  en  la  lealtad, 

Y  basta  dónde  la  ley  llega 
De  Alfonso. 

ASCAiaO. 

Por  él  OS  raega 
Su  inocencia  y  mi  amistad, 
Segura  de  lo  que  os  ama , 
Pues  es  cosa  conocida 
Que  dará  el  Coude  la  vida 
Por  vos. 

FEDEMCO. 

Si ,  mas  no  la  dama. 

ASCANIO. 

Es  de  otro  predicamento 
Kso ,  aunque  si  os  importara, 
Yo  sé  que  la  desterrara 
Por  vos  de  su  pensamiento. 

FEDERICO. 

Pues  eso  quiero  probar. 

ASCAMIO. 

¿ De  qué  modo,  gran  señor? 

FEDERICO. 

De  su  pertinaz  amor 
Tengo  de  ex[>erimentar 
La  Uiieza ,  y  juntamente 
Los  quilates  de  la  fe 
Con  que  me  sirve;  saldré. 
Después  que  lo  experimente , 

0  con  un  vasallo  á  prueba 

8ue  nuestros  siglos  asombre, 
cierto  de  <(ue  no  hay  boml>re 
Que  perseguido ,  se  atreva 
A  permanecer  leal. 

ASCAiaO. 

1  Gusto  extraño ! 

FEDERICO. 

Y  provecboio , 
Si  saliendo  victorioso, 
Confío  de  su  caudal 
El  peso  de  mi  corona. 
En  esto  babets  de  ayudarme. 

ASCAIflO. 

Bien  podéis ,  señor,  flarme. 
Pues  vuestro  favor  me  abona , 
Lo  que  mandáis. 

FEDERICO. 

El  secreto 
Es  lo  primero. 

ASCAiaO. 

Y  será 
Eterno  en  mi. 

FEDERICO. 

No  sabrá 
Por  vos,  siendo  tan  discreto, 
El  fin  desta  pretensión 
El  Conde. 

ASCANIO. 

Aunque  soy  su  amigo, 
A  ser  flel  con  vos  me  obligo. 

FKDERICO. 

Esa  es  noble  obligación. 
Venid ,  pues,  y  os  daré  cuenta 
De  cosas  que  han  de  admiraros. 

ASCA?(IO. 

Ya  es  delito  el  replicaros. 

FEDERICO. 

m  porfía,  Ascanio,  intenta 
Que  aborrezca  á  SeraGoa 
£l  Conde,  v  le  tenga  amor 
Ella. 

ASGAMIO. 

Difícil ,  señor, 
Es  la  empresa. 

FEDERICO. 

Así  examina 
Los  ánimos  mi  experiencia, 
De  un  desden  siempre  constante, 

Y  una  volunud  amante, 

|{M  á  su  resistencia,  ( Vmm.) 


Stla  4o  vn  cmUHo  i  ana  legua  d«  Nllan. 

E8CE1IA  IL 

ALFONSO. 
Tan  grande  fué  mi  exceso. 
Tan  pocos  mis  servicios. 
La  indignación  de  Federico  tanta , 
Que  aborrecido  y  preso , 
A  vulgares  Jdicios 

Me  exponga  el  César,que  su  corte  espan- 
iOb  adversidad  que  sauia ,  [ta ? 

En  ti  los  desengaños 
Ojos  abren  al  auna  contra  engaños. 
Que  la  prosperidad  ciega  y  encanta ! 
i  Qué  loco  dfesvaria 

8uien  de  los  hombres  esperanzas  fia ! 
o  tiene  coyunturas 
El  binlo  corpulento 
'^ue  en  candido  marfil  libró  su  estima; 

ansí  en  las  espesuras 
Para  cobrar  aliento , 
No  cama,  un  tronco  escoge  á  que  se  arri- 
Mas  para  que  le  oprima ,  [ma ; 

El  cazador  le  asierra ; 
Recuéstase  sobre  él ,  y  dando  en  tierra, 
En  lugar  de  aliviarle ,  le  lastima. 
Nunca  me  derribara 
Si  al  árbol  del  favor  no  me  arrimara. 
4  Ayer  favorecido. 
Hoy  preso ,  hoy  sin  estado ! 
i  Ayer  causando  envidia,  hoyescarmlen- 
l  Tan  presto  se  ha  ofendido  ?         [to ! 
¿Tan  cerca  está,  cuidado. 
La  voluntad  del  aborrecimiento? 
Múdase  un  elemento 
En  otro  fácilmente; 
Región  elementar  llamó  un  prudente 
Al  principe :  ¡  qué  bien  lo  experimento! 
¡Oh  reales  condiciones , 
Leves  por  peregrinas  impresiones ! 
Mas  sin  razón  me  quejo , 
Y  con  ella  el  Augusto 
Pretende  castigar  mi  inadvertencia. 
Desprecié  su  consejo, 
Op&eme  á  su  gusto , 
Solicité  á  quien  ama  en  su  presencia : 
Quien  hace  competencia. 
No  á  un  César ,  al  amante  menos  noble. 
Venganza  aUenta  doble; 
Yo  mismo  contra  mi  me  doy  sentencia. 
Yo  mismo,  mi  enemigo, 
Pronundo  en  mis  disculpas  mi  castigo. 

ESCENA    m. 

PORTILLO,  de  oar^onm.— ALFONSO. 

PORTILLO. 

¡  Diz  que  no  le  habla  de  ver!  — 
¡  Señor  de  mi  corazón ! 

ALFONSO. 

j  Portillo !  ¿  qué  es  esto  ? 

PORTILLO. 

Son 
Industrias  que  sabe  hacer 
El  amor  con  que  te  pago 
Las  mercedes  que  te  debo  : 
Muchas  cosas  hay  de  nuevo ; 
La  privanza  pisa  en  vago. 
Vedáronme  el  asistirte 
En  la  prisión  invidiosos , 
Que  en  tu  daño  poderosos , 
No  cesan  de  perseguirte ; 
vivir  no  quier 


Mas  yo  que 

Sin  tí  (española  lealtad) , 


ivir  no  quiero 


Busqué  en  la  necesidad 
Ardides ;  y  carbonero. 
No  propietario,  de  anillo, 
Tres  rústicos  soborné , 
Y  en  su  compañía  entre 
Carado  en  este  castillo 


De  una  sera  de  eaiÍKm  : 
Déjela  al  primer  zaguán, 

Y  de  desván  en  desván 
En  busca  de  tu  prisión. 
Topo  con  una  azotea : 
Suspiros  abajo  siento; 

Dye  :  cAqui  es  el  prendimleoiot, 
Encuentro  «la  chimaiea. 
Subo  encima ,  y  atiabando, 
Te  escuché,  aunque  po  te  vi, 
Querellas  que  no  entendí : 
Yo  entonces  desañudando 
Dos  lias  para  el  efeto 
Apercebidas ,  las  alo 
Al  canon,  y  en  breve  rato, 
Como  tuétano  me  meto 
Por  la  negra  cerbatana , 
Hecho  un  tizne  volatín  : 
Nevaban  copos  de  boUin, 
Basta  que  en  la  losa  llana 
Hago  pié ,  y  por  los  tapices 
Tentando,  contigo  he  dado. 
Donde  haz  cuenta  que  he  bajido, 
Señor,  por  unas  nances. 
ALPonso. 
:  Ah  Portillo  \  En  esto  pana 
Prosperidades  del  suelo. 

PORTILU). 

Ese  tu  Ascanio,  recelo , 
Según  algunos  reparan , 
Que  fué  cuervo  que  criaste 
Para  sacamos  los  c^os. 
Nunca  el  César  tuvo  en(jos 
Contigo,  si  lo  notaste. 
Hasta  que  le  introdiqiste 
En  esta  negra  privanza. 

ALFOÜSO. 

No  desdores  la  alabanza 

Que  en  su  amistad  siempre  viite. 

PORTUXO. 

No  haré;  mas  cosa  es  sabida, 
Si  ejemplos  he.de  alegar. 
Que  el  que  comienza  a  priiar, 
Juega  á  salga  la  partida. 
De  tu  prisión  se  ha  encargado. 
Gobierna  la  imperial  casa. 
Todo  por  su  mano  pasa , 

?ue  te  sirva  me  ha  vedado, 
a  nos  mira  con  capote, 

Y  á  quien  las  manos  le  besa, 
Habla  una  palabra,  y  esa 

Al  soslayo  de  un  bigote. 

ALFORSO. 

i  Qué  dice  Mnan  de  mi? 

PORTILLO. 

Lo  que  en  tales  novedades 
Acostumbran  necedades 
Plebeyas  :  anoche  oi 
Tres  o  cuatro  que  á  una  i 
Sobre  tu  prisión  echaban 
Juicios,  y  me  causaban 
A  un  tiempo  risa  y  mohiaa. 
Uno  dijo  :  «Yo  he  sabido 
De  persona  muy  de  allá 
Cuan  culpado  el  Conde  está, 

Y  que  alzarse  ha  pretendido 
Con  Milán  y  Lombardia, 
Matando  al  Emperador; 

Sue  como  sin  sucesor 
lurióFilipo  María 
Su  duque,  y  vuelve  el  derecho 
Al  Imperio,  por  Damaise 
Duque,  quiso  despeñarse».— 
«No  es  eso,  á  lo  que sospecboi, 
Dyo  otro:  «Yo  me  be  hiformado 

gue  bá  un  año  que  con  el  Goodo 
I  turco  se  corresponde, 

Y  que  esperanzas  fe  ha  dado 
De  entregarle  á  toda  Hongria.i 

ALFONSO. 

i  Jesús!  ¡Qué  temeridad  I 
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cQoe  como  de  poca  edtd 

A  80  rey  Ladislao  cria 

El  César  en  so  poder, 

Darle  muerte  es  Acii  cosa.  »^ 

lilisa  (ama  es  mentirosa» , 

Dijo  el  tercero :  «A  mi  ver , 

No  es  sino  porqne  intentaba 

Con  sa  hermana  la  Princesa 

Casarse,  ?  en  esta  empresa , 

Robándola ,  imaginaba 

Pasarse  á  Grecia  con  ella. » 

Mío  otro :  cCsa  es  grao  locara.»— 

iQnieo  i  mi  me  lo  asegura, 

Kespoodió,  lo  supo  delta. »  — 

iNobaytal.— Sinay  tal.— Es  meatira.* 

{meo  miente,  miente;  yo  no.» 

So  esto  desenvainó 

Espadas  el  fino  y  ira , 

)iie  uno  f  otro  anduvo  igual ; 

^rque  el  vino  j  los  aceros 

Géotras  se  están  en  los  cueros, 

Sa  su  vida  hicieron  mal ; 

fas  saliendo,  es  cosa  llana 

toe  luego  ha  de  haber  peleona. 

asomóse  una  freffona 

i  este  tiempo  á  la  ventana; 

f  andando  todo  confeso , 

A  mano  de  un  almirez. 

Tras  un  «agua  va» ,  fué  Jues 

loe  en  paz  á  todos  los  puso. 

ALro?(so. 
Boeoa  anda,  bonor,  vuestra  duna ! 
Bocoa,  cielos ,  mi  opinión ! 

ESCENA  nr. 

ASCANIO.-ALFONSO,  PORTILLO. 

ASCAIUO. 

¡oode,  los  que  amigos  son 

poirnixo.  (Ap,) 
¡icóndome  tras  la  cama. 

ASCAmO. 

Qué  es  esto?  ¿Quién  está  aquí? 

PORTILLO.  (Ap.) 

lome :  pardios,  desU  ves 
i>y  girgarismos  de  nuez. 

ASCAIUO. 

No  respondéis? 

POftTILtO. 

Sefior,si. 

ASCAHIO. 

Qoién  sois  voB? 

roanLLO. 
¡Loquevoseal 
oMofuoij  ctroooero. 

ASCAMIO. 

Quién? 

PORTaLO. 

Deoeodiente  primero 
oy  de  aqueta  chimenea, 
eseos  de  mi  señor 
b  descolffaron  abajo ; 
endo  canon  á  destajo ; 
erdóneseme  este  error  ^ 
oe  no  ha  podido  ser  menos ; 
Duque  mientras  que  lo  trata , 
as  vale  sallo  de  mata , 
irdios,  que  mego  de  buenos.  (Vue.) 

ESCENA  V. 

ALFONSO,  ASCANIO. 

ASCARIO. 

oode,  ¿  asi  el  Orden  se  guarda 
el  Bniperador? 

ALFONSO. 

lEo< 


Si  preso  y  con  unta  guarda , 
El  fiel  reconocimiento 
De  00  criado  aventuró 
Su  vida,  y  á  verme  entró. 
No  con  nu  consentimiento? 
Amigo  Ascanio,  dejad 
Quelocre  un  criado  mió 
Lealtades,  cuando  las  fio 
De  vuestra  noble  amistad ; 

Sue  atrevimientos  de  amor 
o  son  dignos  de  castigo. 
Decid,  ¿como  está  conmigo 
Federioo  mi  señor? 
Que  trayéodós  á  su  lado , 
Ya  su  enoio  habrá  tenido 
Fin ,  y  habiendo  intercedido 
Por  mi,  vos  tan  su  privado, 
Claro  está  que  envia  á  sacarme 
D^  la  prisión ;  claro  está 
Que  el  César  os  mandará 
A  su  presencia  llevarme. 
¡Qué  buen  apoyo  dejé 
En  mi  adversidad  con  vos ! 
iCaUais?  Habladme,  por  Dios. 

ASCAHIO. 

Alfonso,  solo  os  diré 
Que  paga  mal  la  Condesa 
Finezas  de  vuestro  amor 
Por  ella  :  el  Emperador 
^abe  Dios  lo  que  me  pesa 
Decíroslo)  está  dispuesto...^ 
Fáltame  el  ánimo ,  Conde ; 
Mi  turbación  os  responde; 
Riesffo  corréis  manifiesto. 
Confiad  de  roí,  one  os  precia 
De  suerte  mi  voluntad , 

8ue  si  por  vuestra  amistad 
e  servir  dejé  á  Lucrecia, 
Deiara  agora  el  favor 
Del  César,  que  por  vos  gozo, 
Por  impedir  el  aestrozo 
Oue  amenaza  vuestro  honor. 
No  es  la  muerte  el  mayor  mal 
Para  quien  valor  profesa; 
Peor  es  que  la  Condesa 
Prueba  que  sois  desleal, 
Con  papeles  y  testaos. 
Lucrecia  que  fiel  os  ama , 
Vuestra  vida  y  vuestra  fonia* 
Contra  envidias  y  enemigos, 
Defender  de  modo  intenta. 
Que  alegando  lo  que  os  debo « 
Por  mandármelo,  me  atrevo 
A  dar  de  mi  mala  cuenta. 
Pero  en  fin.  por  ella  y  vos. 
Mi  dama  ella,  vos  mi  amigo, 
El  orden  que  me  dio,  sigo , 
Obllffado  de  los  dos. 
Confuso  estáis  :  no  me  espanto , 
Mas  esta  llave  y  papel 
Os  aconseje ;  que  fiel 
Por  no  deteneros  tanto , 
Hallaréis  (si  pagar  sabe 
Extremos  vuestro  valor) 
En  este  papel  su  amor. 
Mi  amistacl  en  esta  llave. 

(Déjoielo,  y  voic) 

ALFOlfSO. 

¿Qué  es  esto,  cielos? ¿Qué  es  esto? 

Qué  enigmas,  qué  connisioiies 

añaden  persecuciones 
A  riesgo  tan  manifiesto  ? 
¿Nal  con  el  César  me  ha  puesto 
Serafina  ?  ¿  Desleal  yo , 

Y  que  el  Cesar  lo  creyó , 

Y  que  ella  fué  contra  mi? 
Desamorada,  eso  si ; 
Pero  traidora ,  eso  no. 
Mas  si  Ascanio  lo  asegura; 
Si  lo  confirma  Lucrecia; 

Si  en  fe  de  que  me  desprecia, 


Rinde  al  César  ta  hermosura ; 

Si  contra  mi  se  conjora 

El  cielo  esta  vez,  cruel ; 

Si  acometen  de  tropel 

Desdichas  á  un  perseguido: 

i  De  qué  duda  mi  sentido  ? 

Confírmelo  este  papel. 

(Lee.)    Con  Serafina  en  teereto 

Etta  noche  te  deimcso 

El  César,  y  cauielosa 

Vuestro  honor  pone  en  aprieío : 

Contra  su  imperial  receto 

El  estado  mitanes. 

Dice,  Conde,  que  al  francés 

Os  ofrecéis  de  entregar  ^ 

Porque  él  os  promete  dar 

A  Parma  y  Mi 

Testigos  {no  st 

Os  acusan  d  s\ 

Cartas  enseña 

¡Tan  malo  es  { 

Los  indicios  Si 

Riesgo  corre  t 

Vo  que  os  amo  , 

Aunque  no  esp 

Quiero  ^ueda\ 

A  mi  misma  a{ 

Ascanio,  que  ¡ 

Corresponden 

Os  favorece  conmigo 

Por  medio  de  aqueta  llave  : 

El  peligro  insta  y  es  grave  ; 

No  hay  guarda  que  la  salida 

A  media  noche  os  impida; 

Huid,  ti  suis  cuerdo.  Conde, 

Y  etcrihidme  despuet  dónde,--' 

Ubreot  Dios  la  fama  y  vida, 

Ea ,  fortuna ,  ea ,  cielos , 

Quíteme  vuestro  rigor. 

Poco  es  la  vida,  el  honor. 

Mátenme  deshonra  y  celos. 

Los  ambiciosos  desvelos 

De  la  Condesa  cruel : 

Al  César ,  porque  con  él 

Se  casa,V  mi  amor  ofende, 

Tras  desdeñarme  me  vende , 

El  ingrato  y  ella  hifiel. 

1  Persuadiréme  al  consejo 

Que  me  da  Lucrecia?  ¿Huiré? 

No ,  fluna ;  que  aumentaré 

Sospechas,  si  huyendo  os  dejo  : 

Siempre  fuisteis  vos  mi  espejo ; 

Pero  si  asi  como  asi 

Contra  vos  y  contra  mi 

Afila  el  riffor  la  espada. 

No  quedáis ,  honra ,  manchada; 

Matándome  el  César  ^  si. 

Mas  no ;  que  en  morir,  despierto 

La  compasión  y  piedad , 

2ue  sacará  la  verdad 
luz.,  y^  Cuna  al  puerto  : 
No  hay  envidias  contra  un  muerto; 
Hasta  el  sepulcro  acompaña 
La  emulación ;  mas  extraña 
Al  que  en  vida  persiguió ; 
Sabrá  el  mundo  que  mintió 
La  que  al  César  ciego  engaña. 
Acabemos  juntamente 
Con  mi  vida,  honra .  y  con  tos ; 
Juntos  vivimos  los  dos : 
Morir  juntos  es  decente ; 
Mas  sea  estando  presente 

Sien  nos  fulmina  castigos ; 
e  tal  vez  contra  testigos , 
Si  la  pasión  no  sentencia , 
La  cara  de  la  inocencia 
Desmiente  á  los  enemigos. 
No  es  huir  el  presentarse 
Al  juez ,  antes  es  valor : 
Condene  el  Emperador 
Mi  lealtad ,  sm  ausentarle; 
I  Acabe  ya  de  vengarse 
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COMEDIAS  ESC0tili>ik8  DE  TIRSO  DB  MOLINA. 


Serafina ,  A  qaiea  moioito 
Fué  siempre  mí  amor  honesto ; 
Que  si  se  excusa  de  enojos 
Por  verme  muerto  á  sus  ojos, 
Servirla  quiero  hasta  en  esto.  ( Va$e.) 


ESCENA  Vn. 

SERAFINA  «ASGANIO. 

ASCAKIO. 

Dicen  en  fin ,  Condesa , 

Que  de  casar  con  vos  os  da  promesa 

Kl  duque  de  Saboya , 

Sí  sus  intentos  vuestro  amor  apoya  , 

Y  admitís  en  secreto 

Presidio  en  el  Casal,  para  que  á  efeto 

Pueda  llegar  el  trato 

De  asaltar  una  noche  á  Monferrato. 

Federico  ofendido « 

A  daros  muerte  estaba  persuadido , 

Si  Alfonso  vuestro  amante 

No  os  amparara,  y  con  valor  constante 

Testigos  desmintiera , 

Y  á  informarse  meior  le  persuadiera. 
En  fin ,  ni  asegurado 

El  César  por  el  Conde,  ni  indignado 

Contra  vos  totalmente , 

El  medio  que  halla  en  tanto  inconvenlen- 

Es  mandaros  que  luego  [te, 

Al  Conde  deis  la  mano,  y  en  sosiego 

Pongáis  alteraciones 

Que  empiezan  á  culpar  vuestras  accio- 

Pues  siendo  vos  su  esposa ,  [nes; 

Se  asegura  esta  fiíma  peligrosa, 

Quedando  desmentidos 

indicios  de  envidiosos  y  atrevidos. 

SERAnNA. 

Yo ,  Ascanio ,  no  me  altero 

Oyendo  falsedades ;  que  ei  de  acero 

Mi  valor,  y  en  la  cara 

El  leal  ó  el  traidor  lo  que  es  declara. 

Esta  verdad  supuesta , 

Desengañadme  antes  que  os  dé  repuesta. 

¿  lie  qué  manera  el  Conde 

Me  ampara  con  el  César ,  y  responde 

En  mi  defensa  á  insultos 

Que  afirma  algún  traidor  cooservoocuU 

Si  por  él  mismo  preso ,  [tos. 

Indiciado  también  del  propio  exceso. 

En  vez  de  hacer  favores, 

Necesita  cual  yo  de  intercesores? 


Habeisosenffafiado: 

No  está  en  pnsion  el  Conde,  que  es  pri? a- 

Del  César ,  en  quien  fia  [do 

El  peso  de  su  augusta  monarquía. 

Creyó ,  como  os  amaba , 

Que  por  vos  cod  el  Duque  conspiraba ; 

Pero  ya  satisfecho, 

Nuevas  mercedes  su  fiívor  le  ha  hecho, 

Y  tanto  con  él  puede , 

Que  no  viviréis  vos ,  si  él  no  intercede. 

SCRAPIHA. 

¿No  le  prendió  por  celos? 

ASCANIO. 

Privilegiaron  dése  mal  los  cielos 

Al  César,  que  ni  os  ama , 

Ni  dio  jurisdicción  i  torpe  llama 

Su  pecho  victorioso 

Jamás,  á  asaltos  del  amor  ocioso  : 

Si  no  le  ocasionaran 

A  prenderos  sospechas  que  reparan 

Medios  que  os  he  propuesto , 

No  fuera  vuestro  riesgo  manifiesto. 

Sed  vos  de  Alfonso  esposa ; 

Saldréis  destos  peligros  viotoriosa. 

SBRAFBIA. 

As€aiiio,6sd6satiQQ 


Doblar  mí  iuclinadon  por  tal  camhio. 

Sangre  Gonzaga  tengo ; 

Antiguo  es  mi  valor,  de  reyes  vengo , 

Y  nunca  vio  traidores 

Italia  en  sus  ilustres  sucesores. 

Examine  verdades 

El  César ,  y  no  ofenda  calidades; 

Que  yo  no  soy  persona 

Que  dése  moao  su  lealtad  abona , 

Ni  dejo  satisfecha. 

Con  oar  la  mano  al  Conde ,  la  sospecha 

gue  con  tan  necia  traza, 
n  vez  de  averiguaría ,  la  disfraza. 
Cuando  yo  al  Conde  amara 
(Que  en  mi  fuera  prodigio) ,  rehusara 
Que  esposo  mío  fuera 
Quien  ciarme  en  cara  cada  vez  pudiera 
Que,  por  verme  señora 
De  Monferrato,  al  César  fhi  traidora. 
No ,  Ascanio :  haga  el  Augusto 
Información  bastante ,  pues  es  justo; 
Que  si  salgo  inocente, 
Ya  podrá  ser  que  al  Conde  amar  intente. 

ASCANIO. 

El  orden  que  me  ha  dado. 
Condesa ,  os  he  leal  notificado^ 
Pues  le  rehusáis ,  el  cielo 
Os  libre  del  peligro  que  recelo.  (Yase,) 

BflCEif  A  vm. 

SERAFINA. 

Con  Lucrecia  compito : 

¿Si  es  ella  quien  me  impone  este  delito? 

¡  Ay  locas  presunciones! 

¿En  esto  paran  imaginaciones 

Que  amor  facilitaba , 

Creyendo  yo  que  el  César  me  adoraba? 

Ño  solo  no  me  estima, 

Pero  hidignado  mi  opinión  lastima. 

ESCENA  IX. 

ALFONSO.  -  SERAFINA. 
ALFONSO.  {Dentro,) 
Dejadme  entrar,  ó  por  ftierza... . 

SUIAnRA. 

^Qtté  es  esto? 

ALFONSO.  (Saliendo.) 
Inútiles  guardas 
I  De  qué  sirven  á  quien  siempre 
Bailóla  puerta  cerrada 
A  amantes  correspondencias? 

SERAFINA. 

¡Conde! 

ALFONSO. 

Véngate,  tirana, 
De  quien  siempre  aborreciste , 
Si  hay  sin  injurias  venganzas. 
Iffualmente  compitieron 
Tu  desden  y  mi  constancia , 
lli  amor  y  tu  ingratitud, 
tu  menosprecio  y  mis  ansias. 
venció  tu  aborrecimiento , 
Sin  que  obligaciones  tantas 
Torcer  tus  ngores  puedan , 
Con  ser  la  mujer  mudanza. 
Ejemplo  de  amantes  ful, 
E^jemplo  serás  de  ingratas; 
Empeños  de  amor  me  debes. 
Moneda  de  agravios  pagas. 
Servite  siempre,  adórete 
Desde  mi  primera  infancia. 
D^ame  alegar  servicios : 
Serán  las  últimas  mandas. 
Que  en  trágico  testamento , 
Deudora ,  heredera  te  hagan 
De  mis  estados  y  vida , 
ilustre  con  pruebas  tantas. 
Niño  te  ame ,  y  desde  entonces 
Tirsoisándonie  ^l  alma  t 


Te  idolatro  eomo  4  doefio : 
Tratástela  como  á  esdava, 
Quitásteme  la  salud, 
Sacásteme  de  mi  patria, 
Desheredásteme  en  vida ; 
Perdi  por  ti  mi  privanza. 
Por  ti  desprecie  á  Lucrecia , 
De  mi  prisión  fuiste  causa, 

Y  ocasionando  mi  muerte , 
La  opinión  que  conservaba, 
También  tu  ri^or  destroza. 
Porque  despojado  vaya 

De  la  lealtad  y  la  hacienda , 
De  la  vida  y  de  la  lama. 
Si  te  adora  Federico, 
Si  ya,  emperatriz,  te  casas, 
Para  que  destas  prisiones 
A  gozar  su  laurel  salgas, 
¿Por  que  mi  opmion  lastimas T 

t Por  qué  mi  sangre  maltratas, 
luando  traiciones  me  nnpooes, 
Cuando  lealtades  agravias? 
¿Yo  conspirador  aleve 
Contra  el  César!  j  Yo  al  de  Fraada 
Le  entrego  á  Hilan!  ¡  Yo  intento 
Gozar  afrentoso  á  Parma! 
Si,  como  siempre  te  he  sido 
Aborrecible,  te  cansas 
De  que  viva  en  tu  presencia, 

Y  piensas  que  la  esperanza 
Del  imperio  que  apeteces, 
Mis  celos  te  desbaratan , 
Quiíame  leal  la  vida. 

No  el  honor  que  despedazas. 
Para  servirte  hasta  en  esto , 
De  las  prisiones  me  sacan 
hnperios  de  tu  desden : 
Vi  muerte  huyendo  excusara, 
A  no  ver  que  la  deseas , 
A  no  recelar  mi  infiamia , 
A  no  obedecer  tu  gqsto, 
Á  no  dilaur  mis  ansias. 
i\  el  tálamo  de  tus  bodas 
8a  de  ser  este ,  haz ,  tirana, 

Íue  el  túmulo  de  mi  muerte 
amblen  sea ;  al  César  fiama , 
isa  lealtades,  cruel, 
Í,  mi  cabeza  á  tos  plantas, 
on  su  diadema  en  la  luya , 
verá  el  mundo  en  enliamhas 
a  firmeza  en  la  desdicha. 
La  crueldad  en  la  constancia, 

Y  castigando  inocendas. 
La  ingratitud  coronada. 

SERAFINA. 

¿Qué  es  esto ,  Conde  ?  iqué  es  esto! 
Cuando  el  César  me  amenaza, 
Ueslealtades  me  atribuyen. 
'  'estimonios  me  levantan , 
^  'uestro  favor  me  defiende, 
' '  con  segundas  privanzas 
i  i  Milán  causáis  asombros, 
i  i  la  envidia  quebráis  alas, 

SDecis  que  os  desautorizo , 
ue  por  mi  el  César  os  mau, 
ue  destruyo  vuestro  honor, 
ue  á  vuesira  prisión  doy  cauM' 
i  son  coronas  augustas 
Sentencias  notificadas 
Por  Ascanio ,  de  la  muerte 
Que  ya  mi  desdicha  a^arda , 
Bien  decís,  pues  enemigos 
Intentan  con  pruebas  fusas 
Desacreditar  m!  honor, 

Y  dar  que  decir  á  Italia. 

Ya  sé  lo  que  en  esto  os  debo. 
Ya  sé  que  el  César  me  manda 
Casar  con  vos ,  ó  morir : 
I  Ojalá  que  no  quedara 
lli  opinión ,  después  de  muerta, 
A  discreción  de  la  fama 
Del  vulgo,  qqe  la«  mas  «119^ 
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lesbonra,  y 

Querréinne  yos  por  esposa, 
«ando  yo ,  Conde ,  os  amara 
l^e  ni  puedo ,  oi  es  raxoa 
orzar  potencias  hidalgas) , 
00  opinión  de  traidora « 
an  que  entibiando  flamas 
a  posesión  del  deseo, 
le  deis  cada  ves  en  cñf 
aeftii  desleal  al  César? 
o,  AlfoDso ,  la  muerte  acaba , 
¡  00  deshonras ,  la  vida  : 
Inera  yo  dando  venganza 

meslra  leal  firmeza  • 

saldréis  tos  á  la  cansa 

e  mi  crédito ,  si  en  muerte 

orno  en  vida ,  el  que  es  noble  ama. 

ALTORSO. 

Mdecis,  seftoramia? 
Vos  desleal! 

SCANIO,  ARNB8T0.- ALFONSO, 
SERAFINA. 

ASCANIO. 

Quien  quebran^ 
Fisiones ,  no  está  inocente ; 
ne  el  hnir,  culpas  seftala. 
{ué  es  esto.  Conde? 

ALFONSO. 

Morir 
dante  de  qoieu  me  agrafte» 

0  fe  que  á  su  ingratitud 

1  amor  constante  se  iguala. 

ARItCSTO. 

oodesa ,  el  César  me  envía...— 
scochad  lo  que  os  encarga, 
{Dewiándote  em  9Ua  á  im  M0. ) 
parte.— A  que  os  notifique» 
salir  en  su  desgracia 
esterrada  de  su  lasperio, 
desmintiendo  probanzu 
ne  á  vuestra  opinión  se  opooen» 
ar  á  Alfonso  fe  y  palabra 
e  esposa. 

BBCBIIA  ZL 

LUCRECIA.— DiCMi. 
xazcu.  ( ÚM^iéñdou  á  /úfif^  y 
iéMando  aparte  can  tía  útré  tmU,) 

El  Emperador 
e  invia  á  oue  os  perstkadt , 
Mde ,  si  desvaneeer 
seréis  testigos  y  cartas 
se  vuestro  valor  desdoran, 
qoe  paguéis  la  constancia 
i  mi  amor,  siendo  mi  esposo, 
ma  de  ser  en  Italia 
i  desdichados  ejemplo, 
indos  muerte :  tntereaadt 
1  vuestra  vida,  os  sopUeo, 
no  por  quien  tanto  os  ama 
Moo  yo ,  por  vuestro  booor , 
K  obedezcáis  lo  que  os 

AuroHso. 
Tdooad,  Lucrecia  herttioéf; 
te  quien  tiene  enhenada 
t  libertad ,  ya  no  puede 
rviros.niretirana. 
^  qué  sénM  olir«eenM 


ML  ENEMIGO  EL  PRIMER  CCmSEJO. 

Un  cuerpo  que  está  sin  sima , 
MI  nna^volquud  cautiva? 
De  mi  vida  el  César  haga 
Su  gusto;  que  no  sé  yo 
Que  dándds  la  mano .  salga 
be  mi  lealtad  ofendida 
La  opfaiion  limpia  y  sin  mancha. 
Reconozco  lo  que  os  debo ; 
Pero  en  quien  el  caudal  falta , 
Cuando  las  obras  no  pueden , 
Agradecimientos  bastan. 

SESAPIRA. 

Responded,  Arnesto,  al  César 
Que  dendo  acción  voluntaria 
La  que  tálamos  advHe. 
Y  yo  de  sangre  Gonzaga, 
No  pago  pechos  por  fuerza , 
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Ni  en  mi  podrán  amenazas 

Lo  que  ef  tiempo  no  ha  podido  : 

Que  me  doy  por  desterrada. 

ASCAIIIO. 

Apercebios  pues ,  Alfonso ; 
Que  habéis  de  morir  mañana. 

SSIAPINA. 

¡  Cómo !  4  Quién  ha  de  morir? 

ASCAHIO. 

El  conde  Alfonso. 

SEnAFIRA. 

¡  Qué  extrafia 
Resolución  I  ¿Que  hizo  el  Conde? 


Servicios ,  que  vos,  ingrata , 
Ni  pagáis,  ni  conocéis. 
Siempre  rebelde  y  tirana 
A  la  voluntad  del  César , 
Que  á  persuadiros  no  basta : 
Probar  ansi  que  con  vos 
Se  conjura,  y  al  de  Francia 
Vender  á  Milán  pretende. 

senAPiNA. 
Pues  si  muere  por  mi  causa , 
Lo  que  ni  mi  hicünacion , 
Ni  imperiales  circunstancias 
Pudieron  conmigo,  puedan 
De  su  amor  las  pruebas  raras. 
Muera,  si  muere,  mi  esposo.— 
Dadme  esa  mano. 

ALPOKSO. 

{Qué  gradas 
No  debo  dar  á  la  muerte. 
Pues  mi  fe  por  eHa  alcanza 
Lo  qpe  no  mered  rivo ! 
¡  Ojalá  resudtara 
Para  morir  muchas  reces, 
Ohligándds  otras  tantas! 

{Dame  lúM  manos,) 
En  mi  muerte  hallé  mi  dicha. 

LOCRECU. 

Serafina ,  si  desgradas 
De  Alfonso  excusar  queréis , 
El  César  tte  dio  palabra 
De  volverte  á  su  mvor. 
Siendo  mi  esposo :  dad  traza 
Que  lo  sea ,  o  morirá. 

SERAPIHA. 

¿Cómo,  si  el  César  me  manda 
Que  por  mi  dueño  le  admita. 
Quedando  su  fe  oblig^d^ , 
Como  yo  cumpla  su  gusto, 
A  volverle  á  su  privanza  ? 


LOCaBClA. 

Engasado  os  han ,  Condesa. 

serafín. 
Los  Césares  nunca  engañan. 

ESCENA  XXL 


FEDERICO.  —  SERAHNA  ,  LUCRE- 
CIA ,  ALFONSO,  ASCANIO,  AR- 
NESTO. 

FEDERICO. 

Es  verdad ;  pruebas  bao  sido 

Sue  para  vuestra  alabanza 
izo  el  amor  V  el  poder, 
Dándós  á  los  dos  la  palma 
De  constantes  invencibles , 

Y  á  mi  el  premio  desta  hazafia , 
Pues  lo  que  el  Conde  no  pudo 
Con  vos,  industrias  acaban, 

8ue  he  puesto  en  ejecución, 
fano  de  ver  que  enlazan 
Opuestas  inclinadones 
Coyundas  de  amor  sagradas. 
En  fin,  Conde,  victonoso 
Habéis  salido,  á  mi  iusuncia. 
Del  desden  de  la  Condesa. 
Duques  sois  los  dos  de  Mantua, 

Y  de  Vaknda  del  Po 
Conde  Ascanio ,  si  se  casa 
Con  Lucrecia. 

ALFONSO. 

Ensalce  el  mundo 
Riasooes  de  tal  monarca. 


No  hay  quien  vuestra  lealud  culpe; 
Fingida  na  sido  esu  traza. 
Para  conseguir  el  fin 
Que  en  dichas  muda  desgradu. 
Yuestro  padrino  he  de  ser. 

ESCENA  Zm. 

PORTILLO.— Los  visaos. 

PORTILLO. 

Si  al  Conde  mi  seffor  matan. 
Muera  á  su  lado  Portillo , 
Y  honre  lealudet  de  Espalia. 

ALTono. 
La  tuya  premiaré  yo. 
Digna  de  que  de  mi  casa 
Tengas  el  gobierno  todo. 

PORTILLO. 

Dame  á  besar  treinu  patas.— 
Pero  ¿no  hay  degollamieniof 

ALPONSO. 

Antes  el  César  levanta 
Bii  lealud  á  nuevas  dicbas. 

PORTILLO. 

Viva  mas  que  rivió  el  arca 
DeNoé. 

ALTORSO. 

El  amante  firme 

8ue  inclinaciones  contrasta, 
ando  su  estado  y  sufriendo. 
Méritos  como  yo  alcanza. 
Dar,  sufrir  y  merecer 
Son  las  oartes  necesarias 
Que  doblan  inclinadones : 
Aprenda  en  mi  quien  bien  ama. 
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AVERIGÜELO  VARGAS. 


EL  REY  NIÑO  UE  PORTUGAL, 

DON  ALFONSO  V. 
EL  INFANTE  DON  PEDRO. 
LA  INFANTA  DOÑA  FELIPA. 
DON  ALFONSO  DE  AURANTES. 
SANCHA. 
RAMIRO. 


PERSONAS. 

DONA  INÉS ,  dama. 

DON  DIONIS.     1 

DON  DUARTE.  ( 

DON  EGAS.      }  CaMlerot. 

DON  NUflO.       \ 

ACUNA.  ) 

GARELLO,  poihr. 


TABACO, /«0fly9. 

Un  PAJK. 

AOOapAÍf AIIBRTO  DEL  RkT  T  1 

Inpakts« 
CABALLnos  ronvcüOBt. 
CniADOi. 


La  e$eena  0$  en  Momhlaneo  y  en  Saniaren. 


ACTO  PRIMERO. 


Bntrada  á  It  fluliiu  de  Don  Alfanso  ra 
■ombUnco. 

ESCENA   PRIMERA. 

Por  tm  lado  DON  ALFONSO,  SANCHA 
T RAMIRO;  por  otro  DON  PEDRO, 
DOÑA  FELIPA,  DOÑA  INÉS,  T  acom- 
pañamiento, en  traje  de  eamino. 

DON  ALPORBO. 

Yaestn  Alteza ,  gran  seftor , 
Sea  mil  veces  bien  venido 
Aesucasa. 

DOM  PEDMO. 

}OgranPriort 
Levantaos ;  que  ya  lo  he  sido , 
Pues  sale  vuestro  valor 
A  recebirme  hasta  aquí. 
Levantaos,  no  estéis  ansí. 
Cubrid  la  noble  cabeza. 

DON  ALFOMSo.  (A  /« InfoiUa.) 
Déme  los  pies  vuestra  Alteza. 

DOÍlA  FELIPA. 

Los  brazos  primero  os  di , 
Gran  Don  Alfonso  de  Ábranles; 
Que  los  merecéis  mejor. 

DOM  PEDMO. 

Si  con  premios  semejantes 
Vuestra  grandeza  y  valor 
Hace  méritos  gigantes 
Que  han  sido  basta  aqui  pigmeos , 
Alentará  mis  deseos 
De  modo,  que  mi  vejez 
Vuelva  á  su  abril  otra  vez , 
Rica  con  tantos  trofeos. 

D05ÍA  FELIPA. 

Como  4  mi  pariente  os  trato, 
Y  como  á  prior  de  Ocrato, 
Gloria  de  ti  cruz  de  Rodas» 
Luz  de  las  hazañas  todas. 

DOR  ALFONSO. 

Si  uo  corta  el  tiempo  ingrato 
El  hilo  á  mis  pensamientos , 
Pagarán  este  favor 
(Aunque  mis  merecimientos 
No  igualen  á  su  valor) 
Nobles  agradecimientos 

De  un  pecho  por  vos  honrado 

Pero  no  me  habia  acordado 

De  daros  el  parabién 

Del  cargo ,  señor,  que  ven 

Kstos  reinos  empleado 

Tan  bien  en  vos.  Largos  años 

Gobernéis  esta  corona , 

Porque  restauréis  los  da^os 


Que  la  desdlcba  pregona 
De  sucesos  tan  extraños. 
Que  si  quedó  Portugal 

Y  su  corona  real 
Huérfana  y  llena  de  luto , 
Cogiendo  \iolento  el  fruto 
El  tirano  universal 
De  nuestro  Rey  malogrado; 
Porque  quede  consolado 

Y  el  llanto  pueda  enjugar. 
Vos  quedáis  en  su  lugar 
Para  gobernar  su  Estado ; 
Pues  muerto  el  rey  Don  Duarte, 
Señor  nuestro  y  vuestro  hemaiio. 
Nadie  llenará  esta  parte 
Sino  el  valor  soberano 
Que  en  vos  el  délo  reparte ; 

Y  el  niño  Rey,  que  ya  está 
En  vuestra  ilustre  tutela. 
En  vos,  gran  señor,  tendrá 
Una  general  escuela 
En  quien  acrecenurá 
El  valor  que  conjeturo; 
Pues  porque  viva  seguro 
Con  el  valor  que  merece. 
Venís  á  ser ,  mientras  crece  t 
El  la  yedra  y  vos  el  muró. 

DOM  PEDRO. 

Vos  sois  toda  la  lealud 
Destos  reinos,  grao  Prior. 

DON  ALFONSO. 

Beso  estos  pies. 

DON  PEDRO. 

Levantad. 
SANCHA.  {Hablando  aparte  con  Ramiro.) 
Ramiro,  ¡gran  mirador 
Estáis  1  Llágaos  mas,  llegad ; 

8ue  no  06  huele  mal  la  moza. 
1  no  sé  qué  que  os  retoza 
En  el  alma^  he  visto  va. 
¡  Fuego  en  quien  crédito  os  da, 

Y  vuestras  lisonjas  goza! 
Pegaos  otro  poco  á  ella. 

RAMIRO. 

Sancha,  empieza  ya. 

SANCHA. 

Rinanto. 
A  fe  que  os  parece  bella. 

RAMIRO. 

¿Amí? 

SANCHA. 

¿No?  A  VOS.  Haceos  santo ; 
Que  á  fe  que  babeáis  por  ella. 

DOÑA  FELIPA.       - 

¿  Cómo  se  llama  esU  tierra? 

RAMIRO. 

Momhlaneo ,  y  aunque  en  la  sierra. 
Fértil  de  pan. 


SANCHA.  {Aparte  eenñamir».) 

Mas  ¡qué  agudo 
Vais  á  responder!  Piciido, 
£1  cuidado  os  hace  guerra. 

RAMUO» 

¿Quieres  callar? 

SANCHA. 

¿Qiiereis  vos 
Callar  y  no  responder  ? 

RAMIRO. 

Importuna  estás,  por  Dios. 
Si  preffunu  una  mujer 
Tan  noble 

SANCHA. 

¿NohayHqoidQf 
Que  os  saquen  dése  cuidado? 
¿O  tenéis  vos  arrendado 
El  responder  ?  ¡  Ab  hi  de  pnzal 
A  fe  que  amor  os  rempuza. 


En  Ihida  locura  has  dado. 

SANCHA. 

Pues  ¿no  es  verdad? 

RAMIRO. 

No  es  verdal 

SANCHA. 

Luego  la  engorgollotada 
¿No  os  hace  en  la  voluntad 
RorboOitos? 

RAMIRO. 

I  Qué  cansada! 

SANCHA. 

,Ya  os  canso?  Pues  descansad ; 
le  yo  lloraré  entre  tanto. 

RAMIRO. 

De  mi  paciencia  me  espanto. 

DOÜA  FELIPA. 

¿De  qué  Ron  esa  pastara? 
¿Qué  tiene? 

SANCHA. 

Aqui  nadie  Uora. 

DOÜA  FELIPA. 

¿No  he  visto  yo  vuestro  llanto? 


Qu< 


No  es  de  pena. 

D03a  FELIPA. 

¿Pues  de  qué! 

SANCHA. 

De  picar  una  cebolla 
Para  una  ensalada  Ihé , 
Que  es  postillón  de  la  oRa. 

DOÜA  FELIPA. 

¿Pica  mucho? 

SANCHA. 

^NoloTpT 
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•oXa  ruta. 
ennoMt  oloi  tenéis. 
Y  há  mucho....? 

SMICIU. 

Bien  poco  há 
ae  me  hace  Uorar  cnau  veis. 

M^A  nuFA. 
Luego  aoo  pica? 

SANCHA. 

Ypicart 
isla  que  de  aquí  piqaeis. 

HAHIRO. 

ancha ,  tú  me  has  de  obligar 
irme  desle  lugar, 

i  00  callas. 

SANCHA. 

Haréis  bien. 

DON  PEDRO. 

ay  cortes  en  Samaren; 
ue  como  mmi6  en  Tomar 
i  Rey  mi  hermano  y  seftor, 
te  quiere  irá  Castilla 
a  rema  Dofta  Leonor, 
io  que  paedan  persuadilla 
lis  megos ,  lealtad  y  amor 
que  gobierne  este  Estado, 
oifto  10  dejó  mandado 
i  Rey  en  su  testamento ; 
levando  al  cabo  su  intento» 
;q  Santaren  be  llamado 
cortes,  con  intención 
•e  que  apruebe  el  Rey  en  ellas 
qnesta  renunciación. 

DON  ALFONSO. 

labri  oido  las  querellas 
te  algunos  grandes  que  son 
te  diverso  parecer, 
'  DO  dejan  de  tener 
lazoo;  que  parece  mal 
^f"  ^óbleme  á  Portugal , 
[  se  Iguale  una  muger 
)oo  VOS,  de  cuya  prudencia 
'  valor  tiene  experiencia 
3  Estado  lusitano. 

DON  PEDRO. 

laodólo  ansi  el  Rey  mi  hermano, 
loe  la  amó  por  excelencia. 

DON  ALFONSO. 

iobemadores  extraños 
la  nn  reino,  es  desathio 
te  que  proceden  mil  daños. 

DON  PEDIO. 

üéntras  el  Rey  mi  sobrino, 
fue  tiene  solos  diez  años, 
•rece,  pues  Doña  Leonor 
^a  eo  partirse ,  gran  Prior , 
»a  tutela  aceptaré 
'  el  gobierno ,  porque  esté 
ibre  el  retoo  del  temor 
ki  que  las  alteraciones 
te  dañadas  huenciones 
'ooen  su  lealtad  T  ley, 
ciando  por  ser  niño  el  Rey, 
Ada  la  fe  en  opiniones. 

SANCHA.  {ÁparU  é  Ramiro.) 
(o  la  tienes  de  mirar. 

DOÜA  PEUPA. 

Cuánto  hay  de  aquí  á  SantarsD? 


AVERIGÜELO  VARGAS. 

Por  este  monte? 

RAuno. 

Es  de  traza. 
Que  ella  nrisma  nos  provoca 
Entre  los  pies. 

SANCHA. 

Hay  tan  poca, 

gue  es  necio  quien  se  embaraza 
n  buscalla :  no  hay  mentir. 

RAMIRO. 

Sancha ,  ¿  quiéresme  dejar  ? 


lUUUHU. 

^  leguas  suelen  contar. 

SANCHA.  {Ap.áRmiro,) 
Qué  presto  Aliste....! 

HAHIRO. 

Hago  bien. 

SANCHA. 

odo  es  por  darme  pesar. 
iMs,  para  esta. 

DOffA  PEUPA. 

¿Hay  mucha  caía 


Hete  de  contradecir 
En  todo. 

DOÜA  PEUPA. 

i  A  quién  he  de  dar 
Crédito? 

EAumo. 

No  he  de  fingir 
Contigo  yo :  esta  rapaza 
¿Qué  puede  saber  de  caza? 

*  SANCHA.    {Ap.) 

\jí  que  basta  para  ver 

El  alma  presa  en  poder 

De  quien  mi  muerte  amenaza. 

DO^A  INÉS. 

Apacible  recreación 
Tiene  el  gran  Prior  aquí. 

DOÑA    FELIPA. 

¡  Qué  buenos  palacios  son 
Aquestos! 

RAHIRO. 

Se'^ora,  sí. 
Que  cuando  la  inclinación 
Se  igusla  con  el  poder. 
Suele  la  vejez  hacer 
Edificios  que  compiten 
Con  el  sol ,  que  otros  habiten. 

D05ÍA    PEUPA. 

Este  debe  de  tener 
Hermosas  piezas. 

HAHIRO. 

Cien  salas 
Le  adornan. 

SANCHA. 

¡Ay  qué  mentira! 
¿Ciento?  Veinte,  y  esas  malas. 
Porque  es  para  quien  le  mira , 
Como  ?os  en  esas  galas , 
AíéiUda  por  defiera; 
Mu  si  dentro  considera 
Lo  que  es,  porque  se  reporte» 
Dirá  que  es  dama  de  corte. 

DO^A  FEUPA. 

Y  vos  ttifia  bachillera. 

SANCHA. 

DeM  de  nacer  habrando. 
Porque  es  mi  padre  el  barbero. 

DOÑA  UIES. 

¿Y  habla  mudio? 

SANCHA. 

Trasquilando, 
No  cesa;  que  es  el  primero 
De  los  de  c Hágala  callando». 

HAHIRO.  (Ap,  con  Sancha.) 
¡Sancha! 

SANCHA. 

Aqui  lo  pagarás 
Con  pan  y  agraz. 

HAamo. 
Si  me  das 
Ocasión ,  y  mas  me  agravia 
Tu  necedad..... 

SANCHA. 

¿Rabias?  Rabia, 
Pues  yo  rabio. 

HAuno. 
Loca  estás. 


DON  PEDRO. 

Por  dos  cosas ,  gran  Prior, 
He  pasado  por  aquL 
La  reina  Doña  Leonor 
Partea  Castilla,  y  ansi 
Quiero  que  vuestro  valor 
La  acompañe :  aquesta  es 
Launa. 

DON  ALFONSO. 

Reso  tus  pies 
Por  merced  tan  singular. 

DON  PEDRO. 

En  la  fina  de  Tomar 
Está ,  juzgando  después 
Que  murió  el  rey  Don  Duarte, 
Los  días  que  no  se  parte. 
Por  siglos  largos;  y  importa. 
Pues  es  la  jomada  corta , 
Que  sea  luego. 

DON  ALFONSO. 

El  agradarte 
Tengo  por  ley :  hiego  al  pwito 
Me  partiré. 

DON  PEDRO. 

También  vengo     • 
A  cumplir  del  Rey  diftmto 
Una  obliffadon  que  tengo. 
Por  ser  de  su  amor  trasunto. 
El  mismo  día  que  murió. 
El  amor  me  declaró 
Que  en  el  abril  de  su  edad 
Tuvo  aqui  á  cieru  beldad , 
Cuyo  nombre  me  encubrió, 
Didéndome  solo  el  fruto 
De  dos  hijos ,  con  que  amor 
Dio  á  su  esperanza  tributo, 

Y  de  quien  vuestro  valor 
Es  encubridor  astuto. 
Deseólos  conocer 

Si  están  en  vuestro  poder. 
Porque  quedan  á  mi  cargo. 

DON  ALFONSO. 

De  daros  gusto  me  encargo. 
Presto  en  ellos  podréis  ver 
Dos  Apolos,  de  quien  soy 
Viejo  y  venturoso  Admeto, 

Y  con  quien  alegre  estoy; 
Que  por  guardar  el  secreto 

Que  el  Rey  me  mandó,  hasta  hoy, 
Disfrazados  de  pastores. 
Dan  á  estos  valles  amores, 
Gloria  á  su  padre  real . 

Y  esperanza  á  Portugal 

De  otras  hazañas  mayores. 

DON  PEDRO. 

Que  me  los  mostréis  aguardo. 

DON  ALFONSO. 

Pues  mirad  aquel  mancebo, 
Gran  SeAor ,  que  al  gabán  pardo 
Da ,  aunque  tosco ,  valor  nuevo. 

DON  PEDRO. 

No  he  visto  hombre  mas  gallardo. 

DON  %LF0NS0. 

Testigos  son  estos  robles 
De  que  las  arrugas  nobles 
Del  novillo  mas  cerril 
A  su  esftierzo  varonil 
Han  dado  despojos  dobles. 
Ya  se  ha  visto  entre  sos  bnoot 
Rendir  el  oso  fornido 
La  vida ,  hecho  mu  pedazos, 

Y  hacer  lo  que  no  han  podido 
Venablos,  trampas  ni  lazos. 

DON  PEDRO. 

Tras  él  se  me  van  los  ojos. 

DON  ALFONSO. 

Pues  si  á  quien  de  mis  toríjoa 
Es  consuelo ,  ver  queréis. 
Porque  desde  hov  no  envldleil 
Del  sol  los  cabellos  rcilofi 
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Mirad  en  la  tierna  edad 
De  aquella  niña  discreta 
La  peregrina  beldad 
En  cifra,  porque  os  prometa 
Milagros  su  habilidad. 

D0I1  PEDRO. 

¡Bella  rapaza !  i  Y  qué  años  , 

Tiene? 

DOIf  ALFORSO. 

Trece,  aunque  en  engafiof 
Vence  su  aguqa  ni&ez 
La  mas  astuta  fejez. 
Hay  della  cuentos  extra&os 
En  esta  sierra. 

DOll  PKDRO. 

¿Tqoé  nombre 
TteMT 

DON  ALFONSO. 

Sancha,  y  él  Ramiro. 

DON  PB»ftO. 

i  Bella  mi^er  y  bello  hombre  I 
Pintado  en  so  caras  veo 
Su  padre.  ¡  Qué  gentil  hombre 
Mancebo! 

BOlf  ALFONSO. 

Aun  entre  sayal 
Descubre  la  sangre  real 
De  so  belicoso  padre. 

DON  PEDRO. 

Y  la  de  su  noble  madre, 

gue  por  ser  tan  principal , 
egon  mi  hermano  me  dQo , 
Su  nombre  encubre. 

DON  ALFONSO. 

Colyo 
Que  por  bien  empleada  diera 
Cualquier  livianoad,  si  viera, 
Señor,UlbyayUlhyo. 
Con  la  Infanta,  mi  señora , 

Y  hya  vuestra,  están  hablando. 

DON  PEDBO. 

So  presencia  me  enamora : 
Lo  que  están  los  dos  tratando 
Quiero  escuchar.  {Acércame  á  euot,) 

RAXIRO. 

Yo,  señora. 
Conozco  de  mis  intentos 
Qoe  á  vender  merecimientos 
£1  mundo,  el  alma  llegara 

Y  infinitos  la  comprara , 

Si  á  trueco  de  pensamientos 
Me  los  diera. 

SANCHA. 

Y  yo  también 
Sé  qoe  de  saber  me  pesa 
Lo  que  sé,  por  saber  quien 
Sabe,  qoe  sé  en  esu  empresa, 
Qoe  no  sois  hombre  de  bien. 

doSa  feupa. 
Niña ,» ¿qoién  te  mete  aquí  ? 

SANCHA. 

El  diablo  y  yo  nos  metemos, 

Y  el  fuego  que  vive  en  mi.  (Ap*) 

RAMIRO.  {Ap.  con  Sancha.) 
I  Quieres  dejar ,  Sancha ,  extremos  ? 

SANCHA. 

¡Ah  falto!  ¿pagas  ansi 
Lo  qoe  me  debes? 

RAHrao. 
Por  Dios 
Que  te  adoro,  Sancha  mia. 

SANCHA. 

Yo  me  vengaré  de  vos, 
Ramiro  ingrato ,  algún  dia. 

DON  PEDRO. 

iNo  saben  qoe  son  los  dos 
Hermanes? 

pon  ALFONSO. 

R0|  gran  señor» 
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Aunque  anda  buscando  amor 
Varias  trazas  y  rodeos 
Para  explicar  sus  deseos , 
Porque  no  ama  al  resplandor 
Tanto  el  que  alumbra  los  cielos , 
Como  el  que  á  Ramiro  enseña 
Sancha. 

ROH  PEDRO. 

¿Luego  estos  son  celes? 

DON  ALFONSO. 

Si  serán. 

OOH  PEDRO. 

Poesitanpeqnefts! 

DON  ALFONSO. 

Los  amorosos  desvelos 
De  sospechas  semejantes, 
En  Portugal  crecen  antes 
Que  en  otra  parte. 

DON  PEDRO. 

Esaosi, 
Qoe  todos  nacep  aqui 
Tan  celosos  como  amantes. 

DO^  FEUPA. 

Discreto  sois. 

SANCHA. 

Vos  meotis, 
Con  perdón  de  los  urracos 

Y  arrequives  qoe  os  vestis; 
Qoe  nones  son  los  bellacos 
Discretos  ;v  si  decis 

Lo  contrario,  sali  acá. 

DON  ALFONSO. 

Sancha,  ¿qoé  es  esto? 

SANCHA. 

Será, 
Qoe  ahora  no  es  nada. 

DON  ALFONSO.       ^ 

Atrevida, 
¿Cómo  sois  descomedida 
Con  qoien  honráudos  está? 

SANCHA. 

¿Quién  m^  puede  honrar  á  mi? 

DON  ALFONSO. 

LaIníSuita. 

SANCHA. 

Infanta  ó  infauto. 
Guarde  la  honra  para  si ; 
Qoe  yo  sola  valgo  tanto 

Y  mas  qoe  ella. 

DON  ALFONSO. 

¿Quién?  ¿vos? 

SANCHA. 

SI. 
¿No  somos  acá  personas , 
Aunque  andemos  sin  valonas , 
Libres  las  caras  de  mudas , 

Y  sin  sayas  campanudas. 
Como  aquesas  latifurronas  ? 
¿  Ella  á  mi  habia  de  honrar. 
Porque  trae  una  botica 

En  la  cara  que  alquilar, 

Y  se  remilga  y  achica 

La  boca  cuando  ha  de  habrar  ? 

DON  PEDRO.  {Ap.  á  Don  Alfoftio,) 
Donaire  tiene ,  por  Dios. 

DON  ALFONSO. 

Idos  de  aqui. 

SANCHA. 

Pues  los  dos 
Se  quedan ,  tome ,  doncella , 
Esta  higa  para  ella, 

Y  estas  coatro  para  vos. 
{Retíroie ,  quedándote  eteondida  d  i 

lado.) 

DON  PEDRO. 

Notable  gusto  me  ha  dado 
Larapsu. 

DON  ALFONSO. 

SSigransehort 


La  misma  sal. 

DON  PEDRO. 

En  estado 
Y  edad  está ,  gran  Prior, 
Ramiro  de  ser  honrado. 
Tenerle  en  mi  casa  quiero 
En  traje  de  caballero  • 
Sin  declaralle  qoién  es. 

DON  ALFONSO. 

Todo  el  valor  portugués 
HaUarásenél. 

DON  PEDRO. 


Qoe  06  partáis,  nielen 
\  Santareu,  sin  decille 
Lo  que  en  aquesto  sabéis. 
Haced  primero  vtstille 
Galas  nobles. 

DOÑA  FELIPA. 

No  queréis 
A  la  pastora,  Ramiro, 
Mal ,  aunque  si  bien  Vo  miro , 
Mejor  os  quiere  ella  á  vos. 

SA5CHA.  {Etcondiáa.) 
Para  ver  lo  qoe  los  dos 
Hablan,  aqui  me  retiro; 
Que  no  puedo  sosegar 
Desde  que  vhio  á  mi  casa 
BsU  Iniaata  ó  mi  pesar; 
Que  ni  sé  lo  qoe  roe  abrasa. 
Ni  en  lo  qoe  esto  ba  de  parar. 

RAMIRO. 

Hasu  agora  no  he  hecho  coenta 
De  amor  qoe  gustos  violenta. 

DO.^A  FELIPA. 

Yo  sé  que  la  queréis. 

RAIIIRO* 

¿Yo? 
SANCHA.  {Saliende.) 
Si  nos  queremos  6  no, 
A  Dios  daremos  la  coenu. 

DO^  PRLtPA. 

¿Qolén  os  mete,  bachillera, 
A^ioi  donde  nadie  os  llama? 

SANCHA. 

Yo,  qoe  en  aquesta  quimera, 
Si  los  dos  urois  la  trama, 
Quiero  ser  la  lanzadera. 
Traidor ,  el  huésped  se  irá , 

DON  ALFONSO. 

Sancha,  salios  allá. 
Ea. 

D05ÍA  FELONA. 

Ved  si  os  quiere  bien. 

SAHCHA. 

¿Si?  De  foera  vendrá  qoien 

Üe  casa  nos  echará.  (W) 

DONKDRO. 

Ya  es  hora  (pie  nos  parlaoMS. 

DON  ALFONSO. 

Honrad  mi  casa  primero 
Esta  noche  sola. 

DON  PEDRO. 

Vamos 
De  prisa  :  á  la  voelta  qoiiV) 
Qoe  roas  despacio  veamos 
Las  muchas  curiosidades 
Que  entre  aquestas  soledades 
Vuestro  ouieto  gusto  pinta ; 

8ue  me  alaban  esta  quinta 
uautos  la  ven. 

DON  ALFONSO. 

Novedades 
Agradan. 

DON  PEDRO. 

f        Porque  OS  partáis, 
Ved^qué  lé'Ko^  oá-espera. 
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MMf  AUOÜSO. 

Siemprt  qne  fos  me  mandáis, 
Señor,  estoy  eo  mi  esfera, 
^  poes  tos  me  lo  eflcargais« 
Hoy  me  partiré. 

DOS  pEoao. 
Eo  f  08  miro 
U  lealtad  misma  :  á  Ramiro 
Me  eufiad  á  Samaren 
Como  08  be  dicho. 

MMf  ALFORiO. 

Está  bien. 
SAHCHA.  (Ap.  saliendo.) 
Aooque  no  quiero,  suspiro. 
Dego  amor,  ¿á  qué  salis 
Acá? 

IftOlf  ALPORSO. 

Trueque  vuestra  Alteza 
Por  el  maestrazgo  de  Avis , 
Que  honra  el  pecho,  i  la  cabeza 
La  corona  que  regis ; 
Y  vos,  señora,  gocéis 
Un  monarca  por  esposo 
Al  paso  que  merecéis. 

D05ÍAFEUPA. 

Don  Alfonso  valeroso. 
Para  qne  experimentéis 
Lo  que  08  qoíero,  deseaxé 
Lo  que  vos  me  deseáis. 

BOU  ALTomo. 
Larga  vida  d  cielo  os  dé. 


Triste  i  Momblaneo  dejais. 

BO^AnUPA. 

Basta ,  Ramiro,  que  esté 
Alegre  vuestra  pastora. 

SANCHA.  (Ap.) 
¡Que  estos  pesares  me  den ! 
¡Nofiíera  yo  infanta  agora ! 

D05ÍA  FCUPA. 

Id  4  verme  á  Santarcn. 

SAKCHA. 

Si  hiere ,  vaya  en  mal  hora. 

MNf  ncMo.  (Ap.  á  Don  Alfomo.) 
No  sé  quitar  de  los  dos 
Los  ojos. 

SANCHA. 

Yo  ne  consumo , 
{Y  bolgaisos,  Ramiro,  vos! 

DONPEBBO. 

Vamos. 


La  ida  del  humo , 

O  del  cuerno,  plegué  A  Dios. 

{Ynu  Dm  Peifú^  Deña  Felipa^  thn 

A^Mwo.  Don»  inet  $  el  acompaña- 

ESGERA  TL 

SANCHA,  RAMIRO. 

SANCHA. 

Ta  los  huéspedes  se  han  ido, 
Traidor,  faigrato,  sin  fe , 
Perrillo  de  muchas  bodas. 
Moro  que  no  guardas  ley ; 
Ya  los  huéspedes  se  faéron ; 
Sdos  estamos. 


^sevmu 
jQué  hay  de  nuevo? 


Pues  bien. 
,  ó  se  quede 


•ANCHA. 


jIfM;rato!¿qué? 
^  preguntas,  cuando  sabes 


F 


me  abrasa  un  no  sé  qué 
El  abna ,  y  que  no  sé  cómo 
Me  ha  hedilzaclo  «d  no  aé  quién  t 


AVERIGÜELO  VARGAS. 

iNo  sabes  tft  que  á  los  pechos 
Del  dego  dios  me  crié , 
Que  en  vei  de  leche  da  brasas 
A  los  niños  como  él? 
Trece  años  tenso,  traidor, 

Y  trece  años  ha ,  cual  ves. 

Que  mi  amor  se  está  en  sus  trece 

Desde  mi  primero  ser. 

Nad  amándote,  villano. 

Pues  me  han  dicho  mas  de  tres 

Que  antes  que  aprendiese  á  hablar 

Aprendí  á  quererte  bien. 

El  ama  que  me  dio  leche , 

Me  dijo,  falso,  una  vez , 

Que  para  acallar  mi  llanto. 

Las  qne  en  tu  ausenda  lloré , 

El  remedio  era  llevarme 

Donde  te  pudiese  ver. 

¡  Mal  haya  amor  tan  antiguo! 

Mas  ¿qué  mas  mal  que  un  desden? 

Crecí  un  poco ,  y  credo  un  mocho 

El  fuego  en  que  me  abrasé. 

Que  según  lo  que  se  enciende , 

De  cáncer  debe  de  ser. 

Los  juegos  con  qiy  otros  niños 

Se  suden  eotreteoer , 

Eran  en  mi  el  adorarte  : 

¡  Ay  délos !  jqué mal  ju^! 

No  hallaba  smo  en  tus  ojos 

Pasatiempos  mi  niñez ; 

Mis  muñecas  son  sus  niñas. 

Que  me  hechizan  si  me  ven. 

Este  es  mi  amor,  cruel  Ramiro « 

Y  ese  tu  injusto  pago  es : 
Mas  quien  á  tramposos  fia, 
Que  no  cobre  será  bien. 

BAHIRO. 

Sancha ,  ¿qué  agravios  le  he  hecho 
Para  oue  esas  quejas  des? 
¿Qué  desdenes  te  dan  pena? 
¿Qué  palabras  te  quebré? 
Yo,  Sancha ,  pues  no  lo  sabes, 
Si  hasta  aqui  te  quise  bien , 
Pué  quererte  como  á  niña , 
Pero  no  como  á  mujer ; 
Que  para  eso  aun  es  temprano, 

Y  todos  cuantos  te  ven , 

No  te  aman  por  lo  que  eres , 
Sino  por  lo  que  has  de  ser. 
Mi  inclinación  natural , 
Aunque  entre  d  tosco  buriel 
Nad ,  sin  saber  quién  sov. 
Ni  quién  fué  quien  me  dió  ser, 
Me  fuerza  á  ser  cortesano ,  * 

Y  apenas  mis  ojos  ven 
Una  dama  de  palacio, 
O  un  fidalgo  portugués. 
Cuando  se  me  inquieta  el  alma ,  ' 

Y  be  menester  que  á  los  pies 
Ponga  grillos  la  prudencia , 
Porque  no  corran  tras  él. 
Vino  el  üifante  Don  Pedro 

A  esta  casa  de  placer ; 
Trujo  á  la  Mm\A  su  hija 
Consigo ;  á  verla  llegue ; 
Preguntóme  algunas  cosa^. 
Respondí  por  stt cortés; 
Parecióte ,  Sancha .  mal , 

Y  parecióme  muy  bien. 
Siempre  fuiste ,  si  no  entonces , 
Discreta  en  lu  proceder, 

Sino  es  hoy  que  de  liviana. 
Pesada  has  venido  á  ser. 
Te  enfadó  mi  inclinación 
Cortesana :  el  parecer 
De  Doña  Felipa  hermosa, 
En  cuya  cara  miré 
Rosas,  coral,  perias,  nieve. 
Obligado  me  ha  á  que  esté 
Triste,  Sancha,  y  pensativo. 
¡Oh !  ¿quién  pudiera  ser  rey , 
Si  hay  reyes  con  tantas  paites 


Que  negoeo  á  merecer 

El  sol,  solo  en  la  hermosura , 

Que  rayo  de  mi  amor  fuéT 


W! 


¿En  mi  presencia ,  traidor, 
Con  el  vHlano  pincel 
De  tu  lengua  falsa ,  pintas 
Por  sol  lo  que  sombra  fué? 
¿La  libertad,  nedo,  rindes 
A  hermosuras  de  alquiler. 
Que  se  venden  por  las  tíendas , 

Y  disfraza  el  interés? 

¿Sol  llamas  rostros  de  corte, 
t^  aun  no  merecert  traer 
Pasas  del  sol ,  pues  las  pasas 
De  lejia  andan.en  él? 
¿Agora  niegas ,  mudable , 
Deudas  de  amor,  porque  ves 
Que  no  hay  testigos  de  visu, 
Por  ser  ciego  el  mismo  juez? 
Trece  años  ná  que  eres  mió ; 
Las  voces  me  han  de  valer , 
Pues  la  razón  no  me  vale. 
Señorea,  ¡aquí del  Rey! 
Que  me  roban  en  poblado 
Un  corazón  que  gané 
En  trece  afk»  de  serrieio, 
¿  No  hay  Dios ,  no  hay  justida  y  ley? 
i  Aquí  de  amor!  que  ba  venido 
A  robarme  una  miyer 
Una  ahna  que  me  ha  costado 
Otra  alma  que  le  entregué. 

BAHiaO. 

¿Qué  alboroto  es  este,  Sancha? 
Vuelve  en  ti. 

SANCHA. 

Pues  vuélveme 
A  tí  mismo;  que  sin  ti. 
Mal  en  mi  pooré  volver. 

BAMIRO. 

Lo  m^or  seré  dejarte , 
Que  estás  loca. 

SANCHA. 

Verdad  es ; 
no  hay  amante  de  veras , 
.  le  sea  cuerdo  y  quiera  bien. 
jAh  de  Momblaneo!  Pastores, 
Tendde ,  corred  tras  él. 
No  te  has  de  hr.  (TUnele.) 

SAUIRO. 

No  bas  de  dar  gritos. 

SANCHA. 

Pues  quédate  y  callaré. 

KAHIRO. 

Hasme  hoy  enojado  mucho, 

Y  por  eso  me  vengué. 

SANCHA. 

¿Luego  esto  solo  es  venganza? 

RAMIRO. 

Si ,  Sancht. 

SARCHA, 

¿Y  no  smorT 

RAKRO. 

Noáfe,     M 
Que  te  adoro,  nifia  mia. 
Ap.  Ansí  la  sosegaré.) 
)ame  ess  mano. 

SANCHA. 

No  quiero. 

RAURO. 

Puesiréme. 

SANCHA. 

Vayase. 
(Bttmko  hace  qué  u  f«.) 
Volved  acá ,  el  escudero ; 
No  seáis  tan  descortés. 
¡  Qué  bien  hacéis  del  sefiorl 
¡Ab !  mal  hoege  os  < 
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CABELLO.  —  SANCHA,  RAMIRO. 

CABELLO. 

Ramiro ,  sefior  os  llama 
Mas  há  de  un  hora. 

RAMIBO. 

Voy  pues. 

SANCHA. 

¿Habéis  de  enojarme  mas? 

RAMiaO. 

Nmica  mas. 

SA^IGHA. 

¿QuereJsme  bien? 
RAHiao. 
Con  el  alma. 

SANCHA. 

¡  Ay  hechicero ! 

HAMIRO. 

\  Ay  brinco  de  oro ! 

SANCHA. 

¡Ay  vergel 
Del  amor ! 

RAMIRO. 

i  Ay  rosa  suya! 

SANCHA. 

¡  Ay  mi  Ramiro ! 

RAHIRO. 

¡Ay  mi  bien! 
[Yante  Ramiro  y  Caifeih.) 

ESCENA  nr. 

TABACO,  que  eale  /¿ora/ido.  —  SAN- 
CHA. 

TABACO. 

Sancha ,  vos  oae  sabéis  tanto, 
Amique  tan  niña  y  pequeña, 
Que  algún  dhnuño  os  enseña , 
O  nacistes  por  encanto, 
Si  sabéis,  dadme  unos  pocos 
De  quillotros  para  amar. 

SANCHA. 

Pues  un  hombre  ¿ha  de  llorarf 

TABACO. 

No  es  llanto  este. 

SANCHA. 

¿Pues  qué? 

TABACO. 

Moooi. 
Echadme  una  melecina 
Para  que  sepa  querer. 

SANtHA. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

TABACO. 

Heis  de  saber 

9ue  cada  vez  que  á  Marina 
opo,  y  me  topa  ella  á  mi, 
Shi  basur  pretina  ó  cincha, 
Kl  diabro  se  me  emberrincha 
En  el  cuerpo. 

SANCHA. 

¿Cómo  ansí? 

TABACO. 

¿  Qué  sé  yo?  Tópela  ayer 
Par  de  la  hoente ,  y  topóme, 
Rempucéla  y  rempuzóme. 
Mírela,  ▼  volvióme  á  ver; 
Comenzóse  á  descalzar 
Las  chinelas,  y  tíreselas, 
Arrojómelas,  y  arrójeselas, 
Y  tomómelas  a  arrojar. 
Yo  no  sé  si  es  enfícion 
Aquesta,  ó  qué  diabros  se  es, 
Que,  en  fin,  vengo  á  que  me  des, 
Si  sabes ,  una  lición 
De  amalla ,  ó  de  aborreoella ; 
QneM  fhlu  cosa  alguna 


Si  echamos  de  la  tribuna. 
Para  que  apriete  con  ella. 

SANCHA. 

Tabaco,  no  es  para  bobos 
Esto  de  amar. 

TABACO. 

Ya  lo  veo ; 
Pero  si  aqueste  deseo 
Me  hace  en  el  afana  corcovos, 
¿  Qué  he  de  her? 

SANCHA. 

Dalia  á  entender 
Que  la  quieres. 

TABACO. 

Ya  imagino 
Que  lo  sabe :  en  el  moüno 
Nos  topamos  anteayer, 

Y  parando  la  pollina , 

La  pellizqué  so  el  sobaco. 

SANCHA. 

¿Y  qué  dyo? 

TABACO. 

c  Jó,  Tabaco», 
Ydyela:iarre,ftbrina». 

Y  volviéndome  una  coz. 

Me  puso  tal,  que  el  barbero 
A  no  presurme  un  braguero, 
Ya  hubiéramos  hecho  choz 
En  la  huesa. 

SANCHA. 

¡Bueno  quedas! 

TA-^ACO. 

Sancha,  ensefialda  &  querer, 

Y  decid,  si  la  heis  de  ver, 
Que  tenga  las  palas  quedas. 

ESCENA  V. 

CABELLO ,  een  el  aderezo  de  un  laca- 
yo en  una  cesta,  —  SANCHA ,  TA- 
BACO. 

CABKLLO. 

Tabaco,  alto,  quiu  el  sayo; 
Que  no  ñas  de  ser  mas  pastor, 

TABACO. 

¿No?  ¿Quién  lo  manda? 

CABELLO. 

Señor. 

TABACO. 

Pues  bien,  ¿qué  he  de  ser? 

CABELLO. 

Lacayo. 

TABACO. 

Qué  es  lacayo,  si  alcanzallo 
»uedof 

CABELLO. 

Oran  cosa,  á  mi  ver. 

TABACO. 

¿Cómo? 

CABELLO. 

Es  en  palacio  ser 
De  la  boca  del  caballo. 

TABACO. 

¿Pues  be  de  ser  freno? 

CABELLO. 

No," 
Sino  que  en  cualquier  posada 
Le  has  de  dar  paja  y  cebada. 

TABACO. 

¿  Que  es  aqueso  ser  lacayo? 

CABELLO. 

Si ,  Tabaco :  este  vestido 
Fué  primero  de  Melchor, 
Lacayo  del  gran  Prior, 
Y  lá  su  heredero  has  sido. 
Ea ,  que  has  de  ir  con  Ramhro, 
Que  en  traje  de  caballero 
(  Va  á  Santarea. 


TABACO. 

Pues  ¿qué  espnof 


¿Cómo?  Mp.  Mis  desdichas  mirs.) 
¿Quién  dices  que  á  Sautaren 


Ramiro ,  que  ha  trocado 
El  sayo  tosco  y  pesado. 
Por  mas  que  le  estaba  bien. 
Con  las  cortesanas  galas , 
Con  que  ha  hurtado,  Sancha  mía, 
Al  amor  la  bizarría , 
Y  al  sol  las  doradas  alas. 
Knviale  el  gran  Prior 
Al  hifante  con  un  pliego. 

SANCHA.  {Ap.) 

Celos,  echad  leña  al  fuego. 
Creced  con  celos,  amor, 
Sospechas ,  dad  en  el  blanco 
Del  temor  que  el  alma  espanta. 
¿Ramiro  va  ¿  ver  la  Infanta? 
i)ejad  pues,  Sancha,  ¿  Homblaoco, 
Que  no  está  ausente  amor  bieo 
En  los  pelígi'os  que  miro. 
Si  á  Sautaren  vais,  Ramiro, 
Sancha  ha  de  ir  á  SanUreo.     (Fm) 


ESCENA  ¥L 

TABACO,  CABELLO. 


Ea,  Vístete. 


CABKLLO. 


TABACO. 


¿QuésoD 
Estas? 

CABELLO. 

Tienen  muchos  nombres : 
Calzas  las  llaman  los  hombres, 
Los  discretos  confusión. 
Las  hembras,  abigarradas, 
Las  lavanderas,  gregorias, 
Los  bobos  ruedas  de  norias, 

Y  los  niños  rebanadas 
De  melón. 

TABACO. 

¿Hay  mas  salidas 

Y  entradas? 

CABELLO. 

¿No  te  desnudas? 

TABACO. 

Si;  vestidme  estas  azudas. 
Si  es  que  andar  pueden  vestídas. 
¿Qué  son  aquestos? 

CABELLO. 

Zapatos 
Al  uso,  con  que  remudes. 

TABACO. 

Pensé  que  eran  atahudes, 
Según  son  grandes.  ¡  Qué  cfaalos 
Que  están!  ¡abo! 

CABELLO. 

Son  alcahneles 
Que  encubren  bellaquerías. 

TABACO. 

¡Jesús I 

CABELLO. 

¿Pues  no  lo  sabias? 

TABACO. 

No.  ¿Qué  encubren? 

CABELLO. 

LosjoaBe» 

TABACO. 

Testo  ¿qué  es? 

CABELLO. 

Pnñosyi 

TABACO. 

Cuello  y  puños  hay  en  mL 
¿No  son  puños  eatMt 
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'  esto  DO  es  coello,  Cabellof 


TABACO. 

Daldos  á  los  dimafiof , 
le  no  los  lié  menester. 

CABILLO. 

:ost6aibraiiie  á  trser 
1  el  cuello  y  eo  los  pu&os, 
deUos  toman  el  nombre. 

TABACO. 

'  estas  con  tantas  aimgast 


» lechagnillas. 

TABACO. 

¿Lecbagasf 
irin  ensalada  k  m  hombre. 
Én,  qoe  acá  me  Testiré. 
lüo  eo  ferias  me  desmajo, 
hie  todo  esto  trae  na  lacayo! 
leras  mil  veces  1 


¿Deqné 
t  noUgoas ,  mentecato? 

TABACO. 

e  ver  todo  este  aparejo» 

de  (roe  puede  ber  consejo 

I  puebro  en  este  zapato. 

ias  que  me  ban  de  dar  matraca? 

fo  es  mejor  andar  desnudo » 

ae  no  calzarse  un  menudo, 

OQ  tanta  panza  de  vaca  ?       iVaiue.) 

ESCENA  inL 

m  ALFONSO,  dé  camino:  DON  NU- 
KO,  RAHIRO,  de  galán;  SANCHA, 

CBIADOS. 

D(Kf  ÑUÑO. 

D  enano ,  señor ,  llevo 
I  Re^  Diño,  con  que  tenga 
isatiempo  y  se  entretenga, 
ia  pequeño ,  que  me  atrevo 
decir  que  con  tener 
elote  años,  no  os  llegará 
larodüla;yae8U 
Ds  leguas  de  aqni,  y  con  ser 
ID  pequeño  como  cuento, 
D  la  proporción  y  el  talle. 
I  tan  galán ,  que  envidlalle 
icden ,  señor,  mas  de  dentó, 
>rqQe  no  ezoede  en  cabeza, 
I  brazos ,  manos  ni  pies ; 
Mo  un  brinco  de  oro  es 
B  el  cuerpo  y  gentileza, 
tyó  en  el  camino  malo , 
gustaré  que  se  cure 
lalfdoQde  se  asegure 
I  «alud  y  su  regalo , 
>r(roe  se  que  na  de  gustar 
BCbo  el  Rey  del,  os  prometo; 
le  es  muy  agudo  y  discreto. 

DON  ALPOBSO. 

Nlenodeis  dejar, 
»  Ñuño ;  que  aunque  me  parto 
tasütla,  en  casa  queda 
^te  que  cuidar  del  pueda : 
KMéntese  en  mi  cuarto, 
non  tmño. 
i^iyo,  señor,  voy  por  él; 
le  eo  Homblanco  y  su  quietad 
esto  cobrará  salud. 

non  ALTORSO. 

pil  tendrim  cargo  del. 

{yateD0ñKullú.) 


ámiGüBIiO  VARGAS. 


DON  ALFONSO,  RAMIRO,  SANCHA, 

CBIADOS. 

saucha.  (Ap,) 
Pues  mi  Ramiro  se  va. 
Aunque  dice  ba  de  volver. 
Aqueste  enano  ba  de  ser 
OcasíOD,  si  en  casa  está. 
De  algún  amoroso  enredo. 

DONALPOMSO. 

Luego  quiero  que  te  partas, 
Ramiro,  ooo  estas  cartas 
ASantaren. 

SABCHA.  (Ap.) 

Muerta  quedo. 

DOlC  ALFONSO. 

Di  al  bfante  cómo  estoy 
De  camino,  y  que  á  Tomar 
Pienso  mañana  llegar. 

BAumo.  (Ap.) 
¡Cielos!  ¿que  á  la  corte  voy? 
Ea ,  deseo  arroaante , 
Seguid  vuestra  mclinacion, 

Y  pues  tenéis  ocasión . 
Llegad  v  bablad  al  lofante. 
No  piséis  los  montes  mas , 
Ni  vistáis  sayal  grosero ; 
Ya  parezco  caballero ; 
Vileu  es  volver  atrás. 

El  Infante  es  noble  y  Tranco ; 
Seguiréle  si  quisiere ; 

Y  aunque  no  quiera,  no  espere 
Volver  á  verme  en  Momblanoo. 

SAKCHA. 

Después  acá  que  vestido 
Estáis  de  Corpus,  ¿no  bablais? 

RAMIRO. 

Ea,  Sancba,  ¿qué  me  mandáis 
Que  os  traiga  de  allá? 

SANCHA. 

El  sentido 

Y  el  alma  que  en  un  abismo 
De  pesares  acomodo , 

Y  si  queréis  traello  todo. 
Traeos,  Ramiro,  á  vos  mismo 

DON  ALFONSO. 

Ea ,  Sancba ,  adiós,  adiós  : 
No  lloréis. 

SANCHA. 

¿No  be  de  llorar, 
Yiéndte .  señor,  apartar, 

Y  penUéndds  á  los  dos 
En  un  punto? 

noN  ALFonso. 
No  hayáis  miedo 
Que  Ramiro  tarde  mucbo. 

SANCHA.  (4p.) 
¡Con  qué  de  sospechas  lucbol 
¡  Con  qué  de  pesares  quedo! 

RAMIRO. 

¿No  me  abrazáis? 

SANCHA. 

j  Que  sea  tanta 
MI  desdicha  !^¡0n  quien  los  ojos 

{Ap.  á Ramiro.) 
Os  sacara ! 

RAMmo. 
¿Por  qué  enojos? 

SANCHA. 

Porque  no  viesen  la  InCuita. 


Con  su  nombre  me  molestas. 
ESCENA  CL 

TARACO,  veitído  de  rUa,  meHde  ei 
UHú  eaixa  todo  el  cuerpo;  CABELLO. 
-—  Dichos. 

TABACO. 

No  sé 
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BAmo. 
¿Qué  es  eso,  loco? 

TABACO. 

Llevar 
Dos  mil  lacayos  á  cuestas. 
Vamos;  que  no  ba  sido  poco 
El  acercarme  á  poner 
Tanto  andnjo.  ¿Qué  hay  que  hacer  ? 
¿No  picamos? 

BON  ALFONSO. 

¿Estás  loco? 

TABACO. 

Si  rae  has  puesto  en  esu  Jaula, 
Claro  está  que  loco  estoy : 
Vén ,  que  tu  Gandalln  soy, 

Y  tú  mi  Amaüis  de  Caula. 
La  mitad  desle  vestido 
Puedes  (lar  á  olro ;  que  yO, 
Suficientemente  vo 

En  una  calza  embutido. 
Este  laberinto  chato 
Será  bien  que  á  otro  le  des,    ' 
Porque  á  mi  para  ambos  pies 
Me  basta  aqueste  zapato. 

DON  ALFONSO. 

Vestllde  allá. 

TABACO. 

¡Las  quimeras 
Que  hay  en  este  encantamento  I 

CABELLO. 

Vamos. 

TABACO. 

Parezco  jumento , 
Pues  Heve  las  aguaderas. 

DON  ALFONSO. 

Ea,  adiós. 

RAMIRO. 

Adiós,  mi  bien. 

DON  ALFONSO.     . 

No  lloréis  mas. 

SANCHA. 

Es  en  Tsno. 

BONAirORSO. 

Vamos. 

SANCHA.  (Ap.) 

¿Has  si  aqueste  enano 
Me  llevase  á  SanUren  ?  (^ottf  r) 

SalM  «a  el  palacio  da  Saatorta 
ESCENA  X. 

DON  DIONIS. 

guien  hereda  el  valor  y  la  prudencia^ 
on  la  nobleza  y  sangre  lusitana , 
Del  griego  ilustre  en  fama  y  experiencia. 
Tan  celebrado  por  su  edad  anciana ,; 
No  se  deje  Tencer  de  la  inocencia 
De  un  niño  rey,  ñor  la  pasión  tirana 
De  quien  pretende  gobernar  su  EsUdo, 
Que  DO  poede  del  Rey  ser  gobemafldL 

ESCENA  XL 

DON  DUARTE.-.DON  D10NÍ&    : 

.  DON  DUABTB.  {Ap.) 

El  que  tuviere  discreción ,  nobleza , 
valor  y  aliento  en  su  invencible  pecho. 
No  se  deje  rendir  de  una  flaqueza , 
Amque  piadosa ,  sin  ningún  provecha 
Pide  el  gobierno  heroica  Tortaleza , 

Y  dice  la  ezperfenda,  que  se  ha  hecho 
De  lastimosos  daños ,  que  proceden 
De  que  tan  niños  príncipes  hereden. 

ESCENA  XII. 

DON  E6AS.  —  DON  DÜARTB,  DON 
DIONIS. 

DON  SGAS.  {Ap,) 

Quien  de  razón  ni  deexperfenelalÉygli 
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No  hiciere  estima  ó  pierde  la  memoria, 

Y  destos  reinos  ei  goliieruo  enc^irga 
A  on  tíemo  uióo,  eclipsará  sa  gloria. 
Si  es  la  corona  tan  pesada  carga, 

8ae  al  fin  la  llama  fa  romana  historia 
n  muro  en  la  cabeza,  no  está  el  mnro 
En  la  de  un  niño  rey  ürmey  seguro. 

DON  010.MS. 

Don  Egas... 

DOHEGAS. 

Don  Dionis... 
DON  Dioms. 

Pues,  Don  Dnarie, 
¿Qué  forzosa  ocasión  os  trae  confusa? 

DON  DOAHTE. 

No  quisiera  ser  voto  ó  tener  parte 
En  quien  á  un  niño  la  corona  puso. 
Llama  Platón,  como  prudente,  al  arte 
De  gobernar  por  experiencia  y  uso , 
Ei  artí»  de  las  artes,  y  no  puede 
Ser  un  niño  tan  docto  que  la  herede. 

DO?C  DIONIS. 

Esa  misma  razón  me  trae  suspenso , 
Si  me  vine  enfadado  de  la  sala. 
Pues  tan  pequeño  principe,  no  piens^ 
Que  á  la  grandeza  deste  remo  iguala; 

Y  por  enigma  del  cuidado  inmenso 
Del  gobierno  real  pjnta  y  señala 

El  gnégo  un  instrumento  no  templado; 
Que  es  mas  difitit  gobernar  su  Estadp. 

DO^  ?CAS. 

El  infante  Don  Pedro,  del  fey  muerto 
Hermano  vaféroso,  aunque  segupdo, 
Tiene  este  rí?ino,  confiado  y  cierto 
Que  puede  }  sabe  gobernar  el  mundo. 
Llegue  esta  nave  á  tan  segoro  puerto-. 
Pues  en  el  goMb' deste  ipar  profundo 
La  dejó  nuevuW  rey ;  qué  ño  es  mi  voto 
Que  sea  un  uiñD  su  real  piloto. 

DON  DIONlS. 

Creyóse  que  encías  eortes  que  se  han 
Viniese  á  eHaa  el  señor  Iní!uite  [hechoL 
A  tomar  la  cocona  con  el  pecho, 

Sue  se  la  ofrece  reino  semejante; 
as  él  fundado  ea  natoral  derecho 
De  tierno  amor  y  de  piedad  cpnstante, 
üuiere  que  herede  Don  Alfonso  el  qdfo- 

Y  no  pueda  salir  del  laberinto.       [to, 
El  reino  junto  en  votos  dividido 
Salió ,  V  dejó  la  causa  sig  sentencia » 
Por  si  fuese  el  Infante  persuadido 
Con  razones  qu^  enseqa  |a  experiencia. 

DON  EGAS. 

Al  cielo  santo  1^  suplico  y  pido 
Abra  los  ojos  de  su  real  prudencia 
Al  infante  Don  Pedro ,  qú0  reciba 
El  noble  reino,  y  largor  apQ;s  \]^;^ 

EBCaBNA  XaOfi 

ACUflA.-D0NU10NIS,  DCmBUARTE. 

DON  EGAS,  ^ 

ACU5ÍA. 

Caballeeot  ilostres  y.  leales 
Del  reino  mas  iluslxe « leal  y  santo 
Que  mira  con  sus  9ÍIPSI  immrfAlM 
Ll  sol  hermoso  ^^e  os,  enyiqia  tfin^ 
Parece,  si  no  mi|entei}i^ las  se^a^, 

Sue  con  recelo,  cop  temor  y'e^anto 
s  retiráis,  cuapdo  el  señor  ln|uQ^ 
Muestra  la  fe  de  su  valor  con^ptew 
El  reino  le  olrecistes  ¿  su  AltQi^» ' 
Como  tio  del  principe  hece(||9i;o. 
Temiendo  de  su  edad  que  su  cabeza 
No  puede  soat^ni^t^inDro  entero ; 
Mas  el  Infante,  cuva  real  nobleza 
Le  muestra  descendiente  verdadero 
De  sui  heroicos  padréi,  no  permite 
Que  al  legitimo  dueño  se  le  quite. 
X  JO  qjoe  d^  lo&nte  valf^rosp       ^ 


Antiguo  yaolile  cootciflEO  he  sido. 
Estoy  de  su  constancia  mas  glorioso , 
Que  si  hubiera  en  ei  África  JUbdS&  ; 
Y  ansi  os  vengo  á  pedir,  reino  famoso, 

gue  estune^  ju  valor,  y  sea  servido 
1  niño  Rey,  ep  cuya  tierw  WMO 
Le  pongáis  /é^  reino  lusitano. 

»OaM0NIB. 

Pues  ¿cuánu^reinosen  la  «dad  pasada, 
Por  ser  dedeos  reyes gobernaoos  '^ 
Con  ajena  prudencia  y  corU  espada . 
Perdieron  oon  los  re^  los  estadotf 
Tenemos  to^  al  Aliica  akerada , 
Los  furiosos  alárabes ,  cansados 
De  nuestras  pobles  armas,  deseosos 
De,  hallando  e^  ocasión,  salir  furiosos. 

ESCENA  xnr. 

DON  PEDRO.  —  DON  DIONIS,  DON 
DUARTE,  DON  EGAS,  ACüSa. 

DON  PKDKO. 

Pues,  Don  Duarte,Don  Dlom's,DonEgas. 

DON  DUARTE. 

¡  Oh  poderoso  Rey ! 

DON  PEDRO. 

Humilde  luíante ; 
Que  no  rendido  de  ambiciones  ciegas. 
Estimo  en  mas  renombre  semejante. 

DON  DIONIS. 

Si  con  los  ojos  de  prudencia  llegas 
A  mirar,  gran  señor,  cuin  importante 
Es  tu  graudeza  v  tu  real  persona, 
Recibe  deste  reino  la  corona. 
No  serás  el  primero  infante,  henpano 
Del  muerto  re^,  que  su  corona  herede, 
Cuando  no  deja  \*alerosa  mano 
En  quien  el  reino  con  firmeza  quede. 

DON  DUARTE. 

Legitimo  heredero,  y  no  tirano , 
Es  el  hermano,  y  preferir  se  m?^ 
Por  su  edad  v  prudencia  al  14)0  sanado. 
Cuando  le  faltan  para  el  q^suiQ  3ia4o. 

DON  DIONIS. 

Salimos  de  la  sala  mal  contentos 
De  tu  resolución,  aunque  piadosa, 
Dañosa  al  reino  y  cuerdos  sentimlenlos 
De  la  mas  parte,  ilustre  y  generosa. 

^  DON  EGAS. 

Favorece,  señor,  nuestros  intentos; 
Niño  es  el  Rey,  la  pérdida  forzosa : 
Y  si  ha  de  perder  reino ,  fiíma  y  vida , 
Renuncie  en  tí  la  gloría  merecida. 

DON  PEDRO. 

¿Porqué  os  parece,  nobles  caballeros, 
Que  es  justo  darme  la  real  corona  7 

DON  DIONIS. 

Porque  entre  dos  iguales  herederos. 
Se  prefiere  el  valor  de  la  p^csoqa. 
Tu  espada ,  gran  Señor ,  cuyos  aceros 
El  Amfa  eu  sus  márgenes  pregona , 
Tugobierpo,  tu  industria,  tu  prodenoia» 
Se  esmaltan  con  tus  capas  y  presencia. 

DON  PEDRO. 

¿  No  rendís  á  mí  ai^nerdo  vuestro  gusto? 

D09  »u>^«. 
Felicisimo  Príncipe,  én  tu  mano 
Se  rinde  Portng^al  y  el  reino  justo.. 
Siempre  leal  á  ta  datkuto  hermano. 

DON  DOARTS. 

El  sacro  Impei^o  del  rcmiano  Augusto, 
Con  mas  lealud  que  al  César  soberano 
Se  quisiera  rendir  á  tal^plapú», 
pues  nacen  d^lJaa  esp^an^  tanu^. 

DON  PEDRO. 

Yo  subo  pues  á  la  invencible  sflla 
En  el  real  tablado, pi«v«Bf do* 


[Viva  el  Rey  mi  señor,  á  quien  Khiii. 
BltrooorealáMvilorraMlido!  |li 


Tu  mudanza ,  sefiw,  me  maraiah. 
¡Lealud  mudable,  por  implo  oKilol 
Mas  siempre,  por  ramar, oícea karejei 
Que  hande  rQiq|i|eml|^p|^A9i«Mrj^ 

EL  REY,  CAiALUios  PcanamB.- 
DON  PEDRO,  ÜON  DIONIS.  DOl 
DUARTS ,  DOV  SG  A8 ,  ACOfii 
DON  PEDRO.  (BeroiUkt.) 
Sobrino  amado  ^  imagen  de  inoeeodi, 
Segundo  Abel  •  t  con  mayor  venton, 
Rendldo,^umil<le  á  vuestra  realpioo- 
La  mano  os  pido  de  traidoo  segan.[(ii« 
Tuvieron  en  nü  pecho  cenpeleDcii 
La  honra  y  el  amor,  que  alan  oraon, 
Como  Ie.|iieitMn  Dios,  venoeréeuodcs 

?ue  le  conozcan  podáraso  ea  todo, 
vosotros,  leales  caballeros, 
Si  en  prudeooia ,  pfedad  y  valor  no 
Fundáis  vuestoJl  eilperapiat  k»  f» 
Seréis  en  imitar  ^ú  santo  brío,     [rn 
Dad,  como  si^mpr^»  ipdiciolvenbtti» 
Del  generoso  pecho  en  quien  confio, 
Que  persuadidos  que  os  imporUUUfi. 
AdprefS  vuestro  Rey  piadoso  j  saota 
Que  yo ,  como  prudente ,  como  liqo 

Y  como  vj^jeroso  y  vuestro  amigo, 
Os  doy  agora  t^n  leal  consejo, 

Y  yo  el  primero  le  recibo  y  ágo. 
Seguidme  todps;  mmi  mi  sombra  osdr- 
Subid  al  trono  de  nn  Rey  coomigo;  [>: 

8ne  eq  ir  primero  imHo  ai  defiok, 
ue  el  msiypr  eq  I9  eds^d  suele  ir<M«>^ 
{Suena  música,  y  sube  don  Peárti 

beior  la  mano  ai  Reg.) 
Dadme ,  Señor ,  como  mi  rej  la  mam; 
Dadme ,  mi  bien ,  como  sobrioo  mió, 
Los  amorosos  brazos ,  pues  los  pao. 

RET, 

Por  haber  sido  tai^  piadoso  tio, 
Levante  vuestra  i^lteza  e(  sobtraao 
Rostro ,  en  cuvo  wor  tanto  cosfto, 

Y  déme  ¿  mi  hcencia  <iiie  ea  deod» 
Descubra  qv^  í^  estioM^  y  refereDÓi. 

DONEGM^ 

¡Rarocjenplodefe! 

DORlMIARfB. 

¡Dirínope^ 
De  portugnesl  qoe  eqpma  eo  mas  so  6- 

8ue  hacer  dndosp  su  real  derecho  [ai, 
n  este  reino  (me  le  estima  y  ana. 

DON  DIONIS, 

Veníale  al  Infi^ue  muy  estieclio.  ^ 
Aunque  es  grande,  este  r^  (pekb' 
La pretenslói^  del  África,  y  <lesea 
Que  toda  aquella  s^  cof^ofi^t^ 

Y  ansi ,  como  amrafíecido , 
No  digo  mas  que  no  puedo,, 

Y  de  vuestra  Alteza  quedo 
A  los  (hvores  rendido. 

DON  PBDRQ. 

Vuestra  Mi^estad,  señor. 
Aunque  se  muestra  obligado. 
Me  mande ,  que  me  ha  quedado 
Muy  grande  resto  de  amor  i 
Porque  én  mi  pecho  lea] 
Mucha  afición  se  atesora. 
Pues  lo  que  be  dado  hasta  apft 
Es  una  corta  señal, 
Esonapm^lMk^oiins 
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(o  dueleo  prettíHa^limas. 

Quiero,  Señp/r,  qii^  ipireis 
^te  remo  y  mi  persona  , , 
^omo  vuestro;  esta^cóf büa , 
nfante ,  f  os  la  ténéb. 
'  ansi  será  jiBtá  ley 
fue  08  obligaréis  de  {yé^sente 
i  sacarme  od rsy  intideúte, 
a  que  me  sacastesrey. 
si  ocio jiaeeis. anal V 
ifanle,  po^réi Quejarme ; 
fae  hacerme  r^.po  es  boararme, 
'  hacerme  rey  justo » si. 
DON  PEoio. 
labia  vuestra  Haiiestad 
>e  nio(|<^f  ciufi  me  parece 
|aQ  como  eo  ser  hombre  t  crece 
41  la  gra< ' 
Hce  (|ue  ( 
r  estimo  I 
r  bedesj 
foR  baya 

9  reíDoq 
iecibaeo 
y>rque  so 

*or  graud  ido. 

HET. 

10  digáis  mas ;  que  no  es  justo 
tildar  de  vuestra  verdad. 

TODOS  IfOS  CABALLEROS 

Vira  vuestra  Majestad 

jSí  próspera  edad  de  Augusto! 

HBT. 

^Tais ,  vasallos  leales , 

A  edad  de  Néstor  y  Anqufses. 

DOR  DIURTK. 

tinevo  sucesor  de  Ulíses, 
)aiiie  tos  mauos  reales. 

ftST. 

^erad;  que  me  convieoe 
>aiir  al  recebimienlo 
)e  mi  prima ,  poruue  siento 
)ae  la  hermosa  luiaota  viene. 

EStíÉÑA  "i^ 
>Of)A  FELIPA,  DOSA  IMES.— ttt(CHOS. 
Ei  Rey  y  el  Infante  ée  bajan  del  trono,) 

DOXÁ  FCI^IPA. 

fande  vuestra  Majestad.*.. 

asT. 
io  puedo  mandar^  señora; 
^e  eo  vuestros  ojos  a(^ora 
^ierdo  yo  la  libertad. 

DoAa  FELIPA.' 

}ae  me  mandé  dáf  shs  manos 
^  suplico. 

REt. 

Ta  soy  rey , 
r  noserijttitaley 
lacer  mis  intentos  vifios. 
^  manoime  habéis  de  dae  >  - 
}oe  06  la  besé :  «¿ta^n  4le  ser; 
)ue  yo  por  poderlo  hacer » 
Tengo  por  gusto  el  reinar. 

DOA  DIOKlS. 

>e  amor  y  de  cértUlá. 
>a  hidicios  su  Mistad. 

D^  DÚABTI. 

U  amor,  e¿  tiieroa,edac|i( 
>in  sentir  se  fohbá^  .C|ña. 

DOlíÁ  FEUP^. 

ío  me  encargo ,  mi  señor , 
>e  entretener ,  como  es  justo » 
uon  re^uos  vuestro  gusto. 


AVERIGÜELO  VARGAS. 

«>...  .,.  iWx. 

Y  con  favores  mi  amor. 

Y  con  esa  confianza  .. 
Que  el  a)ap  i^gpr^  ^lesea , 
Quiero  salir,  que  me  vea 
El  reino. 

ACOJlA. 

¡  Extraña  n^udanza! 
I  Que  en  un  niño  pueda  hac/er 
El  ser  re^  tan  grande  estima 
De  si  mismo! 

..     «ET.   . 

Infanta,  prima,     . 
Adiós ,  y  volvedme  á  ver. 

DOEI  PEDRO. 

No  acompaño ,  gran  Señor, 
Vuestra  persona,  aunque  es  tanta 
Ai  obligación;  que  la  infanta 
Queda  sola,  . .       .     i     i 

( Vame  el  Hey ,  Don  Duarle\  pon  Égoi, 
Acuña  y  los  demás  caballeros.) 

Don  DlONIS.  (^.) 

jAy  dulce  amor  1 
Pero  el  Infante  se  queda  : 
No  puedo  hablar  á  mi  bien. 
Noche  venturosa,  vén 
Mas  apriesa,  porque  pueda. 

ESCENA  XVIl 

RAMIRO ,  TABACO.— DOÑA  FEÍ^IPA» 
DOÑA  INÉS,  DON  PEDRO,  DON 
DIONIS. 
RAMIRO.  (A  SU  criado  al  saUr,) 

La  ocasión  misma  me  ayuda , 

Pues  llego,  y  al  mismo  mstante 

Encuentro  al  señor  Infante. 

TABACO. 

Dichoso  has  de  ser  sin  duda. 

RAMIRO. 

Mande  darme  vuestra  Alteza 

Sus  manos.  {Dale  un  pliego.) 

DON  PEDRO. 

Seáis  bien  venido , 
Ramhx). 

TABACO.  (.4/7.) 

¿Ya  es  conocido? 
¡Gran  memoria! 

RAMIRO.  (Ap.) 

\  Gran  belleza  1 
Do5íA  FELIPA.  (.4p.  con  SU  domo.) 
i  Ay  amiga !  ¿no  es  aquel 
El  aldeano? 

D05ÍA  12«ES. 

Señora, 
El  es. 

D05ÍA  FEUPA. 

ConocUe  agora. 
(.4p.  Como  siempre  pienso  en  él.) 
TARACO.  {Hablando  aparte  con  $u  mm.) 
Seftor. 
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GaUa. 

TABACO. 

No  podré, 
SI  no  me  enseña  y  me  avisa , 
Si  me  viene  alguna  prisa 
Por  donde  me  proveré;, 
Que  no  me  be  visto  jamas. 
Señor ,  con  tanta  a¿\jeta , 
Y  esta  ventana  inquieta 
Fuese  mejor  por  detrás. 

DON  PEDRO. 

Ramiro,  mucho  debéis 
Al  Prf or ,  porque  os  envía 
A  la  corte  :  yo  querría 
Que  su  esperanza  aumentéis. 

DOiÍA  FELIPA.  (Ap,) 

¿A  la  corle?  ¡  Oh  venturosa 


Yo ,  que  en  la  corte  y  palacio 
Puedo  querelle  despacio  f 
Mas  ¡  no  me  falta  otra  cosa 
Que  rendir  mi  (>ensamiento 
A  quien  ayer  fué  un  villano ! 
Pero  no  es  en  nuestra  mano 
Este  primer  movimiento. 

RAMIRO. 

El  servir  &  vuestra  Alteza 
Tendré  yo  por  gloria  mia. 

DON  PEDRO. 

Que  shrvais  al  Rey  querría. 

DON  DlONIS. 

¿  Qué  no  entendida  grandeza 
Es  esta  ?  Escudero  amigo , 
¿  Quién  es  este  caliallero? 

TABACO. 

Yo  fíii  labrador  primero , 
Y  aqueste  andaba  cenmiso 
Pero  d  Prior  le  ha  enviaao. 


Desta  novedad  me  admiro. 
¿Cómo  se  Uamafu 

M 

Y( 
Y 
Y 

Si 
D 
O 


Y  vos ,  Infanta  y  Señora , 
Dadme  los  pies. 

DON  DIONIS.  (Ap.) 
¿Cómo  es  esto? 
i  Ya  se  conocen  tan  presto! 

DOÑA  FEUPA. 

Alzaos. 

RAMIRO. 

El  alma  os  adora. 

TABACO. 

Su  infantería  ¿no  alvierte 
Que  soy  el  que  estaba  allá  ? 
Mas  no  me  conocerá , 
Estofado  de/ita  suerte. 
Pero  dígame,  Señor, 

{Asiendo  de  Ja  ropiüa  al  infante,) 
Estas  (que  no  son  distintas 
Traerías  cercadas  de  datas) 
Que  me  dan  mucho  temor, 

Y  siento  que  ni  aun  dormúr 
Han  de  d^arme. 

DOÜAINBS. 

¡AhviUano! 

DON  PEDRO. 

Entrad ,  besaréis  la  mano 
Al  Rey. 

RAHRO. 

Comienzo  á  servir. 

DOÍifA  FEUPA.  (Ap.) 

Yo  4  amar. 

DON  DIOIUS.  (Ap.) 
Yo  á  dudar. 

DON  PEDRO. 

Yo  i  ver 
Su  valor. 

RAHiao.  (Ap.) 
Yo  su  hermosura. 

TABACO. 

Sáquenme  desta  apretura : 
Que  me  quiero  proveer. 
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ACTO  SEGUNDO. 

BflCElfA  PRIAIERA. 

DON  DIONIS ,  DON  DUARTE. 

DON  BOARTB. 

Don  Dionis ,  parece  saefio. 

DON  Dioras. 
iQaién ,  Don  Duarte ,  creyera 
Que  tal  privanza  Uiviem, 
De  un  principio  tan  pequefito » 
Un  hombre  venido  ayer, 
No  sé  de  dónde  •  sin  prenda 
De  valor,  lama  o  hacienda  9 
Pues  aun  de  auien  le  dio  el  ser 
Está  la  corte  ignorante  f . 

IKMMUMm. 

Sola  una  cosa  en  fiíTor 
De  que  es  hombre  de  Talor 
Le  abona. 

noNMomi. 
¿Yes? 

mM  DOilTI. 

Queellnfiuito 
Le  apoye  :  dará  señal 
Que  es  noble ,  pues  él  le  ampara ; 

Ene  el  infante  no  agraflara 
a  sangre  de  Portí^ , 
De  quien  es  tan  bonradoTt 
Dando  alas  á  mi  forastero  • 
Si  no  íuera  caballero. 

noRnioms. 
Algún  oculto  valor 
Encierra,  que  por  agora 
Debe  de  Importar  cdlalle. 

non  DOAETI. 

El  merece  por  el  talle 
Con  que  la  corte  enamora  9 
Por  el  noble  proceder 
Que  con  loa  títulos  tiene, 
Por  la  humildad  con  quo  vieDe 
A  damos  ¿  conocer 
Cuan  ajeno  de  ambición 
Al  Rey  y  al  Infante  obliga 
A  que  en  su  aumento  prosiga  9 

Y  por  la  conyersacion 
Apacible  con  que  alcanza 
Renombre  su  juventod , 
Que  envidiemos  su  virtud , 

Y  alal>emoa  so  privansa. 
Mas  ¿sabéis  lo  que  concluyo 
Del  amor  con  que  el  seftor 
Infante  le  hace  favor? 

Que  debe  ser  bQo  suyo. 
DON  nioms. 
{Pluguiera  á  Dios !  Sosegara 
Mi  amoroso  firenesf , 
SI  eso,  amigo,  ftiera  ansí ; 
Porque  la  sospecha  avara 
Que  tengo  de  que  la  lolhnta 
Le  quiere  bien,  es  ya  tal, 
Que  temo  querelle  mal. 

DON  DUAaTB. 

¿Celos  tenéis  ? 

non  nio30s. 
¿Qué  06  espanta, 
Si  cuando  solos  se  ven, 
Por  lu  lenguas  de  los  ojos , 
A  cosu  de  mis  enojos. 
Dicen  que  se  quieren  bien? 
Per  Dios,  que  me  pesaría 
De  que  fuésemos  los  dos 
Enemigos ;  y  por  Dios , 
Que  si  la  loca  porfia 
Crece,  siendo  su  interés 
En  mi  daik> ,  que  sospecho 
Que  le  ha  de  hacer  mal  provecho» 


DON  DUAaTB. 

Yo  be  de  averiguar  quién  es 
DoD  Ramiro. 

DONDioma. 

¿Dequémodot 

DON  MJABTB. 

Su  criado  sale  al  paso, 
Que  es  hombre  de  poco  naOf 

Y  presto  lo  diri  todo : 
Propiedad  de  un  isnorante , 
Combatido  de  malicias. 

DON  Dioms. 
Pedidme  el  alma  en  an)ricias. 
Si  es  padre  suyo  el  Infante. 

ESCBÜ  A  n. 

TABACO.-DON  DiONIS,  DON  DÜAR- 
TB. 
TABACO.  {Sin  veráloi  eabaUerot,) 
Después  acá  que  enredado 
En  aqueste  eAJugador , 
Voy.  sin  ser  predicador. 
De  dos  palpitos  cargado , 
Es  tanta  la  presunción 
Que  destas  quimeras  saco , 
Que  no  he  de  ser  mas  Tabaco , 
O  le  he  de  echar  el  tacón 
De  im  Don ;  que  no  es  mal  ensayo 
Que  Don  Tabaco  me  nombren , 
Aunque  los  dones  se  asombren 
De  haber  hecho  un  don  lacayo. 
Mas  tantos  los  dones  son , 
Que  aun  fas  campanas  los  dan , 
Pues  si  Ufie  el  sacristán. 
Pronuncia  dan ,  dan^  don,  don, 

Y  si  dan  don ,  desde  hov  quiero 
Un  don,  aunque  sea  traDigo ; 
Que  un  don  diado  de  un  badsjo, 
Sien  está  en  m  miradero. 

DON  DOAin. 

Hola :  ¿oisf 

TABACO. 

¿Quién  es  hi  da? 
Hablad  como  habéis  de  hablar; 
Que  aunque  la  corte  sea  mar , 
No  tengo  yo  de  ser  ola. 
Don  Tabaco  es  mi  apellido, 
Porque  en  estas  ocasiones , 
La  poesía  y  los  dones 
A  tanta  iM^ja  han  venido. 
Que  hay  ya  dones  al  soslayo « 

Y  de  agujas  y  banquetas 
Levanta  Apolo  poetas. 
Como  dones  de  un  lacayo. 

Y  en  mi  no  es  d  don  postilo ; 
Que  im  Don  Tabaco  es  de  honrar, 
Por  ser  su  antiguo  solar 
Narices  con  romadizo. 

DON  DIONIS. 

Humor  tenéis. 

TABACO. 

Ya  lo  veis: 
Soy  hombre  de  humos  y  humor. 

DON  DOARR. 

Escudiad.  Vuestro  sefior 
¿  De  dónde  es,  si  lo  sabéis? 

TABACO. 

Su  nombre  se  soleniza. 

DON  DIONIS. 

¿Es  caballero? 

TABACO. 

Eso  infiero. 
Pues  de  puro  caballero , 
Nadó  en  la  caballeriza. 

DON  DOABTK. 

Dejad  burlas  tan  pesadas. 

TABACO. 

En  su  sangre  hay  encomiendas. 


¿Y  es  bonlve  de  prendas? 

TABAfiO. 

Algunas  tiene  empefiadss. 
DON  wm. 
Prendas  de  ndbleza  Ibmo. 

TABACO. 

No  lo  entendí,  perdonad. 

DON  DIOMS. 

¿Es  hombre  de  calidad? 


iM4 


Si ,  es  muy  cálido  mi  ano; 
Que  ansi  lo  d^o  on  dotor. 

DOHDOAaTS. 

O  vos  sois  un  gran  bellaco, 
O  un  gran  tonto. 

TABACO. 

Soy  Tabaco, 
Que  es  uno  y  otro,  sefior. 


^4 


El  Rey  sale. 

DOW  DOABR. 

Extraordinario 
Favor  hace  á  Don  Ramiro. 
Siempre  á  su  lado  le  miro, 
Hale  hecho  su  secretario, 
Y  dándole  petidones 
Viene. 


Su  presencia  es  ul, 
Que  muestra  ser  príndpaL 

DOH  DOABn. 

De  sus  nobles  ioteodones 
Se  cdige  la  nobleza 
Con  que  al  délo  se  levanu; 
Mas  como  no  ame  á  k  biftnU, 
Sea  quien  Ibero. 

EgCElf  A  UL 

EL  REY,  recibiendo  petkitMk 
RAMIRO ;  DOSa  FELIPA,  D05  K 
DRO,  ACOHPAftAnicNTo.— DOH  DIO- 
NIS, DON  DUARTE. 


Vuestra  Állm 
De  modo  me  fiívoreoe , 
Que  de  mi  mismo  me  admiro 
Envidioso. 

BBT. 

Don  Ramiro, 
Honrar  á  quien  lo  merece 
Es  obligadon  de  un  rey. 
Que  á  los  pechos  dd  coos^ 
De  un  infante  sabio  y  vi^, 
Sn  valor  tiene  por  ley. 
Alcdde  de  Santaren 
Sois. 


Tte  pies  quiero  besar 

BST. 

Blasón  de  un  rey  es  el  dar; 
Pero  mu  lo  es  el  dar  bien. 

BOM  FEDBO. 

Los  pies  beso  á  vuestra  Altea 
Por  la  merced  que  Ramiro 


En  él  y  eo  ves  miro 
Todo  d  valor  y  nobleza. 
¿Haymaspeudones? 

BAHIBO. 

EsU 
En  que  d  conde  Don  Dionis 
Os  suplica  que  de  A%is, 
Pues  su  leaiud  manifiesta 
Sus  méritos,  la  eneomieoda 
Le  deis  mayor,  que  está  vacfc 
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DON  miABTB. 

Hablando  abarte  C9n  DauDknU.) 
108  habla. 

DOlf  DIOIVIS. 

A  plaza  saca 
Talor,  aunque  pretenda 
cubrirte. 

*  IlíT. 

iQuéTaldrá 
I  encomieooa  mayor  t 

« '  DON  PEDRO. 

X  mil  ducados ,  señor, 
renta. 

MCT. 

Bien  se  empleará, 
B  Ramiro ,  en  vuestro  pecho.- 
lelda.ydarámashíz 
trfés  pechos  tal  cruz« 
o  estaré  satisfecho, 
comendador  mayor 
llamen  desde  íniy  de  avia. 


íténdela  Don  Uonis , 
a  merece  mejor. 
laicos ,  Prtecipe  «ngtíMo, 
bagáis  á  mi  esta  merced. 

«nr. 
estra  es  la  encomienda ,  haced 
lia  lo  que  os  diere  gusto. 

RAMIRO.  {A  Don  ühnit.) 
^d  4  besarlos  pies, 
ude ,  al  Rey  nuestro  sefior , 
e  éomendador  mayor 
ha  hecho. 

DO  IV  DIORIS. 

El  ínteres 
e  dése  cargo  consigo, 
obliga  por  justa  ley 
os,  señor,, como  á  rey , 
i  TOS  como  á  fiel  amigo , 
ndós  la  fama  loores 
e  eternamente  gocéis , 
es  hoy ,  sin  ser  rey ,  hacéis 
meodadores  mayores. 

RAMIRO. 

ilgos ,  Don  Dionís,  hago , 
e  es  mas  precioso  caudal. 

»ET. 

1,  Ramiro,  en  Portugal 
estre  de  Santiago; 
e  quiero  que  el  mundo  muestre 
que  la  cruz  luce  en  tos. 

•  RAHIIO. 

pos  gran  monarca  Dios, 

es  que  me  hacéis  gran  maestre. 

RET. 

del  Infante  mi  tío 
que  nobleza  y  valor 
hacen  merecedor 
I  cargo  que  de  vos  fio. 

DON  PEDRO. 

aé  mas  valor  que  agradarte, 
insi  quien  te. sirve  vuela? 

RAMIRO. 

condado  de  Pénela 
>  al  padre  de  Don  Duarte 
vuestro;  que  está  en  el  cielo, 
K>  por  su  vida;  y  él, 
ees  el  vasallo  mas  fiel 
cuantos  celebra  el  suelo , 
e  se  le  perpel&eis 
suplica,  gran  señor. 

RET. 

vos  sois  intercesor , 

"*»ro»  ¿qué  pediréis 

e  no  alcancéis?  Dadle  parte 

Bo  al  Infante  mi  tio ; 

•  á  él  sujeto  el  ^to  mió. 


AVERIGÜELO  VARGAS. 

DOIV  PEDRO. 

Pénela  está  en  Don  Duarle-, 
Señor ,  muy  bien  empleado. 

RET. 

Désele  á  Pénela ,  pues. 

DON  DÜAITB. 

Pon  eñ  mi  boca  esos  piéf . 

REY. 

Y  gozad  vos  el  condado 
De  Olitenza  y  de  Estremói. 

DON  RAMIRO. 

Señor 

RET. 

Siempre  que  venis 

Y  para  otros  me  pedís , 
Gusto  de  daros  á  vos. 
Pedidme  pait  otros  mucho , 
Porque  muchq  á  vos  os  dé. 

RAMIRO. 

Contigo  Alejandro  filé 
Avariento* 

RET. 

Como  escucho 
Lo  que  mi  tio  os  abona , 
Honraros  ini  amor  desea. 

DON  PEDRO. 

Bien  vuestro  favor  se  emplea 

En  ilustrar  su  persona ; 

Que  es  Ramiro  principal.  (Ap,  al  Rep.) 

Y  si  tanto  amor  le  muestro , 
Es  por  ser  muy  deudo  vuestro , 
Seiior ,  y  su  sangre  real. 

D05ÍA  PEUPA.  (ApJ) 

Amor,  si  habéis  basta  aqui 
Reparado  en  calidad , 
'Teniéndés  mi  autoridfad 
A  raya  dentro  de  mi, 
Hablad ,  pues  es  vuestro  amante 
Conde  y  maestre ,  certeza 
De  su  encubierta  nobleza ; 
Que  pues  mi  «padre  el  Infante 
Le  honra  tanto,  bien  conoce 
Lo  que  su  valor  alcanza. 

RAumo.  (Ap.) 
Ennoblecedme ,  privanza , 
Subidme  mas ,  porque  goce 
Tan  noble  merechniento 
Mi  amorosa  voluntad ; 
Que  si  honras -dan  calidad, 

Y  cargos  atrevimiento; 
A  pesar  de  mi  bajeza. 
Me  dicen  mis  pretensiones 
Que  cargos  son  escalones 
Para  sumr  la  nobleza. 

DON  DIONIS.  (Ap.) 

]Ay  Infanta !  SI  mi  amor 
Tu  mayor  ftvorecido 
Me  hiciese,  pues  he  subido 
A  comendador  mayor , 
FViera  mi  dicha  adelante ; 
Mas  teme  la  pena  mia 
Que  con  esta  mayoría 
Ramiro  se  me  levante , 
Siendo  mi  desdicha  tanta. 
Que  porque  del  no  me  ofenda, 
Hizo  darme  una  encomienda , 
Para  quitarme  una  Infonta. 


IV. 

ÜN  PAJE.  —  Dichos. 
fkn.  (Al Infante.) 
Del  gran  duque  de  Viseo 
Se  acaba  agora  de  apear 
Un  paje  que  quiere  hablar 
A  vuestra  Alteza. 

DON  PEDRO. 

Deseo 
Velle :  ya  sé  á  lo  ^e  viene. 


Un  enano  ha  de  traeros, 
Señor,  para  entreteneros, 
^e  por  el  amor  que  os  tiene 
¡1  Duque,  le  hizo  venhr 
De  Castilla. 

RET. 

Debo  yo 
Mucho  al  Duque :  siempre  dio 
Muestras  de  lo  que  servhr 
Me  desea. 

EBGENA  V. 

SANCHA,  de  hombre;  CABELLO,  de 
tocayo.— -Dichos. 

CABELLO. 

(HaMando  con  Sancha  alioJhr.) 
¿.Dó  me  llevas 
Desta  suerte?  ¿Qué  marañas 
Comienzan  ya  tus  hazañas?       \ 
¿Qué  burlas  son  estas  nuevas ,     . 
Sancha  del  diablo?  \  Ante  el  Rey 
Yo ,  y  bragado  deste  modo  I 

SANCHA. 

Haz  lo  que  te  he  dicho  en  todo* 
Y  calla. 

CASBLLO. 

Yo  seré  un  buey 
Mudo ;  mas  pardiez  que  dudo 
Que  me  han  de  estirar  el  cuello. 

SANCHA. 

¿  No  me  conoces ,  C^>ello  ? 

'         CABELLO. 

Ya  te  conozco.  (Ap.  \  Que  pudo 
Persuadirme  á  aqueste  ensayo 
Sancha !  |  que  al  fin  me  embaucó ! 
¿Ella  enano ,  y  su  ayo  yo? 
¡  Miren  qué  enano  y  qué  ayo !) 
BAncBk.(Alinfánte.) 
Déme  los  pies  vuestra  Alteza. 

DON  PEDRO. 

Besad  los  del  Rey  primero. 

SANCHA. 

Ignoré ,  como  eztraijero. 
Que  estaba  aqui  la  grandeza 
Del  Rey.  Vuestra  M^jesud 
Perdone  si  entré  ignorando. 
(Dak  un  pliego.) 
Este  el  duque  Don  Femando 
Os  eñvia. 

RET. 

Levantad , 
Yleed  vos,  tio  Infante, 
Lo  que  escribe  el  de  Viseo. 

RAMIRO.  (Ap.) 
¡Cielos!  ¿Qué  es  esto  que  veo? 
¿No  tengo  á  Sancha  delante? 
Este  ¿no  es  Cabello?  El  es.— 
Cabefio. 

(Hablando  aparte  con  ¿L) 

CABELLO.  (Ap.) 
Me  conoció. 

RAMIRO. 

¿Qué  haces  aqui? 

CABELLO. 

¿Qué  sé  yo? 
Sancha  os  lo  dirá  después. 

DON  PEDRO.  (Leyendo. ) 
c  Entre  los  grandes  deseos  que  da 
•servir  á  vuestra  Majestad  tengo,  ha 
•puesto  en  ejecución  uno  tan  pequeño 
»como  ese  enano ,  que  por  ser  solo  en 
»el  cuerpo,  y  no  en  la  proporción,  le 
•hice  traer  de  Castilla  para  el  entrete- 
nimiento de  la  niñez  de  vuestra  Ma- 
>  jestad ,  á  quien  suplico  me  reconozca 
»por  uno  de  sus  mas  leales  vasallos  y 
>pafiente8,etc.  Julio  19  de  144i.^Don 
•Femando.» 
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RET. 

¿Sois  TOS  el  enano t 

SANCHA. 

Soy, 
Sefior,  aunque  en  cuerpo  enano  t 
Gigante  en  cuerpo .  pues  gano 
Ei  venirte  ¿  servir  noy. 

lUMIRO. 

(Hablando  apúrU  con  C/tbeUú.). 
i  Qué  disparates  son  estos , 
Cabello? 

CABELLO. 

lOué  me  pescudas? 
Saquete  ella  desas  dudas , 

Y  á  mi  de  aquestos  dos  cestos 

En  que  tan  bien  me  ha  envainad^ . 

RET. 

¡  Qué  buen  talle  y  buena  cara  I 

D05ÍA  FELIPA. 

Yo  por  niño  le  juzgara , 
A  no  habérosle  enviado 
Por  enano  el  de  Viseo. 

DÜlf  PEDRO. 

¿Eres  portugués? 

SANCHA. 

Nací 
En  Castilla ,  críeme  aqni, 

Y  después  por  un  deseo 
De  mi  padre ,  me  volvió 
A  los  aires  castellanos. 

RET. 

Bien ;  ¿y  tienes  mas  hermanos? 

SANCHA. 

Solo  ¿  mi  me  enancó 
Mi  madre. 

RET. 

Tu  cantidad 
Se  vestirá  á  poca  costa. 

SANCHA. 

Hizome  mi  padre  aposta 
Para  vuestra  Mtyestad. 

OO^A  FELIPA. 

¿Qué  años  tienes? 

SANCHA. 

Trefaita  y  tres. 

D05fA  FELIPA. 

¿Treinta  y  tres,  y  no  has  barbado? 

SANCHA. 

Hánmelo  imposibilitado 
Trabajos  que  tú  no  ves, 
Ni  yo  decillos  quisiera. 

RET. 

¿De  qué  suerte  ? 

SANCHA. 

Señor  mÍo , 
Pago  casa  de  vacio, 

Y  están  los  huéspedes  fuera. 

DON  PEOBO. 

No  sé  yo  dónde  te  he  visto 
Otra  vez. 

SANCHA. 

¿A  quién?  ¿á  mi? 

DON  PEDRO. 

Dudoso  estoy  :  creo  que  si. 

SANCHA. 

Mucho  há  que  en  Castilla  asisto. 

DON  PEDRO. 

Podrá  ser. 

SANCHA.  (Ap.) 

Ya  está  en  el  potro 
Mi  miedo. 

DON  PEDRO. 

A  alguien  te  pareces. 

SANCHA.  '    ^' 

Si  haré ,  porque  muchas  veces 
9%  parece  un  diablo  á  otro< 


RAURO.  (iip.  con  Cabello,) 
Jef US !  1  Que  se  haya  atreVido 
Sancha  á  hacer  Ul  dfcriáHtél ' 

cABEtco:-  "'^ 
Este  amor  es  un  oraar,* 

Y  yo  otro,  que  aqui  he  venido. 
Después  sabrás  nnuravíllas ; 

Que  hay ,  Ramiro ,  historias  If r|^ 

RET.  ' 

¿Llamaste? 

SANCHA. 

Mi  padre  Vargas, 

Y  yo  por  chico ,  Vaf guillas. 

RET. 

Pues  mucho  os  be  de  quer;?)r« 
Señor  Vargas. 

SANCHA. 

Tos  pies  b^so» 


Vamos. 

RAHmo.  (Ap.) 
No  hay  amor  con  seso , 

Y  mas  si  ama  una  miqer. 

SANCHA.  (Ap.) 

A  fe ,  sospechas  amargas , 
Que  he  de  remediar  mis  miedo«> 
RAMIRO.  (Áp.  con  Cabello.) 
Espántanme  sus  enredos. 

CABELLO. 

Pues  merigüelo  Vargat. 
( Vanu  el  Rey,  Don  Pedro ,  DoU  Fs- 
Upa ,  el  P§¡€  y  el  aeompañanrieniú.) 

E8CE1IA  VL 

RAMIRO,  DON  DUARTE,  DON  DIONIS. 

DON  DDARTB. 

Goce  vuestra  Señoría 
El  maestrasgo  y  el  estado. 
Que  el  Rey  mi  señor  le  ha  dado 
Tan  justamente  este  dia , 
Mil  años ;  que  el  que  me  dio 
Por  su  noble  intereeston 
He  ha  puesto  en  oMigaeioii« 

RAMIRO. 

Con  él  quisiera  dar  yo 
Un  reino  á  VueSeñoría. 

{Vaee  Don  Duarte,) . 

ESCENA  Vlt 

DON  DIONIS,  RAMUjtp.^ 

DON  DIONIS.  ' 

A  mi  me  le  podéis  dar, 
Don  Ramiro ,  si  estimar 

guereis  hoy  la  amistad  mia, 
ou  darme  sola  una  prenda 
Que  ba  de  enriquecer  mi  estado 
Mas  que  el  que  |K>r  vos  me  haú  aífdo 
Con  la  mayor  encomienda. 
Confesadme  una  verdad ; 
Que  como  amigo  os  prometo 
Guardar  eterno  secreto. 

RAMIRO. 

Por  pagar  la  voluntad 

De  que  me  hacéis  hoy  deudor, 

Y  estimo,  el  pecho  rasgara, 

Y  en  él  el  alma  os  mostrara. 

DON  DIONIS. 

¿Tenéis  á  la  Infanta  ámórt 

RAMIRO. 

¿A  Doña  Felipa? 

DON  DIONIS. 

Sí. 

.  RAMIRO. 

Como  á  hQa  del  Infante ' 
La  quiero ,  no  como  amante 
DON  múm. ' ' 
No  hay  recelaros  de  mi| 


Pues  vuestra  amisud  profeso. 

RAMIRO. 

Don  Dlonis,  si  yo  la  amara. 
De  TOS  el  alma  fiara. 

DON  DIONIS. 

Pues  sabed  qpe  pierdo  el  seso 
Por  ella. 


{Ap,  i  Ay  de  mi !)  ¿Pues bíco..? 

DON  D10ICIS. 

Vos  que  me  habéis  dado  hadeada, 
Qiuiero  que  con  la  encomienda, 
Me  deis  esposa  también. 
Perdonad ;  que  lo  que  hiciera 
Por  vos,  maestre,  eS6  mismo 
Quiero  que  hagáis. 

RAMIRO.  (Ap.) 
¿Eoquéa 
Me  ha  puesto  mi  piena  ílera? 

DON  R#OR»^ 

Interceded  en  tÉá  amor. 
Sed  mi  tercero  discreto : 
¿Haréislo? 

RAMIRO, 

Yo  os.  lo  prometo. 

DONDIOMM. 

Ap.  Poes  que  no  la  HaDe  i 
>u  hermano  debe  de  ser. ) 
¿Cuando  la  irás  ábaUar? 


AdioB. 


DOMDIOMIS. 


(VBf.) 


E8CE1IA  Vm. 

RAMIRa 
Amor  ciego , 
Cegadme  á  mi  por  no  ver 
Tanta  contusión  y  enredo. 
Yo  adoro  á  Doña  PeKpa , 
Don  Dionis  se  me  anüeipa , 

Y  acobardándome  él  miedo 
De  DO  saber  quién  me  dio 
El  ser  que  tan  adelanfe 
Está  honrándome  el  lofiuite, 
Padeico  entre  un  si  y  un  no 
¿Posible  es  que  siu  saber 
El  Infante  mi  linaye, 

Peste  modo  me  aventi^  ? 
No.  temor,  no  puede  ser. 
Al  Rev  que  era  noljf  dyp, 

Y  mi  honrado  peosainientp 
Califica  este  argumento ; 
El  sabe  de  quién  soy  hijo. 
Proseffuir  mi  dicha  quiero, 

Y  decTaralla  mi  amor , 
Aunque  mi  competidor 
Me  haya  hecho  su  tercero ; 
Que  ha  venido  Sancha  aqnf 
Celosa ,  y  podrá  estorbar 
Mi  dicha  saliendo  asar. 
Amor,  volved  tos  por  mi, 

EBGEIULIZ. 

SANCHA. -RAMIRO. 

SANCOA. 

Pues,  mi  sefior  cortesano. 
Todos  estamos  acá; 
Aunque  no  se  dignan 
De  hablar  un  Conde  á  un  enano 
¿Qué  te  parece  la  traza 
Con  que  te  he  venido  á  ver? 
¿Mas  que  debes  de  creer 
Que  vengo  á  espantar  la  caía 
De  tu  amor?  Dame  esa  mano; 
Seguro  la  puedes  dar; 
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le  no  me  puedo  ahar 
Mitigo,  qM  eres  mi  herniMo. 

nAvino. 
fo  hermano  tnyo !  iQné  dices? 

SANCHA. 

I  Terdad,  que  me  ba  tn^do 
loi  con  tnje  fingido , 
)rque  mi  le  solenices. 
I  día  mismo  que  salisle 
i  Momblanco ,  me  informé 
i  nu  viejo ,  á  qtiien  obligué , 
M  verme  en  tu  agencia  triste « 
que  rompiendo  el  secreto 
le  le  encargó  el  mn  Prior, 
i  nuestro  progenitor 
t  diese  cuenta.  En  eféto , 
>y  ta  hermana. 

EAwao. 
Sancha  mia, 
mqne  tus  embostes  sé , 
e  ha  obligado  i  darte  fe 
1  saogre  que  el  amoreriat 
mis  sospechas  allana ; 
Ks  desde  el  punto  prin^ro 
le  te  vi .  te  estimo  y  quiero 
)mo  un  hermano  á  una  hermana, 
ip.  ¡  Ay  mi  Infanta  hermosa  y  bella! 
es  mi  sangre  venturosa 
in  ilustre  y  generosa 
NDo  el  vaíor  qne  hallo  en  ella, 
endo  noble  y  no  villano , 
en  le  puedo  pretender.) 
SAKCHA.   {Ap.) 
Mno  yo  le  haga  entender 
ftamiro  que  es  mi  hermancF; 
que  á  terciar  en  su  amor 
L'Dgo,no  descubrirá 
lie  soy  mt^er. 

lAMiao. 


Mataréme. 


(iin.iflrseíA 
10  el  g 


Kire mió elgran  Prior? ) 

i^ba  de  declarar, 

mcha,  á  quien  debo  mi  ser. 

SAHGBA. 

rande  dicha  has  dé  tener^ 

BAUIBO. 

>  la  comienzo  á  gozar. 

lo  para  que  socorras 

1  temor  que  has  de  impedhr. 

SANCHA* 

» le  lo  atrevo  ¿  decir. 


*orqué? 

SANCHA. 

Porqué  no  té  corráis.    . 

BAHiaO. 

ky  délo  mi  desventara 
«pecho :  no  es  principal 
lien  me  di6  el  ser. 

SAHGflA.' 

¿No?  ly  qué  tal! 
aestro  padre  es 


iQuIéUt^ 

SAIICBA. 

«ente  del  gran  Prior 
ny  cercano. 

nAHíáo. 
¡Un  cura  I 

SAMIA. 

Si« 
loesto  es  derlo. 

MKIUIO. 

I  Arde  mil 
aAffCáA'.' 
eolosabi«\Hlabraddi'' 
le  nos  crió. 


BA^litO. 

Mlaibé: 
smertk.' 


iHay  tal  ventora 
Gomo  ser  huo  de  un  cúrate .  ' 
¡Matarte  aderes !  ¿Por  qoef 
BI  gran  Prior  mft  crió 
(Que  pienso  que  esnocstwA^,' 

Y  ha  sabido ,  bemano  mió , 
Que  nuehtro  padre  murió. 
En  ta  ezirafla  dicha  y  medm 
Puedes  experimentar 

Lo  que  el  délo  suele  honrar 
A  los  nietos  de  san  Pedro. 

RAViao. 
Cesa,  poes  cesó  mf  amor. 

SAHGBA. 

A  fe  qne  te  bnrié  bien. 
No  es  tn  padre  ese. 

■AMiao. 

¿Pues  quién*? 
¿Es,  hermana,  el  gran  Prior? 

SANCHA. 

Y  por  su  causa  el  Infante 
Te  honra ,  Ramiro ,  ansí. 


¿Es  derto? 


¿Paesno? 

tAHIRO. 

Esoii; 
Viviré  de  aqni  adelante. 

SANCHA. 

En  sabiendo  que  mi  hermano 
Eras ,  te  vine  a  buscar. 
Dándome  tr^e  y  lugar 
Para  venir,  el  enano 
Que  en  Momblanco  aposentó 
Don  Ñuño,  y  vino  tan  malo. 
Que  no  bastando  el  regalo 
Que  le  hicieron,  se  murió. 
Partióse  descuerado 
Don  NtaSo,  y  dejóse  allí 
Las  cartas  que  fuego  abri, 

Y  viendo  que  presentado 
Iba  por  el  de  Viseo , 

Eche  otra  cubierta  al  pliego , 
Vestime  en  su  iraie  luego , 

Y  en  las  alas  del  deseo. 
Vengo  á  terciar  en  tu  amor. 

Yo  haré  que  á  la  Infanta  goces, 
"'  mis  enredos  conoces. 


¿Que  es  mi  padre  el  gran  Prior? 
¿Que  eres  mi  hermana? 

SANCHA.  {Ap,) 

LatraM 
Va  buena. 

HAHlkO. 

¡Qué  alegre  estoy  I 

SANCHA. 

Tu  hermana  y  tercera  soy* 
E8GE1IA  Z. 
Un  PAJE.-SAl<ibHÁ;  RAMIBO.^ 

PAJE. 

Sefior,  d  Infante  os  llama.       (Vote. 

HAano. 
Pues  tft  demt  ametr  te  enciffBas, 
Ya  no  tengo  que  temer. 

SANCfHA.' 

Enredos  tengo  que  hacer 

Con  que  se  acuerden  de^  Vargas. 

(Vmue. 
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DORA*  fÉÍ}fÍ. 

HSSfñSSdres^r., 
.  le  no  puedas,  hajpia^ , 
Ñi  tú  secretp  se  entienda; 
Aunque  para'  qtié  nie  'ofenda 
toe  tt,  tirano  desnado;' 
iBiempre  que  quiero  habl&t',  dddó ; 
Porque  para  darme  en<4o8, 
Siendo  dego ,  esUs  con  moa, 
Y  en  mi ,  con  lengua,  estas  mudo. 

ESGErfA^  iaí 

RAMIRO.  -  DOSaFEUPA. 
HAumo.  {Aparte  ñitaUr.) 
No  puede  el  desasosiego 
Que  me  atormenta,  parar ; 
Que  mal  podrá  sóse^^     - 
Fuera  de  su  centrOiel  faag»¿ 
No  seáis  qnudo,  pues  sois  ciego. 
Niño  dios ;  mas  si  segura 
Queréis  ver  vuestra  ventura, 
Hacelda  á  la  Infanta  clara; 
Que  mal  que  no  se  declara. 
Con  dificultad  S|e  cura. 

DokÁ  rkliPA. 
Ramiro.  ^ , 

nAÍiiáo. 
Selíora  mía, 
doíIa  VEtirA. 
¿Adonde  vais? 

H^Miaó. 
No  osaré 
Decfllo. 

doAa  FBLn»Al 
¿Porqué? 

RAHAO. 

Porque 
No  me  atrevo ,  annque  querría. 

doIIa  feUpí.'  (Ap,) 
¡  Oh !  {Si  viniese  é  buscarínel 

HAumo.  (Ap.) 
¡Oh!  ¡si  gustase  de  oírme! 

IK>.^A  feLípa.  (4ff.) 
Amor ,  aprende  á  ser  firme. 

HAHIRO.  {Ap,») 
Amor,  comienza  á  ayudarme. 

DoflA  peurA.  . 
Llegaos  mas  v  no  os  turbéis ; 

§ue  estando  s  solas  los  dos, 
ien  podéis  hablar. 

BAHrao. 
PorWos, 
Señora,  que  me  escuchéis. 

D05ÍA  FEUPil.    [Ap.) 

Sin  duda  me  quiere  bien; 
Que  el  rostro  y  los  tiernos  ojos , 
A  pesar  de  mis  enojos , 
Mirándome ,  hablan  también. 

RAHiao. 
No  os  pregunto,  mi  señora, 
Si  sabéis  qué  es  afidon 
Por  obra  o  por  discredon; 

8ue  quien  es  cuerdo  no  i^iora 
ue  por  obra  no  sabréis 
Lo  que  por  denda  alcaniais: 
Quiero  decir  que  no  amala; 
Pero  que  bien  lo  entendéis. 

noffA  FELIPA. 

(Ap.  Ya  el  sol  maestra  sa  loa 
Pasa  adelante. 


9lh«ré; 

8ue  ganando  tierra,  ivé 
anando  cielo  por  día. 
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Digo,fefiora,qaeyo 

Quiero 

noik  ntípk, 
i  Qué  queréis? 

RAmftO. 

A  quieo  lo  merece. 

nóñk  FEUPA. 
¿Aqniéaf 

KAURO. 

A  vos,  mi  sefiora oo. 

DOÜA  FELIPA. 

¿PregÚQtós  yo  si  es  ¿  mi? 

BAVtlIO. 

Pudiéraislo  preguntar. 

DOÑA  FEUPA. 

Acabaos  de  declarar. 

üAinio.  (Xp.) 
Dije  no  por  decir  si. 
Pero  en  pretepsioo  tan  alu 
¿Quién  no  se  acobarda? 

0OÍU  PEUPA.    {Ap.) 

•  Quiero 

Disimular. 

RAVIBO. 

Lo  primero 
Que  en  esta  empresa  me  filta 
Ls ,  señora ,  atrevimiento 
De  liabiar. 

DOAa  FEUPA. 

Perded  el  temor, 

Y  no  digáis  vuestro  amor 
Con  tanto  encarecimiento. 

RAamo. 
Quiero  bien,  pues ,  á  una  dama. 

OOffA  FEUPA. 

Ya  se  entiende,  pues  sois  hombre. 

RAMIRO. 

Y  esta  dama 

DOf^A  FEUPA. 

Ded  el  nombre. 
RAvmo. 
Dama  esta  dama  se  llama. 

hoñk  FEUPA. 

¿Y  no  mas? 

RAMIRO. 

Volvime  atrás : 
El  nombre  os  diré  otra  vez. 

DOÑA  FELIPA. 

La  dama  del  ajedrez 
Se  llama  dama  no  mas. 

tAHIRO. 

Quisiera  que  vuestra  Alteza... 

DOÑA  FEUPA. 

Pediréis  que  tercie  yo 
Con  ella. 

RAMIRO. 

Señora ,  no. 

DOÑA  FELIPA. 

Habladmé ,  pues ,  con  llaneza. 

RAMIRO. 

Quisiera ,  señora  mía , 
Que  á  mí  me  favoreciera 
Vuestra  Alteza ,  y  que  fingiera 
Que  me  honraba...  y  me  quería; 
Porque  envidiando  el  favor 
De  tau  alta  dama ,  entiendo 

Sue  la  que  sirvo  y  pretendo , 
e  tendrá  de  envidia  amor. 
Sue  si  la  mas  principal , 
as  discreta  y  mas  hermosa , 
Metqff^, -estará  envidiosa 
Quien  me  trata  agora  mal. 

DOÑA  FEUPA. 

¡Nuevo  modo  de  tercera 
Es  ese,  Ramiro!  Pues 
^Esladama...? 


COMEDUS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


Doña  loes, 
A  quSeo  obligar  quisiera. 

DOÜA  FEUPA. 

iMidima? 

RAMIRO. 

Sefiora,  Si. 

DOiU  FEUPA. 

Alto ,  yo  M  haré  fiívores , 
Porque  tan  cnerdos  amores 
No  se  malogren  por  mi. 
Mp.)  Celosa  estoy;  pero  es  justo 

u4unplir  k)  que  me  ha  pedido. 
Porque  aunque  sea  fingido , 
Quiero  gozar  deste  gusto. 
RAMIRO.  (Ap.) 

Si  me  ha  entendido  la  Inliamta? 
>ero  comienzo  á  fingir ; 

Sue  ansí  le  podré  decir 
i  volunud,  aunque  es  tanu. 

DOÑA  FELIPA. 

¿Tenéis  que  advertirme  mas? 

RAMIRO. 

Sefiora,  que  perdonéis. 

DOÑA  FELIPA. 

Pues  mirad  que  no  faltéis 
De  mi  presencia  jamas. 
Dad  vos  ocasión;  mostrad 
Gusto  y  amor  cuando  vengo , 
Porque  no  digan  que  os  tengo  • 
Sin  ocasión ,  voluntad. 

RAMIRO. 

Haréloanst 

DOÑA  FELIPA.   {Ap,) 

Desta  suerte 
Puedo  yo  engañarme  á  mi. 

RAMIRO. 

Queda  esto  ansi. 

DOÑA  FELIPA. 

Quede  ansi. 

.      RAMIRO 

iQuereismeya? 

DOÑA  FEUPA. 

Hasta  la  muerte. 

(Voie  Romirú, 

ESCENA  Xm. 

DOÑA  IflBS.  —  DOÑA  FELIPA. 
DOÑA  INÉS.  {Ap.  al  iaHr.) 
Puse  en  Ramiro  los  ojos; 
Pero  mi  desdicha  es  tauta , 

?ue  tema  que  ama  á  la  Infanta , 
hace  ciertos  mis  enojos. 

DOÑA  FELIPA. 

Dofialnes. 

DOÑA  ihes. 
Señora  mía. 
(Ap,  i  Quién  supiera  la  verdad! 
I  Diréle  mi  voluntad? 
Mas  ¿  quién  de  migeres  fia  ?) 

DOÑA  FELIPA. 

Pienso  quevenis  turbada  : 
Si  es  amoroso  secreto, 
Decildo;  que  yo  os  prometo 
Guardarle. 

DOÑA  INÉS. 

Estoy  confiada 
De  vuestra  Alteza ,  y  ansi 
Le  dhré  mi  pretensión , 
Honrosa ,  y  por  su  ocasión , 
El  amor  que  crece  en  mi. 
Dama  soy  vuestra,  y  no  es  mnclio 
Pretender  para  marido 
A  un  galán  favorecido 
Del  Rey. 

.  DOÑA  FELIPA.  (Ap,) 

Epvidiosa  escucho. 


wüñk  on. 
__,  pues,  que  DoQ  Ranüre, 
Si  no  me  engaño,  me  ama , 

Y  por  su  prudeoda  y  fama. 
Con  buenos  ojos  le  miro. 
No  hay  mas. 

DOffA  riupA. 
No  quiero  yo  mas. 
Pues  ¿qué  pretendéis  agora? 

DOÑA  INÉS. 

Ser  su  esposa,  mi  sefiora, 
Por  no  perderle  jaoMS. 

DOÑA  FEUPA. 

Y  él  ¿os  quiere? 

DOÑA  IRBS. 

No  lo  sé; 
Pero  muéstrame  afición. 

DOffA  FEUPA.  {Ap.) 
I  Ay  terrible  codAmIod  ! 
Desespero,  si  esperé; 
Porque  si  á  mi  me  quisiera. 
No  quisiera  A  Doña  loes , 

Y  si  se  quieren ,  no  es 
De  provecho  una  tereera. 

DOÑA   INÉS. 

¿Qué  responde  vuestra  Alteza? 

DOÑA  FEUPA. 

Que  es  iusU  y  forzosa  lev 
Pretender  que  os  case  el  Rey, 
SI  iffuala  á  vuestra  nobleu. 
Yo  hablaré  á  su  Majesud  : 
Confiada  podéis  iros. 

DOÑA  UIES. 

Vofane  pues.  {fne.) 

DOÑA  FELIPA. 

Tristes  suspiros. 
No  abraséis  la  voluntad. 


ESCENA  znr 

SANCHA.  —  DOÑA  FELIPA 

SANCHA. 

Sefiora,  ¿era  vuestra  Alteza 
Quien  suspiraba? 

.)  DOÑA  FBUPA. 

No  sé... 
Yo  soy. 

SANCHA. 

Pues  itienei  porqué? 

DOffA  FEUPA. 

Respóndate  mi  tristeza. 

SANCHA. 

Dime  tus  penas  amargas; 
^ue  soy  Vargas,  y  es  razón 
Jue  en  aquesa  confesión 
Averigüe  tu  mal  Vargas. 

DOÑA  FEUPA. 

Alegre  estás. 

SANCHA. 

Sabe  Dios 
El  dolor  que  me  condena , 
Y  si  hay  una  misma  pena, 
Sefiora  Lutou,  en  los  dos. 

DOÑA  FBUPA. 

OráMe  únistad  te  ha  eobrado 
Ramiro  :  mucho  te  quiere. 

SANCHA. 

Entre  todos  me  p^^fiere , 
Yo  soy  su  mayor  privado. 

DOÑAFÉUPA. 

Si  unto  te  ha  satisfecho. 
No  hay  duda  sino  que  sabes 
Su  amor,  dándote  tas  llaves 
De  su  voluntad  y  pecho. 
Dhne,  ansi  Dios  te  dé  vida, 
Si  es  que ,  como  pienso,  ama, 
Iffaáea  es  su  dichosa  dama. 
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i^.  Ya  ?eo,  dek»,  prefenida 

LroeasioQ  pflA  deseaba.) 

Nréte.se&oramia, 

jü  que  ¿otes  no  ma  atrefk , 

únqoe  cuidadoso  andaba. 

hMf  i<pié  sabei?  Dio  aprisa. 

SAlfOIA. 

IsB^ro  me  habla  rogado 
)p/b  te  trqjese  mi  recado 
so  (jne  de  sa  amor  te  avisa. 

MlUrturA. 
hMS  ¿quiéreme  bien  á  mi? 

SAROU. 

"jaa  mía  pafion  extraika. 

BOfAPBLtrA. 

fa  él  me  ha  dicho  que  me  engafia. 

SANCHA. 

iQne  te  engafia  ha  (UchoT 

MÜArEUPA. 

Sí- 

SANCIU. 

i  ni  me  engafia  también. 
.  míafiupa. 
hMS4c6moT 

SA9CBA. 

Forqne  me  ha  hecho 
Ueahoete  sin  provecho 
De  la  qoe  no  qidere  bien. 

DOflA  rSUPA. 

Si  ui  engafio  discreto 
Para  amartelar  después 
i  mi  dama  Dofia  loes : 
ía  yo  be  sabido  el  secreto. 

SAMOIA. 

O  alere ,  6  Calso.  ó  traidor ! 
.GoD  cautela  me  has  tratado 
Por  desvelar  mi  oridado! 
,Aosi  se  engafia  un  amor  ? 

MfiAFBUTA. 

Socjado  estás.  ¿Qué  es  esto? 
^,  Vargas ;  vuelve  en  ti. 

SAHCflA. 

U  me  encolerizo  ansi, 
Si  porque  en  esto  me  ha  pneslo; 
^  pensará  vuestra  Alteza 
¿oe  soy  mentiroso  yo. 

nOÍlA  PILIFA. 

Vo  baya  mas. 

SAIfCBA. 

Ya  se  acabó 
li  pesar  y  mi  tristeza. 

OQÜAfniPA. 

[erdad  pienso.  Vargas,  que  es 
Ne  Don  Ramiro  me  quiere  9 
íeiigafiará^siloíiierey 
|esu  suerte  áDofia  Inés. 
>rgM*  ¿quiéresme  obligar, 
■t  que  tu  ingenio  te  mdk! 
'oes  sácame  desta  duda. 

SANCHA. 

araas  lo  ha  de  averiguar, 
¡etirese  vuestra  Alteza 
<meme  hacer  á  mi. 

^  BOffA  FELIPA. 

oot :  desde  hoy  pongo  en  ti 

B  eiperann  y  mi  tristeza.       {Vate, 


XV. 
DON  DI0NI8.  ~  SANCHA. 

DON  DI0RI8. 


ATBUGÜELO  TAROAS. 
Ando  en  tu  busca. 

SANCHA. 

Aqui  estoy. 

DON  DIONIS. 

Pues  en  albricias  te  doy 
De  hallarte ,  esta  prenda  mía. 
Recibe  aquesta  cadena 
Por  primera  obUgadoa. 

SANCHA. 

Ro  quiero  yo  mu  prisión; 

Que  una  táigo,  y  no  es  muy  buena. 

DON  ¡MONIS. 

Ya  sabrás,  pues  no  es  posibl*^ 
Que  se  disimule  tanta 
Afidon.  como  á  la  lofonta 
Quiero  bien. 


1Motl& 


Caso  imposible 
Debe  de  ser;  que  la  veo 
Ajena  de  voluntad. 

DON  DIONIS. 

Pues  desa  dificultad 

Ba  nacido  mi  deseo. 

Tá  que  á  solas  tantas  veces 

La  entretienes,  maestra  y  di 

El  amor  que  has  visto  en  mi, 

Lque  sus  ojos  sean  jueces 
\  mi  pasión,  y  sentencien 
En  mis  amores  constantes; 
Que  desiguales  amantes 
flo  es  bien  que  se  diferenden. 

SANCHA. 

Yo  haré  todo  lo  que  alcanza 
MI  ingenio. 

DON  DIONB. 

Vé  satisfecho 
Que  ha  de  ser  en  tu  provecho.  ( Yau,) 

SANCHA. 

Adiós.  —  ¡  Qué  buena  eneranza ! 
Hoy  be  de  hacer  maravillas ; 
No  va  mala  aouesta  historia. 
iMas  que  ha  oe  quedar  memoria 
En  Santaren,  de  VargnillasY     (FcM. 

BMERA  XVL 

DOÜA  FELIPA.  —  RAMIRO. 
NAHrao. 
Mi  fjloria  tengo  en  miraros, 
Todo  mi  contento  en  veros, 
Dicha  y  regalo  en  hablaros. 
Gusto  y  deleite  en  quereros « 
Firmeza  letema  en  amaros. 

DO^PKUPA. 

Hablaisme  por  Dofta  Inés, 
Y  ansi,  como  fú\  tercera, 
Respuesta  traigo. 

NAHIIIO. 

¿Quién  es 
Dofialnes? 

toSA  FELIPA. 

La  verdadera 
Dama  vuestra  :  dice  pues 
Que  os  ama,  y  que  recibió 
vuestros  favores  muy  bien. 

NAMIRO. 

Pues  ¿qui^  se  los  declaró? 

DO^A  FCUPA. 

Harto  bueno  es  eso.  ¿QuiénT 
¿Nomelodgistes? 

HAHmo. 
¿Yo? 
.^  mal  mi  amor  considera 
pena  que  en  vos  me  aflige! 

DO^  PEUPA. 

¿Pues  no  me  hidstes  tercera? 

■AHIIO. 

Seftora,  el  refiraq  os  d^e 
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De  cá  ti  lo  lo  digot  tttttttt. 
Hablemos  claro. 

D^A  FELIPA. 

¿Qué es  esto? 
Apartaos ,  no  me  enojéis. 

RAHimO. 

Vos  os  enojáis  tan  presto. 

Que  darme  muerte  queréis. 

¿No  es  condidon  que  hemos  poeito«..f 

DOAA  FELIPA. 

No  me  acierto  á  declarar. 


No  aderto  á  darme  á  entender. 

D05U  FEUPA.  (Ap.) 

Quiérele  hablar. 

RAHiao.  {Ap.) 
VoUa  á  hablar. 

DOÍIa  PEUPA. 

Pues  no  me  habéis  de  ofender. 

SAHiaO. 

Pues  no  os  habéis  de  enfadar. 

DOi^A  FEUPA. 

Ramiro,  pues  vos  de  mi 

Fiáis  vuestro  amor ,  bien  puedo 

Fiarme  yo  de  vos. 


Si. 

DOÜA  FEUPA. 

Comienzo  á  perder  el  miedo. 

RAnmo. 
Yo  el  mío  ya  le  perdí. 

DO^  FEUPA. 

Sabed  que  yo  quiero  bien 
A  Don  Diooís. 

BAHÜtO. 


Es  esta. 


(4p.*  iJ}Q¿  quimera 
delós?y¿Aquién' 

DOJlA  FEUPA. 


I  Qué] 
Lapa 


Pues  yo  fd  vuestra  tercera, 
Sed  mi  tercero  Umbien. 

BAHIIIO. 

Pues  hacedme  á  mi  tercero 
Como  yo  tercera  á  vos. 

D05ÍA  FELIPA. 

Yo  eso  pido. 

RAHIBO. 

Yo  eso  quiero. 

.      DOÑA  FEUPA. 

Ansi  ha  dé  ser. 

RAHiao. 

¡PlegaáDiost 
Que  dichoso  fin  espero. 

DOflA  FEUPA. 

A  Don  DIonis  le  diréis 
Que  aunque  00  se  ha  dedaradOi 
Le  quiero  bien ;  ya  sabréis 
Dar  como  vuestro  un  recado. 
Si  amor  seci^eto  tenéis. 

Y  decilde  que  le  ruego 

8 ue  sea  mas  atrevido , 
oes  yo  á  decirado  lleco ; 

Y  aquesta  noche  le  pido. 
Que  á  pesar  de  su  sosiego, 
Me  vea  por  el  balcón 

Sfai  reja  que  al  jardin  mira 
Del  parque;  que  hay  ocasioo» 

Y  si  dolíase  retira. 
Que  culpe  su  dlladoo. 
En  ausentándose  Apolo 

Id ;  que  d  amor  que  acrisdOi 
Estará  aguardando.  Adiós. 
Dedd  que  vaya  con  vos, 
Ramiro,  y  que  vaya  soto. 

HAMmo. 
¿Solo  y  comulgo? 

DOffAPEUFA. 

«^  ^^  .    ¿Qoé os coeftt 
KldidrettQt 
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(yoie.) 


Ahora  bien, 
Yo  le  darv  esa  rospvetta* 

IK>ftA  NMl^A. 

Ramiro,  id  allá  también t 
Porque  sin  vos  no  babri  fiesta. 

E8GSHA  XVH. 

RAMIRO. 
2 Solo  y  conmlgp  y  sin  mi! 
¡  One  raya  yo  y  que  él  se  quede  t 
¿Qué  locura  O  frenesi 
Es  esu,  amér?  ¿ Cómo  puede 
Cumplirse  este  enredo  anal  Y 
Pero,  alma,  si  lo  advertís, 
Vuestra  dicha  cooseguis 
En  el  enig(pa-que  hoy  miro , 
Que  es  amar  ¿  Don  Ramiro 
Con  nombre  de  Don  Dionis. 

ESCENA  XVm. 

SANCHA.— RAMIRO. 

SASCBA. 

Palidegab» 

RAW1I0. 

Hermosa  hermana. 

SANCHA. 

No  me  digas  ese  nombre. 

ItAHIBO. 

¿Pues  no  es  verdad? 

SAHCBA» 

Cierta  T  Rana; 
Mas  ser  hermana  de  un  hombre 
Que  quise,  es  cosa  inhumana. 

BAHIRO. 

¿Hablaste  por  mi  ¿  la  Inünaat 

SAIfCHA^ 

Tan  grande  malicia  es 
La  tuya ,  que  nos  espauta. 
A  las  dos.  £s  Doña  Inés 
La  que  tus  gpstos  encanta*, 

Y  quiere  ser  tu  mi:ger« 

t  Y  engañas  con  tus  quiinerat 
A  quien  k>  pudiera  ser ! 

aAUlEO, 

Que  son  burlas. 

'  'SANOHA. 

QuesonTe|:a^;, 
Que  ya  las  vine  a  saber , 

Y  Doña  Inés  misma  muestra 
Tus  papeles  y  nvores. 

aAMHIO. 

Necia  cautela  eala  vuestra ; 
Que  no  han  dado  mis  amoreé  i 
Jamas  seM4>u>to  muestra. 

SAStCBA. 

Pues  la  Intata^e  ha  enojado; 
Que  se  to  ha  ^cbo^u  dam»«> 

lAlflRO. 

Fso  me  pone  en  cuidado. 
¡  Ay  de  mi !  De  «veras  Uama  > 
A  Dionis  su  enamorado. 
Manda  que  vaya^^oanigo 
Para  darme  entre  mii  celos  ' 
De  mi  desdicha  oasligo. 
Si  no  entieudd^niLdesveloa, 
Liviana  esperanza  si^ 

SAHOBAL. 

¿A  Don  Dionis  llama) 


COMEDIAS  B6C0GI1IA»  DI  TIESO  IB  MOLINA- 

.De  la  noche,  daré  fin 
A  mi  venganza  crueL 
Daré  mi  mal  ¿entender 
Por  conocer  su  afición ; 
Aunque  si  voy  á  perder 
Su  fingida  posesión , 
No  lo  quisiera  saber. 


T  pensé  que  la  cántete' 
Era  de  llamarme  á  rnl^t 
Pero  si  yo  en  esu  esotteU 
Del  amor,  las  aprendí, 
Esu  noche  he  de^ir  fix^  ^l,. 
Al  balcón  ^^  su  jardiao, 
Y  con  la  sombra  fiel 


(Vé$s.) 


DON  MONIS. 


-DOfiAFfiUPA^  RA- 
MIRO. 


ESCENA  ZDL 

SANCHA. 

En  nombre  de  Don  Dionis 

fais  á  gozar  la  ocasión, 
Ramiro?  Si  vosiiogis 
Ser  ladrón,  yo  soy  ladrón 
Del  amor  que  no  adquirís. 
Adelantarme  he  si  puedo 
Con  las  alas  de  mi  miedo 
Al  jardin,  por  estorbar 

8ue  no  la  Uegueis  á  liablar ; 
ue  amor  no  es  mas  que  un  enredo. 

PtrqM  eon  dttt  exterior  del  palacio.— Moche. 
ESCENA  X3L 
DONA  FELIPA,  al  Meo». 
Noche,  que  desde  los  cielos » 
Hechos  OJOS  las  estrellas, 
Estáis  mirando  por  ellas 
Mis  amores  y  desvelos. 
Asegurad  los  recelos 

?ue  en  mis  pensamientos  miro, 
pues  de  amores  suspiro, 

Y  vos  mis  quejas  ois , 
Traedme  aqui  un  Don  Dionis, 
Que  sea  solo  un  Don  Ramiro. 
¿Si  habrá  entendido  esta  enima? 
Pero  si,  porque  el  amor 
Siempre  es  buen  entendedor, 

Y  en  cifras  su  fe  sublima; 

Y  si  el  que  le  tengo  estima^ 
Sabrá  que  entre  Tos  antojo» 
De  mis  mortales  enojos, 
Cuando  el  temor  me  provoca^ 
Llama  á  Dionis  con  la  boca , 

Y  á  Ramiro  con  los  ojos. 
Discreto  es,  y  bien  me  quiere ; 
Yo  lo  hfí  visto ;  pues  ¿  quién  duda 
Que  solo  al  terrero  acuda? 
Alma,  avisad  si  viniere» 

ESCENA  XXL 

RAMIRO,  de  nocA^.— DOÑAFELIPA« 

aAHiiio. 
Amor,  quien  de  noche  os  viere, 
Juzgará  que  á  hurUr  venís , 

Y  en  mi  ese  oficio  cumplís; 

8ue  como  en  el  alma  os  tengo^ ' 
echo  ladrón  á  hurtar  vengo 
Favores  de  Don  Dionis. 
L.a  Infanta  por  mil  rodeos 
Muestra  que  me  quiere  bien , 
Si  lio  se  engañan  también 
Mis  ojos  cual  mis  deseos  : 
Mis  pensamientos,  Téseos 
Deste  laberinto  extraño, 
O  mi  provecho  ó  mi  daño 
Averigüen;  que  me  asombra 
Este  Don  Dionis  en  sombra , 
Cabeza  de  aqueste  engaño. 
Gente  en  la  ventana  siento. 
Ce  :¿ es  la  Infanta? 

DOÑA  FELIPA. 

¿Es  Don  Dionis? 

RAIIIBO. 

Don  Dionis  soy. 

■     DOÑA  FEUPA. 

¿Y  venis 
Solo? 

RAMIRO. 

Con  mi  pensmíento. 


Solo  en  este  sitio  sieMo 
Descanso :  amoF0H»n4*f 
Pe  puro  antígnaa  y  tieil». 
Como  el  fénix  renacéis, 
l^ra  que  me  atomeoteis. 
Mas  gente  siento  en  las  rejas, 
i  Válgame  Dicft  1  ¿Qiúéa  seráf 

DORAFBUMb. 

¿Viene  Ramiro  oob  fo»t 

RAUnKK. 

¡Si  un  alma  somoft  loa  dos , 
¿Quién  duda  de  que  vendrá? 

DQÜA  FELIPA. 

Don  Dionis ,  amor  os  da^ 
La  posesión  que  adquirís , 

Y  pues  que  tan  bien  fingis 
Lo  que  ni  sois ,  ni  en  vos  miro, 
Desde  hoy  querré  en  Don  Raii^ 
El  nombre  de  Don  Dionis. 

DON  DIOMS.  (Ap.) 

¿Qué  Dioois  es  este,  cielos? 

RAHiaa. 
Qué  merezco,  hermosa  tafiuita. 
Tanto  &vor,  dicha  tanta? 
DON  DMMS.  (Af^) 

La  InfonU  es  esU :  ¡ay^  recelos! 

RABtR** 

Ya  Don  Dionb  me  da  .celos. 

DOfiA  FCUPAi 

Yo,  como  con  él  Tenis , 

Y  en  el  alma  lo  enovAvte, 
Por  uno  os  teogoá  les  úm\ 

Y  por  quereros  á  vos, 
Quiero  Dien  á  Don-Díaaisí 

DON  Df^MS.  (.4f .) 


t  A  Don  Dionis  quiere  Mear! 
be  mi  ventura  me  adttüo/ 
Sin  duda  que  es  Don  Randt^ 
Quien  la  habla  :  ya  no  le  den 
Fama  los  que  en  Santaiien ' 
Solenizmrra  valor. 
Pues  siendo  á  mi  fe  traidor, 
l£l  nombre  á  usurparawvlio. 

ESCENA  XXnLf 

SANCHA,  de  noche. —  Mtííik  FELIPA. 
RAMIRO,  DON  Wmh. 
SANCHA.  (PaNtitítélieHr.) 
Que  vengo  tarde  fittagin&  * 
Perezoso  soiSs  amor.' 

Rjmmo. 
Digo  que  soy  Dón!Ditynis; 
Va  iamas  pfeofvmtiidar ' 
Nombre  que  iviMlga  &  amar. 

D05fA  FELIPA. 

Rien  habláis  y  bien  fiqgis. 

D05  DIOMS;  (4ji4) 

Alma  dichosa,  ¿quéwa^  - 
La  Infanta  esta  declaiyida . 
De  mi  parte»  y  eiiflaAad»< 
Pensando  que  habla  oOBBHgfy , 
Fluvorece  á  mi  enemigo : 
probad ,  veneama ,  «v«piél . 
Pues  que  su  fe  habéis  prol>ado. 

SANOffT.  {Ap/f  ' 
Ramfax)  se  adelanta, 
Y  habla  á  la  Infanta :  cesó 
Mi  paciencia,  y  haL. 
Mi  receloso  cuidado 
A  dar  muerte  á  miieiriogft; 
Pero  pues  tan  tinde^üegín 
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enoiMhabltii 

rítemo^.  —  ¡  Fueib  cía'tótítíp! 

{GrUa,) 
ffoa  traigan.  \  Fuego ,  fuego ! 
\p.  CoD  que  se  abrasen  los  dof , 
orno  mi  pecho  se  abrasa.) 

DO^A  ntlPA. 

ÜT  cielos  I  ¿Fuego  hay  en  casa? 
dios. 

RAÜIBO. 

Voime. 

DOff A  FCUPA. 

Adiós. 

KAMIRO. 

Adiós. 
Quitase  la  Infanta  dpi  batean,  y  va$c 
Ramiro») 
SANCHA.  (Ap,) 
3  luego,  alma ,  qs  quema  k  yo«. 

D0I(  aiONiá.  (Mp.) 
fa  se  apartaron.  \  Qué  ciego 
loe  estoy  !i^¡éird^&s!eSb 
hreseole  no  lo  esU)rt^ara, 
iamiro  íal^ ,  bo}  prbl^ará 
Ittiensois. 

«AZipiA. 

¡  Agua !  \  ñiégo.!  { ftiego  I 


ACTO  TERCE5l<?- 

ESCENA  PRlllf^l^l.1 

DON  DION». 
(asta,  que  fingido  ba  sido 
¡ste  fuego  á  e^te  encantb ; 
■ero  desto,  ¿qué  me  espsmto, 
i  iia  sido  amigo  fingido 
loa  Ramiro  fementido  t 
^tra  vez  me  tniea  los  celos 
>  averiguar  mis  destetos; 
íaced  que  venga ,  espemnza , 
>on  Ramiro,  y  mi  vengama 
atísfaga  á  mis  récelos, 
ara  si  mismo  ba  ganado 
•a  amorosa  empresa  mia; 
[oisiera  verme  .^ngado; 
las  quien  de  amigos  se  fia , 
(erece  hallarse  engañado. 
'  siendo  asi ,  yo  be  tenido 
•a  culpa ,  que  mi  esperanza 
or  mal  fundada  be  perdido ; 
'  DO  tomaré  venganza, 
noque  me  sienta  ofendido. 
ero  cuando  no  la  espada 
e  vengue  de  su  enemigo, 
a  lengua  disimulada 
oede  darle  algún  castigo, 
>e  su  esperanza  engafiada. 
uelvo  ai  terrero ,  y  deseo 
lue  en  él  Don  Ramiro  esté» 
erque  si  á  solas  le  veo , 
in  vengarme  le  diré 
|ue  me  agravia  y  no  lo  creo. 

con  esta  cortesía 
^stigo  su  atrevimiento 

la  confianza  mia , 
in  que  del  rigor  violento 
Heda  quejarse  otro  dia. 

E8CEHA.1L 

RAMIRO.  —  DOIf  PlOPif  $1, 
RAMIRO.  (Sin  ver  á  Den  üwnU,) 
>os  contrarios  movhnientos 
)e  un  mismo  cuerpoén.Ia  ns^ve . 
e  hallan  no  ser  vioténipfi^     ' 
el  amor  baceriqs  i^be 
^  fajfpo  y  \xíf^$^Ú^\^n)f^. 


Yo  salla  del  terreip,, 
T  el  pensamiento  vo1,yi|^; 
Y  como  vo  considero 
Que  él  tiene  razón,  querria 
Volverme  aqui  todo  entero. 
ooM  Dioma^  (Aj9.) 
Este  es  Don  Ramiro;  él  lué 
Falso  á  mi  fiel  esperanza ; 
Yo  llego  y  me  vengaré ; 
Mas  de  mi  pido  venganza 
Que  el  secreto  le  fie. 

RAMIRO» 

Yo  Heffo  al  balcón  y  sigo 
Mi  dichosa  voluntad. 
If as....  ¿Quién  es? 

DON  vtwsn. 

Vuestro  enemigo. 
Porque  en  la  prosperidad 
Nadie  ha  menester  amigo. 

RAMIRO. 

^  prosperidad  pequeña 
La  mia ,  y  mé  désengafía 
Que  es  la  fortuna  que  sueña , 

Y  la  próspera  me  engaña ; 
Pero  la  adversa  me  enseña. 
Decid  quién  sois. 

DON  Dioms. 
Bien  pudiera 
Decir  quién  soy  y  umbien 
Mis  padres,  si  yo  quisiera. 
RAMIRO.  (Ap.) 
Yo  no  tengo  tanto  bien. 
¿Quién  sus  padres  conociera?. 

DON  Dio.^ii3.  (Ap.) 
Ansi  me  puedo  vengar. 
Porque  como  el  Salíio  advierte, 
Si  en  la  lengua  se  han  de  hallar 
juntas  la  vida  y  la  muerte, 
Por  ella  se  pueden  dar. 
Dice  Salomón  que  tiene 
Manos  la  lengua ,  y  con  ellas 
Se  venga  cuando  conviene: 

Y  ansi  mi  lengua  á  usar  dalas, 

Y  no  de  mi  espada,  viep^ 

RAMIRO., 

Decidme  ya,  caballero. 
Pues  podéis,  quién. sois. 

DON  D10KI8. 

Ypsoy 
Un  amigo  verdadero 
De  Don  Ramiro ,  que  estoy 
Por  él  guardando  el  terrero. 

RAMIRO, 

¿Amigo? 

DON  DIQNtS.. 

Si :  ¿es  cosa  nuevRf  - 
La  amistad  del  poder  nace , 

Y  los  amigos  se  lleva; 
La  prosperidad  los  hace, 

Y  la  adversidad  los  prueba. 

RAMIRO. 

Si  sois  su  amigo,  obligado 
Estaréis  á  su  defensa. 

DON  DIOMS. 

No  sé  si  soy  bien  pagado , 
Porque  no  estima  ni  piensa 
Que  le  sirven  el  privado. 
Don  Ramiro  me  perdone , 
Porque  es  muy  noble  én  su  trato, 

Y  la  fama  le  corone. 

RAMIRO. 

Señor,  quien  le  llama  Ingrato t 
Todas  las  faltas  le  pone.    ' 

DON  DIONIS. 

Pésame  si  le  be  Uam^^o' ' 
Ingrato,  y  si  alguna  qudaí 
De  su  olvido  me  ba  quedido; 
Mo  por  ingrato  me  déja,^ 
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Sino  por  itamc^TjiJQ. 
Que  al  amor  algún  discreto 
jjé  puso  venda  en  Iqs.oIos, 
Por  disculparle  en  su  efeto; 
Que  no  ve  si  causa  enojos, 
Ni  vé  si  guarda  respeto. 

RAMIRO.  (Ap,) 
\  O  cortesana  elocuencia! 
I  Qué  sabiamente  ha  culpado 
Mi  mala  correspondencia, 
Disculpado  y  condenado 
Con  una  misma  sentencia !    .' 
No  me  quiero  declarar. 
Porque  si  la  he  de  romper , 
¿Que  palabra  le  be  de  dar? 
Las  prendas  debe  poner 
0uien  determina  pagar. 

DON  DIONIS. 

Mucho  os  detenéis ,  señor. 
Ea,  salid  del  terrero; 
~iue  es  muy  celoso  en  su  amor 
ion  Ramiro,  y  yo  no  quiero 
Que  lo  atribuya  á  temor. 


Yo  me  iré,  si  me  decís 
Quién  sois. 

DON  DIONIS. 

Seré  Don  Rapiiiro. 

RAMIRO. 

¿  Pues  en  sa  nombre  venia? 

DUN  DI05IS. 

4 Qué  OS  admiráis? 

R^yiRO. 

^^o  me  admiro. 
(Ap.  ¡  Qué  di8¡creto  es  Don  Diouis ! ) 

DON  OlQ^USf 

Contra  esta  verdad  que  iSigo 

Y  defiendo,  sospecnj^sa? 

¿No  es  Don  Ramiro  mi  ámigol?' 
¿  Es  su  amistad  cautplos^  ? 

t Trátame  en  ausencia  mal| 
I  pretende  por  ventura  ¡ 
Siendo  amigo  desleal  V 
Trasladarse  la  beiaDosway 
Que  adoro 
iHa9»eoíe 
EJu  amar  á 
Que  aunqv 
rara  un  nc 
Es  la  ofeuf 
Que  yo  no 

era  que  i 
merced  ^ ; 

Que  soy  (luien  soy,  y  .eojoq^i^da 
usé  de  ajeno  poder. 

RAMIjU).. 

No  os  alteréis;  que  si  yo 
No  sé  auién  sois ,'  mal  sabré 
Si  ese  nidalgo  os  ofendió, 

Y  Don  Ramiro  yo  sé 
Que  no  se  desvaneció 

Por  la  privanza ;  que  en  suma 
Sabe  que  el  Rey  es  un  mar 
Donde  el  privado  es  la  espuma, 

Y  algún  viento  ba  de  llegar 
Que  la  deshaga  y  consuma. 
No  es  Don  l^amiro  avariento 
Dé  honras ;  que  antes  las  deja; 

reí  propio  conocimiento 
e  de  piedra  á  esu  abeja. 
Porque  no  la  lleve. ef. viento. 
No  es  hombre  que  habrá  usurpado 
Vuestro  amor;  qu«.es  tan  quendot 

Y  de  todos  tan  amaida. 

Que  no  es,  y  si^pupreM  sido, 
Efividioso  y  ^vidlaido. 

No  digáis  mas ;  qu^.pai^fM;^^ 
Que  iois  mas  amljto  suyo 
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Qoe  yo  «7911111100 
Mas  sa  imistaa. 
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MAVIKO. 

Restituyo 
Sa  unor  á  quien  se  le  ofrece. 

DOR  DIOMS. 

Pues  sois  sa  amigo  también  9 
Dejadme  Soio,  y  decid 
A  Don  Ramiro  cnán  bien 
Con  mi  pnideneia  y  ardid 
Guardo  á  quiea  él  quiere  bien 
Que  ansi  le  pienso  obligar. 
Si  no  es  ingrato  y  cruel , 

Y  al  mar  pretbnoe  imitar, 
Que  entra  el  agua  dulce  en  él , 
I  la  vucWe  amarga  el  mar. 
Que  ansi  le  aviso,  y  no  quiero 
Parecer,  si  no  lo  digo , 
Mentiroso  lisonjero; 

Que  es  mas  verdadero  amigo 
Quien  había  mas  verdadero. 

8ue  soy  su  espejo ,  y  no  dejo 
e  prevenirle  su  mal 
Con  mi  industria  y  mi  consejo. 

lAIIIIIO. 

No  es  buen  amigo  y  leal 
Para  su  amigo  el  espejo. 
El  amigo  ha  ae  imitar 
Al  agua,  que  á  quien  en  ella 
Su  mancha  llega  á  mirar , 
Se  da  á  si  misma,  y  con  ella 
Se  puede  también  quitar. 
Que  el  espejo  que  declara 
La  mancha,  y  no  da  el  remedio. 
No  es  amistad  noble  y  dará. 
Sino  envidia ,  que  por  medio 
Honesto  sale  á  la  cara. 

MN  Dioins. 
Yo  4  Don  Ramiro  después 
A  solas  le  pienso  dar 
El  remedio. 

IU111110. 
Voime  pues. 

Doic  Dioras. 
Será  d  remedio  olvidar, 
lunao. 
El  86  olvida  que  lo  es.  (Voie.) 

nOH  WOIfH. 

Muy  grande  satisfacción 
He  recibido  y  le  he  dado. 
Grande  arma  es  la  discreción, 
Panal  dulce,  al  fin,  labrado 
En  la  boca  de  Platón. 

ETCEN  A  m. 

DOflA FELIPA,  á  la  ventana  —DON 
DIONIS. 

DO^A  FEUPA. 

Parece  el  sueño  i  la  muerte 
En  no  venir  pretendido , 

V  ansi  de  ninguna  suerte. 
Aunque  al  sueño  llamo  y  pido. 
Quiere  qqe  con  él  acierte. 
Vuélveme  al  balcón^,  que  en  él 
Por  ventura  el  adivino 
Corazón ,  que  siempre  es  fiel  • 
Quiere  descubrir  camino 
Menos  áspero  y  cruel. 

qoü  Dioms.  (Ap.) 
La  Infanta  es  esta:  quisiera 
Salir  desta  confusión. 
Aunque  no  ftié  la  primera; 
Pero  hasta  la  posesión 
Tendré  esperanza  tiquien. 

{Uegando  á  la  veniana.) 
Señora ,  i  estaré  seguro  ? 

DÓÜArSUPA, 

SI :  negad. 


DON  Dioms. 
Dudo  si  llego, 
Porque  es  de  fuego  este  muro 
Del  paraíso,  aunque  es  fuego. 
Como  el  del  infierno,  oscuro. 
Pero  es  fuerza  que  me  atreva , 
Mi  querubín,  anegar; 
Que  para  mi  es  cosa  nueva 
Que  a  Adán  mandéis  desterrar, 
Guando  guardéis  dentro  á  Eva. 
Querubín  enamorado, 
Mirad  que  servis  á  Dice 
Con  la  espada  que  os  ha  dado  • 
Que  vamos  juntos  los  dos 
Con  un  amor  y  un  estado. 
Kva ,  ¿no  me  respondéis? 
Hablad,  dulce  compañera , 

Y  pagad  lo  que  debéis , 
Pues  antes  que  os  conociera, 
Os  di  el  alma  que  tenéis. 

DO^A  FELIPA. 

¿Qué  he  de  hablar,  si  no  he  sabido 
Quién  sois  ?, 

DON  Dioms. 
¿Qué  decís,  señora? 
iPor  vos  soy  desconocido? 
No  era  Don  Dionis  agora 
Por  vuestra  amor  admitido? 
Don  Dionis  soy  :  ¿este  nombre 
Ignoráis  y  la  ocasloo 
De  hablar  tan  claro  el  que  es  hembra 
Por  vuestro  amor  y  aflcion 
Para  que  el  amor  se  asombre  ? 
¿No  me  queréis  Don  Dionis? 
Llamadme,  señora  mia, 
Otro  nombre ,  si  os  servis , 
Pues  soy.Dioiüs  desde  el  dia 
Que  aqueste  nombre  admitís ; 
Porque  no  era  yo  primero 
Que  os  quisiese ,  hermosa  In&nta, 
Don  Dionis,  ni  caballero. 
Ni  tuve  el  ser  que  levanta 
El  vuestro  á  quien  tanto  quiero. 

'     DORA  FEUPA. 

i  Qué  lisonjero  venis! 

MU  Dioms. 
¡Qué  verdadero !  diréis. 

DOSTa  FELIPA. 

Bien  hacéis  á  Don  Dionis. 
DON  Dioms. 
Vos ,  señora ,  le  hacéis , 
Pues  el  alma  le  infundís. 
Estábame  yo  en  la  aldea 
De  vuestra  ausencia  (y  no  hay  cortet 
Ausente  vos,  que  lo  sea); 
Acerté  á  ver  ese  norte. 
Que  en  dulce  tálamo  vea; 
Comencé  en  aquel  instante 
A  levantarme  del  suelo, 

Y  á  ser  Don  Dionis  amante , 
Como  cuando  el  sol  del  cielo 
Levanta  su  flor  gigante. 

Y  ansi ,  mirandas  á  voe , 
Tengo  de  andar  por  extremos. 
Hasta  que  permita  Dios 

Que  mude  el  nombre  y  estemos 
Flor  y  sol  juntos  los  dos. 

DO^A  FELIPA. 

Quién  puede  á  palabras  tales 

lesistir  ?  Diffo ,  señor , 

me  si  prendas  y  señales 
No  las  siente  el  pagador. 
Se  acaben  ya  nuestros  males. 
Mañana  en  la  noche  quiero 
(hie  entréis  conmigo  en  palacio. 
No  digo  mas ;  que  no  espero 
Beber  la  purga  despacio. 
Cuando  die  vergüenza  muero. 

'     DON  DIOMS,  . 

Dame  9  mi  señori ,  %n  préiídal 


t 


De  tal  dicha ,  algon  fiívor 

Con  que  mas  mi  amor  endndai. 

DOffA  FEUPA. 

Tomad ;  (me  al  buen  pagador 
Jamas  le  dolieron  prÓMlas. 

{DaU  una  banda ,  y  mm.) 

ESCENA  nr. 

DON  DIONIS. 
¡O  banda ,  cuyos  despojos 
Echan  en  esta  conqunta 
A  una  banda  mis  enojos, 
Y  para  darme  á  mí  vista. 
La  quita  amor  de  sus  ojos! 
Ya  dé  mi  esperanza  blanda 
Será  cierto  la  demanda, 
Pues  para  la  posesión 
Sois  cana  de  obHgadoa : 
I  MU  veces  dichosa  banda ! 


RAMIRO.  —  DON  DIONI& 
lAmo. 
En  obligación  me  ha  puesto 
Eldisliraoyproiyo, 
Si  no  le  divierto  en  esto , 
Porque  como  César  dQo , 
Quien  hace  bien  hace  presto. 
A  Don  Dionis  quiero  hablar ; 
Que  el  aplacar  enemigos. 
Cuando  es  OMoester  osar 
De  verdaderos  amigos, 
Sfempra  es  digno  de  estimar. 

DOROIOIIII. 

Mil  veces  seáis  bien  venido , 
Don  Ramirp;  que  jamas 
Con  mu  gusto  he  recebido 
A  amigo ,  ni  los  deous , 
Respeto  de  vos ,  k>  bao  sido. 
Considerad  si  en  el  mar, 
CiOntra  un  vaso  frágil  roto. 
Sin  prevenir  ni  pensar 
Tan  gran  tormenta  el  piloto. 
Se  comienza  á  levantar, 
¡Qué  gran  contento  tuviera 
Si  entonces  saliera  el  sol, 

Y  el  norte  reconociera. 
Porque  del  muerto  forol 
Las  muchas  (altas  supliera ! 
Yo,  amigo ,  en  el  mar  de  ai 
En  un  vaso  harto  pequeño 
Comenzaba  á  navegar ; 
Llegó  la  noche ,  entró  el  1 
l'urbóse  conft»o  el  mar. 
Era  el  vaso  el  porazoo , 

La  Infanta  el  mar,  la  esperaau 
El  farol ;  y  á  una  ocasión 
Faltaron  luz  y  bonanza , 

Y  creció  mi  confusión. 
No  sabia  yo (}e  mi, 

Ni  estaba  cierto  de  vos ; 
De  vuestra  lealtad  temí ; 
Pero  vino  el.  sol  que  Dios 
Crió  y  formó  para  mi. 
Hálleme  desengañado , 
Reconod  luego  el  puerto. 
Reparé  el  vaso  quebrado ; 
Ya  estoy  de  mi  dicha  derto, 

Y  de  vos  muy  confiado. 
Conocí  que  no4»s  amó 

La  Infanta ,  y  no  pretendéis 
Su  amor ,  ni  ella  me  ofendió ; 
Que  esta  noche  me  veréis 
fintrar  en  su  cuarto  yo . 
Voime ;  que  estoy  prevenido 
Para  está  noche ;  que  en  eBa 
Don  Ramiro,  be  merecido 
Gozar  á  mi  Infanta  bella.  . 

Adiós :  elsecMto  os  pido.      ('•»•' 
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RAMIRO. 

)  cpie  yo  mas  deseaba 

ra  esta  nueva,  dichosa 

ira  quieu  della  gozaba; 

I  mi  esperanza  engañosa , 

leve  Inlanla ,  se  acaba. 

lUpodas  me  parece 

je  somos  Dioois  y  yo , 

lies  que  cuando  en  mi  anochece 

[soldé  amor,  le  salió, 

en  su  ventara  amanece. 

ero  no  puedo  creer, 

ifaota ,  tan  gran  mudanza. 

ngaño  debe  de  ser, 

lo  será  mi  esperanza, 
orque  la  tengo  en  miger. 
anque  mi  corta  ventura, 

tu  nobleza  me  asombra ; 
ero  no  hay  prenda  segara ; 
ae  es  la  miyer  y  la  sombra 
•e  cualquier  color,  oscura. 
lal  diie ;  que  mi  señora 
s  leal :  temor',  mentís, 
ues  la  memoria  no  ignora 
lie  en  nombre  de  Don  Dioois 
»s  favoreció  hasta  agora ; 

con  el  nombre  sin  duda 
teste  engañoso  recelo 
I¡  competidor  se  ayuda : 
>ae  es  la  Infanta  como  el  délo 
rioríoso,  que  no  se  muda. 

si  es  por  mi  su  afición, 
lien  le  puedo  yo  quitar 
li  hacienda  toda  al  ladrón. 
A  bendición  le  he  de  hurtar , 
*aes  me  llama  la  ocasión.         [Yau, 

Baleí  d«  palacio. 
ESCENA  VIL 

DON  DUARTÉ,  SANCHA. 

SANCHA. 

^\  Dios,  señor  Don  Duarie, 
|ue  vos  solo  me  faltáis 
le  mi  copia,  y  ya  llegáis 
i  darme  memoria  y  parte 
^  vuestros  deseos  ardientes, 
|ue  en  palacio  no  son  pocos, 
'orque  esta  jaula  de  locos 
(o  cabe  de  pretendientes. 
;i  Rey  está  aficionado 
.  tua  niña  que  es  como  él , 
a  infanta  Doña  Isabel 
on  guien  está  concertado. 

00  Ramiro  y  Don  Dionis 
Istán  perdidos  los  dos. 

DON  DOABTÉ. 

PorqnIénT 

SANCBA. 

Dadme  cuenta  vos 
e  la  dama  á  quien  servis, 
orque  no  qniero  yo  agora 
ue  améis  ios  tres  á  una  dama , 
dar  celos  á  quien  ama , 
D  riesgo  de  tal  señora. 

Wm  DUAaTR. 

argas ,  tu  mano  es  tan  buena , 
ae  al  órgano  he  comparado 

1  corte,  que  no  tocado 
esas  tus  manos ,  no  suena, 
oa  tecla  vengo  á  ser 

d  órgano  cortesano ; 
i  tú  no  pones  la  mano, 
o  he  de  sonar  ni  tañer, 
uero  bien  á  Doña  Inés; 
n  ella ,  Vargas,  suspiro. 
MI  DIodIs  ó  Dod  Ramiro, 
^téndenlaf 


AVERIGÜELO  VARGAS. 

SAIfCHA. 

No,  Otra  es. 

BOU  DOARTE. 

Pues,  Vargas  del  ahna  mia , 
Dile  mi  pena  mortal. 
Toma  esta  joya  en  señal. 

SANCHA. 

Tomar  es  bellaquería. 
Porque  alcahuete  por  toma 
No  se  fanagiua  bien  del , 

Y  una  mitra  de  papel 

Le  dan  sin  bulas  de  Roma  ; 

Y  alcahuete  que  lo  usa 
Por  su  deleite  nó  mas , 
O  no  le  culpan  jamas , 

O  no  falta  quien  le  excusa. 
Dadme  vos  una  memoria , 
Porque  ó  no  ha  de  ser  quien  es 
Vargas ,  ó  con  Don  Doña  Inés 
Habéis  de  hacer  pepitoria  (i). 

OOM  DOAaTC. 

Pues  adiós ,  tercero  mío.  (Vase. 

SAICCHA. 

La  Infanta  viene  :  hoy  sabré 
En  qué  punto  está  la  fe 
Que  en  Don  Ramiro  confio. 

ESCENA   VIIL 

DOÑA  FELIPA.  —  SANCHA. 

DOÜA  FELIPA. 

Vargas,  muy  quejosa  vengo 
De  vuestra  prolija  ausencia. 

SANCHA. 

Sabe  Dios  la  diligencia 

Que  yo  en  vuestras  cosas  tengo. 

)  DOft^  FEUPA. 

No  se  me  luce ,  en  verdad. 

SANCHA. 

Rien  parece ,  mi  señora, 

Sue  no  sabéis  vos  agora 
i  cuidado  y  voluntad. 

D05ÍA  FELIPA. 

¿Es  cuidado  que  os  desvela? 

SANCHA. 

Esa  palabra  me  agrada ; 
Que  viene  bien  comparada 
Mi  diligencia  á  la  vela , 
Pues  yo  me  consumo  y  quemo 
Para  alumbraros  á  vos ; 
Que  os  sirvo ,  y  bien  sabe  Dios 
Lo  que  lo  siento  y  lo  temo. 

D05ÍA  FfeUPA. 

No  sé  cómo  puede  ser , 
Supuesto  que  vos  no  amáis 
Al  galán  por  quien  terciáis. 
Porque  vos  no  sois  mijjer. 

SANCHA. 

Es  verdad ,  muy  bien  decís ; 
Pero  Importa  diligencia. 
Como  tienen  competencia 
Don  Ramiro  y  Don  Dionis ; 
Pues  cada  cual  forma  queja 

Y  se  pretende  ofender, 

Y  otra  fábula  han  de  ser 
De  la  lechuza  y  corneja , 
Que  una  á  otra  se  rompía  . 
El  nido  y  los  huevos  del, 

Y  de  un  rigor  como  aquel 
Ningún  poiluelo  nada. 

DOÜA  FELIPA. 

Pues  yo  que  consideré 
Que  en  ocasiones  de  amor 
Quien  lo  siente  habla  mejor 
Por  mi  misma  negocié. 

Y  al  fin  pues  he  negociado 
Por  mi  misma,  jo  también 
Quiero  conseguir  el  bien 

(O    l'nttodo  lai  manoi. 


G8S 

Que  he  por  mi  misma  alcansado. 
Con  nombre  de  Don  Dionis  | 
Volrió  Ramiro  al  terrero 
Y  aquesta  noche  le  espero 
Por  mi  esposo. 

SANCHA. 

¿Qué  decis? 

W>ñk  FELIPA. 

Que  queda  ya  concertado 

El  tiempo  en  que  le  he  de  ver, 

Sin  tener  que  agradecer 

A  vuestro  poco  cuidado.  (Vfff#.) 

ESCENA  IZ. 

SANGRA. 
Espera,  enemiga  mia, 
Sirena  del  mar,  escucha. 
Pues  de  la  grave  tormenta 
Que  yo  lloro  y  siento,  gustas. 
¿Que  ya  el  concierto  está  hecho? 
I  Que  ya  me  llevas  v  usurpas 
En  un  dia  cuanto  el  alma 
Abrasada  en  tantos  busca? 
Suspiros  y  pensamientos 
''ue  ya  se  encuentran  y  juntan , 
lentos  han  de  ser  (me  parea 
En  tempestades  confusas. 
Loca  estoy  :  bien  estoy  loca ; 
Que  á  quien  faltó  la  ventora, 
Falta  el  juicio,  y  no  siente 
El  rigor  de  su  fortuna. 
Juicios  enamorados 
Con  facilidad  se  turban ; 
Que  como  es  poca  su  luz, 
Quedan  con  un  soplo  á  escaras. 
\  Ah  de  palacio !  hola ,  gente. 
Guardaos ;  que  suelta  su  furia 
La  tormenta  de  mis  celos 
En  el  mar  de  mis  iniarías.  [cha. 

Ayuda ,  amor,  que  la  tormenta eá  ma- 
llas ¿cómo  pueue  dar  un  ciego  ayuda? 

ESCENA  X. 

CABELLO.— SANCHA. 

CABELLO. 

i  Quién  da  voces  por  aquit 
Vargas  ó  Sancha ,  ¿qué  angustias 
Te  obligan  á  que  alborotes 
La  gente  que  nos  escucha? 

SAICHA. 

Tente,  necio,  no  le  anegues 
En  el  mar  donde  fluctüan 
Las  desdichas  que  me  llevan 
Al  puerto  de  mis  locuras. 
Tente,  que  te  mojas,  tente. 

CABELLO. 

¿Va  tenemos  oaralusas? 
¿Adonde  diablos  me  mojo? 
O  estás  sin  seso,  ó  te  burlas. 

SANCHA. 

iNo  ves  en  el  mar  de  amvlot 
Las  olas  negras  y  turbiu 
De  mis  celos,  que  combtteo 
La  casi  rota  chalupa 
De  mi  burlada  esperama? 
Échate  á  nado,  si  gustas 
De  ayudarme  en  la  tormenta. 

CAMLLO. 

TujflidolaiaAifií. 

SAHCHA. 

:  Ah  perro!  ¿anegar  me  d^as? 

Lealtad  al  fin  como  tuya. 

Yo  te  mataré ,  villano.        (Gú^§U,) 

CABELLO. 

',Ay !  iqoe  me  pelu!  Escucha. 

8AHCRA. 

Conn^go  te  has  de  embarcar. 
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CABELLO. 

iCómo,  si  eslá  mas  enjuta 
La  tierra  que  estáa  tos  cascos  t 
[Ap.  En  creciente  anda  la  lana.) 

SA?(CBÁ. 

No  me  repliques,  traidor. 

CABELLO.  (Ap.) 

¿Quién  me  Vcujo  aquí? 

SANCHA. 

Desnuda 
La  ropa  y  écíhate  &  nado. 

iQuUatue  itu  capa$  los  doi,) 

CABSLLO. 

Echóme  á  nadar ,  con  Judas. 
Válgate  el  diablo  por  Vargas. 

SANCIU. 

Ea ,  nada. 

CABELLO. 

Si  me  empleas. 
¡Cuerpo  de  Dios,  y  qué  asiarj^a 
tjue  estaba  el  agua,  y  qué  sucia  \ 
ifiteupe,) 

SANCHA. 

Ea ,  sube  en  mi  galera. 

CABILLO. 

¿Esta  es  galera? 


¿Rsodudasf 
La  galera  de  mi  amor, 
Que  cortando  las  espumas 
De  imposibles  y  de  estorbos , 
A  vela  y  remo  procura 
Llegar  ¿  ¡mena  etperanta. 

CABELLO. 

Yo  llego  á  mala  ventura. 

SANCHA. 

Ea ,  ¿no  tomas  un  remo? 

CABELLO. 

í  vengo  ¿  ser  en  soma 

SANCHA. 

Soylo  yo , 
Villano,  ¿y  eso  preguntas? 
En  la  galera  de  amor 
Todos  reman,  todo  es  chusma ; 
Que  aunque  no  hay  amor  forzado, 
Fonadas  almas  injuria. 
Ea ,  que  no  faltará 
Bizcocho  negro  de  angustias 
Que  en  vinagre  de  sospecha 
Mojes ,  que  es  comida  suya. 
Vaya. 

CABELLO. 

Vaya  con  el  diablo. 

SANCHA. 

¿Remas? 

CABILLO. 

¿No  lo  ves? 

lANCHA. 

Proeon 
No  dar  enojo  al  agravio, 
Que  es  cómitre  de  la  tnula. 
Buen  viaje. 

CABILLO. 

Baen  vlije. 
¡Heme  aqui  sin  tener  culpt, 
De  lacayo,  galeote! 

SANCHA. 

:  Qué  bien  que  la  qtff lili  sitfcaf 
Las  olas  de  mis  temores ! 
Mas  ¿no  ves  cómo  se  oftisca 
Entre  nuf>es  de  sospechas 
El  cielo  de  mis  venturas? 

CABELLO. 

Ya  lo  veo.  (Ap.  i  Oh  si  se  hidese 
Pedazosrya.  y  mi  fortuna 
Me  librase  destá  locá , 
Que  me  ha  de  matar  sin  dada  I ) 


¿ÁNCftA. 

Perdidos  somos. 

Seáñibs. 

SANCHA. 

¿No  ves  las  galeotas  tbircki 
Que  nos  vieneu  dando  eaza? 

CABELLÓ. 

i  Y  cómo! 

SANCHA. 

¿Cuántas  son? 

CABELLO. 

Muchas. 
Una,  dos,  veinte «  decientas. 

SANCHA. 

Mientes ,  perro .  no  es  mas  de  tma ; 
Pero  esa  llena  de  celos. 
Que  son  turcos. 

CABELLO. 

Seati  lechuzas. 

SÁilCHX. 

Hayamos.  Boga,  canalla.  (Me*) 

¿AaBLUÓ. 

Qaedo.  (Ap.  ¡Mal  haya  lá  iWta 
De  mi  aboefo  t )  Que  me  mátsár. 

SANCHA. 

Lo  que  se  usa,  úo  se  excusa  : 
Eso  se  usa  en  la  galera. 
Rema  apriesa ;  (]ue  se  junta 
El  enemigo  y  dispara 
Balas  de  agravios  v  injurias. 
La  galera  se  va  á  fondo ; 
Ya  la  han  entrado,  ya  busca 
A  mi  Don  Ramiro  ingrato 
La  Infanta  :  ;amor  la  destruya! 
Capitán  de  la  galera 
La  ha  hecho  mi  desventura , 

Y  si  cautiva  á  mi  amante . 
Que  ha  de  matarme  ¿quién  duda? 
¡Oh ! ¿quién  se  volviera  agora 
La  cabeza  de  Medusa 
Para  converlille  en  piedra? 
Mas  ¿por  qué,  si  es  piedra  dura? 
Solo  un  remedio  hay ,  Cabello , 
Que  en  aquesta  coyuntura 
Pueda  esconder  á  Ramiro , 

Y  hacer  mi  dicha  segura. 

CABELLO. 

¿Yes? 

SANCHA. 

Que  te  hagas  ballena, 

Y  paes  que  la  Infanta  busca 
A  Ramiro,  te  le  tragues ; 
Que  no  hallándole,  no  hay  dñdá 
Que  se  vaya  y  que  nos  deje, 
{ Linda  traza ! 

CABELLO. 

Como  tuya. 
¿Cómo  diablos  he  de  ser 
Ballena  yo? 

SANCHA. 

No  haya  excusas. 
Abre  la  boca. 

CABELLO. 

Ya  la  abro. 

SANCHA. 

Ea,  trágale  :  ¿qué  dudas? 

{Haoe  que  ee  traga  una  eota  grande,) 

CABELLO. 

Vaya. 

SANCHA. 

i  Ah  perro!  no  le  maerdM. 

CABELLO. 

Que  no  le  muerdo,  con  ledas. 
Sin  ser  de  Madrid ,  me  hsis  hecho 
Ballenato.  ¿Hay  mayor  burla? 

SANCHA. 

Ya  le  boict  mi  enemiga, 


Y  á  todos  por  él  pregante  : 
No  le  ha  hallado ;  ya  se  ftié ; 
Venció  mi  amorosa  iodostria. 
Bien  puedes  volverle  á  echar : 
Escúpele  aqui. 

CABELLO. 

¿Que  escupa? 
Vet,  aqai  escupo. 

SANCHA. 

¿Qnéetdélt 

CABELLO. 

¿Qué  diaillos  sé  yo? 

SANCHA. 

¿TÚ  le  borUi, 
Traidor? 

CABELLO. 

¿Yo?¿poespara  <|Qé 
Le  quiero. 

SANCHA. 

Échale. 

CABILLO. 

Sin  dada 
Que  eeaio  entró  por  la  iiocaí 
Salió  por  ia  poertt  soda. 

SANCHA. 

¡  Ah  villano !  ya  le  entiendo ; 
Ya  sé  que  esta  noche  gustas. 
Llevándosele  á  la  Infanta, 
Hacer  que  sea  esposa  suya. 
Concierto  es  de  entre  los  doe  : 
Ser  su  alcriiuete  prbcuras. 

CABELLO. 

,  Quién  vio  ballena  alcahueta , 
Por  mas  cuentos  ó  aventaras 
Que  haya  visto  en  Amadis? 

SANCHA. 

Ballena  infame,  no  hoyas  : 
Dámele,  pues  le  trabaste. 
Que  es  carne,  y  no  uenes  bala. 

CABELLO. 

Quedo,  con  todos  los  diablos; 
Que  eres  de  casta  de  bubas. 
Que  me  vas  pelando  todo. 
Barrabás  te  aguarde.  fjau.) 

SANCHA. 

Escucha,  [buyas, 

Mas  hoye,  crael  Ramiro ;  que  aooqne 

Adonde  sobra  amor,  vence  ui  iodiKiría. 

_  (F«l.) 

Parque  con  vUu  txterior  del  pilirln     HmU 
ESCBf  A  ZL 

DOÑA  FELIPA,  en  etpm^. 

El  que  te  pintó  con  alas , 
Amor,  fue  su  pensamiento 
Decir  que  en  atrevimienld 
A  cualquier  monstroo  te  igoalaa. 
Bien  te  puedes  disponen 
A  darme  en  esu  ocaaíod. 
Tus  alas ;  que  el  coraaoo 
Otras  dos  ha  menester ; 
Y  con  cuatro  alas  qwñría 
Ser  efimeron  de  amor. 
Aunque  es  gusano ,  en  rigor ; 
Que  nace  y  muere  en  un  düa. 

^-1.  _      .1." .'í  y       '•  ■  fc 

eSGERAXu. 

RAMIRO,  -^ttíttk  fttíPL 
BAMiBo.  (Para  si  á¡  áalr,) 
El  relo]  que  traigo  al  pecbo. 
Que  es  la  men»oria  y  :CoJdadOt 
La  hora  pienso  q^e.lla.dado 
Que  señala  mi  provee^ 
iSi  hallaré  ya  preYeoiMw  . 
A  la  Infanta ,  en  quien  (teaeo 
Hacer  el  dichoso  empleo 
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EBaes;qirieffoJU!sar. 
¿Et  DoD  Díoois? 


Qae  si  lo  be  sido  bmlM  igora, 
U  00  es  tiempo  de  eogttMir. 

BO^  FELIPA. 

DeteriBiQído  veoii. 


Si  ya  of  gozo»  no  es  moa 
Usar  la  equivocacioo 
Del  oombre  de  Do»  Dioais. 
Hasla  agora  mi  temor. 
Mi  cuidado  y  mi  secreto 
Usaba  este  ardid  discreto, 
Y  era  este  oombre  m^or. 
Hasta  agora  eo  ser  tercero 
Tenia  •  señora ,  gusto ; 
Pero  desde  aqui  no  es  josto 
ftioo  el  nombre  verdadero. 

BOáA  FEUPA. 

Deds  muy  bien ,  DoA  fianiro; 

Desensañado  venís: 

Pero  el  nombre  de  Dionis 

Con  buenos  ojos  le  miro ; 

Oue  como  por  aquel  noníbre 

Vengo  boy  á  adquirir  mi  bien , 

Justo  es  que  le  quiera  bien ; 

Que  ese  nombre  os  ba'  hecho  hombre. 

MAimo. 
Yo  quiero  el  nombre  por  mió : 
Llamadme  asi ,  si  coo\iene , 
Pues  00  mismo  oombre  tiene , 
Con  ser  diferente,  el  río. 
;No  es  río,  señora  mía , 
Las  aguas  y  la  corríente 
Que  lleva?  ¿y  no  es  diferente 
Agua  y  río  cada  dia? 

DO.^A  FELIPA. 

Claro  es. 

RAHiaO. 

¿No  llega  ¿  tener 
Cada  dia  nombre  nuevo? 
Pues  ansí  soy  rio  que  llevo 
Al  mar  de  amar  y  querer 
Mi  larga  corríente  y  curso , 
Haciendo  con  su  mudanza 
Mas  fértil  á  im  esperanza, 

Y  mas  caudafipi  discurso. 
Nombre  padiei^  mudar 
El  río  y  yo  cada  dia ; 
Mas  si  vDft,  señora  mía, 
Ei  mismo  me  queréis  dar, 
Juzgaréis  como  prudente 
Que  yo  soy  rio,  y  no  quiero 
Mudar  el  nombre  primero. 
Aunque  ja  soy  diferente. 

Si  dése  nombre  os  servia, 

Y  en  él  mis  provechos  miro. 
Góceos  A  vos  Don  Ramiro, 

Y  Usmsdroe  Don  Dionis. 

doSTa  peupa. 
¡  Qaé  bien  lo  decís ! 

lAHiao. 
Señora* 
Perdonadme,  cuando  sea 
Mí  peiisamkiáo  de  aldea  9 
Que  no  la  olvido  hasta  agora. 

Y  mal  la  pienso  olvidar, 
Paes  pienso,  señora  mia, 

Que  allA  fíii  mi  tronco  que  habla 
En  el  campo  por  labrar, 

Y  A  TOS,  divino  escultor. 
Os  pareci  de  provecho. 

Pues  de  un  lefio  me  habéis  hecho 
Uo  ídolo  del  amor. 

doHa  fiupa. 
Vuestra  soy,  y  ansí  no  os  puedo 


AVERIGÜELO  VARGAS. 

Alabar,  porque  es  muy  poca 
La  gloria  en  su  misma  boca. 
Gente  viene ,  y  tengo  miedo  : 
Entrad,  esposo  y  Sf41or; 

8 ue  con  esa  confianta 
oy  se  muda  la  esperansa 
En  la  posesioB  de  amar. 

SAMO. 

Vamos,  que  vuestra  herraosufa 
Aumentará  el  ansia  mia , 
Como  el  agua  clara  y  fria 
Que  aumenta  la  calentura. 

Y  porque  mi  amor  entiendas , 
Te  doy  la  mano. 

ik>5a  feupa. 
Señor, 
Como  eres  buen  pagador, 
Nunca  te  dolieron  prendas.      (Vafue,) 

ESCENA  Xm. 

SANCHA,  de  mujer  t  en  el  parque» 
Permitido  es  el  engaño, 
Conforme  A  ley  de  derecho , 
Contra  aquel  que  hubiere  besbo 
Por  otro  eoffaiio  algún  daño ; 

Y  si  es  sola  la  intención 
Ya  dispuesta  y  prevenida , 
Por  ley  Justa  y  permitida , 
Puedo  robar  al  ladrón. 
Don  Ramiro  ha  de  venir 
Por  la  Infanta,  á  quien  gozar 
Pretende ;  aoui  me  ha  oe  haflar ; 
Su  dama  me  ne  de  fingir. 

Alma ,  A  buen  hora  veois : 
Ya  he  entendido  la  cautela 
Con  que  su  amor  se  desvela 
Con  nombre  de  Don  Dionis. 
Aunque  finja  aqueste  nombre. 
Pues  en  sus  engaños  miro, 
Ya  sé  que  con  Don  Ramiro 
Viene  encubierto  el  renombre. 

ESCENA  XIV. 

DON  DIONIS.  —  SANCHA. 
DON  DioKB.  ( Para  si  al  saHr.) 
La  hora  es  esta  esperada 
De  un  alma  oue  aguarda  en  ella 
Gozar  de  su  Infanta  bella 
La  posesión  deseada. 

SAKCRA.  {Áp,) 
KI  es ;  que  no  puede  ser 
Haber  entrado  basta  aqui 
Otro  galán. 

non  Dioms. 
¿Sois  vos? 

SARCHA. 

8L 
(Ap.  ¡  Oh  amor  I  grande  es  tu  poder. ) 

SON  OIOMS. 

¿C6mo,  mi  bien ,  no  veáis? 

SANCHA.    (4p.) 

¡Que  mi  gloría  ha  de  ser  tanu ! 
Pero  llámale  la  Infanta 
Por  su  gusto  Don  Dionis» 

Y  ansí  le  be  de  Damar  yo 
Por  gozalle  con  recato ; 

Que  es,  siendo  Ramiro,  ingrato, 

Y  siendo  Don  Dionis ,  no. 

noN  DioKis.  {fíabla  algo  bmo») 
Señora,  esadilarion 
Me  ofende ;  que  descubierto 
Tras  de  la  tormenta  el  puerto, 
La  gloria  tras  la  pasión , 
Ya  parece  tnania 
DOaiaime  tanto  el  bien. 

SAÜCHA. 

Eso  digo  yo  también. 
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Veaid  pues,  UbnU  mía ; 
Que  no  soy  dueño  de  mi 
Desde  que  el  alma  os  miró. 

SARCHA. 

¿No  tenéis  votaaud? 

•oa  Motos. 
No. 
SANCHA. 

¿Y  yo  en  vuestro  nombre  t 

MAOIOBIS. 

SL 

SAKCBA. 

Poes  yo  OS  mande  q«s  ne  deis 
La  mano. 

MMMoms. 
¿MAndssmeáml? 
Abna  y  maso  veela  aqui, 
Y  los  brazos,  porque  entiendas 
Cuan  poco  me  duelen  prendas. 
¡No  soy  buen  pagador? 

SASCllA. 


SL      {faua,) 


SálM  i*  HlMlo. 

BOCENA  Xf. 

BL  REY,  DON  PEDRO,  DON  ALFON- 
SO, aco«pa.1ahikiito. 

SET. 

Vengáis  cea  bien,  gran  Prior , 

DON  ALPONBO. 

¡Señor!  ¿Vuestra  Majestad 
Me  recibe  ?  ¡  Gran  favor ! 
Aunque  se  debe  i  mi  edad , 

Y  con  mi  edad  i  mi  amor. 

acT. 
A  los  servicios  lo  debo 
También,  y  si  es  tan  debido 
Pavor,  Jusu  causa  llevo , 

Y  anal  los  brazos  os  pido 
Para  pagaros  de  nuevo. 
iCómo  llegó  nil  señora 
La  Reina? 

DOlfAtrORSO. 

Cou  mucho  guste 
De  Castilla  que  la  adora. 
Aunque  lleva  con  ab^osto^ 
Señor,  vuestra  ausencia  af^ira. 
Ma  regalos  os  envfa , 

Y  quisierajiiii  abrazos. 

REt. 

i  Ay  madre  del  alma  mia ! 
PON  reoao. 
También  esperan  mis  brazos, 
Prior,  so  nueva  alegria. 

aORALSSRSO. 

Señor,  déme  vuestra  AHeia 
Sus  manos. 

noN  veste. 
ElReyoesoüra. 
Hasta  ya. 


De  su  grandeza 
La  fhma  misma  se  admita 
Por  sa  valor  y  noMeta» 

ivr. 
iNo  se  dice  allA  en  CastBIa 
El  gobierno  y  la  prodéncti 
Demitio? 

DOR  ALFONSO. 

Es  maravilla 
Del  mundo,  que  en  su 
No  se  permite  decllta. 

no!f  PE  nao. 
Hasta  agora,  gran  señor, 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 


No  se  ha  podido  montrar 
Sioo  la  paz  y  el  favor  : 
Agora  comienza  ¿  usar 
Vuestra  Majestad  valor ; 
Que  en  la  guerra  que  publica 
Contra  el  África,  sospecho, 
Si  envía  á  quien  le  suplica , 
Que  ha  de  n)o»lrarle  mi  pecho 
Una  voluntad  muy  rica. 

RET. 

No  quiero  JO  que  vais  vos, 
Señor  Infante,  á  la  guerra, 
No  yendo  juntos  los  dos. 

DON  PEDRO. 

Si  por  ángel  de  la  tierra 
Y  del  alar  os  puso  Dios , 
(Que  el  ¿nffel  que  vio  san  Juan 
iCn  mar  y  uerra,  mostraba 
Que  el  buen  rey  y  capitán 
En  tierra  y  en  mar  estaba  . 
Diesti^,  animoso  y  galán), 
Bien  podéis  cuando  tengáis 
Edad ,  salir  en  persona ; 
Pero  agora  no  salgáis ; 
.  Que  vuestra  edad  os  perdona 
•  Por  el  valor  que  mostráis. 

RET. 

Ya  veremos  en  coRsejo 
Lo  que  mas  conviene.  Adiós  : 
Bien  acompañado  os  dejo. 
Dichoso  el  Rey  que  en  los  dos 
Tiene  su  amigo  y  espejo. 

{Yase  eoH  el  aeompañamUnto.) 

ESCENA  ZVL 

DON  PEDRO,  DON  ALFONSO. 

DON  PEDRO. 

Divino  y  raro  valor 
Muestra  el  Rey. 

DON  ALFONSO. 

Con  tal  maestro , 
No  puede  m¿no8,  señor. 

DON  PEDRO. 

Por  merecerlo,  le  muestro 
Tantos  extremos  de  amor ; 
Pero  de  alguna  tristeza 
Parece  en  el  rostro  noble 
La  señal  y  la  aspereza. 
Decilda ;  que  siento  al  dobla 
Esa  pena. 

DON  ALFONSO. 

Vuestra  Alteza 
Me  ayude  ¿  sentir  también 
Mi  desconsuelo. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  ha  sido! 
¿Quién  os  ha  ofendido? 

DON  ALFONSO. 

Sino  el  cielo?  que  he  perS 
Señor,  la  miUd  del  oleo. 
A  Don  Ramiro  envié 
A  la  corte 

DON  PEDRO. 

Ya  está  en  ella 
De  suerte ,  que  en  él  se  ve 
Ser  la  mas  luciente  estrella 
De  Portugal. 

.  DON  ALFONSO. 

Ya  lo  sé  * 
Mas  Doña  Sancha ,  su'hermana » 
A  quien  yo  dejé  en  la  aldea. 
No  parece;  que  inhumana 
Nuestra  forfuoa,  desea 
Hacer  mi  esperanza  vana. 
En  Momblanco  estuve  ayer , 
Y  no  be  tenido  otro  indicio 
De  cotfntos  pude  tener , 
Sino  dedr  qné  es  oficio 
La  mudania  en  la  miijer. 


DON  PEDRO. 

Ese  justo  sentimiento 
No  sabré  decir.  Prior, 
Con  cuanto  extremo  le  siento. 

DON  ALFONSO. 

Y  yo  me  espanto,  señor, 
Que  no  me  mate  el  tormento. 

DON  PEDRO. 

De  Don  Ramiro  sabré 
Si  tiene  noticia  alguna. 

DON  ALFOMSO. 

No  se  lo  digáis 

DON  PEDRO. 

¿Porqué? 

DON  ALFONSO. 

Hasta  ver  si  mi  fortuna 
Me  ampara  y  me  guarda  fe. 

ESCENA  XVIL 
CARELLO,  TARACO.— Dichos. 

TARACO.  [Hablamh  con  CúbeUú  tín  ver 

al  InfénU  y  al  Prior.) 
¿Hablas  de  veras.  Cabello? 

CARELLO. 

¿No  te  lo  dice  su  cara? 

TADACO. 

¡  Que  Sancha  es  el  enanillo ! 
¡Válgate  el  diablo  por  Sancha ! 
Dlffo  que  es  la  piel  del  diablo. 
¿  Mas  que  la  corte  enmaraña  ? 

CABELLO. 

No  lo  has  de  decir  i  nadie. 

TABACO. 

No  hablaré  mas  que  una  urraca.— ^ 
Pero  el  gran  Prior  ¿  no  es  este? 
¡  0.  señor  de  mis  entrañas ! 
Vengas  con  los  buenos  años, 
Pon  en  mi  boca  esas  patas. 
Triste  estás :  ¿qué  es  lo  que  tienes? 

DON  ALFONSO. 

No  sé  :  Tabaco,  levanta. 

TABACO. 

Acá  está  también  Cabello. 
Llega. 

CABELLO. 

¿Qué  haces  diablo?  Calla. 

DON  ALFONSO. 

Cabello,  ¿qué  haces  tú  aquí? 

TABACO. 

¿Pues  no  sabes  lo  que  pasa  ? 
{Nácele  señat  Cabello  de  que  calle.) 
No  lo  diré,  si  (1)  esu  vez, 
A  nadie  :  sabrás  que  Sancha, 

{Ap»  al  Infante.) 
La  pastora  de  Momblanco , 
Que  á  todos  nos  enredaba , 

Y  tú,  señor ,  querías  tanto. 
Va  no  es  Sancha,  sino  Vargas. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  dices? 

TARACO. 

Lo  que  este  dice. 

CABELLO. 

2  Qué  bien  el  secreto  guardas ! 

DON  PEDRO.  (Ap,) 

Tiene  razón.  El  enano 

Es  Sancha  :  desde  que  en  casa 

Entró ,  me  ha  tenido  en  duda. 

Y  sosnechoso  su  cara. 
Rien  due  yo  que  otra  ves  * 
La  habla  visto. 

TARACO. 

¡Hay  tal 
0)  BtaMMifu. 


i  ¿Pues  qué  es  aqoeso,  sefior  t 


Que  ya  ha  parecido  Sancha 
Por  el  modo  mas  notable 
Que  en  este  siglo  oye  Espafia. 

DOK  ALFONSO. 

¿De  qué  modo? 

doxpumui. 
Está  en  palacio 

Y  con  la  mejor  varaña 

Que  vio  el  mundo,  sirve  al  Rey « 
En  enano  disfrazada. 

DON  ALFONSO. 

¿Cómo  eá  aquesto.  Cabello? 

CABELLO. 

(Ap.  Agora  colgarme  manda.) 
Lléveme  el  diablo,  si  tengo 
Mas  culpa  yo  que  una  albarda. 
Murió  un  enano  en  Momblanco 
Vistióme  de  aquesta  traza , 

Y  con  las  enanas  ropas. 
Sin  saber  do  me  llevaba , 
Me  tn^  aqni  á  Santaren. 

DON  ALFONSO. 

Desde  hov  se  alegran  mis  canas. 
:  Extraordinario  suceso ! 
Vayan  á  llamarla. 

DON  PEDRO. 

Vayan. 
ESCENA  XVm. 

EL  REY ,  DON  DUARTE.  —  DON  Pfi- 
DRO^DON  ALFONSO,  TARACO,  Cá- 
RELLO. 

ItET. 

¿Qué  alboroto  es  este,  InCante? 

DON  PEDRO. 

Si  un  rato,  señor,  a^piardas, 
Verás  de  un  agudo  ingenio 
Marañas  extraordinarias. 

ESCENA  XnC 

SANCHA,  de  «toma.— Dicnos. 

SANCHA. 

¿El  gran  PrTor  ha  venido? 
i  Señor  mió ! 

RET. 

¡Vargas! 

DON  ALFONSO. 

¡Saacba! 

RCT. 

¿De  mi^er? 

SANCSA. 

Si,  mufer  soy. 
Rey  y  señor ,  ¿  qué  te  espantas  f 

DON  ALFONSO. 

¿Qué  atrevfaniento  ha  sido  este? 

SANCHA. 

De  amor,  que  como  tiene  alas 
Las  toma  para  emprender 
Los  imposibles  que  alcanza. 
Robóme  el  alma  Ramiro 
Desde  mi  primera  infancia; 
Vinoso  aqui ,  y  yo  tras  él 
Vengo  en  busca  de  mi  alma. 
Con  Ui  lioénda,  es  mi  < 

DOÜ  ALFOSSO. 

¿  Qué  dices  ? 

SANGRA. 

Agora  acaba 
De  consumarse,  sefior. 
Matrimonio  y  esperanza. 

DON  ALFONSO. 

Qué  dices,  loca? ¿No  Tes 
|ue  eres  de  Ramiro  \ 
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tAyddoft! 
Bactióne  li  IgDorandt. 
Vmo  ne  ba  dido  de  etpoio, 
Y  pooieiido  ta  pahbrt 
Por  obrt  t  «1  fin  me  goxó. 

TABACO. 

Poet  99eri§üéU  Y9t§§$. 


Llamad  áBaniroaqvL 


Bocemdo  etU  eo  la  coidrt 
Qm  ha  rido  de  aqneate  inceito 
leretrn  anda. 

aOHMIAlTE. 


Rolable! 


Alinéate  ea  qoe  aale. 


DON  MOmS.— Loa  Hiiaoa. 


iLaego  DO  erea  Doo  Ramirot 

aoR  moras. 
|U«0O  no  erea  tA  ia  Inftuita» 
)iie  mando  tK^respott, 
uegñr6  mi  eaperanca  T 


iCómo  ea  cao,  Don  Dioniif 
Mata  aar,  yauc»  ea  nada. 


kior,  lo  que  pasa  éi 
)ae  Ramiro  sirve  y  ama 
klalBlMiU,miaeik>ra: 
Sope  qne  habiaa  dado  traía 
)e  despoaarse  eau  Doelie , 
f  yo  qne  eeioaa  cataba, 
>c|eodo  ser  Doo  Raaoiro 
too  Oionia,  dentro  la  cnadra 
te  la  hAvta,  eomo  eapoao , 
«cdipoaerioodeialma. 

BONKINIO. 

Mmalloniénoa. 


¿Qniénes 
hiicr  que  á  todos  engaña  ? 

SAIICIIA. 

'o  soy  Sancha ,  una  pastora. 


ATKRI6ÜBL0  VARGAS. 
aoHBieiiia. 
¡AfdeloaüiBderlanbidA 
¿uadeacrmiespoaa? 


e» 


Doo  Dionis,  qne  es  Dofia  Sancha, 
Hya  dd  ^f  Don  Dnarte , 

Y  del  rey  Alfonso  hermana. 

aoN  aiona. 
iTilgameddelol 

SAHCHA. 

iQoédieeaT 
BOU  ramo. 
Laterdad. 

MNALfOHSO. 

Yoonllnnada 
Por  mi,  aeftor,  que  i  Ramiro 

Y  i  Dofta  Sancha,  la  hifiínu , 
He  criado  en  tnJe  humilde , 
Por  mandado  del  Rey. 

asT. 

Rasu. 
Dadme,  hem^uia,  aqneaoa  braioa. 

GABKUbO. 

Válgate  el  diablo  por  Vargas. 

DON  Dioras. 
Perdonad,  Infanuhermoaa. 

SAHCHA. 

Ya  doy  por  bien  emplc«da 
La  borla  qne  me  hice  i  mi, 
Pnea  sois  doeho  de  mi  r 


E8CE1IA  XXL 

RAMIRO.— Didoa. 


Vos  seáis  mny  bien  venido. 

DOM  ALFONSO. 

Don  Ramiro 


Dqy  mü  gradaa 
A!  délo ,  que  Ten  mis  qjoa 
W  contento  en  eau  canas. 
\AJÍ  RepJ)  Gran  aeftor,  si  anaor  diaeolpa, 
Jl  me  antana  ta  privanxa, 
Y  d  merece  el  amor 
Con  que  d  ddome  levantaa, 
Perdón  de  vi  yerro  amoroao» 
Sabrás  qne  soy  de  la  Influita 
Tn  prima ,  dd  hitote  hiia , 
Tn  tio 

UT. 

iQoé  ereat  Acaba. 
NAnao. 
Esposo.  Dame  la  muerte. 

aiT. 
Los  braaoa  te  doy.  Levanta. 

aONMOMS. 

¿Losbrazost 


Y  mi  sobrino. 


aar. 
De'bennano. 

NAUBO. 
BONMBBO. 


¿Cómo? 


¿Qué  aguarda 
Mi  dicha? 

BONPIBBO. 

Llamad  aqui 
A  Dofia  FeUpa. 

E8CE1IA  XZn. 

DOÑA  FELIPA.  -  EL  REY ,  DON  PE- 
DRO, DON  ALFONSO,  RAMIRO, 
SANCHA,  DON  DIONIS,  DONDUAR- 
TE,  TARACO,  CARELLO. 

BOflAFBUrA. 

Es  tanta 
Mi  vergitenza ,  gran  señor..... 

BON  PBBBO. 

Ya  vuestra  yergñenza  tarda. 
Don  Ramiro  es  vuestro  esposo, 
Y  Don  Dionis  de  la  InfiusU 
DofiaSancha. 


Tus  pies  beso. 

BON  BUARTB. 

Si  hoj  ea  dia  de  hacer  gradas, 
A  Dofia  Inés  te  supUoo 
Que  me  des. 

BOfiAPIUPA. 

loes,  mi  dama. 
Será,  Conde,  vuestra  esposa. 

BET. 

Y  yo  prometo  dotaUa. 

BONDOABTB. 

Vivaa  infinitoa  añoe. 

TABACO. 

Pues  que  nadie  á  mi  me  casa , 
Cabdlo,  casaos  conmigo. 

BON  PBBBO. 

No  mas  enanos  en  casa. 

Dad  á  Felipa,  Ramiro. 

La  mano  en  prendas  del  ahna. 

BAnao. 
Si  d  huen  pagador,  señor. 
No  le  duden  prendas,  bastan 
Aquestas  para  obtigarme 
A  darlaa  con  justa  paga , 
Como  en  leparte  ugvnda  (1) 
Prometo,  d  esta  os  agrada.  " 

(t)  IfBorimoi  ti  la  escribió  Ttlltt :  la  mayor 
rafia  ia  toa  aamadlaa  «aa<4  ala  poMIcar. 


T.  T. 


'r--' 
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LOS  AMANTES  DE  TERVEL 

COMEDIA  FAMOSA. 

POR  EL  aAESTRO  TIRSO  DE  BOUIA. 

Repreientala  AuatdaKo. 


(1) 


HABLAN  EN  ELLA  LAS  PERSONAS  SIGUIENTES. 


EL  EMPERADOR  CARLOS  QUINTO. 

EL  INFANTE  DON  LUIS  DE  PORTU- 
GAL. 

EL  DUQUE  DE  ALÚA. 

EL  MARQUES  DE  MONDEJAR,  que 
e$  MENDOCA. 

EL  MARQUES  DEL  BASTO. 


EL  PRINCIPE  DE  SALERNO. 
DON  GONZALO  oabeUer^. 
GARCERANm  cHatftf. 
HIPÓLITO  DE  MARSILLA. 
DIEGO  DE  MARSILLA  m  kÜo. 
LAIN  tu  lacayo, 
DOflA  ISABEL  DE  SEGURA. 


DRIISILA  ni  criaia,  ^ 
mvim  padre  de  DOAA  ISABEL 
DON  PEDRO  Capitán. 
DON  lUAN  CapüoM. 
Un  Sargekto. 

Dos  HAlUfCJUMl^  T  TM«  MíMUaL 


lORNADA  PRIMERA. 

Salan  daña  Uabel  ecn  manta,  y  dan  Gonzalo,  y  Carearan 
acampanándola. 

d.  ha.  No  ba  de  passar  adelante 

V.  merced,  d,  Gon.  Ai  crueldad, 

ni  bailesa  semejante  I 

no  estiméis  mi  volontad 

por  galán ,  ni  por  amante , 

Que  solo  es  obligación 

oiie  deuo  a  vuestra  belleza, 
d.  lia.  Yo  aoradezoo  la  intención , 

quedaos  aquí. 
d,  Gan.Qjxe  belleza, 

que  talle ,  que  discreción ! 
d.  ha.  No  haueis  de  passar  de  aqui, 

O  yo  no  auré  cíe  pasar. 
d,  G0».Yo  entiendo  que  será  ansí , 

y  que  prueuo  a  porfiar 

en  vano,  desde  que  os  f i.  - 

Pretendo  sin  esperanza , 

y  aunque  es  locura  porfió , 

que  es  la  suerte  que  me  alcanza 

mudable  siempre  al  bien  mío, 

y  está  mi  mal  sin  mudanya. 

Tengo  el  desden  por  regalo, 

el  oluido  por  fauor, 

y  ansi  a  mi  desdicha  igualo , 

pues  ansi  lo  quiere  amor. 
d.  lea.  No  se ,  señor  don  Gongalo , 

Ni  entiendo  de  que  os  quexais. 
i,  Gan.Vm  mas  desobligaros, 

que  no  sabéis  confessais , 

y  vuestros  soles  auaros 

de  luz  cubrís ,  y  eclipsáis 

Con  la  nuue  de  esse  manto. 
dJea,  No  os  entiédo,  queda  a  Dios. 
d,  Gdn.Como  ansi  ? 
d.  ha.  No  alcanzo  tanto. 
d.  Gon.Desdicbado  soi  con  vos. 
d.  lia.  Quien  es  oi  dichoso?  (S) 
d.G<m.El  que  espanto 

Dá  a  mi  aluna  pretensión, 

el  que  escurece  mis  quexas 

con  mas  dichosa  afición , 

el  que  os  cierra  las  orejas , 

y  endurece  el  coraron. 


nprtBU,  etoio  «n  u>4u  !••  d'«  naettro  país ,  no  hay  ya  «t  lar- 
gaa :  ta  «ato  no  baños  podido  aar  Salas  al  modafo.  Tampoco  hay  qq  al 
vacalaa  coa  tilda  :  oor  eso  cuando  an  asta  comadla  ta  baUara  ana  q  coa 
«B  panto,  «n  aaia  forma  (f .),  4  vna  vocal  can  acanto  clreaaSaJo,  antléa- 
das«  quo  «I  panto  y  al  acanto  taplon  por  la  tilda  qaa  antipiamfnio  it 
■anba,  ob  al  an  caao  como  abrcvlalara  da  fM,  y  an  al  otr*  da  m  é  «. 
m  n  Pl  itbt  PiUr  dP  mt*. 


Aquel  hechizo  que  os  tiene , 
para  mi  mal  encantada , 
aqnel  imán  que  os  detiÓM 
de  quien ,  si  sois  tan  amada 
quizá  menos  os  conoiene. 
Este  es  quien  es  mas  díeboao 
que  yo ,  que  loco  pretendo 
vn  impossible  forgoso. 

d.  ha.  Menos  aora  os  entiendo. 

d.GM.Perdonad ,  q.  estol  zeloso , 
Y  es  locura ,  y  no  desprecio, 
de  los  zelos  que  me  days, 
porque  de  cortés  me  precio.    - 

d.  lia.  NO  ai  que  escucharos,  q.  vais 
paasando  de  looo  a  nedo. 
yfaae  daña  habel,  y  el  aeetidara  (S). 

d.Gm.Fuesse?  Gar.  Ella  te  deu. 

d.Gtfií.Bneno : 

ai  mas  notable  mogerl 

Car.    Tu  neda  empresa  condeno. 

d.  Ga».Garceran,  que  puedo  baaer 
ú  está  en  el  alma  el  veneno? 
De  sus  ojos ,  de  amor  délos , 
beuió  el  alma ,  Garoeran , 
estos  rabiosos  desvelos. 

Gar.    Triaca ,  sefior ,  te  dan 
tus  desenaa&os  y  zelos. 
Acábalos  ae  entender. 

d,Gan.  No  puedo  conmigo  mas. 

Se  es  dhiina  esta  muger. 
íes  entiende ,  que  jamas 
te  ha  de  llegar  a  querer, 
d.  Gon.  Porque? 
Gar.    El  amor  es  estrefia . 
y  no  la  tienes  con  ella ; 
demás ,  que  otro  dueño  amado 
en  tiempo  te  ha  auentijado. 

Se  tu  esperan^  atmpella. 
te  adora,  y  lo  demás 
no  le  agrada ,  ni  dá  gusto, 
ni  le  ha  de  agradar  jamas, 
y  ansi  contra  el  hado  iqjusto 
porfiar ,  es  por  demás. 

d.  Gó.  Oue  tanto  quiere  a  Maraifia  ? 

Gar.    Es  espanto,  es  marauilla  ; 
viue  con  su  pensamiento , 
que  es  de  su  vida  el  aliento , 

I  de  Aragón,  y  Castilla, 
A  mas  prodigiosa  historia 
de  amor ,  que  vieron  jamas, 
d.  Gon.Que  merezca  tanta  gloria 

vn  hombre? 
Gar.    No  muestra  mas 

toda  la  antigua  memoria. 
Como  desde  tierna  edad 

I  0«b«  haHr  üUdP  oa  tMadora  con  IMa  laaM» 
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UD  Tetinos  se  h«i  cariawlo, 
la  unorosa  vohmud 
ha  crecido,  y  se  ha  aumenUido 
eo  reeipnica  anisiad. 

Y  aid  DO  ai  cosa  a  sos  ojos, 
me  aitt  ¿I  bien  le  parezca. 

4.CpMI.E1  amor  lodo  es  aolojos, 
d^a  Ui  que  yo  la  ofreica 
mas  generosos  despojos, 

Y  vens  que  presto  veo 
este  imposible  rendido , 
que  lo  demás  es  rodeo. 

Car,    Como? 

d.  Gon.  K  su  padre  la  pido. 

Car.    Y  sera  dichoso  emoleo. 

tf.  Có,  Por  gali ,  no  é  de  nazer  nada , 

y  eo  tratando  casamiento, 

verU  que  mi  amor  le  agrada « 

oue  cate  es  el  vltimo  intento 

de  Yoa  muger  que  es  honrada. 

Mi  riqueza ,  y  calidad , 

es  mui  nolona  en  Teruel, 

y  digna  de  su  beldad, 
T4C9n  vna  casa  dentro, 

jnaa  que  alambor  es  aquel  ? 
Deutro.  Ola,  adelante  marebad ; 

De  mano,  en  mano  a  la  Dto^. 
Car,    Vna  compañía  ha  entrado 

en  Teruel. 
tf.6M.Ya  me  amenaza 

guerra ,  como  mi  cuidado. 
Car.  Ya  el  amor  las  pazes  traga. 
d.irMi. Vamos,  Garceran,  a  ver 

entrar  esta  compafiia. 
Gar.    Dios  te  la  de  en  la  muger 

que  deseas, 
d.  6m.Sí  eOa  es  mia. 

que  albricias  has  de  tener. 
Gar.    Luego  me  las  puedes  dar , 

según  lo  tengo  por  cierto, 

que  el  padre  te  la  ha  de  dar, 

por  mas  rico. 
d.6M.8erá  el  puerto 

del  piélago  deste  mar. 
G«r.    Los  Ojos  de  la  muger  (1) 

como  dos  valazos  8ob(S), 

queriendo  eaperiencía  hazer  (5), 

y  tras  si  a  la  de  afición  (4) 

le  lleua  a  la  del  tener  (K). 

Hanse  visto  deste  modo 

suoesaos  cada  momento , 

que  amor  ai  en  el  oro  es  lodo(^ 

y  la.afloioa  todo  es  viento , 

y  el  tener  ea  peso  todo, 

Apenas  verA  delante 

loa  tres  mil  de  renta,  quando 

perecerá  esaotro  amante. 
d.GM.Quieralo  el  délo. 
Gar.   Marchando 

pasaea  la  calle  adelante 

La  compaftia.  d.  Gon.  Salgamos 
■  a  eneootratta  Garoeíaa. 
Gar.   Seguiré  sos  pasaos. 
d.GM.VamoB. 
ÜMlro.  Bagan  alto. 
d.(rM.Brauoa  van. 
'  Gar,   Piensan  que  loa  embidiamos 
Yaa$a,  ff  Ule  Mía  Uábei  leyende  m  papel,  p  Dnutía 
eriaaa. 
¿.babJí  noche  estnue  esperando 

que  saliesses  al  balcón , 

basta  ver  el  alúa,  al  son 

da  mis  suspiros ,  llorando. 

Y  puesto  que  llegó  el  día , 

tSSR  SLJ9  Sf^  CrMBM  4M  «1  ■Olor  ••cHUffft  6  ^otaria  eaia  qala- 

Laa  «|M  <•  la  niyar 

<«irlw4»  aiMrftBcla  ¿aoar : 
y  tria  al  i  la  aa  aneion 
99  tlata  la  4al  lanar, 
laaiaa  : 
V  MBor  am  ti  on,  ai  lada. 


como  fue  sin  verte  a  ti , 
para  el  Sol  fue ,  y  para  mí , 
sombra  negra ,  y  noche  fria. 
Sueño,  no  pudo  impedir 
el  hablarte ,  dueño  amado, 
que  estando  yo  desvelado, 
fuera  ingratitud  dormir. 
Algosa  incomodidad 
noche  de  tus  soles  fue , 
mas  oi  pienso  que  daré 
fin  a  esta  dificultad, 

Y  a  los  peligros  de  amor, 
que  hablar  a  tu  padre  intento 
sobre  nuestro  casamiento , 
porque  mi  competidor 
Anda  ya  muy  diligente , 

y  no  es  razón  llegar  tarde  : 
mas  que  a  mi  el  cielo  te  guarde, 
mi  bien,  tuyo  etemameote. 
Drusila,  que  le  parece? 

Ornf  <.  Que  igualmente  os  adoráis ; 
ruego  al  cielo  que  os  veáis 
como  el  amor  os  ofrece. 

d. ürafr.No  soi  tan  dichosa  yo, 

que  viendo  el  notable  estremo 
con  que  nos  queremos,  temo 
que  no  he  de  gozarle.  Dru.  No  ? 
Ríete  desso ,  señora ,         ' 
DO  es  el  hombre ,  y  tu  muger , 
iguales,  pues  que' ha  de  auer 
oue  pueoa  impedirlo  aora  ? 

d.  hé  Y  q.  es  mi  dicha  muicoru. 

Drm,    SI  estás  de  su  parte  del , 
ni  su  padre ,  ni  Teruel , 
ni  el  mñdo  a  estoruallo  importa. 
Si  él  ae  huuiera  de  casar 
con  tu  padre ,  en  esse  intento , 
dudara  yo  el  casamiento , 
contigo  no  hay  que  dudar. 
Es  lindo  maduratiuo 
para  vn  padre ,  si  es  contrario 
'el  Alguaza  de  vn  Vicario, 
y  siempre  no  ha  de  estar  viuo , 
Que  alguna  vez  querrá  Dios, 
y  presto  será  esta  vez, 
pues  es  tanta  su  vejez , 
que  quedéis  libres  los  dos, 

Y  te  dotes  de  tu  mano, 
y  no  que  por  alambique 
fe  destile  este  Cazlque 

de  tu  auaro  padre  anciano. 
Salen  don  Gonzalo  y  Rufino  viejo. 

d.GM. Vengo  a  recebir  merced 

de  vos.  Btf/K.  Señor  dd  Gongaio, 

en  amor  se  que  os  igualo ; 

en  el  cielo  tenga  Dios 

Ai  señor  don  Pedro ,  amen , 

que  fuimos  grandes  amigos , 

desto  son  buenos  testigos 

deudos  vuestros ,  que  también 

Fueron  de  nuestra  quadrilla 

quádo  hiruió  la  sangre  nueua , 

mas  todo  el  tiempo  lo  prueua ; 

era  entonces  esta  villa 

Otra  cosa,  ya  está  todo 

perdido ,  y  tan  descompuesto, 

«rae  es  lastima ,  que  la  han  puesto 

anos  malos  deste  ifiodo. 

Entonces  v.  m. 

aun  engendrado  no  estaua , 

ni  casarse  imaginaua 

su  padre. 

d.Gtfn.TeDgo  a  merced 

La  memoria,  y  amistad 
de  mi  padre ,  en  quanto  puedo : 
oero  entended  ime  la  horado 
coa  la  raima  volootad. 

d.lM^.Drttaila,  no  ea  don  Goncalo 
el  que  coo  mi  padre  viene? 

Dntf<.  El  ea  señora. 

d./aa^.Que  tiene 

€ooél?í^rMi<.lfoia. 
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d. /M¿.  Al  mar  igualo, 

eo  mi]  olas  de  temor, 
que  al  alma  Tienen,  y  van, 
y  sobresaltos  me  dan, 
cada  momento  mayores ; 
ai  sospechas ,  ai  amor. 
Druii,  Temer  nada  es  ignorancia. 
ñuf.    Si  es  de  espacio,  y  de  importSieia, 
en  mi  escritorio  es  mejor. 
Vame  don  Gonzalo  y  bufiño. 
d»  Itab.  Dmsila  sin  qne  te  sientan , 

éntrate  a  escachar. 
hnui.  Si  haré, 

sossegaras,  si  podré, 
sospechas  que  te  amedrentan? 
d.  t$ab.  Has  de  decirme  verdad. 
DruH.  Con  iaramento  te  doi 

la  palabra. 
4.7ia^.Yé.DrMÍ.  Tavoi, 

que  amor,  y  qne  voluntad. 
Yíue  Dnuila  a  escuchar, 
d.  liáb.  Todo  es  temor,  amor,  todo  es  rezelos; 
pues  como  puede  ser  el  amor  gloria, 
si  está  siempre  luchando  la  memoria 
con  tantos  sobresaltos  y  desvelos. 
Estas  penas  del  alma  son  sus  cielos, 
eslas  guerras  y  assaltos  su  Vitoria , 
y  es  bien  todo  este  mal ,  cuando  é  su  historia 
no  enquadema  capitulo  de  zelos. 
Amor  en  popa  voi  con  mi  esperanza , 
haziendo  espejo  tus  azules  mares, 
no  trueques  en  tormenta  la  bonan^a^.. 
No  se  me  negué  puerto  en  que  me  ampares, 
que  si  el  que  el  alma  ha  deseado  alcanza , 
daré  perpetuo  assiento  á  tus  altares. 
Sale  DnMa. 
Druii,  Señora. 
tf./M^.Dru80amia, 

que  ai  de  nueao? 
Druii^io  llegué 

a  la  puerta,  y  viendo  que 
nadie  entonces  me  seguía , 
Para  escaparme  después, 
quando  me  hunleran  sentido, 
puse  en  la  puerta  el  oido, 
y  los  ojos  en  los  pies.  > 

Y  escuché  que  don  Gon^o 
dezia  :  aunque  sé  señor, 
que  á  vuestra  sangre,  y  valor 
con  el  que  tengo  no  igualo. 
Admitid  mi  pensamiento, 

y  aüque  aquí  mas  baxo  habló ,     .  x, 
solo  escuché ;  aqui  acabo  (1) 
la  razón  en  casamiento. 

Y  en  oyéndola,  partí 
a  darte  auiso ,  señora , 

Xie  en  esto  quedan  aora. 
i  desdichada  de  mi, 
cieru  es  mi  imaginación , 
contra  mi  gusto  es  el  ruc^o ,' 
dame  tinta  y  papel  luego  : 
que  notable  confusión ! 
Saca  un  bufete  pequeño. 
Druii.  En  este  bufete  está. 
d  lia.  Muestra,  mi  sospecha  es  cierta , 
DrusOa  guarda  essa  puerta , 
y  auisame  desde  allá. 
Con  qualquiera  seña ,  quando 
mi  padre  buelua,  que  quiero 
a  ia  causa  por  quien  muero 
escríuir,  aniso  dando. 
Vaya  escriuienda,  y  hablando.      .  '** 
Desta  nouedad ,  que  importa 
que  en  nada  no  se  detenga , 

Ír  a  hablar  a  mi  padre  venga 
ueffo,  porque  no  sea  corta 
Mi  dicha;  darle  a  VE  criado 
de  los  que  te  fias  Inas, 

(I)  Léa«« : 

Soto  Mcoehé  fvt  actb^ . 

0«  iMffirot  dt  FVBtaacira  ■•  N  kni  m«riio; 


Draifi. 
d. /«. 


Rufi. 


d.9Ó. 
Rufi. 


luego,  DmsBtt 

y  encomieiidale  el  cuidado. 
.  fiseriuir  puedes  segura , 

pues  vo  la  poerta  le  guardo. 

BolMo ,  aun  pienso  q.  tarde, 

tanto  temo  a  ni  ventora. 

Aora  cayó  vn  borrón , 

parece  que  es  bmJ  ap 

si  ol  DO  vienes,  espero 

verme  en  grande  coiiftisioo. 

Mira  si  mi  padre  Hega 

Druaila. 
Druii.  Acaba  que  no,  "^^ 

piensas  que  me  duenno  yo? 
d.  ha.  Perdóname  que  estol  d^pu 
Druii.  Yo  estol  viendo  desde  aqui ; 

que  miedo ,  y  que  voluntad ! 
d,  ha.  Ove  importa  la  breuedad ; 

Dios  te  guarde  mas  que  a  nL 
Dm.    Tu  padre  viene,  d.  h.  El  papel 

se  me  ha  de  borrar  aora 

p<v  esconderte. 
Dn»<.  Señora 

muéstrale,  d.  ha.  Podrás  en  él 

dtf,  que;  mi  padre  ímagioo 

que  ya  DOS  vé,  desale. 

SaU  Rufino,  y  don  Gonfoh, 

Hablaria  intento,  antes  que 

a  nada  se  determine , 

Que  aunque  su  no ,  ni  su  sí    ? 

importa ,  mi  mucho  amor      \  .. 

gusta  hazerie  este  fauor. 

Quedaos ,  no  passeis  de  aquí. 

Acompañaros  deseo, 
d.  yon.lesoSi  señor,  esso  not 

que  sol  ya  vuestro  hyo  yo, 

con  tan  venturoso  empleo. 
Rufi.  Hazeis  de  quien  sois  alarde.      , 
d.  §d.  No  es  en  mi  sangre  esto  nueuó 
lili.     Yo  no  os  pago  lo  que  deuo. 
d.  #aii.Guardeos  Dios. 
Rufi.    El  cielo  os  guarde. 

Vase  don  ybn^aio. 

Aquí  esUuas  Isabeír  /t 

d.  /m.  Padre  y  señor,  aqui  esioi, . 

oeoqoe  señales  doi 

de  turbada. 
Rufi»   Que  panel 

d.  /<a.  Papel,  adonde? 

RuM.    Esseque  escondes  detrás? 

d.  I$a.  Engañtado,  padre,  estás,     . 
á  tu  v^  corresponde 
Esse  antC(K>* 

Rufi.  No ftie  antojo, 

que  aun  no  me  ba  foltado  el  ver. 

d.  ha.  Dexarie  quiero  caer. 

Rufi.   Casi  me  iociusá  enojo. 
Caer  le  detaste  al  suelo 
«ora;  aléale  Drasila, 
ipie  puesto  qne  esta  aniqniia 
mí  vlsu ,  hasu.aora  el  ddo 
No  me  la  ba  disminuido 
tanto ,  qne  vn  papel  no  vea ; 
á ,  rueffo  al  cielo  q«e  sea 
en  mí  nonor. 

d.  ha.  Pierdo  el  sentido. 

Lee  Rufi.  Don  Goiizalo  de  Aragó 
que  mi  ingratitud  adora 
queda  con  mi  padre  aora 
en  larga  oonuersadon 
Tratando  mí  casamiento, 
y  de  importancia  seria, 
que  no  passase  este  dia 
sm  dézir  tu  pensamieuto         '^ 
A  mi  padre,  porque  yo 
me  declarasse  tamltei : 
esto  Importa  a  nuestro  bien, 
y  el  esperar  a  maá  ^  no. 
Que  qualquiera  remissíon, 
por  vn  siglo  considero,.  ,, »  . 
y  si  oí  no  víenesy  espero 
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▼eróie  en  grande  eonftirion. 

0U%  vex  te  encargo  aijui , 

ai  me  tienes  voluntad, 
'  que  imporu  la  breuedad  : 

uioa  te  guarde  mas  que  a  mi. 
Bate  fue  antojo  de  mi  poca  vista  ? 
corresponde  a  mis  años  este  antojo , 
o  es  sombra  de  la  muerte  de  mis  años , 
y  de  mi  honor  también :  ¿que  es  esto  ingrata? 
que  libertad  es  esta,  que  papeies, 
qaaudo  yo  mas  deseo  daros  gusto , 

L buscaros  lionor ,  nobleza ,  y  oro; 
laeis  minas  d«  afrenta  mi  nobleza  ? 
ya  las  b^asse  l>uscao  los  maridos,    j^jr^ 
tebiendo  esto  los  padres  i  su  cargo  f 
También  me  negarías  oue  no  es  tu  letra 
esu  que  estás  nurando?  d,  ha.  No  lo  niego. 

Rufi.    Esao  pudieras ,  por  tu  afrenta  sola , 
negarme. 

4,  Isa,  Si  es  verdad ,  y  está  en  tu  mano , 

como  puedo  negarlo?  An/I.  Vlue  el  cielo 
queestoi,  villana,  por  matarte. 

tf.lfa.  Hlra, 

aue  yo  no  be  procurado  tu  deshonra ,    * 
í  tu  afrenta  tampoco.  Ati/I  Bueno  es  esso 
para  estar  escrimendo  estos  papeles , 
oue  no  será  el  primero  que  ñas  escritdi 

4.  l$a.  SeSor,  quaiido  yo  buuiera  becbo  cosa 
que  no  sea  en  tu  bonor ,  dame  la  muerte. 

Aif/I.    Y  este  papel  es  (1)  mi  honor?  d,  í$a.  Escucha. 

Alfil.    Que  disculpa,  enemiga,  darme  puedes? 

4,  ¡iab.  Quando  de  mi  supieras,  que  escalaua   . 
tu  casa  algún  amante  que  tenia , 
daudóle  possession  del  alma  y  cuerpo 
en  vituperio  de  la  sangre  mía , 
ftaera  Justa  razón  que  me  mataras; 
mas  éu  todo  el  papel  que  ves  escrito 
ofensa  no  has  bailado  que  te  mueua 
al  mas  pequeño  enojo;  solamente 
por  guardarte  respeto  le  escondía , 
que  todo  lo  que  escriño  son  señales 
de  bonor,  y  obediencia  :  yo  aborrezco 
este  hombre  que  me  pide  por  esposa , 
y  como  el  casamiento  es  vna  vida , 
no  es  justo  coouertilta  en  muerte  eterna ,   ^ 
no  siendo  a  gusto  propio ,  porque  vien^ 
machos  inconuenientes  deste  solo. 
Si  yo  me  he  de  casar ,  es  bien  que  elJia 
lo  que  mas  de  mi  gusto  le  parezca , 
no  ofendiendo  tu  honor ,  ni  tu  nobleza ; 
y  assi  escuchando ,  que  este  me  pedia , 
V  sabiendo  de  mi ,  que  en  todo  quanto 
fuere  tu  gusto  obeaecerte  tengo, 
aunque  no  ftaesse  al  mió,  e^sos  rengkxiei 
(2)  a  qufeD  tengo  inclinación  escriño, 
que  tiene  igual  nobleza  con  mi  «pgre , 
para  que  me  pidiease  en  casamiento , 
que  yo  no  he  procurado  inüMnia  tuya ; 
y  bien  pudiera  yo  por  mi  casarme , 
si  pretendiera  darte  pesadumbre  : 
solo  te  aduierlo,  ya  que  hemos  llegado 
a  que  sepas  mi  intento ,  que  en  el  mundo 
no  ha  de  ser  mi  marido  otro ,  que  el  duefto 
deste  papel  que  tienes  en  tus  manos , 
puesto  que  eres  amado  padre  mió , 
porque  e!  cielo  no  ftaer^a  al  ahiedrlo.  vws. 
Vtue  dúña  hubel 

Am/I.    EJstra&a  libertad ,  muger  estrafia , 
resolución  notable  I  que  perdido 
está  el  mundo ;  ya  nacen  las  mujeres 
mas  libres  que  leahombresra'buen  tiempo 
de  mis  padrea,..y  abuelos ,  quando  estañan 
las  donzéllas  en  casa  de  sus  padres, 
sh)  saberse  que  estauan  en  el  mnndo, 
y  teniendo  treinta  años ,  no  tratauan 
apenas  de.casallas,  y  no  agora, 
que  apenas  tienen  quinze ,  quando  quieren 
ilutar  de  casamiento  por  sus  manos. 

n  m    P'^^i*'^  ▼«n  acá.  Drtui.  Señor,  que  inandai? 

«M.  Sabes  tn  quien  es  este  venturoso  . 

SrallaM. 


galán  gae  Isabela  (8)  quiere?  no  (4)  niegues 
El  verdad,  que  por  Dios  que  me  lo  pagues. 
Dmft.  Temblando  estol,  mejor  será  decírselo 

pues  él  lo  ha  de  saber.  Ai0.  No  me  respondes? 
üruH.  Señor ,  yo  entiendo  que  es ,  si  no  me  engaño, 

llarsitia ,  este  galán  vezino  tuyo, 
fiv/l.   MarsiDafDnit.  Si  señor.  Atf/I.  Aüq.  esmui  noble, 
es  mui  pobre  Dmsila ,  y  ella  tiene 
tan  poco  dote,  que  a  seis  mil  no  llegan , 
T  para  sustentarse  noblemente, 
conforme  lo  que  son ,  doze  son  pocos  : 
buena  elección  ha  liecho,  mejor  fueran 
los  que  tiene  de  renta  don  Gonzalo , 
y  dexar  necedadea  de  aficiones :      ^ 
gente  se  ha  entrado  acá. 

Me  Una  ¡aeapo  de  ManiUa. 
Ldn.  A  buen  tiempo  llego, 

que  Rufino  está  aqui.  DruiL  Lain  ea  esta 
criado  de  Haxsilla.  Un/I.  Vendrá  a  caso 
por  el  papel  que  le  escriuia ;  estaña 
por  daraele,  naziendo  vn  disparate  : 
que  se  entre  aqui  con  tanta  desvergüenza? 
Lai».  Diego  MarsUla  mi  señor  os  besa 
las  manos,  y  ucencia  pide  aora 
para  entrar  a  beaárlas  (5).  Hii/I.  Dezilde ; 
mas  es  respuesta  descortés ,  que  importa  ? 
pero  mejor  aera ;  dezflde  amigo 
que  entre  mui  en  buen  hora. 
Lain.  El  délo  os  guarde. 

Vate  Lsin. 
Rufi.  Droaila  éntrate  allá,  y  a  tu  señora 

nodigascon  quien  quMo.  Dniei.  Oarete(6)gusto, 
y  cumpla  el  ae  babel  el  cielo  justo. 
vase  Dntiüa^  y  enira  Manilla^  y  Lain, 
Mar.  Besóos  las  manos,  m/l.  Bien  venido  sea 
vuessa  merced,  señor,  a  aquesta  casa  : 
tome  vna  silla.  MarM.  merced  (7)  se  assiente. 
m/l.   Sin  duda  adhiinó  lo  que  escriuia 
Isabel ,  y  ha  venido  con  intento 
de  poner  por  efeto  su  deseo. 
Mar.   Lain  aguarda  a  ftaera.  ¿al».  Ftoen  aguardo, 
y  anísame  del  fin  deste  suoeaso , 
que  si  es  feliz ,  como  mi  amor  lo  espera , 
partiré  a  las  ventanas  de  tu  casa 
a  poner  lunUnariaa  y  faroles , 
7  en  las  que  tengo  en  laa  narizes  luego. 
Jíer.   Eres  honrado.  Lain.  Ynoble,  aunq.  Gallego. 
vau  Lain. 
Mar.  Buenos  respetos  Rufino 

de  bien  nacido » y  hidalgo, 

me  obligan  que  os  importune, 

con  que  procuro  obligaros. 

Assi  como  abri  los  ojos 

« loa  rayos  del  sol  daro , 

miré  otros  soles  diuinos , 

que  al  Sol  del  délo  afrentaron. 

En  duefto  deatos  aoles 

vn  Serafin  de  alabaatro , 

que  para  monstruo  del  mundo 

nadó  con  semblante  humano. 

Alta  incUnadon  de  eatrellaa, 

a  mis  pensamientos  altos 

guió  a  vn  mismo  fin  de  amor 

deade  nuestros  tiernos  años. 

Con  la  costumbre ,  y  los  dias 

se  ftie  este  amor  aumentando, 

que  puesto  que  niño  aiempre, 

crece  en  senur  los  cuidados. 

Ya  estimando  los  fiíuores 

a  pc^ir  zdos  liegamoa 

de  las  pinturas  de  amor, 

aombraa  que  flnie  el  engaño. 

Ya  conocimos  eí  miedo 

de  amor,  legitimo  hermano, 

que  siempre  sos  pataca  dg 

y  nado  con  él  de  un  parto. 

Eate  es  de  naturaleza 

oouarde,  que 
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COMEDIAS  E8C06IIUS  DI 

lioiKiisIblel,  tndt  tietnifre 
amarillo ,  y  espantado. 
Este  dizo.  qae  laausenda 
cansana  oluido ,  a  qqien  tanlos 
amantes  han  desmentido, 
aunque  le  ampai«n  los  vanos. 
Pero  para  que,  Roflno, 
con  drcmiloquios  te  canso 
de  amor,  mirando  en  la  nieot 
gne  el  sol  eotierra  tos  a&os. 
Basta  dezirte  que  estoi 
de  to  hQa  enamorado, 
desde  mis  años  primeros, 
su  belleza  idolatrando. 
Con  la  crianza  ha  crecido 
este  amor ,  y  crece  tanto, 
que  sin  guardarte  respeto 
desta  manera  te  hablo. 
Hidalgo  como  tu  sol  * 
tus  amigos  y  criados 
mis  padres, 70  esclano  tuyo: 
si  amor  en  anos  gallardos 
Tnuiste ,  y  sabes  lo  que  es , 
vn  bien  vn  siglo  esperando  (t), 
que  assi  parecen  los  dias 
para  el  que  espera  alcuicarios, 
Que  a  doña  Isabel,  aquella 
que  es  de  los  cielos  retrato , 
cuyo  nombre  solamente 
es  el  cielo  de  mis  daños, 
Me  la  des  eu  dulces  bodas , 
que  seis  años  ha  que  aguardo 
esu  segunda  Raquel, 
por  qmen  he  de  ser  tn  esdauo. 
Assl  tu  blanca  cabeía, 
que  imita  al  inuiemo  cano , 
Abriles  de  nietos  tuyos 
remocen  con  mil  abramos. 
Assi  de  su  eii|ambre  hermosi, 
dulcemente  rodeado 
estés .  mirándote  el  rostro 
en  diferentes  retratos. 
Ansi  los  goses  después 
en  venturosos  estados, 
vnos  por  la  espada  insignes, 
otros  por  letras  mas  altos. 

Pmu$€  de  rodiUoi. 
Ansi ,  finalmente  seas 
embidia  de  tus  contrarios , 
esoejo  de  tus  amigos , 
y  oe  tn  esperan^  amparo. 
Aleaos  del  suelo,  que  son 
estremos  extraordinarios 
essos.  Mar.  Primero,  RuGno, 
me  has  de  dar  el  si ,  y  tus  manos. 
Aleaos,  que  tan  de  repenle 
lo  que  ha  de  ser  tan  pesado , 
resoluer,  no  será  justo , 
dadme ,  señor ,  mas  espacio. 
Estk ,  como  siempre  suele , 
en  la  remission  el  daño, 
en  la  tardanza  el  peligro , 
que  haze  el  tiépo  mil  agrauios. 
Yo  estfano  vuestra  persona , 
señor,  en  el  mismo  grado 
que  puedo  estimar  mi  bya , 
y  de  quien  sois  tengo  claro 
testimonio,  y  Teruel 
estima  vuestros  passados 
por  hidalgos  muí  notorios , 
yo  quisiera  gusto  daros , 
por  estarme  a  mi  también ; 
mas  solamente  reparo. 
Er  que  reparáis?  ru/l.  En  ser 
vos  pobre,  y  yo  no  sobrado 
pars  daros  a  mi  hQa. 
Yo  quisiera ,  el  cielo  santo 
lo  sabe,  tener  que  dalla 
vn  mui  grande  mayorazgo 
para  casalla  con  vos, 
vuestra  persona  estimando, 
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TIMO  DE  MOLINA. 


Mar. 


mas  ftie  mi  suerte  muy  eoiti. 
Si  en  lo  demás  os  agrado» 
y  esto  solamente  impide 
que  no  goze  el  bien  g.  aguardo, 
para  que  lo  que  me  falta 
busque ,  señaladme  vn  plazo , 
que  no  dexaré  del  munoo 
olma ,  tórrido ,  ni  elado , 
que  para  buscar  hazienda 
DO  tragine ,  el  mar  passando. 
La  Fenisia ,  y  la  deáerta 
Arabia ,  medirl  a  pasaos , 
y^quitareles  el  oro 
que  roban  los  Arimascos. 
Cerneré ,  aunque  es  fanpossible , 
la  dorada  arena  al  Xanto , 
cuyo  cristal  fue  de  Troya 
espejo ,  otro  üempo ,  daro. 


Jlar/I. 


Mam, 
ñufi. 


Hu/I. 


•I 
Mart^m 


ges  me  dará  Egipto, 
Ceilan  diamantes ,  el  Cairo 
girasoles ,  y  Surias 
crisólitos,  y  topacios, 
hacedme  este  bien. 
Esto  es  justo,  (2) 
DO  me  conuiene  negarlo; 
pues  mira  que  plazo  quieres? 
.Dame  de  espacio  dos  años. 
Yo  te  doi  tres ,  y  tres  dias , 
y  este  termino  passando 
casaré  mi  hUa.  Marsi.  Vinas 
mas  que  el  tiépo,  siglos  largos; 
dame  tus  pies  oesarelos. 
Meior  le  daré  los  brs^os , 
y  al  cielo  ruego  que  bueluas 
con  salud ,  y  con  ducados , 
para  que  te  embidien  todos, 
para  que  puedas  honramos, 
y  para  que  me  des  nietos, 
de  ti,  y  de  Isabel  traslados. 
Assi  le  podré  dar  gusto, 
que  es  siépre  el  querer  for^aDo, 
incitar  a  vna  muser 
a  pensamientos  huíanos. 
Eslo  daré  por  escusa 
en  respuesta  a  don  Goocalo, 
V  pretenderá  otra  cosa. 
Es  possible  padre  amado , 
en  cuyo  lugar  te  tengo :  (3) 
"  * lallo. 


desde  oi  quiero  bien  tan  i 
mis  esperanzas  snhna, 
loco  de  contento  parlo. 
Sol ,  que  eres  padre  del  oro , 

Í  supiste  amar  a  vn  árbol, 
umana  muger  primero » 
aunque  de  pecho  inhumano, 
Tus  minerales  me  enseña , 
descúbreme  los  sagrados 
lugares  de  tu  tesoro , 
para  ver  el  bien  que  aguardo. 
Assi  de  la  planta  hermosa 
que  adoras ,  mires  tos  rayos 
ceñidos .  o  menos  fiera , 
te  encadene  eu  dulces  laxos; 
Assi  en  la  caliente  Zona 
el  Antipoda  tostado » 
ya  que  por  Dios  no  te  adore , 
te  leñante  sfanulacros. 
Que  yo  con  mi  dueño  hermoso  • 
n  hazes  esto,  haré  que  qnando 
tn  salgas,  ella  se  esconda , 
porque  resplandezcas  tanto. 

fbí/l.  Los  poéticos  discursos 
deza  aora,  h^o ,  y  vamos 
a  firmar  las  escrituras 
deste  concierto. 

Morii.  Las  manos 

para  besarlas  mH  vezes 
me  dá  de  nueuo. 
Que  estraño 


Bm/t. 

Ct  justo. 

U  prababU 


que  «I  verdadero  teito  «riglul  Itan  mi: 
tM»  potlMe,  padre  laado, 
Bb  cayo  tanr  fracrfc 
Dtade  hoy  qvleio  T  -Bita  M  tMo. 
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•mor,  que  amante  Un  tienio ! 
If«ni. Tiempo,  q.  Teloz,  q.  botando  (i) 
llenas  tras  de  ti  los  cfias , 
apresura  el  buelo .  tanto , 

3ue  precipites  las  horas 
esde  el  órlente  al  Ocaso , 
erque  no  parezcan  siglos, 
I  que  passaré  esperando. 
Vanté ,  y  ialen  don  Gonzalo ,  y  Carcéran, 
i.Gon.Oi  me  ba  dado  Rufino  la  palabra 

de  darme  la  respuesta,  uar.  No  lo  dudes, 

tugra  seri,  (fie  m  mayorazgo  rico 

no  es  para  desechar,  y  aungue  ella  adore 

esse  galán ,  y  sea  olro  Narciso 

a  tus  cosas,  no  ai  cosa  como  el  oro , 

después  que  se  vsan  galas  en  el  mundo : 

el  oro  es  de  buen  talle ,  el  oro  es  noble . 


í 


el  oro  es  de  diuiíio  entendimiento , 

el  oro  es  mas  valiente  que  Alcldes; 

y  para  encarecer  qualquiera  cosa , 

dizen  que  es  como  vd  oro. 
Tocan  caxao, 
i.  ^M.  Escucha  atento , 

la  caxa  buelnen  a  tocar,  pgr.  Yo  pieaso 

que  se  querrá  partir  la  oompafiia , 

porque  eu  Teruel  no  deue  de  haser  noche, 
d.  ^<m.Vanao  parece  que  echao ,  escuchemos « 

que  ansi  la  nouedad  saber  podremos. 

Salga  vn  tambar,  y  diga  en  alta  voz. 
Tamb.  Todos  los  oficiales  y  soldados 

del  Capitán  don  Pedro  de  Gueuara 

con  sus  armas ,  estén  en  la  vandera 

dentro  de  tu  quarlo  de  hora ,  a  lo  mas  largo, 

porque  ai  necessidad  de  marchar  luego; 

y  el  que  ftltare ,  pena  de  dos  tratos 

de  cuerda,  gar.  Con  q.  buelnen  loco  a  ra  hombre. 
^ffm^.  Mandase  apregonar,  porque  tenga  (9) 

a  noticia  de  todos.  FoM. 

d.  ^i^n.Ellos  marchan 

con  esta  breuedad,  porque  sin  duda 

es  menester  socorro  en  la  Goleta; 

denle  al  Cesar  los  cielos  la  Vitoria 

que  merecen  sus  hechos  y  deseos. 
Sale  Martilla,  y  el  Capitán  dan  Pedro  y  Lain. 
Mar,   El  señor  Capitán  merced  me  haze. 
d.  Pe.  Daros,  sefior ,  mi  mesa  con  mi  esquadra 

es  seruicio  pequeño  a  la  nobleza 

que  tenéis ,  y  al  buen  talle ,  y  Untas  partes 

como  mosliais,  de  raro  entendimiento: 

la  vandera  os  prometo  en  la  primera 

ocasión  que  el  Alférez  la  dexare , 

y  no  parece  mal  seruir  primero. 
Mar,    Besóos  las  manos  por  mercedes  tantas , 

yo  salffo  de  mi  tierra ,  con  intento 

de  no  i)oluer ,  o  de  bohier  tan  rico . 

que  no  aya  menester  a  ningún  deudo. 
d.  Pe,  La  guerra  suele  hazerlo  fácilmente , 

pues  guarda  el  enemigo  algunas  vezes, 

para  el  soldado,  con  auaras  manos, 

la  plau  y  oro.  Lain.  Yo  tambieu  os  beso 

las  manos,  y  os  suplico,  que  mi  plaipa 

la  mandéis  assenUr,  y  algún  amigo. 

que  su  mesa  me  dé /que  soi  hida%o 

de  los  Laioez  de  Galicia  antiguos , 

que  por  varón  deciendo  de  Lain  Caluo » 

y  pienso  que  Aie  el  Cid  mi  bisaguelo , 

mas  parentesco  tengo  eon  babieca.  ^ 

Mar.  Siéprehasdehlblardebnrlas?¿<itii.Yodeburta8?i 

de  veras  hablo  aora,  y  mui  de  veras , 

GapiUn  quiero  ser»  y  honrar  mi  casa. 
i.  Pe.  Bien  ne  parecen  easos  pensamientos, 

a  parte  vamos  donde  avrá  ocasiones 

en  que  mostrar  essos  gallardos  brios. 
lain.  Si  pregunUr  se  puede,  donde? 
i.Pe.A\kMc^, 
Lain.  No  ai  una  cepa  en  toda  essa  prouinda , 

mejor  fuera  la  guerra  en  Rlbadauta. 
tf.6i^ii.Este'es  el  Capitán,  y  viene  hablando 

con  él  MarsUla :  assi  pluuiera  el  cielo , 

que  ftiera  con  intentos  de  partirse 

(It  Mn  «I  MguBdo  quq. 
(^  rúa  fot. 
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de  Teruel,  d.  Pa.  Seftor  apercebfoe , 

porque  be  de  marchar  luego.  Mar,  Yo  no  tengo 

mas  que  partir,  d.  Pe.  Pues  desaa  suerte  voime. 

si  licencia  me  dais,  porque  pretendo 

que  no  se  ponga  el  Sol  sin  que  salgamos , 

que  seri  menester ,  a  Cartagena 

llegar  con  brevedad. 

Vau  den  Pedro  CapUoM. 

Mar.  Guárdeos  d  délo. 

Lain  pártete  a  casa.  lain.  Iré  en  vn  budo. 
Vaee  Lain. 

if.(rMi.Que  nouedad  es  esU?  Mar.  Don  Gonzalo 
votane  a  la  gnerra.tf.  Gó.  Que  dezistiíar.  Agora 
me  podéis  ver  marchar,  que  los  hidalgos 
no  es  razón  que  se  estén,  siendo  tan  pobres, 
en  su  patria ,  pndiendo  por  la  guerra 
valer,  d.  Gó.  ueaüs  mui  bien,  q.  esurse  vn  hombre 
como  vos  en  su  tierra,  sin  poderse 
traer  como  quien  es,  es  triste  cosa  : 
pluguiera  a  Dios  que  no  me  detuuiera 
esse  majonzgaiUo  qne  mis  padres 
me  dexaron,  que  ale  que  no  piaara 
Un  presto  tierra  de  Aragón.  Mar,  Mandadme 
don  Gonzalo ,  que  vd  a  prenenirme, 
porque  la  Compaflia  marcha  luego. 

d,  Gmi.Que  a  mandarme  embieis,  sdo  os  suplico, 
y  agora  me  desda  en  vuestra  ausencia 
eoque  Duedaaemiros.  Mar.  Dios  os  guarde; .. 
que  diferente  es  lo  croe  encierra  dentro.      *' 

d. gon,ii  dexais  en  Teruel  dama,  deiidme 

quien  es,  que  vo  me  encarjao  de  guardaOa, 
(3)  y  con  mas  cddado  que  si  mera  mía, 
que  el  Sol  no  la  veni,  si  es  vuestro  gusto. 

Mar.  A  esur  enamorado,  don  Gon^do, 

no  dexara  a  Teruel:  vuestros  deseos, 
como  es  ]usto,  agradesco ;  a  Dios  que  es  tarde. 

d,gó.  Enternecerme hazeis. Ha.  El  ddoosgnarde. 
Vate  MartUla. 

tf.yon.Que  te  parece,  Garcerao,  ai  hombre 
mas  dicnoso  que  yo?  pudiera  darme 
mas  dichas  la  fortuna?  haz  regozQoa 
que  acompañen  loa  míos ,  que  estd  loeo 
de  amor ,  y  gusto  juntamente,  es  sueño? 

gar.    Yo  lo  miro ,  señor,  y  no  lo  acabo 

de  creer:  vine  Dios  que  eres  dichoso. 

d,  gon,(A  es  tu  dia,  Garceran ,  tus  dichas 

han  de  luzirse  en  ti  umblen ,  pues  eres 
d  secretario  de  mis  Jbienes  todos  : 
ponte ,  en  llegando  a  casa ,  aqud  vestido 
de  oro  y  azul ,  y  esU  cadena  encima.  ^r 

gar.    Yhias  mas  años  que  quilates  tiene. 
SaleRu/Uo. 

Bmf.  Aqd  está  (4)  Gonzalo.  d.aon  Seftor  mió ! 

vuestras  manos  me  dad.  Rufi,  lesus,  las  vuestras 
besaré  yo  mil  veses.  d,  gon.  Que  d  de  nueuo 
en  mi  dcha,  señor  ?Aif/l.  Que  yo  quisiera  , 
sertiiros,  dando  gusto,  mas  d^delo 
ffuia  las  cosas  por  diuersas  partes. 

if.y4Mi.Que  es  esto,  que  desdicha  me  preuiene 
la  fortuna?  Ati/I.  Señort,  todos  los  padres 
estamos  obligados  en  condenda , 
qnando  ai  inconuenientesa  estorudlos ; 
nii  htía  tiene  inclinadon  noUble 
avn  mdalgo ,  de  suerte ,  que  imagfaio 
que  es  fanpossible  cosa  dé  la  mano 
a  otro  dueño  dnguno,  porque  ha  sido 
este  amor  en  los  años  aumenudo. 
Supe  la  intendon  dellos,  paredome 
que  siendo  igual  en  calidad ,  que  esuua 
ddigado  a  no  hazer  cosa  al  contrarío, 
no  fuera  causa  de  desdichas  nueuas  : 
la  fdu  que  teda  era  ser  pobre, 
pidióme  de  tres  años  y  tres  días 
plazo  para  boluer ,  de  suerte  puesto , 
que  a  mi  hQa  pudiesse  yo  entregalle ; 
yo  se  la  concedí,  hadendo  luego 


las  escrituras,  de  Teruel  se  parte , 
esto  ha  ddo  for^oao ,  y  esto  na  sido 
la  respuesu  que  os  doi  resudtamente , 
perdonadme .  y  mandadme  juntamente. 
Yate  Bufino. 

m  aobrt  la  y. 
WIMbttellArAM. 
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4.  #Ofi.  Piidiéi«  aer  la  fofUÉna  ' 
.   mas  contraría  a  mi  esperanza. 


ni  Tna  mnger  mas  ingñtat 

Qaando  bnorables  nueuas 

en  mi  fortuna  esperaaa , 

deshecha  tormenta  corro, 

del  ohiido  por  las  agaas. 

Que  presto  qae  mncui  el  tiempo 

fis  ventaraiB  eó  desgracias, 

en  pesares  los  plaseres , 

y  en  tonnenlas  las  bonanzas. 
(1)  Qae  tirano  dueño  mío , 

que  assi  aborreces  Tn  alma , 

si  tos  ohiidos  me  yelan, 

zelos  foriosos  me  abrasan. 

Que  haré  Garceran,  que  haré? 

locoestoi. 
§ar.    Señor  aguarda, 

q.  aya  ansenda,  7  en  la  auseoeia 

haze  el  tiempo  mil  mudanzas. 
d,  ffon.  Mi  enemigo  H  a  la  guerra, 

y  mayor  anerra  amenaza 

al  muro  cíe  mis  sentidos. 

706011  CÚXM. 

Gar.  Ya  me  parece  qoe  marchan. 
4.  Gon.  A  verle  salir,  sin  duda 

saldrá  mi  ingrata  adorada. 
Car,   Sin  duda  que  lo  adivinas, 

que  han  abierto  la  ventana. 
iLGm.  Ya  sale  doña  Isabel 

como  qaando  sale  él  Alna 

a  dar  auisos  del  dia 

entre  arreboles  de  naear. 

Que  haré? 
Car,    vamonos  de  aqvi , 

no  estés  con  tantas  fentijas 

embidiando  agenas  dichas. 
d.  G&n.  Desame  verlo  que  passa , 

que  el  amor  gusta  mirar 

susaflrentas. 
SM  a  h  alto  doña  hébelit  UtuuIm 
rf.-fcg:Conwtraña- 

breuedad  se  detemdna. 
Dm.  Todo  esto  al  tiépo  adelanta. 

y  tres  años  passan  presto ; 

Tu  padre  dio  muestras  claras 

del  grande  amor  que  te  tiene , 

y  él  del  amor  que  fe  abrasa. 
d.  lia.  Ueno  de  gusto ,  y  de  risa, 

con  amorosas  palabras 

llegó ,  dándome  las  nueuas 

aunque  fue  pensión  mui  cara 

esta  ausencia.  Drt».  Ya  parece 

que  la  compañía  marcha. 
Tocan  eaxoi,  y  oalgan  ioidados  marchanéo,  y  UarMa 

detrás,  y  Lain  lacayo  gracioso. 
d,  Isa.  Ya  mi  soldado,  Drusila, 

con  la  soldadesca  gala. 

al  Sol  haze  competencia. 
I>rus.  A  verte  los  ojos  al^a. 
d.  Con,  Con  las  leng^uas  del  amor, 

oue  son  los  ojos ,  se  hablan 

Garceran .  y  al  parecer 

están  rindiendo  las  almas ; 

de  oluido ,  y  de  zelos  muero. 
d.  ha,  Tenme ,  Dnisila ,  que  es  vana 

la  resistencia  que  he  hecho , 

viendo  que  el  lien  se  me  aparta. 
Desmayase  doña  Isabel. 
Drus,  Dissimula. 
d.  Isa.  Como  puedo  T 
d.  Gon.  Desmayóse  en  la  ventana 

con  el  mucho  sentimiento, 

y  él  dándome  embidia  marcha. 
Passan  todos  9  y  queda  I«^ 
Lain.  A  Dios ,  Drusila,  que  voi 

a  la  guerra  por  tu  causa, 

de  aoonde  pienso  bofaier 


(QSMiirimt 


■BllMlt 


sldcMoi 

como  pueda  ser  tu  esposo; 

y  en  tanto  qoe  mi  í 

vtae,apesardeei 

veris  como  te  regala 

Lain. 
Dru.  Guárdente  los  ddof. 
Lakí.  En  eesina,  y  empanadas 

has  de  tener  aqm  Moros 

dos  días  por  la  semana; 

pero  acuérdate  de  mi» 

porque  no  quisiera  innata 

estaren  Aírica  yo. 

y  ser  tn  la  renegada. 
Sala  el  Saffente, 
Sar.    Marchad  soldado ,  que  es  esto  T 
Lakt.  El  señor  Sargento  manda 

que  marche,  a  Dios;  de  Uorar 

ueuo  el  alma  con  lag^fias. 
Vanse  ¿«te,  y  el  Soryente. 
Dru.  Señora ,  señora  mia 

buelue  en  ti. 
d,  Isa.  Drusila  amada. 

mi  dulee  soldado  ftmse? 
Drus.  Ya  ha  passado  de  la  pla^ 

la  oompaUa. 
d.  Gen.  Ya  ha  bueho 

del  desmavo,  y  mi  esperan^ 

desmaya  de  nueuo  aora. 
d.  h.  Ruego  a  Dios  dueño  del  alma, 

que  quando  en  Altíca  pongas 

el  pie .  de  las  lunas  blancas 

seas  assombro ,  y  que  bueloas 

vitoríofcc,  y  rico  a  España. 
d.  Gó.  Ruego  a  Dios  fiero  enemigo 

que  no  te  suceda  nada, 

que  en  tu  desdicha  no  sea 

8 oes  que  de  zelos  me  matas, 
luego  a  Dios ,  q.  el  mar  sobenAo 

passes  al  AlUca  en  cabna , 

y  a  la  auiUa  de  tu  leño 

se  humillen  los  montes  de  agua. 
d,  Gó.  Ruegoa  Dios,  q.  el  mar  te  anegos 

antes  de  tocar  la  playa 

del  África ,  viendo  a  vn  tiempo 

sus  olas  azules  canas, 
d.  /«a.Ruego  a  Dio^  q.des al  Cesar , 

en  la  primera  batalla, 

la  Vitoria  que  desea, 

a  nesar  de  África,  y  Asia. 
d.  Con.  Ruego  a  Dios ,  9.  el  conloo 

te  passe  morisca  langa 

de  izquierdo  Alarbe  glnete 

de  vn  bote,  por  las  espaldas. 
d.  ha.  Ruego  a  Dios,  q.  te  corones 

de  laurel,  j  de  ajabancaa, 

y  para  desv  tos  hechos 

no  tenga  lenguas  la  fkma. 
d.  Gé.  Ruego  aDios  q.8lbohiiereB 

rico ,  y  ritorioso  a  Espafia, 

en  braípos  de  tu  enemigo 

haDes  gozando  a  tu  dama. 
d.h.  Ruego  a  Dios,  a.  buele  el  ti%K» 

de  mi  deseo  en  las  alas, 
á.  6d.  Ruego  a  Dios,  q.  nunca  veas 
'    el  dia  del  bien  que  aguardas. 

lORNADA  II. 

Sal^ndanhumyydéFidrodefuarra^em^aylaht^tm 
dentro  cascas  y  diaeel  Satyante. 


MI.  S^.  Marchad  o5  la  I 
al  muro  de  la  Goleta. 

d.  Pe.  El  fiera  mar  se  bquieta. 

d.  luán.  Marcha  vuestra  conmaflia 
A  plantar  las  piezas?  a.  Pe.  Bo 
don  luán,  que  queda  de  guarda 
al  Cesar. 

il.  Am».  SI  en  el  mar  tarda 

don  Pedro,  bien  pieoao  JO 
qoe  iviA  de  pnHaBo  ttilt 
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Ib  qae  le  gatrde  respeto, 
qne  es  playa  abierta  eo  efeto 
para  qiul(piier  temporal. 
é.  Pe,  10  tolo  he  salido  a  üerra , 
que  reconocer  espero 
mejor  desembarcadero. 
d.  lu.  Cierta  esesU  vez  la  nierra, 
La  Goleta  ha  de  rendirse , 
qoe  00  podrá  Barbarrcja, 
Si  Garlos  Quinto  se  enoja  * 
ni  esperar,  ni  resistirse. 
d,  P<.  Ha  desembarcado  ya 

vuestra  compaiUa?  d.  luau,  SI, 
coa  las  plecas  marcha  alii, 

DUpar$, 
ylaRealsefialesdI 
'  be  hazerse  al  mar.  d.  P,  antes  nó 
desembarcarse  pretende 
el  Cesar,  q.  el  tiempo  entiende. 
d.Iu,  Ya  ma  fUua  liego, 

Y  otra  de  coosenia  loego. 
AmI.  a  eosu,  a  eosu  la  barca, 
Carlos  Quinto  desembarca. 
DUparan. 
d.  lu.  El  aire  ha  quedado  dego 
Del  humo,  y  al  Sol  presumo, 
que  con  mirarse  tan  alto 
le  di  el  humo  sobresalto. 
ái  Ptf.  Y  di  aniso  al  Moro  el  humo. 
d,  kí,  ñ  del  Basto,  General 

de  tierra,  a  tierra  ha  Hesado. 
d.  P0.  El  es  vn  mui  gran  soldado. 
d.  lu,  Don  Luis  de  Portugal 
El  Infinle  le  aeompaSa, 
pan.  soldado  Portugués. 
d.  Pe,  Goftado  de  Garlos  es. 
d,  lu,  Y  la  nobleza  de  España 
Tras  ellos. 
Vd  ioHende  eeme  la  wt  udWande. 
d.  Pe,  El  Duque  de  iüua 

es  esto,  d,  /«.  Ha  de  ser  Sol 
D€  nuestro  Ocaso  Espaftol, 
A  quien  haze  Marto  saina. 
Gen  d  de  Mondejar  viene. 
d.  Pe.  Que  Toledo,  y  q.  Hendo^a. 
d,  lu.  Ningún  Rei  tal  Valor  goza , 

ni  tales  vtaallos  tiene. 
d.  Pe.  La  proa  de  la  Real . 

haien  que  la  arena  marque, 
porque  mejor  desembarque 
el  Cesar. 
d.  lu.  No  han  heehp  mal, 

.  Que  estk  el  tiempo  alborotado, 
y  esto  Leuecbe  inquieta 
el  mar,  oen  sorda  mareta. 
d.  Pe,  Ya  eomo  tan  gran  soldado, 
armado  el  Cesar,  ocupa 
la  proa  de  la  Real, 
d.  lu.  Que  notable  temporalT 
d.  Pe.  Ya  se  acerca  la  chalupa. 
d.  lu.  El  Principe  de  8alemo 
valerosaltaMmio, 
al  Cesar  le  dá  la  mano : 
respeto,  o  amar  (i)  el  gouiemo 
Desse  valeroio  Atlante, 
de  las  Águilas  de  Roma, 
q.  en  ti,  como  a  (S)  Harto,  assoma, 
humilla  el  cuello  arroganto. 
d.  P«.  Ya^ksde  la  proa  saltó  (3) 
a  la  chalupa ;  mas  délo 
en  d  mar  cayó.  d.  lu,  Resdo 
Qiied. 
d.JUiit.Que  le  sobresalu 

.:  A  vuestra  SefioriaT 
Murq.  Al  mar 

pienso  que  d  Cesar  cayó. 
Diíf.   Vu  soldado  se  arrojó, 
y  le  pretoode  sacar 
A  tierra. 
Kend.  Estrafiocaso! 

14)  Uw. 


déterVel:  '  ^ 

acodamos  liMtódoi. 

Eáirüme  loe  que  ealianm, 
d,  lu.  Por  que  diferentes  modos 

la  fortuna  impide  el  passo 

A  los  dtos  pensamientos : 

que  a  quien  le  suele  temblar 

el  mundo,  se  atreua  el  mar.? 
d.  Pe,  Danle  soberuia  los  vientos. 
rameMCUtraManülaeon  Carlat Quinto  en loibra^oi.  Udo 
m/Oe^  y  Pfdntúi  Grandes  que  ialiereneen  él 
Marq,  (4)  A  Aiera,  pondrde  en  tierra, 

Y  podran  llegar  después. 
Car,    toante,  Duaue,  If arques, 

tunoso  Mendoza. 
Msff .  Enderra 

El  mundo  mayor  valor. 
Duq.    Denos  vuestra  Hagestad 

su  mano.  .    ^ 

Cur,   Prfanos,  llegad 

amlsbra^. 
ii.£iiif  Con  que  amor, 

Y  pecho,  al  prospero  caso 
(S)  a  u  fortona  siniestra 

vuestra  HagesUd  se  muestra ; 
aora  imagino  escaso 
Para  vuestra  HagesUd 
ddelo. 
Diif.    And  lo  parece. 
Cur,    Vuestra  Alteza  fauorece 
su  sangre. 
.  Esto  nouedad 
Pudiera  damos  sefior, 
en  la  empresa  mal  agüero. 
Gsr.    HendoQa,  d  fin,  agorero, 

no  ai  encubrirlo.  .  •  * 

Mhid.  El  temor 

De  la  inconsUnto  fortona 
encoge,  y  Ul  vez  el  ctdo 
de  los  sucessos  del  sudo 
da  señal  en  Sol,  y  Luna.        • 
Gomo  la  persona  Red 
de  Unto  imporuncia  es, 
todo  nos  turba. 
Car,   Harques, 

aun  00  se  os  vertió  la  sal. 
Que  es  el  agüero  mayor 
de  los  Hendo^as. 
Mead.  No  fanporU 

verterse,  porque  no  al  corta 
dicha,  con  vuestro  valor. 
Car,    NI  con  la  vuestra  ai  empresa 
que  yo  pudiera  temer : 
mzen  que  dixo  d  caer, 
Cesar,  de  quien  oi  professa 
ser  mi  vdor  semejanza 
en  semejante  ocasión , 
que  tomaua  possession 
000  la  dichosa  eq>eranca 
Que  tenia,  de  la  tierra 
a  donde  entonces  cavó , 
y  lo  que  dixo  cumplió 
(8)  de  la  venidera  guerra. 
Y  en  la  África  me  también, 
qoaodo  la  vino  a  rendir : 
yo  también  podré  decir, 
porqoe  con  temor  no  estón        .  •.*  \ 
Los  que  me  hli  visto,  que  tomo 
en  ton  dichosa  ocadon 
detiemifymarpossesion,         ^..^ 
porque  d  mar  y  tierra  domo. 
tfXirfi.Voe8tra  Hagestad  se  vea 
selior  dé  las  partes  tres 
de  la  tierra,  y  de  sus  pies 
alfombra  humilde  el  Sol  sea. 
Cor.    El  Principe  de  Salemo 

bduiosedmart 
JíiSTf .  Si  sefitor, 

tooo  en  la  tierra  temor, 
que  dn  su  visto,  y  ffouiemo 
Peligrarla  la  armada, 

féii  ...  ."  , 
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y  il  mar  llególe  boluió, 
qne  a  fneün  MagesUd  vio 
en  tierra,  y  assegorada 
Sa  persona,  y  me  parece 
que  quiere  hacerse  á  lo  largo 
por  temer  la  playa. 
Cor.    El  cargo 

que  le  coofio  merece. 
Bien  hará  de  hacerse  al  mar, 
que  esta  playa  es  arenosa, 
y  de  escollos  peligrosa , 
y  romperse ,  o  encallar 
Pueden  algunas  galeras , 
Duq,   El  mal  tiempo  duraril 
poco,  que  parece  (1)  ya 
(S)  menos;  ya  las  olas  (leras. 
Car.    Donde  se  fue  aquel  soldado , 

que  del  mar  me  libró  ansit 
d.Li$i$,CoTnédo  to  mar  está  alH , 
de  la  firenie  al  pie  mojado. 
Marq,  Mirad  que  su  MagesUd 

06  llama: 
MariL  Suerte  mudable, 

Ciuorecedme ; 
Car,    Nouble 

aueis  andado,  Degad. 
Dadme  los  bracos, 
Marti,  Señor, 

esse  fiíttor  no  merezco, 
a  besar  los  pies  me  ofrezco , 
y  lo  tendré  a  mas  fiíuor. 
Car,    Muy  bien  los  brt^  merece 
el  que  del  mar  me  Kbró 
con  los  sinros,  y  el  qtte  di6 
embidia  al  mundo : 
M!sfi<.Oy  me  ofrece 

Vd  grande  bien  la  fortuna, 
c6  que  goze  el  bien  q.  aguardo, 
passa  aoriessa  tiempo  largo , 
nunca  firme  en  cosa  alguna, 
Tllesuelai^oriamia 
a  la  oícbosa  ocasión: 
Car.    De  adonde  sois? 
Moni.  De  Aragón. 
Car.    Bien  se  vé  en  vuestra  Oisadli 
Ha  oracho  que  sois  soldado? 
Marsi.  No  señor,  blsofio  soy ; 
Car.    Sentid,  que  palabra  os  doy 

de  tener  de  vos  ci^dado. 
Ií«r#<.  Guarde  a  uestra  Magestad 

mil  siglos  el  cielo,  amen. 
ear.    Sefial  a  las  piezas  den 
para  batir,  y  marchad : 
A  la  GoleU,  Marques, 
con  toda  la  infonteria : 
Duq.    Vuestra  MagesUd  podría 

mudar  vestido ; 
ear.     Después : 

Duq.   No  vé  que  este  esU  mojado? 
Mané.  Vuestra  Magestad  no  vé, 

Que  assf  no  es  razón  que  esté; 
Car.     Mas  lo  queda  aquel  soldado 
Que  contrastó  la  mareu : 
nunca  regalado  be  sido , 
no  he  de  quitarme  d  vestido 
hasu  ganar  la  GoleU 
Mead,  Vamos,  que  presto  podríi 
vuestra  MagesUd  modalle 
desse  modo. 
ear.    Pues  a  dalle 

El  vltimo  assalto  ya. 
ymiu  Mú8.y  queda  MartUla  $oh. 
Maru,  Pudo  la  fortuna  darme 
mas  venturosa  ocasión 
de  enríquezerme,  y  honrarme, 
para  que  mi  pretensión 
mas  pudiesse  assegurarme. 
Pudo  ponerme  en  lugar 
que  mas  pudiesse  alcancar, 
pues  ol  ocasión  me  ha  dTado 
en  que  aya  en  bracos  Hbrado 
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avnRei  del  mundo  del  mar. 
Y  por  ello  mereciendo 
vn  premio  rico  y  honroso, 
me  han pagadoprometieoido, 
quedando  vn  mar  prozeloso 
de  mi  vestido  corriendo. 
Que  es  esto  cielos  airados « 
mis  amorosos  cuidados 
,    desU  suerte  contrastáis, 

que  en  mi  bien  desobligáis 
I     Príncipes  tan  obllgadc^ 
'     Que  bien  aguardo,  que  espero 
COD  tan  grandes  desengafiost 
Desdichado  sol ,  no  quiero 
esperar  mas ,  que  en  tres  afioft 
el  mismo  fin  considero. 
Saien  da  mariaeret,  y  eacan  a  Laia  aMe  de  m  ctAU 
echando  agua. 
Denir,  Hlia,  biza. 
Mar.    Que  ruido 

nueuoeseste? 
Mari.  1 A  tierra,  a  tierra. 
MartL  De  vn  hombre  tiH^  q.  asido 
de  vn  cable ,  contra  la  guerra 
del  mar,  a  tierra  ha  surgido. 
Mari.  i.  Aton  es  este  pescado. 
9.    La  vida  el  cable  le  dio. 
Laim.  Estoico  tierra,  si,  o  no? 
i.    Suelte  el  cabo  seor  soldado. 

Que  ya  está  ftaera  del  mar. 
9.    No  tema  trágico  fin, 
vayase  al  Soia  enjugar. 
Vame  loe  auaiaeroi. 
MíinlL  Por  el  délo  que  es  LafB. 
V  está  a  punto  de  espirar. 
Lain.  Ldn.  Quien  es? 
MareLTn  sefior, 

no  puede  hablar  con  la  peoa. 
Lakí,  Tu  vos  me  causó  temor, 
que  pensé  que  eras  vallena, 
que  for^da  del  rigor 
De  la  hambre,  me  venia 
a  tragar. 
MBr«I.Entlerráeftl8, 

buelueenti 
Laiñ.  Por  vida  mia? 
IÍ8ri<.No  lo  ves ,  nuevo  loohs? 
Lain.  10  vallena ,  no  to  via. 
McniMoerto  estás  táfaié  graeiooo 
mira  si  puedes  teoeiie 
en  pie. 
Lain.  Aun  estol  temeroso, 

y  en  tierra  engafio  t  la  muerle, 
que  cooM  tflvo  en  el  teso , 
Que  desU  suerte  leadido 
buscava  nnena  ocasioBt 
dándome  ya  por  rendido. 
líari<.Estrafia  comparadoo 
a  tu  flaqueza  has  mido. 
Leuanute. 
Lah.  Bien  me  pagas 

el  quererte  socorrer, 
assi  es  bien  que  satisnfas 
mldeseo,yconhaaer 
a  ti  el  seruicio,  le  estragas. 
Moff .  Gomo?  Lain.  apenas  te  mliré 
arrojaite  al  agua,  qoaiido 
al  esquilé  mo  eché; 
quise  apresBvar  nadando, 
el  llegar  a  H,  v  no  fiíe 
de  ningún  modo  possible. 
que  el  mar  fhrioso  y  terrible 
hecho  en  mH  olas  pedamos, 
los  pies  me  rindió,  y  los  bfáfos, 
y  fue  llegar  imponible. 
Rendido  me  Heoó  el  mar, 
y  las  olas  me  alaripmm , 
y  mirandoBM  anegar 
marineros,  me  arrojaron 
vn  cable,  en  que  pirae  dar 
fondo  en  la  tierra  a  despecho 
del  mar  sobenrio  y  airado, 
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Uin. 
MarH. 


eotniído  el  ifoten  vn  pedio, 
siempre  de  mieiio  (i)  oeopudo, 
j  oonca  del  satiifeebo. 
Como  a  ti  te  tnoedióT 
MarH,  Saqaé  entre  tfttoe  temoret 

libre  el  Cesar. 
Uin,  Que  te  dio? 
Moré,  De  palabras  mil  taoret. 
Lnn,  pesar  de  quien  me  parió » 
pensé  hallarte  Señorta, 
V  dessa  manera  estás? 
Ktfftf.Qoe  qoieres,  es  dicha  rala. 
Lain.  No  tendrás  dicha  Jamas.     . 
DUpmran. 
Yajnegalaartilleria, 
que  tiene  aquel  rebeuin 
al  caoallero. 
Que  importa? 
vamos  no  CMte,  Laln« 
por  nosotros,  ene  la  corta 
dicha  no  se  vé  Basta  el  fin. 
Vamos. 
BoingiieiiioiK» 
pnmero. 
MwrH.  Essote  desvela? 
DeñL    Santiago ,  Espafia. 
£«te.    Ai  Dios 

si  ftaera  el  de  Coopostela 
sobrara  vino  a  los  dos. 
Ymue,  y  ialen  éw  Gonfaht  y  Ru/hto. 
d.  G§n.  No  pido  yo,  que  contra  la  escritiira 

qne  aueis  he^^ho,  seftor  (2),  aoeis  jurado, 
hagáis  cosas,  que  a  noble  no  parezcan, 
solo  os  pido,  y  sopHco,  que  si  a  caso 
passado  el  pUzo,  no  boluiere  a  Espafia , 
o  a  Temel ,  Marsflla ,  que  yo  sea 
duefio  dichoso  del  retrato  vuestro, 
sin  que  otro  a  esta  fortona  leoantasse 
vuestra  piadosa  mano,  pues  mi  bazienda , 
partes ,  y  calidad ,  no  desmerecen. 
ñitfi.     Si  al  sefior  don  Gonzalo  no  ayudaran 
las  partes  que  conozco  de  nraleza , 
de  bazienda,  assiento,  y  discredon,  bastante 
es  el  conocimiento  de  sus  padres, 
y  tanU  estimación ,  que  a  la  persona 
de  Isabel  tiene ,  para  darle  gusto 
primero  qne  otro  alguno :  yo  os  prometo 
de  que  seáis ,  sefior,  su  onefio,  quaedo 
fute  a  la  obligadoo  Diego  Manilla , 
por  muerte,  o  (SQ  por  falta  de  ventura  Suya, 
en  paasando  dd  plazo  vna  hora  sola ; 
pero  basta  entonces  no  ai  pedirme  nada , 
que  los  faiconuenientes  que  os  he  didm , 
son  causa  de  negaros,  la  (Á)  que  esuua 
tan  bien  a  su  persona ,  y  a  M  mía , 
y  guárdeos  Dios  con  esto.  tf.  Gon,  El  délo  quiera 
que  yo  os  sima ,  sefior,  cono  deseo, 
poniéndome  en  lugar  de  vuestro  hijo. 
BM.     V  alargará  mi  vida  d  regozQo  (5). 
d.  Gm.  Tiempo  ligero,  oue  con  alas  lenes 

de  descanso  v  piedad,  siempre  desnudas , 
pefiascos  rindes ,  imposibles  mudas, 
muros^enti^rras,  y  moatafias  mueues. 
Ya  cefiidos  de  flores,  ya  de  oieues, 
de  hermosas  plantas,  en  cortezas  duras (6), 
que  arrebatas  al  mar,  al  bien  ayudas , 
con  plomo,  y  plumas  de  tus  horas  breues. 
6i  alguna  vez ,  de  quezas  lastimosas 

te  han  (7)  dezaoo  vencer,  paseen  los  afios, 
oue  al  ioterualo  de  mis  glorias  veo. 
Harás  en  eslo  alguna  de  dos  cosas, 

porque,  o  me  acabarán  tus  desengidios, 
o  verá  el  Mea  que  aguarda  mi  deseo. 
Sale  GüreeraiL 
Gwr.     Aqui  está.  4.  Gó.  q.  al  Gareerá » 
^  _     ai  algo  de  nueuo?  Gar.  Nada, 
d.  Gm.  Viste  aqudla  piedra  dada 


Gmr. 


lis  funifot'vaif 
HnMaite  aqadimpoMftIe 
de  amor ,  aquella  quimera?  (8) 
diferencia  aquella  iera(9), 
mu  que  la  Esfinge  terrible? 
Aquel  monstruo  desigual 
de  beUesa.  y  de  desoen 
a  donde  miro  mi  bien , 
y  a  donde  vhíe  mi  mal. 
Aquella  muger,  en  fin , 
deste  ohno  enemioa  yedra , 
que  con  vn  ahna  oís  piedra 
es  terrenal  Serafin. 
Hablastda  Garceran? 
Y  es  ablandalla,  sefior, 
vencer  dd  mar  el  ftiror , 
quando  coa  arenas  dan 
Sus  olas,  d  sol  espanto, 
excediendo  su  ribera , 
no  he  visto  muger  mu  fiera. 

d.  Gáfi.  Que  resistir  pueda  tanto? 

dar,     Cad  me  quiso  amjar 

quando  el  papd  ttegué  a  ddle, 
desde  d  bdcon  a  la  caUe ; 
no  tienes  que  porfiar. 
Porque  no  la  has  de  vencer, 
d  a  u  del  Griego  pareeOf 
tu  porfia. 

d.G9ff.  Si  aborrece, 

oías  que  Troya  es  la  mager. 
Quieo  es  aqueste  galán, 
qae  con  braua  geutttesa 
a  nosotros  endere^ , 
d  parecer,  Garceran? 

Gar,    A  la  soldadesca  viene. 

d.  Grni.  Sobresaltóme  por  Dios. 

d.  íu,   Descddado  estaréis  vos 
dd  nueuo  huésped? 

d.  Goa.  No  tiene 

Has  necio  hébre  q.  yo  d  suelo ; 
dadme  los  bra^  don  luán, 
que  soldado,  y  que  gdan 
venis ,  qne  dima ,  que  ddo 
Hasta  aora  os  ha  encubierto, 
que  de  vos  no  bemos  sabido 

?  d.  /a.  La  ocasión  ha  sido 


de  la  guerra ;  ya  por  muerto 
luzjgaoo  me  avreis  acá. 
d.  Gim,  Solo  supe,  que  os  auia 
hecho  de  vna  compafiia 
el  Cesar  merced  allá , 

Y  no  he  teddo  después 
mas  nueuas  de  vos. 

d./aca.A  sdo 

veros  rodee,  que  d  Pdo, 
donde  están  con  nuestros  pies 
Los  Antípodas  opuestos, 
por  sdo  veros  liMan ; 
tenedlo  por  cosa  ciura. 

d.  Gea.  Bien  se  echa  de  ver  en  tos 
El  deseo  que  tenéis 
de  bazerme merced,  don luao ; 
como ,  sefior  CapHan , 
a  Zaragoca  os  bohieis? 

d.  lisaa.Gan6  el  Cesar  la  GdeU , 
como  aurds  sabido  vos. 

tf.G(m.  Buenas  nueuas  00  dé  Dios.    * 

d.  laaa.  Reformaron  mi  gineta, 

Y  asd,  piAendolieencia, 
bdneré ,  detemdnado  (iO) 
a  Zaragoza ,  lamado 

don  Gon^^,  de  vna  bereada. 
d.Gd.  Hacho  herédete,  ruego  d  ddo« 
d.lMa.  Para  seruiros  será, 
d.  GMk  GoBodstds  por  afiá 

don  luán ,  o  passó  oon  vos 
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que  a  casa  ocasioii  q.  hAMBiado 
salló  de  aquí  a  ser  soldado « 
que  se  Uamana  Manilla  ? 
4./iM».Coaoceole  como  a  tú^ 
▼u  muí  mñ  soldado  es , 
no  ba  mto  Aragón ,  dópnes 
qae  al  Romano  tnno  ansí, 
mas  valeroso  soldado ; 
,  él  foe  el  primero  que  el  pie 

poso  en  &  Goleta ,  y  Aie 
en  el  fosso  derribado, 
becho  vn  espío  de  saetas 
dos  vezes  por  las  ainetas 
de  la  Morisca  canalla. 
A  Gen,  Que  le  guarde  la  fortuna 
por  mi  mal :  donde  quedó 
aora?  4.  Imm.  Imagino  yo 

3ue  tras  la  yencida  luna 
el  Agareno,  seguirá 
^  '  al  Cesar  en  la  eonquisu 

de  Túnez,  que  aun  a  su  vista 

para  rendilla  estará. 
d.  gan.  Tan  gran  soldado  ha  salido  t 
d.  /«.    Tiene  en  África  gran  nóbre , 

vendrá  a  ser  vd  notable  hombre, 
d.  fon.  Pierdo,  oyéndolo,  el  sentido; 

Don  luán  vos  aueis  llegado 

a  tiempo,  que  aueis  de  8«;r  • 

el  bien  que  podrá  tener 

vn  imposible  cuidado , 

Que  sm  esperanza  daua 

ffuerra  a  mi  imaginación, 
d.  /«.    Bnelgome  que  a  essa  ocasioii 

llegue  a  Teruel  d.  ^0».  Estaua 

Sin  remedió,  aora  f  stoi 

don  luán  con  mas  esperan^ : 

o  amor,  estraila  muoiin^ 

harás  en  mis  males  oi , 

Si  sucede  como  entiendo 

la  empresa  que  determino, 
d.  lumt.  El  vestido  de  camino 

quitarme  luego  pretendo. 

Si  importa  quedarme  ansí, 
d.  f9ñ.  Antes  con  él  ba  de  ser 

lo  que  pretendo,  d  ¡u,  A  poner 

to  vamos  por  obra.  d.  gon,  ktíÁ 

Alientas  mas  mí  deseo : 

animo,  don  luán ,  me  das 

de  vencer. 
d.l¡Mii.Tu  le  tendrás 

si  está  en  mi  mano  el  trofeo. 
y  ame ,  g  $ale  Mía  haM. 
U,    Si  ai  roas  tormétos ,  ausencia , 

con  que  matarme ,  y  hundirme ,     .C. 

Ilueuan  sobre  mi ,  que  Arme    . 

siempre  ha  de  esur  la  paciencia. 

Ai  que^do  dueño  ausente 

qnando  passará  esta  calma ,. 

j  podrá  goiarte  el  alma, 

a  tus  venturas  presente. 

No  ai  cosa  alguna  en  el  suelo, 

que  sin  ti  gusto  me  dé , 

7  es  contra  otro  mar  mi  fé 

escollo  que  llega  al  délo. 
Salé  J>rMiüa  can  dú$  almahadiHa»  g  en  ena- 
ceita vnee  Ubree, 
EhmtL   Ya  está  la  labor  aquL 
lea.      Tan  melancólica  estol ,  > 

que  a  nada  salida  doi, 

que  está  vn  laberinto  en  mi. 

Muestra  Druaila.  Dnu,  Este  es. 

to  cambrai,  y  mi  labor 

eata.  d.  lid.  Al  si  quisiesse  amor 

dar  sus  alas  a  los  pies  -    '» 

Del  tiempo,  porque  bolasse        i  ■      •  •  * 

con  mayor  veloiidad, 

porque  de  mi  voluntad  .  ^   , 

el  dueña  a  gozar  Jlegasse.       • '  -   i  -  'M 

Trofeos  le  labraria 

de  oro  y  plata ,  gue  enibidiara' 

m  iiir«u,NS«iré.  -.«^  ->^  *ii  t»r:»7  («2) 


Dnu. 

4.  Un, 

Dnu. 

d,  lea. 

Drusi. 
d.  Isa. 
Dmt. 

d.  Ua, 
Dnu, 


Penrlope ,  y  knantara 
m  dona  amor,  con  hi  mía. 
El  cielo  tiene  a  su  cargo 
darte  lo  que  oieca  amor. 
Ya  me  ennda  la  labor, 
lodo  me  es  proliio,  y  laigo. 
En  que  podrás  oiuerHr 
tu  imagmadon? 


d./s. 


Dnu, 
d.  lea 


d,lea. 


Dnt, 
d.U. 

d.Iea 


nfaiguna  cosa  mé  agrada. 

Quieres  teer,  yescrmir? 

Están  los  libros  al? 

En  la  cestilla  han  de  estar 

de  la  labor. 

No  ai  pensar, 

gue  me  agrade  cosa  a  mi. 

Que  libros  ai? 

^atro.  d.  lea,  A  ver, 

el  primero  que  be  encontrado  . 

es  Roscan ,  que  oran  letrado 

de  amor ,  quietóle  leer. 

Dize  ansí ,  cíe  Leandro ,  v  Ero , 

trágica  historia  eooQotré, 

que  ya  que  le  abriesse,  fiíe 

Íor  aquí ,  que  mal  agüero, 
oma  allá  a  Roscan ,  y  muestra 
otro.  Dnu,  Vesle  aqm ,  señor» , 
a  ver  si  te  agrada  aora. 
YirgiUo  es,  en  lengua  nueatn. 
Del  lamoso  Toledano 
Gregorio  Hernández,  que  flie 
del  fengttflje  Castellano.... 

Quiero  abrir  por  aqoi ,  y  leer» 
dixo,  dixo  (3),  y  se  arrojó 
sobre  la  espada ,  y  murió 
como  inuíndble  muger. 
Quanto  encuentro,  y  quáto  leo, 
todo  es  tragedias  de  amor, 
parece  que  a  mi  temor 
sale  ai  passo  lo  que  veo. 

Sue  libro  es  este? 
osé. 

Siluestre  es,  sino  me  engallo, 
Á  es.  Dn.  Que  amor  tá  estrallo, 

fue  gran  firmeza,  j que  fil ! 
I  cielo  quiera  que  acierte, 
si  el  hado  no  contradize 
mi  intento,  de  Tiabe  dlze, 
y  Piramo  vida ,  y  moerle. 
Miseras  tragems  son 
quanto  la  vista  me  ofrece , 
Drusila ,  que  te  parece? 
gue  notable  confusión. 
Guarda  esos  libros  allá , 
pues  que  no  ai  cosa  que  lea » 
que  trágico  amor  no  sea. 
Quien  se  nos  ba  entrado  acá? 
Ai  cielo,  es  mi  amado  dueño 
Drusila? 
Señora,  no. 

Ai  que  el  ahna  se  engañó, 
que  es  todo  quanto  vé  suefto. 

Sale  don  htan. 


d.  han.  V.  m.  perdone  la  Ucenda 

qne  me  tomé ,  entrando  deste  modo  • 

que  son  deseos  de  saber  la  casa 

de  vn  hidalgo  que  busco  en  este  barrio , 

Í'  no  aulendo  quien  dello  me  '  * 
ize  este  atreuimiento. 
Ha^ta  ahora 

ningún  verro  aods  hecho ;  nuevos  miedos 
sobresaltan  mi  pecho,  d.  ínan.  A  quantas  ' 
de  aqni  viue  vn  hidalgo ,  que  se  Hnsnn. 
Como,  señor  ?  d.  Inan,  Hipólito  Manilla. 
Mas  tomo  aora  oiis  desdidias,  ddos, 
la  casa  que  se  sigue  después  desta, 
á  mano  izquierda ,  es  suya, 
saberse  la  ocasioo  de  andar 

I  Falla  aa  ttiM. 


d  lea. 


d.ha, 
d.Iea, 
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maread  me  laieii  de  q.  lo  sepa.  d.  Itum.  Traigo 

fUM  cartis,  sefiora ,  y  fiias  mieoas 

qae  darle.  U.  Im,  Son  del  fa^o?  d.  Iusm.  Si  seitora. 
d.  Um.  Y  esU  Imeiio?  d.  hum.  Gmando  It  GoleU, 

TDi  pieci«  en  b  propia  bateria 

le  Ueuó  la  eabeza  de  ios  ombroe, 

7  escrrade  so  nnerte  al  padre  aora 

el  Capiuo.  d.  /m.  Ai  nueiiai  desdichi 

tammen  moriré  yo.  Dema^au. 

d.  liftfií.  Loe  forasteros 

hazemos  estos  yerros ;  si  suDien 

qne  era  deuda,  o  hermana  de  NarsUla « 

como  a  mnger,  las  nueoas  eseosara 

dezir.  I>rtat.  Mas  parentesco  le  tenia « 

ooe  amor  liaze  ma? ores  parentescos. 
d./iM«.Como?  Dnif.  Los  dos  estañan  concertados 

de  casarse,  y  amor  en  esta  ausencia, 

con  esperan^  el  tiempo  dioertia. 
d./aM«. Pésame  por  quien  sol,  de  ove  yo  ftiese 

cansa  deMe  pesar  inadnertido ; 

quedaos  a  Dios ,  qne  toI  enternecido. 

\Me  émi  tuan^  y  imelue  en  H  déñaltabel, 
d.  ha,  Drusila,  es  este  suefio  ? 

es  imaginación,  o  fimtasla? 

que  de  mi  amado  duefio 

no  tengo  de  gozar  la  compalUa^ 

e»  deiio,  es  desvario  t 

di,  es  ilosion  del  pensamiento  mío? 

Qne  es  esto ,  cielo  airado 

contra  mi  humilde  pecho  tan  esquiuo  t 

muerto  mi  dueño  amado , 

ni  dueño  amado  muerto,  como  vino? 

I>rttsila,  amiga  amada , 

dame  la  muerte  con  alguna  espada. 
Dnif.    Seftora ,  tu  prudencia 

has  de  mostrar  aqui.  d.  ha.  Dexame  agora, 

que  no  ha  de  auer  paciencia 

a  tan  estrafio  mal.  bnu.  Mira  señora, 

que  eres  Christiana  aduierte. 
d.lM.  És  Gentil  el  amor  en  yida  y  muerCe.     > 

Dexame.  Dnrt.  Caso  estrano ! 

el  seso  ha  de  perder,  d.  ha.  Murió  mi  daeSo, 

ni  bien  fidtó,  mi  daño 

ftie  f  erdadero,  mi  ventura  sueño » 

ni  gloria  fantasia , 

es  sombra  vana  el  esperan^  mia? 

O  enemigo  soldado , 

de  mis  males  hijusto  mensagero, 

de  brago  arremangado , 

Alarbe,  bañes  el  Morisco  asero ; 

agraniete  vn  couarde, 

y  a  la  vengan^  siempre  llegues  tarde. 
'-   Quiebresete  la  espada 

en  la  ocasión  primera,  y  vn  visofio 

te  dé  vna  bofetada , 

todo  vn  terdo  del  ante ,  y  al  Otoño , 

de  la  vida  postrero, 

llegue  tu  Abril,  como  llegó  mi  Enero. 

Conjúrense  los  cielos 

contra  los  bienes  que  tu  amor  desea; 
V  tu  dama  te  dé  zelos , 

y  tu  competidor  bumüde  sea ; 

uores  sin  eflperan^a , 

ausente  ohndo,  y  con  amor  mndan^. 

Con  b  presencia  enMes  ^ 

y  bien  nfaiguna  gala  te  parezca : 

nunca  slraíendo  agrades , 

siempre  la  que  siruieres  te  aborrezca , 

y  a  la  emMdia  rendido 

mueras,  couarde,  como  mal  nacido. 
'  M  mar  a  tus  querellas 

sordo  te  trague  el  piélago  arrogante, 

o  al  contar  las  Estrellas 

vna  mina  sfai  alas  te  leuante'; 
V-    y  al  fin  como  yo  mueras, 

serás  recrato  oe  mis  penas  fieras. 
Dfift.    Señora,  aguarda,  escucha. 
d,ha,  Oue  he  de  escuchart 
Dfift.    Consuelos  y  razones, 
d. /mt.  Es  la  desdicha  mucha, 

no  ftieron  mis  agOeroi  ihMlooes :     \ 


á  libros,  eom] 


saffOeroii 
ipafierosi 


Dms. 

Yasue 
Mofii, 

car, 

ear. 

Man. 
Mért. 
Toeoñ 

i. 

i. 


Mari. 


Uin. 


Mari. 


Vaié. 


faié. 


Ta$$. 


que  slenpre  sois  amiffos  fodaderoi. 

Cono  auisos  me  distas, 

mudos  espejos  en  que  nos  miramos, 

destos  sucessos  tristes. 

Desdichada  muger.  d.  ha.  Drusfia  van 

porque  imitar  mtente 

a  Dido,  a  Tisbe,  a  Ero  juntanMute. 
ta$éaitt0eaaeasa$,ifUiaaManéUac(mimé 
éanearrüa. 

Ea  Españoles,  Túnez  por  España, 

arriba,  arriba,  la  Vitoria  es  nuestra : 

viua  Caries  de  España,  viua.  Toéat.  Vina. 
Salen  Carht  Quinto ,  f  h$  Granáet, 

Qiden  es  aquel  soldado,  que  en  el  muro 

ha  puesto  el  estandarte ,  y  el  primero 

ha  sido  que  subió?  Marq.  Señor,  Marsffla. 

Es  vn  Marte  l!:8pañol,  con  lo  que  tengo 

no  le  podré  pagar  lo  que  merece ; 

prosígase  el  assalto.  maro.  Cierra  España. 

Túnez  es  nra,  arriba ,  arriba.  Toda.  Arriba. 

Yhia  el  Cesalr  de  España.  Todoi.  Viua,  viua. 
eaxaif  y  daie  deniro  ¡abatolla^  y  talfán  fres  tai" 
dadoi  eon  degpojoi. 

Esto  si  oue  es  hizlrse  lo  que  vn  hombre 

pelea,  viue  Dios  que  voi  cargado 

de  ijorcas,  de  b«^,  y  rubíes. 

Bien  aya,  amen,  qmen  tnuentó  la  guerra» 

que  de  vna  vez  vn  hombre  queda  rico , 

aunque  en  mil  años  no  aya  visto  blanca  \ 

de  perias  lleuo  dos  jaezes  Turcos, 

a ue  no  los  tiene  Solimau  mejores. 
» saco  de  los  cielos  milagroso , 
o  Túnez  santa,  o  Túnez  salubérrima , 
rico  salgo  de  ti  Túnez  Cunosa , 
que  me  ñas  dado  este  cofre  de  zequies, 
que  será  desde  oi  mas,  por  la  comida 
el  arca  del  dfluuio  de  mi  vida. 

SaU  MarsiUa. 
Fortuna ,  en  vano  contra  ti  peleo, 
vencer  pretendo  tu  furor  en  vano ; 
desdichado  hombre  soi,  que  no  haya  puesto 
en  casa  alguna  el  pie,  donde  ay^  hallado 
sequi.  ni  ropa ,  estraño  caso  ha  sido, 
el  délo  contradize  mi  deseo , 
pues  no  ai  soldado  humilde,  que  no  salga 
rico  del  saco ;  y  yo  que  no  he  dezado 
que  me  passe  adelante  otro  ninguno , 
nno  es  sangre  en  la  espada,  délos  moros, 
otra  prenda  no  tengo,  yo  porfió 
contra  la  desdichada  suerte  mía. 

Sale  Lain  con  tma  tak§a. 
Pues  no  está  la  talega  muí  vazia , 
miraria  quiero  agora  que  estoy  solo , 
que  desta  vez  pretendo  quedar  rico  : 
fin  el  nombre  de  Dios ,  que  hermoso  encuentro , 
vn  alpargate  es  este,  bien  empiezo ; 
passar  quiero  adelante,  aqui  está,  creo 
vna  ahnohaza  de  limpiar  cauallos ; 
fortuna  ami^a  de  rascarse,  entieodo 
que  es  la  mía  por  Dios ;  quizá  está  abaxo 
d  oro  y  joyas ;  bueluo  a  meter  dentro 
la  mano,  y  Dios  me  tenga  de  la  suya  : 
cosa  vina  parece ,  mas  quisiera 
que  ftaera  gato  muerto  :  viue  Christo 
que  me  ha  mordido  agora ,  y  foera  sale 

Salga  vn  perro  de  la  iale§a. 
el  mal  hedior :  ai  cosa  sentante , 
que  vn  perro  me  cupéesse  en  el  despojo, 
y  vn  alpargate,  y  ahnoha^,  cielos, 
porque  me  perseguís?  sino  me  engaño 
es  este  mi  seAor :  suspenso  mira 
al  délo,  y  a  la  tierra  :  Señor  ndo 
dame  tus  pies,  qne  tienes,  no  respondes? 
Que  te  he  de  responder,  q.  me  presuntas? 
Señor  fturioso  estas  Man.  Soi  desmchado ; 
buehíe  a  sacar  la  espada  de  la  bahía, 
y  dame  muerte,  muera  quien  no  pueda 
vencer  a  su  fortuna.  Lain.  Caso  estraño! 
Estas  en  ti  señor?  Man.  Yfllano  acaba 
haz  lo  que  te  digo,  o  matuele*  ¿«fo.  Mira 
que  no  es  raion  que  aM  te  <* 


Digitized  by 


Google 


Mars 


COMEDIAS  ES0DG1IU8  DE  TIRSO  DE  MOUNA. 


Lain. 


Lain, 


Lain. 

Ma, 

Man. 


Uar$, 


twr. 

Marq. 

Duq, 

Man. 

car. 


Man. 


Matarete  por  Dios,  si  no  me  matas  : 
saca  tu  espada.  Lain,  Vesla  aquí  desnuda  : 
el  seso  se  le  ha  vuelto.  Mars.  Acaba  mátame. 
Braua  resolución,  no  se  que  diga, 
Ni  que  baga  t&poco.  Mars.  A  quando  esperas? 
dame  muerte  villano.  Lain.  Estás  loco? 
entretenerle  quiero  mientras  viene 
gente  que  le  sossiegue.  Mars.  No  roe  matas? 
Por  dóde  quieres  q.  le  mate?  Mars.  Passame 
este  pecbo,  de  modo  que  po  ofendas 
al  duen  *  ^  '  alma  mía. 

Echaré  al  derecho? 

Arroja!  o  assoma  ningimo? 

Acaba.  quiero  no  tocar 

a  la  im; 

que  adi  lorece 

mi  des(  e  cerca 

con  tod  sigue , 

y  será  i  a. 

Quien  I  o,  muera. 

Sale  Corlo  núes  y  detienetút. 

I  (illa? 
S  llegad 
M 

II  humilla. 
Q  }rqu6 
e  ? 
que  novedad  os  altera  : 
contadme  que  causa  fue? 
Monarca  del  vniuerso, 
cuyas  Águilas  descubren 
las  dos  contrapuestas  Zonas, 
vuestra  Magestad  me  escuche. 
Yo  puse  desde  la  edad 

1>rimera ,  basta  aue  esta  tuue , 
08  ojos  en  vnaaama, 
aue  al  Sol  de  vergüenza  cubren-  (1) 
Y  llegó  este  amor  a  tanto ; 
perdóneseme  que  junte 
amorosas  relaciones 
entre  marciales  costumbres. 
Que  pidiéndosela  al  padre , 
como  es  la  pobreza  nuue 
del  sol  de  (malquiera  sangre, 
▼  el  oro  es  la  mas  ilustre, 
solo  en  ella  reparó , 
y  como  amante,  no  pude 
dexar  la  empresa,  que  amor 
que  a  partido  se  reduze. 
Trazo  de  pedille  vn  plazo , 
que  quanto  ai  facU  presume, 
en  que  pudlease  boiuer 
rico,  y  alcancario  pude. 
El  plazo  fue  de  tres  años, 
aunque  esperar  pocos  sufren ; 
y  como  atropella  amor 
ouanto  el  temor  dificulte , 
Con  don  Pedro  de  Gueuara , 
Capitán  q.  ha  muerto  en  Túnez 
agora,  llegué  a  la  armada, 

Jalli,  aunque  bisoño,  supe 
azerme  pratico  presto; 
dieronnos  vnos  laudes 
am'so  sobre  el  Estrecho, 
que  de  Morato  Mamute, 
Renegado  Calabrés, 
toda  la  costa  destrayen 
seis  bastardas  galeotas ; 
ordenaa  que  seis  IkS  busquen. 
Fue  en  vna  mi  Capitán , 
y  a  pocas  millas  descubren 
entre  las  dos  Algezlras 
al  cossavio,  y  dando  lumbre 
Las  escopetas  Turquescas, 
y  Españoles  arcabuzes, 
salen  al  mar,  y  yo  solo 
con  vna  rodela,  puse 
Los  pies  en  su  Capitana, 
y  tan  buena  maña  tuue, 
que  rindiendo  la  galera , 
a  su  Arraes  preso  truxe. 


(1)  C«fer«. 


Car. 


lain. 
Car. 

Moni. 


Las  demás ,  preso  el  cosario, 
fueron  remolcos  ilustres 
de  los  Españoles  leños 
sobre  las  olas  azules. 
Zarpamos  toda  la  armada 
luego,  Y  en  la  pesadumbre 
sintió  el  mar ,  que  el  Cesar  iba 
sobre  sus  ombros  a  Tunes. 
Llegamos  a  la  Goleta, 
y  desembaorcando ,  pode 
ver  que  a  vuestra  Magestad 
a  iccebille  el  mar  sube, 

Y  para  que  se  la  diesse 
a  las  galeras,  escupe 

al  Sol,  como  pajas  lenes  : 
salté ,  V  en  brazos  le  puse 
Libre  oel  mar  en  la  tierra; 
baten  la  Goleta,  y  suben 
tras  de  mi  a  la  batería 
los  soldados,  y  a  lasnuues 
De  las  saetas  fui  erizo  : 
aqui  nuestro  intento  cumple  (2) 
los  cielos,  y  Barbarrcja 
solo,  en  vna  Alfana  huye. 
Ponemos  a  Túnez  cerco, 
y  mientras  ganan  a  Túnez, 
no  ai  congigo  en  las  tres  leguas, 
fldnete  que  escaramuce. 
01  la  assallan,  y  en  su  muro 
el  primero  fui  que  puse 
el  Estandarte  de  España, 
con  las  Águilas  y  Cruzes. 
Danle  saco,  y  salen  ricos 
los  soldados  mas  comunes , 
y  para  mi ,  el  hado ,  apenas 
vn  capellar  me  descubre. 
Veome  pobre ,  y  el  plazo 
cerca,  y  la  diücil  cumbre 
del  honor,  subir  sin  premio, 
que  es  la  mayor  pesadumbre. 

Y  desesperado,  viendo 

a  lo  que  el  mal  me  conduie , 
quiero  morir  a  las  manos 
deste  criado  que  truxe. 
Que  pues  que  sol  desdichado» 
y  la  tierra  no  me  sufre, 

tiienso  correr  este  día 
a  misma  suerte  que  Tunes. 
Por  cierto  vos  tenéis  razón  muy  grande, 
tan  desdichado  sois ,  que  eo  tooo  qaaalo 
os  be  visto  hazer,  be  procurado 
cou  alguna  merced  honrar  los  pechos 
que  han  dado  honra  a  España,  y  omica  poda 
acabar  de  poner  nada  en  efeto ; 
pero  venga  esta  vez  mestra  fortuna 
la  mia ,  y  salgan  juntas  las  roeroedea  : 
de  vuestro  Capitán  la  compañía 
08  doi  primeramente ,  y  luego  oa  hago 
merced  en  Teruel  de  mil  ducados 
de  renta ,  y  del  despojo  de  la  guerra 
seis  mil,  con  que  podéis  bolaeros  veatiiroso,(9 
ya  que  vuestra  fortuna  os  ha  traído 
a  ser  tan  gran  soldado.  MarH.  Siempre  vfam 
poderoso,  señor,  siglos  eternos, 
porque  tengas,  gran  Cesar,  desie  modo 
el  mundo  que  sustentas  como  Atlanle. 


Quieres  dexarme,  que  también  le  pida 
mercedes?  marsi.  No  me  afrentes,  oae  yo  Ik 
para  los  dos.  lain.  Bll  Garios  Quinto  ñas  sido. 


Marques,  hazed  que  alguna  infanteria 
a  Barbaroja  siga.  Marq.  Ya  han  marchado 
algunas  compañías.  Car,  Pues  recójanse 
las  demás ,  y  procúrese  al  momeólo 
de  consagrar  de  Tunea  las  roesquitas, 
que  yo  a  escriuir  voi  a  España  esta  ntoriaCI)- 
Mas  que  la  Cuna  dure  tu  memofia. 


(«  Canpltn. 

5)  ScU  mil  era  qu*  volveroé  venlvroto. 
)  Qu«  i  ctcriblr  v«y  á  Btysfla  eiU  ?tlorU. 
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Mard. 
¡Min. 


marii. 


Uin. 


laiñ. 

maní. 

lain, 

méni, 


¡ai». 


moni. 


Si 


Sale  Manilla  de  eawiinú,  y  Lain. 
Despachaste,  Lahí,  essos  canallost 
Ya  partió  el  posUUoo ,  aunque  ftie  tarde , 
que  bien  pudiera  vn  rato  passeailoB , 
y  entrar  luego  corriédo.  man,  Y  bisiera  alarde  : 
doode  están  los  coxines?  LaM,  Di  a  guardallos 
en  el  mesón ,  que  está  a  etsa  entrada  puesto. 
Vn  hora ,  y  dos  después  del  plazo  llego  (1). 
q.  son  dos  horas?  mani.  Mucho  para  luego. 
Dexame  hazer  la  cuenu :  el  mismo  día 
de  la  Cruz  a  las  cinco  de  la  tarde 
marchó  de  Teruel  mi  compafUa, 
bazieodo  de  mi  honor  vistoso  alarde ; 
oi  son  siete  de  Mayo,  y  (2)  si  a  la  fría 
noche  de  mi  temor  madre  couarde, 
dos  horas  mas  passado  el  plazo  llego. 
Que  son  dos  horas?  mani.  Mucho  para  loq^o. 
En  dos  horas  Juntó  la  coronada 
Sagnoto  con  el  suelo  las  almenas 
en  dos  horas  Numanda  derribada, 
sus  muros  Igualó  con  las  arenas ;  ¡ 

5  Troya  en  otras  dos  se  vio  abrasada 
e  las  llamas  de  amor  propias ,  v  agenas , 
y  no  estol  en  temor  dos  horas  ciego? 
q.  son  dos  horas?  moni.  Mucho  para  luego. 
En  dos  horas ,  Lain ,  puede  aneffarse 
grande  armada,  que  el  piélago  importuna, 
y  en  dos  horas  vencida,  retirarse 
Turquesca  flota .  puesta  en  media  luna  : 
y  en  menos  puede  vna  muger  mudarse , 
que  8on<  htías  del  mar  y  la  fortuna ; 
dos  horas  lloro,  que  passadas  llego. 
Que  son  dos  horas?  wuini.  Mucho  para  luego. 
Que  agüeros ,  que  sospechas  has  tenido ,  . 

q.  temes  nada?  mani.  Muchos,  lain.  De  q.modofl 
Son  la  posta ,  tres  vezes  he  caido.  J 

Fue  como  a  mi ,  que  me  arroió  en  el  lodo. 
Perdi  el  retrato ,  y  no  perdí  el  sentido ,     t 
llego  de  noche  al  fin ,  y  sobre  todo 
mas  de  dos  horas  ya  passadas  llego. 
Que  son  dos  horas?  mani.  Mucho  para  luego. 

Snamm  atabalee,  y  tiran  cohetes. 
Lain  escucha,  estrafias  alegrías 
baten  en  Terael.  Mn,  De  lominarías 
corona  su  muralla,  y  las  vazias 
torres  ocupa  de  inuenciones  varías , 
de  poluora ,  y  de  fhego ,  bien  podrías 
tus  tristezas  vencer  con  las  contrarías. 
Ai  que  dos  horas  mas  del  plazo  llego. 
Que  son  dos  horas?  marta.  Mucho  para  luego. 
Lain  hazme  vn  plazer  de  irte  delante , 
y  ver  lo  que  al  en  casa  de  Rufino, 
y  buelueme  a  anisar,  lain.  Si  es  importante 
a  tu  ^usto ,  sentirte  detennino. 
Siempre  es  medroso  vn  verdadero  amante. 
A  Dios,  mani.  Aquí  te  aguardo  en  el  camino , 
por  ver  si  tarde  estas  dos  horas  llego. 
Que  son  dos  horas?  Mani.  Mucho  para  luego. 
Vaielai». 

Noche  temerosa  y  fría , 

ii  el  bien  que  espero  me  das, 

desde  oÍ  preciarte  podras 

de  mas  hermosa  que  el  dia. 

Hazer  puedes  competencia 

con  sus  rojos  arreboles , 

pues  tendrás  mas  bellos  soles 

de  parte  tuya  en  tu  ausencia. 

Mas  si  al  son  de  tus  mudanzas 

con  gloria  agena  te  alegras , 

senuran  tus  sombras  negras 

de  luto  a  mis  esperancas. 

Perderte  sus  hizes  bellas 

conmigo  sus  hermosuras , 

siendo  tus  sombras  obscuras 

capules  de  las  estrellas. 

No  cahno  de  ningún  modo , 

mal  reposa  quien  bien  ama  : 

tlrfo. 


quien  animoso  te  llama , 
amor,  siendo  miedo  todo? 
Todo  me  assombra  y  espanta, 
y  pienso  en  estado  igual , 
que  solo  para  mi  mal 
el  Buho  noUirao  canta. 
El  viento,  que  le  entretiene , 
Ya  en  el  sauze ,  ya  en  el  pino, 
qiie  es  mensagero  imagfaio , 
que  con  malas  nueuas  viene. 
IHíe  dentn  vn  caminante. 

Vengo  de  la  guerra      \ 
Difia  por  verte,  \ 

hallóte  casadita,  [ 

quiero  bohierme. 

n^ni.  O  caminante  cruel, 

malas  nueuas  te  dé  Dios. 

Cami.    Legua  es  que  vale  por  dos 
desde  la  venta  a  Teruel. 
Desde  que  curso  el  camino , 
'  no  la  vi  mayor  iamas. 

mani.  Nimca  Ueftues  donde  vas, 
de  mi  mal  fiero  adiuino. 
Nunca ,  caminante  fiero , 
para  tu  sed  halles  río , 
sombra  en  el  ardiente  Estío , 
lumbre  en  el  elado  Enero. 
Lleno  de  espanto ,  y  temor 
estando  al  lugar  vezino , 
pierdas  de  noche  el  camino 
sin  encontrar  vn  pastor. 

Y  en  iguales  ocasiones 

se  te  antojen  mil  qufaneras , 
las  pefias ,  monstruos  y  fieras, 
y  los  arboles  ladrones. 

Y  al  lin  destc  mal  passado » 

E)r  hallarte  sin  dineros, 
drones ,  o  vandoleros 
te  dexen  a  vn  roble  atado. 
Pues  eh  aquesta  ocasión 
a  ser  mi  asuero  veniste : 
donde,  villano,  aprendiste 
tan  espantosa  canción? 
Pero  que  nedo  que  estoi, 
crédito  con  tanto  ezcesso, 
sin  auer  visto  el  sucesso , 
a  vanas  quimeras  doi. 
Doña  Isabel  de  Segura, 
cuyo  amor  ha  sido  igual,  (3) 
que  no  le  vio  el  tiempo  tal,  (4) 
mi  esperanza  no  assesura? 
Con  este  seguro  puedo 
assegurar  mi  esperanaga : 
pensar  de  Isabel  mudanza, 
ofensa  fue  solo  el  miedo. 
Que  de  tan  Urme  impossible 
pudiesse  tener  temor? 
por  cierto ,  que  andáis  amor 
mui  medroso ,  y  mui  terrible. 
Mucho  aueis  desmerecido 
con  la  f¿  que  aueis  guardado ; 
el  ser  tan  desconfiado 
de  quien  lo  aueis  aprendido? 
No  tenéis  disculpa  alguna , 
que  ha  sido  estraña  baxeza, 
conociendo  su  firmeza , 
temer  a  vuestra  fortuna. 
Dos  horas ,  ni  dos  mil  años^ 
que  fanportan  en  tanta  f¿? 
mid  grande  flaqueza  fue , 
gue  ol  veréis  los  desrngafios. 
di  veréis  como  recibe 
mi  cueUo  con  dulces  lazos 
Isabel ,  entre  sus  bracos , 
y  que  en  ellos  la  fé  vine. 
01  veréis  que  galán  entro, 
haziendo  plumas ,  y  galas 
de  mis  pensamientos  alas, 
hasta  parar  en  su  centro. 


(Sl(^  4 BtUriB irocMlM iM c«9iosaalt«  <«imI  y  f«l«  ^ 
MM  eorr«tp«ada  ftl  prlmtr  ?tno  |  mm«|  «I  taiuate  t  A  mi 
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DesvelM»  en  ver  si  f  oi 

dnefiOy  en  vandat,  y  en  colores , 

y  no  escodrtteis  temores , 

gne  Tenddos  salen  oi. 

Oi  Tereis  vuestra  esperanca , 

qne  le  presenta  al  amor 

por  caminos ,  al  temor, 

•  annncia ,  olnido « y  mudanza. 
S§U  Laim  M  irUte. 

EsLain?£«to.Elsoi.líaf«i  Parece 

crae  vienes  triste  Y  L§i».  Sefior. 
Hsfti.  Habla,  que  estrafio  rigor! 

fne  te  tniln,  y  enmuaecet 
l«nán.    Partí .  seftor,  ae  tn  vlsu 

Sara  bolnerte  con  nnenas 
e  tns  bienes,  o  tus  males, 

de  tns  gloriu,  o  tns  penas. 

Y  desde  entrar  en  la  villa , 

basu  llegar  a  la  puerta 

de  Rufino,  por  las  calles , 

ñor  las  plazas ,  por  las  cercas^ 

Otra  cosa  00  se  ola, 

que  dichosas  norabuenas : 

alli  corren,  dando  vozes, 

tropas  de  gentes  dinersas. 

AUfcauallosyluzes, 

alU  atrauessar  libreas^, 

alli  fbeips,  allí  coches, 

todo  señales  de  fiestas. 

No  reparé  en  prenuntar , 

porque  quien  cuidado  fieua 

de  causas  propias ,  Jamas 

repara  en  fiestas  agenas. 

Llego  a  casa  de  Rtiflno , 

y  hallo  al  entrar  grande  priess9 

de  coches ,  y  de  cauallos , 

vnos  salen,  y  otros  entran. 

Gonftoso  rompo  por  todos , 

lleco  al  patio,  y  la  escalera 

suno  en  menos  que  lo  digo, 

aunoue  de  gente  cubierta ; 

per  los  corredores  passo, 

entro  en  la  sala  primera. 
JTif .    De  vn  cabello  estol  colgado , 

acaba,  no  te  detengas. 

Llegaste  a  la  sala  en  fin. 
toln.     Lleiué ,  y  vi  q.  estaua  en  ella , 

de  aamas,  y  de  galanes 

la  hermosura  y  la  nobleza. 

Alli  en  gorras  tremolauau 

martinetes ,  sobre  piezas 

de  diamantes  y  esmeralda^, 

aOi  entre  doradas  hebras 

De  serafines  humanos, 

brillaua  el  oro,  y  las  piedras, 

que  parece  quelloula 

el  cielo  en  la  sala  estrellas. 
Marii,  Acaba,  vamos  al  caso, 
toin.     En  esto ,  de  essotra  pie^a , 

don  Gonzalo  de  Aragón 

al  Sol  dando  embidia ,  llega 

con  dofia  Isabel  Sigiva , 

mas  hermosa  que  ella  mesma , 

donde  aguardaua  el  Vicario. 
marti.  Vete  affora  espacio,  (i) 

Impedtote  el  casamiento 

Lain  ?  lain.  Yo  entrando ,  y  ella  (X) 

daña  a  su  esposo  la  mano, 

y  él  de  la  misma  manera ,    . 

Leí  Vicario  les  echaua 
bendición  de  la  Iglesia.    , 
wuwit.  Calla ,  no  prosigas  mas ,  ! 

ciertas  fueron  mis  sospechai : 
ai  semejante  desdicha? 
al  fortuna  tan  deshecha  ? 
Ai  cielos ,  vn  desdichado 
siempre  es  de  su  mal  profeta. 
Ai  enemiga  mudable, 
esta  es  tn  fé ,  tus  promesas? 

(1)  r«rtc«  q««  i  Mtt  T*no  !•  Mía  alfo ,  p«rfM«  «ol*  consta  leyéndole 
«a  htmr  Haalafe  «ÍM«aa»  lo  ««■!  to  4a  rtp«|MBl«  4«reia.  Ka  Mgulda 
lnu  tt»  %  amfaM  al  wMMf . 


Uim. 
Man. 

Inte. 
Mm. 


hasta  en  las  mngeres  noUea 
tiene  poder  el  ansenda? 
Ven  acá  Lain. 
Que  mandas? 

Es  verdad  lo  qne  me  cnétas? 
escucha,  es  burla,  o  mentira? 
Pluguiera  a  Dios  q.  lo  Ibera. 
Ln^  en  efeto  es  verdad? 
Pésame  de  que  lo  sea. 
Que  ai  otro  doefio  Lain, 
qne  a  dofta  Isabel  moretea? 
por  otro  duefto  me  olnida? 

Kotro  duefto  me  doaa? 
horas  pudieron  tanto 
^atkMdef 


Uari. 


Ui. 


^ 


Man. 


en  veinte  i 

Lain  tn  te  has  engafiado. 
Pues  no  tengo  la  eabeca 
con  los  vagMos  passaooe. 
Miraste  bien  si  ellos  eran  ? 
Como  yo  te  miro  a  IL 
Antes  de  llagar  sois  penas 
del  miedo  de  amor  creddai,  ^ 
llegadas ,  no  ai  quien  os  crea. 
Engafio  mudable,  ingratas  (D 
me  parecen  las  ofensu, 
que  contra  mi  amor  sin  enipa 
executa  tn  inclemencia. 
A  otro  duefto  tn  la  mano? 
fuego  del  cielo  dedenda, 
que  asidas  se  las  abrase , 
para  que  escarmiento  sea. 
Loco  estol ,  de  telos  rabio , 
rayos  mis  palabras  sean , 
montes  ceñidos  de  plaiaas, 
valles  cubiertos  de  yema , 
Fíenles ,  que  para  ayudarme 
Mis  lagrimas  de  las  pefias, 
arroyos  qne  dais  tributo 
al  mar,  q.  es  la  muerte  vuestra. 
Zeloso  estoi,  y  apaulado, 
guardaos  de  mi  vlsu  fiera , 
qne  os  ha  de  abrasar  mlnndoi 
iin  que  el  tiempo  os  fiíiioreica. 
Alíelos ,  ai  ausenda,  ai  muerte ,  ai  in, 
mal  aya  d  bAbre  q.  en  musMes  tfa. 
Malhebechoennoencobnlle     ' 
sé  mal ,  que  temo  que  pierda 
d  seso.  Man,  Galas  de  amor, 
colores  de  mi  vernuen^» 
bueluaos  negru  el  petar, 
núes  mi  ventura  es  tan  negra. 
Y  vosotras  blancas  plumas , 
que  imitáis  so  ligereza, 
va  que  no  so  casto  amor, 
bolad  al  viento  ligeras, 
Iréis  donde  sus  palabras , 
que  al  aire  esparddas  bndan, 
y  vos  verde  vanda  suya, 
de  mi  esperanza  librea , 
Elrioosdésepolton, 

Sues  sois  esperanza  muerU, 
ue  en  elen^ntos  mudables 
es  bien  bazer  las  obsequias 
a  sus  prendas,  núes  han  aide 
de  su  mudanca  nerederat. 
Pluguiera  a  pioaque  su  imagen 
sacar  dd  pecho  pudiera , 
que  para  mirar  sus  llamas 
dd  pecho  el  ahna  saliera. 
Pero  es  empresa  imposible , 

ane  fue  desde  la  edad  tlenn 
e  cera  para  imprimirse, 
para  borrarse  de  piedra. 
Seftor  impossibles  lloras, 
que  te  acabas  eonsideva, 
y  laa  muñeres  bemosaa 
no  se  acabaron  en  esta. 
Esso  has  de  deilr  vIDano? 
puede  auer  muger  q«e  pneda 
ser  sombra  de  su  hermosura? 
por  sacarte  estd  la  lengoa. 

•■■'£■..•■ 
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Uitt. 
Man. 


Marsi. 


QidUteiiie  de  deltote . 
que  merece  essa  blasfemia, 
que  de  mis  zelos  la  ttama 
en  cenizas  te  resaelua. 
Mira  señor. 
Qae  replicas? 
Tete,  y  si  pudieres  baela, 
no  te  alcance  mi  rigor. 
Espérete  vna  escopeta.       Vase  Lain. 
Yo  entiendo  que  no  soy  yo « 
porque  mudan^  tan  nueua 
en  moger  tan  inuencible 
desdize  a  naturaleza. 
Que  a  otro  dueño  dio  la  mauo 
Isabel,  maquina  excelsa , 
que  en  paunnlentos  azules 
tachonado  estás  de  estrellas, 
Que  de  tus  exes  el  orden 
has  preuertido  a  la  tierra , 
con  mndan^  tan  estraña  : 
oí  permitís  que  perezca 
Con  este  monstruo  impossible 
del  fin  terrible  que  espera ; 
todas  las  fieras  señales, 
por  mi  mal  solo  le  encierra. 
Ai  zelos,  ai  ausencia,  ai  mudanca,  (i) 

ai  ira, 
mal  aya  el  bdbre  q.  en  mugeres  fia. 
Vanse,  y  tocan  atabales,  y  salgan  de  boda  toaos  los  que 
pudieren,  hombres,y  mugeres,  douluan  defia¿rino,cott 
la  madrina,  Rufino,  y  don  Ganfolo,  y  doña  Isabel  de 
las  manos,  y  siéntanse,  y  salen  músicos. 
Rufi.    Hasta  llegar  a  gasUrse 

la  cena  yn  poco»  no  es  cosa 
a  la  salud  prouechosa , 
eo  ningún  modo,  acosune, 
Y  ansí  aqui  foera  podremos 
entretenernos  vn  poco. 
d.  Con.  Tieneme  esta  dicha  loco. 
d.  Isa,  Son  amorosos  estremos. 
Luego  essa  ardiente  afición 
Que  abrasa  la  fantasía, 
con  la  esperanza  tardía , 
calmará  en  la  possession  ? 
(2)  Es  propio  en  los  que  aborreoi, 
que  está  en  la  prenda  segura, 
no  idolatrar  la  hermosura. 

Sale  Manilla  arrebolado. 
Esto  mis  glorias  mereceh, 
de  amor  Tengo  loco,  y  ciego 
a  Ter  mi  pena  cruel, 

Íue  se  ha  mudado  Isabel 
e  su  fé,  y  amor  reniego. 
Ninguno  me  ha  conocido, 
quiero  embidiar  desde  aqui 
el  bien  oue  ausente  perdi , 
como  tanor  que  lia  perdido. 
Mirando  estará  (3)  sin  seso, 

{»ues  nada  roe  le  assegura , 
as  cartas  de  mi  ventura, 
gassado  el  triste  socesso. 
eré  Tántalo  sediento 

con  que  le  dé  zelos  loca , 

miraré  el  agua  ala  boca, 

y  beueré  sombra,  y  viento 

Este  es  Letargo,  es  locura? 

es  engaño  deldeseo? 

possible  es  que  lo  que  veo 

es  doña  Isabel  Segura? 
d,  Gon.  Triste  parece  que  estáis, 

pienso  que  la  causa  os  doi. 
d.  Isa.  Siempre  desta  suerte  estoi , 

no  porque  vos  me  la  dais. 

Ya  sois  mi  esposo,  y  es  Justo 

que  el  veros  me  dé  consuelo, 

y  pues  es  gusto  del  cielo, 

que  procure  daros  gusto. 

Tu  esposo  dizo  :  ai  de  mi. 


Mars. 


Mars. 


(1)  Maertf. 


#;iMH«. 


a*  pr«Blo  tn  los  que  ■pelteta, 
SI  Mtá  !■  prtnda  tegn», 
no  Idolttrir  1»  horntuin. 


T.  T. 


LOS  AMANTES  DB  IIBRVEL.  iQS 

d.  Gon.  Por  fauor  tan  soberano , 

dadme  a  besar  vna  mano. 
d.  Isa.  Ya  con  el  alma  os  la  di. 
Mars.    La  mano  le  dio  a  besar , 

de  zelos  y  rabia  muero, 

que  mas  desengaño  espero. 
d.  Gon.  Salid  don  luán  a  danzar 

Vna  gallarda,  y  (4)  por  ser 

el  mas  «alan,  y  el  padrino. 
d.  lu.    Por  el  fauor  peregrino , 

que  fue  de  vuestro  plazer 

Varato,  os  beso  las  manos ; 

don  Gonzalo,  yo  quisiera 

saber  dancar,  que  os  siruiera , 

no  soi  de  los  cortesanos 

Que  en  esso  ponen  su  mira, 

sabemos  pocos  soldados 

danzar. 
Ruft.    Los  de  los  esudos , 

Guando  de  la  marcial  lira 

Se  recosen  a  inuernar 

de  Flandes,  en  los  festines 

son  famosos  danzarines. 
d.  lu.    Yo  soi  de  África,  y  del  mar. 
Rufi.    No  se  me  ha  oluidado  a  mi 

De  Flandes,  que  es  el  escuela 

de  danzar  la  Plantarela, 

qnando  allá  soldado  lui. 

Y  a  no  parecelle  a  vn  vi^o 

tan  mal,  diera  que  reir. 
Maart.  Los  nonios  pueden  salir, 

que  son  de  la  fiesta  espejo. 

V.  m.  se  lo  mande, 

que  se  querrán  escusar. 
Rufi.    Salid  hyos  a  dancar. 
d.  Gon.  Salgamos. 
Madri.  Tristeza  grande 

Es  la  de  doña  Isabel. 
Mars.    No  quiero  estar  mas  aqui 

viendo  mudanzas,  pues  vi 

Ía  tu  mudanca  cruel, 
[uerte  me  dio  el  desengaño. 
d.Isa.  Ai  triste. 

Mars.    Muerte  me  dio.  VaseMarsiUa. 

d.Isa.  Aquel  hombre  que  salió 

m«  dio  vn  sobresalto  eslraño. 
Pareció  sombra  de  aquel 
aue  aun  díAmto  el  alma  adora. 
d.  Gon.  Que  es  lo  q.  tenéis  señora? 
d.  Isa.  Ai. 

Rufi.    Que  tenéis  Isabel  ? 
d.Isa.  No  se  que  en  el  coraron 

entra  al  salir  a  danzar. 
Rufi.    Pues  éntrate  a  desnudar 
passarase  essa  passion, 
Que  es  de  estar  tan  apretada       /) 
del  vestido  y  de  la  cena.  / 

d.  Isa.  Mas  del  alma  ftie  la  pena. 
Rufi.    Acuéstate  que  no  es  nada. 
Vanse  todos  entretanto,  y  salga  Gareeran  y  deUnga  d 
don  Gonzalo. 
Gar.     Ya  ha  llegado  el  propio 
d.  Cw.Ansi? 

Gar.     Mas  de  vn  hora  ha  que  llegó. 
d.  Gon.Tmio  losfaezes? 
Gar.     No; 

pero  que  estarán  aqui 
Mañana,  diie  este  pliego, 
que  es  de  don  Pedro  tu  primo. 
d.  Gon.  Mucho  la  memoria  estimo ; 

también  me  escriue  don  Diego. 
Seguros  pienso  que  están 
los  canallos  :  esta  vez 
podré  dar  alffun  Jaez, 
y  algún  cauaílo  a  don  luán. 
Gar.     Serán  las  fiestas  famosas 
y  avrá  que  seruir,  y  ver. 
d.  Gon.  No  podran  dexar  de  ser, 
como  mi  gloria,  dichosas. 
Vdse,  y  sale  doña  Isabel  có  la  madrina  con  ropa  de  leuantar 
Madri.  EsU  es  la  obligación  de  la  madrina, 

guárdeos  Dios  machos  años,  y  veamos 
(«)PorMr. 
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de  los  dos  venturosos  herederos. 
d.  l$a.  Serán  para  que  os  siraan,  doña  luana 


ocidu  unid  «|uc  U9  oiiuauy  uvu«  iumiim  « 

como  los  padres  lo  han  de  hazer.  Madri.  Amiga 
a  visitaros  embiaré  mañana. 

d.  ha,  Hareisme  la  merced  que  me  aueis  hecho. 

Maár,   Hágaos  la  nocbe,  amen ,  mui  bué  prouecho. 
Va»e  la  Madrina  y  sa¡e  Martüla  delras  de  wm  earima, 

d.  Ittt,  Al  sacrificio  de  mi  muerte  llego, 

bien  se  me  be  de  vioir  muy  pocos  días. 

Mars.    Doña  Isabel,  d,  ha.  Que  es  esto  santos  cielos ! 

Man.    No  me  conoces?  d.  ha.  Tente  sombra  firia, 
ya  te  conozco ;  a  que  has  venido  agora  ¥ 

Mar».    Sombra  me  llamas?  d.  ha.  No  te  llegues  tanto , 
si  alguna  cosa  (|uieres  en  descargo 
de  tu  conciencia,  dezamelo  dicho , 
que  yo  (1)  te  prometo  de  cumplirlo  luego. 

Man,    Sin  duda  que  le  han  dicho  que  era  muerto. 

4.  Ita.  Vete  con  esso  sombra ,  y  no  me  sigas. 

Man,    Doña  Isabel  áossiegate,  y  aduierte , 
que  solo  estoi  difunto  en  tu  memoria , 
y  que  embidiosos  de  la  dicha  mía 
te  han  contado  que  soi  muerto :  llega 
y  verás  si  es  verdad,  d  ha.  Eslraño  caso ! 

Man,    01  llego  de  buscar  hazienda  y  honra 
con  que  llegar  a  merecer  tus  partes, 
y  por  dos  horas  mas  de  plazo,  be  sido 
amante  desdichado  :  por  tu  causa 
he  arado  el  mar,  v  el  África  me  tiembla , 
mira  este  pecbo  lleno  de  heridas  : 
pluguiera  a  Dios  que  abiertas  estuuierao , 
porque  vieras  por  ellas  tu  retrato  : 
todo  en  la  pretensión  de  ser  tu  esposo , 
y  boluer  rico ,  ha  sido,  como  bueluo : 
ya  no  tiene  remedio  por  aora 
el  bien  que  desseé  con  tantos  daños, 
que  menos  que  con  muerte  no  he  cumplido 
con  las  desdichas  de  mi  amarga  vida , 
y  con  el  sentimiento  de  mi  muerte,  (2) 
tiranizada  de  otro  ageno  dueño, 
para  darte  a  entender,  que  por  la  causa  (3) 
muero  también  con  loco  atreuimiento; 
aqui  quise  esconderme,  y  esperarte , 
dame  por  premio  y  fin  de  mi  esperanza, 
y  de  lo  que  te  quise ,  babel  mia , 
vn  abraco  no  mas.  d,  ha.  Ha  visto  el  suelo 
mas  estrafio  sucesso !  Man.  Acaba,  acaba, ' 
hazme  este  bien  por  vlUmo.  d,  ha.  Marsilla , 
los  cielos  saben  bien,  que  te  he  querido, 
con  el  mayor  amor  que  ha  visto  el  mundo , 
las  nueuas  de  tu  muerte,  me  la  dieron 
en  el  gusto,  en  el  bien ,  y  en  la  esperanza , 
y  teniendo  por  ciertas  estas  nueuas 
mi  padre  me  apretó  con  llanto  y  ruegos , 
a  que  diese  la  mano  a  don  Gonzalo, 
o  que  siijo  su  muerte  Horaria; 
y  viendo  el  impossibíe  de  gozarte 
el  si  le  di,  por  no  llorar  su  muerte ; 
pero  fue  condición ,  que  hasta  aue  el  plazo 
se  cumpliesse,  y  dos  ñoras,  no  le  auia 
de  dar  la  mano  a  don  Gon^lo  :  quiso 
la  suerte ,  que  tardases  las  dos  horas , 
ya  que  el  piazo  passaua  di  la  mano , 
que  fue,  sm  duda,  fuerza  del  Planeta; 
ya  es  mi  esposo  MarsiUa,  don  Goncalo        \ 
perdóname,  si  el  gusto  que  me  pides  ' 

no  te  le  puedo  dar  como  quisiera , 
que  no  le  he  de  ofender  por  nmgun  modo. 

Man,    Pues  con  la  muerte  no  me  falta  todo. 
Cae  muerto  Mareüla, 
d.  ha.  Muerto  sin  duda  ha  caldo 
con  la  zelosa  passion  : 
que  notable  confusión ! 
sin  mi  estoi,  perdió  (4)  el  sentido. 
Ningunas  señales  tiene 
de  vida,  perdió  el  aliento , 
aun  no  solicita  el  viento  : 
que  haré?  don  Gonzalo  viene. 
Sale  don  Gongale. 
d,  Gon.  Dueño  de  mi  bié,  q.  hazeis? 


\  I^v**  *"  l"l*'  ^^  "*<  mutrtt  escribirla  el  ■olor  mlravít. 
}  QuIía  tm. 


d,  ha,  Hame  sucedido,  esposo , 
el  caso  mas  espantoso 

Sue  vio  el  mundo, 
o  os  espantéis.  (5) 
Conladme  el  sucesso  amor. 
d,  ha,  Esse  que  tienes  debate 
es  MarsiUa ,  no  te  espante 
verle  muerto  aqui ,  señor , 
Que  honor  tuyo  ha  sido  todo « 
y  todo  en  tu  (6)  honor  ha  sido. 
d.Goit.De  que  modo  ha  sucedido? 
d,  /m. Después  sabrás  de  q.  modo. 
Aora  importa  sacaUe 
de  aqui. 
d.G<m.Presagio  mortal  t 

de  su  padre  al  mismo  vmbral , 
en  ombros  quiero  lleoaUe, 
Para  que  ninguno  sienta 
su  muerte. 
d,  ha,Esso  importa  al  punto 
(7)  cargarte  el  cuerpo  difunto , 

aue  tu  honor  está  a  mi  cuenta, 
i  bié  las  sospechas  todas , 
viendo  in  rostro,  ha (8)  vencido. 
Cargóse  el  cuerpo  dé  GóQah,  y  vate, 
d.  lea.  Desdichado  agüero  ha  sido 
en  la  noche  de  mis  bodas. 
Vase^  y  sale  Lain  con  vua  hacha  encendida,  y  Bifttítt 
viif/o  padre  de  Marsilla, 
Hipo,  No  ai  descubrille,  sin  duda 
que  U  zelosa  passioQ, 
que  el  fíiego  del  coraron 

Rara  algún  daño  le  ayuda, 
ío  ai  en  todo  Teruel, 
y  calle  no  hemos  dexado , 
que  no  ayamos  caminado, 
quien  nos  pueda  dezir  del. 

Y  en  casa  Rufino  están 
en  el  colmo  de  su  boda , 
que  ha  sido  la  causa  toda 
de  sus  desdichas,  y  van 
del  cielo  las  Inzes  bellas 
diziendo ,  que  viene  el  alúa  (9) 
retirando  a  las  estrellas. 

Laín.  Ya  están  mui  bazas  las  siete 

cabrillas,  bozina,  y  carro, 

y  sueño ,  cena ,  ni  jarro , 

Bn  de  que  lo  me  promete. 

Durmiéndome  voi,  por  Dios, 

en  pie.  Hipo.  A  casa ,  ser  podrá 

que  Diego  aya  buelto  ya. 
Lain.  Desdichados  sois  los  dos. 
Hipo,  Entra ;  quien  b^os  engendra 

a  essos  cuidados  se  obliga. 
lain.  No  pienso  quitarme  liga, 

ni  botón,  que  como  almendra 

en  cascara  he  de  dormir. 
Van  o  entrar,  y  tropiezan  en  el  cuerpo  de  Mernk. 

mas  que  es  esto  santos  cielos,  (iO) 

que  está  tendido  en  el  suelo, 

V  no  vimos  al  salir? 
Hombre  difunto  parece 

Hip,    Hombre  a  mi  puerta  difunto  ? 
Lain.  Es  verdadero  trasunto 

de  mi  señor,  aue  te  ofirece 

A  su  mismo  original 

la  fortuna. 
Hip,    Este  es  Lain, 

que  a  tan  desdichado  fin 

le  tmxo  el  zeloso  mal , 

Sin  duda. 
Lain,  En  ninguna  parte 

parece  que  herida  tiene. 
Hipo,  Herido  de  zetos  viene. 
Lain.  No  des  en  desconsolarte , 

S)ue  quizá  desmayo  ha  sido 
e  la  passion  que  le  abrassa, 

(5)  SotlUajreado  «o  «t  tmrM»  contMrtt  el  vtno;  eoM  m  lalta  *« 
uiiHiiluba  de  BiM. 

(7)  Tal  ves  eérgatt, 

(8.  lie. 

^?L*1*'^'  »■.▼«»«  «0«  COOiMM  MB  Mtt. 

itO)  Sulo  eltlo. 
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▼iiio  a  CiluUe  el  sentido. 

Y  «¡si  en  d  vmlml  cayó. 
Bipé.  Lain  desmayo  mortal 

deoe  de  ser  por  mí  mal , 

que  para  siempre  le  dio. 
Utim*  Llenarle  quiero  a  la  cama 

eo  braf^,  y  allá  quizá 

con  remedios  boluera. 
Hipo,  Esia  dicba  de  la  fama. 

De  tus  hechos  esperé? 

ai  hyo  del  alma  mía , 

llorando  al  alúa  del  dia 

desde  oi  acompañaré. 

Aunque  ya  esta  misma  suerte 

lloré  coD  ansia  mortal, 

que  como  fiesta  del  mal 

tuuo  vispera  su  muerte. 

Yanse,  y  sale  Rufino  p  ÜruiUa, 
Atf/S.   Drusila ,  como  han  donnido 

los  noulos?  Dril.  Muy  bi¿  señor 
ñáfi.  Engendra  la  cama  amor, 

aunque  es  madre  del  oluído  : 


Que  han  almorzado  ? 
.Muí  bien 


DriMi. 

de  almorzar  les  embió 

la  madrina ,  ea  que  mostró 

su  voluntad ,  y  también 

la  largueza  en  el  amor  • 

puesto  qne  obligada  estaua. 
hufi.  Quehazent 
Dnft.  Ya  se  lenantaná 

don  Gonzalo  sii  señor. 

Ruego  a  Dios  que  presto  veas, 

señor,. TU  nieto  con  bien. 
Aii/S.   Para  ti  será  Umbieo, 

Drusila,  el  bien  que  deseas. 

Don  Gonzalo  sale  ya.  $ale  don  G(tuptí§. 
d,  Gd,  Aqui  me  aguarda  mi  suegro. 
Bufi,   O  hijo,  con  quien  alegro 

mi  edad .  que  a  la  muerte  vá. 

Dios  os  dé  muí  buenos  dias. 
i(.(;ott.Mui  buenos  se  los  dé  Dios 

a  yuessa  merced. 
Atf/I.   Lo  serán  con  vos.  (i) 
Drv.    Que  alegrías 

Haze  el  gusto  eo  la  vejez ; 

desdichado  del  qne  pierde 

vida  y  dueño,  v  vio  mas  verde 

su  esperanza  alguna  vez. 

O  infeliz  y  triste  amante , 

por  dos  horas  solamente 

el  bien  perdiste ,  y  ausente 

fuiste  a  vn  muerto  semejante , 

Vues  que  llorando  (2)  tu  muerte» 

aunque  el  ausencia  es  lo  mismo. 
tf.G011.Es  mi  amor  prolündo  abismo, 

no  ai  medirle. 
fifi/S.    Feliz  suerte 

Mi  hija  ha  tenido  aora. 
á  Con,  Solo  yo  el  dichoso  soi 

que  la  merece.  Ihru.  Yo  voi 

a  vestir  a  mi  señora* 
Vate  Druiüa,  y  ¿ale  Laiu  con  vna  ¡oba  de  luto,  amorU^ado, 
cubierto  el  roUro. 
Rufi,  Qne  es  esto  que  viene  aqui  ? 

quien  en  Teruel  ha  muerto, 

que  de  lato  tan  cubierto 

se  entran  en  mi  casa  ansi? 
4.6911.(3)  Tu  tristeza  maraoilla; 

quien  sois? 
Bufi,   Espantado  estoi. 
Lain,  Vn  criado  Uoron  soi 

de  Hipólito  de  Marsillt. 
Ruñ,   Murió? 
Lain.  No  señor  murió 

(I)  Btla  rtdndUlft  tili  «ttvoptaSft :  ptreec  qn*  I»  I«ccíob  orlgtaa*  de- 

Dios  os  ié  mny  bnenot  diM. 
—  Mti7  taettot  le  los  dé  Dios 
i  vuesa  mereod.  --  Con  fot 
butnot  ftori"  -«  P"*  aleiilas,  9tc. 

m  uoffuifeor. 


I 


su  hyo.  Ru,  No  ha  machos  dias 

3ue  murió  en  las  baterías 
e  la  Goleta?  ¿am.Trajo(4) 

Esso  en  Teruel ,  señor , 

algún  villano  enemigo 

suyo?  A«/l.  Ansi. 
Lain,   El  vino  conmigo ; 

digo ,  yo  con  él ,  y  amor 

De  repente  le  dio  muerte  (5) 

viendo  su  dicha  mudada 

por  dos  horas .  v  trocada , 

ya  su  afición  diferente. 
Rufi.   Suspenso  y  sin  seso  estoi. 
tf.6*0n.Disimul;«r  me  conniene. 
Lain.  Mi  triste  persona  viene 

aora  a  deziros ,  que  oi 

Se  entierra,  y  suplicaros 

de  parte  de  mi  señor 

el  viejo,  le  hagáis  fauor 

de  honrar  su  entierro,  y  hallaros 

En  sus  obsequias,  los  dias 

que  duren.  An/I.  Ai  cosa  igual. 
Lain,  En  piedras  harán  señal 

las  tristes  lagrimas  mias. 
Rjifi,   De  nuestra  parte  diréis 

lo  que  su  desdicha  a  todos 

nos  pesa ,  y  por  quantos  modos 

con  seguridad  poÑdels 

Tenemos  para  seruille, 

que  esto  que  le  ha  sucedido , 

otra  vez  lo  hemos  sentido 

como  era  razón  semille. 

Y  lo  sentimos,  decid, 

de  nueuo. 
Lain.  A  Dios,  quien  pensara 

de  mi  altinez ,  qne  parara 

en  plañidera  del  Ci<L  Va$e  Latn. 

Rufi,  Confuso  estol,  y  admirado 

de  la  nouedad.  d.  Gon,  Yo  estoi 

contento.  Rufi.  Sin  seso  vofT^ — 
d.  Gó.  T51trsíbo^l  ble  de  mi  estado. 
Yanee,  y  $algan  Drutila  con  un  espejo,  y  doña 

Isabel  mirándose  en  el. 
Dru.    De  amante,  y  de  desdichado 

ezemplo  del  mundo  (Ue. 
d.  Isa.  Al(a  esse  espejo ,  y  veré 

como  me  assienta  el  tocado. 
Dr.     Que  mo^o ,  en  desdichas  viejo , 

que  fé  jamas  conocida ! 

que  muerte  enmedio  su  vida , 

q.  amor !  d.  Is.  Leuáta  esse  espejo. 
Drus.  Que  tragedia  Un  morUl, 

que  temprana  muerte  fiera ! 
d.  Isa,  Buena  estoi  desta  manera. 
Dru,    Lagabyféíaltóenél. 

Parece  que  no  te  agrada, 

de  alabar  sus  partes  dexo. 
Cáesele  el  espejo. 

valate  Dios  por  espejo. 
d.lsa.  Quebróse? 
Drv,     No  ba  sido  nada. 
d.  Isa.  Nada  dezis .  y  el  cristal 

está  mil  pedamos  hecho, 

que  ninguno  es  de  nrouecho , 

todo  me  sucede  mal , 

Desde  que  me  leñante , 

que  el  espectáculo  fiero , 

dne  Aie  el  presagio  primero , 

destos  amenazas  (6)  ftie. 

Tocan  una  caxa  dentro  ronca. 

Drusila  que  caxa  es  esta 

que  se  escucha  destemplada  ? 

quien  marcha,  que  al  alma  elada 

con  Un  triste  son  molesti  ? 

Assomate  a  esse  balcón, 

porque  parece  que  passa 

por  el  vmbral  de  mi  casa ; 
que  triste  y  medroso  son ! 

(4)  Tratd. 
q«?l!íí! ''""'• '•'"'""•"•  *•"  •'  «"«•deí-  r.dondíU.,k., 
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Dm.    Yavoi.     Voie  Drusüa. 
d,  Isa.  Mira  qae  sacesso 

pregona  de  aquesta  suerte 
aquesta  voz  dfe  la  muerte; 
que  no  estoi  en  mi  coofiesso. 
Buelue  Dnaila, 
DriM.  Ponte  a  la  ventana , 

y  desde  sus  rejas 

mirarás,  señora, 

la  villa  rebuelta. 

Mujeres ,  y  niños 

con  lagrimas  tiernas 

esta  calle  ocupan , 

y  essotras  despueblan. 

Desde  las  ventanas 

arrancan  de  pena 

sus  cabellos  rubios 

dueñas  y  donzellas. 

Los  viejos  ancianos 

van  con  la  terneza , 

en  hebras  de  plata, 

ensartando  perlas. 

Oyense  suspiros, 

que  al  aire  penetran, 

hasta  el  eco  mismo 

suspira  en  respuesta. 

Destempladas  caxas 

desto  el  compás  lleuan , 

que  son  en  las  muertes 

uanto  de  la  guerra. 

Al  rededor  viene 

gente  de  la  Iglesia, 

con  caicas  de  coro , 

y  amarilla  cera. 

Y  hacendó  sus  vozes 
con  las  caxas  mezcla , 
los  responsos  muenen 
estnña  tristeza. 
Luego  mas  abaxo 

se  ve  (1)  por  la  tierra 
de  Moros  vencidos 
rendidas  vanderas. 

Y  en  ombros  de  nobles, 
con  armas,  y  espuelas, 
vn  difunto  armado 

a  vsanga  de  guerra. 
Alaridos  tristes 
del  pueblo  le  cercan , 
de  que  era  bien  quisto 
muestras  verdaderas. 
Ya  dizen  las  caxas, 
que  el  entierro  llega» 
y  el  ahna  te  dize 
quien  es  el  que  entierran. 
Tocan  lat  eaxai  como  a  entierro. 
d.  lia.  No  es  este  DrusUa , 
que  desta  manera 
passa  por  mis  ojos 
el  que  fue  su  estrella? 
No  es  este  aquel  hombre, 
que  desde  la  escuela 
me  quiso  veinte  años 
con  tanta  firmeza? 

Y  el  que  por  mi  causa 
se  partid  a  la  ffuerra 

a  perder  la  vida, 
ya  ganar  riqueza? 
No  es  este  aquel  mismo 
que  quise  en  ausencia , 
y  murió  en  mis  manos 
de  zelosa  pena  ? 
Como  estoi  yo  vina, 
que  mi  vida  es  fuerga  (2), 
viendo  muerto  el  dueño 
oue  era  causa  della? 
Sigúeme  Drusila , 
o  sola  me  dexa, 
que  el  muerto  que  passa 
el  alma  me  Ueua. 
Druit.  En  tu  honor  señora , 

aduierte.  d.  loa.  No  vengas , 

(OVm. 

(f)  iQa«  mi  vida  mAmiuI 


i" 
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que  no  tendré  vMa 
hasta  verme  muerta. 
Yante,  y  tocan  caxao  deotempladat, y  oanigan  (5)  loéoikt 
que  pudieren  de  luto,  Rufino,  don  Ganólo,  BipoUio  Mvú- 
Ua,y  Miéntense  envnotbáeosa¡osladoi,ycorraumtafeU, 
f  parezca  Manilla  armado  tobre  vn  túmulo  neoro,  9  m 
a  celada  en  las  manos,  y  hachas  a  los  lados,  y  «m  Iuss. 
Rufi.     Comiencen  de  los  oficios 
las  obsequias  funerales , 
de  la  Cbristiana  fé  indicios. 
Sale  doña  Isabel  con  manto  cubierta, 
d.  Isa.  No  respeta  en  casos  tales 

amor,  vidas,  ni  juizios. 

Dize  echada  sobre  el  difunto. 

Espérame  dueño  amado , 

tanto  de  mi  fé  esperado , 
I    que  no  es  razón  que  el  amor 

tanto  respete  el  honor , 

pues  me  le  han  tiranizado.    Abrácale. 

Ceñiré  con  bra^o  fuerte , 

de  firmeza  no  rompida, 

tu  pecho  de  aquesta  suerte, 

que  lo  qi^  no  quise  en  vida 

te  vengo  a  pagar  en  muerte. 

También  en  la  muerte  dura 

acompañando  te  voi , 

y  sepan  todos  que  soi 

doña  Isabel  de  Sigura. 
Quedase  muerta  sobre  Manilla, 
d.  G(Ni.  Que  es  esto  fortuna  airada? 

que  es  esto  infame  muser? 

pero  castigue  mi  espada 

tu  error,  pues  te  venoo  á  ver , 

de  quien  me  afirenu  abracada. 
Rufi,     Deteneos,  don  Gonzalo. 
d.  Con.  No  te  opongas  a  mi  furia. 

que  a  vn  toco  zeloso  igualo. 
Rufi,     No  ai  enl9mniertesJijuria. 
d,  Oon,  Ni  en  mi  furor  intérnalo. 

Que  está  viua  quien  me  ofende. 
tf.  Imm.  Señora  doña  Isabel , 

no  me  escucha,  mire  (4),  eotieode, 

no  ai  anartalla ;  con  él 

sin  duda  morir  pretende. 

No  se  ha  mouido,  ni  dá 

señal  de  vida  ninguna, 

muerta  como  el  muerto  está , 

son  una  elada  coluua 

su  frente ,  v  sus  manos  ya. 

Don  Gonzalo,  vuestra  esposa 

es  muerta. 
d.  Gon,  Extraña  cosa ! 
Rufi.     Grande  muestra  de  afldon ! 
d,  lu.    Tanto  puede  la  passion. 
d.  Gott,  Y  mi  estrella  rigurosa. 
Rufi.     Don  Gon^o,  no  tenéis 

que  quexaros  con  furor 

que  esta  tragedia  que  veis , 

y  yo  lloro ,  causa  amor. 

y  aunque  vos  dezir  podéis , 

Que  sois  su  esposo .  en  razón 

de  la  amorosa  passkm 

los  dos  estañan  prendados, 

y  en  esperanza  casados , 

ya  que  no  en  la  possession , 

Y  assi  en  vn  sepulcro,  es  bien 

que  sepultados  estén , 

y  en  marmol ,  qm  eterno  viua 

contra  los  tiempos,  se  escriua 

este  epitafio  también. 

Aqui  yazen  dos  amantes 

muertos  juntos,  al  rigor 

de  los  hados  hicoostantes , 

semejantes  en  amor, 

y  en  la  muerte  semejantes 

porque  del  amor  fid 

de  MarsUla ,  y  de  Isabel 

digan  lo  que  tantos  vieron. 
d.lu.  (5)Y  este  c^  el  fin  que  tnoieroa 
.  los  amantes  de  TerueL 

i     (S)  Salftn. 
{*)  mri. 
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Jomada  tercera  ie  la  comedia  Ululada  Lo  qu«  haci  un  manto  in  Madei». 


^    ^ 


Site  GABRIEL  T  MAJUELO. 

ío  asistiré  en  esu  can 
Jnbon,  siportiffflSf 
^lese  señor  de  Sefilla. 
^  ropa,  MijMio,  pasa 
i  la  posada  primera 
}Qe  bañares. 

HAJVILO. 

¿Y  las  vednas? 


k)n  Circes  y  Falerinas, 
f  yo  eotre  tanta  quimera , 
Fanu  meotira  y  enredo, 
>aien  el  seso  ba  de  perder 
W  gusto  de  ana  mvger. 

■AJOBLO. 

Pareció  la  de  Toledo? 

CAnOEL. 

Sa  sa  basca  desatina 
li  discurso  enmaraiado : 
Co  habernos  los  tres  dejado 
>ala,  retrete,  oficina, 
Cancel ,  ingolo ,  azotea 
>in  regfetrar,  déste  cuarto. 

■AJOELO. 

Coestra  dicha  anda  de  parto  : 
Quiera  el  cielo  que  no  sea. 
Tras  tanto  dolor,  aborto ! 
las  ¿qué  dice  la  Leonor? 

CABRÜLL. 

búrlase  de  noestro  amor ; 
f  aunque  maUdas  r^Murto, 
>06pecbo  que  se  conjura 
ZoíAn  mi  loda  esta  casa. 

■AJCELO. 

>egun  lo  qae  en  ella  pasa, 
<lo  es  vana  tu  conjetura ; 
fas  ¿podrás  tü  persuadirte 
i  que  ana  mujer  sin  verte , 
)e  tanto  crédito  y  suerte, 
Itropelle,  por  seguirte, 
Hmdonores  y  obediencias, 
f  quebrantando  clausuras 
<os  obligue  á  bacer  á  escuras 
discursos  y  coBseeoencias? 


Que 
Nos 


Doña  Leonor  que  la  esconde, 
Este  imposible  confirma , 

Y  ves  cual  la  andan  buscando 
Desatinados  los  dos , 

¿Qué  be  de  hacer? 

■AJOEtO. 

No  sé,  por  Dfos, 
Puesto  que  voy  maliciando 
Que  la  tal  Doña  tapada 
Que  en  San  Blas  te  encantusó, 

Y  por  la  reja  nos  dio 
La  aurífera  bolsillada , 
Es  la  Serafina  Duenda 

le  desde  Toledo  aqui 
08  sigue. 

OAtaiCL. 

¿No  es  frenesí 
To  discurso? 

MAJUELO. 

En  la  encomienda 

Y  patrocinio  fiada 

De  la  Leonor  que  la  oculta. 
Amor ,  que  no  dificulta , 
Por  ser  ciego  y  dios,  en  nada, 
A  la  corte  la  traería 
Enamorada  de  tL 

GABRIEL. 

Juzgara  yo  ser  así 
A  haberme  visto. 

HAJOELO. 

Créría 
Lo  que  la  fama  encarece. 
Ensanchando  la  verdad : 

Y  mía  encerrada  beldad , 
Que  lo  que  escucha  apetece  , 
Te  hibA  pintado  gigante 

De  la  gentileza  y  gala. 

GABRUEL. 

Nunca  la  presencia  iguala 
Ala  fama  de  un  amante. 
Pero  si  eso  fuese  asi , 
¿Quién,  Majuelo,  la  informó 
Tanto  de  mi  ? 

■AiüELO. 

Quien  la  dio 
Honrfdo  y  ayada  aquí : 
La  Leonor. 


^i  Don  Gonzalo  to  afirma, 
Don  Luis  le  corresponde , 

(1)  S«  inctoycD  con  estt  título  aquí  varias 
tiesas  é  tratos  notables.  I.  La  tercera  Jomada 
Btefro  69  Lo  que  kaee  tos  «aislo  m  maártá. 
felundlcioa  de  la  comedia  de  Talles  Kn  Madrid 
f  en  unm  eáta.  U  de  Telles  no  Aié  impresa 
W  él,  j  debió  serio  en  vista  de  un  manuscrito 
BoUlado  OB  diversos  pasajes,  prloclpalmente 
m  las  últimas  escenas :  qotaá  en  las  postreras  de 
lo  que  kaee  m  m4mlo  em  maériá  se  baile  «1 
peosamlonto  ó  forma  del  desenlace  original 
paesto  por  Telles  á  la  obra  primitiva.  II.  Tres 
rranmentos  do  la  eomedla  El  Aey  no»  feáto  en 
VodrM,  MbHcada  en  nna  Quirntufiaríe  de  eeme- 
*ia$  de  Catderon^  cuyas  variantes  conviene  co- 
l«iar  con  el  testo  s«gaido  en  esta  colección. 
ill.EI  eximen  de  La  Prudencia  en  la  mwier 


El  Condenada  per  deeoenfiado,  escrito  por  el 
Br.  D.  AfasUn  Duran,  que  en  la  blofrafla  de  Te- 
lles, insoria  al  principio  de  esto  volumen,  ofrocid 
al  segundo  ^o  estos  dos  prtfifsot  aitfonlof. 


iQoédesfario! 
i  Pues  de  qmén  pudo  saber 
Mi  modo  de  proceder 
Doña  Leonor? 


■AJinSLO. 


Detntio» 
Que  alguna  ves  sobre  mesat 
Divirtiendo  ociosidades. 
Le  contó  tus  mocedades. 


Bien,  pero  no  á  la  Gondesai 
Que  habiendo  llegado  ayer , 
Hoy  cuanto  me  pasó  sabe 
Con  la  de  San  Blas. 

HAIOBLO. 

No  cabe 
^  secreto  en  te  nrader. 


Si  está  Dofia  Serafina 
En  casa ,  y  Dofia  Leonor, 
Que  es  asente  de  sa  aamr, 
Comunico  por  vecina 
A  la  Condesa  este  enredo , 
Dué  mucho  que  entre  las  tres 
atería  á  misteríos  des? 


Casi  convenoido  quedo. 
En  fin,  tü  estás  persuadido 
A  que  mis  pasos  siguió 
Serafina. 

■AJUELO. 

Y  que  te  halló 
Juntoá  San  Blas,  y  que  ha  sido 
Doblonista  provisora 
De  nuestra  necesidad , 
Con  te  liberalidad 
Qoe  te  embolsilla  y  nos  dora. 

GABRIEL. 

Si  á  su  padre  prometi 
En  Toledo  ser  su  esposo. 
No  es  caso  dificultoso 
Imaginar  que  esté  aquí 
Quien  se  pudo  asegurar 
De  mi  palabra  sin  verme. 

MAJUELO. 

Amor  despierta  á  quien  duerme : 
De  ausentes  no  hay  que  fiar. 
Tü  en  la  corte ,  y  tan  travieso. 
Sus  calles  que  por  histantes 
Las  cruzan  mil  guarda-infantes, 
A  vista  el  ratón  del  queso. 
El  tahúr  Junto  al  tablero , 
La  polilla  entre  te  ropa , 
La  pólvora  con  la  estopa, 

Y  el  pobre  sobre  el  dinero.... 
Sus  celos  te  habrán  cantado 
Si  divertido  te  suefia, 
«Melisendra  está  en  Sansueiia, 
Vos  en  Madríd  descuidado  • . 

GABRIEL. 

Pues  bien,  ;qué  habernos  de  hacer, 
Mereciendo  su  fineza 
Que  idolatre  en  su  belleza 
(Que  te  debe  de  tener 

guien  tanto  de  si  confia), 
uando  á  la  hermosa  Leonor 
Se  iba  incBnando  mi  amor, 

Y  luego  en  te  tiranía 

De  aquel  monjil  hechicero, 
Llora  mi  libertad  presa  ? 
Yo  idolatro  en  te  Condesa; 
Yo  también  á  Leonor  quiero. 
Yo  á  Serafina  obligado 
EngoUb  imagteadones. 

■AiUBLO. 

Repártete  en  tarazones , 
Descuartiza  tu  cuidado, 
Divide  Damas  inquieus 
Por  jomadas ,  si  amor  llora , 
Gomo  comedia  de  ahora 
Que  te  escriben  tres  poetas. 

Sffitf  PACHECO. 

PACHECO. 

Ud  hidalgo  toledano 
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Por  aqui  ¿  caballo  vino , 

Y  por  llegar  de  camino 

No  entró  á  besarte  la  mano. 

Esta  para  tí  me  dio 

De  no  sé  cual  Don  Andrés, 

Diciéndome  que  después 

Volverá  á  verte. 

6ÁBBIEL. 

Cesó 
Nuestra  confusioo.  Hijuelo 
Esu  carta  nos  dirá 
Si  aqui  Serafina  está. 

MAJUELO. 

Lé  pues. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOUNA. 


Abrirla  recelo, 
Por  no  escuchar  inocente 
Justificadas  querellas. 
Si  me  juzga  causa  dellas 
Su  padre ,  y  desle  accidente 
Es  arrojada  ocasión 
La  fuga  de  Serafina. 

MAJÜBLO. 

Rásgala ,  pues ,  que  es  paulina 
O  carta  de  excomunión. 

GABRIEL. 

Mas .  si  yo  no  la  ofendí , 
¿Qué  injurias  léré  que  tema? 

MAJUELO. 

Claro  está. 

GABRIEL. 

Rompo  la  nema. 

MAJUELO. 

Va  de  quejas. 

GABRIEL. 

Dice  asi : 
(Lee.)  Mi  Serafina,  obedUnte 
A  la  elección  que  en  va  hice. 
Que  soy  riguroso  dice 
Kn  permitiros  ausente. 
El  no  haberos  visto  siente , 
Y  tan  resuelta  en  amaros 
Cuanto  dudosa  en  juzgaros 
Donde  la  causéis  enojos , 
Cómo  entra  amor  por  los  ojos. 
Desea  veros  y  hablaros. 
Yo ,  como  el  colegio  tasa 
Permisiones  d  la  vista , 
Para  que  á  la  imesíra  asista 
La  he  restaurado  d  mi  casa. 
Si  amor  honesto  os  abrasa , 
Dad  la  vuelta  presuroso ; 
Que  habiendo  de  ser  su  esposo , 
Hacienda,  gracias  á  Dios, 
Me  sobra  para  los  dos , 
Con  que  viváis  caudaloso. 
Don  Andrés  de  Silva. 

GABRIEL. 

¿Ves 
Cuan  mal  astrólogo  has  sido? 

MAJUELO. 

í  De  extraño  golfo  has  salido ! 

GABRIEL. 

Busca  postas ,  no  me  des 
Ocasión  de  dudas  nuevas. 

MAJUELO. 

No  haré  ;  pero  la  Leonora 
Es,  vive  Dios,  tejedora 
Destas marañosas  pruebas: 
La  que  ayer  tarde  encubierta 
Fió  embelecos  al  manto  : 
La  que  en  casa,  á  enredo  tanto 
Dio  motivos,  y  abrió  puerta  : 
La  que  nos  tiró  el  bolsillo  : 
La  Medea  cortesana , 

ue  finge  á  la  toledana 

«culta  Para  inferíUo 


Advierte  que  ya  8:il)ia 
Que  aqui  le  habías  de  hospedar 
No  es  aquesto  ahicioar;   ' 
Tu  tio  se  lo  diría. 
Vino  su  primo  después , 
Que  siendo  tu  opositor, 
La  dio  cuenta  de  su  «mor  : 
Supo  como  Don  Andrés 
Con  Serafina  te  casa  : 
Consultaron  sus  desvelos, 
Creció  su  amor  con  sus  celos, 

Y  como  dentro  de  casa 
Tiene  cuantos  materiales 
Su  embeleco  necesita , 
Tu  dama  desacredita, 

Y  son  los  tres  sas  parciales , 
Su  primo  (su  hermano  digo), 

Y  vuestra  viuda  Condesa, 
Porque  logrando  esta  empresa , 
EUa  se  case  contigo, 

Don  Luis  con  la  vecina 
Señoría  ó  Excelencia , 

Y  después,  sin  competencia, 
Esotro  con  Serafina. 

GABRIEL. 

Pártame  á  Toledo  yo , 

Y  arrimando  pretensiones. 
Desempeñe  obUgaciooes 
De  quien  noble  me  adeudó 
Con  su  hya  y  con  su  herencia  : 
Pague  yo  á  su  Serafina 

La  fineza  que  la  inclina 
A  desear  mi  presencia  : 
Loffre  yo  con  una  esposa 
Taldote,  estima  y  regalo 
(Que  pues  la  ama  Don  Gómalo 
No  hay  duda  de  que  es  hermosa) ; 
E  intente  Doña  Leonor 
En  esta  casa  encantada 
Que  la  pague  la  posada 
Mi  dificultoso  amor ; 
Pues  si  artificios  alienta. 
Que  Ya  empiezo  á  aborrecer, 
Yéndome  yo ,  vendrá  á  hacer 
Sin  los  huéspedes  la  cuenta. 
Esas  maletas.  Majuelo, 
Saca ,  y  vamos  á  buscar 
Postas ;  que  hoy  be  de  llegar 
Donde  Sin  eclipse  el  cielo 
Me  dejen  ver  de  una  cara 
Que  me  alegre  descid>ierta. 


Bien  dices. 


MAJUELO. 
«AmiBL. 

Abre  esa  pueita. 


Abre  la  puerta,  y  ve  saUr  ie  la  otra  á 
DONA  LEONOR  T  DOflA  MANUELA, 
con  mantos,  y  que  se  sientan  en  dos 
siUas. 

MAJUELO. 

¡Jesús! 

GABRIEL. 

¿Qué  has  visto t 

MAJUELO. 

Jurara 
Que  de  la  alcoba  salieron 
Dos  medios  ojos  nublados, 
Y  en  dos  sillas  asentados 
Dos  mU  asombros  me  dieron. 
Pero  debí  de  soñarlo  : 
Mira  tá  si  es  fiusion. 

GABRIEL. 

No  sueñas ,  numeres  son. 

MAJUELO. 

Llega  pues  tú  á  averiguarlo. 

Que  yo  desde  aqui  las  echo 

La  bendición  sin  pasar 

Stys  umbrales.  No  he  de  estar 

En  casa ,  que  desde  el  techo  ' 


Hasta  el  soeb  está  poblada 
De  duendes  :  huve,  por  Dios, 
Trasgos  que  de  dos  en  dos 
Se  entran  á  puerta  cerrada. 


Tendrá  ese  coarto  encnbierla 
Alguna  poerU  ó  ventana 
Que  salga  á  esotro. 

MAJUELO. 

Esa  ce  vana 
Conjetura  :  no  hay  mas  puerta 
Que  esu  que  sale  al  patín 
ton  esa  rqa  á  la  calle. 
Lo  que  importa  es  santigualle. 
Una  sala,  un  camarín. 
Un  alcoba,  un  aposento 
En  que  duermo,  hay  solo  en  él. 
Ten  por  cierto,  Don  Gabríd, 
Que  es  todo  esto  eacantaneiito. 
Los  críados  de  tu  tío 
Posan  fuera  en  el  i 

Las  piezas  todas  i 

Macizas :  eré,  señor  mió. 
Que  anda  el  diablo  por  aquí, 
O  quien  sus  tramoyas  sabe. 

DON  GABRIEL. 

^Y  si  acaso  hubiese  llave 
ralsaó  maestra? 

MAJUELO^ 

Aun  asi. 
Con  descrédito  del  dueño. 
Añadiéndola  un  candado. 
Saliéramos  de  cuidado. 

GABRIEL. 

Y  yo  saldré  deste  empeño, 
Averíguando  quién  soo 

De  tanto  embeleco  autoras.— 
Pues,  mis  enigmas  señoras* 
¿Cuál  puede  ser  la  ocasión. 
Que  honrando  esta  habitadoo 
Con  circunstancias  tan  raras, 
Privándonos  de  las  caras. 
Seáis  por  mezclar  rigores, 
Pródigas  en  los  favores 

Y  en  las  bellezas  avaras? 
No  me  atrevo  á  preguntaros 
Por  dónde  entrada  tavlstes; 
Pues  como  dueños  podistet 
De  todo  posesionaros: 
Deseoso  de  agradaros « 

Son  tan  cortas  mis  veoturas. 
Que  ocultándome  hermosuras 
Sus  rayos  por  varíos  modos, 
Soles  que  alumbran  á  todos, 
A  mí  me  dejan  á  escuras. 
Las  luces  bellas  y  claras 
Ilesos  cielos  descubría ; 
No  esté  yo  solo  en  Madríd 
Descomulgado  de  caras. 

MAJUCLa 

Corre  velos : ;  qué  reparas? 

GABRIEL. 

Necio,  ten  comedimieoto. 

MAJUELO. 

Biombos  deste  aposento , 
Duendes,  fantasmas  ó  diablos. 
Desentapizad  retablos ; 
Que  por  san  Blas  no  hay  adviento. 


gné  mandáis?  ¿A  qué  veois? 
^   n  qué  daros  gusto  puedo? 

DO.^A  LE(NfOR. 

Yo  vengo  desde  Toledo, 

DOflA  MANUELA. 

Yo  de  mas  lejos. 

nOJlA  LEONOR. 

Cumplía 
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olvidos  tan  hrevemeole, 
ue  apenas  estáis  ausente 
e  quien  os  obliga  tanto , 
uando,  sin  ver  mas  de  un  mantOy 
e  idolati-ais  pretendiente. 
)ichosa  la  que  en  vos  fla 
1  sosiego  de  sos  llamas , 
n  Madrid  ya  con  tres  damas, 

estas  en  menos  de  un  dia ! 
La  que  encubierta  os  espia, 

diflcultando  empresas» 
s  engaña  con  promesas 
ue  disfrazan  pundonores ! 
a  muerto  por  las  Leonores, 
a  loco  por  las  Condesas... 
i  en  tantas  os  dividis, 
uando  á  ninguna  olvidáis , 
\  cómo  el  adarme  dais 
el  alma  que  repartís? 

ser  mer<:^der  venís 
i^onfiado  en  vuestro  talle) 
e  hermosuras ,  porque  os  baile 
mor,  que  os  vende  quimeras, 
endo  enamorando  aceras , 
ran  Turco  de  nuestra  calle. 

DOÑA  MÁNDELA. 

I ,  pero  tal  vez  sucede 

astigarse  amor  de  modo, 

uepor  pretenderlo  todo, 

urlado  en  todo  se  quede. 

or  mi  á  lo  menos,  bien  puede 

uesa  merced,  mi  señor, 

urioso  examinador 

e  secretos  mal  guardados, 

esembarazar  cuidados 

ara  lucirlos  meior. 

i  enmendando  desaciertos 

atajando  travesuras, 
o  registrara  aventuras 
e  avisos  que  oyó  encubiertos, 
Qué  dichosos  y  qué  ciertos 
os  lograra  brevemente ! 
ierde  amor  por  impaciente 
o  que  medra  por  sufrido, 

Tuestra  merced  no  ba  sido 
i  secreto  ni  obediente, 
penas  es  morador 
e  casa,  cuando  examina 

la  Condesa  vecina, 

luego  á  Doña  Leonor. 
Ob  qué  pregonero ,  amor, 
ara  los  mudos  encantos 
le  tus  disfraces  y  mantos ! 
i  hacerle  cuerdo  procuras. 
Ule  que  en  tus  escrituras 
ío  se  usan  sepan  cuantos. 

(Levántanse  y  quiétense  ff .) 

GABRIEL. 

;so  no ,  damas  fiscales. 
Sin  veros ,  sin  descubriros, 
ituperarme  y  partiros, 
)cultas  y  criminales? 
Id  todos  los  tribunales, 
ara  desmentir  dobleces, 
[aestran  su  rostro  los  jueces, 
a  que  fulmináis  mi  pena , 
epa  yo  quién  me  condena , 
lue  eso  es  castigar  dos  veces, 
iquiera  por  lo  cortés 
le  mis  manos,  que  al  deseo 
e  oponen,  ya  que  no  os  veo , 
lanilésudme  quien  es 
^ada  cual. 

DOftA  LEONOR. 

De  Don  Andrés 
»e  Silva  soy  heredera, 
^ue  amante  como  lyera , 
^ine  4  lograr  esperanzas 
kiertas  en  vuestras  mudanzas 
kotes  de  su  primavera. 


Fineza  era  peregrina, 
A  no  negarla  esu  carta , 
Con  orden  de  que  me  parta 
A  ver  á  mi  Serafina. 

DOÍU  HAITOEU. 

¿Vuestra? 

GABRnSL. 

Su  amor  me  destina 
Al  Utulo  que  la  di. 
Léd  U  carta :  veisla  aqui. 

DOÜA  LBOKOR. 

Ya  las  dos  la  hemos  oído , 

Y  los  riesgos  advertido 
En  que  os  pone. 

GABRIEL. 

¿Cómoansi? 

DOf^A  LEONOR. 

Cré  mi  padre  aue  en  poder 
De  Don  Gonzalo  Segura , 
Mi  amorosa  travesura 
A  la  corte  os  viene  á  ver : 
Sabe  que  en  otra  mqjer 
Empleáis  vuestro  cuidado, 

Y  contra  vos  indignado. 
Pretende  vengar  su  ofensa... 

MAJUELO. 

¡Malos  afios! 

DOSa  LEONOR. 

Porque  piensa 
Que  ya  me  habéis  olvidado , 

Y  que  ignoráis  que  asistimos 
En  esu  corte  los  dos. 

DOÑA  MÁNDELA. 

DoD  Gabriel,  mirad  por  vos, 
Ya  que  ¿  avisaros  venimos : 
De  Don  Gonzalo  supimos 
Que  intenta  con  este  ardid 
Alejaros  de  Madrid, 

Y  que  el  papel  que  os  escribe, 
Es  porque  airado  apercibe 
Vengar  su  injuria. 

GABRIEL. 

Advertid 
lue  Don  Gonzalo  se  abrasa 
lioso,  porque  sospecha 
Que  yo  os  oculto. 

DOÍVa  LEONOR. 

Es  desecha. 
Que  ya  de  malicia  pasa. 
El  me  ha  traido  i  esta  casa , 
Fiando  en  Doña  Leonor 
Los  progresos  de  su  amor. 

GABRIEL. 

Pues  aqui  ¿quién  os  dio  entrada? 

DOÍ^A  MÁNDELA, 

Esa  es  pregunta  excusada. 
Puesto  qiie  en  vuestro  favor. 

MAJUELO. 

Brujas  son,  no  hay  que  dudar. 

GABRIEL. 

En  fin,  ¿no  os  tengo  de  ver? 

DOflÍA  MAROBU. 

Cuando  iguale  al  merecer 
El  sufrir  y  desperar, 
Con  vos  podréis  consultar 
Cuál  de  las  dos  predomina 
En  vuestro  amor:  Serafina, 
Que  es  la  que  viene  á  mi  lado, 
O  la  que  á  vista  del  prado, 
Costumbres  os  examina. 
Esta  soy  yo .  Don  Gabriel , 

Y  cuanto  alia  os  ofred , 
Verdad. 

GABRIEL. 

¿YvivUaqui? 


Que 
CeU 


BOÜA  MÁNDELA 

Como  lo  afirmó  el  papel 

GABRIEL. 

Si  he  de  regirme  por  él, 
O  sois  la  Condesa  vos, 
O  Doña  Leonor,  por  Dios. 

DOflÍA  MANUELA. 

No  lo  sé. 

GABRIEL. 

Crueldad  es  esa. 
¿Sois  Leonor ,  ó  la  Condesa? 

DOÑA  MANUELA. 

¿A  cuil  amáis  de  las  dos? 

MAJUELO.  (i4p.) 

Dios  te  la  depare  buena. 

GABRIEL. 

Si  verdad  he  de  deciros. 
La  Condesa  en  mis  suspiros 
Juntó  el  deleite  á  la  pena. 
DOÑA  mañuela: 
esa  el  alma  os  enageña. 
Aúneme  ingrato  me  indignáis. 
Con  Doña  Leonor  habláis , 
Mas  descortés  que  advertido. 

GARRIEL. 

Entre  las  dos  dividido , 
Las  desjuntas  me  hecnizais. 
Bien  á  Doña  Leonor  quiero : 
Bien  4  la  viuda  divina. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Y  no  bien  ¿Serafina? 

GABRIEL. 

¡  Ay  cielos  1 

DOÑA  LEONOR. 

Sois  un  grosero : 
Debiera,  por  ser  primero 
Mi  empeño ,  y  esUr  delante , 
Hallaros  yo  mas  constante , 
Mas  discreto ,  mas  cortés. 

MAJUELO. 

Válgaos  el  diablo  por  tres. 
Que  asi  picáis  de  portante. 

DOÑA  MANUELA. 

Pues,  Don  Gabriel,  persuadios 
A  que  entre  nosotras  dos 
Están  las  tres  que  por  vos 
Desperdician  desvarios. 

GABRIEL. 

¿Tres  en  dos,  cuidados  mios? 
¿  No  veis ,  señora,  que  es  esa 
Implicación? 

DOÑA  MANUELA. 

En  la  empresa 
Presente  que  os  desatina. 
Está  Doña  Serafina , 
Leonor  y  vuestra  Condesa 
Aqui :  la  que  Don  Andrés 
Os  dedicó  para  esposa , 
La  de  San  Blas  misteriosa , 
La  que  os  hospedó  después. 

DOÑA  LEONOR. 

Elegid  de  todas  tres, 
Aunque  deis  disgusto  á  un  padre. 
La  prenda  que  mas  os  cuadre , 
Pues  en  dos  hay  tres  extremos. 

IIAJOELO. 

Eso  es  para  que  cantemos 
A  las  tres  ánades  madre. 

GABRIEL. 

Será  necia  mi  elección , 

Si  inadvertida  se  arroja 

A  perder,  cuando  una  escoja, 

Desotras  dos  el  acción ; 

Pero  en  tanta  confusión,  ' 

Podrá  ser,  si  os  descubrís. 
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IK)5IA  leonov. 
Don  Gonzalo  y  Don  Luis 
Nos  buscan :  excnsaréi? 
Desaires  que  á  riesgo  veis, 
Si  al  encuentro  les  salis. 
Mirad  que  se  acercan  ya, 

Y  el  mal  que  desto  resulta. 

GABRIEL. 

I Y  vosotras  dos? 

DOÑAiamiELA 

Oculu 
A  cada  cual  nos  tendrá 
Este  camarín  que  está 
Oscuro :  atajad  excesos, 

Y  saldréis  deslos  sucesos 
Premiado,  alegre  y  lucido. 
Cuando  los  dos  se  hayan  ido. 

GABRIEL. 

Tibios  remedios  son  esos. 
Porque  el  seso  he  de  perder 

Entranse  p9f  donde  calieron,  y  $aíen 
DON  LUIS  T  DON  GONZALO. 

GONZALO. 

¿Si  en  su  casa  la  tuviese? 

LUIS. 

Reportaos. 

GONZALO. 

No  hay  reportarme. 

MAJUELO. 

Apercibo  el  sacabuche, 
Que  se  acercan  fuhninantes. 

GABRIEL. 

Pues,  señores ,  ¿qué  hay  de  nuevo? 

GONZALO. 

Muchas  cosas,  que  excusarse 
Pudieran ,  á  estimar  vos 
Respetos  de  vuestra  sangre. 

GABRIEL. 

¿En  qué  la  desacredito? 

GONZALO. 

¡Bueno  es  ¿en  gué?  pues  sacastes 
Del  colegio  religioso 
La  prenda  que  os  creyó  (ácil ! 
Esta  en  este  cuarto  oculta , 
Después  que  por  que  la  guarde 
Doña  Leonor  de  nosotros 
Su  custodia  le  fiasteis ; 

Y  cuando  os  la  prometemos 
Por  esposa,  y  yo  su  amante 
Antepongo  á  mis  pasiones 
£1  decoro  de  su  padre, 

iMe  hacéis  autor  deste  insulto 

Y  para  disimularle , 

En  mi  cuarto,  con  nosotros» 
Os  entráis  á  registralle. 
Fingiendo  no  saber  della , 

Y  ahora  porque  me  agravie 
Te  vos  con  motivos  nuevos , 
Os  nos  vendéis  ignorante 
De  tan  pensado  artificio? 
I*ues  no  se  os  opone  nadie 

Y  la  amáis,  casaos  con  ella; 
Maoifestadla,  y  acaben 

£n  paz  nuestras  conñosiones. 

LUIS. 

No  sé  yo,  cuando  la  parte 
En  vos  cede  su  derecho , 
Ser  cordura  no  aceptarle. 

GONZALO. 

¿Qué  es  de  Doña  Serafina? 

GABRIEL. 

Vos,  que  habéis  sido  su  alcaide 
Desde  su  patria  á  esta  corte , 
Porque  yo  no  os  la  contraste , 


Os  responded  á  vos  mismo: 
Yos  que,  estando  aqui  su  padre 
Le  aconsejáis  oue  me  escriba' 
Disimulada  y  afable 
fComo  que  asiste  en  Toledo) 
Que  mi  vuelta  no  dilate , 
Porque  ya  en  su  casa  libre 
De  encierros  y  de  fiscales, 
Desea  amorosa  verme, 

Y  saber  oué  tan  distantes 
Son  en  míi  encarecimientos 
De  experiencias  y  verdades : 
Vos  que  incitando  su  enojío 
Para  que  os  desembarace 
La  competencia  que  os  hice. 
Le  aconsejáis  que  me  mate  : 
Vos  en  fin  que  me  vendéis 
En  la  corte  tan  mudable. 
Que  ingrato  á  lo  que  le  debo, 
Las  damas  sirvo  a  millares: 
Vos  á  vos  08  dad  respuesta. 

GONZALO. 

No  es  posible,  perdonadme, 
Que  no  os  alteren  el  seso 
Quimeras  y  disparates, 
En  que  os  desveláis  de  noche. 
¡Bueno  es  intente  afirmarme 
Que  Don  Andrés  está  aqui! 

GABRIEL. 

Mejor  es,  puesto  que  en  balde. 
Que  os  deis  vos  por  no  entendido 
De  consultas  crnninales , 
Que  trazáis  contra  mi  vida. 

GONZALO. 

¿Yo  contra  vos? 

GABRIEL. 

Los  leales 
Cara  á  cara  y  cuerpoi^  cuerpo 
A  vengar  sus  celos  salen ; 
No  persuadiendo  vejeces , 

Y  maquinando  desaires. 

GONZALO. 

¿Quién  de  mi  os  mintió  tal  cosa? 

GABRIEL. 

El  serafin ,  que  sacasteis 
De  Toledo ,  me  lo  afirma. 


¿Serafina? 


GONZALO. 


GARRIEL. 


No  há  un  instante 
Que  piadosa  como  noble 
Me  dió  aviso  destos  lances , 
Previniéndome  peligros. 

GONZALO. 

¿Luego  no  podréis  negarme 
Que  en  este  cuarto  se  esconde? 

GABRIEL. 

Traeriala  algún  ángel, 
Amparo  de  mi  inocencia. 
Disponiéndola  á  librarme 
Del  lazo  que  vos  tejisteis. 

GONZALO. 

¿Y  está  ahora  aqui? 

GABRIEL. 

Quien  sabe 
Sutil  penetrar  paredes. 
Sabrá  también  ausentarse 
invisible  como  vino. 

GONZALO. 

Don  Gabriel ,  mirad  que  os  haceo 
Vuestras  imaginaciones 
Dar  con  la  cordura  al  traste. 
¡Jesús!  ¡qué  lásthna  os  tengo! 

MAJUELO. 

Examinados  de  orates, 


Nos  dan  la  beci  del  Huido, 
A  la  futura  vacante. 

GONZALO. 

Primo,  cerrad  esa  puerta. 
Vive  Dios,  que  aunque  nos  1 
Locos,  dando  fe  á  embelecos, 
Y  nos  corran  por  las  calles. 
No  ha  de  quedar  pieza  aqui 
Que  no  registre  mi  examen. 

GABRIEL. 

Ni  yo  hnpediroslo  quiero , 

Aunque  pudiera  agraviarme.  (FcMe.) 

■AJUELO. 

¿Y  si  no  diesen  con  ellas? 

GABRIEL. 

A  ser  ansi,  no  me  aguarde 
Ni  esta  casa,  ni  esta  corte 
Un  cuarto  de  hora ,  un  instante. 
{Yuelven  á  $Mr  h$  éo$.) 

LUIS. 

¡Pobre,  Don  Gabriel ,  de  vos! 
¿Quién  el  juicio  os  altera? 

GONZALO. 

[Que  á  tan  notable  quimera 
Nos  persuadiese  á  los  dos ! 
¡Que  jure  que  está  en  Madrid 
Don  Andrés ,  y  que  yo  faiteoto 
Con  su  muerte  el  escarmiento 
De  su  ingratitud ! 

LUIS. 

Decid: 
¿Que  tenéis?  ¿Quién  os  ha  dado 
Hechizos?  ¿Gon  qué  mujer. 
Para  echaros  á  perder, 
Vuestra  imprudencia  ha  encoadrado? 
¿En  qué  bebida  ó  manjar 
Ocasionó  tantos  yerros? 

MAJUELO. 

Anoche  cenamos  berros. 

GONZALO. 

¡Qué  lástima!  (i) 

■AJUELO. 

Esta  posada....  (3) 

LUIS. 

Gallad ,  hermano,  calltd.  (5) 

■AJÜILO. 

Es  el  mesón  de  las  brajts- 

GONZALO. 

Los  dos  el  seso  han  perdido. 

■AJUELO. 

Haber  desaparecido 

Dos  hembras  sin  ser  s#4>b« 

¿Qué  significa ,  se&orest 

LUIS. 

¡  Desgraciado  cabaüero ! 

GONZALO. 

Todo  genio  faivencionero 
Da  en  sei)Dejantes  errores. 

LUIS. 

Enoerradlos,  que  os  anuncio 
Algún  mal. 

MAJUELO. 

Eso  condeno: 
Vamonos  de  bueno  en  boeno. 
Pues  somos  locos,  al  Nuncio. 

Sale  OBTTL,  cMerlú  e$njubúmfffm 
de  ettameña  Iflmtem. 

ORTIZ. 

¡  Engafios  y  trato  doble 
Gonmigo  Doña  Leonor! 
¡Competirme  en  el  honor 

(4)  («)  (I)  Dos  hemisUqulM  y  «votm  mRí 
de  una  redondlllt. 
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blttMnanne  de  noble ! 

)  sé  cómo  lo  resisto : 

>  sé  Qomo  me  he  templado. 

GOHZALO. 

esus !  i  Por  dónde  bas  entrado , 
>mbraómi4ert 

MAJOILO. 

lYire  Cristo, 
le  me  huelgo! 

eORZALO. 

iPor  qué  parte 
iitraste ,  m^|er?  Responde. 

LUIS. 

II  la  puerta  no  hay  por  dónde , 
Q  esle  cuarto. 

■AJtELO. 

Es  del  arte 
e  las  dos  que  las  paredes 
aladran. 

GONZALO. 

Hablad,  señora. 

MAJUELO. 

Quién  son  los  locos  ahora , 
osoiros  ó  vuesastedes? 

oanz. 
on  Gonzalo ,  ya  no  i 
iloí 


reseguir  con  lo  fingido: 
n  vuestra  busca  he  venido 
Madrid  desde  Toledo, 
uiseos  bien ,  y  vos  sabéis, 
uiique  por  cansas  honestas 
s  negué  justas  respuestas 
e  papeles  en  que  habéis 
uestro  amor  significado , 
ercera  dellos  mi  prima , 
a  voluntad  y  la  estima 
ue  hallastes  siempre  en  mi  agrado, 
^sajó  á  Don  Gabriel 
[i  padre,  y  con  nnevo  empeño 
uiso  hacerle  en  casa  dueño, 
esposándome  con  él. 
ejólo  ansi  concertado 
cosía  de  mis  desvelos ; 
artió  á  Madrid,  y  los  celos 
uestro  amor  han  a|[)nrado 
e  suerte,  que  habéis  querido, 
ando  causa  á  mi  pesar, 
!n  mi  fe  experimentar 
i  la  ausencia  engendra  olvido, 
omo  me  crié  con  tos, 
amores  desde  la  cuna 
b  los  vence  la  fortuna , 
nes  si  ella  es  diosa,  él  es  dios ; 
os  ausente ,  yo  encerrada ; 
[i  padre  firme  en  su  intento ; 
ercano  mi  casamiento, 
tan  corta  esta  jomada: 
olvidando  pundonores, 
•eje  de  noche  ei  colegio; 
ne  amor  tiene  privilegio 
ara  locuras  mayores, 
úseme  oculta  en  camino ; 
upe  que  de  Don  Lftis 
runo,  en  su  casa  asistís : 
en  fe  desto  determino 
lar  de  Doña  Leonor 
ecretos  que  guardar  Jura ; 
yo,  en  su  amistad  segura, 
e  doy  cuenta  de  mi  amor, 
nisiera  yo  examinar 
n  Madrid  vuestra  firmeza ; 
si  entre  tanta  belleza 
[ay  en  hombres  que  fiar ; 
ero  ahora  que  perdida 
or  vos,  y  conmiffo  infiel, 
[e  fueffa  que  á  Don  Gabriel 
me  y  á  vos  os  despida , 
orque  ha  de  ser  vuestra  esposa 


APENDfCR  I. 

La  impaciencia  de  mis  celos 
Intenta.... 

GABMEL. 

¿Qué  es  esto,  cielos?' 

ORTIZ. 

Saber  de  vos  si  es  honrosa 
Acción,  debiéndome  tanto , 
Que  prefiera  vuestro  amor 
Contra  mi  á  Doña  Leonor. 
Muérome. 

GONZALO. 

Quitaos  el  manto , 

Y  aliviad  vuestra  congoja : 
Que  si  vos  sois  Serafina.... 

ORTlZ. 

{Cubierta  siempre.) 
Quien  como  yo  descamina 
Su  opinión ,  y  ciega  arroja 
La  fama  que  mal  emplea 
En  la  mudanza  de  un  hombre , 
Basta  publicar  su  nombre , 
Sin  que  otro  que  vos  me  vea. 
Declaradme,  si  es  así. 
Que  á  Doña  Leonor  amáis ; 
Pues  si  me  desengañáis , 
Monasterios  hay  aquí 
En  que  escarmiente  amistades 
De  quien  fué  tan  poco  fiel; 
Que  no  querrá  Don  Gabriel 
Tiranizar  voluntades. 

GABRIEL. 

Ni  os  congojéis  vos  por  eso; 
Que  si  el  desden  es  conmigo , 
(Ap.  Ahora  de  veras  digo 
Que  debo  de  estar  sin  seso) 
Yo  os  renunciaré  la  acción 
Que  tengo  á  vuestra  beldad ; 
Pero  otra  dificultad 
De  mas  consideración 
Mi  discurso  desatina : 

Y  es  el  probar  que  seáis 
La  persona  que  afirmáis ; 
Porque  Doña  Serafina . 

Puesto  que  oculta,  no  oá  un  hora 
Entró  aqui  con  otra  dama, 
Publicando  que  la  fama. 
De  ordinario  aduladora. 
La  obligó  á  quererme  bien ; 

Y  en  prueba  que  aborrecía 
A  Don  Gonzalo,  venia. 
Celosa  de  que  me  den 
Bellezas  deste  Ingar 
Causa  de  mudar  empleos, 
A  obedecer  sus  deseos 

Y  esperanzas  confirmar. 
Ved  ahora  si  mis  dudas 
Están  en  razón  fundadas. 

MAJUELO. 

Serafinas  duplicadas 
Como  cartas,  Uéveos  Judas. 

LCIS. 

Esto  es  lo  cierto ,  y  en  prueba 
De  que  su  engaño  confirme , 
Para  mi  sobra  el  decirme 
Que  Doña  Leonor  se  atreva, 
Sin  consultarlo  conmiso , 
A  elecciones  desenvueltas 
En  Don  Gonzalo. 

■AISBLO. 

¡Las  vueltas 

Que  da  la  tramoya ! 

LUIS. 

Digo 
Que  si  vos,  buéspeo  Ingrato, 
Nuestra  amistad  ofendéis , 

Y  á  mi  hermana  pretendéis 
En  fe  de  tan  doble  trato. 
Desde  ahora.... 


Tfi 


GOlfZALO. 

Don  Lñis, 
Templad  la  len^a  y  acero. 
Averiguando  primero 
Quimeras  que  interrumpís. 
Vamos ,  señora ,  los  dos 
Destejiendo  esta  maraña ; 
Que  SI  ella  no  nos  engaña , 

Y  sois  Serafina  vos. 

Yo  os  daré  al  punto  la  mano. 

ORTIZ. 

Proponed  dificultades, 
Soltaránlas  mis  verdades. 

GONZALO. 

Lo  primero  que  os  pregunto  : 
iCómo,  ó  con  qué  artihcio 
Fodeis  haber  aqui  entrado? 

ORTIZ. 

Ese  es  caso  reservado. 

MAJUELO. 

¿Reservado  al  Santo  Oficio  ? 
Sogulta  os  mando  y  coroza. 

ORTIZ. 

Hasta  que  llegue  su  efeto , 
Suspended  este  secreto. 

MAJUELO. 

Esta  es  bnga,  fondo  en  moza. 

ORTIZ. 

Solo  en  esto  no  soy  mia , 
Ni  me  han  dado  libertad 
Para  decir  la  verdad  ; 
Pero  antes  que  espire  el  dia , 
Os  dejaré  satisfecho , 
Si  consigo  lo  que  trazo. 

GONZALO. 

Vaya,  que  no  es  mucho  el  plazo  ' 
Decidme  pues  :  ti  sospecho 
Que  no  sois  vos  Seranna , 
En  fe  de  lo  que  escucbastes, 

Y  en  su  nombre  os  disñrazastes . 
Cuando  tiene  por  vecina 

Esta  casa  otra,  que  jura 
Ser  la  dama  verdadera. 
Que  á  todos  nos  desespera « 
¿Qué  certidumbre  asegura 
No  ser  ella,  sino  vos? 

ORTIZ. 

Los  papeles  que  en  seis  años 
Me  escribistes ,  sus  engaños 
Desmentirán. 

MAJUELO. 

¡Vive  Dios, 
Que  ha  probado  la  coartada! 

GONZALO. 

¿Taeis  ahi  algunos  dellos? 

ORTIZ. 

No ,  mas  presto  podréis  vellos , 
Que  en  casa  están. 

GONZALO. 

Descuidada 
Habéis  sido  en  lo  preciso. 

ORTIZ. 

Si  os  hace  dificultad 
No  mas  que  esto,  reparad 
(Pues  ya  del  tenéis  aviso) 
un  este  trsúe ,  esta  ropa, 

Y  en  este  blanco  jubón. 

GONZALO. 

Esas  las  insignlat  ion 
Del  colegio. 

MAJUELO. 

Ya  no  topa 
Eu  mas  que  manifestamos 
La  cara  torda  ó  armiña. 
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OMm. 

No  me  visteis  desde  nifia  : 
Impidió  el  comanicaroos 
£t  rígaroso  inslituto 
Colegial ;  y  es  cosa  dará 
Que  aunque  os  enseñe  la  cara, 
Ha  de  ser  de  poco  finito 
Examinarme  por  ella. 
Fuera  de  que  yo  os  prometo 
Enseñárosla  en  secreto : 
Quixá  os  acordaréis  della. 
Pt?ro  enire  testigo  tanto 
La  vergüenza  lo  defiende. 

MAJUELO. 

No  he  de  creer  que  no  es  duende, 
Mientras  no  corriere  el  manto. 

GOKZALO. 

Las  señas  son  tan  bastantes , 
Que  enmudezco  convencido ; 
Pero  habiéndós  prometido 
Vuestro  padre,  y  aunque  amantes, 
Siendo  Don  Gabriel  y  yo 
Amigos ,  será  cordura 
Que  dilatéis  mi  ventura. 

OBTIZ. 

Ya  Don  Gabriel  empleó 
En  esta  casa  el  cuidado 
Que  su  mudanza  interesa. 

GABRIEL. 

¿Yo?  ¿En  quién? 

ORTIZ. 

Vos,  en  la  Condesa , 
Que  por  vos  se  ha  avecindado 
En  la  misma  habitación 

8ue  vjvis,  por  ahorraros 
e  noche  el  romadizaros. 
Rondando  puerta  ó  balcón. 

GABRIEL. 

¡Ojalá  fuera  eso  asi! 
Soltáraos  yo  la  promi  sa. 

ORTIZ. 

Pues  sabed  que  la  Condesa 
Por  vos  de  Sevilla  aqui 
Viene,  y  dueño  suyo  os  llama. 

LUIS. 

Eso  no ,  mientras  yo  viva. 

GONZALO. 

iCómo  que  no,  cuando  estriba 
El  asegurar  mi  dama 
Conformándose  los  dos? 

LUIS. 

Niego  esas  conformidades ; 
Que  en  puntos  de  voluntades 
Primero  soy  yo  que  vos. 

GONZALO. 

i  Luego  á  la  Condesa  amáis? 

LUIS. 

Pon  Gonzalo ,  amarla  es  poco : 
Por  su  belleza  estoy  loco. 

GABRIEL. 

Imposibles  alentáis; 

Que  be  visto  yo  en  la  Condesa 

Muestras  de  quererme  bien. 

GONZALO. 

A  todos  nos  está  bien 
Patrocinar  esta  empresa. 

LUIS. 

Muriendo  yo,  podrá  ser 
Que  otro  conquiste  so  amor 
Casaos  con  Doña  Leonor , 
Y  dejad  esa  mi^er. 
Que  a  todos  nos  desatina. 

GONZALO. 

¿Cómo ,  si  veis  que  se  emplea 
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En  mi ,  y  dueño  me  desea , 
Agraviaré  á  Serafina? 

GABRIEL. 

Ni  yo  ¿  cómo  luflriré 
Competencias  de  mi  dama. 
Si  esposo  suyo  me  llama 
La  Condesa  ? 

LUIS. 

Moriré 
Matando  á  quien  se  me  oponga. 

MAJUELO. 

¡Miren  aoui  lo  que  pasa 
En  Madrid  y  en  ttna  cma! 
Barzagas  que  lo  componga. 

{Dentro.)  unos. 
Fuego,  ñiego ! 

OTROS. 

¡Ayuda,  cielos! 

UNOS. 

;  Favor ! 

OTRO. 

¡  Jesús !  que  se  abrasa 
El  cuarto  de  la  Condesa ! 


TOBOS. 


¡Fuego ,  fuego! 

UNO. 

Traigan  agua. 

DON  LUIS. 

¿La  Condesa  en  tal  peligro? 
Aqui  de  amor ,  que  sus  llamas , 
Puesto  que  el  pecho  me  enciendan , 
Las  materiales  apagan.  (Yanse.) 

Salen  DOÑA  MANUELA,  de  viuda, 
TINES;  mágica. 

OOÜA  MANUELA. 

Felizmente  se  eslabonan 
Nuestras  amorosas  trazas : 
No  medra  amor  siu  ingenio ; 
Va  de  fingida  desgracia. 
Cantan, 
Sobre  el  regato  de  Vému 
Aquella  diosa  que  al  nácar^ 
Siendo  perla^  debió  cuna. 
Siendo  fuego ^  vimó  en  agua ... 

Salen  todos,  menos  DOÑA  LEONOR  ni 
ORTIZ,  tORDOÑEZt  MAJUELO,p#r 
puertas  diferentes  con  dos  cántaros 
de  aqua  :  encuéntrame ,  y  caen  y 
quiébranlos, 

LUIS. 

¿  Adonde  está  la  Condesa  ? 

GABRIEL. 

^Dónde  el  incendio  maltrata 
Descortés  al  mismo  sol? 
orooRez. 
Toquen  á  fuego. 

MAJUELO. 

Aquí  hay  agua. 

ORDO^EZ. 

Ay ,  demonios!  ¿qué  habéis  hecho? 

MAJUELO. 

¡Ay!  Echarme  con  la  carga. 

ORDO.^Z. 

Roto  me  habéis  las  costillas. 

MAJUELO. 

Quien  agua ,  como  yo ,  saca , 
Que  le  nazcan  treinta  potras. 

DOÑA  MANUEU. 

¡Hola!  ¿qué  es  esto? 

MAJUELO. 

Madama, 


Cascof  fOD ,  7  no  «I  arrope. 

DOÜA  MARCELA. 

¿Qué  es,  sefiores,  lo  qoe 
Vuesas  mercedes  aqui? 

«OBZALO. 

¿Como  qué?  ¿ Y  no  se  ibrasabiy 
Señora,  este  cuarto  vuestrot 

tOñk   MANUELA. 

No  tengo  yo  á  mis  criadas 
Por  tan  poco  cuidadosas. 
Que  ocasionen  tal  desgrada. 

LUIS. 

¿No  daban  voces  ahora, 
Aqui  todos?  no  sritaban, 
A  fuego  desde  allá  dentro  T 

D05ÍA  MANUELA. 

Jesús!  ¿Aqui? 

MAJUELO. 

¿Musarañas 
A  recuas? 

D05ÍA  MANUELA. 

Nmica  mas  quietas 
Que  ahora. 

GABRIEL. 

¿Quién  nos  encanta« 
Cielos,  quién  nos  desraneoe? 

MAJUELO. 

Agua  bendita,  por  santa , 
No  por  agua,  aesdiabbdoos. 

ORTIZ.  (Dentro.) 
I  Don  Gonzalo,  que  me  mata 
Celosa  Doña  Leonor! 
¡  Don  Gabriel ! 

MAJUELO. 

¡Miren  si  escampe! 
ORTIZ.  (Dentro,) 
Don  Luis,  poned  cordura 
Eu  vuestra  atrevida  hermana. 

GONZALO. 

Aquella  es  mi  Serafina , 

Que  en  su  socorro  me  llama.     (Fesf .) 

LUIS. 

Celosa  Doña  Leonor, 

La  obligan  á  destemplanzas 

Indignas  de  su  nobleza.  (Y^c) 

DOÍlA  LEONOR.  (DeníTú,) 
No  has  de  lograr  tus  marafias : 
Mi  esposo  ha  de  ser  mi  prímo. 

LUIS. 

Loca  está ,  voy  á  aquietada.      ( fau.) 

DOÑA  MANUELA. 

Señores ,  todos  es  insto 

8ue  volvamos  por  la  cause 
e  Leonor,  que  es  muy  mi  eniga. 

GABRIEL. 

¡Jesús  mu  veces! 

MAJUELO. 

¿Mas  que  aadea 

Ensayando  las  estrellas 
Arriba  juego  de  cañas , 
Porque  se  acerca  el  antm^ot 

GABRIEL. 

Sáqneme  Dios  desta  casa.         (VeM.) 

MAJUELO. 

Aunque  nos  eche  á  galeras. 

Que  si  hay  chusma,  notan  mala,  {fase.) 

Salen  DOÑA  LEONOR  r  ORMÑSZ 

con  unas  almohadillas, 

D09ÍA    LEONOR. 

Poned  esas  almohadillas 
Aqui,  y  despejad  la  sala. 
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iSotyre  qué  fueron  \»  vocm? 

D05ÍA  LEONOIL 

Ho  €•  toca  el  averiguarlas. 

OIDOSÍEZ.  {Ap.) 

iTa  pendeodu,  ya  sosiegos! 

BOÍIa  LCOHOa. 

AadadcoQ  Dios. 

ou>oftc:|. 
Aqui  hay  maula : 
Belüsima  es  mi  señora. 
Mas  belUsima  bellaca. 

{CaiUa  Leonor  y  hace  labor.) 
Si  pensait  que  hay  privüegioi 
Contra  aauei  pájaro  dhs. 
Que  en  el  trono  de  sm  llama$ 
Tiene  por  cetro  un  arpón , 
Mal  conocéis  al  amor, 
leonwr. 

Van  saliendo  TODOS. 

C0:«ZAL0. 

Todo  esU  de  paz  aqui. 

MAJUELO. 

¡Oigaa  coa  que  flema  labra, 
V  eoire  col  y  col  lechuga. 
Dibuja  flores  y  canta! 

LUIS. 

To  no  sé  si  estimos  locos. 

^^      DO^A  LEONOR. 

Lftis,  primo.... 

LCIS. 

Pues,  hermana, 
iGontra  Tuestra  confidente 
Defcompuesta  y  enojada! 

DO.U  LEOROa. 

t Yo?  ¿Qué  decís? 

LDIS. 

Las  querellas 
De  quien  4  voces  se  agravia 
De  VOS,  y  nos  alborota. 

»0ÜA   LEOlfOa. 

No  está  el  tiempo  para  gracias. 

{Cantan.) 
Mal  conocéis  al  amor, 
Leonor. 

LUIS. 

Sin  conocerlo,  ya  bastan 
Slpóoilas  disimulos. 

SaU  DOÑA  MANUEU. 

IK>ÍIa  aAllUCLA. 

úniga,  quien  desbarata 
Tuéstra  paz ,  sin  duda  ignora 
fue  me  tleue  por  contraria. 

no^A  LEOüoa.  {Levántase ) 
lo  entiendo  i  Vneseñoria, 
^unque  de  fineza  tanU 
luevas  deudas  reconozco. 

LUIS. 

lettejamoa  ya  esu  trama, 
|ua  es  de  Doña  Serafina. 

DOfiA   LEONOa. 

ba  que  os  cansáis  en  buscarla, 
08  daréis  noticia  della, 
uesto  qiie  tan  fértil  anda 
e  Serafinas  el  tiempo , 
ue  ayer  admití  una  en  casa , 
ya  son  dos,  si  nu  tres, 
SIS  que  la  viven,  y  entrambas, 
i  en  la  pretensión  distiutas, 
onvienen  en  lasusuncia. 
Des  cada  cual  de  Toledo 
ice  fue  et  la  oolegiala. 


APÉNDICE  L 

LUIS. 

Leonor,  Leonor,  ¿qué  es  aquesto? 

DO^A  LEOXOR. 

Luis,  Luis,  esperadlas. 

Que  yo  os  las  sacaré  á  vistas.    {Vase.] 

MAJUKLO. 

4  Vive  Dios ,  que  estin  borrachas ! 

GONZALO. 

¿Conoceislas  vos,  señora  ? 

DO^  lANUELA. 

¿ Vo?  ¿i  qué  propósito? 

LUIS. 

Extrañas 
Invenciones  nos  ofuscan. 

■AiUELO. 

Pues  aun  no  están  acabadas. 

Sale  ORTIZ,  como  primero ,  cubierta 

oaiix. 
Si  pretende  Don  Gabriel 
Acreditar  sus  mudanzas , 
Siendo  mi  esposo  por  fuerza , 
Resuélvase  en  que  se  cansa. 
Si  Don  Gonzalo  me  olvida, 
O  con  dilaciones  largas 
Finge  mi  padre  respetos , 
Poco  le  obligan  mis  ansias. 

GONZALO. 

Yo ,  señora ,  os  cumnliré 
Como  noble  mi  palacra , 
Si  Don  Andrés  viene  en  ello 
Y  os  descubrís  vos  la  cara. 

Sale  DOÑA  LEONOR,  vestida  como 
Ortiz  y  cubierta. 

WAk  LEOR(»a. 

No  hará  mientras  yo  no  guste; 
'^ue  las  dos,  juramentadas, 
lo  podemos  sin  licencia. 

GONZALO. 

¿  Quién  sois  vos? 

IK^A  LEONOR. 

La  toledana, 
La  esposa  de  prometido 
De  Don  Gabriel,  la  gue  le  ama 
Como  el  abril  á  sus  flores , 
Como  el  enero  á  su  escarcha. 

oaTiz« 
No  por  eso  reñiremos. 

MAJUELO. 

En  albis  vienen  entrambas: 
¿Has  si  en  albis  se  volviesen? 

LUIS. 

Segim  eso ,  solo  falta 
Averiguar  certidumbres. 
Sepamos  la  propietaria 
De  las  dos,  porque  me  importa 
Infinito  el  conformarlas; 
Pues  saliendo  destas  dudas. 
No  podrá  ser  tan  ingrata 
La  nobleza  que  escogiere. 
Que  malogre  su  esperanza. 

DCfA  LEONOa. 

Descñbrome  pues,  y  elUo 
A  Don  Gonzalo ,  si  esmalta 
La  sangre  de  amor  el  oro.  {Descúbrese.) 

LUIS. 

Leonor,  ¿qué  decis? 

DOffA  LEONOR. 

¿No  llamas 
Primo  á  Don  Gonzalo  tuyo? 
Pues  todo  se  cae  en  casa. 

LUIS. 

No  es  tu  primoi  fingió  serlo. 
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D05ÍA  LEONOR. 

Mejor  que  mejor  ,  que  tardan 
Mucho  las  dispensaciones. 

LUl!$. 

Pues  ahora  ¿no  afirmabas 

Que  era  Don  Gabriel  tu  empleo? 

DOÑA  LEO.XOR. 

No  es  amor  el  que  no  enlaza 
Entre  verdades  mentiras. 

LUIS.' 

Y  vos  ¿qué  decis? 

GONZALO. 

Que  á  tanta 
Obligación  y  fineza 
Es  poco  ofrecer  el  alma. 

LUIS. 

Y  vos  ¿venis  bien  en  esto? 

oariz. 
Á Pues  no?  ¿Si  los  dos  se  casan. 
Dirimo  yo  matrimonios  ? 
Dios  les  dé  sucesión  larga. 

LUIS. 

Conforme  lo  que  hemos  visto , 
Vos,  señora,  sois  la  causa 
De  todo,  y  la  Serafina 
De  Toledo. 

oanz. 
Eso  me  basta 
Para  saUr  verdadera. 

LUIS. 

Pues  si  estáis  determinada 
De  no  amar  á  Don  Gabriel, 
Descubrios ,  y  dad  traza 
De  disponer  vuestras  cosas. 

ORTIZ. 

Tan  dispuestas  y  ordenadas 
Las  tiene  ya  mi  elección , 
Que  entre  vosotros  me  aguarda 
Igual  consorte  á  mi  estreOa. 

LUIS. 

Si  soy  ese,  repudiadla. 
Porque  estoy.... 

oanz. 

NooscongoieU, 
Que  08  lleva  muchas  ventajas 
El  que  ha  de  ser  mi  consorte. 


¿Quiénes? 


oanz. 


Esu  mala  cara.  {Por  Majuelo.) 
{Descúbrese.) 

■AJUELO. 

I  Jesucristo !  ¿  Yo  cigdeño? 
¿Yo  matrimonio  mortaja? 

ORTlZ. 

Ea  núes,  que  si  se  desposan 
Su  Don  Gabriel  y  mi  ama , 
Hermanaremos  raciones, 
Pues  todo  se  cae  en  casa. 

LUIS. 

¿Cómo  Don  Gabriel  ?  Primero.... 

oanz. 

Chiton ,  señor,  á  la  espada, 
Que  há  dos  años  que  en  Sevilla 
Mi  señora,  aunque  recata 
Pasiones,  noble  y  honesta 
Le  tiene  tan  en  el  alma , 

8ue  no  se  le  sacarán 
ien  pistolas  catalanas. 
EUa  Iné  la  arquitectora 
De  todas  estas  marañas  : 
La  de  San  Blas,  el  bolsillo, 
Y  laque  á  puertas  cerradas 
Sa  entró  sin  encantamentos. 
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MAJUELO. 

Eso  es  solo  lo  que  aguardan 
Suspensos  estos  señores. 

ORTIZ. 

Un  huésped  tniro  esta  casa 

Y  ese  cuarto ,  cuya  industria , 
Con  consuHa  de  su  dama, 
Oue  en  el  de  abs^o  vivia, 
tJna  bovedilla  arranca, 

?ue  cae  sobre  el  camarín ; 
fingiéndola  de  tablas 

Y  yeso  mate,  de  suerte 
levadiza  la  disfraza, 

8ue  pudo,  ¿  pesar  de  estorbos, 
esmentir  la  yigilancia 
De  una  madre  toda  cefios, 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

Es  ejemplo  de  su  patria. 
Consobos .  y  con  su  viijo 
La  pretended,  que  si  se  hallan 
Virtud,  caudal  y  nobleza 
juntas,  es  ventara  rara. 


Y  por  medio  de  una  escala 
Bajar  y  subir  por  ella. 
Supo ,  aunque  tarde ,  esa  trampa 
Dona  Leonnr,  mi  seliora, 

Y  prudente  en  ocultarla 
De  su  hermano  Don  Luis, 
Por  no  ocasionar  desmdas , 
Los  huéspedes  despIdSó, 
Hasta  que  vino  á  lograrla 
En  favor  de  la  Condesa. 
¿No  es  esto  verdad? 

OOffA  LEOÜOa. 

Y  causa 
De  las  dichas  conseguidas. 
Hermano ,  la  toledana , 
I  Destos  lances  inocentes , 


GABRIEL. 

T  vos,  en  cuyo  silencio. 
Dueño  absoluto  del  alma , 
Aprendo  á  callar  finezas. 
Por  no  saber  ponderarlas. 
Estad  cierta  que  be  de  ser.. 

MAJUELO. 

Et  eatera,  que  eso  basta, 
Y  el  saber  lo  que  sucede 
En  Madrid  y  en  una  coia. 


n. 

Fragmentos  de  la  comedia  intitulada  El  rey  Don  Pedro  em  IIadbid,  incluida  en  una  Quinta  piite 
de  Comedias  de  Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  impresa  en  Barcelona  por  Antonio  La  dr 
háUerla,  año  de  1677. 


ntAGMENTO  {.* 

{Cámpareu  can  el  pa$aje  correéprni" 
diente  en  la pdffina^SM^  eolumna%^ 
de  este  volumen.) 

¡YlveDios! 

PORTÜN. 

\  Gran  señor..! 

DON  JÜAH. 

Señor,  4  qué  ei  esto? 

FOaTUII. 

¡T&ápié! 

DON  ALONSO. 

¡TÚ  sin  color! 

DONJUÁN. 

i  TÚ  descompuesto! 

FORTinf. 

miagro  ñafiarte  ha  sido. 

RIT. 

No  digáis  que  el  Rey  soy. 
ronTDN.  (Ap.) 

Algo  ba  tenido. 

DON  ALONSO.  (Ap.) 

iQué  severo! 

FOBTÜN. 

I  Qué  grave ! 
Aun  eo  ¿1  mismo  su  valor  no  cabe. 

RET. 

i  Ha  negado  la  Reina? 

FOBTim. 

i  Cómo  puede  llegar  si  en  prisión  reina? 

RRY. 

Necio,  solo  en  CastiUa 
Reina  el  sol  de  Padilla  : 
Doña  María  hermosa 
Mi  legitima  esposa 
Viene  á  ser  solamente  : 

Y  esto  no  es  elección  ni  es  accidente, 
Sino  afecto  cristiano; 

Que  de  esooso  le  di  la  fe  y  la  mano 
Antes  que  wm  Fadrique  á  Kranciaiuera, 

Y  asi  es  en  mi  la  Miyestad  primera. 
Reina  es  Doña  María  de  Padilla , 
Que  Blanca  no  es  moneda  de  Castilla. 

lYame.) 


FRAGMENTO  2.* 

(Cámparese  con  el  pataje  correepon- 
diente  en  la  página  5K(,  columna  2.* 
de  e$te  volumen.) 

CRIADO. 

En  el  zaguán  se  ha  apeado 
Un  bizarro  caballero , 
Y  para  entrar  tu  licencia 
Bsti  aguardando. 

D05ÍA  LEONOR.  (Ap.) 

¿Si  el  cielo 
A  Don  Rodrígo  me  envía 
A  impedir  el  casamiento? 
Mas  no  osará  aventurarse 
Al  rigor  deste  soberbio. 

TILLO. 

t Cuándo  en  mi  casa  se  impide 
a  entrada  á  nadie?  Entre  laego, 
Que  hoy  para  todos  es  dia. 
Sentaos,  y  dadme  ese  asiento, 

2ue  JO  sentado  recibo 
1  mismo  Rey. 

CRUDO. 

Ya  está  dentro. 

Siéntase  Don  Femando  en  una  iiUa, 
ella  en  un  cojin  y  él  en  otra ,  y  tale 
EL  REY  DON  PEDRO. 

RBT. 

Dadme,  señores,  las  manos. 

TBLLO. 

No  be  de  oirle  descubierto  : 
Cúbrase,  hidalgo. —Un  escaño 
Arrastrad. 

REY. 

(Esíése  en  pié.) 

Paso  á  Toledo 
De  priesa. 

TELLO. 

Grosero  be  andado; 
Mas  perdone  lo  grosero 
Por  desposado. 

CORDERO. 

(Saca  un  banco.) 

El  escaño 
Está  aquí. 

TELLO. 

Dos  sillas  tengo 
Solamente ,  que  es  la  mu , 


Y  la  que  ocupa  mi  suegro : 
Una  eiegid  de  las  dos. 

REY. 

La  ley  alterar  no  quiero , 
Que  se  usa  con  los  demás. 

TELLO. 

Los  mfíuizones  del  reino 
Apenas  dan  silla  al  Rey 
En  sus  casas. 

RET. 

Ya  lo  weo, 
T  asi  elijo  lo  que  es  mió. 
(Ap.  Ya  de  cólera  reviento. 
¡Vive  Dios,  que  esto^  por  dalle 
Con  el  escaño !  Mas  vengo 
A  moderar  la  grandeza 
Sin  arriesgar  el  respeto. 
¿Que  estos  de  croel  me  inñmca, 
Teniendo  tal  sufirimiesto? 
Por  quien  soy  •  que  viene  á  ser 
Piedad  la  crueldad  con  estos.) 

TKLLO. 

Aunque  esa  presencia  y  talle 
Lo  que  es  nos  está  diciendo, 
¿Qmén  es  el  señor  hidalgo? 

RET. 

Un  aficionado  vuestro 
Por  fama,  que  esta  acredita 
Vuestros  generosos  hechos. 

TELLO. 

¿Qué  altura  de  calidad? 

RET. 

Es  en  Córdoba  Acebedo 
ID  padre. 

TELLO. 

Es  lucido  hidalgo 

Y  un  estirado  escudero 

De  mi  casa.  ¿Y  dónde  pasa? 

RET. 

Al  Rey  me  hacen  seguir  pkftoi 
De  honor  y  de  calidad. 

TELLO. 

Presto  en  Madrid  lo  tendremos 
Con  Doña  Maria. 

RET. 

Ya 
Que  estará  en  Madrid  sospecho. 

TELLO. 

¿  Que  está  ya  en  Madrid  ? 

Bieopaidí 
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ip.  iQue  baya eD  Castilla  estos  bombres 

ID  oarmo  á  mi  caenta  dellos  ?) 

TILLO. 

1  pasará  por  aqui ; 
ae  pocas  Teces  me  muevo 
e  Illescas ,  donde  á  los  reyes 
D  mi  casa  los  fesleio 
regalo.  A  Dod  iUfooso 
u  padre  este  cuarto  mesmo 
ospedó  mas  de  dos  veces; 
[as  en  él  el  rey  Don  Pedro 
o  entrará,  si  le  acompaña 
oña  María. 

1IET. 

Be  baceüo, 
u  garganta  no  aseguro , 
i^ive  Dios! 

TELLO. 

Yo  la  defiendo 
'an  bien,  que  antes  que  la  corte.... 

REY. 

[ablad  de  los  reyes  menos.... 

TBLLO. 

lablar  bacen ,  cuando  dan 
.OS  reyes  tan  mal  ejemplo. 

EBT. 

or  premios  ó  por  castigos» 

.os  reyes  malos  y  buenos 

)ios  á  los  reinos  les  da ; 

'  si  al  malo  no  debemos 

nUtar  por  si,  por  rey 

lebemos  obedecerlo. 

¡asta,  ved  que  es  mal  sufrido 

il  Rey,  y  sé  que  á  no  serlo , 

«  matara  i  cucbilladas,  (LcvánUue.) 

¡ve  Dios.—- Mas,  descompuesto 

Istoy :  perdonad ,  que  ba  sido , 

enor,  ¿oneroso  afecto 

>e  vasallo. 

TELLO. 

Y  yo  lo  soy, 
lo  he  de  ser ,  y  me  precio 
te  leal,  mas  que  ninguno , 
'  díganlo  mis  abuelos , 
'  mis  padres,  y  lo  ilustre 
tel  sotar  de  quien  decíendo. 

EET. 

QuicD  lo  duda?  Mas  los  nobles 
•eben  hablar  con  mas  tiento 
>e  sus  reyes.— Mas  dejando 
isto  para  mejor  tiempo , 
ué  la  causa  de  besaros 
as  manos ,  ver  en  el  pueblo 
aoto  alboroto,  y  pensando 
!ue  era  el  andar  tan  revuelto 
tevendones  á  su  rey, 
!ue  era,  señor,  me  oyeron 
ara  las  felices  bodas , 
'ue  loareis  siglos  inmensos 
•on  tad  señora. 

EOÜA  LBONOa. 

Ya  en  mi 

o  han  sido  los  pensamientos  i 
Qué  vendrán  á  ser  los  dias? 

TELLO. 

.  esta  comarca  le  debo 
anto  amor. 

EET. 

Dicen  que  en  ella 
uesa  merced  parte  el  cetro 
on  el  Rey. 

TELLO. 

Acá  conocen 
or  la  firma  y  por  el  sello 
olo  al  Rey,  y  algunas  veces 
%  con  mí  consentimiento. 

EET.  (Ap.) 

Hay  tal  desvergaenza?  Ya 


APÉNDICE  11. 

Tiemblo  de  escuchario,  y  tiemblo 
De  mi  mismo. 

ELVIRA,  (üeniro,) 

Daré  voces.... 

TELLO. 

Cordero  t  mira  este  estruendo. 
SaUñ  BUSTO,  ELVIRA  t  GINESA. 

ELVIRA. 

A  Dios  y  al  Rey. 

CORDERO. 

¿Dónde  vas? 

ELVIRA. 

Vamos  á  perder  el  seso. 

TELLO. 

Echad  fuera  esas  villanas. 
I  Hay  tah  toco  atrevimiento? 
1  Al  estrado  de  mi  esposa 
Se  atreven? 

ELVIRA. 

Los  sacrilegios 
Se  atreven  á  Dios ,  y  aqui 
Yo  al  sacñlego  me  atrevo. 
Restituyeme  mi  honor. 

GmESA. 

Y  tú  el  honor  ó  el  pellejo, 
Cordero  burdo,  has  de  darme. 

ROSTO.  {Ap.) 
i  Válgame  el  délo!  ¿Qué  es  esto? 
lEI  honor,  diio!  Esto  na  sido 
El  favor  en  el  despredo : 
Ya  desengañado  estoy ; 
El  desonzo  me  ha  muerto. 

TELLO. 

Echadlas  Ibera  6  matadlas. 
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Salid,  villanas. 


CORDERO. 
GINESA. 

¡  Ah  perro ! 

TELLO. 


I  No  acabáis? 

RET. 

Por  ser  mujeres. 
Las  disculpad. 

ELVIRA. 

Caballero , 
Amparadnos. 

RET. 

Solo  aqui 
Puedo  ampararos  con  ruegos. 
Si  acaso  tenéis  razón. 

GINESA. 

¡Y  cómo  que  la  tenemos ! 

TELLO. 

Yo  lo  confieso  también , 

Y  puesto  que  lo  confieso, 
i  Qué  pretendes? 

ELVIRA. 

Impedir 
Tus  bodas. 

DOfiA  LEONOR. 

Yo  las  disuelvo, 
Si  guau  Tello  Garda. 

TELLO. 

Si  todo  el  poder  del  suelo 

Y  el  mismo  Rev  lo  mandara , 
No  podría  disolverlo  : 

Y  á  ese  vil  que  tanto  estimas , 

Y  que  yo  tanto  aborrezco , 
En  casándome,  be  de  hacelle 
Pedazos. 

RET.  {Ap,) 

¿  Que  esto  consiento  ? 
Mas  Üempo  tendrá  e!  castigo. 

DON  FERNANDO.  {Ap,) 

No  soy  noblOi  pues  no  muero 


Dando  á  Leonor  libertad. 

TELLO. 

Antojo,  que  horrible  y  feo 
Juzga  uiora  la  razón 
(Que  el  amor  todo  es  defectos), 
Me  hizo  en  esta  mujercilla 
Malograr  los  pensamientos.... 


T  á  mi  en  esu. 

TELLO 

Basta,  loco. 

COaDERO 

No  lo  soy  y  pues  me  arrepiento. 

TELLO. 

Mas  ya  por  el  disparate , 
Todos  los  años  le  ofrezco 
Cuatro  mil  maravedís. 

CORDERO. 

Y  yo,  que  pequé  en  lo  mesmo, 
DoÍMdentos  maravedís 

De  mi  radon  le  prometo. 

GINESA. 

No  me  contento  con  mil. 

ELVIRA. 

Mi  honor  pide  mayor  precio, 

Y  ansi  quejaréme  al  Rey 
En  Madrid. 

TELLO. 

Verá  que  aprendo 
El  Rey  del. 

RET. 

Dice  muy  bien. 

ELVIRA. 

¿Por  él  vuelves? 

RET. 

Por  él  vuelvo : 
Idos ,  villanas. 

TELLO. 

El  Rey, 
Como  rey,  pudiera  hacello. 
Mas  no  como  hombre  común, 
En  campaña;  que  el  respeto 
Poderoso  y  soberano 
Hace  al  Rey,  y  no  el  esfuerzo 

Y  así ,  si  conmigo  el  Rey 
Peleara  cuerpo  á  cuerpo 
Como  hombre ,  vo  le  hiciera 
Que  lo  heroico  de  mi  pecho 
Conociera  á  cuchilladas. 

RET. 

Yo  dése  valor  lo  ci'eo ; 
Mas  los  reyes  no  pelean  : 
Aunque  dicen  que  el  Rey  nuestro 
Es  bizarro. 

TELLO. 

¿En  qué?  ¿en  matar 
Un  clérigo  de  Evangelio 

Y  un  músico? 

REY. 

Todos  son 
Hombres. 

TELLO. 

No  son. 

ELVmA. 

A  Dios  d^o 
Mi  venganza. 

GINESA. 

Y  yo  á  mis  I 

RET. 

Echadlas  fuera. 

ELVIRA. 

¡Traemos 
Muy  gentil  padrino  en  vos! 

GINESA. 

Tal  le  dé  Dios  el  remedio : 
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i  A  esto  DOS  trujo? 

BUSTO.  (Ap,) 
\  Av  amor! 
Todo  soy  bárbaros  celos. 
Daré  muerte  al  Infanzón. 

OO^A  LEOüOft. 

Padre  y  seuor,  poned  faego 
A  esta  casa :  hablad  al  Rey. 

DON  FERNANDO. 

Poco  favor  hallaremos. 

RET.  (Ap,) 
¡En  buena  opinión  estoy! 

DOSTA  ELVIRA. 

¡Justicia!  ' 

GINESA. 

¡  Justicia ! 

DO^A  ELVIRA. 

¡  Cielos ! 
Vengadme  deste  tirano. 

CORDERO. 

D^gan,  ¿qué  mal  les  han  hecho? 

TELLO. 

Mis  bodas  cesen  por  hoy, 
tíue  es  todo  azares  y  agüeros. 

CORDERO. 

Los  brindis  se  han  malogrado. 

DO^A  LEONOR.  {Ap») 

¡  Ah ,  si  fuera  el  plazo  eterno ! 

RET.  (Ap.) 
Ofendido  voy. 

TELLO. 

Las  bodas 
Aguardaréis. 

RET.  (^,) 
Este  necio 
Verá  si  es  cruel ,  ó  es  iusto 
En  Madrid  el  rey  Don  Pedro. 

FRAGMENTO  3/ 

{Compárese  con  el  pasaje  correspon- 
diente aiie  principia  en  la  página 
601,  columna  i."  de  este  volumen.) 

REY 

Pueblo,  yo  soy  vuestro  Rey, 
De  Pelayo  decendiente , 

Y  de  Enrique  de  Lorena , 
Deidad  de  los  portugueses. 
El  fflorioso  rey  Alfonso 
Undécimo,  gue  en  Dios  muere , 

Y  la  alta  Dona  María , 
Hija  de  los  sacros  reyes 

De  Portugal,  son  mis  padres , 
Cuyo  matrimonio  fénix , 
Aunque  veis  tantos  infantes , 
Un  rey  os  dio  solamente 
Legitimo ,  que  soy  yo  ; 

8ue  mis  hermanos  proceden 
e  otra  madre ,  aunque  por  ella 
Su  sangre  no  desmerece , 
Restaurando  en  lo  Guzman 
Lo  que  en  lo  bastardo  pierden. 
Yo,  pues,  desde  hoy,  imitando 
Los  asirlos  y  atenienses, 
Oue  en  las  puertas  de  sus  corles , 
Huyendo  sacros  doseles , 
Adonde  la  M^estad 
Se  retira  v  no  se  teme, 
En  unas  sillas ,  llamadas 
Exedras,  oian  siempre 
Las  quejas  de  sus  vasallos  ; 

guiero  que  en  Madrid  comience 
sta  ceremonia  antigua, 
En  ciudades  diferentes 
Exedras  edificando 
Donde  la  justicia  reine , 
>'  f*sté  la  misericordia 
Ceñida  de  olivas  verdes; 

Y  ansi  pedidme  justicia. 
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TODOS. 

Solo  pedimos  que  sueltes 
Al  Infanzón. 

,      RET. 

Ese  loco 
Es  á  mis  leyes  rebelde 

Y  tirano ,  y  en  Castilla 
Nadie  atropeUarlas  piense ; 
Que  eu  su  amparo,  vive  Dios , 
Que  aun  no  perdone  y  respete 
A  Don  Enrique  mi  hermano. 
Que  es  el  que  tenéis  presente. 
Sáquenle  luego  al  suplicio , 

Y  este  gigante  escarmiente 
Los  que  lo  imitan ,  y  vean 
Que  este  cetro  resplandece 
bn  los  rayos  dcsta  espada , 

Que  es  sol ,  T  es  de  luz  su  temple. 
Haz,  Don  Alonso,  sacalle, 

Y  al  criado  juntamente. 

DON  ALONSO. 

Señor.... 

RET. 

No  repliques,  basta. 

DON  ALONSO.  (Ap,) 

No  se  acuerda ,  ó  no  me  entiende. 

RET. 

iNo  vas? 

DON  ALONSO. 

Señor,  esta  noche 
El  Infanzón  las  paredes 
De  la  torre  rompió.... 

RET. 

BasU. 
i  Y  las  guardas? 

DON  ALONSO. 

No  parecen. 

RET. 

El  pueblo  le  ha  libertado; 

Sue  destas  voces  se  entiende, 
as,  vive  Dios,  que  por  ello 
Craely  ingrato  ha  de  verme. 
{Ap,  Esto  es  ser  amigo  y  rey.) 

Salen  el  INFANZÓN,  CORDERO 
T  MENDOZA. 

MENDOZA. 

Ya  aqui  los  ladrones  tienes 
Que  los  caballos  robaron. 
CORDERO.  (Ap.) 

Hoy  soy  cordero  inocente. 

DON  ENRIQUE. 

No  son  ladrones,  Mendoza, 
Los  que  ladrones  parecen. 

DON  ALONSa 

Ya  el  reo  tienes  aqui. 

TELLO. 

¿Quien  roe  ha  librado ,  me  prende? 

RET. 

Si  te  habias  escapado, 

¿A  qué ,  loeo ,  á  mis  pies  vuehes? 

TELLO. 

A  pedir  misericordia. 

RET. 

No  la  alcance  el  que  no  cree 
Los  consejos  del  amigo, 

Y  á  un  rey  justiciero  tiene 
Ofendido.  A  la  villana 
Dale  la  mano,  y  celebre 
El  matrimonio ,  y  después 
A  la  justicia  se  entregue. 

TELLO. 

No  roe  cases,  si  me  matas ; 
Si  me  matas,  no  me  afrentes. 

ELVIRA. 

Y  á  mi,  si  me  honras,  señor. 
Sin  marido  no  me  dejes. 

CORDERO. 

De  nosotros,  si  n<«s  casas, 
¿Qué  mas  castigo  pretendes? 


••.Ia  LEONOR. 

Si  á  Don  Rodrigo  me  qiritaa. 
Con  el  faiCuniMi  me  fudre 
Mi  boQor  y  padre  difonCos. 

DORKNRIOfl. 

Hoy  vuestra  Alteza  lospranit 
A  todos,  pues  la  juslida 
Por  la  i^ad  resplaodeee. 

RCT. 

Por  vos ,  hermano,  perarito 
Que  á  sus  mcjeres  se  entregoefi. 

DON  ENRIQUE. 

Dellos  disponed  las  tres. 

ELVIRA. 

Yo  quiero  que  absuelto  quede 
Del  delito  y  de  la  mano. 
Como  me  permitas  que  entre 
En  el  convento  que  a  Dios 
Le  consagras. 

RET. 

Premio  es  ese 
Que  yo  no  puedo  negarte , 

Y  en  él  de  mis  rentas  tienes 
La  mitad  para  que  vivas. 

DO^A  LEONOR. 

Y  yo  de  la  misma  suerte 
Esposo  quiero  elegir. 
Como  tu  Alteza  me  deje 
A  la  Infanta  y  mi  señora 
Servir. 

RET. 

El  cielo  pretende 
Que  se  pague  á  la  dausura 
Lo  que  mi  rigor  le  debe. 
Vivo  quedas ,  Infanzón  : 
MI  Majestad  obedece  : 
No  me  irrites  soberano. 
Ni  me  provoqves  vaHente; 
Que  el  que  sabe  ansi  ser  rey. 
Sabe  ser  Don  Pedro ,  y  puede 
Rendir  soberbias  espadas, 

Y  cortar  cuellos  rdieklet. 

Y  esto  basta.  Enrique ,  t6 
Ahora  el  puñal  me  vuelve. 

DON  ENRIQUE. 

Y  como  á  deidad ,  es  justo 
Qne  en  tu  vaina  le  respete. 

RET. 

Dame  esos  brazos.— €ayte 
La  corona. 

DmiENUlQUE. 

Aqui  la  tienes. 

RCT. 

La  corona  y  el  puñal 
A  un  tiempo  te  fiívorecen : 
No  sé,  hermano,  qué  imagioe; 
No  sé,  Enrique ,  qué  sospeche. 

DON  ENRIQUE. 

Sospecha  que  en  mi  un  vasallo 
Tienes,  gran  señor ,  que  vuelve 
Por  tu  reino  en  la  corona, 

Y  en  el  puñal  por  tos  leyes. 

REY. 

Abrázame. 

DON  ENRIQUE. 

¡Quiera  Dios 
Que  esta  amisud  se  conserve! 

RET. 

Inmortal  será  en  los  dos, 
Enrique ,  siendo  obediente. 

DON  ENRIQUE. 

Esta  obediencia  te  juro. 

RET. 

Vamos,  por  que  se  comience 
El  edificio  Real. 

TEUO. 

Y  aqui  tenga  Qn  alegre 

El  Rey  Don  Pedro  en  Madrid, 
Sin  casamiento  y  sin  muerte» 


Digitized  by 


Google 


APÉNDICE  III. 


719 


in. 

Obitrvaciofies  acerca  de  la  comedia  titulada  La  peudbncia  en  la  mujeii,  por  Don  Agustín  Duran. 


La  comedia  de  La  prudencia  en  la  mujer  es  una  de  las 
históricas  en  que  mas  parece  haberse  esmerado  Tirso.  Por 
esto  coDvieoe  hacer  algunas  observaciones  sobre  ella,  y 
también  porque  reuue  ¿  su  mérito  literario  lecciones  de 
acendrada  lealtad  y  noble  caballería ,  muy  dignas  de  ser 
conocidas  é  imitadas,  tanto  por  los  principes  como  por  los 
subditos. 

La  acciou  del  drama  comprende  los  años  de  la  mino- 
ridad del  rey  de  Castilla  Don  Femando  el  IV,  durante  los 
cuales  su  madre,  la  reina  Doña  María ,  gobernó  el  reino , 
y  cooserfó  la  corona  de  su  hijo  contra  sus  tíos  Don  Enri- 
que y  Doo  Juan,  que  armando  parcialidades  pretendían 
arrancársela,  y  aspiraban  por  aoibidon  ¿  la  mano  de  la 
Reina.  Don  Diego  López  de  Haro,  señor  de  Vizcaya,  no  dejó 
de  tomar  parte  en  estas  turbulencias ;  pero  tal  como  el 
poeta  DOS  le  pinta,  menos  ambicioso  que  enamorado,  es 
uno  de  aquellos  nobles  y  valientes  caracteres,  producto  de 
los  siglos  heroicos.  Pretendiente  de  la  Reina,  pero  leal  al 
Rey,  solo  aspira  4  obtener  los  triunfos  del  amor,  dejando 
ilesos  los  legítimos  derechos  del  hijo  de  Sancho  el  Bravo. 
Amante,  hace  la  guerra ;  vencido ,  cede  al  amor  respetuo- 
so, y  siempre  rechaza  con  nobleza  los  planes  pérfidos  que 
le  proponen  sus  rivales,  roas  sedientos  del  imperio  que 
de  los  fiívores  de  la  Reina.  Don  Diego  es  en  fin  el  tipo  de 
aquellos  caracteres  honrados ,  amique  ásperos  y  rudos,  en 
que  se  reuneo  todas  las  rirtndea  de  la  eaballerosidad  y 
nobleza. 

Desde  la  primera  escena  del  primer  acto  (pág.  387)  com- 
puesta en  octavas  Ueoas ,  ricas  y  sonoras ,  se  hallan  de  ma- 
nifiesto y  perfectamente  trazados  los  caracteres  de  los 
infantes  Don  Enrique,  Don  Juan  y  el  de  Don  Diego  López 
de  Haro.  Ambicioso,  pero  tímido  el  del  primero ,  es  el  del 
segundo  muy  propio  del  que  isesiió  al  joven  Guzman  el 
Bueno,  como  el  del  tercero  lo  es  de  un  señor  grave  y  lleno 
de  honor,  pero  arrebatado  de  una  riva  pasión  amorosa.  Tal 
vez  eo  esta  escena  se  extravia  Tirso,  sacrificando  ei  buen 
gusto  al  culteranismo  de  que  adoleció  la  corte  de  Felipe, 
hablando  el  lengua  alambicado  y  sutil  que  osaban  los  ga- 
lanes ;  pero  es  pocas  veces,  y  en  desquite  presenta  sus  ideas 
con  formas  tan  poéticas,  con  galas  tan  bizarras  y  con  ver- 
sos tan  llenos  y  sonoros,  que  es  imposible  resistir  ala  ma- 
gia de  sa  estilo,  ni  á  sus  gracias. 

El  romance  que  poue  á  continuación  de  dicha  escena, 
(pág.  S87  y  sig.) ,  en  el  cual  la  Reina  reconviene  á  los  lu- 
íanles y  á  Don  Diego  por  sus  discordias  y  ambición,  es  en 
su  género  un  bello  trozo  de  poesía ,  y  apenas  se  hallan  en 
él  motivos  graves  de  censura.  Asi  sucede  también  respecto 
á  las  buenas  octavas  que  le  siguen,  donde  dan  á  la  Reina 
m  respuesta  los  ambiciosos  pretendientes. 

No  es  menos  reparable  la  creación  del  carácter  de  Bena- 
vides  y  el  de  ios  Caravajales ,  que  siendo  índiriduos  de  dos 
CamUias  que  se  odian  y  banderizan,  suspenden  generosa- 
mente sus  parcialidades  y  disturbios,  y  se  reúnen  para  la 
d^ensa  de  su  Rey  inocente,  sin  parar  hasta  reconquistarle 
la  corona. 

Debemos  recomendar  ademas  la  escena  de  dicho  acto 
(pág.  289),  que  pasa  entre  los  Caravijales ,  cuando  el  Don 
Juan,  uno  de  ellos,  sale  de  desposarse  furtivamente  con 
Doña  Teresa,  hermana  de  Beoavides ;  y  aquella  (páginas  289 
7  300)  en  que  este,  sospechoso  de  lo  que  pasa,  llega  de  León 
para  cerciorarse  de  la  afrenta  que  presume,  y  en  que  con- 
Tencklo  de  so  ofensa ,  reconviene  á  sus  enemigos.  Asi  tam- 
bién es  digna  de  reparo  la  de  la  pág.  291,  en  la  cual  la  Reina 
pide  aoiilios  á  las  dos  familias  enemigas,  y  en  que  estas, 
acatando  al  Rey  niño  y  á  so  madre,  olvidan  los  odios  que  los 
ieparabao,oniéndo0e  para  defender  la  causa  de  su  soberano. 

fEs  «dninUs  la  del  acto  segando  (pág.  293),  donde  Is- 


mael, médico  judio  ganado  por  Don  Juan  el  infante,  trata 
de  entrar  en  el  cuarto  del  Rey  para  darle  un  veneno  en  vez 
de  una  medicina.  El  juego  teatral  que  producen  los  temo- 
res y  esperanzas  del  asesino ,  la  alucinación  que  le  inspira 
la  vista  del  retrato  de  la  Reina,  la  caída  del  cuadro  que  cu- 
bre la  puerta  de  la  cámara  real,  cuando  va  el  judio  á  pe- 
netrarla, y  la  aparición  inesperada  de  la  misma,  causan 
un  efecto  maravilloso.  A  la  verdad  estos  medios  son  repro  * 
hados  por  los  clásicos  austeros ;  pero  no  por  eso  dejan  de 
estar  en  armonía  con  la  naturaleza  del  corazón  humano, 
y  de  conmoverlo  vivamente. 

Pues  ¿qué  diremos  del  modo  con  que  el  autor  prepai'a 
el  bnce  que  sigue  al  anterior?  ¡  Cómo  nps  pinta  el  ahna  de  -' 
ona  madre,  cuando  con  una  sola  mirada  conoce  los  intentos 
del  asesino,  y  cuando  penetra  en  lo  intimo  de  sus  pensa-  / 
mientos  y  le  hace  confesar  su  crimen,  alucinándole  con  la 
perspicacia  de  so  vista,  sin  dejarle  arbitrio  para  negar! 
iQaé  diremos  del  noble  y  magnánimo  porte  que  usa  con 
sus  enemigos,  y  de  la  confianza  que  la  inspira  su  propia 
foerza  al  perdonarios  vencidos,  ó  resistirlos  vencedores? 
Solo  el  cobarde  es  croel ,  solo  el  miedo  se  ceba  en  la  san- 
gre ;  mientras  el  Taliente  se  complace  en  perdonar ,  el  po- 
silánnne,  que  en  todo  ve  peligros,  asesina  vilmente  á  los 
vencidos.  Asi  es  como  Tirso  y  los  grandes  poetas  arrancan . 
su  secreto  á  la  naturaleza,  y  saben  idealizar  los  grandes  j 
caracteres,  pintándolos  con  pincel  fuerte  y  vigoroso.  La  I 
reina  Doña  Maria  fué  una  de  las  mayores  heroínas  que  han 
producido  los  siglos,  y  su  retrato  ha  sido  comprendido  por 
noestro  poeta  de  un  modo  admirable.  Aquí  nos  la  nraestra 
valerosa,  política,  casta  y  honesta,  sabia  y  pmdente,  le- 
vantando el  trono  de  su  hQo  de  entre  las  ruinas  que  forma- 
ron las  facciones.  Como  rehia,  vende  las  vHlas  y  lugares 
de  80  dote ,  se  deshace  de  sos  joyas,  empefia  sos  tocas  y 
queda  pobre  antes  que  consentir  que  se  oprima  á  los  poe- 
blos  con  tribotos ;  como  esposa  y  madre ,  desprecia  la  co- 
roña  que  la  ofireceo  los  que  se  la  pudieran  qoltar,  por 
guardar  al  difunto  esposo  la  fe  jurada,  y  al  bQo el  amor 
materno.  Tal  se  la  ve  en  la  escena  de  las  páginu  294,  295 
y  296,  y  siempre  superior  á  si  misma  en  la  fortuna  pu- 
blica, y  en  las  desgracias  privadas.  En  ellas  noble  y  cons- 
tante ,  trionÜBi  de  los  enemigos  propios  y  de  los  de  so  hijo, 
á  pesar  de  que  este ,  ansioso  del  mando,  se  deja  seducir  y 
arrastrar  de  ellos,  contra  ona  madre  á  qoien  debe  el  cetro 
y  la  vida.  Tal  es  el  carácter  qoe  con  maestría  ha  desen- 
vuelto Tirso  en  el  presente  drama,  reuniendo  á  las  tradi- 
ciones históricas  todas  las  galas  poéticas  de  lococion,  es- 
tilo é  invención  que  le  sugirió  su  ingenio  fecundo.  Si  lo  ha 
conseguido ,  si  logró  sostener  sin  retroceso  un  interés  con- 
tinuo en  las  diversas  situaciones  que  inventa  á  ordena,  no 
hay  que  acusarie  de  que  olvidase  unas  reglas  ajenas  del 
¡  género  de  drama  que  cultivó. 

A  la  verdad ,  el  Rey  que  empieza  el  drama  como  nillo  de 
tres  años,  le  acaba  siendo  ya  joven  de  diez  y  ocho ;  pero 
también  el  espectador ,  anheloso  por  ver  el  fin  del  gobierno  / 
de  Doña  Maria,  y  la  manera  como  se  desenvuelve  de  los  i 
traidores  que  la  persiguen,  no  repara  en  el  tiempo  qoe  para  { 
ello  emplea.  El  ínteres  dramático  crece  de  escena  en  es-  ! 
cena ;  la  curiosidad  de  ver  el  desenlace ,  crece  también ;  y 
la  verosimilitud  producida  por  la  de  la  unidad  del  tiempo, 
ni  se  exige ,  ni  se  nota  que  falta.  O>mo  en  noestro  teatro 
antiguo  es  todo  acdon ,  no  se  permite  el  uso  de  la  narra- 
ción sino  rara  vez ,  y  para  cosas  (|ue  están  fuera  del  asunto 
esencial  del  drama  :  asi  pues ,  si  se  ha  de  obtener  el  efecto 
deseado ,  es  preciso  pasar  por  los  inconvenientes  qoe  traen 
consigo  las  formas  románticas,  so  pena  de  haber  de  re- 
nunciar á  las  bellezas  que  producen  en  otro  sentido  de  imU 
tacion  poética. 
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Uno,  asi  eo  este  drama  como  en  todos,  se  somete  al 
gusto  de  sa  tiempo ,  rindiéndole  un  homenaje  indebido,  y 
tal  vez  descompone  las  situaciones  mas  criticas  y  apasio- 
nadas por  ostentar  una  sutileza  metafísica ,  ó  un  rasgo  in- 
tempestivo de  erudición;  peroren  tales  torpezas  incurre  con 
menos  frecuencia  que  otros,  y  las  rescata  después  con  tal 
cúmulo  de  gracias,  que  es  imposible  tratarle  con  severidad. 
I  También  en  esta  pieza  (acto  tercero ,  pág.  503)  introduce 
I  Tirso,  como  era  de  costumbre,  una  escena  episódica  que 
es  del  bajo  cómico ,  y  pertenece  á  lo  que  llamamos  entre- 
meses, la  cual  es  un  incidente  que  entra  en  el  plan  sin 
violencia ;  pues  retirada  la  Reina  del  gobierno ,  se  marcha 
4  una  aldea ,  donde  los  rústicos  villanos  tratan  de  obse- 
quiarla á  su  modo.  ES  autor  se  aprovecha  de  este  incidente 
para  divertir  al  público,  poniendo  en  acción  las  ridicule- 
ces que  encuentra  el  cortesano  en  el  modo  afectado  con 
que  tratan  de  remedar  las  costumbres  cultas  los  prohom- 
bres de  las  aldeas.  El  contraste  que  resulta  de  este  género 
de  pretensiones,  pone  aqui  de  manifiesto  su  ridiculez,  sin 
peijudicar  la  idea  del  respeto  y  buen  afecto  que  muestran 
los  campesinos  ¿  sus  señores ,  aunque  descubran  á  la  vez 
los  defectos,  las  envidias,  y  la  creencia  en  que  general- 
mente están  de  que  sus  chismes  y  rencillas  merecen  la  aten- 
ción de  todo  el  mundo. 
No  puede  empero  negarse  que  Tirso  eo  esta  comedia, 


DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

como  en  todas  las  suyas ,  tiene  defectos  de  aquellos  que  k 
son  en  cualquiera  parte  que  se  encuentren.  El  desenlace 
de  esta  pieza  carece  de  toda  verosimilitud,  pues  Ticia  el 
carácter  de  los  personajes.  Aqui  en  el  último  acto  los  in- 
fantes Don  Juan  y  Don  Enrique,  asi  como  los  otros  cons- 
piradores, aparecen  necios  en  demasia,  pues  conociendo 
la  prudencia  de  la  Reina,  y  la  enemistad  que  Justamente 
les  profesa,  la  entregan  gratuitamente  una  carta  Armada, 
donde  descubren  su  traición ,  y  en  que  la  dan  un  medio  de 
hacerla  manifiesta. 

Tirso  al  fin  de  la  comedia  promete  una  segunda  parte, 
en  la  que  pretende  tratar  del  fin  de  los  Caravijales  y  Be- 
navides ;  pero  no  llegó  á  publicarla.  A  falu  de  ella ,  puede 
verse  la  que  con  anterioridad  escribió  Lope  de  Vega  coo 
el  título  de  La  inocente  sangre^  ó  ¡oí  CaravqjaleM^  que 
está  inserta  en  la  parte  diez  y  nueve  de  la  colección  de  su 
comedias ,  impresa  en  el  siglo  zfu. 

El  drama  de  La  prudencia  en  la  mujer  es  el  sétimo  coa- 
tenido  en  la  parte  tercera  de  la  colección  de  Tirso.  Yo  do 
he  visto  otra  reimpresión  de  dicho  drama  que  la  que  hixo 
Doña  Teresa  de  Guzman  á  principios  del  si^  xvui.  A  fines 
del  anterior,  ó  en  los  primeros  años  del  siguiente,  le  re- 
fundió á  su  manera  un  tal  Cipriano  de  Segura,  despoján- 
dole de  las  bellas  octavas  que  contiene ,  y  sustituyendo  ei 
su  vez  un  romancillo  Uisipido  y  desaliñado. 


IV. 

Examen  de  El  Condenado  por  desconfiado  ,  por  D.  Agustín  Duran. 


El  objeto  de  la  buena  critica  noessolo  juzgar  las  obras 
del  arte  y  del  ingenio  bajo  el  aspecto  de  un  tipo  absoluto 
convenido  entre  los  profesores  y  maestros,  sino  también 
atender  á  las  épocas  y  circunsuncias  en  que  se  prodi^eron, 
considerándolas  sometidas  al  inflijo  de  la  idea  social,  en- 
tonces predominante.  Las  creaciones  del  ingenio ,  en  cual- 
quier tiempo  que  se  realicen ,  nunca  pueden  emanciparse 
totalmente  de  la  fe  y  la  ciencia  del  pueblo,  so  pena  de  que 
no  serán  mas  comprendidas  que  si  se  predijesen  en  un 
idioma  extraño.  Para  juzgar  las  producciones  de  la  imagi- 
nación ,  no  basta  ya  haber  leido  y  estudiado  las  poéticas 
de  Aristóteles ,  de  Horacio  y  de  Boileau,  porque  la  crítica 
filosófica  no  debe  ceñirse  solo  á  aplicar  las  que  llamamos 
reglas  del  buen  gusto,  sino  que  ademas  debe  tener  por  base 
un  profundo  conocimiento  de  la  historia  física  y  moral  de 
los  pueblos ,  de  sus  mas  intimas  costumbres ,  y  de  las  ideas 
predominantes  que  en  diversas  épocas  constituyeron  su 
estado  social ,  y  que  motivaron  sus  aciertos  y  sus  errores. 

Bojo  este  aspecto,  la  crítica  es  producto  de  un  nuevo 
sentido  conquistado  en  nuestros  tiempos;  es  la  idea  prefe- 
rente y  necesaria ,  hija  del  análisis  y  de  la  discusión ;  es  una 
garantía  mas  de  la  imparcialidad  en  los  juicios ;  es  la  teo- 
ría realizada  de  la  inteligencia  libre ,  y  no  el  sistema  de 
reacción,  ciego,  orgulloso  é  intolerante  que  excomulgaba 
á  Shakespeare  y  á  Calderón ,  porque  no  eran  gríegos  ni 
franceses.  Llena  de  datos  historíeos  filosóficamente  apre- 
ciados, y  de  erudición  profunda  sobre  los  sentimientos  Ín- 
timos de  cada  pueblo  y  de  cada  edad  en  sus  diversas  fases 
de  civilización ;  colmada  de  la  ciencia  práctica  adquirida 
en  el  estudio  de  las  ideas  populares,  antes  despreciadas  por 
los  sabios,  ha  penetrado  el  secreto  de  cada  sociedad,  y  sabe 
usar  de  él  para  juzgar  convenientemente  las  obras  de  la 
fantasía  y  del  arte.  Los  grandes  ingenios  sometidos  á  este 
género  de  crítica,  no  pueden  considerarse  puestos  fuera  de 
la  ley  bijo  cuyos  auspicios  produjeron  sus  obras. 

Empapad<Mi  de  estas  ideas,  vamos  á  considerar  un  dra- 
ma simbólico,  que  aun  mejor  que  la  historia,  revela  el 
pensamiento  moral,  religioso  y  filosófico ,  y  la  idea  predo- 
minante de  nuestra  sociedad  en  la  época  y  circunsuncias 
que  se  produjo. 


Difícil  será  obtener  que  los  escépticos  predicadores  de  od 
sistema  infecundo  de  inspiración  y  de  entosiasmo  se  trai- 
laden  á  un  siglo  creyente  y  creador,  aunque  tal  vez  mi  taolo 
fanático,  y  supersticioso  por  instinto;  difidlisinio  bacerift 
percibir  y  comprender  el  grande  pensamiento  social  que  se 
realizaba  y  encamaba  en  las  producciones  del  ingemoio»- 
pirado  por  una  fe  firme  y  sincera.  El  fanatismo  defensor  dd 
crimen  que  hoy  destruye  los  lazos  de  las  sociedades,  no  pue- 
de fácihneote  estudiar  el  principio  que  las  crea ,  defienda 
y  sostiene.  Sin  embargo,  vamos  á  emprender  nuestra  la- 
rea,  desviando  de  ella,  cuanto  sea  posible,  los  obstáculos 
que  la  embarazan. 

El  anáfisis  material ,  propio  de  las  ciencias  (islcas ,  se 
ha  aplicado  erróneamente  á  la  demostración  del  orden  mo- 
ral de  la  especie  humana ,  sin  haberse  considerado  que  d 
instrumento  á  propósito  para  unas  cosas,  puede  oo  ser 
apto  para  otras.  Tanta  fe  necesita  un  ciego  para  creer  que 
los  otros  ven,  y  concebir  que  baya  objetos  visibles,  como 
el  matemático  para  creer  en  un  Dios  indemostrable  por  el 
cálculo,  ó  en  d  principio  moral  que  no  cabe  en  la  canti- 
dad; y  no  por  eso  el  ciego  aniquilará  la  hu  que  existe  t 
no  Te,  ni  el  calculador  al  Dios  que  no  puede  medir.  Ea 
vano  el  disector  armado  del  escalpelo  busca  en  el  cadáver 
de  una  bermota  la  causa  animadora  que  produce  el  amor : 
la  hermosura  y  la  vida  han  desaparecido,  y  entre  sus  na- 
nos halla  un  esqueleto.  En  Taño  aislada  la  razón  hamaaa 
intenta  penetrar  los  secretos  misterios  del  orden  moral. 
Newton  por  medio  del  cálculo  conoció,  si,  las  leyes  me- 
cánicas del  universo;  pero  solo  la  fe  le  hizo  elevarse á 
las  causas  de  su  existencia,  y  al  pensaailento  de  la  crea- 
ción. 

Por  la  equivocada  aplicación ,  como  hemos  didio,  de 
los  instrumentos  con  que  el  hombre  está  doudo  para  inves 
tigar  verdades  de  diferente  orden,  y  por  confundir  y  tr»- 
car  los  unos  con  los  otros,  es  por  lo  que  el  error  triuofr, 
y  la  verdad  se  pierde  en  un  laberinto  de  sofismas  y  de  ib- 
surdos.  A  fuerza  de  buscarla  por  medios  Jnadecuadot,  d 
hombre  se  desespera ,  niega  su  existencia,  y  aniquasodo 
en  si  todo  principio  de  entusiasmo ,  aodMi  con  el  instinl^ 
de  la  fe  y  e^  l>rio  d<)  la  imagiaadoa ,  sio  extinguir  la  nece- 
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fidad  qne  tleoe  de  eHas.  Cansado  en  fin  de  India  Un  des- 
igual, se  abandona  á  nn  escepticismo  yerlo  y  sin  vida,  que 
4e  qnila  basta  el  deseo  de  conocer  la  verdad,  ya  que  no  el 
odio  y  la  envidia  de  cuantos  en  ella  esperan. 

Bajo  el  auspicio  de  estas  reflexiones ,  y  desvaneciendo 
cuanto  podamos  la  densa  atmósfera  de  duda  que  nos  cir- 
cuye é  impide  levantar  el  vuelo  á  las  regiones  del  entu^ 
siasmo  creador ,  procuraremos  examinar  el  drama  que  á 
principios  del  siglo  xvii,  y  para  un  pueblo  creyente,  es- 
cribió el  maestro  Tirso  de  Molina  con  el  título  de  El  Conde- 
nado por  desconfiado.  Y  lo  juzgaremos,  penetrados  de  las 
creencias ,  costumbres ,  y  basta  de  la  ciencia  teológica  de 
aquel  tiempo ,  á  íin  de  que  nuestro  juicio  y  examen  sea 
conforme  é  las  leyes  de  crítica  que  hemos  expuesto. 

El  Condenado  por  desconfiado  es  un  drama  eminente- 
mente religioso  en  el  sentido  de  las  creencias  teológico-dog 
máticas  que  el  pueblo  y  los  sabios  de  aquella  época  profe- 
saban ,  y  profesa  aun  todo  buen  católico.  Es  una  parábola 
evangélica  creada  para  hacer  inteligible  al  pueblo  el  dog-l 
ma  de  la  gracia,  y  es  quizá  un  producto  de  reacción  nece- 
saria contra  la  fatal  y  desconsoladora  rigidez  del  protes- 
tantismo ,  y  las  doctrinas  heterodoxas  que  le  originaron. 
Adoptaado  el  autor  por  argumento  una  tradición  conser- 
vada en  diversos  Ejemplarios,  ha  querido  patentizar  cómo 


Prescfaidirémos  ahora  de  las  ventajas  é  hiconvenientes 
morales  del  dogma  teológico  que  ha  inspirado  al  autor  del 
drama  una  creación  que  á  la  par  de  terrible  y  sublime,  es 
dulce  y  consoladora.  Baste  á  nuestro  intento  saber  que  tal 
era  la  fe  de  la  época  y  del  pueblo  para  quien  se  escribió, 
y  que  entonces  todos  respetaba^^  los  misterios  inescruta- 
bles de  la  Providencia ,  creyendo  ciegamente  en  la  justicia 
y  misericordia  divina ,  por  mas  que  la  razón  humana  no 
bastase  á  explicarlas.  Solo  penetrándose  de  este  hecho  his- 
tórico se  comprenderán  las  causas  del  efecto  maravilloso 
que  produjo  entonces  la  obra  del  ingenio  inspirada  por  la 
religión.  Diremos,  sin  embargo,  respecto  á  sus  consecuen- 
cias morales,  que  si  algunas  malas  puede  tener  una  es- 
Iperanza  indiscreta,  mal  deducida  del  dogma  por  falta  de 
entenderle  bien ;  atm  esta  misma  esperanza,  como  supone 
siempre  la  reparación  y  arrepentimiento  del  criminal ,  no 
cansa  daños  tan  graves  é  irreparables  como  los  que  pro- 
duce la  desesperación,  que  desde  luego  aniquila  todo  sen- 
timiento dulce,  consolador  y  suave.  Cuando  la  yerta  mano 
del  fatalismo  ateo  comprime  los  corazones ,  adiós  para 
siempre  las  virtudes,  la  moral  y  el  entusiasmo,  que  con  la 
esperanza  engendran  los  actos  nobles  y  generosos;  adiós 
para  siempre  los  brillantes  productos  de  la  imaginación; 
adiós  las  magnificas  creaciones  del  ingenio;  adiós  los  la- 


y  por  qué  Dios  retira  la  gracia  eficaz  del  hombre  que  de  i  zos  que  unen  al  hombre  con  el  hombre.  Reducido  á  si 
ella  desconfia ,  y  que  intenta  arrancarle  sus  secretos  para'   propio ,  él  solo  es  para  si  todo  el  universo ;  y  semejante  á 


convertir  en  certidumbre  material  la  que  solo  debe  tener 
se  por  la  fe.  Al  propio  tiempo  ha  querido  también  probar 
cómo  y  por  qué  el  pecador  que  confia  en  Dios ,  creyendo 
firmemente,  puede  arrepentido  obtener  misericordia. 

El  ermitaño  Paulo  es  el  símbolo  de  la  primera  conse- 
cuencia del  dogma ,  y  el  bandolero  Eorico  representa  la 
segunda.  Regalado  Paulo  con  celestiales  favores,  hijo  pre- 
dilecto de  la  Providencia,  y  quizá  ensoberbecido,  ni  aun 
resiste  á  la  primera  prueba  de  tibieza  con  que  Dios  quiso 
experimentarle  y  contener  la  soberbia  que  asomal)a  en  su 
corazón.  Por  haberse  dormido  mientras  oraba,  por  haber 
soñado  que  en  el  último  juicio  era  condenado;  convirtien- 
do en  veneno  la  triaca  (1),  empieza  Paulo  á  desconfiar  del 
su  salvación ,  y  luego  como  niño  consentido ,  avezado  á ' 
convertir  los  favores  en  exigencias,  no  se  contenta  con  las 
palabras  de  la  Escritura,  ni  presta  al  dogma  la  fe  que  se 
merece,  sino  que  pide  importuno  á  Dios  garantías  mas 
positivas  y  especiales  que  aquellas  que  dio  á  su  Iglesia.  Pre- 
tendiendo con  vana  curiosidad  y  decidida  obstinación  pene- 
trar los  arcanos  de  la  Providencia,  en  pena  de  su  orgu- 
llo se  ve  sumergido  en  un  piélago  de  dudas :  titul)ea  en  la 
fe,  vacila  en  la  esperanza,  y  se  entibia  en  la  caridad  cris- 
tiana ,  preparándose  á  la  idea  de  un  inexorable  fatalismo. 
Cuando  á  tal  ponto  llegue  su  desdicha ,  ya  solo  verá  en  el 
Hacedor  Supremo  un  tirano  caprichoso ;  le  insultará  cara 
á  cara,  y  abandonándose  al  crimen,  rechazará  los  remordi- 
mientos, y  renegando  la  misericordia,  se  rebelará  contra 
la  justicia  del  cielo.  La  lucha  del  pecador  en  tal  estado  no 
será  en  adelante  contra  el  pecado  que  le  pierde ;  mas  la 
proseguirá  encarnizada  hasta  su  último  suspiro  contra 
Dios  que  procura  salvarle.  Luego  veremos  cómo  el  poeta 
ba  graduado  y  sostenido  este  carácter  moral ,  creación  de 
la  fe,  conduciéndole  paso  á  paso,  y  de  consecuencia  en 
consecuencia ,  desde  su  primera  falta  hasta  el  último  cri- 
men que  justifica  su  condenación. 

Por  el  contrario ,  el  bandolero  Enrico  es  el  símbolo  de  ( 
la  humana  flaqueza,  que  á  pesar  de  la  fe,  pero  sin  odio  á 
la  Divinidad,  sin  acusar  su  justicia  ni  negar  su  misericor- 
dia, peca ,  sí ,  y  peca  de  continuo ;  peca  por  hábito ,  y  no 
por  desesperación  ni  por  sistema.  Por  eso  en  medio  de  sus 
extravíos,  conserva  alguna  virtud  moral,  sobre  la  cual 
Pwirán  algún  día  recaer  los  tesoros  de  la  gracia,  y  ser  me- 
ritorias las  buenas  obras  que  haya  ejecutado. 

éonli.i?-*  •°®?'*  <*•'>'■  •^■*í^  '•  "b^rbU,  BAt  no  prodocie  1«  des- 
•I»  ÍSll*"  *   *»®">^f«  <l"«  íuvle»»  firme  f«  «tt  las  promesas  bechas 
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las  fieras,  obligado  á  huir  y  guardarse  de  los  mismos  de 
su  especie ,  se  hundirá  en  las  cavernas,  desde  donde  se  lan- 
zará sobre  su  presa  para  saciar  el  hambre,  y  dormirse  des- 
pués encima  de  los  huesos  roídos  y  descamados  de  sus  víc- 
timas. Pues  bien,  á  esto  y  no  4  otra  cosa  tienden  los  que 
hoy  se  llaman  directores  del  progreso  social ;  á  esto  nos 
llevan  los  que  presumiendo  de  sabios  hacen  cruda  guerra 
á  la  inteligencia,  sometiéndola  al  yugo  del  número  y  á  la 
envidia  de  la  ignorante  estupidez ,  á  la  que  halagan  y  adu- 
lan ,  arrastrándola  al  crimen  que  para  ellos  creen  pro- 
vechoso. 

Harto  convencidos  estamos  de  que  á  los  ojos  raquíticos 
y  miserables  de  estos  hipócritas  sofistas  que  intentan  cons- 
truir una  sociedad  bruta  y  atea,  solo  fiíera  grato  el  drama 
que  analizamos,  cuando  pudieran  reducirlo  á  un  sarcas- 
mo contra  la  Providencia  divina.  ¡  Cuan  interesante  les  pa- 
reciera Paulo,  si  se  presentase  como  victima  de  im  Dios 
imposible ,  ii^usto  y  caprichoso !  Maldiciendo  en  sus  últi- 
mos momentos  á  la  naturaleza,  descreyendo  en  su  autor, 
arrojando  al  ciclo  la  sangre  inocente  que  había  derrama- 
do ,  digno  héroe  sería  Paulo  de  uno  de  esos  dramas  ro- 
mánticos^doude  se  embriaga  al  pueblo  de  envidioso  rencor : 
presentante  la  virtud  mas  pura  como  hipocresía  cobarde, 
y  el  crimen  como  una  represalia,  ó  como  un  desahogo 
justo  de  la  libertad  salvaje ,  que  suponen  ofendida  por  las 
leyes  que  lo  castigan.  En  su  firenesi  ideológico,  los  refor- 
madores del  día  no  reconocen  otro  heroísmo  que  el  de  los 
bandidos  y  asesinos ,  ni  otro  derecho  que  el  de  la  fuerza 
brutal.  Llaman  grandes  y  nobles  caracteres  á  cuantos  con- 
culcan la  sociedad ,  y  tiranos  opresores  á  los  que  para 
protejerla',  los  resisten,  c Abajo,  claman,  la  propiedad, 
abajo  el  matrimonio ,  abajo  los  lazos  de  familia ;  sin  esto 
no  existieran  ni  ladrones ,  ni  adúlteros,  ni  parricidas.  ¿Pa- 
ra qué  ha  de  haber  ricos  y  pobres?  ¿por  qué  sabios  é  ig- 
norantes? ¿por  qué  leyes  y  gobierno?  Sacrifiqúese  todo  al 
individualismo,  á  la  libertad  selvática ,  y  nada  se  conceda 
á  la  inteligencia  ni  á  la  perfección  de  la  especie.  El  hom- 
bre no  es  otra  cosa  que  un  animal,  y  los  animales  viven 
libres  sin  leyes,  sin  gobierno  y  sin  Dios  (i).»  Ahora  bien, 

(I)  Vo  «ñafio  panden  tato ,  si  laa  sociedades  seentas  eitendidas  por 
todo  el  mundo  conocido  so  nagnaaen  por  reducir  á  prAcUca  esta  tforU. 
Algunos  piensan  que  el  esudo  salvaje  es  el  nnnclplo  de  la  aociedad ;  pe- 
ro yo  al  contrario ,  creo  que  es  el  producto  de  socledadea  commpWas  f 
disuelus.uuua  Umbien  por  lioml»resque.  buscando  el  profreso  por 
medio»  Iguales  i  los  que  atora  se  usan .  obtuvieron  el  mismo  resultad* 
a  que ,  sn  saberlo.  caminMuos  nosouos.  T  lo  mas  triste  ea,  que  s(  coa« 
•e  dic«,l«  Espafiase  adrUnió  en  ci\llliaclon  i  las  demás  naciones, 
también  lltTi  camino  de  precederlas  en  labarbarla  adonde  se  pncipitao. 
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los  hombres  que  asi  piensan ,  y  qae  procuran  realizar  sus 
detestables  proyectos ,  dificilmente  percibirán  las  bellezas 
que  contiene  el  drama  religioso  de  Tirso. 

Hemos  expuesto  ya  el  dogma  teológico  en  que  este  se 
funda,  y  que  contiene  el  símbolo  del  hombre  precito  y  el 
predestinado;  y  lo  hemos  hecho  descendiendo  tal  vez  á 
comparar  la  época  moral  en  que  se  escribió,  con  esta  en 
que  nosotros  escribimos.  *Asi  nuestros  lectores  conocerán 
mejor  la  diferencia  del  estado  social  de  uno  y  otro  tiempo, 
y  juzgarán  mejor  del  mérito  de  la  obra. 

En  el  plan  que  Tirso  se  propuso ,  en  la  idea  y  el  pensa- 
.  miento  de  su  creación,  preciso  fué  que  demostrase  en  sus 
■  héroes  la  existencia  del  libre  albedrio ,  para  que  sus  actos 
diesen  motivo  á  la  justicia  divina ,  en  su  fallo  detínitivo, 
de  condenar  al  uno  y  salvar  al  otro.  Con  efecto,  avisos  y 
auxilios  de  igual  clase  reciben ;  pero  cada  cual  los  aprove- 
cha ó  rechaza  según  su  voluntad. 

El  penitente  Paulo,  que  por  diez  años  resistió  las  mas 
fuertes  tentaciones ,  obteniendo  por  ello  favores  muy  es- 
peciales del  cielo ,  en  un  momento  de  tibieza  abrió  su  co- 
razón al  enemigo  del  género  humano.  DesconOa  de  Dios  y 
pretende  arrancarle  el  secreto  de  su  destino,  como  si  la 
fe  en  lo  revelado  no  le  asegurase  que  el  premio  y  castigo 
será  según  las  obras  del  hombre.  Gayó  el  santo  en  el  ins- 
tante de  la  prueba,  cuando  Dios  en  castigo  de  sus  dudas 
soberbias  le  retiró  sus  auxilios  eBcaces ;  y  cayó  sin  re- 
medio, porque  no  quiso  probar  á  vencer  con  los  comu- 
^^nes,  ó  al  menos  á  resistir  con  ellos.  Acométele  el  demo- 
lí \\  Dio  con  permiso  de  Dios  por  el  lado  que  flaquea ,  y  tiénta- 
le como  á  otro  Job ;  pero  Paulo ,  que  no  es  paciente  ni  hu- 
milde, no  se  doblegará  como  Job  á  la  voluntad  suprema. 
Habia  el  Desconfiado  pedido  que  se  le  revelase  el  destino 
que  tendría  en  la  otra  vida,  y  el  Tentador,  que  le  ve  vaci- 
lante en  la  fe,  conQaen  hacerle  suyo.  Preparando  una  in- 
sidiosa respuesta  á  la  indiscreta  pregunta,  se  expresa  de 
esta  manera : 

(Pág.  485,  col.  1.») 

Y  asi  me  ha  dado  licencia 
El  juez  mas  supremo  y  recto 
Para  (^ue  cou  mis  engaños 
Le  incite  a^ora  de  nuevo. 
Sepa  resistir  valiente 
Los  combates  que  le  ofrezco, 
Pues  supo  desconfiar 

Y  ser  como  yo ,  soberbio. 
Su  mal  ha  de  restaurar 
De  la  pregunta  que  ha  hecho 
A  Dios,  pues  á  su  pregunta 
Mi  nuevo  engaño  prevengo. 
De  ángel  tomaré  la  forma , 

Y  responderé  á  su  intento 
Cosas,  que  le  han  de  costar 
Su  condenación,  si  puedo. 

Desde  este  punto,  el  demonio  no  seguirá  á  su  presa  en  el 
campo  de  batalla  donde  tantas  veces  fué  vencido,  ni  serán 
sus  armas  los  deleites  y  ambiciones  mundanales.  Conocida 
la  flaqueza  de  Paulo,  por  ella  intentará  vencerle  en  la  cru- 
da guerra  que  le  prepara.  Disfrazado  de  ángel  se  le  apa- 
rece, y  le  ordena  que  se  dirija  á  Ñapóles,  donde  obser- 
vando á  Enrico ,  podrá  conocer  su  propia  suerte  final, 
pues  Dios  ha  decretado  que  sea  una  misma  la  de  entram- 
bos. Con  tal  aparición,  como  primer  aviso  del  cielo,  sien- 
te Paulo  un  frió  pavor  que  le  hiela  el  auna ,  y  contrasta 
con  la  regalada  dulzura  que  gozaba  cuando  disfrutó  favo- 
res en  éxtasis  divinos.  Sin  embargo ,  la  curiosidad  y  la 
desconfianza  que  le  aquejan ,  le  impiden  aprovecharse  de 
este  recelo.  Dando,  pues,  crédito  á  la  insidiosa  visión ,  en- 
caminase á  Ñapóles,  persuadido  de  (¡ue  Enrico  seria  un 
modelo  de  virtudes  y  de  penitencia ;  mas  ¡  cómo  se  enga- 
fiaba !  Apenas  llega  á  las  puertas  de  la  ciudad ,  cuando  en- 
cuentra al  hombre  que  buscaba,  no  como  presumió,  ocu- 
pado en  buenas  obras ,  mas  cúrcuido  de  viles  rufianes,  de 
rameras  disolutas  y  de  infames  asesiaos  que  le  coronao 


DE  TIRSO  DE  MOLINA. 

por  el  más  perverso  de  todos,  después  de  oir  de  sa  pro* 
pia  boca  la  relación  de  sus  crimeoes ,  asesinatos ,  robos, 
estupros ,  adulterios  y  sacrilegios.  Véase  aquí  cómo  el  poe- 
ta prepara  los  medios  y  motivos  conque  la desooofisoza 
crezca  y  se  arraigue  mas  y  mas  en  el  alma  del  protagonis- 
ta ;  véase  como  penetrado  en  lo  mas  intimo  de  la  hanuna 
naturaleza,  sigue  sin  desviarse  la  pendiente  de  mía  pri- 
mera falta,  y  adivina  sus  consecuencias. 

Después  de  cerciorarse  que  el  hombre  á  quien  buscóla 
como  modelo  de  virtud ,  es  en  realidad  el  mas  malo  de  la 
tierra ,  Paulo,  que  á  pesar  de  su  austera  y  penitente  vida 
desconfió  de  su  propia  salvación,  ¿cómo  creerá  que  el 
malvado  Enrico  puede  salvarse?  Si  una  ha  de  ser  U  suerte 
de  ambos,  según  se  le  respondió  en  la  visión  qoe  tnvoi, 
cierto  está  ya  de  condenarse,  y  por  lo  tanto  quiere  conao 
Enrico  seguir  la  carrera  del  crimen,  y  excederle  en  mal- 
dades, si  es  posible.  Resuélvese  en  fin  á  esto ,  y  partien- 
do á  las  montañas,  testigos  de  su  penitente  vida,  hará  que 
también  lo  sean  con  asombro  de  sus  delitos.  Gomo  potro 
desbocado,  como  hambriento  y  rabioso  lobo,  se  laina  eo 
el  camino  de  perdición ,  y  convertido  en  capitán  de  fero- 
ces bandoleros,  destroza,  asesina,  y  se  baña  ea  la  sangre 
de  cuantos  vienen  á  su  poder.  Cuando  fatigado,  y  no  bario 
de  carnicería  y  de  matanza,  intenta  reposar  y  queda  solo 
y  entregado  á  sí  mismo ,  si  algún  remordimiento  le  persi- 
gue ^  luego  le  rechaza  y  aboga,  oponiéndole  la  memoria 
de  Enrico  y  la  revelación  que  tuvo,  y  que  presume  divina. 
En  uno  de  estos  momentos  criticos  se  expresa  asi : 

(Pág.  193,  col.  3.*) 
Enrico,  sí  desta  suerte 
Yo  tengo  de  acompañarte, 

Y  si  te  ñas  de  condenar. 
Contigo  me  has  de  llevar; 
Que  nunca  pienso  dejarte. 
Palabra  de  un  ángel  fué ; 
Tu  camino  seffuiré ; 
Pues  cuando  Dios ,  juez  et^no , 
Nos  condenare  al  infierno. 
Yahabemos  hecho  por  qué. 

Inspirado  el  poeta  por  el  dogma  consolador  de  la  mise- 
ricordia, y  penetrado  de  las  vías  de  Dios,  no  presentía 
al  delincuente  abandonado  de  nuevos  y  poderosos  auxilios 
con  que  pueda  vencer  su  voluntad  depravada;  culpa  suya 
será  si  los  desprecia.  Para  neutralizar  los  efectos  de  la 
primera  visión,  un  ángel  verdadero,  en  forma  de  pasto*, 
se  aparece  á  Paulo.  Desciende  de  la  montaña  tejiendo  la 
corona  que  deslhiaba  al  justo ,  y  canta  la  piedad  de  Dios  y 
la  facilidad  con  que  perdona  al  pecador  arrepentido.  En 
un  bello  diálogo  y  en  un  buen  romance  reprende  el  ángel 
al  bandolero  su  desconfianza ,  y  con  ejemplos  repelidos  lo 
demuestra  que  nunca  debe  desesperarse  de  la  salvadoo. 
Titubea  Paulo  un  momento  en  sus  malos  propósitos »  y  aa 
expresa  de  este  modo : 

(Pag.  194,  col.  1.") 
Este  pastor  me  ha  avisado 

En  su  forma  peregrina. 

No  humana ,  sino  divina , 

Que  tengo  á  Dios  enojado 

Por  haber  descoiiliado 

De  su  piedad  (claro  está); 

Y  con  ejemplos  me  da 
A  entender  piadosamente 
Que  el  hombre  que  se  arrepiente» 
Perdón  en  Dios  ñafiará. 
Pues  si  Enrico  es  pecador, 
¿No  puede  también  hallar 
Perdón?  Ya  vengo  á  pensar 
Que  ha  sido  grande  mi  error. 

Pero  como  la  tentación  prosigue ,  cuando  la  volonlad  no 
persevera  en  resistirla ,  y  cuando  la  razón  humana  no  ce- 
de á  la  fe  divina ;  el  orgulloso  Paulo  que  desconoce  estas 
verdades ,  reincide  bien  pronto  en  su  desoouQanxa,  y  ski 
combatir  siquiera,  se  rinde  A  ella  diciendo : 
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¿  Mas  cómo  dárt  él  Sefior 
Perdón,  ¿  quiéD  tiene  nombre 
¡Ay  de  mi !  del  mas  mal  hombre 
Que  en  este  mando  ba  nacido? 
Pastor,  que  de  mi  has  huido, 
No  te  espantes  que  me  asonoibre. 
Si  él  tuTiera  algún  intento 
De  tal  ves  arrepentirse. 
Lo  qqe  por  engaño  siento 
Bien  puaiera  recibirse , 
Y  yo  Tiviera  contento. 
¿Por  qué ,  pastor ,  queréis  vos 
Que  en  la  clemencia  de  Dios 
Halle  su  remedio  medio  ? 
Alma .  ya  no  hay  mas  remedio 
Que  el  condenamos  los  dos. 

He  aquí  cómo  la  razón  ensoberbecida  extravia  la  volun- 
tad é  iputiliza  los  auxilios  divinos,  que  inclinan,  pero  no 
fuerw  el  uso  del  libre  albedrio. 

Aprovéchale  el  demonio  de  la  ocasión  para  armar  á 
Paulo  nuevos  lazos.  Euríco,  perseguido  de  la  justicia  á  cau- 
sa de  sus  desaftieros,  se  arroja  al  mar  ftigiüvo,  y  como 
pqr  mflagro ,  rompiendo  las  embravecidas  olas ,  arriba  á 
tos  playas  donde  Paulo  aterraba  el  mundo  con  escándalos 
continuos.  Cae  aquel  en  sus  manos ,  y  mas  que  nunca  obs- 
tinado y  ciego  en  tentar  la  Providencia,  se  propone  some- 
terle á  la  mas  terrible  y  decisiva  prueba  que  pudo  imagi- 
nar. No  bien ,  maldiciendo  y  blasfemando  de  Dios  en  vez 
de  tributarle  gracias,  hubo  Enríco  tocado  en  la  playa, 
cuando  los  bandoleros  por  orden  de  su  jefe,  le  atan  á  un 
árbol ,  y  vendándole  los  ojos,  le  anuncian  el  término  Cital 
de  su  i^a.  Nada  empero  le  aterra,  búrlase  de  Dios,  m- 
sulta  á  los  hombres ,  y  riese  de  la  muerte :  no  parece  sino 
que  la  soberbia  y  oiípollosa  inteligencia  del  hoñibre  quie- 
re luchar  y  vencer  la  del  Creador.  Entonces  Paulo  se  le 
presenta  vestido  de  ermitaño,  y  le  exhorta  á  la  penitencia 
con  tanto  mas  ahinco  é  interés ,  cuanto  cree  que  la  salva- 
ción de  Enrice  será  prenda  segura  de  la  suya.  ¡  Vanos  es- 
fuerzos! el  aire  se  lleva  sus  palabras ,  porque  el  bandole- 
ro se  mofa  de  ellas ,  y  pide  que  le  acaben  para  llegar  mas 
pronto  al  h^flemo.  La  obstinación  de  Enríco  le  salva  la  vi- 
da ,  pues  el  Desconfiado ,  temeroso  de  que  muera  impe- 
nil^le  y  se  condene,  impide  que  los  bandidos  le  ase- 

Hecha  esta  terrible  prueba ,  afirmase  Paulo  mas  y  mas 
en  el  error,  que  era  justo  castigo  de  su  temeridad  impla. 
Cada  vez  mas  (Convencido  de  hallarse  condenada «  cuenta 
sa  vida  y  la  causa  de  sus  penas  al  que  considera  como 
compafiero  en  desdichas.  ¿Quién  lo  pensara?  El  desafana- 
do Enrice ,  el  blasfemo ,  el  asesino ,  el  que  nunca  hizo 
mas  bien  que  respetar  á  su  padre ,  el  que  con  la  muerte 
á  los  ojos  despreció  los  auxilios  de  la  religión ;  este  mis- 
mo al  fio ,  tan  duro ,  tan  obstinado ,  reprende  á  Paulo  su 
eoodacta,  le  afea  su  desconfianza ,  y  le  afirma  que  aun- 
que se  considera  tan  perverso  y  criminal,  siempre  ha  es- 
perado salvarse :  hé  aqui  el  modo  con  que  se  explica : 
(Pág.  298.) 

Yo  soy  el  hombre  mas  malo 
Que  naturales  humana 
En  el  mundo  ha  producido ; 
El  que  nunca  habló  palabra 
Sin  juramento ;  el  que  á  tantos 
Hombres  dio  muertes  tiranas; 
El  que  nunca  confesó 
Sus  culpas ,  aunque  son  tantas; 
El  que  nunca  se  acordó 
De  Dios  V  su  Madre  Santa; 
Ni  aun  añora  lo  hiciera , 
Con  ver  puestas  las  espadas 
A  mi  valeroso  pecho; 
'Mas  siempre  tengo  esperanza 
/   En  que  tengo  de  salvarme. 
Puesto  que  no  va  fundada 
Mi  esperanza  en  obras  mías , 
Sfaio  en  saber  que  se  humana 
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Dios  con  el  mas  pecador,       " 

Y  con  su  pieoad  se  salva. 
Y  hiego ,  no  desmintiendo  su  carácter ,  continúa : 
Pero  ya ,  Paulo ,  que  has  hecho 

Ese  desatino,  traza 

De  que  alegres  y  contentos 

Los  dos  en  esta  montaña 

Pasemos  alesre  vida. 

Mientras  la  vida  se  acaba. 

Un  fin  ha  de  ser  el  nuestro : 

Si  fuere  nuestra  descprada 

El  carecer  de  la  gloha 

Que  Dios  al  bueno  señala , 

Mal  de  muchos  gozo  es; 

Pero  yo  tengo  confianza 

En  su  piedad,  porque  siempre 

Vence  á  su  justicia  sacra. 
Ambos  bandoleros  son,  como  se  ha  visto,  detestables ; 
pero  {cuánta  diferencia  hay  entre  el  que  espera  y  el  de- 
sesperado !  t  Cómo  el  poeta ,  moralista  y  profundo  obser- 
vador de  las  pasiones ,  ha  sabido  caracterizarlos  y  dis- 
tinguirlos, escudriñando  el  diverso  origen  de  unos  mismos 
actos!  El  uno  es  malo  por  aturdimiento,  y  por  hábi- 
to de  no  ser  bueno;  pero  si  no  busca ,  tampoco  rehusa  la 
expiación  de  sus  crímenes  por  medio  del  arrepentimiento: 
al  contrarío  el  otro ,  que  ejercitó  la  virtud ,  que  fué  rega- 
lado de  Dios,  se  vuelve  luego  contra  él ,  le  insulta  con 
despecho ,  y  pretende  traerle  á  juicio  ante  su  miserable  y 
ciego  orgullo  y  su  razón  extraviada.  Enríco  no  cierra  los 
caminos  á  la  gracia ;  antes  con  la  esperanza  los  facilita, 
mientras  Paulo  la  repele  de  si  siempre  que  los  auxilios  del 
cielo  y  los  remordimientos  llaman  á  su  corazón. 

En  el  supuesto  de  que  un  mismo  fin  han  de  tener,  con- 
ciertan pasar  la  rída  juntos  ambos  bandoleros;  pero  acor- 
dándose Enríco  de  su  anciano  padre ,  determina  volver  á 
Ñapóles  para  socorrerte  y  traerte  consigo,  á  pesar  de  los 
riesgos  de  la  empresa.  Con;  efecto,  al  realizarla  cae  en 
poder  de  la  justicia ,  que  le  conduce  á  un  calabozo ,  don- 
de comete  mas  desafueros  y  deütos.  Allí ,  unas  veces  des- 
preciando los  auxilios  divinos ,  y  otras  resistiendo  las  oca- 
siones de  fiígarse  que  le  ofirece  el  demonio,  pasa  su  tiem- 
po basta  que  se  ve  notificado  de  muerte.  NI  aun  entonces 
se  doblega  al  yugo  de  la  religión :  niégase  á  la  penitencia, 
diciendo  que  si  Dios  es  miserícordioso  y  puede,  le  salve 
sin  tantas  ceremonias,  y  sino  que  le  condene ;  pues  él  por 
su  parte  no  tiene  memoría  para  acordarse  y  confesar  tan- 
tos crímenes  como  ha  cometido. 

Acércase  la  hora  del  suplicio ;  ya  todos  desconfian  de 
la  salvación  del  reo ,  cuando  una  sola  y  única  vb'tud  que 
ejercitó  en  su  vida,  abre  camino  á  los  auxilios  de  la  gra- 
cia. Lo  que  no  alcanzaron  de  Enríco  ni  el  temor  de  la 
muerte  ni  el  horror  del  infierno,  lo  dcanzan  en  un  ins- 
tante las  lágrimas ,  los  ruegos  y  las  venerables  canas  de  su 
anciano  padre.  Al  verle  y  oiríe ,  su  afana  empedernida  se 


enternece  y  regala ;  resignase  con  la  suerte  que  le  espera,  \ 
pide  humflde  perdón  á  Dios,  y  arrepentido  ycontríto,  \ 
suf^  muerte  afirentosa  para  hallar  eterna  vida  en  la  mo- 
rada celestiaL 

Despues^de  cumplido  el  decreto  del  cielo ,  salvándose 
el  protagonista  del  drama  que  esperaba  clemencia,  ¿cuál 
será  el  fin  del  desesperado?  ¿Se  salvará  también?  No,  por- 
que voluntariamente  se  aparté  del  buen  camino ,  y  no  quie- 
re tomar  á  él;  no,  porque  á  sabiendas  hichó  contra  Dios, 
en  vez  de  luchar  contra  el  pecado ;  no ,  porque  filé  faigrato 
y  desconocido  á  los  favores  del  cielo ;  no ,  porque  arrojó 
de  si  todas  las  virtudes  sfai  reservar  ninguna ;  no,  porque 
tenaz  é  üijustamente  desconfiado ,  verá  y  no  creerá  la  sal- 
vación de  Enríco,  ó  creyéndola  pensará  que  Dios  está 
obligado  á  salvarle  sin  que  penitente  y  arrepentido  le  fan- 
plore ;  y  no  en  fin,  porque  fiado  en  el  engaño  del  demonio, 
que  él  mismo  provocó,  olvidará  la  palabra  de  las  Es- 
crituras que  aseguran  al  hombre  el  premio  ó  el  castigo 
según  sus  obras. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  Df!  TIHSO  DE  MOLINA. 


No  le  crea  etiipero  qne  la  Providencia  le  abandone :  sa 
condenación  ba  de  proceder  del  mal  uso  que  baga  de  sa 
albedrfo.  Sin  embargo  de  tanta  obstinación,  la  gracia  pres- 
tará sns  amOios  al  infeRz  Paulo  hasta  el  último  suspiro. 
Re? elado  le  foé  natoral  y  milagrosamente  el  fin  dicboso 
de  Enrico,  para  que  sabido,  abriese  su  corazón  al  consue- 
lo. ¡  Mas  ay ,  que  filé  en  vano!  La  desconfianza  y  el  orgu- 
llo endureciéronla  voluntad  contra  los  avisos  del  cielo. 
PauTO  en  fin  y  herido  en  una  remega.  muere  |p^p(*piti>ñtft. 


A  nadie  que  conozca  la  doctrina,  la  fe  yla  idea  pre- 
dominante del  siglo  en  que  Tirso  escribió  este  drama,  le 
sorprenderá  su  desenlace,  ni  extrañará  la  Impresión  que 
debió  producir  en  unos  espectadores,  que  sabios  ó  igno* 
rantes,  llevaban  su  alma  dispuesta  y  preparada  á  recibir 
las  impresiones  de  consuelo  y  de  terror  que  el  poeta,  tan 
creyente  como  ellos ,  quiso  inspirarles. 

Largo  ba  sido  este  análisis;  mas  no  lo  juzgarán  tanto 
los  que  quieran  apreciar  con  exactitud  las  obras  de  nues- 
tros antiguos  dramáticos,  y  aplicar  á  su  estudio  la  crítica 
filosófica,  hga  de  nuestro  siglo,  ^n  una  época  de  escep- 
ticismo ,  en  que  se  desconocen  las  causas  y  efectos  de  una 
fe  viva  y  encendida ,  es  preciso  analizarlos  y  explicarlos 
para  que  se  entiendan',  como  se  analiza  y  explica  la  his- 
toria civil  y  religiosa  de  los  pueblos  antiguos,  cuyas  so- 
ciedades y  costumbres  se  quieren  conocer,  y  cuyos  auto- 
res clásicos  estudiar. 

Presentada  y  juzgada  nuestra  poesía  popular  y  el  tea- 
.ro  antiguo,  que  es  parte  esencial  de  ella,  como  objeto 
de  estudio  filosófico,  y  ño  como  modelo  de  servil  imitación, 
ba  contribuido  no  poco  á  conservar  en  la  moderna  el  ca- 
rácter nacional,  y  á  separarla  del  exagerado  y  delirante 
sistema  que  mancha  y  oscurece  con  salvajes  é  inmorales 
creaciones  las  glorías' literarias  de  la  nación  que  en  mejo- 
res tiempos  prodigo  un  Corneille,  un  Moliere  y  un  Rad- 
oe.  Hasta  ahora ,  y  en  buen  hora  lo  digamos,  apenas  ha 
penetrado  en  nuestra  escena  el  asqueroso ,  repugnante  y 
atroz  monstruo ,  hyo  del  desenfreno  revolucionario  que  se 
pasea  por  toda  Europa,  y  que  no  falta  tampoco  en  nues- 
tras ciudades.  Algunos  de  nuestros  ilustres  y  jóvenes  in- 
genios fueron  deslumhrados  por  el  romanticismo  malo; 
pero  después  que  estudiaron  la  poesía  nacional ,  le  aban- 
donaron ;  y  siguiendo  el  camino  trazado  por  la  buena  cri- 
tica, produjeron  obras  que  honran  la  presente  generación. 
Otros ,  escapándose  por  extremo  contrario,  creyeron  que 
eramos  ahora  los  mismos  que  fuimos  trescientos  años  hace, 
j  que  para  agradar  al  público,  bastaba  violar  de  propósito 
todas  las  reglas  del  saber  y  del  buen  gusto ,  introducir 
variedad  de  metros  y  cambiar  muchos  telones.  A  estos 


nuestro  carácter,  si  el  distinguido  autor  del  Alfredo  eitn- 
diara  el  teatro  antiguo  español ,  como  es  capaz  de  baoerio 
cuando  quiera.  Siguiendo  otros  excelentes  ingenios  la  seo- 
da  que  llevamos  trazada,  produjeron  á  Caries  el Hedá- 
zado ,  Doña  María  de  Molina ,  Loi  Amante»  de  Teruel , 
Rotmunda,  Fernando  el  Emplazado,  Bárbara  Blotther¡, 
D,  Alvaro^  El  Trovador  (i),  con  otros  muchos  dramas  his- 
tóricos y  novelescos  de  diversos  jóvenes  apreciables  por 
sus  talentos,  donde  se  conserva  el  tipo  característico  na- 
cional ,  y  se  percibe  el  estudio  de  nuestra  aoUgoa  poesía 
popular,  modificada  empero  por  el  infiujo  que  la  moderna 
civilización  ha  introducido  en  las  costumbres,  creencias  y 
necesidades  sociales. 

Réstanos  algo  que  decir  sobre  las  bellezas  de  detalle 
contenidas  en  el  drama  de  Tirso :  bellezas  que  por  hallarse 
en  la  naturaleza  general,  no  dependen  de  los  cambios  de 
opiniones  ni  de  ic^s.  Es  admirable,  por  ejemplo,  laexpo- 1 
sidon  conque  el  ermitaño  Paulo  abre  la  escena.  (Pág.  ISIi 
y  siguientes.)  De  esta  hermosísima  égloga  puede  coo  raioo  ^ 
decfa^  que  exhala  el  perfume  de  las  flores,  el  ambiesle 
puro  de  eterna  primavera ,  y  la  paz  de  las  cabanas  délos 
primeros  patriarcas.  Delicada  y  tierna  es  la  escena  donde 
el  ángel  pastor  se  presenta  en  busca  de  la  oveja  perdi- 
da (pág.  194),  y  para  quien,  esperando  reducirla  al  rebaño, 
va  tejiendo  una  guirnalda  de  flores.  \  Cuan  bello  cootnste 
presenta  con  el  diálogo  en  endechas,  en  que  el  ángel p 
casi  desanimado,  se  aparece  de  nuevo  á  Paulo  desbadeo- 
do  (pág.  301)  pausadamente  y  pesaroso  la  misma  corou 
que  para  él  formó!  Si  en  la  primera  brillan  destellos  de  espe- 
ranza ,  en  la  segunda  reina  im  indefinible  senUmiento  de 
terror  y  Compasión  que  connraeve  las  almas  mas  dnns  é 
insensibles. 

Digna  es  también  de  notarse  aquella  en  que  Enrico  aas- 
tiendo  á  su  anciano  padre  le  regala  y  consuela ,  absteoiéü- 
dose  de  cometer  un  asesmato ,  porque  había  de  ejecutaii) 
en  un  hombre  cuyas  canas  le  recuerdan  las  de  agoelí 
quien  debe  su  existencia.  Llenos  de  verdad  son  los  lances 
de  la  cárcel ,  donde  con  vivos  colores  se  retraía  lo  que 
pasa  allí  con  los  foragidos.  Mas  sobre  todo,  es maraTÍllosa 
la  idea  contenida  en  la  escena  donde  el  demonio  ofrece  i 
Inrico  su  libertad,  y  este  la  rehusa  escuchando  la  fozdel 
cielo  que  le  detiene.  En  igual  trance  y  situación,  dosden- 
tos  años  después  presentó  Goethe  á  Margarita  en  sa  dra- 
ma de  Fautto ,  tomando  también  su  argumento  de  ana  tra- 
dición popular  reli^osa.  ^ 

En  fin,  en  este  drama  como  en  todos  los  del  antor,  $00 
hnportantes  y  reparables  las  escenas  donde  retrata  cos- 
tumbres campestres,  malicias  aldeanas,  desafueros  de  ban- 
didos y  rufianes ,  y  torpezas  deshonestas  de  las  malas  mu- 


también  desengañará  el  buen  uso  de  la  crítica,  demostrán- 
doles que  por  lo  mismo  que  el  actual  siglo  es  menos  ere-  Ijeres.  En  todas  partes  ostenta  Tirso  un  profundo  couoci- 
vente ,  necesita  en  el  teatro  mas  verosimilitud  material  f  niiento  de  la  naturaleza  y  de  la  moralidad  de  las  acdoncs. 

Así  en  esto  como  en  fuerza  cómica ,  en  aprensiones  feli- 
ces ,  en  la  pureza  de  lenguaje ,  en  agudeza  del  (MIogo  5 
en  riqueza  y  soltura  de  versificación  no  tiene  rivales  este 
poeta ,  y  puede  presentarse  por  modelo  á  cuantos  qoienn 
adquirir  dotes  tan  apreciables  y  necesarias  para  (fistin- 
guirse  en  el  teatro  y  obtener  merecidos  aplausos.  ¡Q¡al> 
nuestros  jóvenes  ingenios  imiten  á  Tirso  en  tan  baeóas  j 
sobresalientes  cualidades,  y  no  en  aquellos  extrafíos  pro- 
pios de  su  tiempo,  que  si  entonces  pasaban  de  incógtólo, 
en  el  día  nadie  pudiera  tolerarlos! 

(t) '  En  algunos  de  estos  dramas  quiíá  se  ht  tacrilado  ea  <»«•»»?* 
circunsuncias  transitorias  la  verdad  de  los  caracteres  bi»t4rícM;t«M«* 
de  la  época ;  mas  x  quién  hay  qoe  se  prometa  en  nn  e$p#c»*«'»'  "^ 
cialmenie  popular .  hacerse  comprender  del  |»dMlco,  siao  i  ff"  afi- 
les concesiones  y  sacríflciosf  NI  Cftideroo ,  ni  Shakesp^sr*.  ■'  »""■* 
ni  Corneille ,  ni  VolUire ,  ni  Buripides ,  ni  Sófodea,  oi  aoa  «•■"••  ^ 
trataron  sus  héroes  tales  como  toéron  estos  en  fa  époet  w  fl««  «»»• 


que  en  el  antiguo ,  y  en  fin,  que  como  mas  perito  en  la 
historia  y  las  costumbres ,  no  sufre  anacronismos  de  niaga- 
na  especie. 

En  la  actualidad ,  por  ejemplo ,  no  se  toleraría  un  dra- 
ma teológico  como  el  de  Tirso ,  dividido  en  dos  acciones 
casi  diversas,  y  lleno  de  medios  sobrenaturales  y  de  esce- 
nas y  situaciones  desligadas.  En  el  día  quien  intentase  re- 
novar este  asunto,  necesitaria  poseer  mucho  conocimiento 
de  la  actual  sociedad ,  mucho  ingenio  y  mucho  tino  prác- 
tico de  la  escena ;  tendria  que  concebirlo  de  otro  modo,  y 
que  buscar  en  la  razón  mediios  supletorios  ala folta  de  fe; 
tendria  que  inventar  recursos  de  verosimilitud  é  ínteres 
dramático  mas  análogos  á  nuestra  manera  social ,  y  á  la 
idea  predominante  del  sigb ;  y  tendria  en  fin  que  bailar 
para  España  el  Fau$tú  que  Goethe  prodiqo  para  su  país. 
Acaso  ya  poseeriamoa  esta  obra  maestra  acomodada  á 


ron.  Sino  ules  como  podían  concebirse  y  «Dleiidetifffr  «t  pt^W»!" 
siglo  ante  quienes  se  presentaban 


FIN  DEL  TOMO  QUINTO. 
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